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ADVERTENaA. 


TsBvmo,  en  fin,  en  este  segundo  volumen  una  colección  copiosa  y  exclusiva  de 
romances,  que  otros  muchos  hubieran  desempeñado  mejor,  pero  no  con  mas  afición, 
desinterés,  ahinco  ni  constancia.  He  excluido  de  ella,  y  reservado  para  un  Cancio- 
nero«  todas  las  poesías  cuya  construcción  y  combinaciones  métricas,  hijas  del  arte  ó 
de  la  imitación,  difieren  mas  ó  menos  de  la  sencillez,  naturalidad  y  facilidad  que  cons- 
tituyen al  romance,  que  desde  su  origen  mas  remoto  hasta  el  dia  ha  perfeccionado, 
pero  no  mudado,  sus  formas  exclusivamente  nacionales ,.  aun  cuando  en  su  aplicación 
baya  experimentado  todos  los  cambios  que  lats  ideas  y  la  esencia  de  la  poesia,  el  gusto, 
la  moda  y  el  arte  iban  inti'oduciendo.  Precisamente ,  como  repetidas  veces  lo  he  dicho, 
por  su  constancia  en  conservar  sus  formas  indígenas,  y  por  su  facilidad  en  adaptarse  á  la 
expresión  de  toda  clase  de  ornato  y  de  pensamientos,  es  por  lo  que  el  romance  ha  mar- 
diado  con  la  sociedad  española,  y  será  tan  imperecedero  como  ella  sea.  Desde  los  rudos 
kiglares  hasta  los  trovadores  costesanos,  desde  estos  ¿  Lope  de  Vega  y  Góngora,  y  luego 
hasta Melendez  Valdes,  y  luego  hasta  el  duque  de  Rivas  y  sus  contemporáneos,  el  romance 
lia  corrido  siglos  y  siglos  sin  interrupción,  ha  conservado  esencialmente  sus  formas  pri- 
mitivas y  originales,  y  con  ellas  aquel  no  sé  qué  característico  que  nos  distingue  de  los 
exiruos,  y  que  casi  ha  desaparecido  de  las  combinaciones  métricas  en  que  imitamos, 
frimero  á  los  proveníales ,  luego  á  los  italianos  y  clásicos  griegos  y  latinos ,  y  últimamente 
i  los  franceses.  Estas  no  representaban  solamente  cambios  de  formas  materiales,  sino 
tinÜHen  de  ideas  :  en  ellas  se  borraban  enteramente  las  antiguas,  sin  dejar  apenas  rastro 
it  lo  que  fueron,  mientras  que  el  romance  era  el  amalgama  de  lo  pasado  con  lo  presente : 
en  1i  historia  no  interrumpida  del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  que  lo  produjo.  Por  mas 
qoe  se  le  lime  y  se  le  revista  de  brillante  colorido ,  por  mas  que  las  galas  del  bien  decir 
le  adornen,  por  mas  que  el  arte  y  el  clasicismo  le  despojen  de  su  Rencilla  naturalidad, 
esta  siempre  conserva  en  él  sus  vestigios;  y  al  Vet  un  romanqe  no  hay  nadie  que  no  des- 
enbra  desde  luego  el  sello  indeleble  de  españolismo  que  conserva,  aun  cuando  sea  obra 
le  oa  extranjero.  Intimamente  penetrado  de  estas  ideas,  empecé  por  los  Romanceros  la 
1^  y  penosa  tarea,  que  probablemente  no  acabaré ,  pues  la  vida  me  va  faltando,  de  dar 
dpáblico  una  serie  de  poesías  populares  ó  popularizadas  después,  con  las  observaciones 
criticas,  históricas  y  políticas  que  su  confección  me  iba  inspirando.  He  cumplido  una 
P^de  lo  que  me  propuse,  sin  pretensiones  dogmáticas  :  he  publicado  todo  lo  que  sé 
T  poseo,  y  no  es  culpa  mia  si  mi  riqueza  y  mi  /ciencia  á  mas  no  alcanzan.  Ni  aspiraba  á  la 
(loria  ni  ¿  los  intereses  materiales ;  y  al  cabo  de  mi  tarea  me  contentaré  si  no  soy  mas 
eteoro  ni  mas  pobre  que  lo  era  antes  de  empezarla. 
Contiene  el  segundo  volumen  de  esta  mi  obra,  ademas  de  la  conclusión  del  Roman- 
^de  romances  históricos,  el  interesantísimo  de  los  Vulgares,  injustamente  desprecia^ 
fo  de  los  poetas  cultos  que  solo  atienden  al  arte.  Sin  embargo  de  tal  menosprecio,  esta 
dase  de  romances  es  la  verdaderamente  popular  aun  hoy  dia,  como  lo  era  entonces  la 
le  los  viejos  y  juglarescos.  La  de  aquellos  es  la  continuación  de  la  de  estos ,  pero  de  mas 
^  expresión ,  porque  el  pueblo  actual  está  mas  civilizado ,  y  se  diferencia  menos  de  la 
l^<>eiii  sociedad ,  aunque  no  por  eso  ha  dejado  el  gusto  de  las  leyendas  maravillosas ,  in- 
lemosas  ó  heroicas  que  venden  los  ciegos  todavía,  compuestas  en  coplas  y  romances,  ó 
^  prosa  y  en  pocas  hojas.  Para  acompañar  los  mythosya  hechos  del  rey  Rodrigo,  de 
"^n^do,  del  Cid,  etc.,  que  nos  legaron  nuestros  antepasados^  el  pueblo,  los  partidos, 
!^k>8  documentos  de  oficio,  van  trasformando  en  otros  tales  á  Zurbano,  ¿  Cabrera 
)  <)(ro8,  que  dentro  de  algunos  siglos  serán,  si  no  la  verdad  histórica,  si.  al  menos  la 
verdad  moral  de  la  idea  que  representan,  y  que  los-  ha  elevado,  aunque  haya  sido  ven- 
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cida.  Acaso  llegará  el  tiempo  en  que  el  nombre  de  Wellingtoo  solo  exista  en  libros  t< 
luminosos  de  historia,  que  le  retraten  con  proporciones  humanas,  mientras  el  de  Nap 
Icón ,  hijo  del  pueblo ,  y  otros  sus  hermanos ,  aunque  muy  desiguales «  que  le  entusia 
marón,  llegarán  deificados  á  la  posteridad.  El  martirio  engrandece  á  los  mártires; 
continua  prosperidad  mata  el  nombre  de  los  felices ;  y  Don  iÚvaro  de  Lona ,  á  quien  ce] 
su  orgullo  y  su  codicia  *  á  pesar  de  haber  salvado  á  su  rey  y  á  su  patria,  hubiera  sido  d 
testado  ú  olvidado  si  un  cadalso  no  le  hubiera  hecho  interesante  y  popular,  y  cooTeitii 
en  asunto  de  loa  romances  de  ciego.  ¿Quién  querrá,  en  el  siglo  de  los  intereses  maten 
les,  comprar  la  fama  á  tanta  costa?  Ademas  del  interés  popular  que  ofrecen  los  roma 
ees  vulgares,  donde  se  ensalzan  los  héroes,  hay  otros  que  tienen  también  el  qne  pr 
cede  del  origen  de  los  asuntos  que  tratan,  el  cual  es  tan  remoto,  que  Tiene  ó  de  1 
leyendas  latinas  propagadas  desde  el  siglo  vi  al  xi  inclusive ,  ó  de  los  cuentos  y  fiÉbnl 
orientales  sánscritas ,  que ,  trasmitidas  por  los  árabes ,  dieron  asunto  á.  las  novelas 
cantos  que  los  juglares  franceses  compusieron  en  el  xii,  xni,  xiv,  y  aun  en  el  xv. 

Sigue  en  mi  libro  al  Romancero  de  Vulgares,  el  de  Romances  varios,  compuestos  i 
los  líricos,  satíricos,  etc.,  cuyo  elemento  principal  es  sugetivo  y  puramente  artfatic 
Divididos  en  secciones,  y  estas  subdivididas  según  el  modo  de  considerarlos  asante 
he  procurado  en  cada  una  reunir  los  de  nombres  conocidos,  colocando  Juntoa  loa  de 
respectivo  autor ;  y  res)>ecto  á  los  anónimos ,  los  he  colocado ,  en  cnanto  me  ha  al 
posible,  según  la  fecha  de  las  ediciones  mas  antiguas  que  conozco,  y  que  expresan  I 
libros  donde  están. 

A  continuación  del  Romancero  de  varios  so  hallan  cuatro  apéndices  y  un  suplemenl 
Los  apéndices  contienen  :  el  i«*  los  romances  anacreónticos  ó  de  siete  silabas;  el  9.* I 
de  seis  silabas,  ó  versos  de  endechas;  el  3.^  los  de  rimas  pareadas,  y  el 4.* la  crónicas 
España  en  versos  y  en  prosa  rimada,  la  cual,  si  no  es  toda  ella  un  zurcido  de  romane 
desfigurados ,  á  lo  menos  on  gran  parte  lo  parece.  El  suplemento  encierra  un  corto  n< 
mero  de  romances  históricos ,  escogidos  entre  otros  hallados  después ,  y  que  se  han  om 
tido  porque  no  caben  on  este  volumen. 

Deseoso  de  facilitar  las  investigaciones  que  puede  motivar  la  lectura  de  mi  libro ,  y  d 
complacer  á los  bibliógrafos,  le  he  puesto  con  un  Índice  de  materias,  otro  de  autores,  oti 
bibliográfico ,  y  otro ,  en  Un ,  aliábético ,  formado  por  el  primer  verso  de  cada  composi 
cion,  y  en  el  que  se  han  rectificado  y  aumentado  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallai 
que  se  equivocaron  en  el  toito ,  ó  que  so  han  averiguado  después  de  impreso.  En  tod( 
estos  índices  va  la  numeración  de  los  romances  insertos  en  la  obra,  para  qué  quk 
quiera  saber  los  que  coutiono  anónimos  ó  do  cada  autor,  y  el  que  desee  apreciar  su  vi 
lor  histórico,  pueda  reunir  á  una  mano  todos  los  de  un  solo  sugeto,  en  el  primer  case 
\  en  el  segundo,  todos  los  ({ue  hay  en  un  mismo  libro  ó  documento,  y  las  veces  que s 
lia  reproducido  en  otros  donde  también  so  lialla.  Asi  croo  haber  satisfecho  en  parte,  y 
mi  manera,  á  los  que  creen  que  hubiera  sido  niej<ir  reimprimir  los  diversos  romancero 
antiguos  según  el  amable  desorden  en  que  se  liallaii,  y  el  ihayor  que  resultaria  después 
puesto  que  mis  índices  evitan  vsU*  iticonvetiieiile  y  conservan  las  ventajas  de  mi  método 
que  no  ha  impedido  la  reim|)n*sion  de  los  romanees ,  y  que  por  medio  del  índice  biblio- 
gráfico proporciona  el  podt^rlos  reunir,  Hef;nii  lu.s  fechas  reales  ó  presuntas  de  los  docu- 
mentos donde  existen,  y  donde  no  se  liiillnn  instarlos  si(|uiera  por  el  orden  deanti^edad 
sino  quizá  algunos  que  en  la 4  Huei*hivas  reimpresiones  se  iban  añadiendo  ad  HbUum] 
couibrme  se  iban  enconlraiido. 
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DEL   PRIMER   VOLIJMEN   DE   ESTA   OBRA,    POR  DON  J.   F.   P. 


ROMANCERO  GENERAL  ó  COLECCIÓN  DE  ROMANCES  CASTELLANOS  ANTERIORES  AL  SIGLO  XVIU, 

RECOGlOOSf  ORDElfADOS,  CLASIFICADOS  T  ANOTADOS  POR  DON  AGUSTÍN  DURAN. 

No  sabemos  si  se  nos  tachará  de  llegar  un  poco  tarde  al  examen  y  juicio  de  esta  obra. 
Han  pasado,  en  verdad,  algunos  meses  desde  que  vio  la  luz  pública,  y  ha  sido  ya  anali- 
zada y  encomiada  en  distintos  periódicos.  Si  en  efecto  se  nos  hiciese  aquel  cargo,  confe- 
samos que  nada  tendríamos  que  responder.  Sir\'anos  de  pobre  y  menguada  excusa  la 
preocupación  política  de  nuestro  tiempo,  que  apenas  nos  da  lugar  para  fijamos  alguna 
vez  en  los  asuntos  literarios ;  sírvanos  el  hacer  observar  que  la  crítica,  rebajada  ¿  la  parte 
inferior  de  los  periódicos,  aun  se  ve  disputar  continuamente  ese  modesto  asilo,  ora  por  el 
articido  editorial  que  desborda  hasta  llenarlo  todo,  ora  por  la  novela  de  Dumas,  arte  bas- 
tardo»  literatura  al  vapor  de  nuestro  siglo  xix. 

T  por  cierto  que  es  una  mala  vergüenza  el  que  suceda  asi ,  especialmente  cuando  se 
traía  de  verdaderos  tesoros  de  nuestra  literatura  nacional,  como  lo  son  en  general  los  ro- 
w^aneetp  y  en  particular  las  colecciones  de  estos  mismos,  ordenadas  por  el  tan  laborioso 
coiDO  modesto  escritor  cuyo  libro  tenemos  á  Ja  vista. 

£1  romanee  es  la  genuina  poesía,  la  poesía  nacional  de  los  españoles.  Ella  sola  no  nació 
entre  nosotros  de  la  imitación  de  las  escuelas,  sino  de  la  espontaneidad  del  pueblo;  ella 
sola  es  primitiva,  es  universal,  es  germen  de  una  literatura  variada  y  completa.  Únicamente 
con  el  romance,  con  nuestro  romance^  ha  podido  suceder  en  la  moderna  Europa  lo  que 
saceiüó  en  la  Grecia  anticua  con  los  originales  cantos  de  los  rapsodas^  atribuidos  td  mítico 
Homero  9  de  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  después  la  Uiada  y  la  Odisea  y  y  mas 
adelante  dedujeron  Esquilo  y  Sófocles  sus  inmortales  dramas. 

No  pensamos  sostener  ana  paradoja  considerando  de  esta  suerte  al  romanee.  La  ver- 
daden  critica,  que  despuntó  á fines  del  siglo  último,  y  que  se  elevó  tanto  en  los  prime- 
ros años  del  presente,  na  hecho  comunes  estas  ideas,  arrancando  aquellas  producciones 
de  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  encontraban ,  y  haciendo  ver  todo 
lo  que  había  de  poético  y  aun  de  histórico  en  esos  millares  de  leyendas ,  brotadas  libro  y 
esoontáneamente  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espíritu. 

Uesde  entonces  se  estimaron  otra  vez  los  antiguos  Romanceros,  olvidados  por  las  clases 
eruditas  durante  todo  el  tiempo  de  nuestra  decadencia ;  y  se  formaron  otros,  con  mas  ó 
con  menos  amplitud,  con  mas  ó  con  méuos  gusto,  pero  que  indicaban  siempre  el  nuevo 
giro  de  los  estudios  y  de  la  critica ,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  se  volvia  á  tener 
esa  rama  de  la  literatura  espidióla. 

No  es  del  caso  examinar  comparativamente  tales  libros,  todos  los  cuales  han  tenido  en 
h  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  los  cuales  han  servido  y  sin-en  para  el  monumento 
ttcional  que  levanta  el  siglo  presente  en  honra  de  los  siglos  anteriores.  Obras  de  la  labo- 
riosidad y  del  estudio,  sin  pretensiones  de  invención  ni  de  producción  propia,  estaria  muy 
lud  i  k¿  que  no  tenemos  erudición  ni  paciencia  para  hacerlas  el  considerarlas  con  un 

E'  na  hostil,  y  el  afanamos  por  encontrar  en  ellas  este  descuido  ó  la  otra  falta.  Las  co- 
lones de  ese  género,  al  menos  cuando  solo  son  tales  colecciones,  no  se  pueden  criti- 
ca como  obras  de  invencioiyá  de  doctrina  :  la  única  critica  aceptable ,  siempre  que  de 
das  se  trata,  es  publicar  oms  que  las  eclipsen  y  las  liaban  caer  justamente  en  el  olvido. 
No  creemos,  sin  embargo,  incurrir  en  ningún  desacierto  señalando  ¿  las  colecciones 
^1  señor  Duran  el  puesto  mas  elevado  entre  las  de  la  presente  época,  y  proclamándolas 
como  la  única  obra  de  este  género  que  satisface  sus  necesidades  y  llena  la  idea  de  lo  que 

*  Ro  por  fMMglorfa  liiersrlt.  mas  si  por  preciarme  de  la  amistad  que  me  dispensa  uo  hombre  tan  digno  como 
^  elii>&or  D.  J.  P.  Pacbcco,  íuserio  aqoi  el  eiocoente  y  filosófico  juicio  critico  que  sobre  el  primer  folúmeo 
^ti^Rémmuer^  peneral  se  publicó  en  el  número  S-SS  de  La  Patria.  Otro  tanto  hiciera,  y  por  Iguales  mo- 
üv^,  si  su  extensión  no  me  lo  vedara,  con  el  que  el  señor  Hartzerbdsch  incluyó  en  el  número  35  de  La  //m- 
^^cíMi.  Ambos  artículos,  á  pesar  de  la  indulgencia  excesiva  con  que  tratan  mi  obra ,  forman  un  cuadro  critico 
¡^ioqne  deMera  ser,  y  fiscáitan  á  los  que  con  mas  aptitud  y  recursos  me  sucedan  en  trabajos  de  esta  clase 
■«•ctliotde  hacerlos  complelos  ▼  perredos.  Esta  clase  de  critica  amistosa  y  cortés,  que  consiste  en  presentar 
i>aioilelo  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  al  lado  de  lo  que  es  imperfecto,  parece  mas  útil  y  conveníenie  que  la  que, 
^>nQ  y  dnn ,  ofende  los  inimos  y  mata  el  ingenio.  Harto  necio  y  estúpido  seria  el  lector  ó  el  autor  que , 
'""pttamlo  una  obra  con  el  modelo  de  lo  que  debiera  ser  si  fuese  buena,  no  conoica  lo  que  para  serlo  le  falta. 
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iirbí*  sí^r  en  el  día  un  Romm^ccro  espcmoL  No  creemos  ser  mas  que  justos,  repitiendo  h 
\oz  universal  que  les  atribuye  este  mérito,  y  que  las  ha  seüalado.  en  Esp^ia  y  fuere  de 
España ,  como  libros  de  los' mas  estimables  e  interesantes  en  el  tesoro  y  en  la  Listona  de 
nuestra  literatura. 

Salden  sin  duda  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  publica  su  R<h 
manccro  el  señor  Duran ;  y  conocen  precisamente  que  su  primera  edición,  impresa hac< 
veinle  años,  mereció  de  los  hombres  entendidos  el  juicio  oue  acaba  de  expresarse.  Puej 
bien  :  esta  segunda  cuenta  para  el  propio  éxito  con  todos  los  elementos  de  la  primera , 
más  el  estudio  de  esos  veinte  años,  continuo,  incesante,  como  de  mi  hombre  que  hi 
encontrado  su  vocación,  y,  encaiiñado  con  ella,  esta  resuelto  a  no  abandonarla:  como  de 
un  hombre  que  se  propuso  acabar  una  tarea  sola,  v  ha  permanecido  inmobil  en  medio  de 
t4>dos  los  vaivenes  de  nuestra  edad,  llevando  a  cabo  aquella  primitiva  intención  de  que 
ha  hecho  su  lev  y  su  destino. 

El  espectáculo* que  nos  presentan  semejante  resolución  y  semejante  constancia .  es  tanto 
mas  apreciable  y  seductor  para  nosotros ,  cuanto  es  mas  raro  y  poco  común  en  los  mo- 
mentos actuales.  Encontrabasele  con  frecuencia  en  los  pasados  siglos,  épocas  de  recop- 
niiento  y  de  quietud  :  y  eran  sus  naturales  consecuencias  esos  gigantescos  trabajos  que 
llenan  las  bibnoteeas,  v  que  atunlen,  al  contemplarlos,  las  mus  osadas  imaginaciones.  Pero 
nada  está  al  mismo  tiempo  en  menos  armonía  con  el  rapido  movimiento  de  nuestro  siglo, 
con  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que  se  nos  amamanta,  con  las  anü)iciosas 
pasiones  do  todo  género  que  lormau  nuestra  \iila  presente.  Cuando  no  hay  cosa  que  no 
creamos  saber,  cuando  no  hay  algo  en  este  mundo  que  no  nos  creamc>s  capac«*s  de  ser  j 
de  intentar,  es  punto  menos  que  inconcebible  esa  aplicación  constante  a  un  objeto  solo, 
V  esa  tenacidad  heroica  para  llevarlo  a  término,  ligando  con  el  Ja  propia  eiisteucia,  y 
Iiaciéndolú  el  solo  espíritu  de  una  vida  de  muchos  años. 

Kespetemos  pues  y  admiremos,  ya  qut-  nris  sentimos  incapaces  de  seguidos,  á  los  po- 
cos varones  emmeutes  que  comprendan  ae  e^e  modo  su  misión  en  este  mundo :  y  que, 
preciso  es  confesarlo,  dejarán  en  el  alguna  mas  perdurable  mt^mona  que  los  que  escribi- 
mos artículos  de  periódico,  aunque  sean  de  estos  que  se  llaman  de  cntica,  y  en  los  cua- 
les juzgamos  á  esos  propios  escritores  que  no  sabemos  i  j:ua)ar. 

A  la  clase  de  estos,  según  decíamos,  ha  córrespitnúiilo  y  corresponde  el  señcir  Duran, 
el  colector  de  este  Romancero.  Seducido  desde  su  juventud  por  el  anxir  a  la  literatnn 
verdaderamente  española,  concentró  en  eila  v  en  su  esiudio  tod  >  el  sal>er  de  una  educa- 
cicm  esmerada  y  toda  la  viveza  de  un  entenJiciiento  activo,  ingenioso,  casi  diñamos  sih 
til.  Con  sacrificios  y  con  paciencia  ina¿:otaL*le ,  lle^ó  á  ser  su  biblioteca  quiu  la  primera 
que  hay  entro  nosotros,  respectivamente  a  los  géneros  que  componen  esa  literatnra:  y, 
c.i>nsagnindi)sc  á  su  examen  con  una  asiduidad  que  no  han  podido  torcer  ni  las  cuestio- 
nes noliticas,  ni  las  necesidades  de  otra  especie,  lo  ha  proseguido  por  dilaSaikts  años, 
añadiendo  cada  dia  conocimientos  á  sus  coLOcimientcis,  y  poniéndose  en  disp^>sicáon ,  no 
de  darnos  una  colección  mas,  sencilla  ó  descamada,  como  tintas  de  las  antiraas,  sino 
una  obra  en  la  míe  el  buen  gusto,  la  sana  critica,  las  icdicaciont-s  históricac  v  estéticas, 
perle(rcionasen  (le  todo  punto  el  material  tral^ajo  de  una  abundanUsima  c<:<mpiIacJoo«  Hé 
aipii  lo  que  desde  luego  fué  la  primitiva  edición  d<\  Rojnauc^o  de  que  hai>iamos  :  hé 
aipii  lo  qnt*  es  esta  segunda,  mucho  mas  abuiHiaute .  mucho  mas  compleu  que  aqueDa. 

Kl  tomo  primero,  único  que  hasta  ahora  se  ba  rub-icado  *  grui-s.."»  librea  de  <^:<vientas 
pái^inas ,  á  dos  columnas^  comprende  en  p:ln.rr  iujaf  van'>s  íirM-:c:«s  y  obsrmciones 
lit'l  aulor,  en  los  que  se  resume  y  encierra  e!  espíritu,  la  dt-ducíior*.  !a  vr-PÍA¿ert  esen- 
cia dn  sus  eslndios  en  este  genero  de  liter¿rjra.  S«:lo  desput-s  i^-  1¿I  ii.Lr'j'i'Jnrvkn,  que 
lli'na  bien  casi  un  centenar  ile  graniíes  y  compacLis  f  ¿Jnas.  lie  1¿>  que  xnucLis  soneoro- 
piclanicnlt*  nnrvas,  se  pasa  á  inserir  uiia  curi.^isjr.a  rii-'Ji  :a  vir  iTipres-.'S  izt^á:«*  que 
M*  lian  ti'uido  presentes  para  la  obra,  ver^'l^iiero  tíf  ■:■>  l'.\  '  ^rj^co.  c-r  lisitrli  eí  soío 
para  asrnlur  la  rep\itacion  de  cualquier  en;  liio.  y  a  ¿ir.  eri  Dn .  h  i\»!tx^'s>ri  f-f  k\s  m£snkv« 
liiwiiitiirs ^  ordenados  v  clasilicados  socm»  'a  te  -^r:.!  :^  .i  tu-"í.i  ii.irs^ic::  r.  i-ív^vu.  vci« 
una  idiundaiicia,  v  una  perleccion.  y  \j¡ia  e>;-eoij;  v  ;-.':ril.-TA  ir.iica.  qjic  nftc^a  c«wa 
píiHo  v\  lirnir  juicio  \  el  gusto  xenladenimeiité  ÍLnt'r;.-.bie  del  Cv'.tOi^- 

Vnn  dclrriginnonos  un  instante  a  habUir  do  Cí^iS  }.:  'k.:o>.  pues  ixfx,  €S  ¿rsde  encou- 
InniHiN  a  i'slr,  con  mas  taciiidail ,  en  su  ijv.iixidu.tli  :¿i  prvpia. 

Ciílini,  hisinriador .  tilósoto,  honibie  di  vast-.^s  y  s^¿uros  coriOiimiect»:-*-  iavesii^dor 
|ttif-ii'iiii'.  iitri*vido  snstt'ntador,  muchas  \cces  dr  v.'.fvas,  p-^-r--»  5:e3sr?v  -i'*  :'jj;*:e! liosas 
>»piiii(itit'i ,  nnii^stnisc  en  ellos  el  señor  D;;r.\n  cr»^  ur.a  cri*:  i/.íii  '  Vx-iljl.  cv-no  le 
fonoi  iiiHi^itiddK  fh»sile  su  aparición  en  l,i  o>:Vn  ».;fr¿ña,  cu*.  ^:.^  vor.L:'.¿-.uj>:  .:::•-.  de  los 
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i  conmover  las  ideas  facticias  del  siglo  xvni,  y  á  se&alarñoSf  á  los  que  entonces 
&0S,  los  buenos  modelos  de  carácter  puramente  nacional,  que  nos  debian  ser- 
studio  de  las  bellas  letras.  El  señor  Doran  ha  permanecido ,  y  se  ostenta  hoy, 
ices  se  presentó,  español  antes  que  todo,  promovedor  de  tendencias  españolas, 
la  escuela  nacional,  malamente  perdida  hace  ciento  y  cincuenta  años,  y  que, 
nente  falta  de  brillo  y  de  robustez,  vemos,  á  lo  que  parece,  renacer  en  estos 
Si  de  tal  literatura  como  la  que  el  señor  Duran  predicaba,  y  que  muchos  jó- 
isclarecido  ingenio  profesan ,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementos  doctri- 
dirémos  nosotros  que  estos  prólogos  puedan  completamente  suplirlos ;  pero 
si,  que  será  necesario  tenerlos  presentes  cuando  se  escriban,  y  que  el  fondo  de 
lili  bosquejada  habrá  de  constituir  una  gran  parte  de  esa  nueva  y  tilosófica 
tanto  reclama  la  sociedad  que  ya  formamos  en  estos  momentos* 
Bs  de  mediar  el  siglo  xviii  (dice  en  uno  de  sus  prólogos  el  señor  Duran)  fué 
¡uropa,  y  mas  en  España,  despreciar  la  patria  literatura,  sin  haber  estudiado  y 
la  buena  de  nuestros  antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir 
á  lo  propio,  y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad 
adores.  Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de 
didos  críticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear. sobre  ello ;  porque  era 
do  traducir,  que  inventar;  porque  costaba  menos  imitar  Ip  hecho  que  reformar 
y  conformarlo  á  las  vainaciones  que  debía  tener.  En  tal  situación,  apenas  hubo 
ise  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas ,  siquiera  para  discutirlas.  Perdido  as{ 
imino,  nos  quedónos  reducidos  á  ser  debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y 

0  á  los  paises  donde  nació,  mas  que  entre  nosotros  no  podia  producir  creado- 
aneas  ni  vivificador  entusiasmo.  No;s  sucedió  lo  que  a  aquel  que  escribe  en 
do,  cuya  letra,  aunque  bella  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia, 
me  el  carácter  de  originalidad. 

m  participé  (continúa)  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar 

1  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridiculo ;  -también  tuve  la  audacia 
ir  lo  que  me  era  poco  conocido ,  y  de  despreciar  en  público  lo  que  en  secreto 

Pero  llegó  el  tiempo  de  madurez  y  de  reflexión,  y  conoci  que  la  red  que  cir- 
;enio  nacional  era  muy  estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  en  su  seno  la 
buenas  y  liberales  doctrinas ,  para  que  brotase  briosa  y  fecunda.  Hi  único  mé- 
e  caso  fué  conocer  que  era  llegada  la  hora  de  la  emancipación  literaria ,  el  de 
á  romper  la  primera  malla  de  la  red  que  la  impedia,  v  en  fin ,  el  de  arrojar  en 
*&  preparado ,  la  semilla  que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico 
defender  nuestra  antigua  literatura,  considerándola  en  si  misma,  y  como  me- 
urío  para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  debiera  nacer 
D  de  lo  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella  una 
ional  que  la  diese  unidad  filosófica;  apenas  uno  que  (¡uisiera presentarla  bajo 
de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arrojado  no  era  bastante  au- 
lefenderia  en  su  propio  terreno,  y  se  contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de 
i  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  concesiones  importunas ,  la  quería  ajustar  á 
•  mezquino  é  incapaz  de  contener  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  ver- 
;enio  español  y  de  su  nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  falsos  medios  de 
HXstítuyéndoles  los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones 
,  y  ansiando  rescatar  los  graves  yen*os  que  cometí  por  obedecer  una  incalifíca- 
,  pubUqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo ,  varios  artículos  de 
ritos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  caballeres'' 
\rieot:  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron  á  la  crítica  un 
I,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xviu. 

dtado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron  me  animó  á  continuarlas, 
sacrificado  una  carrera  pública,  con  que  me  brindaba  mi  posición  social.  Re- 
voluntaria  oscuridad ,  sin  ambición  de  ninguna  clase ,  el  poco  renombre  adqui- 
K>sicion  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas,  gue  aunque  constantes  y  conti- 
me  han  impedido  cultivar  otros  estudios  mas  serios,  ni  contribuir  á  la  propaga- 
|uellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas, 
ft  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el  mgenio  á  grandes  cosas.» 
mos  ni  tenemos  necesidad  de  copiar  mas.  ror  lo  dicho  puede  juzcarse  al  hombre 
por  lo  dicho  se  ve  que  es  necesario  guardar  al  uno  un  lugar  preiercnte  en  núes- 
cion ,  y  al  otro  un  no  menos  preferente  lugar  en  nuestra  biblioteca* 
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En  cuanto  á  la  segunda  y  principal  parte  del  propio  libro,  á  la  colección  de  los  Ror 
en  si  misma ,  solo  diremos  que  comprende  nuevecientos  diez  y  siete ,  de  las  clases 
tegorías  de  moriseoB,  caballereicos  é  históricoi.  Los  primeros  están  divididos  por  el  c< 
en  Romances  sueltos^  Romances  que  forman  novelas  ^  Romances  moriscos  saüricos  y  ü 
ees  imitando  á  moriscos 9  como  los  del  forzado  de  Dragut  y  otros.  Los  segundos,  a 
rescos,  están  de  la  misma  suerte  compartidos  en  seis  secciones.  Corresponden  á  la  p 
los  SaeUos,  como  en  el  orden  antenor ;  á  la  segunda,  los  de  las  Crónicas  galesaSt 
son  los  del  Caballero  del  Febo  v  Amadis  de  Caula;  á  la  tercera,  los  de  las  Crónica 
tonas ;  á  la  cuarta ,  los  de  ]bs  Crónicas  carUmngias;  á  la  quinta,  los  tomados  de  p 
italianos;  y  á  la  sexta,  en  fin,  los  Doctrinales 9  Saüricos  y  Burlescos.  Los  terceros,  pe 
mo,  es  á  saber,  los  históricos 9  se  dividen  tainbien  en  grupos  semejantes  para.ord^ 
con  la  posible  claridad  Alli  se  encuentran  los  tocantes  á  la  Historia  sagrada,  desde  I 
cion  del  mundo  basta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito ;  los  de  los  tiempos  müológicoi 
róicos  de  Grecia  y  Roma ;  los  de  la  historia  verdadera  de  Grecia  y  Asia ;  los  de  la  h 
romana,  desde  sus  primeros  reyes  hasta  el  Bajo-Imperio;  los  de  nuestros  Reyes  goi 
Don  Rodrigo,  de  Don  Pelayo  y  sus  sucesores,  del  Cerco  de  Zamora,  de  DonAlfonso 
Doña  Urraca  y  sobre  todo  los  famosisimos  del  Cid,  epopeya  capitid^  por  no  decir 
de  la  literatura  española,  y  que  se  puede  colocar  sin  desventaja  al  lado  de  cualquiei 
ora  de  las  épocas  primitivas ,  ora  de  las  épocas  de  estudio ,  de  critica  y  de  imitacio 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntar  tan  brevemente  como  nos  es  forzoso  en  un  artic 
esta  clase ,  puede  al  menos  oaberse  formado  una  idea  del  libro  á  que  en  él  nos  vam 
firiendo.  Apreciarle  extensa  y  completamente,  fuera  un  empeño  superior  á  lo  que  se 
hacer  en  este  diario.  Basta  á  nuestro  objeto  el  citarle  con  el  elogio  que  merece,  cal 
dolé  con  exactitud,  siquiera  sea  en  las. cortas  columnas  que  teniaipos  para  tal  pro] 
Basta  con  que  la  critica  que  á  él  se  consagra,  tardía  y  lijera,  como  tiene  que  ser,  s< 
parcial,  sea  razonada,  sea  justa,  como  nos  lisonjeamos  de  que  hallarán  la  nuestra  I 
echen  una  ojeada  sobre  la  obra  á  que  la  aplicamos.  Seguro  es^para  nosotros  que  la 
que  el  sentimiento  universal  qué  ha  de  inspirar  su  lectura,  es  un  deseo  vivísimo  de 
complete  cuanto  antes  esta  Colección,  poniendo  así  al  alcance  de  todo  el  mundo  '. 
tanto  valor  y  tanto  mérito  posee  entre  los  tesoros  de  nuestra  lireratura  nacional. 

J.  F.  P. 
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lECCION  DE  ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  Y  TRADICIONES 

DE  ESPAÑA.  (Continuación.) 


'OCA  DE  ALFONSO  Vil,  LLAMADO  EL  EMPE- 
RADOR DE  ESPAÑA. 


918. 

nCIA    HECHA   POR   ALFONSO  VII   COITrBA    (JN   IlfPAKZON 

DE  CAUCU. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa.  M 

El  emperador  Alfóoso 
En  Toledo  residía;  « 
Uo  labrador  pareció 
Aote  él ,  7  aasi  decia  : 
—  Aole  vos,  buen  Rey,  querello 
De  un  infanzón  de  Galicia ; 
Don  Femando  babia  por  nombre, 
Gran  fuerza  becho  me  babia ; 
Tomado  me  ba  mi  heredad , 

Y  porque  se  la  pedia , 
Baldonóme  de  ¿alabras. 
Grao  injuria  me  hacia. 
Llorando  de  los  sos  ojos , 
Dicteodo  :  —  Señor,  juslicia, 
Pues  que  sois  honrado  rey , 
No  me  la  neguéis  boy  dia , 

Que  pues  Dios  os  diera  el  mando. 
Hacerla  mucho  os  cumplía. 
Kl  Rey ,  visu  la  querella, 
Su  carta  luego  le  envía 
A  Don  Fernando,  infanzón. 
En  que  mandado  le  babia 
.  SaUsfaga  ai  hbrador 
De  aquello  que  le  pedia ; 

Y  ai  merino  de  la  tierra 
El  bueo  rey  le  escribía 
Fuese  con  el  labrador 

A  ver  qué  derecho  tada 
El  infanzón  al  villano , 

Y  dello  le  avisaría. 
Visto  ha  el  infanzón 

La  carta  que  el  Rey  le  envía ; 
Como  es  tan  poderoso , 
En  nada  no  lo  tenia ; 
Amenazó  al  labrador , 
Dijo  que  él  lo  mataría 
Si  al  rey  se  vuelve  á  quejar 
Cono  quejado  se  había. 
Q  tobrador  á  Toledo 
Segunda  vez  se  volvía  : 
El  le  dijo  la  verdad  , 
Cagona  cosa  encubría. 

Coa  esto  que  le  ba  contado , 

MBis  verdad  que  inquería 

ráese  para  el  infanzón 

H  ia  puerta  se  ponía ; 

wA6Vo  llamar  ante  él , 

][d iafunou ,  que  veía 

Qm  está  attl  el  Emperador, 


Gran  miedo  cobrado  babia ; 
Temeroso  de  la  muerte. 
Con  tal  recelo  huía  ; 
Luego  lo  hablan  nrendido , 
Que  le  tenían  puesta  espía; 
Trujéronlo  ante  el  Rey , 
El  cual  á  un  notario  bacía 
Razonar  todo  este  becho 
Ante  grande  compañía 
De  hombres  buenos  de  la  tierra. 
Que  á  honor  del  Rey  venían  : 
«        No  respondió  el  infanzón 
A  cosa  que  le  decían. 
Quejóse  al  Emperador, 

Y  leslímonio  traía 

De  hombres  buenos  de  la  tierra , 

Y  en  él«e  contenia 

No  poder  haber  derecho 
Del  tuerto  que  se  le  hacía. 
Cuando  el  buen  Emperador 
Tan  gran  desacato  oía , 
Llamara  i  los  sus  privados, 

Y  en  secreto  apercibía 

.   Que  sí  á  buscarlo  \íuieseii. 
Dijesen  que  mal  yacía , 

Y  que  no  entrase  ninguno 
En  la  sala  do  dormía; 
Con  solos  dos  caballelros 
Para  Galicia  partia. 

No  para  día  ni  noche 
Hasta  llegar  adonde  iba ; 
Mandó  llamar  al  merino , 
Que  en  el  pueblo  residía ; 
Que  dijese,  le  pregunta 
Cómo  aquel  fecho  se  haría. 
El  Rey  lo  mandó  ahorcar 
A  las  puertas  do  vivía , 
Porque  tomasen  ejemplo 
Aquellos  que  mal  hacían , 

Y  que  cumpliesen  las  cartas 
Que  sus  reyes  les  envían. 
Volvíérase  al  labrador 

Lo  que  al  infanzón  pedia. 
Con  los  esquilmos  y  rentas 
Que  la  heredad  valia. 
Descubiertamente  anduvo 
Visitando  á  Galicia , 
A  apaciguar  la  tierra ; 
¡Muy  grande  temor  le  babian! 
Ninguno  tomaba  á  otro 
Lo  que  suvo  no  sería ; 
Muy  temido  es  de  las  gentes ; 
Todos  en  gran  paz  vivían. 

(  Sepúlveda,  Komaneet  wtevamemU  ucmíoí,  etc.) 

<  El  asnnto  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega  intítolada  El 
mfjor  úicúlde  el  Rey  es  el  mismo  qae  el  de  este  romanee. 


ROMANCERO  GENERAL. 


ÉPOCA  DE  SANCHO  UI  EL  DESEADO. 

919. 

DON  PEDRO  ¥ELEX,  SOBPRERDIDO  EM  LAÜCB  l>B  AMORES  CON 
LA  PRIMA  DE  SANCHO  111,  ES  CONDENADO  i  PRISIÓN  PKR- 
PETOA  T  i  SER  LENTAMENTE  MUERTO. 

(Afl^JMM*.) 

Alterada  está  Castilla 
Por  un  caso  desastrado* 

gue  el  coQde  Don  Pero  Veleí 
n  palacio  faé  bailado 
Con  una  prima  camal 
Del  rey  Sancho  el  Deseado, 
Las  calzas  á  la  rodilla 
Y  el  jubón  desabrochado  : 
La  Infanta  estaba  en  camisa 
Echada  sobre  un  estrado , 
Casi  medio  destocada , 
Con  el  rostro  desmayado , 
De  modo  que  estaba  el  Rey 
Suspenso  y  muy  alterado. 
En  nn ,  por  darle  casMgo 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Los  grandes  dicen  que  cese 
El  juicio  acelerado ; 
El  caso  pide  castiso. 
No  lo  permite  el  Estado, 
Porque  era  el  Conde  en  Castilla 
Gran  señor  y  emparentado; 
De  suerte  ^ue  por  el  Rey  * 

Fué  el  juicio  conmutado 
De  darle  perpetua  cárcel , 
Para  lo  cual  fué  llevado 
En  el  castillo  de  Ureña ,  ^ 

Adonde  fuera  entregado 
A  Peranzules  Osorio , 
Merino  mayor  llamado , 

Y  con  gran  solemnidad 
Juramento  le  han  tomado 
Que  no  le  muestre  á  persona* 
Sino  al  Rey  ó  á  su  mandado ; 
No  le  den  cosa  ninguna 
Donde  pueda  estar  echado, 

Y  de  cuatro  en  cuatro  meses 
Le  sea  un  miemlut)  quitado , 
Hasta  (]ue  con  el  dolor 

Su  vivir  fuese  acabado. 

(TnoNEDA,  Ama  fm^.— IU  Wolf,  JI0M 

*  Uno  de  los  que  parecen  de  la  clase  de  los  romances  viejos. 
Es  el  único  qne  bemos  visto  qne  trate  del  Unce  qne  en  él  se 
ei^resa. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  VIH  EL  NOBLE,  Y  ROMAN- 
CES DE  LOS  AMORES  DEL  REY  CON  RAQUEL 
LA  HERMOSA  JUDIA. 


920. 

MENOR  EDAD  DE  ALFONSO  VIII  T  RAND08  DS  CASHLLA 
ENTRE  LARAS  T  CASTROS. 

(De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Niño  es  el  rey  Alfonso , 
Hijo  del  rey  Deseado , 
Don  Sancho  bobo  por  nombre 
Ese  que  fué  muy  llorado; 
Unos  le  entregan  su  tierra. 
Otros  lo  han  rehusado  : 
Dicen  que  el  Rey  es  pequeño , 
Y  su  padre  había  mandado 
Que  hasta  los  años  quince 
No  le  diesen  el  reinado. 
Aquesos  condes  de  Lara 


Con  el  linaje  de  Castro 
Trabada  tiene  pelea 
Mucha  gente  en  cada  bando. 
Don  Manrique  es  por  el  Rey , 
Femando  Ruiz  es  el  contrario. 
En  un  lugar  de  Castilla 
Nombrado  Garci  Naharro 
Paradas  tienen  sus  gentes , 
Cada  cual  las  animando. 
De  Don  Manrique  de  Lara 
Fernán  Ruiz  s^  ha  recelado; 
Teme  la  primera  justa , 
Aunque  es  muy  esforzado. 
Porque  á  la  lanza  del  Coipde 
Armadura  no  ha  bastado 
Para  dejar  de  matar 
Al  que  del  fuese  encontrado. 
Háse  visto  en  las  batallas 

Y  lides  donde  se  ha  hallado ; 
Fernán  Ruiz  dijo  á  los  suyos  : 
—  ¿Hay  aqui  algún  hidalgo 

?ue  se  vista  con  mis  armas? 
o  se  las  daré  de  grado. 
Yo  tomaría  las  suyas ; 
Temo  de  ser  encontrado 
De  ese  conde  Don  Manrique ; 
De  mi  será  muy  honrado. 
Que  pasado  el  primer  golpe 
Yo  lo  venceré  en  el  campo.— 
No  osa  ninguno  hacer 
Lo  que  el  Conde  ha  demandado ; 
Un  escudero  xlel  #bnde 
Hombre  es  muy  esforzado , 
Dijo  :  —  Yo  soy  muy  contento , 
Señor ,  de  hpcer  tu  grado , 
Por  excusar  la  tu  muerte 

Y  que  el  campo  hayas  ganado. 
Tomarás  tú  las  mis  armas. 
Las  tuyas  tú  me  habrás  dado. 
La  lanza  de  Don  Manrique 

En  mi  la  habrá  emplemo, 
Con  que  toda  la  tu  vida 
Jamas  no  seas  armado 
De  otras  armas  sino  aquestas 
Que  contigo  vo  he  trocado.  — 
Fernán  Ruiz  le  otorgó 
De  cumplir  lo  que  ha  hablado ; 
Lue^o  trocaron  las  armas. 
La  lid  están  aguardando. 
Ese  conde  Don  Manrique 
Espantable  se  ha  mostrado. 
Armado  de  todas  armas 
El ,  y  lo  mismo  el  caballo  : 
Arremetió  por  si  solo 
Contra  los  otros,  bramando; 
Temblar  hacia  la  tierra , 
Sesun  que  va  denodado ; 
Volvióse  contra  los  suyos , 
Sin  que  hiciese  mal  ni  daño ; 
Tiénenlo  á  mala  señal , 
Delio  estaban  murmurando, 
Diciendo  que  en  la  su  vida 
Tal  por  él  no  habia  pasado. 
Las  haces  arremetieron , 
Unas  y  otras  se  han  juntado. 
Los  unos  diciendo ,  Lara, 
Los  otros.  Castro,  por  bando; 
Todos  diciendo  :  —  Castilla 
Por  Alfonso ,  rev  octavo. 
Ese  conde  Don  Manrique 
De  todos  se  ha  delantado : 
Grande  es  la  furia  que  lleva , 
Que  ibia  fueco  lanzando ; 
Visto  habia  Tas  señales 
De  Fernán  Buiz,  castellano. 
Que  lle\'ara  su  escudero ; 
Para  él  ha  enderezado; 
Firiéralo  por  los  pechos; 
Armadura  no  ha  prestado ; 
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La  lanza  con  el  pendón 
Se  salió  del  otro  cabo  : 
Muerlo  cavera  en  el  suelo. 

Y  él  grandes  gritos  ba  dado ; 
Diciendo  va :—  ;  Lara ,  Lara , 
Feñldos,  los* mis  vasallos. 
Que  Fernán  Ruiz  es  ya  muerto 
Del  encuentro  que  le  be  dado !  — 
Fernán  Ruiz  llegó  á  él , 

Gran  encuentro  le  babia  dado ; 

Derribólo  muerto  en  tierra. 

Diciendo  :—  Mientes ,  villano , 

Que  Fernán  Ruiz  está  vivo.— 

Diciendo  va  ;—  ¡  Castro,  Castro !    , 

£1  Conde  lo  conoció 

En  las  voces  que  va  dando ;  * 

Díjole  :—  Artero,  artero 

Eres ,  pero  no  bidalgo.— 

Y  diciendo  estas  palabras, 
Sin  el  alma  babia  quedado. 

(  Sepdlvedi  ,  Romances  nuevamatte  tacados,  ele. ) 


921. 

¿'gA5SE  los   nOBLES  Á  PECHAR  LOS  C15C0  MARAVEDISES 
QUE  ALFONSO  VUI  LES  IMPOMA. 

{Anónimo  K) 

En  esa  ciudad  de  Dúrgos 
Eq  Cortes  se  babian  juntado 
El  Rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  bijosdaigo. 
Habló  con  Don  Diego  el  Rey , 
Con  él  se  babia  consejado , 
Que  era  señor  de  Vizcaya 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesme ,  Don  Diego , 
Que  estoy  muy  nece^iado , 

Que  con  las  guerras  oue  be  becbo 
Gran  dinero  fie  ba  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca , 
No  tengo  lo  necesario ; 
Si  os  pareciese,  Don  Diego, 
Por  mí  será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 

—  Grave  cosa  me  parece , 
Le  respondiera  el  de  Haro , 
Que  querades  vos ,  seííor , 
Al  libre  hacer  tributario; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
Üe  mí  seréis  ayudado. 
Porque  yo  soy  principal , 
Y  de  mí  os  será  pagado. — 
Siendo  juntos  en  las  Cortes, 
El  Rey  se  lo  babia  hablado ; 
Levantado  está  Don  Díesa* 
Como  xa  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lu  que  pide  el  Rey, 
Por  nadie  le  sea  negado, 

Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado.— 
Don  Ñuño,  conde  de  Lara , 
Mocho  mal  se  habla  enojado ; 
Pospuesto  todo  temor , 
Desu  manera  ba  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nooca  tal  pecho  han  pagado , 

•  Nos,  méoos  lo  pagaremos. 
Ni  al  Rey  tal  le  será  dado. 
El  que  quisiere  pagarle 
Ooede  aquí  como  villano , 
Vayase  luego  tras  mi    * 
El  aue  fuere  hgodalffo.— 
Todos  se  salen  tras  el , 
De  tres  mil ,  tres  han  quedado , 
Eo  el  eimpo  de  la  Ctera 
Todo«  alU  se  hte  juntado. 


El  pecho  que  el  Rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  bao  atado , 
Envianle  á  decir 
Que  el  tributo  está  llegado , 
Que  envíe  sus  cogedores 

Y  luego  será  pagado; 

Mas  que  si  él  va  en  persona 
No  será  desacatado , 
Pero  r|ue  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado.   • 
Cuando  aquesto  oyera  el  Rey 

Y  que  solo  se  ba  quedado , 
Volvióse  para  Don  Diego, 
Consejo  le  ba  demandado. 
Don  Diego ,  como  sagaz , 
Este  consejo  le  ba  dado  : 
— Desterrédesme ,  señor. 
Como  que  yo  lo  be  causado, 

Y  asi  cobraréis  la  gracia 

De  los  Yuestros  hijosdalgo.— 
Otorgó  el  Rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ba  enviado 
Que  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  mny  bien  castigado. 
Que  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  todos , 
Touo  se  hubo  apaciguado ; 
Desterraron  á  Don  Diego 
Por  lo  que  no  babia  pecado ; 
Mas  dende  á  pocos  días 
A  Castilla  fué  tomado. 
El  bien  de  la  lealtad 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

(Cancionero  de  romances.) 
» 
*  El  becbo  que  trata  este  romance  se  dice  dio  logar  al  re- 
frán de  No  es  por  el  huevo ,  sino  ñor  el  /kero.  La  composición 
parece  becba  eo  la  primera  mitad  del  siglo  ivi. 
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AL  aiSMO  ASUHTO. 

{Anónimo,)         • 

En  Burgos  está  el  buen  rey 
Don  Alonso  el  Deseado , 
El  octavo  que  en  Castilla 
De  tal  nombre  fué  llamado ; 
Mirando  estaba  las  Huelgas , 
Aquel  monasterio  honrado ; 
Míralo  de  parte  á  parte , 
Porqu*él  mismo  lo  ba  fundado. 
Triste  andaba  y  muy  pensoso 
Por  verse  tan  alcanzado. 
Que  ha  gastado  los  tesoros 

8ue  su  padre  babia  dejado 
aciendo  guerra  á  los  moros, 
Qu'en  su  reino  hablan  quedado. 
Después  ({ue  fué  destruido 
Por  desdicha  y  gran  pecado 
De  aquel  buen  rey  Don  Rodrigo 
De  los  godos  tan  nombrad.o. 
Entre  si  mismo  decia , 

Y  triste  andaba  pensando 
De  dónde  habría  dineros 
Para  haber  de  guerreallos. 
Rogando  anda  á  Dios  del  cielo' 
Que  le  hubiese  ayudado , 
Pues  lo  hace  con  tal  celo 

De  su  fe  haber  ensalzado. 

Piensa  de  favorecerse 

De  los  hombres  hijosdalgo. 

Que  le  ayuden  con  un  pecho 

Muy  pequeño'y  moderado. 

Cinco  maravedís  solos 

A  cada  uno  ha  demandado, 

Y  para  esto  dedrleí 

A  Cortes  los  ha  llamado  i 
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Donde  estaba  ese  Don  Diego 
De  su  casa  mas  privado ; 
Señor  era  de  Vizcaya , 
En  Castilla  el  mas  bonrado. 
Con  el  cual  tomó  consejo 
Para  haber  de  comenzarlo. 
Don  Diego  por  le  asradar 
Luego  se  lo  había  uado  : 

—  Creo  que  será ,  buen  Rey , 
Malo  de  ser  acabado  : 
Comenzadlo  vos,  señor. 

Yo  os  habré  bien  ayudado ; 
Pero  son  tan  libertados , 
Que  no  querrán  ser  pechados. 
Mis  cinco  maravedís 
En  su  presencia  habré  dado.— 
D'eslo  se  tuviera  el  Rey 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  este  caso  en  Cortes, 
D*esia  manera  ha  hablado  :     * 

—  Ya  sabéis,  mis  caballeros. 
Lo  mucho  que  yo  be  gastado 
Guerreando  con  los  moros 
Qu'están  en  nuestro  reinado  : 
Para  hacer  lo  que  quería 

Me  hallo  muy  alcanzado , 
Qu'he  gastado  los  tesoros 
Que  mi  padre  me  ha  dejado ; 
De  los  que  dejó  mi  abuelo    ' 
Ninguna  cosa  ha  quedado. 
Ya  veis  que  no  lo  despendo 
Donde  sea  mal  gastado  : 
Ayúdeme  en  esta  guerra 
Cada  hombre  hijodalgo 
Con  cinco  maravedís. 
Cada  uno ,  en  cada  año. 
La  cantidad  es  ian  poca. 
Que  muy  bien  podréis  pagallo 
Sin  vender  vuestras  haciendas 
Ni  haberos  pobres  quedado , 

Y  con  ellos  ganaré  •    . 
Para  haberos  bien  pagado. — 
Levantóse  alíi  Don  Diego , 
Comer  fuese  tan  privado  : 

—  Dien  habemos  visto.  Rey, 
Lo  mucho  que  nabeis  gastado ; 
En  cuanto  cargo  vos  somos 

A  todos  nos  está  claro. 
Que  os  ayudemos  en  esto 
El  reino  habremos  honrado ; 
Dios  os  dé  tanta  victoria , 
Que  la  fe  hayáis  ensalzado. 
Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado.— 
El  buen  Don  Ñuño  de  Lara 
Luego  se  hal)ia  levantado  : 

—  No  has  hablado  como  hombre 
Bien  discreto  y  esforzado  : 

No  lo  quiera  Dios  del  cielo 
Ni  tal  hubiese  mandado,  * 

gue  hijodalgo  ninguno 
1  pecho  hubiese  pagado. — 
Hablando  d*esta  manera , 
Saiídose  ha  de  palacio. 
— Los  que  quieren  ser  pecheros 
Con  el  Rey  se  hayan  quedado , 

Y  los  que  quieren  ser  libres 
lláyadasme  acompañado.  — 
De  tres  mil  que  dentro  estaban 
No  quedaron  sino  cuatro ; 

Kl  uno  era  Don  Diego , 

Y  un  camarero  privado, 

Y  con  él  dos  pajecicos 
Que  quedaron  á  su  lado.* 
Desmie  en  su  posada  fueron 
Don  Kuño  les  ha  hablado  : 

—  Haced  como  caballeros , 
N*os  hayáis  atribulado; 
Mirad  aquellas  hazañas 


De  los  hombres  hijosdalgo 
Que  han  hecho  en  nuestras  Españts 
Del  tiempo  qu*es  ya  pasado  : 
Si  tomardes  mi  consejo , 
Yo  os  lo  daré  de  grado.  — 
Allí  hablaron  aquellos 
Caballeros  hijosdalgo. 
Dédesnoslo ,  buen  señor , 
Que  bien  queremos  tomallo. — 
rdos  á  vuestras  posadas. 
Armaos  bien  á  caballo, 
Los  cinco  maravedís 
Atadlos  bien  en  un  paño; 
Es  las  puntas  de  las  lanzas 
•        Los  traigáis  aquí  colgando. — 
El  consejo  no  fué  aun  dicho. 
Guando  todo  fué  acabado. 

—  Védesnos  aquí  TDon  Ñuño, 
Ved  que  nos  habéis  mandado ; 
Prestos  somos  á  cumpiillo 
Sin  fuerza ,  de  muy  buen  grado.— 
Allí  hablara  Don  Ñuño, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

—  Vayan  los  dos  de  vosotros 
Al  Rey  á  haber  razonado. 
Que  envíe  luego  á  la  [ye\ez , 
Donde  lo  están  esperando , 
Al  cogedor  del  tributo 
Que  su  Alteza  había  echado « 
Que  allí  están  los  hijosdalgo 
Para  se  lo  haber  pagado.   * 
Si  el  cogedor  no  volviera 
No  se  haya  maravillado, 
Qu*en  España  los  hidalgos 
Ningún  tributo  han  pagado. 
Quien  el  tributo  quisiere 
Muy  caro  le  babra  comprado.— 
Así  se  fueron  los  dos 
Delante  el  Rey  á  contallo. 
El  Rey.  vistas  las  razones,. 
Se  ha))ia  mal  enojado.  * 
Allí  hablara  Don  Diego 
Discreto ,  sabio ,  esforzado. 

—  Este  hecho  vos ,  buen  Rey , 
A  mí  me  lo  hayáis  cargado  : 
Vos  mé  echéis  á  mí  la  culpa , 
Decí  que  os  lo  he  aconsejado , 
Deslerreisme  d*estos  reinos , 
Mis  tierras  me  hayáis  tomado. 
D*esta  manera,  señor, 
Lo  habréis  todo  apaciguado. — 
A  Don  Ñuño  el  buen  Rey 
Luego  lo  había  llamado  : 
Hablando  d*esla  ufanera, 
El  caso  les  ha  contado  : 

—  Perdonadme ,  caballeros « 
Porque  yo  he  sido  engañado , 
Que  Don  Diego  de  Vizcaya 
Me  lo  había  aconsejado. 
No  quiero  vuestro  tributo , 
Antes  mas  libres  os  bago. 
Don  Diego  su  mal  consejo 
Muy  bien  lo  habría  pagado ; 
Destiérreulo  de  mis  reinos , 
Sus  tierras  le  hayan  tomado 
Porque  quien  mal  aconseja 
Muy  bien  sea  casüg.ido.— 
Va  castigado  Don  Diego, 
Déjanle  desheredado; 
A  cabo  de  cuatro  días 
^1  destierro  le  han  alzado ; 
Dábanle  todo  lo  suvo, 

Y  mucho  mas^quele  han  dado ; 

Y  todo  fué  á  pedimiento 
De  los  hombres  bijos-dalgo. 

1  Este  romanee  parece  mas  antiguo  que  el  preced 
!  quizá  es  de  tines  del  siglo  iv. 
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LAICIOÜ  DB  DOaiRGinLLO  CONTKA  LOK  DE  AREflAS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  Casulla  reina  Alfonso 
Qoe  el  Octavo  se  decía ; 
Hijo  es  del  rey  Don  Sancho, 
Deseado  á  maravilla , 
Qae  sa  bondad  fuera  tanta , 
Qae  decirse  no  podría. 
£1  Rey  es  pequeño  y  niño, 
Grandes  no  le  obedecían . 
Las  tierras  no  le  entregaban 
Que  de  su  padre  tenían. 
Al  Rey  le  llegó  mandado 
En  que  saber  le  hacían , 
Como  ese  Lope  de  Arenas 
Era  alzado  con  Zorita , 
Vasallo  de  Gómez  Gutierres. 
Que  de  Castro  se  apellida. 
Mucho  le  pesara  al  Rey 
Cuando  aquesta  nueva  oia  : 
Llamó  á  sus  ricos  hombres , 
Cerco  á  Zorita  ponía. 
El  castillo  y  fortaleza 
Fuertes  son  á  maravilla ; 
No  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  oo  los  temía  { 
Pero  envió  su  mensaje , 
Dándole  al  Rev  pleitesía. 
Aconsejaron  al  Rey 
Los  ffrandes  que  ende  habla , 
Oue  Tos  condes  Nu&o  y  Suero 
Firmasen  la  pleitesía. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  * 

A  Don  Lope  los  envía. 
Entraron  en  el  castillo 
'  Que  fuera  d*él  no  quería. 
Don  Lope  no  se  pagó 
De  lo  qae  ellos  pealan. 
Ni  consiente  salgan  fuera 
Sí  00  se  hace  á  so  guisa. 
El  Rey  tiene  muy  gran  saña 
De  lo  que  becho  se  había. 
Combaten  recio  el  castillo, 
Mas  cosa  alguna  valia. 
Dentro  d*él  estaba  un  hombre , 
Domiogaillo  se  deda; 
Críárase  coo  Don  Lope , 
Todo  el  castillo  sabía. 
Saliérase  del  castillo,  * 

Moy  encuMerto  venia ; 
Hablado  bobo  al  re?  Alfonso, 

Y  que  le  diese  pedia 

Eo  merced,  su  grande  Alteza^ 

Eo  que  Tíviese  sa  vida ,  • 

Y  que  él  le  baria  haber 

Lo  que  eo  tanto  grado  babhk 
El  Rey  se  lo  prometió « 
Dooiogoillo  le  decía  :        ^ 
—  Rey ,  para  <|ae  esto  se  baga 
Aqueste  ardid  usaría. 
Manda  á  uno  aoe  me  espere 
Para  qae  le  de  una  herida , 

Y  después  aue  sea  dada , 
Yo  al  castillo  volvería ; 

Tq  geote  en  raí  seguimiento, 
Dando  tras  mi  grande  gríta , 
Procorando  me  matar , 
O  que  prenderme  querían , 
Hasta  llegar  á  las  puertas  : 
Yo  deotro  me  metería. 
Allá  les  haré  entender 
Qae  Balé  oa  hombre  este  día , 
B  meiorqne  habb  en  la  hueste 
Oie  la,  mi  boen  Rey,  traías. 
Coa  esto  habré  Ul  prívania. 
Ote  él  de  mi  le  Haría, 

Y  d  faene  ftoadré  en  ta  mano ,. 


Atmque  él  te  lo  defendía. 

—  No  sé  yo  de  hombre  ninguno, 
El  buen  Rey  le  respondía, 

Que  se  consintiese  herir. 
Ni  daV  de  tu  mano  herida.  — 
Un  escudero  del  Rey, 
Que  Pero  Díaz  decían , 
Natural  que  es  de  Toledo , 
Dijo  que  él  asuardaría. 
Que  lo  hiera  Dominguillo, 
Aunque  perdiese  la  vida. 
Con  tal  que  cobre  el  castillo 

8ue  en  tanto  grado  lo  había, 
ominguillo  lo  hiñera 
De  una  azcona  que  traía , 
Acogiérase  al  castillo; 
Tras  del  iban  con  gran  gríta\. 
Juntada  toda  la  hueste ; 
Ma;  él  dentro  se  metía. 
Lope  de  Arenas,  que  ví6 
Del  andamio  do  yacía, 

?ue  contra  de  Dominguillo 
anta  gente  se  venia. 
Preguntóle  qué  era  aquello , 

Y  la  causa  por  qué  huía ; 
Dijo  :  por  bien  os  servir 
Muy  gran  ^rvicio  os  hacia , 
Maté  un  hombre  .principal 
Que  en  hueste  jdelüey' venia. 
Lope  de  Arenas  le  diía 

Si  es  verdad  lo  que  deeia. 

—  Sin  duda  es  como  lo  digo, 
Dominguillo  respondía. 

Sino  ved ,  en  el  real  *  ^ 

Cómo  hay  gran  vocería.— 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  había , 

Y  de  aquel  dia  adelante 
Gran  haber  le  prometía , 
Sobre-cala  era  mayor 

De  las  velas  que  tenia.  * 

Muy  privado  es  Dominguillo; 
Mas  gi'ande  traición  urdía. 
Lope  de  Arenas  estaba 
Afeitándose  en  un  dia  : 
|)ominguillo  entraba  ¿  él, 
^Un  gran  venablo  iraia : 
Dio  con  él  á  su  señor. 
De  la  Jo  á  lado  lo  hería. 
Don  Lope  cayera  muerto , 
Dominguillo  se  huía,  * 

Fuérase  para  el  real , 

Y  al  Rey  asi  le  decía  : 

—  Vuestro  es  ya,  Rev,  el  ctsiülo. 
Maté  vo  al  que  ío  tenia ; 
Cumplid  v<ls  lo  que  mandaste; 

Yo  hice  lo  que  prometía.— 
El  Rey  le  mandara  dar 
De  comer  para  su  vida  : 
Mandóle  sacar  los  ojos , 

Y  á  tiempo  matar  lo  hacia. 
Porque  el  traidor  se  alababa 
De  lo  que  contado  había. 

(  Sbpúlveda  ,  Romtmcei  nunmenU  iteUot,  etc.) 


924. 

DEFENSA  aEL  CAfTaU)  DE  AGÜILAE  POl  aAtCO  GOTIBtlEZ. 

(De  Lorenzo  de  SeffUifeda  ^) 

Leoneses  con  castellanos 
Grandes  barajas  habían : 
Los  reinos  eran  partidos , 
Dos  Alfonsos  los  tenían. 
Aquese  rey  de  León 
En  Castilla  entrado  había; 
Sobre  Aguilar  el  castillo 
Muy  grande  cerco  ponía : 
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Tiénelo  Mtreo  Gatierreí 
Qae  dárselo  do  quecii. 
Siete  años  doraba  el  cerco 
Que  ganarlo  no  podia , 
Porque  el  alcaide  es  bidal^. 
Esforzado  ¿  maravilla. 
La  gente  le  babia  faltado, 
Qne  con  él  nadie  no  Anca ; 
No  tiene  vianda  afgana , 
Come  cueros  de  las  sillas , 
Correas ,  j  los  anones. 

Y  cnanto  a  mano  cogiflu 
Cuando  esto  le  faltó 
Yerbas  del  muro  pacta. 
Por  la  falta  de  viandas 
La  muerte  tiene  vecina. 
Flaco  está « desemejado, 
Parece  que  está  sin  vida. 
Cuando  ya  no  bay  que  comer. 
Con  flaqueza  que  tenia 
Tomó  llaves  del  castillo 

Y  á  la  puerta  se  tendia. 
Estuvo  desacordado. 
Que  en  si  volver  no  podia. 
Desde  qne  era  la  mañana 
Hasta  que  era  mediodía. 
Comulgado  babia  contrito,. 
El  alma  á  Dios  ofrecía. 
Todavía  los  de  fuera     • 

El  castillo  combatían : 

Daban  muy  grandes  las  voces 

Haciendo  siempre  gran  grita. 

Cuando  vieron  que  no  bay  bomln^ 

QuexoDtra  ellos  acudía. 

Llegados  son  á  la  puerta , 

Mucbo  bacen  por  abrilla ; 

No  pueden,  que  está  cerrada. 

Por  cima  el  muro  subían. 

Llegados  son  donde  estaba 

El  aue  su  guarda  tenia  : 

Cundo  lo  vieron  tendido 

Creveron  muerto  seria : 

No  le  bicieron  mal  ninguno. 

Antes  mucbo  d*él  doüan. 

Tomáronlo  por  los  brazos. 

Sobre  un  paño  lo  pooiaB ; 

Agua  le  ecban  por  el  rostro. 

Los  ojos  abierto  babia.  • 

Tantos  reñios  le  bícieroo 

Que  d*este  mal  guareda. 

Ese  btten  rey  de  Leoo 

Muy  jmnde  boora  le  hada. 

Por  Castilla  y  por  Leoo 

Fué  loado  á  maravilla , 

Por  lealtad  este  alcaide 

T  cuan  bien  se  defendía. 

Venido  es  Diego  López 

De  allende  donde  yacía. 

El  Castíllo  de  Aguilar 

Por  suyo  lo  poseía. 

Los  bíjosdalgos  loaban 

A  Marcos,  ant'él  un  día  : 

El  dijo  :— Que  era  muy  bueno 

Y  leal  en  demasía; 

Mas  que  él  quería  su  castillo, 

Y  ante  todos  lo  pedia. — 
Gran  pesar  Marco  Gutiérrez 
Hobo  de  aqoestJ  que  vía ; 
Túvose  por  denostado 

De  lo  que  Diego  decía. 
Fuese  ai  buen  rey  de  Leou, 

Y  cootádose  lo  había ; 
Pidíérale  en  gran  merced 
Que  le  diese  el  alcaidía 
Del  castillo  de  Aguilar, 

Y  qu*él  voherlo  quería 
A  Don  Di^o ,  cuyo  era , 
De  quien  el  lo  recibía , 
Porque  no  fuese  retado 


Por  alevoso  alean  dto. 
El  Rcnr  le  volvió  el  easlOo, 

Y  á  él  mandado  le  babia 
Qne  lo  diese  á  Don  Diego , 
Que  él  se  lo  tomaría,    • 

I  que  aquesto  ya  cumplida 
Su  homenaje  salvaria. 
Ya  tiene  Marcos  Gntierrex 
El  castíllo  á  b  sn  guisa  : 
Mensaje  envió  á  Don  Diego; 
Que  vuiíese  le  decía    * 
A  tomar  el  su  caslUlo 
Porque  dárselo  quería. 
El  dijo  :— Que  lo  entregase 
Al  buen  Rey  que  lo  adqniria, 
Qn*él  le  alzaba  el  homenaje 
Que  d*él  hecho  tenia, 
I  que  le  daba  por  quito , 

Y  que  bien  cumplido  había , 
Lo  que  debie  á  buen  hidalgo , 
Que  gran  loor  merecía. 

( SapÉLTioA ,  JiMMMcf  mui9MmemU  t&cu 

«  Estos  reyes  soo  Alfonso  VIU  4e  CastHla ,  el  NoU 
foaso  IX  dt  LeoD  (afto  iiT7). 


925. 

SATALLA  aC  ALABÓOS  PEUDiaA  FOB  ALPOHSO  Vm  CO! 
HOaO  ABE^IVUZA  ,  T  HDEBTB  DEL  AMCLAirrADO  aOH 

{De  Lorenzú  de  Sefábfeém,) 

De  allende  la  mar,  d  Rey 

Abenyuza  se  partía : 

Para  contra  los  cristianos. 

Con  gran  pujanza  venía. 

Muchos  moros  trae  consigo 

De  á  caballo  y  peonía. 

Don  Ñuño ,  el  Adelantado 

En  toda  la  Andalucía , 

Por  ese  bnen  rey  Alfonso 

Que  en  Córdoba  residía , 

Salido  le  babia  al  encuentro 

Junto  á  Edja ,  esa  villa , 

Y  los  moros  de  Abenyuza 

Muchos  son  en  demasía. 

Don  Ñuño  trae  sus  vasallos. 

Los  que  con  él  residían , 

Que  por  no  perder  la  tierra 

Trae  poca  caballería ; 
•  No  4biso  aguardar  las  gentes 

D'ese  buen  rey  de  Castilla. 

Don  «Ñuño  como  es  discreto 

Excusar  la  lid  quería , 

Viendo  su  poder  ser  poco 
jCootra  tanta  moreria ; 

Mas  algunos  caballeros 

Que  están  en  su  compañía , 

Dijeron  que  pues  las  haces 

Están  juntas ,  aue  se  vían 

Los  pendones  aesplegados. 

Les  será  gran  cobardía 

No  pelear  con  los  moros; 

?ue  era  bien  perder  la  vida , 
que  si  no  peleaban 
Los  moros  ciertos  serían 
Que  van  huyendo  y  los  dejan , 
Cran  corazón  cobrarían. 
A  esta  cansa  Don  Ñuño , 
Con  él  toda  su  valia, 
Firíeroii  recio  en  los  moros ; 
Mas  todos  pierden  la  vida. 
Don  Nono  y  sus  calialleros 
Muertos  en  el  campo  fincan , 
Después  de  baber  peleado 
Con  crecida  valentía. 
Abenyuza  llegó  al  campo 
Do  la  lid  becho  se  babia ; 
Halló  á  Don  Ñuño  muerto. 
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Y  al  rededor  de  él  yaciao 
Ifaertos  muchos  caballeros « 
Los  que  su  guarda  teoiao. 
Macho  le  pesó  al  rey  moro ; 
De  Don  Nudo  se  dolía ; 
Quisiera  tomarle  vivo 
Según  su  eran  valeuiia. 
Cortárale  la  cabeza , 
A  Granada  al  Rey  la  envía ; 
Dijo  que  era  la  su  parte 
De  esta  lid ,  que  se  vencia.  . 
Al  Rey  le  pesaba  mucho. 
Que  á  Don  Ñuño  bien  quería. 

{SzPVvníiiktRomimeet  nuevamente  taeñdos,  etc.) 


926. 

BATALLA  DE  LAS  lUVAS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Triste  esuba  el  ref  Alfonso, 
Que  el  Octavo  se  decia, 
Gimiendo  estaba  y  llorando , 
Su  ventura  maldecia ' 
Porque  el  Miramamolin 
Eo  Atareos  lo  vencía ; 
Faé  por  culpa  de  los  suyos , 
Que  no  por  su  cobardía. 
Morír  quiso  en  la  batalla 
Antes  que  verla  perdida. 
Los  sayos  no  consintieron, 
Qne  el  Rey  mucho  lo  quería. 
For  fuerza  d*ella  lo  sacan, 
Ningún  consuelo  quería; 
Nadie  basta  á  consolarlo , 
Su  hijo  auCél  parecía ; 
Llamábase  Don  Femando , 
Que  el  Rey  otro  no  tenia. 
*  — No  vos  acuitéis,  buen  padre. 
Mostrad  vuestra  valentía , 
Una  vez  todos  muramos 

Y  00  tantas  cada  día. 
A  ese  Miramamolin 
Mensajero  tú  le  envía , 

Y  llamadlo  4  la*baulla  ; 
De  hoy  en  un  año  sería. 

Por  su  cruzada  al  Padre  Sauto 
Enviad,  que  os  la  darla, 
Para  que  los  qne  muríeren 
Sus  almas  Dios  las  reciba.— 
El  buen  Rey  tuvo  por  bien 
Lo  que  su  nyo  pedia. 
A  Doo  Rodrigo ,  arzobispo 
De  Toledo ,  al  Papa  envía  : 
El  Papa  le  concediera 
Perdón  para  el  que  moría. 
k\  gran  Miramamolin 
El  baeo  Rey  lo  desafia. 
Antes  de  llegar  el  año 
Doo  Femando  f^lleda. 
Gran  pesar  recibe  el  Rey, 
La  sá  muerte  le  dolía , 
Porque  es  infante  cumplido 
Eo  maikas  y  valentía; 

Y  aunque  está  muy  angustiado, 
Moy  grande  aparejo  hada. 

Eo  Toledo  estaba  el  Rey, 
Grandes  gentes  le  venían. 
Por  hallarse  en  la  batalla 
El  rey  de  Aragón  venia , 
T  el  rey  Sancho  de  Navarra 

Y  otra  gran  caballería. 
También  vienen  arzobispos 

Y  oUipos  en  demasía. 
TambieQ  vienen  los  concejos 
Di  los  paeMos  de  Castilla. 
Doqoet,  marqueses  y  condes 
YcaiaoálaporOa, 


LA  HISTORIA  DE  ESPANA. 

Con  sus  cruces  coloradas 
En  los  pechos  .por  insignia. 
El  Rey  partió  de  Toledo  : 

Y  esta  gente  lo  seguía. 
Todos  van  bien  ordenados , 
Las  sus  banderas  tendidas. 
Combaten  á  Calatrava 
Que  los  moros  tlefendian. 
Cristianos  la  habían  ganado 

Y  los  moros  la  perdían. 
-Sin  armas  y  sin  haberes 
l^as  vidas  les  concedían. 
Para  el  Miramamolin 
Todos  juntos  se  partían. 
No  iban  los  extranjeros. 
Que  á  sus  tierras  se  volvían. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 

Y  mostrado  no  lo  había ; 
Que  el  gran  esfuerzo  que  tiene 
Aquella  falta  encubría. 
El  rey  moro  lo  ha  sabido , 
Gran  placer  d*ello  tenia. 
Súpolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espías ;    ' 
fcl  buen  Rey  con  la  su  gente 
Muy  en  orden  se  ponia 
Contra  el  Miramolin 

Y  de  su  gran  morería. 
Misa  oyen  los  cristianos , 
A  Dios  hacen  rogativa ; 
Animan  los  capitanes 
Cada  cual  á  su  cuadrilla. 
Todos  estaban  armados 
De  flrescas  fuertes  lorigas; 
Una  cruz  resplandeciente 
En  el  cielo  parecía  : 
A  buena  seiial  lo  tienen ,  . 
Crístianos  á  ella  se  hq/nülan. 
El  rey  Miramamolin 
Su  gente  ordenado  había; 
Puso  en  ellas  sus  caudillos, 
Reyes  moros  que  traía. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muy  gran  corral  hacia ; 
El  muro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rodillas. 
No  pueden  huir  queriendo ; 

.   Cincuenta  y  un  mil  serían. 

D*estotros  todos  son  negros , 

Armados  á  maravilla 

De  espadas,  lanzas,  ballestas. 

Saetas  en  demasía ; 

Tres  falanjes  de  cadenas 

En  derredor  los  ceñün ; 

Dentro  están  sus  reyes* moros, 

Ma&de  treinta  mil  h^bía. 

Al  Miramamolin  le  guarda 

Toda  esta  caballería; 

Delante  estaban  las  haces 
De  la  otra  morería  : 

Tantos  son  que  no  había  cuenta 
En  la  gente  que  traía. 
Ochenta  mil  de  caballo , 
Cincuenta  la  peonía , 
El  Alcorán  ante  si. 
Que  era  ley  de  la  morísma ; 
La  espada  puesta  al  cuello. 
Cubierto  de  un  almegfa.    ' 
Don  Diego  López  de  Haro 
Ante  toaos  se  ponia ; 
Dióle  el  Rey  la  delantera , 
A  moros  arremetía : 
Quebrantó  por  medio  de  ellos 
Los  cristianos  los  seguían. 
Juntanse  ambas  batallas. 
Muy  grande  es  la  vocería : 
Los  moros  ya  desmayaban 
Y  las  espaldas  volvían. 
Gran  matanza  haceo  en  ellos , 
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El  Miramamolio  lo  fia , 
El  cual  con  muy  ^an  esfiíerzo 
En  so  caballo  subía. 
Mandó  locar  alambores, 
Clarines  umbien  la&ian , 
Esforzábales  el  moro, 
A  grandes  voces  decía  : 
—Tornad  á  la  lid  los  mios, 
No  mostredes  cobardía , 
No  debéis  desampararme ; 
Mal  cornado  vos  seria , 
Que  si  la  balalla  pierdo 
Aqui  perderé  la  vida. — 
Mucbo  se  esruerzan  los  moros 
Con  eslo  que  dicbo  babia. 
Fieren  recio  en  los  crisiianos; 
La  lid  es  mucho  ferída ; 
Los  crisiianos  desmayaban. 
Los  que  son  de  ruin  valia ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean , 
Los  ruines  van  en  buida , 
Arraslrando  los  pendones 
Los  vid  o  el  rey  de  Casiilla. 
A  Don  Rodrigo,  arzobispo, 
Dijole  de  aquesla  guisa  : 
—  Ruego  vos  que  aqui  muramos  : 
Vos ,  y  yo  con  valenlia. — 
Toman  lanzas  en  sus  manos  : 
Teniendo  van  los  que  huían , 
Diciendo  :— Vuelta,  crisiianos, 
Que  huir  es  villanía. 
Que  mas  vale  honrada  muerte 
Que  vivir  por  cobardía. — 
Todos  vuelven  mal  su  grado 
A  ferir  en  la  morisma. 
El  Rev  dice  á  grandes  voces, 
Feridfos  con ^ran  porfía. 
Vasallos  y  amigo%  míos, 
Ningún  moro  quede  á  vida, 

8ue  hoy  muy  gran  prez  y  honr» 
añada  por  vos  seria ; 
Seremos  ricos  y  honrados 
Sí  hacéis  lo  que  yo  hacia. — 
Firió  muy  recio  en  los  moros» 
Con  la  su  caballería. 
Parecía  que  salía  Tuego 
Del  suelo  por  donde  ibaa. 
Las  yerbas  estaban  secas 
Con  la  gran  calor  ooe  habia^ 
Por  los  valles  y  collados 
Reliimba  la  vocería , 

Y  los  golpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
Do  eslá  el  Miramimolin , 
El  rey  Alfonso  venía. 

No  puede  romper  (os  moro» 
Que  tiene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
La  seña  del  Rey  traía ; 
Cogió  riendas  at  caballo, 

Y  de  espuelas  \<y  feria. 
Sallo  dio  sobre  los  moros 
Qne  denlro  el  corral  había: 
Lo  mismo  sos  caballeros, 
Los  que  detrás  d'él  venian , 
Quebrantaron  el  corral ; 
Muchos  moros  muerto  había» 
A  af|uese  rey  de  Aragón 

El  de  Navarra  seguía. 
Entraron  por  otro  lado , 
También  el  corral  partían. 
Castellanos  y  leoneses 
Firíendo  y  matando  iban ; 
La  mortandad  es  muy  grande, 

Y  la  lid  mucho  ferída. 

Los  moros  pierden  el  campo. 
El  Miramamolinhuia, 
Caballero  en  su  caballo ; 
Muchas  colores  leiMaa. 


Huye  ¿  mucbo  correr. 
Cuatro  solos  lo  seguían. 
Los  cristianos  van  matando 
En  los  moros  que  ende  habla. 
Apellidando  su  nombre 
El  Rey  con  muy  gran  porfla , 
Diceles  :  —Amigos  míos,     . 
Mi  deseo  se  cumplía ; 
Con  el  esfuerzo  de  Dios, 
Doblemos  la  valentía.— 
Tan  grande  es  la  mortandad 
Que  en  los  moros  se  hacia 
Que  no  hay  por  do  pasar. 
Los  muertos  lo  defendían. 
Fuyeron  los  que  qnedaron 
Hasta  Baeza ,  esa  villa. 
Los  que  están  dentro  en  Baeza 
Al  Miramamoiín  decían , . 
Qué  harán  para  escapar 
De  aquellos  que  le  seguían. 
Respondíérales  su  rey 
Que  consejo  él  no  tenía, 
Que  muy  mal  lo  podría  dar 
Pues  para  si  no  lo  habla. 
Antes  renovó  el  caballo, 
Todavía  va  en  fuida. 
A  Jaén  había  llegado; 
Toda  su  gente  perdía. 
En  los  muertos  de  caballo 
Treinta  y  cinco  mil  babia ; 
Los  de  á  pié  doscientos  mil. 
Estos  de  la  morería  : 
Cíenlo  y  quince  los  cristianos 
Muertos  en  esta  porfía  : 
Mucbo  oro  y  mucha  plata 
Ganaron  en  aquel  día. 
Ocho  días  no  quemaron 
Leña ,  sino  el  asteria 
De  las  lanzas  y  saetas 
Que  dejó  la  morería. 
El  Rey  con  sus  caballeros 
En  el  real  se  metían , 

Y  allí  se  halló  una  tienda 
De  seda  bermeja ,  rica , 
De  muy  exirañas  labores 
Labradas  á  la  morisca. 

A  ese  buen  rey  de  Aragón 
El  Rey  dado  se  la  había , 

Y  á  Don  Diego  de  Vizcaya 
Que  partiese  le  decía 
Todo  el  haber  de  los  moros 
A  su  placer  y  su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
—Señor,  á  mí  parecía 
Que  lodo  el  haber  de  aqui 
A  los  reyes  se  daría 

De  Aragón  y  de  Navarra, 

?ue  bien  ayudado  habían , 
á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D*esla  lid  nue  se  vencía ; 
Lo  demás  nayan  los  vuestros, 
Cada  uno  como  podía. — ' 
El  Rey  se  lo  agradeció , 
Por  discreto  lo  tenia. 
Esta  fué  la  gran  batalla 
Que  todo  el  mundo  decía 
De  las  Navas  de  Tolosa , 
Donde  Dios  su  cruz  envía. 
Donde  al  Miramamoiín 
Con  deshonra  lo  vencían. 
La  era  de  mil  y  docíenlos 

Y  cincuenta  años  corría. 
Lunes  catorce  de  julio , 
Cuando  el  moro  se  perdía. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Santa  María 

Por  esla  tan  gran  victoria 

Y  gloría  tanto  cumplida. 

(  Sepúlvidi  ,  Romancet  nuevamente  sac 


ROMANCES  RELATIVOS  A  U 
927. 

AL  aiSMO  ASOIfTO. 

{Anónimo, 

El  Octavo  rey  Alfonso 
Con  muy  gran  caballería 
Batalla  iíeue  aplazada 
Que  fué  de  gran  nombradla , 
Con  el  Míramamolin 
Que  mnv  gran  gente  tenia. 
En  las  ^avas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfía. 
Los  cristianos  se  levantan 
Un  lunes  antes  del  dia. 
Misa  babian  oido  todos,   « 
Sacramento  recibían. 
Armados  están  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla. 
Uua  cruz  muy  colorada 
En  el  cielo  parecía , 
Hermosa ,  respladecicBte , 
i  Gran  consuelo  les  ponia! 
f  iénenlo  ¿  buena  señal , 
Adorado  la  babian. 
Don  Diego  Lope^  de  Haro 
A  su  paure  le  decía  : 
— Dióos  el  Rey  la  delantera, 
Yo  por  merced  os  pedia* 
(x>mo  ansi  padre  y  se&or. 
Peléis  con  valentía, 

Y  no  me  digan  las  gentes 
Oue  de  traidor  idecendia. 
Miémbreseos  fa  prez  y  honra  , 
Que  eu  Atareos  se  perdia ; 
Cobradlo  os  ruego  por  Dios, 

Y  por  su  Madre  María  : 
Haréis  i  Dios  gran  emienda 

Y  él  vos  lo  perdonaría 
El  gran  yerro  en  que  caistes 
Cuando  ul  lid  se  vencía.— 
Don  Diego  volvió  sañudo 
De  lo  qu'el  hijo  decía. 
—  H^o  te  dirán  de  puta',  * 
Que  yo  traidor  no  sería, 
Oue  con  la  merced  de  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa , 
Que  no  baya  causa  ninguna 
De  decir  lo  que  decías; 
Mas  yo  veré  como  tü 
Hoy  á  mí  me  aguardarías 
En  este  lugar  do  estamos. 
Pues  engendrado  te  había. — 
Don  Diego  besó  sus  manos. 
Muy  gran  perdón  le  pedia. 
Díjole  :— Padre  y  señor. 
En  esta  lid  que  boy  se  hacia 
Serédes  de  mi  aguardado 
Cuanto  padre  jio  seria 
De  ninguo  hijo  que  buviese,  * 
Como  veréis  este  dia. 
Entremos  en  la  batalla , 
Ya  en  ella  verme  quería. 
« i  Dios  avada  y  Santiago, 
«Seguidme,  que  4  ello  iba!—» 

( Stv^LviOA ,  Romneei  ñuetamenle iseado* ,  etc.  \ 
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AlOftCS  M  ALF0K90  VIH  CON  LA  RERIIOSA  JDDÍA. 

(De  larauo  de  Sepúheda,) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Doo  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  Haoto  se  hizo  en  Castilla , 
Qoe  era  de  todos  amado. 
Sa  1^0,  el  OcUvo  Alfonso 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  II 

Sus  reinos  había  bere(fÍEido, 
Ese  que  veucíó  en  las  Navas 
De  Tolosa  ai  rey  pagano , 
Ese  Míramamolin 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque* el  Rev  es  muy  pequeño. 
Los  grandes  de  su>  reinado 
Allá  en  Ingalaierra 
Al  Rey  lo  tienen  casado 
Con  la  hija  de  Don  Enrique 
Que  d'ella  es  rey  coronado. 
En  Burgos  se  hacen  las  bodas  : 
Muchas  gentes  se  han  juntado : 
Mny  ricas  fueron  y  honradas, 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  Rey  con  la  su  mujer, 
A  Toledo  había  llegado ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  Rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judia ; 
DVÍla  estaba  enamorado. 
Fermosa  había  por  nombre. 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  á  la  Reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 

§ue  no  se  habían  apartado,  * 

tanto  la  amaba  el  Re^ 
Que  su  reino  había  olvidado.  , 

De  sí  mismo  no  se  acuerda  : 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello, 
En  fecho  tan  Teo  y  malo. 
Acuerdan  de  hi  matar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  dónde  estaba  el  Rey 
Con  la  judia  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  oíros  hablan  eotrado 
Donde  estaba  la  judia 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí , 

Y  á  los  que  lian  con  ella  hablado. 
El  Rey  que  supo  su  muerte, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 
No  sabía  qué  se  hiciese, 

8 he  el  amor  demasiado 
ue  tenia  á  la  judía , 
Le  ha  del  seso  enajenadoi 
Sus  vasallos  le  consuelan ; 
A  lllescas  le  habían  llevado. 
Estando  el  Rey  una  noche 
En  la  su  cama  acostado 
Cuidando  ei«  la  judia , 
Un  ángel  le  había  hablado. 
—  i  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfons<i , 
En  el  lu  grave  pecado! 
Dios  de  ti  gran  deservicio 
De  lu  m:iluad  ha  lomado  : 
No  lineará  de  lí  hiio; 
Mas  hija  le  habrá  heredado  : 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porqué  le  haya  perdqiiado. 
—Ángel ,  respondió  el  Rey, 
Ante  Dios  sé  roí  abogado  : 
Ya  yo  conozco  mi  culpa 
•     Y  conozco  haber  errado. 

(  Sep¿lv£Da  ,  Ramwcet  nuevtmente  Bñccios ,  etc.) 
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SUJCRTB  DE  U  JUDÍA  RAQUEL,  BANCEBA  Dr  ALFONSO  VIII. 

{Üe^ray  Horleniio  Paravieinio  *.) 

Bn  femenil  sangre  tinto ,  • 

MagOer  que  de  otrí ,  ta  espada 
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Está  de  hinojos 'Alfonso  y 
El  lidiador  de  las  Navas. 
Cruda  fieldad  de  los  sayos 
Con  rebatosa  asechaosa , 
Por  guisar  la  pro  del  reino 
Le  ha  menguado  al  Rey  el  alnii. 
De  Raquel  los  amoríos , 
Poroue  vos  miembro  la  causa , 
A  Alfonso  tollian  las  mientes  : 
¡Qué  mucho,  si  mucho  amaba ! 
Homes  buenos  de  Castilla 
Cataron  al  Rey  eo  casa, 

Y  entran  concejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  Negan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan , 
Que  por  manos  de  bornes  buenos 
Fito  á  sabiendas  la  saña. 
Ferida  yace  de  muerte; 

Pero  no  vace  la  fama. 
Que  4  Alfonso  tollia  las  mientes 
Allii  del  monte  en  la  estarna. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcones  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  6  la  faaaila. 
Cuitó  eo  la  paloma  el  Rey 
El  fincho  ó  la  remmbraiai ; 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  eo  los  ecos  naltratao. 
Non  plañe,  non  bbla  Alfonso , 
Ca  la  cuita  sober«M  ^ 
Como  embarga  el  coraaoa 
Tira  el  pobo  de  la  &bia. 
Sobioido,  apremia  el  c^MHo, 
Fasu  TdMo  M«  ywu ; 

tee  aosiettUHi  los  pesares, 
■agier  qved 


Mas  la  muerte,  al  anmiarla , 
A  entrambos  tollo  el  conhorte ,  . 
Ella  liua,  él  se  desmaya. 

(AariACA,  Oknspétí 

*  Hé  aqvi  no  romanee  eiaito  en  tonto,  sobre  i 

Satético  é  interesante.  A  níl  legias  se  descakn 
e  asar  el  lenguaje  antiguo  j>or  un  poeta  ^ne  D( 
qae  cree  osar  de  palabras  vi^as ,  porqne  no  » 
modernas.  Asi  se  observa ,  entre  las  qae  osa «  a 
eronismo ,  por  estar  mezcladas  las  de  ana  ép< 
otras,  sin  atender  qae  aqaellas  estaban  olvidad; 
otras  en  aso.  Faen  de  esto,  aosone  las  voces  i 
no  lo  es  la  frase,  la  locación  ni  el  giro  qae  m 
sar  los  pensamientos.  El  aator  del  romance  1 
predicador  fray  Hortensio  Paravicinio,  jse  poblic 
sias  profanas,  en  ana  edición  póstuu,  bajo  tí  ps 
de  Don  Fi&x  ArUé0tA 


Aule  d  mcbo 
Tálayamorld 

—  Estaftiéla 
Q«e  taaoKaoso 


K«>Qmr  mm  déM- a  Alte» 
Le  f  péf  ya  Ae 

E^<<<iM»«y  lies 
^■M  pon  je  ««liKtai 
T^Ys  se  m^^dvia  «« la 

Alimoiiiw^pBaÉar^ 

1^ 


SPOCA  DE  ENRIQUE  I. 
"930. 

■DEBTB  DKL  lET  EJBkHUCE  I  »C  CASI 

{De  JuüM  de  Im  Cuetm,) 

Grande  llanto  hace  España, 
No  hay  poderla  consolar. 
Por  muerte  deí  rey  Euigae, 
Muerto  en  su  piiaMn  edad; 
Piíraogénito  beredero 
Sucesor  en  d  lugar 
Del  rev  Doo  Alfonso  Nono 
Su  padre,  y  solo  en  reinar, 
Qae  DOS  díio  tal  soecsor 
Cual  d*él  se  debía  esperar. 
Mas  h  Tohmtad  diñaa, 
Qne  Bo  se  puede  efüar, 
Qoiso  qu*el  Rey  no  rriniTc , 
\  esu  toé  su  voluntad; 

Y  ai  tercer  ano  <lel  reino , 

Y  al  ooceoo  de  su  edad , 
Andaodo  un  día  jngando 
Ea  Palenda ,  esa  andad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  lal'mal, 
Tn  paje  subió  á  una  lom, 

Y  no  queriendo  hacer  tal , 
Derribó  ai  sudo  una  iQa, 
Y'  acertó  con  Hla  á  dar 

Al  tierno  rtj  Don  Enriqne, 
De  qne  lne¿o  fue  moitd. 
Don  Aharo,  aro  sum. 
Conde  fabo  y  desSeál, 
Tiendo  tdásn 
Lnegoqne  fo  vio 
Con 

Y  con 

La  escondió  en  un  castflo» 
Sel  dario  para  entetrar, 
Xo  por  encnbrir  sn 
^oinineno  diese  pes;»-. 


Ko 

Y 

Ys3u  continn»  i«bar 

El  saK^fso  do>V«^£^sn 

Nopndosecret 


Y  s*  vmaese  a  a 
LañHMwav 
Q«ea  EsfMa 
De  sn  R<^.  t 

d 


fine  ley 


fia  esa#  ne  rerü* 
2IÜ  el  lev  do»  de 
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'Por  el  que  dejó  mortil , 

Y  el  cuerpo  sin  sepultura 
Al  fiu  se  vino  á  bailar. 
Porque  Do&a  Berenguela 
Su  liennana ,  tuvo  órdeo  tal , 
Que  descubrió  donde  estaba , 
De  donde  con  pompa  real. 
Con  entrañable  dolor 

Y  congoja  general. 
Haciendo  aquel  senümiento 
Digno  á  tan  sumo  pesar, 
Juntas  grandes  diutdades 
Lo  llevaron  á  enterrar 

AI  monesterio  de  Bureos 
Qu*el  padre  fué  á  edificar, 
Que  boy  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  reyes  están. 

(GDBTA,.C0f0  Febeo,  etc.) 


ÉPOCA  DE  FERNANDO  III  EL  SANTO. 


931. 


CORQCISTA  DE  CÓftDOlA  FOR  EL  REY  DON  FERNANDO  III. 

(De  Lorenzo  de Sepúlveda,) 

Nal  contentos  son  los  moros 
Que  en  Córdoba  residían , 
De  Abenfué  que  era  su  rey, 
Al  cual  muv  mal  lo  queriau. 
Caballeros  l^josdalgo , 
Fronteros  de  Andalucia , 
Adalides  y  Almograves, 

Y  crístianqs  que  ende  babia , 
En  Andújar  se  juntaban. 
Contra  Córdoba  venian. 
Hideroa  gran  cabalgada , 

A  mucbof  moros  captívan ; 
De  los  captivos  supieron 
Como  esta  de  mala  guisa. 
No  se  vela  ni  se  guarda , 
Que  deferencia  tenían. 
Los  moros  con  sos  mayores, 

Y  i  cristános  do  temiao : 
Los  moros  les  prometieron 
Que  un  moro  les  darían, 

Y  romper  el  arrabal 

Íie  se  nombra  el  Azarquia; 
habidas  estas  dos  cosas, 
Cieru  á  Córdoba  tenian. 
Ordenaron  sos  escalas 

Y  sos  sefiales  ponían 
Para  escalarles  el  moro. 
Por  eoalqoier  manera  ó  via. 
Uaa  nocbe  oíoy  escora , 
Qoe  i  todos  aoitR  la  vista , 
Moy  asooegaaamente, 

Qoe  nadie  no  los  sentía,        ^ 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
Pero  Roiz  en  compañía 

Y  con  Martin  Ruiz  de  Argote , 
Con  otra  caballería, 
Qoedoa  libaron  al  moro. 
Mirando  silos  espían  : 

Ooos  i  otros  dijeron 
Qoé  cuidaban,  ó  qué  harían. 
Diego  Martin  Adalid, 
Respondido  les  babia  : 
—  Poes  aqoi  somos  llegados 
Caballeros  de  valia. 
Hagamos  todos  la  cmz. 
Ros  la  tomemos  por  gola, 
EncoMenüémonos  i  Dios, 
Ciefio  él  nos  ayodarfa, 

Y  pognemos  de  acabar 
Emo  qoe  hacerse  qoeria. 
Gran  aenrfcso  era  de  Dios , 


El  Rey  nos  lo  pagaría , 
Echemos  nuestras  escalas. 
Las  que  mas  nos  armarían, 

Y  los  roas  alga  rabiados 
Suban  por  ellas  arriba ; 
Lleven  vestidos  de  moros 
Que  no  los  conocerían , 
Tomen  la  primera  torre. 
Luego  ayudados  serían.— 
Buen  consejo  pareció 
Aqueste  que  dado  babia  : 
Echado  hjibian  tres  escalas. 
Luego  por  ellas  subian ; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Benito  Raíaos  seguía. 

Tras  ellos  otros  críslianos, 

8ue  saben  algarabía ; 
anaron  luego  una  torre : 
Cuatro  moros  que  ende  babia, 
A  todos  los  hablan  muerto 
Que  ninguno  finca  á  vida. 
Llegaron  luego  á  otra  torre « 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas. 
Muerte  luego  recébian; 
Hasta  la  puerta  de  Mártos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  cristianos  han  ganado. 
Antes  que  viniese  el  día , 
Todo  el  muro  con  las  torres , 

Y  también  el  Axárquia. 
Abrieron  luego  una  puerta 
Por  la  cual  entrado  nabia 
Don  Pedro  Ruiz  Tafnr, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sus  casas. 
Huyendo  va6  á  la  villa; 
Los  cristianos  van  tras  ellos « 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  habla  con  ellos « 
Ningún  reposo  tenian:  ^ 
Cuitados  son  los  crístíaifts, 
Ayoda  les  fallecía, 
Diéspachan  sus  mensajeroa , 
A  ese  buen  rey  de  Castillt 
Don  Fernando,  su  señor. 
Que  en  Benavente  yacía. 
También  á  Don  Alvar  Pérez 
Que  de  Castro  se  decía, 

8ue  estaba  dentro  de  Mirtos, 
e  allí  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  cristianos  que  podú ; 
A  Córdoba  parten  todos, 
A  socorrer  su  cuadrílla. 
El  Rev  recibió  el  mensaje , 
Cuando  ya  comer  quería; 
Recibió  mucho  placer. 
Muy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  quiso  detener,  < 
Para  Córdoba  partía ; 
Tras  del  van  los  sus  vasallos, 
Que  mandado  se  lo  babia. 
Seis  caballeros  llevaba, 
Al  cerco  llegado  habian ; 
Gran  placer  han  los  cristianos , 
Que  lacerados  vivían ; 
Que  á  no  venir  el  boen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdían. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada, 
Hasta  que  la  conquería 
El  Rev  con  sus  ríeos  hombres. 
Caballeros  de  valia. 
Obispos  y  arzobispos, 

Y  los  que  al  buen  Rey  seguían. 
Todos  juntos  de  consuno* 
Entraron  en  la  mezquita , 

Y  Don  Juan,  obispo  de  Osma, 
Templo  de  Dios  la  volvia ; 
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Consagróla  el  baen  Obispo» 
Llamóla  Sania  María ; 
Cantaron  en  ella  oficios 
En  gran  placer  bendecían 
A  Dios ,  que  fuera  servido, 

?ue  se  ganase  tal  villa , 
an  noble  como  la  mas. 
Que  en  las  Españas  habia  : 
Dióle  el  Rey  muy  grandes  rentas, 
Obispo  en  ella  ponía. 

(  Sbpúlteoa  ,  Romanees  nuepamenie  s§e§dot ,  ele.) 


932. 

DKFEIfSA  DE  MÁRTOS  POR  OICGO  FCRSZ  OC  CASTRO. 

{De  lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Por  el  buen  rev  Dop  Fernando, 
Ese  que  ganó  á  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
A  Marios  él  la  tenia: 

9^niro  tiene  4  la  Condesa « 
ueñas  en  su  compañía , 

Y  por  guarda  de  la  peña. 
Puso  4  su  caballería. 
Ciocuenu  son  büosdalgo; 
Don  Tello  que  los  regía. 
Sobrino  de  Alvar  Pereí, 
Caballero  es  de  valía. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Femando  y  acia 
Para  proveer  á  Marios 

Y  á  toda  el  Andalucía , 
De  pan  y  mantenimientos , 
Entonces  les  fallecía. 

Don  Tello  como  es  val iente. 
Tierra  de  moros  corría; 
A  Mirtos  dejaba  solo. 
No  hay  en  él  caballería , 
Todos  los  llevó  Don  Tello, 
Para  entrar  ei  la  morisma. 
Benalh^ar  rey  de  Arjona, 
Vino  con  gran  morería , 
Sobre  esa  peña  de  Mirtos; 
Cerco  sobre  ella  ponía  : 
Non  bay  quien  se  lo  defienda , 
Por  no  baber  caballería. 
La  Condesa  que  se  vido 
Tan  sola  y  sin  compañía , 
Temiendo  su  perdición, 
Gran  ardid  usado  babia  : 
Cortó  el  cabello  i  sus  dueñas, 
A  todas  armar  bacía ; 
Sacólas  luego  al  andamio; 
Con  los  moros  combalian. 
Cuando  los  moros  las  ríeron; 
Por  varones  las  tenían ; 
No  osaron  llegar  i  ellas. 
Mas  el  cerco  la  ponían. 
Toda  la  peña  cercaron. 
Nadie  entraba  nin  salía. 
Por  el  gran  poder  de  moros 
Que  en  torno  la  peña  babia. 
Don  TeMo  cuando  lo  supo, 
Con  toda  su  compañía 
Vino  i  socorrer  i  Mirtos, 

Y  i  la  Condesa  su  lia. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Mirtos  habia , 

En  gran  cuíla  esli  metido 
Ninguno  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compañía. 
Por  no  estar  dentro  de  Mirtos; 
Que  fuera  bien  defendida ; 
Que  sí  la  peña  se  pierde, 
Gran  mal  i  todos  venía. 
Porque  era  Mirtos  llave. 


De  la  tierra  en  cercanía, 

Y  aquesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría , 

Y  con  muchas  bijasdalgo, 
Que  estin  en  su  compañía. 
Non  pueden  entrar  i  ellas, 
Sí  por  medio  non  rompían 
De  lodo  el  poder  de  moros  * 
Que  la  gran  pefia  ceñían. 
Non  lo  osan  acometer 
Viendo  el  pelísro  que  babia. 
Un  caballero  del  Conde , 
Natural  es  de  Castilla, 
Hermano  de  Garci  Pérez , 
Que  de  Vargas  se  decía ; 
Diego  Pérez  se  llamaba, . 
Este  que  ansí  decia ; 
—Caballeros,  ¿qué  cuídades? 
Non  mostremos  cobardía; 
De  nos  hagamos  tropel 
Contra  aquesta  morería : 

A  ellos  arremetamos , 
Fírimoslosi  porfía. 
Para  probar  si  podremos 
Subir  i  la  peña  arriba. 
Fío  en  Dios  lo  acabaremos, 
A  él  tomemos  por  guia. 
Que  sí  i  la  peña  subimos. 
Algunos  d*esla  valía. 
Tales  somos  todos  nos. 
Que  ella  seri  defendida 
Hasta  que  hayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  Castilla, 

Y  los  que  de  nos  murieren , 
Venderán  muy  Itien  su  vida, 

Y  salvarin  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían , 

Y  haremos  nuestro  deber, . 
Como  manda  la  bidalgoia. 
Yo  digo  que  moriré 

A  mi  vida  bien  vendida. 
Antes  que  Mirlos  se  pierda. 
Ni  la  Condesa  eaptiva 
Con  tantas  de  hQasdalgo 
Que  estin  en  su  compañía. 
Si  lo  tal  acaeciese. 
Yo  mismo  me  mataría , 
Si  los  moros  no  lo  bicieseii , 
En  ver  que  tal  se  perdía. 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobanlit : 
Si  fincásemos  nos  vivos, 
Gran  baldón  i  nos  sería , 
Ni  ante  el  rey  Don  Femando 
Yo  jamas  parecería , 
Ni  ante  Don  Alvar  Pérez, 
Según  la  vergüenza  habría. 
Todos  somos  hijosdalgo. 
Acordársenos  debría 
Lo  que  debemos  bacer 
Para  n<f  usar  villanía , 
Que  por  medio  de  la  muerte. 
Ninguno  temer  debría. 
Porque  la  vida  se  pasa. 
La  fama  siempre  vivía. 
No  se  pierda  tan  buena  cosa , 
Como  Marios  y  su  villa. 
Antes  muramos  nosotros 
Ninguno  non  quede  i  vida. — 
Mucho  le  plugo  i  Don  Tello 
De  lo  que  Vargas  decia : 
Dijole  :  —  Don  Diego  Pérez 
Razonaste  i  mi  guisa, 

Y  como  buen  caballero 
Que  lo  sois  y  de  valia  : 

Si  estos  que  estin  con  ñusco 
Quieren  nacer  valentía . 
Sígannos  como  esforzados, 
Ganarin  gran  nombrtdia. — 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA 

lo  y  Doo  Diego  Pérez  ' 

leo  á  porfía, 

medio  de  los  moros;*  | 

os  van  en  su  guia. 

roQ  por  medio  d*eUos , 

lO  la  peña  arriba ; 

|)rímero  Diego  Pérez, 

loora  ganó  aquel  dia!  ^ 

noro  que  lo  vido , 

o  quitado  había. 

isfuerzo  de  Vargas , 

mostró  cobardía. 

ÚLTWA ,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc.) 
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; ,  DONDE  DIEGO  PÉREZ  DE   VARGAS  GARA 
KL  APELLIDO  DE  MACHUCA.  • 

^e  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 
L,  aquesa  nombrada, 
a  era  de  cristianos: 
I  el  infante  Alfouso, 
í  Fernando  el  Santo, 
á  Doo  Alvar  Pérez 
Vargas  es  llamado , 
o  Pérez  de  Vargas, 
i  nobles  hijosdalgo, 
ra  toda  la  corren , 
lahabian  ya  ganado, 
iron  muchos  moros, 
irtos  cubren  el  campo.   '    *  . 
id,  ese  rey  moro, 
an  dolor  ha  tomado : 
t)iera  su  gente 
pié  y  los  de  caballo  : 
eran  de  los  moros, 
ly  veinte  para  un  cristiano. 
on  sangrienta  lid, 
cío  se  van  matando , 
rida  es  la  batalla , 
)ros  huyen  del  campo. 
{O,  el  buen  apóstol, 
[ue  los  va  matando  : 
empaña  trae  consigo, 
mas  todas  de  blanco, 
ellos  va  Diego  Pérez, 
erte  se  ha  señalado; 
do  por  la  batalla 
la  se  le  ha  quebrado ;  ^ 

en  se  quebró  su  espada , 
ne  armas  en  su  mano, 
lose  había  aun  olivo,  , 

leso  ramo  ha  quebrado 
amanera  de  porra; 
i  babia  tomado, 
lo  Iba  en  los  moros, 
s  iba  lastimando, 
ro  que  una  véR  hiere , 
menester  ser  curado. 
Te  por  la  batalla, 
do  ifaA  V  matando  : 
lo  lo  vido  Alvar  Pérez , 
[>lacer  había  tomado; 
ábanle  los  golpes, 
k^  Pérez  va  dando, 
:  —  Diego ,  machuca , 
ica  como  esforzado , 
6  quede  moro  ¿  vida , 
i  mueran  á  tu  mano, 
dos  quedan  los  moros, 
dos  y  amedrantados, 
>  alzaron  cabez», 
nerzo  contra  cristianos, 
iroole  á  Diego  Pérez, 
icbuca  el  afamado ; 
luel  dia  en  adelante, 
renombre  le  han  dado. 
otLViDA ,  Bmnúnees  mtepmenie  sacados ,  etc.) 
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BAZAflA  DE  GARCI-PEREZ  DE  VARGAS  EN  EL  CERCO 
^    DE  SEVILLA. 

( De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Cercada  tiene  á  Sevilla 
El  santo  rey  Don  Femando, 
El  tercero  de  este  nombre 
De  los  reyes  que  han  reinado. 
Su  gran  real  tiene  puesto , 
En  Tablada ,  aquese  llano. 
Mandado  ha  sus  caballeros 
Los  que  ha  por  mas  esforzados, 

gue  vayan  i  los  herberos 
n  guarda  de  los  cristianos. 
Que  son  idos  por  herbaje 
Para  dar  ii  los  caballos , 
Porque  no  vayan  los  moros 
Á  ferirlos  ó  ií  matarlos. 
Los  caballeros  del  rey 
Cumplieron  luego  su  mando : 
Quedó  solo  Garcí  Pérez 
Dcn  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  ha  castigado  : 
Con  él  iba  un  caballero. 
Que  su  nombre  no  es  hallado, 
Y  un  escudero  de  Varaas , 
Que  lo  iba  acompañando. 
Siguiendo  por  su  camino 
Moros  los  han  divisado  : 
Siete  caballeros  eran 
Los  quelos  han  atajado. 
El  que  va  con  Gara  Pérez 
Ansí  le  había  hablado  : 
—Volvámonos,  caballero, 
Al  real  del  rey  Femando, 
Que  no  somos  sino  dos. 
Siete  son  los  renegados. 
Muy  gran  locura  seria 
Que  queramos  aguardallos, 
Porque  aquí  nos  matarán, 
No  bastamos  á  excusallo.— 
Respondióle  Garcí  Pérez  : 
—No  temáis,  sed  esforzado. 
Que  non  osarán  los  moros 
Atendemos  en  el  campo  : 
Sigamos  nuestro  camino 
Aquí  voy  yo  á  vuestro  lado.— 
No  aprovecha  á  Garcí  Pérez 
El  esfuerzo  que  ha  mostrado 
Para  quitar  el  pavor 
Que  el  caballero'ha  cobrado. 
Dejó  solo  á  Garci  Pereí, 

Y  al  real  se  había  tornado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  suyos  ha  mandado 

?u$  alffunos  de  ellos  se  armen, 
con  animo  esforzado 
Ayuden  al  caballero 
Que  solo  quedó  en  el  campo, 
Porque  los  moros  son  siete 

Y  á  él  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyó 

Lo  que  el  Rey  nabia  ordenado, 

Y  conoce  á  Garci  Pérez 

En  las  armas  que  iba  armado. 
Respondióle  :  —  Buen  señor, 
Vuestro  mando  es  excusado. 
Porque  aquel  buen  caballero. 
Que  tal  esfuerzo  ha  mostrado. 
Es  Garci  Pérez  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado ; 

8ue  para  tan  pocos  moros        ^ 
o  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conocen 
No  osarían  agnardallo, 
Cuanto  mas  acometello 
Ni  aun  parar  en  todo  el  campo. 
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Donde  estaba  ese  Don  Diego 
De  sd  casa  mas  privado; 
Señor  era  de  Vizcava , 
En  Gasiília  el  mas  honrado. 
Con  el  cual  tomó  consejo 
Para  haber  de  comenzarlo. 
Don  Diego  por  le  agradar 
Luego  se  lo  habla  dado  : 

—  Creo  que  será ,  buen  Rey , 
Malo  de  ser  acabado  : 
Comenzadlo  vos,  señor. 

Yo  os  habré  bien  ayudado ; 
Pero  son  tan  libertados  • 
Que  no  querrán  ser  pechados. 
Mis  cinco  maravedís 
En  su  presencia  habré  dado.— 
D'esto  se  tuviera  el  Rey 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  este  caso  en  Cortes , 
D*es(a  manera  ha  hablado  :     * 

—  Ya  sabéis,  mis  caballeros. 
Lo  mucho  que  yo  he  gastado 
Guerreando  con  los  moros 
Qu*están  en  nuestro  reinado  : 
Para  hacer  lo  que  quería 

Me  hallo  muy  alcanzado , 
Qu'he  pastado  los  tesoros 
Que  mi  padre  me  ha  dejado ; 
De  los  que  dejó  mi  abuelo    ' 
Ninguna  cosa  ha  quedado. 
Ya  veis  que  no  lo  desj»eiido 
Donde  sea  mal  gastado  : 
Ayúdeme  en  esta  guerra 
Cada  hombre  hijodalgo 
Con  cinco  maravedís. 
Cada  uno,  en  cada  año. 
La  cantidad  es  ian  poca. 
Que  muy  bien  podréis  pagallo 
Sin  vender  vuestras  haciendas 
Ni  haberos  pobres  quedado , 

Y  con  ellos  ganaré  •   . 
Para  haberos  bien  pairado. — 
Levantóse  alli  Don  Diego, 
Com(^  fuese  tan  privado  : 

—  Bien  habemos  visto.  Rey. 

Lo  mucho  que  nabeis  gastado ;   . 
En  cuanto  cargo  vos  somos 
A  todos  nos  está  claro. 
Que  os  ayudemos  en  esto 
VA  reino  habremos  honrado : 
Dios  os  dé  tanta  victoria. 
Que  la  fe  hayáis  ensalzado. 
Mis  cinco  maravedís 
Rélos  aquf  de  buen  grado. — 
El  buen  Don  Ñuño  oe  Lara 
Lueffo  se  habla  levantado  : 

—  No  has  hablado  como  hombre 
Bien  discreto  y  esforzado  : 

No  lo  quiera  Dios  del  cielo 
Ni  tal  hubiese  mandado,  ' 

gne  hijodalgo  ninguno 
I  pecho  hubiese  pagado.— 
HaDlando  d*esta  manera , 
Salfdose  ha  de  palacio. 
— Los  üue  quieren  ser  pecheros 
Con  el  Rey  se  hayan  quedado , 

Y  los  que  quieren  ser  libres 
lláyadasme  acompañado.  — 
Oe  tres  mil  que  dentro  estabaa 
No  quedaron  sino  cuatro ; 

Kl  uno  era  Don  Diego , 

Y  un  camarero  privado, 

Y  con  él  dos  pajecicos 
Que  quedaron  á  su  lado.* 
Desotie  en  su  posada  fueron 
Docí  Ñuño  les  ua  hablado  : 

—  Haced  como  caballeros , 
.Vos  hayáis  atribulado; 
Mirad  aquellas  hazañas 


De  los  hombres  hijosdalgo 
Que  han  hecho  en  nuestras  Españ: 
Del  tiempo  qu'es  ya  pasado  : 
Si  tomardes  mi  consejo , 
Yo  os  lo  daré  de  grado.  — 
AlH  hablaron  aquellos 
Caballeros  hijosdalgo. 
Dédesnoslo ,  buen  señor , 
Que  bien  queremos  tomallo. — 
rdos  á  vuestras  posadas. 
Armaos  bien  á  caballo, 
Los  cinco  maravedís 
Atadlos  bien  en  un  paño; 
Ea  las  puntas  de  las  lanzas 
#        Los  traigáis  aquí  colgando. — 
El  consejo  no  lué  aun  dicho. 
Guando  todo  fué  acabado. 

—  Védesnos  aqui  «"Don  Ñuño, 
Ved  que  nos  habéis  mandado ; 
Prestos  somos  á  cumplillo 
Sin  fuerza ,  de  muy  buen  grado.— 
Allí  hablara  Don  Ñuño, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

—  Vayan  los  dos  de  vosotros 
Al  Rey  á  haber  razonado, 
Que  envíe  luego  á  la  pelea , 
Donde  lo  están  esperando, 
Al  cogedor  del  tributo 
Que  su  Alteza  había  echado . 
Que  allí,  están  los  hijosdalgo 
Para  se  lo  haber  pagado.   * 
Si  el  cogedor  no  volviere 
No  se  haya  maravillado, 
Qtt*en  España  los  hidalgos 
Ningún  tributo  han  pagado. 
Quien  el  Lributo  quisiere 
Muy  caro  le  habrá  comprado.— 
Asi  se  fueron  ios  dos 
Delante  el  Rey  á  contallo. 
El  Rey.  vistas  las  razones,. 
Se  había  mal  enojado.  ^ 
Allí  hablara  Don  Diego 
Discreto ,  sabio ,  esforzado. 

—  Este  hecho  vos ,  buen  Rey , 
A  mí  me  lo  havais  cargado  : 
Vos  mé  echéis  á  mí  la  culpa , 
Decí  que  os  lo  he  aconsejado , 
Desterreísme  d*estos  reinos , 
Mis  tierras  me  hayáis  tomado. 
D*esta  manera,  señor. 
Lo  habréis  lodo  apaciguado.^ 
A  Don  Ñuño  el  buen  Rey 
Luego  lo  había  llamado  : 
Hablando  d>sla  ufanera. 
El  caso  les  ha  contado  : 

—  Perdonadme ,  caballeros , 
Porque  yo  he  sido  engañado , 
Que  Don  Diego  de  Vizcaya 
Me  lo  había  aconsejado. 
No  quiero  vuestro  tributo , 
Antes  mas  libres  os  hago. 
Don  Diego  su  mal  consejo 
Muy  bien  lo  habría  pagado ; 
Desiiérrenlo  de  mis  reinos , 
Sus  tierras  le  hayan  tomado 
Porque  quien  mal  aconseja 
Muy  bien  sea  castigado. — 
Va  castigado  Don  Diego, 
Déjanle  desheredado; 
A  cabo  de  cual ro  días 
^1  destierro  le  han  alzado ; 
Dábanle  todo  lo  sujo, 

Y  mucho  mas^quele  han  dado ; 

Y  todo  fué  á  pedimiento 
De  los  hombres  hijos-dalgo. 

1  Este  rnmanre  pareee  mas  antigoo  qoe  el 
quizá  es  de  Unes  del  siglo  i\. 
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nUCIOlf  DI  DOMIHCVILLO  COIfTRA  LOFB  DI  ARENAS. 

(De  Lorenzo  de  Sepálveáa,) 
Ed  Casulla  reioa  Alfonso 

Se  el  Octavo  se  decia ; 
o  es  del  fej  Don  Saocbo, 
Deseado  á  maravilla , 
Qae  su  bondad  fuera  tanta , 
Que  decirse  no  podría. 
El  Rev  es  pequeño  y  niño, 
Grandes  no  le  obedecían , 
Las  tierras  no  le  entregaban 
Que  de  su  padre  tenían. 
Al  Rey  le  llegó  mandado 
En  que  saber  le  hacían , 
Como  ese  Lope  de  Arenas 
Era  alzado  con  Zorita , 
Vasallo  de  Gómez  Gutíerrex. 
Que  de  Castro  se  apellida. 
Mucho  le  pesara  al  Rey 
Cuando  aquesta  nueva  oía  : 
Llamó  á  sus  ricos  hombres , 
Cerco  i  Zorita  ponía. 
El  castillo  y  fortaleza 
Fuertes  son  á  maravilla; 
No  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  no  los  temla^ 
Pero  pnvió  su  mensaje , 
Dándole  al  Rev  pleitesía. 
Aconsejaron  al  Rey 
Los  ffrandes  que  ende  babia , 
Que  los  condes  Ñuño  y  Suero 
Firmasen  la  pleitesía. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  * 

A  Don  Lope  los  envía. 
Entraron  en  el  castiDo 
Que  fuera  d*él  no  quería. 
Don  Lope  no  se  pagó 
De  lo  que  ellos  pealan. 
Ni  consiente  salgan  fuera 
Si  no  se  hace  á  su  guisa. 
El  Rey  tiene  muy  gran  saña 
De  k)  que  hecho  se  habia. 
Combaten  recio  el  castillo, 
Mas  cosa  alguna  valb. 
I>eotro  d*él  estaba  un  hombre , 
Dominguillo  se  deda; 
Oiirase  con  Don  Lope, 
Todo  el  castillo  sabia. 
Saliérase  del  castillo,  * 

Mnv  encuMerto  venia ; 
Hablado  hubo  al  rev  Alfonso, 

Y  que  le  diese  pedia 

En  merced ,  su  grande  Alteza^ 

En  que  viviese  su  vida ,  • 

Y  que  él  le  haría  haber 

Lo  que  en  tanto  grado  babia^ 
El  Rey  se  lo  prometió* 
Dominguillo  le  decia  :        ^ 
—  Rey ,  para  4fue  esto  se  haga 
Aqueste  ardid  usaría. 
Manda  i  uno  ane  me  espere 
Para  que  le  dé  una  henda, 

Y  después  oue  sea  dada , 
Yo  al  castillo  volvería ; 

Tu  gente  en  mi  seguimiento. 
Dando  tris  mi  grande  grita , 
Procurando  me  matar , 
O  que  prenderme  querían. 
Hasta  llegar  á  las  puertas  : 
Yo  dentro  roe  metería. 
Allá  les  haré  entender 
ftne  maté  ua  hombre  este  día , 
D  oMlorque  habla  en  la  hueste 

a e  ti,  mi  buen  Rey,  traías. 
■  esto  habré  tal  prívanza, 
0«e  él  de  mi  se  liaría , 

Y  d  faerte  pioadré  en  Va  mano  ^ 


Aunque  él  te  lo  defendía. 

—  No  sé  yo  de  hombre  ninguno, 
El  buen  Rey  le  respondía. 

Que  se  consintiese  herir. 
Ni  daf*  de  tu  mano  herida.  — 
Un  escudero  del  Rey, 

Sne  Pero  Díaz  decían , 
atural  que  es  de  Toledo, 
Dijo  que  él  affuardaria. 
Que  lo  hiera  Dominguillo, 
Aunque  perdiese  la  vida. 
Con  tal  que  cobre  el  castillo 

8ue  en  tanto  grado  lo  había, 
ominguillo  lo  hiriera 
De  una  azcona  que  traía , 
Acogíérase  al  castillo; 
Tras  del  iban  con  gran  gríta\. 
Juntada  toda  la  hueste; 
Ma^  él  dentro  se  metía. 
Lope  de  Arenas,  que  ví6 
Del  andamio  do  yacía , 

?ue  contra  de  Dominguillo 
anta  gente  se  venia , 
Preguntóle  qué  era  aquello , 

Y  la  causa  por  qué  huía ; 
Dijo  :  por  bien  os  servir 
Muy  gran  ^rvício  os  hacía , 
Maté  un  hombre  .príncipal 
Que  en  hueste jdelRey. venía. 
Lope  de  Arenas  le  diio 

Si  es  verdad  lo  que  deeia. 

—  Sin  duda  es  como  lo  digo, 
Dominguillo  respondía. 
Sino  ved ,  en  el  real 

Cómo  hay  gran  vocería.— 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  habla , 

Y  de  aquel  día  adelante 
Gran  haber  le  prometía , 
Sobre -cata  era  mayor 

De  las  velas  que  tenia.  * 

Muy  privado  es  Dominguillo ; 
Mas  gj'ande  traición  urdía. 
Lope  de  Arenas  estaba 
Afeiliindose  en  un  día  : 
Dominguillo  entraba  á  él* 
^Un  gran  venablo  traía : 
Dio  con  él  á  su  señor. 
De  laJo  á  lado  lo  hería. 
Don  Lope  cayera  muerto , 
Dominguillo  se  huía,  * 

Fuérase  para  el  real , 

Y  al  Rey  así  le  decía  : 

—  Vuestro  es  ya,  Rey,  el  cutillo. 
Maté  yo  al  que  lo  tenia ; 
Cumplid  vds  lo  que  mandaste; 

Yo  hice  lo  que  prometía.— 
El  Rey  le  mandara  dar 
De  comer  para  su  vida  : 
Mandóle  sacar  los  ojos , 

Y  4  tiempo  matar  lo  hacia , 
Porque  el  traidor  se  alababa 
De  lo  que  contado  había. 

( SiPÚLVEDA ,  Romanees  nueweatente  téembs,  etc.) 
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DEFENSA  DEL  CASTOLO  DE  AG0IUE  ROE  KAECO  GCTIEEEEZ. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheda  ^) 

Leoneses  con  castellanos 
Grandes  barajas  habían: 
Los  reinos  eran  partidos , 
Dos  Alfonsos  los  tenían. 
Aquese  rey  de  León 
En  Castilla  entrado  había; 
Sobre  Aguílar  el  castillo 
Muy  grande  cerco  ponía : 


ROMANCERO  GENERAL. 


Tfénelo  Marco  Gotiema 
Que  dárselo  no  qoeria. 
Siete  años  duraba  ek  cerco 
Que  gaoark)  no  podia , 
Porque  el  alcaide  es  hidalgo. 
Esforzado  i  maravilla. 
La  gente  le  habla  faltado, 

8ae  con  él  nadie  no  finca ; 
o  tiene  vianda  alguna , 
Come  cueros  de  las  sillas , 
Correas ,  j  los  anones. 

Y  cnanto  a  mano  cogía. 
Cuando  esto  le  faUÓ 
Yerbas  del  muro  pacta. 
Por  la  falta  de  viandas 
La  muerte  tiene  vecina. 
Flaco  está ,  desemejado, 
Parece  que  está  sin  vida. 
Guando  ya  no  hay  que  comer. 
Con  flaqueza  que  tenia 
Tomó  llaves  del  castillo 

Y  á  la  puerta  se  tendía. 
Estuvo  desacordado, 

8«e  en  si  volver  no  podía , 
esde  qne  era  la  mafiana 
Hasta  que  era  mediodía. 
Comulgado  habla  contrito,. 
El  alma  á  Dios  ofrecía. 
Todavía  los  de  (bera     • 
El  castillo  combalian  : 
Daban  muy  grandes  las  voces 
Naciendo  siempre  gran  grita. 
Cuando  vieron  que  no  hay  bomln*e 
Quexontra  ellos  acudía. 
Llegados  son  4  la  puerta , 
Mucho  hacen  por  abrilla; 
No  pueden,  que  está  cerrada. 
Por  cima  el  muro  subian. 
Llegados  son  donde  estaba 
El  Que  su  guarda  tenia  : 
CuAido  lo  vieron  tendido 
Greveron  muerto  seria  : 
No  le  hicieron  mal  ninguno. 
Antes  mucho  d*él  dolían. 
Tomáronlo  por  los  brazos. 
Sobre  un  paño  lo  ponian ; 
Agua  le  echan  por  el  rostro , 
Los  ojos  abierto  habia.  • 

Tantos  regalos  le  hicieroa 
Oue  d*este  mal  guarecía. 
Ese  buen  rey  de  León 
Muy  ffrande  honra  le  hacia. 
Por  Castilla  y  por  León 
Fué  loado  á  maravilla , 
Por  lealtad  este  alcaide 

Y  cuan  bien  se  defendía. 
Venido  es  Diego  Lopeí 
De  allende  donde  vacia. 
El  Castillo  de  Aguilar 
Por  SUYO  lo  poseia. 
Los  hljosdalgos  loaban 
A  Marcos,  aut*él  un  día  : 

El  dijo  :— Qne  era  muy  bueno 

Y  leal  en  demasía ; 

Mas  que  él  quería  su  castillo, 

Y  ante  todos  lo  pedía.— 
Gran  pesar  Marco  Gutiérrez 
Hobo  de  aquestif  que  vía ; 
Túvuse  por  denostado 

De  lo  <|ut^  Ditrgo  decía. 
Fuese  al  buen  ^7  do  Leou , 

Y  conládoHe  lo  habia ; 
Pldít^ralo  eii  gran  merced 

aue  le  diese  el  alcaldía 
ul  easiillu  de  Aguilar, 

Y  (iu*(^l  volverlo  quería 
A  Don  Dleiio ,  cuyo  era , 
De  quien  el  lo  recibía. 
Porque  uo  ftiase  retado 


Por  alevoso  algon  dia. 
El  Rev  le  volvió  el  castillo, 

Y  á  él  mandado  le  habla 
Que  lo  diese  á  Don  Diego , 

?ue  él  se  lo  tomaría,    • 
que  aquesto  ya  cumpÜdQ 
So  nomenaje  salvaría. 
Ya  tiene  Marcos  Gutiérrez 
El  castillo  á  la  su  guisa  : 
Mensaje  envió  á  Don  Diego ; 
Que  viniese  le  decía    * 
A  tomar  el  su  castillo 
Porque  dárselo  queria. 
El  dijo  :— Que  lo  entregase 
AL  bueg  Rey  qne  lo  adquiría, 
Qu*él  le  alzaba  el  homenaje 

§ued*él  hecho  tenia, 
que  le  daba  por  quito , 

Y  que  bien  cumplido  había , 
Lo  qne  debie  á  buen  hidalgo , 
Que  gran  loor  merecía. 

( ScpÚLVEDA ,  Romoneet  nuevamente  tacú 

*  Estos  feves  son  Alfonso  YIII  de  Castilla ,  el  Nob 
fonso  IX  da  León  (afio  1177). 


925. 

BATALLA  OE  Ía.AaCOS  PEfeDlDA  POB  ALFONSO  VIH  CO 
MORO  A^B?IVUZA ,  T  MUERTE  DEL  ADELANTADO  DOP 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

De  allende  la  mar,  el  Rey 
Abenyuza  se  partía : 
Para  contra  los  cristianos. 
Con  gran  pujanza  venia. 
Muchos  moros  trae  consigo 
De  á  caballo  v  peonía. 
Don  Ñuño ,  el  Adelantado 
En  toda  la  Andalucía , 
Por  ese  bnen  rey  Alfonso 
•    Que  en  Córdoba  residía , 
Salido  le  habia  al  encuentro 
Junto  á  Ecija,  esa  villa, 
Y  los  moros  de  Abenyuza 
Muchos  son  en  demasía. 
Don  Ñuño  trae  sus  vasallos. 
Los  que  con  él  residían , 
Que  por  no  perder  la  tierra 
Trae  poca  caballería ; 
•  No  4^iso  aguardar  las  gentes 
D*ese  buen  rey  de  Castilla. 
Don  ^uño  como  es  discreto 
Excusar  la  lid  queria , 
Viendo  su  poder  ser  poco 
jContra  tanta  morería ; 
Mas  algunos  caballeros 
Que  están  en  su  compañía , 
Dijeron  que  pues  las  haces 
Están  juntas,  aue  se  vían 
Los  pendones  oesplegados. 
Les  será  gran  cobardía 
No  pelear  con  los  moros; 

§ue  era  bien  perder  la  vida, 
que  si  no  peleaban 
Los  moros  ciertos  serian 
Que  van  huyendo  y  los  dejan , 
Gran  corazón  cobrarían. 
A  esta  causa  Don  Ñuño , 
Con  él  toda  su  valia, 
Firíeroii  recio  en  los  moros ; 
Mas  todos  pierden  la  vida. 
Don  Ñuño  y  sus  caballeros 
Muertos  en  el  campo  fincan , 
Después  de  haber  peleado 
Con  crecida  valentía. 
Abenyuza  llegó  al  campo 
Do  la  lid  hecho  se  habia ; 
Halló  á  Don  Nuio  moerio. 
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Y  al  rededor  de  él  Tacian 
Muertos  machos  caballeros. 
Los  qae  sa  guarda  tenían. 
Mocho  le  pesó  al  rey  moro ; 
De  Don  Nudo  se  dolía ; 
Quisiera  tomarle  vivo 
Según  su  ffran  valentía. 
Corliirale  Ta  cabeza , 
A  Granada  al  Rey  la  envía ; 
Dijo  que  era  la  su  parte 
De  esta  lid ,  que  se  vencía.  . 
Al  Rey  le  pesaba  mucho, 
Que  á  Don  Ñuño  bien  quería. 

(Sepclteda,  AtfJiMJicet  tmevametUe  saeidot,  etc.) 
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BATALLA  DE  LAS  laVAS. 

{De  Lorenzo  de  Sepülveda.) 

Triste  estaba  el  ref  Alfonso, 

gue  el  Octavo  se  decia , 
Imiendo  estaba  y  llorando « 
Su  ventura  maldecía ' 
Porque  el  Miramamolin 
En  Alarcos  lo  vencía ; 
Fué  por  culpa  de  los  suyos. 
Que  no  por  su  cobardía. 
Morir  quiso  en  la  batalla 
Antes  que  verla  perdida. 
Los  suyos  no  consintieron. 
Que  el  Rey  mucho  lo  quería. 
Í*or  fuerza  d*ella  lo  sacan, 
Nitigun  consuelo  quena; 
N^Jíe  basta  á  consolarlo, 
Su  hijo  aut'él  parecía ; 
Llamábase  Don  Femando , 
Que  el  Rey  otro  no  tenia. 
*— No  vos  acuitéis,  buen  padre. 
Mostrad  vuestra  valentía , 
XkOi  vez  todos  muramos 

Y  DO  tantas  cada  día. 
A  ese  Miramamolin 
Mensajero  tü  le  envia , 

Y  llamadlo  i  la*batalla  ; 
De  boy  en  ou  año  sería. 

Por  su  cruzada  al  Padre  Santo 
Enviad ,  que  os  la  daría , 
Para  que  los  que  muríeren 
Sus  almas  Dk>s  las  reciba.^ 
El  bueo  Rey  tuvo  por  bien 
Lo  que  su  hijo  pedia. 
A  Doo  Rodrigo ,  arzobispo 
De  Toledo ,  al  Papa  envía  : 
El  Papa  le  concediera 
PerdoQ  para  el  que  moría. 
M  mo  Miramamolin 
El  bueo  Rey  lo  desafia. 
Antes  de  llesar  el  año 
Doo  PemaDcío  fallecía. 
Gran  pesar  recibe  el  Rey, 
La  sú  muerte  le  dolía , 
Porque  es  iofaute  cumplido 
Ea  mafias  y  valentía ; 

Y  anoqoe  está  muy  angustiado. 
Muy  grande  aparejo  hacia. 

En  Tuledo  estaba  el  Rey, 
Grandes  gentes  le  venían.     * 
Por  hallarse  en  la  batalla 
El  rey  de  Aragón  veoía , 
T  el  rey  Sancho  de  Navarra 

Y  otra  gran  caballería. 
También  vienen  arzobispos 

Y  ottopot  en  demasía. 
También  vienen  los  concejos 
Da  los  pueblos  de  Castilla. 
Doqnes,  marqueses  y  c<mdes 
YeiiMiált  porfía. 
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Con  sus  cruces  coloradas 
En  los  pechos  Dor  insignia. 
El  Rey  partió  de  Toledo  : 

Y  esta  ¿ente  lo  seguía. 
Todos  van  bien  ordenados , 
Las  sus  banderas  tendidas. 
Combalen  á  Calatrava 
Que  los  moros  tlefendian. 
Cristianos  la  hablan  ganado 

Y  los  moros  la  perdían, 
^ín  armas  y  sin  haberes 
Las  vidas  les  concedían. 
Para  el  Miramamolin 
Todos  juntos  se  partían. 
No  iban  los  extranjeros. 
Que  á  sus  tierras  se  volvían. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 

Y  moslraao  no  lo  había ; 
Que  el  gran  esfuerzo  que  tiene 
Aquella  falla  encubría. 
El  rey  moro  lo  ha  sabido , 
Gran  placer  d*ello  tenia. 
Súpolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espías ;    ' 
El  buen  Rey  con  la  su  gente 
Muy  en  orden  se  ponía 
Contra  el  Miramolln 

Y  de  su  gran  morería. 
Misa  oyen  los  cristianos , 
A  Dios  hacen  rogativa ; 
Animan  los  capitanes 
Cada  cual  á  su  cuadrilla. 
Todos  estaban  armados 
De  frescas  fuertes  lorigas; 
Una  cruz  resplandeciente 
En  el  cielo  parecía  : 
A  buena  señal  lo  tienen ,  . 
Cristianos  á  ella  se  hqpíiiUan. 
El  rey  Miramamolin 
Su  gente  ordenado  habia; 
Puso  en  ellas  sus  caudillos, 
Reyes  moros  que  traía. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muy  gran  corral  hacia ; 
El  muro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rodillas. 
No  pueden  huir  queriendo ; 

.   Cincuenta  y  un  mil  serian. 

D*eslotros  todos  son  negros , 

Armados  á  maravilla 

De  espadas,  lanzas,  ballestas. 

Saetas  en  demasía ; 

Tres  falanjes  de  cadenas 

En  derredor  los  ceñün ; 

Dentro  están  sus  reyes* moros, 

Ma&de  treinta  mil  lij^bia. 

Al  Miramamolin  le  guarda 

Toda  esta  caballería; 

Delante  estaban  las  haces 

De  la  otra  morería  : 

Tantos  son  que  no  habia  cuenta 
En  la  gente  que  traía. 
Ochenta  mil  de  caballo , 
Cincuenta  la  peonía , 
El  Alcorán  ante  sí, 
Que  era  ley  de  la  morisma ; 
La  espada  puesta  al  cuello, 
Cubierto  de  un  almegla. 
Don  Diego  López  de  liaro 
Ante  tocios  se  ponía ; 
Dióle  el  Rey  la  delantera , 
A  moros  arremetía : 
Quebrantó  por  medio  de  ellos 
Los  cristianos  los  seguían. 
Jüntanse  ambas  batallas , 
Muy  grande  es  la  voceria : 
Los  moros  ya  desmayaban 
Y  las  espaldas  volvían. 
Gran  matanza  hacen  en  ellos , 
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El  MiramamoUn  lo  via , 
El  cual  con  muy  g[ran  esfáerzo 
En  su  caballo  subía. 
Mandó  tocar  alambores « 
Clarines  también  tañían , 
Esforzábales  el  moro , 
A  grandes  voces  decia  : 
—Tornad  á  la  lid  los  míos, 
No  mosl redes  cobardía , 
No  debéis  desampararme ; 
Mal  contado  vos  sería. 
Que  si  la  batalla  pierdo 
Aquí  perderé  la  vida. — 
Mucho  se  esfuerzan  los  moros 
Con  esto  que  dicho  había. 
Fíeren  recio  en  los  cristianos; 
La  lid  es  mucho  ferida ; 
Los  cristianos  desmayaban. 
Los  que  son  de  ruin  valia ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean ,    • 
Los  ruines  van  en  huida , 
Arrastrando  los  pendones  • 
Los  vido  el  rey  de  Castilla. 
A  Don  Rodrigo,  arzobispo, 
D^ole  de  aquesta  guisa  : 
—  Ruégovos  que  aquí  muramos  : 
Vos,  y  yo  con  valentía. — 
Toman  lanzas  en  sus  manos  : 
Teniendo  van  los  que  huían , 
Diciendo  : — Vuelta,  cristianos, 
Que  huir  es  villanía. 
Que  mas  vale  honrada  muerte 
Que  vivir  por  cobardía. — 
Todos  vuelven  mal  su  grado 
A  ferir  en  la  morisma. 
El  Rev  dice  á  grandes  voces, 
Feridlos  con  f^ran  porfía « 
Vasallos  y  amigo%mios, 
Ningún  moro  quede  k  vida , 

gne  hoy  muy  gran  prez  y  honr» 
añada  por  vos  sería ; 
Seremos  ricos  y  honrados 
Si  hacéis  lo  que  yo  hacia. — 
Fírió  muy  recio  en  los  moros- 
Con  la  su  caballería. 
Parecía  que  salía  fuego 
Del  suelo  por  donde  iban. 
Las  yerbas  estaban  secas 
Con  la  gran  calor  que  habla^ 
Por  los  valles  y  collados 
Retumba  la  vocería , 

Y  los  golpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
Do  está  el  MiramaRnolin , 
El  rey  Alfonso  \^nla. 

No  puede  romper  |os  moro» 
Que  tiene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
La  seña  del  Rey  traía ; 
Cogió  riendas  al  caballo, 

Y  de  espuelas  lo  feria. 
Sallo  dio  sobre  los  moros 
Que  dentro  el  corral  había : 
Lo  mismo  sus  caballeros, 
Los  que  detras  d*él  venían, 
Quebrantaron  el  corral ; 
Muchos  moros  muerto  había» 
A  aquese  rey  de  Aragón 

El  de  Navarra  seguía. 
Entraron  por  otro  lado , 
También  el  corral  partían. 
Castellanos  y  leoneses 
Firiendo  y  matando  iban ; 
La  mortandad  es  muy  grande , 

Y  la  lid  mucho  ferida. 

Los  moros  pierden  el  campo. 
El  Miramamolmhuia, 
Caballero  en  su  caballo; 
Muchas  colores  leiiian. 


Huye  á  mucho  correr. 
Cuatro  solos  lo  seguían. 
Los  cristianos  van  matando 
En  los  moros  que  ende  habla. 
Apellidando  su  nombre 
El  Rey  con  muy  gran  porfía , 
Díceles  :  —  Amigos  míos»    . 
Mi  deseo  se  cumplía ; 
Con  el  esfuerzo  de  Dios, 
Doblemos  la  valentía.^ 
Tan  grande  es  la  mortandad 
Que  en  los  moros  se  hacia 
Que  no  hay  por  do  pasar. 
Los  muertos  lo  defendían.    . 
Fuyeron  los  que  quedaron 
Hasta  Raeza ,  esa  villa. 
Los  que  están  dentro  en  Raeza 
Al  Miramamolín  decían, . 
Qué  harán  para  escapar 
De  aquellos  que  le  seguían. 
Respondiérales  su  rey 
Que  consejo  él  no  tenia. 
Que  muy  mal  lo  podría  dar 
Pues  para  sí  no  lo  habla. 
Antes  renovó  el  caballo, 
Todavía  va  en  fuida. 
A  Jaén  babia  llegado; 
Toda  su  gente  perdía. 
En  los  muertos  de  caballo 
Treinta  y  cinco  mil  había ; 
Los  de  á  pié  doscientos  mil , 
Estos  de  la  morería  : 
Ciento  y  quince  lus  cristianos 
Muertos  en  esta  porfía  : 
Mucho  oro  y  mucha  plata 
Ganaron  en  aquel  día. 
Ocho  días  no  quemaron 
Leña ,  sino  el  asteria 
De  las  lanzas  y  saetas 
Que  dejó  la  morería. 
El  Rey  con  sus  caballeros 
En  el  real  se  metían , 

Y  allí  se  halló  una  tienda 
De  seda  bermeja ,  rica , 
De  muy  extrañas  labores 
Labradas  á  la  morisca. 

A  ese  buen  rey  de  Aragón 
El  Rey  dado  se  la  había , 

Y  á  Don  Diego  de  Vizcaya 
Que  partiese  le  decia 
Todo  el  haber  de  los  moros 
A  su  placer  y  su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
—Señor,  á  mí  parecía 
Que  todo  el  haber  de  aquí 
A  los  reyes  se  daría 

De  Aragón  y  de  Navarra, 

?ue  bien  ayud-jdo  hablan , 
á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D*esta  lid  que  se  vencía ; 
Lo  demás  hayan  los  vuestros, 
Cada  uno  como  podía. — ' 
El  Rey  se  lo  agradeció , 
Por  discreto  lo  tenia. 
Esta  fué  la  gran  batalla 
Que  todo  el  mundo  decia 
De  las  Navas  de  Tolosa , 
Donde  Dios  su  cruz  envía. 
Donde  al  Miramamolín 
Con  deshonra  lo  vencían. 
La  era  de  mil  y  docientos 

Y  cincuenta  años  corría, 
Lunes  catorce  de  julio , 
Cuando  el  moro  se  perdía. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Santa  María 

Por  esta  tan  gran  victoria 

Y  gloría  tanto  cumplida. 

(  Sepúlvkda,  Romances  nuevamenir  sat 
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AL  MISMO  Asuirro. 

(Anónimo,^ 

El  Octavo  rey  Alfonso 
Con  moy  gran  caballería 
Batalla  tiene  aplazada 
Oae  fué  de  gran  nombradla , 
Con  el  Miraoiamolin 
Que  muy  gran  gente  tenia. 
En  las  Navas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfía. 
Los  crísiianos  se  levantan 
Un  lunes  ¿ules  del  día. 
Misa  habían  oido  todos,   « 
Sacramento  recibían. 
Armados  están  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla. 
Una  cruz  muy  colorada 
En  el  cielo  parecía , 
Hermosa ,  respladecieate , 
¡Gran  consuelo  les  ponía! 
fíénenlo  k  buena  señal , 
Adorado  la  habían. 
Don  Diego  López  de  Haro 
A  su  padre  le  decia  : 
— Dióos  el  Rey  la  delantera, 
Yo  por  merced  os  pedía* 
(^mo  ansi  padre  y  señor. 
Peléis  con  valentía, 

Y  no  me  di|;an  las  gentes 
Qne  de  traidor  decendia. 
Míémbreseos  la  prez  y  honra  , 
Qae  eu  Alarcos  se  perdía ; 
Cobradlo  os  ruego  por  Dios, 

Y  por  su  Madre  María  : 
Haréis  ¿  Dios  gran  emienda 

Y  él  vos  lo  perdonaría 
El  gran  yerro  en  que  caistes 
Cuando  ul  lid  se  vencía.— 
Don  Diego  volvió  sañudo 
De  lo  qu'el  hijo  decia. 
—  IHIo  te  dir¿n  de  puta,  * 
Que  yo  traidor  no  sería, 
Qoe  con  la  merced  de  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa , 
Que  no  haya  causa  ninguna 
De  decir  lo  que  decías; 
Mas  yo  veré  como  tú 
Hoy  i  mi  me  aguardarías 
En  este  lugar  do  estamos. 
Pues  engendrado  te  habia.— 
Doo  Diego  besó  sus  manos, 
Moy  gran  perdón  le  pedía. 
Dijole :— Padre  y  señor, 
Eo  esta  lid  que  boy  se  hacia 
Serédes  de  mi  aguardado 
Coauto  padre  jio  sería 
De  ningún  hijo  que  buviese,  * 
Cono  veréis  este  dia. 
Eotremos  en  la  batalla , 
Ya  en  ella  verme  quería. 
•  \  Dios  avada  y  Santiago, 
•Seguidme ,  qoe  á  ello  iba !  ~> 

(SirtLVEOA, ilMi4MCff  WMevamenUtúcadot,  etc.) 
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AlOieS  M  ALFOnO  VIII  CON  LA  HERMOSA  JODÍA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúloeda,) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
DoQ  Sancho  el  Deseado  :   . 
Gran  ttaoto  se  hizo  en  CastHla , 
Q«e  era  de  todos  amado. 
Sm¥So,  d  OcUvo  AHbnso 
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Sus  reinos  habia  heredado. 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rey  pagano , 
Ese  Míramamolin 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque- el  Rev  es  muy  pequeño. 
Los  grandes  de  su>  reinado 
Allá  en  Ingab ierra 
Al  Rey  lo  tienen  casado 
Con  la  hija  de  Don  Enrique 
Que  d*ella  es  rey  coronado. 
Kn  Rúrgos  se  hacen  las  bodas  : 
Muchas  gentes  se  han  juntado : 
Muy  ricas  fueron  y  honradas, 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  Rey  con  la  su  miOer, 
A  Toledo  había  llegado ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  Rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judía ; 
D*ella  esiaba  enamorado. 
Fermosa  había  por  nombre. 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  á  la  Reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 

?ue  no  se  habían  apartado,  * 

tanto  la  amaba  el  Rey 
Que  su  reino  había  olvidado,  , 

De  si  mismo  no  se  acuerda  : 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello , 
En  lecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  matar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  Rey 
Con  la  judía  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  otros  habían  entrado 
Donde  estaba  la  Judía 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí , 

Y  á  los  que  han  con  ella  hablado. 
El  Rey  que  supo  su  muerte. 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 

No  sabía  qué  se  hiciese,  ^ 

Qhe  el  amor  demasiado 
Que  tenia  á  la  judía , 
Le  ha  del  seso  enajenado4 
Sus  vasallos  le  consuelan ; 
A  lllescas  le  habían  llevado. 
Esiando  el  Rey  una  noche 
En  la  su  cama  acostado 
Cuidando  ei<  la  judia , 
Un  ángel  le  había  hablado. 
—  i  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfonsti , 
En  el  lu  grave  pecado ! 
Dios  de  ti  gran  deservicio 
De  lu  m:iluad  ha  lomado  : 
No  lineará  de  li  hiio ; 
Mas  hija  te  habrá  heredado  : 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porqué  le  haya  perdonado. 
— Ángel ,  respondió  el  Rey, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado  : 
Va  yo  conozco  mí  culpa 
•     Y  conozco  haber  errado. 

(  Sepdlveoa  ,  Rommtcet  nuevamente  toeedog,  etc.) 


929. 

MOEATE  DE  LA  JDDÍA  KAQDCL,  MAUCBBA  Dr  AUPONSO  V|1I. 

{De^ray  Horlemio  Paravicmio  *.) 

En  femenil  sangre  tinto ,  • 

Magiter  que  de  otrí ,  la  espada 
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Está  de  hinoios 'Alfonso  y 
El  lidiador  de  las  Navas. 
Cruda  fieldad  de  los  sayos 
Con  rebatosa  asechanza , 
Por  guisar  la  pro  del  reino 
Le  ha  menguado  al  Rey  el  alma. 
De  Raquel  los  amoríos, 
Porque  vos  miembre  la  cansa , 
A  Alfonso  tollian  las  mientes  : 
:Qué  mucho,  si  mucho  amaba ! 
Homes  buenos  de  Castilla 
Calaron  al  Rey  en  caza, 

Y  entran  concejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  llegan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan  ^ 
Que  por  manos  de  bornes  buenos 
Fizo  á  sabiendas  la  saña. 
Ferida  yace  de  muerte ; 

Pero  no  yace  la  fama, 
Que  á  Alfonso  tollia  las  mientes 
Allá  del  monte  en  la  estanza. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcónos  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  ó  la  fazaña. 
Cuitó  en  la  paloma  el  Rey 
El  fecho  ó  la  remembranza ; 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  en  los  ecos  maltratan. 
Non  plañe ,  non  fabla  Alfonso , 
Ca  la  cuita  soberana  ^ 
Como  embarga  el  corazón 
Tira  q1  pulso  de  la  fabla; 
Sobiendo ,  apremia  el  caballo , 
Fasta  Toledo  non  yanta ; 

Que  sostentan  los  pesares. 
Maguer  que  el  sosteoto  mata. 
Ademas,  tremiendo  llega, 
Ante  el  lecho  finca  en  ansias , 

Y  á  la  ya  mortal  Raquel  > 
Por  su  mesmo  nome  llama. 
~  Esta  fué  la  caza ,  dice , 
Que  tan  cucioso  apañaba, 
Pesquerí  fieras  del  campo, 
Non  curé  de  las  de  casa. 
iTorcideros  de  Castilla, 
Mal  celosos  de  mi  fama ! 
¿Qué  vos  mereció  Raquel  , 
De  lo  que  Alfonso  pecaba? 
¡Si  yo  os  emped,  firíeran 
Mi  cuerpo  vuestras  espadas , 
Non  vos  ficiérades  Dios, 

Que  hasta  el  alma  misma  mata ! 
¡Ay,  ángel ,  de  aquesta  guisa 
Te  ha  parado  mi  amistanza , 
Que  la  fernoosara  es  culpa 
Cuando  ahonda  la  desgracia !  — 
Fablándola  ansina ,  besa 
Las  feridas  ^ue  la  acaban. 
Para  catar  si  por  ellas 
L*ánima  que  uiye  falla. 
Sonarla  oía  en  el  pecho 
Con  las  postrimeras  bascas, 

Y  de  la  sangre  Que  alimpia 
Las  face  en  el  llanto  paga. 
Ella  los  sus  verdes  ojos. 
Maguer  quiso  abrir,  non  basta , 
Porque  nin  color  á  Alfonso 

Le  quede  ya  de  esperanza.    ' 
Tres  vegadas  estribó 
En  el  codo ,  y  tres  vegadas. 
Puño  para  sé  enhiestar ; 
Tres  se  revolvió  en  la  cama  : 
Al  fin  con  menguadas  luces 
Miró  de  Alfonso  la  cara.  ^ 

Al...  dijo ,  y  calló  con  duda , 
Si  fablo  á  Alfonso ,  ó  al  alma. 
Mano  y  faz  ayuntar  quiso. 


Mas  la  muerte,  al  avuntarla , 
A  enlranrt)os  tollo  el  conhorte, 
Ella  fina,  él  se  desmaya. 

(Abtkaga,  Obratpó 

*  Hé  aquí  nn  romance  escrito  en  tonto,  sobn 
patético  e  interesante.  A  mil  leguas  se  descnb 
de  asar  el  lengoaie  antiguo  por  un  poeta  qae 
que  cree  usar  de  palabras  viejas ,  porque  no 
modernas.  Así  se  ot>serva  *  entre  las  que  usa , 
cronismo ,  por  estar  mezcladas  las  oe  una  é] 
otras,  sin  atender  que  aquellas  estaban  olvida 
otras  en  uso.  Fuera  de  esto,  aunque  las  voces 
no  lo  es  la  frase,  la  locución  ni  el  giro  que  i 
sar  los  pensamientos.  El  autor  del  romance 
predicador  fray  Hortensio  Paravicinio,yse  pobl 
sias  profanas,  en  una  edición  postuma,  bajo  el  p 
de  Don  Félix  Arteaga.* 


6P0CA  DE  ENRIQUE  L 

•930. 

MOEETE  DEL  RET  EMdQDE  I  DE  CAS 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Grande  llanto  hace  España, 
No  hay  poderla  consolar. 
Por  muerte  deí  rey  Enrique, 
Muerto  en  su  primera  edad ; 
Piimogénito  heredero 
Sucesor  en  el  lugar 
Del  rev  Don  Alfonso  Nono 
Su  padre ,  y  solo  en  reinar, 

8ue  nos  dio  tal  sucesor 
ual  d*él  se  debia  esperar. 
Mas  la  voluntad  divina , 
Que  no  se  puede  evitar. 
Quiso  ou^el  Rey  no  reinase , . 

Y  esta  rué  su  voluntad; 

Y  al  tercer  año  del  reino , 

Y  al  onceno  de  su  edad , 
Andando  un  dia  jugando 
En  Palencia ,  esa  ciudad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  tal  mal , 
Un  paje  subió  á  una  torre , 

Y  no  queriendo  hacer  tal , 
Derribo  al  suelo  una  teja, 

Y  acertó  con  ella  á  dar 

Al  tierno  rey  Don  Enrique, 
De  que  luego  fué  mortal. 
Don  Alvaro,  ayo  suyo , 
Conde  falso  y  desleal , 
Viendo  tal  á  su  señor. 
Luego  que  lo  vio  espiral'. 
Con  una  horrible  inclemencia 

Y  con  ánimo  infernal , 

Lo  escondió  en  un  casljtlo. 
Sin  darlo  para  enterrar. 
No  por  encubrir  su  muerte , 
Porque  no  diese  pesar. 
Mas  porque  su  tiraiifa 
No  se  pudiese  estorbar, 

Y  pasase  con  su  inlenlo 

Y  su  continuo  robar. 
El  suceso  doloroso 
No  pudo  secreto  estar 
Sin  que  fuese  maniüesio , 

Y  se  viniese  á  aclarar 

La  inmatura  y  triste  muerte 
Que  á  España  fué  á  despojar 
De  su  R«»y,  y  aunque  fue  rey 
Mejorado  en  el  lugar. 
Que  perdiendo  mortal  reino 
Heredó  reino  inmortal ; 
fin  esto  no  perdió  España , 
Ni  el  Rey  dejó  de  ganar, 
Pues  heredó  reino  eterno 
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*Por  el  qne  dejó  mortil , 

Y  el  caeipo  siu  sepultura 
Al  fiu  se  vino  á  bailar, 
Porque  Do&a  Bereogoela 
Sa  hermana,  tuvo  orden  tal. 
Que  descubrió  donde  estaba, 
De  donde  con  pompa  real , 
Con  entrafiable  dolor 

Y  congoja  general, 
Haciendo  aquel  sentimiento 
Digno  á  tan  sumo  pesar, 
JoQtas  grandes  dinidades 
Lo  llevaron  á  enterrar 

AI  monesterio  de  Burgos 
Qu*el  padre  fué  i  edificar. 
Que  boy  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  reyes  están. 

{CüziÁyCoro  Febeo,  etc.) 


ÉPOCA  DE  PERNaNdO  III  EL  SANTO. 


931. 


CMQOISTA  DE  CÓRDOIA  FOR  EL  REY  DON  FERNANDO  111. 

{De  Lorenzo  de Sepúlveda.) 

Nal  contentos  son  los  moros 
Qne  en  Córdoba  residían , 
De  Abenfué  que  era  su  rey, 
Al  cual  muy  mal  lo  quériau. 
Caballeros  nijosdalgo , 
Fronteros  de  Andalucía , 
Adalides  y  Almograves, 

Y  crístiaoqs  que  ende  habla, 
En  Andújar  se  juntaban, 
Contra  Córdoba  venian. 
Hicieron  gran  cabalgada , 

A  inucbof  moros  captivan ; 
De  los  captivos  supieron 
Como  está  de  mala  guisa. 
No  se  vela  ni  se  guarda. 
Que  deferencia  tenian. 
Los  moros  con  sos  mayores, 

Y  á  crisiiaiios  no  temían : 
Los  moros  les  prometieron 
Que  nn  moro  les  darían, 

Y  romper  el  arrabal 

Íie  se  nombra  el  Axarquía; 
habidas  estas  dos  cosas , 
Gieru  á  Córdoba  tenian.  « 

Ordenaron  sos  escalas 

Y  sos  señales  ponían 
Para  escalarles  el  moro. 
Por  enalquier  manera  ó  vía. 
üm  noche  oíny  oscura , 
Qnei  todos  auita  la  vista , 
Moy  asosegaaamente, 

Qoe  nadie  no  los  sentía,        ^ 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
Pero  Roiz  en  compañía 

Y  con  Martín  Rníz  de  Argote , 
Con  otra  caballería. 
Quedos  llegaron  al  moro. 
Mirando  silos  espían  : 

Ooos  á  otros  dijeron 
Qné  cuidaban,  o  qué  harían. 
Diego  Marthi  Adañd , 
Respondido  les  habia  : 
—  Pues  aquí  somos  llegados 
Caballeros  de  valía. 
Hagamos  lodos  la  craz. 
Ros  la  tomemoe  por  gola, 
EncoMeodémonos  á  Dios, 
Cierto  él  nos  ayndarfa, 

Y  pognenon  de  acabar 
EÁo  qoe  bncerae  qneria. 
Gran  servicio  en  de  Dios , 


El  Rey  nos  lo  pagaría , 
Echemos  nuestras  escalas. 
Las  que  mas  nos  armarían, 

Y  los  roas  alga  rabiados 
Suban  por  ellas  arriba; 
Lleven  vestidos  de  moros 
Que  no  los  conocerían , 
Tomen  la  primera  torre. 
Luego  ayudados  serían. — 
Buen  consejo  pareció 
Aqueste  que  dado  habia  : 
Echado  habían  tres  escalas, 
Luego  por  ellas  subían ; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Benito  Baños  seguía. 

Tras  ellos  otros  cristianos, 

8ue  saben  algarabía ; 
auaron  luego  una  torre : 
Cuatro  moros  que  ende  habia, 
A  todos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  finca  á  vida. 
Llegaron  luego  á  otra  torre « 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas , 
Muerte  luego  recébian ; 
Hasta  la  puerta  de  Mártos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  cristianos  han  ganado. 
Antes  que  viniese  el  dia. 
Todo  el  muro  con  las  torres , 

Y  también  el  Axarquía. 
Abrieron  luego  una  puerta 
Por  la  cual  entrado  había 
Don  Pedro  Ruiz  Tafnr, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sus  casas. 
Huyendo  va6  á  la  villa; 
Los  cristianos  van  tras  ellos « 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  habia  con  ellos « 
Ningún  reposo  tenían:  ^ 
Cuitados  son  los  crístíaifts, 
Ayada  les  fallecía. 
Despachan  sus  mensajeroa , 
A  ese  buen  rey  de  Castlllt 
Don  Fernando,  su  señor, 
Que  en  Bena vente  yacía. 
También  á  Don  Alvar  Pérez 
Qne  de  Castro  se  decía , 

8ue  estaba  dentro  de  Mártos, 
e  allí  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  cristianos  que  podía ; 
A  Córdoba  parten  todos , 
A  socorrer  su  cuadrilla. 
El  Rey  recibió  el  mensaje , 
Cuando  ya  comer  quería; 
Recibió  mucho  placer. 
Muy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  quiso  detener,  ' 
Para  Córdoba  partía ; 
Tras  del  van  los  sus  vasallos, 
Que  mandado  se  lo  había. 
Seis  caballeros  llevaba, 
Al  cerco  llegado  habían ; 
Gran  placer  han  los  crístíanos. 
Que  lacerados  vivían ; 
Que  á  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdían. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada. 
Hasta  que  la  conquería 
El  Rey  con  sus  ríeos  hombres. 
Caballeros  de  valia. 
Obispos  y  arzobispos , 

Y  los  que  al  buen  Rey  segnian. 
Todos  juntos  de  consuno. 
Entraron  en  la  mezquita , 

Y  Don  Juan,  obispo  de  Osma, 
Templo  de  Dios  la  volvía ; 
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Consagróla  el  bneo  Obispo» 
Llamóla  Sania  María ; 
Cantaron  en  ella  oficios 
En  grao  placer  bendecían 
A  Dios , ,que  fuera  servido, 

?ue  se  ganase  tal  villa , 
an  noble  como  la  mas , 
Que  en  las  Españas  babia  : 
Dióle  el  Rey  muy  grandes  rentas, 
Obispo  en  ella  poma. 

(  Sepúlteoa  ,  RowiúMeet  nuepamenie  t§e§dot ,  ele.) 


932. 

DKFElfSA  DE  MÁRTOS  POR  mCGO  PBRSZ  OC  CASTRO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda,) 

Por  el  buen  rev  Dop  Fernando, 
Ese  que  ganó  á  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
'  A  Marios  él  la  tenia: 

9^ntro  tiene  á  la  Condesa, 
ueñas  en  su  compaSia , 

Y  por  guarda  de  la  peña, 
Puso  á  su  caballería. 
Clncuenu  son  hijosdalgo; 
Don  Tello  que  los  regia, 
Sobríno  de  Alvar  Pereí, 
Caballero  es  de  valia. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Fernando  yada 
Para  proveer  á  Marios 

Y  á  toda  el  Andalucía , 
De  pan  y  mantenímieutos , 
Entonces  les  fallecia. 

Don  Tello  como  es  faliente. 

Tierra  de  moros  corria ; 

A  Mártos  deiaba  solo, 

No  bay  en  él  caballería , 

Todos  los  llevó  Don  Tello, 

Para  entrar  ei  la  morisma. 

Beoalh^ar  rey  de  Arjona, 

Vino  con  gran  morería , 

Sobre  esa  peña  de  Mirtos; 

Cerco  sobre  ella  ponia  : 

Ñon  hay  quien  se  lo  defienda , 

Por  no  baoer  caballería. 

La  Condesa  que  se  vido 

Tan  sola  y  sin  compañía , 

Temiendo  su  perdición,  . 

Gran  ardid  usado  babia  : 

Cortó  el  cabello  á  sus  dueñas, 

A  todas  armar  bacía ; 

Sacólas  luego  al  andamio; 

Con  los  moros  combatían. 

Cuando  los  moros  las  ríeron; 

Por  varones  las  tenían ; 

No  osaron  llegar  á  ellas , 

Mas  el  cerco  la  ponían. 

Toda  la  peña  cercaron , 

Nadie  entraba  nin  salía. 

Por  el  gran  poder  de  moros 

Que  en  torno  la  peña  babia. 

Don  Tello  cuando  lo  supo. 

Con  toda  su  compañía 

Vino  á  socorrer  a  Mártos, 

Y  ¿  la  Condesa  su  tía. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Mirtos  babia , 

En  gran  cuita  está  metido 
Ninguno  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compañía. 
Por  no  estar  dentro  de  Mirtos; 
Que  fuera  bien  defendida ; 
Que  si  la  peña  se  pierde, 
Gran  mal  á  todos  venia, 
Porqne  era  Mirtos  llave « 


De  la  tierra  en  cercanía , 

Y  aquesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría , 

Y  con  muchas  bijasdalgo. 
Que  estin  en  su  compañía. 
Non  pueden  entrar  i  ellas. 
Si  por  medio  non  rompiao 
De  todo  el  poder  de  moros « 
Que  la  gran  peña  ceñían. 
Non  lo  osan  acometer 
Viendo  el  pelísro  que  babia. 
Un  caballero  del  Conde, 
Natural  es  de  Castilla, 
Hermano  de  Garci  Perex , 
Que  de  Vargas  se  decía ; 
Diego  Pérez  se  llamaba, . 
Este  que  ansí  decía ; 
—Caballeros,  ¿qué  cuidados? 
Non  mostremos  cobardía ; 
De  nos  hagamos  tropel 
Contra  aquesta  morería : 

A  ellos  arremetamos ,  - 
Fírimoslosi  porfía, 
Para  probar  si  podremos 
Subir  i  la  peña  arriba. 
Fío  en  Dios  lo  acabaremos, 
A  él  tomemos  por  guia, 
Que  si  i  la  peña  subimos. 
Algunos  d'esta  valía , 
Tales  somos  todos  nos , 
Que  ella  seri  defendida 
Hasta  que  bayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  Castilla , 

Y  los  que  de  nos  murieren , 
Venderán  muy  bien  su  vida, 

Y  salvarán  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían , 

Y  haremos  nuestro  deber, . 
Como  manda  la  hid;ilguía. 
Yo  digo  que  moriré 

A  mí  vida  bien  vendida. 
Antes  que  Mártos  se  pierda, 
Ni  la  Condesa  eapliva 
Con  tantas  de  bijasdalgo 
Que  están  en  su  compañía. 
Si  lo  tal  acaeciese. 
Yo  mismo  me  mataría , 
Sí  los  moros  no  lo  hiciesen , 
En  ver  que  tal  se  perdía . 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobardía  : 
Si  fincásemos  nos  vivos , 
Gran  baldón  i  nos  seria , 
Ni  ante  el  rey  Don  Femando 
Yo  jamas  parecería , 
Ni  ante  Don  Alvar  Pérez, 
Según  la  vergüenza  habría. 
Todos  somos  hijosdalgo. 
Acordársenos  debria 
Lo  que  debemos  hacer 
Para  n<fusar  villanía. 
Que  por  medio  de  la  muerte. 
Ninguno  temer  debria. 
Porque  la  vida  se  pasa. 
La  fama  siempre  vivía. 
No  se  pierda  tan  buena  cosa , 
Como  Mártos  y  su  villa. 
Antes  muramos  nosotros 
Ninguno  non  quede  á  vida. — 
Mucho  le  plugo  á  Don  Tello 
De  lo  que  Vargas  decía : 
Díjole  :  —  Don  Diego  Pérez 
Razonaste  á  mi  guisa , 

Y  como  buen  caballero 
Que  lo  sois  y  de  valia  : 

Si  estos  que  están  con  ñusco 
Quieren  nacer  valentía . 
Sígannos  como  esforzados , 
Ganarán  gran  nombradla. — 
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)  y  Doo  Diego  Pérez  ' 

íoá  porfía, 
ledio  de  los  moros ;  * 
s  f  an  en  su  guia. 
om  por  medio  d*ellos , 
i  la  pena  arriba ; 
rimero  Diego  Pérez, 
mraganó  aquel  dia!  ^ 
oro  que  lo  vido , 
quitado  había, 
(fuerzo de  Vargas, 
nostró  cobardía. 
LT»A ,  Romances  nMevamenU  tacados ,  etc.) 
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,  DONDE  DIEGO  FEREZ  DE    VARGAS  GANA 
L  APELUDO  DE  MACHUCA.  • 

;  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 
t  aquesa  nombrada , 
era  de  cristianos: 
el  infante  Alfonso , 
Fernando  el  Santo. 
Don  Alvar  Pérez 
Vargas  es  llamado , 
Pérez  de  Vargas, 
nobles  hijosdalgo, 
a  toda  la  corren, 
I  hablan  ya  ganado, 
ron  muchos  moros, 
rtos  oubren  el  campo.   '    •  . 
i,  ese  rey  moro, 
D  dolor  ha  tomado : 
iera  su  gente 
>ié  y  los  de  caballo  : 
Tan  de  los  moros, 
veinte  para  un  cristiano, 
n  sangrtenu  lid, 
10  se  van  matando, 
da  es  la  batalla , 
os  huyen  del  campo. 
',  el  buen  apóstol, 
s  los  va  matando  : 
npaña  trae  consigo, 
is  todas  de  blanco, 
los  va  Diego  Pérez, 
tese  ha  señalado; 
por  la  batalla 

se  le  ha  quebrado ;  ^ 

se  quebró  su  espada , 
armas  en  su  mano. 
ie  había  á  un  olivo ,  ^ 

o  ramo  ha  quebrado 
manera  de  porra; 
abia  tomado, 
iba  en  los  moros, 
»a  lastimando, 
]ue  una  véR  hiere , 
nesler  ser  curado, 
por  la  batalla , 
iba  y  matando  : 
i  vido  Alvar  Pérez , 
er  había  tomado ; 
ole  los  golpes. 
)  Pérez  va  dando, 
•Diego,  machuca, 
;omo  esforzado, 
ede  moro  i  vida , 
eran  á  tu  mano, 
quedan  los  moros, 
f  amedrantados, 
iron  cabeza, 
o  contra  cristianos. 
5  á  Dieffo  Pérez, 
^aelaiamado; 
lia  en  adelante, 
abre  le  han  dado. 
m ,  Bomances  mupomenie  sacados ,  etc.) 


HISTORIA  DE  ESPAKA. 

934. 

HAZAflA  DE  GARCI-PEREZ  DE  VARGAS  EN  EL  CERCO 
^    DE  SEVILLA. 

{De  lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Cercada  tiene  á  Sevilla 
El  santo  rey  Don  Fernando, 
El  tercero  de  este  nombre 
De  los  reyes  que  han  reinado. 
Su  gran  real  tiene  puesto , 
En  Tablada ,  aquese  llano. 
Mandado  ha  sus  caballeros 
Los  que  ha  por  mas  esforzados, 

gue  vayan  á  los  herberos 
n  guarda  de  los  cristianos, 
Que  son  idos  por  herbaje 
Para  dar  á  los  caballos , 
Porque  no  vayan  los  moros 
Á  ferírlos  ó  ^  matarlos. 
Los  caballeros  del  rey 
Cumplieron  luego  su  mando : 
Quedó  solo  Garcí  Pérez 
De^  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  ha  castigado  : 
Con  él  iba  un  caballero. 
Que  su  nombre  no  es  hallado, 
Y  un  escudero  de  Varsas , 
Que  lo  iba  acompañando. 
Siguiendo  por  su  camino 
Moros  los  Dan  divisado  : 
Siete  caballeros  eran 
Los  quelos  han  atajado. 
El  que  va  con  Garcí  Pérez 
Ansí  le  había  hablado  : 
—Volvámonos,  caballero, 
Al  real  del  rey  Femando, 
Que  no  somos  sino  dos. 
Siete  son  los  renegados. 
Muy  gran  locura  seria 
Que  queramos  aguardallos, 
Porque  aquí  nos  matarán, 
No  bastamos  á  excusallo.— 
Respondióle  Garcí  Pérez  : 
•—No  temáis,  sed  esforzado. 
Que  non  osarán  los  moros 
Atendernos  en  el  campo  : 
Sigamos  nuestro  cammo 
Aquí  voy  yo  á  vuestro  lado. — 
No  aprovecha  á  Garcí  Pérez 
El  esfuerzo  que  ha  mostrado 
Para  quitar  el  pavor 
Que  el  caballero'ha  cobrado. 
Dejó  solo  á  Garci  Pereí, 

Y  al  real  se  habla  tornado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  suyos  ha  mandado 

?u§  alffunos  de  ellos  se  armen, 
con  animo  esforzado 
Ayuden  al  caballero 
Que  solo  quedó  en  el  campo, 
Porque  los  moros  son  siete 

Y  á  él  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyó 

Lo  que  el  Rey  nabia  ordenado, 

Y  conoce  á  Garci  Pérez 

En  las  armas  que  iba  armado. 
Respondióle  :  —  Buen  señor, 
Vuestro  mando  es  excusado. 
Porque  aquel  buen  caballero. 
Que  tal  esfuerzo  ha  mostrado. 
Es  Garci  Pérez  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado ; 

8ue  para  tan  pocos  moros        ^ 
o  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conocen 
No  osarían  agnardallo. 
Cuanto  mas  acometello 
Ni  aun  parar  en  todo  el  campo. 
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si  menester  lo  hobiere 

i  nos  seria  ayudado , 

laque  primero  veremos 

lánio  es  su  esfuerzo  sobndo. — 

>n  Garct  Pérez  se  armó, 

i  sus  armas  se  había  armado 

le  Iraia  su  escudero ; 

isoio  junto  á  su  lado. 

i  capellina  se  enlaza, 

1  eolia  se  le  ba  quitado  : 

1  el  suelo  se  cayo  * 

le  en  ello  no  habian  mirado. 

gutendo  por  el  camino 

>s  moros  lo  habían  cercado, 

cuando  llegaron  cerca 

>nociéronlo  priado, 

1  las  armas  que  traía 

1  las  lides  donde  ha  entrado, 

>  vieron  malar  los  moros 

en  ellos  hacer  estrago. 

}  osaron  acometerlo 

imíendo  su  fuerte  brazo. 

aciendo  van  alffazaras , 

ir  del  iban  trebejando  : 

}n  muv  grandes  ademanes 

rocuraban  de  espantarlo. 

)  osan  llegar  t  el , 

le  gran  temor  han  cobrado. 

)s  moros  cuando  le  vieron 

lie  iba  tan  denodado 

vivieron  por  el  camino 

)  la  cofia  habla  quedado. 

irci  Pérez  que  se  vido 

i  los  moros  apartado, 

litado  se  había  las  armas, 

la  cofia  no  habla  hallado. 

leffo  se  tornaba  i  armar 

á  buscarla  habla  tomado ; 

>r  do  primero  viniera 

I  cofia  iba  buscando, 

le  no  puede  andar  sin  e|la 

»r  que  era  mucho  calvo. 

>n  Lorenzo  que  lo  vído 

»n  el  Rey  estaba  hablando, 

jóle  ¡—¿No  veis,  señor, 

Garci  Pérez  tornado 

pelear  con  los  moros 

íes  que  ellos  no  han  osado?— 

lando  los  moros  le  vieron 

campo  habian  dejado ; 

í  le  osan  aguardar, 

le  gran  pavor  han  cobrado. 

illado  había  la  cofia , 

londe  iba  ha  llegado. 

nido  oue  fué  al  real 

buen  Rey  le  íia  presuntado  , 

lál  fuera  aquel  caballero, 

le  lo  dejara  en  el  campo.—       * 

^spondio  que  no  sabia 

por  él  haoía  mirado ; 

inque  bien  lo  conoscía ; 

is  nizolo  como  hidalgo  : 

II  quería  tomase  mengua 
n  que  fuese  denostado. 
Rey  tiene  á  Garci  Pérez 
r  valiente  y  esforzado , 
>or  muy  buen  caballero 
mentador  de  su  Estado. 

(SiPÚLTiOA,  RommcenmetamenU  SáCúdot,  etc.) 
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kL  MISMO  ASUNTO. 

(AnóttimoK) 

Sstando  sobre  Sevilla 
rey  Femando  el  tercero, 
i  honrado  Garci-Perez 


Iba  con  un  caballero. 
Solos  van  por  un  camino. 
Solos  van  por  un  sendero ;   * 
Siete  caballeros  moros 
A  ellos  venian  derechos. 
Dijo  aquel  k  Garci  Pérez  : 
—No  es  bien  que  los  aguardemos, 
Que  dy  solos  poco  somos 
Pjira  siete  caballeros. — 
Respondiera  Garci  Pérez : 

—  No  es  aqueso  de  hombres  buenos ; 
Mas  sí  vos  queréis  seguirme 

A  todos  los  romperemos. — 
Su  compañero  no  quiso  *  : 
Las  riendas  vuelve  partido. 
Pidió  García  sus  armas 
Oue  las  lleva  su  escudero. 
Con  Lorenzo  Galfínaz 

Y  el  Rey  están  en  un  cerro  : 
Don  Lorenzo  dijo  al  Rey : 
— Veo  solo  un  caballero, 
Que  si  los  moros  le  atienden 
El  hará  un  hecho  muy  bueno. 
Veréis  sí  no  le  conocen 

Un  escogido  guerrero. — 
A  punto  va  Garci  Pérez , 
Su  camino  va  siguiendo ; 
Lo^  moros  en  un  tfopel 
Ademanes  van  haciendo. 
Por  medio  d'ellos  pasaba  * 
Sirque  conozca  miedo : 
En  las  armas  le  conocen 

Y  no  osaron  atendello. 
El  se  va  por  su  camino ; 
Pero  una  cofia  efha  menos  > 

§ue  so  el  capello  traía  ^^ 
sin  dudar  un  momento  ^  , 

Acuerda  volver  por  elia , 
Hasta  do  se  puso  el  yelmo 
El  escudero  llorando 
Dijo :— Non  fasades  eso  * 
Que  la  cofia  vale  poco, 

Y  podéis  perderos  cedo. — 

—  Espera  aquí ,  non  te  cures 

gue  es  cofia  de  mucho  presdo, 
labrada  por  mí  amiga; 
Non  la  perderé  sí  puedo.— 
Volviendo  por  do  viniera 
Alcanzó  los  moros  presto ; 
Ellos  que  bien  lo  conocen 
Non  osaron  atendello. 
Allí  hallara  su  cofia , 
Vuélvese  con  ella  cedo. 
Dijo  el  Rey  á  Don  Lorenzo  : 
—I  Ay,  Dios,  que  buen  caballero! 

{CódUe  del  tifio  lyi^queetm  B^rnlkak 
conquista  de  Señiú.) 

*  En  el  Códice  dice  rSo  quiso  so  edmpafien 
<  En  id.  dice  :  Pasase  por  medio  de  ell 
s  En        id.    dice  :  Echa  menos  ana  eofa. 

*  En  id.  dice  :  Qoe  trahia  so  el  capello 
s  Este  verso  es  afiadido. 

^  Dice :  dijo :  non  fagáis  eso. 
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GARCI  PÉREZ  DE  VARGAS  COMBATIENDO  LOS  MOROS  DE 
PRUEBA  Á  UN  INFAXZON  ,  QUE  SE  LO  NEGABA  ,  QOI  | 
DE  LLEVAR  EL  BLASÓN  QUE  TENU. 

{De  Lorenzo  de  Sepúhteda  ^) 

El  Santo  rey  D.  Fernando 
De  tan  alia  nombradla. 
El  que  á  Sevilla  ganó 
Con  toda  el  Anduluda , 
El  castillo  de  Triaoa 
El  buen  Rey  lo  combatía , 
Con  muy  nobles  caballeros , 
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Variientes  á  maravilla. 
Alfonso,  Enrique  y  Fadriqae, 
Sus  hijos,  que  alli  tenia. 
Con  el  maestre  de  Ucles , 
Pela?  Correa  se  decJa ; 
También  Don  Rodrigo  Flores 
De  clara  genealogía  : 
Pero  Ponce  de  León 
De  clara  sangre  y  antigua ; 
Don  Alfonso  de  Heneses ,      * 

§ae  Tellez  también  babia , 
Garci  Pérez  de  Vareas       • 
Fuerte  de  gran  valentía , 
Ooe  por  los  sus  becbós  grandes 
Gran  fama  cobrado  babia. 
Mucho  se  ba  sefialado 
En  lo  aoe  el  Rey  conquería : 
Es  tenido  por  tan  bueno 
Que  su  par  no  bav  en  Castilla , 

Y  combatiendo  el  castillo 
Un  infanzón  ahi  venia , 
Para  servir  al  buen  Rey 
En  el  cerco  que  tenia , 
Cuando  vio  que  Garci  Pérez 
Sos  propias  armas  traia ; 
Blancas  y  cárdenas  ondas 
Son  las  senas  que  vesUa. 

A  los  que  están  en  el  cerco 
Con  soberbia  les  decia. 
Que  baria  que  las  dejase 
Porque  no  las  merecía, 

Y  que  solo  él  era  aquel 
Para  quien  perteneci^in, 

Y  que  ante  el  rey  Don  Femando 
Sobre  ello  le  reptaría. 

Sabido  lo  ba  Garci  Pérez; 
Disimulado  lo  babia, 

Y  combatiendo  el  castillo 
Muy  mas  recio  ique  otro  dia , 
Vargas  con  el  infanzón 

A  las  barreras  venían. 
AlH  llegaron  los  moros ,         ^ 
Que  muy  bien  lo  defendían ; 
Mataron  ya  cuantos  hombres 
Cristianos  que  alli  babia. 
Garci  Pérez  que  lo  vido 
Su  caballo  arremetía , ,     * 
Firíó  de  su  lanzar  un  moro ,  ' 
Muerto  en  tierra  lo  ponía; 
Los  otros  dejaá  la  plaza, . 
El  muy  recio  lo$  seguía, .;  • 
Por  las  puertas  los  meUó- 
CoD  ánimo  y  valentía ;  ':■ '  . 
Los  moros  Tíeron  ser  pocos 
Aquellos  oue  los  seguían ; 
Tornaron  a  la  batalla , 
Pelean  con  asonia : 
De  moros  y  de  cristianos  , 
Muchos  maeren  á  porfía : 
Dehnte  está  Garci  Pérez, 
toos  mata,  otros  hería, 
A  todos  los  moros  juntos 
El  solo  los  resistía  : 
Diéronle  tantos  de  golpes 
Eo  su  escudo  y  capellina. 
Que  las  ondas  y  sefiales 
Ninguna  se  parecía ; 
Venciera  á  todos  los  moros , 
Embarrados  los  tenía 
Dentro  del  fuerte  castillo, 
Qoe  ninguno  fuera  había  : 
Goando  vído  que  no  hay  moro 
A  ouien  maté  y  á  guien  hiera 
Volvióse  allí  do  primero 
Se  comenzó  la  porfla ; 
Vido  estar  al  innuizon 
Donde  dejado  lo  habla. 
Sanas  tenia  las  ondas 
Oae  por  sefiales  traia , 

T.    XVI. 
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Frescas  están  y  doradas, 

Nuevas,  que  bien  relucían. 

Cuando  asi  lo  vido-eslar  . 

Esta  razón  le  decia  : 

— E^i  tal  lugar  cual  vos  veis 

Meto  yo  las  ondas  mias, 

Do  las  tratan  á  tan  mal 

Como  vos  veis  por  la  vista. 

Otra  vez  si  á  Dios  pluguiere 

Iremos  en  compañía , 

A  hacer  otra  espolonada , 

Como  esta  que  hecho  había , 

Pues  están  mas  relucientes 

Mas  sanas  y  sin  heridas 

Que  en  vos  tienen  mejor  guarda 

Que  en  mi  ellas  las  tenían. — 

Mucho  pesó  al  infanzón 

De  lo  que  Vargas  decia , 

Creyendo  que  Garci  Pérez 

Calumniárselo'  quería ,' ,  • 

Y  con  turbado  semblante 
Tal  respuesta  respondía: 
— Las  ondas  son  venturosas 
Bn  traer  tal  compañía, 

Y  en  tener  tan  buen  señor 
CoDK)  vos  que  las  vestía ; 
Honraldas  bien  como  siempre 
Las  honráis  con  valentía ; 
Por  vos  valdrán  ellas  mas 
Que  hasta  aquí  valido  habían. 
Yo  vos  ruego,  buen  señor. 
Que  sí  errado  os  babia , 
Pues  sois  tan  buen  caballero 
Perdonéis  mi  livianía , 

Que  si  yo  vos  conociera 
Lo  que  dije  non  diría ; 
Dijelo  por  inocencia , 
Porque  non  vos  conocía.— 
Humillóse  Garci  Pérez 
D*eslo  que  dicho  le  había , 
Porque  es  muy  mesurado 

Y  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  había  el  Rey,- 
Muy  gran  gozo  recibía ; 
Loaba  la  prez  y  esfuerzo 
Que  Garci  Pérez  tenia , 
Juntamente  la  mesura  • 

Y  bondad  que  en  él  había. 

(Sepúlveda',  BofMuces nuevamente sacaioi ,  etc.) 

4  Garci  Pcrez  de  Vargas  es  ano  de  los  caballeros  mas  céle- 
bres y  populares  de  España,  que  concurrieron  con  Fernando  III 
á  la  reconquista  de  Córdoba  y  de  Sevilla.  En  la  puerta  de  Jerez 
de  esta  ciudad  he  visto  esculpidos  los  siguientes  versos  que 
no  sé  sí  existen  aun  ^ 

*     .         Hércules  mciediflcó , 
Julio  César  me  cercó 
De  muros  y  torres  altas , 
Y  el  Rey  Santo  me  ganó 
Con  Garct  Pérez  de  Vargas. 


937. 

albahace:>í,  rey  de  granada,  mega  el  triboto  y  parias 

á  fernando  111. 

{fie  Juan  de  la  Cueva.) 

El  soberbio  Albahacen 
Rey  coronado  en  Granada , 
Nuevo  mensajero  envía 
Con  una  altiva  embajada 
Al  Santo  rey  Don  Fernando, 
Por  que  d'él  le  fué  negada 
La  tregua,  que  fué  á  pedillc 
Mandándole  dar  las  parias 
Que  de  sus  antecesores . 
A  Castilla  eran  pagadas^ 
D*esto ,  el  bárbaro  se  indigna , 
Y  ardiendo  en  soberbia  sana 


Hunda  al  punió  al  mensajero, 
^ae  sil)  (Icluiirrse  [lurla, 

V  le  ileie  la  rí'B|iBesia 

llp  aquello  <|ui:  demaottaba. 
Obedece  al  hey  el  moro, 
HuJa  la  posta  cansada ; 
Voue  lauta  (llliüencia , 

«ue  i  la  legtuida  joroaila 
iuofihaUarsa  en  Sevilla 
Ddude  el  Sanio  Ite;«ttaba. 

Y  enviindo  su  recaudo 
Licencia  ü  «-iiirarle  fue  (Jaüa. 
Entr6  el  moro,  y  uo  alterado 
Vit^udo  ílI  l\ey.  asi  le  babla. 
— tialíAlbahaccninirey 

A  U,  señor,  me  enviaba , 
Por  segundo  niEnsaiero 
I>e  la  primera  embajada , 
K\  eual.te  envió  !i  pedir 
Treguas,  5  le  fué  etiriada 
Por  respuesta ,  que  enviase. 
Cual  los  otros  rejes,  pirías. 
El  re6|ioiide  &  lo  que  pides , 
Que  eii  %a  «¡erra  no  se  labra 
MfialdeplaW  ni  orn 
Conqtrc»e  hagn  lal  pasa, 
Que  lo&re}'es«us  pasados, 
(he  tas  parias  te  pagaban. 
Que  ¡a  lodos  eran  muertos, 

Y  asi,  que  este  censo  Bcab:i, 

Y  qoí  eil  sn  tienimi  nú  arüf . 
Ftfaliacer  moneda  rragua; 
Que  sato  s«  bale  acero, 

Y  forjan  hierros  de  laoMS, 
Saeta*,  yelmos  j  escudos. 
Dardos  V  agudas  esnadas. 
Con  qué  quiUrin  el  pecbo 

gae  Id  Alle7J  le  demanda, 
«la  respuesta  te  traigo, 
Oue  el  Rey,  mi  señor,  m  dalia. 
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ÉPOCA  BE  ALFONSO  X,  LLAMADO  EL  UG 


{Anánime*') 

Al  sabio  rey  Don  Alonso 
Por  vellg  tan  liumildosu 


Cesó  el  moro .  y  mi)  j  gallardo 
■■■  ■  '1  lodos  álasílfSS, 
sober)>tff  denuedo 


Empuñ6]acniil:brra. 

Los  que  alliiestaban  deoillo, 

Ydeversnalliveiivaúa, 

NoTudiéndoUauMr 

Fueron  movidos  óe  saSa 

Y  refíeníronla  riendo 

Al  Re;  que  SUe  ellos  esiabi.  ' 
Has  el  valeroso  Re;, 
Viendo  la  ceiile  alterada, 
Conociendo  la  braveía 
De  la  no  vencida  España , 
*  Los  valientes  corazones 
Que  nada  les  acobarda, 
Uandü  sosf'Rür  i  todos, 

Y  al  mensajero  asl.liallla  '■ 
—Vuelve,  moro^AlUTfV  moro, 

Y  dile ,  que  i  nd  me  agnnla 
Que  en  él  iiaja  lanío  brio. 
Que  me  oleEue  mi  demanda , 
l'orque  acaben  ya  esias  treguas , 
Ilnliiiindame  él  dado  causa ; 
Mas  qae  de  silvano  orgullo 
Habrá  Ib  debiJa  paga: 

Que  l8l)re  lanzas  )  escudos. 
Que  acicAle  \  forje  espadas , 
Que  lodo  loba  menestiT, 
Pues  Casulla  es  su  contraría , 

Y  q»«  vo  It!  iré  i  Luscar, 

Y  \cpé' dentro  eo  su  Alhunibrii ; 
Que  se  aperciba  y  pertreche , 

Y  me  aguanle  alb  en  Cranada, 
lio  las  pirias  que  inc  niiiga 

líl  me  las  dará  dobladas. 

(CUEIM.C 


V  afable  con  sus  compai^as 
Su  Uerino  asi  riblúlo  : 
—¡Por  qué,  robre  señor  nuMO, 
bienoo  rej  tan  poUeroso,  ■ 
A  guisa  de  hombre  llano 
Vos  endonáis  lodo  íi  todos?— 
Conoclua  sii  caloña  ' 
El  sabio  Rey  replícelo  : 
— Atended,  el  mi  Hcrino, 
Non  caloñtis  de  est  mftdo  : 
Porque  ictdos  se ine endonen,    ■ 
Amigo,  4  todosmecndooo; 
Oue  la  aspereza  «n  el  rey 
Mezcla  IjomeciiloséodEos. 
I<lou  lo  quJ4^ra  i>l  SeBor  Dius 
Que  el  que  áojuclios  manda,  solo 
Con  pocos  se  comunique 
Dejando  á  muchos  quejosos. 
Amor  del  buen  lurauxoo 
Al  señor  llene  en  reposo, 
Puvs-graveddd  000  couserva 
Lo  que  Tai  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar.sojecion 
Al  re;  su  gentío  acucioso. 
Y  el  rey  haríi  igual  joslicia 
Con  trato  maiiso,  bonoroso. 
^n  las  lüyecdis  d^  Boma 
De[)arLia  OS  HarCD  Porcio 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo, 
Siti  perder  jamas  su  trono, 
Üo  fallad  rey  obedleucia 
^nr^u  talante  amoroso: 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  (ierro  liel  cuidoso. 


KXTREGA  ALFOXSO  X  Á  SU  FRIHA  UkKtÁ  ,  EBriRk 

cowstantisoplii.todO  el  tesoro  que  HECCEI' 
iikscatar  á  po  esposo  lalddino  ,  c*0i1»0  » 


DeU' 


.  {Anónimo.) 


„.  la  gran  I 
Su  Emperalrií  se  pama  ; 
A  tlúrgos  habla  llegado 
Do  estíi  el  buen  rey  de  Castilla. 
Uon  Alfonso  era  llamado , 
•  Hijo  del  rey  que  i  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
CoD  toda  el  Andalucía. 
Treinta  dueñas  trae  CDongo; 
Tudas  de  negro  vesijan 
El  Be;  v  otros  cabal  leros 
SaBerouAreeeblla. 
Hir.ole  todalsuonra 
Que  i  Euosiado  convenia. 
Llerárala    SU  palacio 
A  do     Reina  vivia. 
íluctiültiptuiioñh  Reina, 
Cmiellaptacer  liüliia; 
L:l  mesa  mandil  poneí, 
Y  la  Reina  la  contida. 
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Respondió  la  Emperatrb. 

Qoe  á  mesa  do  comería  : 

La  Reina  pidió  la  cansa, 

Ella  luego  respondía : 

— ^Tá,  Reina ,  estás  en  ta  honra , 

Y  esta  á  mi  me  fallecia ; 
Tü  estás  con  el  ta  marido, 
Yo  triste  no  lo  tenia ; 

El  iujo  está  en  libertad  ,• 
El  mío  preso  yacia ;     • 
Ausente  de  la  satierr» 
El  Soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  plaia 
Por  su  rescate  pedia , 
El  Papa  me  diera  el  tercio 

8ue  demandado  le  babia, 
tro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  m<  me  lo  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  Rey . 
Que  por  marido  tú  habías , 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  bondad  que  tenia. 
Vengóle  á  pmk  socorro 
Como  á  Rey  oe  gran  valia 
Para  librar  mi  marido 

De  la  crecida  fatiga 
Que  padece  en  captiverio 
Como  contado  te  había, 

Y  hasta  que  baya  la  respuesta 
A  mesa  no  comería. —  • 

La  Reina  k>  dyo  al  Rey, 

Y  el  buen  Rey  le  promelia 
Por  su  fe  y  real  corona 

De  cumplir  lo  que  pedía,   ' 

Y  que  comiese  á  manteles 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  Emperatriz 
En  los  manteles  comía 

A  la  mesa  de  la  Reina 
Con  gran  placer  y  alesria , 

Y  aquese  buen  rey  Alfonso 
Deode  al  veínteio  día 
Toda  la  soma  de  plau  . 
Le  diera  que  prometía, 

^  Con  que  al  Papa  v  rey  de  Francia 
*  Diese  lo  que  recibía. 

Con  este  naber  fuera  libre 

El  que  captivo  yacia. 

PuMlca  el  Emperador 

La  bondad  que  el  Rey  tenía , 

JuntaoMiite  la  franqueza 

Y  valor  que  en  él  había ; 
Sonodo  por  todo  el  mundo 
La  (JMBa  que  del  corría. 
Moriera  el  rey  de  Alemana 
Coaodo  aquesto  acaecía , 

Y  ea  eoDCordia  al  rey  Alfonso 
Para  so  rey  lo  elegían , 
Porque  era  merecedor  ' 
ITesto  y  de  mayor  valia. 

(SvtLviDA ,  RMuneet  mtevamenie  sacados 


,  etc."» 


940. 

AL  ■liHO  Asoirro. 
{De  J$um  dé  la  Cuem,) 
Celebrando  están  las  bodas 
Del  pftadpe  Doo  Femando, 
Prinogénito  heredero 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio: 
Toda  la  ciudad  de  Burgos 
La  testa  solemnizando , 
Coa  alegres  inven<^ones 
Geoeral  placer  mostrando, 
Sia  oeopiírse  la  corte 
Sino  eo  placer,  y  asi  estando 
Aaie  el  Rey  Hena  de  hito 
(laitcfiora  ha  llegado, - 


Y  con  ella  muchas  dueñas 
Cubiertas  de  negros  paQos , 
Los  rostros  todos* cubiertos, 
Haciendo  excesivo  llanto. 

La  Emperatriz  á  quien  siguen 
Las  lágrimas  apartando , 
Puesta  ante  el  Rey  de  rodillas 
Así  dice  sollozando : 
—Gran  ^eüor ,  yo  soy  venida 
Tu  gran  favor  procurando , 
Contjada  en  tu  nobleza , 
Que  mi  lastima  escuchando 
Por  lí  será  remediada , 

Y  mí  mal  será  acabado. 
Viendo  á  mí  íinal  intento 

El  ün  próspero  en  que  ando  :' 

Y  es  que  yo  só  Emperatriz , 
Que  tengo  mí  asiento  y  mando 
En  la  gran  Constaulinopla , 
Cuyo  imperio  contrastando 

El  soldán  de  Babilonia 
A  mi  marido  ha  apresado. 
Tiénenielo  en  cativerio, 

Y  ha  conmigo  concertado 
Le  dé  cincuenta  quintales 
De  plata ,  y  me  será  dado. 
Viendo  vo  que  mi  posible 
No  puede  lo  demaindado,    . 
Heme  dispuesto  á  pedir 

Su  rescate  entre  cristianos. 
El  Pap?  me  manda  el  tercio , 
El  rey  cfei  Francia  otro  tanto, 

Y  así  vengo  á  tu  presencia 
A  pedir  que  me  des  algo , 
Porque  mí  marido  salga 
De  poder  de  los  paganos, 

Y  venga  él  y  su  imperio 
A  servirle  cual  vasallo. — 
Habiendo  el  rey  Don  Alonso 
Oído  lo  demandado , 
Levantándola  del  suelo 
D*este  modo  le  ha  hablado  : 
—Por  cierto  que  tu  tristeza 
A  mí  me  pone  en  cuidado , 

Y  que  una  tan  gray  señora 
Venga  á  versé  en  tal  estado 
Que  ande  pidiendo  limosna 
Cual  tú,  así  peregrinando 
Por  tan  desviadas  tierras 
Tañías  miserias  probando. 

En  lo  cual  solo  te  pido ,  • 

Porque  acabe  tu  cuidado. 

Que  me  jures  de  volver  ' 

Cuanto  el  Papa  y  Rey  te  han  dado , 

Que  de  toda  la  cantia 

De  pagaría  yo  me  encargo , 

Porque  tu  marido  veas 

Con  lib^tad ,  en  su  Estado.— 

La  Emperatriz, «que  esto  oye. 

Las  manos  le  demandando. 

Le  prometió  lo  pedido , 

Y  así  el  Rey  luego  ha  mandado 
Que  los  cincuenta  quintales 
De  plata  le  sean  dados. 

Con  que  la  Emperatriz  luego 

Su  marido  ha  rescatado, 

Celebrando  la  grandeza 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio, 

Llamándole  juntamente 

El  rey  Don  Alfonso  el  Franco. 

(Coeva,  Coro  Febeo,  etc.] 

941. 

ALFONSO  X  Y  LA  DUQUESA  DE  I.ORENA. 

{Anónimo,) 

Ante  el  noble  rey  Alfonso 
Igual  justicia  demanda 


2i> 
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La  gran  Duquesa  llorando 
De  sos  desdichas  la  causa , 
De  su  eslado  la  foritina 
Temerosa  y  entidiada, 

Y  leniieodo  el  daño  iomenso 
Aquestas  razooes  habla. 

t  ?  Ay  mqjer  desdichada , 

>pue  temerosos  hados  te  acompafian  !• 

Vime  en  el  excelso  trono 

Donde  la  nobleza  pira. 

Ajena  de  propios  oaños , 

Que  ^enos  daños  lloraba; 

Pero  3Fa  lloro  los  mios, 

Y  si  entonces  los  lloraba , 
Agora  lloro  de  veris. 
Que  lloro  burlas  del  alma. 

« i  Ay  mqjer  desdichada !  >  etc. 
No  es  ausencia  el  mayor  mal , 
Que  si  estriba  mi  esperanza. 
Suele  durar  tanto  el  bien 
Cuanto  el  desengaño  tarda : 
Es  que  siendo  yo  quien  soy. 
Quiera  el  cielo  y  mi  desgracia 
Qu*en  ajenas  manos  Tifa 
lU  fortuna  y  mi  desgracia. 
« I  Ay  mqjer  desdicMda !  >  etc. 
Ubre  fui,  cautÍTa  fifo. 
Tan  señora,  como  esdaf  a ; 
Vendióme  mi  propia  sanpe 

Y  compróme  mi  propia  alma , 
Esdava  del  alma  soy, 

Y  en  sqjecioo  tan  bonradi,    • 
Los  hierros  que  me  pusieron 
Son  yerros  de  una  mudanza. 

« ;  Ay  mujer  desdichada !  >  etc. 
^  Solo  un  bien  hallo  en  mis  males. 
Que  me  consuela  j  me  mata, 
^erme  sqjeta  á  mi  gusto 

Y  intes  viuda  que  casada. 
Al  fin  son  lances  forzosos 

Los  que  del  cielo  se  aguardan , 

Y  la  prudencia  es  gran  bien 
En  las  mayores  desgracias. 

« ¡  Ay  mqjer  desdichada!  >  etc. 
Yo  sola  soy  la  que  Uoro  . 
De  tantos  males  la  carga': 
Duélete  de  mi,  buen  Rey, 
Que  como  mqjer  soy  flaca. 
Si  en  dura  prtsioo  rae  afliges 
Hoy  con  lo  que  ayer  me  honrabas , 
¡A^r  casada  y  hoy  tiuda! 
¡  Puede  haber  mayor  desgracia ! 
t  ¡Ay  mujer  desdichada!  >  ele. 
Dame,  católico  Rey, 
Mi  marido,  luz  del  alma , 
Flor  de  la  misma  nobleza , 
Fime  columna  de  España ; 

Y  si  como  juzgas  cuerpos 
Las  bellas  almas  juzgaras. 
Sabiendo  de  alma  y  de  bien 
Wfhs  que  es  bien  mi  afana. 
« i  A^  mqjer  desdichada, 

•QiM  ioeiorables  daños  te  acompañan ! » 

(RMMsrrr»  feaerél. 
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Mal  contra  el  Rey  lo  ha  pensado. 

Al  rey  moro  de  Granada 

En  secreto  habie  enviado 

Qu*él  con  los  vasallos  suyos 

En  un  dia  señalado 

Se  letanten  contra  Alfonso 

Y  mataran  sus  cristianos, 

Y  que  ganaran  las  tierras 
Que  Alfonso  Tes  ha  quitado, 

Y  que  asi  él  haga  la  guerra 
Muy  cruel  en  su  reinado. 
El  moro  tuvo  por  bien  . 
El  consejo  <pié  Tes  dado  : 
Todos  se  alzan  contra  Alfonso, 
Muchos  castillos  cobraron  ; 
Ganan  Jerez  y  Lebr^a, 
Utrera  también  y  Arcos 
Cristianos  mataran  muchos 
Los  alevosos  malvados. 

Del  alcázar  de  Jerez 
Es  alcaide  un  buen  hidalgo, 
Don  Garci  Gómez  Carrijift, 
Caballero  muy  honrad^^ 
Cercaron  á  Garci  Gomes 

Y  i  todos  los  de  su  bando. 
Mochos  moros  de  AUedras 

Y  de  Tarifa  en  su  cabo, 

Y  muy  afincadamente 

De  combatir  no  han  cesado 
Los  dias,  también  las  noches, 

Y  el  alcázar  han  tomado. 
Garci-Gomez  y  otros  seis 
Escuderos  esforzados 
Acogiéronse  á  una  lorre 

La  mas  fuerte  que  han  hallado. 
Los  moros,  como -crueles, 
A  los  demás  han  matado.      « 
•     Cercaron  luego  la  torre 

Do  el  alcaide  se  había  entrado. 
Quemaron  bs  puertas  d*ella. 
Matan  los  que  le  han  quedado. 
El  caballero  animoso  * 
La  guarda  solo  en  su  cabo ; 
.No  se  la  pueden  ganar 
Que  peleaba  muy  bravo; 
No  k)  quieren  matar  moms 
Viendo  quVs  tan  esforzado  : 
Trajeron  ganchos  de  hierro 
Para  lo  prender  priado. 
Trabábanle  por  la  carne. 
Sacábanle  los  pedazos; 
No  quiere  darse  á  prisión 
Morir  si,  no  captivado. 
Tantas  veces  lo  asíeroo 
Que  preso  lo  hablan  tomado; 
Ganado  habían  el  alcázar. 
Mas  el  Rey  lo  habie  vengado. 


!v 
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'?STlT^^^  »cFr?6A  qce  cáaci-coací  CAiaiuo 

PFL  ALCÁZAR  DE  JEICZ  CO!rrmA  LOS  1010$. 

{De  Umza  de  S^pmUreéM.) 

A  todo  el  reino  de  Murcia 
El  butMi  Rey  lo  ha  coutiuistado  : 
G^nasalo  [Km  Alfonso 
Hyo  dt*l  sanio  Koniaodo  : 
K>l»lado  quedo  de  moros , 
Que  al  Rey  quedan  uUmlaríos. 
Albohajer  que  es  rey  dVllos 


■IZO 
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LOClO  DE  ABESCT,  VC7(CED01  DC  LOS  ALSOBADTS  DZ  ■ 
Cl'YA  DESCE\DE:CCU  \U0  Á  KEIXAD  E>  GKA.XAk 

(De  Gabriel  Lobé  Uf§  ée  la  Vepi .) 

El  cuidoso  labrador 
Toma  la  hoz  encorvada , 
A  quien  el  deifico  Apolo 
Con  sus  nuevos  rayos  llama , 
Y  el  leñador  en  la  sierra 
Al  excebo  pino  amaga  * 

Haciendo  por  todas  partes 
Eco  el  golpe  de  la  hacha , 
Cuanik»  el  valiente  Abenut 
A  quien  celebra  la  fama. 
Esparciendo  por  el  mundo 
Sus  inauditas  haiañas ; 
Dignísimo  descendiente . 
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De  U  sangre  anlígua  y  clara 

Del  poderoso  MarsHio 

Que  de  Francia  libró  á  España  : 

El  que  la  cíadad  augusta 

Poseyó ,  donde  las  plantas 

Puso  la  Virgen  ain  par. 

En  aquella  piedra  santa, 

Y  del  fuerte  Abenalfage 
Ultimo  rey  d^esta  casa , 
Aspirando  á  su  grandeza 
Que  por  mil  partes  le  llama , 
Eu  un  trabado  andaluz 

Por  la  campaña  murciana 
Viene  con  gallardo  brío 
Vibrando  una  rica  lanza. 

Y  en  Ricot,  castillo  fuerte 
Sus  estandartes  le?anta, 

En  cuyos  campos  se  muestra 
De  negro  una  estriecba  banda , 
Cuyos  extremos  dos  sierpes 
Con  abiertas  bocas  traban. 
En  un  dilatado  espacio 
De  blanca  bruñida  plata , 

Y  un  misterioso  letrero 
Que  en  arábigo  declarar : 

c  Solo  Dios  es  el  que  vence , 
>Que  no  la  espada  ni  lanza.» 
Juntó  Abenut  grueso  campo 
De  la  senté  mas  cursada 
En  el  Bélico  ejercicio, 
De  Murcia  y  de  sus  comarcas , 

Y  después  de  mil  reencuentros 

Y  batallas  porfiadas 

A  los  fuertes  Almobades 
Degolló  y  ecbó  de  España ; 
Que  con  inquietos  buUicios 

Y  novedades  extrañas 
Le  alborotaban  la  tierra* 

Y  el  reinar  le  perturbaban. 
Pero  la  varia  fortuna 

Qpe  nunca  en  su  curso  para , 
bUatando  pocas  veces 
Sus  ejecutivas  pagas , 
Dispuso  que  eo  Almería 
Cierta  gent«  conjurada 
Le  diese  alevosa  muerte 
GoQ  ignominiosa  traza. 
Dejó  el  valeroso  Rey 
Una  bella  Üema  Infanta , 

Y  dos  joveo^  briosos , 

Que  al  fuerte  padre  imitaban ; 
Por  donde  claro  se  prueba 
La  oomoD  regla  ordinaria 
De  engendrar  los  fuertes,  fuertes 
Como  el  poeta  declara. 
Hicieron  nmosos  beebos 
Como  las  historias  cantan ; 
If  eHo6  vino  Abenazar 
Que  dei^es  reinó  en  Granada. 

(Loto  Laso  de  la  Vega  ,  Hómaneero  y  tragedíoi  de.) 
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Urano  X  COHgVlSTA  A  raiBLA,  DB  LOS  MOROS. 

(be  Lorenzo  áe  Sepúbeda,) 

Cercado  está  fienfamot. 
Cercado  en  Niebla  su  villa 
Por  el  rey  Alfonso  el  Sabio 
Mu  de  ocho  meses  habla. 
'  La  villa  es  muy  torreada , 
MOV  fuerte  cerca  tenia , 
Toda  labrada  de  piedra 
Y  demás  bien  bastecida. 
Madios  moros  tiene  dentro 
Que  muy  bien  la  defendían. 
Gran  voluntad  tiene  el  Rey 
De  quebrantar  la  morisma, 


Que  si  Niebla  se  ganaba 
El  Algarbe  janana. 
Gran  dolencia  hay  en  la  hueste 
De  cristianos  qUe  ahí  yacían , 
Causada  de  muchas  moscas 

8ue  sobre  el  real  venían, 
o  pueden  comer  viandas., 
Defenderse  no  podían ; 
Muchos  estaban  dolientes 

Y  otros  la  vida  perdian.  ^ 
Ya  quieren  alzar  el  cerco 
El  buen  Rey  y  su  valia. 
Porque  á  causa  de  las  moscas 
Las  gentes  le  fallecían ; 

En  el  real  hay  dos  frailes 

Y  ansí  al  buen  Rey  le  decían  : 
Que  no  quite  el  cerco  k  Niebla 
Por  Dios  y  Santa  María,* 
Pues  está  casi  ganada 

Y  mal  contado  seria , 
Que  si  agora  la  dejase,    ' 
Moros  la  nastecerian , 

Y  labrarían  los  muros 
Que  derribado  se  babian., 
De  manera  que  jamas 

A  tal  estado  vemian, 

Y  que  ellos  darían  remedio 
A  la  tempestad  que  había. • 
El  Rey  les  dijo  que  hiciesen 
Lo  que  ¿  ellos  narecia. 
Despidiéronse  ael  Rey, 

Y  por  la  hueste  dedan 
Que  cualquiera  que  trújese 
De  moscas  una  medida , 
Le  darían  por  medio  almud 
Un  tornes  de  plata  fina. 

Todas  las  gentes  menudas  • 

Por  ganar  esta  contía , 

Cobrábanles  bomecillo. 

Mochas  d*ellas  muerto  habían. 

Hincheron  dos  silos  viejos  ^ 

Do  gran  cantidad  cabía. 

Menguóse  la  tempestad, 

Y  la  dolencia  que  había ; 
El  Rey  prosigue  su  cerco- 

La  villa  se  combatía ,  * 

Los  tiros  tiran  al  muro 

Sin  parar  noche  ni  día. 

El  Rey  moro  está  acuitado , 

Que  viandas  no  tenia 

Para  él ,  ni  para  los  suyos 

Que  tiene  dentro  en  la  villa. 

Envió  al  Rey  mensajeros 

Que  luego  se  le  daría 

Sí  á  el  y  á  los  moros  suyos 

A  todossalvala  vida 

Y  les  da  donde  estuviesen 
Tierra  llana  de  campiña. 
El  Rey  asi  ba  otorgado 

Lo  que  el  rey  moro  pedia  : 
Don  Alfonso  ganó  á  Niebla 

Y  á  el  Algarbe  conquería. 
Todo  quedaba  por  suyo , 
Pueblo  no  se  resistía. 

Al  Rey  moro  v  á  los  suyos 
El  buen  Rey  fes  concedía 
El  Algaba  en  que  viviesen , 

Y  otros  bienes  les  bacía  : 

§uedaron  del  Rey  contentos 
todos  lo  bendecían. 
(Sepúlteda ,  Romanees  nuetamenie  sacados,  etc., 
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Está  de  hinojos 'Alfonso, 
El  lidiador  de  las  Navas. 
Cruda  fieldad  de  los  suyos 
Con  rebatosa  asechanza , 
Por  guisar  la  pro  del  reino 
Le  ha  menguado  al  Rej  el  alma. 
De  Raquel  los  amorios. 
Porque  vos  miembre  la  causa , 
A  Alfonso  toUian  las  mientes  : 
¡Qué  mucho,  si  mucho  amaJ)a ! 
Homes  buenos  de  Castilla 
Cataron  al  Rey  en  caza, 

Y  entran  concejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  llegan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan , 
Que  por  manos  de  homes  buenos 
Fizo  á  sabiendas  la  saña. 
Ferida  yace  de  muerte; 

Pero  no  vace  la  fama, 
Que  á  Alfonso  tollia  las  mientes 
Allá  del  monte  en  la  estanza. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcones  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  ó  la  fazaña. 
Cuitó  en  la  paloma  el  Rey 
El  fecho  ó  la  remembranza ; 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  en  los  ecos  maltratan. 
Non  plañe,  non  fabla  Alfonso, 
Ca  la  culta  soberana  ^ 
Como  embarga  el  corazón 
Tira  qI  pulso  de  la  fabla; 
Sobiendo,  apremia  el  caballe, 
Fasta  Toledo  non  yanta ; 

Que  sostentan  los  pesares. 
Maguer  que  el  sosteoto  mata. 
Ademas,  tremiendo  llega, 
Ante  el  lecho  finca  en  ansias , 

Y  á  la  ya  mortal  Raquel  > 
Por  su  mesmo  nome  llama. 
—  Esta  fué  la  caza,  dice , 
Que  tan  cucioso  apañaba, 
Pesquerí  fieras  del  campo, 
Non  curé  de  las  de  casa. 
iTorcideros  de  Castilla, 
Alai  celosos  de  mi  fama ! 
¿Qué  vos  mereció  Raquel  . 
De  lo  que  Alfonso  pecaba? 
¡Si  yo  os  emped,  firieran 
Mi  cuerpo  vuestras  espadas , 
Non  vos  ficiérades  Dios, 

Que  hasta  el  alma  misma  mata! 
¡Ay,  ángel ,  de  aquesta  guisa 
Te  ha  parado  mi  amistanza , 
Qué  la  fermosura  es  culpa 
Cuando  ahonda  la  desgracia !  — 
Fablándola  ansioa ,  besa 
Las  feridas  ^ue  la  acaban , 
Para  catar  si  por  ellas 
L'ánima  que  uiye  falla. 
Sonarla  oía  en  el  pecho 
Con  las  postrimeras  bascas, 

Y  de  la  sangre  Que  alimpia 
Las  face  en  el  llanto  paga. 
Ella  los  sus  verdes  ojos. 
Maguer  quiso  abrir,  non  basta , 
Porque  nin  color  á  Alfonso 

Le  quede  ya  de  esperanza.    ' 
Tres  vegadas  estribó 
En  el  codo ,  y  tres  vegadas. 
Puño  para  se  enhiestar ; 
Tres  se  revolvió  en  la  cama  : 
Al  On  con  menguadas  luces 
Miró  de  Alfonso  la  cara.  0 

Al...  dijo ,  y  calló  con  duda , 
•  Si  fablo  á  Alfonso ,  ó  al  alma. 
Mano  y  faz  ayuntar  quiso. 


Mas  la  muerte,  al  ayuntarl 
A  entrambos  tollo  el  conhc 
Ella  lina,  él  se  desmaya. 

(Arteaga,  o 

*  Hé  aquí  nn  romance  escrito  en  tont 
patético  é  interesante.  A  mil  leguas  se 
de  usar  el  lenguaje  antiguo  por  un  poe 
que  cree  usar  de  palabras  viejas,  porq 
modernas.  Así  se  observa  ,  entre  las  qu 
cronismo,  por  estar  mezcladas  las  de 
otras,  sin  atender  que  aquellas  estabar 
otras  en  uso.  Fuera  de  esto,  aunque  las 
no  lo  es  la  frase,  la  locución  ni  el  gii 
sar  los  pensamientos.  El  autor  del  n 
predicador  fray  Hortensio  Paravicinío,  y 
sias  profanas,  en  una  edición  postuma,  t 
de  Don  Félix  Arteaga.* 


C:P0CA  DE  EiNRlQI 


'930. 

« 

MUERTE  DEL  REY  ENRIQUE  I 

{De  Juan  de  la  Cut 

Grande  llanto  hace  Espa 
No  hay  poderla  consolar. 
Por  muerte  def  rey  Enriqu 
Muerto  en  su  primera  eda( 
Piimogénito  heredero 
Sucesor  en  el  lugar 
Del  rev  Don  Alfonso  Nono 
Su  padre,  v  solo  en  reinar 

8ue  nos  dio  tal  sucesor 
ual  d*él  se  debia  esperar. 
Mas  la  voluntad  divina , 
Que  no  se  puede  evitar, 
Quiso  au'el  Rey  no  reinase 

Y  esta  rué  su  voluntad; 

Y  al  tercer  año  del  reino , 

Y  al  onceno  de  su  edad , 
Andando  un  dia  jugando 
En  Patencia ,  esa  ciudad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  (al  mal , 
Un  paje  subió  á  una  torre , 

Y  no  queriendo  hacer  tal , 
Derribó  al  suelo  una  leja , 

Y  acertó  con  ella  á  dar 
Al  tierno  rey  Don  Enrique 
De  que  luego  fué  mortal. 
Don  Alvaro,  ayo  suyo, 
Conde  falso  y  desleal , 
Viendo  tal  á  su  señor. 
Luego  que  lo  vio  espirar. 
Con  una  hoirible  incJemen 

Y  con  ánimo  infernal , 

Lo  escondió  en  un  casljllo 
Sin  darlo  para  enterrar. 
No  por  encubrir  su  muerte 
Porque  no  diese  pesar, 
Mas  porque  su  Urania 
No  se  pudiese  estorbar, 

Y  pasase  con  su  intento 

Y  su  continuo  robar. 
El  suceso  doloroso 
No  pudo  secreto  estar 
Sin  que  fuese  maniüesio, 

Y  se  viniese  á  aclarar 

La  inmatura  y  triste  mueru 
Que  á  España  fué  á  despoj: 
De  su  Rey,  y  aunque  fué  r< 
Mejorado  en  el  lugar. 
Que  perdiendo  mortal  rein 
Heredó  reino  inmortal ; 
En  esto  no  perdió  España , 
Ni  el  Rey  dejó  de  ganar. 
Pues  heredó  reino  eterno 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  4)E  ESPAflA. 


i3 


*Por  el  qne  dejó  morUl , 

Y  el  caerpo  siu  sepultara 
Al  fiu  se  vino  i  hallar, 
Porqae  Dofia  Berenguela 
So  hermana ,  tuYO  orden  tal , 
Que  descubrió  donde  estaba. 
De  donde  con  pompa  real. 
Con  entrañable  dolor 

Y  congoja  general, 
Haciendo  aquel  senUmieuto 
Digno  á  tan  sumo  pesar. 
Juntas  grandes  diuidades 
Lo  llevaron  i  enterrar 

Al  monesterío  de  Burgos 
Qo*el  padre  fué  á  edincar. 
Que  hoy  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  reyes  están. 

{CotvAyCoro  Febeo,  etc.) 
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HmOiTk  DE  CÓBOOtA  »0R  EL  BCT  DON  FERIOIfDO  111. 

{De  Lorenzo  de Sepúlveda.) 

Mal  contentos  son  los  moros 
Que  en  Córdoba  residían , 
De  Abenfué  que  era  su  rey, 
Al  cual  muy  mal  lo  queriau. 
Caballeros  nijosdaigo , 
Fronteros  de  Audalocla , 
Adalides  y  Almograves, 

Y  crístianqs  que  ende  habla , 
En  Andújar  se  juntaban , 
Contra  Córdoba  venían. 
Hicieron  gran  cabalgada , 

A  Bucbos  moros  captívan ; 
De  los  captivos  supieron 
Como  está  de  mala  guisa. 
Mo  se  vela  ni  se  guarda , 
Que  deferencia  tenían. 
Los  moros  cod  sus  mayores, 

Y  i  cristiaDos  no  temían : 
Los  moros  les  prometieroD 
Qae  oo  moro  les  darían, 

Y  romper  el  arrabal 

Íie se  Dooibni  el  Axarqnia; 
babidas  estas  dos  cosas , 
OttU  á  Córdoba  tenían. 
Ordeoaroo  sos  escalas 

Y  ns  señales  ponían 
Pan  escalarles  el  muro , 
Por  cualquier  manera  ó  vía. 
Vn  noche  muy  oscura , 
Qmí  todos  auiu  la  vUta , 
Voy  asosegadamente , 

Qk  nadie  no  los  senúa,        ^ 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro,   * 
^  Roiz  en  compañía 
Y  coa  Martin  Ruiz  de  Argote , 
Con  otra  caballería, 
VMdoi  HegaroD  al  muro, 
¡unodo  si  los  espían  : 
vooi  i  otros  dijeron 
Qoicaidaban,  ó  qué  harían. 
No  Mtfthi  Adalid , 
"Cedido  les  habla : 
r  ^  aquí  somos  llegados 
¿balieros  de  valla, 
«^Bos  todos  la  cmz, 
^ b  tomemos  por  gula, 
?c«acndémonos  á  Dios, 
J;^ ¿I  nos  ayudarla, 
¿P^fBCBos  de  acabar 
'■^  qae  hacerse  aseria. 
^  lenrido  era  de  Dk» , 


El  Rey  nos  lo  pagaría , 
Echemos  nuestras  escalas. 
Las  que  mas  nos  armarían, 

Y  los  roas  algarabiados 
Suban  por  ellas  arriba ; 
Lleven  vestidos  de  moros 
Que  no  los  conocerían. 
Tomen  la  primera  torre. 
Luego  ayudados  serían.— 
Buen  consejo  pareció 
Aqueste  que  dado  habla  : 
Echado  habían  tres  escalas. 
Luego  por  ellas  subían ; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Benito  Bateos  seguía , 

Tras  ellos  otros  crístianos, 

8ue  saben  algarabía ; 
anaron  luego  una  torre : 
Cuatro  moros  que  ende  habla, 
A  todos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  finca  4  vida. 
Llegaron  luego  i  otra  torre , 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas. 
Muerte  luego  recéblan; 
Hasta  la  puerta  de  Mártos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  cristianos  han  sanado. 
Antes  que  viniese  el  día , 
Todo  el  muro  con  las  torres, 

Y  también  el  Axarqufa. 
Abrieron  luego  una  puerta 
Por  la  cual  entrado  nabla 
Don  Pedro  Ruiz  Tafur, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sus  casas. 
Huyendo  va6  á  la  villa; 
Los  crístianos  van  tras  ellos* 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  habla  con  eliot» 
Ningún  reposo  tenían:  ^ 
Cuitados  son  los  crlstiaifts. 
Ayuda  les  fallecía. 
Despachan  sus  mensijeros, 
A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Don  Femando,  su  señor. 
Que  en  Bena vente  yacía. 
También  á  Don  Alvar  Pérez 
Que  de  Castro  se  decía , 

8ue  estaba  dentro  de  Mártos, 
e  allí  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  crístianos  que  podia; 
A  Córdoba  parten  todos, 
A  socorrer  su  cuadrílla. 
El  Rev  recibió  el  mensaje , 
Cuando  ya  comer  quería ; 
Recibió  mucho  placer. 
Muy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  quiso  detener,  ' 
Para  Córdoba  partía ; 
Tras  del  van  los  sus  vasallos. 
Que  mandado  se  lo  había. 
Seis  caballeros  llevaba, 
Al  cerco  llegado  habían ; 
Gran  placer  han  los  crístianos , 
Que  lacerados  vivían ; 
Que  á  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdían. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada. 
Hasta  que  la  conquería 
El  Rev  con  sus  ríeos  hombres. 
Caballeros  de  valia. 
Obispos  y  arzobispos , 

Y  los  que  al  buen  Rey  seguían. 
Todos  juntos  de  consuno, 
Entraron  en  la  mezquita , 

Y  Don  Juan ,  obispo  de  Osma , 
Templo  de  Dios  la  volvía ; 
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Consasróla  el  buen  Obispo» 
Llamóla  Sanu  María ; 
Cantaron  en  ella  oficios 
En  gran  placer  l>endeciaQ 
A  Dios  f  ,que  fuera  servido , 

?ue  se  ganase  tal  villa, 
an  noble  como  la  mas, 
Que  en  las  Espanas  babia  : 
Dióle  el  Rey  muy  grandes  rentas. 
Obispo  en  ella  poma. 

(  Sepúlveda  ,  Romadeet  nuevamente  tacedos ,  etc.) 


932. 

DKFEIISA  DB  MÍKTOS  POl  DIEGO  PBftSZ  OC  CASTftO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa.) 

Por  el  buen  rey  Dop  Ferpando, 
Ese  que  ganó  i  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
'  A  Marios  él  la  tenia: 

9ptro  tiene  á  la  Condesa , 
ue&as  en  su  compafiia , 

Y  por  guarda  de  la  peña, 
Puso  á  su  caballería. 
Cincuenu  son  hijosdalgo; 
Don  Tello  que  los  regia. 
Sobrino  de  Alvar  Pereí, 
Caballero  es  de  valia. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Fernando  yacía 
Para  proveer  á  Mártos 

Y  á  toda  el  Andalucía, 
De  pan  y  mantenimientos , 
Entonces  les  fallecía.  * 
Don  Tello  como  es  Yaliente , 
Tierra  de  moros  corría; 

A  Mártos  dejaba  solo. 

No  hay  en  él  caballería. 

Todos  los  llevó  Don  Tallo, 

Para  entrar  ei  la  morisma. 

Benalbvnar  rey  de  Arjooa, 

Vino  con  gran  morería , 

Sobre  esa  pe&a  de  Mártos; 

Cerco  sobre  ella  ponía  : 

Non  hay  ouien  se  lo  defienda , 

Por  no  haber  caballería. 

La  Condesa  que  se  vldo 

Tan  sola  y  sin  compafiia. 

Temiendo  su  perdición,  . 

Gran  ardid  usado  habla  : 

Cortó  el  cabello  á  sus  daefias, 

A.  todas  armar  hacia ; 

Sacólas  luego  al  andamio; 

Con  los  moros  combatían. 

Cuando  los  moros  las  vieron;  * 

Por  ?arones  las  tenian ; 

No  osaron  llegar  á  ellas. 

Mas  el  cerco  la  ponían. 

Toda  la  peña  cercaron, 

Nadie  entraba  nin  salia. 

Por  el  gran  poder  de  moros 

Que  en  torno  la  peña  babia. 

Don  Tello  cuando  lo  supo. 

Con  toda  su  compañía 

Vino  á  socorrer  a  Mártos, 

Y  á  la  Condesa  su  tia. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Marios  había , 

En  gran  cuita  está  metido 
Ninguno  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compañía. 
Por  no  estar  dentro  de  Mártos; 
Que  fuera  bien  defendida ; 
Que  si  la  peña  se  pierde, 
Gran  mal  á  todos  venia. 
Porque  era  Mártos  na?e. 


De  la  tierra  en  cercanía , 

Y  aquesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría , 

Y  con  muchas  hijasdalgo , 
Que  están  en  su  compañía. 
Non  pueden  entrar  á  ellas. 
Si  por  medio  non  rompían 
De  todo  el  poder  de  moros. 
Que  la  gran  peña  ceñían. 
Non  lo  osan  acometer 
Viendo  el  peliaro  que  habia. 
Un  caballero  del  Conde , 
Natural  es  de  Castilla, 
Hermano  de  Garci  Pérez , 
Que  de  Vargas  se  decía ; 
Diego  Pérez  se  llamaba, . 
Este  que  ansí  decía ; 
—Caballeros,  ¿qué  cuidades? 
Non  mostremos  cobardía ; 
De  nos  bagamos  tropel 
Contra  aquesta  morería : 

A  ellos  arremetamos ,  - 
Firámoslos  á  porfía , 
Para  probar  si  podremos 
Subir  á  la  peña  arriba. 
Fío  en  Dios  lo  acabaremos , 
A  él  tomemos  por  guia, 
Que  si  á  la  peña  subimos. 
Algunos  d*esta  valia , 
Tales  somos  todos  nos , 
Que  ella  será  defendida 
Hasta  que  hayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  Castilla, 

Y  los  que  de  nos  muñeren , 
Venderán  muy  bien  su  vida, 

Y  salvarán  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían  ^ 

Y  haremos  nuestro  deber,  ^ 
Como  manda  la  hidalguía. 
Yo  digo  que  moriré 

A  mi  vida  bien  vendida, 
Antes  que  Marios  se  pierda , 
Ni  la  Condesa  captiva 
Con  tantas  de  híjasdalgo 
Que  están  en  su  compañía. 
Si  lo  tal  acaeciese, 
Yo  mismo  me  mataría , 
Si  los  moros  no  lo  hiciesen , 
En  ver  que  tal  se  perdía. 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobardía  : 
Sí  fincásemos  nos  vivos , 
Gran  baldón  á  nos  sería , 
Ni  ante  el  rey  Don  Femando 
Yo  jamas  parecería , 
Ni  ante  Don  Alvar  Pérez, 
Según  la  vergüenza  habría. 
Todos  somos  hijosdalgo. 
Acordársenos  debria 
Lo  que  debemos  hacer 
Para  n(f  usar  villanía, 

8ue  por  medio  de  la  muerte, 
inguno  temer  debria. 
Porque  la  vida  se  pasa. 
La  Tama  siempre  vivía. 
No  se  pierda  tan  buena  cosa , 
Como  Mártos  y  su  villa. 
Antes  muramos  nosotros 
Ninguno  non  quede  á  vida. — 
Mucho  le  plugo  á  Don  Tello 
De  lo  que  Vargas  decía : 
Díjole  :  —  Don  Diego  Pérez 
Razonaste  á  mi  guisa, 

Y  como  buen  caballero 
Que  lo  sois  y  de  valia  : 

Si  estos  que  están  con  ñusco 
Quieren  nacer  valentía . 
Sígannos  como  esforzados , 
Ganarán  gran  nombradla. — 
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Don  Tello  y  Don  Diego  Peres 

Arremeten  i  porfía. 

Por  en  medio  de  los  moros  ;*  I 

Los  otros  ?an  en  so  guia. 

Rompieron  por  medio  d^ellos , 

Subieron  la  peña  arriba; 

Fué  el  primero  Diego  Pérez, 

¡Gran  boora  ganó  aqael  dia!  ^ 

El  rey  moro  qne  lo  vido. 

El  cerco  quitado  había. 

Por  el  esfuerzo  de  Vargas , 

Qoe  no  mostró  cobardía. 

( SvúLTBBA ,  RpmMMcet  nneprnenU  SMOados ,  etc.) 

933. 

KO  N  JlBn ,  DOm»!  DIEGO  FEBKZ  DE   VAR6AS  GANA 
EL  APELLIDO  DE  MACBOCA.  • 

{De  Lorenzo  de  Sepúkfeia.) 
Jerez,  aquesa  nombrada, 
Cercada  era  de  cristianos: 
Cercóla  el  infante  Alfonso, 
Hijo  de  Fernando  el  Santo. 
Allí  está  Don  AUar  Pérez 
«Qne  de  Vargas  es  llamado, 

Y  Diego  Pérez  de  Vargas, 

Y  otros  nobles  hijosdalgo. 
La  tierra  toda  la  corren, 
A  Palma  hablan  ya  ganado, 
Captivaron  mochos  moros. 
De  muertos  onbren  el  campo.   '    *  . 
Abenyud,  ese  rey  moro, 
May  gran  dolor  ha  lomado : 
Apercibiera  su  gente 
Los  de  pié  y  los  de  caballo : 
Tantos  eran  de  los  moros. 
Ote  hay  veinte  para  un  cristiano. 
Trabaron  sangrienU  lid , 
Muy  recio  se  fan  matando» 
MnyferidaeslabaUlla, 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Santiago,  el  buen  apóstol. 
Es  el  que  los  fa  matando  : 

Gran  compafia  trae  consigo. 

Las  armas  todas  de  blanco. 

Tras  dellos  va  Diego  Pérez , 

Por  fuerte  se  ha  señalado ; 

Andando  por  la  batalla 

La  lanza  se  le  ha  quebrado ;  ., 

También  le  quebró  su  espada , 

No  tiene  armas  en  su  mano. 

Llegado  se  había  ¿  un  olivo.  , 

Ha  srueso  ramo  ba  quebrado 

HecSo  á  manera  de  porra; 

A  la  lid  habla  tomado. 

Matando  iba  en  los  moros , 

Mal  los  iba  lastimando, 

Al  morox|ue  una  véi  hiere, 

Ko  es  menester  ser  curado. 

Diseorre  por  la  batalla. 

Hiriendo  un  Y  matando  : 

Cuando  lo  vido  Alvar  Pérez , 

Gran  placer  había  tomado; 

Agradábanle  los  golpes. 

Qo» Diego  Pérez  va  dando, 

Dijole:  — Diego,  machuca,  '   i 

Machuca  como  esforzado, 

Ho  nos  quede  moro  á  vida , 

Todos  mueran  i  tu  mano. 

Vencidos  quedan  los  moros. 

Vencidos  y  amedranudos. 

Junas  alzaron  cabeza, 

m  esfuerzo  contra  cristianos. 

Lhmironle  á  Dieoo  Pérez, 

De  Machuca  el  anmado; 

De  aquel  día  en  adelante, 
Site  renombre  le  han  dado. 

(StvúLvnA ,  hmmen  muumenti  ieeedot,  eu.) 


BAZA!9A  de  GARCl-PEREZ  DE  VARGAS  EN  EL  CERCO 
^    DE  SEVILLA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveáa.) 

Cercada  tiene  á  Sevilla 
El  sanio  rey  Don  Fernando, 
El  tercero  de  este  nombre 
De  los  reyes  que  han  reinado. 
Su  gran  real  tiene  puesto , 
En  Tablada ,  aquese  llano. 
Mandado  ba  sus  caballeros 
Los  que  ba  por  mas  esforzados, 

gue  vayan  á  los  herberos 
n  guarda  de  los  cristianos. 
Que  son  idos  por  herbaje 
Para  dar  á  los  caballos, 
Porque  no  vayan  los  moros 
Á  ferirlos  ó  á  matarlos. 
Los  caballeros  del  rey 
Cumplieron  luego  su  mando : 
Quedó  solo  Garci  Pérez 
De^  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  ba  QaSlígado  : 
Con  él  iba  un  caballero. 
Que  su  nombre  no  es  hallado, 

Y  un  escudero  de  Vargas , 
Qoe  lo  iba  acompañando. 
Siguiendo  por  su  camino 
Moros  los  han  divisado  : 
Siete  caballeros  eran 

Los  quelos  han  atajado. 
El  que  va  con  Garci  Pérez 
Ansí  le  bahía  hablado  : 
—Volvámonos,  caballero, 
Al  real  del  rey  Femando, 
Que  no  somos  sino  dos. 
Siete  son  los  renegados. 
Muy  gran  locura  seria 
Que  queramos  aguardallos. 
Porque  aquí  nos  matarán. 
No  bastamos  á  excusallo.— 
Respondióle  Garci  Pérez : 
—No  temáis,  sed  esforzado, 
Qoe  non  osarán  los  moros 
Atendernos  en  el  campo  : 
Sigamos  nuestro  cammo 
Aquí  voy  yo  á  vuestro  lado. — 
No  aprovecha  á  Garci  Pérez 
El  esfuerzo  que  ha  mostrado 
Para  quitar  el  pavor 
Que  el  caballero  ha  cobrado. 
Dejó  solo  á  Garci  Pereí, 

Y  al  real  se  babia  tomado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  suyos  ba  mandado 

§1^  alffunos  de  ellos  se  armen, 
con  animo  esforzado 
Ayuden  al  caballero 
Que  solo  quedó  en  el  campo, 
Porque  los  moros  son  siete 

Y  ¿  el  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyó 

Lo  que  el  Rey  nabia  ordenado, 

Y  conoce  á  Garci  Pérez 

En  las  armas  que  iba  armado. 
Respondióle  :  --  Rúen  señor, 
Vuestro  mando  es  excusado. 
Porque  aquel  buen  caballero, 
Que  tal  esfuerzo  ha  mostrado. 
Es  Garci  Pérez  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado ; 

8ue  para  tan  pocos  moros        ^ 
o  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conocen 
No  osarían  aguardallo. 
Cuanto  mas  acometello 
Ni  aun  parar  en  todo  el  campo. 
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Y  si  menester  lo  bobiere 
De  DOS  seria  ayudado , 
Aunque  primero  veremos 
Cuánto  es  su  esfuerzo  sobrado. — 
Don  Garci  Pérez  se  armó, 

De  sus  armas  se  babia  armado 
Que  traía  su  escudero ; 
Púsolo  junto  á  su  lado. 
La  ca{)eliina  se  enlaza, 
La  cofia  se  le  ba  quitado  : 
En  el  suelo  se  cayó  * 
Que  en  ello  no  babiao  mirado. 
Siguiendo  por  el  camino 
Los  moros  lo  babian  cercado, 

Y  cuando  llegaron  cerca 
Conociéronlo  priado, 
En  las  armas  que  traia 

En  las  lides  donde  ba  entrado, 
Üo  vieron  malar  los  moros 

Y  en  ellos  bacer  estrago. 
No  osaron  acometerlo 
Temiendo  su  fuerte  bráko. 
Haciendo  van  algaliaras , 
Par  del  iban  trebejando  : 
Con  muy  grandes  ademaues 
Procuraban  de  espantarlo. 
No  osan  llegar  ¿el. 

Que  gran  temor  ban  cobrado. 
Los  moros  cuando  le  vieron 
Que  iba  tan  denodado 
Volvieron  por  el  camino 
Do  la  coila  babia  quedado. 
Garci  Pérez  que  se  vido 
De  los  moros  apartado. 
Quitado  se  babia  las  armas, 

Y  la  coOa  no  babia  hallado. 
Lueffo  se  tornaba  'k  armar 

Y  á  buscarla  babia  tomado ; 
Por  do  primero  viniera 

La  cofia  iba  buscando. 
Que  00  puede  andar-  sin  e|la 
Por  que  era  mucbo  calvo. 
Don  Lorenzo  que  lo  vido 
Con  el  Rey  estaba  hablando, 
Dijole  :—  i  No  veis ,  señor, 
A  Garci  Pérez  tornado 
A  pelear  con  los  moros 
Pues  que  ellos  no  ban  osado?— 
Cuando  los  moros  le  vieron 
El  campo  habían  dejado ; 
No  le  osan  aguardar, 

8ue  gran  pavor  han  cobrado, 
aliado  babia  la  cofia , 
Adonde  iba  ha  llegado. 
Venido  oue  fué  al  real 
El  buen  Rey  le  ha  preguntado  , 
Cuál  fuera  aquel  caballero , 
Que  lo  dejara  en  el  campo.—       * 
Respondió  que  no  sabia 
Ni  por  él  había  mirado ; 
Aunque  bien  lo  conoscia ; 
Mas  Dízoio  como  hidalgo  : 
Non  quería  lomase  mengua 
Nín  que  fuese  denostado. 
El  Rey  tiene  á  Garci  Pérez 
Por  valiente  y  esforzado , 
Y  por  muy  buen  caballero 
Anmentador  de  su  Estado. 

(Sepúlvida,  Rommces  Muofatnente  tacadoSf  etc.) 

935. 

AL  MlSaO  ASUNTO. 

(Anónimo*,) 

Estando  sobre  Sevilla 
El  rey  Fernando  el  tercero. 
Ese  honrado  Garci-Perez 


Iba  con  un  caballero. 

Solos  van  por  un  camino. 

Solos  van  por  un  sendero ;  * 

Siete  caballeros  moros 

A  ellos  venían  derechos. 

Dijo  aquel  á  Garci  Pérez  : 

—No  es  bien  que  los  aguardemos. 

Que  dq^  solos  poco  somos 

P^ra  siete  caballeros. — 

Respondiera  Garei  Pérez : 

— No  es  aqueso  de  hombres  baenot ; 

Blas  si  vos  queréis  seguirme 

A  todos  los  romperemos.-— 

Su  compañero  no  quiso  * : 

Las  riendas  vuelve  partienido. 

Pidió  García  sus  armas 

Oue  las  lleva  su  escudero. 

Con  Lorenzo  Galfínaz 

Y  el  Rey  están  en  un  cerro  : 
Don  Lorenzo  dijo  al  Rey : 
— Veo  solo  un  caballero, 
Que  sí  los  moros  le  atienden 
El  hará  un  hecho  muy  bueno. 
Veréis  si  no  le  conocen 

Un  escogido  guerrero. — 

A  punto  va  Garci  Pérez ,  * 

Su  camino  va  siguiendo ; 

Lo^  moros  en  un  tropel 

Ademanes  van  haciendo. 

Por  medio  d^ellos  pasaba  * 

Sicvque  conozca  miedo : 

En  las  armas  le  conocen 

Y  no  osaron  atendello. 
El  se  va  por  su  camino ; 
Pero  una  cofia  e^ba  menos  ' 
Que  so  el  capello  traia  ^, 

Y  sin  dudar  un  momento  ^  , 
Acuerda  volver  por  ella , 

Hasta  do  se  puso  el  yelmo 
El  escudero  llorando 
Dijo :— Non  fagades  eso  * 
Que  la  cofia  vale  poco, 

Y  podéis  perderos  cedo. — 
—  Espera  aquí ,  non  te  cures 
Que  es  cofia  de  mucbo  prescio, 
£  labrada  por  mi  amiga; 

Non  la  perderé  si  puedo.— 
Volviendo  por  do  viniera 
Alcanzó  los  moros  presto ; 
Ellos  que  bien  lo  conocen 
Non  osaron  atendello. 
Allí  hallara  su  cofia , 
Vuélvese  con  ella  cedo. 
Dijo  el  Rey  á  Don  Lorenzo  : 
— ¡  Ay,  Dios,  que  buen  caballero! 

[f^éixce  del  tialo  jsi.qneetmn  ReptrtimUm 
conqtiuta  de  Sevilla.) 

En  el  Códice  dice  v^o  (pliso  sn  eompafiero. 
En        id.    dice  :  Pasase  por  medio  de  dioi 
En        id.    dice  :  Echa  menos  ona  eofla. 
En        id.    dice  :  Que  trabia  so  el  capello. 
Este  verso  es  añadido. 
Dice :  dijo :  non  fagáis  eso. 


936. 

GARCI  PÉREZ  DE  VARGAS  COlfiATlEIfDO  LOS  MOROS  DET 
PRUEBA  Á  Ulf  ÜVFAXZON ,  QOE  SE  LO  NEGABA  ,  QOK  ES 
DE  LLEVAR  EL  BLASÓN  QUE  TENIA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

El  Santo  rey  I>.  Fernando 
De  tan  alta  nombradla. 
El  que  á  Sevilla  ganó 
Con  toda  el  Andulucía , 
El  castillo  de  Triana 
El  buen  Rey  lo  combatía , 
Con  muy  nobles  caballeros , 
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Vafiientes  á  maravilla. 

Alfonso  t  Enrique  y  Fadrique , 

Sos  bijos,  que  allí  tenia, 

Con  el  maestre  de  Ucles, 

Pelav  Correa  se  decía ; 

También  Don  Rodrigo  Flores 

De  clara  genealogía  : 

Pero  Ponce  de  León 

De  clara  sangre  y  antigua ; 

Don  Alfonso  de  ileneses , 

Que  Tellez  también  había , 

\  Garci  Pérez  de  Vareas       • 

Fuerte  de  gran  valentía , 

Une  por  los  sus  hechos  grandes 

Gran  fama  cobrado  había , 

Mucho  se  ha  sefialado 

En  lo  ^oe  el  Rey  conqueria : 

Es  tenido  por  tan  bueno 

Que  su  par  no  bav  en  Castilla , 

Y  combatiendo  el  castillo 
Un  infanzón  ahí  venia , 
Para  servir  al  buen  Rey 
En  el  cerco  que  tenia , 
Cuando  vio  qae  Garci  Pérez 
Sus  propias  armas  traía ; 
Blancas  y  cikrdenas  ondas 
Son  las  señas  que  vestía. 

A  los  que  están  en  el  cerco 
Con  soberbia  les  decia. 
Que  haría  que  las  dejase 
Porque  no  las  merecía, 

Y  que  solo  él  era  aquel 
Para  quien  pertenecían, 

Y  que  ante  el  rey  Don  Femando 
Sobre  ello  le  reptarla. 

Sabido  lo  ha  Garci  Pérez; 
Disimulado  lo  había, 

Y  combatiendo  el  castillo 
Muy  mas  recio  que  otro  día , 
Vargas  con  el  infanzón 

A  las  barreras  venían. 
AlU  llegaron  los  moros , 
Qoe  muy  bien  lo  defendían ; 
Mataron  ya  cuantos  hombres 
Cristianos  qoe  allí  había. 
Gard  Pérez  que  lo  vído 
Su  caballo  arremetía ,      ■ 
Firíó  de  su  lanza' un  moro,  * 
Muerto  en  tierra  lo  ponía; 
Los  otros  dejaá  la  plaza, . . 
El mny  recio  I09  seguía,..;  • 
Por  las  puertas  los  metió' 
Con  ánimo  y  valentía ;  ^.' ' 
Los  moros  vieron  ser  pocos 
Aquellos  que  los  seguían ; 
Tomaron  a  la  batalla , 
Pelean  con  agonía : 
De  moros  y  de  cristianos  - 
Machos  mueren  4  porfía :  ' 
Delante  está  Garci  Pérez, 
Caos  mata,  otros  hería, 
A  todos  los  moros  juntos 
El  solo  los  resistía  : 
Diéroole  tantos  de  golpes 
Ea  su  escudo  y  capelhna, 
Ooe  las  ondas  y  señales 
Ninguna  se  parecia ; 
Venciera  á  todos  los  moros , 
Embarrados  los  tenia 
Dentro  del  fuerte  castillo, 
Qoe  ninguno  fiíera  había  : 
Cnando  vido  que  no  hay  moro 
A  quien  maté  y  i  quien  hiem 
Volvióse  allí  do  primero 
Se  comenzó- la  porfia ; 
Vido  esur  al  infanzón 
Donde  dejado  lo  habla. . 
Saaas  tenia  las  ondas 
Oneporsefialestraia, 

T.    XTI. 


Frescas  están  y  doradas, 
Nuevas,  que  bien  relucían. 
Cuando  asi  lo  vidoestar 
Esta  razón  le  decía  : 
—Ejn  tal  lugar  cual  vos  veis 
Meto  yo  las  ondas  mías. 
Do  las  tratan  á  tan  mal 
Como  vos  veis  por  la  vista. 
Otra  vez  sí  á  Dios  pluguiere 
Iremos  en  compañía , 
A  hacer  otra  espolonada , 
Como  esta  que  hecho  había. 
Pues  están  mas  relucientes 
Mas  sanas  y  sin  heridas 
Que  en  vos  tienen  mejor  guarda 
Que  en  mí  ellas  las  tenían. — 
Mucho  pesó  al  infanzón 
De  lo  que  Vargas  decía , 
Creyendo  que  Garci  Pérez 
Calumniárselo  quería ,' ,  • 

Y  con  turbado  semblante 
Tal  respuesta  respondía: 
— Las  ondas  son  venturosas 
Bn  traer  tal  compañía, 

Y  en  tener  tan  buen  señor 
Como  vos  que  las  vestía ; 
Honrald'as  bien  como  siempre 
Las  honráis  con  valentía ; 
Por  vos  valdrán  ellas  mas 
Que  hasta  aqoi  valido  babian. 
Yo  vos  ruego,  buen  señor, 
Qoe  si  errado  os  había , 
Pues  sois  tan  buen  caballero 
Perdonéis  mi  livíania , 

Que  si  yo  vos  conociera 
Lo  que  dije  non  diría  ; 
Díjelo  por  inocencia , 
Porque  non  vos  conocía;— 
Humillóse  Garci  Pérez 
D*esto  que  dicho  le  había , 
Porque  es  muy  mesurado 

Y  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  había  el  Rey,- 
Muy  gran  gozo  recibía ; 
Loaba  la  prez  y  esfuerzo 
Qué  Garci  Pérez  tenía , 
Juntamente  la  mesura  • 

Y  bondad  que  en  él  había. 

(Sepúlteita',  Bomancet nuevamente saeaiot ,  etc.) 

1  Garci  Pcrez  de  Vargas  es  nno  de  los  caballeros  mas  céle- 
bres y  populares  de  España,  qac  concurrieron  con  Femando  III 
á  la  reconquista  de  Córdoba  y  de  Sevilla.  En  la  puerta  de  Jerez 
de  esta  ciudad  he  visto  eseolpidos  los  siguientes  versos  que 
no  sé  si  existen  aun  ^ 

"^     .         Hércules  me«diflcó, 
Julio  César  me  cercó 
De  muros  y  torres  altas , 
Y  el  Rey  Santo  me  ganó 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 


957. 

ALUAHAGEN,  REY  DE  CRAKADA,  NIEGA  EL  TRIBOTO  Y  PABIAS 

k  FERNANDO  UI. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

El  soberbio  Albahacen 
Rey  coronado  en  Granada , 
Nuevo  mensajero  envía 
Con  una  altiva  embajada 
Al  Santo  rey  Don  Fernando, 
Por  que  d*el  le  fué  negada 
La  tregua ,  que  fué  ¿  pedíllc 
Mandándole  dar  las  parias 
Que  de  sus  antecesores  . 
A  Castilla  eran  pagadas^ 
D^eslo ,  el  bárbaro  se  indigna , 
Y  ardienao  en  soberbia  sana 
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Manda  di  punto  al  mensajero, 
Que  sin  detenerse  parta , 

Y  le  lleve  la  respuesta 

De  aquello  (lue  demandaba. 
Obedece  al  Rey  el  moro , 
Muda  la  posta  cansada ; 
Pone  tanta  diligencia, 
Que  á  la  segunda  jornada 
Vino  á  hallarse  en  Sevilla 
Donde  el  Santo  Rey  estaba , 

Y  enviando  su  recaudo 
Licencia  á  entrar  le  fué  dada. 
Entró  el  moro,  y  no  alterado 
Viendo  al  Hey,  asi  le  habla. 
— Hali  Albahacen  mi  rey 

A  ti ,  sefior,  me  enviaba , 
Por  segundo  mensajero 
De  la  primera  embajada , 
Kl  cual.te  envió  á  pedir 
Treguas ,  y  le  fué  enviada 
Por  respuesta,  que  enviase. 
Cual  los  otros  reyes,  parias. 
Kl  responde  á  lo  que  pides , 
Que  en  su  tierra  no  se  labra 
Metal  de  plata  ni  oro 
Con  que  se  haga  tal  paga, 
Que  los  reyes  sus  pasados , 
Que  las  parias  te  pagaban , 
Que  ya  todos  eran  muertos, 

Y  así,  que  este  censo  acaba, 

Y  que  en  su  tiempo  no  ardí» , 
Para  hacer  moneda ,  fragua ; 
Que  solo  se  bate  acero , 

Y  forjan  hierros  de  lanzas. 
Saetas,  yelmos  y  escudos, 
Dardos  v  agudas  espadas , 
Con  que  quitarán  el  pecho 
Que  tu  Alteza  le  demanda, 
bsta  respuesta  te  traigo, 

Que  el  Key,  mi  señor,  te  daba.— 
Cesó  el  moro,  y  muy  gallardo 
Miró  á  todos  á  las  caras, 

Y  con  soberbia  denuedo 
Empuñó  la  cimitarra. 

Los  que  alli  ¡estaban,  de  oillo, 

Y  de  ver  su  altivez  vana , 
No  "pudiéndola  sufrir 
Fueron  movidos  de  sana , 

Y  refrenáronla  viendo 

Al  Rey  que  aDle  ellos  estaba.   * 

Mas  el  valeroso  Rey, 

Viendo  la  gente  alterada , 

Conociendo  la  braveza 
^  De  la  no  vencida  España , 
*  Los  valientes  corazones 

Que  nada  les  acobarda, 

Mandó  sosegar  á  todos, 

Y  al  mensajero  asi  habla  : 
—Vuelve ,  morola  tu  rev  moro, 

Y  dile ,  que  á  mi  me  agr;í<la 
Que  en  él  haya  tanto  brio , 
Que  me  niegue  mi  demanda , 
l'orque  acaben  ya  estas  treguas , 
Habiéndome  él  dado  causa ; 
Mas  que  de  su  vano  orgullo 
Habrá  la  debida  paga : 

Que  labre  lanzas  y  escudos , 
Que  acicale  y  forje  espadas , 
Qu(»  todo  lo  lia  menester. 
Pues  Castilla  es  su  contraria , 

Y  que  yo  le  iré  á  buscar, 

Y  veré  dentro  en  su  Alhambra  : 
Que  se  aperciba  y  pertreche , 

Y  me  aguarde  allá  en  Granada, 
Do  las  parias  que  me  niega 

Kl  me  las  dará  dobladas. 


ROMANCERO  GENERAL. 


KPOCA  DE  ALFONSO  X,  LLAMADO  EL  í 


938. 

ALFORSO  X  DICE  A  SU  HEni>'0  CÓMO  BAR  |IB  ■ 
LOS  RETES  PAKA  SER  OBEDECIDOS  T  ABADO 

{Anónimo  *.) 

Al  sabio  rey  Don  Alonso 
Por  vellp  tan  humildoso 
Y  afable  con  sus  compañas 
Su  Merino  asi  fablóio  : 
—¿Por  qué ,  nobre  señor  naeso. 
Siendo  rey  tan  poderoso ,  ■ 
A  guisa  de  hombre  llano 
Vos  endonáis  todo  á  todos? — 
Conocida  su  caloña  ' 
El  sabio  Rey  replicólo  : 
—Atended,  el  mi  Merino, 
Non  caloñéis  de  ese  modo  : 
Porque  todos  se  me  endonen ,    - 
Amigo ,  á  todos  me  endono ; 
Que  la  aspereza  en  el  rey 
Mezcla  bomecdlos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  Señor  Dios 
Que  el  que  á  muchos  manda ,  solo 
Con  pocos  se  comunique 
Dejando  á  muchos  quejosos. 
•Amor  del  buen  infanzón 
Al  señor  tiene  en  reposo. 
Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  faz  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sojecion 
Al  rey  su  gentío  acucioso, 
•     Y  el  rey  hará  igual  justicia 
Con  trato  maaiso,  honoroso. 
En  las  leyendas  de  Roma 
De|)artia  un  Marco  Porcio , 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo , 
Sin  nerder  jamas  su  trono. 
Do  falla  el  rey  obediencia 
P<*r  su  talante  amoroso: 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  siervo  fiel  cuidoso. 

[Uommeero  geter 

}  Aunque  en  lenguaje  antiguo,  parece  este  romanri 
penúltima  ó  ultima  década  del  siglo  xn. 


(CtEVA ,  Caro  Ffheoj 


.    ,939. 

ENTREGA  ALFONSO  X  Á  SU  PRIMA  MARTA  ,  EMPERATI 
CONSTANThÑOPLA  ,  TODO  EL  TESORO  QUE  NECESITA 
líKSCATAR  Á  ^ü  ESPÜ&O  BALDUIXO  ,  CAUTIVO  DEI 
l)\y  DE  EGIPTO. 

.  {Anónimo,) 

De  la  gran  Constantinopla 
Su  Emperatriz  se  partía  : 
A  Burgos  había  llegado 
Do  está  el  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Alfonso  era  llamado , 
•  Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
Con  toda  el  Andalucía. 
Treinta  dueñas  trae  consigo ; 
Todas  de  negro  vestían  : 
El  Rey  y  otros  caballeros 
Salieron  á  recebllla. 
Hizole  toda  la  honra 
Que  á  su  estado  convenía , 
Llevárala  á  su  palacio 
A  do  la  Reina  vivía. 
Mucho  le  plugo  á  la  Reina , 
Con  ella  placer  había ; 
La  mesa  mandó  poner, 
Y  la  Reina  la  convida. 
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Respondió  la  Emperatriz 

Qoe  á  mesa  no  comeria  : 

La  Reina  pidió  la  causa, 

Ella  luego  respondía : 

— Tú,  Reina,  estás  en  tu  honra, 

Y  esta  á  mi  me  fallecía ; 
Tú  estis  con  el  tu  marido, 
Yo  triste  no  lo  tenia  ; 

El  tu  JO  está  en  libertad ,« 
El  mío  preso  yacía ;     • 
Ausente  de  la  su  tierra 
El  Soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  piala 
Por  su  rescate  pedia. 
El  Papa  me  diera  el  tercio 

8ue  demandado  le  había, 
tro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  m<  me  lo  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  Rey . 
Que  por  marido  tú  habías , 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  bondad  que  tenia. 
Vengóle  i  pákr  socorro 
Como  á  Rey  oe  gran  valia    ' 
Para  librar  mi  marido 

De  la  crecida  íatiga 
Que  padece  en  captlverio 
Como  contado  te  nabia , 

Y  hasta  que  haya  la  respuesta 
A  mesa  no  comería.—  • 

La  Reina  k>  d^o  al  Rey, 

Y  el  buen  Rey  le  prometía 
Por  su  fe  y  real  corona 

De  cumplir  lo  que  pedia,   ' 

Y  que  comiese  á  manteles 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  Emperatriz 

En  los  manteles  comía  ^ 

A  la  mesa  de  la  Reina ' 
Con  gran  placer  y  alearía , 

Y  aquese  oaen  rey  Alfonso 
Denoe  al  velnteio  día 
Toda  la  soma  de  piau  . 
lie  diera  que  prometía, 

,  Con  que  al  Papa  v  rey  de  Francia 
'  Diese  lo  que  recibía. 

Coa  este  naber  fuera  libre 

El  que  captivo  yacía. 

Publlea  el  Emperador 

La  bondad  que  el  Rey  tenia , 

JoBtaneote  la  franqueza 

Y  falor  que  en  él  babia ; 
Sotando  por  todo  el  mundo 
La  (JMBa  que  del  corría. 
ibriera  «  rey  de  Alemana 
Coaado  aquesto  acaeda, 

Y  ea  eooeordia  al  rey  Alfonso 
Para  so  rey  lo  elegían , 
Porque  era  merecedor  ' 
Vesto  y  de  mayor  taifa. 

{SntvrtDÁ,  Rmiunce$  imetamenie  sacados,  etc. 


940. 

AL  HISMO  ASüirro. 
{De  JmoM  dé  la  Cueva,) 
Celebrando  están  las  bodas 
Dd  príncipe  Don  Femando, 
PriBogénito  heredero 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio: 
Toda  ía  ciudad  de  Burgos 
La  Cesta  solemnizando , 
Coa  alegres  inveni^nes 
General  placer  mostrando , 
Sia  oeoparse  la  corte 
Sino  ea  placer,  y  asi  estando 
Aaie  el  Rey  lleoa  de  luto 
UttseSora  ha  Degado, 


Y  con  ella  muchas  dueñas 
Cubiertas  de  negros  ^ños , 
Los  rostros  todos* cubiertos. 
Haciendo  excesivo  llanto. 

La  Emperatriz  á  quien  siguen 
Las  lágrimas  apartando , 
Puesta  ante  el  Rey  de  rodilliis 
Asi  dice  sollozando : 
—Gran  ;5e&or ,  yo  soy  venida 
Tu  gran  favor  procurando , 
Contjada  en  tu  nobleza. 
Que  mi  lastima  escuchando 
Por  U  será  remediada , 

Y  mi  mal  será  acabado. 
Viendo  á  mí  final  intento 

El  fin  próspero  en  que  ando  :' 

Y  es  que  yo  só  Emperatriz , 
Que  tengo  mi  asiento  y  mando 
En  la  gran  Constanlinopla , 
Cuyo  imperio  contrastando 

El  soldán  de  Babilonia 
A  mí  marido  ha  apresado. 
Tiénemelo  en  cativerio, 

Y  ha  conmigo  concertado 
Le  dé  cincuenta  quintales 
De  plata ,  y  me  será  dado. 
Viendo  vo  que  mi  posible 
No  puede  lo  demandado,    . 
Heme  dispuesto  á  pedir 

Su  rescate  entre  cristianos. 
El  Papa  me  manda  el  tercio , 
£1  rey  cfei  Francia  otro  tanto, 

Y  así  vengo  á  tu  presencia 
A  pedir  que  me  des  algo , 
Porque  mí  marido  salga 
De  poder  de  los  paganos, 

Y  ven^a  él  y  su  imperio 
A  servirte  cual  vasallo. — 
Habiendo  el  rey  Don  Alonso 
Oído  lo  demandado , 
Levantándola  del  suelo 
D^este  modo  le  ha  hablado  : 
—Por  cierto  que  tu  tristeza 
A  mi  me  pone  en  cuidado , 

Y  que  una  tan  gray  señora 
Venga  á  versé  en  tal  estado 
Que  ande  pidiendo  limosna 
Cual  tú ,  así  peregrinando 
Por  tan  desviadas  tierras 
Tantas  miserias  probando. 

En  lo  cual  solo  te  pido ,  • 

Porque  acabe  tu  cuidado. 

Que  me  jures  de  volver 

Cuanto  el  Papa  y  Rey  te  han  dado , 

Que  de  toda  la  cantia 

De  pagaría  yo  me  encargo. 

Porque  tu  marido  veas 

Con  lib^tad,  en  su  Estado.— 

La  Emperatriz, «que  esto  oye. 

Las  manos  le  demandando. 

Le  prometió  lo  pedido , 

Y  así  el  Rey  luego  ha  mandado 
Que  los  cincuenta  quinules 
De  plata  le  sean  dados. 

Con  que  la  Emperatriz  luego 

Su  marido  ha  rescatado, 

Celebrando  la  grandeza 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio, 

Llamándole  juntamente 

El  rey  Don  Alfonso  el  Franco. 

(Cueva  ,  Coro  Febeo ,  etc.) 
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ALF0?fSO  X  Y  LA  DUQUESA  DE  I.ORRNA. 

{Anónimo.) 

Ante  el  noble  rey  Alfonso 
Igual  justicia  demanda 
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La  grao  Duquesa  llorando 
De  sus  desdichas  la  causa , 
De  su  eslado  la  forttina 
Temerosa  y  envidiada, 

Y  temiendo  el  daño  inmenso 
Aquestas  razones  habla. 

1 1  Ay  mujer  desdichada, 

» Qué  temerosos  hados  te  acompafian !  • 

Vime  en  el  excelso  trono 

Donde  la  nobleza  pira. 

Ajena  de  propios  daños, 

Que  ajenos  daños  lloraba; 

Pero  ya  lloro  los  míos, 

Y  si  entonces  los  lloraba , 
Agora  lloro  de  verás, 
Que  lloro  burlas  del  alma. 

« ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
No  es  ausencia  el  mayor  mal , 
Que  si  estriba  mi  esperanza , 
Suele  durar  tanto  el  bien 
Cuanto  el  desengaño  tarda : 
Es  que  siendo  yo  quien  soy, 
Quiera  el  cíelo  y  mi  desgracia 
Qu*en  ajenas  manos  viva 
Mi  fortuna  y  mi  desgracia. 
« i  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Libre  fui,  cautiva  vivo. 
Tan  señora,  como  esclava ; 
Vendióme  mi,  propia  sangre 

Y  compróme  mi  propia  alma. 
Esclava  del  alma  soy, 

Y  en  sujeción  tan  houradi^    • 
Los  hierros  que  me  pusieron 
Son  yerros  de  una  mudanza. 

t  ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Solo  un  bien  hallo  en  mis  males , 
Oue  me  consuela  j  me  mata. 
Verme  sujeta  á  mi  gusto 

Y  antes  viuda  que  casada. 
Al  Qn  son  lances  forzosos 

Los  que  del  cielo  se  aguardan^ 

Y  la  prudencia  es  gran  bien 
En  las  mayores  desgracias. 

t  ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Yo  sota  soy  la  que  Uoro  . 
De  tantos  males  la  carga  : 
Duélete  de  mi,  buen  Rey, 
Que  como  miger  soy  flaca. 
Si  en  dura  prisión  me  afliges 
Hoy  con  lo  que  ayer  me  honrabas , 
¡Afer  casada  y  hoy  viuda! 
i  Puede  habei*  mavor  desgracia ! 
c  ,*Ay  mujer  desdichada! »  etc. 
Dame,  católico  Rey, 
Mi  marido,  luz  del  alma , 
Flor  de  la  misma  nobleza , 
Firme  columna  de  España ; 

Y  si  como  juzgas  cuerpos 
Las  bellas  almas  juzgaras. 
Sabiendo  de  alma  y  de  bien 
Viefas  que  es  bien  mi  alma. 
« i  Ay  mujer  desdichada , 

»Qué  inexorables  daños  te  acompañan !  > 

(Romancero  general.) 
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ODSTI?fADA    DEFEKSA    QUE    GAltCl-GOMEZ    CARRILLO 
DEL  ALCÁZAR  DB  JEREZ  CONTRA  LOS  MOROS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

A  todo  el  reino  de  Murcia 
El  buen  Rey  lo  ha  conquistado  : 
Ganásalo  Don  Alfonso 
Hijo  del  santo  Fernando  : 
Poblado  quedó  de  moros. 
Que  al  Rey  quedan  tributarios. 
Albohajer  que  es  rey  dVllos 


HIZO 


Mal  coutra  el  Rey  lo  ha  pensado. 

Al  rey  moro  de  Granada 

En  secreto  habie  enviado 

Qu^él  con  los  vasallos  suyos 

En  un  dia  señalado 

Se  levanten  contra  Alfonso 

Y  mataran  sus  cristianos , 

Y  que  ganaran  las  tierras 
Que  Altonso  tes  ha  quitado, 

Y  que  asi  él  haga  la  guerra 
Muy  cruel  en  su  reinado. 
El  moro  tuvo  por  bien  . 
El  consejo  (¡ue  Tes  dado  : 
Todos  se  alzan  contra  Alfonso , 
Muchos  castillos  cobraron  ; 
Ganan  Jerez  y  Lebr^a , 
Utrera  también  y  Arcos 
Cristianos  n^ataran  muchos 
Los  alevosos  malvados. 

Del  alcázar  de  Jerez 
Es  alcaide  un  buen  hidalgo, 
Don  Garci  Gómez  CarriUD, 
Caballero  myy  honraddjp 
Cercaron  á  Garci  Gómez 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Muchos  moros  de  Aljeciras 

Y  de  Tarifa  en  su  cabo, 

Y  muy  afíucadamenie 

De  combatir  no  han  cesado 
Los  días,  también  las  noches, 

Y  el  alcázar  han  tomado. 
Garci- Gómez  y  oíros  seis 
Escuderos  esforzados 
Acogiéronse  á  una  iorre 

La  mas  fuer^  que  han  hallado. 
Los  moros,  conioxrueles, 
A  los  demás  han  matado.      « 
,     Cercaron  luego  la  torre 

Do  el  alcaide  se  había  entrado , 
Quemaron  las  puertas  d*ella, 
Matan  los  que  le  han  quedado. 
El  caballero  animoso  * 
La  guarda  solo  en  su  cabo ; 
.No  se  la  pueden  ganar 
Que  peleaba  muy  bravo ; 
No  lo  quieren  matar  moros    , 
Viendo  qu'es  tan  esforzado  : 
Trajeron  ganchos  de  hierro 
Para  lo  prender  priado. 
Trabábanle  por  la  carne. 
Sacábanle  los  pedazos ; 
No  quiere  darse  á  prisiou 
Morir  si,  no  captivado. 
Tantas  veces  lo  asieron 
Que  preso  lo  hablan  tomado ; 
Ganado  hablan  el  alcázar, 
Mas  el  Rey  lo  habie  vengado. 

(Sepúlveda  fMomances  nuetamenU  sacaic. 


943. 

F.LOGIO  DE  ABKVUT,  VENCEDOR  DE  LOS  ALMOHADES  DE  I 
CUTA  DESCENDEXCIA  VL\0  Á  REINAR  EN  GRANAU 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vegí .) 

El  cuidoso  labrador 
Toma  la  hoz  encorvada , 
A  quien  el  deifico  Apolo 
Con  sus  nuevos  rayos  llama , 
Y  el  leñador  en  la  sierra 
Al  excelso  pino  amaga         * 
Haciendo  por  todas  partes 
Eco  el  golpe  de  la  hacha , 
Cuando  el  valiente  Abenut 
A  quien  celebra  la  fama. 
Esparciendo  por  el  mundo 
Sus  inauditas  hazañas ; 
Dignísimo  descendiente . 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPANA. 
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De  la  sangre  an  ligua  y  clara 
Del  poderoso  MarsUio 

gae  de  Francia  libró  á  España : 
1  que  la  ciudad  augusta 
Posejó ,  donde  las  plantas 
Puso  la  Virgen  sin  par. 
En  aquella  piedra  santa , 

Y  del  fuerte  Abenalfage 
Ultimo  rey  d^esta  casa, 
Aspirando  á  su  grandeza 
Que  por  mil  partes  le  llama , 
Lu  un  trabado  andaluz 

Por  la  campaña  murciana 
Viene  con  gallardo  brío. 
Vibrando  una  rica  lanza. 

Y  en  Ricot,  castillo  fuerte 
Sus  estandartes  levanta, 

En  cuyos  campos  se  muestra 
De  negro  una  estrecha  banda , 
Cuyos  extremos  dos  sierpes 
Con  abiertas  bocas  traban,. 
En  un  dilatado  espacio 
De  blanca  bruñida  plata , 

Y  un  misterioso  letrero 
Que  en  arábigo  declar» : 

t  Solo  Dios  es  el  que  vence , 
•Que  no  la  espada  ni  lanza.» 
Juntó  Abenut  grueso  campo 
De  la  senté  mas  cursada 
En  el  bélico  ejercicio, 
De  Murcia  y  de  sus  comarcas , 

Y  después  de  mil  reencuentros 

Y  batallas  porfiadas 

A  los  fuertes  Almohades  • 

Degolló  y  echó  de  España ; 
Que  coo  inquietos  buUicios 

Y  novedades  extrañas 
Le  alborotaban  la  tierra* 

Y  el  reinar  le  perturbaban. 
Pero  la  varia  fortuna 

Que  Donca  en  su  curso  para, 
Dilatando  pocas  veces 
Sus  ejecuuvas  pagas , 
Dispuso  que  en  Almería 
Cierta  gente  conjurada 
Le  diese  alevosa  muerte 
GoQ  ignominiosa  traza. 
Dejó  el  valeroso  Rey 
Coa  bella  tierna  Infanta , 

Y  dos  joveoá  briosos, 

Que  al  inerte  padre  imitaban ; 
Por  donde  claro  se  prueba 
La  eomoD  regla  ordinaria 
De  engendrar  los  fuertes,  fuertes 
Cono  el  poeta  declara. 
Hideron  nimosos  hechos 
Cono  las  historias  canun ; 
Vellos  vino  Abenazar 
Que  despnes  reinó  en  Granada. 

(Lopo  Laso  db  la  Vega  ,  H&maneero  y  tragedioM  de,) 


'  944. 

AUWaO  X  OOHQUISTA  A  RIIBLA  ,  DE  LOS  IIOROS. 

(De  Lorenzo  ée  Sepúlveda,) 

Cercado  está  6enfamot, 
Cercado  en  Niebla  su  villa 
^  el  rey  Alfonso  el  Sabio 
¡I»  de  ocho  meses  habla. 

r!^^ ^ ^"""J  torreada , 
■V  fnerte  cerca  tenia , 
Toda  labrada  de  piedra 
T  desQas  bien  liastedda. 
■¡¡dtos  moros  tiene  dentro 
w  ann  bien  la  defendían. 
^  ToluDtad  tiene  el  Rey 
^  <yiebraQtar  la  morisma, 


Que  si  Niebla  se  ganaba 
El  Algarbe  ganaría. 
Gran  dolencia  hay  en  la  hueste 
De  cristianos  qUe  ahí  yacian , 
Causada  de  muchas  moscas 

8ue  sobre  el  real  venían, 
o  pueden  comer  viandas^ 
Defenderse  no  podian ; 
Muchos  estaban  dolientes 

Y  otros  la  vida  perdían.  < 
Ya  quieren  alzar  el  cerco 
El  buen  Rey  y  su  valía , 
Porque  á  causa  de  las  moscas 
Las  gentes  le  fallecían ; 

En  el  real  hay  dos  frailes 

Y  ansí  al  buen  Rey  le  decían  : 
Que  no  quite  el  cerco  ¿  Niebla 
Por  Dios  y  Santa  María,* 
Pues  está  casi  ganada 

Y  mal  contado  sería , 
Que  si  agora  la  dejase. 
Moros  la  bastecerían , 

Y  labrarían  los  muros 
Que  derribado  se  habían.. 
De  manera  que  jamas 

A  tal  estado  vemian, 

Y  que  ellos  darían  remedio 
A  la  tempestad  que  había.- 
El  Rey  les  dijo  que  hiciesen 
Lo  que  ¿  ellos  narecia. 
Despidiéronse  ael  Rey, 

Y  por  la  hueste  decían 
Que  cualquiera  que  tn^^se 
De  moscas  una  medida , 
Le  dañan  por  medio  almud 
Un  tornes  de  plata  fina. 

Todas  las  gentes  menudas  • 

Por  ganar  esta  contia , 

Cobrábanles  homecíllo. 

Muchas  d^ellas  muerto  habían. 

Hincheron  dos  silos  viejos  , 

Do  gran  cantidad  cabía. 

Menguóse  la  tempestad, 

Y  la  dolencia  que  había ; 
El  Rey  prosigue  su  cerco- 

La  villa  se  combatía  i  * 

Los  Uros  tiran  al  muro 
Sin  parar  noche  ni  día. 
El  Rey  moro  está  acuitado, 
Que  viandas  no  tenia 
Para  él ,  ni  para  los  suyos 

Í)ue  tiene  dentro  en  la  villa, 
¡«nvió  al  Rey  mensajeros 
Que  luego  se  le  daria 
Si  á  el  y  á  los  moros  suyos 
A  todossalvaia  vida 

Y  les  da  donde  estuviesen 
Tierra  llana  de  campiña. 
El  Rey  asi  ha  otorgado 

Lo  que  el  rey  moro  pedia  : 
Don  Alfonso  ganó  á  Niebla 

Y  á  el  Algarbe  conqueria. 
Todo  quedaba  por  suyo , 
Pueblo  up  se  resistía. 

Al  Rey  moro  v  á  los  suyos 
El  buen  Rey  fes  concedía 
El  Algaba  en  que  viviesen , 

Y  otros  bienes  les  hacia  : 

§uedaron  del  Rey  contentos 
todos  lo  bendecían. 
(Sepúlveda  ,  Romanees  nuevamente  sacados,  otr.. 
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BATALLA  DE  HARTOS,  GANADA  POR  DON  LOPE  DÍAZ  DE  HARO, 
CONTRA  ABEN'TD2EPH»  REY  DE  AFRICA.—MOERE  EN  ELLA 
KL  ARZOBISPO  DK  TOLEDO  DON*ANCHO. 

{Anónimo.) 
Temerosa  eslá  Caslilla , 
León  está  alborotado, 
Todos  los  reinos  de  España , 
Están  con  muy  grao  cuidado. 
Por  las  nuevas  que  bao  sabido 
De  Abenyuza,  rey  pagano , 
Que  con  muy  gran  morería , 
Ks  de  allende  á  acá  pasado, 

Y  que  muy  crecidos  males , 
Tiene  hechos  en  cristianos. 
Con  esfuerzo  se  aperciben , 
Como  valientes  hidalgos, 
Para  ir  á  la  frontera 
Contra  el  mgro  renegado. 
Arzobispo  de  Toledo , 
Ac|uese  infante  Don  Sancho 
Hijo  del  rey  de  Aragón , 
Que  ha  sabido  lo  pasado, 
Apercibiera  sus  centes , 
Las  de  pié  y  las  de  caballo 
Con  centes  de  Talavera , 

Y  Toledo  su  obispado  : 
Cuadalajara,  Maarid , 
Vinieran  á  su  llamado.» 
\íA  Arzobispo  animoso , 
A  Jaén  habia  Uceado; 
Allí  espera  caballeros, 
Que  tpdos  no  son  llegados. 
Un  fraile  de  Calatrava , 
Comendador  es  de  Mártos , 
Llamado  Alfonso  Garda, 
Al  Infante  ha  re?elado 
Que  de  Mártos  y  su  tierra. 
Aquestos  moros  malvados 
Llevaban  muchos  captivos, 
Muy  gran  presa  de  imanados ; 

Y  que  de  correr  la  tierra 
Estaban  todos  cansados, 

Y  q|ie  si  él  á  ellos  fuese, 
Les  habrá  ganado  el  campo , 

Y  que  volviera  la  presa, 

Y  les  haría  gran  <)año , 

De  que  Dios  sería  servido , 

Y  lo  perdido  ganado. 
El  Arzobispo  animoso 

A  sus  gentes  ha  mandado 
Que  se  apercibiesen  todas 
De  sus  armas  y  caballos. 
Camina  toda  la  noche , 
Fué  llegado  á  Torre-el- campo, 
A  él  vino  el  caballero 
Sauduera ,  qu*es  su  vasallo. 
Dijole  al  Arzobispo  : 
— Seüor,  uo  os  acuciéis  tanto , 
Que  los  moros  eran  muchos , 
Veinte  hay  para  un  cristiano , 
Grandes  capitanes  traen, 
Dus  caballeros  hermanos,    • 
De  aquese  rey  de  Granada, 
Con  otros  muy  esforzados; 
Esperad  á  Lope  Diaz , 
(^ue  de  Vizcaya  es  llegado; 
En  Jaén  está  esta  noche , 
Aqui  será  muy  priado. — 
Alonso  García,  el  fraile. 
Con  semblante  de  enojado, 
Dijérale  al  Arzobispo ; 
—Señor,  es  vuestro  criado 
Como  el  mal  encantador. 
Que  quier  con  ajena  mano 
Sacar  Ja  culebra  viva 
De  donde  eslá  en  el  forado ; 
Don  Lope  Diaz  viene  agora , 


Con  poca  gente  en  su  cabo, 

Y  no  llegará  tan  presto ; 
Vos  estáis  aparejado 

Con  todas  vuestras  compañas, 

Y  si  queréis  aguardarle. 
Vos  vencerédes  los  moros, 
Vencedor  será  él  llamado : 
Para  vos  toma  esta  Jionra, 
No  la* baya  otro  ganado. 

Señor,  por  dicho  de  an  hombre.— 
Sanduera  ha  replicado : 
— N'os  querades  vos  mover 

Y  poner  á  tanto  daño 
Como  á.vos  puede  \eDir, 
Por  ser  mal  aconsejado.— 
Pero  el  Comendador 
Tanto  lo  habia  incitado , 
Que  le  hizo  ir  adelante. 
Que  fuera  bien  excusado. 

1  opado  habían  con  los  moros 
Que  hablan  corrido  el  campo, 

Y  con  lodos  los  captivos 
Que  llevan  y  los  ganados : 
Enderezan  contra  ellos, 
A  Santiago  invocando. 
Vuelta  es  muy  gran  batalla , 
Entre  moros  y  cristianos ; 
Anímalos  el  Infante, 
Como  valiente  esforzado; 
Todos  los  suyos  pelean 
Con  muy  esforzada  mano ; 
Los  cristianos  son  vencidos , 

Y  el  Arzobispo  sagrado. 
Porque  los  moros  son  muchos ; 
Mas  que  cristianos  doblado : 
Preso  es  el  Arzobispo, 

Preso  y  muerto  es  su  bando. 
Desnuuáronlelas  armas. 
Sin  vestidos  lo  han  dejado. 
Gran  debate  hay  en  los  moros. 
Sobre  cuál  lo  habrá  llevado 
A  Abenyuza,  rev  mero , 
Que  allí  los  había  enviado; 
Gran  pelea  estaba  armada , 
Mas  im  moro  muy  malvado 
Llamado  Abenmatar, 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Fuese  para  el  Arzobispo, 
Una  azagaya  en  so  mano , 
Dióle  por  cima  del  hbmbro, 
En  el  cuerpo  el  hierro  ha  entrado 
Derribólo  en  tierra  muerto , 

Y  él  muy  grandes  voces  dando. 
Diciendo,  no  quiera  Alá 

Que  por  un  perro  crístiano 
Se  maten  tan  buenos  hombres 
Como  aquí  &e  han  juntado, 
Corlado  le  ha  la  cabeza. 
La  mano  le  habia  cortado 
Do  tenia  puesto  el  anillo. 
El  cuerpo  alií  lo  han  dejado. 
Don  Lope  Diaz  y  los  suyos  * 
En  Ecija  son  entrados, 
Do  supo  que  el  Arzobispo 
Con  la  gente  de  su  bando 
Era  ido  contra  moros; 
El  va  siguiendo  su  rastro. 
Llegó  do  fué  la  batalla , 
Gran  gente  le  habia  llegado 
De  los  que  escaparon  d*ella , 
Los  moros  ios  acosando. 
Don  Lope  Diaz  que  los  vido, 
Sus  genies  ha  concertado ; 
Los  moros  llegaron  cerca , 

Y  también  se  habían  parado : 
Delante  (raían  la  cruz 

Que  al  Obispo  habían  tomado. 
Don  Lope  Diaz  por  ganarla , 
Los  moros  la  defensando , 
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feridas  se  dieron 
la  muerte  cobranijo. 
te  cobró  la  cruz, 
^rezle  han  matado; 
ale  su  peudou, 
.ope  por  cobrallo 
ís  moros  se  melé ; 
>los  va  y  matando, 
e  los  despartió 
roDSe  á  un  collado : 
Uanos  y  los  moros 
le  allí  la  bao  pasado. 
I  de  mañana 
í<X  por  su  cabo 
tó  de  la  batalla  : 
ros  con  lo  robado , 
)n  por  su  camino ; 
pe  Díaz  ba  tornado 
era  la  batalla, 
t  los  muertos  nallado 
cuerpo  del  Arzobispo, 
abeza  ui  maito. 
o  lo  habiao  después 
)ue  lo  habían  llevado ; 
>se  con  el  euerpo; 
;do  se  ba  enterrado. 
ÚLVZDA ,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc. 
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AlfTA  Á  PORTUGAL  EL  FEflDO  QUE  PAGAUA 
JL  CASTILLA. 

^e  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

evilla  eslaba  Alfonso, 
»or  todos  llamado , 
que  ganara  á  Murcia , 
|ue  bobiese  reinado, 
ite  Don  Oionis, 
la  babia  llegado , 
1  rey  Don  Alfonso 
lugal  el  reinado. 
Alfonso  era  nielo 
lie  ya  nombrado  : 
lacer  tomó  el  abuelo , 
» lo  vido  á  su  lado. 
!dad,  era  pequeño , 
:e  años  no  ba. llegado ; 
or  merced  al  Rey 
^o  lo  baya  armado, 
ros  sus  caballeros 
fiieu  á  acompañarlo. 
üérale  el  buen  Rey, 
le  fué  demandado. 
iTOji  el  Infante, 
meló  se  6a  Lumillado. 
:  —  Rey  mi  señor, 
ae  sois  tan  señalado 
os  reyes  del  mundo, 
liberal  y  franco, 
leme  lo  que  os  pido , 
macho  loado , 
le  Quitéis  de  tributo    . 
ngal  mi  reinado, 
no  vengan  sus  reyes 
es,  siendo  llamados, 
pidáis  gentes  de  armas , 
basta  boy  se  ba  usado.— 
respondió  al  Infante  : 
íl  solo  por  si,  en  su  cabo 
lia  responder, 
a  lo  demandado , 
llamar  los  infames 
^udes  de  su  Estado, 
»taban  allí  con  él , 
Cortes  se  babian  jumado ; 
ellos  lo  han  por  bien, 
le  lo  habrá'  negado.— 


Todft  callaron  pran  pie/a, 
Ninguno  no  babie  hablado. 
El  Rey  se  enojó  de  todos, 
Por(iue  no  le  han  replicado , 

Y  mas  contra  ese  Don  Ñuño , 
La  su  saña  ha  demostrado. 
Don  Ñuño  se  puso  en  pié 
Con  el  rostro  demudado , 
Dijo  :  —Al  Rey  mi  señor 

Mi  habbr  le  fuek-a  excusado. 

Estando  aquí  presentes , 

Los  ínfaniesT  vuestros  hermanos , 

Y  Don  Esteban  con  ellos, 

Y  Don  Lo|)e  Diaz  de  Haro , 
Que  son  mas  sabios  que  yo 
Para  tal  consejo  daros. 

Mas  pues  queréis  mi  consejo , 
Dárosle  be  yo  de  buen  srado ; 

Y  es  que  hagades  muero  honra. 
Mucho  bien  y  mucho  algo 

Al  infante  Don  Dionis, 
Que  será  bien  empleado 
Por  el  deudo  que  le  habéis , 

Y  á  eslo  soisle  obligado , 

Y  poroue  era  caballero 
Armado  por  vuestra  mano. 

Y  si  ayuda  ba  menester, 
■Tenido  sois  de  ayudarlo , 
Como  á  cualquier  hijo  vuestro,. 
De  los  qqe  tenéis  amados  : 
Mas  quitar  de  la  corona 

De  aqueste  vueslro  reinado , 
El  tributo  que  ios  reyes 
De  Portugal  han  pagado 
A  este  reino  de  Castilla,* 
Yo  no  os  lo  habré  consejado. — 
Diciendo  aquestas  palabras, 
Salido  se  ha  de  pa^cio. 
No  le  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  Ñuño  hubo. hablado. 
El  infante  Don  Ulan  ueí 

Y  otros  han  deliberado, 
Haga  lo  que  Don  Dionis 
Le  na  pedido  y  suplicado , 
Pues  el  tributo  era  poco , 
Que  no  se  lo  háp  negado. 

El  Rey  que  lo  bu  en  voluntad, 
Otorgólo  de  buen  grado  : 
Sus  cartas  le  dio  de  quito , 

Y  á  Portugal  se  ha  tornado , 
Muy  pagado  de  su  abuelo , 
Que  su  reino. ha  libertado. 

(S  E  PÚLVEDA ,  Romanctt  nuevawienie  sacados ,  ele .) 
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HUYE  ENRIQUE  DE'  SU  HEEMAnO    ALFONSO   X  ,    Y   tL  RKT 
DE  TIÍREZ  LE  ACOGE  ,  MAS  DESPUÉS  L'^TENTA  MATARLE  ^ 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Gran  Querella  tiene  el^Rey, 
Ese  rey  Alfonso  el  Sabio*, 
Del  infante  Don  Enrique , 
Que  fiel  buen  Rey  era  hermano. 
Uanlo  mezclado  con  él , 
Sin  ser  en  nada  culpado. 
D^éronle  que  ha  hecho  liga 
Con  grandes  de  su  reinado , 

gue  no  era  en  Wu  servicio. 
I  Rey  luego  había  mandado 
Que  lo  prendiese  Don  Ñuño, 
Que  del  Rey  es  muy  privado. 
Don  Enrique  eslá  en  Lebrija', 
Que  ba  sabido  lo  pasado  : 
Al  camino  había  salido  ,• 
A  Don  Ñuño  su  contrario. 
Cada  uno  trae  sus  gentes 
Bien  armadas  á  recado  : 
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Viéronse  unos  á  oíros. 
Lid  ferída  bao  comenzado. 
Don  Ñuño  con  Don  Enrique, 
Ambos  se  ban  encontrado  : 
Ferido  estuvo  en  el  rostro 
Don  Nuiío,  y  muy  quebrantado 
Estuvo  por  se  vencer 
Con  todos  los  sus  llegados, 
Si  no  llegara  el  socorro. 
Que  el  buen  Rey  le  ba  enviado ; 
Don  Enrique  con  los  suyos , 
Dejado  babian  el  campo. 
Tornados  son  á  Lebrija, 
Por  ser  muchos  los  contrarios : 
A  Santa  María  del  Puerto, 
Esa  noche  son  llegados ; 
No  osan  allí  aguardar^»    . 
Que  el  lugar  no  era  poblado. 
Entrado  se  ba*en  un  navio , 
Para  Cádiz  se  ba  embarcado  : 
No  osa  aguardar  al  Rey, 
Que  gran  pavor  le  ba  cobrado. 
De  Cádiz  partió  á  Valencia , 
Luego  á  Araffon  ba  llegado ; 
Fuese  para  el  rey  Don  Jaime, 
Que  era  suegro  de  su  hermano. 
No  lo  quiso  recebir. 
Ni  tener  en  su  reinado. 
Por  no  enojar  á  su  yerno 
Alfonso ,  rev  castellano. 
Proveyólo  cíe  navios, 
A  Túnez  babia  pasado  *. 
Acogiólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  qu*es  de  alto  estado  : 
Díérale  mucbbs  haberes. 
Con  él  viviera  cuatro  años. 
Muy  bien  sirve  Don  Enrique 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  comarcanos. 
Ganó  mucha  honra  y  prez. 
De  todos  es  muv  loado ; 
En  toda  tierra  de  moros. 
Es  temido  y  muy  preciado. 
Los  moros  con  gran  invidia, 
Gran  traición  le  han  levantado : 
Dicen  al  Rey  que  el  Infante 
Es  de  todos  muy  amado, 

Y  que  consigo  trae  gentes 
Esforzadas ,  de  cristianos, 

Y  que  si  el  Infante  quiere 
Su  reino  le  habría  quitado; 
Que  lo  despida  le  ruegan, 
Por  excusar  tanto  daño. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 
Por  esto  que  le  ban  contado ; 
No  osa  decirlo  á  Enrique, 
Porque  tiene  averiguado 
Que  le  alborote  su  reino, 

O  se  vaya  á  sus  contrarios, 
De  arte'que  el  reino  pierda. 
Acordado  ha  de  matarlo, 
Mas  no  lo  osaba  hacer, 
Por  temor  de  sus  criados, 
Que  son  fuertes  caballeros, 

Y  en  armas  bien  aprobados. 
El  Rey  tiene  dos  leones , 
Feroces ,  crecidos ,  bravos , 
Metidos  dentro  en  su  casa 
En  un  lugar  apartado. 
Consejáronle  sus  moros, 
Que  el  Rey  muy  disimulado 
Llamase  ai  buen  Don  Enrique , 

Y  ambos  se  vayan  hablando 
Junto  á  do  están  los  leones, 

Y  que  allí  lo  haya  dejado, 
Diciendo  que  lo  aguardase , 
(^ue  luego  habría  tornado ^ 
\  quedando  Enrique  solo' 


D'esto  no  se  recelando. 
Soltarían  los  leopes,  •  ■ 

Y  fuera  despedazado. 

Muy  bien  pareció  il  rey  moro 
El  consejo  que  le  es  dado  : 
Envió  por  el  Infante, 
Luego  vino  á  su  llamado. 
Juntos  entraban  los  dos 
Al  corral  que  es  ya  contado ; 
Fuera  quedaban  los  suyos. 
No  lleva  ningún  cristiano. 
Que  ansí  lo  mandaba  el  Rey 
Como  fementido  ingrato. 
Dejara  al  Infante  soto  « 

Con  la  traición  encelado ; 
Los  leones  fueron  sueJlos, 

Y  el  buen  Infónte  esforzado, 
Arrancara  de  su  espada , 
Que  siempre  trae  á  su  lado. 
Corrió  contra  los  leones. 
Mas  ellos  no  han  osado 
Aguardar  al  buen  Infante , 
Do  salieron  se  han  tornado. 
Don  Enrique  salió  fuera ; 
Los  moros  quieren  matarlo , 
Mas  su  Rey  no  consintió, 

Y  de  muerte  lo  ha  librado. 
Para  Roma  se  partió,  •  « 

A  la  guerra  que  han  armado 
Los  romanos  con  los  reyes  ^ 
De  Apulla ,  ese  reinado ,  *  ~ 

Y  también  el  de  Calabria, 

Y  de  Proveoza  el  condado , 
Do  lineó  en  aquestas  guerras. 
Las  armas  ejercitando ; 
Hizo  allí  grandes  hazañas 

Y  mucho  se  ha  señalado. 

(  Sepúlveda  ,  RomoMis  nuevamente  t§e$Í6i, 

1  Este  Don  EDríaue  faé  uno  de  los  mayores  perturba 
del  reino ,  antes  y  desnues  de  la  menor  edad  de  Femam 
de  quien»  fué  tutor.  — Cuéntase  también  de  él  qae  se  (^ 
scnicio  del  Papa«  y  le  sirvió  en  la  guerra. 

<  Kra  muy  común  que  los  vasallos  de  los  reyes  Cristis 
moros,  cuando  se  apartaban  por  destierros,  ó  ganos 
guerrear,  de  sus  monarcas  naturales,  se  pasasen  al'servi 
otros,  y  los  sirviesen,  ya  que  no  contra  los  propios,  s 
menos  contra  los  demás.  Lo  mismo  que  aquí,  se'supoot 
bien  de  (>uzman  el  Bueno,  á  quien  en  el  romance  nüme 
que  dice  :  Reinando  en  Fei  y  Marruecos^  se  atribuye  esi 
servicio  del  rey  moro,  al  que  bizo  triunfar  de  sus  conti 
Después  los  cortesanos  intentaron  hacer  qué  perecíi 
lucha  con  una  sierpe  y  un  león:  notable  coincidencia  con 
pasó  á  Don  Enrique,  y  que. prueba  que  este  modo  de  i 
cerse  de  los  hombres  temibles,  aunque  amigos  dH  moi 
era  muy  común.  

948. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  *.) 

En  Túnez  estaba  Enrique, 
De  Castilla  desterrado ; 
El  Rey  le  hace  gran  honra , 
Por  ser  4'aron  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estima , 
Con  envidia  se  han  juntado  : 
Dijeron  al  Rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  del  pueblo, 

Y  otros  miedo  le  Ran  cobrado ; 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado, 
Cuando  menos  lo  pensares , 
Se  alzarán  con  tu  reinado  : 
Conviene  lo  eches ,  señor, 
D*esla  tu  corle  y  estado ; 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dVllo  disgustado , 
Que  por  tu  honra  y  sosiego , 
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ibemos  explicado.— 
de  aqaeslas  razones 
>  se  babia  enojado, 
la  Yírlud  del  mozo, 
emo  era  agradado, 
mde  de  ser  valiente, 
aje  aventajado , 
,  bouesto  y  cuerdo , 
lombre  y  agraciado  : 
tas  cosas  le  dicen , 
ntento  le  han  modado, 
irle  Toera  pienst ,  ' 
mbien  ha  pensado 
;1  caso  se  advirtiese, 
ís  determinado, 
n  revuelta  su  reino , 
de  muchos  amado, 
se  determina, 
ir  asegurado, 
era  el  hermoso  Infante, 
i  dia  le  ha  llamado, 
lano  le  tomara ', 
orral  lo  ha  entrado, 
ue  de  un  gran  secreto     • 
re  hacer  avisado , 
le  dentro  le  tuvo, 
led ,  dijo,  hijo  amado , 
mto  vuelvo  á  vos, 
á  oierto  recado. — 
e  ha  por  la  puerta , 
presto  se  ha  cerrado , 
idose  otra  que  había , 
misma  han  entrado ' 
ics  muy  feroces 
ispecto  ensañado. 
el  Infante  los  vido, 
a  espada  ha  sacado ,  . 
:o  al  brazo  revuelve, ' 
flimo  arriscado, 
stro  á  los  leones, 
ríe  tani  osado , 
DO  llegar  á  él : 
8  él ,  denodado 
se  babia  á  la  puerta , 
»  la  ha  derribado , 
« libremente , 
aldad  espantado. 
tiempo,  á  lossuvos 
labii  encarcejado, 
ido  que  el  Infante 
{rose  ba  escapado, 
)  qiie  le  matasen , 
tros  le  ha  mandado , 
^  de  la  su  tierra 
Q  la  vida  ha  escapado. 
le  ba  respondido , 
decía  de  grado , 
í  le  dé  sus  varones , 
labía  emprisionado. 
;e  los  mandó  dar, 
bienes'que  ba  ganado, 
o  se  partió  luego 
i  Rey  y  de  su  estado. 

(DsppiSG,  Romancero  catUllanoi^ 

del  anterior. 


Hasta  allá  al  Guadalquivir. 
Los  obispos  y  prelados 
Guidé  que  metían  paz 
Entre  mi  y  el  hijo  mío. 
Como  en  su  decreto  yaz. 
Estdá  dejai'on  aquesto, 

Y  metieron  mal  asaz , 

Non  á  excuso,  mas  á  voces. 
Bien  como  el  añafil  faz. 
Falleciéronme  parientes, 

Y  amigos  que  yo  babia , 
Con  haberes  y  con  cuerpos 

Y  con  su  caballería. 
Ayúdeme  Jesucristo 

Y  su  Madre  Santa  María, 

Que  yo  á  ellos  me  encomiendo , 

De  noche  y  también  de  dia. 

No  he  mas  á  quien  lo  decir, 
'  Ni  á  auien  me  querellar. 

Pues  los  amigos  que  babia 

No  me  osan  ayudad ; 

Que  por  medio  de  Don  Sancho 

Desamparado  me  han : 

Pues  Dios  no  me  desampare 

Cuando  por  mí  ha  de  enviar ; 

Ya  yo  ol  otras  veces 

De  otro  rey  asi  contar. 

Que  con  desamparo  qiie  hubo. 

Se  metió  en  alta  mar. 

A  se  morir  en  las  ondas 

O  las  venturas  buscar; 
^Apolonio  fué  aqueste, 

E  yo  haré  otro  tal. 

(Fuentes,  ¿i^o  deles  cuarenta  cantos,  etc.) 

<  Este  romance  que  en  la  introducción  i  su  libro  cfta  Alonso 
de  Fuentes,  tiene  todos  los  caracteres  de  ser  >iejo  y  oral.  De 
su  construcción  y  lenguaje  se  inflere  que  pudo  reducirse  á  la 
redacción  que  tiene  en  los  primeros  aflos  del  siglo  xv,  aunque 
proceda  de  tiempos  anxeríores. 
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949. 

LFOnSO  X,  POR  LA  KEBELIO?!  DE  SU  HIJO 
VERSE  ABANDONADO  DE  TODOS. 

(Anónimo  *.) 

If  tie  la  mi  tierra 
&  Dios  servir, 
lo  que  babia 
tayo  basta  abril , 
reino  de  Castilla , 


LÍGASE  ALFONSO  X  CON  EL  RET  MORO  AbENTUZA  ,  PARA  RK- 
CUPERAR  EL  REINO  QUE  SO  HUO  REBELDE  LE  USURPABA. 

'.  (De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Aquese  infante  Don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debia,        * 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decían. 
Tomóle  todas  sus  rentas. 
Sus  ciudades  y  sus  villas. 
Diciendo  es  pródigo  el  Rey 

Y  que  d'ello  usado  babia 
Por  haber  hecho  moned^ 

?ue  buen  valor  no  tenia , 
quitado  el  vasallaje 
gue  á  Castilla  le  debia  ^       * 
se  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su  liija, 

Y  que  diera  mucha  plata 
Que  una  reina  le  pedia 
Para  sacar  de  prisión 

A  un  marido  que  tenia. 

Muy  triste  está  el  rey  Alfonso , 

Muy  gran  pobreza  tenia ,' 

Y  con  desesperación 
Su  corona  allende  envía 

A  Abenyuza  ese  rey  titóro , 

Y  emprestado  le  pedia. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

'  Y.el  buen  Re^  las  recibía. 
Estando  un  día  Abenyuza 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona, 
Dijérales  d*esta  guisa : 
— Voluntad  grande  me  viene 
De  ir,  y  hacerlo  quería , 
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A  ayudar  á  ese  buen  Rey 
Que  su  mal  hijo  afligía ; 
Todo  el  reino  le  ha  quitado 
Sola  le  queda  Sevilla. — 
Los  suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decia , 
Por  que  baria  mal  á  cristianos 

Y  á  su  amigo  ayudaría. 
Envió  sus  mensajeros 

A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  Rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  bacía. 
Pasó  Abenynza  la  mar 
Con  gran  flota  que  traía , 
Pasaba  la  mar  con  bien » 
Descendiera  en  Algecira. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro , 
Por  hacer  mas  cortesía, 
A  los  pies  del  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  quería. 
El  buen  rey  no  lo  consiente , 
Só  que  esién  en  igualía 
Sentados  en  un  estrado ; 
Mas  el  moro  respondía  : 
—No.es  razón,  buen  rey  Alfonso, 
Ni  en  la  crianza  cabía 
Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  á  ti  de  luengo  tiempo 
El  reinado  te  venía; 
Yo  lo  era  desde  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  había.— 
Don  Alfonso  d|jo  al  moro, 
D*esta  suerte  respondía : 
— No  da  Dios  honra  ni  reinos 
Sino  á  quien  lo  merecía , 

Y  ansí  te  los  dio  á  ti.  Rey,  ' 
Porque  eiT  tí  muy  bien  cabía.-— 
Ambos  Grman  su  amistad 

Y  Abebyuza  se  partía.    ' 
Combatió  muchos  lugares 
Que  al  buen  Rey  no  obedecían, 
Canarp  muchas  batallas 

Que  ninguna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  Don  Sancho  le  impedía , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  bacín. 

(Sepclteda  t  Romances  nuevamente  tacados ,  etc.) 


9S1. 

AL  MISMO  ASUriTO. 

{Anónimo*.) 

El  viejo  rey  Don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar, 
Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
Estas  trovas  fué  á  trovar. 
—Santa  María ,  Señora  : 
No  me  quieras  olvidar. 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han , 
Y  por  miedo  de  Don  Sancho 
No  me  osan  ayudar : 
Irénie  á  tierras  ajenas 
Navegando  á  mas  andar. 
En  una  galera  negra 


Que  denote  mi  pesar, 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  pomé  por  alta  mar. 
Que  así  Ücicra  Apolonio, 

Y  yo  faré  otro  que  tal.— 
Enviara  su  corona 
Que  la  fuesen  á  empeñar 
A  un  rey  de  Berbería  • 
Que  llaman  Abenyuzaf. 
El  Rey  viendo  el  «mensajero 
Su  consejo  fué  á  juntar, 
Díjoles  :  —  i  Oi)  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso ,  rey  de  Castilla , 
Está  en  gran  necesidad , 
Pdlrqiie  su  hijo  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ha  enviado 
A  que  la  haya  de  empeñar. 
Ved  en  esto  qué  os  parece , 
Que  tengo  de  él  piedad. — 
Allí  habló  un  moro  anciano* 
Anciano  y  de. gran  edad , 
Que  en  España  ha  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—Lo  que  me  parece ,  oh  Rey,      * 
Es  que  le  hayas  de  ayudar, 
Que  Alfonso  es  buen  caballero 

Y  en  todo  muy  principal ,  . 

Y  las  obras  i|ue  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar. — 
El  Rev  que  era  valeroso 

Mandó  el  cristiano  llamar,      «    * 
Díjole  :—  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  contiar  ; 
Veinte  y  cuatro  mil  caballos 
En  su  favor  pasarán , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
M4  persona  pasará. — 
Díóle  sesenta  mil  doblas , 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar 
Donde  se  perdieron  todos 
Que  moro  no  fué  á  quedar : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfonso  tornó  á  reinar , 

Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
No  gozó  su  mocedad. 

(  Sepúlvéda  ,  Romanees  nuevamente  saeaé 
Edición  <le4S66.) 

*  A  diferencia  ae  loqae  en  el  anterior  se  dice,  en 
manee ,  el  socorro  de  Abenyuza  no  llegó  á  realizarse  p( 
perecido  en  una  borrasca  la  Qota  que  el  Rey  enviaba. 


932. 

MOERE  ALFOlisO  X  PERD0NA7ID0  LA  HEBELIOÜ 

DON  SANCHO. 

{Anónimo'^.) 

Opreso  está  el  rey  Alfonso , 
Oprimido  y  acuitado «  • 
Porque  Don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  alzado  con  ios  reinos  , 

Y  los  mas  le  había  ganado  : 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 

Que  el  corazón  le  han  quebrado, 
Que  Don  Sancho  yace  muerto  ; 

Y  con  semblante  cuitado , 
Disimulando  so  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado. 
Solo  se  entró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando , 
Con  voces  mucho  crecidas 
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Decía  :  —  Rey  desdichado. 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  b^o 
Que  te  babia  desheredado  : 
La  luz  era  de  tu|  ojos , 
Espejo  eo  «ue  te  has  mirado, 
Que  si  se  alzó  contra  ti 
Fué  por  mal  aconsejado, 

Sue  no  por  su  voluntad ; 
as  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese 
Qu*él  no  lo  tenia  en  grado , 

Y  si  erró  fué  como  mozo 
ignorante  del  pecado. 

¡Oh  Bsnaña ,  cuánto  pierdes ! 
Pues  tal  señor  te  ha  faltado, 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Huerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  linaje  es  hallado. 
De  los  grandes  muy  temido , 
De  los  menores  amado. 
¡  Oh  muerte,  cuánto  lastimas 
A  este  Rey  desdichado ! 
Los  suyos  que  lo  han  oido, 
uno  qu*era  odas  privado 
Atrevióse  al  Rey  y  dijo  : 
—  Rey,  seráos  mal  contado 
Haber  tan  grande  pesar 
Por  vuestro  hflo  Don  Sancho ; 
Creedme  que  si  Jo  Saben 
Los  que  soo  9I  vuestro  mando , 
Que  los  perderédes  todos 

Y  nadie  querrá  ayudaros : 
Tomarán  contfa  vos  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesado.—  * 

Kl  Rey  con  alegre  rostro 
Su  p^ion  disimulando. 
Dijo  :  —  No  lloraba  yo 
A  mi  querido  Don  Sancho; 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
Dé  que ,  Dues  él  es  finado , 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Ooe  Don  Sancho  me  ha  tomado, 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
'  Que  contra  mi  se  han  alzado. 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron , 
Oue  no  podrán  ser  cobrados  : 
tobráralos  fácilmente 
Del  Infimte ,  y  no  de  tantos.— 
Coo  esto  cubrió  el  pesar 
Que  so  biio  le  ha  causado. 
Don  Sancho  ébbró  salud , 
El  Rey  mocho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  Rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  habia  dado ; 
Hoy  cercano  es  á  la  muerte , 
A  todos  ha  perdonado ; 
A  aqoeUos  que  mal  urdieron 
Por  do  fínese  maltratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Dios 
Como  muy  devoto  y  sabio , 
Falledó  de  aquesU  vida , 
Poé  por  todos  muy  Dorado  : 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junto  á  Don  Femando  el  Santo , 
So  padre,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

(ScrúLTBDA,  Rcwtances  nuevamente  sacados,  etc.) 

¿JHíe  fiserto  ea  el  citado  libro,  parece  este  romance 
«M  iiierior  á  li  colección  que  formó  SepdWeda.  Aquí  la 
■OMíelrey  Doo  Alonso  respecto  i  su  hijo  Don  Sancho 
*  "■^  «Balofia  eoi  la  de  David  coando  llorO  la  muerte 
^^¡MiM ;  por  eso  el  poeta  imita  el  lenfnaje  bíblico  de  so 


^  ÉPOCA  DE  SANCHO  IV,  EL  BRAVO. 

953. 

EL  RET  DON  SANCHO  IV  SE  APODERA  DE  LOS  REBELDES 
EL  INFANTE  DON  JUAN,  SU  YERNO  EL  CONDE  DON  LOPE 
T  DIEGO  LÓPEZ.  —  PERDONA  AL  INFANTE,  Y  HACE  JÜ8- 
TICU  DE  LOS  OTROS. 

( Anónimo.) 

Elnojado  con  razón 
El  rey  Don  Sancho  yaoia. 
De  aquese  infante  Don  Juan , 

?ue  por  hermano  tenia; 
ambien  del  conde  Don  Lope 
Qu*es  casado  coo  su  hija. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro , 
La  traición,  le  descubría. 
Hizole  saber  al  Rey, 
Que  si  contra  él  salia 
Ambos  tenían  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
El  Rey  andaba  buscando 
Cualauiera  manera  ó  via 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traían  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  Ja  enemiga ; 
Dales  lo  que  le  demandan , 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa ; 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  habían ; 
El  Rey  muy  disimulado 
Al  Conde  le  dijo  un  día  : 
—Vamos  á  ver  vuestra  tierru, 
Que  muy  gran  placer  habría. 
—Vamos,  respondió,  señor, 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre, 

Y  mucho  se  estragaría. 
—Ansí  se  hará ,  buen  Conde  ,— 
El  buen  Rev  le  respondía. 
Llegado  babian  á  Burgos , 

De  alUáAlfaro  venían. 
Que  era  suvo  de  Don  Lope ; 
Aposento  el  Rey  hacia, 
Allá  en  la  fortaleza, 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  Conde  suplicó  al  Rey 
Con  él  comiese  aquel  dia. 
El  Rey  lo  hobo  por  bien , 

Y  al  Conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él. 
Que  mucho  le  convenía. 

El  Conde  llamó  á  Don  Juan 
El  su  vemo,  que  ahí  venía; 
Dijérale  cómo  el  Rey 
Por  él  enviado  babia ; 
Vamos  á  ver  qué  nos  quiere ; 
Mas  el  Infante  decía  : 
— Conde,  no  vades  allá 
Que  el  cprazon  me  adevina 
Que  no  vos  verná  bien  d*ello; 
Excusad  aquesta  ida. 
—Estando  el  Rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía, 
Respondió  el  Conde  á  su  yerno , 
Venid  en  mi  compañía.— 
Ambos  van  para  el  castillo ; 
Al  encuentro  les  salía 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Al  castillo  se  subían  : 
El  Conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guia , 
El  Infante  va  á  la  postre , 
El  Conde  dicho  le  habla  : 
—¿Vos,  Infante,  sois  postrero, 
Habiendo  de  ser  la  guia? 
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¡Parece  que  vais  llorando ! 
No  mostredes  cobardía. 
—Si  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida ; 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Grande  daño  á  nos  vemia. — 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el  Rey  entrado  babian. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos  : 
Ellos  preguntas  baciau 
Ppr  qué  cerraban  las  puertas; 
Los  porteros  respondían : 
—Porque  así  nos  es  mandado.^ 
Ellos  adelante  iban ; 
Llegaron  do  está  eWestrado, 
Que  para  el  Rey  se  ponía  ; 
Preguntaron  por  el  Rey; 
Su  capellán  les  decía 
Que  luego  vernia  á  ellos ; 
En  esto  el  Rey  ya  salía  : 
El  Conde  está  en  el  estrado. 
Que  ningún  recelo  babía, 
Dijo  al  Rey  :  —¿Qué  me  (]uere¡s? 
^— <íonde,  lífqueyo  quería 
Es  que  desfagaís  los  tuertos 

Y  agravios  que  becbo  babías 
A  muchos  de  Ids  mis  reinos  : 
Emendarlo  convenia , 

Pues  que  no  bay  razón  ni  causa 
Qpe  alo  bacer  os  movía ; 
Dadme  luego  mis  castillos, 
Que  yo  tenerlos  queria. —    . 
£1  Conde  como  burlando 
Al  rey  babló  d*esta  guisa  : 
— No  bago  lo  que  decis^ 

Y  quien  tal  dice  mentía. 
Vos  comerédes  conmigo  . 

Y  allí  yo  vos  los  daría, 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa» 
Los  castillos  que  pedias. — 
—Conde ,  no  saldréis  de  aquí. 
El  Rey  lueao  respondía , 
Hasta  que  los  mis  castillos 
Me  volváis  que  yo  os  pedia. — 
£1  Conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grandtes  Injurias 
Contra  el  Rey  con  urania , 

Y  puso  mano  á  un  cucbillo ; 
Para  el  Rey  arremetía. 

El  Rey  le  salió  al  encuentro , 

Que  otro  cucbillo  traia ; 

Dio  al  Conde  un  golpe  en  el  brazo  ,. 

En  tierra  se  lo  ponía 

Juntamente  con  el  bombro ; 

El  Rey,  mataldo,  decía. 

Luego  salen  bombres  de  armas, 

Y  allí  le  quitan  la  vida. 
El  Infante  fué  á  la  Reina,* 
La  Reina  lo  defendía ; 

El  Rey  que  anda  muy  sañudos 
Con  la  espada  sin  vaina , 
Encontró  con  Die^o  López, 
El  Rey  ansí  le  decía  : 
—¿Aquí  sois,  falso  alevoso^  • 
Nadie  valeros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Por  la  gran  alevosía 
Que  hecistes  contra  mi , 
Que  yo  n*os  lo  merecía. — 
Dióle  un  muy  recio  golpe , 
La  cabeza  le  partía , 

Y  á  ruego  de  la  Reina 
A  su  hermano  lo  libra. 

El  Rey  sosegó  sus  reinos , 

A  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 


Víspera  de  Santa  María  : 
Hobo  otras  muchas  victorias : 
Fué  Rey  de  (fran  nombradla. 

(  Sbpúlykda  ,  Rommteft  wtetamte  ueUí 

<  Este  Don  Jaan,  hüo  de  Fernando  lU,  laé  ono  de  los 
mas  revoltosos ,  en  los  reinados  de  su  hermano  Saac 
de  Femando  IV :  faé  el  asesino  del  hijo  de  Gnzman  el 
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DE  CÓMO  ESTANDO  GDZMAN  EL  BUEIfe  Á  SERVICIO  D 
D£  MARRUECOS,  MATÓ  UNA  SIERPE,  T  DOMÓ  CU  LE 
CON  ELLA  COMBATÍA.  • 

(Anónimo^,) 

Reinando  en  Fez  y  Marruecos 
Abenyuzaf,  moro  honrado. 
Estando  en  el  Algécíra 
Con  el  rey  sabio  atreguado , 
Entró  Don  Alonso  Pérez 
De  Guzman ,  el  esforzado , 
A  servir  este  buen  rey 
Por  el  sueldo  acostumbrado ; 

Y  como  el  Rey  conocía 
Su  valor  grande  y  estado. 
Seiscientos  cristianos  dióle 

?ue  tenía á  sueldp  usado; 
pasado  en  Rerberia 
El  rey  con  su  Alfonso  amado. 
Halló  sus  gentes  y  reino 
Rcfvuellas  y  alborotado. 
Don  Alonso  puso  en  paz 
Al  mas  rebelde  y  airado  ; 
Si  alguno  la  paz  no  queria 
Por  guerra  le  ha  domeñado  : 
Ganóle  á  Benamarín ,  * 

Reino  del  rey  deseado ; 
Hizo  al  alarbe  soberbio 
Que  se  estuviese  humillado, 

Y  le  pagase  tributo , 
Que  fe  tenia  negado. 
Por  estas  y  otras  bazaiks 
Era  del  rey  respetado  :. 
Temblaban  los  moros  dé  él 
Cual  de  león  desatado ; 
Dábale  de  sus  riquezas 

Por  ver  rico  al  qne  era  honrado. 
Dende  el  rey  moro  murió 

Y  sucedió  en  su  reinado 
El  infante  Abenyuzaf, 
Moro  mal  intencionado. 
Tenía  este  rey  un  piimof 
El  infante  Amir  llamado : 
Estos  dos  siempre  quisieron 
Muy  mal  al  Guzman  preciado , 
De  envidia  de  sus  hazañas. 
De  verlo  tan  levantado 

Y.  verlo  en  común  temido. 
Del  que  no  temido ,  amado. 
Aquesto  era  en  lo  secreto , 

Y  en  público  es  regalado. 
Porque  entrambos  le  tenían 
Muy  grande  miedo  cobrado. 
El  Guzman  todo  lo  siente 

Y  es  discreto  y  avisado , 

Y  nada  les  da  á  entender, 
Todo  lo  tiene  callado ; 

Y  en  su  tiempo  á  Don  Alonso 
Le  sucedió  un  caso  extraño , 
Donde  salió  vencedor 

De  fiera  el  fiero  soldado  : 

Y  fué  que  cerca  de  Fez 
Se  había  en  selva  criado 
Una  sierp>e  brava  y  fiera. 
Que  el  reino  tuvo  aterrado , 
La  cual  era  de.gran  cuerpo , 
Lijera  mas  que  un  caballo 
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Por  las  alas  qoe  tenia 

Coa  que  el  cuerpo  era  ayudado ; 

Tenia  conchas  nías  duras     , 

§ue  el  acero  bien  templado, 
de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 
Ya  eii  la  «elva  había  comido 
La  sierpe ,  y  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes. 
Cuantas  alli  se  han  criado; 

Y  faltándole  comida 
Sale  á  comer  el  ganado; 
Ganados  y  ganaderos 
Todo  dejaba  pillado. 

El  infante  Amir»  el  moro 
Que  quiere  mal  al  Guzmano 
Por  envidia  de  sus  hechos,' 
Al  Rey  asi  le  ha  hablado. 
— Estos  cristianos  que  tienes 
¿De  qne  te  sirven  al  lado? 
Paréceme  que  en  comer 
De  tu  sueldo,  mal  ganado. 
¿Por  qué  no  se  juntan  todos 

Y  con  ánimo  esforzado 
Van  á  matar  esta  sierpe 
Que  tu  reino  trae  turbado? 
Este  Alfonso  no  se  entiende 
Ni  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  á  derramar  la  sangre 
De  moros  de  bajo  estido. 
iPor  qué  no  le  mandas  ir. 
Desarmado  ó  biep  armado, 
A  quémate  aquesta  sierpe 
Pues  trata  del  arriscado , 

Y  si  asi  no  lo  hiciere    • 
Muera  y  pierda  lo  ganado ; 
Due  ya  poco  te  aprovecha , 
Pues  todo  está  sojuzgado?-^ 
Acaso  allí  se  halló 
Callando  y. disimulado 

Un  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alfonso  criado. 
El  cual  respondió  al  Infante 
En  lenguaje  bien  criado  : 
Toda  la  gente  de  Fez, 
Ves,  Infante  que  no  ha  osado. 
Salir  á  malar  la  sierpe. 
Ni  á  verla  el  mas  esforzado , 
iCome  quieres  tú  que  vaya 
El  mi  sellor  desarmado, 

Y  él  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  becho  temerario? 
Si  te  atreves  ir  con  él , 
Vé,  oue  él  irá  desarmado, 

Y  á  la  sierpe  matará 

Si  estás  coo  él  á  su  lado.— 
De  estas  palabras  Amir 
Poé  corrido  y  enojado, 

Y  queriéndole  herir. 

Por  el  Rey  le  (bé  estorbado , 
Diciendo  :— El  criado  ha  hecho 
Lo  que  al  amo  es  obligado.— 
Gallegos  á  Don  Alfonso 
Dijo  lo  qne  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  confiesa 

A  guisa  de  buen  cristiano  : 

De  noche  sale  de  Fez 

Con  lanza ,  adarga  y  caballo ,      * 

Y  este  criado  consigo 
Ueva ,  que  va  desarmado. 
Al  In^r  do  está  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Gnzmano, 

Y  llepando  cerca  de  él 

Vi6  dos  moros  ir  turbados, 
Y'emparejando  le  dijo 
Un  moro  al  fuerte  crfetlano  : 
--;^  Adonde  vas ,  caballero  ? 
¿Vas  loco  ó  desesperado? 
■ira  que  queda  bien  cerca 


La  sierpe  en  un  verde  prado 
Oon  un  león  en  batalla , 
Quedólo  vellos  da  espanto; 

Y  aunque  el  león  es  muy  fuerte 
Anda  herido  y  cansado. 

Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  huyas :  hu^e,  cristiano; 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  fieras  despedazado. — 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando , 
Hace  á  los  moros  que  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado , 

Y  uno  le  mostró  la  sierpe 
Con  el  león  bftallando. 
Don  Alfonso  que  los  vio 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  á  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  de  él  á  un  lado ; 
La  sierpe  engrifada  y  fiera 
Sus  dientes  y  uñas  mostrando , 
El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  fortunado 
Del  primer  bote  de  lanza 

A  la  síeri)e  ha  derribado. 
El  león  viéndola  en  tierra 
Estaba  todo  temblando: 
Por  no  verse  como  ella 
Dá  sobre  ella  denodado. 
Por  ayudar  al  Guzman 
Por  no  ser  de  él  acabado. 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  ayudando , 

Y  al  fin ,  al  tin  Don  Alfonso 
Alli  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  bravo  león  humilde 

A  sus  pies  se  le  ha  postrado , 
Como  en  agradecimiento 
De  haberle  la  vida  dado. 
Don  Alfonso  llama  los  moros 

Y  á  su  buen  y  fiet  criado. 
Que  apartados  en  un  cerro 
Vieron  lo  que  había  pasado  : 
Cortan  la  lengua  á  la  sierpe 
Porque  así  les  fué  mandaoo , 
La  cual  guardó  Oon  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 

Trae  á  Fez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  dias 
Del  hecho  tan  señalado. 
Un  moro  gran  caballero 
Por  el  prado  había  pasado , 

Y  como  muerta  la  vio 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  que  otras  fieras 
Le  hablan  la  muerte  dado ; 

Y  él  queriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regoc^o 
La  presenta  muy  ufano. 
Diciendo  0140  él  la  mató 
Por  servillo  y  agradallo. 
El  Rey  y  pueblo  de  aquesto 
Estaba  regocijado  : 

Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esforzado^ 

Y  la  cabeza  espantosa 

De  la  sierpe  que  ha  matado , 

Y  Don  Alfonso  también 
Allá  fué  disimulado,  • 

Y  vio  que  el  Rey  y  el  Infante 
£1  hecho  «staban  loando , 

Y  preguntó  :  Quien  ló  hizo. 
Merece  ser  estimado. 

Por  el  hombre  mas  valiente 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 
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Y  por  tal  lo  estímo  y  tengo 
Por  hecho  tan  señalado. 

i,  Este  caballero  moro  • 

Es  quien  la  sierpe  ha  matado? 
Sonriéndose  el  Guzman 
A  la  cabeza  ha  llegado, 

Y  hizo  abrirle  la  boca , 

Y  habiéndola  bien  mirado 
Dijo  al  caballero  moro , 

Que  alli  estaba  muy  hinchado  : 
— i  No  tuvo  lengua  esta  sierpe, 
O  habéisela  vos  cortado? 
¡Porque  no  diga  verdades 
Débensela  haber  quitado ! 
El  moro  que  aquesto  <9ó  ■ 
Demudóse  de  turbado  : 
El  Rey  y  el  infante  Amir 
Cada  cual  está  espantado 
Viendo  la  sierpe  sin  lengua  : 
En  grande  mengua  han  quedado , 

Y  al  Infante,  Don  Alonso 
De  esta  manera  ha  hablado  : 
— Vos,  que  sois  moro  valiente , 
Habréis  la  sierpe  matado 

Y  le  quilastes  la  lengua  : 
Porque  sois  muy  esforzado, 
Quisistes  ganar  tal  honra 
En  fecho  tan  señalado; 
Porque  no  fuese  ganada 
Por  ningún  hombre  cristiano 
Pues  hágoos  saber.  Infante, 
Que  aquel  que  el  reino  ha  ganado 
De  Benamarin  al  rey , 

Y  le  tiene  en  paz  su  Estado, 
Es  el  que  mató  la  sierpe, 

Y  la  lengua  le  ha  cortado  : 
Yo  soy ,  yo,  el  que  lo  hice ; 
Yo  sov ,  y  nadie  á  mi  lado.— 

Y  diciendo  esto  el  Gazmau 
Hizo  ir  á  su  criado 

Por  la  lengua  de  la  sierpe 

Y  el  león  ensangrentado , 

Y  por  los  moros  que  vieron 
El  hecho  jamas  pensado ; 

Y  todo  puesto  ante  el  Rey 
Fué  claro  y  averiguado 
Que  solo  el  gran  Don  Alonso 
Fué  quien  la  sierpe  ha  matado. 
Los  moros  dan  relación 

'    De  todo  lo  que  ha  pasado, 

Y  el  león  no  menos  que  ellos 
Atestiguaba  en  el  caso , 
Que  á  los  pies  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  postrando , 
De  lo  cual  el  Rey  y  corte 
Tenia  mayor  espanto. 

De  aquí  quedó  Don  Alonso 
Mas  temido  v  envidiado 
Por  el  Rey,  infante  y  corle 

Y  por  todo  el  moro  bando. 

¡  Oh  gran  Don  A«m$o  Pérez 
Que  en  la  vida  est&s  gozando 
Ser  semejante  á  dos  santos 
En  hecho  tan  señalado  :  ^ 
A  San  Jorge  en  darle  muerte 
A  la  sierpe  que  has  matado ; 

Y  á  Jerónimo ,  pues  tienes 
León  á  tus  pies  postrado. 

{Códice  de  la  Biblioteca  de  Solazar ,  geneologia 
de  la  casa  de  Guzman.) 

*  Este  romance  debió  colocarse  en  la  época  de  Alfonso  el 
Sabio ;  pero  se  pone  en  la  de  Sandio  IV,  porque  estén  reunidos 
los  que  tratan  de  Giftman  el  Bueno. 

VVase  la  nota  del  romance  número  947,  que  dice :  Gran  que- 
rella tiene  el  Rey. 
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ALFOXSO  Pf  REZ  DE  GCZMAN'  CONSIEIITE  QUE  «QB 
LLADO  SU  HIJO,  POR  KO  ENTREGAR  Á  LOS  MOROI 
DE  TARIFA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa , 
De  los  moros  la  ha  ganado, 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado , 
Que  es  llamado  Alfonso  Pérez 
De  Guzman  el  afamado, 
Muy  temido  de  los  moros. 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  deMIos  ganara  el  campo. 
El  Rey  ha  tenido  preso 

A  Don  Juan  que  era  sa  hermano. 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  habla  pasado 
Al  rey  moro  Aben^uzaf 
De  Velamarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro , 
En  lo  ver  mucho  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo 
De  rodillas  hunflllado, 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  el  cobraría  á  Tarifa        • 

Y  la  ganará  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  fuera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyuzaf 
De  lo  que  rera  demandado : 
De  á  pie  le  dio  muchos  moros, 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algepira , 
Ese  castillo  nombrado. 
Luego  cercan  á  Tarifa, 

Que  Don  Alfonso  ha  á  su  cargo. 
Combátenla  con  porPia ,     . 
No  la  hacen  mal  ni  daño , 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda , 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 

Don  Alfonso,  aqueste  honrado, 
Tiene  un  hijo  de  valía ; 
De  Don  Juan  era  criado. 
El  infante  con  ^an  saña 
Mensaje  le  había  enviado 
A  ese  buen  Don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiehe  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo , 

Y  si  luego  no  la  da 
Su'hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide,  animoso , 
Mucho  leal  y  esforzado , 
En  oyendo  este  mensaie 
Esta  respuesta  había  dado« 
—Diréis  ai  vuestro  señor , 
El  que  á  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por^  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenaje  le  tengo 

De  se  la  dar ,  ó  ser  malo ; 

Yo  no  la  daré  á  ninguno , 

Sino  al  que  á  mí  me  la  ha  dado, 

Y  que  ánles  yo  moriré 
Que  no  ser  traidor  llamado. 
Si  él  quisiere  al  hno  mió 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese , 
Por  no  hacer  tal  desaguisado , 
Antes  de  dar  á  Tarifa , 
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Si  DO  al  buen  rey  castellano.— 

Luego  lomando  el  cuchillo 

Por  cima  el  moro  lo  ha  echado. 

Junto  cayó  del  real 

De  que  Tarifa  es  cercado  ^ 

Dijo : —  Mataldo  con  esle , 

Si  lo  habéis  determinado , 

Que  mas  quiero  honra  sin  hijo , 

Que  hijo,  con  mi  honor  manchado.— 

É\  infante  con  ^an  sana 

Que  d*esto  había  cobrado. 

Con  aquel  propio  cuchillo 

El  hijo  le  ha  degollado  :    . 

Presente  el  buen  caballero 

Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 

Luego  fué  quitado  el  cerco , 

Los  moros  se  habian  tornado 

Allende  de  do  vinieron , 

Y  ¿  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo. 

Por  ser  tan  bueno  el  Alcaide  , 

Y  en  lealtad  sublipnado. 

{ScPÚLVKDA ,  Rmiíanees  nuevamente  saeadot,  etc.) 
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AL  MIMO  ASUNTO. 

.  ^   {Anónimo.) 

De  los  muros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado, 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  Alfonso  alado 
Como  lo  tienen  los  moros 
Para  luego  degollallo. 
Alzara  la  voz  diciendo 
Con  semblante  castellano  : 
—  No  porque  matéis  mi  hijo 
Me  tendré  por  deshonrado. 
Antes  con  mayor  ^fuerzo 
La  defenderé  doblado; 
Qoe  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  que  el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros, 
Siu  quedar  despedazado. 
Si  queréis  Joyas  de  oro    . 
Yo  os  las  daré  de  buen  grado, 

Y  si  hav  algún  caballero, 
Que  salga  conmigo  al  campo, 
too  ¿  uno,  dos  á  dos, 

Tres  á  tres  ó  cuatro  á  cuatro. 
Eolrarédes  en  Tarifa 
Cuando  me  b  bayas  ganado ; 

Y  si  le  ouereis  matar 

Yeís  abi  el  puñal  dorado.— 

Y  diciendo  estas  razones 
De  los  moros  se  ba'ouitado 

Y  destmes  de  poco  tiempo 
Grandes  voces  estí^n  dando  : 
Pensó  qoe  entraban  los  moros , 
Que  era  caso  desastrado. 
Mirando  por  las  troneras 

Yió  i  so  byo  degollado. 
Que  estaba  ya  casi  muerto 
Entre  so  sangre  temblando ; 
IHcele  desde  la  cerca, 
Con  semk>lauie  no  alterado  : 
— Enfidia  te  tengo,  hijo,* 
En  ver  cuan  pronto  has  llegado 
A  merecer  tanta  ^onra  • 
Como  boy  has  alcanzado , 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alaben ,  mi  bUo , 
Que  no  debes  ser  Uoraoo ,«    ' 
Sioo  envidiada  tu  muerte ,, 
Poes  vas  á  eterno  descanso  : 


Y  diciendo  estas  razones. 
De  los  muros  se  ha  quitado  : 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
Sus  reales  luego  han  alzado. 

(Códice  de  la  Biblioteca  de  Solazar ,  geneologia 
de  la  casa  de  Guzman.) 
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AL  MISMO  ASUI«TO. 

{Anónimo  ^) 

Pasádose  habia  allende 
Ese  infame  Don  Juan 
Huyendo  del  sev  Don  Sancho 
Que  en  prisión  le  hacia  estar. 
El  rey  moro  Aben-Jacob 
Grande  honra  le  fué  á  dar : 
El  Infante  le  promete  • 
A  Tarifa  le  cobrar,     • 
Si  le  ayuda  con  su  gente 
Para  en  España  pasar.  -  ' 

Al  rey  moro  pinga  mucho , 

Y  prométele  de  dar  ■ 
El  ayuda  que  quisiese 
Por  lo  perdido  cobrar. 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzan  de  adrezar. 
Los  mas  sabios  y  esforzados 
Que  se  pudieron  hallar. 
Con  mucha  gente  dea  pié. 
Muy  diestra  en  el  pelear. 
En  navios  bastecidos 

En  breve  pasan  la  mar  ;  • 
Aportan  en  Algecira 
Con  el  infante  Don  Juan  ; 
Ponen  su  cerco  á  Tarifa , 
Piensan  Ihego  la  tomar^ 
La  cual  tiene  un  caballero  . 
Famoso  y  oe  eran  bondad , 
Qu'era  Don  Alonso  Pérez 
Que  llamaban  de  Guzman , 
El  cual  antes  conocía 
Mucho  al  infante  Don  Juan, 

Y  un  hijo  dé.  aqueste  alcaide 
Sirviendo  al  Infante  va. 
Como  el  Infante  conoce 
Que  no  se  puede  tomar 

En  poco  tiempo  á  Tarifa , 
Determina  de  enviar 
Al. alcaide  su  embajada. 
Diciendo ,  le  quiera  dar 
A  Tarifa  libremente. 
Pues  no  la  puede  amparar, 

Y  si  uo^Gue  ante  sus  ojos 
Le  baria  degollar 

Aquel  su  hijo  que  tiene 
Para  roas  le  lastimar. 
Respondióle  Don  Alonso 
Con  esfuerzo  singular,. 
Qu*él  tenia  aquella  villa 
Sobre  su  fe  y  su  verdad , 
Por  su  señor  rey  Don  Sancho ; 

§ue  á  él  solo  se  la  ha  de  dar, 
antes  perderá  la  vida, 
§ue  el  homenaje  quebrar, 
que  ni  á  el  ni  á  otro  alguno 
Jamas  la  piensa  entregar  : 

Y  en  cuanto  á  lo  que  decía 
De  su  hijo  degollar, 

Qu*él  le  daría  el  cuchillo   . 
Para  habello  de  matar; 

Y  si  tuviese  otros  hijos ,    ^ 
Con  la  misma  Voluntad. 
Diciendo  esto  Alfonso  Pérez 
Un  cuchillo  fué  á  tomar, 

Y  echóle  por  cima  eí  muro , 
Que  cayese  en  el  real. 

El  Infante  con  gran  ira 
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Mandó  el  cuchillo  tomar, 

Y  allí  á  vista  de  su  padre 
Le  mandara  degollar. 
Desque  el  Infante  y  los  moros 
Hicieron  tal  crueldad  v 

Y  viendo  que  Don  Alonso 
•No  hace  muestras  de  pesar, 

Y  que  así  diera  el  cucnillo 
Para  el  hijo  degollar,    -^ 
Conocen  qu*era  excusado 
Contra  tal  hombre  lidiar,    .  ^ 

Y  con  temor  del  socorro 
Que  le  podría  llegar,  ' 
Con  esperanza  perdida 
Alzaron  lue^o  el  real ,  • 
X  con  trabajo  y  afrenta 

Se  Tuelven  allende  el  mar. . 

(TmoNEDA ,  Rosa  española.  It.  Wolp  ,  Rosa  de  ro- 
manees.) 

<  Es  uno  de  los  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf. 


No  mereces  ser  llorado, 
Pues  que  tan  tierna  niitez 
Tan  bien  la  has  empleado. 

(Rodríguez,  Romancero  kisíorUá 
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AL  MISMO  Asuirro 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  los  muros  de  Tarifa  ■ 
Vi  á  Don  Alonso  asomado 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  el  hijo  alado. 
Que  lo  tenían  los  moros 
Para  querer  degollarlo 
Si  tío  entregábala  villa 
Do  lo  tenían  cercado. 
Habíales  d'esta  manera 
Conao  hombre  apasionado : 
— Si  queréis  joyas  de  oro. 
Yo  os  las  daré  dé  buen  grado ; 
O  si  hay  algún  caballero 
Que  haga  conmigo  campo, 
Uno  á  uno ,  ó  dos  á  dos 
Tres  á  tres,  ó  cuatro  á  cuatro.  * 
Entraréis  luego  en  Tarifa 
En  habiéndola  ganado :    ' 
Qne  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  qu*el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros 
Sin  quedar  despedazado ; 

Y  aunque  me  matéis  mi  hijo  . 
No  viviré  deshonrado , 
Antes  con  crecida  honra 

La  defenderé  doblado. 
Si  la  gloria  de  mi  hijo  * 

Fué  mayor  que  mi  pecado , 
Toma  con  que  le  matéis. 
Mi  puñal ,  ensangreñtadlo 
Con  esa  sangre  inocente 
Que  no  cometió  pecado.— 
Estas  palabras  dici^do 
Del  muro  se  había  quitado. 
Dan  voces  en  el  real 
Viendo  al  niño  degollado. 
Vuelve,  diciendo :— ¿Qué  es  esto? 
Con  el  semblante  alterado, 
Creí  que  entraban  los  moros 
Sobre  caso  no  pensado. — 
Asomóse  á  la  muralla 
Vido  su  hijo  degollado, 

Y  vuelve  alegre  diciendo. 
El  corazón  sosegado : 
Envidia  le  tengo,  hijo. 

De  ver  cuan  presto  has- llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  tú  hoy  has  ganado , 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alebemos,  hijo. 
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BANDOS  DE  BADAJOZ,  ENTRE  PORTUGALESES  T  BEIAI 
—DON  SANCHO  IV  LOS  PASA  A  ESTOS  ÚLTIMOS  A  CCC 
*  PORQUE  LE  DESOBEDECIERON. 

(De  Lorenzo'de  Sepúlveda,)   « 

Allá  dentro  en  Badajoz 
Dos  bandos  hay  muy  coetrarios. 
Uno  los  Portugaleses  . 
Contra  de  los  Bejaranos. 
Acusan  los  Portugueses 
A  el  su  contrario  Dando, 
sobre  él  gozar  de  las  tierras 
Queriendo  ser  ventajado. 
El  rey  Don  Sancho  está  en  Burgos, 
Las  querellas  le  han  Hegado ; 
El  rey  por  loé  Portugueses 
Se  mostraba  aficionado. 
Quitar  los  heredamientos 
Mandó  á  los  Bejaranos ,    • . 

Y  que  d*elIos  todos  eocén*    . 
Los  que  eran  acjBsaa«s.  * 
Los  bejaranos  se  quejan 
Viéndose  desheredados  ;  •    ' 
Importunaron  al  Rey 

Que  revoque  lo  mandado, 
Porque  andan  muy  perdidos. 
De  sus  haberes  pnvados. 
El  Rey  viendo  su  razón 

Y  que  eran  agraviados , 
Mandó  luego  dar  sus  cartas 
En  que  en  ellas  ha  mandado 
Que  luego  los  Portugueses 
Vuelvan  á  los  Bejaranos 
Todos  sus  heredamientos 
Sin  haber  cosa  faltado. 

A  Badajoz  se  trnjeron 

Y  les  fué  notificado ; 
Ño  lo  quisieron  cumplir 
Ni  volverles  lo  tomado. 
Al  Rey  tomaira>  quejarse 
Todo  el  bando  Bejarano. 

El  Rey  le  dio  por  respuesta , 
•  Que  pues  no  cumplían  su  mando , 

Y  habían  tan  gran  poder 
Como  tenían  sus  contrarios. 
Hagan  por  fuerza  cumplirlas    • 
Si  no  quisieren 'de  erado. 

Con  esto  que  dijo  el  Rey 

Gran  orgullo  habían  cobrado; 

Llegaron  á  Badajoz, 

Apercibieron  su  bando. 

Todos  con  armas  secretas 

Con  presteza  se  han  armado ; 

Dijeron  que  cumplan  luego 

Las  cartas  que  el  Rey  ha  dado. 

No  quieren  los  Portugueses, 

Mas  aquesos  Bejaranos  * 

Echan  la  mano  á  stis  armas. 

En  ellos  hacen  estrago. 

Alzáronse  con  la  villa 

Viendo  el  mal  que  habían  obrado; 

Cobraron  miedo  del  Rey 

Que  se  lo  habría  demandado ; 

Témense  mucho  de  muertos 

No  podrán  ser  escapados. 

En  la  villa  que  es  muy  fuerte 

Puesto  han  muy  gran  recado 

De  gentes  y  bastimentos, 

Y  contra  el  Rey  ^e  han  alzado. 
Nombran  rey  á*  Don  Alfonso 
Que  es  hijo  de  Don  Fernando. 
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El  Rej  coo  crecido  eoojo 
*Sa  mensaje  había  enviado 
A  el  maestre  de  Calalrava, 
Don  Rodrigo  era  llamado , 

Y  al  gran  maestre  de  Temple 

Y  otros  muchos  hijosdalgo, 

Y  á  Córdoba  y  á  Sevilla 
A  todos  les  ha  rogado, 
Que  cerqoen  en  Badajoz 
Todo  el  bando  Bejarano. 
Como  ellos  lo  supieron 
Al  castillo  se  han  pasado; 
Alzáronse  con  la  Muela 
Que  era  muy  fortificado. 
Los  del  Rey  alli  los  cercan ; 
Mas  luego  se  han  concertado , 
Que  den  el  castillo  al  Rey, 

Y  ellos  les  han  segurado 
Que  el  Rey  los  perdonaría 
Sin  cisügar  lo  pasado.       • 
DebajcniVste  seguro 
Luego  se  hablan  entregado; 
Ansi  también  el  castillo 

ÍÁ»  del  Rey  lo  hablan  cobrado. 
El  Rev  coo  crecido  enojo 
Mando  matar  todo  el  bando : 
Entre  hombres  y. mujeres 
Cuatro  mil  han  dogollado. 
Todos  los  mató  en  un  dia. 
Que  ninguno  no  han  dejado , 
Que  bobiese  por  apellido , 
Sobre  nombre,  Bejarano. 
La  justicia  fué  cruel. 
Según  que  vos  be  cootado; 
Pero  los  aue  son  traidores 
Merecen  naber  tal  pago. 

(SirúLTDi ,  Bcmémeei  wueptmtníe  sacadot,  etc.) 
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Fálasroe,  nuestra  Sefiora, 
Cual  dicen,  de  la  Ribera , 
Donde  el  buen  rey  Don  Femando 
Tuvo  la  sa  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hasta  el  jueves  de  la  Cena, 
Qoe  el  Rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Üaa  silla  era  so  cama, 
\ju  canto  por  cabecera. 
Los  cuarenta  pobres  comeo 
Cada  día  á  la  sa  mesa. 
De  lo  qoe  á  los  pobres  sobra 
El  Rey  hace  la  su  cena, 
Con  van  de  oro  eo  su  mano 
KcsD  hace  servir  la  mesa. 
Dlceale  sus  caballeros 
Dtede  iré  á  teoer  la  OesU  : 
^  Jaeo,  dice,  señores, 
CsD  atí  sefk>ra  la  Reina. — 
Deipaet  que  estovo  eo  Jaén 
T  li  fteau  hubo  pasado. 
Pártese  pera  Alcaudete 
Ele  castillo  nombrado : 
Bl  pié  tiene  en  el  estribo , 
Qae  ano  so  se  babia  apeado, 
teado  le  daban  querella 
De  dos  iMiBbres  hijosdalgo , 
Y  h  querella  le  daban 
Doi  hombres  como  vUlanos. 
Aharcas  traen  cafatadas 

T  agoüadas  eo  las  naoos. 
-ÜMÍBia ,  Josti^ ,  Rey, 

Pies  que  somos  tos  vasallos, 

T.   XVI. 


De  Don  Pedro  Carvajal 

Y  Don  Alfobso  su  hermano , 

§ue  nos  corren  nuestras  tierras 
nos  robaban  el  campo  ^ 

Y  nos  fuerzan  las  mujeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagalio, 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  coniallo. 
— Yo  haré  d'ello  justicia , 
Tornaos  á  vuestro  ganado.— 
Manda  pregonar  elRey 

Y  por  todo  sü  reinado , 

Que  cualquier  que  los  hallase 
Le  daría  buen  hallazgo. 
Hallólos  el  Almirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas. 
Jaeces  para  caballos. 
—Presos,  presos,  caballeros 
Presos,  presos,  byosdalgo. 
—  No  por  vos,  el  Almirante, 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 
— Estad  presos,  caballeros. 
Que  del  Key  traigo  recaudo. 
— Plácenos,  el  Almirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado.— 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 
En  Jaén  hablan  entrado. 
—Manténgate  Dios,  el  Rey, 
— Mal  vengadas,  hijosdalgo.— 
Mándales  cortar  los  pies. 
Mándales  cortar  las  manos, 

Y  mándalos  despenar 

De  aquella  peña  de  Mártns. 
Alli  hablara  el  uno  d*ellos 
El  menor  y  mas  osado  : 
—¿Por  qué  lo  haces,  el  Rey? 
¿Por  que  haces  tal  mandado? 
Querellámonos ,  el  Rey, 
Para  ante  Dios  soberano, 
Oue  dentro  de  treinta  días 
Vais  con  nosotros  á  plazo ; 

Y  ponemos  por  testigos 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo  : 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiago.— 
El  Rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  bandado, 

Y  muertos  los  Carvajales, 
Que  le  hablan  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  dias 
El  se  hallara  muy  malo  : 

Y  desque  fueron  cumplidos. 
En  el  postrer  dia  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 


{Cameiúnirú  it  rauMmees.) 
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AL  MOHO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

A  Don  Pedro  y  Don  Alonso 
Los  Carvajales  llamados 
Ante  el  rey  Fernando  Cuarto, 
Muy  mal  eran  acusados.— 
Queréllanse  que  en  Palencla 
Mataron  ambos  hermanos 
A  Gómez  de  Bena vides 
Que  era  del  Rey  muy  privado. 
Mandólos  el  Rey  prender. 
Luego  los  ha  sentenciado 
Que  á  ambos  vivos  los  echen 
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Viéronse  unos  á  otros,  ' 
Lid  ferida  bao  comenzado. 
Don  Ñuño  con  Don  Enrique , 
Ambos  se  ban  encontrado  : 
Ferido  estuvo  en  el  rostro 
Don  Nuüo,  y  muy  quebrantado 
Estuvo  por  se  vencer 
Con  todos  los  sus  llegados. 
Si  no  llegara  el  socorro. 
Que  el  buen  Rey  le  ha  enviado ; 
Don  Enrique  con  los  suyos , 
Dejado  babian  el  campo. 
Tornados  son  á  Lebrija , 
Por  ser  muchos  los  contrarios: 
A  Santa  Maria  del  Puerto, 
Esa  noche  son  llegados ; 
No  osan  allí  aguardar,   • 
Que  el  lugar  no  era  poblado. 
Entrado  se  ba*en  un  navio. 
Para  Cádiz  se  ha  embarcado : 
No  osa  aguardar  al  Rey, 
Que  gran  pavor  le  ha  cobrado. 
De  Cádiz  partió  á  Valencia , . 
Luego  á  Araffon  ha  llegado ; 
Fuese  para  ei  irey  Don  Jaime, 
Que  era  suegro  de  su  hermano. 
No  lo  quiso  recebir. 
Ni  tener  eu  su  reinado. 
Por  no  enojar  á  su  yerno 
Alfonso ,  rev  castellano. 
Proveyólo  líe  navios, 
A  Túnez  babia  pasado  *. 
Acop[iólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  qu*es  de  alto  estado  : 
Diérale  mucbts  haberes. 
Con  él  viviera  cuatro  años. 
Muy  bien  sirve  Don  Enrique 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  comarcanos. 
Ganó  mucha  honra  y  prez. 
De  todos  es  muv  loado ; 
En  toda  tierra  de  moros,  - 
Es  temido  y  muy  preciado. 
Los  moros  con  gran  iuvidia, 
Gran  traición  le  han  levantado : 
Dicen  al  Rey  que  el  Infante 
Es  de  todos  muy  amado, 

Y  que  consigo  trae  gentes 
Esforzadas ,  de  cristianos, 

Y  que  si  el  Infante  quiere 
Su  reino  le  habría  quitado; 
Que  lo  despida  le  ruegan. 
Por  excusar  tanto  daño. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 

Por  esto  que  le  han  contado  f 
No  osa  decirlo  k  Enrique ,     . .  ^ 
Porque  tiene  averiguado 
Que  le  alborote  su  reino, 
O  se  vaya  á  sus  contrarios. 
De  arte' que  el  reino  pierda. 
Acordado  ha  de  matarlo, 
Mas  no  lo  osaba  hacer, 
Por  temor  de  sus  criados. 
Que  son  fuertes  caballeros, 

Y  en  armas  bien  aprobados. 
El  Rey  tiene  dos  leones, 
Feroces,  crecidos,  bravos'. 
Metidos  dentro  en  su  casa 
En  un  lugar  apartado. 
Consejáronle  sus  moros, 
Que  el  Rey  muy  disimulado 
Llamase  al  buen  Don  Enrique , 

Y  ambos  se  vayan  hablando 
Junto  á  do  están  los  leon^, 

Y  que  allí  lo  baya  dejado , 
Diciendo  que  lo  aguardase , 
Que  luego  habría  tornado ^ 

Y  quedando  Enrique  solo  * 


D'esto  no  se  recelando , 
Soltarían  los  leones, 

Y  fuera  despedazado. 

Muy  bien  pareció  al  rey  moro 
El  consejo  que  le  es  dado  : 
Envió  por  el  Infante, 
Luego  vino  á  su  llamado. 
Juntos  entraban  ios  dos 
Al  corral  que  es  ya  contado ; 
Fuera  quedaban  los  suyos. 
No  lleva  ningún  cristiano , 
Que  ansi  lo  mandaba  el  Rey 
Como  fementido  ingrato. 
Dejara  al  Infante  solo  , 

Con  la  traición  encelado ; 
Los  leones  fueron  sueltos, 

Y  el  buen  Infónte  esforzado , 
Arrancara  de  su  espada , 
Que  siempre  trae  á  su  lado. 
Corrió  contra  los  leones, 
Mas  ellos  no  ban  osado 
Aguardar  al  buen  Infante , 
Do  salieron  se  ban  tornado. 
Don  Enrique  salió  fuera ; 
Los  moros  quieren  matarlo , 
Mas  su  Rey  no  consintió. 

Y  de  muerte  lo  ha  iibraoo. 
Para  Roma  se  partió,  v  / 

A  la  guerra  que  han  armado 
Los  romanos  con  los  reyes , 
De  Apulla,  ese  reinado,*  * 

Y  también  el  de  Calabria, 

Y  de  Provenza  el  condado , 
Do  lineó  en  aquestas  guerras. 
Las- armas  ejercitando; 
Hizo  allí  grandes  hazañas 

Y  mucho  se  ha  señalado. 

.  (SEftLytüAtRotnttnses  nuevamente 

•  ■       • 

t  Este  Don  Enriaue  fué  uno  de  los  mayores  ; 
del  reino ,  antes  y  desnues  de  la  menor  edad  de 
dequien'fué  tutor.— Cuéntase  también  de  él  { 
servicio  del  Papa«  y  le  sirvió  en  la  guerra. 

<  Era  muy  común  que  los  vasallos  de  los  reyi 
moros,  cuando  s«  apartaban  por  destierros, 
guerrear,  de  sus  monarcas  naturales,  se  pasasen 
otros,  y  los  sirviesen,  ya  que  no  contra  los  pr 
menos  contra  les  demás.  Lo  mismo  qne  aquf,  s< 
bien  de  Guzman  el  Bueno,  á  quien  en  el  romam 
que  dice  :  Reinando  en  Fei  y  Marruecos^  se  atril 
servicio  del  rey  moro,  al  que  bizo  triunfar  de  s 
Después  los  cortesanos  intentaron  hacer  qué 
lucha  con  una  sierpey-un  león:  notable  coineidei 
pasó  á  Don  Enriaue,  y  que  nrueba  que  este  mi 
cerse  de  los  hombres  temibles,  aunque  amigos 
era  muy  común.  

948. 

AL  MISPO  ASUNTO. 

{Anónimo  *.) 

En  Túnez  estaba  Enrique, 
De  Castilla  desterrado ; 
El  Rey  le  hace  gran  honra , 
Por  ser  4'aron  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estima , 
Con  envidia  se  han  juntado  : 
Dijeron  al  Rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  del  pueblo., 

Y  otros  miedo  le  Ran  cobrado ; 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado. 
Cuando  menos  lo  pensares , 
Se  alzarán  con  tu  reinado  : 
Conviene  lo  eches,  seiíor, 
D'esla  tu  corle  y  estado ; 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dVllo  disgustado , 
Que  por  tu  honra  y  sosiego , 


ROBfANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAf^A. 


25 


Te  lo  habernos  explicado.— 
£1  Rey,  de  aquestas  razones 
No  poco  se  había  enojado, 

gne  de  la  vinud  del  mozo, 
D  extremo  era  agradado, 
Que  allende  de  ser  valiente, 

Y  en  linaje  aventajado, 
Era*fiel ,  honesto  y  cuerdo , 
Gentil  hombre  y  agraciado  : 
Mas  tantas  cosas  le  dicen, 
Qoe  el  intento  le  han  modado. 
Üe  enviarle  fuera  pienst  ,■ ' 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  se  advirtiese. 
Según  es  determinado, 
Porná  eo  revuelta  su  reino. 
Por  ser  de  muchos  amado. 

A  la  Go  se  determina , 

Por  estar  asegurado, 

Que  muera  elliermoso  Infante , 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado. 
Por  la  mano  le  tomara', 

Eo  un  corral  lo  ba  entrado. 
Como  que  de  un  gran  secreto     - 
Le  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  dentro  le  tuvo, 
—Atended,  dijo^  hüo  amado, 
Eo  el  punto  vuelvo  a  vos, 
Qoe  voy  á  oferto  recado.— 
Salido  se  ha  por  la  puerta , 

La  cual  presto  se  ha  cerrado, 

Y  alyiéndose  otra  que  había , 
Por  ella  misma  han  entrado ' 
Dos  leones  muy  feroces 

CoD  el  aspecto  ens^^ñado. 
Goando  el  Infante  los  vido. 
So  buena  espada  ha  sacado ,  . 
Sb  manto  al  brazo  revuelve, ' 
Coo  el  ánimo  arriscado. 
Hace  rostro  á  los  leones, 

Y  de  verle  tan  osado, 
Ro  osaron  llegar  á  él : 
Enónces  él ;  denodado 
Llegado  se  habla  á  la  puerta , 

Y  i  coces  la  ha  derribado , 

Y  Ibérase  libremente , 
De  la  maldad  espantado. 
Eo esle  tiempo,  á  los  suvos 
El  Rev  habla  encarcelado , 

Y  sabiendo  que  el  Infante 
Del  peligro  se  ha  escapado, 
No  quiso  qite  le  matasen . 

Y  por  otros  le  ha  mandado , 
Qoe  salga  de  la  su  tierra 
Poes  con  la  vida  ha  escapado. 
Q  InGuite  ba  respondido, 
Qoe  obedecía  de  grado , 

Mas  oue  le  dé  sus  varones , 
Qoe  el  había  emprisionado. 
u  Rey  se  los  mao^ó  dar, 
OoD  los  btenes'qne  ha  ganado. 
Coo  todo  se  partió  luego 
Oe  aquel  Rey  y  de  su  estado. 

( DsPMM ,  BoMttiícero.  catteUaitoif 

^éisebiou  del  anterior. 


Hasta  allá  al  Guadalquivir. 
Los  obispos  y  prelados 
Cuidé  que  metían  paz 
Entre  mi  y  el  hijo  mío, 
Gomo  en  su  decreto  yaz. 
Estos  dejai'on  aquesto, 

Y  metieron  mal  asaz , 

Non  á  excuso,  mas  á  voces. 
Bien  como  el  añafil  faz. 
Falleciéronme  parientes , 

Y  amigos  que  yo  habla , 
Con  haberes  y  con  cuerpos 

Y  con  su  caballería. 
Ayúdeme  Jesucristo 

Y  su  Madre  Santa  María , 

Que  yo  á  ellos  me  encomiendo , 

De  noche  y  también  de  dia.     * 

No  be  mas  á  quien  lo  decir, 
'  Ni  á  auíen  me  querellar. 

Pues  los  amigos  qoe  había 

No  me  osan  ayudar ; 

Que  t)or  medio  dé  Don  Sancho 

Desamparado  me  han : 

Pues  Dios  no  me  desampare 

Cuando  por  mí  ha  de  enviar ; 

Ya  yo  oí  otras  veces 

De  otro  rey  asi  contar. 

Que  con  desamparo  qiie  hubo. 

Se  metió  en  alta  mar, 

A  se  morir  en  las  ondas 

O  las  venturas  buscar; 
^Apolonio  fué  aqueste, 

E  yo  haré  otro  tal. 

(  Fuentes  ,  Litro  de  los  cuarenta  cantos ,  etc . ) 

*  Este  romance  que  en  la  introdaccion  i  sd  libro  cfta  Alonso 
de  Fuentes,  tiene  todos  los  caracteres  de  ser  >iejo  y  oral.  De 
su  construcción  y  lenguejese  infiere  que  pudo  reducirse  á  h 
redacción  que  tiene  en  los  primeros  afiosdd  siglo  xv,  aunque 
proceda  de  tiempos  anieríores. 
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•COUXAS  M  ALFOÜSO  X,  POR  LA  REBELIÓN  DB  SU  HIJO 
Y  H)i  vnsí  ABAKDOIIADO  DE  TODOS. 

(Añánimo  *.) 

Yo  saU  de  la  mi  tierra 
I^  ir  4  Dios  servir, 
JMÍ  lo  que  había 
5¡««*eiaayo hasta  abril, 
i<^  el  reino  de  CastOla , 


LÍGASE  ALFORSO  X  COR  EL  RET  MORO  AbERTUZA  ,  PARA  RK- 
CUPERAR  EL  REIRO  QUE  SD  HIJO  REBELDE  LE  DSORPABA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Aquese  infante  Don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debía ,        * 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decían. 
Tomóle  todas  sus  reutas. 
Sus  ciudades  y  sus  villas, 
Diciendo  es  pródigo  el  Rey 

Y  que  d'ello  usado  había 
Por  haber  hecho  moned^ 
Que  buen  valor  no  tenia , 

Y  quitado  el  vasallaje 
Que  á  Castilla  le  debía 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su  bija , 

Y  que  diera  mucha  plata 
Que  una  reina  le  pedía 
Para  sacar  de  prisión 

A  un  marido  que  tenia. 

Muy  triste  esta  el  rey  Alfonso , 

Muy  gran  pobreza  tenia  ,* 

Y  con  desesperación 
Su  corona  atiende  envía 

A  Abenyuza  ese  rey  moro , 

Y  emprestado  le  pedia. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

'  Y.  el  buen  Rey  las  recibía. 
Estando  un  día  Abenyuza 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona , 
Dijérales  d*esta  guisa  : 
— Voluntad  grande  me  viene 
De  ir,  y  hacerlo  quería , 
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A  ayudar  á  ese  buen  Rey 
Que  su  mal  bijo  afligía ; 
Todo  el  reino  le  ba  quitado 
Sola  le  queda  Sevilla. — 
Los  ^suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decia , 
Por  que  baria  mal  á  créanos 

Y  á  su  amigo  ayudarla. 
Envió  sus  mensajeros 

A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  Rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  bacia. 
Pasó  Abenynza  la  mar 
Con  gran  flota  que  traia , 
Pasaba  la  mar  con  bien » 
Descendiera  en  Algecira. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abeuyuza ,  ese  rey  moro , 
Por  hacer  mas  cortesía, 
A  los  pies  del  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  quería.     • 
k1  buen  rey  no  lo  consiente , 
Só  que  esién  en  igualia 
Sentados  en  un  estrado ; 
Mas  el  moro  respondía  : 
— No.es  razón 4  buen  rey  Alfonso, 
Ni  en  la  crianza  cabía 
Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  á  ti  de  luengo  tiempo 
El  reinado  te  venía ; 
Yo  lo  era  desde  boy ' 
Que  Dios  dado  me  lo  habia.— 
Don  Alfonso  dijo  al  moro, 
D*esta  suerte  respondía : 
—No  da  Dios  boura  ni  reinos 
Sino  á  quien  lo  merecía,' 

Y  ansí  te  los  dio  á  ti,  Rey,^''      • 
Porque  evt  tí  muy  bien  cabía.— 
Ambos  firman  su  amistad 

Y  Abebyuza  se  partía;   " 
Combatió  muchos  lugares    - 
Que  al  buen  Rey  no  obedecían, 
Ganar¿i  muchas  batallas 

Que  ninguna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  Don  Sancho  le  impedía , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  hacía. 

(Sepúlveda  ,  Romances  nuetamente  tacados ,  etc.) 


/  9S1. 

AL  MISMO  ASüirro. 
-  {Anónimú*.) 

El  viejo  rejT  Don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar. 
Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
Estas  xrovas  fué  á  trovar. 
—Santa  María ,  Señora  : 
No  me  quieras  olvidar. 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han , 
Y  por  miedo  de  Don  Sancho 
No  me  osan  ayudar : 
I  reme  á  tierras  ajenas 
Navegando  á  mas  andar. 
En  una  galera  negra 


Que  denote  mi  pnesar, 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  porné  por  alta  mar. 
Que  así  ficiera  Apolonío , 

Y  yo  faré  otro  que  tal.— 
Enviara  su  corona 
Que  la  fuesen  á  empeñar 
A  un  rey  de  Berbería  • 
Que  llaman  Abenyuzaf. 
El  Rey  viendo  el  «mensajero 
Su  consejo  fué  á  Juntar, 
Díjoles  :  —  i  0Í|  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso ,  rey  de  Castilla , 
Está  en  gran  necesidad  , 
Pdlrqiie  su  hijo  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ba  enviado 
A  que  la  baya  de  empeñar, 
Ved  en  esto  qué  os  parece , 
Que  tengo  de  él  piedad. — 
Allí  habló  un  moro  anciano, 
Anciano  y  de.gran  edad , 
Que  en  España  ba  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—Lo  que  me  parece ,  oh  Rey,      • 
Es  que  le  hayas  de  ayudar, 
Que  Alfonso  es  buen  caballero 

Y  en.  todo  muy  principal ,  . 

Y  las  obras  que  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar. — 
El  Rev  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar,      « 
Drjole  :—  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  confiar  ; 
Veinte  y  cuatro  mil  caballos 
En  su  favor  pasarán , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
Mi  persona  pasará. — 
Dióle  sesenta  mil  doblas , 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  él  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar 
Donde  se  perdieron  todos 
Que  moro  no  fué  á  quedar : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 

i  Alfonso  tornó  á  reinar , 

Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
No  gozó  su  mocedad; 

(  Sepúlvéda  ,  RomoHces  nnevamenle  s§t 
Edición  de4566.) 

f  A  diferencia  ae  loque  en  el  anterior  se  dice,  < 
manee,  el  socorro  de  Abenyuza  no  llegó  á  realizar» 
perecido  en  una  borrasca  la  ilota  que  el  Rey  envial 


952. 

MOERE  ALFONSO  X  PERDONANDO  LA  REBELIÓN    DI 

DON  SANCHO. 

{Anónimo'^.) 

Opreso  está  el  rey  Alfonso , 
Oprimido  y  acuitado,  • 
Porque  Don  Sancho  su  hijo    ' 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  alzado  con  los  reinos  , 

Y  los  mas  le  había  ganado  : 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 

Que  el  corazón  le  han  quebrado, 
Que  Don  Sancho  yace  muerto  ; 

Y  con  semblante  cuitado, 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado, 
Solo  se  eni.ró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado.        ••  • 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando , 
Con  voces  mucho  crecidas 
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Decía  :  —  Rey  desdichado. 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  bjjo 
Qoe  te  habla  desheredado  : 
La  luz  era  de  im%  ojos , 
Espejo  en  «ue  te  has  mirado, 
Qae  si  se  alzó  contra  ti 
Faé  por  mal  aconsejado, 
Qoe  no  por  su  volunud ; 
Mas  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese 
Qa*él  no  lo  tenia  en  grado , 

Y  si  erró  fué  como  mozo 
IffDorante  del  pecado. 

¡Oh  España ,  cuánto  pierdes ! 
Pues  ul  seño^te  ha  altado, 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Qoe  en  su  linaje  es  hallado. 
De  los  grandes  muy  temido , 
De  los  menores  amado. 
¡Oh  muerte,  cuánto  lastimas 
A  este  Rey  desdichado ! 
Los  suyos  que  lo  han  oido , 
Udo  qu*era  mas  privado 
Atrevióse  al  Rey  y  dijo  : 
—Rey,  seráos  mal  contado 
Haber  tan  grande  pesar 
Por  vuestro  hijo  Don  Sancho ; 
Creedme  que  si  io  ^ben 
Los  que  son  al  vuestro  mando , 
Qae  los  perderédes  todos 

Y  nadie  querrá  ayudaros  : 
Tomarán  contra  vos  ira 

Eo  ver  que  vos  ha  pesado.—  * 

El  Rey  coo  alegre  rostro 

So  p^ion  disimulando, 

Dijo  :  —  No  lloraba  yo 

A  mi  querido  Don  Sancho; 

Mas  lloro  el  caso  mezquino 

Dé  que,  pues  él  es  finado, 

Nooca  cobraré  mis  reinos 

Qoe  Don  Sancho  me  ha  tomado, 

Pdes  tan  grande  será  el  miedo 

Qoe  tomarán  mis  vasallos 

Los  que  tienen  mis  castillos 

Qoe  contra  mi  se  han  alzado. 

Por  el  gran  yerro  que  hicieron , 

Qoe  no  podrán  ser  cobrados  : 

CobráraJos  fidlmente 

DH  Infimte ,  y  no  de  tantos.— 

Coo  esto  cubrió  el  pesar 

Qoe  so  bno  le  ha  causado. 

Don  Sancho  ébbró  salud , 

n  Rey  mucho  se  ha  alegrado. 

Estando  el  Rey  en  Sevilla 

Crecido  mal  le  habia  dado ; 

Moy  cercano  es  á  la  muerte , 

A  lodos  ha  perdonado; 

A  aqueHos  que  mal  urdieron 

Por  do  fuese  maltratado. 

Redbió  el  cuerpo  de  Dios 

Como  muT  devoto  y  sabio , 

Falleció  efe  aqueMa  vida , 

Foé  por  todos  muy  Horado  : 

Enterráronlo  en  Sevilla 

Jooto  á  Don  Femando  el  Santo , 

S«  padre,  que  la  ganó 

De  moros  como  esforzado. 

(SifíLvnA,  R9mmee9  wmevameitte  sacados,  etc.) 


J*  ■•«I  aulofia  coD  la  de  David  eoando  liord  ia  muerte 
¿*y>H;>or  Mo  el  poeta  inita  el  leofaaje  bíblico  de  su 


^  ÉPOCA  DE  SANCHO  IV,  EL  BRAVO. 

953, 

EL  RET  DON  SANCHO  IV  SE  APODERA  DE  LOS  REBELDES 
EL  INFANTE  DON  JUAN,  SD  YERNO  EL  CONDE  DON  LOPE 
T  DIEGO  LÓPEZ.  —  PERDONA  AL  INFANTE,  Y  HACE  JUS- 
TICIA DE  LOS  OTROS. 

( Anónimo.) 

Enojado  con  razón 
El  rey  Don  Sancho  yaoía. 
De  aqaese  infante  Don  Juan , 
Que  por  hermano  tenia ; 
También  del  conde  Don  Lope 
Qu*es  casado  con  su  hija. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro , 
La  traición,  le  descubría. 
Hizole  saber  al  Rey, 
Que  si  contra  él  salia 
Ambos  tenían  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
El  Rey  andaba  buscando 
Cualauiera  manera  ó  vía 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traiaii  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga ; 
Dales  lo  que  le  demandan , 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa ; 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  hablan ; 
El  Rey  muy  disimulado 
Al  Conde  le  dijo  un  dia  : 
—Vamos  á  \er  vuestra  tierra, 
Que  muy  gran  placer  habría. 
—Vamos,  respondió,  señor. 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre, 

Y  mucho  se  estragaría. 
—Ansí  se  hará ,  buen  Conde  ,— 
El  buen  Rey  le  respondía. 
Llegado  habían  á  Burgos , 

De  alliáAifaro  venían. 
Que  era  suyo  de  Don  Lope ; 
Aposento  el  Rey  hacía, 
Allá  en  la  fortaleza, 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  Conde  suplicó  al  Rey 
Con  él  comiese  aquel  día. 
El  Rey  lo  bobo  por  bien , 

Y  al  Conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él. 
Que  mucho  le  con  venia. 

El  Conde  llamó  á  Don  Juan 
El  su  yerno,  que  ahí  venia; 
Dijérale  cómo  el  Rey 
Por  él  enviado  había ; 
Vamos  á  ver  qué  nos  quiere ; 
Mas  el  Infante  decía  : 
—Conde,  no  vades  allá 
Que  el  corazón  me  adevína 
Que  no  vos  verná  bien  d*eIlo ; 
Excusad  aquesta  ida. 
—Estando  el  Rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  peo  le  temía , 
Respondió  el  Conde  á  su  yerno , 
Venid  en  mi  compañía.— 
Ambos  van  para  el  castillo ; 
Al  encuentro  les  salía 
Don  Diego  Lope  de  Campos, 
Al  castillo  se  subían  : 
El  Conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guia , 
El  Infante  va  á  la  postre , 
El  Conde  dicho  le  habia  : 
—¿Vos,  Infante,  sois  postrero, 
Habiendo  de  ser  la  guia  ? 
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¡Parece  que  vais  llorando ! 
No  moslredes  cobardía. 
—Si  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida ; 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Grande  daño  á  nos  vemia. — 
Hablando  aquestas  razones    ^ 
Do  está  el  Rey  entrado  habían. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos  : 
bllos  preguntas  hacían 
Ppr  qué  cerraban  las  puertas; 
Los  porteros  respondían : 
—Porque  así  nos  es  mandado.-r- 
Ellos  adelante  iban ; 
Llegaron  do  está  elíestrado. 
Que  para  el' Rey  se  ponía  ; 
Preguntaron  por  el  Rey ; 
Su  capellán  les  decía 
Que  luego  vemia  á  ellos ; 
En  esto  el  Rey  ya  salía  : 
El  Conde  está  en  el  estrado, 
Que  ningún  recelo  habla, 
DyO  al  Rey  :  —¿Qué  me  cjuereis? 
^— Conde ,  i<f  <|ue  yo  quería 
Es  que  desfagaís  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos  : 
Emendarlo  con  venia , 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Qfie  á  lo  hacer  os  movía ; 
Dadme  luego  mis  castillos, 
Que  yo  tenerlos  quería.-    . 
El  Conde  como  burlando 
Al  rey  habló  d*esta  guisa  i 
— No  hago  lo  que  decís  ^ 

Y  quien  tal  dice  mentía. 
Vos  comerédes  conmigo  . 

Y  alli  yo  vos  los  daría. 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa- 
Los  castillos  que  pedías. — 
— Conde ,  no  saldréis  de  aquí , 
El  Rey  luego  respondía , 
Hasta  que  los  mis  castillos 
He  volváis  que  yo  os  pedia.— 
£1  Conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grandtes  injurias 
Contra  el  Rey  con  urania , 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo ;    ' 
Para  el  Rey  arremetía. 

El  Rey  le  salió  al  encuentro. 

Que  otro  cuchillo  traía ; 

Dio  al  Conde  un  golpe  en  el  brazo  ,. 

En  tierra  se  lo  ponía 

Juntamente  con  el  hombro ; 

El  Rey,  mataldo,  decía. 

Luego  salen  hombres  de  armas, 

Y  allí  le  quitan  la  vida. 
Ellnfante  fué  á  la  Reina,* 
La  Reina  lo  defendía ; 

El  Rey  que  anda  muy  sanudos 
Con  la  espada  sin  vaina. 
Encontró  con  Dieeo  López, 
El  Rey  ansi  le  decía  : 
— ¿Aqui  sois,  falso  alevoso ^  • 
Nadie  valeros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Por  la  gran  alevosía 
Que  hecistes  contra  mi , 
Que  yo  n*os  lo  merecía.— 
Díóle  un  muy  recio  golpe , 
La  cabeza  le  partia , 

Y  á  ruego  de  la  Reina 
A  su  hermano  lo  libra. 

El  Hey  sosegó  sus  reinos , 
A  Tarifa  conquería 
De  los  moros  renegados 


Víspera  de  Santa  María  : 
Hobo  otras  muchas  victorias : 
Fué  Rey  de  g^n  nombradla. 

(  Sepúlveda  ,  RomMCfs  nuevammte  iM§é« 

*  Este  Don  Juan,  hijo  de  Fernando  III,  rae  ano  de  los  i 
mas  revoltosos ,  en  los  reinados  de  su  hermano  Sane 
de  Femando  IV :  fné  el  asesino  del  hijo  de  Gozman  el 
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DE  CÓMO  ESTANDO  GUZMAIf  EL  BUENO  A  SBEVICIO  Di 
Dfi  MARRUECOS  ,  MATÓ  UNA  SIERPE,  T  DOMÓ  UN  U< 
CON  ELLA  combatía.  • 

(Anónimo*,) 

Reinando  en  Fez  y  Marruecos 
Abenyuzaf,  moro  lionrado. 
Estando  en  el  Algecíra 
Con  el  rey  sabio  atreguado , 
Entró  Don  Alonso  Pérez 
De  Guzman ,  el  esforzado , 
A  servir  este  buen  rey  > 

Por  el  sueldo  acostumbrado ; 

Y  como  el  Rey  conocía 
Su  valor  grande  y  estado. 
Seiscientos  cristianos  dióle 

§ue  tenía á  sueldp  usado; 
pasado  en  Berbería 
El  rey  con  su  Alfonso  amado , 
Halló  sus  gentes  y  reino 
Rcfvueltas  y  alborotado. 
Don  Alonso  puso  en  paz  . 
Al  mas  rebelde  y  airado ; 
Si  alguno  la  paz  no  quería 
Por  guerra  le  ha  domeñado  : 
Ganóle  á  Benamarín ,  * 

Reino  del  rey  deseado ; 
Hizo  al  alarbe  soberbio 
Que  se  estuviese  humillado,  * 

Y  le  pagase  tributo , 
Que  le  tenía  negado. 
Por  estas  y  otras  hazañas 
Era  del  rey  respetado  : 
Temblaban  los  moros  dé  él 
Cual  de  león  desatado ; 
Dábale  de  sus  riquezas 

Por  ver  neo  al  qne  era  honrado. 
Dende  el  rey  moro  murió 

Y  sucedió  en  su  reinado 
El  infante  Abenyuzaf, 
Moro  mal  intencionado. 
Tenia  este  rey  un  primof 
El  infante  Amir  llamado : 
Estos  dos  siempre  quisieron 
Muy  mal  al  Guzman  preciado , 
De  envidia  de  sus  hazañas, 
De  verlo  tan  levantado 

Y. verlo  en  común  temido. 
Del  que  no  temido ,  amado. 
Aquesto  era  en  lo  secreto , 

Y  en  público  es  regalado, 
Porque  entrambos  le  tenían 
Muy  grande  miedo  cobrado. 
El  Guzman  todo  lo  siente 

Y  es  discreto  y  avisado , 

Y  nada  les  da  á  entender. 
Todo  lo  tiene  callado ; 

Y  en  su  tiempo  á  Don  Alonso 
Le  sucedió  un  caso  extraño, 
Donde  salió  vencedor 

De  flera  el  fiero  soldado  : 

Y  fué  que  cerca  de  Fez 
Se  había  en  selva  críado 
Una  sierpe  brava  y  fiera. 
Que  el  reino  tuvo  aterrado , 
La  cual  era  de,gran  cuerpo, 
Lijera  mas  que  un  caballo 
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Por  las  alas  qae  tenia 

Coo  que  el  cuerpo  era^  ayudado ; 

Tenia  conchas  nías  duras 

?ue  el  acero  bien  templado,' 
de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 
Ya  en  la  «elva  nabia  comido 
La  sierpe ,  y  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes, 
Cuantas  allí  se  lian  criado; 

Y  faltándole  comida 
Sale  i  comer  el  ganado  ; 
Ganados  y  ganaderos 
Todo  dejaba  pillado. 

El  infante  Amir,  el  moro 
Que  quiere  mal  al  Guzmano 
Por  envidia  de  sus  hechos,^ 
Al  Rey  asi  le  ha  hablado. 
—Estos  cristianos  que  tienes 
íDe  qne  te  sirven  al  lado? 
Paréceme  qne  en  comer 
De  tu  sueldo,  mal  ganado. 
¿Por  qué  no  se  juntan  todos 

Y  con  inimo  esforzado 
Van  i  matar  esta  sierpe 
Que  tu  reino  trae  turbado? 
Este  Alfonso  no  se  entiende 
Ki  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  i  derramar  la  sangre 
De  moros  de  bajo  estido. 
iPor  qué  no  le  mandas  ir. 
Desarmado  ó  biep  armado  ^ 
A  quémate  aquesta  sierpe 
Pues  trata  del  arriscado , 

Y  si  asi  no  lo  hiciere 
Muera  y  pierda  lo  ganado ; 
Que  ya  poco  te  aprovecha , 
Pues  todo  está  sojuzgado?-^ 
Acaso  alli  se  halló 
Callando  ▼disimulado 

tn  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alfonso  criado. 
El  cual  respondió  al  Infante 
En  lenguaje  bien  criado  : 
Toda  la  gente  de  Fez, 
Ves,  Infante  aue  no  ha  osado, 
Salir  á  matar  la  sierpe, 
Niá  verla  el  mas  esforzado, 

ÍComo  quieres  tu  que  vaya 
J  mi  sefior  desalmado, 

Y  él  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  becho  temerario? 
Si  te  atreves  ir  con  él , 
Vé,  one  él  irá  desarmado, 

Y  á  la  sierpe  matará 

SI  estás  coo  él  á  so  lado.— 
De  estas  palabras  Amir 
Voé  corrido  y  enojado, 

Y  qoeriéiidofe  herir. 

Por  el  Rey  le  filé  estorbado , 
Dioíeodo  :— El  criado  ha  hecho 
Lo  que  al  amo  es  obligado.— 
Gallegos  á  Don  Alfonso 
Dijo  lo  qne  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  confiesa 

A  guisa  de  baén  cristiano  : 

De  noche  sale  de  Fez 

Gm  lanza ,  adarga  y  caballo ,      * 

Y  este  criado  consigo 
Ueva ,  qoe  va  desarmado. 
Al  lugar  do  eslá  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Guzmano , 

Y  llegando  cerca  de  él 

Vi6  dos  BKnros  ir  turbados, 

Y  emparejando  le  dijo 

(Jo  moro  al  fíierte  cristiano  : 
—¿Adonde  vas,  caballero  ? 
*Vas  loco  ó  desespendo? 
Mira  que  qneda  oieD  cerca 


La  sierpe  en  un  verde  prado 
Con  un  león  en  batalla , 
Quedólo  vellos  da  espanto; 

Y  aunque  el  león  es  muy  fuerte 
Anda  herido  y  cansado. 

Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  huyas :  huye,  cristiano; 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  fieras  despedazado. — 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando , 
Hace  á  los  moros  que  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado , 

Y  uno  le  mostró  la  sierpe 
Con  el  león  bftallando. 
Don  Alfonso  que  los  vio 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  á  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  de  él  á  un  lado ; 
La  sierpe  engrifada  y  fiera 
Sus  dientes  y  uñas  mostrando , 
El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  fortunado 
Del  primer  bote  de  lanza 

A  la  sierpe  ha  derribado. 
El  león  viéndola  en  tierra 
Estaba  todo  temblando : 
Por  no  verse  como  ella 
Da  sobre  ella  denodado. 
Por  ayudar  al  Guzman 
Por  no  ser  de  él  acabado , 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  asrudando , 

Y  al  tín ,  al  tin  Don  Alfonso 
Alli  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  bravo  león  humilde 

A  sus  pies  se  le  ha  postrado , 
Como  en  agradecimiento 
De  haberle  la  vida  dado. 
Don  Alfonso  llama  los  moros 

Y  á  su  buen  y  fíet  criado , 
Que  apartados  en  un  cerro 
Vieron  lo  que  habla  pasado  : 
Cortan  la  lengua  á  la  sierpe 
Porque  asi  les  fué  mandaao , 
La  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 

Trae  á  Fez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  días 
Del  hecho  tan  señalado. 
Un  moro  gran  caballero 
Por  el  prado  habla  pasado , 

Y  como  muerta  la  vio 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  que  otras  fieras 
Le  hablan  la  muerte  dado ; 

Y  él  oueriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocijo 
La  presenta  muy  ufano , 
Diciendo  qi^e  él  la  mató 
Por  servillo  y  agradallo. 
El  Rey  y  pueblo  de  aquesto 
Estaba  regocijado : 

Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esforzado, 

Y  la  cabeza  espantosa 

De  la  sierpe  que  ha  matado , 

Y  Don  Alfonso  también 
Allá  fué  disimulado ,  • 

Y  vio  oue  el  Rey  y  el  Infante 
El  hecno  estaban  loando , 

Y  preguntó  :  Quien  lo  hizo 
Merece  ser  estimado. 

Por  el  hombre  mas  valiente 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 
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Y  por  tal  lo  estímo  v  tengo 
Por  hecho  tan  señalado. 
¿Este  caballero  moro  • 
Es  quien  la  sierpe  ha  matado? 
Sonriéndose  el  Guzmao 
A  la  cabeza  ha  llegado, 

Y  hizo  abrirle  la  boca, 

Y  habiéndola  bien  mirado 
Dijo  al  caballero  moro , 
Que  allí  estaba  muy  hinchado  : 
— í  No  tuvo  lengua  esta  sierpe, 
O  habéisela  vos  cortado? 
¡Porque  no  diga  verdades 
Débensela  haber  quitado ! 
El  moro  que  aquesto  cpó  . 
Demudóse  de  turbado  : 
El  Rey  y  el  infante  Amir 
Cada  cual  está  espantado 
Viendo  la  sierpe  sin  lengua  : 
En  grande  mengua  han  quedado , 

Y  al  Infante,  Don  Alonso 
De  esta  manera  ha  hablado  : 
—Vos,  que  sois  moro  valiente , 
Habréis  la  sierpe  matado 

Y  le  quilastes  la  lengua  : 
Porque  sois  muy  esforzado, 
Quisistes  ganar  tal  honra 
En  fecho  tan  señalado; 
Porque  no  fuese  ganada 
Por  ningún  hombre  cristiano 
Pues  hágoos  saber.  Infante, 
Que  aquel  que  el  reino  ha  ganado 
De  Benamarin  al  rey , 

Y  le  tiene  en  paz  su  Estado, 
Es  el  que  mató  la  sierpe, 

Y  la  lengua  le  ha  cortado  : 
Yo  soy ,  yo,  el  que  lo  hice; 
Yo  sov ,  y  nadie  á  mi  lado.— 

Y  diciendo  esto  el  Guzmau 
Hizo  ir  á  su  criado 
Por  la  lengua  de  la  sierpe 

Y  el  león  ensangrentado , 

Y  por  los  moros  que  vieron 
El  hecho  jamas  pensado ; 

Y  todo  puesto  ante  el  Rey 
Fué  claro  y  averiguado 
Que  solo  el  gran  Don  Alonso 
Fué  quien  la  sierpe  ha  matado. 
Los  moros  dan  relación 

'    De  todo  lo  que  ha  pasado, 

Y  el  león  no  menos  que  ellos 
Atestiguaba  en  el  caso , 
Que  ¿los  pies  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  postrando , 
De  lo  cual  el  Rey  y  corte 
Tenia  mayor  espanto. 
De  aqui  quedó  Don  Alonso 
Mas  temido  y  envidiado 
Por  el  Rey ,  Infante  y  corte 

Y  por  todo  el  moro  bando. 
¡  Oh  gran  Don  A«>nso  Pérez 
Que  en  la  vida  estás  gozando 
Ser  semejante  á  dos  santos 
En  hecho  tan  señalado  :  ^ 
A  San  Jorge  en  darle  muerte 
A  la  sierpe  que  has  matado ; 

Y  á  Jerónimo ,  pues  tienes 
León  á  tus  pies  postrado. 

(Códice  de  la  Biblioteca  de  Salazar ,  genealogía 
de  la  casa  de  Guiman,) 

<  Este  romaucc  debió  colocarse  en  la  época  de  Alfonso  el 
Sabio ;  pero  se  pone  en  la  de  Sancho  IV,  porque  estén  reunidos 
los  que  tratan  de  r.dtman  el  Bueno. 

Véase  la  nota  del  romance  número  947,  que  dice :  Gran  que- 
rella tiene  el  Rey. 
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ALFOXSO  P^REZ  DE  GCZMAN  CONSIEIfTB  QUE  HUn 
[      LLADO  SU  HIJO,  POR  NO  ENTREGAR  k  LOS  HOROt  1 
DE  TARIFA. 

(De  Lorenzo  de  Sépúlveda.) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa , 
De  los  moros  la  ha  ganado , 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado. 
Que  es  llamado  Alfonso  Pérez 
De  Guzman  el  afamado. 
Muy  temido  de  los  moros. 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  de'llos  ganara  el  campo. 
El  Rey  ha  tenido  preso 
A  Don  Juan  que  era  su  hermano. 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  habla  pasado 
Al  rey  moro  Aben^uzaf 
De  Velamarin  nombrado. 

I  Recibiólo  bien  el  moro , 

En  k)  ver  mucho  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo 
De  rodillas  hunfkllado, 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  el  cobrarla  k  Tarifa        • 

Y  la  sanará  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  fuera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyuzaf 
De  lo  que  Fera  demandado : 
De  á  pie  le  dio  muchos  moros, 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algepira , 
Ese  castillo  nombrado. 
Luego  cercan  á  Tarifa, 
Que  Don  Alfonso  ha  á  su  cargo. 
Combátenla  con  porfía , 
No  la  hacen  mal  ni  daño , 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda , 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 
Don  Alfonso,  aqueste  honrado, 
Tiene  un  hyo  de  valia ; 
De  Don  Juan  era  criado. 
El  infante  con  ^an  saña 
Mensaje  le  había  enviado 
A  ese  buen  Don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo , 

Y  si  luego  no  la  da 
Su'hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide,  animoso , 
Mucho  leal  y  esforzado , 
En  oyendo  este  mensaje 
Esta  respuesta  habia  dado. 
—Diréis  al  vuestro  señor , 
El  que  á  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  éi  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenaje  le  tengo 
De  se  la  dar ,  ó  ser  malo ; 
Yo  no  la  daré  á  ninguno , 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ha  dado, 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  ser  traidor  llamado. 
Si  él  quisiere  al  hijo  mió 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  lu  viese , 
Por  no  hacer  tal  aesaguisado , 
Antes  de  dar  á  Tarifa , 
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Si  DO  al  buen  rey  castellano.— 

Loego  tomando  el  cuchUlo 

Por  cima  el  moro  lo  ha  echado. 

Junto  cayó  del  real 

De  que  Tarifa  es  cercado , 

Dijo : —  Mataldo  con  este , 

Si  lo  habéis  determinado , 

Que  mas  quiero  honra  sin  hijo , 

Que  hijo,  con  mi  honor  manchado.— 

El  infante  con  p'an  saña 

Que  d*esto  hat>ia  cobrado. 

Con  aquel  propio  cuchillo 

El  hijo  le  ha  degollado  :    , 

Presente  el  bueu  caballero 

Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 

Luego  fué  quitado  el  cerco , 

Los  moros  se  hablan  tornado 

Allende  de  do  vinieron , 

Y  á  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo, 

Por  ser  tan  bueno  el  Alcaide  , 

Y  en  lealtad  sublimado. 

(ScpúLVEDA ,  Ronumees  nuevamente  taeadof,  ele.) 
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AL  MIMO  ASUNTO. 

.  ,   {Anónimo.) 

De  los  muros  de  Tarifa 
Vi  i  Don  Alonso  asomado, 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  Alfonso  alado 
Como  lo  tienen  los  moros 
Para  luego  degollallo. 
Alzara  la  foz  diciendo 
Con  semblante  castellano  : 
•^  No  porque  matéis  mi  hijo 
Me  tendré  por  deshonrado , 
Aotes  con  mayor  ^fuerzo 
U  defenderé  doblado; 
Qae  el  buep  alcaide  no  suele 
La  Tilla  que  el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros, 
Sbi  quedar  despedazado. 
Si  queréis  joyas  de  oro 
Yo  os  las  daré  de  buen  grado, 

Y  si  ha?  algún  caballero, 
Qoe  saiga  conmigo  al  campo, 
Cao  i  uno,  dos  a  dos. 

Tres  4  tres  ó  cuatro  á. cuatro. 
Eotrarédes  en  Tarifa 
Cuando  me  b  hayas  ganado : 

Y  si  le  aoereis  matar 

Yeis  ahí  el  pañal  dorado.— 

Y  dideodo  estas  razones 
Dé  los  moros  se  ha'quitado 

Y  éesoaes  de  poco  tiempo 
Grandes  voces  esti^n  dando  : 
Pensó  que  entraban  los  moros, 
Qoe  era  caso  desastrado, 
nrando  por  Mg  troneras 

Yi6  i  sa  hijo  degol|ado, 
(Hie  estaba  ya  casi  muerto 
fintre  so  sangre  temblando ; 
Dlcele  desde  la  cerca , 
Coo  semUaute  do  alterado  : 
— Bofidia  te  tengo,  hijo,* 
Ea  fer  coán  pronto  has  llegado 
A  merecer  tanta  ^onra  . 
Como  boy  has  alcanzado , 
Por  to  patria  y  por  to  Rey 
D^jiodoDW  tao  honrado. 
Todos  te  alaben ,  mi  bUo , 
<)oéoodebetserUorad09«    * 
Sioo  enfidiad»'ta  moerte ,, 
Pttes  fas  i  eiemo  descanso : 


Y  diciendo  estas  razones. 
De  los  muros  se  ha  quitado  : 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
Sus  reales  luego  han  alzado. 

{Códice  de  la  Biblioteca  de  Salazar ,  geneohgla 
de  la  casa  de  Guzman.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  *) 

Pasádose  habia  allende 
Ese  infante  Don  Juan 
Huyendo  del  Bey  Don  Sancho 

gue  en  prisión  le  hacia  estar. 
I  rey  moro  Aben-Jacob 
Grande  honra  le  fué  á  dar : 
El  Infante  le  promete  • 
A  Tarifa  le  cobrar,    - 
Si  le  ayuda  con  su  gente 
Para  en  España  pasar. 
Al  rey  moro  plogo' mucho , 

Y  prométele  de  dar  •    * 
El  ayuda  que  quisiese 
Por  lo  perdido  cobrar. 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzan  de  adrezar. 
Los  más  sabios  y  esforzados 
Que  se  pudieron  hallar, 
Con  mucha  gente  de* a  pié. 
Muy  diestra  en  el  pelear. 
En  navios  bastecidos 

En  breve  pasan  la  mar ;  • 
Aportan  en  Algecira 
Con  el  infante  Don  Juan  ; 
Ponen  su  cerco  á  Tarifa, 
Piensan  Ihego  la  tomar. 
La  cual  tiene  un  caballero  , 
Famoso  y  oe  eran  bondad , 
Qu'era  Don  Alonso  Pérez 
Que  llamaban  de  Guzman, 
El  cual  antes  conocia 
Mucho  al  infante  Don  Juan. 

Y  un  hijo  dé.aquesie  alcaide 
Sirviendo  al  Infante  va. 
Como  el  Infante  conoce 
Que  no  se  puede  tomar 

En  poco  tiempo  á  Tarifa , 
Determina  de  enviar 
Al,alcaide  su  embajada, 
Diciendo,  le  quiera  dar 
A  Tarifa  libremente, 
Puos  no  la  puede  amparar, 

Y  si  no  f  que  ante  sus  ojos 
Le  baria  oegollar 

Aquel  su  hijo  que  tiene 
Para  mas  le  lastimar. 
Respondióle  Don  Alonso 
(^on  esfuerzo  singular,, 
Qu*él  tenia  aquella  villa 
Sobre  su  fe  y  su  verdad. 
Por  su  señor  rey  Don  Sancho ; 

§ue  á  él  solo  se  la  ha  de  dar, 
antes  perderá  la  vida. 
Que  el  homenaje  quebrar, 

Y  que  ni  á  el  ni  á  otro  alguno 
Jamas  la  piensa  entregar  : 

Y  en  cuanto  á  lo  que  decía 
De  su  hijo  degollar, 
Qu'él  le  daría  el  cuchillo    . 
Para  habello  de  matar ; 

Y  si  tuviese  otros  hijos , 
Con  la  misma  Voluntad. 
Diciendo  esto  Alfonso  Pérez 
Un  cuchillo  fué  á  tomar, 

Y  echóle  por  cima  eí  muro , 
Que  cayese  en  el  real. 

El  Infante  con  gran  ira 
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Maridó  el  cuchillo  tomar, 

Y  alU  ái  vista  de  su  padre 
Le  mandara  degollar. 
Desque  el  Infante  v  los  moros 
Hicieron  tal  crueldad , 

Y  viendo  que  Don  Alonso 
•No  hace  muestras  de  pesar, 

Y  que  asi  diera  el  cucliillo 
Para  el  hijo  degollar,    ^ 
Conocen  qu'era  excusado 
Contra  tal  hombre  lidiar, 

Y  con  temor  del  socorro 
Que  le  podría  llegar,  ' 
Con  esperanza  perdida 
Alzaron  \ue(^o  el  real ,  . 

Y  con  trabajo  y  afrenta 

Se  Tuelven  allende  el  mar. . 

(TiMONEDA,  A0«a  española.  It.  Wolp ,  Rota  de  ro- 
mances,) 

*  Es  uno  de  los  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf. 


No  mereces  ser  llorado, 
Pues  que  tan  tierna  niñez 
Tan  b;en  la  has  empleado. 

{Rovtncm,RomaHcerokisMii{ 
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AL  MISMO  ASUNTO 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  los  muros  de  Tarifa  ■ 
Vi  á  Don  Alonso  asomado 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  DonPedro  el  hijo  alado. 
Que  lo  tenian  los  moros 
Para  querer  degollarlo 
Si  ito  entregaba -Ja  villa 
Do  lo  tenian  cercado.    . 
Habíales  d*esta  manera 
Como  hombre  apasionado : 
— Si  queréis  joyas  dé  oro, 
Yo  os  las  daré  dé  buen  grado ; 
O  si  hay  algún  caballero 
Que  haga  conmigo  campo, 
Uno  á  uno ,  ó  dos  á  dos 
Tres  ¿  tres,  ó  cuatro  ¿  cuatro. 
Entraréis  luego  en  Tarifa ' 
En  habiéndola  ganado :    * 
Qne  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  qu*el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  ¿  los  moros 
Sin  quedar  despedazado ; 

Y  aunque  me  matéis  mi  hijo  . 
No  viviré  deshonrado. 
Antes  con  crecida  honra 

La  defenderé  doblado. 
Si  la  gloria  de  mi  hijo  • 

Fué  mayor  que  mi  pecado. 
Toma  con  que  le  matéis. 
Mi  puñal ,  ensangrentad  lo 
Con  esa  sangre  inocente 
Que  no  cometió  pecado.— 
Estas  palabras  dici^do 
Del  muro  se  había  ouilado. 
Dan  voces  en  el  real 
Viendo  al  niño  degollado. 
Vuelve,  diciendo :— ¿Qué  es  esto? 
Con  el  semblante  alterado, 
Crei  que  entraban  los  moros 
Sobre  caso  no  pensado. — 
Asomóse  á  la  muralla 
Vido  su  hijo  degollado, 

Y  vuelve  alegre  diciendo. 
El  corazón  sosegado : 
Envidia  te  tengo,  hijo. 

De  ver  cuan  presto  has*  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  tú  hoy  has  ganado. 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alebemos,  hijo. 
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BARDOS  DE   BADAJOZ,  ENTRE  PORTUGALESES  T  BBJAH 
— DON  SANCHO  IV  LOS  PASA  Á  ESTOS  ÚLTIMOS  Á  CCCI 
*  PORQUE  LE  DESOBEDECIERON. 

{De  Lorenzo'de  Sepúlveda,)  « 

Allá  dentro  en  Badajoz 
Dos  bandos  hay  muy  contrarios. 
Uno  los  Portugaleses 
Contra  de  los  Bejaranos. 
Acusan  los  Portugueses 
A  el  su  contrario  Dando , 
Sobre  él  gozar  de  las  tieirras 
Queriendo  ser  ventjyado. 
El  rey  Don  Sancho  está  en  Burgos, 
Las  querellas  le  han  Hegado ; 
El  rey  por  los  Portugueses 
Se  mostraba  aficionado. 
Quitar  los  heredamientos 
Mandó  á  ios  Bejaranos, .  • . 

Y  que  d*elIos  todos  gocen'    , 
Los  que  eran  acjisacbs.  ' 
Los  bejaranos  se  quejan 
Viéndose  <leshereaados  ;  •    ' 
Importunaron  al  Rey 

Que  revoque  lo  mandado. 
Porque  andan  muy  perdidos. 
De  sus  haberes  privados. 
El  Rej  viendo  su  razón 

Y  que  eran  agraviados , 
Mandó  luego  dar  sus  cartas 
En  que  en  ellas  ha  mandado 
Que  luego  los  Portugueses 
Vuelvan  á  los  Bejaranos 
Todos  sus  heredamientos 
Sin  haber  cosa  faltado. 

A  Badajoz  se  trujeron 

Y  Íes  fué  notificado; 
Ño  lo  quisieron  cumplir 
Ni  volverles  lo  tomado. 
Al  Rey  tornara  ^  quejarse 
Todo  el  bando  Bejarano. 

El  Rey  le  dio  por  respuesta , 
•  Que  pues  no  cumplían  su  mando , 

Y  hablan  tan  gran  poder 
Como  tenian  sus  contrarios. 
Hagan  por  fuerza  cumplirlas    > 
Si  no  quisieren *de  erado. 

Con  esto  que  dijo  el  Rey 

Gran  orgullo  habian  cobrado; 

Llegaron  á  Badajoz , 

Apercibieron  su  bando. 

Todos  con  armas  secretas 

Con  presteza  se  han  armado; 

Dijeron  que  cumj)lan  luego 

Las  cartas  que  el  Rey  ha  dado. 

No  quieren  los  Portugueses, 

Mas  aquesos  Bejaranos  *. 

Echan  la  mano  á  sus  armas. 

En  ellos  hacen  estrago. 

Alzáronse  con  la  villa 

Viendo  el  mal  que  habian  obrado; 

Cobraron  miedo  del  Bey 

Que  se  lo  habría  demandado ; 

Téménse  mucho  de  muertos 

No  podrán  ser  escapados. 

En  la  villa  que  es  muy  fuerte 

Puesto  han  muy  gran  recado 

De  gentes  y  bastimentes, 

Y  contra  el  Rey  s'e  han  alzado. 
Nombran  rey  á' Don  Alfonso 
Que  es  hijo  de  Don  Fernando. 
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COD  crecido  enojo 
usaje  había  enviado 
aeslre  de  Calalrava, 
Klrigo  era  llamado , 
-an  maestre  de  Temple 
( muchos  hijosdalgo , 
rdoba  y  á  Sevilla 
s  les  ha  rogado , 
rquen  en  Badajoz 
I  bando  Bejarano. 
Ulos  lo  supieron 
illo  se  han  pasado; 
ase  con  la  Muela 
a  muy  fortificado. 
I  Rey  allí  los  cercan ; 
.'go  se  han  coiiccírtado , 
n  el  castillo  al  Rey« 
les  han  segurado 
Rey  los  perdonarla 
ügar  lo  pasado*       • 
Veste  seguro 
se  hablan  entregado; 
mbien  el  castillo 
Rey  lo  habían  cobrado, 
con  crecido  enojo 
matar  tedo  el  bando : 
lombres  y  mujeres 
mil  han  dogoilado. 
los  mató  en  un  día , 
iguno  no  han  deiado , 
biese  por  apellido , 
lorobre ,  Bejarano. 
icia  fué  cruel  t 
que  vos  he  contado; 
s  aue  son  traidores 
n  naber  tal  pago. 
PÚLTiDA ,  Rúmeneei  nuevamenU  taeadoi,  cic. 
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DBETC  DB  LOS 'carvajales. 

roe,  noestra  Señora, 
cea ,  de  la  Ribera , 
el  buen  rey  Don  Fernando 
I  sa  cuarentena. 
ú  miércoles  corvillo 
I  jueves  de  la  Cena, 
Rey  no  se  hizo  la  barba 
b  U  su  cabeza, 
a  era  su  cama , 
lo  por  cabecera, 
irenla  pobres  comeo 
a  á  la  so  mesa, 
ne  4  los  pobres  sobra 
hace  la  su  cena , 
■a  de  oro  en  su  mano 
ce  servir  la  mesa. 
sos  caballeros 
iré  á  tener  la  flesta  : 
io,  dioe.  señores, 
señora  la  Reina.— 
t  que  estuvo  en  Jaén 
sUbubo  pasado, 
i  para  Alcaudete 
(tillo  nombrado : 
llene  en  el  estribo , 
D  no  se  babia  apeado , 
í  le  daban  qnerella 
hombres  hijosdalgo , 
lerella  le  daban 
mbres  como  villanos. 
s  traen  calzadas 
iadas  en  las  manos. 
cia,JDStlQia,Rey, 
ae  somos  tos  vasallos, 

T.   XVI. 


De  Don  Pedro  Carvajal 

Y  Don  Alfotiso  su  hermano , 

§ue  nos  corren  nuestras  tierras 
nos  robaban  el  campo « 

Y  nos  fuerzan  las  mujeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  |)agallo. 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  con  tallo. 
—Yo  haré  d*ello  justicia. 
Tornaos  á  vuestro  ganado.— 
Manda  pregonar  el  Rey 

Y  por  todo  sii  reinado « 

Que  cualquier  que  los  hallase 
Le  daría  buen  hallazgo. 
Hallólos  el  Almirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas, 
Jaeces  para  caballos. 
— Presos,  presos,  caballeros 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 
—  No  por  vos,  el  Almirante, 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 
— Estad  presos,  caballeros. 
Que  del  Rey  traigo  recaudo. 
— Plácenos,  el  Almirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado.— 
Por  las  sus  ¡ornadas  ciertas 
En  Jaén  habían  entrado. 
—Manténgate  Dios,  el  Rey, 
— Mal  vengadas ,  hijosdalgo. — 
Mándales  cortar  los  pies. 
Mándales  cortar  las  manos, 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Mártos. 
Allí  hablara  el  uno  d'ellos 
£1  menor  y  mas  osado  : 
—¿Por  qué  lo  haces,  el  Rey? 
¿Por  que  haces  tal  mandado? 
Querellámonos ,  el  Rey, 
Para  ante  Dios  soberano, 
Que  dentro  de  treinta  días 
Vais  con  nosotros  á  plazo ; 

Y  ponemos  por  testigos 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo  : 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Sanüaí|ro.— 
El  Rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  bandado, 

Y  muertos  los  Carvajales, 
Que  le  habían  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  días 
El  se  hallara  muy  malo  : 

Y  desque  fueron  cumplidos, 
En  el  postrer  día  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado* 


(Crntcionerú  dt  rtrntueet.) 
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AL  HOMO  Asmrro. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

A  Don  Pedro  y  Don  Alonso 
Los  Carvajales  llamados 
Ante  el  rey  Femando  Cuarto, 
Muy  mal  eran  acusados.— 
Queréllanse  que  en  Paleuda 
Mataron  ambos  hermanos 
A  Gómez  de  Renavides 
Que  era  del  Rey  muy  privado. 
Mandólos  el  Rey  prender. 
Luego  los  ha  sentenciado 
Que  á  ambos  vivos  los  echen 
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De  la  gran  pefia  de  Mirtos , 

8ae  DO  ba  querido  oir 
esculpa  que  bayan  dado. 
Ya  eslá  dada  la  sentencia; 
Ya  van  á  ser  despeñados ; 
Hincáronse  de  rodillas , 
A  Oíos  estaban  llamando. 
Diciendo  :  Tú  eres  testigo 

ane  no  hicimos  tal  pecado ; 
orimos  sin  culpa  «alguna , 
Tú ,  Rey,  lo  has  ordenado  : 
Gran  sin  justicia  nos  haces; 
Ante  Dios  nos  te  emplazamos* 

8ue  de  hoy  en  treinta  dias 
on  nos  estés  en  juzgado  : 
Pues  que  somos  inocentes, 
Alli  se  verá  el  culpado. 
Luego  fueron  ambos  muertos 
De  la  peña  despeñados ; 
De  Mártos  se  parte  el  Rey, 
Y  i  Jaén  habia  llegado ; 
Dos  dias  faltan  no  mas , 
Veinte  y  ocho  son  pasados. 
Cúmplense  todos  los  treinta 
Del  plazo  que  hablan  dado; 
Ir  quiere  el  Rev  á  Alcaudete, 
Muy  temprano  nabia  yantado. 
Primero  se  echó  á  dormir 
La  siesia,  porque  es  verano; 
Mucho  es  pasado  del  dia, 
El  Rey  no  se  ha  levantado. 
Fueron  para  do  dormía 
para  hacerlo  recordado ; 
Muerto  hallaron  al  Rey 
Los  que  i  llamarlo  han  entrado; 
Que  Dios  como  es  tan  justo 
A  cada  cual  da  su  pago : 
Ansi  se  lo  diera  al  Rey 
En  el  caso  que  es  contado. 

(Sbpúlvioa»  BomMces  nuevameMíe  smcMos  ,  ete.) 
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PROIVOSnCÁ  Ülf  MORO  tIEJO  LA  UBERTAD  DE  ESPA^ÍA  DEL 
TCGO  AGARENO. 

(Afl^flÍJII0.) 

Cuando  el  rey  Femando  coarto 
Puso  cerco  á  Gibraltar, 

Y  de  morir  ó  tomalla 
Juró  en  un  libro  misal ; 
Después  que  le  dio  el  asalto 
Por  la  tierra  y  por  la  mar , 

Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  V  la  ciudad , 
Salió  de  ella  un  moro  viejo , 
Rien  de  cien  años  de  edad , 
Preguntando  por  el  Rev 
Para  hablarle  en  puridíaid. 
Fincó  en  tierra  los  hinojos, 
M&ndale  el  Rey  levantar , 
D*e8ta  suerte  dijo  el  moro, 
Rien  oiréis  lo  que  dirá. 
—Yo  viví  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  paz, 
Cuando  el  ínclito  Fernando 
Nos  la  vino  ¿  conquistar. 
De  allí  me  vine  á  Jerez 
Donde  á  la  saña  real 

De  Alfonso ,  tu  sabio  abuelo , 
Resistir  pudimos  mal. 
A  Gibraltar  elegí 
Después ,  señor ,  por  lugar 
El  mas  fuerte  que  tenían 
Los  moros  de  aquende  el  mar , 
Donde  á  tu  fuerza  y  desdenes 
Oponer  es  por  demás. 
Si  la  sigues  con  denuedo 


Término  estrecho  la  dan 
Los  limites  de  la  tierra ; 
Tanto  has  de  señorear. 
Pon  mientes  en  h>  que  digo , 
Porque  asi  acontecerá ; 
Que  k  un  moro  gran  sabidor 
Se  lo  oí  profetizar. 

{HomúMeer9§mn 
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MUERTE  DE  DON  MANRIQUE  DE  LARA. 

{De  Juan  de  Leiva  K) 

A  veinte  y  siete  de  mano , 
La  media  noche  sería,' 
En  Barcelona  la  gran<íe 
Muy  grandes  llantos  habla. 
Los  gritos MIegan  al  cielo,      % 
La  gente  se  amortecía 
Por  Don  Manrique  de  Lara 
Que  deste  muiiuo  partía. 
Muerto  lo  traen  i  su  tierra 
Donde  vivo  sucedia; 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muv  rica  pedrería ; 
Cercado  de  escudos  de  armas 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linajes 
Donde  aquel  señor  venía. 
De  los  Manriques  y  Castres 
El  mejor  era  que  nabia; 
De  los  Infantes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  él  salen  Arzobispos 
Con  toda  la  clerecía , 
Caballeros  traen  sus  andas , 
Duques  son  su  compañía ; 
Llóralo  el  Rey  y  la  Keiiia 
Como  aquel  que  les  dolía ; 
Llóralo  toda  la  corte, 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegría ; 
*  Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decía  : 
—El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  día.— 
Hizo  honra  á  los  menores, 
A  los  grandes  demasía , 
Parece  al  Duque  su  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda 
Y  es  el  que  mas  él  quería , 
Que  aunque  la  vida  muñese 
Su  memoria  quedaría. 
Parecióme  Rarcelona 
A  Troya  cuando  se  ardía. 

{Cancionero  general.—  It.  Cancumero  iterú 
— It.  Romance  de  Rosa  fresca,  etc.  Pliego 

*  La  composición  es  del  siglo  XT,del  tiempo  de 
IV,  ó  de  ios  Reyes  Católicos. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  XI,  EL  DE  ALGECI 
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desafío  T  reto  ACAECIDO  EN  TIEMPO  BE  ÁLFOfffiO 
CENO,  E?ITRE  PAYO  RODRÍGUEZ  Y  RUY  PÉREZ  DE  ^ 
MANTENIDO  TRES  DIAS  COXSECUTIYOS ,  SIN  DBS> 
DE  NINGUNO. 

{Anénimo.) 

En  corte  del  rey  Alfonso, 
Ese  que  ganó  á  Algeciras , 
Había  dos  caballeros 
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y  alu  Dombradía  : 
es  Payo  Rodríguez, 
i  Avila  se  decía  ; 
)  Ruy  Paez  de  Víedma, 
les  á  maravilla. 
lez  habló  el  primero , 
i  Rey  así  decía  : 
dor  spis ,  Payo  Rodríguez , 
ror  que  ser  podía , 
i  siendo  nalural 
reinos  de  Casulla, 
y  del  rey  Airouso , 
ríe  alevosia ; 
n  del  desnaturarvos 
tes  con  gran  cuadrilla 
rey  de  Portugal , 
1  contra  del  Rey  venia , 
?s  fuego  á  su  tierra , 
I  listes  las  sus  villas, 
tesle  sus  castillos ,  • 
gran  mal  se  seguía, 
haré  conocer 
rdad  lo  que  decia : 
é  con  vos  en  lid , 
lia  vos  vencería. — 
lides,  Ruy  Paez  de  Víedma , 
todriguez  respondía , 
»  nunca  fuj  traidor ; 
vos  en  demasía , 
ocorastes  matar 
que  ante  nos  yacía. 
*é  bien  cou  las  manos , 
ne  contado  había  : 
ta  sois  vos  replado, 
que  nada  denia.— 
se  luego  I09  gajes , 
I  campo  entrado  habían 
ez  de  la  Frontera 
1  Rey  y  sa  valia. 
todo  lidiaron ; 
tía  visto  mejoría : 
iéralos  la  noche , 
aron  gran  herida, 
ía  de  mañana 
5  soo  á  la  porfía  : 
la  noche  pelean , 
"se  no  se  podían  : 
»n  muy  mas  heridos 
>  en  el  primero  día. 
s  son  tercera  vez 
1 ,  como  solían  ; 
anse  de  matar ; 
ael  batalla  habían. 
!s  beiidas  se  han  dado , 
i  es  su  valentía  ; 
sangre  de  sus  cuerpos 
indancia  corría. 
Hidieron  vencer ; 
pino  hay  demasía, 
lot  ha  departido, 
i  palabras  di'cia  : 
s  ya  justo,  caballeros , 
piien  tanto  valia  : 
50  para  los  moros 
stra  caballería. — 
ft  luego  del  careno  ; 
«ande  lioura  les  nacia. 
toaban  su  esfuerzo 
luy  gran  valeniia , 
es' días  pelearon 
e  rooestren  cobardía. 
rtiLVEDA ,  RmHances  nueramenie  tacados ,  etc.) 
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ROIIARCE  DE  CÓMO  LA  REINA  BLANCA,  MUJER  DEL  RET  DE 
CASTILLA  DON  PEDRO,  TUVO  ON  HIJO  DE  SU  CUIDADO  DON 
FADRIQÜE,  Y  DE  CÓMO  CUANDO  DON  ENRIQUE  II  LLEGÓ  Á 
REINAR,  LE  HIZO  ALMIRANTE  DE  CASTILLA. 

{Anónimo*.) 

Entre  las  gentes  se  suena , 

Y  no  por  cosa  sabida , 
Que  u'ese  buen  Maestre 
Don  Fadrique  de  Castilla 
La  Reina  estaba  preñada ; 
Otros  dicen  que  parida. 
No  se  sabe  por  de  cierto : 
Mas  el  vulgo  lo  decía  <  :  ^ 
Ellos  piensan  que  es  secreto , 
Ya  esto  no  se  escondía. 

La  Reina  con  su 

Por  Alonso  Pérez  envía  : 
Mandóle  que  viniese 
De  noche  y  no  de  día  : 
Secretario  es  del  Maestre 
En  quien  liarse  podía. 
Cuando  lo  tuvo  delante 
D*esta  manera  decía : 
—¿Adonde  está  el  Maestfe? 
¿Qu*es  d*él  que  no  páresela? 
¡Para  ser  de  sangre  real, 
Hecho  ha  gran  villanía ! 
Ha  deshonrado  mi  casa , 

Y  dicese  por  Sevilla 
Que  una  de  mis  doncellas 
Del  Maestre  está  parida. 
— El  Maestre ,  mi  señora , 
Tiene  cercada  á  Coimbra , 

Y  si  vuestra  Alteza  manda 
Yo  luego  lo  llamarla ; 

Y  sepa  vuestra  Alteza 

Qii'el  Maestre  no  se  escondía: 
Lo  que  vuestra  Alteza  dice 
Debe  ser  muy  gran  mentira. 
—No  lo  es ,  dijo  la  Reina , 
Qae  yo  te  lo  mostraría.— 
Mandara  sacar  un  niño 
Qu*en  su  palacio  tenía  : 
Sacólo  su  camerera 
Envuelto  en  una  faldílla  : 
—Mira,  mira,  Alonso  Pérez, 
El  niño  ¿  quién  parescia. 
—Al  Maestre ,  mi  señora , 
Alonso  Pérez  decia  '. 
— Piies  daldo  luego  á  criar, 

Y  á  nadie  esto  se  diga.— 
Sálese  Alonso  Pérez , 
Ya  se  sale  de  Sevilla  : 
Muy  tríste  queda  la  Reina , 
Que  consuelo  no  tenía  ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decia  : 
—Yo,  desventurada  Reina, 
Blas  que  cuantas  son  nascidas, 
Casáronme  con  el  Rey 
Por  la  desventura  mía. 
De  la  noche  de  la  boda 
Nunca  mas  visto  lo  había ,   * 

Y  su  hermano  el  Maestre 
Me  ha  tenido  compañía  K 
Sí  esto  ha  pasado 
Toda  la  culpa  era  mía. 
Sí  el  rey  Don  Pedro  la  sabe 
De  ambos  se  vengaría ; 
Mucho  mas  de  mí  la  Reina , 
Por  la  mala  suerte  mia.— 
Ya  llegaba  Alonso  Pérez 
A  Llerena ,  aqursa  villa  : 
Puso  el  Infante  á  criar 
En  poder  de  una  Judia ; 
Críada  fué  del  Maestre ; 
Paloma  por  nombre  habla , 
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Y  como  el  rey  Don  Enrique 
Reinase  luego  en  Castilla , 
Tomara  aquel  lofanle 

Y  almiranle  lo  hacia ; 
Hijo  era  de  su  hermano 
Gomo  el  romance  decia. 

(Códice  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xyi.) 

•  Este  romance,  por  so  tdno,  sss  fonnas  y  sa  expresión, 
indica  que  aan  modernizado  en  su  lenguaje,  es  de  los  primiü- 
Yos  y  popalares.  La  Iradicion  del  hecho ,  verdadero  ó  falso , 

aae  conserva,  disculpa  mucho  la  muerte  que  Don  Pedro  hizo 
ar  i  su  mqjer  Doña  Blanca  ?  á  su  hermano  Don  Fadrique. 
La  calumnia,  si  lo  es,  levantada  á  la  Reina,  se  urdió  de  un 
modo  tan  astuto  que  la  hacia  probable.  El  modo  de  sacar  de 
palacio  al  nifio  reci^  nacido,  y  de  darlo  á  criar,  según  dice 
el  romance,  es  sumamente  verosímil ;  y  el  coincidir  el  hecho 
con  el  cerco  de  Coimbra  por  Don  Fadrique ,  de  donde  des- 
pués para  matarle  le  hizo  venir  su  hermano  Don  Pedro,  hace 
creíble  que  este  se  creía  gravemente  ofendido,  y  mas  cuando 
b1  4a  sumisión ,  ni  la  pronta  obediencia  con  que  el  Infante 
acudió  al  llamamiento  del  Rey,  bastaron  i  desarmar  su  ira. 
Si  este  solo  hubiera  sospechado  que  su  hermano  le  era  re- 
belde ,  al  verle  llegar  solo  y  sin  el  ejercito  que  mandaba ,  sin 
tratar  de  defenderse  en  la  fuerte  ciudad  de  Coimbra ,  que 
había  ganado,  habría  calmado  sus  recelos.  Otra  causa  mas 
honda  debió  sostener  la  indignación  del  Re?,  y  esta ,  cuando 
menos,  seria  la  voz  pública  que,  con  razón  o  sin  ella,  acpsaba 
de  adulterio  á  Blanca  y4  su  cuñado.  Acaso  los  partidarios  de 
Don  Pedro,  para  atenuar  su  crueldad ,  después  de  ejecutada , 
acumularían  á  los  inocentes  un  odioso  delito ;  pero  lo  cierto 
es  que  la  tradición  lo  ha  trasmitido  i  la  posteridad ,  y  que 
los  poetas  y  aun  los  historiadores. lo  reüeren. 

Ortiz  de  Zúfiiga ,  en  su  discurso  genealógico  de  los  Ortizes 
de  Sevilla,  suDone  que  uno  de  estos,  llamado  Alonso,  fué  secre- 
tario de  Don  Fadriaue ,  y  el  sugeto  á  quien  el  fruto  del  adul- 
terio real  fué  conuado  para  que  lo  diese  i  criar,  como  en 
efecto  lo  hizo.  Gloriase  el  autor  de  dicho  libro  del  hecho,  y  lo 
considera  como  honroso  i  su  familia  :  dice  ademas  qua  el 
nifio ,  clandestinamente  habido ,  se  llamó  Don  Alonso,  y  fué 
el  tronco  de  la  casa  de  los  Enriquez,  Almirantes  de  Castilla. 
Como  prueba  de  su  aserto  y  de  la  tradición  que  lo  ha  conser- 
vado, cita  el  romance  que  anotamos  como  inserto  en  un  Roman- 
cero impreso  en  Sevilla  afio  de  1573,  que  nos  es  ahora  desco- 
nocido. Dos  trozos  qué  dicho  Ortiz  de  Zúfiiga  pone  en  su  obra 
dicen  asi ,  en  boca ,  según  supone ,  de  una  real  dama. 


A  an  criado  del  Maestre 
Que  Alonso  Ortiz  se  decia , 
Su  camarero  y  orívado. 
Noble  de  gran  Üadurla 


Llegado  habla  Alonso  Ortiz 
A  Llerena ,  aquesa  villa , 
.  Dejara  el  nifio  á  criar 
En  poder  de  una  judia ; 
Vasalla  era  del  Maestre , 
Y  Paloma  sedéela,  etc 

Comparando  estos  fragmentos  del  romanee  del  dicho  Roman- 
cero, cual  lo  ciU  Ortiz  de  Zúfiiga ,  con  el  dei  Códice  que  hemos 
insertado,  se  observan  algunas  variantes  en  ei  modo  y  forma ; 

f»ero  no  en  la  esencia  :  sin  embargo  aun  conviniendo  en  todo 
o  demás,  se  ve  que  al  que  en  aquel  se  llama  Alonso  Ortiz,  en 
este  se  le  nombra  Alonso  Pérez. 

*  El  poeta  expone  con  tanta  timidez  el  hecho,  que  parece 
tenia  miedo  de  asexurarle  positivamente. 

s  Este  verso  se  ha  intercalado  para  el  sentido, 
falta  en  el  orieinal. 

^  Meka  tenido  compañía  ^  es  decir  de  un  modo  decente 
que  es  de  saponer  pasase  entre  li  Reina  y  Don  Fadrique. 


y  porque 


lo 


EPOGA  DE  DON  PEDRO  I  DE  GASTILLA« 
LLAMADO  EL  GRUEL. 
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■ATA  DON  PEDRO  k  SU  HERMANO  DON  PADRIQOE»  T  PRENDE 
k  D05Ia  BLANCA  SU  ESPOSA  ,  PORQUE  LLORABA  LA  MUKRTE 
DE  SU  CU5ÍAD0. 

{Anónimo  <.) 

—Yo  me  estaba  allá  en  Goimbra 
Oue  yo  me  la  hube  ganado, 
Cuando  me  vinieron  cartas 


Del  rey  Don  Pedro  mi  bennano 
Que  fuese  á  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  han  armado. 
Yo  Maestre  sin  ventura , 
Yo  Maestre  desdichado , 
Tomara  trece  de  muía, 
Veinte  y  cinco  de  caballo « 
Todos  con  cadenas  de  oro 

Y  jabones  de  brocado  : 
Jornada  de  quince  días 
En  ocho  la  habia  andado. 
A  ia  pasada  de  un  rio , 
Pasándole  por  el  vado. 
Gayó  mi  muía  conmigo, 
Perdi  mi  puñal  dorado , 
Ahogáraseme  an  paje 

De  los  mios  mas  privado , 
Griado  era  en  mi  sala 

Y  de  mi  muy  regalado. 
Gon  todas  e«tas  desdichas 
A  Sevilla  hube  llegado; 

A  la  puerta  Macarena 
Encontréme  un  ordenado. 
Ordenado  de  Evangelio, 
Que  misa  no  babia  cantado  : 

—  Manténgate  Dios ,  Maestre , 
Maestre,  bien  seáis  flesado. 
Hoy  le  ba  nacido  un  byO, 
Hoy  cumples  veinte  y  un  años. 
Si  te  pluguiese ,  Maestre , 
Volvamos  á  baptizallo , 

Que  vo  seria  el  padrino. 
Tú ,  Maestre ,  el  abijado. — 
Alli  hablara  el  Maestre , 
Bien  oiréis  lo  que  hablado  : 

—  No  me  lo  maudei^ ,  señor. 
Padre ,  no  queráis  mandallo. 
Que  voy  á  ver  qué  me  quiere 

El  rey  Don  Pedro  mí  hermano.— 

Di  de  espuelas  á  mi  muía , 

En  Sevilla  me  hube  entrado ; 

De  que  no  vi  tela  puesta 

Ni  VI  caballero  armado, 

Partime  para  el  alcázar 

Del  rey  Don  Pedro  mi  bermaoo. 

En  entrando  por  las  puertas , 

Las  puertas  me  hablan  cerrado, 

Quitaroon)e  la  mi  espada , 

La  que  yo  traía  al  lado, 

Quitáronme  mi  compaña 

La  que  me  habia  acompañado. 

Los  mios  desque  esto  vieron 

De  traición  me  han  avisado, 

Que  me  saliese  por  fuera 

Que  ellos  me  pondrían  en  salfo. 

Yo  como  estaba  sin  culpa 

De  nada  hube  curado, 

Fuime  para  el  aposento 

Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano : 

—  Manténgaos  Dios ,  el  buen  rey, 

Y  á  todos  de  cabo  i  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis,  Naattre» 
Maestre ,  mal  seáis  Uegado  : 
Nunca  nos  venis  á  ver 

Sino  una  vez  en  el  año, 

Y  esa  que  venis.  Maestre, 

Es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza ,  Maestre , 
Mandada  está  en  aguinaldo. 
—¿Por  qué  es  aqueso,  buen  Reyt 
Nunca  hice  desaauisado, 
Ni  os  dejé  yo  en  Ta  lid , 
Ni  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá ,  mis  porteros , 
Hágase  \o  que  he  mandado.— 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho. 
La  cabeza  le  bao  cortado ; 

A  Doña  María  de  Padilla 
Eo  un  plato  la  han  enviado, 
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Qo*a8Í  hablaba  coir  ella 
Goal  si  viva  hubiera  estado. 
Las  palabras  que  le  dice 
D*esla  suerte  esti  bablaodo  ; 

—  Asi  pagaréis ,  traidor, 

Lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño , 

Y  el  mal  consejo  que  diste  % 
Al  rey  Don  Pedro  tu  hermano.— 

Asióla  por  los  cabellos , 
Echósela  á  un  alano; 
El  alano  es  del  Maestre , 
Púsola  sobre  un  estrado, 

Y  i  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
AlU  demandara  el  Rey  : 

— Á  Quién  hace  mal  á  ese  alano?— 
Allí  respondieron  todos 
A  los  cuales  ba  pesado : 

—  Con  la  cabeza  lo  ha 

Del  Maestre  vuestro  hermano.— 
Allí  hablara  una  su  tia 
Que  tia  era  de  entrambos  : 

—  i  Cuan  mal  lo'mirastes ,  Rey ! 
Rey  \  qué  mal  lo  habéis  mirado ! 
Por  una  mala  miyer 

Habéis  muerto  un  tal  hermano.— 
Aun  no  lo  había  bien  dicho, 
Cuando  ya  le  había  pesado. 
Fuese  para  Doña  María , 
D*esta  suerte  leí»  hablado  : 

—  Prendedla ,  mis  caballeros , 
Ponédmela  ¿  buen  recaudo. 
Yo  la  daré  tal  castigo 

Que  i  lodos  sea  sonado.— 
En  cárceles  ma][  escuras 
AlU  la  había  aprisionado ; 
El  mismo  le  da  A  comer, 
SI  mismo  con  la  su  mano  : 
No  se  la  fia  á  ninguno 
Sino  A  un  paje  que  ha  criado. 

(C«ia«ser0  dt  romances  —  IL  TnoiiBBA ,  Rosa 

'  U  reiacdoB  del  romanee ,  tal  coal  se  ve ,  pareee  de  prin- 
ifíM  M  siglo  ZTi :  pero  hay  vestigios  de  que  es  una  reforma 
ieoiretndicioiial  MStaole  mas  antigoo. 
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umanIa  ílarca  el  eígom  con  quk  la  trata  sü  es- 

'MO  n.  BET  EOII  FEOEO  ,  ATElBOT¿ff BOLO  k  HECHIZOS 
IKUBIÓLAPABILLA. 

(Anónimo.) 

Dofia  Bltoea  estA  en  Sidonía 
Cotttaiido  sa  historia  amarga  : 
A  VBE  doefia  se  la  cuenta  * 

({oe  en  la  prisión  la  acompaña. 
—  De  Borboo,  dice,  soy  hija ; 
Oe  CArios,  Detfin,  cuñada, 
Y  d  ley  de  la  fior  de  lis 
llMW  €o  to  escodo  mis  armas« 
Oe  Tnatíz  irkie  A  Castilla, 

Immbe  dejara  yo  A  Francia ! 

al  tfeapo  que  h  deié 
BlifaM  al  cuerpo  dejara. 
tao  ú  pueden  desdichas 
VMÍr  i  ser  heredadas, 
Smm  dogradada  soy, 
Wft  ünr  de  la  desgracia. 
Cuéme  ea  Valladolid 
Cm  Dod  Fedro,  Rey  de  España ; 
B  teflaUEttle  tiene  hermoso, 
Los  becbot  de  tigre  hircana. 
Ütae  el  al,  no  el  corazón , 
¡AlevQta  ci  m  palabra ! 
hj  qve  la  palabra  miente 
¿Qaé  nal  babrA  qae  no  haga? 


V 


Posesión  tomé  en  la  mano, 
Blas  no  la  tomé  en  el  alma. 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama ; 
A  una  tal  Doña  María 
Que  de  Padilla  se  llama , 

Y  deja  su  mesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  grandes 
Le  vi  una  vez  en  mi  casa ; 
Ocho  días  estuvo  en  ella , 
Cíen  mil  ha  que  d'ella  falla. 
Cáseme  en  un  día  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana  , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  y  la  esperanza. 
Díle  una  cinta  á  Don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada, 
Pensando  enlazar  con  ella 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 

Húbola  Doña  Haría , 

Que  cuanto  pretende  alcanza ; 

Entrególa  á  un  hechicero 

De  la  hebrea  sangre  ingrata ; 

Hizo  parecer  culebras 

Las  que  eran  prendas  del  alma  , 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

(Rütnancero  general.—  It.  Ftor  de  variot  y  nuevos 
romances.—  2.»  parte.) 
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AL  MISEO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

En  un  escuro  retrete 
Adonde  del  sof  los  rayos 
fio  llegan ,  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio , 
Contemplando  en  sus  desdiclias 
Está  una  Blanca,  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  Rey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso , 
Con  el  eco  que  las  voces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuando. 

Como  si  viviente  fuera 

Asi  se  está  razonando : 

— ¡Qué  breves  son  los  contentos 

Que  ofrece  á  sus  aliados 

Aqueste  mundo  caduco 

Todo  de  espinas  cercado ! 

Los  pesares,  las  tristezas. 

Los  males  y  los  trabajos , 

¡  Qué  largos  y  qué  sin  fin 

A  quien  lo  ha  experimeniado! 

¡  Ayer  reinando  me  vi 

Con  gloría ,  pompa  y  Estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo ! 
¡Ayer  el  mundo  era  poco, 

Y  noy  le  miro  tan  sobrado. 
Que  en  este  retrete  escuro 
La  muerte  estoy  aguardando! 
Tragedia  fué  mi  reinar, 

Y  así  reiné  en  el  teatro  : 
Mas  ya  del  reino  desnuda , 

A  Por  qué  me  entré  en  vestuario^ 
Moneaa  estimada  he  sido, 

Y  ya  tan  poquito  valgo, 

Que  soy  blanca ,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor, 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno, 
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Porque  el  sol  del  Rey  me  ba  herido 
Con  sus  muy  ardientes  rayos. 

{fíomancero  general.-^  It.  Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general.) 
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AL  MISMO  ASONTO. 

(Anónimo.) 
En  un  retrete  en  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes , 
Porque  su  lóbrega  luz 
A  la  escuridad  excede. 
Estaba  un  sol  que  se  puso 
Antes  que  el  alba  saliese, 
Que  las  nubes  del  rigor 
Sus  ravos  y  hiz  detienen ; 
Una  blanca  flor  de  lis, 
Que  ya  en  lirios  la  convierte 
(El  tormento  y  el  dolor 
Lo  blanco  mofado  vuelve) : 
Doña  Blanca  de  Borbon , 
Que  Don  Pedro  presa  tiene 
Por  mandado  de  su  gusto 

Y  de  quien  mas  que  ellos  puede, 

Y  entre  las  oscuridades 
Aquella  Reina  incóente 
L'n  pajecillo  divisa 

Por  entre  menudas  redes , 

Y  dicele :  —Si  ei-es  noble , 

Y  si  fuiste  mi  sirviente , 
Que  como  reiné  tan  poco 
Aun  no  puedo  conocerte , 
Dile  á  mi  señor  el  Rey, 
Cuando  mas  manso  le  vieres, 
Que  una  francesa  mujer 
Pide  que  d*ella  se  acuerde. 
No  le  digas  que  es  la  Reina , 
Ni  á  Doña  Blanca  le  mientes , 

?ue  soy  blanco  de  su  ira       * 
no  bay  mal  que  no  me  acierte. 
Aguarda  que  esté  delante 
Aquella  que  tanto  quiere. 
Que  en  presencia  de  su  Reina 
Por  fuerza  ha  de  hacer  mercedes. 
Pedírásie  de  mi  parte 
Que  me  vea  y  no  me  suelte , 
Aunque  por  ley  quede  libre 
Quien  ve  la  cara  á  los  reyes. 
Mas  temo  que  su  justicia , 
Si  acaso  verme  quisiere , 
Me  aliviará  las  prisiones 
Porque  viva  y  porque  pene. 
Dile  que  es  tesiigo  el  cielo , 
A  quien  todo  le  es  presente. 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro , 
Al  paso  que  él  me  aborrece  ; 

Y  que  si  deseo  vivir 

En  aquesta  amarga  suerte  , 
Es,  por  pensar  que  Don  Pedro 
Es  hombre  y  mudarse  puede. 
De  dia  cuando  pasea , 

Y  de  noche  cuando  duerme ,' 
Le  ruego  á  Dios  que  le  guarde , 

Y  que  ¿  mi  me  deje  verle. 
El  nos  juntó  con  un  nudo 

§ue  le  divide  la  muerte , 
aunque  él  me  lo  da  de  hierro. 
Quizas  vendrá  á  conocerse. 
Agua  le  doy  de  mis  ojos,  * 

Y  él  fuego  qu'el  pecho  vierte. 
Podrá  ser  que  yo  le  apague, 
Si  allá  llega  mi  corriente. 
Mas  ¡ay!  que  Doña  Marta 

Le  detiene  que  no  llegue. 
Que  lágrimas  de  mujer 
Hueven  mucho  mas  presentes. 

(Madrigal  ,  Segnnda  parte  del  Romancero  gi neral.\ 


970. 


VISIÓN  QUE  TUVO  EL  HET  DON  PEDtO  PARA  TE 
DE  CONVEBTIRSE  A  DIOS. 

{Anónimo  ^.) 

^      Por  los  campos  de  Jerez 
•  A  caza  va  el  Rey  Don  Pedro : 

En  llegando  á  una  laguaa 

Alli  quiso  ver  un  vuelo. 

Vido  volar  una  garza , 

Disparóla*un  sacre  nuevo» 

Remontárale  un  nebli , 

A  sus  pies  cayera  muerto. 

A  sus  pies  cayó  el  neblí, 

Túvolo  por  mal  agüelo. 

Tanto  volaba  la  garza , 

Parece  llegar  al  cielo. 

Por  donde  la  garza  sube 

Vio  bajar  un  bulto  negro ; 

Mientras  mas  se  acerca  el  bulto, 

Mas  temor  le  va  poniendo  : 

Con  el  abajarse  tanto/ 

Parece  llegar  al  suelo 

Delante  de  su  caballo 

A  cinco  pasos  de  trecho: 

Del  salió  un  pasiorcico , 

Sale  llorando  y  gimiendo, 

La  cabeza  desgreñada , 

Revuelto  trae  el  cabello , 

Con  los  pies  llenos  de  abrojos 

Y  el  cuerpo  lleno  de  vello ; 
En  su  mano  una  culebra. 

Y  en  la  otra  un  puñal  sangriento  ^ 
En  el  hombro  una  mortaja. 

Una  calavera  al  cuello  : 
A  su  lado  de  trailla 
Traia  un  perro  negro  :    * 
Los  aullidos  que  daba 
A  lodos  ponian  gran  miedo , 

Y  á  grandes  voces  decia  : 
—Morirás,  el  Rey  Don  Pedro, 
Que  mataste  sin  justicia 

Los  mejores  de  tu  reino  : 
Mataste  tu  propio  hermano ' 
El  Maestre,  sin  consejo, 

Y  desterraste  á  tu  madre  : 

A  Dios  darás  cuenta  d'ello.  ' 

Tienes  presa  á  Doña  Blanca , 
Enojaste  á  Dios  por  ello. 
Que  si  torhas  á  quererla 
Darte  ha  Dios  un  heredero , 

Y  si  no ,  por  cierto  sepas 
Te  vendrá  desmán  por  ello  : 
Serán  malas  las  tus  hijas 
Por  tu  culpa  y  mal  gobierno , 

Y  tu  hermano  Don  Enrique 
T^  habrá  de  heredar  el  reioo  : 
Morirás  á  puñaladas  : 

Tu  casa  será  el  infíerno. — 
Todo  esto  recontado. 
Despareció  el  bulto  negro. 

(TiMONRDA,  Rosa  española.  —  It.  Woi 
de  Romanees.) 

*  Baeno  y  antiguo  romance ,  cuyo  asnnto  faé  tomid 
tradición  aue  supone  haber  tenido  el  Rey  on  aviso  ( 
para  impedirle  que  matase  á  su  esposa  Dofla  Blanca.  1 
Vega ,  en  su  comedia  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid, 
fanzon  de  ¡Uescas,  y  Moreto  en  la  suya  úeEt  Hico-kome  di 
ponen  varios  lances  maravillosos  acaecidos  á  este  Rey, 
consideran  roas  bien  como  riguroso  y  severo  que  o 
cruel.  A  la  verdad  que,  á  pesar  de  haber  sido  vencido, 
historiadores  que  escribieron  sus  crónicas  bajo  el  im 
su  hermano  bastardo  Don  Enrique,  el  rey  Don  Ped 
noble  y  popular  monarc^i  Moe  sujetó  la  anarquía  de  1 
des  y  favoreció  al  pueblo  naciéndole  justicia  contri 
contra  el  clero  indómito  y  ambicioso.  El  fatricida  Don 
puede  decirse  que  fué  un  rey  impuesto  á  Espafia  por 
cia,  vque  por  lo  tanto  fomentó  demasiado  las  preteosi) 
natales  de  Roma. 


ROMANCES  REL*AT1V0S  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


SU 


971. 

ICO  DE  LA  PADILLA  HACE  EL  RBT  DO9  PEDRO  MATAR 
i  SU  ESPOSA  doíIa  DLANCA. 

(Anónimo.) 

No  contento  el  rey  Don  Pedro 
De  tener  aprisionada 
A  Doña  Blanca  en  Sidoola 
Sin  razón  ni  justa  causa , 
A  petición  de  Padilla , 
Bella  tigre  de  la  Hircania , 
Permite  el  Rey  que  la  Reina 
Acabe  so  vida  amarga  : 
La  cual  le  dice  :  —  Señor, 
Si  Tale  vuestra  palabra. 
Ya  es  tiempo  que  me  cumpláis 
La  que  á  mi  me  tenéis  daaa , 
Mediante  la  cual  me  bubísies , 
Viviendo  en  mi  casa ,  bonrada 

Y  codiciada  de  muchos 
Señores  de  vuestra  España. 
Disteme  nombre  de  amiga 
Con  que  el  vulgo  me  disfama , 
Pues  por  deshonra  me  dicen 

?ne  solo  el  nombre  me  basta , 
hubiera  ya  de  bastar, 
Que  estoy  de  hijos  cargada 
Vuestros ,  que  por^pM  lo  son 
Viro  yo  tan  deshonrada.— 
Movieron  al  dego  Rey 
Las  halagüeñas  palabras 
Que  la  matrona  le  dice 
Fingidas  y  bien  lloradas. 
Para  so  casa  se  fué 

Y  una  diabólica  traza 

Dio  luego,  llegando  á  ella, 
Dañosa  á  su  vida  y  alma. 
A  un  su  privado  le  dice 
Que  luego  al  punto  se  parta 
A  Sidooia  4  toda  priesa, 

Y  que  mate  4  Doña  Blanca. 
£1  Didal{(o  le  responde  : 

—No  es  justo  que  jo  tal  haga  » 
Pues  quien  i  la  Rema  ofende. 
Ofende  al  Rey  y  4  Ai  fama.— 
Bo&dado  el  Key  de  aquesto 
Manda  k  un  roouiero  de  maza 
Qoe  vaya  y  mat A  la  Reina , 
Si  quiere  estar  en  su  gracia. 
D  villano  otorgó  luego , 
Que  siempre  en  villanos  se  halla 
Ün  tH  acometimiento, 

Y  ana  obra  infame  y  baja. 
Llegado  que  fué  ii  Sidonia 
A  te  Reina  le  declara 

El  mandato  que  traia , 
La  eaal  reapoode  turbada  : 
— ¡Ob  Rey  cruel,  injosio , 
Mf  seveíao  y  tirano ! 
MBo  tal  crueldad 
Kmilefl  inhumano? 
El  cielo  le  castigue, 

Y  Díof  ponga  su  mano 
Bi  reawdiar  mi  alma 
fm  qirieo  hamiMe  damo  : 

T  pido  le  perdone 
tal  grande  descoBcieno, 
T  qae  ae  olvide  el  siglo 
le  tai  agnifio  y  tuerto. 

Y  tÉ  qaeefes  mandado 
M  Itey,  «•  la  oSdo  : 
Vttta  oooeelli  casia 
lai  proaio  el  sacrificio, 

fmtg  tal  me  bailo  abora 
Gnl  Me  parió  ni  madre , 

Y  itii  MKa  aae  enviara , 
OmI  ae  envió  mi  padre, 

A  aer  del  Rey  severo 


No  mujer,  sino  esclava , 

Y  tal  que  en  mi  la  suma 
De  desgracias  se  acaba! 

¡Oh  Francia,  dulce  patria! 
¿Por  qué  no  me  tuviste 
Cuandío  á  sufrir  á  España 
De  ti  salir  me  viste? 

De  aquesta  no  me  quejo 
Pues  que  sus  naturales 
Contino,  como  es  justo, 
Han  sentido  mis  males  : 

Empero  el  Rey  permite , 
A  pesar  de  Castilla , 
Muera  su  mujer  propia 
Por  dar  gusto  &  Padilla  :       • 

Y  pues  veo  es  en  vano 
Mi  queja  y  lamentar. 
He  tenga  de  su  mano 
Quiero  á  Dios  suplicar. — 

Con  esto  acabó  la  Reina 
Sin  ventura  y  desdichada 
Su  vida ,  quedando  vfrffen 
De  poca  edad  malograda ; 

Y  por  ser  tan  de  improviso 
Fué  su  muerte  bien  llorada 
En  general  de  sus  gentes. 
Por  ser  de  todos  amada. 


{RomiMC€r0  gemraL) 


972. 

AL  HISHO  Asoirro. 

(Anónimo,) 

—Doña  María  Padilla , 
fTos  mostréis  tan  triste  vos , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Hice  lo  por  vuestra  pro , 

Y  por  hacer  maiosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  á  Medinasidouia  envío 
A  que  me  labre  un  pendón. 
Será  el  color  de  su  sangre , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón ,  Doña  María , 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos.— 
Llamó  luego  á  Iñigo  Ortiz , 
Un  excelente  varón,: 
Dijole  fuese  ¿  Medina 
A  dar  fin  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortiz  :     • 
— -Aqueso  no  lo  haré  yo  , 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor. — 
El  Rey  d'aquesto  enojado 
A  su  cámara  se  entró, 

Y  á  un  ballestero  de  maza 
El  Rey  su  ordenanza  dio. 
Aqueste  vino  á  la  Reina 

Y  bailóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 
La  su  triste  muerte  vio. 
Aquel  le  dijo  :—  Señora , 
£1  Rey  acá  me  envió 

A  que  ordenéis  vuestra  ahna 
Con  aquel  que  la  crió , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo,  dijo  la  Reina, 
MI  muerte  os  perdono  yo  : 
Si  el  Rey  mi  aeñor  lo  manda. 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue  , 
Porque  pida  á  Dios  perdón.— 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció , 

Y  con  voz  flaca ,  temblando. 
Esto  á  decir  comenzó: 
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—:0b  Francia,  mi  noble  tierra  * ! 
¡On  mi  sangre  de  Borbon! 
Hoy  cumplo  dexfsiete  años 
Y  en  los  ueKiocbo  voy : 
El  Rey  no  me  ba  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Castilla ,  di ,  ¿qué  te  bice? 
Yo  no  te  hice  traición. 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son ; 
Mas  otra  terne  en  el  cielo, 

§ue  será  de  mas  valor. —  * 
dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hirió  : 
Los  seso!  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró, 

{CttMeionero  de  romMees,) 

*  Este  tierno  apostrofe,  este  reeaerdo  tan  natnral  de  la  dalee 
patria,  coando  se  sufre  en  la  ajena  donde  se  pensó  mejorar  de 
sserte,  ha  qaedado  ta  Espafla  como  proverbio. 


973. 

Au  MISMO  Aso:rro. 

{Anónimo*,) 

—Doña  María  de  Padilla, 
N*os  mostredes  triste ,  no  : 

8ae  si  me  casé  dos  veces* 
Ícelo  por  vuestro  amor, 

Y  Dor  nacer  menosprecio 
A  Doña  Blanca  de  borbon  : 
Envío  luego  á  Sídonia 
Que  me  labren  un  pendón  ; 
Será  de  color  de  sangre. 
De  lágrimas  su  labor  : 

Tal  pendón ,  Doña  María , 
Se  hace  por  vuestro  amor.— < 
Fué  á  llamar  á  Alonso  Ortiz, 
Que  es  un  honrado  varón. 
Para  que  fuese  á  Medina 
A  dar  fln  á  la  labor. 
Respondiera  Alonso  Ortiz  : 
—Eso,  señor,  no  haré  yo. 
Que  quien  mata  á  su  señora 
ES  aleve  á  su  señor.— 
El  Rey  00  le  dijo  nada. 
En  su  cámara  se  entró  :    * 
Enviara  dos  maceros , 
Los  cuales  él  escosió. 
Estos  fueron  á  la  Reina , 
Halláronla  en  oración ; 
La  Reina  como  los  vido 
Casi  mué. tase  cavó. 
Mas  después  en  si  tomada 
Con  esfuerzo  les  habló. 
— Ya  sé  á  qué  venis ,  amigos , 
Que  mi  alma  lo  sintió ; 

Y  pues  lo  que  está  ordenado 
No  se  puede  excusar,  no , 
Di,  Castilla,  ¿qué  te  bice? 
No  por  cierto ,  no  traición. 

¡  Oh  Francia  mi  dulce  tierra ! 

tOh  mi  casa  de  Borbon ! 
íoy  cumplo  dedseis  años 
En  los  cuales  muero  yo  : 
El  Rey  no  me  ha  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy  : 
Doña  María  de  Padilla ,  • 
Esto  te  perdono  yo ; 
Por  quitarte  de  cuidado 
Lo  hace  el  Rev  mi  señor.— 
Los  maceros  fe  dan  priesa , 
EUa  pide  confesión : 
Perdonáralos  á  ellos , 

Y  puesta  en  contemplación 


Danle  golpes  con  las  mazas  : 
Así  la  triste  murió. 

(TiHOREOA,  Rota  «poitfte.—  iLWoír,  i 
nmmtce*.) 

*  Uno  de  los  buenos  romanees  reimpresos  por  el  Sr 
y  tan  semejante  al  qae  le  precede  con  igaal  prtDdpio,  f 
pudiera  haberse  omitido ;  mas  no  se  hiio  asi  por  coatei 
chas  variantes. 

<  En  efecto  y  por  buena  cuenta  tuvo  Don  Pedro  mea 
jeres  que  Enrique  VIH  de  Inglaterra ,  y  mató  también 
pues  solo  fué  atroz  con  Dofla  Blanca  de  Borbon,  de 
estaba  quizá  on  tanto  celoso,  y  bastante  receloso  de  < 
vengarse  de  sus  desprecios  conspiraba  contra  él  eoo  U 
tardos  Don  Fadriqoe,  Don  TeUo  y  otros  descontentos.  E 
tradición ,  quizá  calumniosa ,  de  que  Dofia  Blanca  tsvo 
de  Don  Fadriqne,  que  fué  encargado  á  ano  de  la  faflülij 
Ortices  para  que  lo  hiciese  criar. 


974. 

EL  PRIOR  DE  SAN  JUAN  ASTUTAMENTE  BURLA  LAS  ASEU 
DEL  RET  DON  PEDRO  EL  CRUEL.  T  EVrTA  QUE  SB  AP 
DEL  CASTILLO  DE  CONSUEGRA  K 

{Anónimo*.) 

Don  Rodrigo  de  Padilla  ', 
Aquel  que  Dios  perdonase , 
Tomara  el  Rey  por  la  mano 

Y  apartólo  en  pu^ade  : 
—Un  castillo  está  en  Consuem 
Qu*en  el  mundo  no  le  hay  tale  : 
Más  pars^  vos  vale ,  el  Rey, 
Que  para  el  prior  de  San  Juane. 
Convidesle  vos,  el  Rey, 
Convidedesle  á  cenare, 

Y  la  cena  que  le  diésedes 

Sea  como  en  Toro  á  Don  Juane  \ 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  bayail  cortado. 
En  tenencia  me  lo  dae. — 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  reale. 

—Bien  vengades  v6s .  Prior  : 
Digades  me  la  verdaae  >  : 
lEl  castillo  de  Consuegra , 
Decidme,  por  quién fstae? 
—El  castillo  con  la  villa. 
Está  todo  á  todo  tu  mandar. 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  cenar. — 
—Pláceme ,  dijo  el  Prior, 
De  muv  buena  voluntad. 
Déme  licencia  tu  Alteza 
Licencia  me  quiera  dar , 
Mensajeros  nuevos  tengo 

Y  los  quiero  aposentar. 
—Vais  con  üios ,  el  buen  Prior 
Luego  vos  queráis  tornar. — 
Vase  para  la  cocina , 

Donde  el  cocinero  está  : 
Asi  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  igual. 
— Toma  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  dar. — 
Ya  después  de  medio  dia 
Salido  se  ha  á  paspar  : 
Vase  á  la  caballeriza 
Donde  el  macho  fué  á  estare. 
—De  tres  ya  me  has  escapado 
Con  estas  cuatro  serane , 

Y  si  de  esta  me  escapas 
De  oro  te  haré  herrare. — 
De  presto  le  echó  la  silla 

Y  comienza  á  caminar. 
Media  noche  era  por  lilo  <^, 
Los  gallos  querían  cantar 
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Cuando  se  entró  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudad. 
Antes  que  el  gallo  cantase 
A  Consuegra  fué  á  llegar  : 
Halló  las  guardas  velando, 

Y  empiézales  de  le  hablar. 
— Digádesme,  veladores, 
Dtffádesme  la  verdad , 
lEl  castillo ^e  Consuegra 
Cuyo  es  7  i  qué  mandar? 
—El  castillo  con  la  villa 

Es  del  prior  de  San  Juan.— 
— Pues  abridesme  las  puertas , 
Catalde  aqui  donde  estae. — 
La  guarda  desque  lo  vido 
Abriólas  de  par  en  par. 
— Tomádesme  ese  macho. 
Del  me  querades  curare  : 
Dejédesme  á  mí  la  vela 
Por(]ue  yo  quiero  velare. 
Vela ,  vela,  veladores , 
Que  rabia  os  quiera  matare ; 
Que  quien  á  buen  señor  sirve 
Ese  galardón  le  dañe.— 

Y  estando  él  en  aquesto 
El  buen  Rey  llegado  hae : 
Halló  las  guardas  velando, 
Comiénzales  de  hablaré : 
— Digádesme ,  veladores , 
Que  Dios  os  quiera  guardare, 

tEl  castillo  de  Consuegra , 
Hgades ,  por  quien  está? 
—El  castillo  con  la  villa , 
For  el  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abrádesme  las  puertas ; 
Catalde  aquí  donde  está.— 
—Afuera ,  afuera ,  buen  Rey, 
ftne  el  Prior  llegado  ha.—     • 
—¡Macho  rucio ,  macho  hicio, 
Vnermo  le  quiera  matar  t 
¡Siete  caballos  me  ciíeslas, 

Y  con  este  ocho  serán  t 
Abridme ,  buen  Prior, 
Alia  me  dejéis  entrar, 
Oue  por  roí  corona  os  juro 
Que  nunca  be  haceros  mal. 

— Hacerio  he  esto,  buen  Rey, 
Que  agora  en  mi  mano  está. 


{Siha  de  varios  romances.) 


'  B  asnto  de  este  romancf  no  le  hemos  visto  en  ninguna 
1*^  t  ^ro  es  de  inferir  qoe  se  refiera  al  reinado  de  Don  Pe- 
>elCnel,  Mes  intervienen  en  ellos  parientes  de  Doña 

[  Eitre  tadot  tos  romanees  viejos  ninguno  merece  mas  esta 
iAckím.  Sfl  estilo,  sn  versificación,  la  anomalía  de  sus 
•utes  y  coBSOiantes,  tan  presto  en  are^  en  anej  en  ae^  como 
ir,  y  eiOT  ;  la  ntltitiid  de  frases  y  versos  repetidos  al  pié, 
a  letra  en  otros  romances  de  su  clase ;  los  modismos  ó  reira- 
de  eipresioB ,  también  repetidos ,  tales  como  manténgate 
Mfe  «fTMM  reate :  He»  wengades :  ellos  en  aquesto  estando : 
I OM  Mm  .*  tmsep^rm;  la  repetición  de  los  versos  sobre  la 
teacBcia  del  castillo ;  y  en  fin ,  otras  mochas  cosas  qoe  son 
Un  pira  sentidas  que  aplicadas,  indican aue  el  román- 
»  de  tos  primitivos ,  y  acaso  contemporáneo  de  un  hecho  ó 
icíoa  eoBservada  solamente  en  él  y  el  que  le  sigue ,  'al  cual 
'icaea  aia  roo  mas  motivo  las  reflexiones  de  esta  nota , 
do,  eoao  qae  es  ademas,  mas  perfecto  y  completo. 
Itoa  Rotfrifo  de  Padilla  aqui ,  Don  García  de  Padilla  en 
¡■tace  qae  sigoe,  y  Don  Diego  García  de  Padilla,  maestre 
^trava,  CB  to  Or&túcodei  re^  Don  Pedro,  por  Ayala ,  era 
taao  de  ítola  Marta  de  Padilla ,  y  como  tal  obtuvo  tan  alto 
leo,  deMes qie  el  Rey  prendió ,  despojó  y  mandó  matar 
Miíaa  fkiies  de  Prado  qne  lo  obtenía.  Asi  fué  como  lus 
illas  Uefamoá  engrandecerse;  y  para  ello  aconsejó  Don 
|oa]Rey,4iepor  ona  felonía  despojase  del  castillo  de 
negra  al  astato  prior  de  San  Jaan. 
El  1^  Dea  Alfonso  XI,  conquistador  de  Al  geci  ras,  y  padre 
toa  Pédrir,atrajo  á  Toro  con  engaños  i  Don  Joan  el  Tuerto, 
del  tobste  Doa  Joan ,  bermano  de  Sancho  IV,  que  fué  el 
icdeDoa  Aloiso  XI.  Este  sospechaba  que  dicbo  Don  Juan , 
dd  iafnte  Doa  Femando ,  quería  disputarle  la  corona ,  y 
país  de  baberto  convidado  á  comercie  hizo  matar.  A  este 


láncese  alude  en  el  consejo  qne  da  Don  Rodrigo  ó  Don  Diego 
Garcia  de  Padilla. 

5  Esta  pregunta  y  su  respuesta  se  repite  varias  veces  aquí, 
como  en  Homero  los  mensajes  donde  el  mensajero,  tantas 
veces  como  debe,  repite  las  palabras  qne  le  encargaron. 

^  Con  este  verso  y  el  siguiente  comienza  el  antiguo  romance 
del  conde  Claros. 


975. 


AL  HISMO/SCNTO. 

{Anónimo  <.) 

Don  Garcia  de  P^idilla , 
Ese  que  Dios  perdonase , 
Tomara  al  Rey  por  la  mano , 

Y  apartólo  en  puridade  : 

— Un  castillo  hay  én  Consuegra, 
Qu'en  el  mundo  no  hay  su  pare  * 
Mejor  es  para  vos.  Rey, 
Que  lo  sabréis  sustentare. 
No  sufráis  mas  que  le  tenga 
£se  prior  de  San  Juane  : 
Convidédesle,  buen  Rey , 
Convidédesle  á  yantare. 
La  comida  que  le  dierdes , 
Como  dio  Toro  á  Don  Juane , 
Qne  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayáis  cortado , 
En  tenencia  me  lo  dades. — 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza 

Y  á  tu  corona  reate. 
—Bien  vengades,  buen  Prior, 
Digádesme  la  verdade  ^ 

¿bil  castillo  de  Consuegra 
Sepamos  por  quién  estae? 
—El  castillo  oon  la  villa, 
Señor,  á  vuestro  mandare. — 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  yantare.— 
—Pláceme,  dijo,  buen  Rey, 
De  muy  buena  voluntado  : 
Déme  licencia  tu  Alteza  , 
Licencia  me  quiera  daré : . 
Monjes  nuevos  son  venidos 
Irélos  á  aposentare. 
—  Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo  : 
Luego  os  queráis  tornare. — 
Vase  luego  á  la  cocina , 
Do  su  cocinero  estae : 
Asi  habla  con  él , 
Como  si  fuera  su  iguale  : 
— Tomes  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  daré , 

Y  á  hora  de  media  noche 
Salirte  has  á  paseare. — 
Vase  á  la  caballeriza 

Do  su  macho  fué  á  hallare. 
— ¡Macho  rucio,  macho  rucio. 
Dios  te  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  me  has  escapado , 
Con  aquesta  tres  serane  ; 
Si  de  aiquesta  tú  me  escapas 
Luego  te  eniiemlo  aforrare. — 
Presto  le  echara  la  silla , 
Comienza  de  cabalgare; 
En  allegando  á  Azoguejo 
Comenzó  el  macho  a  roznare  ' 
Media  noche  era  por  filo, 
Los  gallos  querían  cantare. 
Cuando  entraba  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudade  : 
Antes  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  fué  á  llegare. 
Halló  las  guardas  velando. 
Comiénzales  de  hablare : 
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— Digidesme ,  veladores , 
Dígáoesnie  la  verdade : 
lEf  casiillo  de  Consaegra 
Si  sabéis  por  quién  eslae? 
— El  casiillo  con  ¡a  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
— Pues  abrid  luego  las  puertas ; 
Catalde  aqui  donde  eslae. — 
La  guarda  desque  lo  oyó 
Abriólas  de  par  en  pare. 
— Tomases  allá  ese  macho, 
D*él  muy  bien  quieras  curare : 
Déjesme  la  vela  á  mí , 
Que  yo  la  quiero  velare. 
¡Vela,  vela,  veladores, 
Así  mala  rabia  os  mate; 
Que  qulLMi  á  buen  señor  sirve 
Esle  plardon  le  dañe. — 
El  Pi'iur  oslando  en  esto 
El  Uev  que  llegado  hac  , 
Halló  las  guardas  velando , 
Comen/oles  de  hablare. 
— Decidme ,  los  veladores , 
Que  Dios  os  guarde  de  male , 
¿IlI  casiillo  de  Consuegra 
Por  quién  se  tiene  ó  eslae  ? 
— El  castillo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juune. 
*-Pues  abrid  luego  las  puertas 
Que  veislo  aqui  donde  eslae. 
— Afuera ,  afuera  ,  buen  Rey , 
QuVI  Prior  llegado  liae. — 
—¡Macho  rucio ,  dijo  el  Rey, 
Bluermo  te  quiera  matare ! 
Síele  caballos  me  has  muerto 
Y  ^on  este  ocho  serane. 
Ábreme  tú,  buen  Prior, 
Allá  me  dejes  entrare  : 
Por  mi  covona  le  juro 
De  no  hacerle  ningún  male. 
Hacéroslo,  el  buen  Hey, 
Agora  en  mi  mano  eslae ;  — 
Mandárale  abrir  la  puerta, 
Dióte  muy  bien  de  cenare. 

(TixoNEDA .  Rosa  española,  —  It.  Wolf  ,  Rosa  de 
romances.) 

1  Reimpreso  por  el  Sr.  Wolf,  y  tan  semejante  al  que  le  pre- 
cede,  que  pudiera  excusarse  el  repetirle  aquí ;  ptro  como  es 
mejor  y  mas  completo,  nos  ha  parecido  deber  reproducirle, 
sin  omitir  el  anterior.  Las  mismas  reflexiones  hechas  para 
aquel  le  convienen  en  nn  todo  i  este. 


976. 

EL  RET  BERMEJO  ,  DB  GRANADA,  PIDE  AL  REY  DON  PEDRO 
SOCORRO  CONTRA  SU  HERMANO  ,  T  EL  RET  LO  HACE  MA- 
TAR SOBRE  SEGURO. 

{Anónimo.) 

Dia  fué  muy  aciago 
¡Ay  quVl  alma  me  lo  daba! 
Cuando  parti  de  mi  reino 

Y  del  Alhanibra  mi  casa 

Con  trescientos  de  mis  moros; 
Todos  eran  de  mi  guarda, 

Y  entre  ellos  uno  escogido , 
Que  Don  Edri/  se  llamaba  : 
Hijo  es  de  O/.min  el  bravo. 
Muy  aventajada  lanza. 

El  que  prendió  á  los  Infantes 
En  la  Vega  de  Granada. 
Yo  tomé  lodas  mis  joyas  ' 
Para  al  rey  Don  Pedro  dallas, 

Y  llegando  á  una  villa 
Que  Veana  se  nombraba, 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara, 
lloguéie  que  me  llevase 


Donde  €l  rey  Don  Pedro  MUba  : 
Al  Prior  le  plació  d'ello 

Y  al  Rey  me  presentara, 
Dija :~  Dios  te  salve ,  el  Rey, 

Y  ensalce  corona  y  fama ; 
Yo  me  pongo  eo  la  la  mano» 
Ruégete  qu*ella  me  valty 
Que  mi  hermano  Mahoimad 

Se  me  ha  entrado  por  Granada. 
Si  tú  me  vales,  el  Key, 
Siempre  yo  te  daré  parias.— 
Respondióle  el  rey  Don  Pedro, 
Mostrándole  alegre  cara  : 
—Seáis  bien  venido,  Hey, 
Reposad  en  la  mi  casa. 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamas  os  seri  negada. — 
Mandáronme  aposentar 
En  una  buena  posada ; 
Don  García  de  Toledo  - 
A  cenar  me  convidara.     . 
Estando  con  él  comiendo 
Eniró  mucha  gente  armada, 
A  mi  y  á  mis  caballeros. 
Los  que  estaban  á  la  tabla, 
Mos  prenden  con  desmesura 

Y  las  joyas  nos  quitaban. 
A  mí  y  á  todos  los  míos 
Meten  en  la  Tarazana , 

Y  luego  dende  á  dos  dias. 
Un  martes  en  la  mañana , 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decía 
El  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  Don  Pedro 
En  un  caballo,  con  lanza  : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  pedazos, 

A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rey  Bermejo 
Dlóle  una  mortal  lanzada. 
Diciendo :—  Toma,  alevoso» 
Que  jamas  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Ctin  el  rey  de  Aragón  mala 

Por  tí ,  do  perdí  el  castillo 

De  Ariza  y  su  comarca.—  ' 

Kespondiérale  el  rey  moro 

En  su  lengua  esias  {talabras  : 

— ¡  Hey  Don  Pedro,  rey  Don  Pedro, 

Hecho  has  corta  cabalgada! 

(Sepúlvkda,  Romeitees  tmevameait  iéeaitt 
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II  ATA  EL  RET  DON  PEDRO,  SOBRE  SEGURO  T  PARA  APODI 
DE  SUS  RIQUEZAS,  k   MAHOMAD  RET  DE  GRANAD. 

{Anónimo.) 

Mahomad,  rey  de  Granada, 
A  Sevilla  había  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  venían  guardando. 
Muchas  joyas  trae  el  moro 
Para  ese  rey  castellanp  : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Yiénele  á  pedir  avuda. 
Que  el  Hey  se  la  Labia  mandado. 
Que  tiene  guerra  con  moros , 
De  él  quiere  ser  ayudado. 
Mandáralo  el  Bey  prender, 
Llévanlo  muy  maltratado. 
Tomóle  lo  que  traía , 
Y  á  Tablada  lo  han  llevado , 
Donde  al  rey  moro  y  los  suy«.ni 
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lúas  han  jagado  : 
como  es  latí  cruel 
eldaU  habia  usado ; 
al  moro  una  lanza , 
)¡o  con  la  su  mano  : 
de  parte  á  parle, 
'  á  rey  no  era  dado, 
moro  eii  alta  voz 
bigo  ha  hablado, 
-  ¡  Oh  qué  lorpe  triunfo  9 
,'dro.  hubéisos  ganado 
lar  á  mi  sin  causa , 
d  que  le  habia  cegado 
sangre  y  mis  tesoros 
me  habías  tomado  !— 
en  matara  ^  los  suyos 
nguno  habia  dejado : 
mueren  á  las  cañas, 
mal  Rey  lo  habia  mandado. 
:piJLT£DA,  Honmnces  nuevamente  tacadot,  ele.) 


978. 

DOJI   PEDRO  Á  MANOS  tíE  Sü  HERMASO  BAS- 
TARDO DON  EISBiQUE. 

{Anónimo.) 

fieros  cuerpos  revueltos 
los  robustos  bru/os 
el  cruel  Üon  Pedro 

I  Enrique  su  hermano. 

II  abrazos  de  amor 

ue  los  dos  se  están  dando , 
I  uno  tiene  una  daga 
>  un  puñal  acerado, 
y  tiene  á  Enrique  estrecho 
ique  ál  Rey  apretado , 
D  cólera  encendido 

0  de  rabia  abrasado : 
aquesla  fiera  lucha 

jn  testigo  se  ha  hallado. 
Je  espada  de  Eiu'ique 
\e  afuera  mira  el  caso. 
íes  de  luchar  vencidoSf 
suceso  desgraciado! 
mibos  vinieron  al  suelo, 
rique  cayó  debajo.     • 
lo  el  paje  á  su  señor 
m  peligroso  caso, 
tetras  al  Rey  se  allega , 
imeolede  él  tirando, 
ndo  : —  No  quilo  Rey 
Migo  Rey  de  mi  mano « 
bago  lo  i\ue  d(;bo 
Icio  de  criado. — 
}  con  el  Rey  de  espaldas 
tríaae  vino  á  lo  alio, 
*nao  con  un  puñal 

1  pecho  del  Rey  falso, 

le  i  Tuellas  de  la  sangre , 
ilal  hilo  cortando , 
3  el  alma  mas  cruel 
tivíó  en  pecho  crisiiano. 

{Romancero  generaJ.) 


979. 

M  UCáUCf  CASTELLANOS  LA  UOERTE  DE  SU  REY 
>,T  LOS  TRAIDOR F.S  PARTIDARIOS  DEL  BASTARDO 
(OB  LA  CCLERRAÜ. 

{Anónimo  *.) 

los  pies  de  Don  Enrique 
se  muerto  el  rev  Don  Pedro , 
» qoe  por  so  vafenfía , 

votontad  de  los  cielos. 
aiTaioar  el  pofial 
pié  le  puto  en  el  cuello , 


Que  aun  allí  no  está  seguro 

De  aquel  invencible  cuerpo. 

Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerte  riñeron , 

Que  fuera  Caín  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 

Los  ejércitos  movidos 

A  compasión  y  contento, 

Mezclados  unos  con  otros 

Corren  á  ver  el  suceso ; 
«Y  los  de  Enrique 
•Cantan,  repican  y  gritan  : 
»  Viva  Enrique  ;v  los  de  PeJrt 
»Clamorean,  doblan,  lloran 
»Su  Rey  muerto.» 
Unos  dicen  que  fué  justo, 
Otros  dicen  que  mal  hecho, 
Que  el  Rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo*, 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  Rey  entre  á  consejo , 

A  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  óliriaf  hechos  ; 

Y  que  los  >erros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos. 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  qnedado  i>or  ejemplo  ; 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  al  Rey  iior  cuerdo. 
Mientras  que  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuega  á  su  reino : 
«Y  los  de  Enrique»  eic. 
Los  que  con  ánimos  viles, 
O  por  lisonia  ó  pur  miedo, 
Siendo  dellkndo  \encjdo 
Al  vencedor  siguen  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique, 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego, 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto. 
La  tragedia  del  Maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  Doña  Blanca, 
Sirven  de  iiitame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces ,  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidieado  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esio, 
«Los  de  Enrique»  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla' 
El  desdichado  succeso 
Como  esclava  del  Rey  vf vo , 

Y  como  viuda  del  muerlo. 
¡Ay,  Pedro,  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
Conlianzas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos ! 
Salió  corriendo  á  la  tienda , 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  su  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros  ; 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro. 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos; 
<  Y  los  de  Knrlque»  etc. 
CoDiO  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ajeno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  succeso; 
Así  la  triste  señora 

Llora  y  se  dishace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre, 

Y  Enii(|ue  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano. 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

•Y  mezclando  perlas  y  oro. 
De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  : 
Quiso  decir,  Pedro,  á  voces  , 
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'    Villanos,  vive  en  mi  pecbo. 
Mas  poco  le  aprovechó ; 

Y  mientras  lo  esiá  diciendo , 
«Los  de  Enrique»  etc. 
Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecbo  encubierto, 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro. 
No  la  vieron  los  contrarios, 

Y  viola  invidioso  el  cielo, 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  fuego : 
Desmayóse,  ya  vencida 

Del  poderoso  tormento,  * 

Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueño. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqui  y  alli  van  corriendo , 
Vencedores  y  vencidos,  • 
Soldados  y  caballeros ;   . 
« Y  los  de  Enrique 
«Cantan,  repiten,  y  gritan  : 
»Viva  Enrique  ;  y  iosVe  Pedro. 
«Clamorean,  doblan,  lloran 
»Su  Rey  muerto.» 

(Romancero  general.) 

*  Es  an  bellísimo  romance,  lleno  de  poesía  y  robusta  versifi- 
cación. En  él  no  bay  palabra  ni  imagen  que  no  sean  oportunas. 

La  elevación  de  los  sentimientos,  la  concisión  vigorosa 
con  que  se  expresan,  la  hermosa  y  robusta  versificación  de 
este  romance,  y  ios  mismos  derectos  que  tal  vez  le  afean  por 
el  prurito  de  ostentar  sutileza  en  los  pensamientos  y  las 
imágenes ,  nos  inclinan  á  creer  qne  es  obra  de  Góngora ,  aquel 
mismo  poeta  qne,  compitiendo  con  el  Ariosto,  compuso  el  ro- 
mance de  Angélica  y  Medoro,  que  dicet  En  unpasíoral  alber- 
gue. Compárense  uno  y  otro,  y  se  bailará  no  solo  semejanza , 
sino  identidad  en  algunos  accidentes  de  la  composición.  Gón- 
gora ,  mas  qne  nadie ,  dio  al  romance  toda  la  aptitud  noble  y 
enérjica  capaz  de  expresar  asuntos  épicos. 

*  Casi  todos  los  soberanos  y  monarcas,  á  quienes  las  cla- 
ses altas  de  la  sociedad,  y  ios  bistorisdores  contrarios  á  ellos, 
han  llamado  tiranos  y  crueles,  han  sido  muy  populares.  EJ 
pueblo  ha  llamado  justos  i  Tiberio,  á  Nerón ,  y  á  Don  Pedro 
el  Cruel;  y  así  pudo  ser,  porque  su  cuchilla  se  ensaflaba  par- 
ticularmente contra  los  neos  y  grandes  que  oprimían  al  pue- 
bo,  el  cual  veia  con  gusto  caer  sus  cabezas,  y  su  riqueza 
empleada  y  repartida  en  parte  entre  las  clases  bajas  que  la 
envidiaban.  Así  !os  que  sufrían  llamaban  tiranos  i  ciertos  re- 
yes, mientras  q^ue  los  que  gozaban  los  llamaban  justos.  Nues- 
tro rey  Don  Pedro  fué  tanto  mas  popular,  cuanto  destruyendo 
á  los  rebeldes  poderosos  qne  le  hostigaban,  acudía  al  pueblo 
para  dominarlos,  y  mientras  los  abatía,  ensalzaba  las  clases 
medias,  y  satisfacía  la  especie  de  envidia  y  celos  que  siem- 
pre existe  entre  los  poderosos  y  los  desvalidos. 

*  Anacronismo  evidente  es*  hacer  lamentar  i  la  Padilla  la 
muerte  de  Don  Pedro,  cuando  es  histórico  que  esta  dama 
talleció  con  anterioridad  ¿  la  fatal  catástrofe  de  su  amado. 
Perdónase  sin  embargo  al  poeta  esta  falta ,  por  haberle  pro- 
porcionado una  situación  tan  bella ,  tan  interesante  y  tan  dra- 
mática como  la  que  aqui  se  ve. 
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REStÍMEn  DE  LA  HISTORIA  DEL  REY  DON  PEDRO  EL  CRUEL 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Fallecido  es  ci  buen  Rey, 
Don  Alfonso  era  llamado , 
El  onceno  d*este  nombre 
Que  antes  del  babia  reinado. 
Murió  sobre  Cibraltar 
Que  el  Rey  tenia  cercado  : 
Falleció  de  pestilencia. 
Mucho  á  Casiilla* ha  pesado,    • 
Que  era  Rey  muy  querido 
De  sus  reinos  muy  amado. 
Hobo  \os  reinos  su  hijo, 
El  Cruel  Pedro  llamado. 
Casóse  con  Doña  Blanca 
Y  luego  la  había  dejado.  ^      • 

Fuese  para  Monialvan. 
Que  alli  es  barraganado. 


Con  María  de  Padilla 

Que  lo  tiene  enbecbiíado. 

Fué  enhecb izado  d*esta  suerte  : 

La  Reina  al  Rev  babia  dado 

Una  cinta  mucho  rica 

De  oro  muy  bien  labrado. 

Con  perlas ,  piedras  preciosas 

De  valor  muy  estimado  : 

Ceñíala  el  rey  Don  Pedro 

Con  placer,  de  muy  buen  grado. 

Porque  se  la  dio  la  Reina, 

Que  del  era  muy  amado. 

Doña  María  de  Padilla 

La  cinta  bobiera  en  su  mano. 

Dióla  en  poder  de  un  judio 

Que  era  mágico  y  sabio ; 

Puso  en  ella  ta[|!S  cosas 

Que  al  Rey  mucho  han  espantado  , 

Que  en  ciñéndola  en  su  cuerpo 

Culebra  le  ha  sem^do. 

Cobró  de  ella  gran  pavor ; 

gu*era  aquello  ha  preguntado; 
os  parientes  de  su  amiga 
Al  Rey  habían  engañado  : 
Dijéronte  que  la  Reina 
Con  ella  quería  matarlo ; 
Mucho  la  desama  el  Rey, 
Luego  d*ella  se  ha  apartado. 
Contra  ella  hizo  proceso; 
A  sus  grandes  ha  pesado. 
Mayormente  á  Don  Enrique 

Y  también  á  sus  hermanos. 
Determinan  todos  juntos 
De  poner  la  Reina  en  salvo. 
Porque  estaba  inocente 

De  lo  que  le  es  levantado. 
£1  Rey  tiene  enojo  d*ello, 
Lueeo  los  ha  desterrado ; 
Mató  muchos  caballeros 
Los  mas  nobles  y  estimados. 
Uno  fuera  el  buen  maestre 
De  Calatrava  llamado; 
Garcí  Laso  de  la  Vega 
Caballero  muy  honrado ; 

Y  en  Córéoba  esa  ciudad 
Mató  á  veinte  jurados, 
Otros  muchos  caballeros, 

Y  á  Don  Fabrique,  su  hermano. 
A  Don  Diego  y  á  Don  Juan, 
Niños,  sus  propios  hermanos ^^ 
También  los  tizo  malar 

Sin  ser  en  nada  culpados ; 

Y  al  buen  Don  Juan  de  Ledesma, 

Y  á  Don  Pedro  ha  degollado, 

Y  á  Doña  Leonor  su  ua. 
Que  de  Aragón  ha  el  reinado : 

Y  allá  en  Medina  Sidonia, 
A  su  mujer  ha  matado. 
Esa  Reina  Doña  Blanca, 
Sin  haber  en  nada  errado. 
Quemara  á  Doña  Urraca , 

Y  también  fuera  asolado 
Todo  el  linaje  de  Lara , 

,Tan  antiguo  y  sublimado. 
Don  Gutierre  de  Toledo 
Fuera  muerto ,  y  desterrado 
Don  Basco ,  el  arzobispo 
De  Toledo ,  ese  obispado. 
Degolló  á  Don  Alfonso , 
Que  Coronel  fué  nombrado , 
Que  ftiera  ayo  del  Rey , 
¡Muy  mal  pago  le  había  dado! 

Y  á  Perálbarez  de  Osorio 
También  le  quitó  su  Estado ; 
Degollólo  en  Villa -nueva ; 
También  deuolló  á  Don  Sancho, 

Y  á  Don  TelTo  y  Don  Fadrique , 
Sus  hermanos  son  llamados. 
Doña  Leonor  de  Guzman 
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También  murió  por  so  roano, 

Y  en  presencia  ae'su  madre  ^ 
Cuatro  había  descabezado , 
Caballeros  de  iralia 

be  España  muy  eslimados  : 
Pero  Eslévan  el  maesire 
De  Calatra va  maestrazgo; 
Ruy  González  Castañeda ; 
Alonso  Tellez  honrado , 

Y  Martin  Alonso  Tello. 

Su  madre,  que  lo  ha  mirado, 
Turbada  de  tal  crueldad 
Como  muerta  babia  quedado ; 
Espantada  está  muy  triste , 
Desconsolada  pasando ; 
Murió  desd«  poco  tiempo , 
Vítíó  siempre  lamentando 
La  crueldad  que  su  hijo 
Hizo  como  mal  cristiano. 
Mas  estando  en  Montiel 
Lo  ha  muerto  ese  su  hermano  : 
Don  Enrique  se  llamaba, 

Y  por  rey  se  ha  coronado. 
Fué  España  muy  alegre , 
A  Üios  está  alabando  : 

Los  que  él  viviendo  eran  tristes , 
Coo  su  muerte  se  han  gozado. 

(SiFÚLVEDÁ,  Romanees  nuevamente  tacados,  etc.) 


E  Dios  sea  en  vuestro  amparo— 
Esto  dijo  el  montañés, 
Señor  de  Hila  y  Buiírago, 
Al  Rey  Don  Juan  el  primero, 
Y  entróse  á  morir  lidiando. 

(Vega  Carpió  ,  Comedia  intitulada  El  caballo  tos 
ban  muerto.) 

<  Este  romance,  muy  Dopular  y  antiguo,  lo  intercaló  Lope  de 
Vega  en  su  comedia ,  y  se  baila  en  el  Romancero  general ; 
pero  en  lenguaje  moderno,  y  con  algunas  supresiones. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  III,  EL  ENFERMO. 


ÉPOCA  DE  DON  JUAN  PRIMERO. 
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M!f  na  ritiBBo  de  castilla  se  salva  de  la  batalla 
m  auotairota  bfl  el  caballo  que  le  da  pero  gon- 
ulubiibiidoia,  el  cual  muere  en  ella  peleando. 

(Anónimo  *,) 

—Si  el  caballo  vos  han  muerto, 
Subid,  Rey,  en  mi  caballo ; 
Si  en  pié  no  podéis  tenervos , 
Llegad ,  subirvos  he  en  brazos, 
Pooed  oo  pié  eo  el  estribo , 
Y  el  otro  sobre  mis  manos ; 
Catad  que  cresce  el  gentío  : 
Maguer  fine  vo,  salvadvos. 
Un  tanto  es  blando  de  boca , 
Bieo  como  á  tal  sofrenadlo ; 
Non  vos  empache  el  pavor  ; 
Dalde  rienda  y  picad  largo. 
Lo  que  aembrastes  en  mi 
Vos  lo  tomo  mejorado , 
Doe  DQoca  U  buena  tierra 
l^tó  el  fruto  ningún  año. 
Noo  vos  oblif^o  en  tal  fecho 
Rin  me  finca»  adeudado, 
Que  tal  escatima  deben 
A  los  reyes  sos  vasallos : 
T  si  es  verdad  lo  que  digo, 
NoQ  diréo  los  castellanos 
Eo  oprobio  de  mis  canas 
Que  vos  debo  et  non  vos  pago ; 
m  bs  dueflas  de  Castilla , 

aá  sus  lloridos  fidalgos 
eo  el  caillpo  difuntos , 
B  salgo  títo  del  campo. 
Menos  eaosa  tuvo  Eneas ,  * 

Pocs  coaodo  flzo  otro  tanto, 
Tao  solo  salvó  i  su  padre , 
T  al  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  eo  la  lid  sangrienta , 
Por  la  dicha  del  contrario , 
Ib  Toaso  servicio ,  Rey, 
Flaco  yo  feebo  pedazos , 
i  Dttffote  os  eocomieodo ; 
Catad  por  aqoel  n^chacbo  : 
Sed  padre  é  amparo  suyo. 


982. 

de  cómo  ENRIQUE  III,  VIÉNDOSE  POBRE  T  DESPOJADO  POR 
LOS  GRANDES  T  PRELADOS,  LOS  HACE  RESTITUIR  Á  LA  CO- 
RONA LOS  BIENES,  FORTALEZAS  Y  MANDOS  QUE  LA  USUR- 
PARON. • 

{Anónimo,) 

El  enrermo  rey  Enrique, 
Tercero  en  los  castellanos  , 
Hijo  del  primer  Don  Juan 
A  quien  maió  su  caballo. 
Mozo  de  espirilu  altivo 

Y  de  corazón  muy  bravo. 
Viniendo  un  día  de  caza. 
Ayuno,  cansado  y  flaco. 
Halló  que  solo  tenia  ' 
Para  que  cenase,  un  plato 
De  una  espalda  de  carnero, 

Y  el  balandrán  empeñado 
Trujo  el  comprador  mayor. 
Por  no  haber  en  el  palacio 
A  la  sazón  un  real 

Ni  darlo  el  depositario. 
No  quiere  cenallo  el  Rey ; 
Pidió  que  le  diesen  algo, 

Y  tráeiilc  una  codorniz 

Que  el  mismo  Rey  ha  cazado. 

Afirmóle  el  mayordomo 

No  hay  mas,  ni  con  que  comprallo. 

Serena  el  severo  rostro. 

La  tierna  barba  trabando ; 

Con  mil  imaginaciones 

Se  sale  de  su  palacio , 

Y  á  la  posada  del  conde 

De  Niebla  se  fué  embozado , 
Donde  aquella  noche  estaban 
Todos  los  grandes  cenando. 
Vido  cómo  les  servían 
Muchos  faisanes  y  pavos. 
Estuvo  un  rato  suspenso , 

Y  aquesto  considerando , 
Dijo  entre  si :  —  No  soy  Rey  : 
Lo  que  siendo  Rey  no  alcanzo. — 

Y  diciendo  estas  razones , 
Dio  la  vuelta  á  su  palacio. 
Do  estuvo  toda  la  noche 
Su  desempeño  trazando. 

Ya  Apolo,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  los  campos. 
Cuando  con  un  mayordomo 
Llamó  grandes  y  perlados 
Que  vengan  á  su  aposento. 
Fingiendo  que  estaba  malo. 
Vienen  todos  al  momento 
Seguros  y  descuidados  : 
Cierran  al  punto  las  puertas 

Y  la  puente  alzan  en  alto. 
Aparécese  la  guarda 
Puesta  en  orden  en  el  patio , 

Y  el  Rey  en  su  real  silla 
Con  el  espada  en  la  mano. 
Entró  en  la  sala  el  verdugo 
Coo  el  cuchillo  y  los  lazos. 


46 


ROMANCERO  GENEI^L. 

Díceles.el  Rey  que  mueran 
Gomo  traidores  y  falsos , 
Pues  el  real  patrimonio 
Le  lieneii  asi  usurpado» 
Que  lio  le  dejan  hacienda 
Aun  para  el  gasto  ortlinario. 
La  tiera  espantosa  imagen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  á  aquellos  caballeros. 
Cuando  el  obispo  Dor  Pablo 
Enderezó  sus  razonas 
Al  Key  ejiojado  y  bravo , 
OlVeciéndole  por  todos 
Restitución,  cuenta  y  pagS, 

Y  en  tamo  que  queden  presos 
Hasta  estar  efectuado. 
Hay  demandas  y  respuestas , 

Y  al  fm  quedó  concertado 
Que  entregaran  Ins  castillos , 
Renta  y  almojarifa/go. 
Con  lo  cual  (|uedó  esie  Rey 
Muy  mas  temido  y  honrado. 

(Rotnaneero  general.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  II,  CON  LOS  BON 
CE8  BEL  DUQUE  DE  ARJONA  Y  DE  DON  ALVi 
DE  LUNA. 
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RUY  DÍAZ  DE  ROJAS,  ALCAIDE  DE  ANTEQDERA,  QUE  TOMÓ 
A  ALMANSA,  MATA  CX  MORO  CABALLERO. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

— Vente  á  mi,  el  perro  moro. 
Que  DO  á  los  niiios  muchachos  :  — 
Üicelo  porque  en  Atmausa 
Tres  hijits  le  han  encerrado. 
Anda  muy  furioso  el  moro 
Por  el  afíicano  campo  : 
Derrama  sangre  cristiana 
Como  lobo  encarnizado ; 
Toda  la  gente  le  buia 
Con  temor  de  velle  airado. 
Mirándole  está  Ruy  Diaz 
De  Rojas,  el  afamado, 
Que  es  alcaide  de  Anlequera , 

Y  Almansa  se  le  ha  entregado 
Apriesa  pide  las  armas , 

Y  que  le  den  un  caballo, 

Y  locado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acostumbrado , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Eu  el  caballo  ha  saltado. 
Por  el  camino  donde  iba 
Todo  lo  deja  temblando, 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  velle  ha  desmayado. 
El  Alcaide  valeroso 

Que  aguarde  le  va  rogando, 

Y  se  combata  cou  él , 
Qu'él  solo  le  pide  campo; 
Mas  el  moro  no  |»retende 
Hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Haciendo  ¡ñé  en  el  estribo 
Hizo  un  golpe  señalado; 
Adarga  y  cuerpo  le  pasa , 
Arzón  y  cuello  al  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caído , 
Por  la  lierra  van  rodando, 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  punto  fué:ipeado, 

Y  le  cortó  la  cabeza 
Con  un  agudo  terciado, 
Volviéndose  para  Almansa , 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  haber  moro  ninguno 
Que  se  lo  haya  demandado. 

(Rodríguez,  Romancero  hitloriado.) 


984. 

PRlSlOn  DEL  DCQUE  DE  ARJ02<A. 

(Anónimo.) 

En  Arjona  estaba  el  Duque  ' » 

Y  el  buen  Bey  en  Gibrallar  : 
Envióle  un  mensajero 
Que  le  vliiest;  á  hablar. 
Malaventurado  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ;       » 
Jornada  de  quince  dias  ^ 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar, 

Y  desque  hubieron  comido 
Yanse  á  ün  jardin  á  holgar. 
Andándose  paseando 
El  Rey  comenzó  de  hablar  : 
—De  vos,  el  duque  de  Arjooa, 
Grandes  querellas  me  dau, 
Que  forzades  las  mujeres 
Casadas  y  por  casar ; 

Que  les  bebiades  el  vino, 

Y  les  comiades  el  pan ; 
Que  les  tomáis  la  cebada, 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—Quien  os  lo  dijo ,  buen  Rey, 
No  os  dijera  la  verdad. 

—  Llamaisme  á  mi  camarero 
De  mi  cámara  real. 
Que  me  trajese  unas  cartas , 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aqui ,  el  Duque , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros « 
Preso  de  aquí  lo  llevad  : 
Entrenadlo  al  de  Mendoza, 
Ese  mi  alcalde  leal. 

{fiofuAtmer^  ié  mtmee, 

*  Don  Fadriqoede  Castilla  y  Castro, dnqoe de  Arjon: 
cesor  en  la  privanza  y  despojos  de  Roy  Lope  do  Anlos 
mandado  matar  por  lDon  Juan  II,  que  despaes  hizo  y 
suyo  á  Don  Alvaro  de  Luna. 

<  Este  verso  y  el  siguiente  se  repiten  al  pié  de  h  le 
varios  romances. 


985. 

DON  ALFOrCSO,  CO?(DE  DE  RIBAGORZA,  MAESTKK  DC  CALi 
VA,  VIOLA  UNA  DONCELLA,  DE  QUIEN  NACE  BOR  iV< 
ARAGÓN  *. 

{Anénime.) 

El  de  la  gran  cruz  de  grana , 
£1  Aquiles  de  Aragón , 
El  que  sobre  las  estrellas 
Su  claro  nombre  fijó. 
El  vencedor  por  costumbre 

Y  por  suerte  vencedor ; 

El  manso  con  los  humildes 

Y  con  los  hravos  león  ;     • 
Aquel  valeroso  Infante 

De  Ribagorza  señor, 

Espanto  del  agareno. 

Del  sarraceno  terror ; 

El  Ínclito  Don  Alonso 

A  quien  jamas  ofendió 

Tiempo,  envidia ,  olvido,  muerte. 

Ni  el  torpe  temor  rindió, 

Entre  el  estruendo  marcial 

De  la  trompa  y  atambor 

Un  regalado  cuidado 

Le  dio  asalto  y  emMstió. 
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ceguezaelo  isleño 
sa  esUDcia  sacó 
or  üel  monte  Olimpo , 
^1  eo  tierra  dio ; 
DO  que  á  Marte  airado 
ste  arces  rompió , 
t  rinde ,  avasalla 
el  muudo  no  bastó. 

0  divino  objeto 
erra  le  mostró , 

gnorar  quién  le  habla  hecbo 

ociera  so  aulor. 

a  tierna  doncella 

lírable  perfección , 

nesta  como  noble , 

'mada  en  discreción. 

e  Doña  María 

ra ,  que  es  producion 

>able  Cataluña 

imento  de  su  honor, 

1  el  famoso  Infante 
Uncía  pretendió 
urosas  promesas, 
nguna  basló. 

as  diüculiades 
encía  se  valió , 
mo  amor  es  villano 
•sel e  es  mejor, 
aleroso  Infante 
ordinario  valor 
liendo  en  Cataluña 
usa  alteración ; 
idose ,  cual  sabio, 
)able  ocasión, 
>s  soldados  suyos 
robasen  mando , 
9  el  deseado  fruto 
intentos  cogió 
il  mundo  un  nuevo  Marte, 
Don  Juan  de  Aragón, 
el  famoso  condado 
ente  sucedió , 
ilor  á  la  fama 
loria  consagró. 

(fíomancero  general.) 

ste  roBiaoce  artístico  es  Don  Alonso  de  Ara- 
primer  daque  de  Villahermosa ,  hijo  natural 
rej  de  Aragón  y  de  Navarra.  Fué  por  consi- 
;  Don  Joan  I!  de  Castilla ,  y  hermano  bastardo 
el  Católico.  Su  tío  le  contirió  el  gran  maes- 
ra ;  pero  habiéndose  indispuesto  los  reinos 
I  de  Aragón,  el  Maestre,  lavorericndo  á  su 
7  7  seflor,  fué  encausado  y  privado  de  la  dig- 
.  por  sentencia  del  Capítulo  de  la  orden  de 
bargo  de  esto,  retirado  á  Aragón  y  Tormando 
rd  el  títnlo  de  Maestre  durante  diez  años,  al 
ft,  probando  que  hizo  sus  votos  sin  voluntad , 
so  nalidad ,  v  se  casó  después.  Tuvo  varios 
ü  sn  primogénito  continuó  con  sus  deseen- 
de  Víllahermosa  y  el  condado  de  Ribagorza. 
Hernando  de  Aragón,  Tué  aprisionado  como 
e  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza, 
)  proceso  de  Antonio  Pérez;  y  en  la  causa 
or  la  Inaulsicion ,  resulta  por  dicho  de  testi- 
s  como  falsos,  que  descendía  de  raza  de  Ju- 
qae  la  mujer  ó  concubina  de  su  ascendiente 
lestre  de  Calatrava,  era  una  hebrea  vulgar, 
lero,  llamada  Estenga  Conejo ,  pero  hermosa- 
oal  convertida  se  dijo  Doña  María  Sánchez 
1  sa  HistoTta  de  la  Inquisición.  E\  autor  del 
'n  los  ñltimos  años  del  siglo  ivi  ó  primeros 
sdo  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
ibjeto  de  la  violencia  del  Maestre  a  una  no- 
la  Doña  María  de  Junquera,  la  cual  fué  ro- 
oldados  y  puesta  á  merced  de  su  amante, 
leta,  hizo  una  gran  hazaña ,  Valiéndose  como 
ble  oeasiA,  y  engendrando  asi  al  Don  Juan 
ido  daque  de  Villaherroosa,  cuyas  hazañas 

?oe  deberían  xer  heroicas,  pnes  el  poeta  li- 
oáportanda  a  la  persona,  que  hace  de  sa 
:olpa  de  un  crímen  brutal,  Inmoral ,  y  hasta 
iaola ,  coDtra  una  dama  bella ,  noble  y  vir- 


}/4\0MANCES  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 

S86. 

VAGOS  PRESEKTÍM1F.KT0S  QUE  ANUKCIAN  Á  DON  ALVARO 
DE  LUMA  SO  CAÍDA  DE  LA  PRIVANZA  DEL  REY. 

{Anónimo.) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio, 
Los  ojos  enternecidos. 
Los  ánimos  inquietos. 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino , 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oídos 

Al  dulzor  del  instrumento. 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos; 
Que  al  corazón  aUigido 
Cuaiido  el  alma  da  tormento , 
No  deja  lugar  vacio 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecbo. 
Tomó  el  Maestre  la  mano. 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  sé  ^ué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 

Sue  amenaza  una  caída 
asta  el  mas  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  fallando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  luna  i>resló  el^sol , 

Y  hoy  en  vez  d  el  presta  duelo. 

< ¡Mas  ay  vida  inrelicc  y  desabrida, 
a  Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 
Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo, 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme,  como  á  Faetón, 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  luego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco , 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 

En  mí  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada , 

8ue  deshecha  vino  al  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo, 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  iiiGerno. 
Dicen  que  se  llama  invidia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  |>ello, 
Víboras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios. 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  los  lisonjeros  : 

«¡Mas  ay  vida  infelice y  desabrida, 

•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

Este  contrario  insufrible 

Causa  mi  pena  y  tormento , 

Que  acomete  acompañado, 

Y  yo ,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 

gue  las  entrañas  deilraye 
I  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  maoo, 
D*él  no  huyo  annqoe  lo  veo, 


48 


ROMANCERO  GENERAL. 


Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  por  su  cimiento. 
No  bailo  iglesia  segura , 
Pues  la  puerta  de  su  templo 
Me  ha  cerrado  el  rey  Don  Juan  , 
Y'á  mi  boDor  ba  puesto  b ierro. 
Volveré  á  mi  suerte  humilde. 
Como  la  piedra  á  su  centro, 
Pues  me  ba  dado  como  niüo , 

Y  quitado  como  viejo. 

¡  Ay  pompa  humana  del  mundo, 
Traída  de  los  cabellos ! 
¿Cómo  le  gocé  temprano 
Para  perderte  mas  presto? — 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  V  sollozos  tiernos ; 
Llegó  del  Rey  un  recado, 

Y  levantóse  díicieodo  : 

<  ¡  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida , 
«Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

íSi/ra  de  varioi  romances.—  It.  nomances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.»  parte,  Pliego  suelto.) 


987. 

AL  Mtsuo  Asuirro. 

{Anónimo.) 

A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla , 
El  rey  Don  Juan  el  Segundo 
Con  mal  semblante  fe  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia, 
Trocó  en  saña  sus  caricias, 
El  favor  en  amenazas : 
Privaba ,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  : 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  Condestable , 
Que  dorniilla  no  podia , 
Con  su  secretario  á  solas 
D*esta  manera  platica  : 
—  Hoy  el  Rey  oo  me  ba  hablado, 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 
Las  seutes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  con  el  Rey  me  malsinan ; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos , 
Venceránle  si  porfían. 
»  Condestable ,  mi  señor. 
El  mar  brama,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas , 
Amaina  poraue  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanza  la  envidia ; 
Aprisa  subiste  al  trono , 
¡  Guarda  no  bajes  aprisa ! 
La  pompa  humana  tú  sabes 
One  engendra  ambición  malquista , 
Pesadumbre,  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  Rey  te  arroja , 
Dile  :  —  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.— 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dtfjar  grandes  reliquias, 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria , 
Tus  enemigos  desdicna , 
Tu  verdad  Vitorias  claras, 
Claras  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  lodo  lo  vence 
Con  los  reyes,  las  porfías 


Son  vaivenes  peligrosos. 
Dan  miserable  caida. — 
Esto  dijo  el  secretario  : 
Triste  el  Maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
£1  hombre  que  en  hombre  Oa. 

{Silva  de  varios  romanees. — It  Rommuen 
ral.—  It.  Homances  de  Dm  AJtsofods 
1.a  parte,  Pliego  snelto.) 


988. 


QUÉJASE   DON  ALVARO  AL  RET   DE  QUE  LE  FU 
SU  PRiVAIlZA  ,  Y  SE  VE  DESD^IaDO. 

{kí^niino,) 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  los  privados  ejemplo, 
A  los  pies  del  Rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo  : 
—  bien  se  echa  de  ver.  Señor, 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  m^  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron ; 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundanleuto. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo. 
Que  el  amor  liizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
¡Bien  tiene  que  ver  el  mondo 
De  mí  terrible  suceso , 
Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  sin  remedio ! 
Ño  pido  que  me  perdones, 
Que  contra  ti  no  hice  yerro, 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos ; 
Pero  mira.  Rey,  que  veo. 
Pues  que  me  matan  sin  causa. 
No  estés  muy  s'eguro  d*elló$. 
D*ellos  te  guarda ,  Señor, 

Que  es  en  traidores  muy  cierto, 
En  haciendo  una  traición , 
No  parar  basta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado, 

Y  de  morir  no  me  quejo , 
Porque  acabarse  teñían 
Cosas  qu.e  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto. 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada. 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo , 
Poraue  le  ha  fallado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo» 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  le  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo, 
Pues  voy  delante  de  un  juez 
Mas  justo  y  mas  jusliciero. — 
Esto  dijo  el  Condeslable , 

Y  el  Rey  enlró  en  su  apo.sento 
Sin  respondclle  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

{^ilva  de  varios  romances.—  It.  Romances 
Alvaro  de' Luna,  3.a  parte,  Pliego  snelt 
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989. 
R  íltaro  le^conseja  que  huta  las  iras 

■ICOS  T  DEL  RET,  MAS  ÉL   DESDEÑA  EL 

lAnónimo.) 

ubiO,  seuor  Condestable, 
\  trotón  aprisa , 
!is  del  Rey  la  safia    - 
daros  la  muerte  incita. 
)s  fiéis  de  fortuna , 
lido  que  horrible  os  mira , 
in  prudencia  su  rueda 
uede  abatir  de  arriba, 
tant^  son  tos  hombres , 
labras  son  fingidas, 
osas  sus  mercedes 
falagos  mentiras. 
I  los  ojos,  Señor, 
>asadas  ruinas , 
id  el  cuerpo  agora 
16  TOS  viene  encima. 
is  espejos  claros 
pasadas  desdichas ; 
ipo  vos  da  lugar, 
nales  vos  avisan, 
privados  lisonjas 
citadas  mentiras, 

0  que  han  de  ser  sombra, 

1  Rev  su  gracia  os  quila, 
tasadas  mercedes 
iréis,  que  ya  declinan, 
dan  un  hombre  bueno ; 
s  fiéis  mas  :  fu^ildas , 

la  corriente  furiosa 
a  del  Rey  imita , 
lyo  raudal  veloz 
I  alto  se  derriba. 
I  que  habedes  subido 
&mo  de  la  desdicha  : 
mtada  privanza 
lenaza  caida. 
erte  viene  con  alas 
s  las  faldas  en  cinta  : 
iT  plazo  que  non  lltgue , 
da  que  non  se  pida. 
idia  una  escura  nube 
os  reflejos  eclipsa, 
ys  divinos  rayos 
de  privanza  quitan. 
s  grandes  conocéis 
«  tienen  grande  iuviüia  : 

esfidl,  vos  solo, 
id  non  vos  fagan  minas ; 
I  la  casa  de  los  reyes 
la  ambición  domina , 
olapado  el  odio 
a  grandes  ruinas. 
na  os  quiere  dar  muerte 

el  segur  afila ; 
lugar  en  que  quiebre 
ipo  sus  ^aves  iras. 
«  sujetéis  á  fierros 
cárceles  esquivas, 
lemigo  aherrojado 
9Q  contrarío  aviva, 
ais  en  vuestras  cosas 
'  de  la  maravilla  , 
ece  al  salir  el  sol , 
ismo  sol  la  marchita. 
i  la  aguda  espuela , 
non  vos  falten  cinchas , 
as  que  rue^o  de  buenos 
K>rta  la  fúgida, 
do  á  mis  razones, 
amor  la  lengua  incita  : 
la  Corte  y  fugid , 
perar  non  acredita.— 
yo  al  gran  Maestre 

T.   XVI. 


Un  paje  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  Bomanees  de  Do» 
Alvaro  de  ¿tma,  3.a  parte,  Pliego  saelto.) 


990. 

PRISIÓN  DB  DON  ALVARO.  —  PIDE  VER  AL  RET, 
SIN  CONSEGUIRLO. 

(Anónimo,) 

El  Rey  se  sale  de  misa 

De  Santa  María  la  Blanca ;  • 

Don  Alvaro  el  condestable 

Con  otros  lo  acompañaba. 

Dijole  el  Rey,  en  llegando , 

Con  enojo  estas  palabras : 

—  Partios  de  aquí ,  Condesubic , 

Que  por  vos  me  desacatan  : 

Por  creer  vuestros  consejos 

Mal  me  quieren  en  España ; 

Si  por  ende  hacedes  otro 

Hariades  en  ello  saña.— 

Ya  se  parte  el  Condestable , 

Ya  se  vuelve  á  su  posada. 

Amenazando  á  los  grandes 

Que  al  Rey  tan  mal  informaran. 

En  la  noche  á  la  su  cena 

Diego  Goter  recio  entrara ; 

Dijole  :  —Catad ,  señor, 

Que  por  todo  Burgos  anda 

Cómo  habedes  de  ser  preso 

El  miércoles ,  que  es  mañana : 

Cabalga  en  la  mi  muía 

Que  yo  vos  sacaré  «n  ancas 

A  la  puerta  de  San  luán 
,  Cubierto  con  la  mi  capa.— 
'  El  Maestre  se  turbó , 

D|jole  que  bien  hablaba ; 

Pidió  una  copa  de  vino 

Con  unas  peras  asadas : 

Como  las  hubo  comido 

Adormido  se  quedara. 

Dijole  Diego  Goter 

Saliese,  que  se  tardaba  : 

Dijérale ,  anda ,  vete , 

Que  voto  á  tal  que  no  es  nada. 

A  la  mañana  otro  dia 

Cartagena  sé  levanta : 

Vio  venir  Don  Alvar  Zúñlsa 

Con  doscientos  hombres  d'armas. 

Fué  A  despertar  al  Maestre ; 

El  Maestre  luego  8*arma. 

Dijole  :  —  Tu  padre  avisa 

Que  ñor  él  cercan  la  casa  : 

Castilla,  viene  diciendo. 

Libertad  el  Rey  demanda.— 

El  Maestre  al  gran  ruido 

Asomóse  k  una  ventana. 

Dijo :  —  ¡  Hermosa  gente  es  esta  í  - 

Mas  luego  dentro  s*entrara, 

Que  le  tiró  un  ballestero , 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  dafse  i  prisión , 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  i  comer,'    . 
Iba  alli  el  obispo,  de  Avila ; 
Viole  asomar  el  Maestre , 

Y  como  le  vio  asi  Thabla ; 
EL  dedo  puesto  eu  la  frente 
Dijera*  con  voz  muy  ^Ita  : 
—Para  e^ta ,  Don  Obisnillo « 

gue  la  paguéis  bien  doblada.— 
I  Obispo  reipondiei^ 
Cou  miedo  al  félle  ood  tafia  : 
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—:0b  Prancfa,  mi  noble  liem  * ! 

IOd  mi  sangre  de  Borbon! 
loj  cumplo  der-lsiete  años 
Y  en  los  uexiocho  voj : 
El  Rey  no  me  ha  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Castilla ,  di,  ¿qué  te  hice? 
Yo  no  te  bice  traición. 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son ; 
Mas  otra  temé  en  el  délo, 

§ue  será  de  mas  valor. —  * 
dichas  estas  palabras 
El  macero  la  biríó  : 
Los  seso!  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró, 

{Candonero  ie  rotuMcet.) 

*  Este  tierno  apostrofe,  este  reeaerdo  tan  nataral  de  la  dalee 
patria,  eaando  ae  aafre  en  la  iijena  donde  se  pensó  mejorar  de 
soerte,  ba  quedado  en  Espafia  como  proverbio. 


973. 

Al'  MISMO  ASDsrro. 
{Anónimo^.) 

—Doña  Maria  de  Padilla, 
N*os  mostredes  triste ,  no  : 

8ne  si  me  casé  dos  veces* 
Ícelo  por  vuestro  amor,     • 

Y  por  nacer  menosprecio 
A  Doña  Blanca  de  borbon  : 
Envió  luego  ¿  Sidonia 

Que  me  labren  un  pendón  ; 
Será  de  color  de  sangre, 
De  lágrimas  su  labor  : 
Tal  pendón ,  Doña  Maria , 
Se  hace  por  vuestro  amor.— 
Fué  á  llfimar  á  Alonso  Ortiz, 
Que  es  un  honrado  varón, 
Para  que  fuese  á  Medina 
A  dar  fin  á  la  labor. 
Respondiera  Alonso  Ortiz  : 
— Eso,  señor,  no  haré  yo, 

gue  quien  mata  á  su  seik>ra 
s  aleve  á  su  señor.— 
El  Rey  no  le  dijo  nada, 
Kd  su  cámara  se  entró  :    * 
Enviara  dos  macero». 
Los  cuales  él  escosió. 
Estos  fueron  á  la  Reina, 
Halláronla  en  oración ; 
La  Reina  como  los  vido 
Casi  mué. tase  cavó, 
Mas  después  en  si  tomada 
Con  esfuerzo  les  habló. 
— Ya  sé  á  qué  venis ,  amigos , 
Que  mi  alma  lo  sintió ; 

Y  pues  lo  que  está  ordenado 
No  se  puede  excusar,  no , 
Di,  Castilla,  ¿qué  te  hice? 
No  por  cierto ,  no  traición. 

¡  Oh  Francia  mi  dulce  tierra ! 
¡Oh  mi  casa  de  Borbon ! 
Hoy  cumplo  dedseis  años 
En  los  cuales  muero  yo  : 
El  Rey  no  me  ba  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy  : 
Doña  Maria  de  Padilla ,  • 
Esto  te  perdono  yo ; 
Por  quitarte  de  cuidado 
Lo  hace  el  Rev  mi  señor.— 
Los  maceres  le  dan  priesa , 
Ella  pide  confesión : 
Perdonáralos  á  ellos , 

Y  puesta  en  contemplación 


Danle  golpes  con  las  mazas  : 
Así  la  triste  murió. 

(TiiONEDA ,  Koia  española.—  It. WoLT , 
romance».) 

*  Uno  de  los  baenos  romances  reimpresos  por  el  S 
y  tan  semejante  al  qne  le  precede  con  igual  principio, 
pudiera  haberse  omitido ;  mas  no  se  bixo  así  por  cont 
chas  variantes. 

t  En  efecto  y  por  buena  cuenta  tuvo  Don  Pedro  mi 
jeres  que  Enrique  VIII  de  Inglaterra ,  y  mató  tambiei 
pues  solo  fué  atroz  con  Dofia  Blanca  de  Borbon ,  d 
estaba  quizá  un  tanto  celoso,  y  bastante  receloso  de 
vengarse  de  sus  desprecios  conspiraba  contra  él  con 
tardos  Don  Fadrique,  Don  Tello  y  otros  descontentos, 
tradición ,  quizá  calumniosa ,  de  que  Dofia  Blanca  tuv 
de  Don  Fadrique,  que  fué  encargado  i  uno  de  la  famil 
Ortices  para  que  lo  hiciese  criar. 


974. 


EL  PBIOR  DE  SAN  JOAN  ASTUTAMENTE  BURLA  LAS  ASEí 
DEL  REY  DON  PEDRO  EL  CRUEL,  T  EVITA  QUE  SE  i 
DEL  CASTILLO  DE  CONSUEGRA  ^. 

(Anónimo^,) 

Don  Rodrigo  de  Padilla  \ 
Aquel  que  Dios  perdonase , 
Tomara  el  Rey  por  la  mano 

Y  apartólo  en  puádade  : 

— lín  castillo  e^  en  Consuegra 
Qu^n  el  mundo  no  le  hay  tale  : 
Más  para^  vos  vale ,  el  Rey, 
Que  para  el  prior  de  San  Juane. 
Coovidesle  vos,  el  Rey, 
Convidedesle  á  cenare, 

Y  la  cena  que  le  diésedes 

Sea  como  en  Toro  á  Don  Juanea 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayail  cortado. 
En  tenencia  me  lo  dae. — 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
— Mantenga  Dios  á  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  reale. 

—Bien  vengados  vbs .  Prior  : 
Digades  me  la  verdaae  ^  : 

t El  castillo  de  Consuegra, 
>ecidme,  por  quién^tae? 
—El  castillo  con  la  villa. 
Está  todo  á  todo  tu  mandar. 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  cenar. — 
—Pláceme ,  dijo  el  Prior, 
De  muv  buena  voluntad. 
Déme  licencia  tu  Alteza 
Licencia  me  quiera  dar , 
Mensajeros  nuevos  tengo 

Y  los  quiero  aposentar. 
—Vais  con  Dios ,  el  buen  Prior 
Luego  vos  queráis  tomar. — 
Vase  para  la  cocina , 

Donde  el  cocinero  está  : 
Así  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  igual. 
— Toma  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  dar. — 
Ya  después  de  medio  dia 
Salido  se  ha  á  pasear  : 
Vase  á  la  caballeriza  • 
Donde  el  macho  fué  á  estare. 
— De  tres  ya  me  has  escapado 
Con  estas  cuatro  serano , 

Y  si  de  esta  me  escapas 
De  oro  te  haré  herrare. — 
De  presto  le  echó  la  silla 

Y  comienza  á  caminar. 
Media  noche  era  por  lilo  *, 
Los  gallos  querian  cantar 
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Cuando  se  eotró  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudad. 
Aotes  que  el  gallo  cantase 
A  Consuegra  rué  á  llegar  : 
Hallé  bs  guardas  velando, 

Y  empiézales  de  le  hablar. 
— Di^desme,  veladores, 

SDígádesme  la  verdad , 
castillo  He  Consuegra 
o  es  7  á  qué  mandar? 
—El  castillo  con  la  villa 
Es  del  prior  de  San  Juan.—- 
—Pues  abridesme  las  puertas, 
Catalde  aqui  donde  estae.— 
La  ^arda  desque  lo  vido 
Abriólas  de  par  en  par. 
— Toroádesme  ese  macho. 
Del  me  querades  curare  : 
Dejédesme  ¿  mi  la  vela 
Porque  yo  quiero  velare. 
Vela ,  velé,  veladores , 
Que  rabia  os  quiera  matare ; 
Qae  quien  á  buen  señor  sirve 
Ese  galardón  le  dañe. — 

Y  estando  él  en  aquesto 
El  buen  Rey  llegado  hae : 
Halló  las  guardas  velando, 
Comiénzales  de  hablaré : 
— Oiffádesme ,  veladores , 
Qae  Dios  os  quiera  guardare, 
¿El  castillo  de  Consuegra , 
Oigades ,  por  quien  está? 
—El  castillo  con  la  villa , 

Por  el  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abrádesme  las  puertas ; 
Catalde  aqoi  donde  está.— 
—Afuera ,  afuera ,  buen  Key, 
Qae  el  Prior  llegado  ha.—     • 
— ¡Ilacbo  rucio ,  macho  hicio, 
Muermo  te  quiera  matar  i 
¡Siete  caballos  me  ctíeslas, 

Y  con  este  ocho  serán  t 
Abridme «  buen  Prior, 
Alia  me  dejéis  entrar, 
One  por  mí  corona  os  juro 
Que  nunca  he  haceros  mal. 
—Hacerlo  he  esto,  buen  Rey, 
Que  agora  en  mi  mano  está. 


{Silva  de  varios  romances.) 


'  El  asBBto  de  este  romanef  no  le  hemos  visto  en  ninguna 
f¡¡^ ,  Kro  es  de  inferir  qae  se  refiera  al  reinado  de  Don  Pe- 
^'l<|^rieL  mies  intervieaen  en  ellos  parientes  de  Doña 

*  Eatre  lodm  los  romances  viejos  ninguno  merece  mas  esta 
HiKJdei.  Si  estilo ,  sn  versificación ,  la  anomalía  de  sus 
MBait«f  j  coBSOiUBtes,  tan  presto  en  are^  en  ane,  en  ae,  como 
■i^f  7  fBM  ;  la  ■■Ititod  de  frases  y  versos  repetidos  al  nié 
fia  letra  ei  otros  ronances  de  su  clase ;  los  modismos  ó  reirá- 
lifc  exfresioB,  también  repetidos,  tales  como  manténgaie 
I***! te  <«fMM  rtale :  He»  vengatks:  ellos  en  aquesto  estando : 
*C0nDiai :  vate  para;  la  repetición  de  los  versos  sobre  la 
'^nencia  del  castiiio;  y  en  fin,  otras  muchas  cosas  que  son 
Vuea  pan  sentidas  qae  explicadas,  indican aue  el  roroan- 
tt  de  los  prinitlvos ,  y  acaso  contemporáneo  de  un  hecho  ó 
wíoa  conservada  solamente  en  él  y  el  que  le  sigue ,  'al  cual 
Bvienea  aaa  coa  mas  motivo  las  reflexiones  de  esta  nota , 
I  M  *  '^*^  ^^  ^  ademas,  mas  perfecto  y  completo. 
'  Don  Rodrigo  de  Padilla  aqoi,  Don  García  de  Padilla  en 
^Masce  qie  ilgoe,  y  Don  Diego  García  de  Padilla,  maestre 
Calatrava,  en  b  Oáaicadrl  rey  Don  Pedro,  por  Aya  la ,  era 
vaao  de  Dola  Maifa  de  Padilla ,  y  como  tal  oblnvo  tan  alto 
^,  dtmesqae  el  Rey  prendió ,  despojó  y  mandó  matar 
M  Joan  flAftex  de  Prado  qae  lo  obtenía.  Así  fué  como  lus 
tillas  llegapoB  á  engrandecerse;  y  para  ello  aconsejó  Don 
I»  al  Rey,  qie  por  ana  feionia  despojase  del  castillo  de 
saegra  al  astuto  prior  de  San  ioan. 
El  rey  Doi  Alfooso  XI,  conquistador  de  Algeci  ras,  y  padre 
ton  Pedr^, atrajo  á  Toro  con  engaños  i  Donjuán  el  Tuerto, 
del  ialaite  Don  Joan ,  hermano  de  Sancho  IV,  que  fué  el 
e  de  Doa  Alonso  XI.  Este  sospechaba  que  dicho  Don  Juan , 
dH  jafaate  Don  Femando, qneria  dlspntarie  la  corona,  y 
ét  ba^rle  eoovldado  á  comercie  hizo  matar.  A  este 


láncese  alude  en  el  eonsejo  que  da  Don  Rodrigo  ó  Don  Diego 
García  de  Padilla. 

5  Esta  pregunta  y  su  respuesta  se  repite  varías  veces  aquí, 
como  en  Homero  los  mensajes  donde  el  mensajero,  tantas 
veces  como  debe,  repite  las  palabras  qae  le  encargaron. 

^  Con  este  verso  y  el  siguiente  comienza  el  antiguo  romance 
del  conde  Claros. 
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AL  HISMO/SUNTO. 

{Anónimo  ^.) 

Don  García  de  Padilla , 
Ese  que  Dios  perdonase , 
Tomara  al  Rey  por  la  mano , 

Y  apartólo  en  puridade  : 

— Un  castillo  hay  én  Consuegra, 
Qu*en  el  mundo  no  hay  su  pare  * 
Mejor  es  para  vos.  Rey, 
Que  lo  sabréis  sustentare. 
No  sufráis  mas  que  le  tenga 
Ese  prior  de  San  Juane  : 
Convidédesle,  buen  Rey , 
Convidédesle  á  yantare. 
La  comida  que  le  dierdes , 
Como  dio  Toro  á  Don  Juane , 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade  : 
De.sque  se  la  hayáis  cortado , 
En  tenencia  me  lo  dades. — 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza 

Y  á  tu  corona  reale. 

— Dien  vengades,  buen  Prior, 
Digádesme  la  verdade  ^ 
¿u  castillo  de  Consuegra 
Sepamos  por  quién  estae? 
—El  castillo  oon  la  villa. 
Señor,  á  vuestro  mandare. — 
— Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  yantare.— 
—Pláceme,  dijo,  buen  Rey, 
De  muy  buena  voluntado  : 
Déme  licencia  tu  Alteza , 
Licencia  me  quiera  daré  : 
Monjes  nuevos  son  venidos 
Irélos  á  aposentare. 
—Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo  : 
Luego  os  queráis  tornare.— 
Vase  luego  á  la  cocina , 
Do  su  cocinero  estae : 
Así  habla  con  él , 
Como  si  fuera  su  iguale  : 
— Tomes  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  daré , 

Y  á  hora  de  media  noche 
Salirte  has  á  paseare. — 
Vase  á  la  caballeriza 

Do  su  macho  fué  á  hallare. 
—¡Macho  rucio ,  macho  rucio. 
Dios  te  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  me  has  escapado , 
Con  aquesta  tres  serane ; 
Si  de  aüquesta  tú  me  escapas 
Luego  te  entiemlo  aforrare. — 
Presto  le  echara  la-  silla , 
Comienza  de  cabalgare; 
En  allegando  á  Azo^uejo 
Comenzó  el  macho  a  roznare  ' 
Media  noche  era  por  filo. 
Los  gallos  querían  cantare. 
Cuando  entraba  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  cíudade  : 
Antes  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  fué  á  llegare. 
Halló  las  guardas  velando. 
Comiénzales  de  hablare : 
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— Dígádesme ,  ?etadores , 
Oigáaesme  la  verdade : 
¿El  casUllo  de  Consuegra 
Si  sabéis  por  quién  eslae? 
—El  caslillo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
— Pue^  abrid  luego  las  puertas ; 
Calalde  aquí  donde  eslae. — 
La  guarda  desque  lo  oyó 
Abriólas  de  par  en  pare. 
— ^Tomases  allá  ese  macho, 
D*él  muy  bien  quieras  curare : 
Déjesme  la  vela  á  mi , 
Que  yo  la  quiero  velare. 
¡Vela,  vela,  veladores, 
Asi  mala  rat)ia  os  mate; 
Que  quien  á  buen  señor  sirve 
Este  galardón  le  dañe. — 
El  Prior  estando  en  esto 
El  Hev  que  llegado  hae  , 
Halló  las  guardas  velando , 
Comenzóles  de  bablare. 
— Decidme ,  los  veladores , 
Que  Dios  os  guarde  de  male, 
¿El  castillo  de  Consuegra 
Por  quién  se  tiene  ó  estae  ? 
— El  castillo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
«-Pues  abrid  luego  las  puertas 
Que  veislo  aqui  donde  estae. 
— Afuera ,  afuera  ,  buen  Rey » 
QuVI  Prior  llegado  hae. — 
~ ¡Macho  rucio ,  dijo  el  Rey, 
Bluermo  te  quiera  matare ! 
Siete  caballos  me  has  muerto 
Y  ^on  este  ocho  serane. 
Ábreme  tú,  buen  Prior, 
Allá  me  dejes  entrare  : 
Por  mi  corona  te  juro 
De  no  hacerte  ningún  male. 
Hacéroslo,  el  buen  Itey, 
Agora  en  mi  mano  estae ;  — 
Mandárale  abrir  la  puerta, 
Dióle  muy  bien  de  cenare. 

(TiMONEDA .  Rosa  española,  —  It.  Wolf  ,  Rosa  de 
romances.) 

<  Reimpreso  por  el  Sr.  Wolf,  y  tan  semejante  al  qne  le  pre- 
cede, que  pudiera  excusarse  el  repetirle  aquí ;  p«ro  como  es 
mejor  y  mas  completo,  nos  ba  parecido  deber  reproducirle, 
sin  omitir  el  anterior.  Las  mismas  rellexioues  becbas  para 
aquel  le  convienen  en  an  todo  á  este. 


976. 

KL  REY  BERMEJO  ,  DE  GRANADA,  VWE  AL  RET  DON  PEDRO 
SOCORRO  CONTRA  SU  HERMANO  ,  T  EL  RET  LO  HACE  MA- 
TAR SOBRE  SEGURO. 

{Anónimo.) 

Día  fué  muy  aciago 
¡Ay  quVl  alma  me  lo  daba! 
Cuando  parti  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 

Con  trescientos  de  mis  moros ; 
Todos  eran  de  mi  guarda , 

Y  entre  ellos  uno  escogido , 
Que  Don  Edri/.  se  llamaba  : 
Hijo  es  de  O/min  el  bravo, 
Muy  aventajada  lanza , 

El  oue  prendió  á  los  Infantes 
En  la  Vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  joyas  ' 
Para  al  rey  Don  Pedro  dallas, 

Y  llegando  á  una  villa 
Que  Veana  se  nombraba, 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara , 
Hoguéle  que  me  llevase 


Donde  el  rey  Don  Pedro  estiba  : 
Al  Prior  le  plació  d*ello 

Y  al  Rey  me  presentara. 
Dijo* :—  Dios  te  salve ,  el  Rey, 

Y  ensalce  corona  y  fama ; 
Yo  me  pongo  ea  la  tu  mauo, 
Ruégote  qu*ella  me  vafa, 
Que  mi  hermano  Mabobiad 

Se  me  ha  entrado  por  Granada. 
Si  tú  me  vales,  el  Rey, 
Siempre  yo  te  daré  parias. — 
Respondióle  el  rey  Don  Pedro, 
Mostrándole  alegre  cara  : 
—  Seáis  bien  venido ,  Rey, 
Reposad  en  la  mi  casa. 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamas  os  será  negada. — 
Mandáronme  aposentar 
En  una  buena  posada ; 
Don  García  de  Toledo  - 
A  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada , 
A  mí  y  á  mis  caballeros. 
Los  que  estaban  á  la  tabla. 
Nos  prenden  con  desmesura 

Y  las  joyas  nos  quitaban. 
A  mí  y  á  todos  los  mios 
Meten  en  la  Tarazana , 

Y  luego  dende  á  dos  dias, 
Un  martes  en  la  niufiana , 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decia 
El  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  Don  Pedro 
En  un  caballo ,  con  lanza  : 
Treinta  ^  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  pedazos, 

A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rey  Berooejo 
Dióle  una  mortal  lanzada. 
Diciendo :—  Toma,  alevoso» 
Que  ¡amas  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Con  el  rey  de  Aragón  mala 

Por  tí ,  do  perdí  el  castillo 

De  Ariza  y  su  comarca.—  ' 

Respondiérale  el  rey  moro 

En  su  lengua  esias  ¿alabras  : 

— ¡  Rey  Don  Pedro,  rey  Don  Pedro, 

Hecho  has  corta  cabalgada! 

(Sepúlveda  ,  Romanees  msffammte  $§eáét 
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MATA  EL  RET  DON  PEDRO,  SOBRE  SEGURO  T  I^MA  APOBI 
DE  SUS  RIQUEZAS,  Á  MAflOHAD  RET  DC  «BAIIAB 

{Anónimo.) 

Mahomad,  rey  de  Granada, 
A  Sevilla  había  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  venían  guardando. 
Muchas  joyas  trae  el  moro 
Para  ese  rey  castellanp : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  ayuda. 
Que  el  hey  se  la  había  mandado. 
Que  tiene  guerra  con  moros , 
De  él  quiere  ser  ayudado. 
Mandáralo  el  Rey  prender, 
Llévanlo  muy  maltratado. 
Tomóle  lo  que  traía , 
Y  á  Tablada  lo  han  llevado. 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyos 
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as  ban  jugado  : 

9ino  es  tati  cruel 

jad  había  usado ; 

moro  una  tanza , 

)  con  la  su  mano  : 

e  parte  á  parle, 

I  rey  no  era  dado. 

oro  eii  alia  voz 

go  ba  hul)lado, 

¡  Ob  qué  lorpe  triunfo  9 

ro.  habéisos  ganado 

r  ¿  mí  sin  causa , 

(|ue  le  babia  cegado 

mgre  y  mis  lesoros 

cíe  habías  tomado  !— 

I  matara  A  los  suyos 

;uno  había  dejado : 

lueren  á  las  canas, 

nal  Key  lo  babia  mandado. 

jLTEDA,  Homünees  nuevamente  tacadot,  ele.) 


978. 

55  PEDRO  Á  MASOS  BE  SU  HERMANO  BAS- 
TARDO DOM  E^BIQl}E. 

{Anónimo,) 

eros  cuerpos  revueltos 
)s  robustos  bru/os 
I  cruel  Don  Pedro 
üiu'ique  su  hermano, 
abrazos  de  amor 
!  los  dos  se  están  dando, 
Lino  tiene  una  daga 
in  puñal  acerado, 
tiene  á  Enrique  estrecho 
|ue  al  Rey  apretado , 
cólera  encendido 
de  rabia  abrasado : 
[desta  liera  lucha 
testigo  se  ha  hallado, 
espada  de  Enrique 
afuera  mira  el  caso, 
s  de  luchar  vencidoSf 
ceso  desgraci:ido! 
il>os  vinieron  al  suelo, 
\ue  cayó  debajo.     • 
el  paje  á  su  seüur 
peligroso  caso, 
tras  al  Rey  se  allega , 
leote  de  él  tirando, 
lo  : —  No  quilo  Rey 
go  Rey  de  mi  mano  * 
ago  lo  que  d(;bo 
lo  de  criado. — 
;on  el  Rey  de  espaldas 

3ae  vino  á  lo  alio, 
o  con  un  puñal 
>echo  del  Rey  falso, 
á  vueltas  de  la  sangre, 
I  hilo  cortando , 
i\  alma  mas  cruel 
ivió  en  pecho  cristiano. 

[Romancero  general.) 


979. 

LEALES  CASTELLANOS  LA  UOERTE  DE  SU  REY 
T  LOS  TRAIDOR F.S  PARTIDARIOS  DEL  BASTARDO 
S  LA  CELERRAlf. 

(Anónimo  *.) 

y&  pies  de  Don  Enrique 
muerto  el  rev  Don  Pedro , 
ue  por  su  vafenría , 
otuutad  de  los  cielos, 
vaioar  el  pu&al 
\  le  poso  en  el  cuello , 


Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 
Y  de  tol  suerte  riñeron, 
Que  fuera  Caín  el  vivo 
A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento, 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso ; 
«Y  los  de  Enrique 
•Cantan,  repican  y  gritan  : 
»  Viva  Enrique  ;v  los  de  PeJfft 
»Claniorean,  doblan,  lloran 
»Su  Rey  muerto.» 
Unos  dicen  que  fué  justo. 
Otros  dicen  que  mal  hecho, 
Que  el  Rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo*, 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  Rey  entre  á  consejo, 

A  ver  si  casos  tau  graves 
Han  sido  bien  óHriaf  hechos  ; 

Y  que  los  >erros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos. 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo  ; 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  al  Rey  por  cuerdo. 
Mientras  que  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino : 
«Y  los  de  Enrique»  etc. 
Los  que  con  ánimos  viles, 
O  por  iisonia  ó  pi>r  miedo, 
Siendo  dellfeodo  \encido 
Al  vencedor  siguen  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique, 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto. 
La  tragedia  del  Maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno. 
La  prisión  de  Doña  Blanca, 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces,  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidieado  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
«Los  de  Enrique»  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla' 
El  desdichado  succeso 
Como  esclava  del  Rey  vf vo , 

Y  como  viuda  del  muerlo. 

¡  Ay,  Pedro,  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
Conlian/as  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos ! 
Salió  corriendo  á  la  tienda, 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  su  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros  ; 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro. 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos; 
«Y  los  de  Knrique»  etc. 
CoutO  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ajeno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  succeso; 
Así  la  triste  señora 

Llora  y  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre, 

Y  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano. 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

•Y  mezclando  perlas  y  oro , 
De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  : 
Quiso  decir,  Pedro,  á  voces  , 
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-    Vil  (anos ,  Thre  en  mi  pecho. 
Mas  |»oco  le  aproTecoó ; 

Y  miéfiíras  lo  está  dieieodo , 
«Los  de  Enrique»  etc. 
Rasgó  las  tucas  mostrando 
El  blanco  pecbo  encubierto. 
Como  si  (aera  cristal 

Por  donde  se  Tiera  Pedro. 
No  la  Tieroo  los  contrarios, 

Y  fióla  invidioso  el  cielo. 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  faego : 
Üesmavóie,  ja  vencida 

Del  poiieroso  tormento,  * 

Cabríendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueño. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqui  j  allí  van  corriendo. 
Vencedores  j  vencidos,  • 
Soldados  y  caballeros ;   ■ 
«Y  los  de  Enrique 
«Cantan,  repiten,  y  entan  : 
•Viva  Enrique  ;  v  lojtle  Pedro. 
>  Clamorean ,  doblan ,  lloran 
>Su  Rey  muerto.» 

(Romancero  feneral.) 

*  Es  QB  bellísimo  romance.  Heno  de  poesía  y  robasta  versifi- 
cacíon.  En  él  no  bay  palabra  ni  imagen  qae  no  sean  oportunas. 

La  elevación  de  los  sentimientos,  la  concisión  vigorosa 
con  qoe  se  eipresan ,  la  hermosa  y  robusta  versiQcacion  de 
este  romance,  y  los  mismos  defectos  que  tal  vez  le  afean  por 
el  prurito  de  ostentar  sutileza  en  los  pi'nsamientos  y  las 
imágenes,  nos  inclinan  i  creer  qoe  es  obra  de  Góngora ,  aquel 
mismo  poeta  que,  compitiendo  con  el  Ariosto,  compuso  el  ro- 
mance de  Angélica  y  Medoro,  que  dice#  En  un  pastoral  alber- 
gue. Compárense  uno  y  otro,  v  se  bailará  no  solo  semejanza , 
sino  Identidad  en  algunos  accidentes  de  la  composición.  Gón- 
gora ,  mas  qne  nadie ,  dio  al  romance  toda  la  aptitud  noble  y 
enéijica  capaz  de  expresar  asuntos  épicos. 

s  Casi  todos  los  soberanos  jr  monarcas,  á  quienes  las  cla- 
ses altas  de  la  sociedad ,  y  los  bistorisdores  contrarios  á  ellos, 
ban  llamado  tiranos  y  crueles,  ban  sido  muy  populares.  El 
pueblo  ba  llamado  justos  i  Tiberio,  i  Nerón ,  y  á  Don  Pedro 
el  Cruel ;  y  asi  pudo  ser,  porque  su  cuchilla  se  ensafiaba  par- 
ticularmente contra  los  neos  y  grandes  qne  oprimían  al  pue- 
bo,  el  cual  veia  con  gusto  caer  sus  cabezas,  y  su  riqueza 
empleada  y  repartida  en  parte  entre  las  clase»  bajas  que  la 
envidiaban.  Asi  los  que  sufnan  llamaban  tiranos  i  ciertos  re- 
yes, mientras  que  los  que  gozaban  Ips  llamaban  justos.  Nues- 
tro rey  Don  Pedro  fué  tanto  mas  popular,  cuanto  destruyendo 
ü  los  rebeldes  poderosos  que  le  hostigaban .  acudía  al  pueblo 
para  dominarlos,  v  mientra»  los  abatia,  ensalzaba  las  clases 
medias,  y  satisfacía  la  especie  ée  envidia  y  celos  que  siem- 
pre existe  entre  los  poderosos  y  los  desvalidos. 

'  Anacronismo  evidente  es*  hacer  lamentar  i  la  Padilla  la 
muerte  de  Don  Pedro,  cuando  es  histórico  que  esta  dama 
talleció  con  anterioridad  i  la  fatal  catástrofe  de  su  amado. 
Perdónase  sin  embargo  al  poeta  esta  falta ,  por  haberle  pro- 
porcionado una  situación  tan  bella ,  tan  interesante  y  tan  dra- 
mática como  la  que  aqui  se  ve. 
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REStÍMEII  DE  LA  HISTORIA  DEL  REY  DOX  PEDRO  EL  CRUEL 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Fallecido  es  el  buen  Rey, 
Don  Alfonso  era  llamado , 
El  onceno  dVsle  nombre 
Que  antes  del  babia  reinado. 
Murió  sobre  Gibrallar 
Que  el  Rey  tenia  cercado  : 
Falleció  de  pestilencia. 
Mucho  á  Caslilla'ba  pesado,    • 
Que  era  Rey  muy  querido 
De  sus  reinos  muy  amado. 
Hobo  los  reinos  su  bijo. 
El  Cruel  Pedro  llamado. 
Casóse  con  Doña  Blanca 
Y  luego  la  había  dejado.  • 

Fuese  para  Monialvan. 
Que  allí  es  barraganado. 


Coo  María  de  PadUla 

Que  lo  tiene  enbechizado. 

Fné  enbechizado  d*esta  suerte  : 

La  Reina  al  Rev  babia  dado 

Una  cinta  mucbo  rica 

De  oro  muy  bien  labrado, 

Coo  perlas ,  piedras  preciosas 

De  valor  muy  estimado  : 

Ceñíala  el  rey  Doo  Pedro 

Con  placer,  de  muy  buen  grado. 

Porque  se  la  dio  la  Reina, 

Que  del  era  muy  amado. 

Doña  María  de  Padilla 

La  cinta  bobiera  en  su  mano. 

Dióla  en  poder  de  un  judio 

Que  era  mágico  y  sabio ; 

Puso  en  ella  ta^  cosas 

Que  al  Rey  mucho  ban  espantado , 

Que  en  ciñéndola  en  so  cuerpo 

Culebra  le  ba  sem^do. 

Cobró  de  ella  grao  pavor ; 

Qu*era  aquello  ba  preguntado; 

Los  paríenles  de  su  amiga 

Al  Rey  habían  engañado  : 

Dijéronle  que  la  Hein» 

Con  ella  quería  matarlo ; 

Mucho  la  desama  el  Rey, 

Luego  d'ella  se  ha  apartado. 

Contra  ella  hizo  proceso; 

A  sus  grandes  ha  pesado. 

Mayormente  á  Don  Enrique 

Y  también  á  sus  hermanos. 
Determinan  iodos  juntos 
De  poner  la  Reina  en  salvo. 
Porque  estaba  inocente 

De  lo  que  le  es  levantado. 
£1  Rey  tiene  enojo  d*ello, 
Lue^o  ios  ba  desterrado ; 
Malo  muchos  caballeros 
Los  mas  nobles  y  estimados. 
Uno  fuera  el  buen  maestre 
De  Calatrava  llamado; 
Garci  Laso  de  la  Vega 
Caballero  muy  honrado ; 

Y  en  Córéoba  esa  ciudad 
Mató  á  vciiile  jurados. 
Oíros  muchos  caballeros, 

Y  á  Don  Fadríque,  su  hermano. 
A  Don  Diego  y  á  Don  Juan, 
Niños,  sus  propios  hermanos r^ 
También  los  fizo  malar 

Sin  ser  en  nada  culpados ; 

Y  al  buen  Don  Juan  de  Ledesma, 

Y  á  Don  Pedro  ba  degollado, 

Y  á  Doña  Leonor  su  ua, 

Que  de  Aragón  ha  el  reinado : 

Y  allá  en  Medina  Sidonia, 
A  su  mujer  ba  matado , 
Esa  Reina  Doña  Blanca, 
Sin  haber  en  nada  errado. 

?uemara  á  Doña  Urraca , 
también  fuera  asolado 
Todo  el  linaje  de  Lara , 
.Tan  antiguo  y  sublimado. 
Don  Gutierre  de  Toledo 
Fuera  muerto ,  y  desterrado 
Don  Basco ,  el  arzobispo 
De  Toledo ,  ese  obispado. 
Degolló  á  Don  Alfonso , 
Que  Coronel  fué  nombrado. 
Que  ftiera  ayo  del  Rey , 
¡Muy  mal  pago  le  había  dado! 

Y  á  Perálbarez  de  Osorio 
También  le  quilo  su  Estado ; 
Degollólo  en  Villa-nueva ; 
También  decolló  á  Don  Sancho, 

Y  á  Don  TelTo  y  Don  Fadríque , 
Sus  hermanos  son  llamados. 
Doña  Leonor  de  Guzman 
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1  murió  por  so  mano , 

cencía  aesu  madre 

tiabia  descabezado , 

*os  de  valía 

ña  muy  eslimados : 

;tévan  el  maesire 

trava  maestrazgo; 

izalez  Casiañeoa ; 

Teltez  honrado  f 

n  Alonso  Te  lio. 

re,  que  lo  ha  mirado, 

I  de  tal  crueldad 

luerta  habia  quedado ; 

da  está  muy  triste , 

iolada  pasando ; 

esde  poco  tiempo , 

impre  lamentando 

Idad  que  su  hijo 

mo  mal  cristiano. 

indo  en  Montiel 

tuerto  ese  su  hermano  : 

rique  se  llamaba, 

ey  se  ha  coronado. 

>aña  muy  alegre , 

»tá  alabando  : 

!  él  viviendo  eran  tristes , 

muerte  se  han  gozado. 

»6lteda.  Romances  nuevamente  tacadoSy  etc.) 


E  Dios  sea  en  \uestro  amparo*— 
Esto  dijo  el  montañés, 
Señor  de  Hita  y  Buílrago, 
Al  Rey  Don  Juan  el  primero, 
Y  entróse  á  morir  lidiando. 

(Vega  Carpió  ,  Comedia  iníiiulada  El  caballo  tos 
hanmaerlo.) 

*  Este  romance,  muy  Dopular  ▼  antigoo,  lo  intercaló  Lope  de 
Vega  en  su  comedia ,  y  se  baila  en  el  Romancero  general ; 
pero  en  lenguaje  moderno,  y'con  algunas  supresiones. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  DI,  EL  ENFERMO. 


\A  DE  DON  JUAN  PRIMERO. 


•    981. 

RO  DE  CASTILLA  SE  SALVA  DE  LA  BATALLA 
TA  BFl  EL  CABALLO  QUE  LE  DA  PERO  GON- 
DOIA,  EL  CUAL  MOEBE  EN  ELLA  PELEANDO. 

{Anónimo  K) 

si  caballo  vos  han  muerto. 
Rey,  en  mi  caballo ; 
é  DO  podéis  tenervos , 
,  sobirvos  be  en  brazos. 
ID  pié  en  el  estribo , 
t)  sobre  mis  manos ; 
¡ue  cresce  el  gentío  : 
fiue  vo,  salvadvos. 
o  es  blando  de  boca , 
mo  i  tal  sofrenadlo ; 
(  empache  el  pavor  ; 
ieoda  y  picad  largo. 
aembrastes  en  mi 
orao  mejorado , 
•ca  la  buena  tierra 
fruto  ningún  año. 
i  obligo  en  tal  fecho 
fincáis  adeudado, 
escatima  deben 
yes  sus  vasallos : 
verdad  lo  que  digo, 
ko  los  castellanos 
»bio  de  mis  canas 
i  debo  et  non  vos  pago ; 
doefias  de  Castilla , 
US  lloridos  fidalgos 
el  campo  difuntos , 
vivo  del  campo, 
tausa  tuvo  Eneas , 
Ando  fizo  otro  tanto, 
)  salvó  i  su  padre , 
Iré  de  todos  salvo, 
en  la  lid  sangrienta , 
licba  del  contrario , 
o  servicio.  Rey, 
9  fecho  pedazos , 
te  os  encomiendo ; 
or  aquel  muchacho : 
Ire  é  amparo  suyo , 


982. 

DE  CÓMO  ENBIQOE  111,  VIÉNDOSE  POBRE  T  DESPOJADO  POR 
LOS  GRANDES  Y  PRELADOS,  LOS  HACE  RESTITUIR  ALA  CO- 
RONA LOS  BIENES  ,  FORTALEZAS  Y  MANDOS  QUE  LA  USUR- 
PARON. • 

{Anónimo.) 

El  enfermo  rey  Enrique, 
Tercero  en  los  castellanos , 
Hijo  del  primer  Don  Juan 
A  quien  mató  su  caballo. 
Mozo  de  espíritu  altivo 

Y  de  corazón  muy  bravo. 
Viniendo  un  diá  de  caza. 
Ayuno,  cansado  y  flaco , 
Halló  que  solo  tenia  * 
Para  que  cenase,  uii  plato 
De  una  espalda  de  carnero, 

Y  el  balandrán  empeñado 
Trujo  el  comprador  mayor. 
Por  no  haber  en  el  palacio 
A  la  sazón  un  real 

Ni  darlo  el  depositario. 
No  quiere  cenallo  el  Rey ; 
Pidió  que  le  diesen  algo, 

Y  tráeiilc  una  codorniz 

Que  el  mismo  Rey  ha  cazado. 

Afirmóle  el  mayordomo 

No  hay  mas,  ni  con  que  comprallo. 

Serena  el  severo  rostro. 

La  tierna  barba  trabando ; 

Con  mil  imaginaciones 

Se  sale  de  su  palacio , 

Y  á  la  posada  del  conde 

De  Niebla  se  fué  embozado , 
Donde  aquella  noche  estaban 
Todos  ios  grandes  cenando. 
Vldo  cómo  les  servían 
Muchos  faisanes  y  pavos. 
Estuvo  un  rato  suspenso , 

Y  aquesto  considerando , 
Dijo  entre  sí :  —  No  soy  Rey  : 
Lo  que  siendo  Rey  no  alcanzo. — 

-  Y  diciendo  estas  razones , 
Dio  la  vuelta  á  su  palacio, 
Do  estuvo  toda  la  noche 
Su  desempeño  trazando. 
Ya  Apoto,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  los  campos. 
Cuando  con  un  mayordomo 
Llamó  grandes  y  perlados 
Que  vengan  á  su  aposento , 
Fingiendo  que  estaba  malo. 
Vienen  todos  al  momento 
Seguros  y  descuidados : 
Cierran  al  punto  las  puertas 

Y  la  puente  alzan  en  alto. 
Aparecese  la  guarda 
Puesta  en  orden  en  el  patio , 

Y  el  Rey  en  su  real  silla 
Con  el  espada  en  la  mano. 
Entró  en  la  sala  el  verdugo 
CoQ  el  cuchillo  y  los  lazos. 
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Díceles.el  Rey  que  mueran 
Gomo  traidores  y  falsos , 
Pues  ei  real  patrimonio 
Le  tienen  asi  usurpado. 
Que  no  le  dejan  hacienda 
Aun  para  el  gasto  ordinario» 
La  tiera  espantosa  imagen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  á  aquellos  caballeros. 
Cuando  el  obispo  Dor  Pablo 
Enderezó  sus  razones 
Al  Key  eiiojado  y  bravo , 
OlVeciéndoie  por  todos 
Restitución,  cuenta  y  pagS, 

Y  en  lamo  que  queden  presos 
Hasta  estar  efectuado. 
Hay  demandas  y  respuestas , 

Y  al  fin  quedó  concertado 
Que  entregaran  los  castillos , 
Renta  y  almojarifa/go. 
Con  lo  cual  (|uedó  esie  Rey 
Muy  mas  temido  y  honrado. 

(Romaneero  general.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  ti ,  CON  LOS  ROM 
CES  BEL  DUQUE  DE  ARJONA  Y  DE  DON  ALV 
DE  LUNA. 
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RUY  DÍAZ  DE  ROJAS,  ALCAIDE  DE  A^TEQDERA ,  QUE  TOMÓ 
A  ALMANSA,  MATA  UN  MORO  CABALLERO. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

— Vente  á  mi,  el  perro  moro. 
Que  no  á  los  nrnos  muchachos  :  — 
Dicelo  porque  en  Almansa 
Tres  hijiis  le  han  encerrado. 
Anda  muy  furioso  el  moro 
Por  el  africano  campo  : 
Derrama  sangre  cristiana 
Gomo  lobo  encarnizado ; 
Toda  la  gente  le  huia 
Con  temor  de  velle  airado. 
Mirándole  está  Ruy  Díaz 
De  Rojüs,  el  afamado, 
Que  es  alcaide  de  Anlequera , 

Y  Almansa  se  le  ha  entregado 
Apriesa  pide  las  armas , 

Y  que  le  den  un  caballo, 

Y  locado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acostumbrado  v 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
En  el  caballo  ha  sallado. 
Por  el  camino  donde  iba 
Todo  lo  deja  temblando , 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  velle  ha  desmayado. 
El  Alcaide  valeroso 

Que  aguarde  le  va  rogando, 

Y  se  combata  con  él , 
Qu'él  solo  le  pide  campo; 
Mas  el  moro  no  irretende 
Hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Haciendo  ¡ñé  en  el  estribo 
Hizo  un  golpe  señalado ; 
Adarga  y  cuerpo  le  pasa , 
Arzón  y  cuello  al  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caido , 
Por  la  tierra  van  rodando, 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  punto  fué:ipeado, 

Y  le  corló  la  cabeza 
Con  un  agudo  terciado, 
Volviéndose  para  Almansa , 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  haber  moro  ninguno 
Que  se  lo  haya  demandado. 

(Rodríguez,  Romancero  historiado.) 


984. 

PRISIÓN  DEL  DUQUE  DE  ARJONA. 

{Anónimo.) 

En  Arjona  estaba  el  Duque  < » 

Y  el  buen  Rey  en  Gibrallar  : 
Envióle  un  mensajero 
Que  le  viiiese  á  hablar. 
Malaventurudo  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ;       , 
Jornada  de  quince  dias^ 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar, 

Y  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardin  á  holgar. 
Andándose  paseando 
El  Rey  comenzó  de  hablar  : 
—De  vos,  el  duque  de  Arjona, 
Grandes  querellas  me  dan, 
Que  forzades  las  mujeres 
Casadas  y  por  casar ; 

Que  les  bebiades  el  vino, 

Y  les  comiades  el  pan  ; 
Que  les  lomáis  la  cebada. 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—Quien  os  lo  dijo ,  buen  Rey, 
No  os  dijera  la  verdad. 

—  Llamaisme  á  mi  camarero 
De  mi  cámara  real. 
Que  me  trajese  unas  cartas , 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aqui ,  el  Duque  , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros, 
Preso  de  aquí  lo  llevad  : 
Entrenadlo  al  de  Mendoza, 
Ese  mi  alcalde  leal. 

{Candoner^demuna 

*  Don  Fadriqnede  Castilla  y  Castro.daqaede  Arjoii 
cesor  en  la  privanza  y  despojos  de  Ray  Lope  do  Anloi 
mandado  matar  por  Don  Jaan  II,  que  despaes  hizo 
soyo  á  Don  Alvaro  de  Luna. 

<  Este  verso  y  el  siguiente  se  repiten  al  pié  de  h  le 
varios  romances. 


985. 

DON  ALFONSO,  CONDE  DE  RIBAGORZA,  MACSTKK  DC  CAL 
VA  ,  VIOLA  UNA  DONCELLA ,  DE  QUIEN  NACE  BOR  JC 
ARAGÓN  *, 

{Anónimo.) 

El  de  la  gran  cruz  de  grana , 
£1  Aquiles  de  Aragón , 
El  que  sobre  las  estrellas 
Su  claro  nombre  lijó. 
El  vencedor  p«>r  costumbre 

Y  por  suerte  vencedor  ; 

El  manso  con  los  humildes 

Y  con  los  bravos  león  ;     • 
Aquel  valeroso  Infante 

De  Rikigor/.a  señor, 

Esnanto  del agureno. 

Del  sarraceno  terror  ; 

El  Ínclito  Don  Alonso 

A  quien  jamas  ofendió 

Tiempo,  envidia ,  olvido,  muerte. 

Ni  el  torpe  temor  rindió. 

Entre  el  estruendo  marcial 

De  la  trompa  y  alambor 

Un  regalado  cuidado 

Le  dio  asalto  y  emMstió. 
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cegnezaelo  isleño 
su  eslancia  sacó 
or  dei  monte  Olimpo , 
;1  eo  tierra  dio  ; 
lio  que  á  Marte  airado 
ite  ames  rompió, 
,  rinde ,  avasalla 
el  muudo  no  bastó. 

0  divino  objeto 
erra  le  mostró , 

gnorar  quién  le  babia  hecbo 

aciera  su  autor. 

a  tierna  doncella 

lirable  perfección , 

nesta  como  noble , 

mada  en  discreción. 

e  Doña  María 

ra ,  que  es  producion 

)able  Cataluña 

imento  de  su  honor, 

1  el  famoso  Infante 
tancia  pretendió 
urosas  promesas, 
nguna  bastó. 

as  diticuliades 
?n€ia  se  valió , 
mo  amor  es  villano 
•sele  es  mejor, 
aleroso  Infante 
ordinario  valor 
líendo  en  Cataluña 
usa  alteración  ; 
idose ,  cual  sabio, 
»able  ocasión, 
»s  soldados  suyos 
robasen  mando , 
;  el  deseado  fruto 
Intentos  cogió 
il  mundo  un  nuevo  Marte, 
Don  Juan  de  Aragón, 
el  famoso  condado 
ente  sucedió, 
ilor  i  la  fama 
loria  consagró. 

{fíomancero  general.) 

ste  roBance  artístico  es  Don  Alonso  de  Ara* 
primer  daque  de  Yillahermosa ,  hijo  natural 
•ey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Fué  por  consi- 
i  Don  Juan  II  de  Castilla ,  y  hermano  bastardo 
el  Católico.  Su  tio  le  confirió  el  gran  maes- 
ra  ;  pero  habiéndose  indispuesto  los  reinos 
1  de  Aragón,  el  Maestre,  lavoreriendo  á  su 
;y  y  sefior,  fué  encausado  y  privado  de  la  dis- 
,  por  sentencia  del  Capítulu  de  la  orden  de 
l»arfo de  esto,  retirado  á  Aragón  y  Tormando 
rd  el  titalo  de  Maestre  durante  diez  años,  al 
>,  probando  que  hizo  sus  votos  sin  voluntad , 
50  nnlidad,  v  se  casó  después.  Tuvo  varios 
1  sa  primogénito  continuo  con  sus  deseen- 
de  Villahermosa  y  el  condado  de  Ribagorza. 
Hernando  de  Aragón,  fué  aprisionado  como 
e  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza, 
>  proceso  de  Antonio  Pérez;  y  en  la  causa 
or  la  Inauisicion,  resulta  por  dicho  de  testi- 
s  como  falsos,  que  descendía  de  raza  de  ju- 
qie  la  mujer  ó  concubina  de  su  ascendiente 
lestre  de  Calatrava,  era  una  hebrea  vulgar, 
ero,  llamada  Estenga  Conejo ,  pero  hermosí- 
Bal  convertida  se  dijo  DoOa  María  Sánchez 
I  sa  Historia  de  ¡a  Inquisición.  El  autor  del 
n  los  últimos  años  del  siglo  ivi  ó  primeros 
ido  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
»bjeto  de  la  violencia  del  Maestre  á  una  no- 
la  Dofia  Maria  de  Junquera,  la  cual  Tué  ro- 
oldados  y  puesta  á  merced  de  su  amante, 
)eta,  hizo  una  gran  hazaña ,  Valiéndose  como 
¥le  ocasiA,  y  engendrando  asi  al  Don  Juan 
ido  doque  de  Villahermosa,  cuyas  hazañas 

?ae  deberían  ser  heroicas,  pues  el  poeta  li- 
mportaneia  ú  la  persona,  que  hace  de  su 
Milpa  de  un  crimen  brutal,  inmoral ,  y  hasta 
laoia,eoDtra  ana  dama  bella,  noble  yvir- 
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S86. 

VAGOS  PRESENTIHIEm-OS  QUE  ANUKCIAN  Á  DON  ÁLVAnO 
DE  LUNA  SO  caída  DE  LA  PRIVA^ZA  DEL  REY. 

{Anónimo,) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio, 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  inquietos. 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino « 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oídos 

Al  dulzor  del  instrumento. 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos; 
Que  al  corazón  aUigido 
Cuaiido  el  alma  da  tormento , 
No  deja  lugar  vacio 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecbo. 
Tomó  el  Maestre  la  mano , 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 

Sue  amenaza  una  caida 
asta  el  mas  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  fallando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  luna  nresló  el^sol , 

Y  hoy  en  vez  d  el  presta  duelo. 

« i  MdS  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
«Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 
Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo, 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco , 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 

En  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada , 

8ue  deshecha  vino  al  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo, 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  iiiGemo. 
Dicen  que  se  llama  hividia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  |>ello, 
Víboras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios. 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  los  lisonjeros  : 

<  ¡  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida , 

•Antes  tormento  sois  iiue  dulce  vida!» 

Este  contrario  insufrible 

Causa  mi  pena  y  tormento , 

Que  acomete  acompañado, 

Y  yo,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 

gue  las  entrañas  destruye 
1  al(]uitran  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D'él  no  hoyo  aonqoe  lo  veo. 
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Temeroso  que  mi  lumbre 
Fallará  por  su  cimiento. 
No  bailo  iglesia  segura , 
Pues  la  pueria  de  su  lemplo 
Me  ha  cerrado  el  rey  Don  Juan  , 
Y*á  mi  bouur  ba  puesto  bierro. 
Volveré  á  mi  suerte  bumilde, 
Óomo  la  piedra  á  su  centro. 
Pues  me  na  dado  como  niño , 

Y  quitado  como  viejo. 

¡  Ay  pompa  buniana  del  mundo, 
Traida  de  los  cabellos ! 
¿Cómo  te  gocé  temprano 
Para  perderte  mas  presto? — 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  y  sollozos  tiernos ; 
Llegó  del  Rey  un  recado , 

Y  levantóse  diciendo  : 

c¡Mas  ay  vida  infeüce  y  desabrida, 
•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

(Silva  de  varios  romanees.—  It.  Romances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.«  parte,  Pliego  suelto.) 


987. 

AL  MISMO  Asuirro. 

(Anónimo,) 

A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla , 
El  rey  Don  Juan  el  Segundo 
Con  mal  semblante  fe  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia, 
Trocó  en  saña  sus  caricias. 
El  favor  en  aiqenazas : 
Privaba ,  mas  ya  ño  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  : 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  Condestable , 
Que  dorniilla  no  podia , 
Con  su  secretario  á  solas 
D'esta  manera  platica  : 

—  Hoy  el  Rey  no  me  ba  hablado , 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

Las  gentes  que  me  seguian  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  con  el  Rey  me  malsinan ; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos , 
Venceranle  si  porfían. 

—  Condestable,  mi  señor, 

El  mar  brama ,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas, 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanza  la  envidia ; 
Aprisa  subiste  al  trono , 
¡Guarda  no  bajes  aprisa! 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista 
Pesadumbre,  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  Rey  te  arroja , 
Dile  :  —  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  ?ida.— 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias. 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria , 
Tus  enemigos  destlicna , 
Tu  verdad  Vitorias  claras , 
Claras  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes,  las  porfías 


Son  vaivenes  peligrosos. 
Dan  miserable  caída. — 
Esto  dijo  el  secretario : 
Triste  el  Maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
£1  hombre  que  en  hombre  fla. 

{Silva  de  varios  romanees. — IL  BMuneet 
ral.—  It.  Honumees  de  Dws  AMfar$4i 
l.>  parte.  Pliego  suelto.) 
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QUÉJASE   DOM  ALVARO  AL  RET  DE  QUE  LB  U 
so  PRIVANZA  ,  Y  SE  VE  DESDEÜABO. 

{Anónimo,) 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  los  privados»  ejemplo, 
A  los  pies  del  Rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo  : 
—  bien  se  echa  de  ver,  Seiioff 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecbo. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  m^  ba  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron ; 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo. 
Que  el  amor  liizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
¡Bien  tiene  que  ver  el  mondo 
De  mí  terrible  suceso , 
Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  shi  remedio ! 
No  pido  que  me  perdones, 
Que  contra  ti  no  hice  yerro. 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos ; 
Pero  mira.  Rey,  que  veo. 
Pues  que  me  matan  sin  causa, 
No  estés  muy  seguro  d*ellós. 
D*ellos  te  guarda ,  ^ñor, 

Que  es  en  traidores  muy  cierto. 
En  haciendo  una  traición , 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado, 

Y  de  morir  no  me  quejo , 
Porque  acabarse  teñian 
Cosas  qu.e  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  be  visto. 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada, 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo. 
Porque  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo, 
Pues  voy  delante  de  un  juez 
Mas  justo  y  mas  justiciero. — 
Esto  dijo  el  Condestable , 

Y  el  Rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondclle  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  Homnce 
Alvaro  de  Lvna,  3.«  parte,  Pliego  sQf 
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989. 

!f  ÁLTARO  LE^ACOXSEJA  QUE  HUTA  LAS  IRAS 
II60S   T   DEL    RET,   MAS   ÉL  DESDEÑA  EL 

(Anónimo.) 

ubid ,  señor  Condesiahlc , 
( troion  aprisa , 
!¡s  del  Rey  la  saña    * 
daros  la  muerle  incita. 
)s  fiéis  de  fortuna , 
lido  que  horrible  os  mira , 
io  pnideocia  sa  rueda 
aede  abatir  de  arriba, 
tanles  son  los  hombres , 
labras  soq  fingidas , 
osas  sus  mercedes 
íalagos  mentiras. 
I  los  ojos.  Señor, 
>asadas  ruinas, 
id  el  cuerpo  agora 
16  ?os  viene  encima. 
is  espejos  claros 
pasadas  desdichas ; 
ipo  vos  da  lugar, 
nales  vos  avisan, 
privados  lisonjas 
citadas  mentiras , 

0  que  han  de  ser  sombra, 

1  Rev  su  gracia  os  quila, 
tasadas  mercedes 
iréis,  que  ya  declinan, 
dao  Ofl  hombre  bueno ; 
•s  fiéis  mas  :  fu^ildas , 

la  corriente  furiosa 
a  del  Rey  imita , 
lyo  raudal  veloz 
5  alto  se  derriba. 
1  que  babedes  subido 
emo  de  la  desdicha  : 
aotada  privanza 
lenaza  caída. 
erte  viene  con  alas 
s  las  faldas  en  cinta  : 
iT  plazo  que  non  llegue , 
da  que  oon  se  pida, 
idia  una  escura  nube 
Ds  reflejos  eclipsa, 
os  divinos  rayos 
de  privanza  quitan, 
s  grandes  conocéis 
a  Üeuen  grande  iuvidia  : 
esfftdl,  vos  solo, 
id  Doo  vos  fagan  minas ; 
I  la  casa  de  los  reyes 
la  ambición  domina , 
4)lapado  el  odio 
a  grandes  ruinas, 
na  08  quiere  dar  muerte 
'  el  segur  afila ; 
lagar  en  que  quiebro 
upo  sus  ^aves  iras. 
m  sujetéis  á  fierros 
cárceles  esquivas, 
lemigo  aherrojado 
aa  contrario  aviva. 
ais  en  vuestras  cosas 
'  de  la  maravilla  , 
"ece  al  salir  el  sol , 
lisroo  sol  la  marchita, 
d  la  aguda  espuela , 
non  vos  falten  cinchas , 
as  que  rue^o  de  buenos 
K>rta  la  fúgida, 
do  á  mis  razones, 
amor  la  lengua  incita  : 
la  Corte  y  fugid , 
»erar  non  acredita.— 
lyo  al  gran  Maestre 

T.   XVI. 


Un  paje  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

{Siiva  de  varios  romances.—  It.  Romanees  de  Don 
Alvaro  de  ¿iwo,  3.>  parte.  Pliego  suelto.) 


990. 

PRISIÓN  DB  DON  ALVARO.  —  PIDE  VER  AL  RET, 
SIN  CONSEGUIRLO. 

(Anónimo.) 

El  Rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  Maria  la  Blanca ; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
Díjole  el  Rey,  en  llegando , 
Con  enojo  estas  palabras : 
—  Partios  de  aquí.  Condestable, 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España ; 
Si  por  ende  h acedes  otro 
Hariades  en  ello  saña.— 
Ya  se  parte  el  Condestable , 
Ya  se  vuelve  á  su  posada , 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  Rey  tan  mal  informaran, 
bn  la  noche  ¿  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara ; 
Dijole  :  —Catad ,  señor. 
Que  por  todo  Burgos  anda 
Cómo  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles ,  que  es  mañana  : 
Cabalga  en  la  mi  muía 
Que  yo  vos  sacaré  «n  ancas 
A  la  puerta  de  San  Juan 
Cubierto  con  la  mi  capa.— 
'  El  Maestre  se  turbó , 
D(jole  que  bien  hablaba ; 
Pidió  una  copa  de  vino 
Con  unas  peras  asadas : 
Como  las  hubo  comido 
Adormido  se  quedara. 
Dyole  Diego  Goter 
Saliese,  que  se  tardaba  : 
Dijérale ,  anda ,  vete , 
Que  voto  á  tal  que  no  es  nada. 
A  la  mañana  otro  día 
Cartagena  sé  levanta : 
Vio  venir  Don  Alvar  Zúnlga 
Con  doscientos  hombres  d'armas. 
Fué  A  despertar  al  Maestre ; 
El  Maestre  luegcv  s^arma. 
Dijole  :  —  Tu  padre  avisa 
Que  por  él  cercan  la  casa  : 
Castilla,  viene  diciendo. 
Libertad  el  Rey  demanda.— 
El  Maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  ¿  una  ventana. 
Dijo :  —  ¡  Hermosa  gente  es  esta !  - 
Mas  luego  dentro  s*entrara, 
Que  le  tJró  un  ballestero , 

Y  por  muy  poco  le  errara.     , 
El  combate  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  dalrse  á  prisión , 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  a  comer, ' 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila; 
Viole  asomar  el  Maestre , 

Y  como  le  vio  asi  Thabla ; 
El  dedo  puesto  ea  la  frente 
Dijera-  con  voz  roüv  .alta  : 
—Para  esta ,  Don  Obispillo , 

gue  la  paguéis  bien  doblada. — 
I  Obispo  reapondiei^ 
Con  miedo  al  ? 6lle  con  safiá  : 


50 


ROMANCERO  GENERAL. 


—Por  las  órdenes  que  tengo , 
Señor ,  yo  no  os  culpo  en  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  d'esto 
Que  os  tiene  el  Rev  de  Granada.— 
Envió  el  Maestre  al  Rey 
Le  escuchase  una  palabra  : 
El  Rey  le  envió  ¿  decir 
Se  acuerde  le  aconsejara 
Que  á  hombre  que  prendiese 
Nunca  le  muestre  la  cara. 

{Silva  de  vario$  nmmcet.) 

991. 

TRASLADAN  PBESO  Á  DON  ÁLVAhO  Á  TALIADOLID,  T  EN  EL 
CAMILO  LE  AMJTtCIAN  DXOS  FRAILES  SU  MÜKRTE.—  SCS 
COXTRARIOS  LE  ULTRAJAN. 

{Anónimo,) 

Ya  le  sacan  del  Portillo 
Con  muy  gran  caballería , 
A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla. 
Sácalo  Diego  de  Zúñíga , 
Qu'él  en  guarda  lo  tenia. 
Muy  cercado  de  hombres  d*armas 

Y  de  gente  muy  lucida. 
Llévaulo  á  Valladolid , 
Que  asi  el  Rey  lo  prevenía, 

Y  al  llegar  junto  i  Tudela 
Le  salieron  á  la  vía 
Ciertos  frailes  del  Albrov, 

Y  fray  Alonso  de  Esp¡na\ 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vído  el  Maestre, 
Muy  mala  señal  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron , 
Fra^  Alonso  le  decía  : 
—Mirad,  hijo,  qu'este  mundo 
Pasa  como  fantasía , 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid  pues  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudia 
En  pago  de  los  delitos 
Que  hubeis  hecho  hasta  este  día ; 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  Omnipotente  Dios, 

gue  es  lo  qu«  mas  os  cumplía.— 
on  estas  tales  razones , 

Y  otras  que  ansí  le  decía. 
Llegan  á  Valladolid 
A  las  tres  horas  del  día, 

Y  llévanlo  á  aposentar 
A  las  casas  do  vivia 
Alonso  Pérez  Vivero , 
Qu*el  Maestre  muerto  habin. 
Allí  la  mujer  y  bijos 
Con  gran  rabia  le  declan  : 
-«Aquí  pagarás,  ülaeslre, 
La  tu  grande  villanía  : 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  y  dolor  sentía. 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía, 

Y  luego  en  anocheciendo 
Lo  llevan,  que  ansí  cumplía, 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúñiga , 
Los  frailes  en  compañía, 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabía. 

{Silva  de  varios  rcnmncfs.) 
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SENTENCIA  A  SU  PESAR  EL  RET  Á  HUERTI  ÁDORÍ 
LUNA,  TESTE  OTE  SU  SBNTIHCU. 

{Anónimo.) 
En  el  tribunal  supremo , 
Un  lunes  triste  y  amargo. 
Está  Don  Juan  el  Segundo 
Justicia  representaudo. 
Doce  jueces  de  so  reino . 
De  su  consejo  de  Estado, 
Hacen  relación  del  hecho 
Con  un  proceso  de  agravios; 

Y  después  de  haber  leído 
Lo  de  pro  y  lo  de  contrario , 
A  Don  Alvaro  sentencian 

A  un  funesto  cadahalso; 

Y  pidiendo  el  Rey  la  pluma 
Dice  :  —  '¡Ay  tiempo  contrarío. 
Cuántas  veces  te  tomé 

Para  darte  honrosos  cargos , 

Y  ahora  por  solo  Uno , 

Que  sabe  el  cielo  si  es  falso. 
Buen  Condestable,  te  quito 
Honra,  vida,  ser  y  estado!— 
Fué  á  firmar ,  cayó  la  pluma ; 

Y  en  el  YO  paró  la  mano , 

Y  no  pudo  EL  REY  poner. 
Porque  estaba  el  Rey  llorando ; 

Y  limpiándose  los  ojos 
Le  dijo  á  su  secretario  : 
— Extiéndase  mí  poder, 

Mas  que  á  ser  un  Rey,  humano. 
¿Mas  cómo,  si  humano  soy. 
Hoy  al  cíelo  he  sentenciaao 
A  que  le  quiten  la  luna? 
i  Cruel  semencia  y  duro  fallo ! 
4  Mas  <iy ,  que  entre  ella  y  el  sol 
Se  ha  puesto  un  negro  nublado, 

8ue  los  vapores  de  en? ídia 
o  pueden  romper  sus  rayos  !— 
Firmó  la  sentencia  el  Rey , 

Y  dejando  sus  estrados 
En  su  real  retrete  llora 
A  su  amigo  y  fiel  vasallo. 
Después  de  esto  el  fiel  Maestre 
De  aquel  gran  pastor  Santiago, 
En  lugar  de  la  venera 

Y  del  precioso  lagarto , 

Se  echó  luego  las  cadenas , 
Para  andar  solo  dos  pasos 
Que  hay  de  la  cama  á  la  cniz , 
Consuelo  de  sus  naufragios. 
Sintió  que  abrían  las  puertas 

?ue  cierran  cuatro  candados, 
dice  :  —  Hoy,  Luna,  feneces. 
Pues  entra  el  sol  en  tu  cuarto. 
En  esta  obscura  prisión 
Tus  rayos  me  han  alumbrado , 

Y  pues  ya  sobre  el  sol  miras 
Sin  duda  es  el  postrer  cuarto. 
Hoy,  Luna ,  importa  que  des 
Al  mundo  mayores  rayos. 
Pues  siempre  la  luz  mas  luce 
Cuando  alumbra  por  milagros. 
Cuando  era  nuevo  en  favores  ' 
Creció  mi  curso  tan  alto. 

Que  dijeron  :  « Nunca  llena, » 

Los  envidiosos  :  « abajo.* — 

Los  que  en  la  privanza  sois 

Estrellas  del  cielo  cuarto, 

¡Mirad,  que  en  mí  tiempo  luvc 

Señal  del  mal  fin  amargo!— 

Con  esto  aplicó  la  oreja 

A  la  voz  del  secretario, 

Y  oyó  la  injusta  sentencia , 

Sin  apelación  ni  embargo. 

{Romanees  de  Don  Alvaro  de  Lma,  !.■ 
Pliego  suelto.1 
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para  firmar  la  seiilcncia 

De  üon  Alvaro  de  Luna, 

Y  viendo  que  sieus  leins 

Son  ca  deíbacer  su  bechura 

Oue  coa  mercedes  UU  alias    . 

Tan  üfual  hizo  lai  suyas. 

La  real  mano  le  tiembla , 

La  \úat  lengua  le  turba ; 

üue  el  amor  que  esta  en  el  prono 

ilal  los  hombres  üiBlmulan. 

;Ay!  dice,  icimoes  poiilde 
El  cielo  permita  j  sufra 
Üue  quien  unías  lirmas  lii'o 
Solo  fas  deshajtaeillltia!' 
¡  Ay  Don  Alroro  mezquino ' 
j  Grande  fué  tu  desveoiura . 
Pues  aunque  te  amó  iib  Te.v 
Todo  su  reino  Aeaitpa 
«leu  le  librara  del  reuio, 
üue  cti  perseguirte  se  uui» ; 
Mas-sois.  Don  Alvaro   solo, 
\  sut  envidias  sOfliniiclias. 
Sobre  lámar  de  iBi,gi-acia 
Te  aliaste  cual  blanca  espuma . 
(jue  lo  que  tardaba  hacevse. 
Eso  solamente  dora. 
I^nliasies  eu  el  tiempo 
Que  í  loii  coutlsdos  burla , 
Que  eS  con  losmales  de  plomo, 
V  con  los  bienes  de  plum  . 
Esta  seiiluncia  que  firmo 
Hoy  contri  mi  se  pjecnia 

Sie  si  eres  iieclm'a  mía 
oj  se  desbice  mi  liechuni.— 
firmó  poniendo  la  11 , 
Viúla ,  >■  dijo  :— Letra  dur:i . 
Horrarle  quiero...  :inas  do, 


yiiee 


»r  Irisü'í 


Y  como  tió  parte  junta. 
Dijo  :— ^o  es  don,  ysl  lo  rs. 
Es  desdicha  jno  ventora.— 
Acabó  poniendo  el  JUA» ,      - 

V  luego  arroja  la  phima, 
Diciendo  :— (Jüiebro  esta  llecha 
Que  me  lia  muerto  con  la  puma.- 
^o  pudo  hablar  mas  palslira , 
Uue  la  gar^iaDla  le  aúudnn 

Las  láBiimas  que  tirclend<'ii 
Salir  de  su  peclio  juntas. 
Kcliú  el  proceso  en  el  socio , 

V  en  SO  lelretele  ocaUn 

Y  el  secretarlo  con  e.io 
parte  1  la  prisión  obscura, 

(SUtt  ie  r«not  romilifrt.— It.  (Iwmumí  é'  H 
X/r«n>ií«Lii»iB,i.«  parte, Pltf(o»UFlto.i 

•      .  99S. 

ÜOTlfiCASE  i  DO»  ÍI.V««0  U  SEMKKCt*  DE  miKnTE  1 
¡ItSftilO  J)E  SBS  tlKMIS,  H0H0«1S  T  ÍITAUOS, 

{Anónima.)  " 
llnslri^mo  scftor. 

Vuestra  Eicelencla  perdone, 
I  Y  pues  es  tuerte,  resisla 

!  Ke  la  lorluna  los  aoliies. 

Secretario  soy  del  Rej, 

V  el  Rej,  mi  sefior,  mandóme  • 

I  Quédala  Lrisle  sentencia 

I  Os  reíale  estos  renglom-s. 

i  Písame   ijomuce*  de  muerte, 

;  Y  de  muerte  tan  Inonne  : 

i  Estidmc  itenCü  le&or, 

Qun  9«i  dieeii  ^5  leñares  : 
i  iVo  d  ramoso  rey  Dmi  Juno , 

i  Segundo  de  aqiieste  nomlirr , 

I  •  Mando  lo  siguiente  cumplnn 

.  Les  de  mi  palacio  J  corte. 
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>A  Don  Alvaro  de  Luna , 
» Duque  de  Trujillo ,  7  conde 
»De  Gumera  y  Escalona , 
•Marques  de  Trujillo  y  su  orbe, 
»Gonuesiable  de  Castilla, 
»Y  sobre  aquestos  renombres 
•Maesire  de  Santiago 

>  Y  de  sus  comendadores , 
»  Mando  :  que  sea  sacado 

•  De  las  obscuras  prisiones, 

>  Y  llevado  por  las  calles 
«Con  trompetas  y  pregones, 
»Y  en  vox  alta  sus  delitos 

•  Publiquen  por  los  cantones ; 

•  Que  lo  que  el  tiempo  descubre 

•  No  es  bien  encubran  los  hombre^; 
•Y  en  un  alto  cadahalso 
» Luego  su  cabeza  corten , 
» Y  en  una  escarpia  la  enclaven , 

•  Porque  escarmiento  se  tome; 

•  Y  que  sus  bienes  confisquen ; 
•Que  pues  por  justas  razones 
•Son  nuestros,  será  razón 
•Que  á  nuestra  cámara  tornen.)» 
De  oir  tan  triste  sentencia 

El  Condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo ,  secretario ,  os  perdono 
Porque  á  mi  Dios  me  perdone , 
Olvidando  la  venganza ; 
Que  va  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento. 
La  afrenta  es  razón  que  llore ; 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  señores ; 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
En  grandes  males  se  tornen. 
Sul)ió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe; 
Que  los  que  suben  mas  alto, 
Dan  las  caidas  mayores. 
Enseñóse  en  nri  á  ser  franco 
El  Rey,  y  en  mí  enseñóse, 

Y  después  que  lo  aprendió, 
MAs  que  me  ba  daclo ,  quitóme. 
H izóme  de  nada  el  Rey, 

Y  porque  pompa  no  cobre , 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  y  torne. 
Del  Rey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme ; 
Que  quiero  tanto  su  gusto. 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pajas  mi  cimiento , 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  caidar  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde , 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  alli  salióse. 

{Suva  de  variot  romanees.—  II.  Romance*  dr  Don 
•        Alvaro  de  Lvna ,  1  .a  parte ,  Pliego  suelto.) 

996. 

notifícasele  la  sente?(cia  á  don  Alvaro,  v  este  re- 
flexiona SODRB  su  SITOAC10X,T  SE  PREPARA  Á  LA 
MUERTE. 

{Anónimo  *.) 

Debajo  el  siniestro  brazo 
L'n  proceso,  y  una  pluma 


En  la  siniestra  ^  siniestro 
De  una  siniestra  fortima , 
Un  secretario  del  Rey 
Parte  á  la  prisión  obscura ; 
Que  aunque  la  Luna  está  dentro 
Con  el  nublado  no  alumbra. 
Lunes  era ,  y<i  de  noche. 
Lunes  era  al  (in  de  luna, 
Lunes ,  víspera  de  martes , 
Pues  fué  de  Marte  su  furia. 
Descubrióse  la  cabeza, 

Y  hace  una  gran  mesura : 
Que  es  cabeza  de  proceso, 
Que  obliga  no  se  descubra. 
Descubrióse  el  Conde,  y  dijo  : 
^También  ha  de  estar  desnuda ; 
Que  quien  me  mandó  cubrir  * 
Me  manda  que  me  descubra.— 
Mira  el  Secretario  al  Conde 

Y  dice  :  —  Señor,  escucha 
Un  lunario  que  amenaza 

^n  bravo  eclipse  de  luna.— 
Leídole  ba  la  sentencia , 

Y  leída ,  á  una  columna 

Se  arrimó ,  diciendo  :  —  Teme  « 

Y  tendrás  nombre  Plus  ulíra.^ 
Al  secretario  le  pide 

La  pluma ,  y  triste  pregunta 
Si  es  aquel  compás  el  mismo 
Con  que  le  alzó  la  figura. 

—  Sí ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta,  y. en  suma 
Te  manda  vayas  á  darla 

A  quien  la  toma  de  culpas. 

—  En  mas  que  me  dio  me  alcania 
Yerro  hay  de  cuenta  sin  duda , 
No  lo  aiustó  bieií  el  Rey  ; 

Mas  al  Rey  voy  que  la  ajusta. 
Vos,  mi  Dios,  tomad  mis  cuentas, 

Y  tú,  Virgen,  madre  suya. 
Intercede  hoy  en  las  mías 
Mientras  vo  paso  las  tuyas  ', 

Y  d'esta  a  tu  Hijo  apelo  ^ 
Aunque  en  revista  jUsla 
Jamas  se  admitió  descargo , 
Ni  valen  alli  disculpas; 
Poder  le  doy  á  mi  sangre 

Para  que  á  su  audiencia  acuda , 

Y  pues  nue  es  la  de  Abel , 
Clamando  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 

Al  Rey,  y  á  quien  tiene  culpa , 
Para  que  Dios  me  perdone , 
No  esta ,  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  firmo 
Con  esta  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  tirme  su  perdón 
Con  la  que  él  Ormó  mi  injuria  : 
Aunque  cuando  firmó,  dicen 
Tuvo  el  Re^  la  lengua  muda ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca , 
Que  la  tenia  en  la  pluma. 

(^on  otra  Don  Juan  firmó , 
Otro  mundo,  otra  escritura ; 
Mas  fué  el  nacimiento  justo, 

Y  esta  con  mi  muerte  ajusta. 
Aquel  fué  Don  Juan  de  gracia , 

Y  este  caer  de  la  tuva ; 
Ar|uel  anunció  la  vida , 

Tú,  Don  Juan ,  mi  muerte  anuncias. 
Adiós ,  Doña  Juana  mía , 

Y  con  brevedad  procura. 
Se  sepulte  el  tronco  cuerpo 
En  honesta  sepultura , 

Y  de  seis  pies  se  me  abra , 
Pues  la  cabeza  no  ocupa , 
Aunque  es  cierta  mi  inocencia , 
Al  cuerpo  la  vuelve  y  junta  • 

Y  pídele  al  Rey  del  cielo, 
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i  almas  alumbra, 
i  su  justicia , 
roía  sea  obscura, 
ja  Concepción 
alur  me  sepulta  : 
luna  á  sn^  piés 
!  ¿  sus  piés  la  luna. 
cf*  de  Don  Alvaro  de  Lnna ,  3."  parte ,  Plie 
lelto.) 

l^no'dc  retruécanos  y  juego  de  palabras 

;l  Rey  le  hizo  cubrir  en  su  presencia ,  ccre- 
ínferír  la  dignidad  de  grande  de  Castilla, 
ntas  del  rosario  que  pasaba  al  rezar  esta 

la  sentencia  del  Rey. 
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su  SE2«TE?!C1A,  EÜCOlIlttfBA  AL  SECRE- 
BRAS  PARA  QUB'laS  DIGA  AL  REY. 

{Anónimo.) 

raro  el  condestable , 
del  que  ¿ntes  fué , 
10  dicen ,  no  somos 
le  fuimos  ayer, 
que  del  secretario 
nandato  del  Rey, 
ios  ecos  le  dice  : 
secretario,  atended  : 
Rey  mi  señor, 
mandado  estaré ; 
»  en  vida  lo  estuve 
en  muerte  también. 
]ue  DO  me  pesa 
le  natural  es ;  . 
tme  -que  no  cuida 
)y  siempre  fiel ; 
e  que  en  las  lides 
Kior  y  su  poder, 
mtes  de  lengua 
i  sujeto  esté, 
que  á  las  dos' pobres , 
la  mi  mujer, 
;n  veces  me  habla  dado 
ite  de  una  vez ; 
)íos  si  en  el  alma 
or  llevaré ; 

0  le  hice  tuerto 
»be ,  y  yo  lo  sé. 
led^élno  me  quejo, 
su  casa  se  está  él , 
que  el  hacer  jysticia 
buenos  reyes  es ; 
jome  de  mí  propio 
jamas  no  miré , 

ú  amigo  doblado 
)  sio  doblez, 
drá  ver  mi  amigo, 

enemigo  lo  ve ,  * 
ID  sueño  la  privanza , 
;ños  no  hay  que  creer. 
rá  todo  el  mundo, 
ú  mundo  tan  cruel, 

me  baja  la  cabeza , 
mpo  me  alzó  los  piés. 
lui  cual  comediante 
de.  duque  y  marques, 
i  que  un  hombre  pobre 

1  que  me  desnudé. 
fui  de  un  ejemplo, 
f,  de  mi  A.  B.C. 
eccíon  al  derecho , 
lo  dao  al  revés. 

mncet  ie  Don  Alvaro  de  luní,  ^.^  parto 
lego  soeilo.) 
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TESTAMENTO  DE  DON  ALVARO  1)E  LliKA 

{Anónimo,) 

Aquella  luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  toro, 

Y  muere  en  la  del  león. 

Y  por  vivir  para  el  cielo , 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Ansí  ordena  el  testamento 

Y  última  disposición : 

« Yo,  Don  Alvaro  de  Luna ,  . 
» Freile  de  mi  religión ,       * 
«Maestre  de  mis  desdichas, 
»Pues  en  la  cátedra  estoy, 
«De  mis  bienes  adquiridos 
«Hago  libre  donación 
vA  quien  me  los  dio  de  gracia 
«Mientras  la  suya  duró. 
» De  paje  subi  á  marques 
«Que  fué  el  primer  escalón , 
«Con  titulo  ae  Villena ; 
«Mas  no  vi  por  qué  menguó. 
«Conde  me  llamó  Castilla 
«Estable ,  pero  mintió/ 
«Que  siendo  luna  del  suelo, 
«Mudanza  me  derribó. 
«En  los  bienes  fui  mudable 
«Y  en  el  mal  estable  soy, 
•Y  son  tantos  los  que  paso  . 
«Que  de  verlos  llora  e)  sol. 
» En  PortiUo  preso  estuve ; 
«Mais  no  le'  hice  en  mi  honor, 
«Que  el  muro  de  mi  nobfeza 
«Portillo  jamas  sufrió. 
«Mis  enemigos  lo  hicieron 
«Con  la  bala  de  ambición- 
«Y  con  pólvora  de  envidia , 
«Que  es  muy  fuerte  munición. 
«Mando,  que  después  de  muerto 
«A  los  buitres  de  mi  honor 
«Les  entreguen  ese  cuerpo 
«Y  se  ceben  á  sabor  : 
«Mas  no  coman ,  que  presumo 
«Que  les  hará  mala  pro, 
«Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 
«En  el  pecho  de  un  traidor. 
«A  la  Condesa  le  pido 
«Por  nuestro  entrañable  amor 
«Al  de  Saldaña  le  endone 
«La  estrella  que  alumbré  yo. 
«Al  conde  le  doy  palabra , 
«Al  mundo  también  le  doy, 
«No  pierda  nada  mi  hija 
«Por  ser  yo  quien  la  engendró ; 
«Y  ya  que  por  qii  perdiera, 
•La  madre  que  la  parló 
«Supliera  por  mi  las  faltas 
«A  sombra  de  su  valor. 
«Aqueste  anillo  que  ciñe 
«El  dedo  del  corazón  , 
«Con  él  le  doy  á  Morales 
«Por  lo  bien  que  me  sirvió ; 
«Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 
«Fuera  universal  señor, 
«Después  de  mi  Rey,  le  diera 
«A  quien  estotro  le  doy  ; 
«Pero  eche  culp«  á  la  envidia 
«Que  fué  la  que  me  postró, 
«Que  mi  lealtad  bien  merece 
•Subir  de  donde  bajó. 
«Y  mis  amigos  quisieran 
«Viendo  el  paso  en  que  estoy, 
«Dar  remedio  á  las  desdichas. 
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»Que  es  el  consuelo  mayor. 

»A  quien  voy  á  dar  mi  cucula , 

kMe  la  tome  con  rigor, 

>Si  en  el  dicho  ó  eu  el  bccbo 

>No  luve  buena  intención. 

»Por  ello  prometo  y  juro 

»Al  rey  Don  Juan,  mi  señor,  | 

•  Que  le  he  sido  leal  vasallo  : 
»Los  aleves  ellos  son. 

»Y  si  socorro  pedí 
y  A  ninguno  en  mi  prisión ,' 
kComo  la  tuve  eu  el  cuerpo 
•Pase  al  alma,  qu*cs  peor. 
»Al  Rey  le  pido  me  eniierre 
»Con  la  limosua  que  boy 
» Llegare  misericurdia , 
»Pues  su  justicia  llegó. 
vEste  vestido  que  traigo 
•Que  solo  no  me  dejó , 
>^Pido  no  lo  haya  el  verdugo, 
•Porque  al  Gn  lo  traje  yo. 

•  Esta  cadena  le  mando, 

•  Que  solas  prisiones  doy, 

•  Si  acaso  también  no  dice 
•Qu*es  Talso  como  el  dador. 
•Y  firmo  mi  testamento 

•Con  sangro ,  (¡uc  como  es  boy 
•Dia  de  decir  verdades 
•No  bay  otra  tinta  mejor. 

•  Y  á  los  que  en  Valladolid 
•Tienen  de  mi  compasión , 

•  Pido  mi  alma  encomienden 
•Al  Señor  que  la  criór» 

(Silva  de  rario»  romance$.—  U.  ñtrnancn  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  i.»  partís  Pliego  suelto.) 
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DISPONE   DON  ALVARO  LO  QIE   HA  ÜE  HACERSE   EN  iV  FN 
T»ClUtO  DESPUÉS  DE  XU£nTO«    ' 

{Anónimo,) 

Ya  Dou  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  de  la  muerte « 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  entierren. 
Dice :  —Condestable  soy; 
Pero  nadie  serlo  puede , 
Que  está  sujeta  la  vida 
Desde  que  nació,  á  la  muerte. 
No  se  fie  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  le  engaña  fortuna 
Cuando  mas  le  favorece ; 
Pero  vivos  guardarán 
Sus  rayos  resplandecientes , 

Y  cuando  mas  perseguida 
La  verdad ,  mas  resplandece. 
« Y  el  Rey  en  su  retrete 

•  Lágrimas  tristes  vierte, 

•  Porque  la  luna 

•  Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura,  v 
El  Rey  manda  que  yo  muera. 

El  mebizo  y  me  resuelve  : 
De  tierra  soy,  no  me  agravia 
Si  tk  mi  natural  me  vuelve. 
Resta  que  como  cristiano 
Disponga  de  mis  haberes , 
Aunque  son  de  calidad 
Que  no  sé  quién  los  herede. 
Mí  servicio  y  lealtad 
Bien  sé  c^ue  nadie  le  quiere ; 
La  lisonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen. 
€  Y  el  Rey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 

•  Porque  la  luna 

»  Ya  lio  da  su  luz  tan  claia  y  pura.  * 


Mando  que  después  de  muerto 
Los  ojos  no  me  los  cierren , 
Porque  parezca  que  miro* 

Y  perdono  á  quien  me  oTeudc. 
Mando  que  puestas  las  manos 
Al  cielo  me  las  elqven. 

En  señal  de  que  le  pido 
Perdón  yjusticia  breve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  mi  cuerpo  entierren , 
Que  no  quiero  mas  de  tierra 
Que  al  justo  lo  que  me  viene. 
No  pongan  nada  sobre  ella , 
Porque  si  alguno  la  viere , 
En  mi  cuerpo  juzgue  el  caso, 

Y  juzgándolo  escarmiente. 
«  Y  eflley  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 

•  Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 
La  cruz  de  mi  religión 
Quiero  que  sobre  ella  quede, 
En  señal  de  que  está  dentro 
Quien  paga  lo  que  no  debe. 
Mando  que  mi  cprazon 
Me  le  saquen  y  conserven , 
Para  miedo  de  traidores 

Y  fortaleza  de  Oeles. 
Lutos,  acompañamientos, 
Mando  que  nadie  los  lleve. 
Que  los  rayos  de  mi  luna 
Harta  luz  y  llanto  tienen. 
La  letra  de  mi  sepulcro 

Que  diga  :  « Aqui  yace  y  duerme 
>EI  que  manifestará 
•La  verdad  cuando  despierte.» 
« Y  el  Rey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
•Porque  la  luna 

•  Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 

(Romances  de  Dau  Altara  de  £auM,  - 
Pliego  suelto.) 

1000. 

I.ASTDIOSAS  nEFLEXIOlSES  QUR   HACK  DOIf  JIlVAI 

^'ANDO  AL  SUPUCIO. 

{Anónimo,) 

— Adiós,  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad,  adiós. 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  boy. 

Firme  eu  vuestros  deseugaños 

Y  desengañado  estoy, 
Que  solo  da  lo  que  tiene. 
El  mundo ,  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas 

Y  cayeron  como  yo ; 

Que  es  cierto  que  cae  mas.  bajo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino,  hasta  el  cielo 
Quise  sul>ír;  mas  sopló 
Viento  contrario ,  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dechado , 

Y  sal)o  el  cielo  lo  soy  ; 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primav(;ra 
Cuando  el  agosto  llegó; 
Que  el  eslió  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  luna  creci  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol ; 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiara? 
¡  Ay  rey  Don  Juan  mi  señor ! 
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las  reales  favores 
ito  se  los  llevó ! 
ra  fui  de  tus  manos , 
|ae  hacerme  te  cosió , 
mo  vaso  de  vidrio, 
os  maoos  se  quebró, 
chivo  de  mercedes ; 
magino  que  soo 
tesoro  de  duende , 
i  me  ha  vuelto  carbón. 
;aste  en  mi  una  eslalua 
iabucodoiiosor; 
léroD  los  pies  de  barro 
rimer  golpe  cayó. 
is  titulos  me  diste ; 
lies  me  los  quitas  boy, 
agedía  mi  privanza 
1  amor  representó, 
ees  firmé  por  ti , 
una  que  firmó 
i\  mano,  fué  bastante 
lacer  mi  opinión, 
inerte  me  condenas, 
listo  á  la  muerte  voy; 
i  bien  que  siegues  la  espiga 
I  mano  cultivo. — 
)oo  Alvaro  dijo 
do  de  la  prisión , 
mediante  la  muerte 
la  lleoa  eclipsó. 

(Romancero  general.) 


iOOl. 

%  ALVARO  DE  U.f  COXSEJO  QUE  DIÓ  AL  REY, 
)ES€BACU  PRESENTE  SE  VUELVE  CONTRA  SÍ 

{Anónimo.) 

M  que  tervis  á  los  reyes , 
bien  la  historia  mia  :  * 
que  ¿  la  fío  se  engaña 
obre  que  en  hombres  lia. 
esnadío  y  criéme 
recha  y  pobre  vida ; 
i  noble  y  alta  sangre 

0  me  lo  permitía, 
s  tuve  siete  años, 
agón  vine  á  Castilla 
ir  al  rey  Don  Juan 
Secundo  se  decía  : 

i  veiote  y  seis  años 
ejores  de  mí  vida , 
i\  animo  en  quererme , 
es  mercedes  me  haciu. 
nde  de  Santistéban , 
stable  de  Castilla , 
!  de  cinco  ciudades , 
de  sesenta  villas ; 
•e  fui  de  Santiago , 
( ser  lo  que  ser  podía, 
i  la  luna  en  el  mundo 
i*el  sol  resplandecía  : 
s ,  condes  y  marqueses 

Ío  y  deshacía ; 
et ,  villas ,  castillos , 
candar  los  tenia, 
la,  que  del  discreto 
veces  se  desvía , 
jóme  ocasión, 
!0  se  las  euteudia  ; 

1  golpes  de  fortuna 

r  esfuerzo  y  valentía ,, 
n  poderme  valer 
M  ni  Dombradia , 
e  mil  cuatrocientos 
"fita  y  tres  escribía , 
o  en  medio  de  una  plaza 
>te  |»regon  decía : 


t  Manda  el  Rey  que  este  hombre  muera, 

•Que  tanto  le  deservía ; 

»  Y  le  corten  la  cabeza , 

•Que  tal  cosa  convenía.  • 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  moriría , 

Si  viese  la  cara  al  Rey, 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mi  todo  hombre 

Que  en  este  mundo  confía ; 

Que  yo  por  fiarme  de  él 

Bien  pagado  me  lo  babia. 

Por  haberle  dicho  al  Rey 

Que  cuando  á  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría , 

Agora  la  ley  que  puse, 

En  mi  veo  se  cumplía, 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  día. 

Muera ,  pues  el  Rey  lo  manda , 

Pague  el  cuerpo,  pues  debía , 

Y  perdone  Dios  mí  alma 

Por  su  bondad  infinita.  — 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacados ,  ele. 
—  II.  Silva  de  varios  romances.—  It.  Romances 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  1.a  parte.  Pliego 
saelto.) 


1002. 

LAIII^..NTASB  DOn  ALVARO  DE  SU  SITUACIOIt ,  Y  DE  LA  ENVIDIA 
DE  SOS  EKEIIIGOS  Q(JE  k  ELLA  LE  TRAJERON. 

(Anónimo.) 

—  Riguroso  desengaño, 
Conocido  mal  y  larde , 
Llave  de  soñadas  glorías , 
Si  en  el  sueño  glorias  caben  : 
Aborrecible  es  tu  nombre , 
Todos  huyen  de  hospedarle, 

Y  el  que  mas  debe  a  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarte. 

En  terrible  Coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales ; 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  está  á  guardarse. 
Presunción,  privanza,  alteza. 
Favorecieron  mis  partes ; 
V     Pero  tu  golpe  cruel 

Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  Rey 
Tú  y  mis  émulos  llamastes; 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes: 
Pero  al  fin  el  Rey  es  moto 

Y  sujeto  á  novedades, 

Y  mis  enemigos  muchos , 

Y  continuo  su  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él ; 
Pero  mas  puedo  quejarme , 
No  quiero  decir  de  quién. 
Pues  ya  no  presta  ni  vale; 
Que  el  lusar  <]ue  yo  ocupé 
Es  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  exceso 
Anuncian  caidas^ales. 

Las  privanzas  con  los  reyes  ' 
Deben  por  cierto  estimarse. 
Cuando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten  ; 
Que  el  dar  ^1  particular 
Lo  qu*es  debido  á  los  grandes, 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  nace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recibe  agravio  notable ', 
Pues  le  clan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades, 


id 
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Diceleswel  Rey  que  mueran 
Como  traidores  y  falsos. 
Pues  el  real  patrimonio 
Le  lieiien  asi  usurpado « 
Que  lio  le  dejan  hacienda 
Aun  para  el  gusto  ordinario. 
La  tíera  espantosa  imagen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  á  aquellos  caballeros. 
Cuando  el  obispo  Üor  Faltio 
Enderezó  sus  razones 
Al  iley  ejioj^do  y  bravo , 
Ol'reciéndole  por  todos 
Reslitucion,  cuenta  y  pagS, 

Y  en  lamo  que  queden  presos 
Hasta  esiar  efectuado. 
Hay  demandas  y  respuestas , 

Y  al  íin  quedó  concertado 
Que  entregaran  los  castillos , 
lienta  y  alinojarifa/.go, 
CoD  lo  cual  (|uedó  este  Rey 
Muy  ms  temido  y  honrado. 

(Romancero  general.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  II ,  CON  LOS  HOH 
CES  BEL  DUQUE  DE  ARJONA  Y  DE  DON  ALV. 
DE  LUNA. 
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RUT  DÍAZ  DE  ROJAS,  ALCAIDE  DE  ANTEQÜERA,  QUE  TOMÓ 
A  ALMANSA,  MATA  U.K  MORO  CABALLERO. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

— Vente  á  mi ,  el  perro  moro , 
Que  DO  á  los  n MÍOS  muchachos  :  — 
Dícelo  porque  en  Almansa 
Tres  hijos  le  han  encerrado. 
Anda  muy  furioso  el  moro 
Por  el  africano  campo  : 
Derrama  sangre  cristiana 
Como  lobo  encarnizado ; 
Toda  la  gente  le  huia 
Con  temor  de  velle  airado. 
Mirándole  está  Ruy  Diaz 
De  Rojas,  e)  afamado, 
tjue  es  alcaide  de  Antequera , 

Y  Almansa  se  le  ha  entregado 
Apriesa  pide  las  armas , 

Y  que  le  den  un  caballo, 

Y  tocado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acoslambrado , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
En  el  caballo  ha  saltado. 
Por  el  camino  donde  iba 
Todo  lo  deja  temblando, 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  velle  ha  desmayado. 
El  Alcaide  valeroso 

Que  aguarde  le  va  rogando, 

Y  se  combata  con  él , 
Qu'él  solo  le  pide  campo; 
Mas  el  moro  no  i»reteiide 
Hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Haciendo  pié  en  el  estribo 
Hizo  un  golpe  señalado ; 
Adarga  y  cuerpo  le  pasa , 
Arzón  y  cuello  al  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caido , 
Por  la  lierra  van  rodando, 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  punto  fué:tpeado , 

Y  le  corló  la  cabeza 
Con  un  agudo  terciado, 
Volviéndose  para  Almansa , 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  haber  moro  ninguno 
Que  se  lo  haya  demandado. 

(RoDRiGCEz,  Homanccro  hittoriado.) 


984. 

PRISIÓN  DEL  DUQiUE  DE  ARJ02U. 

{Anónimo.) 

En  Arjona  estaba  el  Duque  * » 

Y  el  buen  Rey  en  Gibraltar  : 
Envióle  un  mensajero 
Que  le  viiiese  á  hablar. 
Malaventurado  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ;       , 
Jornada  de  quince  dias  * 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar, 

Y  des(]ue  hubieron  comido 
Vanse  á  Un  jardín  á  holgar. 
Andándose  paseando 
El  Rey  comenzó  de  hablar  : 
—De  vos,  el  duque  de  Arjona, 
Grandes  querellas  me  dau. 
Que  forzades  las  mujeres 
Casadas  y  por  casar ; 

Que  les  bebiades  el  vino, 

Y  les  comiades  el  pan  ; 
Que  les  tomáis  la  cebada. 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—Quien  os  lo  dijo ,  buen  Rey, 
No  os  dijera  la  verdad. 

—  Llaniaisme  á  mi  camarero 
De  mi  cámara  real. 
Que  me  trajese  unas  cartas , 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aqui ,  el  Duque  , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros. 
Preso  de  aquí  lo  llevad  : 
Entrenadlo  al  de  Mendoza , 
Ese  mi  alcalde  leal. 

{Caneiünerü  de  retunu 

1  Don  Fadriqae  de  Castilla  y  Castro ,  daque  de  Aijon 
cesor  en  la  privanza  y  despojos  de  Rny  Lope  do  Avaloi 
mandado  matar  por  Don  Juan  H,  que  despaes  hizo  ' 
suyo  á  Don  Alvaro  de  Luna. 

s  Este  verso  y  el  siguiente  se  repiten  al  pié  de  U  le 
varios  romances. 


985. 

DON  ALFONSO,  CONDE  DE  RIRAGORZA,  MAESTtK  DC  CALI 
VA  ,  VIOLA  UNA  DONCELLA  ,  DE  QUIEN  NACE  »dll  JP. 
ARAGÓN  ^. 

{Anénimd.) 

El  de  la  gran  cruz  de  grana , 
El  Aquiles  de  Aragón, 
El  que  sobre  las  estrellas 
Su  claro  nombre  íijó, 
El  vencedor  p(»r  costumbre 

Y  por  suerte  vencedor ; 

El  manso  con  los  humildes 

Y  con  los  bravos  león  ;     • 
Aquel  valeroso  Infjnte 

De  Rikagorza  señor. 

Espanto  del agareno. 

Del  sarraceno  terror ; 

El  íiicliio  Don  Alonso 

A  quien  jamas  ofendió 

Tiempo,  envidia ,  olvido,  muerte. 

Ni  el  torpe  temor  rindió. 

Entre  el  estruendo  marcial 

De  la  trompa  y  alambor 

Un  regalado  cuidado 

Le  dio  asalto  y  emMstió. 
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ceguezuelo  isleño 
sa  eslaiicJa  sacó 
or  del  monte  Olimpo , 
^1  eo  tierra  dio  ; 
DO  que  á  Marte  airado 
ste  araes  rompió , 
,  rinde ,  avasalla 
el  muudo  no  bastó. 

0  divino  objeto 
erra  le  mostró , 

gnorar  quién  le  babia  hecbo 

Dciera  su  autor. 

a  tierna  doncella 

lirable  perfección , 

nesta  como  noble , 

mada  en  discreción. 

e  Doña  María 

ra ,  que  es  producion 

>able  Cataluña 

imento  de  su  honor, 

1  el  famoso  Infante 
tancia  pretendió 
urosas  promesas, 
nguna  bastó. 

üs  dificultades 
?ncia  se  valió , 
1)0  amor  es  villano 
«ele  es  mejor, 
aleroso  Infunte 
ordinario  valor 
liendo  en  Cataluña 
usa  alteración ; 
idose,  cual  sabio, 
•a ble  ocasión, 
)S  soldados  suyos 
robasen  mando , 
*  el  deseado  fruto 
intentos  cogió 
il  mundo  un  nuevo  Marte, 
Don  Juan  de  Aragón , 
el  famoso  condado 
eme  sucedió, 
ilor  á  la  fama 
loria  consagró. 

(Homancero  general.) 

ste  romaoce  artislico  es  Don  Alonso  de  Ara- 
pñmer  doqae  de  Villahcrmosa ,  hijo  natural 
•ey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Fué  por  consi- 
i  Don  Juan  II  de  Castilla ,  y  hermano  bastardo 
el  Católico.  Su  tio  le  conUrió  el  gran  macs- 
ra ;  pero  habiéndose  indispuesto  los  reinos 
I  de  Aragón,  el  Maestre,  favoreciendo  á  su 
776eflor,  fué  encausado  y  privado  de  la  dig- 
.  por  sentencia  del  Capítulo  de  la  orden  de 
Mrgo  de  esto ,  retirado  á  Aragón  y  formando 
ró  el  titolo  de  Maestre  durante  diez  años,  al 
^  probando  que  bizo  sus  votos  sin  voluntad , 
&o  nulidad,  v  se  casó  después.  Tuvo  varios 
1  su  primogénito  continuo  con  sus  deseen- 
de  Villahermosa  y  el  condado  de  Ribagorza. 
Hernando  de  Aragón,  fué  aprisionado  como 
e  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza, 
)  proceso  de  Antonio  Pérez;  y  en  la  causa 
)r  la  Inaoisicion,  resulta  por  dicho  de  testi- 
s  como  falsos,  que  descendía  de  raza  de  Ju- 
qae  la  mujer  ó  concubina  de  su  ascendiente 
lestrede  Calatrava,  era  una  hebrea  vulgar, 
ero,  llamada  Estenga  Conejo ,  pero  hernios4- 
lal  convertida  se  dijo  DoOa  María  Sánchez 
I  SD  Historia  de  la  Inquisición.  El  autor  del 
n  los  Dllimos  afios  del  siglo  xvi  ó  primeros 
Ido  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
bjeto  de  la  violencia  del  Maestre  á  una  no- 
la  Doña  María  de  Junquera,  la  cual  fué  ro- 
ildados  y  puesta  á  merced  de  sn  amante, 
^ta,  hizo  una  gran  hazafía ,  Valiéndose  como 
Me  0€a8Í€%,  y  engendrando  así  al  Don  Juan 
ido  daque  de  Villahermosa ,  cuyas  hazaíJas 
jue  deberían  ser  heroicas,  pues  el  poeta  li- 
importaoeia  ú  la  persona ,  que  hace  de  sa 
9lpa  de  un  crímen  brutal,  inmoral ,  y  hasta 
lAla ,  contra  vii  dama  bella ,  noble  y  vir- 
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S86. 

VACOS   PRESCKTimEKTOS  QUE  AKCNCIAM  A  DOIf  ALVARO 
DE  LUNA  SO  CAÍDA  DE  LA  PRIVAíNZA  DEL  REY. 

{Anónimo,) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio, 
Los  ojos  enternecidos, 
Los  ánimos  inquietos. 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino , 
No  como  otras  veces  suelen 
De  |>laceres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oidos 

Al  dulzor  del  instrumento. 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos; 
Que  al  corazón  aüigido 
Cua;ido  el  alma  da  tormento , 
No  deja  lugar  vacio 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecbo. 
Tomó  el  Maestre  la  mano. 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  sé  (jué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 

Sue  amenaza  una  caida 
asta  el  mas  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  faltando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  luna  nrestó  el^sol , 

Y  hoy  en  vez  d\l  presta  duelo. 
c¡MüS  ay  vida  inlelice  y  desabrida, 

» Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 
Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo, 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemenlo  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco. 
Pues  él  venció  cou  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 

En  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada , 

8ue  deshecha  Vino  ai  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo, 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  inOemo. 
Dicen  que  se  llama  iiivídia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  t)ello. 
Víboras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios. 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  los  lisonjeros  : 

c¡  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 

» Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

Este  contrario  insufrible 

Causa  mi  pena  y  tormento , 

Que  acomete  acompañado, 

Y  yo,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sos  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 

gue  las  entrañas  destruye 
1  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  maoo, 
D*él  no  hoyo  aunque  lo  veo. 
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Temeroso  que  mi  lumbre 
Fallará  por  su  cimiento. 
No  bailo  iglesia  segura , 
Pues  la  puerla  de  su  lemplo 
Me  lia  cerrado  el  rey  Don  Juan  , 
Y'á  mi  boubr  ba  puesto  bierro. 
Volveré  á  mi  suerte  humilde, 
Óomo  la  piedra  á  su  centro , 
Pues  me  ba  dado  como  niño , 

Y  quitado  como  viejo. 

i  Ay  pompa  humana  del  mundo, 
Traída  de  los  cabellos ! 
¿Cómo  le  gocé  temprano 
Para  perderte  mas  presto?— 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  y  sollozos  tiernos ; 
Llegó  del  Rey  un  recado, 

Y  levantóse  diciendo : 

c  ¡  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida , 
•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

(Silva  de  variot  romances.—  It.  Romances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.*  parte,  Pliego  suelto.) 


987. 

AL  MISMO  Asuirro. 

{Anónimo,) 

A  Don  Alvaro  de  (.una , 
Condestable  de  Castilla , 
El  rey  Don  Juan  el  Segundo 
Con  mal  semblante  fe  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia, 
Trocó  en  saña  sus  caricias, 
El  favor  en  ao^enazas : 
Privaba ,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  : 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  Condestable , 
Que  dormilla  no  podia , 
Con  su  secretario  á  solas 
D*esta  manera  platica : 

—  Hoy  el  Rey  no  me  ba  hablado , 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

Las  gentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  con  el  Rey  me  malsinan ; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos , 
Venceranle  si  porfían. 

—  Condestable ,  mi  señor. 

El  mar  brama,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas, 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanza  la  envidia ; 
Aprisa  sublsie  al  trono , 
¡Guarda  no  bajes  aprisa! 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista. 
Pesadumbre,  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  Rey  te  arroja , 
Dile  :  —  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.— 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias. 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria , 
Tus  enemigos  desriicna , 
Tu  verdad  Vitorias  claras , 
Claras  penas  sus  nienlirns. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes,  las  porfías 


Son  vaivenes  peligrosos. 
Dan  miserable  caida. — 
Esto  dijo  el  secretario  : 
Triste  el  Maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
£1  hombre  que  en  hombre  fla. 

{Silva  de  varios  romanees. —li.  Bomtaeero 
ral.—  It.  Homances  de  Don  Aimrode  j 
l.«  parte,  Pliego  suelto.) 


988. 


QUÉJASE   DON   ALVARO  AL  RET  DE  QÜE  LB  FAL 
so  PRIVANZA  ,  Y  SE  VE  DESDEÜAIM. 

(Anónimo.) 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  los  privados»  ejemplo, 
A  los  pies  del  Rey  se  arrojt 
Estas  palabras  diciendo  : 
—  bien  se  echa  de  ver,  Seuor« 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo. 
Pues  que  puede  una  iraicion 
Mas  (|ue  el  amor  en  tu  pecbo. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron ; 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundandeuto. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo, 
Que  el  amor  liizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
*^ien  tiene  que  ver  el  mando 
De  mí  terrible  suceso. 
Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  sin  remedio ! 
Ño  pido  que  me  perdones, 
Que  contra  ti  no  hice  yerro. 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos ; 
Pero  mira.  Rey,  que  veo, 
Pues  que  me  matan  sin  causa. 
No  estés  muy  s'eguro  d*ellós. 
D*ellos  te  guarda ,  Beñor, 

Que  es  en  traidores  muy  cierto, 
En  haciendo  una  traición. 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado , 

Y  de  morir  no  me  quejo , ' 
Porque  acabarse  teñian 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  be  visto. 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño. 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada , 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo , 
Porque  le  ha  fallado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  traía  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo,  ^ 
Pues  voy  delante  de  un  juez 
Mas  jusio  y  inas  justiciero. — 
Esto  dijo  el  Condestable , 

Y  el  Rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondelle  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  Romanees  i 
Alvaro  de  Luna,  3.«  parte,  Pliego  suelte 
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989. 

AJE  9t  DON  ÁLTARO  LE  ACONSEJA  QUE  BTITA  LAS  IRAS 
(  SOS   ENEMIGOS   T   DEL   REY,   MAS   ÉL   DESDEÑA   EL 

nso. 

{Anónimo.) 

—Subid,  scüor  Condesiahle , 
En  ese  troion  aprisa , 
Fogíréis  del  Rey  la  sa5a    * 
Que  á  daros  U  muerte  incila. 
Neo  f os  fiéis  de  fortuna , 
Que  cuido  que  liorrible  os  mira , 

Y  es  sin  prudencia  su  rueda 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas, 
Cautelosas  sus  mercedes 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos.  Señor, 
A  las  pasadas  ruinas , 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 
A  la  que  vos  viene  encima. 
Tenedes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas ; 
El  tiempo  vos  da  lugar. 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra, 
Pues  el  Rev  su  gracia  os  quila. 
A  las  pasadas  mercedes 

Non  miréis,  que  ya  declinan, 

Y  enredan  un  hombre  bueno; 
Non  vos  fiéis  mas  :  fu^ildas , 
Que  k  la  corriente  funosa 
La  saña  del  Rey  imita , 

Con  cuyo  raudal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  babedes  subido 
A  extremo  de  la  desdicha  : 
La  levantada  privanza     . 
Vos  amenaza  caida. 
La  muerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faldas  en  cima 
Non  ha?  plazo  que  non 
M  deuda  que  non  se  pida. 
De  invidia  una  escura  nube 
Vuestros  reflejos  eclipsa, 

Y  d*eso8  divinos  rayos 
La  luz  de  privanza  quitan. 
Muchos  gñndes  conocéis 
Que  vos  Ueoen  grande  inviüia  : 
El  Rev  es  flcil,  vos  solo, 
Gnaroíad  non  vos  fagan  minas ; 
Que  en  la  casa  de  los  reyes 
Como  la  ambición  domina , 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas. 
La  Reina  os  quiere  dar  muerte 
El  Rey  el  segur  afila ; 
Dalde  lugar  en  que  quiebro 
El  tiempo  sus  ^aves  iras. 
Kon  vos  snyeteis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas. 
Que  enemigo  aherrojado 
Mas  k  so  contrarío  aviva. 
Roo  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravilla , 
Qoe  crece  al  salir  el  sol , 
1  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  agoda  espuela , 
Mirad  noo  vos  falten  cinchas, 
Que  mas  que  meso  de  buenos 
Qs  importa  la  fúgida. 
Dad  oído  A  mis  razones, 
Qoe  el  amor  la  lengua  incita  : 
De|Ml  la  Corte  y  fugid » 
Ote  enerar  non  acredita.— 
Bsio  d(|o  al  gran  Maestre 

T.  XVI. 


Ilej^ne. 


Un  paje  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  Bomancesie  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.>  parte,  Pliego  suelto.) 


990. 

PRISIÓN  DE  DON  ALVARO.  —  PIDE  VER  AL  RET, 
SIN  CONSEGUIRLO. 

{Anónimo,) 

El  Rey  se  sale  de  misa 

De  Santa  Maria  la  Blanca ; 

Don  Alvaro  el  condestable 

Con  otros  lo  acompañaba. 

Dfjole  el  Rey,  en  llegando , 

Con  enojo  esias  palabras : 

—  Partios  de  aqui,  Gondesublc, 

Que  por  vos  me  desacatan  : 

Por  creer  vuestros  consejos 

Mal  me  quieren  en  España ; 

Si  por  ende  hacedes  otro 

Hariades  en  ello  saña.— 

Ya  se  parte  el  Condestable , 

Ya  se  vuelve  á  su  posada. 

Amenazando  á  los  grandes 

Que  al  Rey  tan  mal  informaran. 

bn  la  noche  á  la  su  cena 

Diego  Goter  recio  entrara ; 

Díjole  :  —Catad ,  señor, 

Que  por  todo  Burgos  anda 

Cómo  habedes  de  ser  preso 

El  miércoles ,  que  es  mañana  : 

Cabalga  en  la  mi  muía 

Que  yo  vos  sacaré  en  ancas 

A  la  puerta  de  San  Juan 
,  Cubierto  con  la  mi  capa.— 
'  El  Maestre  se  turbó , 

D(jole  que  bien  hablaba ; 

Pidió  una  copa  de  vino 

Con  unas  peras  asadas  : 

Como  las  hubo  comido 

Adormido  se  quedara. 

D(jole  Diego  Goter 

Saliese,  que  se  tardaba  : 

Dijérale ,  anda ,  vete , 

Que  voto  á  tal  que  no  es  nada. 

A  la  mañana  otro  día 

Cartagena  se  levanta : 

Vio  venir  Don  Alvar  Zúñlga 

Con  doscientos  hombres  alarmas. 

Fué  A  despertar  al  Maestre ; 

El  Maestre  luego^  s^arma. 

Dijole  :  —Tu  padre  avisa 

Que  por  él  cercan  la  casa  : 

Castilla,  viene  diciendo, 

Libertad  el  Rey  demanda.— 

El  Maestre  al  gran  ruido 

Asomóse  k  una  ventana. 

Dijo :  —  i  Hermosa  genie  es  esta !  - 

Mas  luego  dentro  s*entrara, 

Que  le  tJró  un  ballestero , 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  darse  á  prisión , 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  a  comer. 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila ; 
Viole  asomar  el  Maestre, 

Y  como  le  vio  asi  Thabla ; 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
Dijera  con  voz  miiv  alta  : 
—Para  e^ta ,  Don  tíbispillo , 

gue  la  paguéis  bien  doblada. — 
1  Obispo  respondie^ 
Con  miedo  al  ? elle  con  saña  : 

i 
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—Por  las  órdenes  qoe  tengo , 
Señor ,  jo  no  os  culpo  en  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  d'esto 
Oae  os  tiene  el  Rev  de  Granada.— 
Envió  el  Maestre  a'l  Rey 
Le  escachase  una  palabra  : 
El  Rpy  le  enfió  k  decir 
Se  acoerde  le  aconsejara 
Qae  á  hombre  que  prendiese 
Nunca  le  maestre  la  cara. 

{Sihú  ie  túrioi  romncet.) 


99Í. 

TRASLADAH  PBESO  Á  DON  ÁLVAftO  Á  VAU.ADOLID,  T  E!f  EL 
CAai50  LE  AM;5CIAII  DXOS  nUlLSS  Sü  MUKRTE.—  SCS 
COXTIABIOS  LE  OLTBAJAH. 

{Anómmo,) 

Ya  le  sacan  del  Portillo 
Con  may  gran  caballería , 
A  Don  Alvaro  de  Lona, 
Condestable  de  Castilla. 
Sácalo  Diego  de  Zúñiga , 
Qa'él  es  guarda  lo  tenia « 
Muy  cercado  de  hombres  d*armas 

Y  de  gente  muy  hidda. 
Llévaolo  á  ValUdolid « 
Que  asi  el  Rey  lo  prevenía, 

Y  al  llegar  junto  ¿  Tudela 
Le  salieron  á  la  via 
Ciertos  frailes  del  Albrov, 

Y  fray  Alonso  de  Espina', 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vtdo  el  Maestre, 
Muy  mala  señal  sentia ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron. 
Fray  Alonso  le  decía  : 
—Mirad ,  hijo ,  qu'este  mundo 
Pasa  como  fantasía , 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid  pues  con  paciencia 
\a  muerle  que  os  acudía 
En  pago  de  los  delitos 
Que  hubeis  hecho  hasta  este  día ; 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  H  alma  contrita 
Al  Omnipotente  Dios, 

gue  es  lo  que  mas  os  cumplía.— 
on  estas  tales  razones, 

Y  otras  que  ansí  le  decía. 
Llegan  á  Valladolid 
A  las  tres  horas  del  día, 

Y  llévanlo  á  aposentar 
A  las  casas  do  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero , 
Qu*el  Maestre  muerto  babin. 
Allí  la  mujer  y  bijos 
Con  gran  rabia  le  decían  : 
-«Aquí  pagarás.  Maestre, 
La  tu  grande  víllania  : 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  y  dolor  sentia , 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponia, 

Y  luego  en  anocheciendo 
Lo  llevan,  que  ansí  cumplía, 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúñiga , 
Los  frailes  en  compañía, 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabía. 

{Siha  de  varios  romúnces.) 


992. 


SEirrofcu  k  so  pesab  el  bet  k  aoERTK  Á  mni  ái 

LUXA,  T  ESTE  OTE  80  SERTBIiCU. 

(Anónimú.) 
En  el  tribonal  supremo , 
Un  lunes  triste  y  amargo. 
Está  Don  Joan  el  Segando 
Justicia  representando. 
Doce  jueces  de  so  reino . 
De  so  consejo  de  Estado, 
Hacen  relación  del  faecbo 
Con  on  proceso  de  agravios ; 

Y  después  de  haber  leído 
Lo  de  pro  y  lo  de  contrario , 
A  Don  Alvaro  senteocían 

A  un  funesto  cadahalso; 

Y  pidiendo  el  Rey  la  pluma 
Dice  :  —  '¡Ay  tiempo  contrario, 
Cuántas  veces  te  tomé 

Para  darte  honrosos  cargos , 

Y  ahora  por  solo  ano , 

Que  sabe  el  cielo  si  es  falso , 
Buen  Condestable,  te  quito 
Honra,  vida,  ser  y  estado!— 
Fué  á  firmar ,  cayó  la  ploma ; 

Y  en  el  YO  paró  la  mano , 

Y  no  pudo  EL  REY  poner. 
Porqué  estaba  el  Rey  llorando ; 

Y  limpiándose  los  ojos 
Le  dijo  á  su  secretario  : 
—Extiéndase  mí  poder. 

Mas  que  á  ser  an  Rey,  humano. 
¿Mas  cómo,  si  humano  soy. 
Hoy  al  cielo  he  sentenciaao 
A  que  le  quiten  la  luna? 
¡  Cruel  sentencia  y  duro  fallo ! 
;  Mas  ay,  que  entre  ella  y  el  sol 
Se  ha  puesto  un  negro  nublado, 

8ue  los  vapores  de  envidia 
o  pueden  romper  sus  rayos  !— 
Firmó  la  sentencia  el  Rey , 

Y  dejando  sus  estrados 
En  su  real  retrete  llora 

A  su  amigo  y  fiel  vasallo. 
Después  de  esto  el  fiel  Maestre 
De  aquel  gran  pastor  Santiago, 
En  lugar  de  la  venera 

Y  del  precioso  lagarto , 

Se  echó  luego  las  cadenas. 
Para  andar  solo  dos  pasos 
Que  hay  de  la  cama  á  la  cniz , 
Consuelo  de  sus  naufragios. 
Sintió  que  abrían  las  puertas 

?ue  cierran  cuatro  candados, 
dice  :  —  Hoy,  Luna,  feneces. 
Pues  entra  el  sol  en  tu  cuarto. 
En  esla  obscura  prisión 
Tus  rayos  me  han  alumbrado , 

Y  pues  ya  sobre  el  sol  miras 
Sin  duda  es  el  postrer  cuarto. 
Hoy,  Luna ,  importa  que  des 
Ai  mondo  mayores  rayos , 
Pues  siempre  la  luz  mas  luce 
Cuando  alumbra  por  milagros. 
Cuando  era  nuevo  en  favores  ' 
Creció  mi  curso  tan  alto , 

Que  dijeron  :  «  Nunca  llena , » 

Los  envidiosos  :  «abajo.» — 

Los  que  cu  la  privanza  sois 

Estrellas  del  cielo  cuarto, 

i  Mirad ,  que  en  mí  tiempo  luve 

Señal  del  mal  fin  amargo!— 

Con  esto  aplicó  la  oreja 

A  la  voz  del  secretario , 

Y  oyó  la  injusta  sentencia, 

Sin  apelación  ni  embargo. 

{Romanoet  de  Don  Alvaro  de  Lvna,  !.■  I 
Pliego  suelto.'i 
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T  SEirrSKCtA  DEL  COKSEJO  COJÍTUA  DON  ALVARO,  AL 
L  SE  LA  COMDNICAM  ;  ÉL  LA  RECIBE  RESIGNADO,  Y  SE 
PARA  Á  MORIR. 

{Anónimo.) 

El  año  mil  cuatrocieotos 
Cincuenta  y  dos  ba  pasado 
Del  muy  santo  nacimiento 
Del  Hijo  de  Dios  sagrado. 
Presidentes  y  oidores , 

Y  tcdo  el  real  senado , 
Están  viendo  un  proceso 
De  crimen  muy  sustanciado 
Contra  Don  Alvaro  Luna , 

Del  Rey  Don  Juan  gran  privado. 
Visto  y  revisto  pot  todos 

Y  muy  bien  examinado,  , 
Dan  una  cruel  sentencia , 

Todos  en  uno  acordando 
Que  le  priven  de  sus  tierras , 
Que  le  auiten  sus  estados 
De  conaestable  en  CastlHa , 
De  maestre  de  Santiago , 
De  conde  de  Santistéban , 
A  Trujillo  y  su  ducado , 

Y  que  vuelva  i  la  corona 
Del  Rey,  de  do  foé  usurpado. 

Y  atentos  á  sus  delitos 

Y  á  los  males  que  ba  causado , 
Mandan  que  le  saquen  lueco 
Como  hombre  reo  y  culpado, 
A  la  voz  del  pregonero 

Que  publique  el  mal  que  ba  obrado , 
Por  las  calles  de  la  Villa, 

Y  lo  lleveu  al  mercado , 

Y  que  k  fuer  de  bijo-dalgo  sea 
En  la  plaza  degollado , 

Y  que  pongan  su  cabexa 
Con  un  clavo  alU  bhicado , 

Y  que  esté  allf  nueve  dias , 
Sin  ser  de  nadie  quitado, 
Porque á  otro  sea  escarmiento, 

Y  sea  bien  castigado  : 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  elecotado. 
Vinsek)  i  notlOcar 

Al  Maestre  desdichado 
A  casa  de  Alonso  de  Záfiiga 
Do  él  esuba  encarcelado. 
El  cual  dijo  que  lo  oia , 
Moy  sereno  y  no  turbado ; 
Pues  qn'el  Ret  en  contento , 
Qii*él  era  Umbien  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
roo  no  fraile,  gran  letrado ; 
Pide  algo  de  comer 
Porque  estaba  desmayado. 
TnOéroule  pao  y  guindas , 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  ó  cuatro  d'ellas 

Y  del  pan  solo  wi  bocado ;     ' 
Xts  bebió  una  vex  de  fino , 

\  antes  de  hábello  tragado 
Asentóse  en  una  silla, 
Ko  muy  quieto  tfe  cuidado  : 
kA  esperaba  la  muerte 
May  triste  y  desconsolado. 

(Siha  ie  vértos  romances .) 

994. 

'L  ttr  ftUA  VACILAKTE  LA  SClITBIiaA  DC  UOERTF. 

coirrBA  Do:i  Alvaro. 
(Anónimo,) 

Q  segundó  rey  Doo  Juan 
^HiKlo  toma  la  pluma 


Para  firmar  la  sentencia 
De  Don  Alvaro  de  Luna , 
Y  viendo  que  sieWB  letras 
Son  eu  deshacer  su  hechura 
Que  con  mercedes  tan  alus 
Tan  igual  hizo  las  soyas, 
La  real  mano  le  tiembla , 
La  veloz  lengua  le  turba ; 
Que  el  amor  que  está  en  el  pecho 
Mal  los  hombres  disimulan. 
—  ¡Ay !  dice,  í,c6mo  es  posibU; 
El  cielo  permita  y  sufra 
Que  quien  tantas  íirmas  hi/o 
Solo  las  deshaga  en  una  ? 
i  Ay  Don  Alvaro  mezquino  1 
¡  Grande  fué  tu  desveoiur.i , 
Pues  aunque  te  amó  un  rey 
Todo  su  reino  le  culpa ! 
Bien  te  librara  del  reino. 
Que  en  perseguirle  se  auna ; 
Mas-sois ,  Don  Alvaro,  solo , 

Y  sus  envidias  son  mochas. 
Sobre  la  mar  de  migracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 
Que  lo  que  tarda  en  hacerse, 
Eso  solamente  dura. 
Conhasles  en  el  tiempo 
Que  á  los  confia(jos  burla , 
Que  es  con  los  males  de  plomo , 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Ésta  sentencia  que  ftrnio , 
Hoy  contra  mi  se  ejecuU; 
Que  si  eres  hecbura  mía , 
Hoy  se  deshace  mi  hechura- 
Firmó  poniendo  la  D , 

Viola ,  y  dijo  :— Leira  dura , 
Borrarle  quiero... ;  mas  no , 
Que  el  horror  tristeza  anuncia.— 
Puso  la  O  V  la  N, 

Y  como  vio  parle  Junta, 
Dijo  :— No  es  don,  y  si  lo  c^s. 
Es  desdicha  y  no  ventora.— 
Acabó  poniendo  el  JUAN , 

Y  luego  arroja  la  pluma , 
Diciendo  :— Quiebro  esta  flecha 
Que  me  ha  muerto  con  la  punía.— 
iNo  pudo  hablar  mas  palabra , 
Que  la  garganta  le  añudan 

Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  eu  el  suelo , 

Y  en  su  retrete  se  oculta , 

Y  el  secreurio  con  eso 
Parle  á  la  prisión  obscura. 

(Silva  de  rariót  romances.—  It.  Homtmees  ie  Don 
Alvaro  de  Luna,  !••  parte ,  Pliego  suelto.» 
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XOTIFÍCASE  Á  DO»  ALVARO  U  6E^TBIICU  DE  HUEnTE  Y  DF 
DKSPOJO  DE  SCS  BIENES,  HONORES  ¥  ESTADOS. 

{Anónimo.)  ' 

Iluslrisimo  seSior, 
Vuestra  Excelencia  perdone , 

Y  pues  es  fuerte,  resista 
üe  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  Rey, 

Y  el  Rey,  mi  señor,  mandóme  • 
Que  de  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  muerie , 

Y  de  muerte  tan  inorme  : 
Estadme  atento,  señor. 
Que  asi  dicen  sus  tenores  :  . 
«Yo  el  famoso  rey  Don  Juan , 

» Segundo  de  aqueste  nombro , 
»  Mando  lo  siguiente  cumplan 
» Les  de  mi  p:»lacio  y  corle. 


52 


ROMANCERO  GENERAL. 


» A  Don  Alvaro  de  Luna , 
•Duque  de  TrujÜlo ,  7  conde 
» De  Gumera  y  Escalona , 
«Marques  de  Trujillo  y  su  orbe, 
«Condestable  de  Castilla, 
>Y  sobre  aquestos  renombres 

•  Maestre  de  Santiago 
>  Y  de  sus  comendadores , 

•  Mando  :  que  sea  sacado 

•  De  las  obscuras  prisiones, 

•  Y  llevado  por  las  calles 

•  Con  trómpelas  y  pregones, 

•  Y  en  vox  alta  sus  delitos 

•  Publiquen  por  los  cantones ; 

•  Que  lo  que  el  tiempo  descubre 

•  No  es  bien  encubran  los  hombre.^; 
•Y  en  un  alto  cadahalso 

•  Luego  su  cabeza  corten, 

•  Y  en  una  escarpia  la  enclaven , 

•  Porque  escarmiento  se  tome ; 

•  Y  que  sus  bienes  confisquen ; 
•Que  pues  por  justas  razones 

•  i»on  nuestros,  será  razón 

•  Que  á  nuestra  cámara  tornen.»» 
De  oír  tan  triste  sentencia 

El  Condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo,  secretario,  os  perdono 
Porque  á  mi  Dios  me  perdone , 
Olvidando  la  venganza ; 
Que  va  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento. 
La  afrenta  es  razón  que  llore ; 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  afrenta  afrenta  :il  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  señores ; 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
En  grandes  males  se  tornen. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe ; 
Que  los  que  suben  mas  alto, 
Dan  las  caldas  mayores. 
Enseñóse  en  mi  á  ser  franco 
El  Rey,  y  en  mí  enseñóse , 

Y  después  que  lo  aprendió , 
MAs  que  me  ha  dado ,  quitóme. 
H izóme  de  nada  el  Rey, 

Y  porque  pompa  no  cobre , 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  y  torne. 
Del  Rey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme ; 
Que  quiero  tanto  su  gusto. 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pajas  mi  cimiento, 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  caidar  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde , 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  allí  salióse. 

{Silva  de  varios  romances.—  II.  Romances  de  Don 

•  Alvaro  de  Luna ,  1.a  parte ,  Pliego  suelto.) 

996. 

NOTIFÍCASELE  LA  SENTENCIA  Á  DOIf  ALVARO,  V  ESTE  RE- 
Fl.EXiO^TA  SODRB  SU  SITUACIÓN,!'  SE  PREPARA  Á  LA 
MUERTE. 

{Anónimo  <.) 

Debajo  el  siniestro  brazo 
Un  proceso ,  y  una  pluma 


En  la  sitíiestra  i  siniestro 
De  una  siniestra  fortuna , 
Un  secretario  del  Rey 
Parte  á  la  prisión  obscura , 
Que  aunque  la  Luna  está  dentro 
Con  el  nublado  no  alambra. 
Lunes  era ,  y^  de  noche. 
Lunes  era  al  (in  de  luna , 
Lunes ,  víspera  de  martes , 
Pues  fué  de  Marte  su  furia. 
Descubrióse  la  cabeza, 

Y  hace  una  gran  mesura : 
Que  es  cabeza  de  proceso , 
Que  obliga  no  se  descubra. 
Descubrióse  el  Conde,  y  dijo  : 
^También  ha  de  estar  desnuda  ; 
Que  quien  me  mandó  cubrir  * 
Me  manda  que  me  descubra.— 
Mira  el  Secretario  al  Conde 

Y  dice  :  —  Señor,  escucha 
Un  lunario  que  amenaza 

iJn  bravo  eclipse  de  luna.— 
Leidolc  ha  la  sentencia , 

Y  leida ,  á  una  columna 

Se  arrimó ,  diciendo  :  —  Teme  , 

Y  tendrás  nombre  Plus  ultra.— 
Al  secretario  le  pide 

La  plumn .  y  triste  pregunta 
Si  es  aquel  compás  el  mismo 
Con  que  le  alzó  la  figura. 

—  Sí ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta ,  y  en  sunia 
Te  manda  vayas  á  darla 

A  quien  la  toma  de  culpas. 

—  En  mas  que  me  dio  me  alcania_ 
Yerro  hay  de  cuenta  shi  duda , 

No  lo  ajustó  bien  el  Rey  ; 
Mas  al  Rey  voy  que  la  ajusta. 
Vos,  mi  Dios,  tomad  mis  cuentas, 

Y  tú,  Virgen,  madre  suya. 
Intercede  hoy  en  las  mias 
Mientras  vo  paso  las  tuyas  ', 

Y  d*esta  a  tu  Hijo  apelo  *, 
Aunque  en  revista  justa 
Jamas  se  admitió  descargo , 
Ni  valen  allí  disculpas  ; 
Poder  le  doy  á  mi  sangre 

Para  que  á  su  audiencia  acuda , 

Y  pues  (lue  es  la  de  Abel , 
Clamanclo  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 

Al  Rey,  y  á  quien  tiene  culpa , 
Para  que  Dios  me  perdone , 
No  esta ,  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  firmo 
Con  esto  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  firme  su  perdón 
Con  la  que  él  firmó  mi  injuria  : 
Aunque  cuando  firmó,  dicen 
Tuvo  el  Rey  la  lengua  muda  ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca , 
Que  la  tenia  en  la  pluma. 

Con  otra  Don  Juan  firmó , 
Otro  mundo,  otra  escritura ; 
Mas  fué  el  nacimiento  justo, 

Y  esta  con  mi  muerte  ajusta. 
Aquel  fué  Don  Juan  de  gracia , 

Y  este  caer  de  la  tuya ; 
Ar|uel  anunció  la  vida. 

Tú,  Don  Juan ,  mi  muerte  anuncias. 
Adiós ,  Doña  Juana  mia , 

Y  con  brevedad  procura 
Se  sepulte  el  tronco  cuerpo 
En  honesta  sepultura , 

Y  de  seis  pies  se  me  abra , 
Pues  la  cabeza  no  ocupa , 
Aunque  es  cierta  mi  inocencia , 
Al  cuerpo  la  vuelve  y  junta  • 

Y  pídele  al  Rey  del  cielo. 
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Sul  que  las  almas  alumbra , 
Un  rayo  de  su  justicia , 
No  que  la  mía  sea  obscura. 
En  la  limpia  Concepción 
Junto  á  su  altar  me  sepulta  : 
Vaya  esta  luna  á  su^  pies 
Pues  tiene  ¿  sus  pies  la  luna. 

{RomnetM  de  Don  Alvaro  de  Luna,  3."  parte ,  Plie- 
go saeito.) 

al  romance,  ll«DO  de  relroécanos  y  juego  de  palabras 

teas.  , 

nde  á  coando  el  Rey  lehiio  cubrir  en  su  presencia ,  cere- 

usada  para  conferir  ia  dignidad  de  grande  de  Castilla. 

lude  i  las  cuentas  del  rosario  que  pasaba  al  rezar  esta 

ion. 

e  entiende  de  la  sentencia  del  Rey. 
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IK>!I  ÁLTAIO  SO  SE:(TE2CCIA  ,  EnCOMlCflBA  AL  SECRE- 
TARIO PALABRAS  PARA  QUBLAS  DIGA  AL  REY. 

{Anónimo.) 

Don  Alvaro  el  condestable , 
Muy  otro  del  que  antes  fué , 
Que,  como  dicen ,  no  somos 
Hoy  lo  qué  fuimos  ayer. 
Después  que  del  secretario 
Sapo  el  mandato  del  Rey, 
Con  tiernos  ec<^  le  dice  : 
'  Buen  secretario,  atended  : 
Decid  al  Rey  mi  señor. 
Que  á  su  mandado  estaré  ; 
Que  pues  en  vida  lo  eistuve 
Lo  estoy  en  muerte  también. 
Decidle  que  no  me  pesa 
Morir,  que  natural  es ;  . 
Mas  pésame  t¡ue  no  cuida 
Que  le  soy  siempre  fiel ; 

Y  pésame  que  en  las  lides 
De  mi  honor  y  su  po<íer, 
A  bauliantes  de  lengua 
Su  brazo  sujeto  esté. 
Pésame  one  i  las  dos* pobres, 
Mí  bija  y  la  mi  mujer, 
Lo  que  en  veces  me  había  dado 
Se  lo  quite  de  una  vez ; 

Y  sabe  Dios  si  en  el  alma 
Este  dolor  llevaré ; 

Y  qne  no  le  bicé  tuerto 
Dios  lo  sabe ,  y  yo  lo  sé. 
Decid  Qoe  d*él  no  me  quejo, 
Que  es  su  casa  se  está  él , 
Demás ,  que  el  hacer  jpsticia 
De  muy  buenos  reyes  es ; 
Mas  quejóme  de  mí  propio 
Porqne  jamas  no  miré , 

-  Qoe  es  el  amigo  doblado 
Enemigo  sin  doblez. 
Aqoi  iMdrá  ver  mi  aiiligo. 
Pues  mi  enemigo  lo  ve ,  * 
Qoe  es  un  sueño  la  privanza , 

Y  en  sueños  no  hay  que  creer. 
Aquí  verá  todo  el  mundo. 
Que  es  el  mundo  tan  cruel, 
Qoe  hoy  me  baja  la  <^beza , 

Y  on  tiempo  me  alzó  los  pies. 
Hasta  aquí  cual  comediante 
Fui  cooae ,  duque  y  marques, 

Y  soy  lo  que  im  hombre  pobre 
Después  qne  me  desnudé. 
Canilla  fui  de  un  ejemplo, 

Y  al  Rey,  de  mi  A.  B.  C. 
Daban  lección  al  derecho. 
Mas  ya  lo  dan  al  revés. 

(BMMMet  de  Do»  AÍ9aro  di  Ivnn,  9^  parle, 
Pliego  sttlto.) 
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TESTAMENTO  DE  DON  ALVARO  DE  LliKA. 

{Anónimo.) 

Aquella  luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
Hoy  en  tin  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  toro, 

Y  muere  en  la  del  león. 

Y  por  vivir  para  el  cielo , 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Ansí  ordena  el  testamento 

Y  última  disposición : 

«  Yo,  Don  Alvaro  de  Luna ,  . 
»Freile  de  mi  religión ,       * 
«Maestre  de  mis  desdichas, 
»Pues  en  la  cátedra  estoy, 
» De  mis  bienes  adquiridos 
»Hago  libre  donación 
»A  ouien  me  los  dio  de  gracia 
«Mientras  la  soya  duró. 
» De  paje  sobi  á  marques 
»Que  fué  el  primer  escalón , 
»Con  Ululo  ae  Villena ; 
»Mas  no  vi  por  qué  menguó. 
«Conde  me  llamó  Castilla 
«Estable,  pero  mintió, 
«Que  siendo  luna  del  suelo, 
«Mudanza  me  derribó. 
«En  los  bienes  fui  mudable 
«Y  en  el  mal  estable  soy, 
«Y  son  tantos  los  qoe  paso  . 
«Que  de  verlos  llora  el  sol. 
» En  Portillo  preso  estuve ; 
«Mas  no  le  hice  en  mi  honor, 
«Que  el  muro  de  mi  nobfeza 
«Portillo  jamas  sufrió. 
«Mis  enemigos  lo  hicieron 
«Con  la  bala  de  ambición 
«Y  con  pólvora  de  envidia , 
«Que  es  muy  fuerte  munición. 
«Mando,  que  déspotas  de  muerto 
«A  los  buitres  de  mi  honor 
« Les  entreguen  ese  cuerpo 
«Y  se  ceben  á  sabor  ; 
«Mas  no  coman ,  que  presumo 
«Que  les  hará  mala  pro, 
«Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 
«En  el  pecho  de  un  traidor. 
«A  la  Condesa  le  pido 
«Por  nuesiro  entrafiable  amor 
«Al  de  Saldaña  le  endone 
«La  estrella  que  alumbré  yo. 
«Al  conde  le  doy  palabra ,. 
«Al  mundo  también  le  doy, 
«Ño  pierda  nada  mi  hija 
«Por  ser  yo  quien  la  engendró ; 
«Y  ya  que  por  ipí  perdiera, 
«La  madre  que  la  parió 
«Supliera  por  mi  las  faltas 
«A  sombra  de  su  valor. 
«Aqueste  anillo  qoe  ciñe 
«El  dedo  del  corazón , 
«Con  él  le  doy  á  Morales 
«Por  lo  bien  que  me  sirvió ; 
«Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 
«Fnera  universal  señor, 
«Después  de  mi  Rey.  le  diera 
«A  quien  estotro  le  doy ; 
«Pero  eche  culpa  á  la  envidia 
«Que  fué  la  que  me  postró, 
«Que  mi  lealtad  bien  merece 
•Subir  de  donde  bajó. 
«Y  mis  amigos  quisieran 
«Viendo  el  paso  en  que  estoy* 
«Dar  remedio  á  las  desdichas, 
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»Que  es  el  consuelo  mayor. 

»A  quien  voy  á  dar  mi  cueuta , 

»Me  la  tome  con  rigor, 

»$i  en  el  dicho  ó  en  el  becbo 

>No  luve  buena  inlenciou, 

>Por  ello  prometo  y  juro 

»Al  rev  Don  Juan,  mi  señor,  | 

»Que  fe  he  sido  leal  vasallo  : 

»Los  aleves  ellos  son. 

»Y  si  socorro  pedí 

» A  ninguno  en  mi  prisión , 

«Como  la  tuve  eu  el  cuerpo 

«Pase  al  alma ,  qu*cs  peor. 

»Al  Rey  le  pido  me  eniierre 

» Con  la  limosna  que  boy 

«Llegare  misericurdia , 

«Pues  su  justicia  llegó. 

«Este  vesitdo  que  traigo 

«Que  solo  no  me  dejó, 

»Pído  no  lo  haya  el  verdugo, 

«Porque  al  Gn  lo  traje  yo. 

«Esta  cadena  le  mando, 

«Que  solas  prisiones  doy, 

«Si  acaso  también  no  dice 

>Qu*es  falso  como  el  dador. 

«Y  Armo  mi  testamento 

«Con  sangro ,  que  como  es  boy 

«Dia  de  decir  verdades 

«No  hay  otra  tinta  mejor. 

«Y  á  los  que  en  Valladolid 

«Tienen  de  mi  compasión , 

«Pido  mi  alma  encomienden 

«Al  Señor  que  la  crió,» 

(Silva  de  varios  romances.—  It.  Üomance.^  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  1.»  parte,  Pliego  sueiiu.) 


991) 

DlSro:<E   D0.'<  ÁLTAKO  LO  QUE  HA  l>E  HACERSE   EN  SC  FN- 
T>CRRO  DESFUKS  DE  MUERTO*    ' 

{Anónimo.) 

Ya  üoM  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  de  la  muerte » 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  entierren. 
Dice  :  — Condestable  soy; 
Pero  nadie  serlo  puede , 
Que  está  sujeta  la  vida 
Desde  que  nació,  á  la  muerte. 
No  se  fie  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  le  ensaña  fortuna 
Cuando  mas  le  favorece ; 
Pero  vivos  guardarán 
Sus  rayos  resplandecientes , 

Y  cuando  mas  perseguida 
La  verdad ,  mas  resplandece. 
« Y  el  Rey  en  su  retrete 
«Lagrimes  tristes  vierte, 
«Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pur».  * 
El  Rey  manda  que  yo  muera, 
El  me  hizo  y  me  resuelve  : 
De  tierra  soy,  no  me  agravia 
Si  á  mi  natural  me  vuelve. 
Resta  que  como  cristiano 
Disponga  de  mis  haberes  , 
Aunque  son  de  calidad 
Que  no  se  quién  los  herede. 
Mi  servicio  y  lealtad 
Bien  sé  que  nadie  le  quiere ; 
La  lisonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen, 
t  Y  el  Rey  en  su  retrete 
«Tristes  lágrimas  vierte, 
«Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.  9 


Mando  que  después  de  muerto 
Los  ojos  no  me  los  cierren , 
Porque  parezca  que  miro, 

Y  perdono  á  quien  ma  otead e. 
Blando  que  puestas  las  manos 
Al  cielo  me  las  eleven. 

En  señal  de  que  le  pido 
Perdón  y^usticia  breve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  mi  cuerpo  entierren , 
Que  no  quiero  mas  de  tierra 
Que  al  justo  lo  que  me  viene. 
No  pongan  nada  sobre  ella , 
Porque  si  alguno  la  viere , 
En  mi  cuerpo  juzgue  el  caso, 

Y  juzgándolo  escarmiente. 
« Y  el  Rey  en  su  retrete 
«Tristes  lágrimas  vierte, 
«Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.« 
La  cruz  de  mi  religjion 
Quiero  que  sobre  ella  quede, 
Kn  señal  de  que  está  dentro 
Quien  paga  lo  que  no  debe.  ' 
Mando  que  mi  corazón 
Ne  le  saquen  y  conserven , 
Para  miedo  de  traidores 

Y  fortaleza  de  fieles. 
Lutos,  acompañamientos, 
Mando  que  nadie  los  lleve. 
Que  los  rayos  de  mi  luna 
Harta  luz  y  llanto  tienen. 
La  letra  de  mi  sepulcro 

Que  diga  :  « Aqui  yace  y  duerme 

«El  que  manifestará 

«La  verdad  cuando  despierte.» 

«  Y  el  Rey  en  su  retrete 

«Tristes  lágrimas  vierte, 

«Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 

(Romances  de  Don  Alvaro  d€  Luiuí,  4.< 
Pliego  suelto.) 

1000. 

LASTIMOSAS  REFLEXIONES  QUE  HACB  DON  ÁLVARC 

^'A^iüo  AL  surucio. 
(Anónimo,) 

— Adiós,  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad ,  adiós , 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  boy. 

Firme  en  vuestros  deseugaños 

Y  desengañado  estoy, 
Que  solo  da  lo  que  tiene. 
El  mundo,  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas 

Y  cayeron  como  yo ; 

Que  es  cieno  que  cae  mas. bajo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino,  hasta  el  cielo 
Quise  sul>ir;  mas  sopló 
Viento  contrario ,  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dcdi.ido , 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy ; 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó ; 
Que  el  estío  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  luna  crecí  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol ; 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiara? 
¡  Ay  rey  Don  Juan  mi  señor  I 
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¡Cómo  los  reales  favores 
£1  viento  se  tos  llevó ! 
Hecbora  fui  de  tos  manos , 

Y  auoqoe  hacerme  te  cosió , 
Fol  como  vaso  de  vidrio, 

Y  eii  tos  manos  se  qoel)i*ó. 
Foi  archivo  de  mercedes ; 
Pero  imagino  qoe  son 
Como  tesoro  de  duende. 
Que  se  me  ha  vuelto  carbón. 
Fabricaste  en  mi  una  estatua 
Cual  Nabucodouosor; 

Mas  fueron  los  pies  de  barro 

Y  al  primer  golpe  cayó. 
Muchos  titules  me  diste; 
Mas  pues  me  los  quitas  hoy, 
Fué  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  ti , 

Y  sola  ona  qoe  nrmó 

Tu  real  mano,  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión. 
A  la  muerte  me  condenas, 
Coo  gusto  á  la  muerte  voy; 
Que  es  bien  que  siegues  la  espiga 
Que  tu  mano  cultivo.— 
Ksto  Don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión , 
Donde  mediante  la  moerle 
Su  lana  llena  eclipsó. 

{Romancero  general.) 


1001. 

■£\TASB   OOri  ALVARO  DE   021  CONSEJO  QUE  DIÓ  AL  REY, 
OCE  Eü  SO   DESGBACU  PRESEÜTE  SE  VUELVE  CONTRA  Sl 

■jsao. 


(AHÓnimo.) ' 

—Los  que  lervis  ¿  los  reyes , 
Notad  bien  la  historia  mia  :  * 
Catad  qoe  4  la  fin  se  engaña 
El  hombre  qoe  en  hombres  Ua. 
Nací  desnodo  y  criéme 
En  estrecha  y  pobre  vida ; 
Mas  mi  noble  y  alta  sangre 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  años. 
De  Aragón  vine  ¿  Castilla 
A  ser%-ir  al  rey  Doo  Juan 
Qoe  el  Segundo  se  decía  : 
Servile  veiute  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  ánimo  en  quererme , 
Grandes  mercedes  me  hacia. 
Foi  conde  de  Santistéban , 
Condestable  de  Castilla , 
Duque  de  cinco  aodades , 
Señor  de  sesenta  villas ; 
Maestre  foi  de  Santiago, 
Qoe  es  ser  lo  qoe  ser  podia. 
Por  mi  la  lona  en  el  mondo 
Mas  (io*el  sol  resplandecía  : 
Doqoes ,  condes  y  marqoeses 
Hada  vo  y  desbada ; 
Ciudades,  villas,  castillos, 
A  mi  maodar  los  tenia. 
Fortona,  qoe  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvia. 
Aparejóme  ocasión , 
Yo  bieo  se  las  eoteodia  ; 
Pero  i  golpes  de  fortona 
Ko  haj  esfoerxo  y  valentía  „ 
Qoe  sin  poderme  valer 
Vasallos  ni  nombradla , 
Ano  de  mil  coatroeientos 
Cincoenta  y  tres  escribía , 
Cuando  en  medio  de  ona  plaza 
lu  üriile  i»regoo  decía ; 


c  Manda  el  Rey  que  este  hombre  muera, 

»Que  tanto  le  deservía ; 

» Y  le  corten  la  cabeza , 

>Que  tal  cosa  convenía.» 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  morirla, 

Si  viese  la  cara  al  Rey, 

Como  yo  se  lo  pedia.' 

Escarniieute  en  mi  todo  hombre 

Que  en  esie  mundo  confía ; 

Que  yo  por  fiarme  de  él 

Üien  pagado  me  lo  habla. 

Por  haberle  dicho  al  Rey 

Que  cuando  ¿  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría, 

Agora  la  ley  que  puse, 

En  mi  veo  se  cumplía. 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  dia. 

Muera ,  pues  el  Rey  lo  manda , 

Pague  el  cuerpo,  pues  debía , 

Y  perdone  Dios  mi  alma 

Por  su  bondad  infinita.  — 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  tacados ,  ek. 
—  It.  Sibfa  de  varios  romances.—  It.  Romances 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  Leparte,  Pliego 
«uelto.) 


1002. 

LAMI^MASE  DON  ALVARO  DE  SU  SITUACIÓN,  Y  DE  LA  ENVIDIA 
DE  SUS  ENEMIGOS  QbE  A  ELLA  LE  TRAJER0.1. 

{Anónimo.) 

—  Rigoroso  desengaño. 
Conocido  mal  v  tarde , 
Llave  de  soñadas  glorias , 
Si  en  el  sueño  glorías  caben  : 
Aborrecible  es  tu  nombre , 
Todos  huyen  de  hospedarte, 

Y  el  que  mas  debe  a  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarle. 

En  terrible  coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales; 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  estik  á  guardarse. 
Presunción,  privanzu,  alteza. 
Favorecieron  mis  parles ; 
«     Pero  tu  golpe  cruel 

Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  Rey 
Tú  y  mis  émulos  Uamastes; 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes: 
Pero  al  fin  el  Rey  es  mozo 

Y  sujeto  á  novedades, 

Y  mis  enemigos  muchos , 

Y  continuo  su  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él ; 
pero  mas  puedo  quejarme. 
No  quiero  decir  de  quién, 
Pues  ya  no  presta  ni  vale; 
Que  el  lugar  que  yo  ocupé 
bs  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  exceso 
Anuncian  caídas 4ales. 

Las  privanzas  con  los  reyes  ' 
Deben  por  cierto  esiioiarse, 
Cuando  á  cada  cual  se  din 
Cargos  qoe  al  moodo  no  espanten  ; 
Que  el  dar  al  particular 
Lo  qu*es  debido  ¿  los  grandes , 
Corla  providencia  ai^ve 
En  quien  las  mercedes  nace. 
Demás  que  el  qoe  las  recibe 
Recibe  agravio  notable , 
Pues  le  dan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades, 
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Y  el  00  darlo  ¿  quien  se  debe 
¿se  puede  llamar  quitarse , 
Cuando  el  grande  y  el  no  taolo 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza. 
No  tuvo  el  Rey  mas  que  darme, 
Vióse  mi  luna  creciente , 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero. 
Dios  y  el  Rey  muy  bien  lo  saben  : 
Ya  con  el  Rey  no  bay  disculpa , 
Con  Dios  si ,  00  bay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor  : 

•  Muere  este  bombre  miserable , 
>Por(|ue  su  suerte  Ic  puso 
>Do  la  envidia  le  dio  alcance.» 
^uién  fuera  un  pastor  cuitado 
Entre  miseros  sayales , 
Que  en  la  comedia  del  mundo 
Hiciera  un  bombre  ignorante! — 
Esto  el  de  Luna  decía. 
Cuando  del  Abrojo  un  fraile 
Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance  ; 
Que  deje  cosas  de  mundo 
Pues  dan  el  pa^o  que  sabe, 

Y  que  lije  en  Dios  la  mente, 

Y  méritos  de  su  sangre ; 
Que  tenga  á  dichosa  suerte 
El  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  generó  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires, 
Dividió  del  cuerpo  aOito 
Los  espíritus  vitales. 

(Sitva  de  vario»  romances. —  It.  homance^  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  :2.a  parte,  Pliego  suelto.) 


1003. 

EXORTACiOIVeS  OB  UN  RELIGIOSO  Á  DOX  ALVARO  DE   LCKA , 
CUANDO  LE  LLEVABA»  AL  SUPLICIO. 

(Anónimo.) 

—Lo  de  ayer  ya  se  pasó. 
Lo  de  boy  cual  viento  pasa , 
Lo  de  mañana  aun  no  llega  : 
Asi  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma , 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años,  si  hsy  de  vida. 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  á  quien  prende  no  suelta 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  y  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  nada , 
Altera  y  no  paciüca. 
Lastima  y  después  halaga ; 
Sin  oíros  da  sentencia , 
Vivo  os  sepulta  y  acaba, 
Lo  que  promete  no  cumple, 
SirvL'se  bien ,  y  mal  paga. 
Convida  nara  engañar 

Y  para  aliaiir  levanta; 
Sin  perdonaros  castiga , 

Da  honra  y  después  inlama.   • 
Quien  mas  acierta  mas  yerra , 
Pierde  quien  piensa  que  gana , 
Lasia  por  él  quien  le  lia , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando. 
De  él  con  lloro  nos  .^partan , 
Que  lo  que  se  siembra  en  lloros 
En  liorus  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  ts  pesar, 


Confusión,  tormento  y  aosia, 
Y  al  fio  para  en  aflicción. 
Ingratitud ,  temor,  rabia. 
¡Qué  de  lisonjas,  mentiras,  . 
Presunción  y  glorias  vanas , 
Locuras  y  menosprecios. 
Honras,  riquezas  soñadas! 
¡Qué  de  ma(|uinas,  codicias. 
Tráfagos,  pleitos  y  trampas. 
Sobornos  y  tiranías. 
Iras,  poderes,  veosanzas! 
Arrincona  la  bumildad , 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia , 
Que  en  el  favor ,  interés 
Tiene  securas  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fraile  que  consolaba 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Uiéntras  la  muerte  esperaba. 

(RowuMcéro  §eMer§L) 

1004. 

EL  TRUHÁN  DE  DOÜ  ÁLVAIO,  CORDELADO  k  «OEtTI  SU 
NÜR,  LE  HACE  REFLEXIONES  SOBRE  SO  TRISTE  SOiaTl 

{Anónimo.) 

A  los  pies  de  la  fortuna 
El  que  la  vió  en  su  cabeza , 
Los  de  un  crucifijo  santo 
Con  tristes  lágrimas  riega. 
Comenzólos  á  besar , 
Mas  viendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando , 
Amortajado  en  bayeta , 
Detúvole,  y  afligido 
Le  dijo,  con  voces  tiernas. 
Palabras  que  se  anegaron 
Nadando  en  llanto  las  |)iedras. 
Mas  el  juglar,  que  le  vido 
Mudo  de  pena  y  tristeza , 
Le  responde  mesurado , 
Pidiendo  al  llanto  licencia : 
—  Vengo,  hermosísima  luna, 
A  decir  cómo  hoy  empiezas 
A  no  ser  luna  en  el  mundo , 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 
^    Por  ser  mi  oficio  de  gracias, 
La  fortuna ,  que  hoy  empieza 
A  desgraciar  hoy  tu  casa. 
Me  despide  de  tu  mesa. 
¡  Cuántas  veces ,  Condestable « 
Entre  burlas  y  entre  veras 
Te  pedi  de  Dioi  firmada 
La  cédula  de  firmeza! 
¡  Y  cuántas  te  dije  á  solas 

8ue  el  hombre  que  en  bombre  espera, 
ace ,  de  Dios  enemigo , 
Dios  el  bombre ,  y  á  si  bestia ! 
Siempre  las  cosas  mas  altas 
Están  á  su  rey  sujetas , 
Porque  parece  que  suben 
A  recebirle  estas  mesmas. 
En  los  cuernos  de  la  luna 
Puso  trono  tu  grandeza  : 
Sabe  que,  aunque  son  de  luna,  . 
Son  cuernos  que  al  fin  voltean. 
Un  solo  arrepentimiento 
Mira  cuan  caro  te  cuesta, 
Pues  que  de  cuanto  subiste 
En  alio ,  solo  te  queda. 
No  en  que  eres  luna  te  fies 
Cuando  traidores  te  cercan , 
Pues  aun  el  sol  de  justicia 
No  se  escapó  de  sus  líelas. 
Ved  de  Luzbel  la  privanza  , 
Que  cayó  por  la  soberbia , 
Que  aun  lus  úngelos  peligran 
En  la  privanza  y  alleza. 
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Fuiste  cobele  eq  el  muDclo , 
Llegaste  á  las  nubes  mesmas » 
Subiste  resplandeciendo , 
Rajaste  en  numo  á  la  tierra ; 
Porque  la  pólvora  misma « 
Que  te  subió  tan  lijera. 
Abracándote  te  baja 
Vuelto  en  carbón  y  pavesa. 
Condestable.,  mi  señor , 
Ya  las  tus  glorias  inmensas 
Al  mundo  que  te  las  dio 
Toma  el  Señor  residencia ; 
Pues  que  todo  fué  prestado , 
La  honra ,  vida  y  hacienda , 
Justo  es  que  agradecido, 
A  quien  te  lo  dio ,  lo  vuelvas. 
£n  esta  cárcel  del  mundo 
Solo  de  mi  diferencias , 
En  ser  mis  grillos  de  hierro, 
Los  tuyos  de  plata  y  perlas. 
Esto  te  digo  llorando. 
Solamente  porque  entiendas 
Que  el  que  fué  truhán  en  burlas 
i:^  predicador  en  veras.  — 
Diciendo  aquesto  se  fué , 

Y  Jlorando  al  Conde  deja, 

Y  de  ver  llorar  lajuna 
Se  enlutaron  las  estrellas. 

(Romancfs  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.a  parte, 
Pliego  suelto.)  ' 


1003. 


SfBESB  EL  APARATO  T  CONCUBSO  QÜC  HCDO  EN  EL  SU- 
PLICIO DE  DO.N  ALVARO  DE  LONA. 

(De  Don  FrancUcó'de  Quevedo,) 

c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  hombre.  > 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  alias  voces  : 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer ,  y  hoy  tan  pubre , 
Que  si  no  le  dan  mortaia , 
No  la  tiene ,  ni  hay  de  aónde. 
Mueva  á  compasión  su  muerte ; 
Socorrelde,  pretensores. 
Pues  que  tanto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  que  daba  dignidades. 
Haciendo  duques  y  condes , 
Graddes,  marqueses,  prelados. 
Maestres ,  comendadores ; 
El  que  con  la  noluntad 
Podo  hacer  y  hizo  hombres. 
Como  delincuente  muere  : 
f  Dalde  limosna ,  sei^ores.  > 
Ayer  el  mundo  mandó; 
Hoy  de  uo  bochin  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder, 
T  humilde  á  sus  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  hoy  pasa 
Entre  confusos  pregones , 
Le  vimos  acompañado 
Del  mismo  Rey  y  su  corte , 
Y  ¡dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcanzase, 
Ya  que  no  con  sus  razones ! 
Hoy  á  este  mismo  acompañan 
Mil  populares  montones 
De  gente  ociosa ,  perdida , 
Vagabundos ,  mafbechores. 
El  que  pudo  lo  que  quiso 
CoOvIos  dados  por  tutores, 
Cooio  deliactiente  boy  muere  : 
i  Dalde  fimosnt ,  sefiores.  i 
¡Oh  mondo  tamo ,  caduco , 


Cómo  pagas  á  quien  pone 
Sus  esperanzas  en  ti ! 
i  Y  cuan  pocos  te  conocen !  — 
Esto  un  cofrade  decia 
De  la  Caridad  á  voces , 
Cuando  par  la  Costanilla 
Un  tropel  de  gente  rompe. 
La  guardia  del  rey  Don  Juan 
Se  aivide  en  escuadrones , 
Para  que  de  su  justicia 
La  ejecución  no  se  estorbe : 
Gran  cantidad  de  alguaciles , 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con  gente 
Por  las  calles  y  cantones : 
•  Plaza ,  aparte ,  aparte , »  claman 
Diciendo  los  muñidores : 
c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  hombre.» 
En  medio  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  corazones, 
En  una  muía  enlutada , 
Capuz  hasta  los  talones. 
Una  caperuza  negra , 
Agravado  con  prisiones, 
Alos  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmueven  de  él , 
No  hay  quien  de  vello  no  llore , 
Y  al  preguntar  por  qué  muere 
Todos  los  hombros  encogen  : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  á  un  cadahalso , 
Encima  del  cual  le  ponen, 
Teatro  de  su  tragedia , 
Donde  lo  que  dicen  oye  : 
c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  dVsle  pobre.  > 

{Silva  de  varios  romances.— -li.  QrtvrDo,  Obras.— 
It.  ñomances  de  Don  Alvaro  de  Luna,  i.»  parte . 
Pliego  saclto.) 


1006.     . 

FÍNCESE  ORA  TISION  QCB    tEPRESENTA  LA  CAÍDA  T  HCERTE 
DE  DOM  ÁLVAitO  DE  LONA. 

{Anónimo ) 

Apriesa  llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro. 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo, 
Pronosticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia , 
Pasóse  á  occidente  Febo, 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo  : 
Era  mas  de  media  noche , 
Cuando  en  profundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos. 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 

Y  todo  duerme  y  reposa', 

Y  tan  solo  ladra  el  perro , 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  á  los  ecos, 
Como  que  anuncian  ruina         % 
Del  verdadero  sucoso; 

A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secos  huesos. 
Con  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  Yo  soy  la  muerte,  me  dijo. 
Culpa  del  padre  primero , 
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üe  ioobediencia  nacida 
Para  pena  y  daño  vueslro. 
Soy -del  divino  juicio 
Enviada  contra  un  reo , 

?ue  en  esta  luna  subido 
uvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia , 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
Elfíscal  del  acusado, 
Yo  el  cordel  y  el  instrumento. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Conocerás  misefetos, 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  Don  Juan 

Y  oue  han  visto  nuestros  tiempos.— 
Volvi ,  ¿  mirarle,  los  ojos, 

Y  vile  cercado  y  preso , 
A  caballo  en  una  muía , 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido , 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caida 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  ¿  trecho , 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  Condestable  del  reino , 

Maestre  de  Santiago, 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero : 

c  Cúmplase  la  justicia , 

»Que  manda  el  Rey  y  quiere  la  malicia , 

«Sobre  este  desdichado 

»Del  cuerno  de  su  luna  derribado.» 

{Silva  de  vario»  romances.—  It.  Uomanceis  de  Don 
Alvaro  de  Luna  y  2.a  parte.  Pliego  suelto.) 


1007. 


REFLEXIONES  DE  002*  ALVARO  DE  LUÜA  SOBRE  SU  SUERTE. 

(Anónifno.) 

—  Bajad ,  pensamiento ,  dice 
El  Condestable  afligido, 
No  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo ; 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adornado  y  vestido. 
Como  la  nieve  os  rcaalau 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas , 
Un  nublado  las  deshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  Rey , 
¡Mejor  fuera  no  haber  sido, 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  torbellino! 
i  Ay  triste  miseria  humana. 
Llena  de  fragosos  riscos! 
¡Qué de  culpas  alimentas ! 
Tu  sustentas  como  á  hijos 
Con  |idulzor  de  tu  mesa 
Los  (^e  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas , 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo , 
Ponzoña  de  basilisco. 
Una  piedra  imán  del  alma , 
Lazos  del  cuerpo  y  hechizo. 


De  la  mas  bumMde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo ,    • 

Y  como  mejor ,  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  naci , 

Y  hoy,  en  siete  pies  metido , 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión,  tributo  y  subsidio; 

8ue  si  naci  de  miseria ,    * 
iseria  soy  convertido 
Volviendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  délo  mis  colpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juez  sabe 

Que  en  nada  al  Rey  he  ofendido. 
Sola  la  envidia  me  abate , 
Qu*es  el  mayor  enemigo 
Que  se  arraiga  en  nuestros  pecbos , 
Para  tanto  mal  nacido. 
En  el  tablado  do  estoy 
Aguardando  el  cruel  martirio» 
Hoy  represento  de  Abel 
La  humilde  inocencia  al  vivo. 
Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos. — 
Dio  asi  al  verdugo  la  venda , 

Y  principio  á  su  castigo. 

{Silva  de  varios  rorntaua. 


1008. 


DOS 


ALVARO ,  PUESTO  EK  CAPILLA  PARA  XORIR , 
MIEXDA  k  DIOS. 

{Anónimo.) 

En  una  oculta  capilla , 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  Don  Alvaro  solo 
Aguardando  el  fin  postrero , 
En  la  tierra  arrodillado , 
inclinado  rostro  y  pecho » ' 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesta 
—  ilusirisimo  Dios,  dice. 
Bajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento. 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes. 
Que  desnudo  al  crudo  bíelo 
Os  recostó  vuestra  Madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro , 

Y  la  gravedad  del  mió 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  Pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojosi  bellos, 
Que  soy  la  oveja  perdida , 

Y  á  vuestra  manada  vuelvo ; 

Y  pues  mandaste ,  Señor» 
Al  pontífice  San  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo, 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  y  me  confieso . 
Que  del  uieu  falso  del  mundo , 
Considerando  el  eterno , 

No  hago  cuenta ,  Dios  mió, 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina , 
Saldré  d*este  lago  y  cieno, 
D*esa  clemencia  ayudado. 
Que  me  lleve  á  llano  puerto; 
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Que  en  la  fe  de  mi  barquilla 

Coo  ambas  manos  me  lengo, 

Procurando  do  deslicen 

Los  pies  á  sus  hondos  centros.— 

En  esto  llamó  ¿  la  puerta 

Un  cristiano  y  santo  viejo 

Del  orden  de'SanTrancisco; 

Abrazóle ,  y  dijo  luego  : 

^Sea,  Padre,  bien  Tenido, 

Luz  para  el  alma  le  pido; 

Que  si  la  tiene  el  alma , 

ücl  sumo  Dios  espero  eterna  palma. 

{Silra  de  varUt  romMces.—  lt.  Romancei  de  Don 
Alvaro  de  Luno,  3.>  parte ,  Pliego  suelto.) 


1009. 

CAÜ  A  DOX  ÁLVAEO  AL  SUPLICIO;  ENCARGOS  T  ^RFCt'^ 
TAS  QUC  HACE  SOBRE  LOS  PRCPAllATIVUS  UUC  VE. 

(Anónimo.) 

Ud  miércoles  de  mañana, 
A  las  nueve  horas  del  dia. 
Sacan  al  gran  Condestable 
Por  ValUdolid  la  villa. 
Con  la  voz  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica : 
—  Porque  sea  a  todos  notorio , 
Sepan  que  esta  es  la  justicia 
Que  manda  hacer  el  Rey, 
Del  hombre  que  aqui  venia. 
Por  usurpador  tirano 
Que  ba  usado  gran  tiranía 
Contra  la  noble  corona 
Real  de  nuestra  Castilla , 
llanda  que  sea  degollado 
En  paso  de  su  malicia.— 
Llévanlo  por  cal  de  Francos 

Y  por  la  Piñoneria, 

Y  por  cal  de  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  alli  van  á  la  plaza , 
Do  hay  gente  que  no  cabia  : 
Cn  cadanalso  bien  alto 

De  madera  hecho  labia. 
Apeóse  de  una  mala , 

Y  subióse  luego  arriba; 
Vido  un  tapete  teridido, 

Y  en  uoa  cruz  alli  encima 
Cieñas  antorchas  de  cera , 
Que  junto  al  tapete  ardían. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía , 

Y  luego  empezó  &  pasearse  : 
A  un  cabo  v  otro  volvía. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  sa  roano  traia, 
Dióselo  á  Moralicos , 

(Jo  paje  que  le  servia  : 

—  Cata  aqoi  el  postrero  bien 
Que  yo  hacerte  podia^— 
Redbiólo  el  pajecito 

Con  grande  llanto  que  hacia : 
La  gente  que  lo  miraba 
Uoraba  á  gran  vocería. 
El  Maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miraba  y  via, 

Y  vidoesur  A  Varrasa^ 
Que  al  Principe  le  servia 
De  ser  so  caballerizo , 

Y  vino  i  ver  aquel  dia 

La  justicia  ejecutar  • 

Qu>l  Maestre  recibía : 

—  Ven  acA,  hermano  Varrasa, 
Di  al  Príoeipe,  por  tu  vida , 
Que  dé  mejor  galardón 

k  qáea  sirve  su  Sefioria , 
Que  no  el  que  el  Rey  mi  señor 


Me  mandar  dar  este  día.— 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traía. 
Preguntóle  el  Maestre    . 
Que  para  qué  lo  queria ; 
Dijo  :  —  Para  alar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría. — 
Desatóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia; 
Dijo  :  —  Átame  con  esta 
A  tu  voluntad  y  guisa , 

Y  ruégote  que  el  puñal  . « 
Lo  traigas  cuai  convenia.  — 

Luego  vio  estar  una  escarpia 

Que  en  uu  palo  se  tenia ,  ^'^         ^ 

Y  preguntóle  el  Maestre 
Para  qué  allí  se  ponía. 
—Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  basta  el  noveno  á\^, 
—Después  de  vo  degollado 

Y  mi  ánima  salida , 

Hagan  d'ella,  y  aun  del  cuerpo, 
Lo  que  á  ellos  mas  placía.— 
Luego  abajó  el  collar 
De  un  jubón  de  seda  fina , 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado , 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  verdugo  le  dio  paz, 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  porfía , 

Y  cortóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Así  feneció  el  Maestre, 
Su  gran  prez  y  alta  valía. 
¡Quién  jamas  vio  de  tan  alto 
Dar  tan  profunda  caída, 
Que  para  ver  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina ! 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima , 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 

(Silva  de  varios  romancet.—  H.  Romanees  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  i.*  parte,  Pliego  suelto.) 


1010. 

REFLEXIONES  QCE  HACE  DON  ALVARO  CAHIlt\XD0  ALSVrLlClO' 

{Anómmo,) 

En  una  muía  enlutada 
De  negros  y  tristes  paños , 
Hace  de  si  clara  muestra 
Un  gran  rey  de  un  gran  privado. 
Grillos  le  impiden  los  píes , 
Fuertes  esposas  las  manos, 

Y  entre  las  dos  palmas  lleva 
Un  Cristo  crucificado. 
Poco  le  impiden  las  voces , 
Que  en  viéndole  ha  levantado 
El  vulgo,  q^ne  apenas  cree 
Lo  que  al  Un  está  mirando. 
Tristes  y  húmedos  los  ojos     • 
Enclava  en  el  enclavado , 

Y  en  silencio  dice  cosas 
Que  no  se  dicen  hablando. 

—  Bien  sabéis  vos ,  Señor,  dice , 
Que  nunca  llegué  á  tal  paso, 
Por  lo  que  di  de  traidor. 
Sino  por  lo  desgraciado.         ' 
Vengúeme  de  aerta  injuria ; 
Mas  en  este  trueque  y  cambio 
Hice  mucho  bien  4  buenos, 

Y  muy  poco  mal  &  malos. 
Eché  á  su  oficio  la  envidia; 
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Que  como  ha  querido ,  ba  dado 
Al  través  con  la  barquilla 
De  mi  mal  seguro  eslado. 
Con  Rey  amigo  de  nuevas , 
Los  aduladores  falsos 
¿Qué  mucho  que  echen  por  tierra 
El  edificio  mas  alto? 
De  la  privanza  ai  cuchillo 
Hay  tan  pequeño  espacio , 
Que  ayer  grandes  me  seguían , 
Hoy  va  un  verdugo  á  mi  fado. 
El  privado  es  como  el  buho 
De  lindos  ojos  y  claros , 
Que  las  aves  envidiosas 
No  paran  hasta  sacarlos. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  no  es  tiempo  este 
Para  andar  filosofando ; 
|No  valen  aquí  disculpas 
De  pensamientos  honrados! 
Mejor  será ,  Dios  piadoso , 

§ue  me  consuma  llorando 
1  poco  lugar  que  queda 
Desde  este  hasta  el  cadahalso. — 
Esto  dijo,  V  dio  á  la  muía 
Con  los  pies  aprisionados, 
Y  vio  desde  alli  á  dos  horas 
Muevo  mundo  y  nuevos  casos. 

{Romancet  de  Don  Alvaro  de  Lima,  4.»  parte 
Pliego  saelto.) 
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ENCOMIENDAS  QUE  TA  SOBRE  EL  CADALSO  HACE  Á  UN  PAJE 

DON  Alvaro,  para  que  se  las  cumuniuue  al  rey. 

{Anónimo.) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo. 
Tierra  que  se  puso  en  medio 
D'él  y  Don  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  á  mirar  se  puso, 

Y  todo  en  llanto  deshecho 
Vido  un  pajecito  suyo. 
Díjole  que  se  allegase, 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  limito 
Estas  palabras  propuso : 
—  Dile ,  pajecito  mió, 
Al  Rey  mi  señor  y  tuyo 
Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte,  sangre  y  cabeza, 
Lo  que  me  honró  restituyo ; 
Que  lo  que  debe  mi  pecho , 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien,  privado  mío. 
No  fies  en  altos  puntos; 
Que  es  un  fuego  la  privanza 

8ue  para  en  ceniza  y  humo, 
ace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  privanza ,  del  gusto , 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  juntos ; 
Que  hay  muchos  para  la  vida , 

Y  en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 
Que  quiero  acabar  mi  curso; 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos. — 

Y  ansi  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 


I  Sus  ojos  claros,  y  luego' 

Menguóse,  eclipsóse  y  poso. 

{JSUvo  de  verios  romancet.—  It.  Rommua  it 
Alparo  de  Lima ,  3.a  parte ,  Pliego  sicUo. 

i  lOll.  {Uoble.) 

\  figúrase  el  silencio  t  abandono  coü  que  el  cir 
DB  DON  Alvaro  fcé  SEPULTAbu. 

{Anónimo,) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro 
Dividense  los  corrillos 
De  lo  ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  voian  alli  si  el  caso 
Fué  bien  hecho  ó  fu$  mal  becbo. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  por  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oi  una  voz  que  decia 
En  un  tono  lastimero :   • 
«Dadme  por  Dios ,  hermano 
>  Para  avudar  á  enterrar  este  crisliauo.» 
Puse  á  la  voz  el  oido 

Y  allá  caminé  derecho , 

Y  en  unas  andas  humildes 
Vide  sii\  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  pies  un  pajecico 
Llorando  con  ojos  tiernos , 
Que  tos  besaba  y  regaba 
Sulo  con  lágrimas  d  ellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Dijome  :  —  Señor,  sabeldo 
D*ese  rótulo ,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho , 
Que  dice  :  «  Yo  soy  la  luna 
>Qoe  alumbraba  todo  el  suelo.» 
Solo  un  eclipse  fué  causa 
De  que  diga  un  pregonero  : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano, 
»Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. » 
Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
Gran  monarca ,  y  hoy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Considéranme  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  conocieron , 
Que  no  me  entierran,  por  falta 
De  ventura  y  de  dinero ; 

Y  en  hombroá  de  cuatro  pobres , 
Movidos  de  amor  v  celo. 
Llevan  el  cuerpo  a  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano , 
»  Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano.* 

[Silva  de  varios  romances,  i 


1012. 

MUERTE  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 

{Anónimo.) 

Con  triste  v  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna , 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte,  ni  el  arrenla 
Del  acusado  delito; 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  ciclo 
A  mi  privanza  soberbia , 
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;ervicios  hamildes 
de  un  rey  la  engendra « 
DO  yedra  en  sus  brazos 
j  en  fin  como  yedra 
idole  su  sombra 
;osa  que  no  la  ofenda, 
'ocure  privar 
reyes ,  porque  sepan ,' 
;n  mas  con  reyes  priva 
muerle  mas  cerca ; 
rivanza  en  el  suelo 
nsaciable  fiera, 
[ue  sin  senlirse 
ima  por  las  venas  : 
o  donde  la  envidia 
js  liros  asesta; 
de  las  malicias, 
a  sin  defensa, 
á  mi  la  fortuna 
imbre  de  su  rueda; 
10  es  rueda, rodó 
k jarme  ¿  la  lierra. 
[undorey  Don  Juan 
ontenlo  muriera , 
?rvirle  esle  día 
aras  la  cabeza ! 
lio  perder  la  fama 
quita  tu  grande/a , 
íastigo  que  me  das , 
]ue  lo  mereciera, 
espantará  la  muerte , 
es  morir  cosa  nueva  ; 
rir  en  tu  desgracia , 
!  el  morir  me  alornicnia. 
i  en  dicho  ó  hecho 

0  real  grande/a, 
perdone  mis  culpas 
quien  voy  ¿  dar  cuenta ; 
.  que  el  badoinfelicc, 

a  y  fatal  estrella 
K)rque  el  cielo  quiso , 

1  voz  de  traidor  muera. 
i  que  allá  en  tu  ciclo 
rccí ,  que  pudiera 

ro  Faetón  al  mundo 
' ,  si  traidor  fuera  ; 
iéntras  no  vencieron 
diosas  tinieblas 
>\  las  confianzas 
;de  mi  nobleza, 
dio  tanta  luz 
luya  acá  en  la  tierra , 
ÍDvidia  se  turbaron 
ielomis  estrellas, 
>ron  tales  efectos 
í\  de  tu  grandeza  , 
:eD  menguar  á  mi  luna 
oe  se  viese  llena. 
ventara  el  tiro, 
eoaron  las  lenguas 
ulos,  y  acertaron 
»  tú  grata  audiencia ; 
todo  es  finito 
que  nos  da  la  lierra, 
ra  me  vuelvo  yo 
a  inmortal  afrenta. 
I  contentos  agora 
i  mi  menguante  esperan ; 
■eo  que  acaba  el  mió 
á  llenarse  comienzan.^ 
asar  adelante , 
podo ,  porque  entran 
uñiga,  y  seis  frailes, 
bá  rato  que  le  esperan. 
loóle  gran  gente, 
miga  de  novelas, 
[oe  en  el  cadahalso 
rerdago  qoe  le  espera. 
se  é  00  crocifijo 


Vertiendo  lágrimas  Uemas; 

Que  un  pecho  que  está  sin  culpa 

Con  facilidad  las  echa. 

Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra. 

Dijo  :  —  Dulce  Señor  mió, 

Mi  alma  se  os  encomienda.  — 

Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza , 

Que  por  el  aire  decia  : 

—Credo,  credo,  esfuerza,  esfuerza.  — 

(ñomancero  general.) 


1013. 

E.^COHléiNDASE  DON  ALVARO  A  DIOS ,  T  EKTREGA  SU  CUELLO 

AL  VESDDGO. 

(Anónimo,) 

Hincadas  ambas  rodillas 
En  un  cojín  triste  y  negro. 
Cierta  señal  de  camino 
Que  va  caminando  al  cielo , 
bstá  el  Conde,  que  no  esconde 
De  la  justicia  su  cuerpo , 
Aunque  sol  de  un  crucifijo, 
A  su  luna  esclareciendo. 
—  Hoy  hace  punto  mi  luna. 
Que  como  luna  del  suelo. 
Solo  un  eclipse  de  envidia 
La  derribó  oe  su  asiento. 
Vos,  los  de  amor  de  justicia. 
Cuyos  pies  sagrados  beso , 
Con  vuestros  rayos  de  amor 
Quitad  esle  nublo  y  cerco. 
Bien  sabéis.  Señor,  que  fui 
Para  el  rey  Don  Juan  el  bueno 
Mas  fiel  y  humilde  vasallo 
Que  para  vos,  con  ser  vuestro. 
Vos,  Virgen  inmaculada 
De  la  encarnación  del  Verbo , 
Aquel  que  en  vuestras  entrañas 
Fué  á  todo  al  mundo  remedio , 
Rogad  á  vuestro  Hijo , 
Que  en  este  punto  postrero 
Sin  la  vara  de  justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corte , 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  muerte. 
Que  es  muerte  que  causa  ejemplo ; 
Y  á  todos  cuanto^  y*  cuantas 
Daños  y  agravios  m^bicieron , 
Los  perdono,  y  me  perdonen 
Si  les  ofendí  algún  tiempo.  — 
En  «isto  llegó  el  verdugo 
Con  el  debido  respeto ; 
Tapó  sus  pálidos  ojos 
Con  UD  leve  cendal  ne^o  : 
Un  fraile  le  quitó  el  Cristo, 
Don  Alvaro  baló  el  cuello , 
Con  voz  alta  dice  á  Dios : 
—  Ed  tus  manos  m6  encomiendo.— 

{fiomancet  de  Don  Aívaro  de  Lwm,  4.*  partf 
Pliego  snelto.) 


1014. 

CCÉNTASC  Clf  APOSTROFE  QÜB  HIZO  IK>N  ALVARO  ESTAKDO 
SOBRE  EL  CADAHALSO,  k  LA  CRCZ  DE  SAiniAGO  QUE 
LLEVABA  EN  SO  PECHO. 

{Anáuimo.) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  Pinciano 
Recita  el  de  Lona  al  vivo. 
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Un  paje  fué  la  primera 

Figura  que  en  ella  bi7.o , 

Del  rey  l)oa  Juan  el  Segundo 

Con  grande  amor  recibido. 

Giro  con  llave  dorada 

De  su  cámara  y  servicio. 

De  conde  de  Santistéban 

Y  de  duque  de  Tri^iUo , 

Maestre  con  la  gran  cruz 

Del  patrón  nuestro  caudillo « 

CondesUble  de  Castilla , 

No  grande  una  vez ,  mas  cinco  : 

De  Yillena  gran  marques , 

A  quien  dio  el  Rey  cuanto  quiso, 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que^jamas  hombres  ban  visto. 

Recitóla  en  con  lianza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  bluchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito, 
Al  levantar  el  capuz 
La  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  a  sus  ansias  principio  : 
Las  rodillas  dio  al  tablado , 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo  : 
—  ]  Oh  cruz ,  mil  veces  triunfante 
Del  fuerte  orgulloso  libro ! 
¡  Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pedio  indigno , 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
lie  venido  ¿  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo! 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  le  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo, 
No  por  lo  que  yo  merezco, 
Mas  por  banerte  traido. 
Que  al  fin  has  sido  mi  cruz. 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti  muero  acompañado , 
Que  es  para  mi  grande  alivio , 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 
Que  Dios  da  lo  que  conviene , 
Sí  no  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  be  hecho  lloro , 
Delmal  voy  arrepentido ; 

8ue  el  que  tiene  é  mano  y  puede, 
o  ha  de  ser  al  bien  esquivo.— 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo , 
Diciéndole  :— Haz  tu  oficio, 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso.— 
Tras  esto  le  dio  &  besar 
Un  buen  fraile  un  crucifijo , 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo. 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

(Siira  de  varéot  ramaneet.—  It.  liomance»  de  Den 
Alvaro  de  Luna,  2.*  parte»  Pliego  suelto.) 


1015. 

SOBBE  CL  CUERPO  DE  DO?l  UVAIO  Vt  LUSA  OH  PU 
SUrO  LLORA  so  MUERTE. 

(An6mwi9.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  Lona , 
Con  las  sombras  de  la  moerte 
En  la  faz  sangrienU  y  mustia. 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba , 
Un  pequeño  pajecico 
Llora  y  lamenta.su  culta : 
—  ¿Donde  estás,  dice,  señor* 
Que  mis  razones  no  escucbast        • 
¡  Oh  cielo  sordo  á  mis  qaejai! 
¿Cómo  de  escucharlas  gustas? 
¡Vive  lo  que  vive  ep  ti. 
Que  me  es  la  vida  tan  dora 
Que  entenderé  que  roe  agniTias 
Si  de  acabarme  te  eseusas ! 
Da  vida  á  quien  la  agradezca , 
No  ¿  quien  entiende  le  iiúorias, 
Qu*en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
¡Don  Alvaro,  mi  señor, 
A  quien  hoy  la  tierra  dora 
Con  estrecho  abrazo  aguarda 
lifana  de  tal  ventura! 

Llévame,  por  Dios,  contigo: 
¿Por  qué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo. 

Mi  anima  muñendo  ocupas. 

Contigo  voy  aun  si  mueres , 

Tenlo ,  señor,  por  sin  duda. 

Que  si  licito  me  fuera 

Me  entrara  en  tu  sepultura. 

Viviendo  hiciste  por  oiucbot» 

;,No  hay  quien  en  tu  muerte  acoda 

Ni  aun  á  darte  una  mortaia 

Si  este  triste  no  la  busca? 

De  limosna  al  fin  it  entierran , 

No  hay  quien  de  los  hados  hoya; 

Nadie  se  espante  de  nada 

Mientras  este  siglo  ocupa. 

Esta  cruz  que  está  en  mi  pecho 

Lo  será  sin  duda  alguna 

De  mi  afligida  memoria,- 

Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 

Viviré  en  perpetuo  llanto , 

Pues  la  suerte  avara  y  croda 

Me  guardó  tan  triste  dia , 

Y  á  ti  tan  corta  ventura. 
Tú  mueres  ¡  sabe  Dios  cómo! 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
¡  Mucho  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  los  escuchan ! 
Diganle  al  Rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas; 
Que  le  envíe  con  su  amo, 
Que  será  sentencia  justa. — 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decia ,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  Taz  dirunta. 
A  todo  el  pueblo  conmueve ; 
Todos  á  llorar  le  ayudau , 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

(Si/rfl  de  varios  romanees. —  l!.  Homtn 
Altara  de  Luna,  2.»  pirfe,  Pliego  s 


anndo,  j  íl  primero 
iDUleilud.Ul  premio. 
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101C. 

r  U  «DEIITE I  OTlíSnn  DE  DOS  iW»(H 

[Anónimo.) 
I  fscucbalia  «1  Ilrv, 

lioD  JuanPachecu, 
AWaro  Je  Lunn 
üosoauccso 

las  otiCL'  del  ilia 
!airo  supremft 
I  mavor  tragedia 
tepreienisdo  el  üíiTipu : 
¡dio  (U  iusücia 
xa  do  sqnel  cnello 
il  Alddeü  tenia 

0  j  poleccia  en  peso  : 
ido  de  la  muerte 
snueJIas  rayo*  bellas , 

1  tiilumbre  el  munJii 
eternos  reOejos  : 
implo  de  priíaiiT.as. 


IDO  lis  lu  centro. 
,adolld  el  Uauío 
<D  el oM«DO  cielo. 
egTo  luto  viste 
rodradesus  tcmpl'is. 
Lres  sacan  sut  liijos 
Lomen  escarní ienio , 
Don  Alviro .  <|ue  Dlüerc. 

el  mudable  tiempo 
ijere*  iKit¡  lioj 
luelos,  *  t  los  reclia5¡. 
;ar  de  blanca  leclie 
D  IhntD  por  SLUtelilo. 
nriai  can  fusión 

entre  noble;  plebeya, 
aban  las  órelas 
[OD  tan  esto  pelillo, 
rra  de  la  ambición 
4  segundo  elemento, 
)do»e  entre  planetas, 
I  la  Ldu>  al  suelo, 
llora  la  SU  liu» . 
iirellas  SU  lacero 
la  su  Condestable, 
.3  *n  cUro  espejo. 

0  Benito  enterraron 

1  cabeza  aqnel  caerpo; 
ot  ser  un  gran  cabeza 
po  en  lugar  estreclio. 
aedú  el  gran  Maestre 
'pésiia  I  empeño, 

qne  lonte  sepulcro 
imperial  de  Toledo : 
jndaH  tan  leal  es  juilo 
'ira  i  tan  leales  bue^i's , 
r'n  íoé  la  luí  de  Esiiaña 


ii)ecllP3odo*l<li3 

oTMvliicraabons. 

padre  que  aluiutira  el  mundo 

I  occidente  te  torna. 

%  reflejos  dlTÍDOs 


lllSTpRiA  DE  ESPAKA. 

Du  aquella  luz  milagrosa, 
Pálidos,  descolorid  US, 
Cubiertos  de  negras  sombra*  t 
Amenazaba  la  nocbe 
Hustia.  temerosa;  sorda, 
Ho  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adonia. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  so  arrebola, 

V  en  los  escondidos  valles 
Aljúlar  y  perlas  llora.  ' 
De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas, 
unos  las  casas  baldías . 
Otros  las  pajinas  cbotas: 
SonaliaenValladolid 

El üco  de  voces  roncas, 

V  responden  los  quejidos 
Ue  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito. 

V  sn  rico  templo  adornan 
Con  los  funestus  tapices 
De  bavela  lastimosa. 
Murmural)au  por  las  calles 


De  aquella  Luna  bermosa. 
Juntáronse  los  ilustres , 

Y  las  iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo 
Une  del  cuello  sangre  bruta. 
En  los  lio  ni  1 1  ros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  crUCCt  rojas,  > 

?uc  le  sirvieron  en  vida 
en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  Cuerpo  triste 
Debido  una  dura  losa , 

Y  con  el  peso  lusurrible 
Dio  temblor  la  tierra  Inda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  todos  lloran 
Ue  la  miseria  Inlebce 

La  tragedia  doloro».  ' 
Sollozan  auBiienKS  hijos. 
Lamenta  su  triste  esposa, 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 

Querido  señor,  le  dice, 
Que  eterno  descanso  gozas 
En  la  celestial  altura , 
No  cual  esta  bamana  gloria  : 
Subióte  el  Hey  i  Ib  cumbre 
Hit  ilia  de eu corona, 

Y  boy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  le  trastorna. 
Desnudo  i  la  tierra  tria 
La  debida  pensioniotitas. 
Porque  la  (lumana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sus  rayos , 
Como  A  torpe  mariposa , 

Te  diú  por  manjar  ía  inviOia, 
Emprendióle  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  qne  es  suyo , 

Y  fueron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  desdicliaíi 


le  boy  t 


dcli 


Esto  escucha  el  rey  Don  Juan , 

Y  i  Pacheco  de  Mendoza, 

Enternecido,  repite 

Con  voz  graio  j  dolotosa  : 

—Luna  bella  del  cielo , 

La  muerte  de  tu  lut  lamenta  el  suelo. 

De  la  ispera  calda 

(j)n  el  mortal  eclipse  de  la  vida.' 


ISiln  ■ 


nmttteit.  —  Ix.  Kamncri  Je  Dn 

H.3.'  i>irtF,Pllt(a*«elio,) 
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1018. 

EirriERRO  DE  DOÜ  ÍIlYARO. 

(Anónimo.) 

Dividida  de  los  hombros 
Aquella  cabeza  hidalga , 
Donde  la  muerte  interpuso 
Contra  la  vida  su  espada ; 
Obscuros  sus  rayos  oellos 
De  aquella  Luna  muy  clara , 
Que  el  que  su  creciente  vido 
Jamas  creyó  que  menguara ; 
Derribada  por  el  suelo 
La  torre  de  la  privanza , 
Que  cargó  los  fundamentos 
Sobre  humanas  esperanzas ; 
El  gran  Condestable  puesto 
En  una  pequeña  caja, 
A  vista  de  varios  ojos 
Como  joya  de  importancia , 
En  la  mano  del  verdugo 
Por  sus  cabellos  colgada , 
Para  que  sirva  de  ejemplo 
£n  medio  de  la  gran  plaza 
El  que  á  todos  dio  favores 
Puesto  en  tierra ,  tierra  aguarda 
A  verle  viene  la  gente  : 
Admiranse ,  piensan ,  callan ; 
Que  el  verle  d*esla  manera 
Es  lengua  que  en  todos  habla. 
Algunos  le  dan  limosna 
Para  hacer  bien  por  su  alma  : 
El  vulgo  estaba  espantado, 
Viendo  una  cosa  que  espanta; 
Pues  lo  que  le  sobró  en  vida 
Agora  en  muerte  le  falta. 
No  hay  vasallo,  ni  escudero, 
Ni  gentil-hombre,  ni  guarda, 
Que  solamente  desdichas 
Le  rodean  y  acompañan  , 
Porque  es  peste  la  miseria, 
Que  aun  á  los  padres  espanta ; 
Son  los  amigos  cual  somora 

§ue  el  próspero  sol  aguarda , 
deshace  y  aniquila 
La  noche  de  la  aesgracta. 
En  hombros  de  palanquines 
Las  andas  y  el  cuerpo  cargan , 
Que  por  ser  cuerpo  de  pobre 
£s  carea  horrible  y  pesada. 
A  San  Benito  lo  llevan 
Donde  la  tierra  le  aguarda , 
Que  como  madre  de  tbdos 
Tiene  para  todos  gracia. 
Dichos  todos  los  oficios 
Con  humilde  toz  y  baja , 
Que  las  exequias  del  pobre 
Muy  pocas  veces  se  cantan; 
Plántanle  al  fln  en  la  tierra , 
Que  fué  del  hombre  plantada, 
A  do  tienen  de  dar  fruto 
Sus  obras  buenas  ó  malas. 
Sobre  el  humilde  sepulcro 
Le  ponen  piedra  pesada , 
Que  como  hombre  al)orrecido 
Tienen  miedo  que  se  salga 
Con  letras  grandes  y  negras 
£1  duro  mármol  entallan , 
Que  dicen  :  « Fué  hombre ,  y  estas 
Son  de  hombres  las  privanzas.» 
Y  fué  menester  ser  piedra 
La  que  dijo  estas  palabras ; 
Que  para  sufrir  y  hablar 
Necesario  es  que  se  hagan 
Piedras  los  bronces,  que  así 
Dirán  todo  lo  que  pasa. 
Mire  el  hombre,  que  confía , 
Al  fin,  que  todo  se  acaba , 


Y  que  solamente  Dios, 

Al  que  le  sirve,  houra  y  pagt. 

{Bommccs  de  Don  Aharo  áe  Ln§,  S.t 
Pliego  saelto.) 


1019. 

REPRESÉNTASE  DOÜ  ÁLVAtO  COBO  CJIMPLO  MMÍ 

DE  UNA  PRIVANZA. 

(Anónimo,) 

Los  que  en  la  mesa  del  mondo 
Ponéis  la  vida  al  tablero , 
Solo  un  acuchillado 
Que  tiene  el  cuchillo  al  caelló, 
Por  descargo  de  mi  alma 
Os  predica  estos  ejemplos ; 
Que  pues  he  dado  de  ojos, 
Quiero  quitar  el  encuentro. 
¡  Pensad  que  duró  I9  rueda 
Privados,  que  vais  sabiendo» 
Porque  al  primero  traspié 
bi  de  cabeza  en  el  suelo ! 
La  privanza  de  los  reyes 
Es  a  veces  como  el  fuego, 
Que  al  que  está  nmy  cerca  abrasa, 

Y  alumbra  al  que  esté  mas  lejos. 
Basiliscos  coronados 

Son,  que  siempre  ven  primero, 

Y  si  miran  con  enojo 
Quitan  la  vida  al  mas  cuerdo. 

Son  hombres,  y  han  de  engañarse, 

Y  el  que  va  en  cólera  ciego. 
Ordinariamente  quiebra 
Con  lo  que  toca  pimero. 

La  privanza  es  como  dados , 

§ue  está  en  un  tumbo  el  dinero, 
es  refrán ,  que  el  no  jugarlos 
Es  lo  mejor  d*este  Juego. 
Don  Alvaro  soy  de  Luna  : 
Oíd  lo  que  estoy  diciendo. 
Pues  en  mi  cabeza  Dios 
Pone  á  todos  escarmiento. 
Subí  en  agua  como  espuma 
Paró  el  aire ,  llovió  el  cielo, 
Fué  la  espuma  campanillas 
Que  agora  tocan  á  muerto. 
Agua  be  sido  propiamente 
De  un  edificio  soberbio. 
Pues  todo  cuanto  he  subido 
Hov  lo  bajo  al  mismo  peso. 
Del  Rey  mi  señor  he  sioo 
Luna  de  un  precioso  espejo , 
Que  el  hacerle  buena  cara 
Era  hacerme  el  rostro  bueno. 
Llegó  á  mi  torcido  el  rostro, 
Pensó  ser  mió  el  defecto , 
Tiró  el  espejo,  la  luna 
Era  vidrio,  salló  lueco. 
Los  que  por  la  novedad 
Llegáis  á  ver  en  el  suelo, 
Ser  el  verdugo  imagen. 
La  luna  á  los  pies  del  mesmo , 
Advertid  que  es  gran  peligro 
Un  sol  con  entendimiento , 
Que  en  iguales  manos  tiene  ' 
Luz  mudable ,  eclipse  eterno. 
Esto  dijo  aquella  Luna 
Que  dio  á  la  privanza  ejemplo , 
Y  entre  la  luna  y  un  paño, 
Llovip  sangre,  gritó  el  suelo. 

{Jiomances  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.»  p: 
Pliego  suelloj 
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1020. 

TASE  LA  MDERTB  DE  DOJI  ALVARO. 

{Anónimo.) 
lina  bella,  hermosa, 
mundo  solía  alambrar, 
eclipse  de  moerte 
luz  y  claridad  : 
ICO  de  su  grandeza 
signo  morial , 
!)arao  las  columnas 
alia  majestad. 
I  cielo  en  poco  espacio ; 
no  glorías  de  acá , 
ser  de  eterno  premio, 
na ,  y  tomó  á  menguar. 
)s  OJOS  del  mundo 
1  acerado  imán ; 
stó  la  virtud 
[>o ,  que  pudo  roas, 
el  sol  su  luz  le  daba 
:on  tranquilidad ; 
obscuros  nublados 
rehilado  su  faz. 
roño  de  su  asiento 
»r  bajado  le  ha 
?rra ,  donde  estriban 
ores  de  su  mal. 
dos  torbellinos 
D  de  punto  al  mar, 
vantar  Us  nubes 
a  tempestad, 
ció  el  sol  su  rostro , 
su  luz  es  mas, 
I  perdió  la  suya 
solía  tomar. 
OBse  los  dos , 

10  la  hubo  igual ,  ' 
sol  el  calor  fuerte , 
el  velo  mortal 
Luna  del  cielo, 
'ella  á  parar 

?gro  cadahalso , 

0  la  guerra  y  paz ; 
>  qpe  d*este  estado 

1  silla  imperial , 
le  amoroso  pecho 
le  su  ser  la  paz. 

)  como  la  vela , 
el  tiempo  de  acabar 
Ittz  que  cuando  tuvo 
UiDcia  y  mas  caudal. 

11  curso  el  tiempo, 
ñas  el  suelo  está 

K  esclarecido, 
al  délo  el  alma  va. 
I  cuerpo  sin  cabeza , 
otas  solía  mandar, 
tatro  negros  paños 
:bo  ftioeral ; 
relias  del  suelo 
ido  la  Luna  ya , 
el  sol  so  luz  muestra , 
bi  no  poco  roas. 

tMteg  ie  D9U  Alvaro  de  Luna,  i.» 
eco  saelto.) 


Cercado  de  pensaroientos , 
Que  valer  no  se  podía. 

—  I  Recuerda ,  buen  Rey,  recuerda ; 
Lloraras  tu  mancebía ! 

iCierto  no  debría  dormir 
El  que  sin  dicha  nascia! 
—¿Quién  eres  tú,  ia  doncella 
Que  á  mi  recordado  habías? 

—  A  mi  me  llaman  Fortuna , 
Que  buáco  tu  compañía. 

—  ¡  Fortuna ,  cuánto  me  sigues , 
Por  la  gran  desdicha  mía , 
Apartado  de  los  míos. 

De  los  que  yo  mas  quería ! 
¿Qué  es  de  U ,  mi  hija  triste, 
Estella  por  nombradla  ? 

Quéesdetí,OliteyTafella? 

'u  es  de  mi  genealogía? 
ese  castillo  de  Maya, 
Qu*el  Duque  me  lo  tenia , 
Que  si  el  Rey  no  me. ayuda 
Entiendo  perder  la  vida. 

(Ama  comienzan  seis  roMMces  :  el  primen ,  del 
Rey  DoM  Pedro,  etc. ,  Pllejo  suelto.) 


I 


parle , 


1021. 

■AXCB  BEL  REY  D07I  JOAK. 

{Anónimo,) 

elos  andan  revueltos , 
lipse  hacia , 
perdió  su  lumbre , 
00  parecía , 
el  triste  rey  Don  Juan 
ma  do  yacía 

T.   XVI, 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  IV,  DICHO 
EL  IMPOTENTE. 


1022. 

CO:<ITRA  LOS  DERECHOS  DE  SU  ñUAf  SVAyk  ,  OBLICAW  Á  EK- 
RIQÜE  I?  i  QOB  SE  JURE  HEREDERA  DEL  REL>0  Á  DO^A 
ISAREL. 

{Anónimo,) 

Muy  revuelta  está  Castilla ; 
Quejoso  está  y  fatigado 
Aquese  rey  Don  Enrique , 
Rey  no  bien  afortunado. 
Quéjase  de  muchos  hombres 
A  quienes  puso  en  estado , 
Por  haberlo  descompuesto  * 
En  nulo  solemnhuido  * , 

Y  haber  alzado  por  rey 

A  Don  Alfonso  su  hermano; 

Y  aunque  murió  Don  Alfonso, 
Su  intento  no  habían  dejado. 
Grandes  partidos  se  mueven 
Estando  en  a(]ueste  estado , 

Y  en  un  concierto  muy  justo 
Al  Rey  han  encaminado 
Para  ^et  obedecido 

Por  todos,  y  acatado ; 

Y  para  aqueste  concierto. 
Siendo  por  él  aprobado. 

Muy  grandes  gentes  se  ayuntan 
En  los  Toros  de  Guisando. 
*  Señores  y  calialleros 

Y  también  muchos  prelados  . 
Vienen  con  Doña  Isabel 
Para  verse  con  su  hermano. 
Porque  por  su  suce^ora 

El  Rey  la  había  señalado. 
Todos  hablaron  al  Rey, 
Todos  le  besan  la  mano  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  todos  ha  perdonado ; 

Y  el  cardenal  Venerin^, 
Que  venia  por  legado , 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  allí  se  habían  juntado, 
Absolvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  había  tomado , 
Al  tiempo  que  á  Doña  Juana 
Por  princesa  habían  jurado 
Por  contemplación  del  Rey, 
Que  los  habla  forzado  : 

5 
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Ue  inobedieocia  nacida 
Para  pena  y  daño  vucslro. 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  contra  un  reo , 

?ue  en  esta  luna  subido 
uvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia , 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
El  fiscal  del  acusado. 
Yo  el  cordel  y  el  instrumento. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Conocerás  mis  efetos, 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  Don  Juan 

Y  oue  han  visto  nuestros  tiempos.-- 
Volví ,  á  mirarle,  los  ojos, 

Y  vile  cercado  y  preso , 
A  caballo  en  una  muía , 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido , 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caída 
Como  en  cristalíoo  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  á  trecho , 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  Condestable  del  reino , 

Maestre  de  Santiago, 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero : 

c  Cúmplase  la  justicia , 

vQue  manda  el  Rey  y  quiere  la  malicia , 

» Sobre  este  desdichado 

»Del  cuerno  de  su  luna  derribado.» 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  Uomances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  i.*  parte,  Plieso  suelto.) 


De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo,    • 

Y  como  mejor ,  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nací , 

Y  hoy,  en  siete  pies  metido , 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión,  tributo  y  subsidio; 

8ue  si  nací  de  miseria ,    ' 
iseria  soy  convertido 
Volviendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juez  sabe 

Que  en  nada  al  Rey  he  ofendido. 
Sola  la  envidia  me  abate , 
Qu*es  el  mayor  enemigo 
Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos , 
Para  tanto  mal  nacido. 
En  el  tablado  do  estoy 
Aguardando  el  cruel  martirio , 
lioy  represento  de  Abel 
La  humilde  inocencia  al  vivo. 
Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos. — 
Dio  asi  al  verdugo  la  venda , 

Y  principio  á  su  castigo. 

{Silva  de  varios  romane 


DON 


1007. 

REFLEXIONES  DE  00!f  ALVARO  DE  LUÜ A  SOBRE  SU  StERTE. 

{Anónimo.) 

—  Bajad ,  pensamiento ,  dice 
El  Condestable  afligido , 
No  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo ; 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adornado  y  vestido, 
Como  la  nieve  os  regalan 
Los  rayos  del  sol  divmo. 
Tuve  sus  luces  prestadas , 
Un  nublado  las  deshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  Rey , 
¡Mejor  fuera  no  haber  sido. 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  torbellino! 
i  Ay  triste  miseria  humana. 
Llena  de  fragosos  riscos! 
¡Qué de  culpas  alimentas ! 
Tu  sustentas  como  á  hijos 
Con  |ldulzor  de  tu  mesa 
Los  <^e  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas, 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo , 
Ponzoña  de  basilisco. 
Una  piedra  imán  del  alma  , 
Lazos  del  cuerpo  y  hechizo. 


1008. 

ALVARO ,   PUESTO  EN  CAPILLA  PARA  XORIR ,  SE 
HIENDA  k  DIOS. 

{Anónimo,) 

En  una  oculta  capilla , 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  Don  Alvaro  solo 
Aguardando  el  fin  postrero  > 
En  la  tierra  arrodillado , 
Inclinado  rostro  y  pecho , ' 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesta 
—  Iluslrisimo  Dios,  dice. 
Bajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento. 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes. 
Que  desnudo  al  crudo  hielo 
Os  recostó  vuestra  Madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro , 

Y  la  gravedad  del  mío 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  Pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojos  bellos, 

?ue  soy  la  oveja  perdida , 
á  vuestra  manada  vuelvo ; 

Y  pues  mandaste ,  Señor, 
Al  pon  ti  n  ce  San  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo, 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  y  me  confieso . 
Que  del  uieu  falso  del  mundo , 
Considerando  el  eterno , 

No  hago  cuenta ,  Dios  mío, 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina , 
Saldré  d'este  lago  y  cieno, 
D*esa  clemencia  ayudado, 
Que  me  lleve  á  llano  puerto; 
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la  fe  de  mi  barquilla 

tbas  maoos  me  leogo, 

indo  no  deslicen 

B  á  sus  hondos  centros.— 

•  llamó  á  la  puerta 

tiano  7  santo  viejo 

en  de'SanTrancisco; 

le  y  Y  dgo  luego  : 

Padre,  bien  venido, 

■a  el  alma  le  pido; 

a  tiene  el  alma , 

10  Dios  espero  cierna  palma. 

'«  ée  varios  romances.—  It.  Romances  de  Don 
!rar0  de  Luna,  3.»  parte ,  Pliego  saelto.) 


1009. 

VAIO  AL  SGPLICIO;  ENCARGOS  T  l*nFGt'5 
CB  SOBRE  LOS  PREPAIUTIVUS  UUC  VE. 

(Anónimo.) 

liércoles  de  mañana, 
leve  horas  del  día, 
1  gran  Condeslablc 
lidolid  la  villa, 
roz  el  pregonero 
is  cosas  publica : 
[ue  sea  a  todos  notorio , 
¡ue  esta  es  la  juslícia 
inda  hacer  el  Rey, 
ibre  que  aqui  venía, 
irpador  tirano 
usado  gran  tiranía 
la  noble  corona 
nuestra  Castilla , 
que  sea  decollado 
>  de  su  malicia. — 

0  por  cal  de  Francos 

1  Piñoneria, 

al  de  Cantarranas 
la  Costanilla, 
lili  van  á  la  plaza , 

Síute  que  no  cabía  : 
also  bien  alio 
lera  hecho  habla. 
de  una  muía , 
se  luego  arriba ; 
I  tapete  tendido, 
la  cruz  allí  encima 
antorchas  de  cera , 
lio  al  tapete  ardían. 
luego  la  cruz 
a  con  porfía , 
»  empezó  &  pasearse  : 
ibo  ▼  otro  volvía. 
m  sombrero  y  anillo 
la  su  mano  traía, 
á  Moralicos , 
i  que  le  servia  : 
aqui  el  postrero  bien 
hacerte  podia^  — 
lo  el  pajecito 
inde  llanto  <]ue  bacía : 
le  que  lo  miraba 
I  á  gran  vocería. 
are  muy  sereno 
»to  miraba  y  vía , 
estar  ¿  Varrasa, 
Principe  le  servía 
su  caballeríxo , 
i  ver  aquel  día 
icia  ejecutar  • 

[aesire  recibía : 
acá,  hermano  Varrasa, 
incipe ,  por  tu  vida , 
mejor  gabrdon 
I  sirve  su  Señoría , 
el  que  el  Rey  mi  señor 


•%■: 


Me  mandar  dar  este  día.— 
Luego  llegóse  el  verdugo  . 
Con  un  cordel  que  traía. 
Preguntóle  el  Maestre    . 
Que  para  qué  lo  quería ;  . 
Dijo  :  —  Para  alar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría. —  . 
Desatóse  de  los  pechos 
Un9  cinta  que  tenia;. 
Dijo  :  —  Átame  con  ésta 
A  tu  voluntad  y  guisa , 

Y  ruégote  que  el  puñal 
Lo  traigas  cual  convenía.  ■■ — 
Luego  vio  esiar  una  escarpia 

?ue  en  un  palo  se  tenía , 
preguntóle. el  Maestre 
Para  qué  allf  se  ponia. 
—Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  basta  el  noveno  di^. 
—Después  de  yo  degollado 

Y  mi  ánima  salida ,       .  -  . 
Hagan  d'ella,  y  aun  del  cuerpo, 

Lo  que  á  ellos  mas  placía.— 
Luego  abajó  el  coliar 
De  un  jubón  de  seda  fina , 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado , 
De  rodillas  se  ponia  : 
El  verdugo  le  dio  paz, 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  porfía , 

Y  cortóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Asi  feneció  el  Maestre, 
Su  gran  prez  y  alta  valía. 
¡Quién  jamas  vio  de  tan  alto 
Dar  tan  prorunda  caida. 
Que  para  ver  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina ! 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  altó  estado  y  cima , 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 

(Silva  de  varios  romances.—  It.  Uomances  de  Don 
Alvaro  de  Luna ,  2.*  parte ,  Pliego  sueliu.) 


1010. 

REFLEXIO!(ESQCE  HACE  DO.fiLVAROCAHIN.iriDO  AL  SUPLICIO' 

{Anónimo,) 

En  una  muía  enlutada 
De  negros  y  trístes  paños , 
Hace  de  sí  clara  muestra 
Un  aran  rey  de  un  gran  privado. 
Grillos  le  impiden  los  pies , 
Fuertes  esposas  las  manos, 

Y  entre  las  dos  palmas  lleva 
Un  Cristo  crucificado. 
Poco  le  impiden  las  voces , 
Que  en  viéndole  ha  levantado 
El  vulgo,  oue  apenas  cree 
Lo  que  al  un  está  mirando. 
Trístes  y  húmedos  los  ojos     • 
Enclava  en  el  enclavado , 

Y  en  silencio  dice  cosas 
Que  no  se  dicen  hablando. 

—  Bien  sabéis  vos ,  Señor,  dice , 
Que  nunca  llegué  á  tal  paso, 
Por  lo  que  di  de  traidor, 
Sino  por  lo  des^aciado.         ' 
Vengúeme  de  aerta  injuria ; 
Mas  en  este  trueque  y  cambio 
Hice  mucho  bien  á  buenos , 

Y  muy  poco  mal  á  malos. 
Eché  á  su  oficio  la  envidia; 
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Que  como  ha  querido ,  ba  dado 
Al  través  con  la  barquilla 
De  mi  mal  seguro  esiado. 
Con  Rey  amigo  de  nuevas , 
Los  aduladores  falsos 
¿Qué  mucbo  que  echen  por  tierra 
El  edificio  mas  alto? 
De  la  privanza  al  cuchillo 
Hay  tan  pequeño  espacio , 
Que  ayer  grandes  me  sesaian , 
Hoy  va  un  verdugo  á  mi  lado. 
El  privado  es  como  el  buho 
De  lindos  ojos  y  claros , 
Que  las  aves  envidiosas 
^o  paran  basta  sacarlos. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  no  es  tiempo  este 
Para  andar  filosofando ; 
¡No  valen  aqui  disculpas 
be  pensamientos  honrados! 
Mejor  será ,  Dios  piadoso , 

gue  me  consuma  llorando 
1  poco  lugar  que  queda 
Desde  este  hasta  el  cadahalso.— 
Esto  dijo,  V  dio  á  la  muía 
Con  los  pies  aprisionados, 
Y  vio  desde  allí  á  dos  horas 
Nuevo  mundo  y  nuevos  casos. 

{Bomences  de  Don  Alvaro  de  Luma,  4.*  parte, 
Pliego  snelto.) 
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• 

ENCOMIENDAS  QOE  VA  SOBRE  EL  CADALSO  HACE  Á  UN  PAJE 
DON  ALVARO,  PARA  QVE  SE  LAS  COMUNJtíUE  AL  REY. 

(Attánimo,) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  Don  Alvaro  de  Luna . 
Espera  un  cruel  verdugo. 
Tierra  que  se  puso  en  medio 
D'él  y  Don  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  á  mirar  se  puso, 

Y  todo  en  llanto  desnecbo 
Vido  un  pajecito  suyo.' 
Dijole  que  se  allegase , 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llamo 
Estas  palabras  propuso : 
—  Dile ,  pajecito  mió, 

Al  Rey  mi  señor  y  tuyo 
Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte,  sangre  y  cabeza, 
Lo  que  me  honró  restituyo ; 
Que  lo  que  debe  mi  pecho , 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien ,  privado  mió , 
No  fies  en  altos  puntos; 
Que  es  un  fuego  la  privanza 
Que  para  en  ceniza  y  humo. 
Nace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  privanza ,  del  gusto , 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  juntos ; 
Que  hay  muchos  para  la  vida, 

Y  en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 
Que  quiero  acabar  mi  curso ; 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos. — 

Y  aiisi  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 


Sus  ojos  claros,  y  luego' 
Menguóse,  eclipsóse  y  puso. 

iSilpo  de  vüñot  romances.-^  It.  Eommten  it 
Alvaro  de  Lima,  3.a  parte,  Piiego  ndh».) 

ÍOII.  (Doble.) 

FIGURASE  EL  SILENCIO  T  ABANDONO  CON  QUE  EL  Cll 

DE  DON  ALVARO  F0¿  SEPULTAIKI. 

• 

I  Anónimo,) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio» 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro 
Divldense  los  corrillos 

De  lo  ilustre  y  lo  plebeyo', 

Y  votan  allí  si  el  caso 

Fué  bien  hecho  ó  fu^  mal  hecho. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ;  / 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  por  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oi  una  voz  que  decia 
En  un  tono  lastimero :   • 
«Dadme  por  Dios,  hermano 
>  Para  avudar  á  enterrar  este  cristSauo.» 
Puse  á  la  voz  el  oido 

Y  allá  caminé  dereicho , 

Y  en  unas  andas  humildes 
Vide  sii\  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  pies  un  pajecico 
'  Llorando  con  ojos  liemos , 

Que  los  besaba  y  recaba 

Solo  con  lágrimas  d  ellos. 

Preguntándole  la  causa , 

Dfjome  :  —  Señor,  sabeldo 

D*ese  rótulo ,  que  escrito 

Lleva  encima  de  su  pecho , 

Que  dice  :  c  Yo  soy  la  luna 

>Que  alumbraba  todo  el  suelo.» 

Solo  un  eclipse  fué  causa 

De  que  diga  un  pregonero  : 

«Daume  por  Dios ,  hermano, 

•Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. » 

Yo  soy  aquel  que  llamaban 

Los  ancianos  y  modernos 

Gran  monarca ,  y  boy  nie  llaman 

De  desventuras  ejemplo. 

Considéranme  tan  pobre 

Los  que  ayer  me  conocieron , 

Que  no  me  entierran ,  por  falta 

De  ventura  y  de  dinero ; 

Y  en  hombro^  de  cuatro  pobres , 
Movidos  de  amor  y  celo. 
Llevan  el  cuerpo  a  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
cDadme  por  Dios ,  hermano , 
»  Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano.» 

{Silva  de  varios  romances,  < 
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MUERTE  DE  DON  ALVARO  DE  LI»A. 

(Anónimo.) 

Con  triste  y  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna , 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte ,  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito; 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ba  dado  el  cicio 
A  mi  privanza  soberbia , 
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'Que  de  semcios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  eogendrn , 
Paes  como  yedra  en  sus  brazos 
Creció,  y  en  fin  como  yedra 
En  tallándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes ,  porque  sepan  ,* 
Que  quien  mas  con  reyes  privo 
Tiene  la  muerte  mas  cerca ; 

gue  la  privanza  en  el  suelo 
s  una  insaciable  fiera , 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venaü  : 

?j  blanco  donde  la  envidia 
odos  sus  tiros  asesta ; 
Terrero  de  las  malicias , 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  á  mi  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda ; 
Mas  como  es  rueda,  rodó 
Hasta  bajarme  á  la  tierra. 
;Ah  Segundo  rey  Don  Juan 

V  qué  contento  muriera , 
Si  por  servirte  este  dia 
He  quitaras  la  cabeza ! 
Mis  siento  perder  la  fama 
Que  me  quita  tu  grandeza , 
Que  el  castiffo  que  me  das , 
Puesto  que  lo  mereciera. 
No  roe  espantará  la  muerte , 
Pues  no  es  morir  cosa  nueva  ; 
Mas  morir  en  tu  desgracia , 

Más  que  el  morir  roe  alornicnln. 
Si  jamas  en  dicho  ó  hecho 
Ofeodi  ta  real  grandeza. 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  á  qoieo  voy  á  dar  cueiiia ; 
Si  no  es  que  el  hado  infelicc , 
Mi  clima  y  faul  esirella 
Quiso,  porque  el  cielo  quiso , 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  fui  que  allá  en  tu  cich» 
Tanto  creci ,  que  pudiera 
Goal  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar ,  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  oo  vencieron 
Las  hividiosaa  tinieblas 
De  tu  sol  las  coofianzas 
Eq  la  fe  de  mi  nobleza « 
Mi  hroa  dio  UnU  luz 
Con  la  taya  acá  en  la  tierra, 
Que  de  iovidia  se  turbaron 
Eo  ta  cielo  mis  estrellas, 
Oo  bicieroo  tales  efectos 
En  el  sol  de  to  grandeza , 
Que  hacen  menguar  á  mi  luna 
Antes  qoe  se  vi^  llena. 
Erró  la  tentara  el  tiro. 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émaloi,  y  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia; 

Y  como  todo  es  finito 

El  bieo  qae  nos  da  la  tierra. 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  agora 
Los  que  mi  menguante  esperan ; 
Mas  miren  qae  acaba  el  rolo 
Cuando  á  llenarse  comienzan.— 
Qoiso  pasar  adelante , 
Mas  no  podo ,  porque  entran 
El  de  Zañiga ,  y  seis  frailes. 
Que  ya  bá  rato  que  le  esperan. 
Acompafióle  gran  gente. 
Codo  amiga  de  novelas. 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vi6  el  verdugo  qoe  le  espera. 
Abruóse  i  na  cniclfljo 


Vertiendo  lágrimas  tiernas; 

Que  un  pecho  que  está  sin  culpa 

Con  facilidad  las  echa. 

Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra , 

Dijo  :  —  Dulce  Señor  mío, 

&li  alma  se  os  encomienda.  — 

Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza , 

Qoe  por  el  aire  decía  : 

—Credo,  credo ,  esfuerza,  esfuerza.  — 

{Romane  fro  general.) 


1013. 

ErCCOMlÉriDASE  DON  ALVARO  Á  DIOS ,  T  ERTREGA  SU  CUELLO 

AL  VEBDCGO. 

(Anónimo,) 

Hincadas  ambas  rodillas 
En  un  cojiD  triste  y  negro. 
Cierta  señal  de  camino 
Que  va  caminando  al  cielo , 
bslá  el  Conde,  que  no  esconde 
De  la  justicia  su  cuerpo , 
Aunque  sol  de  un  crucifijo, 
A  su  luna  esclareciendo. 

—  Hoy  hace  punto  mi  luna. 
Que  como  luna  del  suelo. 
Solo  un  eclipse  de  envidia 
La  derribó  ae  su  asipnio. 
Vos,  los  de  amor  de  josiicia. 
Cuyos  pies  sagrados  beso , 
Con  vuestros  rayos  de  amor 
Quitad  este  nublo  y  cerco. 
Bien  sabéis.  Señor,  que  fui 
Para  el  rey  Don  Juan  el  bueno 
Mas  fiel  y  humilde  vasallo 
Que  para  vos,  con  ser  vuestro. 
Vos,  Virgen  inmaculada 

De  la  encarnación  del  Verbo , 
Aquel  que  en  vuestras  entrañas 
Fué  á  todo  el  mundo  remedio , 
Rogad  á  vuestro  Hijo , 
Que  en  este  punto  postrero 
Sin  la  vara  de  justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corle , 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  muerte. 
Que  es  muerte  que  causa  ejemplo; 
Y  á  todos  cuantos  i  cuantas 
Daños  y  agravios  m^hicieron , 
Los  perdono,  y  me  perdonen 
Si  les  ofendi  alj^un  tiempo.  — 
En  <^to  lle^ó  el  verdugo 
Con  el  debido  respeto ; 
Tapó  sus  pálidos  ojos 
Con  un  leve  cendal  negro  : 
Un  fraile  le  quitó  el  Cristo, 
Don  Alvaro  bajó  el  cuello , 
Con  voz  alta  dice  á  Dios : 

—  En  tus  manos  me  encomiendo. — 

{JRomancet  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.>  part^ 
Pliego  soelto.) 
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cuéirrAse  un  apostrofe  qob  mzo  don  Alvaro  ESTAin>o 

SOBRE   EL  CADAHALSO,  A  LA  CROZ  DE  SAIHIAGO  QUE 
LLEVABA  EN  SO  PECHO. 

{Anónimo,) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  Pinciano 
Recita  el  de  Luna  al  vivo. 
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Un  paje  fué  la  primera 

Figura  que  en  ella  hizo, 

Del  rey  Don  Juan  el  Sesudo 

Con  grande  amor  recibido. 

Olro  con  llave  dorada 

De  su  cámara  y  servicio, 

De  conde  de  Santistéban 

Y  de  duque  de  Tn]úlll<> « 

Maeslre  con  la  gran  cruz 

Del  patrón  nuestro  caudillo « 

CondesUble  de  Castilla , 

No  grande  una  vez ,  mas  cinco  : 

De  Villena  gran  marques , 

A  quien  dio  el  Rey  cuanto  quiso, 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Qu^jamas  hombres  ban  visto. 

Recitóla  en  confianza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  bincbada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito, 
Al  levanur  el  capuz 
La  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio  : 
Las  rodiUas  dio  al  tablado, 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo  : 
—  ¡  Oh  cruz ,  mil  veces  triunfante 
Del  fuerte  orgulloso  libro  I 
¡Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno , 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
lie  venido  ¿  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo! 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  le  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo. 
No  por  lo  que  yo  merezco. 
Mas  por  haberle  traído. 
Que  al  Qn  has  sido  mi  cruz, 
Aimque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti  muero  acompañado , 
Que  es  para  mi  grande  alivio , 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 
Que  Dios  da  lo  que  conviene , 
Sí  no  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro , 
Del  mal  voy  arrepentido ; 

8ue  el  que  tiene é mano  ^  puede, 
o  ha  de  ser  al  bien  esquivo.— 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo , 
Diciéndole  :— Haz  tu  oficio, 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso.— 
Tras  esto  le  dio  i  besar 
Un  buen  fraile  un  cracifljo, 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo. 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

{Silva  de  varios  romanea.-^  It.  fíamawees  de  Don 
Alvaro  de  ¿«na,  2.a  parte.  Pliego  suelto.) 
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SOBRE  CL  CUCBPO  DC  DOH  ALVARO  tt  imk  US  PUft 
SOTO  LLORA  SO  MOERTB. 

{Anónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  Luna , 
Con  las  sombras  de  la  rooerte 
En  la  faz  sangrienta  y.  mustia , 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba, 
Un  pequeño  pajecico 
Llora  y  lamenta,  su  cuita : 
—  I  Donde  estás ,  dice ,  sefior , 
Que  mis  razones  no  escuchas t        • 
¡  Oh  cielo  sordo  á  mis  quejas! 
¿Cómo  de  escucharlas  gustas? 
¡Vive  lo  que  vive  ep  U, 
Que  me  es  la  vida  tan  dora 
Que  entenderé  que  me  agravias 
Si  de  acabarme  le  escusas ! 
Da  vida  ¿  quien  la  asradezct. 
No  á  quien  entiende  le  injurias, 
Qu*en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
¡Don  Alvaro ,  mi  señor , 
A  quien  hov  la  tierra  dura 
Con  e&trecno  abrazo  aguarda 
Ufana  de  tal  ventura ! 
Llévame ,  por  Dios,  contigo : 
¿Por  qué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo , 
If  i  anima  muñendo  ocupas. 
Contigo  voy  aun  si  mueres , 
Tenlo ,  señor,  por  sin  duda , 
Que  si  licito  me  fuera 
Me  entrara  en  tu  sepultura. 
Viviendo  hiciste  por  muchos, 
¿No  hay  quien  en  tu  muerte  acudí 
Ni  aun  ¿  (Jarte  una  mortaja 
Si  este  triste  no  la  busca? 
De  limosna  al  fin  16  entierran , 
No  hay  quien  de  los  hados  huya; 
Nadie  se  espante  de  nada 
Mientras  este  siglo  ocupa. 
Esta  cruz  que  está  en  mí  pecho 
Lo  será  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria  ,- 
Que  al  fin  es  dádiva  luya. 
Viviré  en  perpetuo  llanto , 
Pues  la  suerte  avara  y  cruda 
Me  guardó  tan  triste  dia , 

Y  á  tí  tan  corta  ventura^. 
Tú  mueres  ¡  sabe  Dios  cómo! 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
:  Mucho  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  los  escuchan ! 
Díganle  al  Rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas ; 
Que  le  envíe  con  su  amo. 
Que  será  sentencia  justa. — 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larca  pena  y  profunda 
Decia ,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta. 
A  lodo  el  pueblo  conmueve ; 
Todos  6  llorar  le  ayudan , 
Su  entrañable  amor  alaliao 

Y  perseverancia  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importima 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

(Silva  de  varios  romanees.—  II.  Hema»ei 
Alvaro  de  Luna,  2.*  parte,  Pllefo  sa( 
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L»  lÉCÉRTE  rsTTiínnn  of,  dos  itwm 

(Anónimo.) 
Mcuchalia  el  Itry, 


llon  JuanPachecu, 
Akaro  de  Luna 
loso  suceso. 

las  úDce  de  ilia 
atro  su  (I  remo 

■eprejentado  el  lieinpo : 
dio  tu  justicia 
:a  de  aquel  cuello 

Alcldes  ívDií 

1  polencia  en  peso  : 

.quelt^s  rajoi  bellos, 
vislumbre  el  mundo 

nplo  de  pitanzas, 
cuidos  ejíinulo. 
de  in  cielo  Luaa 

0  de  lu  «Dlro. 
¡lolid  el  llanto 
nel  onceno  cielo, 
to  lulo  Tiste 

des  de  sus  lemplus. 
'es  sacan  sus  lii|os 
910  ti  escarmiento , 
ill  Alfiro,  «luemnírf', 

1  nuJlble  tiempo  : 
ta  sacan  bor 

los,  f  ■  los  ii^rlios, 

de  blanca  J^clie 
lanto  jmt  susieiiio. 
a)  couTusioi) 
ire  Doble  jplebpjo, 
10  las  orejas 

lau  estupendo. 
de  la  ambición 
!guiido  elemento , 
se  entre  planetas, 
Lana  al  suelo. 
r*lasuluaa. 
lias  su  lucero 
1  Condenable 

ílaro  espejo, 
írrito  euierraron 
leu  aquel  CUerDo: 
tt  U\t  «ran  cahru 
>n  tugar  estrecbo. 
■  «I  eran  Maestre 
10  ;  empeño, 

lom«  sepulcro 
erial  de  Toledo ; 
d  tiu  leal  es  justo 
i  tan  Jealet  huesns  , 
té  la  luí  de  Es|j  íta 
cahna  «ntierro.  — 
iba  Don  luau 
o ,  j  al  primero 
oertei  tal  Tasallo, 
callad ,  tal  premio. 

»  d(  Dm  AiíQro  di  Im«,  J, 


N  ED  MOEUTE  desdi  C  111  D.t. 

(Áninimú.) 
Dando  el  dia 
lije  ras  horas, 
que  alumbra  el  mundn 
i^nte  se  tonta, 
os  divinos 


De  aquella  luj^  milagrosa, 
Páltdos,iii'scoloridos. 
Culiieriüs  de  oecras  sonibra-i  > 
Amenazaba  ia  noche 
Mustia ,  temerosa  y  sarda 
No  ilG  luceros  vestida 
pe  nue  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  *1  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza, 
V  en  los  escondidos  valles 


Dejan  desiertas  y  solas. 
Unos  las  casas  baldías . 
Otros  las  paliías  cbous. 
Sonaba  en  Valladolld 
El  eco  de  voces  roncas, 
y  recpoiiden  los  quejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  sea 3 1  San  Beuiío , 

V  su  rico  templo  adornao 
Um  los  funestos  lapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
pe  unas  orejas  en  otras 
La  lio  peijsa<la  caída 

I)e  aquella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ilustres , 

Y  las  Iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo 
Une  del  cuello  sangre  brola. 
*•'"  'is  tiombros  le  reciben 


Cuatro  ci 


n  vida 


Y  en  la  muerle  le  dan  itonra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 
Debajo  una  dura  losa , 

Y  con  el  peso  insufrible 
Uiú  temblor  la  tierra  loda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres,  lodos  lloran 
De  la  miseria  infelice 

l..a  tragedia  Jolorosa. 
Sollozan  sus  lientos  hijos , 
Lamenta  su  triste  vspoíii , 

Y  de  su  sangre  venida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—  Querido  señor,  le  dice, 
Que  eterno  descanso  goias 
En  la  celestial  altura. 

No  cual  esta  humana  gloria  : 
Subióte  el  Rey  i  la  cumbre 
Has  alia  de  su  corona , 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  tria 
La  debida  peusioa  tornas , 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sus  rayos , 
Como  í  torpe  mariposa , 

Te  dio  pi>r  manjar  la  invidia , 

Emprendióte  su  poiiioña. 

Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo,    - 

Y  fueron  tantas  las  castas 
.Que  causaron  tus  desdichas, 

gue  hoy  te  entierrau  de  limosna.  — 
sto  escucha  el  rey  Don  Juan , 

Y  í  Pacheco  de  Hendoia, 
Enternecido,  repite 

Con  107.  grave  y  dolorosa  : 

-tuna  Mía  del  cielo , 

La  muerte  de  la  lu  lamentad  suelo, 

I)e  la  espera  caída 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  tida.— 

{Siht  U  firiti  nmnta.  -  II.  B*w«^,,  ie  l 
^•r»¿tl«w,j..  partí,  Pliego «dto-i 


EmtEimo  M  MJt  iLi*B 
(jUiimiB».) 
Dividida  df  los  hombros 
-        ■        b\    - 

Comra  la  tilla  so  espada  ; 
Obscurtis  sQí  ra^os  bellos 
De  aquella  Lunanluy  clara. 
Que  el  que  su  creclenieAiUu 
lamas  crryó  qdC  menguara; 
Derribada  cor  el  suelo 
La  torre  déla  prnaiiía. 
Que  cargó  los  fonaanienlos 
Sobre  bumauBS  esperanias ; 
El  ^ao  ComlesUble  pneslo 
Enanap«iueñacBia, 
A  visu  de  Tirios  <üos 
CofnoJDTs  de  imporiancia , 
Ed  b  roano  d  el  lenlngo 
Por  sus  cabellos  coleada , 
Paniflué sirvt  de  ejemplo 
Ennwdiodela  sraD  plaza 
H  (|ne  i  lodos  dio  faiorre 
íoesio  ea  tiírra  uerr»  apiarda 
Averlevieaelífieuip   „ 
Adiniranse,T"u'^o  callan; 
Que  el  verle  d'eua  manera 
&  lengua  que  eu  todos  habla. 
Algunos  te  dar  limo&aa 
Para  hacer  bien  por  «1  »hi«i : 

fl  falso  e£Ul>a«spaDUao 
iendo  uDicostnae  espanU; 
I>aes1o)iiielesobrúen  idi 
Agora  en  muerte  le  lalu. 
Ho  hiT  vasallo ,  Di  escDdero. 
Ki  gpñül-bombre,  ni  guarda. 

Se  solameiiie  de»Ucfiis 
rodean  ;  acompañan , 
Pongiie  es  pesie  ta  miseria, 
Qne  aun  á  loa  padns  espauta ; 
Sun  liM  amigos  cual  somliT« 
Que  «I  prtepero  sol  agoaida , 
Y  desbace  'r  atriqaila 
J-a  noche  de  la  desgracia. 
En  hombros  de  palanquines 
Las  loaiS  J  el  cuerpo  cargan , 
«w  por  ser  eaerpo  d^  pobr« 
Sa  am  boniMeT  pesada. 
ASaBBenU«loneTaii 
Dnode  b  tierra  !<•  agnuda , 
Ose  como  nadrv  de  toóta 
Tleoe  pan  udM  cmia. 

ae  IM  «teqdu  <M  p(¿K 
ttxwuncesHcinUn: 
Plañíanle  il  in  en  la  tierra . 
Qoe  fOí  del  tombre  pliDUdí  - 
A  do  tienen  de  dar  (ralo 
$Dí  otiff  í  btiHiis  ú  malu. 
Siobre  el  bnmilde  sepulcro 


ROHAKCERO  GENERAL. 

Y  que  solamente  Dios, 
Al  que  te  sirte,  honra  }  paga. 
{BomaiKti  it  Ora  Alctn  ie  L 
Pliego  ittíU.) 


D«ecCB> 
TkBeaB 


C(H  Mni  tnMM  ;  Dtgraí 
El  liara  mtewDl  enullau . 
QwdicM:  «Faé hombre. tesias 
S«m4(  bosbres  las  pnnniis.* 
T  teenraentr  *n  piedr» 
La  qw  Aio  MUS  paubras ; 
Oae  para  ínfrir  v  bitilir 

PMt.^     ■  ■  ■    queaíi 

Otnsí  pa^a. 

Vire  f ! '.  qn*"  '■'"'íia . 

Al  fin ,  que  todo  s«  af  aba . 


1019. 
RErnESliTUE  Pon  AtTiio  cono  muflo  dcmu 

lie  DM  FBlVjlRU. 

(JsJbírm.) 
Los  qtií  en  la  mesa  del  mundo 
Pooeislavidiiiltablepo, 
SoloiinaciiclLilluitu 
^UF  tieueclDUcbiDoalcaello, 
por  desMrgo  da  mi  atma 
Os  predica  esios  ejemplos; 
Que  pues  be  dado  de  ojos. 
Quiero  qüiiar  el  encueoiro. 
¡pensad qne  duró  I9  rueda , 
{■rilados,  que  lais  subienda. 
Porque  Al  [<rimero  traspié 
Di  de  cabeza  en  el  suelo  I 
La  prirauta  de  los  rejres 
10  el  fuego. 

;a  abrasa, 

isKios. 

£asillíCos  coronados 

Son  que  Siempre  ven  primero, 

Y  ii  mjran  con  enojo 
Quitan  la  vicia  al  mií  cuerdo. 
Sonhombres  ^baadeeociBiiWt 

Y  el  que  ti  ta  colera  ciego, 
Ordlnarlameole  qutebn 
Con  lo  que  loca  pimero. 
La  privania  es  como  ilados, 
Oue  esli  en  un  Inmbo  el  dinero, 

Y  es  refrán  queel  noingarlos 
t:s  lo  meior  J  esie  jaego. 
I)cm.MtlroJúyueLuna  : 
((¡illoíiuccslfív  diciendo, 
Pues  eii  nii  i'jlieu  Dios 
Pone  a  lodus  cscarmienlo. 
Subí  en  ^i^ua  como  eíDOma , 
Paróflaire.]lc»iúelCit<ln,     - 
Fué  la  espuma  campanillas 
Oue  aaera  touo  i  muerto. 
Aeo)  he  sido  propiamenle 
De  un  edificio  soberbio, 
l'ues  todo  cuanto  he  subido 
BoT  lo  bajo  al  mismo  peso, 
llcl  1te«  mi  señor  be  sido  ^ 
Luna  de  un  precioso  espejo,  * 
Qoe  el  hacerle  buena  cara 
Kra  bacenne«l  riKiro  bueno. 
UeK6  i  mi  taiddo  el  roslrú, 
Pnüá  «»r  mió  e4  detecto , 
Tiróet  espejo,  la  Insta 
Era  vidrio,  saliAlaeea. 
Los  que  |>or  la  -novedad 
Llepisivereiielstielo, 
Ser  el  lerduco  immeo 
Laloua  i  k>s  pies- del  mesmo. 
Adterüd  que  es  grao  peligra 
Cn  sol  con  etilendimieDlo ,    , 
Que  en  iguales  manos  tiene 
Luí  mudable ,  eclipse  eterno. 
Eslc  dijo  aquella  Luna 
Que  dm  i  'a  priíanu  ejemplo , 
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1020. 

TASE  LA  MDERTB  DE  DON  ALVARO. 
(i4fl()llff»0.) 

•uoa  bella,  hermosa, 
mundo  soKa  alumbrar, 
I  eclipse  de  muerte 
luz  y  claridad  : 
•neo  de  su  grandeza 
sigtio  morlal , 
paran  las  columnas 
i  alta  majestad, 
il  cíelo  en  poco  espacie ; 
mo  glorias  de  acá , 
ser  de  eterno  premio, 
toa ,  jf  tornó  á  menguar, 
os  OJOS  del  mundo 
^i  acerado  imán ; 
isió  la  virtud 
po,  que  pudo  roas. 
>  el  sol  su  luz  le  daba 
con  tranquilidad ; 
obscuros  nublados 
ircbitado  su  faz. 
trono  de  su  asiento 
or  bajado  le  ha 
ierra ,  donde  esiriban 
>ores  de  su  mal. 
idos  torbellinos 
m  de  punto  al  mar, 
svantar  las  nubes 
»a  tempestad. 
?ció  el  sol  su  rostro , 
su  luz  es  mas, 
a  perdió  la  suya 
I  solía  tomar. 
'OBse  los  dos , 
no  la  hubo  igual ,  " 
I  sol  el  calor  Fuerte , 
el  velo  moruL 
Lona  del  cielo, 
l^ella  á  parar 
legro  cadahalso , 
1«  la  guerra  y  paz ; 
o  que  d*este  estado 
la  silla  imperial, 
ie  amoroso  pecho 
de  so  ser  la  paz. 
ó  como  la  vela , 
el  tiempo  de  acabar 
luz  que  cuando  tuvo 
«taocia  y  mas  caudal. 
to  curso  el  tiempo , 
^Dis  el  suelo  está 
iz  esclarecido, 
al  délo  el  alma  va. 
ú  cuerpo  sio  cabeza , 
iotas  solia  mandar, 
oatro  negros  paños 
cho  fhoeral ; 
trellas  del  soelo 
odo  la  Lona  ya , 
s  el  sol  so  loz  muestra , 
iba  oo  poco  roas. 

«aret  de  Dem  Alvaro  de  Luna,  4.* 
ief  o  suelto.) 


Cercado  de  pensamientos , 

Que  valer  no  se  podía. 

•—  ¡  Recuerda ,  buen  Rey,  recuerda ; 

Lloraras  tu  mancebía ! 

¡Cierto  no  debria  dormir 

El  que  sin  dicha  nascla! 

—¿Quién  eres  tíi,  la  doncella 

Que  á  mi  recordado  habias? 

—  A  mi  me  llaman  Fortuna , 

Que  buéco  tu  compañía. 

^  i  Fortuna ,  cuánto  me  sigues , 

Por  la  gran  desdicha  mía , 

Apartado  de  los  míos. 

De  los  que  yo  mas  quería ! 

¿Qué  es  de  tí ,  mi  hija  triste, 

Estella  por  nombradla  ? 

¿  Qué  es  de  tí ,  Olite  y  Tafalla? 

Qu'es  de  mi  genealogía? 

Y  ese  castillo  de  Maya, 

Qu*el  Oooue  me  lo  tenía , 

Que  si  el  Rey  no  me  ayuda 

Entiendo  perder  la  vida. 

(Amd  comienzan  éeh  romances  :  el  primero,  del 
Rm  Do»  Pedro,  etc. ,  Pllejo  suelto.) 


fe' 


parte 


1021. 

MA3CE  WL  REY  DON  JUAN. 

{Anóttitno,) 

íelos  andan  revueltos , 
elipse  hacia , 
perdió  su  lumbre , 
i  00  pareda , 
el  tríate  rev  Don  Juan 
¡una  do  yacía 

T.  ivi. 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  IV,  DICHO 
EL  IMPOTENTE. 


1022. 

COJTTRA  LOS  DERECHOS  DE  SIT  BIJA  JÜA.f  A  ,  ODLICAN  k  EN- 
RIQUE I?  Á  QOK  SE  JURE  HEREDERA  DEL  RE»0  k  DOÑA 
ISABEL. 

{Anónimo.) 

Muy  revuelta  está  Castilla ; 
Quejoso  está  y  fatigado 
Aquese  rey  Don  Enrique , 
Rey  no  bien  afortunado. 
Quéjase  de  muchos  hombres 
A  quienes  puso  en  estado , 
Por  haberlo  descompuesto  * 
En  nulo  solemnizado  * , 

Y  haber  alzado  por  rey 

A  Don  Alfonso  su  hermano; 

Y  aunque  muiíó  Don  Alfonso, 
Su  intento  no  habían  dejado. 
Grandes  partidos  se  mueven 
Estando  en  a(]ueste  estado , 

Y  en  un  concierto  müv  justo 
Al  Rey  han  encaminado 
Para  ^et  obedecido 

Por  todos,  y  acatado ; 

Y  para  aqueste  concierto. 
Siendo  por  él  aprobado. 

Muy  grandes  gentes  se  ayuntan 
En  los  Toros  de  Guisando. 
*  Señores  y  caballeros 

Y  también  machos  prelados  . 
Vienen  con  Doña  Isabel 
Para  verse  con  su  hermano. 
Porque  por  su  socesora 

El  Rey  la  había  señalado. 
Todos  hablaroo  al  Rey, 
Todos  le  l>esan  la  mano  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  todos  ha  perdonado ; 

Y  el  cardenal  Veoerio', 
Que  venia  por  legado, 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  allí  se  habían  juntado, 
Absolvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  había  tomado , 
Al  tiempo  que  ¿  Doña  Juana 
Por  princesa  habían  jurado 
Por  contempladoD  del  Rey, 
Que  los  había  forzado  : 

5 


(MI 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  porque  del  jurameolo 
Todos  babiau  reclamado, 
Ya  del  jaramento  absaeltos , 
El  Rey  les  ba  así  hablado  : 
—Perlados  y  caballeros , 

Los  que  aqui  estáis  ayuntados , 
Yo  os  mando  que  en  mi  presencia 
Juréis  delante  el  Legado 
Por  sncesora  en  mis  reinos 
Desque  vo  sea  finado, 
A  Dona  Isabel  mi  hermana 

Y  que  la  beséis  la  mano , 
Porque  en  todas  las  ciudades 
Asi  lo  tengo  mandado. — 
Todos  juran  la  Princesa 
Con  placer  demasiado , 

La  cual  le  prometió  al  Rey 
De  casar  por  su  mandado  ; 

Y  asi  hubieron  fin  las  vueltas 
Que  gran  tiempo  habían  durado. 

(Fuentes, Xi^Ttf.tfe  los  cuarenta  cantos,  etc.) 

*  Eq  ana  janta  revolacionaría  que  en  .1465  tuvierún  los 
grandes  y  prelados  rebeldes,  depusieron  i  Enrique  IV,  ultra- 
jándole en  estatua ,  y  nombraron  por  rey  á  su  hermano  Don 
Alonso.  Muerto  este  se  alzaron  otra  vez,  y  le  obligaron  i 
nombrar  por  sncesora  á  su  hermana  Dofia  Isabel. 

s  El  Papa  en  estos  tiempos  absolvía  de  todos  los  juramen- 
tos ,  inclusos  ios  de  fidelidad  á  los  reyes.  Hubo  tiempos  en 
que  el  derecho  divino  de  la  soberanía  personal  cesaba  desde 
el  punto  que  los  Papas  lo  decretaban  asi .  constituyéndose 
jueces  de  los  mas  poderosos  monarcas  *  y  naciéndoles  comu 
reos  comparecer  ante  sí  á  oír  sus  sentencias  y  decretos. 


1023. 

CÁSASE  LA  I^FATTrA  ISABEL  DE  CASTILLA  COTt 
FERKAIIDO  V  DE  ARAGÓN.       . 

(Anónimo,) 

En  corte  del  rey  Enrique 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen , 
Que  las  damas  son  hermosas, 

Y  avisados,  ios  galanes : 
D*ellos  muestran  sus  cuidados 
En  las  fiestas  de  reales; 
D*ellos  en  motes  y  en  letras, 
D*ellos  en  otras  señales, 
D'ellas  les  dan  disfavores. 
D*ellas  favores  muy  grandes , 
D*ellas  les  piden  cabezas 

De  los  morillos  de  Tánger. 
No  tiene  el  reino  herec^ro , 
Mas  poquito  se  les  da ,  * 

Poeá  tienen  &  la  princesa , 
Qu*es  Doña  Isabel  la  Grande  : 
Tráenle  muchos  casamientos. 
Mas  tres  son  ios  principales  : 
El  gran  duque  de  Milán , 

Y  ese  rey  Guercbo  de  Ñapóles, 

Y  el  príncipe  de  Aragón , 

Sin  otros  muchos  muy  grandes. 
La  Princesa,  (]ue  es  discreta, 
Quiso  vellos  si  eran  tales : 
Ha  mandado  á  un  gran  pintor 
Que  los  pinte  naturales, 

Y  los  tome  descuidados. 
Por  ver  la  vida  que  hacen. 
El  pintor,  que  sabio  era , 
Con  tal  recaudo  se  parte. 
Al  cabo  de  sus  jomadas 
Llega  al  reino  de  Ñapóles, 
Adonde  hallara  al  Rey 

En  jardines  con  joglares , 
Entre  dueñas  y  doncellas. 
Burlando  con  albardanes. 
Pintara  lo  asi  el  pintor, 

Y  para  Milán  se  parte. 
El  Duque  había  comido ; 


Hallóle  que  se  retrae 
Con  un  privado  abrazado 
Que  mucha  fiesta  le  Jiace. 
Dende  allí  torna  en  España ,  ' 

Y  en  Fraga  halló  al  Inniuie, 
Al  infante  Don  Femando, 
Acompañado  de  grandes. 
Armado  de  todas  armas. 
Que  comenzaba  á  instar.  ' 
El  pintor  lo  sacó  al  vivo, 

Y  con  los  retratos  va. 
Halos  dado  á  la  Princesa, 
Cada  cual  muy  natural. 
Como  al  de  Ñapóles  vido 
Con  los  truhanes  burlar, 
Dno  arrojándolo  l^os : 
—Vicioso  rey  no  me  place. 
Pues  el  duque  de  Milán 
Menos  qn*éi  me  satisface , 
Qu*el  principe  deshonesto 
Muy  poquito  precio  vale.— 
Descogiendo  al  de  Arasen , 
En  viéndolo,  dijo :  —  Baste, 
Este  quiero  por  marido. 
Que  bien  incUnado  sale.— 

(Sepúlveda  ,  Romanea  muomiunie  steaé 


ÉPOCA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS,  DOSA  t 

Y  FERNANDO  V. 


1024. 


JCAN  V  DE  PORTUGAL,  PRETENDIENTE  DB  LA  COI 
CASTILLA,  POR  SU  ESPOSA  LA  BBLTBANEIA,  PU 
BATALLA  DE  TORO  CONTRA  LOS  RETB8  CATÓLICO 

(Anónimo.) 

En  esa  ciudad  de  Toro 
Grande  turbación  había 
En  la  gente  portuguesa , 
Que  aquella  ciudad  tenía. 
Por  Don  Alfonso  su  rey. 
Que  á  la  ciudad  no  volvía. 
Ni  después  de  la  batalla 
Ninguno  visto  lo  había. 
Las  puertas  tienen  cerradas ; 
A  nadie  sejes  abrian  : 
Los  de  fuera  daban  voces 
Con  el  miedo  que  tenian ; 
También  gimen  los  heridos , 
Porque  curarse  querían , 
Temiendo  á  los  castellanos, 

§ue  en  el  alcance  venían ; 
el  duque  de  Guimaraos 
En  el  muro  se  ponia . 
Preguntándoles  á  tocios, 
¿Cómo  su  rey  no  volvia? 

Y  que  basta  que  le  trujescn 
A  ninguno  acogería. 
Estando  en  esto  altercando , 
El  Principe  que  venia  ^ ; 
El  cual  mandó  abrir  las  puertas 
A  la  gente  que  allí  había. 
En  la  ciudad  recogidos , 
Como  el  Rey  no  parecía , 
Los  hidalgos  con  vergüenza 
Grande  arrenta  padecían ; 

Y  el  duque  de  Guimarans , 
Que  aquesto  mucho  sentía , 
Llorando  con  gran  pesar , 
Estas  palabras  decía  : 
—  ¡Oh  hidalgos  portugueses! 
¿Qué  es  de  vuestra  hidalguía? 
¿Dónde  queda  vuestro  Rev 
Que  á  todos  nos  mantenía  ? 
¿Dó  dejastes  la  cabeza. 
Que  á  todos  siempre  regía  ? 
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leda  nuestro  señor, 

0  capitán  y  guia? 

|ué  ceguedad  la  vuestra ! 
'Oquedad  nunca  oída, 
ler  todos  guardar 
le  siempre  solía 
ir  á  todos  nosotros 

1  seso  j  valentía ! 
podéis  ver  la  gente 
vuestra  cobardía , 

parando  en  el  campo 
,  por  guardar  la  vida? 
ue  el  ánimo  y  fuer/a , 
os ,  os  fallecía 
elear  con  él , 

cómo  no  se  vía 

caso  en  que  caistes, 
volviendo  á  su  villa ! 
ábadeslo  en  palacio , 
is  fiestas  que  bacía , 
ceres  y  en  convites ; 
la  batalla  do  iba , 
nturaba  su  bonra , 
acienda,  y  su  vida  — 
rtugueses  turbados, 
a  no  respondían , 
incípe  apasionado 
;  sospecba  ponía 
os  los  castellanos , 
K^  culpa  tenían. 
o  en  esta  congoja , 
í  casi  amanecía , 
H  Rey  á  decir 
á  la  ciudad  volvia , 
i  estaba  en  Castro  Ñuño, 
tillo  que  allí  había. 

(FcCNTCS ,  Libro  de  los  cuarenta  cantos.) 

Don  Joan,  después  segundo  en  Portugal. 


i025. 

ITf   lERMAIfO  QtJE  MUERE   POR   OTRO   EN 
DE  LA  MUERTE  DEL  KOBLE  CABALLERO  Y 
>0N  J0R6E  MANRIQUE. 

(Anónimo,) 

rmas  está  Villena 
Jo  su  marquesado ; 
»oteros  tiene  puestos 
balieros  preciados  : 
m  Jorge  Manrique, 
i  obras  muy  nombrado ; 
Roix  de  Alarcon , 
iodo  era  llamado, 
ay  fuerte  guarnición 
te  de  pié  y  caballo ; 
cual  todos  los  días 
torriao  el  campo, 
ontrarios  salían , 
taban  bien  aprestados, 
»to  babia  contino 
itros  muy  señalados, 
locedió  no  día, 

muy  porfiado, 
de  Garci  Muñoz , 
í  de  los  contrarios;      • 
etendiese  Don  Jorge 
rse  muy  esforzado , 
^  entre  la  gente 
lente  peleando 
legar  á  la  puerta 
tillo  que  he  nombrado ; 
alta  de  socorro 

la  gente  cercado , 
I  con  grandes  heridas 

la  vida  privado , 
¡er  til  caballero 


Fué  por  todos  muy  llorado ; 

Y  los  otros  capitanes , 
Con  el  enojo  incitados , 
Mandan' que  seis  prisioneros 
Fuesen  luego  allí  ahorcados. 
Visto  por  los  enemigos 
Cómo  el  caso  habia  pasado , 
Requieren  á  un  capitán 

Que  llamaban  Juan  del  Barrio, 
Que  matase  otros  seis  hombres 
Presos  como  los  contrarios; 
Lo  cual  mandó  asi  hacer 
El  capitán  indignado. 
Entre  los  presos  que  habla , 
Por  ser  muy  demasiados , 
Hizo  echar  suertes  entre  ellos»' 
Para  ser  seis  ahorcados; 

Y  acaso  cupo  la  suerte 
A  un  escuelero  honrado 
Natural  de  Villanueva 
De  la  Jara ,  allí  casado « 
Que  es  de  aldea  de  Alarcon , 
De  edad  de  cincuenta  años. 
Acaso  en  aquel  castillo 
Estaba  preso  un  su  hermano  y 
Mancebo  muy  gentil  hombre. 
De  toda  bondad  dotado , 
Que  viendo  á  su  hermano  ir 
Para  luego  ser  ahorcado , 
Con  muy  ahincados  ruegos 

Al  hermano  ha  demandado ,   ' 
Que  él  quiere  morir  por  él , 

Y  que  le  fuese  otorgado  , 
Que  en  menos  tenia  la  muerte , 
Que  el  gran  dolor  y  quebranto 
Que  le  daría  la  suya. 
Porque  era  de  él  muy  amado. 
El  hermano  respondió , 

De  aqueste  caso  espantado  : 
—No  permitiré  tal  cosa. 
Ni  sera  bien  hecho ,  hermano  : 
Mas  vale  morir  yo  viejo , 

§ue  no  vos  que  sois  muchacho » 
de  las  cosas  del  mundo 
Cosa  alguna  habéis  gozado  : 
Yo  quiero  sufrir  la  muerte , 
Pues  que  ya  fui  sefialado.— 
El  mancebo  replicó : 
— ^Vos  sois,  hermano,  casado, 

Y  con  mujer  vcon  hijos 
Que  quedan  desamparados : 
Mas  vale  que  muera  yo, 
Que  á  ninguno  viene  daño , 

Y  las  miserias  del  mimdo 
Es  mejor  dejar  temprano.— 
Después  que  en  esta  cuestión 
Mucho  hubieron  porfiado , 

A  la  fin  venció  el  menor, 

Y  al  capitán  ha  rogado 

Que  deje  á  su  hermano  vivo, 

Y  que  el  sea  el  ahorcado ;  , 
El  cual  lo  ejecutó  asi. 
Como  le  fue  demandado ; 

Y  asi  murió  este  mancebo , 
Por  dalle  vida  á  su  hermano ; 
El  cual  de  gran  hermandad 
Notable  ejemplo  ha  dejado. 

(Fdextcs,  Likro  de  los  cuarenta  eanios.) 


I  Despt 
Portugal  ] 


Despoes  de  perdida  la  batalla  de  Toro,  Alfonso  V  de 
partió  i  Francia  á  pedir  socorros ;  pero  entre  tanto 
sus  parciales  y  los  de  so  esposa  la  Beltraneja  sostenían  la 
guerra  contra  los  Heycs  Católicos,  Fernando  é  Isabel.  En  el 
encuentro  entre  unos  y  otros,  qoe  dice  el  romance,  acaeció 
la  muerte  del  famoso  caballero  y  gran  poeta  Jorge  Manrique, 
y  dio  lugar  á  las  represalias,  eaosa  déla  demostración  de  amor 
fraternal  que  aqai  se  cuenta. 
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m  LOCO  HIERE  CN  BARCELONA  AL  BEY  CATÓLICO 
DON  FEBIIANOO  V. 

(Anótiimo  i.) 

Estando  el  rey  Don  Fernando, 
Ese  Un  esclarecido. 
En  Uarcelona  la  grande. 
En  gran  ditado  subido ,  . 
Amado  de  sus  vasallos . 
De  sus  contrarios  temido, 
Querido  de  los  extraños 

Y  de  Dios  favorecido , 
Holgándose  en  su  palacio. 
Un  caso  le  ba  sucedido ; 

Y  fué  que  bajando  d*él , 

Ya  después  de  haber  comido. 
En  el  ultimo  escalón , 
Bravamente  fué  herido 
De  revés,  por  el  pescuezo. 
Sin  poder  ser  defendido ; 
Que  á  no  llevar  su  cadena , 

guedaba  muerto  é  tendido. 
I  Rey,  muv  maravillado, 
Mirando  al  nombre  atrevido, 
Dijo  de  muy  .piadoso. 
Valeroso  y  entendido : 

—  ¡Tate  I  ¡  tate !  no  le  maten , 
Porque  el  caso  sea  cabido, 

Y  que  vista  la  presente. 
En  nrision  sea  metido. 
No  lo  digan  a  la  Reina , 

Que  mucho  lo  habrá  sentido.— 
Castellanos ,  catalanes , 
Malamente  se  han  asido  : 
Los  castellanos  decian  : 

—  Catalanes  lo  han  urdido.— 
Los  catalanes  responden 
Que  d*ellos  habla  salido. 

£1  Rey,  en  ver  la  revuelta , 
En  un  caballo  ha  subido    ' 
Con  el  duque  de  Cardona , 
Apaciguando  ^1  ruido. 
El  hombre  que  hizo  el  caso. 
De  locura  convencido. 
Era  Juan  de  Cañamares. 
Hombre  tonto  y  sin  sentido , 
Plebeyo  y  de  baja  suerte , 

Y  en  Cataluña  nacido, 

8ue  pensó  si  al  Rey  mataba 
ue  por  rey  seria  tenido ; 
Porque  de  una  noble  dama 
De  amores  estaba  herido, 

Y  de  casarse  con  ella 
Se  lo  habia  requerido; 
Baronesa  de  la  Roca 
Tenia  por  apellido , 

A  la  cual  dijo  :— Señora , 
i,S\  por  rey  fuese  elegido , 
Ño  me  tomárades  tos 
Por  esposo  y  por  marido  ?-~ 
Ella,  burlándose  d'él, 
D*esta  suerte  ha  respondido  : 
—Por  ser  reina,  pour  a  ser. 
Aunque  eres  loco  perdido. — 
Con  esta  imaginación 
Hizo  el  caso  referido. 
La  ciudad  dice  que  muera ; 
£1  Rey  nunca  ha  consentido, 
Viendo  que  por  necedad 
El  caso  había  cometido : 
Pero  por  honra  del  pueblo , 
Que  muriese  ba  consentido  : 
Sacáronlo  á  ajusticiar. 
Do  pagó  bien  lo  debido. 

(TmoNEDA,  Rosa  gentil) 

<  ri  doctor  Alonso  Ortii,  aDo  de  I4'Jo,  pobllcd  un  libro  de 
j;!'>^  tratados,  de  los  cuales  al  primero  intituló  De  la  heriéü 


delñeif,  que  es  ana  apolAglt  de  Fenaida  el  CsldÜM 
con  motivo  del  easo  que  refiere  el  roauMe. 


1027. 

EL  EMBAJADOR  PONSECA  EOMPE  ARTE  CÍELO!  flB  M 
CIA  EL  PLIEGO  DEL  TMATADO  SBCBO  COM  FEBEA 
CATÓLICO  SOBEE  LA  PABTICKMI  ML  BBIIIO  BE  RÁ 

{De  Gabriel  Lobo  ¡mío  ds  Im  Vega.) 
Entre  el  rey  Carlos  de  Frincia 
T  el  Católico  Femtodo, 
La  liga  ▼  tratadas  paces 
Habiendo  capitulado . 
El  francés  pasó  los  Alpes 
Con  grueso  y  lucido  campo. 
Comenzando  á  conquistar 
De  Ñapóles  el  estado. 

Y  habiendo  on  dia  á  Belitre* 
Lugar  de  Italia ,  llegado , 
Llamó  á  consejo  de  guerra ; 
Mas  antes  de  comeoEarlo« 
Don  Alfonso  de  Pooseca, 
Español  de  tronco  daro, 
Que  la  embajada  del  Reino 
Era  entonces  á  su  cargo. 
Viendo  á  su  Rey  1&  venia 

De  aquella  conquista  daño , 
Quiere  ganar,  con  morir, 
Nombre  de  flel  vasallo, 

Y  que  no  se  diga  d*él 
Que  tuvo  el  vivir  en  tanto, 

8ue  en  su  presencia  surriese 
acer  á  su  rev  agravio; 

Y  ansi  entró  donde  el  Francés 
Con  los  grandes  congrec^os 
Para  so  consejo  estaba , 

A  quien  con  semblante  airado 
Dice,  y  con  voz  levantada. 
Los  conciertos  hojeando : 
—  I  Por  cierto  tu  proceder  " 
Me  tiene,  Rey,  admirado!    ' 
¿No  sabes  que  esta  concordia 
Entre  ti  y  el  rev  Femando   • 
Se  hizo  contra  los  turcos , 

Y  no  contra  los  cristianos  t 
¿Cómo  contra  su  tenor 
Vas  á  Ñapóles  marchando  ? 

I  Débese  de  hacer  en  Francia 
De  palabra  poco  caso  1 
Pues  sabe.  Rey,  que  en  Espalia 
No  hay  cosa  tenida  en  tanto.  — 
Levantáronse  los  grandes. 
Teniéndolo  á  desacato , 

Y  á  Don  Antonio  responden : 
—El  Rey  cumple  lo  asentado ; 

Y  repórtale,  español. 

Que  has  hablado  demasiado.— 
Don  Antonio  les  replica , 
Ya  de  cólera  llevaoo  : 
— Yo  hablo  lo  que  es  verdad , 

Y  acá  tratáis  lo  contrario. — 
Tras  lo  cual  hizo  el  papel 
Entre  las  manos  pedazos. 
Donde  estaban  los  conciertos 
De  entramiMS  reyes  Armados, 

Y  echándolos  en  el  suelo 
Puso  la  espada  en  la  mano , 
Donde  eon  gmn  lijereza 

Dio  airas  por  la  sala  un  salto , 
Diciendo :— Con  esta  pluma 
Mi  rev  firmará  el  contrato , 

Y  es  la  que  mejor  le  está 

A  quien  puede  y  vale  tanto.— 
Acometiéronle  algunos 
Con  los  estoques  sacados , 
A  quien  Don  Antonio  atiende 
Con  solo  la  espada  y  manto. 
Apaciguólos  el  Rey 
A  Don  Antonio  amparando , 
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luego  requirió 
íHony  á  Arellanó, 
es  españoles , 
gente ,  que  dejando 
o  Trances ,  le  sigan , 
obedecen  ambos. 
la  vuelta  de  España , 
Je  nadie  estorbados ; 
el  Rey  quedó  corrido 
andes  espantados. 

)B0  Laso  db  la  Vega,  Romancero  y  trage- 
Uatt  etc.) 


1028. 

[  GO!TZALO  DE  CÓRDOVA  ENTREGA  SD  PAO- 
)UEO  DE  LOS  SOLDADOS  QUE  POR  CUMPLIR 
'UNA  RO  PARTICIPARON  DEL  DE  CASTEL- 

iriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

odo  el  conde  Navarro 
»era  batería 
^áCastelnoTo, 
que  el  francés  tenia , 
ndo  parle  del  muro 
por  una  mina , 
;ran  riqueza  estaba 
ceses  recogida , 
á  so  parecer 
os  riesgo  corría , 
mucha  fortaleza 
ícelo  les  quita ; 
(10  del  conGado 
luna  ¿  la  mira, 
y  fuerza  ioexpupablc 
duro  golpe  impida , 
nde  bay  mas  riquezas 
ca  está  la  ruina , 
'nena  en  breve  espacio 
saco  metida , 
no  atroz  cobdiciosa ; 
1  lodo  rendida, 
»eo8  españoles 
elear  atendian, 
iodo  á,  tiempo  al  saco 
er  lo  que  debían , 
le  al  que  lo  hiciere 
La ,  aunque  no  debida  , 
I  Gonzalo  Fernandez 
iQ  de  su  desdicha , 

0  :-:Si  premios  tales 
i  nuestras  fatigas, 

:o  es  de  los  cobardes, 
ro  el  riesgo  de  heridas, 
nto  que  ellos  saquean 
eiidemos  las  vidas , 
para  qué  pelear, 
arpor  do  tiran. — 
» el  Gran  Capitán 

1  razón  que  tenia n ; 
no  siempre  alcanzado 
iqnezas  le  iraian, 

» para  poder 

lo  que  merecían , 

DMdó  que  su  casa 

b  eolrada  impedida 

«  á  saco  luego 

*  quejado  se  nabian , 

I  pusieron  por  obra  : 

eza  jamas  oida ! 

.OBO  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  iragc 

AM,étc.) 

1029. 

l  CCERIAS  DEL  GRAN  CAPITÁN. 

(knómmo,) 
echa  cuenta  le  toman 
ríe  del  rey  de  España 


Al  Gran  Caj^itan  famoso^ 
Grande  llamado  por  fama. 
Sobre  un  bufete  cubierto 
De  muchos  libros  de  caja , 
Dos  secretarios ,  mas  diestros 
En  el  papel  que  en  las  armas, 
Delante  sus  capitanes. 
Con  quien  sujetó  la  Italia , 
Bóllenles  aun  todavía 
De  las  heridas  no  sanas. 
Cuidado  le  da  una  pluma 
A  quien  no.se  le  da  Francia , 
Ni  las  montañas  de  gentes 
Puestas  delante  su  espada. 
Sacó  un  panel  viejo  y  roto 
Por  descuioado  en  las  calzas , 

Y  alargándolo  ¿  la  mesa , 
Así  les  advierte  y  habla  : 
-7  La  del  alma  es  de  temer, 
Que  la  cuenta  del  que  vive , 
Buena  ó  mala  se  recibe , 
Cual  la  mia  habrá  de  ser. 

Gran  dinero  he  recibido  ; 
Pero  léngolo  gastado 
En  el  reino  conquistado , 
Con  que  á  mi  Rey  he  servido: 

Busquen  debajo  de  tierra 
Mis  tesoros  encubiertos. 
Quizá  los  tendrán  los  muertos 
Que  aun  blasfeman  de  la  guerra. 

Porque  el  que  mas  trabajó 
Con  el  posible  que  pudo , 
Le  sepultamos  desnudo  . 
Por  paga  que  no  alcanzó ; 

O  vavan  á  mi  posada. 
Hallarán  racimos  de  oro 
Del  granjeado  tesoro 
En  la  tierra  conquistada ; 

Que  aun  tienen  de  mí  querella , 
Porque ,  siendo  necesario , 
Antes  que  la  del  contrario, 
Permití  á  saco  ponella  < ; 

Y  de  mi  estado  se  entienda 
En  cuánto  estoy  empeñado , 
Porque  ellas ,  Rey  heredado. 
Se  restituya  mi  hacienda. 

Y  así  digo  que  el  alcance 
Se  acabe  de  averiguar , 
Porque  tengo  de  cobrar 
Guando  en  un  real  solo  alcance ; 

Porque  atendiendo  á  que  yo 
Con  el  alma  trabajé. 
Ni  al  Rey  fo  perdonaré. 
Ni  al  padre  que  me  engendró.— 

Salló  el  Rev  á  esta  ocasión . 
Porque  oyenoo  lo  que  pasa , 

Y  que  el  papel  que  presenta 

En  mas  que  un  reino  le  alcanza , 
Puso  á  las  cuentas  silencio, 
Y' estrechamente  le  abraza. 
Mandándole  que  se  cubra 
Para  principio  de  paga ; 
Que  esr  propio  de  la  virtud 
El  querer  verse  apretada , 

Y  como  el  oro  en  crisol 
Quiere  lucir  con  ventaja. 

•{RomoMeero  general. ) 

<  Es  decir,  qoe  permitió  que  los  soldados,  saqueasen  su  po 
sada.  Alude  al  becbo  que  se  refiere  en  el  aaterior  romance 
nüm.  1028.  . 

.        1030. 

AL  ilSMO  A80NT0. 

{De  Gabriel  Lobo  Leso  de  la  Vega.) 
Tomándole  están  las  cuentas , 
Por  parte  del  rey  Femando 
Al  Gran  Capitán  Fernandez , 
Del  dinero  que  ha  gastado 
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En  conquistar  con  valor 
El  reino  napolitano. 
Hácenle  cargo  de  todo» 

Y  en  ffran  suma  está  alcanzado. 
Corrióse  el  Gran  Capitán 
De  proceder  tan  extraño. 
Que  al  que  al  mundo  no  temiai 
Le  dio  una  pluma  cuidado , 
No  del  aprovechamiento 
Que  del  dinero  lia  sacado , 
Porque  jamas  encerró 
Su  pecho  intento  tan  bajo ; 
Mas  porque  no  se  hallaba 
En  tiempo  para  pagarlo  : 
El  descargo  considera , 
Que  aun  no  le  tenia  asentado, 

Y  finalmente  halló 
Ser  el  Rev  el  alcanzado, 
A  quien  el  dia  siguiente  , 
Dice,  el  sombrero  en  la  mano : 
—Toma,  Rey,  este  papel  *, 

Y  no  quiero  me  hagas  pago 
Del  alcance  que  te  oago, 
Gomo  lo  veras  por  él ; 

Mas  que  también  nombres  quien 
Tome  la  cuenta  ¿  mi  lanza , 
A  ver  si  en  algo  me  alcanza 

Y  si  la  doy  mal  ó  bien ; 
Que  con  plumas  no  me  entiendo  f 

Ni  nunca  fué  mi  ejercicio  : 
Pelear  solo  es  mi  oficio , 

Y  en  este  te  estoy  sirviendo. 
Manda  que  en  el  me  hagan  cargo , 

Que  es  donde  mi  cuenta  sé , 
Que  solo  á  ti  no  daré , 
Por  ser  áspero,  el  descargo. 

Bien  sé  que  hay  quien  mal  te  diga 
De  mi  honrado  proceder; 
Mas  no  le  be  de  responder. 
Porque  ausente  no  me  obliga. 

A  aqueste  puedes  nombrar 
Para  que  las  cuentas  haga , 

Y  de  mi  se  satisfaga. 

Si  quiere,  en  mas  que  hablar.-^ 

Viendo  asi  al  Gran  Capitán 
Machín  y  el  conde  Navarro, 
Con  la  mas  granada  gente 
Se  pusieron  á  su  lado ; 
Mas  como  su  campo  viese 
Alborotado  Gonzalo , 
Temiendo  contra  su  Rey 
No  hubiese  algún  desacato  ^ 
Desenvainando  la  espada 
La  puso  al  Rey  en  la  mano  , 
Diciendo  :  —  Señor,  con  csiat 
Me  castigad ,  si  he  errado, 
Que  á  ella  debo  la  que  soy, 

Y  tü ,  señor,  algún  tanto ; 

Y  da  el  cargo  á  quien  te  sirvt 
Con  mas  valor  y  recaudo. 

Que  muchos  habrá  en  el  Reino ; 
Pero  no  mas  fiel  vasallo.— 
El  Rey,  con  rostro  risueño, 
Al  hombro  le  echó  la  mano , 
Diciendo  :— ;  Gran  Capitán , 
Bastante  es  vuestro  descargo ! 
Cubrios ,  y  en  mi  fiad 
Que  seréis  remunerado.— 
Por  esta  merced  al  Rey 
Besó  Gonzalo  la  mano. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Bomancero  y  trage- 
dias, etc.) 

4  Este  papel ,  qnc  en  dcscarco  de  su  alcance  presentó  el 
Gran  Capitán .  contenía ,  seffun  dice  sn  crónica ,  dos  partidas. 
La  primera ,  oe  2U0,7.'i6  durados  y  9  rs.,  repartidos  entré  frai> 
les,  sacerdotes,  monjas  y  pobres,  que  de  continuo  robaban  ú 
Jesucristo  para  que  los  espafioles  vencíesiMi  á  sus  rontrarios. 
La  secunda,  de  700,404  daeados,  invertidos  en  espías  y  con- 
fldcntes,  cuyas  comunicaciones  contribuyeron  di  la  conquista 


y  adquisición  del  reino  de  Ñipóles.—  La  tnütímjm 
reduce  el  descargo  del  Gran  Capitán  á  na  aola  laitth, 
ei-prestút :  P§Uu ,  pieos  p  *sí  ' 


lOSI. 

hh  MISMO  ASUIfTO. 

—  La  lanza  dicen  que  arrime, 

Y  que  eche  mano  á  la  pluma : 
Pésame  que  el  Rey  lo  mande. 
Que  es  decreto  sin  «xcusa. 
Cuentas  me  piden  que  dé, 
¡Qué  paciencia  hav  que  lo  sufra! 
De  las  pagas  de  mi  gente. 

Sin  haber  aneja  ninguna. 
¡Gran  Capitán  contador! 
Mis  émulos  son  sin  duda 
Que  quieren  darme  este  nombre 
Porque  de  quilates  sub). 
¡Oh,  quién  pudiera  Jugar 
Esta  treta  sin  escucha. 
Donde  la  prueba  llegara 
A  concordar  con  la  soma! 
Privados  deben  de  ser 
D*estos  (|ue  las  pieles  osaA 
Con  variedad  de  colores , 
Que  con  los  gustos  se  modan 
De  los  profesos  siti  él. 
Que  su  voluntad  renuncian. 
Dedicándola  á  sus  r^es, 
A  quien  engañan  y  aduUn ; 
Los  que  en  la  cama  no  caben. 
Ni  de  los  manjares  (pstan,     ' 
Cuyo  dios  es  la  ambición. 
Con  que  todo  lo  trabucan ; 
Aquellos  hinchados  sapos 
A  quien  los  reyes  escuchan  r 
Que  emponzoñan  sus  ovejas 

Y  su  fama  descoyuntan. 

Kn  estas  manos  me  han  puesto 
Mis  servicios  ¡cosa  dura! 
¡  Debido  premio  es  por  cierto ! 
,  Paga  á  mis  afanes  justa ! 
¿Qué  mas  pidieran  á  un  bombre 
De  estirpe  baja  y  oscura , 
Que  hubiera  perdido  un  reino 
Con  diestra  inútil^  inmunda. 
Que  á  mi  me  pide  mi  Rey, 
Ganado  habiéndole  en  suma 
Un  reino,  que  él  no  tenia. 
Con  fatigas  importunas. 
Donde  tal  vez  a  sus  gentes 
Amotinadas ,  confusas , 
Entregué  mi  casa  al  saco 
Por  falta  de  pagas  suyas? 

Y  bien,  como  todos  saben , 
No  una  sola  vez,  mas  mochas. 
Por  socorrer  sus  miserias 

Me  metía  en  mil  profVindas. 
Tomen  esos  cofres  de  oro, 
A  mi  recámara  suban , 
Si  hallaren  mas  que  un  ames 
El  justo  Dios  me  destruya. 
Solo  el  nombre  aqui  he  ganado , 

Y  es  harto,  pues  no  pregunta 
El  por  qué ,  cómo  y  adonde 
Quien  mí  residencia  busca. 
Entremos  en  cuentas  todos , 
Que  pues  que  de  cuenta  gustan , 
Daréia ,  á  fe  de  soldado , 

Que  pase  del  cargo  y  suba ; 
Que  como  ignoran  las  cosas 
Mas  importantes ,  ocultas , 
Que  la  milicia  requiere , 
No  las  advierten  y  juzgan. 
En  este  breve  papel 
Verán  las  partidas  juntas  : 
Pagarme  ha  el  Rey  el  alcance 
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tni  provecho  resulta.  — 
llegó  un  montero , 
onzalo  pregunta , 
>  aue  ei  Rey  le  llama , 
i  de  una  consulta. 
|ue  las  cuentas  cesen, 
s  descaraos  abundan, 
con  caricias  manda 
su  presencia  se  cubra. 

{Romancero  general.) 


EL  VEINTICUATRO  DE  CÓRDOBA. 


1032. 

lirriCCATRO  DE  CÓBDOBA. 

{De  Juan  Rufo  <.) 
a  mi  voz  los  acentos 
lo  triste  sonido 
íva  forma  de  lloro 
vele  mi  sentido, 
oto  Instes  amores 
odos  los  que  han  sido, 
ego  dios  de  amantes, 
I  mi  rodo  estilo , 
se  oyan  lus  hazaiías 
1  Bétis  hasta  el  Nilo ; 
ne  otorgas  ahora 
or  aue  te  pido , 
sde  noy  mas  tu  nombro 
yor  razón  temido , 
(oloroso  caso 
lente  plañidos 
la  ciudad  famosa, 
rdoba  es  su  apellido , 
de  Marcelo, 
f  esclarecido, 
lal  él  se  preciaba 
i  de  su  patrio  nido , 
antes  que  la  fundase 
o  sitio  movido , 
úspices  grandes 
i  cosas  habia  oido. 
disposición , 
celestes  caminos, 
piados  los  planetas , 
ar  reconocido , 

00  que  sería 
y  enoblecido , 
nios  y  fortaleza 
lo  y  preferido ; 

por  larga  experiencia 
na  cosa  na  sido, 
convienen  eiemplos 
»cio  tan  sabido, 
loba  pues  vivia, 
•rdoba  había  nacido 
laodo  Veinticuatro , 
líente  conocido 
;anadores  d*ella , 
ica  fueron  cencidos, 
alor  de  Femando 
nforme  á  hijo  digno 
^oerosa  sangre 
nsignes  caudillos , 
ivó  con  el  Rey , 
*  nizoo ,  que  arUñcio. 
nso«  aunque  valiente, 
ado ,  aonc^ue  temido , 
i ,  sobre  discreto , 
nés  y  bien  regido. 

1  la  paz  y  en  la  guerra 
os  cargos  y  oficios ; 
MI  una  señora 

Sevilla  habia  nacido : 
eatriz  se  llamaba , 
í  de  qné  apellido ; 
»ara  ver  quién  era 


—  I. 


Ser  mujer  de  tal  marido. 

Que  no  es  bien,  nombrando  un  muértOf 

Avergonzar  muchos  vivos. 

Algunos  años  vivieron 

Con  gusto  y  placer  cumplido 

En  el  reciproco  lazo 

De  amor  honesto  prendidos. 

Hasta  que  la  suerte  dura 

Dio  lugar  á  los  lascivos, 

Y  la  femenil  flaqueza 
Perdió  la  rienda  v  estribos, 

Y  rendida  abrió  la  puerta 
A  dolores  mas  crecidos. 
¡Oh  pérfido  amor,  injusto 
Fiscal  de  libre  albedrio! 
Si  Uiste  siempce  más  petia 
Por  los  mayores  servicios , 

Y  al  que  mas  te  adora  y  ama 
Eres  desagradecido, 
¿Cómo  está  por  todo  el  mundo 
Tu  poder  tan  extendido , 

Tu  pendón  tan  levantado. 
De  mas  campañas  seguido 
Que  las  banaeras  de  Jérges 
Cuando  contra  Grecia  vino? 
Di ,  falso ,  ¿qiié  aguas  leteas 
Das  al  humano  sentido. 
Que  los  males  que  nos  haces  . 
Ponemos  luego  en  olvido. 
Sin  que  nos  valga  experiencia 
Del  tormento  recebido , 
Que  el  menor  mal  de  tus  daños 
Es  cebarse  de  si  mismo? 
Tú  abrasaste  la  gran  Troya , ' 
Tú  diste  la  muerte  ¿  Dido  y 
lirias  por  ti  fué  muerto 
Sin  haberlo  merecido. 

Y  pues  tud  hechos  atroces 
Proceden  en  infinito , 
Baste  el  ultrage  que  Espaíía 
De  tus  manos  ha  sentido. 
Cuando  la  perdió  en  mal  hora 
El  sin  ventura  Rodrigo , 
Para  que  el  linaje  humano 
Te  tenga  por  enemigo. 
Trueqúese  tu  falso  nombre 
En  el  contrarío  sentido; 

No  te  pinten  ya  desnudo. 
Sino  de  engaños  v'estldo ; 
Ni  tampoco  niño  tierno , 
Sino  viejo  carcomido ; 
Ni  ciego,  pues  no  has  cegado 
Con  cuantos  males  has  visto ; 

Y  aquellos  raros  poetas 
Que  de  ti  tanto  han  escrito, 
Yo  no  sé  qué  presupuesto 
En  tal  caso  hayan  tenido , 
Si  no  es  que  la  violencia 
De  tu  favor  encendido 
Tocaba  dentro  en  su  alma 
Con  destemplado  ruido; 

Y  a$i  hacen  disonancias , 
Sin  entender  el  sonido ; 
Mudan  mil  veces  de  tono    . 
Contra  el  orden  permitido , 
Desmintiéndose  per  horas 
En  el  lenguaje  y  sentido ; 
Que  á  veces  en  un  momento 
Padecen  calor  y  frío. 

Ya  tiemblan  de  muy  cobardes , 
Ya  se  pierden  de  atrevidos ; 
De  un  agravio  están  quejosos, 

Y  del  mismo  agradecidos. 
Ya  mueren ,  ya  resucitan. 

¡  Oh  bienes  mal  despendidos ! 
:  Oh  ingenios  mal  ocupados! 
Llorad  el  tiempo  perdido. 
¡  Cuántos  hechos ,  cuántas  famas 
Se  hubieran  esclarecido 
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Con  el  esmalte  precioso 

§ae  en  vano  habéis  consnmido ! 
aun  por  negligencias  tales 
Tornó  licencia  el  ol vido , 

Y  escurece  la  memoria 
De  sucesos  peregrinos* 
Tales  como  del  que  trato; 
Del  cual  sin  recelo  dip 

?ue  si  mi  pluma  y  cuidado 
ieoen  algún  merecido, 

Y  las  musas  castellanas 
Algún  crédito  han  tenido, 
Todo  el  tiempo  que  durare 
La  Pneida  del  gran  Virgilio, 

Y  en  tanto  que  el  alto  Homero 
Ftiere  en  el  mundo  leido. 
Será  tu  nombre,  Fernando» 
Muchas  veces  repetido; 

Pues  tanta  fama  ganaste 
Donde  tantos  la  han  perdido. 

{Homancero  general, — It.  Rcfo  » Apotegmas.) 

4  Estos  cinco  romances ,  de  El  Veinticuatro  y  los  Comenda- 
dores de  Córdoba^  contieaeDon  snceso  célebre,  cuya  verdad 
histórica  disfrazada  puede  referirse  al  bechQ  consumado  en 
Italia  por  el  capitán  Juan  de  Urbtna »  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  el  cual  celoso  de  su  mujer  la  embarcó  en  un  bote 
con  toda  su  famila  y  domésticos ,  y  luego  que  estaba  en  alta 
mar  los  bizo  apegar  á  todos,  incluso  su  papagayo»  para  que 
nadie  quedase  rara  contar  su  afrenta.  El  pundonor  español  y 
sus  efectos  están  vivamente  retratados  en  estos  romances,  y 
trasladados  á  nuestro  teatro,  particularmente  yex-prufeso, 
por  Lope  de  Vega  y  Calderón  de  la  Barca. 


1033. 

EL  VEINTICOATRO  DE  CÓRDOBA.—  II. 

(De  Juan  Rufo.) 

Estando  pues  la  fortuna 
Cansada  de  haber  subido 
Este  noble  caballero 
Al  punto  que  habéis  oído,, 
Determino  derribarle, 

Y  habiéndolo  pretendido 
Por  otros  diversos  modos. 
En  este  se  ha  resumido : 

Y  fué  que  en  Córdoba  estaban 
Dos  hermanos  del  Obispo, 
Jorje  y  Fernando  llamados, 
Comendadores  y  ricos. 

Con  Fernando  Veinticuatro 
Tienen  deudo ;  mas  fué  visto 
Ser,  para  deudos,  exlraiíos, 

Y  traidores  para  amigos. 
Mas  antes  que  se  entendiese 
Eran  en  casa  admitidos, 
Que  mal  puede  prevenirse 
El  mal  que  viene  vestido 
Kn  hábito  de  virtud 

Y  á  tiempo  que  no  es  temido, 
Jorje  y  Beatriz  se  miraron 
Con  un  afecto  encendido , 

Y  entrándoles  por  los  ojos 
Nunca  vieron  el  peligro , 

Hasta  que  entrambos  se  bailaron. 
De  mortal  llaga  heridos. 
Flechas  iguales,  agudas, 
Dieron  causa  á  sus  gemidos ; 
Pasaron  sus  corazones , 
Traspasaron  sus  sentidos 
Con  la  venenosa  yerba 
Del  ballestero  lascivo. 
Ya  se  entienden  sin  hablarse 
Los  pensamientos  al  vivo; 
El  en  ella  se  trasforma , 
Ella  en  él  hace  lo  mismo. 
Entre  temor  y  sospecha 
Anda  cada  cual  metido; 
Crece  el  trato,  crece  el  verse , 
El  orden  ya  pervertido. 


Amor  les  hace  la  guerra; 
Que  á  fuego  yr  sangre  ha  podido 
Ponerles  terrible  cerco 
Con  mortales  enemigos» 
Sospechas,  ansias,  temores, 

Y  otros  dolores  esquivos ; 
De  todos  cuatro  elementos 
Son  con  fuerza  combatidos.. 
De  una  parte  el  agua  y  viento 
Dan  ligrimas  y  suspiros ; 
Por  otra  la  tierra  triste , 

§ue  los  tiene  divididos, 
el  fuego  que  por  encima 
En  sus  almas  se  ha  encendido. 
No  faltó  alli  la  batalla 
De  espantables  basiliscos , 

8ue  el  deseo  y  pensamiento 
isparan  como  atrevidos : 
Mina  el  amor  sus  entraBas 
Con  molestos  artificios. 
Los  amantes  sin  ventura - 
Viéndose  tan  oprimidos^ 
No  tratan  de  la  venganza. 
Sino  de  darse  á  partido  ;> 

Y  <  para  que  esto  no  fubse 
Honesto  ni  comedido , 
Aplicó  amor  la  centella 
En  el  engaño  escondido ; 
La  mina  voló  por  alto 

Con  horrísono  bramido;     ^ 
El  son  sonó  por  el  aire , 
Vino  al  suelo  el  edifipio; 
El  muro  de  la  v^giíenza 
Fué  asolado  y  destruido» 

Y  del  adúltero  incesto 
El  casto  lecho  ofendido. 
Cobra  fuerzas  la  licencia. 
Anda  libre  el  desvario ; 

Va  el  mas  grave  inconveniente 
Era  estimulo  mas  vivo ; 
La  mayor  dificultad 
Les  era  placer  cumplido , 
Porque  triunfan  juntamente 
Del  amor  y  del  peligro. 
Esta  es  la  misera  ^erte. 
Este  el  estado  mezquino 
En  que  vienen  á  parar 
Los  que  tuercen  el  camino 
De  la  amistad  verdadera 
Siguiendo  el  del  apetito. 
No  alcanza  mi  entendimiento 
Cuál  de  los  dos  haya  sido 
O  deba  ser  mas  culp^^o 
En  la  pena  y  el  delito ;         .  * 
Que  si  Beatriz  es  so  esposa , 
Jorje  también  es  su  primo , 

Y  puesto  que  no  lo  fuera 
Bastaba  el  nombre  de  amigo , 
El  cual  entre  honrada  gente 
Por  parentesco  le  estimo , 

Y  como  cosa  sagrada 
Ño  debe  ser  corrompido. 
Iba  la  maldad  creciendo 
Con  el  odio  á  su  marido. 
Cosa  cierta  en  las  mujeres 
Que  á  tal  estado  han  venido. 
¡Oh  martirio  de  los  hombres ! 
i  Oh  doméstico  enemigo ! 

i  Desventura  inevitable ! 
i  Monstruo  desagradecido ! 
¿Quién  fué  aquel  tan  riguroso. 
Que  nos  dejó  Introducido 
Un  gravamen  tan  notable , 

Y  caso  mal  difinido , 

Que  el  honor  de  los  varones 
Justamente  merecido. 
Estribe  en  un  fundamento 
Fácil  de  ser  combatido? 
Mas  como  el  dafio  pnmcro 
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Guiado  por  mnjer  vioo, 

Y  el  valor  del  primer  hombro 
Se  abatió  á  ser  inducido 

De  la  engaitada  consorte 
Contra  el  precepto  divino. 
Quedó  el  masculino  sexo 
Mas  sujeto  al  femenino , 
Particípele  su  mal. 
Cómplice  de  su  delito , 
Como  ya  mancomunados 
En  el  bien  habian  sido ,. 

Y  ansí  conviene  que  sean 
Agraviados  y  ofendidos. 
Siempre  que  la  mujer  yerra , 
Los  que  a*ellos  ban  nacido ; 

Y  mas,  que  si  esto  cesase, 
Sena  mayor  peligró 

El  de  la  tlisoiucion. 

Que  el  del  contrapeso  esquivo. 

Por  tanto  precíate ,  España , 

Del  justo  ngor  y  estilo 

Con  que  &  todas  las  naciones 

En  tal  caso  has  excedido. 

Y  tú,  Fernando,  que  en  esto 
Bien  su  hijo  has  parecido. 
Pues  eres  al  mundo  ejemplo 
Con  tan  ejemplar  castigo, 
Eternícese  tu  nombre 

Y  el  de  mis  versos  contigo ; 
Porque  si  hombres  los  leyeren. 
Te  alaben  siempre  conmigo ; 

Y  si  mujeres,  aprendan 
A  temer  i  sos  maridos. 

(Romaccro general.— It.  Roro ,  Apotegmas,  etc.) 
1034. 

EL  TICmCUATRO  DE  CÓB1K)RA. —  lll. 

(De  Juan  Rufo.) 

En  tanto  pues  que  el  amor 
Andaba  mejor  seguido 
De  Jorje  y  Beatriz ,  amantes 
Para  su  mal  avenidos, 
Femando  estaba  en  Toledo , 
Más  por  ausencia  afligido. 
Que  de  celos  ni  temor 
Cansado  ni  perseguido ; 
Que  á  puertas  de  su  querer 
Tal  ¡Doicio  no  ha  vonido. 
A  la  corle  j  al  Rey  sigue 
No  de  ambición  atraído , 
Kí  por  gustar  novedades 
Del  cortesano  bollicio  : 
Negocios  graves  trataba. 
Que  le  habían  cometido 
So  república  y  ciudad , 
De  quien  era  muy  querido. 
En  esta  mesma  sazón 
Jorje  á  la  corte  se  vino , 
,  Hora  fuese  de  importancia 
La  causa  que  le  ha  traído , 
Hora  por  disimular  • 

Emprendiese  este  camino ; 
Que  oaoca  el  que  mucho  yerra 
Está  seguro  coosigo , 

Y  la  causa ,  aunque  secreta , 
Tiene  en  si  mesma  el  castigo  ; 
Es  el  flscal  la  memoria « 

Y  la  conaencia  registro, 
T  la  verdad  es  el  juez. 
Verdugo  el  pecado  mismo. 
Llegado  que  fué  á  Toledo 
Visilo.  luego  á  su  primo; 
Después  beso  al  Rey  ¡as  manos, 

Y  en  la  soya  llevó  anillo , 
Qoe  fué  indicio  oíanifíesto 

Dd  mal  que  estaba  escondido,, 
Dura  y  fioal  ocasión 


De  la  muerte  que  les  vino; 
Don  que  no  le  fué  uor  cierto 
Para,  ui  Qn  conceoido , 
Ni  á  tan  triste  ministerio 
Le  pensó  ser  ofrecido.  * 
Era  un  hermoso  diamante 
Bien  labrado,  grueso  y  uno, 
Engastado  ricamente , 
De  artiGce  peregrino , 
Variado  con  esmalte. 
Cual  está  el  prado  florido 
En  la  dulce  primavera 
Cuando  el  celestial  roclo 
Siembra  aljófar  en  las  rosas, 

Y  aleffra  nuestros  futidos. 
Esta  fué  la  última  prenda , 
Que  recelosa  de  olvido 
Dona  Beatriz  dio  á  Don  Jorjo 
Cuando  d*ella  partir  quiso, 
Sin  tener  alguii  respeto 

A  que  del  Rey  había  sido, 
Ni  a  la  merced  señalada 
Que  del  hizo  k  su  marido. 
Pues  como  el  buen  Rey  le  viese 
Quedó  del  caso  sentido, 
Juzgando  por  desacato 

Y  desprecio  conocido 
Hallar  en  poder  ajeno 

Don  que  propio  suyo  ha  sido, 

Y  asi  á  Fernando  en  secreto 
Tales  palabras  le  dijo  : 

—  Confuso  y  maravillado 
Me  tienes,  Fernando  amigo, 
Por  dos  causas,  que  no  puedes 
Desculparte  si  las  digo. 
La  primera,  que  sin  mi  orden 
Enajenaste  mí  anillo; 
La  otra  que  tnas  pondero. 
Es  el  haberme  mentido 
En  decir  que  á  tu  mujer 
Le  diste ,  y  tráele  tu  primo,  i 
Mucho  mejor  te  estuviera 
.  Mostrárteme  asradecido, 

§ue  con  Jorje  liberal, 
negarme  lo  que  lie  visto. — 
Fernando ,  que  atento  estaba , 
Duda  si  es  sueño  lo  oído, 

Y  con  el  gran  sentimiento 
Fuera  quedó  de  sentido ; 
Mas  la  razón  de  su  pecho 
Le  dio  palabras  y  estilo. 
Respondió :  —Rey  poderoso, 

Y  natural  señor  mío. 

Si  la  experiencia  que  tienes 
De  mis  leales  servicios , 

Y  la  de  que  tu  clemencia 
Todo  el  mundo  ha  conocido, 
Pueden  ahora  valerme , 
Sola  una  merced  te  pido , 
No  que  para  mi  descargo 
Me  prestes  atento  oido , 
Aunque  darle  tal  podría 
Que  me  bastase  contigo ; 
Mas  porque  asi  me  conviene 
Al  tiempo  ae  lo  remito , 

8ue  seii  dé  mi  pureza 
1  verdadero  testi|^o. 
Sino  que  me  des  hcencia 
De  apercibir  mi  camino.— 
£1  Rey  se  la  dio, >  al  punto 
Se  parte  ya  despedido , 
Mostrando  aquella  templanza 
<)ue  mas  cumple  á  su  designio. 
Pasa  la  puente  del  Tajo, 
Celebrado  y  dulce  rio ; 
Llega  á  Orgaz,  villa  nombrada 
Por  el  temple  de  los  silos  ; 
Lue^o  á  Yévenes,  que  es  pueblo 
Partido  en  dos  sefiorios. 


De  aqulvino6Mílígnn, 
La  del  leítm  bten  Siübido; 
Vespuca  pasó  i  Guadiana, 
Silvestre  jamírgo  rio, 
i'Miiaf:  agUA»  son.  ealauaS 
V  é\  pescado  ilüsabrido , 
Dejando  airas  los  oieros 
Del  funeslo  PeralviHo ', 
Donile  la  liorrible  inemaria 
De  los  alrotes  delilos 
VIvE  en  trisies  cuerpos  mnerlos 
Huitrando  ejemplar  casiigo. 
l>oco  mas  auduvo  cuando 
Pas6  este  andanie  aOlgido 
La  antigua  Uuitad-Real, 
Lugar  sano  y  bastecido 
De  suavey  blanco  pan, 
Dulces  carnes  y  bocn  »¡no. 
Prosiguiendo  su  viaje 
l'ara  acabar  su  camino. 
Llegó  i  Almadávgr  del  Campo. 
próspera  de  vellocinos, 

Y  de  lodo  ctianlo  importa 
Al moTütíl  lanificio;    - 
Ricos  campos  ara  y  siembra , 

Y  Talles  pace  Ooriüos, 

Y  alegres  SI  erra- Morena 
Muestra  sus  cerros  ergaidos , 
AbrlRO  del  frío  invierno. 
Sombra  del  ardiente  estío , 

Y  al  Gn  regalo  ordinario 
De  cualquiera  peregrino. 
Por  aquí  va  pues  Fernando 
Lanzando  ardieolet  suspiros, 

Y  era  en  el  liempa  que  Febo 
De  AriesbabiaialidOf 
Cuando  la  nainraleía 
Restaura  lo  que  lia  perdido. 
Al  árbol  vuelve  la  hoja 

?ue  le  quitó  el  ferio  Trio, 
los  prados  reverdecen , 
Las  mieses  lucen  lo  mismo, 
Vlos  animales  Ueros 
De  amores  andan  beridos. 
Las  aves  en  las  Rorestas 
Fabrican  sos  dulces  nidoi;    . 
Loi  peces  pueblan  las  agUlS 
De  iiiJosuDCODOcidos; 
Las  solJcius  abejas 
Con«lblan(Iosusurn<1o 
Sacaban  dulces  licores 
De  romeral  es  floridos ; 
El  aire  sano  y  templado 
Consolara  i  onalquier  livo. 
Sino  á  aquel  i  quien  fortuna 
Tenia  tanto  ofendido. 
Pasando  por  Adamua 
i>e  muchos  íaé  conocido. 
Aunque  (le  pura  tristou 
Uulsu  pasar  escondido. 
UespoesquesaliódeaJLI 
Por  el  torcido  camino, 
Via  desde  un  alto  collado 
El  asiento  esclarecido 
De.tl,  Córdoba  famosa, 
Ae  sabios  flnsire  uido , 
Y  iU  loqueTolumeo 
Para  bleu  pintarte  dijo ; 
•Tu  rarrpo  llano,  apacible, 

■  Coa admirable  atavio; 

■Tu  cabeza,  qoe  es b sierra, 
iTncadadeUn  oarilso: 
■Tuciaiañca  preciosa, 
«Ks  el  caudaloso  ño 
V  otros  ricos  ornamenlos 
■\  ropas  de  lu  vestido. 
•Son  las  fértiles  campañas, 

■  Las  dehesas  V  luidlos, 

■  frescas  huertas  i  jardiites 


ROUNCEnO  GBHEItil^ 

,De  naranjales  y  olívol.* 
I  Revolviendo  en  si  estas  coial^ 

I  ^nire  mil  ansias  metido , 

Entra  por  la  Puerta  Nueva , 
YpOcoápocoseiino 
Cerca  de  Sanu  María, 
Donde  estuvo  detenido. 
Cobrando  liabla  J  semblanlo. 
Para  no  mostrar  indicio 
Por  do  en  Su  casa  se  entienda 
La  caLiS9  4iue  le  lia  traído. 
Entró  reportado  en  «U»  t 
Oonuc. con  risueños  gnlo* 
Taú  Con  mis  demoEtradoncs 
<jne  contento  recibido. 
AIN  la  indigna  mojcr 
Salva,  tía  estario ,  bixo 
lie  nienUroEOS  abraaos 

V  atouDos  besos  fingióos : 
Ualdice  la  aosencialar^ 
Qne  tan  molesta  le  ba  wo. 
¡Oh  mujeres,  las  que  erraste* 
El  verdadero  camino. 
Como  quedando  cngaQadas 
Sabéis  engañar  con  Uno, 

Y  mostraros  amorosas 
Al  que  Labeis  aborrecido! ' 
¿Quién  os  enseñó  el  lei«uaje 
Halagüeño  y  femeolido , 

Y  las  blandas  ceremonias. 
Dejando  c!  odiu  escondido? 
¡Trato  doble,  que  en  los  hambres 
üue  Id  sean  no  leba  habido, 
Silos  varoniles  iiccíios 
Para  siempre  le  Lnn  sabido 
Quccl  odioóamorenellos 
Fácilmente  es  entendido 
Se  tal  suerte  regalaba 
Al  sospechoso  marido 
Beatriz ,  que  casi  luego 
Dudaba  de  lo  creído.    J 
La  nociie  naso ,  5  el  ioeuo 
ttofuéd'ellasadmiiilo 
Que  él  irazalia  la  vcngaoia 

V  ella  encabria  su  delito. 
Va  el  sol  las  cumbres  doraba 
Consu  resplandor  divino, 
Cuando  se  sale  Fernando 
De  aquel  lecbn  aborrecido. 
Del  aciago  aposento 
Apéiius  hul'u  salido, 
Cuaiido  le  apartó  en  secreto 
So  leal  sicrv»  Rodrigo. 
E^le  i-xi  un  [¡eiiiM  esclavo 
Que  en  íII  casii  lialtia  nacido 
De  una  can  lita  africana 
Y  padre  nocanocido. 
El  cual  dió  entera  noticia 
De  todo  lo  sucedido,  . 
Mostrando  aquel  sentimiento 
Que  al  Irisie  cuento  conwloo. 
Uandóaele  que  callase 
Lo  que  liabia  rpferidoj 
Feruaido  tiempla  la  furia, 
Aunque  el  dolores  crecido, 
Esperando  coy  un  tura 
íjue  mas  baga ásn  partido; 
Quepii  capocü  valentía 
UisininUr  con  aviso, 
Cuaodo  la  satisfadon 
^<>l.^^  decente  al  ofendido. 
Como  el  cazador  astulft 
Cuando  i¡  la  red  le  ha  venido 
Alguna  simple  avecilla 
Que  la  dejasinTuido 
Hasta  que  llegue  la  vanda 
QuepOfvl    re  ha  sentido, 
ísipasómcSí  m^dio, 
llasla  que  el  fatal  ilcslino 
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Jorje  de  Toledo 

j;ar  lo  debido. 

I  sa  hermano  Fernando 

la  entonces  vino 

-  Yer  é  Don  Jorje « 

I  era  muy  querido , 

bien  le  corresponde, 

frmano  y  como  amigo , 

hermandad  tan  conforme 

9  la  tierra  se  vido, 

tes  en  los  rostros , 

maño ,  talle  y  brío » 

bla  se  imitaban, 

jso  del  vestido. 

on  comendadores 

aneta  nacidos, 

vida  y  condición 

sto  fueron  testigos , 

uertes  desastradas 

nuestra  de  lo  mismo. 

vioMcero  general.-^  It.  Rufo  ,  Apoiegmas.y 

m  sitio  despoblado  donde  ajustieiaban  los 

1  tribanal  de  la  santa  Hermantbd  de  Ciudad- 

maerte  por  ladrones  y  facinerosos  de  ca- 


i  055. 
rrriccATRO  de  cÓRDonA.— iv. 

(De  Juan  Rufo.) 

pues  que  el  Yenticuatro 
egocio  bien  urdido , 
1er  hora  ni  punto 
s  cortar  el  nilo ; 
e  las  dilaciones 
1  apercibido , 

á  comer  un  dia 
manos  sobredichos, 
r  por  las  señales 
ación  de  lo  oido, 
car  con  ellai« 
reza  del  castigo; 
cual  á  la  mesa 
límente  lo  vido , 
hubo  quien  estuviese 
liar  tan  divertido, 
la  mano  á  la  boca 
el  cierto  camino, 
lo  disimulaba , 
íes  de  haber  comido 
iprestar  cazadores 
usado  ejercicio « 
se  quiere  ir  á  monte 
tro  días  ó  cinco , 
isque  de  alli  dos  leguas , 
>  y  envejecido. 
y  bravo  era  entonces, 
'stá  reducido 
an  pago  de  heredades 
is-sierra  es  su  apellido. 
Beatriz  d*esta  nueva 
»n  tal  regocijo , 
buen  lector  en  sus  ojos 
íera  ver  escrito. 

de  dentro  y  fuera 
ha  con  bullicio; 
idos  fervorosos 
laudas,  pan  y  vino, 
tdan  los  almofrejes 
resalado  lino ; 
>alTos  en  el  patio 
(oberbíos  relinchos; 
itores  de  trailla 
n  dando  ladridos  : 
itaba  puesto  á  punto , 
ando  iba  vestioo 
le,  que  presto  espera 
n  ro]o  convertido. 


Por  la  puerta  del  rincón 
Sale,  de  mucbos^esuido, 
En  un  gallartfo  diballo 
De  color  rucio  tordillo  : 
Con  él  van  sus  convidados; 
Mas  luego  se  han  despedido. 
Que  él  se  fué  hacia  la  Mer^d , 

Y  ellos  en  casa  el  Obispo. 
Risueños  van  y  contentos 
De  la  suerte  que  bao  tenido. 
Jorje  le  dice  á  Fernando  : 

—  Paréceme ,  hermano  mío, 

gue  esta  venturosa  noche 
s  sirváis  de  iros  conmigo. 
Porque  si  el  comunicalle  * 
Hace  el  placer  mas  cumplido, 
No  es  poco  lo  que  intereso 
'  De  la  gloria  que  consigo, 
Dando  parte  de  mi  bien 
A  uü  hermano  tan  querido. 
Ya  sabéis  que  donde  amo 
Soy  muy  bien  correspondido; 

Y  la  ocasión  deseada      • 
Que  á  las  manos  mé  ha  venido, 
Juntos  quiero  que  gocemos 

El  premio  de  mis  servicios. 
Yo  estaré  con  mi  señora , 
Yos,  señor,  haréis  lo  mismo 
Con  la  que  es  su  secretaria. 
De  quien  sé  que  sois  querido. 
Ya  vos  sabéis  que  no  es  feí , 
Ni  para  echada  en  olvido ; 

Y  con  los  dos  solo  vaya 
Bfi  camarero  Galludo. — 
Dejemos  ese  concierto , 
O  desconcierto  perdido , 

Y  volvamos  á  Femando, 
Que  ya  dejaba  el  camino. 
Su  gente  mandó  ir  delante, 
Sino  fué  solo  t  Rodrigo. 

El  sol  su  cara  escondió , 
Cuando  se  quedó  escondido 
En  un  olivar  espeso. 
Donde  estuvo,  sin  ser  visto. 
Esperando  el  punta  y  hora 
De  ejecutar  el  castigo. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  recosióse  afligido  ' 
Entre  unas  ocultas  malas, 
De  tormentos  perseguido. 
Graves  cuidados  le  cercan , 

Y  asi  bablaba  consigo  : 

—  ¡  Oh  falsa ,  indigna  mujer. 
Que  á  tal  tiempo  me  has  traído, 
Sin  que  tq  diese  ocasión 

Para  haberme  asi  ofendido , 
Ni  para  que  despreciases 
Lo  mucho  que  te  he  querido! 

Y  caso  que  por  ventura 
Te  fuera  indigno  marido , 
Degenerar  no  debieras 
De  tu  sangre  y  apellido , 

Y  el  lustre  que  eu  sus  matronas 
Contino  ha  resplandecido.         i 
¡Oh  Clises,  gnego  dichoso 
Entre  cuaiaos  ban  nacido. 
Pues  tras  el  largo  d^tierro 

Y  trabajo  tan  prolijo , 

Por  lo  cual  por  mar  y  tierra 
Te  llamaron  el  sufrido. 
Hallaste  el  tálamo  casto 
Por  mas  que  fué  combatido , 

Y  de  Penélope  siendo 
Casi  por  muerto  tenido , 
Fuiste  como  tal  llorado , 

Y  esperado  como  vivo ! 
¡Cielo,  tü  que  eres  ahora 
De  mis  agravios  testigo, 

Y  mueves  tus  inflaeneias 
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Sobre  este  mondo  meiqoiiio , 
No  quieras  que  colpa  ajena 
Prevalezca  en  daño  mió ! 
Favorece  mis  intentos, 

?ae  justos  son ,  yo  lo  flo; 
si  alli  tienes  dispoesto 
Por  algon  hado  preciso. 
Que  yo  alcance  la  Vitoria 
De  mis  fieros  enemigos , 
Esta  mi  vida  á  lo  menos 
Ofreceré  en  sacrificio. 
i\  tü,  mudable  fortuna» 
Que  me  tienes  oprimido , 
Pudiste  con  fuerza  esquiva 
Darme  el  afán  en  que  vivo ; 
Pero  no  podri»  pnvarme 
Del  poder  en  que  restribo 
De  hacer  lo  que  fuere  en  mi 
En  la  demanda  que  sigo!-^ 
La  sombrosa  noche  estaba 
En  medio  de  su  camino ; 
Callaban  montes  y  valles. 
Los  pueblos 4iacen  lo  mismo; 
El  dulce  sueño  profundo 
Daba  sosiego  y  olvido 
Al  humano  entendimiento 
De  cuidados  perseguido , 

Y  i  los  trabajados  miembros 
En  diversos  ejercicios , 
Cuando  deja  el  verde  lecho 
El  caballero  afligido. 
Toma  la  rienda  en  la  mano 
Poniendo  el  pié  en  el  estribo , 

Y  puesto  sobre  la  silla 
Para  Córdoba  se  vino. 
Llegado ,  deja  el  caballo 
Encerrado  en  un  molino : 
Apriesa  llega  á  los  muros 
Por  buscar  algon  portillo  : 
Hallóle ,  y  entró  por  él 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 

No  encontró  ronda  en  la  calle , 
Ni  menos  hombre  nacido  : 
Todo  estaba  en  un  silencio 
De  nhiguno  interrumpido : 
Hasta  los  canes  caseros 
No  dan  molestos  ladridos , 
Que  á  los  hurtos  amorosos 
Son  mortales  enemigos. 
Llega  á  so  casa  Femando 
Por  un  lugar  escondido, 

Y  de  su  esclavo  ayudado. 
En  cierta  pared  subido. 
Espera  qoe  también  soba, 

Y  asi  le  lleva  consigo. 
Foéron  á  dar  á  la  sala 
Donde  estaban  repartidos 
Los  tristes  .Comendadores 
Torpemente  entretenidos. 
Con  luz  y  mocho  sosiego , 
De  so  daño  inadvertidos. 
Fernando  da  oo  salto  dentro. 
Deja  á  la  poerta  á  Rodrigo ; 
La  espada  lleva  desnoda . 

Y  él  va  de  esfuerzo  vestido. 
Arremete  con  gran  ftiria 
Contra  el  lecho  bien  sabido. 
Jorje,  medio  sin  acoerdo. 
Asió  so  espada  al  proviso, 
Fernando  cierra  con  él 
Despoes  de  haberlo  herido 
De  on  terrible  tajo  abierto 
Cerca  dei  siniestro  oido, 

Y  dióle  tres  puñaladas 
Qoe  al  alma  fueron  postigo. 
Andaba  el  triste  bascando , 
El  coerpo  en  tierra  caldo , 
Celebrando  con  el  alma 

El  divorcio  tan  temido , 


Con  ungre  y  dolor 

Y  mal  formado  gemldot 
Cuando  so  hermaiio,  qoe  eitabt 
En  00  retrete  metido. 

Sintió  qoe  Ana  le  llamaba 
Diciéndole  :  —  Sefior  mió. 
Despertad  y  veréis  claro 
Qoe  todos  somos  perdklof. 
—¿Cómo  asi,  dUo,  esto  pauf 

Y  saltó  despavorido  : 
Femando  le  embiste  loego.» 

Y  coo  dekraedo  atrevido 
Le  hizo  igoal  á  to  hermano 
En  la  moerte  y  el  eastigo. 
Ana  imploraba  demencia  » 
Pero  poco  le  ha  valido; 

goe  alli  pagó  coo  la  vida 
a  colpa  del  mal  aenrido. 
Beatriz  estaba  á  estas  cosas 
Presente,  mas  oo  las  fido, 
Porqoe  oo  desmayo  .mortal 
Cansado  de  on  temor  frio« 
Le  sospeodió  las  potendai, 

Y  privó  de  los  seotldos  : 
Por  lo  coal  foé  por  entonces 
So  amargo  fin  mferido , 
Para  qoe  mas  dolor  sienta 
Al  pagar  lo  merecido. 

En  on  rincón'  de  la  sala    . 
Hubo  señal  de  raido , 

Y  fué  que  Gálindo  estaba 
Detras  de  un  cofre  metido  t 
El  cual  ya  de  puro  miedo 
Aun  no  osó  estar  escondido, 

Y  porque  el  nresentarse 
Desagrava  á  IOS  delitos; 
Asi,  postrado  por  tierra, 
A  tal  razón  dio  principio : 
—Valeroso  caballero. 
Templad  la  furia  connügo, 

Y  alzad  de  mi  la  venganza. 
Pues  yo  nunca  os  he  ofendido 
En  obra  ni  en  pensamiento, 

'Como  está  claro  y  sabido ; 
Ya  sabéis  de  lok  que  sirven 
A  cuánto  están  atenidos , 

Y  que  si  entré  en  vuestra  casa 
Ful  por  fuerza  competido. 
Habiéndolo  rehusado 

Cuanto  en  mi  mano  habla  ¿do; ' 

8ue  si  á  mi  disposición 
sara  del  tiempo  mió, 
¡Cuánto  mejor  estuviera 
En  mi  reposo  dormido , 
Que  de  pecados  ajenos 
Hecho  guarda  ni  testigo  l-^ 
Fernando  de  piedad. 
Estaba  casi  movido  ,- 

Y  preguntóle  á  su  esclavo : 

—  ¿Qué  te  parece,  Rodrigo?— 
Respondió  :  —Señor,  los  menos 
Vivan  de  los  enemigos. — 

Y  asi  fué  este  suplicante 
También  pasado  á  cuchillo 
Toda  la  gente  de  casa 
Despierta  acudió  al  ruido  ^ 

Y  sabida  la  ocasión 

Casi  pierden  los  sentidos. 
Unos  torciendo  las  manos. 
Otros  dando  recios  gritos. 
Otros  buscan  y  no  hallan 
Algún  seguro  escondrijo, 

Y  andan  como  los  que  fueron 
De  tarántola  mordidos. 
Fernando ,  determinado. 

En  su  cólera  encendido. 
Siguió  la  injusta  venganza. 
Desde  el  mayor  al  mas  chico. 
Mató  escuderos,  porteros. 
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nozas  de  servicio , 

eos  criados , 

alda  pálidos, 

>dos  coosintieroD 

'io  maligno , 

1  fidelidad , 

»  corrompidos. 

xero  general,— li.  Rrro ,  Apotegmas ,  etc.) 
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ICOATRO  DE  CÓRDOBA.  —  V. 

{De  Juan  Rufo.) 

se  levantaba 
10  cristalino, 
idas  maíllas 
I  color  dislioto 
>  que  la  noche 
tno  confundido, 
eatriz  en  si  vuelve 
*a  el  sentido, 
•  el  turbado  rostro 
ido  marido, 
oestas  señales 
rir  ya  vecino : 
sangre  cubierto 
ra  encendido, 
seño,  y  semblante 
lor  amarillo, 
jos  al  suelo 
i  de  lo  visto , 
lestrozo  sangriento , 
r  mas  esquivo , 

los  graves  males 
la  causa  babia  sido. 

allila  sangre, 
cuerpo  helado  y  frío , 
i  se  le  secaron , 
bacen  lo  mismo, 
litaba  al  llanto « 
to  á  los  suspiros, 

pena  rabiosa 
los  los  caminos 

tristes  lastimados 

r  de  algún  alivio. 

I  sola  probaba 

er  su  partido , 

I  culpa  y  el  miedo 

tan  del  oHcio. 

»  quiso  hablar, 

mtas  perdió  el  tino ; 

lió  sin  afecto 

o  un  ronco  sonido, 

arta,  como  pudo, 

tono  tardío 

¡hada  señora 

abras  que  escribo : 

ni  yerro  es  sin  disculpa , 

lio  desconfío : 

co  que  tal  fué 

d  que  he  cometido, 

rdoD  te  pidiere, 

do ,  señor  mió , 

ícentar  tu  saña 

3  mas  ofendido. 

lue  mi  cuerpo  pague 

>n  torpe  que  hizo , 

siervo  de  la  pena 

e  rindió  al  delito. 

te  mi  muerte 

!  mal  be  vivido ; 

is  coo  mi  sangre 

ío  y  ral  desvarío , 

ré  de  la  deuda 

K>  y  tal  marido. 

arrepentirme 

tiempo  te  pido  : 
^  mis  pecados 


Con  doloroso  gemido, 
Que  si  mi  ánima  se  salva 
Todo  es  poco  lo  perdido. 

Y  si  acaso  por  ser  mía 
También  la  has  aborrecido, 
Debes  por  fuerza  eistimalla. 
Porque  Dios  la  ha  redimido.— 
Tal  eficacia  tuvieron 

Estas  palabras  que  dijo. 
Que  sacaron  tierno  Ijanto 
De  aquel  pec|)0  endurecido ; 
Porque  no  puede  el  que  es  noble 
Ser  de  pasión  tan  vencido. 
Que  no  acuda  blandamente 
A  lo  justo  y  bien  pedido.- 
Un  clérigo  fué  llamado, 

Y  aunque  se  halló  afligido 

De  ver  quince  cuerpos  muertos, 
Dio  á  Beatriz  atento  oído; 
La  cual  dijo  á  Dios  sus  culpiís , 
Con  ánimo  muy  contrito. 
Como  quien  para  dar  cuenta 
Estaba  tan  de  camino. 
El  confesor  la  absolvió 
Devoto  y  enternecido, 

Y  asi,  á  los  pies  de  Fernando, 
De  gran  compasión  movido. 
Después  de  algunos  ejemplos 
Que  luego  le  han  ocurrido , 
Dijo  :-^  Por  Dios  poderoso 

Y  Jesucristo  su  Hijo, 
Católico  caballero. 

Que  moderéis  el  castigo, 

Y  con  los  que  tenéis  muertos 
Cese  el  rigor  nunca  oido. 
Beatf  iz  vaya  á  un  monesterio , 
Tan  secreto  y  escondido, 

§ue  todos  piensen  que  es  muerta 
allí  haga  á  Dios  servicio. 
—  Padre,  respondió  Fernando, 
Muy  bien  estoy  con  lo  dicho, 

Y  pues  á  cada  cual  toca 
Hacer  su  debido  oficio. 

Vos  habláis  conforme  al  vuestro, 
Yo  haré  conforme  al  mió.— > 
Diciendo  tales  palabras 
Al  parecer  muy  sin  brío, 
Entraba  por  su  aposento      .  r . 
De  honor  y  fuerza  movido,   . 
Mas  que  por  propia  pasión 

Y  deseo  vengativo. 
Ya  Doña  Beatriz  tenia 

El  blanco  cuello  tendido , 
Cuando  de  congojas  lleno 
El  lastimado  mando 
Se  lo  corló  todo  al  cercen , 
Restaurando  lo  perdido. 
Esto  hecho  fuese  á  Francia ; 
Mas  siendo  del  Rey  sabido , 
Que  era  el  católico  Marte 
Don  Femando  esclarecido* 
Le  perdona  llanamente 
Antes  de  serle  pedido. 
Mandóle  volver  á  España, 

Y  asi  fué  restituido 

A  su  patria,  donde  taé 
Con  aplauso  recibido. 
Después  le  fué  majcr  digna, 
Porque  no  tenia  hijos; 
Doña  Costanza  jde  fiare, 
Cuyo  valor  conocido 
Tras  el  exti'emo  contrario 
Fué  en  mayor  precio  tenido. 

{BomoHcero  general. '—  It.  Rufo,  Apolegmat.) 
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HOCRTE  DE  FEBNANOO  V  EL  CATÓLICO. 

(De  Bartolomé  de  Torres  Naharro,) 

Nueva  Toz,  acentos  tristes, 
Suspiros  de  gran  cuidado , 
Palabras  corriendo  sangre 
Con  dolor  atribulado, 
No  me  quedéis  en  el  pecho. 
Mas  de  dejar  un  traslado. 
Ni  me  salgáis  por  la  boca , 

Su*es  camino  muy  usado, 
ompéd  la  parte  mejor 
De  mi  siniestro  costado  : 
Maravíllense  los  vivos, 
Conozcan  de  grado  en  grado 
£1  mundo  lo  que  ha  perdido, 

Y  el  cielo  lo  que  ha  ganado. 
La  vida  qu*es  abatida , 

La  muerte  de  (jué  ha  triunfado. 
Los  ancianos  sin  consejo. 
Los  mancebos  sin  dechado , 
Los  niños  sin  clara  leche , 
Sin  pastor  todo  el  ganado ; 
La  señora  de  las  gentes, 
Gran  Reina  de  lo  poblado. 
Princesa  de  lus  provincias, 
Gomo  viuda  ha  quedado. 
No  hay  nadie  aue  la  consuele , 
Gomo  su  bien  la  ha  faltado ; 
De  negro  toda  vestida , 
Con  semblante  fatigado. 
No  quiere  ver  claridad 
Desque  su  sol  la  ha  dejado. 
Todo  el  palacio  sin  lumbre  f 
Todas  las  horas  cerrado. 
La  su  mesa  sin  manteles , 
No  quiere  comer  bocado , 

Y  en  un  rincón  de  la  casa , 
£1  mas  pobre  y  apartado. 
Las  manos  sobre  los  ojos 
Su  gesto  muy  atapado. 
Ninguno  la  osa  hablar. 
Todo  su  ser  ha  cambiado  ; 
No  hay  quien  la  cara  la  vea. 
Forastero  ni  privado ; 

Ni  quiere  ser  consolada , 
NI  le  fuera  bien  contado. 
Lloremos  todos  con  ella 
Su  daño  y  nuestro  pecado. 
Madre  £spaña,  que  has  perdido 
Mas  que  nadie  habrá  pensado. 
Un  señor,  marido  y  padre 
De  Adán  acá  el  mas  honrado , 
De  los  reyes  el  mejor. 
Si  mejor  puede  ser  dado  : 
Santo ,  bueno  y  virtuoso 
Gomo  en  obras  ha  mostrado; 
De  los  ricos  tan  temido. 
De  los  pobres  tan  amado , 
Comunmente  de  sus  pueblos 
Tan  querido  y  deseado ; 
Oe  los  buenos  conoscido , 
D*exlranjeros  visitado : 
De  los  unos  y  los  otros 
Con  reverencia  acatado; 
De  amigos  y  d*enemigo3 
Igualmente  es  hoy  llorado. 
Con  el  Católico  nombre 
Su  vivir  ha  conformado  : 
Nuestra  santa  fe  ensalzaba 
Con  la  persona  y  estado ; 
De  la  Iglesia  y  religiones 
Era  siempre  el  abogado ; 
La  corona  de  sus  reinos 
Largamente  la  ha  ensalzado ; 
De  que  comenzó  ¿  reinar 
Poco  vivió  reposado : 
Trabijando  descausaba , 


Sobre  bien  hacer  fondado ; 
Muchas  batallas  vendó 
Comenzando  su  reinado : 
Ganó  el  reino  de  Granada 
Con  afán  bien  empleado, 

Y  el  de  Ñapóles  después. 
De  franceses  ósorptdo, 

Y  el  de  Navarra  tambin 
Porque  s'era  rebelado. 
Muchos  roas  reinos  de  moros 
Con  su  gente  ha  superado ; 
Islas ,  indias  por  el  mar 
Todas  cuantas  ha  hallado ; 
No  le  queda  por  ganar 
Sino  lo  que  no  ha  probado  t 
Ni  por  probar  le  quedó 
Sino  lo  qu*era  excusado, 

Y  lo  que  una  tez  ganase- 
Ninguuo  se  lo  ha  quitado  : 
Si  el  ganar  es  gran  loor. 
El  conservar  es  doblado. 
No  se  podrán  alabar 

Los  que  con  él  se  han  tomado. 
Los  judíos  desterró. 
La  Inquisición  ha  fondado. 
Puso  la  Santa  Hermandad, 
Tuvo  el  Reino  sosegado  : 
Por  la  menor  cosa  soja 
Fuera  otro  canonizado.' 
De  los  Fernandos' el  Quinto, 
Mas  el  primero  en  ditado, 

Y  de  aquestos  y  de  todos 
El  que  fué  mejor  casado : 
Vencedor  nunca  vencido 

Por  todo  el  mundo  nombrado, 
Gallarán  ante  su  nombre 
Los  que  mas  se  han  alabado. 
Dióle  Dios  un  heredero 
Tan  cumplido  y  acabado. 
Que  de  todos  los  sus  reinos 
Fué  por  principe  jurado, 

Y  en  comenzando  á  ser  líonbre 
De  la  vida  fué  privado : 
Nunca  principe  jamas 

Fué  en  el  mundo  tan  llorado. 
Murió  luego  Don  Miguel 
El  Segundo,  mal  logrado. 
Que  con  la  teta  en  la  l>oct 
Fué  defunto  y  enterrado. 
Guardó  Dios  siempre  al  buen  viejo 
Por  darnos  mejor  recaudo; 
Murió  luego  la  gran  Reina 

?ue  así  le  honraba  el  costado ; 
ras  ella  el  rey  Don  Felipe , 
Que  también  fué  desdichado  : 
Síem|)re  nos  quedó  el  maestro 
En  reinar  experimentado. 
Que  sabía  usar  la  honda 

Y  ejercitar  el  cayado , 

Y  tresquílar  á  su  tiempo , 

Y  herrar  muy  concertado. 

Si  algunos  quejosos  quedan , 
De  que  dudo  y  he  dudado, 
1)0  tantos  quedan  contentos, 
Iláyanlo  por  excusado. 
Quéjense  de  la  fortuna 
Que  mas  qu*él  lia  contratado  : 
Den  gracias  á  Dios  por  ello, 

Y  habrán  galardón  doblado  ; 
Nadie  alegue  parte  propia 
Dond*el  iodo  es  emprestado ; 
Que  nuestra  flaca  potencia , 
No  el  objeto,  se  ha  engañado. 
Nuestro  ver  trae  de  suyo 
Antepuesto  un  gran  nublado ; 
No  vemos  palmo  de  tierra 

El  dia  mas  luminado  : 
Tropezamos  en  las  pajas , 
Caemos  por  lo  regado , 
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go  de  natura 
ser  carado, 
tro  de  paciencia , 
que  ha  olvidado, 
de  Job , 
lia  cantado ; 
ibe  mejor 
I  juzgado ; 
en  los  secretos 
la  reservado, 
entes  serán, 
i  que  he  notado, 
i  consejo 
brán  usado : 
re  es  mas  leído , 
lia  es  mas  letrado ; 
>  la  doiora» 
licenciado, 
las  pasiones, 
tos  han  dañado; 
\s  su  muerte , 
onca  ha  llorado, 
en ,  después 
abréis  probado, 
caballeros, 
1  empleado ; 
)as  crecer, 
i\  ha  mandado ; 
*n  vuestros  ojos, 
vuestro  grado ; 
A\o  entero, 
r  nabeis  buscado; 
ít  silencio 
ñalado. 

ritos  las  nubes, 
lo  espantado ; 
s  las  lanzas , 
udo  arrimado ; 
na  con  vos , 
k  vuestro  lado ; 
Jas  horas 
ODvidado ; 
is  con  Dios , 

3ue  han  durado ; 
á  oro, 
le  el  brocado ; 
D  d*encima 
ha  tocado ; 
rir  d*envidia 
i  hau  quedado  : 
>arescelle 
H)s  ha  heredado; 
no  de  gloria 
r  honrado , 
le  y  en  la  vida 
acompañado. 
Gran  Capitán , 
forzado , 
precursor 
al  criado, 
ti  camino 
ostumbrado. 
Capitán 

ielo  han  entrado  : 
i  que  sus  sillas 
al  trabajado, 
•s  creer, 

i  que  han  dejado , 
ien  rescebidos 
los  ha  llamado. 
in  en  gloria , 
4  buen  recaudo  : 
s  españoles , 
(ipre  loado. 

iiAluio ,  Propalaáin.  — 
ot  por  Bartolomé ,  ele, 
naonero  de  romances.) 


ROMANCES  FRONTERIZOS  Ó  DE  LAS  GUERRAS 
Y  BATALLAS  ENTRE  LOS  CRISTIANOS  Y  LOS 
MOROS  DE  LAS  FRONTERAS ,  DESDE  LA  ÉPO- 
CA DEL  REY  DON  JUAN  I  DE  CASTILLA,  AL 
FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS  DOÍ^A 
YSABEL  Y  DON  FERNANDO  V  K 


It.  fíomancen 
Pliego  suelto. 


iOZn.  (Doble.) 

PnEGCNTA  El.  BEY  Á  ABB?rÁIIAR  Sü  TRISIONERO,  SOBRE  LAS 
'       COSAS  DE  granada;  Á  cota  ciudad  ESTRECHÓ  TANTO  F.L 
SITIO,  QUE  OBLIGÓ  k  SU  RET  Á  REIVDIRLE  TRIBUTO. 

:    (Anónimo*,) 

Por  Guadalquivir  arriba 
El  buen  rey  Don  Juan  camina  : 
Encontrara  ^n  oo  moro 
Que  Abenámar  se  decía. 
El  buen  Rey  desque,  lo  vido 
D'esta. suerte  le  decía  : 
—  Abenámar,  Abenámar, 
Moro  de  la  moi  eria , 
Hijo  eres  de  un  moro  perro 

Y  de  una  cristiana  cativa. 
Tu  padre  llaman  Halí 

Y  á  tu  madre  Catalina. 
Cuando  tú  naciste,  moro. 
La  luna  estaba  crecida , 

Y  la  mar  estaba  en  calma, 
Viento  no  la  rebullia. 

•'  Moro  que  en  tal  signo  nace 

No  debe  decir  mentira  : 
7  Preso  tengo  un  hyo  tuyo , 

Yo  le  otorgaré  la  vida ,, 
^  Si  me  dices  la  verdad 

De  lo  que  preguntaría. 
^  Moro ,  sí  no  me  la  dices, 
'  A  ti  también  matarla. 
'  i¿— Yo  le  la  diré ,  buen  Rey, 

Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
i  I  -^Digamesla  tu,  el  moro, 

Que  otorgada  te  sería. 

tQué  castillos  son  aquellos , 
|ue  altos  son  y  relucían  ?— 
—El  Alhambra  era,  señor, 

Y  la  otra  es  la  Mezquita ; 
Los  otros  los  Alixares 
Labrados  i  maravilla.  ' 
El  moro  que  los  labró 
Cien  doblas  ganaba  al  día , 

Y  el  día  que  no  los  labra 
De  lo  suyo  las  perdía  : 
Desque  los  tuvo  labrados. 
El  Rey  le  quitó  la  vida 
Porque  no  labre  otros  Ules 
Al  rey  del  Andalucía. 

/  La  otra  era  Granada , 
Granada  la  noblecida 
i  De  los  muchos  caballeros 

Y  la  gran  ballesleria.— 
3  Allí  habla  el  rey  Don  luán, 

Bien  veréis  lo  que  decía  : 

—Granada ,  sí  tü  quisieses 

Contigo  me  casarla  : 

Daréte  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  i  Sevilla, 
TY  á  Jerez  de  la  Frontera , 
^Que  cabe  si  la  tenia. 

Granada,  si  mas  quisieses, 

Mucho  mas  yo  te  daría. — 

Allí  hablara  Granada , 

Al  buen  Rey  le  respondía  : 

—Casada  so,  el  rey  Don  Jaán , 

Casada,  que  no  viada ; 

El  moro  que  4  mi  me  tiene 

Bien  defenderme  querría.-- 

Allí  habla  el  rey  Doo  Juan , 

Estas  palabras  deda : 


so 
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— Ecbenme  acá  mis  lombardas 
Doña  3ancba  y  Doña  Elvira  ', 
Tiraremos  á  lo  alto , 
Lo  bajo  ello  se  daria. — 
£1  combate  era  tan  fuerte 
Que  grande  temor  ponía  : 
Los  moros  del  baluarte. 
Con  terrible  ak^aceria.  • 

Trabajan  por  defenderse, ' 
Mas  bacello  no  podían. 
El  rey  moro  qne  eslo  vido 
Prestamente  se  rendía, 
Y  cargó  tres  cargas  de  oro; 
Al  buen  Rey  se  las  envia  : 
Prometió  ser  su  vasallo 
Con  parias  que  le  daria. 
Los  castellanos  quedaron 
Contentos  á  maravilla. 
Cada  cual  por  do  ha  venido  y 

Se  volvió  para  Castilla.  /    ^  \ 

{Cancionero  ie  romances.) 

<  Por  reunir  á  una  mano  todos  estos  romances  que  tanta 
analogía  tienen  en  gran  parte  con  los  moriscos  novelescos,  se 
han  colocado  en  la  época  de  los  Reyes  Católicos ,  aunque  algu- 
nos se  reUeren  á  hechos  anteriores.  No  es  fácil  distinguir  mu- 
chos de  los  romances  fronterizos  é  históricos  de  las  últimas 
guerras  de  Granada,  de  los  fabulosos,  sino  porque  aquellos 
siempre  participan  ó  se  fundan  en  algún  hecho  cierto ,  tradi- 
cional ó  escrito,  pues  por  lo  demás  se  advierte  que  la  imagi- 
nación de  sus  autores  na  adornado  y  disfrazado  la  verdad  con 
fábulas  y  cuentos  que  la  hacen  muy  semejante,  si  no  la  con- 
vierten del  todo  en  pura  fábula.  En  este  romance  empiezan  ios 
de  la  época  de  Juan  1. 

*  Este  romance  es  mas  completo ,  y  sin  duda  mucho  mas 
antiguo  que  el  que  le  signe,  y  trata  del  mismo  asunto. 

3  Así  parece  que  llamaba  el  Rey  á  las  dos  piezas  de  batir 
eoQ  que  I>ombeaba  ó  atacaba  la  ciudad. 


Allí  babló  el  rey  Doo  Joan» 
Bien  oiréis  lo  qne  decia  : 
—Si  tú  quisieses ,  Granada , 
Contigo  me  casaría ; 
Daréte  en  arras  y  dote 
A  Córdoba  y  6  Sevilla. 
—Casada  soy,  rey  Don  Joan, 
Casada  soy,  cíue  no  viuda ; 
El  moro  que  a  mi  me  tiene  . 
Muy  grande  bien  jne  quería. 

(Pérez  de  Hita,  EUlorU  i§  l$t  htUn 

griet^el^,) 

*  Es  el  ultimo  romane^  fronterizo  aqiif  inseilo,  qw  ti 
hechos  acaecidos  en  la  época  de  Joaii  1.  ■ 


1038. 

AL  MISMO  Asuirro. 

(Anónimo  *,) 

— ¡Abcnámar,  Abenámar, 
Moro  de  la  Morería , 
El  dia  que  tú  naciste 
Grandes  señales  había ! 
Estaba  la  mar  en  calma , 
La  luna  estaba  crecida  : 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira.— 
Alli  respondió  el  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—Yo  te  la  diré ,  señor. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Porque  soy  Jiijo  de  un  moro 

Y  una  cristiana  cautiva ; 
Siendo  yo  niño  y  muchacho 
Mi  madre  me  lo  decia , 
(jue  mentira  no  dijese , 
Que  era  grande  villanía  : 
Por  tanto  pregimta.  Rey, 
Que  la  verdad  te  diría. — 
—Yo  te  agradezco,  Abenámar, 
Aquesa  tu  cortesía : 

¿Qué  castillos  son  aquellos? 
I  Altos  son ,  y  relucían ! 
—El  Alhanibra  era,  señor, 

Y  la  otra  la  Mezquita ; 
Los  oíros  los  Alixares , 
Labrados  á  maravilla. 
El  moro  que  los  labraba 
Cien  doblas  ganaba  al  dia, 

Y  el  dia  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 
£1  otro  es  Geucralife , 
Huerta  que  par  no  tenia  ; 
El  otro  Torres-Bermejas, 
Castillo  de  gran  valia.— 


1039. 

MAHOMAD,  RET  DE  GRANABA,  8ITU  A  RABA  fillS  E 
DEFENDIDA  POR  PERO  DÍAZ. 

{AkSttimo  S) 

Moricos ,  loa  mis  moricos , 
Los  que  ganáis  mi  8<^dada » 
Derrioédesme  á  Baesa , 
Esa  villa  torreada , 

Y  a  los  viejos  y  á  los  niños 
La  traed  en  cabalgada , 

Y  á  los  moros  y  varonas 
Los  meted  todos  i  espada » 

Y  á  ese  viejo  Pero  Diaa  * 
Prendédmelo  por  la  barba» 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Será  la  mi  enamorada. 
Id  vos,  capitán  Vanegas, 
Porque  venga  mas  honrada, 
Que  si  vos  sois  mandadero. 
Será  cierta  la  jamada. 

(Arcóte  de  MoLnu,  Ifoblesé  áe  isáilw 

<  En  1407,  emprendieron  los  moros  de  Gfaiada  etti 
de  Baeza  ;  pero  habieron  de  leTintarlo  al  saber qie di 
Don  Femando,  tutor  del  rey  Don  Joan  II,  acadia  á  so 
la  plaza. 

'   Es  el  primer  romance  fronterizo  aqnl  inserto ,  om  ver 
nre  hechos  acaecidos  en  la  época  de  Don  Joan  Ii  da  Ci 


1040. 

AL  MISMO  ASiRrro. 
{Anónimo  *.) 

Moriscos,  los  mis  mortecos*. 
Los  que  ganáis  mi  soldada « 
Derriuédesme  á  Baeza , 
Esa  ciudad  torreada, 

Y  á  los  viejos  v  á  las  viejas 
Los  meted  todos  á  espada , 

Y  á  los  mozos  y  á  las  mozas 
Los  traed  en  cabalgada , 

Y  á  la  hija  de  Pero  Díaz , 
Para  ser  mi  namorada , 

Y  á  su  hermana  Leonor, 
De  quien  sea  acompañada. 
Id  vos«  capitán  Vaoegas, 
Porque  venga  mas  honrada. 
Porque  enviandoos  á  vos , 
No  recelo  en  la  tornada , 
Que  recibiréis  afrenta 

Ki  cosa  desaguisada. 

{Cancionero  de  Rmmm« 

<  Es  casi  idéntico  al  qne  precede,  pero  altendo  y  ■ 
cado  en  sus  pensamientos,  que  el  poeta  que  le  alterd 
hacer  mas  galantes,  aunque  menos  históricos.  Por  es>o  n 
malar  á  los  \iejos  y  Viejas ,  y  reservar  ú  los  moios  y  d 
V  por  eso  también  crea  una  hermana  l^eonor,  á  la  hija  de 
))iaz.  para  que  la  acompañe,  creyendo  sin  dada  poco  de 
que  viniese  sola  ron  el  capitán  Yánegas.  Este  romance  i 
ser  una  guia  que  indique  el  modo  y  manera  de  cómo  se 
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D  los  mas  antigaos ,  aeomoáándolos  al  tiempo  y  costum- 
mas  modernas. 

MoricM  debe  decir,  y  do  Moriteot^  porqne  esta  voz  solo 
ió  con  generalidad  después  de  la  toma  de  Granada,  lara 
»r  á  ios  descendientes  de  los  moros  vencidos. 
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ITALLA  DE  LOS  ALPOECHO.^ES ,  E2I  QU£  Q01.^0:(Cno 
ttüEOA  CAUTIVO. 

{Anónimo.) 

Allá  en  Grauada  la  rica 
lostramentos  oi  tocar 
£d  la  calle  de  los  Gómeles i 
A  la  pnerla  de  Abidbar, 
El  cual  es  moro  Yalieote 

Y  muy  fuerte  capitán. 
Manda  juntar  muchos  moros 
Bien  diestros  eu  pelear^ 
Korque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  determina  de  entrar; 
Con  él  salen  tres  alcaides , 
Aquí  los  quiero  nombrar  : 
Almoradi  de  Guadix, 

Este  es  de  sangre  real ;' 
Abeuacizes  el  6tro« 

Y  de  Baza  natural; 

Y  de  Vera  es  Alabes* 

De  esTuerzo  muj  singular, 

Y  en  cualquier  guerra  su  genio 
Eien  la  sane  acaudillar. 
Todos  se  juntan  en  Vera 
Para  ver  lo  que  harán ; 

Kl  campo  de  Cartagena 
Acuerdan  de  saquear. 
A  Alabes,  por  ser  valiente. 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Coo  ellos  juntado  se  han , 
Que  aqui  no  diso  sus  nombres 
Por  quitar  pro^iidad.  - 
Ya  se  partían  los  moros , 
Ya  comieikutt  de  marchar» 
Por  la  fuente  de  Pulpé» 
Por  ser  secreto  lugir, 

Y  por  el  puerto  los  Peines, 
Por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 
Coo  furor  fueron  á  entrar ; 
Cautivan  muchos  cristianos , 
Que  era  cosa  de  espantar. 
Todo  lo  correo  los  moros 
Sin  nada  se  les  quedar; 
El  riocoode  San  Cines 
YcooellosalPináur. 
Coaoao  tuvieron  gran- presa 
Uáda  Vera  vuelto  se  han, 

Y  eo  llegando  al  Pautaron , 
Cootejo  tomado  hau 

Si  pasarlao  por  Lorca , 
O  si  iriao  por  la;mar. 
Alabes,  como  es  valiente 
Por  Lorca  queria  pasar. 
Por  tenerla  muy  en  poco 

Y  por  hacerte  pesar;   . 

Y  asi  coo  toda  su  gente 
Comeosaroo  de  marchar. 
Lorca  j  ünrcia  lo  supieron ; 
Luego  loa  van  á  buscar, 

Y  el  eoneodador  de  Aledo, 
Qw  LiaoB  Meleii  llamar, 
Jamo  de  loa  Alporchones 
AHIloa  vaa  i  aleansaf. 
LosaMMua  Iban  pojantes, 
Ro  dijalMB  de  Buurchar ; 
GwUvaioo  ná  erütlano, 
Cabaüeto  principal, 
Jücaai  ttamao  Qiti8ÑMiero, 

T.  svi. 


Que  es  de  Lorca  natural. 
Alabes ,  que  vló  la  gente , 
Comienza  de  preguntar : 
—Quiñonero,  Quiüoñero, 
Digasme  tú  la  verdad , 
Pues  eres  buen  caballero, 
No  me  la  quieras  negar : 
¿Qué  pendones  son  aquellos 
Que  están  en  el  olivara- 
Quiñonero  le  responde  • 
Tal  respuesta  le  lué  á  dar  : 
—Lorca  y  Murcia  son,  señor, 
Lorca  y  finrcia ,  oue  no  mas , 

Y  el  comendador  ae  Aledo, 
De  valor  muy  singular. 
Que  de  la  francesa  sangre 
*Es  su  prosapia  real. 

ÁAts  caballos  traian  gordos , 

Canosos  de  pelear. 

-AlU  respondió  Alabes , 

iileno  de  rabia  y  pesar  : 

—Pues  por  gordos  que  los  traigan , 

La  Rambla  no  han  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
:  Alá ,  V  qué  mala  señal !  — 
Kstando  en  estas  razones 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcalde  de  Lorca , 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 
Aqueste  alcaide  es  Fazardo, 
Valeroso  en  pelear; 

La  gente  traen  valerosa , 
Ko  quieren  mas  aguardar. 
A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han , 

Y  aunque  los  moros  son  machos , 
Alli  lo  pasan  muv  mal. 

Mas  el  valiente  Alabes 
Hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  matan. 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 
Los  cristianos  son  valientes , 
Nada  les  pueden  ganar; 
Tantos  matan  de  Tos  moros , 
Que  era  cosa  de  espantar. 
Por  la  sierra  de  Aguaderas 
Huyendo  sale  Abidbar 
Con  trescientos  de  á  caballo , 
Que  no  pudo  mas  sacar. 
Fazardo  prendió  á  Alabes 
Con  esfuerso  singular. 
Quitáronle  la  cabalgada, 
Qiie  en  riqueza  no  hay  su  par. 
Abidbar  llegó  á  Granada, 

Y  el  Rey  lo  mandó  matar. 

(Pediz^b  Hita,  UittérU  it  Un  hnUío*  de  Ce- 
Srie»,  etc.) 
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HAUQOB  ALABES  IKQülEKE  DE  QOL^OREBO,  SO  CAOTIVO, 
CUÁL  EBA  LA  GEÜTS  QCE  VEKU  AS  LOKCA, 

.  (Anónimo^.) 
Atolles. 
Anda ,  cristiano  cautivo. 
Tu  fortuna  no  te  asombre, 

Y  dinos  luego  tu  nombre , 
Sin  temor  ciel  daño  esquivo; 
Que  aunque  seas  prisionero 
Con  el  rescate  y  uinero , ' 
Si  nos  dices  la  verdad-. 
Tendrás  luego  libertad. 

Quiñonero. 

Bs  mi  nombre  Quiñonero, 
Sov  de  Lorca  natural , 
Caballero  principal , 

Y  aunque  me  sigue  fortuna , 
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No  tengo  nena  niiiBuna 
Ki  se  me  tiace  de  mal ; 
Uue  en  la  guerra  e£  candi cion 
Ooe  boy  soy  luyo  i  y  jo  couriú 
Ha&aoa  podras  Mt  mío 

Y  sujeío  ii  mi  prisión : 
l'or  tOHlo  preguula  y  pide, 
l'oriiuc  en  loJo,  lu  [jreguula 
SaUírarésln  repunta, 

pues  el  temor  no  me  impide. 
Alabe:. 
Trompetas  se  oyen  soiitr, 
y  descubrimos  pendones 

Y  cabullas  jDíoiiCS 
JiMLD  de  aquel  oIlTar 

Y  querría,  QuíEIodito 
baber  de  II  par^nlero 

i.  Qué  pendones  y  qué  gente 
Es  la  que  vemos  (ireseiite 
Con  áuiino  brai'o  y  Qerof 
QuiHvaen, 
Aquel  iwniiloa  f  otorjdo 
Cnn  lai sda coronas  (fu  oro. 
Huj  bitíti  niuearj  sU  decoro 
Ser  (le  Uurcia,  y  ti  aouibrado. 

Y  el  otro  (]ue  tieneUJirrj 
Armado  pursridlilasDu 
l'^sdeLoii^     yespendon 
Que  le  conoce  lo  gi«)r. 
Porque  cuiUQ  eS  frontero 
UeGrauadlVdesuiierra, 
Sietutire  »  halla  en  la  guerra 
De  todos  el  üdaiilerQ 
Traen  la  gente  belicosa  * 
Con  ei nade  pelear 
SiouieTes  tnas  prefiuiiUir, 
Vo  sienlo  d'Mlo  oira  Cúsa : 
Apercíbele  al  combate 
Poiqut;  vienen  i « raa  ptksa 
Para  qui  I  arle  la  |iresa 

Y  dar  lili  CQ  tu  remate. 

Alabet. 
Pufs  por  priesa  que  se  déo , 
Ya  qutrri  iiueslro  Alcorán 
La  llamblaiiojiasario, 
Porque  lio  les  irá  bien. 
y  si  con  taloT  exirafio 
La  Rambla  pueden  romper, 
Huy  Iñen  se  puede  entender 
Que  lia  de  ser  por  nuestro  daño. 
¡Sus,  al  arma,  que  ellos  vienen! 
Toqúese  el  son  j  la  cambra ; 
Pon|ue  lleguen  al  Albanilira 
Kuesiras  Tainas,  y  resuenen. 

IPttzi  DE  lint,  Uitloria  it  Uit  I 
,rlM.elt.) 

D  copias  esli  heclia  la  compnsirioa,  mi 


E  itKTEOUERit  P 
I    EíT»  Pl  ■ 


(Andwinw».) 
De  Aniequera  partió  el  mi 
Tres  bor:iíániDS  del  ilia 
Con  cunas  <:n  asiim^tno 
leSoCi'.rfOpcdia. 


snBTc, 


Ksc 

Mas  no  por  [aliad. 

El móTO cuelas  llevaba 
Oento  1  teíMe  afios  liabia  ¡ 
La  barba  tenia  blanca. 


La  caira  le  retada ; 

Tuca  evaba  locada 
Huj  f;raiidc  precio  nUa. 
La  Miara  que  la  labrara 
for  su  amlp  la  tenia ; 
Alliarnarensucabeu 
Cunliüi-lasdeseda  fina;     ' 
Cahallcro  en  una  ye^a. 
Que  caballo  no  quena. 
Solo  coilUrlpajecico 
Que|iitcni;acDmDaíiia> 
Ko  par  falta  de  eüCuderoSt 
Onen  ia  Z%%%  baru»  bebu. 
^iete  celadas  le  ponen 
Demuclj3«8ballerla, 
Has lu  ;ec:aa era  Itjera, 
U'enire  lodos  ce  aaiia; 
Por  los  campos  de  Arcliidona 
jVe ''andes  voces  decía : 

—  iÜb{a'aiiReT,9l  túioplMea 
Ui  irisie  mensajería 
Mesarlas  tus  cabellos 

ViD  tu  barba  wllida!' 
t.\  Rej,  que  Teñir  lo  «ido 
A  recehir  lo  salía 
4'.on  trescientos  de  á  eaba&o, 
Lailordi>  amorerla 
Kícn  seas  «cuido,  ellMttO, 
Buena  sa  tti  venida. 
—Alá  le  Dianlengí .  Rey, 
Con  toda  tu  compaíia. 

—  üime ,  ¿  qué  nuevas  me  traca 
Dr  Antequera ,  esa  mi  villa ! 
^Vo  le  las  diré,  bnen  Rey, 

Si  til  me  otorgas  la  vida. 

—  La  vida  fes  otorgada. 
Si  traición  en  lino  hablB. 

—  ¡  Nuniia  Aia  lo  peniiiieái 
llacfr  Uin  htib  «jiudalf  ~ 
Mas  sepa  tu  real  Alteza 
luqae  ja  saber  rtehrii, 

Su'esa  villa  de  AuieoDeta 
Duran  apriétese  vía, 
Qu  el  infante  Don  Feruando 
tlercada  le  Jo  teuia. 
PnertemeoiQ  Ja  combate 
Sincesa  nocheiiidia 
Uaiipi'JiuB  tiu  DioToí  cúuea. 

Cueros  de  vaca  cocida 
Unen  Rej.sÍBo  la  socorres 
Muy  prosioic perdería.— 
El  Itíj,  cuandoaauesloüjetat 
De  pesiir  seamoriescia 
Haciendo  trao  senUmieulo   ' 
Huella;  ü)irlmagTerti9 
Rasgaba  sus  vestiduras , 
Oingran  dolor  que  sentía; 
TJinBunü  le  consolaba , 
l'0r<jue  nu  lo  permiiia. 
JUasdespues  «n  si  lomando, 
A  grandes  VOCes  decía  : 
Túiiuc  semisañaBlet 
Trompeta;  de  plata  tina 
J  ña  te  use  m  is  o  bal  iem 
Cuanlosen  mí  reino  había , 
Vayan  con  mis  dos  bermanos 
A  Arcbidona,  esa  ni  villa, 
Vm  socorro  de  Anteqjcra, 
Llawifcmlseilorla,— 


Asltnl^JiLcadclAsiio 
Lile  real  sentado  babia 
A  visiaÜL-liI'ellntiiiLe. 
El  cual  ya  se  aperceUa 
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CoDfiaodo  en  b  Vitoria 
Que  d*ellos  Dios  les  daria , 
Sus  gentes  bien  ordenadas  : 
De  Sant  Juan  era  aquel  dia, 
Cuando  se  dio  la  batalla 
De  los  nuestros  tan  herida , 
Que  por  ciento  y  .veinte  mcíertos 
Quince  mil  moros  liabia. 
Después  de  aquesta  batalla « 
Fué  la  villa  combatida 
Con  lombardas  v  pertrechos , 
T  con  una  gran  bastida , 
Con  que  le  ganan  las  torres 
De  donde  era  defendida. 
Después  dieron  el  castillo 
Los  moros  á  pleitesía , 
Que  libres  con  sus  haciendas 
Ll  Infante  los  pornta . 
En  la  villa  de  Archidona , 
Lo  cual  todo  se  cumplía ; 
Y  asi  se  ganó  Antequera 
A  loor  de  Santa  If  aria. 

{Cancionero  de  Jlomances.) 

Este  era  tin  y  tator  del  rey  Don  Jaañ  II  de  Castilla ,  y  fué 
mes  elegido  rey  de  Aragoa. 

Entre  los  Romances  Mmiscos  novelesco»  se  han  colocado 
lae  tratan  de  los  amores  del  rey  Chico  Boabdil  con  la  mora 
laraja,  la  coal  se  sopone  quedó  cautiva  de  los  cristianos 
do  estos  conqnistaron  á  Antequera.  Véanse  los  números 
le  el  115  al  117  UiclosiVes.    > 
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ALIISaO  ASÜ.TTO^. 

formmiú  púr  CrUlébal  Velazqua  á€  Mondragon.) 

De  Antequera  sale  el  moro , 
De  Antequera ,  aqoesa  villa  : 
Cartas  llevaba  eo  su  mano, 
Cartas  de  mensajería ; 
Iban  escriptas  con  sangre 

Y  no  por  falta  de  tinta  : 
El  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  babia: 
Ciento  7  veinte  afios,  y  el  moró 
De  doscientos  parecía  - 

La  barba  llevaba  larga , 
Muy  larga  basta  la  cinta ; 
Con  la  cabeza  pelada^ 
La  calva  le  refaicia ;  '     - 
Toca  llevaba  tocada. 
Que  moy  gran  precio  valia  ; 
La  mora  uoe  la  labrara 
Por  so  amiga  la  teoia*. 
Caballero  en  una  yegua 
Que  grande  precio  valla , 
no  por  falta  de  cabaHos 
Que  hartos  él  se  tenia ; 
Albamar  en  so  cabeza 
Con  borlas  de  seda  fina. 
Siete  celadas  le  echaron , 
De  todos  s*escabiiltia ; 
Por  loe  campos  de  Arcbidoiia 
A  grandes  voces  decía  : 
—  Si  supieses,  el  rey  moro. 
Mi  triste  mensajería , 
Mesarías  los  cabellos 

Y  la  ta  barbf  vellida. 
Tales  eitrenos  haciendo 
Llega  4  la  puerta  de  Elvira ; 
Vase  para  los  Palacios, 
Dood^el  rey  moro,  vivía  : . , 
Eaeootrado  ha  con  el  Reyi 
Ote  del  AUtambra  salla 

Coa  doscieotos  de  á  caballo , 
Ue  aw-Joref  que  tenia, 
iale  el  Rey  ciúindo  se  halla , 
Tal»  palabras  (decia: 


—  Mantenga  Dios  á  tu  Alteza , 
Salve  Dios  tu  señoría. 

—  Bien  vengas,  el  moro  viejo. 
Días  há  que  te  atendía. 

¿Que  nuevas  me  traes,  el  moro, 
De  Antequera ,  esa  mi  villa? 

—  No  te  las  daré ,  buen  Rey, 
Si  no  me  otorgas  la  vida. 

—  Dimelas,  el  moro  viejo. 
Que  otorgada  te  sería. 

—  Las  nuevas  que,  ó  Rey,  sabrás 
No  son  nuevas  de  alegría; 
Qu*ese  infante  Don  Fernando 
Cercada  tiene  tu  villa. 

Muchos  caballeros  suyos 
La  combaten  cada  día ; 
Aquese  Juan  de  Velasen 
Y  el  que  Enriquez  se  decía , 
El  de  Rojas,  y  Narvaez, 
Caballeros  de  valísf, 
De  día  la  dan  combate , 
De  noche  hacen  la  mina ; 
Los  moros  que  estaban  dentro 
Cueros  de  vaca  comían  : 
Si  no  la  socorres ,  Rey, 
Tu  villa  se  perdería. — 

(Velazqdez  de  Avila,  Cancionero,  folleto  soello, 
sin  portada.)  ' 

4  Véase  la  nota  del  anterior,  del  cual  es  este  romance  una 
reforma. 
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ESTANDO  Elf  Olf A  FIESTA  LLEGAS  Al,  REV  HOSO  DE  GRANADA 
NUEVAS  DE  HABER  TOMADO  LOS  CRISTIANOS Á  ANTEQUERA. 
—  REIJNESE  CADALGADA  CONTRA  ESTOS,  Y  VÉNCENLKS 
LOS  MOROS.      • 

{Anónimo  *.) 

La  mañana  de'Sant  Joan 
Al  punto  que  alboreaba , 
Gran  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos^ 
Jugando  iban  las  cañas. 
Ricos  pendones  en  ellas 
Labraaos  por  sus  amadas , 

Y  sus  aijubas  vestidas 
De  sedas  finas  y  grana : 
El  moro  que  tiene  amores 
Señales  dello  mostraba, 

Y  di  que  amiga  no  tiene 
Allí  no  escaramuzaba» 
Moras  los  están  mirando 
De  las  torres  del  Alhambra, 
Por  ver  que  tienen  amores, 

Y  quién  m^s  se  aventajaba. 
También  los  miraba  el  Rey 
De  los  Alisares  do  estaba , 
Cuando  vino  un  moro  viejo 
Sangrienta  toda  la  cara , 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D*esta  manera  hablara  : 

—  Con  tu  licencia .  el  Rey, 
Diré  una  nueva  muv  mala  : 
Qu'ese  infante  Don  Fernando 
Tiene  á  Antequera  ganada ; 
Ha  muerto  alli  muchos  moros. 
Yo  soy  quien  mejor  librara , 

Y  cuatro  lanzadas  traigo , 
La  menor  me  llega  al  alma  : 
Los  que  conmigo  escaparon 
En  Archidona  quedaban. — 
Cuantío  el  Rey  oyó  tal  nueva 
La  color  se  le  mudaba  : 
Bfandó  tocar  sus  trompetas 

Y  sonar  todos  al  arma. 
Juntados  mil  de  á  caballo 
Para  hacer  gran  cabalgada. 
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Cuando  llegan  á  Alcalá , 
Que  la  Real  se  llamaba , 
Cortando  viñus  y  panes, 
Una  escaramuza  traban. 
Los  crisliauos  eran  muchos , 
Has  llevaban  orden  mala  ; 
Los  moros ,  que  son  de  guerra , 
Témanles  la  cabalgada. 
<'0n  tal  victoria ,  ios  moros 
Vuélvense  para  Granada. 

iAqui  comieman  seis  romances.  El  primero  de  La 
mañana  de  Sant  Joan ,  Pliego  suelto.— It.  Silva 
de  varios  romances,  etc.  —  It.  Sepúlveda, 
ilomnnres  nuevamente  sacados,  etc.  Edición 
de  1ü66.—  It.  T11ÍO.NEDA ,  liosa  española.) 

<  Aanqne  este  romance  le  inserta  Sepúlveda  en  sa  colec- 
ción ,  ps  macho  niüs  autijfuo  qae ella ,  pai's  se  lialln  con  varian- 
tes en  el  Pliego  suelto,  citado,  y  en  la  1.a  edición  de  la  Silva^ 

Su  primer  tercio  es  casi  idéntico  al  .Morisco  del  nüm.  KÜ; 
pero  en  todo  lo  demás  diüere  de  él ,  tanto  por  la  letra  como 
por  el  asunto. 

Le  consideramos  como  tradicional  y  correspondiente  á  la 
9.a  clase. 

1046. 

Salen  los  moros  de  granada  con  uüza  y  doaddil 

á  recobrar  á  jaén. 

if^n6nimo,) 

—  Reduan,  bien  se  te  acuerda. 
Que  me  diste  la  palabra 
Que  me  darías  á  Jaén 
bn  una  noche  ganada. 
Reduan,  si  tú  lo  cumples» 
Daréle  paga  dobluda , 

Y  si  tú  no  lo  cumplieres 
Desterrarte  be  de  Granada, 
ficharte  he  en  una  frontera , 
Do  no  goces  de  tu  dama  — 
Reduan  le  respondía 
Sin  denmdarse  la  cara  : 
—Si  lo  dije,  no  me  acuerdo; 
Mus  cumpliré  mí  palabra. — 
Reduan  pide  mil  nombres. 
El  Rey  cinco  mil  le  daba. 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  muy  gran  cabalgada  : 
¡  Cuanto  del  hidalgo  moro ! 
Cuanta  de  la  vegua  baya  í 
Cuánta  de  la  lanza  en  puño! 
Cuánta  de  la  adarga  blanca! 
Cuánta  de  marlota  verde ! 
Cuánta  aijuba  de  escarlata ! 
Cuánta  pluma  y  gentileza ! 
Cuánto  capellar  de  grana  t 
Cuánto  bayo  borceguí! 
Cuánto  lazo  que  le  esmalta ! 
Cuanla  de  la  espuela  de  oro! 
Cuánta  estribera  de  plata! 
'J'oda  es  gente  valerosa 

Y  experla  para  batalla : 
En  medio  de  todos  ellos 
Va  el  rev  Chico  de  Granada. 
Miranio  ías  damas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra. 
La  reina  mora  su  madre 
Ü'esta  manera  le  habla  : 
—Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Mahuma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  te  vuelva  de  Jaén 
Libre,  sano,  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  tu  lio , 
Señor  de  Guadix  y  Raza.— 

(Pérez  de  Hita,  Uistoria  de  loi  bandos  de  Ce- 
gries,  etc.) 

<  Con  este  romancenadleran  haberse  colocado  los  novelescos 
moribcos  números  108  y  lUi),  porque  se  refleren  ií  las  correrlas 
sobre  Jaén,  aunque  mezclados  con  amoríos  que  los  constituyen 
del  todo  fabulosos. 


1047. 


REBATO  DC  LOS  CRISTIANOS  DE  JACIT,  AL  MAÜMilt 
DON  GONZALO,  CONTRA  LOS  MOBOS  DE  CRAIUI 

{Anánimo  *.) 
Dia  es  de  San  Autoo , 
Ese  8anio*senalado , 
Cuando  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hyosdalgo ; 

Y  de  llbeda  y  Baeza 
Se  salían  otros  tantos. 
Mozos  deseosos  de  honra, 

.  Y  los  mas  enamorados. 
En  brazos  de  sus  amigas « 
Van  todos  jurameoiados 
De  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  asninaldo. 
La  seña  que  ellos  liefabau 
Es  pendón  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  tionialo  *, 
Armado  de  todas  armas , 
En  un  caballo  alaiano  : 
Todos  se  visten  de  verde. 
El  Obispo,  azul  y  blanco. 
Al  castillo  de  la  Guardia 
El  Obispo  babiá  llegado  ; 
Sáleselo  á  recibir 
Mexia ,  el  noble  hidalgo  : 
—Por  Dios  te  mego,  el  Obispo, 
Que  no  pasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  son  mochos, ' 
A  la  Guardia  habían  llegado; 
Muerto  me  han  tres  caballeros, 
üe  que  mucho  me  ha  pesado : 
El  uno  era  tío  mió. 
El  otro  mi  primo  hermano, 

Y  el  otro  es  un  pajecico 
De  los  míos  mas  preciado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  \ttelta  A  enterraüos. 
Haremos  á  Dios  servicio. 
Honraremos  los  cristianos. — 
Ellos  estando  en  aquesto  ^ 
Ll^gó  Don  Diego  de  Uaro :  • 
—Adelante ,  caballeros , 
Que  me  llevan  el  ganado ; 
Sí  de  algún  villano  fuera. 
Ya  lo  hubíérades  quitado; 
Empero  alguno  está  aqni 
Que  le  place  de  mi  daño  : 
No  cumple  decir  quién  es. 
Que  es  el  del  roquete  blanco.-^ 
El  Obispo  que  lo  oyera , 
Dio  de  espuelas  al  caballo ; 
El  caballo  eralijero. 
Saltado  haliia  un  vallado ; 
Mas  al  salir  de  una  cuesta, 
A  la  asomada  de  un  llano, 
Vido  mucha  adarga  blanca. 
Mucho  albornoz  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas. 
Que  relucen  en  el  campo; 
Metidose  habla  por  ellos     • 
Como  león  denodado : 
De  tres  batallas  de  moros 
La  una  ha  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Que  eu  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren. 
Eterna  Tama  han  ganado. 
Los  moros  son  infinitos, 
Al  Obispo  habían  cercado ; 
Cansado  de  pelear 
Lo  derriban  del  caballo, 

Y  los  moros  victoriosos 
A  su  Rey  lo  han  presentado. 

(Arcóte  de  Xouxa,  Nobleza  de  AwiahA 

I     I  El  asunto  de  este  romance,  y  aun  machos  versos  de 
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n  reprodocídos  en  los  sefiaUdos  con  los  números  lOiS, 
,  1060  y  1051 ,  especialmente  en  ,el  qae  dice  :  Un  día  de 
émioM,  el  cual  difiere  de  él ,  y  del  de  Ya  se  salen  de  Jaén,  en 
tistrofe ,  asi  romo  también  do  los  demás  donde  se  supone 
da  la  Victoria  por  los  cristianos.  Casi  contemporáneos  al 

0  qne  refieren ,  y  escritos  por  poetas  trovadores,  deben  de 
>s  tres  primeros;  pero  en  mi  juicio  puede  este  que  se  anota 
iderarsecomo  de  primitiva  redacción,  atendiendo  á  que  su 
Qsioa  parece  mas  verdadera ,  si  se  atiende  al  estado  de 
ciplina  y  de  discordia  con  que  los  cristianos  acometieron 
bato  ó  correrla»  en  la  que  fueron  sorprendidos  por  los 
s,  y  ¿  que  ningún  interés  tenia  un  poeta  cristiano  que 
lajera  i  atribuir  una  victoria  i  sos  enemigos,  si  en  realidad 

hubiesen  ganado.  Argote  de  Molina  cree  que  el  Obispo 
nnerto  y  no  prisionero,  refiriéndose  i  Tarancon,  y  afla- 
lo  qii«  si  cautivo  hubiera  sido,  lo  expresaran  las  crónicas 
lan  II.  Dice  ademas  qné  en  su  tiempo  se  enseñaba  aun 
en  el  aroesy  la  celada  de  dicho  obispo,  cuya  hechura  era 
)  bonete.  • 

Don  Gonzalo  de  Estnfiiga,  ó  de  Zúfiiga,  obispo  de  Jaén, 
asanza  de  su  tiempo ,  fué  mas  bien  que  eclesiástico,  hom- 
le  fverra  ▼  batallador.  Antes  dé  abrazar  el  estado  sacer- 

1  fié  casado  y  tnvo  por  hfjo  i  Don  Alfonso,  que  floreció 
1  reinado  de  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Católicos, como 
I  caballero  y  poeta. 


Í04ÍB. 

AL  MUSIÓ  ASD?rro, 
{Anónimo  K) 

Ya  se  saleo  de  Jaén 
Los  iresdeotos  hijosdalgo : 
Moxos  codiciosos  de  honra , 
Pero  mas  eoamorados. 
Por  amor  de  sus  amigas , 
Todos  vao  jorameotados 
De  llegar  basta  Granada 

Y  correrles  todo  el  campo, 

Y  no  dar  Yoella  sin  iraer 
Algon  moro  en  aguinaldo. 
Un  láues  por  la  ma&ana 
Parten  toaos  nray  lozanos , 
Con  lanuf  y  coo  adargas 
Ricamente  aderesados. 
Todos  Tísleo  oro  y  seda. 
Todos  po&ales  dorados : 
¡Muy  bravos  caballos  llevan 
A  la  j^eta  ensillados ! 
Los  jaeces  son  atoles 

De  plata  y  oro  broslados ; 

Las  reatas  son  listones 

Qne  sos  damas  les  han  dado. 

Los  mozos  mas  orgallosos  . 

Son  Don  Joan  Poncej^sa  hermano ; 

Y  también  Pedro ^e  Torres, 
Diego  Gil ,  y  so  cnOado. 

En  medio  de  todos  iban 
Cuatro  viejos  moT  ancianos ; 
Estos  van  dldetido'á  todos : 
— Perdémooos  por  livianos , 
En  qoerer  ir  k  probar 
Donde  bay  moriscos  doblados.— 
Coando  esto  oyó  Don  Juan , 
Con  grao  enojo  ba  hablado  : 
—No  debiao  ir  en  guerra 
Los  hombres  viejos  cansados,. 
Porqoe  estorban  los  ardidos 

Y  póomlcs  embarazos : 
Si  en  Jaén  queréis  tomar. 
Quedaréis  mas  descansados.*^ 
AIH  respondieron  todos 

De  vsHentes  y  esforzados  ; 
— Ro  lo  mande  Dios  del  cielo 

Sde  miedo  nos  volvamos , 
Doqneremosp^er 
la  bova  que  bemos  ganado.— 
Utpáos  soo  i  Granada, 
Bado  ba&  voelu  i  todo  el  campo 
Yaqne  Devaban  b  presa, 
Demsrat  imeste  ha  asomado : 
fa  de  ids  mH  soo  de  goerra , 


Que  los  estaban  mirando. 
Ven  tocar  los  alambores. 
Ven  pendones  campeando . 
Ven  poner  los  escuadrones 
Los  de  pié  y  los  de  caballo ; 
Vieron  mil  moros  mancebos , 
Tanto  albornoz  colorado: 
Vieron  tanta  yeeoa  overo, 
Tanto  caballo  alazano, 
Tanta  lanza  con  dos  Cerros, 
Tanto  del  Oerro  acerado. 
Tantos  pendones  azules 

Y  de  lonas  plateados. 

Con  tanta  adarga  ante  pechos, 
Cada  cual  muy  bien  armado. 
Los  de  Jaén  esto  viendo, 
Como  mozos  bijos-dalgo. 
Parecióles  que  el  büir 
Les  sería  mal  contado  : 
Aborreciendo  las  vidas 
Por  no  vivir  deshonrados. 
Comenzaron  á  llamar 
A  voz  alta,  ¡Santiago! 

Y  entráronse  p6r  los  moros 
Con  ¿nimo  peleando. 

Más  han  muerto  de  dos  mil , 
Como  leones,  rabiando ; 
Mas  cargaron  tantos  moros 

8ue  pocos  han  escapado  : 
osciéntos  y  treinta  y  seis 
Han  muerto  y  aprisionado , 
Por  no  seguir  ni  creer  , 

Los  mozos  á  los  ancianos. 

fTiMORCDA ,  nota  espúiola.) 

I  Véanse  las  notas  puestas  al  del  núm.  1047. 


1049. 

AL  MISMO' Asuirro. 

{Anónimo  *.) 

(India  de  Sanl^ton, 
Esediase&alado; 
Se  sallan  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijos- dal^o. 
Las  señas  qu'ellos  llevaban 
Es  pendón ,  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Armado  de  todas  armas 
Encima  de  un  buen  caballo 
Ibase  para  la  Guarda , 
Ese  castillo  nombrado. 
Sáleselo  á  rescebir 
Don  Rodrigo,  ese  hijodalgo. 
^Por  Dios,  os  ruego ,  el  Obispo, 
Que  no  nasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  son  muchos, 

Sue  á  la  Guarda  habian  llegado  : 
uerto  me  han  tres  caballeros , 
De  que  mucho  me  ha  pesado. 
El  uno  era  mi  primo, 

Y  el  otro  era  mi  hermano , 

Y  el  otro  era  un  paje  mió 
Qu*en  mi  casa  se  ha  criado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  á  enterrallos ; 
Haremos  'á  Dios  servicio 

Y  honraremos  los  cristianos.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Llegó  Don  Diego  de  Haro  : ' 
—Adelante ,  caballeros , 

Qne  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  lo  hubiérades  quitado  : 
Empero  alguno  está  aquí 
A  quien  place  de  mi  daho. 
No  cumple  decir  quién  es , 
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Qtt'es  el  del  roqnete  Manco. — 
£1  Obispo  que  lo  oyera , 
Dio  d'espaelas  al  caballo : 
El  caballo  era  lijero, 

Y  sallado  había  ud  vallado : 
Mas  al  salir  de  una  caesia, 
A  la  asoma(^  de  uii  llano 
Vido  mucha  adarga  blanca, 
Mucbo  ail>ornoz  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas, 

Sue  relucen  en  el  campo, 
elido  se  babia  por  ellos 
Como  león  denodado  : 
De  tres  batallas  de  moro? 
Las  dos  ha  desbaratado , 
Medíanle  la  buena  ayuda 
Qu'eu  los  suyos  ha  bailado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren 
Eterna  fama  han  ganado. 
Todos  pasan  adelante. 
Ninguno  airas  ha  quedado , 
Siguiendo  á  su  capitán 
El  cobarde,  el  esforzado. 
Honra  los  cristianos  ganan , 
Los  nioros  pierden  el  campo ; 
Diez  moros  pierden  la  vida 
Por  la  muerte  de  un  cristiano. 
Si  alguno  dVllos  escapa 
Es  por  uña  de  caballo. 
Vor  su  mucha  valentía 
Toda  la  presa  han  cobrado  : 
Asi  con  esta  vitoria. 
Como  señores  del  campo , 
Se  vuelven  para  Jaén 
Con  la  honra  que  han  ganado. 

(Cancionero  de  Romances."^ 

t  Véanse  las  notas  paestas  al  del  núm.  1iU7 ,  que  empieza 
Ihii  ea  de  Sant  Anión,  del  cual  es  este  casi  ana  copia,  si  biiii 
\aru  en  la  cauisirufe. 


i05i. 

AL  nSBO  MBKtO, 


1050. 

AL  MISMO  ASUETO. 

{AttónimoK) 

Ya  repican  en  Andújar, 

Y  en  la  Guardia  dan  rebato, 

Y  se  salen  de  Jaeo 
Cuatrocientos  hijosdalgo, 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  salían  otros  tantos. 
Todos  son  mancebos  de  honra 

Y  los  mas  enamorados  : 
De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  aguinaldo , 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Caravajal 
D'esta  suerte  ha  hablado  : 
^Adelante,  caballeros, 
Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  le  hubiera  desquitado. 
Alguno  va  entre  nosotros 
Que  se  huelga  de  mi  daño  : 
Yo  lo  digo  por  aquel 
Que  lleva  el  roquete  blanco. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  de  ht  bandos  de  C 
gries,  etc.) 

*  V(>jase  las  notas  del  del  núm.  1(U7. 


{Anénmo  *.) 

Moy  revuelto  aoda  Jaén» 
Rebato  tocan  apriesa. 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  Uemu 
Cuatrocientos  hijosdalgo 
Se  salen  &  la  pelea; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza; 
De  Cazorla  y  de  Qoesada 
También  salea  dos  baoderas; 
Todos  son  hQos  de  boora 

Y  enamorados  de  vertís ; 
Todos  van  juramentados 
De  manos  de  sps  doooeUai 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  qioro  por  empresa; 

Y  el  que  Imda  dama  tiene 
Cuatro  le  promete  eh  cuerda. 
A  la  Guardia  han  llegado» 
Adonde  el  rebato  suena» 

Y  junto  del  Rio-frío    . 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  los  moros  eran  mochos 

Y  hacen  gran  resisteocia , 
Porque  Abencemúes  fuertes 
Llevaban  la  delantera; 

Con  ellos  los  Alavezes, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera; 
Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean. 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan ; 
Mas  llevaron  cabalgada 
One  vale  mucha  moneda. 
Con  gloria  quedó  Jaeo 
De  la  pasada  refriega , 
Pues  a  tanta  much^umbro 
De  moros  ponen  defensa. 
¡Grande  matanza  hicieroa 
En  aquella  gente  perra! 

(Pérez  de  Hita,  Histúrtadslm 
gries  t  etc.) 

i  Véanse  las  notas  del  ndm.  1047. 
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1052. 

klAATAR,  AYUDADO  POR  D0:(  JOAM  II,  GOBSA  CLCCI 
GRABADA  ,  USURPADO  POR  EL  REY  fZQmBRSO.— 
ZALM,  HIJO  DE  ALNATAR,  MUERTO  SU  PADRI,SKAI 
U  CORTE  DC  EKRIOUG  IV. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Veffa .) 

De  la  alia  sierra  los  pueblos 
Humo  espeso  despedían » 

Y  las  correosas  teas 

Ya  por  las  granjas  ardían, 

Y  el  encorvado  pastor 
Busca  el  bueco  de  la  encina. 
Cuyas  copiosas  hogueras 

Se  ven  en  partes  distintas , 

Y  de  los  montes  las  sombras 
Con  negras  alas  calan , 
Cuando  el  infante  AlnayarS 
Que  era  señor  de  Almería, 
Que  por  varón  de  Abenut 
Por  linca  recta  venia , 

Con  la  gente  que  le  di6 
El  rey  Don  Joan  de  Castilla, 
En  cuya  corte  babia  estado, 
De  que  el  Rey  holgado  habla. 
Que  de  su  antigua  nobleza 
\  valor  nuevas  tenia , 
A  quien  h\fx}  gran  regalo 

Y  extraordinaria  acogida , 
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Huella  el  granadino  campo 
En  gruesas  baces  lucidas 
De  noche,  por  mas  secreto, 
Que  el  caso  ansi  lo  pedia  : 
Al  cual  Diego  de  Rivera 
Adelantado  seguía, 

Y  Don  Luis  de  Guzoiao 
Que  el  maestrazgo  tenia 
De  la  antigua  Calatra?a , 
Con  geule  experta  j  lucida. 
Vienen  á  entregarle  el  reino, 
Como  á  quien  pertenecía , 
De  la  opulenta  Granada , 
Que  injustamente  tenia 

El  tirano  rev  Izquierdo ; 

Ya  la  ciudad  dando  vista 

Por  todas  partes  la  cercan 

Talando  panes  y  viias. 

De  adonde,  j  del  reino  todo , 

Al  Infante  cada  dia 

De  los  moros  mas  granados 

A  su  servicio  nenian , 

Que  de  quisto  y  valeroso 

Atnayar  rama  tenia. 

Entro  triunfando  en  Granada, 

Y  aUi  por  rey  le  admitían , 
Haciendo  en  su  juramento 
Fiestas  basta  alli  no  vistas  : 
Adonde  reinó  seis  meses ; 
Mas  luego  la  parca  esquiva 
De  la  vida  y  reino  junto 
Con  atroz  golpe  le  priva. 
Quedó  Abenzalin,  su  hijo. 
Retirado  eu  Almería « 

Ko  con  tanta  fuerza  y  gentes 
Como  menester  babia : 
A  cuya  causa  el  Izquierdo , 
Que  el  reino  perdido  habla, 
Gon  el  moro  rey  de  Túnez 
Pujante  sobre  el  volvía , 
Itecobrándole  por  Rierza 
Con  no  pequeñas  fatigas. 
Desposeído  el  Infante 
Se  quedó  con  Almería, 
Con  quien  hizo  el  rey  Enrique 
Paz  y  alianza  continua. 
El  cual  roncho  tiempo  anduvo 
En  la  corte  de  Castilla, 

Y  ayodindole  en  las  guerras 
Que  en  aquel  tiempo  tenia. 

(Lobo  Laso  te  ia  Vega,  Romancero  y  U\¡jc- 
étés,  etc.) 

Atunrkaiaioel  poeta  por  nombre  á  este  infante»  que 
mWéiá  se  conoce  por  Jazat  Aben  Aluao.  Evá  nieto  de 
^  re;  BenBf  jo  qoe  Don  Pedro  el  Cmel  hizo  matar  en  Sevilla . 


ióss; 

tlLCAní  DB  lAAVKDBA  ,  AIXAIDB  '  DE  CABETE  ,  CUNTRA 
LOS  HOBOfl  DB  BO:fl>A. 

{Df  Latenio  de  Sepúlveda.) 

Por  este  buen  rey  Don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decía , 
Femandarias  de  Saavedra 
A  Ca&ete  él  la  tenia : 
Por  sefialarse  por  bueno. 
Contra  los  moroa  partía : 
De  hombres  armados  lleva 
Yentinoeve  en  compañía , 
Treiou  ▼  siete  los  ginetes 
Osados  a  maravilla. 
Corrido  hablen  á  Ronda, 
Treinta  moroi  mnerlo  hablan; 

TooBafOD  gauchos  ganados, 

Yeguas ,  facas  les  traiao ; 

Vas  de  dos  mH  las  ov^as 

Para  Cálele  Yolvim. 


De  Ronda  salió  el  alcaide 
Con  muy  grande  morería  : 
De  á  caballo  son  doscientos. 
Mas  üe  mil  la  peonía ; 
Siguen  detrás  de  Saavedra , 

Y  tras  su  caballería , 

Dos  pendones  desplegados 

Que  de  seda  parecían ; 

De  color  bermejo  el  uno 

Dan  da  de  oro  lo  cenia ; 

El  otro  mostraba  ser 

Muy  blanco ,  era  á  maravilla ; 

Oc  una  parte  tiene  el  sol , 

De  otra  la  luna  tenía. 

Tañendo  van  alambores , 

AñaGIcs  con  gran  grita. 

Haciendo  gran  algazara , 

Muy  grande  es  la  vocería. 

DeSelenil  el.  castillo 

Quince  moros  les  salían  : 

Tómanles  la  delantera , 

Cerco  á  cristianos  ponían. 

Esfuérzalos  el  Saavedra ; 

A  grandes  voces  decía  : 

—  iüsforzáos ,  caballeros , 

Cumplid  aquí  la  hidalguía , 

Que  aun(]ue  los  moros  son  muchos. 

Mayor  poder  Dios  tenia. 

Pelead  como  valientes , 

Bien  contado  nos  sería; 

Ganaremos  muy  gran  honra 

En  morir  con  valentía. 

La  vida  presto  se  pasa. 

La  fama  siempre  vivía ; 

Pocos  cristianos  se  han  visto 

Vencer  muy  gran  morería , 

Cuanto  mas  que  Dios  querrá 

Los  venzamos  este  dia , 

Y  los  que  ende  muriesen 
Sus  almas  se  salvarían  ; 
Por  eso  con  buen  esfuerzo 
Haced  lo  que  ^o  bacía. 
Santiago  va  diciendo  : 
Ayuda,  Sancta  María.— 
Todos  juntos  de  tropel 
Recio  en  los  moros  ferian  : 
Cuarenta  habíeii  derribado 
En  la  primer  remetida ; 

Del  campo  huyen  los  moros. 
Los  cristianos  los  seguían  , 
En  Setenil  los  metieron , 
A  ciento  quitan  la  vida. 
Saavedra  con  los  suyos, 
A  Cañete  se  volvían 
Alegres  y  victoriosos ; 
Kingun  cristiano  moría. 
Vendieron  la  cabalgada , 
Parle  d*ella  dado  habían 
A  aquella  Reina  del  cielo 
A  quien  tomaron  por  guia , 

Y  al  apóstol  Santiago 

A  quien  su  favor  pedían. 

(Sepólveda  ,  Romances  nuetamcñte  titeados ,  etc.) 


10o4. 

AL«1SMOASD?rrO. 

(Anónimo*,) 

—  ¡Buen  alcalde  de  Cañete, 
Mal  consejo  habéis  tomado 
En  correr  á  Setenil , 
Hecho  asaz  bien  excusado ! 
¡  Harto  hace  el  caballero 

?ue  guarda  lo  encomendado , 
muere  en  la  fortaleza 
Donde  lo  han  juramentado! 
Siempre  lo  invistes,  hijo. 
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De  ser  ea  ardid  sobrado , 
Sin  oiirar  inconTeiiientes« 
Sido  ver  moros  en  campo. 
Mas  iotes  de  teinte  dias 
Yo  seré  muerto  ó  vengado 
Entre  esos  moros  de  Honda 
^ae  me  ban  amenazado.— 
Is^o  aquesto  Femandarias 
Fué  al  ínlante  Don  Femando ; 
Gente  de  A  pié  le  ba  pedido, 
Junto  con  fa  de  A  caballo. 
A  Pero  Guzman  Merino 

Y  A  su  copero  le  ba  dado^ 

Y  ¿  Gonzalo  de  Aguilar, 
Un  muy  valiente  bastardo. 
Junto  con  Juan  Delgadillo, 
Su  maestre-sala  5  privado. 
Entrada  bacen  en  Ronda ; 
Cañete  quedó  á  recado. 
En  bosques  cabe  la  vega 
Gente  úe  amias  se  ba  emboscado; 
Con  ella  Juan  l>elgadiUo, 
Caballero  muj  preciado. 
Femandarias  Sayavedra 
Cerca  de  Ronda  ha  llegado : 
Salen  á  él  muchos  moros , 
Con  óriien  se  ba  retirado: 
Haciendo  rostro  ha  venido. 

Al  bosque,  disimulado. 
Donde  estaba  la  celada 
Que  á  los  moros  ha  cercado^ 
A  los  primeros  encuentros 
Muchos  quedan  en  el  campo. 
Entre  ellos  Juan  Delgadillo, 
Con  mas  catorce  hijosdalgo : 
Mas  á  la  ün  Sayavedra 
D*ellos  fué  muy  bien  vengado. 
Que  rotos  fueron  los  moros ; 
Pocos  se  han  escapado. 
Con  honra  y  aran  cabalgada 
A  Cañete  se  ba  lomado. 

(Sepúlteda,  Romaneet  mevamenie  taeadot,  etc. 
Edición  4e  1566.) 

*  Es  nno  de  los  romanees,  qoe  annqne  incloldos  en  la  co- 
lección de  SkPÚLVEDA,  pertenecen  i  la  clase  de  los  vifjos  del 
biglo  XV.  Acaso  es  próximamente  contemporáneo  al  hecho  que 
reüere.  «_— _— 

1055, 

MOERTB  DEL  C05DE  DE  RIEBU  DOÜ  EülIQUB  DE  GOZMA!V. 

{Anónimo  *,) 

—Dadme  nuevas,  caballeros, 
Nuevas  me  queráis  contar 
De  aquese  conde  de  Niebla, 
Don  bnrique  de  Gusman , 
Que  hace  guerra  k  los  moros, 

Y  ha  cercado  á  Gibraltar. 
Hoy  veo  jergas  en  mi  corte. 
Ayer  vi  fiestas  asaz  : 

Á  Si  algún  grande  ha  fallecido 
De  Castilla  y  de  mi  sangre, 
O  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
—  Ningún  grande  ha  fallecido. 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre, 
Ni  Don  Alvaro  de  Luna 
Kl  maestre  y  condestable ; 
Mas  es  muerto  un  caballero 
Qu*era  su  valor  tan  grande 
Que  verédes  á  los  moros. 
En  cuan  poco  vos  teman. 
Por  ayudar  á  los  suvos , 
Podiéndose  bien  salvar. 
Por  oir  solo  su  nombre , 
Por  se  oir  solo  llamar. 
Tomó  en  un  batel  pequeño 
A  la  braveza  del  mar. 


Don  Euriqna  es,  Rey« 
Don  Enrique  de  Gamiio': 
Dejad,  aeilor,  loa  broeadoi ; 
No  queradea  mas  aolai.— 
El  Rey  oyendo  tal  nueva 
Hobo  en  extremo  penr. 
Porque  tan  bueo  caballero 
No  se  quisiera  salvar; 
E  mandó  traer  aufUo, 
Aquel  que  quedado  le  ha, 
Y  de  Medina-Sidonla 
Duque  le  fué  á  iotitolar. 

^SsFúLviDA,  Bmnmiea. 


«  Todo  el  estilo  y  formas  del  romanee  f atfoa  fu  ( 
temporáneo  6  may  próximo  al  saeeso  heroico  qae  icl 
Doqoe  estando  ya  díesembareado  volvió  S  la  mar  por  si 
á  los  SOTOS  que  damabia  por  él ,  y  anarid  vfetiJM  da  » 
♦■oso  valor. 

Rs  el  dlümo  romanee  froaterixo  aqm  iaseito.fMt 
sucesos  acaecidos  en  la  época  de  Ooa  iaaa  U  da  Casii 


1086. 


Ulfd 


DE  lUECO  Bimi  EL  BIT  WNM)  M  AUn 
T  FAJASbO,  ALGAIIB  OB  I4UA. 

(ÁHánimé  <.) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  un  ajedrea  un  dia , 
Con  aquese  bueo  Fajardo 
Con  amor  que  le  tenia. 
Fajardo  jugaba  ¿.Loja , 
Y  el  moro  rey  á  Almería  ; 
Jaque  le  díó  con  el  roque. 
El  alférez  le  prendía. 
A  ffrandes  voces  dice  el  moro : 
—La  villa  de  Lorca  es  mía.— > 
Alli  hablara  Fajardo, 
Bien  oiréis  lo  que  diría  : 
—Calles,  calles,  sefior  Rey, 
No  toméis  la  tal  porfía. 
Que  aunque  me  la  ganases  9 
Ella  no  se  te  daria : 
Caballeros  tengo  dentro, 
Que  te  la  defenderían.— 
Alli  hablara  el  rey  moro, 
Bien  oiréis  lo  que  diría  : 
—No  juguemos  mas ,  Fijardo, 
Ni  tengamos  mas  porfía , 
Qoe  sois  tan  buen  caballero , 
Que  todo  el  mundo  os  temía.— 

(CtadMeretfei 


4  Parece  compuesto  en  la  misma  época  del  hecho 
fiere,  asi  eomo  también  el  qne  le  signe.  Dno  y  otro  peri 
al  reinado  de  Enrique  lY.  —  Es  el  priiker  kMWMt  tn 
de  la  ¿poca  de  dicho  rey. 


1057. 

AL  MISMO  Asvrro. 

{Anónimo  * ) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  rico  ajedrez  un  dia , 
Con  aquese  gran  Fajardo, 
Con  amor  que  le  tenia: 
Fajardo  jugaba  &  Lorca , 
El  moro  juega  á  Almería ; 
Jaque  le  da  con  el  roque. 
El  alférez  le  prendía. 
A  voces  le  dice  el  moro  : 
—La  villa  de  Lorca  es  mia. 
— Calles,  buen  Rey,  no  me  enojes 
Ni  tengas  tal  fantasía , 
Que  aunque  tú  me  la  ganases, 
Lorca  no  se  te  daria  : 


BOMANGES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 
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Cabañeros  tengo  dentro 
Que  te  la  defeudertan,  etc.-r- 

CrñomoA,  Rosa  española.) 

Kqai  acaban  los  fh>nterizos  sobre  sucesos  acaecidos  n 
oca  de  Enriqoe  IV. 


10S8. 

KA1CI0!f  QOE  SE  URDU  CONTRA  LOS  ABERCnRAJES. 

{An&nimo*,) 

Caballeros  granadinos. 
Aunque  moros  *  hyosdalgo, 
Con  envidiosos  Intentos 
Al  rej  Chico  ?an  hablando. 
« :  Gran  traición  se  va  ordenando !  a 
Dicen  que  loa  Bencerrajes*, 
Linaje  noble ,  afamado « 
Pretenden  matar  al  Rey 

Y  ouftarle  su  reinado.. 

c  ¡  Gran  traición  se  va  ordenando !  > 

Y  para  emprender,  tal  hecho 
Tiene  favor  muv  sobrado 

De  hombres,  niños  y  mujeres. 

Todo  el  granadino  estado. 

« ¡  Gran  traición  se  va  ordenando! » 

Y  á  su  reina  tan  querida 
De  traición  la  lian  acusado. 
Que  en  Albin ,  Abencerraje , 
Tiene  puesto  su  cuidado. 

« ¡Gran  traición  se  va  ordenando! »— 

(Peiez  di  EtTA  tBisíoria  de  los  bandos  de  los  Ce- 
tries,  etc.) 

iqvl  f  nipieían  los  romances  de  las  guerras  de  Granada , 
époea  de  los  Reyes  Católicos,  y  este  primero  es  solo  el 
ipio  de  ono  coya  eonclasion  quedó  pendiente ,  ó  se  ha 
do :  véase  la  nota  del  qoe  le  signe. 

ibeneernrjes  debiera  deeir,  si  la  medida  del  verso  lo  hn-. 
í  peimiUdo.  ' 

. 1089. 

UfOEXn  DADA  Á  LOS  ABE5CERRAJES. 

{Améttimo*,) 

En  las  torres  del  Alhambra 
Sonaba  gran  vocería , 

Y  en  la  ciudad  de  Granada 
Grande  llanto  se  hacia. 
Porque  sin  razón  el  Rey 
Hixo  degollar  an  dia. ' 
Treinta  y  seis  Abencerrajes 
Nobles  y  de  gran  valia ; 

A  quienes  C^^ries  y  Gómeles 
Acusan  de  alevosia. 
Gnaada  los  llora  mas 
Coo  grao  dolor  que  sentía. 
Que  ea  perder  tales  varones 
Es  mncbo  lo  qne  perdia. 
Hombres,  mujeres  y  niños 
Lloran  tao  grande  perdida ; 
Lloran  todos  los  demás , 
Cuantos  en  Granada  habia. 
Por  las  calles  y  ventanas 
Mncbo  luto  parecía ; , 
No  haMn  dama  principal  • 
Ooelutonoseponia, 
K^  caballero  ninguno   . 
Qoe  de  negro  no  vestia, 
Si  DO  fíieran  los  Cegríes, 
Do  salló  so  alevosia , 

Y  con  elloü  los  Gómeles, 
(hie  les  tienen  compafiia, 

Y  si  algún  luto  llevaban , 

Es  por  ios  qoe  muerto  hablan 
Los  Caniles  y  Alavetes 
Coo  mo  valor  y  otadla 
En  cT cuarto  de  los  Leones, 
h^  vengar  la  viHania : 


Y  si  hallaran  al  rey  Chico, 
Le  privaran  de  la  vida. 
Por  consentir  la  maldad 
Que  allí  consentido  habia. 

(Pérez  ns  HnAtHlsloria.de  los  bandos  de  los  Ce- 
gries,  etfi.) 

*  Hnbiérase  colocado  este  romance  entre  los  moriscos  no- 
velescos ,  si  el  asunto  qoe  contiene  no  estuviese  tan  acreditado 
como  histórico  entre  el  poeblo.  Yen  efecto ,  algo  de  verdad  se 
trasluce  en  él ,  atendiendo  á  qne  lo  son  las  discordias  entre  los 
linajes  de  los  moros ,  y  los  reyes  ó  caudillos  que  los  presidian, 
lo  cual  aceleró  la  destrucción  del  imperio  musulmán  grana- 
dino. ■ 

1060. 

OISPL'rANSB  TRES  RETES  EL.  CETRO  DE  GRA5ADA  ,  Y  MCZA 

LOGRA  PACinCARLOS. 

'  (Anónimo.) 

Muy  revuelta -está  Granada 
En  armas  y  fuego  ardiendo, 

Y  los  ciudadanos  d'ella 

Doras  muertes  padeciendo  • 

Por  tres  reyes  que  hay  esquivos , 
Cada  uno  pretendiendo 
El  mando,  cetro  y  corona 
De  Granada  y  de  su  reino. 
El  uno  es  Mulahacen , 

gue  le  viene  de  derecho ; 
I  otro  es  un  hijo  suyo. 
Que  te  quiere  de  despecho; 
El  otro  un  gobernador- 
Por  el  Mulahacen  puesto. 
Almoradíes  y  Alniohades 
A  este  le  dan  el  cetro ; 
Al  rey  Chico  los  Cegries , 
Diciendo  qu*es  heredero ; 
Venegas  y  Abencerrajes 
Se  lo  van  contradiciendo. 
Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ninguno  hasta  que  sea  muerto 
El  viejo  Mulahacen , 
Pues  es  vivo  y  tiene  el  reino. 
Sobre  estas  guerras  civiles 
El  reino  van  consumiendo. 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
En  ello  puso  remedio.  '< 

(Pérez  de  Hm,  Historia  de  los  bandos  de  Ce- 
gries, etc.) 


1061. 

DE  CÓMO  EL  REY  DE  CHARADA  MANDÓ  PRENDER  AL  AIXAtDE 
QCe  PERDIÓ  LA  PLAEA  DE  ALBAMA,  CONQOISTADA  POR  EL 
MARQUES  DE  CÁDIZ. 

(Anónimo  K) 

Moro  alcaide,  moro  alcaide, 
EldeJabarlMi  vellida. 
El  Rey  vos  manda  prender 
Porque  Albama  era  perdida. 
—Si  el  Rev  me,manda  prender 
Porque  Albama  se  perdía , 
El  rey  lo  puede  hacer ; 
Mas  yo  nada  le  debía , 
Porque  yo  era  ido  á  Ronda 
A  bodas  de  una  mi  prima : 
Yo  dejé  cobro  en  Amama, 
El  m^or  que  vo  podía. 
Si  el  Rev  perojó  su  ciudad.. 
Yo  perdí  cuanto  tenia  : 
Perdi  mi  mujer  y  hijos. 
Las  cosas  que  mas  qaeria. 

*  Muley  Abnl  Hacen ,  rey  de  Granada ,  padre  de  Abu  Abdalla 
Boabdil ,  el  rey  Chico ,  rompió  imprudentemente  la  paz  con  los 
r^i^tianos,  que  en  tiempo  de  Juan  II  conservó  su  padre  Aben 
Ismael.  Subrímer  acto  bóstíl  fué  apoderarse  por  sorpresa  de 
la  plaza  de  Zara ,  ocupada  por  los  cristianos.  En  represalias ,  el 
marques  de  Cidíz,  Don  Rodriyo  Poncede  LeoR,  ocupó  y  con- 
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qaisttf  también  por  forpren  la  plaia  rica  át  Albama ,  sitio 
real  de  los  reyes  moros  de  Granada ,  y  la  defendió  y  conseno 
ú  pesar  del  f  mpeflo  que  los  enemigos  tomaron  de  recuperarla. 
Fué  tanta  la  pena  y  el  temor  dé  los  granadinos  por  esta  pér- 
dida ,  qne,  segnn  por  tradición  se  sabe,  fué  preciso  prohibir  en 
su  ciudad  que  se  cantasen  las  dolientes  endechas  que  sobre  el 
asunto  se  hicieron  y  que  desanimaban  al  pueblo.  Con  efecto,  el 
caso  fué  muy  fatal  a  la  causa  de  los  moros ,  no  ya  solo  por  las 
riquezas  que  hablan  .perdido,  y  por  la  destrucción  de  las  fabri- 
cas de  seaeria  que  les  proporcionaban  Tentajas  Inmensas  co- 
merciales y  de  industria,  sino  también  porque  se  establecieron 
los  cristianos  muy  cerca  de  su  ciudad,  y  porque  preteian  con 
esto  un  completo  vencimiento.  . 


1Ü62. 

AL  MISMO  ASURTO.— EL  ALCAIDB  DE  ALRAM A  ES  DECAPITADO 

POR  6nDE!f  DEL  BEY. 

{Anónimo.) 

—Moro  alcaide,  moro  alcaide» 
El  de  la  vellida  barba,' 
El  Rey  le  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Albama, 

Y  cortarte  la  cabeza  . 

Y  ponerla  en  el  Alhámbra, 
Porque  á  ti  sea  castigo 

Y  otros  tiemblen  en  mfralla , 
Pues  perdiste  la  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada.— 
£1  Alcaide  respondía , 
D*esta  manera  les  habla  : 
—Caballeros  y  hombres  buenos , 
Los  que  regís  ¿  Granada , 
Decid  de  mi  parte  al  Rey, 
Como  uo  le  debo  nada ; 
Yo  me  esuba  en  Aniequera 
En  bodas  de  una  mi  hermana  : 
I  Mal  fuego  queme  las  bodas 

Y  quien  á  ellas  me  llamara ! 
El  Rey  me  did  su  licencia. 
Que  vo  no  me  la  tomara  : 
Pedila  por  quince  dias , 
Diómela  por  tres  semanas.     . 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mi  me  pesa  en  el  alma , 
Que  si  el  Rey  perdió  su  tierra. 
Yo  perdi  mi  honra  y  fama  ; 
Perdí  hijos  y  mu^jer. 

Las  cosas  aue  mas  amaba ; 
Perdí  una  liija  doncella , 

gue  era  la  flor  dé  Granada. 
I  que  la  tiene  cautiva . 
Marques  de  Cádiz  .se  llama  : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella. 
No  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  cristiana ,' 

Y  por  nombre  le  hablan  puesto 
Doña  Maria  de  Alhama ; 

El  nombre  que  ella  tenia 
Mora  Fálima  se  llama.— 
Diciendo  esto  el  Alcaide 
Le  lle\aron  ¿  Granada, 

Y  si«mdo  puesto  ante  el  Rey, 
Ln  sentencia  le  fué  dada , 
Oue  le  corten  la  cabeza 

Y  la  lleven  al  Alhámbra : 
Kjecuióse  justicia 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 

(PcREz  DE  Hita,  Hútoria  de  ios  bundot  de  Ce- 
gnes ,  etc.) 


1063. 

AL  MISMO  ASDtlTO. 

{Anónimo  <.) 

Paseábase  el  rev  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada, 


Cartas  le  Mroii  foidai 
Couio  Alhanit  en  ganeilt. 
Lu  cartas  echó  eo  el  ftMfo 

Y  al  meosijero'mataní : 
Echó  mano  á  sii8,tabellei 

Y  las.sos  barbas  mesalM. 
Apeóse  de  una  mult 

Y  CD  00  caballo  eabelgt : 
Mandó  tocar  sos  troofpetis. 
Sos  afiafiles  de  plata ; 
Porque  lo  oyesea  loi  sotos 
Que  andaban  por  el  arioa :    . 
Coatro  á  cuatro,  cinoo  á  doco, 
Juntádose  ha  grao  tttaUs. 

Alli  habló  00  oioro  vietlo 
Qa*era  algoadl  .de  Graotda* 
¿A  qoó  nos  llaoiaste,  Rejf 
A  qué  foó  voeslrt  Ilaauaa  t      ' 

—  Para  que  sepáis,  aodgoi»     * 
La  gran  pérdiat*de  AlhaiBi, 

—  Sien  se  te  emplea,  scftor;- 
Señor,  bien  se  te  eoipleaba ; 
Por  matar  los  Abeocorr^let 
Qu*eran  la  flor  de  Grtoiaa, 
Acogiste  i  los  Jodlos  ' 

De  C6rdoba  la  ooaibnda ; 
Degollaste  un  caballero 
Persona  muy  estlmsdá;v'' 
Muchos  se  le  despldieroo 
Por  tu  condición  trocada. 
— ¡  Ay  si  08  plogiese,  mis  bmtos. 
Que  fuésemos  a  cobnilal 

—  Has  si,  Rey,  A  Albama  hu  de  fr, 
Deja  buen  cobro  eo:Gninada , 
Que  para  Alhaoia  cobrar  ' 
Menester  es  gran  armada, 

Que  caballero  está  eo  eila 
Que  sabrá  muy  bien  ooardaRa. 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  tanta  honra  ganara? 

—  Don  Rodrigo  es  déXeop  t 
Marques  de  Cadír^e  llaüoM. 
Otro  es  Martin  Galindo ,'    '* 
Que  primero  echó  el  escala  — 
Luego  se  Tan  para  Alhaoia 
Que  d'ellos  no  le  da  nada ; 
Comba  tenia  prestaoieote. 
Ella  está  bien  defensafla. 

De  que  el  Rey  uo  podo  mas. 
Triste  se  volvió  á  Granada. 

{fiancionero  dé  romaMóU,  —  It  Ttamm 
española.) 


4  Este  romance  y  los  dos  precedentes  peHeaecci  i 
i  la  clase  segunda ,  y  pueden  considerarse  ooma.vi^M 
na  en  ellos  un  matiz  melancólico  y  fdaebre,  mmy  proj 
catástrofe  qne  narran ;  y  la  misma  careada  ie  artefi 
observa,  los  bace  mas  interesantes,  norqae  ae  as 
mucho  A  la  sencillez  propia  de  la  veraao,  ipi9  avealq 
artiUcioso  medio  de  declamación  poética. 

Los  Romances  de  la  pérdida  de  Aateqaeía ,  nia 
JOU  y  1045,  tienen  tanta  analogía  con  estos,  fie  et  | 
sean  una  imitación. 


1064. 

AL  «isHO  Asmrro. 

{Anónimo.) 

Paseábase  el  rev  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Hasta  la  de  Vivarambla. 
<  ¡  Ay  de  mi  Alhama ! » 
Carlas  le  fueron  venidas 
Que  Alhama  era  ganada  : 
Las  cartas  echó  en  el  fuego, 
Y  al  mensajero  matara. 
« i  Ay  de  mi  Alhama ! » 
Descabalga  de  una  muía» 
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T  en  un  caballo  cabalga ; 
Por  el  Zacatín  arriba 
Subido  se  había  al  Albambra. 
c  I  Ay  de  mi  Alhama ! »   ' 
Como  eo  el  Alhambra  eslavo, 
Al  mismo  punto  mandaba 
Que  se  toquen  sps  trompetas, 
Sus  añafiles  de  plata, 
c  ¡  Ay  de  mi  Alhama*!  • 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma  t 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 

ff  ¡  Ay  de  mi  Alhama ! » ' 

Los  moros  que  el  son  oyeron 

Que  al  sangriento  Marte  llama, 

Uno  4  uno  y  dos  á  dos 

Juntado  se  na  gran  batalla. 

c  ¡  At  de  mi  Alhama !  > 

AlU  habló  un  moro  viejo, 

D'esta  manera  hablara : 

—¿Para  qué  no^  llamas ,  Rey, 

Para  qué  es  esta, llamada?— 

« ¡  Ay  de  mi  Alhaipf ! » 

— Habéis  de  saber ,  amigos , 

L'na  nueva  desdichada : 

Que  cristianos  de' braveza        , 

Ya  DOS  han  ganado  Alhama.— 

« ¡  Ay  de  mi  Alhama !  > 

Allí  habló  un  Alfaqui 

De  barba  cruda  y  cana  : 

—  i  Bien  se  te  emplea,  buen  Rey 

;  Bueo  Rey,  bien  se  te  empleara! 

<  ¡  Ay  de  mi  Alhama ! » 

Mataste  los  Abencerrajes , 

Que  eran  la  floi  de  Granada; 

Cogiste  los  tornadizos 

De  Córdoba  la  nombrada. 

«¡Ay  de  mi  Alhama !i 

Por  eso  mereces,  Rev, 

L'na  pena  muy  dol^a; 

Que  te  pierdas  t6yel  reino, 

Y  aquí  se  pierda  Granada.— 
«¡Ay  demrAlama!»^ 

(Pebcz  n  ñnA,tHi$iorié  de  Ufs  baniot  de  Ce- 
gnetg  ete.) 


*1065. 

AL  IISHO  ASCÜfTO. 

'  -'{Amónimc.) 

Por  la  dudad  de  Granada 
El  rey  moro  se  pasea , 
Desde  la  puerU  de  Elvira 
Llegaba  a  la  Plaza  ((ueva. 
Cartas  le  foéroh  venidas 

«le  le  dan  muy  mala  nueva : 
ue  le  babean  ganado  Alhama 
Coo  batalla  y  gran  pelea. 
El  Hej  con  aquestas  cartas 
Granoe  enojo  recibiera : 
Al  moro  que  se  la  trajo 
Mandó  cortar  la  cabeza. 
Las  cartas  hizo  pedazos 
Con  la  sa&a  aue  le  ciega : 
Descabalga  oe  una  muía 
Y  cabalga  en  una  yeisua. 
Por  la  cal  del  Zacatiu 
Al  Albambra  se  subiera : 
Trompetas  manda  tocar 
Tías  cajas  de  pelea, 
Porque  lo  oyeran  los  moros 
be  Granada  v  de  Ja  Vega. 
Uno  4  nno,  dos  á  dos 
Grao  escuadrón  se  hiciera. 
Coaodo  los  toviera  juntos , 
Ua  moro  alli  le  dijera  : 
--¿Para  qné  nos  llamáis,  Rey, 


Con  trompa  y  caja  de  guerra?  — 
—Habréis  de  saber,  amigos , 
Que  tengo  una.  mala  nueva ; 
Que  la  mi  ciudad  de  Alhama 
Ya  del  rey  Fernando  era  : 
Los  cristianos  la  ganaron 
Con  muy  crecida  pelea.— 
Alli  habló  un  Alfaqui , 
D'esta  suerte  le  d^era  : 
—Bien  se  te  emplea,  buen  Rey, 
Buen  Rey,  bien  se  le  emplea : 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  flpr  desta  tierra. 
Acogiste  los  tornadizos 
Que  de  Córdoba  vinieran , 

Y  me  parece ,  buen  Rey. 

§ue  todo  el  reino  se  pierda, 
que  se  pierda  Granada , 

Y  que  te  pierdas  con  ella. — 

^PzREz  DE  HiTA^  HUtoriüde  los  bandos  de  Ce- 
gties,  clc.)t 

1066. 

V.L  DDQUB  DE  IIEDI5ASID0NIA  ,  DOÜ  ElfRlQUE  DE  G07.VAN  , 
OBLIGA  k  LOS  MOROS  A  LEVANTAR  EL  SITIO  DE  ALUAMA  , 

QUE  querían  recuperar.  . 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Coronaba  las  alturas 
De  las  torres  del  Albambra 
El  sol ,  cuando  Albohacen , 
Temido  rey  de' Granada , 
Con  campo  grueso  y  lucido 
Marcha  á  recobrar  á  Alhama , 
Ciudad  qne  el  marques  de  Cádiz , 
Rodrigo  Ponce ,  ocupaba  • 
Que  se  la  asaltó  una  noche , 

Y  entró  coo  saugrieiita  escala , 
Donde  con  propicio  Marte 
Adquirió  perpetua  fama. 
Dando  fuerza  a  aqueste  nombre 
De  atrás  sus  altas  hazañas, 

Y  en  las  cosas  de  adelante 
be  mayores  esperanzas. 
Pagando  la  obligación 

A  su  sangre  antigua  y  clara, 
Hasta  que  con  la  postrera 
Cumplió  con  la  airada  parca, 
Cuyo  golpe  no  alcanzó 
A  tales  hechos  en  nada. 
Digo  pues  que  un  Joan  Ortega 
Fué  el  primero  que  las  plantas 
Con  valerosa  osadía 
Puso  en  los  muros  de  Alhama , 

Y  tras  él  Martin  Galindo, 
De  bien  conocida  espada , 
Temida  del  enemigo 

Y  del  amigo  acatada. 
Prosiguiendo  su  camino 
El  Rey  i  consejo  Jlama , 
Con  quien  todos  los  alcaldes 

Y  capitaneare  apartan, 
A  quienes  dice  :— Sabéis , 
Faltando  Alhama,  la  falta 
Que  aqueste  reino  recibe, 

Y  el  mal ,  si  no  se  restaura ; 
La  brevedad  os  encargo. 
Por  estar  en  ella  Aja.  — 
Echaron  todos  de  ver 

La  pasión  enamorada 
Que  afligía  al  triste  Rey, 
'I  anta ,  que  casi  lloraba , 

Y  con  mucha  dilisencia 
El  grueso  campo  levantan. 
Sitian  la  fuerte  ciudad 

Y  por  mil  parles  la  asaltan ; 
Mas  en  el  fuerte  Marques 
Dura  resistencia  bailan ; 
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Pero  al  fia  la  sed  hiciera 

Lo  deneffado  á  las  armas , 

Si  el  de  Medinasidonia . 

La  pesadumbre  olvidada 

Que  entre  él  y  ^1  Marques  habia , 

Al  socorro  no  llegara 

Con  gran  numero  de  gente , 

Cuya  nueva  al  Rey  llegada, 

Determina  no  aguardar 

A  Don  Enrique  en  campaüa , 

De  Guzman,  que  el  Valeroso 

Por  sobrenombre  llamaban. 

Y  como  el  mal. nunca  es  solo» 
Le  llegó  otra  nueva  mala  : 
Que  el  Católico  Fernando 
Con  grueso  ejército  entraba 
De  la  gente  de  Castilla 

Para  socorrer  á  Alliama. 
Conoció  el  Rey  su  fortuna. 
Que  le  era  en  todo  contraria , 

Y  con  parecer  resuelto 
Levantar  el  cerco  manda , 
Para  mejor  ocasión 
Dejando  aquella  jornada. 
Como  lo  bizo  después, 
Pero  no  fué  de  inniortancia ; 

Y  con  mucha  genie'ménos 
Se  (onia  sobre  Granada. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  R<nMMe^ro  y  trage- 
dias, ele.) 


4067. 

PRONOSTÍCASR  QUE  LOS-  MOROS  PERDERIAIf  k  GRANADA,  POR 
TRES  LOBOS  QUE  ENTRAROIf  E2f  ELLA. 

(Anónimo.) 

El  rey  moro  de  Granada 
Deniro  d'ella  estando  un  dia, 
Entraron  tres  lobos  viejos 
Por  esa  puerta  de  Elvira. 
Fuéronse  ¿  hacer  parada 
En  frente  de  la  mezquita. 
Gran  combate  han  ordenado 
Que  entre  tos  tres  se  movía. 
El  uno  mató  i  los  dos ; 
Ferozmente  los  comia. 
El  rey  Chico  se  los  mira 
Con  espanto  y  maravilla  : 
Mandó  juntar  los  ancianos 
Moros  de  su  morería, 

Y  desque  los  tuvo  juntos 
Estas  palabras  decía : 
—¿Cuál  de  vosotros,  mis  moros « 
Es  el  que  adivinaría 

Aquesto  que  acmi  ha  pasado? 
Mis  tesoros  le  oaria.-r 
Allí  respondiera  un  moro , 
Que  Alalar  por  nombre  habia  : 
— Yo  te  lo  oiré,  señor. 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
—Pues  dilo,  dilo,  Alalar, 
Que  otorgada  te  sería. — 
—Sábete  que  estos  tres  son 
Las  tres  naciones  que  habia 
Repartidas  por  el  mundo. 
De  gran  lustre  y  señoria. 
La  una  es  secta  de  moros , 
La  otra  lev  de  judería , 

Y  la  otra  de  cristianos, 
Que  á  todas  vencido  habia ; 

Y  en  los  reinos  de  Aragón 
Un  infante  rosidia , 

Don  Hernando  ha  por  nombre , 

Y  esta  es  su  nombradla ; 

Y  este  se  vemá  á  casar 
Con  la  infanta  de  Castilla 
Llamada  Doña  babel , 
De  muy  gran  sabiduría ; 


Y  esta  ganará  las  UemtV  ~ 
Gomo  ya  ganado  babia. 

Y  conquistará  á  Granada, 
Parte  de  la  Aodalocia.— 
Oveodo  esto  el  rey  Chiquito, 
D^esta  manera  deda  r 

-r^Pues  venga  el  rey  Doo Cenando, 

Y  verá  cómo  le  iría, 

8ué  asi  hizo  el  rey  Don  Joan, 
I  que  reinaba  en  Castilla. 
Mátele  tres  capitanes, 

Y  él  se  me  escapó  con  vfcla. 

1068. 

Clf  TORNADIZO  BINIGADO  HUKU  POS  ■AKUI  MKl 
DEVOTO  DK  LA  VÍtOER,  ■OSnUÜliO  i  LOt  WNM 
IHÁGBII  DE  ELLA  QOB  LUVAIA  IR  BL  PKM<. 

Ya  se  salía  el  rer  moro 
De  Granada,  en  Alriierüi , 
Con  trescientos  moros  berros 
Que  lleva  en  su  companit.  ' 
Jugando  van  de  la  lanía. 
Rendo  van  barragania ; 
Cada  cual  iba  hanlañdo  ' 
De  las  gracias  de  sñ  amiga. 
Asi  habló  un  tornadizo , 
Que  criado  es  en  .Sevilla : 
—Porque  habéis  dlcbojas  vnesina 
Deciros  quiero  la  roia: 
Blanca  es  y  colorada' 
Como  el  sol  cuando  salla.— 
Allí  hablara  el  r.ey  moro,  ' 
Bien  oiréis  lo  qne.décia  :. 
—Tal  amiga  como'  aqnest 
Para  mi  pertenesda; . 
—Yo  te  la  daré,  baeo  reVf 
Si  aqüi  me  otorgas  la  vida; 
— Dédesmela  tü ,  el  morisco  9 
Que  otorgada  te  seria. — 
Echara  mano  á  so  seno. 
Sacó  á  la  Virgen  María ; 
De  que  la  vico  el  rey  moro, 
A  la  pared  se  volvía  ; .. 
—Tomadme  luego  á  ese, perro»  . 

Y  llevádmelo  4  Almería : 
Tales  prisiones  le  echa , .  ^ 
D'ellas  no  salga  oon  vida.- 

*  De  este  romance  hizo  Alfonso  de  Aleaadete  lUf 

s  Este  romance  con  algunas  variantes  §•  haUa  ca 
etpañola,  de  Timoneda  :  donde  empien  :  fcMMrtt 
moro^  etc.,  y  en  el  final  lo  cambian  asi,  decaes  cd  vi 
dice  :  —  (^  otorgáis  te  terié. 

El  bnen  hombre  sin  tomor. 
Con  ía  gran  fe  qoe  tenia 
Metió  la  mano  en  so  seno, 
Sacó  la  virffpn  María. 
As(  c^mo  el  Rev  la  vido 
Amortecido  se  habia : 
Dando  voces  á  su  ^ente 
D'esta  manera  decía : 
—  Prendedle  luego,  los  mies» 
Y  llevadlo  i  Almería , 
Jugaréisraelo  i  las  cafias  *, 
En  antes  que  pase  el  día.— 

*  Suplicio  atroi  en  qoe .  puesto  nn  bombrt  eoiM  eaUfci 
«¡anceftdo  con  bohordos  ó  dardos  poqntflot. 


1069. 

EL  RET  CHICO  PRISIONERO  DEL  CORK  DB  GAfi 

{Anánimo  *.) 

Junto  al  vado  de  Genil, 
Por  un  camino  seguido 
Viene  un  moro  de  á  caballo, 
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De  polvo  y  sangre  teñido^ 
Corrieodo  ¿  todo  correr 
Gomo  el  qae  viene  buido. 
Llegado  junto  i  Granada , 
Da  gran  grito  y  alarido , 
Publicanno  malas  nuevas 
De  un  caso  que  ba  acontecido  t 
—Que  el  rey  Ghico  se  perdió 

Y  los  que  con  él  ban  íao , 

Y  que  no  escapó  ninguno, 

*  Preso,  muerto  ó  mal  berido ; 

?ne  de  cuantos  allí  fueron 
o  solo  me  be  guarecido, 
A  traer  nueva  tan  triste 
Del  gran  mal  que  ba  sucedido. 
Los  que  ¿  vuestro  rey  vencieron 
Sabed,  si  no  babeis  sabido. 
Que  fué  aquel  Diego  Heniandez, 
De  Górdoba  es  su  apellido. 
Alcaide  de  los  Donceles, 
Hombre  sabio  y  atrevido , 

Y  aquel  gran  conde  de  Cabra , 

?ue  en  su  ayuda  ba  venido; 
este  venció  laliatalla 

Y  aquel  trance  tan  reüido ; 

Y  otro,  Lope  de  Mendoza, 
Que  de  Cabrá  babia  salido , 
Que  andaba  entre  los  peones 
Como  un  leoD  atrevido. 

Y  sabed  que  el  Rey  do  es  muerto; 
Mas  oue  está  en  prisión  rendido , 

Í fue  le  vide  ir  en  trailla 
U»  acto  muy  abatido , 

Y  llévanlo  drécho  á  Lucena , 
Junto  adonde  fué  vencido.  — 
Lloraba  toida  Granada 

Con  grande  llanto  y  gemido ; 
Lloraban  nozof  y  viejos 
Con  algazara  y  raido ; 
Lloraban  todas  Ito  moras 
Uo  llanto  moy  dolorido ; 
Mesan  sus  cabellos  negros » 
Desgarrando  sus  vestidos « 
Arañan  sus  blancas  caras 

Y  sus  rostros  tan  luddbs  : 
Unas  lloran^byos,  padres; 
Otras  bermano  ó  marido ; 
Lloran  tanto  caballero 
Gomo  allise  bnbo  perdido ; 
Lloraban  por  su  buen  rey 
Tan  amado  y  tan  querido^ 
Qoeréttanse  de  Manoma ,  ^ 
Qoe  ansí  ba  desfavorecido 
A  so  ejército  y  80  rev , 
Qoe  ftiese  asi  destruido. 
Proneteo  todas  sus  joyas  t 
Sos  ajorcas  y  tejillos , 

T  coq  éstas  ?  otras  cosas 
Dar  so  rescate  cumplido. 

-.{CgaeioneroieñomMees.) 
Es  Bat  completo ;  pero  el  aiismo  que  estü  en  la  Rota  es- 


•     1070. 
u%  uttaTAn  tos  ketes  católicos  al  rct  caico 

DC  CaAXADA. 

{De  GábrUl  L^o  Lato  de  la  Vega.) 

Sobre  el  muro  de  Baena, 
La  mano  puesta  en  la  barba , 
Recostado  en  él  de  pecbos , 
El  rey  CUquito  lloraba, 
A  qoiíen  en  prisión  estrecha 
Con  valor  poso  .el  de  Cabra , 
Junto  al  poderoso  arroyo 
En  la  sangrienta  batalla 
9o  Unió  oaeve  banderas 


9ue  trae  por  orla  en  sus  armas  > 
una  cadena  que  á  un  rey 
La*  cerviz  opresa  abraza 
A  una  parte  del  escudo 
Con  los  de  su  antigua  casa. 
Mo  su  prisión  siente  el  Key, 
Mas  el  oarecer  de  Guala , 
De  las  granadinas  moras 
La  mas  hermosa  y  gallarda. 
No  admite  el  Rev  compañía^ 
Que  su  cuidado  le  basta ; 
Con  esa  solo  se  entiende 
¥  se  siente  rica  el  alma. 
En  ningún  lugar  sosiega , 
Propiedad  de  quien  bien  ama 
Cuando  la  molesta  ausencia 
Le  absconde  la  cosa  amada. 
Una  sola  le  da  alivio , 
Si  alguna  á  dársele  basta, 

Y  es  el  arrojar  los  ojos 
Al  caqnino  de  Granada, 
Cuya  vista  el  bado  avaro 
Porque  roas  sienta  le  alaja , 
Impidiéndolo  de  tierra  • 
La  dilatada  distancia. 

De  la  fortuna  se  queja , 
Que  con  tal  ri^or  le  trata , 
Poniendo  en  cielo  sereno 
De  nubes  oscura  capa , 

Y  en  roar  sosegado  y  quieto 
Tan  repentina  borrasca. 

No  bay  cosa  que  le  consuele , 
La  gloria  considerada 
Largo  tiempo  poseída , 
En  un  momento  quitada. 
No  disimula  su  pena, 
Que  para  callada  es  mala, 
Por  testigos  t)e  la  cual 
Convoca  piedras  y  plantas. 
Pues  como  fué  conocida 
Del  noble  conde  de  Cabra 
Su  fervorosa  pasión. 
De  (|ue  el  rostro  muestras  daba ; 

Y  viendo  que  de'salud 
El  mal  le  necesitaba, 
Una  visita  le  bizo 
Demás  de  las  ordinarias , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  reverencia  acatada ,      . 
Diciendo  :— Muestre  tu  Alteza 
Ya  de  hoy  nías  aleare  cara , 
Que  el  rey  Fernando  te  da 
Libertad,  por  esta  carta, 

Y  mand^  para  su  efecto 
Que  luego  á  Córdoba  partas, 

Y  que  ¿  reinar  como  antes 
En  visitándole  vayas.— 
Por  tal  nueva  el  rey  Chiquito 
Con  sumo  placer  le  abraza , 
Diciendo  :— Mas  que  el  prenderme 
El  libertarme  te  ensalza  — 

(Lobo  Laso  de  la  Ycca,  Romneero  y  traye 
diot,eic) 
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VENCE  POr.TOCARaERO  QCIKCE  ALCAIDES  «OROS  ,  T  PRE- 
SEN FA  k  LA  REINA  ISABEIf  SUS  DESPOJOS  T  RANDERAS.— 
OBTIENE  EL  PRIVILEGIO  DE  RECIBIR  CADA  kRO,  EL  tílA 
DE  RETES,  LAS  REALES  VESTIDURAS. 

{De  Galnriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Después  que  el  rey  Don  Femando 
En  el  reino  de  Granada, 
Talando  la  fértil  vega , 
Tomó  á  Tajara  y  k  Albama , 
Volvió  á  Castilla,  dejando 
Las  fronteras  encargadas 
Al  bravo  Portocarrero » 
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De  qoien  los  moros  cemblabáu , 
Rayo  ardiente  (¡oeinador, 
Llamarido  sa  diesUa  iiisaua 
Ira  del  cielo  caída 
Contra  la  ley  mabometana. 
Ordenaron  quince  alcaides 
Comarcanos  de  Granada,  * 
Con  gran  numero  dé  gente 
De  la  mas  disciplinada 
En  el  arte  militar. 
Hacer  en  Jei;ez  entrada , 
Pensando  que  ausente  el  Rey, 
Portocarrero  está  en  Palma » 
El  cual  con  mucho  cuidado. 
Como  fiel  f  asallo  guarda « 
Cuanto  el  Rey  mas  lejos  d'éJ , 
Las  fuerzas  roas  guerreadas , 
Arrojándose  al  peli^^o , 
De  nobles  cosa  ordmaria , 
Por  cumplir  con  lo  que  deben 

Y  adquirir  eterna  fama. 
Sabiendo  Portocarrero 

De  los  alcaides  la  entrada , 
Juntó  la  gente  que  pudo. 
Aunque  en  número  no  tanta 
Como  la  que  ellos  iraian; 
lias  en  valor  la  aventajan. 
Aguardólos  en  un  paso , 
Do  se  trabó  la  batalla. 
De  ambas  partes  tan  reñida , 
Que  hubo  en  vencer  duda  barta 
Pero  al  fin  Portocarrero 
Tanto  su  diestra  adelanta , 
Que  prendió  y  mató  á  los  quince 
Con  la  gente  que  llevaban. 
Envió  las  quince  banderas 
A  la  Reina  presentadas. 
La  cual  desde  alli  adelante 
Por  tan  notable  haxaña. 
Siempre  el  dia  de  los  Reyes 
Dio  &  la  condesa  de  Palma, 
Doña  Francisca  Manrique , 
Las  ropas  que  ella  estrenaba ; 

Y  esto  duro  hasta  boy  : 
De  tal  hecho  justa  paga.  ' 

(Lobo  Laso  db  la  Vega  ,  Bmmmeerú  y  trage- 
diat,  etc.) 

1072. 

los  gohercs,  moros  á  sueldo  del  ttet  de  granada ,  so- 
correh  ácoi:«,  sitiado  por  dox  tedro  e.^riquez, 
adelantado  de  a!((dalucía'. 

{Anónimo  *.) 

Por  el  reino  de  Granada 
El  rey  Don  Feniando  ha  entrado 
El  año  de  ochenta  y  cmco. 
De  gran  gente  acompañado. 
Ninguno  sabia  de  cierto 
Dónde  el  Rey  iba  atinado: 
Llegado  cabe  Anlequera , 
El  Rey  alli  se  ha  parado. 
Un  domingo  de  mañana 
Llamó  muy  apresurado 
A  aquel  famoso  cueircro , 
Don  Pedro,  el  adelantado ; 
Con  palabras  amorosas 
De  este  modo  le  ha  hablado  : 
—  Esforzado  caballero , 
De  los  moros  tan  dudado , 
Pues  ya  vuestro  gran  esfuerzo 
A  todos  habéis  mostrado ; 
Haréisme  muy  gran  servicio 
En  que  con  grande  cuidado , 
Con  la  gente  que  tenéis 

Y  la  que  yo  he  señalado , 
Me  cerquéis  luego  á  Coin 
Hasta  ser  por  vos  tomado.  — 


Don  Pedra.Etrfqiiei  por  esto 
Al  Rey  le  besó  las  nuuioe; 

Y  sin  dilación  alguna  , 

Se  partió  luego  del  canpOp 

Y  puso  cerco  i  Coin,  ' 

Y  comenzó  de  apreuHo 
Combatiéndola  eootloo. 
Haciéndole  muy  gran  dallo. 

Y  con  la  contínuadoa 

De  los  tiros  qoe  ha  tirado 
Derribó  parte  d^  moro. 
De  que  fueron  noy  tarliados     - 
Los  moros  que  eswMO  dentro, 

Y  muv  atemorisadoSv 

No  sabiendo  qué  hacerte    . 
Para  excusar  tan  gran  daio.  ' 
Estando  coa  grao  üitiga 
Los  moros  en  este  eslMO, 
Supiéronlo  unos  Comeres 
Que  eran  en  Monda  alojados. 
Vinieron  por  socorreHos 
Con  esfuerzo  muy  sObrado , 
Queriendo  entraren  i|fc  villa; 
Pero  fuéles  estorl^do. 
Por  estar  poi  todas  partea 
De  ella  el  real  asentado.. 
Viendo  aquesto  el  capitán  , 
Que  Homar  era  ilaniado. 
Considerando  el  p^igro 
De  aquel  muro  derribado. 
Temiendo  la  perdición 
De  la  villa ,  en  tal  estado , 
Llamó  á  todos  los  Gomeret^ 
Diciendo  delermmado : 
—  Ea,  valerosos  moros, 
i  Quién  será  aquel  tan  óéado , 
Que  quiera  haber  piedad . 
De  aquel  pueblo  desdichado, 

Y  de  mujeres  y  niños 

Que  dentro  están  encerrados, 
Que  de  muerte  ó.captlverio 
No  podrán  verse  librados? 

Y  aquel  que  la  piedad 

De  Dios  no  viere  de  grado, 
Véngase  luego  tlw  mi, 
Porque  estoy  determinado 
De  morir  como  buen  moro, 
O  socorrer  los  cercados,  -r 
Desatándose  una.toca,' 
En  una  vara  la  ha  atado : 
Siguiendo  todos  tras  éf , 
Por  el  real  se  ha  entrado  : 
Dando  y  recibiendo  golpes , 
Hasta  la  villa  han  pasado; 
Los  cuales  moros  nléieron 
Que  con  su  esfueno  sobrado 
Se  detuviese  Coin 
Gran  tiempo  sin  ser  tomado. 

(FcEMES,  Libro  dé  ¡oí  eurml»  Htí* 

«  Este  romance ,  con  variantes  5  diverso  ¿nal ,  se  hall 
Rosa  española,  de  Tímo.neda.  Soprine  todos  los  vertM 
riores  al  que  dice :  Pero  fkéles  ettorkoáo,  y  sisüt0|e  i 
guientcs. 

Los  cristianos  de  Coin 

A  combatir  han  tomado  : 

Ganádoles  han  la  poerta ; 

Dentro  la  villa  han  entrado 

No  dejando  moro  á  vida , 

Los  niQos  han  captivado. 

Coin  ya  que  fué  rendido 

Sobre  Alora  poso  campo. 
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SOTOMATOa ,  COXDE  DE  BELALCÁZAR,  nUEat  DI  I 
TRAIDORA  ,  E:(  EL  SITIO  DE  ALORA. 

(Anónimo,) 

Alora ,  la  bien  cercada , 
Tü  que  estás  á  par  del  rio, 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPANA. 


0& 


.  Cercóte  el  Adelantado  • 
lloa  mañana  en  domingo  . 
Con  peones  y  hombres  de  armas 
Hecho  la  había  as  portillo. 
Viérades  moros  v  moras 
Qae  iban  hoyendo  al  castillo; 
Lis  moras  llevaban  ropa. 
Los  moros  harina  y  trigo. 
Por  encima  del  adarbe 
So  pendón  llevan  tendido. 
Alia  de  tras  de  ana  almena 
Qaedádose  ha  un  morillo* 
Con  una  ballesta  armada , 

Y  en  ella  puesto  an  cuadrillo, 

Y  en  altas  voces  decía ,  >. 
Que  la  gente  lo  ha  oído : 

—  ¡Treguas,  tregua.  Adelantado, 

Que  tuyo  se  da  el  castillo !  — 

Alzó  la  visera  arriba 

Para  ver  quién  lo  había  dicho : 

Apuntáralo  &  la  frente, 

Salidole  ha  al  colodrillo. 

Tómale  Pablo  de  rienda. 

De  la  mauo  Jacoblco, 

Quieran  dos  escla? os  suyos 

Que  habla  criado  de  chicos. 

Llévaole  á  los  maestros « 

Por  ver  si  le  dan  guarido. 

A  las  primeras  pairas 

Por  testamento  les  dijo 

Que  él  ¿  Oíos  s*encomendaba', 

Y  el  alma  se  le  ha  salido. 

íCódiee  del  iiah  xvi.  —  It.  Twohbda  ,  Bosa  espa- 
áolñ.) 
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■OaOS  DE  «OXDA  HACEK  dlAIf  P^ESA  Elf  LAS  FRONTE- 
S,  PCIO  LOS  CRlSTUlfOS  DE  HARCaEIU  LA  BESCATAN. 

(Anónimo,) 

Aquese  moro  Albohacen, 
Rey  de  Ronda ^aquesa  villa. 
De  la  casa  de  Granada 
Con  gran  pujanza  partia. 
Para  tierra  de  cristianos 
Lleva  gran  caballería ; 
Dos  mil  y  quinientos  moros 
De  4  caballo  los  traia ; 
Diei  mil  llevaba  de  á  pié , 
Todos  iban  con  gran  grita. 
Tendidas  van  sos  banderas, 
Sus  anadies  tañían : 
Corren  la  villa  de  Estepa , 
Que  nadie  se  lo  impedia. 
Cristianos  muchos  ha  muerto, 
T  á  otros  muchos  los  captiva  : 
Llevaba  muchos  sanados. 
Para  Ronda  se  volvía. 
Llegó  la  nueva  &  Marchena, 
Del  daño  qve  el  moro  hacia , 
Aquese  Rodrigo  Ponce, 
Qoe  de  León  se  apellida; 
Hijo  mayor  es  dei  conde 
Qoe  de  Arcos  se  decía; 
Caballero  es  animoso. 
De  dará  sangre  y  antigua: 
Con  esfuerzo  muy  crecido 
Jootó  su  caballería. 
Ciento  eran  de  i  caballo , 
No  mas,  los  que  le  seguían. 
Por  el  rastro  de  los  moros 
Signe  con  gran  valentía. 
De  Osuna  salió  el  alcalde, 
Ise  buen  Luis  de  Peroia , ' 
Con  otros  cient  caballeros : 
Aiabos  van  en  compañía, 
he  la  comarca  les  vícmb 
Sdsdentof  de  peonía , 


Y  de  caballo  sesenta  •  . 
Con  qué  gran  placer  hablan. 
Esfuérzalos  Don  Rodrigo  - 

Y  también  Luis  de  Pernla. 
—  No  temados ,  caballeros , ' 
Mostrad  >vuesira  valentía ; 
Aunque  los  moros  son  muchos. 
Nadie  muestre  cobardía; 
Pelead  como  valientes. 

Que  Dios  nos  ayudaría.  '— 
Todos  pierden  el  temor. 
Todos  cobran  osadía; 
Junios  van  en  seguimiento , 
Alcanzado  los  habían': 
Cabe  el  rio  de  las  Yeguas 
Se  comenzó  la  porfía. 
Al  lado  del  madroñal 
Sus  banderas  descogían. 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
En  ellos  ihatanza  hacían. 
Arrancáronlos  del  campo «' 
Pusiéronlos  en  huida  : 
Quitantes  la  cabalgada , 
Que  nada  no  se  perdía. 
Recógense  los  cristianos 
Con  muy  crecida  alegría '; 
Mil  y  cuatrocientos  moros 
Eran  los  que  muertos  Gncan , 
Sin  otros  que  van  captivos , 
Muchos  en  gran  demasía. 
Ciento  son ,  y  mas  noventa. 
Los  cristianos  que  morían. 
En  la  fuepte  de  la  Piedra 
Todos  allí  se  acogían. 
Do  partieron  gran  despojo 
Que  de  moros  conquerían. 
Todos  vuelvan  placenteros 
Por  la  victoria  que  habían , 
Alabando  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Sancta  María, 
Que  les  dio  tanta  victoria 
Contra  tan  gran  morería. 

(SzpÚLTEDA ,  Romanee»  nuev§menu  sacados ,  etc.) 
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L0S,aOROS  DE  HOCLi:i  HACB?I  UÜA  CORRERÍA  POR  I.AS 
TIERRAS  DE  ALCALÁ. 

{Anónimo,) 

Caballeros  de  Modín, 
Peones  de  Colomera, 
Entrado  habían  en  acuerdo 
En  su  consejada  negra 
A  los  campos  de  Álcali , 
Dónde  irían  á  hacer  presa. 
Allá  la  van  i  hacer     ' 
A  esos  molinos  de  Hnelva. 
Derrocaban  los  molinos. 
Derramaban  la  cibera , 
Prendían  los  molineros 
Cuantos  hay  en  la  ribera.     . 
Ahí  les  hablará  un  viejo, 
Qu*era  discreto  en  la  guerra. 
—  Para  tanto  caballero 
Chica  cabalgada  es  esta; 
Soltemos  un  prisionero 

8ue  á  Alcalá  lleve  la  nueva; 
émosle  tales  heridas, 
Qu*en  llegando  luego  muera ; 
Cortémosle  e|  brazo  drecho 
Porque  no  nos  haga  guerra.  — 
Por  soltar  un  molinero 
Un  mancebo  les  saliera  - 

gu*era  nacido  y  criado 
o  Jerez  de  la  Frontera , 
Que  corre  mas  que  un  gamo 
1  salla  mas  que  una  cierva. 
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Por  los  campos  de  Alcalá 

Ya  gritando  :  —  i  Fuera ,  fuera'. 

Caballeros  de  Alcalá, 

Ño  os  alabaréis  de  aquesta , 

Que  por  uua  que  becistes* 

Y  tan  caro  como  cuesta » 
Que  los  moros  de  Moclio 
Corrido  os  han  la  ribera, 
Robado  os  hau  vuestro  campo, 

Y  llevado  os  ban  gran  presa. 
Oidolo  ha  Üou  Pedro 

VoT  su  desventura  negra ; 
Cabalgara  en  su  caballo. 
Que  le  diceo  Boca -negra : 
Al  salir  de  la  ciudad 
Enconiró  con  Savavednu 
—  No  váyades  allá ,  bijo , 
Si  mi  maldición  os  venga  : 
Oue  si  hoy  fuere  la  suya , 
Mañana  será  la  vuestra.— 

(Cancionero  de  Romances.) 
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SITIO  T  TOMA  DE  LOJA,   POR  LAS  TROPAS  DE  FERNANDO  V. 

{De  Gabriel  Laso  de  la  Vega.) 

En  Loja  estaba  el  rev  Chico 
Con  gran  copia  de  soldados , 
Porque  con  el  rey  Zagal , 
Su  tío,  andaba  encontrado, 
Sobre  el  tener  cada  cual 
Solo  y  sin  igual  su  Estado  : 
Cosa  dura  de  llevar 
En  quien  alcanza  alguu  mando. 
Puso  sitio  en  este  tiempo 
El  Católico  Fernando 
Sobre  la  fuerte  ciudad , 
Aunque  no  tan  á  su  salvo , 
Que  primero  no  tuviese 
Mil  rencuentros  porUados 
Kn  que  murió  mucha  gente 
Del  uno  y  del  otro  bando. 
Sobre  asentar  las  estancias 
En  lugar  acomodado , 
Que  de  la  ciudad  salían 
Muchos  moros  á  estorbarlo; 
Qué  los  prácticos  del  reino , 
Que  al  Rey  estnban  guardando » 
Que  al  fin  con  dificultad 
La  sitió  por  todos  lados , 
Unos  con  otros  por  horas 
Escaramuzas  trabando; 
En  algunas  la  persona 
Del  rey  moro  peleando. 
Pues  de  ver  tanta  ruina 
Martin  de  Alarcou  cansado, 

Y  de  que  el  buen  Don  Rodrigo 
Teilez  Girón,  el  nombrado, 
Maestre  de  Calatrava, 
Murió  en  el  cerco  pasado , 
Haciendo  por  su  persona 

Lo  que  el  fiero  Marte  airado. 
De  aos  veloces  saetas 
Por  el  pecho  atravesado, 
La  delantera  tomó, 

Y  con  ánimo  indignado , 
Osando  lo  mas  difícil , 
Hizo  |)or  la  espada  tanto. 
Que  por  el  mayor  aprieto 
De  los  moros  abrió  paso. 
Sin  ser  bastante  á  impedirlo 
El  escuadrón  mas  cerrado, 
Hasta  que  en  los  nrrabales 
De  Loja  entió  peleando , 

A  todas  parles  hiriendo , 
Lijero  cual  suelto  pardo , 
A  quien  sigue  mucha  gente 
Yieudo  uu  hecho  tan  extraño ; 


El  cual  poso  á  la  eludid 

El  cerco  mas  apretado , 

Dándole  de  alli  adelante 

Un  asalto  y  otro  asalto , 

Hasta  que  el  aprieto  yendo 

El  rey  moro ,  movió  trato 

En  que  Ubre  le  dejó  • 

La  cmdad  al  rey  Femando. 

(Lobo  Llso  db  la  Ybsa  ,  Iiemnitr§  f  In^ 
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EN  EL  CERCO  DB  hAlAGA  IXTEHTA  f»  KOnAnTO  AS 
Á  LOS  RETES  CATÓUCOS  QOB  LA  ftlIUBAl. 

{Aüóidmú.) 

Málaga  está  muy  eslrecba 
En  gran  quebranto  y  fatiga. 
Por  todas  partes  cercada « 
Muy  gran  hambre  padecía. 
No  quiere  ningún  partido 
El  Ce^i  que  la  teuia , 

Y  lo  mismo  los  Comeres , 
Moros  que  la  defendían. 
Visto  por  el  Alfaqni , 
Que  el  Alhariz  se  decía « 
Junto  con  Alí-ben-amar 

Y  el  Dordux  en  compaúla » 
Como  su  necesidad 

Era  mayor  cada  día , 

Y  que  no  tenían  remíedlo 
Ni  socorro  no  atendían. 
Convocaron  la  ciudad, 

Y  con  gran  gente  que  habla 
Hablaron  asi  al  Ce^rl, 

Y  el  Airaqui  le  decía  : 

—  Ruégoie ,  Uamet,  C^grí , 
Yo  y  aquesta  compaúla 
Que  entregues  esta  ciudad, 
Pues  defensa  no  tenia. 
Contempla  cuantos  guerreros 
El  cuchillo  muerto  babía ; 

No  quieras  que  mate  á  esotros 
La  gran  hambre  que  tenían. 
Nuestras  mujeres  y  h^os 
Muy  gran  dolor  nos  ponían. 
Porque  nos  demandan  pan, 

Y  de  hambre  se  morían; 

Y  tú  mas  danos  nos  haces     ^ 
Que  los  cristianos  hacían ; 
Que  ellos  nos  matan  á  liierro , 
Tú  por  mas  áspera  via. 

Di ,  ¿  son  mas  fuertes  los  muros 

Que  aquesta  ciudad  tenía. 

Que  son  aquellos  de  Ronda , 

Que  ya  entregado  se  babía  ? 

iNi  vosotros  sois  mas  Ibertes, 

Ni  tenéis  mas  valentía 

Que  aquella  gente  de  Loja 

Que  á  aquestos  Reyes  se  humilla?  . 

Di,  ¿que esperanza  te  queda. 

Pues  tienes  tal  rebeldía  1 

Granada  perdió  su  fuerza. 

Su  gente  no  es  cual  solía , 

Los  capitanes  su  orgullo , 

Porque  rey  les  fallecía. 

Deja  vanas  esperanzas 

Que  poco  al  caso  hacían.  — 

£1  Cegri  muy  obstinado , 

Con  enojo  respondía : 

—  Que  por  manera  ninguna 
La  ciudad  no  entregaría , 

Y  que  tuviesen  por  cierto. 
Que  primero  moriría.  —  * 
Los  moros  muy  fatigados , 
Unas  cartas  escribían 

Al  Rey  por  algún  partido ; 
Sola  hbertad  |>edian  : 
Pero  ya  aqueste  concierto 
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s  concedia, 
I  la  hambre 
d  padecía. 
Auge», 
» se  decía, 
itar  el  cerco 
en  si  tenia, 
cientos  moros, 
!  les  decía. 
iga  secretos , 
ose  de  día, 
f  de  mañana , 
imanecía , 
de  la  mar 
etian 

K>r  las  estancias 
la  parte  había; 
inao  por  ellas , 
laravilla , 
lentos  de  ellos 
á  porfía , 
Tueron  muertos 
qoe  ocurría. 
I  moro  santo , 
que  quería , 
batalla 
rodillas 
is  las  manos , 
ación  hacia , 
te  fué  preso  : 
os  decía 
ro  santo, 
erto  sabia 
I  ciudad 

0  se  baria , 

3  4  solo  al  Rey , 
(diría, 
r  el  Rey 
ae  decía ; 
ida  llegados , 
el  Rey  dormía , 
otra  tienda , 
(tdia 

qpes  de  Moya 
ODadilla ; 
tugues 

1  decía. 

a  tienda  el  moro , 
conocía , 
msó  que  era 
erlo  quería , 
Marquesa, 
se  vestía, 
mulado 
ne  traia , 
o  le  dio 
an  herida 
la  cabeza , 
aravilla , 
sátiro 
as  podía ; 
mataron 
lo  traia. 
Liéro  de  ios  cuarenta  cantos,  ote.) 


1078. 

AXAÁ  LOS  CRISTIANOS,  DESPUÉS 
«OÍDA  CO.TTRA  ELLOS. 

Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

i  y  atajado 
e  Granada 
I  de  Loja, 
ta  importancia, 
nge,  teme, 
contraria ; 
luesta  comienza 
desagravia. 

I. 


DE 


Salió  cierta  su  sospecha , 
Gomo  quien  mal  aguardaba. 
Que  el  Católico  Femando 
Quiere  poner  cerco  i  Baza, 
*Giudad  coya  fortaleza 
Todo  el  reino  aseguraba. 
Dióle  mucho  que  pensar 
Por  ser  llave  de  Granada ; 

Y  tras  largo  vacilar, 
Por  resolución  declara , 
Pues  que  lodos  contradicen 
El  dar  al  Rey  la  batalla. 
Que  se  muestre  su  poder 
Ln  fortiGcar  ¿  Baza 

De  la  gepte  mas  experta, 
Pertrechos  y  vituallas , 
Como  cosa  en  qoe  consiste 
La  pérdida  ó  la  ganancia. 
Unos  dicen  que  el  Rey  entre 
Para  mas  asegurarla ; 
Otros  que  no,  mas  que  llamen 
Al  infante  Zideyaya, 
Un  nieto  de  Abenalmao 
Alnavar,  rey  de  Granada, 
Que  habitaba  en  Almería ; 
El  cual  lue^o  parte  á  Baza 
Con  diez  mil  valientes  moros , 

Y  d*ella  se  apoderaba 
Por  ruego  del  Rev  sa  tío, 

Y  casado  con  su  hermana ; 
Donde  con  loables  hechos 
Hizo  perpetua  su  fama. , 
Cerco  el  rey  Femando  luego 
La  ciudad  fortiflcada , 

Con  asedio  mas  estrecho 

Que  Escipion  puso  á  Namancia. 

Duró  al  pié  de  siete  meses 

Con  refriegas  porfiadas. 

De  ambas  partes  tan  sangrientas , 

Que  bien  claro  se  mostraba 

Ser  el  cercado  espa&ol , 

Y  español  el  que  cercaba. 

Y  en  este  estado  las  cosas , 
Fué  la  Reina  al  real  de  Baza 
Con  socorro ,  á  cuya  vista ' 

De  ambas  partes  mueven  habla, 

Y  á  tratar  comienzan  medios 
Donde  ninguno  se  hallaba. 
Mas  el  valeroso  Infante 

Que  la  gente  acaudillaba. 
Respondió  que  no  baria 
Cosa  sin  comunicarla 
Con  su  tío,  el  rey  Zagal, 
En  cuyo  nombre  está  Baza, 

Y  que  al  Católico  Rey 
De  le  servir  da  palabra , 
Sin  perjuicio  de  aquella 
Que  i  su  tio  tiene  dada , 
A  quien  tanto  mas  obliga 
Cuanto  es  la  sangre  mas  clara , 

Y  con  el  Alcaide  envia 

A  Guadíx  aquesta  carta  : 

«No  el  apretado  asedio  peligroso , 
>Ní  la  contmuacion  de  asaltos  duros , 
>Ni  el  ri^or  del  cristiano  belicoso, 
>  A  aportillar  bastante  nuestros  maros, 
>Ní  el  brazo  de  Femando  valeroso, 
>Que  trabaja  de  hacerlos  mal  seguros, 
>Ní  de  Castilla  todo  el  resto  junto 
•Hará  que  pierda  de  mi  ser  ou  punto. 

» Podrá  cortar  el  curso  de  mis  años 
»  Y  hacer  en  mi  sn  golpe  coando  quiera , 
«Llevarme  de  on  engaño  en  mil  engaños, 
»Esia  suerte  presente  ó  venidera ; 
•Mas  no  hacer  estragos  tan  extraños 
•  En  sangre  de  Abenhut,  que  la  carrera 
•Que  no  torcieron  mis  pasados  tuerza, 
» Pues  dándole  la  vida,  a  mas  no  fuerza. 

•  Digo  que  esta  ciudad  está  eo  estrecho ; 


os 


»No  para  que  se  entregue  te  lo  digo; 
>Que  de  mi  gente  estoy  Un  satisfecho, 
»Qae  iguala  a*ellos  el  menor  conmigo , 
>De  que  es  basunte  prueba  la  que  ha  hcchQ, 
» Y  el  contrarío  orendido  buen  testigo, 
>  A  quien  si  el  cielo  da  victoria  honrosa » 
>La  llevará  ¿  lo  menos  sanguinosa.» 

Leyóla  el  Rey  con  suspiros 
De  lo  profundo  del  alma , 
Y  visto  para  el  socorro 
Que  las  fuerzas  le  faltaban , 
Después  de  varios  acuerdos , 
Blanda  al  Alcaide  que  parta , 
Al  Infante  remitiendo 

gue  lo  que  convenga  haga ; 
1  cual  lue^o  la  entregó 
Con  condición  que  en  sus  casas 
Vivan ,  y  en  su  hacienda  y  ley « 
Según  que  de  intes  estañan. 
Hizo  mucha  cuenta  el  Rey 
D*e8te  caudillo  de  Baza , 
Que  por  vasallo  admitió 
Con  sueldo  y  grandes  ventajas, 
Ansi  por  su  gran  valor 
Como  por  su  real  prosapia , 
A  quien  hizo  capitán 
De  su  gente  y  la  cristiana, 
Para  proseguir  el  cerco 
Y  conquista  de  Granada. 

(Lobo  Uso  de  uVcca,  Uotnancero  y  trage- 
dtat,  etc.) 

«  Zldiyaya  (CIdi-Yahye)  ora  nieto  de  Alnayar,  aauel  defen- 
diente de  Abenat,  vencedor  en  Narria  y  Arnuon  de  los  Almo- 
hades. Abenayar  ayudado  de  Jaan  II  de  Castilla  conqoistó  el 
trono  de  Granada  sobre  el  rey  Uqoierdo  qoe  lo  ocnpaba ,  poro 
este  lo  volvió  á  recuperar  matando  A  su  competidor,  quien 
dejó  por  hijo  i  Abencelin ,  qoe  reinó  en  Almería.  De  este  m 
descendiente  Zidiyaya,  héroe  de  este  romance,  que  después  de 
entregar  á  Baza  tomó  servido  con  los  Reyes  Católicos,  se 
bauüzó,  les  ayudó  en  la  guerra  de  Granada  y  dio  origen  á  la 
familia  de  los  Granadas  y  Venegas,  siendo  padre  ó  abuelo  del 
famoso  Don  Alonso,  de  cuyas  Eaza&as  se  hicieron  vanos  ro- 
mances ,  que  aquf  se  verún. 

1079. 

FEMANnO  V  LLEVA  SUS  CONQUISTAS  HASTA  LLEGAR  Á  LA 

VISTA  DE  GlAIUDA. 

{De  Gabriel  Lobo  Loio  de  la  Vega.) 

Yendo  el  Católico  Rey 
Continuando  la  conquista. 
Tomó  á  Málaga  y  i  Velez, 
Y  ¿  Guadix  con  Almería , 
Sin  otros  muchos  lugares. 
Con  no  pequeñas  fatisas , 
Adonde  Martín  Galiodo 
Hizo  cosas  peregrinas, 
De  que  la  parlera  fama 
Las  celebre  siempre  dignas, 
Sin  consentir  las  acabe 
El  tiempo,  olvido,  ni  envidia. 
De  los  valerosos  hechos 
Perseguidora  polilla. 
Mo  contento  con  aquesto. 
El  Rey  dio  á  Granada  vista, 
A  quien  puso  estrecho  cerco 
Con  mil  refriegas  reñidas ; 
Que  no  al  que  un  hecho  no  acaba 
Se  debe  gloria  cumplida. 
Llevó  ejército  copioso 
De  gente  experta  y  lucida , 
Que  con  mucha  dilisencia 
Hizo  junur  en  Sevilla , 
Con  aparatos  costosos 
Y  copia  de  artillería. 
Conociendo  de  fortuna 
La  serena  foz  amiga , 
Sigue  la  ocasión  felice, 
A  Su  crin  la  mano  asida , 


ROMANCERO  GENERAL. 

Antes  que  el  celdiro  vaelva 
Y  se  la  deje  vadt : 
De  quien  solo  el  ignonme 
Forma  quejas  no  eoleodldaf , 
Lo  que  por  necio  pérdi6 
Atribuyendo  &  desdicha. 

(Lobo  Laso  de  laVbea, 
¿i4M,eCe.) 


1080. 

LLEGAK  nuevas  k  GRANADA  W  QOB  B. ' 

SE  APROXIMA  rAMA.anUBU. 

(Anónimú.) 

Mensajeros  hau  entndo 
Al  rey  Chico  de  Granidt ; 
Entran  por  la  poeru  filfln « 

Y  paran  en  el  Alhiambnu 
Ese  que  primero  Uegt 
Mahomad  Cegri  se  Ama; 
Herido  viene  en  el  braio 
De  una  muy  mala  lanuda  i 

Y  asi  como  ante  él  Uegóv 
D*esta  manera  le  habla. 
Con  el  rostro  demudado. 
De  color  muy  fría  y  blanca : 
—  Nuevas  te  traigo ,  aeftor, 

Y  una  muy  mala  embajada : 
Por  ese  fresco  Genll 
Mucha  gente  viene  armada , 
Sus  banderas  traen  tendidas. 
Puestos  i  son  de  batalla. 
Un  esundarte  dorado. 
En  el  cual  viene  bordada 
Una  muy  hermosa  cms. 
Que  mas  relumbra  que  piala, 

Y  un  Cristo  crucificado 
Traia  por  cada  banda. 
Genecal  de  aquella  gente 
El  rey  Fernando  se  Dama : 
Todos  hacen  juramento 
En  la  imagen  figurada. 
De  no  salir  de  la  vega 
Hasta  ganar  á  Granada ;  . 

Y  con  esta  gente  viene 
Una  reina  muy  preciada , 
Llamada  Doña  Isabel. 
De  grande  nobleza  y  nma. 
Veisme  aquí ,  que  herido  vengo 
Agora  de  una  batalla 
Que  entre  cristianos  v  moros 
£n  la  vega  fué  trabada : 
Treinta  Cegries  quedan  muertos, 
Pasados  por  el  espada  * 

'   De  cristianos  Bencerralet 
Con  braveza  no  pensada , 
Con  otros  acompañados 
De  la  cristiana  mesnada. 
Hicieron  aqueste  estrago 
En  la  vega  de  Granada  : 
Perdóname  por  Dios,  Rey, 
Que  no  puedo  hablar  palabra , 
Que  me  siento  desmavado 
De  la  sangre  que  me  nlta.  — 
Estas  palabras  diciendo , 
El  Cegri  allí  se  desmaya : 
D*cslo  quedó  triste  el  Rey, 
Y  no  pudo  hablar  palabra. 

§uitaron  de  alli  al  Cegri , 
lleváronle  á  su  casa. 

(Pérez  de  Hita,  Hktíorü  ié  lút 

gnet,  ele.) 


ROMANCES  REUTIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 
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w  AL  MISMO  ASUirfo. 

(iift^nfiMo.) 

f  Chico  de  Granada 
TOS  le  han  entrado; 
por  la  puerta  Elvira, 
Alhamora  han  parado. 
\  primero  llega 
Cegri  nofnbrad(fY 
I  marlota  negra , 
e  luto  mostrando, 
illas  por  el  suek>, 
nanera  ha  hablado : 
as  te  traigo,  señor, 
r  en  sumo  grade  : 
e  fresco  Genil 
po  viene  marchando, 
i  lacida  gente ; 
las  van  relumbrando, 
deras  traeo  tendidas, 
landarte  dorado, 
ral  d*esta  gente 
victo  Femando : 
•tandarle  trae 
lo  cruciiicado. 
acen  juramento ;  • 
or  el  Figurado»  , 
ir  de  la  vega , 
▼olver  un  paso 
anar  ¿  Granada 
la  á  su  mandado, 
en  viene  la  Reina , 
el  rey  Don  Fernando, 
tiene  tanto  esfuerzo , 
ma  á  cualquier  soldado. 
;o  herido, buen  Rey, 

0  traigo  pasado, 
cuadron  de  tus  moros 
desbaratado ; 
campo  de  Alhendin 
oto  y  saqueado.  — 
ilabras  enciendo , 
Ce^rl  desmayado: 

lo  sintió  el  rey  moro ; 

1  dolor  ha  llorado. 
1  de  allí  al  Cegrí , 
;asa  lo  llevaron. 

EX  i»K  Hita  ,  Historia  de  los  bandos  de  Ce- 
iet,  etc.) 
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a  DB  LOS  RETES  EN  GRANADA.  —  EL  REY 
UMILLADO  T  VENCIDO  DE    LA  CIIDAD^  LA- 
>ES6IUaA  :  LA  BEINA  SU  ESPOSA  QUISIERA 
QUE  NO  VIVIESE  CON  AFRENTA. 

f  Lorenzo  de  Sepülveda.) 

dudad  de  Granada 
i  alaridos  dan ; 
maná  Maboma, 
la  Trinidad  : 
:abo  entraban  cruces , 
sale  el  Alcorán; 
utes  oian  cuernos , 
as  oyen  sonar. 
ewm  laudanms  se  oye 
r  del  Alha-alha. 
m  por  altas  torres 
mas  levantar ; 
armis  da  Castilla 
igon  ven  campear. 
9  rey  ledo  en  Granada , 
llorando  va: 
>  su  barba  blanca , 
I  alaridos  da. 
mi  ciudad  de  Granada , 
el  mundo,  sin  par, 


Donde  toda  la  morisma 
Se  solia  contigo  honrar  I 
Bien  há  setecientos  años 
Que  tienes  eetro  real 
De  mi  famoso  linaje, 
Qu*en  mí  se  vino  acabar. 
Madre  fuiste  venturosa 
De  gente  muy  singular. 
De  valientes  caballeros , 
Amigos  de  pelear. 
Enemigos  de  Castilla, 
DaQo  de  la  Cristiandad , 
Madre  de  gentiles  damas 
De  ffran  valor  y  beldad , 
Amigas  de  caballeros 
En  armas  dignos  de  honrar. 
Por  quien  los  salanes  de  África 
Se  venían  ¿  señalar; 
Por  quien  se  vendan  batallas 
Por  ellas  las  desear , 

Y  se  honraban  los  galanes 
Por  sus  señales  llevar. 
En  ti  se  acabó  Mahoma , 
Mas  que  dios  de  alien  d*el  mar; 
En  ti  estaba  la  milicia, 
La  gentileza  y  bondad ; 
De  soberbios  edlBcios 

Solías  mucho  ilustrar. 
A  jardines  y  huertas,  campos 
De  la  tu  vega  real 
Secas  las  veo  sus  flores» 
Arboles  altos  do  hay. 
Rey  que  tal  corona  pierde 
No  se  tiene  de  acatar , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  hablar  en  pelear;    ' 
Mas  do  no  le  vean  las  gentes 
Su  vida  en  llanto  acabar. 
Con  esto  el  rey  de  Granada 
En  una  fusta  se  va 
La  via  de  Berbería  * 

Y  estrecho  de  Gibrattar, 
Do  á  la  Reina  su  mujer 
Halló  con  tan  gran  pesar , 
Qu*en  velle  se  na  levaniado, 

Y  con  él  se  fué  abrazar , 
Diciendo  á  muy  grandes  gritos 
Que  el  cielo  hacia  temblar  : 
—  ¡  Oh  desventurado  Rey, 
Que  hace  tal  poquedad, 

?ue  á  Granada  aejar  pueda 
no  se  quiere  ahorcar! 
Por  el  bien  que  te  deseo , 
Yo ,  Rev,  te  quiero  matar , 
Que  quien  tal  reino  ha  dejado, 
Poco  es  la  vida  dejar.  — 

Y  con  sus  airadas  manos 
Al  Rey  procuraba  ahogar  : 
£1  Rey .  de  desesperado , 
A  ello  le  fué  ayudar. 

-   (SbpAlvcoa  ,  Komeñces  nnuvamaHe  teeaéos ,  etc.) 

f  Contra  la  verdad  se  tapone  en  cate  romaBee  qne,  al  salir 
el  rey  Chico  de  Granada,  se  embarcó  para  Berheda ,  coando 
todo  el  mondo  sabe  qoe  reinó  algún  tiempo  ei  el  peqoeño  es- 
tado qoe  los  Reyes  Católicos  le  fondaron  en  las  Alpig arras. 
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CDÉNTANSB  DOS  ACTOS  ftB  BMULaAO  DEL  aCT  CmCO  CUANDO 
SAUÓ  VENCIDO  DE  GRANAOá,  T  LA  ÁSPERA  RECONVEN- 
CIÓN QUE  SU  MADRE  LE  HIZO  INCREPÁNDOLE  DE  COBARDÍA 

{Anónimo,) 

ABo  de  noventa  y  dos. 
Por  enero  de  este  año , 
En  el  Alhambra,  en  Granada, 
Peiidonea  han  levantado, 
D*ellos  del  rey  de  Castilla , 


too 


BOMAKCBRO  GENBBAL. 


D*eUof  soD  de  Santiago. 
De  eDCinia  dao  grandes  f  oees 
Qoeseoyeo  ea  el  campo « 
Las  coales  díceo :  ~  ¡Granada , 
Granada  por  Don  Femando!  — 
El  rey  moro  congojoso 
Desque  la  hnbo  entr^ado* 
Dos  aotos  de  gran  tristeza 
Este  día  bobo  mostrado : 
Uno,  pasando  el  Genil 
Cabalgando  en  sa  caballo. 
Yendo  i  recibir  al  Rey 
Para  besarle  la  mano. 
No  permitió  qoe  los  sayos , 
De  quien  iba  rodeado , 
Le  cubriesen  los  estribos , 
Porque  no  fuesen  mojados ; 
Porque  d*esta  cirimonia 
Siempre  el  Rey  habia  osado. 
Otro,  despoes  de  venido 

Y  en  su  posada  apeado. 
Sabiendo  por  la  escalera , 
Las  alparñs  dejó  abajo , 

Y  subiéndolas  contino 
El  moro  mas  señalado , 
Ko  permitió  que  ningono 
D*eilo  tomase  cuidado. 
Partido  ¿  las  Alpojarras , 
Como  estaba  concertado , 
Ya  de  Granada  salido. 
Pasando  un  cerro  muy  alto. 
Mirando  estaba  á  Grabada 
Muy  agrámente  llorando. 
Viendo  como  va  dejaba 

La  ciudad  do  nabia  reinado. 
Sus  riquezas  y  trescoras. 
Publicando  con  gran  llanto 
Como  ya  no  esperaba 
Poder  alcanzar  su  estado, 
M  ver  aquella  ciudad 
Adonde  se  habia  criado, 

Y  cómo  de  rey  se  vela 
Muy  pobre  y  desheredado. 
Los  caballeros  del  Rc^ 

De  quien  iba  acompañado. 
Visto  su  gran  sentimiento, 
Todos  estaban  llorando. 
Su  pérdida  y  desventura 
Cada  cual  d^'ellos  contando. 
En  estas  contemplaciones 
Habiendo  mucho  tardado , 
La  Rehia ,  que  iba  delante , 
Viéndolos  estar  parados. 
Prenotada  la  ocasión , 
Le  fué  dicho  y  declarado 
El  sentimiento  que  el  Rey 
Por  Granada  había  mostrado. 
Que  al  despedirse  de  vella 
Muy  de  recio  habia  llorado. 
La  Reina  les  respondía 
Con  aspecto  muy  airado  : 
—Justo  es  que  como  mujeres 
Lloren  y  estén  acuitados 
Los  que  como  caballeros 
No  defendieron  su  estado; 
Que  mas  ganara  en  ser  maerto 
bn  Granada  peleando. 
Que  no  salir  vivo  d'ella , 
lao  pobre  y  desheredado. 

(FucNTCS,  Libro  de  ios  cuarenta  cantos,  etc.) 


Qoé  es  de  to  tierra  y  los  moros? 
¿Dónde  tienes  to  BMradaf 
Reniega  ya  de  Mabooa 

Y  de  tu  seta  malvada , 
Qoe  vivir  en  tal  focara 
Es  una  borla  boilaüa. 
Toma ,  tómate,  boen  Rey, 
A  nuestra  ley  coosamda , 
Porque  si  perdiste  ñ  reino 
Tengas  el  alml  cobrada. 
¡De  tales  reyes  vencido 
Honra  debe  serte  dada  \ 
— ¡  Oh  Granada  noUecida 
Por  todo  el  mondo  nombrada, 
Hasu  aqui  fuiste  cativa, 

Y  agora  ya  libertada! 
Perdióte  el  rej  Don  Rodrigo 
Por  su  dicha  desdichada; 
Ganóte  el  rey  Don  Femando 
Con  ventora  prosperada; 

La  reina  Doña  Isabel, 
La  mas  temida  y  amada. 
Ella  con  sus  oraciones, 

Y  él  con  mucha  gente  armada. 
Según  Dios  hace  sos  hechos. 
La  defensa  era  excasada; 
Que  donde  41  pone  so  mano 
Lo  imposible  nunca  es  nada. 

(Eacnu,C«MfM 


1084. 

EXIIORTACIO?!  AL  REY  CHICO,  DESPOES  QOE  PERDIÓ  Á  GRA- 
NADA, PARA  QUE  SE  HAGA  CR1ST1A:«0. 

{De  Juan  de  la  Encina.) 

¿Qué  es  de  ti ,  desconsolado ? 
Qué  es  de  ti,  rey  de  Granada? 


1085. 

aCFRTE  DE  SAATEDRA  EN  LA  BATALLA  K  110-1 
EII  LAS  ÁLPÜJABBAS. 

{AnóMMíO  K) 

¡Río- Verde,  Rio- Verde! 
K^uánto  cuerpo  en  ti  se  baila 
De  cristianos  y  de  moros 
Muertos  por  la  dura  espada! 

Y  tus  ondas  cristalinas 

De  roja  sangre  se  esmaltan , 
Que  entre  moros  y  cristianos 
Se  trabó  muy  gran  batalla. 
Murieron  duques  v  condes, 
Grandes  señores  de  salva ,    . 
Murió  gente  de  valía 
De  la  nobleza  de  España. 
En  ti  murió  Don  Alonso , 
Que  de  Aguilar  se  llamaba; 
El  valeroso  Urdíales 
Con  Don  Alonso  acababí^     - 
Por  una  ladera  arriba 
El  buen  Saavedra  marcha : 
Natural  es  de  Sevilla , 
De  la  gente  mas  granada : 
Tras  de  él  iba  un  renegado; 
D*esla  manera  le  habla  : 
— Date,  dale,  Saavedra, 
No  bulgas  de  la  batalla : 
Yo  te  conocí  muy  bien ; 
Gran  tiempo  estuve  en  tu  casa, 

Y  en  la  ciudad  de  Sevilla 
Bien  te  vide  jasar  cañas : 
Conocí  ó  tu  padre  y  madre 

Y  á  tu  mujer  Doña  Clara. 
Siete  años  fui  tu  cautivo ; 
Malamente  me  tratabas , 

Y  ahora  lo  serás  mió , 

Si  Mahoma  me  ayudaba , 

Y  también  te  trataré 

t^.omo  tú  á  mí  me  tratabas.-» 
Saavedra ,  que  lo  oyera , 
Al  moro  volvió  la  cara. 
Tiróle  el  moro  una  flecha, 
Pero  nunca  le  acertaba  ; 
Mns  hirióle  Saavedra 
De  una  muy  cruel  lanzada. 
Muerto  cayó  el  renegado , 
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Sin  poder  hablar  palabra. 
Saavedra  faé  cercado 
De  macha  mora  canalla , 

Y  al  cabo  quedó  allí  maerto 
De  una  muy  mala  lanzada. 
Don  Alonso  en  este  Uempo 
Bravamente  peleaba ; 

£1  caballo  le  habían  muerto, 

Y  le  tiene  por  muralla ; 
Mas  cargaron  tantos  moros , 
Que  mal  le  hieren  y  tratan; 
De  la  sangre  <]oe  perdia, 
Don  Alonso  se  desmaya  : 

Al  fin,  al  fin ,  cayó  muerto 
Al  pié  de  una  peina  alta. 
También  el  conde  de  Urefia, 
Mal  herido ,  se  escapaba , 
Por  guiarle  un  adahd 
Que  sabe  bien  las  entradas. 
Muchos  salen  con  el  Conde, 
Que  le  siguen  las  pisadas : 
Muerto  queda  Don  Alonso, 

Y  eterna  fama  ganada. 

(Perex  di  Hita,  EUíoria  de  los  bandos  de  Ce- 
gries,  ete.) 

El  SaaTedra  ó  SayaTedra,  sevillano,  de  que  habla  este  ro- 
te  j  los  dos  sjgoientes,  no  se  halla  mencionado  en  la  bis- 
;  pero  el  hecho  debe  ser  verdadero.  Los  tres  romances 
lozado  de  mocha  popularidad,  porque  el  éxito  de  la  acción 
■erra  i  que  se  refieren  y  la  muerte  de  Sajavedrá  v  de  Don 
so  de  Afoilar  causaron  tan  grande  alarma  en  el  ejército 
iaao ,  y  tanta  pena  en  el  pais  ^  como  si  se  hubiese  puesto 
vez  eo  cuestión  la  total- mina  del  poder  musulmán  en  Es- 
I.  El  tono  lamentable  de  estas  composiciones ,  acaso  con- 
Míáneas  al  hecho  que  refieren ,  es  muy  propio  del  asunto 
Has.  
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CEBTI  DE  DOR  ALORSO  DE  AGOILAB  T  DE  SATAVEDRA. 

lAnóttimo,) 

¡Río- Verde,  Rio- Verde! 
Tinto  Yas  en  sangre  viva ; 
Entre  U  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Hurieroo  duques  y  condes,   . 
Señores  de  gran  talla ; 
AU  murió  Urdíales, 
Hombre  de  valor  y  estima. 
Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba ; 
Tras  él  iba  im  renegado , 
Qne  muy  bien  le  conocía. 
Con  algazara  muy  inrande 
O'esu  manera  decía : 
— Date ,  date ,  Saavedra , 
Que  muy  bien  te  conocia : 
Bien  te  vide  jonr  cañas 
EnlaplazadeSerilia, 

Y  bien  conocí  á  tus  padres 

Y  á  to  mujer  Doña  Elvira. 
Siete  años  fui  to  cautivo , 

Y  me  diste  mala  vida ; 
Ahora  lo  seres  mió , 

O  me  costará  la  mia.— 
Saavedra ,  que  lo  oyera , 
Como  un  león  revoiria ; 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo 

Y  por  alto  hizo  la  via. 
Stavedra  con  su  lanza 
Boramente  le  heria : 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 
Cercaroo  á  Saavedra 

M»  de  mil  moros  que.babia; 
Bidéroiile  mil  pedazos 
Con  saña  qoe.aél  tenian. 
Don  Alonso  en  este  tiempo 
May  gran  batalla  hacia  : 


El  caballo  le  hablan  muerto. 
Por  muralla  le  tenia, 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendia. 
Muchos  moros  tiene  muertos; 
Pero  poco  le  valla , 

-  Porque  sobre  ¿i  cargan  muchos 

Y  te  dan  grandes  heridas , 
Tantas  que  cayó  al  11  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 
También  el  conde  de  ureña , 
Mal  herido  en  demasía , 

Se  sale  de  la  batalla ,  • 
Llevado  por  una  guia 
Que  sabia  bien  la  senda , 
Que  de  la  sierra  salia ; 
Muchos  moros  deja  muertos , 
Por  su  grande  valentía. 
También  algunos  se  escapan 
Que  al  buen  Conde  le  seguían  : 
Don  Alonso  quedó  muerto , 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  fama  Inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 

(Perbz  de  Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Ce- 
gries,  ete.) 
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SATAVEDBA,  CAUTIVO  DE  LOS  HOnOS,  MUERE 
POR  NO  RENEGAR  Lk  FE  DE  CRISTO.   . 

{Anónimo  *.) 

i  Rio-Verde ,  Rio- Verde , 
Mas  negro  vas  que  la  tinta! 
Entre  ti  y  Sierra-Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Alli  mataron  á  Ordiales, 
Sayavedra  huyendo  iba ; 
Con  el  temor  de  los  moros 
En  un  jaral  se  metía. 
Tres  dias  bá ,  con  sus  noches , 
Que  bocado  no  comia ; 
Aquejábale  la  sed 

Y  la  hambre  que  tenia. 
Por  buscar  algún  remedio 
Al  camino  se  salia  : 
Visto  lo  hablan  los  moros 
Que  andan  por  la  Serranía. 
Los  moros  desque  lo  vieron, 
Luego  para  él  se  venían. 

Unos  dicen  :  —  ¡  Muera ,  muera ! 
Otros  dicen  :  —  ¡Viva,  viva! 
Tómanle  entre  todos  ellos ; 
Bien  acompañado  iba. 
Allá  vanle  a  presentar 
Al  rey  de  la.  morería  : 
Desqu*el  rey  moro  le  vido 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  ha  escapado  con  la  vida? 
—  Es  Sayavedra ,  señor, 
Sayavedra  el  de  Sevilla, 
El  que  mataba  tus  moros 

Y  tu  gente  destruía, 

El  que  hacia  cabalgadas 
Qu*encerraba  en  su  manida.— 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
— Dígasme  tu,  Sayavedra^ 
Si  Alá  te  ^arde  la  vida , 
Si  en  tu  tierra  me  tuvieses , 
¿Qué  honra  tú  me  barias? — 
Aüi  habló  Sayavedra, 
D*esta  Suerte  le  decía  : 
—Yo  te  lo  diré,  señor. 
Nada  no  te  mentiría  : 
Si  cristiano  te  tomases. 
Grande  honra  te  baria; 


i 
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V  si  asi  no  lo  bideseí , 
May  bien  te  castisaria  : 
La  cabeza  de  kis  bombroi 
Luego  te  la  cortaria. 

— Calles,  callea  f  Sajavedra» 
Cese  ttt  malencoDla ; 
Tórnate  moro  ai  qnierei , 
T  veris  qué  te  darla. 
Darte  be  villas  y  castíUofy 
T  ropas  de  «rao  valia.— 
Gran  pesar  bá  Sayavedrt 
D'esto  que  oir  decía ; 
Con  una  voz  rigorosa 
Dáosla  suerte  respondía : 
—Muera,  muera  Sayavedra; 
La  fe  no  renegarla, 
Que  mientra  vida  tuviere 
La  fe  yo  defendería. — 
MU  bablara  el  rey  moro, 
y  d*esta  suerte  decía  : 
— Prendedlo,  m»  caballeros , 

Y  d*éi  me  haced  justieia. — 
Echó  mano  á  su  espada , 
De  todos  se  defendía ; 
Mas  como  era  uno  solo. 
Allí  hizo  fln  su  vida. 

iCttHcUmero  de  romanees.) 

*  En  los  romances  anteñores  mnere  Saavedra  en  la  pelea ; 
pero  no  como  en  este ,  después  de  caativo. 
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HOERTB  .DE  »0!l  ALONSO  DK  AGUlLAa. 

(Anónimo*.) 
Estando  el  rey  Don  Femando 
En  conquista  de  Granada , 
Donde  están  duques  y  condes 

Y  otros  señores  de  salva , 
Con  valientes  capitanes 
De  la  nobleza  de  España, 
Desque  la  hubo  ganado, 
A  sus  capitanes  llama. 
Cuando  ios  tuviera  juntos, 
D*esta  manera  les  b^la : 
—¿Cuál  de  vosotros,  amigos. 
Irá  á  la  sierra  mañana 

A  poner  el  mi  pendón 
Encima  del  Atpuúarra?— 
Mirábanse  unos  á  otros , 

Y  ninguno  el  si  le  daba , 

§ue  la  ida  es  peligrosa 
dudosa  la  tornada , 

Y  con  el  temor  que  tienen , 
A  todos  tiembla  la  barba , 
Si  no  fuera  á  Don  Alonso 
Que  de  Aguilar  se  llamaba. 
Levantóse  en  pió  ante  el  Rey ; 
D*csia  manera  le  habla  : 

— Aquesa  empresa ,  señor  *, 
Para  mi  estaba  guardada , 
Que  mi  señora  h  Reina 
Ya  me  la  tiene  mandada. — 
Alegróse  mucho  el  Rey 
Por  la  oferta  que  le  daba. 
Aun  no  era  amanecido 
Don  Alonso  ya  cabalga 
Con  quinientos  de  á  caballo , 

Y  mil  infantes  llevaba. 
Comienza  á  subir  la  sierra 
Que  llamaban  la  Nevada. 
Los  moros,  cuando  lo  vieron. 
Ordenaron  gran  batalla, 

Y  entre  raniblas  y  mil  cuestas 
Se  pusieron  en  parada. 

La  batalla  se  comienza 
Muy  cruel  y  ensangrentada ; 
Porque  los  moros  son  muchos , 
Tienen  la  cuesta  ganada  : 


Aqullacaballerit 

No  podia  hacer  nada »    '. 

Y  asi  con  grandes  peBncoi 
Fué  en  un  ponto  deünnada. 
Los  que  escaparon  do  aqnel 
Vuelven  huyendo  ft  Gnoada, 
Don  Alfonso  y  soa  iafhnlei 
Subieron  i  om  llanada ; 
Aunque  quedan  OMebot 
En  una  rambla  f  caftadt , 
Tantos  cargan  de  los  ñores , 
Que  á  los  cristianos  mataban. 
Solo  queda  Don  Alfonao  , 

Su  campaña  es  acabada : 
Pelea  como  un  león ; 
Pero  poco  aprovechaba. 
Porque  los  moros  son  aaacbos 

Y  ningún  vagar  le  daban. 
En  mil  partes  ya  herido 
No  pueoe  mover  la  espada; 
De  la  sangre  que  ha  perdido 
Don  Alonso  se  desmaya^ 

Al  fin  cayó  muerto  en  tierra, 
A  Dios  rmdieodo  su  ataña : 
No  se  tiene  por  buen  moro 
El  que  no  le  da  lanzada. 
Lleváronle  á  un  fugar 
Que  es  OJicar  la  noiní>rada ; 
Alli  le  vienen  á  ver 
Como  cosa  señalada. 
Miranle  moros  y  moras. 
De  su  muerte  se  bolgal>an. 
Llorábale  una  cautiva» 
Una  cautiva  cristiana. 
Que  de  chiquito  en  la  qona  . 
A  sus  pechos  le  criara. 
A  las  palabras  que  dice ,' 
Cualquiera  mora  lloraba : 
—Don  Alonso.  Don  Alonso t 
Dios  perdone  la  tu  alma« 
Que  te  mataron  los  moros. 
Los  moros  de  la  Alpqjarra* 

(Pkrbz  de  HiTA,JEÍM9rMÍf 
gries,  etc.) 


*  Asf  este  como  los  tres  romaaecs  qae  ^ 
á  hechos  acaecidos 'en  la  primera  rebelión  de  los  áon 

Íarreños ,  posterior  algnnos  afios  I  la  cooflalsti  da  G 
.a  cordura  y  sabidarfa  con  qoe  los  Reyes  Gitdltoes,t 
,  el  arzobispo  de  Granada ,  Taiavera ,  virtoMo,  dalce  y  c 
varón ,  trataron  á  los  moros,  legua  lo  capltiMoemcl 
iba  convirtiendo  evangélleuMate,  y  ios  naatavo  a 
samision  y  aon  en  contento  hasta  el  ato  <a  1480  m  qv 
diente  celo  y  áspero  fanatismo  del  cardenal  dsoeroi 
leció  en  el  ánimo  de  los  Reyes,  y  los  amstrd  eoaln 
capitulado  á  perseguirá  los  moros,  á  obllaarios-vor: 
por  cunfio  á  convertirse,  y  en  la  iBoaerios  ei  n ac 
de  sublevarse ,  como  lo  veriflcaroD.  Provocada  asi  aaa 
atroz  é  inmoral ,  si  no  Innecesaria  y  del  to<lo  hapoUti 
vieron  ios  campos  de  las  Alpojarras  y  da  Siem^Beíaf 
brirse  de  sangre  mora  y  cristiana ,  y  á  reprodaeirse  d 
de  crueldad  y  carnicería,  con  mas  exceso  y  aléaos 
que  en  los  tiempos  anteriores.  Don  Alfonso  de  Afíil 
mano  mayor  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fereandei  éeC 
quien  según  el  romance  pinta ,  pero  no  la  historia,  se 
en  un  hecho  caballeresco ,  mono  en  nna  de  las  iitiBi 
ramuzas  de  la  dicha  guerra,  despaes  de  ver  espirar  i 
primogénito  Don  Pedro ,  que  tanibieD  pereáO  alli,  ii 
consentir  apartarse  de  la  batalla. 

El  valiente  caballero  Don  Alonso,  herido  y  cansado i 
batir,  tuvo  todavía  que  hacerlo,  y  lo  blzo  eoao  aa  leoa 
el  fuerte  y  valeroso  moro  el  Feri  de  Ben  Estepar,  el  ci 
pues  de  una  terrible  y  larga  lucha  remató  á  so  noble  i 
río  ya  casi  agonizante.  El  conde  de  Urefia»  cnerdo  i 
aunque  mal  herido,  v  con  su  hijo  maerto.  tratddei 
Don  Alonso ;  pero  viéndolo  imposible,  dejo  al  Sn  eii 
lo  que  dio  margen  á  que  algnnos  envidiosos  le  Incn 
como  expresan  dos  versos  de  an  romance,  ipie  dieco : 

Decid ,  buen  conde  de  Urefia , 
¿Dónde  Don  Alonso  qneda? 

y  en  verdad  que  ol  Conde  no  dio  motivo  para  qne  se 

? untase  por  su  amigo  en  el  mismo  tono  qae  Dios  li 
!ain  por  Abel  su  hermano. 

a  Acaso  este  verso  y  el  qne  le  sigue  pudieron  venir  i 
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I  de  Cerrantes,  caando  al  saapender  la  pluma  con 
íió  so  imnorUl  Qa^ote,  dii6 : 

Tate,  tale,  follondeoi ; 
De  niDfttrio  aea  tocada, 
Porqsa  esta  empresa  •  baen  Rey, 
Para  mi  estaU  guardada. 


que 


ANCES  DE  HECHOS  INDIVIDUALES,  AMORES 
SINGULARES  BATALLAS  ENTRE  LOS  MOROS 
lANADlNOS  Y  LOS  CABALLEROS  CRISTIANOS 
^PANOLES,  DESDE  LA  ÉPOCA  DEL  REY  DON 
AN  II,  AL  FIN  DB  LA  DE  LOS  REYES  CATOLI- 

kNCEs  QUE  tratah  de  los  amores  del  mobo  abin- 

OUUEZ  con  LA  HERMOSA  JARIFA*,  T  DEL  NOBLE  PRO- 
CDERQUBDSÓCON  ELLOS  DOIl  RODRIGO  DE  NARVAEZ. 


1089. 

UmO  SABIBHDO  ABUIBARRAEZ  T  lARtVA  QUE  RO   ERAN 
BERMAKOS  ,  tM  DRCLARAROR  Al  ARTES. 

{De  láeoi  Rodríguez.) 

Crióse  el  Abíndarraez 
Eo  Cártama,  esa  AlcaiUia, 
Hasta  que  Alé  de  qoioce  aios , 
Coo  la  nennosa  Jarifa, 
padre  llamaba  al  AJcaide , 
Que  él  en  guarda  lo  teína , 

Y  Jarifa  como  hermana 
Le  regalaba  y  servia, 

Y  sotos  por  los  jardines 

Se  andaban  de  noche  y  día. 
Cogiendo  de  entre  las  flores 
La  que  mejor  les  placia. 
Si  Aoindarraex  cantaba , 
Jarifa  le  respondía; 

Y  si  acaso  estaba  triste , 
Jarifa  se  entristecía. 
Estando  una  madrugada. 
Ya  que  la  aurora  saTia , 
Sentados  junto  una  fueute 
Que  el  agua  dulce  corria , 
Jarilia  de  Abiodarraez 
Mochas  feces  se  retira , 

T  auique  alegre  rostro  muestra , 
Roboria  como  solia. 
Astea  de  muy  congelada , 
Ko  flririudole  sospira. 
Bl  valiente  Abiodarraei 
Mocha  tristeta  seotia , 

Y  eoQ  la  voa  amorosa  • 
La  pregoou,  iqué  tenia  ? 
larifa,  como  discreta , 
Sospiraodo  respondia : 
->¡Ay«  Abindarraes  querido ! 
{At  alna  del  aüma  mía  1 

ÍCmo  se  nos  va  apartando 
:i  contento  v  alegría ! 
Óoe  á  mi  padre  anoche  of , 
flagicodo  yo  esur  dormida , 
Qoe  henaaBdad  ni  parentesco 
EBire  nosotros  no  habia , 

Y  qoe  de  aqocsu  frontera 
n  Rey  alcatde  os  hacia , 

Y  Aoe  mi  Mdre  en  Coin 
Colero  el  Rey  que  asisu  y  viva. 

Y  pues  ék  el  desengaño 
En  qoe  engaüada  vivia , 
Siendo  oii  ftloria  tan  breve, 
iC6mo  podré  tener  vida?— 

.  Gsundo  loa  dos  amantes 
En  so  triste  despedida , 
Uega  A  Abindarraei  un  paje 
A  pediHe  las  albricias. 

*  tu  scoeiaates  son  estos  romioces  á  los  moriscos  nove • 
^<w«  Ü  Km  4t  Caballería ,  que  tn  cnalqnicra  de  lo»  da  e»us 


clases  pudieran  formar  ana  sección ;  pero  como  pasan  por  his- 
tóricos, entre  ellos.los  hemos  colocado.  Sos  asuntos  se  reüe- 
rcn  i  las  últimas  guerras  de  Granada ,  y  sn  composición  pa- 
rece que  pertenece  próximamente  á  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi.  Los  últimos  alientos  del  espirita  caballeresco  castellano 
resuenan  en  ellos  con  extraordinario  brillo;  pero  ¡ah!  sin 
aquella  eneijía  ruda  y  Áspera,  mas  grande  y  noble,  que  inspi- 
raba i  los  cantores  de  reman  Gonialez ,  del  Cid  ▼  de  ios 
reyes  batalladores,  el  amor  patrio,  y  si  se  quiere  el'  fanatis- 
mo religioso.  La  estéril  gloria  del  valor  personal,  y  de  agra- 
dar A  las  damas .  ó  de  ganar  el  favor  cortesano ,  preponderaba 
y  descollaba  sobre  otras  miras  mas  nobles  y  sublimes.  La 
aristocracia  y  el  pueblo  hablan  abdicado  sa  poder  político,  y 
se  sometieron  sin  restricción  al  poder  absoluto  de  los  monar- 
cas, haciéndose  instrumentos  de  él.  Por  eso  los  romances  de 
Pulgar  y  de  Garcilaso  de  la  Vega  representan  caracteres  y  pen- 
samientos tan  diferentes  y  diversos  de  los  viejos  que  son  ó 
proceden  de  ios  primitivos. 

s  Para  distinguir  este  Abiadarraez  de  aquel  cuya  historia 
hemos  colocado  en  los  romances  moriscos  fabulosos ,  se  le 
llama  el  Mozo,  ó  el  SoBniNo.  Este  epíteto  es  tanto  mas  nece- 
sario cuanto  sin  él  podrian  confundirse  los  dos  homónimos, 
no  solo  por  el  nombre  suyo,  sino  también  por  el  de  las  damas 
á  quienes  servían ,  puesto  qoe  ambas  se  llamaban  Jarifas.  Los 
hechos  que  se  rcQeren  en  el  romance ,  v  sobre  todo  4a  noble 
generosidad  de  Rodrigo  de  Narvaes,  y  la  Adeudad  del  moro 
Abíndarraez,  han  sido  siempre  tan  célebres  y  populares,  que 
dieron  asunto  á  los  poetas  y  novelistas  para  muchas  composi- 
ciones. Entre  eilas/^e  distingue  la  novela  intitulada  El  Ábm^ 
cerraje  y  que  Antonio  de  Villegas  insertó  en  su  inventario ,  edi- 
ción de  1563,  folio  ex,  y  que  s^formó  sobre  otra  roas  aiitíKua. 
También  Jorge  Moatemayor,  en  su  Diana  intercaló  un  poemita 
al  mismo  asunto,  y  en  On  otros  varios  mas  ó  menos  célebres 
poetas  escribieron  sobre  él  romances  y  cancioues  populares. 


1090. 

DB  CÓMO  TKRDO  ABIHDABftACZ  k  GOZAR  DE  lASIFA  FUÉ  CAU- 
TIVADO POS  HARTA FZ. 

{De  Láeat  Rodríguei.) 

Por  una  verde  espesura 
Que  junto  A  Cártama  babia » 
Caminaba  Abindarraei 
Por  una  Dragosa  via 
En  un  caballo  castaño 
Muy  preciado  que  tenia. 
Dorado  lleva  el  Jaez, 
De  escarlata  la  mochila , 
Las  estriberas  de  plata ,  • 

Espuelas  de  oro  traía , 

Y  el  lazo  del  borcei;ui 
Un  corazón  parecía : 
Dos  saetas  le  atraviesan , 

Y  dos  manos  le  rompían. 
Lleva  marlota  azul  clara* 
Labrada  de  plata  fina; 

El  capellar  era  verde , 
Cubierto  de  pedrería, 

Y  una  toca  aceitunada , 
Que  siete  vueltas  tenia, 
Con  rapacejos  de  oro , 

§ue  se  los  puso  Jarifa ; 
aunque  el  moro  iba  gallardo , 
Por  de  dentro  armado  iba 
Con  casco  da  fino  acero 

Y  una  cota  jacerina ; 
Adarga  de  ante  embrazada , 
La  lanza  larga  y  tendida , 
El  puñal  con  cabos  de  oro , 

Y  al  lado  ima  damasquina. 
Iba  el  moro  tan  oallardo 
Por  el  bien  que  Te  venia, 

Y  por  pasar  su  camino 
Cantaba  en  algarabía ; 
Mas  su  suerte  de  envidiosa 
D*este  placer  le  desvia , 
Porque  el  alcaide  de  Alora  S 
Con  nueve  en  su  compañía , 
Concertaron  que  una  noche 
Que  clara  luna  hacia , 
Fuesen  á  correr  la  tierra 

Y  á  ver  lo  que  en  ella  habia ; 
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y  llegados  i  on  camino 
Qae  en  dos  partes  se  partía , 
Los  ciiico  iban  por  el  uno, 
Nar?aez  por  el  otro  iba ; 

Y  ¿otes  que  se  despidiesen , 
Este  coocierlo  hacían  : 

Qae  en  viéndose  en  apretura « 
Tocasen  una  bocina ; 

Y  aun  no  eran  bien  apartados , 
Helo  el  moro  do  venia. 
Todos  cinco  lo  acometen 

Con  ánimo  y  osadía ; 
Mas  el  moro  enamorado 
Tiene  tanta  valentía , 

?ae  escaramuza  con  todos , 
tres  en  tierra  tendía. 
Los  dos  viéndose  en  aprieto , 
Han  tocado  la  bocina ; 
Oidolo  habie  Narvaez, 

Y  de  presto  alli  venia  : 
llanda  que  se  aparten  todos , 
Que  él  solo  combatiría  *. 
Júntanse  los  dos  guerreros  : 

¡  Oh  qué  batalla  se  hacia ! 
Que  si  Rodrigo  es  valiente, 
Kl  moro  igual  se  sentía ; 
Mas  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  dio  una  herida. 
Dicele  :  —  Ríndete ,  moro, 
SI  quieres  ouedar  con  vida. — 
Responde  el  moro  á  Narvaez , 
Aunque  con  voz  dolorida  : 
—Mal  podrá  ser  tu  captivo 
El  que  ya  lo  es  de  Jarifa. 

(Rodrigues  , /lOMMCtfro  historiado.) 

*  Entonces  era  alcaide  de  Anteqnera,  y  no  de  Alora,  el  ilustre 
caballero  Don  Rodrigo  de  Nanracz. 

*  Este  arrojo  y  noble  valentía  no  la  han  desmentido,  aue 
sepamos,  los  descendientes  del  alcaide  de  Alora.  Entre  ellos 
brilla  el  que  scflalando  sa  pecho  ¿  las  balas  decía  i  sus  con- 
trarios que  por  detras  le  acometían  :  Aquí«  aquí  hieren  los 
valientes  i  los  valientes  que  no  vnelven  las  espaldas.  Asi,  cual 
tantas  veces  peleó  en  favor  de  la  libertad  y  combatió  al  despo- 
tismo y  á  la  anarquía ,  consiga  ahora ,  como  lo  intenta ,  acabar 
con  los  gérmenes  de  discordia  que  existen  entre  partidos  y 
liombres  scfialados,  y  dignos  de  unir  sus  esfuerzos  en  pro  de 
la  Espafia  y  de  6us  glorias.  SI  tal  consigue  abriendo  sus  brazos 
y  los  de  la  patria  ú  sus  contrarios  que  combatió  y  venció  sin 
humillarlos ;  si  logra  so  noble  intento  de  hermanar  la  libertad 
oon  el  orden  y  la  moralidad»  y  consolidarlos  de  modo  que 
todas  las  opiniones  sin  riesKO  puedan  alternarse  y  corregirse 
unas  á  otras  en  la  práctica  del  mando,  habrj  superado  el  mé- 
rito, el  valor  y  el  patriotismo  del  alcaide  de  Alora,  su  antepa- 
sado, y  si  no  en  un  romance  popular,  si  en  la  historia  llegará 
su  nombre  á  la  posteridad.  Pero  annúuc  no  consiga  su  inten- 
to, aunque  otro  esté  destinado  á  aestruirlo  renovando  los 
niales  pasados,  ó  i  realizarlo  continuando  sus  instintos  pru- 
dentes, nobles  y  generosos,  no  por  eso  perderá  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  en  intentarlo,  logrando  que  hasta  sus 
contrarios  se  lo  celebren  y  ensalcen.  Justo  es  pues  que,  los 
que  sin  ser  sus  favorecidos  nos  preciamos  de  españoles,  por 
temor  de  que  se  nos  tache  de  lisonjeros  no  dejemos  de  en- 
:  .ilzar  al  hombre  cuya  mayor  recompensa  será  que  se  le  pre- 
MMiic  ¿  los  tiempos  futuros,  tal  como  será  juzgado  en  la  his- 
toria cuando  al  borde  de  su  sepulcro  desaparezcan  lo$  odios 
provocados  por  rivalidades,  jrlos  defectos  privados  del  indi- 
>iduo,  pábulo  ordinario  de  la  maledicencia  contemporánea. 
Kntónces  solo  se  juzgará  el  hombre  público ,  y  los  nobles  ins- 
tintos que  impulsaron  sus  acciones.  (Véase  la  nota  del  nume- 
ro 1095.)  

1091. 

iJK  CÓMO  ABINDARRAF.Z  REFIERE  Sl^S  AMORES  A  >'  \RVAF.Z , 
T  ESTE  LE  PERUITE  IR  Á  GOMARLOS. 

{De  Lope  de  Vega.) 
Cautivo  el  Abíndarraez 
Del  alcaide  de  Antenuera , 
Suspiraba  en  la  prisión. 
i  Cuan  dulccmeiilc  se  queja ! 
Düu  Rodrigo  le  pregunta 
La  causa  de  su  tristeza ; 
Porque  el  valuí*  de  los  hombres 


En  las  desdichis  te  nmeitn. 
— ¡Ay!  dice  el  Abeneemje, 
¡vállente  Narraes,  si  taam 
Mis  sospirot,  ni  priiioB, 
Voestra  vitoiia,  mis  <|iMji8» 
Agraviara  ni  foitmia , 
Pues  me  dao  mé&os  ooMen 
Que  ser  vuestro  esclavo,  Aledde» 
Ser  Bencerraje  jVanegu! 
Hoy  cumplo  veinte  y  áaá  í6ob; 
Esos  mismos  bá  que  reina 
Una  mora  en  mis  senüdoi 
Por  alma  qne  los  gobieiiia. 
Nació  conmigo  Jarilk, 
Bien  debéis  de  conocerla, 
Porque  tienen  igual  ftma 
Vuestra  espada  y  sn  bailesa, 
i  Mal  ái¡e  veinte  y  dos  afios  • 
Pues  cuando  estaba  en  sn  Idea, 
A  quererla ,  intes  de  ser. 
Me  enseñó  naturaleza! 
Ni  por  estrellas  la  qnise. 
Que  fuera  del  cielo  ofensa. 
Si  para  amar  sn  bermosora 
Fueran  menester  estrellas. 
El  criarnos  coino  bermanof 
Hizo  imposible  mi  pena. 
Desesperó  mi  esperanza, 

Y  entretuvo  mi  paciencia. 
Declaróse  nuestro  enga&o 
En  una  pequefia  aosenela ; 
Si  bien  la  de  sola  nn  bora 
Era  en  mis  ojos  eterna. 
Por  cartas  nos  concertamos 
Que  fuese  esta  nocba  ^  feria. 
Sali  galán  para  bodas , 

Que  no  fuerte  para  guerras. 
Cuando  üegastes,  Rodrigo, 
Iba  cantando  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventura , 
Que  ¿  mis  desdichas  budieM. 
Kesístime  cuanto  pude; 
Mas  00  valen  resistencias 
Para  contrariar  fortunas : 
Preso  yo ,  Jarifa  espera. 
i  Qué  bien  dicen  que  bay  peUgro 
Desde  la  mano  i  h  lengua! 
¡  Pensé  dormir  en  sus  brazos, 

Y  estoy  preso  en  Antequera!  — 
Oyendo  el  piadoso  Alcaide 

Su  historia  amorosa  y  tierna. 
Para  volver  á  Jarifa 
Liberal  le  dio  licencia. 
Llegó  el  moro,  y  el  suceso 
Después  del  alba  le  cuenta; 
Que  no  son  historias  largaa 
Antes  de  los  brazos  buenas. 

(Viga  Carpió.  £«D«r 
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DOLIDO  NASVACr.  DEL  AMOR  DE  ▲BlXDARaACZ,  LS  1 
IR  Á  GOZAR  DE  JARIFA,  Á  CARGO  DE  TORRAR  VS: 
TRES  DÍAS. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Al  campo  sale  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  España 
Y  alcaide  de  Antequera , 
Con  ilustre  cabalgada. 
Todos  á  punto  de  guerra, 
De  gran  nombradla  y  fama. 
Salen  por  topar  los  moros. 
Haciendo  alguna  emboscada. 
La  media  noche  seria. 
La  tierra  en  silencio  estaba; 
Narvaez  sube  á  un  otero. 
De  alli  la  luna  miraba. 
Tan  clara  estaba  y  serena , 
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Ha  se  admiraba ; 
parece  dia , 
úe\o  mostraba, 
por  do  ibaa 
minos  se  aparta : 
>  el  gran  guerrero 
latro  solo  marcha ; 
?aD  por  el  otro , 
eñal  concertada 
indose  en  apretura 
!ta  se  taña. 
t  de  una  arboleda , 
e  la  meneaba , 
jren  de  un  moro 
sospiros  del  alma 
rosos  y  ardientes , 
npo  atemorizaba. 
i  un  gran  caballo 
'asada  la  adarga , 
)S  y  agudos  hierros 
I  la  cruesa  lanza ; 
i  seda  verde 
ca  broslada; 
Loca  revuelta 
ejosde  plata; 
l/anje  ceñido 
borla  encarnada ; 
:on  lazo  de  oro 
uela  dorada, 
tra  en  su  gala  el  moro 
le  señoreaba  : 
canción  que  dice , 
I  arábigo  canta : 
ama  fui  criado, 
lo  en  Granada , 
entura  mia 
fngo  mi  alma. — 
eros  de  verle 
contento  tomaban, 
canción  suave , 
enamorar  bastaba ; 
)lo  el  interese 
a  cabalgada. 
;o  le  acometen 
M)  se  les  vaya  : 
iban  por  preso , 
cómo  se  engañan ! 
moro  es  tan  valiente 
lador  se  mostraba , 
i  de  tal  suerte , 
1  cantar  dejaba, 
dargaá  los  pechos, 
juear  la  lanza , 
ís  d a  á  entender 
el  valor  que  alcanza, 
solo  aquel  camino 
da  y  el  alma, 
lese  de  entre  ellos 
do  esfuerzo  y  maña ; 
aran  prenderle ; 
»ro  les  costaba ! 
tendió  en  el  suelo, 
nuY  mal  maltrata, 
endose  tales , 
I  qne  sonaba. 
»ie  Rodrigo , 
>r  nueva  mala, 
los  cuatro  suyos 
lid  comenzada , 
escaramuza 
mío  acabada , 
i  cinco  murieran , 
resto  no  llegare. 
i  se  aparten  todos 
o  quiere  acaballa , 
está  cansado  el  moro 
le  esfuerzo  mostraba. 
do6  se  acometen ; 
lermosa  batalla ! 


Que  si  Rodrieo  es  valiente, 
Al  moro  ¿qu$  le  faltaba  ? 
Mas  Rodrigo  acertó  al  moro 
En  el  muslo  una  lanzada, 

Y  por  ser  sobre  cansado 
El  moro  muy  mal  la  pasa. 
Llegan  á  asirse  á  los  brazos, 
£1  moro  en  tierra  se  baila  : 
— I^  me  rendiré,  le  dice, 
Sino  á  la  que  rendí  el  alma.— 
Narvaez  tan  firme  al  verle, 

A  levantar  le  ayudaba  : 
Cabalgan  y  dan  la  vuelta ; 
Por  su  preso  le  llevaba. 
Rodrigo  pregunta  al  moro 
Quién  es  ó  lo  qué  demanda. 
— Dime ,  replica ,  tu  nombre , 
Después  báré  lo  que  mandas. 
—Soy  Rodrigo  de  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  España.— 
El  moró  con  rostro  alegre 
D^esta  manera  le  habla  : 
—Tu  ^an  valor,  caballero , 
He  quita  de  ti  la  saña , 
Pues  tu  valiente  persona 
Es  de  todos  estimada , 

Y  aquel. que  de  ti  es  vencido, 
Muy  mayor  victoria  gana. 

Yo  me  llamo  Abindarraez , 

Y  mi  padre  asi  se  llama ; 
Soy  de  los  Abencerrajes, 
Que  eran  la  flor  de  Granada, 

Y  por  su  ventura  triste 
Fué  la  mia  desdichada. — 
Luego  le  contó  la  historia 

Y  los  amores  que  trata , 
Diciéndolé  cómo  iba 

Al  llamado  de  su  dama. 
Con  que  su  penada  vida 
Rabie  de  ser  remediada, 

Y  que  su  corta  ventura 
De  tal  suerte  lo  estorbaba. 
Don  Rodrigo ,  como  es  noble , 
Tenido  le  ba  grande  lástima , 

Y  dícele  :  —  Caballero, 
SI  me  das  tu  fe  y  palabra 
De  volverte  á  mi  prisión 
Fenecida  esta  jornada , 
Yo  te  pomé  en  libertad , 

Y  sigue  en  paz  tu  demanda. — 
Viendo  el  moro  tal  grandeza , 
Manos  y  pies  le  besaba , 

T  por  Ala  le  promete 
De  volver  preso  á  su  casa ; 

Y  tomada  la  licencia , 
Solo  el  moro  se  tomaba , 
Do  prosiguió  sus  amores 
Toda  como  él  deseaba , 
Hasta  volver  en  prisión 
Como  prometió  y  jurara. 
Prometió  de  venir  solo , 
Consigo  trujo  á  su  dama. 
Rodrigo  lo  estima  en  macho , 
Al  punto  lo  libertaba. 

Con  que  quedó  entre  los  dos 
Grande  amistad  confirmada. 

(lloDiiiGüEz,  Bomancero  kutonado,  etc.) 
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OE  CÓMO  DESPOES  DE  GOZAR  k  JARIFA,  EN  CimPLnilEKTtV 
DE  SU  PALABRA  TOKIU  ABINRAaRAEZ  COff  SO  ESPOSA  Á 
PODER  DE  NARVAEZ,  QUE  SIN  RESCATE  LES  DA  UDERTAD. 

■  {Anónimo,) 

Ya  llesaba  Ahindarraez 
A  vista  dé  la  roaralla    ' 
Donde  la  bella  iarifli 


iOG 


ROMANCBRO  GENERAL. 


Reürada  le  esDeraba, 
SíQ  un  punió  ae  soeic^  * 
Diciendo  :  ^  ¿Cómo  8e  tarda 
Mi  contento ,  que  no  viene  1 
¿Si  le  goza  alia  otra  damaf 
¡  Mas ,  aj  trisle ,  que  no  temo 

?ue  olvido  sea  la  cftusa ! 
emo,  cuitada*  el  peligro. 
Que  viniendo  de  Cártama 
Se  le  ofrezca  algo  en  Alora 
Con  los  cristianos  de  guarda, 

?ue  corren  de  noche  el  campo 
odós  juntos  eo  escuadra « 
Donde  ni  le  basten  fuerzas, 
Ni  jugar  lanza  y  adarga. 
Mas  si  esto  le  sucediese , 
¿Para  qué  quiero  yo  el  alma? 
:  Imposible  es  que  yo  viva , 
Ni  podrá  vivir  quien  ama , 
Viendo  á  su  querido  muerto , 
Por  su  causa ,  en  la  batalla  !— 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba , 

Y  otras  veces  de  tristeza 
En  su  estrado  se  arrojaba ; 

Y  otras  veces  se  ponía 
De  pechos  en  la  ventana , 

Y  entre  una  y  otra  almena 
El  camno  en  tomo  miraba. 
No  le  da  miedo  estar  sola , 

Ni  las  sombras  la  espantaban , 
Ni  los  nocturnos  bramidos 
Que  suenan  en  las  montanas ; 
Que  lo  mas  priva  lo  menos, 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  su  amado  gime  y  llora ; 
De  si  no  se  le  da  nada , 

Y  dando  en  esto  un  suspiro 
Quitóse  de  la  ventana. 
Entra  luego  su  leal  dueña , 
Que  alegre  y  re^oc^ada 
Ce  dice  que  Abmdarraez , 
Con  el  cuento  de  la  lanza , 
Dio  tres  golpes  k  la  puerta , 
Que  es  la  sena  concertada ; 
Que  en  ella  arrendó  el  caballo , 
I  ya  sube  por  la  escala. 

¡  Oh ,  cuan  gallardo  y  dispuesto  I 
l  Cuan  rico  y  lleno  de  galas  i 
Cuando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  sala , 
AIjuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata « 
Altas  plumas  en  la  toca 
Prendidas  con  la  medalla ; 
£1  pomo  del  rico  alfanje 
Es  un  águila  dorada , 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro 
Sin  poder  hablar  palabra , 
Que  el  contento  que  da  amor 
No  es  contento,  si  se  habla. 
Hasta  que  va  poco  á  poco 
Va  cobrando  tuerza  el  alma ; 
Con  la  cual  satisfacion 
Los  dos  amantes  se  abrazan, 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada. 
También  se  partieron  juntos 
Para  Alora ,  en  la  montaña , 
Con  un  tan  rico  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  Alcaide  los  recibe , 

Y  sin  precio  los  rescata. 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acoslumorada , 
Teniendo  por  justo  precio 
El  cumplirle  la  palabra , 


Tan  cumpUdaneota  el  _ 
Pues  iba  con  él  80  dama. 
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BORDE  SE  GOIITIBIIBTODA  LA  mtlOMA  BB  AHBál 
iABlFA  T  MÓDEIGO  K  IUÜIVAEI<« 

{De  JuttH  de  risMSMto*.) 

Por  el  ausencia  de  Febo     • 
La  tierra  se  entiittecia, 

Y  la  hermana  casia  j  bella 
Mostrar  su  roatro  quería. 
Cuando  la  encubierta  noche 
Mayor  silencio  tenia , 

Se  salen  juntos  de  Alora 

Ilustre  caballería. 

Diez  solos  son  los  gaeirñoty 

Y  el  capitán  que  regia 
Es  Rodrigo  de  Nanraez, 
Qixe  espanto  á  Marte  poeta, 
Que  de  Alora  y  Anteqnera 
Es  alcaide  de  valia , 

<}ue  el  infante  Don  Fernando 
Le  diera  aquella  alcaldía, 
Pues  por  su  esfuerzo'  sobrado 
Muy  bien  la  mereceria. 
Porque  él  ayudó  4  ganarlas 
Cuando  á  los  moros  venda. 
Para  mejor  delendella 
En  Alora  residía 
Con  valientes  bfjosdalgo  ' 
Oue  le  hacían  compañía. 
Con  ellos  estaba  hablando, 
Que  grande  amor  les  tenia  : 
-— Paréceme ,  caballeros, 
Pues  que  la  noche  venia. 
Tan  serena ,  clara  y  bella- 
Como  si  fuese  de  día , 
Que  nuestros  vecinos  sepan 
Que  los  que  gdardan  la  vHIa 
De  Alora  no  están  dormlendo» 
Como  alguno  pensaria.— 
Todos  dicen  á  una  voz 
Con  ánimo  y  osadia,    . 
Que  él  hiciese  y  ordenase 
Lo  que  á  su  honra  cmnplb  ^ . 
Que  todos  estaban  prestos 
De  seguir  su  compañía. 
Luego  el  valeroso  Alcalde, 
Como  acordado  lenla , 
Hizo  armar  losAoeve  d'ellos, 
Que  llevar  mas  no  quería. 
Ya  salen  los  cabalkÑros 
Con  esfuerzo  y  galhurdia. 
Por  una  escondida  puerta 
Que  en  la  fortaleza  nabia. . 
Nueve  son ,  diez  con  Narváes, 
No  hay  en  ellos  cobardía ;' 
Cada  cual  para  tres  hombres, 

Y  aun  para  cuatro  valia. 
A  poco  trecho  pararon , 
Porque  el  campo  dividían 
Dos  caminos,  jy  el  Alcaide 
D*esta  suerte  fes  decía : 
—Vamos  cinco  por  aquí. 
Cinco  por  esotra  via : 

Si  por  ventura  topamos 
Contrarios  en  demasía , 

Y  vencerlos  no  podemos. 
Lo  que  á  mi  me  pareda , 
Toquemos  una  cometa , 

Y  aquesto  señal  seria 
Que  se  demanda  socorro , 

Y  acuda  quien  mas  podía.— 
Aquesto  asi  concertado, 

Kl  Alcaide  se  partía 
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CoB  los  coatro  comptfieros, 

Y  se  fué  por  la  ana  via ; 
Los  oíros  cinco  por  otra» 
CoD  ánimo  y  osadia'. 
Hablando  en  cosas  de  guerra 
Lo  que  bien  les  parecía. 

A  poco  trecho  que  ftiéroD,' 
El  delantero  decia :, 
—Teneos  atrás,  caballeros « 
Escachemos  qué  serla 
El  romor  qae  fiene  alli.— - 
Lo  caal  luego  se  hacia. 
Iféiense  en  ana  arboleda 
Muy  espeta  qae  iúi  había. 
Desde  a  poco  tiempo  dieron 
Venir  con  gran  lozanía 
Un  Tállente  y  gentil  moco, 
De  hermosa  fllosomía. 
En  un  caballo  ruano 
Poderoso  á  maravilla , 
Amenazando  los  vientos 
Con  la  furia  que  traia, 

Y  la  silla  con  el  freno 
Eran  de  grande  falla , 

Con  muchas  borlas  de  grana. 
Demostrando  el  alegría 
Que  llevaba  d  ftierte  moro; 

Y  en  lo  demaAoue  traía , 
Las  cabezadas  de  plata 
Labradas  como  en  Turquía ; 
|}n  caparazón  bordado 

De  aljófar  que  relucía, 

Y  los  estribos  dorados, 
Arzones  de  plata  fina* 
El  moro  venia  vestido 
Con  extratía  galanía, 
Marlota  de  carmesí 
Bordada  de  pedrería , 
Un  albornoz  de  damasco 
Verde ,  con  gran  gallardía ; 
Una  fuerte  anUtárra 

A  su  costado  cefiida , 
El  puno  de  una  esmeralda, 
Pomo  de  piedra  zafira. 
La  guarnición  era  de  oro , 
La  vaina  de  pedrería , 
Una  adarga  entre  sus  pechos , 
De  fuerte  piel  granadina 
K  la  morisca  labrada , 
Una  luna  por  divisa. 
51  brazo  lleva  desnudo, 
)oe  muy  fuerte  parecía ; 
)na  lanza  con  dos  hierros', 
\ae  veinte  palmos  tenia. 
'lOn  aquel  bercüleo  brazo 
oertemente  la  Mandia ; 
ica  toca  en  la  cabeza , 
oe  tunecí  se  decia : 
on  las  vueltas  que  la  daba , 
e  armadura  le  servía , 
on  rapacejos  colgando 
e  oro  de  Atejandría. 
irecia  el  fuerte  moro 
1  Héctor  en  valentía  : 
a  en  todo  tan  gallardo 
tan  lleno  de  alegría , 
le  con  una  voz  graciosa 
(ueste  cantar  decia : 
En  Granada  ful  nacido 
!  una  mora  de  valia , 
en  Cártama  ftií  criado 
r  triste  ventara  mía ; 
Dgo  dentro  de  Coin 
cosa  qné  mh  quería , 
e  es  mi  bien  y  mi  señora , 
moy  hermosa  JariOa. 
ora  voy  por  sn  mandado 
mav  presto  la  vería , 
le  placiera  á  Mahoma , 


Antes  que  amanezca  el  día.— 
Con  tanta  gracia  cantaba , 
Porque  en  todo  la  tenia,' 
Tanta,  que.á  un  corazón  triste 
Bastaba  á  dar  alearía. 
Los  caballeros  salieron , 

gue  elevados  los  tenia«  * 
1  moro  cuando  los  v¡6 
De  presto  se  apercibía^ 

Y  en  un  espacioso  llano 
Sin  temor  los  atendía. 
Estando  el  moro  aguardando , 
A  él  solo  uno  venía . 

Y  los  cuatro  se  quedaron , 
Usando  de  cortesía. 
Escaramuzian  los  dos 

Sin  muestra  de  cobardía , 
Dale  el  moro  dos  lanzadas , 

Y  al  punto  al  suelo  caia. 
Los  caballeros  que  vieron 
Cómo  el  moro  se  reffia , 
Arremeten  los  dos  dallos, 
El  moro  los  aiendia. 
Fuertemente  le  combaten , 
Pero  bien  se  defendía , 
Porque  trae  mejor  caballo, 

Y  entraba  cuando  qdería , 

Y  con  la  misma  destreza 
A  sus  tiempos  sé  salia. 
Enojado  andaba  el  moro , 
Al  uno  d*enos  derriba ; 

Los  otros  dos ,  que  miraban , 
Sin  usar  mas  cortesía , 
Arremeten  todos  juntos; 
Cada  cual  cpmo  podía 
Ayuda  ft  su  compañero ; 
£1  moro  con  los  tres  lidia. 
Aunque  cualquier  de  los  tres 
Tanto  como  tres  valía , 

Y  aunque  los  tres  iban  juntos , 
El  moro  no  los  teniia. 

El  un  caballero  dVllos 
Herido  al  moro  teoia 
De  una  lanzada  en  an  muslo , 
De  que  muy  mal  ^e  sentía. 
Con  rabia  de  verse  así, 
Al  que  le  hirió  le  decía  : 
~  ¡  Espera,  verás  qué  pago 
Te  dará  esta  lanza  mía!— 
Arremetió  al  caballero 
Como  fiera  embravecida, 

Y  con  sobrada  presteza 
Fuertemente  le  hería 

De  otra  lanzada  en  los  pechos , 
El  cual  en  tierra  caía  : 
Con  la  furia  que  le  dio 
La  lanza  quebrado  habla, 

Y  como  quedó  sin  ella. 
En  gran  peligro  se  vía ; 
Porque  los  dos  que  quedaban 
Eran  de  gran  valentía. 
Empero  el  moro  bríoso 

De  los  dos  se  defendía. 
El  uno  arremetió  al  moro 
Aburrido  de  la  vida ; 
El  otro ,  con  muy  gran  fuerza 
El  cuerno  tocado  habla. 
Por  dar  señal  á  Narvaez 
Del  socorro  que  pedia. 
El  moro,  que  lo  sintió. 
Mirando  que  se  perdía. 
Usó  de  un  ardid  de  ouerra ; 
Hizo  como  quien  huta. 
Los  caballeros  le  siguen 
Pensando  que  se  les  Iba. 
Cuando  se  vido  apartado 
De  los  que  él  hendo  habla , 
Arremetió  á  su  caballo. 
Con  gran'furia  le  corría, 
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Y  en  llegando  i  los  caídos, 
Del  caballo  se  reclina , 

Y  con  mucha  iijereza 
Tomó  una  lanza  que  via 
Estar  entre  aquellos  muertos 

Y  á  la  batalla  volvia, 

Y  como  un  león  furioso 
Al  uno  d'ellos  derriba. 

Ya  tiene  cuatro  en  el  suelo , 
El  quinto  se  defendía. 
En  esto  llegó  Narvaez, 

Sue  ya  el  ruido  oído  había ; 
iráudole  está  el  Alcaide 
Al  moro  y  su  valentía; 
Miraba  los  caballeros 
Que  cerca  de  si  tenia 
En  el  suelo  derribados, 

Y  cómo  se  defendía. 

En  esto  al  moro  valiente 
D*esia  suerte  le  decía : 
—Vente  á  mí,  moro  valiente, 

Y  deja  á  mí  compañía , 
Que  d'ella  yo  te  aseguro 
Sobre  fe  y  palabra  mia 
Que  sí  no  fuere  yo  solo , 
Ninguno  te  enojaría.— 

De  que  aquesto  oyera  el  moro ,' 
A  Narvaezse  volvia, 

Y  Narvaez  para  él , 
Que  verlos  es  maravilla. 

¡  Con  qué  destreza  y  primor 
Cada  cual  arremetía ! 
El  moro  cansado  andaba 

Y  el  caballo  que  traía  ; 
Mas  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  de  refresco  venia , 
Fatigaba  tanto  al  moro , 
Que  valerse  no  podía. 

£1  valiente  moro ,  viendo 
Que  le  va  la  honra  y  vida , 
Arremete  con  gran  furia , 

Y  una  lanzada  le  tira 

Al  Alcaide ,  con  tal  fuerza» 
Que  pensó  que  acabaría 
Con  aquesto  la  batalla ; 
Mas  no  fué  como  quería, 
Que  la  adarga  le  pasó 

Y  otro  mal  mas  no  le  bacía. 
El  valeroso  Narvaez 

Para  el  moro  arremetía : 
Hirióle  el  brazo  derecho. 
Que  desnudo  le  traía. 
Luego  se  abrazó  con  él, 

Y  sacóle  de  la  silla , 

Y  con  la  fuerza  que  pudo 
En  el  suelo  le  derriba , 
Diciendo  :— Date  á  prisión , 
Si  no  quitarte  he  la  vida. 
—Quitármela,  cierto,  puedes. 
El  moro  le  respondía , 

Mas  yo  no  seré  vencido , 
Ni  lo  tal  consentiría. 
Pues  que  ya  lo  soy  de  aquella 
Que  primero  me  vencía,— 
Narvaez  no  le  entendió. 
Por  ser  en  algarabía , 

Y  usando  de  su  virtud , 
Al  moro  otorgó  la  vida. 
Ayudóle  á  levantar 

Y  apretóle  la  herida 

§ue  en  el  brazo  le  habla  dado, 
otra  que  el  moro  tenia. 
El  y  toaa  su  compaña 
Para  Alora  se  volvían. 
Caminando  todos  juntos , 
£1  moro  entre  si  gemía. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  junto ,  cabe  él  venia , 
Los  ojos  puestos  en  el , 


Miraba  su  knania  • 
Su  gentil  disposicioo. 
Que  por  extremo  terna. 
Consideraba  lo  beebo. 
Su  ánimo  y  osadia . 
Su  traje  y  su  vestido, 

Y  lo  demás  que  traia; 

Y  considerando  aquesto , 
Entre  t\  mismo  deda: 
—La  tristeza. d*e8te  moro , 
Según  mostró  sa  oíadia , 
No  la  causa  la  prísioo 

Ni  las  llagas  que  tenia.— 
Determinó  de  le  hablar, 
D*esta  suerte  le  deda  : 
—Caballero  el  mu  valleote 
Que  jamas  yo  vi  eo  mi  vida, 
¡Gran  flaqueza  me  parece 
La  que  en  ú  al  preaente  vit, 
Que  siendo  tao  valeroao. 
Cuanto  varón  ser  podií, 
Demuestres  tanta  4aqiiez», 

Y  tristeza  y  agonía ,  ,    . 

Y  bagas  tanto  sentlmienlo. 
Que  lástima  me  ponia ! 
Dar  suspiros  dolorosos, 
De  verdad ,  no  parecía  ^ 
De  valiente  caballero. 

Ni  tal  creerse  podía ; 

Y  si  os  duele  la  prisioq , 
También  pudiera  ser  mia. 
Sí  es  otro  el  dolor  secreto. 
Decídmelo,  si  os  piada  ; 
Bien  podéis  fiar  de  mi 
Sobre  fe  y  palabra  mia. — 
El  moro  alzó  la  cabeza , 

?ue  al  suelo  mirando  iba, 
respondiendo  á  Narvaea, 
D'esie  modo  le  argüía : 
—¿Cómo  os  llaman,  caballeroT 
Cierto  saber  lo  quería , 
Porque  os  doléis  de  mi  mal 

Y  del  dolor  que  sentia. 
—Soy  Rodrigo  de  Narvaes^ 
Para  lo  que  te  cumplía.'— 
Respondió  el  moro  en  birlo 
Con  muy  sobrada  alegría  : 
—A  Alá  doy  gracias  porque 
A  vuestro  poder  .venía. 

Yo  he  oído  vuestra  fama , 

Y  virtud  V  valentía, 

Y  tengo  (relio  experíeodia 
Hoy  en  este  mismo  día ; 

Y  porque  creáis,  sefior. 
Que  el  dolor  que  yo  aentiaf 
Los  suspiros  y  tristeza 

Y  lo  que  mas  padecía. 
Ni  las  llagas  ni  prísioo 
Causarme  tal  no  podía, 
Esiadme  atento  y  oiréis 
La  triste  ventura  mia. 

Yo  soy  Abindarraez  el  Mozo, 

Y  asi  me  llaman  hoy  día, 
A  causa  que  un  tío  mió 
El  mismo  nombre  tenia. 
Soy  de  los  Abencerrajes, 
Que  en  Granada  haber  solía , 
Do  resplandecían  las  armas , 
£1  saber,  la  valentía , 

La  virtud  y  la  prudencia, 
£1  ánimo  y  la  osadia. 
Si  mas  te  contase.  Alcaide, 
De  dolor  reventaría ; 
Basta  que  el  Rey  informado. 
Con  traición  y  alevosía 
Los  mandó  descabezar. 
Doce  que  eran ,  en  un  dia , 
Diciendo  que  todos  ellos 
Le  querían  quitar  la  vida , 
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sf  partir  el  reino ; 
lición  y  mentira, 
ue  murió  sin  culpa 
le  cabalJería. 
ó  que  si  en  Granada 
icerraje  babia, 
le  la  ciudad , 
nerse  ni  un  día ; 
s  sus  descendientes 
na  de  la  vida , 
ciudad  se  bailase 
lia  genealogía. 
a  de  Abencerr:^es 
ada  no  babia 
,  sino  mi  padre, 
?irir  consentía . 
>in  culpa  le  halló, 
asi  lo^  creía, 
luesi  hubiese  hijos, 
-ones,  decía, 
¡en  en  Granada , 
;sen  en  su  vida, 
fo  naci,  cuitado, 
li  madre  me  envía 
i  fuese  criado 
ima ,  aquesa  villa, 
mme  al  Alcaide, 
)adre  le  tenia 
ide  amigo,  ^  lo  era, 
as  lo  parecía, 
hija  sola,  suya, 
a ,  y  le  servia  : 
llamaba  hermano , 
lia  hermana  mía, 
amados  hermanos 
08  nuestra  vida , 
entre  los  dos 
¡a  DO  ponia : 
lei roano  me  amaba, 
lermana  la  quería, 
ecióen  hermosura, 
con  ella  no  babia. 
vez  en  la  fuente 
luestro  lardln  corría , 
»se  los  cabellos 
o  de  Alejandría ; 
nosa  Salmacia 
la  Direclftw 
-¡  Quién  fuera  tronco 
ir  junto  á  esta  ninfa , 
irme  jamas  d*ella 
:beni  de  día!— 
racia  y  hermosura , 
o  i  mí  se  venia , 
ndome  me  dijo : 
^rmano  de  m>  vida , 
¿dedo  venis? 
•uscado  os  había, 
ibien  á  vos,  hermana, 
ros  no  hay  alegría. 
¿  cómo  sabéis 
» hermana  mia? 
s  aue  del  grande  amor 

0  nermano  os  tenia , 
también  que  mi  padre 
iü»  hijos  nos  cria.— 

1  cosas  pasamos 
mor  nos  insistía , 

el  tiempo  descobre 
s ,  yo  supe  un  día 
•  era  mi  hermana, 
me  con  demasía, 
mpo  que  Cupido 
ranas  urdía    . 
el  Rey  al  Alcaide , 
yoT  pena  mia, 
Cártama  pasase 
aquesa  villa, 
te  dejase  á  mi 


£n  Cártama  todavía , 

Y  que  él  se  fuese  á  Coin, 
Que  era  mejor  alcaidía. 
¡Oh  valeroso  Narvaes , 

Y  cómo  te  contaría 
£1  dolor  y  la  tristeza 
Que  mi  áolmi  sentía 
Cuando  tales  nuevas  supe, 

Y  viendo  lo  que  ella  hacia! 
Un  día  que  nos  hablaq^os, 
D*esta  fuerte  me  decía  : 
—Mi  querido  Abencerraje, 
Sábete  que  en  esta  ida 

Y  en  apartarme  de  ti 

Se  me  aparta  el  alma  mia 
D*esias  afligidas  catnes , 
Que  sufrir  no  lo  podia, 

gue  ya  parece  que  estoy 
n  la  última  agonía  : 
Yo  quiero,  mi  Abencerraje, 
Ser  tuya  toda  mi  vida; 
Tuya  será  mi  hacienda, 
Tuyo  cuanto  yo  tenia, 

Y  tu^a  será  mi  honra , 
Mi  bien,  mi  ser  y  alegría. 
Quiero  que  seas  mi  esposo. 
Pues  fortuqa  asi  lo  ffuia. 
Para  conflrmacion  agesto 
En  el  punto  i  hora  y  día 
Que  llegada  sea  á  Coín , 
Do  al  presente  me  tenia. 
Habiendo  lugar  y  tiempo, 
Por  cualquier  manera  o  vía 
Te  prometo  de  avisar. 
Sobre  fe  y  palabra  mia, 

Y  vayas  allí  á  hablarme» 
Donde  se  concertaría 
Nuestro  negocio  del  todo , 
Así  como  convenía. — 
Luego  la  besé  las  manos 
Por  la  merced  que  me  hacia, 

Y  asi  se  partió  mi  bien 
Luego  en  el  siguiente  día. 
¡Lo  que  yo  pasé  en  ausencia 
Digo,  el  mal  que  yo  senlia 
Aquel  poderoso  Alá 
Solamente  lo  sabía ! 

Hoy  con  una  su  criada , 
De  quien  ella  mucho  fia , 
Me  ha  enviado  á  llamar 
Que  esta  noche  sea  mi  ida. 
De  la  manera  que  ves 
A  ver  mi seüora  iba ; 
Empero  quiso  la  suerte 

Y  ti'iste  ventura  mia 
Apartarme  tanto  bieo , 

Y  contento  y  alegría. 
Iba  agora,  el  mas  aleare 
Abencerraje  que  había , 
De  Cártama  adonde  vivo , 
A  Coin ,  aquesa  villa , 

A  casar  con  mi  señora 

Y  á  gozar  su  lozanía , 

Y  ya  me  veo  cautivo , 

Mal  herido ,  aunque  con  vida ; 

8ue  mas  quisiera  perder, 
ue  verme  como  íne  vía. 
Déjame  agora ,  cristiano , 
Lamentar  la  suerte  mía 
Con  suspiros  y  con  lloros , 
Pues  pierdo  elbien  que  tenia. 
No  pienses  que  los  siupiros 
Los  echo  de  cobardía*. 
Ni  las  heridas  que  tengo 
Me  dan  pesar  ni  fatiga.— 
En  diciendo  aquesto  el  moro. 
Tan  gran  tristeza  tenia , 
Que  abajada  la  cabeza 
Lloraba  cuanto  podia. 


ilO 


ROMANCERO  GEIVERAL. 


OoD  Rodrigo  de  Narvuez 
D*esu  maoert  decía : 
'Afliffido  AbénceiTiJe » 
Pues  fortuoa  asi  lo  guia , 
Quiérote  mostrar  que  paede 
fias  ta  virtad  y  valla 
Que  no  tu  adversa  fortium : 
Por  tanto  ten  alegría. 
Si  me  prometes  volver 
Dentro  del  tercero  dia 
A  mi  poder  y  prisión 
En  aquesta  villa  mía , 
Yo  te  daré  lit^ertad 
Para  que  sigas  tu  via.^ 
El  Abindarraez ,  oyendo 
Lo  que  Narvaez  decia^ 
Ouiso  arrojarse  á  sus  pies  z. 
narvaez  no  lo  consentía ; 
Pero  tomóle  la  mano , 

Y  otra  vez  le  persuadía  : 
— Abindarraez,  ¿prometes. 
En  fe  de  caballeria . 

De  volver  á  mi  prisión, 
Gomo  dícbo  te  tenia? 
—Si  prometo ,  respondió 
Aunque  yo  pierda  la  vida. 
—Anda ,  y  sigue  tu  ventura , 
E!  Alcaide  respondía , 

Y  mira,  si  es  necesario, 
Iré  yo  en  tu  compaBia  : 
Si  te  falla  alguna  cosa, 
Pide,  pues  te  la  daría.— 
El  moro  con  rostro  alegre 
Mucho  se  lo  agradecía  : 
Cabalgó  en  otro  caballo  t 
Porque  el  suyo  herido  iba, 

Y  apriesa  se  va  á  Goin , 

Y  Narvaez  á  su  villa. 
Caminando  Abindarraez, 
Con  grandísima  alegría , 
A  Com ,  como  está  cerca. 
Muy  presto  llegado  había , 
Donde  le  estaba  aguardando 
Triste  la  hermosa  larifo. 
Empero ,  cuando  la  vido 
Gran  consuelo  recibía  : 
Tomárale  por  la  mano , 
Reouebráudole  decía : 

—¿En  qué,  di ,  te  has  detenido , 
Mi  señor  y  vida  mia? 
i  Cierto  que  tu  negligencia 
Gran  recelo  me  ponía ! 
—Señora ,  respondió  el  moro , 
Negligencia  en  mi  no  habla ; 
Mas  suelen  suceder  cosas. 
Que  el  hombre  ver  no  querría.— 
La  plática  resumieron ; 
Por  la  mano  le  ponía 
En  un  muy  rico  aposento ; 
Junto  á  si  sentar  le  hacia 
En  una  extremada  cama 
Que  aderezada  tenía , 

Y  con  voz  dulce  y  suave, 
Dándole  amor  osadía. 
Dijo  :— Abindarraez ,  sepa» 
Que  d*esta  suerte  cumplía 
Aquesta  cautiva  tuva 

La  fe  que  dado  te  habla, 

Y  por  hacerte  señor 
De  mi  y  cuanto  poseía, 
Aqui  te  mandé  venir 

Y  estar  en  mí  compañía 
Debajo  nombre  de  esposo , 

Y  esto  es  lo  que  convenia 
A  tu  estado  y  á  mí  honra , 
Sí  lealud  en  ti  había,— 
El  moro ,  casi  de  empacho 
De  ver  que  se  descubría , 

La  fué  á  tomar  en  los  brazos , 


Y  con  mucha  eortesf» 
Besaba  sus  blancaa  MMOf, 
Por  la  merced  que  le  Indat 

Y  ser  su  esposo  promete : 
Su  boca  A  la  raya  mia , 

Y  ella  por  cousigiiieiile, 
Al  moro  se  sometía. 
Suplicóle  que  cénate , 
Que  ella  tamUen  cenátía. 
Asentáronse  los  dos 

En  una  pieza  do  baliia 
Viandas  aparejadas 

Y  una  moza  quesertit. 

Ya  después  dfe  haber  cenado. 
Porque  amor  les  eeavencls , 
Incitó  á  que  se  acostaseo, 

Y  alli ,  con  modia  alegría , 
Les  enseñó  á  dar  reqoiebrfif 

Y  á  hacer  lo  qoe  convenía. 
Cansados ;  ella  durmióse , 

Y  él  pensando  que  tenit 
De  volver  á  ser  cautivo, 
De  congoja  no  donnia 
Revolviéndose  en  la  cana^ 
Tanto ,  que  ella  lo  senüa , 
Por  lo  cual  estuvo  atenta. 
Que  nada  se  revolvía , 
Para  entender  su  querido 
De  qué  quejaba  ó  gennla. 
Al  cabo  de  rato  el  moro. 
Como  el  pesar  lé  vencda,  * 
Fué  á  echar  un  gran  suspiro; 
Ella ,  en  ver  que  no  podb 
Sufrir  tan  notable  afrenta 
De  su  honra  y  losanla » 
Asentárase  en  la  cama 

Y  con  la  voz  que  aentit 
De  no  publicar  tristeza. 
Aunque  el  alma  la  Mok^ 
Díjole  al  moro  :—t  Que  tienes, 
O  de  qué  se  entrisiMia 

Tu  corazón ,  ó  en  qné  cosa 
Mí  corazón  te  ofenaiaf 
Pues  si  yo  soy,  cual  tft  dices, 
Tu  contento  y  alegria, 
iPor  qué  suspiras  acora? 

Y  si  no  lo  soy,  querría 

Saber  ¿por  qué  me  engaftaste, 
O  qué  fué  tu  fantasía? 
Di  sí  sirves  á  otra  dama , 
O  quién  es  por  cortesía  • . 
Porque  si  es  mas  bermosá, 
Yo  también  la  aervlria.— 
El  entonces  de  consuelo 
Con  un  suspiro  acudía. 
Diciendo  :— Luz  de  mis  ojos. 
Mi  esperanza ,  amparo  y  guia. 
Es  mi  pena  y  sentimiento 

Sue  sí  de  vos  me  partía 
e  de  quedar  prisionero 
De  un  cristiano  de  valía , 

goe  se  llama  Don  Rodrigo , 
I  que  en  Alora  vivía.— 
Luego  entonces  le  contó 
Lo  que  sucedido  baMa, 

Y  anadió  mas :— SI  suspiros 
Salieron  d*esta  alma  mía , 
De  lealtad  eran  sobrada , 
No  cierto  de  alevosía.— 

Y  acabando  estas  razones, 
Doblado  la  entristecía. 
Ella,  por  mas  consolarte, 
Como  que  se  sonreía , 

Y  dijo  :— No  te  congojes, 
Abindarraez ,  por  tu  vida , 
Que  yo  tomaré  á  mi  cargo 
De  remediar  tal  fatiga , 
Cuanto  mas ,  que  pues  cautivo 
Fuiste  por  mi  en  este  día. 
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Luego  se  parta  aquel  día , 

Y  los  reciba  en  su  gracia , 
Que  á  su  servicio  cumplía. 
Por  contentar  á  Narvaez , 
Que  mucho  lo  merecía. 
Sintiólo  en  el  alma  el  padre; 
Mas  viendo  que  no  podía 
Tras[)asar  el  mandamiento, 
fiúmilmente  obedecía. 
Para  Alora  se  fué  lueso. 
Como  aquel  que  lo  sabia , 

A  do  fué  bien  recibido 
Del  Abencerraje  y  su  hija , 

Y  le  besaron  ias  manos, 

Y  el  padre  les  bendecía ; 
Dándoles  el  parabién , 

A  su  bija  le  decia  : 
—Vos  escogistes  marido. 
El  mejor  ^ue  ser  podia. — 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
De  contento  no  cabia  : 
Rizóles  solemnes  fiestas , 
Banquetes  de  gran  valia , 

Y  acabando  de  comer, 
En  un  señalado  día , 
Estando  los  tres  presentes , 
Narvaez  les  proponía : 
—Perdonadme ,  mía  señores  ^ 
Si  no  he  hecho  lo  que  debía 
En  serviros  y  agraciaros. 
Según  es  vuestra  valia.— 
Respondió  el  padre  por  todos. 
Por  saber  bien  la  aljemia : 

— Autes  tenemos  aeepta 
La  sobrada  cortesía.— 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  y  dama  deda  • 
Se  vayan  cuando  quisiesen , 
Que  en  libertad  los  ponía. 
Los  dos  le  dieron  las.  gibadas  ^ 
Cada  cual  como  sabia, 

Y  sin  detenerse  mas 

Se  parten  luego  aqueldia. 
Narvaez  los  acompaña 
Un  gran  trecho  de  la  villa, 

Y  despidiéndose  d*ellos , 
Para  Alora  se  volvía. 
Caminan  los  desposados , 
Que  el  pesar  no  le  sentían. 
Allegaron  á  Coin,-       • 
Do  grandes  fiestas  hadan 

Al  padre  d*eUa  én  las  bodas. 
Cual  su  estado  requería. 
Acabadas,  tomó  aparte    ' 
A  los  dos  en  compañía  |^ 

Y  dijoles :— Hijos  mios , 
Pues  de  cuanto  yo  tenia 
Sois  señores,  si  vivís 

Con  quietud,  paz  y  alegría, 
Gran  razón  es  que  cumpláis 
Lo  que  i  la  honra  con  venia. 
Con  este  alcaide  de  Alora* 
Do  la  virtud  residía , 

Y  es  que  se  le  dé  d  rescate 

Sue  tan  justo  se  debía ; 
[i  parecer  es  aqueste, 
Aunque  no  nos  le  pedia. 
Cuatro  mil  doblas  Jaen^ 
Veis  aquí  de  parte  mía, 

Y  tenedle  por  amigo. 
Porque  á  todos  convenfa.— 
El  Abencerraje,  viendo 

Lo  que  el  suearo  le  ofreda , 
Aceptándolas  las  puso 
En  un  cofre  de  valia, 

Y  seis  hermosos  caballos 
Ornados  i  maravilla ; 
Seis  adargas  emboriadts 
De  ptata  y  de  seda  fina; 
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Con  hierros  V  encuentros  de  oro, 
Seis  lanzas  de  grande  estima. 

Y  con  entrañable  amor 
Jarifa  también  le  en? ia 
Una  caja  de  cipreses , 
Que  de  olores  trascendía , 
Llena  de  preciosa  ropa , 
Blanca  j  bella  i  maravilla. 
El  Alcaide  valeroso 

El  presente  recibía 
Agradeciendo  en  extremo 
Al  moro  que  le  traia  : 
Las  adargas  y  caballos, 

Y  las  lanzas  repartía 
Con  aquellos  caballeros 
Que  iban  en  su  compañía 
Cuando  al  moro  Abencerraje 
Prendieron ,  j  él  escogía 
Para  si  el  mejor  caballo , 

De  mas  lustre  j  galanía , 

Y  la  caja  de  ciprés 
Con  la  ropa  que  traia : 
Volvió  las  cuatro  mil  doblas , 

Y  al  mensajero  decía : 

—A  la  ilustre  y  noble  dama, 
A  la  señora  Jarifa, 
La  diréis  cómo  recibo 
Las  doblas  en  este  día 
En  señal  de  su  rescate 

Y  de  (juien  tanto  quería, 

Y  á  ella  la  sirvo  con  ellas, 
Aunque  mas  se  le  debía , 
Para  avuda  de  los  gastos 
De  su  boda ,  y  le  ofrecía 
Para  lo  que  conviniese 

Su  casa ,  estado,  honra  y  vida.  — 

El  mensajero ,  volviendo , 

Relación  de  todo  bacía 

A  Jarifa  y  noble  moro , 

Los  cuales  con  alegría 

Aceptaron  las  mercedes. 

Que  el  Alcaide  proponía. 

Cuya  magnanimidad 

Lustre  á  su  genealogía 

'Dio,  que  pues  por  todo  el  mundo 

Se  sonaba  y  escribía  >. 

{Bisíoria  dei  enamorado  moro  Abindarraes ,  encrita 
porivAH  DE  TuioüEDA,  Plíego  saelto.—  It.  Tiio- 
REDA,  Hota  española.) 

1  Es  el  último  romance  de  la  historia  del  moro  Abindarraez 
r1  Mozo,  de  Jarifa  vdeNanraez.  y  de  la  época  de  Don  Juan  II. 
Después  de  él  pudó  colocarse  el  morisco  novelesco  núm.  228, 
porque  también  trata  de  Narvaez. 

*  Es  el  mismo  romane^,  ron  Taríantcs  y  con  diverso  princi- 
pio del  que  dice  :  El  raíante  Don  Bodrigó,  inserto  en  la  Hosa 
española,  de  Timoneda ,  reimpreso  por  el  señor  Wolf. 

3  La  interesantísima  narración  que  ha  sonido  de  asunto  al 
romance  está  tomada  de  las  tradiciones  populan>s,  conser- 
vadas en  otros  roas  viejos.  Bl  famoso  Itodrigo  de  Narvaez, 
tan  célebre  por  su  generosidad,  por  su  caballerismo  y  por  su 
carácter  noble,  esj)lejidido  y  desinteresado ;  el  valiente  moro 
Abindarraez ,  tan  tierno,  tan  fiel  cumplidor  de  su  palabra ;  y  la 
hermosa  y  apasionada  Jarifa,  forman  un  cuadro  que  puede  de- 
cirse que  simboliza  el  carácter  de  los  hijos  de  la  Bétira,  cual 
antes  y  ahora  se  ostentó  y  se  consena  ileso.  Todos  los  cspa- 
fioles  participan  de  él ;  pero  es  preciso  confesar  que  lo  que 

Earece  mas  ideal  se  realiza  entre  los  andaluces,  tanto  eu  el 
ien  como  en  el  mal.  Llenos  de  poesía,  nobles,  generosos 
ron  los  vencidos,  sin  humillarios, saben  hacérselos  amigos 
cuando  quieren,  y  lo  quieren  casi  siempre,  aun  ú  riesgo  de 
ser  vendidos  T  de  verse  burlados.  La  confianza  que  tienen 
en  sí  propios  les  impide  el  temor  de  nuevps  agresiones,  pues 
esperan  vencer  de  nuevo.  Por  eso  no  se  ceban  en  el  enemigo 
vencido,  y  le  tienden  la  mano  para  levantarle  ;  le  dan  su  laño 
y  su  mesa,  le  albergan  en  su  propio  anosento,  le  abren  las 
arras  de  su  tesoro,  y  si  algo  les  ha  quenado,  lo  parten  con  el 
menesteroso,  olvidando,  quizá  en  demasía,  si  es  digno  del 
benellcio  que  se  le  dispensa.  —  Son  trancos  y  esplendidos 
ruando  tienen  auc  dar,  y  no  se  desdeñan  de  recibir,  más  por 
el  placer  de  volver  á  darlo,  que  por  el  ansia  de  atesorarlo  ó 
gnardario  para  si.  Y  no  se  crea  que  este  cankter  de  los  anda- 
luces es  privativo  de  las  clases  altas :  hasta  los  inns  miserables 


partidpaD  de  él,  y  enando  tienen  algo,  puede  ied 
hay  á  su  len  panente  pobre.  Uasu  los  taflüdM 
la  idiosincrasia  del  país.  Roban  coa  wia  aaM  ■ 
con  las  dos;  poeas  veces  maltratan  ó  matan,  y  w : 
se  los  ha  visto  repartir  so  boüa  con  los  roMos,  i 
á  beber  con  la  mayor  frescara ,  y  mirar  como  la  tm 
toral  del  mondo,  qoe  el  qae  algo  tiene,  sea  comí 
partícipe  de  ello  al  qoe  nada  le  qoedó  ó  á  los  lim 
le  adalan.  Los  andalaees  son  grandes  poetas,  on 
coentes ,  boenos  poliücos ,  generosos  con  los  « 
quienes  pasada  la  refriega  abren  los  bratos  yaibc 
seno  :  son  conflados  como  totfbs  los  Talientes,  csy 
nada  avaros;  pero  no  son  ni  senin  mora  bombm 
y  razón.  Las  cuentas  del  Gran  Capitán  han  llepd 
proverbio  qoe  no  desmienten,  aun  en  el  dia.sm 
Saben  vencer  en  la  goerra  como  ¿I ,  coaqnisbr  la 
la  paz  á  la  patria ;  pero  jamas  el  dinero  qae  gM 
hacen  on  «queo ,  jamas  cierran  el  arca  ni  saben  la 
hasta  que  al  meter  la  mano  la  sacan  vacia. 

Y  no  se  entienda  qoe  esta  nota ,  por  mas  qie  en  I 
circunstancias  lo  parezca,  contiene  alnsionespcnoi 
de  eso.  Abrase  la  oistoría ,  estddlenso  las  eostubn 
y  se  verá  qoe  so  contenido  es  nna  verdad  gcnersl, 
nerales  observaciones.  Un  ándalos  avaro  del  diaei 
sea  franco  con  sos  libros ,  qoe  no  sea  comnialh 
sivo  de  so  ciencia  boena  ó  mala ,  cnai  la  posee,  es  i 
no ,  es  un  monstroo  qoe  rara  vez  se  encaentn.  la 
puede  hacer  on  andaluz  es  desconfiar  de  si  propie  j 
tuna  ;  por  abatido  qoe  se  vea,  siempre  espera ;  per< 
por  levantarse. 
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BATALLA  EirTBE  EL  VAE8TRB  T  BL  H0Í0  1131 

{Anónimo.) 

Por  la  vega  de  Granada 
Un  caballero  pasea 
En  un  caballo  morcillo 
Ensillado  á  la  gineta  : 
Adarga  trae  embraxada , 
La  lanza  iraia  sannrienta 
De  los  moros  que  Babia  momo 
Antes  de  entrar  en  la  Vega. 
Los  relinchos  del  caballo 
Dentro  del  Albambrasaenan; 
Oidolo  habían  las  damas 
Que  están  vistiendo  4  la  Reina : 
Salen  de  presto  á  mirar 
Por  allí  á  ver  quién  pasea; 
Vieron  que  en  su  lado  izquierdo 
Traia  una  cruz  bermeja ; 
Conocieron  ser  cristiano , 
Vanlo  á  decir  á  la  Reina. 
La  Reina ,  cuando  lo  sopp, 
Vistiérase  muy  de  priesa ; 
Acompañada  de  damas 
Asomóse  á  una  azotea. 
El  Maestre  la  conoce , 
Bajado  le  ha  la  cabeza  ; 
La  Reina  le  hace  mesura, 
Y  las  damas  reverencia. 
Con  un  paje  que  allí  estalia 
Le  envía  á  decir,  ¿qué  espera? 
El  Maestre  le  responde  : 
—Amigo,  decl  ásu  Alteza 
Que  si  caballero  moro 
Hubiere  que  lo  merezca , 
Que  por  servir  ¿  las  damas 
Me  venga  á  echar  de  la  Vega.— 
OídoIo  na  Darbarin , 
Que  quiere  tomar  la  empresa; 
Las  damas  lo  están  armando. 
Mirándolo  está  la  Reina. 
Muy  gallardo  sale  el  moro. 
Caballero  en  una  yegua , 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  diciendo  :— ¡  Muera ,  muera!  — 
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¡uDto  al  Maestre, 
i  le  dijera  : 
ni  prisionero, 
mas  de  la  Reina 
rometido 
la  cabeza, 
r  mi  captivo , 
I  promesa. — 
i  responde 
j  muy  modesta  : 
ser  buen  caballero, 
,  tal  empresa.— 
10  de  otro 
a  y  presteza , 
bien  de  las  lanzas, 
juena  pelea, 
ra  mas  diestro , 
mal  hiriera : 
esperado 
le  volviera. 
i  da  voces , 
Cobarde ,  espera , 
:aráD  las  damas 
s  tu  promesa  1 — 
3  se  le  ib», 
'  le  siguiera , 
m  furia 
mensajera, 
ibia  al  moro, 
erra  cayera ; 
el  Maestre , 
abeza. 
te  la  envía 
|ue  la  espera , 
do  aue  dice  : 
ci  á  la  Reina, 
Doro  no  cumple 
16  le  diera , 
>  en  su  lugar 
s.u  Alteza. 

Rosa  española.  —  It.  Wolf,  liosa  de 

GíroD,  por  renuncin  de  $u  padre  Don 
3  maestre  de  la  úrdeo  de  Calatrava, 
9  afios  de  edad.  En  el  de  l-ltítí,  después 
ratiGcó  la  elección.  Kslo  sucedió  bajo 
r.  El  Papa,  á  rueíío  de  la  Orden,  y  en 
Sel  Maestre,  para  que  la  gobernase, 
or  de  ella  á  Don  Juan  Pacheco,  gran 
;o.  Muerto  este,  y  ya  Don  Rodrigo  de 
,  empezó  á  gobernar  por  sí  su  maes- 
:omó  mucha  parle  en  las  turbulencias 
banderas  del  rey  de  ¡•orlugal,  que  con- 
ereodia  los  derecnos  de  Doña  Juana  la 
ida  por  Enrique  IV,  aunque  tenida  por 
amenté ,  en  opinión  del  pueblo.  Algu- 
lestre  Don  Rodrigo  se  sometió  á  los 
sirvió  hasta  morir  delante  de  Loja, 

asaltaron,  y  alli  fueron  derrotados 
le  de  la  ciudad  Ali  Atare  el  año  ltó2, 
I  toma  de  Granada. 

célebre  en  los  fastos  y  tradiciones 
ide Granada  porsus valentías,  yporel 
le  inspiraba  a  los  moros  sus  contra- 
n  algún  poeta  hace  espirar  en  brazos 
ey  Chico,  y  por  quien  se  hizo  el  ro- 
euerpo  casi  frió,  que  hemos  colocado 
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K>S  LE  AYUDA  t\.  HAFSTRC  DC  CA- 
E  613  AVADA  MORA,  Á  QUIEN  EL  RLY 
TRO. 

icas  Rodríguez.) 

or  abrasado 
de  Granada, 
sto,  gracioso, 
MI  de  batalla, 
•  alazau 
iiitas  blancas , . 

1. 


Una  cota  jacerina. 
Que  .como  el  sol  relumbraba; 
Una  lanza  larga  y  gruesa , 
De  ambos  extremos  herrada. 
Un  albornoz  trae  vestido 
De  tela  de  oro  y  de  plata ; 
Trae  un  corazón  pintado 
En  el  medio  de  su  adarga; 
Una  mano  le  rompia 
Y  una  saeta  le  pasa, 
Con  un  letrero  que  diee  : 
«Por  ti  mi  vida  y  mi  alma.» 
Un  l)orcegul  colorado 
Con  la  vuelta  adamascada , 
El  tocado  todo  verde , 
Hecho  con  muchas  lazadas 
Que  se  las  puso  Tarifa 
Cuando  le  entregó  su  alma. 
Pregunta  por  el  Maestre 
Que  dicen  de  Calatrava ; 
1  cuando  vieron  venir 
Al  moro  con  tal  pujanza , 
Pregúntanse  unos  a  otros  : 
—¿Qué  seri  lo  aue  demanda? 
O  es  Cegri ,  ó  Anencerraje 

8ue  quiera  pedir  batalla , 
es  el  moro  Albeuzaidos 
Que  viene  á  tomar  venganza 
Por  la  muerte  de  su  tio. 
Qué  murió  en  Sierra-Nevada.— 
Mas  cuando  llegó  2^1  real , 
La  bandera  luego  baja 
En  señal  que  va  ilepaz 

Y  que  la  paz  ya  demanda ; 

Y  como  llegó  al  Maestre , 
Del  caballo  se  arrojaba. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra ; 
D*esia  manera  le  habla  : 
;— Gran  capitán  y  Maestre, 
Oye,  señor,  mi  embajada. 
Sabrás  que  puise  mi  amor 

Y  mi  alma  está  entregada 
A  la  mas  hermosa  mora 

Que  nació  dentro  en  Granada, 

Y  siempre  á  mi  me  ha  querido 
Como  a  su  vida  y  su  alma. 

El  Rey  la  quiere  casar 
Con  un  moro  de  gran  fama : 
Anoche  se  desposó, 

Y  se  ha  de  velar  maüana  <. 
Darásme  seis  caballeros 
Para  llevar  en  mi  guarda, 

Y  la  sacaré  esta  noche , 
Aunque  esté  muy  encerrada. 
Maestre ,  si  asi  lo  haces. 

Te  doy  mi  te  y  mi  páilabra 
Que  me  casaré  con  ella 
En  viniendo  del  Alhambi'a , 

Y  me  tornaré  cristiano 

Y  mi  Tarifa  cristiana.— 
El  Maestre  le  responde 
Que  d*ello  mucho  se  holgaba. 
Nombraron  seis  caballeros 

§ue  fuesen  en  retaguarda, 
cuando  llegó  la  noc;he 
Al  punto  se  aderezaban. 
Salen  bravos ,  belicosos ; 
A  Granada  caminaban. 
Habla  el  moro  algarabía 
A  las  guardas  que  guardaban : 
Piensan  ser  moros  guerreros 
Que  vienen  de  la  emboscada, 

Y  cuando  estuvieron  dentro ; 
Fueron  donde  ella  aguardaba 
Encendida  en  vivo  fuego 

Y  casi  desesperada , 

Y  sin  pedir  mas  favor 
Se  arrojó  por  la  fenUna. 
Caminan  todos  con  ella , 
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Cada  cual  se  recelebo. 
El  faene  moro  lo  sSeote  >, 

8ae  se  halla  sin  compaña  ; 
o  aguarda  á  tomar  caballo » 
Porque  el  tiempo  le  faltaba. 
Üoa  gruesa  lama  toma , 

Y  á  la  puerta  caminaba. 
Las  guardas  luego  le  dicen 
Lo  que  tanto  deseaba  : 
Dicen  que  el  moro  Albenuidos 
Con  otros  seis  en  compaña , 
Todos  á  guisa  de  guerra » 
Para  el  real  caminaban 
Donde  estaban  los  cristianos , 

Y  una  mora  que  Helaban. . 
Alaridos  daba  el  moro, 
Que  estremecen  la  campaña. 
Por  las  calles  va  gritando 
Hasta  llegar  á  su  casa , 
Donde  estaba  el  rey  Chiquito 
Con  gente  de  guerra  j  auarda , 

Y  arrancando  sus  cabellos 

Y  mesándose  la  barba , 

Les  cuenta  lo  que  ha  pasado 

Y  su  desdicha  tamaña. 

(Rodríguez,  fíomaneero  Hittariado.) 

*  En  este  y  los  tres  romances  qve  le  siseen ,  llama  el  poeta 
Albenuidos  al  moro  á  quien  el  Maestre  ayudó  á  libertar  su 
dama :  pero  otros  dicen  que  fué  Muía  j  como  puede  Ycrso  en  el 
romance  de  la  muerte  del  Maestre,  num.  1111,  que  dice :  Mira 
el  cuerpo  casi  fHo,  y  en  los  morl«cos  novelescos,  números  101, 
lOíyíOS. 

*  El  poeta  no  parece  muy  exacto  en  pintar  los  actos  reli- 
giosos del  mahometismo  en  punto  á  matrimonio.  Veíanse  los 
cristianos ;  pero  los  moros  no  conocían  ni  conocen  esta  cere- 
monia punmente  católica. 

'  El  moro  que  lo  sintió  debió  ser  el  marido  ó  prometido  de 
Tarifa  que  huyó  con  su  amante. 


1097.    ■ 

SIGUE  LA  MISMA  HISTORIA. 

(De  Lúeat  Rodriffuex.) 

Tan  quejoso  está  y  sañudo , 

Y  tan  feroz,  recio  y  bravo 
El  invencible  rey  Cnlco 
De  Granada  y  su  .reinado, 
Cual  suele  el  jabalí  herido 
Del  cazador  acosado, 
Con  los  agudos  colmillos 

Y  el  pelo  todo  erizado. 
Extremos  son  ios  que  hace 
De  hombre  desesperado : 
De  su  misma  \ey  reniega ; 
Ya  vuelve  desatinado. 

Ya  cae  de  su  estado  en  tierra , 
De  la  cólera  cortado ; 
Ya  del  dolor  se  levanta 

Y  entra  en  su  real  palacio ; 
Ya  mesa  barba  y  cabello ; 
Ya  vuelve  y  dice  forzado 
Del  pasado  pensamiento 

Y  del  hecho  avillanado  : 
—Renegaré  de  Maboma , 
En  quien  vivo  con6ado , 

Y  de  sus  fueros  y  leyes , 

Y  cuanto  tiene  vedado , 
Si  d*esle  atrevido  moro 
No  viniese  á  ser  vengado  f 
Hasta  quedar  satisfecho 

Y  tan  contento  y  pagado , 
Que  sobrepuje  el  castigo 
A  su  gran  culpa  y  pecado , 

Y  lleve  tan  cruda  pena 

Que  al  mundo  deje  espantado.-^ 
Estas  y  otras  cosas  dice, 
Do  claramente  ba  mostrado 
La  encendida  y  ñera  saña , 


Cual  león  eneaniltadOf 

gue  si  delante  le  fiera 
e  hubiera  despcdaudo. 
Trazas  da  el  enteiuUiBienlo 

Y  el  corazón  alterado « 

Y  asi  determina  y  qnlerev  ■ 
Esundo  ya.aoaegadOv 
Llamar  á  los  cotmejiKm 
Del  mahomético  bando; 

Y  que  todos  determinea 
Lo  que  han  de  hacer,  ea,  tal 

Y  dada  noticia  entera » ' 
Entre  todos  conformando» 
Siguen  la  sentencia  j  dicbo 
Del  gran  moro  Tnpisando» 
Que  entre  los  denaí  tenia . 
Autoridad ,  voto  v  mando. 
Diceles  que  le  áéa  dones 
Al  Católico  Femando, 

O  al  invencible  Maeaire*. 
General  de  todo  el  campo. 
Para  que  vuelvan  la. mora. 
Pues  que  asi  sieinpre  le  ha  «Mou 
Unos  dicen :  —  Ken  panee.— 
Otros  dicen  lo  contrario ; 
Unos  siguen  an  sentencia , 
Otros  la  van  desechando. 

Y  lo  que  el  rey  Chico  diee 
Los  demás  han  confirmado. 
Dándolo  todo  por  bueno 

Lo  que  el  moro  lia  aenteaciado. 

OlOlMUCDfet, 


siGüs  LA  MisñA  neioiiA« 
(De  Lúeoi  Rodríguez.) 

Ya  se  parte  un  diestro  moro 
De  la  ciudad  de  Granada , 
En  el  mismo  punto  j  hora 
Que  la  sentencia  f^e  dada  ' ' 
Dentro  del  real  consejo   . 
Sobre  la  traición  armada 
Del  fuerte  moro  AibeouJdos     , 

Y  de  Tarifa  su  amada. 
Con  una  caru  del  Rey, 
En  que  en  ella  relataba 
Muy  largamente  el  intento 
De  la  tan  triste  embijada, 

Y  donde  dice  al  Maestre 
Tener  el  alma  llagada 
De  saña ,  rencor  y  enojo 
Por  lo  que  su  gente  OMÍ>a* 
Después  que  sus  consejeros 
Dieron  ya  por  sentenciada 
La  tan  grande  villanía 

Y  tan  cruda  y  mal  pensada. 
Lo  que  la  carta  contiene 
En  muy  breve  se  relata  : 
Que  al  Maestre  le  suplica 
Con  intención  no  alterada , 
Tenga  por  bien  dar  la  mora, 
Injustamente  ganada, 

Y  que  si  quier  ser  su  amigo 
Que  no  le  será  negada 

Su  amistad  sincera  y  firme. 
Quedando  siempre  obligada. 
Prométele  ricas  joyas, 
Pero  eslímalas  en  nada; 
Que  apenas  fué  del  Maestre 
La  carta  abierta  y  notada. 
Cuando  en  breve  le  responde 
Ser  en  balde  su  jornada, 
Porque  la  intención  que  tiene 
No  estaba  á  ello  inclinada. 
El  mensajero  se  vuelve. 
La  breve  respuesta  dada , 
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isioD  y  pena 
>lor  madada , 
ia  la  respuesta , 
eu  tierra  hincada. 
»esa  primero , 
Tianxa  osada , 
ilennina 

rea  faese  juntada 
idiencia  y  corte 
nalicia  armada. 
>jo  que  tiene 
e  se  toque  alarma, 
is  capitanes, 
is  esfuerzo  y  maña , 
los  tuf o  juntos, 
a  de  la  embajada 
lestre  le  ha  enviado 
spoesta  dada , 
liere  dar  la  mora , 
!  déo  ¿  Granada ; 
reciese,  amigos, 
ruda  batalla. 
:en  :«TSeaasf, 
go  asi  se  baga.— 
sajero  enviao 
nueva  demanda ; 
tusare  que  lleva 
»a(¡o  trata, 
el  meosojeio , 
loera  le  habla  : 
oy  ffrao  Maestre, 
or  de  toda  Espaíia , 
¡quito  me  eovia, 
iiere  hacer  venganza 
Jgan  ocho  al  campo 
y  otra  banda , 
i  vencen  los  moros 
I  entregada 
icio  del  Rey 
á  libertada. -T 
B  le  responde 
í  mucho  se  holgaba , 
i  ya  de  su  parte 
lia  aplazada : 
ero  se  vuelve ,'    . 
ate  al  Rey  relata 
Maestre  responde, 
latalla  se  haga 
ia  señalado , 
cuatro  en  la  campana, 
victoriosos, 
lo  gloría  y  palma , 
áná  Tarifa, 
icorapañada. 

(RoouGUBZ ,  Romaneero  historiado.) 

— O — 

4/99. 

r  ACABA  ÍA  MISMA  DISTOniA. 

'f  Lieos  Rodríguez.) 

s  que  la  clara  aurora 
mundo  ha  mostrudo , 
f  luciente  Febo 
luciente  y  claro , 
do  y  al  terreno 
esencia  alumbrado, 
las  dulces  aves 
s  dulce  su  canto , 
lad  de  Granada 
oros  se  han  armado 
relucientes  armas 
ocescabaUos; 
anzas  y  tendidas , 
tieses  tranzados, 
icosceüdoa 
los  acerados, 
cha  gala  puestos 
Se  oro  bordados. 


! 


Con  ¿ascos  finos  de  acero 
Debajo  bien  apretados , 
Todos  con  espuelas  de  oro 

Y  borcegufs  encarnados. 
Moraicelo  ha  por  nombre 
El  uno ,  muy  sefialado ; 
Mandroco  llaman  al  otro, 
Qu'es  el  moro  desdichado 
A  quien  robaron  la  mora 
Siendo  con  ella  casado ; 
El  tercero  es  Alaicin, 
Belicoso ,  recio ,  osado ; 

El  cuarto  Alaio  se  nombra , 
Robusto,  membrudo  y  bravo* 
Con  varias  divisas  salen 

§ue  los  hacen  mas  lozanos, 
tan  bravos  y  orgullos<Js 
Que  i  Granada  causa  espanto.* 
Yanse  á  despedir  del  Rey, 

§ne  los  estaba  aguardando 
ríste ,  ansioso  y  afligido 
Por  él  suceso  pasado. 
Todos  cuatro  se  le  ofrecen 
Vencer,  6  morir,  el  campo: 

Y  habiéndose  despedido, 
A  Maboma  van  llamando, 

Y  el  favor  de  sus  amisas 
Les  pone  esfuerzo  doblado. 
Al  campo  caminan  luego 
Do  los  están  esperando 
Los  tres  cristianos  feroces. 
Coa  ese  moro  Aibenzaidos, 
Que  lo  llevau  en  compaña 
Porque  con  tino  ha  jurado 
Que  peleará  con  Mandroco 
Hasta  morir  4  su^  manos. ' 
Don  Gonzalo  Figueroa 

Es  uno  de  los  cristianos; 
Vasco  Ponce  se  intitula 
El  otrOt  muy  afamado , 

Y  Don  Enrique  eon  ellos 
Que  querie  ser  llegado 

En  parte  donde  á  los  moros 
Los  hubiese  divisado. 
Ya  los  crisUanos  avisan, 
Ya  los  están  esperando, 
Ya  se  ven  unos  ¿  otros. 
Ya  se  vienen  encarando, 
Ya  los  caballos  relinchan. 
Ya  rompen  por  todo  elH^ampo, 
Ya  se  traba  escaramuza, 
Ya  llaman  4  Santiago , 
Ya  las  lanzas  son  attlMas' 
Ya  tos  ameses  bollados 
No  les  queda  cosa  sana 
Hasta  venir  á  los  brazos, 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Un  moro  sale  llagado  : 
De  una  lanzada  cruel 

El  corazón  traspasado. 
Gayó  en  el  suelo ,  diciendo  : 
— i  Ay  de  mí ,  desventurado !  — 
Convocan  al  gran  Mabema, 
Que  se  pierde  ya  sn  bando ,  . 

Y  aunque  tres  solos  quedaban , 
Eran  valientes  y  osados. 

No  pierden  punto  de  ealaerzo 
Para  resistir  i  cuatro. 
Los  cristianos  acometen 
Por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mas  ellos  como  valientes 
Se  defienden  apiftados. 
Por  el  valof  de  los  moros 
Dudan  mucho  los  éHstianos, 
Porque  Moraicelo  el  fuerte 
Un  cristiano  ha  derribado ; 
Pero  los  tres  que  quedaban , 
Con  im  esftierzo  sobrado 
Les  aprietan  fuertemente. 
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Su  compañero  vengando , 
Por  que  Albenzaidos  con  ira 
A  Mandroco  le  ba  cortado 
El  escudo,  yelmo  y  carne, 

Y  muerto  le  ha  derribado; 

Y  el  uno  de  los  dos  moros 
A  Don  Vasco  Ponce  ha  dado 
Un  golpe,  tan  duro  y  fiero, 
Que  habiendo  el  yelmo  abollado 
Lu  derrocó  sin  sentido 

A  los  pies  de  su  caballo. 
Pero  movidos  á  saña 
Por  esto  sus  adversarios , 
Puestos  sobre  los  estribos 
A  los  dos  moros  han  dado 
Cada  cual  tan  mortal  golpe , 
Que  el  uno  muerto  ha  quedado, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo 
Un  brazo  casi  cortado. 
Voces  y  gemidos  tristes 

Va  por  todo  el  campo  dando ; 
Maldiciendo  va  á  Mahoma 

Y  maldiciendo  su  hado 
Que  tan  contrario  le  ha  sido 

Y  en  íavor  de  sus  contrarios 

Y  entrando  por  la  ciudad 
Va  por  el  Rey  preguntando , 

Y  cuando  estuvo  con  él 
Le  dice  lo  que  ha  pasado» 
Y*  contando  la  batalla 
Muerto  cayó  de  su  estado. 

(Rodríguez  ,  Romaneero  historiado.) 


1100. 

4LnATALD0S  SE  ESCAPA  DE  LA  PRISIÓN  DE  GALERA  POR  VER 
Á  SO  amada;  VLELVE  k  ella  perseguido  DE  SUS  CON- 
TRARIOS ^ 

(Anónimo.) 

En  la  fuerza  de  Galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galán  granadino » 
De  Jerez  ginete  bravo  ; 
El  que  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  á  la  Zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo « 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche , 
Cuando  del  bullicio  bravo 
Se  desvían  juntamente 
Las  fieras  y  los  humanos , 
Tanto  imitaba  á  su  dueño. 
Que  presumiendo  Albayaldos 
Que  responderle  podria , 
Asi  dice  sospirando  : 
« ¡Ay  libertad,  que  en  vano 
i»Al  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!» 
A  Granada  parte  el  moro. 
Sus  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
Con  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor. 
La  noche  su  escuro  manto , 
Ln  orasíon  le  dio  ventura , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francelisa  le  recibe 
Eu  su  cuerpo  y  en  sus  brazos  : 
Las  voluntades  le  acercan, 
Los  deseos  le  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Albayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 


A  bajezas  tnclinado. 

Muy  envidioso  y  iitítiqQittOv 

Celoso ,  por  depreciado ; 

Y  de  su  infame  cosuimbre 
Los  embustes  aamenuado» 
A  Cegries  y  á  Gómeles 
Reveló  el  secreto  agravio. 

c  ]  Ay  libertad ,  que  ea  vano 

I  Al  parecer  me  escnchu  |  te  llaBo!t 

Al  ruido  de  la  trómpela 

Y  conmoviendo  los  labios. 
Huyó  el  preso  que  teofa 
Francelisa  en  bellos  laxos, 

Y  dejando  el  alma  en  ettos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo; 
Que  amor,  ocasioo  y  tiempo 
Cegarán  á  den  mil  Argos. 
La  ronda  del  Rey  le  busca , 
Mas  no  parece  Aibavaldos^ 
Que  ya  se  volvió  4  Galera, 
A  su  remo  y  ¿  su  banco. 
En  la  prisión  está  el  moro, 

Y  el  Amor  está  4  so  lado; 
La  venda  encima  los  ojos. 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albavaldos  le  decia : 

—  Llévame,  niño,  an  recado 
A  Francelisa ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventora  en  dallos. 
Dile ,  Amor,  que  mil  prisiones. 
Guardas,  peligros,  contrarios 
Vencerá  el  atrevimiento 
Que  en  mis  esperanzas  hallo, 
A  cuya  ley  y  tus  flechas 
Mis  sentimientos  encargo.— 
Fuese  Amor  á  Francelitt, 

Y  esto  repite  Albayaldos : 

c ;  Ay  libertad,  que  en  lano 
cAl  parecer  me  escachas  j  te  Hsns!  i 

(ItmMMfrtff 


«  Este  Albayaldos  es  distinto  del  de  los  \ 
novelescos.  Pudiera  haberse  paesto  entre  ellos  ;K>* 
aquí  por  la  relación  que  tiene  con  los  del  UMmltn,  a 
por  el  que  le  sigue. 


1101. 

PIDE  ALBAYALDOS  BATALLA,  POK  GAHAK  WOnk^é 
TRB  DE  CALATRAVA  DOR  BOMUfiO  SUMIk 

(Anónimo.) 

A  los  soldados  qae  hadan 
En  la  puerta  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calatrava , 
El  que  tantos  y  tan  bueuoS' 
Saco  á  la  fuerte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—Amigos,  deci  al  rey  Chico, 
Que  si  licencia  le  es  dada, 
lln  cristiano  aventurero 
De  los  de  la  cruz  de  grana 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas ; 
Que  lo  permita  su  Alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.^ 
Fueron ,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada, 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza. 
Cuyos  abiertos  terrados, 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas, 
Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  c^as, 
De  sutiles  inventivas. 
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llares  galas, 
rudo  aodalaz 
1  piel  rodada , 
ella  cabierta, 
ísma  nieve  blanca, 
o  brocado, 
de  oro  bordada , 
la  á  breves  trechos 
no  mil  lazadas : 
vistosas  plamas 
no  argentadas , 
imoso  Maestre , 
ociaren  nada, 
iniestro  lado 
ir  se  mostraba 
signia  gloriosa 
cruz  colorada. 

0  al  Rey  y  ala  Reina 
y  á  las  díimas, 

ar  la  cabeza , 
elta  á  la  plaza , 
ido  de  muchos 
que  \f?  abraza , 

1  vista  la  corte 
muestra  extraña, 
mantenedor, 
valiente  Abenámar, 
habiendo  corrido 
destreza  tres  lanzas, 
rica  cadena 

il  doblas  pesaba, 
díóla  á  la  Reina 
I  y  vista  baja , 
valor  quedó 
admirada. 
I  parabienes 
i  alabanzas , 
mil  corazones 
s  moras  gallardas, 
do  su  vista 
¡catadas  almas, 
^n  su  presencia 
t>res  de  esperanzas, 
e  los  efectos 
I  ausencia  amarga , 
caballo  las  riendas 
á  Granada; 
¡ente  Albayaldos, 
e  gloria  y  fama , 
la  al  Maestre 
espada  y  adarga , 
*1  oia  siguient^e 
quedó  aceptada. 

{Uomaneero  genera!.) 


DE  ALBATALDOS  VUEBE  Á  MAROS  DEL 
:  CALATBAVA  TELLEZ  DE  CrROTI. 

(Anónimo  *.) 

I,  qué  buen  caballero 
i  de  Calatrava ! 
lien  corre  los  moros 
a  de  Gcanada 
ntos  caballeros, 
cruz  colorada, 
tuerta  del  Pino 
ierra-Nevada  i 
lerta  d*£lvíra 
a  su  lanza : 
is  eran  de  hierro, 
á  banda  las  pasa , 
y  QO  moro  tan  fnerto 
aandárselo  salga. 
Albayaldos 
rras  donde  estaba ; 
as  y  galeras, 
r  gran  gente  armaba : 


Sáleselo  á  recebir 

£1  rey  Chico  de  Granada. 

—  Bien  vengáis  vos ,  Albayaldos , 
Buena  sea  vu^tra  llegada  *  : 

Si  venís  á  ganar  sueldo 
Daros  he  paga  doblada, 

Y  si  venis  por  mujer 
Dárosla  he  muy  galana. 

—  Muchas  ffracias,  el  buen  Rey, 
Por  mercea  tan  señalada. 

Que  no  veágo  por  mujer, 
Que  la  mia  me  bastaba ; 
Mas  si  porque  me  dijeron , 
Allende  el  mar  donde  estaba , 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
Tiene  cercada  á  Granada ,  . 

Y  por  servirte,  buen  Rey, 
Traigo  yo  toda  esta  armada. 
—La  verdad,  dijo  el  rey  moro. 
La  verdtid  te  fué  contada. 

Qué  no  hay  moro  en  esta  tierra 
Que  Tespere  cara  6  cara. 
Sino  fpere  el  buen  Escado 

§u*era  alcaide  del  Alhama ; 
una  vez  que  le  saliera 
iCarq  le  costó  á  Granada ! 
Veinte* mil  hombres  llevó, 

Y  ninguno  no  tornara. 
El  encima  de  una  yegua 
Muy  herido  se  escapaba. 

—  ¡Oh  mal  hubiese  Mahoma  ' 
Allá  do  dicen  estaba. 
Cuando  un  freile  capilludo  * 
Arrojó  en  Granada  lanza ! 
Diésedesme  tú,  bueb  Rey, 
La  gente  que  buena  estaba. 
Los  ginetes  de  Jaén, 

Los  peones  de  tu  casa ,     , 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
Yo  te  lo  traeré  á  Granada. 

—  Calles,  calles,  Albayaldos, 
No  digas  la  tal  palabra', 

Dijo  un  moro,  que  el  Maestre 
Es  muy  fuerte  en  las  batallas, 

Y  si  en  el  campo  te  toma 
Haráte  temblar  la  barba.— 
Respondíérale  Albayaldos 
Una  muy  fea  palabra.    . 

—  ¡  Si  no  fuera  por  él  Rey 
Diérate  una  bofetada ! 

—  Esa  bofetada ,  moro , 
Fuérate  muy  bien  vengada. 
Que  tres  hijos  tengo  alcaides 
bn  el  reino  de  Granada  : 

El  uno  tengo  en  Guadix 

Y  el  otro  lo  tengo  en  Baza, 

Y  el  otro  le  tengo  en  Lorca , 
Esa  villa  muy  nombrada, 

Y  á  mi,  porqu'era  muy  viejo. 
Entregáronme  al  Alhama ; 

Y  porque  veas,  perro  moro. 
Si  te  fuera  bien  vengada^é*^ 
El  buen  Rey  los  puso  en  paz, 
Que  ninguno  mas  no  hablaba, 
Sino  Albayaldos.  que  pide  ; 
Licencia  fe  sea  dada ,  . 
Porque  con  sola  su  gente 
Quiere  cumplir  su  palabra. 
El  Rey  se  la  coneeaió  : 
Mucha  gente  le  acompaña. 
Por  los  campos  de  Jaén 
Todo  el  ganado  robaba , 
Muchas  vacas,  mucha  ovej^» 

Y  el  pastor  <|uelo  guardaba; 
Mucho  cristiano  mancebo 

Y  mucha  linda  cristiana, 
A  la  pasada  de  un  rio, 
Junto  á  la  orilla  del  agua , 
Soltádosele  ha  un  pastor 
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Qae,  ciul  la  piebiO, 
Voíver  por  ta  lef  dKí 
Pero  fines  logar'Bie  friis 
SopU  tu  sangre  ferlúto, 
Poes  lavar  poede  osa  ñl£ 
Toda  la  bomaDa  Balieu. 
Ta  me  parece  qoe  «e 
Tu  preseoda  esu  atea  rica, 

V  que  la  dices  qoe  Taja 
A  ocupar  celeste  sBla. 

Y  lú ,  de  Dios  Madre  Vírgat 
b*:  los  aflictot  goarldat 

A  ua  nuevo  crísUano  «mpara 

§ue  te  llama  coo  fe  Tlva. 
tü ,  Precnsor  glorioso* 
En  quien  be  puesto  la  rairat 
Por  cuyo  nombre  troqué 
Aquel  de  la  secta  Inicua , 
Pues  tanto  con  Dios  alcanzas. 
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icale  que  remiía 
ravedad  de  mis  colpas, 
ss  ea^hombre  no  ?  islas.  -* 
esto  perdió  la  liabla, 
las  mortales  heridas 

peuetraoles  todas , 
i  de  Girón  no  chicas  : 
lal  parte  á  corar  d*ellas 
ae  el  grao  riesgo  le  obliga, 
«do  al  valiente  Muza 
k  lo  encomendado  asista ,  ^ 
uyos  piadosos  brazos, 
ftnsia  y  mortal  fatiga, 
?sató  el  ñudo  estrecho 

cuerpo  y  el  alma  unia. 

(Romancero  general.) 

I  de  proselititmo  ilació  entre  los  cristianos,  fué 
k  Dios  y^l  prójimo  :  de  la  caridad ,  en  sus  pri- 
{  y  por  masque  los  Jiombres  lo  hayan  extraviado 
en  odio  é  intolerancia ,  la  palabra  y  la  idea  di- 
rá pura  é  ilesa  en  la  verdadera  doctrina.  Solo 
icarse  cómo  esta  dolce  religión  se  ba  propagado 
^esar  de  las  instilaciones  humanas  que  la  han 
>yes  atroces  y  fanáticas.  Lo  cierto  es  que  el  es- 
id  ba  vencido,  no  solo  á  las  institucioues  rcli- 
f.  Yo  que  era  fácil;  sino  hasta  á  la. fuerza  brutal 
del  pensamiento  con  que  se  ha  querido  foria- 
estaaes  de  la  tierra. : Cuan  grande  v  sublime, 
der»  debe  ser,  se^n  la  promesa  de  Jesucristo, 
caridad!  Coán  meritoria  la  sangre  de  sus  mar- 
los  aun  invencible  é  inmaculada  en  doctrina ,  á 
*ga  y  apasionada  intolerancia  con  (jue  los  cris- 
to i  &ns  preceptos,  llevaron  la  violencia  yol 
ez  de  la  persuasión ,  contra  hombres  que  de 
i,  profesaban  otras  creencias  que  acaso,  si  de 
renanciar,  no  estaba  en  su  mano  descreer!  Sin 
to  es  tan  grande  el  poder  de  la  opinión ,  que  se- 
Mcia  tavo  pn  inflnjo  inmenso  en  las  sociedades 
edios,ytan  grande  que  todas  sus  costumbres, 
1  literatara,  sus  ciencias  se  resienten  de  ello. 
le  anotamos  y  otros  muchos  nu  son  sino  un 
!  los  tiempos  caballerescos.  El  Orlando  furioso  y 
i  tanto  ba  infinido  en  nuestra  poesía  del  siglo  xvi, 
del  estado  social  en  los  siglos  medios.  Allí  se 
I  ardiente  caridad  i  vueltas  del  atroz  fanatismo , 
ida  á  la  Ucencia  ,  el  error  mezclado  con  la  ver- 
»n  con  los  degos  impulsos  de  la  mas  estúpida 
'al  foé  el  ^BOndo  cristiano  en  los  tiempos  bár- 
lesppes  eo  gran  manera ,  y  tal  lo  es  ahora  entre 
apasionados  qne  pretenden  aun  hacer  triunfar 
ina  con  persecuciones  y  hogueras.  Faltos  de  fe 
s  del  Salvador  del  mundo ,  fian  su  consenacion 
manas,  como  si  &  ellas  hubiese  Dios  cooliado 
to  de  su  palabra ,  como  si  el  Hacedor  supremo 
lo  la  misión  de  ser  sus  vengadores  á  sangre  y 
liera  f  ae  sea,  esta  opinión  dominó  largos  años , 
a  el  CristisDismo  ha  triunfado  y  triunfará  de  los' 
fe  y  de  la  .razón.  Quien  quiera  ver  la  historia 
icdmpletode  la  sociedad  de  los  siglos  medios, 
poema  del  Aríosto,  el  cual  puede  considerarse 

0  los  poemas  de  Hesiodo  y  Homero  respecto  á 
pagana.  Estos  libaos  son  la  enciclopedia  de  sus 
cas :  en  ellos  se  contienen  todas  las  tendencias , 

1  fe  de  las  sociedades  de  donde  surgieron  los 
que  las  conservaros  á  la  posteridad  y  los  siglos. 
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OB  ESTAnK>PABA  ESPIRAR  HACE  ALBA YALDOS 
AL«ASSnUE  BE  CALATRAVA. 

'   (Anónimo.) 

tres  mortales  heridas , 
le  mocha  sanare  vierte, 
leroso  Albciyalaos 
lo  estaba  de  moerie: 
lestre  le  iiiríera 
llalla  dura  y  fuerte, 
icándose  eo  su  sanare 
ú  dolor  que  le  advierte, 
»jos  mirando  al  cielo 
1  de  aquesta  suerte  : 
rreie,  dolce  Jesús, 
eo  este  triüsito  acierte 


A  acusarme  de  mis  culpas. 
Para  que  yo  pueda  verte, 

Y  tu  Madre  piadosa 

Mi  lengua  r|ja  y  concierte, 
Porque  Satanás  maldito 
Mí  alma  no  desconcierte. 
¡  Oh  hado  duro  y  acerbo, 
Si  yo  quisiera  creerte. 
Ni  viniera  á  tal  estado , 
Ni  viniera  asi  á  perderme  1 
El  cuerpo  doy  por  perdido. 
Que  el  alma  no  se  me  pierue 
Porque  confio  en  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme, 

gue  tendrá  de  mi  piedad 
ste  dia  por  valerme. 
Lo  que,  Maestre,  te  ruego. 
Si  afgo  quieres  socorrerme , 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Debajo  este  pino  verde, 

Y  encima  pon  un  letrero 
Que  declare  esta  mi  muerte; 

Y  dirás  al  rey  Chiquito 
Cómo  yo  quise  volverme 
Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementido  Alcorán- 

Que  pretendip  escurecerme. 

(Pérez  de  IIita  ,  Hittoria  de  ios  botuto*  de  Ce- 
.  _.  gries,  etc*)' 
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,  EPITAFTO  DE  ALBATAL1K)S. 
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' .  {Anónimo.) 

Aquf  yace  Albayaldos , 
De  cuya  fama  el  suelo  estaba  Heno, 
Mas  fuerte  que  Rebialdcs , 
Ni  el  conde  Paladino,  aunque  fué  bueno 
Matóle  el  hado  aieno 
De  su  famosa  vida, 
Envidia  conocida 
De  aquel  sangriento  Marte , 
Que  pudo  tan  sin  arte 
Ponerle  al  hierro  duro. 
Por  vivir  en  su  cielo  mas  seguro. 

(Pérez  de  Hita  ,  HUtoria  de  lot  hanio»  dé  Co- 
$rieí^  etc.) 


1107. 

AL  MISMO  Asoirro. 
.,      .'        (Anónimo,) 

Es  el  trofeo  pendiente 
Del  ramo  de  aqueste  pino , 
De  Albayaldos  Sarracmo, 
De  moros  el  .mas  valiente 
Del  estado  granadino. 
Si  aquí  Alejandro  llegara 
A  este  sepulcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  mas  fuego 
Que  lloró  én  aquel  del  Griego, 
Que  el  gran  Homero  cantara. 

(PiREz  DE  Hita,  Historia  de  lot  bandot  de  Ce- 
.gries,  etc.) 


1108.     . 

ALIATAR ,  POR  VENGAR  LA  MOBRTE  DE  SO  PRIMO  ALRATALDOS , 
DESAFÍA  AL  MAESTRE  DE  CALATRAVA,  QUE  LE  MATA  EK 
DUELO  SINGOLAR  *. 

(Anónimo*.) 

De  Granada  parte  el  moro 
Que  Aliatar  se  llamaba. 
Primo  henuaoo'de  Albayaldo.<;, 


m 
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Al  qu'el  Maestre  matara, 
Caballero'en  un  caballo 
Que  de  diez  años  pasaba  : 
Tres  cristianos  se  te  curao, 
El  mismo  le  da  cebada. 
Una  lanza  con  dos  fierros, 
Qae  treinta  palmos  pasaba ; 
Hízola  aposta  el  moro 
Para  bien  senorealia ; 
Una  adarga  ante  sus  pechos 
Toda  nueva  y  coteltaaa , 
Una  toca  en  su  cabeza 
Que  nueve  vueltas  la  daba : 
Los  cabos  eran  de  oro, 
üe  oro «  de  seda  y  de  grana ; 
Lleva  el  brazo  arremangado 
So  la  mano  alheñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro , 
Que  bien  demuestra  s\\  saña, 
Que  mientras  pasa  la  puente 
Nunca  al  Darro  Je  miraba. 
Rogando  iba  á  Maboma , 
A  Mahoma  suplicaba 

gue  le  muestre  algún  crlsUano 
n  qu*ensangrientc  su  lanza 
Camino  va  de  Anlequera , 
Parecia  que  volaba  : 
Solo  va  sin  compañía 
Con  una  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  á  Anlequera 
Vido  una  seña  cristiana  , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  para  ella  le  guiaba  : 
La  lanza  iba  blandiendo , 
Parecia  que  la  quebraba. 
Saliósele  á  recibir 

El  maestre  de  Calatrava, 
Caballero  en  una  yegua 
Qu*ese  dia  la  ganara 
Con  esfuerzo  y  valentía 
A  ese  alcaide  del  Alhama ; 
Üe  todas  armas  armado. 
Hermoso  se  divisaba ; 
Una  veleta  traía 
En  una  lanza  acerada. 
■    Viénense  el  uno  al  otro , 

Y  el  moro  gran  grita  daba , 
Diciendo  :  — ¡  Perro  crisUauo , 
Yo  te  prenderé  la  barba !— 
El  Maestre  entre  si  mismo 

A  Cristo  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro , 
Su  caballo  ya  aflojaba ; 
El  Maestre!  qu'es  valiente. 
Muy  gran  esfuerzo  tomaba. 
Acometió  recio  al  moro. 
La  cabeza  le  cortara. 
El  caballo,  qu*cra  bueno, 
Al  Rey  se  lo  presentaba ; 
La  cabeza  cu  el  arzón 
Porque  supiese  la  causa. 

(Aquí  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  La 
maOana  de  Sant  Joan ,  IMiogo  suelto.— It.  Timo- 
KEDA ,  Kflsa  capañola.  —  ll.  Wolf,  Hoaa  de  ro- 
mances.) 

*  Este  Aliatar  es  diverso  del  de  los  romances  moriscos  Ta- 
hulosos,  y  debe  suponerse  que  del  defensor  de  Loja,  eu  cuyo 
ataque  murió  después  el  Maestre. 

2  Con  variantes  es  el  mismo  de  la  Hosa  española ,  de  Timo- 
ueda ,  Tcimpresü  por  Wolf. 
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AL  MISMO  ASUMO  *. 


{Anónimo.) 

De  Granada  sale  el  moro 
Que  Aliatar  era  llamado , 
Primo  hermano  del  valiente, 


Y  el  esforzado  Albayaldos, 
El  que  matara  el  Maestro 
En  el  campo  peleaado. 
Sale  á  caballo  este  moro» 
De  finas  armas  armado; 
Sobre  ellas  uña  marlota 
De  damasco  leonado.  * 
Leonado  era  el  boii<^te« 
Negro  el  plumaje  azulado* 
La  lanza  también  ea  oeara, 
Adarga  negra  ha  tomado; 
También  el  caballo  ea  negro» 
De  valor  muy  estimado ; 

No  es  potro  de  pocos  dlas^ 
De  diez  años  ha  pasado ; 
Tres  cristianos  se  lo  corao, 

Y  él  mismo  le  da  recaudó. '       * 
Sobre  tal  caballo  el  moro 

Se  sale  muy  enojado; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva, 
Hacia  Darro  no  ha  mirado 
Aunque  pasó  por  la  poenie. 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Vega  se  ba  entrado. 
Camino  va  de  Antequera , 
En  Albayaldos  pensando : 
Hallar  desea  al  Maestre, 

Para  hacerse  bien  veneado ;    - 

Y  en  llegando  junto  á  Eoja , 
Un  escuadrón  na  encontrado. 
Todo  de  lucida  gente. 

Por  señas  un  pendón  blaiu»  • 
En  medio  una  cruz  roja 
Del  Apóstol  Santiago. 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado 
Si  venia  alli  el  Maestre 
Que  Don  Uodrigo  es  llamado. 
El  Maestrean!  venia. 
De  su  gente  se  ha  apartado» 

Y  dijo :—  ¿ Qué  buscas,  moro? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.— 
Conócele  luego  el  moro 

Por  la  cruz  que  iraia  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  te  guarde,  buen  Maestre, 
Buen  caballero  estimado : 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 

De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tú  diste  la  muerte, 

Y  le  volviste  cristiano, 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo : 
Apercíbete  á  batalla 

Que  aqui  te  aguafdo  en  el  campo.— 

El  Maestre  que  esto  oyó, 

No  quiso  mas  dilatarlo : 

Váse  el  uno  para  el  otro , 

Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas. 

Reciamente  peleando  :, 

El  Maestre  es  valeroso , 

El  moro  no  le  ha  durado ;  . , 

Finalmente  le  mató 

Como  varón  esforzado : 

Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 
Muy  malamente  llagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

(Pérez  de  Uha, Historia  de  los  hmk^ 
gries ,  etc.) 

*  Es  una  de  las  muchas  repeticiones  de  no  miSDO 
{W'ase  la  nota  *  del  anterior.) 
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«10. 

l  DE  CALATRAVA  DON  RODRIGO  TELLEZ 
'5  ,  Eü  EL  SITIO  OE  tOJA. 

^  (Anónimo.) 

•ba  parlió  el  rey 
do  de  Castilla  : 
uatrociéntos 

dos  se  cumplin. 
)r  de  sus  reinos 

caballería, 
lio  de  Loja , 
:arla  quería. 

su  real 

no  cumplía , 
olivares 
cuestas  babía , 
ladajenil 
e  ellos  corría ; 
egnrídad 
!  alli  (eiiia , 
n  Rodrigo  Tellez, 
»n  se  decia , 
Calatrava , 

maravilla : 
conde  de  Ureua , 
>,  que  alli  venia, 
á  Don  Alonso 
f  de  Uonlilla , 
crecida  cuesta 
ca  se  bacía 
i  á  la  ciudad, 
maravilla, 

0  AlbohaccQ 
08  se  dccia , 
í  su  estancia 

peligro  liahia. 
>sto  el  Alaiar, 
ja  tenía , 
uy  esforzado 
da  valentía, 
con  su  gente, 

1  moros  había, 
I  los  cHsiianos 
mcias  tenían  : 
?slos  rencuentros 
iño  les  hacía, 

al  asentado 
no  se  vía , 
socorrerse , 
itio  lo  impedía. 
noy  orgullosos 
!aarto  día 
que  el  Maestre 
randes  (enian , 
li  pelea 

rdas  que  allí  había. 
»tos  señores 
i  recebian , 
cabalgando 
socorrían. 
'x>n  gran  cautela 
stra  de  que  huían, 
I  los  cristianos 
:ía  que  tenían. 

un  escuadrón , 

celada  había, 
esto  la  cuesta 
grao  alegría, 
en  esta  estancia, 
a  defendía , 
jchos  cristianos 

que  querían. 

buen  Maestre 
e  se  bacía , 
e  el  mas  cercano 
t)  que  venía , 
>1os  que  pudo, 
ros  se  envolvía, 


Donde  con  muy  poca  gente 
Mostró  su  caballería , 

Y  basta  dónde  llegaba 

Su  esfuerzo  y  gran  osadía. 
Pero  aventuróse  allí 
Mas  que  á  un  señor  convenía, 
Porque  se  puso  en  lugares 
Que  tos  moros  detenía , 
Do  recibió  taotas  llagas 

gue  todo  sangre  corría,' 
Dtrado  en  tas  grandes  priesas , 
Donde  mas  peligro  había. 
Entretuvo  la  batalla 
Muy  á  costa  de  su  vida , 
Hasta  que  toda  la  gente 
De  tras  los  moros  volvía , 

Y  allí  cayóluego  muerto 
De  las  llagas  que  tenia  ,* 

Y  eú  especial  dos  saetadas 
Muy  graves  á  maravilla.. 
Así  murió  el  buen  Maestre 
En  lo  mejor  de  su  vida , 

Por  ser  de  edad  de  veinte  anos ; 
Fué  su  muerte'  niuy  sentida 
Por  el  Rey  y  por  la  Reina 
Porque  mucho  lé  querían 
Por  su  extremado  valor. 
El  cual  mostró  en  este  día. 
Que  el  postrero  de  los  suyos 
La  fortuna  hecho  habial 

(FcENTEs,  Libro  de  lot  cuarenta  cantos,  etc.) 


mi. 

LAMEKTA  MUZA  LA  HUERTE  DE  Sü  AUIGO  EL  UAESTRE 


\ 


DE  CALATRAVA. 


(Anónimo  ^) 

Mira  el  cuerpo  cssl  frío    ' 
Que  está  despidiendo  el  alma 
Del  malograclo.  mancebo 
Maestre  ofe  Calatrava, 
El  valiente  moro  Muza ,  . 
Que  era  hermano  de  Abenamar, 
Rey  de  Granada  y  su  tierra, 

Y  señor  de  la^Alpujarra ; 

Y  trayendo  á  la  memoria . 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  y  el  Maestre 
Cuando  por  tuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  del  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora, 
A  quieu  Muza  mucho  amaba ; 

Y  mostrando  lacio  el  cuerpo , 
Que  roja  sangre  derrama , . 
Le  toma  en  sus  brazos  Muza, 

Y  llorando  asi  le'  habla  : 

—  ¡  Cuan  desdichado  fué  el  dia 
Que  yo  salí  de  Granada 
A  socorrer  i  Galera ; 
Quetiunca  en  Galera  entrara  I 
;  Ay  de  mí,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  Rey  en  gracia , 
Que  ver  morir  en  mis  brazos 
Tal  amigo  y  tal  espada ! 
Despierta ,  amigo ,  le  dice , 

Y  habíame  una  palabra , 
Si  no  quies  que  la  pasioq 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.-- 
Procura  sacar  el  moro 

La  flecha  qiie  fué  la  causa 
De  su  muerte,  y  no  se  atreve, 
Por  no  hacer  mayor  lá  llaga. 
Despertaron  al  Maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En  su  macilento  rostro 
Su  leal  amigó,  y  le  habla : 
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—A  Dios  mil  gradas  le  doy 
Porciue  para  si  me  llama; 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  cristiana  *» 
Pues  con  ella  vivirás 

Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.— 
Músase  lo  prometió, 

Y  viendo  que  ya  le  falta 
Calor  y  vital  aliento , 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma , 
Mandó  le  den  sepultura , 

Y  él  se  fué  para  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jomada; 

Y  á  Córdoba  fué  después , 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
<Iomo  pedido  le  estaba. 

-   {Üamú$ieero  gncral) 

■ 

*  El  asonto  del  romanee  .es  del  todo  Ideal.  Él  maestre  de 
Calatrava  murió  estando  sobre  Lqia  en  ana  escaramuza  ^  atra- 
vesado de  una  lanza ,  y  el  poeta  tinge  que  Muza  presenció  su 
muerte  lleno  de  dolor,  v recordando  su  fraternidad  en  armas. 
y  los  auxilios  gue  le  dio  para  libertar  A  su  dama  de  poder  del 
rey  Chico ,  su  fiermano  ▼  su  rival. 

En  los  romances  anteriores,  números  1006, 1097, 1098  y  1099 
de  Lúeas  Rodrleuez ,  se  refiere  Ja  novela  del  auxilio  que  dio  el 
Maestre  para  libertar  á  su  amiga,  á  Albayaldos,  sustituyendo 
este  nombre  al  de  Muza. 

Los  romances  moriscos  novelescos ,  números  101, 102  v  103, 
aunque  del  todo  fabulosos ,  pudieran  tentar  un  lugar  entre  los  de 
este  episodio,  siquiera  porque  los  nombres,  ya  que  no  los 
hechos ,  son  históricos. 

s  El  espiritu  de  hacer  prosélitoi  en  tal  entre  los  cristianos, 
que  ya  vencidos  ó  vencedores  proponían  el  bautismo  á  sus 
contrarios  para  que  se  salvasen. 


1112. 

ELOGIO  DEL  HAKSTRB  DE  CÁLATRAtA  DOTf  BODRIGO  TELLEZ 

«IROIf. 

^(Anónimo,)    . 

Por  la  parle  que  Jenil , 
Impidiendo  los  asaltos 
De  Loja,  fortificaba 
El  adarve  y  muros  anchos , 

Y  por  la  que  los  intentos, 
Del  Católico  Fernando 
Jamas  bailaron  entrada 
Sin  parecer  temerarios , 
El  bravo  de  Calatrava, 
El  Ribagorza  Alejandro, 
El  Infante  valeroso, 

El  prudente ,  el  reportado « 

El  defensor  de  laíe, 

El  terror  del  africano. 

El  que  todo  lo  difícil 

Hizo  su  fortuna  llano. 

Por  esa  misma  acomete , 

Que  no  ouiere  en  lo  ordinario 

Obligar  a  que  la  fama 

Del  entone  leve  cauto. 

Hace  cantidad  de  puentes» 

Facilitando  los  pasos ; 

Asienta  la  artillería , 

Junta  el  cerco ,  muda  el  campo , 

Y  con  alta  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  bumilla  los  muros  altos; 
Entrega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  cercados , 
Lo  que  basta  allí  no  pudo 
Con  gruesas  haces  su  hermano 
Rinde  la  im|)orlanle  fuerza , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 

El  Héctor  aragonés , 


Hadeodo  fieros  esinm. 

Del  odo  inúül  boyenoo. 

Con  la  astada  y.  coa  lat  miBOt »    . 

Que  la  astada  y  el.vilor 

Son  en  an  sugeto  nroSf .  *'    . 

Facilita  la  coaqolUa , 

Pone  al  granadiao  eapnlo. 

Cerca  la  ciodad  el  Rey« 

Y  mueve  el  rey  CUco  Uilo « 
Habiendo  por  id  p^non « 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brtio  i  Imio» 
Rendido  en  escaramant 

Los  inimos  mai  gilbrdoi 
De  aquel  belicoso  rdiio , 
Desde  el  Godo  conaerfMO 

8ue  le  perdió  torpmenle 
on  otros  mas  dilatado* : 
Ofrece  ufano  á  su  rey    * 
El  premio  de  sos  iraDaioa^ 
La  parte  que  no  se  acaba- 
Sola  para  sí  dejando.  . 
Que  es  el  pregón  de  la  ftmia 
Contra  el  tiempo  su  cotalrario« 
Triunfando  del  mudo  olvido 

Y  de  la  moerle  triaoCiiido. 

i 


ROMANCES  DE  LAS  HAZAÑAS  OBUBBHA 
PULGAR,  Y  DE  GaHCILASO  DÉLA  VI 

rCLGAIt  VENCE  Á  LOS  HOBOS  DE  OOAaíZ  *«  MI 

Á  so  heshaiia. 

{De  Gabriel  Lobo  LéiO  de  la  ye§§*.) 

Teniendo  cercado  á  Baia 
El  Católico  Fernando, 
Salieron'de  su  real 
Hasta  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
En  los  pueblos  comarcaoos. 
Donde  hubieron  rica  presa 
De  captivos  y  ganados. 
Pues  como  fué  el  rey  Zagal     ' 
De  aquesta  entrada  avisado» 
Hizo  salir  de  Guadix, 
Donde  él  estaba  alojado , 
Copla  de  moros  valientes.  ^ 

En  busca  de  los  cristianos » 
A  quien  con  pasos  tendidos 
En  breve  espacio  alcanzarooT. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
Concordes  en  no  aguardarlos, 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  determinados, 

Y  tener  de  su  dudad 
El  socorro  tan  cercano. 
Unos  dicen  que  dejasen 
La  presa ,  por  medio  sano, 

Y  que  solo  se  tratase 

De  cómo  ponerse  en  salvo. 
Otros  lo  contradecían , 
El  rostro  vuelto  al  contrario , 
Diciendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto , 
Que  por  él  quede  el  honor 
Eternamente  manchado ; 

Y  ansi  el  Alférez  andaba 
Con  la  bandera  dudando , 
Sin  osar  acometer 

Ni  desamparar  el  campo. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
De  Salar  alcaide  bravo, 
Visto  en  esta  división 
El  votar  discorde  y  varío , 
Corrido  de  que  se  hubiese 
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mor  declarado» 
»a  osadía 
reportado, 
loca  de  lienzo « 
derribaado, 
egada  al  bierro , 
iuel los  dejando, 
lotó  en  los  aires, 
bien  levantando : 
lé  ocupan ,  señores , 
3  nuestras  manos, 
lados  pies 
r  tratamos? 
aelta  barémos , 
os  bonrados 
luestro  rey 
ríe  á  premiarnos , 
apartar  los  moros 
los  llevamos, 
,  mas  venciendo , 
lardes  vasallos; 
)  de  fortuna , 
ta  de  manos ! 
le  pocas  veces 
buen  esforzado, 
¡en  haga  experieticia 
.'nzo  herbolado 
i  bandera 
lombre  claro.-— 
itió  los  pies , 
las  ai  caballo , 
moros  se  mete , 
ngrieoto  estrago, 
los  ¿  un  tiempo , 
10  loando , 
edio  adquirieron 
su  contrario, 
al  real  se  volvieron , 
ar  fué  premiado , 
laudóle  él  Rey 
ima  lanza  atado 
is  de  un  leoa 
zol  levantado , 
rados  castillos 
artes  cercado , 
I  que  triunró 
aides  esforzados. 
I  Ave-María 
en  campo  blanco 
*eros  seguidos , 
a  en  lo  bajo , 
onsiderar, 
n  castellano  : 
il  hombre  de  ser 
sre  aparecer. » 
I  con  que  puede 
o  el  esforzado , 
Pulgar 
:bos  imitando. 

so  DE  LA  Vega  ,  primera  parte  del  Roman- 
tragedias  de.) 

mpiezan  los  de  las  hazañas  de  Hernando 
ISO  de  la  Vega.  Este  y  el  que  le  sigue 
r  so  época ,  inmediatamente  después  del 
Itélaga  está  muy  estrecha ;  pero  se  han 
los  con  los  otros  referentes  á  Pulgar. 


1114. 

BO  Eü  SALOBRE.^A  ,  Y  OPLIGA  AL  REY 
QUE  LEVANTE  EL  CERCO  *. 

;/  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

ico  de  Granada 
I  batia , 
I  Salobreña 
Dtrado  eu  la  villa. 
«rtes  la  aprieta 


Con  rigurosa  porfía : 
Necesitada  la  liene. 
Falta  de  agtía  y  de  comida. 
La  poca  gente  de  dentro, 
Debilitada  y  herida , 
'  A  los  continuos  asaltos 
Con  gran  valor  resistía « 
Dando  con  él  i  entender 
Ser  mucha  y  bjen  proveída , 
Ayudándoles  también ' 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  que  en  solo  sus  diestras 
Vida  y  honra  consistía , 
Causa  de  que  en  casos  tales 
La  victoria  se  consiga, 

Y  de  que  cante  la  gloria 
Quien  vio  al  ojo  la  caida. 
Sabido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  vecinas, 
Se  juntó  copia  de  ^enle 
Para  socorrer  la  villa , 
Con  mucha  de  las  comarcas 
A  quien  convocada  habían. 
Marcharon  para  este  efecto; 
Mas  la  mucha  gente  vista 
Que  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  fuerza  tenia. 

No  se  atrevieron  á  «utrarla 
Por  el  riesgo  que  corrían , 
Sin  que  primero  viniese 
Blas  gente  de  Andalucía. 
Fernán  Pérez  del  Pulgar, 
Que  en  el  socorro  venia , 
Vista  la  necesidad 
Que  los  cercados  tenían» 

Y  de  aquella  dilacíou 
El  da&o  que  se  seguía. 
Habló  á  sesenta  soldados 
Expertos  en  la  milicia , 
Hombres  nobles  y  de  esfuerzo 

.  Como  el  hecho  lo  pedia . 
Con  los  cuales  de  ^opel 
Rompe  la  cerrada  vía 
Por  el  mas  gru^o  escuadrón 
Que  el  campo  moro  tenia ,  - 
Haciendo  en  la  delantera 
Dura  y  sansuínosa  riza> 
Hasta  que  a  pesar  de  todos. 
Aunque  herido,  entró  en  la  villa, 

Y  de  allí  en  la  fortaleza , 
.  Cuya  entrada  defendida 

Fué  por  sola  su  persona 
A  aquella  turba  mflnita. 
Recibieron  los  cercados 
Gran  placer  coa  su  venida ; 
Diciendo :— Ooo  tu  presencia 
No  hay.  Pulgar,  suerte  eaemíga«~; 
Pesante  d*esto  el  rey  Chico, 
Mandó  que  al  siguieoie  día 
El  combate  general 
No  cesase,  hasta  rendirla , 
Diciendo  que  por  la  falta 
Del  agua  se^entregaria. 
Cuando  esto  supo  Pul|par, 
Solo  un  cántaro  que  había 
Hizo  colgar  de  una  almena » 
Díciejado  si  le  querían , 

Y  juntamente  con  ésto 
De  plata  una  taza  rica 

Dio  al  moro  que  'del  combate 
Le  dio  la  nueva;,  en  albricias  : 
De  que  admirado  el  rey  Chico 
Levantó  tsl  cerco  aquel  día , 
Por  tal  hecho ,  y  porque  supo 
Que  el  rey  Femando  venia. 

(Lobo  L^  di  u  Visa,  Itmiumeero  y  trageHas,  clc.> 

4  Véase  la  nota  del  anteriór.^eHodnee  en  este  romance  eb 
autor  de  61 ,  con  sa  tono  hincliado  y  afeclido,  la  sitoacioo  y 
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Su  compañero  vengando , 
Por  que  Albenzaidos  con  ira 
A  Mandroco  le  ha  corlado 
El  escudo,  yelmo  y  carne, 

Y  muerto  le  ha  denlbado; 

Y  el  uno  de  los  dos  moros 

A  Don  Vasco  Ponce  ha  dado 
Un  golpe,  lan  duro  y  fiero, 
Que  habiendo  el  yelmo  abollado 
Le  derrocó  sin  sentido 
A  ios  pies  de  su  caballo. 
Pero  movidos  á  saña 
Por  esto  sus  adversarios , 
Puestos  sobre  los  estribos 
A  los  dos  moros  han  dado 
Cada  cual  tan  mortal  golpe « 

§ue  el  uno  muerto  ha  quedado, 
el  otro  se  escapó  huyendo 
Un  brazo  casi  cortado. 
Voces  y  gemidos  tristes 
Va  por  todo  el  campo  dando ; 
Maldiciendo  va  á  Mahoma 

Y  maldiciendo  su  hado 
Que  tan  contrario  le  ha  sido 

Y  en  favor  de  sus  contraríos 

Y  entrando  por  la  ciudad 
Va  por  el  Rey  preguntando, 

Y  cuando  estuvo  con  él 
Le  dice  lo  que  ha  pasado» 

Y  contando  la  batalla 
Muerto  cayó  de  su  estado. 

(RoDaiGDEZ ,  Romaneero  historiado.) 


1100. 

ALDATALDOS  SB  ESCAPA  DE  LA  PRISIÓN  OE  GALERA  POR  VER 
Á  SU  amada;  VUELVE  Á  ELLA  PERSEGUIDO  DE  SUS  CON- 
TRARIOS *. 

{Anónimo,) 

En  la  fuerza  de  Galera 
Estaba  preso  Albayaldos» 
Grande  galán  granadino , 
De  Jerez  ginete  bravo  ; 
El  que  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  á  la  Zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo. 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche , 
Cuando  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
Las  fieras  y  los  humanos , 
Tanto  imitaba  á  su  dueño. 
Que  presumiendo  Albayaldos 
Que  responderle  podria , 
Asi  dice  sospirando  : 
« i Ay  libertad,  que  en  vano 
»Al  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!» 
A  Granada  parte  el  moro, 
Sus  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
Con  ser  tan  lardos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor. 
La  noche  su  escuro  manto , 
La  ocasión  le  dio  ventura , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francelisa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos  : 
Las  voluntades  le  acercan. 
Los  deseos  le  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Muley  Hamele 
La  soltura  de  Albayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 


A  bajezas  Inclinado. 

Muy  envidioso  y  malciüistOy 

Celoso ,  por  despreciado ; 

Y  de  su  infame  costumbre 
Los  embustes  aumentando» 
A  Cegries  y  á  Gómeles 
Revelo  el  secreto  agravio. 

c  1  Ay  libertad ,  que  en  vano 
.  »A1  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!! 
Al  ruido  de  la  trompeta 

Y  conmoviendo  los  labios, 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Francelisa  en  bellos  lazos, 

Y  dejando  el  alma  eo  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo ; 
Que  amor,  ocasión  y  tiemiio 
Cegarán  á  den  mil  Argos. 
La  ronda  del  Rey  le  bisca , 
Mas  no  parece  Albayaldos, 
Que  ya  se  volvió  á  Galera, 
A  su  i*emo  y  á  su  banco. 
En  la  prisión  está  el  moro, 

Y  el  Amor  está  á  su  lado ; 
La  venda  encima  los  ojos , 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  decia : 

^  Llévame,  niño,  un  recado 
A  Francelisa ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos. 
Dile ,  Amor,  que  mil  prisiones, 
Guardas,  peligros,  contrtrios 
Vencerá  el  atrevimiento 
Que  en  mis  esperanzas  hallo, 
A  cuya  ley  y  tus  flechas 
'    Mis  sentimientos  encargo.— 
Fuese  Amor  á  Francelisa , 

Y  esto  repite  Albayaldos : 

c ;  Ay  libertad,  que  en  vano 

cAl  parecer  me  escachas  j  te  nano!  i 

(ROSMMffVfl 

i  Este  Albayaldos  es  distinto  del  de  los  roBaaea 
novelescos.  Pudiera  haberse  puesto  entre  ellos;  pcrt 
aquí  por  la  relación  que  tiene  con  los  del  Mttstre,  • 
por  el  que  le  signe. 


PIDE  ALBAYALDOS  BATALLA,  POI  GAXAl  BOURA,. 
TRE  DE  CALATRAVA  DON  EODRIGO  COMW. 

(Anónimo.) 

A  los  soldados  que  hadan 
En  la  puerta  Elvira  gnarda, 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calatrava , 
El  que  tantos -y  tan  buenos- 
Sacó  á  la  fuerte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—Amigos,  deci  al  rey  Chico, 
Que  si  licencia  le  es  dada. 
Un  cristiano  aventurero 
De  los  de  la  cruz  de  grana 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas ; 
Que  lo  permita  su  Alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.— 
Fueron ,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada, 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza. 
Cuyos  abiertos  terrados, 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas , 
Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  cajas, 
De  sutiles  inventivas. 
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lares  galas, 
ndo  andalaz 
piel  rodada, 
;lla  GQbieru , 
sma  Díeve  blaDca, 
>  brocado, 
}e  oro  bordada , 
a  á  breves  trechos 
10  mil  lazadas  :       '. 
istosas  plamas    .    . 
10  argentadas ,' 
moso  Maestre , 
ciar  eD  nada, 
diestro  lado 
r  se  mostraba 
ignia  gloriosa 
cruz  colorada. 

al  Rey  y  á  la  Reina 
r  á  las  damas, 
r  la  cabeza , 
Ita  ala  plaza, 
do  de  muchos 
que  1^  abraza» 

vista  la  corte 
muestra  extraña, 
mantenedor, 
valiente  Abenámar, 
labiendo  corrido 
estreza  tres  iauzas, 
ica  cadena 
I  doblas  pesaba, 
lióla  á  la  Reina 
y  vista  baja , 
ralor  quedó 
idmirada. 

parabienes 
alabanzas , 
mil  corazones 

moras  gallardas, 

0  su  vista 
catadas  almas , 
Qsu  presencia 
res  die  esperanzas» 
;  los  efectos 
ausencia  amarga , 
aballo  las  rienoas 
á  Granada; 

inte  Albayaldos, 
i  gloria  y  fama , 

1  al  Maestre 
spada  y  adarga , 
I  dia  siguiente 
|uedó  aceptada. 

{Romancero  generüL) 


X  ALBATALDOS  lUEIIE  Á  MAROS  DEL 
CALATBAVA  TELLEZ  DE  GmOIf. 

(Anónimo  K) 

,  qué  buen  caballero 
de  Calatrava ! 
ieo  corre  los  moros 
t  de  Granada 
itos  caballeros» 
cruz  colorada, 
lerta  del  Pino 
erra-Nevada  i 
erta  d*£lvira 
su  lanza : 
serán  de  hierro, 
I  banda  las  pasa , 
'  no  moro  tan  fuerte 
andárselo  salga. 
Ilbavaldos 
ras  donde  estaba ; 
s  y  galeras, 
gran  gente  armaba : 


Sáleselo  á  recebir 

£1  rey  Chico  de  Granada. 

—  Bien  vengáis  vos,  Albayaldos, 
Buena  sea  vuestra  llegada  *  : 

Si  venís  á  ganar  sueldo 
Daros  he  paga  doblada, 

Y  si  venis  por  mujer 
Dárosla  be  muy  galana. 

—  Muchas  aradas « el  buen  Rey, 
Por  mercecTtan  señalada. 

Que  no  veágo  por  mujer, 

Sne  la  mia  me  bastaba ; 
as  si  porque  me  dijeron , 
Allende  el  mar  donde  estaba , 
Qtt*ese  malo  del  Maestre 
Tiene  cercada  á  Granada ,  . 

Y  por  servirte,  buen  Rey, 
Traigo  yo  toda  esta  armada. 

—  La  verdad,  djjjo  el  rey  moro. 
La  verdad  te  fué  contada. 

Qué  no  hay  moro  en  esta  tierra 
Que  Tespere  cara  á  cara , 
Sino  fuere  el  buen  Escado 

§u*era  alcaide  del  Alhama ; 
una  vez  que  le  saliera 
¡Caro  le  costó  á  Granada ! 
Veinte* mil  hombres  llevó, 

Y  ninguno  no  tornara. 
El  encima  de  una  yegua 
Muy  herido  se  escapaba. 

—  i  Oh  mal  bubiese  M ahorna  ' 
Allá  do  dicen  estaba  t  ' 
Cuando  un  freile  capilludo  ^ 
Arrojó  en  Granada  lanza ! 
Diésedesme  tú,  bueh  Rey, 
La  gente  que  buena  estaba, 
Los  ginetes  de  Jaen^, 

Los  peones  de  tu  casa,     , 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
YO  te  lo  traeré  á  Granada. 

—  Calles,  calles,  Albayaldos, 
No  digas  la  tal  palabra', 

Dijo  un  moro,  que  el  Maestre 
Es  muy  fuerte  en  las  batallas, 

Y  si  en  el  campo  te  toma 
Haráte  temblar  la  barba.— 
Respondiérale  Albayaldos 
Una  muy  fea  palabra.    . 

—  ¡  Si  no  fuera  por  él  Rey 
Diérate  una  bofetada! 

— •  Esa  bofetada ,  moro ,   ' 
Fuérate  muy  bien  vengada  $ 
Que  tres  hijos  tengo  alcaides 
hn  el  reino  de  Granada  : 
El  uno  tengo  en  Guadix 

Y  el  otro  lo  tengo  en  Baza, 

Y  el  otro  le  tengo  en  Lorca, 
Esa  villa  muy  nombrada, 

Y  á  mi,  porqu*era  muy  viejo, 
Entregáronme  al  Alhama ; 

Y  porque  veas,  perro  moro. 
Si  te  fuera  bien  vengada^é— 
El  buen  Rey  los  puso  en  paz , 
Que  ninguno  mas  no  hablaba » 
Sino  Albayaldos.  que  pide  .• 
Licencia  le  sea  dada ,  . 
Porque  con  sola  su  gente 
Quiere  cumplir  su  palabra. 
El  Rey  se  la  concedió  : 
Mucha  gente  le  acompaña. 
Por  los  campos  de  Jaén 
Todo  el  ganado  robaba , 
Huchas  vacas,  mucha  ovej9« 

Y  el  pastor  que  lo  guardaba; 
Mucho  cristiano  mancebo 

Y  mucha  linda  cristiana. 

A  la  pasada  de  un  rio,         « 
Junto  á  la  orilla  del  agua , 
Soltádosele  ha  un  pistor 
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De  los  que  presos  Uevaba. 

Por  las  puertas  de  Jaén 

Al  Maestre  voces  daba. 

— ¿Dóude  estás  tü,  el  Maestro? 

¿Qu*es  de  tu  noble  compafía? 

boy  pierdes  toda  tu  glbria, 

Y  Albayatdos  se  la  gaua.— 
Oidolo  faá  el  Maestre 

Ed  sus  palacios  do  estaba. 
—Calles,  calles  tü,  el  pastor, 
No  diffas  la  tal  palabra, 
Que  SI  boy  pierdo  mi  bonra 
HañaDa  sera  gaoada. 
i  Al  arma ,  mis  caballeros , 
Todo  bombre ,  sus,  al  arma ! — 
Luego  qu*en  campo  se  vido 
A  los  suyos  esforzaba ; 
A  ia  bajada  de  un  valle 
Por  cima  do  asomaba 
Vio  cómo  iba  Albayaldos 
Con  toda  su  cabalgada. 
El  Maestre  que  lo  viera , 
D^esta  suerte  razonaba : 
—A  ellos,  mis  caballeros, 
Que  ninguno  se  nos  vaya. — 
Pone  piernas  al  caballo , 

Y  aprieta  muy  bien  su  lanza  : 
El  primero  qu^cncontró 

En  tierra  muerto  le  echara. 
Andando  por  la  pelea 
Con  Albayaldos  topara : 
Con  la  fuerza  del  Maestre 
Albayaldos  se  desmaya. 
Cayó  muerto  del  cpballo, 

Y  asi  su  vida  acabara. 

Los  suyos  cuando  esto  vieron 
Cada  cual  á  buir  se  daba. 


<-''j 


V) 


{Cod.  del  siglo  xvi.— It.  Tiioneoa  ,  Rosa  española. 
—  II.  WoLF,  Rosa  de  romances.) 

*  Un  fragmento  de  este  Viejo  y  célebre  romance,  le  pone 
Pcrez  de  Hita  en  su  Historia  de  los  bandos  de  los  Cegries,  etc. ; 
pero  alli  supone  hacerse  la  batalla  del  Maestre,  con  Muza. 
Algunos  creen  que  el  héroe  de  este  romance  es  Don  Pedro  Gi' 
ron ,  y  no  su  hijo  y  sucesor  Don  Rodrigo. 

<  En  el  romance  núm.  IüO,  que  dice  :  Por  el  val  de  las  es- 
tacas etc. ,  hace  un  rey  moro  al  Cid  las  mismas  preguntas  y 
ofertas  que  en  este  el  rey  Chico  á  Albayaldos. 

s  Otros  dicen : 

Reniego  de  tí ,  Mahoma , 
Y  de  tu  secta  malvada , 
Porque  un  fraile  capilludo 
Meta  la  lanza  en  Granada. 

Los  dos  primeros  versos  son  proverbiales  y  se  hallan  en 
varios  romances  viejos,  euire  ellos  en  el  del  rey  Marsin, 
nüm.  394. 

^  Los  caballeros  profesos  de  las  órdenes  militares  se  llama- 
ban Freilcs  ó  Freires ,  y  llevaban  por  sobreveste  y  en  forma  de 
escapulario  una  capilleta  que  les  cubría  el  pecho.  A  esta  y  no 
i  uua  capucha  de  fraile  alude  la  voz  capilludo. 


H03. 

AL  MISMO  ASDXTO. 

{Anónimo,) 

¡  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calatrava ! 
i  Qué  bien  que  corre  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada , 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Hasta  la  Sierra-Nevada? 
Trecientos  comendadores 
Todos  de  cruz  colorada  : 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Les  va  arrojando  la  lanza. 
Las  puertas  eran  de  pino , 
De  banda  á  banda  las  pasa  : 
Tres  moricos  dejó  muertos 
De  los  buenos  de  Granada , 


,      Qa*el  ano  ha  nombre  áltoesc» 
El  otro  Agameser  le  lltmat 
El  otro  ba  Dombre  Goaialo» 
Hijo  de  la  renegada. 
Sabido  lo  ba  Albayildoe 
En  un  paso  que  goardiba. 

{Siguenseifekor<míúMeawUim,^Vai 

i104. 

ALBATALDD8  lORIBIÜCDO  BEOte  BL  MkUnUO  t 
DEL  MAB8TAB  DI  CALáTEAfA. 

(Anánim  K) 

Que  en  agua  santa  le  lave. 
Con  voz  débil,  mal  disünta» 
Pide  el  famoso  Albayaldos 
Al  Girón,  prez  de  Casulla, 
Fijo  en  Dios  el  coraioo» 
Porque  la  turbada  vista 
Con  la  sangre  le  fiíltabE 

Y  casi  apenas  respira. 
Cuidoso  el.de  CalalravSv 
Con  suma  presteza  sgiiya 
A  reparar  aqnel  daño 

Oue  causó  su  diestra  favleta ; 

Y  alzando  con  ambas  manos 
De  una  fuente  conveefmi 

El  agua  que  coger  podo. 
Le  abre  del  cielo  la  via. 
Gozoso  el  nuevo  cristiano 
Mezcla  con  el  agoa  misma 
Blucba  que  vierten  sus  ojos, 
Gozosos  en  ver  tal  dia. 
—í  Oh  venturosa  jomada. 
Dice,  inexplicable  dicbt, 
Merced  del  piadoso  cielo 
Con  mano  franca  y  benigna ! 
¡Oh  muerte  sabrosa  y  grata. 
Pues  nace  de  U  mi  vjda , 
Do  mis  miserias  lavadas 
Hoy  el  alto  Dios  olvida , 
A  quien  confieso  y  adoro 
Por  lo  que  la  fe  me  dicta. 
Por  mi  autor  y  redentor 
Como  la  razón  me  obNg^! 
¡Tarde  llegué  á  conocerte! 
Mas  tu  bondad  infinita 

Y  mis  vivas  esperanzas 

Que  no  hay  Urde  en  ti  mé  grUao. 
Perdona  la  mucha  sangre 
Que  mi  diestra  inadvenlda 
Derramó  de  tus  cristianos 
Con  persecución  .continua : 
En  cuyo  lugar  recibe ,' 
Aunque  es  recompensa  chica. 
Esa  que  mis  fiacas  venas 
Por  tantas  ¡martes  deslilao. 
Bien  sabes  tú ,  como  aquel 
Que  lo  interior  examina. 
Que,  cual  tu  pueblo,  quisiera 
Volver  por  tu  ley  divina; 
Pero  pues  lugar  me  falta 
Supla  tu  sangre  vertida , 
Pues  lavar  puede  una  gota 
Toda  la  humana  maticMi. 
Ya  me  parece  que  ve 
Tu  presencia  esta  alma  rica , 

Y  que  la  dices  que  vaya 
A  ocupar  celeste  silla. 

Y  tú ,  de  Dios  Madre  Virgen, 
De  los  aflictos  guarida, 

A  un  nuevo  cristiano  «impara 

§ue  te  llama  con  fe  viva, 
tú ,  Prccusor  glorioso, 
En  quien  be  puesto  la  mira. 
Por  cuyo  nombre  troqué 
Aquel  de  ia  secta  inicua , 
Pues  tanto  con  Dios  alcanzas, 
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taz  ESTAVOO  PAIA  ESPIRAR  HACE  ALBA  YALDOS 
AL  MACSmE  DE  CALATRAVA. 

'   {Anónimo.) 

tres  morUiles  heridas , 
ae  mneba  sanare  viene, 
leroso  Albayaldos 
lo  estaba  de  muerte: 
lestre  le  friera 
Italia  dura  y  fuerte, 
loándose  en  su  sanare 
el  dolor  que  le  advierte, 
>jos  mirando  al  cielo 
I  de  aquesta  suerte  : 
rvete,  dulce  Jesús, 
en  este  tr&üsito  acierte 


icale  que  remita 
ravedad  de  mis  culpas, 
as  ei^ombre  no  vistas. — 
esto  perdió  la  habla, 
las  mortales  heridas 

penetrantes  todas , 
i  de  Girón  no  chicas  : 
lal  parte  i  curar  d^ellas 
ue  el  gran  riesgo  le  obliga, 
indo  al  fállente  Muza 
\  lo  encomendado  asista ,  ~ 
uyos  piadosos  brazos, 
insia  y  mortal  fatiga, 
?sató  el  ñudo  estrecho 

cuerpo  y  el  alma  uiiia. 

{Jiomancero  general.) 

1  de  proselitismo  líacíó  entre  los  cristianos,  fué  i 
\  Dios  y^I  prójimo  :  de  la  caridad ,  en  sus  pri-  \ 
',  y  por  mas  qae  los  hombres  lo  bayan  extraviado 

en  odio  é  intolerancia ,  la  nalabra  y  la  idea  di- 
rá pura  é  iletta  en  la  verdadera  doctrina.  Solo 
icarse  cómo  esta  dolcc  religión  se  ba  propagado 
[tesar  de  las  instítuciones  humanas  que  la  han 
*yes  atroces  y  fanáticas.  Lo  cierto  es  que  el  os- 
ad ba  vencido,  no  solo  á  las  institucioues  rcli- 
r,  U»  que  era  fácil; sino  basta  á  la  fuerza  brutal 

del  pensamiento  con  ane  se  ba  querido  forta- 
lestaáes  de  la  tierra,  ¡¿uán  grande  y  sublime, 
deiu  debe  ser,  según  la  promesa  de  Jesucristo , 
earidad!  Coán  meritoria  la  sangre  de  sus  mor- 
ios aon  invencible  é  inmaculada  en  doctrina ,  i\ 
pga  y  apasionada  intolerancia  con  que  los  cris- 
to i  sus  preceptos,  llevaron  la  violencia  yol 
ei  de  la  persuasión ,  contra  hombres  que  de 
:á,  profesaban  otras  creencias  que  acaso,  si  de 

renonciar,  no  estaba  en  su  mano  descreer!  Sin 
to  es  tan  grande  el  poder  de  la  opinión ,  que  se- 
rancia  tuvo  on  influjo  inmenso  en  las  sociedades 
tedios,  y  tan  grande  que  todas  sus  costumbres, 
D  literatura,  sus  ciencias  se  resienten  de  ello. 
le  anotamos  y  otros  muchos  no  son  sino  un 
^  los  Uempos  caballerescos.  El  Orlando  furioso  ^ 
t  tanto  ba  influido  en  nuestra  poesía  del  siglo  xvi, 
del  estado  social  en  los  siglos  medios.  Allí  se 
a  ardiente  caridad  á  vueltas  del  atroz  fanatismo , 
ida  i  la  Ucencia  ,  el  error  mezclado  con  la  ver- 
)n  con  los  ciegos  impulsos  de  la  mas  estúpida 
Tal  faé  el  jDündo  cristiano  en  los  tiempos  bi\r- 
lesppeí  en  gran  manera ,  y  tal  lo  es  ahora  entre 
apasionados  qoe  pretenden  aun  hacer  triunfar 
ina  con  persecuciones  y  hogueras.  Faltos  de  fe 
is  del  Salvador  del  mundo ,  rían  su  conservación 
imanas,  como  si  &  ellas  hubiese  Dios  confiado 
to  de  so  palabra ,  como  si  el  Hacedor  supremo 
do  la  misión  de  ser  sus  vengadores  á  sangre  y 
alera  qse  sea,  esta  opinión  dominó  largos  afios , 
a  el  Cristianismo  ha  triunfado  y  triunfará  de  los' 

fe  y  de  la  raxon.  Quien  quiera  ver  la  historia 
o  c<)mpleto  de  la  sociedad  de  los  siglos  medios, 

poema  del  Ariosto,  el  cual  puede  considerarse 

0  los  poemas  de  Hesiodo  y  Homero  respecto  á 
papna.  Estos  libps  son  la  enciclopedia  de  sus 
teas :  en  ellos  se  contienen  todas  las  tendencias , 

1  fe  de  las  sociedades  de  donde  surgieron  los 
qne  las  conservaros  ala  posteridad  y  los  siglos. 


A  acusarme  de  mis  culpas, 
Para  que  yó  pueda  verte, 

Y  tu  Madre  ptadosa 

Mi  lengua  rija  y  concierte  y 
Porque  Satanás  maldito 
Mí  alma  no  desconcierte, 
i  Oh  hado  duro  y  acerbo, 
Si  yo  quisiera  creerte, 
Ni  viniera  á  tal  estado , 
Ni  viniera  asi  á  perderme ! 
El  cuerpo  doy  por  perdido. 
Que  el  alma  no  se  me  pierde 
Porque  confío  en  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme, 

gue  tendrá  de  mi  piedad 
ste  dia  por  valerme. 
Lo  que,  Maestre,  te  ruego. 
Si  algo  quieres  socorrerme, 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Debajo  este  pino  verde, 

Y  encima  pon  un  letrero 

§ue  declare  esta  mi  muerte ; 
dirás  al  rey  Chiquito 
Cómo  yo  quise  volverme 
Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementioo  Alcorán . 
Que  pretendip  escurecerme. 

(Pérez  de  Qita  ,  Historiú  4e  loe  honiot  ie  Ce- 
•  >  ^ríe*,  etc-) 
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»<   .    •    (Anónimo.) 

Aquí  yace  Albayaldos , 
De  cuya  fama  el  suelo  estaba  Heno , 
Mas  fuerte  que  Reinaldos , 
Ni  el  conde  Paladino,  aunque  fué  bueno 
Matóle  el  hado  ajeno 
De  su  famosa  vida. 
Envidia  conocida 
De  aquel  sangriento  Marte , 
Que  pudo  tan  sin  arte 
Ponerle  al  hierro  duro. 
Por  vivir  en  su  cielo  mas  seguro. 

(Pebez  de  Hita  ,  Historia  4e  los  bandos  de  Co- 
$ri€s,  etc.) 


1107. 

AL  IIISIO  ASUNTO. 


,      /        (Anónimo.) 

Es  el  trofeo  pendiente 
Del  ramo  de  aqueste  pino , 
De  Albayaldos  Sarracmo, 
De  moros  el  mas  valiente 
Del  estado  |;ranadino. 
Si  aqui  Alejandro  llegara 
A  este  sepulcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  mas  fuego 
Que  lloró  fen  aquel  del  Griego* 
Que  el  gran  Homero  cantara. 

(Pérez  db  Hívikt  Historíaie  los  hondos  de  Ce- 
.giies,etc.) 


•        1108. 

AUATAR ,  POR  VEN GAB  LA  MOIRTI  DE  SO  PHIMO  ALBAYALDOS , 
DESAFÍA  AL  HABSTRE  DE  CALATRAVA,  QUE  LE  MATA  EN 
DUELO  SINGULAR  *. 

(Anónimo*.) 

De  Granada  parte  el  moro 
Que  Aliatar  se  llamaba. 
Primo  hermano  de  Albayaldos, 


m 


aOMAMCERO  GBMEBAL. 


Al  qu'el  Maestre  matara, 
Caballeroen  no  caballo 
Que  de  diez  años  pasaba  : 
Tres  cristianos  se  le  carao, 
El  mismo  le  da  cebada. 
Una  lanza  con  dos  fierros. 
Que  treinta  palmos  pasaba : 
Hízola  aposta  el  moro 
Para  bien  señorealla ; 
Una  adarga  ante  sus  pechos 
Toda  nueva  y  colellaaa , 
Una  toca  en  su  cabeza 
Que  nueve  vueltas  la  daba : 
Los  cabos  erau  de  oro, 
De  oro«  de  seda  y  de  ¿rana ; 
Lleva  el  brazo  arremangado 
So  la  mano  alheñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro , 
Que  bien  demuestra  su  saña, 
Que  mientras  pasa  la  puente 
Nunca  al  Darro  Je  miraba. 
Rogando  iba  á  Malioma , 
A  Mahoma  suplicaba 
Que  le  muestre  algún  cristiano 
En  qu*ensangriente  su  lanza 
Camino  va  de  Antequera , 
Parecía  que  volaba  : 
Solo  va  sin  compañía 
Con  una  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  á  Antequera 
Vido  una  seña  cristiana  , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  para  ella  le  guiaba  : 
La  lanza  iba  blandiendo , 
Parecía  que  la  quebraba. 
Saliósele  á  rcciuir 

El  maestre  de  Calatrava, 
Caballero  en  una  yegua 
Qu*ese  dia  la  ganara 
Con  esfuerzo  y  valentía 
A  ese  alcaide  del  Alhama; 
Üe  todas  armas  armado, 
Hermoso  se  divisaba ; 
Una  veleta  traía 
En  una  lanza  acerada. 
Viénense  el  uno  al  otro , 

Y  el  moro  gran  grita  daba. 
Diciendo  :  — ¡  Perro  crisliauo , 
Yo  te  prenderé  la  barba  !— 
El  Maestre  entre  sí  mismo 

A  Cristo  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro , 
Su  caballo  ya  aflojaba ; 
El  Maestre^  qu'es  valiente. 
Muy  gran  esfuerzo  tomaba. 
Acometió  recio  al  moro , 
La  cabeza  le  cortara. 
El  caballo,  qu*era  bueno, 
Al  Rey  se  lo  presentaba ; 
La  cabeza  en  el  arzón 
Porque  supiese  la  causa. 

(Aquí  comienzan  srtít  romances.  El  primero  de  La 
maQana  de  Sant  Joan ,  Pliego  suelto.— It.  Tino- 
NEDA,  Rosa  española.  —  il.  Wolf,  liosa  de  ro- 
manees.) 

*  Este  Aliatar  es  diverso  de!  do  los  romanrcs  moriscos  Ta- 
hulosos,  j  debe  suponerse  que  del  defensor  de  Loja,  en  cuyo 
ataque  murió  después  el  Maestre. 

2  Con  variantes  es  el  mismo  de  la  llosa  española,  de  Timo- 
noda ,  reimpreso  por  Wolf. 


1109. 

AL  MISMO  ASUNTO  *. 

(Anónimo.) 

De  Granada  sale  el  moro 
Que  Aliatar  era  llamado , 
Primo  hermano  del  valiente, 


Y  el  esforzado  Albqraldos» 
El  que  matara  el  Maestro 
En  el  campo  peleando. 
Sale  á  caballo  este  moro» 
De  finas  armas  armado; 
Sobre  ellas  uña  marlota 
De  damasco  leonado.  * 
Leonado  era  el  bonete « 
Negro  el  plumaje  azulado , 
La  lanza  también  es  negra, 
Adarga  negra  ha  tomado; 
También  el  caballo  es  negroy 
De  valor  muy  estimado ; 
No  es  potro  de  pocos  días» 
De  diez  años  ha  pasado ; 
Tres  cristianos  se  lo  curan, 

Y  él  mismo  le  da  recaudó. 
Sobre  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  muy  enojado; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva  t 
Hacia  Darro  no  ha  mirado 
Aunque  pasó  por  la  puente , 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Vega  se  ba  entrado. 
Camino  va  de  Autequera, 
En  Albayaldos  pensando : 
Hallar  desea  al  Maestre, 
Para  hacerse  bien  vengado ; 

Y  en  llegando  junto  á  Loja , 
Un  escuadrón  ha  encontrado. 
Todo  de  lucida  gente. 
Por  señas  un  pendón  blapoo  • 
En  medio  una  cruz  roja 
Del  Apóstol  Santiago. 
Llegándose  al  escuadrón. 
Sin  temor  ha  preguntado 
Si  venia  allí  el  Maestre 
Que  Don  Uodrlgo  es  llamado. 
El  Maestre  allí  venia. 
De  su  gente  se  ha  apartado, 

Y  dijo :—  ¿ Qué  buscas,  moro? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.— 
Conócele  luego  el  moro 
Por  la  cruz  que  traia  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  te  guarde,  buen  Maestre, 
Buen  caballero  estimado : 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 
De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tú  diste  la  muerte, 

Y  le  volviste  cristiano, 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo : 
Apercíbete  á  batalla 
Que  aquí  te  aguafdo  en  el  campo.— 
El  Maestre  que  esto  oyó. 
No  quiso  mas  dilatarlo : 
Váse  el  uno  para  el  otro. 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 
Dábanse  grandes  heridas. 
Reciamente  peleando  : 
El  Maestre  es  valeroso'. 
El  moro  no  le  ha  durado ; 
Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado : 
Corlárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ha  colgado. 
Volvióse  pura  su  gente 

Muy  malamente  llagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

1)0  fuese  muy  bien  curado. 

(Pérez  de  Hita  ,  Historia  de  los  hmioi 
gries ,  etc.) 

*  Es  una  de  las  muchas  repeticiones  de  un  misoo 
{W'asela  nota  *  del  anterior.) 
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«10. 

E  DE  CALATRAVA  DON  RODRIGO  TELLEZ 
>:«,  Eü  EL  SITIO  DE  tOJA. 

'  (Anónimo.) 

3ba  panió  el  rey 
ido  de  Castilla  : 
cuatrocientos 
f  (Jos  se  cumplin. 
or  de  sus  reinos 
1  caballería , 
ino  de  Loja , 
caria  quería. 
'  su  real 
)  no  cumplía , 
olivares 
cuestas  habla, 
uadajenil 
le  ellos  corría ; 
segundad 
e  allt  tenia , 
)n  Rodrigo  Tellez, 
Dn  se  decía , 
Calatrava , 
i  maravilla : 
conde  de  UreOa , 
o,  que  allí  venía, 
á  Don  Alonso 
y  de'  Uonlilla , 
I  crecida  cuesta 
xa  se  hacia 
a  á  la  ciudad, 
maravilla, 
lo  AlbohaccQ 
•os  se  decía , 
lí  su  estancia 
s  peligro  había, 
esto  el  Alaiar, 
oja  tenía , 
I  uy  esforzado 
ida  valentía, 
con  su  gente, 
¡I  moros  había, 
n  los  cHsiianos 
anclas  tenían  : 
estos  rencuentros 
año  les  hacia, 
lal  asentado 
mo  se  vía , 
socorrerse , 
(itio  lo  impedía. 
muy  orgullosos 
cuarto  día 
que  el  Maestre 
^ndes  nenian , 
la  pelea 

irdas  que  allí  había. 
stos  señores 
e  recebinn , 
cabalgando 
socorrían, 
con  gran  cautela 
ístra  de  que  huían, 
D  los  cristianos 
cía  que  tenían. 

>  un  escuadrón , 
I  celada  había, 
-esto  la  cuesta 

'  gran  aiegí  Ja , 
en  esta  estancia, 
la  defendía , 
lUchos  cristianos 

>  que  querían. 
1  buen  Maestre 
le  se  hacía , 
(e'el  mas  cercano 
ro  que  venia , 

o  los  que  pudo, 
>rosse  envolvía, 


Donde  ooD  muy  poca  gente 
Mostró  su  caballería, 

Y  basta  dónde  llegaba 

Su  esfuerzo  y  gran  osadía. 
Pero  aventuróse  alli 
Mas  que  á  un  señor  convenia, 
Porque  se  puso  en  lugares 
Que  los  moros  detenía , 
Do  recibió  taptas  llagas 
Que  todo  sangre  corría ,' 
Entrado  en  las  grandes  priesas , 
Donde  mas  peligro  había. 
Entretuvo  la  batalla 
Muy  á  costa  de  su  vida , 
Hasta  que  toda  la  gente 
De  tras  los  moros  volvía, 

Y  allí  cayóluego muerto 
De  las  llagas  que  tenia  ,* 

Y  en  especial  dos  saetadas 
Muy  graves  ¿  maravilla.. 
Asi  murió  el  buen  Maestre 
En  lo  mejor  de  su  vida , 

Por  ser  de  edad  de  veinte  años ; 
Fué  su  muerte  niuy  sentida 
Por  el  Rey  y  por  la  Reina 
Porque  mucho  lé  querían 
Por  su  extremado  valor. 
El  cual  mostró  en  este  día. 
Que  el  postrero  de  los  suyos 
La  fortuna  hecho  había'. 

(Fuentes,  Libro  de  la  cuarenta  cantos,  etc.) 


LAMENTA  MUZA  LA  HUERTE  DE  Sü  AMIGO  EL  UAESTRE 
j    DE  CALATRAVA. 

.  ^.     (Anónimo*.) 

Mira  el  cuerpo  casf  frío 
Que  está  despidiendo  el  alma 
Del  malograclo. mancebo 
Maestre  de  Calatrava, 
El  valiente  moro  Muza ,  . 
Que  era  hermano  de  Abenamar, 
Rey  de  Granada  y  su  tierra, 

Y  señor  de  la^Alpujarra ; 

Y  trayendo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Moza  y  el  Maestre 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  del  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora, 
A  quien  Muza  mucho  amaba ; 

Y  mostrando  lacio  el  cuerpo , 
Que  roja  aangre  derrama , . 
Le  toma  en  sus  brazos  Muza, 

Y  llorando  asi  le  habla  : 

,    —  i  Cuáu  desdichado  fué  el  dia 
Que  yo  salí  de  Granada 
A  socorrer  i  Galera ; 
Quetiunca  en  Galera  entrara  I 
¡  Ay  de  mí,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  Rey  en  gracia , 
Que  ver  morir  en  mis  brazos 
Tal  amigo  y  tal  espada ! 
Despierta » amigo ,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra , 
Si  no  quies  que  la  pasíoq 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.-- 
Procura  sacar  el  moro 

La  flecha  qiie  fué  la  causa 
De  su  muerte ,  y  no  se  atreve , 
Por  no  hacer  mayor  la  llaga. 
Despertaron  al  Maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En  su  macileDlo  rostro 
Su  leal  amigó,  y  le  habla : 
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ROMANCERO  GENBBAL. 


—A  Dios  mil  gradas  le  doy 
Poraae  para  sí  me  llama; 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  Gristiana*» 
Pues  con  ella  ?i  viras 

Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.— 
Muza  se  lo  prometió , 

Y  viendo  que  ya  le  falta 
Calor  y  vital  aliento , 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma , 
Mandó  le  den  sepultura « 

Y  él  se  fué  para  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jornada; 

Y  á  Córdoba  fué  después , 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
<^omo  pedido  le  estaba. 

-   {Üomaeero  general.) 

*  El  asonto  del  romanee  .es  del  todo  ideal.  El  maestre  de 
Caiatrava  murió  estando  sob're  Lola  en  una  escaramuza ,  atra- 
vesado de  una  lanza ,  y  el  poeta  ifnge  que  Muza  presenció  su 
muerte  lleno  de  dolor,  ▼  recordando  su  fraternidad  en  armas . 
jr  los  auxilios  que  le  dio  para  libertar  A  su  dama  de  poder  del 
rey  Chico ,  su  oermaño  ▼  su  rival. 

En  los  romances  antenores,  números  1006, 1097, 1098  v  1099 
de  Lucas  Rodricuez ,  se  refiere  Ja  novela  del  auxilio  que  dio  el 
Maestre  para  libertar  á  su  amiga,  á  Albayaldos,  sustituyendo 
este  nombre  al  de  Muza. 

Los  romances  moriscos  novelescos,  números  101, 102 y  103, 
aunque  del  todo  fabulosos  «pudieran  tener  un  iugur  entre  los  de 
este  episodio ,  siquiera  porque  los  nombres ,  ya  que  no  los 
hechos ,  son  históricos. 

s  El  espirito  de  hacer  prosélitos  en  tal  entre  los  cristianos, 
que  ya  vencidos  ó  vencedores  proponían  el  bautismo  á  sus 
contrarios  para  que  se  salvasen. 


1112. 

ELOGIO  DEL  HAESTRl  DE  CALATIUtA  D07I  BODRIGO  TELLE7. 

«IRON. 

^  (Anánimo.) 

Por  la  parte  que  Jenil , 
Impidiendo  los  asaltos 
De  Loja,  fortificaba 
El  adarve  y  muros  anchos , 

Y  por  la  que  los  intentos, 
Del  Católico  Fernando 
Jamas  bailaron  entrada 
Sin  parecer  temerarios, 
El  bravo  de  Calatrava, 
El  Ribagorza  Alejandro, 
El  Infante  valeroso, 

El  prudente ,  el  reportado « 

El  defensor  de  la  fe, 

El  terror  del  africano, 

El  que  todo  lo  difícil 

Hizo  su  fortuna  llano. 

Por  esa  misma  acomete , 

Que  no  ouiere  en  lo  ordinario 

Obligar  a  que  la  fama 

Del  entone  leve  canto. 

Hace  cantidad  de  puentes. 

Facilitando  los  pasos ; 

Asienta  la  artillería , 

Junta  el  cerco ,  muda  el  campo , 

Y  con  alta  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  humilla  los  muros  altos ; 
Entrega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  cercados. 
Lo  que  basta  alli  no  podo 
Con  gruesas  haces  su  hermano 
Rinde  la  importante  fuerza , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 

El  Héctor  aragonés , 


Hadeodo  fieros  estrafoSt 
Del  odo  ídüüI  boyendo. 
Con  la  astada  y  coa  lat.mtnM, 
Que  la  astucia  y  d.falor 
Son  en  un  sugeto  rarott .  *' 
Facilita  la  conqoisui » 
Pone  al  granadino  espanto » 
Cerca  la  dudad  el  Rey, 

Y  mueve  el  rey  GUco  mío , 
Habiendo  por  so  p^non , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brtio  i  bmoi 
Rendido  en  escarMDOttt 

Los  ánimos  mas  gallardos 
De  aquel  belicoso  reino. 
Desde  el  Godo  conserfodo 

gue  le  perdió  torpeaieQU 
on  otros  mas  dilatado» : 
Ofrece  ufano  i  su  rey    - 
El  premio  de  sos  irabaioe^ 
La  parte  que  no  se  acaba- 
Sola  para  si  dejando.  . 
Que  es  el  pregón  de  la  ftmia 
Contra  el  tiempo  so  cotolrario» 
Triunfando  del  modo  olvido 

Y  de  la  moerle  trionCuido. 


ROMANCES  DE  LAS  HAZaRAS  OEIBBNAír 
PULGAR,  Y  DE  GaRCILASO  DE  U  VEG 

1Í13. 

rCLGAR  VENCE  k  LOS  KOBOS  DE  OOAMI  ^/Ot  KH 

k  SO  anUIADA. 

(De  Gabriel  Lopo  La$o  ie  U  VefM*.) 

Teniendo  cercado  á  Raía 
El  Católico  Femando, 
Salieron'de  su  real  ^ 
Hasta  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
En  los  pueblos  comarcanos , 
Donde  hubieron  rica  presa 
De  captivos  y  ganados. 
Pues  como  fué  el  rey  Zagal     ' 
De  aquesta  entrada  avisado,. 
Hizo  salir  de  Guadix, 
Donde  él  estaba  alojado , 
Copia  de  moros  valientes.  - 

En  busca  de  los  cristianos , 
A  quien  con  pasos  tendidos 
En  breve  espacio  alcanzaroa'. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
Concordes  en  no  aguardarlos , 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  determinados, 

Y  tener  de  su  dudad 
El  socorro  tan  cercano. 
Unos  dicen  que  dejasen 
La  presa ,  por  medio  sano, 

Y  que  solo  se  tratase 

De  cómo  ponerse  en  salvo. 
Otros  lo  contradecían , 
El  rostro  vuelto  al  contrario , 
Didendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto , 
Que  por  él  quede  el  honor 
Eternamente  manchado ; 

Y  ansí  el  Alférez  andaba 
Con  la  bandera  dudando , 
Sin  osar  acometer 

Ni  desamparar  el  campo. 
Blas  el  valiente  Pulgar, 
De  Salar  alcaide  bravo, 
Visto  en  esta  división 
El  votar  discorde  y  vario , 
Corrido  de  que  se  hubiese 


nOMANCES  REUTIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 
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smor  declarado » 
isa  osadía 
r  reportado, 
toca  de  lienzo , 
derribaado, 
)egada  ai  hierro , 
sueltos  dejando, 
raotó  en  los  aires, 
ibien  levantando : 
[ué  ocupan ,  señores , 
is  nuestras  manos , 
itados  pies 
ir  tratamos  ? 
melta  haremos , 
30S  honrados 
nuestro  rey 
arle  á  premiamos , 
i  apartar  los  moros 
3  los  llevamos, 
s ,  mas  venciendo , 
bardes  vasallos ; 

0  de  fortuna , 
tita  de  manos ! 
ae  pocas  veces 

1  buen  esforzado, 
lien  baga  experiencia 
ienzo  herbolado 

le  bandera 
nombre  claro.-— 
atió  ios  pies , 
das  ai  caballo , 
i  moros  se  mete , 
angrieoto  esirago. 
»dos  ¿  un  tiempo , 
iio  loando , 
aedío  adquirieron 
!  so  contrario. 
!  al  real  se  volvieron , 
$ar  fué  premiado , 
dándole  el  Rey 
I  una  lanza  atado 
*as  de  un  león 
azul  levantado , 
irados  castillos 
partes  cercado , 
¡a  que  triunfó 
caides  esforzados. 
la  Ave-Marla 
I  en  campo  blanco 
reros  seguidos , 
ta  en  lo  bajo , 
considerar, 
en  castellano  : 
el  hombre  de  ser 
íere  aparecer. » 
¡a  con  que  puede 
tío  el  esforzado , 
I  Pulgar 
cbos  imitando. 

iso  DE  LA  Vega  » primera  parte  del  Román- 
tragedias  de.) 

empiezan  los  de  las  bazaOas  de  Hernando 
laso  de  la  Vega.  Este  y  el  que  le  signe 
)r  80  época, inmediatamente  después  del 
:  Halaga  esti  muy  estrecha;  pero  se  han 
irlos  con  los  otros  referentes  á  Pulgar. 


1114. 

RRÓ  Eü  SALOBREÑA  ,  Y  OPLIgA  AL  REY 
QUE  LEVA?rrE  EL  CERCO  *. 

W  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

bico  de  Granada 
;a  batia , 
e  Salobreña 
iotrado  eii  la  villa. 
partes  la  aprieta 


Con  rigurosa  porfía : 
Necesitada  la  tiene, 
Falu  de  agtía  y  de  comida. 
La  |)oca  gente  de  dentro. 
Debilitada  y  herida, 
•  A  los  continuos  asaltos 
Con  gran  valor  resistía , 
Dando  con  él  á  entender 
Ser  mucha  y  bjen  proveída , 
Ayudándoles  también  ^ 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  que  en  solo  sos  diestras 
Vida  y  honra  consistía , 
Causa  de  que  en  casos  tales 
La  victoria  se  consiga,  , 

Y  de  que  cante  la  gloria 
Quien  vio  ai  ojo  la  caida. 
babido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  veciiías, 
Se  juntó  copia  de  ^enle 
Para  socorrer  la  vdla. 
Con  mucha  de  las  comarcas 
A  quien  convocado^  hablan. 
Marcharon  para  este  efecto ; 
Mas  la  mucha  gente  vista 
Que  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  fuerza  tenia. 

No  se  atrevieron  a  «ntrarla 
Por  el  riesgo  que  corrían , 
Sin  que  primero  viniese 
Mas  gente  de  Andalucía. 
Fernán  Pérez  del  Pulgar, 
Que  en  el  socorro  venia , 
Vista  la  necesidad 
Que  los  cercados  tenían , 

Y  de  aquella  dilación 
£1  daño  que  SQ  seguía. 
Habló  á  sesenta  soldados 
Expertos  en  la  milicia , 
Hombres  nobles  y  de  esfuerzo 

.  Como  el  hecho  lo  pedía . 
Con  los  cuales  de  tropel 
Rompe  la  cerrada  via 
Por  el  mas  grueso  escuadrón 
Que  el  campo  moro  tenía ,  - 
Haciendo  en  la  delantera 
Dura  y  sanguinosa  riza> 
Hasta  que  a  pesar  de  todos, 
Aunque  herido,  entró  en  la  vUIa, 

Y  de  allí  en  la  fortaleza , 
.  Cuya  entrada  defendida 

Fue  por  sola  su  persona 
A  aquella  turba  mflnita. 
Recibieron  los  cercados 
Gran  placer  con  ^u  venida ; 
Diciendo :— Con  tu  presencia 
No  hay.  Pulgar,  suerte  enemiga* -• 
Pesante  d'esto  el  rey  Chico, 
Mandó  que  al  siguiente  día 
El  combate  general 
No  cesase,  basta  rendirla , 
Diciendo  que  por  la  falta 
Del  agua  se  entregaría. 
Cuando  esto  supo  Pul|^r, 
Solo  un  cántaro  que  habla 
Hizo  colgar  de  una  almena » 
Diciendo  si  le  querían , 

Y  juntamente  con  ésto 
De  plata  opa  taza  rica 

Dio  al  moro  que  'del  combate 
Le  dio  la  nueva, en  albricias  : 
De  que  admirado  el  rey  Chico 
Levantó  tsl  cerco  aquel  dia , 
Por  tal  hecho,  y  porque  sopo 
Que  ej  rey  Femando  venia. 

(Lobo  L^  di  ía  Visa,  Kmiumcero  y  trageHas,  eic.> 

4  Véase  la  nota  del  aoteriór.^eprodnee  en  este  romance  cb 
autor  de  61 ,  con  sa  tono  hiacliado  y  afectado,  la  sitaacion  y 
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ardid  Un  coman  de  un  Jefe  sitiado  por  hambre  y  sed,  que  arroja 
al  campo  enemigo  los  víveres  que  conserva,  para  persuadirle 
deque  está  la  plaza  ó  el  fuerte  abundantemente  provisto.  (Véase 
v\  romance  viejo,  núm.  1235,  donde  se  ve  una  situación  ienal. 
pero  expresada  con  sencillez  interesante ,  y  sin  la  bambolla  ni 
pretensiones  de  un  estudiante  de  retórica.) 

PULGAR  CUV  A  EL  RÓTULO  DEL  AVE-MARÍA  Eñ  LA  MEZQUITA 

DE  GRANADA. 

{Anónimo^,) 

¡SaDta  Fe ,  qué  bien  pareces^ 
En  la  vega  de  Granada , 
Toda  cercada  de  muros , 
De  torres  bien  torreada , 
Una  cava  á  la  redonda , 
Que  toda  te  ce^ca  y  baña  ! 
Fundóte  el  rey  Don  Femando , 
Doña  Isabel  en  compaña, 

Y  oíros  muchos  caballeros 
De  la  nobleza  de  España. 
Con  el  secreto  silencio 

Y  resplandor  de  Diana , 
Una  noche  que  hacia 

Bluy  resplandeciente  y  clara , 
Noche  que  huelgan  los  moros 

Y  la  estiman  mas  que  el  alma,.  * 
Mas  que  el  sábado  el  judio , 
Mas  que  el  cristiano  la  Pascua 
Del  venturoso  Bautista , 

A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Que  en  los  nacidos  se  hall 
Aquesta  noche  los  moros 
Hacen  grande  fiesta  y  zambra , 
Ho  en  la  Vega  ni  el  Jenil , 
Como  era  su  antigua  usanza , 
Porque  de  temor  las  fiestas 
Hacen  á  puerta  cerrada ; 

Y  luego  al  siguiente  dia 
Una  zuriza  gallarda 

De  moros  y  de  cristianos, 
Toros  y  juegos  de  cañas. 
Que  resnlanucce  en  la  Vega 
La  luz  de  sus  luminarias. 
Parte  Fernando  el  Pulgar 
Desde  Santa  Fe  ¿  Granada, 
En  una  yegua ,  por  posta , 
Tres  horas  antes  del  alba , 
Que  pretende  hallarse  en  ella» 
Aunque  por  punta  de  lanza, 

Y  aunque  va  de  Santa  Fe, 
Nunca  de  la  Te  se  aparta. 
Las  señas  que  Pulgar  lleva 
Diré ,  si  bien  me  acordaba  : 
Una  jacerina  cota 

Fina ,  y  de  tan  lina  malla , 
Que  cube  dentro  de  un  puño 
De  menuda  y  de  liviana. 
Lleva  un  pergamino  escrito 
De  la  que  es  llena  de  gracia , 

Y  trujo  al  Verbo  divino 
Recogido  en  sus  entrañas  : 
Lleva  un  colelo  de  ante , 
Que  á  la  nieve  se  compara , 
Sin  cuchillada  ni  golpe, 
Poríiue  con  él  las  ropara  : 
Su  cadena  de  oro  al  cuello 
Con  una  cruz  de  esmeraldas , 
Kn  un  brahon  recogida, 

Y  por  gal-I  y  sobre  gala 
Llevaba  un  bohemio  verde 
De  fajas,  con  cuatro  mancas, 
Lns  corins  bien  guarnecidas, 

Y  :icurhillad:)s  las  largas ; 

l)n  sombrero  6  lo  Trances      ' 
Acairelado  de  plata, 

Y  entre  cairel  >  cairel 


Hilos  de  aljófar  scmbradi; 
Penacho  grande  caído 
Entre  la  copa  y  la  falda, 
Por  cintillo  una  cadena , 

Y  un  diamante  por  medalla. 
Pendiente  de  la  pretina 
Llevaba  una  rica  daga. 
Que  brocal ,  puño  y  contera 
Es  lo  mismo  que  la  espada. . 
La  hoja ,  no  hay  que  pedir, 
Sino  el  brazo  que  la  manda , 
Que  ha  derramado  con  ella 
Tanta  mas  sangre  pagana 
Que  Altaclara  y  Hofosa, 

Ni  Tizona,  ni  Colada, 
Ni  con  Durlndana  Orlando, 
Ni  el'fuerle  Urgel  con  $u  maza. 
Lleva  bordado  en  los  tiros 
Dos  serpientes ,  cara  &  cara , 
Que  parece  que  están  vivas 

Y  á  los  vivos  amenazan  :• 
Lleva  unas  blancas  botillas 
Que  revientan  de  apretadas , 
La  de  la  pierna  derecha' 
Hasta  el  tobillo  arrugada : 
Con  la  rosa  de  la  liga 

Lo  mas  de  la  media  tapa. 
Con  esto  llegó  á  dar  vista  •  • 
A  la  invencible  Granada. 
No  va  por  la  puerta  Elvira , 
Que  sabe  que  está  cerrada : 
Va  i>or  la  puerta  del  Rastro, 
Do  halló  durmiendo  los  guardas. 
Quiso  Dios  y  la  ventura 
Que  el  Darro  le  diese  entrada 
Por  el  hueco  de  la  puente 
Hasta  llegar  á  la  escala. 
Que  á  veces  Dios  á  los  suyos 
Los  cubre  con  telarañas. 
Baja  por  la  Herrería , 
Que  aloja  á  la  Vivarambla; 
Entra  por  el  Zacatín; 
Con  el  rey  moro  encontraba , 

Y  el  Rey  le  dijo  :  —¿Qué  gente t- 

Y  él  sin  turbarse  palabra , 
Porque  la  arábiga  lengua 
Corta  como  la  cristiana , 
Le  dice  :  —  Soy  Reduan , 
Que  soy  de  fiestas  mañana , 
Porque  hago  en  la  zuriza 
Una  figura  gallarda. 

— ¿Q"®  figura?—  dijo  el'Rey,' 
No  entendiendo  que  le  engaña. 
Hago  á  Fernando  Pulgar. 
Que  parezco  hasta  en  el  naUa , 
Que  este  vestido  que  traigo 
Me  lo  hizo  una  cristiana. 
Que  parece  ser  el  mismo 
Que  Pulgar  se  viste  y  calza.— 
Ll  Rey  quedó  tan  contento 
De  su  bizarría  y  gala. 
Que  mandó  darle  un  caballo 
Para  que  á  las  fiestas  salga. 
Dando  vuelta  á  la  ciudad , 
Se  vino  á  la  Vivarambla, 
Do  vido  estar  un  castillo 
Hecho  de  madera  y  tabla, 

Y  una  casa  á  la  redonda 
Que  toda  la  cerca  baña. 
Preguntó  en  a'garabia  * 
Cómo  el  cnsiillo  se  llama  : 
Dicenle  que  Sanie  Fe , 

Que  han  de  rendirla  y  ganarla. 
Rióse  d'eso  Pnlgar, 

Y  dice  :  —  ¡Perra  canalla. 
No  os  veréis  en  ese  gozo , 

Si  Dios  me  guarda  mañana!  — 

Y  estando  en  estas  razones 
Vido  un  moro  con  un  hacha , 
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hacha  le  qaitó, 
an  golpe  le  daba 
lejara  por  muerto 
ianto  á  la  cava , 
nacha  encendida, 
las  casas  pegaba, 
en :  ¡  Fuego ,  fuego ! 
:ea  :  \  Agua ,  agua ! 
^en  que  es  rebato , 
le  del  Alpujnrra. 
cen  que  es  Pulgar 
iba  dentro  en  Granada , 
r  se  andaba  entre  ellos 
!  cólera  y  rabia, 
ira  la  mezquita, 
I  desocu[>ada , 
ñas  alto  que  pudo, 
iu  mano  alcanza , 
)ergan1ino  blanco 
e  es  llena.de  gracia, 
I  lorcha  junto  a  él 
la ,  en  una  escarpia ; 
3  ya  amanecía 
del  Rey  entraba, 
ar  aquel  caballo , 
ey  entregar  le  manda. 
?nia  ya  mandado 
idos  de  casa, 
eran  á  escoger 
d  que  gustara, 
in  caballo  blanco 
nieve  se  compara 

0  de  oro , 
aduras  de  plata, 
|ue  en  treinta  pasos 
ilopea  y  para, 

sutil  cabello 
5  tener  á  raya  : 
marlota  azul 
piprlas  sembrada, 
la  plaza  Nueva, 
á  la  Vivarambla. 
\s  habían  puesto 
ernando  ele  paja , 
'O  hecho  de  bullo , 
azagaya  le  pasa : 
ojo  Pulgar 

cólera  brava : 
:  la  marlota, 

mano  á  la  espada , 
encontró  por  delanie 
eD  claro  lo  pasa. 
la  nueva  al  lley 
dentro  del  Alhambra; 
•  acudió  con  genie 

1  Santa  Fe  estaba. 

{fiotMHces  varios  de  diversos  autores.) 

*e  Granada  el  aniversario  de  sa  conquista 
s  7  populares.  Entre  elUs,  desde  tines  del 
on  drama  intitulado  El  triunfo  delAve-Ma- 
•presenta  la  hazaDa  de  Pulgar,  que  aquí  se 
'ate  que  hizo  Garcilaso  del  rótulo  del  Ave- 
ir  vilipendio  arrastraba  en  la  cola  de  su 
e  ha  impreso  siempre  á  nombre  de  un  in- 
tuye no  sin  razón  al  famoso  Lope  de  Vega, 
te  los  romances,  ó  mas  probablemente  de 
nügoo. 

imero  el  campamento  de  tiendas  nae  los 

ante  de  Granada ,  imitando  una  población ; 

de  lienzo  hubo  de  quemarse,  con  grave 

Católicos,  lo  levantaron  después  y  cons- 

is  mas  sólidas  y  menos  expuestas  ai  facgo. 


1H6. 

;  AL  MISMO  Asuirro. 

>riel  Ubo  Laso  de  la  Vega.) 

antoso  silencio 
irbe  envoetto  estaba , 


y  á  descanso  reducidas 
Todas  las  cosas  callaban. 
Soto  un  inquieto  murmurio 
Se  oye  en  el  campo  de  guardia 
Del  Católico  Fernando , 
Que  se  alojaba  en  Alhama. 
Trataban  todos  de  dar. 
Muestras  de  si  señaladas  : 
Unos  de  Udiar  con  Tarfe 
En  la  Vega ,  vista  el  alba ; 
Otros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  fijada  una  daga. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
Que  en  esta  ocasión  se  halla 
Ll  juramento  cumpliendo , 
Hecho  por  él  en  la  plaza 
De  tomar  de  la  mezquita 
Posesión  y  de  Granada , 
Empresa  que  en  todo  el  campo 
Se  notó  por  temeraria, 
^    El)  una  carta  bruñida 
El  Ave-Maria  estampa , 

Y  de  un  adalid  guiado 
Por.Darro  arriba  se  entraba. 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 

-    Que  ya  de  su  parte  estaba 
La  declarada  ventura 
Que  á  su  esfuerzo  acompañaba. 
Cercado  de  negras* sombras. 
Que  la  de  terror  vendada , 
Sa  intento  iavotecia 
Cubriéndole  con  sus  alas. 
Quince  escuderos  llevó 
kn  esta  justa  demanda  : 
Los  seis  metió  en  la  ciudad , 
Los  nueve  dejó  á  la  entrada , 

.  £n  guarda  de  los  caballos, 

Y  á  la  mezfpiita  llegaba , 
En  cuya  puerta  fijó 

Con  un  puñal  que  llevaba, 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas-palabras  santas, 

Y  una  antoreba  junto  á  ella 
Encendida  en  una  escarpia , 
A  quien  postrado  en  el  suelo 
Dijo  con  las  manos  altas  : 

— No  os  dejo  donde  quisiera , 
Mas  lo  mejor  que  yo  puedo , 
Do  no  os  quitara  mi  miedo 
Lugar  mejor,  si  le  hubiera. 

Temo  que  én  este  os  hará 
Ofensa  esta  turba  infiel; 
Mas  no ,  que  el  ángel  Gabriel 
A  su  boca  os  volverá. 

Yo  quisierá-mas  valer 

Y  poderme  conservar, 
En  él  poderos  guardar, 
Adonde  os'  pude  poner. 

Hallóme  de  fuerzas  pobre. 
Aunque  no  de  atrevimiento ; 
Solo  habré.sido  instrumento 
.  Para  que  por  mi  Dios  obre. 

Quédate,  y  conmico  ve, 
.  Que  bien  se  puede  alabar 
Aqueste  indigno  lugar 
Del  bien  con.que  le  dejé.— 

De  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada ; 

Y  de  aquel  puesto  partiendo 
A  la  Alcaicería  baja . 
Como  prometido  nabia. 
Con  designio  de  quemarla ; 
Mas  cuando  pidió  la  lumbre , 
Respondió  el  que  la  llevaba  : 
^El  tiempo  la  ha  consumido 

Sue  há  que  dura  pieza  larga  : 
e  que  indignado  Pulgar, 
Le  dio  una  herida  en  la  cara. 
Vuelve  á  salir  por  do  entró 


BOHANCBRO 

Con  tan  nloritua  iiauüa, 
A  quien  Tos  liejeiliicieroii 
Ka  h  Iglt^sia  iSn  Granada 
Mi^rced  del  entierro  lionroso 
üue  de  los  Pulgares  llaman  t 
Y  que  en  el  coro  j  oiicios 
Cou  cipa  eiiiraie  ;  etpadi. 

{BaniBiiCerB  gaicrtl,  tal.  IWi.-~-  (1.  LoiO  t.v 
u  Veci,  kemateerí  ^  Imitiiiu,  eu.) 


ÍH7. 

MLO  KN  CRAKAOt  rORQL'B   MILCín  CLAlA  El.  IlArlI- 
I  DEL  AVE-aA«U  En  L*  PD£IITt  DE  LA  MEXQVITA. 

(De  Gabriel  Loba  Lai»  úe  la  Vega.) 
Sobre  el  mas  alto  cnllado 
Se  muesira  del  moule  Ida 
El  deseado  lucero 
Di'DLiiciainlodnupvodia. 
Cuiiido  en  la  tuerle  Grjiíad;) 
Discordes  «CCM  sa  oían . 

?ne  las  daljB  el  ret  Chiqnflo 
la  plclie  ffraiiBdms , 
Ponjue  en  las  cerradas  puerlas 
De  SD  acatada  mezqatu 
Hallvunconun  puñal' 
Pijada  la  AvG-Marla. 
Dan  tormento  i  los  captiios; 
Pero  liaJa  se  aterigna. 
Corridoel  Itej  de  lal  caso 
Por  la  ciodad  discurría : 
Atajado    in  consejo 
Dice,  el  vclio  lleno  lie  In  : 
— Uíliúmi  jcómo  surríjto 
Tal  irrenti  contra  tf 
Porque  creo,  y  es  nnsl. 
Que  eiilarla  oo  pudiste. 

Bien  semejante  Dllraje 
Uercce  tu  ley  pesada , 
Pues  conseolisie  á  Granada 
Queda  sLti  Aben  cerraje!. 

Toma  entnl  enda  (Teste  agraTlo , 

Srinale .  qnc  \e  conviene , 
neja  Granada  oo  tiene 
Qu  leu  muera  eo  Id  casi  el  labio. 

Que  aunque  aolia  tener 
Por  q  lEen  lulsie  respetado . 
Ya  soac3l»óel  buen  «tado 
Qu<;  dura  poco  e  n  un  ser.— 

En  oslas  quejas  etiaba 
El  Rej,  cnando  h  ofrecía 
Tirtí  1^1  joven  roai  «aliente 
Qoedüá  es|)adi  morisca , 
ElcaalConirarablau 
V  con  arrogaacla  Itin 
Del  lugar  adonda  esliba 
Arranco  )i  Ave-Haría, 
Y 1  la  cola  del  caballo 
En  que  Iba  la  preudla: 
Laniay  adarga  tomando 
A  la  frontera  camina. 

(Loiin  I.i<io  DE  LA  Vem  ,  PrínrrA  parli  del  nixii»- 
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AKMSTlAriMELRÚTUIJlUELAtC-aARfA.Dt'E  ME- 

.  C»  L4  CIILA  IIE   SU   CABALLO,  PKOVOCA  Á  LOS  CA. 

DEL  CAMPO  CalitlASO,  Á  OCE  SILGA:!  A  RES' 


{De  Gabritl  Laba  l.ou  de  la  Vega.) 

En  un  revuelto  and  alai 
De  color  «ario  picazo. 
Dando  lio  i  su  carrera 
Sobre  los  pies  reparando. 
Del  re;  Fernando  á  la  vista 


Aparece  Tarfe  el  braio. 
De  aspecto  bravo,  fen» , 
Con  el  brazo  arremangado. 
Gruesa  lanza  Dja  at  paño  ,- 
Hierro  v  recatón  dorado : 
Cual  rrígil  junco  la  vibra 
l.os  dos  renales  juntando ; 
Aiiclia  adarga  eu  la  siniestra, 
l'jj  cuyo  campo  azul  claro 
Se  veu  dos  maoos  sbíerlu 
Procu raudo  asirse  en  vano, 
tíue  una  muerte  se  lo  Impide 
Si'fialaudo  uu  polpe  Inraiuto     - 
Cnatra  quien  ilíce  nDatetra  : 
•Tu  rigor  ni  el  hido  avárai 
PeodieutceMeireroirae 
tíelocí  3 dd caballo. 
^ae  Pulgar  dejúen  Granada 
Kulameiquila  lijado. 
Donde  il)a  el  Ave-Narla 
Por  el  suelo  hadeado  rastro; 

Y  eü  voz  alta,  jauto  al  muro. 
A  lodos  amenaiiaodo. 
Dice :  —  ^Cuidadosos  soii 
De  vuestro  Alcorán,  cristianos! 
j  llano  mejor  que  vosotros   - 
Leeuarda  aqueste  caballa!  ' 
¡Sj  no.  salid  i  quitarle, 
Veréis  si  le  babeis  barato  I— 
Acudeo  de  presta  al  muro , 

Y  ten  al  moro  gallardo , 
Cuyo  e^ctlculo  rué 
A  todos  duro  t  eitratio.' 
Hincan  la  rodilla  es  tierra. 
Aquel  letrero  adorando  : 
Vase   arniarHarlJn  Gallado, 
Que  aiisl  del  Itej  le  es  mandad» 

(Loao  Lisn  ra  la  Teca, 
*«,eu.)  ,.,í 

1  ?,aeMr3DiiF.!lFmifedelATf-Mart»,VeíautiA 
ilí  elmacoTirlc  aC9ballo,arDga4Ddct(M*iHaii,r 
IpüIionroDCrefl  retocnnlrael  caRpscdÜiUawi 
I  CU  el  Jnro.  Cgando  en  tí  loivcrHtiO  le  la  Mn>4eA 
¡represenli  amelle  dniu.ujda  «tal  '  ~ 
enide  Imprspccioí  al  cMliCúl|I>erc-" 
la  til  cnlusiasma,  pe  aveces  loba 


1119. 

Z  CARCILA50  DG  LA  VESA  COmul  KL  MOaO  TA 
1  TPIl'KFA  DE  ÍL 

[De  Gabriel  lobo  La$9  ie  Im  FcyaJ 
De  binoios  pnesio  aute  el  Rej 

Esta  el  jóteu  GarcJIaso. 

Cujo  paje  era  ,  (liilieodo 

Le  deje  salir  al  cumpo 

Para  castigar  de  Tarfe 

Contra  la  le  el  clesacaio. 

llespoudióle  el  Rej  :  —  Sois  moto, 

YtateTOSDel  contrario; 

Deadlo  á  Hsrtin  Galiades 

Qút  esie  es  OD  esM  pnido , 

Pues  el  vállenle  Pul]|ar 

Por  ausente  «sU  excusado, 

Cnya  en  aquesta  empresa 

Porhj!)erlaCMTii'ii''.ado. 

No  íaliarin  ocasiones 

En  quí  ejercitéis  el  braito.— 

Sin  emliargo  d'esto  se  arma 

Con  secrelo,  y  sale  al  campo. 

T  aliando  ai  cielo  Jos  oíos 

Dice  pidiéndole  «nparo  : 
—  h'o  la  gloria  d'esta  empresa 

l'TBlendo  por  mi  interés , 

Como  til,  Virgen,  lo  ves;     .       « 

Que  mas  el  agravio  pesa , 
En  cnya  satisfacción 

Hs  bien  el  birbaro  entienda , 
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se  permite  ofenda 
s  de  tal  perfección, 
on  te  piao  hómilmente  : 
irgen,  se  me  conceda, 
Q  nombre  quitar  pueda  ' 
ir  tan  indecente. 
I  es  la  causa  que  sigo, 
lor  saldré  sin  duda : 
suerte  que  mal  acuda , 
I  tu  favor  conmigo. — 
a  al  caballo  la  rienda , 
lanza  al  contrario,* 
;al  pujanza  embiste , 
^  con  Tarfe  en  el  campo , 
abeza  y  letrero  * 
La  al  rey  Don  Femando , 
sde  el  muro  babia  i;lsto 
dos  el  duelo  bravo , 
a  abrazando  dice : 
roso  Garci^aso, 
»s  también  de  la  Vega, 
1  ella  habéis  ganado 
inmortal  renombre 
;  indómita  brazo ; 
stas  letras  traed 
!  dorado  campo , 
ñas  y  por  blasón 
por  el  délo  grato , 

3ne  vos  os  tenéis 
ió  vuestro  tronco  claro; 
knto  que  otras  mercedes 
1  buen  servicio  os  bago , 
de  boy  mas  capitán, 
cruz  de  Santiago.— 

x>BO  IfASO  DS  LA  Vega  ,  fíomañcero  y  trage- 
,éiM¿,  etc.) 


4!20. 

AL  Misao  ASDirro. 

{,De  h&cñi  Rodríguez.) 

ada  está  Sanu  Fe 
uno  y  otro  lado , 
das  muchas  tiendas 
,  seda  y  de  brocado ; 
clu»  condes  y  duques 
1  campo  está  adornado , 
Católicos  reyes 
sabel  y  Femando, 
iichas  ilominarias 
cijo  sobrado : 
>  á  las  ocho  del  día 
ro  se  ba  demostrado, 
iza  con  dos  hierros 
I  un  caballo  blanco, 
ejas  trae  hendidas, 
ro  hecho  pedazos , 
)  con  sus  anchos  dientes 
Jer  estaba  osado. 

0  que  encima  viene 
í  de  gran  estado  : 
io  de  oro  le  aprieta 
lombro  arremangado, 
arlotí  vestida 
Ibornox  colorado , 

1  so  brazo  siniestro 
rte  escodo  embrazado. 
I  para  d  real 
mblanie  denodado ; 
qne.al  real  llegase 
manera  ha  hablado 

al  será  aquel  caballero  * 

or  aventajado, 

>r  ensalzar  va  honra 

pi  coomigo  al  campo  t 

uno,  tali^doi, 

itretósalgaacaacro, 

a  Pvertocarrero, 


Comendador  afamado ; 
O  salga  ese  buen  Galindo, 
Señor  de  Palma  nombrado; 

Y  si  no  ha]^  ninguno  d*estos. 
Salga  el  mismo  rey  Femando, 
Que  yo  le  daré  á  entender. 

Sí  quisiere  aqui  ppoballo , 
Lo  que  mi  persona  vale , 

Y  que  soy  intitulado  . 
El  valiente  moro  Tarfe, 
En  la  guerra  señalado , 
Hermano  del  rey  Chiquito 
De  Granada,  tan  nombrado ; 

Y  por  mas  deshonra  vuestra 
Traigo  en  cola  del  caballo , 
Con  cinco  letras  escrita 

En  un  pergamino  atado , 
Vuestra  fe  y  Ave-Maria , 

§ue  reza  cualquier  cristiano, 
si  no  me  lo  creéis  ^  ^- 
Mirad  este  cartel  blanco.^ 
Vuelve  las  riendas  el  mofo 
Con  un  semblante  gallardo , 

Y  todos  se  maravilun ;       . 
Cada  cual  está  admirado. 
Muchos  al  Rey  se  le  ofrecen 
Ser  en  defensa  del  caso  : 
Lueffo  habló  un  caballero. 
De  Lcija  se  ha  nombrado  : 
Garcllaso  ha  por  nombre , 
De  linaje  muy  hidalgo ; 
Era  de  años  diez  y  seis. 

Que  ep  diez  y  siete  no  ha  entrado. 
Púsose  delante  el  Rey    . 
Con  rostro  soberbio,  airado ; 
Hinca  la  rodilla  en  tierra 
Al  uso  de  cortesano.  -  . 

—  A  tu  real  Alteza  pido 
Gomo  á  rev  tan  sublimado» 
Que  me  dé  luego  licencia 
Sin  qne  me  sea  negado , 
lúe  con  el  moro  combata 

ue  se  mostró  tan  osado.— 
A  prudente  Rey  responde 
Como  sagaz  y  avisado  : 

—  Garcilaso,  sois  muy  mozo 

Y  en  las  armas  poco  usado  :  . 
Deialdo  á  Puerto-carrero, 
Belicoso  castellano ,' 

Y  también  está  Galindo 
En  la  guerra  ejercitado.^' 
El  mozo  de  enojo  d*esto 
Mucho  se  habla  alterado. 
Por  el  real  adelante 
Grandes  voces  iba  dando. 

—  Pajes ,  los  qne.me  servís , 
Traedme  presto  recaado.— 
Ya  vienen  todos  los  pajes ,    . 
En  un  nunto  se  han  armado, 

Y  ñor  do  el  Rey  no  lo  vía 
Sale  al  campo  bren  armado. 
El  moro,  cuando  lo  vido» 
Se  va  para  Garcilaso,. 
Solo  para  atropellarle, 
Pero  no  para  encontrallo. 
Garcilaso.  con  destreza. 
Va  para  el  fuerte  pagano, 

Y  enristrándole  la  lanza 
Al  suelo  lo  ha  derribado. 
Luego  cortó  su  cabeza 

Y  en  la  lanza  la  ha  bincado , 

Y  con  grande  l^ereza  . 
El  pergamino  ha  quitado 
De  la  parte  donde  estaba , 

Y  en  sa  pecho  lo  ha  Qjado. 
D*esta  manera  deda , 

Al  cielo  siempre  nUrando : 

—  ¡  Oh  letras  de  mi  eonsuelo » 
Por  quien  yo  ful  remediado !  — 
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Y  delante  el  Rey  se  Toelve 
Del  hecbo  disimulado ; 
Los  hinojos  por  el  suelo, 
D'csta  muñera  ha  habiudo  : 
^  Tu  Alteza  me  perdone. 
Que  no  hice  ta  mandato.— 
El  Rey  por  honra  le  dar 
Del  suelo  le  ha  levantado , 

Y  dijo  :  —  Esas  sean  tus  armas, 
Garcilaso  el  afamado , 
Pues  es  el  hecho  primero 
En  que  tú  te  has  seilalado.— 

(Rodríguez,  Romancero  kisloriado.) 

*  Parece  que  se  hizo  moda  entre  los  poetas  la  fórmula  de  i 
reto  ó  provocación  á  duelo  singular,  tal  como  se  expresa  en  ; 
estos  versos,  ya  puestos  en  boca  de  las  damas  ó  de  los  caba- ' 
lleros.  (Véanse  loa  romancea  números  1 121 ,  11¿8  y  1129.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

Cercada  está  §ania  Fe 
Con  mucho  lien/o  encerado , 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
Donde  están  duques  y  condes. 
Señores  de  grande  estado, 

Y  otros  muchos  capitanes 

Que  lleva  el  rey  Don  Fernando , 
Todos  de  valor  crecido. 
Como  ya  habréis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  (¡ranadiiio  estado ; 
Cuando  á  las  nueve  del  dia 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  un  caballo  negro 
De  blancas  manchas  manchado. 
Cortados  ambos  hocicos. 
Porque  lo  lione  enseñado 
El  moro  que  con  sus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 
El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  azul  y  encarnado , 

Y  debajo  esta  librea 
Trae  un  muy  fuerte  Jaco , 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado, 

Y  una  adarga  hecha  en  Fez 
De  un  ante  rico  estimado. 
Aqueste  perro ,  con  befa , 
En  la  cola  del  caballo. 

La  sagrada  Ave-Maria 
Llevaba ,  haciendo  escarnio. 
Llegando  junto  á  las  tiendas 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—  ¿Cuál  será  aquel  caballero* 
Que  sea  tan  esforzado 
Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo? 
Salga  uno ,  salgan  dos , 
Salgan  tres  ó  salgan  cuatro : 
El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga,  que  es  hombre  afamado; 
Salga  ese  conde  de  Cabra, 
En  guerra  experimentado  : 
Salga  Gonzalo  Fernandez, 
Que  es  de  Córdoba  nombrado, 
O  si  no,  Martin  Galludo, 
Que  es  valeroso  soldado; 
Salga  ese  I^ortocarrero . 
Señor  de  Palma  nombrado, 
O  el  bravo  Don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado , 
Aquel  que  sacara  el  guante 

8ue  por  indusli  ia  fué  echado 
onde  estaban  los  leones , 


Y  él  le  sacó  muy  ostdo*; 

Y  si  DO  salen  aquestos , 
Salga  el  mismo  rey  Femando, 
Que  yo  le  daré  á  eutender 

Si  soy  de  valor  sobrado. 
Los  caballeros  del  Rey 
Todos  le  están  escacfaaodo : 
Cada  ano  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 
Garcilaso  estaba  alli , 
Hozo  gallardo,  esforzado; 
Licencia  ie  pide  al  Rey 
Para  salir  ai  pagano. 
— Garcilaso,  sois  omy  mozo 
Para  emprender  este  caso; 
Otros  hav  en  e(  real 
Para  poder  encargarlo.^ 
Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado  * 
Por  no  tener  la  liceucia 
Que  al  Rey  habia  demandado. 
Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  habia  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habia  al  diimpo. 
Nadie  le  ha  conocido 
Porque  sale  disfrazado ; 
Fuese  donde  estaba  el  moro, 

Y  de  esta  suerte  le  ha  hablado : 
— ¡  Ahora  verás,  el  moro. 

Si  tiene  el  rey  Don  Femando 
Caballeros  valerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo  I 
Yo  soy  el  menor  de  todos , 

Y  vengo  por  su  nriandado.— 
El  moro  cuando  le  vio 

En  poco  le  había  estimado, 

Y  dijole  d*esta  saerte': 

—  Yo  no  estov  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados : 
Vuélvete,  rapaz,  le  dice, 

Y  venga  el  mas  estimado. — 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo; 
Arremetió  para  el  moro, 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado. 
El  moro  que  aquesto  vio 
Revuelve  así  como  un  rayo: 
Comienzan  la  escaramuza 

Con  un  luror  muy  sobrado. 
Garcilaso ,  aunque  era  mozo. 
Mostraba  valor  sobrado; 
Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco  : 
El  moro  cayera  muerto , 
Tendido  le  habia  en  el  campo. 
Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado  : 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado  : 
Quitó  el  Ave-Maria 

De  la  cola  del  caballo  : 
Hincado  de  ambas  rodillas 
Con  devoción  la  ha  besado, 

Y  en  la  punta  de  so  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado. 
Subió  en  su  caballo  luego , 

Y  el  del  moro  había  tomado. 
Cargado  d'cstos  despqjos 

Al  real  se  habia  tornado. 
Do  estaban  todos  los  grandes. 
También  el  rey  Don  Fernando. 
Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado ; 
También  el  Rey  y  la  Reina 
Mucho  se  han  maravillado 
En  ser  Garcilaso  mozo 

Y  haber  hecho  un  tan  gran  caso. 
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Y  d'esta  suerte  le  lleva 
Delante  al  Rey  su  señor. 

(MadrigIl  f  Segunda  parte  del  Romancero  general.) 


» de  la  Vega 
I  se  ba  intitulado , 
n  la  Vesa  hiciera 
)n  aquel  pagano. 


leí  romance  núm.  1110. 
refiere  en  el  romance  núm.  1131. 


1122. 

HEIIU  D05ÍA  ISABBLLA  VICTORIA  DE  GAR- 
TAEFE,  T  EL  TRIUNFO  DEL  AVE-MARÍA. 

{Anónimo.) 

ka  Doña  Isabel , 
>nir  vencedor,    . 
te  Garcilaso, 
inera  le  habló : 
s,  Garcilaso  Tuerte, 
irrodille  ante  vos , 
a  de  Dios  tiene  tanto 
ece  adoración. 

traéis  el  Ave 
ios  nos  redimió , 
Redentor  la  Madre 
de  redención, 
fermedad  Naboma 
e  morir  cierta  estoy, 
D  faltándote  el  Ave 
icia  le  Talló  *. 
re  á  San  Gabriel 
aso ,  dejais  boy, 
acais  del  inflerno 
cielo  la  sacó. 
;dnos.  García,    -* 

08  pide  favor 
iTorece  ¿  todos 
r  de  confusión. 
mpresa  d'este  día 
venturoso  sois ! 
tentáis  en  el  pecho 

nuestro  Dios  le  dio. 
a  corte  divina 
o  del  Toisón , 
e  no  lleváis  cordero , 
a  que  le  parió. 

!na  del  cuello  ^ 

!,  ¿quién  os  la  dio? 
.  que  el  cielo  y  el  suelo 
»  un  eslabón, 
ro  fué  Dios  Padre, 

0  quien  la  crió, 
Sspíritn  Santo 
oque  de  so  valor. 

na  suerte  que  esiamos 
rando  i  los  dos , 
le  somos  retrato 
la  salvación, 
iqne  por  vos  sea  buena 

1  comparación, 

DO,  que  ella  fué  Justa , 
cadora  so?, 
¡angre  de  Mendoza 
ndeu  mereció ; 
al,  boy  fué  divina , 
Dios  tía  dado  honor. 
hoy  tn  una  Vega 
i  tanta  opinión, 
t>re  de  uarcHaso 
Sa  diri  mejor.— 
:ieDdo  Isabel 
Itfo  abrazó, 
nwstras  de  numildad 
10  bewHcioo.  • 
b  le  alió  la  Reina 
mole  1006, 

r.  XVI. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

La  Católica  Isabel , 
Viendo  venir  vencedor 
Al  famoso  Garcilaso, 
De  aquesta  suerte  le  habló  : 
— Vengáis  por  cierto  en  buen  hora , 
Nuevo  lucero  español , 
Pues  hoy  á  los  de  la  fama 
Deja  atrás  vuestro  valor. 
Hoy  sin  duda  todo  el  mundo 
Os  está  en  obligación, 
Pues  una  joya  como  esa 
Se  la  libráis  de  prisión. 
Dios,  mediante  esas  palabras. 
En  Virgen  Madre  encamó , 
De  suerte  que  ellas  sirvieron 
De  sello  á  la  redención ; 

Y  hoy  porque  el  mundo  conozca 
Vuestra  nobleza  y  valor, 

Venís  á  ser  paraninfo 
De  la  voluntad  de  Dios. 
A  Gabriel  hacéis  veutaja, 

Y  es  evidente  razon^, 

Pues  que  sacáis  del  inQerno 
Lo  que  él  del  cielo  sacó. 
Gabriel  dice  fortaleza , 

Y  tanta  contemplo  en  vos , 
Que  ese  titulo  os  compete, 

Y  aun  otro  pienso  mayor. 
El  4  un  manso  cordeiillo 
Su  embajada  declaró , 
Mas  vos  quítaisla  este  día 
De  las  manos  de  un  león. 
Merecéis  justo  renombre  ' 
De  divino  cazador. 

Pues  que  cazastes  el  Ave 
Que  fui&  nuestra  redención. 
Gomo  el  águila  os  contemplo 
Que  de  hito  mira  al  sol , 
Pues  que  dais  á  un  Ave  alcance 

8ue  para  sí  escogió  Dios.  « 

on  razón  os  llame  éí  mundo 
Caballero  del  Toisón , 
Pues  que  lleváis  en  el  pecho 
La  oveja  que  á  Dios  parió. 
Hoy  de  la  insignia  mas  alta 
So»  comendador  mayor. 
Pues  que  lleváis  la  encomienda 
Que  Dios  á  su  Madre  dio. 
Justo  será  que  os  dé  nombre 
El  mundo  efe  redentor. 
Pues  le  redimís  la  prenda 

Sue  dio  Dios  cuando  encamó, 
oy  en  la  Vega  ba  Salido 
De  vuestra  nobleza  el  sol , 

Y  asi  el  renombre  de  Vega 
Por  vuestro  tendréis  desde  hoy. 
Solo  esto  os  doy  de  mi  mano, 

Y  os  prometo  por  quien  soy 
De  teneros  en  mi  corle 

En  posesión  del  mejor. 
Esto  en  efecto  es  muy  poeo ; 
Pero  pairos  lo  ha  Dios, 
Pues  la  joya  que  él  estinit 
Le  librastet  de  prisión. 

{Homaneero  general.) 
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ROMANCES  SOBRE  DON  ALONSO  DE  GRANADA 

YVENEGAS«. 
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^KESEIlTACIOIf  DE  DON  ALORSO  DE  GRAITADA  YBREGAS ,  Á 
LOS  RETES  CATÓUCOS  Eü  SANTA  FE. 

{De  Gabriel  lobo  Laso  de  ¡a  Vega.) 

Cariosamente  Yeslido, 
Costoso  y  tras  ordiftarío, 
MostraDOO  con  grave  áspelo 
Ser  rama  de  tronco  claro , 
Don  Alonso  de  Granada 
Entra  en  Santa  Fe»  gallardo, 
Por  sobrenombre  Vanegas, 
De  lo  materno  tomado , 
Que  por  la  parte  del  padre 
Era  de  los  reyes  altos 
De  Granada  y  Zaragoza , 
One  en  Empana  faéron  tanto , 
Con  el  de  ureña  y  Tendilla 
Al  diestro  y  siniestro  lado, 
Qae  como  principe  tal 
,    Le  llevan  con  tanto  aplauso. 
Doclentos  gioetes  trae. 
De  su  gran  casa  criados  ^ 
Sin  otros  muchos  de  á  pié 
De  su  servicio  ordinario. 
De  Andrax  viene  y  de  Marchena , 
Que  era  suyo  aquel  Estado, 
A  quien  safe  i  recibir 
El  Caiólico  Femando, 
Con  actos  de  grande  amor, 
Del  pabellón  á  tres  pasos. 
Métele  do  está  la  Reina, 
Sin  dejarle  de  su  lado. 
La  cual  en  viéndole,  dijo, 
De  gran  placer  muestras  dando  : 
— No  bay  que  temer  la  conquista 
Siendo  vos  de  nuestro  bando.— 
Por  tal  favor  Don  Alonso 
Besó  á  la  Reina  ias  manos. 
Cuyo  padre  era  Dou  Pedro 
De  Granada,  que  entregado 
La  fuerte  ciudad  de  Baza 
Habia  al  Rey  Don  Femando, 
Cuando  voluntariamente 
Se  vino  á  ser  su  vasallo. 
Hallándose  pues  los  Reyes 
^     A  padre  é  hijo  obligados , 
Por  este  y  otros  servicios , 

?ue  por  muchos  no  señalo , 
porque  con  cinco  moros 
De  Granada  los  mas  bravos. 
En  desigual  desafío 
En  dos  veces  hizo  campo. 
Don  Alfonso,  defendiendo 
Lo  que  al  Rey  debe  el  vasallo , 
Sus  prendas,  su  sangre  ilustre    - 

Y  su  valor  acatando, 

De  su  mano  y  por  su  orden 
A  Don  Alonso  casaron 
Con  la  bella  Doña  Juana, 
Dama  suya ,  á  quien  criaron , 
De  Mendoza,  cuyo  padre 
Fué  el  valiente  Don  Hurtado , 
Que  sirvió  en  esta  conquista 
De  Cazorla  adelantado, 
Nieta  del  de  Santillana, 
Tronco  antiquísimo  y  alto, 

Y  también  porque  salió 
De  una  batalla  triunfando 

En  la  Vega ,  y  de  otra  en  Adra 
Tres  estandartes  tomando 
A  los  moros,  cuyas  haces 
Acaudilló  el  mesmo  año ; 
Tras  lo  cual  fué  Don  Alfonso 


Por  general  señalado 
De  la  armada  de  la  mar. 

8ae  andaba  el  Refaio  guardando^ 
ándele  umbien  la  em 
Antigua  de  Santiago; 

Y  á  Don  Pedro  dio  en  Cnnadi    . 
De  alguacil  mayor  el  cargo: 

Lo  que  siempre  defeodieroB. 
De  quien  eran  confliiido. 

(Lobo  Laso  di  laVm*.  liMMen 
4tí«f,eU.) 

*  Este  Dos  Alonso  era  h{Jó  defrlBhBte'Zitom, 
lio  del  rey  Zagal  después  de  haber  deféadldo  I  ha 
jhente  contra  los  cristianos ,  hubo  de  rasAria  M 
capitniacion.  ConverUdo  al  CrUtlaaisiÉo  y  á  sadio 
contríbayó  no  poco  A  la  coaqnista  de  Gruaéi  y  |i 
de  dicho  reino.  • 

1125. 

DESAFIO  DS  DOH  ALONSO  BB  GnA2IAM  T  HIE 
CON  EL  Bomo  AUnZAlU 

(De  Gálnriel  Lobo  Uu0delBfett,) 

Estando  el  buen  Don  Alfonso 
En  Marchena,  la  su  vUlt ,    > 
Cabeza  de  aquel  Estado, 
Que  en  recompensa  debida 
El  rey  Femando  le  diá 
En  trueque  de  las  SaliAiSi ' 
Estancia  muy  peligros» 
Por  la  guerra  tan  conüiia 
Que  basta  ganar  A  Granada 
Con  el  rey  Chico  tenia , 
Trabando  duros  rencnenlrof 

Y  escaramuzas  reñidas. 

Cuya  riffurosa  diestra  i 

Por  la  de  Dios  reducida ' 

A  defensa  de  su  ley 

Hace  temblar  la  morisma; 

Con  que  al  belicoso  Pftbio 

En  la  guerra  y  paz  Imita, 

\  los  fronterizos  mnroa 

Su  presencia  forUOcii; 

Al  tiempo  que  el  crespo  Apolo 

Del  Océano  salia. 

Sube  A  mirar  la  murallt. 

Cosa  que  siempre  hacia, 

Sin  tres  veces  que  de  noebe 

Sus  escuchas  requería ; 

Y  tendiendo  por  el  campo 
HAcia  Granada  la  vista, 
Al  moro  Alhizan  descubre 
En  una  yegua  tordilla. 
Con  un  jaez  encamado  . 
Bordado  de  piedras  ricas, 

Y  un  limpio  bozal  de  plata 
Con  sonantes  campanillas, 

Y  al  alzar  de  cada  mano 
Toca  la  yegua  las  cinchas;    , 
Las  bien  formadas  orejas 
Inhiestas  sobre  la  vista, 

Y  enfrenada  la  cabeza 
Del  bocado  reprimida,' 

La  cual  en  viendo  A  Marchena 
Batiendo  el  suelo  relincha , 
Como  quien  en  so  ribera 
Tiene  la  madre  querida  : 
Graesa  lanza  y  ancha  adarga 
El  bravo  moro  traia. 
Llegóse  cerca  del  moro, 

Y  por  Don  Alonso  mira, 
A  quien  conocía  bien, 

Y  dice  inflamado  en  ira : 

—  De  tu  diestra  Invictísima  y  pujanU 
Tan  estimada  en  África  y  España, 
Tan  quejosa  tu  patria  y  tan  pesante 
En  ira  envuelta  y  rencorosa  saña , 
Hecho  me  cometió  tan  importante. 
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(a  rigor  tanto  la  daHa  : 
que  contigo  campo  haga , 
^os  tan  sangrientos  satisfaga, 
onso,  que  escuchado 
irrogante  bahia . 
;rave  le  responde 
ida  osadía  : 

rte  en  que  me  hallo  venturosa 
te,  Alhizan,  lo  contradiga, 
que  mi  sangre  valerosa 
nal  sabes ,  con  razón  me  obliga ; 
a  fué  mi  diestra  perezosa, 
ora,  que  con  Dios  se  liga, 
uplico  admita  por  servicio 
y  por  acepto  sacrificio.  •— 
i  con  eran  presteza , 
illa  salla , 
le  el  desengaño 
moro  la  villa. 

)0  Laso  de  U  Vkga  ,  Romancero  y  trage- 
«i«.etcJ 


4126. 

GRAIfADAVENSGAS,EN  BATALLA  RAVAL 
^CE  AL  RET  OB  ARGEL. 

abrtel  Laso  de  la  Vega.) 

mergida  cabeza 
»i  de  las  aguas, 
tu ,  dando  licencia , 
'n  las  ondas ,  las  gavias 
o  dé  sus  cimas 
itinas  escarchas , 
ite  soldado 
do  de  la  guarda, 
;ordes  clarines 
ar  dulce  salva , 
;l  moro  rey  de  Argel 
bo  atravesaba 
ita  y  cuatro  galeras 
ado  reforzadas, 
presurosos  remos 
3  espuma  levantan» 
;  humildes  ondas 
an  despalmadas, 
obar  oe  Almería 
,  y  cabo  de  Gata , 
>  que  ya  aquel  reino 
y  Femando  estaba, 
lida  entendiendo 
80  de  Granada 
as,  que  con  veinte 
*1  mar  cuardaba , 
el  Rey  lo  encargó 
le  tanta  importancia, 
ina  dejando, 

Siaifillo  salta, 
o  que  le  oyesen 
Dsina  levanta  :    , 
entes  españoles,  á  quien  llama 

ocasión  de  aqueste  dia , 
teatros  nombres  dedicó  la  fama 
osa  raerte  vuestra  y  mía, 
idH»  con  trompa  fiel  derrama 

tierra  órala  sti  armonía , 
aréis  suDjeto  bien  bastante 
í  con  rtzoD  al  mundo  espante. 
r  para  qué ,  señores ,  exhortaros , 
a  ofender  vuestra  nobleza , 
o  tiene  aquesta  de  forzaros , 
DO  de  los  pechos  la  braveza  i 
t>cidad  á  demudaros 
^ados  ánimos  empieza ; 
>8  ojos  despedís  la  ira, 
ozgo  el  contrario  se  relira. 
sangre  enemiga  matizadas 
is  por  mil  partes  considero , 
is  de  sus  venas  agotadas, 


Que  nade  el  africano,  amigos,  quiero. 

Y  las  banderas  bárbaras  holladas, 

Que  menos  que  esto  de  quien  sois  no  espero  : 

Cerrad ,  para  hacerme  satisfecho , 

Del  mar  de 'aquel  contrario  el  poco  trecho. 

Mirando  por  si  caso  nos  venciese 
La  dura  sujecioo  inominiosa ; 

Y  si  en  huida  en  nuestro  alcance  fuese, 
¿Adonde  habría  acogida  no  afrentosa? 

Y  cuando  el  hado  en  salvo  nos  pusiese, 
I  [)ejaria  de  ser,  llegado,  odiosa? 

De  la  cara  mujer,  hijos,  criados. 
Seríamos  por  horas  denostados.-^ 

Aun  no  acabó  su  razón 
Cuando  las  diestras  levantan 
Ocupada  cada  cual 
Del  arma  que  le  tocaba. 
Dando  con  fervor  señales 
De  la  gloria  que  aguardaban. 
Revael ven  las  prestas  proas. 
Los  remos  al  agua  calan, 

Y  con  el  contrarío  embisten , 
Despidiendo  nubes  de  astas. 
Que  ya  se  mostraba  cerca 
Conociendo  la  ventaja. 
Confusas  voces  sembrando 
Se  mezclan  las  dos  armadas , 

Y  con  ojos  verdinegros 
Neptuno  el  conflito  aguarda « 
El  medio  cuerpo  desnudo 

Y  levantado  en  las  aguas. 
Del  tridente  y  media  concha 
Ambas  manos  ocupadas. 
Suspensos  los  fieros  monstmos 
Estando ,  el  carro  tiraban ; 

De  diosas,  ninfas ,  tritones 
Su  persona  está  cercada. 
Seis  horas  y  mas  duró 
La  porfiada  batalla , 
Sangrienta  de  entrambas  partes « 
Sin  conocerse  ?entaja,  . 
Hasta  que  una  trompetilla 
Se  oyó  de  la  capitana ,. 
Que  con  soplo  presuroso 
La  dulce  victoria  canta» 
A  cuyo  son  y  al  rigor 
De  las  españolas  armas , 
Vuelve  con  medrosa  príesa 
El  moro  Rey  las  espaldas , 
Dejando  doce  bajeles 
Con  la  gente  mas  cranada 
En  poder  de  Don  Alonso« 

§ue  con  vencedora  espada 
con  sobrado  valor 
Compró  esta  victoria  ctrt. 
Con  una  herída  en  el  rostro 

gue  su  braveza  señala , 
a  cual  siempre  le  quedó 
Por  testimonio  estampada. 

(Lobo  Laso  di  la  Vsca  ,  Rommteero  y  trufe- 
diéi,  etc.}. 
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JOSTA  EN  URAGOZA,  QUE  TEHCIÓ  OOH  ALORSO  DE  CRAKADA 

VENE6AS. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Libre  del  daro  elercido 
De  la  sangrienta  milicia 

Y  con  hombros  descargadios 
De  la  armadura  continua» 
Del  presuroso  atambor 
Lejos  la  oreja  y  la  vista» 

Y  de  la  ronca  trompeta 
Que  los  ánimos  indigna, 
Habiendo  el  rey  Doq  Femando 
Dado  fin  á  la  conquista 

De  la  granadina  geote»    ' 


Oi 


BOMAÜCERO  GEXnUL. 


T  eA  »  U|w<j  cena  p^Hlo 

P'jT  «i  rífor  4«  b  esfstfa 
Om  fuerte  4í^«fa  Rfída 
E<pouta  en  Zarafoia 
O*  b  Ra&a  es  fofiifira , 
iKttde  Vít^i  bM  AloMo 
D«  OnmiJa « qne  tenia 
A  binar  al  B<7  bs  ma^ft 

Y  k  w^xiot  qae  lena. 
El  coai  1ÍD4  eu  eoiaatan 
Qoe  Hoa  jo»b  real  bacba 
De  Aragón  kis  caballerot 
Coa  Im  que  eraa  de  Casiílb. 
Maotoio  00  aragonés 
La  josta  oo  t«rcio  de  db « 
Ea  el  coai  seis  casiefbaos 
Sacó  7  echó  de  bs  subo ; 
Ycooioera  casteHaoa 
La  Keioa,  en  parte  eorrida, 
A  Doo  Aloosooiaodó 
Salga  al  campo  por  serrirb. 
Be^Kwdíóle  Doo  Alooso 

Se  no  era  práctico  en  brida, 
e  á  la  gineta «  con  seis. 
Lo  qoe  mandaba  barb. 
La  Iteina  le  replicó  : 
—  Haceldo  por  Tída  mb.— 
Obedeció  Don  Alonso, 

Y  lüfgo  fuéroo  traídas 
Del  propio  Rej  unas  armas 
Grabadas ,  fuertes ,  lucidas  : 
Armóse,  subió  á  caballo, 

Y  para  el  contrario  se  iba, 
(^ue  en  el  puf*sto  le  aguardaba , 
(>>otra  quien  la  boza  enristra. 
Parte  el  uno  para  el  otro , 

Y  con  tal  fu«rrza  hería 
Doo  Alonso  á  so  contrario , 
Uoe  le  voló  de  la  silb ; 

De  que  levantó  b  turba 
l'n  alta  y  discorde  grita, 
Como  cuando  entre  peñascos 
La  mar  bate  embravecida , 

?ue  se  oye  el  estruendo  sordo 
nada  se  determina. 
Ansi  b  admirada  gente 
Los  aires  ensordecb , 

Y  en  tro|iel  embarazoso 
Aqui  y  alli  discurría, 
intentando  cada  cual 

La  opinión  &  que  se  arrima, 
Qneoando  Aragón  pesante, 

Y  muT  alegre  Castilla, 

Y  la  Reina  á  Doo  Alonso 
Por  tal  hecho  agradecida , 
A  quien  dio  cien  míi  de  juro 
Para  lanzas ,  de  por  vida. 

(Loto  Laso  di  la  Veoa  ,  ñomancero  y  trage- 
éuu  t  etc.) ' 


Dentro  ¿"d^ 

Yenaedwde 

Un  corazón 

Con  nn  letrero 

cEn  mar  de 

Piute 

Preso  de  aaorj 

Yconbrktt 

A  voces 

—Salid,  salid. 

Del  campo  del  rey  Pe 

Moza  soy  el  de 

Del  rey  Chico  siso  H 

Y  por  vengar  wuk  i  _ 
Tengo,  cual  me  veis. 
Salid  dos,  ó  ano  i 
No  os  estéis 

Y  si  no,  salid  tres  ji 

Y  si  tresno,sriid 

Y  si  no,  ttl^  el  real  lo4n. 
Que  aqai  coo  mi  bota 
A  las  voces  salen  cíneo 
En  poderosos  cahalloe : 
Unos  llevaban  adargas, 

Y  otros  escodes  dorados» 
Al  encuentro  sab  Man 
Cual  león  encarnizado : 
El  uno  dice  Maboaa, 

Y  los  cinco  Santiago. 
En  reencuentros  y  remelb 
Cayeron  en  tierra  cnairo ; 
El  uno  vuelve  con  ftiris. 
Mas  también  queda  en  d 
De  cinco  cabcñas  Moza 
El  caballo  ba  eiúsezido, 

Y  coo  los  ricos  trofeos 

Se  vuelve  escaramuzando . 
En  medio  de  su  victorb 
Una  dama  vio  llorando 
En  una  tienda,  de  pecbos. 
Do  se  vb  todo  el  campo. 
La  color  tiene  perdida 

Y  el  cabello  derramado : 
Conoció  á  Doña  Isabel, 
Mujer  del  rey  Don  Feínaiido, 
Que  con  la  voz  ronca  y  triste 
Dice,  y  aliento  cansado  : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero*. 
De  los  mios  mas  privado 

Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  renegado?— 

(RoDRion»,  JwTirii 


<  Véase  la  nota  del  romance  nda.  11  ü. 
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DcsAriAO:i  Moao  muza  al  campo  cristiaüo,  t  mata  cinco 

QUE  SALlESOIf  CONTRA  ÉL  *  . 

(De  Lúcoi  Rodrigue*,) 

En  llamas  de  amor  deshecho 
Y  cual  Uero  Marte  airado 
Se  parte  el  valiente  Moza 
Al  campo  del  rey  Fernando. 
Unas  armas  lleva  negras, 
Las  faldetas  de  morado  : 
Coo  el  nombre  de  su  amiga 
Lleva  el  arnés  esmaltado. 


(AfiMaie.) 

—¿Cuál  será  aquel  caballero 
De  los  mios  mas  preciado. 
Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  sefialado 
Que  ociante  de  mis  ojos 
A  cuatro  ha  lanceado. 
Pues  que  las  cabezas  trae 
En  el  pretal  del  caballo?— 
Oidolo  ha  Don  Manuel , 

8ue  andaba  alli  paseando, 
ue  de  unas  viejas  heridas 
No  estaba  del  todo  sano. 
Apriesa  pide  bs  armas , 
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ulo  fué  armado , 
nte  el  corredor 
tíeoüo  el  caballo, 
n  fuerza  que  puso, 
le  ba  reventado : 
aa  le  ban  las  damas 
le  va  tan  flaco, 
lodos  que  vuelva; 
quiere  aceptarlo. 
I  para  el  moro , 
la  plaza  parado, 
ísque  lo  vido 
lera  ba  bablado : 
o,  Don  Manuel, 
i  determinado , 
isa  conocerme 
3tas  que  te  ban  dado; 
ae  logres  tus  dias , 
y  deja  el  caballo, 
r  el  moro  Muza , 
lan  nombrado : 
almoradies, 
(1  Cid  ba  temblado, 
agradezco ,  moro , 
tengas  cuidado , 
as  Clamas  me  envían, 
!  sin  recaudo. — 
ir  mas  razones, 
i  se  ban  apartado, 
meros  encuentros 
eja  el  caballo , 
no  ¿  un  alfanje , 
mte  soldado. 
I  Don  Manuel , 
estaba  aguardando ; 
íaouel ,  como  diestro , 
i  babia  terciado. 
Jia  queda  fuera , 
^da  blandeando, 
muerto  lo  vido 
1  caballo, 
ba  la  cabeza , 
iza  la  ba  hincado , 
nte  las  damas 
ey  la  lia  presentado. 
ce  de  Don  Manuel,  etc.  Pliego  suMto.) 


•  USO. 

DE  LEOtlMATA  A  MUZA  EIT  DUBIX)  SIN- 
CCLAR. 

10  Uícai  Rodríguez.) 

Dedo  con  tristeza 
r  desconsolada 
>ria  que  tuvo 
lando  su  lanza 
i  moro  Muza, 
m  Tengo  sa  saña 
ilianos  guerreros 
eza  de  España, 
imina.á  prisa 

0  que  pasaba 

i  Don  Manuel , 
de  gran  fama, 
el  cuando  lo  oyó 

1  y  dolor  mostraba , 
iel  grau  pesar 

a  Reina  quedaba , 
;e  animoso 
a  donde  estaba 
le  las  beridas 
de  una  batalla, 
hablar  á  la  Reina 
dice  palabra : 
carta  al  moro , 
I  suerte  empezaba : 
iierte  moro  Muza, 


>Y  tenido  eu  nuestra  EspaBa 
>Por  el  mas  diestro  y  valiente 
>Qne  en  la  morisma  se  halla ; 
>Pues  llevaste  las  cabezas 
» Haciendo  venganza  brava, 
>Y  saliste  con  victoria 
»En  la  sangrienta  batalla, 
>Ven,y  llevarás  la  mia , 
>0  dejarás  aquí  el  alma.  > 
Luego  le  responde  el  ftioro 
Mostrando  crecida  saña , 

Y  dice  qu*él  se  apareja 
Para  lo  que  demandaba, 
Don  Manuel  pide  un  caballo, 

Y  que  le  traigan  sus  armas : 
Sale  muy  Kjero  al  campo 
Blandiendo  su  gruesa  lanu. 
Unas  armas  lleva  negras 
Grabadas  de  oro  y  de  grana ; 
El  caballo  va  espmmoso 
Todo  de  color  de  plata ; 

La  cubierta  toda  negra , 
Que  tristeza  demostraba. 
Lleva  el  escudo  acerado  . 
Con  una  sierpe  pintada , 
Echando  llamas  de  fuego 
Por  la  boca  y  por  las  b:^'bas; 
Con  unas  letras  que  dicen  : 
«  Del  moro  tendré  venganza. » 
Lleva  una  bandera  negra, 
£n  ella  una  cruz  pintada ; 
Una  espada  ancha  y  fuerte « 
Cortadora  v  estimada. 
Sale  Don  Manuel  al  campo 
Adonde  el  moro  aguardaba. 
El  moro,  no  descuidado 
De  salir  á  la  demanda, 
Asoma  por  un  camino 
Con  sotierbia  y  gran  pqjanzay 
En  un  caballo  bermejo. 
Con  una  banderaLblancay 
La  lanza  parece  negra , 

8ue  los  extremos  juntaba : 
ñas  armas  relumbrantes 

Y  en  el  siniestro  una  adarga, 
Escripto  en  ella  nti  letrero 
Que  dice  en  letras  doradas  : 
c  Tengo  por  mi  fe  porfía,  a 

Y  al  fln  la  muerte  pintada. 
Trae  arremangado  el  brazo. 
La  carne  toda  alheñada , 

Y  por  el  codo  apretado 
Un  cendal  de  seda  parda. 
Trae  un  tocado  revuelto, 
Con  el  nombre  de  su  amada ; 
Los  jaeces  del  caballo 

De  perlas  se  deinostritbao. 
Un  alfanje  guarnecido 
Con  borlas  de  ^a  largas ; 
Una  banda  toda  verde 
Por  el  hombro  derrocada. 
A  gritos  viene  diciendo  :    , 
—  Sea  Mahoma  mi  goarda.— 
Santiago  para  la  suya 
El  cristiano  á  voces  llama. 
Parte  el  moro  tto  furioso 
Que  pareció -que  temblaba 
La  tierra  por  do  corría 
Con  el  brío  que  llevaba. 
Don  Manuel  es  belicoso, 
A  Muza  enristró  sa  lanza : 
Fueron  tales  loa  eocaentros , 

Sue  cada  cual  ya  temblaba, 
acen  las  lanzas  pedazos. 
Ponen  mano  i  lae  espadas : 
Dale  el  moro  á  Doo  Maifaei, 
Con  el  ansia  qie  Ueftba« 
Un  ui  golpe  con  la  alfaide  • 
Que  de  la  silla  le  saca. 


m 
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Don  Manuel  y  como  animoso, 
fin  la  cabeza  le  alcanza 
Al  moro  un  pesado  golpe  : 
Parede  que  desmayaba» 

Y  al  segundo  que  le  tira 
Le  dejo  casi  sin  alma. 
—Dale»  moro»—  dice  luego; 
Mas  el  moro  ya  no  hablaba» 

Y  como  lo  Tido  muerto 
Recio  del  caballo  salu : 
De  los  hombros  la  cabeza 
En  un  Ínstame  le  aparta» 

Y  por  la  boca  y  el  cuello 
El  alfaide  le  hincaba. 
Camina  para  el  real 

Do  el  Rey  y  la  Reina  estaban 
Con  otras  muchas  doncellas 
Que  jnntas  la  acompañaban» 
Do  las  mostró  la  cabeza 
De  Muza » que  deseaban. 

{Jioi>fLiGVEi,ñomú»cerokétlmado.) 


azi. 

CÓMO  DON  BAHOEL  DE  LEOlf  SACÓ  EL  GOAIfTE  DE  80  DAMA 

DE  eutbe  los  leones, 
{Anónimo  *.) 

Ese  conde  Don  Manuel» 

Sue  de  León  es  nombrado» 
Izo  un  hecho  en  la  corto 
8ue  jamas.  ser¿  olvidado , 
on  Doña  Ana  de  Mendoza » 
Dama  de  valor  y  estado : 

Y  es»  que  después  de  comer» 
Andándose  paseando 

Por  el  palacio  del  Rey» 

Y  otras  damas  á  su  lado » 

Y  caballeros  con  ellas 
Que  las  iban  requebrando» 
A  unos  altos  miradores 

Por  descanso  se  han  parado» 

Y  eneima  la  leonera 

La  Doña  Ana  ha  asomado » 

Y  con  ella  casi  todos . 
Cuatro  leones  mirando» 
Cuyos  rostros  y  figuras 
Ponían  temor  y  espanto. 

Y  la  dama  por  probar 
Cuál  era  mas  esforzado » 
Dejóse  caer  el  guante , 
Al  parecer»  descuidado : 
Dice  que  se  le  ha  caido» 
Muy  á  pesar  de  su  grado. 
Con  una  voz  melindrosa 
D*esta  suerte  ha  proposado  : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero* 
De  esfuerzo  tan  señalado, 

gne  saque  de  entre  leones 
I  mi  guante  tan  preciado? 
Que  yo  le  doy  mi  palabra 
Que  será  mi  requebrado ; 
Será  entre  todos  querido» 
Entre  todos  mas  amado. — 
Oido  lo  ha  Don  Manuel» 
Caballero  muy  honrado, 

?oe  de  la  afrenta  de  todos 
ambien  su  parte  ha  alcanzado. 
Sacó  la  espada  de  cinta , 
Revolvió  su  manto  al  brazo ; 
Entró  dentro  la  leonera 
Al  parecer  demudado. 
Los  leones  se  lo  miran » 
Ninguno  se  ha  meneado  : 
Salióse  libre  y  exento 
Por  la  puerta  do  había  entrado. 
Volvió  la  escalera  arriba , 
El  guante  en  la  izquierda  mano » 


Y  antes  que  el  gniole  i  h  dau 
Un  bofetón  le  bobo  dado. 
Diciendo  y  mostrando  Uéa 

8u  esfuerzo  y  valor  aol>r«do : 
—Tomad ,  tomad»,  j  otro  día* 
Por'un  guante  desastrado 
,  No  pomeis  en  riesgo  de  boom 
A  tanto  buen  fijo-ual^o; 

Y  á  quien  no  le  baredere 
Bien  hecho  lo  Recatado, 

A  ley  de  buen  caballeo         •    • 
Salga  en  campo  4  demandallOi— 
La  dama  le  respondiera 
Sin  mostrar  rostro  turbado : 
—No  quiero  que  nadie  aa^y  ; 
Basta  que  tengo  probado 

8ue  sedes  vos»  Don  Manuel, 
ntre  todos  mas  osado ; 

Y  si  d^ello  sois  servido 

A  vos  quiero  por  velado : ' 
Marido  quiero  valiente. 
Que  ose  castigar  lo  malo. 
En  mi  el  refrán  que  se  canta 
Se  ha  cumplido»  cjecutaldo» 
Que  dice :  ^  El  que  Meo  te  qniere» 
» Ese  te  habrá  castigado.  >— 
De  ver  que  á  virtud  v  honra 
£1  bofetón  ha  apllcaoo, 

Y  con  cuánta  mansedumbre 
Respondió»  y  cuan  delicado» 
Muy  contento  y  satisfecho 
Don  Manuel  se  lo  bá  otorgado; 

Y  allí  en  presencia  de  todos» 
Los  dos  las  manos  se  han  dado. 

.  {Códice del»ii¡oxn.—lU'ÍmwKBá,fim 

*  El  sefior  Wolf  ha  reimpreso  este  roBsaee  cea  n 
riantes ,  tomándolo  de  \mRosb  ienUi  de  Jasa  daTtaua 

a  Véase  la  nota  del  romance  iiim.  ÍM 


H32.. 

ADMITE  DON  HANUBL  PONCE  DI  LBOH  BLjnálfDlt 
ALCAIDE  DE  RONDA  »  CON  TAL  QUI  BflS  fAUlA  ^ 
POR  su  ALGUACIL. 

(De  Pedro  de  PaHÜM,)     / 

Al  valiente  Don  Manuel»  [-  «. 
Que  de  León  se  decfai» .- .. 
El  moro  alcaide  de  Roodt   .. 
Un  mensajero  le  envía» 

Y  este  le  lleva  una  carta  ^ 
Por  la  cual  le  desafli.  ' 

Después  de  haberla  leido»        '     ' 

Esto  es  lo  que  contenía : 

«  Valeroso  caballero» 

1»  De  suprema  nombradla » 

»Para  poder  ganar  honra 

>Se  ha  de  posponer  la  vida. 

>Yo,  envidioso  de  tu  f!una» 

•  Para  adelantar  la  mia» 

»De  morir  ó  de  vencerte 

tinGnito  holgaría. 

>Si  conmigo  quieres  campo, 

«Señala  lusar  y  dia» 

»  Y  si  no»  dentro  de  Ronda 

»  Yo  solo  te  esperarla; 

lYsi  venir  no  quisieres» 

>Yo  diré  tu  conardia.» 

Don  Manuel ,  vista  la  carta » 

Al  moro  le  respondía  : 

t  Que  sí  él  ha  ae  salir  solo» 

>Con  él  no  combatiría; 

•Mas  que  sacase  consigo 

>EI  alguacil  que  tenía» 

»Y  que  con  ambos  á  dos 

» Aceta  lo  que  pedía. » 

Y  con  aquesta  respuesta 
El  mensajero  partía, 
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OytisUlacarta, 

ió  qae  si  baria. 

luet  se  parte  á  Ronda  • 

iba  se  venia , 

suba  su  cañado 

mana  residía , 

is  de  haber  cenado, 

3  ansi  le  decia  : 

parece  con  cordura, 

nel  >  la  valentia ; 

ir  lo  que  habéis  hecho 

a  conocida ! 

le  os  pidió  campo , 

olo  se  atrevía, 

de  ser  el  moro 

eña  nombradla. 

!  no  fuera  poco 

0  que  él  lo  pedia. 
*le  que  sacase 

cil  en  compañía.— 
uei  muy  sosegado 
i  le  respondía : 
tar  yo  un  solo  moro 
ira  ganarla , 
ase  a  los  dos  t 
ello  granjearía* 
los  me  mataren , 
.honra  moriría; 
ra  que  en  lo  hecho 
>  se  perdería. — 
irtió  para  Ronda 
igniente  día , 
a  de  San  Juan , 
que  amanecía, 
alcaide  de  Ronda   * 
le  su  alcaldía 
*  á  Oon  Manuel , 

1  campo  le  atendía. 
I  caballo  castaño , 
ey  dado  se  le  nabia , 
aez  carmesí 

idnra  muy  rica , 
ellar  que  llevaba 
lor  amarílla, 
ca  eo  la  cabeza , 
e  Túnez  tejida, 
antas  vueltas  d*ella , 
lefensa  servia : 
anza  con  dos  hierros , 
le  Rerberi», 
irga  embrazada , 
nchas  escogida. 
Iba  el  caballo 
aña  (gallardía » 
esbiiíarroel  moro» 
bieo  que  parecia ! 
ilir  al  campo 
calle  de  su  anifga , 
lió  á  la  ventana 
el  que  venía, 
llegó  ¿  hablalle , 
Qcha  cortesía 
Fitima,  señora, 
ís  vuelva  con  vida, 
A  empresa  que  lleve , 
esa  compañía 
-é  ningún  temor 
lyor  valentia. — 
o  le  responde, 
gesto  torda , 
manda  enfadada 
>ien  no  le  quería, 
le ,  cuando  vido 
gpran  tiranía, 
—Yo  te  prometo 
ser4  el  último  día 
o  venga  á  cansarte 
una  cosa  mia ; 
xm  que  me  has  hecho 


Mi  fe  no  la  merecía.— 
En  diciendo  estas  razones, 
Por  el  campo  se  salia , 
Donde  halló  su  alguacil, 

9ue  á  caballo  le  atendía ; 
Don  Manuel ,  que  los  vido , 
Para  los  dos  se  venia, 

Y  en  llegando  junto  á  ellos , 
Les  dice  en  algarabía. 

—No  habrá,  valerosos  moros. 
Para  qué  la  causa  os  diga 
Por  que  soy  aquí  venido, 
Pues  la  tenéis  tan  sabida. 
Yo  vengo  desafiado 
A  veros,  desde  Sevilla , 
Para  morír  ó  vencer ; 

Y  cuando  pierda  la  vida, 
Acabaré  muy  contento , 

Pues  que  tal  par  me  la  quita.— 
El  Alcaide  le  responde. 
Con  el  valor  que  tenia  : 
— ^Rlen  venido  seas,  cristiano , 

8ue  yo  solo  tu  venida 
stimo  en  lo  que  es  razón. 
Por  lo  que  ¿  ti  se  debía , 

Y  á  mi,  cuando  aquí  muriere. 
Basta  que  de  mi  se  diga 

Que  osé  poner  mi  persona 
Contra  tu  gran  valentía; 

Y  aunque  tes  que  el  alguacil 
Sale  aquí  en  mi  compañía , 
Es  por  cumplir  la  palabra 
Que  d*ello  dado  te  nabia ; 
Mas  no  quiero  que  en  batalla 

Siue  me  agualde  ni  me  siga , 
ino  que  esté  por  testigo 
De  lo  que  me  sucedía.- 
Estas  palabras  diciendo. 
El  caballo. apercibía, 

Y  comienzan  su  batalla 
Con  valerosa  porfia ; 

Y  al  cabo  de  un  larso  rato 

gue  comenzado  se  nabia , 
n  Don  Manuel  se  conoce 
Notable  la  mejoría , 
Porque  dende  á  poco  tiempo 
El  moro  en  tierra  cai^, 

Y  Don  Manuel  mansameute 
Le  pide  que  se  le  rinda. 

—  Yo  me  rindo,  dice  el  moro. 

Aunque  no  á  (u  valentia , 

Que  Fátima  es  quien  me  ha  muerto, 

§ue  otra  fuerza  no  podía ; 
ansi  no  es  mucho  quedar. 
La  que  yo  tengo,  rendida 
Por  un  tan  buen  caballero. 
Ayudándole  mi  amiga. 
Yo  mi  palabra  te  empeño 
Que  dentro  en  tercero  día 
Acudiré  do  estuvieres ," 
En  sanando  estas  heridas.— 
Don  Manuel  se  huelga  d'ello, 

Y  de  ambos  se  despedía , 

Y  victorioso  y  contento 
Se  vuelve  para  Sevilla. 

(Paduxa,  Tesoro  d$  v«Hm  pottlat.) 


1133. 

VE1TC1D0  T  HBhlDO  EL  BOtO  ALCAIDK  DK  HONDA  POH   DON 
MANUEL  PONCK  DE  LtON,  LOGBA  EL  AMOt  DE  FÍTMA» 

QUE  Antes  le  desdeñaba. 

(De  Pedro  de  PadiUa,) 

Al  moro  alcaide  de  Ronda 
Deja  Don  Manuel  vencido. 
Con  diferentes  heridas 
En  cuerpo  y  alma  herido, 
Y  no  siente  tanto  aquellas 
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Qae  en  el  campo  ba  reediiido » 
Como  de  Fátima  teñe 
Tan  sin  causa  aborrecido. 

Ene  solo  pensar  en  esto 
e  sacaba  de  sentido. 
Del  alguacil  ayudado , 
En  su  caballo  ba  subido» 

Y  para  que  se  curase 
VuelTcn  los  dos  al  castiUo; 

Y  fué  la  fuelta  fonosa 

Por  la  calle  que  ban  ?enido , 

Y  asomóse  á  la  ventana 
Fátima ,  que  oyó  el  ruido , 

Y  reconoce  al  Alcaide. 

§ue  tan  gallardo  ba  salido, 
odo  cubierto  de  sanare» 

Y  el  rostro  descolorido; 
Ai  arzón  rota  la  adarga , 

Y  el  alfanje  desceñido ; 
El  caballo  muy  cansado. 
De  polvo  y  sudor  teñido. 
No  pudo  el  desamor  tanto 
lúe  al  Alcaide  había  tenido, 

jue  á  compasión  no  moriese 

Lciuel  pecho  endurecido, 

Viéndole  por  su  ocasión 
Prisionero  y  ofendido. 
Mas  por  uo  darle  á  entender 
La  pena  que  habia sentido. 
Quitóse  de  la  ventana , 
(¡ue  hablarle  no  ha  querido. 
Sintió  aquello  mas  el  moro 

?ue  el  dolor  de  ser  vencido, 
estas  palabras  le  dice 
Tras  un  profondo  suspiro. 
— ¡  Ay  Faiima,  qué  mal  paoas 
Al  que  en  tanto  no  ha  tenido 
Verse  de  un  solo  cristiano 
Tan  á  su  costa  cautivo. 
Como  el  dolor  de  dejarte , 

?ue  ansí  lo  tengo  ofrecido 
u  disfavor  fué  la  causa 
De  cuanto  me  ba  sucedido, 

Y  el  mismo  quiere  quitarme 
La  vida  con  que  he  salido. 
Pues  no  canses  de  ofenderme. 
Que  cuando  mas  ofendido. 

Ha  de  estar  en  este  pecho 
El  fuego  mas  encencfido. — 
Fátima  le  estaba  oyendo, 

Y  aunque  no  le  ba  respondido, 
Tuvo  oírle  tanta  fuerza , 

Que  el  alma  le  ha  enternecido. 
Pasó  el  Alcaide  adelante, 

Y  cuando  sano  se  vido 
Dentro  de  tercero  día, 

Va  á  cumplir  lo  prometido , 

Y  al  alguacil  encomienda 
La  guarda  de  su  castillo , 

Y  para  Sevilla  parte. 
Donde  fué  bien  receñido 
Del  valiente  Don  Manuel , 

Y  en  sa  casa  muy  servido. 
Cuando  Fátima  entendió 
Que  el  Alcaide  era  partido. 
No  habrá  pluma  que  encarezca 
Lo  mucho  nue  lo  ba  sentido , 

Y  aunque  el  desamor,  que  estaba 
Dentro  del  alma  ofendido. 
Procuraba  resistir 

Al  nuevo  amor  acogido, 
Fálima  se  determina 
Valer  al  moro  afligido ; 

Y  para  que  en  la  prisión 
Kstuviese  entretenido , 
Comenzando  á  recebir 
El  premio  de  lo  servido , 
Tomando  tinta  y  papel , 
Aquesta  carta  le  ha  escrito  : 


cEfetodenouBdid, 
«Cuya  causa  do  sa  tkÍBia  # 
»  Parecerá  esta  madaint 

>  Bu  tan  Ubre  voluntad , 
«Tras  Muiu  deteooiaMt. 

>  Ello  se  ba  hecho,  y  Mié 
•Quién  me  podiert  OMgar 
•A  esto,  sino  mirar 
»Las  finezas  de  tu  fe  ' 
»Y  la  consunda  ém  penar. 

»  Yo  resisti  en  la  cooqidBta, 
•No  con  fuerza  de  anjer, 
»Y  al  fin  dejéoie  veoeer; 
•Que  no  hay  valor  qiársÉhU 
•El  amoroso  poder.  • 

•En  la  batalla  perderte 
•Ha  sido  para  ganarle, 
•Pues  nadie  pudiera  darte, 
•Queriendo  favorecerte  ^ 
•Lo  que  te  dio  el  sufajelarle. 

» liastimóme  él  verte  aMi,     . 
•Con  destrozo  tai  eztra&o; 
•Pero yo  te  deteagafio, 
•Que  vino  á  tocarme  á  vá 
•La  mayor  parte  del  daBo. 

•Las  heridas  qae  te  dieras 
•Soló  el  cuerpo  lastioaaroa 
•En  ti,  y  en  mi  penetran» 
•Hasta  el  alma,  y  la  rladleroa, 

•  Y  al  ciego  dios  la  eotregareo* 

•  De  suerte  que  ese  erntiaDO 
•Que  á  ti  le  puso  en  priiloa, 
•Podrá  ^oner  por  Masoo 

>  Que  sujetó  por  su  mano 
•Tu  esfuerzo  y  mi  coraioo. 

•Y  para  que  te  entreteogat 
•Te  aseguro  esta  verdad, 
•Que  es  tanta  mi  voloatad, 
»Que  hasta  que  tü  ík  teogaa, 
»Mo  tendré  yo  libertad. 

•Partió ,  cuando  te  partfile* 

•  La  gloria  del  alma  mía, 
•Que  amor  no  me  consentía, 

•  Habiendo  tú  de  estar  triste, 
•Que  en  mí  quedase  alegría. 

•Y  para  que  libre  seas, 
•Mira  en  qué  puedo  ser  parte  * 

•  Que  quien  supo  el  abna  darte, 

•  Bien  dará  loque  deseas 

•  Para  poder  libertarte. 

•Y  en  prueba  de  lo  que  dlgOi 
•Si  permitido  me  ftaera 

•  Partirme  á  ser  prisionera, 
»li)n  fe  de  serio  contigo 

•  Luego  al  punto  me.partlera. 

•Mas  ya  que  por  ser  mii]tt 
•No  se  me  da -esta  Ucencia, 
•Lo  que  durare  tn ausencia 
•Nunca  dejará  de  ver 
•Mi  memoria  tu  presencia. 

•Liviana  podrás  llamarme 
•Por  tal  delermiNacion , 
•Mas  Amor,  que  es  ocasien, 
» Sabrá  mejor  disculparme » 
•Que  yo  callar  mi  pasión. 

•Y  habiendo  de  entretenerte, 
» No  es  bien  en  esta  cansarte ; 
•Bastará  ceriiQcarte 
kQuc,  si  no  fuere  la  muerte, 

•  Nada  me  hará  olvidarte. 

•  Y  pues  ya  la  razón  pide 

•  Que  yo  con  esto  condnya, 

» Cuando  amarte  me  destruya, 
•Mahoma  de  mi  se  olvide 
•bi  dejare  de  ser  tuya.  • 

CPadilu  ,  Tetón  4e  ptriat  ^ 
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1134. 

i  DB  LBON  DA  LIBERTAD  AL  ALCAIDE  DS 
rO ,  PARA  QUE  SE  TAYA  CON  SO  AMADA. 

^  Pedro  de  Padüla  K^ 

la  caria  el  moro, 
dio  sa  criado, 
onda  vído  á  darle 
lame  recado, 
indo  la  leira 
a  hermosa  mano, 
»razoo  de  suerle 
m'asalleado, 
oderla  leer , 
lo  seba  quedado; 
s  que  volvió  en  si 
gozo  llorando , 
i  qué  allí  liene 
eslá  besando , 
epara  el  moro 
rila  por  su  daño; 
(mira y  adora, 
slo  reparando ; 
do  la  comenzó 
do  temblando, 
lal  exlrañeza 
sado  regalo , 
ledar  sin  la  vida 
cbo  Amor  milagro, 
iero  pregunla 
a  caria  le  ba  dado , 
iegun  lo  qae  ha  vislo, 
|ue  es  engaño , 
e  imposible 
luello  soñado ; 
as  puede  creerse 
le  un  bien  deseado, 
do  quedó  del  lodo 
lio  asegurado, 
mió  de  alegría 
ra  imaginado 
Ignn  tiempo  se  vido 
lío  y  buen  espado, 
n  este  contento 
no  enajenado, 
e  Don  Manuel 
[aba  llegó  acaso , 
onlentamienio 
causa  ha  pregunlado. 
nuel  cuando  vido 
no  tan  exlraño , 
i\  moro  sabía 
esamor  pasado  f 
rarse  generoso 
izoo  gallardo , 
«  determina 
ro  enamorado , 
dolé  en  eslo 
ae  el  amor  le  ha  dado, 
—  Yo  te  Juro 
fe  de  hidalgo 
e  tu  buen  suceso 
ro  no  te  has  holgado  ; 
le  de  mi  eiiliendas 
teres  no  reparo, 
por  paga  quiero 
?rle  sujetado , 
biera  esta  ocasión 
10  precio  comprado, 
r  mostrar  en  ella 
con  que  te  amo , 
ora  quedas  libre , 
siii  dilalallo 
le  partas  4uego 
leí  buen  esiado 
recio  la  fortuna 
las  descooGado.— 
"odilla  el  moro 
lólelamano. 


Ofreciendo  mientras  fivR 
De  serle  perpeiuo  esclavo. 
Otro  día  de  mañana 
Pa  ra  Honda  se  ba  tomado , 
Y  dende  á  muy  poco  tiempo 
Cou  Fálima  se  ha  .casado. 

(Padilla  ,  Tesoro  de  variés  poesiat.) 

*  Es  casi  ana  repetición  del  hecho  generoso  de  Nanaez  con 
el  moro  Abindarraez,  pero  prododdo  por  ana  sitoacioo  mas 
novelesca. 


1135, 

RETO  T  DUELO  EirrRE  DON  MAUDEL  POÜCB  DB  LE02I 
-    T  EL  ALCAIDE  BORO  DB  RONDA. 

\    '       (De  Lúeas  Rodríguez*.) 

A  el  valiente  Don  Manuel , 
Que  de  León  se  decía , 
Estando  con  gran  contento 
En  la  ciudad  de  Sevilla, 
Huv  querido  de  las  damas 

Y  de  la  Reina  su  tia , 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensajero  le  envía , 

Y  cou  él  envía  una  carta 
Que  ¿  muerte  le  desafía. . 
Lo  que  la  caria  contiene 
D'esia  manera  decía : 

c  Valeroso  caballero 
»  En  esfuerzo  y  valentía , 

>  Luz  y  espejo  de  las  armas 
»De  toda  la  monarquía, 

>  A  quien  el  mundo  respeta 
»Por  tu  miicba  cortesía  : 
>Bien  sabrás  y.  te  es  notorio 
•Que  se  pospone  la  vida 
aPor  engrandecer  la  fama 

a  Y  ganar  honra  crecida, 
a  Yo ,  envidioso  de  tu  honra , 
'  a  Por  acrecentar  la  mía , 

>  De  morir  ó  de  vencerte 
•Mucho  contento  temía; 

a  Y  de  hacer  conuco  campo 
«Deseé  toda  mi  vida, 
a  Mas  nunca  ha  habido  lugar 
»  Ni  ocasión  se  me  ofrecía ; 

>  Y  ahora  be  determinado 
a  Hacer  lo  que  pretendía , 
>Y  asi  va  este  nieiisiijero 
«Con  aquesta  carta  mía, 
»Por  la  cual  te  pido  c^mpo, 
»No  porque  mal  te  quería, 
•Aunque  de  contraria  ley 
>Eres  en  seguir  la  mía ; 

vY  si  alcanxase  victoria 
»  Y  te  quitase  la  vida , 
«Enviaría  yo  á  Granada , 
>A  una  dama  que  servia, 
»  Tu  cabeza  presentada 
»Con  contento  y  alegría. 

>  Y  si  tá  gustares  d'ello , 
«Llegaráste  i  Ronda  un  dia« 
» Adonde  yo  soy  Alcaide,' 
>Y  allí  la  baulla  baria, 
«Que  allí  se  te  guardara  - 
»La  lealtad  y  cortesía 
»Que  á  tal  hombre  como  t& 
«Tan  Justo  se  le  debía ; 

>  Y  si  no,  cobra  licencia 

>  De  quien  dármela  podía , 
a  Porque  yo  te  iré  á  buscar 
»  A  la  ciudad  de  Sevifla.  • 
•Si  la  baulla  me  niegas, 
>Yo  diré  tu  cobardía :     . 
» He  lo  que  determinares 

» Hespuesta  breve' me  envía.  > 
Don  Manuel  leyó  la  carta. 
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Y  al  moro  asi  respondía  : 

cEd  merced  te  tengo.  Alcaide, 
»La  fama  que  me  publicas ; 
>Has  hay  uu  inconYeniente, 
>Eicual  aqui  te  diría, 
>  Y  es  que  con  un  moro  solo 
»  Yo  pelear  no  podía , 

•  Porque  jurado  lo  tengo 
»En  ley  de  caballería, 
«Y  este  Arme  Juramento 
«Jamas  le  quebrantaría; 
»Pero  saca  en  tu  compaña 
•Un  alguacil  que  tenías, 
•Que  dicen  que  es  Tuerte  moro 
>Y  de  grande  valentía, 

•Y  por  tal  es  celebrado 
•Acá  en  el  Andalucía;  * 

•  Y  alia  con  ambos  á  dos 
•Yo  solo  campo  haría. • 
Mucho  se  espantó  el  Alcaide 
Cuando  la  carta  lela, 

Y  el  desafío  aceptando, 
A  llamarlo  luego  envia. 
Don  Manuel  se  partió  luego , 

Y  por  Teba  se  venía , 

Do  está  el  Conde  su  cuñado, 

Y  su  hermana  residía ; 

Y  después  de  haber  cenado , 
El  caso  contado  babia 

Del  desafío  campal 
Que  en  Ronda  hecho  tenia 
Con  los  dos  valientes  moros, 
Según  que  dicho  se  babia ; 
A  lo  cual  respondió  el  Conde , 
D'esta  manera  decía : 
— Muy  bien  parece ,  señor , 
Cordura  con  valentía ; 
Pues  el  alcaide  de  Ronda 
El  solo  á  vos  desafía, 
No  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  valentía : 
Matalte  no  fuera  poco. 
Antes  honra  se  adquiría, 
Sin  envíalle  respuesta 
Tan  soberbia  y  tan  altiva. 
Quiera  Dios  por  su  pasión 

8ue  esto  no  os  cueste  la  vida.— 
on  Manuel  le  respondió 
Con  extraña  gallardía : 
— De  matar  un  solo  moro 
Poca  honra  me  venía , 

Y  sí  yo  mato  los  dos 
Mayor  gloria  me  sería ; 

Y  si  quedare  yo  muerto,    . 
Mi  fama  no  se  perdía ; 
Mas  por  ningún  ínteres 

La  batalla  dejaría.  — 
Otro  día  se  fué  á  Ronda; 
Con  los  dos  campo  hacia. 
Salen  furiosos  los  moros , 
Para  Don  Manuel  caminan ; 
El  español ,  que  los  vido , 
En  ellos  la  lanza  enristra ; 
Mas  aunque  él  quedó  herido , 
El  Alcaide  sin  la  vida , 

Y  el  otro  moro  huyendo 
Dentro  en  Ronda  se  metía. 
La  cabeza  del  Alcaide 

Don  Manuel  metió  en  Sevilla. 

(Rodríguez  ,  Romancero  hÍ9toriado.) 

<  Mas  noble ,  caballerosa  ó  interesantemente  se  trata  este 
mismo  asunto  en  los  anteriores  romances  que  en  este  y  ios  dos 
que  le  siguen. 
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AL  ASORTO  »IL  AimUOt. 


(De  Láeat 

El  moro  alcalde  de  Ronda 
Se  sale  de  su  alcaidía 
La  mañana  de  Sao  Juan 
Al  punto  que  amaneda. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  el  Rey  dádoselo  habla « 
Ricamente  aderezado. 
Cubierta  de  oro  la  silla. 
Conforme  con  el  vtttido    -  ' 
Que  el  moro  lleva  aquel  dli. 
Que  es  de  amor  desesperado. 
Viste  marlota  amarilla. 
Un  albornoz  lleva  azul. 
Que  en  mil  sospechas  vivía. 
No  le  estorba  el  ir  salaa 
Para  lo  que  pretendía. 
Porque  debajo  llevaba 
Cota  de  malla  muy  fina, 

Y  en  el  adarga'sembradas 
Borlas  de  azul  y  amarillas. 
Con  un  mote  puesto  en  ella 
Que  d'esta  suerte  deda  : 

c  Al  que  ama  sUi  esperania 
»  Dársele  debe  algún  día.  a 

Y  en  entrando  por  la  plaza, 
Vido  la  caballería 

En  nmy  hermosos  caballos 
Enjaezados  á  porfía , 
Que  por  dar  gusto  á  las  damas 
Cada  cual  se  apercebla 
A  dalles  el  alborada , 
Como  es  costumbre  del  día. 
Sus  amigos  se  le  ofreceu 
De  lenelle  compañía: ' 
El  de  todos  se  despide 
Con  entera  cortesía. 
Antes  de  salir  de  Ronda 
Fué  á  la  calle  de  su  amiga; 
Viola  estar  en  la  ventana 
Por  ver  la  caballería, 

Y  apercibiendo  el  caballo, 
La  color  toda  perdida , 
La  saluda  y  dice  asi : 
—Alá  te  guarde  la  vida, 

Y  á  mí  quiera  dar  victoria 
Solamente  en  este  día , 
Pues  por  volver  en  tu  grada 
Voy  á  aventurar  la  vida 
Con  el  mejor  caballero 
Que  habita  el  Andaluda. 
Desafiado  le  tengo, 

Y  Don  Manuel  se  decia. — 
La  mora ,  muy  desdeñosa. 
Respuesta  no  le  volvía. 
Que  de  celos  y  sospechas 
Aborrecido  le  había. 
Quítase  de  la  ventana , 
Que  encubrir  no  lo  podia ; 

Y  el  moro,  desesperado , 
Al  campo  tomó  su  via; 

Tras  mil  sospechas  muy  tristes, 
Estas  palabras  decia  : 
—Presto  verá  mi  señora. 
Venganza ,  si  está  ofendida , 
Que  pues  vivo  asi  la  ofendo , 
No  hay  por  qué  desear  vida, 

Y  mal  podré  defendetla 
En  el  trance  dVste  dia, 
Siendo  tan  bravo  el  contrario, 

Y  ayudándole  mi  amiga.^ 

Y  diciendo  estas  palabras 
Al  campo  llegado  había , 
Donde  vio  al  fuerte  guerrero, 
Que  al  desafío  venia. 
Rompen  los  dos  tan  furiosos. 
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s  baceD  astillas 
cabo  de  lanza 
lel  le  sacndia 
ID  pesado  golpe 
presto  se  reno ia  t 
í  mató  en  el  campo,   . 
do,  asi  decia : 
nuero.  Don  Manuel, 
ie  tus  heridas, 
ue  en  el  alma  traigo 
inerte  conocida , 
ntento  y  pagado, 
mi  muerte ,  alegría 
[uieo  amo  y  quiero 
I  mi  alma  y  mi  vida.— 

(Rodríguez,  Romancero  historiado.) 


1137. 

o  DB  BOABDIL  ,  DESAFÍA  k  LOS  CABALLEROS 
CATÓLICOS,  QUE  POR  GRACIA  CONCEDEN 
PONCE  DZ   LEOIf  QUE  SE  BATA  COX  EL 

Oe  Lúeas  Rodríguez.) 

ís  gue  el  rey  Don  Fernando 
lado  á  Granada 
en  paz  |  concordia 
esclarecida  España , 
*go  á  descansar 
I  muy  nombrada , 
la  ilustre  reina 
)el  en  compaña, 
luchos  caballeros, 
grandes  de  salva. 
corona  y  honra 
siempre  ganada , 
Testar  su  gozo 
Qestas  ordenaban , 
cuales  ordenan 
uego  de  cañas 
ouer  los  caballos 
in  entrado  en  batalla. 
o  mirador 
la  Reina  estaban, 
;r  i  sus  caballeros 
ontento.  tomaban ; 
neo  de  la  tarde , 

0  el  sol  se  encumbraba , 
*  uu  caballero 

na  yegua  baya, 
sea  vestido , 
arga  embrazada , 
a  mano  derecha 

1  gruesa  lanza , 
09  de  plata  fina 
ichilla  esmaltada ; 
e  la  cuchilla   . 
lado  de  plata , 
nuevas  de  paz 

la  gente  entraba, 
ai  mirador 
'  j  la  Reina  estaban ; 
cima  de  la  yegua 
cabeza  hnmiUaba , 
mas  entendido 
lengua  castellana. 
!  salve,  rey  Femando , 
sanaste  á  Granada  : 
ite  te  suplico 
íes  una  demanda, 
lin  compañía , 
pido  batalla , 
naotendré  guerra 
vuestra  España.— 
lando  aquesto  vido , 
maravillaba 
le  tan  solo  mi  moro 
aprender  tal  hazaña. 


El  Rey  le  pide  su  nombre 

Y  el  moro  se  le  declara. 
—Has  de  saber,  rey  Fernando, 
Que  Mudafar  me  llamaba , 
Hermano  de  padre  y  madre 
Del  rey  Chico  de  Granada. — 
Unos  se  miran  á  otros , 
Ninguno  se  levantaba. 

Sino  era  un  diestro  joven 
Que  le  apuntaba  la  barba, 
Que  Don  Manuel  se  decia , 
Ponce  de  L(*on  se  llama. 
Hincó  la  rodilla  en  tierra , 

Y  el  Rey  le  dijo  :— Levanta, 

Y  pide  lo' que  quisieres, 
Prosiguiendo  en  tu  demanda. 
—Rey  Fem)ando,  poderoso 
De  toda  la  noble  España « 
Yo  solo  saldré  con  el , 

Sin  otra  alguna  compaña. — 

Y  el  Rey,  cuando  aquesto  vido , 
Al  punto  se  lo  otorgaba. 
Pidiéndoles  tiempo  y  plazo 
Para  hacer  la  batalla ; 

Y  porque  nadie  se  quede 
Que  den  prendas  les  demanda. 
El  moro  dio  un  almaizal , 

Y  Don  Manuel  una  daga  : 
Desde  allí  luego  se  fueron 
Cada  cual  k  su  posada. 

.  (J^OTiUGmifñomaneerohiitoriédo.) 


\  .     1138. 

VENCE  Elf  BATALLA  SINGULAR  DON  MANUEL  PONCE  DE  LEÓN, 
LE  CONCEDE  LA  VIDA,  AL  MORO  MUDAFAR. 

(DeJLúcas  Rodríguez,) 

*    Siendo  lleaada  la  aurora 
El  moro  estaña  en  la  plaza. 
De  dobles  armas  armado , 
Como  aquel  que  guerra  usaba. 
Un  pellejo  de  serpiente 
Es  el  arnés  que  llevaba , 
Que  es  mas4ino  que  un  diamante, 

Y  no  era  bastante  espada 
A  falsar  aqueste  ames , 
Aunque  fuera  muy  preciada ; 

Y  del  arzón  de  la  silla  . 
Colgada  una  cimitarra , 

Que  se  usaba  en  aquel  tiempo, 
Por  ser  arma  muy  preciada, 

gue  con  ella  dando  un  golpe 
inco  heridas  juntas  daba, . 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Llevaba  una  gruesa  lanza  : 
Cada  vez  que  la  blandea 
Encuentro  y  punta  juntaba. 
Los  ojos  encarnizados 

A  todas  partes  miraba ,  ' 
Cuando  salió  Dpn  Manuel 
Mas  humilde  que  una  dama. 
Lleva  yelmo  en  su  cabeza, 

Y  una  cota  plateada, 

Y  en  llegando  junto  al  moro , 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  ¡  Grande  fué  tu  atrevimiento 

Y  tu  locura  sobrada ,  « 
Pedir  campo  para  tres , 
Que  uno  solo  te  bastaba !  — 
£i  moro  cuando  lo  vido 

Le  responde  con  gran-saSa  : 
—Pésame  de  ti,  mancebo. 
Que  defiendas  tal  demanda. 
De  tu  corta  juventud , 
Pues  el  corazón  te  engaña ; 

Y  si  te  quieres ;?olver. 
Me  has  de  dejar  el  espada 
£u  señal  de  vencimiento 
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Y  rendido  en  la  batalla. 
—Hazte  afuera ,  Mudafart 

§ae  aqai  dejarás  el  alma.— 
4  los  primeros  eocaentros 
Erilrambos  quiebran  las  lanzas. 
Lo  que  luego  hizo  el  moro 
Fué  sacar  su  cimitarra ; 
Lo  mismo  hizo  Don  Manuel , 
Que  puso  mano  ¿  su  espada. 
Vanse  el  uno  para  el  otro ; 
Muy  recios  gol^s  se  daban  : 
Dádole  ha  el  cristiano  al  moro 
Golpe  que  desatinaba , 
Con  el  cual  cayó  en  el  suelo» 

Y  Don  Manuel  se  apeaba , 

Y  vase  derecho  al  moro. 
Poniendo  mano  á  la  daga. 
El  moro,  cuando  lo  vido» 
Rendido  le  suplicaba 
Que  no  le  mate  ni  hiera, 

§ue  de  voluntad  se  daba ; 
Don  Manuel  se  lo  otorga, 

Y  del  suelo  le  levanta. 


(RoDRiGUU,  Romancero  Mutoriado.) 


UZ9. 

CÓMO  DON  MAIIUEL  POIfCE  DE  LEOIf  FOA  k  FKAIICU 
k  UK  BETO  COmUA  Oü  FRANGES. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Lleno  de  arropncia  vana 
Un  francés  entro  en  Sevilla, 

Y  en  la  puerta  de  su  alcázar 
Un  soberbio  cartel  fija , 

En  un  escudo  de  acero 
Puesta  una  corona  encima , 
Con  unas  llamas  por  orlas 

Y  un  sátiro  por  divisa. 
Alborotóse  la  gente , 

Y  el  nuevo  caso  le  admira ; 
Llegan  unos,  vienen  otros. 
Cuál  lee,  cuál  oye,  cuál  mira. 
Cuál  le  pregunta  al  francés 
Lo  aue  el  cartel  contenia, 
Cuál  ¿qué  declaraba  el  fuego, 
Yelsáiirosinifica? 

Grecia  la  gente  en  esto 
Cuanto  el  dicho  mas  se  aOnna» 
Que  la  presurosa  fama 
Con  líjereza  tendia ; 

Y  habiendo  cercado  el  pueblo » 
Al  rev  Don  Femando  avisa , 
Que  informándose  del  caso , 
Por  el  cartel  presto  envía, 

Y  llevado  á  su  presencia, 
Mandado  leer,  decía  : 
«Don  Jarluin  de  Monfurt, 

)» De  la  gran  casa  de  Hungría , 
«Mantiene  en  París  torneo 
» Dentro  de  cuarenta  días : 
»l!)nvfase  á  dar  aviso, 
«Porque  si  hubiere  en  Castilla 
«Quien  quiera  hallarse  en  él, 
»Üo  muestre  su  valentía, 
"•Se  le  da  campo  seguro, 
«Y  se  le  hará  justicia, 
«(luardando  las  condiciones 
>Que  son  al  torneo  debidas.» 
Habiendo  el  cartel  leído , 
Se  le  dio  al  que  lo  traía. 
Quedando  el  Rey  con  los  grandes 
Que  en  torno  de  si  tenia. 
Cuál  tratando  la  arrogancia 
Del  francés,  cuál  el  ein'gma. 
Cuál  del  sáliro  y  del  fuego 
A  su  arbitrio  moraliza. 
DI  conde  Don  Manuel , 
Yiendo  lo  que  se  platica. 


Parecléodole  quA  k  él  tolo 
Salir  al  hecho  le  obUgí* 
Con  humilde  reYerenicIt, 
Diciendo,  ante  el  Rej  la  liwlin; 
—  Suplico  i  ta  MiJestad 
Que  me  sea  concedida 
l*ara  ir  á  Francia  Ucencia, 
Pues  á  llamar  nos  envian. 
No  entienda  ese  francés  Qcfo 

?ue  falu  quien  le  resista, 
que  quitándole  el  lirio. 
Le  abaje  la  frente  altiva, 
Que  cualquiera  nuestro  pueda  t 
Sin  que  nada  se  lo  impidia , 
Romper  tres  lanzas  con  éi 

Y  seis  golpes  dalle  encina; 

Y  pues  es  cosa  tan  Cácfl, 
Tu  Majestad  me  pemdta  « 
Hallarme  en  este  torneo. 
Pues  veis  que  nos  desafian^— 
El  Rey  quisiera  impediUe 

Al  buen  Don  Manuel  la  ida; 
Mas  viéndole  va  dispuesto , 

Y  que  Imposible  serla , 
Otorgóle  fa  licencia 

Cual  Don  Manuel  la  pedia, 

Y  besando  al  Rey  las  maooa. 
Por  grande  merced  la  esttauL 
Voló  el  tiempo  presuroso 
Con  la  priesa  que  camina, 

Y  el  plazo  para  el  torneo 

Se  cumplió ,  y  llegado  el  dia, 
El  fuerte  mantenedor 
En  el  nuesto  se  ponía. 
Armado  con  armas  rojas, 
Que  arder  todo  pareA, 
En  un  caballo  andaluz. 
También  con  la  misma  insiaia, 
Cubierto  de  llamas  lodo, 
Cual  iba  el  seSor  encima. 
Tocan  la  bélica  trompa. 
Que  los  ánimos  incita ; 
Dase  principio  á  la  fiesta. 
Que  el  Rey  y  la  Reina  miran. 
Acuden  de  todas  partes 
Combatientes  á  porfía, 

Y  el  mantenedor  á  todos 
Uno  á  uno  combatía. 

A  cuál  arroja  en  el  suelo, 
A  cuál  saca  de  la  silla, 
A  cuál  del  golpe  de  espada 
Sin  sentidolo  derriba. 
Andaba  el  fiero  francés , 
Que  el  mirallo  ponia  griata. 
Sin  hal>er  hombre  en  la  plaza 
Que  entrar  ose  en  la  conquista. 
Ni  aun  quien  ponga  lanu  en  ristre, 
Porque  no  hay  quien  lo  resista. 

Y  asi ,  puesto  en  el  paleuqoe, 
A  uno  y  á  otro  lado  mira. 
Levantando  la  visera 

Con  denuedo  y  lozanía  : 

Juzgándose  vencedor. 

La  gloria  se  atribula.  - 

El  Marte  Don  Manuel , 

Que  esto  ve ,  encendido  en  Ira , 

En  el  palenque  se  pone 

Tal ,  que  su  denuedo  admira , 

Y  volviendo  el  rostro  al  Rey, 
La  cabeza  ai  pecho  inclina; 
Lo  mismo  hizo  á  la  Reina, 

Y  á  los  jueces  se  humilla. 
Usando  el  fiero  español 
De  su  aniisna  cortesía, 

Y  vuelto  al  mantenedor. 
Que  ya  en  él  tenia  la  vista, 
A  su  revuelto  caballo , 
Largando  la  rienda ,  pica , 

Y  con  terrible  denuedo 
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en  el  ristre  eoristra,' 
ees  DO  méoos  fiero 
cruel  conquista. 
( dosdos  eocueotros 
eza  nunca  vista ; 
18  lanzas  al  cielo 
Denudas  asiUlas ; 
ano  á  las  espadas » 
berbía  porfía 
m  á  darse  golpes, 
^nlro  de  horror  tremía , 
iente  del  Sena 
curso  volvía. 
3  el  Rey  del  caso, 
ees  se  admiran , 
oso  fin  aguardan 
>s  que  combatían , 
es  con  fiera  saña 
entese  herían; 
indo  al  quinto  golpe, 
uel  le  da  encima 
10  un  ffolpe  al  francés, 
ier  le  nace  la  silla, 
índole  con  otro, 
tilo  le  derriba , 
deseen  pié  al  (Minio, 
la  batalla  esauiva , 
i  parecía  batalla, 
leo,  ¿quien  lo  mira, 
luel  va  sobre  él , 
I  pe  y  otro  le  tira  : 
es  se  lo  impiden, 
r ,  que  de  arriba  grita 
aballero  ha  vencido , 
e  guarde  justicia , 
aber  quién  es 

0  lleven  arriba, 
ti  valiente  Conde 

?y  y  la  Reina  miran, 
;ado  ¿  su  presencia , 
inte  ellos  de  rodillas , 

1  nombre  y  su  tierra , 
>n  darle  una  silla, 
poco  sentimiento 

ue  ante  el  Rey  había , 
do  aun  en  esto  el  odio 
lemistad  antigua, 
iéronse  las  fiestas, 
es  ya  despedidas ; 
Dte  Conde  estaba 
>las  desde  arriba , 
!  con  mas  atención 
•ella  dama  mira 
fcándosele  junto, 
bba  y  él  respondía, 
tindole  él  su  nombre, 
él  de  tu  venida , 
itemeee  con  ella , 
on  él  no  se  esquiva, 
ionestos  requiebros 
lian  y  acarician, 
i  encendió  en  furor 
)  rabioso  incíu 
inr  de  la  Lanza , 
ices  que  la  servia , 
s  tenia  toda  Francia 
Marte  en  valentía ; 
,  llegándose  al  Conde, 
)so  y  Heno  de  ira , 
i  Que  se  desvíe , 
i  ii  DO  se  desvia , 
i  que  entienda  claro 
U  en  Francia,  y  no  en  Castilla 
tquellas  libertades 
espada  se  castigan, 
mudar  el  semblante 
tde,  al  francés  replica  : 
Francia  y  en  Alemania , 
lia  y  en  Hungria , 


Y  dentro  en  Constantinopla 
Mo  hay  poder  que  me  resista , 

§ue  á  mí  querer  no  contrasta 
ino  la  voluntad  mía. 
Yo  estoy  puesto  en  este  puesto , 

Y  aunque  el  mundo  contradiga 

Y  contra  mi  se  conjure , 

Y  junto  me  caiga  encima  ^ 
No  podrá  quitarme  d*él , 
Sí  el  cielo  no  me  desvía.— 
Empuñó  el  francés  la  espada, 
Diciendo :— -Esa  valentía 
Veré  yo  si  es  en  el  campo 
Como  en  casa  se  plática , 

Al  cual  te  Hamo  á  batalla 
Antes  que  se  acabe  el  día.  ! 
El  lugar  y  armas  señala, 
Que  al  desafiado  obliga 
Señalailo ,  y  lue^o  al'  pimto 
El  efeto  se  consiga.-r- 
El  invencible  español 
Se  levantó  ardiendo  en  ira. 
Diciendo  :— Yo  aceto  el  campo; 
Tu  voluntad  sea  cumplía  : 

Y  señalaré  las  armas 

Que  castiguen  tu  osadía.— 
A  estas  voces  volvió  el  Rey 
El  rostro ,  oyendo  la  grita, 

Y  preguntando  la  causa , 
Un  grande  se  la  recita,^ 

Y  eldesafiado  Conde ,  / 

Y  quién  el  que  desafía. 
Llamó  el  Rey  al  Conde  ante  él, 
Viéndole  que  ya  se  iba , 
Diciéndole  :  —  Conde  amigó, 
Esa  cólera  mitiga, 

Y  la  batalla' aplazada 
Por  ruego  mió  la  evita; 

Y  esto  no  es  por  mi  vasallo. 
Sino  porque  no  se  ^iga 

Que  á  los  que  á  mi  tierra  vienen 
Se  les  hace  demasía.*— 
Tu  Majestad  verá  pi^to. 
Dice  el  León  de  Castilla , 
Cuan  diferente  su(^e 
De  aquello  que  se  imagina. 
Yo  soy  el  desafiado ; 
Tu  Majestad  me  permita 

gue  haga  campo  con  él , 
uardándoseme  Justicia. — 
Viendo  el  Rey  lo  que  demanda 
El  valiente  Conde,  envía 
Al  capitán  de  su  guardia 
Que  le  tenga  compañía,* 
Para  que  vaya  seguro. 
Por  la  alteración  oue  babia. 
Resa  el  Conde  al  Rey  las  manos 

Y  á  la  Reina  se  le  inclina : 
Despídese  de  la  dama 
Con  alegre  rostro  ^  risa, 

Y  con  el  que  le  guiaba 

Va,  y  á  un  puente  lo  encamioi 
Del  rio  que  entra  en  París , 

Y  así  dice  al  que  lo* guía  : 
—  El  campo  de  nuestra  lid 

Y  el  fin  de  nuestra  porfía. 
Yo,  como  desafiado , 

Lo  señalo  que  sea  encima  • 
D*este  puente  de  madera 
Sin  pretiles  que  resistan : 
Las  armas  han  de  ser  lanzas, 
*  Y  los  caballos  sin  sillas; 
Desnudos  los  dos  en  carnes. 
Sin  adargas  ni  lorigas; 

Y  este  lugar  y  armas  nombro 
Para  el  fin  d^esta  conquista.-* 
Luego  el  franoes  d¡é  el  mandado 
Del  campo  y  armas  que  ui^ 
El  valeroso  español, 
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T  del  Rey  la  cansa  oída. 

Dice  al  que  desaflaba 

Que  al  combate  se  aperciba , 

§ue  el  contrario  esta  en  el  paesto, 
tarda  mucho  en  su  Ida. 
Monsiur  de  la  Lanza ,  al  Rey, 
Menos  tiero,  le  replica  : 
— Qu*¿l  no  entiende  aquel  combate, 
I<ü  sabe  qué  signiúca ; 

§ue  sigan  el  que  es  usado , 
no  aciuel ,  que  no  le  obliga.— 
Entendió  el  Rey  la  flaqueza » 

Y  manda  que  al  Conde  digan 

§ue  él  no  quiere  que  combatan, 
que  él  el  combate  evita ; 
Que  la  gloria  de  aquel  hecho 
se  la  da  por  conseguida. 
Recebido  este  recaudo 

Y  dones  que  el  Rey  le  envía , 
Besándole  al  Rey  las  manos. 
Se  partió  para  Castilla , 
Adonde  el  rey  Don  Femando 
Aguardaba  su  venida. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  fol.  151.  t.) 


I 


ÉPOCA  DE  CARLOS  I  DE  ESPAÑA  Y  V  EMPERADOR 

DE  ALEMANIA. 


H40. 

LA  BATALLA  DE  PAVÍA  T  LA  PRISIÓN  DEL  CET 
FRANCISCO  I  DE  FRANCIA. 

{Anónimo,) 

Pensativo  el  rey  francés 
Da  señales  de  indignado 
De  ver  que  el  campo  de  España 
; Hasta  Marsella  ha  calado, 

Y  para  vengarse  d'esto, 

Muy  gran  hueste  ha  congregado. 
Camina  para  Pavía , 
Allí  su  campo  ha  parado , 
Ordena  sus  escuadrones , 
En  dos' partes  se  ha  alojado: 
Asalto^  le  da  crueles , 
Señálase  el  mas  osado. 
Dentro  está  Antonio  de  Leiva 
Capitán  muy  esforzado ; 
"Resistiendo  va  al  francés. 
Una  puente  le  ha  quebrado, 
Porque  no  pudiese  entrar 
Do  tenia  determinado. 
El  francés  de  enojo  de  esto 
Los  molinos  le  ha  asolado : 
Leiva ,  poniendo  atahonas, 
Este  daño  ha  remediado. 
Por  tres  partes  á  Pavía* 
Muy  gran  combate  le  ha  dado : 
Cierta  parte,  en  el  batir, 
Del  muro  se  ha  derribado : 
Con  terraplenes  y  pozos 
Leiva  todo  ha  reparado. 
Ese  marques  de  Pescara 
A  socorrer  ha  llegado 
Con  hifanteria  española 

Y  granéente  de  á  caballo. 

Y  cuando  que  el  campo  supo 
Que  el  francés  habia  mudado, 
Marchó,  y  animosamente 

A  Sant  Angelo  ha  tomado. 
Allí  un  bravísimo  encuentro 
Con  franceses  ha  logrado: 
La  victoria  en  la  refnega 
Por  España  habia  quedado. 
Do'  caballos  setecientos. 
De  franceses,  ha  tomado. 
De  una  pérdida  tan  grande 
Quedó  el  Rey  temorizado. 


Coo  tal  fictorit  k»  inMftios  * 
En  el  parque  se  han  cummIo; 
A  la  vuelu  de  Pavli 
Sin  resistendt  han  mardiado, 
Y  DO  podiendo  entrar  deolrOi 
El  campo  han  apoteoUKlo. 
Aviso,  Antonio  de  Leift, 
De  allí  al  Marques  ba  enviado 
Qu*en  oir  Urar  los  tiros 
Todo  hombre  esté  aftoado 
De  salir  presto  en  campafta 
Contra  el  francés,  mal  fo  grado 
Encamisados :  lacaosa, 
Porque  asi  estatuí  ordeñado. 
Hecha  la  señal ,  do  presto 
Los  dos  c^pos  so  bao  trabado. 
Salido  Antonio  do  L^a 
De  su  campo  acomoaSado, 
Vieras  ameses  tendidos. 
Cuál  con  pecho  atravesado. 
Cuál  sin  brazo,  cóál  Sin  ploiiá, 
Cuál  rompido  y  destroiado : 
Cuál  rompe,  cuál  hoyo  j  oom, 
Cuál  cae  oajo  so  csImHO. 
Disparan  artillería. 
Del  humo  el  ciek>  afinfiisMlo, 
Las  banderas  sin  conciortOt 
Todo  el  campo  ensangrentado. 
Al  cabo  de  mochas  horas 
De  día  tan  fortmiado 
Por  España  la  victoria 
A  voces  ha  divulgado ; 
A  do  fueron  tantos  muertos» 
Que  es  imposible  .contarlo, 

Y  presos  muchos  señores 
Franceses  de  gran  esijado. 
El  triste  Rey.  que  so  vi6 
Roto  y  tan  desamparado, 
Intentaba  de  salvarse; 

Mas  su  intento  túé  excusado. 
Que  luego  fué  conocido » 
Como  iba  señalado. 
Los  soldados  le  rodean , 
Del  estoque  se  ha  ayudado. 
No  queriéndose  rendir, 
AnoyeroD  ha  llegado. 
Capitán ,  y  en  conocerle, 
D'esta  suerte  le  ha  hablado : 
—Ríndase  su  Majestad. — 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—Anda ,  llámame  á  Lanoy, 
Visorey  tan  señalado  • 
Que  en  sus  manos  quiero  dann.— 
Al  momento  fué  llamado. 
Venido ,  con  cortesía 
Ante  el  Rey  se  ha  arrodillado : 
El  estoque  le  dio  el  Rey, 
Del  suelo  le  ha  levantaoo; 
Dióse  por  su  prisiooero ; 
La  manopla  le  ha  quitado, 

Y  díóla  á  Vila,  porque 
Fué  quien  la  huno  acosado. 
Dichoso  el  que  allí  podía 

guitarle  encima  el  caballo , 
uál  espuela,  cuál  el  dnto, 
Cuál  de  sobreropa  un  palmo. 
D*esta  suerte  el  rey  firances 
Fué  preso  á  España  llevado. 


1141. 

FRANCISCO  I,  PRISIONERO,  DESEUSARGA 

(De  Martin  de  Áltíe.) 

Año  de  mil  y  quinientos 
Veinte  cinco  se  aecia\ 
Dezinueve  eran  de  junio , 
Lunes  era  aquel  dia , 
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vino  por  la  mar 
lacla  de  valía : 
e  veinte  galeras , 
velas  que  babia. 
e  muy  espantada 
lo  lo  que  seria , 
ren  que  cosarios, 
ircos  de  Turquia , 
le  seráu  franceses , 
i  de  Berbería , 
le  vino  la  nueva , 
e  mucha  alegría , 
rujo  un  bergantín 
>  con  gran  porfía 

5  del  Visorey, 
Ñapóles  se  decia. 
Goberoador 
dada  que  traía 
He  buenamente , 
goasí decia : 

s  saber,  Don  Pedro, 
inestra  compañía 
reso  al  rey  de  Francia 
que  con  él  babia. 
éis  aparejar 
I  gran  Señoría 
ly  buena  posada , 
le  vos  se  conlia.» 
lO  á  la  ciudad 
ensajería  : 

6  los  del  consejo 
bacer  se  debía 
^cebir  al  rey 

Franci:!  se  decía , 
nuestro  Emperador 
rto  lo  quería, 
mo  á  su  persona 
;on  mucha  mejoría 
esen  recibimiento 
írsele  podía , 
esto  bolgará  mucho, 
e  decir  se  podría.» 
la  embajada 
orreo  traído  había, 
arse  prisa,  grande 
e  bacer  se  debía, 
nie  posada , 
Rey  la  merecía , 
aerto  en  el  rabal 
armas  alegría, 
luchos  naranjeros 
fresca  le  hacían, 
la  aparejada 
•r  que  se  podía , 
lieron  un  pregón 
ua  suerte  decía  : 
hombre  osado 
ir  descortesía 
quiera  que  francés 
ludadse  hallaría, 
e  fuera  gavache, 
os  de  serranía  : 
co  trajesen  armas 
I  espada  ciñida.» 
nes  d^aquesto  hecho 
de  mediodía 
e  dan  priesa  grande  : 
mbarcar  había 
na  rica  puente 
linda  fantasía : 
no  de  otra  parte 
lucha  artillería 
adar  Tarmada 
se  acercaría. 
lo  ordenado, 
larse  gran  porfía, 
lasde  Barcelona, 
;enteqae  allí  había, 
r  por  fas  ventanas 


Puestas  de  gran  fantasía ; 
Los  tejados  todos  llenos, 
¡Cosa  de  gran  maravilla ! 
De  hombres  y  de  mujeres, 
Que  mas  caber  no  podían. 
Vino  luego  un  mensajero , 
Qu*el  rey  francés  no  queria 
Pasar  po^  aquella  puente 
Por  el  luto  que  traía ; 

Y  porque  era  prisionero 
Tal  gloria  jno  la  queria , 

Y  que  si  no  se  quitaba 
El  en  tierra  no  saldría. 
Por  complír  la  voluntad 
De  su  real  Señoría 
Mandaron  quitar  los  paños; 
La  madera  quedaría^ 
Cuando  vino  alas  dnco. 
Ya  después  de  mediodía , 
Bogan  todas  las  galei^as , 
¡Cosa  es  de  maravillai  1 
Vienen  unas  despuesde  otras 
Caminando  con  porfiji « 
Tañendo  sus  atabales 

Y  clarines  que  había, 

Y  otras  maneras  de  sones 
Que  decir  yo  n*os  sabría , 
^on  sus  tendidas  baqderas 
Que  muy  ricas  parescían. 
De  que  fueron  ya  llegadas 
Donde  el  muelle  fenecía. 
Comenzaron  ¿  tirar 
Toda  su  escopetería : 
Respondíales  de  tierra 
Muy  linda  artillería ; 

Ya  después  tiró  la  suya 

Su'el  suelo  temblar  hacia ; 
o  es  cosa  de  contaf , 
Ni  decir  se  os  podría, 
Que  el  ruido  era  tanto 
Que  hasta  el  cíelo  subía ;  . 
La  gente  quedaba  sorda  y 
Que  sofrir  no  lo  podía.  . 
Muchas  veces  d'esta  suerte 
Jugó  su  artillería, 

Y  mientras  duró  el  humo  ^ 
Que  de  los  tiros  salía , 
bacaron  tres  mil  Banderas» 

Y  aun  creo  que  mas  había , 
Con  muchos  ricos  pendones 

Y  esundartes  que  allí  viá. 
Con  muy  ricos  paramientos, 
Cosa  de  muy  grao  valía. 

\  Oh  quién  pudiese  contaír 
Cuánta  fué  el  alegría 
Que  bobo  en  Barcelona! 
Mí  lengua  no. bastaría. 
Vi  tal  número  de  barcos 
Que  contar  no  se  podían , 
Llenos  dé  muy  lindas  damas, 

Y  de  gran  caballería ; 
Mercaderes  ,•  ciudadanos 
De  todas  suertes  había ; 
Tanta  era  de  la  gente, 

?ue  el  mar  no  se  páresela, 
a  cercanos  de  la  puente 
Do  desembarcar  había , 
Acércase  la  capitana 
Donde  el  rey  francés  venia. 
Luego  dan  escala  en  tierra. 
Porque  el  R6y  salir  queria. 
^  Ya  sale  su  Majestad 
'  D*esta  suerte'que  os  diría. 
Primero  el  Gooernador, 

Y  después  su  Señoría , 
Tercero,  el  Visorey, 
Que  de  Nápolés  se  deda. 
El  capitán  Alarcon 

Y  toaa  80  compáSIt , 
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Con  las  pical  arboladas, 

Y  mucha  escape  Leí  i;i 
Guar Jaban  su  Hajesiud 
Como  tiíctT  at  deliiu ; 

Y  coa  eíU  orilenains 
Enipezaron  á  bacer  tia 
Baau  Ir  a  tu  posada 
Donde  aposenur  babia 
COD  éi  mucbos  ciballerus 
Cuaoios  ea  ciudad  babia ; 

Y  de  alU  salir  no  aniso. 
Hasta  et  tercero  día , 
Donde  rué  muj  vfsliado 
Demurtia  csbiUeeia. 
De  damas  y  df  doncellas 

Y  mujeivsde  valla. 

Ho  hacen  juego!  de  «Sai, 
S]  menos  justas  habla : 
Déjanlo  por  no  HMiojar 
A  tu  real  Señoría. 
El  miércoles  d  e  loaSana, 
Ya  después  que  amauescia. 
Enviara  un  eapeUao, 
De  los  que  contigo  ubia, 
k  la  ipií'sia  llajor 
Do  misa  oír  quería. 
Afiaréjale  el  cabildo. 
Cuma  le  perlenescia, 

De  muj  rr — 

Los  iiipjai 

A'liarejaii  L , 

filen  como  bacer  sotian  i 
Sacaran  [oda  la  nlata 
Fners  de  la  sacnsiia. 
Donde  vi  una  custodia 

5ue  apreciar  no  te  jiodria. 
parejau  un  estrado 


La  Seu  emparamentada 

Suemu.v  ricu  páresela, 
de  lumbres  rauj  ornada 
Has  que  decir  se  podría. 
Cuando  vino  A  las  once 

Y  cerca  de  mediodía. 
Vino  su  real  Alteu 
Conmucb  caliallcrji, 
V«0i  ella  el  Vlsorey 
pue  d«  Ñapóles  se  decía. 
La  Seu  estaba  mu;  llena 
J*e  nenie  de  toda  guiia ; 
Los  andamies  rellenos 
Has  qne  caber  uo  podía, 

Y  allí  can  tlevocian , 
Según  se  le  páresela. 
De  rodillas  puesto  estaio 
Cnandola  misa  decis. 
La  misa  cerca  acabada , 

Sae  va  comulgar  qneiia , 
■ndaroD  aparejar 
Va  jarro  con  su  badna  : 
De  qt]e  ja  fué  acabada 
La  misa  que  se  decía, 
Eii'itódMiimdelcal.ilJo, 
Donde  muchu^i'nLe  Luht^, 
Llenos  de  las  uorcellanai 
Del  mal  (lu'él  ie«  guarécela*, 

Y  allí  dejando  la  capa , 
Soloencuerpaupaniai 
Empeló  de  unllgoar 
Lm  enfermos  qne  habta. 
Cuando  buba  acabado 
Aguamanos  éi  pedia, 

Y  tornando  á  cabalgar 
A  la  posada  voliia. 
Cuando  vino  jra  la  Urde 

Sue  de  noche  se  bacía, 
andironle  embarcar, ' 
Qne  nadie  no  lo  sabia. 
Cuando  fué  deolro  en  galera , 


En  ta  que  venido  había, 
ti^in  pecaron  i  bacer  vela 
Todos  en  su  compaola- 
1  Olí  qué  lástima  de  ver 
kué  su  lan  triste  partida  • 
El  pensaba  ir  por  tierra , 
(Jue  por  mar  ir  no  queriu. 
Rogando  estl  al  Visorey, 
Rogando  con  gran  porHa 
Le  dejase  ir  delante 
De  la  Imperial  Señoría ', 
Has  aquel  sin  escuchar 
M  mirar  lo  qae  decía, 
Hiio  embarcar  su  ceiite, 

Y  soldados  que  traía, 

i  llora  piensen  los  señores, 

Y  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  tonnna 
Cuín  malameuta  los  gala '. 
Unos  qtié  veréií  muV  ttiilM. 
Fuera  de  toda  alegría , 
Cuando  viene  a  deshora 

En  la  <:nmbre  los  poiiia  : 
Otros  que  los  veis  seBores 
Como  este  Hcy  lo  serla 
Cuando  veis  que  no  te  catan* 
En  fel  suelo  los  ponia. 
¡Olí  quién  viera  al  re;  de  Fiwda 
beniro  de  sn  Señoría : 
Cuíiitos  de  iot  altos  bombrea- 
Asu  mesa  pan  comiao 

Y  agora  por  su  ventura 
Que  su  dicha  lo  queria, 
Veréislo  estar  sujeto. 
Que  decir  no  loquería, 
A  un  pobre  capitán 

De  pequeña  señoría! 
Toda  viene  del  gran  Dios, 
Que  soberbios  no  quería  ¡ 
Uás  ama  la  bumildad. 
Que  de  virtudes  es  guia. 

Villancico  áel{lti. 

]Viva  leda  nuestra  Espaiia, 
Llore  Francia  su  dolor. 
Pues  es  preso  su  señor  1 

Vos,  ciudad  de  Garcelona, 
Quedáis  con  gran  presundon, 
t'ues  que  Francia  j  su  corona 
En  VOS  tuvo  su  prisión  : 

Por  cierto .  vos  sois  la  flor. 
Que  luiisles  tai  señor. 

Vos  fuesifs  merecedora , 
Que  primero  en  vos  vealete, 
Solo  porque  conooleae 
Oue  de  indas  sois  lieüora. 
Lnvossureal  corona 
Vino  presa  ylaDor. 
Que  ue  Frauda  6&  señor. 

{Romanen  nuinaimtt  kaikt*  ftr  I*  * 
rtt  dt  Frtwia ,  «te.  PUefo  aaelu.) 

<  tlcmns  InsFrlado  etlt  riMiiiDce  itrtp(.ubie.  sati 
iria  dpl  moda  coa  que  fui  recibido  en  Barcelau  ti 


loPivii 
*  AQoqai  prisa  yveniida  F 
al  se  MdacoDcediú  bioil  ti 


icisro  I  na  se  4< 


■OUANCE  DE  L*  mSlON  DEL  Beooi  w  atKi 

lAnSiiimo*.) 
Ya  se  arma  el  sacro  Harto , 
Don  Cfirlos  Quinto  nombrado: 
Por  ios  campos  de  Sajoola 
Camina  con  furia  armado 
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el  qne  rebelde  ha  sido 
rio  consagrado , 
io  de  los  preceptos 
mera  iglesia  ha  dado, 
ríe  aquel  casiigo 
rete  tal  pecado, 
de  San  Jorje , 
ze  nuestro  abogado, 
ibinas  riberas 
an  celebrado 
e  un  alto  misterio 
po  muy  señalado, 
villano  corriendo , 
César  se  ha  humillado ; 
—  Dios  es  contigo , 
ostraré  este  vado.« 
ra  en  una  yegua , 
César  le  iba  al  lado, 
le  romanos  jimto , 
mo  y  amado 
3  del  alto  César, 
sfuerzo  usilado 
in  solicitud 
^ar  aquel  vado, 
los  sus  caballeros 
eso  acostumbrado : 
ros,  todas  naciones 
empo  era  forzado 
asen  cada  uno 
icas  un  soldado.— 
on  ánimo  grande 
^to  en  el  agua  entrado , 
caballería , 
r  tan  celerado ; 
río  tan  profundo 
I  andar á nado! 
tede  gente,  cierto, 
^ar  fué  mandado 
al  enemigo 
luyendo  espantado, 
rebelde  la  fiíHa 
va  el  fuerte  soldado 
ara  darle  muerte , 
T  despedazado 
k  mas  correr 
>o  mal  acordado, 
tras  él  sin  falta 
o  ya  es  usado 
guerra  el  primero, 
ur  su  cuidado. 
>  por  la  llanura 
leí  río  apartado , 
r  en  la  llanura 
crucificado ; 
r  la  cabeza 
"caboz  pasado, 
como  alli  ?ido 
itoso  pecado , 
!  al  crucifijo 

00  lastimado : 
18  al  alto  Dios 

Mía  al  mas  culpado, 
>crislianisimo, 
apasionado. 

1  una  selva  entraba 
mal  acordado , 

el  sacro  Marte; 

istaba  ordenado : 

senté,  con  ftiria 

fueso  inflamado 

el  Duque  encendido : 

ísbaratado 

,  muerta  gran  gente , 

e  en  prisión  tomado. 

-    •  {Códice  de  i640.} 

manee  ina  tradleion  popular  de  sa  tiempo 
I  inspirar  odio  contra  los  herejes. 
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ROMANCES  SOBRE  HERNÁN  CORTES. 

1143. 

ELOGIO  DE  BEnilAN  CORTÉS. 

(De  Jerónimo  Ramírez.) 
A  dar  tiento  ¿  la  fortuna 

Sale  Cortés  de  su  patria , 

Tan  falto  de  bienes  d'ella 

Cuanto  rico  de  esperanzas. 

Su  valor  y  noble  sangre 

A  grandes  cosas  le  llaman, 

Y  el  deseo  de  extender 

De  Cristo  la  fe  sagrs^da. 

Rompe  el  mar,  vence  los  vientos . 

Con  una  pequeña  armada 

Llegando  donde  no  pudo 

'Con  alas  llegar  la  fama. 

Para  animar  á  los  suyos 

Pone  la  vida  en  las  armas ; 

Da  barreno  á  los  navios , 

Echa  ¿  fondo  la  esperanza. 

Salta  en  tierra  como  un  rayo , 

Hiere « rinde  y  desbarata 

Los  espesos  escuadrones 

De  fuerte  gente  pagana. 

Ya  tiene  en  poco  el  vencer 

En  ordinarias  batallas 

Al  subdito  que  á  su  rey 

Sirve  en  la  guerra  por  paga. 

Porque  sean  de  mas  gloría 
Los  encuentros  de  su  lanza, 
A  siete  soberbios  reyes    « 
Humilla  la  cerviz  alta. 
En  medio  d'estas  victorias 
Sabe  tener  tal  templanza , 
Que  aunque  quita- y  pone  leyes. 
La  lejr  de  vasallo  guarda. 
Obediente  á  los  decretos 
Del  gran  monarca  ,de  Espaüa* 
A  quien  por  primicia  ofrece 
El  fruto  de  sus  hazañas , 
Ricas  tierras  populosas. 
Naves  cargadas  de  plau , 
Que  del  mundo  han  desterrado 
Toda  la  pobreza  humana , 
Dejando  para  si  solo 
La  parte  que  no  se  acaba 
Con  mudanza  de  fortuna , 
Que  es  el  pregóte  de  la  fama. 

(Lobo  Laso  db  la. Vega,  ElogioM  en  iocrdeht 
tre$  famotos  9arouei,  etc.) 


1144. 

nLMkI%  CORTéS  QUEMA  SOS  NAVES  PARA  IfO  DEJAR  k  LOS 
SUYOS  OTRA  ESPERANZA  QUE  LA  VICTORIA. 

lAnánimo,) 

Donde  su  crespa  madeja 
Reclina  el  sol  y  su  carro , 
Donde  empieza  el  nuevo  mundo 

Y  el  imperio  Mejicano , 
Mira  Cortés  sus  navios 
Ya  en  el  puerto  deseado. 
Con  tanto  afán  descubierto 
Para  temer  mayor  daño. 
Los  trabajos  considera 
De  su  moderado  campo, 

Y  como  muchos  rehusan 
La  cerviz  4  casos  varios 

Sue  les  ofrede  fortima ,    ^ 
as  duros  que  lOs  pasados , 
A  quien  no  alta  rasoo 
Sus  fines  considerando, 
Mira  que  silllr  no  puede  '  : 
Con  80  preceosiOD,  eo  tanto 

10 
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Que  estén  las  naves  en  p!é  ^ 

Y  á  Iberia  abiertos  los  pasoa. 
Acaba  de  resolverse, 
Tras  vacilar  breve  espacio,  > 
En  dar  al  través  con  tpdas, 
Como  1q  hizo,  dejando 
La  mas  pequeña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  flacos. 
A  quien  la  sombra  acobarda 
De  los  pensamientos  altos. 
Amotinólos  el  hecho 
Al  parecer  temerario, 
A  quien  dice  cor  voz  grave  : 
—Él  navio  que  be  dejado 
Es  para  el  que  irse  quisiere 
Con  todo  lo  necesario ; 
Que  no  pelean  los  muchos , 
Sino  los  pocos  honrados. 
Este  tal  se  embaniue  luego 
Dejando  el  l)élico  ornato. 
Que  el  que  de  la  guerra  huye 
No  ha  menester  ir  armado  : 
Goce  de  su  dulce  patria 

Y  del  lecho  regalado  : 
Si  d'esta  suerte  se  adquiere 
La  opinión  y  nombre  claro. 
No  dilate  su  partida 
Ni  inücione  mas  mis  hados, 
Que  de  Cortés  no  tropieza 
La  suerte  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho, 

Y  es  que  sepa  el  Quinto  Carlos 
Que  dejais  sus  estandartes 
Victoriosos,  ya  manchados. 
No  del  contrario  abatidos , 
Sino  en  su  tierra  erbolados. 
Destrozando  la  ocasión 
Que  pudiera  eternizarlos. 
Porque  á  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  de  adverso  caso; 
Lo  que  en  las  manos  os  pone 
A  las  ajenas  dejando , 
Asi  como  el  labrador 
Que  cobija  el  rojo  grano 
Para  ser  á  la  coseclia 
Perezoso  y  descuidado. 
¿Queréis  que  otros  Sje  coronen 
Con  ramas  de  vuestro  lauro, 

Y  que  ciña  el  fuerte  robre 
Indigna  sien  de  tocarlo? 
Advertid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo ; 
Que  si  ensalza  al  valeroso , 
Abale  al  cobarde  y  bajo. 

¡  Pésame  de  que  se  di^a 

gue  fué  Cortés  tan  liviano 
11  elegir  compañeros 
De  quien  no  estaba  enterado ! 
Pero  todo  aquesto  cesa 
Con  morir  solo  y  honrado ,  • 

Pues  al  vil  temor  se  entrega 
El  autor  de  tan  mal  caso.— 
Esto  dijo  por  tentar 
El  ánimo  acobardado 
De  los  que  intentaron  irse; 
Mas  sus  razones  notando 
Todo  el  campo,  con  voz  alta 
El  alto  hecho  loando , 
Alzan  de  nuevo  las  diestras 
De  morir  con  él  jurando. 
Dio  con  la  nave  al  través , 

8ue  de  industria  babia  dejado , 
on  ella  el  flaco  temor 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Elogiot  en  hor  de  los 
tret  famo908  varonet,  etc.) 
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coKtis  nub  bh  niwM  iwnoi 

El  que  de  la  varia  diosa 
Nunca  vio  la  freDte  alilia 
Con  indignados  afecloi, 
Sino  serena  y  propicia 
Sirviéndole  de  tulora 
En  varias  üdes  saiigoinas. 
Hasta  sacarle  triaumiia 
De  mil  bélicas  provlodas; 
El  que  las  copiossi  veoas 
Que  el  goloso  metal  «riaa 
Por  tributarios  le  (lió, 

Y  occidental  mooarqafa; 
El  rector  del  alto  alebar 
A  cuyos  pies  abatidas 
Están  la  fortuna  j  saertes 

De  los  hombres  no  euleodidas: 
Este  en  su  insigne  diidpd 
Dando  leyes  asistía 
Al  rico  espacioso  molido 
Lejos  de  nuestra  noticia,  - 
Cuando  el  famoso  Cortea 
Con  audacia  nunca  oída 
Le  dice  que  á  su  prisión 
I^a  inhiesta  cerviz  le  rinda, 
Con  la  preciosa  corona    - 
Del  antipoda  temida, 

Y  con  ella  sus  victoriaa 

Con  que  al  nuevo  mundo  adalis; 
Mas  el  potente  monarca. 
Notando  aquella  osadía . 
Por  temeraria ,  responde 
Con  faz  risueña  ofencUda : 
—Si  entendiera,  ¡oh  faaoaUw! 
Que  tu  plática  nada 
De  cuerda  resolución       ' 
Para  mi  oprobio  movida  9 
Tomara  la  enmienda- nrestb 
De  ini  ofensa  y  tu  malida; 
Pero  como  trae  consigo 
Frenética  fantasia , 
No  me  causa  Indigivicion 
Antes  me  provoca  i  risa ; 
Que  el  intento  temerario 
Nunca  emprende  cosas  chSÓs.** 
El  valeroso  español 
La  duga  en  la  diestra  4ia, 

Y  en  la  siniestra  el  sombrero, 
A  Motezuma  replica : 

—No  nace  mi  atrevimiento 
D'eso ,  señor,  que  me  lodkaSf 
Sino  de  mi  noble  pecbo 
Que  á  cosas  altas  me  indina. 
Asi  que.  rey  poderoso « 
No  te  alteres,  ni  recil>as 
Temor  de  aquesta  prisión , 
Pues  es  sin  fruto  Impedirla; 

Y  no  inquieles  la  dudad 
Entendiendo  diferirla . 

Si  no  quieres  que  mi  diestra 
En  ti  ejecute  su  ira , 

Y  tu  real  pecho  escodri&e 
Esta  punta  prevenida , 
Que  esta  es  ya  resolucioo 
Con  los  hados  conferida. 
Que  no  es  cordura  morir, 
Mas  temeraria  osadia , 
Cuando  sin  Üu  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  tampoco  es  bien  un  rey 
Haga  cosas  indebidas 

A  sombra  de  su  corona 
Escudo  de  fe  rompida. 
Matóme  mis  españoles 

8ue  en  tu  seguro  venian , 
n  cacique  tu  pariente , 
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le  fuerza  le  oprima.— 
)cia  monarca , 
aria  suerte  vista , 
1  valor  de  Cortés , 
» la  mano  arrima. 
)se  de  su  faz 
n  parda  ceniza, 

0  a  la  real  garganta 

1  voz  asida, 
erte  discurrió 

>  y  auu  mas  del  día, 
é  con  tierno  afecto 
el  suelo  la  vista  : 
si,  como  lo  es, 
eio  estas  cosas  guia , 
ual  lo  disponeo 
ades  ofendidas, 
*l  dichoso  estado 
itancia  está  escondida ; 
^'aliente  español.— 
andas  de  oro  ricas 
do  á  la  prisión 
i  sus  gentes  mismas. 

Laso  dk  la  Vega  ,  Elogio»  en  loor  de  los 
famctos  varones,  etc.) 


1146. 

lERRlBA  LOS  ÍDOLOS  DE  UéilCO. 

rUi  Lobo  Laso  de  la  Vega .) 

bladoras  estatuas 
iruo  desvanecido 
fuerte  Cortés 
lientos  antiguos, 
pone  delante ,' 
el  monarca  ofendido 
,  ui  todo  el  pueblo 
úmero  in Güito, 
afreota  ai  muerte, 
dafio  ni  peligro, 
vanas  (]ue  acometen 
a,  al  cielo  pió; 
>  cosas  de  su  Dios 
el  cristiano  caudillo 
acudir  primei'o , 
Gn  desoe  el  principio, 
icia  se  le  acaba 
ángel  maligno 
o  comunero 
10  á  Dios  debido , 
de  criaturas, 
iado  y  temido , 
ásns  preceptos 

0  idólatra  implo, 
i  de  su  autor, 
deotor  lo  mismo, 

de  los  tesoros 
lestes  archivos, 
«dice,  Urano, 
rmino  es  ya  cumplido 

1  daño  y  quién  eres 
el  Jndio  captivo. 
Dscura  tioiebla 
con  ojos  limpios , 

le  mi  quién  es 
in  Gn  ui  principio. — 
1  Ídolo  grande 
lias  gradas  viuo 
desde  el  altar 
pito  y  ruido, 
todos  los  otros 
'O  no  creido , 
arle  espejado 
mavof  al  mas  chico. 
,  el  árbol  de  vida « 
la  vida  quiso , 
30  los  aires  alto. 


Y  postrado.,  á  voces  dijo  : 
-^En  vuestro  lugar  os  pongo. 
Como  me  fué  cometido, 

Y  á  la  vana  .v|l  criatura 

Al  profundo  ^verno  envió ; 

Y  SI  en  aquesta  ocasión,  • 
Dios,  á  vuestro  Pablo  imito. 
Ya  que  en  la^  obras  no  sea , 
Seralo  en  el  celo  limpio. 

Su  poder  hará  la  lengua , 
El  brazo  hará  lo  mismo. 
Hasta  Gjaros  adonde   ' 
Me  dice  mi  fe  y  designio.— 
Levantó  el  pueblo  las  armas 
Para  caso  tan  preciso , 
T  con  ellas  juntamente 
Un  recio  y  alto  alarido. 
Quisieron  quitar  la  cruz ; 
Pero  fué  tiempo  perdido, 

8ue  el  cielo  se  lo  impidió 
on  milagros  nunca  vistos ; 
Y  si  el  bárbaro  mootrca 
Este  popular  ruido 
Con  instancia.no  estorbara    ' 
De  alta  inspiración  movido, 
Grandes  daños  resultaran 
Del  atrevimiento  altivo ; 
Pero  al  Gu ,  todóilo  puede 
El  que  tiene  á  Dios  propicio. 

.    (Lobo  I^aso  de  la  Vega  ,  Elogio*  en  loor  de  loe 
tres  famosos  varones,  etc.) 
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.*■ 


'   ^    1147.  , 

SITIO  T  DESTRUCCIÓN  DE  BODAS  POR  LOS  TURCOS. 

•  (Anónimo.) 

Llorando  está  el  gran  Maestre , 
Sin  poderse  couhortar. 
La  mano  en  la  su  mejilla , 
En  San  Juan  cabe  el  altar. 
Lágrimas  tintas  en  sangre. 
Qu'es  lástima  de  mirar. 
Todos  los  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par  . 
La  gran  pérdida  de  Rodas, 
Que  á  todos  hace  llorar. 
Lloran  la  ^aude  traición 
De  aquel  traidor  singular. 
Que  por  ser  comendador 
No  lo  quiero  aqui  nombrar, 
Peor  que  Vellido  Dolfos 
Y  qu'el  conde  Don  Julián. 
Lloran  por  la  artillería 
Qu*el  turco  les  fué  á  ganar; 
Lloran  la  profanación 
De  la  iglesia  de  San  Juan ; 
Lloran  los  muchos  cautivos 
Que  ven  allí  cautivar ; 
Lloran  los  muchos  pecados 
De  toda  la  Cristianaad ; 
Lloran  también  el  partido 
Hecho  por  necesidad. 
La  cruz,  cubierta  de  luto, 
Comienza  de  caminar. 
Cantando  aquel  triste  salmo 
Que  acá  solemos  cantar  : 
¡n  exitu  Israel  de  JEgipto, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  Malta , 
Que  les  dio  su  Majestad , 
Do  una  gran  fortafexa 
Comienzan  á  edificar. 
De  do  pueden  i  los  tarcos 
De  contini)o  guerrear 
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Hasta  que  Dios  so  ^n  ira 
Quiera  de  todos  quitar. 

[Silta  de  f «liM  rcmaneet.) 

H48. 

LA  CAtA  DIL  CaAü  SOH  *. 

(Anánimo.) 

El  gran  Sofi ,  y  elgran  Can , 
T  el  gran  Califa  en  mi  día 
Salieron  de  Babilonia , 
Todos  tresna  montería ,    < . .' 
Vestidos  á  la  turqnesca »  ^' 

Y  en  caballos  de  Turquia ; 
May  mas  blancos  que  la  nlefe, 
Como  el  sol  cuando  salla ; 
Con  las  colas  aliñadas 

Y  también  la  crlnerfa ; 
Los  Jaeces  granadinos/"*^ 
Pretales  de  Normandúi; 
Estriberas  ▼  acicates 
Muy  ricos  de  Alejandría, 
Las  corazas  marroquíes , 
Las  lanzas  de  gran  valla 
Con  hierros  d*aspe  dorados. 
Cada  cual  bien  la  blandía , 
Tanto  qa*el  cabo  y  la  punta 
Ayuntarle  parecía. 
Almaizares  llevan  verdes, 
Tejidos  en  Almería, 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrados  de  pedrería , 
Con  cabos  aljofarados 
De  muy  rica  argentería ; 
Las  franjas  llenas  de  perlas 
De  incomparable  valia ; 
Los  albornoces  verdosos, 

Y  de  una  tela  mu^  rica; 
Bien  bordados  d*ésmeralda8 
El  faldamento  y  capilla , 
Con  cabos  de  azul  y  oro. 
Labrados  como  cumplía. 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  pradería  : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía  : 

Los  treinta  mil  son  de  guardas , 
Los  veinte  mil  de  albañia. 
Los  diez  mil  eran  monteros 
Con  mucha  cacequería. 
Con  lebreles  y  ventores 

Y  muy  grande  rederia , 
Traillas  y  perneadores 

Y  gente  de  vocería , 
Todos  vestidos  de  monte, 
De  una  tela  muy  lucida. 
Con  tornasoles  labrada , 
Que  á  toda  color  volvía ; 
De  ninguna  color  propia 
La  tela  no  parecía. 

Con  venablos  y  monteras , 
Dardos  y  halconería , 

Y  muchas  flechas  arrecias ; 
También  gran  ballestería. 
Van  4  buscar  á  las  fieras 
Cuantas  en  el  mundo  habla : 
Elefantes  muy  feroces. 
Tigres  y  onzas  de  osadía, 
Pardos,  y  bravos  leones , 

Y- osos,  oue  muchos  habla. 
Con  jabafies  armados. 
Muy  bravos  á  maravilla , 
Pues  todas  aquestas  fieras 
Aquella  gran  tierra  cria , 

Y  otras  muchas  mas  que  callo , 

Y  los  bosques  de  Rusia , 

En  entrambas  las  Armenias, 
Que  la  una  coa  la  otra  linda. 
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Entrando  pues  ai  m  boaqio , 
De  una  gran  brefit  salla 
ün  oso ,  un  espantaUa, 
Que  á  todos  pavor  metía. 
Los  lebreles  están  qnadoftt 

8ue  niqguno  del  asi»^ 
I  oso  estaba  acolado 
Entre  una  roca  partida» 
Bien  guardadas  las  etpudaf ; 
I  Mirad  quién  lo  álle«¡rat 
Muchas  lanzas  le  tiribaii; 
Mas  ninguna  le  hería . 

Y  él  con  sus  brazos  delaate» 
A  todas  las  recogían    * 
HacJéndolumil  pedaioi,  . 
Al  rededor  de  si  nada     • 
Un  gran  montoo  de  las  r^as 
De  toda  aquella  asteríti- 

Y  ya*al  fin  de  muy  eansÍKlOt 

Ensocuevasenietlat'  - 
Cuando  salla  mnj  feroz 
ün  Jabalí  sin  me<uda. 
Con  dos  cobnUloa  taa ; 

§ue  elefiínte  parecía,    . 
escudado  en  las  «spaUaa  .         -r 
Mas  que  pensar  se  podía».  -«^  ."    '^ 
Todo  Dermejo  y  muy  caao*  <>.^':vil' 
Mordiendo  a  hurto  venia :  s  '*? '  . 
Si  a  unos  daba  cohidllada. 
De  otros  la  recibía :    ■ 
Todos  corrían  tras  éíi 
Mas  que  todos  él  hola,  - 

Y  a  la  fin  su  bueo  huir 
Es  el  que  mu  la  vaDa, 
Pues  ninguno  le  alcanzaba 
Hasta  que  al  fin  se  meijii   ' 
Entre  unas  muy  graodci  roeaS| 
Adonde  la  mar  Jalla. 

El  gran  Sofl  s'espantaba^ 
El  gran  Can  sTentristeda; 
El  gran  Calife,  de  miedo 
Con  tal  cosa  se  moría. 
Por  Alá  daman  lossuyos. 
No  sabemos  qué  serla :  -- 
Mas  pasemos  adelante , 
A  ver  en  qué  pararla, 
Pues  fortuna  a  los  osados'  ' 
Ayuda  y  favorecía. 
Pasemos ,  decian  lodos , 
Cuando  un  gran  león  venia 
Contra  ellos ,  coronado, ' 
El  cual  les  acometía 
Tan  osado  y  libremente,* 
Que  á  todos  los  retraía  , 

Y  si  algún  perro  llegaba, 
Mil  pedazos  le  hada.       - 
Reduán ,  un  sabio  toreo , 
Gran  hombre  en  nigromanda, 
Muy  docto  en  todas  las  artes, 
Ymasen  astrologfa. 
Cuando  vio  lo  que  pasaba, 

A  grandes  voces  deda : 
—  ¡Vuelta,  vuelta,  cabaüerof ,    . 
Vuelta,  porque  asi  cumplía  I 
¡  Vuelta ,  vuelu  á  nuestras  tierral, 
Que  no  es  este  nuestro  dia  !-^ 
¿  Cómo  es  eso  ?  dicen  todos. 
—Oíd ,  que  yo  os  lo  diría :  ' 

Sabed  que  el  oso  primero   ■ 
Que  de  la  breña  salía 

Y  se  tomaba  á  su  cueva. 
Donde  primero  vivía. 

Es  el  Gran  Turco ,  señores. 
Cuando  se  tomó  de  Bun^, 

Y  cuando  con  el  Sofi 

La  gran  conquista  tenia , 
El  cual  contino  aculaba, 
Nunca  batalla  quería, 

Y  cuando  se  la  aplazaban 
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ras  se  volvía , 

0  todas  las  puertas 
*Klo  tenia. 

Emperador 
nte  le  seguía. 
|ae  hallamos , 
US  píes  se  Yaiía , 
¡a  es ,  mis  seirares , 
n  Argel  se  escondía 
)e  la  d^  Túnez 
caballería , 

iierde  siempre  á  hurto 
r,  á  quien  podía. 
10  león  que  veis 
os  acometía , 
león  de  EspaSa, 
dguno  no  huía , 
juntos  vosotros 
omeleríá , 
rros  de  los  moros 
mvertiría , 
» con  los  bramidos 
Berbería^ 
vosotros  parece, 
»ien  parecia 
cual  en  su  tierra 
li  se  partiría 
obro  en  sus  reíuos , 
q|ne  mas  nos  cumplía. 
dicho ,  dicen  todos , 
is  merecía.  — 
os  se  tornaron, 
luán  decía , 
nosotros  vamos 
» y  Santa  María , 
rador  Don  Carlos , 
nance  apercibía , 
anca  jomada , 
Dios  tamo  servia, 
isia  militante , 
>era  cada  día, 

1  todas  las  leyes 
ey  sería, 

(Silva  de  varios  romanees.) 

a  profecía  de  los  trianfos  de  Carlos  V,  etc. 
Línea  y  en  Uongrla,  y  para  ello  inventa  esta 
lo. 


.    1149. 

AL  nSMO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

ale  el  Gran  Turco 
Dtioopla  la  llana ,   • 
I  mil  caballeros , 
espuela  dorada, 
mil  de  i  caballo 
I  de  su  guarda ; 
lil  eran  señores 
idos  y  de  salva, 
loces  de  seda 
80  almaldafa ; 
in  capellares 
,  de  una  grana ^ 
cas  y  almaizares 
imbray  y  Holanda : 
llevan  tendidas 
tquierdola  adarp, 
» en  la  mitad  d'elios 
)ca  chapada , 
o  en  una  vegua 
roela  rodada, 
dos  van  hablando 
mas  les  agrada  t 
lan  de  Hungría , 
abao  del  Austria , 
ao  de  Veneda , 


Otros  platican  de  Francia , 
Otros  hablan  de  Sicilia , 
Otros  de  ApuUa  v  Calabria) 
Otros  de  la  Lomoardia , 
Otros  de  Roma  y  de  Italia , 
Otros  de  Ñapóles  cuentan 

Y  otros  de  la  Toscana , 

Y  otros  de  la  Ingala térra, 

Y  de  Bohemia  y  Romana. 
Los  unos  de  Portugal , 
Los  otros  hablan  de  España 

Y  otros  juegan  de  la  boca 
Al  ajedrez  por  usanza ; 
Otros  las  tablas  singlados 
Solamente  con  su  habla , 
Al  tocadíllo  y  las  donas. 
Como  gente  muy  cursada; 
Otros  hablan  en  amores , 

Y  otros  en  la  guerra  brava, 

Y  otros  la  zalá  hacen    ■ 
Con  la  cabeza  inclinada , 
Sino  es  el  rev  Bayboda, 
Que  con  el  Turco  hablara 
Junto  á  su  lado  derecho. 
En  los  vuelos  de  la  caza 

Y  en  reales  halcones , 

Con  lo  que  el  Turco  se  holgaba , 
(iUando  un  catariberas 
De  rodillas  se  hincaba , 
Diciendo  :— Sepa  su  Alteza 
Que  yo  he  hallada  una  garta 
Muy  nermosa  y  en  buen  lance , 
Aquf  junto ,  cabe  el  agua. 
—Soso,  suso,  dice  elTürco,  < 
Suso ,  vamos  a  volalla  ;— 

Y  im  gerilalte  torzuelo 
Diciendo  aquesto  tomaba ,   ^ 
Muy  hei^moso  it  maravilla, 
Que  de  seis  modas  pasaba , 
£1  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Turco  estimaba , 
Porque  á  todas  las  reales 
Con  muy  buen  aire  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron , 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  remontaba. 
—Suelten,  suelten,  dyo  el  Turco, 

gue  ya  no  se  divisaba.— 
ueltan  neblíes  maestros ; 
Mas  ninguno  le  alcanzaba. 
Sueltan  sacres  y  bomies ; 
La  ffarza  nunca  gritaba. 
Suelta  el  Gran  Turco  so  ave « 
El  coal  como  la  lanzaba , 
Comienza  k  sobír  en  pautas 
Que  el  aire  seSoreaba. 
La  garza  da  grandes  gritos , 

Y  ansí  gritando  bajaba ; 
El  halcón  asesta  en  ella,  • 

Y  al  que  en  ella  se  cebaba 
Dos  águilas  descendieron : 
La  una  viene  mas  brava. 
La  otra  mas  codiciosa , 

Al  halcón  se  enderezaban. 
El  halcón  como  las  vido 
Luego  so  presa  alargaba ; 
Las  agoilas  le  seguiao, 

Y  un  león  las  ayudaba  : 
Corriendo  debajo  dallas. 
Siguiendo  al  baleen ,  bramaba , 
Hasta  que  al  fin  le  mataron; 
Lo  cual  al  Turco  espantaba! 
Demandó  á  sos  vasallos 

Qué  aquello  significaba. 
Respondióle  un  morQvi^o , 
Quebabia  por  nombre  Audalla : 
— í  Grandes  secretos ,  sefior. 
Aquesto  pronosticaba ;' 
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SI  me  aseguras  la  ?ida 
Diré  lo  que  yo  alcanzaba. 
—Si  aseguro,  dijo  el  Turco p 
Sobre  nii  fe  y  mi  palabra  : 
Di  lo  que  bien  le  estuviere , 
Que  á  mi  nada  se  me  daba  : 
Puesto  que  ha  de  ser,  conTleQe« 
Que  lo  mas  preslo  se  haga. 
— Sábete ,  respondió  el  moro » 
Que  la  garza  (íesdicbada 
Fué ,  señor,  el  gran  Soldán , 
A  quien  tu  Alteza  matara , 

Y  cebándole  en  sus  tierras » 
Donde  el  primero  reinaba. 
Las  dos  águilas  serán 

Que  te  lian  de  dar  la  batalla , 
Don  Fernando ,  rey  de  Hungría» 

Y  emperador  de  Alemania , 
Trayendo  entrambos  ayuda 
Del  muy  gran  león  de  Espaiía, 
Que  ba  de  venir  contra  ti 

A  ganar  la  Casa  Santa.— 
El  Turco  desque  esto  oyer 
Muy  pensativo  quedara  : 
Apercibiendo  su  gente , 
Todos  sus  fuertes  repara , 
Por  ambas  las  dos  Armenia*; , 
También  el  puerto  de  Jafa , 

Y  al  lin  sobre  tal  acuerdo 
El  se  tornó  á  su  posada. 

(TiMosEDA ,  Hom  real.  —  It.  Silra  de  varios  ro- 
mances.— It.  Floresta  de  varios  romances,  etc.) 


H50. 

COriTOCilTOBIA  Á  LA  CRISTIANDAD  PARA  LA  GOERftA  COKTRA 

LOS  TORCOS. 

{Anónimo  *.) 

Sevilla  la  realeza, 
Toledo  la  imperial , 
Granada,  el  Adelantado, 
Mondejar,  marques  leal ; 
Osuna  la  de  Girón , 
Treviños,  Ciudad-Ueal, 
Rota,  del  conde  de  Arcos, 
Adonde  bate  la  mar ; 
Sanlúcar,  que  es  de  Hedlna- 
Sidonia  la  de  Don  Juan; 
Albambra ,  los  de  Tendíila; 
Córdoba ,  Gran  Capitán ; 
Ñapóles,  duque  de  Sesa , 
Con  Terranova  á  la  par ; 
Leivas  con  el  Principado ; 
Montilia ,  los  de  Aguilar ; 
Puertocarreros,  Moguer; 
Niebla,  toda  de  mirar; 
Figueroas,  casa  de  Feria; 
Bledellin ,  casa  curial ; 
Benalcázar  y  Ayamonte, 
Con  Üéjar  junto  á  la  par 
Do  está  la  banda  y  cadena ; 
Cabra ,  buen  Duque ,  sin  par ; 
Málaga ,  de  los  Donceles ; 
Bciiavides,  Gibraltar; 
Jerez  de  buenos  ginctes , 
Para  bacer  y  para  hablar. 
Do  los  de  Avila  y  ios  Fanés 
Suelen  las  cañas  jugar ; 
Ubeda  de  caballeros, 
Baeza  para  mirar , 
Carmena  de  hijos  dalgo, 
Toda  gente  singular ; 
Águilas,  Ciudad-Rodrigo, 
Y  Placenoia ,  Carvajal : 
Chaves  y  Vargas,  Trujillo, 
Con  Orellana  sin  par; 
Añascos  y  Bcjaranos, 
Altamiranos  sin  laltar, 


Cáceres ,  Paredes,  Pandot, 
Peñas,  Holguines  aodtr ; 
Alcántara ,  Palomeqnet 

Y  del  Barco  á  mi  pensar; 
Herida  de  muchos  nobles, 
Badajoz  otro  que  tal ; 
Alcaudete ,  de  Fadrlqnes, 
Cuyo  espejo  es  el  Dean; 
Alburquerque,  de  la  Cnefa; 
León  toda  de  Guzmao ; 
Benavides,  casa  de  Luna, 

Y  la  Puente,  de  Bazan; 
Burgos  tiene  á  los  VeUócos 
Con  Medina  de  Pomar ; 
Guadalajara ,  Mendozas , 
Hasta  el  conde  de  Almazao; 
Toríja  en  la  mjsma  casa 
Los  que  quisieren  f  erin  ; 
Los  Cerda ,  Medinadeli , 
Berlanga  •  los  de  Tpvar ; 
Madrid ,  muchos  caballeroi  ; 
En  Segovia  está  el  Parral, 
Benaveutes,  Pimentelest 
Villena ,  Cama  y  Dental ; 
Salinas  con  el  Espera 
Tiene  el  saber  sin  la  sal. 
Najara  tiene  los  Laras, 
Asturias  todo  el  caudal ; 
Zamora  tiene  los  Parras, 
Salamanca  es  general 

De  estudio  y  de  generosos, 
Flor  d'Est)ana  es  de  llamar; 
Alba ,  casa  de  Toledo , 
Toda  de  sangre  real ; 
Osorios,  marques  de  Aslorp; 
Toro ,  de  gente  especial ; 
Villafranca  del  Marques , 
Ponferrada  de  Escobar,  ' 
Conde  de  Alba  de  Liste , 
.Muy  gran  prior  de  Sant  JoiB; 
Lemos  es  de  los  Andradas , 
Denla  antigua  en  se  fundar ; 
Poza .  Rojas  ha  tomado ; 
Chinchón  no  hay  mas  qod  le  dv; 
Valladolid  en  Castilla, 

Y  Lisboa  en  Portugal ; 
Cifuentes  babia  los  Silvas; 
Priego ,  conde  general ; 
Cuenca,  marques  de  Zenete, 

Y  Albornoces  por  Igual 
Con  Pachecos  y  Carrillos, 

Y  otros  que  no  sé  contar ;     " ' 
Ribadeo ,  buen  condado 

Que  su  conde  fué  b  heredar ;  • 
Vizcaya  la  libertada, 
; Quien  os  la  podrá  contar? 
Donde  con  un  pié  descalzo 
Suelen  los  reyes  entrar; 
Medina ,  del  Almirante , 
Que  se  llama  de  la  mar; 
Pues  la  encomienda  mayor, 
Cobos,  no  puede  faltar ; 
Avila  con  los  Pachecos 
Se  ha  querido  intitular. 
Patencia  de  los  Sarmientot, 
Palenzuela  de  mirar; 
Carrion  las  siete  villas 
Reunidos,  sus,  andar; 
Metilo ,  marques  de  CueRar, 
Comiencen  a  enarbolar; 
Marinos  de  Andalucía , 
Tellez ,  Puebla  y  MonUlbaii; 
Alamos  y  Quintanillas 
En  Medina -el-Campo  están; 
Cárdenas  duque,  en  Maqueda^ 
Con  Torrijos  á  la  par; 
Ardíanos,  buen  linaje. 
Con  el  conde  de  Aguilar; 
Espinosas,  de  Espinosa 
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meros  vernán; 
de  toda  España , 
DO  fallarán, 
düaue  d'Oropesa 
s  á  la  par, 
o  en  Galicia , 
r,  muy  liberal ; 
Oñate,  Guevara 
)n  su  Moral, 
y  Maldonados» 
s  DO  parar ; 
doce  linajes ; 

0  es  de  olvidar , 
s  y  Manriques , 
)  su  lugar ; 

as  y  Castillas, 
nar  á  la  mar, 
DiacbosüDajes, 
i  nunca  acabar ; 
y  Calalrava , 
:on  San  Juan , 
»s  tres  maestrazgos 

1  España  inmortal, 
comendadores 
quiero  llamar, 

s  y  perlados, 
;o  aparejar ; 
de  Toledo , 
a  de  Madrigal ; 
de  Sevilla , 
general ; 
is  vengan  todos  . 
íre  Cardenal , 
:oD  las  religiones ; 
DO  bao  de  quedar ; 
»  y  arzobispos 
»deis  excusar; 
Santiago, 
cía  alien  la  mar, 
Barcelona , 
y  Puigeerdá ;  ^ 
lad  de  Valencia; 
la  sin  par ; 
randa  y  Aranda 
laie^o  despertar ; 
es  aragoneses 
nerón  faltar ; 
isla  muy  fuerte , 
sus,  á  embarcar , 
toda  Cecilia, 
[>  ba  de  quedar ; 
r  Braza  cíe  un  reino , 
maoia  á  triunfar 
tno  Paulo  Tercio, 
la  Cristiandad , 
IOS  y  Ursinos , 
singular ; 
la  con  Florencia 
>n  de  se  olvidar  \ 
festa  tierra , 
meses  saldrán , 
Miraod  alanos 
•e  ajantaráti ; 
Salerno  •  Mantua 
Mnester  llamar ; 
ran  Grít  de  Veneoia  ^ 
irdía,  Milán; 
as  prosperados 
I  mas  prosperar ; 
Micer  Andrea ; 
'8  no  faltarán, 
emana  la  alta 
mburcb  seguirán, 
zaros,  Lanzmanes 
aen  capitán ; 
aros  y  bohemios 
DOS  ayudarán ; 
igleses  flecheros 
erra  saldrán ; 


Londres  será  la.patroña, 

Y  aun  en  Irlanda  armarán ; 

Flor  de  lis,  ^ran  rev  de  Francia, 
Por  alférex  nos  darán, 
Por  cristianísimo  rey 
En  toda  la  cristiandad ; 
También  de  la  Gran  Bretaña ; 
Los  de  Zelanda  saldrán ; 
Vemán  de  la  dulce  Francia 
Grande  numero  y  galán  : 
Lanzas  gruesas  muy  famosas, 
Gente  de  guerra  y  afaú , 
De  Gascuña  y  de  Provenza, 
De  Langúedoc  marcharán 
Monsiurés  y  caballeros, 

ga*en  el  maládo  no  bailan  par ; 
I  gran  maestre  de  Rodas 
En  Malta  no  ba"de  quedar; 
Cinco  Quinas  de  Cisboa 
El  Infante  iia  de  sacfr. 
Galeón  y^carál>etas, 

Y  artillería  de  mirar. 
Mayorazgos  y  bgos-dalgos , 
Comenzad  de  cabalgar; 
Labradores,  dejad  rejas, 
Mercaderes,  el  tratar; 
Ganemos  la  Casa  Santa , 
Que  Carlos  ba  de  ganar, 
Porque  allá  muchos  cristianos 
Mucho  nos  han  de  ayudar, 

Y  los  moros  con  los  turcos 
Luego  se  ban  de  rebelar. 
Saldrán  todas  las  naciones 
De  tierra  del  Preste  Juan , 

Y  aqueste  miestro  gran  César 
Todo  lo  ha  de  conquistar. 
Pues  hasta  el  monte  Calvario 
Ha  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armenias , 
Arabia  no  ba  de  dejar, 
Egipto,  Siria,  las  Indias, 
Todos  ^  le  han  de  dar. 
Agarenos ,  Ismaelitas 
También  ha  de  conquistar. 
Mas  dichoso  que  Alejandre 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 

A  todos  en  un  aprisco 
El  los  tiene  de  encerrar. 
Los  sacramentos  son  pasto 
Con  que  los  ha  de  pastar 
En  la  Iglesia  militante, 

gue  no  se  sabe  negar 
Q  ningún  Üempo  ni  hora 
Que  á  ella  qaereis  tomar. 

Y  aquesto  siendo  acabado» 
Don  Carlos  tiene  d*e8tar 
Abrazado  con  la  craz 

Que  Dios  nos.  mandó  jabrazar 
En  el  monte  donde  Cristo 
A  la  nona  fué  á  espirar, 

Y  adonde  allí  diera  el  alma 
A  quien  se  la  quiso  dar, 
Para  gozar  en  su  gloria 

.    Sobre  tanto  trabajar'. 
Entronizando  en  la  silla 

8ue  Lucifer  fbé  i  dejar» 
ternalménte  fflorioso 
Fruyenlo  ceu  descansar. 
Viendo  la  esencia  divina. 
Do  no  hay  mas  qae  desear ; 
Lo  cual  Dios  nos  de)e  ver 

Y  asi  lo  quiera  otorgar. 

4  Es  corioso  este  mal  romance ,  ánieamenle  por  la  resefia 
que  contiene  de  hombreé  y  paisas  que  coocurrieron  á  esta 
guerra  santa.  Por  lo  demás  está  escrito  de  un  modo  bárbaro, 
V  tan  poco  inteligible  que  no  es  fácH  adivinar  lo  qae  el  poeta 
ha  querido  dedr,  leyendo  lo  que  ba  dicho. 
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LOS  TOBCOS  OBUOAOOS  i  LETANTAft  EL  SITIO  DB  TIUCA. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  ie  la  Vega.) 

Al  soñoliento  escorpioo 
El  nuevo  sol  se  avecina, 
Sos  tardos  miembros  tocando 
Ya  por  las  australes  vias , 

Y  el  rojo  j  enjuto  grano 
El  corvo  arado  escondía « 
Que  á  los  desiguales  surcos 
El  labrador  comunica; 

Y  ios  gustosos  frutales 
A  Pomona  se  dedican, 

Y  con  ocultos  principios    « 
Apunta  la  palma  lisa;   ^ 
El  morado  lirio  prende . 

Y  la  azucena  se  cri^  <^ 


Dando  la  preñad^tUrraT'  ^ 
Muestras  del  biepqoe  ábso^Qia , 

Y  ofrece  abundante  frúto^.' » 

Y  primavera  cumplida , 
Cuando  del  hondo  Danubio  ' 
Enturbia  las  aguas  limpias. 
La  soUcila  danalla , 

Casi  en  número  infinita» 

Ítue  del  bravo  Solimán 
MS  estandartes  seguía» 

Y  de  la  casa  Otomana 
Las  respetadas  insinias. 
Los  belicosos  Espacos 

Y  janizaras  cuadrillas , 
En  tropel  confuso  y  ciego 
Puestos  en  torpe  buida, 
En  vano  intentan  el  paso 
Que  las  aguas  impedían. 
Ala  como  el  dafio  común 
Señala  común  ruina, 

Y  á  cada  cual  le  esti  bien 
Del  aprieto  la  salida. 

El  turco  mas  preeminente 
La  cerviz  al  peso  indina, 

Y  de  los  vecinos  montes 
Los  viejos  robres  derriban 

Y  los  robustos  pelíascos 
De  su  fijo  asiento  quitan, 

Y  echando  en  el  asua  monteii 
Hallan  pié  do  no  le  había; 
Donde  con  gran  brevedad  • 
Puentes  y  pasos  fabrican. 
Pasan  las  copiosas  haces 
Con  embarazosa  prisa , 
Donde  de  suerte  mejor 

Se  juzga  el  que  mas  camina , 

Y  el  que  queda  atrás  un  pié , 
La  llama  tarda  enemiga. 
Vuelven  los  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 

A  ver  si  de  Cirios  Qtdoto 
Llegaba  la  diestra  invicta , 
Temida  del  orbe  todo 

Y  del  turco  mas  temida , 

Y  de  la  herética  gente , 
Por  su  valor  perseguida. 
Como  pilar  do  estnbaba 
La  fe  de  la  Iglesia  pia. 
Pues  como  ya  Solimán 
En  salvo  puesto  se  había 
Con  quinientos  mil  guerreros 
Que  sus  banderas  seguían , 
Hizo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  habían. 
Porque  tras  él  no  pásase. 
Que  en  sus  alcances  venia 

El  César,  con  presto  curso. 
Ufano  de  ver  tal  día. 
Mas  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  consiga , 
No  pudo  el  augusto  Cirios 


Hacer  lo  qae  pcetendlt; 
Y  no  fué  tan  á  «1  laifo 
De  los  tarcos  la  hnfdat'  * 

Bueno  costase  la  eplñdt 
t  catorce  mil  arriba. 


(Lobo  Laso  u  u  Yi«a, 
eerü.^  trqofáiot  és,  ets.) 
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.  XÁnátda^.) 

En  el  templo  estaba  d  TueOt 
El  Turco  en  el  templo  estalle ; 
Haciendo  la  sala  está , 

Y  á  Mahoma  suplicabe 
Que  le  quiera  dar  victoift 
Contra  Carlos,  rey  de  Espina; 
Que  si  esta  ves  le  yenciepra 

La  Cristiandad  es  ganada* 
Acabada  la  zalá 
Luís.deGríÜ,  que  llegaba t 
Hijo  del  duz  de  Venecia, 

8ue  viene  con  efñbuada« 
incado  se  ha  de  rodillas^ 

Y  el  Turco  le  levantara: 
—Bien  venido  seáis,  Mll« 
Buena  sea  vuestra  llegada : 
Pues  venís  á  tan  buen  tiempo» 
Seréis  mi  paje  de  lanza. 

Yo  os  haré  conde  en  Hungría» 

Y  alcaide  en-Víena  magna, 

§ue  si  esta  vez  no  la  tomo» 
o  me  pelaré  la  barba; 
8ue  mil  carros  tengo  a  ponle 
ubiertos  de  seda  y  grana» 

Y  mi  gente  es  ya  partida 
Porque  llegue  descansada.    « 
Los  de  Europa,  y  MeUones* 
Qu'en  la  Gtecia  es  su  morada 
Con  cuarenta  mil  caballos    ' 
Van .  y  gente  bien  armada.  - 
Bandera  blanca  de  seda» 
Llevan .  de  lunas  sembrada» 
Todas  de  color  de  sanaré  ■ 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Los  de  Bosnia  y  SaloniqnOf 
Como  gente  endiablada. 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  parda. 
Del  Asia  menor  se  mneslrán 
Turcos,  con  tanza  y  'adma; 
Sus  treinta  mil  de  a  caballo » 
Su  bandera  verde,  abtada» 

Y  un  caballo  rifodor  - 
En  medio  d'ella  llevaba» 
Blanco,  guarnecido  en  pe^rliS  * 

Y  de  oro,  que  no  falta; 

Y  los  de  Caramanla 
Con  su  gente  denodada , 
Van  cinco  mil  de  á  caballo» 
Bandera  negra,  alindada. 
Con  serpiente  de  oro  y  perlas 
Por  el  rededor  sembrada. 
También  los  de  Capadocia 
Van  como  gente  esforzada» 
Con  cuatro  mil  de  á  caballo 

Y  bandera  colorada, 

Con  un  unicornio  en  medio 
Sobre  todos  divisada; 
Los  armenios,  gente  fiera» 
Con  soberbia  muy  usada» 
Siete  mil  caballos  van 
Su  bandera  desplegada 
De  azul,  estrellas  y  lunas 
Todo  el  campo  matizada; 
Los  de  Mesopotania 
Sin  temer  cosa  criada 
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I  diez  mil  caballos, 
a ,  estimada , 
on  un  tigre, 
plateada ; 
lasco  caminan 
a  cabalgada 
Je  veinte  mil 
eonada  : 
medio  d*e1Ia 
tado  de  plata , 
millas  de  Eginlo 
iquella  jornada  : 
as  qa*esios  llevan 
a'es  color  morada, 
inte  en  medio 
y  plata  ilustraban ; 
inumerables, 
ente  allegada 
s ,  sin  sueldo , 

0  está  sumada , 
mil  caballos 
idilios  guiada. 

é,  gente  de  guerra, 
sé  que  pasa 
setenta  mil, 
li  Estado  es  nada ; 
il  gastadores 
ucno  confiaba. 

1  rey  Bayboda 
ecír  que  parta, 
el  rey  francés 
a  por  Italia , 

e  ingalaterra 
i  me  ayudaba.— 
un  moro  viejo , 
nestra  España : 
íycres,  señor, 
tal  jomada , 
,  emperador, 
snta  trae  la  espada» 
que  la  veo 
luy  aQlada.— 
enojo  d*esto 
bofetada ; 
bar  en  prisiones 
>  tal  palabra, 
TO  de  marfil 
su  posada, 
hallaron  puestas , 
se  asentaban , 
comen  los  turcos, 
1  propia  usanza, 
lar  sus  mujeres 
menta  pasaban , 
holgarse  con  ellas , 
Dtes  que  parta, 
tuvo  delante 
era  les  habla  : 
en  amores 
'  agradallas. 
uisiere  ir  conmigo, 
ta  jornada ,  * 

aré  en  Hungría, 
!  bien  regalada. — 
n  ser  contentas 
1  de  buena  gana  : 
e  placer  d*esto 
í  cosas  les  manda ! 
nda  Cristianos 
ristianos  daba ; 
nda  arzobispos , 
ñores  de  salva ; 
inda  rescates 
ires  de  España ; 
nda  castillos 
I  y  Aleniania. 
le  el  perro  Turco 
n  80  mujer  Aju. 
mañana  vino 


A  ffrande  priesa  cabal^  : 
Sale  de.Gonstantinopla 
Un  dia  después  de  Pascua. 
Diez  mil  genizarqs  lleva , 

§ue  todos  son  en  su  guardia, 
cuatrocientos  esclavos, 
A  caballo  los  llevaba 
De  damasco  azul  vestidos, 
Cada  uno  con  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorados, 

Sue  sa  vista  enamoraba, 
incueúta  carros  cubiertos 
De  púrpura  y  escarlata^ 
D'ellos  cargados  de  ropa , 
D*ellos  de  oro  y  fina  plata. 
Con  cuatrocientos  camellos; 
Cada  cual  lleva  su  carga , 
De  tiendas  y  pabellones 
Para  poner  en  campaña. 
Ya  de  éuátro  mil  genizaros  . 
Su  recámara  guardada : 
Lleva  doscientos  caballos 
Del  diestro,  con  que  cabalga. 
Cien  pajes,  esclavos  suyos, 
Van  (fe  librea  estimada , 
Vestido^ de  oro,  á  caballo, 

Y  con  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  rubios  cabellos 
Bajo  cofia  turquesada. 
Plumas  blancas  á  la  izquierda, 
Qu'el  oro  las  Inclinaba. 

Los  doce  d'estos  traían  >, 
Cada  uno  su  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedras  finas 
Muy  ricamente  labrada , 
Con  sus  quinientos  lacayos 
Dispuestos  con  fina  maña. 
Vestidos  á  la  turquesca 
De  una  color  turquesada , 
Con  sus  flechas  y  sus  arcos 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  escofias  de  oro  y  seda 
Cada  cual  con  pluma  blanca ; 

Y  el  Turco  en  caballo  bayo 
Muy  pomposo  caminaba 
Con  la  silla  damasquina 

Y  su  jaez  que  admiraba. 
Las  ropas  de  su  persona 
Eran  una  aljuba  larga 
De  un  extraño  carines! 
De  oro  y  aljófar  ^rdada ; 
Una  cimitarra  lleva 

?ue  no  puede  ser  preciada, 
turbante  en  sú  cabeza 
Que  de  piedras  relumbraba. 
Doscientos  mil  combatientes 
—Este  l'urco  los  llevaba ; 
De  camellos  y  caballos 
La  vista  del  sol  quitaba. 
Riberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  armadb. 
Un  capitán  mameluco. 
El  cual  Mahomet  se  llama , 
Con  catorce  mil  caballos 
Va  corriendo  la  campaña, 
Matando  las  criaturas 

Y  doncellas  que  forzaba. 
Derribaba  las  iglesias' 

Y  mil  crueldades  usaba , 
Hasta  llegar  á  la  villa , 
La  cual  Yinge  se  llamaba. 
Puesto  le  hablan  gran  bereo 
Pensando  poder  tomarla ; 
Dentro  estaba  Nlcoliía , 

8ue  muy  bifíri  la  defensaba ; 
orno  animoso  guerrero 
A  los  suyos  animaba  : 
— \  A  elfos ,  cristianos ,  á  ellos , 
Turcos  800 ,  DO  valeo  oada !— 
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Con  las  picas  arboladas, 

Y  macha  escopetería 
Guardaban  sa  Majestad 
Gomo  hacer  se  debia ; 

Y  coD  esta  ordeniuisa 
Empezaron  k  hacer  \ia 
Hasu  ir  i  su  posada 
Donde  aposentar  había 
Con  él  muchos  caballeros 
Cuantos  en  ciudad  había; 

Y  de  alli  salir  no  quiso. 
Hasta  el  tercero  día « 
Donde  fué  muy  visitado 
De  mucha  caballeria , 
De  damas  y  de  donoeliai 

Y  mugieres  de  valia. . 

No  hacen  juegos  de  caQas, 
Ni  menos  justas  habla : 
Déjanlo  por  no  enojar 
A  su  real  Señoría. 
El  miércoles  de  ma&ana, 
Ya  después  que  amaneada. 
Enviara  un  capeVan, 
De  los  que  consigo  había , 
A  la  iglesia  Mayor 
Do  misa  oír  quería. 
Aparéjale  el  cabildo, 
Como  le  pertenescia, 
De  muy  ricos  omamentoi 
Los  mejores  que  habría : 
Abarejan  el  altar, 
Bien  como  hacer  solían : 
Sacaron  toda  la  plata 
Fuera  de  la  sacnsiia. 
Donde  vi  una  custodia 
Que  apreciar  no  se  podría. 
Aparejan  un  estrado 
Rico  comomerescia. 
La  Seu  emparamentada 

§ue  muy  rica  pareada , 
de  lumbres  muy  ornada 
Mas  que  decir  se  podría. 
Cuando  vino  á  las  once 

Y  cerca  de  mediodía. 
Vino  su  real  Alteza 
Con  mucha  caballería  i 

Y  con  ella  el  Visorey    . 
Que  de  Ñipóles  se  décit* 
La  Seu  estaba  muy  llena 
De  gente  de  toda  guisa ; 
Los  andamios  rellenos 
Mas  que  caber  no  piodta, 

Y  alli  con  devocioo , 
Según  se  le  pareada. 
De  rodillas  puesto  estuvo 
Cuando  la  misa  decía. 
La  misa  cerca  acabada , . 

Sue  ya  comulgar  quería , 
ianuaron  aparejar 
Un  jarro  con  su  bacina  : 
De  que  ya  fué  acabada 
La  misa  que  se  decía , 
Entró  dentro  del  cabildo . 
Donde  mucha  gente  había. 
Llenos  de  las  poroellanas 
Del  mal  <iu*él  les  guáresela*, 

Y  alli  dejando  la  capa. 
Solo  en  cuerpo  se  ponli^ 
Empezó  de  santiguar 
Los  enfermos  que  habit* 
Cuando  hubo  acabado. 
Aguamanos  él  pedia, 

Y  tornando  á  cabalgar 
A  la  posada  volvía. 
Cuando  vino  ya  la  tarde 

Sue  de  noche  se  hada, 
andáronle  embarcar, ' 
Que  nadie  no  lo  sabia. 
Cuando  fué  dentro  en  galera , 


En  la  que  venido  había. 
Empezaron  á  h^tter  vela 
Todos  en  su  compañía. 
:  Oh  qué  lástima  de  ter 
Fué  su  Un  triste  partida  I 
El  pensaba  ir  por  tierra. 
Que  por  mar  ir  no  quería. 
Rogando  está  al  ViM>rey« 
Rogando  con  gran  ponía 
Le  dejase  ir  delante 
De  la  imperíal  Señoría ; 
Mas  aquel  sin  escuchar 
Ni  mirar  lo  que  deda , 
Hizo  embarcar  sa  cento, 

Y  soldados  que  trata. 

j  Hora  piensen  los  señores , . 
I  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuan  malamente  los  guia ! 
Unos  que  veréis  nra7  trisiat. 
Fuera  de  toda  alegrn , 
Cuando  viene  á  deshora 
En  la  cumbre  los  ponía  :   - 
Otros ,  que  los  vds  selorfla 
Como  este  Rey  lo  seria , 
Cuando  veis  que  no  se  célaD« 
En  tel  suelo  los  ponía. 
¡Oh  quién  viera  al  rey  de  Fraada 
Dentro  de  su  Señoría ; 
Cuántos  de  los  altos  hoadnea* 
A  su  mesa  pan  comían , 

Y  agora  jpor  su  ventara 
Que  su  dicha  lo  querta, 
Veréislo  estar  sujeto. 
Que  decir  no  lo  qoería, 
A  un  pobre  capitán 

De  pequeña  señoría ! 
Todo  viene  del  gran  Dios, 
Que  soberbios  no  quería ; 
Más  ama  la  humildad, 
Que  de  virtudes  es  góla^ 

ViUmusU>0  del  fit» 

¡Viva  leda  noestra  BsfÑytei 
Llore  Frauda  su  dolor. 
Pues  es  preso  sa  señor ! 

Vos,  ciudad  de  Barcdona, 
Quedáis  con  gran  presandon^ 
Pues  que  Francia  i  sa  oonoa 
En  vos  toro  su  prisión : 
Sobre  todas  cuantas  son 
Por  cierto ,  vos  sois  la  flor. 
Que  tuvistes  tal  señor. 

Vos  fuestes  merecedora,   ■ 
Que  primero  en  vos  veniesa. 
Solo  porque  conodesa 

§ue  ae  todas  sois  señora, 
n  vos  sú  real  corona 
Vino  presa ,  y  la  flor. 
Que  de  Francia  es  señor. 

{Bomaneet  nuenmuñte  ktekm  ptrláfM 
rey  de  fírandé,  eia.  PUefS  aaslla4 

<  Hemos  insertado  este  romanee  detestaMs,  Sila 
contemporáneo  del  hecho  que  refiere,  yaeriiiiiiiin 
moría  del  modo  con  qne  fttó  reelhldo  «a  flanslsaail  i 
sionero  de  Pavía.   . 

s  Annqne  preso  y  vencido  Fmdaeo  I  ••  se  éd 
ejercitar  la  virtad  de  corar  los  lamaraaas  é  esMll 
coal  se  creía  concedió  Dios  á  la  fuylia  nal  ( 
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(AnóniméK) 

Ya  se  arma  el  sacro  Minia, 
Don  Carlos  Quinto  nombrado: 
Por  los  campos  de  Sijoola 
Camina  con  fiuria  armado 
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1  el  qae  rebelde  ha  sido 
)eno  consagrado ,  .      '  - 

irío  de  los  preceptos 
sacra  iglesia  ha  dado, 
larle  aquel  castigo 
lereóe  tal  pecado. 
a  de  Sao  iorje , 
rffe  nuestro  abogado, 
albinas  riberas 
tan  celebrado 
»se  un  alto  misterio 
upo  muy  señalado, 
n  villano  corriendo , 
I  César  se  ha  humillado ; 
:  —  Dios  es  contigo , 
mostraré  este  vado.~ 
;ara  en  una  yegua , 
n  César  le  iba  al  lado, 
de  romanos  jimto, 
drao  y  amado 
no  del  alto  César, 
esfuerzo' usi  lado 
ran  solicitud 
isar  aquel  vado, 
á  los  sus  caballeros 
seso  acostumbrado : 
;aros,  todas  naciones 
Liempo  era  forzado 
nasen  cada  uno 
incas  un  soldado.— 
con  inimo  grande 
!Sto  en  el  agua  entrado , 
la  caballería , 
or  tan  celerado ; 
1  rio  tan  profundo 
in  andar  á  nado! 
irtede  gente,  cierto, 
^sar  fué  mandado 
t  al  enemigo 
huyendo  espantado, 
el  rebelde  la  fufia 
i  va  el  fuerte  soldado 
para  darle  muerte , 
(er  despedazado 
i  á  mas  correr 
ipo  mal  acordado, 
r  tras  él  sin  falta 
DO  ya  es  usado 
a  guerra  el  primero, 
t)ar  su  cuidado, 
lo  por  la  llanura 
de!  río  apartado , 
ar  en  la  Uanura 
(crucificado; 
»or  la  cabeza 
ircabiii  pasado. 
'  como  alli  vido 
iDtoso  pecado , 
se  al  crucifijo 
izoo  lastimado : 
ias  al  alto  Dios 
lona  al  mas  culpado, 
oocrístianisimo, 
»r  apasionado. 
m  una  selva  entraba 
e  mal  acordado , 

0  el  sacro  Marte; 
estaba  ordenado : 

1  gente,  con  ftiría 
1  fueffo  inflamado 

a  el  Duque  encendido : 

lesbaratado 

o,  muerta  gran  gente , 

ne  en  prísiou  tomado. 

•    •  [Códice  de  Í&40.) 

*  \ 

'omanee  ua  tradlelon  popular  de  sa  tiempo 
ra  inspirar  odio  contra  los  herejes. 
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^  ELOGIO  DE  BERNAN  CORTÉS. 

.        (De  Jerónimo  Ramírez.) 
A  dar  tiento  á  la  fortuna 

Sale  Cortés  de  su  patría. 

Tan  falto  de  bienes  d*ella 

Cuanto  rico  de  esperanzas. 

Su  valor7  noble  sangre 

A  grandes  cosas  le  llaman , 

Y  el  deseo  de  extender 

De  Cristo  la  fe  sagrs^da. 

Rompe  el  mar,  vence  los  vientos . 

Con  una  pequeña  armada 

Llegando  donde  no  pudo 

Con  alas  llegar  la  fama. 

Para  animar  á  los  suyos 

Pone  la  vida  en  las  armas ; 

Da  barreno  á  los  navios , 

Echa  ¿  fondo  la  esperanza. 

Salta  en  tierra  como  un  rayo , 

Hiere « rinde  y  desbarata 
Los  espesos  escuadrones 
De  fuerte  gente  pagana. 

Ya  tiene  en  poco  el  vencer 
En  ordinarias  batallas 
Al  subdito  que  á  su  rey 
Sirve  en  la  guerra  por  paga. 
Porque  sean  de  mas  gloria 
Los  encuentros  de  su  lanza, 
A  siete  soberbios  reyes    « 
Humilla  la  cerviz  alta. 
En  medio  d'estas  victorias 
Sabe  tener  tal  templanza , 
Que  aunque  quita' y  pone  leyes, 
La  lev  de  vasallo  guarda, 
Obediente  á  los  decretos 
Del  gran  monarca  .de  España* 
A  ouien  por  primicia  ofrece 
El  fruto  de  sus  hazañas , 
Ricas  tierras  populosas. 
Naves  cargadas  de  plata , 
Que  del  mundo  han  desterrado 
Toda  la  pobreza  humana , 
Dejando  para  si  solo 
La  parte  que  no  se  acaba 
Con  mudanza  de  fortuna , 
Que  es  el  pregou  de  la  fama. 

(Lobo  Laso  db  u^Vega,  Elogiot  e»  loordeht 
tre$  famosos  9arones,  etc.) 
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nERIfA*"!  CORTÉS  QUEMA  SüS  NAVES  PARA  IfO  DEJAR  k  LOS 
SUYOS  OTRA  ESPERANZA  QUE  LA  VICTORIA. 

(Anónimo,) 

Donde  su  crespa  madeja 
Reclina  el  sol  y  su  carro , 
Donde  empieza  el  nuevo  mundo 

Y  el  imperio  Mejicano , 
Mira  Cortés  sus  navios 
Ya  en  el  puerto  deseado. 
Con  tanto  afán  descubierto 
Para  temer  mayor  daño. 
Los  trabajos  considera 
De  su  moderado  campo, 

Y  como  muchos  rehusan 
La  cerviz  4  casos  varios 

Sueles  ofrece  fortuna,    ^ 
as  duros  que  los  pasados, 
A  quien  do  falta  raioo 
Sus  fines  considerando, 
Mira  que  salir  do  puede  * :       , 
Con  80  preceosiODi  eo  tanto 

10 
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ROMANCERO  GENERAL. 


§ae  estén  las  Dates  en  pié , 
k  Iberia  abiertos  ios  pasos- 
Acaba  de  resolverse, 
Trasvacilar  breve  espacio «  • 
En  dar  al  través  con  tpdas, 
Como  la  bizo,  dejando 
La  mas  pequeña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  flacos. 
A  quien  la  sombra  acobarda 
De  los  pensamientos  altos. 
Amotinólos  el  becho 
Al  parecer  temerario, 
A  quien  dice  coa  voz  grave : 
—Él  navio  que  be  dejado 
Es  para  el  qué  irse  quisiere 
Con  todo  lo  necesario ; 
Que  00  pelean  los  mucbos , 
Sino  los  pocos  bonrados. 
Este  tal  se  embarque  luego 
Dejando  el  bélico  ornato. 
Que  el  que  de  la  guerra  huye 
No  ba  menester  ir  armado  : 
Goce  de  su  dulce  patria 

Y  del  lecbo  regalado  : 
Si  d'esta  suerte  se  adquiere 
La  opinión  y  nombre  claro. 
No  dilate  su  partida 

Ni  inficione  mas  mis  bados. 
Que  de  Cortés  no  tropieza 
La  suerte  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho , 

Y  es  que  sepa  el  Quinto  Carlos 
Que  dejais  sus  estandartes 
Victoriosos,  ya  manchados, 
No  del  contrario  abatidos , 
Sino  en  su  tierra  erbolados, 
Destrozando  la  ocasión 

Que  pudiera  eternizarlos. 
Porque  i  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  de  adverso  caso; 
Lo  que  en  las  manos  os  pone 
A  las  ajenas  dejando , 
Asi  como  el  labrador 
Que  cobija  el  rojo  grano 
Para  ser  á  la  cosecha 
Perezoso  y  descuidado. 

t Queréis  que  otros  se  coronen 
«on  ramas  de  vuestro  lauro, 

Y  que  ciña  el  fuerte  robre 
Indigna  sien  de  tocarlo? 
Advertid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo ; 
Que  si  ensalza  al  valeroso , 
Abate  al  cobarde  y  bajo. 

¡  Pésame  de  que  se  dí^a 

Que  fué  Cortes  tan  liviano 

En  elegir  compañeros 

De  quien  no  estaba  enterado ! 

Pero  todo  aquesto  cesa 

Con  morir  solo  y  honrado ,  • 

Pues  al  vil  temor  se  entrega 

Rl  autor  de  tan  mal  caso.— 

Esto  dijo  por  tentar 

El  ánimo  acobardado 

De  los  que  intentaron  irse; 

Mas  sus  razones  notando 

Todo  el  campo,  con  voz  alta 

El  alto  hecho  loando, 

Alzan  de  nuevo  las  diestras 

De  morir  con  él  jurando. 

Dio  con  la  nave  al  través , 

8ue  de  industria  babia  dejado , 
on  ella  el  flaco  temor 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Elogios  tu  hor  de  ios 
íre»  famotoa  varonet ,  etc.) 
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coRUés  PONE  Bii  rauíoN  I  ■ommu. 

{AnénkM,) 

.  El  que  de  la  varia  diosa 
Nunca  vio  la  frente  aliivn 
Con  indignados  afectos. 
Sino  serena  y  propicia 
Sirviéndole  de  tu  ton 
En  varias  lides  saiiauinas. 
Hasta  sacarle  trlauunte 
De  mil  bélicas  provincias; 
El  que  las  copiosas  venas 

8ue  el  goloso  metal  ^riaa 
.  or  tributarios  le  íUó ,     . 

Y  occidental  monarquía; 
El  rector  del  alto  alcázar 
A  cuyos  pies  abaliüas 
Están  la  fortuna  j  suertes 

De  los  hombres  no  entendidas : 
Este  en  su  insigne  ciad|KÍ 
Dando  leyes  asistía 
Al  rico  espacioso  mmido 
Lejos  de  nuestra  noUcla,   * 
Cuando  el  famoso  Cortés 
Con  audacia  nunca  oicto 
Le  dice  que  i  su  prisión 
La  inhiesta  cerviz  le  rinda. 
Con  la  preciosa  corona 
Del  antipoda  temida, 

Y  con  ella  sus  victoriaa 

Con  aue  al  nuevo  mondo  adaira; 
Mas  el  potente  monarca , 
Notando  aquella  osadia . 
Por  temeraria ,  responde 
Con  faz  risueña  ofendida : 
—Si  entendiera,  ¡oh  vano aUho! 
Que  tu  plática  nacia 
De  cuerda  resolncioQ       ' 
Para  mi  oprobio  movida  ^ 
Tomara  la  enmienda  nfesló 
De  mi  ofensa  y  ta  malicia; 
Pero  como  trae  conrigo 
Frenética  fantasía , 
No  me  causa  indigi^^eioo 
Antes  me  provoca  á  risa ; 
Que  el  inlento  temerario 
Nunca  emprende  cosas  elildtf.— 
El  valeroso  espaiM 
La  duga  en  la  diestra  Qia, 

Y  en  la  siniestra  el  sonioreiOt 
A  Motezuma  replica : 

—No  nace  mi  atreviniento 
D'eso ,  señor,  aae  me  indicas  t 
Sino  de  mi  nolile  pecbo 
Que  á  cosas  altas  me  incUnl. 
Asi  que.  rey  poderoso. 
No  te  alteres,  ni  recibas 
Temor  de  aquesta  prisión , 
Pues  es  sin  fruto  impedirla ; 

Y  no  inquietes  la  ciudad 
Entendiendo  diferiría , 

Si  no  quieres  que  mi  diestra 
En  ti  ejecute  su  ira , 

Y  tu  real  pecho  escodri&e 
Esta  punta  prevenida. 
Que  esta  es  ya  resolncioa 
Con  los  hados  conferida. 
Que  no  es  cordura  morir. 
Mas  temeraria  osadia , 
Cuando  sin  fin  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  tampoco  es  bien  on  ref 
Haga  cosas  indelndas 

A  sombra  de  so  corona 
Escudo  de  fe  rompida.      • 
Matóme  mis  españoles 

8ue  en  tu  seguro  veoian, 
n  cacique  tu  pariente. 
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fuerza  te  oprima.— 

a  monarca , 

ría  suerte  vista, 

valor  de  Cortés , 

a  mano  arrima. 

e  de  su  faz 

parda  ceniza, 

a  la  real  gargabta 

roz  asida. 

ríe  discurrió 

jr  aun  mas  del  día « 

con  tierno  afecto 

I  suelo  ia  vista  : 

,  como  loes, 

o  estas  cosas  guia , 

il  lo  disponen 

les  ofendidas, 

dichoso  estado 

ancia  está  escondida ; 

lienie  español.— 

indas  de  oro  ricas 

>  á  la  prisión 

>tts  gentes  mismas. 

íASO  de^  la  Veg4  ,  Elogio»  en  loor  de  los 
írnosos  varones,  etc.) 
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RRIBA  LOS  ÍDOLOS  DE  H¿JIC0. 

el  Lobo  Laso  de  la  Vega .) 

adoras^  estatuas 
uo  desvanecido 
erte  Cortés 
otos  antiguos, 
ne  delante ,' 
I  monarca  ofendido 
ui  todo  el  pueblo 
ñero  inGuito. 
renta  ai  muerte, 
Qo  ni  peligro, 
mas  que  acometen 
,  al  cielo  pío ; 
osas  de  su  Dios 
cristiano  caudillo 
udir  primero , 
désele  el  principio. 
ia  se  le  acaba 
ngel  maligno 
comunero 
á  Dios  debido , 
í  criaturas, 
do  y  temido , 
sus  preceptos 
idólatra  impío, 
le  su  autor, 
lotor  lo  mismo, 
e  los  tesoros 
Ues  archivos, 
lice,  Urano, 
lino  es  ya  cumplido 
daño  y  quién  eres 
indio  captivo, 
cura  tiniebla 
n  ojos  limpios , 
mi  quién  es 
fin  ui  principio.— 
¡dolo  grande 
is  gradas  vino 
ífsde  el  altar 
ito  y  ruido , 
dos  los  otros 
no  creido , 
le  espejado 
avof  al  mas  cblco. 
el  árbol  de  vida» 
i  vida  quiso , 
los  aires  alto, 


Y  postrado.,  á  voces  dijo  : 
—En  vuestro  lugar  os  pongo. 
Como  me  fué  cometido, 

Y  á  la  vana  .vjl  criatura 

Al  profundo  averno  envió ; 

Y  SI  en  aquesta  ocasión,  • 
Dios,  á  vuestro  Pablo  imito. 
Ya  que  en  lai(  obras  no  sea , 
Serálo  en  el  celo  limpio. 

Su  poder  hará  la  lengua , 
El  brazo  hará  lo  mismo  * 
Hasta  fijaros  adonde   ' 
Me  dice  mi  fe  y  designio. — 
Levantó  el  pueblo  las  armas 
Para  caso  im  preciso , 

Y  con  ellas  juutaménte 
Un  reoio  y  alto  alarido. 
Quisieron  quitar  la  cruz ; 
Pero  fué  tiempo  perdido. 
Que  el  cielo  se  lo  impidió 
Con  milagros  nunca  vistos ; 

Y  si  el  bárbaro  monarca 
Este  popular  ruido 

Con  instancia.no  estorbara    ' 
De  alta  inspiración  movido, 
Grandes  daños  resultaran 
Del  atrevimiento  altivo ; 
Pero  al  fin ,  todo,  lo  puede 
El  que  tiene  á  Dios  propicio. 

•    (Lobo  I^aso  de  la  Vega  ,  Elogios  en  loor  de  ht 
tres  famosos  patones ,  etc.) 
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SITIO  T  OESTRCcélCm  DE  RODAS  POR  LOS  TORCOS. 

*  (Attónimú,) 

Llorando  está  el  gran  Maestre , 
Sin  poderse  conhortar. 
La  mano  en  la  su  mejilla. 
En  San  Juan  cabe  el  altar, 
Lágrimas  tintas  en  sangre. 
Qu  es  lástima  de  mirar. 
Todos  los  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par  . 
La  gran  pérdida  de  Rodas, 
Que  á  todos  hace  llorar. 
Lloran  la  ^ande  traicioo 
De  aquel  traidor  singular. 
Que  por  ser  comendador 
No  lo  quiero  aqui  nombrar, 
Peor  que  Vellido  Dolfos 
Y  qu*el  conde  Don  Jalian. 
Lloran  por  la  artillería 
Qu*el  turco  les  fué  á  ganar ; 
Lloran  la  profanación 
De  la  iglesia  de  Sao  Juan ; 
Lloran  los  muchos  cautivos 
Que  ven  allí  cautivar ; 
Lloran  los  muchos  pecados 
De  toda  la  Crisiianoad ; 
Lloran  tambieu  el  partido 
Hecho  por  necesidad. 
La  cruz,  cubierta  de  luto» 
Comienza  de  caminar, 
Cantando  aquel  triste  salmo 
Que  acá  solemos  cantar : 
In  exitu  Israel  de  Sgipto, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  Malta, 
Que  les  dio  su  Maiesud , 
Do  una  gran  fortaleza 
Comienzan  ¿  edificar. 
De  do  pueden  &  los. turcos 
De  continqo  guerrear 
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lf(MIANGERO  GENSIAL. 


Basta  qoe  Dk»  sd  ^n  ira 
Qoiera  de  todos  quiur. 

iSi¡99  ie  9úHút 
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LA  CAt A  ML  QMJa  SOWÍ  K 

(Anónimo») 

El  gran  Sofi ,  y  el  gran  Cao , 
T  el  gran  CaliCá  en  ou  día 
Salieron  de  Babilonia » 
Todos  lres>á  monteria ,    < . 
Vestidos  á  la  torqnesca  •  •' 

Y  en  caballos  de  Torqnia; 
Hoy  mas  blancos  que  la  nJete, 
Gomo  el  sol  caando  salla ; 
Con  las  colas  aliñadas 

Y  también  la  crinerfa ; 
Los  jaeces  granadinos/'** 
Pretales  de  Normandia;  ' 
Estriberas  j  acicates 
Moy  ricos  de  Alejandría, 
Las  corazas  marroquíes. 
Las  lanzas  de  gran  taüa 
Con  hierros  d*aspe  dorados. 
Cada  cual  bien  la  blandía , 
Tanto  qa*el  cabo  y  la  pmita 
ÁTontarle  pareda. 
Almaizares  llevan  verdes , 
Tejidos  en  Almeria, 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrados  de  pedrería , 
Con  cabos  aljofarados 
De  moy  rica  argentería ; 
Las  franjas  llenas  de  perlas 
De  incomparable  vaHa ; 
Los  albornoces  verdosos, 

Y  de  una  tela  muy  rica; 
Bien  bordados  dissmeraldas 
£1  faldamento  y  capilla , 
Con  cabos  de  azul  y  oro. 
Labrados  como  cumplía. 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  pradería : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía  : 

Los  treinta  mil  son  de  guarda^ , 
Los  veinte  mil  de  albama. 
Los  diez  mil  eran  monteros 
Con  mucha  cacequería. 
Con  lebreles  y  ventores 

Y  muy  grande  redería , 
Traillas  y  perneadores 

Y  gente  de  vocería , 
Todos  vestidos  de  monte. 
De  una  tela  muy  lucida. 
Con  tornasoles  labrada , 
Que  á  toda  color  volvía ; 
De  ninguna  color  propia 
La  tela  no  parecía. 

Con  venablos  y  monteras , 
Dardos  y  halconería , 

Y  muchas  flechas  arrecias ; 
También  gran  ballestería. 
Van  á  buscar  á  las  fieras 
Cuantas  en  el  mundo  había : 
Elefantes  muy  feroces. 
Tigres  y  onzas  de  osadía. 
Pardos,  y  bravos  leones , 

Y'  osos ,  que  muchos  había , 
Con  jabalíes  armados. 
Muy  bravos  4  maravilla , 
Pues  todas  aquestas  fieras 
Aquella  gran  tierra  cria , 

Y  otras  muchas  mas  que  callo , 

Y  los  bosques  de  Rusia , 

En  entrambas  las  Armenias, 
Que  la  una  ooo  la  otra  linda. 


f  ■ 


Entrando  pnes  en  mi  tMsqWt 
De  una  gran  breña  salla ' 
Un  oso ,  tan  espantable. 
Que  á  todos  pavor  metia. 
Los  lebreles  están  qoedolt 

8ne  nlqguno  del  asTa^ 
1  oso  estaba  aculado 
Entre  una  roca  partida. 
Bien  guardadas  las  espudag; 
¡Mirad  quién  lo  álleinurial 
Muchas  lanzas  le  Urabaki; 
Mas  ninguna  le  hería . 

Y  él  con  sus  brazos  oidaote, 
A  todas  las  recogía,    ■* 
HaciéndolumllpedaioSt  . 
Al  rededor  de  si  Wia 
Un  gran  montón  de  las  n^ 
De  toda  aquella  asteria  9- 

Y  ya- al  fin  de  muy  eanáiib. 
En  su  cueva  se  mella  9'  • 
Cuando  salla  muy  íéroi 
Un  jabalí  sin  memda. 
Con  dos  cohnlUos  tao , 

§ue  eleUuite  paréela,    . 
escudado  en  las  éspaMai 
Mas  que  pensar  se  podía ,  ■  ■•«•  ^    '^ 
Todo  oermejo  y  moy  eanOf  -  jl^'-í.-í' 
Mordiendo  a  hurto  venia :  * '  -  ^ 
Si  á  unos  daba  colmillada,      .  ' 
De  otros  la  recibía ;    . 
Todos  corrían  tras  éí. 
Mas  que  todos  él  bula,  * 

Y  á  la  fin  su  bnen  bnir 
Es  el  que  mas  le  vaBa, 
Pues  ninguno  le  aJcanzatNl 
Hasta  que  al  fin  se  mel|l    ' 
Entre  unas  muy  grandes  rocasi 
Adonde  la  ipar^lla. 

El  gran  Solí  s'espanuba. 
El  gran  Can  sTentristeela; 
El  gran  Calife,  de  miedo 
Con  tal  cosa  se  moría. 
Por  k\k  claman  lo&soyoi. 
No  sabemos  qué  seria :  - 
Mas  pasemos  adelante, 
A  ver  en  qué  pararía ,     ■ 
Pues  fortuna  a  los  osadoa'  ' 
Ayuda  y  favoreda. 
Pasemos ,  decían  todos , 
Cuando  un  gran  leoñ  vema 
Contra  ellos ,  coronado. 
El  cual  les  acometía 
Tan  osado  y  Ubremeote,* 
Que  á  todos  los  retraía , 

Y  si  algún  perro  Ue^^, 

Mil  pedazos  le  hada.  ... 
Reduan ,  un  sabio  turco , 
Gran  hombre  en  nigromancía, 
Muy  docto  en  todas  las  artes, 
Ymasen  astrologla. 
Cuando  vio  lo  que  pasaba, 
A  grandes  voces  deda : 
—  ¡Vuelu,  vuelu.  caballeros,    . 
Vuelta,  porque  asi  cumplía  1 
i  Vuelu,  vuelta  á  nuestras  tlefras, 
Que  no  es  este  nuestro  día!—' 
¿  Cómo  es  eso  ?  dicen  todos. 
—Cid ,  que  yo  os  lo  diría  :  ' 

Sabed  aue  el  oso  primero    • 
Quédela  breña  salía 

Y  se  tomaba  á  su  cueva. 
Donde  primero  vivía. 

Es  el  Gran  Turco « señores. 
Cuando  se  tomó  de  Hun|p1a, 

Y  cuando  con  el  Sofi ' 
La  gran  conquista  tenia , 
El  cual  conüno  aculaba. 
Nunca  batalla  quería, 

Y  cuando  se  la  aplaiaban 
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ras  se  volTia , 

0  todas  las  paertas 
yilo  tenia* 

1  Emperador 
fote  le  segnia. 
]ue  hallamos, 
US  pies  se  valia « 

ja  es ,  mis  se&ores , 
¡n  Argel  se  escondía 
de  la  áp  Túnez 
caballería , 

uerde  siempre  á  harto 
r,  á  quien  podía. 
iQ  león  que  veis 
os  acometía , 
íleon  de  EspaSa, 
ngunonohuia, 
juntos  vosotros 
ometeria , 
rros  de  los  moros 
invertiría , 
)  con  los  bramidos 
Berbería^ 
vosotros  parece, 
)ieo  parecía 
cual  en  su  tierra 
li  se  partiría 
obro  en  sus  reinos , 
que  mas  nos  cumplía, 
dicho ,  dicen  todos , 
es  merecía.  — 
los  se  tornaron, 
Juan  decía , 
I  nosotros  vamos 
>  y  Santa  Haría , 
rador  Don  Carlos , 
nance  apercibía , 
uinca  jomada, 
1  Dios  tanto  servia, 
isisí  militante , 
[>era  cada  día, 
1  todas  las  leyes 
ey  seria. 

{Silva  de  varios  roma$iC€s.) 

la  profecía  de  los  trianfos  de  Carlos  V,  etc. 
Ifnca  y  en  Hungría,  y  para  ello  inventa  esta 
do. 


.    H49. 

AL  Misao  Asuirro. 

(Anónimo.) 

tale  el  Gran  Turco 
ntioopla  la  llana ,   • 
a  aiil  caballeros , 
espuela  dorada, 
t  mil  de  ¿  caballo 
B  de  su  guarda ; 
oil  eran  señores 
idos  y  de  salva, 
Qoees  de  seda 
i  so  almaldafa ; 
m  eapellares 
,  de  una  grana ^ 
»ca8  y  almaizares 
ambray  y  Holanda : 
llevan  tendidas 
zqoierdo  la  adarea, 
>  en  la  mitad  d'eilos 
3ca  chapada , 
o  en  una  veeua 


rocía  rodada, 
dos  Tan  hablando 
mas  les  agrada ! 
Dan  de  Hungría , 
laban  del  Austria, 
ao  de  Venecia , 


Otros  platican  de  Francia , 
Otros  hablan  de  Sicilia , 
Otros  de  Apulla  y  Calabria « 
Otros  de  la  Lombardía , 
Otros  de  Roma  y  de  Italia , 
Otros  de  Ñápeles  cuentan 

Y  otros  de  la  Toscana , 

Y  otros  de  la  Ingalaterra, 

Y  de  Bohemia  y  Romana. 
Los  unos  de  Portugal , 
Los  otros  báblan  de  España 

Y  otros  juegan  de  la  boca 
Al  ajedrez  por  usanza ; 
Otros  las  tablas  singados 
Solamente  con  su  habla , 
Al  tocadillo  y  las  donas. 
Como  gente. muy  cursada; 
Otros  hablan  en  amores , 

Y  otros  en  la  guerra  brava, 

Y  otros  la  zalá  hacen 
Con  la  cabeza  inclinada , 
Sino  es  el  rev  Bayboda, 
Que  con  el  Turco  hablara 
iunto  á  su  lado  derecho, 
En  los  vuelos  de  la  caza 

Y  en  reales  halcones , 

Con  lo  que  el  Turco  se  holgaba , 
(^uando  un  catariberas 
De  rodillas  se  hincaba , 
Diciendo  :— Sepa  so  Alteza 
Que  vo  he  hallada  una  garza 
Muy  hermosa  y  en  buen  lance , 
Aquf  junto ,  cabe  el  agua. 
— Suso,  suso,  dice  elTúrco,  - 
Suso ,  vamos  á  volalla  ;— 

Y  un  gerifalte  torzuelo 
Diciendo  aquesto  tomaba , 
Muy  hei'moso  á  maravilla. 
Que  de  seis  mudas  pasaba , 
El  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Turco  estimaba. 
Porque  á  todas  las  reales 
Con  muy  buen  aire  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron , 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  remontaba. 
—Suelten ,  suelten,  dijo  el  Turco , 

§ue  ya  no  se  di  visaba.— 
ueltan  neblíes  maestros ; 
Mas  ninguno  le  alcanzaba. 
Sueltan  sacres  y  borníes ; 
La  ffarta  nunca  gritaba. 
Suelta  el  Gran  Turco  so  ave , 
El  cual  como  la  lanzaba « 
Comienza  á  sabir  en  piutas 
Que  el  aire  señoreaba. 
La  garza  da  grandes  gritos , 

Y  ansí  gritando  bajaba ; 
El  halcón  asesta  en  ella, 

Y  al  que  en  ella  se  cebaba 
Dos  águilas  descendieron : 
La  una  viene  mas  brava, 
La  otra  mas  codiciosa, 

Al  halcón  se  enderezaban. 
El  balcón  como  las  vido 
Luego  su  presa  alargaba ; 
Las  águilas  le  seguiao, 

Y  un  león  las  ayudaba : 
Corriendo  debajo  d*ellas. 
Siguiendo  al  baleen ,  bramaba , 
Hasta  que  al  fin  le  mataron. 
Lo  cual  al  Turco  espantaba  I 
Demandó  4  sus  vasallos 

Qué  aquello  significaba. 
Respondióle  un  morq  vi^o , 
Que  babia  por  nombre  Audalla : 
— i  Grandes  secretos ,  sefior» 
Aquesto  pronosticaba ;' 
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SI  me  «segaras  la  ?ida 
Diré  lo  que  yo  alcanzaba. 
—Si  aseguro*  dijo  el  Turco» 
8obre  mi  fe  y  mi  palabra : 
DI  lo  que  bien  te  esluTíere , 
Que  á  mi  nada  se  tne  daba  : 
Puesto  que  ha  de  ser,  conviene  y 
Que  lo  mas  presto  se  baga. 
—Sábete ,  respondió  el  moro  » 
Que  la  garza  aesdicbada 
Fué ,  señor,  el  gran  Soldán , 
A  quien  tu  Alteza  matara , 

Y  cebándote  en  sus  tierras » 
Donde  el  primero  reinaba. 
Las  dos  águilas  serán 

Que  te  han  de  dar  la  batalla , 
Don  Femando ,  rey  de  Hungría, 

Y  emperador  de  Alemania , 
Trayendo  entrambos  ayuda 
Del  muy  gran  león  de  España, 
Que  ha  de  venir  contra  ti 

A  ganar  la  Casa  Santa.— 
El  Turco  desque  esto  oyer 
Muy  pensativo  quedara : 
Apercibiendo  su  ¿ente , 
Todos  sus  fuertes  repara , 
Por  ambas  las  dos  Armenia? » 
También  el  puerto  de  Jafa , 

Y  al  On  sobre  tal  acuerdo 
El  se  tornó  á  su  posada. 

(TiMo:!EDA ,  PiOsa  real.  -^  It.  SUra  de  varios  ro- 
nuMcet,—  It.  Floresta  de  varios  rowuMces.  etc.) 
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COnrOCATOBfA  k  LA  CRISTIARDAD  PABA  LA  GOEESA  CORTBA 

LOS  TORCOS. 

(Anónimo  *.) 

Sevilla  la  realeza, 
Toledo  la  imperial , 
Granada,  el  Adelantado, 
Mondejar,  marques  leal ; 
Osuna  la  oe  Girón , 
Treviños,  Ciudad-Real, 
Rota ,  del  conde  de  Arcos, 
Adonde  bato  la  mar ; 
Sanlúcar,  que  es  de  MedinSH 
Sidonia  la  de  Don  ioan ; 
Albambra ,  los  de  Teudilla; 
Córdoba ,  Gran  Capitán ; 
Ñipóles,  duque  de  Sesa , 
Con  Terranova  á  la  par ; 
Leivas  con  el  Principado ; 
Montilla,  los  de  Aguilar; 
Puertocarreros,  Uoguer; 
Niebla,  toda  de  mirar; 
Figoeroas,  casa  de  Feria; 
Medellin ,  casa  curial ; 
Benalcázar  y  Ayamonte, 
Con  Béjar  junto  á  la  par 
Do  está  la  banda  y  cadena ; 
Cabra,  buen  Duque,  sin  par; 
Málaga .  de  los  Donceles ; 
Beiiavides,  Gibraltar; 
Jerez  de  buenos  ginetes. 
Para  hacer  y  para  hablar. 
Do  los  de  Avila  y  los  Fanés 
Suelen  las  cañas  jugar ; 
Ubeda  de  caballeros, 
Baeza  para  mirar , 
Carmona  de  hijos  dalgo, 
Toda  gente  singular ; 
Águilas,  Ciudad-Rodrigo, 
Y  Placencia ,  Carvajal : 
Chaves  y  Vargas,  Tripulo, 
Con  Orellana  sin  par; 
Añascos  y  Bejaranos, 
Altamiranos  sin  (altar, 


Cáceres ,  Paredes,  Pandos» 
Peñas,  Holgaines  andar; 
Alcántara ,  Palomeqnef 

Y  del  Barco  á  mi  penaar; 
Marida  de  muchos  nobles» 
Badajoz  otro  que  tal; 
Alcaudete,  de  Fadriqnes, 
Cuyo  espejo  es  el  Dean; 
Alburquerque,  de  la  Coevi; 
León  toda  de  GuzmaQ ; 
Bena vides,  casa  de  Lona, 

Y  la  Puente,  de  Bazas; 
Burgos  tiene  á  los  Vehócoft 
Con  Medina  de  Pomar; 
Guadalajara ,  Méi^lozas , 
Hasta  el  conde  de  Almuaír; 
Tonja  en  la  mjsma  casa 
Los  que  quisieren  ▼erin  ; 
Los  Cerda ,  Medinadeli , 
Berlanga ,  los  de  Tpvar ;  ' 
Madrid ,  muchos  cabañeros; 
En  Segovia  está  el  Parral, 
Bena  ventos,  Pimenteles» 
Villena ,  Cama  t  Dental ;' 
Salinas  con  el  Espera 
Tiene  el  saber  sin  la  sal. 
Najara  tiene  los  Laras, 
Asturias  todo  el  caudal ; 
Zamora  tiene  los  Parras, 
Salamanca  es  general 

De  estudio  y  de  generosos, 
Flor  d*España  es  de  Uamar; 
Alba ,  casa  de  Toledo , 
Toda  de  sangre  real ; 
Osorlos,  marques  de  Asiorgs;  . 
Toro,  de  gente  especiaT; 
Villafranca  del  Manfaes, 
Ponferrada  de  Escobar,  * 
Conde  de  Alba  de  Liste , 
Muy  gran  prior  de  Sant  iwm\ 
Lemos  es  de  los  Andradas, 
Denla  antigua  en  se  fundar ; 
Poza.  Rojas  ha  tornado; 
Chinchón  no  hay  mas  quelftdví 
Valladolid  en  Casulla, 

Y  Lisboa  en  Portugal ; 
Cifuentes  habla  los  Silfss; 
Priego ,  conde  general ; 
Cuenca,  marques  de  Zesete,    ., 

Y  Albornoces  por  ignal    '  *     '  « 
Con  Pachecos  y  Carrillos ,  < ' 

H  otros  que  no  sé  contar;     V 
Ribadeo ,  buen  condado 
Que  su  conde  fué  é  heredar  ;  • 
Vizcaya  la  libertada, 
¿Quién  os  Ha  podrá  eootar? 
Donde  con  un  pié  descalao 
Suelen  los  reyes  entrar; 
Medina ,  del  Almirante , 
Que  se  llama  de  la  mar; 
Pues  la  encomienda  mayor. 
Cobos,  no  puede  faltar; 
Avila  con  los  Pachecos 
Se  ha  querido  Intltolar, 
Palencia  de  los  SarmieMi» 
Palenzuela  de  mirar; 
Carrion  las  siete  Tillas 
Reunidos,  sus,  andar; 
Moliio ,  marques  de  Coellar, 
Comiencen  a  enarbolar; 
Marinos  de  Andalucía , 
Tellez,  Puebla  y  Montalbaii; 
Alamos  y  Quiutanillas 
En  Medina -el-Campo  están: 
Cardonas  duque,  en  Maquéis, 
<'.on  Torrijos  á  la  par ; 
Ardíanos,  buen  línaie. 
Con  el  Conde  de  Aginlar; 
Espinosas,  de  Espinosa 
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Hileros  vernán ; 
de  loda  España , 
1  no  fallarán » 
1  d'aque  d'Oropesa 
as  á  la  par, 
lo  en  Galicia « 
or,  muy  liberal ; 
!  Oñate,  Guevara 
ron  su  Moral, 
s  y  Maldonados»     , 
es  no  parar ; 
I  doce  linajes ; 
no  es  de  olvidar, 
as  y  Manriques , 
*D  su  lugar ; 
las  y  Casullas 
mar  á  la  mar, 
>  muchos  linajes , 
a  nunca  acabar ; 
I  y  Calalrava , 
con  San  Juan , 
os  ires  ro^fislrazgos 
ra  España  inmortal. 
»  comendadores 
quiero  llamar, 
«s  y  perlados, 
>go  aparejar ; 

0  de  Toledo , 
ra  de  Madrigal ; 

9  de  Sevilla , 
r  general ; 

sas  vengan  lodos  . 
idre  Cardenal , 
COQ  las  religiones ; 
DO  bao  de  quedar ; 
)os  y  arzobispos 
odeis  excusar; 

1  Sanliago, 

icia  alien  la  mar , 
,  Barcelona, 
I  y  Puigcerdá ; ' 
idad  de  Valencia; 
la  sin  par ; 
iranda  y  Aranda 

Sioiere  despenar ; 
es  aragoneses 
pieroD  fallar ; 
,  isla  muy  fuerle , 
»  sus,  á  embarcar, 
loda  Cecilia, 

10  ba  de  quedar ; 

y  Braza  ae  un  reino , 
omania  á  Iriunfar 
imo  Paulo  Tercio, 
la  CrísUandad , 
nos  y  Ursinos , 
a  singular ; 
na  con  Florencia 
jon  de  se  olvidar ; 
d*e8la  lierra , 
•eneses  saldrán , 
5  Miraodolanos 
se  ajanlaráti ; 
Salemo ,  Manlua 
¡enesler  llamar ; 
gran  Gríl  de  Veneaia  ^ 
•ardia,  Milán; 
ñas  prosperados 
o  mas  prosperar ; 
Mícer  Andrea ; 
es  no  faltarán, 
lemaña  la  alia 
.>mburch  seguirán, 
iÍ7^ros,  Lanzmanes 
Míen  capitán ; 
;aros  y  bohemios 
nos  ayudarán ; 
jagleses  flecheros 
Ierra  saldrán ; 


Londres  será  lapalroha, 

Y  aun  en  Irlanda  armarán; 

Flor  de  lis,  ^ran  rey  de  Francia, 
Por  alférez  nos  darán , 
Por  crisüanisimo  rey 
En  loda  la  crisliandad ; 
También  de  la  Gran  Brelaña ; 
Los  de  Zelanda  saldrán ; 
Vemán  de  la  dulce  Francia 
Grande  nümejro  y  galán  : 
Lanzas  gruesas  muy  famosas, 
Genie  de  guerra  y  afán , 
De  Gascuña  y  de  Provenía , 
De  Langüedoc  marcharán 
Monsiurés  |  caballeros, 

gu*en  el  mondo  no  hallan  par ; 
1  gran  maeslre  de  Rodas 
En  Malla  no  batle  quedar; 
Cinco  Quinas  de  fisDoa 
El  Infame Jia  de  sacfr. 
Galeón  yjcar^ibelas, 

Y  aniilena  de  mirar. 
Mayorazgos  y  hijos-dalgos, 
Comenzad  de  cabalgar; 
Labradores,  dejad  rejas, 
Mercaderes,  el  iralar; 
Ganemos  la  Casa  Sania , 
Que  Carlos  ha  de  ganar. 
Porque  allá  muchos  crislianos 
Mucuo  nos  han  de  ayudar, 

Y  los  moros  con  los  lurcos 
Luego  se  han  de  rebelar. 
Saldrán  lodas  las  naciones 
De  lierra  del  Preste  Juan , 

Y  aquesie  miestro  gran  César 
Todo  lo  ha  de  conquislar. 
Pues  hasla  el  monte  Calvario 
Ha  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armenias, 
Arabia  no  ha  de  dejar, 
Egipto,  Siria,  Iqs  Indias, 
Todos  ise  le  han  de  daK 
Agarenos ,  Ismaelitas 
También  ha  de  conquistar. 
Mas  dichoso  que  Alejandre 
Por  la  lierra  y  por  la  mar. 

A  lodos  en  un  aprisco 
El  los  tiene  de  encerrar. 
Los  sacramentos  son  pasto 
Con  que  los  ba  de  pastar 
En  la  Iglesia  militante, 

gue  no  se  sabe  uegar 
n  ningún  tiempo  ni  hora 
Que  á  ella  queréis  tomar. 

Y  aquesto  siendo  acabado, 
Don  Carlos  tiene  apestar 
Abrazado  con  la  cruz 

Que  Dios  nos  mandó  ^abrazar 
En  el  monte  donde  Cristo 
A  la  nona  fué  á  espirar, 

Y  adoqde  alli  diera  el  alna 
k  quien  se  la  quiso*  dar, 
Para  gozar  en  su  gloria 

.    Sobre  tanto  trabigar , 
Entronizando  en  la  silla 

8ue  Lucifer  faé  á  dejar, 
lernalménle  glorioso 
Fruyenlo  can  descansar. 
Viendo  la  esencia  divina. 
Do  no  hay  mas  que  desear ; 
Lo  cual  Dios  nos  deje  ver 

Y  asi  lo  quiera  otorgar. 

<  Es  carioso  este  mal  romance,  úniearaeDle  por  b  rcsefit 
qac  contifíoe  de  hombrei  y  paisas  que  coDcurrieron  á  esU 
guerra  santa.  Por  lo  demás  está  escrito  de  un  modo  bárbaro, 
Y  tan  poco  inteligible  que  no  es  ficH  adivinar  lo  que  el  poeta 
ha  querido  decir,  leyendo  lo  que  ha  dicho. 


181 


BOMANCERO  GENERAL. 


1161. 

LOS  TURCOS  OBUflADOS  Á  UVANTAR  EL  SITIO  DB  VIERA. 

{De  Gabriel  Lobo  La$o  de  la  Vega.) 

Al  soñoliento  escorpión 
El  naeTO  sol  se  avecina, 
Sus  tardos  miembros  tocando 
Ya  por  las  australes  vias » 

Y  ei  rojo  y  enjuto  grano 
El  corvo  arado  escondía , 
Que  ¿  los  desiguales  surcos 
El  labrador  comunica; 

Y  los  gustosos  frutales 
A  Pomona  se  dedican « 

Y  con  ocultos  principios    4 
Apunta  la  palma  lisa ;   ,. 
El  morado  lirio  prende. 

Y  la  azucena  se  crift.  \ 
Dando  la  preñada  tifirra  *-  S 
Muestras  del  biePque  abscyiSla, 

Y  ofrece  abundante  fruto'.' j 

Y  primavera  cumplida , 
Cuando  del  hondo  Danubio  ' 
Enturbia  las  aguas  limpias, 
La  solícita  canalla , 

Casi  en  número  inunita» 
Que  del  bravo  Solimán 
Los  estandartes  seguía, 

Y  de  la  casa  Otomana 
Las  respetadas  insinias , 
Los  belicosos  Espacos 

Y  janizaras  cuadrillas , 
En  tropel  confuso  y  ciego 
Puestos  en  torpe  huida, 
En  vano  intentan  el  paso 
Que  las  aguas  impedían. 
Ma  como  el  daño  común 
Señala  común  ruina, 

Y  á  cada  cual  le  está  bien 
Del  aprieto  la  salida, 

El  turco  mas  preeminente 
La  cerviz  al  jpeso  inclina, 

Y  de  los  vecinos  montes 
Los  viejos  robres  derriban 

Y  los  robustos  peñascos 
De  su  fijo  asiento  quitan, 

Y  echando  en  el  agua  montes 
Hallan  pié  do  no  le  había; 
Donde  con  gran  brevedad  • 
Puentes  y  pasos  fabrican. 
Pasan  las  copiosas  haces 
Con  embarazosa  prisa , 
Donde  de  suerte  mejor 

Se  juzga  el  que  mas  camina , 

Y  el  que  queda  atrás  un  pié » 
La  llama  tarda  enemiga. 
Vuelven  los  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 

A  ver  si  de  Carlos  Qtiinto 
Llegaba  la  diestra  invicta , 
Temida  del  orbe  todo 

Y  del  turco  mas  temida , 
^  Y  de  la  herética  gente , 

Por  su  valor  perseguida. 
Como  pilar  do  estribaba 
La  fe  de  la  Iglesia  pía. 
Pues  como  ya  Solimán 
En  salvo  puesto  se  había 
Con  qoinienlos  mil  guerreros 
Que  sus  banderas  seguían. 
Hizo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  habían. 
Porque  tras  él  no  pásase, 
(^ue  en  sus  alcances  venía 
El  César,  con  presto  curso, 
Ufano  de  ver  Ul  día. 
Mas  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  consiea , 
No  pudo  el  augusto  Garlos 


Hacer  lo  qne  prateodli; 
Y  no  fué  tan  á  sn  salvo 
De  los  turcos  la  bnidí,'  ' 
ue  no  costase  la  entñdt 
e  catorce  mil  arriba. 
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1152. 
al  Htsao  Asnino. 

En  el  templo  estaba  el  Tono, 
El  Turco  en  el  templo  estaba; 
Haciendo  la  xalA  está , 

Y  á  Mahoma  suplicaba 
Que  le  quiera  dar  victoria 
Contra  Carlos,  rey  de  Bspafia; 
Que  si  esta  vez  le  veodeía 

La  Cristiandad  es  ganada« 
Acabada  la  zalá 
Luis  de  Griti,  qne  llegabat 
Hijo  del  dttz  de  Venena, 
Que  viene  con  embajadji. 
Hincado  se  ha  de  rodülaii 

Y  el  Turco  le  levantara: 
—Bien  venido  seáis.  ftriClv 
Dueña  sea  vuestra  llegada : 
Pues  venís  á  tan  buen  ÜesBpOy 
Seréis  mi  paje  de  lanza. 

Yo  os  haré  conde  en  Hongria» 

Y  alcalde  en  Viena  magna, 

§ue  si  esta  vez  uo  la  tomOf 
o  me  pelaré  la  barba; 
Que  mil  carros  tengo  á  pudo 
Cubiertos  de  seda  7  grana» 

Y  mi  gente  es  ya  partida 
Porque  llegue  descansada.    , 
Los  de  Europa,  y  Mellones J 
Qu'en  la  Grecia  es  su  monda 
Con  cuarenta  mil  caballos    ' 
Van.  y  gente  bien  armada*  ■ 
Bandera  blanca  de  seda « 
Llevan .  de  lunas  sonbrada» 
Todas  de  color  de  sangré 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Los  de  Bosnia  y  Saloniquet 
Como  gente  endiablada. 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  (arda. 
Del  Asía  menor  se  mnestian 
Turcos,  con  lanza  y  'adarga; 
Sus  treinta  mil  de  á  cabaUo» 
Su  bandera  verde,  aleada  t 

Y  un  caballo  rifador 

En  medio  d'ella  llevaba, 
Blanco,  guarnecido  en  perlas  ■ 

Y  de  oro,  que  no  falta; 

Y  los  de  Caramanía 
Con  su  gente  denodada , 
Van  cinco  mil  de  á  caballo^ 
Bandera  negra,  alindada. 
Con  serpiente  de  oro  y  perlas 
Por  el  rededor  sembrada. 
También  los  de  Capadocia 
Van  como  gente  esforzada. 
Con  cuatro  mil  de  á  caballo 

Y  bandera  colorada. 

Con  iin  unicornio  en  medio 
Sobre  todos  divisada; 
Los  armenios,  gente  fiera. 
Con  soberbia  muy  usada. 
Siete  mil  caballos  van 
Su  bandera  desplegada 
De  azul,  estrellas  y  lunas 
Todo  ci  campo  matizada ; 
Los  de  Mesopolania 
Sin  temer  cosa  criada 
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con  diez  mil  caballos» 
I  lica ,  estimada , 
a,  con  un  tigre, 
dor  plateada; 
Damasco  caminan 
linda  cabalgada 
¡an  de  veinte  mil 
>ra  leonada  : 
t  en  medio  d'ella 

pintado  de  plata , 
seis  millas  de  Eginto 
de  aquella  jornada : 
ideras  qo'estos  llevan 
ID  ou'es  color  morada, 
elefante  en  medio 
oro  y  plata  ilustraban ; 
lis  innumerables, 
ra  gente  allegada 
reros ,  sin  sueldo , 
como  está  sumada, 
nta  mil  caballos 

caudillos  guiada, 
á  pié 5  gente  de  guerra, 
ero  sé  que  pasa 
to  y  setenta  mil, 
ra  mi  Estado  es  nada ; 
a  mil  gastadores 
-n  mucoo  confiaba, 
lio  el  rey  Bayboda 

i  decir  que  parta , 
sigo  el  rey  francés 
uerra por  Italia, 
ij  de  Ingalaterra 
teros  me  ayudaba.— 
•lara  un  moro  viejo , 
Je  nuestra  España : 
i  creyeres,  señor, 
I  la  tal  jomada , 
ríos,  emperador, 
igrienta  trae  la  espada» 
"ece  que  la  veo 
ti  muy  afilada.— 

0  d'enojo  d*esto 
ana  bofetada ; 

5  ecbar  en  prisiones 
dijo  tal  palabJra, 

1  carro  de  marfil 
ara  su  posada. 

sas  bailaron  puestas , 
aelo  se  asentaban , 
asi  comen  los  turcos, 
es  su  propia  usanza, 
llamar  sus  mujeres 
cincuenta  pasaban , 
iere  holgarse  con  ellas , 
s,  ¿ntes  que  parta. 
i  las  tuvo  delante 
manera  les  bahía  : 
ales  en  amores 
ejor  agradallas. 
le  quisiere  ir  conmigo, 
«esta  jomada,  .t 

pasaré  en  Hungría, 
a  he  bien  regalada.— 
jicen  ser  contentas 
MI  él  de  buena  gana  : 
:o  de  placer  d*esto 
é  de  cosas  les  manda ! 
manda  cristianos 
as  cristianos  daba ; 
I  manda  arzobispos , 
's  señores  de  salva ; 
i  manda  rescates 
señores  de  España ; 
5  manda  castillos 
Dgria  y  Aleiitania. 
noche  el  perro  Turco 
ó  con  80  mujer  Aja. 
o  la  mañana  vino 


A  ffrande  priesa  cábaTga  : 
Sale  de.Constantinopla 
Un  dia  después  de  l'ascaa. 
Diez  mil  genizarqs  lleva , 

§ne  todos  son  en  su  guardia, 
(Cuatrocientos  esclavos, 
A  caballo  los  llevaba 
De  damasco  azul  vestidos. 
Cada  uno  con  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorados, 

Sue  sa  vista  enamoraba, 
incueñta  carros  cubiertos 
De  púrpura  y  escarlata^ 
D'eflos  cargados  de  ropa , 
D*ellos  de  oro  y  fina  plata , 
Con  cuatrocientos  camellos; 
Cada  cual  lleva  su  carga , 
De  tiendas  y  pabellones 
Para  poner  en  campaña. 
Va  de  óuatro  mil  genizaros  . 
Su  recámara  guardada : 
Lleva  doscientos  caballos 
Del  diestro,  con  que  cabalga. 
Cien  pajes,  esclavos  suyos , 
Van  (fe  Ijbrea  estimada , 
Vestidos" de  oro,  á  caballo, 

Y  con  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  rabies  cabellos 
Bajo  cofia  turquesada, 
Plumas  blancas  á  la  izquierda, 
Qu'el  oro  las  inclinal>a. 

Los  doce  d*estos  traiau  >, . 
Cada  uno  so  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedras  finas 
Muy  ricamente  labrada , 
Con  sus  quinientos  lacayos 
Dispuestos  con  fina  maña, 
Vestidos  á  la  turquesca 
De  una  color  turquesada , 
Con  sus  fleebas  y  sus  arcos 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  escofias  de  oro  y  seda 
Cada  cuál  con  pluma  blanca ; 

Y  el  Turco  en  caballo  bayo 
Muy  pomoQSo  caminaba 
Con  la  silla  damasquina 

Y  su  jaez  que  admiraba. 
Las  ropas  de  su  persona 
Eran  una  al¿uba  larga 
De  un  exirano  carines! 
De  oro  y  aljófar  ^rdada ; 
Una  cimitarra  lleva 

§ue  no  puede  ser  preciada , 
turbante  en  sú  cabeza 
Que  de  piedras  relumbraba. 
Doscientos  mil  combatientes 
—Este  Turco  los  llevaba ; 
De  camellos  y  caballos 
La  vista  del  sol  quitaba. 
Riberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  armada. 
Un  capitán  mameluco. 
El  cual  Mahómet  se  llama, 
Con  catorce  mil  caballos 
Va  corriendo  la  campaña. 
Matando  las  criaturas 

Y  doncellas  que  forzaba. 
Derribaba  las  iglesias' 

Y  mil  crueldades  usaba. 
Hasta  llegar  á  la  villa , 
La  cual  Vinge  se  llamaba. 
Puesto  le  hablan  gran  terco 
Pensando  poder  tomarla ; 
Dentro  estaba  Nicolita , 

8ue  muy  bipri  la  defeusaba ; 
omo  animoso  guerrero 
A  los  sayos  animaba : 
— ¡  A  elfos,  cristianos ,  á  ellos , 
Torcos  800 ,  00  valeo  oada !— 
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Hicléronle  grandes  minas; 
Hincbéroaselas  de  agua. 
El  Turco  de  enojo  d^sto 
De  Maboma  renegaba/ 

Y  ese  gran  duque  de  Sesa 
Entre  muchos  se  señala ; 
El  duque  del  Iiifanudo 

Que  lodo  el  campo  ilustraba. 
Ese  marques  de  los  Velez 

Y  el  marques  de  Camarasa , 
Con  ese  conde  de  Osuna 
Vizconde  de  Peralada ; 

El  conde  de  Puño-en-Roslro 
Con  ese  conde  de  Aranda, 
El  gran  duque  de  Albürquerque 
Con  el  conde  de  Norata, 
Y-el  buen  duque  de  Cardona 
Qu*es  también  conde  de  Pradas. 
Be  Castilla  el  almirante 

Y  el  mariscal  de  Navarra , 
Almirante  de  Aragón ' 
Qu'es  de  casta  valenciana , 

Y  el  buen  duqne  de  Haqneda 
Que  marques  d'Elche  se  llama , 

Y  ese  buen  duque  de  Feria 
Qu*es  capitán  de  la  guardia ;  * 
Con  el  marques  de  Villena 
También  viene  el  conde  tle  Alba» 
DuouedeMedioaceii, 

De  la  cerca  se  nombraba , 

Y  el  buen  conde  de  Tendilla 
Ou'es  alcaide  de  Granada, 

1  el  flu*es  de  Medinasidotiia 

§ue  duque  se  intitulaba, 
ese  marques  de  Cénete 
Que  Mendoza  se  llamaba , 

Y  el  buen  duque  de  Gandia 

Y  el  conde  de  Concentaina ; 
Ese  conde  de  Oropesa 

Con  aquel  marques  de  Adra, 
Esotro  marques  de  Estepa 

Y  el  buen  conde  de  la  Jara, 

Y  el  conde  de  la  Colilla 
Que  marques  es  de  Celada; 
El  mariscal  de  Noven  ' 
Con  ese  conde  de  Palma ; 
El  marques  de  Salvalferra 
Que  mora  en  la  gran  Vizcaya; 
Con  el  marques  de  Tarifa , 
También  el  conde  de  Cabra , 
Con  el  marques  de  Gomares" 

§a*en  Córdoba  tiene  casa  ; 
ese  conde  dfe  Alcaudete 
Que  gran  esfuerzo  mostraba, 

Y  ese  conde  de  Ureña 

Con  el  marques  de  Berlanga ; 
El  marques  de  Astorga  viene 
Con  el  marques  de  las  Navas , 
El  gran  prior  de  San  iuan 
Con  el  prior  de  Navarra; 
El  comendador  mayor 
De  Santiago  de  la  espada 

Y  esotro  comendador 
Del  orden  de  Calatrava , 
Con  muchos  comendadores 
De  cruz  verde  y  colorada ; 
El  gran  maestre  de  Rodas, 
Todos  los  de  su  comarca, 
£1  buen  conde  de  Paredes 
Con  ese  conde  de  Albaida, 

Y  esc  vizconde  de  Chelva 
Con  el  conde  de  Almenara  ; 
También  el  conde  de  Oliva, 
Que  de  las  centellas  baja ; 
Marques  de  Cortes ;  y  el  duque 
De  Arcos  que  campeaba, 
Condestable  de  Lerin 

El  que  en  Navarra  habitaba. 
Ese  conde  de  Chinchón 


Con  el  de  HUar  marehabtB; 
El  buen  conde  de  Olivare! 

Y  el  de  Trujillo  pasaban  ; 
El  duque  de  Vilta^Bennott 
Conde  de  Pina  llegaba,. 
También  el  marques  de  Pon 
De  esta  muy  se&alada ; 

Ese  buen  conde  de  Palamo»' 
Vizconde  de  £vol ,  no  falta ; 
El  de  Luna  y  el  de  Lerma, 
El  de  Bailen,  y  el  de  Zafra, 
El  de  Priego,  el  de  Clfneotef 
Con  seis  condes  de  alta  fama. 
Que  vienen  también,  y  el  eónda 
De  Santistevan  na  falta  ; 
Ese  marques  de  Mondéjar 

§ue  muy  grande  esíbéno  átíMf 
el  conde  de  Fuebsallda 
Postrero  no  se  quedaba ; 
Con  el  buen  marques  del  Carpió^ 
Duque  de  N^era .  marclia   . 
Ese  buen  duque  de  Arjooa     • 
Soldado  de  grande  Xama ; 
También  el  conde  de  Altoaa^* 
De  la  casa  de  Moneada , 

Y  ese  buen  conde  de  Quirra 
Qu*es  de  casta  catalana ; 

El  conde  de  Rivagona, 

De  linea  zaragozana ; 

Este  buen  duque  de  fiéjar 

Con  ese  marques  de  Sarvia; 

El  conde  de  uedellin 

Gou  el  marques  de  Aiamara;      • 

Ese  conde  ae  Buendla-, 

Y  el  marques  de  SauUllana; 
Ese  buen  conde  de  Niebla 
Que  mucho  les  animaba; 

El  duque  de  Francavilia 
Que  principe  se  nombraba ; 

Y  el  buen  duque  de  Segorba 
Beficoso  se  mostraba- 
De  señores  italianos 

Viene  grande  cabalnda : 
El  maniues  de  MonferratOff 

El  conde  de 

El  duque  de  Mondragón 
Con  ese  duque  de  Mantua;  ' 
Ese  buen  duque  de  Urbiao 
Con  el  duque  de  Ferrara; 
Ese  duque  de  Florencia, 
Que  es  señor  de  la  Toscaaa, 
\  ese  du(|ue  de  Saboya    ' 
Que  mucha  gente  llevaba ;      * 

Y  el  duque  de  Brandembórg 

?ae  mucho  sobrepujaba, 
ese  marques  de  Locliino 
Con  el  marques  de  Pescara, 

Y  aqueste  marques  del  Bailo 
Capitán  de  toda  Italia  ; 

El  principe  de  Salemo 
Poaeroso  se  mostraba , 

Y  ese  príncipe  de  Asculi 
Con  el  principe  de  Parma ; 

Y  el  gran  rev  de  los  romanoi 
Va  guiando  la  vanguardia 
Con  albanios  y  garsollos   ' 

Y  los  de  la  Trausilvania , 
Con  bohemios  y  albaneses 

Y  los  de  la  casa  de  Anslria. 
Carlos  Quinto,  emperador. 
Viene  con  la  retaguardia 

Con  muchos  condes  de  Flándea^ 
Principes  de  alta  Alemania, 
E  inflnitos  caballeros 
Que  yo  no  los  recitaba.   ■ 
Capitán  de  los  caballos 
Dun  Hernando  de  Gonaaga, 

Y  el  buen  Antonio  de  Ldva, 
Que  toda  la  gente  manda. 


ROMANCES  UELATIVOS  A 

ido  en  aquesto  9 
I  que  llegaba 
rlota  rompida 
ínsangrenuda , 
lesqae  lo  vido 
preguntaba : 
;slo,  mi  Capitán? 
as  os  601)  llegadas) 
podéis  ver,  señor, 
r  allá  pasaba : 
ps  heridas  traigo, 
me  llega  al  alma  ;*. 
s  Pacbispablo , 
e  Traosilvania ; 
.  de  la  Coeva 
[)  una  emboscada, 
i  n\lt  que  fuimos 

0  m*escapaba  : 
mi  buen  cabal'o 
llí  }0  quedaba, 
nos  vienen  cerca , 
tu  retaguarda ; 
Hiras,  Turco, 

por  la  vanguarda.-* 
:oo  estas  nuevas 
tivo  quedaba : 
se  retire 
3  la  batalla, 
cen  que  buya^ 
10  le  daban , 
jo  de  Corpiro 
ueno  le  aprobara, 
buen  caballero , 
>ral  de  su  armada  : 
myan  resuelve 

1  pensar  en  nada. 
Jesqu'esto  oyera 
>ríesa  cabalga , 
iacer  una  puente 
sresto  fué  acabada , 
reí  Danubio, 
todos  pasan. 

n  de  la  otra  parte 
ndó  derribarla , 
•  pasen  por  ella 
n  la  jomada, 
co  se  fué  huyendo 
del  rey  de  España» 
icos  tesoros 
nte  cristiana. 

DA ,  Rosa  real.—  It.  Floresta  de  varios  rú- 
es,) 

lace  una  resefía  de  los  ejércitos  turco  y 
n  sobre  el  sitio  de  Vicna,  y  es  cariusu  por- 
sUognidos  españoles  que  asistieron  á  esta 
propia  costa  y  voluntarios. 
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Mas  lo  que  habéis  de  hacer, 
SI  queréis  muy  bien  veugallo , 
Enviad  embajadores 
A  ese  emperador  Carlos, 
Porque  la  gente  española 
Es  belicosa  en  el  campo , 

Y  el  mesmo  Rey  animoso 
Hará  guerra  voluntario.— 
Bien  roe  pareció  el  consejo , 
Hicelo  sin  dilatarlo.  .  . 
Un  dia  por  la  mañana ,  . 
Andando  yo  campeando , 
Vi  venir  el  mar  cubierto  . 
De  la  armada  de  cristianos , 

Y  aunque  muchos  les  resisten , 
Por  fuerza  han  desembarcado. 
Salen  muchos  caballeros  . 
En  muy  lucidos  caballos  r 
Salió  gente  muy  hermosa 

Y  harto  de  buenos  soldados. 
Un  lunes  por  la  mañana 
Dan  á  la  Goleta  saco ;    . 
Murieron  cinco  mil  turcos 
Por  armas  y  en  el  estanco. 
Siete  dias  mas  alante 
A  Túnez  ha  caminado,.   . 
Barbarója  con  su  gente 
La  batalla  ha  presentado; 
Mas  viendo  tan  buen  ejército. 
Apriesa  se  ha  retirado. 
Aunque  la  sed  era  mucha , 
Basta  Túnez  ha  llegado; 
En  las  torres  del  alcázar 
Banderas  han  desplegado. 
Eran  quince  mil  cautivos 
Que  ¿  ventura  se  han  librado. 
Entran  dentro  sin  batalla , 
Que  se  les  dieron  á  saco. 
Carlos  oAe  volvió  mi  reino , 
Quedando  yo  su  vasallo. 

{Silva  de  vario»  romances,  >-  It.  Sevúlteda  ,  ro- 
manees  tmevamente  éacados,  etc.  •.  —  II.  Flo- 
resta de  va^os  romances.) 

• '  ■ 

*  Al  mismo  asnnto  hay  ano  que  empieza ,  Aflo  do  mil  y  oni- 
nientos  —  Y  treinta  y  cinco  corría,  que  e^tá  en  la  tífisa  real  do 
Tiraoncda.  •    .  .       .     *■ 

s  Fn  este  libro  empieza  asi  el  romance :  Yo  me  estala  en  tma 
fiesta.  .^  .  .  •  ■  • 


TOMA  OB  LA  ClOOAD  DE'AFQICA  POR  CARLOS  V. 

< 

(¿>#  Lorenzo  de  Sepúlpeda*.) 


iíS5. 

DE  TVÜEÍ  POR  CARLOS  V. 

{Anónimo  *.) 

me  en  una  fiesta 
os  de  Cartago , 

muy  heridos 
lido  apresurados, 
ceis  aqui ,  buen  señor? 
po  de  andar  holgando  : 
,  rey  de  Argel , 
Túnez  ganado.  — 

la  tal  nueva , 
di  uu  caballo : 
un  moro  viejo , 
íl  se  habia  criado. 
)vais  asi,  señor, 

desbaratado ; 
¡roso  en  la  tierra , 
ir  es  gran  corsario. 


Nuevas  han  venido  al  César 
Carlos;  rey  de  España,  un  día,' 
Que  un  cosario  valeroso, 
Dorgut  Arráez  se  decía. 
Captivo  de  Andrea  Doria 
Tres  años  estado  habla  • 
Juntando  muchos  cosarios , 
Treinta  y  seis  velas  traia, 

Y  hacia  muchos  daños 
En  las  costas  que  quería. 
Dañaba  á  los  genoveses, 
Dañaba  á  la  Berlieria , 

Y  aun  á  las  costas  de  España 

A  veces  acometía 

Tomaba  muchos  na? los  . 
Que  de  Sicilia  salían : 
(«orria  todos  los  mares, 
Navegar  no  80  podía; 

No  habia  nación  ni  ceote 
A  quien  cate  cortesía , 
Sino  solo  á  los. franceses. 
Que  por  amigos  tenia , 

Y  á  la  marquesa  del  jGastOt 
A  quien  él  mucho  debia 
Por  bienes  qae  le  Uden 


>- 


V^iw, 


É  %^  *,  n:^  u,  íh^i» . 

*>!./,  tk^?^^  ^  úu^:»r.vi 
$t   ¡rt  i#ft  #<</<2ti>  #  «M  '>2i 

í^  i/**^^  ".VI  1141  >awj/v 

Y  vi»  »H»  ^tfi  f'iri/S»/l4 
^rfrf^  »ifi4  (^6»  tira  : 

V.ií  iM-ff»  Utmn  f^fflü, 

V  «•»  f%Ut%  \n  h%th%r.%í%i 

y  (jri;i  ({rftrifrMjrftlb  antlfcaa, 
^/M(  mil'  li*4  forr<'4  rnoj  fuer  un» 
'lutiwt  it'fíii'n  liiitrila. 
«IM  lifriM  por  i*nKiirio 
M  lloriítii  iifffiflfiif  Imilla 

Y  ftfroiMM  AdoRfi  rri  fWt» , 
Allí  «ti  furf/M  |fiHila. 
Ii<'(okI6  fli'iilio  MiM  fiircrm, 

Y  In  uiiiiikIii  (|iic  Imln; 
Uvaiin  hIII  iImi  roii(|iiUliiii(lo 
liM  llrirnii  (|iin  cf'rru  liuhla: 
IIiriIk  iitll  |MMii:ó  el  rollarlo 
lli'Miiili' A  liiHkilU, 

V  Miin  f'ii  lii  l'iillii  y  Culiibrln 
Miirliii  iImIhi  liiirrr  nodrlu, 
\  i'iiiMM  ft  IihIh  tinliu 

V  mt**  ni«in«  y  miirlnn; 
IIimIiiii'1  ilnliii,  ri'ruKrmOi 
\)\w  niiiv  riMni  lo  \riilu. 
hlllttiA  II  lii  «ótirin, 

\)\\o  lti*iiiiliii  iillA  rit  nn  ilh  : 
'hnli<i«irri«-rt«lii  A  Mulla, 
h'i'IU  «iillr  lio  |iuilluu  : 
^t)  ruUlxrtvnii  l.iii  iMütiinn 
|)««  ^l\|<tllo<l  iit  Sirtllu  : 
I, (I  t«ii«'0|iit  «  U  i>rtlofta 
I  miiUlvii  |M*li(mi  corrían » 


y. 


jfflaaran 
Eotnoila  ea«i 
D<-.,aaúc¿<s  esa 

\  a.!i  Bú  da&ot 

QoeCa 

De  aU  K  foé  para 

Y  en  tierra  no 
Porque  do  fia  de  iiad¡e« 
Ni  del  DingoDo  se  fia. 
Hiéoira  qae  él  en  esto 
£1  gran  César  protcia 
Oae  parte  de  sos  galens 
Coo  alguna  inraoteria 

I>e  la  española  qae  estaba 
En  Ñapóles  V  en  SicUia, 
Fuesen  i  África  de  ¡núto, 
A  ver  si  la  tomarían.    . 
El  principe  Andrea  Doria  ■ 
De  Genova  se  partía 
Con  ?eiote  galeras  sapa. 
Que  al  sueldo  del  Rey  traía. 
Mil  y  tantos  españoles 
En  ellas  llevar  bada.  , 

Fuese  á  Ñapóles ,  do  estaba 
Ese  ilustre  Don  Garda : 
De  Toledo  es  sa  linije »  * 
Claro  por  su  nombradla, 

Y  también  Antonio  Doria, 
Canitan  de  gran  estima. 
Allí  so  juntaron  todos 
Para  ver  lo  que  barian. 
Fuéronse  á  juntar  con  ellos 
Oirás  galeras  que  babia : 
Cuatro  fueron  las  que  el  Papa 
Para  esta  empresa  envía; 

Y  eso  duque  de  Florenda 
Con  otras  tres  socorría; 
También  so  juntan  con  ellas 
Otras  diez  que  bay  en  Sidlia, 

Y  el  maestre  de  Sant  Juan 
Otras  cuatro  les  envía. 
Como  todas  fueron  juntas. 
Navegan  á  Berbería ; 
Combaten  4  Monesterio , 
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nuj  bien  guan^da, 
i  luego  tomada  I 
aehoia: 
se  defiende , 
él  turcos  Inibia. 
go  á  combatirle, 
a  Don  Garda  : 
itro  eran  valieutes, 
cobardía ; 
tros  españoles , 
ipre  hacer  solían , 
Itro  con  esfuerzo, 
)r  valentía. 
>daron  heridos : 
nan  hombre  á  vida, 
ué  nui^tra  armada 
1  otro  día 
r  díe  la  empresa 
5i  se  baria, 
á  Andrea  Doria 
de  alU  á  Sicilia : 
fué  á  aportar; 
iooésénvia, 
nvia  á  llamar 
de  Sicilia 

ega ,  el  muy  prudente 
ora  aUi  venia, 
edio  llegaron 
n  mismo  día 
s  bien  cargados , 
D  de  Alejandría 
,  Unos  y  telas, 
ichas  mercancías, 
Je  DHiv  gran  riqueza , 
la  d'ellas  venían 
18  y  tantos  morus 
)  á  maravilla , 
la ,  esa  ciudad 
r  la  combatía, 
mada  toda  junta 
ie  hada , 

les  calma  el  viento 
IOS  se  servia, 
a  Fabiaua , 
ita  tenían ; 
iu  el  consejo 
'esa  se  baria, 
os  pareceres , 
se  determina 
iquistasehaga, 
gran  osadía ! 
sabían  de  cierto 
que  dentro  había « 
reconocido 
i  África  tenia , 
|oe  llevaban 
infantería, 
in  á  tres  mil 
oles  que  había ; 
1  italianos 
D  en  compañía , 
IOS  caballeros 
por  su  lozanía , 
aventureros ; 
de\;iento  arriba, 
•oes  del  gran  celo , 
ue  á  Dios  debían, 
ció  de  su  rey 
déla  cristianía, 
la  Fabiana , 
los  lleva  y  gula ; 
1  ¿  la  costa 
diente  Berbería : 
iran  ya  de  julio 
n  tierra  descendían. 
Pérez  dé  Vargas 
ío  dado  había ,  - 
litando  se  hideae 
),  do  se  ponían 


Bastimentos,  municiones 

Y  la  gruesa  artillería, 

Y  en  guarda  d'ello  quedaba 
Soler  V  su  compañía. 

De  allí  pasó  nuestra  gente 
Adelante  ala  marina. 
Allegándose  á  la  tierra 
Donde  un  gran  recuesto  babia 
Lejos  cuatrocientos  pasos 
Que  la  tierra  descubría  : 
Ponen  luego  allí  cestones ; 
El  cerco  se  fortifica. 
Gomo  estuvo  ya  en  defensa 
Van' por  el  artilleria, 
Plántanla  y  comienzan  luego 
Las  trincheras  á  porfía, 
Para  acercarse  á  la  tierra 

Y  darle  la  batería. 
Fortifican  todo  el  campo 
Por  toda  aquella  marina ; ' 
La  trinchera  que  hicieron 
De  mar  á  mar  se  tendía  : 
En  la  punta  un  caballero 

§ue  ai  mar  y  ¿  la  tierra  tira» 
otro  en  medio  de  la  arena , 
Que  defiende  la  campiña. 
Asi  se  fortalecieron 
Por  no  haber  caballería 

Sue  les  asegure  el  Campo 
i  les  haga  correrías. 
Las  galeras  se  pusieron 
Hacia  el  mar  de  mediodía , 
Desde  allí  piodian  tirar 
A  la  tierra ,  y  defendían 

8ue  no  viniese  socorro , 
orno  siempre  se  temía. 
También  pusieron  algunas 
En  el  otro  mar,  que  vían 
Si  había  algún  bajel 
Que  por  la  Costa  venía  : 
De  esta  muerte  ñié  cercada 
Por  tierra  y  por  mar  la  villa , 
Sin  poder  salir  ninguno 
Si  i  nado  no  se  salía. . 
En  la  campaña  de  suyo 
Poca  provisión  babia 
Por  estar  todo  gastado, 

Y  aun  con  esto  todavía 
Siempre  estuvo  proveído 
El  campo  de  cuanto  babia. 
De  Ñipóles  el  virey 

A  su  hijo  proveía , 
De  Sicilia  d  presidente 
A  su  padre  socorría , 

Y  ese  rey  del  Carabaii  i 
Cidiarse  se  decía  i 
Enemigo  de  Dorgut, 
Provisión  también  envía. 
Los  nuestros  reconocieron 
La  tierra ,  mas  cada  día 
Hallaron  que  era  mas  fuerte 

?ue  primero  se  entendía, 
odavía  comenzaron 
A  darle  la  batería 
Por  donde  era  inexpugnable , 
Mas  ellos  no  lo  sabían  : 
Batiéronla  algunos  días ; 
Pero  no  les  succedia : 
Quisieron  darle  el  asalto. 
Vieron  que  nada  valla. 
Aunque  fueron  ¿  probarlo 

Y  tentarlo  en  este  día ; 
Fueron  algunos  heridos , 

Y  otros  perdieron  la  vida : 
Mataron  cincuenta  turcos 
De  los  que  la  defendian. 
Viendo  aqaesto  Juan  de  Vega 

Y  el  cuidoso  Don'  Garda , 
Tratan  con  Andrea  Doria» 
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Que  en  la  mar  quedado  habia 
Que  vayan  ciertas  galeras 
A  Nápoics  y  ¿  Sicilia , 
Que  traigan  muchas  pelotas 

Y  pólvora  en  gran  cuantía. 
A  Genova  y  ik  Florencia 
Otras  por  lo  mismo  envían » 
Queriendo  tentar  de  nuevo 
De  le  dar  mas  batería. 
Vinieron  las  municiones. 
Muchas  mas  que  se  pedian ; 
Pero  bien  mirado  todo , 

Al  general  páresela 
Que  era  poca  aquella  gente 
Para  una  tan  gran  conquista « 
Porque  estaban  dentro  tantos 
Como  allí  en  su  campo  habia , 

Y  que  demás  de  los  turcos » 
Los  moros  de  Alejandría , 

8ue  eran  muy  determinados , 
oslrarian  valentía , 
Por  sus  vidas  peleando 

Y  por  su  mercadería , 

Y  que  estaba  la  campaña 
Mal  segura  y  sin  vaü.i , 
Temiendo  qíie  si  se  daba 
£1  asalto  el  mismo  dia , 
La  morisma  no  cargase 
Con  sil  gran  caballería « 

Y  en  el  tiempo  que  pelea 
La  gente  contra  la  villa. 
Los  moros  vernian  al  campo 

Y  gran  destrozo  harían. 
Por  esto  Tuéron  de  acuerdo 
Que  se  traída  iníiiutería 

De  la  española,  que  estaba 
En  Píamoiiie  y  Lumbardía  : 
Fueron  galeras  por  ella, 
Que  el  principe  Doria  envía. 
Kn  este  medio ,  Dorgut, 
Que  en  los  Gelvcs  se  tenia» 
Sabiendo  cómo  apretaban 
Los  nuestros  aquella  villa, 

Y  que  ya  se  le  acercaba 
Mucho  mas  la  batería. 
Como  valiente  y  osado , 
Un  aviso  les  envía 

Que  estén  fuertes  yconslantes» 
Porque  él  los  socorrería , 

Y  envióles  cierta  seña 
Para  el  dia  en  que  sería, 
Para  que  en  el  mismo  tiempo 
Ellos  salg.-in  de  la  villa 

Y  den  en  nuestra  trinchera. 
Que  estarla  desguarnida. 
Los  nuestros  iban  continuo 
A  forraje  algunas  millas 

A  traer  lo  que  hallal)aD 

Y  ramos  para  fagina. 
Yendo  un  Jia ,  acometiólos 
Una  poca  infantería ; 

Los  nuestros  van  sobre  aviso » 
Ningún  daño  recibían. 
Recogiéronse  de  presto 
Do  estaba  una  compañía 
De  Aucsiros  arcabuceros , 
Que  por  guarda  d'ellos  iba. 
iíubo  un  poco  escaramuza, 
Cada  uno  se  volvía , 
Los  nuestros  con  su  forraje, 
Los  moros  desparecían. 
Parecióle  ¿  Juan  do  Vega 
Nueva  cosa ,  que  aquel  dia 
Se  hubiesen  visto  mas  moros 
Que  otras  veces  se  veían , 

Y  así  en  el  día  siguiente 
Blas  gentes  apercibía. 
Dia  era  de  Santiago, 

De  España  patrón  y  gula. 


Manda  ir  á  hacer  forraje. 
Dos  compaiUai  envía. 
Seiscientos  arcabacerot  ■ 
Para  ello  escogía ; 

Y  porque  fuesen  con  órdeo,  - 
A  Luis  Pérez  envía , 

Y  no  contento  con  esto  t 
Temiendo  lo  que  seria , 
Dejando  en  guarda  del  campo 
Al  cuidoso  Don  Garda, 

El  mismo  se  va  en  persona 
Con  aquellas  compañfaiL 
Llegaron  á  un  olivar , 
Dos  millas  andado  hablan ; 
Desde  allí  salen  ¿  un  raso. 
Donde  hallan  que  terahn   . 
Puesta  ya  los  enemigoo 
Celada  de  Infantería. 
Comienza  la  escaramuza 
De  nuestra  arcabucería; 
Tiran  los  moros  5  iurcoa 
Flechas  y  escopetería , 
Los  cuales  eran  mav  maciioi. 
Que  tres  mil  y  mas  habla; 
Los  nuestros ,  que  eran  selsdeolos. 
Poco  á  poco  se  retiran. 
Mueren  muchos  de  los  anjos, 
Que  gran  miedo  les  ponía : 
De  los  nuestros  muere  niio; 
Mas  que  ellos  todos  valla  : 
Muere  el  maestre  de  campo 
Luis  Pérez ,  que  le  herían 
Dos  turcos  á  un  mismo  Uenpo 
Desde  su  escopetería, 
Yendo  el  mas  cercano  d*elh)S, 
Que  la  gente  recogía ; 
Cayó  luego  del  canallo, 

Y  Tos  nuestros  le  traían 
Tristes  y  desconsolados. 
Por  lo  bien  que  le  cjaerían. 
Que  era  el  mas  viejo  soldado 
Que  entre  españoles  habla. 
Muy  bien  quisto  de  la  gente, 
Prudente  y  sin  cobardía. 
Juan  de  Vega  poco  á  poco 
La  ^entc  ya  retraía , 
Haciendo  muy  grande  da&o 
En  aquella  morería. 
Viéndose  de  nuestro  campo 
Lo  que  pasa  en  la  campiña. 
Hizo  luego  dar  al  arma 

El  discreto  Don  García , 

Y  que  esión  á  las  trincheras 
Por  lo  que  sucedería. 
Envía  también  socorro 

£1  visorey  de  Sicilia  : 
Doscientos  arcabuceros. 
Que  fueron  darle  la  vida. 
Porque  estaba  ya  cansada 
La  otra  arcabucería , 

Y  faltaba  munición , 
Que  tirar  ya  no  tenia. 
Ellos  en  aquesto  estando. 
De  la  villa  ya  salían 

Los  lurcos'á  pelear 

Y  á  tentar  lo  que  podian 

Por  ganar  nuestras  trincheras 

Y  hacer  llana  la  vía 

Por  do  vhiiese  el  socorro 
Que  tanto  esperado  habían; 
Pero  no  les  sucedió; 
Resistiólos  Don  García , 

Y  aquella  española  ^nte 
Que  la  trinchera  tenia. 

De  tal  suerte,  que  forzaron 
A  tornar  dentro  en  la  villa 
A  los  turcos  con  tal  priesa, 
Que  en  la  puerta  no  cabían; 

Y  temiendo  que  los  nuestros 
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aellas  se  eotnrian , 
]  de  presto  las  paerUs , 
miedo  qae  tenían : 
Q  de  fuera  algunos 

alli  se  defendían 

de  la  muralla, 
stra  arcabucería 
iba  tantos  d'ellos, 
mbre  no  quedara  á  vida , 
lera  que  se  echara 
oar  do  bajo  había ; 
i  de  la  muralla, 
DO  se  descubrían , 
aron  y  pudieron 
tIos  en  la  villa. 
3  Vega ,  en  allegando 
)rro ,  acometía 
!  á  loseoemígoSy 

huida  los  ponía, 
suerte  victorioso 
mpo  se  volvía  / 
ran  pmdencia  y  seso 
cosa  no  atendía, 
>ensar  la  manera 
tn  hallar  podría 
lir  con  la  empresa 

al  César  tanto  le  iba. 

rio  y  los  sus  turcos, 

*a  morería 

ijo  para  el  socorro, 

ve  la  misDQa  vía , 

sante  y  descontento, 

K)  le  sucedía 

ño  ▼  pensamiento; 

ledi»  ya  lo  vía. 

?  i  los  Alfaques, 

mbarcado  babia , 

que  en  el  camino 
iisma  morería 
\  todos  sus  turcoi 

dejó  en  camisa. 
ey  de  Garvan , 
arriba  se  decia , 

0  de  lodo  aquesto; 
bijo  lo  escribía , 
ese  por  amigo 

ar,  y  ensu  valia, 
gran  provisión 

1  ponto  de  aquel  día 
sy  de  cameros, 
que  mas  podía, 
"ste  medio  Uempo 
tiempo  se  perdía , 

;  había  escaramuzas 
que  afuera  salían : 
sas  señaladas, 
e  contar  seria , 
nales  se  mostraron 
y  terrible  osadía 
veinte  caballeros , 
e  una  compaliía , 
den  de  Sant  iuan 
caballería , 
diversas  naciones 
íes  en  valentía , 
aron  tanta  honra» 
tar  no  se  podría, 
lados  españoles 
>an  ¿  porfía ; 
)  i  pelear, 
ivan  la  marina , 
in  atraer  lefia, 
tracp  fagina, 
n  de  gastadores 
to  hacerse  babia, 
!  con  00  mismo  gesto 
uv  grao  alegría. 
MÍO  el  campo  seguro* 
Ta  so  enemiga , 


Viendo  qae  sos  propias  manos 
Eran  las  que  les  vallan , 
Y  que  todo  el  buen  suceso 
O'ellas  solas  dependía. 
De  tal  suerte  tcabajaron. 
Sin  parar  noche  ni  día, 
'ue  tan  cerca  de  los  muros 
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a  trinchera  ya  se  vía. 
Que  tentaron  de  picarlos  ' 
Con  mantas  que  Iqs  cubrían. 
También  tentaipn  de  hacer 
Minas ,  mas  no  sucedía  ¿ 
No  dejaron  de  probar 
Cuanto  probar  se  podía 
Para  conquistar  la  tierra  t' 

Y  todo  en  vano  salla  : 

Los  que  la  defienden  dentro 
Bien  creeréis  que  no  dormían. 
Por  entre  la  barbacana 

Y  el  muro  cavado  habían 
Por  matar  de  uno  en  uno 
A  cualquiera  que  entrarla ;' 

Y  detras  del  alto  muro 

Un  gran  foso  hecho  hablan. 
Hondo  de  cuarenta  palmos. 
Del  ancho'que  requería; 

Y  sembrado  en  él  abrojos 

Y  otras  puntas  de  esta  guisa; 

Y  á  la  parte  de  la  tierra 
Un  gran  reparo  tenían 
Al  borde  del  mismo  foso. 
Que  aposta  hecho  le  hablan 
Para  desde  allí  tirar 

A  cualquier  que  asomaría , 

Y  si  cayese  en  la  cava 
Desde  alli  le  matarían ; 
De  fuegos  arliUdates 
Grande  provisión  tenían. 
Nunca  vienen  á  partido 
Ni  mención  d'ello  hadan : 

Suiso  Dios  que  en  la  ciudad 
ubo  un  moro  que  salia 
A  dar  aviso  á  los  nuestros 
De  lo  que  allá  dentro  habla. 
Este  dijo  los  reparos 

Y  fosos  que  se  nadan, 

Y  como  era  imposible 
Ganarse  por  batería 

Por  la  parte  que  primero 
Encomenzádose  babia. 
De  allí  poco  el  pobre  n)oro,    ' 
De  enemigos  que  tenia 
Faé  muerto  alli  en  la  cladad. 
Su  muerte  gran  falta  hacia. 
No  hallaban  los  cristianos    - " 
Por  qué  modo  se  sabría 
Lo  (lue  s^  hacia  dentro  • ' ' 

Y  si  alguna  falta  habla ' 
De  agua,  como  pensaban, 
O  de  cómo  se  sentía 

El  ininu)  en  los  cercados, 
O  si  á  partido  vemiao.* 
Viendo  pasar  el  tiempo 

Y  que  el  invierno  venia. 
Dan  orden  en  la  baür ; 
Plantan  el  artillería 

Muy  mas  cerca  que  primero; 
Con  cestones  la  eubriao. 
El  primero  do  8etlena|>re 
Comienza  la  batería 
ilácia  la  mano  defeebt 
A  un  cantón  que  se  bada. 
Había  un  gran  lurrioo 
De  argamasa  moy  antigaa, , 
Parte  del  en  el  arena. 
Parte  en  la  agua  y  la  marina : 
A  este  tiran  fuertemente  % 
Este  baten  á  porfía.  ' 
También  bateo  por  el  lada 
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Un  través  que  Junto  babia , 
Temiendo  que  en  el  asalto 
Gran, estorbo  les  baria : 
La  cortina  también  baten 
Que  al  lado  izqaierdo.«aia; 
Pero  acjueste  batir  fuerte 
Poco  provecho  bada , 
Si  no  dieran  juntamente 
Otra  gruesa  bjateria 
Por  la  mar  y  de  dos  galeras 
Oue  juntas  atado  babiai. 
Ssto  fué  porinvenclon 
E  ludustrla  de  Dou  Garda , 
Que  encima  d'ellas  dos  juntas 
Puso  gruesa  artlllerJa , 
I^lez  cañones  reforzados. 
Que  al  soltar,  la  mar  tremía; 
Pero  estos  no  tiraron 
Hasta  el  tiempo  que  se  via 
Que  la  batería  de  tierra 
Algún  efecto  hacia. 
Cayó  medio  turríon, 
De  manera  que  podía, 
Aunque  con  muy  gran  trabajo , 
Subir  el  infantería. 
Ver  caer  tan  grande  parte 
Causó  muy  gran  alegría 
En  los  ánimos  de  aquellos 

gue  por  él  subir  tenían , 
ue  era  tan  viejo  y  tan  fuerte, 
ue  en  sola  su  batería 
incó  mil  pelotas  gruesas 
Se  gastaron  en  seis  dias. 
Estando  la  cosa  en  esto. 
Las  galeras  partedan 
Que  traen  mil  espafioles 
Pláticos  de  Lombardia , 
De  los  fuertes  veteranos 

gue  atli  en  las  plazas  habla, 
on  Alonso  de  la  CueVá 
Junto  con  el  los  venia. 
Yendo  nombrado  en  el  cargo 

8ue  á  Luis  l^erez  sucedía : 
eneral  de  la  Goleta 
El  Rey  nombrádole  babia. 
Llegaron  estas  galeras. 
Muy  grande  salva  hadan; 

Y  saltaron  luego  en  tierra 
Con  general  alegría.  . 

Los  que  estaban  en  el  cerco, 
Por  ver  gente  tan  lucida 
Que  venia*  en  su  socorro 
Al  tiempo  que  convenia. 
Los  que  vienen,  de  hallarse 
Tan  cerca  en  lo  que  solían, 
Salúdanse  unos  k  otros 
Con  palabras  comedidas. 
A  las  manos,  conipafieros. 
Unos  á  otros  decían , 

8ue  muy  cedo  habrá  de  verse 
uién  mas  las  menearía. 
Viendo  ya  que  era  llegada 
La  gente  que  se  pedia , 
Juan  de  Vega ,  valeroso , 
Comunica  á  Don  Garda 
Si  le  (larecia  tiempo 
De  tlar  Tasalto  aquel  día. 
Habiéndolo  bien  pensado 
Los  dos  juntos ,  resolvían 

8ue  se  diese  la  batalla 
la  de  Santa  Haría , 
Por  ser  dia  sefialado , 
Para  que  ella  fuese  gula. 

Y  estando  ya  en  este  acuerdo. 
Hallaron  que  aun  no  habla 

El  batir  hecho  el  efecto 

?ue  al  negocio  con  venia « 
asi  mandó  Juan  de  ve(pa 
Proseguir  la  batería. 


Baten  por  niar  f  por  tierra 
Sin  parar  bera  del  dtai; 
Hasu  los  diez  de  aetiembni 
Jugaba  el  artUlerit. 
Miércoles  i  la  mafiant  ■ 
Cesó  ya  la  batería; 
De  la  noche  ya  qoedibt 
Drdenado  por  Ja  via 

§ue  se  daría  d  asalto 
con  qué  gente  aeria. 
Por  Juan  de  Vm ,  el  pmdeMat 
Que  él  á  cargo  lo  tenia. 
Puso  en  la  guarda  del  campo 
Parte  de  la  infantéria , 

Y  mas  los  aveQtnreroa«    ! 
Que  en  bandera  los  metli. 
Mandó  que  dieseo  asalto 
Por  tres  partes  á  porfia. 
Los  soldados  españoles ,  * 
Deseosos  de  aquel  dia;  ' 
Por  la  batería  vieja   . 
Algunos  d*dloft  envft ;     . 
Otros  fueron  por  la  nnoví. 
Otros  por  la  mar  venían. 
Dada  sefial  de  combátOf 
Que  en  lodo  d  campo  se  ota^ 
Arremeten  con  grin  ftnte . 

Y  no  creída  alegría.     . ' 
Cada  uno  por  su  parte 

Y  cuartel  que  le  cabla « ■ 
Procuran  de  entrar  adentro ; 
Los  turcos  lo  defendían.    - 
Don  Femando  de-Toledo 
En  la  muralla  subia ' 

Por  la  batería  nueva,  . 
Mostrando  su  valentía 
Primero  que  otro  liingnno;        , 
Su  bandera  le  segqia. 
El  otro  por  un  tablón   . 

Sue  encima  del  foso  haMa 
acia  la  parte  de  dentro» 
Ydealliabajocaia, 
Arrojándose  en  la  tierrat 
Su  ánimo  le  valla ; 
Peleando  con  los  tnieos 
Cuatro  herídas  tenia. 

Y  las  dos  eran  mortalef , 

Y  él  nunca  desfiíllecla. 
Siguióle  solo  su  alféreí 

Y  otro ,  que  al  foso  cala : 
Por  el  cabo  que  él  entrara 
Ningún  otro  .entrar  podía 
Sino  Don  TrísUn  de  Urrea ,' ' 
Que  á  la  hora  entrado  habtau 
Por  la  batería  dd  mar 
Entra  otra  infantería. 

El  agua  hasta  los  pechos, 

Y  otros  harto  mas  arríba, 
De  suerte  que  dieron  dentro 
De  golpe ,  aunque  resistían 
Los  turcos ,  que  en  escoadroo 
Abajo  los  atendían. 
Sucedió  desdíchp  grande 

A  nuestra  arcabucería , 
Que  á  la  entrada  por  la  mar 
La  pólvora  se  perdía ; 
Mójeseles  toda  aquella 
Que  dentro  en  los  sacos  iba; 
Cuando  quisieron  tirar 
La  pólvora  no  prendía : 
IVesia  suerte  la  pelea 
Mas  sangrienta  se  encendía; 
A  golpe  de  espadas  Qeras 

Y  (le  nicas  se  relíia  : 
Esto  fué  gran  ocasión 
De  la  matanza  que  habla. 
Los  turcos ,  como  esforsadoa 
Pelean  sin  cobardía : 
Aprovéchanse  de  todo 
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ú  mando  Dodian « 
lecbos  pedazos , 
do  caiaD. 

que  sos  mujeres 
les  dolían, 
der  sus  casas 
d  j  vida , 

sm  temor, 
Jdo  pediao. 
I  la  plaza 
de  la  mezquita « 
ido  ya  mas , 
se  acogian. 
as  ganaban 
is  á  gran,  porfía  : 
mo  basta  el  cabo 
las  defendían, 
en  una  calle 
3dio  de  la  viila , 
,  capitán , 
todos  iba , 
B  entre  muchos 
itras  le  seguían, 
uatro  turcos 
lo  y  osadía ; 
a  los  cuatro, 

deCeodia, 
•  á  su  furor, 
e  acudía , 
le  una  ventana 

le  hería 
de  la  cabeza ; 
I  boca  es  mía. 
I  tro  en  los  primeros 
iballería 
I  de  Sant  Juan , 
na  compañía, 
reos  y  moros 
lante  tenían, 
ieron  algunos, 
•ro  serían ; 
idos  cuarenta, 
lalas  heridas, 
nos  cabaUeros 

▼  Sicilia, 
de  las  galeras 
cana  venf  ati , 
or  el  portillo, 
ellos  moría , 
(fué  herido, 
ran  maravilla  ! 
moles  muchos 
espues  morían, 
staban  todos, 
ae  mas  podía , 
1  en  la  matanza , 
nsia  que  tenían 
irtos  sus  amigos 
)  allí  les  herían 
de  la  tierra 
uerto  yacía; 
de  Dorgut, 
deado  había , 
lo  ya  sufrir 
[¡ue  venia , 
•s  de  los  turcos  : 
«  ellos  venía 
ga ,  el  vísorey , 
s  se  rendían. 
>r  sus  esclavos 
les  la  vida, 
ídolos  por  suyos 
tbra  bacía 
il  capitán, 
D  gran  valia. 
deOorgat 
6  se  le  envía 
xa  Cigala, 

rescalaria 

.   XVI. 


A  su  hijo ,  que  Oorgut 
Captivo  se  fe  tenia. 
Los  otros  ochenta  turcos 
Todos  se  los  repartía 
A  los  soldados  heridos 

Y  á  los  que  quedado  hablan 
Allá  en  la  guarda  del  campo, 
Porque  nada  no  tenían. 
Esta  liberalidad 

Neresce  muy  grande  estima  »' 

Y  que  tojdos  los  soldados 
Amen  al  que  tal  bacía. 
Acabado  el  pelear. 

El  saco  va  por  su  via. 
Tomaron  muchas  riquezas. 
Joyas  de  muy  gran  valía 
De  moras  quenabia  muy  ricas;. 
Nada  se  les  encubría  : 
No  dejan  cosa  ninguna 
Que  en  cobro  no  la  ponfan. 
Pensando  jque  en  la  mezquita 
Algunos  moros  había  > 

8ue  la  cercasen  de  presto 
rdenaba  Don  García. 
Pegan  á  las  puertas  taeeo , 
Dentro  ningún  hombre  había ; 
Todos  niños  y  mujeres. 
Que  vellos  lástima  hacia , 
Viendo  arder  todas  las  puertas. 
El  grito  al  cielo  ponían  : 
EJlos  llaman  á  sus  padres , 
Pero  poco  les  valia : 
Ellas  llamaq  sus  maridos , 

8ue  ya  vida  no  tenían : 
tras  llaman  A  Mahoma » 
En  cuya  casa  se  vian  : 
Con  sus  llantos  y  alarido 
Todos  de  fuera  salían, 
Por  fuerza  que  no  de  grado. 
Que  allí  mas  morír  querían. 
Fueron  llevados  captivos 
Cada  uno  por  su  vía ,   * 
Apartados  desús  madres, 
Que  mas  nunca  las  verían, 
Alejados  de  su  tierra. 
Donde  criado  se  habían. 
Duró  el  saco  aquella  tarde, 
Hasta  ser  ya  ido  eldia. 
Juan  de  Vega  con  cuidado 
-Muchas  cosas  proveia : 
Manda  curar  los  heridos 
Que  quedaban  aun  con  vida ; 
Manda  sepultar  los  muertos 
Con  la  honra  que  meresciau. 
Para  ello  consagraron 
A  la  hora  la  mezquita, 

Y  do  reinaba  el  demonio, 
Cristo  bandera  ponía. 
Allí  se  invoca  su  nombre , 
Su  Evangelio  se  predica. 
Manda  también  reparar 

A  gran  prisa  lo  que  hablan 
Derribado  los /callones 

Y  la  otra  artillería : 

Manda  poner  muchas  «tardas 
Por  la  muralla  y  la  villa ;   . 
Hizo  Justicia  nfuy  breve 
De  los  agravios  que  habían 
Héchose  algunos  k  Dtros, 

Y  en  Igualdad  los  ponía. 
Murieron  ciento  cincuenta 
Cristianos  en  la  conquista , 
Sin  h)S  que  fueron  heridos 
De  flechas  y  artillería. 
Fueron  muertos  ochocientos 
De  los  turcos  j  morisma. 
Murió  el  fuerte  Don  Femando 
Desde  allí  A  iiiuy  pocos  días, 

Y  Umbien  Penando  LoIm  , 

II 


PMtunM  ds  gTtn  nlli . 
Cm  el  priBolH  de  EimB»     - 

De  wUidMeqnBcrta 

■Man  de  OBM  Ib  beeb : 
nnbleB  lo  ñi  MB  Fenondo  ¡ 
Poco  Mgndolo  beUMb 


u  eitaeno  por  do  MHbiB , 
tt  niv  por  ds  nina. 
^omlfOMo  CD  le  dudad 
Seto  mU  elmu  pw  ceotlm  t 
Qoe natnrao i lebOta    ' 
2  Mapolee  j«»dlii. 

V  *  oiree  ñnee  dd  tandé; 
A  Gínora  j  LoBdienUe  ( 

Y  i,le  BoniDa  j  Tofoana 
Su  parte  uóiUen  «aMa. 
Can  costó  ai — "-  -" — 


Toda  eUa  ae  iradla. 


T  por  d  prindpe  Doria, 

«ue  lo  de  la  mar  tegU'. 
,por  d  mnj  grao  eonaeJOf 
T.pmdeBcIa  I  ValeoiU 
pe  loao  de  Vega,  el  leoo 


Que  A  En 
Yporui 


Vega,  el  l( 

fla  AODra  b 


Y  por  la  a»afia  j  valor 
De  eae  oaado  DoQ  Garda, 

Y  por  la  graode  bñUua 
Del  C{sar>  <im  INoa  H'giiia. 


H5S. 
SBKLWco  Baaau,Ma  uaiaeruBi 


Trine  cataba  tí  Padre  Samo , 
Limo' de  augottla  j  de  peoa 
Bd  8nt  Ad^  ,  cu  caaOTlo , 
De  pecboi  sobre  una  almeiia. 
La  cabeíailn  tiara. 
De  andor  j  pdro  lleoa « 
Tiendbi  la>r«lu  ddouuido 
Bb  poder  de  gente  ajo». 
Lea  un  ftmoaoa  renanea, 
Pnwos  so  3ngo  ymelenii 
Loa  cirdenaleaatadoa. 
Loa  oblipos  en  cadena; 
Las  reUqoiü  de  loa  lastoa 
Semfradaa  por  el  arena ; 
El  lesliowDto  do  CrMo, 
ElpUüeUlladaleiM, 
U  i'repndo  v  Vera-Cmi 
HalUda  por  Sanu  Elena, 
Las  isleiiaB  Tioladaí, 
Sin  déiar  cma  vi  patena. 
El  clamor  de  ba  niironaa 
Los  ticte  noDle*  atruena , 


Ttcndo  sos  blioa  TOidMos , 
Sin  bUas  en  nula  eilrcna. 


..wnciTN 

De  quejas  bacen  aa  cena , 
Por  bluileí  un  Horacio, 
Como  en  tiempo  de  Pnweoi. 


LíSSKfa»- 


Pff  b  culpa  dd  pHoM-   . 
Qm  laTiger-lB  ■ebianá. 
tw  fta»,attm)atOmm 
TIenea  la  aDM  aepieMB, 
Hlra  qoe  w  ponud 
Ba  iranUKMlay  Mweat^    . 

Para  córtarfe  uÍMMb     ■ 
ipb  ftmdadn'do  ba  oMaav 
Dadeoa  pai,  pMi  w  Ubwí 

te»laUa*lea^I^il^aw■¿ 
iBalagenleaganM:. 
Y  creee  b  aeda  at~*~ 


Qdenm 
Cooaoei 


o  en  b  aur  ta  baHen  r-' 

mena  reta  i  ItMm  TCla^ 

Dice  tíSiL  mi  canüMú. 

V'V  (CmmKmt*  A  TdWMarMál 


Annqnela  comptislclDD  etU  M  el  Can'fNMA 
,31!  ha  Fnlri'iacido  de  la  (tan  ine  bar '***<•  n 
cimero  lie  Velainací  de  Atlla,  donoc  mitüUUajt 
deWtel '--      -^  ■    '■ 


■ra  de  Velaiiiaei  de  Atlla ,  doadc  mí  lOldl 
e  el  vtrsv  que  dice- ;0ikl>i^a  (■«  m  Ih 
.Imo  antar  del  romance ,  limenlanla  tí  tu 

v£S. 


jiitMe  que  lotenii  diiealpatle  Kkx 
Vil  LitiLrlc,iUDliT«do  cea  ut  »uit: 


Lu  Itoeries  Tocresbenu|aa,' 

nrataubin  qoe  teamautMf 

Y  todos  loa  r^dédorea 
One  esiln.en.b  «ega  Ubmi 
LÓ|a,Hilaga:«IIodtai. 

Y  aquella  nombrada  Anama. 
CeoAlcaUídeAlbMMalde, 

fie  ahora  b  Beal  ae  IbMi,'     - 
la  rica  Colomera,' 
Qoe  de  Granada^  eeráM ; 
Coa  lugares  de  la  riem. 
Que  bs  llamu  Alpnlarrta; 
Coa  qoe  ettin  Jomo  b  b  Paaa, 
Goadií,  Ahnertt'y  Ban, 
Coa  toda  so  bc^a  inia.' 
Qoe  b  tlcoe  Uon  naUam, 

Y  el  gran  rio  do  Abwrb, 
~  el  de  Al 
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Acompasado  de  grandes 
Qae  llevó  en  esta  jornada  : 
La  lierra  deja  segura. 
De  crísüanos  bien  poblada. 
Setenta  años  sé  pasaron 

Y  siete,  en  cuenta  muy  clara, 
Que  Granada  estuvo  quieta 
Sin  alborotos  de  nada. 
Mas  al  cabo  de  éste  tiempo, 
Que  FHípo  gobernaba , 
Segundo  de  aqueste  nombre, 
Claro  rev  de  nuestra  España; 
El  Gero  Marte  da  vuelta 
Su  bandera  desplegada, 
Que  parece  ociosidad 
Tenerla  tanto  plegada , 

Y  i  los  moros' granadinos 
Les  incita  á  guerra  y  saña. 
Todo  el  reino  se  alborota  : 
Desean  tomar  las  armas , 

Y  al  rey  de  Argel  escribieron, 
£1  cual  Ocbali  se  llama. 
Para  que  las  dé,  y  socorra. 
Prometiendo  darle  á  España. 
Lo  que  pasó  d'este  trato 
Diremos  ¿  otra  jornada. 

(Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada, 
2.a  parte.) 

Todos  6  (Jsi  todos  los  romances  qne  siguen  y  tratan  de 
>belioQ  de  la  Alpojarra,  son  de  Cines  Pérez  de  Hita ,  autor 
listona  novelesca ,  que  soponténdola  traducida  del  árabe 
licd  la  primera  \ct,  segan  se  cree»  en  el  aQo  de  1595,  con 

0  de  Bislaria  de  lo»  vandos-de  los  Cegrles,  etc.  Posterior- 
le,  yya  bies  entrado  el  siglo  x?n,  se  imprimió  el  libro 
coDÜene  las  guerras  de  la  rebelión  de  la  Alpmarra.  intí- 
do,  Sepunda  parte  de  ias  guerras  civiles  de  Granada,  el 

1  es  na  verdadera  historia.  Pero  como  quiso  que  se  la 
liderasecomo  continuación  de  su  primer  libro,  para  po- 
la en  armenia  coir  él ,  luego  que  narra  en  prosa  los  hechos, 
Rdoee  i  Vomances  de  su  propia  cosecha ,  donde  reUere  en 
M  lo  que  intes  reflrid  en  pro^a.  Después  de  haber  insertado 
nestro  libro  los  romances  tradicionales  y  los  de  nueva  ín- 
cioi,  contenidos  eo  la  primera  parte  de  la  obra  de  Pérez 
Hila»  de  qie  aquellos  formaron  y  estos  realizaron  el  gusto 
iodade>los  Boríscos  novelescos  y  de  los  semi-histórícos, 
fiamos  menos  de  admitir  é  insertar  en  nuestro  Rosian- 
w  los  verídicos  y  casi  oficiales  que  puso  en  la  segonda  parte  ! 
n  obn.  Carecen ,  es  verdad ,  de  aquel  brio  y  colorido  poé-  ' 
B,  de  aquel  ínteres  iodeflníble  de  las  obras  de  imaginación ; ' 
r« n  desuiite  eoBservao ,  en  medio  de  su  prosaísmo,  toda 
teacillezde  inartildosa  verdad, donde  el  autor,  contempo' 
tM  7  participante  de  los  hechos  que  narra ,  aparece  como 
iti(o  7  comprobante  de  ellos.  Actor  en  las  guerras  de  la  Al- 
j>m ,  y  autor  de  su  historia ,  Pérez  de  Hita  se  presenta  á 
tes  eoBo  juez  severo  de  las  causas  que  las  prodojerdli ,  y  de 
leraeldades  y  desastres  Inauditos  qae  irrogaron  i  la  patria. 
lAolo  ue  el  autor  pierde  como  poeta ,  lo  gana  como  sencillo 
«toríador  v  como  hombre  de  un  corazón  sensible  que  llora 
<kfv  la  desdicha  de  los  vencidos  y  sobre  la  fatalidad  de  las  ex- 
!am  represalias,  y  acafo  provocaciones,  de  los  vencedores. 
)Ua4o  Pérez  de  Hita  en  las  huestes  mandadas  por  el  mar- 
M  de  los  Veles,  hito  con  él  la  guerra  del  Alpqjarra  los  pri- 
tm  afios ;  se  acostumbró  al  trato  de  los  valientes  que  cóm- 
ala; aprendió  i  jasarlos  y  i  respetar  en  ellos  i  los  nombres 
Kdefcidiaa  sus  hogares  y  que  recitaban  la  libertad  y  los 
vvrbos  que  según  los  tratados  debían  conservárseles  v  eran 
Hados  por  la  fuerza ,  ó  si  se  quiere ,  por  la  necesidad  de 
«leaer  la  paz  del  país  y  de  Ubnrle  de  los  riesgos  que  le 
«aauban  por  abrí^r  en  su  seno  un  pueblo  sospechoso ,  de 
«rsa  religión,  hábitos  y  costumbres,  que,  unido  y  auxiliado 
'los  vectoos  moros  de  la  costa  africana,  pudiera  compro- 
ter  h  suerte  de  la  monarquía  espafiola. 


Va\  el  granadino  estado. 
Los  moros  con  rabia  ardiente 
Hacen  casos  no  pensados  : 
Las  iglesias  queman  todas 
Deshaciendo  los  retablos , 

Y  los  santos  cruciGjos 
Hacían  dos  mil  pedazos, 
A  los  santos  y  las  santas 
Con  hachas  despedazando ; 

Y  con  grandes  crueldades 
Degollaban  los  cristianos , 

Y  curas  y  sacristanes 
Morían  martirizados. 
Muchos  cristianos  cautivan , 

Y  á  Argel  son  luego  enviados  : 
Por  un  arcabuz  dan  uno. 
Por  hacerse  bien  armados , 

Y  en  la  ciudad  de  Purchena 
Se  hace  el  trato  y  contrato. 
El  reyecillo  Muley 

D'ello  queda  aprovechado : 
Muchas  escopetas  traen 
Los  del  africano  estado 
Por  la  ganancia,  que  es  mucha. 
Pues  por  ellas  dan  esclavos. 
Finalmente  se  destruye 
Lo  de  Lorca  y  su  poblado. 
Que  estas  tierras  entre  todas 
Sienten  el  daño  doblado ; 
Porque  todos  sus  caminos 
Í.OS  moros  han  salteado , 
Prendiendo  ios  pasajeros 
Qtie  á  Purchena  iban  llevando» 

Y  al  que  se  pone  en  defensa 
Le  hacen  dos  mil  pedazos. 
Alborótanse  las  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  aperciben 
Contra  el  granadino  bando :      * 
Lo  que  sobre  esto  pasó 
Después  os  será  contado. 

(Pérez  DE  Hita,  Guerrús  eipUet  dé  Grtmada, 
i.»  parte.) 


•  1157, 

1.^  LOS  lOftISCOS  POB  BET  A  ABEXHCJMETA  ,  Y  SE  DE- 
CLABAN  BEBEU>ES. 

{De  Ginei  Pérez  de  Hila,) 

Al  son  de  trompas  y  csjas 
Siendo  Malej  coronado, 
Mochos  capitanes  crea 
Habieodo  campo  formado ; 
Y  poso  machos  presidios 


1158. 

SALE  EL  ÜABQOES  DE  LOS  VELEZ  COXrBA  LOS  MOBISCOS ,  QUE 
FI.'IGIENDO  TRATOS  CONTIÜÚAN  LA  GUERBA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita,) 

El  buen  conde  de  Tendilla , 
Que  es  marques^  Intitulado 
Del  estado  oe  Moodéjar, 
Señor  de  muy  gran  ditado , 
Uno  de  los  del  Consejo 
Por  su  valor  estimado. 
Fiel  alcaide  del  Albambra , 

Y  gran  general  nombrado 
De  ese  reino  de  Granada 
Por  el  Rey  y  su  mandado , 
Como  viese  que  los  moros 
Del  reino  se  nan  levantado, 
Mandó  juntar  macha  gente 
De  guerra,  con  aparato 
Para  poderlos  vencer 

Y  traer  i  su  mandado 

Y  subir  i  la  Alpvfjarra ,  > 
Llevando  campo  formado.; 
Aunque  el  Marques  bieo  qolsiera 
Por  buena  vía  llevarlo, 

Y  asi  envió  dos  moriscos  - 
De  Granada  i  negociarlo : 
Moros  son  de  calidad , 

Y  de  cantidad  nombrados. 
Manda  que  paces  concierten 
Con  los  moros  levantados, 

Y  que  perdón  general 
Prometan  en  aquel  trato. 
Enviados  por  el  Rey 
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Pira  mas  iBegarariov^ 
Eslo  tratao  loe  dos  moros 
Con  los  pueblos  rebelados ; 
Los  caafes  arrepeoüdos 
Dicen,  qae  ellos  son  crisüanoe, 

Y  que  no  quieren  la  guerra » 
Porque  fueron  engafiados 
Por  el  falso  Abencboar, 

8ue  estaba  mal  Indignado 
oiitra  el  marques  de  Mond^sr, 
Porque  babia  maltratado 
A  los  moros  oranadinos 
Gomo  se  ha  oíeclarado; 
Mas  i  ellos  que  les  pe¿i 
De  haber  las  armas  tomado, 

Y  que  quieren  reducirse 
En  el  habito  cristiano. 
También  dicen  los  dos  moros 
Que  darán  díex  mil  ducados 
Al  que  diere  la  cabeza 

De  aquel  reyedllo  falso. 
Por  codicia  d'esta  empresa 
Muchos  moros  ?an  buM^ndo 
Al  cuitado  reyecillo 
Para  prenderlo  ó  matarlo , 
El  cual  tuvo  que  esconderse 
Donde  no  fuese  hallado ; 

Y  el  que  mas  le  sigue  y  busca 
Es  el  Ferri ,  su  privado , 

Y  como  no  le  hallase, 

Por  ganar  diez  mil  ducados 
Mató  á  un  mancebo  morisco 
Que  parecia  á  Don  Femando, 

Y  cortada  la  cabeza 

A  Granada  la  han  llevado. 
El  Marqués  lo  prometido 
Paga,  quedaooo  engañado. 
De  paz  está  todo  el  reino, 
Comd  se  halna  tratado ; 
Solos  quedaban  los  Monfis, 
Oue  no  se  han  acomodado. 
Estos  son  mas  de  tres  mil , 

Y  todos  muy  bien  armados ; 
Pasar  se  quieren  á  Fes  < 
En  hallando  buen  recaudo , 
Porque  entienden  que  ya  es  muerto 
Aquel  reyecillo  íalso. 

Estando  en  aqueste  punto 
Muchos  turcos  han  entrado 
Dentro  de  las  AtpoJ^rras, 

Y  todos  muy  bien  armados , 

Suelos  envió  el  Ochali, 
ey  de  Argel  tan  nombrado, 
Para  socorro  y  defensa 
De  este  granadino  estado. 
Hallaron  al  reyecillo 
En  una  cueva  encerrado. 
El  cual  muy  bien  los  recibe, 

Y  con  ellos  pasa  á  Valor, 

Y  desde  alli  á  Andarax 
Con  su  campo  concertado. 
Los  Monfis  con  él  se  juntan 
Con  placer  demasiado 

En  tener  i  su  rey  vivo. 

Que  por  muerto  le  han  juzgado. 

El  reyecillo  da  orden 

De  lo  que  se  hará  en  el  caso : 

La  guerra  quiere  seguir. 

Como  habla  comenzado. 

El  buen  marques  de  Mondéjar 

Siendo  de  aquesto  avisado, 

Luego  salió  de  Granada 

Llevando  el  campo  formado : 

Lleva  mas  de  veinte  mil 

Sue  le  van  acompañando, 
uchos  capitanes  fuertes. 
Muchos  lucidos  soldados, 
Ricas  banderas  tendidas, 

Y  su  estandarte  dorado  : 


Con  el  Marques  ott  fÉtoMt 
Como  caso  aeostsonnMlet 

8ne  le  lleva  im  geaenl 
uando  va  on  eaapo  i 
Lo  que  d'esto  toeedió 
Os  será  despoef  eoQtidci. 

(Peuu  Ds  Hru»  fiMTí 
S.a  parte.)    .   . 

1159. 

AL  MIBIO  AÍOIini> 

(De  Ginei  Pérez  é$  aMB4 

Apriesa  ¿taba  IsfeMiD 
Una  carta  de  rebato 
El  famoso  DoaXols,      . 

gue  ha  por  renombre  P^atdo, 
1  que  es  marques  de  loe  Vete 

Y  de  Murcia  adelantado. 
De  la  ciudad  de  Alinafi 

Le  ha  venido  aquel  recade, . 
Que  el  Obispo  se  le  etffa : 
c  Luego  saliese  aprestado 
>Con  sus  armas  {.sos  miesy 
>Y  lleve  campo  iofiiiaaat. 
•Atento  que  ya  los  oioros' 
>De  todo  aqoiel. obispado    ' 
>Se  han  levantado  de  siierra« 

>  Y  que  hacen  muy  grande  daBe; 
>Y  que  abrasan  lasTglestats, 

» Y  despedazan  loa  sajiios ;    * 
>Y  pues  es  ftierte  eandiUo 

>  Y  firontero  del  estado 
>ReUio  granadhio  moro, 

» Que  salga  como  esfiwsado 
>Y  valiente  capitán 
>A  remediar  tadlb  dalkM 
La  caru  aun  no  habla  leido 
Cuando  nn  correo  le  ba  ena 

8ae  el  gran  Felipe  le  envfa 
on  otro  nuevo  mandato  x 

ue  salga  contra  los  movoi 

ue  se  hablan  rebelado. 

lUego  el  valiente  Marones 
Con  valor  acostumbrado 
Convoca  todas  las  gentes 
De  todo  el  reino  mnrcluiOf 
Que  apriesa  y  con  todas  anu. 
Vengan  donde  está  agnantede. 
En  la  sn  villa  de  Veles 
El  que  decían  el  Blanco. 
Todo  el  reino  se  ha  movido 
A  cumplir  este  mándalo, 

Y  con  deseo  de  guerra 
Cada  pueblo  se  üa  alistado. 
De  Caravaca  han  saUdo 

Bien  cuatrociealois  soldados;  . 
Con  ellos  Juan  de  Lera 
Por  capitán  señalado, 

Y  |>or  sargento  mayor 

Fué  Andrés  de  Mora  nombrado. 
Por  ser  soldado  y  valiente,  . 
En  lo  de  Flándes  hallado. 
De  Cehegin  han  salido 
Otros  ducientos  soldados; 
Su  capitán  es  Carroño ,    ■     •  ' 
Hombre  en  guerras  avisado. 
Francisco  de  Melgarlo 
De  Muía  salió  alistado, 
Fuerte  villa  del  Marques, 

Y  la  mejor  del  reinado  :        \' 
Trescientos  soldados  lleva. 
Todos  ellos  hijos-daJgo, 

De  su  noble  fundación 
Conocidos  y  nombrados ; 

Y  de  Totana  salieron 
Por  un  padrón  altotados 
Ducientos  hombres  de  guerra , 
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bien  armados : 
i  es  cipitaa 
•droQ  tau  preciado, 
alierou  ciento 
erezados; 
a  capitán  ^ 
¡la  uombrado. 
noble  j  franca 
grueso  campo 
guerreros, 
en  armados, 
veza  que  ei  sol 
hieren  sus  rayos, 
íes  salieron 
sforaados : 
M>  Gaitero, 
íntajado ; 
ofre  Ruiz, 
lo  y  buen  hidalgo ; 
Juan  Pacheco , 
ra  dea  caballo, 
suene  y  valor, 
i  Santiago 
id  al  pecho 
moso  lagarto, 
ilió  una  tropa 
adron  esmerado 
brea  valerosos, 
y  bien  armados  : 
es  capitanes 
este  campo ; 
oero  es  el  uno , 
s  muy  allegado; 
uan  Mateo , 
i  intitulado ; 
iel  Castillo 
en  este  grado ; 
;s  Duque  es  otro, 
ido  y  nombrado ; 
res  de  Tudela 
o ,  buen  hidalgo ; 
Leones 

le  se  ha  contado; 
eidel  Alberca, 
tenia  al  lado : 
is  con  la  gente 
e  mu?  buen  grado 
r  al  Marques 
taba  aguardando : 
y  demás  lugares 
ombres  se  han  juntado, 
el  buen  Marques 
lez  el  Blanco ; 
opo  de  salir 
•orea  se  han  trabado 
ir  la  vanguardia 
[>o  concertado , 
1  los  apacigua , 
lestre  de  campo, 
ia  vayan  juntas 
ras  que  he  contado 
y  Lorca  famosas ; 
kIo  averiguado 
ipo,  y  nunca  para 
!i  rio  nombrado 
»de  Ahneria, 
Uso  alto, 
Goecija  se  hallan 
vos  aguardando , 
i  la  batalla 
y  sos  soldados. 
'  pone  sus  tropas 
oncierto  y  cuidado, 
sr  con  los  moros, 
B  en  otro  cabo. 

DE  Hita,  Guerra*  civiUt  dt  Granada.  \ 
arte.) 
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iteo. 

TOMA  ne  cAirroiiu  roa  el  saud. 

{De  Cines  Pérez  de  Hüa.) 

Con  tres  diversas  bandeías 
De  Purchena  se  ha  salido 
El  valeroso  Maleh 
Llevando  un  campo  crecido. 
La  una  bandera  es  roja* 
¥^la  otra  de  amarillo. 
La  otra  es  azul  y  blanca , 
Pinudo  en  ella  un  castillo. 
La  vuelu  va  de  Cantoria, 

§ue  lo  manda  el  reyecillo, 
obedécele  el  Maleb 
Como  i  su  rey  y  caudillo. 
Cantoria  cuando  lo  sabe  , 

Se  apercibe  A  resistirlo. 
'  Llegado  habla  el  Maleh , 

Y  por  bien  ha  pretendido 

§ue  se  le  entregue  la  villa , 
no  puede  conseguiUo, 
gue  el  valiente  Avenaix  < 
usar  no  dio  á  tal  nartida 
El  Maleh  con  grande  enojo. 
Viéndose  asi  despedido , 
Mapdó  combatir  la  fuerza 
Con  gran  furor  y  mido. 
Por  tres  partes  la  acomete 
Con  braveza  y  alarido : 
Mas  defiéndese  Cantoria 
Con  esfuerzo  muy  crecido; 
Muchos  matan  del  Maleh , 

Y  otros  muchos  le  bao  herido ; 
Le  conviene  retirarse 

Por  no  verse  alli  perdido  : 
Tres  veces  les  diera  asalto. 
Mas  siempre  fué  resistido. 
Con  gran  pesar  el  Maleh 
Se  retira  aborrecido ; 
Pide  le  den  las  mujeres 
Oue  el  Marques  alli  ha  traído, 

Y  les  quitara  aquel  cerco 
Con  que  los  tiene  oprimidos. 
Los  de  Cantoria  las  dan 
Por  no  ser  mas  afliddos, 

Y  el  Maleh  se  parte  luego 
Muy  enojado  y  corrido 
Por  no  salir  con  su  intento, 

Y  A  lo  que  habla  venido. 
Los  cristianos  oon  temor 
De  Cantoria  se  han  salido ; 
Los  demás  piden  socorro , 
Mas  nunca  les  fbé  venido. 
£1  Maleh  se  pasó  A  Oria, 

Y  muy  poco  le  ha  valido. 
Porque  la  vino  de  Lorca 
Un  socorro  muy  lucido. 
El  Maleh  se  ha  retirado, 

Y  al  reyecillo  ha  escrito 
Lo  que  le  pasó  en  Cantoria, 

Y  le  poco  que  ha  podido. 
El  reyecillo  le  manda 

Que  con  campo  mas  cumplido 
Revuelva  sobre  Cantoria, 

Y  cumpla  lo  prometido. 
Mucho  tiempo  no  pasó 
Que  Cantona  no  se  vido 
Del  Maleh  otra  vez  cercada 
Con  poder  engrandecido. 
Cantoria  se  entrega  luego. 
Que  socorro  no  ha  tenido. 

(Piait  >B  Hita,  Qturrat  dwékt  dt  Granaán . 
9.a  parte.) 
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BATALLA  DS  GUECtfA,  T  HBQBOS  DEL  CAPITAll  FABAX. 

(De  Ginei  Pérez  de  Bita.) 

El  de  Ia8  verdes  ortigas 
En  campo  de  oro  estampadas, 
Sus  banderas  ya  tendidas. 
Ordenadas  sus  escuadras, 
A  los  de  Gaedja V moros. 
Darles  qaiere  la  batalla. 
Lt  noble  gente  de  Lorca 
Le  copo  ir  en  fangaardia ; 
De  batalla  Gebegin, 
Con.  él  los  de  Gara  vaca ; 
De  retaguardia  va  el  Fuerte 
Gon  los  de  Alhama  y  Totana, 

Y  mueba  caballería 
De  valor  -aventajada , 
Porque  esté  seguro  el  campo 
Gon  tan  firme  retaguardia , 
Pues  el  Marques  se  recela 
De  alguna  mora  emboscada.  ' 
Las  trompetas  suenan  luego 

Y  los  pifónos  y  cajas : 
Los  de  Lorca  van  subiendo 
Una  cuesta  muy  poblada 
De  unos  grandes  olivares 
Donde  están  mil  alboradas 
Hecbas  de  tierra  y  fagina 
De  muchas  ramas  cortadas. 
Estas  tríncberas  bicieron 
Los  moros  fortificadas , 
Porque  la  caballería 

No  les  pueda  hacer  nada. 
También  impiden  los  pasos 
Llenando  la  huerta  de  agua ; 
Mas  la  gente' es  belicosa ; 
Luego  traban  la  batalla 
Muy  revuelta  y  muy  reñida 
La  mora  y  cristiana  escuadras. 
Los  moros  hacen  defensa 
Con  braveza  no  pensada ; 
Mas  con  todo  los  de  Lorca 
Les  van  ganando  la  entrada , 
Aunauc  no  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Que  alK  ponían  los  moros 
Defendiendo  bien  su  plaza. 
Lo  cual  mirando  el  Marques, 
En  el  punto  luego  manda 
Que  salgan  con  gran  presteza 
Las  banderas  de  batalla , 

?ue  erah  las  de  Cebegin , 
con  ellas  Caravaca. 
El  asalto  se  renueva , 
Gristianos  van  de  ventaja. 
Los  moros  suben  arriba 
Adonde  Gnecya  estaba ;  ' 

Por  defender  el  lugar 
Bravamente  peleaban. 
El  Marques  manda  de  presto 
Que  salga  la  retaguarda , 

Y  apelliden  Santiago , 

Y  arremetan  con  pujanza. 
La  retaguarda  salló, 

Y  el  Mar(ines  en  su  compaña; 
Los  cristianos  iban  juntos , 
Sus  banderas  van  mezcladas. 
A  los  moros  les  convino 
Retirarse  de  la  plaza , 

Y  volver  hacia  la  sierra 

?ue  allí  de  Gádor  se  llama, 
oda  su  caballería 
Los  sigue  con  furia  brava : 
Muchos  moros  alancean , 
Muchos  pasan  por  la  espada ; 
Mas  metidos  en  la  sierra 
Ningún  caballo  pasaba; 
Pasaban,  si,  los  infantes 


Sio  tener  estoiiN>  eo  mdt. 
Gon  esto  la  tairde  vino, 

>ue  ya  el  sol  no  te  mottrabt; 

|ue  toquen  á  recoger 
Jl  fuerte  Mai^ques  mandar*. 
Al  punto  la  caja  tocan , 
Suena  al  puntóla  bistaida : 
La  señal  del  recoger 
Cualquier  soldado  lt  goardi. 
A  sus  banderas  te  vudven  , 
Que  ya  estaban  alojadas : 
El  lugar  se  ha  saqueado» 
Gánase  gran  cabalgada 
De  muchas  bellas  moriscatv 
Ropas  de  seda  labradas ,    *  ^ 
Mucho  oro /mucha  aUdftr, 
Muchas  penas.esUmadaB. 
Las  moras  tomó  el  Marqnei« 
A  nadie  no  le  dió  nada  t 
El  campo  todo  se  enoja  • 
Porque  aquella  cabalgada 
No  la  repartió  el  Marqoiea 
Gomo  estaba  publicada.'' 
Todos  los  soldados  jaran 
En  la  cruz  de  Us  espadas 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otraí  cualquierjomada.- 
En  esto  el  fuerte  Fara^» 
Negro  capitán  de  fiíma , 
Con  muy  gallarda  osadía 
Hizo  dos  grandes  entradaa 
En  esos  campos  de  Lorea 
Gon  los  cuales  cobró  fuña. 
A  Tablate  nos  volvamos 
A  do  el  de  Tendilla  aguarda. 

(Pérez  db  Hita,  6Mm»  cMto  i9Cn 
2.a  parte.) 
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batalla  del  de  mond^ab  con  los  muhqi 

DE  LAS  GDÁIABAS. 

{De  Gines  Peres  de  fiits.) 

El  buen  marques  de  Mondéjar 
De  las  Albuñuáas  parte 
En  busca  del  enemigo ; 
Llegó  al  puente  de  Tablate» 
El  cual  encontró  rompido. 
Que  ya  no  puede  pasarse. 
Destruyéndole  los  moros 
Por  excusarse  de  Marte, 

Y  viéndose  acometidos 
Con  grande  furia  y  corajcu 
Pues,  llegando  aquí  el  Marqnes 
Mandó  que  el  ptfente  se  obme« 
Para  que  pasase  el  campo 

La  rambla  de  esotra  parle. 
El  reyecillo  con  gente 
Vino  á  estorbaríe  el  pasaje : 
La  rambla  estaba  profunda; 
Mal  podía  repararse 
Aquel  puente  tan  antiguo^ 
Hecho  por  industria  y  arle; 
Has  la  gente  del  Marques 
Del  puente  hizo  una  parte. 
Aunque  angosta  y  quebradiza, 
Para  que  el  campo  marchase. 
Defiende  el  moro  aquel  paso; 
Nadie  osaba  aventurarse 
A  pasar  por  este  puente. 
Con  temor  de  despeñarse. 
Allí  se  mueve  batalla , 
Cada  cual  quiere  mostrarse 
Valiente  en  tal  ocasión , 

Y  con  valor  emplearse. 
El  moro  al  fin  se  retira 
Dejando  libre  el  pasaje , 
Que  fué  ganado  por  armas 
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iíierzo,  mafia  y  arte. 
»r  se  fué  el  morillo 
tentó  de  vengarse ; 
lajaras  apercibe 
oros  de  aquella  parte. 
,  su  capitán , 
ente  como  un  Marte, 
él  va  Gironcillo , 
lede  bien  estimarse 
I  tirador  gallardo 
opeta  en  todas  partes, 
le  tiró  al  Marques 
mente  de  Tablate : 
ñera  por  el  peto 
a  sin  escaparse, 
ques  con  grande  enojo 
ere  mas  allí  estarse ; 
i  najaras  camina 
dido  su  estandarte , 
ió  una  eran  batalla , 
I  no  la  diera  Harte. 
t)as  partes  mueren  muchos 
>nder  y  ampararse : 
irió  Don  Luis, 
mee  suele  llamarse , 
Juan  de  Villaroel , 
en  podia  estimarse 

0  de  los  valientes 
i  podian  hallarse, 
as  Cuajaras  toma 

1  ondéjar  sin  arte , 
dola  los  soldados 

0^  fuego  y  á  sangre, 

Pérez  DE  Hita,  Guerras  civllet  de  Granada, 
2.a  parte.) 
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8  GÜAJAKAS  DE  DON  LUIS  PONCB  DE  LBOIf. 

De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

é  las  Cuajaras  altas 
[>neblo  en  peñas  armado , 
está  Don  Luis , 
de  Leou  llamado , 

peñasco  le  hiriera 
lo  alto  arrojado , 
do  que  iba  la  cuesta 
íaliente  soldado. 
t  el  peñasco  le  hiere 

furor  no  pensado, 
•ase  á  levantar 
imo  muy  sobrado ; 

su  sangre  desbarra , 
sueío  tiene  bañado. 

cercana  la  muerte 
los  ojos  al  campo , 
s  rolas  banderas 
mpo  desbaratado ; 

caballería 

énas  queda  caballo ; 
)r  su  gente  ilustre, 
)  ningún  soldado ; 
^mas  en  sus  ojus 
manera  ha  hablado  : 
ide  estás,  buen  Mendoza?  * 
s  de  tu  campo  formado? 
sde  tu  caballería? 
e  está  tanto  soldado? 
i  están  los  capitanes 
tJoba  tan  nombrados? 
e  está  mi  escuadrón  bello, 

Sevilla  he  sacado  ? 
le  está  mi  bandera 
a  con  tanto  ornato? 
ni  gallardo  alférez 
I  la  entregué  en  su  mano? 
,  mi  patria  querida ! 
t  claro  duque  de  Arcos» 


De  mi  sangre  descendiente , 
Mi  pariente  muy  cercano ! 
Ya  DO  espero  de  ver  mas 
Mi  patria  ni  vuestro  Estado. 
I  Ay  Virgen  Santa  María, 
Madre  del  Crucificado ! 
\  Señora ,  valedme  ahora 
En  este  terrible  paso ! 

Y  vos,  mi  d^lce  Jesús , 
Perdonadme  mis  pecados : 
Por  defender  vuestra  fe 
Soy'puesto  en  aqueste  estado. 
No  Dor  codicia  del  oro. 

Ni  del  despojo  sobrado. 

Que  harto  me  tengo  yo  . 

Que  vos.  Señor,  me  nabeis  dado.— 

Diciendo  aquestas  razones, 

La  dura  parca  ha  cortado 

El  hilo  dulce  á  la  vida 

De  un  varón  tan  señalado. 

. '  .  (Pérez  de  Hita ,  Guerrat  chiles  4e  Granada, 
2.«  parle.) 

4  En  este  trozo  que  sigae  se  acuerda  Pérez  de  Hita  de  que 
es  poeta ,  j  abandona  por  un  momento  el  prosaísmo  de  simple 

narrador.  ' 

1164. 

EPITAFIO  DE  DOÜ  LOIS  PONCE  DE  LEÓN. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Aquí  yace  Don  Luis,   . 
Ponce  de  León  llamado» 
De  valor  tan  ilustrado 
Como  lo  fué,  sí  sentis. 
El  de  Vivar  afamado. 

Matóle' el  sangriento  Marte , 
De  envidia  de  su  valor, 
Abatiendo  su  estandarte; 

Y  aunque  muerto,  vencedor 
Queda  Ponce  en  cualquier  parte.  ■ 

Porque  la  fama  real. 
Satisfecha  de  la  gloria 
De  su  valor  sin  igual « 
Hace  al  mundo  ser  notoria 
Su  grandeza  ya  inmortal. 

.'  (  Pérez  de  HIta  ,  Guerras  civiles  da  Granada , 
2.a  parte.) 
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BPITAnO  DE  DOX  JOAN  DE  VILLAROEL. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Don  Jpan  de  Villaroel 
Yace  agui ;  á  quien  ventara 
Le  subió  en  tan  grande  altura. 
Cuanto  se  mostró  cruel , 
Después ,  su  grau  desventura. 
'  Duras  peñas  le  mataron , 
No  soldados  de  valor ; 
Mas  no  por  eso  su  honor 
Los  que  escriben  olvidaron, 
Dándole  digno  favor. 

La  fama  de  su  memoria 

Para  siempre-^s  inmortal , 

,  Por  ser  caballero  tal  • 

Que  merepe  gran  historia 

De  un  valor  tan  principaL 

(  Pérez  de  HrrA » Guerras  cisUes  de  Granada» 
2.*  parte.) 


1166. 

BATALLA  DEL  DE  LOS  VELEZ,  EN  PÉUX. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

El  campo  del  buen  Galleo, 
Que  Fajardo  se  deda» 
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Parte  de  GuecIJa  en  orden 
Ya  después  de  mediodía. 
Concerudamente  marchan 
De  cinco  en  cinco  las  filas » 

Y  allá  al  ponerse  del  sol 
Encuentran  con  Don  García, 

§ueTol?iayadeFélix, 
ver  su  gran  morería , 
Dándole iiviso  al  Marques, 

Y  de  cómo  se  volvía 
Sin  osar  acometer 

A  las  moriscas  cuadrillas. 
El  Marques  pasa  adelante ; 
Despídese  de  García. 
Hito  el  oampo  en  la  campafia 
Alto,  en  esta  noche  fría. 
Un  agua-viento  le  coge 
Con  mucha  nieve  esparcida. 
Que  le  pone  en-gran  trabajo 

Y  muy  crecida  fatiga ; 

Mas  rompiendo  el  alba  clara 
Muy  bello  se  muestra  el  diá. 
Manda  el  Marques  que  se  dé 
Mumicion  muy  bien  cumplida 
De  pólvora ,  al  campo  todo, 
Para  tres  ó  cuatros  dias.    - 
A  Félix  el  campo  parle 
Con  placer  y  gallardía ; 
Lorca  lleva  la  vanguardia 
Murcia  de  batalla  iba, 
Cehegin  y  Caravaca 
La  retaguardia  regían. 
El  campo  á  Félix  descubre 
Desde  un  monte  que  allí  habia  ; 
Manda  el  Marques  que  descienda 
El  campo  de  aquella  cima, 

Y  que  se  ponga  en  lo  llano  > 
Asi  marchando  como  iba ; 
Mas  bien  cerca  del  lugar 
Un  grande  escuadronliabla 
De  aquella  morisma  gente 
Que  con  valor  insistía 
Aguardando  la  batalla 

Que  el  Marques  darles  queríK 
La  vanguaraia  los  embiste 
Antes  que  el  Marques  lo  diga, 

Y  los  moriscos  descargan 
Toda  su  arcabucería. 

No  cargan  segunda  vex , 
Porque  la  gente  se  anima 
De  aquel  escuadrón  cristiano, 

Y  ataca  con  gallardía. 

Los  moros  que  ven  tal  campo 

Y  tanta  caballería , 
Al  lugar 'se  retiraron 
Por  encontrar  mejoría. 
Apretaron  los  crístianoa 

Y  Santiago  apellidan; 
Los  moros  dan  á  huir 
Cada  uno  cual  mas  podía : 
Otros  tomaron  un  cerro 

§ue  junto  al  lugar  habia  , 
otros  tomaban  la  sierra 
8ue  de  Gádor  se  decía  : 
tros  van  hiela  la  mar 
Por  una  derecha  vía. 
El  Marques  que  aquello  vido 
A  su  buen  caballo  pica , 

Y  por  los  moros  se  roete 
Con  gran  valor  y  osadía. 
Los  de  á  caballo  le  siguen , 

Y  todos  van  á  porfía 
Matando  moros  y  moras 
Que  se  iban  á  la  marina. 
Todo  el  lugar  se  saquea , 
No  dejan  persona  á  vida, 

Y  tanta  es  la  crueldad 

De  las  cristianas  cuadríllas , 
Que  mas  de  ocho  mil  fenecen 


De  la  canalla  moftoet'i 
Entre  niños  |  mijeni,     ^^^    . 
Que  el  verlos  ea  gim  Bundla^ 
Sin  otra  gente  de  gnem 
Que  murió  en  aqueste  du* 

(Pbrkx  db  Hra,  CaMTW  dsÜMi 
S.a  pane.) 


en 


«  Por  mas  <pie  aquí  Ilatta  eaaaüa  i  las  BartMis,  h 
Iliu ,  asi  en  este  roaumce  come  ea  todos  Iosmm  in 
trasloce  It  compasión  que  fe  lustran»  y  iajasttdaciki 

que  hace  a  sn  valor.  . 


U67. 

EL  DS  hondíjaa  msiooBÁ 


(De  Ginéi  Pérez  ie  m§.) 

JSl  de  Mond^ar  aigiii6Bdo 
Al  reyecillo  malvado. 
Corno  i  OgQar  y  Andana ; 
Mas  nunca  pudo  alcaoxarlo. 
Porque  esuba  AbenhiUMqra* 
Lejos  de  allí  relhrado. 
Aunque  muy  pronto  voltio « 
Y  en  Andarax  se  ba  alojada. 
Allí  tuvo  su  consejo, 
Gomo  ya  habemoa  contado* 
Llegó  el  Marques  4  Paloma» 
Do  halló  un  campo  formado 
De  moros  apercioidoo 
Que  le  esuban  aguardando» 
Para  darle  la  batalla ,  '  •*, 

Si  viniera  en  aquel  llano* '         / 
Su  campo  ordena  el  Marqnct, 
Como  estaba  acostumbrado:     . 
La  batalla  le  presenta    .    '    ^       ^ 
A  aquel  bando  levantado  : 
Dulzainas  de  un  cabo  suenan, 

Y  trompetas  de  otro  cabo ; 
Grande  rumor  se  sentía ' 

De  aumbores  por  el  campo, 

Añafiles  y  atabalea 

Atrás  no  se  habían  quedado. 

La  batalla  se  comiensa 

Muy  sangríenu  en  cada-lado  ; 

Mas  los  cristianos  son  muchos, 

Y  su  campo  han  mejorado. 
Muchos  matan  de  los  moros 
Con  un  valor  extremado. 

Los  cuales  salen  huyendo       - 
Del  pueblo  que  están  gnardaido, 

Y  los  cristianos  los  signen 
Con  un  furor  no  pensado,* 
Matando  en  aquel  alcance 
Muchos  del  morisco  bando. 
Saquearon  el  lugar. 
Grande  despojo  han  sacado» 
De  allí  se  partió  el  Marones 

Y  en  Orgiva  se  ha  alojado. 
Do  asentó  bien  su  real 
Por  estar  á  buen  recaudo. 
Aquí  de  su  rey  aguarda 
Que  le  venga  otro  mandado. 
Porque  no  quiere  sin  orden  . 
Que  parta  de  allí  su  campo. 

(Pérez  DB  Hita,  Gum$  títUm 
2.a  parte.) 
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BATALLA  DE  OBJLKEZ  T  SOTA  DB  OCOl 

(De  Ginee  Pérez  de  HUaK) 
Las  tremolantes  banderas 
Del  grande  Fajardo  parten 
Para  las  nevadas  sierras , 
Y  van  camino  de  Ohánes. 


ROMANCES  REUTIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 


M 


>b¿nez  I 

1  guerreros  Ue  VI  f 

)  es  como  uo  Marte ; 

1  Barranco-4ioudo  / 

campo  se  bizo  larde.  . 

larde! 

i\  Marqaes  á  oiro  día 

el  sol  al  mundo  sale, 

áyar  llega  el  campo , 

ido ,  que  es  grande. 

,  grande! 

i.rooro  entendiendo 

larques  viene  á  buscallor, 

he  echado  ha  suertes, 

si  podrá  aguardarle. 

larle ! 

'a  echa  las  suertes» 

lala  mas  que  landre, 

dice  que  oien  pueden 

illa  y  esperalle. 

alie ! 

primero  den  nuierte 
slianos  de  Obáuez 
en  allí  cautivos, 
1  sangre  derramen.' 
ramen ! 

llanos  Tuéron  muertos 
illa  genle  infame : 
icellas  degollaron 
sus  mismas  madres. 
,  madres  1 
al  se  supieron 
roces  crueldades , 
de  bien  vengarlas 
lo  el  sangriento  Marte. 
Marte ! 

i  en  la  mañana 
o  marcha  y  se  parto , 

primero  el  rio 
t)ir  á  Ohánez. 
ánez! 

ladera  arriba 

campo  se  reparte  \ 

ú  bando  morisco 

!  si  un  baluarte. 

le! 

Tan  Xaio  de  peñas   ' 

un  escuadrón  grande ; 

:ampo  le  dispara 

pelotas  volantes. 

^tes! 

•ara  el  bando  moro 

seo,  y  de  allí  sale 

o  para  la  sierra , 

4guen  el  alcance. 

»! 

erosos  cristianos 

siguen  y  dan  mate , 

matan  de  los  moros ; 
ras  no  hay  escaparse ; 
irse! 

las  fueron  cautivas, 
i  poder  remediarse ,     ' 
ien  murieron  muchas 

pudieron  guardarse. . 
lardarse ! 

matante  los  moros, 
río  va  tinto  en  sangro, 
rístianos  la  beben , 

pueden  excusarse, 
arse! 

ole  aquí  al  Marques 
sdias  aguardarse, 
lue  orden  le  venga 
na  de  ir,  ó  á  qué  parto. 
,  parte! 

(fias  aqui  estuvo, 
i  campo  se  deshace  9 
esto  le  couvino 


Volver  atrás  al  gran  Marte. 

¡Marte,  Marte! 

Al  losado  de  Gapjáyar 

8e  desciende,  por  ser  grande, 

Y  que  la  caballería 

Por  todo  el  llano  se  ensanche. 

¡  Ensanche !  ' 

A  ihox  en  aqueste  tiempo  •  * 

Se  saquea ,  y  le  deshacen ; 

Que  soldados  de  Almería 
■  Le  siguen  cbn  crudo  alcance. 
'  :  Ay,  alcance  I     .    . 

Soldados  de  las  galeras 

Se  hallan  en  este  lance , 

Y  por  un  taimado  engaño 
Van  los  moros  á  embarcarse. 
:  A  embarcarse ! 

■  Entienden  que  las  caleras  •   ' 

Que  parecen,  son  ue  paces, 

Y  asi  embarcan  machas  moras 
Que  alli  van  á  reníiediarsét 

. :  Remediarse! 
Mas  el  engaño  entendido 
Quisieran  desembarcarse  9 

Y  no  pueden  los  cuitados 
Del  lazo  desenlatarse. 
[Desenlazarse! 

Las  gateras  á  Almería 

Se  vuelven  á  solazarse ,        . 

Y  alli  reparten  la  presa.. 

Que  es  muy  opima  y  muy  grande. 
f  Y  muy  grande !  .  . 

Las  galeras  hacen  vela, 

Y  parlen  para  Levante , 
Llevando  moros  y  moras 

Que  vender  en  cualquier  parte. 

¡Parle,  parte! 

En  este  tiempo  el  Marques 

A  las  Alpujarras  sale 

Del  losado  de  Canjáyar 

Un  domingo,  ya  bien  tarde» 

•¡Tarde,  urde! 

Porque  le  vino  gran  gente 

De  Albacete  y  otras  partes, 

5  de  Lorca  y  de  Chlqchillat 
ue  no  pudo  mejorarse. 
¡  Mejorarse !  ^ 

Son  todas  cinco  banderas, 
Do  vinieron  á  juntarse 
Mil  soldados  bien  armados  - 
Para  entrar  en  cualquier  parte.    * 
¡Parte! 

Con  esto  sale  el  Marques , 
Dando  orden  de  que  marchen 
Por  todas  las  Alpojarras 
Con  banderas  y  estandartes. 
¡Estandartes!- 
Pásalas  luego  el  Mar(]ues ,  , 

Y  en  Verja  quiso  alojarse , 
'En  donde  le  dejaremos 

Por  escríbir  de  otra  parte. 

(Pbrex  de  Hita,-  Guerras  chtíet  áe  Cranadá^ 
S.a  parte.) 
"' 
«  Voelvc  el  autor  i  acordarse  de  aqoellos  bveaos  romances 
tradicionales  qae  insertó  eo  la  bistorta  de  loa  bandos  de  Ce- 
grles,  etc. ,  é  üniu  en  este  el  de  jAfi  AikéHUí!  consenrindole 
el  tono  melancólico  qae  le  biio  tan  célebre  é  Interesante,  qae 
dicen  fué  cansa  de  prohibir  su  canto  entre  los  moros ,  cuyo  es- 
pirita abatia  privándolos  del  valor  qne  mas  que  nanea  nece« 
sitaban  para  defenderse. 


«69. 

DCBROTA  Y  HUERTB  DEL  CAPITÁN  JIlVARO  FJLOSES. 

(De  Gi»e$  Pérez  de,Hita.) 

El  de  Tendilla  y  Mondéjar 
En  su  real  asistit , 
Con  él  estto  mochos  nobles . 


lOHáMCBBO 


De  la  flosM  ABdalnda. . 
BMando'iui  dfa  tratando 
De  lo  qoehacene  pddria 
Bo.aqaella  gaem  Inbiiie 
tke  la  gente  granadina , 
Llegó  an  moraco  corriendo, 
Qne  de  la  alerra  venia ; 

Y  estando'ante  d'el  Manioéf » 
P^ta  inerte  lerdeóla :  . 
^Valeroao  general 
QeGranada  y  an  vaua  • 
Abones  tiempo,  9i qnierea, 
Déganáruran nombradla,  - 
Y.  de  redocic  el  reino 

A  la  paz  como  sotíft. 
S9fmB  qne  el  reyedllo 
Con  muy  poca  compaRia , 
En  valor  se  está  ioiny  quieto 
Hojgandó  de  nocbe  y  día  : 
No  tiene  cuenta  oon^gnerra , 
Ni  del  i;ran  da&o  que  babia 
Resultado  por  su  pansa: 
Entodala-serrania. 
álli  le  puedes  prender 
A'tQ  modo  y  i  tu  guisa.    • 
Si  qÍDierts;  vé  tü  en  persona , 
O  algún  capiúui  envía, 
Que  bien  sabes  de  su -muerte 
El  provecho  que  v^ndMa. 
El  Narqdes  qué  aquesto  oyó 
Quiera  el  hacer  la  via ; 
Has  los  nobles  de  sq  campo 
Le  defienden  :esta  ida , 
Porque  es,  caso  peligroso 
Intentar  la  tal  partida ; 
Qne  se  envié  na  capitán 
Be  los  que  en  el  raal  habla. 
El  l^en  Alvaro  de  Flores    . 
Dice  que  k  él  te  convenía  , 
Porque  sabe  bien  la  tierra 
De  toda  aquélla  Axarquia.- 
El  Marques  quiera  que  vaja, 

Y  que  lleve  en  compa&ia 
Mil  valerosos  soldados, 
Atmados'cual  con  venia. 
Alvaro,  se  marcha  luego 

'  Por  caminos  que  él  sabia ; 
De  dia  se  esta  emboscado, 

Y  por  la  noche  camina. 
Bn.tres  dias  llegó  á  V&lor, 
Yim  alba ,  á  la  matutina, 
Contra  el  logar.  co$i  su. gente 
Dio  una  grande  arremeuda. 
Pero  no  encuentra  defensa. 
Ni  á  nadie  que  contradiga; 
Solas  mujeres  hallaron 
Mny  cuitadas  y  afligidas.  ■ 
Loa  soldados  nacen  presa 
D*ellas  y  de  cuanto  había; 
No  hallan  al  reyecillo , 
Porque  en  Valor  uo  existia. 
El  escuadrón  muy  contento 
En  maraha  ya  se  ponía 
Paraloraar  alrealf  • 

Y  no  fué  como  quería , 
Porque  le  tienen  lomadas 
Los  moros  todas  las  vías. 
Comiénzase  una  batalla 
Muy  sangrienta  y  decisiva : 
Los  cristianos  pugnan  fuertes 

Y  matan  gran  morería ; . 

Mas  los  moros  eran  muchos ,' 

Y  tanta  era  la  demasía-, 
lúe  para  un  cristiano  hay  ciento 
¡ue  los  matara  á  porfía  : 
10  quedó  nipgun  cristiano 

8ue  escapase  con  la  vida. 
1  buen  Alvaro  de  Floras, 
Haciendo  lo  qué  debía , 


MV  ■ 


«70. 

'  DeapucsJeaqiietttHelirii 
Qne  el  reyecUlo  tiifient    ,   • 
Del  baen  Alvaro  de  florai« 
Tan  dolorosa  y  aangrieatt^ 
Con  gran  soberbia  y  oegáni" 
Inntóeonseio-dafRem;  *' 

Seis  ieguaf  babia  «  Moáto  t 
Donde  su  real  áriflacn  :*     ,  \ 

Luej^  envte  tits  eqilai 
Para  descubrir  la  ttm^/ 

Y  el  nal  de  Jos  cristlaooi , 
Si.oíuba  pveato.di  giten.     - 
Loa  espías  voelfea  liÑgt 

YiSl  reyecillordan  iném,  ' 

Que  bien  puedo  smoaofar 

Al  de  Veles  y  anstléadaí,      "■  f 

El  de  Veles  muy  eoalliao  ' 

Estaba  én  estas  OMMB 

No  sabe  dó  están  Joa 

Ni  dó  tienden 

Paria  saber  algo.d'eOo 

Grande  dlligen6ia  Uel 

Enviado  ha  dos'espbi, 

Vestidos  á  la  torqneaca, 

8ne  saben  la  lengva  p 
omo  criadqs^en  eUa. 
Estos  traerán  dea  me 
Que  saben  bien  de  la  gkíems 
Al  uno  dieron«|tonnenld,  '    ' 

Y  en  él  cantando  da  comía  ' 
Cómo^Abenhnipesñi  vieiio  . 
A  darle  batalla  fiera 
Con  tres  eseoadraa  de  goMo, 
Formadas  de  sos  bandmn  9  • 

Y  pasan  de  vehite  mu  .«.   . 
Los  qne  vienen  de  pelea.  . 
El  Marqueff  luego  se  alisii 
Para  ei  alba  vemdera  i 
Porqué  confesó  el  moriseo  . 

Sue  ántes.que  e(  alba  mnia 
abiandedafasaUoir 
Por  hs  tres  partea,  a  Vecja; 
I  oaroM 


•     4 


y  asi  puso  el  campo  en 
Como  muy  diestro  eala 
Tan  solo  falta  una  bori 
Para  que  el  ^Iba  apareaba, 
Cuamio  llegaron  loa  moi^ 
Á  dar  prado  asalto  á  Vei;^ 
Mas  jos  famosos  crlstlanoo   ' 
No  faltan  en  la  pelea  i 

8oe  con  ániino  sobrado 
an  en  ios  de  Abenhumeya, 
V  al  romper  del  claip  dia 
La  batalla  va  sangrienta*  , 
Pero  tanto  es  el  valor 
De  las  cristianas  banderas. 
Que  hacen  al  enemigo    * 
Subir  huyendo  á  la  sierra; 
El  valeroso  Marques 
Llevaba  la  delantera , 
Matando  y  alanceando  ^ 
Al  que  delante  cogiiera': 
El  solo  por  su  persona 
Mató  moros  mas  de  ochenta» 
Toda  la  caballería 
Puso  i  Muley  en  afrenta. 
Matándole  la  canalla 

Siie  enviado  babia  á  Vería, 
urieron  mas  de  tto  mU 
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mía  pelea; 

i  fuéroQ  huyendo 

{ por  la  sierra. 

esta  vicioría 

8  se  vuelve  k  Verja , 

le  dejaremos 

demos  la  vuelta. 

:z  DE  Hita,  Guerras  rívites  de  Granada, 
parte.) 


1171. 

I  AREIfHOMETA  ,  T  SOCORRIDA  POR  LOS 
AKOS  OS  LORCA  T  MURCIA. 

Gines  Pérez  de  Hita,) 

s  cólera  ardiente 
ya  se  baila, 
marques  de  los  Velez 
u  gente  en  batalla , 
tres  mil  hombres 
e  mas  granada ; 
e  mas  le  pcsa\ 
llá  las  armas, 
aqueste  agravio, 
I  jurada  ^ 

ríe  las  tierras » 
asoladas, 
con  9u  intento 
campo  manda 
*ta  para  Vera, 
lería  cercalla, 
iene  socorro 
halle  allí  entrada , 
barquen  las  gentes 
ha  y  grande  playa, 
se  marcha  luego 
is  Alpujarras , 
de  Almanzora , 
su  orilla  pasa  : 
struye  y  al  Bóreas, 
íes  muy  estimadas, 
1  y  Partaloba , 

[hiedra  ni  casa, 
eja  á  Cantoria 
erza  mu^  nombrada , 
a  si  quisiera , 
3ien  fortificada. 
3  hace  cuenta, 
amblen  custodiada , 
Velez  tampoco , 
;nen  buena  guarda 
(mos  moradores 
id  extremada, 
ili  el  reyecillo 
&  Vera  jornada , 
or  la  Dellabona , 
está  una  atalaya. 

f)one  cerco 
uego  ganalia ; 
I  se  deUende , 
ene  gente  armada, 
la  bate  el  moro, 
adelantar  nada , 
lesta  en  peligro 
nte  en  la  muralla, 
f  bravamente 
mora  canalla, 
res  valerosas 
an  en  hacer  balas 
r  á  los  soldados 
n  en  la  batalla, 
iera  peligro 
io  mas  durara : 
M>s  los  enemigos 
lian  sitiada , 
I  pedir  socorro 
aunque  está  apartada, 
tes  se  aventuran 


A  atravesar  por  la  escuadra 
De  aquella  morisca  ([ente « 

Y  sabr  con  sn  embajada.   . 
Rompln  por  los  enemigos 
Coo  braveza  extraordinaria  y 
-Sin  que. dafio  recibiesen, 
Aunque  lostirau  mil  balas. 
Corrieron  todo  el  camino 
Sin  pararse  para  nada ; 

Y  el  qué  buen  caballo  tiene 
A  los  demás  se  aventaja  : 
En  cinco  horas  por  su  cuenta 
Dentro  de  Lorca  se  halla  : 
Cuando  dio  el  reloj  las  once 
Su  embajada  ya  está  dada : 

A  las  doce  llegó  el  otro 

Y  el  tercero  á  la  una  dada. 
Lorca  luego  se  apercibe , 

Y  á  fas  dos-su  gente  marcha. 
Ochocientos  hombres  lleva, 
Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrario , 
Aunque  mucha  gente  traiga; 
También  ochenta  caballos 
Van  en  aquesta  jomada  : 
Anochecieron  leo  Pulpi , 

Y  en  Vera  les  tomó  el  alba. 
Abenhumeya  que  vido 
Venir  tant^  gente  armada , 
Le^^ta  el  cerco  de  Vera , 

Y  para  las  Cuevas  marcha ; 

Y  porque  eran  del  Marques, 
Las  destruye  y  las  abrasa. 
Con  esto  pasa  á  Purchena, 
Donde  elnaleb  ya  lé aguarda  : 
Lorca  le  sale  al  alcance 
Dándole  en  la  retaguardia, 

Y  siguiéndole  hasta  el  rio ; 
Pero  de  alli  se  tomara , 
Porque,  ya  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada , 

Y  para  Vera  se  vuelven ; 
La  cual  muy  regocijada 
I^s  recibe  y  los  obsequia 
Dándoles  muy  finas  gracias 
Por  aquel  pronto  socorro, 

Sue  fué  de  tanta  importancia, 
as  tarde  la  noble  Murcia 
Salió  á  hacer  esta  jomada , 
Llevando  cinco  mil  hombres. 
Gente  toda  bien  armada ; 
Caravaca,  Cehegin, 

Y  también  Muía  la  hidalga, 
Tolana,  Alhama  con  ellos, 
Gomo  Murcia  se  lo  manda , 
Por  ser  cabeza  de  r^ino 
En  todo, fué  respetada ; 
Mas  cuando  llego  esta  gente 
Vera  estaba- descereada; 

Y  norpor  eso  perdió , 
Por  uo  ser  ya  necesaria , 
Honor  y  gloria  famosa , 
Pues  ya- salió  á  la  demanda. 
Do  mostrara  su  grandeza 

Y  virtud  aventajada. 

(pBRtí  DB  Hita,  Guerrat  elpllet  di  Granada, 
S.»  parte.) 
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EKCUEimiOS  DE  LA  lAGQA  TXAS  ALBCSÍOELAS.  —  MCERTE 
0£L  CAPITÁN  C¿SPEOES.-f-  BATALLA  DE  LUCAIIUÜA. 

(De  GiuesPerexde Hito) 

Acabadas  ya  las  fiestas 
Del  reyecillo  Femando 
En  la  ciudad  de  Pnrchenit 
Do  se  estuvo  solazando. 
Un  correo  le  ha  ? enido 
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BOHANCBHO  GEKERAL. 


A  s^ran  prtettf  topHctiHlo 

8ne  vaya  á  las  Alpujams 
onde  le  están  aguirdando» 
Para  recoger  los  frutos  * 

Que  los  árboles  han  dado. 
Porque  los  van  destmyenao 
Desde  Orgiva  los  soldados. 
Luego  pane  Abenbumeya , 
8u  campo  bien  coueertado, 

Y  atravesando  las  sierras 
A  Valor  bal)¡a  llegado , 

Y  de  alli  se  ftié  4  Andarax 
Por  ser  mas  acomodado. 
Despacha  cuatro  mil  hombres, 
Todos  muv  buenos  soldados : 
Dos  mil  j^las  Albufiuelas , 

Y  otros  dos  mil  á  otro  cabo, 

gue  es  al  puerto  de  U  Ragua , 
n  un  peligroso  paso. 
En  donde  hacían  un  fuerte  ' 
Muy  seguro  los  cristianos; 
Mas  los  moros  dan  eo  eUoSy 

Y  fueron  desbaratados, 

Y  la  cristiana  bandera 
Queda  en  poder  de  paganot. 

Y  ios  de  las  AibuSuelas 

Gran  reencuentro  han  hallado, 
Donde  emplearon  las  armas 
Contra  un  capitán  honrado. 
El  buen  Céspedes  famoso,  ^ 

Que  está  en  Tablate  alojado. 
Por  grande  guarda  y  defensa 
De  aquel  peligroso  paso ; 
El  cual ,  como  era  valiente. 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  con  los  suyos 
Mostrando  ^alor  sobrado ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  destruyeron  el  campo. 
Do  murió  el  buen  capitán 
Con  renombre  aventajado  . 
De  valiente,  de  famoso. 

Mas  que  otro  ningún  soldado. . 
Luego  en  Granaoa  se  sopo 
Aqueste  funesto  caso, 

Y  el  de  Austria  luego  provee 
De  enviar  mas  gente  al  campo 
Do  estaba  el  de  las  Ortigas 
Aquel  socorro  aguardando 
Para  fenecer  la  guerra, 

Que  tanto  tiempo  ha  durado. 

£1  que  socorro  le  lleva 

Es  de  un  valor  esthnado, 

Don  Luis  de  Requesens, 

Por  este  nombre  llamado. 

De  Castilla  y  de  León 

Es  Comendador  nombrado : 

Trucóle  el  tercio  de  Ñapóles 

En  la  guerra  bien  usado. 

El  marques  de  la  Fabara 

Con  grande  hueste  le  ha  entrado; 

Setecientos  hombres  lleva , 

Todos  eran  hijos-dalgo. 

También  Don  Juan  de  Mendoza 

Le  socorre  con  su  campo , 

Porque  el  de  Austria  asi  lo  ordena, 

Y  se  cumple  lo  mandado. 
Once  mil  infantes  tiene 
El  de  Murcia  Adelantado, 

Y  con  estos  también  lleva 
Ochocientos  de  á  caballo. 
Toda  gente  valero^ , 
Escogida  para  el  ca^o ; 

Y  los  del  reino  de  Murcia 
Son  los  mas  aventajados. 
Con  esta  gente  el  de  Velez 
De  Adra  sale  gallardo 

En  busca  del  reyedllo. 
Que  tiene  credoo  campo. 


•  • 


En  LucsioeM  Ib  «hmiv 
Alli  le  ha  desbaratado, 

Y  hasu  Yálor  le  panicoe. 
Do  el  reyeoillo  eafinruMlt . 
Le  aguarda  como  TaÜeole 
Mostrando  ser  boea  aoliMt; 
Mas  también  qóedó  nnpMt 
Su  campo  muy  mallrUMO» 
y  él  se  salvó  por  la  slem 
Del  buen  Don  Diego  F^uih»," . 
Que  le  iba  á  los  afcau^et 
Para  prenderlo  ó  nitttIOi  ■■ 
El  moro  deja  la  silla, 

Y  desjarreu  el  cabanb, 

Y  por  lo  espeso  se  mete,  '' 
Inaccesible  á  caballos :      ^ .  /  . 
Asi  es  como  se  escapó 

•    El  r^  desaventnraído. 

Triunfante  el  marqoeí  tfe  ▼das. 
Con  doscientos  de  A  eiibtlo  ». 
Se  ha  pasado  á  Galahbrrt 
Por  dar  provisión  al  eanp». 
El  cual  se  queda  éii  Valor 
De  comer  necesitado. 
Vuelve  á  él  el  buen  MarqMf, 
De  Calahorra  tomando; 

Desde  alli  se  M  á  Fiftan, 
Porque  ya  esíUba  avfiado« 
Que  en  Gergal  6  Bolodal . 
Gran  morisma  se  ha  Jinrtaio. . 
£1  Marques  los  fué  A  boaear ,. 
Con  su  campo  coiicerUulo« 
Do  hubo  un  gran  reeneoMUO^ 

Y  salió  el  Marques  honrado 
Cargado  con  los  despofoo 
Que  tomara  al  moro  bando* 
Aunque  Rufb  en  el  AüpIrMf 
Diga  de  esto  lo  contmo; 
Pues  lo  que  Rufo  alli  diee» 
Sobre  este  reencuentro,   ~ 
Que  la  victoria  se  Hefan 
El  Marques  y  suS  eriaUtBOaj 
Yse  tornan  áFfliaoa, 

Do  quedaron  aMadoa. 
El  moro  se  fué  a  Andarai« 
Llevando  todo  su  camoo» 

Y  luego* hablaremos  del  *  . 

Y  de  lo  que  hhso  alli  csiaBéo. 

(Perex  de  Hita,  CMerrm  cMln  *  C 

H7S.  ' 

ABENHOaCTA  ROBA  80  DAMAAAMniALÓIIÉCtt>OW< 
DO  LB  HACE  nUlOMML 

{De  Gime»  Ferez  áé  BU§.) 

Abenhimieya  conQ»to 
En  Andarax  residía : 
Tratando  en  conversacioo 
Con  Denalguacii  m  día 
De  las  damas  mas  hermooaa  ' 
De  toda  la  serranía. 

Y  él  habiendo  referido 
Aquellas  que  oonoda , 
Le  habló  Benalgoacll 
De  una  amiga  que  tenia. 

—Me  has  hablado  de  tos  damas. 
Señor,  yo  hablo  de  la  niUa, 

gue  no'la  hay  mas  hermosa 
n  toda  la  Andalucía  : 
Blanca  es  y  colorada , 
Como  la  rosa  mas  flna ; 
Tañe ,  danza,  canta  ft  extremo» 
Que  es  un  encanto  el  oiría ; 
Es  moza ,  bella  y  graciosa. 
Nadie  vio  tal  en  so  vidaw— 
Abenbumeya  de  oírlo 
Siente  del  amor  la  herida. 
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igoiese.  Alguacil, 
ver  querría  9 
erla  danzar 
:on  melodía.— 
e  lo  promete 
le  cortesía, 
noche  la  lle?a 
nley  vifia. 
lermosa  mora 
3mo  sabia, 
dorado  d*ella 
.'ya ,  y  decía 
que  se  la  diese, 

0  le  faltarían, 
ice  que  no , 
dama  es  su  prima, 
quiere  casar 

que  era  su  ?ida. 
sya  se  enoja, 
^acil  decía , 
ría  prender 
contradecía, 
lama  á  la  guardia ; 
icil  huía 
dose  de  todos, 
rase  subía, 
halló  otros  muchos 
uley  perseguía, 
lesesperado 
le  traición  urdía , 
un  despacho  falso 
3  y  su  cuadrHia , 
na  del  Rey 
puesta  su  firma , 

1  manda  que  luego , 
dar  solo  un  día  , 

i  todos  los  turcos , 
sa  que  convenia, 
.'nabo  la  orden, 
alevosía, 
;la  á  los  turcos, 

Jue  cumplia 
n  reyecillo 
latarlos  quería. 
s  ordenan  luego 
arax  la  salida , 
nplida  venganza 
>  que  sufrían. 
i  los  dejaremos 
o  su  partida , 
de  nuestra  historia 
imple  que  ahora  siga. 

Ez  DE  Hita,  Gaerras  áviUi  de  Granada, 
» parle.) 


Mas  de  los  moros  sin  cuenta. 
El  Maleh ,  visto  su  daño, 
Retirádose  ha  á  Galera ;     . 
El  bando  de  los  cristianos 
También  sé  retira  á  Huesear. 
Dado  han  en  los  moriscos 
Encerrados  en  la  tercia, 

Y  el  Maleb  a(|ueUa  noche 
También  se  acoge  ji  Purchena. 
El  Marques  está  en  Fiñana , 
Con  su  campo  va  á  Galera, 
Donde  la  da  dos  asaltos; 

¡  Mas  valdría  no  los  diera! 
iMucha  gente  le  mataron 
De  una  y  otras  banderas ! 
Allí  mueren  capitanes 

Y  oficiales  dé  la  guerra , 
Con  otros  muchos  soldados 
Que  mató  la  senté  fiera,  - 
A  Fernando  de  Leoñ 

Le  cortaron  la  cabeza, 

Y  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  sena. 

Al  de  Austria  escríbe  el  Marques 
Diciéndole ,  que  Galera  . 
No  podia  ser  ganada 
Sin  piezas  que  la  batieran. 
En  este  tiempo  fué  muerto 
El  Muley  Abenhuineya , 

Y  los  turcos  Iq  mataron 

Por  una  traición  que  urdiera 
El  moro  Benalguacil 
De  celos  que  del  tuviera. 
A  Audalla  toman  por  rey. 
Que  Abenabo  se  dijera : 
Presto  se  sabrá  la  causa 
De  lo  mas  que  sucediera. 

(PEnEZDi  Hita,  ikterratcMU$  de  GroMda, 
%.•  parte.) 


4174. 

BALEBA  >0a  EL  DE  LOS  VELEZ. 

Cines  Pérez  de  Hita.) 

Castilleja  moros, 
rce  y  de  Galera , 
stin  de  concierto 
;  moros  de  Huesear, 
•n  todos  las  armas, 
cen  con  la  tierra , 
h  pidan  socorro , 
»a  dentro  en  Purchena  : 
zo  primero 
ta  maldad  la  muestra, 
laleh  de  socorro 
e  que  le  espera  : 
r  puso  emboscada 
la  por  la  huerta ; 
ndo  sentimiento 
anos,  salen  fuera, 
i  traban  batalla 
1  y  muy  sangrienta  . 
loereo  de  ambas  partes ; 


4176. 

AVENABO  SrriA  A  OEGIVA,  T  EL  DE  8ESA  LA  SOCOBEE. 

{De  Gine$  Pérez  de  Hita.) 

El  moro  Abenabo  Audalla, 
Con  campo  fortalecido. 
Para  Orgiva  se  marcha . 
Qu'es  de  cristianos  presidio. 
De  trincheras  la  rodea 
Por  traellá  i  su  partido ; 
Mas  los  de  adentro  esforzados 
Con  valor  se  han  defendido. 
De  muy  poco  les  valiera 
Si  no  fueran  socorridos; 
Mas  el  de  Austria ,  que  lo  sopo, 
Socorro  envfa  cumplido. 
El  de  Sesa  es  general 
En  la  milicia  perito, 

Y  seis  mil  infantes  lleva 
De  valor  reconocido,  • 
Con  ochocientos  caballos 
Que  para  el  caso  ha  pedido. 
Abenabo,  que  lo  entiende,     ^     ^  . 
Su  gran  campo  ha  dividido: 

Una  parte  está  en  el  cerco , 
La  otra  se  va  al  camino 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Buscando  i  Audalla  enemigo. 
Cuatro  capitanes  salen 
Del  escoaaron  sarracino : 
Dalí,  Nacoz,  Arrendáis, 

Y  Huzen,  que  dé  Argel  vino : 
Todos  se  emboscan  v  esconden 
Entre  los  robles  y  pÍQoa.  • 
Vilches,  que  llega  fA  prínero» 
Fué  asaltado  repeolloo,. 

8ue  los  moros  le  aoomelra 
00  furia ,  cual  torbeUioo. 
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El  buen  capiun  Perea, 
Que  detrás  de  Vilcbes  fino, 
Muy  bien  quisiera  ayudarle ; 
Mas  fuéle  «1  hado  malisno , 
Porque  el  Nacoa  al  DaTi 
Le  avuda  coa  buea  destino 

Y  tal  esfuerzo,  que  espanta 
La  furia  con  que  allí  vino. 
Mal  lo  pasan  los  cristianos ; 
Retirarse  les  convino 
Hacia  atrás  con  toda  prisa 
Por  donde  babian  venido, 
Entendiendo  qué  el  de  Sesa 
Les  daría  pronto  auxilio ; 
Mas  en  las  manos  cayeron 
De  Arrendate,'moro  fino, 
El  cual  los  deshace  y  mata 
Con  dolor  nunca  sentido. 
En  esto  llega  el  de  Sesa ; 
Mas  también  muy  mal  le  ba  ido» 
Por  ser  oscura  la  noche , 

Y  estar  el  sol  escondido ; 

Y  á  esta  causa  su  escuadrón 
Fué  de  los  moros  rompido; 
Porque  todos  con  espanto 
De  la  batalla  han  buido. 
El  Duque  los  animaba 
Con  valor  engrandecido, 

Y  tanto  hace  por  su  narte, 

§ue  su  campo  ha  reuucido, 
con  furor  acomete 
A  aquel  que  los  ha  ofendido. 
Peleando  los  cristianos 
Contra  el  bando  fementido , 
Se  retiran  poco  á  poco 
A  Acequias,  de  do  han  salido. 
Los  moros  luego  se  yuelveu 
Al  campo  de  du  han  venido : 
Abenabó  deja  el  cerco , 
A  Lanjaron  se  ba  acogido, 
Porque  el  Duque  no  le  entrara 
En  su  valle  enriquecido.  . 
Los  de  Orgiva  á  Motril 
Le  van  tomando  el  camino* 
Porque  el  de  Sesa  lo  manda, 

Y  es  cosa  que  asi  convino. 
A  las  Atbuuuelas  parte 
El  de  Sesa  paladino  : 

Gran  parte  de  ellas  quemaba, 

Y  otros  luffares  vecüios , 
Porque  dañan  bastimentos 
Al  campo  de  los  moriscos. 
El  Duque  vuelve  á  Granada , 
Que  el  de  Austria  asi  lo  quiso , 
Dejando  alli  en  su  lugar 

A  Don  Pedro  Mendocino 
Con  setecientos  soldados 
De  Talor  esclarecido. 

(Pesez  db  Hita,  Gnerraa  dvíletde  Grmtada, 
t.»  parte.) 
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DOa  JOAN  DS  AOSTBIA SALE  OB  GRANADA,  CON  EL  DUQUE  DE 
SESA,  CONTRA  LAS  ALPOJARRAS. 

(De  Ginei  Pérez  de  Hita.) 

El  hijo  de  Carlos  Quinto 
Se  salía  de  Granada ,. 
Con  él ,  el  duque  de  Sesa 
Para  ir  i  la  Alpujarra. 
Veinte  mil  soldados  lleva. 
Toda  gente  aventajada ; 
Lleva  también  mil  caballos 
Con  la  nobleza  de  España. 
Ricas  banderas  tendidas. 
Que  el  aire  las  tremolaba, 
A  Guejar  baceo  camino 


lanto  4  la  Sierra-Nevada  f 

Porque  se  tiene  notiela 

Qae  bay  de  moroa  grande  escnadr^ 

£l  de  Austria  hace  dea  campea  , 

Por  marchar  fácil  la  estrada : 

Toda  la  noche  caminaa 

Hasta  que  ya  vino  el  alba. 

El  Duque -llégé  primero         ^ 

A  Gu^ar ;  moros  no  baUa  t 

Que  se  salieron  de  alli 

Eu  la  misma  madrugada « 

Pqrque  tuvieron  aviso 

De  los  moros  de  (Granada 

Que  un  gran  campe  va  aotee  eto 

A  recorrer  la  Alpuianra. 

Algunos  viejos  baUarott  ' 

Que  pasaron^r  la  espada. 

Iras  de  los  moros  camina 

El  buen  capitán  Qoesada, 

Y  corriendo  muy  apriesa    ' 
Alcanzó  la  retáf^ardia. 
Trabaron  escaramnxa ; , 
Los  cristianos  nada  gsÁiaa ; 
Unos  y  otros  se  retiran, 

Y  cada  bando  se  aparta. 
Los  moros  á  los  cnstlanoa 
Hicieron  una  emboscada  » 
Vestidos  como  mugeresi 

Y  en  un  llano  los  agaardan;, 
Quesada  con  su  esotadroa  - ' 
Pensó  coger  la  manada ; 
Mas  cuando  llegan  á  eUa. 
Les  dan  una  rociada 

De  buena  arcabucería ,    • .  * 
Mostrando  furia  mny  brava. 
Los  cristianos  se  reúran 
Dejando  muerto  á  Quesada f 

Y  con  él  ocho  soldadw 
Por  codicia  desdichada. 
A  Valor  se  van  los  morca  t 
Donde  Avenabo  cataba,  ' 
El  cual  muy  mal  los'recibe : 

t Buena  fraterna  les  daba, 
orque  dejaron  á  Guejar 
Sin  valerse  de  las  armail 
Mas  un  turco  muy  fiamoso 
Le  ha  salido  4  la  parada ,   • 
Diciendo' qué'es  cosa  Justa 
Tener  á  Guejar  en  nada. 
Audalla  con  mal  designio 
A  Aimuñecar  caminaba, 

Y  4  tomar  la  Salobrefia « 

Por  ser  puesto  de  importancia 
Para  que  salte  la  gente' 
Que  del  África  esperaba.  •    ' 
Aimuñecar  se  defiende,-         "  . ' 
Salobreña  no  va  en  zaga ,  ' 
Porque  tienen  de  presidio 
Gente  valerosa  y  ifrava. 
Avenabo  se  retira 
Sin  la  presa  que  pensaba : 
A  Valor  se  toma  el  moro 
Con  acuerdo  que  tomara; 
El  de  Austria  se  parte  luego 
A  Galera ,  que  está  alzada. 
Dejando  gran  campo  al  Daqoe , 
Que  queda  en  el  Alpqjarra. 
A  Huesear  llegó  su  Alteza, 
Donde  el  de  Velez  estaba, 

Y  al  cual  se  holgó  de  ver. 
Porque  era  mucha  sn  fama. 

CPehsc  db  Hita,  Gnerrei  dfilwtffC 
a.a  parte.^ 
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Tiene  el  campo  aaesBrado.. 

í»  AÉiTiiA  rru  i  uleua. 
Gbut  Feret  4é  aUt.} 

Por  iret  partes  se  ctmbaio 

SelS-dlAalnriiDeT  asalto : 
EoíUbatUhaaagrSenta, 

aefeJiiballtdD. 

lerUt  d«  C*kra 

Hnrieroo  jBocboacritUMioa ; 

nUdeiobaílo, 

Tornan  de  nueio  1  batirla 

Con  ctfioon  roas  dobladoi. 

Atálló  te  dl6  segundo ; 

(ó  «riTM  tercio* 

Hainiéel'dtiomnjMlbrado 

mpoMfialaOo. 

Ose  loa  crltÜMoa  reciben 

dro  d«  Padilla 

dS^íi^SSoá'  " 

lerdo  «limado, 

SM'EEr^ 

.DUMio  Horeno, 
íjoariaudo. 

r¿HÍ><>'fiinu«iiH>¡«>. 

dhtJodeClrlog; 

tewS^ 

bravas  uincberas 
•ríe  b*  rodeado 

lai  plitorormu 

Coa  iiarle  de  Mro  pdlatoo. 

d*«>úo>H  planta. 

de. cada  lado. 

El  poderse  arreaieier 

de  ler  baUdo 

.  Por  lo  qne  ««i  derribado. 

'  crudo  el  aullo ; 

Loi  moros,  eomo  te  rieron 

iroi  la  resiilea 

be  las  Illinois  malí i'jiido;. 

ifenlajado. 

Do  aquel  siiio  se  relirsTi  ; 

criaüanos  mueren 

,Was  al  liij-ar  se  lian  eiHraJo 

>eelH»  pedazo!. 

Sin  dejar  la  balería 

ralor  de  Im  moro» 

Con  (¡uarda ,  f  i  mal  rcrado. 

..iBOfloe  etÜD  miaados. 

Un  soldado  de  los  nuesiroe , 

tal»  da; 

Viendo  que  el  sillo  han  dEJado, 

rgÍTOD  en  Tino , 

Tor  la  b;<terla  «ulie 

iliio  n  duro  ;  ruerio 

Vülieiilo  j  determinado : 

rdefaosado.  ' 

Sin  ser  de  nadie  Jninedldo 

loedab  muertos, 

AlrehellinhalteBado, 

Y  lomado  lia  una  bandera 

Junlaaieoie  ' 

De  nueslro  enewiso  haodOt 

H  de  mlt  Mldadt». 

Y  con  ella  se  tornara 

Don  Joan, 

»ii  ser  de  nadie  enojado. 

i  tí  mal  recado. 

Oíros  soldados  que  vieron 

rotraidoi  minas. 

Lo  que  liiío  este  soldado 

Míate  afolado 

A  la  muralla  se  suben 

e  aqueste  modo. 

ujor  no  bao  hallado. 

Toda  b  senté  crisiian» 
Al  punto  bace  otro  tanto. 

eo  esle  medio 

tjo  báD  eolrado. 

Alarma  se  loca  lueno. 

K  )o  que  harían 

Tairemeie.lodoeleanpo. 

un  pesado. 

Loi'inoracqHlobantwiMo, 

1  >■  Hni,  Cwrrai  drUa  ie  Gtímmíí, 

£"?,'' rtüSf**' 

ntu. 

Por  d«lsr  b  baMria  • 
OlfMadayilareeMdo, 

,iu  roa  son  joa»  di  adstiiw. 
'.huí  Ptretúe  Bita.)     _ 

Uno>^kMu?Hiboaa, 

Uene  i  Galera 

WX'i^KTá;.... 

el  hlio  de  Cirios 

nadoellkmoso. 

to^'aS.MtmivdT: 

aba  j  tas  estados. 

Bm^jA. 

wer  et  ^m^o- 

lOdetHe  acompaBao 

La  T)ctaite>n  alonado : 

^loiMMtrobiipaDo, 

Tre».mlIié&¡adeloai«>raa 

wdMTmarqiiesea, 
pechos  cnuado). 

Vdeoaoff  mq|>ña 

>r  caballeros. 

HataiwcasÍMraaiiMM;  : 

DoantttomareanalhM, 

otras  machu  suertes 

P«ilendo«llivr«MW. 

HM  estados. 

^ESS^r^- 

aj  Bncba  geote 
•  foldadoi. 

llera  batirla. 

(Pnn  SI  tm.tmwm  «MI 

Miloicereadoi; 

.      lapmtj. 

íth 
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EL  HALEH  ENVÍA  k  SAEEft  NÜBTAS  DE  GAUlA. 

{De  Cines  Pérez  de  Büa.) 

Ed  Parchena  está  el  Haleb , 

8ae  no  osaba  salir  d*eUa, 
OD  deseo  de  s&ber 
Lo  que  pasaba  en  Galera; 

Y  eslanuo  un  día  en  consejo 
Con  mobbos  moros  de  ffuerra » 
Vaelto  i  ellos  sospiranob 
D*este  modo  les  dijera  : 

— Mucbo  deseo  saber 

Lo  que  ba  pasado  en  Galera , 

Cómo  sostieue  el  asedio 

Y  cerco  que  esti  sobre  ella. 
Le  daría  por  miyer 

A  mí  bermana  la  pequefia , 
Al  que  me  dijese  abora 
Lo  de  Galera  y  de  Huesear, 
Sí  es  ganada  o  no  es  ganada , 
Si  esiá  libre  ó  está  presa. 
Porque  tengo  alli  á  mi  liermana 
La  que  le  Jlaman  Maleba, 
Que  fué  á  ver  á  mis  parientes : 
¡Ojalá  qué  allá  no  fuera! 

Y  si  Maboma  quisiese 
Decir  lo  que  pasa  en  ella  t 
Yo  le  biciera  sacríQcio 

De  una  cristiana  doncella.— 

Alli  babló  un  moro  mozo ,  , 

Diciendo  d*esta  manera : 

—Ofrezco  bacer  ese  vbje 

Por  ganar  tan  alta  empresa  : 

Siete  años  serví  á  tu  hermana 

Sin  alcanzar  cosa  d'eUa. 

Porque  veas  si  es  asi , 

Hé  aquí  un  retrato  d*eUa.— 

Alli  sacara  el  retrato , 

En  una  hoja  pequeiki 

De  un  blanco  y  liso  papel » 

Que  cualquier  la  conociera, 

Pareciendo  tan  al  vivo « 

Que  dijeran  que  era  ella. 

Otro  día  de  mañana 

Se  saliera  de  Purcbena 

En  un  lijero  cal>allo 

Que  rucio  rodado  era. 

Borceguí  lleva  calzado, 

Y  un  alpargate  de  seda ; 
Lanza  v  adarga  llevaba, 

Y  un  aífaoje  en  la  correa  t 

Y  en  el  arzón  de  la  silla 
fina  escopeta  de  piedra , 

ue  el  moro  la  entiende  bien, 
ue  en  Valencia  lo  aprendiera, 
oda  una  nocbe  canuoa 
Por  una  áspera  sierra , 
Sin  temer  fuerza  cristiana , 
Porque  amor  va  en  su  defensa ; 

Y  al  tiempo  que  el  sol  salía 
Descubre  el  campo  de  Huesear. 
En  Orce  aguardó  la  nocbe , 

§ue  entrar  oculto  quisiera , 
alli  dejó  su  caballo , 
Con  recado  que  te  diera 
En  una  casa  escondido , 

Y  él  parte  por  una  senda. ' 
En  Galera  entraba  el  moro 
Por  sitio  que  conociera , 
Sin  ser  de:nadie  sentido , 
Porque  el  cielo  llueve  y  nieva. 
El  moro  se  espanta  al  ver 
Tan  destruida  la  tierra, 

Y  de  encontrar  tantos  muertos 
De  la  batalla  sangrienta ; 

Y  como  era  ya  de  nocbe 
No  puede  atinar  la  puerta 
Do  entiende  que  está  su  dama. 


O  la  piensa  hallar  «nnrta.      i 

Y  si  muerta  no  la  halla, 

Qne  es  cautiva  es  cosa  deru  : 
Aguarda  qne  vangí  d  din 
Para  poder  dar  la  meUa.  . 
El  día  siendo  venido »• 
La  casa  bien  eoooelem ; 
Sin  temor  se  mete  el  aon» 
Hasta  el  patio,  donde. vtori 
Esur  muchos  moros  imertoe 
De  cuchilladas  moy  flene. 
Mas  adentro,  en  una  vale  t 
Vido  muchas  moral  asoetiae. 
Donde  mueru  uinbta  halla 
A  la  hermosa  Maleha. 
Con  lágrimu  en  sos  cios  -, 
La  abraza  y  mil  veeés  De»  t  ^ 
Con  palabras  muy  sentidas   , 
Solemniza  sn  trlsieaa. 
— ¡  El  cristiano  háblese  nal 
Que  mató  tanta  beUem! 
Mas  yo  Juro  por  Maihoiae 
De  tomar  d'ello  la 
Con  esto  el  moro  hoseabe 
Por  la  casa  nna 
Para  poder  sepnlter 
A  su  infeliz  dauM  na 
Un  bazadón  ha  hallado* 

Y  con  él  hizo  nna  heesa  8 
Llorando  entlerra.á  so  deae. 
Cubriéndola  bien  de  Üerrif 
Hacia  una  parte  M  patlh 

§ue  no  fuera  deseemerle;' 
en  la  pared  con  eariNMi  . 
Un  epiufio  éscríUen , 
Que  el  nombre  suyo  decten 

Y  el  de  la  bella  Malehi. 
Habiendo  becbo  esto  él  taore. 
De  Galera  se  saliere 

Por  la  mina  que  f  a  al  irle  . 
Muy  secreta ,  y  de 


Pue  de  ninguno  fué  Tlsto  . 
or  la  lluvia  une  cayera.    ''    ' 
A  Orce  se  vuelve  el  mMO, 
Do  su  caballo  le  espera : 
En  él  huye  muy  llorosa  . 

Y  vuelve  para  Pnrcbeoa, . 
Donde  le  contó  al  Maleb-  . 
La  ruina  de  Galera  • 

Y  cómo  á  sn  buena  nenme 
Entre  otras  halló  mnertet 

(Pérez  de  Hita,  Csiner  Mktit^n 
i.a  parte.) 


4480. 

OTRO  SOBEE  hk  TOVA  AB  OAUnU. 

(De  Gin^  Perex  dé  BtB.)  * 

Mastrédajes,  marineros 
De  Huesear  y  otro  lugar 
Han  armado  una  galera 
Que  no  la  hay  tal  en  la  mar. 
No  tiene  velas  ni  remos » 

Y  naveca ,  y  hace  bmI  ; 
El  casilllo  de  la  pope 
Tiene  muy  bien  que  oürar.  * 
La  carena  es  una  pe&e 
Muy  fuerte  para  espantar; 
¡Quien  pudo  galafalarie». 
bion  sabe  galafatart 

No  lleva  estopa  ni  brea  «  » 

Y  el  agua  no  puede  entrar 
Sino  pcnr  escotillón. 
Hecho  á  costa  princIpaL 
Marinero  que  la  rige 
Sarracino  es  natnril , 
Criado,  acá  en  nnestre  Eneftc 
Por  su  mal  y  nuestro  mal : 
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in  ha  por  nombre , 
re  de  gran  caudal. 
nsQ  Galera, 

0  este  cantar : 
la  mi  galera , 

e  guarde  de  mal , 
ligros  del  mundo » 
icipe  Don  Juan , 
ente  espaDola , 
íoe  i  conquistar ! 

1  golfo  me  sacas 
íenso  pasar 

a  de  Toledo , 
el  Escorial : 
y  Aranjue¿ 
imo  tiritar, 
I  las  Asturias , 
ez  pudo  llegar 
Qin  mi  pasado, 
de  allende  el  mar, 
las  Españas 
iños,ómas.» 
I)ras  diciendo, 
Fué  i  encallar; 
ir  adelante , 
olver  atrás, 
la  rodearon 
ría  de  tomar ; 
•nte  belicosa , 
I  mu  Don  Juan. 
I  oe  combatirla , 
sre  pelear 
i  ningún  partido , 
re  allí  acabar. 
»te  la  combate 
ría  sin  la  dejar ; 
es  reforzados 
á  caBonear. 
combatirla , 
rte  para  espantar, 
le  arrojan  dentro 
negó ,  alquitrán , 

1  dan  cruda  guerra, 
bacen  Tolar : 

esta  galera  :  '.  ■  ' 
mas  na? egar. 

2  »B  HfTA ,  GuerrM  citiles  de  Granada , 
parte.) 


H8Í. 

^S  QCUADA,  Y  ROTA  DESEROX. 

GineM  Pérez  de  Hita,) 

sale  Don  Juan 
ría  intitulado, 
va  de  Almanzora 
iel  moro  bando, 
lega  ¿  Caniles , 
Baza  cercano , 
coo  tres  mil  hombres 
abrir  ef  campo, 
ide  Serón 
tor  el  moro  bando. 
si  su  Alteza 
Duy  bien  contado, 
tan  poca  gente 
tar  aquel  caso. 
I  aoercibido , 
piensa  el  cristiano ; 
;  usan  de  maña 
ñas  i  su  salvo  : 
cas  echan  fuera 
B  al  despoblado ; 
)an  buena  guarda 
nadron  bien  formado. 
«  nuestros  que  hu^cn ; 
o  denodados 
aquella  presa 


Ue  niorasv  que  se  ban  mostrado. 
Unos  siguen  k  las  moras , 
Otros  el  pueblo  ban  entrado  : 
Comienzan  á  saquearle 
Sin  tener  niuguu  cuidado. 
Escondidos  mas  de  mil 
Moros ,  alli  se  ban  Quedado , 
Que  cuando  vieron  la  suya , 

Y  que  estabdn  descuidados 
Los  cristianos  eti  el  robo. 
Les  dieron  muy  crudo  asalto  : 
Matábanlos  en  las  casas. 

Los  despojos  saqueando. 
Con  esto  vino  el  alcaide 
De  Tíjola,  con  gran  bando 
A  socorrer  &  Serón 
Que  está  puesto  ér^  aquel  paso. 
Los  que  siguieron  las  moras 
Huyendo  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido, 

8ue  los  venia  cercando, 
e  moros  arcabuceros. 
Con  un  furor  endiablado. 
El  Maleb  con  gran  socorro 
Al  rio  viene  marchando  : 
El  austríaco,  que  lo  vido, 
A  recoger  ha  mandado 
Que  se  toque  prestamente. 
Recelando  grave  daño. .  '  > 
Matanza  bacen  los  moros     %- 
En  los  cuitados  cristianos',  \ 
Que  huyendo  se  retiran 
A  su  campo ,  amedrentados. 
Llegó  el  Haleh  coi»  pujanza 
Muchos  tiros  disparando : 
El  austríaco  se  tlefiende 
De  aquel  escuadrón' doblado. 
Sus  cristianos  recogiendo : 
Poco  á  poco  y  peleando 
Se  relira  el  rio  arriba 
Perdiendo  muchos  cristianos ; 

Y  al  buena  Don  Luis  Quiiada, 
Que  mostraba  ser  solJaoo , 
En  un  muslo  le  han  herido 
De  un  cruel  arcabuzazo. 
Siéntelo  el  austríaco  mucho , 

Y  promete  de  vengallo. 
Retiróse  el  de  Auslríj^  al  fin 
Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llevó  á  curara  Baza 
Al  buen  Quijada  su  ayo; 
Pero  es  mortal  la  herldaj 

Y  no  puede  ser  curado. 
Asi  dio  el  ánima  á  Dios, 

Y  el  cuerpo  fué  sepultado 
En  un  convento  de  frailes , 
San  Jerónimo  nombrado. 
Hizosele  enterramiento 
De  general  afamado . 
Arrastrando  las  banderas 

Y  atambores  destemplados 
Todos  cubiertos  de  luto. 
Señal  de  duelo  mostrando. 
En  este  tiempo  el,  de  Sesa 
Buscaba  al  moro  Aveuabo 
Para  dalle  la  batalla ; 

Mas  él  se  la  va  excusando. 
Con  esto  el  campo  del  Duque 
De  hambre  está  Tatigado , 

Y  para  buscar  remedio 

El  buen  Duque  le  ha  mandado 
Al  marques  de  la  Favara 
Que  se  vaya  apresurado 
A  Guadix  por  uástimentos  • 

Y  el  Marques  salió  de  grado 
Con  una  escolta  muy -buena, 

Y  el  bagaje  á  buen  recando. 
Mas  en  el  puerto  la  Ragua 
Fue  el  Marques  desbaratado 
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Por  dos  capitanes  moros 
Qae  le  dieron  cmdo  asalto. 
Peleando  luego  el  Marques 
Como  valiente  soldado, 
Hizo  retirar  los  moros, 
Llevando  ^u  escolta  k  salvo  - 
A  Calahorra  y  Guadix , 
Donde  le  fuera  mandado. 
El  Duque  supo  esta  nueva 

Y  le  pesó  en  sumo  grado ; 
Pero  vengóla  muy  bien. 
Pues  asi  lo  había  iurado, 

§ue  ganó  i  Castil  de  Ferro 
las  mieses  ha  quetaiado , 
Matando  muy  muchos  moros, 

Y  retirando  i  Avenabo. 
En  este  tiempo  y  sazón 

En  Ronda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  furioso 
Mil  banderas  tremolando. 
El  duque  de  Arcos  los  sigue, 

Y  los  ha  desbaratado , 
Matando  muy  muchos  d*enos. 
Como -la  prosa  ha  contado. 
Conviene  volver  ahora 

A  Don  Juan  de  Austria  y  su  campo. 

(Pebbz  de  Hita,  Guerrat  ehilet  ie  Granada, 
S.«  parte.) 


1182. 

TOMA  DEL  CASTILLO  DE  TÍJ0LA. 

{De  Gine$  Pérez  de  Hita,) 

Aquel  castillo  famoso. 
Que  es  de  Tíjola  la  Vieja , 
£1  de  Austria  con  su  poder 
Estrechamente  le  asedia. 
Con  tres  tercios  le  han  ceñido 
Por  el  llano  y  por  la  sierra  : 
Al  mediodía  Don  Lope 
Planta  y  hace  su  trinchera ; 
A  la  parte  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  asienta 
Su  tercio,  muy  sagazmente. 
Como  aquel  que  lo  entendiera ; 
El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  Tijola  la  Nueva , 
Donde  asiste  el  buen  Don  Juan 
Con  la  gente  aventurera  : 
En  el  ün  tercio  y  el  otro 
Parece  una  y  otra  seña. 
Trinchera  se  hace  luego  ^ 
Plataformas  i  gran  priesa ; 
Plántanse  doce  cafioues 
Para  que  batan  la  tierra , 
Sin  otros  dos  que  se  ponen 
En  medio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
Grande  escaramuza  hubiera , 
Porque  los  moros  lo  estorban , 

Y  los  nuestros  perseveran , 
Los  cuales  son  zamoranos , 
También  de  Toro  y  su  tierra ; 
Mas  por  ser  los  moros  muchos 
Van  perdiendo  la  ladera. 

Los  socorre  un  capitán 
De  Murcia  con  su  bandera ; 
Francisco  Gaitero  ha  nombre , 
El  cual  puesto  en  la  pelea 
Hizo  tanto,  y  pudo  tanto, 
Que  se  plantan  las  dos  piezas, 
A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderlas. 
La  tierra  se  bate  luego. 
Las  balas  dan  en  las  peñas ; 

Y  en  las  torres  y  murallas 
No  hacen  ninguna  mella. 
Por  estar  muy  encajada 


La  obra  y  dmtalo  co  €llat. 
Tretata  dias  se  bao  pastdo; 
Los  moros.salirsflracnerdaa 
Una  noche  fria ,  otcun^ 
Cual  al  caso  eoovioiera. 
Llegó  una  noche  cerradt. 
Que  llueve ,  feoUsca  y  nteft » 
Con  terrible  oseoridad, 

Ene  la  causara  una  nieblt : 
I  nombre  hurtan  al  caoqiOt 
Que  el  Tttzani  se  lo  díenu ' 
Con  esto  el  moro  se  sale 
Marchando  para  la  tierra ; 
Mas  no  acaban  da  asttr 
Cuando  alarma  se  dió  reda. 
Todo  el  campó  se  ilboíou» 
A  la  muralla  se  aHenit 

Y  con  un  valor  terrible 
Se  gana  y  toma  la  U^m. 
Los  de  Lorca  los  primerea 
Por  la  muralla  atravIeaiD, 

Y  ponen  fbego  á  las  casas  V 
Haciendo  grandes  bonofes*   • 
Porque  vieses  los  emtlaoof 
Con  qoiéo  tienen  la  pelee* 
Las  cfos  eran  de  la  eoehe 
Cuando  crisüaikas  bandms 
Puestas  en  el  alto  alciiar. 
Que  el  aire  las  trenolee. 
España,  España,  dieleino 
Toda  la  gente  de  geeiráp 

La  nueva  y  vieja  fyola  - , 
Por  el  rey  Felipe  quedao. 
Jueves  Santo  foó  eo  la  noche 
Cuando  este  asalto  se  diera : 
El  campo  se  fué  á  Andwas^ 
Donde  esta  el  duque  de  Sesa, 
El  cual  recibió  muy  bien 
Con  su  campo  al  de  sa  Alten. 
El  Duque  se  fué  á  Granada, 

Y  el  de  Austria  en  Andaras  qeedi. 

(Per»  db  Hita,  GurrmdkUfBé^ 

i.a  parte.) 

ABERABO  PIDE  PACES,  T  MATA  Al.  láBiSOl 

.    {De  Gines  Peres  40  BU&,)  .' 

Temeroso  de  la  muerte 
Estaba  Avenabo  AndáVa» 
Viendo  cómo  ya  la  guerra 
Con  su  daño  se  acababa , 

Y  también  sus  capitanes 
Ya  no  curan  de  laa  anuBt  ' 

Y  los  niños  y  muyeres 
Por  las  paces  supUcabao* 
Al  fin  acuerda  rendido 
Pedir  k  Don  Juan  de  Anttria 
Que  las  paces  les  conceda , 
Como  las  pida  y  demanda. 
Que  las  haciendas  se  queden 
Kn  los  moros  de  Granada , 
Como  solían  estarlo , 
Pagando  su  pecho  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 
Para  tratar  de  las  paces 
Al  buen  Habaqui  enviara. 
Porque  es  hombre  muy  pmdcttta 

Y  discreto  en  ciialquier  habla. 
Marchándose  el  HaDaqol, 
Para  Andarax  caminaba . 
Adonde  asiste  su  Alteza, 

Y  le  expuso  la  embajada. 
Pidiendo  las  condiciones 

ue  Avenabo  demandara. 
1  buen  Don  Juan  las  otorga 
Con  voluntad  pura  y  llana» 


.* 
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iquf ,  porque  viuo 
sla  embajada , 
la  cadeua  de  oro 
>ada  muy  dorada, 
tornó  á  Avenabo , 
ees  concerladas ; 
ores  coa  envidia 
ui  maltrataban « 
sntender  á  su  rey 
de  traición  lé  armaba , 
elle  llevar  preso, 
irle  i  Don  Juan  de  Austria » 
mra  de  las  paces 
lien  ajustiliclas. 
con  enojo 

lorquen  luego  manda » 
I  punto  fuénecbo 
de  unt  carrasca. 
Habaqui  cristiano » 
lone  la  su  alma, 
pesó  á  Don  Juan 
erte  desastrada, 
escuadrón  morisco 
I  contra  Audalia, 
i  se  va  huyendo 
I  Sierra- Nevada. 
la  oscura  cueva 
moro  su  posada 
pocos  que  le  siguen 
>nfis,6onte  mala. 
5  mas  capitanes 
isma  rebelada, 
de  CantOria , 
y  su  mesnada , 
i  DO  pocos  moros 
X  hacen  jornada, 
ifirman  las  paces, 
laban  va  traiadus. 
partió  su  Alteza, 
if  ia  embajada , 
saber  al  Rey 
ees  ya  asentadas. 
lad  mandó  luego, 
seo  de  Granada 
i  moros  y  moras 
las  Alpojarras, 
na  de  la  vida 
|ue  en  contrario  haga, 
olieron  los  moros 
laeva  demanda , 
quisieran  morir 
r  so  dulce  patria ; 
I  todos  la  dejan , 
lia  se  trasladan 
a  Andalucía 
la  nombrada , 
i  en  otras  tierras 
lo  que  es  Granada. 

lEX  DE  Hita  ,  Guerras  civiles  de  Granada , 
*  parte.) 


ERE  LA  LIGA  SANTA  Y  DATALLA 
DE  LEPAN TO. 


H84. 

SmO  DE  JIALTA  ,  T  CÓMO  LOS  TURCOS 
121  FORZADOS  Á  LEVAMAnLO. 

{Anónimo,) 

o  está  el  Gran  Turco , 
nan  se  llamaba ; 
ante  tiene  airado , 
puesta  en  la  barba, 
^mo  los  malteses 
10  la  campaña 
Grecia  y  Morea 


Sin  dejar  cosa  criada. 
Sobre  esto  tiene  consejo, 
Do  determina  con  sana 
De  sobre  Malta  enviar 
Una  gruesisima  armada. 
D*ella  al  Piali-RajA 
Por  capitán  señalaba , 

Y  de  la  gente  de  guerra 
A  Musíala  le  nombraba , 

Y  Dragut  en  esta  empresa 
Era  el  que  mas  animaba. 
Parten  con  doscientas  velas 
Que  casi  el  mundo  espantaban; 
Cincuenta  mil  combauentes 
Lleva  la  hueste  pagana , 

Año  de  mil  y  qumienlos 
Sesenta  y  cmco  señala, 
A  diez  y  oicho  de  mayo. 
Cuando  aportó  sobre  Malta. 
Salen  los  comendadores 
A  defendelles  la  entrada. 
Retiráronse  de  presto ,  • 
Por  ser  lauta  la  caualla; 
Refuerzan  sus  fortalezas. 
El  Maestre  que  ayudal>a. 
Los  turcos  sobre  San  Telmo 
Dieron  con  íuría  muy  brava ; 
Apuntan  su  artillería. 
Empiezan  cruda  batalla, 
Defléndense  los  dé  dentro 
Mostrandorno  temer  nada. 
Los  perros ,  de  pesar  d'esto« 
Con  su  "soberbia  sobrada 
Dinles  asaltos  bravosos^; 
Hacen  de  mano  endiablada 
Una  puente  de  madera 
De  hierro  toda  aforrada 
Para  tomar  k  San  Telmo; 
Pero  la  gente  cristiana 
Sin  mostrar  ningún  temor 
Defiende  como  esforzada , 

Y  Dragut  aquesto  viendo. 
Por  mostrarse  esta  jomada, 
Fué  á  decir  al  artillero 

§ue  viese  cómo  tiraba  , 
que  asestase  mas  b9Jo; 

Y  tal  fué  la  asestada , 

Que  tocando  en  la  trinchera. 
De  aquel  tiro  dio  la  bala 
En  una  piedra ,  la  cual 
A  Dra|[ut  muerte  le  dal)a ; 
Tambieu  al  maese  campo 
Que  llamaban  Saliaga. 
De  la  muerte  d*estos  dos 
Sintieron  pena  doblada 
Los  turcos  y  los  bajaes, 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Y  para  vengarse  d*ello 
Muévense  con  mano  airada. 
De  dar  asalto  á  San  Telmo , 
Toda  la  hueste  Juntada , 
Con  tal  grita  y  vocería 

Que  quien  la  oyó  se  asombraba. 
La  defensión  de  los  nuestros 
Ya  muy  poco  aprovechaba ; 
Entran  los  paganos  dentro. 
Por  fuerza ,  k  filo  d'espada.. 
Los  fieles  comendadores 
Nhiguno  k  vida  sé  daba , 
Antes  las  vendieron  bien 
Como  d*ellos  8*esperaba , 
Poroue  treinta  dias  y  mas 
Qu*el  canmo  alU  se  asentara, 
Diez  y  ocho  mil  cañones 
Dispararon,  que  se  bailaban, 

Y  perdieroo  seis  mil  turcos, 
La  flor  de  su  secta  mala. 
Murieron  tie  Dueatra  parte 
De  Alemania  y  <le  mm^ 
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ProTeazales,  portasneses 

Y  lambieo  de  oaestra  Espafia^ 
Mil  j  quinientos  soldados, 

Y  entre  ellos  hombres  de  salva. 
Ya  que  á  San  Telmo  tuvieron» 
El  campo  á  San  Miguel  marcha. 
En  fia,  en  este  coomedio 
Qu*el  cruel  campo  marchaba* 
Por  usar  de  crueldad 

Nunca  vista  ni  pensada. 
Los  bárbaros,  gente  fiera « 
Tomaron ,  cosa  impensada. 
Muchos  paveses  j  entenas 
Echándolos  en  el  agua. 
Pusieron  encima  d*ello8 
De  la  gente  mas  llagada 
Cuerpos  destrozados :  muertos 
Cristianos,  á  nuestra  banda. 
Con  la  marea ,  en  el  Burgo 
Para  espanto  nos  fué  echada, 

Y  sin  esta,  otra  crueldad 
Ante  el  Burgo  ejecutaba 
Mostafá ,  7  es  que  compró 
De  la  hueste  renegada 
Muchos  cautivos  cristiano» 

Y  degollarles  mandaba. 
Piali  le  reprehendió 
Porque  tal  crueldad  usaba  : 
Respondió  que  él  ya  tenia 
Facultad ,  cual  se  mostraba. 
Del  Gran  Señor,  de  matar 

A  cualquier  (^ue  peleaba. 
Este  aviso  dio  la  vida 
A  la  cristiana  compai^ 
Viendo  que  misericordia 
En  los  perros  no  se  hallaba. 
De  los  cruzados  malteses 
A  la  furja  turquesana 
Contraminas  á  las  minas 
Opoaian,  que  ordenaba. 
Después  de  muchos  asaltos. 
De  salir  con  cabalgada, 
De  quitar  algunas  presas 
De  aquella  gente  inhumana , 
De  hacer  fosos ,  contrafosos , 
Terraplenes ;  derramada 
Tanta  sangre  de  ambas  partes. 
Tanta  vida  cercenada , 

Y  de  haber  entretenido 
Cuatro  meses  el  armada. 
Allegó  el  socorro  nuestro. 
Que  fué  el  armada  de  España , 
Del  ilustre  Don  Garda 
Sabiamente  gobernada. 
Echando  en  tierra  gran  suma 
De  mucha  gente  ilustrada , 
Muy  animosa  de  verse 

Con  gente  bruta,  nefanda. 
Los  turcos  haciendo  rostro 
Para  que  fuese  embarcada 
Su  gente  mas  principal , 
Que  á  embarcarse  comenzaba , 
La  gente  nuestra  espa&ola 
Dióles  tal  escorribauda , 
Que  hubieron  de  retirarse  - 

Y  echarse  á  nado  en  el  agua. 
Murieron  de  aquesta  hecha 
Tres  mil ,  y  de  nuestra  escuadra 
Ocho  cristianos  no  roas, 
Merced  de  Dios  enviada. 
Fuéronse  los  sarracinos 

Con  la  cabeza  auebrada. 
Ya  después  de  uaber  perdido 
En  esta  empresa  de  Malta 
Treinta  y  cinco  mü  porrones : 
Carón  les  pasó  en  su  barca. 
Balas  sesenta  y  cinco  mil 
Todas  de  hierro  sin  falta  : 
Sombres,  ancianos,  mujeres. 


Doncellas .  Bflk»  te  baRM ; 
Siete  mil  nabepiiot  nraerto 
Con  guerra  tan  cruda  y  bn?  a. 
Mil  y  quinientos  soMaooi 
De  nuestra  nadon  y  eitnfiM, 
Y  mas ,  quinientos  esdafof 
D*esu  religiou  nombrada. 
Esta  es  la  suma  y  la  gnem 
Mas  ilustre  y  afamada 
Que  Roma  pudo  tener, 
ni  aquella  ciudad  troyana. 

CTnoimA,  Rms  rMl. — It  Sita  li  I 


1185. 

DESPÍDESE  DON  JUA?!  DE  AUttaU 
PONERSE  AL  FasilIB  DS  Lk  áMMáMk 


MUU 


{AMÓñim0.y 

De  Madrid  sale  Doo  Jmm, 
Ese  de  Austria  nombrado, . 
Con  estandarte  de  Espaii» 
Que  le  diera  el  Rey  su  benuBo, 
Por  general  de  la  Uga 

8ue  se  ha  hecho  entre  crbUaBOS 
ontra  el  enemigo  taroo 

Y  contra  sus  renegados. 

Nó  va  solo  el  gran  caudiBo,' 
Antes  bien  acompaftado. 
De  mucha  caballería. 
La  flor  del  suelo  hispaoo. 
El  que  por  mejor  se  tiene 
Se  tiene  por  muy  honrado 
Le  lleve  en  su  compaSfa, 

Y  en  ella  quiera  aceptaHo. 
De  Madrid  basta  las  puertas 

El  Rey  le  va  acompañando :     . 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  rey  hermano : 
—Don  Juan  de  Austria ,  Don  Jua, 
Yo  quedo  muy  confiado 
Respetaréis  á  quien  soii   ■ 
En  tal  empresa  y  tal  cargo. 
Vos  vais  á  ser  oeneral 
De  todo  el  pueblo  cristimo  ' 
En  defensa  de  la  fe 
Contra  aquel  turco  tirano. 
El  Turco  es  muy  poderoso 
Por  el  mar  v  por  d  llano ; 
Pero  su  poder  es  nada 
Pues  sobre  mal  va  ftmdado» 
Qu*es  enemigo  de  Dios , 
Verdugo  de  los  cristianof , 
Por  do  para  su  castteo 
Dios  os  hizo  á  vos ,  hermano; 

Y  vengad  á  la  ii\]uría 
Del  senado  veneciano.-- 
Humillósele  Don  Juan , 
Qufsole  besar  las  manos , 

Y  el  Rey  lágrimas  vertiendo 
Luego  le  dio  un  abrazo. 
Volvióse  para  Madrid  : 

Don  Juan  camino  ha  tomado 
A  la  noble  Barcelona 
A  do  fué  bien  alojado. 

(TiMOKEDA ,  Eo$M  mil—  It  BMUouei 
del  Turco,  etc.  Pliego  suelto.— It.  & 
riot  romances.) 


4186.      • 

DESPRECIANDO  EL  GRAü  TUECO  LOS  TESOEES  OC 
NA  ,  envía  urgentes  DESPACHOS  k  PULÍ-aAji 
COMBATA  LA  ARMADA  DE  LA  UGA. 

.  {Anónima  K) 

En  el  serrallo  está  el  Turco 
Con  la  Sultana  holgando; 
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e  esti  diciendo 
I  está  enamorando : 
■onneto,  señora, 
i  es  de  mi  bando, 
hacerte  coronar 
apor  mi  mano, 
tfhipre  era  mío , 
)8'  lo  han  ganado, 
uarde,  señor, 
prosperado, 
s  ser  cumplido 
Lan  deseado ; 
las  mi  consejo 
is  descansado, 
ianos ,  señor, 
«gasto  te  han  dado, 
$ora  el  rey  Felipe 
ta  demandado, 
>  rey  poderoso  . 
;  ha  otorgado, 
ior,  lo  que  es  sayo , 
lo  comenzado  : 
antos  i  ano 
;iempre  mal  parado.— 
imagioatíTo 
na  ha  mirado , 
airados  ojos 
on  may  dañado : 
hay  que  ofenderme  pacda  ? 
'urco  ha  replicado : 
el  mo  Sofí , 
lo  be  castigado ; 
el  rey  de  España, 
á  muy  desviado, 
3S  da  qae  nos  qaita , 
,  mi  gran  ditauo ; 
;llo8  de  Getvé , 
se  ha  escapado , 
evase  I9  nueva 
e  hibia  caotivado. — 
a  le  responde : 
mpo  es  ya  pasado  : 
lipe  y  el  Papa 
neciano  Estado , 
largos  procesos 
te  fian  relatado , 
icoerdo  entre  ellos 
lido  y  conjurado 
ir  de  la  Liga 
liarte  tu  Estado ; 
^to  el  rey  Felipe 
hermano  amado, 
^ran  CAríos  Quinto , 
ta  padre  ha  temblado 
lo  de  Viena 
ó  mal  de  su  grado 
o  de  aquella  fuerza 
os  Quinto  ha  mostrado, 
nos  so  caro  hijo 
esforzado, 
er  absoluto 
(y  Felipe  le  ha  dado 
al  de  esta  Liga ,    ' 
3Í0  expermentado. 
Santo  de  Roma 
te  le  ha  enviado 
escudos  de  armas , 
ito  crucificado  : 
o  sé  por  cartas 
tiguo  renegado.— 
•  no  le  responde, 
i  salia  airado  : 
amará  consejo; 
en  él  se  ha  tratado , 
lé  pregón  real 
^1  reino  esté  avisado; 
dan  4  las  marinas 
lere  señalado  : 
lUft  galeras  jautas 


Prontamente  «ci  han  haUado  : 
Galeotas  y  mabomas 
Setenta  y  seis  han  sumado , 

Y  veinte  y  cinco  mil  turcos 
De  pelea  alli  han  llei^ado : 
De  genfzaros  diez  mil 

Y  ochocientos ,  bien  contados. 
General  de  aquesta  flota 

Es  Piali  muy  afaoiado, 
Al  cual  llegó  an  correo 

Y  ante  él  se  ha  presentado, 

Y  dióle  el  despacho  alli 

Por  el  Gran  Tarco  nombrado. 
El ,  como  era  hombre  astuto , 
A  consejo  babia  llamado 
A  los  demaa  generales 

Y  tarcos  de  mas  ditado. 
Todos  están  moy  atentos 
Con  regocijo  sobrado. 
Lo  que  el  despacho  decft 
A  todos  ha  amedrentado. 
«Atidi^o,Piali-Bajá, 
»Mi  antiffuo  y  leal  criado  t 
>Que  leida  la  presente 

>  Salgas  muy  oetermínado 
» Tomando  toda  la  gente , 
» Municiones  y  recado, 
>$in  contradidon  alguna 
k  Contra  lo  por  mi  mandado, 
»  Contra  la  armada  de  España 
»Y  ese  Don  Juan  tan  nombrado. 
»No  vuelvas  en  mi  presencia 
•Sin  que  sea  bien  castigado , 
>So  pena  de  mi  merced.* 
El  despacho,  va  Armado. 

{Historiü  de  lé  Btíailé  nával,  etc.  Pliego  saclio. 
—  It.  Silva  devütioi  roiMucet.— It.  Timoneda  , 
Roté  reél.-'lL  Fléresta  de  variat  rtmoHces.) 

<  Es  el  mismo  que  en  la  Floresta  de  varioi  romancea  em- 
pieza :  En  el  serrallo  está  el  Turco. 


i 


I 


1187. 

DON  JUAN  DE  AOSTRIA  EXHORTA  Á  LOS  SOTOS  PARA  ENTRAll 
.  EN  LA  BATALLA  NAVAL  DE  LEPANTO. 

(Anónimo,) 

En  sonando  los  clarines 
De  las  soberbias  armadas. 
Una  de  la  grao  Tnrqoia 

Y  otra  de  la  noble  España , 
Se  puso  sobre  la  popa 
De  la  invicta  GaplunR 
El  hermano  de  Felipe  % 
El  valiente  Don  Joan  de  Austria. 
Teniendo  ea  entrambas  manos 
Un  crucifijo  y  so  espada. 
Anima  d'esta  manera : 
—Muramos  por  la  fe,  ganemos  ílnna ; 
Al  arma,  guerra,  guerra.— 

Y  como  dQO  al  arma,  guerra,  guerra, 
Escurecióse  el  sol  •  tembló  la  Uerra.    * 
Embistieron  las  galeras. 
Tiñieron  de  sangre  el  agua , 
Que  á  la  pólvora  t  el  plomo 
No  resiste  fuerza  bqmaiML   . 
Oyense  gemidos  trisiaa, 

Y  en  la  confusa  batalla 
Unos  por  salir  se  moeres, 

Y  otros  por  morir  se  salvan: 
Mas  el  valiente  Don  JuSó 
Que  deshace  la  contraria, 
Con  semejantes  ratones* 
A  su  gente  esfuerza  y  bablí 
—Muramos  por  la  fe ,  etc. 

(Madrigal  ,  Segimáé  forté  del  romééoero  feueral.) 
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lieSCRlBESE  U  BATALU  NAVAL  Dt  LEPAHrO*  CARADA  POM 
DOK  iOA!f  DB  AUSTRIA  k  LOS  TURCOS,  DB  CUYA  ARIIADA 
SOLO  SE  SALVA  EL  OCBAÜ  REY  DE  ARGEL,  CON  ALGU!U8 
GALERAS. 

(Anónimo  *.) 

Con  gran  poder  de  Sicilia 
Lr  anuRda  real  salía ; 
Riffela  Don  Jaan  de  Aostrla, 
Príncipe  de  gran  valia. 
Hermano  del  rev  Felipe, 

8ne  por  general  lo  envia. 
oscientas  j  once  galeras 
El  buen  Principe  regia; 
Treinta  y  seis  naves  armadas. 
Seis  galeazas  habla ; 
Capitanes  oray  famosos. 
Soldados  en  demasía, 
Dnqnes,  condes  y  marqueses 
Llevaba  en  su  compañía , 

Y  un  estandarte  dorado 
En  su  galera  traia 

Con  un  Cristo  figurado, 
Al  cual  llevaban  por  .gula, 
Que  el  Padre  Santo  de  Roma 
A  Don  Juan  dádole  bahía  :' 

Y  ¿  los  tres  días  de  octubre 
Se  salían  de  Mesina, 
Pífanos  y  atambores 

.  Retumbando  melodía. 
En  busca  van  de  la  armada 
De  la  gente  de  Turquía ; 
Búscanla  de  puerto  en  puerto 
Sin  punto  de  cobardía ; 
Sus  nergantines  delante 
Uno  va  y  otro  venia; 

Y  k  los  seis  diasde  octubre, 
A  la  que  el  alba  rompía , 
Una  fragata  tomaron , 

La  cual  nueva  dado  habla 
De  la  armada  de  los  turcos 
'  4)ue  á  buscar  Don  Joan  venia» 
TrecienUs  velas  de  remos,  * 
Entre  las  cuales  habla 
Doscienus  ochenta  galeras   . 
Con  lucida  infantería ; 
Veinte  galeous  Hieras 
Con  gente  de  Esdavonia. 
Píali-Bajji,  general 
De  aquella  armada  venia, 

8ue  en  el  golfo  de  Lepanto 
1  Turco  dejado  había. 
El  de  Austria  qu*esto  oyó. 
En  la  mar  alto  hacia  : 
Mandó  llamar  generales , 
üu'en  guerra  mas  entendían, 
Y  en  el  real  ayuntados, 
El  de  Austria  asi  decía  : 
»¿Qué  os  parece ,  mis  señores? 
Vuestro  parecer  se  diga. 
¿Será  bien  que  acometamos 
A  la  gente  de  Turquía?^ 
Algunos  dijeron  no , 
Oue  cierto  no  convenía 
Que  pusiesen  tan  en  ríesgo 
Armada  de  Ul  valla ; 
Porque  esta  taif  gran  armada 
La  Cristiandad  defendía. 
El  Príncipe  no  habló  mas , 

Y  Jí  lo  bajo  decendia. 
Llama  al  veneciano ; 
No  tardó  en  su  venida , 

Y  le  dijo  r—Ruen  conjunto, 
Dinos,  ¿en  la  santa  Liga 
Qué  es  lo  qne  se  ha  de  hacer 
Contra  la  gran  pagania? 

— Buen  señor,  domos  en  ellos, 
Barbaríego  respondía.— 
Llamara  el  general 


Al  eafortado  luao  Doriat 

Y  le  dijo  :—  Buen  benoaaOi 
Amigo,  iqué  os  paredaf^ 
Us  rodillas  por  d  suelo  , 
El  jinoves  reypoodia  :         ^ 
—Buen  señor,  acomelaiiMi 
A  la  gente  de  Toniaia.— 
Jl  Don  Alvaro  Razan 
A  llamar  también  envía , 

Y  le  dijo  :— Bnen  Marques, 
Vuestro  voto  se  me  diga.^ 
El  valeroso  español 
Con  Animo  respondía : 
—Demos,  señor,  la  bataDif 

§ue  Dios  no&  ayudarla, 
yo  mas  quiero  ser  muerto 
gue  volver  atrás  la  via.—   ^ 
1  Comendador  mmTj  , 
Sin  llamarlo  se  venia ,_,     ' 

Y  te  dyo  :— Gran  candülo. 
Espejo  que  relucía*. 
La  honra  del  rey  de  Espala 

Y  la  vuestra  nos  deda 
Que  no  volvamos  atrás 
Por  ningún  orden  ni  fla^—  r 
El  de  Austria  Aiuy  go»MO, . 
A  la  popa  se  subía.     , 

Y  en  voz  alu  dÜo  á  lodos  ¡ 
^Magnánima  compañía. 
Cada  uno  se  halle  a  panto 
Para  hacer  lo  que  debía,— 
Todos  dicen  :<p-  Gran  seftor. 
Cada  cual  ospromeHa 
De  hacerlo  alu como' 

Y  de  vender  bien  sn  ^ 
Cada  uno  i  sn  galera  . 
Prestamente  se  volvU : 
Pónense  á  punto  de  gnena» 

Y  luego  tomaron  vía  '^ 
Para  el  golfo  de  Lenanlo 
Con  gran  placer  y  uegria, 

Y  i  los  ocno  de  octubre 
A  las  ocho  horas  del  iHa 
Descubrieron  el  armada,   ' 

Sue  próspero  viento  tram.' 
as  pios,  como  es  piadoso» 
A  los  suyos  nunca  olvida ; 
Por  sn  gran  misericordia 
La  mar  calma  luego  haeia;  - 

Y  metiéndose  en  orden 
El  torco  lo  mismo  bida, 

A  Don  Juan  toman  en  medloí , 
El  estandarte  tendían , 

Y  el  Príncipe  con  esñieno 
En  la  fragata  se  metía. 
Va  de  galera  en  galera 
Como  aqui  se  cootarla :   ^ 
En  la  su  mano  siniestra 
Un  Crucifijo  traia, 

Y  en  la  otra  la  su  espada* 

-  Que  grande  iuimo  ponía,     ^ 
Animando  á  los  soldados. 
Los  jefes  y  artillería, 

Y  les  decia  -.—Hermanos, 
Esforzada  gente  mis, 
Mirad  el  cruel  tirano 

8ue  delante  parecía : 
oy  se  muestre  vuestro  esraenOi 
Vuestra  sobrada  osadía 
En  defensión  de  la  fe, 

Y  morir  en  este  día 
Por  Cristo  crucificado. 
Por  su  Madre  esclarecida. — 
Allí  un  santo  teatino 

Qu*el  Papa  enviado  habla , 
Les  publica  un  jubileo 
Qu*el  Papa  les  concedía ; 
Que  cualquier  qañ  allí  moriese 
A  la  gloria  se  iría. 
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se  arrodillaron, 
cipe  se  arrodilla , 
)sene]  CrociOjo, 
manera  decía : 
roso  Rey  del  cielo , 
rande  en  ti  confía 

9  darás  boy  victoria 
piedad  muy  cumplida. — 
ose  ¿  la  Real , 

m  bravo  parecía , 
ló  locar  al  arma ; 

y  Malta  acometían , 
l>ey  y  á  Barbaroja 
lentro  le  salían. 
;e  gran  rociada 
bas  y  escopetería : 

hizo  gran  guerra 
ú  carnicería. 
MI  luego  entró 
toen  compañía, 
ikaro  Baza<i 

se  le  meiia. 
galeras  le  echa 

con  su  venida. 
,  turco  famoso , 
señas  conocía , 
ó  i  los  venecianos 
noy  gran  vocería, 
nos  con  esfuerzo 
qu'es  maravilla ; 
eras  y  galeazas 

al  turco  metían. 
ij¿  espantado , 
isio  en  mira  se  babia, 
irmada  desbaratada 
>a  de  vencida ; 
torcos  á  la  mar, 
^lera  rendida ; 
» coraje  llora  , 
ina  maldecía , 
¡06  ponto  desmayé , 
a  muerte  temia ; 
aerza  le  forzaba 
la  razón  decían 
rremete  el  turco 
n  saña  y  mortal  ira. 
ipe  Don  Juan, 

en  la  monarquía , 
)n  muy  gran  pujanza, 
irme  y  no  fingida, 
íido  gruesos  tiros 
la  gente  agarina. 
ó  con  el  Bajá 
lente  le  embestía ! 
>  proa  con  proa  : 

el  que  roas  podía ; 
délos  arcabuces, 
y  escopeteríar : 
I  era  muy  grande, 
}  iba  y  venía ; 
ce  sino  infierno 
I  estruendo  habla, 
s  decían  :  ¡Austria  ( 
(dan :  ¡Torquia! 

10  procuraba 
ir  la  mejoría ; 
nuestros  hasta  el  árbol 
pecho  y  herida 

ron  cinco  veces 
lerzo  y  valentía. 
:os  como  leones 
al  lo  defendía  : 
lleras  dan  gente 
hay  lengua  que  lo  diga  ^ 
aestra  solo  dos , 
nombre  de  liaría 
tianos  belicosos 
I  que  mas  podía , 
¡roo  la  turquesca 


Por  la  voluntad  divina. 

guinientos  turcos  mataron ; 
1  estandarte  se  abatía , 

Y  el  de  nuestra  fe  alzaron 

Y  Vitoria  se  apellida. 
El  Príncipe  venturoso 
A  todas  partes  corría , 

Y  do  era  el  mas  trabajo 
En  un  punto  socorría , 
Juan  de  Andría  ¿  su  lado , 
Que  dejarle  no  quería , 

Y  vieron  al  buen  maltes 
So  galera  ya  perdida. 
De  siete  otras.cercado 

De  aquella  gente  maligna» 
Sus  soldados  caballero? 
Vivo  ninguno  tenia , 
Sino  es  el ,  con  solos  cinco  - 

?ue  la  popa  defendían , 
los  tres  habían  muerto ; 
El  rendirse  no  quería ; 
Mas  viendo  tan  buen  socorro 
De  la  popa  se  salía , 

Y  empieza  á  d%cír  :— ;  Victoria! 
¡Viva  Austria!  ¡viva,  viva!— 
Los  turcos  desque"  esto  oyeron , 
Cada  imo  se  rendía , 

Sino  Ochalí ,  rey  de  Argel , 

8uese  puso  en  huida 
on  las  doce  galeotas 
Que  de  Argel  sacado  habia. 
El  marques  de  Santa  Cruz 

Y  el  de  Uría  le  seguían , 

Y  tomáronle  las  cinco ; 
Su  persona  fué  herida. 
El  perro  con  solas  siete 
Escapado  se  había ,   . 
Porque  era  ya  muy  tarde 

Y  la  noche  le  encubría. 
Cuatro  horas  duró  el  combate , 
Que  no  hay  lengua  que  lo  diga  : 
Doscientas  y  ocno.  galeras 

Se  ganaron  aquel  día ; 
Las  demás  fueron  á  fondo , 
Sin  decir  cosa  fingida. 
Veinte  mil  turcos  mataron 
De  la  gente  mas  lucida , 

Y  doce  mil  cautivaron 
Belicosos  de  valía, 

Y  quince  mil  libertaron 

De  cristianos  que  alli  habia. 
La  cabeza  del  Bajá 
Por  trofeo  la  iraia 
El  de  Austria  en  una  lanza , 
Como  el  rey  David  bada 
Coando  mató  al  gif^ante 

?oe  Golias  se  decia. 
en  señal  de  la  victoria 
8n>l  boen  Dios  dado  le  habia, 
ada  caal  con  gran  contento 
D'esta  manera  decía : 

'  Canción  del/ln  iei  romance. 

c  Felipe ,  pastor  chapado » 
>EI  ganado  entrega  áJuan, 
»Qne  segon  fama  le  daq» 
>Es  zagal  aventjúado. 

»E8  un  zagal  repoUdo* 
»Hijo  de  Carlos,  pastor, 
»  Y  so  hermano  querido , 
»Qoe  no  puede  sec^mcjor. 
»Lo8  turcos  miedo  le  han 
»Al  de, Austria  muy  nombndo, 
»Que  según  fama  le  dan, 
>Es  zagal  aventajado. 
-  «Felipe  sabe  por  qué  * 

>Nos  dio  tan  noble  lagal, 
iQuelodigoy  la  diré 
>Qae  en  eTmondo  no  hay  so  par. 
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»L1eva  la  erta  por  eayado, 
>Y  á  sa  Dios  por  capiUD , 
>Con  que  nos  libre  de  afao 
>Y.  recuente  so  ganado. 

» Boguemos  al  Soberano 
»Que  lo  tenga  en  so  memoria 
»Y  le  guarde  de  su  mano^ 
»  Dándole  siempre  victoria. 
» ¡  Oh ,  bien  baya  el  rabadán 
»Que  tal  zagal  nos  ba  dado ! 
»Que  por  siempre  le  dirán 
>Qu*e8  zagal  aventajado.» 

{Sibru  de  variot  romances.) 

*  Al  mismo  asunto  del  De  Siáüa  con  poder,  que  esU  en  la 
Floresta  de  varios  romanees ^  el  cual  se  omite. 


1189. 

COARDO  CELEnRABA  SELIM  SOS  CSPEBAlfZAS  DE  TICTOHIA^ 
RECIBE  KOKV AS  DB  HABER  PEROIOO  SO  ARMADA  EN  LE- 
PA.fTO. 

(An6nnM,\ 

Alegre  estaba  el  Gran  Torco» 
De  contento  no  cabla , 

Y  ese  templo  de  Maboroa 
Visitaba  noche  y  dia. 

De  rodillas  ante  él 
£1  Gran  Turco  asi  decía : 
— Gracias  te  hago,  Mahoma, 
Gracias  te  doy  muy  cumplidas. 
Pues  me  distes  á  ganar 
Honra  y  fama  en  esta  vida» 
Dándome  el  reino  de  Chipre « 
Que  en  tu  nombre  se  honrarla. 
Aunque  pese  k  venecianos , 
Poderosa  señoría. 

Y  á  pesar  de  los  demás 

Que  contra  mi  han  hecho  liga. 
España  con  cien  galeras 

Y  lucida  infantería , 

Y  e¡  veneciano  también 
Muchas  galeras  traía , 

Y  el  Papa  con  solas  doce 
Con  buena  gente  escogida. 
Por  general  d*esta  armada 
Don  Juan  de  Austria  venia. 
A  los  tres  días  de  octubre 
Se  salieron  de  Meslna 

En  busca  de  mi  armada 
Sin  punto  de  cobardía  : 
Piali-Bajá ,  general 

Sne  la  mi  armada  regla , 
e  lo  envió  á  avisar 
Por  All  en  Romeria. 
Hahoma ,  con  tu  esperanza 
IJna  carta  le  enviarla 
Que  tome  de  mis  fronteras 
La  mejor  gente  qne  habla , 

Y  que  le  oé  la  batalla , 
O  qne  perderá  la  vida. 

¡Oh  Hahoma ,  gran  profeta « 
Espejo  de  mi  Turquía ! 
Tú  seas  en  mi  favor 
Como  de  ti  se  confía.— 

Y  quitóse  la  corona , 

Y  á  Mahoroa  la  ofrecía , 

Y  á  su  Alfaqul  el  mayor 
La  de  Chipre  le  ponia  : 
Con  un  carro  de  marfil 
A  su  palacio  volvía. 
Preguntó  por  sus  mujeres, 
Que  mas  de  treinta  tenia  : 
De  una  en  una  las  besaba 
Con  amor  que  las  tenia, 

Y  asentólas  á  su  mesa, 
Haciéndolas  cortesía : 
A  la  una ,  da  perdiz , 

A  la  otra ,  da  gallina  ; 


Y  cuando  hubiera  timMo^ 
El  Gran  Torco  asi  decia  : 
—Oh  mis  mojeret  amadaí. 
Escachad  lo  qae  Of  dMa  z 
Si  M ahoma  me  da  vietoHt 
Como  de  él  se  confia , 
Que  gane  mi  genenil »  . . 
Al  general  de  la  Liga, 

•  Sabed  que  yo  os  daré 
La  mejor  gente  goe  babit  i 
A  la  una  daré  4  Don  Alvaro 

Y  á  la  otra  Juan^  de  Andria ; 
A  otra  el  Comendador 

Y  el  Marques  les  prcMiietla.<^ 
De  romanos  y  venedaoos 

El  mismo  reparto  hacia « 

Y  para  si  á  Don  Juao  *  - 
Solo  reservado  habla , 
Porque  á  todos  lea  siiírieie 
Cuando  él  lo  mandaría. 

Y  estando  en  aqueste  tstade    - 
Mala  nueva  le  venia ,  . 

Que  el  buen  principe  Don  Ion» 
Principe  en  la  Hooarqntey 
Ha  tomado  la  su  armada 
Que  tanto  valor  tenia « 

Y  ha  muerto  á  bus  generalai 
La  flor  de  toda  Tnrqaia  , 

Y  cautivó  á  sus  sobrinoi» 
La  cosa  que  mas  querfa. 

Y  en  sabiendo  la  taf  oueft 
En  el  suelo  se  cala. 

Has  de  presto  vuelto  eo  rf,- 

Muy  lastimado  se  iba 

A  meter  en  su  aposento ,  ' , 

Y  alli  á  llorar  su  deadicha; 

Y  mesándose  las  barbaí 
En  socara  se  hería,    - 
Los  ojos  vueltos  en  aanrn, 
Que  la  sala  hundir  qoería. 
Vuelve  la  cara  á  MaboaUv 

Y  en  el  rostro  le  escupía. - 
~¡ Maldito  seas,  MabooM, 

Y  cuantos  en  ti  confian ! 
O  matárasme  prlaaero » 

0  no  viera  tal  rnhia. 
Muertos  tantos  caballerof. 
La  flor  de  la  gran  Turquii. 
De  los  vivos  tengo  pena , 
Que  pasarán  triste  vida,> 
En  poder  de  los  cristianos , 
Gente  tanto  mi  enemiga. 

1  Oh  mis  fieles  caballeros 
Los  que  quedastes  con  fkia! 
Alá  os  tenga  de  so  mano , 

Y  rogadle  por  mi  vida; 
Que  si  vivo  cuatro  allrá 
La  armada  será  mía , 
Aunque  pese  á  venecianos 

Y  á  los  demás  de  so  liga , 
Porque  yo  haré  tantas  naves 
Como  nadie  lo  creerla, 

Y  con  esta  fuerte' armada 
Pienso  entrar  dentro  en  Sevflla, 

Y  de  aquí  conuuistaré  . 
Hasta  la  gran  Roroania, 

Y  en  esa  ciudad  de  Córaobe 
Pienso  yo  acabar  mi  vida, 
En  aquesa  casa  santa 

Que  de  Meca  se  decia  S 
Cuando  el  nuestro  Alcorán 
En  el  mundo  florecía , 

Y  en  el  tiempo  que  Maboma 
Velaba  y  no  se  oormia. — 

(Historia  de  la  Batalla  natal,  etc.  Plieg 

^  Casa  de  Meca  llamaban  á  la  mesqoita  de  Cétúo 
niendo  que  gozaba  de  igaales  privilegioa  qne  los  de  ^ 
igual  Dooibre  existía  en  Oriente. 
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1190. 

L  MISMO  Asoirro. 

{Anónimo, ) 

Constantinoplay 
Turco  residía , 
>astarda 
;rio  surgía. 
Die  trae  dentro. 


- » 


mal  herida 


1  á  la  tierra, 
la  sentía. 

ha  tomado  puerto» 
ella  salía : 
\  de  muerte , 
angreteñida. 
a  palacio , 
an  Turco  vivía : 
ntrar  licencia , 

0  de  valía ; 
aposento 

üD  Señor  dormia ; 
sus  pies 
ro  y  gritería, 
esto  esj)antado , 
]ué  traía, 
ueyas,  señor, 
ir  y  desdicha, 
ilor  fenece , 
ada  es  perdida , 
jo  muerto , 
r  de  Turquía ; 
f  genharos 
Jo  sin  vida, 
ríes  reales 
ibatia, 
de  caballo , 
ave  y  antigua, 
por  el  agua , 
>  era  mancilla : 
remolcadas , 
remo  servia. — 
co  UD  grao  suspiro , 
iferida. 
:ómo  y  dónde 
lido  había, 
iré ,  señor, 
í  mentiría, 
nes  de  octubre 
salido  había 
orchalatas ; 
e  venia 

'Sta  en  batalla , 
>stumbre  había, 
oco  rato 
ada  parecía , 
D  conocimos 
da  de  la  Liga ; 
lostrámos  placer, 
>s  lo  oprimía , 
rmada  era  grande, 
infantería, 
es  contraríos 
mde  venía, 
stad  y  grandeza 

1  exceuia. 

a  Üon  Juan, 
•tria  se  decía , 
n  Carlos  Quinto , 
líprra  temía, 
íl  rey  Felipe 
Tía  residia. 
capitana, 
arte  traía 
»  del  Papa , 
compañía 
I  de  Malla, 
ya  y  Sicilia , 
tva  y  Veoecía , 


Que  envió  la  Señoría, 

Y  de  Ñapóles  It  loba , 

Y  el  lobo  que  la  regia. 

Él  qu*en  el  mar  <le  lavante 
Continuo  nos  detraía ; 
A  la  par  nos  encontramos 
Con  animo  y  osadía  : 
Hicimos  lo  que  pudimos ; 
Mas  nada  nadie  podia. 
Fuénos  la  ;suerle  contraria , 

Y  á  elU)s  favorecía. 

El  gran  profeta  Maboma 
En  este  punto  dormia , 
Por  do  luego  conocimos 
Esto  Alá  lo  permitía. — 
Echara  el  Turco  uii  gran  grito. 
Que  del  alma  le  salía  : 
Echó  en  el  suelo'el  turbante. 
La  cimitarra,  y  gemia  : 
Desnudádoso  ha  el  brocado , 

Y  de  luto  se  vestía. 
Diespidíó  los  cazadores ,  . 
Las  aves  sollado  había, 
Diciendo  :—  ¡  De  aqui  adelante 
Por  cierto  mal  cazaría 

Quien  espera  ser  cazado  .  .    .    ■ 
Del  que  mas  poüer  tenia!—  ' 
En  an  pequeño  aposento 
El  solo  se  retraía. 
Empezó  la  gran  ciudad 
A  dar  grande  ? oceria  : 
Los  viejos  Jloran  sus  hijos. 
Los  ricos  la  su  familia , 
Las  mujeres  sus  maridos. 
Cada  cual  quien  le  dolía, 

Y  el  que  nada  no  perdió 
Llora  la  causa  perdida. 

fTiMOHEDA,  Rm«  enajkola,  —  It.  Silva  de  varios 
romoHees,—  it.  Floresta  de  varios  ronumces.) 
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BOTIÜ  GAIf  ADO  POR  LOS  VENCEDORES  BR  LBPAKTO. 

{Anónimo. ) 

Después  oue  Piali-Bajá 
Fué  ya  por  Don  Juan  vencido  t 

Y  cortaoa  la  cabeza , 

Su  flota  y  poder  rendidos , 
Su  Alteza  a  toda  la  armada 
Hacia  el  puerto,  ha  proveído. 
De  Retalla ,  que  marchase  • 

Y  allí  muy  presto  ha  surgido ; 

Y  eu  la  galera  real. 
Que  Piali  había  venido 
Hallaron  machas  riquezas. 
Piezas  de  brocado  uno ,  i 
De  diferentes  maneras. 
Sedas  de  valor  crecido. 
Más  ciento  y  setenta  mil 
Cequies  de  oro.,  que  han  sido 
Moneda  buena  turquesca 
Que  cada  uno  ha  valido 

De  once  reales  á  doce,» 
De  los  de  Castilla  digo , 

Y  ansí  seda  como  de  oro 
Ninguna  cosa  ha  querido 
Don  Juan ,  como  liberal , 

Por  mostrar  do  ha  descendido. 
Sino  que  entre  los  soldados 
Fuese  todo  repartido 
En  premio  de  sus  irabiyos. 
Pues  lo  habiao  merecido. 
Dentro  en  la  caracesa, 
Colacio,  muy  atrevido  . 

Y  que  fué  muerto,  le*hallaroD 
Mucho  tesoro  escondido, 

Y  cuarenta  mil  cequies. 
Del  misino  talor  subido; 
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Infinitteimos  aspres. 
Moneda  que  allt  ha  corrido 
De  plata ,  y  cualro  reales 
Es  su  precio  merecido. 
Todo  esto  entre  soldados 
El  de  Austria  ba  consentido 
Repartirse  por  su  orden , 
Como  buen  seúor  j  amigo. 
Pues  piezas  de  artillería  , 
De  la  rota,  han  recogido 
Nuevecientos  tiros  gruesos. 
Que  otro  tal  nunca  se  vidó. 
Esmeriles,  falconetes 
Sin  número  bao  parecido. 
Esla  victoria  y  despojo 

8ue  la  Liga  ba  conseguido, 
e  la  mano  del  inmenso 
Eterno  Dios  ba  venido. 

(Silva  de  varios  romancea.  —  It.  Timokeda,  fitffa 
real.) 


1193. 


1192. 

DOR  JDAll  DE  AUSTRIA  NOTICIA  Á  FELIPE  II  EL  ÉXITO  FÉLIX 
DE  LA  BATALLA  HAYAL. 

(Anónimo.) 

Gallardo  entra  un  caballero 
En  corte  del  rey  de  España  : 
Corriendo  viene  h  caballo» 
En  palacio  se  apeara ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey 

Y  las  manos  le  besara. 

El  Rey «  que  le  ba  conocido , 
Del  brazo  le  levantara  : 
Pregúntale  con  deseo 
De  Levante  y  de  su  armada. 
Ovendo  esto  el  caballero» 
Albricias  le  demandara  : 
Metió  la  mano  en  el  seno , 
Sacó  una  carta  sellada , 

Y  besándola  en  el  sello. 
Con  la  cabeza  bizo  salva. 
Alargó  la  mano  el  Rey . 
Con  gran  gozo  la  tomaba  : 
Leyendo  el  primer  renglón « 
La  cruz  de  encima  besaba. 

—  Decidme,  buen  caballero, 
¿Quién  acabo  la  batalla? 

~  Señor ,  el  favor  de  Dios 

Y  fuerza  de  vuestra  España, 

Y  astucia  del  general 

Que  gobierna  vuestra  armada.  — 
Hala  tomado  k  leer , 

Y  en  un  momento  la  pasa , 
Siffuiéndole  el  caballero. 
Adonde  la  Reina  estaba. 
Sentóse  el  Rev  en  su  silla 

Y  á  la  Reina  dio  la  carta , 

Y  mientras  la  está  levendo 
Otra  vez  le  pre^nta'ba  : 

—  Decidme,  mi  buen  amigo, 
¿Cuánta  gente  me  costara? 

—  Señor,  pocos  son  los  muertos, 

Y  mucbos  ganaron  fama , 
Porque  el  morir  fué  vivir, 
Siendo  en  tan  justa  demanda. — 
El  Rey  despachó  correos 

Que  lleven  esta  embajada 
Por  las  ciudades  del  Reino, 
La  cual  luego  fué  llevada ; 

Y  á  tan  noble  embajador 
Mil  mercedes  le  otorgaba : 
La  honra  y  gloría  de  todo 
El  buen  Rey  á  Dios  le  daba. 

CFiMONEDA,  Roita  real,  etc.  —  It.  Silva  de  varios 
romances.—  IL  Floresta  de  varios  romances.) 


CARTA  T  presentí  QUE  DISPOBt  M  LA  BATAUAIA' 
VIO  EL  SULTÁN  lELUI  i  DON  JOAN  VARA  RBICAn 
SOBRINOS. 

(Anóuim9.) 
Yo  el  gran  sultán  Selim, 
Rey  de  reyes  coronado. 
De  siete  imperios  sellor, 
Qtt*están  debajo  mi  mando : 
Capadocia,  Trebisonda 

Y  ael  gran  Caira  nombrado» 
Emperador  del  grao  Can 
De  Esclavonia  llamado. 

De  Constantinopla  y  griagof 
Taborlan  intitulado ; 
Emperador  de  Ttirqnla, 
De  Armenia  y  de  sa 'reinado; 
Rey  de  setenta  y  tres  reres » 
Que  no  digo  ni  be  contado; 
Señor  de  la  casa  Sania , 
Qu'es  lo  que  llora  el  cristiano: 
A  vos,  principe  Don  loan-. 
De  la  Austria  numerado. 
Hijo  del  emperador 
Carlos  Quinto,  ya  pasado. 
Hermano  del  rey  Felipe, 
El  católico  afamado ; 
General  sois  de  la  Liga 
De  Venecia  y  el  Romano, 

Y  d*España  la  invencible 
Como  siempre  se  ba  mostrado : 
Allá  os  envío  un  presente « 

No  conforme  á  vuestro  estado. 
Dichoso  os  podéis  llamar. 
En  el  mar  afortunado, 

Y  por  enviaros  solo 

El  presente  que  he  en?ladp. 
Si  no  ul  cual  merecéis. 
Recibidlo  de  mi  mano. 
Tres  ropas  de  levantar  '    , 
Recibiréis  de  buen  grado. 
Tejidas  de  seda  y  plata 
Con  oro  muy  estimado,    - 
Forradas  de  finas  martas 
Muertas  en  monte  martireo; 
Seis  tapetes  de  oro  y  sedt 
Con  un  cendal  de  brocado 
Para  arrear  la  galera 
Donde  vais  aposentado ; 
Una  cama  de  Turquía 
Con  pabellón  al  persiano , 
Cubierto  con  vuestras  armas. 
Todo  eu  perlas  recamado; 
Un  arnés  de  fuerte  acero. 
Un  jaez  para  el  caballo, 
Hecbo  á  la  turquesca  vsanu. 
De  finas  piedras  sembrado. 
En  Ün ,  principe  Don  Juan , 
El  presente  ya  contado 
No  os  lo  dov  por  amistad 
Ni  por  miedo  que  he  tomado : 
Dóylo  por  los  mis  sobrinos. 
Hijos  de  aquel  desdichado » 
£1  famoso  Piali-Bajá, 
Mi  Gel  y  leal  criado , 
Muy  querido  de  mi  hermana, 
De  mi  corte  el  mas  privado. 
Que  los  tratáis  según  son , 
D'ello  estoy  certificado, 
Pues  comen  en  vuestra  mesa 

Y  van  siempre  á  vuestro  lado. 
Alá  os  lo  pague,  señor. 
Principe  muy  afamado , 

Y  aue  os  guarde  de  mis  iras 

Y  de  mi  poder  sobrado ; 
Que  si  Mahoma  dormía,  - 
Agora  va  ha  recordado. 

{Silva  de  varios romaneet.-^lt  Fknsi^ 
romanees,  pig.  S9i.) 
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BOU  JOAN  DB  AVSTSU  ,  T  PMB8ERTIS 
I  BKvIa  k  SELIM  80LTAN. 

{Anónimo,) 

limo  «aÍUn« 

in  Señor  se  namav 

>r  8Ío  teoer 

Miia  romana : 

de  reyes,  rey 

:a  demanda , 

laaá  de  Austria ,  menor 

laeasade  Aiisir¡a« 

adores  y  reyes 

a  prosapia , 

i  lo  que  tú  escribes 

odieodo  4  (a  carta. 

te  he  recibido 

!za  y  mano  franca 

á  Hasambey 

de  ta  casa. 

bo  por  serte 

li  Dios  lo  manda , 

imorqoe  tienes, 

ramo amenaia : 

K>rqae  sepan 

I  de  tal  jornada , 

afecto  procede, 

en  de  crianza , 

(no  remate 

egos  de  tu  hermana. 

$0  por  dichoso 

i  tu  roano  salga, 

ae  lo  permite 

[uien  yo  con  liaba. 

que  señor 

I  casa  Santa , 

triste  cristiano 

I  por  desgracia , 

,  que  ñola  llores 

"po  y  en  el  alma. 

rio  el  sobrino 

que  asi  se  llama, 

)eT,  elmuerto, 

ladO  en  su  caja. 

efior».el  ? ivo , 

isl  lo  ordenaba , 

s  y  preseas' 

Fi^ndes  i  España. 

a  una  salera 

teda  enbpizada , 

1  tu  sobrino, 

a  aposentada. 

le  los  remeros 

I  nul  y  plata ; 

DO  carmesí 

lores  de  cama 

0  de  Florencia, 
á  la  toscana , 
ejos  de  aljófar 
de  Granada ; 
lecfao  en  Milán, 
uz  no  le  mellaba ; 
ndo  de  Flándes , 

a  es  una  esmeralda , 
digas  letras 
lina  labrada ; 
y  de  marfil 
turquesa  usanza , 
s  de  brocado 
os,  por  ser  baja; 
mas  «sobremesa 
loblas  se  preciaba ; 
as  franjadas  de  oro» 

1  de  flna  grana, 
» de  oro  reales, 
marca  valenciana, 
el-fecibo, 

I  te  deba  nada. 


Del  presehte,  que  ai  preseatt 
Otro  mejor  no  ae  halla, 
á  DO  es  como  t&  merecef , 
Tu  gran  merecer  lo  ensalza , 

Y  mi  buena  Tolontad 

Sé  que  enmendará  mi  flilta ; 

Y  si  miedo  en  ti  no  asiste 

Y  quies  irer  si  en  mi  habitaba , 

Sue  duerma  ó  fete'Haboma , 
o  por  esto  temo  nada  : 
Sé  .qtt*en  el  Infierno  vela , 
,  Según  las  penas  qoepasa. 


/■.v  •• 
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KL  DDQIfC  DK  ALBA  ;  VKKCCOOa  BB  U»  aEBSI.DB8  DB 
rVANOBS,  LBS  IHMIIC  DOaAS  GOMIICIOXM. 


r"?*    *  "  •*  ^  (Anétdmo,) 

"r  Después  que  Cirios  fiímoso. 
Sumo  emperador  romano. 
De  su  estado  victorioso 

-.  Subió  al  refalo  soberano 
A  yeinte  y  cuatro  de  junio » 
En  la  fuerza  del  verano , 

.  Cuando  el  villano  se  ensancha 
-    De  ver  muy  fértil  sii^campo 

.  Y esurlas'^iieses  crecidas, 

-  Y  eo  todo  juny  lleno  el  grano : 
VI  graq  compafiia  de  gente , 

;  Y  entre  ellos  tm  vteio  anciano. 
Cabello  t  barba  vellida , 
Blanca  del.nacer  temprano^ 
Armado  de  todas  armas, 
A  lo  divino  y  humano : 
La  fe  lleva  por  bandera , 
.  Como  fiel  y  buen  cristiano , 

Sue  según  las  gentea  diceo» 
s  el  duque  dé  Alba  hispano, 
Sue  el  r^  Don  Felipe  envía , 
ayor  que  Alejandro  Magno , 
Para  castigar  la  secta 
Del  malvado  lutecaoo.  ■ 
Pasa  por  la  alta  BwgoSa, 
Deja  a  Alemauia  á  qna  mano ; 
Atravesaba  áTurin, 
'  Y  también  al  aaboyano. 
:   Entre  Braselas  y  Ambérea  • 
Meten  auncfao  castellano ;  . 
Reedlflcanse  loaiemplos- 
De  aquel  ttunoto  faihnmaoo. 
■Loé  condes  mete  eajprlsion.. 
Oye  misa  el  qa*ea  cristiano, 
>'.  L¿'que  antea  no  se  hada , 

•Que  era  iodo  huerano.^ 
.    Después  degolló  los  condes 
'  Y  otroa  mnáios  b^os-dalgo ; 
Solo  el  principe  de  Orange  - 
.  Por  lu  uñas  se  ha  escapado* 
Metldose  ha  en  AlemaBa, 

Y  un  gran  campo*  habla  Jinlado 
Para  venir  contra  el  Ooque, 

A  ver  al  podran  pescallo.  • 
Pasan  de  cuarenta  bbU  * 
Los  que  van  á  fl!|ecutallo ; 
Son  loa  ireinu  nU  intolea 

Y  loa  diez  mil  de  caballo.*  . 
Por  las  tierraa  donde  vienen 
Van  arruinando  y  matando : 
Templo  y  ensila  qoe  topan. 

Lo  roban  y  echan  aludo  t 
^  Maa  éaie  varos  q»e  d&to*^ 

Del  perdió  cHibaor 
Se  los  aalo  I  radMr 
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Con  ans!a  de  aposentallQS 

Y  dalles  banquete  y  cena 

gae  á  los  condes  babia  dado. 
I  Principe  flnalmenie 
Se  lavo  en  esle  costado 
Por  tiempo  de  caatro  meses ; 
Has  no  pudo  sustentallo. 
Después  contra  voluntad 

Y  muy  mal  de  su  girado » 
Con  gran  pérdida  de  gente 
A  Alemana  se  ba  tomado « 

Y  mostrando  gran  tristeza, 
A  solas  se  ba  retirado. 
Unos  dicen  que  era  muerto* . 
Otros,  locóse  ba  tornado, 
Hasta  que  después  se  supo 
Oue  en  Francia  ba  resucitado, 
£n  su  ser  tan  diferente 
Como  de  rey  á  vasallo , 
Porque  acá  á  todos  mandaba, 

Y  allá  iba  á  ser  mandado. 
Volvamos  al  gran  caudillo 
Del  ejército  cristiano. 
Que  acabado  todo  esto 

A  Bruselas  se  ba  tornado, 

Y  á  los  estados  de  Fiándes 
A  cortes  había  llamado. 
De  cada  cabeza  viene 

Un  buni^omaeslre  honrado. 
Que  defendiese  las  partes 
De  lo  que  claro  ba  pasado. 
El  Duque  les  representa 
Cuan  mal  que  se  han  sustentado. 
Asi  en  servicio  del  Rey 
Como  en  el  culto  cristiano , 

Y  que  es  muy  bien  que  paguen 
Lo  qu'el  buen  Rey  na  ganado, 
Asi  en  santos  que  han  deshecho 

Y  templos  que  han  derribado , 
Como  en  vasallos  y  gente 

Con  que  aquesto  se  na  aquistado  ; 

Y  aunque  les  pareció  duro , 
Vinieron  en  aceptarlo. 
Por  el  miedo  que  tenían 

Al  buen  duque  de  Alba  hispano. 

{Silva  de  varios  romanees,  etc.  —  It.  Floresta  de 
varios  romances,  etc.) 
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DE  CÓMO  EL  REY  D01I  FELIPE  II  HUBIÓ. 

{Anónimo.) 

El  sol  esconda  sus  rayos. 
El  esplendor  que  tenía ; 
La  luna  su  claridad , 
Que  Dios  dado  le  había ; 
El  cielo  vista  de  negro , 
Luto  haga  cada  día , 
Con  todo  el  polo  estrellado 
Que  escurecerse  debía. 
Todos  los  cuatro  elementos 
Pelean  á  mas  porfía  : 
Aire,  fue£;o,  tierra  y  agua 
Hagan  señal  de  agonía. 
Todos  hagan  sentimiento 
Tal  cual  seniirse  debía. 
Por  causa  d*este  monarca 
Que  Dios  Uetado  se  había. 
Llore  toda  la  España , 
Llore  Aragón  y  Castilla , 
Lloremos  los  catalanes  *, 
Que  alícion  nos  tenia. 
Llore  el  buen  papa  Clemente , 
El  que  la  Iglesia  regia , 
Pues  que  perdió  tan  buen  lado. 


Qne  tan  bien  la  defendia. 
Rogoemos  los  crisüaoot 
A  Dios  y  SanU  María, 

Su'el  rey  nuevo  qoe  noa  qneda 
aga  como  el  padre  bacuu 
Señores ,  si  estáis  atentos. 
Con  brevedad  cootaria 
Esta  muerte  dolorosa 
Qu*e]  buen  Monarca  sentía. 
Año  de  mil  y  quinientos 
Noventa  y  ocbo  corria, 
A  los  postreros  de  ialio,,. 
Muy  mala  gana  tema 
Esta  majestad  real 

gue  Felipe  se  decía, 
uvfale  Dios  nn  correo. 
Se  prepare  á  la  otra  vida; 
Esto  es ,  la  enfermedad : 
Quien  peleó  noche  y  dta. 
Quien  hizo  temblar  al  TurcOy 
La  enfermedad^  lo  venda. 
No  aprovechan  los  doctores 
Del  arte  de  medicina. 
Ni  la  ciencia  de  Galeno .  ' 
Que  poco  provecho  hacia : 
No  aprovechan  los  cordiales. 
Ni  médicos,  ni  gallinas. 
Pues  Dios  ha  determinado 
El  llevarlo  á  la  otra  vida. 
A  los  diez  días  de  agosto 
Tan  cansado  se  sentía , 
Que  recibió  el  sacramento 
De  la  santa  Eucaristía. 
A  los  doce  ya  entrados 
Por  muerto  ya  le  teuian. 
Tres  días  estuvo  echado 
Sobre  un  cuerpo  de  valla. 
Que  es  un  santo  glorioso 
De  la  orden  agusttna  : 
Si  queréis  saber  su  nombre, 
San  Guillermo  se  decía. 
A  los  quince  de  agosto 
El  buen  Rey  en  si  volvía , 
En  su  acuerdo  y  memoria 

Y  juicio  que  tenía. 
Manda  luego  que  le  traigan 
La  santa  unción  que  quería, 

Y  con  mucha  devoción 
El  buen  Rey  la  recibía. 
Estuvo  el  buen  Rey  penando 
Cincuenta  y  cinco  días. 
Sin  moverle  de  un  lado 
Para  mudarle  camisa ,    ' 
Por  causa  de  estar  llagado  r 
Treinta  agujeros  t^nia. 

Por  poco  que  le  tocasen 
Muy  grande  dolor  sentía ; 
Mas  con  toda  la  paciencia 
El  buen  Rey  lo  recibía , 
Invocando  á  San  Lorenzo, 
Cuya  devoción  tenia. 
A  los  trece  de  setiembre. 
Tres  horas  antes  del  día , 
Entró  allí  una  gran  señora 
Que  muy  flaca  parecía  : 
¿  Queréis  ver  el  gran  poder 
Qu*esta  señora  traía  ? 
Pues  d*esta  el  mismo  Jesús 
D'ella  temblaba  y  temía 
En  la  noche  de  la  cena , 
Cuando  á  los  suyos  decia  : 
Tristis  est  anima  mea. 
Hasta  tanto  que  moría. 
Esta  señora  es  la  Muerte , 
Sí  alguno  no  lo  entendía. 
Entra  sin  pedir  licencia , 
Porque  de  Dios  la  tenia : 
Va  aerecha  al  aposento 
Donde  Felipe  dormía ; 
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iny  rigurosa 
r  .le  decía  : 

tamos ,  rey  d*España, 
ue  la  hora  es  venida 
vos  üéis  la  cueou 
itad  divina. 
:er  qoe  vengáis 
igo  a  la  otra  vida, 
sois  vos ,  responde  el  Roy, 
is  con  tal  osadía? 
p  soy  la  muerte , 
le  perdonarla : 
dau  vasallaje 
lan  pecado  habla. 
»  verdad,  dijo  el  Rey, 
vuestra  venida  : 
)rdenar  mis  cosas 
ni  me  convenía, 
tenia,  (fue  me  place > 
i  le  respondía ; 
que  ordenéis 
ros  os  parecía. — 
nar  confesores, 
le  gran  valia , 
on  arzobispos 
le  santa  vida, 
nar  á  la  Infanta 
ipQ  en  compañía, 
i  tuvo  delante, 
i  lo  que  decía : 
ibelde  la  Paz, 
1  sabiduría , 
¡eis  vuestro  hermano 
rse  debía , 

ira  mozo  en  el  mundo ; 
ríeocia  tenia, 
la  santa  Iglesia , 
ien  defendida ; 
encarnado  Verbo 
rada  María 
;ais  mejor  que  yo  : 
*scansaria. 
igo ,  hijo  mío , 
de  monarquías , 
do  de  rey , 
r  señoría : 
*esca  majestad 
id  que  tenia, 
me  la  habla  prestado, 
en  este  día. 
;  pobres  de  Cristo 
ais  descortesía , 
os ,  ni  agravios , 
Dios  no  le  placía ; 
cuerpo  llagado , 
(luntad  mía 
sea  enterrado 
is  Di  galanías. 
Escurial, 
rpo  enterrarían , 
que  los  cantores 
u  cantorfa ; 
u  canto  llano : 
^scansaria.— 
iquestas  palabras 
ion  les  daría, 
'incipes  lloraban, 
padre  les  decía  : 
ts  ya ,  hijos  míos , 
no  os  convenía. — 
a  aque.ste  estado , 
Cristo  pedia : 
otamente, 
ion  le  decía : 
don  de  los  culpados, 
-sia  alma  mia! 
me  si  la  Iglesia 
•leo  defendida. 
torlapasioD, 


Por  vuestra  sangre  vertida , 
Por  bofetones  y  clavos , 
Tormentos;  cruz  y  agonía. 

tOh  San  Lorenzo  y  San  D(ego, 
le  quien  mi  alma  confia ! 
Alcanzadme  ahora  perdón 
Vosotros  en  este  día. 
Rogad  á  la  Virgen  pura , 
Beatísima  María , 
Que  es  madre  de  pecadores. 
Que  á  su  Hgo  rogaría. 
Buen  Señor,  en  vuestras  manos 
Encomiendo  el  alma  mia  : 
No  me  juzguéis  mis  pecados 
Asi  como  merecía.— 
Con  esto  y  decir  —Jesús  ,— 
L'alma  del  cuerpo  salía, 
Dióla  ya  á  su  Criador, 
A  ^uien  dársela  debía. 
Veis  un  segundo  Sansón 
Qn'en  Israel  defendía ; 
Veis  ahi  la  luz  del  mundo. 
Que  se  eclipsa  en  aquel  día ; 
Veis  la  majestad  real , 
La  muerte  la  deshacía : 
La  autoridad  de  Felipe 
Echada  en  polvo  y  ceniza. 
Nó  quiero  contar  el  llanto 
Que  en  el  palacio  habia ; 
Diré  que  a  quinientos  pobres 
De  luto  el  buen  Rey  vestía. 
No  quiero  contar  la  cera 
Ni  laá^hachas  que  ardían 
Por  la  muerte  de  op  tal  rey 
Que  mucho  mas  merecía. 
Allí  lloraba  te  Infanta , 

Y  el  Príncipe  lloraría ; 
Lloraban  los  cortesanos 
Cuantos  en  la  corte  habia; 
Lloraban  señores  de  salva , 
Que  mercedes  recibían  : 

La  Emperatriz  con  sus  damas 
Mu]^  grandes  llantos  hacian. 
Híciéronle  las  obsequias 
Como  i  rey  pertenecía , 
Cual  convenía  á  su  estado. 
Adsí  hacer  se  Tiebia. 

*    ..      SEGOIOA. 

Señores,  ya  habéis  oido 
Esta  mi  flaca  poesía; 
SI  esti  algo  mal  limada , 
Confieso  la  culpa  raía  : 
Suplico  á  vuestras  mercedes 
Con  toda  honra  y  corteshi , 
Que  si  hay  falta,  disimulen. 
Sí  hay  quien  presume  poesías. 

Y  este  católico  Rey, 

Que  en  cristiandad  relucía. 
Que  lo  encomienden  á  Dios 
Con  algún  Ave-María , 
Suplicando  al  Rey  del  cielo 

Y  a  la  sagrada  María , 

§ue  le  haya  hallado  en  gracia 
le  dé  gloría  complida. 

.     .  {Sil9S  de  9miot  romances.) 

*  Sis  dada  el  ai^tor  de  este  romance  era  cátalas. 
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EXTCI«StO!«  DE  LOS  OOMIHtOS  BSPA5Í0LES  EN  TIEMPO  DE  FE< 
LIPE  11 ,  T  ESPEEAKIAS  DE  ADQUIMa  HUEVOS  ESTADOS. 

{Anónimo.) 

Al  gran  Felipe  Segando  >,    . 
De  España  rey  sublimado. 
Que  la  mas  parte  del  mundo 
Dios  en  gobierno  le  ha  dado , 
Todos  los  reiooi  de  España 


too 
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Obedecen  su  mandado. 
La  mayor  parte  de  Ilalia, 

Y  Fláiides  con  sus  estados, 

Y  eu  África  tiene  fuerzas 
Con  presidio  aventajado , 
Ceuta ,  Tánger  y  Meliila , 
Oran  y  el  Peñón  nombrado » 

Y  cuasi  todas  las  islas 

§ue  están  en  el  mar  salado  » 
por  todo  el  Occidente 
Se  ba  extendido  su  reinado; 
Gran  número  de  provincias 
Del  imperio  mejicano» 
Do  promete  ricas  venas 
El  lugar  mas  olvidado  : 
Grandes  islas,  ricos  puertos. 
Que  españoles  han  |)oblado » 
Pasando  la  equinoccial 
En  el  Perú  han  habitado , 
Gran  imperio  de  los  Incas 
Que  entre  ellos  han  gobernado , 
Sojuzgando  mil  naciones 
Hasta  estar  todo  allanado. 
De  aqui  cargan  grandes  flotas 
Para  España  cada  un  año 
De  drogas,  de  plata  y  oro, 
Que  no  puede  ser  sumado. 
En  riquezas  á  esta  tierra 
Ninguna  se  le  ha  igualado, 
Ni  tal  se  sabe  en  historias 
Que  hubiese  en  tiempo  pasado. 
Pues  volviendo  al  Mediodía, 
No  se  nos  quede  olvidado  * 

Los  muy  extendidos  reinos 
De  los  etiopes  tostados , 
Ofreciendo  grandes  sumas 
De  oro  Qno,  aquilatado, 

Y  caminando  al  Oriente 
Mil  provincias  han  hallado 
£o  la  Persía  y  en  las  indias , 
Que  han  poblado  y  couquistadc» 
Excelentes  capitanes 

Que  Portugal  na  criado. 
Esta  es  la  región  dorada 
Do  Febo  esta  regalado; 
La  India  á  la  mano  izquierda. 
Mil  islas  al  otro  lado 
De  muy  rica  especería , 
Canela  y  clavo  preciado. 
Calicut  y  Trapobana , 
Las  Filipinas  al  cabo , 
Que  por  ser  su  poblador 
El  Rey  las  ha  así  llamado. 
Pues,  en  Japón  y  la  China, 
Se  espera  otro  nuevo  estado 
Con  que  para  siempre  sea 
El  nombre  de  Dios  loado ; 

Y  así  nuestro  Rey  invicto 
Quiere  estar  siempre  ocupado 
En  sembrar  por  todo  el  orbe 
El  Evangelio  sagrado, 

Y  con  este  santo  celo 
Todo  lo  tiene  allanado. 
No  se  ha  visto  mayor  rry 
En  lo  presente  y  pasado  : 
Del  Oriente  al  Occidente 
Todo  lo  tiene  abrazado ; 

Y  dende  el  Ueridíon , 

A  donde  está  el  mar  helado , 
Siempre  está  mirando  l'ebo 
Las  tierras  (|ue  ha  sujetado. 
Con  sus  fuertes  españoles 
Todo  lo  tiene  domado , 
Que  al  rey  francés  en  Pavía 
Le  vimos  aprisionado , 
Después  la  de  San  Quintín 
Rien  caro  les  ha  costado ; 

Y  el  Gran  Turco  con  su  armada 
Fué  muy  bien  descalabrado. 


Solo  los  ingleses  qnedui 
Para  pagar  su  pecado ; 
Que  si  en  su  Juventud  Ríen, 
Pagáranlo  de  contado. 

Y  pues,  queriéndolo  Dios, 
De  Cales  se  ha  apoderado 
Para  que  se  tenga  á  raya 
Un  pueblo  desenfrenado , 
Uiénlras  que  se  allega  el  llcnipo 
Que  por  Dios  está  ordenado 
Que  obedezcan  su  pastor 
€omo  en  el  tiempo  pasado, 

Y  el  griego ,  y  el  alemán , 

Y  el  cita  mas  apartado 
Vengan  en  conocimiento 
De  aquel  que  ios  ba  criado, 
Con  religi«Mi  verdadera 
Con  que  Dios  sea  agradado, 

Y  el  estandarte  de  Cristo 
Triunfe  en  todo  lo  poblado 
Contra  el  infame  Mabonia 

Y  el  hereje  porfiado,   .  ^ 
En  vida  d*este  gran  Re? 

Y  de  su  heredero  amado. 

(Códice  ielbut  id  ti§k\ 

*  En  el  original  empieza  el  ronance :  Él  grmFdntSt 
pero  cotno  no  hace  baes  sentido,  se  ha  tnttg^^Mk 

para  que  lo  haga.  • 
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DE  CÓMO  T  POR  QUé  FL  REY  DON  FEUPB III  limii 
MORISCOS  DE  ESPAÑA  ,  T  OB  LA  PKKA  QOB  LIS  CM 

DESTIERRO. 

(Anónimo  *.) 

Gran  revuelta  hay  en  EspafiSi 
Los  reinos  alborotados 
De  la  morisca  nación. 
Enemigos  de  cristianos. 
Viva  Dius  y  viva  el  Rey 
A  pesar  de  los  paganos ; 

Y  a  la  Santa  Inquisición 
Téngala  Dios  de  su  mano. 
Castigúese  al  que  es  ber^e. 
Conózcase  ai  que  es  cristiano» 

Y  todos  vivamos  unos 
Como  muy  líeles  hermanos. 
Viva  Margarita  de  Austria 

Y  gócela  muchos  aDos 

El  León ,  que  con  su  uoinbre 
Tiene  al  Gran  Turco  tem'blaiido. 
Tiemblen  nuestros  enemigos. 
Lloren  con  ojos  entrambos , 
Que  mas  vale  que  ellos  lloren 
Que  no  leales  vasallos. 

Y  a(iuel  cuchillo  sangriento,  - 

Y  el  corvo  alfanje  aüiado 
Que  tenían  para  nosotros. 
Sea  en  ellos  ejecutado. 
Pasen  presto  a  Rerberia', 
Tomen  sitio  reformado, 

Que  aquí  se  comen  las  capas» 
Otro  poquito  ¿  otro  cabo. 
El  morisco  que  ponía 
Duro  alpargate  de  esparto. 
Ahora  trac  borceguíes 
Argentados  alosados , 
Vesiido  de  terciopelo 
En  tafetán  aforrado, 

Y  espada  muy  plateada, 

Y  puñal  sobredorado. 

Y  el  morisco  que  solía 
Estar  sujeto  á  su  amo. 
Quiere  añora  que  le  sirran 
Criados  de  cuatro  en  cuatro. 
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(loniire 
arrailo, 

■  pobreza 

rastradog. 


píalos, 
lora  dos. 


>a  asiemo 

1  preciados, 
la  mismos 

I  las  zambras 
gallardo. 

couocea 

imoniado, 
I  pretendí: 

íscribaiios, 


!  era  de  jilaza 

veiniicuairo, 
ia  por  ruei  ¿a 
I  amando , 
í seda. 

Irados, 
iunro  j  pompa 
I  leva  nudos. 

causado : 

descuidado. 
secreto 

0  operando 
liras  vidas, 
imaBinarlo! 
eal 

eel  conirario, 
i  lanzada 
se  ha  tornado. 
Na  boma '. 
iroreta  Talso, 
e)  que  os  lieno 
llorando! 
falencia 
icen  cantos, 
r  Toledo , 

1  j  Hornachos, 

nblicados 


Que  Dios  guarde  muchos  aTios, 

Y  la  insigne  Andalucía 

Y  sus  i>ueblos  comarcanos. 
Todos  juntos  Tat)  i  un  tiempo 
Pues  en  un  tiempo  pecaron. 
i  Sabe  Dios  cuánto  nos  pesa 
Siquiera  por  ser  criados. 
Nacidos  ea  nuestra  patria 

y  en  nuestra  Te  confirmados! 
Quiero  el  remedio  decir 
De  los  que  vais  embarcados. 
De  la  muy  noble  Sevilla, 

?ue  por  enpia  se  lian  sacado, 
reiuu  mil  j  mas  van  juntos 
Hombres,  mujeres,  mucbaclios. 
De  grande  ;  pequeña  edad , 
De  pobre  y  de  rico  eslado. 
Del  Aljarafe  vinieron 
Cinco  mil  y  velnticualro : 
UUos  cabos  que  do  cuenta  - 
Casi  llegan  i  otros  laníos. 
Embarcados  juntos  lleran 
Que  i  quien  (os  esiá  mirando, 
Le  quiebran  el  corazón 
Por  ler  forma  de  cristianos. 
Unos  dicen  :  —  j  Ay  raí  tierra ! 
¡Quien  d ella  me  ba  desterrado^— 
Mas  no  hay  que  lo  preguntar. 
Pues  lo  ban  liecbo  mis  pecados. 
y  las  moriscas  mujeres 
Torcieudo  las  blancas  manos, 
Aliando  al  ciclo  los  ojos 
A  voces  dici'fl  llorando  : 
— ¡Av  Sevilla,  patria  mial     i 
I  Ay  Lglesia  de  San  Pablo, 
Sau  Andrés ,  Santa  Harina, 
San  Julián  ySan  Hircos!—      ' 
Otros  lloran  por  los  sillo* 
Donde  t^nian  sus  tratos : 
Unos  dicen  el  Atura, 
Oíros  la  puerta  el  Osario , 
La  Macarena  y  Carroona, 
El  Arenal  y  au  trato , 
LadeJerezy  la  Carne. 
La  del  Sol  que  se  ba  eclitisado. 
Otros  lloran  por  la  feria 
Coa  sas  cambios  y  recambios. 
Sus  tratos  y  sus  cogiorclos , 
Coa  los  delCafio-Quebrado. 
Plata  de  San  Salvador, 
La  famosa  cal  de  Francos. 
Cal  de  Genova  y  las  Arenas , 
Lo  publico  y  cultivado. 
Otros  llamaban  íi  voces 
A  la  virgen  del  Hosirio 
y  a  la  virgen  de  Belén  ; 
Ella  sea  en  nuestro  amparo. 
Tanto  i'S  su  sentimiento 
Que  i  los  niños  en  los  brazos, 
Que  criaban  i  sus  peclios , 
Por  leche  leí  daban  II auto. 
Las  iusinisi  que  llevabsn 
Gran  devoción  provocando, 
Todas  maalelIlQoi  blancas 
Compuestas  i  lo  crisiiano. 
Cada  cual  lleva  sus  cuentas, 
Due  son  devotos  rosarlos ; 
Va  eou  ellos  un  pendan 
bibujado  y  esmaltado 
IJni^iollsimoCriiio, 

Y  „„..]. ...\¿'¡..:.  ...■.■■: '"',„* 

Antes  de  ser  embarcados . 


Que  en  San  Julián  es  nombrada. 
Que  i  la  virgen  de  la  Iniestta 
[)ejó  cuatio  mU  ducados. 
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Otros  dejan  para  misas , 
Otros  baceo  cabo  de  año. 
Celebrando  por  sus  almas 
Las  ol)sequias  de  cristianos. 
Aquesto,  señores,  basta 
Para  los  que  acá  quedamos , 
A  que  reguemos  Ji  Dios 
Que  los  tenga  de  su  mano. 
Al  marques  de  Sao  Germán 
Prospérele  Dios  su  estado, 

Y  sobre  todo  la  vida , 
Pues  asi  cumple  el  mandado 
De  su  real  Uajestad , 
Tercer  Felipo  llamado. 
Que  como  buenos  pastores 
Tan  bien  guardan  su  ganado  , 
Apartando  del  que  es  oueno 
El  que  es  insolente  y  malo. 
Con  esto  quedará  España 
Limpia  del  mabometo  banda 

Y  acrisolada  la  fe 

Cual  oro  de  Dios  formado. 
Con  esto,  señores,  basta , 
Aunque  corto  me  be  q^uedado. 
Porque  vean  por  lo  roeiios 
Lo  mas  de  lo  que  he  tratado. 

(Rflacion  del  tcntimifitto  de  los  moriscos,  etc.) 

f  Es  contemporáneo  este  romance  á  los  hechos  qne  rcflere , 
7  en  él  se  ve  qae  la  envidia  por  una  parte ,  la  ostentación  impru- 
dente de  prosperidad  por  otra ,  ademas  de  la  suspicacia  reli- 
giosa, influyeron  á  concitar  la  opinión  y  á  excitar  el  odio  de 
los  cristianos  viejos,  contra  los  nuevos,  descendientos  de  los 
moros.  Solo  la  eu\idia,  y  el  fanatismo  religioso  generalizado 
entre  el  pueblo,  pudo  hacer  practicable  una  medida  tan  dura', 
en  que  confundidos  muchos  inocentes  con  otros  culpables,  cas- 
tigüoa  á  los  unos  por  sospechas  vagas ,  inciertas  ó  infundadas , 
y  á  los  otros  por  intenciones  que  ni  siquiera  se  apovaban  en  he- 
chos ó  conatos  verídicos  y  probados,  de  rjecucion.  Del  contexto 
del  romance  mismo  pueden  deducirse  las  enconadas  c^iusas  que 
hicieron  en  EspaOa  popular  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  que 
hirió  entre  ellos  á  tantos  buenos  cristianos,  que  en  medio  de 
tan  horrible  destierro  y  persecución,  todavía,  en  en  vez  de  odio 
contra  sus  perseguidores,  destinaron  sus  bienes  á  obras  y  fun- 
daciones piadosas,  implorando  ¿  la  misma  religión  en  cu;^o  nom- 
bre se  les  perseguía ,  castigando  y  martirizando  tantos  inocen- 
tes. Cuál  era  la  opinión  de  los  hombres  sabios,  humanos ,  cari- 
tativos del  tiempo,  sobre  una  medida  tan  crudamente  arbitraria 
cuando  menos,  se  ve  en  el  episodio  que  Cer\ántes  introdujo  en 
su  admirable  obra  maestra  de  Ingenio,  de  razón  y  de  Ulosofia. 
A  pesar  de  que  el  miedo  de  incurrir  en  sospechas,  une  aun  in- 
fundadas, entonces  se  castigaban  como  crímenes,  le  obligó  ^ 
Cenantes  á  atenuar  su  censura ,  con  todo  eso  los  efectos  in- 
morales de  tan  dura  ley  aparecen  claros  y  patentes  en  su  novela 
del  llieote.  Semejantes  medidas  generales,  y  que  tantas  injus- 
ticias llevan  consigo ,  solo  pueden  disculparse  cuando  son  ab- 
solutamente necesarias  para  salvar  la  sociedad ,  cuando  la  mis- 
ma caridad  las  aconseja.  ¡  Oh  cuan  grave  es  la  situación  de  los 
hombres  que  tienen  que  decidir  haber  llegado  este  caso,  y  que 
renegar  del  principio  humanitario  y  evangélico  que  proclama 
valer  mas  se  salven  mil  culpados ,  que  exponerse  ú  condenar  un 
inocente !  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  decidir  si  en  un  pais 
donde  existía  el  Santo  Oflcio  y  sn  modo  de  enjuiciar,  el  des- 
tierro de  los  moriscos  fué  una  medida  salvadora .  ó  un  lujo  de 
odio  provocadn  por  la  envidia  y  la  codicia.  Solo  el  Hijo  de  Dios, 
crucilicado  por  salvar  á  ios  hombres,  podrá  juzgará  los  que  la 
tomaron,  porque  él  solo  penetra  los  Íntimos  sentimientos,  la 
conciencia  de  aquellos  á  quienes  se  ha  encargado  la  direrrion 
de  los  pueblos.  !*or  mucho  que  los  consejeros  de  Felipe  111  han 
procurado  justiilcar  sus  procedimientos  contra  los  moriscos, 
todavía  la  conciencia  humana  se  rebela  contra  ellos ;  y  nara 
aprobarlos  necesita  refugiarse  en  el  secreto  misterioso' uc  lo 
que  es  la  justicia  divina,  que  juzga  con  un  completo  conoci- 
miento de  los  hechos  y  de  las  causas,  j  Pero  cuan  pnro ,  ino- 
cente y  exento  de  toda  personalidad!  Cuan  penetrado  de  celo 
ardiente  y  desinteresado  debe  estar  el  corazón  del  hombre  que 
sirve  de  ministro  en  estos  casos  á  la  Providencia ,  si  quiere  que 
semejantes  hechos  no  le  sean  imputables  en  la  otra  vida !  ¡Cuán- 
to necesita  de  la  inmensa  gracia  de  Dios ,  para  que  ningún  mo- 
tivo terrenal  inlluya  en  el  brazo  que  descarga  sobre  las  victimas ! 
El  hombre  destinado  á  tales  hechos  debe  tener  el  alma  de  Abra- 
han  cuando  alzó  el  cuchillo  sobre  el  cuello  de  su  hijo ;  pues  si 
no  se  despoja  al  ejecutarlos  de  todas  las  pasiones,  es  un  crimi- 
nal ,  es  nn  pecador  que  merece  la  execración  de  los  hombres, 
el  inUerno  en  fin. 

>  Algún  prelado  fanitico  ¿  impaciente  principió  en  Valencia 
la  expulsión  y  atroz  destierro  d«  los  moriscos ,  un  año  antes 


de  1610,' en  que  sepablled  li  ley.  Semcjaiité  atotila  i 
las  existentes,  no  solo  qnedó  Impnne  sino  elorileaát, 
tribuyó  no  ^poco  ¿  que  el  GoMemo  se  preci|»ilasel  hkí 
generalizar  la  medida  que  despnes  tomó  eontra  Im  mt 
sin  distinción  de  inocentes  ó  culpados,  y  sin  coaiiámr 
número  de  aquellos  era  tan  grande  como  pcqaeit  dde 


ÉPOCA  DE  FELIPE  IV.  —  BOMAKCBS  SONII 
PRISIÓN  Y  MUERTE  DE  DOlf  RODRKO  ( 
DERON.  

1199. 

REFIÉBESE  LA  PRISIÓN  DB  DOM  BOMUfiOf  T  10  ( 
EN  ELLA  SqntiÓ^—  <-    ' 

{De  Simón  Herrera*.) 

¿Qué  es  aqueslo ,  faiía  «mica? 
Qué  es  de  vuestra  vos  aooora? 
Qué  es  de  las  plumas  tijeras 
Que  por  el  vieuto  iremolM? 
¿Dormis  acaso?  ¿Es  poeit4ef 
Tocad  la  sonora  trompa». 

Y  pregonad  con  cuidado 
De  Don  Rodrigo  li  hislori». 
Cuéutanne  de  sus  prívanias 
Sus  apáralos  y  pompas. 

Si  es  querido  de  k»  reyes » 
Si  lo  que  manda  se  otorga. 
Si  es  marques  de  Siete-Iglíesais, 
Si  es  conde  de  Oliva  ahora. 
Si  es  capitán  de  la  guardia, 
Si  alegre  se  huelga  y  goia^ 
Si  tiene  muchos  criados 
Con  libreas  muy  costosas  f 

Y  si  con  grandioso  triualó 
Se  pasea  en  su  carroaa  ;    - 
La  variedad  de  caballos 
De  mil  colores  vistosas; 

Si  en  ellos  Juega  á  las  cafias. 
Haciendo  muestras  pomposas; 
Si  lo  acompañan  los  graodcs, 
Si  caballeros  le^adoman. 
Si  es  secretario  del  Rey, 
Colmado  de  humanas  glorias ; 
Cuéniamelo,  Tama  bermana : 
¿No  respondes?  ¿Eres  sorda? 
~No  soy  sorda,  dulce  amigo» 
Yo  lo  diré  cuidadosa. 
Sabrás  que  el  triste  Rodrigo, 
üue  de  Calderón  se  Dombra , 
^  a  pereció ;  ya  di6  en  tierra 
Su  encumbrada  BabUonia* 
Prendióle  el  Rey  eo  su  can; 

Y  por  cárcel  se  la  otorga , 
Que  no  es  muy  poco  favor 
Ser  cárcel  su  casa  propia. 
Dos  años  y  medio  estovo 
En  esta  prisión  penosa , 
Que  á  veces  es  la  prisioa 
Purgatorio  de  las  honras. 
Kl  vulgo  aprisa  rourmara , 

No  hay  cosa  encubierta  agora : 
Ya  le  componen  romances 
Contando  toda  su  hisloria; 

Y  pues  atento  me  escuclias. 
Cantará  mi  lengua  rooca 
Del  infi'lice  Rodrigo 

La  tragedia  lastimosa. 

{Aquí  se  eonlienen  cuatt0  roméaut  m 
sos ,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  E^tos  romaneos  tienen  mucha  analogía  por  la  t 
casi  idcntica  con  los  de  Don  AUaro  de  Lona,  rodos  d 
que  tomados  de  dos  pliegos  sueltos,  dolos  cíales, 
preso  en  el  siglo  xviii ,  parecen  segon  so  etmtexto  coi 
en  la  época  de  la  muerte  desdichada  del  liíells  |ffj 
rey  Felipe  III. 
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f  ROnniGO  CALDERÓN  DE  Sü  ESPOSA  É  HUOS, 
ÍO  DE  SER  CONDENADO  Á  IIUERTE.—  ||. 

(Anónimo.) 

on  aposento  á  solus 
6  llamar  Don  Rodrigo , 
ele-Iglesias  marques , 
itujer  y  á  sos  bijos. 
»  sus  ojos  (los  fuentes 

caudalosos  ríos , 
te  los  tuvo  delante 
i  manera  les  dijo  : 
r,  marouesa  Doña  laes, 
lis  viuda  y  sin  mando ; 
ros  ,  hijos ,  sin  padre , 
I  mujer  y  sin  hijos, 
radios ,  por  ser  vuestros » 
radies,  por  ser  míos  : 
dejo  á  mi  padre  viejo 
lesiro  amparo  y  abrígo, 
I  Rey  me ^uita  la  vida, 

JO  tengo  entendido. . 
3itaB  de  la  Guardia 
í  que  deje  el  oficio  : 
qléle  al  Rey  la  causa, 
te  respondió  benigno': 
orta  que  obedezcáis ; 

,  Marques,  lo  quecos  digo.— - 
le  y  o  en  mi  carroza, 
triste  y  pensativo , 
)ntréme  al  de  Pastrana, 
le  dijo  al  oído»: 
os  casos  de  fortuna 
estra  el  valor  y  brío , 
ata  un  rey  enojado 
te  un  lierQ  basilisco.— 
ndo  preso  qq  Montanclio , 
triste  y  pensativo , 
lé  en  gran  soledad 
que  cantando  dijo  : 
daos  prender  el  Rey ; 
mo  que  no  os  han  dicho 
atastes  á  la  Reina : 
os,  qué  grave  delito! 
i  dejastes  los  reinos 
pn  del  Tercer  Filipo.— 
lespidiera  el  alma 
uera  por  sus  hijos ! 
dijistes  no  lo  hicistos ; 
estros  propios  amigos 
)  hicistes  y  no  íiicisies 
en  palacio  ¿  grillos, 
ad  á  mi  instrumento 
!  tan  claro  os  lo  ha  dicho ; 
que  reina  un  rey  cuarto ! 
,  Marques ,  que  os  lo  aviso  T— 
>nió  á  la  Marqtiesa 
1  marques  Don  Rodrigo  : 
le  repliquéis.  Marquesa, 
'  acortaréis  los  hilos 
Jesdichada  vida , 
al  empleada  ha  sido, 
rquesa ,  á  vuestro  cuarto , 
^os  con  vuestros  hijos.— 
fia  1  de  paz  le  dio 
jIo  en  su  carrillo, 
o  :  —  ¡  Adiós ,  mi  señora ! 

adiós,  hijos  míos!  — 

fué  la  Marquesa , 
lante  de  un  (Cristo  : 
•ricordia ,  Señor, 
í\  triste  y  afligido ! 
es  vos  nos  redimistcs , 
amparo  y  abrigo. 

e  romances  de  ia  muerte  de  Don  Rodrino  Cal- 
rw.  etc.  Pliego  suelto.) 


XVI. 


DE  CÓMO  SE  SIGUIÓ  LA  CAUSA  A  DON  RODRIGO,  RE  I.K  CONDENÓ 
A  MUERTE  Y  LE  FUÉ  NOTIFICADA  L^  SENTENCIA.—  |||. 

(De  Simón  Herrero  y) 

Los  que  scguis  ambiciosos 
La  grandeza  cortesana , 

Y  en  los  alcázares  reales 
Queréis  vivir  sin  oiudanzas , 
Aunque  por  otros  ejemplos 
Que  antiguas  historias  cantan, 
Conocéis  de  la  fortuna 

Los  engaños  y  asechanzas ;  ' 
Aunque  en  el  valiente  Luna» 
Por  su  célebre  desgracia , 
Se  muestra  á  cuántas  miserias 
Está  expuesta  la  privanza ; 
Escuchad  con  atet^cioú, 
Suspended  un  poco  el  alma ,  • 
Que  con  razón  se  suspende 
Siendo  tan  justa  la  causa ; 
Sabréis  lo  que  está  corriendo 
Sangre ,  y  con  razón  se  llama 
Correr  sangre,  pues,  al  caSo 
Este  de  que  corrió  tanta. 
Caso  es  nuevo  y  prodigioso, 

Y  tanto  que  se  levantan 
Los  cabellos  con  el  miedo 
De  tragedia  tan  extraüa. 
Don  Rodriga  Calderón , 
Que  UQ  tiempo  se  titulaba 

El  marques  de  Siete-Iglesias 

Y  capíUo  de  la  Guardia ;    ' 
También  conde  de  la  Oliva , 

Y  de  quien  se  confiaba 

El  gobierno  y  los  despachos, 

Y  negocios  de  importancia ; 
Fué  preso  por  varias  culpas 
Que  en  su  proceso  se  estampan , 
Adonde  tuvo  por  cárcel 
Dentro  de  Madrid  su  casa. 
Duró  cerca  de  tres  años 

La  prisión ,  que  fué  tan  larga , 
Porque  lo  fueron  inaterias 
De  gravedad  y  importancia. 
Al  fin  condenado  á  muerte , 
Que  pase  por  ella  mandan , 
De  que  suplicó  ante  el  Rey 

Y  á  su  piedad  soberana. 
Dos  jueces  mas  se  le  dieron , 
Personas  doctas  ▼  cautas , 

Y  de  cuya  ejemplar  vida  , 
Dirá  el  tiempo  cosas  varias. 
Vierou  otra  vez  su  culpa , 

Y  después  de  rentllada. 
La  sentencia  se  confirma , 

Y  en  ella  que  muera  mandan. 
El  secretario  á  quien  toca 
Haber  de  cómunicalla ,  *  • 
Hace  que  dos  religipsos 

Para  disponerle  vayan. 
Quiere  que  estos  le  amonesten 

Y  le  dispongan  el  alma , 
Para  que  el  golpe  reciba 
De  una  pena  tan  amarga. 
Dos  religioso^ ,  que  spn 
De  aquella  orden  descalza 
De  la  gran  madre  Teresa, 
Por  mil  atributos  santa , 
Le  van  dando  poco  i  poco 
Notici,a  de  lo  que  estaba 

.Ya  dispuesto  por  el  cielo. 
Que  de  allá  sin  duda  baja. 
El  Marques  con  buen  semblante 
A  la  muerte  le  bace  cara ', 

Y  la  sentencia  seounda 

Es  cierto  que  no  le  espanta-, 
Porque  desde  la  primera. 
El ,  de  disponerse  trata, 
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Haciendo  mil  ejercicios 
En  que  el  ciclo  le  iiispií'aba, 
Ayunos  y  disciplinas, 

Y  oración  siempre  tan  alta 

Y  llorosa ,  que  cubría 
Toda  la  tierra  de  lagrimas. 
Como  de  estas  prevenciones 
Su  ánima  forlifícaba 

Para  tan  grave  dolor, 
Fuerte  y  robusto  se  baila. 
Oyó  con  semblante  grave 
La  sentencia  que  le  daba, 

Y  dijo  :  —  Si  ello  es  justicia. 
Razón  es  que  en  mi  se  baga  : 
La  voluntad  de  los  ciclos, 
Que  es  voluntad  soberana, 
h)s  bien  tenga  ejecución , 
Que  no  es  justo  dilatarla. — 
Espantosa  el  secretario , 

Y  los  que  con  él  estaban , 

Y  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo , 
Caballero,  te  acompaña.— 

El  modo  de  la  justicia, 

Y  la  perfección  cristiana 
Con  que  murió ,  otro  romance 
Dirá  en  mejor  consonancia. 

(Aqnl  se  contienen  cuatro  romanees  muy  curio- 
sos, Gtc.  Pliego  suelto.) 

<  Es  Imitación  del  romance  de  Don  Alvaro  de  Lona,  núrn.  1001. 


Ensillada  y^enfrentda 
Como  reo  justiciado , 
Con  pregoneros  delante 
Que  vayan  manifestando 
Diciendo  con  altas  voces 
De  su  vida  el  mal  estado. 
Llegado  que  sea  al  suplicio 
De  un  funesto  cadabaiso. 
Sea  á  manos  del  verdugo 
En  público  def^ollado; 
Para  que  de  ejemplo  sirva 
Asi  al  oueno  como  al  malOv 
Dándole  justo  castigo : 
Esto  ordeno  y  esto  mando.— 
De  oír  la  triste  sentencia 
Quedó  el  Marques  desmayado; 
Con  lágrimas  en  los'ojos 
El  doro  suelo  ha  regado. 

{Siete  romances  ie  UmmerU  ielintéi 
drroft,  etc.  Pliego  suelto.) 


1202. 
intímase  JLdo:i  rodrigo  calderón  la  sEirrEKCiA  de  muerte 

T  demás,  fulminada  EK  primera INSTAXCU.  — IV. 

{Anónimo.) 

La  barba  basta  la  cintura , 
Rubio  el  cabello  y  muy  largo^ 
Pálido  y  mudado  el  rostro , 
De  ayunos  el  cuerpo  flaco, 

Y  una  gruesa  disciplina 
En  sus  delicadas  manos , 
Cubierta  de  roja  sangre 
Que  de  su  cuerpo  ha  sacado , 
Estaba  el  de  Siete- Iglesias 
Delante  de  un  Cristo  orando , 
Que  la  orücion  es  consuelo 
De  un  triste  y  atribulado, 
Cuando  vio  entrar  por  la  puerta 
De  la  sala  un  secretario  : 
—Perdone  Vueseñoría , 

Que  ven^o  á  notificaros 
Cna  tenible  sentencia , 

Y  me  pesa  el  disgustaros. 
— Lecüla,  amigo,  le  dice. 
Que  yo  perdono  de  grado. 

Que  lia  de  perdonar  quien  quiere 
Ser  de  Dios  perdonado.— 

Y  levantándose  en  pié. 

Con  el  sombrero  en  la  mano , 
El  secretario  confuso 
La  sentencia  ha  relatado : 
—Yo, Felipe,  rey  de  Espaíía, 

Y  de  aqueste  nombre  cuarto, 
Mando  cumplan  1»  siguiente 
Los  de  mi  corte  y  palacio  : 

A  Rodrigo  Calderón 
ICs  mi  voluntad  y  mando 
Que  un  millón  me  restituya 
Con  doscientos  mil  ducados , 

Y  lo  pague  de  su  hacienda 
De  lo  bueno  y  mas  parado : 
También  mando  que  le  quiten 
Del  pecho  un  rojo  lagarto , 
Que  no  ha  de  cubrir  la  cruz 
De  un  mal  pecho  los  engaños; 

Y  mando  que  en  una  muía , 
De  su  casa  sea  sacado , 


1203. 

I'RESO  don  RODIIGO  CALDEHON,  DECUIABÁSnai 
CIDA  DE  mochos;  PERO  KO  DE  LA  BE1SA,DE0CU 
LE  ACUSABAN. — V. 

(Anóiúmo,) 

Apriesa  devana  y  coge 
La  parca  envidiosa  y  fiera 
El  hilo  del  triste  tin  . 
Del  marques  de  Siete-Iglesias. 
Del  arco  y  flechas  se  ansa. 
Responde  d'esta  manera : 
— ;  Dicen  que  maté  á  la  Reina! 
Falsedad  es ,  por  mi  booor. 
¡  Otras  culpas  me  condenan. 
Que  la  de  la  Reina ,  no ! 
Antes  en  la  otra  vida 
Otros  se  quejan  á  Dios  : 
Un  paje  que  á  media  noche 
Medio  vivo  enterré  yo. 
Que  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  soló 
Oigo  me  dice  una  voz  : 
Señor,  ¿por  qué  me  mataste  $ 
Pues  no  tuve  culpa  yo? 

Y  á  un  alguacil  ae  corte, 

Y  á  la  mujer  de  un  oidor, 

Y  á  un  gentilhombre  del  Dttq[net 
Que  es  de  Lerma ,  mi  señor ; 

Y  al  principe  de  Saboya, 
Que  en  Valladolld  murió, 

Y  al  cardenal  de  Toledo, 

Y  al  otro  predicador ; 
En  treinta  y  tres  otras  muertes 
Que  be  hecho  y  consentido  yo : 
Estas  muertas  yo  confieso, 
Mas  la  de  la  Reina  no. 
Que  pecados  que  no  ha  hecho 
No  confiesa  un  pecador  : 
De  la  Reina  mi  señora 
Nada  sé,  á  fe  de  quien  soy. 

(Siete  romances  de  la  muerte  de  Da»  B 
deroH,  etc.  Pliego  soelto.) 


1204. 

DEFINITIVAMENTE  CO!n>ENADO  k  HOERTE  DOS  10' 
DERON ,  SE  PREPARA  k  ELLA  RECIMUCXDO  LOS 

TOS.— VI. 

{Anónimo.) 

Otorgóle  el  Rey  la  súplica , 
Responde  y  da  por  respuesta 
Que  le  nombren  jueces  nuevos , 
Que  vean  si  es  justa  y  recta , 
Que  no  quiere  del  sin  colpa 
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ten  al  cielo  las  quejas. 
y  revisto  el  proceso , 
Q  que  en  justa  concieDcia 
dtk  muerte  cruel 
1  las  leyes  lo  brdeoan. 
secretario  al  Marques , 
i  la  triste  nueva : 
emostró  el  Margues 
humildad  y  paciencia, 
os  sus  ojos  dos  rioá, 
>nde  d*esta  manera  : 
miran  que  soy  marques, 
ior  de  Síete-lalesias, 
capitán  de  la  Guardia, 
e  üe  Oliva  y  su- tierra, 
nendadof  dé  Ocaña , 
idor  de  Plasencia ; 
fui  del  Rey  secretario, 
?n  Dios  en  gloria  tenga , 
de  Valiadolid    • 
cil  mayor;  yo  era 
i  de  VilUlonga, 
ne  dio  el  duque  de  Lerma , 
»tros  muchos  ditados  ■, 
ñas  de  dos  mil  grandezas ; 
er  de  un  rey  secretario , 
alen  á  España  gobierna , 
todas  las  que  tuve 
mayor  excelencia, 
rescientos  mil  ducados 
ue  tenia  de  renta, 
scalones  de  vidrio 
bido  á  la  alta  esfera ; 
il  (in ,  como  eran41acos 
QÍdo  á  dar  en  tierra. 
Alvaro  de  Luna 
senla  boy  mi  tragedia , 
I  fué  paje  t  y  yo  lo  fui : 
d  qué  dicha  la  nuestra! 
|uien  fuera  pastorcilio 
nardara  sus  ovejas , 
ndiera  ser  qAe  <alll 
ra  menos  soberbia  !— 
s  veinte  de  octtíbre 
esente ,  que  se  cuentan, 
Igaron  al  Marques 
aman  de  Siete- Iglesias ; 
ando  Cristo  en  su  casa, 
:e  d*esta  manera  : 
is.  Señor,  bien  venido 
casa ,  enhorabuena , 
oy  venís  vos  á  la  mia, 
iñana  iré  á  la  vuestra, 
ricordia ,  Señor ! 
;ed  aquesta  ov€Ja, 
uyó  de  vuestro  rebaño 
lipas  que  en  mi  se  encierran. 

i€t(  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodriijo  Cal- 
ieron, etc.  Pliego  suelto.) 


1205. 

S  i  LA  MUERTE  DON  RODRIGO  CALDERÓN. 

{Anónimo.) 

dando  ya  triste  y  solo 
odrigo  Calderón , 
e  que  está  de  guardia 
I  manera  le  habló  : 
1  sabrás,  amigo  mió, 

y  pensativo  estoy 

aquel  dia  en  nue  oi  » 

tntancho  aquel  cantor  : 
ue  maté  á  la  Reina 
ios,  qué  grande  traición 
é  yo  con  la  vida ! 
JO  la  debo ,  nó.— 
quitarle  la  cruz, 
mendador  mayor 


Al  marques  de  Siete- Iglesias 
D'esta  manera  le  habló  : 
— Perdone  Vueseñoria, 
Que  manda  el  Rey  mí  señor 
Que  le  quite  esta  encomienda  : 
¡  Péname ,  á  fe  de  quien  soy !  — 

Y  viendo  el  de  Siete-Iglesias 
Resuelto  al  Comendador, 
La  cruz  que  traía  al  pecho 
De  presto  se  la  quitó; 

Que  los  nobles  caballeros 
Han  de  mostrar  el  valor, 

Y  al  hábito  que  vestía 
D*esta  manera  le  habló  : 

—  ¡Perdonad,  hábito  santo» 
Que  no  he  merecido  yo 
Que  se  adornara  mi  pecho 
Con  vuestro  sagrado  honor! 
Mientras  aquí  habéis  estado , 
Cruz  pareaste  ep  rincón ', 

Y  porque  todos  me  pisen 
Os  me  mandau  quitar  hoy. 
Mas  perdóname,  ctuí  santa, 
Si  es  que  os  hice  traición, 

Y  entre  tantos  enemigos, 

i  Qué  haré  yo,  mi  cruz ,  sin  vos?— 
Estando  en  estas  razones» 
Una  triste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala , 
Que  llaman  con  uíi  cordón 
Dos  frailes  de  San  Francisco , 
De  la  orden  qu'es  menor. 
Dijoles :  —  Deo  gracias ,  padres.— 

Y  el  hábito  les  b^ó. 
D(joles  que  se  sentasen ; 
Respondieron  :  -r  Gran  señor, 
Ya  no  es  hora  de  sentarnos ; 
Vuestra  vida  se  acabó , ' 

Y  venimos  á  exhortarle 
Que  ponga  Grme  su  amor 
EnCiislQ,  Rey  soberano, 
Que  á  todos  nos  redimió , 
Que  las  diez  son  ya  del  dia» 

Y  en  este  punto  las  dio, 

Y  á  las  once ,  según  dicen , 

Ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios.— 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga , 

Y  dióseloá  Calderón, 

Y  tomándole  en  sus  manos 
D*esta  manera  le  habló  : 
—Vos  sois  el  Rey  de  los  reyes , 
Vos  el  supremo  Señor; 

Que  los  revés  d*este  mundo 
De  polvo'y  ceniza  son.-^ 
Esto  dijo  Don  Rodrigo , 

Y  á  los  padret»  se  volvió  : 
—Las  mercedes  de  los  reyes 
Dineros  prestados  son , 
Que  se  prdcn  á  su  tiempo 
Con  soberbia  ejecución. — 
—Caldero  inútil  he  sido>, 
Que  ya  no  soy  Calderón. 
¿Qué  me  importó  ser  marques 
De  Siete-lslesias,  pues  hoy 
Ninguna  Iglesia  me  vale 

Aun  para  hacer  oración? 

Que  no  me  apena  morir 

Ya ,  pues  condenado  estoy ; 

A  Felipe  Cuarto  temo 

Que  me  ha  de  hacer  cuartos  hoy ; 

Mas  los  cuartos  solí  de  cobre, 

Yo  me  llamo  Caldei^on , 

Y  mudios  contrarios  tengo ; 
Solo  á  la  defensa  estoy. 
Duelo  me  hace  la  Marquesa : 

?ueda  viuda  v  sin  honor; 
amblen  me  duelen  mis  hijos, 
Que  quedan  sin  padre  boy, 

Y  los  llevo  atravesados 
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En  medio  del  corazón, 
Porque  los  dejo  sin  padre, 
Sin  hacienda  y  sin  honor. 
Mucho  me  duele  mi  padre. 
Que ,  cuando  el  Kcy  me  prendió, 
Con  lá{;rimas  de  sus  ojos 
Mi  trisle  rostro  bañó, 
Y  me  dijo  :  —Hijo  mió. 
Con  vuestra  alniji  vaya  Dios , 
Que  si  al  Hcy  servísteis  bien , 
El  os  dará  el  galardón ; 
Mas  si  le  servísteis  mal 
No  alcanzáis  mi  bendición , 
Que  perdéis  hijos  y  hacienda , 
Mujer  y  reputación. 

.    {Siete  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón, etc.  Pliego  suelto.) 

*  Era  costumbre  en  EspaQa  poner  craces  en  los  rincones 
que  las  casas  Tormaban  sobre  las  calles^para  evitar  que  se  en- 
suciasen en  ellos,  respetando  el  si^oo  cristiano.  Dou  Rodrigo 
citando  esto  se  considera  como  digno  de  respeto ,  no  por  si , 
sino  por  la  cruz  que  llevaba  ,  y  que  siendo  él  despreciaole,  le 
liizo  respetable  todo  el  tiempo  que  la  llevó  al  pccoo. 

2  Desde  este  verso  se  empieza  i  jugar  del  vocablo ,  y  ¿  la 
verdad ,  que  aunque  era  moda  en  so  tiempo,  Don  Rodrigo  no 
estarla  para  hacerlo  en  la  situación  que  se  vela.  —  Porque  Fe- 
lipe era  el  IV,  y  Calderón  y  las  calderas  eran  de  cobre,  metal 
de  que  se  hacen  los  cuartos,  moneda ,  aludía  el  privado  á  que 
el  Rey  le  haría  cuartos,  es  decir,  le  haría  descuartizar  como  se 
acostumbra  á  cierta  clase  de  reos  cuyos  miembros  despedaza- 
dos se  cuelgan  en  los  sitios  donde  cometieron  sus  crímenes.— 
i  Ksto  es  miserable ! 


1206. 

DE  CÓVO  DON  RODRIGO  CALDERÓN  SE  DESPIDIÓ  DE  LOS  SO- 
TOS ,  FUÉ  CONDUCIDO  AL  SUPLICIO,  Y  MURIÓ  :  CON  EL  ACTO 
DE  CONTRICIÓN  QUE  HIZO  ANTES  DE  SKR  DEGOLLADO.— Vllf. 

{De  Simón  Herrero.) 

Desde  el  Ártico  al  Antartico 
Suene  mi  trompa  lijera , 

Y  escúchenme  los  nacidos 
Esta  iii felice  tragedia. 
Del  desdichado  Rodrigo 
Contaré  las  tristes  nuevas. 
Que  siendo  de  admiración , 
Bien  pueden  todos  leerlas. 
Por  causas  muy  criminales 
A  degollar  lo  sentencian, 
Cuya  trajgedia  inrelice 
Claros  ejemplos  nos  muestran. 
Viendo  p  el  triste  Rodrigo 
Que  está  su  muerte  tan  cierta , 
A  su  mujer  y  á  sus  hijos 

Les  dice  d*esta  manera  : 
—  Adiós,  mi  querida  esposa. 
Del  alma  querida  prenda , 
Cuyo  rostro,  mas  qu*el  sol. 
En  mi  pecho  reverl)era  : 
Adiós ,  cara  prenda  mia , 
Adiós,  hermosa  Amaltea, 
Ya  lio  esperéis  mas  de  verme , 
Porque  mi  muerte  se  acerca. 
Hijos  mios  de  mi  alma , 
Ejemplo  dejo  en  la  tierra; 
No  hay  seguridad  humana, 
Por  ser  tan  flacas  las  fuerzas. 
Las  privanzas  d*este  mundo 
Son  torres  de  nubes  hechas , 
Que  en  soplándolas  el  viento 
Se  hacen  menudas  piezas. 
Por  escalones  de  vidrio 
Subi  á  mi  trono  y  grandeza ; 
Quebráronse  por  ser  flacos, 

Y  he  venido  á  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  mi  tragedia. 

El  fué  paje ,  y  yo  lo  fui , 
Considerad  mi  bajeza. 


Quien  imitara  al  pa?on 
Cuando  hace  an  hermosa  roeda. 
Que  en  mirándose  loa  piéa 
Queda  en  un  pupto  deabecha. 
Peligro  es  estar  en  alto. 
Pues  es  cosa  clara  ▼  cierta 
Que  dará  raayorcafda . 
Quien  sube  mas  escaleras. 
Yo  he  subido  á  la  alta  cumbre! 
De  glorias  percce«leras : 
Cui  por  haber  subido 
En  la  cumbre  de  mi  rueda. 
¡Oh,  quién  fuera  un  paslorcOlo 
Que  guardara  sus  ovejas » 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbiad 
¡Hijos  mios  muy  queridos. 
Recibo  en  veros  tai  peoa,  • 
Que  padezco  den  mil  muertes. 
Aunque  una  sola  me  espera! 
La  humildad  os  encomiendo « 
Porque  es  la  humildad  tai  prenda. 
Que  al  que  es  en  la  tierra  bumllde 
Dios  le  da  la  gloría  eterna. 
Callad,  hijos,  no  lloréis. 
Que  aquesas  lágrimas  tiernas 
A  los  mas  duros  diamantes 
Volverán  en  blanda  cera. 
Callad,  padre  de  mi  vida, 
No  bañéis  las  canas  bellas : 
Abrazadme,  padre  mió. 
Si  es  que  merezco  esta  ofrenda. 
Perdonad,  si  os  he  agraviado 
Con  mi  ruda  y  tosca  lengua : 
Dadme  vuestra  l>endiciou. 
Pues  que  ha  de  ser  la  postrera. 
Nombre  tengo  de  Rodrigo* 
Qu*es  cifrado  con  dos  letras : 
Veréis  que  dice  rodando : 
¡Tal  es  la  humana  miseria  I— 
Aquesto  diio  el  Marqmea 
Llorando  lagrimas  Üeroas» 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  mas  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  raula 
Toda  de  luto  cubierta, 

Y  los  vestidos  del  Conde 
Eran  de  bayeta  negra. 
Seis  benditos  religiosos 
Himnos  y  salmos  Te  rezan, 

Y  con  fervor  le  anlmalian 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia.  • 
Muchedumbre  de  alguaciles 
Van  diciendo  :  «  Afuera ;  afuera,» 
Porque  la  gente  era  tanta,  ■ 

8ue  ocupan  calles  y  puertas, 
h  pregonero  delante 
Dice  con  voz  que  le  oyeran : 
—  Manda  el  Rey  nuestro  sefior,    , 
Que  se  cumpla  la  sentencia  : 
Condénase  a  degollar 
Al  marques  de  Siete-Iglesias, 
Por  muy  atroces  delitos. 
Que  en  el  pregón  no  se  cuentan, 

Y  porque  alevosamente 

Le  mandó  dar  muerte  Qera 
A  un  hombre ,  y  por  eso  es  justo 
El  que  degollado  muera.— 
Llegaron  á  la  gran  plaza 
Donde  se  ven  por  grandeza 
Infinidad  de  balcones, 
^Que  hay  quinientos  y  setenta. 
Estaban  llenos  de  gente 
Tejado ,  ventanas ,  rejas : 
Un  juicio  final  mostraba 
La  máquina  que  hay  en  ella. 
Subió  al  tablado  Rodrigo, 
Con  notable  liiereza ; 
Sueltos  los  pies  y  las  manos 
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Uüe  cordera, 
religioso 
ran  belleza , 
con  él 
nanera. 


1207. 

QUE  UIZO  SOBRE  EL  CADALSO 
O  GALDEftON.  —  IZ. 

Jesús  mío , 
ioria  eterna , 
giganle, 
ilerna , 
ia  virtud , 
modo  consuelas ; 
indi  santo 
se  nos  presenta ; 
moroso 
e  sus  venas 
lijuelos 
I  eterna ; 
slor  bueno , 
Ja  oveja : 
?baño , 

lobo  tras  ella, 
pecados, 
[clemencia  : 
puelvo  á  tí 
as  tiernas, 
eñor, 

la  eterna ; 
esperanza , 
queza. 
i  tu  fuente , 
lelia, 
e  tan  perene 
contenta, 
[ue  llego 
tu  puerta» 
;l  otro 
OD  ternera, 
s  bueno , 
lemencia  : 
milde, 

ay  en  la  tierra. 
n  la  llaga 
ostado  abierta, 
rta  franca 
se  allegan, 
s  abiertos, 
luy  cierta 
abrazar 
clemencia, 
te  y  naciste 
a  librea , 
nclavado 
)  y  afrentas  : 
Rodrigo, 
mis  culpas  sean» 
rdía 
)s  ellas. 

0  nombre 

1  la  tierra  t 
'galos 

j  apriesa, 
a  muerte 
lencia , 
)  alcance 
iterna. 

*»«i  cuatro  romanea  muy  curio- 
lego  suelto.) 


1208. 

SUPLICIO  DE  DON  RODRIGO. CALDEHOIf. 

.    (Anónimo,) 

SI  el  penoso  y  triste  llanto 
A  la  suspensión  da  treguas. 
De  un  desdichado  marques 
Oiréis  la  infeliz  tragedia : 
Acusaciones  vulgares    * 
Sus  delitos  maníúestao» 
Presagios  de  su  fortuna 

Y  hijos  de  su  soberbia. 
El  vulgo  varia,  dudoso 

Ha  dado  contrarias  nuevas , 
Acreditando  mentiras 

Y  autorizando  sospechas. 
Llegó  ()ues  el  triste  dia 
De  la  ejecución  molesta, 
Adonde  la  admiración 
Quedó  de  si  satisfecha , 
Para  cuya  prevención 

La  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  funesto  cadahalso 
Fabrican  en  medio  d'ella  : 
En  él  una  tosca  silla 

De  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  fábrica  buoiüde. 
Cuanto  en  aliura  soberbia ; 
No  la  cubrieron  de  luto, 
Que  no  están  siempre  cubiertas 
De  honor  las  pompas  del  mundo 
A  los  que  se  adornau  d*ellas. 
La  soberbia  plaza  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena, 
Del  suceso  portentoso      ' 
Comentando  la  sentencia. 
No  quedó  torre  ó  balcón , 
Terrado,  ventana  ó  puerta. 
Que  del  caso  desdichado 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  las  once  y  las  doce 
Sacan  al  de  Siete-Iglesias 
De  su  casa  regalada » 
Ya  hecha  cárcel  horrenda. 
En  una  enlutada  muía 
Subió  cou  acción  severa, 
Con  caperuza  y  capaz 
Ek)  vez  de  la  cruz  bermeja ; 
Cabello  y  barba  crecida , 
Saco,  ya  que  su  imprudencia 
Dejó,  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  melena. 
Un  Cristo  crucificado 
Puesto  en  sus  manos  contempla 
Con  gran  devoción,  sacando 
Del  vulgo  lágrimas  tiernas. 
Grande  guardia  de  alguaciles 
De  la  casa  y  corte  lleva , 
Diferente  compañía 
Que  le  hacia  la  tudesca. 
La  Paz  y  Misericordia, 
Ambas  cofradías  lleva. 
Con  ^ue  pretende  Vitoria 
Debajo  tales  banderas. 
Cuatro  pregoneros  luego 
En  alu  voz  manifiestan, 
Altemative,  las  colpas 
Que  al  suplicio  le  condenan. 
Por  muertes  y  alevosías 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  hombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  y  gravte 
Al  lugar  trágico  Irega; 
Con  animo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo. tenga. 
Las  gradas  penosas  sobe . 
Y  en  lo  mas  alto  cootempla 
De  la  mudable  fortuna 
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La  poco  segura  rueda. 
ExlJórtale  el  confesor 
A  la  celestial  carrera , 
Coa  que  el  misero  paciente 
Muestra  conlricion  inmensa; 

Y  para  mejor  pasar 

El  amargo  trago ,  rnega 
Al  carmelitano  padre 
Le  oiga  de  penitencia. 
Hizolo ,  y  humildemente 
Postrado  pecho  por  tierra » 
Recibió  la  absolución 
Porque  le  dé  gloria  eterna* 
Con  ánimo  valeroso 
Tomó  la  silla  funesta , 
Adonde  el  fíero  verdugo 
Le  lii^ó  brazos  y  piernas. 
Al  dichoso  desdichado 
Cubre  de  una  banda  negra 
Los  ojos,  y  desenlaza 
Del  cuello  las  blancas  trenzas. 
Las  altiveces  mundanas 
Muestran  su  vana  potencia , 
Ayer  mandándolo  todo , 

Y  hoy  á  un  verdugo  sujetas. 
Pendientes  estaban  todos, 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 

Se  vio  de  sangre  cubierta. 

{Códice  del  siglo  xvn.) 


1209. 

DE  CÓMO  VURIÓ  DON  RODRIGO  CALDEROrt  EK  EL  PATÍBULO. 

{Anónimo.) 

A  veinte  y  uno  de  octubre, 
Las  diez,  poco  mas  ó  menos. 
Sacan  al  triste  Marques 
Todo  de  luto  cubierto. 
Sale  de  su  misma  casa , 

Y  de  un  angosto  aposento , 
Que  primero  fué  gran  sala 
De  aplauso  y  recibimiento. 
No  va  en  jaeces  bordados, 

Ni  en  caballo,  como  es  cierto» 
Sino  ensillada  una  muía , 
Como  justiciado  y  reo ; 
No  acompañado  de  pajes , 
Ni  menos  de  alabarderos , 
Sino  de  padres  devotos 
Que  le  adiestran  para  el  cielo ; 
No  campanillas  de  plata 
Lleva  en  el  bozal  y  el  freno ; 
Si  Cristos,  y  campanillas 
Con  que  se  entierran  los  reos. 
S<'senta  y  mas  ali^uaciles 
Van  en  su  acompañamiento , 
Todos  en  fuertes  caballos. 
Con  otros  tantos  porteros. 
Los  pregoneros  delante 
Pregonan  y  van  diciendo  : 
—  Esta  es  la  justicia,  dicen, 
Esto  es  del  Rey  mandamiento, 
Que  manda  hncer  á  este  hombre. — 
:  Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  damas  cortcsanns 
Muestran  grande  sentimiento  : 
Unas  dicen  :—  Dios  le  ayude , 
Rodrigo ,  y  dé  sacro  asiento. — 
Otras,  viendo  su  humildad, 
Dicen  :—  Dios  te  lleve  al  cielo.— 
No  entra  en  la  escaramuza , 
Como  solia  algún  tiempo ; 

Solo  sube  cinco  pasos  • 
De  un  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrero  escalón 

Es  bien  que  al  recibimiento 


— X. 


Le  salga  el  verdugo ,  pues 
Ha  de  nacer  su  oudo  presto « 
Con  cinco  padres  devotos 
De  la  orden  del  Carmelo; 

Y  desviando  el  capni , 
Sacado  un  papel  del  pecho, 
Dándole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  :— Padre  oiio , 

Lo  que  le  suplico  y  mego* 
Que  en  estando  yo  sin  vida 
Que  me  desengañe  al  pueblo : 
Que  la  muerte  de  la  Reina 
Cierto  es  que  no  la  debo.-— 
Humilde  abrazó  al  verdugo. 
Por  dar  de  hunñildad  ejemplo, 

Y  en  atar  los  pies  t  maoos 
Ando  el  verdugo  lijero. 
—Atad ,  amigo ,  le.  dice« 

Las  manos,  que  sueltas  fuéroo 
A  manchar  nii  propia  sangre : 
Manchad  vos  con  ella  el  suelo.— 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
Cubiertos  de  un  velo  oegro, 
Al  Crucifijo  le  dijo 

En  voz  baja  estos  requiebros : 
—  j  Alto  Dios  y  Señor  mió! 
:  Oh  alto  Dios  y  Señor  Duestro! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  despeñé ;  mas  confieso 

8ue  SOIS  Dios  del  cielo  y  tierra* 
00,  Trino  y  Dios  eterno, 

Y  en  vuestras  manos.  Señor, 
Mi  espíritu  os  encomiendo. 
Llevad ,  Señor,  á  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname,  Jesús  mio« 
Jesús,  Jesús ,  Jesús  bueno.» 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tiñó  en  sangre  el  fuerte  acero. 
Unos  dicen  :— ;  Dios  te  ayude!— 
Oíros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo!— 
No  confíe  el  mas  subido 

En  la  torre  de  los  vientos. 
Que  aquel  que  mas  presto  sabe 
Dan  con  él  mas  presto  al  suelo. 

{Siete  romancen  de  Iñ  muerU  itBnh 
dcrott,  etc.  Pliego  snelto.^ 


4210. 

DESCRÍBEKSB  LOS  lÍLTIMOS  MOHEÜTOS  T  U I 
DE  DON  RODRIGO  CALDERÓN.— XI. 

(Anónimo.) 

Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos, 
Que  jamas  morir  á  nadie 
Con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso,    • 
Aunque  como  al  tiempo  Wefs» 
De  dar  el  último  golpe , 
Justamente  me  enternezco. 
Asi  como  entró  en  la  plaza 

Y  del  cadahalso  al  puerto 
Se  apeó .  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello; 
Subió  la  escalora  toda 

Con  grande  valor  y  esfuerzo, 

Y  cnlrado  que  fué'al  cadalso 
Besó  tres  vcnccs  el  suelo. 

.  Luego  se  reconcilió 
Con  un  padre  recoleto 
Del  orden  carmelitano,    < 
Planta  del  monte  Carmelo. 
Tendido  de  largo  á  largo, 
Echado  todo  de  pechos , 
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CIOD 
ÍDtO. 

eu  pié, 
berse  puesto, 
il  verdugo 
sangriento, 
vendarse 
lió  él  mcsmo , 
a  mano 
jo  al  cuello. 
IV la  silla, 
¡cero 

f  las  manos, 
luego, 
arganta , 

0  inmenso, 
)  al  mundo 
sfecho. 
peranza 

1  eleruo 


Premio  de  los  escogidos , 
Que  es  el  premio  verdadero. 
Que  estaba  predestinado 
Por  este  camino  creo, 
Y  ^ue  Dios  llevarle  quiso 
A  su  celesüal  consuelo. 
A  la  noche  le  enterraron 
Sin  aparato  funesto , 
Como  á  un  ajusticiado 
he  los  humildes  del  pueblo. 
En  los  padres  carmelitas 
Descalzos  le  dan  entierro , 
En  donde  está  acompañado 
De  muchos  gloripsos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria , 

§ue  de  su  piedad  lo  espero , 
á  nosotros  nos  dé  gracia 
Para  que  al  fin  la  gocemos. 

{Siete  romances  de  la  m  uerte  de  Don  liodrijo  Cal- 
derón .  etc.  Pliego  suelto.) 
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n   DE  LA  CUEVA  CON  UNA  SIERPE 
SU  APELLIDO  Y  BLASÓN. 

9  Navarrete  y  Montañés  *.) 

az  amargoso 
España , 
Je  sus  fijos 
nanchada. 


},  ensina 


'  sus  armas, 
'.ul  fallesce 
I  cuartana. 
le  Rodrigo , 
»  sandio  quien  ama , 
I  coíta 
abajan, 
dita  fembra 
la  dexanza 
imorios 
azagayas. 
I  torticera , 
)mulgada , 
n  home  solo 
íes  canimias ! 
» el  Rey  liviano 
I  saña? 
al  fraqucza 
as  tamañas ! 
10  se  enmienda  : 
o  lo  paga  : 
ida  al  Rey, 

0  que  es  *su  alma  I 
teñóla  mía , 
¡arriada? 

al  corazón 
ndo  Jas  fablas. 
is  castiellos , 
oancilladas, 
poderío , 
rte  lineaba. 
)S  lastimeros 
é  la  matanza, 

1  finado,  olri 
'na  tamaña, 
¡sea  grey 

I  fiera  rabia , 
>s  se  mueven , 
is  se  ablandan. 
i  menos  pueden , 


B  en  su  fadigosa  andanza 
Con  mas  presura  á  la  muerte 
Se  avecinan  sin  buscalla. 
Las  fraguras  de  los  montes 
Conquieren  por  seguranza ; 
Ca,  cuándo  mengua  en  los  homc?, 
Piedad  en  las  fieras  hallan. 
Ya  so  el  dominio  agareno 
De  finojos  la  homildanza 
Comprideras  cerimoñas 
Al  cuerpo  faz,  non  ál  alma. 
Empero  allá  en  las  Entunas. 
E  la  invencible  Navarra . 
El  uno  gusan  de  seda 
E  otri  pajaron  de  Arabia, 
Pelayo  é  García  acucian 
Résocitar  la  mesnada ; 
Erguidos  en  los  escudos 
Les  sostienen  tres  vegadas. 
Otras  tres  les  grldan  todos , 
E  con  vertud  soberana 
Rey  apellidan  al  uno , 
B  ellos  ciñen  sus  esnadas. 
t  Astas,  astas»,  en  los  montes 
Con  denuedo  se  escochaba  : 
Maguer  son  finados  muchos , 
Finca  quien  pobllque  «astas.» 
García ,  asaz  coidoso , 
A  la  facienda  se  apaña , 
E  para  el  comenkamiento 
A  Mossen  Beltran  acata. 
Era  Beltran  de  alia  guisa , 
Muchos  .algos,  sangro  clara , 
Con  quien  él  partiera  el  reino 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Beltran  amigo ,  á  tu  rey 
En  tantas  coitas  ampara  ; 
Acátale  el  corazón. 
Non  te  coides  de  su  fabla  ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  que  finca  nuesa  patria  : 
¡  Cuánta  tristura  nos  cerca' 
Cuánta  brega  nos  aguarda ! 
El  pavor  de  nuesas  gentes 
De  las  lides  los  aparta  : 
Moradas  facen  los  riscos, 
Fuyendo  de  sus  moradas. 
Los  foracos  de  Sobrarbe 
Encobrídores  atapan 
Muchos  bornes  9  qoe  ayuntados 
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Servirán  en  la  demanda. 
Pesquirid  con  buen  Ulan  te 
Sus  escondrijos  y  eslancias, 
Ca  á  hombre  de  tal  valia 
Le  alufie  aquesta  fazaúa.  - 
Si  di*spavoridüS  flneau        ^ 
Tollidas  las  esperanzas , 
Fabiándosles  tú,  non  dulMio 
Que  su  mengua  se  desfaga. 
Yan  la  morisma  se  acucia , 
Ñon  hay,  si  non,  sus,  viaja; 
La  Treiiidat  te  defienda , 
E  vuelve  con  gran  compaña. — 
A!  non  fubló,é  el  cabdiello 
Non  repuso ,  porque  basta 
Por  respondida  en  el  noble 
Facer  lo  qu\M  Rey  aplaza, 
(ledo  demanda  el  trotón, 
E  cedo  pido  las  armas, 
E  acucioso  en  lu  cm|)rend¡da 
])iú  mucho  pracer  non  yanta. 
Era  el  trotón  muy  polido. 
Apuesto  é  de  buena  traza, 
Ca  andaluzas  praderías 
Feno  le  dieron  é  ap;ua. 
Somo  él  se  encima  Üoltran, 
El  se  fuciga  é  se  reengracja, 
E  -bollicioso  se  engríe 
Andando  como  que  para. 
Yan  de  Sobrarbe  en  las  cumbres 
Olea  las  breñüs  altas ; 
Sus  escondrijos  pruetra , 
E  su  lobreguez  acata. 
¡  Santiago ,  é  qué  íiera  sierpe, 
E  qué  tremenila  alimaña 
Los  pasos  é  los  dcsiños 
Le  detÍ4>iie  ó  le  embaraza! 
¡  t)ué  botidu  dio  el  trotón  ! 
¡  Qué  silbo  la  fiera  brava ! 
¡  Cuántos  árboles  derrueca 
Con  solo  una  coleíada ! 
Sospcnso  quedó  ISeltran, 
Ñon  pavoroso,  nin  bastan 
Para  que  pavor  mantenga 
Todos  los  tigres  de  llircauu. 
Yan  se  estremece  la  íiera, 
E  de  sus  prietas  escamas 
Montañas  erguidas  face, 
E  de  fumo  otras  moutañas. 
A  la  presa  se  avecina, 
E  con  la  cola  enroscada 
E  la  boca  escomunal. 
Mientra  non  fíere ,  amenaza. 
Reltran  asaz  denodado 
De  la  brega  non  se  aparta , 
E  ella  desmontando  el  bosque 
Previen  coso  á  la  batalla. 
Los  sus  ojos  en  el  cielo 
Donde  finca  su  esperanza. 
Fuerte  la  mano  en  el  freno. 
Sutil  el  caballo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otrl» 
Fiérela  con  gran  pojanza , 
E  entre  sus  escamas  duras 
La  enclavija  tres  lanzadas, 
¡  Qué  rogidos  tan  horribles  ( 
jQu*espantable  é  íiera  rabia  t 
Pavorido  el  monte  gime; 
Empero  Beltran  non  falta. 
Erguido  el  onollo  le  busca , 
E  viendo  que  non  lo  falla , 
Fincando  sus  engañifas 
Asa/.n)ente  castigadas, 
Ayunta  cabeza  é  cola, 
E  al  a/ole  (|ne  descarga , 
Non  encontrando  á  lleliran, 
Un  pedernal  face  rajas. 
Vuelve  á  lisiarla  el  cabdiello ; 
E  sonto  ella  s>e  encarama , 


E  mientra  mas  la  pesquiere. 
Mas  cedo  se  deaeiuaza. 
Enlribase  eo  uo  pe&asco, 
Dende  él  fiero  se  desgaja ; 
La  lanza  le  faz  aóicos 
E  el  caballo  despatarra. 
De  SQ  ?alor  sosleoldo 
De  peón  en  la  cámnafia. 
Mal  ferido  é  acosado 
Se  mantiene  eo  la  demanda. 
De  sangre  é  sudor  eolMerto 
Riepta  su  mucha  tardanza, 
E  con  sopitez  embiste 
Por  dar  bu  á  la  batalla. 
Por  la  su  boca  voraz 
£1  duro  estoque  le  ensarta. 
Faciéndole  con  la  punta 
Otra  boca  eu  las  espalibs. 
Rompe  é  quebranta  el  acero. 
Por  el  aire  se  levanta , 
Al  suelo  veneno  escupe, 
Al  cielo  fuego  esparrama. 
Con  el  postrimer  bramido 
Mortal  su  cueva  demanda ; 
Ca  aun  las  alimañas  qniereo   .,   . 
Finar  en  su  propia  casa. 
Sigúela  el  garzou  soberbio. 
Sin  lanza,  trotón  ni  espada, 
E  entre  sus  brazos  la  afoga, 
De  lidiar  con  mayor  ansia.    , 
Al  tronco  de  un  robre  atierra 
Por  si  arroja  la  montaña 
Mas  leones  que  espachurre, 
Y  mas  sierpes  que  desfaga. 
A  los  silbos  é  las  voces , 
Con  mayor  pavor  que  saña, 
Salieron  á  las  fraguras 
Los  homes  que  se  ocultaban. 
Con  ellos  tornó  Beltran, 
E  del  Rey  en  la  acatanza 
Conhortándoles  valiente 
Todo  el  seceso  le  narra. 
—  La  vuesa  merced ,  el  Rey, 
Qnc  los  homes  le  ayuntara 
Me  mandó ,  lleras  é  homes 
Pesqueri ,  ved  la  fazaña. 
Non  coides  de  mis  feridas, 
Que  como  á  vos  os  ataña. 
Sangre  que  eu  las  venas  Unca 
Toda  es  vuesa ,  derramalda.— 
\ió  la  sangre  el  Emperaute, 
£  cobdicioso  la  apaña  ;^ 
Que  el  ayuntarse  con  ella 
Fué  la  prez  de  los  monarcas. 
La  mano  en  ella  bomedece. 
Por  el  pecho  se  la  pasa , 
E  dice  :—  Deliran  amigo , 
Esas  serán  vuestras  armas*: 
Los  vuesos  blasones  rojos. 
Esa  cueva  é  alimaña. 
Pavor  setán  de  enemigos. 
Serán  el  honor  de  España. 
Tomad  solaz,  gran  cabdiello. 
Que  viviendo  vos  non  mani^t 
Armas  nin  guerreros  que 
Puedan  restaurar  la  patria. 

(Romance  que  pinta  U  Malla  t  etc.  W 

1  Es  este  romance  una  afectada  imitacioa  del  I 
{\'¿m). 

2  Mojniia  la  mano  en  san^rre  y  pasados  los dedi 
dio  del  litTois  debió  dejar  impresas  unas  liDcat, 
scnu'jar.sc  ú  las  barras  ael  esraiio  de  Navarra.  Ce 
inipor'/.iiiuilo  nuestro  buen  Curios  Itl  por  los  oO< 
crctaria ,  para  que  les  diese  uniforme  y  designase 
si>  mojó  los  dedos  en  tinta  y  los  señaló  rfuianil 
di:ii:onalmentc  sobre  un  papel ,  diciendo  á  los 
i[\u'  aquel  fuesp  el  diseño  del  bordado  en  el  voi 
Vilo  cuento  fué  tomado  y  convertido  en  sátira  di 
buido  á  Don  Garcia  de  Navarra  con  Don  Boltran  de  I 
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A  DEL  REY  DON  SANCHO  ABARCA.— ORÍ- 
ttBRE  ABARCA  ,  Y  DEL  APELLIDO  LADROIf 

{Anónimo  ^.) 

las  espesos  montes 
le  Navarra , 
D  García  Iñigucz 
*ciio  pasaba, 
;u  mujer, 
an  Doña  Urraca, 
dias  de  parir, 
ñez  muy  pesada, 
>  aquel  aviso 
íO  les  obligaba, 
aves  los  moros 
n  eu  la  celada. 
)udo  excusar 
üu  ellos  batalla  : 
matan  al  Rey 
I  Dona  Urraca, 
pudo  huir 
a  tan  preñada, 
perro  moro 
re  una  lanzada, 
nte  de  Ainar 
eina  quedaba, 
moros  son  idos , 
luerta  y  robada , 

0  del  Rey 
taba  Guevara, 
i)r  aquel  monte , 

1  muerta  estaba, 
toda  desnuda, 

I  en  la  cara, 
sos  gemidos 
se  allegara , 
ino  del  niño 
la  lanzada, 
ido  por  nacer 
esforzaba; 
u  madre  muerta, 
I  trabajaba, 
o  que  siente 
te  vivo  estaba , 
Mitre  de  la  madre 
ivo  sacara , 
uelto  en  sus  paños 

0  llevara ; 
?nos  testigos 
;ómo  pasara , 
r  la  verdad 
tiempo  llegara. 

1  baptizar, 

9  Garces  le  llama  : 
Teto  que  pudo 

'  lo  encargara, 
niño  fué  crecido , 
ndecillo  estaba , 
*ae  vestido  • 
ra  muy  basta , 
de  los  zapatos 
is  le  calzaba , 

á  conocer 
in  que  criaba. 

algunos  años 

10  sin  rey  estaba, 
ís  de  Aragón 
dad  de  Jaca , 

•  nuevo  rey, 
»or  no  se  llalla. 
í  el  caballero 
nte  cabalga , 
ya  quince  años , 
para  Jaca ; 
ia  vestido 
i&  y  zamarra , 
pastoril 


Como  siempre  se  criara. 
Dice  á  los  aragoneses 
Que  aquel  es  su  rey  sin  falta  : 
Presenta  allí  los  testi^s, 
Háce$e  4)ueua  probanza ; 
Luego  le  eligen  por  rev, 
Grande  Uesta  comenzaba. 
Por  razón  de  las  ^barcas 
Llamáronle  tey  Abarca , 

Y  á  su  avo  el  caliallero 
Que  se  llamaba  Guevara, 
Llamáronle  Don  Ladrón 
Porque  tan  bien  lo  hurtara, 

.  Y  hácenle  lyiucha  honra 
.  Porq^ue  su  rey  les  criara  : 

De  allí  vienen  los  Ladrones 

Tan  nobles  ea  nuestra  España. 

(TiMOiusDA ,  Rosa  fspañola.—  It.  WoLf ,  1\osa  de 
romance^ ,  pág.  -44.) 

^  Supone  la  tradición  en  varios  romances  qne  Sancbo  Abarca 
murió  á  manos  del  conde  Fernán  González ,  y  i  esto  atribuyen 
el  odio  que  nació  entre  las  ramilias  de  ambos,  y  qne  despnes 
fué  causa  de  persecuciones  y  guerras  entre  Navarra,  León  y 

Castilla. 

1213. 

OBÍCEZf  DEL  SOBREITOMBRE  ABARCA  DADO  AL  REY  PRIMERO 
DE  NAVARRA  ,  D07(  SANCHO. 

{De  Lotenzo  de  Sepúlveda.) 

No  reinaba  rey  ninguno 
Eq  Navarra,  ese  reinado; 
Los  moros  entran  en  él. 
Todo  el  reino  han  estragado  : 
En  los  montes  Pirineos 
.  Un  hidalgo  había  honrado , 
•    Fuerte  y  áspero  en  la  lid , 
Don  Iñigo  sé  ha  llamado, 

Y  por  sobrenombre  Ariesta, 
Que  nota  ser  esforzado. 

A  los  llanos  de  Navarra 
De  los  montes  ha  bajado ; 
Muchas  batallas  de  moros 
Iñigo- les  ha  ganado , 

Y  por  los  sus  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Un  hüo  bebiera  el  Rey , 
Don  García  era  nombrado  : 
También  fué  rey  de  Navarra; 
Hombre  era  mucho  estimado , 
Muy  ardido  en  las  batallas. 
En  armas  muy  señalado. 
Casóse  con  Doña  Urraca , 
De  reyes  se  ha  procreado  : 
Desj^ues  de  muerto  su  padre 
El  reino  había  heredado. 
Estando  en  una  su  aldea , 
De  traición  do  se  guardando. 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  muerte  le  habían  dado , 

Y  la  Ueina  sií  mujer 
Mal  herida  había  quedado  : 
Diéronle  por  medio  el  vientre , 
Por  muerta  la  hablan  dejado. 
Los  cristianos  vieuen  luego* 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Hallaron  muerto  á  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  ese  paso  : 
La  Reina  estaba  preñada , 
Poco  falla  para  el. parto; 
Por  el  golpe  que  le  dieroa 
El  niño  mostraba  el  braco. 
Plugo  á  Dios  que  vivo  sale : 
Las  amas  lo  habiaa  tomado; 
La  Reina  finara  luego , 
A  él  han  cuesto  á  recado; 
Llamóse  bancho  Garda ,  • 
Un  hidalgo  lo  ha  criado, 
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Haciendo  mÜ  ejercicios 
En  que  el  ciclo  le  inspiraba, 
Ayunos  y  disciplinas, 

Y  oración  siempre  tan  alta 

Y  llorosa ,  que  cubría 
Toda  la  tierra  de  lagrimas. 
Gomo  de  estas  prevenciones 
Su  ánima  fortificaba 

Para  tan  grave  dolor, 
Fuerte  y  robusto  se  baHa. 
Oyó  con  semblante  grave 
La  sentencia  que  le  daba, 

Y  dijo  :  —  Si  ello  es  justicia. 
Razón  es  que  en  mi  se  baga  : 
La  voluntad  de  los  cielos. 
Que  es  voluntad  soberana, 
bs  bien  tenga  ejecución , 
Que  no  es  justo  dilatarla. — 
Espantosa  el  secretario , 

Y  los  que  con  él  estaban , 

Y  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo. 
Caballero,  te  acompaña.— 

El  modo  de  la  justicia, 

Y  la  perfección  cristiana 
Con  que  murió ,  otro  romance 
Dirá  en  mejor  consonancia. 

(Aqnl  se  contienen  cuatro  romanees  muf/  curio- 
sos y  etc.  Pliego  suelto.) 

*  Es  imitación  del  romance  de  Don  Alvaro  de  Lana,núm.  1001 . 


Ensillada  y.enfrentda 
Como  reo  justiciado. 
Con  pregoneros  delante 
Que  vavan  manifestando 
Diciendo  con  altas  voces 
De  su  vida  el  mal  estado. 
Llegado  que  sea  al  suplicio 
De  un  funesto  cadahabo. 
Sea  á  manos  del  verdugo 
En  público  decollado. 
Para  que  de  ejemplo  sinra 
Asi  al  oueno  como  al  malo. 
Dándole  justo  castigo : 
Esto  ordeno  y  esto  mando.— 
De  oír  la  triste  sentencia 
Quedó  el  Marques  desmayado;  - 
Con  lágrimas  en  los'ojos 
El  duro  suelo  ha  regado. 

{Siete  romanees  de  la  mueffe  4e  JMi  1 
deron,  etc.  Pliego  sielto.) 


1202. 

intímase  k  DOn  RODRIGO  CALDERÓN  LK  SEItTENCIA  DE  MUERTE 
T  DEMÁS  ,  FULMINADA  EK  PRIMERA  INSTANCIA.  —  IV. 

{Anónimo.) 

La  barba  basta  la  cintura , 
Rubio  el  cabello  y  muy  largo, 
Pálido  y  mudado  el  rostro , 
De  ayunos  el  cuerpo  flaco, 

Y  una  gruesa  disciplina 
En  sus  delicadas  manos. 
Cubierta  de  roja  sangre 
Que  de  su  cuerpo  ha  sacado , 
Estaba  «1  de  Siete- Iglesias 
Delante  de  un  Cristo  orando , 
Que  la  oración  es  consuelo 
De  un  triste  y  atribulado. 
Cuando  vió  entrar  por  la  puerta 
De  la  sala  un  secretario  : 
—Perdone  Vueseñoria , 

Que  vengo  á  notilicaros 
Una  terrÚ)le  sentencia , 

Y  me  pesa  el  disgustaros. 
— Leedla,  amigo,  le  dice. 
Que  yo  perdono  de  grado , 

Que  na  de  perdonar  quien  quiere 
Ser  de  Dios  perdonado. — 

Y  levantándose  en  pió. 

Con  el  sombrero  en  la  mano , 
El  secretario  confuso 
La  sentencia  ha  relatado : 
—Yo, Felipe,  rey  de  España, 

Y  de  aqueste  nombre  cuarto , 
Mando  cumplan  1»  siguiedte 
Los  de  mi  corte  y  palacio  : 

A  Rodrigo  Calderón 
Es  mi  voluntad  y  mando 
Que  un  millón  me  restituya 
Con  doscientos  mil  ducados , 

Y  lo  pague  de  su  hacienda 
De  lo  bueno  y  mas  parado : 
También  mando  que  le  quiten 
Del  pecho  un  rojo  lagarto , 
Que  no  ha  de  cubrir  la  cruz 
De  un  mal  pecho  los  engaños; 

Y  mando  que  en  una  mina , 
De  su  casa  sea  sacado , 


1203. 

I'RESO  DON  RODRIGO  CALDERÓN,  DEGURA  BABa 
CIDA  DE  muchos;  PERO  KO  OE  LA  ftBIIIA,DEOG 
LE  ACUSABAN. — V. 

{Anónimo.) 

Apriesa  devana  y  Coge 
La  parca  envidiosa  y  flera 
El  hilo  del  triste  fln  . 
Del  marques  de  Siete-Iglesias. 
Del  arco  y  flechas  se  arma. 
Responde  d*esta  manera : 
— ¡  Dicen  que  maté  á  la  Reiqa! 
Falsedad  es ,  por  mi  booor. 
¡  Otras  culnas  me  condenan » 
Que  la  de  la  Reina ,  do! 
Antes  en  la  otra  vida 
Otros  se  quejan  á  Dios : 
Un  paje  que  á  media  noche 
Medio  vivo  enterré  yo. 
Que  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  soló 
Oigo  me  dice  una  voz  : 
Señor,  ¿por  qué  me  mataste» 
Pues  no  tuve  culpa  yo  Y 

Y  á  un  alguacil  de  corte, 

Y  á  la  mujer  de  un  oidor, 

Y  á  un  gentilhombre  del  Dim[M« 
Que  es  de  Lerma ,  mi  sefior; 

Y  al  principe  de  Saboya, 

§ue  en  Valladolid  murió, 
al  cardenal  de  Toledo , 

Y  al  otro  predicador ; 
En  treinta  y  tres  otras  muertes 
Que  be  hecho  y  consentido  yo : 
Estas  muertas  yo  confieso, 
Mas  la  de  la  Reina  no. 
Que  pecados  que  no  ha  hecho 
No  contíesa  un  pecador  : 
De  la  Reina  mi  señora 
Nada  sé,  á  fe  de  quien  soy. 

.    {Siete  romances  de  la  mmerU  ie  ^  i 
deron,  etc.  Pliego  suelto.) 


1204. 

DEFINITIVAMENTE  CONDENADO  k  WOiXttW^^ 
DERON,  SE  PREPARA  Á  ELIA  RECIBISIOOI^' 
TOS.— VI. 

{Anónimo.) 

Otorgóle  el  Rey  la  súplica. 
Responde  y  da  por  respuesta 
Que  le  nombren  jueces  nuevos  f 
Que  vean  si  es  justa  y  recta. 
Que  no  quiere  del  sin  colpa 
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úe\o  las  quejas, 
uo  el  proceso , 
en  justa  conciencia 
ene  cruel 
yes  lo  brdenan. 
ario  al  Marques , 
ste  nueva : 
'ó  el  Margues 
lad  y  paciencia, 
ojos  dos  ríos, 
esla  manera  : 
que  soy  marques, 
Siete- Iglesias, 
I  de  la  Guardia, 
livay  su. tierra, 
iof  dé  Ocana , 
)  Plasencia ; 
Rey  secretario , 
i  en  gloria  tenga , 
ladolid    ' 
jror;  yo  era 
llalonga, 

el  duque  de  Lerma , 
luchos  dita  dos , 
dos  mil  grandezas ; 
ni  rey  secretario , 
España  gobierna, 
las  que  tuve 
excelencia, 
tos  mil  ducados 
ia  de  renta. 
»s  de  vidrio 
la  alta  esfera ; 
como  eran -flacos 
dar  en  tierra. 
o  de  Luna 
tioy  mi  tragedia , 
aje,  y  yo  lo  fui : 
dicha  la  nuestra! 
jera  pastorcillo 
a  sus  ovejas , 
ser  oáe  4illí 
IOS  soberbia ! — 
,e  de  ocltíbre 
,  que  se  cuentan, 
al  Marques 
de  Siete -Iglesias; 
Cristo  en  su  casa , 
la  manera  : 
or,  bien  venido 
mborabuena , 
is  vosa  la  mia, 
iré  á  la  vuestra, 
a ,  Señor ! 
uesta  oveja , 
!  vuestro  rebaño 
[ue  en  mi  se  encierran. 

anees  de  la  muerte  de  Don  Rodri'jo  Cal- 
etc.  Pliego  suelto.) 


1205. 

MUERTE  DON  RODRIGO  CALDERÓN. 

(Anónimo,) 

ya  triste  y  solo 
•  Calderón , 
está  de  guardia 
ra  le  habió : 
s,  amigo  mió, 
ativo  estoy 

dia  en  que  oi  » 

10  aquel  cantor  : 
té  á  la  Reina 
lé  grande  traición 
)n  la  vida ! 
ebo,  nó.— 
s  la  cruz, 
Jor  mayor 


Al  marques  de  Siete- Iglesias 
D'esta  manera  le  habló  : 
—Perdone  Vueseñoria, 
Que  manda  el  Rey  mi  señor 
Que  le  quite  esta  encomienda  : 
¡  Péname ,  á  fe  de  quien  soy  I  — 

Y  viendo  el  de  Siete-Iglesias 
Resuelto  al  Comendador, 
La  cruz  qué  traia  al  pecho 
De  prestóse  la  quitó; 

Que  los  nobles  caballeros 
Han  de  mostrar  el  valor, 

Y  al  hábito  que  vestia 
D*esta  manera  le  habló  : 

—  i  Perdonad ,  hábito  santo* 
Que  no  be  merecido  yo 
Que  se  adornara  mi  pecho 
Con  vuestro  sagrado  honor! 
Mientras  aquí  habéis  estado , 
Cruz  pareciste  ep  rincón ', 

Y  porque  todos  me  pisen 
Os  me  mandan  quitar  hoy. 
Mas  perdóname,  cfuz  santa, 
Si  es  que  os  hice  traición, 

Y  entre  tantos  enemigos, 

I  Qué  haré  yo,  mi  cruz ,  sin  vos?— 
Estaiido  en  estas  razones, 
Una  ti'iste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala , 
Que  llaman  con  uii  cordón 
Dos  frailes  de  San  Francisco , 
De  la  orden  qu'es  menor. 
Díjoles  :  —  Deo  gracias ,  padres. — 

Y  el  hábito  les  besó. 
Dyoles  que  se  sentasen ; 
Respondieron  :  —  Gran  señor, 
Ya  no  es  hora  de  sentarnos ; 
Vuestra  vida  se  acabó , ' 

Y  venimos  á  exhortarle 
Que  ponga  firme  su  amor 
EnCiisto,  Rey  soberano, 
Que  á  todos  nos  redimió , 
Que  las  diez  son  ya  del  dia, 

Y  en  este  punto  las  dio, 

Y  á  las  once ,  según  dicen , 

Ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios. — 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga , 

Y  dióselo  á  Calderón, 

Y  tomándole  en  sus  manos 
D*esta  manera  le  habló  : 
—Vos  sois  el  Rey  de  los  reyes , 
Vos  el  supremo  Señor; 

Que  los  reyes  d*esie  mundo 
De  polvo'y  ceniza  son.-^ 
Esto  dijo  Don  Rodrieo , 

Y  á  los  padret»  se  volvió  : 
—Las  mercedes  de  los  reyes 
Dineros  prestados  soii , 
Que  se  piden  á  su  tiempo 
Con  soberbia  ejecución.— 
—Caldero  inütil  he  sido*, 
Que  ya  no  soy  Calderón. 
¿Qué  me  importó  ser  enarques 
De  Siete-lslesias,  pues  boy 
Ninguna  Islesia  me  vale 

Aun  para  hacer  oración? 

Que  no  me  apena  morir 

Ya ,  pues  condenado  estoy ; 

A  Felipe  Cuarto  temo 

Que  me  ha  de  hacer  cuartos  boy ; 

Mas  los  cuartos  soh  de  cobre, 

Yo  me  llamo  Calderón , 

Y  mudios  contrarios  tengo ; 
Solo  á  la  defensa  estoy. 
Duelo  me  hace  la  Marquesa : 

?ueda  viuda  v  sin  honor; 
amblen  me  duelen  mis  hijos. 
Que  quedan  sin  padre  boy, 

Y  los  llevo  atravesados 
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En  medio  del  corazón , 
Porque  los  dejo  sin  padre, 
Sin  hacienda  y  sin  honor. 
Mucho  me  duele  mi  padre. 
Que ,  cuando  el  Rey  me  prendió, 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Mi  iriste  rostro  bañó, 
Y  me  dijo  : —Hijo  mío. 
Con  vuestra  alma  vaya  Dios , 
Que  si  al  Ucv  servísteis  bien , 
El  os  dará  el  galardón ; 
Has  si  le  servísteis  mal 
No  alcanzáis  mí  bendición , 
Que  perdéis  hijos  y  hacienda , 
Mujer  y  reputación. 

{Sieie  romanees  de  ¡a  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón, etc.  Pliego  suelto.) 

*  Era  costumbre  en  Espafia  poner  emees  en  los  rincones 
que  las  casas  formaban  sobre  las  ca)les<para  evitar  que  se  en- 
suciasen en  ellos,  respetando  el  signo  cristiano.  Don  Rodrigo 
citando  esto  se  considera  como  digno  de  respeto ,  no  por  si , 
sino  por  la  cruz  que  llevaba ,  yque  siendo  él  desnreciaole,  le 
hizo  respetable  todo  el  tiempo  que  la  llevó  al  pecho. 

2  Desde  este  verso  se  empieza  á  jupr  del  vocablo ,  y  ¿  la 
verdad ,  que  aunque  era  moda  en  su  tiempo,  Don  Rodrigo  no 
estaría  para  hacerlo  en  la  situación  que  se  veia.  —  Porque  Fe- 
lipe era  el  IV,  y  Calderón  y  las  calderas  eran  de  cobre,  metal 
de  que  se  hacen  los  cuartos,  moneda ,  aludía  el  privado  á  que 
el  Rey  le  haría  cuartos,  es  decir,  le  haría  descuartizar  como  se 
acostumbra  á  cierta  clase  de  reos  cuyos  miembros  despedaza- 
dos se  cuelan  en  los  sitios  donde  cometieron  sus  crímenes. — 
i  Ksto  es  miserable ! 


1206. 

DE  CÓVO  DON  RODRIGO  CALDERÓN  SE  DESPIDIÓ  DE  LOS  SU- 
YOS ,  FUÉ  CONDUCIDO  AL  SUPLICIO,  Y  MURIÓ  .'  CON  EL  ACTO 
DE  CONTRICIÓN  QUE  HIZO  ANTES  DE  SER  DEGOLLADO.— VIU. 

(De  Simón  Herrero.) 

Desde  el  Ártico  al  Antartico 
Suene  mi  trompa  lijera, 

Y  escúchenme  los  nacidos 
Esta  iiifclice  tragedia. 
Del  desdichado  Rodrigo 
Contaré  las  tristes  nuevas, 
Que  siendo  de  admiración , 
Bien  pueden  todos  leerlas. 
Por  causas  muy  criminales 
A  degollar  lo  sentencian , 
Cuya  tragedia  infelice 
Claros  ejemplos  nos  muestran. 
Viendo  ya  el  triste  Rodrigo 
Que  esta  su  muerte  tan  cierta , 
A  su  mujer  y  á  sus  hijos 

Les  dice  d*esta  manera  : 
—  Adiós,  mi  querida  esposa. 
Del  alma  querida  prenda , 
Cuyo  rostro,  mas  uu^el  sol, 
En  mi  pecho  reverbera  : 
Adiós ,  cara  prenda  mia , 
Adiós,  hermosa  Amaltea, 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 
Porque  mi  muerte  se  acerca. 
Hijos  mios  de  mi  alma , 
Ejemplo  dejo  en  la  tierra ; 
No  hay  seguridad  humana, 
Por  ser  tan  flacas  las  fuerzas. 
Las  privanzas  d*este  mundo 
Son  torres  de  nubes  hechas , 
Que  en  soplándolas  el  viento 
Se  hacen  menudas  piezas. 
Por  escalones  de  vidrio 
Subí  á  mi  trono  y  grandeza ; 
Quebráronse  por  ser  flacos, 

Y  he  venido  á  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  mi  tragedia. 

El  fué  paje ,  y  yo  lo  fui , 
Considerad  mi  bajeza. 


Quien  imitara  al  pavoo 
Cuando  hace  sa  hermoia  rueda. 
Que  en  mirándose  los  pléa 
Queda  en  un  punto  detbecfaa. 
Peligro  es  estar  eo  alto. 
Pues  es  cosa  clara  j  cierta 
Que  dará  mayor. caída , 
Quien  sube  mas  escaleras. 
Yo  he  subido  á  la  alta  cumbre 
De  glorias  perecederas : 
Caí  por  haber  subido 
En  la  cumbre  de  mi  rueda, 
i  Oh ,  quién  fuera  ao  pasloreflb 
Que  guardara  sus  ovejas. 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbiad 
¡Hijos  mios  muy  queridos,» 
Recibo  en  veros  tai  pena,  - 
Que  padezco  cien  mil  muertes, 
Aunque  una  sola  me  espera! 
La  humildad  os  encomiendo, 
l^orque  es  la  humildad  tal  pnmda, 
Que  al  que  es  en  la  tierra  bunide 
Dios  le  da  la  gloria  eterna. 
Callad,  hijos,  do  lloréis» 
Que  aquesas  lágrimas  üemas 
A  los  mas  duros  diamantes 
Volverán  en  blanda  cera. 
Callad,  padre  de  mi  vida. 
No  bañéis  las  canas  bellas : 
Abrazadme,  padre  mío. 
Si  es  que  merezco  esta  ofireoda. 
Perdonad ,  si  os  be  agraviado 
Con  mí  ruda  y  tosca  lengua : 
Dadme  vuestra  bendicloo, 
Pues  que  ha  de  ser  la  postrera. 
Nombre  tengo  de  Rodrigo, 
Qu*es  cifrado  con  dos  letras : 
Veréis  que  dice  rodando : 
¡Tal  es  la  humana  miseria  1— 
Aquesto  dijo  el  Manjiies 
Llorando  lagrimas  üemas, 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  mas  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  muta 
Toda  de  luto  cubierta, 

Y  los  vestidos  del  Conde 
Eran  de  bayeta  negra. 
Si'is  benditos  religiosos 
Himnos  y  salmos  Te  rezan, 

Y  con  fervor  le  animaban 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia.  • 
Muchedumbre  de  alguaciles 
Van  diciendo  :  «  Afuera ;  afuera,» 
Porque  la  gente  era  tanta,  ■ 

8ue  ocupan  calles  y  puertas. 
h  pregonero  delante 
Dice  con  voz  que  le  oyeran : 
—  Manda  el  Rey  nuestro  se5or,   , 
Que  se  cumpla  la  sentencia : 
Condénase  a  degollar 
Al  marques  de  Siete-Iglesias, 
Por  muy  atroces  delitos. 
Que  en  el  pregón  no  se  cuentan, 

Y  porque  alevosamente 

Le  mandó  dar  muerte  Qera 
A  un  hombre,  y  por  eso  es  justo 
El  que  degollado  muera.— 
Llegaron  a  la  gran  plaza 
Donde  se  ven  por  grandeza 
Infínidad  de  balcones, 
,Que  hay  quinientos  y  setenta. 
Estaban  llenos  de  gente 
Tejado ,  ventanas ,  rejas : 
Un  juicio  final  mostraba 
La  máquina  que  hay  en  elb. 
Subió  al  tablado  Rodrigo, 
Con  notable  lijereza ; 
Sueltos  los  píes  y  las  manos 
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Diflüe  cordera. 
«  religioso 
gran  belleza , 
e  con  él 
manera. 


1207. 

»!!  QUE  HIZO  SOBRÉ  EL  CADALSO 
ICO  GALDEftON.  —  IZ. 

10  Jesús  mío , 
gloria  eterna , 
I,  gigante, 
piterna , 
nsa  virtud , 
mundo  consuelas ; 
gandí  santo 
z  se  nos  presenta ; 
amoroso 
de  sus  venas 
'*  hijuelos 
da  eterna ; 
^astor  bueno , 
lida  oveja : 
rebaño , 
'1  lobo  tras  ella, 
s pecados, 
i  clemencia  : 
i  vuelvo  á  tí 
mas  tiernas. 
Señor, 
)ria  eterna ; 
i  esperanza , 
riqueza. 
)  a  tu  fuente , 
en  ella , 
nte  tan  perene 
la  contenta, 
que  llego 
á  tu  puerta ,. 
del  otro 
)ron  ternera. 
>us  bueno , 
clemencia : 
lumilde, 
hay  en  la  tierra, 
en  ia  llaga 
costado  abierta, 
lerta  Tranca 
tí  se  allegan, 
íes  abiertos , 
muy  cierta 
s  abrazar 
7  clemencia, 
iste  y  naciste 
ma  librea , 
enclavado 
os  y  afrentas  : 
te  Rodrigo , 
ismis  culpas  sean, 
tordia 
das  ellas, 
oto  nombre 
en  la  tierra , 
regalos 
uy  apriesa. 
Dsa  muerte 
litencia , 
lio  alcance 
eterna. 

fien^n  cuatro  romanees  muy  nirio- 
(^liego  suelto.) 


1208. 

SUPLICIO  DE  DON  RODRIGO  CALDEDOIf. 

.    {Anónimo.) 

Si  el  penoso  y  triste  llanto 
A  la  suspensión  da  treguas, 
De  un  desdichado  marques 
Oiréis  la  infeliz  tragedia : 
Acusaciones  vulgares    * 
Sos  delitos  maniúestan, 
Presagios  de  su  fortuna 

Y  hijos  de  su  soberbia. 
El  vulgo  vario,  dudoso 

Ha  dado  contrarias  nuevas , 
Acreditando  mentiras 

Y  autorizando  sospechas. 
Llegó  ^ues  el  triste  dia 
De  la  ejecución  molesta, 
Adonde  la  admiración 
Quedó  de  si  satisfecha , 
Para  cuya  prevención 

La  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  funesto  cadahalso 
Fabrican  en  medio  d^ella  : 
En  él  una  tosca  silla 

De  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  fábrica  huoiilde. 
Cuanto  en  altura  soberbia ; 
No  la  cubrieron  de  lulo; 
Que  no  están  siempre  cubiertas 
De  honor  las  pompas  del  mundo 
A  los  que  se  adornau  d^elias. 
La  soberbia,  plaza  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena, 
Del  suceso  portentoso      ' 
Comentando  la  sentencia. 
No  quedó  torre  ó  balcón. 
Terrado,  ventana  ó  puerta, 
Que  del  caso  desdichado 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  las  once  y  las  doce 
Sacan  al  de  Siete-Iglesias 
De  su  casa  regalada , 
Ya  hecha  cárcel  horrenda. 
En  una  enlutada  muía 
Subió  con  acción  severa. 
Con  caperuza  y  capuz 
Ek)  vez  de  la  cruz  bermeja ; 
Cabello  y  barba  crecida , 
Saco ,  ya  que  su  imprudencia 
Dejó,  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  melena. 
Un  Cristo  crucificado 
Puesto  en  sus  manos  contempla 
Con  gran  devoción,  sacando 
Del  vulgo  lágrimas  tiernas. 
Grande  guardia  de  alguaciles 
De  la  casa  y  corte  lleva , 
Diferente  compañía 
Que  le  hacia  la  tudesca. 
La  Paz  y  Misericordia, 
Ambas  cofradías  lleva. 
Con  que  pretende  Vitoria 
Debajo  tales  banderas. 
Cuatro  pregoneros  luego 
Eo  alta  voz  manifiestan, 
Altemative,  las  culpas 
Que  al  suplicio  le  condenan. 
Por  muertes  y  alevosías 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  hombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  y  gravte 
Al  lugar  trágico  liega; 
Con  ánimo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo. tenga. 
Las  gradas  penosas  sube  • 
Y  en  lo  mas  alto  cootempia 
De  la  mudable  fortuna 
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La  poco  segura  rueda. 
Exhórtale  el  confesor 
A  la  celestial  carrera , 
Con  que  el  misero  paciente 
Muestra  contrición  inmensa; 

Y  para  mejor  pasar 

El  amargo  trago,  ruega 
Al  carmelitano  padre 
Le  oiga  de  penitencia. 
Hizolo ,  y  humildemente 
Postrado  pecho  por  tierra» 
Recibió  la  absolución 
Porque  le  dé  gloría  eterna- 
Con  ánimo  valeroso 
Tomó  la  silla  funesta ,  . 
Adonde  el  fíero  verdugo 
Le  ligó  brazos  y  piernas. 
Al  dichoso  desdichado 
Cubre  de  una  banda  negra 
Los  ojns ,  y  desenlaza 
Del  cuello  las  blancas  trenzas. 
Las  altiveces  mundanas 
Muestran  su  vana  potencia , 
Ayer  mandándolo  todo , 

Y  hoy  á  un  verdugo  sujetas. 
Pendientes  eslabun  todos, 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 

Se  vio  de  sangre  cubierta. 

■    {Códice  del  siglo  mi.) 


1209. 

DE  CÓMO  MURIÓ  DON  RODRIGO  CALDERO:^  EN  EL  PATÍBULO. 

{Anónimo,) 

A  veinte  y  uno  de  octubre, 
Las  diez,  poco  mas  ó  menos. 
Sacan  al  triste  Marques 
Todo  de  luto  cubierto. 
Sale  de  su  misma  casa , 

Y  de  un  angosto  aposento » 

8ue  primero  fué  gran  sala 
e  aplauso  y  recibimiento. 
No  va  en  jaeces  bordados, 
Ni  en  caballo,  como  es  cierto» 
Sino  ensillada  una  muía , 
Como  justiciado  y  reo ; 
No  acompañado  ue  pajes, 
Ni  menos  de  alabarderos , 
Sino  de  padres  devotos 
Que  le  adiestran  para  cl  cielo ; 
No  campanillas  de  plata 
Lleva  en  el  bozal  y  el  freno ; 
Si  Cristos,  y  campanillas 
Con  que  se  entierran  los  reos. 
St'senta  y  mas  alguaciles 
Van  en  su  acompañamiento , 
Todos  en  fuertes  caballos, 
Con  otros  tantos  porteros. 
I^os  pregoneros  delante 
Pregonan  y  van  diciendo  : 
—  Esta  es  la  justicial,  dicen. 
Esto  es  del  Hey  mandamiento. 
Que  manda  hacer  á  este  hombre. — 
¡Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  damas  cortesanns 
Muestran  grande  sentimiento  : 
Unas  dicen  :—  Dios  te  ayude , 
Rodrigo,  y  dé  sacro  asiento. — 
Otras,  viendo  su  humildad, 
Dicen  :—  Dios  te  lleve  al  cielo.— 
No  entra  en  la  escaramu7.a , 
Como  solia  algún  tiempo ; 

Solo  sube  cinco  pasos  . 
De  un  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrero  escalón 

Es  bien  que  al  recibimiento 


— X. 


Le  salga  el  verdojU) ,  poes 
Ha  de  nacer  su  ofldo  presto « 
Con  cinco  padres  devotos 
De  la  orden  del  Oarmelo; 

Y  desviando  el  capui , 
Sacado  un  papel  del  pecho, 
]}áodole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  : — Padre  mío , 

Lo  que  le  suplico  y  mego. 
Que  en  estando  yo  sin  vida 
Que  me  desengañe  al  pueblo : 
Que  la  muerte  de  la  Reíos 
Cierto  es  que  no  la  debo.~ 
Humilde  abrazó  al  verdugo. 
Por  dar  de  huihildad  ejemplo, 

Y  en  atar  los  pies  y  manos 
Ando  el  verdugo  lijero. 
—Atad ,  amigo,  le. dice. 

Las  manos ,  que  sueltas  faéroo 
A  manchar  mí  propia  sangre : 
Manchad  vos  con  ella  el  suelo.— 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
Cubiertos  de  un  velo  negro, 
Al  Crucitijo  le  dijo 

En  voz  baja  estos  requiebros : 
—  j  Alto  Dios  y  Señor  mío! 
'•Oh  alto  Dios  y  Señor  nuestro! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  despeñé ;  mas  confieso 
Que  sois  Dios  del  cielo  y  tierra* 
Uno,  Trino  y  Dios  eterno, 

Y  en  vuestras  manos.  Señor, 
Mi  espíritu  os  encomiendo. 
Llevad ,  Señor,  á  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname,  Jesús  mío, 
Jesús,  Jesús,  Jesús  bueno.— 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tino  en  sangre  el  fuerte  acero. 
Unos  dicen  :—  ¡  Dios  te  ayude!— 
Otros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo!— 
No  confíe  el  mas  subido 

En  la  torre  de  los  vientos. 
Que  aquel  que  mas  presto  sobe 
Dan  con  él  mas  presto  al  suelo. 

{Siete  romance» de  U  muerte ieBmit 
dcrou,  etc.  Pliego  soelto^ 


4210. 

DESCRÍBENSB  LOS  lÍLTIMOS  MOMENTOS  T  UH 
DE  DON  RODRIGO  CALDERÓN.— XI. 

(Anónimo.) 

Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos. 
Que  jamas  morir  á  nadie 
Con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso,  • 
Aunque  como  al  tiempo  llego 
De  dar  cl  último  golpe. 
Justamente  me  enternezco. 
Así  como  entró  en  la  plaza 

Y  del  cadahalso  al  puerto 
Se  apeó .  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello; 
Subió  la  escal(*ra  toda 

Con  grande  valor  y  esfuerzo, 

Y  entrado  que  fuéal  cadalso 
Besó  tres  voces  el  suelo. 

.  Luego  se  reconcilió 
Con  un  padre  recoleto 
Del  orden  carmelitano,    . 
Planta  del  monte  Carmelo. 
Tendido  do  largo  ¿  largo. 
Echado  todo  de  pechos , 


ROMANCES  REFERENTES  Á  LA 

luciOQ 

líenlo, 
le  eu  pié, 
laberse  puesio , 
)  al  verdugo 
a  satigriento. 
a  vendarse 
i  dio  él  mesmo , 
I  la  mano 
rujo  al  cuello. 

eala  silla, 
roicero 
>y  las  manos, 
os  luego. 

garganla , 
mo  inmenso, 
ido  al  mundo 
klisfecho. 
esperanza 
lel  eleruo 
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Premio  de  los  escogidos. 
Que  es  el  premio  verdadero. 
Que  eslaba  predeslinado 
Por  esle  camino  creo, 

Y  <)ue  Dios  llevarle  quiso 
A  su  celesüal  consuelo. 
A  la  noche  le  enlerraron 
Sin  apáralo  fuiíeslo , 
Como  a  un  ajusliciado 

.  De  los  humildes  del  pueblo. 
En  los  padres  carmelitas 
Descalzos  le  dan  entierro , 
En  donde  eslá  acompafiado 
De  muchos  gloripsos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria , 
Que  de  su  piedad  lo  espero , 

Y  á  nosotros  nos  dé  gracia 
Para  que  al  fin  la  gocemos.  . 

(Siete  romances  de  la  muerte  de  Don  Roiríjo  Cal- 
derón .  etc.  Pliego  saelto.) 


ROMANCES  REFERENTES  Á  LAS  CRÓNICAS  Y  TRADICIONES 
HISTÓRICAS  DEL  REINO  DE  NAVARRA. 


12H. 

RAn   DE  LA  CUEVA  CON  UNA  SIERPE  , 
E  so  APELLIDO  Y  BLASÓN. 

9C0  Navarrete  y  Montañés  *.) 

isaz  amargoso 
e  España , 
i  de  sus  fijos 
I  manchada, 
lie,  ensilla 
'  é  sus  armas , 
azul  fallesce 
>ra  cuartana. 
;  de  Rodrigo , 
es  sandio  quien  ama , 
»sa  coita 
ra  abajan, 
laldila  fembra 
I ,  la  dexanza 
s  amoríos 
's  azagayas, 
ña  torticera , 
comulgada , 
un  home  solo 
ones  cammias ! 
co  el  Rey  liviano 
ita  saña? 
mal  fraqueza 
rzas  tamañas ! 
t  no  se  enmienda  : 
Qzo  lo  paga  : 
vida  al  Rey, 
ino  que  es  su  alma ! 
péñola  mia, 
scarriada? 
e  al  corazón 
iendo  Jas  fablas. 
sus  casiiellos, 
amaocilladas, 
n  poderlo , 
torte  fincaba, 
os  lastimeros 
üé  la  matanza, 
un  finado ,  otri 
pena  tamaña, 
orisca  grey 
on  fiera  rabia , 
nos  se  mueven , 
itas  se  ablandan, 
ue  meaos  pueden , 


I 


E  en  su  fadigosa  andanza 
Con  mas  presura  á  la  muerte 
Se  avecinan  sin  buscalla. 
Las  fraguras  de  los  montes 
Conquieren  por  segurau/a ; 
Ca ,  cuándo»  mengua  en  los  hornos , 
Piedad  en  las  fieras  hallan. 
Ya  so  el  dominio  agareno 
De  finojos  la  homildanza 
Comprideras  cerimoñas 
Al  cuerpo  faz,  non  al  alma. 
Empero  allá  en  las  E^tuiias. 
E  la  invencible  Navarra . 
El  uno  gusan  de  seda 
E  otri  pajaron  de  Arabia, 
Pelayo  é  García  acucian 
Résocitar  la  mesnada; 
Erguidos  en  los  escudos 
Les  sostienen  tres  vegadas. 
Otras  tres  les  gridan  todos , 
E  con  vertud.  soberana 
Rey  apellidan  al  uno , 
fi  ellos  ciñen  sus  espadas, 
t  Astas,  astas»,  en  los  montes 
Coi)  denuedo  se  escochaba  : 
Riagüer  son  finados  muchos , 
Finca  quien  poblique  «astas.» 
García ,  asaz  coidoso , 
A  la  facietida  se  apaña , 
E  para  el  comenkamiento 
A  Mossen  Deliran  acata. 
Era  ReUran  de  alia  guisa , 
Muchos  algos,  sangro  ciara , 
Con  quien  él  partiera  el  reino 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Deliran  amigo ,  á  tu  rey 
En  tantas  coilas  ampara ; 
Acátale  el  corazón , 
Non  te  coides  de  su  fabla ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  que  finca  nuesa  patria  : 
i  Cuánta  tristura  nos  cerca' 
Cuánta  brega  nos  aguarda ! 
El  pavor  de  nuesas  gentes 
De  las  lides  los  aparta  : 
Moradas  facen  los  riscos , 
Fuyendo  de  sus  moradas. 
Los  foracos  de  Sobrarbe 
Encubridores  alapan 
Muchos  bornes,  que  ayuntados 
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Servirán  en  la  demanda. 
Pesquirid  con  buen  talante 
Sus  escondrijos  y  estancias , 
Ca  á  hombre  de  tal  valía 
Le  atañe  aquesta  fazaña.- 
Si  despavoridos  fincan         ^ 
Tollídas  las  esperanzas, 
Fabtándosles  tú,  non  dulklo 
Oue  su  mengua  se  desfaga. 
Yan  la  morisma  se  acucia. 
Ñon  hay,  si  non,  sus,  viaja; 
La  Trenidat  te  defienda « 
li)  vuelve  con  gran  compaña. — 
Al  non  fablófé  el  cabdiello 
Non  repuso ,  porque  basta 
Por  respondida  en  el  noble 
Facer  lo  ({uVI  Rey  aplaza. 
Cedo  demanda  el  trotón, 
K  cedo  pide  lus  armas, 
£  acucioso  en  la  emprendida 
Del  mucho  praccr  non  yanta. 
Era  el  trotón  muy  polido. 
Apuesto  é  de  buena  .traza, 
Ca  andaluzas  praderías 
Feno  le  dieron  é  agua. 
Somo  él  se  encima  üeliran. 
El  se  fuetga  é  se  reengracia, 
E  <bollicioso  se  engríe 
Andando  como  que  para. 
Yan  de  Sobrarbe  en  las  cumbres 
Otea  las  breñus  altas; 
Sus  escondrijos  penetra, 
E  su  lobreguez  acata. 
I  Santiago ,  é  nué  ñera  sierpe, 
E  qué  tremenua  alimaña 
Los  pasos  é  los  desiños 
Le  detiene  ó  le  embaraza ! 
¡Qué  bolillo  dio  el  trotón ! 
¡  Qué  silbo  la  llera  brava ! 
¡  Cuántos  árboles  derrueca 
Con  solo  una  coletada! 
Sospenso  quedó  Hellran, 
Ñon  pavoroso ,  nin  bastan 
Para  que  pavor  mantenga 
Todos  los  ügres  de  Uircaña. 
Yan  se  estremece  la  fiera , 
E  de  sus  prietas  escamas 
Montañas  erguidas  face, 
E  de  fumo  otras  moutañas. 
A  la  presa  se  avecina, 
E  con  la  cola  enroscada 
E  la  boca  escomunal. 
Mientra  non  fierc,  amenaza. 
Beltran  asaz  denodado 
De  la  brega  non  se  aparta , 
E  ella  desmontando  el  bosque 
Prevíen  coso  á  la  batalla* 
Los  sus  ojos  en  el  cielo 
Donde  finca  su  esperanza. 
Fuerte  la  mano  en  el  freno , 
Sutil  el  caballo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otrl, 
Fiérela  con  gran  pojanza , 
E  entre  sus  escamas  duras 
La  enclavija  tres  lanzadas, 
i  Qué  regidos  tan  horribles  t 
¡QuVspantable  é  fiera  rabia  t 
Pavorido  el  monte  gime ; 
Empero  Deliran  non  falla. 
Erguido  el  cuello  le  busca , 
E  viendo  que  non  lo  Htlla , 
Fincando  sus  engañifas 
Asa/mente  casli^adas. 
Ayunta  cabeza  é  cola, 
Eal  azote  (pie  descarga , 
Non  encontrando  á  Deliran, 
Un  |)edernal  fuee  rajas. 
Vuelve  á  lisiarla  el  cabdiello ; 
E  somo  ella  bc  encarama , 


E  mientra  mas  lá  pesquiere, 
Mas  cedo  se  desenlaza. 
Enlribase  en  uo  peñasco, 
Dende  él  fiero  se  desgaja ; 
La  lanza  le  faz  añicos 
E  el  caballo  despatarnu 
De  su  valor  sosleoido 
De  peón  en  la  camnafia, 
Mal  ferido  é  acosado 
Se  mantiene  en  la  demanda. 
De  sangre  é  sudor  cobierto 
Riepta  su  mucha  tardanza, 
E  con  sopitez  embiste 
Por  dar  liii  á  la  batalla. 
Por  la  su  boca  Toraz 
£1  duro  estoque  le  ensarta, 
Faciéndole  con  la  punta 
Otra  boca  en  las  espaldas. 
Rompe  é  quebranta  el  acero, 
Por  el  aire  se  levanta , 
Al  suelo  veneno  escupe, 
Al  cielo  fuego  esparrama. 
Con  el  postrimer  bramido 
Mortal  su  cueva  demanda ; 
Ca  aun  las  alimañas  quieren    ,  . 
Finar  en  su  propia  casa.  • 

Sígnela  el  garzou  soberbio. 
Sin  lanza,  trotón  ni  espada, 
E  entre  sus  brazos  la  afoga, 
De  lidiar  con  mayor  ansia.   , 
Al  tronco  de  un  ro^re  afierra 
Por  si  arroja  la  montaña 
Mas  leones  que  espachurre, 
Y  mas  sierpes  que  desfaga. 
A  los  silbos  é  las  voces , 
Con  mayor  pavor  que  saña, 
Salieron  á  las  fraguras 
Los  homes  que  se  ocoltabao. 
Con  ellos  tornó  Beltran, 
E  del  Rey  en  la  acalanza 
Conhortándoles  valiente 
Todo  el  seceso  le  narra. 
~  La  vuesa  merced ,  el  Rey, 
Que  los  homes  le  ayuntara 
Me  mandó,  fieras  é  liomes 
Pesquerí ,  ved  la  fazafia. 
Non  coides  de  mis  feridas, 
Que  como  á  vos  os  ataña. 
Sangre  que  en  las  venas  finca 
Toda  es  vuesa,  derramalda.— 
\ió  la  sangre  el  Emperaute» 
E  cobdicioso  la  apaña;  ^ 
Que  el  ayuntarse  con  ella 
Fué  la  prez  de  los  ninnareai. 
La  mano  eu  ella  homedeee. 
Por  el  pecho  se  la  pasa , 
E  dice  :— Deliran  amigo. 
Esas  serán  vuestras  armas*: 
Los  vuesos  blasones  rojos, 
Esa  cueva  é  alimaña , 
Pavor  setán  de  enemigos. 
Serán  el  honor  de  España. 
Tomad  solaz,  gran  cabdiello t 
Que  viviendo  vos  non  manca 
Armas  nin  guerreros  que 
Puedan  restaurar  la  patria. 

(Romance  que  pinta  U  hutalU ,  etc.  Vfief 

f  Es  este  romance  una  afectada  imitación  del  ki 
tiguo. 

-  Moj:i(1a  la  mnno  en  sangre  y  pasados  los deios 
rlio  lUl  lirroi*,  debió  dejar  impresas  anas  lioeai,)' 
seni<'j.ir.se  á  his  barras  del  escudo  de  Navarra.  Cari 
iiniiiuMuuilo  nuestro  buen  (lárlos  111  por  losoQña 
rrotaria ,  para  que  les  dicso  uniforme  y  designase  m 
se  mojó  los  dedos  en  Iluta  y  los  señaló  enrasando 
(Ihiis'onalmentc  sobre  un  papel ,  diciendo  ib  los  ii 
que  aquel  fuese  ei  diseño  del  bordado  en  el  anifo 
este  cuento  fué  tomado  y  convertido  en  sátira  del 
buido  á  Uon  García  de  Navarra  con  Don  Dcltraa  de  la 
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1212. 

khik  del  rey  don  sancho  abarca.— orí- 
:koiibrc  abarca,  t  del  apellido  ladrón 

{Anónimo  *.) 

>s  mas  espesos  montes 
is  de  Navarra , 
Don  García  Iñigaez 
?jércUo  pasaba, 
la  su  mujer, 
laban  Doña  Urraca, 
en  días  de  parir, 
preñez  muy  pesada, 
indo  aquel  aviso 
impo  les  obligaba. 
i  través  los  moros 
iban  en  la  celada. 
10  pudo  excusar 
r  con  ellos  batalla  : 
'OS  matan  al  Rey 
;ina  Doña  Urraca, 
no  pudo  huir 
r  ya  tan  preñada, 
un  perro  moro 
entre- una  lanzada, 
monte  de  Ainar 
e  Reina  quedaba, 
los  moros  son  idos , 
e  muerta  y  robada , 
illero  del  Rey 
lamaba  Guevara, 
[>  por  aquel  monte , 
eina  muerta  estaba, 
tar  toda  desnuda, 
ióla  en  la  cura, 
orosos  cernidos 
ina  se  allegara , 
mano  del  niño 
»or  la  lanzada, 
^ando  por  nacer 
;za  esforzaba; 
lo  su  madre  muerta, 
r  se  trabajaba, 
ilero  que  siente 
fante  vivo  estaba , 
I  vientre  de  la  madre 
o  vivo  sacara , 
envuelto  en  sus  paños 
sa  lo  llevara ; 
buenos  testigos 
>,  cómo  pasara, 
obar  la  verdad 
su  tiempo  llegara, 
lole  baptizar, 
icbo  Garces  le  llama  : 
secreto  que  pudo 
ijer  lo  encargara, 
el  niño  fué  crecido, 
grandecillo  estaba , 
e  trae  vestido  - 
idura  muy  basta , 
gar  de  los  zapatos 
ircas  le  calzaba , 
dar  ¿  conocer 
león  que  criaba. 
<  de  algunos  años 
reino  sin  rey  estaba , 
e  los  de  Aragón 
ciudad  de  Jaca , 
egir  nuevo  rey, 
icesor  no  se  baila, 
lolo  el  caballero 
Infante  cabalga , 
lia  ya  quince  años , 
se  para  Jaca ; 
traia  vestido 
arcas  y  zamarra , 
ito  pastoril 


Como  siempre  se  criara. 
Dice  á  los  aragoneses 
Que  aquel  es  su  rey  sin  falta  : 
Presenta  allí  los  testii^s, 
Rácele  4)ueua  probanza ; 
Luego  le  eligen^pór  rev. 
Grande  tiesta  comenzaba. 
Por  razón  de  las  abarcas 
Llamáronle  fey  Abarca , 

Y  á  su  aVo  el  ca))allero 
Que  se  llamaba  Guevara , 
Llamáronle  DOn  Ladrón  . 
Porque  tan  bien  lo  burlara, 

.  Y  hácenle  ijnucha  honra 
.  Porque  su  rey  les  criara  : 

De  aílli  vienen  los  Ladrones 

Tan  nobles  ea  nuestra  España. 

(Timoncda  ,  Rosa  f.wañola.—  It.  Wotr,  Rosa  de 
romance^ ,  pág.  44.) 

*  Supone  la  tradición  en  varios  romances  qae  Sancbo  Abarca 
murió  a  manos  del  conde  Fernán  González ,  y  á  esto  atribuyen 
el  odio  que  nació  entre  las  familias  de  ambos,  y  qoe  después 
fué  causa  de  persecuciones  y  guerras  entre  Navarra,  León  y 
Castilla. 

•  ■  • 

1213. 

ORÍGEIf  DEL  SOBRETTOVBRE  ABARCA  DADO  AL  RET  PRIMERO 
DE  NAVARRA  ,  DON  SANCHO. 

{De  Lotenzo  de  Sepúlveda.) 

No  reinaba  rey  ninguno 
Eq  Navarra,  ese  reinado; 
Los  moros  entran  en  él. 
Todo  el  reino  bán  estragado  : 
£o  los  montes  Pirineos 
Un  hidalgo  babia  honrado, 
•    Fuerte  y  áspero  en  la  lid , 
Don  Iñigo  sé  ha  llamado , 

Y  por  sobrenombre  Aríesta, 
Qu&  nota  ser  esforzado. 

A  los  llanos  de  Navarra 
De  los  montes  ha  bajado ; 
Muchas  batallas  de  moros 
Iñigo  les  ha  ganado, 

Y  por  los  sus  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Un  h\jo  hobiera  el  Rey , 
Don  Garda  era  nombrado  : 
También  fué  rey  de  Navarra ; 
Hombre  era  mucho  estimado , 
Muy  ardido  en  las  batallas^ 
En  armáis  muy  señalado. 
Casóse  con  Doña  Urraca , 
De  reyes  se  ha  procreado  : 
Después  de  muerto  su  padre 
£1  reino  habla  heredado. 
Estando  en  una  su  aldea , 
De  traición  do  se  guardando » 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  muerte  le  habían  dado , 

Y  la  Iteina  sif  mujer 
Mal  herida  había  quedado  : 
Diéronle  por  medio  el  vientre , 
Por  muerta  la  habian  dejado. 
Los  cristianos  vieneií  luego « 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Hallaron  muerto  á  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  ese  paso  : 
La  Reina  estaba  preñada. 
Poco  falta  para  el. parto; 
Por  el  golpe  que  le  dieron 
El  niño  mostraba  el  brazo. 
Plugo  á  Dios  que  vivo  sale : 
Las  amas  lo  hablan  tomado ; 
La  Reina  Gnara  luego , 
A  él  han  nuesto  á  recado; 
Llamóse  bancbo  García  •  • 
Un  hidalgo  lo  ha  criado, 
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Hombre  de  muy  alta  guisa. 
De  su  padre  muy  amado. 
Muy  bien  criara  al  lurante,    . 
Crianza  buena  le  ba  dado ; 
Salió  muy  ardido  y  bueno, 
Muy  franco  y  muy  esforzado. 
Tomó  el  reino  de  Navarra 
Que  su  padre  había  dejado ; 
Casóse  con  Doña  Toda , 
De  linaje  sublimado. 
Sobre  Pamplona ,  esa  villa , 
Muchos  moros  han  llegado  : 
£1  Rey  salía  de  Cantabria  y 
Y  á  Roncesvalles  llegado , 
Las  nieves  habia  crecidas , 
Al  Rey  ponen  gran  embargo  : 
Hizo  abarcas  de  los  cueros 
Para  si  y  á  sus  vasallos. 
No  podia  de  otro  modo 
Socorrer  á  los  cristianos; 
Porque  las  nieves  son  muchas , 
No  aprovechan  los  zapatos. 
Pasó  los  puertos  de  noche , 
A  los  moros  ba  llegado; 
Firiótos  á  sobre  viento , 
De  muertos  cubría  el  campo : 
Ganó  gran  tierra  á  los  moros, 
Gran  temor  le  hahian  cobrado  : 
Llamóse  Don  Sancho  Abarca 
Por  ponerse  tal  calzado. 

(Sepúlveda,  tiomances  nuevamente  sacados. 


etc.) 


1214. 

COKSEJOS  DADOS  POR  EL  AYO  QUE  LE  CRIÓ  AL  REY 
DON  SANCHO  ABARCA. 

(Anónimo,)  * 

^Seuor  rey  Don  Sancho  Abarca, 
Aflora  que  sois  de  edad 
Cid  lo  que  me  mandaron 
Que  vos  dijese ,  y  notad , 
Los  que  del  cielo  reciben 
Mercedes  de  mas  caudal, 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  están. 
Los  moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  sin  piedad , 
En  celada  lo  cogieron 
Pasando  por  Valdeínar. 
Desque  fugieron  los  suyos. 
Esos  Dios  los  juzgará, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Yaldciñar. 
Vuestra  madre  Doña  Urraca  > 
De  quien  Dios  faya  piedad , 
En  el  cuerpo  vos  tenia 
Cuando  murió  por  gran  mal. 
Por  las  feridas  vos  dabais 
De  querer  nacer  señal : 
Moslrábades  un  bracico,  • 

Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  mis  vasallos 
En  remedio  de  aquel  mal. 
Apéeme  del  caballo, 
Metí  mano  á  mi  puñal : 
Fincárame  de  hinojos, 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  ferida 
Para  haberos  de  sacar. 
Saquévos  envuelto  en  sangre. 
Mas  libre  y  sin  ningún  mal, 

Y  encomendando  el  secreto 
Tomamos  á  cabal^^ar. 

Hoy  hace  jusios  dos  años 
Que  en  este  mismo  lugar 
Los  fidalgos  y  homcs  buenos 
Rey  se  jimtaron  á  alzar. 


Súpelo  yo  dooae  esuba 

Y  adonde  os  tenia  &  criar » 

Y  con  abarcas  calzadas. 

Dé  que  boy  Abarca  os  tiamate , 
Os  puse  en  medio  las  Cortes  t' 

Y  faciéndolas  parar. 
Descubrí  las  maravillas , 
Cuanto  pude  la  verdad. 
Desque  me  creyeroo  todos 
Diéronvos  el  cetro  real, 

Y  á  mi  el  nombre  de  Ladrón 
Por  mi  furto  autorizar. 

Por  tanto,  buen  fljo  oneatro. 
Que  otros  padres  non  falláis  y 
Cuida  por  el  bien, de  todos 

Y  sustentadnos  en  paz. 
A  las  viudas  So<M)rred , 
Las  huérfanas  amparad , 

Non  echéis  roas  pecho  al  pneMo 
De  lo  que  puede  llevar. 
Cumplido  ne  mi  pleitesía, 
A  la  paz  de  Dios  flncad.— 

(RMMSeervfCKr 


1216. 

mUGRO  DE  SAN  ARTOLIN  COH  DO^I  SAIICIO  UW 

RET  DE  Xf  A  VAREA. 

{De  Lorenzo  de  Sepé^oed§.) 

A  caza  salió  Don  Sancho , 
Rev  que  en  Castilla  reinal» ; 
AHÍ  donde  es  hoy  Palencla 
Una  gran  cueva  ha  liaba, 

Y  dentro  de  aquella  cueva 
Un  altar  antiguo  estaba 

A  honor  de  San  Antolin; 
Otro  tiempo  en  él  se  honraba : 
Junto  á  él  estaba  un  puerco 
De  catadura  muy  brava. 
En  el  sagrado  lugar 
Matarlo  el  Rey  acordaba  : 
Alzó  el  brazo  para  darle , 
El  brazo  se  le  secaba  : 
El  buen  Rey  muy  afligido   > 
Devota  oración  .rezaba ; 
En  ella  rosaba  á  Dios 
De  sobre  él  quite  su  saña  : 
Tomaba  por  su  abogado 
Al  Santo  que  ya  npmbrara : 
Por  los  ruegos  del  buen  mártir 
Dios  al  Rey  sano  tomaba. 
Alli  do  estaba  la  cueva 
-  A  Palencia  la  fundara , 

Y  encima  de  aquella  ermita 
Un  gran  templo  ediGcaba: 

El  Rey  le  dio  muy  gran  reata. 
Con  que  bien  se  sustentaba : 
Puso  en  ell3  su  arzobispo , 

Y  catedral  se  llamaba. 
Hizo  Dios  este  milagro 

Por  darnos  mneslra  muy  clara, 
Que  quiere  que  á  los  sus  templos 
Gran  reverencia  se  baga. 

(Sepúlveda  ,  Romance*  nuewuunli  iMfA 


1216. 

LOS  INFANTES  DE  NAVARRA  ACUSAN  DE  TRAiaOÜ  ÍS*I 
Y  RAMIRO,  BASTARDO  DEL  REY,  LADEnEJlH* 

{De  Lorenzo  de  SepúWeia.) 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  rentaba  ^ : 
Muy  guerrero  es  y  valiente. 
Que  los  moros  quebrantaba , 
Grandes  batallas  les  vence. 
Muchos  d'ellos  captivaba ; 
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mantuvo  en  paz , 
lo  estorbaba, 
y  tiene  uq  caballo 
>  le  estimaba ; 

0  és  y  hermoso, 
de  buena  maña , 
!  yendo  sobre  él , 
recelaba, 
partió  el  Rey ; 
encomendaba 
su  mujer , 

;a  en  buena  guarda, 
a  dos  hijos , 
'  García  se  llaman : 
que  es  Don  García , 
suplicaba 
bailo  le  diese ; 
ciio  afincaba. 
;lo  la  Reina , 
hijo  mucho  amaba, 
ro  del  Rey 
aconsejaba 
jiese  el  caballo 
'  tanto  preciaba , 
cia  iba  á  perder, 
cobraba, 
on  gran  temor 
a  revocaba, 
cobró  García , 
aba  gran  saña  . 
el  Key  su  padre , 
ri^  mal  hablaba  : 
s  gran  alevosa, 
:ion  le  armaba , 
lo  probaria  : 
'mano  lo  probaba, 
ey  á  Don  Gnrcía 
le  le  contaba : 
nder  á  la  Reina ; 
fuerte  la  echaba, 
determinar 

1  Rey  llamaba  : 
tes  determinan 
na  se  haga  salva , 
e  un  caballero 
)or  ella  batalla 

s  hijos  del  Rey, 
'\o,  sea  quemada. 
s  no  hay  ninguno 
^nda  la  tal  hazaña, 
n  hijos  del  Rey 
^n  la  batalla. 
ro ,  que  es  bastardo , 
una  barragana, 
ro  hermoso , 
nucho  se  liaba. 
B  el  Rey  su  padre 

de  su  mesnada , 
diaria 

s,  y  hará  batalla 
cion  que  á  la  Reina 
*  es  levantada. 
;ibíó  su  gaje , 

concertaba, 
lie  el  mal  urdiera, 
t  confesaba 
bre  religioso 
*n  Rey  confosaba , 
■scubriera  al  Rey 
id  atamaña. 
10,  cuarfdo  lo  supo, 
n  placer  cobraba : 
ide  está  la  Reina , 
le  demandaba. 

la  prisión ; 
•ondad  alababa  : 
miro  el  bastardo 
mucho  preciaba  : 
sus  dos  hijos; 


Al  bastardo  le  loaba  : 
El  su  reino  de  Aracon 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  d'ella  la  corona , 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  le  loan, 
Bendiciones  le  echaban 
Porque  libró  á  la  Reina 
De  lo  que  fuera  acusada 

Por  sus  dos  hijos  nombrados, 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc.) 

^  Sancho  III  ó  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y,  por  so  mujer,  de 
Ribagorza  v  Aragón,  conquistó  el  condado  de  Castilla.  A  sn 
muerte  se  dividieron  los  reinos,  tocando  el  de  Aragón  á  Ra- 
miro I.  Fué  hermano  de  Femando  I  de  Castilla,  y  murió  en  nna 
batalla  que  dio  para  despojarle  de  sos  estados.  A  este  Ramiro  I 
es  á  quien  se  le  llama  Bastardo,  por  unos  y  por  otros,  nacido 
de  una  miqer  plebeya,  ó  de  nacimiento  desigual. 


1217. 

AL  aiSMO  ASCrtTO. 

(Anónimo^.) 

Un  hijo  del  rey  Don  Sancho, 
Que  llamaban  Don  García, 
Pidió  á  su  madre  un  caballo 
Qu'el  Rey  en  mucho  tenia. 
La  Reina ,  con  buen  consejo , 

gijo  que  no  le  placía, 
on  García ;  muy  sañudo  i 
A  su  hermano  le  decía  : 
— Acusemos  á  la  Reina 
Que  al  Rey  hace  alevosía  ' 
Con  un  camarero  ^uyo, 
Por  quien  tan  mal  nos  quería.— 
Don  Femando  fué  contento  : 
Fuese  al  Rey  con  Don  García, 
Dijeron  cómo  la  Reina 
Alevosia  le  hacia  ^ 

Con, su  amado  camarero, 
Por  quien  ella  se  regi» . 

Y  que  ellos  lo  manternán. 
Pues  la  verdad  se  decía. 

El  Rev ,  oyendo  á  sus  hijos ,  . 
Por  cierto  dado  lo  había  : 
A  la  Reina  hizo  prender 

Y  al  camarero  en  la  cija, 
Por  si  habría  caballero 
Que  tomase  ésta  conquista 
En  defender  á  la  Reina , 
Si  en  algo  drecho  tenia ; 
Mas  no  hubo  caballero 
Que  aventurase  la  vida , 
Ni  pusiese  su  persona 
Contralla  de  Don  García. 
Venido  el  día  del  plazo, 
La  Reina  sacan  Vestida 
Con  largas  ropas  de  luto  : 
Gran  fuego  se  apercibía. 
Lloran  dueñas  y  doncellas,^ 
Cuantos  en  la  corte  había , 
Maldiciendo  á  los  Infantes 

Y  á  quien  tal  cosa  movia.     , 
Puesu  ya  en  el  cadahalso , 
Un  caballero  venía , 

£1  cual  era  Don  Ramiro, 
Mozo  de  gran  osadía , 
Hijo  bastardo  del  Rey, 
Que  nadie  le  conocía. 
Este  reptó  á  los  Infantes , 

Y  dijo  como  mentía 
El  que  tal  cosa  dijese, 

Y  qu*él  lo  defendería. 

A  grandes  voces  los  llama 

gue  vengan  ¿  la  conquista , 
I  uno  ó  entrambos  juntos. 
Porque  en  nada  los  tenia , 
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Qae  en  ser  como  son  traidores 
Gran  ánimo  leponia, 

Y  que  tiene  couflanza 
De  vencer  en  aquel  díat 
O  se  desdirán  en  campo 
De  maldad  lan  conocida. 
Cuando  los  Infantes  vieron 
Qo*el  caballero  decia 
(¡ue  habían  dicho  maldad 
De  quien  culpa  no  tenia , 
Demandaron  tiempo  al  Rey 
De  lo  que  responderían. 
Fuéronse  á  un  monesierio 
De  monjes  de  santa  vida  : 
Descubrieron  su  maldad  t 
Diciendo  qne  ellos  mentían , 

Y  que  la  Reina  era  buena , 

Y  que  perdón  le  pedian. 

Cuando  lo  snpiera  el  Rey ,  • 

Tomó  muy  grande  alegria , 
Que  amaba  mucho  á  la  Reina, 

Y  en  extremo  la  quería. 
Mandóla  luego  traer 
Con  muy  gran  caballería. 
Quiso  saber  luego  el  Rey 
Qué  caballero  sería 

£l  que  defendió  la  Reina 
De  tan  gran  alevosía 
Como  le  habían  levantado 
Don  Fernando  y  Don  García. 
Don  Ramiro  se  descubre 
Ante  la  caballcMía , 
Que  como  venía  armado, 
No  sabían  quién  seria. 
Besó  las  manos  al  Rey, 

Y  á  la  Reina  se  arrodilla. 
Al  Rey  habló  en  alia  voz, 
D*esia  manera  dccia  : 

•^El  que  deshonra  á  su  padre 
Ved  qué  suerte  merecía ; 

Y  el  buen  hijo  que  le  honra 
Cuánlo  el  padre  le  debía. — 
Respondió  luego  la  Reina, 
DVsla  suerte  proseguía: 
—Desheredo  yo  á  mis  hijos 
De  aquello  que  dar  podía, 

Y  heredo  á  uon  Ramiro , 
Pues  tan  bien  lo  merecía ; 
Pues  como  hijo  verdadero 
Reparó  la  honra  mía. 
Dóile  el  reino  de  Araron 
Para  después  de  mi  vida.— 
Luego  el  Rey  hizo  lo  mismo, 
Porque  mucho  le  quería. 
Asi  rué  rey  Don  Ramiro, 
Por  su  bondad  y  valía. 

De  los  reinos  de  Aragón, 
Donde  mucho  le  querían. 

(TnioNEDA,  Rosa  efpañola.  —  It.  Wolf,  Rosa  de 
romances.) 

i  Romance  reimpreso  por  el  seSor  Wolf,  qne  parece  de  Tl- 
moncda.  Es  muy  inferior  al  que  le  precede,  atribuido  i  Sepül- 
Tcda. 

1218. 

AL  MISMO  ASUTÍTO. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva  *.) 

Vuelto  que  fué  el  rey  Don  Sancho, 
Qu*el  Tembloso  se  llamaba, 
De  conquistar  á  los  moros 
Que  tenían  opresa  á  España , 
Volvía  rico  y  victorioso 
De  la  sangrienta  batalla  : 
La  fortuna  rigurosa 
Que  á  los  mortales  contrasta  y 

Y  jamas  su  veloz  rueda 
En  im  lugar  üjo  para, 


Este  subido  contenió 
Del  Rey,  esta  hourota.|>ilBa 
Que  ganó  en  vencer  los  moros, 
Mezcló  con  dolor  é  infamia. 

Y  fué  que  luego  que  ? ioo 
De  su  próspera  jomada  ,- 
Don  García  y  Don  Femando, 
Sus  dos  hijos,  que  dejab* 
Para  consolar  so  madre. 
Que  por  su  aosencia  quedaba 
Deshecha  en  ardiente  llanto. 
Afligida  y  lastimada  ;< 

Los  cuales ,  siendo  mofidoa 
Por  una  causa  liviana 
Que  no  quiso  concedellet 
La  Reina,  del  Rey  mandada. 
Conjurados  contra  e|la. 
Una  horrible  maldad  tratan',  . 
Contra  el  amor  qne  los  h(jos 
Deben  al  padre ,  y  Dios  manda; 
De  todo  aquesto  olvidados,' 
Ciegos  de  ciega  ignorancia, 
Luego  que  el  Rey  fué  présenle 
Tratan  su  traición  infanda 
Contra  la  Reina  su  madre* 
Que  libre  y  sin  culpa  estaba 
De  la  falsa  acusación 
Que  ios  hijos  le  acusaban 
Ante  el  Rey ,  d*ella  diciendo   - 
Qu'era  adultera,  y  qne  esUba 
Kl  adúltero  con  ella, 

Y  vivía  dentro  en  su  casa^    . 
Pues  era  su  mayordomo 

El  que  á  todos  afrentahk 
Esto  decia  Don  Garda, 
Don  Fernando  lo  aOrmaba , 
Persuadido  del  hermano 
Para  el  hecho  que  intentaba  . 
De  dar  á  la  madre  muerte 
Sin  haber  razón  ni  causa. 
El  Rey  se  admira  y  se  turba. 
Tiembla,  no  habla  palabra. 
Esfuérzase  y  va  á  hablalles, 

Y  en  queriendo  hablar,  se  para. 
Torna  á  revolver  sobre  ellos. 
Suspira ,  Hora  y  exclama ; 
Tienta  un  modo,  y  tienta  otro. 
Duda  sin  saber  qué  baga  : 
Suspenso  está  y  admirado 

De  ver  cosa. tan  extraña  : 
No  sabe  si  crea  á  sus  byos, 
Ni  si  absuelva  á  la  culpada 
Conociendo  sus  costumbres 

Y  su  vida  honesta  y  santa, 
Su  continua  caridad. 

Sus  ayunos,  sus  plegarias; 
Que  consideradas  bien 
Todas  estas  circunstaocias, 
Le  ponen  en  confusión. 
Le  suspenden  y  embarazan 
De  tal  suerte ,  que  perplejo 
No  sabe  á  qué  parte  vaya, 
Sí  á  creer  a  los  que  acusan. 
Si  á  perdonar  la  acusada. 
Admírale  que  los  hijos 
Contra  la  madre  demandan : 
Dale  sospecha  y  temor, 

Y  creyéndoles ,  dudaba. 
En  estas  diGcullades, 
Viendo  la  duda  en  aue  estaba, 
Manda  que  prendaiflos  fagos 
Hasta  ver  la  verdad  clara. 
Puso  á  la  Reina  en  prisiones 
Con  grandes  guardas  guardada. 
En  Nájera ,  en  una  fuerza : 
Para  hacer  la  probanza 
Señaló  luego  los  jueces 

Que  por  él  sigan  la  causa; 
Rácese  parte  en  aquesto, 
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!s  demanda  : 
i  su  sentencia , 
icia  lo  encarga, 
conmovidos 
isa  lan  pesada , 

sa  informacioQ 
nenia  y  vigilancia. 
>or  todas  vias ; 
unos,  á  otros  llaman; 
en  por  apremio , 
;gan  y  halagan. 
i  solicitud 

procuraban 
)s  que  los  hijos , 
iguoo  hallan 
s  hijos ,  DO  saben 
fusión  qué  hagan , 

0  calificados 
que  juraban, 

nao  descargo 
a,  sentenciaban 
adúltera  muera 
;go  entregada , 
ese  caballero 
ite  con  la  espada 
acusadores 
la  Reina  nada ; 
)  hubiere,  sea 
Jel  crimen  salva , 
que  saliere  maie 
po  estacada. 

1  la  Reina 

da  pronunciada ; 

a  >  convencida 

i  acusación  hh^ , 

do  su  inocencia 

'  á  qu*es  condenada  : 

te  y  temerosa , 

)  y  triste  aguarda 

otro  consuelo 

idor  que  está  salva. 

ro ,  habiendo  oido 

inar  es  condenada, 

le  caballero , 

r  maldad  probada , 

íjo  del  Rey, 

la  Reina  es  madrastra , 

)  de  tal  hecho 

y  dice  en  vo?.  alta  : 

ondo  por  la  Reina , 

'es  sentenciada 


^  Falsamente,  y  que  á  sus  hijos 
Sustentaré  con  la  espada 
Que  no  es  verdad  1q  que  dicen 
De  su  madre ,  en  esta  causa ; 

Y  asi  me  señalo  en  ella, ' 

Y  les  aplazo  baulla , 
Do  les  haré  conocei 

Ser  la  Reina  en  esto  salva , 

Y  ellos  ser  los  alevosos, 

Y  ella  sin  culpa  culpada. — 
Esto  dijo  Don  Ramiro , 

Y  al  punto  se  fué  y  se  arma. 
Vánselo  á  notiGcar 

Luego  á  los  dos  que  acusaban , 
Que  sustenten  lo  que  han  dicho 
Con  el  que  los  reta  y  llama 
De  falsos  acusadores, 

Y  que  ya  en  el  campo  aguarda. 
Dieron  los  dos  por  respuesta , 
Recelando  tal  hazaña , 

gue  no  es  bien  contra  su  hermano 
n  campo  tomar  las  armas. 
D*esta  respuesta  entendieron 

§u*era  falsa  su  demanda , 
asi  entró  luego  por  medio 
Un  monje  santo  qu'estaba 
Alli  en  Nájera ,  y  dio  orden 

?UG  la  lid  fuese  estorbada , 
que  los  hijos  viniesen 
Do  la  madre  el  fin  aguarda , 

Y  le  pidiesen  perdón ; 

Lo  cual  hecho  al  punto  ,^maDda 
La  Reina  que  Don  Ramiro, 
Por  empresa  lan  honrada. 
Fuese  conde  de  Aragou , 

Y  toda  su  parte  dada , 
Desheredando  á  los  hijos. 
Porque  d*ellos  fué  acusada. 

(Coeva  ,  Coro  Febeo.) 

*  En  los  tiempos  caballerescos  debió  repetirse  frecnente- 
mcntc  la  situación  que  se  cuenta  en  este  romanee.  Apenas  bay 
un  libro  de  caballería,  apónas  un  poema  de  este  género,  donde 
no  se  iialle  alguna  dama  falsamente  acusada  de  adulterio  y  de- 
Tendida  pttf  caballeros  leales.  En  las  Guerras  de  Granada,  de 
Pereí  de  Hila,  se  ve  la  Sultana  acusada  por  \as  Cegrics  y  liber- 
tada por  cuatro  cristianos  de  los  mas  famosos  jefes  del  campo 
de  los  Reyes  Católicos ;  el  Ariosto  en  su  Orlando^  Vollaíre  en 
su  DonceUa  de  Orlean»,  y  basta  el  ascético  autor  de  la  Vida  de 
santa  Genoveva^  se  aprovecban  do  esta  situación  sentimental, 
tomada  de  las  tradiciones  feudales.  Con  estos  recuerdos  y  be- 
llos modelos  bien  pudiera  Juan  de  la  Cueva  haber  becbo  un 
romance  mas  caliente  y  de  mejor  gasto  que  el  que  bixo. 
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1219. 

URO  EL  MONJE  PARA  RET  DE  ARAGOIH. 

{Anónimo  *.) 

ys  y  aragoneses 
lebates  tenían 
ij  les  ha  fallado 
;  serlo  querían. 
!  de  ser  leales 
no  consentían, 
aieren  lomar  rey 
le  k>  merecía , 
!se  de  la  sangre 
^yes  descendía. 
I  Don  Ramiro , 
le  muy  buena  vida , 
del  rey  Alfonso , 


Que  ya  difunto  yacía. 
Sácanlo  del  monasterio. 
Aunque  á  él  no  le  placía : 
A  Huesca  lo  hablan  llevado , 
Por  rey  alzado  lo  hablan. 
Fué  venliiroso  en  batallas, 
Ninguna  aellas  perdía , 
Fue  de  los  suyos  amado. 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera' 
Que  con  los  moros  había, 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo  t 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro , 
Y  la  espada  sin  faina 
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Le  ponían  en  el  derecho «  . 

Y  los  suyos  le  decían  : 
Las  riendas  lomad ,  SeQor , 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  que  asldes  el  escudo , 

Y  fend  en  la  morisma. — 
El  Rey ,  como  sabe  poco , 
Luego  atli  les  respondía  : 
— Con  esa  tengo  el  escudo» 
Tenellas  yo  no  podría, 
Ponédmelas  en  la  boca  y 
Que  sin  embarazo  iba. — 
Los  suyos  hicieron  luego 
Aquello  que  el  Rey  pedia ; 
Ansí  entrara  en  la  batalla. 
Muchos  moros  muerto  babia. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas 'tierras  conciueria,. 
Dejado  habia  su  reino 

Y  lomóse  á  su  monjía. 

(Sepúlteda  ,  ílomoHees  nuevamente  tacados ,  etc.) 

1220. 

AL  MISMO  ASU.TrO. 

(Anónimo.) 

— Deo  gracias ,  devotos  padres , 
Dadnos  al  monje  Ramiro , 
Que  su  hermano  el  rey  Alfonso 
Ha  fallecido  sin  hijos. 
Navarros  y  aragoneses 
Traen  entre  sf  bomeclllo , 
Que  si  no  es  de  real  sangre, 
No  quieren  otro  caudillo. 
Cada  cual  pretende  el  reino, 

Y  a  Dios  hará  mas  servicio 
En  paciílcar  sus  tierras 

gue  en  el  ser  monje  benito. — 
1  buen  Ramiro  se  excusa ;  , 
Mas  razón  no  le  ha  valido. 
Que  vence  necesidad 
Que  de  ley  ha  carecido. 
Sácanlo  del  monasterio, 
Sin  ser  de  nadie  impedido  : 
Llévanlo  á  jurar  á  Huesca, 

Y  por  rey  lo  han  elegido. 
Deseoso  está  el  buen  Rey 
Por  ejercitar  su  olido 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 
Mandó  juntar  muchas  faces , 

Y  acompáñales  él  mismo. 
Pretendiendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo. 
Que  la  espada  se  ha  ceñido. 
Sacándola  de  la  vaina , 
De  aquesta  suerte  habia  dicho : 
—Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sangre  del  enemigo , 
Vaya  desnuda  en  la  mano.. 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  no  i)ueden 
Ser  de  una  mano  regidos, 
Porque  no  tengan  estorbos 
Vayan  por  si  divididos. — 
Tomó  la  rienda  en  la  boca, 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  asi  en  la  batalla , 
Siendo  de  todos  temido. 

(fiomaHcero  general.)  ' 

1221. 

LA  CAMPABA  DE  HOESCA, 

{Anónimo^.) 
Don  Ramiro  de  Aragón , 
El  rey  Monje  que  llamaban, 


Caballeros  de  sos  refaiot 
Asaz  lo  roenospredabaB, 
Qu'era  muy  sobrado  manto 

Y  no  sabidor  eu  armas. 
Por  lo  que  no  le  obedeceo « 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensajero 
Al  monie  que  lo  criara , 

A  San  Ponce  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba. 
Porque  él  le  diese  conselo 
En  la  bajeza  en  que  estaoa. 
El  mensajero  se  parte 

Y  al  Abad  le  da  una  carta. 
£1  Abad  no  le  responde ; 
En  la  huerta  solo  entraba 
El  mensajero  con  él, 

Que  respuesta  le*  demanda. 
El  Abad  le  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra.  • 
La  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada  •'■ 
Que  sacando  allí  nn  codullOf 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensajero, 
Mal  contento  se  tonaba. 
Como  fué  llegado  al  Rey, 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—Mal  recaudo  os  traigo ,  Rey , 
Que  el  monje  no  tos  predaba. 
Ni  me  quiso  dur  respuesta; 
Creo  que  de  vos  burlaba : 
Entróse  luego  i  ana  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta, 

Y  afilando  atli  un  cucbillo. 
Las  ramas  emparejaba.^ 
Oyendo  aquestas  razones. 
El  Rey  las  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  Cortes, 
A  Cortes  que  celebraba  : 
Dice  que  hacer  qneria 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Viérades  d'esto  gran  risa ; 
Los  grandes  d*ello  mofaban. 
En  esa  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban : 
Llamó  un  dia  á  los  señores, 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando,  todos  ellos  ' 
Viéronse  entre  gente  de  armas; 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  tos  que  mas  se  borlaban. 
Quince  fueron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Dijoles  que  eran  de  sus  padres 
Tudas  las  que  allí  miraban. 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlabaii : 
Que  viesen  aquel  ejemplo, 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  «Pesta  campana. 

(Sepúlvepa.  fíomaneea  mKPameaUut^ 
Edíciún  de  Íij06.) 

*  El  asnnto  de  este  romance  ba  servido  pan  ti 
comiMüas  i  los  poetas  de  siplo  xvn,  y  te  a*.^ 
cuento  sánscrito,  ó  iiuizá  de  la  expéneDcia  lúswt 
circunstancias  dadas  ha  hecho  Dr^e»ario  asar  oe  i 
duros  para  restablecer  la  autoridad  atropellaáa  FJ. 
quia  y  el  antagonismo  de  poderes  rivales.  Li  irtjw 
que  cunrurmc  se  cortaban  las  cabezas  de  losfrai^ 
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modo  qac  formasen  la  flgura  de  una  campana , 
ro  y^  formada ,  hizo  entrar  al  obispo  de  Zara- 
intó  que  si  le  parecía  completa  la  obra.  Eslc 
pronosticando  la  si^rte  que  le  esperaba ,  dijo 
:on  requisito  fallaba ;  mas  el  Rey  le  dijo  :  Sí 
,  y  esto  es  el  badajo,  y  para  suplirlo  deslino 

esto  mandó  al  sayón  que  se  la  cortase ,  y  así 


4222. 

AL  MISMO  ASIENTO. 

(AnónÍ7no  *.) 

Ramiro  de  Aragón , 
Monje  que  llamaban , 
?ros  de  su  reino 
le  menospreciaban  : 
i  era  manso  y  humilde 
ibidor  en  armas, 
}  se  burlaban  d'él 
landar  no  guardaban, 
dose  deshonrado, 
isajero  enviara 
I  de  Santo  PoQce , 
§  el  que  le  criara , 
ue  le  dé  consejo , 
iguno  le  acataba, 
j ,  que  sabio  era , 
sajero  tomara  : 

dentro  una  huerta , 
ecirle  p.ilabra , 

un  cuchillito , 
ñas  altas  corlub3 , 
s  que  eran  mayores , 
>tras  sobrepujaban, 
¡lie  se  volviese, 
is  respuesta  no  daba, 
sajero  sañoso 
asi  lo  contara , 
;l  abad  de  San  Poncc 
arta  no  curaba, 
bien  pensó  en  aquello, 

respuesta  le  daba  : 
bizo  llamamiento , 
I  de  la  su  sajía , 
alqnier  hombre  de  estima 
luego  á  la  su  sala, 

determina  hacer 
ly  rica  campana , 
oiga. por  lodo  el  reino 
ie  en  toda  España. 
i  los  ricos  hombres, 
a  y  burlaban 
de  aquel  apellido , 

cual  los  llamaba ; 
o  allí  todos  juntos , 
mo  los  tomara » 
i  secreto  aposento 
mente  los  entrara, 
ó  auioce  cabezas , 
m  las  mas  estimadas , 
rolas  á  los  hijos 
US  padres  aguardaban , 
o  haría  lo  mismo 
itos  no  le  acataban, 
temido  el  Monje 
son  de  la  campana. 

ixoxEDA ,  Rota  españoia.—  It.  Wolf,  Hosa  de 
nmaneet.) 

mismo  de  Sepülveda  que  le  precede ;  pero 
rmado  por  Timoneda. 

1223. 

EL  MONJE  CASTIGA  Á  LOS  GRANDES 
QUE  DE  ÉL  SE  BURLABAN. 

abriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 
.Umiro  de  Aragón  *, 
nooasterio  estando, 


Fraile  profeso  y  de  misa , 
Fué  para  rey  del  sacado , 
Por  ser  á  quien  por  derecho 
De  Aragón  venía  el  estado : 
El  cual,  como  no  tuviese 
Práctica  de  cortesano , 

Y  en  el  hábito  y  lenguaje 
Para  rey  faltase  en  algo. 
En  sus  cosas  procediendo 
Con  celo  piadoso  y  santo , 
Aunque  diversas  batallas 
Venció  de  nfbros  en  campo , 
Haciendo  por  su  persona 
En  ellos  notable  estrago , 
Todos  los  graneles  del  reino 
Andaban  del  disgustados,   ' 
Haciendo  algunos  donaire. 
Sin  poder  disimularlo. 
Llegó  el  desacato  á  extremo 

8ue  vino  el  Rey  á  notarlo , 
e  que  se  salió  corrido , 
Sin  saber  cómo  atajarlo ; 

Y  estando  un  dia  á  ios  moros 
Opuesto  con  grueso  campo 
Para  darles  la  batalla. 

Fué  por  los  suyos  armado , 

Y  encomendáqdose  á  Dios, 
Subió  en' un  caballo  bayo.      .  * 
Pusiéronle  un  limpio  escudo 

Al  Rey  en  la  izauierda  mano, 

Y  á  la  derecha  la  espada , 
La  rienda  suelta  dejando. 
Preguntó  el  Rey  :  —Esta  rienda 

i  Dónde  ha  de  ir?  Ha  de  ir  colgando? 
Respondieron  que  su  puesto 
Era  la  siniestra  mano. 
— Con  esa  tengo  el  escudo , 
Dijo  el  Rev  con  rostro  manso; 
AUs  ponédmela  en  la  boca , 

Y  ellos  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego  ansí , 

A  risa  moviendo  el  campo. 
El  Rey  la  cogió  en  los  dientes , 

Y  venciendo  en  breve  espacio 
Su  inocencia  la  batalla , 
Volvió  á  su  real  ufano. 
Cuando  después  advirtió 

La  ruindad  de  sus  vasallos. 
Estando  en  Huesca  de  asiento, 
Hizo  de  los  mas  granados 
Meter  once  en  un  corral 
Con  secreto ,  j  degollarlos, 

Y  llamando  á  los  demás 

De  alguna  culpa  en  el  trato. 
Les  dice  con  grande  risa , 
I  Nunca  risa  costó  tanto ! 
—¿Veis  cómo  ya  no  se  ríen 
, Estos  de  reírse  hartos?— 

§uedó  de  castigo  ul 
odo  el  reino  amedrentado ; 
Fué  Don  Ramiro  después 
Muy  temido  y  respetado; 
Que  no  es  justo  haga  burla 
De  su  rey  ningún  vasallo. 

(Lobo  Laso  de  la  Teca,  Romancero  y  tragedias,  etc.) 

*  Hay  nna  tradición  de  que  este  Ramiro  faó  fraile,  abad,  sa- 
ccrdüie,rey,  y  casado. 


^224. 

DE  CÓMO  EL  RET  DON  JAIME  EL  CONQDlSTADOn 
FUÉ  ENGENOBADO  Y  NACIDO, 

(Anónimo^,) 

Angustiada  está  la  Reina, 
Y  no  sin  muCha  razón , 
Porque  sq  marido  el  rey 
Don  Pedro ,'  rey  de  Aragón » 
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No  bacía  caso  de  ella 
Mas  que  si  fuera  varos , 
Ni  le  pagaba  ia  deuda 
Que  lema  obligación; 
Anles  con  muchas  mujeres 
Era  su  delectación. 
Lo  que  mas  ia  fali|;abt 

Y  le  daba  mas  nasion , 
No  era  por  el  deleite 
De  la  tai  conversación , 
Sino  que  de  su  marido 
No'  tenia  generación , 
Para  gobernar  el  reino 
Sinningnna  división, 

Porque  muerto  el  Rey ,  se  espera 

En  su  reino  confusión. 

Contempla  la  noble  Reina 

La  revuelta  y  turbación 

pue  podía  padecer 

Cataluña  y  Aragón. 

Vuelto  los  ojos  al  cielo 

Con  muy  grande  devoción , 

Suplicaba  á  Jesucristo 

Por  su  sagrada  pasión , 

Que  á  su  señor  y  marido 

Le  pusiese  en  corazón 

Que  se  juntase  con  ella  . 

Con  saf^a  y  limpia  intención. 

No  dejaba  monesteríos 

Ni  casa  de  religión 

En  que  no  mandase  hacer 

Cada  día  oración. 

Eslaudo  la  noble  Reina 

Con  esta  santa  opinión, 

Vínole  al  pensamiento 

Una  loable  invención, 

Y  es ,  que  supo  por  muy  cierto 

Y  por  \era  relación, 
Qu'el  Rey  era  enamorado , 
Que  amaba  de  corazón 
Una  dama  muy  hermosa 
De  genlil  dispüsicion. 
Habló  con  el  camarero, 
Sin  aguardar  mas  razón , 
Que  al  Rey  solía  servir 
En  esta  negociación  : 

— Si  me  tienes  muy  secreta, 
De  mi  habrás  buen  galardón  : 
Tú  has  de  dar  á  entender 
Al  Rey  con  gran  discreción , 
Que  esa  dama  á  quien  él  sirvo 
Yerna  sin  mas  dilación 
A  dormir  con  su  Alteza ; 
Blas  con  esta  condición, 
Que  en  la  pieza  no  haya  lumbre , 
Para  mas  reputación. — 
Concertada  con  el  Rey 
Aquesta  visitación, 
La  Reina  vino  á  la  noche , . 

Y  tuvo  recreación 
Con  el  Rey  ü  su  placer 
Con  gran  (lísimnlacion. 

El  Rey,  cuando  vio  qu'el  dia 
Venia  sin  detención, 
Por  cumplir  con  su  palabra 
Que  oiortió,  á  la  exclamación- 
Dijo  :  —Señora,  levanta. 
Vete  en  paz,  pues  hay  sazón.— 
La  Reina  entonces  le  dijo  : 
—No  soy  la  que  pensáis,  no  : 
Sabed  que  con  vuestra  mujer 
Tuvistes  conversación. 
Vos  hacedntc  bien  ó  mal, 
Que  yo  leslificacion 
Quiero  que  haya  dVsto  en  hombres 
De  fe,*de  cómo  en  unión 
Nos  hun  visto  á  los  dos  juntos , 

Y  d'esto  os  pido  perdón.— 
El  Rey  tomó  aquel  engaño 


Como  cnerdo  y  buen  taroo  : 
Llamó  dos  hombres  de  salva 
Por  dar  cabo  á  su  opiuion. 
En  fio,  que  iatleina  hizo 
Entonces  buena  oración , 
Que  de  la  burla  preñada 

guedó  de  un  lindo  garzón ,  * 
I  cual  nacido ,  Don  Jaime   •    « 
Se  llama,  y  dio  bendición ; 
Este  fué  rey  tan  nombrado « 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  :. 
Este  ganó  á  Valencia , 
Mallorca  y  su  población. 

(TiMOXBDA ,  Rata  gemtil  —  It  Woír, . 

madccs.) 

*  El  romance  debe  de  ser  de  los  que  eieriUi  1 
algún  otro  de  aquellos  poetas  que  veriltttabaí  \m 
tados  en  las  crónicas.  La  de  Xantaner  refiere  este, 
es  fabuloso,  pues  la  astucia  de  que  se  valid  la  Reiii 
mucho  á  lo  que  se  cuenta  en  varias  norelas  ie  h 
Trancescs  é  italianos  que  de  iradieioaes  orloÜIci 
taron. 


1235. 

DC  UN  MILAGBO  QOE  HIZO  SAN  BAniniiO  K  Pl 

{De  Gabriel  Lolfo  Laso  de  la  Vi§§. 

Habiendo  ya  sujetado 
A  Mallorca  el  rey  Don  Jaime 

Y  puéstola  en  su  corona 

Con  propicio  y  diestro  liarlo , 
Llevara  cerca  de  si 
Aquel  varón  santo,  afable» 
Que  insligó  en  la  fundación 
De  la  orden  del  rescate.-   . 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  ejemplar.  Constante, 
Con  quien  el  Rey  confería 
Su  conciencia  y  casos  graves ; 
Mas  como  estamos  los  nombres. 
Por  nuestras  miserias  grandes^ 
Sujetos  á  la  flaoueza 

Y  estímulos  de  la  carne. 
Llevaba  el  famoso  Re? 
De  belleza  inexplicable 
Una  gallarda  mujer. 
Discreta  en  grado  noiaMe. 
Cuidadoso  el  varón  santo 
D'este  mísero  contraste,  .  ' 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  razones  cfícaces; 
Pero  como  el  desengafio 
Odiosos  efectos  hace , 

Y  son  tan  aborrecibles 

De  ordinario  las  verdades, 
Aunque  el  Rey  las  conocía , 
No  trataba  de  enmendarse. 
Que  la  costumbre  en  ios  dcios 
Es  un  daño  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningún  gusto 
Que  de  sus  cuidados  sale, 
De  su  ayuno  y  oraciones. 
De  sus  azotes  y  afanes. 
Echa  sobre  si  las  culpas , 
Diciendo  que  por  su  parte 
Sus  deméritos  impiden 
Los  efectos  saludables ; 

Y  así  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  ai  Rey  que  le  dejase 
Volverse  á  su  monesterio , 

Y  le  diese  en  que  embarcarse. 
Que  pues  de  una  sola  oveja 
Tan  mala  cuenta  dar  sabe,  - 

Y  se  le  despena  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate, 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  y  la  sangre, 
Que  otro  pastor  mas  aicboso 
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s  d'ella  se  encargue, 
í  SU  sanio  celo, 
'dir  su  viaje , 
so  grtveí  penas 
embarcase  naillei 
ríe  qoe  eil  loilo 
falta  notable ; 
ÜJOS  por  UQ  justo 
gor  apar», 
denle  f  aroD 

as  esperaoias 

consuelo  nace, 
iirambas  rodil  I  as 


iDlo  agradable. 
.  j  de  sos  hombros 
cnoEO  ropaje , 
tolos  misierlús 
celestiales , 
ole  en  las  ondas 
t  birca  ú  navOi 
1  pies  en  él , 
lis  abundantes 
KM  diciendo  : 
or,  domas  las  mares, 

polealadcs , 
me  usa  bondad 
iius  se  Talen, 
qu'el  mar  «tbetbio 
«  ofenda  ú  dañe  : 
,  Señor,  Dii  celo, 
(lefecios  tabes ; 
I  fio  mi  Dios; 
ino  miseAble. — 
ibre  et  manto  puso 
ario  V  MI  llavfí 
Iticulo  TuéroD 
a  j  gobernalle, 
te  teengoiró; 
el  SeOor  mos  trille 
la  Sd  Üemanda 
s  agradables, 
que  el  mar  lurioso 
-lie  ;  avasalle, 
iuquieus  ondas 
nbros  le  levanten , 
también  mostrar 
^rvos  lian  de  honrarse 
el  otro  mundo 
te  miserable, 
-lo  breve  y  corlo 

e  Uarcelona 
ación  notable ; 
xa  búmilmeole : 
cedes  UQ  grandes 
;nct3sa1  cielo, 
nasterio  «use. 

jíM  M  11  Vicj.  E/ajJo»  n 
snaiDi  rsroari   fie.— i  1.  Ni 


(Aninimo.) 

>  de  Aragón, 
ir  de  so  patria 
!f  defensor; 
de  Bolea, 
■rmenoipredó, 
t  m  patria  j  rej 


Fuese  en  aumenlo  el  honor. 
Viéndolos  tan  apretados. 
Un  Jilto  medio  eligi6; 

Íue  el  Uel  vasallo  no  doenne 
uaudo  telasUseüor. 
Carlas  pide  de  creencia 
A  su  rev,  con  que  parLiú 
Con  diligencia  it  Cotilla, 
Acujorejproraeliú, 
Sin  que  el  de  Aragón  snplus 
L^  traza  ¡r  disposición 
H»  sntil ,  all^  y  loable 
Que  humano  ingenio  alcanzó. 
Oe  daiie  t  Calatayud 
Vsu  tierra  le  ofreció, 
£1  la  guerra  suspendía 

V  su  Mugriento  rigor, 
Miénlrjs  su  rev  ecniponia 
La  furia  ;  cou^piruciuu 

Del  francés  j  de  otros  reje» 
Que  le  daban  ^nsabor, 
Vareciéndole  Castilla 
Era  el  contraste  mavor 
Par)  sus  alios  designios , 

Y  ansí  á  Jo  faerie  ocurrió , 
Cou  intenta  de  cvllar . 
Como  en  e  Pecio  e' 


De  SI 


él  ble  perdición. 
Quiso,  arriesgando  su  vIJa, 
Adquirir  eterno  loor, 
Ed  quien  la  prerisa  muerte 
No  tiene  junsdicioii. 
Adniitiúlo  el  de  Castilla, 
V  la  gente  derramó. 
Celebrando  laticioria 
(Juetansin 
Por  el  alto  i 


ana re  creyó , 
ictrio  j  traía 


Sin  la  ciiat  lama  ni 
Fueran  de  poco  va.„., 
?ues  esla  debe  eslimarse, 

Y  aun  tenerse  por  majror, 
[*orque  la  qne  sanare  caesta 
No  es  de  tanta  perreccloo. 
Vuelto  el  de  Aragón  con  miicüaj 
Qoe  con  sli  esfuerio  adqairiu, 
Üue  le  cumpla  lo  asentada 

lil  de  Castilla  escribió. 
El  Rey,  que  inocente  estaba 
Sel  trkio  a]  punto  llamo 
A  aquel  valeroso  Codro 
QueasartinnyáíllibrA; 

Y  sabida  la  alta  traía 
Yelteloconquesedló, 
La  ilabú según  pedia, 

Íal  mundo  y  reino  admiró, 
ero  pesóle  en  el  alma 
Sue  para  salvar  su  houor 
ubiese  de  ir  í  Castilla 
A  dar  la  saijsfaecion 
Que  del  indignado  Rej 
Coiiiraial  varón,  temió 
Algún  Sil  ngríeu  10  castigo 

Y  dura  resolución. 

No  lo  rclinsó  esie  Cúrelo; 
Mas  nuevas  fuereas  sacó 
Del  apremio  de  jU  suerte, 
Que  es  de  Ea  virtud  crisol. 
Llegó  a  Casulla,  J0\ilt 
Por  Don  Sancho  sil  raion, 
í.a  -uel  de  muerte  j  oproMo , 
Con  alabanzas  le  dl6 
Bi'Uas  V  ricas  preseas , 
Diciciiuo  :  — Si  como  viw 
Tiene  el  Hej  otro  vasallo , 
Hartos  para  un  rej  ua  dos. 
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ALF0X80  ▼  I>E  ARAGOÜ  CONTEMPLA  ,  CODICIOSO  DE  ELLA  , 
LA  CIUDAD  DE  ÑAPÓLES  DESDE  CAHPOVIEJO. 

{Anónimo  *.) 

Miraba  de  Campovlejo 
El  rej  de  Aragoa  un  dia , 
Miraba  la  mar  de  España 
Cómo  menguaba  y  crecia ; 
Miraba  naos  y  galeras, 

8ue  unas  van  y  otras  Teniau  : 
nas  venían  armadas. 
Oirás  con  mercaduría; 
Unas  van  la  vía  de  Flándes, 
Otras  las  de  Lombardia. 
Esas  que  venían  de  guerra 
:0h  cuan  bien  que  parecían! 
Miraba  la  gran  ciudad 
Que  Ñapóles  se  decía ; 
Miraba  los  tres  castillos 
Que  la  gran  ciudad  tenia : 
Gasteüiovo  y  Capitana , 


San  Telmo,  que  rdoda; 
Aquese  relumbra  entre  ellof 
Como  el  sol  ¿  mediodía. 
Lloraba  de  los  sos  ojoa» 
De  la  su  boca  decía  : 
— ¡  Oh  ciudad « cuánto  me  cacitis 
Por  la  gran  desdicha  mía! 
Cüéstasme  duques  y  condes. 
Hombres  de  muy  gran  valia; 
Cuéstasme  un  tal  hermano, 
Que  por  hijo  le  tenia ; 
D'esoira  parte  menuda 
Cuento  ni  par  no  tenia ; 
Cuéstasme  veñudos  aikM, 
Los  mejores  de  mi  vida; 
Que  en  ti  me  nacieron  baihas , 
Y  en  ti  las  encanecía. 

{Cimeionero  déroMumcet-^tL  S& 
rommeei.) 

1  Es  el  mismo ,  pero  mai  compitió  (is  didC 

romanees. 
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1228. 

SLCOrCDE  DE  BABCELONA  T  LA  EMPERATRIZ  DE  ALEMAMA. 

{Anónimo  *.) 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  Don  Ramón, 
Flor  de  la  caballería. 

En  Barcelona  la  grande ,      • 
Que  por  suya  la  tenia , 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  im  extranjero  sabia , 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  Emperatriz 
Que  en  virtud  resplandecía , 
Que  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  Emperador 
Que  mas  que  ¿  si  la  quería , 
Diciendo  :— Sepa  tu  Alteza, 
Gran  señor,  si  te  placía. 
Que  nosotros  hemos  visto 
A  la  Emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero, 
No  mirando  que  hacía 
Traición  ¿  ti,  señor, 

Y  á  su  gran  genealogía.— 
L'Emperador  muy  turbado 
D*esta  suerte  respondía : 
—Sí  es  verdad,  caballeros. 
Esa  tan  gran  villanía , 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  tonra  mía.— 

Mandóla  luego  prender 

Y  en  prisiones  la  ponía. 
Hasta  ser  complido  el  plazo 
Que  la  ley  le  disponía. 
Búscanse  dos  caballeros 
Que  defiendan  la  su  vida 
Contra  los  acusadores , 
Que  en  el  campo  se  vería 
La  justicia  cuya  era , 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  Conde 
La  nueva  tan  dolorida , 
Determina  de  partir 


A  librarla  Si  podía 
Con  no  mas  de  un  escudero » 
De  quien  él  mucho  se  fla. 
Andando  por  sus  joroadaf 
Sin  parar  noche  ni  dia , 
Llegado  es  k  las  Corles 
Que  el  Emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  allí  al  tercero  dia 
De  quemar  rEmperatrIz, 
{Cosa  de  muy  gran  mancUal 
Pues  no  había  caballero 
En  tan  gran  caballería 
Que  por  una  tal  señora. 
Quiera  aventurar  su  vida. 
Por  ser  los  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  valia. 
Pues  el  Conde  yalle^pulo. 
Preguntó  si  ser  podna 
Hablar  con  la  Emperatriz 
Por  cosa  que  le  cumplia. 
Supo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  Señoría, 
Sino  es  su  confesor. 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  Conde  para  él, 
D*esta  suerte  le  decia : 
—Padre,  yo  soy  extraiyero; 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  quisiese, 
O  morir  en  tal  porfía , 
A  la  gran  Emperatriz 
Que  sin  culpa  yo  creía ; 
Mas  primero,  si  es  posible, 
Gran  descanso  me  seria 
Hablar  con  su  Majestad, 
Si  esto  hacerse  podía. 
—Yo  daré  orden,  señor. 
El  buen  fraile  respondía: 
Tomará  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenia . 

Y  vestirse  ha  como  frafle 

Y  irá  en  mi  compid&ia. — 
Ya  se  parte  el  buen  Conde 
Con  el  fraile  que  lo  guia. 
Llegados  que  fueron  dentro 
En  la  cárcel  do  yacía. 
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illas  por  el  suelo, 
Coode  asi  decía  : 
f,  muy  alta  señora, 
ña  la  ennoblecida , 
rcelona  conde, 
ie  gran  nombradia. 
en  la  mía  corle 
z  y  alegría , 
cierta  nneva  supe 
)ja  que  tenia 
real  Majesla<i, 
al  yo  me  dolía,, 
o  yo  partf 
por  vos  la  vida.— 
Tatriz  qu'esto  oyera 
;a  no  cabía ; 
i  de  los  sus  ojos 
ada  faz  vertía ; 
i  por  las  manos , 
erte  le  decia : 
eais  venido.  Conde, 
a  vuestra  venida  : 
lobleza  y  valor, 
esfuerzo  y  valentía 
icen  ser  muy  cierta 
onra  librarían, 
trida  está  segura, 
}  Dios  bien  lo  sabía 
Isa  la  acusación 
ra  mi  se  ponía. — 
ipide  el  buen  Conde , 
inos  le  pedia 
erlas  de  besar, 
10  consentía, 
i  su  posada ; 
>lazo  se  cumplía , 
le  todas  armas 
nto  se  ponia , 
)  era  muy  discreto 
bien  que  parecia ! 
;ro  iba  con  él 
ido,  que  salía 
sallo  morcillo 
)  eo  demasía, 
r  la  grande  plaza 
lo  que  traía , 
con  un  mucbacho 
filo  era  mancill» , 
le  luego  murió 
Jio  de  su  vida, 
o  qu*esto  vido , 
r  que  en  él  habia , 
luego  á  huir 
caballo  podía , 
ú  Conde  solo, 
lerzo  y  valentía, 
ra  valeroso 
e  hacer  su  via , 
íntre  los  jueces 
(I  defendería    • 
id  y  traición , 
a  y  ser  falsía 
ion  que  le  ponen 
Señoría ; 
¡an  ano  á  uno 
sin  compañía, 
ibras  diciendo , 
lador  venia 
petas  y  atabales, 
endo  y  eallardía. 
sollos  Jueces, 
tomó  SQ  vía , 
Q  los  caballos, 
leniro  se  hacía ; 
dor  la  lanza 
volado  había 
i  Doo  Ramón 
rio  de  la  silla  : 
00  ü  su  contrarío 


De  tal  encuentro  lo  hería. 
Que  del  caballo  ab^o 
Derribado  lo  habia. 
El  Conde,  que  así  lo  vído, 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador. 
Que  vio  tanta  valentía 
En  Textraño  caballero, 
Gran  temor  en  sí  tenía ; 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  bacía. 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  Conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
D*esta  suerte  respondía : 

—  No  soy  parte,  ^caballero. 
Para  yo  daros  la  vida. 
Pedidla  á  su  Majestad 
Que  es  quien  dárosla  podía.-  • 

Y  preguntó  á  los  jueces 
Sí  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  Emperatriz 
De  lo  que  se  Timponia  : 
Respondieron  que  la  honra 
El  ganada  la  tenia. 

Que  en  so  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  querría. 
Desque  aquesto  oyera  el  Coude , 
Del  palenque  se  salía  : 
Vase  para  su  posada , 
No  reposa  hora  ni  día  ^ 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salía : 
£1  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  había.    . 
Tornando  al  Emperador^ 
Grande  flesta  se  hacia : 
Sacaron  la  Emperatriz 
Con  grandísima  alegra, 
Con  los  juegos  y  las  flestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes. 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L*Emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia , 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía. 
Desque  supo  que  era  ido 
Gran  dolor  en  si  tenia ; 
A  la  Emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondíérale :— Señor, 
Yo  jurado  lo  tenia; 
No  decir  quién  era  él     ' 
Dentro  del  tercero  día. — 
Has  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  deeia. 
Como  era  el  grao  Conde 
Flor  de  la  caballería, 

Y  señor  de  Caulofia 

Y  de  toda  su  valia. 

El  Emperador  que  lo  sopo 
De  contento  no  cabla 
Viendo  que  tan  gran  le&or 
De  su  honra  se  aolia. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  quería* 
De  partirse  pan  España , 

Y  asi  luego  se  partia 
Para  ver  ss  caballero 

A  quien  tanto  ella  Má%. 
Coa  trescientos  de  á  eabaRo 
Comenzó  de  hacer  sn  via ; 
Dos  cardenales  eon  ella. 
Por  tenerle  conpaftfa; 
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Machos  daqaes,  miicbos  condes» 
Con  may  gran  caballería. 
El  buen  Conde  qae  lo  supo 
Gran  aparato  hacia, 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salía 
Acompañado  de  pandes 
De  su  grande  Señoría ; 

Y  una  legua  de  camino , 

Y  otros  mas  dicen  que  babia. 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues,  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía , 
Entraron  en  Barcelona , 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
D'esla  manera  el  buen  Conde 
A  la  Emperatriz  servia , 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tornarse  fué  servida. 

CTiMOXEDA,  Roió  gentil,—  It.  Siha  de  vanos  ro- 
mances.) 

*  No  se  sabe  i  qné  conde  Don  Ramón  de  Barcelona  se  ro- 
flere  la  fibola  de  esto  romance  verdaderamente  caballeresco. 
Sin  duda  los  catalanes  quisieron  tener  nna  emperatriz  prote- 
gida por  sus  condes,  como  Castilla  tuvo  otra  qne  lo  fué  por 
sn  rey  Alfonso  el  Sabio.  La  sitaarion  descrita  en  este  romance 
se  halla  también  en  otros  bislúricos  ó  caballerescos. 


ROMANCES  DEL  ALMIRANTE  CATALÁN. 


1229. 

EL  ALHIRAÜTE  G4LCERAN.— I. 

{Anónimo  *.) 

El  infante  Don  Femando  ' 
Estando  sobre  Almería, 
E\  conde  de  Barcelona 
Mucho  le  favorecía 
Con  sus  sobrados  tesoros 

Y  personas  de  valia. 

Ya  después  que  los  cristianos 
Con  esfuerzo  y  valentía 
De  los  moros  fué  ganada 
Almería ,  aquesa  villa , 
El  conde  de  Barcelona, 
Que  Don  Ramón  se  decia. 
Dos  caballeros  halló 
Menos ,  de  su  compañía. 
Don  Galceran  de  Pinos 
Era  el  uno ,  el  cual  regia 
Por  almirante ,  y  el  otro 
Sanserin  por  nombre  habla. 
Por  la  ausencia  d^estos  dos 
Triste  el  Conde  se  volvía  : 
Padre  de  Don  Galceran 
A  recibirlos  salla ; 
Con  él  Doña  Berenguela, 
Muy  triste,  sin  alegría. 
Por  no  saber  de  su  hijo 
Si  era  muerto  ó  si  vivía. 
Suplicáronle  supiese 
Por  cualquier  manera  ó  vía. 
Si  Don  Galceran  estaba 
Captivo ,  y  librarse  hia. 
Condoliéndose  el  buen  Conde  9 
Sus  adalides  envía. 
Supieron  cómo  el  rey  moro 
Captivado  le  tenia, 

Y  con  él  á  Sanserin , 

Y  á  rescate  los  daría. 
Envió  á  sabor  el  Conde 
Cuánto  de  los  dos  pedia. 


Por  los  dos  respondió  el  mofo 
Que  cien  doncellas  qneite. 
Cien  mil  doblas,  cícd  caballos 
Blancos;  con  freno  y  eon  siUt ; 
Cíen  paños  de  oro ,  de  mesa. 
Franjados  de  seda  fina ; 
También  cien  vacas  bragidas. 
Que  sin  esto  no  compila 
Que  le  hablasen  de  rescate. 
Porgue  menos  no  Ío  haria. 
Habiendo  el  padre  y  la  madre 
Tan  cruel  respuesta  babide, 
Por  impHosible  el  rescata 
De  su  hijo  se  tenia , 
Solo  por  las  cien  doncellas 
Que  gran  lástima  ponia. 
Los  vasallos  conmovidos  > 
De  tan  sobrada  agonía. 
Por  la  consulta  que  entre  eDos 
Detemiiuádose  habia , 
Fuéronse  delante  el  padre : 
El  principal  proponía , 
Diciendo  :^  Señor,  sa  pena 
Sentimos  mas  qae  él  seotla» 

Y  por  el  buen  tratamiento 
De  su  noble  Señoría, 

Un  presente  hoy  le  hacemos 
Que  ser  mayor  no  podía. 
Haber  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedía : 
No  tenga  por  imposible 
Las  doncellas ,  que  este  dia 
Están  prestas,  y  en  palabra 
De  todos  las  ofrecía ; 

Y  será  de  aquesta  suerte  : 
Que  aquel  que  dos  h^as  cria 
Dará  una  liuremente , 

Y  el  que  cuatro,  dos  daría* 

Y  el  que  una ,  con  el  otro 
Que  una  sola  poseía , 
Echará,  pur  ver  la  suerte 
En  cuál  de  los  dos  cabla , 
Solo  porque  se  rescate 
Vuestro  bien ,  nuestra  alegría.— 
En  ver  tal  ofrecimiento 

Por  los  sus  ojos  vertía 
Lágrimas  el  viejo  honrados 

Y  abrazándolos  decía : 

—  Agradézcaos  Dios,  mis  hOos, 
Esta  merced  tan  cumplida : 
Id  vos  va ,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  tenia.— 
Diótes  su  jornada  cierta 
Que  en  Salón  aguardaría 
Las  doncellas ,  porque  d  otro 
Todo  allí  se  recogía. 
Acaeció  en  este  intermedio 
Qu'el  Almirante  yacía 
En  el  suelo  de  una  torre  t 
Sanserin  en  compañía. 
Estando  allí  con  griilooes 
Vinole  la  fantasía , 
Que  de  San  Estévan  mártir 
En  Baga  fiesta  se  hacia. 
Abogado  de  sn  padre, 

Y  por  ser  su  mismo  dia , 
Empezó  de  reclamalie: 
El  banio  le  aparecía. 
Tomándole  de  la  mano. 
Ya  que  sacalle  quería. 
Bogó  á  Sanserin  sacase : 
San  Estévan  respondía. 
Que  reclamase  á  su  santo, 
Qu*él  también  le  sacaría. 
Esto  oyendo  Sausería 
Pusiérase  en  rogativa 

Al  glorioso  San  Dionisio. 
Sacóle  de  do  asistía 
San  Estévan  á  Pinos 
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¡TOS,  que  era  mancilla  ♦; 
)S  en  Tarragona 

sol  esclarecía , 
indo  en  qaé  lugar 
ira  los  traía , 
>an  cou  sus  grillos 
r  les  convenía, 
recbo  que  fueron 
1  gran  vocería 
res  que  lloraban  : 
•  ver  qué  sería 
e  en  el  camino ; 
rescate  que  iba 
gona  ¿  Salón , 
rcarse  convenía. 
,  de  ver  el  llanto 

lástima  ponía, 
ron  qué  era  aquello : 
;r  respondía : 

esle  es  el  rescate 
y  moro  se  le  envía 
jran  de  Pinos, 
ranada  residía.— 
eran  llorando  : 
os  por  cortesía ; 
e,  ved  los  grillos 
estigos  traía, 
i  ¿  Sanserin 
irte  le  cabía.— 
oirlo  lloraban 
>brada  alegría : 
cesivo  gozo 
tablar  no  podia. 
á  Tarragona ; 
Tan  proveía 
en  mil  doblas  diesen 
Dios  lo  permilta , 
rías  doncellas, 
juntas  vestía 
doy  de  verde, 
I  seña  y  divisa 

de  Pinos 
Ja,  muy  antigua. 

Barcelona , 
•s  recibía , 
los  festejó, 
ones  repartía, 
railes  de  Baga 
ígro  se  bacía , 
cada  año, 
;1  tercero  día 
.justos  contados, 
Hia  la  rica. 

íA ,  Rota  española.  —  If.  Wolí,  liosa  de 
ices.) 

impreso  por  e!  señor  Wolf,  y  los  dos  que 
erto  son  mas  poéticos,  versan  sobre  uno 
tistóricos  de  que  los  monjes  se  apodera- 
na  fábula  religiosa.  Kl  hecho  verdadero 
fuer  IV,  el  Joven ,  conde  de  Barcelona, 
UroDso  Vil,  emperador  de  Kspafia,  una 
f  ayudase  i  la  conquista  de  Almena,  que 
de  los  moros,  después  de  haberles  qui- 
lal  por  cierto  volvió  á  su  poder  hasta  que 
to,  la  conquistó  de  nuevo.  La  dicha  es- 
?  catalanes,  písanos  y  penovcses,  iba  al 
Gaiccran  ó  Dalmao  de  Pinos,  el  cual  con 
o,  y  ti  fln  libre  ó  por  fuga  ó  por  rescate. 

•n,  y  después  rey  de  León.  Conquistó  á 
lubre  de  1147. 

que  en^Cataluña  el  sistema  feudal  tenia 
e  en  Castilla  y  León,  donde  dificil  fuera 
i  el  sacrificio  de  sus  hijas  vírgenes,  para 
o  cual  prueba  que  la  parte  fabulosa  del 
i  por  monjes  catalanes.  i 

íspues  mu?  común  el  atribuir  á  milagro  j 
5.  En  Guadalupe  se  enseñaban  las  cade-  > 
Idos  así  por  la  Virgen,  que  después  las  ! 
itnario.  Pero  lo  que  hay  aqui  de  mas  no-  ; 
cnlo  de  San  Esiévan  en  reservar  ú  otro  ' 
anserin. 
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(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 
A  las  costas  de  Almería 

El  catalán  Almirante, 

De  sus  despalmados  leños 

A  pesar  del  libro  sale. 

£1  valiente  Galceran, 

De  quien  ya  la  fama  sabe 

Levantar  glorioso  vuelo 

Que  por  tierra  y  mar  esparce. 

Nieto  de  uno  dp  los  nueve 

Valerosos  alemanes 

Que  á  Catalnica  bajaron 

Del  todo  á  inmortalizarse. 

Estampa  en  la  arena  el  pié. 

Da  al  viento  los  estandartes 

Del  príncipe  Berenguer, 

Por  quien  los  mueve  pujantes. 

Vomitan  caballos,  ^ente. 

Armas ,  pertrechos  mai-ciales , 

Los  entrañados  bajeles, 

Con  providencia  loable. 

Forma  escuadrones,  embiste 

Con  pecho  y  valor  constante. 

Fijo  cual  robusta  encina 

En  la  silla  firme,  estable; 

Acomete ,  rompe  y  hiere , 

Pisa,  magulla,  deshace, 

Atropella,  descompone. 
Resbala  en  lagos  de  sangre, 
Montones  de  cuerpos  brota 
Por  una  y  por  otra  parte 
La  mucha  y  ardiente  arena 
De  los  que  su  diestra  abate. 
Cual  suelto  pardo  procede 
Entre  la  turba  arrogante . 
De  codiciosos  lebreles 
Que  le  acosan  y  combaten. 
No  ha;r  quien  toque  el  desengaño, 
NI  quien  de  atenderlo  trate; 
Que  el  varón  va  como  presa 
Cuando  de  su  curso  sale. 
Siguen  á  su  general 
Los  valientes  catalanes. 
Con  loables  y  altas  pruebas 
De  su  valor  admirable. 
Desampara  el  campo  el  moro , 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrosos  hombros, 
Sigue  el  varón  el  alcance , 
Cenado  y  metido  entre  ellos 
Con  destrozo  hievítable. 
Cual  suele  irlandés  hacer 
En  las  levantadas  aves ; 
Pero  la  inconstante  diosa, 

gue  estar  aueda  nunca  sabe, 
n  la  mitau  de  su  curso 
Dio  un  vaiten  irreparable; 
Porque  de  la  fuerza  ▼  costas 
Catorce  banderas  salen. 
Que  á  Cernir,  soldado  experto. 
jCaulívan ,  y  al  Almirante. 
Llévanlos  al  moro  rey. 
Que  con  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  manda 
Ponerlos  en  hierros  graves. 

{Bomaneero  general.^L  Lobo  Laso  di  la  Veca, 
Eiogwi en  loor  áe  ¡oí  tres  famotos  varotut,  etc.) 
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EL  ALHmAÜITB  GALCBIlAü.— Il|. 

^  (De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega) 

Cien  doncellas  pide  el  moro, 
También  cien  vacu  preñadas»     . 
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Le  ponían  en  el  derecho ,  . 

Y  los  suyos  le  decían  : 
Las  riendas  tomad,  SeQor, 
Gon  aquesta  mano  misma 
Con  que  asidesel  escudo, 

Y  ferid  en  la  morisma. — 
El  Rey ,  como  sabe  poco , 
Luego  alli  les  respondía  : 
— Con  esa  tengo  el  escudo » 
Tenellas  vo  no  podría. 
Ponédmelas  en  la  i>ooa , 
Que  sin  embarazo  iba.— 
Los  suyos  bícieron  luego 
Aquello  que  el  Rey  pedia ; 
Ansi  entrara  en  la  batalla , 
Ñuchos  moros  muerto  había. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas  tierras  conc|ueria «. 
Dejado  habia  su  reino 

Y  tomóse  á  su  monjía. 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacados  ^  etc.) 

1220. 

AL  II.ISIIO  Asuirro. 

(Anónimo,) 

— Deo  gracias ,  devotos  padres , 
Dadnos  afmonje  Ramiro , 
Oue  su  hermano  el  rey  Alfonso 
Ha  fallecido  sin  bijos. 
Navarros  y  araKoneses 
Traen  entre  sf  bomecillo , 
Que  si  no  es  de  real  sangre, 
^o  quieren  otro  caudillo. 
Cada  cual  pretende  el  reino, 

Y  á  Dios  liará  mas  servicio 
En  pacificar  sus  tierras 

Que  en  el  ser  monje  benito. — 
Él  buen  Ramiro  se  excusa ;  , 
Mas  razón  no  le  ha  valido, 
Que  vence  necesidad 
Que  de  ley  ba  carecido. 
Sácanlo  del  monasterio. 
Sin  ser  de  nadie  impedido  : 
Llévanlo  á  jurar  á  Huesca, 

Y  por  rey  lo  han  elegido. 
Deseoso  está  el  buen  Rey 
Por  ejercitar  su  olicio 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 
Mandó  juntar  muchas  faces, 

Y  acompáñales  él  mismo. 
Pretendiendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo. 
Que  la  espada  se  ba  ceñido. 
Sacándola  de  la  vaina , 
De  aquesta  suerte  habla  dicho : 
— Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sangre  del  enemigo , 
Vaya  desnuda  en  la  mano^ 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  no  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos. 
Porque  no  tengan  estorbos 
Vayan  por  si  divididos. — 
Tomó  la  rienda  en  la  boca, 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  así  en  la  batalla , 
Siendo  de  todos  temido. 

(.Romancero  general.)  ' 

1221. 

LA  CAMPABA  DE  HUESCA. 

{Anónimo  *.) 
Don  Ramiro  de  Aragón , 
El  rey  Monje  que  llamaban. 


•  ■ 


Caballeros  de  sos  feinoi 
Asaz  lo  menospreciabao, 
Qú'era  muy  sobrado  manso 

Y  no  sabidor  en  armas, 
Por  lo  que  no  le  obedecen , 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensajero 
Al  monje  que  lo  criara , 
A  San  Ponce  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
El  mensajero  se  parte 

Y  al  Abad  le  da  una  cartt. 
El  Abad  no  le  responde ; 
En  la  huerta  solo  entrara 
El  mensajero  con  él. 

Que  respuesta  le*  demanda. 
£1  Abad  le  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra.  - 
La  respuesta  que  te  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada,' 
Que  sacando  allf  un  cuchillo  t 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensajero. 
Mal  contento  se  tomaba. 
Como  fué  llegado  al  Re^, 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—Mal  recaudo  os  traigo.  Rey, 
Que  el  monje  no  vos  predaba. 
Ni  me  quiso  dar  respuesta ;      « 
Creo  que  de  vos  burlaba : 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  earta , 

Y  afilando  alli  un  cuchillo. 
Las  ramas  emparejaba.— 
Oyendo  aquestas  razones. 
El  Rey  las  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  cma  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  Cortes, 
A  Cortes  que  celebraba  i 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Víérades  d'esto  oran  rísa; 
Los  grandes  d'elYo  mofaban. 
En  esa  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  Juntaban : 
Llamó  un  dia  á  los  señores, 

Y  en  su  cámara  les  habla  ^ 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 

En  entrando,  todos  ellos  '   ' 
Viéronse  entre  gente  de  armas; 
Mandó  cortar  las  cabeaas 
A  los  que  mas  se  burlaban. 
Quince  fueron  seutendados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Dijoles  que  eran  de  sus  padres 
Todas  las  que  alli  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlabaii : 
Que  viesen  aquel  ejemplo, 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  d'esta  campana. 

(Sepúlveda,  Romances  nuenmetíst^ 
Edición  de  1566.) 

*  El  asanto  de  este  romanee  ba  servido  pn^ 
comedias  á  los  pocUs  de  siglo  ivn,  j  se  li'.3|¡S 
cuento  saDscritn ,  ó  quizá  de  U  expenracla  luwn* 
circunstanrins  dadas  ba  hocho  Del:esario  osíf  *•  ■ 
duros  para  restablecer  la  aatoridad  itropella»  PJ 
qufa  y  d  antagonismo  de  poderes  rivales.  U  WJ¡® 
que  cúnformc  se  cortaban  las  cabezas  de  los  gniM»' 
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que  formasen  la  flgura  de  una  campana , 
ormada ,  hizo  entrar  al  obispo  de  Zara- 
le  si  le  parecía  completa  la  obra.  Kstc 
iticando  la  st^rte  que  le  esperaba ,  dijo 
loisito  faltaba ;  mas  el  Rey  le  dijo  :  Sí 
a  es  e\  badajo ,  y  para  suplirlo  destino 
nandó  al  sayón  que  se  la  cortase ,  y  asf 


L  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo  *.) 

ro  de  Aragón , 
í  que  llaoiahao, 
le  su  reino 
íoospreciaban  : 
mauso  j  humilde 
*en  armas, 
uriabau  d'él 
*  no  guardaban, 
deshonrado, 

0  enviara 
lanío  Poyce , 
lie  le  criara , 
dé  consejo , 

le  acataba. 
e  sabio  era , 
>  tomara  : 
ro  ana  huerta , 
palabra , 
icbillito , 
tas  cortaba , 
eran  mayores , 
;obrepujaban. 
!  volviese , 
puesta  no  daba. 
» sañoso 
contara , 

1  de  San  Ponce 
10  curaba, 
pensó  en  aquello, 
lesta  le  daba  : 
lamamiento , 

a  su  saüa , 

T  hombre  de  estima 

á  la  su  sala , 

*mina  hacer 

)  campana , 

por  lodo  el  reino 

toda  España. 

icos  hombres, 

triaban 

uel  apellido, 

los  llamaba ; 

todos  juntos , 

s  tomara , 

eto  aposento 

)  los  entrara, 

Qce  cabezas , 

mas  estimadas , 

i  los  hijos 

dres  aguardaban , 

ía  lo  mismo 

o  le  acataban. 

lo  el  Monje 

e  la  campana. 

)A ,  Hota  española.—  It.  Wolf,  llosa  de 
\ees.) 

0  de  Septílveda  que  le  precede ;  pero 

1  por  Timoneda. 


1223. 

)NJE  CASTIGA  Á  LOS  GRANDES 
>C  ÉL  se  BURLABAN. 

\  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 
o  de  Aragón  <, 
iterio  eslaudo, 


Fraile  profeso  y  de  misa , 
Fué  para  rey  del  sacado. 
Por  ser  á  quien  por  derecho 
De  Aragón  venia  el  estado : 
El  cual,  como  ho  tuviese 
Práctica  de  cortesano , 

Y  en  el  hábito  y  lenguaje 
Para  rey  faltase  en  algo. 
En  sus  cosas  procediendo 
Con  celo  piadoso  y  santo , 
Aun(^ue  diversas  batallas 
Venció  de  nfbros  en  campo , 
Haciendo  por  su  persona 
En  ellos  notable  jesirago , 
Todos  los  grandes  del  reino 
Andaban  del  disgustados,  ' 
Haciendo  alanos  donaire. 
Sin  poder  disimularlo. 
Llegó  el  desacato  á  extremo 

8ue  vino  el  Rey  á  notarlo , 
e  ((ue  se  salió  corrido , 
Sin  saber  cómo  atajarlo ; 

Y  estando  un  dia  á  los  moros 
Opuesto  con  grueso  campo 
Para  darles  la  batalla. 

Fué  por  los  suyos  armado , 

Y  encomendáqdose  á  Dios , 
Subió  en  un  caballo  bayo.       .  * 
Pusiéronle  qui  limpio  escudo 

Al  Rey  en  la  izquierda  mano, 

Y  á  la  derecha  la  espada , 
La  rienda  suelta  dejando. 
Preguntó  el  Rey  :  —Esta  rienda 
¿Dónde  ha  de  ir?  Ha  de  ir  colgando? 
Respondieron  que  su  puesto 

Era  la  siniestra  mano. 
— Con  esa  tengo  el  escudo , 
Dijo  el  Rev  con  rostro  manso; 
Al^s  ponédmela  en  la  boca , 

Y  ellos  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego  ansí , 

A  risa  moviendo  el  campo. 
El  Rey  la  cogió  en  los  dientes , 

Y  venciendo  en  breve  espacio 
Su  inocencia  la  batalla. 
Volvió  á  su  real  ufano. 
Cuando  después  advirtió 

La  ruindad  de  sus  vasallos. 
Estando  en  Huesca  de  asiento. 
Hizo  de  los  mas  granados 
Meter  once  en  un  corral 
Con  secreto ,  r  degollarlos, 

Y  llamando  á  los  demás 

De  alguna  culpa  en  el  trato, 
Les  dice  con  grande  risa , 
{ Nunca  risa  costó  tanto  I 
—¿Veis  cómo  ya  no  se  ríen 
.  Estos  de  reírse  hartos? — 

§uedó  de  castigo  tal 
odo  el  reino  amedrentado ; 
Fué  Don  Ramiro  después 
Muy  temido  y  respetado; 
Que  no  es  justo  haga  burla 
De  su  rey  ningún  vasallo. 
(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  tragedias,  etc.) 

*  Hay  una  tradición  de  que  este  Ramiro  fué  fraile,  abad,  sa- 
ccrduie ,  rey,  y  casado. 


4224. 

DE  CÓMO  EL  RET  DOIf  JAIKI  EL  COXQUISTADOR 

FUÉ  eügehorado  y  nacido. 
(Anónimo^.) 

Angustiada  eslá  la  Reina, 
Y  no  sin  mueha  razón , 
Porque  su  marido  el  rey 
Don  Pedro ,-  rey  de  Aragón , 
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No  hacia  caso  de  ella 
Ñas  qae  si  fuera  Taroa, 
Ni  le  pagaba  la  deuda 
Que  tcuia  obligación ; 
Antes  con  muclias  mujeres 
Era  su  deleclacion. 
Lo  que  mas  la  Tatigaba 

Y  le  daba  mas  pasión, 
No  era  por  el  deleite 
De  la  tal  conversación , 
Sino  que  de  su  marido 
No'  tenia  generación , 
Para  gobernar  el  reino 
Sin  ninguna  división , 

Porque  muerto  el  Rey,  se  espera 
En  su  reino  confusión. 
Contempla  la  noble  Reioa 
La  revuelta  y  turbación 

8ue  podía  padecer 
ataluDa  y  Aragón. 
Vuelto  los  ojos  al  cielo 
Con  muy  grande  devoción , 
Suplicaba  á  Jesucristo 
Por  su  sagrada  pasión , 
Que  á  su  señor  y  marido 
Le  pusiese  en  corazón 
Que  se  juntase  con  ella  . 
Con  satia  y  limpia  intención. 
No  dejaba  moiiesterios 
Ni  casa  de  religión 
En  que  no  mandase  hacer 
Cada  día  oración. 
Estando  la  noble  Reina 
Con  esta  santa  opinión, 
Vinote  al  pensamiento 
Una  loable  invención, 

Y  es ,  que  supo  por  muy  cierto 

Y  por  \era  relación, 
Qu'el  Rey  era  enamorado , 

8ue  amaba  de  corazón 
na  dama  muy  hermosa 
De  gentil  disposición. 
Habló  con  el  camarero. 
Sin  aguardar  mas  razón , 
Que  al  Rey  solía  servir 
En  esia  negociación  : 
— Si  me  tienes  muy  secreta, 
Ue  mi  habrás  buen  galardón  : 
Tú  has  de  dar  á  entender 
Al  Rey  con  gran  discreción , 
Que  esa  dama  á  quien  él  sirvo 
Venia  sin  mas  díracion 
A  dormir  con  su  Alteza ; 
Mas  con  esla  condición, 
Que  en  la  pieza  no  haya  lumbre , 
Para  mas  reputación. — 
Concertada  con  el  Rey 
Aquesta  visitación. 
La  Reina  vino  á  la  noche, . 

Y  tuvo  recreación 
Con  el  Rey  á  su  placer 
Con  gran  ilisímnlacion. 

El  Rey,  cuando  vio  qu*el  día 

Venía  sin  detención , 

Por  cumplir  con  su  palabra 

Que  otorpió,  á  la  exclamación- 

Dijo  :  — Señora ,  levanta , 

Vete  en  paz,  pues  hay  sazón.— 

La  Reina  entonces  le  dijo  : 

—No  soy  la  que  pensáis,  no  : 

Sabed  que  con  vuestra  mujer 

Invistes  conversación. 

Vos  hacediiie  bien  ó  mal. 

Que  yo  teslilicacíon 

Quiero  que  haya  d'eslo  en  hombres 

De  fe,*de  cómo  en  unión 

Nos  han  visto  A  los  dos  juntos, 

Y  dVsto  os  pido  perdón.— 
El  Rey  tomó  aquel  engaño 


Como  cnerdo  y  bnen  taunm : 
Llamó  dos  hombres  de  salta 
Por  dar  cabo  ¿  su  opinión. 
En  6n,  que  latleina  hizo 
Entonces  buena  oración , 
Que  de  la  burla  preñada 
Quedó  de  un  lindo  garzón  » - 
hl  cual  nacido ,  Don  Jaime   . 
Se  llama,  y  dio  bendición ; 
Este  fué  rey  tan  nombrado  • 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  : 
Este  ganó  á  Valencia , 
Mallorca  y  su  población. 

(TixONBDA ,  fíosa  gentil  —  IL  Wotr,  JU 

moHccs.) 

<  El  romance  dfhc  de  ser  de  los  qne  escriUé  Th 
alinin  otro  de  aqaullos  poetas  que  venlfiiiabaí  los  k 
lados  en  las  cn^niras.  La  de  Uontaner  rettereeste,! 
es  fabuloso,  pues  la  astucia  de  que  se  valió  la  Rdu  i 
mucho  ¿  lo  que  se  cuenta  en  varias  novelai  de  k» 
franceses  é  italianos  que  de  tradiciones  oricMila  li 
taron. 


1225. 

DE  ÜN  HILAGttO  QDE  HIZO  SAN  BAniIÜDO  K  Hdbl 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  ie  ¡a  Fdff.) 

Habiendo  ya  sujetado 
A  Mallorca  el  rey  Uon  Jafme 

Y  puéstola  en  su  corona 

Con  propicio  y  diestro  Marte, 
Llevara  cerca  de  si 
Aquel  varón  santo,  afable. 
Que  instigó  en  la  fundación 
De  la  orden  del  rescate,'   . 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  ejemplar,  constante, 
Con  quien  el  Rey  confería 
Su  conciencia  y  casos  graves; 
Mas  como  estamos  los  nombres, 
Por  nuestras  miserias  grandes^ 
Sujetos  á  la  flaoueza 

Y  estímulos  de  la  oeme,. 
Llevaba  el  famoso  Rey 
De  belleza  inexplicable 
Una  gallarda  mujer. 
Discreta  en  grado  notaMe. 
Cuidadoso  el  varón  sanio 
D'este  mísero  contraste,  .  "^ 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  razones  eficaces; 
Pero  como  el  desengafio 
Odiosos  efectos  hace , 

Y  son  tan  aborrecibles 

De  ordinario  las  verdades. 
Aunque  el  Rey  las  conocía , 
No  trataba  de  enmendarse , 
Que  la  costumbre  en  los  ticios 
Es  un  daño  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningún  gusto 
Que  de  sus  cuidarlos  safe. 
De  su  ayuno  y  oracioneSn, 
De  sus  azotes  y  afanes. 
Echa  sobre  sí  las  culpas. 
Diciendo  que  por  su  parte 
Sus  deméritos  impiden 
Los  efectos  saludabh^s ; 

Y  asi  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  al  Rey  que  le  dejase 
Volverse  á  su  moneslerio , 

Y  le  diese  en  que  embarcarse. 
Que  pues  ide  una  sola  oveja 
Tan  mala  cuenta  dar  sabe ,  - 

Y  se  le  despeña  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate , 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  y  la  sangre, 
Que  otro  pastor  mas  dichoso 
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e  d*ella  se  encargae. 
!y  su  santo  celo , 
^dir  su  viaje , 
so  graves  penas 
embarcase  nadie, 
Tie  que  en  lodo 
falta  notable ; 
Dios  por  un  justo 
gor  aparte, 
idente  varón 
a  se  sale , 
»us  esperanzas 
consuelo  nace, 
Dtrambas  rodillas 
jT  manos  al  aire, 
ireve  oración , 
unto  agradable. 
,  y  de  sus  hombros 
icfioso  ropaje , 
antos  misterios 
i  celestiales , 
toleren  las  ondas 
le  barca  ó  nave, 
3  pies  en  él, 
oas  abundantes 
oces  diciendo  : 
lor ,  domas  los  mares , 
n  cielo  y  tierra 
potestades , 
imensa  bondad 
inzas  se  talen , 
qu'el  mar  soberbio 
le  ofenda  ó  dañe  : 
»,  Señor,  mi  celo, 
defectos  sabes ; 
il  fln  mi  Dios ; 
aino  mlser^ble.^ 
obre  el  manto  puso 
larioy.su  llave, 
i  báculo  fueron 
la  y  gobernalle, 
rte  se  engolfó ; 
)  el  Señor  mostralle 
)ta  su  demanda 
as  agradables, 
•  aue  el  mar  furioso 
lile  y  avasalle , 
inquietas  ondas 
mbros  le  levanten , 
)  también  mostrar 
íervos  han  de  honrarse 
i  el  otro  mundo , 
(te  miserable. 
cío  breve  y  corto 
Jo  que  aportase 
le  Barcelona 
ración  notable ; 
ena  hümilmente ; 
rcedes  tan  gandes 
gradas  al  cielo , 
tnasterio  vase. 

Laso  ds  la  Teca  ,  Elegios  en  loor  de  los 
famosos  varones,  etc.—  It.  Homancero  ge- 


4226. 

:A  libra  Á  ALFONSO  III  DE  ARAf.OX  T)EL 
EirrBCGAB  Á  CALATAYUD   Á  SAKCUO  IV 

(Anónimo,) 

irero  real , 
o  de  Aragón, 
)r  de  su  patria 
ey  defensor; 
» de  Bolea , 
rir  menospreció, 
e  su  patria  y  rey 

r.  XVI, 


Fuese  en  aumento  el  honor. 
Viéndolos  tan  apretados, 
Un  alto  medio  eligió ; 

8ue  el  fiel  vasallo  no  duerme 
uando  vela  su  señor. 
Cartas  pide  de  creencia 
A  su  rey,  con  que  partió 
Con  diligencia  á  Castilla , 
A  cuyo  rey  prometió , 
Sin  que  el  de  Aragón  supiese 
La  traza  y  disposición 
Mas  sutil ,  alta  y  loable 
Que  humano  ingenio  alcanzó. 
De  darle  á  Calatayud 

Y  su  tierra  le  ofreció , 
Si  la  guerra  suspendía 

Y  su  sangriento  rigor , 
Mientras  su  rey  componía 
La  furia  y  conspiración 

Del  francés  y  de  otros  reyes 
Que  le  daban  sinsabor , 
Pareciéndoie  Castilla 
Era  el  contraste' mayor 
Para  sus  altos  designios, 

Y  ansi  á  lo  fuerte  ocurrió, 
Con  intento  de  evitar , 
Como  en  efecto  evitó 

De  su  rev  y  de  su  patria 
La  visible  perdición.         - 
Quiso,  arriesgando  su  vida, 
Adquirir  eterno  loor. 
En  quien  la  precisa  muerte 
No  tiene  jurisdicion. 
Admitiólo  el  de  Castilla, 

Y  la  gente  derramó , 
Celebrando  la  victoria . 
Que  tan  sin  sangre  creyó , 
Por  el  alto  medio  y  traza 
D*este  sinsular  varón, 
Sin  la  cual  lanza  ni  espada 
Fueran  <íb  poco  valor. 
Pues  ésta  debe  estimarse , 

Y  aun  tenerse  por  mayor , 
Porque  la  que  sangre  cuesta 
No  es  de  tanta  perieccion. 
Vuelio  el  de  Aragón  con  muchas 
Que  con  su  esfuerzo  adquirió, 
Que  le  cumpla  lo  asentado 

El  de  Castilla  escribió. 
El  Rev ,  que  inocente  estaba 
Del  trato ,  al  punto  llamo 
A  aquel  valeroso  Godro 

?ue  á  su  reino  y  á  él  libró ; 
sabida  la  alta  traza 

Y  el  celo  con  que  se  dio. 
La  alabó  según  pedia. 

Y  al  mundo  y  reino  admiró. 
Pero  pesóle  en  el  alma 

Sue  para  salvar  su  bonor 
ubiese  de  ir  á  Castilla 
A  dar  la  satisfacción ; 
Que  del  indignado  Rey. 
Contra  tal  varón ,  temió 
Algún  sangriento  castigo 

Y  dura  resolución. 

No  lo  rehusó  este  Curdo; 
Mas  nuevas  fuerzas  sacó 
Del  apremio  de  su  suerte. 
Que  es  de  la  virtud  crisol. 
Llegó  á  Castilla ,  y  oída 
Por  Don  Sancho  su  razón , 
En  vez  de  muerte  y  oprobio , 
Con  alabanzas  le  dió 
Bellas  y  ricas  preseas , 
Dicienuo  :  —Si  como  vos 
Tiene  el  Rey  otro  vasallo , 
Hartos  para  on  rey  son  dos. 

(HonHtneerú  general.) 


SIO 
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ALFONSO  f  PC  ARAGO!r  COTTCHPLA ,  CODICIOSO  »B  ELLA  , 
LA  CIODAD  DE  ¡CAPOLES  DESDE  CAHPOVIEJO. 

(Anónimo  *.) 

Miraba  de  Gampoviejo 
El  rey  de  Aragoo  an  día , 
Miraba  la  mar  de  España 
Cómo  menguaba  j  crecía ; 
Miraba  naos  j  galeras, 

8ue  unas  van  y  otras  TeofaD  : 
nas  veniau  armadas , 
Giras  con  mercaduría; 
Unas  van  la  vía  de  Fl¿ndes, 
Otras  las  de  Lombardia. 
Esas  que  venían  de  guerra 
i  Oh  cuan  bien  que  parecían ! 
Miraba  la  gran  ciudad 
Que  Ñapóles  se  decia ; 
Miraba  los  tres  castillos 
Que  la  gran  ciudad  tenia : 
CasieUiovo  y  Capitana , 


San  Telmo,  qne  reladi; 
Aquese  relumbra  entre  «Bot 
Como  el  sol  á  mediodia. 
Lloraba  de  los  sos  cjot» 
De  la  su  boca  decia  : 
— ¡  Oh  ciudad  •  cuánto  me  caettai 
Por  la  gran  dtfdicha  mía ! 
Caéstasme  duques  y  coidet, 
Hombres  de  muy  sran  valla; 
Cuéstasme  mi  tal  hermano» 
Que  por  hijo  le  teoiá ; 
D'esotra  parte  menuda 
Cuento  ni  par  no  teoia ; 
Cuéstasme  veñudos  aftot. 
Los  mejores  de  mi  vida; 
Que  en  ti  me  nacieron  barbas » 
Y  en  ti  las  encanecía. 

( Cmcionero  ié  romtmeet,  —  IL  5il 
romaneft.) 

*  Es  el  mismo ,  per»  mas  eoapleto  qie  did  C 
romaneeM, 
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BLCO.'CDE  DE  BARCELONA  T  LA  EMPEKATaU  DF.  ALEMANIA. 

(Anónimo*,) 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  Don  Ramón, 
Flor  de  la  caballería. 

En  Barcelona  la  grande ,      • 
Que  por  suya  la  tenia , 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  un  extranjero  sabia , 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  Emperatrá 
Que  en  virtud  resplandecía , 
Qne  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  Emperador 
Que  mas  que  á  si  la  quería , 
Diciendo  :— Sepa  tu  Alteza, 
Gran  señor,  si  te  placía. 
Que  nosotros  hemos  visto 
A  la  Emperatriz  un  día 
Holgar  con  su  camarero, 
No  mirando  que  hacia 
Traición  á  ti ,  señor, 

Y  á  su  gran  genealogía.— 
L'Emperador  muy  turbado 
D'csta  suerte  respondía : 
—Sí  es  verdad,  caballeros. 
Esa  tan  gran  villanía , 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  mía.— 

Mandóla  luego  prender 

Y  en  prisiones  la  ponía. 
Hasta  ser  complidfo  el  plazo 

8ue  la  ley  le  disponía, 
úseanse  dos  canalleros 
Que  defiendan  la  su  vida 
Contra  los  acusadores. 
Que  en  el  campo  se  vería 
La  justicia  cuya  era , 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  Conde 
La  nueva  tan  dolorida , 
Determina  de  partir 


A  librarla  sí  podía 
Con  no  mas  ae  un  escudero « 
De  quien  él  mucho  se  fia. 
Andando  por  sus  jomadas 
Sin  parar  noche  ol  día. 
Llegado  es  á  las  Cortes 
Que  el  Emperador-  tenia 
Para  dar  la  gran  seotendft 
De  allí  al  tercero  día 
De  quemar  rEmperatria, 
[Cosa  de  muy  gran  manctta! 
Pues  no  había  caballero 
En  tan  gran  caballería 
Que  por  una  tal  señora 
Quiera  aventurar  su  vida. 
Por  ser  los  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  vatts. 
Pues  el  Conde  yallesado. 
Preguntó  sí  ser  podría 
Hablar  con  la  Emperalrii 
Por  cosa  que  le  compila. 
Supo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  Señoría, 
Sino  es  su  confesor. 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  Conde  para  él, 
D*esta  suerte  le  decía : 
—Padre,  yo  soy  extranjero; 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  quisiese, 
O  morir  en  tai  porfía , 
A  la  gran  Emperatriz 
Que  sin  culpa  yo  creía ; 
Mas  primero,  sí  es  posible, 
Gran  descanso  me  seria 
Hablar  con  su  Majestad, 
Si  esto  hacerse  podía. 
—Yo  daré  orden,  señor. 
El  buen  fraile  respondía: 
Tomará  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenía . 

Y  vestirse  ha  como  frafle 

Y  irá  en  mi  compañía. — 
Ya  se  parte  el  buen  Conde 
Con  el  fraile  que  lo  gola. 
Llegados  que  fueron  dentro 
En  la  cárcel  do  yacía. 
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Do  tal  encuentro  lo  hería. 
Que  del  caballo  ab^yo 
Derribado  lo  había. 
El  Conde,  que  asi  lo  vido, 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  él  Con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador. 
Que  vio  tanta  valeuUa 
En  Teitraño  caballero, 
Gran  temor  en  si  tenia ; 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  bacía. 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  Conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
D'esta  suerte  respondía : 

—  No  soy  parte,  .caballero. 
Para  yo  daros  la  vida. 
Pedidla  á  su  Majestad 
Que  es  quien  dárosla  podía.-  • 

Y  preguntó  á  los  jueces 
Si  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  Emperatriz 
De  lo  que  se  Pimponia  : 
Respondieron  que  la  honra 
El  ganada  la  tenia. 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  querría. 
Desque  aquesto  oyera  el  Conde , 
Del  palenque  se  salía  : 
Vase  para  su  posada , 
No  reposa  hora  ni  día  ^ 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salía  : 
£1  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  había. 
Tomando  al  Emperador, 
Grande  flesta  se  hacia ; 
Sacaron  la  Emperatriz 
Con  grandísima  alegaría, 
Con  los  juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes. 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L^Emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia. 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía. 
Desque  supo  que  era  ido 
Gran  dolor  en  sí  tenia ; 
A  la  Emperatriz  preguuta 
Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondíérale :— Sefior, 
Yo  jurado  lo  tenia; 
No  decir  quién  era  él     ' 
Dentro  del  tercero  día.— 
Mas  después  de  ser  posado 
Ante  muchos  lo  decia. 
Como  era  el  gran  CoDde 
Flor  de  la  caballería, 

Y  se&or  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valia. 

El  Emperador  que  lo  supo 
De  contento  no  cabla 
Viendo  que  tan  gran  sefior 
De  su  honra  se  aolia. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  quería. 
De  partirse  para  Bspafia, 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  sn  aüMllero 

A  quien  tanto  ella  ddlila. 
Con  trescientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  sa  fia ; 
Dos  cardenales  coo  cUa, 
Por  teuerie  conpafiia; 


913 


ROMANCERO  GENERiü:^ 


Hachos  duques,  muchos  condes t 
Con  muy  gran  caballería. 
El  buen  Conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  hacia , 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salia 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  Señoría ; 

Y  una  legua  de  camino , 

Y  otros  mas  dicen  que  babia. 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues ,  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía » 
Entraron  en  Barcelona , 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos 

Y  otras  tiestas  de  alegría. 
D'esta  manera  el  buen  Condo 
A  la  Emperatriz  servia, 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tornarse  fué  servida. 

(TiMONEDA,  ñffsó genÜL—  \i.  Siha  ie  variot  ro- 
mance».) 

1  No  se  sabe  i  qué  conde  Don  Ramón  de  Barcelona  se  ro- 
flere  la  fábula  de  este  romance  verdaderamente  caballeresco. 
Sin  duda  los  catalanes  quisieron  tener  ana  emperatriz  prote- 
gida por  sus  condes,  como  Castilla  tuvo  otra  que  lo  fué  por 
su  rev  Alfonso  el  Sabio.  La  situación  descrita  en  este  romance 
se  baila  también  en  otros  históricos  ó  caballerescos. 
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EL  ALHIRAirrE  GALGERAIf.— I. 

{Anónimo  ^.) 

El  infante  Don  Femando  * 
Estando  sobre  Almería , 
El  conde  d&  Barcelona 
Mucbo  le  favorecía 
Con  sus  sobrados  tesoros 

Y  personas  de  valia. 

Ya  después  que  los  cristianos 
Con  esfuerzo  y  valentía 
De  los  moros  fué  ganada 
Almería ,  aquesa  villa , 
El  conde  de  Barcelona, 
Que  Don  Ramón  se  decía, 
Dos  caballeros  halló 
Menos ,  de  su  compañía. 
Don  Galceran  de  Pinos 
Era  el  uno ,  el  cual  regía 
Por  almirante ,  y  el  otro 
Sanserin  por  nombre  habia. 
Por  la  ausencia  d*estos  dos 
Triste  el  Conde  se  volvía  : 
Padre  de  Don  Galceran 
A  recibirlos  salia ; 
Con  él  Dona  Berenguela, 
Muy  triste,  sin  alegría. 
Por  no  saber  de  su  hijo 
Si  era  muerto  ó  si  vivía. 
Suplicáronle  supiese 
Por  cualquier  manera  ó  vía. 
Si  Don  Galceran  estaba 
Captivo,  y  librarse  hia. 
Condoliéndose  el  buen  Conde , 
Sus  adalides  envía. 
Supieron  cómo  el  rey  moro 
Captivado  le  tenia , 

Y  con  él  á  Sanserin , 

Y  ¿  rescate  los  daría. 
Envió  á  saber  el  Conde 
Cuánto  de  los  dos  pedia. 


Por  los  dos  respondió  el  moro 
Que  cien  doncellas  qañla. 
Cien  mil  doblas,  cien  ciballot 
Blancos;  con  freno  y  con  silla ; 
Cien  paños  de  oro ,  de  meu. 
Franjados  de  seda  fina ; 
También  cien  vacas  bragidaí, 
Que  sin  esto  no  camplii 
Que  le  hablasen  de  rescate. 
Porque  menos  no  1q  haria. 
Habiendo  el  padre  y  la  madre 
Tan  cruel  respuesta  habida. 
Por  imposible  el  rescate 
De  su  hijo  se  tenia , 
Solo  por  las  cien  doncellas 
Que  gran  lástima  ponia. 
Los  vasallos  conmovidos  * 
De  tan  sobrada  agonía. 
Por  la  consulta  que  entre  ellos 
Deiermiuádose  habia , 
Fuéronse  delante  el  padre : 
El  principal  proponía , 
Diciendo  :— Señor,  su  pena 
Sentimos  mas  que  él  sentía» 

Y  por  el  buen  tratamiento 
De  su  noble  Señoría, 

Un  presente  boy  le  liacemos 
Que  ser  mayor  no  podía. 
Haber  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedia : 
No  tenga  por  imposible 
Las  donceilas ,  que  este  día 
Están  presus,  y  en  palabra 
De  todos  las  ofrecía ; 

Y  será  de  aquesta  suerte  : 
Que  aquel  que  dos  byas  cria 
Dará  una  libremente , 

Y  el  que  cuatro,  dos  daría, 

Y  el  que  una,  con  el  otro 
Que  una  sola  poseía. 
Echará ,  pur  ver  la  suerte 
En  cuál  de  los  dos  cabía , 
Solo  porque  se  rescate 
Vuestro  bien ,  nuestra  alegria.— 
En  ver  tal  ofrecimiento 

Por  los  sus  ojos  verlia 
Lágrimas  el  viejo  honrado, 

Y  abrazándolos  decía : 
—Agradézcaos  Dios,  mis  hQoSf 
I£sta  merced  tan  cumplida : 

Id  vos  va,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  tenia.— 
Dióles  su  jornada  cierta 
Que  en  Salón  aguardaría 
Las  doncellas ,  porque  el  otro 
Todo  allí  se  recogía. 
Acaeció  en  este  intermedio 
Qu'el  Almirante  yacía 
En  el  suelo  de  una  torre, 
Sanserin  en  compañía. 
Estando  allí  con  griUooes 
Vínole  la  fantasía , 
Que  de  San  Eslévan  mártir 
En  Baga  fiesta  se  hacia. 
Abogado  de  su  padre, 

Y  por  ser  su  mismo  día. 
Empezó  de  reclamalle: 
El  i^anto  le  aparecía. 
Tomándole  de  la  mano, 
Ya  que  sacalle  quería, 
Rogó  á  Sanserin  sacase : 
San  Estévan  respondía. 
Que  reclamase  k  su  santo, 
Qu*él  también  le  sacarla. 
Lsto  oyendo  Sanserin 
Pusiérase  en  rogativa 

Al  glorioso  San  Dionisio. 
Sacóle  de  do  asistía 
San  Estévan  á  Pinos 
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rros ,  qae  era  maocillá  * ; 
9S  ea  Tarragona 
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á  Tarragona ; 
Tan  proveía 
en  mil  doblas  diesen 
Dios  lo  permitía , 
r  las  doncellas , 
juntas  vestía 
do  7  de  verde, 
I  seña  y  divisa 

de  Pinos 
Ja,  muy  antigua. 

Barcelona , 

•s  recibía, 

los  festejó, 

ones  repartía. 

raíles  de  Baga 

igro  se  hacía , 

cada  año, 

(1  tercero  día 

.justos  contados, 

Mía  la  rica. 

u ,  Rosa  española.  —  ir.  Víoit,  Uosa  de 
\ees,) 

íímprcso  por  el  señor  Wo!f ,  y  los  dos  que 
erto  son  mas  poéticos,  versan  sobre  uno 
listóneos  de  que  los  monjes  se  apodera- 
na  fábula  religiosa.  El  hecho  verdadero 
fuer  IV,  el  Joven ,  conde  de  fiarcelona, 
Ufonso  Vil,  emperador  de  Espafia,  una 
;  ayudase  á  la  conquista  de  Almería,  que 
de  los  moros,  después  de  haberles  qu¡- 
lal  por  cierto  volviii  á  su  poder  hasta  que 
lo,  la  conquistó  de  nuevo.  La  dicha  es- 
í  catalanes,  písanos  y  penoveses,  iba  al 
lialccran  6  D-almao  de  Pinos,  el  cual  con 
o,  y  al  fln  libre  ó  por  fuga  ó  por  rescate. 
■n.  y  después  rey  de  León.  Conquistó  á 
tnbredclU?. 

que  en.Catalüña  el  sistema  feudal  tenia 
e  en  Castilla  y  León,  donde  difíril  fuera 
J  el  sacriflcio  de  sus  hijas  vírgenes ,  para 

0  cual  prueba  que  la  parte  fabulosa  del 

1  por  monjes  catalanes.  I 
íspucs  mo?  común  el  atribuir  á  milagro  ' 
5.  En  Guadalupe  se  enseñaban  las  cade- 
idos  así  por  la  Virgen,  que  después  las 
itnarío.  Pero  lo  que  hay  aquí  de  mas  no- 
ento  de  San  Esiévan  en  reservar  ú  otro 
anserin. 


LA  flISTORíA  DE  CATALURA. 
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EL  ALHIRAKTE  GALCERAH.^H. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

A  las  costas  de  Almería 
El  cafalan  Almirante, 
De  sus  despalmados  leños 
A  pesar  del  libro  sale. 
El  valiente  Galceran, 
De  quien  ya  la  fama  sabe 
Levantar  glorioso  vuelo 
Que  por  tierra  y  mar  esparce, 
^lelo  de  uno  de  los  nueve 
Valerosos  alenianes 
Que  á  Cataluña  bajaron 
Del  todo  á  inmortalizarse, 
Estampa  en  la  arena  el  pié. 
Da  al  viento  los  estandartes 
Del  príncipe  Berenguer, 
Por  quien  los  mueve  pmantes. 
Vomitan  caballos,  gente, 
Armas ,  pertrechos  mai>cíales , 
Los  entrañados  bajeles, 
Con  providencia  loable. 
Forma  escuadrones,  embiste 

Con  pecl^o  y  valor  constante. 
Fijo  cuál  robusu  encina 
En  la  silla  firme,  estable; 
Acomete ,  rompe  y  hiere , 
Pisa,  magulla,  deshace, 
Atropella,  descompone. 
Resbala  en  lagos  de  sangre. 
Montones  de  cuerpos  brota 
Por  una  y  por  otra  parte 
La  mucha  y  ardiente  arena 
De  los  que  su  diestra  abate. 
Cual  suelto  pardo  procede 
Entre  la  turba  arrogante 
De  codiciosos  lebreles 
Que  le  acosan  y  combaten. 
No  hay  quien  toque  el  deSeogaíSo. 
NI  quien  de  atenderlo  trate; 
Que  el  varón  va  como  presa 
Cuando  de  su  curso  sale. 
Siguen  á  su  general 
Los  valientes  catalanes. 
Con  loables  y  altas  pruebas 
De  su  valor  admirable. 
Desampara  el  campo  el  moro . 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrosos  hombros. 
Sigue  el  varón  el  alcance, 
Cenado  y  metido  entre  ellos 
Con  destrozo  inevitable, 
Cual  suele  irlandés  hacer 
En  las  levantadas  aves ; 
Pero  la  inconstante  diosa, 

gue  estar  aueda  nunca  sabe, 
n  la  mitad  de  su  curso 
Díó  un  vaíVen  irreparable; 
Porque  de  la  fuerza  j  costas 
Catorce  banderas  salen. 
Que  á  Cernir,  soldado  experto» 
Cautivan ,  y  al  Almirante. 
Llévanlos  al  moro  re?. 
Que  con  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  manda 
Ponerlos  en  hierros  graves. 

{Bmaneero  feneral.-4t.  Lobo  Laso  di  la  Vega. 
Elogws  tñ  hor  de  to$  tres  famosos  varonts,  etc.) 
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KL  ALKiaANTB  GAL€EMlf.->Ill. 

(De  GaMei  Lobo  Laso  de  la  Vega) 

Cien  doncellas  pide  el  moro, 
También  cien  vacas  preñadas. 


SJ4 


ROUANCERO  GENBBAL. 


Y  cien  pafios  de  oro  flno ; 
Gieo  caballos  de  piel  blanca , 
Por  el  cautivo  Almirante, 
De  cayo  rescate  trata 

Su  padre  Don  Galceran 

Con  mano  abundosa  y  franca; 

Y  aunque  parece  im|)osible , 

Y  en  el  moro  poca  gana 
De  rescatar  tal  varón 

Por  el  mal  que  del  aguarda , 
El  noble  viejo  asustado 
Con  ver  la  notable  falta 
One  en  su  cara  patria  bada 
Varón  de  tama  Importancia , 
Conferido  con  sus  deudos 

Y  con  la  gente  granada 
De  su  insigne  baronía , 

Que  se  apreste  y  junte  manda. 
Pasaba  el  barón  famoso 
Su  estrecha  prisión  amarga. 
Aunque  entre  aflictas  memorias. 
Con  gran  cordura  y  constancia, 
De  nuestro  antiguo  adversario 
Perseguido  veces  varias 
Con  mil  vanas  fantasías, 

Y  ciegas  descon (lanzas ; 
Mas  él,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  hallan , 
Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 

A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  la  mañana , 
Puesto  una  noche  de  hinojos 
Con  fogoso  pecho  exclama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pies  le  agravau» 
Al  proto-márlir  Eslévan , 
Amparador  de  sus  causas , 
Cuya  devoción  S(>guia , 
Pidiéndole  con  instancia 
Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  dio  ¿  las  almas. 
Impidiendo  aquel  rescate 
Que  en  ofensa  de  Dios  tratan ; 
Que  él  quiere  más  padecer 
Que  no  que  los  moros  traigan 
Aquellas  vírgenes  bellas , 
En  que  i  Dios  se  desagrada ; 
Que  cuando  una  sola  fuera 

Y  no  cantidad  tan  ampia , 
Por  tan  grande  inconveniente 
La  libertad  rehusara ; 

Que  era  duro  y  mal  acuerdo 
Que  aquella  inocencia  casta 
Se  mezclase  con  los  muros 
Por  su  miserable  causa. 

Y  cslaiulo  el  santo  varón 
En  confusión  tan  extraña. 
Con  lágrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  bajan. 
En  el  terror  de  la  noche. 
La  ciega  prisión  se  baña 

De  un  celeste  resplandor 


Y  conhortada  fragineia; 
Baia  el  Proto -mártir  Santo 

Y  los  lazos  le  desala. 
Consolando  sn  afliodon 
Con  su  presencia  y  palabras. 
Visto  Cerní,  el  compañero» 
La  misteriosa  baxaiía, 
Ruega  al  de  Pinos  consiao 
Le  lleve  i  su  dulce  patria. 
—No  está  en  mi  mano,  responde; 
Mas  si  algún  tu  santo  llamaf 
Que  lo  suplique  al  Sefior, 
Libertad  tendris  sin  falta,— 
Ofrecióse  á  San  Ginei, 

Y  de  la  prisión  lo  sacan, 
Llevándolos  ambos  aanloi 
A  pié  enjuto  por  las  aguas, 

Y  con  grande  admiraron 
De  la  gente  catalana. 
Puerto  les  dan  en  Toloo 
Guando  el  rescate  embarcaban. 

{nomaneero  generat,—  IL  Loso  LáM 
Elogiot  ent9or4e  h$ire$fim$m 


1232. 

BL  BET  BABUO  T  SU  AMUBB. 

(Anónimo  K) 

Ya  se  asienta  el  rey  Raraiio» 

Ya  se  asienta  á  sns  yantaref » 
Los  tres  de  sus  adaUdet 
Se  le  pararon  delante : 
Al  uno  llaman  ArmiSo, 
Al  otro  llaman  Galvane» 
Al  otro  Tello,  lucero 
Que  los  adalides  trae. 

—  Manténgaos  Dios,  sefior. 

—  Adalides,  bien  vengadei: 
1  Pues  qué  nuevas  me  traedei 
Del  campo  de  Palomares! 

—  Buenas  las  traemos,  sefiar» 
Pues  (me  venimos  acá  : 
Siete  días  anduvimos. 
Que  nunca  comimos  pan» 
M  los  caballos  cebadfa , 
De  lo  que  nos  pesa  mas; 
Ni  entramos  en  poblado* 
Ni  vimos  con  quien  hablar 
Sino  siete  cazadores 
Que  andaban  á  cazar. 
Que  nos  pesó  ó  que  noe  plago» 
Hubimos  de  pelear : 
Los  cuatro  d*ellos  matamos. 
Los  tres  traemos  acá , 
Y  si  lo  creéis ,  buen  Rey, 
Si  no,  ello  lo  dirá.— 

[C§neionerü  de 

I  No  sabemos  A  qné  rey  Ramiro  de  Angoa  pa 
épora  de  este  romance ,  el  eoal  parece  qie  es  solo  I 
(le  alguno  que  se  ha  perdido ;  pero  de  todos  nodos et; 
de  los  mas  celebres  y  populares  y  qae  mas  haa  ser 
glosas,  y  para  temas  de  otros  machos  qoe  lo  bao  i 
cuDlrahecho. 
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i233. 

N  T ISTBATAGEKA  ME  DON  GARCU ,  CON  LA 
QUE  LOá  HOBOS  LEVANTEN  EL  CERCO  DEL 
REÑA. 

{Anónimo  *.) 

inda  Doo  García 
idarve  adelante , 

e  oro  en  la  mano, 
ra  QD  arco  irae. 
ndo  á  la  fortana 

querellas  le  dae : 
e  el  Rey  de  pequeño , 
Dios  barragane ; 
rmas  y  caballo , 
odo  hombre  mas  vale, 
!  á  DoñaMaria 
er  y  por  iguale, 
!  A  cien  doncellas 
Ha  acompañare « 
1  casiillo  de  (Jreña 
I  ella  casare ; 
s  cien  caballeros 
castillo  guardare « 
meló  de  vino, 
meló  de  pane , 
lo  de  agua  dulce 

castillo  00  la  liaye. 
ame  los  moros 
ma  de  San  Juane  : 
os  van  pasados 
»  DO  ameren  quitare  » 
'irá  (osmios, 
ndo  que  les  daré , 
s  por  las  almenas 
(  como  se  estañe , 
pensasen  los  moros 
rían  peleare  : 
stillo  de  Ureña 
;ino  un  solO(iane, 
oy  A  mis  hijos. 


La  mi  mujer  ¿qué  harae? 
Si  lo  como  yo,  mezquino , 
Los  mios  se  quejarane.— 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos 

Y  arrojólos  al  reale : 

£1  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Rev  hé  á  daré. 
—Alá,  pese  á  mis  moros, 
«A  Alá  le  uniera  pesare , 
De  las  sobras  del  castillo 
Nos  bastecen  el  reale.— 
Blanda  tocar  los  clarines 

Y  su  cerco  luego  alzare. 

{CMncioneroderomMcet.—lt.  CmieUnero,  Fhr  4« 
enamorados.) 

*  Lt  estratagema  de  Don  García ,  y  so  resoltado ,  es  «n  asunta 
tratado  en  machas  poesías  y  novelas  de  diversas  épocas  v  paí- 
ses ,  y  atribaida  i  dírerenles  sugetos.  No  be  podido  avengnar 
el  tiempo  á  que  el  héroe  del  romance  y  su  haza&a  correspon- 
den :  sin  embargo ,  en  la  historia  de  Portugal  hay  un  hecho  mny 
parecido  al  del  romance.  Cuéntase  que  el  rey  Don  Sancho  Ca- 
pelo desposeído  de  la  autoridad  real  por  el  clero  y  el  Papa , 
y  nombrado  para  regente  del  reino  su  hermano  Don  Alonso, 
conde  de  Bolonia ,  por  Matilde  sn  mqjer,  se  acogió  á  Castilla , 
por  no  sufrir  tal  mennia.  Conservaba  en  Portugal  el  dicho  rey 
muchos  leales,  á  quienes  por  fnerza  Don  Alfonso  tenia  que 
despojar  de  las  plazas  fuertes  que  ocupaban  á  nombre  del  mo- 
narca legitimo.  Uno  de  estos  nobles  vasallos  fué  Femando  Ruis 
Pacheco,  el  cual  defendía  con  tesón  y  enéijicamente  el  castillo 
de  Celoríco,  siüado  ñor  Don  Alfonso.  Falto  de  bastimento,  pero 
resuelto  i  perecer  oe  hambre  antes  que  rendirse ,  se  paseaba 
afligido  por  los  adarves  de  la  fortaleza ,  cuando  un  halcón  qaa 
por  los  aires  venia  dejó  caer  4  sus  pies  una  grande,  fresca  v 
hermosa  trucha.  Creyó  ver  en  esto  un  milagro,  y  comenzó  a 
discurrir  los  medios  mas  i  propósito  de  aprovecharse  de  la 
trucha ,  como  recurso  de  salvación.  Hizo  pues  condimentar  el 
pescado,  que  con  un  pan  remiUó  como  presente  ó  regalo  al 
obstinado  sitiador,  el  cual,  ignorando  la  procedencia  del  regalo, 
y  viendo  que  después  de  tan  largo  sitio  se  conservaban  aan  en 
el  rastillo  bastimentos  hasta  de  lujo,  creyó  qne  la  fortaleza 
estaba  aun  bien  abastecida  y  que  le  resistiría  mucho  tiempo  : 
asi  es  que  preflríó  descercarla  ¿  consumir  sus  fuerus  en  nna 
empresa  que  tan  difícil  y  larga  se  le  aparecía. 
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a  C0:9DB  ALFONSO  ENRIQUEZ. 


1234. 

tSO  imtlQUEZ  LIBRA  Á  LISBOA  DEL  PODER 
DB  LOS  MOROS. 

{Anónimo,) 

lo  el  conde  Alfonso  Enríqucz  ^ 
rej  de  Porlogal , 
conde  Borbon, 
;oQa  natural, 

i  que  en  cainpo  de  f^riquc- 
laro  pelear 
dele  reyes  moros 


Y  los  trujo  á  su  mandar, 

Y  después  que  por  sus  techos 
Le  vino  Dios  á  premiar 
Dándole  sus  cinco  llagas 

Por  armas  y  por  sefial ; 
Ya  que  ganó  á  Samaren 
Con  mucha  guerra  y  afán , 

Y  puso  i  Lisí>oa  cerco 
Por  la  tierra  y  por  la  mar, 
Salió  de  dentro  el  Rey  d*ella. 
Llamado  Venalmaiar : 

Pide  al  Conde  franca  entrad» , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
—  Habrás  de  saber,  le  dice. 
Que  bá  que  tenso  en  heredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treinta  y  siete  afios  y  mu; 
Mi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segura  pax ; 


SIO 


BOMANGERO  GENERAL. 


Mi  abuelo  la  tavo  treinta 
Con  guerras  y  mucho  afán. 
Al  lin  la  habernos  gozado 
En  feliz  seguridad 
Desd^  que  el  rey  Don  Rodrigo 
La  perdió  con  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  estando 
Eu  mi  casa  á  mi  folgar. 

Vi  venir  una  doncella 
Al  parecer  celestial , 
La  cual  hoy  me  dijo 
Ser  su  entera  voluntad 
Que  sin  guerra  te  entregaso 
Mi  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  torne  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Buen  Conde,  de  mas  pecar. — 
El  Conde  quedó  espantado 

De  lo  que  al  moro  oyó  hablar ; 
Inclinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar : 
—  Mil  gracias  le  doy  á  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace, 

Y  pues  que  d'esio  se  sirve , 
Cúmplase  su  voluntad. — 
Eu  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Conde  rey  natural. 

(Romancero  general.) 


ROMANCE  DE  DON  EGAS  NUÑEZ. 
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KGAS  IfUÑEZ  LIDHA  Á  CÜIMARAES  DEL  SITIO  DE  ALFOl^SO  VIU 

DE  CASTILLA. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

La  villa  de  Guimaraes 
Don  Alonso  habia  cercado , 
Octavo  rejy  de  Castilla, 
Conmovido  y  alterado 
Contra  Don  Alonso  Enriques , 
Su  infante  y  su  mayorazgo, 
Que  no  obedeciendo  al  lley 
Contra  su  edicto  y  su  mando. 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  á  su  llamado , 
Ni  á  las  cortes  de  Castilla , 
Aunque  era  á  ellas  citado. 
Como  tenia  obligación . 
'Y  debe  cualauier  vasallo. 
Cual  él  era  ue  Castilla 
Conjuramento  obligado, 
Y  no  acudia  á  sus  cosas. 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo , 
O  por  mal  aconsejado  , 
Al  Un,  eslimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D*esio  el  Rey  ardiendo  en  ira 
Contra  el  Int'aiiie  indignado  » 
Le  comenzó  á  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
Dándole  por  todas  parles 
Fieros  y  duros  asaltos , 
Perseverando  eu  su  iuienlo. 
Prometiendo  y  protestando 
Que  ha  de  igualar  por  el  suelo 
Su  muro  reodiiicaao , 
De  donde  los  portugueses 
Se  defienden  aunnue  en  vano, 
Porque  la  porfía  del  Rey 
Eu  un  liempu  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  estrechus , 
Tan  sin  fuerzas  y  gasladus , 


Faltos  de  mantenimiáitot    : 
YdevituáUaslUltOi,  . 

Costreñidos  de  tal  suerte 
Que  estaban  determioadot 
A  rendirse,  pues  se  vian 
Sin  remedio  eu  tal  estado , 

Y  entregar  al  Rey  la  villa 
Por  no  recibir  mas  da5o. 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  intando, 
Viendo  que  el  Rey  persevera 
Que  su  intento  lleve  al  cabo» 
Sin  desistir  de  su  Intento 

Ni  alzar  del  cerco  la  mano 9 

Y  para  que  venga  k  efecto. 
Un  dia  andaba  mirando 

El  silio ,  el  lugar  y  asÍMlo, . 
Por  uno  y  por  otro  cabo, 

Y  por  dónde  el  dia  siguíeBlo 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pues  casi  estaba  arruinado» 
Los  de  dentro  temerosos, 
El  presto  fin  aguardando. 
Viendo  que  él  solicitaba 
Su  total  miseria  y  daüo, 
Un  caballero  animoso. 
Que  era  Egas  Nuñex  llamado, 
Viendo  el  |)eligroso  aprieto  . 
Del  cerco  en  que  están  cercados. 
Temiendo  ver  que  se  enlr^goe 
El  pueblo  ya  acobardado, 

?ue  viendo  al  Rey  junto  al  amo 
odos  estaban  temblamlo; 
Mas  él  con  ánimo  fuerte 

Y  corazón  levantado. 
Determina  de  morir  • 
O  que  su  pueblo  sea  salvo; 

Y  asi  cou  firme  braveía 
Armado  subió  á  caballo 

Y  sale  á  do  esuba  el  Rey, 

Y  ante  él  puesto,  asi  hanablado: 
— ¿Qué  razón  bay  que  tu  AUeu 
Con  ánimo  tan  airado 

Asi  quiera  destruimos,  ' 

Y  en  ello  ponga  el  cuidado. 
Siendo  razón  mas  urgenie 
Que  mires  por  tus  vasallos. 
Que  no  hacerles  tal  guerra. 
En  la  cual  no  acobardados 
Hallarás  los  coraxones, 
Que  nada  les  pone  espanto. 
Ni  les  forzará  á  que  bagan 
Por  fuerza  tu  real  mandado. 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darte  guerra  diez  afios, 
Sin  que  les  falte  comida , 
Ni  cosa  para  este  cásot 
Mas  una  razón  los  vence,' 

Y  esta  es  quien  me  ba  forzado 
Que  venga  á  pedir  que  quieras 
Que  csio  acabe,  el  cerco  alzando, 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 
Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto, 
Que  aceptarás  nuestro  ruego 
Cual  te  ha  sido  suplicado. 

A  esto  vengo  como  tío 
Del  Infante,  y  su  vasallo, 
Por  el  cual  te  doy  la  fe. 
Como  noble  hijo- dalgo. 
Que  en  todo  cuanto  mandaret 
Seguirá  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  á  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  daño, 
l']ntrándose  por  Castilla , 
Tu  poder  menospreciando; 
Que  en  lo  que  toca  á  nosotros, 
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é  que  ya  te  he  dado , 
Dombre  del  Inrante 
eodo  mas  cercano , 
f  lodos  le  obedezcan 
;ales  vasallos. — 
lo  por  el  Rey, 
.'1  cerco  levantando , 
iñez  dio  la  vuelta , 
,  y  su  pueblo  salvo. 
I  Rey,  ordenó  Corles, 
juesio  ya  pasado, 
Infante  á  ellas 
cío  señalado, 
le  que  él  no  ha  de  ir 
siendo  forzado. 
CgasNuñez  esto, 
ndole  al  Rey  jurado 
Infante  cumpliría 
del  taese  mandado »       ^ 
le  él  engañó  al  Rey, 
!l  era  el  obligado  . 
Ur  el  juramento 
o  como  hidaleo , 
mujer  y  sus  hijos, 
lo  V  aparejado 
e  del  sucediese , 
Rey  siguió  su  paso 
de  peregrino , 
uei  modo  llegado 
seucia  del  Rey, 
ante  él  humillado  : 
señor,  yo  me  presento 
en  tí  confíado, 
aras  con  clemencia 
a  eu  que  soy  culpado, 
iquel  caballero 
en  hablaste  en  tu  campo , 
sobre  Guimaraes 
is  asentado, 
iome  que  era  tío 
ate ,  fuete  dado 
de  mi  palabra, 
dría  Á  tu  llamado , 
mas  facultad 
le  yo  hube  tomado, 
es  mi  deudo  el  Infante, 
mi  le  fué  afirmado, 
ni  rey  y  señor, 
)mo  su  vasallo , 
el  peligro  y  aprieto 
lo  tenias  cercado, 
}r  aquesta  via 
ledio  de  su  daño : 
íes  yo  me  obligué , 
li  fuiste  engañado, 
s  hijos  y  mujer 
ios  este  pecado. — 
úendo  Egas  Nuñez 
n  el  pecho  los  brazos, 
do  de  rodillas 
slaba  se  ha  quedado. 
Je  oir  la  exirañeza, 
de  ira  incitado , 
iró ,  ^  mirando  á  Egas 
,  asiéndole  el  brazo  : 
nía ,  que  tu  lealtad 
!  libre  ,  y  tu  engaño 
pues  me  engañaste 
;er  á  la  rey  salvo, 
3varás  el  premio 
e  un  hecho  tan  alto. 
i  dar  muchos  dones , 
)s  y  caballos, 
•Iverse  á  su  tierra , 
lo,  fué  muy  loado 
)S  ,  y  del  Infante 
ne  al  hecho  estimado. 
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ROMANCES  DE  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

1236. 

DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL  T  DOSa  I?tES  DE  CASTRO. I. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

El  valeroso.  Don  Pedro , 
Gran  principé  lusitano. 
Hijo  del  rey  Dou  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados, 
De  una  doncella  en  Galicia , 
Dicha  Doña  Inés  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado. 
Cuya  recta  descendencia 
Fué  del  tronco  claro^v  alto 
De  los  antiguos  de  Lemos, 
Que  resplandecen  hoy  tanto , 
Hija  bastarda  que  fue 

De  Pedro  Hernández  de  Castro, 
Un  valiente  caballero. 
Del  Principe  primo  hermano. 
Digo  pues  que  como  fuese 
Este  Principe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D*esta  Doña  Inés  prendado, 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando , 
No  gozando  aun  todas  veces 
D*esto,  que  á  nadie  es  negado, 
Que  de  amor  cuakjuier  afecto 
OtVnde  á  un  intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  habl.'irl»,  y  todas  en  vano. 
Que  la  bella  Doña  Inés 
Da  á  su  pretensión  de  mano. 
Viendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bien 
Del  acaecimiento  malo , 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  en  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre , 

Y  á  su  mal  medio  buscando, 
Se  casó  con  Doña  Inés 

Eo  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  fres  hijos. 
De  que  fué  el  Rey  avisado , 
A  quien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano , 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  suceso  infausto. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Romaneero  y  tragt- 
dios ,  etc.) 


(Cueva,  Coro  Febfo.) 


1237. 

DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL  Y  DOÑA  INÉS  DE  CASTRO.—  II. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega» ) 

'  Contento  con  Doña  Inés 
Está.  Don  Pedro  en  Coimbra : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  eslima , 

Y  le  paga  Doña  Inés 

Con  esta  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  estado 

La  constancia^  está  abscondida , 
O frec lósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa. 
Cosa  que  el  que  bien  amare 
Sabrá  oien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  hijo  la' partida , 
Con  los  iret  craeles  vasallos 
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Que  al  mal ,  mal  le  persuadían « 
1)0  eslá  Doña  loes  ue  Castro 
Con  gran  secreto  camina , 
Confuso,  atemorizado. 
Porque  los  tres  le  decían 
Que  serla  el  casamiento 
Del  reino  total  ruina , 

Y  que  el  morir  Doña  Inés 
Era  lo  que  convenia. 
Ilizosele  duro  al  Re^ 

Su  inocente  culpa  vista. 
De  que  ios  tres  indignados. 
Como  suprema  justicia 
Que  eran  del  reino ,  tomaron 
Sobre  si  aquesta  malicia. 
Finalmente ,  Doña  Inés 
Rindió  á  sus  dagas  la  vida; 
Cuya  lastimosa  muerte 
Por  el  Principe  sabida , 
Mueve  guerra  contra  el  padre » 
£1  cual  murió  en  pocos  dias 
De  pesadumbre ,  y  los  tres 
Se  huyeron  para  Castilla. 
Coronóse  el  Portugués, 
Según  su  fuero,  en  Coimbra, 
Coronando  juntamente 
Por  reina  y  mujer  legitima 
Los  huesos  de  Doña  Inés, 
Que  desenterrar  hacia , 
Funestas  bodas  y  exequias 
Celebrando  un  mismo  dia ; 

Y  de  los  tres ,  dos  cogiendo , 
Hizo  d'ellos  cruel  justicia. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Uomaneero  tf  trage- 
dittt,  etc.) 


1238. 

DON  P£DR0  DE  PORTUGAL  Y  DOSÍA  CÍES  OB  CASTRO.—  III. 

(Anónimo.) 

Don  Pedro ,  á  quien  los  crueles 
Llaman  sin  razón  Cruel , 
Desde  Coimbra  á  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 
Todas  arden,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  á  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  lado ,  y  luego 
Los  lid  algos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  conizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  üneza 
No  le  faltó  á  Amor  ser  rey. 
Sin  juntarse  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 

E\  sol  desconoce  el  dia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
En  la  noche  de  sus  luces , 
Todo  el  firmamento  en  pié. 
'  La  nmerte ,  que  solo  es  fénix  ^ 
Estasbodas supo  hacer. 
Donde  en  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  mujer. 
Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  parabién , 
Al  vivo .  de  su  firmeza , 

Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  funesto  dosel ; 
Tálamo  y  túmulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Doña  Inés. 

{Romances  taños  de  diferentes  autores.) 


ROMANCE  DE  OOftA  ISABEL 

1239. 

OB  CÓlO  DOSÍA  ISABBL  <  QOIBO  BB  f  ARO  OR 
DE  CASTILLA* 

(AnMmú,) 

Yo  m*e8taDdo  en  TordetiOaB 
Por  mi  placer  y  bolgar« 
Vínome  al  pensamiento. 
Vínome  á  la  Fotuntad 
De  ser  reina  de  Gasülliy 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  al. 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forrabas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero, 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  los  brazos  á  Don  Pedro, 

Y  por  la  mano  á  Don  Juan. 
Foérame  para  Coirobrs , 
Coimbra  oe  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  sopo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  que  aquesto  vi , 
Rescibiera  gran  pesar : 
Fuérame  á  un  monesterio 
Qu*estaba  en  el  arrtbaL 
Casa  es  de  religión 

Y  de  grande  santidad ; 

Las  monjas  están  comiendo ,    . 
Ya  que  querían  acabar. 
Luego  yo  cuando  lo  sope , 
Envié  con  mi  mandar 
A  decir  4  la  Abadesa 
Que  no  se  tarde  en  bajar. 
Que  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  sapo. 
Muy  poco  tardó  en  bjyar : 
Tomarame  de  la  mano , 
A  lo  alto  me  fué  k  llevar. 
Rizóme  poner  la  mesa 
Para  hauer  de  yantar. 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  á  preguntar 
Cómo  vine  á  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondí :— Se&ort, 
Eso  es  largo  de  contar  : 
Otro  dia  hablaremos , 
Cuando  tengamos  logar.  — 

{Cancionera  de  rarntacit,  fo 

*  Si  se  llamase  DoQa  Leonor  y  no  lubel,  y  si  ei 

ferse  como  aquí  se  supone  A  un  monasterio  de Goii 
uno  de  Tordesilias ,  la  heroína  de  este  rasa 
creerse  que  fué  Doña  Leonor  Teliei ,  espou  del  r 
nando  de  Puriugal ,  y  suegra  de  Don  Jaan  I  de  Ca 
se  rasi^  con  Doíia  Beatriz,  hija  de  aquella.  En  efécti 
ñor  Telli'z  es  una  de  las  mujeres  mas  notables  por 
y  sus  intrigas.  Enamorado  de  ella  el  rey  Don  ren 
robó  ¿  su  esposo  Joan  de  Acafla  •  y  te  casó  eoi 
en  sus  manos  todo  el  gobierno  del  reino,  en  el 
odioüa  ciiRranderiendo  á  so  familia ,  y  persigaiead 
los.  No  perdonó  i  ninguno  que  la  hicies«í  sombra 
su  misma  hermana  Dnúa  María,  que  por  haberse 
el  infante  Don  Juan,  lujo  del  rey  Don  Pedro  yde  la 
podia  ocujpar  con  él  el  trono,  fué  victima  de  ana 
y  roueri»  a  manos  de  Don  Juan,  sa  esposo,  á  qaiei 
piró  falsos  é  injustos  celos.  Regente  del  reino  pi 
de  Fernando ,  se  entregó  á  sns  amores  con  el  hidal 
Don  Juan  de  Andeiro,  á  quien  elevó  á  la  cniabre  d( 
irritó  los  ánimos  hasta  el  punto  qae  el  infante  De 
tardo  de  Don  Pedro ,  maestre  de  Avis,  v  despae 
tupnl ,  atropellando  la  regia  estancia,  aió  de  pal 
voritu  entre  los  brazos  de  Doña  Leonor  qoe  le 
scpura  en  Lisboa,  se  retiró á  Alanqner,  donde  nc 
recibir,  y  desde  allí  á  Santarem ,  adonde  ansiosa 
atrajo  al' rey  de  Castilla  Don  Joan  1  ofreciéndole 
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Mo  de  Dofia  Beatrix  sa  bija  t  heredera  del 
despnes ,  viéndose  poco  atendida ,  conspiró 
le  temeroso  de  sos  intrigas  la  encerró  en  un 
lesillas ,  donde  murió  el  aflo  de  1405. 


DUQUE  DE  BRAGANZA,  DON  JUAN. 
1240. 

I6ARZA,  DON  JOAN,  KATA  POR  IlfJCSTOS 
SO  ESPOSA  DO.^A  MARÍA  TELLEZ. 

(Anónimo  *.) 

,  se  decía  lunes, 
as  antes  def  día , 
il  duque  de  Braganza 
aquesa  reñía. 
i  con  grande  enojo 
abras  decía : 
)ra  me  sois ,  Duquesa , 
,  falsa ,  malina , 
ienso  que  traición 
[S  y  alevosía, 
soy  traidora ,  Duque , 
linaje  lo  habia. — 
mano  á  la  espada , 
ue  asi  respondía : 
esa  coa  esfuerzo 
nanos  la  tenia, 
la  espada,  Duquesa, 
os  te  cortaría, 
as  cortadas,  el  Duquü, 
la  se  daría , 
;dio  por  la  sangre 
uimisa  tenía. 
MJ,mis  caballeros, 
I  por  cortesía ! — 
ioguno  allí  de  aquellos 
a  favor  pedia , 
I  todos  portugueses 
10  la  entendía , 
un  pajecico 
mesa  la  servia, 
la  Duquesa ,  el  Duque » 
I  te  merecía.  — 
i  muy  enojado 
el  paje  corría , 
i  la  cabeza , 
[)o  lo  merecía. 
I  Duque  á  la  Duquesa 
e  finiese  el  dia. 
manos  estoy,  Duque, 
if  i  tu  fantasía , 
'e  y  hermanos  tengo 
t  demandarían , 
i  estos  estén  en  España, 
bien  se  sabría, 
amenacéis.  Duquesa, 
i  yo  me  avernia. 
lar  me  dejes ,  Duque , 
a  ordenaría, 
láos  con  Dios ,  Duquesa , 
y  Santa  María. 
,  Duque ,  esos  hijicos 
3  TOS  y  mí  babia. 
Uoreis  mas ,  Duquesa , 
le  los  criaría.  — 
el  Duque  su  espada, 
aesa  beria : 
re  su  cabeza, 
íes  muerta  caía, 
a  la  vído  muerta, 
rza  volvía , 
r  sus  dos  liijicos 
la  do  dormía « 
I  y  jugaban 
ue^os  á  porfía, 
si  jugar  los  vído , 


K» 


Muy  tristes  llantos  hacia  : 

Con  lásrimas  de  sus  oíos 

Les  hablaba  y  les  deda  : 

—  Hijos  ¡cuál  quedáis  sin  madre, 

A  la  cual  yo  muerto  babia  \ 

Mátela  sin  merecello , 

Con  enojo  que  tenia. 

1  Dónde  irás,  el  triste  Duque? 

De  tu  vida  ¿  qué  serla  ? 

¿Cómo  tan  grande  pecado 

Dios  te  lo  perdonaría?— 

{Cancionero  llamado  Flor  de  enamoradot,) 

*  Este  romance,  qoe  es  verdaderamente  histórico,  y  el  del 
conde  Alircos,  con  caya  catástrofe  tiene  macha  semejania ,  es 
uno  de  los  mas  patéticos  é  interesantes  que  pueden  presentarse. 
La  misma  rudeza ,  incorrección  y  falta  ae  artificio  con  qae  está 
concebido  y  versificado ,  le  dan  an  aire  de  verdad  y  sencillez 
que  penetran  mny  dentro  del  alma ,  y  qne  llevan  al  lector  al 
mismo  sitio  de  la  escena,  donde  como  por  encanto  se  ve  poseído 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  trágicos.  Merece 
pnes  que  se  dé  ana  socinu  noticia  del  hecho  histórico  qae  sir- 
vió de  asnnto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portugal  tuvo  en  sa  matrimonio  con  Dofia 
Costanza  an  hijo  legitimo  llamado  Don  Femando,  que  luego 
fué  su  sucesor  en  el  reinado.  Después  tuvo  entre  otros,  y  de 
Doña  Inés  de  Castro,  al  infante  Don  Juan ,  que  es  el  héroe  de 
este  romance.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enamoró  de  Dofia 
Leonor  Tellez ,  casada  con  Don  Lorenzo  de  Acofia ,  y  bajo  pre- 
texto de  ser  nulo  dicho  matrimonio,  le  robó  la  esposa ,  se  casó 
con  ella,  y  obligó  al  marido  á  huirá  Castilla,  en  cuya  corte  como 
burlándose  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  tocado  dos  cuernos 
de  oro.  Don  Femando  tnvo  de  Dofia  Leonor  una  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  que  debió  heredarle ,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portugueses  á  si  madre,  v  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  asi  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  mas 
Inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  María  Tellez,  hermana  de  ella,  era 

Breciso  levantar  este  obstáculo.  Envidiosa  ademas  de  que  si 
>on  Juan  llegase  al  trono ,  Dofia  María  siendo  reina  la  seria 
superior,  trazó  un  enredo  tal  que  inspirando  rabiosos  é  injustos 
celos  á  Don  Juan  contra  sa  esposa,  y  excitando  su  ambición 
con  la  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz,  qoe  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  su  mujer  la  inocente  Dofia  María. 
Pero  el  cielo  dispuso  castigar  al  asesino  por  donde  habia  pe- 
cado, puesto  que  fugitivo  por  su  delito,  vio  casada  á  Dofia 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Juan  1 ,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  que  porsu  esposa  adquiría  al  trono  de 
Portugal,  le  tnvo  largo  tiempo  preso.  Entre  t^into  los  portugue- 
ses alzaron  por  su  rey  al  maestre  de  Avis  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  y  de  Dofia  Teresa  Lorenzo,  que- 
dando asi  frastradás  las  ambiciones  y  crimenc-s  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  sa  cufiado,  v  acabando  aquella  su  vida  encerrada  en 
un  monasterio  por  orden  de  su  yerno  el  rey  de  Castilla,  contra 
el  cual  también  habla  conspirado. 


ROMANCES  DEL  DUQUi;  DC  GUIMARANS. 

1241. 

DO?f  JUAIV  II  OB  PORTUGAL  HACB  DECAPITAR  AL  DUQUE  DB 
GUIMARAKS  ,  T  MATA  POR  SD  MA:(0  AL  JOVEN  DOQUE  DE 
VISEO ,  SD  PRIMO  Y  CCSÍADO.—  I. 

(Anónimo.) 

Los  grandes  de  Portugal 
Se  maestrao  muy  enojados  : 
Con  gran  qneja  de  su  rey 
Muy  gran  odio  le.  han  tomado » 

Y  el  duque  de  Gaimaraos 

Es  el  que  mas  le  ha  mostrado. 
El  cual  con  sus  tres  bermauos 
Se  siente  muy  agraviado. 
Por  muy  áspero  le  acusaa 

Y  de  no  bien  enseñado. 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso. 
Siendo  de  sa  misma  sangre, 

Y  sos  deudos  muy  cercanos. 
Fuera  de  lo  que  sa  padre 
Siempre  los  bibia  traudo, 

Y  déla  bomana  llaneza 


SáO 
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Coii  qae  era  comiinicado ; 
*    Aovando  el  mal  presente , 
Mirando  eo  el  bieo  pasado , 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  indignados. 
Publicaban  que  era  el  Kej 
Avariento  en  sumo  grado. 
Injusto,  incapaz  que  el  reino 
Fuese  pc^r  él  gobernado  : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido. 
Mostrándose  muy  airado. 
Dicen  que  les  li^vanló , 

O  que  fué  de  ello  informado. 
Que  el  Duque  y  sus  tres  hermanos, 
Qne  se  habían  conjurado 
Se  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  á  su  primo  el  duque 

De  Viseo,  su  cunado,  • 

Y  por  esto  los  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos ; 

Y  el  proceso  s«7ntenciado. 
Fué  el  duque  de  Guimarans 
En  público  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermanos 
Fueron  todos  desterrados, 

Y  al  duque  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  muchacho. 

Y  no  deiide  a  mucho  tiempo 
En  nue  aqueslo  hubo  pasado , 
Publicó  que  aqueste  duque , 
Su  primu ,  quería  matarlo , 

Y  con  olrus  caballeros. 
Que  estaba  ya  conjurado : 
Ln\ió  á  llamar  al  Duque, 
£1  cual  vino  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo, 
Donde  estaba  aposentado. 
En  la  cámara  del  Rey 
Entró  el  Üu(|ue  descuidado. 
Viéndole  el  Rey  ante  si , 
Que  le  maten  ha  mandado ; 
Pero  teniendo  respeto, 
Nadie  quiso  cjccutallo , 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal, 
Fué  contra  el  mu v  airado , 
Diciéndole  :  —  ¡Oh  traidor! — 

Y  el  Duque  muy  fatigado. 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  mu^  denodado  : 
—Vos  sois  traidor,  y  mentís 
En  eso  que  habéis  hablado.— 
Dljole  el  Rey  :  — Tú  pensabas 
Levantarte  con  mi  testado 

Y  matarme  á  mí  primero ; 
Pues  mal  te  se  ha  ordenado, 
Que  si  mí  brazo  me  ayuda , 

No  verás  lo  que  has  pensado. — 

Y  abrazándose  con  él , 
Dos  puñaladas  le  ha  dado, 

Y  dejáiulolo  allí  muerto 
Entró  dentro  en  su  palacio, 

Y  preguntóle  á  la  Reina 
Con  rustro  disimulado  : 

— A  quien  quisiese  matarme 

Y  al/.arseme  con  mi  listado , 
¿Qué  os  fíarece  que  merece 
En  pago  de  su  pecado  i — 
La  Reina  le  resi^ondió  : 

—  El  qne  tal  caso  ha  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece , 
Como  traidor  y  malvado. — 
Dijo  el  Rí!y  :— Tened  paciencia , 
Que  así  he  hecho  á  vuestro  hermano. — 

(Fuentes,  Libro  de iot  cuarenta  cantotj  etc.) 
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OCQCESA  DE  CCnAEiH  B  QOEU  AL 
HUEITE  QCE  UM  BkM  Á  SC  iSVOIO.- 

{Amámmé .) 

—Quejóme  de  tos,  el  Rey, 
Por  haber  crédilo  dado 
Del  bueu  Daqae,  mi  marido, 
Lo  que  le  fue  levamido. 
Maodástemelo  prender  '    - 
No  siendo  en  uada  cnlpido. 
¡Mal  lo  hicistes,  mi  señor! 
¡Mal  fuistes  aconsejado! 
Que  nunca  os  bizo  alefo 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  ¡  meioaina ! 
Poniendo  por  vos  sa  ksiido : 
Siempre  tino  á  ? oeslras eoftes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  seíkv. 
Si  en  algo  os  babiera  emdo, 
Qne  gentes  y  armas  tenia 
Para  darse  a  buen  recaudo ; 
Mas  vino,  como  Inoeente 
Que  estaba  de  aquel  pecado. 
Vos .  no  mirando  insuda» 
Habéismelo  degolfado. 
No  lloro  tanto  su  muerte. 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  deda 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
Injustamente  juzgado : 
£l  ganó  por  ello  gloría  • 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  roe  habéis  echado, 
Con  una  bija  qne  tenso. 
Que  otro  bien  no  me  na  qnadMlo; 
Que  tres  hijos  que  tenia 
Habéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  CasÜua, 
El  otro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama , 
No  espero  veríe  criado  : 
Por  el  cual  pueden  dedr, 
Inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda. 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado , 
Por  \erme  á  mi  con  vengama, 

Y  á  él  sin  culpa,  culpado.— 

{Stgufnse  cuatro  rwRCMtei.  fí  pn 
cinco  mMraveúitet^  Pliego  ndU 
ñero  de  romance».) 
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roma:«cf.  de  do5ía  isabel  :  cómo  ,  pobqok 
hijos  üe  ella  ,  la  reina  la  mandó  ba 

(knónimo^,) 

Yo  me  estando  en  Giromena 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Snbiéraine  á  un  mirador 
Por  mas  descanso  tomare : 
Por  los  campos  de  Monvela 
Caballeros  vi  asomare  : 
Ellos  de  guerra  no  vienen. 
Ni  menos  vienen  depax, 

I  Vienen  en  buenos  caballos. 

Lanzas  y  adargas  traen  : 
Des(iue  yo  los  vi ,  mezquina, 

I  Páremelos  á  mirare. 

I  Conociera  al  uno  d'ellos 
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>rpo  y  cabalgare, 
rígo  de  Cbavella, 
ao  del  Marechale , 
miaDo  de  la  Reina : 
go  era  moríale, 
o ,  iriste ,  le  viera , 
mala  señale. 
s  hijos  conmigo 
al  Lomenaje ; 

0  iba  á  subir, 
mi  casa  estañe  : 
rigo  es  el  primero , 
>s  Iras  él  vane. 

»  Dios,  Doña  Isabel, 
iros ,  bien  vengades. 
icédesnos ,  señora, 
raisi  hablare? 
conozco ,  Don  Rodrigo ! 
»nozco  por  m'r  male! 
a  Yuestra  venida? 
s  ha  enviado  acae? 
lémedes ,  señora , 
le  os  quiero  hablare, 
le  la  Reina  mi  prima 
ido  me  hae, 
^lli  es  muy  mal  casada, 
lipa  en  vos  eslae , 

Rey  tiene  en  vos  hijos 

nunca  los  hae , 
como  sois ,  su  amiga , 
ujer  naturale  : 
16  muráis,' señora, 

1  ouerais  prestare. — 
ió  Doña  Isabel  . 

gran  bonestidade  : 
refuistes,  Don  Kodrigo, 
mi  conlrariedade  : 
leredes ,  señor, 
edes  la  verdade , 
y  me  pidió  mi  amor, 

lo  quise  daré , 
)  en  masa  mi  bonra, 
•US  reinos  mandare, 
rió  que  no  quería 
es  fuera  ¿  mandare ; 
ipoco  quisieron 
I  bonra  guadare. 
odo  aquesto  vido , 
ca  me  fué  á  tomare  : 

i  esta  fortaleza , 

en  este  logare  ; 
s  he  estado  en  ella 
I  mi  voluntade , 
ij  tiene  en  mi  hijos , 
)ios  y  ¿  su  bondade , 
)s  ha  en  la  Reina , 

voluntade. 

*.  me  habéis  de  dar  muerte, 
merezco  male? 
tspido,  señores, 

queráis  negare  : 
isme  d*eslos  reinos , 
os  00  estaré  mase  : 
fo  para  Castilla , 
OD  mas  adelante , 
astare  acuesto, 
I  me  iré  i  morare, 
lédenos ,  señora , 
i  puede  hacer  mase. 
I  el  duque  de  Savia 
ques  de  Villareale , 

obispo  de  Oporto , 
¡ene  á  confesare. 

esti  el  verdugo 
ibia  de  degollare , 
ueste  paiecico 
a  ha  de  Uevare.— 
ó  Doña  Isabel , 

grande  bonestidade  : 


—Bien  paresce  que  soy  sola , 
No  tengo  quien  me  guardare , 
Ni  madre  ni  padre  tengo , 
Pues  no  me  dejan  hablare ; 

Y  el  Rey  no  está  en  esta  tierra, 
Qu*era  ido  allende  el  mare ; 
Mas  de  qu'él  sea  venido 

La  mi  muerte  vengarae. 

—  Acabedes  ya ,  señora , 
Acabedes  ^e  hablare. 
Tomalda ,  señor  Obispo, 

Y  metedla  á  confesare.— 
Mientras  en  la  confesión , 
Todos  tres  hablando  estañe 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho 

Esta  dama. degollare ; 

Los  dos  dicen  que  no  muera,' 

Qu*en  ella  culpa  no  hae. 

Don  Rodrigo,  qu^es  muy  cruel. 

Dice  oue  la  ha  de  matare.   . 

Sale  de  la  confesión 

Con  sus  tres  hijos  delante , 

El  uno  dos  años  tiene. 

El  otro  para  ellas  vae , 

Y  el  otro ,  que  era*  de  teta , 
Dándole  sale  á  mamare , 
Toda  cubierta  de  negro  :    . 
Lástima  es  de  la  mirare. 

—  Adiós ,  adiós ,  hijos  míos ; 
Hoy  os  quedaréis  sin  madre  : 
De  alta  sangre  caballeros , 
Por  ellos  queráis  mirare , 
Que  al  fin  son  hijos  de  rey. 
Aunque  son  de  baja  madre. — 
Tiéndenla  en  un  repostero 
Para  habella  degollare : 

Asi  murió  esta  señora , 
Sin  merecer  ningún  male. 

[Cancionero  de  romanees,) 

^  Macha  analogía  tiene  este  romance  con  las  tradiciones  de 
Doña  Inés  de  Castro ;  pero  no  Sabemos  si  es  ella  de  la  queso 
trata.  ¿Quién  era  esta  Dofla  Isabel  de  Liar?  Qoién  ei  Re.? por 
tugues  su  amante  que  estaba  ausente,  sin  diida  en  Afnca, 
cuündo  se  veriflcd  la  tragedia  de  sa  querida?  Quién  ia  reina 
mujer  de  aquel,  que,  siendo  estéril  v  envidiosa  de  la  fecundidad 
de  su  rival,  la  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  ei  Rey  su  es- 
poso cuando  tomó  de  sn  jomada ,  como  se  ve  en  el  siguiente 
romance?  Quiénes  eran  el  marques  de  Villareal ,  el  Dun  Ro- 
drigo de  Chávela  ,.el  duqoe  de  Bavia ,  6  quizá  de  Baviera,  y  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Dofla  Isabel?  No  lo  sabemos  : 
nos  es  desconocido  el  fundamento  de  la  tradición  que  ha  dado 
motivo  á  un  romance  tan  interesante  y  sencillamente  naVrado, 
que  parece  hecho  á  la  vista  del  trágico  suceso.  De  todas  ma- 
neras, aunque  no  hemos  podido  hasta  ahora  hallar  la  proce- 
dencia del  romance,  es  probable  que  sea  la  misma  que  la  de 
Dona  Inés  de  Castro,  pues  Meja  de  la  Cerda,  en  su  tragedia  so- 
bre esta  dama ,  trae  un  romance  casi  igual  al  que  anotamos. 
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AL  MISMO  Asuirrc—  II. 

{Anónimo^.) 

En  Ceuta  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Portugal , 
Cuando  le  dieron  aviso 
De  tristeza  y  de  pesar , 
Diciéndole  que  hablan  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mandó  la  Reina 
Por  su  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo  fué  el  cruel , 
El  que  llaman  del  Manchal. 

Y  ese  duque  de  Salípas, 

Y  el  marques  de  Villareal , 
Con  el  obispo  de  Oporto ,  ^  * 
Que  la  fuiera  i  confesar. 
Cuando  aquesto  supo  el  Rey, 
No  hace  sino  llorar ; 
Juraba  por  su  corona 


913 


ROMANCERO  GENERAL. 


Machos  duques,  muchos  condes, 
Con  muy  gran  caballerfa. 
El  buen  Conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  hacia , 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salia 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  Señoría ; 

Y  una  legua  de  camino , 

Y  oíros  mas  dicen  que  habla. 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues ,  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía , 
Entraron  en  Barcelona, 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
D'esta  manera  el  buen  Conde 
A  la  Emperatriz  servia. 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tomarse  fué  servida. 

CTiMONEDA ,  Bota  gentil.  —  It.  S\hía  de  vanos  ro- 
maucet,) 

*  No  se  sabe  á  qué  conde  Don  Ramón  de  Barcelona  se  re- 
fiere la  fábula  de  este  romance  verdaderamente  caballeresco. 
Sin  dada  los  catalanes  qaisieron  tener  nna  emperatriz  prote- 
gida por  sns  condes,  como  Castilla  tuYo  otra  qne  lo  fué  por 
sn  rev  Alfonso  el  Sabio.  La  situación  descrita  en  este  romance 
se  baila  también  en  otros  bisldricos  ó  caballerescos. 
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EL  ALHIBAIVTE  GALCERAN.— L 

{Anónimo  K) 

El  infante  Don  Femando  * 
Estando  sobre  Almería , 
El  conde  de  Barcelona 
Mucho  le  favorecía 
Con  sus  sobrados  tesoros 

Y  personas  de  valia. 

Ya  después  que  los  cristianos 
Con  esfuerzo  y  valentía 
De  los  moros  fué  ganada 
Almería ,  aquesa  villa , 
El  conde  de  Barcelona, 
Que  Don  Ramón  se  decía, 
Dos  caballeros  halló 
Menos ,  de  su  compañía. 
Don  Galceran  de  Pinos 
Era  el  uno ,  el  cual  regia 
Por  almirante ,  y  el  otro 
Sanserin  por  nombre  había. 
Por  la  ausencia  d*estos  dos 
Triste  el  Conde  se  volvía  : 
Padre  de  Don  Galceran 
A  recibiríos  salia ; 
Con  éí  Doña  Berenguela, 
Muy  triste,  sin  alegría. 
Por  no  saber  de  su  hijo 
Si  era  muerto  ó  si  vivía. 
Suplicáronle  supiese 
Por  cualquier  manera  ó  vía. 
Si  Don  Galceran  estaba 
Captivo ,  y  librarse  hla. 
Condoliéndose  el  buen  Conde , 
Sus  adalides  envía. 
Supieron  cómo  el  rey  moro 
Captivado  le  tenia, 

Y  con  él  á  Sanserin , 

Y  á  rescate  los  daría. 
Envió  á  saber  el  Conde 
Cuánto  de  los  dos  pedia. 


Por  los  dos  respondió  d  moro 
Que  den  doncellas  quería. 
Cien  mií  doblas,  cien  cabalk» 
Blancos;  con  freno  y  con  silla ; 
Cíen  paños  de  oro ,  de  mesa  9 
Franjados  de  seda  fina ; 
También  cien  tacas  bragadas, 
Que  sin  esto  no  cumplía 
Que  le  hablasen  de  rescata. 
Porque  menos  no  Íq  haría. 
Habiendo  el  padre  y  la  madre 
Tan  cruel  respuesta  habida. 
Por  imposible  el  rescate 
De  su  hijo  se  tenia , 
Solo  por  las  cien  doncellas 
Que  gran  lástima  ponia. 
Los  vasallos  conmovidos  * 
De  tan  sobrada  agonía. 
Por  la  consulta  que  entre  dios 
Deterniiuádose  hat>ia , 
Fuéronse  delante  el  padie : 
El  principal  proponía , 
Diciendo  :— Señor,  su  pena 
Sentimos  mas  que  él  senüa, 

Y  por  el  buen  tratamiento 
De  su  noble  Señoría, 

Un  presente  hoy  le  hacemos 
Que  ser  mayor  no  podía. 
Haber  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedia : 
No  tenga  por  imposible 
Las  doncellas ,  que  este  dia 
Están  prestas,  y  en  palabra 
De  todos  las  ofrecía ; 

Y  será  de  aquesta  suerte  : 
Que  aquel  que  dos  h^as  cria 
Dará  una  libremente , 

Y  el  que  cuatro,  dos  daría, 

Y  el  que  una,  con  el  otro 
Que  una  sola  poseía , 
Echará,  por  ver  la  suerte 
En  cuál  de  los  dos  cabia , 
Solo  porque  se  rescate 
Vuestro  bien ,  nuestra  alegría.— 
En  ver  tal  ofrecimiento 

Por  los  sus  ojos  vertía 
Lágrimas  el  viejo  honrado  t 

Y  abrazándolos  decía : 

—  Agradézcaos  Dios,  mis  hilos. 
Esta  merced  tan  cumplida : 
Id  vos  va ,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  tenia.  — 
Dióles  su  jornada  cierta 
Que  en  Salón  aguardaría 
Las  doncellas ,  porque  el  otro 
Todo  allí  se  recogía. 
Acaeció  en  esto  intermedio 
Qu'el  Almirante  yacía 
En  eí  suelo  de  una  torre  9 
Sanserin  en  compa&ia. 
Estando  alli  con  griUones 
Vínole  la  fantasía , 
Que  de  San  Estovan  mártir 
En  Baga  fíesta  se  hacia. 
Abogado  de  su  padre , 

Y  por  ser  su  mismo  día. 
Empezó  de  reclamalle: 
El  Santo  le  aparecía. 
Tomándole  cíe  la  mano. 
Ya  que  sacalle  quería. 
Rogó  á  Sanserin  sacase : 
San  Estovan  respondía. 
Que  reclamase  á  su  santo, 
Ou*él  también  le  sacaría. 
Esto  oyendo  Sanserín 
Pusiérase  en  rogativa 

Al  glorioso  San  Dionisio. 
Sacóle  de  do  asistía 
San  F^tévan  á  Pinos 
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iros ,  que  era  mancilla  * ; 
os  eo  Tarragona 
I  sol  esclarecía, 
endo  en  qué  logar 
ora  los  traía , 
ban  con  sus  grillos 
>r  les  convenía, 
trecho  que  fueron 
n  gran  vocería 
ires  que  lloraban : 
r  ver  qué  sería 
se  en  el  camino ; 
rescate  que  iba 
agona  á  Salón, 
ircarse  convenía. 
s,  de  ver  el  llanto 
n  lástima  ponía, 
aron  qué  era  aquello  : 
\er  respondía : 
',  este  es  el  rescate 
ey  moro  se  le  envía 
:eran  de  Pinos, 
jranada  residia.— 
ceran  llorando : 
eos  por  cortesía ; 
se,  ved  los  grillos 
testigos  traía, 
m  á  Sanserin 
»arte  le  cabía.— 
3  oírlo  lloraban 
sobrada  alegría : 
Ecesivo  gozo 
hablar  no  podía. 
D  á  Tarragona ; 
reran  proveía 
;ien  mil  doblas  diesen 
i  Dios  lo  pennítia , 
ar  las  doncellas , 
s  juntas  vestía 
adoy  de  verde, 
la  seña  y  divisa 
;a  de  Pinos 
ada ,  muy  antigua, 
á  Barcelona , 
los  recibía, 
i  los  festejó, 
dones  repartía. 
i  bailes  de  Baga 
itagro  se  hacía , 
3  cada  año, 
I  el  tercero  día 
d,  justos  contados, 
flona  la  rica. 

(EDA ,  Rosa  española.  —  If.  Wol#,  Uosa  de 
anees.) 

reimpreso  por  el  senor  Wolf ,  y  los  dos  que 
cierto  son  mas  poéticos,  versan  sobre  uno 
í  histórico.^  de  que  los  monjes  se  apodera- 
una  fábola  religiosa.  El  hecho  verdadero 
»(nier  IV,  el  Joven ,  conde  de  Barcelona, 
i  Alfonso  Vil,  emperador  de  España,  una 
>  le  avadase  i  la  conquista  de  Almería,  que 
la  de  los  moros,  después  de  haberles  qui- 
cual  por  cierto  volvit)  á  su  poder  hasta  que 
anio,  la  conquistó  de  nuevo.  La  dicha  es- 
de  catalanes,  pisa  nos  y  penovcses,  iba  al 
e  Galceran  óDalmao  de  Pinos,  el  cual  con 
ado,  y  al  fin  libre  ó  por  fuga  ó  por  rescate. 
)  Vil ,  y  después  rey  de  León.  Conquistó  á 
oclobrc  de  1147. 

;e  que  en^Cataluña  el  sistema  feudal  tenia 
aue  en  Castilla  y  León ,  donde  difícil  fuera 
los  el  sacrificio  de  sus  hijas  vírgenes,  para 
',  lo  cual  prueba  que  la  parte  fabulosa  del 
ada  por  monjes  catalanes.  I 

después  muy  común  el  atribuir  á  milagro  j 
vos.  En  Guadalupe  se  enseñaban  las  cade- ' 
arlados  así  por  la  Virgen,  que  después  las 
santuario.  Pero  lo  que  hay  aqui  de  mas  no- 
miento  de  San  Esiévan  en  reser\ar  ¿  otro 
B  Sanserin. 
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EL  ALMIRANTE  «ALCERAN.—  II. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

A  las  costas  de  Almería 

El  cafalan  Almirante, 

De  sus  despalmados  leños 

A  pesar  del  libro  sale. 

£1  valiente  Galceran, 

De  quien  ya  la  fama  sabe 

Levantar  glorioso  vuelo 

Qne  por  tierra  y  mar  esparce, 

Meto  d.e  uno  dp  ios  nueve 

Valerosos  alemanes 

Que  á  Cataluña  bajaron 

Del  todo  á  inmortalizarse, 

£stam|)a  en  la  arena  el  pié. 

Da  al  viento  los  estandartes 

Del  príncipe  Berenguer, 

Por  quien  los  mueve  plisantes. 

Vomitan  caballos,  f;ente. 

Armas ,  pertrechos  mafrciales , 

Los  entrañados  bajeles, 

Con  providencia  loable. 

Forma  escuadrones,  embiste 

Con  pecbo  y  valor  constante, 

Fijo  cual  robusta  encina 

En  la  silla  firme,  estable; 

Acomete ,  rompe  y  biere , 

Pisa,  magulla,  deshace, 

Atrepella,  descompone. 

Resbala  en  lagos  de  sangre, 

Montones  de  cuerpos  brota 

Por  una  y  por  otra  parte 

La  mucha  y  ardiente  arena 

De  los  que  su  diestra  abate. 

Cual  suelto  pardo  procede 

Entre  la  turba  arrogante . 

De  codiciosos  lebreles .  y 

Que  le  acosan  y  combaten. 

No  ba^  quien  toque  el  desengaño, 

Ni  quien  de  atenderlo  trate; 

Que  el  varón  va  como  presa 

Cuando  de  su  curso  sale. 

Siguen  á  su  general 

Los  valientes  catalanes. 

Con  loables  y  altas  pruebas 

De  su  valor  admíraule. 

Desampara  el  campo  el  moro  ^ 

Y  con  escudos  infames 

Cubre  sus  medrosos  hombros , 

Sigue  el  varón  el  alcance , 

Cebado  y  metido  entre  ellos 

Con  destrozo  inevitable. 

Cual  suele  irlandés  hacer 

En  las  levantadas  aves ; 

Pero  la  inconstante  diosa, 

gue  estar  queda  nunca  sabe , 
n  la  mitad  de  su  curso 
Dio  un  vaiten  irreparable; 
Porque  de  la  fuerza  ▼  costas 
Catorce  banderas  salen. 
Que  ¿  Cernir,  soldado  experto , 
Cautivan ,  y  al  Almirante. 
Llevantes  al  moro  rey. 
Que  con  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  manda 
Ponerlos  en  hierros  graves. 

{Bomancero  ge»eral.-4L  Lobo  Laso  di  la  Vega, 
Elogios  tñ  loor  de  los  tres  famosos  varones,  etc..) 
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EL  ALVIRAinV  GALCERAlf.— Ifl.' 

,  (üeGabriei  Lobo  Lato  de  la  Vega) 

Cíen  doncellas  pide  el  moro, 
También  cien  vacas  preñadas»     . 


su 
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Y  cien  pafios  de  oro  fino ,' 
Cieo  caballos  de  piel  blanca , 
Por  el  cautivo  Aliniraole» 
De  cayo  rescate  trata 

So  padre  Don  Galceran 

CoD  roano  abundosa  y  franca; 

Y  aunque  parece  imposible « 

Y  en  el  moro  poca  gana 
De  rescatar  tal  varón 

Por  el  mal  que  del  aguarda  9 
El  noble  viejo  asustado 
Con  ver  la  notable  falta 
(fae  en  su  cara  patria  bacía 
\aron  de  tanta  importancia. 
Conferido  con  sus  deudos 

Y  con  la  ^ente  granada 
De  su  insigne  baronía , 

Que  se  apreste  y  junte  manda. 
Pasaba  el  barón  famoso 
Su  estrecha  prisión  amarga. 
Aunque  entre  aflictas  memorias. 
Con  gran  cordura  y  constancia, 
De  nuestro  antiguo  adversario 
Perse^ido  veces  varías 
Con  mil  vanas  fantasías, 

Y  ciegas  desconUanzas; 
Mas  él,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  bailan , 
Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 

A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  la  mañana , 
Puesto  una  noche  de  binojos 
Con  fogoso  pecho  exclama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pies  le  agravau » 
Al  proto-mártir  Estévan, 
Amparador  de  sus  causas , 
Cuva  devoción  seguía , 
Pidiéndole  con  instancia 
Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  dio  á  las  almas. 
Impidiendo  aquel  rescate 
Que  en  ofensa  de  Dios  tratan ; 
Que  él  quiere  más  padecer 
Que  no  que  los  moros  traigan 
Aquellas  vírgenes  bellas , 
En  que  á  Dios  se  desagrada ; 
Que  cuando  una  sola  fuera 

Y  no  cantidad  tan  ampia , 
Por  tan  grande  inconveniente 
La  libertad  rehusara ; 

Que  era  duro  y  mal  acuerdo 
Que  aquella  inocencia  casta 
Se  mezclase  con  los  moros 
Por  su  miserable  causa. 

Y  estando  el  sanio  varón 
En  conrusion  tan  extraña. 
Con  lágrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  bajan. 
En  el  terror  de  la  noche. 
La  ciega  prísíon  se  baña 

De  un  celeste  resplandor 


Y  conhortad!  fragancia; 
Raja  el  Proto-mArtir  Santo 

Y  los  lazos  le  desata. 
Consolando  so  aflicdoo 
Con  su  presencia  y  palabrai. 
Visto  Cerní,  el  compaiterot 
La  misteriosa  bazalia. 
Ruega  al  de  Pinos  consigo 
Le  lleve  á  su  dulce  patria. 
—No  está  en  mi  mano,  responde; 
Mas  si  algún  tu  santo  llamaf 
Que  lo  suplique  al  Sefior, 
Libertad  tendris  sin  ffüta.— 
Ofrecióse  &  San  Ginea, 

Y  de  la  prisión  lo  sacan , 
Llevándolos  ambos  sanlof 
A  pié  enjuto  por  las  agnu , 

Y  con  grande  adrairaooB 
De  la  gente  catalana. 
Puerto  les  dan  en  Tolón 
Cuando  el  rescate  embarcaban. 

{ümaneero  general—  It  LmoLimk 
Eiogiot  e*  iéor  4e  Am  trtifmmmtm 
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BL  aar  bahuo  t  sos  amum. 
(Anónimo  *•) 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro, 

Ya  se  asienta  á  sus  vantareí ; 
Los  tres  de  sus  adalides 
Se  le  pararon  delante : 
Al  uno  llaman  ArmiSo, 
Al  otro  llaman  Galvane, 
Al  otro  Tello,  lucero 
Que  los  adalides  trae. 

—  Manténgaos  Dios ,  sefior. 

—  Adalides,  bien  vengadet: 

i  Pues  qué  nuevas  me  iraedet 
Del  campo  de  Palomares? 

—  Buenas  las  traemos ,  sefiOTt 
Pues  que  venimos  acá : 
Siete  días  anduvimos, 

8ue  nunca  comimos  pan, 
i  los  caballos  cebada , 
De  lo  que  nos  pesa  mas; 
Ni  entramos  en  poblado. 
Ni  vimos  con  quien  hablar 
Sino  siete  cazadores 
Que  andaban  á  cazar. 

8ue  nos  pesó  ó  que  nos  pingo, 
ubimos  de  pelear : 
Los  cuatro  d*ellos  roatamot, 
Los  tres  traemos  acá , 
Y  si  lo  creéis ,  buen  Rey, 
Si  no,  ello  lo  dirá. — 

<  No  sabemos  á  qué  rey  Ramiro  de  Angoi  P> 
época  de  este  romance,  el  cual  parece qoe  es u^ 
de  alguno  que  se  lia  perdido ;  pero  de  todos  modos e 
de  los  mas  célebres  y  populares  y  que  mas  las  m 
glosas,  y  para  lemas  de  otros  machos  que  lo  Vu 
contrahecho. 
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ROMANCES  DE  TRADICIONES  ESPAÑOUS,  CUYA  COLOCACIÓN 

ES  INCIERTA  Ó  DUDOSA. 


4233. 

BSTUATAGEHA  DE  OOlf  GARCf  A  ,  CON  LA 
B  LO^  HOBOS  LKVARTKlf  EL  CBBCO  DEL 

ÍA. 

(Anónimo  <.) 

a  Ooo  Garda 
nre  adelante , 
ro  eo  la  maoo, 
ID  arco  trae. 
i  k  la  fortuna 
erellas  le  dae : 
I  Rey  de  pequeño , 
ís  barragane ; 
as  y  caballo , 
)  hombre  mas  vale, 
Doña  Bf  aria 
f  por  iguale, 
cien  doncellas 
acompañare , 
ksüllo  de  Ureña 
la  casare ; 
en  caballeros 
iHIo  guardare , 
lo  de  vino , 
lo  de  pane , 
le  agua  dulce 
stillo  no  la  liaye. 
s  los  moros 
de  San  Juane : 
ran  pasados 
>  auieren  quitare  , 
k  losmios, 
»  que  les  daré , 
)r  las  almenas 
imo  se  estañe , 
sasen  los  moros 
1  peleare  : 
lo  de  Ureña 

un  soto  pane, 
ámis  hijos. 


La  mi  mujer  ¿qué  barae? 
Si  lo  como  yo,  mezquino , 
Los  mies  se  quejarane. — 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos 

Y  arrojólos  al  reale : 

£1  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Rev  rae  i  daré. 
—Alá,  pese  k  mis  moros, 
■A  Alá  le  quiera  pesare , 
De  las  sobras  del  castillo 
Nos  bastecen  el  reale.— 
Nanda  tocar  los  clarines 

Y  su  cerco  luego  alzare. 

{Cmcionero  de  roMmeet.— It.  Cmiei^nero,  Fiar  i» 
enamoradoi.) 

<  La  estratagema  de  Don  García .  y  su  resultado ,  es  nn  asunta 
tratado  en  muchas  poesías  y  nOTcías  de  diversas  épocas  t  paí- 
ses ,  y  atribuida  i  diferentes  sugetos.  No  be  podido  aTenguar 
ei  tiempo  á  qne  el  béroe  del  romance  y  sn  bazafia  correspon- 
den :  sin  embargo ,  en  la  bistoría  de  Portugal  hay  un  hecho  muy 
parecido  al  del  romance.  Cuéntase  que  el  rey  Don  Sancho  Ca- 
pelo desposeído  de  la  autoridad  real  por  el  clero  y  el  Papa , 
y  nombrado  para  regente  del  reino  su  hermano  Don  Alonso, 
conde  de  Bolonia,  por  Matilde  su  mojer,  se  acogió  á  Castilla, 
por  no  sufrir  tal  mengua.  Consenraba  en  Portugal  el  dicho  rey 
muchos  leales,  á  quienes  por  fuerza  Don  Alfonso  tenia  que 
despojar  de  las  plazas  fuertes  que  ocupaban  i  nombre  del  mo- 
narca legitimo.  Uno  de  estos  nobles  vasallos  fué  Femando  Ruii 
Pacheco,  el  cual  defendía  con  tesón  y  enérjicamente  el  castillo 
de  Celorico,  sitiado  por  Don  Alfonso.  Falto  de  bastimento,  pero 
resuelto  i  perecer  de  hambre  antes  que  rendirse ,  se  paseaba 
afligido  por  los  adarves  de  la  fortaleza ,  cuando  un  halcón  que 
por  los  aires  venia  dejó  caer  á  sus  píes  una  grande,  fresca  t 
hermosa  trucha.  Creyó  ver  en  esto  un  milagro,  y  comenzó  a 
discurrir  los  medios  mas  á  propósito  de  aprovecnarse  de  la 
trucha ,  como  recurso  de  salvación.  Hizo  pues  condimentar  el 
pescado,  que  con  un  pan  remiUó  como  presente  ó  regalo  al 
'  obstinado  sitiador,  el  cual,  ignorando  la  procedencia  4el  regalo, 
y  viendo  que  después  de  tan  largo  sitio  se  conservaban  aun  en 
el  castillo  bastimentos  hasta  de  lujo,  creyó  que  la  fortaleza 
estaba  aun  bien  abastecida  y  que  le  resistiría  mucho  tiempo  : 
así  es  que  preflrió  descercarla  á  consumir  sus  fuerzas  en  una 
empresa  que  tan  difícil  y  larga  se  le  aparecía. 


ROMANCES  CONCERNIENTES  Á  HISTORIAS  DE  PUEBLOS 
DIVERSOS  DE  LOS  DE  ESPAÑA. 


JA  DE  PORTUGAL. 


CONDE  ALFONSO  ENRIQUEZ. 


1254. 

BÜ1IIQUEZ  LIBRA  Á  LISDOA  DEL  PODER 
DE  LOS  KOBOS. 

(Anónimo.) 

1  conde  Alfonso  Enríqucz , 

de  Portugal , 

ide  Borbon, 

I  natural, 

e  en  canópo  de  (arique 

)  pelear 

3  reyes  moros 


Y  los  trujo  k  su  mandar, 

Y  después  que  por  sus  techos 
Le  vino  Dios  á  premiar 
Dándole  sus  cinco  llagas 

Por  armas  y  por  scfial ; 
Ya  que  ganó  k  Santaren 
Con  mucha  guerra  y  afán , 

Y  puso  k  Lisboa  cerco 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Salló  de  dentro  el  Rey  d*ella, 
Llamado  Venalmazar : 

Pide  al  Conde  franca  entrada , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
—  Habrás  de  saber,  le  dice. 
Que  há  que  tenso  en  heredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treinta  y  siete  a&os  y  mu; 
Mi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segura  pax ; 


sid 
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Mi  abado  la  toYO  treinta 
Con  guerras  y  mucho  afao. 
Al  Ün  la  habernos  gozado 
Eo  TelíE  seguridad 
Desd^  Que  el  rey  Don  Rodrigo 
La  perdió  con  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  estando 
Eli  mi  casa  ¿  mi  folgar, 

Vi  teñir  una  doncella 
Al  parecer  celestial , 
La  cual  hoy  me  dijo 
Ser  su  entera  voluntad 
Que  sin  guerra  te  entregas» 
Mi  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  tome  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Buen  Conde ,  de  mas  pecar.-- 
El  Conde  quedó  espantado 

De  lo  que  al  moro  oyó  hablar ; 
Inclinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar : 
—  Mil  gracias  le  doy  á  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace, 

Y  pues  que  d'csio  se  sirve , 
Cúmplase  so  voluntad.— 
En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Conde  rey  natural. 

(Romancero  general.) 


ROMANCE  DE  DON  EGAS  NUÑCZ. 
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KGAS  IfU.XEZ  LIDkA  A  GÜIMARAES  DEL  SITIO  DE  ALFONSO  \\\i  \ 


DE  CASTILLA. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 

La  villa  de  Guimaraes 
Don  Alonso  habia  cercado , 
Octavo  rey  de  Casulla, 
Conmovido  y  alterado 
Contra  Don  Alonso  Enriques, 
Su  infante  y  su  mayorazgo, 
Que  no  obedeciendo  al  Rey 
Contra  su  edicto  y  su  mando. 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  á  su  llamado. 
Ni  á  las  cortes  de  Castilla, 
Aunque  era  á  ellas  citado , 
Como  tenia  obligación , 
'  Y  debe  cualquier  vasallo , 
Cual  él  era  de  Castilla 
Conjuramento  obligado, 
Y  no  acudía  6  sus  cosas , 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo, 
O  por  mal  aconsejado  , 
Al  fin,  eslimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D'esto  el  Rey  ardiendo  en  ira 
Conlra  el  luíanle  indignado , 
Le  comenzó  á  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
Dándole  por  todas  partes 
Fieros  y  dnros  asaltos , 
Perseverando  en  su  intento. 
Prometiendo  y  protestando 
Que  ha  de  ¡{;unlar  ñor  el  suelo 
Sn  muro  reedilicaao , 
De  donde  los  portugueses 
Se  defienden  aunaue  en  vano. 
Porque  la  porfía  del  Rey 
En  un  tiempo  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  estrechus. 
Tan  sin  fuerzas  y  gastados , 


Faltos  de  manieoimicñtoi 
YdetituáUasrallM, 
Costreñidos  de  tal  suerte 
Que  esubao  detemiiiiados 
A  rendirse,  pues  se  vian 
Sin  remedio  en  tal  estado, 

Y  entregar  al  Rey  la  ifUa 
Por  no  recibir  mas  daño» 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  trazando, 
Viendo  que  el  Rey  persevert 
Que  su  intento  lleve  al  cabo. 
Sin  desistir  de  so  ioteoto 

Ni  alzar  del  cerco  la  maoOf 

Y  para  que  venga  k  efecto» 
Un  día  andaba  mirando 

El  sitio,  el  lugar  y  asiento, 
Por  uno  y  por  otro  cabo, 

Y  por  dónde  el  dia  siguienle 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pues  casi  estaba  armiñado. 
Los  de  dentro  temerosos, 
£1  presto  fin  aguardando. 
Viendo  que  él  solicitaba 
Su  total  miseria  y  daño. 
Un  caballero  animoso. 
Que  era  Egas  Nuñes  llamado. 
Viendo  el  peligroso  aprieto  ■ 
Del  cerco  en  que  están  cercados 
Temiendo  ver  que  se  entregos 
El  pueblo  ya  acobardado. 
Que  viendo  al  Rey  jaoto  al  miro 
Todos  estaban  temblando; 
Mas  él  con  ánimo  faerie 

Y  corazón  levantado. 
Determina  de  morir 

O  que  su  pueblo  sea  salfo; 

Y  asi  con  firme  bravean 
Armado  subió  k  caballo 

Y  sale  á  do  estaba  el  Ref, 

Y  ante  él  puesto,  asi  ha  nóblado 
— ¿Qué  razón  hay  qae  ta  AUeía 
Con  ánimo  tan  airado 

Asi  quiera  destruimos  •  * 

Y  en  ello  ponga  el  coldado. 
Siendo  razón  mas  argente 
Que  mires  por  tus  vasallos. 
Que  lio  hacerles  tal  guerra, 
£n  la  cual  no  acobardados 
Hallarás  los  corazones. 
Que  nada  les  pone  espanto. 
Ni  les  forzará  á  que  bagan 
Por  fuerza  tu  real  mandado. 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darle  guerra  diez  atlos. 
Sin  (lue  les  falte  comida , 
Ni  cosa  para  este  caso? 
Mas  una  razón  los  Tence,' 

Y  esta  es  quien  me  ba  forzado 
Que  venga  á  pedir  que  quieras 
Que  esto  acabe,  el  cerco  alzaoA 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 
Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto 
Que  aceptarás  nuestro  ruego 
Cual  te  ha  sido  suplicado. 

A  esto  vengo  como  tio 
Del  Infante,  y  su  vasallo ,- 
Por  el  cual  te  doy  ia  fe , 
Como  noble  hijo-dalgo. 
Que  en  todo  cuanto  mandares 
Seguirá  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  á  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  daño, 
Entrándose  por  Castilla, 
Tu  poder  menospreciando; 
Que  en  lo  que  toca  á  nosotros, 


»,y  SQ  pueblo  salvo, 
íl  Rey,  ordenó  Cortes, 
quesio  ya  pasado, 
I  Inrante  á  ellas 
icio  señalado , 
ide  que  él  no  ba  de  ir 
,  sieodo  forzado. 
»  EgasNuQezesto, 
índole  al  Key  jurado 
Infante  cumpliría 
!  del  fuese  mandado »       * 
|ue  él  engañó  al  Rey, 
él  era  el  obligado  . 
pür  el  juramenlo 
zocomo  hidalgo, 
imujer  y  sus  byos, 
!Sio^  aparejado 
aedél  sucediese, 
I  Rey  siguió  su  paso 
o  de  peregrino , 
qael  modo  llegado 
reseucia  del  Rey, 
e  anle  él  humillado  : 
n  señor,  yo  me  presento 
i,  en  ti  confiado, 
iraras  coo  clemencia 
pa  en  que  soy  culpado, 
f  aquel  caballero 
iien  hablaste  en  tu  campo , 
o  sobre  Güimaraes 
lias  asentado, 
ndome  que  era  tío 
fióte,  fuete  dado 
Dderoi  palabra, 
Hidna  á  tu  llamado , 
io  roas  facultad 
qae  jo  hube  tomado , 
K>  es  mi  deudo  el  Infante, 
le  mi  te  fué  afirmado ; 
í  mi  rey  y  señor, 
como  su  tasallo, 
)  el  peligro  y  aprieto 
e  lo  tenias  cercado , 
por  aquesta  vía 
medio  de  su  daño : 
•oes  yo  me  obligué , 
mi  fuiste  engañado, 
Is  hijos  y  mujer 
nos  este  pecado. — 
iciendo  Egas  Nuñez 
en  el  pecho  los  brazos, 
ado  de  rodillas 
estaba  se  ha  quedado, 
de  oir  la  extrañeza, 
s  de  ira  incitado , 
liró,  T  mirando  á  Egas 
,  asiéndole  el  brazo  : 
mta ,  que  tu  lealtad 
e  libre  ,  y  tu  engaño 
pues  me  engañaste 
cer  á  tu  rey  salvo , 
levarás  el  premio 
Je  un  hecho  tan  alto. 
le  dar  muchos  dones , 
os  y  caballos , 
olverse  á  su  tierra , 
lio,  fué  muy  loado 
()S ,  y  del  Infante 
me  al  hecho  estimado. 
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fe  que  ya  te  he  dado , 
1  nombre  del  Infante 
leudo  mas  cercano , 
y  todos  te  obedezcaa 
eales  vasallos. — 
do  por  el  Rey, 
el  cerco  levantando, 
uñez  dio  la  vuelta , 
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(CcEVA,  Coro  Febfo.) 


ROMANCES  DE  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

1236. 

OON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL  T  DOÑA  KXKS  DE  CASTRO.—  I. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

El  valeroso.  Don  Pedra, 
Gran  principe  lusitano, 
Hijo  del  rey  Don  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados , 
De  una  doncella  en  Galicia , 
Dicha  .Doña  Inés  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  lorzado, 
Cuya  recta  descendencia 
Fué  del  tronco  claro ^y  alto 
De  los  antiguos  de  Lemos, 
Que  resplandecen  hoy  tanto , 
Hija  bastarda  que  fue 

De  Pedro  Hernández  de  Castro, 
Un  valiente  caballero. 
Del  Príncipe  primo  hermano. 
Digo  pues  que  como  fuese 
Este  Principe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D*esta  Doña  Inés  prendado, 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando , 
No  gozando  aun  todas  veces 
D*eslo,  que  á  nadie  es  negado, 
Que  <le  amor  cualquier  afecto 
Ofende  á  un  intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  hablarlar,  y  todas  en  vano. 
Que  la  bella  Doña  liies 
Da  á  su  pretensión  de  mano. 
Viendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bien 
Del  acaecimiento  malo, 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  en  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre , 

Y  á  su  mal  medio  buscando. 
Se  casó  con  Doña  Inés 

-  En  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  (res  hijos , 
De  que  fué  el  Rey  avisado , 
A  quien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano. 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  suceso  infausto. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  ñomaneero  y  tragt- 
diast  etc.) 


1237. 

DOÜ  PEDRO  1  DE  PORTUGAL  í  D05ÍA  INÉS  DE  CASTRO.—  II. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Contento  con  Doña  Inés 
Está.  Don  Pedro  en  Coimbra : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  estima , 

Y  le  paga  Doña  Inés 

Con  esta  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  estado 

La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa , 
Cosa  que  el  que  bien  amare 
Sabrá  bien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  hijo  la' partida , 
Con  los  tres  craeles  yaiailos 
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Que  al  mal ,  mal  le  persuadían  9 
1)0  eslá  Doña  Inés  de  Caslro 
Con  gran  secrelo  camina , 
Confuso ,  atemorizado , 
Porque  los  tres  le  decían 
Que  seria  el  casamiento 
Del  reino  total  ruina , 
Y  que  el  morir  Doña  Inés 
Era  lo  que  convenia. 
Hizoscle  duro  al  Re;r 
Su  inocente  culpa  vista» 
De  que  los  tres  indignados. 
Como  suprema  justicia 

Eue  eran  del  reino ,  tomaron 
Dbre  si  aquesta  malicia. 
Finalmente ,  Doña  Inés 
Rindió  á  sus  dagas  la  vida; 
Cuya  lastimosa  muerte 
Por  el  Principe  sabida , 
Mueve  guerra  contra  el  padre , 
El  cual  murió  en  pocos  dias 
De  pesadumbre ,  y  los  tres 
Se  nuyeron  para  Castilla. 
Coronóse  el  Portugués, 
Según  su  fuero,  en  Coimbra, 
Coronando  juntamente 
Por  reina  y  nmjer  legitima 
Los  huesos  de  Doña  lúes, 
Que  desenterrar  hacia , 
Funestas  bodas  y  exequias 
Celebrando  un  mismo  día ; 
Y  de  los  tres ,  dos  cogiendo , 
Hizo  d'ellos  cruel  justicia. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  liomaneero  ¥  trage- 
dias, etc.) 


1238. 

DO»  PEDBO  DE  PORTUGAL  1  DOSÍA  INÉS  DE  CASTRO.—  IH. 

{Anónimo.) 

Don  Pedro ,  á  quien  los  crueles 
Llaman  sin  razón  Cruel , 
Desde  Coimbra  á  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 
Todas  arden,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  á  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  lado ,  y  luego 
Los  üdalgos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  cenizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  lineza 
No  le  falló  á  Amor  ser  rey, 
Sin  juntarse  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 

lül  sol  desconoce  el  dia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
Gn  la  noche  de  sus  luces , 
Todo  el  firmamento  en  pié. 
'  La  muerte ,  que  solo  es  fénix. 
Estas  bodas  supo  hacer. 
Donde  en  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  mujer. 
Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  parabién , 
Al  vivo ,  de  su  firmeza , 
Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  funesto  dosel ; 
Tálamo  v  túmulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Doña  Inés. 

(Rotuancea  varios  de  diferentes  autores.) 


ROMANCE  DE  DOSk  ISABEL. 

1239. 

DE  CÓXO  D05f A  ISABEL  *■  QUISO  U  f ANO  fll  IIB 
DE  CASTILLA. 

(Anónimü.) 

Yo  mistando  en  Tordesülas 
Por  mi  placer  y  holgar. 
Vínome  al  pensamiento  9 
Viuome  ¿  la  volunud 
De  ser  reina  de  CasÜUip 
IiifanU  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  al. 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forraéas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero  1 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  los  brazos  ¿  Don  Pedro« 

Y  por  la  mano  á  Don  Juan. 
Fuérame  para  Coimbra » 
Coimbra  ae  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  supo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  que  aquesto  H, 
Rescibiera  gran  pesar : 
Fuérame  á  un  monesterio 
Qu*eslaba  en  el  arrabaL 
Casa  es  de  religión 

Y  de  grande  santidad ; 

Las  monjas  están  comiendo*   . 
Ya  que  querían  acabar. 
Luego  yo  cuando  lo  sope « 
Envié  con  mi  mandar 
A  decir  á  la  Abadesa 
Que  no  se  tarde  en  bajar, 
Que  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  supo. 
Muy  poco  tardó  en  bajar : 
Tomarame  de  la  mano « 
A  lo  alto  me  fué  á  llevar. 
Rizóme  poner  la  mesa 
Para  haber  de  yantar. 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  á  preguntar 
Cómo  vine  á  la  su  casa , 
Cómo  no  eniré  en  la  ciadad. 
Yo  le  respondí :— Señora» 
Eso  es  largo  de  contar  : 
Otro  dia  hablaremos , 
Cuando  tengamos  lugar.— 

(Cancionera  ie  rowumut,  fol 

i  SI  se  llamase  Dofia  Leonor  y  no  iMhjl»  Y  •¡Lj. 
gcrse  como  aquí  se  supone  i  un  monasterio  tó  Cjm 
íuno  de  Tordesillas ,  la  heroína  de  este  ijiwi 
creerse  que  fué  Doña  Leonor  Telleí ,  espoMíclJ 

naodo  de  Portugal,  y  suegra  de  »»«» ^"VnífJS 

se  casó  con  Doña  Beairiz,  hija  de  aquella.  En  eíeoí 

ñor  Telh'i  es  una  de  las  mujeres  mas  notables  por 

y  sus  intrigas.  Enamorado  de  ella  el  rey  Don  F«n 

robó  á  su  esposo  Juan  de  Acuña,  y  «  «"^«P" 

en  sus  manos  lodo  el  Robiemo  del  reino,  en  ei 

odiosa  engrandeciendo  ¿  su  familia ,  y  pcrslfiiend 

los.  No  perdonó  á  ninguno  que  la  hicfese  »om»ii 

su  misma  hermana  Dona  María,  que  por  nabenc 

el  infante  Don  Juan,  hijo  del  rey  Don  PedMy  de  Ib 

podia  ocupar  con  él  el  trono,  fué  vícumi  de  «aa 

y  muerta  a  manos  de  Don  Juan,  su  esposo,  t.qwe! 

piró  falsos  é  injustos  celos.  Regente  del  remo  p 

5e  Fernando ,  se  entregó  á  sns  amores  con  el  hida 

Don  Juan  de  Andeiro,  ¿  quien  elevó  *  la  cumbre  • 

Irritó  los  ánimos  hasta  el  punto  Queel  infante  u 

tardo  de  Don  Pedro ,  maestre  de  Avis.  7  djspw 

lucal .  alropellando  la  regia  estancia,  dio  de  nn 

vorito  entre  los  brazos  de  Doña  Leonor  que  le 

sesura  en  Lisboa ,  se  retiró  á  Alanqaer,  donde  o 

renbir,  v  desde  allí  á  SanUrem ,  adonde  ansies 

atrajo  ir  rey  de  Caslilla  Don  Juan  I  ofrecléndoh 
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so  de  Dofia  Beatriz  su  bija  t  heredera  del 
lespnes ,  viéndose  poco  atendida ,  conspiró 
e  temeroso  de  sos  intrigas  la  encerró  en  nn 
esUlas ,  donde  morid  el  aflo  de  14Ü5. 


}UQUE  DE  BRAGANZA,  DON  JUAN. 

1240. 

.GARZA,  DOÜ  JOAN,  MATA  POR  IlfJCSTOS 
m  ESPOSA  DO^A  MABU  TELLEZ. 

(Anónimo  K) 

se  decía  lunes, 
\s  antes  del  día , 
I  duque  de  Braganza 
iqaesa  reííía. 

con  grande  enojo 
ibras  decia : 
ra  me  sois ,  Duquesa , 
,  falsa ,  malina , 
enso  que  traicioo 
( 7  alevosía, 
oy  traidora ,  Duque , 
linaje  lo  habia. — 
nano  á  la  espada , 
le  asi  respondía : 
isa  000  esfuerzo 
laiios  la  tenia. 
31  espada ,  Duquesa , 
is  le  corlarla. 
s  corladas,  el  Duque, 
1  se  daria , 
dio  por  la  sangre 
imisa  tenia. 
J ,  mis  caballeros , 

por  cortesía ! — 
osuno  allí  de  aquellos 
I  favor  pedia , 

todos  poriugueses 

}  la  entendía , 

jn  pajecico 

nesa  la  servía. 

I  Duquesa ,  el  Duque » 

te  merecía. — 

muy  enojado 
ti  paje  corría , 

la  cabeza , 

0  lo  merecía. 
Duque  á  la  Duquesa 

i  tioiese  el  dia. 
manos  estoy,  Duque, 
i  i  tu  fantasía , 
e  y  hermanos  tengo 

demandarían , 

estos  estén  en  EspaHa , 
bien  se  sabría. 

amenacéis,  Duquesa, 

JO  me  avernia. 
ar  me  dejes ,  Duque , 
a  ordenaría, 
¿os  con  Dios ,  Duquesa , 

y  Santa  Alaría. 

Duque ,  esos  liijicos 
i  vos  y  mí  habia. 
lloréis  mas ,  Duquesa , 
le  los  criaría.  — 
el  Duque  su  espada, 
jesa  hería : 
re  su  cabeza , 
¡és  muerta  caía, 
a  la  vído  muerta, 
;za  volvía , 
r  sus  dos  tiijícos 
na  do  dormía , 

1  y  jugaban 
ue^os  á  porfía, 
sí  jugar  los  vido , 


C* 


Muy  tristes  llantos  hada  : 

Con  lágrimas  de  sus  oíos 

Les  hablaba  y  les  decía  : 

—  Hijos  ¡  cuál  quedáis  sio  madre » 

A  la  cual  yo  muerto  habia ! 

Mátela  sin  merecello , 

Con  enojo  que  tenia. 

1  Dónde  irás,  el  triste  Duque? 

De  tu  vida  ¿  qué  sería  ? 

¿Cómo  tan  grande  pecado 

Dios  te  lo  perdonaría? — 

{Camionero  liamado  Flor  de  enamoradot.) 

*  Este  romance,  que  es  verdaderamente  histórico,  y  el  del 
conde  Alárcos,  con  cuya  catástrofe  tiene  mucha  semejanza ,  es 
uno  de  los  mas  patéticos  é  interesantes  qae  pueden  presentarse. 
La  misma  rudeza .  incorrección  y  falta  ae  artiflcio  con  que  está 
concebido  y  versiflcado ,  le  dan  un  aire  de  verdad  y  sencillez 
que  penetran  muy  dentro  del  alma ,  y  que  llevan  al  lector  al 
mismo  siUo  de  la  escena ,  donde  como  por  encantóse  ve  poseido 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  trágicos.  Merece 
pues  qae  se  dé  una  sucinta  noticia  del  hecho  histórico  que  sir- 
vió de  asunto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portugal  tuvo  en  su  matrimonio  con  Dofia 
Costanza  un  hijo  legitimo  llamado^ Don  Femando,  que  luego 
fué  so  sucesor  en  el  reinado.  Después  tuvo  entre  otros ,  y  de 
Doña  Inés  de  Castro,  al  Inflinte  Don  Joan,  que  es  el  héroe  de 
este  romance.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enamoró  de  Dofia 
Leonor  Tellez ,  casada  con  Don  Lorenzo  de  Acufla ,  y  bajo  pre- 
texto de  ser  nulo  dicho  matrimonio,  le  robó  la  esposa ,  se  casó 
con  ella,  y  obligó  al  marido  á  huirá  Castilla,  en  cuya  corte  como 
burlándose  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  tocado  dos  cuernos 
de  oro.  Don  Femando  tuvo  de  Dofia  Leonor  una  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  que  debió  heredarie ,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portugueses  á  su  madre,  y  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  asi  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  mas 
inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  Msrfa  Tellez ,  hermana  de  ella ,  era 

treciso  levantar  este  obstáculo.  Envidiosa  ademas  de  que  si 
on  Juan  llegase  al  trono ,  Dofia  Maria  siendo  reina  la  seria 
superior,  trazó  un  enredo  tal  que  inspirando  rabiosos  é  injustos 
celos  á  Don  Juan  contra  sa esposa,  y  excitando  su  ambición 
con  la  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz,  que  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  su  mujer  la  inocente  Dofia  Maria. 
Pero  el  cielo  dispuso  castigar  al  asesino  por  donde  habia  pe- 
cado, puesto  que  fugitivo  por  su  delito,  vio  casada  i  Dofia 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Juan  I,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  que  porsu  esposa  adquiría  al  trono  de 
Portugal,  le  tuvo  largo  tiempo  preso.  Entre  tanto  los  portugue- 
ses alzaron  por  su  rey  al  maestre  de  Avia  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  y  de  Dofia  Teresa  Lorenzo,  que- 
dando así  frastradás  las  ambiciones  y  crimen^  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  su  cufiado,  y  acabando  aquella  su  vida  encerrada  en 
un  monasterio  por  orden  de  su  yerno  el  rey  de  Castilla,  contra 
el  cual  también  habia  conspirado. 


ROMANCES  DEL  DUQUR  DE  GUIMARANS. 

1241. 

DON  JUAN  II  DE  POBTUGAL  HACE  DECAPrTAR  AL  DUQUE  DB 
GUIMARAKS ,  T  MATA  POR  80  IIA!(0  AL  JÓTEN  DUQUE  DE 
VISCO  ,  SU  PRIMO  T  CUBADO.—  I. 

(Anónimo.) 

Los  grandes  de  Portugal 
Se  müestrao  muy  enojados  : 
Con  gran  queja  de  su  rey 
Muy  gran  odio  le.  bao  tomado , 

Y  el  daque  de  Gaimarins 

Es  el  que  mas  le  ba  mostrado. 
El  cual  con  sus  tres  bermauos 
Se  siente  muj  agraviado. 
Por  muy  áspero  le  acasaa 

Y  de  no  bien  enseñado. 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso* 
Siendo  de  so  misma  sangre* 

Y  sos  deudos  muy  cercanos , 
Fuera  de  lo  qoe  so  padre 
Siempre  los  habia  tratado , 

Y  de  la  humana  llaneza 
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Con  qae  era  comunicado ; 
Affravando  el  mal  preseoie , 
Mirando  en  el  bien  pasado , 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  indignados , 
Publicaban  que  era  el  Rey 
Avariento  en  sumo  grado, 
Injusto ,  incapax  que  el  reino 
Fuese  por  él  gobernado  : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido, 
Mostrándose  muy  airado. 
Dicen  que  les  levantó , 

O  que  rué  de  ello  informado , 
Que  el  Duque  y  sus  tres  hermanos. 
Que  se  liabian  conjurado 
De  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  á  su  primo  el  duque 

De  Viseo,  su  cuñado,  • 

Y  por  esto  los  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos ; 

Y  el  proceso  sentenciado , 
Fué  el  duque  de  Guimarans 
En  público  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermanos 
Fueron  lodos  desterrados, 

Y  al  duque  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  muchacho. 

Y  no  dende  a  mucho  tiempo 
En  nue  aquesto  hubo  pasado  , 
Publicó  que  aqueste  duque , 
Su  primo ,  queria  matarlo , 

Y  con  otros  caballeros. 
Que  estaba  ya  conjurado : 
Envió  á  llamar  al  Duque, 
El  cual  vino  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo, 
Donde  estaba  aposentado. 
En  la  cámara  del  Rey 
Entró  el  Duque  descuidado. 
Viéndole  el  Hey  ante  si. 
Que  le  maten  ha  mandado ; 
Pero  teniendo  respeto. 
Nadie  quiso  ejccutallo. 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal. 
Fué  contra  el  muv  airado , 
Dicíéndole  :  —  ¡Oh  traidor! — 

Y  el  Duque  muy  fatigado. 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  muy  denodado  : 
— Vos  sois  traidor,  y  mentis 
En  eso  que  habéis  hablado. — 
Dljole  el  Rey  :  —Tú  pensabas 
Levantarte  con  mi  Estado 

Y  matarme  á  mi  primero ; 
Pues  mal  te  se  ha  ordenado, 
Que  si  mi  brazo  me  ayuda , 

No  verás  lo  que  has  pensado. — 

Y  abrazándose  con  él , 
Dos  puñaladas  le  ha  dado. 

Y  dejándolo  alli  muerto 
Entró  dentro  en  su  palacio, 

Y  preguntóle  á  la  Keina 
Con  rostro  disimulado  : 

— A  quien  quisiese  matarme 

Y  al/arsenie  con  mi  Estado , 
¿Qué  os  parece  que  merece 
En  pago  de  su  pecado  i — 
La  lU'ina  le  respondió  : 

—  El  que  tal  caso  ha  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece , 
Como  traidor  y  malvado. — 
Dijo  el  Rííy  :— Tened  paciencia , 
Que  asi  he  hecho  á  vuestro  hermano. — 

(Fuentes,  Libro  de  ios  cuarenta  cantotj  etc.) 


1242. 


DUQUESA  DE  GOWARAIIS  SE  QUEJA  AL  IT^ 
■UEBTE  QUE  HIZO  BAR  k  8U  ESPOSO.—  J 

{Anóaimü .) 

—Quejóme  de  vos,  el  Rey, 
Por  haber  crédito  dtdo 
Del  buen  Duque,  mi  mtrído, 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandástemelo  preodeír   '    ' 
No  siendo  en  nada  culpado. 
¡Mal  lo  hicistes,  mi  seoor! 
¡Mal  fuistes  aconsejado! 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  \  mezquina ! 
Poniendo  por  vos  sa  Estado : 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  settor, 
Si  en  algo  os  hubiera  errado» 
Que  gentes  y  armas  leuia 
Para  darse  á  buen  recaado ; 
Mas  vino ,  como  inocente 
Que  estalla  de  aquel  pecado. 
Vos ,  no  mirando  justicia  f 
Habéismelo  degollado. 
No  Uoro  tanto  su  muerte. 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  deda 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
Injustamente  juzgado  : 
Él  ganó  por  ello  gloria. 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  roe  habéis  echado, 
Con  una  hija  que  tenso. 
Que  otro  bien  no  me  ha  quedado; 
Que  tres  hijos  que  tenia 
Habéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla, 
El  otro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama , 
No  espero  verle  criado  : 
Por  el  cual  pueden  decir, 
Inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda. 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado. 
Por  \erme  á  mi  con  veDgaozt, 

Y  á  él  sin  culpa,  culpado.^ 

{Sígnense  cnatro  romanen.  Et  frmm 
cinco  maravedises.  Pliego  SBelU.-=- 
nero  de  romances.) 
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ROMATtCG  DE  DO^A  ISABEL  :  CÓMO  ,  POEOOE  CL 
UUOS  DE  ELLA  ,  LA  REl!f A  LA  ltk«o6  ■ATAl 

{Anónimo*.) 

Yo  me  estando  en  Giromena 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Snbiéraiue  á  un  mirador 
Por  nías  descanso  tomare  : 
Por  los  campos  de  Monvela 
Caballeros  vi  asomare  : 
Ellos  de  (guerra  no  vienen. 
Ni  menos  \ieiien  de  paz, 

'  Vienen  en  buenos  caballos. 

Lanzas  y  adargas  traen  : 
Desque  yo  los  vi,  mezquina, 

I  Páremelos  á  mirare. 

I  Conociera  al  uno  d*ellos 
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nerpo  y  cabalgare, 
drígo  de  Cbavella, 
[pao  del  Marechale, 
lermano  de  la  Reina  : 
nígo  era  moríale, 
yo ,  triste ,  le  viera , 
r'i  mala  señale, 
íiis  hijos  conmigo 
)e  al  Lomenaje ; 
yo  iba  á  subir, 
I  mi  casa  estañe  : 
drigo  es  el  primero , 
ros  Iras  él  vane, 
os  Dios,  Doña  Isabel. 
Meros ,  bien  vengades. 
oscédesnos ,  señora, 
i  vais  á  hablare? 
»s  conozco ,  Don  Rodrigo ! 
conozco  por  m\  male! 
Ta  vuestra  venida? 
os  ha  enviado  acae? 
!>némedes ,  señora , 
lue  os  quiero  hablare, 
^ue  la  Reina  mi  prima 
nado  me  hae, 
ella  es  muy  mal  casada , 
i^uipa  en  vos  estae , 
;l  Rey  tiene  en  vos  hijos 
la  nunca  los  hae , 
,  como  sois,  su  amiga, 
(lujer  naturaie  : 
^ne  muráis  aseñora, 
la  queráis  prestare. — 
dio  Doña  Isabel  . 
y  gran  bonestidade  : 
pre  fuistes,  Don  Kodrigo, 
]  mi  conlrariedade  : 
lueredes ,  señor, 
l>edes  la  ?erdade, 
ey  me  pidió  mi  amor, 
e  lo  quise  daré , 
lo  eo  mas  á  mi  honra , 
sus  reinos  mandare, 
vio  que  no  quería 
res  fuera  á  mandare ; 
mpoco  quisieron 
u  honra  guadare. 
todo  aquesto  vido, 
rza  me  Tué  á  tomare  : 
e  á  esta  fortaleza , 
y  en  este  lugare  ; 
os  he  estado  en  ella 
le  mí  voluntade , 
ley  tiene  en  mi  hijos , 
Dios  y  ¿  su  bondade , 
los  ha  en  la  Reina , 
u  voluntade. 

lé  me  habéis  de  dar  muerte, 
» merezco  male? 
os  pido,  señores, 
a  queráis  negare  : 
eisme  d*eslos  reinos , 
tíos  no  estaré  mase  : 
i  yo  para  Castilla , 
eoD  mas  adelante , 
bastare  aquesto, 
Ma  me  iré  a  morare. 
)nédenos ,  señora , 
se  puede  hacer  mase, 
tá  el  duque  de  Bavia 
irques  de  Villareale , 
i\  obispo  de  Oporto , 
viene  á  confesare. 
>s  está  el  verdugo 
habia  de  degollare , 
iqueste  paiecico 
»a  ha  de  llevare.— 
dio  Doña  Isabel , 
ly  grande  honeslidade  : 


— Bien  paresce  que  soy  sola , 
No  tengo  quien  me  guardare , 
Ni  madre  ni  padre  tengo. 
Pues  no  me  dejan  hablare ; 

Y  el  Rey  no  está  en  esia  tierra. 
Quiera  ido  allende  el  mare ; 
Mas  de  qu'él  sea  venido 

La  mi  muerte  vengarae.    - 

—  Acabedes  ya ,  señora , 
Acabedes  (|e  hablare. 
Tomalda ,  señor  Obispo , 

Y  metedla  á  confesare.— 
Miénlras  en  la  confesión , 
Todos  tres  hablando  estañe 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho 

Esta  dama.degoilat'e  ; 

Los  dos  dicen  que  no  muera , ' 

Qu*en  ella  culpa  no  hae. 

Don  Rodrigo,  qu*es  muy  cruel. 

Dice  aue  la  ha  de  matare.   . 

Sale  de  la  confesión 

Con  sus  tres  hijos  delante , 

El  uno  dos  anos  tiene. 

El  otro  para  ellas  vae , 

Y  el  otro ,  que  era-  de  teta , 
Dándole  sale  á  mamare , 
Toda  cubierta  de  negro  :    . 
Lástima  es  de  la  mirare. 

—  Adiós ,  adiós ,  hijos  míos ; 
Hoy  os  quedaréis  sm  madre  : 
De  alta  sangre  caballeros , 
Por  ellos  queráis  mirare , 
Que  al  fin  son  hijos  de  rey , 
Aunque  son  de  baja  madre. — 
Tiéndenla  en  un  repostero 
Para  habella  degollare : 

Asi  murió  esta  señora , 
Sin  merecer  ningún  mnle. 

{Cancionero  de  rpmaneet,) 

^  Mucha  analogía  tiene  e$te  romance  con  las  tradiciones  de 
Doña  Inés  de  Castro ;  pero  no  ¿abemos  si  es  ella  de  la  queso 
trata.  ¿Quién  era  esta  Doña  Isabel  de  Liar?  Quién  el  Rey  por 
tugues  su  amante  que  estaba  ausente,  sin  d|ida  en  África, 
cuando  se  verificó  la  tragedia  de  so  querida?  Quién  la  reina 
mujer  de  aquel,  que,  siendo  estéril  v  envidiosa  de  la  fecundidad 
de  su  rival,  \si  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  Rey  su  es- 
poso cuando  tornó  de  su  jomada,  como  se  ve  en  el  siguiente 
romance?  Quiénes  eran  el  marques  de  Villareal,  el  Don  Ro- 
drigo de  Chávela  ,.el  duque  de  Bavia ,  ó  quizá  de  Uaviera,  y  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Dofia  Isabel?  No  lo  sabemos  : 
nos  es  desconocido  el  fundamento  de  la  tradición  que  ha  dado 
motivo  á  un  romance  tan  interesante  y  sencillamente  naVrado, 
que  parece  hecho  á  la  vista  del  trágico  suceso.  De  todas  ma- 
neras, aunque  no  hemos  podido  hasta  ahora  hallar  la  proce- 
dencia del  romance,  es  probable  que  sea  la  misma  queja  de 
Dona  Inés  de  Castro,  poes  Meja  de  la  Cerda,  en  su  tragedia  so- 
bre esta  dama ,  trae  an  romance  casi  igual  al  que  anotamos. 


1244: 

AL  HISVO  ASÜirrC—  II. 

{Anónimo^) 

En  Ceuta  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Portugal , 
Qiando  le  dieron  aviso 
De  tristeza  y  de  pesar , 
Diciéndole  que  hablan  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mandó  la  Reina 
Por  su  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo'fué  el  cruel. 
El  que  llaman  del  Mafchai. 

Y  ese  duque  de  Salípas , 

Y  el  marques  de  Villareal , 
Con  el  obispo  de  Oporto,  \  ' 
Que  la  fuiera  á  confesar. 
Cuando  aquesto  aupo  el  Rey, 
No  hace  sino  llorar ; 
Juraba  por  su  corona 
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Qae  la  liabia  de  vengar.- 
Mandó  locar  sus  trompetas , 
El  real  mandara  alzar ; 
Vistióse  todo  de  luto. 
Luego  se  quiso  embarcar 
Con  solo  diez  caballeros 
Que  no  le  quieren  dejar. 
No  quiso  aguardar  la  flota. 
Por  no  se  tanto  tardar, 

Y  dentro  de  siete  días 
A  Sevilla  fuéá  llegar, 

Y  de  allí  á  pocos  días 
Es  llegado  a  Portugal. 
Fuese  derecho  á  palacio» 
Do  solia  reposar. 

La  Reina  cuando  lo  sapo 
Vínose  á  lo  visitar; 
Mas  el  Rey  con  mucha  saña 
D*esla  suerte  le  fué  ¿  hablar  : 
—Mal  vengades  voá ,  la  Reina , 
Malo  sea  vuestro  llegar. — 
En  diciendo  estas  razones , 
La  mandó  presto  tomar, 

Y  en  el  mismo  repostero 
Do  su  amiga  fué  á  finar. 
Mandó  degollar  la  Reina , 
Don  Rodrigo  cuartear, 

Y  á  ese  duque  de  Salinas, 

Y  al  marques  de  Villareal, 

Y  al  buen  obispo  de  Oporto 
Le  mandó  descabezar. 
Hizo  sacar  á  su  amiga 
Para  con  ella  casar, 

Y  por  heredar  sus  hijos, 

A  Don  Pedro  y  á  Don  Juan , 

Y  después  con  mucha  honra 
La  mandó  luego  enterrar  : 
D*este  modo  vengó  el  Rey 

A  Doña  Isabel  Llar. 

(TiMOXEDA,  Rosa  Etpañota.  —  It.  Wol,  Rosa  de 
romances.) 

*  Véase  la  nota  del  romance  núm.  12i3  ;  pero  obsérvese 

3 De  el  qae  anotamos  aquí,  tiene  mas  semejanza  con  la  historia 
e  Dofia  Inés  de  Castro  qae  no  el  anterior. 
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EL  REY  D0!f  SEBASTIAN.—  I, 

(Anónimo,) 

Una  bella  lusitana , 
Dama  ilustre  y  de  valía , 
Hacieudo  sus  ojos  fuentes , 
Con  llanto  extiende  la  vista 
A  la  poderosa  armada , 
Que  de  Lisboa  salia , 
La  vuelta  el  mar  de  Levante , 
Por  Sebastiano  regida. 

Y  como  vido  que  el  norte 
Sopla  furioso  y  aprisa. 
Dijo  con  un  ¡ay!  del  alma. 
Triste,  turbada,  afligida  : 
<  Que  no  hay  quien  baste 

Contra  gallardo  rey,  mozo,  arrogante.» 
Está  mirando  por  tierra 
La  mucha  gente  lucida, 
Diferenciados  en  traje 

Y  en  diferentes  divisas. 
Porque  aunque  de  Cristo  llevan 
La  cruz  en  medio  tendida , 

El  galán  y  enamorado 
Conforme  á  su  intento  pinta ; 
Pero  la  afligida  dama , 
Que  vido  una  roja  insignia 
Kn  una  alta  popa  puesta , 


Desde  nú  baleen  qve  panlty 
Dijo  :  cNo  bay  quien  míe 
«Contra  an  gallardo  rey,  etc. • 
Mira  las  lucidas  armas 

?ae  lleva  la  fidalgnla, 
de  telas  de  oro  y  ulata 
Costosas  ropas  yestidas ; 

Y  las  medallas  compuestas 
De  muy  rica  pedrería , 
Cadenas  de  oro  pendientes. 
Tantas,  que  la  vista  admiran; 
Considerando  de  machos 

La  dolorosa  partid^ , 

Y  que  va  entre  los  qae  parteo 
El  nien  de  su  alma  y  vida , 

Dijo  :— c  No  hay  quien  basle,  e\c* 
Tocan  las  trompas  ü  levaj 

Y  las  cajas  resonantes 
Con  los  pifaros  parleros 
Dicen  que  todos  se  embarquen. 
Los  marineros  dan  foces 
Para  que  el  ferro  se  alce « 

Y  los  lijeros. grumetes 

Al  viento  velas  esparcen. 
Cuando  la  dama  hermosa 
Procurando  consolarse, 
Dice  :— Plega  Dios  quemelvaí 
Victorioso  y  muy  pujante, 

tY  habrá  quien  baste  

•Contra  un  gallardo  rey,  moio,  vn^ 

(RMBMMVffl 
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EL  REY  DON  SKBASTIAIL— U. 

{Anónimo.) 

De  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvo  el  rey  Sebastiano 
Con  los  africanos  moros. 
Rompido  y  desbaratado 
Se  ha  escapado  un  espafid 
De  los  que  Felipe  ha  enviado 
Al  socorro  y  obediencia 
Del  bando  del  lusitano. 
Despedazadas  las  armas, 
Sin  aliento  y  sin  caballo , 
En  roja  sangre  teñido. 
Por  muchas  partes  llagado , 
Arrimóse  el  español 
A  un  árbol  espeso  y  bajo. 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estrago ; 

Y  aunque  lacio  y  macilento, 
Dijo ,  que  lo  oyó  un  soldado : 
—No  me  pesa  de  mi  maerte, 
Pues  con  una  vida  pago 

La  deuda  que  á  Dios  le  debe 
El  católico  cristiano ; 
Mas  ¿por  qué  ha  de  morir 
Un  rey  mancebo  y  lozano, 

Y  con'él  todos  los  suyos, 
Por  ser  mal  aconsejado?^ 
Estas  razones  diciendo* 
Lle(^ó  el  Rey  alborotado , 

Y  dijo  :— ¿Cómo,  español. 
En  tal  priesa  tanto  espacio? 
—ínclito  Rey,  le  responde. 
Óyeme  bien  lo  que  hablo , 

Y  es  que  te  guardes ,  señor, 

Y  retires  todo  el  campo, 

Y  no  des  al  enemigo 

Tan  abierta  y  larga  mano, 

Y  que  los  tuyos  perezcan. 

Sin  que  se  escape  un  cristiano : 
Mira  que  una  retirada, 
Cuanoo  es  con  acoerdo  sanot 
Vale  mas  que  un  vendoilento, 
Si  el  tal  se  alcanza  con  daño.— 
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teoto  le  ba  oído , 
:  —  Castellano , 
ira  ti  el  consejo, 
das ,  no  todo  sano , 
pecho  de  cobarde , 
le  diestro  soldado.— 
in ,  que  se  tió 
ley  abaldonado, 
aliento  perdido 
)resto  un  caballo, 
espada  desnada 
sarraceno  campo « 
:—  Excelso  Rey, 
entiendas  que  mi  brazo 
de  ecbar  en  afrenta , 
»ta  con  lo  que  bago.— 
lides  tiene  muertos 
lora  de  espacio, 
i  diez  corredores 
ae  andan  en  el  campo. 
que  atención  le  tuvo, 
no  estaba  parado , 
8  suyos  :—  Sin  duda 
lol  es  honrado ; 
» mismo  vosotros 
tos  preciáis  de  hidalgos, 
10  vuelva  atrás, 
i  no  vuelve  mi  brazo.— 
parca  cruel , 
e  el  cuchillo  alzado , 
Liano  dio  muerte , 
eíDO  eterno  llanto. 

{Romancero  general.) 


1247. 

RET  DON  SEBASTIAN.—  III. 

{Anónimo.) 

Tiendo  en  la  batalla 
ebastiano  bravo, 
eo  sangre  enemiga 
espada  y  el  brazo , 
a  real  persona , 
de  benr  cansado ; 
^n  valeroso  pecho 
» caber  cansancio, 

fiartes  acude, 
igro  está  mas  claro , 
o  eo  orden  su  gente 
en  el  contrario , 
s  alarbes  fieros , 
o  en  ellos  estrago, 
»risa  y  peso  de  armas 
«ado  el  caballo, 
liar  su  peligro 
ó  un  valiente  hidalgo ; 
as  traia  sangrientas , 
^bas  partes  pasado, 
abaUo  lyero 
noros  peleando, 
do  de  flaqueza 
dice  suspirando : 
i  caballo  te  sirve  S 
ey  Sebastiano , 
is  en  salvarte 

3aeda  de  tu  campo  : 
estrozo  sangriento , 
leblo  lusitano , 
itimosa  sangre 
ilimoso  lago ; 
:n  tu  infantería , 
os  los  de  i  caballo , 
e  triste  suceso 
>le  en  el  contrario, 
ipartes  d*esa  furia 
icio  tus  vasallos 
de  sangre  los  pechos , 
;  las  vidas  al  caso  : 


Pon  los  ojos  en  tu  fe, 

Y  recibe  mi  caballo ; 
Prefiérase  el  bien  comuo 
A  la  vida  de  un  hidalgo  : 
No  abaldones  mi  deseo. 
Huye  las  manos  del  daño.  — 
De  cuyos  rueoos  movido , 
Respondió  el  Rey  acetando  : 
—A  tal  estrecl^o  he  venido, 
Que  tengo  de  ser  forzado 
A  recebir  con  tu  muerte 
La  vida  que  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  ventaja 
lue.me  llevarás,  hidalgo, 

)ue  aqui  do  quiere  fortuna , 

ío  esta  mal  morir  temprano. — 
Decieude,  le  dice  el  Rey; 
Pero  no  puede  el  vasallo , 
Que  mil  oonrosas  heridas 
Le  traiao  en  tal  estado  : 
Ayüdale  á  decender 
El  Rey  con  sos  propios  brizos « 
Echándoselos  al  cuello , 

Y  subiendo  en  el  caballo.    . 
— Adiós,  dice ,  caballero , 

Que  i  buscar  venganza  parto 
En  los  fieros  enemigos 

Y  á  morir  coa  mis  vasallos. 

{Romancero  general,  fot.  73  v.) 

r 

<  La  acción  de  este  soldado  espafiol  con  el  rey  Don  Sebas- 
tian es  una  copia  de  lo  qae  Moneada  ejecutó  con  Don  Joan  I 
de  Castilla,  en  la  batalla  de  AljubarroU ,  como  se  cuenta  en 
el  romance  núm.  981 ,  que  dice  :  Si  el  caballo  vot  han  muerto. 
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ROMAIICB  DE  LA  PAPISA  JUANA. 

(Anónimo  *.) 

Juana  habla  por  nombre 
Una  varonil  mujer. 
La  cual  en  hábitos  de  hombro 
Se  puso  por  mas  valer. 
Llamándose  Juan :  eo  letras 
Fué  infinito  tracender; 
Porqu*en  lá  ciudad  de  Aléoas 
Estudió  con  su  saber. 
Aprendió  y  supo  tanto, 
.  Que  vino  en  Roma  á  tener 
Cátedra ,  donde  enseñaba 
Muy  contenta  á  su  placer, 

Y  en  las  publicas  disputas 
A  todos  iba  á  vencer. 
Fué  de  tanta  eslimacioo. 
Que  fué  tenida  á  su  ser 
Por  el  mas  sabio  varón 
Que  Roma  pudo  tener. 
Quiso  su  suerte  ó  desdicha 
Qu*el  Papa  fué  á  fenecer. 
El  cual  papa  era  León , 
Cuarto  se  decia  á  mi  ver. 
Pues  vacando  asi  esu  silla 
De  tan  alto  merecer. 
Fué  elegida  del  concilio 
Por  papa  aquesu  nniet. 

Y  estando  puesta  éa  tal  trono, 
Sin  castidad  mantener. 
Con  un  esclavo  s*echaba 
Secreta ,  á  mas  no  poder, 
Del  cual  se  hizo  preftada 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  qnisiesa 

Íu'esta  fuese  á  florecer* 
qu*endo«afik»tdÍat 
Perdiese  el  santo  pM^^* 


sid 
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Mi  abuelo  la  toTO  trelDta 
Con  guerras  y  macho  afán. 
Al  ün  la  habernos  gozado 
Eo  reliz  seguridad 
Desd^  aue  el  rey  Don  Rodrigo 
La  perdió  con  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  esiando 
En  mi  casa  ¿  mi  folgar, 

Vi  venir  una  doncella 
Al  parecer  celestial , 
La  cual  hoy  me  dijo 
Ser  so  entera  voluntad 
Que  sin  guerra  te  entregas» 
Mi  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  tome  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Buen  Conde,  de  mas  pecar.-- 
El  Conde  quedó  espantado 

De  lo  que  al  moro  oyó  hablar ; 
Inclinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar : 
—  Mil  gracias  le  doy  á  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace» 

Y  pues  que  d'csio  se  sirve , 
Cúmplase  su  voluntad. — 
En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Coude  rey  natural. 

(Jiomancero  general.) 
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1235. 

KGAS  IfUÍVEZ  LIDRA  i  GDIMARAES  DEL  SITIO  DE  ALFONSO  \\\l 

DE  CASTILLA. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

La  villa  de  Guimaraes 
Don  Alonso  habia  cercado , 
Octavo  rey  de  Castilla, 
Conmovido  y  alterado 
Contra  Don  Alonso  Enriques, 
Su  inrante  y  su  mayorazgo, 
Que  no  obedeciendo  al  Rey 
Contra  su  edicto  y  su  mando , 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  á  su  llamado , 
Ni  á  las  cortes  de  Castilla, 
Aunque  era  á  ellas  citado , 
Como  tenia  obligación , 
~Y  debe  cualquier  vasallo. 
Cual  él  era  ue  Castilla 
Conjuramento  obligado, 
Y  no  acudia  á  sus  cosas, 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo , 
O  por  mal  aconsejado , 
Al  iin,  eslimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D*esto  el  Rey  ardiendo  en  ira 
Contra  el  Iiitaiite  indignado  » 
Le  comenzó  á  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
Dándole  por  todas  partes 
Fieros  y  duros  asaltos , 
Perseverando  en  su  intento, 
Promeiiendo  y  protestando 
Que  ha  de  igualar  ñor  el  suelo 
Su  muro  reedilicaoo , 
De  donde  los  portugueses 
Se  defienden  aunque  en  vano. 
Porque  la  porfía  del  Rey 
En  un  lieinpu  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  estrechos. 
Tan  sin  fuerzas  y  gastados, 


Faltos  de  mantenfanleiitot 
YdevUuallas^ltoa,     •       '     .' 
Costreñidos  de  tal  suerte 
Que  estaban  determinadoi 
A  rendirse,  pues  se  vían 
Sin  remedio  en  tal  estado, 

Y  entregar  al  Rey  te  villa 
Por  no  recibir  mas  daño. 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  trazando, 
Viendo  que  el  Rey  persevert 
Que  su  intento  lleve  al  cabO| 
Sin  desistir  de  sn  intento 

Ni  alzar  del  cerco  la  mano, 

Y  para  que  venga  &  efecto. 
Un  dia  andaba  mirando 

El  sitio,  el  lugar  y  asioito. 
Por  uno  y  por  otro  cabo, 

Y  por  dónde  el  dia  signíeole 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pues  casi  estaba  armiñado. 
Los  de  dentro  temerosos, 
£1  presto  flu  aguardando. 
Viendo  que  él  solicitaba 
Su  total  miseria  y  dafto, 
Uu  caballero  animoso. 
Que  era  Egas  Nuñes  llamado. 
Viendo  el  peligroso  aprieto  ^ 
Del  cerco  en  que  están  cercados, 
Temiendo  ver  que  se  entregos 
El  pueblo  ya  acobardado. 
Que  viendo  al  Rey  junto  ai  nuo 
Todos  estaban  temblando; 
Mas  él  con  ánimo  fuerte 

Y  corazón  levantado. 
Determina  de  morir  i 
O  que  su  pueblo  sea  salvo; 

Y  así  con  firme  braveía 
Armado  subió  á  calillo 

Y  sale  á  do  estaba  el  Ref , 

Y  ante  él  puesto,  asi  ha  iiabtado: 
— ¿Qué  razón  hay  qae  ta  Alicia 
Con  ánimo  tan  airado 

Asi  quiera  destruimos ,  ' 

Y  eo  ello  ponga  el  coldado. 
Siendo  razón  mas  nrgoite 
Que  mires  por  tus  vasallos. 
Que  uo  haceries  tal  gaerra, 
En  la  cual  ño  acobardados 
Hallarás  los  corazones. 
Que  nada  les  piOne  espanto. 
Ni  les  forzará  á  que  bagan 
Por  fuerza  Mi  real  mandado. 
Pues  pueden  sufrir  el  eeroo 

Y  darte  guerra  diez  aBos, 
Sin  que  les  falte  comida , 
Ni  cosa  para  este  ñsoT  . 
Mas  una  razón  los  vence,' 

Y  esta  es  quien  me  ba  forzado 
Que  venga  á  pedir  que  qnieras 
Que  esto  acabe,  el  cerco  alzando, 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 
Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto, 
Que  aceptarás  nuestro  rnego 
Cual  te  ha  sido  suplicado. 

A  esto  vengo  como  tio 
Del  Infante,  y  su  vasallo,*    '  :  > 
Por  el  cual  te  doy  la  fe. 
Como  noble  hijo-dalgo. 
Que  en  todo  cuanto  mandares 
Seguirá  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  á  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  daño, 
Entrándose  por  Castilla , 
Tu  poder  menospreciando; 
Que  en  lo  que  toca  á  nosotros, 
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fe  que  ya  le  he  dado , 
n  nombre  del  Infante 
deudo  mas  cercano , 
y  todos  le  obedezcan 
leales  vasallos. — 
ido  por  el  Rey, 
el  cerco  levantando , 
luñez  dio  la  vuelta , 
e ,  Y  su  pueblo  salvo, 
el  Rey,  ordenó  Corles, 
iqaesto  ya  pasado, 
il  Infante  á  ellas 
icto  señalado, 
ide  que  él  no  ha  de  Ir 
,  siendo  forzado. 

>  Egas  Nüñez  esto, 
éndole  al  Rey  jurado 
Infante  cumplirla 

del  fuese  mandado ,       * 
ue  él  engañó  al  Rey, 
él  era  el  obligado 
>Ur  el  juramento 
»>  como  hidalgo, 
mujer  y  sus  hijos, 
Uo  ▼  aparejado 
le  del  sucediese , 

Rey  siguió  su  paso 

>  de  peregrino , 
lael  modo  llegado 
esencia  del  Rev, 

!  ante  él  humillado  : 
señor,  yo  me  presento 
,  en  ti  confiado, 
raras  con  clemencia 
>a  en  que  soy  culpado, 
aquel  caballero 
ieu  hablaste  en  tu  campo, 

>  sobre  Guimaraes 
as  asentado, 
idome  que  era  lio 
lute,  fuete  dado 

de  mi  palabra , 
[idría  á  tu  llamado , 
u  mas  facultad 
ue  yo  hube  tomado, 
o  es  mi  deudo  el  Infante, 
e  mi  te  fué  afirmado , 
mi  rey  y  señor, 
;oroosu  vasallo, 

el  peligro  y  aprieto 
'■  lo  tenias  cercado , 
K>r  aquesta  \  ia 
nedio  de  su  daño : 
aes  yo  me  obli$rué , 
ni  fuiste  engañado , 
is  hijos  y  mujer 
nos  este  pecado. — 
íciendo  Egas  Nuñez 
en  el  pecho  los  brazos, 
ado  de  rodillas 
estaba  se  ha  quedado, 
de  oir  la  exlrañcza, 
e  de  ira  incilado , 
liró,  v  mirando  á  Egas 
•  ,  asiéndole  el  brazo  : 
inta ,  que  tu  lealtad 
e  libre  ,  y  tu  engaño 

pues  me  engañaste 
cer  ¿  lu  rey  salvo, 
levarás  el  premio 
(Je  un  hecho  tan  alto. 
le  dar  muchos  dones, 
;os  y  caballos , 
ülvérse  á  su  tierra , 
lio,  fué  muy  loado 
os  ,  y  del  Infante 
me  al  hecho  estimado. 


(Cueva,  Coro  Fe bf o,) 


ROMANCES  DE  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

1236. 

DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL  T  DOSa  IXES  DE  CASTRO.—  I. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

El  valeroso.  Don  Pedra, 
Gran  principe  lusitano. 
Hijo  del  rey  Don  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados , 
De  una  doncella  en  Galicia , 
Dicha  Doña  loes  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado, 
Cuya  recta  descendencia 
Fué  del  tronco  claro^y  alto 
De  los  antiguos  de  Lémos, 
Que  resplandecen  hoy  tanto , 
Hija  bastarda  que  fué 

De  Pedro  Hernández  de  Castro, 
Un  valiente  caballero. 
Del  Príncipe  primo  hermano. 
Digo  pues  que  coino  fuese 
Este  Principe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D'esia  Doña  Inés  prendado, 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando , 
No  gozando  aun  lodas  veces 
D^esto,  que  á  nadie  es  negado, 
Que<le  amor  cualquier  afecto 
Of«ude  á  un  intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  hablurlar,  y  todas  en  vano , 
Que  la  bella  Doña  Inés 
Da  á  su  preLeuslon  de  mano. 
Viendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bieu 
Del  acaecimiento  malo , 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  en  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre, 

Y  ¿  su  mal  medio  buscando, 
Se  casó  con  Doña  Inés 

En  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  tres  hijos , 
De  que  fué  el  Rey  avisado , 
A  quien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano , 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  suceso  infausto. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  ñomancero  y  tragt- 
dios,  etc.) 


1237. 

DON  PEDRO  1  DE  PORTUGAL  í  D05ÍA  INÉS  DE  CASTRO.—  11. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega») 

Contento  con  Doña  Inés 
Está.  Don  Pedro  en  Coimbra : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  estima , 

Y  le  paga  Doña  Inés 

Con  esta  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  eslado 

La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa. 
Cosa  que  el  que  bien  amare 
Sabrá  bien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
DesuhiJoU'partida, 
Con  los  tres  craeles  yaiaUos 
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Que  al  mal ,  mal  le  persaadian , 
Do  eslá  Doña  laes  ue  Caslro 
Con  gran  secrelo  camina , 
Confuso,  atemorizado, 
Porque  los  tres  le  decían 
Que  seria  el  casamíeulo 
Del  reino  total  ruina , 

Y  que  el  morir  Doña  Inés 
Era  lo  que  convenia. 
Hizosele  duro  al  Re? 

Su  inocente  culpa  vista. 
De  que  los  tres  ínüignados. 
Como  suprema  justicia 
Que  eran  del  reino ,  tomaron 
Sobre  si  aquesta  malicia. 
Finalmente,  Doña  Inés 
Rindió  á  sus  dagas  la  vida; 
Cuya  lastimosa  muerte 
Por  el  Principe  sabida , 
Mueve  guerra  contra  el  padre , 
£1  cual  murió  en  pocos  dias 
De  pesadumbre ,  y  los  tres 
Se  (luyeron  para  Castilla. 
Coronóse  el  Portugués, 
Según  su  Tuero,  en  Coimbra, 
Coronando  juntamente 
Por  reina  y  mujer  legitima 
Los  huesos  de  Doña  Inés, 
Que  desenterrar  hacia , 
Funestas  bodas  y  exequias 
Celebrando  un  mismo  día ; 

Y  de  los  tres ,  dos  cogiendo , 
Hizo  d'ellos  cruel  justicia. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Homancero  y  trage- 
dias, etc.) 


1238. 

DON  PEDRO  DE  PORTUGAL  Y  D05ÍA  »ES  DE  CASTRO.—  III. 

(Anónimo.) 

Don  Pedro ,  á  quien  los  crueles 
Llaman  sin  razón  Cruel , 
Desde  Coimbra  á  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 
Todas  arden,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  á  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  lado ,  y  luego 
Los  (idalgos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  conizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  iineza 
No  le  falló  á  Amor  ser  rey. 
Sin  juntarse  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 

I¿l  sol  desconoce  el  dia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
lün  la  noche  de  sus  luces. 
Todo  el  firmamento  en  pié. 
'  La  muerte ,  que  solo  es  fénix, 
Estasbodas supo  hacer. 
Donde  en  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  ínujcr. 
Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  p^irahien , 
Al  vivo .  de  su  firmeza , 

Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  funesto  dosel ; 
Tálamo  y  túmulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Doña  Inés. 

{^manees  varios  de  diferentes  autores.) 


ROMANCE  DE  DOAA  ISABEL. 

1239. 

DE  CÓaO  D05fA  ISABEL  *  QOIIO  BX  f  AM>  tO  U 
DE  CASTILLA. 

(Anónimo,) 

Yo  m*estando  en  TordesiOas 
Por  mi  placer  y  holgar. 
Vínome  al  pensamienio, 
Viuome  h  la  Toluutad 
De  ser  reina  de  GasÜIUv 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  ti. 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forradas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero, 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  los  brazos  &  Don  Pedro « 

Y  por  la  mano  á  Don  Juan. 
Fuérame  para  Coimbra  , 
Coimbra  cíe  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  sapo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  que  aquesto  vi , 
Rescibiera  gran  pesar : 
Fuérame  á  un  mooesterio 
Qu*estaba  en  el  arrabaL 
Casa  es  de  religión 

Y  de  grande  santidad ; 

Las  monjas  están  comiendo ,   . 
Ya  que  querían  acabar. 
Lue^o  yo  cuando  lo  sope , 
Envié  con  mi  mandar 
A  decir  &  la  Abadesa 
Que  00  se  larde  en  bajar. 
Que  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  supo. 
Muy  poco  tardó  en  bi^r  : 
Tomarame  de  la  mano, 
A  lo  alto  me  fué  á  llevar. 
Rizóme  poner  la  mesa 
Para  haber  de  yantar. 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  á  preguntar 
Cómo  vine  á  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondí :— Se&ora, 
Eso  es  largo  de  cootar  : 
Otro  dia  hablaremos , 
Cuando  tengamos  lugar.  ^ 

{Cancionero  di  romomett  fot.  i 


*  Si  se  llamase  Dofia  Leonor  y  no  Isabel,  t  si  ci  va 
gerse  como  aqut  se  supone  i  an  moDasterio  de  Goiabt 
a  uno  de  Tordesillas ,  la  heroína  de  este  raaitcc 
creerse  qne  fué  Doña  Leonor  Telle i ,  esposa  del  rey  I 
nando  de  Purtui^al,  y  suegra  de  Don  Joan  I  de  Casül 
se  rasi^  con  Doña  Beatriz, Ti ija  de  aquella.  EaeCectOiD 
ñor  Tellcz  es  ana  de  las  mujeres  mas  notables  por  u  i 
j  sus  intrigas.  Enamorado  de  ella  el  rey  Don  rertaK 
robó  á  su  esposo  Juan  de  Acafia,  y  se  casó  coa  ella 
en  sus  manos  todo  el  gobierno  del  reino ,  ea  el  CM 
odiosa  engrandeciendo  á  su  familia ,  y  perslgnieado  i 
los.  No  perdonó  i  ninguno  que  la  hiciese  soaibn»  pi 
su  misma  hermana  Doña  María  .que  por  haberse  cas 
el  inranic  Don  Juan,  hijo  del  rey  Doa  Pedroyde  laesd 
podía  ocupar  con  é\  el  trono,  foé  víctima  de  nna  iaír 
y  muerta  á  manos  de  Don  Juan,  so  espoto,  i  qaiea  Le 
piró  falsos  é  injustos  celos.  Itegente  del  reino  por  1 
de  Fernando ,  se  entregó  i  sus  amores  coo  el  bidalgoc 
Don  Juan  de  Andeiro,  á  quien  elevó  i  la  cniabre  dH  b 
irritó  lus  ánimos  hasta  el  punto  que  el  infante  Doa  Ji 
tardo  de  Don  Pedro ,  maestre  de  Avis,  y  después  re 
tu^'nl ,  atropellandu  la  regia  estancia,  dio  de  pufiala 
volito  entre  los  brazos  de  Doña  Leonor  que  le  defi 
se;;ura  en  Lisboa ,  se  retiró  i  Alanquer,  donde  no  li 
reribir,  y  desde  allí  i  Santarem ,  adonde  ansiosa  de 
atrajo  al  rey  de  Castilla  Don  Juan  I  ofreciéndole  It  < 
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esposo  de  Do0a  Beatriz  sa  bija  t  heredera  del 
ida  despoes ,  viéndose  j>oco  atendida ,  conspiró 
.que  temeroso  de  sos  intrigas  la  encerró  en  an 
rordeslllas ,  donde  murió  el  afio  de  1405. 


SL  DUQUE  DE  BRAGANZA,  DON  JUAN. 
1240. 

BBAGAHZA,  DON  JOAN,  MATA  POR  üfJCSTOS 
I  k  SU  ESPOSA  OOXA  HARÍA  TEIXEZ. 

{Anónimo  <.) 

es,  se  decía  lunes, 
loras  antes  del  día , 
lo  el  duque  de  Braganza 
i  Duquesa  reñía. 
une  con  grande  enojo 
palabras  decía : 
idora  me  sois ,  Duquesa , 
>ra,  falsa,  malina, 
e  pienso  que  Iraicíon 
ceis  y  alevosía. 
le  soy  traidora ,  Duque , 
mi  líoaúe  lo  había. — 
la  mano  á  la  espada , 
>  que  asi  respondía  : 
quesa  coo  esfuerzo 
s  manos  la  tenia, 
^s  la  espada,  Duquesa, 
anos  le  corlaría, 
mas  corladas,  el  Duque, 
lada  se  daría , 
vedlo  por  la  sangre 
\l  camisa  teñía, 
rred,  mis  caballeros, 
red  por  cortesía  !— 
f  niocnoo  allí  de  aquellos 
n  la  lavor  pedia , 
rao  todos  portugueses 
;uno  la  enlendía , 
ra  un  pajecico 
b  mesa  la  servia. 
;s  la  Duquesa ,  el  Duque » 
ida  le  merecía. — 
|oe  muy  enojado 
;  del  paje  corría , 
ole  la  cabeza , 
le  no  lo  merecía. 
;  el  Duque  ¿  la  Duquesa 
que  viniese  el  día. 
los  manos  estoy,  Duque, 
fi  mi  á  tu  fantasía , 
adre  y  hermanos  tengo 
i  lo  demandarían , 
|oe  estos  estén  en  España, 
uy  bien  se  sabría. 
me  amenacéis ,  Duquesa , 
tíos  yo  me  avernia. 
ifesar  me  dejes ,  Duque , 
Jma  ordenaría, 
ifesáos  con  Dios ,  Duquesa , 
ios  y  Santa  liaría. 
ad ,  Duque ,  esos  hijicos 
itre  vos  y  mi  había, 
los  lloréis  mas ,  Duquesa , 
)  me  los  criaría.  — 
rió  el  Duque  su  espada, 
Qoiiesa  hería : 
(obre  su  cabeza , 
s  pies  muerta  caía, 
ioya  la  vido  muerta, 
ibeza  volvía , 
star  sus  dos  hijicos 
cama  do  dormía « 
!iao  y  jugaban 
is  juegos  á  porfía. 
o  asi  jugar  los  vido , 


Muy  tristes  llantos  hacia  : 

Con  lágrimas  de  sus  oíos  ^ 

Les  hablaba  y  les  decía  : 

—  Hijos  ¡  cuál  quedáis  sin  madre  y 

A  la  cual  yo  muerto  había ! 

Mátela  sin  merecello , 

Con  enojo  que  tenia. 

¿Dónde  irás,  el  triste  Duque? 

De  tu  vida  ¿  qué  seria  ? 

¿Cómo  tan  grande  pecado 

Dios  te  lo  perdonaría?— 

{Cancionero  ilamado  Flor  de  enomoradot.) 

*  Este  romance,  qae  es  verdaderamente  histórico,  y  el  del 
conde  Alárcos,  con  cuya  catástrofe  tiene  mucha  semejanxa ,  es 
uno  de  los  mas  patéticos  é  interesantes  que  pueden  presentarse. 
La  misma  mdeu ,  incorrección  y  falta  de  artiflcio  con  que  está 
concebido  y  versíflcado ,  le  dan  un  aire  de  verdad  y  sencillez 
que  penetran  muy  dentro  del  alma ,  y  que  llevan  al  lector  al 
mismo  sitio  de  La  escena ,  donde  como  por  encanto  se  ve  poseido 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  trágicos.  Merece 
pues  que  se  dé  una  sucinta  noticia  del  hecho  histórico  que  sir- 
vió de  asunto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portugal  tuvo  en  su  matrimonio  con  Dofia 
Costanza  un  hijo  legítimo  llamado  Don  Femando,  que  luego 
fué  su  sucesor  en  el  reinado.  Después  tuvo  entre  otros,  y  de 
Dofia  Inés  de  Castro,  al  infante  Don  Juan ,  que  es  el  héroe  de 
este  romance.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enamoró  de  Dofia 
Leonor  Tellex,  casada  con  Don  Lorenzo  de  Acuña ,  y  bajo  pre- 
texto de  ser  nulo  dicho  matrimonio,  le  robó  la  esposa ,  se  casó 
con  ella,  y  obligó  al  marido  á  huirá  Castilla,  en  cuya  corte  como 
buriándose  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  tocado  dos  cuernos 
de  oro.  Don  Fernando  tuvo  de  Dofia  Leonor  una  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  que  debió  heredarte ,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portugueses  á  su  madre,  y  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  asi  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  mas 
inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  Maria  Teilez ,  hermana  de  ella ,  era 
preciso  levantar  este  obstáculo.  Envidiosa  ademas  de  que  si 
Don  Juan  llegase  al  trono ,  Dofia  Maria  siendo  reina  la  seria 
superior,  trazó  un  enredo  tal  que  inspirando  rabiosos  é  injustos 
celos  ú  Don  Juan  contra  sa  esposa,  y  excitando  su  ambición 
con  la  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz,  que  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  su  mujer  la  inocente  Dona  María. 
Pero  el  cielo  dispuso  castigar  al  asesino  por  donde  habia  pe- 
cado ,  puesto  que  fugitivo  por  su  delito ,  vio  casada  á  Dofia 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Juan  I ,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  que  por  su  esposa  adquiría  al  trono  de 
Portugal,  le  tuvo  largo  tiempo  preso.  Entre  Uinto  los  portugue- 
ses alzaron  por  su  rey  al  maestre  de  Avis  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  y  de  Dofia  Teresa  Lorenzo,  que- 
dando asi  frastradas  las  ambiciones  y  crímenes  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  su  cufiado,  v  acabando  aquella  su  vida  encerrada  en 
un  monasterio  porórden  de  su  yerno  el  rey  de  CasUlla,  contra 
el  cual  también  habia  conspirado. 


ROMANCES  DEL  DUQUB  DS  GUIUARANS. 

1241. 

OOX  JUAN  II  01  PORTUGAL  HACE  DECAPrrAR  AL  DUQUE  DE 
GUIUARANS  ,  T  MATA  TOR  SO  MA:(0  AL  JÓVE.^  DUQUE  DE 
VISCO,  SU  PRIMO  Y  CUBADO.—  L 

(Anónimo.) 

Los  grandes  de  Portugal 
Se  muestran  muy  enojados  : 
Con  gran  queja  de  su  rey 
Muy  gran  odio  le  han  tomado , 

Y  el  duque  de  Guimarans 

Es  el  aue  mas  le  ha  mostrado , 
El  cual  con  sus  tres  bermauos 
Se  siente  muy  agraviado. 
Por  muy  áspero  le  acasaa 

Y  de  no  bien  enseñado. 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso. 
Siendo  de  so  misma  sangre. 

Y  sos  deudos  muy  cercanos. 
Fuera  de  lo  que  to  padre 
Siempre  los  habia  tratado, 

Y  de  la  bomana  llaoeza 
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Con  qae  era  comanicado ; 
Agravando  el  mal  presente , 
Mirando  en  el  bien  pasado » 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  hulignados , 
Publicaban  que  era  el  Uey 
Avariento  en  sumo  grado, 
Injusto ,  incapaz  que  el  reino 
Fuese  pdr  él  gobernado  : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido, 
Mostrándose  muy  airado. 
Dicen  que  les  levantó , 

O  que  rué  de  ello  inrormado. 
Que  el  Duque  y  sus  tres  hermanos, 
Que  se  banian  conjurado 
De  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  á  su  primo  el  duque 

De  Viseo,  su  cuñado,  • 

Y  por  esto  los  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos ; 

Y  el  proceso  sentenciado , 
Fué  el  duque  de  Guimarans 
En  público  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermanos 
Fueron  todos  desterrados, 

Y  al  du(]ue  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  muchacha. 

Y  no  dende  á  mucho  tiempo 
En  que  aquesto  hubo  pasado  , 
Publicó  que  aqueste  duque , 
Su  primo,  queria  malario, 

Y  con  otros  caballeros, 

gue  estaba  ya  conjurado : 
nvíó  á  llamar  al  Duque, 
El  cual  vino  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo. 
Donde  estaba  aposentado. 
En  la  cámara  del  Rey 
Entró  el  Duque  descuidado. 
Viéndole  el  Rey  ante  si , 
Que  le  maten  ha  mandado ; 
Pero  teniendo  respeto, 
Nadie  quiso  ejecutallo , 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal , 
Fué  contra  él  muy  airado , 
Diciéndoie  :  —  ¡Oh  traidor! — 

Y  el  Duque  muy  fatigado. 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  muy  denodado : 
— Vos  sois  traidor,  y  mentís 
En  eso  que  habéis  hablado. — 
Dijole  el  Rey  :  —Tú  pensabas 
Levantarte  con  mi  Blsiado 

Y  matarme  á  mi  primero ; 
Pues  mal  te  se  ha  ordenado, 
Que  si  mi  brazo  me  ayuda , 

No  verás  lo  que  has  pensado. — 

Y  abrazándose  con  él , 
Dos  puñ:iladas  le  ha  dado, 

Y  dejándolo  allí  muerto 
Entró  dentro  en  su  palacio, 

Y  preguntóle  á  la  Reina 
Con  rostro  disimulado  : 

— A  quien  quisiese  matarme 

Y  al/ursemo  con  mi  Estado , 
¿Qué  os  parece  que  merece 
En  pago  de  su  peca  Jo  f — 
La  ileiua  le  respondió  : 

—  El  qae  tal  caso  ha  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece. 
Como  traidor  y  malvado. — 
Dijo  el  H<;y  :~Tened  paciencia, 
Que  así  he  hecho  á  vuestro  hermano. — 

(Fuentes,  Libro  de  ios  cuarenta  cantos  y  etc.) 
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LA  DUQUESA  DE  fiOIHAKAm  SI  QUEJA  AL  Ht  I 
HUEETB  QDB  HIZO  BAKÁ  SU  ESPOSO.— IL 

(AnóninM .) 

—Quejóme  de  vos,  el  Rey, 
Por  haber  crédito  dsdo 
Del  bueu  Duque,  mí  marido. 
Lo  que  le  fué  levaniado. 
Mandástemelo  prender  *    ' 
No  siendo  eo  uada  cul^o. 
¡Mal  lo  bicisies,  mi  señor! 
¡Mal  fuistes  aconsejado! 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  i  mesqokia ! 
Poniendo  por  vos  su  Estado : 
Siempre  vmo  á  ? uestras  corles 
Por  cumplir  vuestro  mandilo. 
No  lo  hiciera  asi,  sefior,  . 
Si  en  algo  os  hubiera  emdOt 
Que  gentes  y  armas  lenia 
Para  darse  a  buen  recaudo ; 
Mas  vino ,  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado. 
Vos ,  no  mirando  insuda  t 
Habéismelo  degoludo. 
No  Uoro  tanto  su  muerte, 
Gomo  ve  lio  deshonrado 
Con  un  pregou  que  deda 
Lo  por  el  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
injustamente  juzgado :' 
Él  ganó  por  ello  gloria. 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  me  habéis  echado, 
Con  una  h||a  que  tenso. 
Que  otro  bien  no  me  na  quedado; 
Que  tres  hijos  que  tenia 
Habéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Casulla  «^ 
El  otro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama . 
No  espero  verle  criado  : 
Por  el  cual  pueden  dedr» 
inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  eumienda. 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado , 
Por  \erme  á  mi  con  venganza  t 

Y  á  él  sin  culpa,  culpado.— 

(Sígnente  ctuirú  roMMMi.  Sí  prmat  ^ 
cinco  mameúiiei^  PUegt  saella,^  II 
ñero  de  romatcet,) 
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ROMAÜCE  DE  D05ÍA  ISABEL  !  CÓMO  ,  FOIQUE  EL  I 
HIJOS  DE  £LLA  ,  LA  REINA  LA  MANDÓ  MATAI.' 

(Knónimo*,) 

Yo  me  estando  en  Giromena 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Snbiérame  á  un  mirador 
Por  mas  descanso  tomare : 
Por  los  campos  de  Monvela 
Caballeros  vi  asomare  : 
Ellos  de  guerra  no  vienen , 
Ni  menos  vienen  de  paz. 
Vienen  en  buenos  caballos. 
Lanzas  y  adargas  traen  : 
Desque  yo  los  vi ,  mezquina, 
Páremelos  á  mirare. 
Conociera  al  uno  d*ellos 


ROMANCES  CONCERNIENTES  Á  HISTORUS  DE  PUERLOS  DIVERSOS. 
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lerpo  y  cabalgare, 
clrigo  de  Cbavella , 
nan  del  Marechale , 
lermano  de  la  Reina : 
ligo  era  moríale, 
yo,  irisle,  le  viera, 
i  mala  señale, 
lis  hiios  conmigo 
le  al  Lomenaje ; 
yo  iba  á  subir, 
mí  casa  estañe  : 
irigo  es  el  primero , 
ros  Iras  él  vane, 
os  Dios,  Doña  Isabel, 
leros ,  bien  vengades. 
>scédesnos ,  señora, 
i  vaisá  bablare? 
5  conozco ,  Don  Rodrigo ! 
onoKco  por  mrmale! 
ra  vuestra  venida? 
os  ha  enviado  acae? 
fiémedes ,  señora , 
ue  os  quiero  bablare. 
[ue  la  Reina  mi  prima 
íado  me  liae, 
ella  es  muy  mal  casada, 
ulpa  en  vos  eslae , 
I  Rey  tiene  en  vos  hijos 
a  nunca  los  bae , 
como  sois ,  su  amiga , 
lujer  nalurale  : 
[lie  muráis  ,*  señora , 
la  queráis  prestare. — 
lió  Doña  Isabel  . 
y  gran  honpstidade  : 
»re  Tuistes,  Don  líodrígo, 
1  mi  conlrariedade  : 
oeredes ,  señor, 
»edes  la  verdade, 
*y  me  pidió  mi  amor, 
;  lo  quise  daré , 

0  eo  mas  á  mi  honra , 
sos  reinos  mandare, 
vio  que  no  quería 
res  fuera  á  mandare ; 
npoco  quisieron 

a  bonra  guadare. 
todo  aquesto  vido , 
rza  me  fué  á  tomare  : 
e  á  esta  fortaleza , 
f  en  este  lugare  ; 
os  be  estado  en  ella 
e  mi  voluntade , 
ley  tiene  en  mi  hijos , 

Dios  y  ¿  su  bondade , 

los  ba  en  la  Reina , 

a  voluntado. 

é  roe  habéis  de  dar  muerte, 

merezco  male? 
os  pido,  señores, 
a  queráis  negare  : 
»lsme  d*estos  reinos , 
ilos  DO  estaré  mase  : 

yo  para  Castilla , 

Íon  mas  adelante , 
vastare  aquesto, 
ia  me  iré  a  morare, 
médenos ,  señora , 
se  puede  hacer  mase. 
lá  el  duque  de  Bavia 
rques  de  Villareale , 

1  obispo  de  Oporto , 
viene  á  confesare. 

4  está  el  verdugo 
había  de  degollare, 
qneste  paiecico 
«a  ha  de  llevare.— 
tKó  Dofia  Isabel , 
y  grande  booestidade  : 


—Bien  paresce  que  soy  sola , 
No  tengo  quien  me  guardare , 
Ni  madre  ni  padre  tengo. 
Pues  no  me  dejpn  hablare ; 

Y  el  Rey  no  está  en  esta  tierra, 
Qu'era  ido  allende  el  mare ; 
Mas  de  qu'él  sea  venido 

La  mi  muerte  vengarae. 

—  Acabedes  ya ,  señora , 
Acabedes  4e  hablare. 
Tomalda ,  señor  Obispo , 

Y  meted  la  á  conresare.— 
Mientras  en  la  confesión , 
Todos  tres  hablando  estañe 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho 

Esta  dama, degollare  i 

Los  dos  dicen  que  no  muera ,  * 

Qu*en  ella  culpa  no  bae. 

Don  Rodrigo,  qu*es  muy  cruel. 

Dice  gue  la  ha  de  matare.  . 

Sale  de  la  confesión 

Con  sus  tres  hijos  delante , 

El  uno  dos  años  tiene. 

El  otro  para  ellos  vae , 

Y  el  otro ,  que  era*  de  teta , 
Dándole  sale  á  mamare , 
Toda  cubierta  de  negro  :    . 
Lástima  es  de  la  mirare. 

—  Adiós ,  adiós ,  hijos  míos ; 
Hoy  os  quedaréis  sin  madre  : 
De  alta  sangre  caballeros. 
Por  ellos  queráis  mirare , 
Que  al  ñü  son  hijos  de  rey. 
Aunque  sop  de  baja  madre.— 
Tiéndénia  en  un  repostero 
Para  babella  degollare  : 

Asi  murió  esta  señora , 
Sin  merecer  ningún  mnle. 

{Cancionero  de  rpmaneei.) 

^  Maeha  analogía  tiene  este  romance  con  las  tradiciones  de 
Doña  Inés  de  Castro ;  pero  no  Sabemos  si  es  ella  de  la  que  se 
trata.  ¿Quién  era  esta  Oofia  Isabel  de  LiarT  Quién  el  Rey  por- 
tugués su  amante  que  estaba  ausente,  sin  duda  en  Afnca, 
cu^indo  se  veriücó  la  tragedia  de  su  querida?  Quién  la  reina 
mujer  de  aquel,  que,  siendo  estéril  ▼  envidiosa  de  la  fecundidad 
de  su  rlTal,  (a  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  Rey  su  es- 
poso cuando  tomó  de  sn  jomada ,  como  se  ve  en  el  siguiente 
romance?  Quiénes  eran  el  marques  de  Villareal ,  el  Don  Ro- 
drigo  de  Chávela  ,.el  duque  de  Bavia ,  ó  quizá  de  Baviera,  y  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Doña  Isabel?  No  lo  sabemos  : 
nos  es  desconocido  el  fundamento  de  la  tradición  que  ha  dado 
motivo  á  un  romance  tan  interesante  y  sencillamente  naYrado, 
que  parece  hecho  á  la  vista  del  trágico  suceso.  De  todas  ma- 
neras, aunque  no  hemos  podido  hasta  ahora  hallar  la  proce- 
dencia del  romance,  es  probable  que  sea  ia  misma  que  la  de 
Doña  Inés  de  Castro,  pues  Meja  de  la  Cerda,  en  su  tragedia  so- 
bre esta  dama,  trae  nn  romance  casi  igual  al  que  anotamos. 


1244; 

AL  mSliO  ASmiTC—  II. 

{Anónimo^.) 

En  Ceuu  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Portugal , 
Qiando  le  dieron  aviso 
De  tristeza  y  de  pesar , 
Diciéndole  que  habían  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mandó  la  Reina 
Por  su  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo  fué  el  cruel. 
El  que  llaman  del  Marcha!. 

Y  ese  duque  de  Salipas, 

Y  el  marques  de  Villareal , 
Con  el  obispo  de  Oporto ,  ^  ' 
Que  la  fui^rt  á  confesar. 
Cuando  aquesto  supo  el  Rey, 
No  hace  atoo  llorar ; 
Juraba  por  su  corona 
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Que  la  liabia  de  vengar.- 
Mandó  locar  sus  trompetas , 
El  real  mandara  alzar; 
Vistióse  lodo  de  lulo. 
Luego  se  quiso  embarcar 
Con  solo  diez  caballeros 
Que  no  le  quieren  dejar. 
No  quiso  aguardar  la  flota , 
Por  no  se  tanto  lardar, 

Y  dentro  de  siete  días 
A  Sevill»  rué  á  llegar , 

Y  de  alli  á  pocos  días 
Es  llegado  a  Portugal. 
Fuese  dereclio  á  palacio  * 
Do  solia  reposar. 

La  Reina  cuando  lo  supo 
Vínose  á  lu  visitar ; 
Mas  el  Rey  con  mucha  saña 
D*esla  suerte  le  fué  ¿  hablar  : 
—Mal  veiigades  vos,  la  Reina, 
Malo  sea  vuestro  llegar. — 
En  diciendo  estas  razones , 
La  mandó  presto  tomar, 

Y  en  el  mismo  repostero 
Do  su  amiga  fué  á  íhiar. 
Mandó  degollar  la  Reina , 
Don  Rodrigo  cuartear, 

Y  á  ese  duque  de  Salinas, 

Y  al  marques  de  Villareal , 

Y  al  buen  obispo  de  Oporlo 
Le  mandó  descabezar. 
Hizo  sacar  á  su  amiga 
Para  con  ella  casar. 

Y  por  heredar  sus  hijos , 

A  Don  Pedro  y  á  Don  Juan , 

Y  después  con  mucha  honra 
La  mandó  luego  enterrar  : 
DVsle  modo  \engó  el  Rey 

A  Doña  Isabel  Liar. 

(TiMONEDA ,  Rosa  Española.  —  It.  \Vol  ,  Rosa  de 
romances.) 

^  Véase  la  nota  del  romance  núm.  12i3  ;  pero  obsérrese 

3oe  el  que  anotamos  aqui,  tiene  mas  semejanza  con  la  historia 
e  Dofia  Inés  de  Castro  que  no  el  anterior. 
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EL  RET  DON  SEBASTIAN .—  I, 

(Anónimo.) 

Una  bella  lusitana , 
Dama  ilustre  y  de  valia , 
Haciendo  sus  ojos  fuentes , 
Con  llanto  extiende  la  vista 
A  la  poderosa  armada , 
Que  de  Lisboa  salia , 
La  vuelta  el  mar  de  Levante , 
Por  Sebastiano  regida. 

Y  como  vido  que  el  norte 
Sopla  furioso  y  aprisa , 
Dijo  con  un  ¡ay!  del  alma. 
Triste,  turbada,  afligida  : 
<  Que  no  hay  quien  baste 

Contra  gallardo  rey,  mozo,  arrogante.» 
Está  mirando  por  iierra 
La  mucha  gente  lucida. 
Diferenciados  en  traje 

Y  en  diferentes  divisas. 
Porque  aunque  de  Cristo  llevan 
La  cruz  en  medio  tendida, 

El  galán  y  enamorado 
Conforme  á  su  intento  pinta ; 
Pero  la  afligida  dama , 
Que  vido  una  roja  insignia 
Kn  una  alta  popa  puesta , 


Desde  nn  bsleott  que  pntfft , 
Dijo  :  «No  bav  quien  nste 
» Contra  un  gallardo  rey,  etc.  i 
Mira  las  lucidas  armes 

§ue  lleva  la  fidalgoie, 
de  telas  de  oro  y  plata 
Costosas  ropas  vestidas ; 

Y  las  medallas  oompnesus 
De  muy  rica  pedrería , 
Cadenas  de  oro  pendientes, 
Tantas ,  que  la  \1sta  admiran ; 
Considerando  de  machos 

La  dolorosa  partid^, 

Y  que  va  entre  los  que  parten 
El  nien  de  su  alma  y  Tíaa , 

Dijo  :^c  No  hay  quien  baste»  etci 
Tocan  las  trompas  á  levaj 

Y  las  cajas  resonantes 
Con  los  pifaros  parleros 
Dicen  que  todos  se  embarquen. 
Los  marineros  dan  voces 
Para  que  el  ferro  se  aloe » 

Y  los  lijeros. grumetes 

Al  viento  velas  esparcen. 

Cuando  la  dama  hermosa 

Procurando  consolarse. 

Dice  :— Plega  Dios  qnefaelvaí 

Victorioso  y  muy  pujauíe» 

c  Y  habrá  quien  baste 

>Conüra  un  gallardo  rey,  moio,  amf 


1346. 

EL  RET  TON  SEBASTUS.— lU 
(Afl^flÍM0.} 

De  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvo  el  rey  Sebastiano 
Con  los  africanos  moros, 
Rompido  y  desbaratado 
Se  ha  escapado  un  espafiol 
De  los  que  Felipe  ha  enviado 
Al  socorro  y  obediencia      , 
Del  bando  del  lusitano. 
Despedazadas  las  armu. 
Sin  aliento  y  sin  caballo , 
En  roja  sangre  te&ido. 
Por  muchas  partes  llagado* 
Arrimóse  el  español 
A  un  árbol  espeso  y  bajo. 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estrago ; 

Y  aunque  lacio  y  madleoto. 
Dijo ,  que  lo  oyó  un  soldado : 
— No  me  pesa  de  mi  maerte» 
Pues  con  una  vida  pago 

La  deuda  que  á  Dios  le  debe 
El  católico  cristiano ; 
Mas  ¿por  qué  ha  de  morir 
Un  rey  mancebo  y  lozano  i 

Y  con'él  todos  los  suyos. 
Por  ser  mal  aconsejado?— 
Estas  razones  diciendo  • 
Llegó  el  Rey  alborotado  t 

Y  dijo  :— ¿Cómo,  español* 
En  tal  priesa  tanto  espacio? 
—ínclito  Rey,  le  responde  f 
Óyeme  bien  lo  que  hablo , 

Y  es  que  le  guardes ,  sefior« 

Y  retires  todo  el  campo» 

Y  no  des  al  enemigo 

Tan  abierta  y  larga  mabo, 

Y  que  los  tuyos  perezcan. 

Sin  que  se  escape  nn  crísiiaBO : 
Mira  que  una  retirada , 
Cuando  es  con  aenerdo  sano* 
Vale  mas  que  un  fencinlento« 
Si  el  tal  se  alcanza  con  daño.—* 
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nto  le  ha  oído , 
—  Castjellano , 
I  tí  el  consejo, 
s ,  no  todo  sano , 
;cho  de  cobarde , 
diestro  soldado. — 
,  que  se  vio 
y  abaldonado, 
liento  perdido 
&sto  un  caballo» 
spada  desnuda 
irraceno  campo , 
-Excelso  Rey, 
tiendas  que  mi  brazo 
e  echar  en  afrenta , 
I  con  lo  que  bago. — 
Jes  tiene  muertos 
ra  de  espacio, 
iiez  corredores 

andan  en  el  campo. 
te  atención  le  tuvo, 
í  estaba  parado , 
»uyos  :—  Sin  duda 

es  honrado ; 
nismo  vosotros 
)s  preciáis  de  hidalgos , 

vuelva  atrás, 

o  vuelve  mi  brazo.— 

rea  cruel , 

el  cuchillo  alzado , 

no  dio  muerte , 

10  eterno  llanto. 


{Romancero  general.) 


1247. 

ET  DON  SEBASTIAN. —  UI. 

{Anónimo.) 

endo  en  la  batalla 
lastiano  bravo , 
I  sangre  enemiga 
pada  y  el  brazo , 
real  persona , 
e  herir  cansado ; 
1  valeroso  pecho 
laber  cansancio , 
irtes  acude, 
$ro  está  mas  claro , 
en  orden  su  gente 
n  el  contrario , 
alarbes  fieros , 
en  ellos  estrago , 
sa  y  peso  de  armas 
hIo  el  caballo. 
ir  su  peligro 
un  valiente  hidalgo ; 
i  traía  sangrientas , 
as  partes  pasado» 
tallo  Igero 
)ros  peleando « 
>  de  Óaqueza 
ice  suspirando : 
:aballo  te  sirve*, 
r  Sebastiano , 
\  en  salvarte 
leda  de  tu  campo  : 
^strozo  sangriento , 
blo  lusitano , 
mosa  sangre 
moso  lago ; 
tu  inranterla , 
i  los  de  ¿  caballo , 
Lríste  suceso 
i  en  el  contrario, 
arles  d'esa  furia 
in  tus  vasallos 
i  saoffre  los  pechos , 
is  vidas  al  caso  : 


Pon  los  ojos  en  tu  fe, 

Y  recibe  mi  caballo; 
Prefiérase  el  bien  común 
A  la  vida  de  un  hidalgo  : 
No  abaldones  mi  deseo, 
Huye  las  manos  del  daño.  — 
De  cuyos  ruegos  movido , 
Respondió  el  Rey  acetando  : 
—  A  tal  estrecho  he  venido. 
Que  tengo  de  ser  forzado 
A  recebír  con  tu  muerte 
La  vida  que  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  ventaja 

lúe  me  llevarás,  hidalgo, 

iue  aquí  do  quiere  fortuna , 

\o  está  mal  morir  temprano. — 
Deciende,  le  dice  el  Rey; 
Pero  no  puede  el  vasallo » 
Que  mil  honrosas  heridas 
Le  traían  en  tal  estado  : 
Ayúdale  á  decender 
El  Rey  con  sus  propios  braios « 
Echándoselos  al  cuello , 

Y  subiendo  en  el  caballo. 
— Adiós,  dice ,  caballero , 
Que  á  buscar  venganza  parto 
En  los  fieros  enemigos 

Y  á  morir  coa  mis  vasallos. 

{Romancero  general,  fol.  73  ▼.) 

f  La  aceion  de  este  soldado  espafiol  con  el  rey  Don  Sebas- 
tian es  una  copia  de  lo  que  Moneada  ejecutó  con  Don  Juan  I 
de  Castilla,  en  la  batalla  de  Aljubarrota ,  como  se  cuenta  en 
el  romance  núm.  981 ,  que  dice  :  Si  el  caballo  vos  kan  muerto. 
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1248. 

ROMANCE  DE  LA  PAPISA  JUANA. 

{Anónimo  *,) 

Juana  habla  |>or  nombre 
Una  varonil  mujer. 
La  cual  en  hábitos  de  hombro 
Se  puso  por  mas  valer. 
Llamándose  Juan :  en  letras 
Fué  infinito  tracender; 
Porqu*en  lá  ciudad  de  Atenas 
Estudió  con  su  saber. 
Aprendió  y  supo  tanto , 
Que  vino  en  Roma  á  tener 
Cátedra .  donde  enseñaba 
Uuy  contenta  á  su  placer, 

Y  en  las  públicas  disputas 
A  todos  iba  á  vencer. 
Fué  de  tanta  estimación, 
Que  fué  tenida  á  su  ser 
Por  el  mas  sabio  varón 
Que  Roma  podo  tener. 
Quiso  su  suerte  ó  desdicha 
Qu*el  Papa  fué  á  fenecer. 
El  cual  papa  era  León , 
Cuarto  se  decía  á  mí  ver. 
Pues  vacando  asi  esta  silla 
De  un  alto  merecer, 

Fué  elegida  del  concilio 
Por  papa  aquesta  umjet. 

Y  estando  paesta  en  tal  trono, 
Sin  castidad  mantener* 

Con  un  esclavo  s*ecbalMi 
Secreta ,  á  mas  no  poder, 
Del  cual  se  hizo  prefiada 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  quisiese 

?n'esta  fnese  i  floreeer, 
qu*en  dos  afios  t  diat 
Perdiese  el  santo  pod«r, 
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Acaeció  esto  :  qne  un  día 
Ella  vendo  sin  temer 
Con  la  gran  solemnidad 
Que  al  Papa  suelen  hacer, 
A  visitar  a  San  Juan 
De  Leiran,  fué  á  acontecer 
Que  los  dolores  del  parto 
Le  vinieron  sin  querer, 

Y  en  medio  de  aquel  camino 
Parió  y  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  podello  esconder, 

Y  fué  enterrada  sin  honra. 
Pues  que  tal  fué  á  acontecer. 
Desde  entonces  acá  usan , 

Si  algún  papa  han  de  poner  : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Abierta  por  bajo  toda 
Para  que  se  pueda  ver 
Cubiertamente,  si  es  hombre 
£1  Papa  qu*eligen  ser. 

(Linares,  Cancionero  llamado  Flor  de  enamora- 
dos.) 

*  Este  romance  toma  sa  asanto  de  una  tradición  falsa  ó  in- 
verosímil, inventada  quizá  por  los  protestantes  luteranos  para 
ridiculizar  la  suprema  dignidad  del  catolicismo. 


ROMANCES  DE  LA  REINA  DE  ÑAPÓLES. 


1249.' 

LA  REll^A  DE  ÑAPÓLES.  —  I. 

{Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinas 
Cuantas  on  el  mundo  habia» 
Las  qufí  buscáis  la  tristeza 

Y  huís  de  l*alcí;ria , 

La  triste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  llorando  y  gritos  dando 
Do  su  mal  contar  podia. 
— ¡Quién  amase  la  tristeza 

Y  olvidase  la  alegría. 
Porque  lloren  los  mis  ojos 
Cuanto  lloro  yo  tenia ! 
Vínome  lloro  tras  lloro , 
Sin  haber  consuelo  un  día  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  marido 

?ue  dVste  mundo  partía ; 
o  lloré  al  rey  Alfonso, 
Porque  su  reino  perdía ; 
Lloré  al  rey  Don  Femando, 
La  cosa  que  mas  quería ; 
Yo  lloré  una  su  hermana, 
Qu'era  la  reina  de  Hungría; 
Lloré  al  príncipe  Don  Juan, 
Qu*era  la  ílordc  Castilla; 
Llore  al  principe  mi  hijo , 
Porque  fraile  se  metía ; 
Llóranme  duques  y  condes , 

Y  otras  gentes  de  valía ; 
Llóranme  las  cien  doncellas 
Ou*en  mi  palacio  tenia. 
Estando  en  estos  mis  lloros. 
Vínome  mensajería 

DVse  rey  de  los  franceses 
Que  mi  reino  me  pedia  , 
Porque  dice  qu*era  suyo 

Y  que  á  él  pertenecía ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 
Qu*él  me  lo  lomaría. 

Un  consuelo  me  quedaba 
Asentado  en  rica  silla  : 
Estos  eran  dos  hermanos 


Rey  y  Reina  de  GasüRa. 
Envieles  por  socorro : 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  á  ona  torrea 
La  mas  alta  que  tenia, 
Por  ver  si  venían  velas 
De  los  reinos  de  Castilla. 
Vi  venir  unas  galeras 

8ue  venían  de  Andalucía, 
entro  viene  ud  caballero , 
Gran  capitán  se  decía : 
Bien  vengáis,  el  caballero. 
Buena  sea  vuestra  venida. 


iCoMdonero  4e  roma 


1250. 

LA  RCniA  DB  NÁL0LK8.—  O. 

(Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinas   . 
Las  (\ue  huís  del  alegría , . 
La  triste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  gritos  dando : 
•—De  mi  mal  contar  podría 
Quien  amase  la  tristeu 

Y  olvidase  la  alegría. 
Porque  viesen  los  mis  ojos 
El  daño  que  les  venia 

En  perder  un  tal  marido 
Que  jamas  no  coi>raria.  - 
Lloren  damas  y  doncellas  . 
La  Reina  qu*en  tal  se  vía : 
Quien  pensó  tener  consuelo 
Mal  tras  mal  le  combatía. 
Un  año  había  y  mas 
Qu'este  mal  á  mi  seguía. 
Vínome  lloro  tras  lloro 
Sin  haber  descanso  un  día. 
Yo  lloré  al  rey  Don  Alfonso, 
Por  la  nmerle  que  moría; 
Yo  también  lloré  i  su  hermanOt 
Que  un  otro  hijo  no  habla ; 
Lloré  al  príncipe  Don  Juan , 
Cuando  fraile  se  melia. 
Estando  en  estas  cougoju 
Me  vino  mensajería 
Qu'ese  rey  de  los  franceses 
El  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  que  fué  sayo 

Y  que  á  él  pertenescla. 
Un  consuelo  me  quedaba 
Para  mi  postrimería , 

Y  este  fué  los  dos  hermanos 
Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Demándeles  yo  socorro, 
Que  de  grado  les  placia. 
Subiérame  á  una  torre , 
La  mas  alta  que  tenia, 
Para  ver  si  vienen  velas 
D*este  reino  que  decia. 

Vi  venir  unas  galeas 

Y  unas  naos  vizcaínas : 
Mas  el  tiempo  fuera  tal 
Que  mi  dicha  lo  desvia , 
Que  las  galeas  y  naves, 
Vueltas  son  para  Castilla.    • 
Ya  después  d*esto  pasado, 
Estas  y  otras  mas  venían, 

Y  en  ellas  un  caballero 
De  la  noble  Andalucía. 
Este  es  Gonzalo  Hernández , 
Con  muy  gran  caballería. 
Plegué  a  Dios  de  le  guardar 
De  muy  mala  compañía. 

Y  á  la  reina  qu*es  de  Nápoics 
Su  muy  alta  señoría , 
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r  alegre 
de  su  vida. 

lUnzan  ios  copias  de  Madaleniea,  etc. 
no  suelto.) 


DEL  DUQUE  DE  GANDÍA. 


1231. 

ÜQÜB  DE  GAÜDf  A ,  HIJO  DEL  PAPA  ALE- 
CONCUBINA  VANOSIA  ,  MUERE  ASESI- 
ANO  CÉSAR,  EN  EL  ANO  DE  1492. 

(Anónimo^.) 

siete  de  julio  y 
I  fuerte  dia , 
a  la  santa 
to  se  hacía 
le  del  buen  duque 
a  de  Gandía, 
es ,  lloran  condes , 
lerecía 

s  con  sus  noches 
no  parecía. 
;onarpor  Roma, 
así  decía  : 

|uíer  c^ue  al  Duque  hallase 
llevaría.— 
s  españoles 
;on  se  hacia , 
i  casa  en  casa 
ue  de  Gandía. 
»  un  barquero 
r  pescar  solía ; 
por  el  sucio, 

Sroponia  : 
antídad , 
si  te  placía. 
ero,  lu  embajada, 
;n  le  sería  : 
as  por  venlura 
I  de  Gandía  ? 
igo  nueva  cierta 
irla  quería ; 
lando  aquiíesta  noche, 
^ría, 

bres  abrazados 
1  ¿  porlia 
!n  una  puenle, 
i  que  caía 
en  el  agua : 
ue  yo  sabía.— 
uo  el  Papa 
>  se  sentía  : 
r  los  barqueros 
s  prometía 
uier  que  lo  hallase 
íes  le  daría, 
os  y  bateles , 
el  rio  había : 
río  abajo, 
^n  mas  podía, 
lismo  barquero 
ion  hacía , 
rfíos  al  agua ; 
Duque  asía, 
ibo  sacado 
ancílla  ponía, 
idas  tiene 
mal  herida , 
)  degollado 
o  merecía, 
i  la  garganta 
merpo  le  snmia. 
fado  sayo 
;rpo  yestia ; 
raso  negro , 

I. 


8ue  se  vistiera  aquel  dia ; 
na  gran  cadena  al  cuello. 
Que  mil  ducados  valia; 
Oíros  tantos  en  la  bolsa , 
Y  otras  jovas  de  valía. 
Entonces  de  verlo  asi 
Toda  la  gente  decía  : 
—Aquel  que  al  Duque  mató 
Por  dineros  no  le  había , 
Sino  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía.— 
Visto  por  el  Padre  Santo 
A  Dios  oración  hacia  : 
— ¡  Malditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron. 
Todo  mi  bien  y  alegría  !— 
Ahi  estaba  un  arzobispo , 
Que  de  la  traición  sabia  : 
Respondiendo  al  Padre  Santo, 
D*esia  suerte  respondía  : 
— No  los  maldigáis,  señor, 
Que  no  es  cosa  que  cumplía , 

§ue  los  que  al  Duque  mataroD 
a  pasan  de  Lombardla. —  • 
Oyendo  esto  el  Padre  Santo, 
A  su  oración  se  volvía: 
Las  rodillas  por  el  suelo 
D*esta  suerte  proseguía  : 
—Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron 
Con  tan  grande  alevosía ; 
Absuélvolos  desde  aquí. 
Pues  Dios  asi  lo  quería.— 

(TimDneda,  hoia  gentil.  —  It.  Wolf  ,  ÍUna  de  ro- 
mances,) 

4  Al  mismo  tiempo  que  resalta  la  divinidad  del  Cristianismo, 
paes  ni  los  excesos  de  muchos  jpapas.  ni  la  conducta  atroz  do 
Alejandro  VI  y  su  familia  pudieron  destruirle ,  este  romance 
deja  traslucir  el  error  y  extravio  de  las  conciencias  y  de  la 
opinión  rclieiosa,  no  ya  solo  entre  el  pueblo,  sino  también  entre 
los  potentados.  No  es  la  idea  del  perdón  y  la  clemencia  evan- 
gélica la  que  usa  un  arzobispo  para  que  el  Papa  revoque  las 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  su  hijo  primogénito  y  es- 
púreo, sino  la  de  que  iban  á  recaer  sobre  otro  de  los  suyos, 
el  mas  abominable  de  loa  hombres.  ¿Y  qué  hace  el  Papa  en  sa 
corazón?  Tratar  i  Dios  como  un  mancqaí  que  debe  mudar  so 
justicia  segon  el  interés  suyo. 


1282. 

AL  mSMO  ASUNTO  ^— II. 

(De  Rodrigo  de  Reinota.) 

A  ventlsiete  de  julio ,  • 

Un  lunes,  en  fuerte  dia , 
Allá  en  Roma  la  santa 
Muy  grande  llanto  se  hacia. 
Lloran  duoues,  lloran  condes. 
Llora  la  caballería ; 
Lloran  obispos  y  arzobispos , 
Con  toda  la  clerecía ; 
Llora  la  corte  fomana, . 
Todos  en  común  decían : 
—Tres  días  ha  con  sus  noches 
Qu'el  Duque  no  parecia. — 
Mandó  pregonar  por  Roma 
Por  toda  la  clerecía. 
Cualquier  que  al  Duque  filiare. 
Mil  ducados  le  darían 
De  buen  oro  y  de  buen  peso , 
Luego  se  los  pagarlam 
Desque  vieron  los  espa&oles 
Que  diligencia  .ponían , 
Búscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandía. 
Por  ahí  viniera  nn  barqnero , 
Que  finiera  ribera  arriba. 

i3 
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Besó  las  manos  al  Sapto  Padre , 

Y  los  pies  cou  graode  estima. 
Allí  fabló  el  Santo  Padre» 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—Enhorabuena  vengas » bombre , 
Buena  sea  tu  venida  : 

DIme ,  ¿  traes  nuevas  del  Duque , 
DemibijoeldeGaodiaf 
—Yo  fio  traigo  nueva  cierta , 
Ni  de  cierto  10  sabia; 
Mas  oi  estando  esta  noche , 
Señor,  por  ganar  mi  vida, 
Oi  un  gran  golpe  en  el  rio  9 
Que  todo  efrio  sumia. 
Quizá  por  el  su  pecado 
Será  el  duque  de  Gandía.—- 
Toman  barcos  y  bateles 
Cuantos  en  Roma  habia , 
Rio  arriba,  río  abajo. 
Buscan  al  duque  de  Gandía ; 
Mas  aquel  mesmo  baronero 

gue  las  nuevas  traído  nabia 
chó  los  hierros  al  agua 
Con  qu*el  Duque  topado  habia. 
Desque  io, bebieron  sacado , 
iSeiiores,*era  mancilla! 
Tenía  siete  puñaladas, 
Todas  de  mala  herida ; 
Degollado  por  la  garganta, 
Qu  el  tal  mal  no  merecía ; 
Ona  gran  piedra  al  pescuezo , 
Todo  el  cuerpo  le  sumia  : 
Un  sayo  alcarchofado 
Que  un  cuento  y  mas  valía ; 
Ün  jubón  de  celí  negro , 
Que  se  le  vistió  aquel  día ; 
Un  cinto  de  cadenas  de  oro 

8ue  tres  mil  ducados  valia  : 
tros  tantos  en  la  bolsa 

Y  ende  arriba  seria : 

Por  ende  mirad ,  señores, 

Y  poneldo  en  mas  estima , 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Por  diueros  no  lo  hablan  : 
Habíanlo  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía. 
Volvamos  al  Santo  Padre  , 


De  lat  cosas  qne  bada. 
Hincó  las  rodillas  en  tiem, 
A  Dios  su  oracíoD  hada » 
Llorando  de  los  sos  ojos. 
De  la  su  boca  decía  : 
— ¡  Quien  te  me  mató,  mi  hijo, 

Y  matárteme  quena. 
Maldito  sea  de  Diof, 
También  de  Sanu  María ! 
Lo  que  yo  maldigo  en  tierra- 
En  el  cielo  se  maldecía.— 
AHÍ  fabló  un  anobifpo 

Que  de  la  traición  mUt : 
No  los  maldiga  tu  Santidad 
Ni  maldecirlos  quecria. 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Muy  gran  pecado  teniao, 

Y  por  esa  maldición. 
Bien  contado  no  seria.— 
Allí  habló  el  Padre  Santo 
Bien  oiréis  lo  qne  decia. 
Ambas  rodillas  hincó 
Como  antes  hecho  habla: 

—¡Benditos  sean  de  Dioa»  ^   ' 
También  de  Santa  Maria, 
Los  que  á  mi  hyo  mataroot 
Perdonólos  por  mi  vida.— 
Mandó  traer  las  cruces 
Cuantas  en  Roma  tenia; 
Con  la  clerecía  toda 
Traen  al  duque  de  Gandia. 
A  Santa  María  lo  llevan 
Del  Pópulo  qa*ende  habia, 

Y  aquel  día  allí  lo  entierran 

Y  un  rétulo  allí  ponian 
Encima  su  sepultura 
Que  d*este  modo  deda : 
«Aqtif  yace  el  malogrado 
»Del  buen  duque  de  Gandía, 
»Del  cual  Dios  haya  merced 
•Perdonando  sus  pecados • 

»Y  de  todos  los  cmpados.  Ameaj 

{ComimuuPm  rauMminüp^rt^ 

*  Este  romance  ha  sido  refandído  en  d  qie  le 
modo  oBc  puede  considerársele.casl  eotto  noii 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  VULGARES  CABALLERESCOS. 


^ECARLO-MAGNO  Y  LOS  DOCG  PARES 
lA  QUE  CONTIENEN:  EL  DESAFIO  DE 
Y  FIERABRÁS,  LOS  AMORES  DE  FLO- 
Jl  DE  BOKGOÑA,  CON  OTRAS  MUCHAS 
iS,  AMORES  Y  GUERRAS.  ASIMISMO 
lE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
E  DE  ROLDAN  Y  DE  OTROS  PARES  DE 
TODO  SEGÚN  EL  LIBRO  VULGAR  DE 
GNO  Y  LA  CRÓNICA  DEL  ARZOBISPO 


1253. 

OüA  T  APODERADO  DE  LAS  RELIQUIAS  SANTAS, 
-E  BALAN  INVADE  LA  FRANCIA,  Y  CÓMO  SU 
tNTE  FIERABRÁS  DASAFIÓ  Á  LOS  DOCE  PARES, 
£!f  DUELO  SINGULAR  CON  EL  FAMOSO  OLIVE- 

{De  Juan  Jote  López*.) 

aen  cajas  y  clarines 
)ros  instrumentos 
)rdes  consonancias 
s  espacios  del  tiempo , 
lar  claras  noticias 
so  mas  estupendo , 
s  reñida  batalla 
ñas  redos  encuentros 
1  habido  entre  espada  y  lanza , 
I  mano  j  cuerpo  a  cuerpo. 
>rán  que  hubo  en  Turquía, 
estros  pasados  tiempos, 
tirante  Balan, 
de  todos  sus  reinos, 
il  tenia  un  hijo 
itado  en  su  cuerpo , 
>o  quince  pies  de  largo 
la  torre  de  huesos, 
so  ffrande  valor 
omore  le  pusieron : 
tras  de  Alejandría . 
i  4  nadie  tuvo  miedo. 
s  tuvo  veinte  años, 
o «  obstinado  y  soberbio , 
I  ejército  salió 

•  al  romano  imperio ,  <* 

idole  sitio  á  Roma 
lOy  dañados  intentos, 
venció  la  batalla , 
ido  muchos  excesos, 
postólico  dio  # 

?,  y  ¿  otros  caballeros , 
ando  las  iglesias 
otando  los  templos ; 
as  santas  reliquias 
fué  el  Señclr  envueKo  ^ 
s  tierras  las  llevó. 
leste  mismo  tiempo, 
I  corte  de  Francia , 
criado  el  cielo 
rlo-Magno  que  fué 
de  los  protervos ; 


Le  dio  el  Señor  doce  hombres 
Para  su  acompañamiento 
Llamados  los  Doce  Pares, 
De  f;rande  valor  y  esfuerzo ; 

Y  viendo  la  ingratitud 

De  aquel  pagano  soberbio, 
Paria  defender  la  fe 
Todos  juntos  se  opusieron. 
Se  comenzó  la  batalla 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo, 

8ue  andaban  los  Doce  Pares 
erríbando  caballeros , 
Acuchillando  turbantes. 
Cotas  y  mallas  de  acero. 
Pero  viendo  el  Almirante 
La  pérdida  de  su  reino. 
Mandó  retirar  su  gente , 

Y  con  muy  poco  recelo, 
A  su  hijo  Fierabrás 

Lo  ha  llamado,  asi  diciendo : 
— ^Bien  sabes,  hijo  querido, 
Que  estos  doce  caballeros 
Que  ha  traido  Carlo-Magoo 
Son  hombres  de  tanto  arresto, 

§ue  me  han  muerto  cien  mil  hombres, 
entre  ellos  mis  caballeros; 

YporeldiosApolin*, 

lúe  les  hago  juramento 
|ue  he  de  tomar  la  demanda 
r  me  he  de  vengar  en  ellos.—* 

Fierabrás  diio  :  —  Señor, 

Eso  queda  de  mi  empeño; 

Dadme  licencia,  iré  á  el  campo 

Donde  tienen  su  real  puesto , 

Y  los  llamaré  á  campaña , 
Por  ver  si  puede  mi  esfuerzo 
Uno  i  uno.  ó  dos  á  dos, 
Darles  fin  i  todos  ellos.— 
Se  aparejó  Fierabrás 

Y  trajo  consiffo  luego 
Diez  mil  hombres  á  peón. 
Dejándolos  encubiertos. 
Con  esto  se  entró  eo  el  retí 
En  alus  voces  diciendo  : 
—¿Adonde  estis,  Gario-Magno? 
Que  hoy  un  tolo  caballero 
Viene  á  pedirte  campaña :     ' 
Envíame  aqui  á  Oliveros 

Gal  valeroso  Roldan, 

§ae  yo  hasta  seis  los  espero , 
les  mantendré  batalla , 
Hasu  que  dé  fin  de  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salla , 
Determinado  t  soberbio 
Se  tendió  al  pié  de  mi  árbol , 

Y  se  desarmó  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 
Deda  con.  gritos  fieros : 

— Cario-liagno,  ya  has  perdido 
Tu  fama  y  honor  á  mi  tiempo. 
Que  hasta  agora  has  ganado , 
Pues  qoe  á  solo  on  eibtllero^ 
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8ue  está  pidiendo  campafia» 
o  le  dais  el  camplimieuto.— 
Como  Carío-liagoo  oyó 
Del  bárbaro  aquestos  eco6« 
A  Ricarle  de  Nomiandii 
Le  preguDló ,  asi  didendo : 
—¿Quién  es  aqueste  pagana 
Que  desatinado  y  ciego 
Nos  está  desaflando 
A  cuantos  bay  en  el  reino t— 
Ricarte  dyo  :  —  Señor, 
Ese  noble  caballero 
Es  bijo  del  Ahnirante» 

Y  agigantado  en  su  cuerpo  : 
Aquelque  se  metió  en  Roma 
Cou  notable  atrevimiento , 
Robó  las  santas  reliquias , 
Por  quien  tanto  padecemos. — 
Mancfó  llamar  á  Roldan « 
Estas  palabras  diciendo : 
—Sobrino  del  alma  mia « 

A  ti  te  toca  este  empeRo, 
En  salir  á  la  demanda 
Con  ese  bárbaro  fiero.— 

Y  Roldan  dijo  :  —  Sefior, 
Ni  yo  ni  mis  compañeros 
No  bemos  de  salir  ninguno , 
Porque  bien  sabéis  |K)r  cierto  , 
Cuando  en  la  escena  pasada 
De  aquellos  recios  encuentros 
Nos  dijisteis  en  la  mesa  : 
«Los  ancianos  caballeros 
•Hoy  han  ganado  la  fama;» 

Y  á  esos  les  toca  primero 
El  salir  á  la  demanda. — 
Pero  Carlo*Magno,  viendo 
La  respuesta  de  Roldan, 
Una  manopla  de  hierro 
Que  tenia  le  arrojó 

Con  mucho  furor  é  imperio: 
Le  hirió  con  ella  en  la  cara , 

Y  Roldan  al  mismo  tiempo 
Metió  la  mano  á  su  espada, 

Y  consiguiera  el  intento 
De  haberle  dado  la  muerte. 
Si  los  otros  caballeros 

No  se  pusieran  delante. 

De  allí  se  apartó,  sintiendo 

La  mala  acdoo  que  hecho  habla 

Con  sil  señor  y  su  dueño. 

Viendo  esto  Garlo*Magno, 

Se  empezó  á  armar  al  momento 

Para  ir  á  la  batalla; 

Pero  el  buen  conde  Oliveros , 

Que  se  hallaba  mal  herido, 

Y  ya  estaba  casi  bueno , 
Cuando  supo  la  cuestión , 
Llamó  á  Guarin ,  su  escudero, 
Diciéndole  que  le  armase : 
—Haz  lo  que  te  mando  presto ; — 

Y  asi  que  se  vio  armado. 
Saltó  de  la  cama  al  suelo , 
Estirándose  los  brazos     • 

Y  manejando  los  miembros 
Por  ver  si  firmes  estaban, 

Y  para  mas  prueba  de  ello 
Salló  dentro  de  la  sala 

Un  salto  que  le  midieron 
Veinte  y  cinco  pies  en  alto; 
Pero  al  caer  en  el  suelo 
Se  le  abrieron  las  heridas, 

Y  la  púrpura  vertiendo. 
Mandó  traer  el  caballo, 

Y  asi  que  lo  vio  compuesto , 
Sin  poner  mano  en  la  silla , 
De  un  brinco  montó  lijero ; 
Fué  donde  está  Carlo-Magno, 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Muy  poderoso  señor, 


Hoj  llega  este  eatüllero. 

Pidiéndote  por  mereed 

Le  otorgues  so  pedimealo.— 

Y  Carlo-MagDo  responde : 
—Pide,  que  te  le  eoeeedo.— 
Le  replico :  «*  Grae  aefior. 
Boy  vuestra  lloeacle  espera 
Para  ir  i  la  campaña. 
—Esto  no  te  lo  ooooedOt 
Aunque,  si  bueno  eitofleiif , 
No  tuviera  niogon  doelo.— 
Galalon,  que  está  presente. 
Con  sus  dañados  lotenloe 
Le  replicó :  —  Grao  aeierv 
No  es  de  nobles  cahaUeroe 
El  revocar  las  palabras , 
Sino  mantenerse  eo  ello.— * 

Y  Cario-Hagno  réapemle» 
Con  el  rostro  alao  eeveto : 
—  ¡T6  llenes  malas  eelrata; 
Pero  al  fin  saldii  OUrene, 

Y  mira  qte  si  fenece « 
Darás  satisfacción  de  elel«*- 
Le  concedió  la  iicencin, 

Y  se  despidió  HJero; 
Se  salió  al  campo  gnloio, 

Y  dando  en  él  un  paseo, 
Llegó  donde  el  toreo  eslata. 
Estas  palabras  diciendo : 
—Pagano,  empíéute  á 
Mira  que  yo  solo  fango 
A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  estás  dldende, 

Y  que  no  han  de  serlas  oh 
Conforme  tienes  los  fleroi^ 
Que  con  la  ayuda  de  Oloa 
Dentro  de  muy  poco  lienpo 
Te  he  de  llevar  maniatada 
A  mi  señor  y  mi  doefte.— 
Levantado  ha  la  caboa , 

Y  vio  un  hombre  tan  pecj 

Y  tan  sin  pelo  de  barba , 
Que  trata  tanto  arréelo : 
-Vé,  y  dUe  á  to  Cario-KiCie 

8ue  tengo  por  raenoapireeio 
e  emplear  en  U  mis  annas, 
8ue  eres  moy  niño  y  peq^Ml». 
Uveros  ofendido. 
Le  respondió  asi  diciendo: 
—i  Si  en  levantarte  te  tantea. 
Como  á  villano  le  hiero  I— 
Le  amenazó  con  la  lann, 

Y  Fierabrás  á  este  Hempo 
Se  puso  en  pié  vigilante. 
Estas  palabras  diciendo : 
—Si  he  de  pelear  contigo» 
Dime  tu  nombre  primero,  • 
Tu  calidad  y  noMesa, 
Que  si  no  eres  caballero. 
Aunque  te  venia  en  betafla. 
Poco  galardón  espero. — 
Le  replicó  luego  al  pnolo : 
—Dime  tu  estado  primero, 
Yo  te  lo  diré  al  insunte. 
—Sabrás  que  es  mi  noartife 
Fierabrás  de  Alejandría, 
El  que  á  nadie  tuvo  Biledo. 
—Pues  yAne  llamo  Goarln, 

Y  soy  nuevo  caballero. 
La  primera  vez  armado , 

Y  solo  por  eso  vengo 
A  ganar  honor  y  fimn 

Con  la  victoria  que  espero.— 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo, 
Engañado  estás  en  esto, 
Porque  si  yo  no  tuviera 
Piedad  de  tí ,  ha  mucho  tienpo 
Que  te  hubiera  dado  moerle 
Como  á  inocente  ¿ordero. 
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le  á  ta  Garlo-Magno 
en?ie  aqui  á  Oliveros 
iroso  Roldan » 
eo  el  conocerlos.-^ 
dice  :  —  Amigo , 
]ue  me  tienes  miedo 
I  prosa  megasias, 
pasar  el  tiempo ! 
ingona  manera 
oy  de  aqueste  pnesto, 
vuelves  cristiano , 

0  prisionero. 

D ,  tú  eres  porfiado , 
10  tiene  remedio , 
ete  á  las  armas , 
me  hallarás  dispuesto.— 
ron  los  escudos , 
etaroa  los  yelmos ; 
ierabras  la  lanza , 
OQ  ella  blandiendo ; 
in  uno  de  otro , 
iña  que  se  hicieron 
loáronlos  caballos, 
D  recio  el  encuentro 
os  tremendos  golpes 
mo  al  otro  se  dieron, 
quebraron  las  lanzas , 
s  ¿  dos  caballeros 

1  arzón  de  la  silla 
quedaron  de  pechos, 
lano  á  las  espadas, 
lobos  sangrientos 
sten  el  uno  al  otro , 

'■  golpes  muy  recios  : 
dos  horas  y  media 
combate  primero, 
is  de  pelear, 
dos  y  sangrientos . 
is  le  pidió  treguas, 
ilabras  diciendo  : 
nos  ¿descansar', 
ningún  caballero 
le  duró  delante, 
ligado  mi  esfuerzo 
>  en  aqueste  mundo 
tú ;  mas  yo  no  entiendo 
is  el  que  me  dices , 
uno  del  infierno, 
r  cierta  verdad 
de  juramento , 
•el  Dios  que  veneras , 
la  que  est¿  en  el  cielo , 

digas  la  verdad. — 
pondió  Oliveros  : 
10 ,  ¿quién  te  enseñó 
;uriuad  y  acierto 
rar  los  cristianos , 
se  nieguen  á  ello? 
por  cierta  verdad 

el  conde  Oliveros.— 
as  le  dice:— Amigo, 
TO  el  conoceros, 
»na  los  desaires 
dice  de  primero. — 
s  en  este  estado 
manee  primero , 
otra  segunda  parte 

los  caballeros. 

(Carto-ilagno ,  Pliego  suelto.) 

ion  ó  cambio  de  los  romances  populares  vic- 
ulgar  es  menos  rápida  en  los  de  Garlo-Magno, 
el  ütro  están  formados  sobre  el  mismo  tipo  ó 
ÚDiro  de  ellos ,  que  ha  atravesado  tos  siglos  y 
$  sin  mas  alterarion  que  la  del  lenguaje.  Los 
es  de  Juan  López  pertenecen ,  aNÍ  tomo  la 
la  liiiítoria  QcUcia  vulgar  de  Carlo-.Magno,  á 
p4isteríorei»,  aunque  colocadas  como  prelími- 
itehorrs  á  Ion  que  se  reOeren  en  la  ülsa  cro- 
que aunque  reücre  otros  posteriores ,  es  sin 


I  embargo  mocho  mas  antigua.  Los  dos  últimos  romanees  del 
mismo  Lopex.  aqui  insertos,  estas  tomados  de  la  segunda 
parte  de  aquella  dicha  historia,  que  es,  por  deeirio  asi ,  una  re- 
producción del  contenido  de  la  erdnlea  que  empieza  contando 
la  venida  de  Carlo-Masno  i  Espafta ,  y  SanUago  de  Galicia  por 
inspiración  divina ,  el  hallazgo  de  su  cuerpo  santo,  la  conquista 
de  una  parte  del  reino,  y  concluye  en  fin  por  la  batalla  de  Ron- 
cesvalles,  con  la  muerte  de  Roldan,  de  Oliveros  y  de  otros  Pares 
de  Francia ,  cansada  por  la  felonía  de  Galalon.  Muchos  atri- 
buyen la  crónica  al  siglo  ii,  pero  pesadas  todas  las  razones, 
nos  parece  que  no  excede  en  aatiglAedad  al  siglo  iii  ó  pAnci- 
pios  del  XIII.  Es  muy  digno  de  notar,  que  en  esta  crónica  tan 
antigua  nada  se  habla .  intes  supone  lo  contrario ,  de  las  tradi- 
ciones espafiolas,  sin  duda  mucho  mas  modernas,  que  suponen 
la  renuncia  del  trono  deCastilia,  hecha  por  Alfonso  el  Casto, 
en  favor  de  Carlo-Nagno,  ni  <fle  la  intervención  de  Bernardo  del 
Carpió  y  de  los  eristiaaos  de  Espafta  en  la  batalla  de  Ronces- 
valles.  Nuestros  épicos  y  romanceristas,  4  la  verdad,  no  han 
sabido ,  como  los  italianos ,  aprovecharse  de  la  crónica  que 
en  medio  de  su  rudeza  y  falta  de  arte  ha  creado  la  interesan- 
lisima  situación  de  los  oltimos  momentos  de  Roldan. 

s  Aun  en  el  siglo  pasado  el  vulgo  creta  que  los  moros  eran 
lo  mismo  que  los  idolatras  6  paganos. 

s  Aqui  y  en  otras  partes  es  Fierabrás  una  copla  del  Ferragus 
de  la  crónica  de  Turpin. 
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PROSIGUE  L4  BATALLA  ENTRE  OLIVEROS  T  FIERABRÁS.  VEN- 
CIDO ESTE  T  MAL  HERIDO,  ES  TRASLADADO  AL  CAMPO  DE 
CARLO-MAGriO ,  DONDE  PIDE  Y  OBTIENE  EL  BADTISIIO. 
AUNQUE  VENCIDOS  LOS  TORCOS  POR  LOS  CRISTUNOS  KN 
UN  ENCUENTRO  ,  CAUTIVAN  k  0UVER08  T  OTROS  CUATRO 
DE  LOS  DOCE  PARES. —  II. 

{De  Juan  Jote  López.) 

Si  con  la  primera  parte 
Dije  que  los  caballeros 
Se  quedaron  en  el  campo 
Mal  heridos  y  sangrientos, 

Y  puestos  á  descansar. 
Fierabrás  dijo  á  Oliveros  : 

— Has  de  saber,  noble  Conde , 

§ue  he  estimado  el  conoceros , 
ahora  si  tü  quisieras 
Que  hiciéramos  un  propuesto, 
De  que  olvidaras  tu  ley. 
Te  vinieras  ¿  mi  reino, 
Te  casaras  con  mi  hermana , 
La  mejor  dama  del  pueblo, 
Floripes.  bella  princesa, 

Y  mi  padre  de  sus  reinos 
Te  alargara  algunas  tierras; 
También  yo  hiciera  lo  mesmo, 

Y  que  luego  los  dos  juntos 
Viniéramos  á  este  Imperio 

A  dar  guerra  á  Garlo-Magno , 
Haciendo  siempre  el  concepto 
Que  todo  cuanto  se  gane 
Será  para  vos ,  y  luego 
Te  coronarán  por  rey 
Üe  todo  aqueste  reino.— 
Oliveros  respondió : 
Amigo,  DO  me  habléis  de  eso. 
¿Cómo  queréis  que  hoy  olvide 
A  un  señor  tan  sabio  y  bueno, 
Que  con  su  grande  poder 
Crió  la  tierra  y  el  cielo. 
Aves,  plantas  y  animales, 

Y  todo  cuanto  hay  terreno , 
Por  adorar  á  los  tuyos , 

8ue  son  falsos  y  embusteros, 
echos  por  mano  de  hombres? 
Mejor  será  y  mas  acierto 

?ue  tú  te  vuelvas  cristiano, 
serás  mi  compaftefro 
Para  defender  la  fe 
De  Cristo .  redentor  ouettro.— 
Fierabrás  dijo :  -^  Eso  do.— 

Y  se  fué  luego  al  momento 
Donde  esubaa  los  barriles , 
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Acaeció  esto  :  qne  an  dia 
Ella  vendo  sin  temer 
Con  la  eran  solemnidad 
Que  al  Pana  suelen  bacer, 
A  visiiar  a  San  Juan 
De  Letran ,  fué  ¿  acontecer 
Que  los  dolores  del  parto 
Le  vinieron  sin  querer, 

Y  en  medio  de  aquel  camino 
Parió  y  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  podéllo  esconder, 

Y  fué  enterrada  sin  honra , 
Pues  que  tal  fué  á  acontecer. 
Desde  entonces  acá  usan , 

Si  algún  papa  han  de  poner  : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Abierta  por  bajo  toda 
Para  qne  se  pueda  ver 
Cubiertamente,  si  es  hombre 
£1  Papa  qu*eligen  ser. 

(LirtKHZS,  Cancionero  llamado  Flor  de  enamora- 
dos.) 

*  Estf  romance  toma  sa  asanto  de  una  tradición  falsa  ó  in- 
verosímil, inventada  quizá  por  los  protestantes  luteranos  para 
ridiculizar  la  suprema  dignidad  del  catolicismo. 


ROMANCES  DE  LA  REINA  DE  ÑAPÓLES. 


LA  REITCA  DE  ÑAPÓLES.  —  I. 

{Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinas 
Cuantas  en  el  mundo  habla. 
Las  que  bn^icais  la  tristeza 

Y  hnis  de  f  alei;ria , 

La  triste  reina  de  Nápoics 
Busca  vuestra  compafíia. 
Va  llorando  y  gritos  dando 
Do  su  mal  contar  podia. 
—¡Quién  amase  la  tristeza 

Y  olvidase  la  alegría. 
Porque  lloren  los  mis  ojos 
Cuanto  lloro  yo  tenia ! 
Vínome  lloro'tras  lloro. 
Sin  haber  consuelo  un  dia  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  marido 

§ue  d*este  mundo  partía ; 
o  lloré  al  rey  Alfonso, 
Porque  su  reino  perdía ; 
Lloré  al  rey  Don  Fernando » 
La  cosa  que  mas  queria ; 
Yo  lloré  una  su  hermana. 
Quiera  la  reina  de  Hungría; 
Lloré  al  principe  Don  Juan, 
Quiera  la  flor  de  Castilla ; 
Lloré  al  principe  mi  hijo , 
Porque  fraile  se  metia; 
Llóranme  duques  y  condes , 

Y  otras  gentes  de  valia ; 
Llóranme  las  cien  doncellas 
Qu*en  mi  palacio  tenía. 
Estando  en  estos  mis  lloros. 
Vínome  mensajería 

DVse  rey  de  los  franceses 
Que  mi  reino  me  pedia  , 
Porque  dice  (|n'era  suyo 

Y  que  á  él  pertenecía ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 
Qu*él  me  lo  tomaría. 

Un  consuelo  me  quedaba 
Asentado  en  rica  silla  : 
Estos  eran  dos  hermanos 


Rey  ▼  Reina  de  Castilla. 
Envíeles  por  socorro : 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiéranie  á  una  torre. 
La  mas  alta  que  tenia, 
Por  ver  si  venian  velas 
De  los  reinos  de  Castilla. 
Vi  venir  unas  galeras 

8ue  venían  de  Andalucía, 
entro  viene  ud  caballero» 
Gran  capitán  se  decía : 
Bien  vengáis,  el  caballero. 
Buena  sea  vuestra  venida. 


{Ctmávuero  4e  rom 


1250. 

LA  RCniA  OS  !f ilLOLCS.—  ü. 

{Anónimo,) 

Emperatrices  y  reinas 
Las  c^ne  huís  del  alegría , . 
La  trisie  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  gritos  dando : 
— De  mi  mal  contar  podría 
Quien  amase  la  trístexa 

Y  olvidase  la  alegría. 
Porque  viesen  los  mis  ojos 
El  daño  que  les  venía 

En  perder  un  tal  marido 
Que  jamas  no  cobraría.  - 
Lloren  damas  y  doncellas 
La  Reina  qu*en  tal  se  vía : 
Quien  pensó  tener  consuelo 
Mal  tras  mal  le  combatía. 
Un  año  liabia  y  mas 
Qu*esie  mal  á  mi  seguía. 
Vínome  lloro  tras  lloro 
Sin  haber  descanso  un  día. 
Yo  lloré  al  rey  Don  Alfonso « 
Por  la  niuerle  que  moría; 
Yo  también  lloré  á  su  hermano» 
Que  un  otro  hijo  no  había; 
Lloré  al  principe  Don  Jnao » 
Cuando  fraile  se  metía. 
Estando  en  estas  congojas 
Me  vino  mensajería 
Qu*ese  rey  de  los  frauceses 
El  mi  reino  me  pedía» 
Porque  dice  que  fué  sayo 

Y  que  á  él  i>erteDe8cía. 
Un  consuelo  me  quedaba 
Para  mi  postrimería» 

Y  este  fué  los  dos  hermanos 
Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Demándeles  yo  socorro» 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  á  una  torre » 
La  mas  alta  que  tenia» 
Para  ver  si  vienen  velas 
D*este  reino  que  decía. 

Vi  venir  unas  galeas 

Y  unas  naos  vizcaínas : 
Mas  el  tiempo  fuera  tal 
Que  mi  dicha  lo  desvía » 
Que  las  galeas  y  naves, 
Vueltas  son  para  Castilla.    • 
Ya  después  a*esto  pasado» 
Estas  y  otras  mas  venían» 

Y  en  ellas  un  caballero 
De  la  noble  Andalucía. 
Este  es  Gonzalo  Hernandex» 
Con  muy  gran  caballería. 
Plegué  á  Dios  de  le  guardar 
De  muy  mala  compañía. 

Y  á  la  reina  qu*es  de  N&poles 
Su  muy  alta  señoría , 
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ivir  alegre 
s  de  sa  ?ida. 

ümienxM  las  coplas  de  MadalfíUca,  etc. 
lerno  suelto.) 


S  DEL  DUQUE  DE  GANDÍA. 


1251. 

I  DUQUE  DE  GANDÍA ,  HIJO  DEL  PAPA  ALE- 
SO  CONCUBINA  VANOSIA ,  MUERE  ASESI- 
UMARO  CÉSAR,  EN  EL  AÑO  D£  1492. 

{Anónimo^.) 

i  y  siete  de  juljo, 
en  fuerte  dia , 
)ina  la  santa 
loto  se  hacia 
erte  del  buen  duque 
ma  de  Gandia. 
ques ,  lloran  condes , 
k  clerecía 

lias  con  sus  noches 
ae  no  parecía, 
regooar  por  Roma , 
)n  asi  decia  : 

alquier  aue  al  Duque  hallase 
os  llevaría.— 
los  españoles 
egOD  sé  hacía , 
de  casa  en  casa 
jque  de  Gandia. 
ino  un  barquero 
ber  pescar  solía ; 
as  por  el  suelo» 
do  proponía : 
tu  Santidad , 
tr,  si  te  placía, 
quero,  tu  embajada , 
bien  te  serla  : 
tCTas  por  ventura 
uede  Gandia? 
raigo  nueva  cierta 
raerla  quería ; 
estando  aquieta  noche, 
a  seria , 

tmhres  abrazados 
)an  á  porfía 
sen  una  puente, 
» vi  que  caía 
)S  en  el  agua : 
I  que  yo  sabía.-- 
iiesto  el  Papa 
ido  se  sentía  : 
itar  los  barqueros 
les  prometía 
ilquier  que  lo  hallase 
iones  le  daría, 
ircosy  bateles, 
!D  el  rio  había  : 
1 ,  rio  abajo, 
aien  mas  podía. 
1  mismo  barquero 
lacíon  hacia , 
garfíos  al  agua ; 
al  Duque  asía, 
hubo  sacado 
mancilla  ponía, 
aladas  tiene 
mortal  herida , 
ello  degollado 
o  lo  merecía, 
a  41a  garganta 
ú  cuerpo  le  sumía, 
hofado  sayo 
cuerpo  vestía; 
de  raso  negro, 

x?i. 


8ue  se  vistiera  aquel  dia ; 
na  gran  cadena  al  cuello. 
Que  mil  ducados  valia ; 
Otros  tantos  en  la  bolsa , 
Y  otras  jovas  de  valía. 
Entonces  de  verlo  asi 
Toda  la  gente  decia  : 
—Aquel  que  al  Duque  mató 
Por  dineros  no  le  había , 
Sino  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía.— 
Visto  por  el  Padre  Santo 
A  Dios  oración  hacia  : 
—¡Malditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron. 
Todo  mi  bien  y  alegría !— 
Ahí  estaba  un  arzobispo , 
Que  de  la  traic(on  sabia  : 
Respondiendo  al  Padre  Santo, 
D^esta  suerte  respondía : 
— No  los  maldigáis,  señor. 
Que  no  es  cosa  que  cumplía , 

§ue  los  que  al  Duque  mataron 
a  pasan  de  Lombardía. —  • 
Oyendo  esto  el  Padre  Santo, 
A  su  oración  se  volvía: 
Las  rodillas  por  el  suelo 
D*esta  suerte  proseguía : 
—Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María, 
Los  que  á  mi  hijo  mataron 
Con  tan  grande  alevosía ; 
Absuélvolos  desde  aquí , 
Pues  Dios  así  lo  quería.— 

(TwbNBDA,  Roia  gentU.  —  It.  Wolf  ,  Rom  ie  ro- 
mances.) 

*  Al  mismo  tiempo  qne  resalta  la  divinidad  del  Cristianismo, 
pues  ni  los  excesos  de  muclios  papas,  ni  la  condacta  atroz  de 
Alejandro  VI  y  su  familia  pudieron  destruirle,  este  romance 
deja  traslucir  el  error  y  extravío  de  las  conciencias  y  de  la 
opinión  religiosa,  no  ya  solo  entre  el  pueblo,  sino  también  entre 
los  potentados.  No  es  la  idea  del  perdón  y  la  clemencia  evan- 
gélica la  que  usa  nn  arzobispo  para  que  el  Papa  revoque  las 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  su  hijo  primogénito  y  es- 
púreo, sino  la  de  qoe  iban  i  recaer  sobre  otro  de  los  suyos, 
el  mas  abominable  de  los  hombres.  ¿Y  qué  hace  el  Papa  en  sa 
corazón?  Tratar  á  Dios  como  un  mancquí  que  debe  mudar  sa 
justicia  segon  el  ínteres  suyo. 


1S52. 

AL  MISMO  ASUNTO  ^— U. 

{De  Rodrigo  de  Reineta,) 

A  ventisiete  de  julio ,  • 

Un  lunes,  en  fuerte  día , 
Allá  en  Rema  la  santa 
Muy  grande  llanto  se  hacia. 
Lloran  duaues,  lloran  condes. 
Llora  la  caballería ; 
Lloran  obispos  y  arzobispos , 
Con  toda  la  clerecía; 
Llora  la  corte  romana, . 
Todos  en  común  decían : 
—Tres  días  ha  con  sus  noches 
Qu'el  Duque  no  parecía.— 
Mandó  pregonar  por  Roma 
Por  toda  la  clerecía, 
Cualquier  que  al  Duque  fallare, 
Mil  ducados  le  darían 
De  buen  oro  y  de  buen  peso , 
Luego  se  los  pagariam 
Desque  vieron  los  espafioles 
Que  diligencia  .ponían , 
Búscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandía. 
Por  abi  viniera  un  bargnero , 
Que  Tiniera  ribera  arriba. 

i3 
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Besó  las  manos  al  Sapto  Padre , 

Y  los  pies  con  grande  estima. 
Allifabló  el  Santo  Padre, 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 

— Enhorabuena  vengas ,  bombre , 
Baena  sea  tu  venida  : 
Dime ,  ¿  traes  nuevas  del  0aqae , 
De  mi  bijo  el  de  Gandía  f 
—Yo  no  traigo  nueva  cierta » 
Ni  de  cierto  10  sabia ; 
Mas  oí  estando  esta  nocbe. 
Señor,  por  ganar  mi  vida. 
Oí  un  gran  golpe  en  el  rio , 
Que  todo  el  rio  sumía. 
Quizá  por  el  su  pecado 
Será  el  duque  de  Gandía.— 
Toman  barcos  y  bateles 
Cuantos  en  Roma  babia , 
Rio  arriba ,  río  abajo. 
Buscan  al  duque  de  Gandía ; 
Mas  aquel  mesmo  barquero 

gue  las  nuevas  traido  iiad)ia 
chó  los  hierros  al  agua 
Con  qu*el  Duque  topado  habla. 
Desque  lo^hobieron  sacado , 
|Señores,*era  mancilla! 
Tenia  siete  puñaladas, 
Todas  de  mala  herida ; 
Degollado  por  la  garganta, 

8n*el  tal  mal  no  merecía : 
na  gran  piedra  al  pescuezo , 
Todo  el  cuerpo  le  sumía  : 
Un  sayo  alcarcbofado 
Que  un  cuento  y  mas  valia ; 
Un  jubón  de  ceti  negro , 

8ue  se  le  vistió  aquel  dia ; 
n  cinto  de  cadenas  de  oro 
8ue  tres  mil  ducados  valla : 
tros  tantos  en  la  bolsa 

Y  ende  arriba  seria : 

Por  ende  mirad ,  señores, 

Y  poneldo  en  mas  estima , 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Por  dineros  no  lo  habían  : 
Uabíanlo  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía. 
Volvamos  al  Santo  Padre , 


De  las  cosas  que  hacia. 
Hincó  las  rodillas  en  tiem» 
A  Dios  su  oración  hacia. 
Llorando  de  los  sos  ojos. 
De  la  su  l)oca  decia  : 
— ¡  Quien  te  me  mató,  mi  hijo, 

Y  matárteme  quería, 
MaldltoseadeDios, 
También  de  Sanu  María! 
Lo  que  yo  maldigo  en  tierra' 
En  el  cielo  se  maldecía.— 
Allí  labio  un  arzobispo 

Que  de  la  traición  sA^fa : 
No  los  maldiga  tu  Santidad 
Ni  maldecirlos  querría. 
Que  los  que  al  Daque  mataron 
Muy  gran  pecado  tenian, 

Y  por  esa  maldícioa 
Bien  contado  no  seria.— 
Allí  habló  el  Padre  Santo 
Bien  oiréis  lo  que  deda. 
Ambas  rodillas  hincó 
Como  antes  hecho  habla; 
—¡Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  Maria, 
Los  que  á  mi  hQo  mataron  t 
Perdonólos  por  mi  vida.— 
Mandó  traer  las  emees 
Cuantas  en  Roma  tenia; 
Con  la  clerecía  toda 
Traen  al  duque  de  Gandía. 
A  Santa  María  lo  lle?an 
Del  Pópulo  qn*ende  habla, 

Y  aquel  dia  allí  lo  entienan 

Y  un  rétulo  allí  ponían 
Encima  su  sepultura 
Que  d^este  modo  deda : 
cAqni  yace  el  malogrado 
»Del  buen  duque  de  Gandía, 
»Del  cual  Dios  haya  merced 
» Perdonando  sos  pecados, 

» Y  de  todos  los  culpados.  Ames. 

*  Este  romance  ha  sido  refuadido  en  el  q« 
modo  aae  puede  considerársele^easl  eom»  m 
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;caON  DE  ROMANCES  VULGARES  CABALLERESCOS. 


;ARL0-MAGN0  Y  LOS  DOCG  PARES 
)UE  CONTIENEN :  EL  DESAFIO  DE 
lERABRAS,  LOS  AMORES  DE  FLO- 
E  BORGOÑA,  CON  OTRAS  MUCHAS 
AMORES  Y  GUERRAS.  ASIMISMO 
.A  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
E  ROLDAN  Y  DE  OTROS  PARES  DE 
DO  SEGÚN  EL  LIBRO  VULGAR  DE 
O  Y  LA  CRÓNICA  DEL  ARZOBISPO 


1253. 

T  APODERADO  DE  LAS  RELIQUIAS  SATTAS, 
lALAN  INVADE  LA  FRA9CIA ,  Y  CÓMO  SU 
:  nERABRAS  DASARÓ  Á  LOS  DOCE  PARES  , 
lUELO  SINGDLAR  CON  EL  FAMOSO  OLIVE- 

>e  Juan  José  López*.) 

cajas  y  clarines 
i  mstrumeotos 
es  consonancias 
ipacios  del  tiempo , 
claras  noticias 
mas  estupendo , 
ifiida  batalla 
recios  encuentros 
ibido  entre  espada  y  lanza , 
ano  y  cuerpo  a  cuerpo. 
I  que  buho  en  Turquía, 
t>s  pasados  tiempos, 
ote  Balan, 
todos  sus  reinos, 
mia  uo  bijo 
lo  en  su  cuerpo , 
(uince  pies  de  largo 
orre  de  huesos, 
zrande  valor 
bre  le  pusieron : 
de  Alejandría . 
nadie  tuvo  miedo, 
ivo  veinte  años, 
obstinado  y  soberbio, 
^rcito  saUó 
romano  imperio , 
le  sitio  á  Roma 
dañados  intentos, 
ció  la  batalla , 
muchos  excesos, 
tólico  dio  # 

á  otros  caballeros , 
o  las  iglesias 
lodo  los  templos ; 
tantas  reliquias 
h  el  Señdr  envueKo ,, 
erras  las  llevó, 
le  mismo  tiempo, 
*rte  de  Francia , 
ado  el  cielo 
•Magno  que  fué 
los  protervos ; 


Le  dio  el  Señor  doce  hombres 
Para  su  acompañamiento 
Llamados  los  Doce  Pares, 
De  grande  valor  y  esfuerzo ; 

Y  viendo  la  ingratitud 

De  aquel  pagano  soberbio. 
Para  defender  la  fe 
Todos  juntos  se  opusieron. 
Se  comenzó  la  batalla 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo, 

8ue  andaban  los  Doce  Pares 
erribando  caballeros , 
Acuchillando  turbantes. 
Cotas  j  mallas  de  acero. 
Pero  viendo  el  Almirante 
La  pérdida  de  su  rehio. 
Mandó  retirar  so  gente , 

Y  con  muy  poco  recelo, 
A  su  biJo  Fierabrás 

Lo  ha  llamado,  asi  diciendo : 
—Bien  sabes,  hyo  querido, 
Que  estos  doce  caballeros 
Que  ha  traído  Carlo-Magao 
Son  hombres  de  tanto  arresto, 

§ue  me  han  muerto  cien  mil  hombres, 
entre  ellos  mis  caballeros; 
Ypor  eidios  Apolln*, 

gue  les  hago  Juramento 
ue  he  de  tomar  la  demanda 

Y  me  he  de  vengar  en  ellos.— 
Fierabrás  dijo  :  —  Señor, 
Eso  queda  de  mi  empeño ; 
Dadme  licencia,  iré  a  el  campo 
Donde  tienen  su  real  puesto , 

Y  los  llamaré  á  campaña , 
Por  ver  si  puede  mi  esfneno 
Uno  á  uno.  ó  dos  á  dos, 
Darles  fln  a  todos  ellos.— 
Se  aparejó  Fierabrás 

Y  trajo  consiffo  luego 
Diez  mil  hombres  á  peoo. 
Dejándolos  eocubiertoe. 
Con  esto  se  eotró  en  el  real 
Eo  altas  voces  dicieodo  : 
—¿Adonde  estis ,  Garlo-Magno  ? 
Oue  hoy  uo  solo  caballero 
Viene  á  pedirte  campaña :     * 
Envíame  aqui  á  Oliveros 

O  al  valeroso  Roldan, 

Que  yo  hasta  seis  los  espero , 

Y  les  mantendré  batalla , 
Hasta  que  dé  fin  de  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salía. 
Determinado  t  foberbio  > 
Se  tendió  al  pié  de  uo  árbol , 

Y  se  desarmó  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 
Decía  con.  gritos  fieros : 

— Carlo-Magoo,  ya  has  perdido 
Tu  fama  y  honor  á  uo  tiempo. 
Que  hasta  agora  has  gaiMdo , 
Poes  que  á  solo  no  caballero^ 
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One  esU  pidiendo  campafia. 
No  le  dais  el  campUmieuto.— 
Gomo  Gario-Magoo  ojó 
Del  bárbaro  aaoestos  ecos, 
A  Ricarte  de  Normandla 
Le  preguntó ,  asi  diciendo : 
— ¿  Qaién  es  aqueste  pagano 
Que  desatinado  y  ciego 
Nos  está  desaflando 
A  cuantos  hay  en  el  reino  ^* 
Ricarte  d^o  :  —  Señor, 
fise  noble  caballero 
Es  bijo  del  Almirante, 

Y  agigantado  en  su  cuerpo  : 
Aquel  que  se  metió  en  Roma 
Gou  notable  atrevimiento» 
Robó  las  santas  reliquias , 
Por  auien  tanto  padecemos.—* 
Mandó  llamar  á  Roldan , 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Sobrino  del  alma  mia , 

A  ti  te  toca  este  empefio» 
En  salir  á  la  demanda 
Con  ese  bárbaro  fiero. — 

Y  Roldan  dijo  :  —  Señor, 
Ni  yo  ni  mis  compañeros 
No  bemos  de  salir  ninguno, 
Porque  bien  sabéis  |>or  cierto  , 
Cuando  en  la  escena  pasada 
De  aquellos  recios  encuentros 
Nos  aijisteis  en  la  mesa  : 
«Los  ancianos  caballeros 
»Hoy  han  ganado  la  Tama;» 

Y  á  esos  les  toca  primero 
El  salir  á  la  demanda. — 
Pero  Carlo*Magno,  viendo 
La  respuesta  de  Roldan, 
Una  manopla  de  hierro 

gue  tenia  le  arrojó 
on  mucho  furor  é  imperio: 
Le  hirió  con  ella  en  la  cara , 

Y  Roldan  al  mismo  tiempo 
Metió  la  mano  á  su  espada, 

Y  consiguiera  el  Intento 
De  haberle  dado  la  muerte. 
Si  los  otros  caballeros 

No  se  pusieran  delante. 

De  allí  se  apartó,  sintiendo 

La  mala  acción  que  hecho  habit 

Con  su  señor  y  su  dueño. 

Viendo  esto  Garlo-Magno, 

Se  empezó  á  armar  al  momento 

Para  ir  á  la  batalla; 

Pero  el  buen  conde  Oliveros , 

§ue  se  hallaba  mal  herido, 
ya  estaba  casi  bueno , 
Guando  supo  la  cuestión , 
Llamó  á  Guarin ,  su  escudero, 
Dicléndole  que  le  armase : 
—Haz  lo  que  te  mando  presto ;-' 

Y  asi  que  se  vio  armado. 
Salló  de  la  cama  al  suelo , 
Estirándose  los  braxos     • 

Y  manejando  los  miembros 
Por  ver  si  firmes  estaban, 

Y  para  mas  prueba  de  ello 
Salló  dentro  de  la  sala 

Un  salto  que  le  midieron 
Veinte  y  cinco  pies  en  alto; 
Pero  al  caer  en  el  suelo 
Se  le  abrieron  las  heridas, 

Y  la  púrpura  vertiendo , 
Mandó  traer  el  caballo, 

Y  asi  que  lo  vio  compuesto , 
Sin  poner  roano  en  la  silla , 
De  un  brinco  montó  lijero ; 
Fué  donde  está  Garlo -Magno, 
Estas  palabras  diciendo  : 
^Muy  poderoso  señor, 


Hoy  11^  este  cabaDefo, 

Picfiéndote  por  mereed 

Le  otorgues  so  pedlnuiito.— 

Y  Gario-Magno  responde : 
—Pide ,  que  te  le  eoMcdo.— 
Le  replico :  *  Gnyi  aeftor, 
Boj  vuestra  lioeacfai  eqwre 
Para  fr  á  la  campaña. 
—Esto  no  te  lo  concedo. 
Aunque,  si  bueno  estofieíat. 
No  tuviera  niogon  duelo. — 
Galalon,  que  está  preaente. 
Con  sus  dañados  intentos 

Le  replicó :  —  Gran  adíor. 
No  es  de  nobles  caballeraa 
El  revocar  las  palabras , 
Sino  mantenerse  én  ello.— 

Y  Garlo-Magno  responda, 
Gon  el  rostro  algo  aefaro : 
— {Tü  tienes  malaa  éntralas; 
Pero  al  fin  saldrá  OUrenSt 

Y  mira  qne-sl  fenece  # 
Darás  satisfacción  de  elo!«* 
Le  concedió  la  llceoefa, 

Y  se  despidió  mero; 

Se  salió  al  campo  gastoso, 

Y  dando  en  él  un  paseo, 
Llegó  donde  el  torco  esulia. 
Estas  palabras  diciendo : 

~  Pagano ,  empiésate  á  annar. 
Mira  que  yo  solo  tengo 
A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  estás  didando, 

Y  que  no  han  de  ser  tasobm 
Conforme  tienes  los  fieros « 
Que  con  la  ayuda  de  Dioa 
Dentro  de  muy  poco  tioapo 
Te  he  de  llevar  maniatado 

A  mi  señor  y  mi  doefio.— 
Levantado  ha  la  caben  r 

Y  vio  un  hombre  tan  peq 

Y  tan  sin  pelo  de  barba , 
Que  traia  tanto  arréalo : 
-Vé,  y  dile  á  to  Gario-M^pw 

8ue  tengo  por  menoapraeio 
e  emplear  en  ti  mis  annai, 
8ue  eres  moy  niño  y  pequéis. 
Uveros  ofendido. 
Le  respondió  asi  odendo: 
—I  Si  en  levantarte  te  tardas, 
Gomo  á  villano  le  Mero  I— 
Le  amenazó  con  la  lann, 

Y  Fierabrás  á  este  tieoipo 
Se  puso  en  pié  vlgHañle, 
Estas  palabras  diciendo : 
—Si  he  de  pelear  contigo, 
Dlme  tu  noml)re  primero,  ^ 
Tu  calidad  y  nobieía, 
Que  si  no  eres  caballero. 
Aunque  te  venaa  en  batalla. 
Poco  galardón  espero.— 
Le  replicó  luego  al  pnato : 
— Dime  tu  estado  primero  i 
Yo  te  lo  diré  al  instante. 
—Sabrás  que  es  mi  noai 
Fierabrás  de  AlejandMa, 
El  que  á  nadie  tovo  auleao. 
—Pues  yAne  llamo  Goai^, 

Y  soy  nuevo  caballero. 
La  primera  vez  armado , 

Y  solo  por  eso  vengo 
A  ganar  honor  y  fama 

Gon  la  victoria  qne  éapero.— 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo, 
Engañado  estás  en  esto, 
Porque  si  yo  no  tuviera 
Piedad  de  ti ,  ha  mocho  tiesto 
Que  te  hubiera  dado  moerle 
Gomo  á  ¡nocente  ¿ordero. 
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e  á  tu  Carlo-Magno 

íOYÍe  aqui  á  Oliveros 

roso  Roldan , 

10  el  conocerlos.-» 

dice  :  —  Amigo , 

oe  me  tienes  miedo 

prosa  me  gastas , 

»asar  el  tiempo ! 

oguna  manera 

>y  de  aqueste  puesto, 

vuelves  cristiano  y 

>  prisiouero. 

i ,  tú  eres  porfiado , 

0  tiene  remedio , 
te  á  las  armas , 
me  bailarás  dispuesto.— 
ron  los  escudos , 
!;taroo  los  yelmos; 
erabras  la  lanza , 
m  ella  blandiendo ; 
n  uno  de  otro , 
ña  que  se  bicieron 
carón  los  caballos, 

1  recio  el  encuentro 
)s  tremendos  golpes 
no  al  otro  se  dieron , 
uebraron  las  lacaas , 
á  dos  caballeros 
anón  de  la  silla 
uedaron  de  pechos, 
ano  á  las  espadas, 
lobos  sangrientos 
iten  el  uno  al  otro , 
golpes  muy  recios : 
los  ñoras  y  media 
:ombate  primero. 
s  de  pelear. 
Jos  y  sangrientos . 
s  le  pidió  trecuas, 
labras  dicienao  : 
IOS  á  descansar', 
lingun  caballero 
e  duró  delante, 
igado  mi  esfuerzo 

en  aqueste  mundo 
ü;  mas  yo  no  entiendo 
s  el  que  me  dices , 
iBO  del  infierno. 
r  cierta  verdad 
le  juramento, 
el  Dios  que  veneras , 
a  que  está  en  el  cielo , 
digas  la  verdad. — 
[>oodió  Oliveros  : 
o,  ¿quién  te  enseñó 
aridad  y  acierto 
rar  los  cristianos , 
ie  nieguen  á  ello  ? 
)or  cierta  verdad 
el  conde  Oliveros.— 
is  le  dice:— Amigo, 
ro  el  conoceros, 
na  los  desaires 
lice  de  primero. — 
i  en  este  estado 
nance  primero , 
otra  segunda  parte 
\oñ  caballeros. 

(Carlo-ilagno ,  Pliego  suelto.) 

ion  ó  cambio  de  los  romances  populares  vic- 
ulgar  es  méoos  rápida  eo  los  de  Carlo-Magno, 
el  otro  están  formados  sobre  el  mismo  tipo  ó 
inico  de  ellos ,  que  ha  atravesado  los  siglos  y 
(  sin  mas  alteración  que  la  del  lenguaje.  Los 
es  de  Juan  López  pertenecen ,  asi  como  la 
la  historia  ficticia  vulgar  de  Carlo-Magno,  á 
loftteriores,  auiíquc  colocadas  como  prelimi- 
iteriores  á  los  que  se  reQeren  en  la  fjlsa  cni- 
lae  aanqae  refiere  otros  posteriores ,  es  sin 


embargo  macho  mas  antigna.  Los  dos  úlUmos  romances  d«i 
mismo  Lopei.  aquí  insertos,  están  tomados  de  la  segunda 
parte  de  aquella  dicha  historia,  qve  es,  por  deeirto  asi ,  nna  re- 
)rodDccion  del  contenido  de  la  erónica  qne  empieza  contando 
a  venida  de  Garlo-Mano  á  Espafla ,  y  Santiago  de  Galicia  por 
DspiraeioB  divina ,  el  hallazgo  de  so  cuerpo  santo,  la  conquista 
de  ana  parte  del  reino,  y  eoncloye  en  fin  por  la  batalla  de  Ron- 
cesvalles,  con  la  muerte  de  Roldan,  de  Oliveros  y  de  otros  Pares 
de  Francia ,  cansada  por  la  felonía  de  Galalon.  Machos  atri- 
buyen la  crónica  al  siglo  xi,  pero  pesadas  todas  las  razones, 
nos  parece  que  no  excede  en  aatigdedad  al  siglo  xii  6  pAnci- 
pios  del  XIII.  Es  moy  digno  de  notar,  qae  en  esta  crónica  tan 
antigua  nada  se  habla .  antes  sopone  lo  contrario ,  de  las  tradi- 
ciones espafiolas,  sin  doda  macho  mas  modernas,  qae  snoonen 
la  renuncia  del  trono  de  Castilla,  hecha  por  Alfonso  el  Casto, 
en  favor  de  Carlo-Magno,  ni  dé  la  intervención  de  Bernardo  del 
Carpió  y  de  los  erlsUaBos  de  Espala  en  la  batalla  de  Ronces- 
valles.  Nuestros  épicos  y  romaneeristas,  á  la  verdad,  no  han 
sabido ,  como  los  italianos ,  aprovecharse  de  la  crónica  que 
en  medio  de  sa  rudeza  y  falta  de  arte  ha  creado  la  interesan- 
tísima situación  de  los  últimos  momentos  de  Roldan. 

s  Aun  en  el  siglo  pasado  el  vulgo  ereia  qne  los  moros  eran 
lo  mismo  que  los  idolatras  6  paganos. 

s  Aquí  y  en  otras  partes  es  Fierabru  una  copla  del  Femgus 
de  la  crónica  de  Tnrpin. 
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PROSIGDE  LA  BATALLA  ENTRE  OUVEtOS  T  FIERABRÁS.  VE!(- 
€100  ESTE  T  MAL  BEBIDO,  ES  TRASLADADO  AL  CAMPO  DE 
CARLO-MAGNO,  DONDE  PIDE  T  OBTIENE  EL  BAUTISMO. 
AUNQUE  VENCIDOS  LOS  TURCOS  POR  LOS  CRISTIANOS  KN 
UN  ENCUENTRO,  CAUTIVAN  k  OLIVEROS  T  OTROS  CUATRO 
DE  LOS  DOCE  PARES.—  II. 

{DeJMnJo$¿  Lope*.) 

Si  con  la  primera  parte 
Dije  que  los  caballeros 
Se  quedaron  en  el  campo 
Mal  heridos  y  sangrientos, 

Y  puestos  á  descansar. 
Fierabrás  dijo  á  Oliveros  : 
—Has  de  saber,  noble  Conde , 

§ue  he  estimado  el  conoceros , 
ahora  si  id  quisieras 
Que  hiciéramos  un  propuesto. 
De  que  olvidaras  tu  ley, 
Te  vinieras  á  mi  reino. 
Te  casaras  con  mi  hermana , 
La  mejor  dama  del  pueblo, 
Floripes.  bella  princesa, 

Y  mi  padre  de  sus  reinos 
Te  alargara  algunas  tierras ; 
También  yo  hiciera  lo  mesmo, 

Y  qne  luego  los  dos  juntos 
Viniéramos  á  este  imperio 

A  dar  guerra  á  Garlo-Magno , 
Haciendo  siempre  el  concepto 
Que  todo  cuanto  se  gane 
Será  para  vos,  y  luego 
Te  coronarán  por  rey 
Üe  todo  aqueste  reino.— 
Oliveros  respondió : 
Amigo,  no  me  habléis  de  eso. 
¿Cómo  queréis  que  boy  olvide 
A  un  seiíor  tan  sabio  y  bueno, 
Que  con  su  grande  poder 
Crió  la  tierra  y  el  cielo. 
Aves,  plantas  y  animales , 

Y  todo  cuanto  hay  terreno , 
Por  adorar  á  los  tuyos , 

Sue  son  falsos  y  embusteros, 
echos  por  mano  de  hombres  T 
Mejor  será  y  roas  acierto 
Que  tú  te  vuelvas  cristiano, 

Y  serás  mi  compaficíro 
Para  defender  la  fe 
De  Cristo,  redentor  ooestro.-' 
Fierabrás  dijo  :  —  Eso  no.— 

Y  se  fué  luego  al  momento 
Donde  estaban  los  barriles , 
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Y  tomando  un  sorbo  de  ellos , 
Al  Instante  se  halló  sano ; 

Y  esto  que  vido  Oliveros, 
A  la  purísima  Virgen 
Esta  súplica  le  ba  hecho  : 
—Sacra  y  celestial  Princesa, 
Maria,  madre  del  Verbo , 

A  Yuestras  divinas  plantas 
Hov  humildemente  llego , 
Pidiéndole,  Madre  mia , 
Me  deis  luz ,  favor  y  acierto , 
Para  poder  conquistar 
Este  pagano  soberbio. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo , 
¿Qué  oración  es  la  que  has  hecho? 
1  Con  ella  te  bas  de  sanar? 
Hoy  por  merced  te  concedo 

?ue  vengas  á  mis  barriles 
tomes  un  sorbo  de  ellos, 

Y  al  instante  estarás  sano.— 

Y  le  respondió  diciendo : 
—No  quiero  yo  nada  tnyo. 
Si  no  lo  gano  primero. — 
Volvieron  á  la  batalla 
Como  dos  leones  fieros ; 
Pero  Guarin  su  criado , 
Que  todo  lo  estaba  viendo; 
Fué,  y  d(jo  á  Garlo-Magno 
Ruegue  á  Dios  por  Oliveros, 

8ue  estaba  en  grande  peligro. 
00  grande  fervor  y  celo 
Ante  un  divino  Señor 
Dijo  de  rodillas  puesto  : 
— 4  Dulce  Jesús  de  mi  vida. 
Humilde  y  manso  Cordero , 
Consuelo  del  afligido , 
Mirad  por  mi  caballero ! — 

Y  estando  en  estas  fatigas, 
Oyó  una  voz  que  del  cielo 
Le  decía  :  —  Garlo-Magno , 
No  tengas  temor  ni  miedo, 
Porque  ello,  auoc|ue  sea  tarde. 
Será  luyo  el  vencimiento. — 
Volvamos  ahora  al  campo. 
Donde  están  los  caballeros 
Con  las  armas  destrozadas. 
Desbaratados  los  yelmos , 

Las  viseras  quebrantadas , 
Los  escudos  por  el  suelo; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
El  esforzado  Oliveros 
Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
Sobre  el  costado  izquierdo. 
Que  gran  parle  de  las  armas 
Les  hizo  venir  al  suelo. 
Que  desde  el  hombro  á  la  yada 
Todo  quedó  descubierto ; 

Y  rebatiendo  la  espada. 
Cortó  la  cadena  luego 
Donde  estaban  los  barriles , 

Y  ambos  vinieron  al  suelo; 
Pero  al  golpe  que  pegaron 
Se  escapó  el  caballo  huyendo 
Por  el  campo,  sin  que  pueda 
El  ginete  detenerlo. 
Oliveros  que  esto  vio. 
Recogió  pronto  y  lijero 
Entrambos  á  dos  barriles , 

Y  lomando  un  sorbo  de  ellos. 
Se  halló  sano  de  sus  llagas 

Y  con  mas  valor  v  esfuerzo; 

Y  en  el  rio  caudaloso. 

Que  estaba  inmediato  de  ellos , 
Fué  y  arrojó  los  barriles, 

Y  ambos  á  dos  se  hundieron. 
Fierabrás  cuando  los  vio 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Le  dice  :  —i  Muy  noble  Conde, 
Mala  acción  es  la  que  has  hecho! 


§06  presto  te  htn  de  haeer  Ua ; 
alzando  el  braio  iobariiio 
Para  ir  á  deseargirle« 
Le  hortó  vigilante  el  euerpOt 
DIO  en  el  arzón  de  la  ailla^ 

Y  rebatiendo  al  peaeaeio 
Del  caballo,  le  dio  DHiert6« 
Con  qoe  quedó  á  pié  OUverai» 
Diciendo  :  —  Mira»  pagaoo* 
No  es  de  nobles  caballeroi 
Darle  muerte  á  los  cabal|of 
Estando  en  campaña  poestoa.— 
Le  respondió  vigilaote : 

—Yo  de  eso  culpa  no  tengo, 
Pero  yo  te  daré  el  mío* 
Aunque  es  verdad  que  lo^ienla. 
—No  quiero  yo  tu  caballo» 
Sino  que  te  apees  luego, 

Y  el  que  venzlt  la  batalla. 
Ese  quedará  pripr  doe&o.r-    • 
Se  desmontó  Fierabraa . 

Y  ambos  á  dos  en  el  suelo 
Arman  tan  cruel  batalla. 
Que  parecía  un  incc»idio. 
Que  las  chispas  de  laa  aims 
Querían  llegar  al  cielo. 
Pero  á  los  primeroa  lancee 
El  valeroso  Aiveroa 

Va  á  tirarle  un  gran  golpe 
A  Fierabrás  con  esAieno; 
Mas  él,  asi  que  lo  vio. 
Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo, 

Y  sin  poder  detenerse. 

Dio  con  la  espada  en  el  raelo, 

Y  se  le  fué  de  sa  mano; 

Y  asi  que  lo  vio  indefenao. 

Le  dice  :  —  Muy  noble  Conde, 
Contémplate  prisionero , 
O  te  quitaré  la  vida. — 

Y  le  respondió  lijero  : 
—Obra  como  tú  quisieres. 
Que  si  no  me  llevas  muerto. 
No  es  posible  el  entreganne.— 

Y  alza  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle. 

En  aqueste  mismo'  tiempo 
Con  un  pedazo  de  eacuoo 
Que  en  la  mano  traía  paeito. 
Se  lo  tiró  con  gran  faena,     . 

Y  con  tiro  tan  certero , 
Que  le  quebró  la  visera, 

Y  sobre  el  ojo  izquierdo 
Le  metió  toda  la  punta, 

Y  pegó  un  grito  tan  fiero. 
Que  el  caballo  se  asombro, 

Y  á  la  parle  de  Oliveros 
Vino  y  dio  dos  ó  tres  vueltas, 

Y  á  él  se  arrojó  lyelro, 

Y  recobrando  la  una  ^. 
Se  rodeo ,  a£i  diciendo : 
—Pagano ,  ya  tengo  capada, 
Ahora  aquí  nos  veremos.— 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo, 
Mucho  en  el  alma  lo  siento. 
Ven ,  y  tomarás  la  tuya. 

Y  dame  la  mia  en  premio. 
—Primero  quiero  templarla. 
Por  ver  si  es  fuerte  el  acero, 

Y  si  no  es  como  la  mia , 
Luego  después  trocaremos.— 
Se  embisten  el  uno  al  otro ; 
Pero  á  los  lances  primeros 

Le  dio  á  Fierabrás  un  ffolpe 
Que  le  cortó  todo  el  yeuDO 

Y  parte  de  la  cabeza, 

Y  andaba  como  sin  tiento : 
Le  aseguró  una  estocada 
Por  el  costado  izquierdo. 
Cayó  el  bárbaro  en  la  Ueira , 
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aJabras  diciendo : 
saleroso  crisüano ! 
1  segundo  es  tu  esfaeno» 
acabes  de  malar, 
ide  ahora  confieso 
tu  Dios  muy  poderoso, 
) ,  infinito  y  bueno, 
e  presto,  cristiano, 
están  tus  compañeros, 
ei  santo  Bautismo , 
r  instantes  deseo. — 
aquesto  oyó , 
arrojó  diciendo : 
uate,  noble  amigo, 
}ra  curarte  quiero 
mortales  heridas. 
>s  te  dará  el  remedio. — 
bras  le  responde : 
lates  mucho  el  tiempo , 
tengo  diez  mil  hombres 
monte  encubiertos. — 
?esó  en  el  caballo , 
6  a  las  ancas  luego , 
IOS  pasos  que  anduvo 
y  vio  que  salieron 
i  estaban  en  el  monte ; 
te  un  caballero, 
)rar  su  señor, 
las  veloz  que  un  viento. 
i  dijo :  —  Ami^o , 
en  el  alma  lo  siento 
Dderte  llevar        •     " 
?stán  mis  compañeros , 
lie  toda  tu  gente , 
orre  grande  riesgo.  — 
>reña  se  metió , 
árbol  muy  espeso 

>  bien  abrigado 
nejas  y  lamentos , 
•nüose  al  camino , 
ir  al  caballero 
elante  de  todos 
ínado  y  soberbio. 
10  tenia  lanza , 
guardarlo  en  el  suelo ; 
nontó  del  caballo, 

el  turco  soberbio , 
mpo  de  ir  á  tirarle , 
1  bote  muy  lijero , 
ilió  por  debajo 
irró  del  pescuezo , 
ndole  la  lanza , 
1  escudo  y  el  yelmo , 
lo  que  falla  le  hacia , 
espacharlo  presto , 
pomo  de  la  espada 

>  un  golpe  tan  recio 
de  la  mollera , 

bizo  sallar  los  sesos. 

>  muy  iijerameote, 

I  tropa  á  este  tiempo, 
6  por  medio  de  lodos 
enor  de  los  riesgos , 
hiere  y  á  otros  mala, 
Jerriba  en  el  suelo , 

es  tanta  la  gente, 
i  liaron  en  medio; 
i  algunas  heridas , 
iron  prisionero. 
3ueva  á  Garlo-Magno, 

acudió  lijero 
gente  que  tenia 
rer  á  Oliveros : 
ó  tan  cruel  batalla , 

once  caballeros 
n  por  aquel  campo 
obos  carniceros , 
8  diez  mil  que  había 
daroo  ni  ochocientos. 


Entonces  del  Almirante 
Volvió  á  venir  otro  tercio; 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  les  ha  entrado  refuerzo , 
Mandó  recoger  su  aente 
Para  unir  los  caballeros. 
Pero  al  tiempo  de  juntarse 
Apresaron  cuatro  de  ellos, 

Y  se  ponen  en  huida 

Con  esta  presa  que  hicieron. 
En  este  tiempo  Carlo-Magno 
Fué  recogiendo  sus  muertos : 
Encontró  con  Fierabrás, 
Muy  mal  herido  y  sangriento; 
Lleváronlo  á  Mormionda , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Con  bebidas  y  reparos 

En  breve  en  si  le  volvieron ; 
Pidió  que  lo  cristianasen. 
Con  grande  fervor  y  celo  ; 
Dieron  cuenta  al  Arzobispo, 

Y  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
Bautizan  á  Fierabrás , 
Donde  sus  padrinos  fueron 
El  valeroso  Roldan 

Y  el  buen  padre  de  Oliveros. 
Pusiéronlo  luego  en  cura , 

Y  asi  que  se  vioo  bueno. 
Era  azote  de  Turquía 

Y  castigo  de  protervos , 
Porque  en  todas  las  batallas 
Llevaba  por  compañero 

Al  caballero  Roloan ,  » 

Mostrando  muv  bien  su  esfuerzo. 

Y  ahora  Juan  José  López 
A  los  lectores  discretos 
En  otra  tercera  parle 

Les  dirá  el  fin  que  tuvieron 
Los  cinco  Pares  de  Francia 
Que  quedaron  prisioneros. 

iCorlo-Magno  t  Pliego  snelto.) 

4  El  romancerista  ha  olvidado  metfclonar  que  Fierabras  te- 
nia en  el  caballo  naeve  espadas  famosas,  como  las  de  Ferragus, 
coja  copia  es. 
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DE  CÓMO  PLORÍPES,  BÚA  OS  BALAR,  SOCOBRIÓ  T  AtMÓ  i 
LOS  CABALLEROS  CAUTIVOS  DECUBÁNOOSE  ENAMORADA 
OS  GUI  DE  BOBGO^A,  T  ASIMISMO  DE  CÓMO  BL  ALMIRAIfTB 
ElfVÍÓ  EMBAJADORES  k  CABLO-HAGIfO  SOBRE  EL  RESCATE 
DR  FIERABBAS,  LOS  CUALES  SE  EIICOflTBABOll  CON  LOS 
QUE  CARLO-MAGIfO  ENVIABA  AL  BAGABO  PABA  EXIGIBLB 
SE  CONVIRTIESE  T  DEVOLVIESE  LAS  RELIQUIAS.  BATALLA 
ENTRE  LOS  ENVUD08  DE  UNA  1  OTRA  PARTE  :  LOS  SIETE 
.  CRISTIANOS  VENCEN  k  LOS  CATORCE  TURCOS,  T  PBOSlGUBIf 
SU  CAMINO  AL  BEAL  CONTBABIO. —  lU. 

(De  Juan  Joié  López.) 

Ya  di)e  cómo  llegaron 
Estos  cinco  caballeros 
A  poder  del  Almirante, 

8ue  encolerizado  y  cleao, 
uando  supo  que  su  hijo 
Era  herido  v  prisionero. 
Los  encerró  en  una  torre 
Orilla  del  mar  soberbio, 
Y  cada  vez  que  crecía , 
Hasu  la  miud  del  cuerpo 
Todos  se  cubrían  de  asua. 
Pero  el  buen  conde  Oliveros, 
Viéndose  en  tan  gran  bllga , 
Decía  con  tristes  ecos  : 
— ¡  Ah,  desdichado  de  mf. 
Que  de  esta  suerte  nae  veo! 
i  Hombre  mil  afortaoido ! 
Si  permitiesen  los  cielot 
Que  yo  sallen  de  tqul , 
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Desde  Inego  les  prometo 
A  los  que  niegan  la  fe 
Castigarlos  con  mi  acero.  — 

Y  la  hermosa  de  Floripes, 

Soe  todo  lo  estaba  oyendo» 
ovidadeearidad, 
Estaba  hiriendo  so  pecho 
De  amor  i  Gol  de  Rorgofia, 
Desde  que  vio  en  los  torneos 
Aquel  cuerpo  tan  bizarro. 
Tan  valiente  y  tan  discreto , 

gue  venció  cuantos  habla 
n  la  palestra ,  y  con  esto 
La  Princesa  se  aibiasaba 
En  llamas  del  dios  flechero ; 

Y  por  ver  si  entre  ellos  iba» 
Llamó  luego  al  carcelero, 

Y  le  dice  :  —  Brutamente, 
Dime,  ¿qué  hombres  son  esos?— 
El  le  responde  :  —  Señora, 

Son  cinco  caballeros , 
Vasallos  de  Cario -Magno, 

Y  grandes  contrarios  nuestros.— 
La  Princesa  le  responde  : 
—Yo  pienso  bajar  a  verlos. 

— Por  dos  cosas  no  conviene 
Que  consigáis  vuestro  intento , 
Porque  es  el  lugar  hediondo        ■ 

Y  abominable  en  extremo , 

Y  bien  sabes  que  tu  padre 
Me  los  entregó  diciendo. 
Que  es  con  pena  de  la  vida 
Si  alguúo  hablare  con  ellos; 

Y  fiarse  de  mujeres , 
Suele  tener  grandes  riesgos. 
—Quilate  de  mi  presencia , 
Que  eres  ignorante  y  necio; 
Tú  también  irás  conmigo 

Y  escucharás  lo  que  hablemos.- 
Dijo  que  si ,  v  á  la  noche, 
Amparados  del  silencio. 

Fue  la  Princesa  á  la  torre 
Sola  con  un  escudero, 

Y  en  el  hábito  que  lleva 
Ocultó  un  palo  bien  recio. 
Lleeó  al  sitio  señalado, 

Y  al  tiempo  que  el  carcelero 
Fué  á  abrir  la  primer  llave , 
Le  pegó  un  golpe  tan  redo 
Con  el  palo  que  llevaba, 

gue  á  sus  pies  lo  dejó  muerto  ^ 
niregóse  de  las  llaves , 

Y  luego  la  trampa  abriendo 
Donde  estaban  tos  cristianos , 
Entró ,  y  asi  que  la  vieron , 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora , 
¡Qué  grande  dicha  tenemos 
Los  pobres  encarcelados ! 
Recibimos  gran  consuelo 

En  tu  amorosa  visita. — 
Ella  respondió  diciendo : 
— ¿  Qué  sabes  si  mi  venida 
Es  para  daros  tormento?— 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora , 
En  tan  generoso  pecho 
No  puede  caber  maldad , 
Sino  buenos  pensamientos. 
\  Bendito  el  que  te  crió 
Tan  bellísima  en  extremo! 
Si  mereciera,  señora. 
El  poder  lograr  mí  intento 

§ue  te  volvieras  cristiana , 
o  te  pusiera  en  mi  reino , 
Te  diera  el  santo  Bautismo , 

?ue  es  una  joya  sin  precio , 
estuvieras  con  tu  hermano 
Con  grande  gusto  y  contento; 
Y  si  lograra  la  dicha , 
Yo  y  mis  cuatro  compañeros 


Ddballamos.Mai¡ 
T  coD  buenos  aUneMos, 
Los  cinco  fueran  bislaate 
Para  destruir  Cli  reino 

Y  desterrar  de  tus  tiente 
A  tu  padre  y  á  U»  deodot. 
—¿Quién  eres  tíi,  que  isi  kablas 
Determinado  j  resdetto « 
Metido  entre  usjpritfooes. 
Que  amenasas  á  los  saeltosT— 
Respondió  Oger  de  Dsnois : 
—Señora,  es  tanto  d  deMO 

Y  volunud  de  serrlros 

De  mi  señor,  que  aaf  enÜMde 
Que  la  muy  srande  pssioe 
Le  hace  hablar  sin  eonderla— 
Dyo  Floripes :  — ¡  RIea  stbes 
Defender  tu  compslleio ! — 
Les  preguntó  por  sos  noBfafcs : 
—Yo  soy  el  conde  OttvetoSf 
Hüo  del  doqne  Regner, 

Y  grande  servidor  tnestro. 
—¿Cómo  vencíale  á  nU  hamtm 
Siendo  tan  buen  caballero  t 
—Con  el  ayuda  de  Dios 

Y  la  Reina  de  los  cielos;  • 

Y  esa  es  la  causa ,  seion. 
Del  hallarme  prisionero, 

Y  lo  tengo  á  grande  didis^ 
Por  haber  visto*ta  delo.^ 
Floripes  se  sonrió , 

Y  les  álék :  -»-  Caballeres, 
Si  vos  me  dais  la  palabra 
Debajo  de  juramento 

De  ampararme  y  defenderse 

Y  de  guardarme  el  seento 
Sobre  lo  que  soy  venidt ,   « 
Es  por  ver  si  un  cabaBeib 
Que  llaman  Gni  de  Dorgofls 
Está  en  tu  acompaftamienlo, 
Que  habrá  tres  años  cabales 

?oe  lo  vide  en. los  torneos 
en  las  instas  de  mi  prima 
Hacer  valerosos  hechos»  • 

Y  desde  entonces  quedé 
Que  no  duermo  ni  sosiego 
En  pensar  en  so  persona ; 

Y  SI  lograra  mi  intento, 

Y  quisiera  ser  mi  esposo , 
Renunciara  de  mis  reinos 

Y  me  volviera  cristianí. 
Por  tener  tan  dulce  done."— 
Dijo  Oliveros  :  —  Sefion,  , 
Ese  noble  cal>allero 

Se  quedó  con  Cario-Vsgne; 
Mas  no  os  dé  cuidado  de  eso, 
Porque  es  muy  amifto  nlo 

Y  mi  muy  cercano  aendo, 

Y  hará  cuanto  yo  le  mande 

Y  cumpla  á  vuestros  deseos.— 
Floripes  se  despidió : 
—Quedaos  en  paz,  caballeros 
Que  antes  que  amanetca  el  dto 
Os  sacaré  de  este  riesgo.— 

Y  partiéndose  á  su  sala , 
Previno  luego  al  momento 
Cinco  muy  hermosas  damas 
Que  asistan  los  caballeros » 

Y  todas  seis  en  cnadrills 
Hacia  la  maunorra  fueros,    . 

Y  una  cuerda  de  diex  varas 
Se  la  echaron  á  Oliveros , 

Y  entre  las  seis  lo  sacaron  , 

Y  luego  con  grande  esfbeno 
El  sacó  á  los  otros  cuatro, 

Y  asi  que  fuera  se  vieron, 
A  cada  uno  les  puso 

Un  vestido  á  lo  turquesco. 
Los  llevó  para  so  sala ; 
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señor  Oliveros  : 
bien  os  cae  el  vestído!— 
respondió  muy  serio : 
ibiio  no  baca  el  monje; 
aera  v  mas  acierto 
irme  bien  armado 
Kler  defendernos.— 
n  muj^indameute , 
incesa  á  este  tiempo 
1  cofrecillo  de  oro 
ffastar  ¿  Oliveros 
el  maná  tan  suave 
vio  Dios  al  desierto 
íjos  de  Israel , 
.tante  se  bailó  bueno, 
mil  gracias  á  Dios 
on  los  caballeros  y 
ue  amaneció  el  dia 
Princesa  á  Oliveros 
lole,  que  tenia 
el  salón  de  adentro 
doscientos  vestidos, 
mallas  de  acero, 
cortantes  espadas 
Tiiarles  caballeros, 
:ada  uno  á  su  cuarto 
odos  los  pertrechos. 
)S  aqui  á  Floripes 
cinco  caballeros , 
mos  al  Almirante, 
10  venir  de  sus  reinos 
revés  coronados 
le  lleven  un  pliego 
I  está  Carlo-Hagno 
lole  con  imperio 
diese  á  Fierabrás 
•  cinco  caballeros , 
i  no  se  lo  envía , 
á  la  muerte  fiero, 
ieropo  Carlo-Magno 
n  tenia  dispuesto 
iese  Don  Roldan 
os  seis  companeros 
ie  la  embicada 
rante ,  diciendo 
10  se  bautizaba 
los  caballeros 
lia  allá  en  su  torre, 
hacia  Juramento 
arle  la  corona 
uirles  sus  reinos, 
e  una  parte  y  otra 
bajadas  á  un  tiempo 
mitad  del  camino 
Idan  vido  á  lo  lejos 
ladroo  que  venia , 
3  á  reconocerlos, 
antó  un  gran  distrito, 
,  asi  que  lo  vieron , 
ira  recibirlo 
hacia  punta  en  ellos. 
;aotó  qué  quién  era. 
ts  siete  caballeros , 
3  de  Garlo-Magno, 
iamos  con  un  pliego 
rante  Balan. 
10  puedo  creerlo; 
"ésame  las  armas , 
iré  prisionero , 
aber  de  tu  vida.^ 
;poodió  lijero  : 
o  he  de  entregar  las  armas, 
án  mis  companeros 
soy  para  traerlas! — 
Incipe  muy  soberbio 
mano  ai  su  lanza , 
in  como  tan  diestro 
)  le  guardó  el  golpe, 
el  suyo  tan  cierto , 


Que  le  sacó  de  la  silla , 

Y  á  sus  pies  le  deió  muerto. 
Los  otros  luego  al  instante 
Crueles  le  acomeüeroo: 
Bizarro  se  defendía , 

Y  cuando  sus  compaSeros 
Llegaron  para  ayudarla. 
Ya  tenia  siete  muertos  ; 
Pero  el  príncipe  de  Túnex 
Pretendía  escaparse  boyeodo  p 

Y  Ricarte  de  Normandía 
Salió  para  detenerlo ; 

Mas  se  le  perdió  en  el  monte  * 

Y  él  volvió  á  sus  compafieros, 

Y  viendo  que  ya  tenian 
Todos  ios  catorce  muertos , 
Desjarretan  los  caballos, 

Y  un  gran  concilio  hicieron 
Si  irían  á  Garlo-Magno 

A  dar  cuenta  del  suceso. 
Don  Roldan  dijo :  —  Señores , 
Mirad  que  los  caballeros 
Dirán  volvemos  atrás 
Temerosos  de  los  riesgos, — 
Llegan  en  fin  á  la  puente , 

Y  el  duque  Naymes  discreto 
Engañó  al  gigante ,  y  dUo 
Cómo  iban  con  un  pliego 
Para  dar  á  Fierabrás 

Por  los  cinco  caballeros , 
El  cual  con  esta  alegría 
Les  dio  puerta  fhtfica  luego. 
Llegaron  hasta  Aguas-Muertas, 
Ya  (|ae  estaba  el  sol  bien  puesto . 

Y  viendo  que  era  ya  tarde 
Para  recibir  el  pliego ; 
Contento  y  regocijado 

El  Almirante,  entendiendo 
Que  vendria  la  embajada 
Por  los  cinco  caballeros 
Para  darle  á  Fierabrás , 
Mandó  á  su  maestre  luego 
Que  los  hospede  en  su  casa. 
Adonde  los  dejaremos , 
Porque  en  la  otra  cuarta  parte 
Daré  de  ellos  cumplimiento. 

{CarUhMa^HO,  Pliego  snelto.) 

1  Ed  los  siglos  medios  debió  ser  may  coman  este  recarso  y 
muy  caballeresco,  pues  se  ve  qoe  asi  libertó  también  á  Rugero, 
el  príncipe  León,  sa  amigo. 
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DE  CÓMO  EL  ALUIBAtrrB  PtENDIÓ  Á  LOS  EMBAJADOBES,  T  FLO- 
RÍPES  ASTOTAHEim  LES  LIBRÓ  DE  ORA  MOERTE INMEDU- 
TA ;  T  DE  CÓMO  LOS  ARMÓ  T  B^UNIÓ  CON  LOS  OTROS  CAU- 
TIVOS, ENTREGÁNDOLES  UNA  TORRE  PARA  QüR  Á  Si  MISMOS 
T  k  ELLA  DEFENDIESEN,  DONDE  8B  DESPOSÓ  CON  GUI  DE 
B0RG05ÍA.— IV. 

{De  Juan  José  Lcpez,) 

Ya  referí  en  la  tercera 
Que  los  cinco  caballeros 
Quedaron  bien  asistidos ; 
Pero  el  que  se  escapó  huyendo 
De  la  terrible  baulla 
En  que  los  otros  murieron, 
Llegó  y  dgo  al  Almirante : 
Sabed  siete  caballeros 
En  la  mitad  del  camino 
Se  opusieron  á  ios  nuestros; 
Pero  fueron  tan  valientes , 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  muerte  á  los  catorce ; 
Pero  yo  me  escapé  boyeodo , 
Fiado  de  mi  caballo : 
Esta  es  la  verdad  por  derto. 
Que  si  habéis  de  casiigarios, 
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Mirad ,  qoe  no  sean  dueños 
De  poder  tomar  las  armas, 
Qae  si  las  toman ,  es  cierto 

§ae  DO  podrá  sujetarlos 
odo  el  poder  de  tu  reino.-^ 
El  Almirante,  que  oyó 
Pronunciar  aquestos  ecos. 
Clamaba  luego  á  sus  dioses , 
Estas  palabras  diciendo : 
—¿Adonde  estás.  Apolin, 
Que  han  muerto  a  mis  caballeros?— 
Uegó  Sortriban  al  punto , 
Estas  palabras  diciendo  : 
— Muy  poderoso  señor. 
Nuestros  dioses  son  muy  buenos. 
Pues  ban  traído  á  tu  corte 
A  quien  tanto  mal  te  ba  hecho  : 
Antes  que  amanezca  el  dia 
Te  los  tengo  de  dar  presos. — 
Mandó  aprontar  al  instante 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Tres  mil  hombres  de  á  peón ; 
Sortriban  y  el  Rey  se  fueron 
A  la  casa  del  Maestre, 

Y  entre  los  tres  dispusieron 
En  franquearles  las  armas ; 
Entró  la  tropa  á  este  tiempo» 

Y  sin  poder  resistirse 
Los  llevaron  prisioneros.    • 
Adonde  está  el  Almirante 
Entró  el  primer  caballero: 
Le  preguntó  que  quién  era, 

Y  le  respondió  resuelto , 
Diciendo  :— Yo  soy  Roldan » 
Uno  de  los  caballeros 
Vasallos  de  Cárlo-Magno , 
Que  venimos  con  un  pliego, 
Para  traerlo  á  la  corte ; 
Pero  los  criados  vuestros. 
En  la  mitad  del  camino , 
Poco  corteses  y  atentos. 
Procuraron  desarmamos, 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Dimos  la  muerte  á  catorce, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo , 

Y  aqui  traigo  sus  cabezas , 
Por  si  no  queréis  creerlo. 

—  ¿Cuál  diablo  te  envió  acá? 
— Qm'en  te  quitará  tu  reino, 
Si  no  te  vuelves  cristiano 

Y  entregas  los  caballeros 

Y  las  sagradas  reliquias, 
Porque  ba  hecho  juramento 
De  quitarte  la  corona 

Y  destruirte  tos  reinos. 

— No  llevarás  la  respuesta, 

8ue  dentro  de  breve  tiempo 
as  de  ser  descuartizado , 

Y  por  los  caminos  puesto. — 
Entró  el  segundo «  y  le  dice  : 
— ¿Quien  es  este  caballero? 
— Sov  Ricarte  de  Normandia. 

—  ¡  Me  alegro  de  conoceros 
Que  ahora  me  pagarás 

Los  agravios  que  me  has  hecho  I — 
Entró  el  tercero ,  y  pregunta  : 
— ¿Quién  eres  tú?— Y  mu^  discreto 
Dice  :— Soy  Gui  de  Borgona. 
— También  tengo  gran  deseo 
De  pillarte  en  mi  poder. — 

Y  le  respondió  al  momento : 
— Si  tuvieras  buena  sangre, 
O  fueras  buen  caballero 

Y  te  preciaras  de  noble. 
No  hicieras  tú  esos  concetos 
De  querer  darnos  la  muerte 
Oprimidos  y  sujetos ; 

Sino  darnos  nuestras  armas, 

Y  preven  todo  tu  reino , 


Y  si  acaso  nos  «..«mi.. 
No  moriremos  coa  diélo.— 

Y  Floripes,  qoe  eseachabt 
De  su  querido  lot  ecos , 
PronU  se  bsjó  á  It  tom. 
Dice  :—Señor  Oliferoe, 
Ya  ba  llegado  la  ocukio 
De  qne  mostréis  fnestroMtoeno, 

Y  me  paguéis  las  Aneas 
Que  á  vos  y  vuestros  cumpiicws 
He  hecho  en  aquesta  torra. 
Que  están  siete  ctballeros  t 

Y  entre  ellos  Gul  de  BorgoBs, 
Dentro  del  palacio  rnesao 
Del  Almirante  mi  ptdn. 
Que  encoiorizado  y  dego 
Los  ha  sentenciado  á  ^snertet 

Y  también  á  tos  cod  efloc 
Yo  pienso  ir  i  paltdo 
A  ver  si  puedo  traerloi , 

Y  si  acaso  no  pudiese. 
Lo  que  yo  os  suplico  y  raoge, 

gue  no  seáis  pereíosos 
n  salir  al  desempefto^— > 
Fué  Floripes  al  inslante 
Con  gran  cuidado  y  anMo 
A  su  padre,  y  le  pregonts : 
—  ¿Quién  son  estos  cibtUsrQst 
—Vasallos  de  Carlo-Magno» 
Los  que  tengo  gran  deseOt 
Antes  que  coma ,  esta  dia, 
Darles  castigos  muy  fieros.— ' 
Floripes  dijo :  «-ScBot, 
No  conviene  que  tan  presto 
Ejecutéis  el  castigo , 
Smo  darle  vado  al  tiempo; 
Yo  me  los  pienso  llevar 
Adonde  los  otros  tengo* 
Les  daré  fuertes  martmos 
Con  grande  rigor  é  imperio^* 
Le  concedió  la  lieenda , . 

Y  Sortriban  á  este  tiempo 
Le  dice  :— Noble  señor. 
No  habrás  leido  en  tus 
De  las  historias  pasadas , 

Y  puedes  saber  por  cierto 
Que  el  flarse  de  mujeres 
Suele  tener  grandes 
Floripes  muy  enojada 
Se  rodeó  asi ,  diciendo  : 
—¡Villano,  lo  pagarás  1 
¡  Hoy  por  mi  fe  te  prometo  9 
Que  te  has  de  acordar  de 

Y  llevándose  los  presos 
Donde  los  otros  estaban , 

Y  alli  con  grande  contento, 
Cuando  vio  á  Don  RoldaB  - 
El  valeroso  Oliveros , 
Mandó  al  punto  que  se 
Por  si  viniese  algún  riesgo, 

Y  mandó  poner  la  mesa, 

Y  lodos  juntos  comieron. 
Poniendo  por  cabecera 
Al  valeroso  Oliveros, 

Y  á  la  deidad  de  Floripes, 

Y  luego  al  lado  derecho 
Al  noble  Gui  de  Borgofia, 
A  quien  le  dijo  Oliveros  : 
—Sabrá  usted .  muy  señor  ndo , 
Que  á  vos  solcf  le  debemos 

£1  que  nos  halléis  con  vida; 

Y  al  verte  libre  del  riesgo 
En  que  te  hallabas  metido. 
Darás  agradecimientos ' 

A  la  señora  Floripes , 

Que  es  nuestro  amparo  y  remetSOí 

Y  está  tan  aGcionada  ^ 
A  tu  persona ,  que  en  esto 
Quiere  volverse  cristiana. 
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tá  seas  so  dnefio » 
he  dado  palabra , 
is  preciso  el  hacerlo. — 
Borgoña  responde , 

0  :—  Ya  es  aeroas  eso ; 

1  instante  que  vi 
Dosura  de  su  cielo 
*endido  á  sas  plantas « 
>azon  tan  snjeto , 

I  vidas  que  tuviera 
is  pusiera  á  riesgo 
*oaer  su  persona 
la  de  este  reino. — 
t  avergonzada 
sn  hermoso  dedo 

0  de  esmeraldas , 
dio ,  asi  diciendo  : 
sta  prenda  testigo 

y  en  todo  tiempo. — 
^n  palabra  y  mano. 
Jo  en  estos  conceptos , 
ara  los  palacios 
>so  caballero , 
del  Almirante « 
ntando  por  ellos , 
»ondi6  y  le  dijo  : 
i  cadenas  y  hierros. 
\e  mi  hija  Floripes ; 
ei8  hablar  con  ellos, 
>resto  4  la  sala. — 
cuto  al  momento ; 

1  puerta  cerrada, 

n  empujón  tan  recio, 
?bró  la  cerradura 
»üllo  saltó  luego  : 
I  puerta  y  entro , 
o  á  los  caballeros, 
ko  todos  doce  armados , 
oblando  de  miedo , 
iera  haber  venido 
bailarse  en  tanto  riesgo. 
ató  el  duque  Naymes , 
el  mas  anciano  ae  ellos  : 
aró  retirarse , 
Duque  en  este  tiempo 

>  con  gran  valor 
etazo  tan  recio 

de  la  mollera , 
bizo  saltar  los  sesos, 
s ,  cuando  lo  ?ido , 
rao  placer  en  ello , 
»  :  —  ¡Señor  Duaue , 
ido  el  golpe  de  viejo , 

joven  Dizarro!  — 
respondió  risueño  : 

otros  vería  maj^ores , 

me  da  buen  acierto.  — 
s  dijo  :— Señores , 

(alta  estoy  haciendo , 

padre  esta  aguardando , 
is  de  saber  por  cierto 

ba  de  comer  sin  mi , 
!ste  caballero.— 
oripesal  palacio, 
k  su  padre  mesmo 
a  comer  no  quería , 

bailaba  mal  dispuesto 
rpo  por  la  cuestión 
el  falso  caballero, 
itó  por  Lucafer, 

spondió  diciendo : 
abajo  quedó  hablando 
i  otros  caballeros. 

>  corre  y  dile  oue  venga . 
va  pasando  el  tiempo.— 

pidió  cuidadosa ; 

dyo  á  los  caballeros 

t<K)o  prevenido, 
liltaalgnopeUrecho, 


Porque  ya  es  hora  que  salgan , 

Y  pronto  ,  los  caballeros. 
Salió  Don  Roldan  delante , 

Y  el  valeroso  Oliveros, 
Ricarte  y  Gui  de  Borgoña 
Salieron  de  compañeros. 
Don  Roldan  mató  al  Maestre , 

Y  el  valeroso  Oliveros 

Le  dio  la  muerte  al  rey  Colde  : 
Gui  de  Borgoña  á  este  tiempo 
Subiendo  á  los  corredores , 
Mató  siete  caballeros ; 
Pero  los  demás  que  habla , 
Temerosos  de  los  riesgos, 
Viendo  la  muerte  cercana , 
Muchos  se  tiran  al  suelo. 
Solo  ouedó  el  Almirante , 
Que  al  oir  tan  grande  estruendo 
Salió  por  una  ventana , 
Adonde  lo  recibieron 
Los  que  estaban  en  la  calle , 

Y  no  se  agravió  ni  en  un  pelo. 
Quisieron  salir  afuera , 

Y  Floripes  á  este  tiempo 
Les  rogó  que  no  salieran ; 

Y  el  Almirante  diciendo  : 
— ¡Malditos  sean  mis  dioses , 
Que  creo  que  están  durmiendo , 

Y  esta  falsa  de  Floripes , 

Que  en  tal  parale  me  ha  puesto!  — 
Viendo  el  palacio  por  suyo , 
Recogen  los  bastimentos, 
Lleviindolos  á  la  torre. 
Donde  recibidos  (üéron 
De  Floripes  v  tais  damas , 
Adonde  los  oejarénios ,  * 
Porque  en  la  otra  quinta  parte 
Se  dará  fin  al  suceso. 

(Carto-Magno ,  Pliego  soeltn.) 
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BALAIf  SrriA  LA  TORBE  ,  T  OEHHOTADO  Elf  ülf  A  SALIDA  QOC 
HICIERON  LOS  CABALLEROS,  SE  RETIRA  LLEVANDO  CAOnvO 
k  GDI  DE  BORGOÜA ,  k  OCIEN  MANDA  AHORCAR  DELANTE 
DE  LOS  SITIADOS ;  PERO  ESTOS  LE  UBERTAN.  RICARTE  SALE 
DE  LA  TORRE  T  AVISA  k  CARLO-HAGNO  EL  RIESGO  DE  LOS 
SITIADOS.  ACUDE  ESTE  k  SO  SOCORRO  T  SE  APODERA  DEL 
PEUGR060  PUENTE  DE  MAimBLK,  HATAHDO  AL  GIGANTE 
OOB  LO  defendía.—  T. 

(De  Juan  Joié  López*) 

Apenas  el  Almirante 
Se  vio  libre  de  este  riesgo , 
Hizo  venir  al  instante 
Todas  las  tropas  del  reino 
Para  que  allí  se  Jontasen , 
Que  pretende  darle  foego 
A  Floripes,  y  i  la  torro , 

Y  á  sus  doce  compafieros. 

Y  pasados  ya  tres  d|a8. 
Hizo  memoria  en  su  acuerdo 
De  que  Floripes  tenia 

Un  cinto  ceñido  al  cuerpo , 
Que  donde  quiera  que  estaba 
No  faltaba  el  alimento* 
Mandó  llamar  á  Marpin , 

§ue  era  encantador  protervo , 
le  düo  si  podiá 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
IriquiUrleá  Floripes 
El  cinto  que  tiene  puesto  : 
Dijo  que  si ,  y  á  la  noche. 
En  un  diablo  caballero. 
Llegó  al  cuarto  de  Floripes , 

Y  hurtándole  el  cinto  luego 
De  debajo  de  la  almohada , 

Y  quitándole  los  lienzos 
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Con  que  te  bailaba  abrigada , 
Al  mirar  su  bermoso  cíelo , 
No  pudo  irse  sin  besarla 
En  el  carrillo  izquierdo. 
Despertó  despavorida ; 
Gui  de  Borgona  á  es^  tiempo» 
Que  estaba  de  ceulinela , 
Acudió  á  los  gritos  luego, 

Y  apenas  salió  i  la  puerta, 
Vio  un  bombre  salir  huyendo  : 
Lo  asarró  por  la  ciutura , 

Y  le  oizo  saltar  los  sesos 
Contra  el  umbral  de  la  puerta, 

Y  á  la  mar  lo  arrojó  luego. 
En  este  tiempo  Floripes 
Ha  echado  el  cinto  menos; 
Los  caballeros  cristianos 
La  consolaban  diciendo : 

— No  os  dé  cuicjado,  señora. 
Que  estando  Dios  de  por  medio, 
No  nos  puede  Taltar  nada, 

Y  la  Reina  de  los  cielos.— 
Amaneció  al  otro  día ; 
Pero  el  Almirante,  viendo 
De  que  Marpin  no  venia , 
Dice  :— Ya  le  tienen  muerto.— 
Cercaron  toda  la  torre, 

Y  los  doce  caballeros , 
Muertos  de  sed  y  de  hambre , 
Luego  al  instante  salieron. 
Hicieron  tan  gran  combate. 
Que  la  sangre  de  los  cuerpos 
Corría  por  los  arroyos 
Como  cuando  está  lloviendo. 
En  fin,  pnaron  del  campo 
La  provisión ,  y  trajeron 
Diez  acemillas  cargadas 

De  vituallas,  y  camellos 
Cargados  de  pan  y  vino 
Mas  de  catorce  trajeron , 
Llevándolos  á  la  torre , 

Y  el  muy  noble  caballero 
Que  llaman  Gui  de  BorgoQa 
§e  quedó  enredado  en  ellos. 
Pero  viendo  Don  Roldan 

§ue  faltaba  un  caballero , 
la  hermosa  de  Floripes, 
Con  muy  grande  sentimiento 
Volvieron  para  buscarlo, 

Y  ya  estalúi  prisionero 
En  poder  ael  Almirante , 

Que  manda  luego  al  momento. 
De  que  pusieran  la  horca 
Donde  esté  á  la  vista  de  ellos. 
Ejecutáronlo  al  punto 
Con  algazara  y  estruendo. 
Sacaron  á  Guf  de  Borgoña, 
Dándole  golpes  muy  recios, 
Tirándole  muchas  piedras 
Desde  el  grande  hasta  el  pequeño. 
Reparó  Ricarte ,  y  vló 
Que  ya  iba  su  compañero 
Llegando  al  pié  de  la  horca , 

Y  que  le  estaban  subiendo  : 
Se  partió  luego  al  instante 
Con  dos  de  sus  compañeros; 
Se  llegó  al  pié  de  la  horca , 

Y  con  su  cortante  acero 
Cortó  la  soga  y  le  dio 

Al  que  lo  estaba  subiendo 
Tan  gran  golpe  en  la  cabeza , 
Que  lo  despachó  al  infierno 
A  que  llevase  unas  cartas 
Para  él  y  sus  compañeros. 
Arman  á  Gui  de  Borgoña 
Con  armas  de  un  caballero, 

Y  asi  que  se  vldo  armado , 
Eran  sus  golpes  tan  ciertos , 
Que  siempre  buscando  iba 


A  los  mayores  enpeftot. 

Les  ganaron  á  Agpn  MnetlM, 

Y  el  Almiraule  hmMlo 
Se  retiró  á  otra  cfiídid 

De  dos  leonas  poeo  Meaos. 
Los  caballeros  crlstisaos 
Recogieron  los  pertreobos» 

Y  volviéronse  á  la  torre. 
Donde  recibidos  ftaéroo, 

Y  á  la  señora  Floripes 

Le  entregaron  á  sa  úmS», 
Don  Roldan  dQo  i — Oeü^Si, 
Uno  de  }os  caballeros 
Es  menester  que  se  tsjí 
Con  gran  cuidado  7  semlo 
A  dar  cuenta  i  Carlo-HafnOy 

8ue  nos  envié  refnmo^^ 
icarte  dUo :— SefioreSt 
El  ir  solo  bieu  me  afreto 
Que  sé  muy  bieo  el  canleoí 
Solo  á  la  puente  le  tesM) ; 
Pero  al  fin ,  yo  daré  traía,     . 
A  ver  si  pasarla  puedo.— 
Se  despidió  vigilante, 

Y  tomó  el  camino  loeío. 
Ya  que  iba  bien  desvlno. 
Oyeron  con  gritos  fieros 
Del  campo  oel  Almiraate, 
Qde  repiten  estos  ecos : 
—Aquel  que  va  á  Csrk>-llafBS 
Prendedle  luego  al  nonbils.— 

Y  el  rey  Clarion ,  que  estaba 
Con  su  ejército  soberbio , 
Dice  :—  YO  solo  be  de  ir, 

Y  lo  daré  vivo ,  ó  nmerto^^ 
Lo  alcanzó  en  muy  breve-rsto. 
Estas  palabras  dicaendo : 

—  Di,  villano,  ¿dónde  vas? 

8ue  ahora  veodris  priiioaoro, 
te  quitaré  la  yida.^ 
Ricarte  d|jo  severo : 

—  A  bien  que  solos  estasMs; 
Agora  aquí  nqs  verésBps.— 
Metieron  mano  á  sos  lamas. 
Dándose  recios  encuentros; 
Pero  de  allí  á  poco  rato 
Ricarte  logró- sa  iotento, 

?ue  lo  sacó  de  Is  Silla ; 
asi  que  lo  rió  en  dsuelo. 
La  cabeza  le  cortó 
Dando  mil  gracias  al  cielo; 

Y  riendo  que  su  cabalo 
Era  tan  hermoso  y  baaio« 
Montó  en  él  luego  al  instante 
Dejándose  el  suyo  suelto, 
El  cual  se  volvió  A  la  torre; 

Y  viendo  los  caballeros 
El  caballo  de  Ricarte. 
Tuvieron  gran  sentiroieoto. 
Que  juzgaron  que  Ricarte 
Sería  en  el  campo  muerto. 
Lle^^ó  á  la  orilla  del  rio, 

Y  viéndolo  tan  soberbio , 

Se  ocultó  entre  unos  breliaies, 
Devota  oración  haciendo 
A  Dios  todopoderoso. 
Vio  venir  un  blanco  ciervo 
De  la  otra  parte  del  rio, 

Y  asió  al  caballo  áe\  diestro  p 
Poniéndolo  al  otro  lado, 
¡Quién  vio  mayor  misterio! 
Salió  corriendo  el  gi^uite 
Por  ver  si  puede  prenderlo , 

Y  Ricarte  en  su  caballo 

Iba  mas  veloz  que  un  viento. 
Fué  donde  estA  Carlo-M^;no, 
El  cual  se  alegró  de  verlo ; 
Presunto  por  sus  varones; 
Le  dijo  que  estaban  buenos , 
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( en  uoa  torre 
ly  pocos  aümeotos, 
iora  Floripes 
Q  se  queda  con  ellos, 
quiere  ser  cristiana, 
tante  coa  secreto 
odas  sus  tropas 
á  socorrerlos, 
dijo :— Señor, 
r  del  mundo  entero 
de  ganar  la  puente, 
la  industria  no  hacemos 
oncedeis  licencia 
icuenta  caballeros 
caballos  y  cargas , 
[oe  vamos  al  remo 
rías  mercancías, 
'  si  acaso  podemos 
nos  ábrala  puerta, 
)  que  tenga  abierto 
nano  á  nuestras  armas 
r  las  capas  diestros. — 
iton  como  lo  dijo , 
Ha  noche  salieron 
doscientos  mil  hombres , 
seis  mil  caballeros. 
e  un  cuarto  de  le^ua 
uerite,  se  escondieron 
ncoenta  marcharon : 
ií  la  puerta,  y  luego 
gigante ,  y  les  dice 
ien  son;  y  respondieron: 
)s  unos  mercaderes 
samos  para  el  reino 
lirante  Balan, 
buto  le  traemos 
paga  en  este  puente.— 
gigaute  :— ¿Es  entero ? 
leréis  las  cien  doncellas, 
úen  cincuenta  perros 
1 ,  y  los  once  gatos , 
n  de  ser  de  todo  negros  t 
Ja  uno  un  marco  de  oro 
•eis  de  dar,  y  con  esto 
is  por  esta  puente 
i  os  venga  nincun  riesgo.— 
idíó  el  duque  neener  : 
í ,  te  entresaras  de  ello.— 
i\  gigante  la  puerta, 
rte,  mujlijoro, 
do  el  pié  en  el  umbral , 
a  capa  muy  diestro ; 
into  hicieron  todos , 
gante  muy  soberbio, 
I  que  lo  han  engañado, 
na  porra  de  hierro 
rane  á  Ricarte  : 
'tó  vigilante  el  cuerpo ; 
Jé  con  tal  pujanza , 
es  cuartas  en  el  suelo 
Lió ,  pero  al  sacarla , 
Ricarte  muy  diestro , 
su  cortante  espada 
•  en  el  hombro  derecho , 
hombro  y  la  media  espalda 

0  venir  al  suelo , 
o-Magoo ,  que  estaba 
lidado,  acudió  presto 
inte  mal  herido , 

1  un  leoo  carnicero  : 
,  ganaron  la  puente , 
igante  muerte  dieron. 
)ras  y  Carlo-Magoo 

le  los  delanteros 
a  segunda  puerta , 
alió  otro  gigante  puesto , 
il  A nteoQ  llamaban , 
na  barra  de  hierro , 
iez  hombres  no  podían 


El  levantarla  del  suelo, 

Y  en  altas  voces  decia 
Con  enAirecidos  ecos : 

—  venga  acá  ese  Cario -Magno 

Y  todos  sus  compañeros, 

Que  aquí  está  la  puerta  abierta : 
Vengan ,  que  aqui  los  espero.— 
Quiso  salir  Carlo-M^o, 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo 
Llegó  y  dijo  :—  Gran  señor. 
Este  le  toca  á  mi  empeño.— 

Y  se  fué  para  el  gi^nte 
Que  alzó  la  porra  Inero, 

Y  él  se  metió  por  debajo , 

Y  dio  tal  golpe  en  el  suelo. 
Que  hizo  temblar  la  puente 

Y  todos  cuantos  hay  dentro, 

Y  Fierabrás  vigilante 

Le  pegó  un  golpe  tan  fiero , 
Que  le  cortó  entrambos  brazos 
Por  cima  de  los  molleros, 

Y  le  dio  otra  cuchillada 

?ue  le  cortó  todo  el  yehno, 
la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  del  pescueío. 
Se  metieron  en  la  villa , 
Mandó  tocar  á  degüello  : 
Unos  se  tiran  al  rio , 
Otros  se  escapan  fluyendo 
A  dar  cuenta  al  Almirante , 
Adonde  los  dejaremos. 
Que  e^  la  otra  sexta  parte 
A  mi  auditorio  prometo 
Referir  del  Almirante 
La  vida ,  fin  y  sucesos. 

{CtfU-MagM,  Pliego  suelto.) 
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DATALLA  ETTIllE  LAS  IHOPAS  DE  BAUN  T  LAS  DE  GARLO- 
■AGRO  :  AQUEL  ES  VENCIDO,  PRESO  T  BR  HK  ENTREGADO 
Á  LA  MUERTE  POR  SU  PROPIO  HIJO  nERABEAS,  PORQUE 
SE  NEGÓ  Á  RECIBIR  EL  BAUTISMO.—  VI. 

( De  Juéñ  José  López. ) 

Supuesto  que  prometí 
A  mi  auditono  discreto 
El  proseguir  con  la  historia. 
Escuchadme  un  rato  atentoé* 
Ya  dije  que  Garlo-Magno 
Se  entró  en  la  villa  luego, 

Y  se  apoderó  de  los  tesoros ; 
Mas  no  se  aprovechó  de  ellos. 
Que  los  repartió  á  su  gente 
Porque  cobren  mas  atiento ; 
Pero  aquella  misma  noche , 
Cuando  estaban  en  silencio , 
La  giganta  BanüeU, 
Viendo  á  su  giffaq^e  muerto , 

.         Salió  con  una  Disarmt 
Llena  de  rabia  y  veneno. 
Cogiéndolos  d^cnidados , 
Desolló  mas  de  doscientos, 

Y  degollara  á  cien  mil 
Con  igual  foria  y  denuedo , 
A  no  ser  por  Fierabrás 
Que  una  honda  de  vaqvero 
Tomó ,  y  poniendo  vna  piedra. 
Le  hno  el  tiro  tan  certero. 

Ene  el  brazo  con  la  bisarma 
e  lo  dividió  del  cnerpo^ 
Cayó  la  giganta  en  tierra , 

Y  allí  la  raoerie  la  dieron, 

Y  registrando  la  coeva, 
Hallaron  alli  durmiendo 
Dos  niños  de  cuatro  meses 
De  doce  palñios  y  ncdio  : 
Los  bautizó  Cario-Magno , 

Y  al  nno  posoOliTeros 
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Y  al  otro  puso  Roldan, 
Pero  presto  se  marieron: 

Y  volviendo  al  Almirante, 
Que  cuando  supo  por  derto 

§ue  habían  ganado  la  puente 
son  los  gigantes  muertos, 
Maldice  á  todos  sus  dioses 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Y  los  hizo  mil  pedazos. 
Sortriban  llego  á  este  tiempo , 
Diciendo  : — Noble  señor, 

¿Qué  hacéis ?  que  eso  no  es  bueno ; 

Pide  perdón  de  la  ii^uria 

A  nuestros  dioses ,  que  es  cierto 

Los  habremos  menester. 

Por  ver  si  acaso  podemos 

Apresar  á  Garlo-Magno 

Y  darle  castigo  fiero. 
A  ruedos  de  Sortriban 

Les  pidió  perdón,  diciendo, 
Que  aumentarla  su  imagen 
Oel  oro  mas  fino  y  terso 
Cincuenta  libras  cabales. 
Porque  cause  mas  respeto ; 
Pero  el  demonio  encantado 
Que  tiene  el  Ídolo  dentro 
De  la  cabeza ,  responde 
Con  estos  fingidos  ecos : 

—  Yo  te  perdono .  y  asi 
Preven  tu  gente  al  momento , 

?ue  has  de  vencer  las  batallas, 
de  todo  serás  dueño. — 
Apenas  aquesto  ovó. 
Mandó  aprestar  al  momento. 
Que  hiciesen  tres  batallones  : 
Va  el  rey  Turbante  el  primero, 
El  segundo  Sortriban , 

Y  el  rey  Tempestre  el  tercero ; 

Y  Carlo-Magno  venia 

Ya  con  su  acompañamiento  : 
Salió  Fierabrás  al  punto 
Estas  palabras  diciendo  : 
— Muy  poderoso  señor. 
Solo  una  merced  te  ruego : 
Que  divulgues  en  tu  real 
Que  cualquiera  caballero 
Que  se  encuentre  con  mi  padre 
No  le  dé  muerte ,  que  quiero 
Ver  si  puede  ser^rístiano. — 
Le  dice  :— Te  lo  concedo.— 

Y  nombrando  á  Galalon 
Que  fuera  por  mensajero 
Adonde  está  el  Almirante , 
Estas  palabras  diciendo : 
Que  si  quiere  cristianarse, 

Y  entregar  los  caballeros , 

Y  las  sagradas  reliquias, 

?ue  se  quedará  en  sus  reinos, 
le  volverá  sus  tierras 
Con  un  tributo  pequeño. 

Y  el  Almirante  responde  : 
•^No  serás  buen  caballero 
Cuando  tu  señor  te  envía 

A  un  puesto  de  tanto  riesgo.— 
Galalon  le  respondió : 

—  Nosotros  nunca  podemos 
El  negarle  la  obediencia, 

Y  te  aseguro  por  cierto , 

Si  no  haces  lo  que  te  dice , 
Que  te  echará  de  tus  reinos , 

Y  tendrás  grandes  trabajos.— 
A  este  tiempo  un  caballero. 
Que  está  con  el  Almirante, 
Alzó  la  mano  soberbio 

Para  darle  á  Galalon , 
Pero  él  anduvo  Hiero ; 
Que  le  pegó  una  lanzada. 
Que  le  dejó  caer  muerto 
A  los  pies  del  Almirante, 


Y  luego  se  escap6  tayaMlo; 
Fué  donde  está  Gsrlo-Hagno, 
Cootándole  este  sneeso. 
Mandó  tocasen  al  ami 

Los  timbales  é  instrameotoSi 

Y  el  rey  Turbante' véaía 
Con  su  batalloo  solierliio: 

Solo  se  metió  eo  el  red  V 

En  altas  voces  dideodo : 

^  Venga  aeá  ese  Carlo-MagnO| 

Y  veremos  los  dos  fieios 
Cuál  se  lleva  la  Ticlona.— 

Y  Carlo-Magno  4  este  üeopo 
Tomó  la  espada  y  la  iaui» 
Salió  á  la  palestra  liiégb# 

Se  embistieron  los  dos  Martei 
Con  tanto  valor  y  esfberto , 
Que  cada  cuati^fetenilte 
Llevar  del  ladro  el  empdb; 
Pero  viendo  Carlo-MagDÓ 
Que  no  heria  al  caballeio, 
Como  era  diestro  en  la  laéha , 
Soltó  la  lanza  en  el  snelo; 
Se  descubrió  de  sa  esoidOv 

Y  á  él  se  arrojó  lyero; 
Lo  ajsarró  por  la  cintón  t 

Y  dio  con  el  en  el  suelo ; 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  los  suyos  acudieron. 

Se  armó  Un  cruel  hattlla,' 
Que  dentro  de  breve  tién^ 
Dieron  muerte  A  Sortribao , 

Y  al  rey  Tempestre  el  tereeiDb 
Pero  viendo  el  Almirante, 
Que  son  sus  magnates  muertos, 
Se  entró  por  medio  de  todos    . 
Sin  el  temor  de  los  rtaigos : 

.  Atropello muoba  gente, 
\Mató  muchos  caballeros f  ^ 

I  el  buen  padre  de  Roidaa 

guiso  salir  al  encuentro ; 
ero  fué  mala  sa  suerte  9 
Porque  á  los  lances  prlnfewe 
Se  le  ha  quebrado  la  esMMla 
Por  cerca  de  los  br^oek»,' 

Y  así  que  vio  el  AImfarante 
Que  lo  tenia  Indefenso, . 
Lo  atravesó  en  su  caballo  \ 

Y  quiso  escapar  huyendo. 
Fierabrás ,  cuando  lo  vl&i 
Salió  para  detenerlo, 

Y  se  le  puso  delante, 

Y  le  quitó  el  caballero ; 
El  padre  le  conoció , 
Estas  palabras  dideodo : 

—  ¿  Sois  acaso  Fierateu 
En  los  valerosos  hechos? -— 
Dijo  que  sí,  y  muy  humilde 
Le  empezó  á  rogar  muy  tierno 

?ue  se  volviese  cristiano 
creyese  en  Dios  Inmenso. 
El  padre  le  respondió. 
Lleno  de  rabia  y  veneno : 

—  ¡  Oh ,  nunca  hubieras  oaddo , 
Para  no  darme  tormento ! 
Tú  vives  muy  engañado, 

Y  en  ti  gran  venganza  espeTOb— 
Le  rodeó  las  espaldas , 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo , 
Por  no  reñir  con  su  padre, 
Se  tiró  á  otros  caballeros. 
Los  que  esuban  en  la  torre 
En  este  tiempo  salieron ; 
Acuden  á  la  batalla, 

Y  los  pillaron  en  medio. 
En  fin  ganaron  el  campo 

Y  al  Almirante  prendierou. 
Llevándolo  á  Carlo-Magno, 

Y  mandó  luego  al  momento 
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en  en  una  sala 
seis  caballeros 
I  de  su  persona 
nenes  consejos, 
oche  Floripes 
s ,  que  con  tiernos 
i  suplicaban 
se  en  Dios  eterno, 
r  del  Almirante 
},  asi  diciendo : 
I  ser  cristiano , 
Q  muy  contentos , 
a  de  mañana , 
I  los  pertrechos  y 
I  lo  lieraron 
hos  caballeros, 
ior  Arzobisi>o , 
lenos  consejos , 
)  de  escucharlo , 

brazo  soberbio , 
ispó  en  la  cara 
bofetón  tan  recio , 
la  bañado  en  sangre 
lor  los  cabellos 
rio  en  la  pila ; 
>ras  fienao  esto 
e  dijo  á  su  padre 
loloridos  ecos : 
adre  de  mi  vida. 
Ídolos  fieros , 
santo  Bautismo, 
parte  en  el  cielo.— 

muy  enojado : 
e  es  cansaros,  necio, 
luería  morir 
ridar  los  preceptos 
Teta  M  ahoma , 
luy  santos  y  buenos.  — 
io  Fierabrás 
liaba  tan  protervo , 
go  á  los  peones 
10  saquen  fieros , 
iesen  la  muerte, 
no  tiene  remedio 
rió  el  Almirante , 
n  en  el  reino 
e  quiera  crisiíaiiarsc 
go  al  momento, 
scientas  mil  almas 

ley  se  volvieron. 
D  á  Floripes , 
f  grande  contento 
isan  y  los  velan , 
Jo  en  lazo  estieciio 
lado  Gui  de  Borgoña 
gracias  al  cielo. 
o  Carlo*Magno 
»3  meses  y  medio , 
le  aquieta  la  gente, 
buenos  consejos 
aardasen  la  fe 
os  Evangelios, 
de  sus  vasallos, 
partes  el  reino, 
>  á  Fierabrás 
quede  con  ellos, 
:etro  y  corona ; 
leroso  afecto 
\6  á  Gui  de  Borgoña , 
>8  muy  contentos 
s  de  aquella  tierra. 
le  poco  tiempo 
lió  Garlo-Magno ; 
i  atienda  el  discreto , 
uedo  vo  explicar 
y  sentimiento 
t)ió  Fierabrás 
Hi  compañero , 
el  señor  Don  Roldan , 

T.  XVI. 


{  Que  eran  dos  almas  y  un  cuerpo ; 

Y  también  Gui  de  Borgoña 
De  su  pariente  Oliveros , 

gue  eran  muchos  los  suspiros , 
as  lágrimas  y  lamentos 
Con  que  tiernos  se  despiden , 

Y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  á  Carlo-Mof^o 
Sosegado  ya  en  sú  reino , 
Donde  estuvo  algunos  dias , 

Y  en  la  sétima  prometo 
Referir  á  mis  oyentes  ' 
Los  soberanos  misterios 
Que  le  reveló  Santiago, 
Que  fué  por  orden  del  cielo. 

(Car/o-¥a^0»  Pliego  suelto.) 

*  Asi  mariiUambieii  i  manos  de  Reinaldos  la  dama  Robenza. 

*  Hé  aquí  una  versión  distinta  de  otras  mas  antiguas  sobre 
la  muerte  de  Milon  de  Anglante,  padre  de  Roldan  y  cnfiado  de 
Garlo-Magno. 
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CONQUISTADO  EL  RCIIfO  DE  DALAH  ,  VUELVE  CARLO-MAGlf O  Á 
FRARCIÁ  ,  DONDE  ESTANDO  TRANQUILO  VE  EN  EL  CIELO  UN 
CAMINO  DE  ESTRELLAS  QUE  ATRAVESABA  DESDE  ITALIA  Á 
GALICIA.  POR  REVELACIÓN  DE  SANTUGO  PARTE  Á  CON- 
QUISTAR ESTE  país  T  halla  T  HONRA  EL  CUERPO  DEL 
apóstol:  batalla  en  que  FERRAGUZ  es  vencido  1  HUER- 
TO POR  ROLDAN. —  VIL 

(De  Juan  José  López*.) 

Ya  dije  que  Garlo-Magno 

Y  todos  sus  caballeros 
Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alesres  y  contentos. 
Porque  nabian  conquistado 

De  Aguas-Muertas  todo  el  reino; 
Pero  estando  descansando 
Una  noche ,  miró  al  cielo , 

Y  fió  un  concierto  hermoso 
De  estrellas  y  de  luceros , 
Que  atravesaba  la  Italia , 
La  Gascuña  y  otros  reinos 
De  Aragón  y  Cataluña, 

Y  que  ina  prosiffuiendo 
Hasta  el  reino  de  Galicia. 
Novedad  causó  en  tu  pecho , 

Y  se  pusp  en  oracioo; 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 
Pidiéndole  á  Dios  quisiese 
Declararle  aquel  misterio : 
Vio  estar  junto  i  su  cama 
Un  hombre  de  gran  respeto* 
Tan  hermoso  y  tan  bizarro 

?ue  daba  cpotento  el  verio, 
le  dice  i  Garlo-Magno  : 
— Dime,  iqué  soo  tus  deseos ?-« 
Dijo  :  --Saoer  lo  que  encierra 
Aquel  hermoso  concierto 
De  estrellas  tan  reftilgentes 
En  camino  tan  derecho.  ~ 
— Sabrfts  que  aqoese  caminí) 
Seri  la  gota  y  concierto 
Para  llevarte  á  Galicia, 
Adonde  hallarás  mi  cuerpo 
Que  está  en  poder  de  paganos . 

Y  en  sacándolo,  te  advierto 

8ue  has  de  hacer  nn  santuario, 
ne  soy  Santiago,  y  te  expreso 
?ue  del  Zebedeo  soy  h^o , 
también  hermano  mesmo 
De  San  Juan  EvangellsU , 
Apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
Hizo  tan  hermoso  y  bello , 
El  cual  á  ti  me  eiifló 
Porque  vayas  con  aderto , 

Y  bagas  el  templo  en  mi  nombre , 
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Qne  Ua  de  todoi  Im  niBot 

A  Kinar  ladnliKndM 

T  dnoiM  JnbneM , 

T  ramlsíMi  de  peuMC 

A  h»  qoe  coa  Bnw  eelo, 

Coafeudot  y  onai^Uoe. 

fUu  perdón  de  m  mroí; 

YcMoUenededinT 

Ueeu  d  fln  del  MMdOi  u  dcnu* 

«no  el  Sefior  ae  bi  concedido 
odM  eiW  prMIeflee. 
Coa  eilo,  idioc,  qwna  *^.— 
Tdeupireciólaego. 

Y  Orlo-Hagno  qñdA 
Regocijido  j  eoDUMo. 
Hudó  «iwrciUr  M  gcdle , 

Y  temó  u  niirclM  Inego. 

Hn  el  Kbn  de  GaUda,  . 

Donde  llegó  en  breve  ikí^w , 
Geniado  oiaebw  eaMUIoi , 
Villu,dudade(TpBd>l«a. 
CoD  gnodUmo*  iñlMilM 
Hallan»  el  taotoeaeipa 
De  ineuní  apáeiol  Sutlago, 
T  loMM  con  bnne  celo 
HandóUcleteDiiiixinia 


ua  «D  niremo. 
it  nleilne  predone 
nWj  precio. 


Haj  hennoeo  jr  agiñóiMlo , 
One  diba  codusw  el  «eno , 
Lo  adoroó  mn;  rietmenie 
COQ  noT  rjce*  onnaenloe : 
Ctllce*  de  oro  y  de  piala. 
Patenai  j  rico*  veloe. 


Hnf  riaoUiiK»  j  I 
Lo  dotó  de  mwibi 


pa&M 

oMoo*; 


Y  rematada  la  obra , 

Y  todo  mar  bien  conp 

DIó  la  Toelu  para  Fnada; 
Pero  en  eate  niuao  üenpo 
ElAlmlraote.qaeetiaba 
En  Babilonia  de  aiienw. 
Pesaroso  de  la  mneiU 

tlei  rej  Aigolanu,  j  «leodo 

«DO  balda  gatudo  i  Galida 
loa  cooiircanos  reinoa , 
Entió  i  llamar  1  Ferragni*, 
Que  era  no  gigante  (oberbio, 
kl  cnal  tenia  de  alto 
Ilin  j  seis  palmoa  j  nwdio, 
Foeru  de  coareMa  hombrea, 

Y  mnj  fornido  de  cuerpo. 

Le  entregó  Ireloia  mil  hombre» 
Para  qne  aalga  con  ellot 
A  dar  gnerra  i  Carlo-Hagoo; 
El  cnaT  mIíó  al  momeólo  : 


Fnétladndaü  deVaglere, 
Donde  tiene  so  real  piwato , 

Y  le  dijo  t  t^Io-Hagoo 

SI  quiere  hacer  na  concierlo 

De  qne  M  baga  la  batalla 

Brau  i  brazo  ;  caerpo  i  cnerpo  i 

Y  Carlo-Hagno.  qne  calaba 
Fiado  en  sus  caballeros . 
Le  envió  1  Oger  de  Danols, 
fine  ea  mnj  valiente  ca  exireno. 


El  Rigente,  que  lo  fió,- 
Hácia  él  se  fué  ¡ain  f—' 

Lo  asiú  debajo  del  bi, , 

y  lo  llevó  i  su  real  pn-M , 

Y  lo  encerró  ea  uua  lorte. 

Y  al  campo  volvió  lUero. 
Vieuclo  esto  Carlo-Hagno. 
Enviú  á  Reíaaldoe  )vmio; 
Hito  lonifamocoDél 
Que  con  el  olro  {irúuero ; 
Fué  Consuoiloa  de  SoiiNt 

Y  lo  agarró  con  ettueti-  ~ 
Lo  llevó  donde  tenia 
A  los  oíros  cotnpitleNfl 
Pesaroso  Carlo-MagB«d| 
Le  envió  dos  cabaUérr* 

Por  ver  si  con  ellos  pl 

Lograr  algo  de  sa  ioUulO. 
Elsígauleqoclos  tM, 

A  ellos  se  [lié  Mjero, 

Y  como  que  oada  bacia. 
Los  asió  amboi  k  ua  ileii|Wi 

Y  cada  uno  en  so  brwM 


Los  llevó  i  la  torre 
Viendo  esto  Carli 
Quedó  admirado 


Cario- jiagne^ 
sabiéndolo  Boldan, 


Salió  al  campo  IVaní 
Pné  dondo  eaiah*  -*  -*- 
Yaalquelovtttl 
Fué  pan  él  -^-"- 

Y  Roldan  ct_, 

Le  dijo :  —Tona  «■  Ihm,  ■ 

Y  len  a  batalla  I^m.  . 
SinresModetlnpMte,      i 

Pera  RoUaa  non  taina 
U  dio  ua  tutWo  «MMMP 
Que  le  desvió  «i  al; 
Pero  d  (jígaua  VBMnit 
AJantarse  con  BoUnt, 
Le  tomó  por  BadtoalaMM 

Y  lo  sacó  delata,  ■ 
YlollevüiaUcn 

Para  eocenarloea  I*  MM 
Con  loa  otroa  caballiMn. 
Viéndose  RoUte  Hmv, 
Estribó  con  el  piifMto       • 
£n  las  ancaa  del  eahillo, 

Y  asió  c.    ■  


Diio el  gigante* Bol* 
—Ya  es  tiempo  mo  4i 
Y  asi  qne  an^raa  A  — 
Bn  este  altio  le  etpeeo.— . 
Se  Alerón,  j  al  «mdto 
A  la  baiaUi  (olvkMB; 
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leones  «oberfofos ; 
1  gigante  cansado» 
le  tenia  sueño 
quería  dormir , 
1  tendido  en  el  suelo. 
1  tomó  un  grueso  cauto , 
>  alzar  pudo  del  suelo , 
» puso  debajo 
:abeza,  y  con  esto 
'>  con  mejor  descanso ; 
I  él  se  sentó  luego , 
lolo  atentamente 
lído  de  su  cuerpo , 
»leza  desús  armas, 
roz  de  sA  gesto, 
ló  en  esto ,  y  le  dice 
I  :  —  He  mirado  atento , 
nz ,  tu  fortaleza 
fcio  de  tu  cuerpo.— 
idió  el  gigante,  y  dijo  : 
de  saber  de  que  tengo 
1  de  cuarenta  hombres, 
lerído  ni  muerto 
iáe  ser ,  si  no  es 
ombligo ,  esto  es  cierto. 
s  cristiano ,  y  quisiera 
eras  qué  misterio 
ley  es  la  que  siguen 
istianos  verdaderos.— 
lan  le  respondió  : 
de  saber  por  muy  cierto 
;  la  ley  de  Jesucristo, 
r  de  tierra  y  cielo; 
ó  muerte  y  pasión 
aramos  del  infierno.— 
•rraguz :  —Si  quieres 
*  bagamos  un  concierto , 
ley  del  ?encedor 
buena ,  esto  es  cierto.— 
lan ,  muy  confiado 
ts  y  con  firme  celo, 
ae  si ,  y  al  instante 
alalia  folfieron; 
ron  muy  grandes  golpes 
ucho  valor  y  esAierzo. 
gigante  que  Roldan 
á  dar  UD  golpe  recio, 
letió  por  debajo, 
;arró  por  el  cuerpo, 

0  que  nada  bacía , 
derribado  en  el  suelo , 
lan  sacó  un  puñal , 
grandisimo  esfuerzo 
metió  por  debajo , 

i6  el  ombligo  recio , 
ido  se  sintió  herido 
ID  grito  tan  soberbio, 
slremeció  lodo  el  campo, 
(uyos  acudieron ; 
ieó  vino  Carlo-Magno 
kIos  los  caballeros, 
nó  tan  cruel  batalla , 
ra  gran  contento  el  verlo : 
MI  todos  los  moros , 
Roldan  á  este  tiempo 
evaban  al  gigante 
r  de  los  caballeros 
erlo  en  la  ciudad  : 
s  se  fué  como  vm  trueno , 
doles  muerte  á  todos , 
-eal  lo  llevó  luego, 
egunió  sí  quería, 
ariñosos  afectos , 
ristiano ,  porque  goce 
gloria  su  alma  y  cuerpo ; 
]ae  no ,  v  luego  al  punto 
aandó  á  los  caballeros 
arlasen  la  cabeza , 

1  valeroso  esféerzo 


Alabaulla  volvió; 
Todos  escapan  huyendo; 
Se  meten  en  la  ciudad . 

Y  los  cristianos  tras  eHos  : 
Les  ganaron  la  ciudad , 
Sacaron  los  caballecgs 

8ue  estaban  dentro  en  la  torre, 
4ndole  gracias  al  cielq. 
Que  les  dió  tantas  victorias 
Contra  enemigos  tan  fieros; 
Se  volvieron  para  Francia 
Con  muchísimo  contento. 

Y  aquí  el  humilde  poeta 
Pide  perdón  de  sos  yerros ; 
Que  en  el  postrero  romance 
Dirá  del  fin  que  tuvieron. 

{CarUhMafuo ,  Pliego  suelto.) 

<  Desde  este  romance  se  'empieza  i  tomar  el  asunto  de  la 
falsa  crónica  de  Torpio  tan  eéleare,  ya  acaso  conocida  en  el 
siglo  XI  y  trasmitida  y  popnlarizada  deipues,  cambiando  é  in- 
tercalando en  ella  inllnitaa  fábulas  y  cuentos  que  se  ínvenu- 
ban  y  propagaban  entre  el  pueblo.  Puede  asegurarte  que  la 
bístoria  vulgar  de  Carlo-llagnOv  de  que  forma  una  parte  esta 
crónica,  es  una  serie  de  descripciones  de  costumbres  y  creen- 
cias de  los  siglos  medios ;  pero  mezcladas  y  en  continuo  ana- 
cronismo las  unas  respecto  i  las  otras.  Sin  embargo,  no  solo 
los  eruditos,  sino  aun  la» personas  de  bueajutelo  éiostmidas 
en  las  historias,  pueden  desembrollar  este  laberínto  y  discer- 
nir la  redacción  primitiva  de  las  adiciones  é  intercalaciones. 

*  Este  Ferraguz  es  el  Upo  6  modelo  del  Fierabrás  de  los 
romances  anteriores. 
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BATALLA  DB  R0ÜCE8VALLBS  ;  HtlERTC  DE  »0L»AM  ;  CARIX)- 
HAGNO  ACODE  Á  LOS  tOlOft  T  LOS  REHACE,  VSMCIEHOO  Á 
LOS  moros;  CASTIGO  ML  TRAUK)R  GALALOH, —  TU!. 

(De  Juan  J$sé  López.) 

Ya  dije  que  Carlo-Maguo 

Y  todos  los  caballeros 

Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contentos. 
Dándole  mcias  á  Dios  ' 

Y  á  la  Reina  de  los  cielos 

Y  al  apóstol  Santiag», 

De  haber  sacado  su  cuerpo 
De  entre  poder  de  paganos. 
De  haber  fabricado  el  templo» 
Vencido  tantas  batallas, 

Y  ganado  tantos  reinos. 

A  este  tienipo  el  Almiraate 
De  Babilonia ,  sabiepdo 
La  muerte  de  Ferragux, 
Mandó  que  llamasen  niego 
Dos  reyes  á  su  preaeocia. 
Marairius  vino  de jnretto 
Con  su  hermano  ffeleogandui , 

Y  entrególes  al  nonento 
Ciento  y  ciuctteot»  nifl  hombres. 
Porque  saliesen  con  ellos 

A  dar  guerra  á  Carlo-Magno : 
Partieron  luego  al  momento » 

Y  sabiendo  CarkKMagBo , 
Informado  por  moy  ciíyto, 
La  venida  de  estos  reyes. 
Propuso  luego  al  momento 
De  enviarles  embijada , 

Y  para  esto  eseogiemio 
A  Galalon  entre  todos 
Por  lo  sagaz  y  discreto , 
Elocuente  y  esforzado. 
Vino  muy  gustoso  M  eBo , 

Y  le  dice  Girto-Micoo  : 
» Vos ,  mi  noble  emUero , 
Os  habernos  ele^^ 
Para  ir  por  meuaiero 
A  los  reyes,  y  ditiit 

8ue  de  mi  part*  lea  roeflo 
e  que  se  vuelno  eriftfuio»« 


Sindeodol 

ETctuJ  crió  cielo  j  Uem, 
Y 1  BMitrM  padm  priaMiui 
PadecUiiiaertt  tmuod 
Por  HbnniM  del  tderiKi ; 

Y  qtw  delen  I  ou  dIeiM, 
QueMo  Um  <  (UMttéroc- 
8edeapfdi6CaUloa 

Nuj  tdesre  j  rnn  «Mtenlo, 

Y  imiMO  de  lodH  anut, 
Bo  nn  caballo  lljéra 

Fué  donde  «stabu  loa  njM  t 
Telegres  16  redUenn. 

Y  dándole*  te  «mbitwto. 
Se  poso  i  pliUcar  luego, 

Y  en  MU  tauNwa  conocen 


Y  defcnbrleDdo  a  li 

Otorga  Inego  i1  tutéale 
De  <raidet  ini  eompilHoi , 
y  de  eotregir  en  m  muK» 
A  lot  noblet  etballeroe. 

Le  dieron  mncbi  riqnett 
T  ioyu  de  nncbo  ^do j 
Dfferaii  me  en  Rooeeinlles 
Espenolos  oballerof. 
I  Oh  bondire  bdoeroeo 

V  de  milos  penetmientot, 
Qaé  iretcioa  tto  ileíou 
Hace*  con  to>  coimdteros! 
Por  la  codicie  tAAó 
Jjbdu  A  M  Bel  naeM» 
HMStro  idlor  JeanerIMO , 
Por  (oloe  tr^u  dloeree ; 
Ladfer  por  la  codida 

Fué  arrítedo  eo  el  inaeno ; 
Perdió  Adán  por  tai  codida 


K-^aa  00  qoedarit  ata  pago 
tn  Baldad,  «alo  et  c&ul 
Y  negando  Guakn, 
Wó  M  reepoesu,  dideodó 
Ctaio  loe  lejet  queriao 
Ser  criaüiHB  por  ñnj  deiio. 
Carto-Mageo  se  alegró, 
Ye^aloaproaigDiendo, 
Dando  fln  de  ta  embaieda  t 


■HJoqnedi 

Oaealcaí-, 

Salieran  los  caballeroa, 


M  campo  de  Eoneesvalles 


Y  se  apertíl)ieroii 
Armadna  ;  mnj  le 
La  Dor  de  los  cal» 


Noy  lucido*  j  compmstOB 
A  reelUr  i  loa  recrea ; 

" -^bieroa  faiego , 

-  mnj  lacillos, 
w  caballeroa. 
salieron  maj  figllantes, 
V  Roldan  el  deliotero, 
Hu;  valieotes  j  eslbriádoe 
En  eaballos  mm  Ujerosi 

CiDoceotetoeMichadoc, 
no  sabéis  el  leneno 
Qoe  el  traidor  de  Galahw 
Tiene  encnbierio  en  sn  pedral 
Pero  quiso  Dios  pagarlea 
Taoloa  trabajos  j  aobelos 
Como  por  so  sania  fe 
Betos  bonibres  padederoo, 
Con  corona  de  martirio 
Qoe  este  dia  padederoo. 
Uenron  en  nn  al  campo 
Ue  KoDcesvalles,  j  luego 


'     dbifios 

»tialleroa 
-■-    ijesenoada; 
BO!  .yictautB  salieron 
Oltos  cuarenta  w"  ' 
y  los  pillurttn  en  medio. 
Se  armó  un  cruel  batalla  i 
Qne  andaban  loí  caballen 
Como  feroces  ieoues, 
Hoj  valienLes  ;  sobertnos,,! 
Corlaudo  brazos  ;  pierna*|.f 
y  desbaratando  jeloios. 
Murieran  en  la  batalla  • 
Todos  estos  caballeros, 
y  Roldan,  muf  mal  herido, 
Agarró  i  un  turco,  didendo 
Con  la  espada  i  U  garganta  : 
— li^néstrame  luego  al  momexU 
Al  tes  Harsirius,  si  no. 


o  j  con  aobdOi 

Caballo  bajo ,  es  d  mesoiO 
Que  diti  i  vuestro  emtñíador 
Hacbas  jajas  j  dinero 
Solo  porque  os  enviase 
A  lo  mismo  qoe  estáis  viendo, 
y  cubierto  cou  sa  Rscudo. 
Como  león  muj  soberbia 
Se  entró  por  medio  de  u  ' 
Hasta  que  llegó  i  él  mea 
V  le  tiró  tan  grao  golpe 
=■-"'—  -1  bombro  Jerer* 


Encima  el 
Que  lo  pa 

Y  vieodo  __  , 

Le  tallaba,  Bt 

Se  melló  en  el  monte ,  ;  luego 
Se  tenilió  al  pié  de  una  peña 
Desmamado  y  sin  aliento , 
Coa  cuatro  heridas  morialeat 
De  esta  manera  didendo  : 

— jSeñor  mió  iesqcríllo. 
Dios  j  hombre  verdadero. 
Ten,  Señor.  misericoTitia 
De  aqnestfe  ta  caballero, 
Que  por  defender  ta  fe 
Se  tía  visto  en  tantos  aprii 
Hov  doy  la  vida  por  U, 

Solo,  en  este  moateesp , 

Recibe,  Señor,  nü  alma, 
Que  goce  de  tí  ea  et  délo 
En  tus  eternos  descansos. 
Pues  aqni  tanto  padeaco.— 
Se  puso  i  mirar  so  espada, 
Üe  esta  manera  diciendo  : 
— ;0h  espada  de  gran  valor. 
La  mejor  qoe  bombre  ha  hecho' 
i  Cuánto  tiempo  me  has  servido 

Y  i  íuintos  turcos  bu  muerlot 
Con  tus  cortadores  Qlos 

lias  partido  muchos  rdDWai    .^f 

No  quisiera  te  goaara  ^^^ 

NUgnoo.yporewqMn.    . 

En  esta  piedn  gnatÍM^fc.   ■    . 

Se  lenotó  con  Mfcwat; 

La  anrró  coa  lia  div  aHM) 

YlecUÓMdpeiíaitMiM. 

&ilapeu,k*aU4H 

La  ba  partido  «a  «I  tóala.    • 

Sin  que  en  la  Mpirili  ■•  IMM 

■ella  ni  aebl  de  dht. 

Y  vieodo  eme  no  podía-  ' 
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ien  los  caballeros 
coodidos  en  el  monte 
>sos  se  metieroo , 
Valdovioos  y  Tierrl. 
inos  acudiendo , 
hermano  de  Roldan , 
lolocasimnerto, 
'an  llanto  por  él ; 
»ldan  á  este  tiempo  : 
lano ,  la  sed  me  mata.-* 
igua ,  7  no  podiendo 
I,  fuéá  Carlo-Magno 
uenta  del  suceso, 
llegó  Tierri, 
)  Roldan  atento; 
-iQné miras,  Tierrl? 
loan,  tn  compañero, 
íó  muerte  á  aquel  gigante 
92  Y  tan  soberbio , 
in  las  crueles  batallas 
I  sus  compañeros : 
de  confesión , 
yo  me  estoy  muriendo. — 
» generalmente, 
os  ojos  al  cielo, 
-En  tus  manos,  Señor , 
endo  ipiritum  meum.— 
I  alma  al  Señor, 
eles  á  este  tiempo 
!?aron  alegres , 
▼ino  á  este  tiempo 
ide  está  Carlo-Blagno, 
cuenta  del  suceso 
abia  muerto  Roldan 
los  caballeros, 
agno,  que  esto  oyó, 
luego  al  momento 
gente  de  armas , 
luego  con  ellos : 
ideesuba  Roldan, 
e  lo  Tido  muerto, 
smaTado  en  tierra 
Tande  sentimiento , 
e  folf ió  en  si . 
miado  dicienoo : 
ino  del  alma  mia , 
nto  dolor  lo  siento 
de  aquesta  suerte 
ste  sitio  muerto! 
é  te  vas  y  me  dejas? 
consolado  Tiejo ! 
de  mi  justicia» 
lasMacabeo, 
>ansoo  en  la  fuerza , 
arrogancia  y  esfuerzo 
}rme  pilar 

os  turcos  soberbios : 
tires  te  reciban 
1  por  compañero. — 
ue  lo  embalsamaran , 
levaron  luego , 
vuelta  en  el  campo , 
os  cristianos  muertos , 
sros  lo  bailaron 
sn  dos  duros  leños , 
I  manera  de  cruz , 
sindole  el  cuerpo 
rdos  penetrantes, 
llanta  al  cabello 
jiba  desollado, 
ilsamaron .  y  luego 
e  Roldan  lo  ponen 
r  grande  sentimiento, 
•Magno  siffuió 
tros ,  y  sabiendo 
neo  un  verde  prado, 
os  fué  siguienao. 
an  cruel  batalla , 
K>co  tiempo  murierou 


Seis  mil  moros ,  y  otros  tantos 
Se  ahogaron  en  el  Ebro , 
Por  librarse  de  las  manos 
De  los  fuertes  caballeros. 
Carlo-Masno  se  volvió 
Sin  detenerse  un  momento 
Al  campo  de  Ronoesvalles, 
T  luego  pesquisa  haciendo 
Para  saber  la  traición , 

Y  sabiéndola  npr  cierto , 
Prendieron  á  Calalon: 
Mandó  Carlo-Magno  luego 
I^e  amarren  á  cuatro  potros 
Muy  feroces  y  soberbios; 
Lo  dividieron  á  cuartos 
Porque  sirva  de  escarmiento  : 
Luego  dieron  sepultura  * 

A  los  nobles  caballeros 

One  hablan  muerto  en  la  batalla ; 

Y  Ineeo  tuvo  de  acuerdo 
De  volverse  para  Francia, 
Adonde  puso  su  asiento. 

Y  ahora  juan  Josef  López 
Pide  perdón  de  sus  yerros, 
Pidiendo  á  Dios  que  le  dé 
Su  gracia,  fivor  y  acierto. 


iCarUhMagno ,  Pliego  tuelio.) 


1261. 

EL  MEV  CLAUDIO  ,  TBODOBIftO  V  LA  PRhlCBSA 
OB  UCGLATBaBA.—  I. 

(Anónimo,) 

Publique  i  voces  la  lama 
En  retóricos  conceptos 
La  historia  mas  celebrada 
Que  en  los  anales,  del  tiempo 
vieron  las  edades  largas , 

Y  asi  para  proseguir 

Su  rumbo  con  elegancia 
Le  pido  atención  a  todos 
Para  poder  declararla. 

Hubo  en  los  pasados  siglos 
En  la  gran  corte  de  Irian<» 
Un  rey,  cuyos  nobles  hechos 
Merecen  lauros  de  Cama , 
El  cual  tenia  dos  htios 
De  gentileza  gallarda ; 
El  mayor  llamado  Claudio , 

Y  el  menor  por  cosa  clara 
Se  llamaba  Teodomiro , 
De  prendas  muy  estimadas. 
Llegaron  i  ser  mancebos , 
Cuando  la  ftinesta  barca 
Quitó  al  noble  rey  la  vida , 
Para  que  Claudio  reinan. 
Jurado  en  todo  su  reino , 
Pacífico  ffoK>emaba, 
Haciéndole  á  sus  vasallos 
Mercedes  con  maooa  firanca^ . 
Era  soltero,  y  querían 

Sus  vasallos  se  casara, 

Y  él  por  hacerles  el  gusto, 
Viendo  tan  Jiuta  demanda, 
Prudente  y  agradecido 
Ordena ,  dispone  y  manda 
Que  vaya  un  emliajador 
Para  la  corte  da  Francia , 

Y  eml>arcado  en  un  navio 
Pasó  las  salobres  aañat. 
Luego  que  i  París  Uegó 
Al  rey  Ludovico  habla , 
Diciéndole :  —Gran  señor, 
Beso  tus  reales  plantas 
Por  mandado  de  mi  rey 
Claudio,  que  en  Irlanda  manda , 
El  que  os  pide  por  mqjer 
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Vaestri  btia,  si  af'igndt.— 
Ateoto  el  rey  Lndofieo 
A  8tt  discreu  embiijtda. 
liespoDdió  por  sa  consejo, 
Dicieodole  estas  palabras : 
—Dirás  de  mi  pane  á  Glaadio 
Qoe  sa  Tolontad  se  haga, 
Que  disponga  sa  grandieza 
Sos  cosas,  porqne  ya  mardia 
Mi  hija  para  sa  reino 
Con  oMjestad  soberána , 
Para  que  sa  esposa  sea. 
Sin  que  en  on  ponto  baga  ftltt. 
Con  esto  el  Embajador 
Se  folvió  para  sa  patria, 

Y  ft  sa  rey  besó ia  mano. 
Dando  fin  i  sa  embi^^da. 
Hizole  machos  favores. 
Con  que  sas  serficios  paga. 
No  pasaron  machos  dias, 
Caando  la  princesa  Laora 
Con  damas  y  caballeros 
Llegó  á  la  corle  de  Manda, 
Con  caatro  ftienes  galeru. 
Hermosas  como  adornadas. 
Salieron  á  recibirle 
Machos  sefiores  de  bma. 
En  compafia  de  sa  rey. 
Con  Víctores  y  alábanlas. 
Al  palacio  ia  llevaron , 
Donde  ftiéron  celebradas 
Sos  bodas  con  regocijos 
De  Juegos  y  luminarias , 
Festines  en  el  palado 

Por  tiempo  de  tres  semanas  ? 
Con  que  Olaodio  agradecido 
Gozó  de  su  esposa  amada 
El  tiempo  de  cinco  afios , 
Cuando  una  fresca  mafian» 
Salieron  por  divertirse 
A  cazar  a  una  montafia 
Con  lebreles  y  monteros 

Y  hombres  de  mucha  importancia  ^ 
Donde  un  soberbia  león , 

Terror  de  aqneüas  comarcas  ^ 
Salió  de  aquella»  maletas 
Con  la  melena  encrespada » 
Esgrimiendo  los  alCuJes 
De  sus  corudoras  garras. 
Que  á  pesar  de  los  monteros,. 
Picas ,  chazos  y  alabardu , 
Pegó  con  la  hermosa  Reina 
Con  presteza  tan  osada. 
Que  su  ffallarda  hermosura 
Fué  trofeo  de  sus  plantas. 
Dejándola  mal  heriaa, 
Muerta  su  belleza  rara , 

Y  eclipsados  sos  dos  soles 
Con  la  sangre  que  derrama, 
Llamando  a  su  dulce  esposo , 
Sin  concierto  las  palabras. 
Rodeada  de  miserias. 
Quedó  cadáver  sin  alma , 
Siendo  su  tumba  la  tierra 
Matizada  de  esmeraldas : 

Al  tiempo  que  Claudio  alegre 
Iba  siguiendo  la  caza 
De  un  soberbio  Jabalí , 

Y  al  ver  tan  grande  desgracia , 
Sumergido  en  un  desmayo, 
Postró  en  la  tierra  su  cara , 
Hasu  que,  vuelto  en  su  acuerdo , 
Dijo  coa  voz  delicada  : 
—Esposa  del  alma  mía, 

Infeliz  y  desgraciada , 
Perdóname ;  que  yo  solo 
Soy  de  tus  desdichas  causa.— 
Estas  palabras  decía. 
Mesando  cabello  y  barba. 


•  • 


Cogen  la  diftaln 
Delsitlo  donde  « 
Y  al  palacio  It  le 
De  donde  finé  tm 
Al  panteón  é$  km 
Pira  triste,  I  ' 
Megros  lutos    __ 

Mobles  sefiores  y ,, 

Con  goe  Claadie  ee  Mlin 
A  lo  interior  4é  «m 
Donde  de  din  fde 

Sospesas , 

Llegando  á  talci 

QoepostfeieeiaoM 
ielafioólico  y  «I 

Poso  so  vida  m 

Conociendo  ai  iel%m« 
En  so  presencia IM  "" 


fiadan  flestu  y  JM|oe 
Con  mucho  deomie  y  gala 
Con  cuyos  étHgúmmmm 


Cobró  valor,  ftiiM  y  ^^, 
Y  olvidando  peen  á  pooa 
De  sus  tristezas  la 
Tlrató  de  tomar 
Con  ia  diserela  hoHva^ 
Princesa  de  iaglatemat 
De  hermosora  sqIn 
Demues  de  haber] 

Políticas  dicoBüH. , 

Que  osan  prMpea  y  foyaa. 
Celebró  la<^d 
Bodas  eoQ  Ri 

La  qoe  irijo ^_,  _ 

Una  hermana  qoe  eii  «aeUa 

De  perfecciones 

Prodigio  de  la  hi 

Cuyo  nombre  era 

De  esta  fino  eoa 

Fabricioduqoei 

Hádale  galanteea 

Valido  de  ski  i 

Mas  ella,  no 

Dd  Duque,  l0( 

Al  tiempo  que 

8ue  bien  deset , 
e  la  enfermedad  dai 
Rindió  susjoUaeliS  y 
A  la  bddadpsugfia 
De  la  discreu  Diada, 

gueflnacc ^ 
ándele  mano  y 
De  esposa ,  y 
Cariñosa  le  pagaba. 
Adonde  lo  dejarteea 
En  esta  primera  plana» 
lúe  en  la  segunda  preiaeH 
sir  lo  demás  qoe  frita. 


Que 
Deci 


coimiiiíA  iL  ásmne  au. 
(AaM«a.) 

Ya  dije  cómo  qoedaiea» 
En  la  antecedente  plaaa» 
Hechas  las  célebres  bodas 
Del  rey  Claodio  eoa  Roseara» 
Y  á  sa  hermano  Teedoarin 
Con  la  discreu  Dlaaa 
Enamorado,  de  soene 


.^% 
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cariño  fué  cAusa 
e  el  duque  Fabrício, 
e  cólera  y  rabia , 
(odo  stt  fortona , 
ornar  vengauza 
a^  y  al  momento 
ó  para  su  casa, 
•e  por  entendido 
anida  y  la  causa, 
suerte  se  mantuvo, 
le  la  hermosa  Infanta 
6  para  su  reino 
^a  sobrada, 
su  amado  padre , 
¡noso  le  abraza. 
»la  en  su  palacio 
sosos  cclá>rada  : 
ú  duque  Fabrício, 
a  tomar  venganza 
1,  discursivo 
una  falsa  carta, ' 
ntenido  dice 
zuienles  palabras  : 
le  lo  que  me  escribes 
niro,  por  tu  carta, 
que  tengo  dispuesto 
I  muerte  con  maña 
idre ,  y  con  secreto 
s  con  sen  te  de  armas, 
le  mi  dueño  seas 
icion  ni  tardanza, 
tengo  prevenidos 
i  señores  de  fama , 
üerza  de  su  valor 
es  que  temer  nada. 
LO,  á  Dios  que  te  guarde 
is  manos,  Diana, 
■A  de  Inglaterra , 
» fina  enamorada.» 
ta  mvenida 
el  buque  guardada , 
le  logro  meterla 
[>reciosa  caja 
liana  tenia 

is  prendas  y  alhajas, 
la  noble  Pnncesa 
del  caso  nada, 
visitar  al  Rev , 
>le  estas  palabras : 
ísimo  señor , 
|ue  falsa  y  liviana , 
hija  determina 
uerte ,  porque  trata 
con  Teodomiro  . 
ma  secreta  carta 
la  para  qnef  venga 
laurel  v  palma 
xa  regía  corona , 
porque  le  ayudara 
iegos  pensamientos, 
menta  de  esta  infamia, 
ibrar  vuestra  vida, 
;ran  peligro  se  halla, 
porque  te  guardes 
ildad  declarada.— 
se  quedó  el  Rey 
r  lo  que  le  pasa ; 
Tender  á  su  hija , 
castillo  encerrada 
rdias  y  centinelas 
muy  bien  guardada, 
la  carta ,  y  visto 
^n  ella  decliraba , 
ndo  su  peligro, 
el  padre,  manda 
u  hija  inocente 
riese  degollada , 
e  auien la  defienda 
calumniosa  infamia, 


Porque  el  Duque  mauteoia 
En  dura  y  cruel  batalla 
La  fementida  traición. 
Lloraba  la  triste  Infanta  : 
No  bastaron  las  disculpas 
Para  que  la  perdonara 
Su  padro ,  que  inadvertido 
Creyó  del  Duque  la  infamia. 
Llesaron  estas  noticias 
A  la  gran  corte  de  Irlanda. 
Sabida  por  Teodomiro 
De  su  amada  la  desgracia , 
Por  librarla  de  la  muerte « 
Sin  dilación  ni  tardanxa 
Se  fué  para  Inglaterra 
En  una  nave  marchanta. 
Luego  que  á  Londres  llegó. 
Previno  caballo  y  armas , 
Lleffó  á  la  plaza  en  efecto. 
En  Ta  ocasión  que  se  hallaba 
Dispuesto  un  triste  teatro, 

Y  en  él  la  Infanta  sentada , 
Negros  lutos  arrastrando. 
Muerta  su  hermosura  rara 
Suspenso  todo  el  concurso 
Por  balcones  y  ventanas, 

Y  el  Duque  mantenedor 
Armado  de  finas  armas. 
Aguardando  caballero 
Que  á  defenderla  llegara. 
Teodomiro,  que  lo  vio. 
Llegó  al  tablado  y  lé  habla 
A  Diana  de  esta  suerte  : 
—Concédeme,  hermosa  Infanta , 
La  licencia;  que  pretendo 
Defender  tu  vidajr  fam^.— 

Y  agradecida  le  dijo  : 
—El  cielo  te  dé  la  paga; 

Y  obras  como  caballero, 
Que  en  esto  no  tenso  causa.— 
Con  esto  se  llegó  ai  Duque, 

Y  le  dijo  estas  palabras : 
—  i  Villano,  vil  caballero. 
De  mala  sangro  y  prosapia ! 
¿Cómo  falso  y  fementido 
Tu  corazón  puso  tacha 

En  la  inocente  Princesa? — 
El  Duque  le  dice  :  —Calla , 
Infame,  desvanecido, 

8ue  tan  libremente  hablas, 
ue  presto  te  ha  de  pesar 
La  defensa  de  esa  inérata 
Contra  su  padre  y  on  rey : 
Defiéndete  de  mi  rabia.— 
Montó  en  un  veloz  caballo , 
Empuñó  una  gruesa  lanza ; 
Se  fué  el  ano  part-el  otro , 
Recios  encuentros  se  daban, 

Y  hechas  las  lanzas  pedazos. 
Meten  mano  i  las  en^sdas. 
El  Duque  era  valeroso; 

Le  tiro  una  cuchillada 
A  Teodomiro ,  de  suerte 
Que ,  resbalando  la  espada , 
La  cabeza  le  cortó 
Al  caballo ,  y  sin  tardanu 
Salió  él  con  liieresa 
Antes  que  el  Duque  llegara ; 
Mas  no  fué  tan  á  su  salvo , 

?ue  encima  se  le  arro|aba; 
iróle  un  fiero  revés, 
Teodomiro  se  repara. 
Cubriéndose  de  so  escudo 
El  ffolpe  recibió,  v  pasa, 

Y  al  revolver  el  caballo 

Le  dio  al  Duque  una  estocada 
Tan  recia,  que  le  pasó 
Un  muslo  de  banda  á  banda. 
Con  la  fdersa  del  ddor 
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Le  buscaba  coo  mas  rabia* 
Viendo  so  descortesía « 
Le  dice  :  —  VaUeotey  bija 
De  ese  bruto,  7  como  nobles 
Haremos  campal  batalla ; 
Mas  fiendo  que  no  bace  caso 
De  lo  que  le  demandaba , 
Le  esperó ,  y  con  gran  vuor 
Le  meüó  por  una  ^ada 
Al  Duque  el  agudo  acero» 
Que  le  pasó  las  entrafias» 

Y  él  herido  en  la  cabexa 
Salió  de  otra  cucbillada, 
Que  le  biso  toq^  la  Uerra, 
A  pesar  de  su  arrogancia ; 

Y  el  Duque ,  desateuiádo « 
Daba  vueltas  por  la  plasa 
Tirando  á  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladas. 

Con  las  ansias  de  la  muerte 
Cayó  el  infeliz  de  espaldas, 
Al  tiempo  que  Teodomiro 
Del  suelo  se  levantaba 
Por  buscar  á  su  contrario 
Con  esfuerzo  y  arrogancia, 
Cuando  vio  que  le  decía  : 
— ¡  Roen  caballero  de  fama , 
No  me  acabes  de  matar; 
Llévame  al  Rey ,  porque  baga 
Declaración  del  suceso 


Sables  que  en  AlM 
QueoadQeqM 
A  Teodomiro  H 
Laeacribiyopor 

De  vuestra  hUft  Dtatt 

Por  verme  taa  ' 

Desabeldad 

No  puedo  proaegoir 

Poique  el  alienioae 

Y  entre  fiíHgas  j 

Dio  fin  é  su  d( 

Vida, coo 

El  Rey,  al 

Que  A  TeoddnlM  lo  ftnfM 

A  palacio  y  tocoranm.* 

Sano  eo  fin  de  As  boriiaff 

Se  desposó  coB  Oii^p ; ' 

Después,  por  naétie  del  11^1 

Porsnreyioeorqpibi», 

El  cual  fivió  largoa  aioB       * 

Gozando  A  su  espoio  ^ 

Coo  placer  y  regqeQo^ 

Rindítodole  al  aSon 


{jBirmcimm^mLnm^ 


«M* 
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LAS  PBmOESAS  ENCANTADAS,  T  OBSLBALTAÜ 
DE  BEBSANOS.— I. 

(De  AlúMO  de  Moraiet*,) 

Cuando  el  católico  rey,  - 
Que  globos  de  estrellaspisa , 
San  Femando ,  rey  de  Apaña , 
Lanzó  la  secta  morisca    ' 
De  la  España  y  sos  dominios, 
Con  su  invencible  cocbilla. 
Mochos  nobles  caballeros 
Descendientes  todavía   , 
De  los  primeros  alarbes 

oe  huno  cuando  la  conquista , 

oé  entre  ellos  on  poderoso , 
El  cual  por  so  bizarria 
Foé  loeffo  electo  por  rey 
Eo  las  fértiles  provincias 
De  la  parte  del  Oriente 
Que  se  nombraba  la  Siria ; 
Su  nombre  era  Clotaldo , 
Era  casado  y  tenia 
De  su  feliz  matrimonio 
La  belleza  de  tres  hijas. 
Que  en  las  humanas  deidades 
Se  llevaban  la  primicia. 
Viéndolas  el  Rey  su  padre 
Que  pocos  las  merecían. 
Ordenó  hacer  un  castillo 
De  vistosa  simetría , 
Y  de  altura  formidable, 
Que  aun  la  mas  aguda  vista 
Sus  pirámides  y  almenas 
Penetrarlas  no  podía. 
Alli  dispuso  encerrarlas 
Con  infernal  inventiva , 
Pues  buscó  un  mágico  sabio 
Que  con  hechizos  hacia 
Nigrománticos  enredos. 
A  este  el  Rey  noUQca 


Hagaunftieno 

Y  que  no  puedan  aar 
Ni  vencidas  de  aliigim 
Hasu  que  el  Rey  lo  pCMlMlf 
Dejándolas  empfaianík': 
Como  en  dausort  ooatfMM;.' 

Y  fué  el  pooer  tres  cibiBiit 
O  satánicas  arpias. 

Para  cada  ond  el  iáyo« 

Donde  el  eneanlo  te  dm. 

Después  expidió.aft  d^jBNl»  . 

En  toda  su  monarquit^ 

8ue  cualguiem  cioilteOf 
noble  de  sangre  Itapift* 
Que  pueda  entrar  m  A  lontt 
Si  aquel  encanto  eoMMii . 
En  sos  bijas  teodr*  «íimaii : 
QoieBes  logren  estn  dtcte 
Serán  casados  con  ellM 
Sin  haber  qoieo  se  lo 
Moy  bien  conocii  d  Rflf ' 
La  dlflcullad  que  babia» 

Y  con  esta  conflanxt 
Por  premio  las  oGroela. 
Corrió  todos  sos  estados 
Velozmente  esta  ootleii. 
A  este  tiempo  tree 
De  gallarda  bizarría « 
Caballeíos,  y  atmque'pobntf 
De  ilustre  genealogía. 
Nacidos  en  Dinamarca ,  ' 

Al  saber  esta  noticia  ' 
Dispusieron  valerosos     • 
El  partirse  á  mode  prisa* 
Por  ver  si  so  flelU  suerte 
Quiere  que  tal  bien  ooailga»^ 
Ya  los  tres  reooooddoa 
Dejan  su  patria  y  camlBaa 
Hasu  llegar  á  la  corte. 

Y  con  la  atención  debida 
Dijeron  al  Rey  su  intento» 
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ito  mandó  que  pidaa 
menesteroso 
lo  se  necesita, 
mayor  y  el  segundo 
;  y  armas  lucidfas, 
lor  dijo  que  un  carro 
mente  pedia 
bueyes,  V  que  en  él 
para  mucnos  dias 
evencion  de  sustentos 
das  y  bebidas, 
clavos  y  una  cnerda 
ira  sin  medida, 
estas  diligencias 
levo  referidas, 
5  dos  ¿  caballo , 
>  de  pocos  dias 
m  vista  al  castillo , 
minencia  se  arriman ; 
;o  experimentaron 
(encías  perdidy , 
«do  la  elevación 

J  desaniman, 
¡as  gastaron 
leas  discursivas 
xler  conquistar 
in  fortalecida ; 
ido  no  ser  posible, 
idos,  determinan 
i  para  su  patria 
nio  á  tanta  fatiga* 
1  la  misma  senda 
mormente  traian , 
dio  de  ella  encontraron 
ano  que  venia 

0  k  poco ,  en  su  carro 
vención  de  comida , 
lo  le  propusieron 
osibles  que  había 
iquistar  el  fuerte, 
uelva  y  no  prosiga, 
iron  persuasiones , 

is  ni  rogativas, 
i  que  hubieron  comido 
>n  en  compañía ; 
D  segunda  vez 
antada  alquería  : 

1  alto  y  descargan 
^res  que  traian. 
DancelK)  examinando 
i ,  que  no  tenia 
puente,  ni  rastrillo, 
sni  celosías, 
egistrada  toda , 

u  cintura  misma 
da ,  entre  la  cual 
'les  clavos  afirma , 
Q  clavo  y  una  cuerda 
en  martillo  en  la  cinta. 
ÍGciosa  maña 
ia  tan  bien  lucida 
1  extremo  postrero, 
s  sus  cumbres  pisa 
ron  al  encuentro 
rmosisimas  ninfas , 
do  ser  sus  bellezas 
s  que  humanas  divinas? 
3le  : — ¿Quién  sois,  joven  , 
I  tan  libre  osadía 
fañado  el  decoro 
alcázar,  donde  habitan 
incesas?  Pues  tu  muerte 
tal  demasía. 

>ndió  '.—Pues,  señoras, 
se  favor  consiga 
ir  á  vuestros  ojos, 
t  mi  muerte  envidia, 
ndréis  por  sabido , 
no  ustedes  permitan 


Que  las  libre  de  este  encierro , 
Aunque  para  la  salida 
Todo  el  mundo  se  me  oponga , 
No  es  posible  que  me  rinda.— 
Unánimes  respondieron : 
— Pues  como  el  valor  te  asista 
Todas  tres  le  obedecemos 
Muy  grandemente  propicias , 

Y  te  será  bien  premiado ; 
Mas  para  eso  precisa 

Que  a  tres  hermosos  caballos 
Que  en  este  castillo  habitan, 
A  cada  uno  una  cerda 
Les  quites,  porque  en  las  mismas 
Está  nuestro  encantamiento , 

Y  lodos  en  mucha  estima. 
Porque  en  cualquiera  fracaso 
Que  te  halles  no  te  aflijas 

Si  el  elemento  del  fuego 
A  cada  uno  le  aplicas.— 
Esto  dijeron,  y  luego 
Con  atenta  cortesía 
Dispuso  bajar  las  damas 
Que  de  placer  y  alegría 
Mil  parabienes  le  daban 
Con  ternezas  y  caricias. 
Al  impulso  de  la  cuerda 
A  la  hermana  mavor  liga, 

Y  con  valor  increíble 
En  tierra  la  deposita. 

Lo  mismo  fué  la  segunda, 
Quedó  sola  la  mas  chica ; 
Le  dijo  :— Joven  gallardo. 
Toma  aquesta  gargantilla  • 

8ue  en  valor,  poder  j  becbora 
Ira  alguna  no  la  imiia, 

Y  aunque  en  diversos  trabajos 
Te  atormenten  y  persigan, 
Jamas  te  enajenes  della , 
Que  podrá  ser  qile  algún  dia 
Te  Importe ;  y  con  esto  el  cielo 
Te  libre  como  nos  libras.— 
Con  esto  descendió  al  suelo 
Con  la  misma  armenia. 

Y  habiéndolas  ya  librado 
De  esclavitud  tan  indigna, . 
Le  arrebataron  la  cuerda. 
¡Quién  vio  mayor  bastardía 
Entre  hermanos !  Pues  se  halló 
Con  la  esperanza  perdida 

De  bsyar,  pues  ni  los  clavos 
Hincados  en  ella  habla. 
Entonces  los  dos  hermanos 
Con  infernal  avaricia « 
Conociendo  que  su  hermano 
Todo  el  premio  merecía. 
Envidiosos  dispusieroa 
Ponerse  luego  en  huida. 
Montándolas  en  sus  brutos « 
Volaban  y  no  corrían. 
Hasta  llegar  á  la  corte 
Donde  el  Rey  se  maravilla 
En  ver  á  sus  hijas  libres, 
Qne  aun  viéndolas  no  lo  creía. 
Ellas  ffuardaron  secreto : 
Solo  oyeron  que  hablan    • 
Por  los  dos  sido  libradas 
Con  gran  valor  y  osadía ; 

Y  viendo  el  Rey  que  eran  nobles 
Al  proviso  determina 
Desposar  las  dos  mayores, 
Con  fiestas  muy  divertidas. 
Volvamos  al  otro  hermano*, 
Qne  afligido  y  pesaroso », 
Melancólico  y  suspenso. 

Lleno  de  horrores  y  espanto 
Quedó  en  la  torre  el  mancebo , 
Sin  hallar  norte  ni  senda 
Para  salir  del  encierro , 
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Pero  entre  tantas  M^as 
Se  acordó  qne  le  dieron 
Qoe  en  loe  caballos  tendría 
De  sus  peoas  el  reBMdk». 
Se  fué  al  siüo  donde  ettaban  , 
Que  sabia  por  muy  cierto 
El  qoe  le  pertenecía 
A  sn  eoamorado  dneSp 

8 oe  le  dio  la  gargantilla ». 
n  el  coal  montó  Ujero. 
Dio  on  brineo  tan  fonridabie 
El  bmto,  V  oon  tai  estraendo. 

Ene  pareció  qoe  lá  torre 
e  arrancaban  sos  cimientos, 

Y  ano  creyó  de  qne  el  abismo  . 
Se  los  tragaba  en  sn  seno; 

T  al  folfer  en  si  se  halló 
En  on  ispero  desierto. 
Todo  poblado  de  troncos. 
Tan  montooso  j  espeso, 
Que  jamas  le  penetraron 
Del  sol  los  claros  reflejos. 
Caminó  á  larga  distancia, 
Cnando  encontró  á  nn  ganadero, 
Qne  pasuba  sa  rebafio, 
Al  cnal  dyo  qne  de  derto 
Le  dyese  qne  paraies 
O  paues  son  aquellos. 
Bespoodló  moj  agradable : 
— nu  tierra  es  de  sneeos, 

Y  segnn  dice  este  tnóe. 
Vos  no  sois  de  aqueste  reino. 
—No,  amigo,  le  replicó  : 
Soy  no  pobre  forastero , 
Qoe  boscando  mi  feruna 
He  ha  traído  á  tal  extremo ; 

Y  por  quien  sois  os  sn|4ioo 
Que  nuestras  ropas  cambieasos : 
Bien  conocéis  la  mejora 

Que  se  os  signe  en  bncerlo.— 
Cambiaron,  y  quedó  en  brefO 
Nuestro  noble  cabaDefo 
Todo  Testido  dé  píelet,- 

Y  de  nn  rocíenle  cordero 
De  la  piel  hlio  uía  gorra 
A  fin  de  cubrir  el  pao. 
Vestido  á  lo  pastoril 
Tan  tosco  como  grosero. 
Pidiendo  ó  slgnnos  fiflsosna 
Pasaba  de  oneblo  en  pueblo* 
Lleg6  al  remo  donde  estaban 
Sos  bermanos,  qne  de  detto 
Estaba  ochocientas  leguas. 
Lo  coal  gastó  muchotmaqio, 

Y  con  las  calamidadea. 


Mudóla 


del  rostro 


Muy  distinto  del  püsaero. 
Flngia  llamarse  Juan, 

Y  coo  estos  fingimientos 
Se  hizo  loco  declarado. 
Pues  ja  para  conocerlo 
Dedau  Juanillo  el  loco. 
No  dándole  en  nada  asenso. 
En  aoueste  tiea^x»,  el  Ref 
A  su  b^a  por  momentos 
La  deas  se  casase 

Para  llevar  en  muriendo 
El  consuelo  qoe  quedaban 
Todas  tres  ja  cou  empleo ; 

Y  ella  siempre  se  negó 

A  sus  misioiKS  ▼  ruegos. 
Hasta  ter  ai  la  fortuna 
Le  traía  el  dulce  ofatieto 
A  quien  dio  la  gargantilla. 
Como  relerido  deio; 
Pero  la  discreta  dama 
A  sus  solas  y  á  su  intento, 
Dibcúó  una  gargantilla 


alarte, 
Dola<piole 
Al  mm  80  mi 
D0ole  É  sn  pndMi 

Qneaeboaenaní 

QaesinqwlofiÉlví» 
Baga  otra,  «MSim^' 
EsforsibmUtelsr 


Ysinqnobayn 
Prometo 
De  nqod  qne  la 
SepiÍM>liiei»pnt 
Se  buscó  entra  lov 
Al  mas  sapiento 
Que  había  entra  loí 
A  este  tienqpo  haUi 
Asenrirde 
Juanillo,  d 
Pasando 
DióleelBMDy 
Al  alqnfaniata^ 
Que  en  el  tienípVéi 
Con  primor,  nne  y 
Se  ha  de  haeer  lar 

Y  qne  dé  babeo 
Al  impulso  de  mi 
Le  hará  difidir  ol 
Llofó  el  dibajo  á  M 
YhiegoiM 
Lasesmenl 
Los  diamantes  do 
Mas  con  lodo  no 
Hacerla ,  y 
Que  se  paiabnn  km 

Y  el  tiempo  se  iba 
Era  sin  igual  la.Mn 
Por  saber  <pie  am  reí 
Moriría  si  no ' 
Loqnesehabin 
Viéndole  sn  aam 
DQole:— Seior.y» 
»Qne  nm  digáis  ka 

De  la  trislesa  en 

Porieraió 

Algo 

Por  último  80  lo 

Que  es  alivio  del 

El  comnnicama 

Que  en  parle  se  allvi 

Dyelealanm^- 

Sin  duda  alguna  BO 

De  hacerla  aaaior  1 

Que  lo  que  el  Rey 


• 


;9i 


Todo  lo 

Le  puso  en  un 

D^iiidole  alU 

Y  el  muy  alegra  y 
Por  saber  hlM 
Pendía  todo  el  obrado. 
Con  una  shi  igual 
Uesó  el  dia  poau 
YelaoBotrisieyl 
Fué  aqoel  din  mteao  ó 

Y  apenas  entró  le  d|o : 
— Pues,  Juan  aínanln.  ii 
Mas  él  con  ^    ' '^ 

Y  con 

Le  düo :— Ya, 
No  ha  de  ser  el  Rey  j 
Contra  vos,  pnea  yo  la 
Con  lodo  primor  ae " 
Sacaodo  la  garcHtíRn, 
Que  fué  el  orim  piimaia  » 
Quedhndoao  H  aara  Éhnailo, 
Pues  ignoraba  d 
Mil  parabienes  le 
CooBMichon 
La  toaaó,  y  se  M  ó  palada, 

Y  en  las  roanos  del  Rey 
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o;  pero  la  Infanta, 
al  ponto  que  la  dieron 
cía ,  vino  á  verla , 
noció  al  momento, 
lo  : — ¿Qué  lapidario 
>sta  obra  el  dueño? 
hizo  tan  bella  alhaja? 
!  quiero  conocerlo. — 
ie«tro  receloso 
ojan  en  enredo, 
i^e  su  principio 
i  verdad  del  hecho, 
es  dijo  la  Infanta  : 
padre,  se  llegó  el  tiempo 
me  haya  de  casar, 
¡en  fuere  el  sugeto.— 
;io  fué  llevado , 
)se  conocieron, 
inte  que  los  dos 
>n  guardar  secreto 
nejor  ocasión , 
m  efecto  lo  hicieron, 
fuerza  al  Rey  casarlos , 
;  con  gran  seniimienio. 
rmanos  y  cuñadas 
iau  vituperios; 
co  tiempo  duró 
r  aqueste  enredo, 
dar  finiquito 
)  admirable  compendio, 
Alonso  de  Morales 
odo  por  extenso , 
ira  segunda  parte 
«r  quejas  y  duelos. 
.as  Pnncesas  encantadas,  etc.  Pliego  suelto.) 

IDOS  de  los  poquísimos  romances,  pero  mo- 
lo pasado,  que  se  hallan  directamente  hechos 
ts  ó  consejas  orientales .  que  los  imbes  nos 
jaron  tan  impresos  en  la  memoria ,  que  desde 
mpos  hasta  ahora  han  servido  en  el  hogar  do- 
a  de  los  ancianos  para  recreo  de  las  familias. 
le  siendo  muy  populares  entre  nosotros,  haya 
•s,  impresos  y  versiQcados,y  que  hayan  que- 
)  asi ,  únicamente  confiados  á  la  tradición  oral. 

terso  cambia  de  asonante  la  composición. 
Míe  él  comienza  otro  romance  que  continúa  el 
ior. 
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os  EL  ASOilTO  DEL  ARTERIOR.—  II. 

{De  Alonto  Morales,) 

endo  la  hermosa  Infanta 
stos  ya  conseffuidos , 
^rgantilla  y  dueño 

libró  del  peligro , 
ió  darle  la  mano 
babia  prometido , 
ido  en  el  Rey  tal  pena, 
lé  bastante  motivo 
^0  el  mundo  afease 

ffusto  que  ha  tenido , 
iendolo  á  tristeza 

de  hacer  regocijos , 
^riendo  que  en  palacio 
s,  ni  aun  por  indicios; 
ra  en  los  extramuros 
.co  albergue  les  hizo, 

apartados  viviesen, 
r  oídos  ni  vistos. 
)osa  alli  le  rogaba 
)  se  mostrase  tibio 
icubrírse ,  pues  todos 
in  sus  delirios ; 

hasu  mejor  tiempo 
H  secreto  escondido. 
»a  el  Rey  su  desgracia, 
llar  en  nada  alivio : 


Tanto  fué ,  qoe  etfó  enfermo, 
Ya  de  la  vista  perdido. 
Que  con  el  contlmio  llanto 
Quedó  ciego  sin  sentido. 
Vinieron  médicos  sabios 
Haciendo  consulta  unidos. 
Hasta  que  el  ultimo  acuerdo 
Fué  decir  que  entre  onos  riscos 
En  los  montes  de  Esclavonia 
Estaba  el  único  alivio. 
En  las  aguas  de  una  fuente ; 
Mas  que  habla  un  gran  peligro 
Por  las  indómitas  Iteras 
Que  habitan  en  aquel  sitio, 

Y  consiguiendo  el  traerla 
Tendría  el  buen  Rey  alivio. 
Lo&  dos  yernos  se  ofrecieron 
Prootos  y  reconocidos , 
Aunque  aventaren  sus  vidas 

Y  pasen  diez  mil  peligros. 
Esto  lo  supo  el  hermano, 

Y  sin  darle  á  nadie  aviso- 
Llamó  al  caballo  encantado , 
De  los  tres  el  prímitivo, 

Y  montándose  salió 

Mas  veloz  que  un  torbellino. 
Fué  á  la  fuente,  y  tomé  el  agua, 

Y  viniendo  de  camino 

Se  encontró  y;on  sos  hermanos 
Que  iban  al  intento  mismo,' 

Y  les  diio  :— Caballeros, 
Ese  trabajo  es  perdido, 

§ue  aqui  llevo  ya  el  agua, 
aguardo  un  premio  crecido.— 
Entonces  los  dos  á  un  tiempo 
Le  dyeroo  :—  Noble  amigo. 
Nosotros  te  le  daremos 
En  plata  y  en  oro  fino» 
Gomo  el  agua  quieras  damos.— 

Y  pronlameute  les  dijo  : 

—  No  quiero  otra  cosa  en  premio 
Que  dos  peras  que  he  sabido 
Que  á  ustedes  presentó  el  Rej 
Por  favor  muy  exquisito ; 

Y  poes  consigo  las  traen , 

Esto  es  lo  que  en  premio  pido.— 

Luego  se  las  ofrecieron 

Por  entrar  mas  apbndidos. 

Hecho  enure  los  tres  el  cambio 

Se'  volvieron  al  proviso , 

Con  lo  cual  cobró  el  Rey  vista, 

Y  ellos  el  quedar  lucidos. 
Tuvo  de  alli  i  poeo  tiempo , 
Con  grandísimo  peligro « 

El  Rey  otra  enfermedad, 

Y  médicos  muy  peritos 

Ño  encontraban  medicinas ,' 
Hasta  que  el  mas  sabip  dUo 

8ne  en  los  desiertos  de  AUMUiia, 
ntre  sus  montes  altivos , 
Hay  entre  sus  machas  fieru* 
De  tanta  especie  é  insiintos. 
Muchas  leonas  :  si  i  nna 
Pudieran  con  artificios , 
Sin  daría  muerte,  sacaría 
El  néctar  de  sn  recinto. 
Era  singular  remedio; 
Lo  cual  no  hay  otro  mas  Qjo. 
Unidos  los  dos  bermanot, 
Oyendo  lo  que  va  dicho , 
Por  gozar  todos  los  hieros 
Salieron  bien  prevenidos. 
El  pequeño  al  mismo  tiempo 
Salló  al  campo,  y  con  un  grito 
Llamó  al  sef^indo  caballo , 

Y  Inego  qoe  hubo  venido , 
Se  montó .  aunque  disfiraxado 
Con  otra  rorma  y  vettido. 
Llegó  al  monte ,  y  eomo  iba 
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Podo  coget  ia  l«au 
Sin  qae  oe  él  fteeie  icMIdo, 
y  ucó  porcloo  de  bebe, 
A  ta  «lecciM ,  cauta  qñlM. 
Sa  volvió,  j  É  pocM  Inguu 
Sooontró  iM  nfaridos 
HenDUK»,  qiM  de*MM6 
Ser  del  Rer  loe  am  tiMoi, 
IbM  renieftM  3  ounIM 
Por  quedar  mee  epltodldo*. 
Lnego  qoe  le  mIimwob, 
Adta  fitbló  T  leí  «jo  : 
—Amigo*,  JO  ?■  be  logrado 
Lo  qae  pretendelí  vot  rntamoe 
Raéganle  que  le  U  dieee 
Por  cuento  Itaeee  eerrtdo. 
Y  él  leí  dijo  ¡—Cabellen», 
Luego  otorgaré  el  putide, 
SI  pemitii  que  ana  tmja 


Al  prioclph)  eate  concierto 
Gran  dlBcnltad  lee  blio ; 
Hm  por  graqjear  btnoreí 
Otoñaron  el  pulido , 
Pnei  eoeubrian  el  deíteto 
Lai  pelucaa  ;  capUloe. 


Único  btlumo  Al  _ 

CoD  que  recaperó  el  Rey 

Caioio  tenia  perdido. 

Sucedió  qoe  en  eite  tiempo 

Otro  re}  enrarecido 

Le  piup  ii  Cloutdp  guerra 

CooriaoreJeeaÜTOi 

Se  bailaba  nuj  abranado 

Por  su  macho  poderlo. 

Llamó  í  «K  jemoe  i  uAu 

Dlciéodolei  que  in  arbitrio 

Era  el  qae  Aiesee'lo*  do* 

Con  dlen^OM  algllo 

A  regbtnr  con  etpiai 

El  campo  del  enemigo. 

Con  «na  reududOD 

Loa  mmbió  el  Rej  por  candlÜM, 

Filudo  en  ellos  la  empreía 

Como  que  er«B  va  sus  htfoe. 

Salieron  i  Teracampo.  ' 

Dmkde  el  contrario  atrendM 

Eqierabí,  mas  lüflerou 

Su  nterecido  cautm. 

No  badán  caao  defloeo. 

Dándole  si«npre  >l  oIvho; 

Has  él  de  coaoio  pasaba 

Oe  todo  tenia  iiiw. 


..valli 
ijiiio. 


La  uiima  operaclt    . 
Llamando  al  tercer  caballo 

Y  ble  armado  al  proTiso 
Con  locidi^maa  armas 
De  acero  terso  j  bmOldo. 
S«  tné  al  campo  de  la  lid, 

Y  con  iDiencible  brío, 
Imitando  tSaDtlago, 
Entre  hra  coniranos  blio 
Estragos  tan  formidables 
Que  los  dejó  destruidos, 
Gankiidose  dos  banderas, 

Y  irajéndolas  conslso , 
Encontró  i  los  dos  bermanos  < 
Que  siempre  Toé  su  enconiradlio , 

8ue  iban  descubriendo  el  campo ; 
ablóles  rauj  comedido  : 
— Amigos,  ja  tenis  tarde. 
Que  ^empre  pierde  el  urdlo; 


MlUsordiunipi — 
Lea  Ucieroa  tal  nMo    ' 

Codo  el  considerarse 
Esclavos  sin  ser  cautivoi. 
Hat  ¡oh  codicia  avarieoia! 
lOh  ínteres  de  los  siglosl 
PorilUimo  concedieron, 

Y  él  biio  un  faierro  eneniiAdo, 

Y  eii  la  espaldilla  Biolesira 
Losse&aló  i  ios  dos  fUos. 
Se  fueron  con  las  bauderu. 

Y  dieran  baber  sido 

Los  qae  i  10^  ta  eoÉUMIM 
TeDClenra  sin  ■eriMiMM. 
Aqol  fttéroa  h»  plMSMii 
Que  nr  ~  -'-'-■-    '■-'-'■- 
Cretíi 


Cretíó  coa  majorettow» 
El  odio  j  rencor  raalTlit 
Del  Rey  eoetra  el  leracr  jetM 
Por  ler  bonbre  tan  Indigne , 
One  determinó  arrojarlo, 
PWqne  ituas  fuese  visto , 
A  tmas  islas  mny  remolas ; 
■a*  él  bnmllde  y  propicio 
Le  pidió  al  Re;  por  inerced 
Se  moeatre  coa  él  bealguo, 
(hie  el  día  de  su  partiib 
Dentro  del  palacio  mismo 
Se  Juulen  todos  los  Kranda, 
Ehi  rallar  linguuo  al  sitio 
Para  un  hiaoso  convlie. 


QaeporÜ 
Lotddey 


Y  se  adornó  de  dd  vCMU» 
Qae  in  valor  y  bemonn 
Fué  en  grado  auperlatlTo  ¡ 
Se  afeito  y  quedó  tu  romo 
Brotando  pana  y  armQo : 
Entró  dando  envidia  t  ttdM 
Al  ver  su  garbo  y  su  bcio. 
Eotóoces  b  coaocinoo  ' 


Que  lea  motivó  tm  drañtnB 
Envueltos  en  sador  frío. 
Sacó  entóoces  las  dos  pena 
Diciendo :—  Ya  do  peiwU 
He  digan  mas  vltaperk», 

?ue  bástanles  he  sabido 
or  mis  traidores  beratanoi, 
Sin  haberlos  merecido. 
Sabed ,  sabed  la  verdad ; 
Yo ,  eran  sritor,  soy  el  ndsao 
Que  liberté  lasPrinceafi , 
filen  lo  saben  que  yo  be  Mo; 
El  mismo  qoe  baje  tí  agua , 
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fue  bnbe  conseguido 
as  dos  peras  me  diesen  : 
)or  verdad  lo  dicho ; 
I  quiero  que  todos 
>ten  sus  oídos.— 
ose  las  pelucas , 
eo  los  dos  se  vido 
fallaba  ana  oreja , 
saca  del  bolsillo 
o  : —  Estas  son  las  mismas 
>s  dos  corlé  jo  mismo 
trajeron  la  leche 
dio  en  los  ojos  alivio, 
(ñor ;  y  para  que 
del  todo  corridos 
ranse  las  espaldas, 
M)n  esclavos  mios , 
lo  dirán  las  señales.— 
^  el  mayor  martirio 
lenza  que  pasaron , 
lar  lo  escondido, 
'sto  ya  satisrecho, 
ico  luego  dijo  : 
lo  he  hecho  tan  solo 
estos  hermanos  mios 
MI  la  falsedad 
cutaron  conmigo ; 
a  que  de  mi  pecho 
an  10  esclarecido, 
perdono  ya  todos 
avíos  cometidos. — 

0  el  Rey  que  de  todos 
»s,  solo  era  digno, 

in  muy  estrecho  abrazo , 
ole  : — Amado  hijo, 

1  aqui  te  he  despreciado , 
esde  hoy  el  designio ; 
serás  de  todos 

íes  heredativo. — 

si  Alé ,  que  por  muerte 

r  gozó  el  señorío. 

to  que  á  sus  hermanos 

sen  ningún  castigo , 

le  allí  se  quedasen 

)  tuviesen  dominio 

I  alguna  en  palacio. 

)n  los  merecidos 

isiguen  los  avaros 

prenden  casos  indignos ; 

lien  todo  lo  quiere 

)  pierde,  y  es  fljo. 

M>  de  Morales , 

e  suceso  halló  escrito , 

educirlo  á  versos 

dato  de  un  amigo, 

8  que  subditos  nacen 

er  es  preciso. 

u  Princesüt  encantadas  ^  etc.  Pliego  saelto.) 
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CL  TIOLIN  EhCAirrADO. 

(Anónimo  *.} 

•  el  mundo  me  esté  atento , 
odo  las  orejas , 
lera  que  los  hombres 
nancbeeos  parezcan ; 
le  mentir  los  sastres , 
sumir  lasmozuelas, 
r  y  arrojar  gargajos 
scomunales  viejas ; 
upan  los  fumadores, 
orracbos  con  flema 
x>o  el  vaso  en  mano 
:aer  en  la  tierra ; 
de  hablar  los  soldados 
ndo  eo  las  taberuas 


Las  batallas  y  combates 
Que  ellos  á  su  salvo  inventan ; 
Los  jugadores  de  naipes 
Dejen  fas  barajas  qnieus , 
No  sacandb  vaticinios 
De  las  vanas  apariencias ; 
Los  loteros  cavilosos 
No  miren  á  las  estrellas, 

Y  de  ambo  y  terno  se  olviden, 

Y  las  cabalas  suspendan ; 
En  Gn ,  repito  me  estén 
Todas  las  almas  atentas , 

Y  de  hito  en  hito  escuchando 
Con  sentidos  y  potencias. 

Y  suponiendo  se  preste 

A  mi  mandato  obediencia , 
fimpiezo  mi  relación 
Diciendo  cómo  en  Ginebra 
Servia  á  un  amo  muy  chusco 
Un  mozo  bastante  bestia ; 

Y  á  los  tres  años  cumplidos 
Que  en  su  servicio  se  emplea , 
Le  pidió  el  criado  al  amo 

De  su  salario  la  cuenta. 
El  amo  se  la  ajustó , 

Y  le  dio  por  recompensa 
De  cada  año  un  escudo , 

Sin  que  algo  mas  se  extendiera. 
El  gran  simplón  del  sirviente , 
Sin  mas  despegar  la  lengua. 
Se  contentó  de  la  paga , 
Que  la  creyó  muy  completa ; 

Y  él  se  decía  á  si  mismo 
Cbn  extrema  complacencia : 
—¿Qué  mas  puedo  desear 
Qoe  la  presente  riqueza? 
Ya  no  quiero  trabajar. 

Pues  tres  escudos,  que  cuenta 
Mi  bolsillo ,  poseer 
Es  una  fortuna  inmensa ; 
Me  voj  á  correr  el  mundo 

Y  á  divertirme  sin  rienda , 
Que  un  caudal  de  tres  escudos 
Para  todo  tiene  fuerzas.— 
Esto  dicho,  tomó  el  cosque, 

Y  á  salga  lo  que  saliera, 
Sin  dirección  ni  destino 
Tomó  la  primera  senda. 
A  poco  rato  de  andar. 
Atravesando  ima  selva. 
Cantando  como  mi  JUsoero, 
De  contento  el  alma  flena , 
Hete  aqui  que  al  lado  suyo 
Un  enano  se  presenta , 

De  tan  extraña  flgura 

?ne  al  demonio  se  asemeja , 
le  presunta  la  causa 
De  aquelplacer  qoe  demoestra. 
El  ginebríno  responde : 
—¿Cómo  be  de  tener  tristeza 
Cuando  tengo  on  gran  bolsillo 
Atestado  de  monedas? 
El  salario  de  tres  años 
Lo  tengo  en  mi  faltriquera. 
Que  compone  tres  escudos , 
Suma  que  no  tiene  cuenta. 

—  i  Ab ,  dyo  al  punto  el  enano , 
Si  yo  tal  suma  toTiera, 

Un  poderoso  serta 

Y  saldría  de  miserias ! 

Si  esa  suma  darme  quieres 
Yo  te  otorgaré  por  ella 
Las  tres  gracias  que  me  pidas, 
Las  que  eo  coalqoiera  ocorrenda 
Te  sacarán  bion  de  todos 
Los  laoces  eo  que  te  veas. 

—  Pues  si  eso  lodo  es  ul  • 
Respondió  el  patao  coo  flema , 
Tomadla  puat.— Y  le  dl6 
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Toda  la  suma  compleía. 
El  eoaoo,  agradecido 
A  dádiva  iao  ingenua , 
Le  dijo  :— Ta  proceder 
Merece  una  recompensa,    * 

Y  así  dime  las  tres  cosas 

?Qe  eo  este  mundo  deseas « 
las  verás  concedidas 
Sin  que  falle  ni  una  letra. — 
El  patán  se  alegró  mucho, 

Y  su  contento  renueva  > 

Y  restregando  mil  veces 

Su  gran  Trente  y  sus  melenas* 
Al  fin  dijo :—  Pues,  amigo. 
Yo  solamente  quisiera 
Un  arco  mu;  primoroso 
Con  su  bordón  y  ballesta. 
Que  al  objeto  que  apuntara 
Precisamente  le  diera ; 
También  quisiera  un  violin 
Que,  al  tocarlo  yo,  le  hiciera 
Bailar  á  toditos  cuantos 
Mis  consonancias  oyeran ; 

Y  por  último  deseo, 
Por  la  petición  postrera. 
Que  todo  16  que  yo  pida 
Al  punto  se  me  conceda.— 
Cuando  el  gañan  concluyó. 
El  enano  con  franqueza 
Le  dijo  :— Pues  concedido 
Está  todo  lo  que  ruegas.— 

Y  al  punto  le  entregó  el  arco 
Armado  con  su  ballesta ; 

Le  dio  un  violin ,  y  le  dijo. 
Que  la  petición  tercera 
También  le  está  concedida, 
Pues  todo  cuanto  pidiera 
Ninguno  le  negaría. — 

Y  el  enano ,  cual  centella. 
Desapareció  á  su  vista 
Con  la  mavor  lyereza. 
Quedóse  el  patán  contento. 
No  creyendo  que  en  la  tierra 
Mas  fortuna  haber  pudiese 
Que  la  que  él  experimenta. 
A  poco  rato  de  marcha 

Un  viejo  judio  encuentra 

Que  atento  miraba  un  árbol , 

En  cuyas  ramas  espesas 

Estaba  un  ufano  mirlo , 

Que  con  muy  dulces  cadencias 

Cantaba  con  tanta  gracia 

Qae  embelesaba  la  Idea. 

— ¡  Qué  ave  tan  primorosa ! 

Decía  el  judio,  ¿qué  lengua 

Imitar  podrá  el  acento 

Con  que  este  animal  se  expresa  ? 

iCualquiera  cosa  daría 

Por  poder  yo  poseerla ! 

—¿No  es  mas  que  eso? el  patán  dijo, 

Pues  ya  podéis  ir  por  ella.— 

Y  apuntando  con  su  arco 
El  mirlo  ca^^ó  en  la  tierra. 
El  usurero  judio 

Se  metió  por  la  alameda 

Para  recoger  el  mirlo 

Que  ansiaba  con  tanta  fuerza, 

Y  sacando  el  ginebrino 
Su  violin  con  lijereza, 
Empezó  á  tocar  mil  sones 
De  muy  distintas  maneras. 
Al  punto  el  viejo  usurero , 
A  pesar  de  su  torpeza. 
Empezó  á  bailar  de  modo 
Que  se  quebraba  las  piernas. 
Tanto  brincaba  y  saltaba 

En  medio  de  la  maleza 
Que  deshizo  los  espinos, 

Y  basta  hizo  polvo  las  piedras , 


Se  dessanró  los  vMlidOiv 

Y  gritaba ,  ya  ilB  ftMTtt : 
— Sefior  músico,  yt  basltt 
Porque  el  denaonlo  me  Heit ; 
De  ese  maldito  víoUd 
Callad  el  son  de  m  cMrte, 
Pues  que  se  me-sale  el  alai 
Haciendo  Untas  córvelas.^ 
El  patanlerespoDdit,    . 
Tocando  con  mayor  prlem : 
—Pues  que  desoilaate  é  liiiloe, 
Justo  es  que  m  pM  peceiee.^ 
Viendo  el  picaro  Jmo 

gne  iba  á  pereeer  por  Üaent 
n  medio  de  sos  reeplmoit 
Vaivenes  y  zaptteCaft 
Dijo  con  trémula  voB, 

Ene  ai  paraba  la  Seüt 
e  ofrecia  den  florinee    - 
Porque  cesara  la  greaci. 
Enternecido  el  patao 
Aceptó  la  dicha  oferta: 
Ceso  el  violin,  7  ceaanMi. 
Las  cabriolai  víoleotaa. 
El  usurero  quedó 
Mas  blando  que  ima  oMMlacat 

Y  entregó  sos  den  Joriaia, 
Que  era  toda  so  riqaesa» 
Separáronse,  y  al  puato 
Fué  el  judio  coo  préstela 

A  un  juez,  y  la  queja  cxMse 
Del  lance  que  dicho  queda: 
Dio  las  sellas  del  pataa, 

Y  con  mayor  évideada , 
Del  condenado  vioHa 

Que  á  unto  dolor  lo  eúHnpu 
Con  tan  seguros  indielos 
Fué  aprehendido  con 
El  patán.,  y  presentado 

Al  juez  en  compa 

El  usurero  judio 
Reclama  con  entereta 
Sus  den  florines,  áie  diea 
Le  ha  robado  sqjiel  Bi  ~  ~ 
El  paleto  renegaba .   * 
Diciendo  que  preano 
De  su  música ,  y  ^Qsta 
Que  hicieron  por  sospeatola; 
Masaiandioexftill&. 
Arreglado  á  las 

Y  la  sentenda  de 
Por  robo ,  al  gafiaa 
Humildemente  escoeliá 
De  su  suerte  la  eondena 

Y  estando  al  pié  del 
Suplicó  al  iuex  qae  lo  Ofera. 
—  Señor,  dijo ,  ya  que-  fogr 
A  sufrir  la  pena  ioipoeala , 
Suplico  se  me  permita 

En  esta  hora  postrera 

Tocar  mi  triste  violin 

Que  huérfano  al  Un  se  qoeda»— 

El  usurero  se  opuso 

Con  todo  viffor  y  (iiena. 

Mas  el  juez  10  cooMdió 

Usando  de  su  demeaeia, 

Y  porque  debia  cnaipUne 
Del  enano  la  promesa, 

Y  de  las  tres  petldooes 
La  proposidon  tercera , 
Que  fue  que  lo  que  pidisac 
Todo  se  le  concediera. 
Diéroole  pues  su  vidio, 

Y  cuanto  á  tocar  empieaa. 
El  juez  con  el  escríbaao 

Y  alguaciles  con  gran  priesa 
Empezaron  á  bailar 

Con  una  furia  sin  rienda. 
Conforme  subia  los  pantos 
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I  á  las  estrellas 
*zadas  cabriolas 
a  la  concurrencia. 
Jugo  soltó  al  preso, 
e  la  misma  cuerda 
I ,  mas  que  mil  trompos 
y  rodar  pudieran ; 
rero  judío 
laba  con  destreza , 
>dos  destrozados , 
ido  su  hora  postrera , 
lo  á  ríos  y  á  mares , 
»  un  palmo  la  lengua , 
:  con  trémula  voz 
patán  suspendiera 
os  de  su  violin , 
aba  la  sentencia , 
is  que  los  cien  florines 
idicaba  por  prenda, 
asi,  y  se  paró 
lo  toda  la  gresca , 
amento  mandó  el  juez 
usurero  dijera 
lel  dinero  el  origen 
raz  procedeocia. 
*ero  al  instante 
ó  robados  eran , 
ez  decretó  su  muerte 
i  traslado  se  diera , 
horca  del  patán 
*ero  lo  cuelgan, 
in  con  su  violin 
salvo  y  sin  gabelas ; 
suceso  tan  raro 
jad ,  y  ha^  aue  creerhi , 
)  ha  noticiado  al  pueblo, 
mtualidad  extrema, 
'eo  que  ha  venido 
:iudad  de  Cinebra. 

{El  vioiin  encantado.  Pliego  stielto.) 

rtad ,  qae  te  topone  en  este  romanee  al  violin 
el  cuerno  de  caza  que  regaló  Oberon ,  rey  de 
loso  y  devoto  Hago  de  Burdeos ,  según  se  ve 
ta  novela  caballeresca,  escrita  en  el  siglo  x[v 
que  lleno  de  devoción  y  de  buena  U,  pero  Trügil 
&  fin  á  ona  multitud  de  tiernas  empresas  amo- 
iventoras  gnerreras.  El  libro  que  de  ellas  trata 
is  apacibles  y  divertidos. 
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LA  HERMOSA  ROSIMU.NDA. 

{Anónimo  *.) 

[üe  en  la  pluma  desmayos 
»ta  sentimientos , 
•rtzon  con  deliquios 
mto  y  dolor  intenso , 
eso  la  memoria , 
ad  y  entendimiento 
de  darle  k  los  hombres 
I  de  este  suceso , 
ando  que  el  mundo 
I  algún  escarmiento, 
>ntenfl;a  mirando, 
udaz  busque  el  despeño. 
1  toda  atención 
iTíente  esté  atento, 
a  mas  rara  historia 
iD  dado  al  orbe  los  tiempos , 
incauto  proceder 
ñas  qoe  se  siguieron ; 
mundo  como  imprudente , 
enemigo  encubierto , 
üa  á  vil  hazaña  • 
r  después  pregonero, 
levando  por  norte 
»ma  veraad  que  emprendo , 
principio  á  esu  historia ; 


Y  así  digo,  que  en  el  reino 
De  la  hermosa  Lombardia , 
Pensil  frondoso  y  ameno. 
En  su  capital ,  que  es  Pavía , 
Hubo  un  noble  caballero. 
Llamado  Angelio ,  que  era 
Del  Rey  muy  cercano  deudo  : 
La  reflexión  aqui  puede 
Medir  quién  era  el  suffeto. 
Levantóse  contra  Italia 

La  Lombardia ,  y  atento 
El  Rey,  á  su  deudo  llama , 

Y  con  su  real  Juramento 
Por  general  de  su  campo 

Lo  votó ,  y  en  marcha  puesto , 
Lie(|ó  á  la  vista  de  Italia , 
Haciendo  al  primer  encuentro 
Que  á  su  poder  se  rindiese 
Desde  el  grande  basta  el  pequeño. 

Y  al  general  italiano. 
Por  audaz  y  d^atento. 
Lo  degolló ,  y  de  su  casco 
Hizo  un  vaso  bien  pequeño : 
Memoria  que  de  su  muerte 
Fué  desastrado  instrumento, 

Y  k  una  hija  que  tenia 
Se  la  llevó  en  cautiverio, 
De  la  cual  enamorado 
Quedó  el  general  Angelio; 

Y  la  hermosa  Rosimunda 
Gustosa  en  el  casamiento 
Entró ,  quedando,  de  esclava , 
Señora  y  dueña  del  daeño. 
Retiróse  k  su  palacio , 

Y  en  honra ,  gloria  y  obsequio 
De  su  conseguido  enlace 

Y  de  su  amor  el  acierto , 
Dispuso  hacer  un  banquete, 

Y  á  su  atención  concurrieron 
Los  grandes  de  aquella  corte ; 

Y  rematado  el  f^tejo , 
Le  dio  gana  á  Rosimunda 
De  beber,  y  eo  el  peoueño 
Vaso,  casco  de  su  padre , 

Le  dio  el  asua ,  asi  diciendo  : 
— Bebe  en  Ta  propia  cabeza 
De  tu  padre  y  de  mi  suegro.— 
Tanto  sintió  Rosimunda 
Este  caso,  oue  en  silencio 
Lo  pasó  miáiirai  dispone 
La  venganza  contra  Ancelio 
Su  esposo,  y  4  pocos  dlat , 
Convertido  ya  en  veneno 
Mortal  todo  su  cariño, 
Se  valió  de  un  escudero , 
De  quien  mucha  confianza 
Hizo  para  su  mal  hecho. 

Y  después  de  mil  prodiesas 

Y  vanos  ofrecimientos , 
Le  dijo  :— Dale  la  muerte 
A  tu  amo ,  v  para  ello 
Induce  á  mi  mayordomo ; 
Pero  sabe  que  le  advierto 
Que  está  k  peligro  tu  vida , 
Ño  quitándosela  á  Angelio.— > 
Buscó  el  paúe  al  mayordomo , 
Cuyo  nombre  es  Paradeo; 
Le  dyo  lo  que  pasaba , 

Y  juntos  se  convinieron 
En  dar  muerte  al  General ; 

Y  una  siesta,  cotudo  al  sueño 
Estaba  entregado,  entraron 
Los  dos  con  fuertes  pekrecbos, 

Y  sin  poder  defenderse , 
Alli  la  muerte  le  dieron , 
Quedando  en  lu  tres  personas 
Bien  escondido  el  seerelo « 
Dando  al  común  ana  vos 

En  que  inculpables  los  vieron ; 


.    »dellO  ___. 
CotTMpoadieiiU  i  M  «mpleo  , 
T  Ro^nnodi  UnriilM 
SititreelM  por  wuro, 

CODCenA  lU^DM  CMUM 

Con  el  mijordomo,  ileniio. 


Y  lenftedote  que  el  Re* 
Lo  (epi ,  ;  baga  eeonunto 


Poei  eiU  dainaado  il  délo , 

Rocogieroo  el  Utoro 

Y  ■Ibiju  de  mncbo  predo, 

y  en  tref  bmoioe  ewilloc 

Ocnltunente  uMenm , 

Y 1  la  gran  corte  de  Uodreí 

Llegaron  coo  el  pretexta 


Que  en  brere  mióla  ponpa 
Loa  grandes  conodnlealM. 
En  fln ,  i  li  ooTedad 
Varí»  gente*  concorrieroo 
Ailsliarios.jr  todo* 
Sujo*  se  coneUlojerOB. 
Pero  cnaodo  el  coraton 
Se  pervierte  ea  un  lageto 
Rnsajado  en  lu  luldaile* , 
Va  i  mas  j  olvida  lo  minoi. 
Asi  paes  ea  Roeinandi 
SncedIÓ ,  qne  el  que  ba«  no  c 
Dice  un  antlgno  reftva , 
Hari  sin  dndar  nn  denlo. ' 
y  toé  qne  de  sa  bemowra 
Se  enamorA  tu  cooa^ero , 
Qne  entre  la  nadon  Iñgtesa 
Era  el  de  ina]rorreapeto, 
y  lumoeiesdo  qoe  baria 
La  Ingrata  daña  ra  InleMo, 
So  uñante  h  dedaró. 


V  qne  pisado  jk  d  dnekt 
CoDiraerian  matrimonio, 

§ae  fné  abadir  jwro  i  jerro. 
puesta  ea  planta  su  iñnniía, 
Con  traidores  penuiMiaitos 
Sn  nn  raso  crMallno 
Edk6  porción  de  Tcoeno 
En.oñsfon  qne  se  ballabí 
Algo  enlbrmo  Pindeo. 

Y  ijeno  de  esu  maldad, 
Rosinnnda  coa  empefio 
De  su  oriBos  le  hw 
Qne  tomara  por  remedio 
Aquella  corta  beirida 
Pan  su  iIItÍo  y  recreo. 
Tomó  el  inocente  d  taso , 

V  habiendo  bebido  medio. 
Se  conoció  atosigada, 

Y  con  Impeln  soberfato 
Ls  espada  desennloó , 


Se  bebiera  el  demás  resto , 
Y  de  esLa  suerte  los  dos 
De  atli  i  muj  poco  mnrieron. 
Supo  el  rej  de  loglalem 
La  desgracia,  j  bien  impuesto 
Desde  el  principio  basta  el  Qn , 
Porque  nada  bs;  encnblerto , 
Hanoú  al  momento  qne  al  paje , 
Por  agresor  del  primero , 
le  sacasen  ambos  ojos , 


yqaemitiBdalnliilii 
Con  k»  ctMfpo>  da  ka  «M  ( 
BoriMMda  3  VmrnJBtt 
Le*  «nJMMi  •!  «■!•' ' 
Para  pMo  de  Iw  pma  ¡ ; ' 
TBltioMrimafiUM4^  ''. 
PoraerDootoTavNiiM,     - 
HiBdóqMtodegafiSK 
Y  qae  I  pregoa  Mn  fMI» 
Baddho,  pan  qne 
8lm  en  el  orbe  M  eap^ 
■md  a  lo  qne  el  nmido  ofteca 
A  enaatos  fe  signen  ciegos, 
Pnea  conlbrme  con  él  títoi, 
Alt  lea  ofrece  el  premio. 
lOh  taino  soberbio  hombre , 
One  cada  Instuiie  estás  tiendo 
Ba  djsrdln  de  las  letras 
Da  aélas  Sores  uu  sin  cneeio , 
Sin  Uaar  en  sns  olores 
Co  pimito  fundamento ! 
Ro,  BO  bis  de  tener  üiscalpa 

los  auullos 

da  cada  mooMoto : 

nmseiTe  en  sn  grada 


K' 


I  limito  it  rsic  roDiac*  el  nlsan  ^  «I  in 
it  dlTcreíaa  Que  hibcr  iroeailo  «I  nneknl 
lOSaelblmlDiaile  AniKlía. 


1267. 

'  aOOOLFO  t  CASAKDBik.— I. 
(Anínimo.) 

Itb  del  real  supremo  trOMl 
del  alciiar  excelso'. 
¡Ah  del  domicilio  heróicoi 
¡Ah  dd  suninoso  templo. 


Sie  eon  su  dorado  plectro 
arbt  le  da  nolieia 
De  lu  liazuüas  y  hechos 
De  los  héroes  mas  famosos 
Pira  su  memoria,  pueslo 
El  qne.  !i  no  set  por  la  fsmi. 
Los  sepultara  el  silencio! 
.Ore,  Pdma,  ;  bas  notorio 
Al  orbe  aqueste  suceso , 
Aimone  para  referirlo, 
V  ullr  bien  con  emp^o , 
Xe  iildrá  de  la  Seuora 
Empeniriz  de  los  cielos. 
En  CDjo  amparo  nado. 
En  nombre  de  Dios  comienie. 
Ed  Hungría,  gran  ciudid'. 
La  mej'jr  que  baña  Febo . 
Pues  las  soberbios  ca&Ulloi) 
Asolea  del  agareno. 
Al  cielo  toben  caeafai, 
AsalUndo  sa  bemMario, 
Tiene  por  Ibao  al  Oaanna, 
Cn  JOS  crisialea  aobaiUat 
Amontonados  le  haon    ' 
Escala  paribMdalaa.  ' 
Para  apagar  con  n  wkm 

Toda  U  regloa  dd  * 

Son  sns  damas  tan 

gneeabermo 

Endiscredoa 


ioaT4a«. 


Adonde  tiene  Caaido 
Sentado  todo  rafaipafia; 
Sn  noblm  eadireclda. 
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:allardos  mancebos , 
Hartes  en  cam'pana , 
>nis  en  lo  bello, 
lia  entre  todos 
e  y  bello  mancebo  : 
tiene  por  nombre « 
do  en  todo  el  pueblo ; 
amado  en  su  patria 
tés  7  por  discreto, 
ciudad  babia 
\  de  un  caballero , 
mbre  era  Casandra , 
D  compiten  á  un  tiempo 
,  belleza  y  gala , 
•cion ,  con  que  atento, 
Rodulfo  las  prendas 
n?íno  sugeto , 
mdió  para  esposa 

>  galanteo, 
incipios  Casandra 
»u  rostro  bello ; 

SO  Con  los  encantos 
cas  y  paseos  y  • 
les  y  regalos, 
1  amor  rué  creciendo « 
sta  llama  no  fuera 

>  que  arde  encubierto, 
)  se  hubiera  visto 
breviada  en  dos  pechos, 
lempo  el  conde  Enrique 
Hnngria  con  un  pliego 
lal  daba  noticia 

a  tenido  un  encuentro « 
grienta  batalla , 
tria  consiguiendb 
iina  Poderosa 
m  enemigo  Gero., 
a  felice  nueva 
udad  dispusieron 
í  dias luminarias, 
el  dia  postrero 
cabañería 
aza  dispusieron, 
late  de  la  6esta, 
hermosos  torneos , 
s  plausibles  cañas, 
remate  el  festejo, 
su  circo  hermoso 
is  y  caballeros 
lorados  balcones , 
idmiracion  el  verlos, 
odulfo  en  la  plaza , 
dor  del  torneo , 
diente  caballo 
on  de  si  mesmo  : 
e  en  la  color , 
con  tal  esmero  r 
•ando  la  plaza 
i  arena  al  cielo , 
Ito  en  el  mismo  polvo 
desde  lejos 
e  despide  rayos , 
elíncbos  los  truenos , 
)se  con  las  manos 
is  ¿  un  mismo  tiempo ; 
turco  vestido , 
Iquicer  cubierto , 
lamas  de  rubies 
Ceylan  lo  bello ; 
la  adarga  por  mote 
ico  discreto , 
M)n  entre  llamas , 
a  va  diciendo  : 
!  me  veo  abrasado 
loria  en  este  infierno.» 
iseó  la  plaza , 
on  llegó  lijero 
»taba  Casandra , 
>8e  los  trofeos 

XVI. 


De  aquellas  húngaras  damas. 
Aquí  Rodulfo  lyero 
Hizo  al  valiente  caballo 
Se  arrodillase  en  el  suelo. 
Con  que  Casandra,  llevada 
De  su  amor  y  de  su  afecto. 
Dejó  caer  una  banda , 

Y  un  lacayo  bien  atento. 

De  veinte  y  cuatro  que  lleva , 
La  alzó,  díandola.á  su  dueño. 
El- cual  al  punto  la  ciñe 
Atravesándole  el  pecho. 
Favor  que  en  publico  hizo 
Publico  SQ  galanteo. 
En  su  tienda  de  campaña 
Rodulfo  tomó  su  asiento , 
Esperando  de  que  entrasen 
Todos  los  aventureros. 
Que  asoman  por  cuatro  partes 
lan  bizarros  y  compuestos 
De  motes ,  plumas  y  galas , 

8ue  es  admiración  el  verlos, 
ieron  vuelu  por  la  plaza   • 
Con  caracoles  diversos , 

Y  llevaba  el  conde  Enrique 
Un  caballo  tan  lijero , 

§ue  era  en  la  carrera.rtyo, 
en  la  color  era  overo , 
Andaluz  en  lo  arrogante, 

Y  relámpago  en  lo  presto. 
Sonaron,  en  fin,  de  liarte 
Los  bélicos  instrumentos , 
Y.  ya  puestos  fren^  á  frente 
Empezaron  el  torneo. 
Aqui  la  pluma  de  Lope 
Quisiera  tener  mi  aliento , 
Para  contar  la  destreza 

De  los  nobles  caballeros, 

Y  de  los  fuertes  caballos 
Lo  feroz  y  lo  lajero , 
Llenando  de  espuma  y  sangre 
Todo  el  circo  hermoso  y  bello ; 

Y  en  fin,  de  nieve  y  rubies 
Adornaron  todo  el  suelo , 

Y  hechas  las  astas  astillas » 
Cuyas  piezas  ascendieron 
A  la  encendida  región , 

Y  los  que  antes  subieron 
Pedazos  de  fresno  duro , 
Bajaron  cenizas  hechos'; 
Pero  Rodulfo  y  el  Conde 
Se  llevaron  los  afectos. 
Jugaron  en  fin  las  caQas 
Con  todo  primor  t  esfuerzo ; 
Cada  cafia  de  Rodulfo 

Es  saeta  para  el  pecho 
De  la  divma  CasMdn, 

8ue  se  abrasa  eu  vivo  fuego, 
iérase  fin  alas  fiestas, 

Y  fué  Rodolfo  asistiendo, 
Hasta  llegar  á  su  casa, 

A  su  oelUsimo  dueño 
Coronado  de  favores. 
Con  que  en  fin  se  despidieron. 
Con  su  licencia  otro  .dia 
Fué  Rodulfo,  y  muy  atento 
A  su  padre  le  pidió 
Le  concediese  por  dueño 
A  la  divina  Casandra, 

Y  el  padre  responde  atento , 

8ne  dentro  de  pocos  dias 
esponderia  á  su  empefio. 
Con  esto  se  despidió, 

Y  estando  el  cielo  sereno. 
Se  levantó  ima  borrasca 
Entre  estos  amantes  tiernos. 
Fué  el  caso  que  el  conde  Enrique 
Llesó  con  el  mismo  empello 
SupUeándote  á  sos  podres 

17 


.PorrarrahiUea 

Al  pwrto  allí  Je  oBredaioii  I 
Qae  aeibxli  b  f?mprtt« 


Lo  dleróB  aoUdí  luego ; 
Ho  1f•N^ModBl'Ml■Mdn■: 
Pero  alU  entre  il  btdMpneau» 
El  tiüutt  i  BodiiUb , 


(One  MinuKtoJB  cuipa 
■Se  ceie  coanlgo  loego; 
>Pen  il  ti  eres  ni  eefWM, 
■No  él  rilldo  n  pncepto; 
-  ■Uénne,  nf  Ueo,"  contigo  > 
■Que  I  MgnJrte  jo  ma  ofrezco 
■ABs|MBt,Fniida6IUit,   - 
■Que  u  guio  ee  nlpneeplo.  ■ 
Rodnlfo ,  fiendo  doña 
De  teoto  *ilorf  epncio. 
Le  dice :  >DiieQo  iM  tima, 
■Tuto  bif»  MineTMCoi 


oqaeeitÍtdi(|i 

mugolomeía 
irodeieiBdiu 


»Y  ul  dentro  * 

*A  lleverte  me  leWelTa 
■A  Roma,  duelo  qneridot 
■  Donde  iñgo  ricoi  deodoa 
■Úee  ix»  luMpedea ,  j  alU 
■Seri  niwilro  caaaminiio.  ■ 
Eaio  le  dice  en  la  cana, 
Ftrmlndola  con  la  aello  : 


•Aqnqiw  jo  no  lo  n 
llilTeces^ea6.1aa_._. 
ReereiDdote  en  *u  aello.' 
'  TIeoe  Caaandia  una  amiga , 
ArcUfo  de  ana  aoi^loa. 
Con  qoe  para  darle  cacota 
De  lo  qoe  n  dloho  de|Oi 
A  Fettnnni;  que  aal 
Era  (u  nombre,  ha  dUpnealo 
Uní  florida  mafiíM 
De  majo ,  alegre  j  itaneBo , 
A  la  orilla  del  DanaUo 
Salir  i  tomar  d  (Maco. 
mpaUFeUaardB. 


Aprli  _    . 

Sin  qoe  nadie  en  aqad  illlo 

Lh  lleran  i  nni  fragata 
De  dos  larcos  cabaUeroi, 
Hijos  de  un  baji ; ;  Aien , 
Qne  es  el  mayor,  al  momenl 
De  Casandra  enamorado , 
Ardia  en  vivos  incendios. 
All,  qae  era  el  menor. 
Ha  Quesio  todo  su  erecto 
Ed  Fellsarda,  j  en  ña, 
" íqniebroi 


reqniebroi 
A  CoDBUnÜnopla  Uegaa 
Alegres  coa  tal  suceso. 
Has  las  dos  bemiosas  damu 
Con  ligrimas  j  lamentos 
Lloran  so  triste  pasión 
Y  sn  Infellt  caotiierlo. 
Dice  la  hermosa  Casa  adra. 
Vertiendo  perlas  su  deki : 


— íad  ble  fotiuoa 

y  la  ha»  dispi 

Aa  \  .      ;|do  dnefiol 
misera  esclai 

,„„ riaardeello, 

forque  SI  tu  ¡o  sapiens . 
Según  delna&clocr 
Aunque  i  costa  de  tu     . 
Tuiiera  mi  mal  remedia 
Has  uilins,  esposo. 

y  en  otra  segnada  parlé 
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n\f\  valn» 
^aprapliDMi 


lina  Dn  rclnu ;  pe»  u 
I .  la  qur  Ici  1af«u> 


adcbnhitlUaUí^lli 


( Aoinimo.) 
Ya  dije  cúmo  quedan»      j 
En  inreliz  cauUverio  M 

Las  dos  damas ,  j  Rodollb   M 
QuedA  en  un  castillo  prcao.  ^ 
VolvaDws  h  lasc»utÍTis,       I 
Que  cao  cariño^  respeto 
Las  iraian  los  den  bermmM 
All  j  Aten ,  porqoe  el  fnego 
Que  ardia  en  sua  coraaonea 
Es  ardiente  Hoagibdo. 
Aten  i  Casandra  adov 

Y  en  aqueste  miaiw  u__ 
All  quiere  á  Pdíaardf 
Con  cariiíosos  inhelol t  a 
Pero  Casandra  es  uQ  twaii\ 
Un  escollo  coulrapueiu 

A  los  embates  d«l  mar       _ 
Como  i  las  iras  del  vkato.:! 
Mas  no  fui  asi  FelUarda. 
Que  en  breve' tiempo  ríudh 
ÍÍ.I  castillo  de  su  honor, 
AH  cum|>lió  sus  deaeos. 
Viendo  Aun  que  no  podía 
De  Casandra  hacer  lo  meamt 
Mandó  qoe  la  de^tniaseo 
De  sus  galas  jauai"- 
Le  lisian  losuo  t«sL-.. 

V  la  casa  está  atruendo 
Entre  las  demaa  eaclaní;  I 

Solo  por  ver  si  O"" 

Ya  aue  no  puede 
La  rinde  el  mal  traiamien. 
Todas, en  Un,  Ua^ravlab 
Dándole  poco  sustento. 
Klla ,  con  ligrimas  Irisles 
Porsusmeiillas  corriendOi 
Las  empapaba  en  los  labioi 
Por  poder  llorarlas  luego : 
AciuRlIas  bermosB ' 

Las  mira  en  m 

De  todas  eetai  

La  qoe  mas  Uera  n  ¡nébp 
La  memoria  ea  de  Rodwb, 
Sa  amado ,  querido  Mió. 
Viendo  Atea  mw  np  podía 
Hl  con  rlgo%m  coa  rimf 
Ablandar  jw  deCaaaodia 
Sn  noble  cortioo ,  jtajo 
AlcnartodeFeUaaTda, 
Le  dice  :  — Hermaaa,  jo  mi 
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iBÓk>  eo  tpK  me  abraso 
mte  Mongibelo ; 
lano  ba  sido  dichoso 
pagaste  su  afecto ; 
ro  desesperado 
)T  ningún  remedio.— 
1  le  respondió  : 
enes  la  culpa  de  eso  : 
5  ruegos  no  la  ablandun , 
iieiren  los  desprecios , 
ti  Gn  á  la  fuerza , 
bermano,  \e  prometo 
!rla  en  parte  donde 
lograr  tus  deseos.— 
'n  nn,  aunque  noble, 
oncee  que  es  yerro , 
on  en  este  lance 
ó  el  conocimiento , 
ó  de  aquella  fiera 
ne  ofrecimiento; 
arda  ¿  Casandra 
do  luego  al  momento, 
- :  —Casandra  mía , 
fs  lo  que  te  quiero ,    . 
is  que  soy  cristiana, 
les  padres  y  deudos, 
bes  el  estado 
desdicha  me  ba  puesto , 
enmendar  el  daQo 

0  hecho  no  hay  remedio ; 

1  esta  misma  noche , 
ra  mía ,  be  dispuesto 

s  moros,  que  me  saquen 
CTUf.\  cautiverio, 
es  yo  alguna  plata 
lucha  que  poseo : 
le  de  dejarte  sola , 
e  aqui  en  mi  aposento , 
mto  de  media  noche 
ibas  á  dos  iremos 
ya  señalado , 

le  «lardarme  el  secreto.— 
ciaa  Casandra 
DOS  te  besa,  y  luego 
to  de  media  noche 
ibas  á  dos  salieron , 
,  que  estaba  en  aviso , 
adas  va  siguiendo, 
ió  en  me<no  de  un  monte , 
>  en  lo  mas  espeso 
I  fiera  cruel 
) :— En  aqueste  puesto 
¡guardar  a  lo^  moros, 
ellos  me  dijeron.- 
tiempo  llegó  Azen , 
rruel  fingimiento , 
:e : — ^Aleves,  traidoras, 
s ,  pues  5 cómo  es  esto? 
iga  es  la  que  intentáis  ? 
vengará  mí  acero.— 
ndra  de  rodillas , 
ido  perlas  su  cielo , 
; :—  Azen  valeroso , 
raicíon  el  querer  remos 
sira  patria ,  señor, 
de  tal  cautiverio : 
«tuvieras  cautivo 
is,  señor,  lo  mesmo.— 
se  Felisarda 
ar  lugar  al  hecho, 
on  grandes  cariños 
'a  y  con  muchos  ruegos 
(ue  su  torpe  amor ; 
igaño  conociendo , 
sangrienta  leona 
roban  los  hijuelos, 
ensa  de  su  honor, 
r  de  todo  riesgo , 
lea  llegó  4  los  brazos , 


Y  ast  luchando  estavléfon 
Gran  rato,  bastai  qi|e  rendida 
Cayó ;  pero  defendiendo 
Con  los  pies  y  con  las  manos 
Su  honor  casto,  puro  y  terso. 
Mas  viendo  que  no  la  deja , 
Acudió  al  postrer  remedio 
De  las  voces,  por  si  acaso 
Podia  obligar  al  délo. 

El  Principe,  que  venia 
A  cazar  con  sus  monteros , 
Apenas  ovó  las  voces, 
Se  dirigió  hacia  los  ecos. 
Le  dice  :— ¡  Perro !  ¿qué  haces?- 
Pero  A^en ,  cotno  esta  ciego , 
Al  Príncipe  le  tiró 
Una  cachillada  fiero , 

Y  alcanzándole  en  |iq  hombro 
Lo  hirió ;  mas  al  mismo  tiempo 
El  Príncipe  le  tir4 

Un  pistoletazo  fiero,   * 

Con  que  hiriéndole  en  un  muslo 

§uedo  tendido  en  el  suelo , 
tocando  la  bodas , 
Acudió  la  guardia  laego. 

lo  fie 


Mandó  que  á  Azen 

Con  toda  su  guardia  preso , 

Y  á  Casandra  y  Felisarda 
Lleven  á  palacio  biego. 

Al  Gran  Señor  le  dan  cuenta, 
Que  reconociendo  el  hecho , 
La  traición  de  Felisarda, 

Y  de  Azen  el  vituperio. 

La  constancia  de  Casandra , 
Mandó  que  luego  al  momento 
A  Felisarda  y  á  Azen 
Les  despedacen  sus  cperpos, 

Y  Casandra  vaya  libre 
Con  su  pasaporte  regio, 

Y  le  den  para  el  canuno 
De  cequies  setedentos.  : 
Ejecutóse  el  mandato    * 
Del  Gran  Señor  al  momento : 
Casandra  con  su  despacho 

A  Belffrado  partió  luego. 
Adonde  allí  se  informó 

Y  supo  por  muy  extenso 
Que  RoMulfo  había  escalado 
El  castillo ,  conociefido 

De  SQ  prisión  lo  penoso , 
Sin  tener  ningon  remedio, 

Y  que  se  presume  estaba 
El  ejército  siguiendo. 
De  la  Reina  su  señora 
Contra  Trasia ,  v  con  anhelo 
Se  vistió  en  tr^e  de  hombre, 

Y  partió  á  la  Tr^la  Inego. 
Sentó  plaza  de  soldado, 
El  ejército  siguiendo 
Como  es  hermoso  y  galán , 
Le  estiman  sus  compañeros . 

Y  con  notable  fortnna 

Hizo  tantos  grandes  hechos. 
Que  el  general  de  la  Reina  « 
Hacia  con  él  extremos , 

Y  por  sus  muchas  hazañas 
Suoia  de  puesto  en  puesto. 
Llegado  á  ser  brigadier. 

Ni  un  instante ,  nfon  momento 
De  su  general  se  aparta. 
Tomando  siempre  d  consto 
De  Astolfo ,  que  aal  se  puso ; 
Pero  en  mucnisimP  tiempo 
No  encontró  lo  ^  bascaba , 
One  era  su  mayor  deseo. 

Y  un  día  qoe  con  los  Jefes 
Están  de  la  plau  en  medio , 
Vído  venir  no  soldado 

Que  reconoce  al  momento. 
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Y  apartándose  de  todos 
Lo  llamó,  y  él  acadieodoy 
Con  el  sombrero  en  la  mano, 
Deda  :—  i  Jesús !  ¿  qué  es  esto? 
¡A  no  ser  este  sefior 

Qoieu  tanta  bazafia  aqoi  ba  becbo. 
Dijera  qae  era  Gasandra ! 
¡  Ay  dulce  adorado  doeSo ! 
¿Qué  me  manda  Vuexceleneia? 
—DI  cuál  es  tu  patrio  suelo. 
—Yo ,  señor,  soy  de  la  Hungría , 
Fui  rico  y  noble  en  efecto; 
Pero  por  una  sefiora 
De  aquesta  suerte  me  Teo , 
No  porque  ella  tenga  culpa. 
Porque  es  un  ¿ngeldei  cielo» 
Sino  porque  la  fortuna 
D*esta  suerte  lo  ba  dispuesto.— 
En  fin,  contóle  su  bistoria 
Con  suspiros  y  lamentos. 
Cuando  mentaba  4  Gasandra 
Lloraba  suspiros  tiernos. 
Ella  le  dice  :— Eres  noble» 
Yo  quisiera  desde  luego 
Que  dejes  de  ser  soldado , 

Y  esto  na  de  ser  con  protesto 
Que  si  no  fuere  tu  gusto » 

Yo  violentarte  no  quiero. 
—Señor,  tan  grande  la?or 
Mucho  lo  estimo  y  aprecio. 
En  mi  tendréis  un  esclavo ; 
Pero  solamente  siento 
El  no  acertar  á  serviros. 
—No  te  dé  cuidado  de  eso. 
Dijo  Gasandra ,  que  yo 
De  que  me  sirvas  me  alegro. — 
A  su  tienda  lo  llevó , 
Haciéndole  de  ella  dueño ; 
Mas  ¡  qué  mucbo  s!  en  su  alma 
Tenia  absoluto  imperio! 
A  este  tiempo  una  batalla 
Se  dio  al  prusiano  soberbio , 
Adonde  fué  sü  valor 
Asombro  del  campo  mesmo. 
Al  ffeneral  de  Palmira 
Lenizo  isu  prisionero, 
Por  cuya  hazaña  invencible 
La  Reina  le  ba  dado  el  puesto 
De  vireyde  las  Uuncrias, 

Y  ¿  su  tierra  partió  luego. 
Nombró  por  su  secretario 
A  Rodulfo  desde  luego : 
Fué  en  Hungría  recibido 
De  damas  v  caballeros ; 
Mas  los  padres  de  Gasandra , 
Viendo  a  Rodulfo,  pidieron 
Que  les  guardase  Justicia 
Con  su  secretario  nuevo. 
Haciéndole  alli  los  cargos 

Y  sustanciado  el  proceso. 
Mandó  que  luego  al  instante 
A  Rodulfo  pongan  preso , 

Y  pongan  dobladas  guardias 
Porque  no  se  vava,  y  luego 
Ella  misma  aquella  noche 
Le  rondaba  con  desvelo. 
Rodulfo  estaba  confuso , 

Y  entre  si  estaba  diciendo  : 
— ¡Quien  se  Qa  en  las  palabras 
De  señores  no  es  muy  cuerdo!— 
Otro  día  de  mañana 

Acudió  todo  el  consejo  : 
Sacan  en  fin  á  Rodulfo , 

Y  ella  dice  :— Di,  ¿qué  has  hecho, 
Rodulfo ,  de  estas  dos  damas? 

gue  tu  vida  corre  riesgo. — 
1,  hincado  de  rodillas. 
Le  dice  :— Señor,  no  puedo 
Decir  mas  de  lo  que  os  dije. 


Sefior,  6D  «I  CMMO 

HaspoesytiMffaii 
Manda  derribar  Mi  eoalow* 
No  quiso  afligirle  att. 
Se  levanté  del  aiieilo, 
Al  cuelio  le  eebó  te  bnaot 
Le  dice  -.-rQneriiló  datio. 
Tu  esposa  Gasaadr»  mj^ 
T  lo  aeré  en  todo  flMipnii— 
Corrió  en  la  eiodad  la  nün 
Y  todos  loscabiltoras  ,. 
A  BU  casa  la  liefinMft 
Donde  eoolójHir^iimb 
De  la  infelii  FeTiñdi 
El  trágico  fln  sangftetol    ' 
Los  despoaarott ,  j  fTiBÍif 
El  conde,  coo  aoMejuribo 
Se  ofreció  por  sa  ptdrlM; : 
Luego  unas  bonraa  aa  U  ~ 
Porla  infeKx  F^litMNla, 
Que  Dios  la  tenga  oi  el 

(RMMfl»f 


»■ 


iSi». 


LAPnoKiitiia 

Soberana  lux  briliÉM0.^ 
Madre  del  dif  ioo  Veriw, 
Amparo  de  pecadoreit 
Palma ,  lu%,  libaao  y  taHü; 
Dad  á  mi  pUiiDa  la  giaaia « 
Que  si  la  fogro  pretendo  - 
Contair  un  caso  adnindiie 
De  los  muchos  qae  ItaMi  hachi» 

EnlaciudaddeLUboa 

Y  en  su  lusitano  ppejUo  .  *  ' 
Vivía  un  gran  potentado. 
Tan  noble  y  tan  eabaiero» 
Que  general  de  laa  tronae 
Lo  bao  su  rey  Don  Pemb 
Le  llaman  Don  Alejandro    ' 
De  Flgueroa  y  Sarmienlé ; 
Este  tal  era  casado- 

¡Con  qué  pena  lo  refiero! 
¡Con  qué  pesares  lo  digo» 

Y  con  qué  dolor  16  aiealol  - 
Con  una  precioaá  daite. 
Con  un  peregrino  oléelo. 
Con  la  mujer  mas  bennon 

§ue  baMa  en  todo  aifnel  rei|0, 
an  discreu  y  Un  Ifiaaffa, . 
Que  si  á  Venus  eligieron 
Por  diosa  de  la  hennonra. 
Dando  la  manzana  en  preña. 
En  Doña  Inés  eon  mas  grada 
Se  hallan  Pilas,  inno  y  Vdnv. 
Se  llama  aquea^  sefiora 
Doña  Inés  Portocañero;  * 
Su  esposo  Don  AlejaMJ^, 
Que  adora  sus  fiensaniteaM, ' 
La  tierra  que  pisa  besa, 

Y  de  continuo  en  su  pedio 
La  idolatra  retratada, 

gue  este  es  su  mayor  conmalo. 
sie  tal  tiene  un  bennano 
Dentro  en  su  palado  meanOf 
Que  le  llaman  Federico, 
Uviano,  altivo  y  soberbio. 
Aqueste  se  queda  en  caaa 
Para  despachar  los  pHegai 
Coando  el  hermano  saña  - 
A  cumplir  con  sos  enipleoa«' 
Siendo  pirata  de  esclavos 

Y  verduffo  de  k»  nenoi,' 
Enfado  de  las  doncellas  . 
Que  le  esuban  asistiendo, 
Porque  á  todos  lea  servia 
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grarisimo  pe» , 
i]Ue  pas»  en  palacio 
I  se  esU  meitendo. 

%e  enamoró, 

nacidos  inienuí , 
Djer  de  su  liertnano 
es  PorlDcanvm: 
iste  j  desraliilo, 
ir  3  amarillento; 
13  aves  le  eubdan 

vuelan  por  el  vienio. 
se  delerniinú 

esposo  la  escriUó 
[I  tm  papel  en  medio, 
irte  de  iu  amor 
:males  ialenlos. 
I  aña  lúea  la  carta 
grta  y  contenió, 
de  l>an  Alejandro 
-orte  y  conipaQero. 
■la  re|i  asando , 
ido  ea  aqne]  pliego 
aba  mu;  poco  Lollado 

0  de  |ioco  tiempo, 

1  la  nema,;  al  punto 
«omeoiüdú  i  lee  rio  > 
reseocia  lo  arroja, 
cedazos    al  liealo. 
e,  mujer  herúica , 

el  papel  en  tu  ^ctio , 

Iri  serqae  leurt^ 

lia  lie  provecho! 

lln,  ;a  lo  rompió  . 

siima !  DO  liajr  remedio. 

mío  Don  Federico 

iré  que  le  ha  liecho, 

a  3  enojado 

or  los  ojos  fnego ; 

I  disimulaba , 

is  esti  dJcfenilo : 

!n  ba  de  guardar  mi  tioooT, 

ofender  mi  respeto  I 

if  si  Federico , 

¡tese  i  si  roeimo , 

lo  que  dos  hermanos 

i  almas  en  un  cuerpo,— 

Dito  decir  mas, 

■etiú  en  tn  aposento, 

endo  su  fortuna , 

o  por  los  cielos . 


Federico  atento , 
Jo  que  traía 
ro  nmv  descompuesto  • 
le  estaba  brotando 
toña;  el  veneno; 
a  como  discreta 
J  estaba  diciendo : 


tes  que  lo  ejecute 
ero  poner  remedio.— 
al  ptmio  que  viiileseD 
leí  j  arquitectos, 
en  medio  deljarilin 
■n  de  jaspe  negro 


silla  t  loílniroeuto , 
i  la  puerta  le  pongan 
■arretaide  hierro, 
]  ae  pueda  por  ellas 


Llamando  ti  Uon  Federico 
Doíia  Inés  Porlocarrero, 
Lo  dice  :  —  Hermano  mió , 
Porque  inuj  triste  te  veo. 
Quiero  llevarte  al  jardín 
A  ver  los  irboles  fiellos, 
Veris  una  arquitectura 
Decba  por  un  buen  maestro. 
Para  en  ilnlendo  mi  esposo 

8 De  sulga  i  tomar  el  fresco,— 
e  que  oyó  esUis  razones , 
Se  alegró  con  graiide  «tremo . 
Que  entendió  p  que  la  rosa 
Se  Iba  convirtieooo  en  celos. 
Se  fueron  hicia  el  jardín : 
Viendo  aquel  casino  ameno. 
Con  la  cam)  tan  curiosa. 
Le  üió  el  corazón  un  vuelco. 
Diciendo  :  —  Aquesta  es  mi  suerte, 
lio;  se  logran  los  deseos,— 
Has  dijole  DoBa  Inés 
l^n  ensañoEos  míenlos  : 
—Entre  usted.  Don  F'ederlco, 
'loque  usted  ese  iusironiento 
Uiéiiiras  yo  cojo  unas  llores 
De  las  mejores  del  buerlo.  — 
Hilo  loque  le  mandó, 

V  apenas  le  vido  adentro , 
Cuando  tirando  la  puerta 
Con  muY  varonil  esfueno, 
Se  quedo  al  eolpe  cerrada 

V  Federico  alli  preso, 
Uicléodole:- Aqulse  pagan 
Malicias  j  atrevimientos.— 
De  que  o;6  aquestas  razones 
Tiró  ai  suelo  el  instrumento ; 
Escarba,  bufa  ;  patea , 
Hareceiia  león  sangriento; 
Jura  que  se  ha  de  vengar 

A  pesar  del  mundo  entero. 
¡Si  el  papel  no  hubiera  rolo 
No  se  viera  en  este  espejo! 
Ella  se  fué  i  su  retrete, 
DejAiidolo  en  cautiverio. 
Cuaiidn  vienen  1  palacio 
Visitas  de  caballeros. 
De  señoras  principales. 
De  sus  parietiles  ;  deudiis , 
Cuando  preguntan  jior  él 
Dice  Dona  bies  i  tiempo, 

?ue  le  ba  dado  un  accideote 
uo  frenesí  descompuesto  > 
Que  alli  lo  tiene  metido 
Para  tenerlo  sujeto; 
Que  los  regalos  del  mundo 
De  sobra  los  tieue  dentro. 
Desde  enlónces  Doña  Inés 
Despachó  lodos  los  pliegos 
Diciendo  que  esti  su  berma  do 
Melancólico  ;  enfermo. 
De  alli  i  seis  meses  se  supo 
En  la  corte  por  mov  cierto 
Cómo  el  campo  se  letanía 
De  los  reyes,  por  convenio 
En  dar  treguas  i  la  guerra , 

V  que  próspero  ;  conleoto 
Viene  ja  Don  Alejandro 
Echando  plumas  al  viento. 
Doña  Inés  i  Federico 

Le  lletó  un  vestido  nuevo. 
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Oidéodole  croe  Uyero 
Salga  4  recibir  so  bermaoo 
GoNinbos  brasoa  abiertos , 
Sin  darse  por  eolendido 
Del  intentado  suceso; 
Qoe  lo  qae  ha  becbo  con  él 
El  debía  agradecerlo. 
Con  esto  abrióle  la  puerta. 
Aunque  con  algún  recelo; 

Y  él  uo  se  quiso  vestir» 

?ue  con  el  ropaje  mesmo 
sin  afeitarse,  monta 
En  el  andaluz  soberbio. 
El  hermano  que  lo  tío 
Tan  abominable  y  feo , 
Le  pregunta :  —  Hermano  mió  » 
4  Como  vienes  tan  horrendo  Y 
¿Qué  pesares  te  molestan? 
iQoé  disTraces  son  aquestos? 
Entonces  le  respondió 
D*esta  manera  diciendo : 
—Tu  esposa  tiene  la  culpa 
De  verme  como  me  veo. 
Porque  no  hice  su  gusto ; 
Qoe  descansando  en  mi  lecho. 
Una  noche  me  incitó 
Echándome  mil  requiebros; 
Pero  yo  la  respondí 
Dándola  buenos  consejos, 

Y  por  a(iuesta  ocasión 

Me  ba  estado  dando  tormentos , 

Y  me  ba  tenido  basta  ahora 
En  triste  recinto  preso.— 
Don  Alejandro,  que  escucha 
Tan  terrible  atrevimiento , 
Como  un  mármol  se  quedó 
tln  largo  rato  suspenso , 
Que  quisiera  que  el  abisma 
Le  sepultara  en  su  centro; 

Y  entrando  por  el  palacio 
Le  salió  al  recibimiento 
Aquella  blanca  azucena. 
Aquella  joya  sin  precio , 
A  recibirlo  en  los  brazos 
Del  alma ,  y  él  con  despego 
La  pegó  una  bofetada 
Con  injuria  de  los'cielos ; 

Y  por  no  ver  su  hermosura 
Mandó  que  cuatro  monteros, 
Qoe  son  hombres  de  mal  ahna. 
La  llevasen  4  un  desierto, 

Y  que  la  saquen  los  ojos 

Y  el  corazón  de  su  centro, 

Y  en  un  paño  se  lo  traigan 
Para  quedar  satisfecho. 
¡Qué  lástima  !  Qué  dolor! 
Qué  pena !  Qoé  sentimiento ! 
¡Oh  qoé  injusticia!  Qué  agravio! 
Qoé  castigo,  sin  deberlo ! 

Salen  una  noche  triste. 
Amparados  del  silencio 
Aquellos  facinerosos, 

Y  antes  qoe  rompiera  Febo, 
En  un  monte  se  hallaron 
Tan  encumbrado  y  espeso , 
Que  a(|uel  dorado  planeta 
Que  vive  en  el  coarto  cielo 
No  ha  podido  con  sos  rayos 
Descobrirle  sos  cimientos. 
Estando  en  aqueste  sitio 
Arrimados  á  un  gran  fresno. 
Antes  de  darla  la  moerte 
Se  disputaron  primero 
Aquella  prenda  del  orbe , 
Aquella  joya  sin  precio. 
Arman  tan  cruel  batalla 

Sobre  el  que  ha  de  ser  primero , 
Que  los  cuatro  parecían 
Unos  lobos  carniceros ; 


Pero  la  virgeaMMl» 
Los  aireé  bm  n» 
GoasahUodela 
Saero  Niño  j  R^ 
La  dice ;  —  DevoUHla, 


Ubre  estás .  oo  laoo»  ala 
Qoe  yo  venaré  i  vmtartVt 
Aunque'  yo  noínea  te  dcf»: 
Un  leoQ  te  ba  de  traer 
Proporcionado  aÜBMat»^ 

Y  aqueste  te  ha  de  guriir« 
Que  estés  veludo  6  áutmi  ^ 
La  Virgen  y  el  bellp  NSo 
Luego  desapareeieroa. 
Quedándose  Dofia  Inee 
Confusa  en  su  peannlBiM'» 
Por  saber  de  que  m  leas 
La  ha  de  dar  el  ■Ifaüwtft* 

Y  en  la  segunda  parla 
Dará  Juan  MigaM  dd  r^Agft 
Al  oyente  fin  gmioeé 

Del  suceso  verdadero. 

(¿aPef^prfif 
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u  PEaBGBDia  Boorauu^lL 

{De  Juun  mgmti  Mfim^^ 

Vamos  ahora  á  loa  emir» 
Que  se  quedaron  riBende, 
Que  entre  \q%  trea  diuiuy  ■MUa 
Al  que  era  mayoral  de  eVeat  . 

Y  los  otros  qoe  se  haflsm  : 
La  jaula  sfai  el  Jilgoero,  .  *  « 
La  buscaron  por  el  ounm 
Como  caballo  sin'frenn: 

Mas  viendo  qoe  no  la  |Mm  .  ■ 
Hicieron  este  concepto : 
—¡Muy  bien  babemoa qoedalil 
¡Qué  buena  cuenta  dfirMMa 
Allá  de  miestras  permee. 
Del  encargo  qoe  irrieiMai     - 
Lo  que  podemos  jiaoer 
Con  este  dilbntocoerpo , 
Será  sacarle  los  ojos. 
El  corazón,  y  en  OB  nena  ' 
Se  lo  podemos  llofart    ■   * 

Y  cumpliremos,  con  cito.— 
En  breve  lo  ejecotaron,    ' 
Que  fué  diciendo  i  hacieide. 
Dan  la  vuelta  á  pabefo*  . 

Y  entregan  en  el  paiwo  • 
El  corazón  y  los  ojos;   - 

Y  Don  Alejandro  atento  t 
Con  cuidado  pregoilft 
Por  el  otro  compafieío.^ 
Todos  jontos  á  noa  vot 
Estas  palabras  dijeron : 
—También  se  quedó  en  el 
Porque  quiso  raoy  sobeiUo 
Profanar  á  Do&a  loes , 

Y  lo  matamos  por  eso , 

Y  en  el  monte  se  quedó. 
Por  andar  tan  descompoeito*'* 
Volvamos  á  DoBa  Inee, 
Que  estando  tomando  el  frasee 
Sentada  jonto  á  una  fd^te  \ 
Volviendo  el  rostro  sereno, 
Vtó  que  veoia  el  león 
Tan  salan ,  tan  balagAeio,  * 
Tan  hermoso ,  tan  Usam , 
Qoe  daba  contento  el  mlo« 

Y  qoe  en  la  boca  traia 
Un  canastillo  pequefio 
Hecho  con  dos  mil  primoieif 
Todo  de  viandas  lleno. 
HIzola  una  cortesía^ 

Y  lamiéndola  los  dedos 
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^gó  el  c«nastillo 
iora  y  su  dueño ; 
iierU  de  la  cueva , 
ose  y  rugiendo, 
ciendo  ceotinela , 
idola  muy  ateuio. 
Jia  siguiente 
hacer  lo  mismo, 
lodos  los  días 
is  que  aquí  refiero. 
s  ¿  Don  Federico , 
guntóálos  monleros 
rdad  que  la  mataron , 
guardará  el  secreto, 
mbien  les  dará 
3tidad  de  dinero, 
ijeron  que  no , 
*on  el  suceso , 
quedó  en  el  monte 
viarla  en  un  pelo, 
lerico  responde  : 
alma  lo  agradezco ; 
intos  hemos  de  ir 
ría  muy  de  cierto , 
»y  que  no  mañana, 
lermano  le  diremos 
na  grande  monteria 
otros  caballeros.— 
I  palacio  y  llegan 
uoso  Pirineo , 
encumbrado  risco, 
montes  subiendo ; 
>o  su  mala  suerte 
la  bóveda  dieron 
loña  Inés  estaba 
tiicionde  ellos; 
?on  de  que  los  vio , 
jado  y  sangriento , 
•s  despedazó 
>s  oue  dura  un  credo 
*n  latín  ,'y  el  otro 
vivo,  casi  muerto ; 
a  Inés  lo  libró 
era  con  él  lo  niesmo , 
ira  Don  Federico 
oció  al  momento ; 
en  su  sangre  noble 
>fran  verdadero , 
ella  la  mala  obra 
con  buen  extremo, 
le^o  vuelta  á  palacio 
itiras  y  embelecos , 
>  que  un  jabalí 
los  compañeros , 
con  cinco  heridas 
t  encima  de  un  cerro* 
i  alli  se  libró 
I  monstruo  soberbio, 
día  señalado 
carnación  del  Verbo , 
ció  á  Doña  Inés 
'U  de  los  Remedios 
Jo  plantas ,  flores , 
montes  y  desiertos , 
la  :  —  Dios  te  guarde , 
llegó  el  tiempo 
Jejes  este  sitio 
as  á  tu  pueblo ; 
allí  tu  esposo , 
.  h¿  que  está  enfermo , 
;n  á  tu  cuñado 
íierídas  vertiendo 
le  echan  sanare, 
líale  los  yerros. 
)ue  te  ha  traido 
iano  alimento , 
por  mí  mandado ; 
pago  cuando  quiero , 
nido  á  mis  devotos 


D*este  y  semejantes  riesgos.— 
Con  esto  la  dio  la  Virgen 
Un  vasito  muy  pequeño 
Lleno  de  bálsamo  heroico  y 
Como  bajado  del  cielo, t 
Quedándose  Doña  loes 
Metida  en  un  pasajero 
Camino  que  va  4  Li8i>oa, 
Con  su  báculo  y  sombrero , 

Y  peregrinando  llega 

A  la  ciudá  en  breve  tiempo , 
Adonde  en  ella  cdró 
Muy  grande  copia  de  enfermos  > 
Sin  que  el  bálsamo  precioso 
Se  menoscabara  un  pelo. 
Toda  la  ciudad  se  aqmira 
De  la  peregrina ,  viendo 
Los  enfermos  que  caraba 
Tan  consumidos  j  secos, 

Y  luego  los  veían  sanos 
Dentro  de  muy  breve  tiempo. 
Va  la  nueva  al  general 

Don  Alejandro  Sarmiento,' 
Que  estaba  ya  desahuciado 
De  los  libros  de  Galeno, 

Y  juntamente  su  hermano. 
Al  instante  previnieron 

Un  coche  con  cuatro  muías; 
Saleo,  por  la  ciudad  ciegos 
Buscando  la  peregrina : 
Preguntando  á  todo  el  pueblo , 
Vinieron  á  dar  con  ella 
En  un  dichoso  convento 
De  las  rooojitas  descalzas , 

gue  estaba  con  santo  celó 
urando  á  las  religiosas 
De  tabardillos  molestos. 
Entre  dos  comendadores 
En  el  coche  lá  metieron ; 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 

Y  visitando  al  enfermo , 
Tomándole  el  pulso ,  dice  : 
—Diga ,  señor  caballero , 

¿De  qué  pende 'esa  dolencia?  — 
El  dice  :  —  De  sentimiento , 

Y  de  un  gran  dolor  continuo 
Que  desecharlo  no  puedo.-^ 
Entonces  ella  responde : 

— ¡  No  es  mucho  ese  sentimiento , 
Ni  aquese  dolor  es  tanto , 
Pues  que  del  no  se  ha  mueru)  !— 
Apenas  le  echó  en  los  labios 
Aquel  bálsamo  supremo , 
Se  levantó  dando  gracias 
Al  divino  Padre  eterno. 
Queriendo  lomar  la  puerta , 
Atajáronla  los  vuelos. 
Diciendo  :  —* Téngase,  señora, 
Que  hay  que  corar  otro  enfermo.- 
Entonces  ella  responde : 
—Por  mi  vida  que  no  puedo 
Detenerme  ni  un  instante, 
Ni  á  curarlo  me  atrevo. 
Si  en  publico  no  confiesa 
Todas  sus  culpas  y  yerros.—* 
Dijo  el  enfermo  que  si , 
Que  esuba  ya  casi  muerto, 

Y  le  huelen  las  heridas 
Como  trescientos  mil  perros. 
Mandó  juntarse  la  gente 

De  sus  parientes  y  deodos , 
Hasta  los  mismos  criados 
Que  en  palacio  están  sirviendo : 
—A  todos  pido  perdón, 
Pero  á  mi  bermaito  primero.- 
El  hermano  le  perdona 
En  aquel  mismo  momento. 
—Hermano  y  seftor,  la  esposa 
Era  ana  joya  sin  prado, 
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Era  muí  arca  de  esmenüdas. 
Ejemplo  de  los  ejemplos , 
Dechado  de  las  moúeres 

Y  espejo  de  los  espejos; 
Yyo.tanfücciauira» 
Quise  ofender  sa  respeto» 

Y  por  querer  ofenderla 
Me  tuvo  seis  meses  preso, 

Y  yo  por  vengarme  de  ella 
La  levanté  el  falso  enri&do.-«- 
Oon  Alejandro ,  que  escucha. 
Echó  mano  al  fuerte licero, 
Diciéndole  :  —  ¡Vil  hermano , 
Atrevido  y  desatento. 

Por  haberte  perdonado 
En  tu  sancre  no  nie  vengo!-^ 
Entonces  la  peregrina 
Le  fué  untando  con  los  dedos 
Las  heridas,  y  al  instante 
Se  levantó  todo  bueno. 
Grande  copia  de  doblones , 
Que  pasaban  de  trescientos. 
La  dan  a  la  peregrina, 

Y  ella  haciendo  menosprecio , 
Dice :  ~  Guarde  las  monedas. 
Quiten  allá  ese  dinero. 

Que  quizás  les  hará  falta 
Para  sustentar  los  negros.—* 
Mas  con  cuidado  miraba 
El  Don  Alejandro  atento 
El  rostro  k  la  veregrina , 

Y  el  traslado  de  su  pecho ; 
Viendo  que  era  todo  uno. 

Se  abrasó  en  vivos  incendioSw 
La  dice  :  —  Señora  nda , 
Á  De  qué  patria  6  de  qué  reino 
Es  usted,  aunque  perdone?— 
Ella  con  suaves  ecos 
Le  responde  :  —  ^ñor  mió  , 
Yo  soy  de  todos  ios  reinos. 
Vecina  de  todo  el  mundo , 

Y  á  mí  me  llaman  por  eso 
La  Peregrina  doctora; 
Sin  in^^res  del  dinero, - 
La  que  curó  4  su  marido 

Y  á  su  enemigo  frotervQ.— 
Entonces  Don  Alejandro 

*    La  dio  un  abraio  muy  tierno, 

Y  conoció  que  es  su  esposa  - 
Aquel  hermoso  portento. 
Toda  la  ciudad  se  admira , 
La  gran  maravilla  viendo: 
De  puro  contento  lloran, 

Y  parece  un  jubileo 
Dé  damas  y  de  galanes 

Y  parientes  que  acudieron. 
Que  en  el  palacio  no  caben , 
Sabiendo  aqueste  suceso. 
En  la  ciudad  de  Lisboa 
Hacen  fiestas  y  torneos , 
Toros  v  juegos  de  cañas , 
Comedias  y  pasatiempos. 

A  Don  Federico  casan 
Con  otro  retrato  mesmo. 
Hermana  de  Doña  Inés, 
Doña  Elvira  de  San  Diego,* 
Quedando  Don  Alejandro 
Próspero ,  alegre  y  contento. 
Con  su  esposa  Doña  Inés» 
Rosa ,  clavellina ,  espejo. 
Peregrina  montañesa , 
La  que  estuvo  en  el  desierto. 
La  que  libró  á  su  enemigo 
De  manos  del  león  fiero. 
Con  esto  acaba  la  historia, 
O  aqueste  breve  compendio. 
De  la  mujer  mas  heroica 
Que  se  ha  visto  en  tales  riesgos  ; 

Y  la  Virgen  nuestra  Madre 
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B^Qcba .  Cários ,  má  UMoila^ 
Si  no  te  ennda  d  oirlt 


Por  io^extradffdkiaria  V  am^f 
O  por  no  m^oof  prolQa 
Que  triste  éu  so  oooljiítat 
Pues  ella  será  venida 
De  repeti({loa  aioBbroi , 

Siempre  anaDeiando  dei 

.Mi  nombre  propio  etUéaido, 
CóMoba  la  patria  ndft,   • 

Y  tierra  donde  via  O!ioi< 
La  primera  lux  Teiaii» .    * 
En  esta  ciudad  criéBie 
Con  las  costumbrei  debldia 

Y  estilos  maa  Uéa  vetante. 

?ue  hay  eo  la  caKialInfn; 
después  que  iMbe 
Hasta  la  filosofia-,* .' 
Llegué  á  la  edad  inias  parlMli. 
De  mis  años,  pneá  eiunpln  " 
'  "     ni 


Diez  y  siete  primavaatt 
Cuando  mi  padre  aeolin 
Que  andaba  mal  diverliíln« 
Con  que  al  inálaata  mn 
A  estudiar  á  Salamaéen 
Fletándome  la  partida 
Con  dineros,  y  on  criado 

§ue  llevé  en  mi  ooaqmlfa; 
dentro  (|e  breve  tienpn  - 
A  los  muros  dlmoatiain ' 
De  Salamanca :eotié  «naRnt 
Descansé ,  y  al  otro  dbt 
La  universidad  visito 
De  las  escuelu  aotiguM, 
Donde  estudiantes  con 
De  toda  la  monarquía. 
Tres  años  cursé  las  leycr» 
Siendo  rayo  eo  la  jponia 
De  conferir  comitáeodii; 
Dándole  á  todo  aalidn»' 

Y  con  estoen  ladndndl 
Ya  todos  me  conocían* 
Adquirí  muchoa  anügoi 
De  mi  propia  Jerarqaia, 

Y  entre  estos  mi  fouuitai : 
Solo  á uno- prefería,' 

Cuyo  nombre  era  Don  Gtandto, 
En  amistad  tan  credda. 
Que  tú  por  tú  nos  baUánoai 
Claudio  una  bermaoa  tenia  f 
Llamada  Doña  Teodora, 
De  virtudes  Un  creddaa,»  ' 
Discreción  tan  recatada , 
Que  de  sus  oíos  laa  nillaa 
Jamas  levanto  del  sudo,'  . 
Siempre  de  Dios  aaiatídaT 
Robóme  su  amor  el  abnn. 
Quedando  yerto  y  alo  fida. 
Desde  el  punto  que  la  vi 
Era  una  hoguera  enoendWá 
Mi  pecho ,  uu  volcan  ardienlew 

Y  aunque  me  hallaba  ala  viita 
De  Teodora ,  nunca  pudo ' 
Hablarle  sino  es  por  dfrtf , 

Y  ella  honesta  y  sonrojada 
Se  hacia  desentendida. 

Bien  por  temor  de  su  hierminoi 
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rigor  de  dos  tías, 
m  las  que  la  criaroo 
cargóla  tenían, 
pedirla  á  su  hermano , 
dieron  iá  noticia 
e  estaba  para  monja 
ada  y  dirigida. 
s  tan  tristes  nuevas 
ri ,  cuando  mis  dichas  . 
aplomaron  al  suelo , 
indo  desde  aquel  dia 
ademado  de  msuUos , 
lado  de  fatigas , 
[ado  de  congojas , 
m  sin  norte  y  sin  guia , 
que  tuve  ocasión 
9a  criada  misma 
casa  de  Teodora , 
umilde  y  compadecida 
,  se  determinó, 
3  postigo  que  babia, 
ne  entrada  una  noche, 
un  interés  movida 
:o  franca  aquella  puerta , 
huellas  no  sentidas 
de  valor  el  miedo, 
ma  escalera  arriba. 
b al  cuarto  de  Teodora, 
luz  de  una  bujia 
le  estar  inclinada 
ibro,  donde  leia, 
nbebida  en  extremo, 
asta  que  la  sombra  mía 
o  se  recordase , 
tió  quién  la  impedía, 
del  libro  los  ojos , 
blando ,  estremecida , 
hablarme ,  pero  no  pudo  : 
lóoces,—  Señora  mía, 
e,  no  os  asasteis, 
iiestro  honor  no  peligra , 
linca  está  mas  guardado 
bora ,  que  le  cobija 
e  noble ;  mas  no  es  tiempo 
i  mi  descargo  os  diga , 

0  miro  los  temores 
ios  de  mi  osadia. 

mplo  también  los  riesgos 
i  ofuscan  y  fatigan , 
lisculpen  mi  arrojo 
ta  llama  encendida , 
le  amor  abrasado 
into  hacia  vos  me  inclina. 
:es  mis  tristes  ojos 

1  dado  la  noticia 

>Q  el  alma  os  adoro, 
do  desentendida 
»eis  hecho ,  sin  dar 
de  correspondida ; 
entrar  religiosa 
'a  pasión  os  dedica , 
iero  servir  de  estorbo , 
1  el  estado  que  sigas 
>o  seré  en  serviros 
I  alma  mientras  viva , 
msamientos  honestos. — 
lio  que  le  decía 
estas  expresiones, 
ra  volviendo  iba 
sto,  terror  y  espanto, 
iré  un  suspiro  aurma, 
tejando  el  clavel 
labios,  me  decía: 
Usardo!  ¿quién  pudiera 
i  tu  amor  cabida 
nper  obligaciones 
to  que  ya  me  obliga ! 
Di  recogimiento, 
J  fervor  que  me  anima , 


Mira  también  la  palabra 
Que  á  Dios  tengo  contraída ; 

Y  pues  eres  entendido , 
No  me  inquietes,  vida  mia. 
¿Para  que  hemos  de  engolfarnos 
Donde  esperantas  no  hay  vivas , 
Sino  es  de  muertos  deseos  ? 

Y  mañana  en  aquel  dia 
Sabes  que  voy  a  un  convento 
Con  voluntad  libre  y  fina. 
Galantea  otra  hermosura 
Que  te  pague  con  caricias , 
Pues  de  mi  no  has  de  sacar 
Mas  que  el  serte  agradecida. — 

Y  diciendo  estas  razones. 
Con  ruegos  me  encarecia 
La  deje  sola ,  y  me  salga 
De  la  casa ,  pues  sentía 

No  recordase  su  hermano.     • 
Viendo  que  razón  tenia , 
La  obedecí  luego  al  ponto; 
Confuso  me  despedía , 
Bajo  al  jardín ,  siento  ruido 
De  armas ,  y  que  decía 
Una  voz  :  —  Abrid,  matadle.  — 
Tendí  la  vista ,  y  veía 
En  la  puerta  un  embozado » 

Y  al  ver  que  no  parecía 
La  criada ,  discurrí 
Alguna  traición  urdida. 
Entre  confuso  y  turbado , 
Con  mi  espada  prevenida. 
Salí  á  la  calle  de  un  vuelo , 

Y  mí  contrario  decia  : 
—No  es  puesto  seguro  este 
Para  reñir,  —  y  partía. 
Tiró  delante  y  segoíle: 
Dispuesto  me  apercibía 
Resuelto  á  lo  que  saliere, 

Y  acelerados ,  con  prisa 
Fuimos  travesando  calles » 

Y  al  cabo  de  ellas  había, 
Ya  fuera  de  la  ciudad. 
Unas  paredes  hundidas , 
Un  sitio  tan  tenebroso , 
Que  horrorizaba  aun  de  dia. 
A  mí  se  volvió ,  y  me  dijo 
Con  voz  profunda  y  sentida  : 
—Aquí  han  de  matar  un  hombre  : 
Lísardo ,  enmienda  tu  vida , 
Repara  bien  lo  que  haces , . 

Y  00  vivas  tan  aprisa. — 
Esto  dyo ,  V  al  insunler 
Como  sombra  oscurecida 
Desapareció :  ya  puedes 
Ver  cómo  yo  quedaría , 
Dejándooie  tan  helado « 
Qoe  allí  acabara  la  vida, 

Y  juzgo  me  hallaran  moerto. 
Sí  con  so  mente  divina 

Dios  no  me  hobíera  librado. 
¡  Oh  Providencia  infinita  I 
:  Coál  es  la  misericordia 
De  tos  entrañas  benignu! 
Poes  sin  bastarme  los  bríos , 
Mí  cuerpo «n  tierra  caía. 
Desaliñado  el  semblante , 
Interpolada  la  vista, 
Angostiado  el  corazón ; 

goe  en  los  temores  la  prisa 
iempre  ha  sido  pereíosa ; 
Mas  cobrando  no<eva  vida , 
Desamparé  poco  4  poco 
El  puesto  de  mí  roma. 
Todo  cubierto  de  sombras, 
Con  mortales  agooias , 
De  mí  p<Ma4a  las  puertas 
Toqoé,  y  de  pronto  me  abrían 
Mí  criado,  j  eonodeiido 
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Coin  lobreMlttdo  fln» 
PregoDiándome  It  eaost , 
Le  di  de  todo  DOticla , 
Por  teoer  de  él  eoofiínzt ; 
Que  las  penas  repetldu 
LoiDuoicadas  ioo  ménct. 
Si  bay  quien  ajnde  á  teotirlas. 
En  fin ,  pasé  aqaeUt  noche 
Con  desvelos « y  á  otro  dlt 
Teodora  eotró  en  el  convento 
Con  la  ostentación  debida , 
Con  el  lionroso  apáralo 

8ue  la  ocasión  requería, 
o  quisiera  ser  molesto :    ■ 
Pero  tu  atención  me  obl^. 
Perdóname,  amigo  Chirlos, 
Mi  limitada  osadia, 
Que  aqui  cesa  aquesta  historia. 
Mientras  tiue  se  fortifica 
Y  corrobora  el  discurso, 
Para  que  adelante  siga 
Con  segunda  relación 
De  otras  penas  mas  crecidas. 

ifjitardo  $1  aUtüoñU,  ete.  Pliego  raelto.) 

*  El  doctor  Don  Gaspar  Loiano  Montesinos  incluyó  esu  in- 
teresante novela  en  su  célebre  libro  iaütnlado  Soleiñdea  áe  la 
vida  y  detengaMot  delmiméo.  Aceptada  por  nn  siglo  creyente , 
se  hizo  tan  popular,  que  apenas  babla  un  espafioi  que  no  la  su- 
piese de  memoria ,  y  que  no  se  apoderase  de  ella  para  leerla 
en  el  libro  ó  en  los  romances.  Todavía  he  visto  en  las  villas  y 
aldeas  erizarse  los  cabellos  i  las  gentes  sencillas  cuando  con- 
sideraban i  Lisardo  el  estudiante  presenciando  en  vida  üus 
Eropios  funerales,  con  que  las  ánimas  del  purgatorio  le  paga- 
an  su  devoción  á  ellas,  procurando  convertirle  á  Dios  y  redu- 
cirle A  la  virtud.  El  mundo  moral  y  mfstico,  en  que  nuestros 
antepasados  trasformaban  el  real  y  físico,  era  un  medio  se- 

Éuro  de  contener  los  malos  instintos  y  pasiones  del  corazón 
umano:  eran  el  estimulo  de  la  caridad  cristiana;  eran  la  po- 
licía espiritual  que,  sin  el  aparato  de  la  fuerza  bruta ,  hacia  la 
conciencia  del  católico  Juez  severo  de  las  acciones  criminales, 
y  aun  el  ejecutor  intimo  del  tormento  que  el  malvado  empezaba 
a  sufrir  antes  de  apartarse  de  la  vida.  Y  ahora,  ¿qué  nos  queda 
capaz  de  refrenarlas  pasiones?  El  verdugo  solo,  lasjprisiones, 
los  presidios  para  el  miserable ;  la  impunidad  para  efpoderoso 
que  goza  de  las  riquezas  mal  adquiridas,  de  los  crímenes  co- 
metidos, sin  temor  de  la  iusticia  divina.  Pero  esta  vela  sobre 
sus  derechos  imprescriptlbiea,  y  el  pobre,  irreligioso,  amenaza 
al  rico .  ateo.  Pues  qué,  ¿ acaso  el  pecho  endurecido  que  des- 
precia la  caridad  evangélica,  qae  solo  socorre  al  miserable 
en  proporción  de  ios  goces  materiales  que  le  rinde ;  que  le 
abandona  cuando  no  le  sirve  ya ,  tendri  derecho  á  exigir,  del 
que  sufre,  la  resignación  religiosa  que  destruyó  en  su  alma  por 
su  dureza  ? 
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{Anónimo.) 

Después  que  hubo  Teodora 
Logrado  tan  santa  vida 

Y  estado  de  religiosa , 
Modesto  anduve  unos  días. 
Disimulando  mi  pena 

Le  hacia  algunas  visitas, 
Ya  en  público ,  ya  en  secreto  ; 
Pero  con  tal  modo  iba. 
Que  jamas  causé  recelo 
De  las  sospechas  antiguas. 
Cuatro  meses  se  pasaron 
Reiterando  esta  porfía , 
Uasta  (|ue  locó  el  demonio 
El  clarín  de  la  lascivia, 
Que  COI)  espanto  y  denuedo 
Dejó  á  Teodora  vencida. 
Toda  embebida  en  deseos. 
Toda  en  celos  sumergida , 

Y  otras  muchas  apariencias 
Que  el  demonio  le  ponía. 
Ya  sin  poder  reportarse 
Me  llamó  y  me  dijo  un  dia  : 
—Lisardo  mió,  ya  es  tiempo , 


One  ne  tiene. laiifeiilte 
Un  cjérdto  de 
Co  tropel  de 

ÚB  lago  de  piMBMMiyt 
One  aanqee  quiero,  lO  Wf 
Tan  taya  me  cueetitifo. 
Qoe  si  tá  te  deteoBiMt  . 
A  sacarme  del  ooife 

Sin  que  el  tenor  nw 

6in  que  el  pondooor  me 
Me  arrojare  coBpeida 
A  ios  lazos  de  ta  nmatm 

Y  bailando  en  ellot  cdMt 
Fletaremos  miestraeliodii. 
Ofreciéndote  It  fida, 

Y  mi  maño  JontaiMnta 
Qoe  es  el  tnonfo  de  i 
Le  respondí  :-^Daleo    , 
Amada  prenda  querida. 
No  quiero  morir^  e 
Con  el  donaire  |  la 
Que  me  quíerea 
Teodora  me  reipOMila : 
— No  es  engafio ,  «o  por  dem 
Sino  es  que  tu  cobaraia 

Ya  busca  desaguadero  -' 
Para  oividamw.^  Y  apHea 
Un  lienzo  blando  é  loe  ojee, 
Que  rasados  los  leída 
hn  liígrimu,  y  emenL 
De  que  no  e^a  fiuitaiia 

Y  sueño  lo  que  eacaeiMiMt 
Le  dije  ¡—Teodora  mía. 
Desde  luego  me  eonaJerto 
Ya  en  liacer'  cnanto  om  pli 
En  fin,  trazimos  el  memo 
De  que  una  noche  jO'liabéa 
De  ir  á  escalar  el  eeafealo , 

Y  ordenar  nuestra  partida» 
Llegó  la  aplazada  oocho. 
Que  00  Urdo  sa  tenida;   ' 
Me  armé  lo  mejor  qie  poda, 

Y  sin  llevar  coímanla , 
Tocando  el  retoj  Im  doce, 
Al  monasterio  partía    ' 
El  mas  contento^dd 
Sin  advertir  las  nrin 

Y  desdichas  qoe  me  -^ 

¡  Ay  amor,  á  lo  qoe  obHgwl 
Llegué  á  las  Oltimas  eafiai. 
Donde  asombrádoow  haUa 
La  primera  vea,  j  apéoaa 
Llegué ,  como  qoe  aeaUa 
Un  silencioso  rmdo 
De  gente  que  ya  feoia 
Siguiéndome  lu  pteadái; 
Pero  andando  á  toda  prim. 
Alargué  el  paso,  y 
Oculto  tras  de  ana  _^ ,_ 

Y  al  emparejar  oonmiio 
Uno,  en  alta  voz  deda : 

—  Si  es  Don  Lisardo, 

—  Muera ,  muerk  ,-^  l  , 
B^o  viendo  un  tropel  de  . 
Oigo  una  voz  compasiva 
Que  dice :— ¡Ay  qoe  me 

Y  luego  al  punto  partiao 
Huyendo  los  agresores.  , 

Y  en  silencio  ensordeckiá 
Quedó  la  calle ,  y  qoedé 
Que  el  alma  se  me  qoeria 
Salir  del  susto  del  eoerpo 

Y  de  miedo  que  tenia. 
Pues  propiamente  yo  era- 
Aquel  á  quien  maerto  hab. 
A  cuchilladas^  No  obsiante. 
Con  la  obscuridad  qoe  ham 
Eché  andar,  y  4  pocos  nasos 
Tropecé,  ¡Jesús  Marial 
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>á  mis  pies  rodando 
rio,  y  por  las  heridas 
reriiendo  sangre, 
nirarlo  conmofia 
y  á  sentimiento. 
r  verdad  creia 
juzgaba  era  sueño 
en  aquel  sitio  habían 
ir  un  hombre,  ¡ay  Dios! 
uando  precedía 
;n  tanta  desventura : 
?ngua  enmudecida , 
pies  casi  trabados, 
lir,  y  no  podia  : 
miro  de  repente 

Srande  tumulto  iba 
ose  hacia  mi , 
Si  esta  es  la  justicia, 
illan  con  el  muerto 
manos,  ¿quién  les  quiia 
iendan  que  yo  soy  reo , 
las  que  me  desisla , 
inen  muerte  afrentosa , 
ría  merecida?— 
so  pues  de  dar 
ejante  ruina , 
,  Dios  sabe  cómo : 
iqui  fui  á  dar  noticia 
9ra  de  este  asombro , 
aviso,  que  me  babia 
ragar  tantas  muertes, 
;r  mas  que  una  vida ; 
de  impensadamente 
ipanas  se  tañían 
lúgubres  clamores , 
altas  voces  publican 
rte  del  desdichado 
quitaron  la  vida ; 
>y  por  certiücaros, 
edad  se  me  hacia 
le  tan  general 
ra ,  pues  indica 
merlo  un  gran  sugclo 
ridad  esclarecida, 
cion  infernal 
aordinario  enigma, 
as  de  estos  temores 
casi  á  dar  vista 
uerio,  y  escucho 
la  calle  vecina 
erales  voces 
tierro  que  venía, 
me  en  un  portal , 
r  en  dos  lineas 
le  acompañamiento 
esticos,  que  iban 
le  sobrepelices, 
lachas  encendidas, 
•ttz  y  manga  negra 
y  no  conocía 
uno  •  con  ir  tantos 
nes  tan  distintas, 
stre  que  llevaban 
itro,  ¡qué  fatiga! 
atoen  un  pavés, 
,  y  cubierto  iba 
)ayeta  negra , 
s  triste  seguía, 
de  pasar, 
\e  perseguían 
po  tantos  asombros, 
o  miedo  hacia 
o  recobrado ; 
legando  iba 
erio ,  reparo 
iglesia  se  vían 
\  puertas  abiertas 
ees  encendidas, 
itraroo  dentro. 
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Aquí  ya  despavoridt 
La  mente ,  oonsiderabí 
De  que  si  airas  me  volvía. 
Aun  mas  peligros  me  estaban 
Amenazando  la  vida. 
En  Gn,  mas  muerto  que  vivo. 
Con  la  sangre  helada  y  fiia 
Llegué  también  á  la  iglesia  ^ 
Donde,  tragando  saliva,    . 
Estuve  en  la  puerta  un  rato 
Si  entraría  ó  no  entraría. 
Atendiendo  desde  alli. 
Mirando  la  clerecia , 
Que  dividida  en  dos  coros 
Las  exequias  disponían. 
Después  que  al4íf|into  cuerpo. 
En  medio  puesto  ^ú  habían 
Cercado  de  muchas  luces, 
Le  oí  cantar  la  vigilia, 

Y  dije :  ~  En  cantos  tan  santos 
No  puede  hat)er  fantasia 

De  apariencias  y  visiones :  — 
Con  que  á  entrar  roe  resolvía. 
Lo  mas  secreto  que  pude 
Entré,  y  con  agua  bendita 
Signándome  muchas  veces, 
Ni  un  Pater-noster  podía 
Rezar,  á  causa  qne^  todos 
Pusieron  en  mi  la  vista. 
Clavándome  con  los  ojos  : 
Por  donde  quiera  que  iba 
No  roe  dejaban  ni  un  punto, 

Y  cuando  me.  parecía 

8ae  ya  nadie  me  rolralk, 
on  recito  y  cortesía 
Le  pregunté  al  roas  cercano 
De  los  cantores  que  habla, 

§oe  quién  era  aquel  difunto ; 
dio  un  suspiro  y  decía  > 
—Es  Lisardo  el  estudiante , 
De  quien  podréis  dar  noticias 
Vos,  como  que  sois  el  roísmo. — 
Aquí  si  me  acometían 
Los  verdaderos  temores ; 
Aquí  fueron  las  fatigas ; 
Aquí  fué  el  tentarme  el  pecho 
Por  sí  herido  me  sentía. 
Como  suele  acontecer. 
A  preguntarle  volvía 
A  otiro ,  á  ver  sí  concordaba ; 
Lo  mismo  me  respondía : 
A  lo  cual  les  repliqué 
Mirasen  lo  que  decían , 
A  los  dos,  que  se  ensañaban , 
Que  yo  de  cierto  sabía 
Que  no  era  Lisardo  el  roaerto. 
Aun  yo  acabado  no  había 
De  decir  estas  monea, 
Cuando  aquel  que  presidia. 
Puesto  en  pié,  dio  una  palmada, 

Y  por  todos  respoiíidía  * . 
Diciéndome :— Caballero, 
Cuantos  están  á  tu  vista 
Son  almas  del  purgatorio, 

'  Que  ayudadas  y  asistidas 
De  la  oración  y  limosna 
De  Lisardo,  agradecidas 
Hemos  venido  á  enterrarle, 

Y  á  corresponder  |>enlgnas. 
Pidiendo  á  Dios  por  su  altea. 
Que  de  presente  se  mírt 

En  duda  de  salvación 

Y  en  grande  riesgo  metida; 

Y  pues  vos  nos  lo  impedís. 
Los  oficios  no  prosigan , 
Que  así  tos  lo  perderéis.  ~ 
Apenas  esto  decia. 
Cuando  matando  las  luces 
Todos  desaparédan. 
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Cai  en  tierra  desmtjido, 

Y  aunque  casi  mnerto,  oia 
Las  di\ioas  amenazas ; 
Caando  en  mi  acuerdo  volTia, 
Incliné  al  cielo  los  ojos. 
Ante  Dios  por  mi  osadía. 
Diciendo :— Señor,  conozco 
£1  mal  ejemplo  y  doctrina 
Que  be  dado  en  tu  santa  casa; 
Mas  por  tu  bondi  inflnita 
Propongo  de  aqui  adelante 
Enmendar  mi  mala  vida. 
Üien  conozco  que  ¿  ofenderos 
Mi  vil  pasión  se  encamina. 
Mas  vuestra  misericordia 

De  instante  á  instante  me  avisa, 

Y  á  cada  paso  me  llama , 

Y  yo  ciego  en  mi  porfia. 
Aunque  contra  vos  pequé. 
Si  de  aquí  salgo  con  vida , 
Le  echaré  la  bendición 

Al  mundo  y  sus  tropelías. 

¡  Ea,  amparadme,  Dios  mió! — 

Y  entre  angustias  v  fatigas, 
Asido  de  las  paredes , 
Fuíme  á  casa ,  y  repartía 
Dineros,  joyas  y  albsyas. 
La  ropa  de  mas  estima 

Le  regalé  á  mi  criado , 

Y  abrazándole ,  decía  : 
— ¡Ea,  leal  coniparicrol 
Lisardo  perdió  la  vida ; 
Yo  propio  le  vi  matar. 
Que  le  daré  señas  lijas ; 

Yo  le  acompañé  en  su  entierro, 
Yo  asisii  mientras  se  hacían 
Sus  exe(|uias  en  la  iglesia. 
Amigo  del  alma  mia , 
Ya  uo  nos  veremos  mas , 
Porque  ya  Dios  me  destina 
A  pasar  en  penitencia 
Lo  restante  de  mi  vida. 
Mañana  irás  al  convento, 
Dando  á  Teodora  noticia : 
Dirás  lo  que  me  ha  pasado , 

§ue  reflexione  su  vida, 
que  me  encomiende  á  Dios ; 
8ue  todo  el  tiempo  que  viva 
o  me  verán  mas  sus  ojos. — 
Con  lágrimas  repelidas 
Estas  razones  le  dije 
Por  úllima  despedida. 
Hasta  aquí  llegó  la  historia, 
Todo  esto  es  la  verdad  fija: 
Adiós,  Carlos,  y  si  acaso 
Mis  suspiros  te  lastiman , 
Pide  á  Dios  que  nos  delienda 
De  tentaciones  nocivas. 

(Lisardo  el  estudiante,  etc.  Pliego  suelto.) 
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{Anónimo  *.) 

Atiéndame  el  auditorio 
Mientras  con  dulces  palabras 

Y  muy  suaves  acentos 
Aquesta  historia  se  canta  : 
Préstenme  todos  silencio 
Con  benevolencia  grata. 
Para  poder  comprender 
Lo  (]ue  mi  lengua  reíala. 
Atiéndanme... ;  pero  es  fuerza 
Que  en  cualquier  obra  que  se  baga. 
Se  ponga  un  buen  fundamento 
Para  que  salga  acertada ; 

Y  asi  el  auxilio  imploremos 
De  la  Virgen  soberana , 


Que  con  tan  ladeóte  estrdb , 
MI  musa,  aunque  nraj  tnilMda, 
Cobrando  aliento  dan 
Principio  á  esU  bistorii  rara. 
Hubo  de  sangre  moy  noble 
Vn  gran  marques  en  It  Italia, 
Dueño  de  muchos  logares. 
Que  Gualtero  se  llamaba, 
Ed  80  trato  muy  aftble, 

Y  de  condición  muy  llana. 
Era  el  tal  marques  soltero, 

Y  aficionado  á  la  caza 

De  tal  modo,  qne  por  ella 
Toda  diversión  dejaba. 
En  ésto  se  entretenía , 

Y  por  vivir  4  sus  anchas 
No  deliberó  el  casarse; 
Pero  como  de  tan  dará 
Sangre  su  casa  venia,'  • 
Porque  sucesión  dejara. 
Deseaban  sus  vasallos 
Ver  si  su  señor  gustaba 
En  elegir  noevo  estado. 
Dispusieron  que  llegara 
El  que  mas  de  so  carillo 
Fuese ,  y  del  caso  le  hablara, 

Y  de  esta  suerte  estaría 
Su  intención  declarada. 
Al  punto  lo  ejecutaron. 

Pues  fué  uno  de  ellos  j  Jo  Bama 
Aparte ,  y  así  le  dice  : 
—Gran  señor,  cierto  me  bolgara 
Que  tomaras  mf  consejo; 
Bien  sabes  que  á  la  tirana , 
Azote  de  los  mortales , 
Somos ,  porque  ¡Nos  lo  manda , 
Sujetos,  y  puede  ser 
Que  al  golpe  de.sn  goadaBa 
El  dia  mas  descuidado 
Rindas  tu  vida  á  la  parca ; 

Y  pues  tenemos  sefior 
De  sangre  tan  sublimada. 
Todos  fuéramos  gustosos, 
Gran  señor,  que  te  casaru. 
Por  lograr  un  sucesor 

Que  cual  vos  nos  gobernara.— . 
Prudente  el  Marques  responde 
Estas  siguientes  palabras : 
—  Que  sea  yo  desposado 
Contra  mi  gusto,  se  baga; 
Mas  ya  que  tal  iotentaia. 
En  lo  que  digo  repara. 
Que  la  que  eligiere  esposa, 
bien  sea  noble  ó  villana. 
Ahora  ni  en  tiempo  ningono 
Le  habéis  de  negar  la  cara. 
Pues  debe  como  sefiora 
De  todos  ser  respetada  : 
En  ti  les  respooao  4  todos. 
Ve,  diles  las  circunstandtt.— 
El  mensajero  responde 
Con  razones  muy  urbanas : 
—Agora  yo  soy,  sefior. 
El  que  empeña  su  palabra 
Por  todos  los  de  la  corte.— 
La  condición  otorgada « 
El  Marques  le  prometió 
El  darles  gusto  sin  bita. 
Cerca  del  palado  babia 
Unas  aldeas  que  estaban 
Como  cosa  de  dos  tiros 
Distantes  de  las  murallas, 

Y  cuando  con  los  monteros 
Solia  salir  á  caza. 

El  Marques  algunas  tardes 
Aouel  sitio  frecuentaba, 

Y  nabia  puesto  los  ojos 

En  cierta  honesta  mnchacba 
Que  en  una  de  estas  aldeas 
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)ergae  y  morada, 
10  labrador  pobre 
culo  llamabao , 
rray  tan  hermosa, 
otra  segunda  Palas. 
,  que  este  era  el  nombre 
ita  hermosa  muchacha , 
unas  orejuelas 
dre  apacentaba, 

0  perder  tiempo, 
A  de  su  casa , 

pacía  el  ganado 
ueca  hilando  andaba. 
Maroues  muchas  veces, 
ado  a  su  gala 
casar  con  ella  : 
i  vasallos  con  llana 
I,  citado  ei  día, 
i  se  divulgara 
)  desposorio 
ñor,  y  fué  tanta 
ta  que  tuvieron, 

1  cual  deseaba 
a  tan  dichoso ; 
os  ignoraban 
idiese  ser  la  novia 
-as  que  se  pasaba 
nitado  tiempo, 

a  de  otra  dama 
como  Griselda 
iltero  las  galas 
)sdeuna  princesa, 
s  muy  sublimadas, 
dia ,  y  convocóse 
noble  comarca , 
gníGcas  carrozas 

Gualtero,  y  pasan 
sitio  que  antes  dije, 
empo  que  llegaban, 

también  venia 
^ntaro  de  agua , 
lolo  de  prisa , 
D  otras  muchachas 
!l  Marques  la  novia, 
!ro  con  palabras 
ñas,  por  su  nombre 
tola,  asi  le  habla  : 
Ida,  ¿dó  está  tu  padre?— 
da  con  voz  baja 
>nde  :— Señor  mió, 
i  está  dentro  en  casa. — 
el  «caballero , 

los  que  llevaba 
poco  se  detuviesen, 
Iria  sin  tardanza.    . 
solo  alli  dentro ; 
•adre  se  encontraba 
elda,  y  le  saluda, 
;a  suerte  le  habla  : 
alo,  muy  bien  sabes 
s  mi  vasallo,  y  tanta 
d  tengo  á  tu  hija , 
pongo  de  tomarla 
osa ,  si  es  tu  gusto ; 
p;o  Que  repugnancia 
i  alguna ,  puesto  que  eres 

en  esta  embajada : 
uesta  espero  ahora.— 
ergi^enza  sobrada 
>  le  responde : 
r,  no  merezco  nada ; 
gustáis  de  este  empleo , 

voluntad  se  haga, 
ala  al  punto ,  le  dice , 
iero  hablar  dos  palabras 
I ,  á  ver  si  es  gustosa.— 
alo  la  llama, 
iselda  corriendo 
o  que  le  mandaba 


Su  padre,  y  el  caballero 
Le  dice  ¡—Griselda  amada, 
(Tú.  gustas  de  ser  mi  esposa  ?  — 

Y  ella  responde  turbada  : 

» Señor  mió,  ¿yo  tu  esposa? 
No  gastes  conmigo  chanzas ; 
Que  soy  pobre,  y  diferentes 
Son  tu  palacio  y  mi.casa.— 
Conoció  en  esto  Gualtero 
Que  ella  se  consideraba 
•  Indigna  de  un  tal  empleo , 

Y  le  dice  estas  palabras  : 
— Dime ,  ¿  tü  serás  contenta 
En  todo  cuanto  yo  haga?— 

Y  ella  responoió  :— Señor, 
Si  de  improviso  mandaras 
Que  me  quitara  la  vida 
Con  la  muerte  mas  amarga 

8ue  bárbaros  intentasen, 
o  romperé  mi  constancia. 
—Bastante  has  dicho  con  eso.— 
Düo ,  y  al  instante  mandt 
A  dos  dueñas  que  traia. 
Que  la  ropa  que  llevaba 
La  quitasen,  y  vistiesen 
De  aquellas  costosas  galas  ' 
Que  traían  prevenidas, 

Y  muy  en  breve  la  saca  * 
Ataviada  y  compuesta 

A  la  puerta,  y  en  voz  alta 
Dijo  :— Esta  es  mi  consorte. 
Esta  es  la  que  destinada 
Tengo  ya  hace  macho  tiempo 
Para  ser  mi  esposa  imada.- 
Esto  que  todos  oy^on , 
Los  sombreros  y  las  capas 
Por  los  aires  se  extendían , 
Con  Víctores  y  alabanzas , 
Pues  su  señor  les  compila 
El  ffusto  que  deseaban. 
A  Griselda  la  pusieron 
En  un  coche ,  y  Juego  marchan 
A  la  ciudad  diligentes  t 
En  donde  alegre  se  casa 
El  Marques.  Pero  ¡qué  gozo! 
Qué  júbilo !  qoé  alabanzas ! 
Qué  placeres !  qué  alegrías  * 
Qué  toros,  juegos  de  cañas! 
Qué  comedias!  qué  deleites 
Por  la  corte  celebraban ! 
Quede  pues  en  la  alegría 
Aquesta  prioiera  plana , 
Que  en  la.seganda  prometo. 
De  penas,  tonque  calladas» 
Darle  á  nii  auditorio  atento 
Una  noticia  muy  larga. 

{GriteidM  y  Guéiiero » Pliego  suelto.) 

*  El  arf  amento  de  éste  romance  y  los  dos  que  le  signen ,  se 
ha  tomado  de  la  novela  dltima  gne  paso  el  famoso  Juan  Boc- 
ead o  en  sn  Decmer<m,  Es  nna  de  las  mejores  del  autor,  y  tan 
célebre  y  popular,  que  su  asunto  ha  corrido  la  Europa,  tomando 
todas  las  formas  que  caben  en  la  poesía.  En  Italia ,  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  Espafia ,  mas  de  una  ves  han  sido  la  cons- 
tante Griselda  y  su  esposo  el  marques  de  Saluzo  objeto  y 
asunto  de  poemas  y' de  dramas  eélebret,  entre  los  cuales  se 
halla  el  que  Lope  de  Vega  escribió  con  título  del  J^emplo  de 
casadas  y  prueía  de  paeieneU,  Quizá  Boceado  tomó  su  asunto 
de  algún  cuento  popular  conservado  por  la  tradición  domés- 
tica ;  pero  b^o  su  pluma  elegante  adquirió  toda  sn  brillantez, 
▼  la  celebridad  que  lo  coloca  entre  las  obras  clásicas  que  el  arto 
hizo  mas  populares ,  que  lo  eraa  bi^o  Us  fonnas  rudas  con  que 
se  idearon  primitivamente.  - 
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Yt  dije  con  eoAntu  glorias 
Coa  el  uificto  Gaaltero 
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Quedó  Grisclda  casada, 
Que  fué  de  conataneia  ^^mplo. 
Atención ,  oyentes  loios , 
Otra  vez  á  encargar  Yue|vo , 
Porque  son  muy  diferentes 
Los  casos ;  que  si  primero 
Fué  contento  y  alegría. 
Ahora  es  pena  y  sentimiento. 
Dejo  aparte  ia  alegría  . 
De  los  cuatro  afios  prímeros 
De  su  feliz  matrimonio , 

Y  vamos  ahora  de  nuevo 
A  referir  los  pesares. 

A  los  dos  años  invierop 
Una  hija ,  que  en  héllezá 
Quita  al  sol  sus  ravos  bellos.    < 
Celebróse  de  la  infanta 
El  dichoso  nacimiento 
Con  universal  aplauso. 
Aunque  gustara  Gualtero 
Mucho  mas  que  fuera  inflanto 
Por  la  quietud  de  sus  pueblos. 
Crío  Gnselda  la  niña 
Con  cariño  y  ¿  sus  pechos 
Por  espacio  de  dos  años, 

Y  al  caDo  quiso  Qaaliero 
Probar  la  fina  constancia 
De  su  esposa,  y  muy  severo 
Entró  al  cuarto  donde  estaba. 
De  esta  manera  diciendo  : 
—Ya  te  acordarás,  Grlselda, 
De  tu  ya  pasado  tiempo 
Cuando  venUte  &  mi  casa, 

Y  de  aquel  ofredmiepto 
Que  delante  de  tu  padre 

Me  hiciste,  qiie  en  oingun  tiempo 
Me  hablas  de  dar  disgusto ; 

Y  asi  has  de  tener  por  cierto 

8ue  de  nuestro  matrimonio 
ubo  muchos  descontentos, 

Y  después  de  haber  parido 
Mas  disgustados  los  veo . 
Porque  dicen  que  no  qdereii 
Sujetarse  á  los  respetos 

De  tu  hga,  que  aunque  sea 
Hija  de  un  señor  tao  bueno , 
Nieta  es  también  de  no  villano,. 
Como  es  Jan&enlo ;  creo 
Lo  tendrás  bien  en  memoria, 

Y  asi  tengo  ya  dispuesto 
Por  la  concordia  y  la  paz 
De  mis  vasallos,  que  luego 
Salga  tu  hiía  de  casa, 

Y  esto  ha  de  ser  al  momento.— 
A  que  respondió  Griselda 

Sin  muestra  de  sentimiento  : 
--Señor,  de  mi  y  de  mi  bija 
Sois  vos  el  perpetuo  dueño ;  - 
Haz,  dispon ,  manda  y  ordena. 
Que  yo  siempre  á  tu  precepto 
Estoy  firme  y  muy  dispuesta.— 
Al  punto  mandó  Gualtero 
A  un  criado,  que  llegase 

Y  la  infanta  con  despego 
Quite  á  su  madre,  y  la  saque 
De  su  presencia  al  momento. 
Fué  el  criado  di]ige«le. 
Entróse  en  el  aposento, 

Y  viéndole  la  señora, 
Pensó  su  intención ,  y  luego 
Tomó  en  brazos  á  la  niña , 

Y  la  persignó,  diciendo: 

—  Dios  le  libre  de  desgracia. — 
En  el  rostro  la  dio  un  beso, 

Y  al  criado  se  la  entrega, 
Quien  salió  del  aposento. 

Notad,  oyentes  amados, 
La  congoja  y  sentimiento 
Que  en  el  corazón  Griselda 


TepéñM  1  y  coD  todo  ew 
No  se  rió  madami  úmm 
En  80  diamanliiio  ptoio. 
Fué  el  criado  doBoe  estdit  . 
8a  amo,  diaposo  iMfo 
La  llevasen  i  JBokmlaa 
Donde  tenia  Gotlmo     • 
Uní  hermana,  qno  mMk 
En  con  un  cabaüoro 
Uamado  el  conde  PMÉdOfl  • 

Y  encargó  qoe  ooBieenlo  \ 
kw  bya  la  criaaea 

Con  acjuelloo  dooonieiitoo 

gue  entre  los  noMoi  le  OMi 
n  la  educackNí ;  flias  do  cHo 
Nada  sabia  GrbAdo, 
Pues  Iba  con  tal  aióttelOt 
Que  aun  de  si  era  imiortt  6  Hit 
No  le  dio  cñenu  Gnnltero.' 

Y  cuando  taé  DkM  serridOt 

Un  bello  ioíjinto  tofieroiV  - 
Hermoso  á  las ouunfttMt    - 

Y  con  los  mismos  oormoe 
Que  la  InfanU  i  toé  eputidido; 
Pero  cuáodo.lleg4  el  tinapo 
De  poder  ya  desteUrio,  - 
Con  otra  indoilrit  |  Giatao 
La  constancia  do  IB  e^Ott  . 
Quiso  probaria  do  iroefo. 
fintró  donde  estd»  tolo,  . 

Y  como  quien  do  veneiM»    ■ 
Está  encendido,  it  dice : 
— Quiur  eso  nmo^vlaro 


De  mi  presencia,  pneeoM 
Sois  el  primer  ftindinnemp 
De  mi  pundonor  penHdOt 

Y  mucnosestarñii^lv    *- 
AmipersonareboiaBy  ' 

Y  á  tu  hyo,  por  kmenóSi 
En  ningún  tiempo  dacltt 

De  hy  o  .de  nuñrqiies  respeio} 
Salga  pues  luego  do  c»sti-*> . 
YcoosemblttttAriiMO  ' 
DUo  Griselda  :r-Mkir» 
Ya  os  dyé  quonl  deae^ 

Y  mi  mayor  alegrio 

Es  daros  guato  coOiplolo ' 
En  todo,  y  asi  moatd 
Lo  que  turierais  diapoestp. 
Que  todo  cuanto  á  TOopUbo 
Me  place  á  mi,  raes Boiesnp 
Perder  á  jOtro  sino  i  voi.—   • 
Estas  palabru  («eodo. 
Se  salló  V  llamó  il  criado     ' 
Diciéndole  que  il  moaiMo 
Vaya  y  le  quite  fií  faitato 
De  los  brazos.  ¡QoéUMnieMt 
Fué  el  criado ,  j  li|  teftorri 
Persignando  aJ  ntfid  bello,. 
Lo  besó ,  no  sin  gran  pena, 
Aunque  festivo  ysereoo 
Manifestaba  el  seniblaote. 
Dio  al  criado  el  ntto,  y  laego 
Del  aposento  se  saley 

Y  en  las  manos  de  Gaaltere 
Se  lo  entrega,  el ^cool  lo  evrfa 
A  Bolonia ,  con  el  mesmo 
Encar|;o,  que  le  criase 

Su  cunado  con  secreto- 
Pasáronse  algunos  allos. 
Que  sin  sus  dos  hUóe  bellos  * 
La  triste  Griselda  estaba; 
Pero  ningún  sentfaniailo 
En  su  rostro  coooeiañ, 

Y  aunque  alguna  tea  GulteiO 
Se  los  nombraíba,  por  ver 

Si  ella  baria  algún  extreno 
O  demostraba  la  pena , 
Jamas  consiguió  so  intenlo. 
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después  oo  ramor 
citó  por  el  reino , 
eciao  del  Marqaes 
laba  muy  descontento 
desigual  estado 
irimonio,  y  por  eso 
ba  á  sus  dos  hijos , 
die  sabia  de  ellos : 
llí  á  muy  breves  dias 
toticias  se  oyeron 
corte  :  que  el  Marques 
a  envió  un  pliego, 
*T  si  repudiando 
osa  que  le  dio  el  cielo, 
se  casar  con  otra , 
(]uietud  y  sosiego 
amilia  y  vasallos ; 
ues  tomó  mas  cuerpo , 
despacho  vuelto  había 
sado ,  permitiendo 
el  Marques  con  otra, 
i  noticias  corriendo, 
ose  á  divulgar, 
'eíljaba  el  tiempo 
>  vendría  la  novia 
rc^ues,  y  con  acuerdo 
litio  con  sigilo 
•nglones  Gualtero 
:¡o ,  que  llevase 
i  hijos  al  momento, 
ido  el  día  fijo 
;rar  mejor  su  intento. 
,  un  dia  el  Marques , 
o  todo  el  congreso 
ado,  hizo  llamasen 
;lda ,  V  con  severo 
nte ,  de  aquesta  forma 
:— Tened  por  cierto, 
mia ,  que  el  mundo 
üias  vueltas;  por  eso 
pocos  es  constante 
una ,  porque  vemos 
ia  que  un  señor 
le^ngre  y  dinero, 
•  de  mucha  pompa, 
irtuna  á  un  tropiezo, 
ta  y  avasalla 
n  humilde  siervo, 
licencia  del  P^pa 
pudiarie  tengo , 
leva  esposa  viene . 
de  salir  shi  remedio 
cío,  y  entregarle 
e  venga  tu  empleo ; 
íio  te  ñas  de  llevar 
>alacio,  que  el  mesmo 
te  tú  me  trajiste. ~ 
ilabras  oyendo , 
iselda  :—  Señor, 
desnuda  algún  tiempo 
vestidos  humildes , 
s  preciosos  vuestros , 
>ojé  de  ser  dueña 
(lisma,  y  con  contento 
i  de  la  humildad 
n  vos,  ¿  quien. debo 
íinezas ,  y  siempre 
nílde  rendimiento . 
ñas  dichosa  viuda 
Iré  de  aqueste  reino , 
*er  logrado  ser     ^ 
de  tau  buen  dueño, 
pido  y  suplico, 
e  vaya  cubierto 
tntre  que  engendró 
os  hijos  y  vuestros, 
is  esta  camisa 
ir  por  el  pueblo  t 
egar  á  la  casa 


De  mi  padre.—  Y  no  podiendo 
Gualtero  de  enternecido 
Contener  su  sentimiento, 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Le  volvió  el  rostro  diciendo  : 
—Llévatela.— Y  apartóse 
De  su  vista.  Aquí  pues,  dejo 
La  historia,  y  en  otra  parte 
Remataré  este  saeeso. 

.  (finseldñ  ff  Gualtero,  Pliego  sncHo.) 
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Pues  conté  en  la  primer  parte 
Mil  placeres  y  alegrías, 

Y  también  en  la  segunda 
Ansias,  penas  y  fatigas, 
En  la  tercera  prometo 
Manifestar  convertida  ' 

La  pena  en  doblados  gozos  ^ 

Y  el  dolor  en  mayor  dicha. 
Ya  dije  con  qué  aespojo. 
Con  aué  especie  de  ignominia 

8uedó  la  triste  Griselda 
e  su  esposo  despedida. 
Desnuda  de  los  vestidos 
Con  que  sus  carnes  cubría. 
De  pie  y  de  pierna  descalza. 
De  palacio  se  salia; 
Mas  00  sola ,  qtie  llevaba 
Tantos  en  so^compafiia, 

gue  de  toda  aquella  cprte 
1  concurso  mayor  iba. 
Hombres ,  mc^eres  y  ancianos 
Ricos ,  pobres,  niños,  ulfias 
Los  unos  de  seotimieuto 
Sus  corazones  parlíai). 
Otros  las  piedras  regalian 
Con  lágrímas  qoe  vertían ; 
Todos  el  dolor  acerbo 
De  su  señora  sentían , 

Y  la  afligida  Griselda 
Siempre  mostrando  alegría. 
Amargamente  lloraban 
Todos  coantos  la  veían , 
Ella  ¿  todos  consolaba , . 

Y  de  esta  suerte  decia  : 

—  No  lloréis,  pues  yó  oo  pierdo 
Cosa  alguna  propia  mia : 
Que  en  pobreza  y  desDodes 
Pasé  la  flor  de  mi  vida , 
Ysi  tuve  esta  veotora. 
La  Providencia  divina  .   ' 
Me  la  dio  para  qoe  ahora 
Me  sirva  de  mas  fatiga. 
No  siento  el  perder  las  grandes 
Riqoezas  qoe  poseía ; 
Solo  siento  el  ausentarme 
Del  esposo  de  mí  vida. 
Este  dolor  me  atríbola , 
Esta  pena  me  fatiga, 
Esta  cooffoja  me  ofende 

Y  esta  aflicción  me  cootrísta.— 
Con  las  palabras  que  hablaba 
Las  piearas  enteroeda , 

Y  al  murmullo  que  formaban 
Los  que  en  so  compafia  iban 
De  sollozos  y  suspiros, 
Ayes  qoe  al  viento  esparcían. 
Por  las  calles  que  {)a8aban 

A  las  ventanas  salían , 

Acompañando  so  Ikinlo. 

Llegó  por  fin  la  ooUela 

Al  padre ,  qoe  salió  en  breve 

A  recibir  á  m  hQa. 

Viendo  qoe  en  tan  deshonesto 
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Traje  entre  el  tumolto  iba « 
Lle^  á  ella ,  y  con  penosas 
Ansias  la  dyo  :— Hya  mia. 
No  te  aflijas,  pues  yo  tengo 
En  un  rincón  escondida 
La  ropa  que  te  quitaste 
Cuando  die  gala  vestida 
Te  saliste  de  mi  casa 
Con  contento  y  alegría , 
Para  ser  feliz  esposa 
.    Del  Marques ,  que  tu  desdicha 
Sola  esa  fué.— Y  ella  dijo  : 
—  Padre  mío  de  mi  vida , 
No  ful  ]ro  la  desdichada , 
Que  quien  tuvo  la  d^icba, 
Fué  mi  esposo, >que  casóse' 
Con  una  que  no  valia 
Tanto  como  él :  esa  (üé 
Mi  fortuna  v  su  desdicha ; ' 

Y  para  aliviar  su  pena , 

No  obstante  de  que  yo  viva , 
Permite  el  Papa  otra  esposa 
A  mi  esposo,  porque  sirva 
De  paz  y  quietud  a  todos. 
Yo  vengo  con  alegría 
A  vuestra  casa,  señor. 
Para  volver  á  la  vida , 
Como  fueron  sus  principios. 
Entre  pobreza  metida. — 
Llévasela  el  padre  á  casa, 

Y  de  humilde  pastorcita 
Tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasados  algunos  dias 
Envió  el  marauea  Gualtero 
A  la  aldea  reierida 

Un  paje,  y  dijo  k  Griselda 
Que  esté  en  palacio  á  otro  dia 
De  mañana,  porque  imparta. 
Viendo  nueva  tan  precisa. 
Dio  el  si ,  y  el  menisajero 
Para  oalaclo  volvia. 
Fué  Griselda ,  y  ¿  su  esposo ,     ' ' 
Cuando  presente  le  mira. 
Con  humildad  cariñosa 
De  esta  suerte'  le  decia : 
— Mándame ,  esposo  y  señor. 
En  que  humillada' te  sirva , 
Que  mi  gusto  es  complacerte. — 
Dijo  Gualtero  :~Pues  mira, 
Mañana  viene  mi  esposa 
Con  toda  su  comitiva ; 
Tú  has  de  disponer  las  mesas 
Para  la  boda  lucida.— 
Hízolo  con  humildad; 
¡Quién  del  caso  no  se  admira  1 
A  otro  dia  de  mañana 
Llegó  la  gran  comitiva 
Con  la  novia  del  Marques. 
Salió  pues  ¿  recibirla 
Aquel  Job  en  la  paciencia, 

Y  dióla  la  bienvenida, 
Como  los  demás,  aleare. 
\  Oh  pasmosa  maravilla! 
Sentáronse  á  comer, 

Y  ella  ¿  la  mesa  servia, 
Donde  fueron  asistidos 
Con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  i  Dios  gracias, 
Dijo  el  Marques  que  quería 
Hacer  alli  unas  preguntas. 
Que  no  dejasen  sus  sillas. 
Llamó  entonces  á  Griselda, 

Y  amoroso  la  decia : 
—Griselda,  ¿qué  te  parece 

De  mi  esposa?  ¿No  es  muy  lindn? 
¿No  es  agraciada? ¿No  es  bella 
Su  perfección ,  y  no  es  cifra 
De  la  hermosura  su  cuerpo?— 

Y  ella  entonces  de  rodillas. 


O^delaMadetodpt^ 
— Sefior,  Jmn»  qie  éá  ni  fidt 
No  be  visto  nleipeio  f«r, 
NI  el  claro  sol  que  rogiMni 
Con  sos  reflejoa  lodaitM 
Desde  su  esfen  locidt 
Todo  el  contoQio  M  Modo, 
Juzgo  que  no  tendii  fiM 
Otra  copia  seoMEjante ' 
A  mi  señora;  y  paniiiU 
Su  Majestad  que  of  goceii 
Eo  amatife'ComiMfilt . 
Machos  años  «.y  deapiict« 
Al  partir  de  aqneaU  ifda»  . 
Gocéis  en  la  eterna  glmla    * 
liss  celeátiales  deudas;-- 
.  Viendo  la  honiUid  tan  \ 
Tan  singular  y  eréeida 

De  aa  esposa ,  levantóte  t 

Y  abrazándola  dedn. 
Vertiendo  tos  cjof  páriai»* 
Que  por  la  mesa  oomn : 
—De  tn  gran  lealtad,  GiMUi, 
Hartas  proebas  lengo  ilMMt 

Y  no  deseo  ver  man: 

T6  eres  sola  la^qnerida,  • 
Túeressolaia^stfanada»  ^ 
Que  la  que  présente  arim  * 
Y.la  tienes  por  mi  esMíia, 
"*-  "oestra  querida  u|ia, 

lestro  huo  él  mancebe 
(ue  por  cniíado.tflnlás  i 
onque  cuanto  litiaginabei 
Tener,  perdido,  esle  día 
Lo  recuperaste  Jauto. ' , 
Vuelve  en  placer  la'&tlgat 
Vuelve  en  gozo  la  trisiaa;' 

Y  ahora,  eaposa  qnerida. 
Perdón  te  pido  de  liaberle 
Hecho  Untas  ignoalnlis; . ' 

Y  sepan  cuantos  pensaban 
Que  á  mi  esposa  pretendía  • 
Arrojarla  definí  casa 

Y  aborrecido  la  habla,  .  ' 
Que  es  ensañosa aaidáa; . 
Pues  si  (he  una  acdon  io^ila 
Mostrar  con  ella  despego « ' 
Fué  alarde  con  qné  qnSria 
Acrisolar  su  constancia : 

Y  pues  la  tengo  ya  vista. 
Perdón  delante  de  todos    . 
Pido  á  mi  esposa  ofendida: 

A  mis  hyos  ocnlté,  r     - 

Privándome  de  sa' vista 
Por  ver  su  resjgnácjon ;  • 

Y  las  amargas  noticias  .  - 
Para  mi  auerlda  enlosa, 

?ue  por  la  corte  oorrian, 
o  las  Ongl,  y  nadie  tiena- 
De  esto  culpa ,  toda  és  mia>- 
i  Ay  cielos!. No  hallo  palabm 
Con  qué  explicar  la  aiegria 
Que  todos  los  de  la  icone  ■ 
Tuvieron  en'este  dia. 
A  los  padres  de  Griselda 
Llevaron  con  excesiva 
Pompa  y  grandeza  á  palaeie 
Donde  hicieron  exqnnllas  ^ 
Fiestas ,  saraos,  comeiEas 

Y  después  de  concluidas 
Todos  quedaron  en  pas 

Y  en  conformidad  nmda. 
Ea,  señoras  mujeres. 
Pues  os  presento  á  la  vista 
Este  espejo  dé  Griselda, 
Tomad  de  él  ejemplar  vida. 
No  es  decir  que  los  boflibfes' 
A  fuerza  de  la  codicia 

De  ser  dueños,  se  adelanten 
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r  ser  bomlcldas ; 
la  mujer  primera 
t  de  una  costilla , 
nos  á  entender 
wa  sabidaria , 
lujer  no  es  cabeza , 
ible  compafif a , 
ca  del  corazón 
lateria  escogida 
narla ,  y  asi 
muy  excesiva 
unión  entre  ambos « 
tan  de  asiento  fija , 
ley.de  Dios  rn^inda 
sia  nos  lo  avisa. 
1  perdón  de  sus  fallas 
luma  rendida. 

{GHselda  y  Gualtero ,  Pliego  suelto.) 


.         1276. 

:  DE  ARAGÓN  Y  LA  CALAVEnA.—  I. 

'{De  Juan  DionitioK) 

íite  el  vuelo  mi  pluma 

región  mas  alta 

lo ,  donde  lucida 

lando  á  aquesta  plana 

eliz  desempeño , 

sea  celebrada , 

rincipío  al  suceso 

liraue  que  narra 

nales  el  tiempo 

torias  pasadas. 

;  hijo  de  Toledo , 

Don  Martin  llamaban » 

de  adelantar .  • 

ones  de  su  casa, 

lándes  á  servir 

'opas  celebradas 

lico  Felipe , 

y  real  monarca. 

)doiior  ardiente 

ó  i  qoe  se  ausentara 

itría,  y  de  la  yisia 

>ellisima  dama  \ 

iva,  á  quien  atento 

za  galanteaba , 

a  para  esposa 

•n  dulces  ansias. 

nó  amante  y  fino 

-se  á  su  patria , 

navio  líjero 

s  ondas  saladas ; 

le  opuso  adversa 

Da ,  tan  contraria , 

imporal  iracundo , 

npelu  de  las  aguas , 

deshechos  fragmentos 

a  la  nave  se  halla. 

Un  libró ,  valido 

*dad  de  una  tabla , 

migo,  qoe  llegando 

la  deseada ,  « 

•8  y  agradecidos, 

>o  ál  ciek)  gracias. 

los  y  confusos, 

eron  la  campaña , 

ido  saber 

ra  es  la  que  pisaban. 

n  á  un  alto  cerro 

>inado  se  levanta , 

iendo  de  su  altura 

campos  de  labranza , 

i  y  jardines 

¡r  cristalinas  ^uas. 

ím  eco  tal  vista, 

o  al  llano  se  bajan, 

ndo  rt^fugiarse 

T.  xvu 


Al  abrigo  de  las^casas. 
Iban  los  dos  discurriendo 
Sobre  su  total  desgracia, 
Cuando  i  un  lado  del  camino 
Vieron  una  hermosa  estancia , 
O  castillo  muy  vistoso , 

Y  cerca  de  él  paseaba 
Un  bizarro  caballero , 
Como  so  aspecto  mostraba^ 
Tenia  un  rico  vestido 

Con  alamares  de  plata , 

Y  un  gabán  de  terciopelo 
Carmes! ,  qoe  le  ilustraba , 
Con  pasamanos  de  oro , 
Todo  á  la  española  osanza. 
Alegres  Tos  caminantes 
Con  vista  tan  deseada , 

Le  dieron  oracias  á  Dios, 
PoH)ue  tímidos  se  hallaban , 
Pensando  fuese  de  moros 
El  terreno  qoe  pisaban. 
Se  encaminaron  alegres   . 
Hacia  donde  el  tal  estaba , 
E)  coal  se  paró  á  esperarlos, 

Y  ya  qoe  cerca  se  hallaban 
Los'dos,  corteses  y  afables 
Con  gusto  le  salodaban; 

A  qoe  les  correspondió 
Con  cariñosas  palabras. 
Le  contaron  so  fortona ; 
Discreto  los  consolaba» 

Y  con  ^an  galantería 
Al  castillo  los  llevaba. 
Le  preguntaron  ouriosos 
De  la  tierra  donde  estaban, 

Y  el  caballero  les  dijo  : 

— Ui  Gran-Canaria  se  Uama.^ 
Entrados  en  él  castillo ,  . 
Díscjorrieron  varías  salas 
De  muy  ricas  colgaduras. 
Vistosamente  adornad^ : 
Dos  iloncellas  muy  termosas 
Con  presteza  luces  sacan , 
A  las  que  mandó'  so  c|neño 
Avisasen  á  su  ama 
Que  mandase  disponer 
Dos  limpias  y  blandas  camas. 
En  una  pieza  las  dos , 

Y  la  cena  aderezaran.   . 
Les  pidió  que  se  sentasen , 

Y  éliina  silla  ocupaba.  • 
Pero  aquí  experimentarou 
Dos  cosas,  cierto  bien  raras , 

Y  fué  sacar  ona  llave, 

Y  que  á  un  criado  la  daba , 
El  cual  abriendo  una  puerta 
Qoe  habla  dentro  la  sala. 
Salió  de  ella  ona  mi^erV 

Y  por  la  poerta  contraria , 
Dando  admiración  á  todos, 
Vieron  salir  dos  criadas 
Alambrando  á  una  feroz 

'  Negra ,  con  costosas  galas, 
A  quien  dno  el  caballero 
Con  atenciones  urbanas : 
—Seas,  mi  bietf oblen  venida, 
Siénute  á  mi  lado,  amada.— 
A  tiempo  que  la  infelice 
Que  va  dejo  mencionada. 
Vestida  de  un  sayo  tosco 

Y  una  toca  corta  v  basta 
De  lino,  y  en  las  dos  manos 
Una  calavera  infausta , 
Humilde  baJo  la  me» 

Se  metió,  donde  le  echaban 
Los  huesos  y  desperdicios 
De' la  mesa,  y  levantada 
La  negra ,  se  despidió. 
Sirviéndola  las  criadas ; 
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Y  la  fofaiuu  referida 

Salió  del  siüo  en  que  estaba, 

Y  qn  criado  le  sirvió 
Eb  la  calavera  el  agua. 
La  que  bebió,  y  reliróáe 
A  la  referida  estancia, 

Con  que.,  cerrando  la  puerta , 
Al  caballero  entregaba 
La  llave ;  y  los  dos ,  notando 
Variedades  tan  extrañas, 
Prudentes  disimularon. 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Lo  que  notó  el  caballero, 

Y  á  Jos  dos  les  declaraba  . 
El  motivo  que  tenia 
Para. afligir  á  la  dama,   ' 
Diciendo  en  breves  razones  : 
—Sabed  pues  que  á  mi  me  llaman 
Don  Jaime  de  Aragón  :  siendo    . 
De.  catalana  prosapia 

Mi  padre ,  por  un  disgustó 
De  la  mayor  circunstancia , 
Le  fué  preciso  ausentarse ; 
Abandonando  la  patria' 
Se  embarcó ,  y  una  tormenta 
Con  la  nave  ál  través  daba 
En  esta  isla ,  y  saliendo 
A  tierca,  se  refugiaba 
En  la  ciudad  capital 
Que  llaman  la  Gran-Canaria. 
Andándose  paseando. 
Vio  una  doncella  gallarda , 
Do  la  cual  se  enamoró, 

Y  en  fin  con  ella  se  gua. 
Un  hijo  tuvieron  solo*, 

Que  soy  yo ,  y  viendo  cifrada      • 
De' liarte  la  valentía 
En  mi  juventud  bizarra, 
Gracias  le  rinden  al  cielo; 

Y  .'cuando  á  la  edad  llegaba 
De  los  años  diez  y  ocho, 

A  mis  padres  suplicaba 
Tuviesen  por  bien  pasase 
A  Flándes  á  sentar  plaza. 
Licencia  me  concedieron, 

Y  con  dineros  y  galas 

En  breve  tiempo  me  hallé 
En' Bruselas  celebrada  ^ 
En  donde  plaza  seiité;  • 

Y  estando  un  dia  de  guardia 
Discurriendo  ^n  varias  cosas        • 
Con  otros  seis  camaradas , 

A  mi  se  acercó  un  anciano  * 
Pidiendo  que  le  escuchara. 
Apárteme,  y  un  papel 
Escrito  en  letra  muy  clara 
Me  entregó,  que  lo  leyese 

Y  le  diese  de  palabra 

La  respuesta.  Abrile  al  punto, 

Y  á  leerle  comenzaba ; 
Decia  :  cEnpanol,  tu  talle 

» Junto  concias  demás  gracias 
»Que  el  cielo  te  concedió, 
vSbu  el  motivo  y  la  causa 
•Para  desear  hablarte ; 
»Si  te  atreves,  i  mi  casa 
•Vendrás. con  las  condiciones 
•Que  señale  el  que  te  babla; 
•Y  si  na,  te  pesará 
•La  venida^  y  esto  caifa. 
•Diós  te  guarde.  •  Asi  decia 
La  confusísima  carta. 
Le  respondí  al  portador 
Cómo  yo  pronto  me  hallaba 
A  obedecer  del  papel 
Las  confusas  circunstancias. 
Me  respondió  :  —Para  el  logro 
Pe  este  suceso,  me  aguarda 
Aqui  á  las  diez  de  la  noche 


.  Sfai  alguno  en  taeomptKa.-" 
Desprecié  todo  t^apr, 

Y  mas  que  me  ategórabA 
El  astuto  mensijeio 

?tte  riesgo  no  babte  en  nada» 
ocólasdieselrek^t   . 

Y  apenas  itaéron  locaoai. 
Cuando  en  un  felot  caballo ' 
El  mensájero-llegal». 

Se  ape^  coa  lyéireía, 

Y  la  visu  me  upaba  ■ 

Con  un  liemo,  y  1119  aiagm 
Quenhigua  caidaido  iraiia. 
Monté  en  el  v^|oi  cabalo^ 

Y  el  mensijero  á  las  anc 
Empezando  á  canaioar, 

,  Sin  mirar  por  dóade  «ai 
Al  cabo  de  media-hora 
Ya  llegamos  á  «ha  cata,    . 
Donde  hizo  d^smoQiaraie»    « 

Y  por  la  mano  me  eiitodb%  «' 
Subimos  una  eiealera,    m 
Atravesando  tres  aalat  ^  ^ 

Al  ]Bn  de  ona  ine  enfrefft     '  1 

A  otra  niauo  delicada  V ' 

La  que  me  eiftró  mas  adaHio, 

Y  con  palabras  pai^MKlaa 

Me  mandó  que  jne  séataae»  * 

Y  la  vend^  me^qnilaba; 
Pera  fué  ocioso  ouerer 
Conocer  conx|aieii  hablaba, 
Pprque  todo  estaba  oiciafo ; 

Y  en  este  tiempo  la  Bwa 
Dio  un  suspiro ,  y  earihoaa 
Estas  razones  relata : 

— ¡  Ay,  Doo  Jaime  def  mi  tUa^ 
Tendrás  por  accíoo  ilftaa 
Mi  amorosa  travesura , 
Siendo  tú  de.  ella  laeanal 
Tu  garbo ,  tu  genlileía,  . 
T^  bizarría  y  túgala 
Me  estimula  á  ejcMmtar 
Estaacdon  eo  todoalcaia; 
Aunque  resisteocia-ha  hodM 
Procurando  el  lacoaarla» 
Posible ,  señor  t  no  ha  «Mo^ 
Porque  amor  vuela  oonalaL   ' 
Para  conseguir  alegrea 
El  loero  de  mi'esperana. 
Has  de  gtiardar  el  aeerciOt 
Sin  que  á  ningún  caannda 
.  Reveles  de  este  aúeeao 
El  fin,  fundamento  ó  oaoaa. 
Si  lo  callas  goiinki 
Mis  finezas  dnplicMlai.^- 

animado  mi  cuidado  t 
Cobró  aliento  en  Unta  cahatt 
Procurando  por  el  uelo 
Conocer  con  quién  haWaba, 
Ala  que  consideró 
Ser  Venus,  Diana  ó  Pálaa^ 
•En  el'  romance  segundo 
Juan  Dionisio  con  vos  clan 
•  Contfnnará  este  suceso , 
Porque  la  pluma  se  cansa. 

iPoM  Jaiau  ié  Ar&fm,  ale. 


•  k 


«  Aanqae  revestido  del  caráetar  espaM  el 
romance  y  los  dos  siguientes,  ao  ic|a  ia 
el  tipo  de  los  cuentos  orientales ,  y  aia  i 
tomadas  casi  á  la  letn.  Entre  iii|estros 


macho  el  espirita  de  las  leyendas  y  tnAdoaesfit  1 
dejaron  por  legado  en  Franela ,  Italia  y  ea  Bspsii ,  | 
líos  y  los  persas  trasladaron  y  vnlnfisanm  isa  lifa 
critas á  sa  lenraa «acomodándola É  saa riwÉBtUS 
ligion.  Casi  todos  los  cnentos  y  novelas  de  IM  ri|l 
tienen  este  origen ;  y  en  ellos. se  perdbe,  por  aasfa 
alterado,  acpmodado  y  mexcíado  con  el  ¿pirita  dcH 
civilizaciones.  Los  árabes  bicieron  nalionetanai  li 
sánscritas ,  y  los  europeos  catéUeas  y  eaballemeii< 
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B  DE  ARAGÓN  T  LA  CALAVEBA.— II. 

(De  Juan  DionUio.) 

guiendo  de  esta  bisloria 
irso  comenzado, 
le  Don  Jaime  alegre 
»oceso  pasado 
r,  pues  üue  cariñosa   - 
a  se  ña  demostrado , 
neti&  de  guardarla 
Mo,  y  con  Magos, 
iiezas  y  cariños 
tu\o  disfrutando 
; ,  que  lar  ocasión 
ar  sin  embarazo, 
e  le  pareció 
I  justo  retirarnos ,  * 
un  bolsillo  muy  ffrande , 
;ndo  á  mi  cuidado 
tse  de  acudir 
to ,  donde  el  criado 
y  me  señaló , 
a  dejo  explicado, 
ió  ¿  vendar  los  ojos , 
idome  la  mano , 
guiando  á  la  puerta 
ideya  habla  entrado, 
ado  me  entregó, 
e  bajando  hasta  el  patio , 
dadoso  silencio 
m  el  veloz  caballo, 
ucedió  primero , 
nos  caminando; 
ando  mil  calles 
s  en  largo  espacio 
I  puesto  primero 
Je  había  montado, 
ose  el  escudero, 
posada  llegando , 
bolsillo  y  hallé 
mas  acendrada 
^ciosa  cadena 
)r  de  mil  ((pcados ; 
igas  de  diamantes, 
Joblones  de'á  cuatro. 
)  me  baHé  á  la  vista  ■ 
singular  regalo , 
e  á  mi  buena  dicha 
.  por  lo  ejecutado. 
ci  por  las  prendas 
I  persona  (Uf.  garbo , 
e  salí  á  la  mañana 
cadena  adornado. 
T  vestía  bien , 
iba  á  los  soldados , 
wterias  sastaba 
•arar,  á  lo  largo. 

nnie  decian'     ..  • 
labia  sacado 
Jinero  v  alhajas., 
Indias  babia  hallado ; 
9  satisfacía 
ilictosos  cuidados, 
ioles  que  mi  padre 
»afii  me  lo  ha  enviado.  * 
dé  en  la  estratagema, 
»lQ¡pes  bien  colmado , 
te  empezó  la  malicia 
discursos  villanos , 
D  dichos  y  corrillos 
ladrón  me  imputaron, 
que  Don  Baltasar, 
ada  muy  honrado , 
ersas  ocasiones 
*  mi  estaban  hablando 
por  mi  como  amigo ; 
1  úe  oir  cansado , 
irde  que  ambos  solos , 


Nos  Íbamos  paseando. 

Me  dijo  :  — Klquereros  bien, 

Y  como  amigo  estimaros. 
Me  obliga  aqui  solamente 
A  gue  os  diga  que  notado 
Sois  de  todos ,  porque  os  ven 
En  caudal  adelantado. 
Discurre  mil  novedades 
Cada  uno ,  contemplando 

De  vos  dónde  ó  de  qué  suerte 
Adquirís  dinero  tanto. 

?ue  hurtáis  dicen  claramente; 
hallándome  interesado 
En  tu  honor,  por  la  amistad 
Estrecha  que  profesamos , ' 
Me  cabe  ¿  mi  del  ultraje 
La  misma  parte ;  y  en'  tanto,' 
A  ley  de  amigo  leal, 
Me  has  de  revelar  el  caso.— 
Reime  con  gran  reposo , 

Y  Don  Baltasar,  notando 
Ver  en  risa  convertkfo 
Lo  serio  de  su  cuidado, 
Me  apretó  de  tal  manera ,  . 
Que  en  la  amistad  confiado. 
Por  no  causar  mas  sospechas 
Le  di  de  k)  relatado 

Larga  cuenta ;  á  que  confuso^ 
Suspenso^  como  admirado. 
Me  dyo  :  —¿Cómo  es  posible* 
Que  Ignoréis,  Don  Jaime,  tanto 
Que  no  sepáis  con  certeza 
Aquella  casa  ó  palacio? 
Para  la  noche  es  preciso , 
.  Sin  que  Ip  sienta  el  criado » 
Llevéis  oculta  una  esponja 
Mojada  ea  sangre  en  on  vaso» 

Y  señalaréis  la  puerta. 

Con  que,  andando  con  cordado, 
La  casa  conoceremos.^—  ^ 
Asi  fué  determinado. 
Logré  &  li  noche  sozar 
Los  deleites  principiados ,' 

Y  con  la  espoiija ,  iri  descuido . 
Dejé  el  puesto  señalado. 
Retíreme  á  mi  cuartel, 

Y  siendo  ya  día  claro , 
Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
Por  la  ciudad,  v  cansados. 
Volviéndonos  hicia  casa , 
Con  la  señal  encootrtmoi 
Cerca  de  mi  habitación 
Como  anos  noventa  pasos. 
Era  un  palacio  opulento 
De  un  principe  potentado , 
Que  sola  tenia  una  hQa 
Viuda .  UD  raro  milagro 
De  belleza  y  hermosura . 
En  quien  recala  el  Estado 
Al  fin  de  sus  cortos  dias ; 

Y  de  todo  esto  informados , 
Aguardamos  i  la  noche. 
En  que  la  hora  llegando    * 
Monté  con  el  escudero. 
Como  estaba  acosCambrado, 
Esunde  Don  Baltasar 
Todo  el  suceso  notando. 

Mí  dama  me  recibió 
Con  duplicados  halagos, 
A  quien  yo  le  suptiqné 
Permitiese  en  breve  espacio 
Dejarse  ver;  ella  atenta 
Condescendió  con  agrado. 
Entró  á  otra  pieu ,  v  sacó 
En*sus  blanquisimar  nanos 
Una  bulla  encendida, 
Y  yo  atónito  y  ^kaao , 
Viendo  su  rara Termosiira*,  •  * 
La  veneré  por  roiligro. 
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*-Ya  me  ves^  me  d^o  alegre : 
Quiera  el  délo  soberano 
Ño  sea  par#  perderme. 
Sabe ,  Jaime,  que  me  llamo 
Madama  Lucrecia « alendo 
Mi  nobilísimo  Estado  , 
El  prlDcIpado  de  Eme ,  * 
De  quien  princesa  me  aclamo. 
Mi  padre  es  anciano  y  solo , 
Con  que  heredera  me  hallo 
De  su  dilatada  hacienda 
,  Y  riquísimos  Estados : 
Con  ellos  te  colmaré  t 
Haciéndote  duefio  amado 
De  todo  lo  que  poseo^-r 
.  Aquí  yo  regocijado « 
Con  palabras  amorosas 
Gracias  le  rendi  humillado. 
Ausénteme  de  su  cielo» 

Y  en  mi  casa  sosegado 
Le  conté  á  Don  Baltasar 

-  Todo  cuanto  habla  pasado. 
A  la  siguiente  mafiana 
Salimos  los  dos  paseando , 

Y  con  juventud  lozana 
A  las  ventanas  mirando. 
Dimos  continuadas  vueltas 
Del  día  todo  el  espacio, 
Deseando  ver  la  iista 

De  aqueksol  idolatrado. 
•Cansados,  hacia  el  cuartel 
Alegres  nos  retiramos,    • 

Y  mientras  Don  Balusar 
Entró  á  desnudarse  al  cuarto , 
Se  acercó  á  mi  una  mujer 
Con  mascarilla  tapado 

El  rostro ,  y  en  claro  idioma  • 
Español  me  habló  bien  claro , 
Diciendo  con  gravedad 
Las  palabras  que  relato  : 
— Mal  aconsejado  moio. 
Sal  te ,  sin  mas  dilatarlo , 
Con  la  mayor  breveda<f 
De  la  ciudad ,  sin  reparo*, 
Poírque  te  importa  la  tida, 

Y  esta  noche  decretado . 
Est4  el  fallo :  quien  lo  ordena 
Es  quien  mas  te  ha  idolatrado  : 
De  lástima  esto  te  aviso;— 

Y  se  ausentó  en  breve  espacio. 

guedé  absorto  con  tal  nueva , 
1  suceso  contemplando. 
Di  aviso  á  Don  Baltasar 
De  lo  que  me  habla  pasado 
Con  la  m^jer  encubierta, 

Y  los  dos  considerando 
Si  seria  estratagema , 
Unánimes  aguardamos 
A  que  cerrase  la  noche 
Extendiendo  el  negro  manto. 
Apenas  dieron  las  dies , 
Cuando  me  fui  acompasado 
De  Don  Baltasar  mi  amigo, 
Al  puesto  ya  relatado. 
Dieron  las  once,  y  nó  vino 
El  escudero  nombrado. 

Yo ,  cuidadoso  en  extremo» 
A  Don  Baltasar  le  hago 
Se  retire ,  por  si  fuese 
El  escudero  embarazo. 
Apenas  lo  ejecutó , 
Cuando  salen  embozados 
Seis  hombres  con  las  espadas 
Desnudas,  y  me  cercaron, 
Diciendo  :  —Muere.—  Y  apenas 
Este  dicho  pronunciacQPi 
Coando  cerraron  con^Bo 
Con  un  valor  exlremaoo ; 
Mas  con  juveniles  bríos 


Me  defendía  biíam. 
EUos  viendo  qoe  dvabt 
Sin  descaecer  in  ptto» 

Sacó  uno  ana  pistola  t 
Y  el  gacUlo  lenMando* 


Me  disparó,  sin  qne  IMM 
Capaz  para  enbmnriob* 
Con  tres  balas  HMpM: 
dm  bn 


Todo  el  lagarto 
Cai  con  ansiat  nMNrlalea; 
Mas  Don  Baltasar  honndd^ 
Acudió  lUerameote  « 
Con  cuyo  auxilio  eeSÉiw 
Mis  cootraiioa  en  m  IniMov 

Y  en  breve  se  retirMéfc.     • 
Ayudóme  á  levantar 

Y  hiela  el  coartel  a 
En  donde  edn  brevedad 
Vino  á  verme  wii  ckiJanOj    t 
El  que  me  coró  al  laaiaM^ 
Con  amistoso  enldadOt. 

Ya  IU>re  de  esta  aontea. 
Convaleciente  ve  halla, 

Y  saliendo  á  paieanM 
Con  mi  carnerada  bomdo. 
Llegó  el  Sargento  masur»  ' 
Yme  dyo  con  esfiaeio : 
—Sepa  usted  que  al  OaBaml 
Le  participe  ha-mandado 
Se  salga  osted  de 
Por  estar  determinado, 

Íslen  dio  priacipio  al  ai 
ue  una  vez  ha  eoBMando, 
A  darle  an  éon  la  tMa, 

Y  asi  conviene  ansentanMk^ 
Esto  me  dijo -el  Ifayof : 
Yo,  haciendo  dlseinaea.varii 
Dispuse  pnes  nri  vb^e,- 
Retirándome  hada  el  patria 
Suelo ,  donde,  despendo 
De  Don  Baltasar ,  me  parlo. 
En  Dunquerqué  me  eÍÉlM  ~ 
Del  amor  escarmentado, 

Y  engolfados  en  sos 


Viento  en  popa  navagiHMa. 
Suspendiendo  Juan  imtala 
El  discurA»  eonenndo, 
Hasta  la  parle  tareera. 
Donde  dará  flnd 


( J>M /(táas  ds  if^pst  Hi|ii 

•  

\   .  ^— ■— "^-i ^^"^^ 

.  «78. 

DON  lAtil  ai  >AAfi€pi  %  14 

(DtfÜMolMMMa.) 

Deseando  oondoir 
Este  suceso  adm^áhla. 
Digo  que  cdn  grmde^nito,' 
Surcando  cerúleos  marea  « 
Arribó  á  la  Gtan*Canaite 
El  rereridoAÑi  JaAne^ 
Quien  atento  s'alisflso 
A  sus  huéspedes  afkMes, 
Diciendo  :  — Despnea,  sdoies, 
Queconclnimi  vfilé,        .   *. 
Recogido  en  la  cÍnoad\ 
Deseoso  de  aquietarme*,       • 
Resolví  tomar  estado , 
Y  en  triunfos  malrimonialeB 
Unir  de  dos  corazones 
Dos  distintas  volontádes. 
Un  día  vi  en  devto  templo 
La  hermosa  copia  de  nn  ángel. 
De  un  seraQn  ei  dilmlo  • 
En  una  hermosura  aUm, 
En  una  rara  belleza. 
En  una  Venus  brillante. 
En  una  donceUa  airosa , 
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Isüda  de  su  madre, 
ito  al  sacríflcio 
venerables, 
saber  qiiién  fuesen , 
ado  de  sas  partes , 
3  eran  gente  noble, 
de  ^cortos  caudales ; 
la ,  que  este  es  el  nombre 
lujer  miserable  * 

>is  notadoj  era  bija 
Beatriz  González, 
mesta  y  conocida         * 
partes  estimables , 
esta  bija  tenia, 
MI  intenté  casarme , 
á  sus  ojos  bellos, 
predominantes. 
10  de  un  religioso 
el  si  de  la  madre , 
leneo  gustoso 
^r  esposo  amante 
I,  la  que  gozosa,  • 

u  aumento  tan  grapde , 
gracias  al  cielo 
» fj^licidadés. 
ivia  y  gustoso , 
licia$  amantes , 
áestaalaoerla, 
estancia  fragante, 
ale^e  familia  • 

cariños  grandes 
^Izurasde  Elena, 
atienden  amantes, 
'ando  piadoso 
>  miserable 
a  fea  pobreza 
orobres  principales, 
)de  mi  consorte, 
j  adelantarse 
s  letras  atento , 
Dcion  dé  ordenarse, 
su  buen  intento, 
k  casa  le  tra^ 
t>so  cuidado, 
m  ella  procurase 
ir  y  lograr 
08  vigilantes, 
isa  asistid  el  flero, 
iecido ,  infame , 
5  todas  mis  penas 
j  de  mis  fresares , 
•  yo  descuidado 
iras  y  de  males, 
le  que  lograba 
el  laurel  iríuoraute. 
algunas  veces 
me  varias  tardes 
lad ,  donde  en  ella 
I  seis  dias  cabales 
lia  sin  ver 
losa  tan  amante, 
volvia  fa  bailaba 
la  de  pesares , 
ndo  de  lar  ausencia 
las  inevitables , 
grimas  regaba 
>nzo  la  blanca  margen, 
ación  precisa 
berza  el  ausentarme , 
le  cerca  de  un  roes 
o  de  mis  caudales ; 
volviendo  á  esta  quinta 
a  de  mi  amante 
la  que  bataffüeña 
odo  falsedades , 
los  brazos  al  cuello, 
ndo  el  dilatarse 
li  vista  á  sos  ojos ; 
iipre  mas  ionstante , 


La  consolaba ,  y  alegre 
Procuraba  desvelarme. 
Un  dia  que  descuidado 
Me  ballaoa,  me  llamó  aparte 
Esa  negra  que  habéis  v¿to 

Y  con  aparato  grave, 

Me  dijo  :  —  Mi  buen  sefior. 
Cierto  no  quisiera  darte 
Sentimiento  ni  disgusto ; 
Pero  no  quiero  ocultarte 
La  maldad  mas  horrorosa . 
Que  me  precisa  explicarte. 
Sabe  pues  que  mi  sefiora , 
Ciepa ,  torpe  é  ignorante , 
Viciosamente  te  ofende . 
Manchando  tu  honor  brillante 
Con  suprimo,  quien  ocupa 
Tu  lecho  cuando  tú  haces 
Ausencia,  y>en  deshonestos 
Deleites  los  dos  contraen 
El  delito  mas  atroz  . 
Que  yo  puedo  declararte.-^ 
Oyendo  tales  razones,' 
Estuve  para  quitaríe 
La  vida  á  la  precursora 
De  mis  precisos  pesares. 
Le  mandé  que  con  silencio 
Lo  que  ine  ha  dicho  ocultase, 
Mientras  yo  de  mi  venganza 
Fomentaba  la  admirable 
Forma;  y  asi  en  breve  tiempo 
Al  infiel  y  vil  amante 
Quemé  vivo,  y  la  cabeza 
Le  corté  poit|ue  aumentase 
Mas  crecido  el  sentimiento 
A  la  aurora  de  mis  males. 
Despedí  algunos  criados. 

Y  á  mi  esposa,  irieve,  infame. 
Desnudé  de  sus  vestidos 

y  aderezos  de  diamantes. 
Reduciéndola  á  lo  estrecho 
Del  adorno  que  notasteis, 

Y  aquella  funesta  sombra 
Dispuse  que  la  acompafie 

En  la  muerte,  pues  fué  en  vida 
Ella  quien  pudo  amviarme. 
Pague  pues  su  liviandad  . 

Y  falta  de  fe  constante. 

A  la  negra  la  hice  dueña, 
Por  su  lealtad  tan  grande. 
De  joyas,  galas,  preseas , 

Y  el  mas  precioso  homenaje. 
Esta  ffoza  mis  caricias, 
Esta  logra  eternizarse 

En  el  templo  de  mi  fe, 
Como  su  divina  imagen. 
Este  es ,  nobles  cabtUeros , 
El  suceso  formidable, 
La  mas  peregrina  historia 

Y  el  caso  mas  admirable.— 
Estando  en  estas  razones ,    * 

.  De  improviso  oyó  quejarse 
Con  descompuestos  cmmores 

Y  desentonados  aves 
A  la  negra  referida , 

La  que  con  ansias  mortales , 
Cercada  de  confíisi.OBes , 

Y  con  fieros  ademaipes , 
Alborotaba  la  cata. 
Acudió  en  inreve  Don  Jaime 
A  ver  á  su  negra  dama . 
La  que  cqn  voz  formidable 
Dijo :.— Atiéndanme,  sefiores; 
Sepan  el  delito  grave ,  • . 
El  mayor  desatentado 

?ue  ha  podido  fanaginarse.  . 
o  soy  la  que  pretMMtt  • 
Lograr  los  vlbios  camties 
Con  aquel  desventurado 


V  por  Di  MDn  iwri6 
D£ftiego  i  IM  in^wtadaí, 
pioT  lubar  n  ito  acMnio ' 
Cmm  h  oÑidoo  bilUaU 
O»  Btaii  biüiUdo  «uriioM. 


Por  m  pftdMe  iln  ealpí  ¡ 
Ptgne  JO,  pwo  «Tro  uM. . 
Por  Dloa  a  pndod  u  pUo 
A  ti ,  agnado  Oqo  June, 
Pmi|De  poeda  oom 
De  la*t>Miet  erit-uUet^- 
DoB  itimt ,  ilmdo  d  ncMO. 
Coa  eólen  IbraiidibU  > 
ObIio  nnWi  !■  aem: 
■u  lu  lMéip«de«  ioliu» 


*  ApowDto,  donde  jece. 
Lt  IuüíuoOt-i  qué  gm  dok» : 
UfiíDU,  idunw  Mureí! 
Coa  tu  miDoe  lofare  el  p«d>» 
En  na  repoto  Míate. 
lU'lDfaitua ctliteA  ' 
A  n  lado  ;  mu  Doa  JiliMt 
CooiennmijeoalbeloD,  . 
Se  abmd  eoo  d  oadlver 


Uciend^  pilatñi  itíei, 
Que  w>*lu  i  oempaiion 
Lot  ewiare«idoe  JMoe*. 
Afüdando  al  ■enuidénio 
8ia  ortadat  y  sn  patao. ' 
YelMModelafúSii, 
fige  ealndieelM  «1  líre. 
UA  bnéipedei  adadradoiif 


A>«tte  tiempo  dI6  la  negra 
,  Fin  i  n  *Mh  entabla, 

¡DoD  Jaime  coa  dolor, 
iipiuo  el  coerpo  Uenaea 
De  Bleoi  i  darle  tepnlcnx 
A  la  eindi ;  5  coa  pledadn. 
Caiúlicu,  Kllgioeas, 
Lai  eieqnUí  maeral^a 
Le  UeieroQ  eoo  traUmlenti» 
De  estrafioi  y  natnralet, 

Se'mpierOD  ;l  inceao 
n  admtracioQ  DOtaUe. 
Loa  bnéapedet  geneiotof . 
Al  llberalboqtedaje 
Agradecidoa  j  aieotos, 
.  Gnclu  le  dan  i  Don  Jfloe , 
QüieD ,  liberal  como  expetlo 
En'catot  Un  admiraMet, 
Lea  aaielU  earifioao 
Coatra  lu  necemadei. 
Cerca  de  na  mea  eitatleroa 
EsperaiiAo  el  enbarciTse 
A  Etpala,  j  eo  la  ocasión 
De  ana  geóofeta  nave , 
Asülidos  de  dinero , 
Ropa  T  demás  eqnlp^e, 


:  te  despiden,   ^^M 

ios  dut  eatabaft 

ríe  afables. 

asüvieolo, 

j  __'rwi  crisulea. 

Don  Jgime ,  de&eagaSado    ■ 
De  loí  referidos  laucet, 
'  Viendo  del  mondo  engañólo 
.  Los  efectos  miserablea, 
Sn  bacleoda  repanjó  i  pohrea 
LlbenF,  pío  ;  coutuote,      .^^^ 
V  en  OD  convenio  dicbo«>t  a^^B 
De  recoleiM  del  Carmen     )^^| 
Tomú  el  bábilo  bendito.      ^^1 
Sírvieado  i  Dios  JpefiMe.    ^^H 
Dando  aquí  Qn  Jmn  DIooW»-^* 
A  aigucsii  tercera  pune, 
y  pide  que  le  perdonen 
Las  jerros ,  por  ser  mo)  graeilM. 

(DdB  Jfiau  it  Atifnit.  Pllrri 


'       1279. 
ilnno  T  DoñA  violinte,  t  el  wghomi 
{De  Juan  Uiguet  de  Fatula.) 
Escuchadme  atentamente. 
Amantes  los  de  esie  si^o , 
Los  4ue  en  el  amor  tenéis 
Los  mas  heroicos  prodigios, 
Lps  qae  fundáis  majoraTagfrW 
En  Rncas  del  dios  Cnp"" 

Y  i  la  mejor  ocasión 
Soléis  perderlos  poittlUaa; 
EscacLadmesteniami — 
Porque  con,*oet.iro3 
Palpéis  bien  vuestrw  tjbieui, 
Pfirque  no  os  preciéis  de  Boos. 

Sucedió  pnes  en  lerot 
De  la  Proiiiera,  un  prOtHgío 

(Jueesde  «dmiradon  J 

y  dlguo  de  referió. 

V'ué  pues  que  en  esta  ei 

HubiUba  un  Don  Isidro  1 
Natural  de  Badajoi. 

De  sanere  nohle  y  moj ^^ 

Si^Ddalo  tamlttea  de  anorii 
Pero,  como  dije,  libio. 
Amaba  á  cierta  sebo» 
Con  un  amor  mu;  erMIda^B 
Frecuenlaüdo  laa  lialtUt    1 

Y  en  una  lu  dama  djjo : 
— Seüor  üon  Isidro,  otta. 
Si  quiere  ser  mi  marUo. 
Es  menester  qne  cata  or  *' 
He  saqne  de  aaneste  i^ 
QneelíDlentodcml  p; 
Es  mo;^  iliterenie  al  mi. ,   _ 

Y  si  bu  de  ser,  A  lisdoco 
De  la  noche  en  esto  litio 
r.spero  i  vuesamercedi 
No  baja  falla ,  no,  bien  mÍO,— 
Se  di-spidió  el  caballero , 

Y  dilles  ile.marcbí^ir  1><  dijo : 
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sta'nocbé  tenemos 
lanos  uu.  designio: 
le  poner  ponía  en  blanco 
Earn^  él  tordillo , 
lado  aquí  te  procuro 
e  vayas  conmigo. — 
I,  amo  :  —  Señor, 
:e  es  caso  exquisito  ? 
3mingo,  es  ana  dama 
a ,  le  ba  respondido , 
I  Doña  Violante  ,* 
Don  Diego  Niño , 
de  Gibraitar, 
e  esclarecido , 
unto  á*Ia  Plaza 
lo  á  San  Isidro ; 
estarás  en  vela , 
s  reposo  un  poquito. — 
3,  que  atento  escucba , 
o  le  ba  respondido  : 
Kucse  usted ,  señor, 
nabrá  falta  en  lo  dicho.— 
e  el  tibio  amante , 
le  el  esclavo  vido 
ido  al  caballero , 
io  sobre  el  tordillo , 
na  mascarilla 
:o  como  un  armiño 
calle  de  Francos , 
ido  á  Sau  Isidro 
eloi  las  doce ,  y  ella 
balcón  con  sigilo 

>  caer  la  escala 
s  ropas  un  lio. 

el  negro  á  las  ancas , 
*  tan  escondido 
propia  mascarilla , 
le  ha  cenocido. 
mena  de  Sevilla 
Santo  Domingo ; 
por  las  Tarazai\as 
¿.dar  al  camino 
ielra ,  porque  el  negro    • 
Msollarse  maligno, 
os  al  tierno  aunante , 
razón  Manarle  tibio , 
que  lo  filé  en  este  lance 
¡ul  llevo' referido , 
i  sin  duda  alguna 
18  viva  en  este  siglo, 
tó  en  fin  asustado , 
ido  al  negro  Domingo ; 
por  Dios,  que  se  haltó 
aro  ya  en  el  nido , , 
como  suelen  decir 
lel  adagio  antiguo , 
duerme,  Ugañas  cria : 
á  mi  Don  Isidro, 
oces  á  su  negro , 
do  que  se  ba  dormido ; 
n  halló  las  tres  prendas 
es  de  su  designio, 
la  calle  sin  capa , 

0  loco  aburrido 

&  buscar  á  Violante, 
aliándola ,  sin  lino  | 
Jo  menos  la  dama , 
otra  vez  aturdido 
asa ,  hasta  saber 

>  día  el  desicnio. 
e  tiempo  la  aama 
>ia  reconocido  . 
ro  por  lo  grajuno 
•rsele  suelto  un  dicho , 
stuta  discurrió 

;año  de  imprpviso 
afarse  del  uegro, 

1  fué  con-  este  arbitrio : 
pasar  la  alcantarilla 


Del  Baralejo  le  dijo  : 
— ¡  Ay  Don  Isidro  ^  mS  bien ! 
Para ,  que  se  me  ra  caldo 
£1  paSlielo ,  eu  .que  llevaba 
Mis  joyas  y  mis  cintillos, 

Y  cantidad  de  dinero : 
Apár<tame  del  camkio 
Donde  esté  segura ,  y  vuelve 
A  buscarle  de  improviso. — 
Goli  esta  codicia  el  liesro 
Entró  en  ello  inadvertido. 
Dejóla  al  pié  de  un  vallado, 

Y  fué  á  bascar  lo  perdido. 
Viéndose  la  dama  sola. 
Fiada  en  su  aliento  mismo. 
Tomó  de  Jerez  la  vuelta  ,* 

Y  como  en  el  propio  siMo 
Dejó  la  escala,  por  ella  . 
Volvió  á  subir  á  sft  nido.    • 
Desnudóse  y  acostóse  * 
Con  recato  :y>  con  sigilo , 
Sin  dar  ¿  -entender  a  nadie , 
Como  si  nc^bubieYa  sido. 
En  esta  ocasión  el  negro 
Andaba  dando  gemidos , ' 
Que  atemorizaba  el  campo 
Con  reniegos  y  buBdos,   * 
Pues  el  resto  de  la  nocbe 
Se  llevó  dando  braiAldos. 
Se  estuvo  alli  todo' el  día,    . 
Hasta  que  la  nocbe  vino^ 
En  ia  cual  pasó  á  Jerez 

A  la  casa  de  on  amigo  ^ 
Otro  negro  como  él , 
Que  tenia  un  mesoncillo, 
Al  cual^l  caso  le  cuenta 
Para  darle  finiquito.  ^» 
)ra  Doñte  Violante  habla 
Aquel  mismo  dia  visto 
A  su  descuidado  amante. 
Porque  al  dicho  Don  Isidro 
.  Puso  el  descuido  eir  cuidado 
Uasta.queá  la  dama  vido. 
Aqui  fueron  de  los  dos 
Las  quejas  y  U>s  delirios; 
Diéronser  satisfacciones 
Los  dos,  basta  que  Cupido 
Volvió  ¿  unir  las  volantádes 
Con  mas  estrecho  cariño. 
Citáronse  aquella  noche 
Para  ejecutar  lo  mismo , 
<Con  cargo  que  habla  de  dar 
.Junto  al  balcón  un  silbido, 
O  frontero  de  su  puerti| 
Con  la  boaá ,  y  no  con  pito, 
Para  que  con  esta  seña 
tío  haya  otro  engaño  flpgido ; 

Y  asi  Uevó  el  caballero 

El  Anto,  que  ha  de  dar,  fijo. 
Pero  volviendo,  áJB&ores, 
.  A  nuestro  negro  Domingo, 
Digo  que  buscó  dos  negros 
Que  rondasen  de  continuo 
Toda  la  nocherla  |>uerta 
De  su  amo  Don  Isidro, 
Qoe  él  estaría  á  la  mira,  . 
Con  el  rocip  prevenido, 

Y  qae'los  otrosí  dos  negros , 
Eir  viendo  abría  el  postigo , 
Al  caballero  le  bagan 
Vaelva  adentro  áie  improviso. 
Hiciéronlo  asi  los  negros , 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Fué  á  ver  á  Doña  Violante; 

Y  fué  el  caso  tan  al  vivo , 
Que  lleffando  á  emparejar    . 
Con  el  balcón,  dio  un  silbido 
Para,  parar  el  caballo , 
Porque  era  rodn  de  bríos , 


.« 


Pan  Mllr  al  proflio 
La  duii,  j  Mbu  Irf  nÉcili. 
Como  die«tn  •■  ti  oteto. 
V(nii6otnvn«moMa» 
A^cdMllo  con  OontMM. 
oncdMad» 


negro  con  cdMi 
Uioodeii^i? 


iRojoaMo, 


tbbmdtúinrMDeliM. 
Ctundo  Tl6  Dota  VMmI* 
Al  Dfgro,  ttgi  ■  no  tido : 
DcjÓMCMidrilnío, 
Dando  mil  toch  j  griint, 
Acadan  In^  l«|Hrdü, 
One  Miabao  m  aquel  riHo 
Cobrando  de  lo»arriaroa. , 
El  jporti:^  del  camino. 
.  VltedoM  perdido  el  HgiOf 
BacA  nnj  enbKdilo    , 
Dn trabuco,  7 1  la  data» 
Le  lirfr  con  íl  no  tiro. 
Parten  deiru  del  lea  «nardM  ; 
Yladama,como*ido 
One  estaba  ida,  ae  bé, 
l^>rqne  no  ti  agravtt'el  Uro. 
Iba  mor  amarga  j  Mate 
Llorando,  f"  ''""■'"   ' 


Ladaina,4)neoj6el  ruúo, 

Jatgando  que  eínegro  era, 

Tofeió  la  eacala  de  ttn  brinco,  - 

Yeoancanuaemeiló,  *    - 

Al  tiempo  qne  Doa  WdM 

Llegó  al  bakoB ,  f  nart 

CottteaefiadelaOHdo. 

A  este  tiempo  Ileg6  «1  BÓgiv  , 

Porque  *ol*iA  eafurecido 

Bncandoá  Dota 'Violante. 

y  hallando  alU  i  Don  bUro, 

Cierran  los  do84  balaiM 

Sin  apuntar.  Uro  á  tiro  ; 

Hat  la  ratón  le  arudó 

A  aa  un»  Don  Itidni, 

Que  el'oegro  »e  eacap6  i  oKa 

Deciballo.malberiao. 

Vol*l6 al  balcón  con  an  dama, 

Y  por  mu  qne  entemecUa 
La  habló .  no  dniao  aalir,  . 
Con  que  ae  toItíó  aburrida. 

V  ati ,  discreto  audliorio , 
Ed  el  aegnndo'conido 

•Oari  Juan  Higuel  de  Fneatea       * 
A  este  caso  finiquito. 

(Dra/fUr*  V  DMU  VitlnUt,  tU.  VUttO  snclto.) 


iwit  I9IM0  I  Doifji  TroLAnn ,  t  el  hubo  noauso.— li. 
{De  JuaniUgml  deFaeníet.) 
Apenas  el  otro  di  a     > 
Se  reíanlo  Dob  isidao 
Paé  i  ter  i  Doña  Violante , 
iD  prontitud  lo  blio 

,  q 

Por  « 

Su  descuido  ¡aadteriido. 

Salió  VtoUiiie  al  balcón , 

Que  el  mucbo  amor  j  carlQo 

Ce  obliga  i  ser  amoTOxa , 

Lo  qne  él  se  esmeró  en  ser  tibio. 


¡yr* 


A  quedar  mas  enccndldot. 
Sauó  de  esu  conhmcla . 
Se  prevenga  otroileslgalo, 

Y  fué  que  (lijo  la  duna  : 
— DejéiDQDos  de  mldM, 

Y  mañana  al  ser  de  dli 
Voj  i  misa  i  San  Wdro, 

Y  puede  vettir  uslcd 
Para  el  case  preteoldOi 
y  desde  bIII  nos  irésDoa 
Donde  uHed  tbere  lenMó. 
Convino  en  ello  el  amaoié, 

Y  con  promltud  le  bltu. 
Con  otra  mujer  tapada 

Se  rué  a  ciaa  de  un  MDlgOi 
Para  desde  alH  losuif 
De  fladajoi  el  oauioo- 
.  Púsole  una  mascaríUa 
A  su  dama,  porque  qtllM 
batir  con  ella  de  din 
Por  los  usos  referidoii 

Y  porque  DO  la  conoien 
LiroUro  tapar  le  biso. 
Salió  en  el  peso  del  din 
i>ar  junio  i  ios  tiwaeUaag 
Al  camino  de  Caunna  : 
Ibao  coo  aran  regocijo; 
Has  cuando  se  vieron  smqc, 
H)aé  telicisimos  dlcboc 

Se  decían  ano  A  otro. 
Si  UDDS  huenos,  otrosliiidMl 
Fueron  i  le ner  la  Docbe 
A  eso  nombrado  GortIiO 
lie  Komania.  y  er  " 
lüstaba  eloer"'" 
Siendo  guar<  .   .  _ 

Ue  lodos  aquellos  irlgoa. 
Asi  que  tido  á  Ku,amo 
'  Se  rebozó  de  improviso 
En  una  capa,  porque 
Violaale  ni  Doujaídro 
Le  imdieran  coaocer.  , 

¡Hecho  esiá  UD  traidor  moi U 
Allá  pur  la  madrugada  • 
■  Cu^üo  el  caballero  qtuio 
Salir  para  las  Cabcus, 
Al  aperador  le  dtji 
Si  quería  que  un  ^irvioM 
Lo  ttuiara  nasia  el 
Convino  el  aperador^ 
y  fué  impensado  el  «etlgafa. 

Pues  fué  el  negro  A  q~' 

"\  aperador  sencillo. 


En  ima  capa,  porque 

Violaale  ni  Doujaídro  * 

Le  imdieran  coaocer.  , 

¡HechoesiáuD  traidor  moiU 

Alb  pur  la  madrugada  •  -^B 

■  Cu^üo  el  caballero  qtuio        ^M 
Salir  para  las  Cabcus,  ^1 

Al  aperador  le  dijo  ^M 

Si  quería  que  un  sirvioM  ^H 
Lo  ttuiara  hasia  el  camino.  ■ 
Convino  el  aperador^  ^ 

y  fué  impensado  el  «etlgafa,  TM 
Pues  fué  el  negro  A  qnlea  aariMH 
Kl  aperador  sencillo,  'M 

El  negro  salió  delante,  V 

y  en  vez  de  ir  al  camino  I 

Los  embocó  en  Sibalbln,         W 

•  Adonde  en  lo  mas  aoubnO        ■ 
De  un  arroyo  quiso  el  oepo      fH 
Ejecutar  KoaiUfo  . 
Sntaría,GdbiuudÍd. 
Que  fué  haceras  ptttf&B 
A  eicnaaa  de  oacan  rMHí.      . 
Qne  se  le*ant6  >1  prOflBL   .- , 
K  n  aquellos  leMÍNMW 
El  rocín  de  Don  Udio 
En  Uerra  caTÓ  db<  «ooH, 
y  los  dos  se  W  md  htiUk  . 
Viendo  f  I  DoUe  «Aullen  . 
Eaie  caao,  al  negra  djjo  i 
—Hombre ,  dame  eae  oMb* 
Hasta  aalir  do  cate  aiHa.— 
El  negro  le  mffmáüt 
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ilaoDfoqnito: 
iqol  á  li  señora 
le  del  risco 
laz  y  en  salvo , 
T  de  este  sitio 
malos  pasos , 
ñedidos. 
>al]ero 
ncillo.  • 
k  las  ancas 
rerla  consigo 
al  bruto  y 
mbrádízo. 
loote  arriba, 
ruido 

igUJÓ'v 

rdió  el  tino, 
do  el  noble  I 


I  «ritos, 
íVio 


riolante; 
ifofecido ' 
lia,  6  te  mato.— 
lelo  mismo 
po  su  caballo 
unos  lentiscos 
ema  al  negro , 
nelestWbo, 
i  huyendo 

querido. 

mente, 

lurora  vino 

«tuvieron 

prevenidolú 

dedia, 

cogido 
s  Cabezas; 
(lufes  no  quiso 
de  noche , 

camino. 
f  i  Sevilla , 
joplllo ; 

>a  pié  de  plomo 
t  sentida 
! aquel  negro 
irecido. 
;ndl» 
ogarcillos, 

0  el  negro 
diez  bandidos. 
(U  amo  estaba 
)gido, 

rra-Morena, 
delitos. 

1  paso» 

Sios  caminos, 
co  dias 
>on  Isidro 
la  sierra.     . 
.cosa  tibio , 
i  casos 
lucedido ; 
queita  sierra 
tan  lo  mismo 
indama, 
regocijo . 
inar  de  dia 
ucho  alivio, 
¡bre  de  quien 
engativo ; 
)or  la  sierra 
Íes  bandidos 
demonio , 
i  enfurecido , 
ib :  —  Seitor, 
ibierais  nacido 
ahora ' 
Dotisto! 
Dtftisabora 
que  6  camino 


Se- 


ue  OS  liberta  y  OS  defienda 
e  tau  grande  predpielo ! 

Y  t&,  melUidroBi  dama,    • 
Que  con  engaflot  finf^oa 
Tanto  de  míie  haa  borlado , 
AhoitdO'U  haré  lo  mismo.—     ^ 
Don'bldro  melié  mhno 

A  defenderse ,  y  Domingo 
Le  dfjo :  —  Teste,  6  te  mato 
Con  este  traboeo  nüo.— 
Como  la  vida  es^smablo. 
Se  anspendió  Don  Isid^; 

Y  en  D  n ,  deamoMó  la  dama , 

Y  maniató  á  8a<|iD»rido.  • 
Maa  ¡oh  poderoso  Dios, 

Qoé  grandes  ioo  tus  prodigiosa 
Pues  llegando  eo  esie  tiempo 
Ese  afhmado  cilldiUo'," 
RI  valíentn  Jflsn  Mofeaos 
Tan  piadoso  oosao  iltfvó,    •* 

Y  viendo  sqiml  asqueroso 
Negro ,  tan  feo  élmpio , 

Subo  allí  aaosirar  la  ssnm 
e  pechos  Un  bien  nadaos. 
Como  eonodó  i  la  dama 
Que  estuvo  M  ñ  ÍBga(  mismo , 
rasóle  puiftM  tf  negro, 

Y  aunque  ef  perro  bnlr  quiso , 
No  puuo,  porque  Moren) 

Le  quebró  00  ansio  de  in  tiro 
Al  negro,  y  esyó  eo  el  suelo, 

Y  los  otros  han  hóido. 
Desligando  al  cabsléro; 
Entre  lodos  bao  «Mido 
Alneao,y|iprli&s|ada 

Lo  oolgaroo  de  oo  qo^igOt 

Y  en  la  urente  le  posten» 
Un  bfluico  pipél^no  escrito, 
Qneábslaioslooseribieroo,  . 
Tirando  al  blaoeo  alroiordllo. 
DUoM  Moreao  loeoo' 

A  su  amigo  Don  Inoro : 
—Tírele  oat«d  A  eso  negro  i 
Que  despoes  yo  haré  Iq  aÍMio.— 
Tirólq  el  sno  y  enrole, 

Y  Moreno*cosado  vido  ' 
El  yerro,  coo,ote  bala '  - 

Le  atravesé  los  sentidos.  -• 
Luego  le  tiraron  todos,    • 

Y  por  Urar  tantos  ÜMm 
todo  el  peimo  la  Ud^^on 
Criba;  pero  no  da  Hfgo , 
Poesqosporeidisi^^lero-      '   • 
Le  cabe  on  par  da  iMnbflllos. 
DcJahm  esta  csdlver  ' 
Colgado  eo  nqfsola  sillo', 
Ytodosiañlas4ooiaroo    • 

De  Badam  el  enShio, 

Y  en  00  loñr  da  li  sierra» 
Qóe  está  aui  dreoovadoo. 
Se  cdabiano  las  bodas 
Cao  moy  gnoda  íagoeQo* 

Y  d  vaUenia  loan  Horeoo. 
Fóé  da  estas  bodas  psdrlno.. 

Y  aqbl  Joao  ngod  %  Poesías, 
Discreto  andUoriOnio,  ^ 

Os  pide  la  pardoods  * 
Tantos  yerros  eqoíecldos. 

.(001  IWdrv  f  Mte  VNiait,  Püfts  iselto.) 

•■M— — 

«81- 

Doo^ajMMOT  MisiunoáoirA.'— 1.' 

Hoy,  seftoras,  hoy  ss  iOsoia 
discorso  par  00  nM  < 
A  referir  las  aofSOBS^ 
Pena,  caoge|as,  Uúnttm 
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De  una  principal  seRora, 
La  cual  en  un  reino  extraño 
Vino  á  vivir  de  tal  suerte. 
Que  su  venida  y  estado 
De  padecer  fué  la  causa, 
Gomo-lo  iré  declarando. 
Estaba  pues  en  la  corte  * 
Siendo  grande  de  palacio 
De  Francia ,  un  gran  caballero. 
Cuyo  nombre  era  Don  Claudio. 
Rendido  de  la  bermosiira 
De  9sta  señora,  ha  intentado, 
Por  lograr  su  estrecho  amor. 
Entrar  en  su  mismo  cuarto. 
Por  las  tapias  de  un  jardín 
Hizo  avance ,  y  reparando 
Era  el  alfombrado  «uelo 
De  aquel  hechizo  descanso 
Con  las  flechas  de  Cupido» 
Aunque  no' sin  sobresalto. 
Con  tino  amor  atropella 
Los;  términos  del  recato. . 
^tró  en  su  cuarto,  y  apenas 
Vido  el  sol  tan  <á  su  salvo , 
Gou  halagos  y  caricias 
Sus  finezas  ha  explicado^  • 
Dijo  entonces  la  señora, 
Ei  semblante  demudado : 
—¿Qué  es  aquesto,  Caballero? 
¡Mucho  aquesta  acción  extraño ! 
i  Qué  buscáis  en  mi  retrete , 
Exponiendo  mi  recato  ?-^ 

Y  el  caballero  responde  : 

.— rSeñora ,  vengo  buscando  ■ 
Todo  mi  total  remedio ,  * 
Cuando  en  fino  .amor  me  abrasó. 
.  Y  no  os' admire  que  yo 
'  Ha^a  aqueste  exceso ,  cuando 
Viviendo  solo  en  tus  luces, 
Mejnautengo  con  los  rayos. 
Rien' sabéis  mi  calidad , 

Y  es  mí  desjeo  que  en  lazo 
Del  matrimonio  se  unan 
Las'calidades  de  entrambos. 
SI  os  hico  Dios  tan  hermosa , 
No  extrañéis  que  mi  cuidado 
Se  anticipe  de  esta'suerte; 
No  puedo  m'as  remediarlo.— 
Díiole  asi  la  señora  : 
—Debajo  de  ese  contrato, 

Ya  que  habéis  hecho  el  arrojo,   . 
A  vuestro  gusto  me  allano.— . 
Estos  fueron  los  principios  -. 
'  Pai^'  que  en  estrecho  lazo 
•Lograran' del  matrimonio 
El  efecto  Consumado. 
Se  efectuaron  laa  bodas 
Con  el  rumbp  y  aparato 
Qiie  en  tal  caso  corresponde , 
Segdn  el  porte  de  entrambos. 
Yá  feneciaas  las  bodas , 
Por  mayordomo  tomaron 
Un  mozo  de  mucho  porte  :.' 
Don  Alberto  era  llamado. 
¡Demonio  debió  de  ser. 
Pues  que  entre  los  dos  casados  • 
Con  su  dañada  intención  • 
Introdujo  tal  estrago  I 
Fué  preciso  el  ausentarse*: 
Su  esposa  y  casa  dejando  . '  * 

Y  obedeciendo  á  su  Hey« 

Fué  á  la  campaña  Don  Claudio. 
Dejó  en  casa  el  mayordomo , 
Junto  con  dos  sus  criados,  • 
Para  que  á  su -esposa  asistan 

Y  que  estén  i  su  mandado, 

Y  otras  distintas  criadas , 

Y  una  dueña,  que  á  su  lado 
No  le  falle  á  la  señora , 


• 


Que  es  de  It  ftndd  dectedo. . 
Qoedó  la  noble  sefiora 
Con  mucha  pena  y  q[iiebniilo 
Por  la  ausencia  de  n  eapofo 
Al-qoe  eatima  y  ama  tanto» 
Doblemos  aqvl  la  bojat 

Y  vamos  á  que  arrestado  * 
El  traidor  del  mayordoMO, 
Con  pecho  falso  y  daBado, 
Eo  lascivos  peattinfénlM 
~|nl8o  emplear  so  coldado; 
íue  quien  t|ene  mala  naagn  * 
Ibra.en  fin  como  fillaoo. . 

Intentó,  ¡gnn  desventan! 
Manchar  traidor  farinaniio  ' 
El  honor  de  la  séftqra|         * 
Su  respeto  atropellMMo. 
Rompió  el  silencio  la  voi, 

Y  un  dia  que  saltó  al  campo 
Por  divertir  s|is  pasioM 

Y  dar  treguas  al  cuidado,    ■ 
Qpn  la  ocasión  de  «isllrle 

El  mayordomo  ha  llególo  t ,  • 

Y  con  cifradas  raxooee 
Stt.maldad  fdó  dedarando. 
Hasta  que  dyo :  r-  Seftora , 
En  ftaego  de  amor'me^abnso ; 
Gocemos  de  la  ocayioo. 

€on  la  ausencia  de  mi  amOd— 
Esta  miger,  muy  prodémo 
Y.con  disimulo  extrafto^ 
Sin  ser  de  nadie  notada. 
Esta  respuesta  le  lia  dado  :  '. 
—¡Vive  Dios,  homlire  Cnddor»- 
Si  lo  que  dices,  villano. 


No  entendiera  qne  era 

Y  que  es  llsonia  del  prado. 
Yo  misma  te  olerá  moerte. 
Yo ,  si ,  t^  hiciera  pe^uoi  I 
Bepríma  su  bntasia, 

Y  agradezca  que  np  imo| 
•Por  solo  excusar  la'nofi,  - 
Con  él ,  un  escieso  exinlMk» 
Quedó  Alberto  moy  corrido. 
Suspenso  y  ávergonxado 
Discurriendo  en  la  ocarioa 
Venc[arse  comQ  vfflanou 
Vino  el  amo  de  la  goern, 

Y  en  so  esposa  cootemptedo 
Anhelaba  por  llegar       .-      • 
Asueasayásnsbraiot.   . 
El  mayordomo  traidor 
Trazó  un  testimonio  Mso, 
Que  el  gusto  volfló  en  vensM  * 

Y  en  rigor  volvió  el  hatafOi  * 
Bajó  la  noble  sefiora      •    - 
Por  recibir  en  ,los  braaot  . 
Su  dueño  j  querido  eanoio: 
La  casa  se  ha  alborotado. 
Bajaba  también  un  pije 

Qua  desde  ñiño  han  tnado, 

Y  delante  de  su  ama  - 

Va  con  una  hacha  alambrando : 
Bajaba  Alberto  tambioi, 

Y  del  demonio  incitado, ' 
Quiso  lograr  la  ocasión 

Que  el  tiempo  le  éfti  biindMda. 
.  Se  luutaron  en  la  mesa 
De  la  escalera ,  y  sacando 
Un  puñal ,  le  dio  la  moMe 
Al  paje  que  va  nombrado. 
Quedó  la  señora  inmóbíl  ■ 
Viendo  tan  notable  estn^, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subia  ya  á  su  descanso. 
—¿Qué  es  esto,  dyo,  qué  es  eitbf*- 

Y  el  traidor  disimulado 

Ha  dicho :  —  Aqueste  traidor 
En  este  sitio  ha  violado 
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por,  y  yo  soy  testigo; 
be  qu^ido  vengarlo. — 
ble  señora  entonces , 
ntando  el  sobresalto , 
ecida  cayó 
)iés  de  jeste  malvado. 
ees  el  caballero 
lo  y  angustiado , 
)a  su  infausta  suerte , 
i\  becbo  confirmando, 
i  Margarita,  dice  : 
lo  que  estoy  mirando, 
inta  evidencia,  juzg'o 
)  es  capaz  de  tu  estado ! 
.i  no  bav  culpa ,  desdicen 
ectos  innumanos ; 
10  tiene  remedio , 
o  te  dé  su  amparo. 
,  y  al  retirarse, 
azon  quebrantado  y 
ece  el  amor  disculpas , 
>  admite  el  ser  bonrado. 
su  esposa  en  su  acuerdo , 
la  va  uuplicando, 
•  qué  en  su  esposo  obraban 
H^tos  del  agravio, 
la  disculpa ,  ni  baila 
lé  aclarar  del  villano    * 
¡clon ,  ni  baila  tampoco 
nde  salir  del  cargo, 
cer  con  razones , 
)o  lo  que  ba  pasado, 
)nieba ,  que' es  indicio 
i  ella  lo  ba  fomentado, 
disculpar  su  error 
culpar  al  criado; 
10  bailando  remedio , 

0  remite  al  llanto. 

1  esposo  :  —  A  esa  fiera 
teis  de  llevar  al  campo, 
is  mas  alias  peñas, 
recipitado  rayo 
ojad,y  luego  al  punto, 
do  el  pecbo  tirano, 
isla  e)  corazón^ 

1  dedo  de  la  mano ; 
Lraíréis,  porque  qvede 
cbo  del  agravio, 
nayordomo ,  no  iréis 
utar  mi  mandado , 
e  aunque  os  preciáis  de  fino, 
muy  apasionado. 
;e  que  el  corazón 
icioo  le  está  mostrando  !— 
lados  la  cogieron , 
rándose  al  campo , 
peñas  y  entre  riscos 
-an  dolor  le  ban  entrado. 
s  dos  muy  satisfechos 
i  es  testimonio  falso, 
inocente  del  ama 
*ao  dejar  en  salvo. 
I  uno  :  —  Yo ,  señora , 
lie  me  está  acompañando 
.  leales  y  Unos , 
nicidas  ni  inbumanos : 
os  vos  aquí ,  y  el  cielo , 
kJo  lo  está  mirando , 
á  por  vuestra  causa. — 
espiden  llorando. 

señora  :  —  Mijos , 
ad  el  mandato 
esposo ,  aue  no  es  justo 
i  suceda  algún  quebranto. — 
ron  á  un  hospital , 

una  difunta  hallando, 
au  el  corazón 
umplir  con  su  amo; 
ido  también  el  dedo , 


Salieron  de  este  cuidado.  ■ 
Quedó  la  triste  señora 
Sola,  afiigida  en  el  campo, 
Preñada  de  nueve  meses « 

Y  con  dolores  de  parto. 
Entre  confusas  angustias 

Y  rigor  tan  inhumano 
Parió  dos  infantes  tiernos, 
Oue  al  sol  le  quitan  los  rayos. 
Pasó  por  aHi  una  osa ,    * 

Y  el  un  niño  se  ba  llevado, 

Y  el  otro  que  le  quedaba . 
Lo  lomó  su  madre  en  brazos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzas 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  niño , 

No  muera  sin  ser  cristiano. 
Vido  bajar  á  un  pastor 
D.esde  una  altura  á  lo  llano , 
Que  al  refresco  de  una  fuente 
viene  el  tal  encaminado ; 
Que  el  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ba  desamparado. 
Llegó  el  pastor,  pero  viendo 
Suceso  tan  impensado 
Como  la  dama  le  cuenta, 
Quedó  admirado  del  caso. 
Eñ  la  cristalina  fuente , 
Teniendo  el  niño  en  los  brazos. 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
.  Limpia  y  pura  derramapdo , 
Dijo ;  —  kn'el  nombre  dé  Dios 
Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo, 
Te  bautizo ,  Yaleutin ,  — 
Que  es  el  hombre  que  le  ba  dado. 
Llevó  ianriste  señora 
A  su  cabana ,'  y  llegabdo    ' 
Se  la  entregaba  á  su  esposa , 
Para  ^ue  con  gran  cuidado 
La  asista ,  cuide  v  regale  ^    . 
Que  está  muy  débil  del  parto. 
Recogieron  la  señora , 

Y  á  su  bljo  acariciando , 
Dio  en  sus  pechos  alómenlo. 
Dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 

Se  prosigue  este  fracaso. 

{Don  Claudio  y  Doña  Margarita,  Pliego  suelto.) 

4  Este  romanee  y  el  sigaiente  ban  tomado  su  asunto  de  va- 
rias novelas  caballerescas  qae  se  formaron  sobre  el  conti'nido 
de  cuentos  tradicionales ;  pero  en  especial  sobre  ana  narración 
^  principios  del  sirio  xv ,  la  cual ,  á  pesar  de  sus  anacronis- 
mos y  disparates,  ofrece  mucho  Ínteres.  Trata  esta  lerenda  de 
las  aventuras  de  Urson  y  Valentín ,  cuya  madre  fué  Iselisena, 
hermana  del  rey  Pipino  y  esposa  del  emperador  de  Constanti- 
nopla...  A  esta  princesa  le  acontece  lo  mismo  que  se  supone 
á  la  Margarita  del  romance ;  mas  en  la  leyenda  se  introducen 
otras  mil  aventuras  que  en  aquel  se  descartan,  sin  lo  cual 
habría  tela  cortada  jtara  machos  pliegos.  El  lance  de  sacarlos 
ojos,  el  co^zon,  y  cortarlos  dedos  ée  las  inocentes  victimas  de 
la  calumnia^  para  cerciorarse  de  su  muerte ,  y  lo  de  sustituirlos 
con  otros  de  personas  ya  muertas,  es  muy  común  en  las  nove- 
las caballerescas  de  lOs  siglos  medios  :  recuérdese  la  historia 
de  GaiferoSf  la  de  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romance 
de  los  aqui  insertos,  y  se  veri  la  frecuencia  con  que  se  repito 
esta  combinación  qtoe  si  i  nosotros  nos  parece  inverosímil ,  no 
tanto  se  lo  pareciera  4  nuestros  antepasados.  La  mas  curiosa 
diferencia  que  hay  entre  el  romance  y  la  leyenda ,  consiste  en 
que  el  traidor  sea  en  aquel  nn  mayordomo  de  Claudio ,  y  en 
esta  el  arzobispo  de  Constantíaopla.  En  los  siglos  medios  en 
muy  frecuente  que  los  novelistas .  por  agradar  á  los  seíkores 
feudales ,  ultrajasen  al  clero  que  los  comofttia  defendiendo  á 
los  siervos  oprimidos.'  No  es  menos  reparable  que  el  fln  de 
Vaieniin  en  la  leyenda  sea  idéntico  al  de  la  vida  de  San  Alejo 
tan  apreciada  por  el  vulgo. 

Lope  de  Vega ,  que  tanto  amaba  los  romanees  y  los  cuentos 
popu  ares,  hizo  sobre  este  asunto  su 'drama  de  Urson  y  Valen- 
tín ,  hijos- del  rey  de  Frauda ;  y  entre  los  folletos  que  el  vulgo 
lee  todavía  y  venden  los  ciegos ,  se  halla  ubo  que  rellere  la  mis- 
ma historia. 
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Al^eMva;*  tocritm 

Brttt  bMOMC  f  mnuIm» 

Dt  MtaMlct; «  «n  intt ' 

M  ■oMtrwHfiM .  qpw  Mi^n 

CM  lo fBMSát  M Ot^ 

£■  Mf  bOMbfM,  «M  Mr  «■« 

OadcfcanltMn^ 
AfoabrMdo  I  oaMw  jMMi 

CMOIM  le  fM  M  MMWMUl, 
LM  DMtOfCfM  fceüM. 
PoMcaTUMlptewJ^ai 
Sdo  H  cntdoQBtf  ottdift* 
Um6  t>nlfii  BMiS. 
VlKnCluttoMiprMUta   . 
Pin  Mtfrle  t  iMcar : 
TuoM  reeadaf  d«  nu, 
Y  pKte  con  Iw  MMlera». 
Llevtwlo^s  n  «  "ti-^ 
Crlkdúf  *  iMfotdMM, 
YdeemMMUlMbrfilt: 
— VofibiuetreiulOTÉ. 

HNBbra  f  «pmH».— 

«IMtátaMCMtW, 


AqiMii  poim  euwM, 
Doode  JO  >Ma ,  Krii 
Da  nuedcf  cm  ;  pondt. 

BvbMi  por  igod  oollailo, 
T  n  lo  boado  n  U  bijua 
lUDuin  ni  pobre  ckou 
Donde  penlteticli  bagn^^ 
Tino  el  puior,  *  dlHoio' 
De  qae  luego  iTpaab  b>(iD 
DecMWCiunplidnieate,   ■ 
Por  MT  gente  de  Inpmuicli. 
Don  Cliudlo  *i6 1  MirgerUa , 

Y  rapariodo  eo  in  gnclat- 
SalUw  le  de  e)  conioa . 

Y  «Mpecbu  le  di  el  etou. 
— )Ai  D)oii  cómo  H  penco 
Aquelle  hennoM  ugile 
Ale  trille  de  ni  eipoea. 

Que  en  glorie  tengt  lu  eine  I— 
Tambieu  DoBa  Hergarita , 
Toda  oognisa  j  turbada  , 
Ha  conocidí)  á  tn  espose, 

Y  de  ét  mucbo  se  rtcate , 
Que  irme  ser  coooctda  : 
Annque  le  llevaba  el  ahna, 
Graiiae  recelo  concibe , 
A)  Tcr  caaoio  la  miraba. 
De  li  Tiene  i  darle  mnerie, 
Sableodo  que  viía  euaba. 
Quiere  ausentarse  j  no  acierta. 


De   BM  C^HAV  (  BieiBm,  W- 

Por  ta  iraicioa ,  dsdtcbeoe : 
'  — Del  cielo  venga  á  reillpi, 

V  Tueit*  por  esta  <SUM! 
Descubríñtdo  la  verted 
Quede  mi  opinloa  ■id 
PauroD  aüuella  nooM, 

V  i  otro  dia  de  nuñane 
Silípron  con  r\  cuidado 
he  dar  príncioio  i  la  caza, 
Para  Ter,  si  el  mouiruo 
Satisfecha  su  esperaiiie. 
Cou  el  deseo  qoií  llevan 
Todo  el  nifMite  paMabM , 
Sin  qpe  se  loare  el  laieolOi 
Oue  Dios  asi  lo  ordenaba. 
^féadosemuT&tigado 

Don  Ciandio  luego  se'ntrdikl 
EalachOEiócaeerio, 
Sin  oue  nadie  lo  pOtÜtÉ 
Estaba  sn  triste  espoei 
En  un  traspartal  seiUada; 
Siendo  raadales  stM  qjoe, 
HuciíaE  vücei  los  limpiaba. 
~¡Aj  esposo  (te  nil  \\da ! 
Cada  tnslauíe  proimocíaM,      i 
;  Quién  te  diera  el  drtengtMi ' 

V  se  Tuera  en  la  compafti!  — 
Quedó  Don  Claudio  oonÜiM 
Ge  oír  cosa  tan  etirafia, 

V  sin  que  Eea  seuUdo , 
Mae  á  escucbar  se  aplicaba. 
Estando  en  taJ  cooBiahna 
Vido  que  al  corral  eatralie 
Aquel  moxo  Valentín, 

V  de  esta  suerte  le  faabta : 
— Madre  mja,  i qvA  e* n 
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ble  caballero    . 
o  á  posar  á  casa 
idre  ymi  marido, 
edo  hablar  palabra, 
raídor  que  le  asiste 
)ino,  allá  en  mi  casa, 
ncia  de  tu  padre 
ue  le  diese  entrada , 
o  darle  lugar, 
na  infame  venganza : 
litó  un  testimonio 
paje  de  la  casa ; 
)  estaba  conmigo, 
nuerte  á  puñaladas, 
e  que  aquesto  vido , 
Todito  á  la  inramia , 
uego  á  dos  criados 
;an  á  esia  montaña, 
ne  quiten  la  vida , 
me  la  dan  de  gracia. 
>  tú  en  estos  montes 

0  hermano  eu  compaña, 
me  llevó  una  fiera , 

yo  lo  remediara , 
jas  estas  penas 
ífrescado  la  llaga.— 
;1  mozo  enternecido , 
nadre  consolaba ; 
!ndo  esto  Don  Claudio , 
'  gozo  lloraba : 
')  cuanto  pudo , 
)  traiciontan  clara 
me  mayordomo , 
•ira  á  la  venganza. 

1  se  sale  al  campo , 
yordomo  buscaba , 
venia  rendido 

ir  buscando  la  caza , 
idose  hacia  él , 
ado  un  puñalada, 
ó  á  sus  pies  tendido 
;r  cuál  fué  la  causa , 
>sa ,  dice ,  traidor, 
nonio  é  infamia 
I  ilustre  Margaritil 
evantado  sin  causa  : 
&  dar  cuenta  ¿  Dios , 
raidor,  por  tu  alma.— 
ie  llegan  por  ver 

acción  tan  extraña , 
Jo  los  vido  juntos , 
o  aquestas  palabras  : 
eñores ,  soy  aquel 
[)utaodo  de  liviana 
ñora ,  maté 
que  estaba  en  casa : 
e  falso  testimonio 
r  tomar  venganza 
^ila  noble  matrona , 
honrada,  honesta* y  casta. 

pido  perdón 
s,  por  la  Virgen  santa  : 
lcancen,de  Dios 
idre  soberana. — 
Durarlo  Don  Claudio ; 
los  se  lo  embarazan , 
lo  que  lo  perdone, 
descanse  su  alma. 
s  de  haber  espirado , 
antes  se  miraban , 
IZO  y  dé  contento 
rtan  ¿  hablar  palabra, 
impiendo  el  marido 

:-r- 1  Esposa  del  alma , 
canto  cuanto  miro , 
sueño  lo  que  pasa ! — 
erse  contener 
lamente  se  abrazan, 
endo  sobre  acuerdo. 


Pretenden  con  vigilanda 
Buscar  aquel  monstruo  que  * 
Tanto  horror  y  espanto  causa. 
Les  previno  Margarita 

8ue  si  aca$o  lo  etícontraran 
o  le  hagan  mal  ninguno , 
Que  le  da  impulsos  el  alma 

§ue  aquel  ha  de  ser  su  hijo , 
que  asi  el  cielo  lo  guarda. 

Y  discurriendo  en  el  monte , 
No  dejau  cerro  y  cañada 

8ue  00  lo  midan  á  pasos , 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió : 
Vido  que  de  entre  unas  matas 
El  mismo  se  fué  i  su  padre 
Por  la  inclinación  humana. 
Viendo  tan  grande  prodigio , 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  :. 
No  entiende  lo  que  le  dieen , 
Pues  no  sabe  hablar  palabra. 
Iba  siguiendo  á  su  padre 
Hasta  entrar  en  la  cabana ; 
Se  fué  derecho  i  su  madre, 

Y  de  ella  no  se  extrañaba. 
La  osa ,  que  le.  echó  menos  \ 
Como  una  oveiuela  mansa 
Hasta  entrar  dentroren  París 
Fué  siguiendo  sus  pisadas. 
Hizo  el  caso  tal  ruido , 

Que  conmovida  la  Francia 
Van  á  ver. tan  gran  prodigio, 
'Y  es  jubileo  lá  casa. 
Ensenaron  al  hermano 
De  Valentín  la  cristiana 
Doctrina,  y  le  baptizaron, 

Y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Orson ,  y  su  padre 
Al  instante  luego  manda  ' 
Que  ¿  la  Virgen  de  la  Paz , 
En  hacimiento  de  gracias 
De  este  suceso  feliz , 

Una  lámpara  le  hagan     * 

8ue  pese  cuarenta  libras  • 

e  plata  sobredoirada ; 
Dio  á  los  criados  mil  pesos , 
Dos  mil  al  de  la  cabana. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Perdón  díe  tus  muchas  faltas. 

(Dm  CíúMiiü  y  Dono  Mérgariia,  Pliego  suelio.^ 


nosiraaA  la  del  cvaAte  t  do»  Airro:(io  n^kvakz. 

i   {AuáuitM  *,)  .* 

A'olvidar  vaoat  memoriat , 
A  divertir  peMamientoa, 
A  dar  principio  á  mis  ansias , 
Esto  es  veraad  y  lo  cierto , 
Sal!  pues  una  mañana , 
Cuibda  abril  de  flores  ileno 
Consuela  con  sus  fraganciu 
Loa  valles ,  montes  y  cerros. 
Alegre  rae  divertía  • 
En  la  maleta ,  y  saHeodo 
Dándoles  visu  a  unos  mooces 
Donde  pasa  un  arrojroelo 

gue  en  azogados  ertsules 
irve  á  una  selva  de  espcjb , 
Y  mirando  á  sos  corrienles , 
En  una  sombra  me  siento. 
Al  cabo  de  breve  rato 
.  Que  esuba  sentado,  observo 

goabijaba  |ior  el  agua 
D  guante ,  a  quiea  yo  de  presto 
Lo  saqué  de  la  corrieMev 
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Y  sacudiéndolo,  veo 

8ae  esuba  todo  bordado 
6  hebras  de  oro  fino  y  terso  y 

Y  unas  letras  que  decian  : 
c  SoT  de  la  bija  de  Venus.» 
Gonfnso  c^uedé  al  mirarlo , ' 

Y  discurnendo  que  el  dueño 
Mas  arriba  quedaría , 

Y  que  era  iniúer  de  cierto » 
Seguí  la  fresca  corriente. 
Cuando  á  pocos  pasos  veo 

gue  entretenida  una  damt 
staba  con  un  pañuelo 
Mojándolo  en  la  corríenle. 
Helado  quedó  y  suspenso 
Al  ver  tan  rara  belleza 
Sola,  en  aquellos  desiertos. ' 
Ocúlteme* entre  unas  ramas,  • 
Donde  vide  por  lo  menos 
Que  era  la  dama  de  prendas , 

Y  ¿  medio  vestir  el  cuerpo. 
Traia  una  manteleta 

Dé  muy  rico  terciopelo , 
Con  guardapiés  de  damasco, 

Y  de  plumaje  un  sombrero.     • 
Levantóse  en  pié  la  daoi% ,. 
Dio  una  vuelta ,  y  echó  menos 
£1  guante  que  yo  tenia  : 
Sieuió  la  margen  de  presto , 

Y  llegando  junto  á'mi , 

Yo  salgo  de  entre  lo  espeso. 
Confusa  quedó  de  verme, 

Y  dijo :—  ¡  Válgame  el  cielo ! 

Si  puede  haber  quien  me  ampare , 
Hágalo  usted ,  caballeiro. — 
Yo  le  dije  : — Hermosa  dama, 
Encaqto  de  estos  desiertos. 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 

'  i  Qué  haces  sola  en  este  sitio  ?-  - 

Y  me  dijo  :— Caballero, 
Escucha ,  y  te  contaré 

Mi  tragedia  m  breve  tiempo, 
Poroue  estás'  en  gran  peligro  : 

Y  asi  digo  lo  primero , 
Cómo  en  Córdoba  naci, 

Y  es  mi  padre  un  caballero 
Muy  noble,  pues  que  posee 
La  encomienda  de  Carrero. 
Tiene  mi  padre  una  quinta 
Cuatro  leguas  {-poco  menos. 
De  Córdoba ,  en  uno;  montes 
Situada'  en  lo  mas  espeso 
De  la  gran  Sierra-Mocei^, 

Y  este  és  mi  común  paseo. 
Saliendo  pues  una  tarde*  • 
Alegre  á  tomar  el  fresco , 

Y  llevando  dos  criados , 
Llegamos«n  breve  tiempo  • 
No  muy  lejos  de  la  quinta, 
Cuando  de  repente  vemos 
Que  estaba  junto  á  nosotros 
Un  bravo  animal  sangriento, 

Un  oso,  cuya  bravura  * 

Causaba  terror  al  verlo. 
Los  tres  caimos  en  tierra , 

Y  cuando  volvi  en  mi  acuerdo 
Me  hallé  en  estas  espesuras. 
Sin  que  tuviese  remedio ; 

Y  para  que  me  alimente 
Me  trae  blancos  y  tersos 
Panales  de  miel  y  cera , 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  ahora,  por  Dios,  te  ruego 
Que  te  apartes  del  peligro , 
Porque  si  el  bruto  sangriento 
En  este  sitio  te  halla , 

Te  dará  la  muerte  fiero. 


Ve  á  mi  casa  «j  i  aii  padres 

Refiéreles  el  sneeM.—   ' 
Yo  la  dye  :— HeroHMt  daña, 
i  Qué  bruto,  oi  qué  iMicrifite 
Animal  será  bastaote 
A  librarse  del  ioeeodio   ' 
O  ravo  de  mí  escopeta  t 

Y  asi ,  si  quieres  que  faiago 
Te  saque  de  este  peligro  • 
Sigúeme  t  do  tengas  aaleda,— 
Tomándola  por  la  nmio , 
Sigo  la  margen  de  piealo» 

Y  al  cabo  de  breve  rato 
Vino  el  oso,  y  la  edió- 

Y  rastreando  las  boellas 
Corrió  el  monte  coom  n  _ 
Nos  divisó,  7  dio  on  bufido 
£1  irracional,  tan  fiero.  ■ 
Que  se  esuemeció  la  sata. 
La  dama  en  aqueste  tieo^ 
Se  qnedó  toda  tarlMdc,' . 

Y  el  irracional  sangrienaa 
Para  quitamos  Isa  vidas. 
Se  fué  acercando  lÜero 
Encrespando  la  goed^ ; 

Y  asestándole  de  nresto. 
Dándole  licencia  Autítíh 
Disparó  el  cafion  violento 
Cinco  saetas  de  pionOy 
Que  al  animal  en  el  peuo. 
Sin  respetar  su  brSveuiv    ' 
Le  abrieron  cinco  agiqjeras, 
Que  por  el  menor  la  nasris 
Pudo  anchurosa  entrar  den 
Dio  un  bufido,  y  al  fautaasa 
Midió  con  su  cuerpo  el  so  ' 

Y  volviendo  en  si  la  daan, 
Me  echó  los  brazos  al  enelio : 
—Bizarro  joven ,  deda* 
El  ser  tu  esposa  nrometo 
En  pago  -de  esta  fineza. —   "* 

la  r 


»• 


Yo  la  respondí  :-«-Lo      ,  . 
Nos  dimos  palabra  f  mado 
De  esposos ,  y  pros^oiendo 
Me  düo  :— Toma  esu  ciatt. 
Que  dias  há  qoe  la  tengo 
Para  el  que  fuere  mi  eq 

Y  si  no  quieres  creerlo. 
Ella  dirá  la  verdad  •  '  . 

Y  quedarás  satisfeeno. 

El  guante  que  mío  tienes 
Guárdalo,  que  en  algvn  tiss^pó 
Podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  paz ,  dulce  doi 

Y  mira  que  no  te  olvidsa, 

gue  á  la  cuarta  nociiq  enera 
n  mi  quinta ,  en  nna  rqa 
Que  tiene  unos  maceteros 
De  fragailtes  azucenas; 
No  hagas  falta ,  pues  te 
A  breve  rato  en  el  monte 
Vimos  venir  con  estmendo 
Nueve  hombres  á  caballo^  ' 

Y  la  dama  conociendo 

Ser  su  padre  y  dos  hermanos» 

Y  otros  de  acompañamiento» 
Que  la  venían  buscando. 
Me  dijo  ¡—Querido  ducAo, 
Conviene  que  ahora  te  apartes» 
Porque  al  primer  movinuenlo 
Han  de  quitarte  la  vida, 

Y  no  conviene  que  A  ellos 
Hagas  frente  en  este  sitio<— » 
Ocúlteme  entre  lo  espeso»  . 
Sin  ser  visto  de  ninguno*;         , 

Y  llegando  en  breve  tlonpo. 
Los  que  vienen  á  caballo. 
Con  alegría  y  contento, 
Muy  gozosos  la  abrazaron. 
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el  sitio  se  fueron, 
ledé  en  la  espesura , 
triste  y  suspenso, 
cinta  de  seda , 
a ,  y  un  letrero 
illa  que  decia  : 
le  esta  fuere  dueño, 

será  de  Rosaura 
queriendo  el  cielo.? 
gre  con  la  cinta « 
'e  i  mi  casa  vuelvo; 
do  en  un  caballo, 
!,  cuando  Febo 
ultajr  sus  luces, 
buscar  á  mi  dueño, 
vista  á  la  quinía , 
estuve  encubierto 

la  oscura  nocb^ 
su  manto  neero. 
I  até  el  caballo 
>  anduviera  inquieto : 
orcion  de  Cebada 
i ,  y  con  secreto 
a  la  quinta  ; 
referido  puesto 
1 ,  hice  una  *seña , 
I  con  anhelo 
,  y  me  dijo  : 

y  querido  dueño, 
pa  que  esta  noche 
\ ,  porque  sé  cierto 
i  padre  me  tiene 
1  a  un  caballero 
1 :  esto  no  dudes. — 
fortuna ,  qué  presto 
maste  en  tu  rueda  ! 
tante  movimiento 
?n  hace  infelices 
dichosos  fueron : 
«tes  conmigo , 
ríado,  áeste  tiempo 
ló  hablar  con  Rosau^ , 
i\ ,  ó  parecerlo , 
ladrón  serla , 
ntro  como  un  trueno « 
uenta  á  su  padre, 
(e  previnieron 
staban  en  la  quinta , 

y  armas  de  fuego, 
tara  matarme , 
)  yo  el  suceso. 
Dme  dos  tiros ; 
3D  en  el  suelo 
,  y  yo  animoso 
con  todos  ellos, 
is  carabinas , 
oité  el  aliento, 
I  los  dos  hermanos 
a ;  y  conociendo 
na  cosa  imposible 
•o  el  empeño 
lie  yoá  Rosaura, 
I  de  todos  ellos. 

estaba  el  caballo, 
él  pronto  y  Hiero , 
>ba  di  la  vuelta ; 
o  estaba  ardiendo 
s  de  Rosaura , 
;tante  mi  pecho 
lia  en  vivas  llamas   * 
en  mi  atnado  dueño, 
^er  ¿  buscarla , 
o  me  dijeron 
padre  agraviado 
do  suceso 
p  la  sacó 
se  adonde  fueron, 
que  yo  quedé, 
!lo  el  discreto ; 


*  Y  en  otra  segunda  parte 
Daré  lin  á  este  suceso. 

(Rosaura  la  del  guante,  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Ambos  Vomances  de  Rosaura  la  del  guante  estás  hechos 
como  relación  de  comedia. 
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ROSAURA  LA  DEL  GDAirrí  T  DON  ANTONIO  NARVABZ, 

;  .{Anónimo.) 

Ya  dije  en  la  primer  parte , 
Noble  y  discreto  auditorio , 
El  peligro  en  que  me  vide ;    • 

Y  aunque  slili  de  él  airoso. 
Me  hallaba  confuso  y  triste. 
Imaginativo,  absorto 

En  Córdoba,  y  sin  saber 
De'Rosaufa^  y  de  este  modo 
Adquirí  alguna  noticia. 
Sagaz;'  astuto  y  mañoso 
Solicité  la  amistad 
Muv  estrecha  con  un  mozo 
De  la  casa  de  Rosaura , 

Y  este  me  refirió  cómo 
A  Madrid  se  la  llevaron  : 
Aquf  oued^  pesaroso 

Por  saoer  de  que  sa  padre 

La  prometió  afectuoso  • 

En  Madrid  á  uo  caballero. 

A  buscarla  me  dispongo, 

Ytomando  de  mi  cajsa 

Doscientos  pesos  en  oro, 

Disponiendo  mi  viaje. 

Pronto  en  camino  me  pongo.  . 

Salgó  de  Córdoba ,  y  entro 

En  aquel  espeso  -toldo 

De  la  gran  Sierra-Morena, 

Aquel  pirámide  bronco. 

Aquella  torre  de  ramas , 

Aquel  vergel  tan  frondoso  .    . 

De  árboles ,  llores  y  plantas  : 

Busco  á  Rosaura  entre  troncos. 

Loco  y  sin  sentido ,  y  digo  : 

— Montes ,  valles ,  sierras ,  monsinioSy 

Aves  que  voláis ,  decidme 

Con  vuestros  picos  sonoros  : 

I  Pasó  por  aquí  Rosaura? 

No  me  la  neguéis,. piadosos.— 

No  bailando  á  mi  mal  consuelo »       [ 

Breve  las  jornadas  corro. 

Entré  en  Madrid  una  tarde , 

Y  aqui  quedé  mas  absorto , 
Por  nallar  en  este  sitio 
Gentío  tati  numeroso , 
Porque  buscar  á  Rosaura 
En  sitio  tan  populoso 

f  ra  buscar  una  aguja 
En  ese'intribcado  golfo. 
En  un ,  pasé  ¿.una  posada. 
Tomo  cuarto  y  me.  acomodo ;  ' 
DI  principio  á  mis  intentos ,        • 
Examinándolo  todo* 
Los  balcones  de  PalacSq 
Reg&tro  muv  cuidadoso , 
Pues  como  Rosaura  era 
Encaoto^tan  prodigioso, 
,   Me  pareció  qué  en  Palacio 
Depositarla  era  poco. 
En  Madrid  pasé,  tres  meses 
De  este  referido  DDKxk),     . 
Sin  saber  en  qué  paraje 
Existe  la  que  yo  adoro. 
Ed  fin ,  pasé  á  despedirme 
Del  lucero  prodigioso 
De  Atocha',  sagrada  Reina , 
aladro  de  Dios  poderoso. 
Entré  eo  si  templo  una  tarde. 
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Y  fué  lo  bastante  aqaello 
Para  salir  al  proTiso 

La  dama,  y  echar  la' escala. 
Como  diestra  en  el  oflcio.  * 

Volvió  otra  vez  á  montar 
A^caballo  cou  Domingo. 
Picó  el  negro  con  cuidado 
Y, diabólico  designio 
Tomando  el  arroyo  abalo , 

Y  ¿  la  Alcubilla  na  cogido. 
Hacia  un  levante  ^ero , 
Con  que  la  fortuna  quiso 
Que  la  mascarilla  al  negro 
Se  la  quitó  un  remolino. 
Cuando  vio  Doña  Violante 
Al  negro ,  cegó  y  no  vido  : 
Dejóse  caer  oel  bruto. 
Dando  mil  voces  y  gritos. 
Acuden  luego  los  guardas  » 
Que  estaban  en  aquel  sitio 
Cobrando  de  los  arrieros 
El  portazgo  del  camino. 
Viéndose  perdido  el  negro  $ 
Sacó  muy  enfurecido 

Un  trabuco ,  y  ¿  la  dama 
Le  tiró  con  él  un  tiro. 
Parten  detrás  del  los  guardas ; 

Y  la  dama,  como  vido 
Que  estaba  sola,  se  fué , 
Porque  no  la  agravió ^1  tiro. 
Iba  muy  amarga  y  triste 
Llorando ,  por  donde  vino ;' 

Y  en  lin  llegando  ¿  su  puerta , 
Desembocó  Don  Isidro 

Por  la  plaza  de  la  Yerba : 
La  dama ,  que  oyó  el  ruido, 
Juzgando  que  et negro  era, 
Toinó  la  escala  de  un  brinco ,  - 

Y  en  su  cama  se  metió ,  *    . 
Al  tiempo  que  Don  Isidro 

Llegó  al  balcón ,  y  paró 
Con  la  sena  del  silbido. 
A  este  tiempo  lleaó  el  negro » 
Porque  volvió  enfurecido 
Buscando  4  Doña  Violante, 

Y  hallando  alli  á  Don  Isidro, 
Cierran  los  dos  i  balazos 
Sin  apuntar,  tiro  i  tiro ; 
Mas  la  razón  le  ayudó 

A  su  amo  Don  Isidro, 
Que  el  negro  se  escapó  á  uña 
De  caballo ,  mal  herido. 
Volvió  al  balcón  con  su  dama , 

Y  por  mas  que  enternecido 
La  habló ,  no  (luiso  salir,  . 
Con  que  se  volvió  aburrido. 

Y  asi ,  discreto  auditorio , 
En  el  segundo 'corrido 

■Dará  Juan  Miguel  de  Fuentes       * 
A  este  caso  flniquito. 

{Don  Isidro  y  Doña  Violante,  etc.  Pliego  snelto.) 
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DON  ISIDRO  T  D05ÍA  VIOLANTE ,  t  EL  NEGRO  DOHLNGO.— il. 

{De  Juan  Miguel  de  Fuentes,) 

Apenas  el  otro  dia 
Se  levantó  Doii  Isidno 
Fué  á  ver  á  Doña  Violante, 

Y  con  prontitud  lo  hizo , 
Que  el  cuidado  de  su  (lama 
Muy  quejoso  le  ha  tenido , 
Por  conocer  entre  si 

Su  descuido  inadvertido. 
Salió  Violante  al  balcón , 
Que  el  mucho  amor  y  cariño 
Le  obligó  á  ser  amorosa , 
Lo  que  él  se  esmeró  en  ser  tibio. 


f 


Ya  se  supone  qp»  tallb - 
Aquellos  sanMUfee.. 
Si  t6  fuiste  muy  igm* 
Si  yo  anduve  nny  seMlll%; 

Y  en  Oo ,  entre  qu^^  y  c^éja 
Sq  mezclaba  enleniBcldo 
Amor,  que  les  obl^^ 

A  quedar  mas  eoeeodldot.. 
Sauó  de  esu  conlBreiicla, 
Se  prevenga  otro  desIgDio, 

Y  toé  que  dQe  la  duna : 
—Dejémonos  de  raidM» 

Y  mañana  al  ser  de  din 
Voy  imisaáSanlsidffO,    < 

Y  puede  venir  usted 
Para  el  caso  prelrenido» 

Y  desde  alli  nos  irémoe 
Donde  usted  ftiere  servido* 
Convino  en  ello  el  ámame « 

Y  con  prontitud  lo  biso. 
Con  otra  mi^er  lapada 

Se  fué  ¿  easa  de  na  amlgOt 
Para  desde  alli  toanat 
De  Badajoz  ^1  camiuo.  < 
Púsole  una  mascarüla 
A  su  dama .  porque  i|aÍao  * 
S>atir  con  ella  de  dia 
Por  los  casos  refeHdoSt 

Y  porque  no  la  conoicaft 
El  rostro  tapar  le  Mío.  - 
Salió  en  el  peso  del  dii 
Por  junto  á  losCapdeklMO 
Al  camino  de  Gaunaa :  . 
Iban  con  gran  reisocyo ; 
Mas  cuando  se  vitaron  s 
¡Qué  felicísimos  dicboa 
Se  decían  uno  k  otro. 
Si  unos  buenos,  otros  L 
Fueron  ¿  tener  la  oocIm. 
A  ese  nombrado,  oortyó   • 
De  Romanía ,  y  eo  él 
Estaba  el  nenro  DooslDga 
Siendo  guarna  de  á  caMllo 
De  todos  aquellos  trigoa. 
Asi  que  %ido  á  su^aao 
Se  rebozó  de  ImproviM 
En  una  capa,  porque 
Violante  ni  Don  jsidro  *  • 
Le  pudieran  conoeer. 
¡Hecho  está  un  trüdor  maj 
Allá  por  la  madrugada  • 
Cuando  el  caballero  qpiO 
Salir  para  las  Cabezal»    . 
Al  aperador  le  dQo 
Si  quería  qute  un  sirvienlO 
Lo  guiara  basta  el  camiiio» 
Convino  el  aperador|^ 

Y  fué  impensado  el  deslgnb. 
Pues  fué  el  negro  á  qoleo 
El  aperador  sencillo. 
El  negro  salió  delante, 

Y  en  vez  de  ir  al  camtoo 
Los  embocó  en  Sibalbin. 
Adonde  en  lo  mas  sombrío 
De  un  arroyo  quiso  el  negro 
Ejecutar  vengativo  . 

Su  furia,  cdh  un  ardid. 
Que  fué  hacerse  perdidao 
A  excusas  de  oscura  niebla 
Que  se  levantó  al  proviso.    * 
En  aquellos  lenttecares 
El  rocin  de  Don  Isidro 
En  tierra  cayó  dos  veces, 

Y  los  dos  se  han  mal  berilio.  , 
Viendo  el  noble  caballero 
Este  caso ,  al  negro  dye : 
—Hombre ,  dame  ese  caballo, 
Hasta  salir  de  este  sitio.— 

El  negro  le  respondió , 


A 
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un  -poquito : 
ai  á  la  señora 
del  risco 
:  y  en  salvo , 
de  esle  siiio 
líos  pasos , 
ididos. 
ilero 
:illo. 

as  ancas 
ría  consigo 

brulo , 
)radizo. 
ite  arriba , 
nido 
lió  Y 
ió  el  lino. 

el  noble, 
;rilos , 
/¡oíante; 
[recido 
I ,  ó  te  mato.— 

0  mismo 

)  su  caballo 
IOS  lentiscos 
na  al  negro , 
i\  estribo , 
luyendo 
uerido. 
ente , 
rora  vino 
uvieron 
evenidoá.- 
i  dia, 
ogido 
[Cabezas ; 
fes  no  quiso 
'.  noche , 
amino. 
i  Sevilla , 
pillo ; 

pié  de  plomo 
enlido 
quel  negro 
ecido. 
dia 

arcillos , 
si  negro 
ez  bandidos, 
amo  eblaba 
ido, 

i-Morena, 
elitos. 
»aso» 

os  caminos, 
;o  días 
n  Isidro 
sierra , 
osa  tibio , 
:asos 
cedido ; 
lesta  sierra 

1  lo  mismo 
dama, 
gocijo . 

ar  de  dia 
:bo  alivio, 
re  de  quieo 
gativo; 
r  la  sierra 
i  bandidos 
emónio , 
nfurecido , 
:  —  Señor, 
erais  nacido 
lora 
o  Visto ! 
rais  abora 
le  6  camino 


Que  os  liberte  y  os  deflenda 
Ue  tau  grande  precipicio ! 

Y  tú ,  melindrosa  dama , 
Que  con  engaños  Ungidos 
lanto  de  mi  te  has  burlado , 
Abort  de- ti  haré  lo  mismo.— 
Don  Isidro  metió  mano 

A  defenderse ,  y  Domingo 
Le  dijo  :  —  Tente,  ó  te  mato 
Con  este  trabuco  mió. — 
Como  la  vida  es  amable. 
Se  suspendió  Don  isidro ; 

Y  en  Qn ,  desmontó  la  dama , 

Y  maniató  á  su  querido. 
Mas  ¡oh  poderoso  Dios, 

Qué  grandes  son  tus  prodigios  ^ 
Pues  llegando  en  este  tiempo 
Ese  afamado  caudillo. 
El  valiente  Juan  Moreno» 
Tan  piadoso  como  altivo, 

Y  viendo  aquel  asqueroso 
Ne^ro ,  tan  feo  é  Impio , 
Quiso  alli  mostrar  la  sangre 
De  pechos  tan  bien  nacidos. 
Como  conoció  ¿  la  dama 

Que  estuvo  fjfa  su  lugac  mismo , 
Púsole  puntos' al  oegro, 

Y  aunque  el  perro  buir  quiso , 
No  pudo,  porque  Moreno 

Le  quebró  un  muslo  de  un  tiro 
Al  negro ,  y  cayó  en  el  suelo , 

Y  los  otros  han  buido. 
Desligando  al  caballero. 
Entre  todos  bao  cogido 

Al  neero,  y  por  la  bragada 
Lo  colgaron  de  un  quejigo,    ' 

Y  en  la  frente  le  pusieron 
Un  blanco  papel,. no  escrito, 
Que  á  balazos  lo  escribieron ,   . 
Tirando  al  blanco  al- morcillo. 
Dijole  Moreno  lueso 

A  su  amigo  Don  Isidro  : 
—Tírele  usted  ¿  ese  negro , 
Que  después  yo  haré  Iq  mismo. — 
Tiróle  el  amo  y  erróle , 

Y  Moreno- cuando  vido 
El  yerro,  con  .una  bala  - 

Le  atravesó  los  sentidos.    • 
Luego  le  tiraron  todos, 

Y  por  tirar  tantos  tii^s 
Todo  el  pellejo  le  hicieron 
Criba ,  pero  no  de  trigo , 
Pues  que  por  cada  agujero 
Le  cabe  un  par  de  membrillos. 
Dejaron  este  cadáver 
Colgado  en  aqyesia  sitio , 

Y  todos  juntos  tomaron 
De  Badam  el  camino, 

Y  en  un  loaar  de  la  sierra. 
Que  está  alli  circunvecino , 
Se  celebraron  las  bodas 
Con  muy  grande  reaocijo, 

Y  el  valiente  iuan  Moreno 
Fué  de  estas  bodas  padrino. 

Y  aqui  Juan  Miguel  de  Fuentes, 
Discreto  auditorio  mió , 

Os  pide  le  perdonéis 
Tantos  yerros  cometidos. 

iPoñ  Itíéro  y  DoU  VioUnUt  Pliego  saclto.) 


1281. 

DON.CLAOMO  T  OOÍIa  HAaGABCTA. 
{All^fltlIM.) 

Hoy,  sefiores,  hoy  se  álleota 
Mi  discurso  por  un  raté 
A  referir  las  mayores 
Penas,  congojas,  tnbijos 
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Oe  una  principal  señora. 
La  cual  en  un  reino  extraño 
Vino  á  vivir  de  tal  suerte , 
Que  su  venida  y  estado 
De  padecer  fué  la  causa, 
Como  lo  iré  declarando. 
Estaba  pues  en  la  corte , 
Siendo  grande  de  palacio 
De  Francia ,  un  gran  caballero. 
Cuyo  nombre  era  Don  Claudio. 
Rendido  de  la  hermosura 
De  esta  señora,  ha  intentado, 
Por  lograr  su  estrecho  amor, 
Entrar  en  su  mismo  cuarto. 
Por  las  tapias  de  un  jardin 
Hizo  avance , y  reparando 
Era  el  alfombrado  suelo 
De  aquel  hechizo  descanso 
Con  las  flechas  de  Cupido» 
Aunque  no  sin  sobresalto , 
Con  lino  amor  a  tropelía 
Los  términos  del  recato. . 
Entró  en  su  cuarto,  y  apenas 
Yido  el  sol  tan  á  su  salvo , 
Cou  halagos  y  caricias 
Sus  ünezas  ha  explicado*  • 
Dijo  entonces  la  señora , 
El  semblante  demudado : 
—¿Qué  es  aquesto,  Caballero? 
¡Mucho  aquesta  acción  extraño ! 
¿  Qué  buscáis  en  mi  retrete , 
Exponiendo  mi  recato  ?— - 

Y  el  caballero  responde  : 

— Señora ,  vengo  buscando  * 
Todo  mi  total  remedio ,  ' 
Cuando  en  tino  amor  me  abrasó. 

Y  no  os  admire  que  yo 
Haga  aqueste  exceso ,  cuando 
Viviendo  solo  en  tus  luces. 
Me  mantengo  con  los  rayos. 
Bien' sabéis  mi  calidad , 

Y  es  mi  deseo  que  en  lazo 
Del  matrimonio  se  unan 
Las  calidades  de  entrambos. 
Si  os  hizo  Dios  tan  hermosa, 
No  extrañéis  que  mi  cuidado 
Se  anticipe  de  esta  suerte ; 
No  puedo  m'as  remediarlo.— 
Dijoie  asi  la  señora  : 
—Debajo  de  ese  contrato. 

Va  que  habéis  hecho  el  arrojo,    . 
A  vuestro  gusto  me  allano.— 7 
Estos  fueron  los  principios 
Pai^  que  en  estrecho  lazo 
Lograran  del  matrimonio 
El  efecto  consumado. 
Se  efecíuaron  lus  bodas 
Con  el  rumbo  y  aparato 
Que  en  tal  caso  corresponde , 
Según  el  porte  de  entrambos. 
Ya  fenecidas  las  bodas , 
Por  mayordomo  lomaron 
Un  mozo  de  mucho  porte  :.' 
Don  Alberto  era  llamado. 
¡Demonio  debió  de  ser, 
Pues  que  entre  ios  dos  casados 
Con  su  dañada  intención  ■ 
Introdujo  tal  estrago ! 
Fué  preciso  el  ausentarse". 
Su  esposa  y  casa  dejando    ' 

Y  obedeciendo  á  su  Hey, 

Fué  á  la  campaña  Don  Claudio. 
Dejó  en  casa  el  mayordomo , 
Junto  con  dos  sus  criados, 
Para  que  á  su  esposa  asistan 

Y  que  estén  á  sa mandado, 

Y  otras  distintas  criadas , 

Y  una  dueña,  que  á  su  lado 
No  le  falte  á  la  señora , 


Que  es  de  la  virtiid  dechado. . 
Quedó  la  noble  setíora 
Con  mucha  pena  y  qnébraoto 
Por  la  ausencia  de  su  esposo 
Al  que  estima  y  ama  tanto. 
Doblemos  aqal  la  hoja, 

Y  vamos  á  que  arrestado 
£1  traidor  del  mayordomo « 
Con  pecho  falso  y  dañado. 
En  lascivos  pensamientos 
Quiso  emplear  su  cuidado; 
Que  quien  tiene  mala  sangre 
Obra  en  fin  como  villano. . 
Intentó,  ¡gran  desverg&enu! 
Manchar  traidor  inlmiAaDO 

El  honor  de  la  señora. 
Su  respeto  atropellaifao. 
Rompió  el  silencio  la  voz, 

Y  un  dia  que  salló  al  campo 
Por  divertir  s|is  pasiones 

Y  dar  treguas  al  cuidado. 
Con  la  ocasión  de  asistirle 
El  mayordomo  ba  llegado, 

Y  con  cifradas  razones 

•  Su. maldad  fué  declarando, 
Hasu  que  dyo  : .—  Señora , 
En  fuego  de  amor  me*abraso  ; 
Gocemos  de  la  ocasión- 
Con  la  ausencia  de  mi  amo.— 
Esta  mujer,  muy  pradente 
Y. con  disimulo  extraño, 
sin  ser  de  nadie  notada. 
Esta  respuesta  le  ba  dado  :     ■ 
— iVive  Dios,  hombre  traidor, 
Si  10  que  dices,  villano. 
No  entendiera  que  era  ctiama ' 

Y  que  es  lisonja  del  prado. 
Yo  misma  te  diera  muerte. 
Yo ,  si ,  te  hiciera  pedaios  f 
Reprima  su  fantasía , 

Y  agradezca  que  no  bago^ 
•Por  solo  excusar  la'  nota. 
Con  él ,  un  esceso  extraño.— 
Quedó  Alberto  muy  corrido. 
Suspenso  y  avergonzado 
Discurriendo  en  la  ocasión 
Vengarse  como  villano. 
Vino  el  amo  de  la  gnerra, 

Y  en  su  esposa  contemplando 
Anhelaba  por  llegar  ^  . 
A  su  casa  y  á  sus  bracos.' 

El  mayordomo  traidor 
Trazó  un  testimonio  falso, 
Que  el  gusto  vol^ó  en  Veneno  - 

Y  en  rigor  volvió  el  bálago. 
Bajó  la  noble  señora 

Por  recibir  en  los  brazos 
Su  dueño  y  querido  esposo : 
La  casa  se  ha  alborotado. 
Bajaba  también  un  paje 
Que  desde  niño  han  Criado, 

Y  delante  de  su  ama 

Va  con  una  hacha  alumbrando : 
Bajaba  Alberto  también, 

Y  del  demonio  incitado. 
Quiso  lograr  la  ocasión 

Que  el  tiempo  le  está  brindando. 
.  Se  juntaron  en  la  niesa 
De  la  escalera ,  y  sacando 
Un  puñal ,  le  dio  la  muerte 
Al  paje  que  va  nombrado^ 
Quedó  la  señora  inmóbil 
Viendo  tan  notable  estrago, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subia  ya  á  su  descanso. 
—¿Qué  es  esto,  dijo,  qué  es  estofa 

Y  el  traidor  disimulado 

Ha  dicho  :  —  Aqueste  traidor 
En  este  sitio  ha  violado 
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por,  y  yo  soy  testigo; 
be  qu^ido  vengarlo. — 
ble  señora  eniónees, 
ntando  el  sobresalto , 
ecida  cayó 
)iés  de  isste  malvado, 
ees  el  caballero 
lo  y  angustiado , 
)a  su  iut'austa  suerte , 
;1  hecho  confirmando, 
i  Margarita,  dice  : 
lo  que  estoy  mirando» 
mta  evidencia ,  juzg'o 
>  es  capaz  de  tu  estado ! 
i  00  bav  culpa ,  desdicen 
i^ctos  inhumanos ; 
o  tiene  remedio , 
o  te  dé  su  amparo. 
,  y  al  retirarse , 
azon  quebrantado, 
íce  el  amor  disculpas , 
í  admite  el  ser  honrado. 
su  esposa  en  su  acuerdo , 
a  va  duplicando , 

qué  en  su  esposo  obraban 
N^tos  del  agravio. 
la  disculpa ,  ni  halla 
lé  aclarar  del  villano    * 
cion ,  ni  halla  tampoco 
ode  salir  del  cargo, 
cer  con  razones , 
lio  lo  que  ha  pasado, 
)rueba ,  que' es  indicio 
!  ella  lo  ha  fomentado, 
lisculpar  su  error 

culpar  al  criado ; 
10  bailando  remedio , 

0  remite  al  llanto, 
esposo  :  —  A  esa  fiera 

»eis  de  llevar  al  campo, 
is  mas  altas  peñas, 
recipitado  rayo 
ojad,y  luego  al  punto, 
do  el  pecho  tirano, 
isla  el  corazón^ 

1  dedo  de  la  mano ; 
Lraíréis,  porque  quede 
cho  del  agravio, 
oayordomo ,  no  iréis 
utar  mi  mandado , 

e  aunque  os  preciáis  de  fino, 
muy  apasionado. 
;e  que  el  corazón 
ícioo  le  está  mostrando  !— 
lados  la  cogieron , 
rándose  al  campo , 
peñas  y  entre  riscos 
>au  dolor  le  han  entrado, 
s  dos  muy  satisfechos 
i  es  testimonio  falso, 
inocente  del  ama 
ran  dejar  en  salvo. 
I  uno  :  —  Yo ,  señora , 
ue  me  está  acompañando 
» leales  y  Unos , 
nicidas  ni  inhumanos : 
os  vos  aqui ,  y  el  cielo , 
»do  lo  está  mirando , 
á  por  vuestra  causa. — 
espiden  llorando. 

señora  :  —  Hijos , 
ad  el  mandato 
esposo ,  oue  no  es  justo 
( suceda  algún  quebranto.— 
ron  á  un  hospital , 

una  difunta  hallando, 
aii  el  corazón 
umplir  con  su  amo; 
ido  también  el  dedo, 


Salieron  de  este  cuidado.  - 
Quedó  la  triste  señora 
Sola,  afligida  en  el  campo, 
Preñada  ae  nueve  meses , 

Y  con  dolores  de  parto. 
Entre  confusas  angustias 

Y  rigor  tan  inhumano 
Parió  dos  infantes  tiernos, 
Oue  al  sol  le  quitan  los  rayos. 
Pasó  por  aHí  una  osa,    * 

Y  el  un  niño  se  ha  llevado, 

Y  el  otro  que  le  quedaba . 
Lo  tomó  su  madre  en  brazos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzas 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  niño , 

No  muera  sin  ser  cristiano. 
Vido  bajar  á  un  pastor 
Desde  una  altura  á  lo  llano , 
Que  al  refresco  de  una  fuente 
Viene  el  tal  encaminado; 
Que  e|  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ha  desamparado. 
Llegó  el  pastor,  pero  viendo 
Suceso  tan  impensado 
Como  la  dama  le  cuenta, 
Quedó  admirado  del  caso. 
Eñ  la  cristalina  fuente , 
Teniendo  el  niño  en  los  brazos , 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
.  Limpia  y  pura  derramapdo , 
Dijo ;  —  Eo'el  nombre  dé  Dios 
Padre,  Hyo,  Espíritu  Santo, 
Te  bautizo ,  Valeuün ,  — 
Que  es  el  hombre  que  le  ba  dado. 
Llevó  lánriste  señora 
A  su  cabana,' y  llegabdo    ' 
Se  la  entregaba  é  su  esposa , 
Para  (|ue  con  gran  cuidado 
La  asista ,  cuide  ?  regale ,    . 
Que  está  muy  débil  del  parto. 
Recogieron  la  señora , 

Y  á  su  bijo  acariciando , 
Dio  en  sus  pechos  alvnento, 
Dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 

Se  prosigue  este  fracaso. 

{DonCtatdio  y  Doña  Margarita,  Pliego  sttelto.) 

1  Este  romance  y  el  signiente  han  tomado  sa  asunto  de  va- 
rias novelas  caballerescas  qae  se  formaron  sobre  el  contenido 
de  cuentos  tradicionales ;  pero  en  especial  sobre  nna  narración 
^  principios  del  siffio  xv ,  la  cual ,  á  pesar  de  sos  anacronis- 
mos y  disparates,  ofrece  macho  interés.  Trata  esta  levcnda  de 
las  aventaras  de  Urson  y  Valentín ,  cuya  madre  fué  lielísena , 
hermana  del  rey  Pipino  y  esposa  del  emperador  de  Constanti- 
nopla...  A  esta  princesa  le  acontece  lo  mismo  que  se  supone 
á  la  Marsarita  del  romanee;  mas  en  la  leyenda  se  introducen 
otras  mil  aventuras  que  en  aquel  se  descartan ,  sin  lo  cual 
babria  tela  cortada  para  muchos  pliegos.  El  lance  de  sacar  los 
ojos,  el  co^xon«  y  cortarlos  dedos  délas  inocentes  victimas  de 
la  calumnia*  para  cerciorarse  de  so  muerte,  y  lo  de  sostltuirlos 
con  otros  de  personas  ya  muertas,  es  muy  común  en  las  nove- 
las caballerescas  de  lOs  siglos  medios  :  recuérdese  la  historia 
de  GaiferoS;  la  de  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romance 
de  los  aoui  insertos,  y  se  verá  la  frecuencia  con  que  se  repito 
esta  combinación  que  si  á  nosotros  nos  parece  Inverosímil ,  no 
tanto  se  lo  pareciera  á  nuestros  antepasados.  La  mas  curiosa 
direrencla  que  hay  entre  el  romance  y  la  leyenda,  consiste  en 
que  el  traidor  Sea  en  aquel  un  mayordomo  de  Claudio ,  y  en 
esta  el  arzobispo  de  Constanttnopla.  En  los  siglos  medios  era 
muy  frecuente  que  los  novelistas,  por  agradar  á  los  seftores 
feudales ,  ultrajasen  al  clero  que  los  conibstia  defendiendo  á 
los  siervos  oprimidos;  No  es  menos  reparable  que  el  fln  de 
Valentín  en  la  leyenda  sea  idéntico  al  de  la  vida  de  San  Alejo 
tan  apreciada  por  el  vulgo. 

Lope  de  Vega ,  que  tanto  amaba  los  romances  y  los  cuentos 
populares,  hizo  sobre  este  asunto  so 'drama  de  Urson  y  Valen» 
tin ,  hijos- del  rey  de  Frauda ;  y  entre  los  folletos  que  el  vulgo 
lee  todavía  y  venden  los  ciegos ,  se  halla  ano  qoe  refiere  la  rais> 
ma  historia. 


BOURCBU)  GtmML. 


bt  lo»  bMiUaw  pMlOWl; 

YvolTMOMiMieeMÉlw    - 
Con  mv  AaoM  MaUnÜMia  - 
JhM  CUiuio  de  ver  !■  ftlit 
Deeobdlaümüiu,      ^ 
La  eul  ma  >BUii  Mlindiit 
Be  acordibi  porlBtUBiM 
Del  enoM  de  H  «laa . 
Y  de  iqnel  lofinta  tiMW, 
QMiiacló  de  m  winSai, 
Saeftaé'elqaelteAliou 
A  h^  caen ; » la  CT*"^  ~ 


Pdm  en  Titedote  ae  dejan 
Solo  ti  cnMlo  qoe  guMao. 
UM6tlwÍilaBMl^ 
Y IH»  Claudio  te  aprutabt   < 
Pan  uKrie  i  bowar : 
Toma  KCtdoa  de  eaia, 

Y  plrte  coD  loa  ■enl^roa, 
Llerlodo^  en  aa  eoapaHa 
Crttdoi  T  majordoBO  . 

Y  de  eita  (nene  lea  lid)la : 
— To]r  A  bnicar  cala  S«n, 
Qoe  tanto  aioalwa  jr  e — 

Diodolea  itaa  ii  u*  m 
PermHli  Uoa'qaa  llagan 
Adoode  toriete  aiwiiue. 


Snban  por  amiel  collado, 

Y  en  lo  boHo  en  la  balada 
tlallarlninl  pobre  cfaua 
Donde  pcoUnela  bagan.— 
Tlaaef  piMor,  T  dt^oM ' 
De  qne  niego  aTpanto  bagan 
DeeenarrampuSanMaiter- 
Por  ser  gente  de  huponaMla. 
Don  Clandio  tí6  I  Margarita , 

Y  reparando  eo  ao  grMia,- 
Sillos  le  da  el  eoraun , 

Y  Mtpeehas  le  da  el  ahna. 
—I  A*  Dtoi,  cdnM  le  parece 
Aqnala  hermosa  iqal| 
Ala  uiste  de  mi  e^oaa, 

One  en  ^orla  lei«B  aa  auna  I— 
TamHen  Dolía  Hargariu, 
Toda  eoofnu  j  Ini6ada  , 


Y  de  él  mocho  se  reeau, 
One  teme  ser  eoooctda  : 
Aaoqne  le  llevaba  el  alnMi 
Grande  recelo  concibe , 
Al  rer  cuinto  )a  miraba, 
De^  «lene a  darle  maerta. 
Sabiendo  que  tita  estaba. 
Quiere  ausentarse  j  no  acierta. 


Muj  Iliiu  se  eocomandabal 
Uljole  luego  a  sn  liijn 

§ue  i  la  gente  preguntara 
uién  era  uquel  caballM^, 
Por  5¡  ella  estaba  eiigabaSa: 
Oué  cuidado  ie  ir»la 
Por  aquella  tierra  eitrws , 
Para  salir  de  temores , 

V  quedar  desengañada. 
Despaes  ;a  de  babrr  cenado. 
El  mozo  les  pregantaba 

guien  era  aquel  cahatlerot 
ue  le  lleva  Loda  el  alma. 
Hesponitióle  el  aujorilomo* 
Sin  recelarse  de  nada  ; 
— Es  an  grande  de  la  corle. 
Al  que  Don  CUodia  le  llaman! 
Dicen  que  bs;  en  «tie  eítlo 
Una  llera  tan  extraña. 
Que  asombra  i  cnuutos  le  bao  t 
y  que  al  mundo  alborotaba, 

V  con  aquesta  noticia 

'  Ui  amo  se  encaprichaba , 
tíue  este  animal ,  muerto  ú  rifO, 
^D  bi  de  escapar  de  sus  gairahr- 
Se  aseguro  Hswarlta 
Ed  Id  que  Unto  imporiaha, 
y  sin  lallar  al  recalo 
Huellas  veces  suqiiraba 
Viendo  delanie  el  traidor, 

V  que  estalla  un  la  r>rt*ania 
be  su  e5)>o»o ,  siendn  ella, 
Por  9u  iraiciou ,  dtudichailB  : 

'  —Del  ciclo  venga  el  caUigO, 

V  vuelva  por  esia  cansa; 
Déscubrteudo  la  verdad 
Quede  mi  opiniaa  sin  mancha.— 
Pasaron  aquella  Docbe, 

V  i  otro  día  de  mahana 
Salieron  con  el  cuidado 
Ue  dar  priucimo  íi  la  caii. 
Para  ver,  si  el  moostnio  encnw 
SatisCeclia  su  esperauta. 

Ccu  el  deseo  quií  lloran 
Todo  el  monte  paseaban  , 
Sin  que  se  logre  el  Intento, 
(^uc  Dios  asi  lo  ordciuba. 
>f endose  muy  btigado 
Don  Claudio  luego  «e  entraba 
Eit  la  choia  ó  caserio, 
leñadle  lo  notara, 
n  triste  éspon 
in  trasporial  sentada; 
Siendo  raudales  sua  ojos, 
Muchas  Teces  loa  limpiaba. 
— ¡A;  esposo  de  mi  rlda  I 
Cada  instante  pmntinclabat 
;  Quién  te  diera  el  di^eñgafOt 

V  se  Tucra  en  tu  carapaBal  — 
tjuetlú  Don  Claudio  codOuo 
Ge  oir  cnsa  tan  exlrafia, 

V  sin  que  sea  seulldo , 
Mas  i  escucbar  se  aplicaba. 
Estando  en  tal  conCbsioa, 
Vlilo  que  al  corral  enlraba 
Aquel  moto  Vaiaatli,-  - ' 
Ydeetuuertalflbdli: 
-Madre  mía ,  t  «a*  M  MM«b« 
Qtie  (eo  en  *oe  w  aaten  ■  ■ 
Deapnes  que  ilnii  niliiíMlT 
Qtie  es  raioa  Mpa  la  MM. — 
Responde  aadtaaidadllMli 
— Hun  mió  de  id  abab, 

iQne  ha  de  tenar  ana  trian 
Que  a(]ni  se  ve  di 


Estaba  Bt 


irgtaniWU 
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t)ie  caballero    . 
3  á  posar  á  casa 
idre  y  mi  marido, 
edo  hablar  palabra, 
'aidor  que  le  asisle 
)mo ,  allá  en  mi  casa , 
ncia  de  tu  padre 
le  le  diese  entrada , 
)  darle  lugar, 
na  infame  venganza : 
itó  un  testimonio 
[>aje  déla  casa; 
>  estaba  conmigo, 
nüerte  á  puñaladas, 
e  que  aquesto  vido , 
rédito  á  \9  infamia , 
[lego  ¿  dos  criados 
:an  á  esia  montaña, 
ae  ouiten  la  vida , 
ne  la  dan  de  gracia, 
tú  en*  estos  montes 
)  hermano  en  compaña, 
ne  llevó  una  Qera , 
yo  lo  remediara , 
las  estas  penas 
tfrescado  la  llaga.— 
1  mozo  enternecido , 
ladre  consolaba ; 
odo  esto  Don  Claudio , 
gozo  lloraba : 
» cuanto  pudo , 
)  traición  tan  clara 
ne  mayordomo , 
ira  á  la  venganza, 
se  sale  al  campo , 
fordomo  buscaba , 
venía  rendido 
r  buscando  la  caza , 
dose  hacia  él , 
ido  un  puñalada, 
ó  á  sus  pies  tendido 
Tcuál  (ué  la  causa, 
ísa ,  dice ,  traidor, 
nonio  é  infamia 
ilustre  Margaritil 
evantado  sin  causa  : 
i  dar  cuenta  á  Dios , 
*aidor,  por  tu  alma.— 
e  llegan  por  ver 
acción  tan  extraña , 
lo  los  vido  juntos , 
o  aquestas  palabras  : 
eñores ,  soy  acjuel 
mtando  de  liviaua 
ñora ,  maté 
que  estaba  en  casa : 
e  falso  testimonio 
r  tomar  venganza 
•lia  noble  matrona , 
bonrada,  honesta' y  casia, 
pido  perdón 
s,  por  la  Virgen  santa  : 
Icancen^de  Dios 
idre  soberana. — 
)urarlo  Don  Claudio ; 
os  se  lo  embarazan , 
ío  que  lo  perdone, 
descanse  su  alma. 
s  de  haber  espirado , 
lotes  se  miraban , 
zo  y  dé  contento 
rtan  á  hablar  palabra, 
mpiendo  el  marido 
:-:~¡  Esposa  del  alma, 
canto  cuanto  miro , 
sueóo  lo  que  pasa ! — 
erse  contener 
amenté  se  abrazan, 
sido  sobre  acuerdo. 


Pretenden  con  vigilanda 
Buscar  aquel  monstmó  que  * 
Tanto  horror  y  espanto  causa. 
Lea  previno  Margarita 
Que  si  aca^  lo  eilcontraran 
No  le  bagan  mal  ningano , 
Que  le  da  impulsos  el  alma 

§ue  aquel  ha  de  ser  su  hijo , 
que  asi  el  cielo  lo  guarda^ 

Y  discurriendo  en  el  monte , 
No  dejau  cerro  y  cañada 

8ue  no  lo  midan  á  pasos , 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió : 
Vido  que  de  entre  unas  matas 
El  mismo  se  fué  i  su  padre 
Por  la  inclinación  humana. 
Viendo  tan  grande  prodigio ,' 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  : 
No  entiende  lo  que  le  dicen , 
Pues  no  sabe  hablar  palabra. 
Iba  siguiendo  á  su  padre 
Hasta  entrar  en  la  cabana ; 
Se  fué  derecho  i  su  madre, 

Y  de  ella  no  se  extrañaba. 
La  osa,  que  le. echó  menos ^ 
Como  una  oveJuela  mansa 
Hasta  entrar  denlror  en  París 
Fué  siguiendo  sus  pisadas. 
Hizoel  caso  tal  ruido. 

Que  conmovida  la  Francia 
van  i  ver.tan  gran  prodigio , 
'Y  es  jubileo  lá  casa. 
Ensenaron  al  hermano 
De  Valentín  la  cristiana 
Doctrina,  y  le  baptizaron, 

Y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Orson ,  y  su  padre 
Al  instante  luego  manda  * 
Que  ¿  la  Virgen  de  la  Paz , 
En  hacimiento  de  gracias 
De  este  suceso  feliz , 

Una  lámpara  le  hagan     * 

8ue  pese  cuarenta  libras  • 

e  plata  sobredorada ; 
Dio  á  los  criados  mil  pesos , 
Dos  mil  al  de  la  cabana. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Perdón  díe  sus  muchas  faltas. 

(Dm  CioM^  y  Doña  UargttrUa ,  Pliego  saelio. 
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\  {AnÓMimo  *,) .' 

A'olvidar  vanas  memoriat , 
A  divertir  peBsamientos, 
A  dar  principio  á  mis  ansias , 
Esto  es  veraad  y  lo  derto , 
Sali  pues  una  mañana , 
Cuinda  abril  de  flores  41eno 
Consuela  con  sus  fraganciu 
Loa  valles ,  montes  y  cerros. 
Alegre  rae  divertía  • 
En  la  mateu ,  ▼  aalieodo 
Dándoles  visU  a  unos  montea 
Donde  pasa  un  arrovuelo 
Que  en  azogados  mtales 
Sirve  á  una  selva  de  espcjb , 
Y  mirando  á  sos  corrienlea , 
En  una  sombra  me  slenlo. 
Al  cabo  de  breve  rato 
.  Que  eauba  sentado,  olisenro 

8 na  binaba  |ior  el  agua 
n  guante ,  a  quien  yo  de  presto 
Lo  saqué  de  la  eontonte. 
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Y  sacudiéndolo,  feo 

8ae  esuba  todo  bordado 
6  hebras  de  oro  fino  y  terso  y 

Y  unas  letras  que  decían  : 
c  Sov  de  la  bija  de  Venus.» 
Confuso  quedé  al  mirarlo « * 

Y  discurriendo  que  el  duefio 
Mas  arriba  quedaría , 

Y  que  era  miúer  de  cierto , 
Segui  la  fresca  corriente. 
Cuando  ¿  pocos  pasos  veo 

gue  entretenida  una  dama 
staba  con  ub  pañuelo 
Mojándolo  en  la  corriente. 
Helado  quedé  y  suspenso 
Al  ver  tan  rara  belleza 
Sola ,  en  aquellos  desiertos. ' 
Ocúlteme  entre  unas  ramas,  • 
Donde  vide  ñor  lo  menos 
Que  era  la  cfama  de  prendas , 

Y  á  medio  vestir  el  cuerpo. 
Traia  una  manteleta 

Dé  mu>  rico  terciopelo , 

Con  guardapiés  de  damasco,    ' 

Y  de  plumaje  un  sombrero.     • 
LeYsutóse'  en  pié  la  dama  i. 
Dio  una  vuelta ,  y  echó  menos 
£1  guante  que  yo  tenia  : 
Sieuió  la  margen  de  presto, 

Y  llegando  junto  á'tni , 

Yo  salgo  de  entre  lo  espeso. 
Confusa  quedó  de  verme, 

Y  dijo '.— I  Válgame  el  cielo ! 

Si  puede  haber  quien  me  ampare , 
Hágalo  usted ,  caballejo. — 
Yo  le  dije  :— Hermosa  dama, 
Encaqto  de  estos  desiertos. 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 

'  ¿Qué  haces  sola  en  este  sitio ?-  - 

Y  me  dijo  :— Caballero, 
Escucha ,  y  te  contaré 

Mi  tragedia  en  breve  tiempo, 
Poroue  estás  en  gran  peligro  : 

Y  asi  digo  lo  primero , 
Cómo  en  Córdoba  nacf, 

Y  es  mi  padre  un  caballero 
Muy  noble,  pues  que  posee 
La  encomienda  de  Carrero. 
Tiene  mi  padre  una  quinta 
Cuatro  leguas  «-poco  menos. 
De  Córdoba ,  en  unof  montes 
Situada  en  lo  mas  espeso 
De  la  gran  Sierra-Moreí^, 

Y  este  és  mi  comuti  paseo. 
Saliendo  pues  una  tarde*  • 
Alegre  á  tomar  el  fresco , 

Y  llevando  dos  criados , 
Llegamos  «n  breve  tiempo  • 
No  muy  lejos  de  la  quinta, 
Cuando  de  repente  vemos 
Que  estaba  junto  á  nosotros 
Un  bravo  animal  sangriento. 
Un  oso,  cuya  bravura 
Causaba  terror  al  verlo. 
Los  tres  caímos  en  tierra , 

Y  cuando  Tolvi  en  mi  acuerdo 
Me  hallé  en  estas  espesuras, 
Sin  que  tuviese  remedio ; 

Y  para  que  me  alimente 
Me  trae  blancos  y  tersos 
Panales  de  miel  y  cera , 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  ahora,  por  Dios,  te  ruego 
Que  te  apartes  del  peligro, 
Porque  si  el  bruto  sangriento 
En  este  sitio  te  halla , 

Te  dará  la  muerte  fiero. 


Ve  á  mi  casa  ,.y  É  Bii  padres 
Refiéreles  el  avoeía.^  ' 
Yo  la  d(je  :— Heraion  dama, 
i  Qué  broto,  ol  qaé  aaagrieiito 
Ammal  será  bastaote 
A  librarse  del  ioeendio   - 
O  ravo  de  mí  escopeta  t 

Y  an ,  si  quieres  qaa  faiago 
Te  saque  de  este  peUgr»» 
Sígneme  t  do  tengas  nsiedo.^ 
Tomándola  por  la  mano. 
Sigo  la  margen  de  piMlo» 

Y  al  cabo  de  breve  rato 
Vino  el  060,  y  la  eeM  méiíai, 

Y  rastreándolas  hnellaa 
Corrió  el  monte  eoflM>  na  _ 
Nos  divisó,  y  dio  va  boldo 
El  irracional,  tan  flero.  . 
Qu»8e  esuemeeió  la  sata. 
La  dama  en  aqueste  tleí^ 
Se  quedó  toda  tnrlndCi . 

Y  el  irradooal  sangrioda 
Para  quiurnos  las  vidas. 
Se  fué  acercando  IQeto 
Encrespando  la  goedc^ ; 

Y  asestándole  de  presto,  . 
Dándole  licencia  ámoeflEi 
Disparó  el  cafioo  vMeBto 
Cinco  saetas  de  phMno, 
Que  al  animal  en  d  pecho, 
Sin  respetar  su  briveca ,    ' 
Le  abrieron  cinco  agajem, 
Que  por  el  menor  la  muerta 
Pudo  anchurosa  entrar   . 
Dio  un  bufido,  y  al  faislaata 
Midió  con  su  cuerpo  el  an  ' 

Y  volviendo  en  ai  b  dama, 
Me  echó  los  brazos  al  enello : 
—Bizarro  joven ,  deda. 

El  ser  tu  esposa  prometo 
En  pago  tie  esu  flneu.-*   "^ 
Yo  la  respondí  :-M«o  aeepto^* 
Nos  dimos  palabra  y  maos 
De  esposos ,  j  proaigniiBnds    ' 
Me  dno  :— Toma  eau  dntt. 
Que  días  há  que  la  teqgo 
Para  el  que  fuerp  mi  eq 

Y  si  no  quieres  creerlo. 
Ella  dirá  la  verdad.  ' 

Y  quedarás  satisfeeno. 
El  guante  que  mió  tiene 
Guárdalo,  que  en  algnn  _. 
Podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  paz ,  dnlee  ám 

Y  mira  que  no  te  olvidea. 
Que  á  la  cuarta  nocii^  mptto 
En  mi  quinta ,  en  mía  rqa 
Que  tiene  unos  maceteros 
De  fragarites  azucenas ; 
No  hagas  falta ,  pues  te  ei 
A  breve  rato  en  el  monta 
Vimos  venir  con  estraendo 
Nueve  hombres  á  cabaUo,  ' 

Y  la  dama  conodoido 

Ser  su  padre  y  dos  hermanos, 

Y  otros  de  acompafiamiento. 
Que  la  venían  buscando. 
Me  dyo  :— Querido  duefto. 
Conviene  que  ahora  te  apartes, 
Porque  al  primer  moTiauento 
Han  de  quitarte  la  vida, 

Y  no  conviene  que  á  ellos 
Hagas  frente  en  este  sitio*— » 
Ocúlteme  entre  lo  espeso,  •• 
Sin  ser  visto  de  ningiroo*;         , 

Y  llegando  en  breve  tien^io. 
Los  que  vienen  á  caballo. 
Con  alegria  y  contento. 
Muy  gozosos  la  abrazaron. 
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lel  silio  se  fueron, 
iiedé  en  la  espesura , 
triste  y  suspenso, 
cinta  ae  seda , 
la ,  y  un  letrero 
ella  que  decía  : 
de  esta  fuere  dueño, 
1  será  de  Rosaura 
queriendo  el  cielo.» 
egre  con  la  cinta « 
ve  á  mi  casa  vuelvo; 
ido  en  un  caballo , 
e,  cuando  Febo 
;ullarsus  luces, 
buscar  á  mi  dueño, 
vista  á  la  quinCa , 
estuve  encubierto 
e  la  oscura  noch^ 
su  manto  negro. 
)l  até  el  caballo 

0  anduviera  inquieto  : 
>orcion  de  Cebada 

•a ,  y  con  secreto 
la  la  quinta  ; 

1  referido  puesto 
•Ufliice  una  seña, 
a  con  anhelo 

,  y  me  dijo  : 
s  y  querido  dueño, 
ya  que  esta  noche 
s ,  pÑorque  sé  cierto 
li  padre  me  tiene 
a  a  un  caballero 
d  :  esto  no  dudes. — 
f  fortuna ,  qué  presto 
rnaste  en  tu  rueda  ! 
stante  movimiento 
en  hace  infelices 
;  dichosos  fueron : 
estes  conmigo , 
:ríado,  áesie  tiempo 
ió  hablar  con  Rosau^  < 
el ,  ó  parecerlo , 
>  ladrón  seria , 
entro  como  un  trueno, 
cuenta  á  su  padre, 
se  previnieron 
'staban  en  la  quinta , 
i  y  armas  de  fuego « 
para  matarme , 

0  yo  el  suceso. 
(onie  dos  tiros ; 
'on  en  el  suelo 
,  y  yo  animoso 
con  todos  ellos. 

[lis  carabinas , 
|uité  el  aliento, 
á  los  dos  hermanos 
la ;  y  conociendo 
ma  cosa  Imposible 
on  el  empeño 
me  yo  á  Rosaura, 
é  de  todos  ellos. 
i  estaba  el  caballo, 
él  pronto  y  Hiero, 
oba  di  la  vuelta ; 
10  estaba  ardiendo 
^s  de  Rosaura , 
stante  mi  pecho 
dia  en  vivas  llamas   * 
•  en  roí  alnado  dueño, 
ver  ¿  buscarla , 
lo  me  dijeron 
padre  agraviado 
ido  suceso 
1^  la  sacó 
'se  adonde  fueron. 

1  que  yo  quedé, 
elo  el  discreto ; 


*  Y  en  otra  segunda  parte 
Daré  Ún  á  este  suceso. 


(Rosaura  la  del  guante,  etc.  Pliego  snelto.) 

<  Ambos  Vomances  de  Rosaura  la  del  guante  estás  hechos 
como  relación  de  comedia. 
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Ya  dije  en  la  primer  parte , 
Noble  y  discreto  auditorio , 
El  peligro  en  que  me  vide ;     • 

Y  aunque  áhli  de  él  airoso. 
Me  bailaba  confuso  y  triste. 
Imaginativo,  absorto 

En  €órdoba ,  y  sin  saber 
De'Rosaufa  f  y  de  este  modo 
Aclquiri  alguna  noticia. 
Sagaz;'  astuto  y  mañoso 
Solicité  la  amistad 
Muv  estrecha  con  nn  mozo 
De  la  casa  de  Rosaura , 

Y  este  me  refirió  cómo 
A  Madrid  se  la  llevaron  : 
Aqui  qued^  pesaroso 

Por  saber  de  que  su  padre 
La  prometió  afectuoso  • 
En  Madrid  á  uo  caballero. 
A  buscarla  me  dispongo » 

Y  tomando  de  mi  casa 
Doscientos  pesos  en  oro» 
Disponiendo  mi  viaje, 
Pronto  en  camino  me  pongo.  . 
Salgo  de  Córdoba ,  y  entro 
En  aquel  espeso  toldo 

De  la  gran  Sierra-Morena, 

Aquel  pirámide  bronco. 

Aquella  torre  de  ramas , 

Aquel  vergel  tan  frondoso  .    . 

De  árboles,  llores  y  plantas  : 

Busco  á  Rosaura  entre  troncos. 

Loco  y  sin  sentido ,  y  digo  : 

— Montes ,  valles ,  sierras ,  monstruos » 

Aves  que  voláis ,  decidme 

Con  vuestros  picos  sonoros  : 

¿Pasó  por  aquí  Rosaura? 

No  me  la  neguéis,. piadosos.— 

No  bailando  á  mi  mal  consuelo »       * 

Breve  las  jomaaat  corro. 

Entré  en  Madrid  una  tarde , 

Y  aqui  quedé  mas  absorto , 
Por  nallar  en  este  sitio 
Gentio  tati  numeroso , 
Porque  buscar  á  Rosaura 
En  Sitio  tan  populoso 

fin  buscar  uni  aguja 
En  ese*intrÍDcado  golfo. 
En  un ,  pasé  ¿.una  posada. 
Tomo  cuarto  y  me  acomodo ; 
Di  principio  á  mis  intentos ,        • 
Examinándolo  todo* 
Los  balcones  de  PalacSq 
Registro  muv  cuidadoso , 
Pues  como  Rosaura  era 
Encanto^tan  prodigioso , 
,   Me  pareció  qué  en  Palacio 
Depositarla  era  poco. 
En  Madrid  pasé,  tres  meses 
De  este  referido  modo,     . 
Sin  saber  en  qué  paraje 
Existe  la  que  yo  adoro. 
En  fin ,  pasé  á  despedirme 
Del  lucero  prodigioso 
De  Atocha',  sagrada  Reina , 
aladre  de  Dios  poderoso. 
Entré  eo  si  templo  oua  tarde. 
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Y  ¿  su  sagrado  me  acojo » 
Diciendo  :^Sacra  Princesa » 
Madre  de  los  hombres  todos  i 
Si  conviene  que  Rosaura  ■ 
Sea  mi  esposa ,  en  vos  pongo 
Hoy  todas  mis  esperanus, 

Pues  que  soy  vuestro  devoto.-^   , 
iSsta  petición  la  hice , 

Y  salgo  dcr  allí  lloroso. 
En  ocasión  que  pasaban 
Dos  coches ,  y  cuidadoso 
Bliro  por  las  vidrieras , 

Y  en  el  uno  reconozco 

Y  veo  cómo  es  Rosaura ; 
Aquf  quedé  muy  gustoso  . 
Pareciéndome  sonaba  :    *  * 
Sigo  el  coche  presuroso» 

Y  en  breve  tiempo. llegaron 
A  un  palacio  suntuoso. 
Donde  bajando  del  coche 
Adentro  se  entraron  todoe. 
Confuso  quedé  en  la  calle , 

Y  preguntándole  i  un  mozo' 
Que  se  entraba  con  las  mulaa : 
— Digame  usted ,  pues  lo  Ignoro , 
¿Es  de  Córdoba  esa  dama 

Que  entró  den(i;o  ?— Dijo  pronto  : 
—Verdad  es  lo  que  usted  dice , 
Es  de  Córdoba,  y  há  poco 
Que  vino  acá  esa  señora : 
Mi  señor  es  tio  propio 
Suyo,  y  la  tiene  tratada 
De  casar  con  un  famoso 
Caballero  aquí  en  Madrid.— 
Vertiendo  llanto  mis  ojos 
Fui  á  mi  cuarto,  y  discurriendo 
Arbitrios ,  trazas  y  modos 
Para  que  sepa  Rosaura  * 
Que  estoy  en  Madrid ,  dispongo 
LO  mejor,  que  fué  comfflnur 
Cuatro  cintillos  de  oro 
Muy  ricos,  y  un  cofrecillo 
Pequeñito  y  muy  curioso. 
Metí  dentro  los  cintillos 

Y  el  guante  que  en  el  arroyo 
Perdió  Rosaura ,  y  la  cinta 
Que  ella  me  entregó  á  mi  propio 
Cuando  la  encontré  en  el  monte ; 

Y  resolviéndome  i  todo. 
En  el  nombre  de  su  padre 
La. escribí  de  aqueste  jnodo:' 
«Hija  Rosaura,  permitan 
»Los  cielos  tan  poderosos, 
»E1  que  estas  letras  te  hallen 
»Como  deseo  yo  propio ;. 

»  En  casa ,  para  servirte , 
» Quedamos  todos  gustosos. 
•Te  envió  cuatro  cintillos 
»Muy  ricos  de  fino  oro , 
»Y  la  cima  que  me  diste, 
»Que  te  guardara  yo  propio. 
vBien  te  acordarás ,  Rosaura , 
iDel  guante  que  en  el  arroyo 
»Peru¡sic ,  también  le  envío , 
»Y  todo  lo  lleva  un  mozo.i 
No  escribí  mas,  y  con  esto 
Cierro  la  carta ,  y  le  Dongo 
La  llave  á  mi  cofrecillo ; 
Tomé  la  calle,  y  ansioso 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Al  instante  bajó  un  mozo , 

Y  le  dije ; — Compañero , 
De  parte  de  Don  Antonio 
De  Carrero,  que  reside 

En  Córdoba ,  traigo  un  |)0C0 
De  recado  á  una  señora , 

Y  allá  me  dijeron  cómo 
Residía  en  esta  casa.— 

Al  punto  respondió  el  mozo^ 


—No  le  puede  m  ■!  Mitaria<^ 
Yo  le  dye :— ImfNMrii  poeo» 
Ho  necesito  de  feria. 
Ni  hablarla  Umpóeo;  tolo 
Diga  usted  k  eei  teftán* 

8ue  si  mañana  i  tai  oebo 
o  ha  escrito  carttt  no  pMdo 
Llevarla ,  que  ne  es  fMioei» 
El  partirme  yo  á  eta  horn.-^ 
Respondió  :— Lo  diré  ^90tíB^ 
Tomó  el  cofire  y  lo  entró  rttiru; 
Yo  me  despedi  gosioio, 

Y  pasé  toda  la  noche 
Revolviendo  pronotottloiioe 
De  pensamientos,  y  el  ot 
Vino  con  rojos  asomos. 
Llegué  al  postigo,  y  toeaadot 
Con  pasojí  n^qy  presnrteoi 
Salió  Rosaura ,  y  eoo  eua 
Salen  otras  seiB  A  odw. 
Pasmada  quedó  de  tenne; 
Salióleel  color  si  roslro.  • . 

Y  me  djjo  >— Gaballero, 
¿SoisdeCórdoinr-^T 
—No,  señora ,  p^  scqr 
De  cerca  de  sos  cootofBOS, 

Y  asisto  para  serflros 
En  el  arroyo  del  Oso.— 
Dgo  Rosaura  :-*-Ya  lie  vlsli 
Este  sitio  monlooso.        • 
Pues digaleosted á ni pa4ie  ' 

gue  no  sea  perezoso 
n  ejecutar  jo  escrito*—  . 

Y  con  disimulo  airoso 

Me  dio  Rosaura  ana  eartSt    ' 
Que  decía  de  este  modo : 
cAunque  en  nombre  de  ari  psdra 
»Me  escribes  eoo  tal  rriMÉo, . 
»EI  guante  y  la  cinta  dioa  * 
»Que  eres  mi  querido  i 
iSupuesto  que  me  has  ^ 
»Taa  at^to  é  Ingenioso , 
iHas  de  saber,  rnilrn  rtaclo, 
iQne  mi  tio  caaiekMo 
iMe  ba  tratado  essanrieoto 
iCon  un  caballero  mono 
iDtf  aoui  de  Madridc  mas  lA 
iHas  de  ser  mi  amado  esposo. 
»Para  esta  noche  á  U»  doee» 
1  Dueño  mió,  vendráasolOy 
»  Y  en  una  reja  qoe  tiene 
iDos  palm'as,  estarás  pnwla 
»En  hacer  algaba  sefiSt 
^Que  ese  es  mi  retiro  praplOi 
»  Y  una  cuerda  de  dlex  vaiM 
»Has  de  traer,  que  ea  flnuso 
iBajar  desde  la  azotea , 
» Y  aunqqe  el  paso  es  peBgnMO 
»  Atrepellaré  |>el{gros 
«Porque  tú  seas  mi  emooojí 
No  dijo  mas,  y  con  esto 
Quedé ,  señores .  tan  looo» 
Que  llegué  casi  a  dadttr 
Fuera  mió  tanto  goao. 
Previne  pues  mi  partida»  - 

Y  la  maleta  dispongo  : 
De  la  posada  me  sSgo, 

Y  acompañándome  im  mon. 
Discurrí  ^r  los  paseos- ' 
Por  no  parecer  ocioso , 

Y  dando  el  reloj  las  doce» 
Al  sitio  ful  presuroso. 
Llegué  al  postigo,  y  locando» 
Con  presteza  y  alboroio 
Asomó  ella,  y  me  dijo  : 
—Amante  y  querido  esposbf* 
Recibe  esa  ropa ,  y  dame 
La  cuerda.— Y  se  la  di  pronto. 
Aseguróla ,  y  bajando 
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I  denuedo  animoso, 
ecibi  en  mis  brazos , 
lli  marchamos  pronlo. 
I  siguiente  día , 
te  y  cuidadoso, 
tn  coche  que  pasaba 
loba  de  retorno, 
iban  un  caballero 
•eñora ,  gozosos 
er  un  pleito  ganado, 
ñbieron  gustosos , 
leudóles  luego 
'a  el  suceso  lodo , 
isa  nos  llevaron, 
)  pasar  ¿I  propio 
i  cuenta  al  Obispo , 
í  padre  amoroso 
(|ue  nos  desposaran , 
jecutado  pronto, 
isiéronse  las  parles, 
ido  todos  gustosos ; 
Antonio  Narvaez 
plausible  auditorio- 
;rdon  de  sus  yerros , 
nfiesa  no  habrá  pocos. 

Rotúura  la  det  guante,  cte.  Pliego  sttclto.) 
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!00  MONTERO  T  DIEGO  DE  FQIAB. 

{Anónimo,} 

Virgen  del  Rosario 
lico  me  dé  alientos 
is  mi  lengua  declara 
notable  suceso 
la  ciudad  de  Anlequera 
edió  á  dos  mancebos  : 
es  Diego  de  Frias , 
ro  Antonio  Montero, 
mbos  ofuy  amigos , 
luj  cercano  deudos  : 
>ntero  casado 
>ña  Juana  de  Cuelo ; 
y  rubia  es  como  uíi  sol , 
ndo  entendimiento ; 
La,  entendida  v  sabia ; 
uel  dragón  sobi'rbio 
re  tiró  á  derribarla 
do  trazas  y  enredos , 
que  se  enamorase 
de  Frías ,  teniendo 
cabida  en  su  casa  : 
Dres  andaba  muerto , 
que  le  dijo  un  dia  : 
1  Bagaras  mi  afecto , 
;  dueña  de'  mis  bienes , 
a  sabes  que  los  lengo- 
na le  respondió  : 
a  que  Antonio  Montero 
imigo ,  y  si  lo  sabe 
)rtuna  tendremos.* 
Gn  yo  daré  traza 
jue  juntos  estemos.— 
ta  mujer  y  frágil , 
lebrantando  el  precepto 
esposo,  diste  entrada 
in!  ; Jesús,  qué  yerro! 
o ,  aleve ,  que  haces 
miga  verdadero 
"ueldad  tan  grande , 
parar  en  el  riesgo ! 
3nse  algunos  dias 
udiísimo  contento , 

0  Montero  es  hombre 
)Utacion  y  empeño , 
ndo  que  no  lo  sepa 

1  galas  y  dineros , 
m  lijero  caballo 

T.  x?i. 


Una  noche  se  BalleroiL 
Camino  van  de  Sevilla 
Estos  dos  amantes  tiernos: 
A  aquella  ciudad  llegaron , 
Alli  pusieron  su  asienío , 

Y  en  una  casa  vivían 
Con  muchísimo  secreto. 

Volvamos  ahora  á  Antequera 
A  declarar  el  suceso , 
Pues  cuando  Montero  vino 

Y  halló  su  mujer  de  méoos, 
Aqui  de  coraje  tiembla 

Y  se  abrasa  en  vivo  fuego ; 
Por  boca  r  ojos  echaba 
Volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  las  manos, 
Echando  mil  juramentos  - 
De  no  cortarse  la  barba 

Mi  vestir  camisa  al  cuerpo. 
Hasta  que  matase  ¿  aquel 
i}ue  maltrataba  su  crédito. 

Mas  de  dos  meses*  pasaron 
Sin  pasearse  Montero 
De  día ,  sino  de  noche 
Las  diligenciafl  haciendo , 
Hasu  que  alcanzó  ¿  saber 

§ae  en  Sevilla  están  de  cierto, 
a  se  remudii  de  ropa , 

Y  por  DO  ler  descubierto 
Se  pone  unas  barbas  canas, 

8ue  le  tapan  todo  el  pecho ; 
n  Jubón  ojeteado,' 
8ne  lleva  arrimado  al  cuerpo; 
n  gabán  de  paño  pardo, 
Con  mas  de  dos  mil  remiendos , 
Entre  los  cuales  llevaba 
,  Cuatro  volcanes  de  fuego ;        • 
Un  afilado  cuchillo 
Previno  para  su  iniento ; 
tina  monierilla  vieja ; 
En  medio  un  casco  de  acero; 
Una  capa  mal  formada , 
Un  bordoncillo .  y  pidiendo 
Limosna  se  fué  á  Sevilla, 

Y  á  ella  llegó  bien  presto , 
Donde  estando  con  cuidado 
Las  diligencias  haciendo , 
Un>dia  en  San  Salvador 
Tendió  la  vista  Montero , 

Y  viendo  allí  á  su  enemíáo 
Los  nasos  le  fué  siguiendo. 
Le  vido  entrar  en  su  casa. 
Preguntó .  v  supo  de  cierto 

§ue  era  allí  donde  vivía , 
retirándose  luego , 
Le  escribió  una  carta  falsa 
Con  roas  de  dos  mil  enredos. 
De  Don  Francisco  de  Frias , 
Tío  de  aqueste  maucebo, 
flurtó  la  firma ,  y  la  puso. 
Por  hacer  mas  oien  su  becbo. 
En  punto  de  la  oración 
Llegó  á  la  casa  Moolero , 

Y  dando  un  golpe  á  la  puerta 
Le  bajó  á  abrir  el  mancebo. 
Vido  un  viejo  venerable 
Todo  de  canas  cid)ieno , 

De  ropas  muy  mal  fardado , 

Y  los  oioé  por  el  suelo  : 

—¿Qué  se  ofrece,  padre  honrado  ? 
Le  dice  al  fingido  viejo  : 
¿Qué  cuidado  acá  os  trae?— 
El ,  remudado  «le  luego , 
Como  que  no  le  conoce , 
Pregunuba  por  él  mcsmo. 
Yo  soy ,  le  dice  al  instante , 

Y  fingiendo  cumplimientos , 
Sacó  del  pecho  una  carta, 

Y  besándola  en  el  sello, 
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Se  la  dio.  Diego  de  Prfas , 
El  sobrescrilo  leyendo. 
Rompe  su  nema,  y  prosigue 
Estas  palabras  leyendo : 
c  Sobrino  del  alma  mía , 
»Nil  afios  te  guarde  el  cielo 
»Y  te  libre  de  enemigos 
»Qne  contra  ti  están  opuestos. 
>Yo,  tu  tio  Don  Francisco, 
»Te  envió  á  decir  aquesto : 
»Due  en  Antequera  se  Mbe 
«Que  en  Sevilla  estás  de  cierto» 
•Por  lo  que  á  buscarte  van 
«Montero  y  algunos  deudos. 
«Quiero  traerte  á  Carmena » 
•Que  alli  mismo  yo  te  espero, 
•Y  en  la  casa  de  un  amigo 
•Vivirás  con  sran  secreto 
•Y  nosotros  descuidados» 
•Que  son  tantos  los  lamentos 
•De  tu  madre  y  tus  hermanas, 
•Las  discordias  y  Ids  pleitos 
•De  parte  de  tu  enemigo» 
•Originados  del  hecho» 
iQue  me  obligan  á  venir 
lA  ponerte  en  salvamento. 
•Con  el  portador  saldrás , 
>A  quien  encargo  el  secreto, 
•Porque  antes  que  venga  el  alba 
•Estés  de  término  adentro 
•De  Carmena ,  porque  en  ella 
•Estarás  libre  del  nesgo. 
>E1  cielo  os  guarde ,  sobrino » 
>Los  años  de  mi  deseo.^ 
Se  quedó  el  mozo  elevado» 
Muy  pensativo  y  suspenso ; 
La  mujlr  sale  y  le  dice  :  . 
— Mira  no  sea  algún  enredo. 
—No  es  enredo,  la  replica» 
lúe  tengo  conocimiento 
[ue  esta  firma  es  de  mi  tio , 
hemos  de  ir  sin  remedio  : 
Lo  que  conviene  es ,  señora» 
Que  al  portador  resalemos.— 
Aprestaron  el  caballo, 

Y  aquella  noche  sa  ieron 
Por  la  puerta  de  la  Carne 
Dama ,  galán  y  escudero. 
¡Oh  desgraciada  sefiora! 
lOh  malogrado  mancebo» 
Que  no  sabes  la  desgracia 
Que  va  en  tu  acompafiamieiflo! 
Mas  en  llegando  á  la  venta , 
Ya  que  el  alba  iba  rompiendo » 
Dijo  el  galán  á  la  dama  : 

— Aqui  un  rato  soseguemos.— 
Dice  Montero  :  — Eso  no  : 
Pues  vamos  con  tal  secreto , 

Í Quiere  usted  parar  en  venta? 
las  adelante  pasemos. — 
Toman  una  oculta  senda 
Por  unos  montes  espesos 
De  pinos  y  de  jarales! 
A  las  umbrías  de  un  cerro 
Volvió  Montero  la  cara, 

Y  dice :  — Aqui  es  bien  paremos , 
Para  que  estemos  seguros 

De  todos  los  pasajeros. — 
Se  apearon  del  caballo 
Los  dos  muy  amantes  tiernos, 
Diciéndose  mil  cariños, 
Veneno  para  Montero. 
Dice  el  galán  á  la  dama  : 
—Dulce  regalado  espejo , 
Almorcemos,  que  ya  es  hora.— 
Entonces  sacó  Montero 
Dos  furiosas  carabinas 
De  los  cosidos  remiendos; 
Se  quitó  la  mascarilla 


.{ 


De  las  barbas»  y  elaal  geglo, 

Y  en  altas  voces  deda : 
—Yo  soy  Antonio  HoAtero.— 
La  miyer».qiie  aqineslo  oy6|  • 
Cayó  redonda  eo  el  saelo: . 
Diego  de  Frias  tnrbó^» 

Eniso  hablar»  mas  el  aHeMo 
e  faltó,  paes  le  dlsptrt 
Una  pistofa  á  esta  tiánaío. 

Ene  las  penetraiHes  balas 
e  atravesaron  el  pecho, 
Revuelto  entré  ftiego  j  aangn, . 
Estas  palabras  diewndq :. 
—¡  Confesión,  4|iie  me  D»  BMátel 
Perdona»  anugo  Montero; 
No  me  acabes  de  matar;  . 
Tkieme  los  sacraiiMiilos : 
El  alma  es  la  gne  te 

Y  pagne  el  dentó  el 
Mas  elf  tirano  y  aleto» 
Vengativo » horrible  y  fiero. 
Se  arrimói  y  con  el  enchilo 
Le  ha  cercenado  el  peauícsi,  - 

Y  las  vergueólas  le  eoftn 
Por  hacer  mejor  snhedio. 
Seftiéilami^»q«eeMaba    . 
Casi  difunta  en  el  soelo  $     .. 

De  los  cabello^  la  agam,  •-    ■''*." 
Dos  mil  injurias  ha&hdó;    .  '  • 
La  dice :  — { Fals^  enepdia! 
¿Qué  es  de  mi  honor?  qinllehmhe^f 
[Traidora»  tú  pagarás. 
Pues  de  esta  suerte  me  «so. 
Tu  perfidia  y  tn  delito 
Conforme  al  m«reeÍmÍeMol . 
Las  cabezas  les  cortó» 

Y  entrambos  braios  derechos,  ' 

Y  en  un  baúl  qne  Uevafaw . 
De  las  prendas  y  el  Añero, 
Metió  estas  cuatro  alhijll,  . 
Vaciando  lo  que  está  datro; 

Y  montando  en  el  ciMló|  . 
Mas  breve  qae  mi  penseiMlO 
Hada  Anteqoera  camfam 

De  este  caso  satisfhcte. 
A  las  .doce  de  la  noche 
Llegó  á  su  casa  Montero,., 

Y  por  cima  de  laá  poertM    * 
Con  duros  clavos  oe  UeifO 
Fijó  cabezas  y  manos,  '  * 

Y  las  vergüenzas  éo  medio,    ' 
Con  un  letrero  qoe  dkso  : 

«Lo  hizo  Antonio  Montero  . .      r 
•*  Por  resunrar  lo  pwfdldo 
»  De  su  pundonor  y-crédUo? 

•  De  esta  suerte  los  maté ;     ' 

•  En  tal  parte  quedan  mnéfULi 
Volvió  la  rienda  al  caballo. 

Se  fué  á  Málaga  derecho; 
Sentó  plaza  de  soldado 
Con  muchísimo  contento, 

Y  sirve  al  Rey  en  la  gnerrt. 
Haciendo  notables  hechos.  : 
A  otro  dia ,  Cuando  d  albft 
Se  levantó  dé  su  lecho « 
Cuantos  por  la  calle  pasan 
Quedan  confusos  y  yertos. 
Dieron  cuenta  á  la  jnsticla. 
La  cual  acudió  de  presto :  • 
Los  señores  admirados 
Despacharon  por  los  cnerpos. 
Donde  les  dan  seputuogra. 
Aquesto  sirva  de  ejemplo      • 
A  las  señoras  mujeres 

Y  á  los  galanes  mancebos. 

Que  no  se  precien  de  amar 

Cosa  que  tenga  otro  dndlo.  , 

(Aü/emio  IrMJ^fvy  JMifSdf  Mti^a- ' 

saelto.)    .___ 
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ROSAURA  LA  DE  TRÜJILLO. 

(Anónimo,) 

reúna  alfombra  de  flores, 
la  de  hermosas  plantas,- 
e  las  avecillas 

;n  sos  pintadas  alas, 
SQ  música  alegre 

del  cielo  dan  gracias; 
leste  prado  ameno , 
5  mar  de  abundancia , 
i  pecho  que  cubre 
1  afligidas  causas 
as  que  os  con  taré, 
elo  santo  me  ampara , 

se  sepa  so  nombre 
eciso  nombrarla ; 
ran  Sierra-Morena , 
os  delitos  capa  ¿ 
)  de  aquel  que  ofende, 

del  que  maf  anda  9 
i  sentado  un  día , 
» de  andar  i  caza , 
lo  aun  duro  tronco, 
iendo  en  cosas  varias, 
de  la  fortuna 

rigor  me  maltrata. 

oz  temerosa 

aba  en  la  montaña , 

de  un  arroyuelo 

las  breñas  se  eolaz^i. 
itento  por  ver 
i  persona  humana, 
endi  que  decia 
níentes  palabras : 

Amor,  bues  tú  has  sido 
i  de  mi  desgracia , 
:as  doras 'flechas 
I  quft  asf  me  maltrata, 
'also^  traidor, 
le  dejas  sin  causa 
'rríble  miseria , 
inerte  cercana  ? 

gendelRosarjo» 
^  y  abogada , 
ne  que  conflese , 

0  peligre  mi  alma^- 
»stro  mi  escopeta 
eoida  de  balas ; 

>  de  la  voz 
parar  donde  estaba  : 
Dprana  belleza 
tronco  amarrada , 
ido  el  cabello, 
i  despojada, 
tal  hermosura 
ablarla  palabra, 
ella  tan  suspenso , 

1  suerte  me  habla  : 
Danc^bo ,  y  no  temas , 
írsooa  humana , 

idos  me  tienen 
en  que  me  hallas : 
y  te  diré 
itígav  ansia, 
los  alevosos 
*'  mi  mal  la  causa.— 
do  en  extremo, 
iga  afilada 
roesos  cordeles 
1  ángel  sujeuban. 
punto  el  gabán , 
e  lo  arrojaba , 
sos  blancas  carnes , 
sol  se  comparan. 
m  lado  y  á  otro, 
»tre  unas  matas 
le  siempre  foé 


VULGARES  NOVELESCOS. 


De  aquel  desengaño  causa. 
Ella  suspira  y  solloza, 
Pidiendo  al  cielo  venganza* 
Y  mirándola,  la  dije:        ' 
--Por  Dios,  hermosa  Diana, 
Por  la  Virgen  del  Rosario, 
Que  me  digas  lo  que  pasa.— 
Agradecida ,  responde 
Estas  siguientes  palab]:as : 
—Has  de  saber,  noble  joven, 
gue  en  Trujillo  fui  criada : 
Hija  soy  de  un  caballera. 
Que  Don  Diego  se  llama. 
De  Castro  por  apellido,' 
Que  es  de  lo  mejor  de  España. 
Mi  madre.  Doña  Isabel*       • 
De  Mendoza  intitulada , 
Y  por  gusto  de  padrinos 
A  mi  me  llaman  Rosaura ,   - 
Tan  amada  en  mis  principios 
Como  Ahora  desgraciada. 
Vivía  pred  en  medio. 
Mas  abajo -de  mi  casa, 
ün  hijo  de  tin  labrador 
De  hacienda  algo  moderada. 
mozo ,  galán  y  valienteT, 
Discreto  y  de  Kiída  traza. 
Que  se.Uevó  mi  afición 
Y  me  amó  con  tigilancia ; 
Mas  como  las  cualidades 
lloas  con  otras  no  igualan , 
Tuve  lugar  una  noche     • 
Para  escribir  una  carta , 
Dándole  á  entender  porella  ' 
Que  me  saque  de  mi  casa , 
.  I  que  sea  con  secreto 
Y  con  cautelosa  maña. 
Mas  e)  alevoso  amante 
A  un  primo  suyo  le  daba  ' 
Cuenta,  que  traidor  é  infame 
Fué  causa  de  mi  desgracia. 
A  los  catorce  de  agosta     . 
Me  sacaron  de  mi  casa , 
Bien  prevenida  de  joyas 
Y'de  muy  éostosas  galas ,    • 
Como  al  presente  las  ves. 
Que  ellas  mismas  lo  señalan. 
Cinco  dias  caminamos 
Cabales  con  sos  jomada^ , 
Hasta  llegará  este  sitio 
Encubridor  de  mi  infamia. 
Aquí  los  dos  desmontaron 
Con  intención  mny  daibida : 
Para  marchitar  la  rosa 
ftne  de  algunos  fué  envidiada. 
Me  desfloraron^.,  ¡qaé  horror! 
¡Jesús,  qué  suma  desgracia ! 
Sin  temer  la  jnsta  Ira 
Del  Señor  ane  nos  miraba. 
Luego  el  alevoso  primo 
D^o  que  me  desnudará ; 
Asi  que  en  carnes  me  vieron . 
Entrambas  manos  me  aun , 
Y  él ,  sacando  una  pistqla , 
El  fuerte  muelle  lefanu 
Para  qniurme  la  Yida , 
Mas  mi  amante  lo  estorbaba , 
Diciendo,:  — N6  quiera  el  cielo 
Que,  pues  yo  he  sido  la  causa 
De  que  esu  ddncella  pierda 
Sujionór ,  se  baga  tallnftmia.    • 
Aqui  la  pienso  dejar 
Entre  estas  espesas  matas 
Acompañada  de  fieras  • 
Que  por  ^Us  breñas  pasan , 
Y  ellas  la  darán  la  muerte 
Mar  merecida  y  sin  causa.—  • 
Se  fueron  y  me  d^aron  ^ 
Como  la  flor  en  la  escarcha. 
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Tres  dtas  ba  DO  tomla 
Cosa  que  me  dé  simaoda , 
Sino  las  amargas  verbas 

gue  coo  la  boca  alcanzaba, 
sla  es  mi  bisioría,  y  te  nido 
Te  duelas  de  mi  desgracia ; 
Que  me  acompañes  y  lleves 
A  la  ciudad  mas  cercana. 
Porque  desde  alli  pretendo 
Se  casiigne  aquesta  infamia.— 
Por  la  mano  la  tomév 

Y  i  una  quinta  la  llevaba , 
Donde  la  di  de  comer 

De  lo  que  allí  se  encontraba, 

Y  en  seguida  la  ofrecí , 
Con  mano  leal  y  franca , 
Mi  ayuda  y  un  buen  caballo 
Que  mas  que  el  viento  volaba, 

Y  el  valor  de  mi  persona 
Para  ir  en  su  compaña. 
Dispusimos  el  viage , 

Y  sin  detenernos  nada, 
A  Córdoba  dimos  vista 
Haciendo  allí  nuestra  entrada 
Por  la  puerta  del  Rosario , 
Donde  al  tiempo  de  deiarla 
La  ecbé  los  brazos  al  cuello, 

Y  de  esta  suerte  la  hablaba  : 
,— Adiós ,  y  le  ruego  al  cielo 
'Que  sea  tu  dicha  tanta  ^ 
Que  logres  tu  buen  deseo, 

Y  después  la  eloria  santa. — 
Ella  respondió :  —Mancebo 
Noble,  la  Virgen  te  valga, 

Y  tu  acción  heroica  premie 
El  alto  Rey  de  la  gracia.— 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
Aquella  rosa  temprana 
Aguardando  por  minutos 
La  aurora  de  la  mañana 
Para  arrojarse  animosa 

Al  intento  que  llevaba. 
Fué  á  casa  de  Don  Francisco 
De  los  Ríos  ,  noble  rama , 

Y  á  un  criado  le  pre^uta 
Si  está  su.seíior  en  casa, 

Y  al  punto  la  respondió  : 

—Su  merced  esta  en  la  cama.— 
Sin  affuardar  mas  razones 
Allá  dentro  se  arrojara, 

Y  arrimada  al  blando  lecho. 
De  aquesta  suerte  le  habla : 
— iCouocerás,  señor  mió , 
A  la  que  distes  el  agua 

Del  bautismo  alli  en  Trujillo, 

Y  la  pusiste  Rosaura? 
Has  de  saber  que  yo  soy 
La  que  nunca  se  criara , 
Pues  fui  la  mujer  mas  frágil 
Que  se  ha  visto  en  toda  España. 
Por  6arme  del  amor , 
Perdido  mi  honor  se  halla  : 
Mira  bien  mi  tierna  edad 

8ue  de- quince  años  no  pasa; 
o  mires  el  mal  sarmiento. 
Sino  el  árbol  donde  baya , 
Que  si  bien  lo  consideras 
Cierta  será  la  venganza: 
Dos  traidores  me  han  robado, 
Sacándome  de  mi  casa, 

Y  me  han  quitado  el  honor 
En  Sierra-Morena  brava.  — 
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Oyendo  esto  Dod  ftaadseOt 
De  la  cama  se  levanta, 

Y  al  punto  llapa  A  vn  criada. 
Que  un  caballo  le  easfllan; 

Y  antes  de  partir  dfspvso 
El  dejaría  con  su  herniet 
Recocida  en  un  eooTemo 

8oe  de  SanU  Isabel  Hiotti. 
amina  luego  á  TnPto, 

Y  un  criado  le  a^on^riit. 
Que  quiere  entrar  de  seenio 
Porque  no  se  sepe  nada. 
Fuese  á  easa  de  IkMi  Di^BO; 
Alegre  le  saladaba  • . 

Y  luego  le  pregunto 
Por  su  querida  Rosannu 
Le  respondió  pensativo 

Don  Diego  aquestas  nalalnas^ 
-rHabrá  unos  o<te  düH ' 
Que  se  salió  de  mi  caat,    . 
Sin  poder  hallar  pmoBt 
Que  me  diga  dOnaé  pÉn « 

Y  era  en  mi  casa  el  esp^o 
En  qué  todoS  se  mlrann.— 
Oyendo  esto  Don  F^ndsoo, 
Sacó  del  j>ecbo  una  carta' 
YáDonDieg08eUdl6, 
Que  la  recibe  y  tbrau ; 

Y  mirando  el  soliréseritd. 
De  puro  gozo  llor^ , 
Porqué  conoció  la  letil '  ■ 
De  su  querida  Rosaura; 
Pero  dentro  iba  el  pesar. . 
Que  es  cosa  muy  orcñaaní 
Que  no  hay  placer  sin  dl^Ma 
Ln  aquesta  vida  bnmana. 
Abrióla ,  y  hallando  dcnm 
Los  aleves  que  la  amvlaBt 
Al  señor  Corregidor         . 
Cnenu  del  caso  le  áúm^ '  • 
Al  instante  los  pretfdlenat 

Y  sustanciada  la  catfsa.  - 
El  Juez  con  recta  Josiida 
A  muerte  los  condenara. 
Los  meten  en  Ja  eapISai 

Y  llorando  al  délo  daan    . 
Pidiendo  misericordia 

A  la  Virgen  soberana. 
Los  sacaron  dé  la  dfcel 
Por  las  calles  ordinarias. 
Diciendo :  — EsU  es  lá  Jnalfela 
Que  nuestro  monarca  manda 
Se  ejecute  en  estos  booiraii 
Pues  hicieron  talhiAniia*'— 
Llegaron  hasta  el  snnUeio 
Con  ánimo  y  vigilancia;  - 
Subiéronlos' á  lo  alto; 
Ellos  con  mortales  anatas , 
Antes  de  acabarse  ^  Credo, 
A  Dios  entregan  sniT atañas, 

Y  después  en  los  caminos 
Ponen  sus  cabezas  andñs , . 
Para  ejemplo  dé  atrevidos 

Y  escarmiento  al  que  mal  aodk 
Luego  el  noble  Don  Franeteo 
Se  volvió  á  su  amada  patria, 

Y  Rosaura  en  nn  confento 

Con  ejemplar  vida  pasa.  # 

Aqui  dio  un  ,esU  historia 
De  la  infelice  Rosaora. 

.    (RoMwr«fitftfyi#ifll»,riiS»i** 
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Mt  CASTILLO  T  DO(U  UNmOR 
M  U  BOBA.«»I. 

(Anónimo,) 
eligen  Haría , 
el  délo  empíreo, 
smo  Padre. 
upreinoHgoy 
vina  gracia  y 
ras  te  lo  pido ; 
í  eDieodimiento 
»e  pluma  brío, 
escribir  acierte 
8  peregrino 
an  los  anales , 
storias  se  ba  oído. 
lagranGorofia, 
lerto  Inddo 
il  mar  en  su  margen , 
lanxas  digno, 
lustre  ciudad 
idres  altivos 
or  de  la  Rosa, 
délo  propido 
en  dibi\jarla, 
que  al  sol  mismo 
» en  su  hermosura 
lo  de  Cupido, 
inde  su  belleza , 
1  á  ser  prodigio , 
f  bombre  que  la  mire 

Siede  rendido.* 
e  sus  padres 
ito  debido 
apenas  tuvo 
abriles  cuinplidos ,     . 
or  tiró  una  flecha, 
berida  del  tiro ; 
er  que  es  hermosa 
mda  consigo , 
llamarse  Rosa , 
rosas  be  visto 
eran  deshojadas 
si  predpicio. 
lé  un  caballero , 

>  del  Castillo, 
como  bizarro, 
lanto  entendido. 

galantearla 
y  regocyos : 

>  corresponde 
sos  cariños . 
»rada  y  rendida 
Don  Jadnto, 
bra  de  esposa 
le  satisfizo, 
loches  se  hiblan 
con,  qtfe  testigo 

muchas  penas , 
lantes  tan  finos , 
il  uno  con  otro 
mil  carifios. 
I  este  estado 
f  Jacinto, 
en  los  coloquios 
»r  trae  consigo ; 
«  á  dar  cuenta ,    . 
f  Don  Francisco , 
idra  de  esta  dama , 


Ya  tenia  otros  deitaiioi 
fie  dársela  á  ui  camiUeio» 
«Qoe  era  mnj  rieo  y  sa.anigQ. 
Aqueste  ftié  Don  Fenniíido 
De  Gootreras,  que  rendido 
fie  Uiingiilir  btíleía , 
M  encantado  prodigio 
ito  la  becbloera  Leoaor, 
Determinóaei^  le  dUo : 
r-MkNT  Ddli  Fnaiciaeo  9  yo 
Como  hembra  ioUcite 

Alcfnsar  CiforM  foeitrot  t 
8i  merecen  qoa  lo  lettvo 

De  la  belUsiina  mano  . 
fie  Leonor,  que  unte  éatimo  9 
Con  el  renombra  dé  esposa , 
Me  oiorgoeiiroDOM  os  lo  pida^ 

Y  Don  Frandsoo  qne  estaba 
Deseando  aqneOo  mlHM)  • 
Al  n^omentoae  la  ofrece    * 
Prometiéndole  de  Qo 

Con  ella  dos  mildneídos 
Bn  piau  y  en  ora  ino. 
Quedóse  asi,  j  Don  Fentnda» 
Comentey  sgrsdeeidOv 
Alegra  se  dopidlé, 

Y  aimomento  Don  Frandseo 
jBe  partió  |>ara  su  cssa : 
Dándolas  cnatkU  y'avlso 
Asámq|eryásBlri|a»   . 
Mqy  alegreoMttte  dyb : 

— iNo  sabss  lá,  Leonor, 
fluadeleorasonmlo. 
Cono  te  lei^  casada.. 
One  será  tn  goste  y  mío, 
con  Don  Fernando  Gonirans, 
Hembra  rico  y  bien  naddot 
Bs  noble ,  afiíble  y  dlsereio , 
Gomo  lA,  Leiftior,  lo  has  visto  ' 
Solo  aguardo  tn  risspneste 
Pan  wsela  al  pramo.— 

Y  Leonor,  eomo  teüa 
Las  potendasjp  sentidos, 
Kleoráson,?ldayalflsa    . 
Bn  sa  aoMnto  Don  ladnte, 
Ftaé  á  responder  yjio  pndo, 
One  la  Amfi  de  no  delirio 
La  irasKpsueA  no  desmayo 
B^vnelu  en  na  pmslHMK 
A^ttLel  coral  da  SBS  labios 
Bran-de  Jaisrin  loa  triaos , 
Las  rosas  de  sus  mipiaa 
En  niera  soban  eonferlido. 

Apenas  meltt  en  sn  aenardo  I 
A  Leonor  sn  padra  vidoy '' 
Volviendo  segonda  fs» 
A  tratar  de  lo  qoa  ha  dki» : 
«Acaba ,  Leonor,  aeaba  • 
Responde  alo  qna  te  digo. 
Porque  Don  Fernando  sm 
Idolatrando  ta  beeUií^ 
Bl  noble,  mny  poderaao; 
Gomo  ya  te  be  reiwido; 
Te  baridnefta  dé  sn  haelenda. 
Tendrás  descanso  y  aHvia ; 
Bste  M  bá  de  baeer  portara» 
SI  no  quieres  por  carilo.— 
EMa  derramaáifle  Mente» 
Hacbos  sns  cdos  dos  rta,. 
Desabnebanna  nalalmn. 
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ftesoeltameate  le  b^dteho : 
—Padre  y  sefior,  Doo  Peratiido 
Nonca  fué  del  goslo  iniOf 


¿Qaé  implica  que  sea  noble t 
1  Qaé  importa  qae  sea  rico. 
Si  Dunca  bao  coogeoiado 


Sos  conceptos  con  ¡osmios?  ' 
iQue  Don  Fernanda  sea  noble  ?     •• 
También  lo  sov,  padre  mió. 
¿Que  sea  dueña  de  so  baeienda  ? 
Yo  soy  la  que  me  cautiTO : 
La  que  por  fuerza  se  casa, 
Por  interés  de  lo  rico. 
No  es  ya  miyer,  sino  escla?a 

8oe  se  vende  en  el  guarismo 
e  la  ambiciosa  codicia : . 
Esto ,  señor,  es  muy  6Jo. 
En  cuanto  á  tomar  estado^ 
Esto  de  darme  marido    ' 
No  ha  de  ser  al  gusio  vuestro , 

?ue  ba  de  ser  al  gusto  mió ;    .     • 
pues  es  fuerza  os  declare, 
Gomo  á  padre,  mi  designio, 
Yo  tengo  puesto  mi  afecto. 
El  corazón  y  sentido ,    . 
Por  mandado  de  mi  amor. 
En  Jacinto  del  Castillo  : 
Con  él  tengo  esposo  k  gusto. 
Pues  como  al  alm^  le  eslimo.— 
Viéndola  el  padre  resuelta , 
Furioso,  ensoberbecido , 
Asióla  por  los  cabellos 
Que  eran  bebrfts  de  oro  flno ; 
Dióia  golpes,  y  arrastrando 
La  metió  en  su  cuarto  mismo  : 
Con  un  puñal  en  la  mano , 
En  viva  rabia  encendido,    . 
Amenazóla  de  muerte , 
Diciendo:  —  Haz  lo  que  te  digo, 
O  la  vida  rendirás 
Al  golpe  de  este  cuchillo.— 
Viendo  Leonor  que  en  su  pecho 
Moraba  el  de  Don  Jacinto, 

Y  que  es  fuerza  peligrase 
En  semejante  conflicto , 
Con  un  cauteloso  engaño 
Dijo  :  —  Padre  y  señor  mió. 
Ya  me  resuelvo  á  que*sea 
Don  Fernando  esposo  mió. — 
Con  esto  el  padre  abrazóla. 
Contento  y  agradecido 
Dejándola;  pero  al  cabo  '• 
De  cuatro  oías  ó  cinco 
Escribió  Doña  Leonor 

Un  papel  á  Don  Jacinto , 
Diciendo  lo  que  la  pasa. 
Que  la  sacase  al  proviso.  • 
Mas  no  fué  tan  en  secreto, 

?ne  lo  cogió  Don  Francisco, 
hallóla  urme  y  constante , 
Sebun  por  lo  contenido. 
Volvió  otra  vez  indignado , 

Y  á  Doña  Leonor  la  dijo  : 
—Mira,  infame,  este  papel 
Que  envías  á  Don  Jacinto.—- 
Encerróla ,  y  dispusieron 
Que  con  Fernanao  al  proviso 
El  vicario  la  pasase 

Por  evitar  un  peligro , 
Pues  en  andando  el  dinero 
Todo  se  halla  concedido. 
Quisiera  escribir  aqui ' 
Las  lágrimas  y  suspiros , 
Los  sollozos,  los  lamentos. 
Los  pesares  y  los  gritos 
Que  la  triste  dama  hacia; 
Mas  bien  lo  dice  ello  mismo. 
Si  el  disimular  s^i  pena 
No  la  fuera  tan  pr.eciso , 
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aeventart  de  dolor;  . 

Mm  Tolvióta  basflim. 

Goal  víbora  «.cual 

Qae  eoD  su  feMM 

Antepone  sa  teogmiá  . 

Destruyendo  A  MMiaBigOt. 

Tuto  4ogar  y  tteribi6^ 

Didéndole  i  Don  Jadrt» :  ^ 

íBtposomioysefior,^ ' 

Dueño  del  alma  qoerldo; 

Hoy  ná  padre  de  Mr  Aúr 

{Goo  harto  deíor  le  d%el 

¡Conqoépentloraieio;    ' 

Y  con  quéllamo  lo  fierfcol 
Hoy  me  ba  caaadojif  deafl 
Hoy  te  perdí ,  dueño  vio, 
Y,  de  pesar  oB  está  poHi, 
Las  lágrimai  hilo  A  Uo 
De  mis  ojos  se  desprendea; 
Remediarlo  no  be  podidoú 
¿Yo  casada  shi  mi  gaMoT 
I  Reviento  solo  en  decMot 
¿Yo  verme  cíoootro  dvelof 
iYo  en  braios  de  ni  é»ai¡||Dl 
¡Ba ,  muerin  toe  que  eiMM 

Tus  disgustos  y  lotatel     '• 
Para  esu  m>clie  te.esúeio, 

VendrAs  bien  apmibido, 

?ue  una  criada  avisads 
e  entrará  en  el  caerlo  wkk 
¡Muera,  muera  Don  FenaadSp 

Pues  mi  padrá  lo  ha  qiseiWol 

Y  nos  iremos  los  dos. 
Que  en  otro  refau»  disünlo 
Nos  casaremos  después , 
Que  ya  tenso  prevealdoe 
Huf bos  doblones  y  JofáSt 
Muchas  sortijas  y  anilHMi 
Esto,  señor,  te  eocareieo. 
No  haya  falta  en  lo'  fláe  iHfBJ* 

Todo  aquel  dia^e' eslavo  . 
El  padre  coh  los  padriooB, 
Trazando  para  la  bocIm- 
Hil  fiestas  y  refiacQoSp 

Y  U  cautelosa  dama 
Al  inocente  marido « 

Para  encubrir  sa  p^^niolif  ' 
Mostraba  amor  y  carffio. 
Vino  la  noche,  y  con  eUa 
A  la  puerta  Don  Jadoto 
Bien  prevenido  de  am 

Y  la  criada  al  proftiló 
Leba  tomado  de  la  i 

Y  en  un  cuarto  le  ha    _ 
Sin  que  nadie  repartoa| 

Y  allí  se  quedó  escondm. 
Llegó  en  fln  la  media  noctef 
Se  terminó  el  regocHo, 

Y  todos  lo^  convldaoos 

A  sus  casas  se  hablan  ido* 
Entró  Leonor  en  sa  cnartOf 
Halló  en  ¿\  ¿  Don  JacÍBto, 

Y  alli  trataron  el  .cómo 
Han  de  lograr  su  designio. 
Entró  después  Don  FernaadOt 
Despojándose  ei  vestido; 
Pensando  h^JIarse  ea  los  beatos 
De  Leonor,  que  tantorqoiso. 

Se  halló  en  brazos  de  la  maectet 
Porque  salió  Don  Jadoto » 

Y  con  recias  puñaladas  * 
Abrió  al  alma  dos  postigos;      * , 

Y  revolcado  en  su  sangre 
Se  quedó,  cadáver  friq^ 
Acuden  4os  dos  consoegros 
Al  alboroto  y  ruido , 

Y  al  soplo  de  dos  pistolas 
Las  dos  vidas  han  rendido; 
Y 'saliéndose  del  coarto  * 
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Leonor  á  un  lio , 
:  —  ¡  Viles  traidores , 
mestro  delito!— 
onor  de  la  ropa, 
I  Taronil  brio , 
rte  carabinazo 
n  le  ba  partido; 
)se  á  la  calle , 
aron  mu?  listos 
tro  caballo 
n  prevenido, 
ido  y  alboroto 
isticia  vino , 
lo  prenderlos ; 
jacinto  atrevido; 
iiertes  trabucazos 
uatro  ministro|, 
ronqueó  la  calle , 
)se  al  camino , 
dtnm  7  vuelan , 
de*  Al  peligro, 
segunda  parte, 
ista  por  escrito , 
3  se  embarcaron 
léron  cautivos , 
te  que  tuvieron 
ñor  y  Don  Jacinto. 
faci$Uo  del  Castillo,  etc.  Pliego  saelto.) 
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X>  DEL  CASTILLO  Y  DOÑA  LEOKOB 
DE  LA  ROSA.— II. 

{Anónimo,) 

en  la  primer  parlo 
por  el  camino 
lo  c<5n  Leonor 
i\  amor  rendidos. 
I  claro  dia 
á  los  npcidos, 
10  se  apartaron , 
nos  ásperos  riscos 
ondosa  montaña 
ron  escondidos, 
ñor  en  merced 
da  Don  Jacinto 
la  castidad , 

>  el  cielo  divino 
so  bendición  : 
eñor,  os  suplico, 
uiero  me  gocéis 

,  sino  marido  : 
lombre  discreto, 
dio  Don  Jacinlo, 
enerosos  pechos 
ncerse  á  si  mismos, 
noche  y  caminan, 
uerte  aue  digo 
basta  Bayona , 
uerto  de  mar  muy  rico , 

>  que  un  mercader 
I  su  navio 

ad  de  Venecia , 

ajustó  Don  Jacinto 

y  se  embarcaron 

enio  y  regocijo, 

«e  á  la  vela , 

» el  mar  cristalino. 

o  la  desgracia 

>s  arjelinos ; 

an  por  todas  parles , 

apresan  el  navio, 

s  de  aprisionados 

ñas  j  con  grillos 

n  Arjel  con  ellos, 

m  fueron  vendidos. 

» y  á  Leonor 

;)ró  UD  moro  muy  rico , 


El  cual  los  presentó  á  Zalda 
Por  la  estimación  que  bízo. 
Es  del  rey  de  Arjel  hermana 
Hermosa  como  el  sol  mismo. 
La  cual  contenta  y  alegre 
Recibió  los  dos  cautivos. 
Estimó  mucho  el  presente, 

Y  asi  que  la  tarca  vido 
La  belleza  de  Leqnor, 

Lo  bien  dispuesta  y  su  brío» 
La  hizo  dama  de  so  estrado ; 

Y  viendo  de  Don  Jacinto 
Lo  galán  y  lo  bizarro. 

Lo  discreto  y  lo  entendido, 
Le  hizo  sq  mayordomo. 
También  juntamente  hizo 
De  que  la  arábitta  leupiz 
Le  enseñasen  al  proviso. 
Tan  buena  cuenta  le  daba, 
Cuidadoso  j  discursivo , 

gue  ya  Zalda  se  abrasaba 
n  amores,  del  cautivo. 
Se  quejaba  una  mañana 
A  sus  solas  Don  Jacinto, 
Pensando  n^die  le  ola. 

Y  aquestas  palabras  dijo  : 
—Sagrada  Virsen  María , 
Madre  del  Verbo  divino, 
Ten  de  mi  misericordia , 

Y  si  i  tu  santo  servicio 
Conviene  el  que  yo  padezca. 
Padezca,  que  es  gusto  mió  : 
Lluevan  sobre  mí  trabajos , 

Y  los  mas  fuertes  martirios 
Que  ba  iuTentado  ia  herejía , 
Pues  lo  tengo  merecido.— 
Zaida ,  que  escuchando  estaba 
Los  lamentos  de  Jacinto, 
Entró  coD  semblante  alegre ; 
Diciendo  :  —  Cristiano  mió , 

tQué  tienes  que  tal  te  quc^jas 
loroso  y  enternecido , 
Que  puedes  al  duro  bronce 
Ablandar  con  lus  suspiros?— 
Con  humildad  la  responde  : 
—Estoy  pensando  en  el  libro 
De  mis  trágicos  sucesos « 

Y  en  pensándolo ,  me  aflijo. 
^Serás  casado  en  tu  tierra  ? 
—Nunca ,  señora ,  lo  he  sido. 
— iTendrás  amor  en  España? 
-Es  verdad  que  lo  he  teiklo; 
Pero  ahora  no  lo  tengo , 
Porque  los  conceptos  míos 
Están  todos  en  Arjel; 

Este  es  el  dolor  que  gimo.-^ 

Y  Zaida  muy  vergonzosa 
Le  dice  :'—  Mira,  cautivo. 
Si  tá  olvidas  á  tu  Dios 

Y  sigues  la  ley  quejsigo 
De  mi  profeta  Maboma, 
Tü  te  caaar&s  conmigo , 
Gozarás  mucbas  riquezas , 

Y  tendrás  muchos  cautivos  : 
Esto  has  de  hacer,  no  lo  dudes , 
Esto  te  está  bien ,  Jacinto.— 

El  cual  respondió  muy  triste , 
Formando  un  grande  suspiro  : 
—¿Cómo  quieres  que  vo  olvide 
A  un  Dios  de  gracia  infinito , 
A  un  Dios  que  por  tu  bondad 
Quiso  y  por  su  amor  divino 
Redimirme  con  su  sangre 
Por  librarme  del  abismo  ? 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
A  quien  tanto  J>ien  me  hizo? 
—Galla,  infame,  nq  prosigas, 
Que  á  no  hacer 'loque  te  digo» 
Coú  la  ^a  pagarés  . 


Que  Mód  OM  rime  i  Knona 
fioia  Nmh  ^üUim; 
H  DO  lo  qnfmt  haetr. 

TMM|«|  MHOr  CMIlM 

0«  H  btva  *Mo  «o  AneL— 
fie^kóDoDJtctaia: 

-^tod^jonxiej, 

Onrctto  lk( *— * 

£iu>qtMiiiÍl 


tt 


iMdeUoi 
BHahoaiai 


One  uhoma  M 
Bínele,  oneM 
A  Ib*  pmnwloi 


— i  Ab  de  mil  soldidM!  iboltl 
j  Ah  de  mi  guriSi ;  nUutoi : 
Veold,  pBtadud  loiuoto 
A  eue  entiUDD  iiroTldo, 


Qneqi ... 

VMninelboBorido. 
ToDM  mi  bmua)»  >  ^nemu 
DeaqiMMelobiiiecMUTO, 
Qu  UQ  el  moa  qm  se  quiado 
fina  mktdad  iln  euUgo.— 
A  Im  tocM  ■cndieroa  ,- 
Y  prendeni  Uon  Jactólo : 


Joju ,  diamaiitei ,  taflroi  i 
Pn«  «iendo  tn  amaate  an  m, 
Todo  estari  i  tu  ler* ido. 
T  pnei  te  teoito  ee  parala 
Que  por  impoiible  miro 
Dfl  mi  le  puedaa  librar. 
He  de  baeer  el  gusto  mío, 
Sin  que  tu  Taerus  te  valgan. 
Ni  le  aprovecbeD  los  griloe : 
Euo  ae  ba  debacer  por  Aieru, 
Si  no  qniereB  por  cariBot 


Énmiagniioi  lanali 
Qoe  i  no  hacer  lo  — 
Seré  tu  ' 


frejr 


aueie 

Digo. 


Y  ella  Hupiraodo  dijo  : 

— Eso  es  cansarse  eo  Taño, 

Y  JO  lengo  ji  destarCo 


Eo  cuan  la  i  naerer  loonnDaí 
fisto,  señor,  bien  la  sBrnio 
One  ba  de  ser  mu;  ImposiMo 
El  alcanzarlo  coDmtgo. 
Confieso  qn'eres  mi  ref, 
Y'conorejr,  señor  mío. 
La  tilla  podrás  qníLarme; 
Pero  no  el  bonor  que  rstii. 
Viendo  el  moro  de  Leonor 
J^  dureía  coa  lo  esquivo , 
Fui  a  asirla  para  lograrla, 

V  ella  viendo  sa  peligro , 
Sacú  al  moro  de  la  cTnu 
El  allbi^e  damosqoUio ; 
Prosigue  el  moro  en  su  iolenti 

V  ella  resuella  le  ba  dicbo : 
—Asi  defiendo  tai  bouor. 
Aun  de  los  rejes  lascivaB  >^ 

V  cou  nu  Gero  revés        t 
Le  dejó  nil  brazo  en  nn  bUo. 
Viéndola  el  moro  roauelia, 

V  viéndose  mal  bertilo. 
Comeuzo  á  llamar  h  voces 
A  su  guardia ,  y  lui<gO  vino. 
—A  esia  bomicida  cri«tlaa> 
Prendadla,  soldadoA  mloa, 

V  baced  que  rinda  la  vUa 
Entre  crueles  narllrlai. 
Pues  fué  su  Inienio  maUrtM 
Con  et  mismo  airanje  rolo. — 
Como  en  la  mano  le  Üeaa, 
La  conipniebao  el  delito  : 
Ven  al  nej  que  estl  laoftll 

V  cuD  Eu  sangre  teñido  ; 
Pteodiéronla, ;  la  llevarea 
Adonde  está  Don  Jaclntoi'. 
De  que  se  vieron  los  dos, 
Amóos  llorando  hiln  i  tillo, 
jacinto  llora  á  Leonor, 

y  Leonor  llora  i  Jauinlo, 
Diciendo  :  —  Esposo  <M  tlm 
Ya  se  cumple  el  gusto  mío; 
Va  esto;  condenad»  i  moerU 

V  voj  i  morir  conllgo, 

V  esto  por  guardar  mi  bodoe 
Del  Kej,  que  loi^rme  qiiiaoi 
y  porque  no  renegné 

De  la  ler  de  JesucrLsto. 

Esia  es  la  postrera 

Que  bemos  de  habí 

Ya  no  DOS  veremos  mas, 

Pues  DOS  espera  el  supUelOi 

V  la  muerte  nos  aparta , 
Porque  la  suerte  ha  querido 
No  DOS  logremos  casados. — 
y  llorando  se  han  pedido 

El  uno  al  otro  perdoa , 

V  se  perdonaron  Unos, 

V  abra ta dos  tiernamente. 

Sed- 

-Tí 

—Tea  valor  tí. , , 

Que  para  Dios  todo  M  m 
Va  nuestro  inlento  ean 
Krra  este  abraso  da  n|B* 
Los  suspiros  de  padnwa;  ' 
Sea  noesiro  amor  Ua  anáit  . 
Nuestra  flmeíadaaWa,    ' 
Nuestras  coogojaa  )a  bmm» 
Las  ligríniaalot  tetUfM., 

El  tálamo  Duesni  paoat,    " 
La  bendición  loa  manitlM, 
Pues  con  marürio*  aa  ooM 
Yerros  que  beiooa  rnairlMn 

V  i  la  siguleata  DuBanA  . 
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)aD  metidos , 

I  sentenciai 

s  delitos. 

carro-mato 

idos 

becha  un  aspa, 

cuatro  ó  cÍDCo 

snudaron , 

atrevidos , 

arnés  la  dejan ,  • 

I  gentío ; 

ardiendo, 

;  ministros ,  • 

as  carnes 

J pellizcos, 
ama 
excesivo : 
r  la  pasión 
isucristo.— 
I  cielo , 
os  Señor  mío ! 
de  la  gloría! 
martirio , 
« tormentos, 
iacriticio , 
1  y  Señor, 
y  delitos.  — 
(lo  llevaban 
}on  Jacinto , 
o  llegaron 

¿venido,  ' 

reados , 

nejo  al  mas  niño, 
igreniados, 
micidos 
'  las  espaldas 
ite  ceñidos ; 
( arrojan , 
rrepentidos 
is  decian  : 
os  fiTlinilo ! 
Señor, 

irdon  pedimos! 
anos ,  grbn  Dios , 
j  os  rendimos... — 
te  acabaron 
:es  tan  finos. 
)lo  á  los  padres 
a  sus  liijos 
in  estado, 
es  movidos, 
a  con  esto 
uilo. 
ío  del  Casillo,  etc.  Pliego  suelto.) 


4289. 

K  ASTO?liO  MORENO.  —  I. 

{Anónimo.) 

Dios  Padre, 
liverso , 
Taño , 
iiimen.so , 
vinas  personas 
ios  verdadero , 
patrocinio 
desempeño 
dsca  pluma 
evo  suceso, 
)  él  no  se  baila 
iel  tiempo, 
•enta  y  nueve 
¡tecientos , 
i  veinte  y  cuatro, 
mancebo 
obles  padres, 
le  Toledo , 


Y  su  nombre  y  apellido 
Es  Don  Antonio  Moreno. 
Este ,  por  cierta  ocasión 
Salió  ele  su  patria  huyendo: 
Fuese  á  Motril ,  y  una  tarde 
Con  otros  dos  compañeros 
Se  ba  salido  á  divertir 

En  un  barquillo  pequeño. 
Por  las  cristalinas  aguas 
Se  entraron  el  mar  adentro; 
Descubrieron  que  veola 
Navegando  á  vela  y  remo 
De  moros,  una  fragata, 

Y  ios  cautivaroD  lue^o, 

Y  los  conducen  á  Arjel, 

Y  en  su  plaza  los  tendieron. 
Le  Qompró  por  suerte  un  moro 
Al  toledano  mancebo , 

Sue  le  llaman  Aodalá , 
ombre  de  muobo  respeto» 
El  cual  ttenia  una  hija , 
Discreta  y  hermosa  á  un  tiempo , 
La  ((de  llamaban  Celinda , 

Y  andan  muchos  cáballerdb 
Moros  por  casar  con  ella ; 
Mas  hacia  menosprecio 

De  todos,  porque  tenia 
La  voluntad  y  amor  puesto 
En  el  cautivo  cristiano , 
Pues  te  amaba  con  desvelo, 
yo  dia  le  llamó  á  solas 
Dentro  de  su  jardín  inesmo ; 
Le  dice  :  —Cristiano  mió , 
Escücbame ,  que  pretendo 
Que  me  disas  la  verdad , 

Y  es  que  oeti  saber  quiero 
Si  eres  casado  en  tu  tierra , 
O- tienes  allá  algún  dueño 
Que  te  lleve  la  pasión. — 
—¿Por  qué  me  preguntas  esto?— 
El  cristiano  le  responde ; 

Y  ella  dice :  —Porque  quiero 
Que  tú  te  cases  conjnigo , 
Que  es  el  empefio  que  tengo. 
—No  ftoy  casado ,  responde. 
Ni  tengo  en  mi  tierra  dueño 
Que  me  lleve  la  pasión , 
Aunque  tenso  impedimento 
Para  no  poder  casarme 
Contigo ,  según  derecho 

De  miley,  que  no  permito 
Que  un  crisuano  verdadero 
Que  profesa  la  lev  santa 
Gómela  Ul  desacierto : 
Aquestos  son  los  motivos 
Muy  suficientes  que  tengo. 
—¿Pues  no  puedes  renegar  f 
—No ,  señora « que  no  quiero ; 
Que  si  yo  dejo'  mi  ley 
Por  gozar  ese  trofeo,' 
Después  iré^  padecer 
Eternamente  al  infierno ; 
Si  te  volvieras  cristiana, 
Casara  contigo  luego. 
—Yo  no  quiero  s^r  cristiaiíat 
Dice  la  mora ;  que  tengo 
Hecho  el  voto  de  morir 
En  esta  ley  que  profeso. 
Que  estimo  mucho  á  Manoma, 

Y  es  un  señor  tan  supremo. 
Que  en  saliendo  de  este  mundo , 
A  todos  nos  lleva  al  cielo. 
—Eso  si ,  dice  el  cristiano « 

Sin  que  lo  jures  lo  creo. 
Que  le  ir¿n  á  aootopañar , 
Pero  no  será  á  tal  puesto. 
— ¿  Pues  adonde?— I  él  la  dice : 
—A  los  profundos  infiernos. 
—Calla ,  cristiano  :  ¿estás  loco? 
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Y  le  Jan  por  él  m 
Dwu,  li  i  la  Dios  uo  ntegu, 
El  ca^wo  P**  tremendo 
Qne  M  bija  tUio  eq  Aijel.— 
■al  la  respondió  Moreno  : 
— Puet  JO  no  dejo  i  mi  Dios 
Por  seguir  i  eM  embuiiero; 

Y  al  no ;  eKDcha ,  jr  diré 
De  10  Qn  j  nacimíeaio. 
Miboma ,  cuanQo  «a  inadN  * 
Le  parl6  estando  en  el  lecho. 
De  un  leUKO  qae  leí  dU 
Padre' j  madre  ee  mDrienm. 
Un  tío  sajo  bnacAle 

Ud  ema, ;  diodole  el  pecho 
Tela  on  demonio  ipe  estaba 
CodsIro  i  sa  lado  paeaio. 
Viendo  el  lio  qae  salla 
Tan  perlkaz  j  aoberttlo,  ' 
Le  echú  al  campo,'  j  el  ondo      ', 

?ue  lu'O  foé  de  Taqnero, 
«e  amisió  con  un  moqje 
Idólatra  ;  Jiediicero , 
Crereudo  en  sos  berejfss; . 

Y  Tiéndole  lan  experto. 

Le  habla  con  dolces  palabias 
Dándole  malos  coBae)os, 
y  en  breve  tiempo  aall6 
Has  que  el  maestro ,  maestro, 

Y  escribió  sa  mala  secta . 
Con  tan  viles  documentos. 
Era  muy  enamorado , 

Y  on  dia  salía  i  ^aseo,  ' 
Donde  Tido  unajudla  '   ■.• 
Primorosa ,  j  con  reqi^ebros 
SoliGJi6  ta  nermosura ' 

Con  caricias  j  con  ruegos. 
Ella  diú  caenta  i  los  aujrost 

Y  entre  todos  dispusieron 
Darle  la  muerte  i  Uabomi ; 
Después  i  ella  dljerou  ' 
Que  lo  llevase  i  su  casi, 

Y  escondidos  eaiuvleron 

En  un  enano,  y  dé  aue  enlt¿,  - . 
Salen,  ;  muerte  le  dieron , 

Y  cortándole  una  pierna,      ■ 
Con  p)U  olores  la  ungieron  ; 

Y  i  unos  cerdos  luego  ecbaiOQ 
La  demás  parle  del  cuerpo . 

Y  se  lo  comieron  lodo, 
Basia  los  mismos  cabellos; 

Y  viendo  no  parecia , 

Sm  amigos  le  echan  menos, 

Y  procurando  buscarle , 
Eoeaslajudiahiéroa, 

Y  preguntando  por  él , 

I.«s  dice  :— Va  se  tbé  al  cteto, 

Y  estando  aquí  en  mi  presencia, 
11  DOS  iiigeles  vinieron , 

Y  arrebatado  lo  llevan; 
Has  JO  que  miraba  esto. 
He  arrojé ,  J  asi  ona  plena 
Mu;  ruerlemenLe ,  v  coa  recios 
Tirones  se  la  saque , 

Y  elloB  lleváronse  el  cuerpo ; 

Y  cuando  ya  iba  volando , 
He  babl6  él ,  asi  diciendo, 

?ue  en  la  gloria  me  aguardaba : 
para  prueba  de  aquesto , 
Aquí  esiá  su  misma  pierna.— 
Se  la  mosteó ,  y  la  creyeroo ; 

Y  la  pierna  que  decía 
La  llevaron  y  pacieron 
Allí  en  la  casa  de  Heca 
Donde  ignorantes  y  ciegoB 
Adoráis  uu  zancarrón , 
Pues  él  está  eo  los  inllenas. 


.„  Ilcaí  de  fibi..,  , 

l>  iniorldid  de  Saa  Pedr* ... 

leLorl^eDqaeseiliil  (imoio  J  AhaüM  i 

,(liií  lanío  (gnili  -  " "  — ' 

.  MlíegileeilnffiL, 

eapilolel  qai  Iratama  i  ttvtenin 

Mi'di 

liniploi.jtauíqiilidg  I  su  idaiDDi,  Us  luáiesM  j  fh 


EnroparliastaMlrcloscr 


4  fla  i  esie  moew. 


El  niiy  aottllaei  niliiinBsaiw  HMMsiIslil 


caauda  10  olsem  fu  M 

uniu  ¡  tlvleron  ata  loa  Bittrs,  cr 

..iiaDidolainbMTaaoRtatIurt 
'-I—   [Cdmolf —  —  ■■  *■- 


>■  Biie  viíi' 
leieliSt 


rita  cen  ellas  pin  demaeeer  lu  prMraficiMe 

o  Igolnnie  Les  babis  iacnlcida  casi  dtttttí  tii 

qae  apireclil  el  prolela,  tilsD  si,  pao  ipit ttaipt u 

encmliode  li  idulalría.y  qae  se  altibu^yKuidb 

de  derritUTli ;  dcstraina.  ', 


Ta  dije  eo  la  primer  paiM  ' 
Cómo  se  quedó  eiNdleñcto 


V  la  mora  coa  di 

De  saber  qatéirera  Dfot, 
Buscaba  luga^  y  tlMipo 
Para  hablar  I  su  i|iMfMo  í 
Un  dia  logró  au  iaUno, 
T  namAodole  le  diee  : 
— i  Quién  et  lu  Dlaof— T  ci_ 
Le  respondió  Don  AHUmIo-  - 
Con  Te  viva ,  ardIeaU  eeht : 
—Es  mi  Dlot  tu  ~' 


Y  para  dejar  coBcepUo,  <e  .' 
Teológicos ,  solo  biiua  -  u  ^f  ^ 
Los  materiales  cjempte'  V- 
Bhscame  d  poder  BUmirt  - 
f  es  de  su  poder  diae&o; - 
Dasca  la  saudoria, 

Y  en  él  la  eoeonlrarf*  hago ; 
De  todas  lat  berrootam 


Ckín  un  bello*  movW 
De  toda  la  tleira  es 
Haced^  el  mas  anprv 
No  hay  planta,  flnr,  a 

Qae  no  dependan  nnlri 

Hi  mandato  n 

il  premio  de  I     , 
CasilgD  de  k»  MberU 
Padre  qtie  nanea  le  ácana. 
Deidad  que  no  tiene  miedas; 
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es  ser  Dios  perfecto, 
{tra  bumanicLad 
isiroos  misterios, 
clararé  ciando 
fa  los^ropaestos. 
Q  Virgeo  divina,, 
como  los  cielos , 
i  los  cielos  mismos, 
ó  virsen  pariendo, 
dyo  la  mora, 
edo  creerlo  : 
sta  aqai  has  referido 
e  lo  concedo ; 
|ae  ahora  me  dices, 
eudré  por  cierto : 
edar  doncella 
*,  no  lo  creo. 
9D  lo  puedes  creer, 
udes  en  ello. 
Dios,  ó  no  puede f 
claro  lo  vemos , 
ir,  no  es  posible, 
lede  como  inmenso. 
]ue  no  lo  ignores , 
ste  bello  ejemplo, 
sto  por  un  cristal, 
arse  lo  terso, 
e  la  luz  pura 
I  luna  ó  luceros?, 
se  modo  pasó 
erior  reflejo , 
e  sutilidad 
poder  inmenso ; 
ave  que  corre 
lino  velo, 
las  aguas  todas 
de  rompimiento : 
listerio  fué. 
ligo  que  lo  creo; 
imo  dices  fué , 
mi  cuarto,  me  acuerdo, 
en  la  celosía 
ni  agujero , 
e  entra  la  luz , 
se  el  vidrio  entero, 
gua  del  bautisttao , 
nstiana  deseo. — 
ote  cautivo 
stró  el  slicramento, 
e  lava  la  mancha 
pecado  primero , 
I  de  Jesús 
le  cristiana  el  sello ; 
Teto  quedó 
tres  encubierto , 
idosquedaroQ  .    ' 
untad  del  cielo.  * 
José  ella  preñada , 
u  esposo  en  secreto 
eria  irse 
id  de  Toledo , 
ícibiese  el  fruto 
itre  el  estupendo 
en  sacra  pila 
ristianos  o^seos.     * 
a  convenidos , 
itria  dispusieron 
iñar  á  su  padre  : 
n  la  cama ,  y  luego 
idre  vino  i  verla , 
ido ,  diciendo : 
'enes ,  bija  querida  ? 
dre  mió ,  me  siento 
ite  accidentada, 
divertimiento 
que  me  llevaras 
la ,  que  con  eso 
tendría  alivio 
Iristezas  que  taigo.— - 


Se  lo  concedió  su  padre, 

Y  el  viaje  dispusieron ;, 

Y  un  dia ,  estando  en  la  quinta , 
A  María  le  dio  el  cielo 

Los  dolores  de  su  parto » 

Y  parió  un  infante  bello. 
Hermoso  á  las  maravillas  ; 

Y  catándole  dando  el  pecho « 
Entrórsu  padre,  y  lo  vido, 

Y  dice  :— í  Infame!  ¿qué  es  eso?— 

Y  le  responde  animosa  : 
^Padre  mió,  este  es  tu  nieto. 
Sábete  que  soy  cristiana, 

Y  sov  muy  gustosa  eo  serlo. 

— iCristiaiui?  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
¿Y  has  tenido  atrevimiento 
Para  dejar  á  Maboma? 
¿Cómo  á  mi  me  dices  eso? 
¿Pues  qué  de  dirá  de  mi     . 
Entre  moros  caballeros? 
He  de  quitarte  la  vida, 

Y  á  ese  ni&o  que  estoy  viendo  t 
Que  mas  quiero  que  tü  mueras, 
Que  vivir  con  tal  desprecio. — 

Y  echando  mano  á  un^ puñal  f 
Levantó  el  brazo  soberolo  : 
Fué  á  dar  un  golpe  á  su  bija , 
Soltó  de  la  madre  el  pedho 
EInIño ,  y  asi  le  dice  : 
-*betente ,  querido  abuelo, 
No  jne  mates  á  mi  madre , 

Que  es  quien  me  da  el  alimento  : 
¡Mira  que  te  mira  Dios , 

Y  el  castigo  tendrás  cierto!— - 
Quedóse  el  moro  confuso ' 
De  oir-al  infante  tierno. 

De  upos  tres  días  nacido , 

Y  viendo  aqueste  portento  * 
Abrazó  tierno  á  su  hija ,. 

Y  después  besó  á  su  nieto.    * 
liecogió  toda  su  hacienda 
Con  gran  cuidado  y  silencio ; 
En  una  nave  se  embarcan 
Padre,  madre,  bijó  y  abuelo;  • 
A- Valencia  arriban  todos, 

Y  desembarcados  lueso, 
Se  vinieron  transitando 
Hasta  llegar  á  Toledo. 
Hallando  á  sn  padre  vivo» 
Los  recibió  placentero : 
Al  moro  lo  bautizaron, 

Y  Juan  dé  Dios  ie  pusieroipi, 
•Al  nieto  M^inuel  de  Dios, 
Y.qnedaron  muy  eontenlot; 

Y  la  pluma ,  ya  rendida , 
Pide  perdón  de  sns  yerros. 

{CeUaiB  f  Don  ÁMtmUo  Moreno,  ete.  Pliego  suelto.) 
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XAnóiimK) 

I  Ab  de  los  montes  y  selvas» 

Y  breñas  enmarañadas. 
Adonde  las  avecillas 
Entre  pimpollos  y  ramas, 
Con  músicas  y  gorgeos  •• 
Al  Rey  del  cielo  dan  gracias! 
íAb  de  todos  los  vivientes ! 
Oigan  mi  historia  envidiada : 
Atención,  que  ya  comienzo. 

En  Véncela,  la  nombrada. 
Nací,  j  i  mis  veinte  abriles 
MI  padre  un  dia  me  llama . 
Diciéndome :— nyo  <roeHoo, 
Pues  quctbay  hacienda  sobrada 

Y  en  orof  plata  tenemos 
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,  Veinle  mil  doblas  contadas, 

Y  á  ti  solo  que  lo  heredes , 

Y  es  mi  edad  caduca  y  larga, 
Pretendo  Tender  lá  nave 

Que  está  en  el  puerto  ancorada.- 
\  dije  :  —  Padre  y  señor,    * 
Las  haciendas,  oro  y  plata 
Puede  Dios  en  un  instante 
Todo  reducirlo  á  nada. — 
La  nave  cargó  á  mis  ruegos 
De  telas  y  ricas  galas  : 
Desplegando  alas  de  lino 
El  argonauta  surcaba 
Los  piélagos  crisialinos 
De  las  verdinegras  aguas , 
Adonde  á  Túnez  llegamos ,' 

Y  mi  hacienda  registrada » 
En  breve  tiempo  vendi 
Los  géneros  que  llevaba. 
Tuve  ganancias  muy  grandes, 

Y  al  pasar  por  una  plaza 
Vide  dos  turcos  armados 

Que  á  un  difunto  le  guardaban. 
A  ellos  me  llegué,  y  les  dije 
Que  porgué  no  lo  enterraban; 
Entrambos  me  respondieron : 
—Porque  es  de  nación  cristiana 
Este  tenia  un  navio , 

Y  de  mercader  trataba, 
Adonde  un  amigo  suyo. 
Turco  de  grande  importancia , 
Le  dio  en  cuenta  de  unas  telas 
Dos  mil  ducados  en  plata , 

Y  despachando  sus  gentes , 
El  en  Túnez  se  quedaba. 
Salió  del  puerto  esta  nave 
Con  feliz  viento  y  bonanza, 

Y  al  cabo  de  cuatro  días 
Se  apareció  una  balandra 
Dicienda  que  el  tal  navio 
Iba  corriendo  borrasca , 

Y  se  sumergió  en  los  centros 
De  las  tormentosas  aguas. 
El  de  pena  cayó  malo , 
Murió,  y  el  cuerpo  le  embargan. 
Entonces  dije  :— Yo  pago 

La  cantidad  mencionada.  — 

Y  tomándolo  en  mis  hombros 
Fui  á  una  iglesia  sagrada 
Del  serálico Francisco, 

Que  en  dicho  Túnez  se  halla, 
Para  darle  sepultura , 

Y  cien  misas  le  pagaba , 
Para  que  goce  el  descanso 
De  los  cielos  este  alma. 
Volvíme  á  pagarle  al  turco, 

Y  apenas  entré  en  su  casa 
Cuando  con  grande  dolor 
Oi  una  voz  lastimada , 
Con  los  postreros  acentos 
De  esta  triste  vida  humana. 
Preguntándole  á  los  turcos 
Por  esta  voz  delicada,   . 
Entrambos  me  respondieron : 
—Vino  á  Túnez  una  esclava. 
Una  cristiana  cautiva. 
Causando  envidia  á  las  damas. 
Que  tan  solo  Alá  pudiera 
Tan  hermosa  dibujarla , 

Y  comprándola  mi  amo, 
Luogo  la  trajo  á  su  casa 
Con  intento  que  reniegue, 

Y  que  con  él  se  casara. 
Mas  ella  dice  :—  Señor, 
Mira  que  en  vano  le  cansas. 
Que  por  mi  Dios  y  mi  ley 
Moriré  de  buena  gana  — 
Al  oír  esta  respuesta , 

A  mía  mazmorra  la  baja  * 


Echándole  dos  «»«»«, 
'  Y  pan  de  miio  y  cebtdm 
Le  daba  al  día  seis  ooiii; 
Medio  cuartillo  de  agua 
Le  da  en  veinte  y  cosro  hont. 
— ¡Ay  Dios!  que  aeri  nú  hcrimuii 

Y  yo  en  su  busca  he  venido. 
^Amigo,  en  vano  le  caasaa» 
Porque  pide  cien  miHones 

A  aquel  que  venga  A  oompraria, 

Y  esa  cantidad  no  creo 

Sue  tenga  ningún  monaret. 
[i  amo  por  aquí  viene. — 
Apenas  entró  en  an  cata» 
Le  hicieron  mil  reverenciaat 

Y  se  postran  á  sos  plantas , 
Díciéndole :  —Gran  señor    * 
Poderoso  de  este  alcázar» 
La  deuda  de  aquel  diftanto 
Este  cristiano  la  paga.—» 

En  este  razonamiento 
Mis  devociones  reiaba. 
Pidiendo  A  Dios  qne  me  dé 
Una  idea  bien  formada. 
Que  le  sirva  de  rescate 
A  la  mi  supuesta  hermana. 
Pagando  por  el  diranto. 
Dije  :— Moslafá,  mi  hermaaa 
Me  la  tenéis  prisionera 

Y  con  rigor  maltratada. 
Siendo  la  mejor  jodia. 
La  mas  hermosa  y  htearra 
Que  se  ha  criado  en  Liorna, 
Porque  Liorna  es  mi  patria^— 

Y  como  tienen  los  moros 
Por  gran  descrédito  qoe  hi^ja 
En  su  casa  algún  jodio 

En  su  barrio ,  calle  ó  plaia, 
El  turco  con  rahia  fnerlo 
Cruelmente  se  arañaba, 

Y  en  altas  voces  decía  : 
—¿Qué  se  dirá  de  mi  tiuna, 
De  mi  crédito  y  mi  honra 
Por  esta  mala  canalla? 
TráiganHai  aqui  A  mi  presenda.— 
Como  difunta  la  sacan , 

Y  poniéndola  en  mis.brasof , 
A  sus  criados  les  manda 
Que  con  el  mayor  rigor 

Nos  arrojen  de  so  casa.  ^ 

Cuando  en  lar  calle  me  vide,    9 
Di  al  cielo  Infinita!^  gracias : 
Fui  al  templo  soberano « 

Y  apenas  dentro  me  haUaba 
Para  darle  sepultara. 
Cuando  vi  gue  sospiral», 

Y  en  mis  bnzos  se  estremeea. 
Dándole  algunas  soslancías. 
Con  bebidas  y  reparos 
Yolvió  en  si  la  triste  dama, 

Y  por  darle  mas  consocio 
Le  dije  que  no  era  eáelava. 
Que  por  orden  de  los  cielos 
Era  libre  y  rescatada. 
Temiendo  el  rigor  del  torco 
Me  fui  derecho  ala  playa; 
Embaráñeme  en  mi  navio. 
Mandé  á  la  gente  qoe  izara, 

§ue  den  las  velas  al  viento 
que  á  todo  trapo  vayan. 
Por  entre  cam{>o&  azules 
El  argonauta  volaba 
ilecho  pabellón  del  viento: 
Llegué  á  Vcnecia,  mi  patria. 
Hallé  á  mi  padre  difunto , 
Dios  le  perdone  su  alma. 
Mas  dejemos  esto  ahora, 

Y  volvamos  á  la  dama. 
Que  amoroso  ic  pregonco 
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padres,  tierra  y  patria, 
'a  segunda  parle 
jue  en  esta  falla.  • 

La  Princesa  cautiva  ^  etc.  Pliego  suelto.) 

te  romance  y  el  oae  sigue  está  tomada  de 
ar  muy  antigua  y  aevota ,  que  también  en  el 
e  asunto  á  varios  dramas,  entre  los  cuales 
nombre  de  tres  ingenios,  uno  de  ellos  Cal- 
•  El  mejor  amigo  el  muerto.  Ya  antes  habia 
ga,  con  el  de  Don  Juan  de  Castro,  primera  y 
ras  dos  notables  comedias.  Kl  autor  de  los 
do  a  sus  composiciones  de  una  gran  parte 
ue  constituyen  la  leyenda ,  y  de  los  hechos 
eiísten  en  los  dramas  donde  el  difunto  pro- 
r  y  protegido  de  cuantos  auxilios  necesita 
is  contrarios  y  lograr  su  buena  ventura. 


1292. 

k  PBinCESA  CAUTIVA.  — II. 

{Anónimo,) 

ion ,  noble  auditorio , 
aré  que  la  dama 
ido  me  decía 
le  pregunte  nada ; 
el  tiempo  sabría 
da  desgraciada. 
>na  sí  te  ofendi , 
sima  Diana , 
mis  intentos  eran 
"as  mi  esposa  amada ; 
|ue  no  te  merezco , 
aré  á  mi  desgracia. — 
la  enternecida , 
estas  palabras : 
?aré  desde  boy 
»y  tu  esposa  amada , 
asi  quiero  que  veas 
)r  con  amor  se  paga.— 
ita  respuesta 
lo  inGnitas  gracias , 
mi  <;asamiento, 
las  tan  celebradas 
ñas  y  alcancías, 
torneos  y  danzas, 
íno  un  capitán 
lariiimas  playas, 
ó  amistao  conmigo 
'ecba  y  enlazada, 
algunos  días, 
ena  mañana 
kidó  á  su  navio , 
y  le  di  palabra  : 
;usto  de  mi  esposa 
IOS  en  su  compaña , 
ras  nos  embarcamos 
nos  hizo  salva. 
Jentro  nos  tuTO, 
I  punta  que  tocaran 
»ro3  instrumentos, 
dos  nos  encantaban, 
coras  y  velas , 
lamento  de  tablas 
ose  á  todos  Tientos, 
ambicioso  el  agua.    • 
las  seis  de  la  tarde, 
f  dice  roí  amada  : 
»da,  alguna  traición 
a  nos  agsarda  : 
DO  se  roe  aflise , 
ha  turbado  el  aima. — 
>la  de  la  mano 
verme  á  b  playa , 
popa  del  buque 
is  que  cielo  y  a^a. 
a  al  ver  la  traicioa 
ponto  desmayada . 
m  y  ocn»  autro 


Tiranamente  me  agarran, 

Y  en  esos  mares  me  arrojan  : 
— ¡Valedme,  Virgen  sagrada 
Del  Carmen,  divma  aurora, 

Y  á  vos,  Antonio  de  Padua, 
Santa  Rárbara  gloriosa, 
Ángel  santo  de  mi  guarda , 
Pitíele  A  Dios  que  me  libre- 
De  muerte  tan  desgraciada! — 
Al  decir  esto  me  hallé 

De  pechos  en  una  tabla; 
Navegué  toda  la  noche, 

Y  al  ver  el  giro  del  alba 
Me  sacó  el  cielo  piadoso 
A  unas  arenosas  playas.  * 
Besé  la  tierra  mil  veces , 
Guando  vi  que  se  acercaba 
Hacia  mi  un  anacoreta , 

Y  llevándome  i  su  estancia 
Todos  los  días  traia 

Una  cesta  de  viandas. 
Al  cabo  de  siete  meses 
Dice  el  monje  aue  me  vaya 
A  las  orillas  del  mar, 
Porque  una  nave  nie  aguarda, 

Y  tiene  pagado  él  flete 
Basta  Venecia,  mi  patria. 
Embarquéme  muy  gustoso. 
Llegamos  frente  de  Irlanda ; 
Dice  el  capitán  : — Amigos, 
Este  pliego  y  esta  carta 

Es  necesario  llevarle 
Al  invicto  rey  de  Irlanda.— 
Todos  dijeroil :— Señor, 
El  veneciano  que  vara ;  -^ 

Y  yo  me  convine  á  ello , 

Y  en  tierra  ^e  des^nbarcan. 
Fui  derecho  al  real  palacio , 

Y  á  la  majestad  Cesárea 

Le  entregué  en  su  propia  mano 
£1  pliego  que  le  llevaba, 

Y  leyéndolo  decía 

Estas  siguientes  palabras : 
c  InvictMlDO  señor, 
»Rey  poderoso  de  Irlanda, 
»La  eofermedad  de  tu  bija, 
>Qoe  nadie  pado  curarla , 
>£1  portador  de  este  pliego 
»Es  médico  de  gran  fama, 
»Y  solamente  de  verlo 
»  Veréis  "cómo  queda  sana . » 
El  Rev  lleno  de  alegría 
MaodONioe  entre  en  una  sala, 
Donde  babia  mil  señores. 
¡Discreto  lector,  i%par« 
Cómo  quedaría  yo 
Entre  confusiones  tantas , 

Y  mas  al  ver  ona  joya 

Que  le  di  á  mi  esposa  amada 
El  día  del  casanrieato 
De  topacios  y  esnerakias. 
Encima  de  uu  escritorio! 
Me  arrojé  para  tomarla , 
Diciendo :  ^Hermosa  Isabela, 
¿No  te  dueles  de  mis  ansias. 
De  mis  ayes  y  laneatos?— 
Ella,  que  eteacbando  estaba 
Encima  de  nublando  lecho,* 
Dio  VD  brinco  desde  la  cama 
Abrazándose  de  wf , 
Sin  saber  quién  me  abrazabt. 
Pero  mirando  sn  rostro. 
Llena  de  alegría  el  alma , 
El  entendimiento  abaono, 

Y  la  vos  toda  tmimda. 
Por  el  capit»  prennto, 

Y  dice  :— Dnefio  del  tiBia, 
Informado  el  R^  ná  padve 


■UttdAqolUriBllfidf; 
T  pBM  qno  te  tí  priibf  1 
Qü  eoK  el  dtmpo  nfariH    - 

Hh  de-Mber  qm  nti  pádra 
Ib  cmlMa  riolenuda ' 
CoB'd  pilDdpa  d«  Bgeodt, 
TionUdUÍMate  . 

Dm  aOdM  tOd  MOMO      ' 

Bd  Du  T«sn  tluau. 
Lm  noTM  me  eMUlTatM, 
Y  fu  TCudidk  ta  tm  |ton.>— 
Bl  9ei  eiul»  ednindot 
Teuóitteiledlbcuu.  ■ 
T  byéodoU  Aeta : 
■Bo  la  celeetiel  monde 
«Por  lu  obn>  ;  tiruidát 


.Te 

>Le  diñe  Uemúgnda ' 
>A  mi  «aetpo  t  j  qse  pr — 
•Cleem' '-^ 


>SiM  OH  yo  M  buiíti, 

•ToMdintooictt, 

*  T  el  qne  te  coudiiio  i  Iriudi ; 

»Y  DM*  fanedei  cod  U  emia 

«Ubre  de  deadMiM  MHm. 

■Oeédeie  en  dm,  qoo  jo  h^ 

fie  >IU  É  poeo  ronri6  eí  Ber, 
Y  á  mi  por  >Q  re;  me  •ctamín',' 
Adoede  qMdo  reloasdo. 
Goundo  de  dlcbw  Untid. 


Qne  siempre  en  n  peefao  titigí 
i  la  Virgen  del  CarmelOA 
A  Su  AnioDlo  de  Padnit 
Senu  BÉTbtn  flwioMi,  .- 
Coa  el  Ángel  de  la  Gurdi, 
,  Qm  menien  por  lu  demiM 
2  la  ñlMladuan - 


de  SfUtB  MeiioO 


V  porque  mu  breve  «aja 
A  Tolar  por  todo  el  mando 
Bn  tas  alas  de  la  fuña. 
Be  querido  en  eatoi  Tei — 
Befimrla  y  declirarii,* 
Porqoe  i¿  n 
LambsIeaM 


itoerárioaoe 


M  qoe  i  toe  corioao 
lealeeamda, 
u  atendoD,  eoaodo 


Oyeo  qHvuu  cumoiw  « 

Y  para  que  wa  brere 
lllbiHorit.ynodltalada, 
Le  doré  priacliilo,  puetto 
Qne  con  ateneíOQ  agnardan 
A  que  la  reBera;  y  dtao. 
Que  eo  no  hipr  qne  le  uaman 
Ciases,  cayo  aHeoio  bello 
Viene  i  ser  en  lai  montabas 
De  Oiiedo ,  un  anciano  noble 
Dos  btlos  Dobtei  criaba; 

Y  pera  qne  le  adqolrieaen 


I  cara 

s  armas 
le  con  eUsa 

,,^  — II ginarin; 

I  aiü  al  U.V .  -e  ellos  bito 

Qd«  á  esiailiar  í  SalimiDca 
.  Fuese ,  T  que  et  ma;or  seoiase 
Eu  una  bandera  plaza, 
Pira  que  fuese  i  sertir 
A  Círloi  ScflUDiIo  de  Ausltw. 
,  A  los  e«taiIoK  de  Flándes 
Llenó ,  1  su  fortune  i3Dt3 
Fue,  que  en  Ires  aGDS  qne  estor 
Sirviéndole ,  une  bengafa 
Alcauíó  por  EU  talor; 

Y  díndole  urden  qoe  i  Bepafia  . 
Pasase  i  levaular  iwnte, 

Ea  un  nado  se  embarca,  . 

Y  (lando  al  lieuio  las  *eUt 
Surcó  \!ii  ondas  saladas.         ■ 
Para  la  eludad  de  C&ilit 
Navegaba  con  bonania , 

'  Y  una  mañana,  que  apenas 
La  luí  del  sol  asomaba 
Por  su  oriente,  descubrieron 
Cuatro  galeras  bitarras 
Da  moros,  qne  prete«ÍÍ«0B, 
Fiados  en  la  tentaia , 

'    Combaiir  la  nave;  y  fué 
Tan  reñida  la  baialla. 
Que  llegaron  a  sn  bordo 
Doi  nares  de  las  contrarias, 

Y  este  cspiían  valiente 
Con  su  rodela  y  espada 

Se  arrojó  i  la  una  de  ellas; 
Mas  fue  lanía  sn  deisraeia, 
Que  casado  a  segnirte  atanWM 
Fueron,  pars  aprisionarla. 
Los  moros  se  reilraroa 
Patinados  de  la  carga 
Que  les  daltan  ios  crUUasei'i 

Y  no  |ioder  lolerarli;      , 
Se  [luuleroD  en  buida , 

y  de  tal  suerte  bogaban , 
-    Que  aunque  quisieron  eef^IrtoS) 
Ellos  del  riesgo  se  escapan;    ' 

Y  l)on  Diego  que  se  vida 
Solo,  j  que  con  a1g«ura, 

Y  las  amias  en  las  manos 
lo  cercan  j  lo  amenaxan, 

Y  que  por  estar  bertdo 
Uanchaba  las  toscas  tablM 

Coi)  su  sangre,  ;  qne  ;■  ai  bnte 
Para  resistir  fallaba 
El  brio,  se  rindió,  y  Isego 
Al  punió  le  aberrojalinn 
Ecfiindole  al  pié  un  grillete 

Y  una  cadena  pesada 

Tan  grande,  qne  casi  apenas 
Podia  Don  Diego  iiiaiwiaila 
Llegan»  ITetaa,.  • 
Tomando  tierra  m  BLplapi* 
Donde  lo  reodeBty  «MM,  r-  -<■ 
SegoB  él  mlHM'déahn,    . 
DalncetfoaeBeaillMriat '     ' 
Sa  qné  a  aaberio  Benn  ■ 
8a  ^re ,  atmqn*  dfflpMi'*  ■•■■' 
rrin  Milil|[lii|iiiiiiiiaÉi  -^^  ■•  < 
Saber  de  «a  MJo:  ■••■>''   • 


Se  «  Arjel.  eoeoliweil 
ra  Tenderlo  lo  pa«ia, 
Y  ri  amo  qne  lo  eoanrt 
Al  Rey  ae  (o  preaenUBa, 
ConqneTa»  raaUbn  • 
Uéigíti  II  I I  II 
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;o  el  cielo  piadoso, 
donde  no  esperaba 
dio  hallase ,  y  fué    - 
lándose  una  mañana 
otros  dos  cautivos 
iban  en  su  compaña 
I  el  almacén , 
londe  de  noche  guardan 
del  Rey  son  esclavos, 
g^encia  y  con  mafia , 
eren  aue  estén  seguros 
e  de  aia  saigau 
ar  en  las  obras 
lacen  en  la  muralla, 
irarla  del  daño 
irmenta  pasada 
">,  vieron  que 
escasa  ventana' 
i*un  lienzo  puesto 
inta  de  una  caña , 
iendo  señas  con  él « 
entender  que  llamaba ; 
inguir  no  pudieron 
imaba,  aunque  miraban 
icion ,  porque  en  ella 
)sia  estaba 
tarazaba  á  la  vista 
ido  de  sus  mallas; 
indose  uno ,  luego 
ite  lo  levanta , 

>  la  acción  volvióse 
o,  y  el  que  estaba 

Diego  probó  á  ir, 
de  que  nacen  iihstancía 
mar,  y  lo  mismo 
Jió,con  que  clara- 
i  reconoció 
Diego  á  quien  llaman, 
e ,  y  el  lenzuelo 
n ,  V  él  lo  alza , 
itadas  en  la  punta 
nooedas  de  plata. 
I  gran  cortesía 
abeza  inclinada, 
entender  que  agradece 
mto  bien  le  hagan , 
mismo  tiempo  dice 

>  una  mano  blanca 
'amenté ,  y  con  ella 
entana  cerraban, 
los  se  quedaron 

e  ver  lo  que  nasa , 

0  de  breves  aias , 
ocasión  que  estaban 
(tres,  por  la  misma 
;ron  que  asomaban 
IZO ,  y  sucedióles 

>n  la  ocasión  pasada , 
k  Don  Diego  rué  á  quien 
alones  y  una  carta 
n , y  después 
entana  cerrada 
con  alegría 
al  papel  le  rasgan 
le,  y  no  pudieron 
r  una  palabra , 
os  renglones  del 
a  arábiga  estaban, 
n  algo  confusos, 
;e  determinaban , 

1  renegado  que  allí 
es  su  camarada , 

sen  á  leer, 

A  les  declara 
^ntiene,  y  por  ser 
on  tan  arriesgada 

k  declararse 
es  de  ley  contraria, 
O  del  peligro. 


De  esta  suerte  se  prepara , 
Diciéndole  : — Este  papel 
En  un  agujero  en  casa 
Hallé  escondido ,  y  quisiera 
Vieras  sí  era  de  importancia.  — 
Recibióle  el  renegado, 
y  á  leerle  comenzaba , 

Y  después  que  por  la  vista 
Por  extenso  el  papel  pasa , 
Le  dijo;— Cristiano  amigo. 
No  es  posible  me  persuada 
A  breer  que  este  papel. 
Como  tü  dices,  lo  hallaras: 
Mas  no  es  mucho  que  receles. 
Por  no  saber  con  quién  hablas. — 
Meti6  la  mano  en  el  pecho, 

Del  un  cruciGjo  saca, 

Y  le  dijo  :- Yo  te  Juro 
Por  aquesta  imagen  santa 

De  Cristo ,  á  quien  reverencio 

Y  adoro  dentro  del  alma , 
Que  te  he  de  ayndar  ed  cnanto 
Pudiere,  si  tü  me  tratas 

La  verdad ;  porque  la  digas 
Sin  recelarte  de  nada. 
Te  he  de  referir  mi  historia  : 
Escucha,  que  no  es  muv  larga. 
Yo  naci  de  numildes  padres 
En  la  ciudad  de  Calabria, 

Y  por  ser  aúcionado 

A  navegar,  por  las  aguas 
De  pescador  el  oficio 
Con  gusto  lo  ejercitaba; 
Mas  quiso  mi  mala  suerte 
De  que  moros  me  pescaran . 

Y  k  Arjel  me  trajeron ,  donde 
Un  mercader  me /comprara. 
El  cual  tenia  una  hija 
Discreta ,  de  buena  cai^ , 

Y  aficionándome  de  ella. 
Con  interés  de  gozarla,  * 
Negué  la  Te ,  y  ciego  sigo 
La  secta  mahometana. 
Con  ella  me  casé,  y  luego 
Quiso  el  cielo  que  enviudara, 

Y  arrepentido  del  yerro 

8ue  hice ,  deseo  que  haya 
rden  de  poder  pasar 
A  España,  Francia  ó  Italia 
Para  poder  desde  allí 
Ir  á  que  me  absuelva  el  Papa.— 
Oyendo  aquesto  Don  Diego, 
Le'dyo  cuanto  le  pasa; 
Lo  escrito  decia  asi : 

Cuando  naci,  tas  entrañas. 

Una  cristiana  cantiva 

Sae  era  de  mi  padre  esclava 
e  hizo,  y  despaes  crióme, 

Y  me  enseñó  i  fue  retara. 
Esta  murió, 7  oon  Alá 

No  dudo  fué,  DO  á  las  llamas. 
Porque  la  be  visto  despaes, 

Y  me  ha  dicl\p  que  me  vaya 
Donde  pueda  recibir 

El  bautismo  que  me  falta. 
A  mi  pareoer#ningano 
De  los  cautivos  le  iguala 
En  la  nobleza,  y  quisiera 
Que  contigo  me  llefaras , 
Que  yo  te  daré  riqoesas  ' 
Para  que  de  ellas  te  valgas: 
SI  qaiere%serás  mi  esposo, 
Y' SI  no,  no  me  embaraza, 

8 ue  Alá  me  dará  marido 
on  quien  esté  bien  casada. 
Solo  la  respuesta  espero « 

Y  para  que  puedas  diurla. 
Por  doqde  este  has  redhldot 
La  que  te  eacribe  te  aguarda. » 


da  ií  BOiali  Ad  CMtov,  ie  CetáUat, 


1H  ÜfO»  Mbl  tamilo 


.mi. 

juu.aou. - 


CiuiilonHU  iqnl  m  dedm. 
BiotiUaada  d  MHgtdo 
CoD  un  itegrla  «sUtata, 
La  Ktpneují  euire  Im  dói, 
Fué  de  «lU  nene  muda  : 

■  La  Bmpenuia  de  loa  delotí 
•liarta,  4116  DM  ampara, 

■Y  leiDi,  an  amadolUJo, 
•Te  dd  anlliorda  ao  grada 
•Para  que  coma  deaeaa 
lU^tiea  1  tnte  criuiana. 
•  Da  parte  mia  7  de  parte 
■Delosqueimlmeaoom' 

■  RectUru  euaa  leutaa. 


■YTeTí 


Y  Teria  que  ae  e}eenta , 
■Sfei  ope  en  OH  popio  baja  blü 
>  Bacriblr  sin  leAor  pveoei  ( 


•Por  eacrko,  eoax»  eneate 
•Verla,  si  aleóla  reparai; 
■Yencnaniolaerro  tneipc 
■De  aerio  te  do;  palabra. 
»Alfi  te  «urde j  Y  eenrando 
El  papeTOon  Diego  guarda 
Deniro  del  pecho .  y  mi  día 
QDe  de  darlo  oaaafoa  baila 
Uu  nM  aeia ,  j  al  pnaio 
Ob  hUo  puaato  eo  la  cata 
Beharoo,  j  tí  dillaeMa 
8a  llega  ;  el  papel  ata. 
Apéoai  poca  eo  Ha  manea 
Lo  loma  la  bella  Arlaxa , 


T  en  revender  DO  Alé  tarda , 
Porqpé  arrqJA  en  oa  bBlete 
Bmíiia  ectas  palabrea  :• 

■  Yo  no  aabré,  weLot  mió, 
(Dedros  el  modo  j^traia 

■  Para  qoe  bagamoa.iegnnw 
■A  EapaGa  imeiira  JorMda; 
■Pero  lo  que  me  parece 
>Es  qoe  esta  ttocbe  tín/alta 
■Veogai,  qne  ja  te  daré 
■Con  qoe  llberiad  amada 
■Gondgaa  tú  1  ua  amlgoa ; 
■V  al  qne  de  mas  cooUania 


.<n>tni<7  •iniendo  de  oodie, 

■  V  baciíndome  É  mi  avisada , 
iPneda  jo  estar  prereoida 

■  Para  qne  cooiigo  njt. 

■A  no  Jardín  que  es  ae  mi  padre , 

■  He  de  ir  esta  semaoa 


.'..  rdc- 

*»<'        .  it&iuo. 

•  "Je         '  rerme  n|aaja 

o jn  u__  ^uisleron 

El  coosejo  que  les  daba 
Arlaia ,  y  el  renegada 
•   Dijo  :— na  es  cosa  aG«r(ada 
'  Hacerlo  asi .  que  oi  que  fticM 
Por  ella,  vientk)  alcauada 
L'úKtiiá,  y  que  (leriirriB 
Eu  el  volver  nrriesgaba, 
Cosa  serla  posible , 
De  que  \í  tuelia  excosira : 

Sue  lo  mas  cierto  3  e«gura 
ra  que  á  ^  le  eatregsraa 
El  dinero,  y  que  una  OBTe 
El  procuraría  comprarla 
y  pasar  i  l'emau 
A  nevar  alguua  carga 
De  géneros,  que  auuqiuí  en  «DM  , 
No  se  tuviera  gaanncla, 
A  lo  menos  serviría 
De  que  nincuno  extraSara 
El  verlo  salir  al  mar. 
Aunijuc  DO  (le  boena  gana, 


¡guien 


a  pai 


Porque  no  se  dUgusUTa 
Con  ellos ,  s  descubriera 
El  secreto ,  ;  peligra» 
La  hermosa  Arlaxa,  qnedi6 
Para  que  se  libertaran 
Tres  mil  escudos ;  j  bsitga 
A  DoD  Diego  le  rescata. 
Por  úriJua  iJe  Ali ,  que  áil 
Al  renegado  llamaban. 
Un  cs]>iia))  valenciano , 
A  quien  el  sllenoio  enüi 

Ke  á  osle  liempn  coa  •o'oaw 
pax  en  Arjel  estaba , 

Y  liéi  quisieron  vakrse 
Porque  se  disimulara 

Sue  el  diaero  que  costa 
o  eran  ellos  quieu  ludablB. 
Comprú  All  una  saeiis , 

Y  porque  en  todo  llevara 
Disimulado  su  i  ule  11  lo, 

Y  sospechas  do  tomaran 
De  su  salida,  coa  otro 
Horo,  que  traía  y  i:oalrala, 
A  Tctuan  hizo  un  viaje 

A  cargar  de  liigos  f  pasas  i 

Y  i  la  vuelta ,  que  «olricroo. 
Dieron  fondo  en  ana  cala 
Que  tiene  i  caer  muv  cüTca 
Del  iardin  donde  esti  Arlaui 

Y  libertados  los  dos 

Que  eu  las  prisionM  qsedabaa, 

Y  teniendo  convocados 

Diez  cristianos,  gua  ita  compah 
Uc  los  cuatro  se  viiht«WB , 

Y  que  al  remo  trabaliiaUi 
Dispusieron  el  vi^e  ; 

Y  oara  que  esté  atisnda 
Arlana,  se  fué  Don  Diego 
Al  jardin  donde  ella  «eiabaí 

Y  apenas  de  sus  umbralas 
Adentro  puso  las  plantas. 
Cuando  enconlni  eun  el  MdW 
l)p  Arlaxa ,  ;  le  pregnuiaba 

?De  quién  era,  o  qué  queria; 
le  aijo  que  buscaba 
Unas  verbas  que  sj  abo    ' 
Le  pioió  para  ensalada; 

Y  iiut  saber  que  del  moro 
Eca  amigo  y  le  ceiíbibIMi* 
Le  dijo  que. 
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mas  adelante, 
aquf  puedes  hallarlas.— 
vino  a  ellos 
osa  y  tan  bizarra, 
abrasar  el  pecho 
))astaba  el  mirarla, 
lijo  :— Este  esclavo, 
)ueél  me  declara, 
itafá  mi  amigo ; — 
D  forma  de  chanza 
a  :— Si  eres  noble , 
ece,  ^qué  causa 
á  vivir  cautivo, 
tadno  pagas? — 
)le  :—Ya  estoy  libre. — 
» : — Pues  ¿qué  aguardas? 
bre,  como  dices, 
lu  tierra  no  pasas?— 
»Qdió  :—Yo«  señora, 
ne  iré  mañana 
el  que  me  dicen 
r  á  las  Canarias.— 
—i  No  es  mejor 
embarcación  buscaras 
i  España  te  lleve , 
16  tü  eres  de  España?— 
: — Deseo  verme 
1. estimo  en  mi  patria, 
asado,  y  por  eso 
irá  que  tarda 
> ,  porque  no  estás 
i  de  quien  amas.  — 
j  :— No  soy  casado ; 
ilabra  empeñada 
mi  honra,  de  serlo 
allá.— Y  esa  dama , 
s  hermosa  ?— Y  él  dijo  : 
I  ana  semejanza' 
sona.— Y  el  padre 
lo  :—  \  No  es  mala 
ina ,  si  parece 
quien  la  compara  !— 
la  á  este  tiempo 
la  alborotada , 
qae  unos  soldados 
litado  las  tapias, 
idre  á  echarlos ,  y  quedan 
1  Diego  y  Arlaxa , 
le  le  dio  á  entender 
i  el  viaje  estaba 
ella  noche ,  y  ella 
da  le  abraza, 
•casion  el  padre , 
>lvia  á  buscarla , 
;  mas  no  por  eso 
n  del  cuello  apartan, 
izo  fué  Ongir 
slaba  desmayada, 
viejo  alborotado , 
i  se  desmandara 
Diego  :— Señor, 
quedado  asustada 
do  aqueste  accidente , 
ierto  que  si  se  halla 
10  la  favorezco , 
1  suelo  y  se  mata. — 
volvia  en  si , 
ndose  Indignada 
útiano ,  su  padre 
*en ,  que  no  te  agravia. — 
dentro,  y  Don  Diego 
ones  cortesanas 
Jid ,  y  á  la  noche 
rce  se  juntaban ; 
do  en  la  saetia , 
aroQ  i  las  armas , 
ooros  que  esiin  dentro 
( los  amenazan , 
» que  ban  de  matarlos 

T.   XVI. 


Si  dan  voces  y  no  caHao. 
Dejáronlos  con  prisiones 

Y  caalro  que  los  guardaran , 

Y  los  demás  al  jardín 
Fueron  ^  y  hallando  entornada 
La  puerta,  entraron,  y  á  ellos 
Arlaxa  salió  descalza, 
Porque  no  fuesen  sentidas 

De  su  padre  las  pisadas : 

Y  dyoles,  con  silencio. 
Entrasen  hasta  sa  sala. 
Para  que  sacasen  de  ella 
Joiyas ,  dineros  y  galas. 
Has  quiso  sa  mala  suerte 
De  qi^e  el  padre  dispertara 
Al  raido,  y  todos  juntos 
Se  asustan  y  sobresaltan. 
Mas  el  renegado  diestro 
Con  grande  priesa  le  abraza, 

Y  slguiéndele  otros  tres 
Llegan,  7  al  moro  le  Upan 
La  boca ,  y  entre  los  cuatro 
Lo  sacaron  en  volandas,  . 

Y  á  la  embarcación  lo  llevan. 
Con  la  hila ,  que  turbada 
Estaba,  bicieron  lo  mismo, 

Y  laego  al  tentante  marchan ; 
Mas^eomb  el  viento  en  el  golfo 

Ítt'entrasen  no  los  dejaba, 
QYieroD  que  irse  por  tierra 
Hasta  que  de  Arjel  se  apartan. 
Arlaxa  pidió  &  Don  Diego 
Que  A  sa  padre  lo  dejaran 
Eb  tierra ,  viendo  que  el  viento 
A  lo  favor  convidaba. 
Dejarou  libres  los  moros, 

Y  alegres  las  olas  rasgan 
Con  la  quilla,  y  I  la. noche 
Siguiente  al  romper  del  alba. 
Las  sombras  descubren  lejos 
De  unas  tierras  dilatadas. 
Parieron  á  ellas  la  proa, 

Y  llegando,  en  tierra  saltan. 
Dejaron  la  saetía 

A  Qu  duro  peñasco  atada , 

Y  por  nn  pastor  que  hallaron , 
Qae  esuba  guardando  cabras , 
Supieron  qae  ño  está  lejos 

De  alli  la  ciudad  de  Braga. 
Fueron  á  ella » y  el  bautismo 
Recibió  con  fe  Mariana, 
Que  por  este  nombre  quiso 
Perder  el  nombre  de  Ailaxa. 
Desposóse  con  Don  Diego , 

Y  de  alH  A  su  logar  pasan , 
Donde  hallando  vivo  al  padre , 
Sopleroo  cómo  en  la  Sala 

De  Héjicot  siendo  oidor 
EstA  so  hermano,  y  lo  aguardan 
A  voelta  de  flou ,  y  quedan 
Alegres  dando  mil  eradas 
A  Dios  porqoe  desoe  Aijel 
Loa  trajo  con  bien ;  y  acaba 
Aqoi  la  historia»  y  Joan  Perex 
Pide  perdón  de  sos  fallas. 

(irliM,  mor§.  Pliego  soelto.) 


1S95. 

DgLAinO  1  LOCm»A. 

(Andnteo.) 


En  el  Aletear  de  Vénns, 
Jonto  al  dios  de  losplanetas. 
Donde  el  palenqoe  de  Adonis 
Tiene  poMU  to  belleu, 
Circolo  del  coarto  aileotOt 
Donde  lit  mortí  «ti  bellas 
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ROHANGEBO  GENEBAL. 


Tienen  preso  al  dios  Cnpidp 
Entre  amorosas  cadenas : 
En  la  gran  GonsUnÜnopla , 
Corle  de  la  infame  secia , 
Donde  el  gran  sultán  Selia 
Tiene  senuda  sa  Tuerza ; 
Este  tal  tiene  una  hüa 
De  aqueste  imperio  heredera : 
Lucinda  tiene  por  nombre» 
Porque  luce  su  belleza 
Mas  que  el  trono  de  Amarilis, 
Mas  oue  el  cielo  de  Amaltea. 
Heriaa  esti^  del  amor: 
Que  con  amorosa  flecha 
Le  traspasó  el  corazón 
Cupido,  con  sus  saetas; 
Por  lo  cual  para  penar 
Ardía  en  ardientes  quejas; 

Y  fué  la  causa  un  cautivo 
De  la  ciudad  de  Valencia ,  - 
Que  en  los  jardines  del  turco 
Las  plantas  cultiva  y  riega : 
Mozo,  galán  y  alentado , 

Y  de  grande  gentileza*. 

Mas  Lucinda ,  que  no  duermo 

Y  con  ansias  se  desvela 
Por  ver  qué  remedio  dar 
Para  gozar  esta  empresa,' 
A  despojos  de  Cupido 
Dio  lugar  la  primavera ; 

Y  fué  que  estando  Belardo 
Algo  quejoso  una  siesta, 
Cantando  de  su  fortuna 
Las  sinrazones  adversas , 

Al  pié  de  una  hermosa  fuento. 
Cuya  corriente  risueSa 
En  gargantillas  murmura 
Lo  que  distribuye  en  perlas. 
Con  un  hermoso  Instrumento 
Cuyas  concertadas  cuerdas 
Dan  principio  á  sos  acentos , 
Que  dicen  de  esta  manera  : 
c :  Oh  Virgen !  pues  sois  mi  madre, 
•Tened  ya  de  mi  clemencia  : 
>Si  naci  para  penar, 
»GI  cielo  me  oé  paciencia.» 
Lucinda ,  que  ya  no  puede 
Reprimir  mas  su  impaciencia. 
Hacia  donde  está  su  amante 
Paso  entre  paso  se  llega , 

Y  dice  :— Cristiano  amigo , 
¿Qué  tienes?  ¿por  qué  te  quejas? 
Sirena  soy  que  en  tu  canto 

La  meftioria  tengo  puesta 
Entre  mi  amor  y  tus  versos ; 
Tenlo  por  cosa  muy  cierta. 
I  Por  qué  lloras,  alma  mia? 
No  derrames  tantas  perlas , 
Que  saliendo  de  tus  ojos 
En  mi  alma  están  deshechas.^ 
Alzó  el  cristiano  la  cara , 

Y  mirando  á  la  Princesa , 
Con  apacible  sonrisa 

Le  dice  de  esta  manera  : 
—¿Cuándo  mereció  señora. 
Que  vuestra  Alteza  me  vea? 
Porque  es  gran  dicha  en  un  tristq 
Kl  que  lo  mire  una  reina.— 
Dijo  Lucinda  :— Mis  glorias 
Son  ver  unas  azucenas ; 
Se  me  ha  perdido  un  diamante 
Al  pié  de  aquesta  maceta, 

Y  lo  he  venido  á  encontrar 
Junto  á  esta  fuente  risueña. — 
K\  crístiano ,  que  la  entiende. 
Le  dice  de  esta  manera : 
—Ese  diamante ,  señora , 

Es  un  fuego  que  me  quema, 

Y  no  se  puede  gozar 


<>•  w». 


Diamanto  con  ftlsa 
Lucinda  le  echó  lo» 
Con  amorosa  prenna. 
Diciendo :— uueio  del 
Lo  que  quiero  m  ¡fle  mm 
Porque  el  fbe^o  &  los  ci«s 
Es  un  folcan  qaé  ae 
Yo  me  muero,  lá  lo' 

Y  si  tú  no  lo 
Lt  Aierza  del 
Me  hará  perder  Je 
DUo  Belardo ;— íki— , 
Repórtate ,  que  estéi'eiB|i9 

§ue  soy  cristiano  jcanlmt 
vengo  de  bala  eefare;' 

Y  tümora,  y  día  eMa' 
Eres  señora  y  pili 

Y  no  puede  baner 
Donde  la  ley  no  emnanjs. 
DQo  Lucinda :— fiebid^p 
Mo  seas  de  esa  «unefft» 

§ue  eres  niño,  j  M  le  e 
es  cosa  muy  iboideni 
El  gozar  de  la  ocasKMi 
Cuando  el  amor  lo  úrwm» 
No  seas  Ingrato,  bien  mío, 

8ue  un  alma  qaeinada  m 
a  llegado  &  ver  el  dala; 
.  Que  es  la  gloria  qne  deiei 
Tú  eres  el  dolo ,  Belanl»,. 

Y  vo  el  alma  que  anda  eñ  f 
Sabrás  que  el  verme  en  tai 
Muchos  suspirón mécnnsiap 

Y  que  abrazaré  sosioaa 
La  misma  ley  que  p 
Belardo ,  qoe  ya  no 
Resistir  tantas  teme 
En  el  golpe  del  cMtái 

Y  en  el  mar  de  .ana  h' 
Acordó  dentro  ¿n  m 
De  bautizar  la  Prineeia 
Con  una  concha  de  plata 
Que  ella  misma  trae  poaeta» 
En  nombre  del  Padre  elsint 
Le  echó  el  agna  nn  la  cab«a; 
Le  puso  Rosa  por  noadun, 
María  por  mas  nruden. 
Entemeddo  Belardo.  , 

Le  dice  de  esta  auuaera : 
—Señora ,  cosa  es  eoaüame 

?ue  con  potestad 
con  divino  rodo 
Saqué  tu  alma  de 
Te  puse  Rosa  por 
Quedaste  rosa  tan  bdla, 
Qne  un  ramillete  de  tare 
Pareces  entre  araeenaa^ 
Los  dos  amantes  áe  abrai 

Y  con  amor  se  reqniebnn. 
Dijo  Lucinda  :-^BeUírdo, 
Ya  no  espero  mas  grandent 
Puesto  que  va  soy 
Sino  que  mi  esposo  I 
Yo  te  prometo  esta  iwcuai 
Antes  que  la  aurora  bella.. 
Venga  bordando  claveleif'  ' 
Que  nos  vamos  á  tu  llerrat    . 
Porque  conozcas  las  andan  . 
De  la  qo.c  fué  tn  prlnoesad— 
Se  quita  un  cendal  ararado 
Con  un  esmalto  de  potoai 

Y  dice  :— Toma ,  Belárdo: 
De  nuestra  fe  verdadera 
Será  este  cendal  testigo 
Hasu  llegar  á  tu  tierra; 

Y  asi  quédate  con  Oioa. 
Antes  que  alguno  nos  sienta.-^ 
Se  fué  la  InfanU,  y  Belaido 
Quedó  dego  y  en  tÜDleblah 
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o  que  so  esposa 
de  aquellas  penas, 
tan  buena  traza , 
(uella  noche  mesma 
>n  UD  barquillo , 
nil  cosas  buenas. 
e  metieron  dentro  y 
ente  navegan  : 
•r  remos  los  gustos , 
sus  diligencias , 
iquete  su  amor, 
canso  sus  pen:^. 
r  de  su  esperanza 
mantés  navegan ; 
lleva  el  viaje ,  • 
lia  su  estrella, 
liso  la  fortuna 
ran  á  Valencia , 
s  echaron  menos , 

0  con  rabia  fiera 
punto  aue  los  busquen 
r  y  por  la  tierra. 

is  despacharon 
isy  soberbias, 
de  la  fortuna , 
ralvenes  navegan, 
ieron  los  amantes 
orsaríafl' galeras 
)an  dando  caza , 

1  con  gran  pena  : 

) ,  perdidos  somos , 
n  duda  en  mi  tierra 
in  echado  menos , 
naves  muy  soberbias 
ircando  las  aguas 
lo  á  toda  vela. — 
I  triste  barquillo, 
'  poca  defensa  : 
mdo  á  los  amantes , 
a  dan  la  vuelta. 
>ultan,  que  los  vio, 
unto  la  sentencia 
an  de  morir  quemados , 
n  secta  lo  ordena. 
Dales  ministros 
ron  una  hoguera ; 
os  dos  amantes , 
dolor !  ay  qué  peno ! 
le  veinte  anos , 
lecha  una  azucena 


Entre  candidos  Janntaei 
Disciplinados  de  perlas ; 

Y  Rosa  de  diez  y  siete. 
Su  cara  una  rosa  hecha. 
Enmarañado  el  cabello , 
Descalzos  de  pié  y  de  piírnai 
Desnudos  de  medio  arriba 

Y  con  dos  gruesas  cadenas  y 
A  porrazos  y  empellones , 
Con  sangre  manchan  la  tierra. 
Pregoperos  van  delante 

Con  cuatro  roncas  trompetas » 
Que  son  lenguas  del  silencio 
Que  publican  la  sentencia. 
Llegaron  hasta  el  Incendio, 
Donde  el  fuego  los  espera.' 
Estindolos  para  échai^, 
Llegó  un  moro  &  toda  priesa, 
Que  dice  que  el  Gran  áultan 
Ya  les  perdona  su  ofensa. 
Como  manda  el  Alcorán 
Que  se  casen  en  su  secta  »- 

Y  les  perdona  sos  yerros 

Y  su  cometida  ofensa. 
Respondió  Rosa  encendida 
En  vivo  amor  que  se  quema  : 
— Corre,  perro,  y  di  a  mi  padre 
Que  reniego  de  su  secta. 

Que  por  no  ver  á  Maboma 
Me  arrojo  á  la  muerte  fiera. 
Ea ,  .valiente  Belardo , 
Esta  es  la  fe  ferdadera , 
Por  ella  hemos  de  morir, 
¡Viva  Dios,  f iva  la  inmensa 
María ,  llena  de  gracia ! 

Y  pues  es  de  gracia  llena , 
Pidámosle  que  Hos  dé 
Para  este  martirio  fuena. 
Ea ,  amante  de  mi  alma , 
Pídele  á  Dios  la  paciencia , 
Que  yo  también  de  mi  parte 
£1  hacerlo  asi  me  es  fuerza.— 

Y  arrojándolos  al  fuego, 
Con  la  mayor  entereza 
Rindió  Belardo  la  vida, 

Y  Rosa  murió  contenta. 
Sacrificando  sus  vidas 

Por  conseguir  gloria  eieroa. 


{Betaréé  f  LueináM,  Pliego  saclto.) 
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POB  EL  SA?(TO  KRT  DO:t  FERKANDO.  —  I. 

{Anónimo,) 

i  salve ,  Virgen  santa , 
icordia  llena, 
inla  de  los  Reyes,' 
I  fligidos  ruegan, 
i  mis  rudos  labios 
•sta  historia  refieran  : 
o  España  fué  de  moros, 
o  la  terneza 
ico  rey  Rodrigo 
')  de  la  belleza 
elice  Florinda , 
-mesura  le  lleva 
istrado,  que  dio 
•ara  que  ella 
>  Julián  su  padre, 
te  de  su  afrenta , 
parte ,  y  con  esto 
rada  sucediera. 


£1  Conde ,  ardienda  en  enojo» 
Procura  con  safia  fiera 
Vengarse  del  rey  Rodrigo, 
Y  por  conseguir  su  empresa. 
Viéndose  con  fiítraas  pocas. 
Se  valió  de  ajenas  fuerzas 
Dando  entrada  al  Agareno 
Por  Tarifa,  que  eran  tierras 
De  Don  Julián  poseídas. 
Como  que  era  leftor  de  ellas. 
Entraron  en  fin  los  moroe 
Con  ul  vigor  y  tal  fderza. 
Que  en  menos  de  siete  meses. 
La  desgracia  que  lo  ordena, 
O  Dios  que  lo  pemiiUó 
Por  nuestras  culpas  perversas. 
Con  su  próspera  fortuna  t 
Para  nosotros  adversa. 
Se  apoderaron  de  toda  . 
España ,  puesta  en  iristeu, 
Llorando  su  esclavitud 
De  las  naciones  la  reina 


Lm  noliHoii  M  «te . 
nriAtoi  «  BbartMÍ , 
Hd  Jinglado  de  que  bnUna 
T«nr  que  IM  eooqnimn 
na([in  UBMtoD  Im  ftwmti 
ICmM  n  «ife  timpo  il  noádi 
Fw  dlüM  proTMencIt 
Bl  tercero  r«j  Pemod» 
Oae  i  kw  owre*  poto  riendi. 
I  deeiwet  d«  UAWij^do 


AtluidelH 

DeSevDleftK 

Deeampeb,; 

QoetioogeaiodtTet 
1  eetMHlo  el  Se«  taUi 
Dganuo  de  «n  mn»  U 


gñe  af^iniddo  Raí^eúlerU, 
ndéBdole  -^Rey  Feír— '- 


U  ilctorU  ¿eoei  derU , 
t  el  día  de  Su  CleneDU 
Bealurii  tm  bisdaru , 
Y  «atnrto  deMM  ea  Sevini ; 
Qm  üeaei  hfdu  lá  lende. 
Dioef  JO  woioi  eoMlgo, 
T  poniM  BU  bien  lo  creWi. 
«oteefcilceewweeoe 
Teadrlf  dará  li  eiperienctt, 
De^«n6  el  doiaiMo  Rey, 
Pa«r6  le  rodllle  «n  Oem, 


81  Moe  j  *o*  loit  coonm. 

S~>óiM  ei  podUe  qne  piérat 
gHMreWcIndMl. 
Que  mi  coruon  deeeaT — 
LIUDÓ  el  Rej  1  Gtü  Pereí 
De  Vaq» ,  j  i  la  pretenda 
Dd  Rei'riao  pnnavMKte , 

V  de  ceta  (wñie  le  eiftieca : 
—  PodaMdaoRn, 
VoMtrt  imeiUd  eseelM 
Lo  qna  me  (peni  maMIar 
Ii;  que  Inejo  ae  MoineU 

A  la  dudad  noratatu, 

V  «i  moy  OOoil  te  enpMa, 
'  Poratte  d  cMnCftilépe' 

Mtuba  g«ai«  étTa  «tachera.— 
KalAneea  reapbiW  d  It^, 
T  dQo  lie  eUk  naiiera  : 
—Raen  Gard  Peres  de  Tanai, 
Toda*la  Éb  mt  a^arda- 
De  TWMroi  teaba  aerrldoa. 
De  raeaira  caaa  7  DoMeía , 
Que  babdi  alde  buen  atddado 
Bi  loa  lapcei  de  la  gDem. 
Coadéneme ,  aiafgo  iDki| 
Óoe  realcelí  lai  baaderas 
T  Ibruida  loa  etnadfoiiea 
Todos  t  ptnlo  de  nierra. 
Para  darfai  tí  Santngo. 
Todo  Mldado  eilé  tleita, 
FonnaDdo  lo*  batalfcMes 


rur  HHia  la  ■aranni, 
Qoe  fo  por  la  puerta  Real 
junlaTé  lodu  mii'Aienai.- 


Por  l*t  orillas  del  rio 
Y  loa  Bnroenw ,  se  teerca 
A  la  puerta  Real,  eo  donde 
A  sus  Mudados  esfaena 
Coa  tal  nloT  j  eBoda , 
Que  csds  QDo  se  esmera 
En  retitiir  el  recbuo 


y  3ui)(|ue  al  Kaoto  Key  te  o. 
Algunu  atiRusUaSi  ntuica 
Sin  esperatiiia  se  «fuedaí 
Fiado  y  mm  condado 
En  Ib  wleitial  promesa 
De  I  i  Bobínng  Vtrgxn 
Haría,  SeGora  nuMira. 
AJIIÓ6  i  csui  cDQilaiii.a 
Ver  «I  tociina  qui^  Ir  tnin 
Tan  milagroso.  qti«  trajo 
Don  Juaii  Pelado  Correa  t 
El  chbI  con  ni  gonu  liJio 
Tan  terrible  ní»istencta 
A  los  moros  de  Triant, 
.11  los  qne  Mr  sa 
..  .  ...Jansa  castillo. 

Estos  Jahan  ^ran  molestia 
Al  ejército  del  Sauto . 
Paes  lentsn  descubierta*        _ 
Sus  nersonas,  pura  en  barCMa 
Les  Iiacian  erada  goem 
A  ios  nuestros ,  ja  ccAí  dartiot. 
Va  Clin  Hedías,  ja  txm  pMnfc 
Suci^i6  c|ue  en  ecle  Utdqig 
'  La  divina  Omnipot«ncb 
Dlüpuso  de  que  la  pvents 
UeTriana.laTiDlennla 
De  dos  naves  la  rowipleaea, 

Y  aquesta  felii  éorj 

Pi6  niotivo  a  que  eL 
De  lus  sitiados  las  hicn». 
Viendo  de  que  ya  el  caatilto   ' 
Erii  TueriD  senadlera. 
Entraron  eo  sos  coosnllea 
Con  su  Rej  ias  agarents 
Opiniones ,  sobre  si 

Se  coucediese  la  cutrcfa 
De  la  ciudad ,  6  si  Ftmaadi 
Permiüesc  que  le  dieran 
La  milad  ile  la  dudad, 

Y  que  en  ella  comprcbñíAatf  ■ 


Al  rpcIiTio  qoe  circunda 
El  barrio  de  la  Alar    - 
Finalizando  el  dttii._. 
La  puma  de  li  8ait|iteta. 
llusia  el  palacio,  que  (nidr 
Lo  habitaba  UM  priuccMt 
Hermana  del  misaD  Rej, 
Cuto  propio  nombra  w* 
Ceiima  Raid,  j  luego. 
Tomando  mejor  escuela 
De  imesiro  ney  Saoto ;  tara 
El  de  Doña  Oeresgucta, 
Que  rué  el  nombre  de  Ig  Si 
De  nuestro  Rej  Sama  i  j  cela  ] 
Habiíacion  A  palacio 
Es  de  mejorea  princesa*. 
Que  titulan  San  Clemente > 
i:iaf  o  verjel  de  saiieenaa. 
Volvamos  i  naesira  aime : 
Hubo  mncbaa  direreoctü. 
Sobre  lo  ja  propalada ; 
faro  esio  pidieron  IrCguat 
Por  cuatro  diu  ó  clneo, 

V  el  Santa  convino  en  tilas, 

Y  si  Un  de  ellos  le  praponea 
Lo  nue  relerida  queda. 
Renficú  el  Santo  qoe  no; 
Yol  ■■'roa  cnn  la  respuesta 
Asi-.t.      esoloeado 
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naeslro  rey  Sanio 
Cierra,  cierra,  cierra, 
Aunque  somos  pocos , 
perros,  por  fuerza.— 
moros  son  muchos, 
an  con  gran  fuerza , 
do  faügado 
»u  espada  diestra , 
)  al  cielo  los  ojos, 
: —  Luz  verdadera , 
e  parió  á  Jesús , 
t  siempre  doncella , 
anunciaste ,  Señora, 
)ria  por  cierta , 
ra  misericordia 
i  concederla. — 
con  gran  vigor 
gran  clemencia 
sin  pecado , 
Dios  verdadera ; 
*erez  de  Vargas 
a  con  mas  fuerza. 
)  de  la  batalla 
ero  se  muestra 
irmas  armado : 
cruz  y  bandera, 
:ruz  un  letrero , 
de  esta  manera  : 
soy,  gran  ministro 
,  para  que  lo  emiendas.» 
que  es  Santiago, 
i  señales  muestra , 
I  ana  dicen  : 
ago,  guerra,  guerra!— 
>  tiempo  los  moros 
idos  se  confiesan , 
adas  las  murallas 
)ro  se  presenta , 
-Rév  poderoso, 
íevilía  por  vuestra ; 
cazares  reales 
llaves  por  seña. — 
i  el  rey  Fernando 
r  la  puerta  Nueva 
risto  en  una  mano , 
•tra  su  espada  bella. 
cnlr6Garci  Pérez, 
ole  á  Dios  ofrenda, 
lerta  de  Jerez, 
humilde  poeta 
doD  al  lector 
•us  yerros  confiesa. 

{Tvma  de  Sevilla  ^  etc.  Pliego  suelto.) 
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TOMA  DE  SEVILLA.- II. 

(Anónimo,) 

i  al  discreto  lector 

a  parte  primera 

anto  rey  Don  Fernando 

ciadad  por  fuerza , ' 

go,  que  el  rey  Santo, 

s  historias  cuentan, 

de  su  fervor, 

ibrícar  diversas 

s  de  la  Virgen , 

si  alguna  de  aquellas 

;e  á  la  que  vi6 

,  porque  las  potencias , 

orazou  y  vida , 

con  su  luz  bella. 

ra  describir, 

vina  Princesa, 

origen ,  necesito 

uz  una  centella , 

e  pueda  alabaros » 


Ílue  si  no  es  de  esta  manera, 
Is  muy  difícil  salir 
Felizmente  de  esta  empresa ; 
Mas  con  esta  confianza 
Prosigo  de  esta  manera  : 

Llevaron  al  Santo  rey 
Los  artífices  diversas 
Hechuras,  que  babia  mandado 
Fabricar,  por  ver  la  idea 

Sue  en  si  tenia  el  rey  Santo; 
as  ninguna  le  contenta. 
Aunque  no  las  despreciaba , 
Pues  86  quedaba  con  ellas. 
Confuso  quedaba  el  Rey 
Viendo  que  ninguno  acierta 
A  satisfacer  las  ansias 
Que  su  corazón  anhela. 
Coa  esta  jmagina#)n , 
Con  esta  angustia ,  esta  pena , 
8e  bailaba  nuestro  Fernando, 
Cuando  fa  alta  providencia 
De  nuestro  Dios  y  Sefior 
Dispuso  qae  en  tantas  penas 
Tuviese  especial  consuelo « 

Y  consaelo  tal,  que  deja 
Sos  sentidos  muy  absortos , 

Y  fué  de  aqjoesta  manera  : 
Estando  el  Rey  sosegado 
Dentro  de  so  misma  tienda, 
Entró  un  soldado ,  y  le  d|jo  : 
—Sefior,  i  la  puerta  quedan 
Dos  mancebos  que  pretenden 
El  habbr  á  vuestra  Alteza.— 
Mandólos  entrar  el  Rey, 

Y  puestos  en  sa  presencia , 
Se  qneA  maravillado, 

Y  tanto,  que  enmudeciera 
Viendo  en  ellos  tal  primor, 
Tal  garbo  y  tal  gentileza , 
'^ue  no  acierta  &  preguntarles 

|ué  querían  ó  quién  eran. 
;ilos  le  dicen :— Señor» 
Safaijemos  por  cosa  cierta 

8ae  vuestra  real  Majestad 
a  becbo  muchas  diligencias 
Para  que  le  fabricasen 
Una  imagen  de  la  inmensa 
María  llena  de  gracia, 

Y  viendo  que  nadie  acierta 
A  daros  entero  gusto. 
Cual  le  tenéis  en  la  idea. 
Nosotros  nos  obligamos 
Que  veáis  por  experiencia 
Practicar  lo  que  pretende 

Y  desea  vuestra  Alteza. 
Mande  que  para  tres  dias 
La  comida  nos  prevengan 
Para  los  dos  soCamente, 

Y  que  niog^pno  se  atreva 

A  entrar  en  donde  estaremos , 
Ni  aun  vos ,  basta  que  se  vea 
La  obra  finalizada.— 
Mandó  el  Rey  que  en  una  pieza 
Los  encerrasen ,  y  él  propio 
Por  su  mano  echo  á  la  puerta 
Un  cerrojo ,  y  con  su  llave 
La  guardó ,  basta  que  fuera 
Ocasión  de  que  se  abriese. 
Con  una  santa  paciencia 
Estuvo  el  Rey  ios  tres  dias 
Deseando  que  i  la  puerta 
Llamasen  los  dos  manoebos. 
Para  que  el  Rey  les  abriera. 
No  pudo  aguantar  el  Santo, 
Porque  el  eorazon  le  flecha 
El  deseo  de  saber. 
SI  han  salido  con  su  empresa. 
Abrió  la  puerta  Femaooo, 
Introdujose  co  la  pieaa 
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Donde  dejó  los  maDcebos, 
Pero  00  los  halló  en  ella ; 
De  lo  cual  quedó  admirado  t 

Y  mas  viendo  maníflesia 
La  comida  que  maudó 

Se  les  pusiese,  y  que  entera t 
Conforme  allí  la  pusieron, 
Asimismo  se  conserva. 
Entró  mas  adentro ,  y  vio 
A  la  cíflcslial  Princesa , 
A  la  que  es  de  pecadores 
Abobada  y  medianera » 
A  la  impecable  María,   * 
A  la  í\ne  es  de  reyes  Reina  i 
A  la  \  irgen  de  los  Ueyes... 
Ya  en  una  cláusula  entera 
Dije  lo  que  el  Santo  vio. 
En  verla  y  posirars^n  tierra 
No  hubo  dlsiaiicia  Je  tiempo, 
Pues  rué  tal  la  cumplaceuaa 
Que  al  ver  la  divina  imágeu 
Tuvo ,  que  toda  la  tierra 
No  era  bastante  á  templarle 
El  fervor  que  le  enajena. 
Viendo  habia  conseguido 
Lo  que  tenia  en  su  idea. 
Los  júbilos ,  la  alegría , 
Las  innumerables  tiestas 
Que  á  esta  imagen  se  le  hicieron 
Es  imposible  traerlas 
A  la  memoria,  pues  que. 
En  cualesquiera  refriegas 
De  batallas  y  reencuentros 
Que  con  los  moros  tuviera, 
Entraba  con  tal  fervor, 

Y  todos  los  suyos ,  que  eraa    ' 
Tan  devotos,  tan  amantes 

De  esta  celestial  Princesa , 
Que  sin  temor  se  lanzaban 
A  las  furias  agarenas. 
Quedando  siempre  triunfantes. 
Solo  nombrando,  por  prenda 
De  su  mayor  patrocinio , 
A  la  que  es  del  cielo  Reina , 
Virgen  santa  de  los  Reyes ; 
Pues  consta  por  cosa  cierta , 
Que  desde  su  aparición 
Fueron  perdiendo  las  fuerzas 
Los  moros,  rindiendo  todos 
Las  cervices  de  por  fuer/a. 
Bien  claro  se  ve  en  la  toma 
De  Sevilla ,  pues  demuestra 
Ser  un  patente  milagro 
Haberse  hecho  dueño  de  ella 
San  Fernando ,  pues  tenia 
Dentro  de  la  ciudad  mesma 
De  gente  muy  escogida , 
El  rey  moro,  mas  de  treinta 
Mil  moros  de  armas,  y  el  rey 
San  Fernando  solo  cuenta 
Nueve  mil,  con  dos  mil  hombres 
Que  Carci  Pérez  gobierna. 
Debiéndole  todo  el  triunfo 
A  la  protección  suprema 
De  la  Virgen  de  los  Reyes, 
Que  es  por  (|uíen  los  reyes  reinaQ. 
Hizo  el  Santo  rey  Feriuindo 
Repartimiento  de  aquellas 
Prendas  de  su  estimación. 
A  la  catedral  iglesia , 
En  todo  grande  é  insigne, 
Dejó  nuestra  imagen  bella 
De  los  Heves ,  con  intento 
De  que,  falleciendo,  fuera 
Deposiluria  á  su  cuerpo. 
Otra  iniúgen  (]ue  le  hicieían 
Cuando  muiidú  fubrrcar 
La  (|ue  tenia  vu  su  idea , 

Y  dijo ,  «tuc  cutre  dob  aguas 


Estiba  si  era  la  .«..-^ , 
EsU  dió  á  San  Salvtdor,. 

8ne  en  su  templo  se  feoértí» 
on  titulo  de  las  Agiiat, 
Que  el  rey  Santo  se  le  diera. 
Otra  imagen  lea  donó 
Con  amorosa  franquea 
A  los  maestros  de  usiret, 

Y  un  pendón,  coyas  dos  preodaf 
Las  tienen  en  modift  eMiaia, 

Y  en  San  Francisco  se  enderru. 
La  espada  y  el  estandarte » 

Con  el  crucifijo ,  ordena 
Que  á  sus  queridas  las  monjas 
De  San  Clemente  les  dieran; 
Las  cuales  dos  prendas  dferoo 
Las  religiosas ,  atentas, 
Al  muy  ilustre  cabildo 
De  la  catedral  iglesia. 
Quien  con  gran  estinaacioo 
Las  aprecia  y  las  venera. 
Hechas  estas  parlícloiiea,' 
Lo  llamó  Dios  ¿  la  eterna 
Morada ,  porque  descanse 
De  las  pasadas  tormentas 
Que  en  defensa  de  la  fe 

Y  exaltación  de  la  Iglesia 
Trabajó  incesantemento 
Hasta  poner  sos  banderas 
En  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  Sevilla  eicelsa. 
Postróle  una  calentara 
Que  le  dió ,  de -tal  manera. 
Que  luego  al  panto  |iidi6 
Que  sin  dilación  trajerao 
El  divino  Sacramento^ 
Porípie  quiere  con  tal  prenda 
Asegurar  su  partida 

A  la  gloria  sempiterna. 
Vino  pues  su  Majestad  • 

Y  con  grande  reverencia 
Se  arrojó  de  sa  real  lecbOt 

Y  arrodillado  en  la  tierra 
Recibió  aquel  pan  de  grada; 

Y  porque  sus  ojos  vieran 
Cómo  debe  venerarse ' 
Al  Rey  de  délos  y  tierra» 
Allí  cantando  el  Te  Deum^ 
A  Dios  su  alma  le  entrega. 
Ya  murió  nuestro  rey  Santo 

Y  en  su  testamento  ordena 
Que  á  las  plantas  de  la  Vlrgea 
Su  difunto  cuerpo  fuera 
Depositado ,  y  la  espada 

En  gran  estima  tuvieran , 
Pues  con  ella ,  por  la  ayada 
De  la  Majestad  suprema, 
Le  dió  triunfos  á  la  fe 
Engrandeciendo  so  Iglesia. 
En  memoria  de  estos  trioofos. 
Todos  los  años  se  esmeran 
Los  dos  ilustres  cabildos : 
Tanto  lo  estiman  y  aprecian. 
En  sacarla  en  procesión 
Al  rededor  de  la  iglesia 
A  veintti  y  tres  de  novlsmhro 
Con  su  plausible  asisicnda. 
Que  es  dia  en  que  se  ganó 
Esta  ciudad  siempre  regia. 
Saliendo  de  iá  capilla 
De  esta  celestial  Princesa. 

Y  aquí  el  poeta  rendido 
Couüesa  que  es  mal  poeta i 

Y  al  auditorio  suplica 
Que  tendrá  á  grande  finexa 
Que  le  perdonen  sus  yerros. 
Que  afectuoso  lo  desea. 

crome  d9  SnillM,  ele.  PUi 
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(Anónimo  *,) 
m  gloriosos  elogios 
)rdes  consonancias 

infosDiasexc^ientes, 
s  famosa  hazaña, 
cauteloso  agravio, 
beróica  venganza , 
el  mundo  no  hubo  orra 
iiempo  que  en  Granada' 
iban  los  alarbes 
s  mahometanas 
i  y  Gaxules, 

,  Gómeles,  Mazas, 
syReduanes, 
i  lan  remontada 
le  Abencerrajes, 
indo  afianzada 
lá  rey  la  corona, 
ayor  confianza , 
eran  arduas  empresas 
a  las  fiaba, 
le,  del  ney  querida, 
se  abrasaban 
Íes  en  envidia 
mía  ingrata 
Q  cautelosos 
1  de  la  gracia 
con  una  traición 
lismos  intentada, 
que  Albin  Hamete, 
ijedefama, 
)  con  la  Reina, 
■na  sultana, 
de  sus  deleites 
He  intentaba 
3  con  el  reino 
muerte  infausta, 
se  lo  dijeron, 
•  «o  su  probanza 
estigos  de  vista  : 

írd^d,  por  ser  clara, 
biica  palestra 
iiios  en  batalla.— 
ó  amortecido 
i  palabras ; 
que  volvió  en  sí , 
miles  ansias  : 

ííeiua  me  ha  ofendido? 

;r,  que  esto  basta !  — 

lo  basiliscos , 

era  v  rabia  : 

los  Abencerrajes  I  — 

estante  manda 

n  uno  &  uno , 

a  industria  v  maña 

aireiotay  seis, 

«degollara, 

^or  un  paje 

ió  la  maraña. 

Traición,  traición!— 

Iborotada , 

a  en  bandos, 

los  á  las  armas , 

>u  defensa ; 

'Sto  parara 

eroso  Muza , 

a  alabanza, 

general 

arregladas , 
el  tumulto , 
'as  penas.  Manda 

juntar  sus  «rundes , 
a  real  sala , 
lo  enlutado , 
'dstimada : 
bles  y  anií¿;os. 
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í  üien  sé  que  ignoráis  la  causa 

Del  sucedido  fracaso ; 
Oid  pues  la  circunstancia. 
Os  hago  saber  á  todos. 
Por  cosa  muy  fija  velara. 
Que  son  los  Abencerrajes, 
Los  que  al  mundo  dieron  fama. 
Traidores  á  mi  corona ; 
Y  que  asimismo  intentaban 
Quitarme  la  vida#  reino 
Con  la  intención  muy  dañada. 
Sabréis  también  que  la  Reina 
Uesbonestamente  traía. 
Con  Albin  Hamele,  amores, 
I  que  hay  dentro  de  la  sala 
Cuatro  testigos  de  vista 
Que  lo  juran  y  declatin.— 
Se  ha  levanudo  diciendo 
Un  Almoradi  en  voz  alu  : 
—^Atentos  á  tus  raioues  •     * 
Rey,  estamos,  y  repara 
Que  estás  mal  aconsejado, 
'|ue  esta  es  traícioo  declarada; 
|ue  la  Reina  ea  muy  honesta,    ' 
^  en  ella  no  cabe  mancha ; 
Que  esos  caballeros  mienten, 
Villanos  de  mala  casta, 

Y  con  la  espada  en  la  mano 
Lo  mantendré  en  la  campaña.— 
Respondió  el  discreto  Muza  : 
--Solo  la  prudencia  valga. 
Porque  moverlo  á  cu^oa 
Es  dar  crédito  á  la  falsa 
Traidora  proposición , 

Y  quedara  aifiancillada 
La  candidez  de  la  Reina ; 
Lo  que  imporu  es  el  llamarla, 

Y  aquí  en  presencia  de  todos. 
Según  está  ya  notada. 
En  acusación  se  ponga 
Porque  su  defensa  baga 
Como  le  toca  en  derecho.— 
Luego  al  punto  fué  llamada  : 
ton  mucha  pompa  y  grandeza 
Salló  muy  acompañada 
Oe  sus  damas  y  doneeUas ; 
Dijo  Muza  esus  palabras : 
—  Has  de  saber,  Heíoa  hermosa. 
Cómo  dentro  de  esta  sala 
Hav  caballeros  qae  ponen 
Dolo  en  tu  honor  v  en  tu  fama. 

Y  que  con  AUiiu  Hamete 
Aseguran  que  quebrantas 
Hoy  las  leves  conyugales; 

Y  siguiendo  esta  sumaria. 
Este  inicio  se  remite 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Cuatro  son  los  qoe  te  acasao. 
Por  ti  otros  coairo  se  arman 
A  defender  lo  contrarío ; 
Si  en  la  lid  con  arrogancia 
vencieren  tiis  defensores. 
Quedarás  acrisolada , 

Y  SI  los  acosadores 

? Vencieren,  por  lo  desgracia, 
oeda  to  honor  empanado 
to  honra  amancillada,   ' 

Y  por  alcoranas  leyes 
Tienes  de  morir  quemada. 
Treinu  dias  son  de  plazo. 
Que  es  el  término  qoe  basU 
Para  que  elgas,  señora. 
Caballeros  que  to  caosa 
La  defiendan  como  soya : 
Aquí  hay  muchos  qoe  lo  bagan, 

Y  y  o  be  de  ser  el  primero , 
Poes  cuanto  yo  poeda  y  valoa 
A  lo  servicio  consagro.  —^ 

Y  ella  sin  torbarso  en otdaí 
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IDiwdo  i  n  bdo  V  i  (tro , 
Como  <fiH  M  Inlhu  uha, 
DI]D  mal  «a  títm  voon 


Qm  fa  jmi  búoor  I*  poMio  taiftt , 
..  Wente.iiluotraidw, 
1>B  ■■!«  lusn  f  pnwivto. 
Ove  ana  «íbmII  i  «i  MpoM 
CoD-ebta  ni  cm  paUfen ; 
T  ■bon  uai  m  ■(  preiéBcli  • 
Ha  dllMloD  ni  Urr* -~         ' 
PóDcuBielaicMi 
■caTbon  f  Bri  b 


MM  HjmHUD, 

y  poneo  n  wemmioú  :. 
Cáqpi  d  Bey  onta*  }  nmda 
Qu  a  Ujom  de  Cogunt 
u  leogu  uagunda, 
T  «OQ  n-deo  ma*  ex|^«u 
Qua  Bo  ftWN  TMiadt    ' 
BeDMBBriMdaHoa, 


.Uevtoanio 

'    «atitriKi 

idow  ea 

njáttofeni 
A-Mrine  m  « 


De  VH  Bo  M  lea  lognra 
Bl  «ef  IB  afreoioM  nOarM 
y  te  tunon  Eiperanu 


—Tea,  ae . 

Ea  DiiM)  qae  le  ba  de  Ubnr ; 
Yo  eoDoim  tlli  eó  mi  pitria 
A  na  rkmoao  ulMllero, 


00  aangre  cHUndt : 

Sb  MMBbn  ea  Doa  Jau  Chao», 

llnjr  temMa«D  laa  bauHat, 

Y  «•  uiUo  da  aBDirar 

■  A  lodo  «  qna  de  él  m  ao»m, 
VadqaaiIdatiievalM; 
Tierna  de  acr  Bbenada.—  . 
ToDd  te  Beiaiel  eonicjo, 

V  M  pmo  eaeriUfr  wa  tarta 
IHdeadO':  ■ScBot  Dos  inan, 
■(Mea  lanío  te  ha»  eanlUt 
■Groa  leftor  de  Carufltea : 
■Por  «aur  Mea  UtitMda 
■De  u  *ÍMadj  piedad, 
>PM«  oou  U  uaio  j  capada 
•Delandea  te  Itoara  al«a 

*V  al  deeampando  an»>araa ; 
>bl»(  aeflia:,vw  ba  obUatd» 
■A  cacriUrta  nd  deagnqi, 
lAflipartadone  de  «oa 
>To,  tittU  reina  Saltana, 
>Prña  por  no  leilbnoolo 
>V  de  adultera  acnaada ; 


*  Y  al  no  do;  cabatleros 
•Ove  ate  defiendan  ni  araiaa, 
*La  aenieacU  dénd  naerle 
•Seri  lo^o  «ieeatada. 
(Cnatra  Goo  para  oin»  caatro, 
■One  *al  laa  lej»  lo  mandan ; 
*Y  ai  por  estar  InBel 
tPoDca ,  «ebor,  repognancia , 
■Yo  creo  en  Dios  ano  y  iriuo, 
■Y  en  ao  Madre  aoberaoi ; 
(Solo  el  bautismo  deseo 
■Coo  los  afectos  del  alma^ 
Aqaeata  carU  Don  Joan 
Lejú  contento  T  cuii  laBa, 
Y  escTibieado  u  respuesta. 


-Jau  Cha 
Luego  üon  Juan  ala  tardanu 
Did  pnne  i  ues  cihalteroa 
Üv  mucbo  valor  y  fima  : 
Don  Haiiael  Poocc  de  Lcoa 

Y  ]>or  segundo  seü«la 
Don  Alunso  de  Aguilar< 
Caballero  de  importancia. 
El  tercero  fui  el  Alcaide 

?ae  de  los  Dooceku  llamaa 
dK  que  judíos  loa  lat» 
Les  maDlresiú  la  caria. 

Y  se  ofrecjeroo  coalcni 

Para  una  empresa  tan  . 

Iban  fueriemente  annadoi^ 

Y  sobra  las  Dais  armas 
Llevaban  Ir^elorqueoeOí    i 
Pues  al  ialeulo  ayudaba 

El  qne  la  arábiga  Uuña 
Kuerieinente  la  cartanan. 
Llegaron  oaes  1  dar  viaU 
Ala  lega  de  Granada, 

Y  vieron  venir  i  au  moto 
A  caballo  y  gruesa  lanía, 
CaiainaDdocuidjduM: 


Corieses  le  saludaban. 
'  No  ménoí  bíEarro  el  au> 
Correspondiú  en  tus  (lalabñ 
Lue^  al  iiuntu  les  prágon' 
tíulen  eran  ó  qué  bas~'*— ' 
Ellos  dieron  pOr  roapi 
Sin  equ¡vocai«  en  nada  :  ' 
—  Sontos  gen  izaras  turcoa,  i 
DesembarciDios  en  Adra, 

V  hemos  venido  i  exiai  H 
Que  nos  bao  dlubit  qne  ai 
Ciedoi  crisiiauoa  ea  «I1b_ 
Due  bacea  daiiosat  entradiiJF 
CoD  deseos  de  encontrarlo*  ^ 
Para  liarLarlos  de  lialalU.— 
Aquí  los  dejaré  hablando, 
Hléiitrai  me  asomo  t  la  Allianbn 
Aiersacari  la  Reina, 

Que  la  sacan  euluCada 
La  Dor  de  loa  caballeroi, 
Toilus  con  sus  negral  bm) 
Aqui  fuíroo  los  lainealoa 

?ue  toda  la  plebe  arma' 
la  mueha  úriierla. 
Llorando  tojas  las.damaSi 
Ecliandomil  maldlclnnea 
A  Iu9  que  fuérou  la  caOBa. 
Llegó  en  efecto  la  Kelal 
A  la  nlaia  VivaraoiMa: 
Subiéronla  en  el  tablado, 
Que  para  el  ¡átenlo  «alaba 
'l'odo  de  fúnebre  lulo  > 

V  en  an  estrado  sentada 
Quedú  la  Heinu  aüigida 
Vertiendo  perlas  por  iiícar. 

V  eu  oira  segunda  parte 
Escribiré  lo  que  fulii. 


•  ClaFEPírcidelIlti,  es  so  libra  ualJiUfsricii 
la  Bítluna  óc  Ha  imim  ie  In  Crirtit  ■  Uen»' 
prMbcln  f\  isBDla  snbre  i|uc  icna  c*tt  TOano' 
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las  aventajados  caballeros  de  tan  ilustre  linaje,  tratan  los 
mees  números  1Ü68  j  1059,  que  hemos  insertado  en  este 
•ncero  foural,  lomándolos  del  citado  libro  de  Pcrez  de 


1299. 

LA  MBUIA.  SULTANA.  —  II. 

{Anónimo.) 

Ya  dijo  el  primer  romance 
Cómo  se  quedó  sentada 
La  Sultana  en  el  tablado. 
Muí  triste  y  acongojada , 
Toda  la  plebe  á  la  vistan 
Hasta  ver  cómo  quedaba. 
Ya  eran  las  dos  déla  tarde, 
Sin  haber  dispuesto  nada ; 
Se  levantó  un  caballero , 
Diciendo  aquestas  palabras : 
— Señora,  ¿qué  deterniinai? 
i  Qué  dispones  ó  qué  aguardas, 
Pues  le  va  la  vida  y  honra? 

Y  si  el  término  se  pasa , 
Pondrán  en  ejecución 

La  sentencia  pronunciada ; 
Aqui  bav  mucnos  caballeros  ^ 
De  mucho  valor  v  fama , 

gne  te  ouieren  derender : 
dIo  tu  ucencia  aguardan.— 
La  Reina  dio  por  respuesta, 
Que  ella  estaba  apalabrada 
Con  letra  de  un  caballero. 
Que  todavía  no  tarda. 
Ko  se  pasó  media  hora , 
Cuando  entraron  en  la  plaza 
Cuatro  turcos  con  un  moro , 
Que  con  cuidado  reparan ; 
A  Gazul  bien  conocieron , 
Pero  á  los  turcos  en  nada. 
Llegó  Don  Juan  al  tablado 
Donde  los  jueces  estaban; 
Pidió  á  los  jueces  licencia 
Para  hablar  cuatro  palabras 
Con  la  Reina ,  y  se  la  dieron ; 
Subió  Don  Juan  sin  tardanza , 
Empezó  á  hablarle  bien  alio, 
Porque  todos  lo  escucharan  : 
—Sepa  vuestra  real  Alteza 
Que  las  marttimas  aguas 
Nos  abordaron  á  tierra 
En  ese  lugar  de  Adra  : 
Si  queréis  damos  licencia , 
Tomaremos  la  venganza.— 

Y  Don  Juan ,  con  disimulo 
Le  dejó  caer  la  carta  : 

La  Reina  la  alzó  al  instante , 

Y  conociendo  la  traza. 
Trató  de  disimular, 

Y  dijo  á  Don  Juan  :— Me  basu ; 
Desde  luego  os  doy  licencia 
Como  á  dueño  de  esta  causa, 

Y  08  aseguro  que  en  esto 
Estoy  sin  culpa,  culpada 
Por  estos  falsos  traidores.- 

Y  Don  Juan  luego  se  baja 
Del  tablado,  y  cabalgó, 

Y  entonces  notó  que  entraban 
En  la  palestra  los  cuatro 
Traidores  que  la  acusaban ; 

Y  el  muy  f  aleroso  Alcaide , 
Coo  la  mas  noble  arrogancia 
Se  fué  para  los  traidores. 
Diciendo  aquestas  palabras  : 
—¿Por  que  razón ,  caballeros , 
Tan  sin  motivo  ni  causa 
Habéis  puesto  á  vuestra  Reina 
Eo  tanto  riesgo ,  y  su  fama  ? — 

Y  le  respondió  el  Cegri : 
—Porque  es  verdad  declarada 


Que  nosotros  cuatro  vimos 
Entre  delicias  profanas 
A  la  Reina  en  sus  deleites. 
Sin  tener  temor  de  nada; 

Y  como  nobles- vasallos , 
Pesarosos  de  esta  infamia 
Al  Rey  la  participamos. 
Manteniéndola  en  batalla. 

Dijo  el  fuerte  Alcaide  ¡—Mientes , 

?ue  es  la  Reina  honesta  y  casta , 
muy  pronto  vaisá  ver 
Lo  que  por  eso  os  aguarda. — 

Y  el  fuerte  Alcaide  enojado, 
Con  el  cabo  de  la  lanza 

Le  dio  al  moro  tan  gran  golpe , 
Que  juzgo  ,*  si  asegundara 
Con  otro,  acabara  alli , 

Y  el  moro,  como  se  bailaba 
Desmentido' y  ofendido , 
Soberbio  enristró  la  boza, 

Y  embistió  para  el  cristiano, 

Y  aqtii  se  empezó  la  danza , 
De  CUYOS  terribles  golpes. 
No  saltaban  de  la  fragua 
De  Vulcano  mas  centellas , 
Que  de  los  ocho  saltaban. 
Al  gallardo  Ali  Haroete 

Le  tocó  por  su  desgracia 
El  valiente  Don  Manuel ; 
Hizole  i  este  tiempo  cara 
Don  Alonso  i  Mahandoo, 

Y  Don  Juao  al  que  quedaba, 
El  valiente  Mabandia , 

Y  enristrando  las  dos  lanzas 
Partieron  el  ano  al  otro 
Coo  furor,  braveza  y  saña , 
De  cuvo  terrible  encuentro 
Parecía  que  chocaba     • 
Un  monte  con  otro  monte; 

Y  sin  remediarse  nada 
Ambos  vinieron  á  tierra , 

Y  sacando  las  espadas, 
Armaron  tal  herrería , 
Que  las  armas  destrozaban. 
A  los  primeros  encuentros. 
Por  una  treta  impensada , 
El  valeroso  Don  Juan 

Sacó  en  un  muslo  una  llaga; 
Quedó  Donjuán  muy  corrido, 

Y  como  arrestado  estaba, 

Y  también  sobre  avisado. 
Señaló  una  herida  firtsa ; 
El  moro  acudió  al  reparo 

Y  á  cubrirse  con  la  adarga ; 
Pero  rebatiendo  el  brazo 
Coo  tal  fuerza  y  tal  pijama, 

8ue  le  cortó  todo  un  musk> 
asta  cerca  de  la  cáfia. 
El  moro  quedó  burlado 
Sin  saber  por  dónde  echaba 
Don  Juan,  qué' lo  coooció. 
Antes  que  ae  recobrara 
Alzó  su  ioveocible  brazo 

Y  le  dio  tal  cuchillada. 
Que  le  cercenó  el  peacneio , 
Por  la  cnal  herida  echaba 
Mucha  abnodanda  de  sangre , 

Y  viéndole  cÓmo  estaba, 
Don  Juan  volvió  é  sos  postura» 
Por  loffrar,  y  ftaé  lograda. 
Junto  á  la  otra  herida  otra; 

Y  como  ya  el  moro  estaba 
Desangrado,  fué  bulante' 
A  trastomario  de  espaldu  * 
Revblcindose  en  an  sangre 
Acabó  en  mortales  ansias. 
Don  Juan  que  lo  vldo  muerto 
A  Dios  le  aió  mochas  gracias, 

Y  Montando  en  su  caballo 


Luego  hiela  un  lado  se  aparta. 
El  vállenle  Hahandoa, 
Que  era  el  nioro  que  1id<iiba 
Con  Dan  Alonso,  le  d(jo, 
Enojado,  estas  palabras  : 
— PermliiJine,  ciliallero. 
Que  laya  i  tomar  tengaiiia 
De  mi  Diuj  querido  beroisnOi 

Íoe  cierto  oue  esta  halalli 
■  concluiremos  ilrapiiM. — 
Don  Alonso  diio  :— Calla, 

Y  tu  defensa  procura, 

Que  en  el  grado  qae  se  halla 
Tu  hermano,  te  voris  presto , 

Se  b O]'  lia  de  qaeilar  vengada 
sangre  de  Abencerraje} 
Tan  sin  ra/on  durramadu ; 

Y  el  moro  ensuberbeciilo, 
pDJaote  arrojú  la  lanu, 

8ue  rugiendo  iba  unet  aire 
onto  un  rajo  aisparada. 
DoQ  Alonso,  que  lo  vido. 
Con  cuidado  j  ligllanclt 
Fué  i  revolver  el  cabajlñ,  ' 

Has  no  lo  lolvió  con  taula 
Presteza,  cual  requeria, 
Pues  por  las  mismas  üaots 
El  agudo  hierro  entro , 

Y  se  quedó  atravesada. 
El  caballo  mal  herido 

Del  mucho  dolor  Ifrumabs 
Dando  saltos  y.bufldoS, 
De  modo  qae  no  bastaban 
A  su]l>(avlu  Ihs  riendas , 

Y  temiendo  uiia  üesgmcla. 
Sel  caballo  se  arrojo ; 

Y  con  intención  [lañada 
El  moro  te  acometió 

A  eabalio  como  estaba , 
Por  Iropenarle  j  borirlo, 
Con  liado  en  Ib  ventaja. 
Don  Alonso  eralEjero, 

Y  cuando  vio  que  lle|;aba 
A  caballo  t  darle  el  bote , 
Daba  un  brinco,';  Be  apartaba, 

Y  se  pasaba  de  larKO ; 

Y  viendo  perseveraba  ,- 
Dijo  Don  Alonso  airado  : 
—\  Si  en  apearte  le  tardas 
Te  he  de  malar  el  caballo  • 

Que  esa  es  acciou  mu;  villana  !— 
Con  esto  el  muro  se  apea , 

Y  sacando  las  espadasi 
Allí  empei^rou  ile  nuevo 
ütra  mu]  cruel  batalla; 

Y  el  muy  diestro  Don  Alonso 
Halló  lugac,  y  la  espada 

Se  la  eniró  por  un  vacio 
nandole  una  herida  mala; 

Y  el  moro  airado  j  sobeibio 
A  Don  A  Ion  w  descarga 
Tau  desaforado  golpe, 

Ene  el  i  güila  que  llevaba 
e  cortó ,  T  en  la  cabeza 
Una  mala  herida  saca. 
El  «aliente  Don  Alonso 
Antes  que  la  ase  gandan , 
Por  entre  la  brocoadura 

Y  la  junta  de  las  armas 
Kl  aguda  espada  entró 
y  le  pasó  tas  entrañas. 
Ca;ó  el  moro  agoalundo, 

Y  allí  agoidzando  acaban 
De  lo  cual  dio  Don  Alonso 
A  Dios  mucbas  alabanzas, 

Y  tolvlenda  1  sa  caballo 
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.IV-  .■      do:!  in^ridas , 

¡  c m neo  malas. 

Anda  el  moro  al  rededor 
Haciendo  mil  caravanas, 
'Tirando  i  diestro  ;  cinfcilro 
Reveses  j  cuchi Uadaí; 
Do»  Manuel  se  estaba  q«e^. 
Aguardando  se  acercara 
Para  jngarle  un  biUfU  laoM, 

V  el  moro  cajó  eti  la  (r«inpai 
Pues  se  le  vino  ¿  las  mauoi. 
Que  alzando  tinta  y  «spada 
he  dló  un  golpe  laii  soLerlilOi 

$ue  corló  el  casco  y  la  adarga 
parte  de  la  cube»  i 
El  moro  sía  reiiueuaiieia 
CafO  en  el  suelo  de  tii»uos, 

V  encendido  en  viva  rattli 
Se  vulvió  a  ponÉr  en  pl¿, 

V  dio  cao  la  ciuiilaTra 

A  Uon  Manuel  NI  aa  boiDbfOJ 
Pero  no  le  oreiidiá  m  aaibi 
Que  alzando  el  ídvÍeiu  bruQ 
Le  dio  tan  gran  cuctitlla<ta» 

Sue  la  cabeza  le  hondtú 
asta  cerca  do  la  bartia; 
Cayó  el  moro  marUfundaí 

V  de  allí  i  DO  fnsUau  acabt. 
Don  Manuel  ahü  !«■  ()Í4I, 


Se  retiró  donde  ei   

Don  Alonso  coo  Dod  ioaa  , 

Y  muy  contentos  se  abrauo. 
El  Alcaide  y  el  Cefirl 

En  esta  ocasión  aiH^ban 
Ambos  i  dos  muy  r«Tueluti 

Y  blandiendo  las  dos  laniaa 
Se  rué  el  uno  para  el  oiro  ■ 
Cual  centellas  disparadas. 
Se  encontraron  los  cahalli», 

Y  el  grande  encuentro  blémtt 

?ue  ambos  viuierau  i  tiüttf 
sacando  las  espadas 
Batulbron  fuert«m«iiw  i 
El  moro  en  esta  bsutla. 
Muy  conDado  eu  sus  tatOU, 
l'ornue  eran  agigantadas, 
Se  abrazó  con  el  crlatia«i| 

Y  abrazados  como  ceultaD 
Lucharon  un  graodo  rato, 
SinreconocerVnuia: 
Pero  el  muy  astuta  Alcaide 

'  Se  acordó  de  que  llavaba 
Un  pufial,  ilüsacd 
Por  entre  las  mism^as  ano**; 
Por  deb^o  del  sobaco 
Le  melló  dos  puñaladas; 
Segunda  «ez  el  Alcaido 
Le  melló  por  una  EJada 
El  puñal ,  y  cayó  el  moro; 

Y  ames  qne  el  moro  acabant 
Puesta  la  rodilb  al  pecbo , 
Le  hizo  que  confesara 

La  traición  ya  referida. 
Luego  a  los  jaeces  eucarga 
Tomasen  le  y  lesunuMiio 
De  lo  que  el  moro  declara, 

Y  d.-  parte  de  la  KíiM 
Mil  iiistrumeoios  tocabao 
En  señal  de  la  vietoria, 

Y  lodos  victoreaban 
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irán  en  sa  compafia ; 
ZacaÜQ  arriba 
icieodo  la  salva 
ionaotes  clarines 
legar  á  la  Alhambra , 
16  ponerles  Mu/a 
nos  hombres  de  guardia, 
ron  bien  curados , 
la  los  visilaba 
loles  mil  aplausos; 
uienle  mañana 
ron  por  ser  preciso; 
nte  de  Granada , 
fs ,  niños  V  mujeres, 
¡untos  alababan 
i>mbres  mas  valientes 
bo  en  la  Europa  ni  en  Asia , 
acción  mas  honrosa 
' heroica  venganxa. 

(£c  reina  SuUaiiQt  Pliego  suelto.) 


<3ao. 

L  ATE  MARÍA.  —  GAUCILASO  DE  LA  VEGA. 

{Anónimo  1) 

ues  de  haber  acabado 
gría  bastante 
I  saraos  y  zambras , 
el  rey  Chico  se  enlacen 
en  la  Vivaranibia ; 
is  glorias  abate 
campeón  la  arrogancia 
uerzo  vigilante. 
Fernando  Pulgar, 
if*nte  y  arrogante 
>re  la  mezquita, 
iplandecienle  esmalto 
llena  de  Gracia, 
!  su  vista  acobardo 
1  real  á  la  mira 
nada,  no  distante 
ólico  Fernando, 
cero  tan  cortante 
>te  de  la  morisma, 
España  realce. 
I  ciudad  se  altera , 
alaridos  muy  grandes; 
e  piden  al  Rey, 
guardas  castigase , 
ellos  no  se  durmieraa 
no  lograra  el  lance  : 
.'ntrau  en  acuerdo, 
consulta  sale 
iego  i  la  demanda 
iiie  moro  Tarfe. 
irdo  moro  acepta , 
do  de  gran  coraje , 
:aballo  andaluz, 
*rte  adarga  bate 
a  letra  que  dice : 
el  atrevido  iurame;» 
;rüesa  lanta  empuña, 
heredó  de  su  padre, 
galán  el  moro, 
'  corazones  parte , 
jde  el  fresco  Genil 
ius  aguas  esparce; 
iido  á  Santa  Fe , 
I  sus  muros  llegase , 
js(*  la  visera 
suerte  habló  arrogante : 
I  será  aquel  caballero, 
mes,  ó  calce  guante, 
oche  en  Granada  entró 
ln*itrias  intrazabits, 
(»bo  canteloso 
ja  dormir  los  canes , 
I  los  r a)  os  del  sol 


Cuando  alumbra  vigilante  ? 
:  tise  que  llamáis  Puluar 
Mucho  debe  á  sus  pulgares , 
Pues  con  ellos  lijar  pudo , 
Sobre  las  conchas  Je  arambro 
De  la  dorada  mezquita , 
£1  pergamino  que  trae 
La  cola  de  mi  caballo ! 
No  fué  acción  tan  arrogante , 
Que  un  cauteloso  y  aleve 
Fijara  en  plazas  y  calles 
Libelos  inlanialorios ; 
Mas  es  hecho  de  cobardes. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Granada ,  que  el  hecho  sabe. 
Por  agravio  lo  recibe 

Y  lo  tiene  por  uHrsúe , 

Y  á  todos  vengo  á  deciros 
En  este  libre  lenguaje 
Razones  que  á  todos  piquea. 
Injurias  que  á  todos  canseu  ; 
A  todos  os  reto  y  trato 

De  viles  y  de  cobardes. 
Salga  Pulgar,  pues  que  supo 
Fijar  en  Granada  el  Ave, 
A  ver  sí  sabe  librarla 
De  este  oebli  que  la  trae ; 
Salga  ese  Gran  Capitán, 
Los  Córdobas  ^  A^uilares « 
Porque  veau  divididos 
Sus  escudos,  por  el  aire ; 
Salffa  si  ha  <}uedado  alguno 
De  los  Manriques,  Gtizmaues » 
Que  de  la  sangre  se  preciau ; 
Salgan  todos  ai  combate, 

Y  si  acaso  ¿  lodos  juntos 
Animo  y  Talor  laliase » 

Sal^a  el  mismo  rey  Fernando  : 
De  animo  y  valor  se  arme» 
Porque  su  Isabel  lo  vea , 
Si  gusta  de  ver  combates. 
Cobrad  vuestra  Ave  María, 
Cristianos  viles,  cobardes, 

8ue  aquí  en  la  Vega  os  espero 
asta  las  seis  de  la  tarde.— 

Y  revolviendo  el  caballo, 
Lijero  á  la  Vega  parte. 
En  corvetas  y  escarceos 
Mil  escaramazas  hace 

El  bruto,  qae  coo  las  manos 
La  cincha  quiere  quitarse , 
Siendo  uo  monte  que  le  oprime 
El  gallardo  moro  Tarfe. 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces 
De  valor  haciendo  alarde  : 
Todo  el  real  se  ba  alborotado 
En  ver  quién  ha  de  locarlo 
Empresa  de  tanto  empeño « 
Hazaña  de  tanto  esmalte. 
Indeciso  está  Fernando» 
Pesaroso  de  que  falte 
Pulgar,  y  en  esta  ocasioo 
Que  en  Saota  Fe  no  se  baile. 
Llamando  á  sos  caballeros , 
Todos  vleneo  vlglbates, 

Y  el  lamoso  Garcilaso 

Se  ha  echado  á  sus  plantas  reales* 
Nozo  es  gallardo  y  valiente , 

Y  de  generosa  sangre ; 
Mas  tan  joven  en  sus  a&oi » 

?ue  diez  y  siete  uo  hace, 
le  dice  '.—Oran  seDor, 
Si  ensalzar  quieres  mi  sangre, 

Y  si  premiar  mis  servicios 

Y  ganar  mis  volnntades , 
Dadme,  gran  señor,  licencia 
Para  salir  al  combate  : 
Verás  eclipsar  ia  luna 

Del  que  ves  tan  arrogante. 
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No  en  ferme  Jóren « se9or« 
Tos  esperanzas  desmayen  t 
Porqae  pi  valor  beredaido 
Ho  uecesiia  de  edades. 
Pues  basia  estar  á  los  rayos 
Como  el  sol  cuando  renace  , 
Laz  de  las*  demás  antorchas 
Brilla  en  loces  laminantes; 
Pues  aunque  mí  pfidre  es  muerto 
En  mi  su  valor  renace. — 
Admirado  quedó  el  Rey, 

Y  casi  quiso  abrazarle; 

Mas  volviendo  en  si,  prudente 
Refrenó  su  amor  constante. 
Dice : — Garcilaso  amigo, 
Muy  digno  es  de  celebrarse 
Vuestro  valor,  mas,  sois  mozo 
Para  una  empresa  tan  grande ; 

gue  esta. ocasión  pide  mas 
xperiencia  que  coraje.— 
Quiso  replicar,  y  el  Rey 
Lo  dejó  diciendo : — Inste.— 
Toda  la  región  del  fuego 
En  su  pecho  le  dio  Ciucer; 
Vierten  veneno  sus  ojos , 

Y  por  sus  dos  labios  sale 
Un  tósigo  en  cada  aliento , 
En  cada  suspiro  un  áspid. 
Salió  del  real  irritado. 
Donde  sus  caballos  pacen 
La  yerba ,  y  á  sus  criados 
Mandó  al  punto  que  lo  armen 
De  finas  armas  bruñidas. 
Manoplas  en  vez  de  guantes , 
Morrión  clavado  de  acero 
Con  cuatro  negros  plumajes, 
Que  sus  tristezas  publiquen , 
O  que  sus  exequias  canteo, 
En  un  caballo  andaluz, 

Hyo  natural  del  aire , 
Tizón  con  alma  de  fuego. 
Bruto  con  aliento  de  ave : 
Cuyo  volcan ,  cuva  brasa 
Se  muestra  por  ios  ijares. 
Siendo  un  monte  en  cada  choque , 
Siendo  uo  muro  en  cada  arranque, 
En  cada  encuentro  estremece 
A  la  legitima  madre.  . 
Una  fuerte 'idarga  empufia 
Hecha  de  flamencos  antes, 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Quien  se  engalla  desei^afie.» 
Una  gruesa  lanza  empufia , 
Cuya  punta  penetrante 
Se  labró  al  temple  del  fuego 
En  las  riberas  del  Tánger. 
Echádose  ba  la  visera. 
Porque  no  quiere  que  nadie 
Lo  conozca,  y  que  dé  cuenta 
Cómo  sin  licencia  sale. 
Asi  que  descubrió  al  moro, 
Batiendo  los  dos  ijares , 
Corre  entendiendo  que  vuela , 
Vuela  entendiendo  que  parte. 
Llegó  donde  Tarfe  estaba, 

Y  después  de  saludarle. 
Le  dice  :— Bárbaro  moro, 
¿Qué  aguardas?  Ya  está  delante 
Quien  te  quitará  mas  vidas 
Que  tú  tienes  vanidades  : 
Blasonas  de  ser  neblí 

Del  Ave ;  mas  te  eugaBaste. 
¿Quién  te  trajo  al  precipicio, 
Donde  no  podrá  librarte 
Tu  valor?  Sácalo  fuera. 
De  donde  osado  lo  entraste.— 
Con  resolución  gallarda 
Le  atajó  el  moro  al  instante. 
—¿Eres  Pulgar?— le  pregunta. 


Olio 


—No m  qniea  ■    p  «nu. 
Que  si  Polgar  te  ewoehm, 
vieras  que  enlre  «m  pvlfHCi 
Doibarauba  cíos  iiiieadNm 

¡ue  los  moros  noto  aplaadeB. 

lao  soy  no  conocido, 
lé  en  tu  vida  há  de  ewiywn 
be  dado  horror  á  Graoadi, 
Ni  eobré  los  ttfetanei 
PerdUk»,  que  por  detpreclt 
Suelen  trenolftr  al  «faPB. 
— Descflbrete ,  poei  ya  fes 
Que  descubierto  me  valMed— 
Se  alz^  Laso  la  «liña , 

Y  asi  qne'lo  vldo  Tarfe, 
—i  Eres  mii||6r  t  le  pregue. 
Si  eres  dama,  no  ^  er"~^~^ 

Porque  mi  esnieno  no 

Miüer  ni  ni&q  ai  ^^iHutmltt. 
Vuélvete ,  wiMllado  JAvcv^ 

Y  agradece  mb  piedades , 
Que  para  que  em  les'«i|B 
La  vida  quiero  «martft.** 
Enflidado  GarcOaao', 
Apretó  los  acicaiea ; 
Tal  eocueniro  le  4ié  al 
Con  resolueioQ  tan  made* 
Que  previnieodo  demás 
La  lanza  Ileso  á  earisinrit. 
Todo  el  real  está  cobAm 
En  ver  esfuenos  laa  graailes; 
Ninguno  lo  ba  echado  aéaos; 
Mas  el  valeroso  InhiMa, 
Falseándole  en  d  pelo 
Lo  pasó  de  parte  i  parfeu 
Cayó  del  caballo  el  mm,    * 
Donde  coo  ansias  laortales 
En  monnmenioii  de  areaa 
Sirvieron  á  so  cadáver    ' 
De  tamba,  la  blanca  adarga. 
De  pira ,  el  roj^  lorbaale. 
Se  desmontó  Gardlaso, :  ■ 

Y  desnudando  el  alCürie . 
Dividió  el  bárbaromio 
Para  que  su  rey  le  bollaste 

Y  postrado  de  rodillas 
Quitó  de  la  cola  el  Ave, 

Y  destilando  sus  cjos 
Aljólkr,  le  dice  i — { Salve, 
Intacta  virgen  Mafia , 
Pura ,  limpia  y  dokei  MadffS  1 
Salve,  soberana  aurora  I 
Salve,  lona  sin  meognaalsl 
Salve,  estrella  matattaa  I 
Salve,  astro  él  bms  brinaüB, 
Madre  del  sol  de  Justleia, 
HQa  del  eterno  Padre, 
Del  amor  divisa  esposa , 
Del  cielo  pueru  admirable  I 
Salve,  escala  de  Jacob  I 
Salve ,  Judit  mas  constante  I 
Abigail  mas  prudente 

Y  Ester  benigna  y  aftMé, 
Que  coronada  de  estrellas 
Pisas  tronos  celestiales^, 
Recibe  el  corto  trofeo 
Que  ofrezco  con  bumOdades 
A  tu  pura  concepción.— 

Y  con  tiernos  ademanes 
En  la  punta  de  la  lanu 
La  puso  por  estandarte. 
Presentó  al  Rey  y  á  la  Reina 
Los  despojos  militares. 
Lo  mandó  prender  el  Rey, 
Porque  sin  licencia  sale ; 
Mas  la  Reina  cuidadosa 
Le  alcanzó  el  perdón,  j  a&ble 
Hizo  que  abrazara  al  Rey. 

Y  al  Rey  que  á  él  lo  ábranse. 
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laso  de  la  Vega 

oy  has  de  llamarte , 

en  la  Vega  hicisteis 

le  tanto  alarde. — 

Utnfo  del  Ave  Maria,  éte.  Pliego  snello.) 

stc  romance  con  los  de  los  números  1118  al 
advertirá  desde  luego  la  diferencia  que  existe 
ae  pertenecen  á  la  clase  vulgar.  Se  ve  sin 
nran  unos  y  otros  mucha  analogía  con  las  lie- 
18,  jque  descubren  el  tipo  primitivo  é  indelc- 
;ional ,  por  masque  el  estilo  sea  diverso  y  se 
gusto  que  caracteriza  la  poesia  populan* 
y  mucho  mas  la  de  los  romances  viejos ,  de 
-za  se  apartan  los  vulgares,  para  revestirse 
icio  de  una  mal  dirigida  fantasía .  que  cree 
I  la  exageración  de  los  medios  poéticos  y  en 
idoman  cuadros  mal  é  incorrectamente  di- 
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tSTRO  CUELLO  DE  GARZA,  DE  PORTUGAL. 

{Anónimo*.) 

eloa  de  los  cielos , 

excelencias  tantas 
ló  de  laureles 
rarse  la  palma ; 
a  (|ue  ave  divina 
nto  bella  garza 
i  alto  del  cielo, 
está  colocada , 
co  que  Die  preste 
na  de  sus  alas 
!  escriba  mi  ingenio 
dad  mas  inbumuua, 
ima  que  lloran 
ce  7  mármol  estatuas. 
i  lucido  reino 
nte  lusitana 
I  principe  famoso , 
(lió  nombre  la  Tama 

,  aunque  para  serlo 
m  bastante  causa, 
o  del  rey  su  padre 

infanta  de  España 
Principe  famoso 
ndeza  soberana , 
lugal ,  con  su  reina , 
ruania,  una  dama, 
rmosura  por  grande 
6  con  su  desgracia, 
a  Inés  de  Castro , 

dicho,  que  esto  basta, 
lego  en  Portugal 
esa  castellana ; 
orlugal  su  muerte 
)mo  le  tocaba , 
ncipe  se  portó 
ndeza  para  honrarla ; 
ida  la  pena , 
lempo  todo  lo  acaba , 
ra  dfi  vertirse 
1 ,  como  estilaba , 
lió  vista  á  una  fuente 
'ábrica  tan  rara , 

toda  de  alabastro, 
na  taza  de  plata , 
miendo  sus  ojos 
inada  una  dama , 
los  frígidos  cristales 
o  se  miraba. 

Príncipe  á  la  fuente , 
el  fuego  busca  al  agua 
(lo  su  hermosura , 
u  vista  abrasada , 
arínoso  estilo 
lona  Inés  la  cara. 
i  el  Principe  helado , 
Inés  quedó  helada , 


Bebiéndose  los  alientos 
Por  los  ojos,  hasu  el  alma. 
El  fue^o  venció  á  la  nieve , 

Y  derritiendo  la  causa 
Que  aprisionaba  su  lengua, 
Rendido  el  Principe  baola. 
Palabra  le  dio  de  esposo 
Prometiendo  coronarla 
Por  reina  de  Portugal ; 

Y  la  dama  cortesana 
Con  justo  agradecimiento 
Sq  candido  jazmin  saca. 
Dióle  la  mano  de  esposa , 

Y  en  fe  de  mano  y  palabra 
Se  casaron  en  secreto 
Con  unión  muy  voluntaria; 

Y  temiendo  qoe  su  padre 
Esta  acción  les  estorbara , 
Para  que  mas  se  ocultase 
Del  real  palacio  la  saca, 
Aposenundo  su  hechizo 
En  una  quinta  que  estaba 
Convecina  del  Mondego. 

Y  su  padre,  que  ignoraba 
Los  lances  que  he  referido « 
Trató  luego  con  Navarra , 
Atribuyéndolo  á  dicha, 

El  casarle  con  su  Infanta. 
Concediólo  el  Rey  navarro, 

Y  la  Infanu  Doña  Blanca , 
Acompañada  de  grandes 
De  su  corte  y  de  su  casa , 
Pasó  á  Lisboa «  causando 
Mil  penas  eslabonadas. 
Visitó  el  Principe  al  Rey, 

El  cual  le  ordena  y  le  manda 
Que  pues  ha  de  ser  su  esposo» 
Visitase  i  Doña  Blanca. 
Obedecióle  Don  Pedro » 

Y  recibióle  la  Infanta 
Con  cariñosos  cortejos, 

Y  el  Principe  asi  le  habla : 
— Ilostrisima  señora. 
Cierto  roe  holgara  en  el  alma 
Excusar  vuestro  disgusto 

Y  el  mió ,  por  ser  vo  causa 
De  los  presentes  desaires 
En  que  os  miro  estimulada ; 
Mas  supuesto  que  es  preciso 
Vuestra  pena  declararla, 
Rompa  mi  voz  el  silencio. 
Pues  ya  no  puedo  ocultarla. 
Casé,  señora,  en  Castilla 
Primera  vez  eoo  la  Infanta 
Por  .el  gasto  de  mi  padre ; 
Pero  pues  no  está  ignorada 
La  dicha  de  estos  principios , 
Pasemos  I  la  sustancia. 
Cuandd  mi  querida  esposa 
Pasó  i  Portagal,  de  España 
Vino  asistiéndola  entonces 
Una  bellísima  dama , 

Una  hermosura,  un  prodigio, 
Perdóneme  el  alabarla 
Vuestra  Alteía  en  su  presencia  : 
De  so  belleza  informarla 
Me  importa,  porque  disculpe 
Temeridades  osadas. 
Cuando  advertida  conozca 
De  estos  extremos  la  cansa. 
Es ,  en  fin ,  por  abreviar* 
Doña  Inés  Cuello  de  Garu , 
Tan  garza ,  que  so  hermosura 

Y  discredoo  remontada. 
Por  ser  un  cíelo,  es  el  centro 
De  la  gloria  de  mi  alma. 
Viola  mi  visu,  y  perdila» 
Poes  roe  la  robo  so  gracia; 
Solicité  80  hermoaora , 
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Y  favoreció  mis  ansias 
Tamo,  que  logré  la  dicha 
De  gozar  premios  por  paga. 
Ya  Doña  Iiies  es  mi  esposa , 
Que  osla  conmigo  casada , 
Su  esposo  soy  tan  gustoso 
Que  á  mi  diclia  no  se  iguala 
La  mayor  dicha  del  mundo , 
Poroue  es  mi  dicha  tan  alta : 

Y  asi  podrá  vuestra  Alteza 
Volverse  luego  á  Navarra , 
Que  solo  Inés  ha  de  ser 
Kn  Portugal  coronada. — 
Fuese  el  Principe ,  y  quedó 
En  blanco  la  triste  Blanca  ^ 
Dando  á  los  ojos  licencia 
Para  que  tristes  lloraran 
La  nena  que  padecía ; 

Y  el  noble  rey  de  Navarra 
Sintió  con  grandes  extremos 
El  desaire  de  su  hermana. 
Mandó  que  al  arma  tocasen 
Las  trómpelas  y  las  cajas, 

Y  los  fuertes  capitanes 
Se  pusies(*n  en  campafía 
Con  ejércitos  valientes 
Bien  prevenidos  de  armas , 
Hasta  ver  de  Portugal 

La  corona  derribada; 
Que  para  recuperar 
El  agravio  de  su  hermana 
Solo  pretende  ponerla 
Por  alfombra  de  sus  plantas. 
Sonó  el  clarin  belicoso , 
Crujió  el  parche  de  las  cajas, 
Poblóse  el  campo  de  picas , 
De  mosquet(>s  y  alabardas , 

Y  con  tioros  estandartes, 

Y  banderas  tremoladas^ 
Le  puso  sitio  á  Lisboa; 

Y  temiendo  su  arrogancia 
El  portugués ,  pidió  treguas 

Y  á  sus  consejeros  llama: 

Y  puesto  en  el  trono  altivo 
Su  consejo  les  demanda. 
Era  el  uno  Egas  Coello , 

Y  Alvar  González  llamaban. 
Al  segundo  consejero , 

Y  el  consejo  que  le  daban 
Fué  que  Doña  Inés  de  Castro 
Muriese ,  que  era  la  causa 

De  las  guerras,  que  su  muerte 
Era  de  mucha  importaucia. 
El  Rey  replicó  que  no , 
Que  eVa  tiranía  ingrata. 
Heplicarnn  los  traidores 

§ue  perderla  su  fama , 
que  junto  con  su  vida 
Su  corona  peligraba. 

Y  en  Un ,  tiranos ,  aleves, 
Tantos  riesgos  alegaban , 
Que  bajó  desde  su  trono 
El  Rey,  dejando  lirmuda 
De  Üoña  Inos  la  sentencia 
De  que  muera  degollada. 
Al  Principe  aseguraron 

En  la  prisión  de  un  alcázar, 

Y  partieron  á  Coimbra , 
Donde  Doña  Inés  estaba.    ' 
Aquí  la  mano  me  tiembla, 


Aquf  la  plnma  se  pira, 
Anui  el  pulso  titubea, 

Y  la  lengua  aprisionada 
Entre  penas  y  tormentos. 
No  pronuncia  lo  qoe  haba. 
Le  leyeron  la  sentencia 

A  aquella  corderi  mansa , 
A  aquella  que  imitó  k  Abel 
Entre  el  furor  y  la  sa&a 
De  tan  Ingratos  Gainet ; 

Y  vestida  de  mil  ansias , 
Rociaron  sos  auroras 
Perlas ,  que  en  la  Qligrana 
De  sus  hermosas  mejillas 
Se  miraron  esmaltaaas; 

Y  sentada  en  una  silla 
Las  manos  atrás  atadas , 
Llegó  el  tirano  homicida, 
Cubrió  su  cielo  una  banda. 
Cortó  el  ingrato  cnchillo 
Su  bellisima  garganta. 
Quedó  aquella  níéfe,  roja, 
Aquella  luna,  eclipsada. 
Aquel  sol,  todo  nublado. 
Aquella  luz,  apagada. 
Aquella  estrella,  sin  rajos, 
Aquel  lucero,  sin  alba. 
Sin  púrpura ,  agüella  rosa. 
Aquel  clavel,  sin  frasaneia. 
Aquel  jazmin,  deshojado, 

Y  sin  cuello  aquella  gana. 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 

Y  remontada  su  fama. 
Murió  Doña  Inés  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  k  sa  alma, 

Y  entre  hermosos  paranlnCoii 
Se  eternice  colocada ; 

Y  el  Principe  mas  amanta 
Cuando  supo  la  desgracia. 
Sus  amorosos  extremos 
Digalos  por  mi  la  fama ; 

Y  desmintiendo  la  noche 
Con  la  luz  de  cien  mil  hachas. 
Le  hizo  un  entierro  solemne 
Desde  Coimbra  k  Alcoba», 
Donde  sobre  sn  cabeta 

Puso  la  corona  sacra, 

Y  luego  todos  sus  grandes 
Besaron  la  mano  blanca. 
Hizo  que  todo  su  reino 
Por  su  reina  la  Jarara , 

Y  á  los  ingratos  traidores 
Por  las  traidoras  espaldas 
Arrancó  los  corazones. 
Porque  su  culpa  pagaran. 
Emplazado  murió  el  Rey 
Para  dar  cuenta  tan  larga  : 
Quedó  Doña  Inés  sin  vm, 

Y  los  traidores  sin  alma ; 

Y  cuando  supo  el  suceso 
Levantó  el  sitio  Navarra , 

Y  el  Principe  sin  consuelo 
Quedó  llorando  mil  ansias. 
Hendido  pide  el  ingenio 
Perdón  de  sus  muchas  faltas. 

(Doña  IñíM  ie  Castro,  et«.  Pliegs ne: 

i  También  el  poeta  que  hizo  este  romasrCTalicar  lia  il 
In  histuria,  tan  a  su  antojo  como  lo  taideroa  los  tem^ 
(If  los  romances  antigaos  tnclnidos  en  loünnafroi  m 
li-)«,  lti5  y  1444. 
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i  VIDA  DE  SAN  ALBANO.  —  I. 

{Anónimo  *.) 

res  divinas  personas, 
Hijo,  Espíritu  Santo, 
en  mi  enleudimíenlo , 
u  auxilio  y  amparo  y 
le  pueda  explicar 
.'za  de  mi  labio 
igaro  mas  Telice 
idad  y  milagros, 
n  los  reinos  de  Hungría, 
tros ,  un  potentado , 
rincipe  y  señor 
[lobilisinio  Hisano, 
tenia  una  liija , 
ermosura  dechado : 
ijo  perfecciones , 
'á  el  prólogo  largo, 
pues  á  la  sustancia , 
,  que  quince  años 
I  hermosa  Princesa , 
el  padre  enamorado 
•elleza  se  hallaba, 
letünte ,  despenado , 
Icaro ,  atrevido, 
isamiento  tirano  I 
)se  cierta  noche 
puñal  en  la  mano , 
cho  de  la  Princesa 
>  con  lento  paso, 

0  ¡—Despierta,  bija, 
profundo  letargo , 
dulces  caricias , 
tiernos  halagos 
adre,  que  se  halla 
zon  abrasado, 

,  este  limpio  acero 
á  á  tus  tiernos  años.— 
lo  referido , 
cumontos  cristianos 
cosa  le  responde  : 

1  en  vuestro  pecho  abrigado 
padre,  tal  maldad! 

le  Dios  los  amagos , 
le  Dios  el  castigo, 
frmines  osado 
ir  tal  delito , 
Q  tal  delirio  vado  : 
grimas  os  lo  pido. — 
Principe,  arrestado, 
'nazó  con  la  muerte, 
vio  suceso  mas  raro? 
1  padre  de  la  bija  : 
norme  y  atroz  pecado ! 
dose  embarazada, 
iartose  ha  retirado, 
)scuras  bayetas 
lerpo  le  ha  adornado. 
:ia  penitencia , 
ajestad  clamando 
s  todopoderoso , 
done  sus  pecados, 
empo  de  nueve  meses 
JOS ,  se  ha  ejercitado 
*ar  unos  pañales , 
los  ha  dibujado 
ido  de  sus  armas 
andisimo  cuidado. 


Sintiéndose  cod  dolores , 
Al  padre  cuenta  le  ba  dado 
Cómo  de  parto  se  hallaba : 
Al  proviso  mandó  Hisano 
A  un  criado  que  llevase 
Lo  que  naciese « &  arrojarlo 
En  el  monte,  y  lo  matase. 
¡Oh  qué  pecho  tan  tirano ! 
:0b  ^ué  crueldad  tan  acerba! 
Las  piedras  hacen  quebranto. 
Parió  un  niño  moy  bermoso, 

Y  envolviéndolo  eo  loa  paños , 
Viendo  c^ue  el  criado  lo  toma , 
Con  lágrimas  le  ha  rogado 
Que  no  le  diese  la  muerte. 
Metiendo  espuela  al  caballo 
Al  término  de  seis  lesuas, 

Al  rústico  pié  de  an  árbol 
El  infante  se  dejó  • 
Anegado  en  tierno  llauto , 
Pidiendo  al  monte ,  á  las  aves  ^ 
A  los  riscos  y  collados 
Con  lastimosos  sollozos 
El  sustento  que  ba  negado 
La  ingratitud  de  sus  [Adres  : 
A  cuyo  tiempo  Impensado « 
Examinando  aquel  monte 
Venia  el  principe  AlbaoOf 
El  cual  tenia  dominio 
Sobre  dicho  potentado 
De  Hisano;  v  viendo  al  infante, 
Con  cariño  lo  ha  tomado 
En  los  brazos,  y  lo  lleva  * 

Y  con  secreto  y  recato 
Mandó  criar  aquel  niño : 
Púsole  el  nombre  de  Albano , 
Echando  voz  en  el  reino 

Es  su  hijo ;  y  reparando 
En  los  pañales,  guardólos 
Con  grandísimo  cuidado. 
El  referir  se  crió 
Con  los  políticos  cargos 
Que  en  los  principes  se  usan. 
Es,  señores,  excusado. 
Era  de  todos  querido 
Por  lo  afable  y  cortesano;  - 
Al  par  era  limosnero , 
Honesto,  pnidenle  y  casto. 
Llegó  á  tener  veinte  abriles. 
Cuando  el  padre  lo  bb  llamado , 
Diciendo :  —Querido  bQo, 
Es  cierto,  mi  amigo  Albano, 
Que  mí  parecer  ha  sido 
El  que  tomes  imevo  estado : 
Bien  sabes  somos  sujetos 
A  la  muerte,  y  esto  es  claro. 
Yo  gusto  de  que  te  cases : 
Ocho  son  los  potentados 
De  tu  dominio ,  y  asi , 
Si  gustas  ejecutarlo, 
Despacharé  embajadores 
Haciendo  á  todos  el  cargo 
Que  aquel  que  tuviere  bija , 
Al  punto  venga  ft  tu  mano 
So  copia  de  original , 

Y  la  que  fuere  ta  agrado  . 
Por  esposa  elegirás; 

8ue  es  bueno  qoe  mayorazgo 
a  vas .  bUo,  que  es  razón. 
Obeaeciendo  el  mandato 
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Del  padre,  luego  remiten 
Sin  dilación ,  enviados , 

Y  pasados  los  seis  meses , 
TikIos  ocho  se  han  juoiado , 
Cada  uno  con  su  copia , 
Gozosos  de  haber  logrado 
La  empresa  tan  deseada. 
Ahora  al  lector  encargo 

La  atención  en  este  punto. 
Quedó  Aibano  enamorado 
De  la  copia  de  su  madre, 
Pues  ai  verla  se  ha  abrasado  ^ 
Cual  mariposa,  cual  Cénix. 

LOh  misterios  soberanos ! 
.a  embajada  le  remiten , 
8ue  dice  el  principe  Aibano 
usía  de  ser  dulce  esposo 
De  aquel  portento  ó  milagro 
De  la  hermosura ,  y  asi 
Que  será  muy  breve  el  plazo. 
Completos  j  prevenidos 
Los  reales  aparatos 
Para  las  célebres  bodas, 
De  su  patria  salió  Aibano 
Acompañado  de  grandes. 
El  padre  que  lo  ha  criado  y 
Con  su  regia  comitiva 
Il)an  los  montes  cruzando. 
Llegan  en  tin  á  las  puertas 
Del  nobilísimo  Hisano, 

Y  viendo  la  madre  al  hijo , 
Quedó  su  pecho  abrasado 

Y  enamorado ,  de  Turma 

Que  al  instante  el  si  le  ha  dado. 
No  refiero  las  grandezas, 
Las  finezas  y  regalos 
(^ue  de  madre  á  hijo  hubo 
bn  el  tiempo  limitado 
De  las  bodas,  que  es  verdad 
Que  parece  ser  encanto. 
Por  un  desposados  fueron 
Hijo  y  madre,  ambos  hermanos, 
En  los  lazos  de  Himeneo , 
Gozando  tiernos  halagos, 

Y  con  muy  dulces  caricias , 
El  término  de  seis  años. 
Pasado  ya  dicho  tiempo , 
Una  dolencia  ha  agravado 
Morlalmente  al  viejo  Rey « 

Y  á  su  hiio  lo  ha  llamado , 
Diciéndoíe  estas  razones : 

—  Es  cierto,  querido  Aibano, 
Hgo  de  mi  corazón . 
¡  Con  qué  dolor  lo  declaro ! 
¡  Con  qué  pena  te  lo  digo ! 
Que  por  el  presente  paso 
Ln  que  me  veo ,  es  verdad 
Que  al  rústico  pié  de  un  árbol , 
Kn  lo  intrincado  de  un  monte 
Te  halle  envuelto  en  unos  paños : 
Por  mi  hijo  te  he  tenido. 
Con  cariño  te  he  criado , 
Como  á  hijo  te  traté , 

Y  como  á  tal  te  be  estimado, 

Y  como  padre  te  pido 
Mantengas  tus  potentados ; 
Le  darás  premio  al  leal , 
Tendrás  paz  con  tus  vasallos, 
Defenderás  de  la  Iglesia 
Todos  sus  misterios  santos; 
Veneraras  á  tu  esposa , 
Como  que  Dios  te  la  ha  dado. 
Tú  eres  señor  de  estos  reinos , 
Que  el  escude  ha  declarado 
De  tus  armas ,  que  lo  eres , 
Según  lo  dicen  los  paños 

En  que  venias  envuelto. 
Que  aqui  á  mi  derecha  mano 
Están  en  este  escritorio.— 


Esto  solo  ha  proomieiftdOv 
Cuando  la  parca  le  qolu 
La  vida  con  un  letargo. 
Deshecho  en  lagrimal  Üernas 
Se  quedó  el  triste  de  Aibano 
Viendo  á  su  padre  difuato : 
La  Princesa,  consolando    ' 
A  SQ  esposo,  le  dedn 
Cesase  de  tanto  Hamo : 
A  lo  que  le  respondió  V 
Era  so  mayor  quebranto 
Saber  que  no  era  hijo  suyo. 
Según  decian  los  pafioo 

§ue  están  en  una  gabeta; 
sacándolos  Aibano, 
La  Princesa ,  que  loa  vldo. 
Cayó  de  un  mortal  desmayo. 
Adonde  la  dejarémoa, 
Y  dice  Pedro  Navarro 
Que  en  otra  segunda  parte 
Dejará  finalizado 
Todo  el  resto  de  la  vida 
Del  glorioso  San  Aibano. 

(FUÉ  ^  5fliil/»M9,  nisp  ni 

*  Si  esta  leyenda  de  Saa  Aibano  no  hicsavtrtiim] 
pndirra  ronsiderarse  coao  una  novela »  cayaailMfi 
nir  en  la  persona  y  vida  del  Santo  todos  los  cilacací, 
ríos,  incestos  y  nairicidios  que  Inventa  d  ynwlwt 
y  atribuyó  á  los  Airidas  y  á  los  grandes  Unes  4e  m 
histórico -fabulosos.  Pero  entre  los  aeaectBleatai  k 
que  se  presentan,  bav  no  abismo  qne  aei^an  lasen» 
unub  preside  la  ciega'  fatalidad ,  en  los  otros  la  ?niúk 
vina  que,  en  sus  sabios  é  inesenitables  loes,  ftnKk 
vcriflquen  para  castigo  de  los  mlpados  y 'aviM  de  )m 
lo  snn  tanto.  Aunque  á  primera  vista  Saa  Albaao  jisf 
ideas  mundanales  pudiera  ser  tenido  por  iioccaie,  1 
de  Dios  era  un  parricida  volantarfo,  puesto  oeimi 
pasión  mató  á  su  padre  y  á  sn  madre,  predsamesiam 
mentó  en  que  la  condeDaeioa eterna  de  ambos  era  cmi: 
pues  el  uno  reincidía  en  el  incesto,  y  la  olía;  fif  lik 
á  él  por  fuerza ,  luego  le  hizo  ToluBlaiiameate.  b  pci 
pues  de  San  Aibano  era  jasta  y  neeeaaria.cfa  cfadai 
timiento ,  de  la  cooTiccion  qne  sn  coadenda  le  ia^ii 
que  habla  dejado  de  ser  iDOcente.  de  qae  en  waisr, 
era  en  ün  culpable  de  un  parricidio.  La  teycaas  fH  i 
asunto  á  estos  romances ,  escrita  en  prou,  es m  de  1 
circulan  aun  entre  el  vulgo ,  y  qae  ▼eadea  Im  defaspeí 
lies ,  no  solo  en  las  villas  y  aldeas»  siao  tamMia  es  m 
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(Anónimo,) 

Vuelta  en  si  la  blanca  rota 

Y  bellisima  Princesa 

De  aquel  natural  desmayo  9 
Le  ofreció  naturaleza 
Al  armiño  de  su  rostro 
Esmalte  de  ricas  perlas, 

Y  entre  timida  y  turbada , 
Estrechamente  le  besa 

La  mano «  diciendo  :  — Hyo 
Del  alma,  querida  prenda, 
Rompa  la  voz  el  silencio , 
Declárese  esta  tragedia. 
Sirvan  los  ojos  de  mares , 
Derramen  lagrimas  tiernas; 

Y  si  el  castigo  merece 

Lo  inaudito  Me  mi  ofensa» 
Vos  sois,  señor,  el  cuchillo « 
Mi  garganta  aqui  está  puesta. 
Has  de  saber ,  dulce  Aibano, 
De  que  solo  la  violencia 
De  nuestro  padre  ¡  qué  borrorl 
Ejecutó  ¡grande  pena! 
La  mayor  crueldad  en  mf : 
N»  es  posible  otra  se  vea. 
Me  amenazó  con  la  muerte. 
Cuando  la  común  tarea 
Paga  tributo  á  Blorfeo, 
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tiacia  sa  proterva , 
tbstioada  osaüia. 
X,  señor,  la  ofensa, 
)  i  que  retirada , 
ndo  de  oculta  celda 
recbo  de  un  aposento , 
de  negras  bayetas 
rpo ,  y  me  entretenía 
rar  la»  armas  mesnias 
3  fen  en  estos  paños; 
)adre  con  Úereza 
criado  le  mandó 
tase;  pero  .atenta 
culpa  no  tenias , 
ndé  que  entre  las  selvas 
ase  con  la  vida, 
ta  es,  querida  prenda, 
*dad  clarificada ; 
bago  manifiesta, 
madre,  soy  tu  hermana 
sposa ,  considera 
)r  ejecutado  : 
os  S  Dios  clemencia. 
}  Albano  este  prodigio, 
aira,  asombra  y  eleva , 
forma  de  pasar 
á  Hisano ,  y  la  nueva 
délo  refendo, 
le  con  cristiana  idea 
cocioo  lo  ponen, 
cautas  dHtgencias 
«brino  de  su  padre 
)  dio  orden  eipresa 
s  el  pais  gobernase 
oue  diese  la  vuelta, 
Pontífice  los  llama 
fertas  dependencias, 
m  de  la  ciudad , 
zoede.pié  y  pierna, 
Hebrosa  noche 
e  ninguno  Jos  vea. 
k»  de  peregrinos , 
lo  las  duras  piedras 
is  delicadas  plantas 
Principe  9  Princesa. 
Hienas  del  paUício 
mnó  los  dos  se  llegan ; 
audiencia ,  y  le  hablan , 
$ados  en  inmensas 
oas  que  derramaban , 
en  con  voces  tiernas  : 
1  señor,  ¿no  nos  conoces? 
advierte  y  considera 
]uiHienes  tus  dos  hijos, 
novedad  es  aquesta? 
lé  confusión,  señor, 
»oes ,  si  la  suprema 
ad  ha  declarado, 
V  señor ,  esta  ofensa  ? 
a  Roma  es  preciso 
dtar  la  enmienda. — 
kJo  Hisano  declarada 
la  fatal  tragedia, 
mpaña  de  los  h^os 
I  Roma  con  préstela , 
ten  dejando  en  su  estado 
leudo  que  lo  gobierna. 
ime  Dios ,  qué  prodigio ! 
I  podrji  ajuslar  la  cuenta! 
te  ven  en  tres  sugetos 
aya  tantas  diferencias 
rentesco,  pues  son 
madre ,  esposa ,  y  sean 
inos ,  suegro  y  aouelo , 
re  :  ¡  caso  es  que  eleva ! 
I  á  Roma  llesaron , 
nde  I  los  pies  se  echan 
Beatitud :  los  tres 
'almente  confiesan 
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Sus  culpas ,  donde  les  dan 
Por  orden  la  penitencia. 
Que  anduviesen  siete  años 
Por  entre  montes  y  breñas. 
Sin  que  vistiesen  camisa 
Ni  se  sentasen  á  mesa , 
Ni  se  quitasen  las  barbas, 

Y  que  hagan  abstinencias. 
Se  pongan  fuertes  cilicios , 

§ue  coman  silvestres  yerto , 
que  lloren  su  pecado  y 

0  que  publicado  sea; 

Oue  no  durmiesen  en  cama , 
Sino  füése  sobre  j^edras. 
Salen  de  Roma  contritos ; 
Se  retiran  i  las  breñas. 
¡  Quién  vido  la  l|«lla  InfanU 
rrasformada  en  Magdalena , 
Desmelenado  el  cabello, 
Retido  ya  sus  carnes  tersas 
De  color  anacarado 
Por  sds  grandes  peniteotías ! 
¡Quién  vido  al  justo  de  Albano 
Pidiendo  al  cielo  clemencia « 

Y  a!  antiquísimo  ilísano. 

Con  la  barba  por  la  tierra       • 
Dando  clamores  al  cielo , 
Vertiendo  ligrimas  tiernas! 
Siete  años  anduvieron 
Por  riscos ,  |K>r  asperezas , 

Y  cumplido  el  dicho  dUm, 
Marchaban  para  sns  fierras 
A  disponer  de  sos  leinos, 
Qoe  ert  la  orden  que  llevan, 
lUmeterse  religiosos, 

Pues  sn  Beatítod  io  ordena. 
Aquí  se  entorpece  el  labio. 
El  pulso  todo  me  tiembla, 

Y  n  lengua  balbudente 

No  acierta  i  decir  j  qné  pena! 
Que  cierto  dia ,  que  bicferoii, 
Tránsito  al  pié  de  una  sierra, 
A  la  sombra  de  ona  encina 
Determinan  hacer  siesu. 
AUiNino  se  subió  «I  MhA  , 
Los  dos  abajo  se  quedan; 

Y  en  el  tiempo  qoe  pedia 
Albano  al  cielo  demencia. 
Llegó  el  demonio  á  tentarlos 
Nuevamente,  con  tal  ftierza, 
Qoe  ^Jecoian  el  delito. 
¿Cómo  no  tiembla  b  tierra^ 
¿Cómo  no  se  eclip^  el  sol 

Y  se  pcolu  taina  bella? 

Y  haciendo  Albano  reparo , 
Del  árbol  abijo  se  echa, 

Y  quitándoles  las  vidas» 
Hizo  una  cueva » y  eo  ella 
Los  enterró,  y  p«rtió  á  Roma 
A  sn  Beatitud  le  cnenta 

El  suceso  por  extenso, 

Y  todo  al  pié  de  la  letra. 
Sn  Beatitud  le  mandó 
Que  se  vhiiese  á  la  breña, 

1  tnjese  un  compañero 
De  órdenes  sacras ,  y  sea 
Todo  el  resto  de  sn  vida 
Penitente  anacoreta; 
Que  hiciese  la  ermita  Junto 
Donde  los  cuerpos  se  ostentan , 

Y  tengap  los  rezos  dobles, 

Y  saquen  las  calaveras, 

Y  que  rece  por  sos  almas, 

Y  haga  grandes  penitencias. 
Pidió  limitado  tiempo, 

Y  sos  cansas  ya  oonpóesiaSf 
A  sos  reinos  mandó  caius , 
En  las  cnales.aMnHIeBta 

El  suceso  rdérklo, 

21 
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Dando  órdenes  expresas 
Qae  gocen  los  principados 
Sus  sobrinos,  y  que  sea 
Con  la  pas  y  la  quietud 

§ue  aniiguamente  se  observa, 
buscando  un  sacerdote , 
Que  no  faltan  almas  buenas , 
A  la  breña  retirados, 
Con  prevenciones  diversas 

Y  adornos  de  decir  misa, 
nacen  dos  angostas  cuevas  : 
Vistiéndose  de  cilicio. 
Pasan  grandes  asperezas. 
Siete  años  son  los  que 
Albano  estuvo  en  la  cueva , 
Arrepentido  V  contrito, 
Haciendo  vida  tan  nueva 
Como  dice  su  cronista 

Y  la  Iglesia  manifiesta. 
Al  cabo  de  dicho  tiempo 
I^e  acometió  una  dolencia 
A  Albano ,  y  el  sacerdote 
Los  sacramentos  le  diera  : 
Murió  conociendo  ft  Dios , 
Según  su  vida  lo  reza 

Y  en  SI  libro  se  declara , 
Donde  bien  lo  manifiesta , 

Y  es  infalible  verdad 

Lo  que  mi  pluma  aqni  expresa. 

Y  Pedro  Navarro  pide 

8ue  le  perdonen,  y  sean 
evolos  de  dicho  Santo , 

Y  alcanzarán  gloria  eterna.        ^ 

{Vida  de  San  Albano,  Pliego  saclto.) 

1304. 

VIDA  T  MUERTE  DR  SAN  ALEJO.—  I. 
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Cese  ej  belicoso  estruendo 
De  cajas  y  de  trompetas, 

Y  tremolen  por  el  aire 
Estandartes  y  banderas. 
Cese  el  enojo  y  la  ira , 
Caigan  las  ¿alas  superflnas, 

Y  en  aplaudidos  elogios 

Ílorezca  la  penitencia 
vista  de  la  enseñanza 
§ue  dan  las  divinas  letras-, 
á  vista  de  ios  ejemplos 
Que  las  vidas  estupendas 
De  tantos  santos  (jue  á  Dios 
Dan  lauros  y  gloria  excelsa 
En  vida  contemplativa. 
Para  gozar  de  la  eterna. 
Hoy  pues ,  triunfante  mi  lira , 
Desea ,  prudente  y  cuerda , 
Dará  mi  auditorio  ilustre 
Una  música  discreta , 
Cantando  de  un  santo  insigne 
Las  maravillas  supremas , 
Que  obró  Dios  en  atención 
De  su  vida  tan  austera ; 
Pues,  siendo  mancebo  y  rico. 
Murió  con  suma  pobreza , 
Hecho  la  escoria  dH  mundo. 
Debajo  de  una  escalora. 
Ya  en  esto  habrán  conocido 
Quién  es  el  santo ,  y  mi  idea 
Dará  principio  á  la  historia , 
Porque  la  devoción  crezca. 

En  tiemno  de  Honorio  el  Maguo, 
Según  las  historias  cuentan , 
Oran  emperador  de  Homa , 
Un  personaje  hubo  en  ella 
Que  llamaban  Eufemiono, 
Hombre  de  grande  opulencia 

Y  de  ilustre  calidad , 


Junto  con  grande  riqoeuu 
Casó  con  una  matrona 
Muy  virtuosa  y  bonestá. 
Llamada  Aglaes,  UmUen 
Muy  poderosa  en  hacienda. 
Vivían  los  dos  esposos 
En  tranquila  pax  serena. 
Muy  temerosos  dé  Oio# , 
Repartiendo  fo  riqueza 
En  pobres ,  y  para  el  callo   - 
De  Dios  en  templos  é  iglesias. 
Hospedando  peregrinos 
Con  caridad  mny  perfecta. 
Eran  cercanos  parieaies. 
Pues  la  propia  singre  regla' 
Del  emperador  HokKwlo 
Les  viene  por  linea  recta. 
Tenian  pvefl  so  palacio 
Con  muchas  tofres  y  Blinfiíw, 
Gran  multilnd  de  criados. 
De  dueBas  y  de  donoellsa. 
Las  Salas  todas  colgadas 
De  mil  géneros  de  sedas, 

Y  en  fin  era  el  fonsto  todo 
Como  de  persona  excelsa. 
Estos  clamaban  A  Dios 
Con  ásperas  penitencias 

Y  con  austeros  ayunos , 
Pidiendo  con  grandes  veras 
Que  les  concediera  un  hyo. 
Para  ser  su  paz  mas  qoieU.  • 
Vinieron  á  conseguirlo,    . 
Que  oye  Dios  ñuigos  qne 
Para  servirle,  y^  fln 
Un  niño  parió,  y  se  alegran 
Tanto  de  su  nadmiento, 

?ue,  no  obstante  qoe  mes 
an  grandes  caritativos, 
En  esta  ocasión  sn  hadoida 
Se  abrió  mas  pródigamente  . 
A  agradecer  la  fineza. 
Dautizaron  pues  al  niBo 
Con  alegrías  y  fiestas, 

Y  le  pusieron  Al^; 

Que  este  nombre  se  interpreu 
Vara  de  humo,  qne  creciñido. 
Hasta  los  cielos  penetra. 
Crióse  con  gran  regalo. 
Entre  pomposas  grandezas. 
Hollando  la  olata ,  el  oro , 
Los  terciopelos  ▼  sedis. 
Creció ,  y  con  él  la  razón , 
Motivándolo  la  escuela 
De  un  maestro,  qne  celdio  . 
Le  enseñó  de  todas  letras. 
Era  querido  de  todos. 
Dando  de  su  sangre  muestras, 

Y  al  mismo  paso  sos  padres 
Le  amaban  con  gran  terneza. 
Tenia  el  Emperador 

Una  bija ,  oue  en  belleza. 
Honestidad  y  virtud 
No  habia  en  Roma  doncella. 
No  solo  que  la  excediese, 
Pero  ni  Igualar  pudiera. 
A  Sabina ,  que  era  el  nombre 
De  la  prudente  princesa , 
Trataron  pues  de  casarla 
Con  Alejo ,  y  él  inlenta 
De  no  replicar  á  nada. 
Aunque  tiene  hecha  promesa 
De  guardar  la  castidad , 
Pornue  Dios  le  favorezca 
Celebráronse  las  bodas 
Con  muy  espléndidas  mesas, 
Con  júbilo  y  regócyo. 
Con  músicas  y  con  fi^stas. 
En  fín ,  llegada  la  noche ,   ■ 
Noche  que  muchos  desean 
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el  apetito 
e  les  aqueja » 
D,  que  en  el  cuarto 
su  esposa  mesma 
lecirlo  el  padre, 
e  esta  manera  : 
uarde ,  hermana  mía , 
i  Dios,  bella 
oflio  á  sü  esposa.— 
lo  la  cabeza , 
6  el  santo  Alejo 
ulces^y  tiernas , 
,  sino  en  cosas 
de  cómo  eran 
;s  estimadas  • 
is  con  grandeza , 
navenUirados. 
10  á  alcai|zar  de  ella 
ise  partir 
lina  promesa 
n ,  que  antes 
irse  tuvo  becba. 
:oncedió , 
lo  de  que  era 
lia ,  que  en  Koma 
alli  bien  cerca , 
írusalen ; 
a  cosa  ordena. 
zc6  del  dedo 
I  muy  buena , 
—Toma ,  bennana , 
a ,  que  es  prenda 
1  de  mi  mano 
m  suprema , 
acuerdes  de  mi.— 
preciosas  piedras , 

Sran  valor , 
e  moneda. 
•er ,  tomó  una  barca , 
lluego  en  ella^ 
ir,  y  llegó  en  breve 
ircar  en  tierra. 
Santa  María , 
grada  iglesia 
en  este  lugar 
tobres  cuanto  llera ; 
is  propios  vestidos 
regrino  Irueca. 
;mpo  en  su  casa 
egria  y  fiesta 
ie  convirtió 
I,  llanto  y  pena, 
os  tristes  padres 
I  su  tristeza  : 
icbos  criados 
Dtable  presteza 
n,  y  que  lo  traigan, 
>  su  diligencia. 
•I  Sni^rador, 
»a  honesta  y  bella , 
dos  sus  cabellos , 
1  cielo  lleva, 
n  sus  gemidos 
»s  y  las  peñas , 
dureza  tanta, 
es  su  dureza, 
npo  al  peregrino 
ferido  queda , 
M)n  el  vestido 
con  grande  priesa 
tan  á  sus  .irnos, 
verdad  dijera, 
e  dio  el  vestido 
e  de  muchas  prendas , 
«  puso  el  suyo , 
trandose  en  tierra , 
rra  se  abrazó , 
QCho  sobre  elú. 
vi  cou  los  pobres 


Pedir  limosna.  Y  en  est^ 
Ocasión  le  preguntaron 

Vue  hacia  qué  paraje  era. 
respondió  que  en  Olidia , . 
Ciudad  en  Siria ,  es  ta  tierra. 
Despacharon  mucha  gente 
En  su  busca ,  pero  ordena 
£1  cielo  que  no  lo  hallen. 
Aunque  de  ello^  est4  cerca , 
Pues  él  los  conoce  i  todos, 

Y  ellos  no  le  conocieran, 
Antes  le  daban  limosna , 
Gomo  si  algún  pobre  foera. 
jOb  gran  Dios,  alaben  todos 
Tus  maravillas  Inmensas ! 
Voélvense  todos,  muy  tristes , 

Y  él,  con  su  grande  entereza, 
Prosiguió  al  Santo  Sepulcro 
para  cumplir  su  promesa. 
Mas  el  común  enemigo , 

gne  frustrar  su  intento  piensa « 
n  traje  de  pere^ino 
Con  el  santo  Alejo  eocuentra ; 

Y  después  de  saludarle , 
Con  prefftmtas  y  respuestas , 
Le  vino  a  decir  que  en  Roma 
Uabia  noticias  nuevas, 

Y  eran  que  un  senador, 

Y  persona  de  gran  cuenta » 
Habia  casado  a  un  hijo 
Con  una  hermosa  doncella 
Hija  del  Emperador, 

Y  no  haciendo  caso  de  ella 
La  dejó ,  mas  «lia ,  viendo 

El  menosprecio,  ha  hecho  entrega 
De  su  sensual  apetito, 
A  hacerle  toda  la  ofensa 
Posible ,  por  deshonrarlo , 

Y  está  entregada  á  torpezas. 
Nada  le  respondió  Alejo ; 
Que  á  sus  labios  sello  echa 
Con  el  silencio.  Y  aqni 

Da  fin  la  parte  primera. 

( Vida  y  muerte  ie  San  Alejo,  Pliego  soolto) 

*  Estos  romances  d^  la  vida  de  San  Aleio  tienen  una  inciden- 
cia coman  con  la  novela  caballeresca  de  Ürsun  y  Valentín ,  pues 
el  fin  y  mnerte  penitente  de  éste  último  es  iffual ,  es  idénUco 
al  del  Santo.  Tal  coincidencia  entre  la  leyenda  devota  y  la  no- 
vela no  parecerá  extrafla  al  que  considere  el  espíritu  de  los 
siglos  medios,  v  el  indujo  que«n  ellos  ejercian  los  asuntos  re- 
ligiosos sobre  los  pueblos,  las  ciencias  y  basta  sobre  las  fá- 
bulas que  creaba  una  imaginación  alimentada  por  ideas  cris- 
tianas. Asi  como  ahora  la  política  predomina  en  cuanto  abraia 
el  pensamiento  bumano ,  en  aouellos  tiempos  el  ascetismo 
preponderaba  en  todo. 
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Viendo  el  demonio  que  Alejo 
No  le  respondiá  cosa, 

Y  que  todas  siis  mentiras 
Frustradas  ftiéroo  y  ociosas, 
Se  despidió  con  presteza. 
Caminando  con  ansiosas 
Veras,  y  mas  adelante 

Le  salió  ya  de  otra  forma. 
Saludáronse  los  dos. 
Platicando  en  varias  cosas ; 

Y  por  último  le  dijo 
Como  venia  de  Roma. 
Fingiendo  lo  que  no  pu». 

Dijo  :—  Ha?  hlli  una  escandalosa 
Dsma,  Sabina  Uaittada* 
Que  no  tan  solo  desboora 
A  su  esposo,  sluo  que 
A  sos  cómplices  les  compra : 
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Y  i  mi  tKnblcD  me  premió 
Cm  etu  loTtIJk  iMTinau ; 
VhIs  aqui.—  Cundo  ii  liú, 
Tnrbúie  1>  tísU  UMlt : 
Cmjí  ea  tlem,  cooodMdo 
L>Mrliia,qaeenpropf>i 
CluMüdo  al  eÍ«lo;  m»  Díob 


Gatóncéile  dijo  •!  ángri  : 


Alejo ,  qge  esta  horiorosa 
Sierpe  que  te  habla ,  «I  el  4\iablO  t 
Qne  coD  astncla  eogaftt^ 
Le  ha  quiudo  la  sortija 
A  tD  lirluosa  esposa  : 
Bill  es  tania ,  «  etU  lirgen , 
AmH|ae  en  su  llanto  peoMa. 
Ve  prosiguieado  lo  intento , 

Y  en  Dios  tu  eaperadu  loda 
Has  de  poner,  y  después 
Volveris  a  ver  tn  esposa. 
T»  soy  ángel  del  Seítor, 

Que  me  euiia  de  esta  Torma.  — 
Desaparecióse  el  inRel , 

Y  el  demonio  luí  i  las  sombras 
breñales  :  lueRo  e)  Santo, 
Llena  defé  ei  alma  ansiosa, 
Alió  ios  ojos  al  cielo. 

Da  i  Dios  la*  graclaa,  j  i  loda 
Plisa  hiio  su  viaje 
Al  Sanio  Sepulcro,-;  postra 
Su  cuerpo  y  caM  en  ] acierra 
Con  bumiidad  ([eoerosa. 
Diciendo  con  muchas  véns , 
Todo  lleno  de  congoja : 
— SeBor  1^  Jesncrato. 
Hl  bien,  que  el  alma  atesora. 
Yo  DO  Súf  digno  de  mrar, 
SeBor,  porqne  me  lo  esiMha 
Ser  quien  soj,  en  el  Sepulcro 
Santo ,  basta  que  recoitoica 
Tu  voluntad.  —  V  allí  estuvo 
Muchos  dial  de  la  fbnni 

Sae  se  ha  dicho ,  tolerando 
ambreí,  Moa  }  deshonras. 


, ,  maks, 

Aflicionei  y  congojas. 
Cumpliéronse  tíeía  ahos , 
Que,  en  oi'acion  fervorosa 
Se  mauíuvo ,  cuando  oyó 
Uaa  voz  de  aquesta  forma  : 
—Siervo  de  Dios,  ya  eres  digno, 
Por  merecerlo  tus  obras. 
De  entrar  en  aqueste  Santo 
Sepulcro:  entra  pues,  goza 
De  tanto  bien ; —  pero  el 
'  Presumió  ser  engañosa 
Astucia  del  enemigo. 
Sefnuidi  vez  oye  otra , 
En  que  le  dice  Id  mismo, 

V  que  ya  Dios  le  perdona 
Sos  pecados;  y  el  entonces, 
Con  una  Te  fettorosa 
Visitó  el  Sanio  Sepulcro, 
Sitios  j  reliquiHS  todas. 
Después  que  fué  conocido. 
Por  huir  la  vanagloria. 

Se  partió  al  puerto  de  Lis.i , 

V  en  una  nave  briosa 

Se  erabaroi  para  Sicilia , 
Previniéndole  en  sus  costas 
Gl  maestre  de  la  nave. 


One  la  nate  •!  délo  Úm  ; 
.    yabanealmriÉiuiviH, 

YavislusaialoolMS,'        , 
Ya  es  bnris  del  fav>áp<>s 
Ya  et  coowla  úatM  méSiU 
m  que  nimia  «■rtono.'W 
Ki  pilólo,  que  lejana*  *' 
Sepan  el  nunbo  que  Uevi 
La  nave  en  esta  derrou. 
Ko  Ob,  puados  tres  días. 
La  lómenla  no  meji>ra. 
Sin  acordarse  de  Alejo,      . 
une  en  los  tres  días  no  «mnrf 
t^ou  para  su  sustento,       1 
NI  ana  taii  do  agos  «dn.  ^  ' 
Uauóteelmaetintj'diha'. 

'  — Amigo ,  aaB|BajÚBa*£_s| 

i)e  coaer  t^H^^^^^B  ^ 
Eae  aelkor  qw  dBnet^   - 

Y  ¿1  reiiHnaié  eM^MT 

Jamas  m  miArieetS^*  ■ 
Hasta  ahora  ba  UudD  *  iMk, 
Qde  es  SeOor  damMthMtr, 

Y  00  sor  digno  tunataa  ^ 
So  criado  en  UMH^arii,  * 
One  es  Sdor -de  dM»  y  MM, - 

Y  aqnesu  mAqalM.iqM  '  - 
Manllane  coa  sn  podw. ' 
Respondi6:— jHi^feMitaa' 
El  ID  b,  btteu  pangritor 
Pnes  pídele  i  OlM  &m. 
Que  nos  ia4U,ássl«ia«liL— 
Leso  la  loraeoUt  j  Ubm 
La  Via,  coiDO  Dioa  qriao' 

Al  romano  pMTto  ib  Omk  , 


YllegóisQeaMiÜHBk  * 
Que  3  paitre ,  MM  M  gna  pMfl 
l)e  criados,  í  caballo 


Salla;;  él  COI 
De  trabajos,  UegA-tljMitoe, 
Diciendo  de  aqnésU  flna : 
—Dale  limosna,  Entewliae, 
A  Qn  peregrina,  qne  abon 
De  ti  se  ha  ampándo;  ad 
Dios  te  Iraiga  i  tn  dtahm 
Casa  «tnhQo  Aislo, 
Prenda  del  alma  qoe  adoras.— 
Asi  que  Eiif«DiaiM  ovó 
Que  a  BD  ^0  Alejo  nonbn. 
Sin  sentido  del  caballo. 
Si  DO  lo  lienei),  ae  arroja. 
Claman»  pues  los  eitadoa, 
La  madre  salid  medrosa ,' 
Temiendo  alguna  desdicha; 
Has  lat  dicha  min*gDióia, 
Porque  adquirió  las  untldas :' 
De  su  misino  btjo  se-inlbniía. 
Como  le  hubo  conocido 
De  mndias  panes,  y  en  lodaí 
Habla  sido  sd  amigo , 
Y  vivían  de  limosna; 
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DÓ  de  sus  padres 
geoerosa ; 
leles  palabras 
y  llorosas  ,^ 
i  coD  alegría , 
uuy  gozosa 
de  su  hijo, 
irazos  lo  tomaiv, 
:io  lo  meten , 
no  se  informan 
) ;  Poro  él , 
» su  persona , 
eon  de  todo ; 
»taba  llorosa, 
ysposa  Sabina. 

,  en  íin ,  qne  coma  * 

lando  manjares , 
pan  se  acomoda* 
I  rica  cama, 
juelia  dichosa 
en  su  bueco 
enebrosas 
las  de  frió, 
y  sed  prodigiosa , 
mil  oprobios , 
>s  y  las  moxas, 
las  barreduras 
ira  le  arrojan , 
ofetada$ , 
an  la  pelota , 
ta  muchos  dias 
an  ui  otra  cosa , 
>r  Dios  sufría , 
Ima  se  atesora, 
iete  años 
I  misteriosa , 
(ando  su  Gn, 
que  reconozca 
,  y  al  camarero , 
s  amorosas , 
ra  escribir 
as  él  se  asombra , 
iendo  escribir 
rabajosa. 
escribió  alli 
D  prodigiosa 
'iaa  queda , 
carta  dobla 
en  el  dedo 
de  esta  forma 
á  Dios  entrega,' 
o  en  su  gloria, 
ercera  parte 
á  esta  bisioria. 
muerte  de  San  Aleja ,  Pliego  sucUo-l 
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JCHTE  DE  SAN  ALEJO.  —  III. 

{Artónimo.) 

9  entregado  á  Dios 

San  Alejo , 
diciendo  misa 

de  San  Pedro, 

I  el  prefacio 

;es  del  Cielo 

:  —  Ven,  siervo  miu, 

cboso  el  premio 

Ion  del  trabajo, 

i  amor  x  respeio 

ido.— V  después 

SOI  oyeron 

a,  que  decía  : 

];ad  luego,  luego 

de  Dios,  que  pida 
)mano  pueblo. — 
e  las  parroquias , 
( y  de  conventos 


Se  tañeron  las  campauM 
Con  Xan  celestial  estruendo , 
Que  admirando  los  sentidos, 
Quedaban  todos  suspensos. 
Partióse  el  Emperador 

Y  él  Senado ,  con  desvelo 

A  buscarlo,  y  no  lo  ballaroa 

Y  todii  Roma  ainjluTieron. 
A  su  Santidad  se  vuelven 
Desconsolados ,  diciendo 
No  le  bailaban  por  alli ; 

Las  mismas  voces  oyeron      • 
Que  decian :  —  Eufemiano 
Es  el  que  retiene  dentro  ^ 

De  su  casa  tal  tesoro.— 
Fué  entonces  grande  el  conteiHto 
Causado  en  todos ,  mas  él , 
Qne  estaba  presente  A  esto, 
Dijo  :  —  Señores,  yo  soy 
Moypeéactor,  y  no  tengo 
lÉsíe  favor  merecido.— 
Mas  el  Pontífice ,  viendo 
La  humildad  de  Eufemiano , 
Sin  detenerse  an  momento , 
Con  todos  los  cardenales , 
Cruces  y  acompañamiento, 
Fueron  allá  en  procesión , 

Y  Enfemiano  iba  con  ellos. 
El  cual  llegando  á  su  casa , 
Que  se  adelantó  priúiero , 
Mandó  salir  los  criados  . 
Con  laces  y  con  inciensos 
A  recibir  al  Pastor, 

No  cesando  en  este  tiempo 
En  todos  la  confnsion , 
Mayormente  cuando  vieron 
Que  cruces  y  clerecía 
Al  pimto  se  detuvieron , 
Sin  poder  pasar  de  alli. 
\ieudo  la  madre  de  Alejo, 

Y  sa  esposa ,  al  Padre  Santo , 
I^  preguntan  el  suceso 

De  tan  supremo  favor, 

Y  el  Pontífice  Supremo . 
Les  dyo  :  —  En  la  Vaticana 
Olmos  voces  del  Cielo 

8ae  dicen  que  en  vuestra  casa 
stá.sln  impedimento 
El  hombre  de  Dios,  y  asi 
Mi  venida  es  solo  i  eso.— 
Si  may  confusos  estaban, 
Mas  quedaron  cuando  oyeron    . 
Lo  que  el  Pontifico  dijo , 
Pues  que  nada  irespondieron ,     . 
Mirándose  unos  á  otros: 
Mas  ninguno  atribuyendo 
A  que  fuese  el  peregrino 
Que  subsistió  tanto  tiempo 
Debajo  de  la  escalera. 
A  este  tiempo  el  camarero 
DUo  :  —  itSi  no  es  por  ventura 
lúe  sea  ese  pobre  viejo, 
]ue  es  hdmbre  de  buena  vfda ,  • 

vi  por  mis  ojos  mesmos 
El  que  en  los  domingos  todos 
Comulgaba?— En  este  tiempo 
Fué  á  la  escalera  Eufemiano , 
Llamólo,  y  estaba  muerto 
Mas  reluciente  que  el  sol 
Exbalando  de  su  cuerpo 
Una  fragancia  admiranle, 

Y  un  papel  entre  sus  dedos 
Que  quiso  quitarle,  y  no 
Pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  aiUera,  y  dUo  a)  Papa, 
Todo  de  alegrfa  lleno  : 
— Aoui  está  ei>bombre  de  Dios.— 
Mandó  su  Santidad  luego 
Que  al  pórtico  lo  sacasen. 
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llldérooto,  yM  pDeslo, 
Todos  le  blncan  dé  rodllu* 
Delante  de  él,  j  el  tapTemo 
Paitar  «elleBo  i  lomirle 
El  papet,  j  DO  podleudo, 
Uei;aron  loa  cardeoale* 
Udo  por  OBO,  j  lo  iMiino  . 
Sacfile.  El  Emperador 

Y  aus  padrea  umbien  fnénMi 
A  bacer  la*  misoiaa  inatuQlu  • 

Y  lo  nhino  ancedieado, 
Llef^  sq  espoaa  Sabina, 

Y  le  di[o  :  —  Slnlo  lierro 
Dri  Setior,  por  qaieD  paiulo 
Tantos  trabajo»  acerbos. 
Yo  le  pido  ese  papel. 
Parque  sepamos  contentos 
To  vida;— ;  el  Santo  euiónccs 
Largó  el  papel;  lo  cogieron, 

Y  cumenundo  á  leer 
Decía:  iVosoTAIejoI 
>EI  blio  de  Euiemlano, 
■SeAador  romano.  ■  Ojeodo 

'8d  etpoaa  t  paclm  lo  dlcüo, 
'  Fué  lal  el  Ilanlo,  que  al  c^elo 
Sos  Itgrimaa  peneinban , 

Y  sparrojaban  resneltos 

Los  tres  «obre  el  Santo,  á  qnien 
Abniabaii  sin  Goasnelo. 
Decía  el  padre  :  —  ¡Ay  denll 
Aj  triste  mezquino  «lejo '. . 
Qné  condado  livla 
En  ver  i  mi  bijo  Alejo  : 
j,C6mo  de  mi  le  encnlirísie, 
Trajéudonos ¿  tormentos, 

Y  i  tanto  dolor,  i  mi 

Y  t  ta  madre! iQuées  aituetlo? 
¡  A;  de  ni  triste  «dea ! 

tQoé  atribulado  roe  veo  !— 
8d  madre  lo  mwmodice, 
'  Rasgando  el  lestldo  negro  : 
—Dejadme  llegar  de  gracia 
A  ver  i  mi  bljo,  qoe  quiero 
Amnentar  mi  tiiite  tlaoio , 
¥  arrojar  sobre  su  cuerpo 
Esiaa  ligrimas  amargas. 
1  btdeudo  mochos  exin 
Sobre  an  bijo  ae  arroja , 
T.con  mnj  tristes  requiebros 
Le  detia ;  —  Hijo  querido , 


1  En  quí  te  agravié  algún  tiemp»  ' 
Para  qne  asi  me  dejases , 
Pndleodo,  bijo,  pnuieodo 
Declararte,  j  no  que  allí 
■orieras  como  le  leo? 
Madres,  las  qne  tenéis  bljos, 
I  Por  Ternura  babri  consuelo 
Para  una  alUgtda  madre 
Ed  este  dolor  acerbo?'- 
Llegó  BU  espoaa  Satina , 
Torciendo  manos  ;  dedos , 

Y  cuando  hubo  conocido  , 
Por  la  soritji  del  dedo 

Y  la  leBa  que  la  madre 
Dijo  tenia  en  el  pecho,  ' 

Y  que  b  carta  da  iodlcíoi 
De  lo  pasado,  allí  Aiéron 
Tales  las  exclamacloues. 
Llanto  <r  quebranto,  que  entiendo 
Que  i  los  pechos  mas  craeleí 
Les  quebrantaran  los  pechas. 
Sobre  el  cuerpo  se  arr»Jó , 
Diciendo  ron  mil  lamen  los  : 
—[Triste  de  mi,  loriotilla , 

Sin  su  dulce  compañero. 
Sin  aleiiHa ,  sin  «ida. 
Sin  alirio ,  sin  consuelo  , 
Poseída  de  tristezas 
En  tu  golpe  tan  tiulento 


,    I,  dando  luego 

nano  t  toda  graodeu ; 

10  dudo  i  SD  cuerpo , 

„J0  grandes  peniu;nd«s. 

Puf  n/M,  como  sabemos. 


Loa  padrea  raéron  por  él 
PenloDadoa ;  que  los  rueeo* 
De  tu  aasto  pueden  con  UMa 


Alguna  et-, 

Con  que  dlrerür  Ib  U 
Se  preTiene  i  ttí  MMinm 
Una  eflcas,  M  qMMln 

Y  el  amor  coa  qu  i  teafeNi 
Piiiri  mil  inili  ímiiumí     .  . 

Y  puet  Mi  omstda  jliia 
De  aqiKtU  ptiUd>  aMmÉM 
DedaTeleajaWfMj 
Mosqoelat ,  sanlaa  t  imh, 
Ctmla  dndlda  anAM, 

.  Qne  fragutea  ocarioMB 
*  Al  Céfiro  one  mplra  - 
Suavidad  de  aot  arooMi; 
Con  tSDloa  obnoa  gigapu». 
Que  parece  que  mm  «opas. 
Siando.TetíDaadallaflB, 
Que  con  laa  eairtilai  MonA; 


Lo  qne  mamnrA  e»  criatriec 

Bn  perlaa  m"  '-^"  " 
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Aqui  poes,  hermosa  Nise, 
Qoe  el  tíenpo  nos  ocasiona 
A  que  lo  gastemos ,  digo  : 
Qoe  en  la  ciadad  m^s  nermosa 
De  cuantas  al  reino  egipcio 
Le  dan  timbre  ¿  su  corona , 
La  mas  ilustre  en  nobleza , 
La  que  logró  por  sus  obras, 
'Por  su  Talor  mil  trofeos 

Y  muy  sublimes  victorias ; 
La  que  dio  4  la  santa  Iglesia 

Y  á  Jesús  tantas  esposas 
Vírgenes,  que  &  él  consagraron 
Scs  firginldades  todas , 
Tantos  mártires  que  fueron 
Campeones  por  su  honra , 

Y  dando  k  Cristo  sus  vidas , 
Consiguieron  laureolas : 
En  Ménfis ,  digo ,  (|ue  fué 
Aquel  Uempola  dichosa, 
Qoe  mereció  tales  hijos, 
De  que  ¡lustre  asi  blasona  : 
Eo  esta  pues  gran  ciudad , 
Emporio  k  tantas  coronas. 
Se  crió  de  nobles  padres, 
Gomo  refiere  la  historia , 
Una  níBa,  un  pasmo,  un  cielo 
De  belleza ,  siendo  sola 

En  la  ciudad ,  y  en  su  casa 

Única :  tan  cariuosa 

Fué  la  crianza  en  sus  padres , 

goe  las  galas  mas  costosas 
rao  su  ordinario  adorno, 

Y  lo  coman  ricas  joyas. 
So  regalo  fué  indecible 

CoQ  qoe  k  las  veces  malogran 
Por  el  sobrado  cariño 
Tales  padres  lo  que  adoran. 
Credo  Marta ,  que  asi 
Foé  so  desgracia  sobre  otras, 
Tao  desfrenada  en  palabras 

Y  eo  acciones  licenciosas, 
Qoe  era  fealdad  en  hermosura. 
Siendo  ella  linda  v  hermosa. 
Llegando  pues  k  la  edad 

Ed  qoe  contó  doce  auroras. 
Abandonando  regalos , 
Gastos ,  vestidos  y  joyas , 
No  obligándole  el  amor 
De  sos  padres,  qoe  la  adoran, 
Por  segoir  sus  apetitos 
Hizo  Inga  rigorosa. 

Y  ana  noche  qoe  al  descanso 
Estaba  so  gente  toda 
Dada,  salió  con  valor 

Y  croeldades  de  amazona. 
Pasó  montes ,  siguió  selvas , 
Hasta  qoe  mano  alevosa 
RoÍ)ó  del  tierno  pimpollo 
De  so  Oor,  rica  garzota. 
Considere  aooi  el  discreto 
Las  ansias  y  lasYozobras 
Con  qoe  aodarian  sus  padres 
En  bosea  de  so  persona. 
ASadieodo  colpa  á  colpas , 
Llegó  k  la  doaad  famosa 
De  Alejandría,  do  poso 
Bandera  de  pecadora. 

;Qoé  moertes  y  qoé  pendencias 
Por  so  beldad  no  ocasiona! 
Qoé  alborotos  en  el  poeblo !    - 
Qoé  prisiones,  qoé  discordias 
No  motivó  so  venida ! 
Siéndole  k  Marta  poca 
La  juventud  de  mancebos 
De  aquella  dudad  heroica  : 
Hasu  que  puesta  en  olvido , 
La  dejaron  pobre  y  sola. 
Viéndose  asi  despreciada. 


DE  LEYENDAS  Y  VII^S  DE  SANTOS. 

Trabsnaba  cuidadosa. 
Para  dar  á  los  galanes , 
Para  conseguir  viciosa 
Su  sensual  apetito , 

8oe  es  un  Etna  en  que  se  ahoga , 
n  volcan  en  que  se  abrasa 

Y  un  incendio  en  qoe  zozobi). 
En  toda  especie  de  vicios 
Tanto  su  maldad  se  ensolfa, 

gue  el  querertos  repeur 
s  matena  vergonzosa. 
Cerca  del  dia  dichoso 
En  que  la  Iglesia  coloca 
Fiesu  á  la  sanu  Invención 
De  la  cruz  maravillosa. 
Considerando  Marta 
Que  á  la  ciudad  venturosa 
De  la  gran  Jerusalen 
Concurna  bulliciosa 
La  gente,  en  aqueste  dia 
Solidtó  codiciosa. 
So  color  de  devoción ,  ' 
Entre  aquella  senté  toda 
Loffrar,  como  forastera. 
Aplausos ,  riquezas ,  joyas. 
Fué  k  embarcarse,  y  por  el  flete 
Dio  por  paga  su  persona. 
Desembarcó  en  Fara ,  y  fué 
Desde  alli  k  la  venturosa 
Ciudad  de  Dios,  doade  al  punto 
Empezó  présuotoosa 
A  pasearle  las  calles 
Muy  llena  de  vanagloria 

Y  presunciones  de  linda; 
Mas  tuvo  suerte  un  corta. 
Que  entre  tanta  gente  no  hubo 
Quien  la  admirase  de  hermosa. 
Llegó  el  dia  de  la  fiesta, 

Y  ella  acudió  cuidadosa 
Al  templo,  donde  miró 
De  gente  tan  grande  copia , 

8ue  dudó  el  poder  entrar ; 
as  solicitó  .curiosa 
lutrododrse  en  la  gente , 
Para  ver  la  misteriosa 
Cama  donde  halló  descanso 
La  uatoraleza  toda. 
Mas  al  entrar  en  el  templo 
Vido  que  la  gente  ansiosa 
Entró  dentro  ,v  ella  no, 
Ooedáudese  mera  y  sola. 
Volvió  por  segunda  vez, 

Y  tercera ,  coldadosa 
A  solldur  ^trar. 

Y  siempre  le  salió  ociosa 
So  diligencia ;  mas  viendo 

800  es  esta  acdoo  misteriosa , 
ansada  de  so  pecar. 
Vio  ana  imagen  milagrosa 
De  la  soberana  Virgen 

?ae  en  el  atrio  se  cc»loca , 
postrada  por  el  soelo. 
Le  dice  de  aqotsta  forma  : 
—Bien  sé ,  Seftora ,  estaréis 
De  mis  delitos  quejosa. 
Que  he  ofendido  á  vuestro  HQo, 

Y  á  vos,  soberana  aurora; 
Mas  sois  madre  de  piedades , 

Y  para  con  vos  importan 
Has  los  megos  de  on  rendido, 
Qoe  no  sos  ofensas  todas. 
Habed  piedad  de  mi  alma. 
Sed  mi  bien ,  mi  intercesora 
Con  voestro  qoertdo  HQo, 
Que  de  ser  so  fiel  esposa 
Le  doy  firme  mi  palabra , 
Proponiendo  desde  ahora 
Con  ligrtmas  de  dolor 
Borrar  las  ddéetoosas 
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BMlM,  dhtaSKn. 
AnUlot  4e  nMM  mlt, 
Qm  aii  mM  vtelMltM 
V«iieer  fa*  «p  «MMlMi 

«Ma  IMIMIH  r  tlMlMH  . 


pM  «■  Otn  pM  M  «MMto 

HMlinrcMafeWoTte. 

isoe. 

Munm  ntnCrUmMuUniKua.— n 
Tad^teMtlIaifi 


DvmedkM.tlaMnit» 
M  Hl  d0)wMi  Crino. 

btdM|«rfcib«riB<M» 
Lm,  miwianMeMMet, 

TcMiMámoidM 
A  h  MDta  Cm  adonj 
FtUbalo  JBjKfc  CriW» 

G0PÍBl6  lOOOT  Mi  fMtOl 

O»  «oMiteln  ftr*OMM( 

B«dbiMdo«lpn«flM, 

■MlV  OM  «1  ihM  CdlBttt, 

BwdoiklMiiMiABta, 
For  tebwta  bMto  U  kon; 
SipUdMMe  mdidB 
LeiaidradMdeariM» 

'T  ti  mto  CMWM  MM  neo, 
««BMdaleM  da  tamuria. 
Qm  le  dkw^  BMrdM 

Obadedó  taaco  al  pmiD 
Con  dWnMH  «m  praau , 

le  A6  an  baerim  4a  SAmm 
Pan  tice  puea ,  taa  cmIc* 
La  dvaTM  <t  nra  eeaal) 
Dtei  j  Ma  uoi  eabaka, 
T  la  pnleiM  da  tena 


Por  loa  Bctmoi  qoe  pee6 , 
TnjtedoleábnwnwAi 
Loi  goMoa  j  hM  ngaloa 

Da  loa  fialka  y  «obi^ — ^ 


GaiUada  lodM  la*  borai 


Dlici^laa*  ilgoróata: 
Babia  j  conb  al  día 
Agaa  j  jcriía  una  iM  Bola. 
Por  cT  tiempo  de  Curaaina 
Da  uaio  nonfe,  qoa  á  aolaa 
SaHadel  noouiarfo 
k  hacer  peelieocia,TMta 
A  Mirii  en  orack»  , 
Taa  (oca  j  uo  noaatnoaa. 


meadlver, 
rtios,  trienal, 

u; 

aUlcKyúU, 
ivr  unH!íiii.i  •Ilion , 
De  Leteo  iDTenial  Mmbra. 
Conjúrala ;  mts  Haria , 
Viieiu  del  rapto ,  le  iofiínia 
No  ser  lo  qoe  él  imigUia, 
Sino  ana  gruí  pecadora; 

V  iiéndow  taa  denmdaí 
A  la  toga  se  acomoda, 

V  ¿I  le  dice  Htacerdote 
Anciano .  T  de  nenas  conat . 
Que  no  le  aosentef  j  reaponde  : 
— Socimaí.dame  tn  ropa. 
Para  que  ¡o  poeda  hablarte.— 
Vuello  de  espaldas  le  arroja 
Su  manto,  rtiaravllUdo 

Que  por  su  gracia  te  nombra; 
Mas  Tlé/tdose  ta  cuUefta , 
Ante  él  liuroílde  se  ponra, 

V  le  refiere  m  Tidi ; 

\  el  Sanio  atento  t  n  nota. 
Da  gradas  at  Criador 
rorli  repelida  blstorla. 
Le  pide  >u  beadidoB, 

V  que  al  otro  aln  ii^Mf* 
Traerle  loa  SacraraemM, 
Cue  tú  mudM»  aKoa  i»  \o§r% 
Kste  divino  tnanlv, 

V  él  con  tigrimai  lo  otorga. 

V  aobre  la  beodicjoo 
Ambos  en  tierra  m  pettrao 
Sobre  quiín  la  babia  de  dar; 
Mas  Haria  recibióla 

Del  Sanio,  y  i  él  le  bendiea,    . 

V  le  dice  de  esta  forma  : 

— Soclmaa,  varón  prudeMSi 
El  año  que  viene  importa 

?ue  i  la  orilla  dri  Jordán 
e  espere  yo  cnMadosa  ; 
A  lu  prelado  le  aríia 
Que  en  tu  moaasierto  Rinna 
Salan  una  itrnn  cltafli. 
Que  el  impedirla  le  Importa. 
(,iueda  en  paz.  —  y  él  te  ««* 
Al  monasterio,  do  Infoma 
Al  abad  desie  suceso ; 
Has  Soclmas  no  reposa. 
Hasta  bascar  en  »d  nido 
F.sia  dad  id  a  paloma. 
1.a  buscó  el  siguiente  aEo, 

V  &  la  otra  parle  iMIa 
Del  Jordán,  en  oración, 

y  después  una  cruz  fonna. 
Recibió  el  sacro  manjar, 

V  en  una  cesia  llevóla 
Unos  bumildes  regalos ; 
Pera  tres  lentejas  solA 
Tomó,}  dijo:  —  Eeto  me  bu. 

V  adiós ,  que  aquesto  me  la^ 
El  Santo  tulvló  poutoal 
El  siguiente  abo,  v  baHM 
Difunia  en  su  bnmildc  o 
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BeodlcioQ  del  Santo  toman. 
Alegres  desaparcoeo, 
Y  Sodmas,  de  aHi  toma 
Al  mooasterio,  admirado 
Daodo  k  Dios  loores  y  booras 
Por  los  altos  beoeficfos 
De  su  mano  poderosa.    . 
Esu  es,  mi  querida  Nise, 
La  maravillosa  historia 
De  Santa  Maria  Egipciaca, 
De  Egipto  blasón  y  bonra , 
Ejemplo  de  penitentes 
I  norte  de  pecadoras. 
Alabemos  al  Seílor,     *^ 
Criador  de  todas  las  cosas, 

?ae  por  tan  raros  caminos 
sendas  tan  misteriosas 
Sabe  traer  ¿  las  almas 
Que  naufragan  en  las  olas 
Del  mar  de  los  torpes  vicios, 
Sacándolas  victoriosas 
De  los  crueles  embales 
Coo  que  infelices  sozobran, 
Colocándolas  seffuras 
En  el  puerto  de  la  i^oría. 
Mira  SI  puede  servirle 
MI  amor  firme  en  otra  cosa. 
Que  solo  en  obedecerte 
El  alma  se  baila  gustosa. 

{Yida  it  U  Mnter  fuerte ,  ete.  Pliego  saelto.) 

1309. 

SAirra  cciOTEtA,  pbincesa  de  brabarte.— i. 

{Mínimo  <.) 

No  canto  fingido^ hechos. 
Mi  invento  falsas  novelas 
One  en  doradas  copas  bríndao 
Sstragos  á  la  inocencia : 
Canto  solo  para  dar 
Un  disefio,  donde  vea 
El  mundo  todo  que  Dios, 
Amoroso  Padre,  vela 
Favoreciendo  al  que  sigue 
De  sos  preceptos  la  senda. 
Canto  la  trágica  vida 
De  una  singular  princesa , 
Cuyos  prodigios  agotan 
Los  rios  de  la  elocuencia. 

De  loa  duques  de  Brabante , 
Cuya  antigua  estirpe  regia 
Produce  con  los  laureles 
Bobeadas  las  diademas. 
Nadó  un  &nge1  de  hermosura , 
De  los  que  naturaleza 
Gasta  un  siglo  en  producir. 
Pues  en  ellos  solo  ostenta  • 

Acumular  perfecciones 
One  el  sexo  frá^nl  desmienta. 
Por  el  agua  del  bautismo 
Subió  i  superior  esfera , 
Siendo  ángel  de  su  alma 
La  que  en  su  cuerpo  lo  era. 
A  petición  de  los  Duques, 
Su  nombre  fué  Genoveva, 
Aunque  después  el  de  ¿ncei 
Se  mereció  por  sus  prendas.       • 
Críóae  en  la  tierna  edad 
Dando  un  sensibles  muestras  • 
De  su  gracia  y  su  donaire , 
Que  todos  á  competencia 
Admiraban  ver  unidas. 
En  una  edad  tan  tierna , 
Discreción  de  muchos  a&os , 
Y  de  pocos  la  inocencia. 
Apenas  empezó  i  andar. 
Cuando  dio  muy  claras  muestras 
Que  al  retiro  y  soledad 


La  destinaba  su  estrella. 
A  este  objeto ,  en  un  jardhi 
Donde  Flora  y  Amaltea 
Empeñaron  soS  pinceles 
Para  ostentar  su  destreza , 
Halló  un  sitio  retirado 
Entretejido  de  yerbas. 
Allí  formó  una  capilla 
De  mil  primores  compuesta ; 
Después  hizo  un  altarito. 
Que  filé  el  ara  donde  empieza 
A  ofrecer  al  Redentor 
Primicias  de  su  inocencia. 
Esta  fué  su  diversiop ; 

Y  á  su  culto  siempre  atenta , 
No  dio  lugar  á  los  juegos 
Que  llévala  edad  primera. 
Así  vivió  entretenida , 
Hasta  iiue  su  fama  vuela 
Por  el  orbe ,  despertando 
Principes  oue  la  pretendan. 
Muchos  al  Duque  su  padre , 
Con  muy  renaldas  ofertas, 
La  pidieron  por  esposa ; 
Solo  podo  merecena 

El  ffran  conde  Palatino 
Sigifredo,  cuyas  prendas. 
Aun  mayores  que  la  fama , 
Compiten  oon  su  nobleza. 
Celebráronse  las  bodas. 
Displicente  Genoveva , 
Oue  amaba  mas  su  retiro , 

Y  solo  por  obedienela 
Trocó  en  brazos  de  Himeneo 
El  puro  esplendor  de  Vesta. 
Vivieron  algunos  afios 
Dislhitando  la  riqueza , 
Con  que  afable  la  fortuna 
Les  brindaba  á  manos  llenas. 
Hasta  que  le  ftié  precisa 

A  Sigifredo  la  ausencia, 
Por  reprimir  el  orgullo 
Con  que  la  africana  secta 
Intentaba  enarbolar 
En  la  Galla  sos  líandéras. 
No  expresaré  los  suspiros 
Con  que  sintió  Genoveva 
La  marcha  de  su  marido 
A  tan  peligrosa  guerra  : 
Baste  decir  que  le  amaba, 

8ne  el  pecho  xlonde  amor  reina « 
tas  sabe  suM  la  muerte, 
Que  tolerar  una  ausencia. 
Tiene  el  Conde  09  mayordomo 
A  quien  con  extremo  aprecia , 

Y  á  este  le  encaraa  que  cuide 
Con  esmero  y  dill^;eocia 

De  sd  esposa ,  pues  se  parte 
Dejando  el  alma  con  ella. 
Alegróse  el  mayordomo, 

Y  con  traidora  refterva 
Ofrece  rendido  al  Conde 
Atender  k  Genoveva. 

¡ Oh  pobre  inocente  Conde! 
¡Ojalá  no  te  partieras. 
Pues  tienes  mayor  oonlrario 
En  tu  casa,  que  en  la  guerra! 
Ausentóse  en  fin  el  Conde , 

guedándoae  la  Goodesp 
n  cinta  de  pooos  meses, 

Y  el  mavordomo ,  que  encoemra 
La  ocauon  que  pri^endia , 
Soltó  á  su  ftiror  la  rienda. 
Primero  disimúlate,     . 

Por  no  atreverse  á  la  ei^éra 
De  tanto  sol ,  contemplando 

8 ue  son  sus  alas  de  cera ; 
as  como  nunca  el  Aiego 
Puede  ocultar  tu  ftiem. 


AnmnburnMnuí  ' 
Hmu  into  ^M  rarloM 
Ui  dli  «n  M  «oírlo  oau»  - 
Coo  na  pnM  tola  im>o, 
ndradodecttamnon:- 
—S^on,  00  et  ainffdo    . 
Bl  qoB  Bdo  inute  Dan  - 
A  apUcar  aqad  íoobmIío 
Qm  por  iI  m  oiuiUeiu : 
To  .«fo  jxff  U  auirieado , 
T  por  iliTUr  mi  pena 
BensoellodedaranM. 
Ponina  et  piedM  qu  n» 
Logndo  el  flD  de  MI  UMiu, 
O  qne  do  naa  *«>  psmct 
A  loa  Bloa  de  Míe  acero : 
Ka  ttu  BMooa,  giMtPitaceu, 
EMi  oii  lUa  6n)i  onMrle.-— 
Ato  no  de]6  GeooTota- 
Dne  acabará  el  auwMdOBo 
De  dccUfar  n  loraencia, 
nundo  eoD  on  auto. enojo 
Dcaatú  topara  lengna, 
DUendo :  —  [Loco,  auetidol 

ib  etU  únala  pnr 

Con  qoe  olíedHo  i 


»ea  qoe  Id  ponto 

Büe  criado  te  preoda, 
T  qne  en  nna  wolia  ula 
PoDBimot  41a  ninceaa, 
Hana  dar  attoo  al  Cande.— 


B  lógralo  nanmlono; 
Y  en«U  coa  dnigeaeia 
Un  poita,  pan  qne  al  Conde 
Dd  (oceso  dleée  cnenuu 
DeJenot  raarcbar  al  poaia, 
T  Ttmot  t  la  Condfia- 
ApCnu  te  ti6  encetn 


I 


■se  lava  vuesinT 


'  lU  trali*](Mt 

K>r  contenta 

,_.  ^jpadcxca 

Porque ,  lu ,  mi  Dios ,  tu  ordena* 
Has  crecienilo  sns  fallBiBt 
CoDociA  de  que  se  Üegft 
El  parto,  sin  l«Der  nadie 

SnepQdlesc  socorrerla; 
Rsisola  entre  swtpinn. 
Entre  selloioa  j  peña* , 
DW  i  luí  un  b«niioso  inRiute , 
Heredero  de  «u  cslrelta, 
Puei  aun  íoles  de  nacer 
Va  tenis  la  sent«DCia 
De  inuerie;  que  cl  nisjrordoiaOj 
Por  culpar  i  la  inocencia, 

V  <lnr  color  1  au  engafiu. 
Publicó  que  el  niñu  eta 
Parlo  de  los  torpea  laut 
En  que  esialia  la  Condfta. 
Al>énas  le  vio  nacido 
Sobre  la  desnnda  tierra  i 
La  triste  madre  le  dice  : 
— Verdadeíamenle  emplutCT 
(lijo  mió,  cuando  naces 
A  padecer  la  tormeuta 
Ed  que  naufraga  M  madre. 

V  bas  de  aer  en  la  tragedb 
Cómplice  de  mi  iaroriuttio. 
Porque  asi  el  cielo  lo  ordeui. 

V  ;a  qoe  en  tal  dcsampaio 
flo  puedo  aliviarte,  espera. 
Te  daré  lo  que  mas  vMe, 
Alisiindoie  en  la  l^eHa.— 
Ea  este  deviilo  empleo 
Dejemos  1  Genoveva , 

V  JO  en  la  Begiiud*  parle 
Daré  On  L  la  tragedia. 
De  la  peoitenie  vida 
De  esta  gloriosa  Princesa. 

íSatia  GM«nw*,(«<f«n'n 


U  M  n 


Umn  CEKOTETJl,  MimCESt  bK  SftMUní 

Hiliuba  Sigibedo 
Contra  la  tropa  anrma. 
Dando  asuDios  i  la  fama 
y  Iriunros  i  sue  banderea, 
Cuaudo  recibía  del  |iosta 
Las  carias  en  qne  le  cuanta 
El  mayordomo  el  enredo 
Con  que  culpó  i  Genoveva. ' 
Apenas  las  lejú  ol  Conde, 
Cuando  como  cruel  Hvra, 
Saliendo  de  si  foriuso , 
Exclamó  :  —  j  Oh  vil  PriOCM 
{Asi  miras  por  mi  tii 


i\  amor  ;  la  llneu 
Con  qoe  tíempre  te  be  imeriitfl? 
iQní  se  bim  tu  QrmetaT 
Has  iqoéea  estoque  me  púa*    i 
No,  no  es  pasible  que  qunpi 
Tal  desorden  ea  m  i  esposa , 
Has  pura  oue  las  esUellas. 
—  n .  ba  de  ser, 

pv.    li  afrenta    - 
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Ese  inCante ,  que  es  aborto 
De  so  torpe  incontinencia? 
¡Ob  tirana,  yo  te  ofrezco 
El  darle  la  recompensa 
Por  tu  loco  devaneo!  — 
Asi  dijo ,  y  con  presteza 
Escribió  y  despachó  al  posta 
Con  ana  carta  qae  entrega 
Al  mayordomo,  en  que  el  Conde 
Manda  qae  con  gran  cautela 
Al  criado  den  la  muerte , 

Y  que  luego  ¿  Genoveva 
Con  el  hijo  aue  ha  parido 
Los  retiren  a  una  sierra 
Donde  les  quiten  las  vidas, 

Y  que  se  traigan  por  se&a 
De  que  queda  ejecutado 
La  lengua  de  la  Princesa. 
Alegróse  el  mayordomo 
Con  estas  infaustas  nuevas, 

Y  al  punto  le  dio  al  criado 
Una  bebida  en  que  beba. 
Sin  ser  sentida ,  la  muerte, 

Y  manda  qae>6  Genoveva 
Le  avisen  que  se  prepare , 
Que  está  su  muerte  muy  cerca. 
Lleváronla  la  noticia 

A  esta  inocente  Princesa, 

Y  bañada  en  tierno  llanto 
Arroja  al  cielo  sus  quejas , 
Diciendo :  —  ¡  Jesús  piadoso ! 
lEs  justo  que  la  inocencia 
Padezca  tales  rigores 

A  manos  de  la  insolencia? 
bi  acaso  os  he  ofendido. 
Pague  yo  sola  la  pena ; 
Pero  este  inocente  niño  ' 
iQué  culpa  tiene?  qué  ofensa 
Pudo  cometer  naciendo. 
Sino  nacer  de  mi  mesma  ? 
¡  Ay  hijo  de  mis  entrañas , 
Que  has  venido  á  pasar  penas 
Por  nacer  de  una  infeliz../! 
Mas  detente,  infame  lengua. 
Que  quiero  morir  gustosa , 
Supuesto  que  asi  lo  ordena 
Aquel  Dios  &  quien  be  dado 
De  mi  amor  la  mejor  prenda. — 
Mientras  estp,  el  mayordomo 
A  dos  criados  ordena 
Qvte  con  disimulo  saquen 
Ilicia  un  bosque  á  la  Princesa 
Con  su  hijo ,  y  que  á  los  dos 
Les  den  la  muerte  que  expresa 
En  su  carta  Sigifreoo, 
Para  vengar  sus  afrentas. 
Obedecen  los  criados , 

Y  á  estos  dos  corderos  llevan 
Para  ser  sacriOcados. 

Aqui  enmudece  la  lengua, 
Aquf  faltan  los  sentidos 

Y  el  corazón  titubea » 
Al  oir  el  dulce  llanto. 
Los  suspiros  y  lis  quejas 
Con  que  humilde  se  despide 
DiB  su  casa  Genoveva. 
—Adiós,  hermanos ,  decia. 
Adiós ,  modtes ,  adiós ,  selvas , 
Adiós ,  patria  amada  mia. 
Adiós ,  amigos,  que  esfuerza 
Obedecer  ¿  mi  esposo ; 
Llorad  tristes  mis  exequias , 

Y  sedme  fieles  testigos 
Que  mantuve  la  firmeza 

le  á  tal  esposo  debia. — 
esto  Uegó  &  la  breña 
Linada  para  campo 
De  tan  funesta  tragedia. 
Paráronse  los  criados , 


Y  la  dicen  :  —  Genoveva, 
Como  mandados  venimos 
A  ejecutar  la  sentencia 

Que  manda  el  Conde  tu  esposo» 

Y  asi  es  preciso  que  muera 
Este  niño,  y  luego  tú 

La  misma  suerte  padezcas.  — 
Dijeron;  y  al  dar  el  golpe 
En  aquella  planta  tierna , 
Los  dijo  la  triste  madre  : 
—Detened,  si  no  sois  fieras. 
Ese  golpe ;  en  mi  primero 
Ese  agudo  acero  hiera, 

Y  no  queráis  que  una  triste 
Duplicada  muerte  tenga 
Viendo  morir  á  su  hgo.  — 
Mas  por  alta  Providencia 
Los  criados  se  conduelen , 

Y  entre  ^i  mismos  conciertan 
Dejar  vivos  á  los  dos 

En  aquella  oculta  sierra. 
Asi  lo  hicieron,  llevando 
Al  mayordomo  la  lengua  • 

De  un  perro ,  con  que  ocultaron 
Su  compasiva  clemencia. 
Quedáronse  madre  é  hijo 
En  la  intrincada  maleza 
De  aquel  monte,  sin  tener 
Mas  abrigo  que  las  peñas. 
Mas  amparo  que  el  del  cielo. 
Ni  mas  compañía  que  fieras. 
Anduvieron  algún  poco 
Al  eco  de  una  risneiia 
Fuente ,  que  los  convidaba 
Con  sus  cristalinas  perlas. 
Se  acen^  la  triste  madre, 

Y  reparó  <itte  alH  cerca 

Se  ocultaba  entre  unas  ramas 
Una  retirada  cueva. 
Alegróse  por  hallar 
Algún  sitio  donde  pueda. 
Reclinar  al  tierno  Infante, 
Seguro  de  tantas  fieras. 
Levantó  al  cielo  los  ojos , 

Y  agradece  con  fineza 
Encontrar  algún  amparo 
Contra  tantas  inclemencias. 
En  este  tiempo  repara 
Que  por  la  celeste  esfera 
Baijó.un  ánffel  que  en  sus  manos 
Trae  la  Imagen  perfecta 

De  Jesús  crucificado, 

Y  llegándose  á  la  cueva, 
Li  dice  en  dulces  palabras : 
— Ea ,  amada  Genoveva , 
Por  mas  penas  que  te  sigan , 
Por  mas  trabijos  QQ®  tengas , 
Los  endulzará  Jesús 

Con  la  sangre  de  su  venas : 
En  él  hallarát  alivio ; 
Veslo  aquí ,  lo  de|o  en  prendas 
De  qoe  no  te  desampara  : 
Vive  en  Dios,  oon  él  te  queda.  — 
Desaparedendo  el  ángel , 

§nedó  la  tanta  Princesa 
an  identada,  qna  lodos 
Los  trabajos  é  tnclemencias 
Los  llevaba  con  mas  gusto 
Qoe  el  ove  gozó  en  sa  grandesa. 
Asi  pasó  algunos  días 
Manteniéndose  con  yerbas. 
Con  que  llegó  á  tal  estado , 

8ue  perdida  la  befleza 
e  su  rostro*  aun  no  era  sombra 
De  su  anUgoa  genttteta; 
Pero  lo  qoe  mas  la  aflige 
Es  que  la  modia  abstinencia 
La  debilita ,  de  nodo 
Qoe  falu  á  sai  pechos  néctar 


Sil 
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os  era  embeleso , 
hizo  de  Valencia, 
ma  de  lodo  el  reino. 
I  herroosísima  dama 
moróuD  caballero, 
adoraba  rendido    . 
olatraba  tierno, 
a  llamaban  Don  Carlos 
dona,  cuyo  aliento^ 
blasones  y  fama 
!s  ¿  su  nombre  dieron, 
asarse  con  ella 
iba  los  medios 
denles  para  hablarla 
r  su  casamiento, 
ale  la  calle 
isicas  y  festejos , 
)s  enamorados 
*osos  galanteos, 
os  gastó  de  amores , 
;  su  amoroso  fuego 
;  á  emprender  diclio5;o 
casion  sus  incendios, 
che,  en  lin  dichosa , 
)  el  nocturno  Morfeo 
émidos  suspende 
cicio  supremo ; 
>  todos  los  moríalos 
el  tributo  al  suefio, 
Jo  el  ave  canora 
de  la  voz  y  el  vuelo , 
( las  hojas  del  árbol 
lefensas  al  tiempo, 
ucinda  á  una  reja , 
ónis  caballero 
labló  en  sus  amores, 
aró  sus  intentos, 
palabra  de  esposo ; 
aceptó  en.  efectp , 
o  :  — Señor  mió, 
iido  como  debo 
ho  amor  que  me  tiene , 
r  la  palabra  ofrezco  : 
ne  pida  á  mis  padres. — 
ríos  dijo  contento  : 

0  al  punto ,  sol  hermoso , 
ronto  á  obedeceros. — 
en  fin  é  sus  padres ; 

los  no  se  la  dieron , 
era  Don  Carlos  pobre , 
:e  borrón  muy  feo , 
no  valen  noblezas 
ly  con  ellas  dinero ; 
le  no  se  casara 
en  en  un  convento, 
ríos ,  sabiendo  el  caso , 
lo  del  suceso , 
í  robar  la  dama, 
del  monasterio , 
ir  que  estos  aiTojos 
castiga  severo , 
•uede  ser  que  ni  fin 
le  para  escarmienio 
iporales  castigos , 
uo  seau  eterncs ; 
oche,  cuyas  sombras 
ííi  sus  inienlos , 
n  los  dos  amantes 

1  un  bajel  lijero , 

s  le  prestaba  el  aire   . 
ar  de  sus  deseos , 
)lro  Páris  irovíino, 
llena  robó  del  griego. 
medio  d*este  gozo,' 
^che  en  el  silencio 
lió  una  tormenta 
?1  golfo  soberbio , 
olas  de  Nepluno 
I  la  nave  en  el  cii'io , 


V 

Porque ,  enojadas  las  ondas , 
Ya  bajando,  ya  subiendo, 
Al  azotado  bajel 
Descuadernaban  los  leños , 

Y  bramando  el  mar  furioso , 
Les  quiso  dar  monomento     * 
En  sus  quebrados  cristales, 
Como  á  Leandro  y  á  Ero. 
Hizose  el  ba^el  pedazos 

A  la  furia  de  los  vientos, 

Y  á  la  fuerza  de  las  olas 
El  mar  salió  de  su  centro. 
Fluctuando  eptre  las  aguas 
Asidos  á  un  írigil  leño , 
Sobre  la  fe  de  una  tabla 
Los  dos  amantes  salieron. 
De  míla^,  á  las  orillas 
De  dominios  extranjeros, 
Como  monstruos  de  fortuna , 
Pues  de  fortuna  vivieron. 
Besan  la  mojada  arena, 
Donde  allí  los  dos  se  vieron , 
Ella  nereida  del  agua. 

El  tritón  del  mar  soberbio. 
Después  de  aquesta  tragedia , 
Dándole  gracias  al  cfelo 
De  haberles  de  ella  librado. 
Llegan  con  gustp  y  contento 
A  Ñapóles  la  famosa , 
Donde  se  casaron  luego, 

Y  en  Hiúíieneo  gozaron 
El  logro  de  sus  deseos. 
Dé  este  matrimonio  amado 
Tuvieron  un  Uyo  bello , 

A  quien  Julián  le  llamaron 
En  el  bautismo  supremo. 
Criáraole  santamente , 
Con  educación  y  ejemplo ; 
Llegó  á  edad  de  quince  años , 
Dando  á  entender  él  mancelví , 
En  la  lucha  y  en  la  caza. 
El  valor  y  el  ardimiento. 
Saliendo  á  cazar  nb  dia 
Por  unos  montes  espesos , 
Eo  medio  de  uña  montaña 
Contento  divisó  un  ciervo. 
Que  veloz  la  penetraba 
A  coD^tencia  del  viento  : 
Sigúele  con  la  escopeta , 
Haciendo  en  matarle  empeño; 
Huyele  el  ciervo  acosado , 

Y  el  Joven  le  iba  siguiendo , 
Porfiando  en  el  alcance. 
Para  matarle  al  momento; 
Pero  viéndose  apretado 

El  broto  montaraz,  luego 
Paró  su  veloz  carrera , 
Se  encaró  con  el  mancebo ; 
Con  voz  humana  le  dice 
Enojado  y  muy  soberbio : 
—Di,  matador  de  tus  padres, 
¿  Por  qué  me  persigues  fiero  ?- " 
Apenas  oyó  sus  voces. 
Cuando  se  cayó  en  el  suelo 
Amortecido  y  sin  habla, 
¡  No  fué  el  caso  para  menos ! 

guedando  como  defonto 
ntre  el  asombro  y  el  miedo ; 
Que  no  hay  humano  valor 
En  casos  tan  estupendos. 
Al  cabo  de  mucho  ralo , 
Ya  cuando  volvió  en  so  acuerdo. 
Hacia  so  casa  camina 
Triste ,  confuso  y  sospenso; 
Pero  viendo  qoe  habla  sido 
Aquello  aviso  del  cielo 
Sobrenatural ,  qoe  Dios 
Le  envió  cóo  aqod  ciervo, 

Y  qne  acaso  ter  podía 
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Pronóstíco  Terdadero, 
Pan  qaitir  la  ocasión 
T  eicnaar  el  sentimieoto 
De  las  moertes  de  sos  padres , 
A  quien  amaba  eh  extremo, 

Y  huir  áfaaella  desdicba 
Del  faüctnio  ftinesto « 

Se  aoientó  secretamente , 

goeriendo  por  este  medio 
vitar  aqnel  desastre 
Cniel,  terrible  j  sangriento. 
En  fin ,  salióse  Julián 
Por  farios  climas  y  reinos ; 
AndufO  macbas  ciudades , 
Vbitó  diversos  pueblos 
Fugitivo  aun  de  si  mismo , 
Siempre  'en  su  memoria  el  ciervo. 
Pasó  diversas  fortunas , 
Sufrió  trabajos  inmensos 

Y  necesidades  muchas , 
Como  pobre  forastero « 
Que  por  muchas  ao  las  digo. 

Y  por  üirgas  no  las  cuento. 

Y  los  iiadres  de  Julián, 
Guando  el  bijo  echaron  méoos , 

Y  que  no  sabían  de  él 

Por  diliffencias  que  hicieron, 
Con  el  dolor  y  la  pepa. 
Alzan  las  manos  al  cielo , 

Y  oon  suspiros  y  llanto 

A  Dios  le  piden  conduelo. 
Fué  tanta  su  amante  pena , 

Y  fué  tal  el  sentimiento. 
Que  partieron  á  buscarle. 
Abandonando  sus  fueros. 
Su  casa,  caudal  y  hacienda  : 
iTanto  es  el  amor  paterno! 
Caminaron  varios  climas. 
Muchos  reinos  anduvieron 
Vestidos  de  peregrinos, 

Sne  aqueste  traje  eUgieron «  , 

n  busca  de  su  bijo.amado , 
Que  ya  le  juzgaban  muerto , 
Porque  ignoraban  la  causa 

Y  de  su  fuga  el  secreto. 
Mas  viendo  que  no  le  hallan , 
Crecían  sus  desconsuelos , 

Sin  poder  hallar  alivio  t 

Sifio  en  su  mismo  tormento. 
Dejemos  en  este  estado 
Este  caso  verdadero, 

§ue  en  el  segundo  romance 
e  diri  de  este  suceso 
Lo  que  Calta,  que  es  muy  largo , 

Y  no  es  para  medio  pliego. 

{Carlos  if  Luanda,  Pliego  sndto.) 

i  La  Icjeoda  devota  de  la  vida  de  San  Julián ,  de  Gaenca , 
csM  contenida  en  los  dos  románelas  que  tratan  do  la  historia 
de  Cirios  y  Lucinda ,  la  cual  ha  servido  de  asunto  i  on  drama 
de  Lope  de  Vega. 
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{Anónimo,) 

En  el  pasado  romance 
Ya  dije  cómo  salieron 
Los  padres  üe  Julián 
A  buscarle;  que  andavieron 
Buscándolo  por  el  mundo 
Con  trabajo  y  desconsuelo. 
Ah^ra  sigo  la  historia 
Y  prosigo  los  sucesos 
De  Julián,  que  i\iéron  tantos, 
Que  no  es  ÜkcW  üc  creerlos. 

Salió  este  mancebo  heroico 
Llevando  su  pensamiento 


ABBpiBa,doiidleMmpft» 

Goiflto  reCmlo  dolOt  * 
De  Ñipóles  la  floMM. 

Entró  á  servir  al  Rflf  I 
8n  la  guerra  de  AraM, 
Donde  mostr^  sos  auniQi: 
Hiso  bazaftas  BMmtditat, ' . 
Hlso  muy  duBosos  heelMi 

VeDcteBoo  mochil  ImIiIIíí  . 
^^^^^^^r^^^^r^^^^    ^^M^^^V^^^^^^V   ^^^W^^^^^V^^^V  ■ 

Grandes  aokbdoa  ripédhai»; 
Le  sanó  mnciías  dadnáet. 
Le  ftdeló  mnehot  PfdtaiL 
Siendo  so  aceiq  lacienü  ^ 
De  kM  eoeniteoí  Miedo, 
Bl  terror  de  m  nboldas« 

Y  asombro  del  onliono. 
Viendo  el  R^  eaiai  háiaiati 
Premió  sos  oobleo  illniiM, 
YsogeneralleUio  .' 
Honrándole  eoo  tal  paMo ; 

Y  coando  sopo  goiéa^ift 

Y  80  noble  ooelBléolOt 
Con  una  llostreteioro 

Lo  casó  ItaejKO  al  moMeniOt 

8ue  Margarita  se  flaoM» 
njo*divino  sogetii  *. 
Supo  unir  lo  sóbente' 
Con  lo  hermoao  y  coa  Ib  ftifOi 
Vivia  el  gallardo  oidio  • 
Mu|  gustoso  ym^j  ooolflito 
Con  su  perla  MaqptttfoV 
Joja  de  subido  preci09 ;. 
Dejando  rumbos  de  Maiie 
Por  las  deudas  de  V4an.* 
Huv  olvidado  vivia*      7    * 
Julián ,  aun  de  al  aaeite 

Y  de  aquel  pasado  laatoo 
Del  pronósuco  del  deno^ 
Como  en  el  primer  rtaaoeo. 
Ya  referido  lo  0^0»    ,' 
Mas  sus  padres  ti  bosoaban 
Por  países  extraitforoit 
Por  ttoma,  MUao  y  OUM  . 
Provincias  y  varios  velooo. 
Con  Joyas  y  con  riqaeyaOt 
Con  alhajas  y  dinero. 

Se  embarcaron  paro  lapaia,- 
Bn  su  busca  y  scgoloii^  ata ; . 

Y  después  de  haber  mdaiio  ' 
De  Espa&a  .el  ámbito  eipého» 
Una  tenebrosa  nocbe. 

Que  arrojó  rayos  ef  cim 
En  una  grandíe  tormenta 
De  relámpagos  j  trpéaoo,    . 
Como  que  ya  adivioaba 
Su  trágico  fin  fimecu^ : 
Llegaron  Lucinda  y  Carlos 
A  on  palacio  muy  aopreow  ' 
Que  en  una  aldea  ledla 
Julián  para  su  recreo, 
Doude  á  la  sazón  estaba 
Gozando  de  amor  trofeoi 
Con  su  hermosa  Margarita ,, 
Mucho  mas  bella  que  Véaos. 
Habla  salido  á  caza, 

§ue  era  su  divertimleoie, 
se  quedó  Margarita 
Con  el  acompañamiento 
De  criados ,  retirada 
Mientras,  venia  su  doefio. 
Llegaron  dos  peregrinos 
A  sus  puertas  á  este  tiempo; 
Eran  de  Julián  los  padrea  * 
Los  cuales  le  refirieroo 
A  la  hermosa  Margarita   ' 
Sus  fracasos  y  sucesos « 

Y  diéronse  á  conocer, 
Diciendo  cómo  eran  elloa 
De  so  marido  los  padr€a« 


•* . 


I 
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buscan  con  deseo 
e ,  por  cuya  causa 
ella  suerte  vinieron. 
» entendió  Margarita 
tran  los  extranjeros, 
in  de  su  esposo  padres , 
in  placer  y  contento 
ipedó  cariñosa , 
Joles  mil  cortejos, 
luentan  la  causa 
e  por  extenso, 
iole  relación 
neenél  padecieron,, 
bajos  y  pesares, 
las  y  los  tormentos , 
res  V  las  borrascas, 
.peligros  y  riesgos;   . 
rmosa  Margarita 
sa  lo  estaba  oyendo , 
mirada  del  caso 
estaba  sucediendo, 
íes  de  haber  cenado 
iparalo  regio 
os  tres  pertenecía , 
cer  y  con  consuelo , 
rimas  de  alegría , 
era  hora  que  el  sueño , 
pensión  de  los  mortales , 
ie  el  descanso  quieto , 
ó  á  su  mesma  estancia , 
dos  les  da  su  lecho 
io  de  brocados, 
abalas  y  aderezos, 
los  dejo  acostados , 
ya  iba  amaneciendo , 
la  misa  del  alba 
el  alba  Iba  rompiendo, 
quiso  Margarita 
diairle  un  encuentro 
oque  con  su  hermosura , 
cari,  y  cuerpo  á  cuer|)o, 
IX  y  rayo  á  rayo , 
Jta  bien  hacerlo, 
iempo  Julián  vino , 
de  Apolo  el  lucero 
neutrales  luces 
impara  de  Febo , 
el  tierno  pajqriilo 
a  á  entonar  gorjeos , 
liendo  sus  plumas , 
siéndose  hueco 
a  verde  ramilla 
;bopos  y  los  fresnos , 
de  su  consorte 
)  a61a  él  extremo, 
ulian  en  su  cuarto 
lado  del  suceso ; 
icercando  á  su  cama 
r  descanso  al  cuerpo 
sancio  de  la  caza , 
de  sus  alientos, 
a  hermosa  cortina 
estaban  durmiendo 
'<  padres  recogidos, 
o  el  natural  feudo; 
lo  vldo  Julián 
5?  mujer  en  su  lecho, 
de  roánnol  frío 
16  de  luego  á  luego, 
!o  que  era  su  esposa 
netia  adulterío. 
o  y  enojado 
eon  carnicero 
spedaza  celoso 
,  peñascos  y  leños , 
sus  agudas  garras 
chillos  roas  sangrientos , 
oendido  cor^e, 
k)  MIS  ojos  fuego , 


El  corazón  palpitante 
Que  le  salia  del  pecho ,  * 

Pálido  el  rabioso  rostro , 
Arrancó  un  pjiñal  violento , 

Y  les  dio  de  puñaladas , 
Dejándolos  allí  muertos, 
Revolcándose  en  su  sangre  : 
¡Téngalos  Dios  en  eí  cielo ! 
Vino  después  Margarita, 

Y  viendael  estrago  fiero, 
L^dice  :  —Esposo  del  alma , 
i,{mé  estrago  es  este  aue  has  hecho? 
Sabe  que  has  muerto  i  tus  padres, 
Pues  tus  padres  erao  estos 

gue  aqui  llegaron  anoche 
n  tu  busca  y  seguimiento , 
En  traje  de  peregrinos, 

Y  yo  les  meli  aqui  d^tro,. 
Hospedándolos  en  casa.— 

Y  en  fin ,  leX;ontó  el  suceso 
•Y  todo  lo  9ue  pasó ; 

Y  él,  atónito  y  suspenso. 
Pasmado  de  aquel  acaso,' 
Arrepentido  del  hecho. 
Viendo  á  su  esposa  inocente 
Que  fué  causa  de  su  yern) , 
Aunque  ella  no  tuvo  culpa 
Del  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso  y  triste 
De  lo  que  le  dijo  el  ciervo 
Cuando  lo  siguió  en  la  caza , 
Haciendo  en  matarle  empeño. 
Llora,  suspira  y  lamenta , 
Los  ojos  levanta  al  cielo, 
Pidieudo  misericordia 
Con  voces  y  con  lamentos : 
El  coraxon  se  le  arranca 
De  dolor  y  sentimiento, 

8ue  de  puro  dolorido 
aba  saltos  en  el  pecho. 
Pide  que  un  rayo  le  abrase , 

8ue  le  consuma  su  incendio , 
onvirtiéndole  en  ceniza , 
Para  servir  de  escarmiento 
Para  los  siglos  futuros 
A  los  parricidas  fieros. 
En  fin ,  fué  tanta  la  pena , 
El  dolor  y  desconsuelo 
De  Julián  y  de  su  esposa. 
Que  al  instante  se  partieron 
A  Roma,  á  que  los  absuelva 
El  Pontífice  supremo. 
En  traje  de  peregrinos , 

Y  con  los  vestidos  mesmos 
De  sus  dos  difuntos  padres, 
Toman  el  camliH)  luego. 
Confesaron  su  pecado 

Con  el  sucesor  de  Pedro, 

guien  les  dio  la  absolución 
e  su  llorado  defecto. 
En  un  hospital  se  meten 
Para  servir  de  enfermeros 
A  los  pobres  de  la  casa  : 
La  caridad  ejerciendo 
Asistían  vigilantes 
A  todos  los  ministerios  . 
De  piedad ,  que  se  ofrecían 
Alli ,  á  los  pobres  enfermos. 
Pasaron  pues  muchos  años 
Ejercitados  en  esto , 
Practicando  las  virttnies  * 
Sin  querer  ser  descubiertos, 

Y  alli  acabaron  su  vida. 
Pagando  el  debido  feudo 
Al  Autor  de  lo  criado 

Y  Señor  del  universo : 

Y  con  opinión  muy  santa 
De  aquesta  vida  salieron. 
Dejando  cfp  sus  virtudes. 
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Para  imitarlas  rjeini»!o , 
Pues  aUi  fueron  los  dos 
Flores  del  jardín  ameuo 
De  la  gracia,  pues  con  ella 
Dios  premió  su  santo  celo. 
En  la  muerte  de  los  dos 
Mil  maravillas  se  vieron . 
Porque  es  muy  grande  el  Seiíor 
En  favorecer  sus  siervos. 

Y  este  romance  se  escribe 
Porque  es  caso  verdadero, 

Y  dé  noticia  ¿  los  hombres « 
Para  que  tomen  ejemplo « 
Teman  á  Dios  y  le  píaan 
Que  nos  dé  su  santo  reino. 


{Carlos  y  Lucinda  ^  Pliego  saeUo.) 


1313. 
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{Anónimo.) 

Resuenen  multiplicados 
Los  clarines  de  la  fama , 

Y  los  ecos  de  sus  voces , 
Repartidos  por  las  vagas 
Regiones  de  los  dos  orbes , 
Publiquen  en  sus  distancias 
El  mas  estupendo  caso. 
Que  i  referirlo  no  bastan 
Los  acentos  de  mi  lengua. 
Vos ,  Madre ,  llena  de  gracia , 
Dad  á  mi  lengua  soltura 

Y  á  mis  voces  eficacia. 

En  Sicilia ,  gran  provincia 
De  las  que  encierra  la  Italia , 
Nació  Dionisia ,  princesa 
Heredera  de  Tinacria. 
Logró  del  cielo  en  lo  hermoso 
Las  perfecciones  sin  tasa ; 
Logrólas  todas,  pues  era 
Linda,  sin  querer  ser  dama. 
Tratable,  mas  que  cualquiera. 
Como  sin  Igual,  humana. 
Discreta,  como  ninguna , 
Mas  que  la  mejor,  gallarda , 

Y  el  todo,  como  ella  solar, 
Pues  en  ella  sola  hallaba 

La  verdad,  cuanto  en  Jas  otras 
Fingen  las  lisonjas  vanas. 
Voló  de  sus  bellas  prendas 
Por  las  provincias  la  fama ; 
La  pidieron  por  esposa 
Cuatro  principes  de  Italia , 
En  quienes  solo  lucia 
Una  prenda  con  ventajas. 
Al  primero  ennoblecía 
Su  real  sangre ;  adornaban 
Al  segundo  las  riquezas ; 
Al  tercero  la  bizarra 
Gentileza  de  su  cuerpo ; 
El  cuarto  se  señalaba 
En  muy  crislianas  virtudes  : 
Por  esto  á  Dionisia  agrada , 

Y  escoge  pues  para  esposo 
A  Alberto ,  que  asi  se  ilauía. 
Este,  amante  de  la  Virgen, 
Por  voio*espec¡aI,  rezaba 
Cada  dia  su  rosario. 

Con  estas  dos  circunstancias  : 
Que  ha  de  ser  á  media  nociie, 
De  rodillas  á  las  aras 
De  la  purisima  Madre. 
Sucedió  pues ,  que  llegada 
La  noche  de  desposorios , 
Junto  al  tálamo  ya  estaban 
Para  gozar  los  consortes 
Do  su  compañía  casta. 
Suenan  las  doce,  y  Alberto , 


Muy  9^0  de  iocoostaDcia , 
De  la  obligacioD  se  aenerda 

8ue  k  María  profesaba: 
A  devoción  k  Marta 
No  le  permite  olvidada ; 
PoAotra  parte ,  el  aféelo. 
De  80  esposa  le  arrebau. 
Vendó  á  amor  de  It  VliseQ. 
Dejó  las  delicias  blandas 
De  Dionisia ,  i  qaieo  pidfi6 
Con  muy  suaves  palabraa 
Por  una  hora  aoseutarae 
k  un  negocio  de  importancia 

Sue  le  ha  bcorrido,  j  no  pnede 
ilatario  á  la  mañana. 
Alcanzada  la  Ucencia» 
A  ana  ermiu  retirada* 
De  su  palacio  salió. 
Donde  con  perseveranda 
Rezó  el  rosario ,  y  vohrióae 
Con  mocho  gasto  á  so  casa. 
Aqnl  preganid  su  esposa  « 

Soé  negocio  fatigaba 
US  cuidados  á  deshoras : 
El  con  blandura  y  con  mafia 
Responde,  sin  descubrirle 
De  su  salida  la  cansa. 
Lo  que  hizd  en  la  primen » 
Hizo  Alberto  sin  mndansa 
En  todas  las  demás  noches. 
Hasta  que  sospechas  falsas 
En  Dionisia  se  engendran», 

Y  de  los  celos  tocada 
Juzgó  qoe  en  otros  amores 
Traidor  su  esposo  trataba. 
Las  continnadas  salidas 
En  hora  tan  excasada , 
Ocultándole  el  motivo , 

Le  hacen  cierta  sn  desórada. 
Contra  si  misma  se  qn^a. 
Contra  si  sola  reclama. 
Pues  contra  el  sentir  de  UMos 
Escogió  sn  misma  Inbniia 
Casándose  con  Alberto. 
Determina  pues  borrarla 
Con  su  misma  sangre  y  vida. 
Tomando  de  si  venganza , 

Y  ocultamente  procura 
Llevar  á  efecto  sa  traza. 
Al  tálamo  de  sn  esposo 
Entró  la  noche  inmediata, 

Y  despidiendo  suspiros, 

Le  habló  con  quejas  amaiigas-: 
^¡Ah  traidor,  dice,  inhumano! 
¿  Asi ,  hipócríu ,  me  engafiaaf 
¿Te  escogí  por  virtuoso , 
Cuando  el  vicio  en  ti  reinaba? 
I  Por  quién  me  dejas ,  iiigraio? 
¿Quién  tu  voluntad  arrasm? 
Si  la  hermosura  te  vence. 
Si  las  riquezas  te  halagan  , 
Si  discreción  te  cautiva  ^ 
Si  le  enamora  la  gracia. 
Si  la  nobleza  y  estados 
Soplan  de  tu  amor  las  llamas, 
i  Por  quién  me  dejas,  traidor, 
Pues  me  conoces  dotada 
Por  naturaleza  en  esas 
Prendas  de  ti  deseadas? 
Yo  mi  desdicha  lamento. 
Lloro  mi  fortuna  ingrata. 
Yo  sola  quise  mi  daño , 
Yo  sola  fui  la  engafiada  : 
¡Pues  yo  sola  tuve  culpa. 
Yo  sola  daré  la  paga ! — 
Dijo,  y  sacando  un  pn&al 
Escondido  en  la  almohada , 
Se  hirió  sn  triste  pecho 
Con  mortales  puñaladas. 
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>  impedirlo  Alberto, 
rancies  voces  exclama  : 
ionisia ,  ay  mi  Dionisia ! 
iulce  preuda  amada, 
ives  de  la  vida ; 
,  Dionisia,  aguarda! — 
lanos  el  puñal, 
de ,  le  arrebata  : 
eluz,  ¡ay  dolor! 
lu  esposa  bañada 
ientes  de  su  sangre , 
spedir  et  alma 
:has  sangrientas  bocas. 
Alberto  se  abraza, 
dolé  su  nombre  : 
ras  amortiguadas, 
os  ojos  Dionisia ; 
luerte  ya  cercana 
ierra  al  punto,  dando 
ñas  boqueadas, 
agua  podrá  explicar 
e  Alberto  las  ansias  ? 
resó  el  corazón 
jio&una  espada, 
1  querida  prenda 
&  su  aliento  daba. 
I  en  esta  congoja 
suena  la  campana 
i,  que  con  sus  golpe 
ía  noche  señala, 
lidad  constante 
na  inmaculada  I 
raro  suceso , 
i  el  dolor  lo  excusaba , 
cion  del  rosario 
)  Alberto  dejarla , 
>n  lo  adverso  no  menos 

0  feliz  su  constancia. 
i\  funesto  cadáxf^r 
opa  de  la  cama , 

es,  cerrando  el  cuarto, 
»illa  sagrada 
nperatriz  del  ciclo , 
^,  dando  larga 
spiros  y  quejas. 
Mlillas  postradas , 
;ó  asi  su  dolor  : 
»,  Virgen  sacrosaii  I  :i, 

1  sentidas  voces , 
azucena  blanca, 
ides  tau  hermosa , 
la  y  tan  agraciada  , 
ñor  en  vos  pusiera « 
lestro  amor  me  em|t(  nara; 
|ué  mucho  aue  yo 

ise  toda  el  alma 

ra  beldad  divina, 

idad  increada, 

"ada  de  vos ,  * 

Ló  en  vuestras  entraí^as  ? 

do  culpa  el  amaros, 

ó  esta  desgracia 

r  cfue  he  profesado 

ra  beldad  sin  mancha. 

itarme  á  deshoras , 

rvirossin  falta, 

I  vida  á  Dionisia 

pechas  temerarias. 

,  Virgen,  tuvo  celos, 

ni  celo  demanda , 

consiste  el  alivio 

I  siempre  fiel  os  ama.— 

* ,  y  sin  poder 

se,  en  la  peana 

tr  se  rindió  al  sueño : 

I  fué  arrebatada 

D  de  la  justicia, 

preside  la  sacra 

i<i  de  Jesucristo, 

r.  ivi. 


Con  el  semblante  que  espanta. 
Vio  Alberto  aue  los  demonios 
Traian  con  algazara 
El  alma  de  su  Dionisia , 

Y  presente  el  Juez,  la  cargan , 
Ante  el  tribunal  supremo , 

De  que  con  so  mano  osada 
Se  quitó  su  propia  vida : 
Por  buen  testigo  en  la  cansa 
Citan  4  su  mismo  esposo,* 
Que  en  el  juicio  se  hallaba. 
No  pudo  dar  el  descargo 
Dionisia,  en  cosa  tan  clara ; 
Entonces  el  triste  Alberto 
Invocó  á  la  Virgen  santa. 
Pues  su  esposa  pareció 
Ya  para  ser  condenada. 
Dejóse  ver  eulre  luce$< 
La  dulcísima  Abogada , 

Y  desterró  á  los  demonios 
A  sus  lóbregas  estancias , 
Quedando  libre  Dionisia 
De  sus  infernales  garras. 
Luego  intercedió  piadosa , 

Y  de  rodillas  postrada 
Ante  su  divino  Hüo , 

Al  que  piedad  imploraba 
Para  (^ue  loviese  tiempo 
Dionisia ,  resucitada , 
De  borrar  con  penitencia 
De  su  delito  la  mancha. 
Levantó  el  Hijo  ^la  Madre, 
A  cuyas  tiernas  instancias 
No  pudo  negarse,  y  d^o  : 
—Reina  y  Madre  muy  amada , 
En  vuestras  manos  teneU 
Cuanto  mi  poder  alcanxa.— 
Agradecida  la  Virgen , 
Volvió  Agradable  la  cara 
Hacia  su  devoto  Alberto 
Que  i  sus  espaldas  estaba , 
Diciéndole  que  su  esposa 
Lograría  restaurada. 
No  solamente  la  vida , 
Sino  es  aun  también  la  gracia : 
Que  este  milagro  publiquen 
Por  los  esladus  que  mandan , 
Para  que  k  todos  constase 
Que  á  sus  devotos  ampara. 
Despertó  del  sueño  Alberto , 

Y  juzgólo  imagiuaría 
Vision  de  la  fantasía ; 

No  obstante  se  fué  á  la  sala 
Donde  dejó  el  cuerpo  muerto : 
Mas  ',  oh  maravilla  ran» ! 
Encontró  viva  á  Dionisia , 
La  que  se  arrojó  k  sos  plantas. 
—Yo  soy ,  dijo ,  pecadon ; 
Vos  sois,  esposo,  la  tabla 
En  que  escapé  del  oaufrasio 
E  innemo  que  me  esperaba  ; 
A  vos  os  debo  la  vida. 
Por  vos  María  me  salva ; 
Perdonadme  ya  los  celos 
Nacidos  de  mí  ignorancia , 

Y  entre  los' dos  publiqaemoi 
Esta  maravilla  extrafti , 
Para  dilatar  en  todos 

La  devoción  Marbot.— 
Gozoso  Alberto,  ooofoca 
La  nobleza  siciliana 
En  espléndido  convite, 

Y  les  da  cuenta  muy  lairgí 
Del  prodigio  sucedido , 
Con  que  i  la  Virgen  exalta» 
Después  les  muestra  Dioni^U 
El  pecho  coQ  eocamadtf 
Señales  de  las  heridas 

Que  la  verdad  confirmalmn. 
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(loD  esto  ¿  la  pura  Madre 
UiiideD  todos  alabanzas. 
Los  dos ,  Alberto  y  Dionisia , 
A  las  grandezas  profanas 
Dan  de  mano,  y  se  retiran 
A  las  ásperas  monlafias. 
Hicieron  en  ellas  vida 
Mas  angélica  que  humana. 
Hasta  que ,  muertos  en  paz , 
Suben  a  gozar  las  palmas. 

\  La  princeta  de  Tinacría ,  Pliego  saelto.) 


1514. 

I.A  LI?mA  l>RrDAD  liE  FRA?ICIA.— I 

{Anónimo^.) 

Hoy,  señores,  boy  pretendo 
Dar  al  auditorio  mió 
Noticia  de  un  cierto  caso 
(^ue  en  Tolosa  ha  sucedido, 
l'^u  virtud  de  la  palabra 
Que  os  di,  amigo  Federico, 
Pretendo  dar  cumpliinieiilo , 
Aunque  es  rustico  mi  estilo. 

•Hubo  en  Tolosa  de  Francia, 
Según  se  lee  en  los  libros , 
Oos  duques,  que  eran  hermanas. 
Omi  muy  grande  poderlo. 
Kl  mayor  y  mayorazgo, 
Sogun  escriben  antiguos. 
Ya  viéndose  populoso 
Üe  los  bienes  de  este  siglo , 
Si  bien  tocado  de  Dios , 
O  bien  di*!  cielo  asistido , 
Procuró  al  mundo  dejar. 
Sabiendo  todo  es  gemidos, 
lli/.o  su  renuncia  en  fin 
klu  el  hermano,  y  le  ha  dicho    • 
Tomase  estado  á  su  guslo, 
Porque  el  lomarlo  es  preciso, 
('asó  á  su  gusto  el  pequeño 
Con  un  soberano  hechizo, 

Y  viendo  el  mayor  quietos 
Sus  estados,  se  previno 

V,\  cambiar  por  los  sayales 
Las  ropas  y  los  vestidos. 
Conmutando  los  diamantes, 
Esmeraldas  y  zallros. 
Las  perlas  y  los  topacios , 
En  muy  ásperos  cilicios , 

Y  los  regalos  del  mundo 
En  espirituales  libros. 

Las  congojas,  las  angustias. 
Las  lágrimas  y  suspiros , 
Que  costó  cuando  ya  el  plazo 
Üe  esta  ausencia  fué  venido. 
No  es  posible  referir. 
Fuese  en  tin  el  Duque  invicto 
A  lo  intrincado  de  un  monte, 

Y  en  la  esi)esura  de  un  risco , 
Enire  alfombras  de  esmeralda 
Que  naturaleza  hizo , 
Acompañado  de  plantas , 

Y  de  alegres  pajahllos. 
Su  vida  áspera  hacia. 

¡  Oh  prodigio  de  prodigios ! 
¡Qué  admiración  se  me  ofrece! 
PfMOS  habrá  en  este  siglo 
Que  imiten  á  este  varón, 
A  este  anacoreta,  asilo 
De  \irlud  y  santidad. 
Di'jemos  en  este  sitio 
A  esle  justo  en  su  maleza, 

Y  al  hermano  me  es  preciso 
Tflenrionar*  para  saber 

Que  á  ios  dos  años  cumplidos 
Kl  cielo  le  dio  una  hija , 

Y  dieron  por  apellido 
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GENERAL. 

• 

La  Linda  deidad  de  Ptaoclt. 
Considere  el  advertido 
De  sus  padres  I»  crianza , 
Los  halagos  y  carittos. 
Con  que  á  la  Infanta  eriabaa: 
i  Oh  qué  grande  desatino  I 
Aqui  se  cumplió  el  refino. 
Que  á  veces  el  mondo  nlsBO 
Es  causa  de  perdleiooeSt 

Y  bien  d^o  el  me  lo  dyo. 
Cumididos  los  aoce  aftoB 
De  su  edad ,  haMa  diaUnlM 
Caballeros  preteodientef , 

Y  habia  grandes  ruldoa. 
Muertes  hubo,  y  la  dodad 
Se  quejaba  al  Doque  arisoMiv, 
Padre  de  la  dlcba  dama  ,* 
Para  aue  tanto  defirió 

Le  obligase  6  daria  estado , 
A  lo  que  el  padre  prefino 
El  darle  á  su  hermano  parte 
De  todo  lo  sucedido, 

Y  avisarle  en  esta  forma  : 

«  Señor  v  hermano  qoerido, 
•Hallándome  atribulado, 
>Y  en  parte  de  mas  caríAo, 
»No  hallo  modo  ni  manera 
*Con  que  poder  dar  CMtIgo 
»A  quien  fomenta  mis  penas; 
•Vuestra  sobrina  es  motivo. 
•Avisadme  el  mejor  medio 
•  Para  evitar  el  delirio 
»De  tanta  profanidad; 
» Mostraos ,  señor,  benigno, 
1»  Y  vuestro  raro  talento 
>He  saque  de  este  oon|licto.» 
Itemilió  la  dicha  carta, 

Y  sus  renglones  leidoa , 
La  respuesta  que  le  envía 
Fué  darle  preciso  aviso, 
Le  manden  á  la  sobrina 

Al  yermo.  ¡Quién  tal  ha  visto*. 
A  la  hya  le  amonestan 
Que  pase  á  ver  á  su  tio. 
En  fín ,  con  la  dicha  idea 
Consiguieron  el  designio 
De  que  pase  la  Dnqoesa, 
Para  lo  que  se  previno. 
Lleva  una  gran  comitiva. 
Que  todo  el  país  lucido 
Acompañó  á  la  Duquesa. 
¿Cómo  diré  á  punto  QJOi 
El  número  populoso 
De  tanto  Aoónis  lucido. 
Que  solo  por  una  dama 
Se  miran  todos  perdidk»i? 
Depositaron  la  perla 
En  ej  oriente  j  roclo 
De  a*quel  sol  de  IH  virtud , 
Donde  ocho  dias  cumplidos 
Con  júbilos  y  festejos , 
Los  mas  parientes  y  amigos 
Asistieron  cuidadosos. 
Luego  el  tio  le  prerino 
A  su  hermano  la  deiase. 
Que  con  ejemplos  divinos 
Pretendía  persuadiria 
Para  que  dejase  el  siglo , 
De  la  madre  los  halagos, 

Y  de  su  padre  el  canno. 

Y  dándole  documentos, 
A  los  ruegos  de  su  tio 

La  convencieron,  de  forma. 
Que  en  el  acuerdo  convino , 

Y  próximo  de  la  cueva 
Se  la  dedicó  su  tío , 

Donde  una  celda  le  hicieron  : 
i  Este  es  el  mayor  prodigio! 
Adornó  sus  blancas  carnes 
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lay  ásperos  cilicios, 
e  á  Dios  perdón 
»  culpas  y  delitos  : 
Tinada  en  Magdalena 
aba ,  ¡  qué  prodigio ! 
yerbas  silvestres , 
rroyos  críslalinos 
quien  despreció 
sos  de  oro  muy  finos. 
3$la  en  este  estado, 
ciudad  me  es  preciso 
;  para  saber  que 
caballero  rico, 
lor  de  la  Duquesa 
I  cruel  martirio, 
lias,  fatigas,  ansias, 
y  grandes  delirios ; 
Jo  que  era  imposible 
;eguir  los  designios 
af  de  su  hermosura , 
I  industria  se  previno 
ígrar  su  esperanza , 
«n  muy  mal  principio, 
ivQcando  al  demonio , 
icto.  ¡qué  delirio! 
á  la  Duquesa  alcanza 
aria  propicio 
a  al  mismo  demonio, 
le  dio  por  arbitrio , 
iese  endemoi^iado  : 
este  suceso  ha  visto  ? 
Jres  desatinados 
aban  exorcismos 
mejoría ,  y  no 
lo  en  ellos  alivio , 
D  el  demonio  un  din  : 
en  el  desierto,  es  lijo, 
lien  puede  sacarme 
!  cuerpo,  y  así  digo  : 
s  esa  criatura , 
el  Justo  con  sigilo 
iliga  con  gran  furia. — 
laures  que  creídos 
con  el  fingimiento, 
an  al  Duque  invicto, 
le  por  caridad 
;urase  á  su  hijo, 
de  un  santo  celo, 
n  ferviente  y  pió, 
¡do  endemoniado 
ca  los  exorcismos 
1er  lograr  el  fruto 
os  apetecido, 
onio  le  a\jsó 
no  paraje  y  sitio 
la  Duquesa  asiste; 
loche  se  previno, 
e  paso  entre  paso, 
legar  á  aquel  sitio 
la  espalda  de  la  cu<'va , 
la  Duquesa  asilo, 
litro  se  sumergió, 
|ue  por  suerte  vido 
I  suma  deidad , 
muy  bien  prevenido , 
1  defensa  y  gnnrda , 
;r¡mas,  con  suspinw, 
lagns  y  promesas, 
iii^'idos  cariños. 
u«'sa  se  asustó, 
o  :— Por  Dios  te  pido  , 
vayas  y  me  dejes, 
en  este  retiro.  — 
laron  las  promesas, 
¡rimas  y  suspiros. 
He  persuadir 
dejase  el  designio , 
*  el  demonio  no  durrnte. 
por  fin  el  castillo 


De  su  firme  castidad ; 

Qaedó  aquel  jardiu  lucido,  * 

Sin  la  fragancia  en  sus  flores, 

Y  aquel  pecho  diamantino 
Convertido  en  blanda  cera ; 
Quedó  aquel  sol  sin  sus  giros. 
Dejo  en  fin  este  proceso 
De  su  vida  :  ¡  qué  conflictb 
Verse  su  luz  en  tinieblas ! 
¡  Oh  espíritus  ferheniuos , 
Qué  breve  que  os  convencéis 
A  los  fingidos  cari&us ! 
En  fin ,  viéndose  la  dama 
Con  sus  honores  perdidos , 
Añadiendo  cuftpa  á  culpa , 
Se  fué  con  él ,  ¡  qué  delirio ! 
Abandonando  su  cueva , 
Con  el  caballero  ha  ido 
Rodando  por  toda  Francia , 

Y  á  cien  leguas  de  camino, 
En  una  gran<le  ciudad 
Hallaron  preciso  abrigo. 
Allí  vivieron  seis  años 
Con  titulo  de  marido, 

Y  enojado  ya  el  Señor 
Le  remitió  nuevo  ayiso, 

Y  fué,  oue  al  tal  caballero 
Una  eniermedad  ie  vino , 

Y  conociendo  su  muerte 

A  la  enmienda  se  previno.  * 
Confesó  generalmente 
Sus  culpas  y  sus  delitos ; 
Murióse ,  y  viendo  la  dama 
Que  ie  falla  su  querido. 
Añadió  males  al  mal , 
Tomando  nuevo  ejercicio. 
Fué  á  ser  moza  de  un  mesón  : 
i  Qué  crueldad !  qué  desatino ! 
i  Oh  qué  riguroso  astro ! 
Aqui,  lector,  determino 
Decir,  que  en  otro  romance 
Finalizará  el  prodigio, 
,Y  el  feliz  fin  que  esta  dama 
Tuvo,  según  lo  colijo. 

{La  Linda  deidad  de  Francia  ^  Pliego  snclto.^ 

*  La  leyenda  que  ha  dado  asunto  i  ambos  romances  de  la 
linda  deidad  de  Francia,  lo  did  también  á  varios  dramas  dol 
siglo  XVII ;  y  entre  ellos  a^  qne  el  Doctor  Mira  de  Nescua  com- 
puso con  titulo  del  Ermitaño  galán  y  metonera  del  cielo. 
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LA  LINDA  DRIDAD  DE  FRAnClA  —  II. 

{Anónimo  J) 

Al  fin  de  los  dichos  años 
Que  ya  quedan  referidos , 
Por  la  espesara  de  Un  monte 
De  aquel  excusado  fWXo , 
Huyendo  de  la  inclem^cía 
Del  invierno  y  de  sus  fríos , 
A  las  puertas  de  la  ermita 
Un  mísero  peregrino 
Llegó,  buscando  su  albergue, 
Y  el  ermitaño  benigno 
Dióle  posada  gustoso. 
Donde  trataron  distintos 
Misterios,  que  en  este  mundo 
Por  experiencia  se  bao  visto. 
Acordóse  el  justo  Doqae 
De  su  pena  dolorido ; 
Preguntó^e  dónde  iba , 
O  cuál  era  su  designio , 
Porque  si  pasaba  á  liorna 
Le  baria  encargo  preciso ; 
A  lo  que  le  respondió , 
Que  guiaba  su  camiuo 
A  sa  pais ,  porque  ta 
Lo  mas  del  mundo  Labia  visto. 
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— PMf4Iine,itlttMti  FnacJa, 
O  todo  cwnio  u*  eurrido, 
Alnst  dama  quancMla 
BatabenMiMíaiellirki 
A  li  qme  lo  BoUraa  TéauaT 
OM  he  leMo  ilgii      ' ' 


innoMra.eM 
Todo  Mto  propoMt 
Solo  por  laiMrhMHclOB 
Wodo  pira  ni  «rivioa ; 
HniNMdiAle  el  peregrino : 
—lia*  de  jHeo  légnaB  de  aqnl 
Vide  DO  lobenoo  hechlio 
De  ana  hentostaiaia  danta , 
Uoe  te  dio  por  apellido 
be  que  e*  b  Liada  de  Francia ; 
Peto  vengo  compulvo 
Al  vet  <pie  en  una  poaau 
Aiiite ,  con  el  arbitrio 
V  el  hiéretelo  de  oMna 
Tan  Gomna,  qae  el  pobre  ;  rko 
A  pocu  i&pUcaí  ranee , 
T  allTla  m-uetluw. 
Referiré  *u  neclonea, 
y  expUcatélaa ,  amigo.— 
EnBn,porloqyelBpiiiia 
""  ' "■ — fl  el  prodigio   ■ 


tbrlDa,  T  di 
te  quedo  at 


.  ...  .__  loatnnlidD. 
V  tnriMde  »  eorawa 
A)  cdr  lo  referido. 
Deapnea  da  habene  aotenlado 


Pneeto  ta  eipirtuí  en  liiol 
Dejó  M  ermiU  j  alifigo, 
V  una  lenetooaanocitti. 


A  lia  poetUi  de  ID  berroano 
Llegó  él  DoqiMi  onal  aieinllgo, 
A  |ie<flrMaUaHMnar 
l'ot  ao  te»  lecoMcUo. 


Preguntóle  loa  boUto* 
Ue  ao  detenslnadoo , 

V  deapnea  de  Nfefktof 
Loa  iiilenloi  qne  le  ailtten. 
I^or  laa  noema  que  ba  tenido 
Ue  NI  aobriaa,  pretende 
Andar  patiea  dUiintoa 
Iluta  llegar  ii  emwotraria : 
íQoléii  ette  anceao  ha  viaioT 
Ku  Un ,  inndaudo  de  traje , 
Aunque  nunca  loa  dUetoa 
Ue  tui  carnea  loa  quitó, 
VitLió  Einioaoa  veaildoi , 

V  preTcnido  de  annaa, 
Kii  UB  bntoio  tordillo, 
Une  era  bijo  de  loe  lientoa. 


Se  auaeotó  de  la  ciudad 
t'or  Adonis  ronj  lacido  í 
V  gniado  de  \<a  dehM, 
O  lie  dlTlnoi  auiiljos , 
Ues|iues  de  alsonas  fttigu 
Que  paaó  por  loa  camino!, 
Llfeo  i  la  dicha  ciudad 
Qae  le  dijo  el  peregrino. 
Soticiió  la  posada. 
Ailonilp  tránsito  bino; 
Teudiú  ti  Tilla,  jr  miró 


Eale  la  amauíe,  naK&ld 
De  tn  hermosura  a»  baUs, 

V  si  acaso  yo  soy  iligno 
De  recibir  lus  fi*ore«, 
Dame.geBora,  el  avlao, 
Que  teoilris  aquí  un  uclm  ] 

■yue  le  senirí  pro(ilcíO.  " 

BasianiFB  dobiooes  traigo 
Que  orreceriB,  j  aal  digo,      i 

8De  ifiueiia  pniMaia  nocM   J 
e  de  ser  tktorecitlo. 
E3  cierto  tengo  catiiado 
Del  iratiaja  del  caintoo, 

V  le  adiieno  que  me  teng 
Agua  ó  vino  preitenido 
Para  lavarme  loa  piel, 
Uue  espero  de  tu  carite 
Concederásme  esl«  goaw.— J 
Dióle  el  si  luego  Improtno, 
Considere  aquí  el  l-eciot 

SI  hace  corlólo  ntaltfOi 
Alguno  (|ae  viese  mtrac 
Eli  un  cuarto  peqiieBiki 
A  la  dama  y  afgalaB , 
i  No  se  hiciera  mil  Jnldoit 
Mala  es  la  murmaraeloD ; 
l'ues  no,  curiosos,  no  bantf 
Ksios  amares  en  balde, 
fues  e\  término  cumplido 
Del  dla.llegúla  noc&e, 

V  cada  bora  era  un  aigai 
l'nra  nuestro  fino  mminig. 
Tra«n  manjares  MqnftlliM 
A  las  mesas  que  CAiiar; 
Sr  saludan  coo  carlBoa, 
K«ios  nacidoa  de  atnor, 

V  oíros  de  olro  amor  Hit , 

Lli-gó  la  hora  de  acoaUíM, . 
A  lo  que  el  lio  le  ba  diet 
une  le  látase  los  plés, 
Ouiíú  una  media,  y  ba  riaia  J 
1.SS  lil;incas  carnea  del  Dnqafl 
Adunudat  de  cilicios ; 
lUiratillada  se  queda, 

V  estas  raxooes  ha  dlch. 
—  SeAor.  jqué  míMerioad 
i  Cámo  con  tantos  clUCIoS 
bsias  caroei  msrilrfiast 
iNo  dices,  favorecido  ' 
Ksperss  verte  esia  nocbO 

En  los  latos  de  Unpldo  t 

Si  es  promesa  la  qae  baocí,    . 

Refrénate  en  el  delirto 

De  lo  sensual ,  ;  mira 

No  maloFtres  los  príndptmi. 

Que ,  según  miro  s«  olreccnt 

A  mi  me  dan  nuevo  aviso. — 

Suspenso  se  qnedA  el  Duque 

V  dando  algunos  siupiroa, 
Le  dice  ^— iKo  me  connceaf 
Vo  soj  el  Duaue  tu  tío, 

V  por  mandudo  de  Dios 
Kn  busca  luja  he  venido. 
Sobrina ,  varaos  al  yermo, 
r.on  el  alma  le  lo  pido. 

Deja  las  culpas  mortate*.  j 
Mira  qae  hay  luoerle  jjiudot^ 
Deja  las  proíaiiidadea 

V  pensamientos  taadvos  ¡ 
Has  por  li  sulo  he  pasado, 

V  lúsolaerpsmolíío, 

Deió  mi  albergue  t  meradt, 
VmltTeíaajialanñt, 
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botctrteáU; 
dicba  be  tenido 
te,  no  me  he  de  ir 
ienes  conmigo.— 
ísa  le  responde  y 
lodtlosos  rios 
osisimos  ojos : 
la  querido  Uo, 
locido  mis  culpas, 
io  Jesucristo, 
eñor,  contra  vos ! 
*dia.  Dios  mió! 
os  al  desierto , 
berbeclio  el  delito, 
da  del  caballero  : 
dolor  te  lo  digo ! 
(ron ,  que  á  mnjcr 
vence,  esto  es  fijo. 
)b1ones  no  faltan ; 
é  baré  de  mis  vestidos  ?— 
*espoodió  : 
toao  perdido, 
leesdel  demonio, 
«rá  admitirlo.— 
i  y  siete  días 
abrigo  antiguo: 
>n  grande  celo 
es  j  cilicios, 
aqui  ponderar, 
i  dio  nuevo  aviso 
e  el  Büsmo  Duque , 
babia  recogido 
nidada  oveja , 
litado  de  su  nido. 
)  despavorida 
lo  se  ba  venido  : 
bija  querida, 
las  y  susoiros 
iba,  dando  gracias 
ror  recibido, 
yermo  gustosos 
etexto  y  designio 
r  la  Duquesa  * : 
el  lio  babia  dicho, 
a  la  presencia 
idres,  V  era  digno 
lad  la  dejasen. 
I  madre  na  pedido 
yen  ver  su  bija ; 
ia  ba  conseguido, 
nnta  obediencia ; 
tencio  remito 
odia  pasar, 
al  bemiano  ba  dicho 
ara  la  mantenga 
ese  en  el  sitio 
que  antes  tenia , 
qui  el  mayor  prodigio , 
aperas  penitencias 
al  mismo  tío, 
dolé  al  Señor 
(¡oeleba  infundido, 
,  noble  lector, 
:o  del  estilo 
Navarro ,  que  es 
de  estos  corridos ,       . 
i6  de  una  historia 
eido  en  cierto  libro , 
itulo  contiene  : 
a  y  triunfos  de  Cristo.  • 
•  Ltois  áeiáñd  de  Frúnda»  Pllefo  saelto. 

)  se  eatUade  oada  del  romance. 
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Dios  ooB  tu  poder  faineBso 

Y  graodeía  iooertiia  , 

Y  su  santlshoM  Madre    ' 
Mari»,  llena  de  gracia  * 

Le  den  aderto  á  mli  tertot 
T  á  mis  Toeet  eoneonaBcia , 
Para  que  aei«rte  á  doelr 
Al  ponto,  ala  fidtar  anda, 

Un  svceto  mlaierioaot   • 
Una  maravilla  itra 
Digna  de  queae  pabilqiie 

Y  que  notoria  ae  bajga 
Por  toda  la  cristiandad, 
Para  qne  iosprna  y  grabada, 
A  pesar  de  largo  uempo. 
Quede  en  limuiai  doradaa ; 
Ponrae  por  l^y  natarai. 

Por  ley  diviiia  y  hmiiaiia. 
Guardemos  las  tres  rinudea 
Que  de  eUasaon  derivadas, 
re ,  esperama  y.  earidád , 

Como  IMoalb  quien  y  ouMdat 
Dejando  de  osar  rlgora 

Y  tiranías  iQgratu, 
Inteceses.y  reneoiet. 
Discordias,  iras,  tenganat, 
Soberbiu  y  vanidades , 
Lujurias  y  deateaplaiiiaa. 
Crueles  rabiatié  inridlaa, 
Qoe  son -á  kM  hombres  cansa 
DesototálperdicioB, 
Para  que  sos  potunc  alaas 
Padescan  para  en  «temo , 
Sin  que  sean  p^doaadaa. 
iNo  vívate  tan  deacuidadoa; 
Mirad  que  laiiorribla  parca , 
Sin  an  ponto  deieoerst , 
Corundo  las  asieses  anda! 
Mieses  son  las  eriatoraa 

en  el  mondo  son  eriadu , 
en  compliéMloae  aqoel  tiempo 
Umiudo  qoe  les  haya 
Poesto  80  gran  Criador, 
Al  ponto  amo  cortadas 
Las  espigas  de  sos  vidas, 
Qoe  sean  cortan  6  largas. 
Moy  largas  no  podren  ser, 
Porqoe.si  Mm  se  repara , 
Por  mnícho  qoe  hayan  vivido, 
Les  pareoen  qoe  ca  nada  * 
En  Ifegándoae  M  hora 
Postrera  da  10  Jomada. 
Hombre,  nira4|oe  itf  adflerto 
Qoe  está  to  aUlaa  aayeliada 
En  qoe  ha  da  pagar  ha  deodaa 
Qoe  to  morfal  oMnio  haga , 
Sin  poder  ftdiar  á  ellOv 
Coando  de  esta  Mondo  vaya; 

Y  Jontameate  ta  advfleno , 
Para  qoe  ea  colpa  oo  calgai, 
Qoe  han  de  poaer  eaoa  paso 
Tos  obran  boeaaa  y  nalaa; . 

Y  si  por  m  deaiaoluf  a 

Las  nudas  son  aaaa  paaadaí» 
Has  de  aiafir  caadaaada  ■ 
A  arder  en  elanaa  OaBaí; 

Y  si  por  dicha  pelaran 
Las  MKoas  mas  qoa  laa  ■ 
Irás  trlonthaiaÉ  k  gMa 
A  goxar  dichas  sil  taia 
Con  los  " 
Aogelea,  saaioa 


Qoe 
Yen 


Aiiniea,  saMoajy  iiMaa. 

vooaala  pnNfiphaMolMalo 
Y  voy  á  la  oMpasiaMM 
oMifa  puMigiai  y  oi^ 


ZiQ 


BOMANCBRO  GENBiUL. 


Que  en  la  ciadad  mas  nombrada, 
Que  es  Alicante  la  bella. 
Famoso  puerto  de  España, 
En  esta  ciudad  TiYÍa 
Un  hombre  que  se  ocupaba 
En  administrar  hadepdaa 

Y  en  cobrar  las  alcabalas , 
El  cual  era  tan  tirano, 
Que  tarde  ó  nunca  pagaba 
A  los  que  estaban  sinriendo 
Ue  criados  en  sa  cau. 
Entre  ellos  no  despensero 
Tenia ,  que  muestra  daba 
De  ser  hombre  muy  cabal 
De  la  nación  galiciana , 
Que  era  natural  de  Tuy. 
Llamado  Juan  de  Navalla. 
Este  le  sirvió  diez  añots 

Y  viendo  que  no  cobraba 
Para  poderse  prestir, 

Y  que  su  ropa  está  ijada , 
Uu  dia  dijo  :  —  Señor, 

Yo  quiero  irme  á  mi  patria; 
Ajústeme  usted  la  cuenta 
A  ver  lo  que  rae  restaba. — 
Mas  tirano  le  responde 
Con  voces  muy  destempladas  : 
—Vayase  cuando  qniítere. 

Sue  su  cuenta  está  ijuslada ; 
as  me  debe  que  le  debo ; 

Y  si  en  eso  mas  me  habla, 
Lo  he  de  pon^  en  la  cárcel , 
Para  que  bueno  me  haga 
Todo  lo  que  me  ha  usurpado 

Y  lo  ha  enviado  á  su  casa. — 
El  mozo  que  aquesto  oyó , 
Sin  responderle  palabra. 
De  allí  se  salió  afligido, 

Y  al  Gobernador  buscaba 
Para  que  le  haga  justicia 

Y  el  dinero  le  cobrara. 
Respondió  el  Gobernador 
Díciéndole  que  le  traiga 
Testigos  que  lo  declaren, 

Y  que  la  verdad  juraran; 

Y  como  no  halló  testigos , 
Muy  afligido  se  abdaba. 

Y  estando  en  el  campo  solo 
Arrimado  á  una  muralla , 
Vio  que  hacia  él  se  ?enla 
Un  caballero,  y  le  habla ; 
Preguntóle  por  su  amo , 

Y  él  dijo  :  —  Que  ya  no  estaba   ' 
Con  él ,  porque  de  diez  años 

El  salario  le  negaba. — 
Dijole  :  —  Pues  yo  te  traigo 
Una  conveniencia  hidalga. 
Que  como  seas  leal 

Y  me  sirvas,  dov  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero 

Sin  que  pierdas  una  blanca.— 
En  iin  aceptó  el  partido , 
Sin  saber  con  q^uién  trataba. 
Era  el  dicho  canallero 
El  demonio  en  forma  humana , 
El  cual  le  diio  :  —  Por  donde 
Fuere  vo ,  sigúeme  y  marcha ; 
Ásele  de  este  bastón , 
Por  ser  cosa  que  me  agrada. 
En  un  instante  se  bailaron 
Delante  de  una  portada 
De  un  suntuoso  palacio. 
Que  de  verlo  se  admiraba , 

Y  con  bastante  recelo 
Preguntó  Juan  de  Navalla  : 

— Señor,  ¿qué  palacio  es  este?- 
Dijo  el  diablo  :  —Esta  es  la  casa 
Donde  pagan  los  que  deben, 
Sin  quedar  á  deber  nada ; 


1 


Y  9ú  este  cojurie  de 
Bas  de  tener  ta 


Aqiif  tendrás  que  Cfl 

Y  también  tn  oaena 
Ten  asi,  tome  este 
Para  que  cienes  y 

Y  aunque  veas  y  fw  I 
Cosas  que  asooHMnHiy 
A  tiuotedéeeMMe, 
Que  e|  Aliisimo  le  •■! 
Llegó  el  desMWfe.  *  le 

Y  apenas  un  golpe  é  ' 
Salieron  á  recimito 
De  criados  y  criedse 
Gran  multitud,  qpe i 
A  sus  plés  se  le  peen 

Y  él  arrojaiMlo  eeateUie,. 
Les  dqo  ooo  ?ot  eirtde ; 
—Ahora  me  pagiréis 
La  demasié  y  lerdean ;~ 

Y  con  el  bastón  á  todee 
Tantos  palos  deseergelM. 
Que  los  dejsbe  por  m 

Y  luego  se  le? sutebeB    . 

Y  volvían  á  embestir 
Con  mas  eoeendlde  nMau 
Asi  se  entraron  ndealio. 

Y  con  gran  miede  Raveln 
Solo  se  quedó  en  en  eouM 
Que  apenas  deterarinabn 
Si  era  noche  6  si  eni  dte 
En  tan  lóbrega  hefallaeñ. 
Encomendándose  á  Mee 

Y  á  la  Virgen  sqlwrene. 

Y  dentro  de  poco  rete 
lleparó  que  lo  ItemebeB, 
Diciéndole:-^lllre,i 

Y  acudió  á  ver  qoé  le 
A  la  puerta  de  pelede» 

Y  dos  mulos  le  eiltiei  ' 
Aparejados,  y  dieen.: 
—Anda,  y  de  aquelle 
Trae  dos  cargas  de  ceriMo, 
Oue  alli  está  doede  ee  lehn»' 

Y  mira  que  vedgeepr^eig, 
Que  no  te  dilates  onde  ; 
Mira  que  en  este  peleieto 
Al  que  lijero  no  aiyle 
Se  le  castin  de  muerte, 

Y  se  le  connmde  el 
Tomó  Navalla  lee 

Y  llegando  á  la 
Vido  que  toda  le  liene 
Negro  carbón  keche  eel 
Cargó  las  cargas  aprise» 

Y  volvió  con  vigHenci|; 
El  que  salió  á  reeiblrlee, 
Poruue  él  adentro  no  eMi 
Le  dijo  al  mulo  piieMro : 
—Ven  acá,  perro,  ido  en 
Descomulgado  maldilof— 

Y  cou  una  fuerte  man 
Le  descargó  en  le  ei^esit 
Que  en  tierra  lo  dé 
Con  el  otro  hizo  lo 

Y  lu^o  con  otire 
De  hierro ,  que  era 
Muy  fuertemente  lee  debe. 
Hasta  que  dando  aleridoe 
Hizo  que  se  levantaren , 

Y  con  estruendo  y  tropel 
Adentro  corriendo  éutreben , 

Y  en  un  instante  folfleroa; 

Y  antes  que  los  eotregeran 
Volvierouá  castigarlos. 
Dándoles  cenias  dos  mases 
Tanto,  que  echar  les  hicieron 
Por  la  boca  las  entrañas; 

Y  luego  les  señalaron 
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«da  excusada , 

ole  :  —  Por  alU 

i  oira  montaña , 

toda  de  piedra  azufre, 

í  traerás  dos  cargas ; 

de  que  te  eocargo 

li  vuelvas  sin  tardanza; 

e  en  este  palacio 

un  instante  se  para, 

zos  se  le  bace 

.ienda  lo  que  le  mandan. — 

alia  lo  hizo, 

is  acostumbradas 

tancias  referidas,  • 

otra  nov^ad  baya , 
jvo  cuatro  meses, 

oyera  mas  palabra, 
m  puras  maldiciones 
tías,  votos  é  infamias, . 
*racioues,  iras, 
líos,  fatigas  y  ansias , 
),  gemidos,  quejas, 
o ,  grita  y  ansia , 
movieran  ravos, 
ndieran  mucbas  casns. 
M)  de  aqueste  tiempo , 
trato  cumplido  estaba , 
erta  del  palacio 
soldados  de  guardia 
n ,  y  86  asomo 
do  viva9  llamas 
'oroso  demonio , 
jo  estas  palabras : 
lia ,  ¿  no  me  conoces? 
Je  mi  furia  y  saña , 
f  quien  puede  abrasarte 
n  una  mirada ! 

e,  y  no  te  arrimes, 

f ,  le  dijo  en  sumarla , 

lo  que  aquí  has  servido 
idauo  y  vigilancia , 
•to  que  te  se  pague 
e  se  dé  una  carta 
traidor  de  tu  amo ; 
lece  á  las  estampas 
papeles  que  tienes 
lefensa  y  compaña , 
no,  pudiera  ser 
i  dentro  te  quedaras 
cer  para  siempre 
las  qut*  aquí  se  pasan.— 
Je  los  dejaremos 
ibar  esta  plana; 
ra  «^egiinda  parte 
demás  que  faliit. 

(Juan  de  SarallOy  Pliego  suelto.* 

es  la  forma  necesaria  que  ha  tomado  la  san- 
I  divina.  La  revelación  vino  á  declarar,  j  con- 
i  j  los  modos  de  cumplirse  este  hecho ,  esta 
ote  al  féncro  humano.  Así  como  el  hombre 
ir  la  existencia  de  los  cuerpos  extensos  sin 
io  aue  los  contiene,  asi  tampoco  pudiera  te- 
y  del  mal  moral,  sin  acompañarla  con  la  de 
:  es  decir, sin  la  de  un  premio  decretado  para  ¡ 
rasUgo  para  el  malo.  Los  pueblos  mas  salva-  ¡ 
irnos  CUTO  dogma  es  el  fatalismo ,  han  tí'nido 
sta  necesidad ,  á  esta  forma  imprescindible.  • 
liar  de  la  naturaleza  inteligente ,  y  han  creido  i 
loria  ,  en  an  inOemo.  Los  paganos  é  ¡dula- ' 
las ,  los  theislas ,  en  Un  todos  los  que  creen 
.  seres  superiores  al  hombre ,  es  decir,  todos 
1  necesitado  trasladar  los  goces  y  los  dolores  ' 
ra  coni'ibíéndolns  eternis,  ó  suponiéndolos  , 
o  mismo  qne  el  hombre  físico  no  puede  exis- 
,  T  i  tomarlos  le  excita ,  le  necesita  el  hambre , 
¿e  existir  moral  y  sorialmente  sin  la  idea  de 
Qo,  producida  por  la  necesidad  de  la  justicia, 
esencia  y  origen  es  siempre  el  mismo,  varia, 
ormas  según  las  diversas  religiones  ó  cosmo- 
\e  de  base  y  de  freno  moral  :  idéntica  en  lo 
erenria  en  lo  relativo.  De  aquí  ha  provenido 
ansioso  de  penetrar  los  misteriosos  secretos 


de  su  futuro  destino,  en  todas  épocas  y  circanstanelas  en  que 
la  revelación  divina  le  faltaba ,  rtvistiese  i  la  natoral  de  aque- 
llas formas  mas  adecaadas  a  las  ereeoclas  religiosas  que  tenia. 
En  medio  de  tantas  fábulas  inventadas,  J^ero  cuya  existencia  se 
funda  en  la  base  de  la  verdad ,  está  la  verdad  del  Cristianismo ; 
pero  á  sus  extremos  se  hallan  pornn  lado  las  fábulas  fetichis- 
tas ,  las  panteistas ,  las  sabelstas  y  las  paganas ,  y  por  otro  ¡as 
musulmanas ,  y  las  leyendas,  ules  como  las  de  la  visión  de  Al- 
berico ,  monje  de  principios  del  siglo  xii ,  la  de  la  novela  caba- 
lleresca de  uúfrin  Meiqumo^  la  de  la  Di»ina  comedia ,  del  Dante, 
la  de  la  Cua^a  de  San  Patricio^  y  otras  muchas  que  en  algún 
modo  se  reproducen ;  pero  solo  en  parte  y  mezquinamente  en 
los  dos  romances  vulgares  de  Juan  de  Navalla,  aquí  insertos. 
Se  ve  pues  que  la  idea  natural  del  premio  y  el  castigo  en  la  otra 
vida  es  un  modo  necesario  de  la  existencia  humana,  no  inter- 
rumpida desde  las  leyendas  de  Brama  basta  la  de  Juan  de  Nava- 
lia  ,  que  solo  es  conducido  al  infierno  para  presenciar  las  penas 
que  alli  sufren  los  condenados  que  usurpan  el  miserable  salario 
ganado  por  su  criado  con  el  sudorde  su  frente.  ¡  Qué  diferencia 
un  enorme  existe  entre  esu  ficción  y  la  del  Dante ,  sin  embargo 
de  que  el  funda^nento  de  una  y  otra  es  la  misma  verdad ! 


1317. 

JOAN  DB  RAVAIXA.  —  U. 

{Anénimo,) 

Supuesto  que  á  los  OYentes 
Les  prometí  que  sin  falta 
Les  daría  el  ooiii|Mem6nto 
De  esta  historia  mencionada , 
Óiganla ,  que  ya  prosigo ,  • 
Excusando  prosas  largas. 

Después  que  aquel  enemigo 
Perverso,  con  anbgancia 
Dijo  todo  cuanto  quiso 
De  fieros  y  de  amenazas , 
Sin  errarse  ni  turbarse 
Respondió  Juao  de  Navalla : 
— ¿Ou^  hacen  aqof  conmigo? 
Yo  quiero  Irme  a  mi  natri» ; 
Despácheme  cnanto  antes , 
Si  he  de  llevar  esa  carta , 
Que  con  el  f^vor  de  Dios 

Y  la  Virgen  soberana 
De  nada  me  da  cuidado, 

Y  la  llevaré  sin  falU.— 
Mas  el  demonio  que  oyó 

Los  dos  nombres  que  noml>ral)a , 
Dando  horrorosos  aullidos 
Todo  lo  atemorizaba , 

Y  llamando  por  sus  nombres 
A  dos  bultos  ó  fantasmas, 
Que  á  sus  piá  arrodillados 
Obedientes  se  mostraban , 

Le  dijo  :  -^  Estos  son  los  mulos 
oue  has  traído  eu  tu  compaña. 
Este  es  padre,  este  es  abuelo 
Del  amo  qae  no  te  paga  : 
Hijo  es  de  estos  dos  traidores: 

Y  pues  que  te  di  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero. 
Te  lo  cobraré ,  qae  basta 
Me  bayas  estado  sirviendo 
Con  asistencia  sobrada. 
Ahora  quiero  qoe  veas , 
Para  que  cuando  te  vayas 
A  tu  tierra ,  des  notieia, 
Las  primorosas  alhajas 

gue  hay  en  este  real  palacio 
n  salas  aderezadas. 
Mira :  ves  aqsi  esta  silla, 
Que  la  tengo  prejparada 
Al  amo  que  allá  tuviste ^ 
Que  si  en  ella  tesentara^ 
Kn  un  cerrar  y  abrir  de  o]os, 
Hecho  polvo  te  quedaran , 
Para  que  cuando  acá  venga 
Se  siente  en  eosa  tan  Manda. 
Tiene  los  pies  de  alabastro 
4U)u  las  perillas  doradas , 
Loe  cuadrados  de  narlit , 


Coa  Milnildwda-BÉew. 
Pw  1  q«e  tal  tt  ta  pifMMo  T 
íH»  m  an  pnodi  «MlniwUT— 
NafriUdle:  — tTHiIra, 
Om  «•  IWMMe  OH  km 
Ib  iMl*  fl  naido  otoMfet 
Qm  eooMi  w  ifMtoal         . 

QMHMavuMskbgw, 
La  caal  d  (Hca  á  ««tela. 
Por  mas  que  na  |a  paam, 
HoüeM  prado  «ala  ffii 
Pan  podar  u 


DennoqDeMlDilaritao,  ■ 

Y  de  «w  qM.iO'prartaka 
Be  acr  aobwWo  e—titwo , 
YtlsapobKt'ilttiiata, 
PaMU  M  tonMMDHRDcaio, 
Huerto  al  pomo  u  qaodam. 
BaitaDte  baa  fMo  osa  «alo.— 

Y  hiego  iño :  ~-  LenaU-r- 
YiiiHdeloedoaloAito 
One  eo  la  dUa  !•  acDUra, - 

Y  al  otro  qne  tlaeae  pieHo , 
VqMmiaMaaleMlit, 
llniero.papdyplnaa. 

Y  al  poBio  lo  poao  m  puoia. 
— Ba,  «fcribao  aU  aprlcaat 
Les  dijo,  ibi  lepDtiBaMia, 
Lm  deleltet  j  ragaloa 

Coa  qoe  aqoi  loa  ^anjaa , 

Y  ajtaunle  Mea  la  ewnM, 
Para  qoe  le  aea  p^ada 
t>el  mldor  di  tacMro  bQoi 


De  risa  T  ifa  piMifenpa, 
t>eihooetui  iioe  eaoiabaD.- 
Mm  elloi  eofOrcchloa , 


X  el  demooto  list       _ 
DcGli :  —  i  Qué  bien  que  a 
CaDien  mas ,  qUe  cetu;  muy  ir 

V  Mv^iusiui  Die  ograd*  : 
No  se  deleo^iD ,  proaisao.— 

V  ellos  arrojando  llaniu, 
Uecian ;  --  ¡Qué  be  de  caotarf 
Maldecidas  fas  enuolia*  — 
Donde  fiilnioa  eoaepdradaai 

Los  iiBíós  j  IM  naadai. 
DvleiK's  j  nuaUompoe, 

V  las  engañosas  dmaa 
Que  á  Kcar  uos  Indtaroo, 

1  matdiius  nuesiraa  alnaa.— 

V  así  ruíroo  maUldaotlo 
Hasla  los  santos 

V  eslo  lodo  Id  ti 


Que  en  el  mundo  » 

l'ouiíuido  pn  el  soimactülo 

lil  dupüu  a  [|iiieo  laiVTlalM»^ 

bll  aOü  3  laitilileu  vi  din : 

V  dMpuei  •!>'  ['tur  a^rñtla 
LacarU,  tela  »rr«Jaroii, 

V  al  liemiiu  ilf  Ici  auliria, 
Juan  lie  N»«<U>i«mIi.1|ú 
Arrimarlo  u  U  itiursllj, 
Kii  dondi-  s<>  ui'niiioilci 

Sin  SlIlU '[lli.^11  lollvviil». 

V  aíl  que  ri'ronociO 

El  stlio  tluoile  Mf  balttba. 
A  Uias  1 1  la  Vlugen  pnia 
Les  dio  repetidas  Bradaí: 

V  lueiro  di;iermiDO 
Irse  Urs.!» 4111  tfaieaBa 
Del  si^or  Gobemftdot 
A  decirli-  lo  que  |H>*; 

V  en  i-siamlo  f  ti  su  iireaaoela,  4 
Itc  mirnrlo  -e  aSDOioraba, 
Pues  ilel  «i-lor  del  aufro 
Tenia  el  moxo  la  cara. 

Eii  Tin  le  dijo  Irils 
í'ar  iMii^as  y  probana 
Una  carU  del  iuO«nWi 
Pnra  que  se  le  pagara , 
De  un  abuelo  do  su  ano» 

V  de  su  [ladio ,  qno  «aUOMB 
Pura  siempre  coadeudea: 
y  fii  Qu  aíl  le  declara 
Cuaulu  viUu  |ior  aua  oJOOi 

V  Id  que  llevOdecargai, 
Que  le  sirvieron  de  milpa 
ím  que  esoribieroo  la  calla 
líl  Gobernador  slMone 
Mandú  que  al 

V  que  en  i.r^' 

I, a  cual  de  oiría  llorilioi), 

V  í  Navulla  le  pagaron 
'l'tido  su  ilioero  ea  plsia. 
Ll  amo  de  pesadunitiM 
Dlülo  cajú  en  una  amt, 
\  asi  que  se  >ido  sano, 
En  un  coovenio  se  eniraha 
De  religiosos  descahol 

I  C  ■isla  de  Gratüi 
..,. .         k  HDlaownU 
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La  vida  que  le  quedaba. 
Eslo  es  lo  (rtie  ba  sucedido 
Para  ejemplo  y  enseñansa 
De  aquellos  que  á  los  criados 
Lo  (|ue  es  juslo  no  les  pagan. 
Nadie  diga  bien  estoy ; 
Porque  las  torres  mas  altas, 
Si  caen ,  dan  mayor  golpe 
Que  aauellis  que  están  mas  bajas. 
Dios  abate  á  los  soberbios , 

Y  á  los  humildes  ensalza  : 
Fe ,  esperanza  y  caridad 

Son  las  que  al  liombre  lo  saUiíu, 

§oe  representan  la  vela 
odas  tres  acoropafiadas. 
Es  la  c:iridad  la  cera. 
El  pábilo  la  esperanza , 
La  luz  es  la  fe  de  Dios « 
Que  los  ciístianos  la  guardan , 

Y  no  puede  arder  la  vela 
Si  acaso  la  cera  falta, 
Que  solo  luz  y  pabilo 
Arderá  muv  poco  6  nada. 
Conserven  la  caridad , 

Que  asi  San  PabJo  lo  encarga , 
Que  por  ser  caridad ,  Dios 
Quiso  vestir  carne  bumana. 
San  Jerónimo  lo  dice , 

Y  por  cierto  lo  declara , 
Que  un  alma  caritativa 
Espera'de  Dios  ser  salva ; 

Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Les  asiste  con  su  gracia 

A  los  que  son  caridosos , 
Que  á  Dios  y  al  prójimo  aman. 

Y  abora  el  autor  rendido , 
Dándole  fin  á  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica) 
Que  le  perdonen  las  faltas. 

{Htm  de  Navalla,  Pliego  snelto.) 


iol8. 

EFIGENIA.  —  I. 

{Anónimo.) 

A  la  Madre,  Hija  v  Esposa, 
A  la  pura  inmaculada , 
A  la  que  es  del  cielo  reina , 

Y  concebida  sin  manclia 
Del  original  veneno, 

A  la  que  es.ilena  de  gracia 
En  su  Concepción  DIvma , 
A  aquella  que  preservada 
En  la  mente  eterna ,  fué 
Perfecu  y  llena  de  gracia , 
Pues  por  volonlad  de  tres 
Personas  y  «na  sustancia. 
Siempre  se  miró  escogida 

Y  libre  de  la  manzana , 
Paes  no  le  tocó  A  Maria 
De  aqueste  bocado  nada, 
Porque  el  eterno  Señor 
La  escogió  para  morada 
En  que  su  Hijo  se  uniese 

A  nuestra  porción  bumana ; 
A  la  espada  valerosa 
Que  le  cortó  la  garganta 
Al  dragón  de  siete  cuellos. 
Que  vibra  infernales  sañas ; 
A  la  valerosa  Ester, 
Ala  Jndit  soberana, 
A  la  esposa  de  Josef , 
Hga  de  Joaquín  y  Ana ; 
A  la  que  es  Madre  de  Dios. 

Y  siempre  nuestra  abogada^ 
Le  pido  me  favorezca 
Mientras  ni  pluma  relata 
La  admirable  eonvcrsion 


Que  oiréis  en  aquesta  plana. 

En  la  villa  mas  ilustre, 
Mas  noble  y  de  mayor  fama 
De  cuantas  hoy  se  conocen 

Y  Feiloe  Cuarto  manda , 
Es  Valladolid  su  nombre. 
Que  con  referirlo  basta 
Para  contar  sus  grandezas 

Y  decir  sus  alabanzas : 
En  aquesta  viUa  pues , 

De  antigua  v  noble  prosapia, 
Vivió  uu  noble  caballero, 
Don  Baltasar  de  Miranda , 
Casado  con  Doña  Eugenia 
De  Cáceres  y  Zambrana, 
De  cuya  anión  les  dió  el  cielo 
Una  bija  #  y  fué  criada 
Como  úiUca ,  y  que  sola 
Ella  el  caudal  heredaba. 
La  enseñaron  cuanto  solo 
Puede  una  mi^er  hidalga 
A  buena  letra  aprender 
En  arpa,  jrihneía  y  danza; 
Junto  con  que  le  di6  el  cielo 
Una  voz  tan  soberana , 
ue  mas  parece  ser  ángel 
ue  no  criatura  humana, 
ue  en  la  voz  y  la  l^^rmosura 
A  todas  hizo  ventaja , 
Porque  el  mirar  de  su  rostro 
Parece  ser  condensada 
Nieve ,  que  llovió  la  aurora 
Trayépdose  en  si  mezclada 
De  la  rosa  loa  matices. 
Porque  en  sus  mejillas  caigan, 
Si  como  á  copos  la  nieve, 
De  la  rosa  la  Eiragaiicia, 
Con  colores  de  etnnin 
Para  el  matiz  de  su  cara ; 

Y  por  mas  favorecerla , 
En  su  frente  celebrada 
El  alba  tomó  su  asiento , 
Trayéndose  en  sa  compsiffa 
Dos  muy  bermosot  luceros. 
Que  á  rayos  luces  esparzan , 
Con  dos  arcos  ^oe,  flecheros, 
A  cuantos  les  tiran  matan. 

Es  su  nariz  el  pincel , 

Que  naturaleza  avara 

Tomó  para  delinear . 

La  mas  preciosa  esmeralda ; 

So.n  dos  rubies  sus  labios. 

Puestos  por  custodia  y  guarda 

De  un  depósito  de  perlas 

Que  dentro  en  su  boca  se  bailan , 

Porque  en  lo  menudo  y  blancos 

Sos  dientes  nfln  viva  esumpa ; 

Es  su  barba  tan  bermosa , 

Dividida  en  dos  escuadras 

Por  un  hoyo  que  está  en  medio , 

Que  de  una  parte  se  halla 

AfirenUdalaazueeM, 

Y  de  otra  la  rosa  blanca ; 

Y  del  albor  de  su  rostro 
Descienden  á  so  OMrganU 
Copos  one  al  armiño  dicen 
Para  mi  no  hay  semejanza ; 

Y  estos  llegando  á  su  pecho. 
Toman  asiento  y  morada , 
Porque  su  pecho  es  el  námeo* 
Pósito,  ceútro  y  estancia 

De  la  nieve,  porque  en  ellos 
El  fino  alabastro  se  halla , 

Y  el  aire  de  los  decires. 
Con  la  gala  de  las  galas. 
Toda  en  fin  era  un  prodigio 
De  natnraleu  humana ; 
Mas  de  natural,  tan  flert » 

Y  tan  cruel  é  tabomant , 


Qoe  despun  que  tuvo  clw 
Lttstrus ,  no  se  íujeubi 
CoD  los  debiiloa  respetos 
A  su  (jalenia  criaara. 
A  su  madre  na  obedece; 
Solo  *teQdl«iido  i  !■  gala, 
Al  paseo,  i  lia  vísius. 
Al  balcón  j  las  venUna*, 
Sin  excuur  lilinitoTJo 
Con  cualquiera  que  pasaba  ¡ , 
Por  cuyo  aoüvo  mucbos 
Vienen  por  verla  j  babUHa, 
De  donde  o  acia  el  ballane 
De  su  pueblo  mitrniDrada , 
y  sobre  aouesle  borrón , 
De  sus  padres  csaügada. 
Sin  que  lenaa  cbitecdua , 
Que  es  escribir  en  el  agua 
Para  EOgenia.  el  ca«ügOi 
Porque  eu  ella  no  labraba. 
¡  Ob  desgraciada  bennoMra  1 

tAy  de  aquellas  que  te  bailan 
a  tan  dessraclado  esiado , 
Que  ta  >oi  de  Dio»  no  ablaoila 
Su  corazón  de  diaoiaiiie , 
Ni  al  rueeo  ni  t  la  amcuaia! 
Has  tiéndola  lan  resDclu. 
Sus  padres  molerla  Intaa 
En  un  convento,  porque 
De  religiosa  descalta 
Tomase  el  hábito,  j  viva 


BOlUIlGiJWI 


Tres  años  estuvo  ou  él. 

Por  medio  de  la  eap«rw> 

De  poderla  convevcer 

Con  consejos  que  hi  dabaa. 

En  eaie  tiempo  ■orierM 

El  padre  j  la  inadi* ,  t  ctoa» 

De  aqnel  grande  MDlinlHlo 

Que  Eugenia  IM  caaMba , 

Que  es  cncInDa  eorladOT 

Para  lot  padre*  qnc  alcanua 

Pundonores  de  noblrna , 

Qoe  los  taijf 

Cooodeudo  , 

Para  ejemplo  i 

Porque  esto  quiere  decir,  ' 

Yo  tengo  de  ilustre  caBa, 

En  tiu,  muertos,  como  he  dicho. 

Saeó  hUgeniala  can, 

V  abandonando  el  convento, 
Posesión  tomó  en  so  casa . 
Siendo  dueña  j  (tobemai^o 
El  caudal  que  le  inadatia , 
Dando  firme  testimonio 

De  su  condición  tirana ; 
Porque  as)  que  se  nírú 
A  su  albedrlo,  ni¿4aata 
Sn  resoluciODt  qse  poao 
En  escándalo  au  patria. 
Tanto  fue  sudevaMOi 
Que  llegú  i  tener  la  maochi 
De  haber  perdido  ¡  qué  horror  t 
La  prenda  mas  estimada. 
No  buicit  saiiifacclon , 
M  eo  tal  ella  se  «copaba. 
Porque  su  InteDcioii  lia  slJo 
Vivir  ex  perla  j  o«ada 
Para  ser  común  i  todos: 
lOb  Majestad  soberna , 
Tú  solo  sabes  ser  sabio , 
Que  en  U  no  cabe  ignorancia! 
Eugenia  Ilesa  i  estado 
i}ue  i  los  galanes  buscaba , 

V  para  qoe  le  asiiileaeu 


Del  rebaño  de  la  lyl«) 

Que  andan  aranaado  a . 

Por  sacar  tas  que  nttii  dMÜOi 

V  i  malos  pastos  llevarlas. 
;  Ob  envidia  de  Satanás , 
Que  trasrorroaseo  blroaaM 
Víboras,  para  morder 

La  inocencia  masaallanbl 
Pero  como  del  reGabO 
Sacó  KRijenja  esta  alo». 
Quiso  Dios  de  que  veifteM^.  * 

V  que  ella  tolvteaaeupafA.  ' 

V  liié  el  caso  que  t  la.t«i 
De  tiiJa  tan  desaMnito 
Coma  EUgenia  iHila. 

En  la  SeraUca  casa 

De  aquel  Serallnllaip-,, 

V  la  que  hié  pretemils 


Coa  mtsíoii  unlenabiiÍB, 

O  ja  poraqu<;sle  Un, 

U  el  que  [iiult-ri.i  lt>8  daba. 

Salieron  a  pri'dicar 

for  las  caMfs  v  Im  platas  : 

Krente  eu  cma  de  Eugenia 

Dijo  un  padr — —  -' — 

V  doctrina  lirnevi 


i  lantu  (illcada. 


Coiivirlii'iiilcj  niucbas  aluiu. 
Despui'S  iiUL'  uimM  «'I  serniun 
Enueniaiil  pjíirt- llama, 
y  vi  rellgiusu  fué  al  pauto; 
Juigaba  que  ella  —  " — '- 
y  dolor  quisiese  i 
De  arrepentida  pal 
Pero  la  hatU  lau  ' 

Ven  su  vivir  un    

Que  vi  Padre  tuvo  por  Na 
De  volverle  las  espaldi" 

Eirser-- -  ■ 

yyool 
Decir  di 
Lo  restante :  no  le  vaitan. 

«trArM.nki 


ella  con  MgrlaaMi^ 
irsedwi*  ^B 

dapal^ní  ^H 
iiaufreaG*,      -<^H 

Un  hallada,  ^M 
i  tuvo  por  hw  -  ^H 
as  espalda*  ^m 

>u  coa««nio.       .^M 

en  otra  plana  ^ 
conversiOB  ü 
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lisacion  de  darlas, 
rdaodo  que  la  Doche 
sil  lóbrega  capa, 
rdando  que  el  cooTeoto 
tra  acostumbrada 
tocar  á  sileocio , 
solo  lo  dejaran , 
1 oocbe , y  al  punto 
su  celda  se  entraba , 
idando  su  cuerpo 
á  la  espalda  tocaba , 
IDOS  gruesos  cordeles , 
is  rodillas  blncadas 
3a  divina  imagen 
Jentor  de  las  almas , 
:ia  disciplina , 
;rimas  tan  colmadas, 
nte  Dios  le  ofrece, 
el  suelo  derramadas 
cual  vivas  corrientes 
idacion  desatadas ; 
Suplicado  ardor 
osas  esperanzas , 
-¡  Amoroso  Señor, 
lastor  de  las  almas  , 
mi  tais  que  Efigenü 
igon  sea  apresada! 
»eñor,  de  tu  luz 
> .  para  ^ue  salga 
ella  hedionda  piscina 
se  halla  aprisionada ; 
ña  de  que  lo  pido 
oría  y  alabanza 
oteocia  divina , 
!  sitio  en  que  te  habla 
5  tu  indigno  siervo, 
moveré  las  plantas , 
|ue  me  des  señal 
i  concedes  tal  gracia. 
),  Señor,  te  ofrezco 
IOS  siete  semanas  < 
tantas  disciplinas ; 
Madre  soberana 
as  misas  que  pueda , 
al  romper  el  alba.— 
iquesta  rogativa , 
injo  le  habla , 
:— Tu  petición 
,  vé  mañana , 
relé  á  predicar 
Tina  y  vida  santa , 
|ue  tu  á  la  noche 
ts  4  confesarla , 
yo  quiero  por  mi 
>ger  ese  alma 
la  á  mi  rebaño , 
í  ha  costado  muy  cara. — 
^  el  buen  religioso , 
en  sangre  y  en  lágrimas , 
iándole  al  Señor 
s  alabanzas , 
)eina  de  los  cielos 
egue  por  esta  alma, 
uó ,  y  se  lleffó 
le  tan  deseada , 
íodose  en  el  sitio , 
n  tanta  elegancia 
non ,  con  tal  doctrina , 
i;ritos  todos  lloraban, 
10 :— ¡  Señor,  pequé 
aquesa  soberana 
id ,  á  quien  pedimos 
I  y  perseverancia  !— 
tiempo  Efigenia 
ejando  su  casa , 
resando  la  calle , 
a  una  pública  plaza, 
i4^s  del  religioso, 
n  lágrimas  bañada , 


A  voces  pide  perdón 

Y  que  alli  la  confesara ; 

A  que  el  confesor  le  dijo . 

§ue  á  la  noche  lo  aguaraart , 
mientras,  se  examínase, 
Que  él  venarla  A  confesarMu 
Llegó  la  noche ,  y  tocando 
La  campana  ya  A  las  Animas , 
SaRó,  y  llegando  á  la  puerta. 
Dentro  el  religioao  entraba.     * 
Halló  á  Efigenia  llorando 
Ante  la  divina  estampa 
De  Cristo  crucificado, 
A  quien  con  fervor  y  anslu 
Nacidas  de  su  dolor» 
Le  pide  perdón  y  gracia 
Para  poder  enmendarse 

Y  darle  vida  á  su  alma. 

Y  llegando  el  religioso 
Con  amor  y  con  fé  santa  r 
Confiando  en  el  Señor 
Llegó ,  V  mostróle  la  Naga 
De  su  divino  costado, 

Y  toda  su  pasloo  sacra , 
Diciendo :— ¡Ifira,  Eugenia, 
Lo  que  á  Dios  cuesta  tu  alma  !-*«• 

Y  ella  puesta  de  rodillas 
Ante  la  divina  v  alta 

Deidad ,  que  al  cielo  y  la  tierra 
Formó  con  sola  so  grada, 
Arrepentida  pidió 
La  sanase  de  las  llagas 
De  sus  cometidos  yerros , 
Por  su  pasión  soberana , 

Y  el  Señor  le  dyo  entonces  : 
—Vete  mañana  á  la  casa^ 
De  mi  Seráfin  llagado , 

Y  ante  el  confesor  declara 
Con  verdadero  dolor 

Tus  culpas,  que  ya  te  aguarda 
En  un  desierto  mi  amor. 
Logro  de  tus  ettteranzaa.— 
Auséntesele  el  Señor , 
Quedando  ella  tan  colmada 
De  gracias  y  perfecciones , 
Que  embelesa ,  adanira  y  pasma. 
Llegó  el  día ,  y  sin  aliño 
De  artificio  ni  criadas. 
Se  fué  hida  el  dicho  convento 
Hecho  80  pecho  ana  firagoa 
De  amor  oe  Dios .  y  sos  ojos 
Dos  fuentes  que  oestilalMUí 
El  corazón  derretido 
En  lágrimas  que  derrama. 
Llegó  al  convento  dichoso , 

?ue  es  donde  so  dicha  aguarda, 
con  dolor  verdadero 
Al  confesor  le  declara. 
Después  de  todu  ana  eolpos , 
Todo  cuanto  le  paaalM, 

Y  que  en  propósito  Orma 
Esuba  determinada 
Tomar  albergue  en  an  BHNite 
Que  seis  leguas  de  alli  estaba. 
Que  era  gusto  de  so  anuido, 

Y  que  asi  se  lo  mandaba. 
El  confesor  le  respondo 
Que  ocho  dias  aguardan , 

Y  que  en  todos  aaiatleao 
A  gustar  el  pan  do  graela 
En  la  eucaristiea  meta. 
Para  una  empresa  tao  ardta. 
Mandó  Efigenia  sos  Meoet 
Para  obras  pias  y  saotas; 
Solo  para  sí  reaerra 

De  sayal  una  mortaja. 
Un  divino  erudfUo, 

Y  dos  cadenas  pciaiti 
Para  sos  manos  y  piét. 


Z4S 
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Guando  baga  sn  Jornada. 
En  fln ,  llegando  la  hora 
De  Efigenia  deseada , 
Porque  está  llena  de  amores 

Y  Ji  su  amado  no  olvidaba , 
Vino  la  nocbe ,  y  en  ella 
A. disponerse  empezaba ; 

Y  desnuda  de  sus  trij^f 
Se  puso  la  rica  gala 

De  sayA ,  ceñida  al  cuerpo , 
Que  basta  los  pies  le  llegaba  : 
Tomando  las  dos  cadenas 
Para  el  intento  labradas. 
Se  ciñó  entrambas  muñecas 
Guanto  puede  menearlas 
Para  aquellos  pércidos 
Precisos  de  su  demanda. 
Puestos  á  sus  pies  los  grillos, 
El  cruciGjo  tomaba , 
Un  libro  y  una  reliquia 
De  la  Aurora  soberana. 

Y  estando  en  esto,  el  Señor 
Volvió  para  confortarla , 
Mostrando  de  su  pasión 
Las  divinas  circunstancias. 

Y  después  de  largo  espacio 
Que  el  Señor  la  regalaba , 
Le  dijo  :— Queda,  JSflgenia, 
En  mi ,  que  de  ti  se  aparta 
Mí  presencia  de  tus  ojos , 

Y  ten  siempre  muy  grabada 
En  la  memoria  lo  amargo 
De  mi  pasión  soberana ; 

Y  para  que  le  acompañe 

Y  te  lleve  á  la  morada 

8ue  determinada  tengo , 
ueda  el  ángel  de  tu  guarda. — 
Desapareció  el  Señor , 
Tomó  el  ángel  forma  humana , 

Y  asiéndola  de  la  mano, 
Prosiguieron  su  Jornada. 
Gomo  á  las  diez  de  la  noche 
Dejó  Eflgenia  so  casa , 

Sin  mas  caudal  del  que  oísteis , 

Y  demás  de  esto,  descalza , 

Y  el  pelo  todo  tendido 
Sobre  su  hermosa  cara; 

Y  saliendo  de  la  villa , 

De  esta  suerte  al  ángel  habla  : 
—Por  Dios,  paraninfo  hermoso, 

Y  por  la  pasión  amarga 
Del  Redentor  de  la  vida. 
Me  concedas  esta  gracia 
Que  le  suplica  mi  amor 
Con  muy  fervorosas  ansias , 

9ue  me  apartes  del  camino , 
por  sendas  excusadas 
Me  lleves ,  porque  los  pies , 
Que  do  culpas  fueron  causa  , 
Pisando  linos  tapetes 

Y  alfombras  muy  estimadas. 
Ahora  pisen  espinas. 
Abriéndose  muchas  llagas 

Y  derramando  su  sangre , 
Pues  por  mi  fué  derramada 
Eu  v\  árbol  de  la  Cruz, 
Por  la  rtulcncion  humana ; 

Y  estos  pasos  que  yo  doy. 
De  pies  y  manos  atada , 
Vayan  en  satisfacción 

De  que  <>ii  su  pasión  amarga 
Dio  el  Señor  muchos  por  mi 
Con  la  soga  á  la  garganta.— 
Con  estas  recreaciones 

Y  muv  devotas  palabras , 
Al  cafío  de  cuatro  días 
Llegaron  á  la  montaña , 
Adonde  Efígenia  Hora 

So  mala  vida  pasada. 


Vi?ió  seis  afiot  y  mMo 
Eo  vida  tan  ijaüada. 
En  ásperas  peoítcneiis 

Y  mortlBcacioDea  tiDlaf, 
Que  el  Señor  se  le  moatiú 
A  tarde ,  noche  y  wwifteMt» 
Pero  llegándose  d  dU 

Y  la  hora  señalada 
De  qoe  EBgeali  moriese, 
A  on  religioso*  que  estaba 
En  on  devoto  couteoto 
Dentro  de  aquella  montiia. 
Le  ha  revelado  el  Seftor 
Adonde  Eflgaüa  estaba  ; 

Y  tomando  un  relicario 

Y  ona  forma  consapada , 
Llegó  á  la  dicboaa  eiiefa; 

Y  despoes  de  confesarla. 
Le  dio  el  divioo  manjar» 

Y  ella  cantando  alabantsSy 

?aedó  como  un  p^t^lo* 
á  Dios  entregó  sn  alna. 
Las  campanas  se  repicas; 

Y  á  causa  tan  impensada 
Se  juntan  los  religiosoa». 
En  ocasión  que  llmba 
El  que  á  la  cueva  Cabla  fdo« 

Y  de  todo  coenta  daba. 
Fueron  en  comnaidad , 

Y  cantándole  alabansas 
A  la  iglesia  la  lle?aron, 

Y  álli  sepulcro  le  dabao. 
Los  piaros  en  el  monte 
A  Dios  mil  gradas  le  cantas; 
Démoslas  también  nosotros 
Por  merced  tan  soberaaat 

Y  pidámosle  nos  dé 
Salvación  para  las  almas. 

<IM«ds, 

1320. 
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(Anónima.) 

Hoy  se  remonta  mi  ploma 
A  referir  la  mas  alia 
Maravilla  qoe  han  escrito 
Hasta  aqoi  plomas  hnmaaas ; 

Y  por  ser  rara ,  yo  qoleio 
Hacerla  notoria  a  coaatas 
Naciones  el  mar  circunda 
Con  sus  cristalinas  agoas. 

Y  asi  para  dar  principio. 
Invoco  á  la  soberana 
Emperatriz  de  los  deloo, 
Maria,  fuente  de  grada , 
Que  llevando  el  patrocinio 
De  esta  Reina  sacrossata 
Navegaré  sin  cuidado 

Por  el  mar  de  mi  esperansa. 
En  la  ciudad.de  Valencia, 
Digna  de  eterna  alábanse, 
L.a  mejor  que  el  sol  registra 
Por  celosias  de  plata , 
Se  crió  noble  y  bisarro 

Un  caballero,  á  quien  I 

Don  Ensebio  de  Herrera, 
Con  su  esposa  Do2a  Juana, 
Muy  devotos  de  la  Virgen 
Del  Carmen,  princesa  sacra 

Y  en  su  devoto  oratorio. 
Dentro  de  su  misma  casa 
Colocaron  á  la  imagen 
De  esta  Reina  sacrossnia, 

Y  en  so  oración  le  pedían 
Que  de  sn  Hijo  alcaniara 
Que  les  diera  sucesor 
Qoe  so  riqoeía  beiedara. 


nOHANCES  VULGARES  DB  LEYENDAS  T  VIDAS  DE  SANTOS. 
Y  ea  oni  uve  mircbuiu 

Se  «mbarcó  seguiida  \et 


deseado 
I  Doña  Ju»na 
uy  hermoso , 
:*  propia  rsiampa. 


0  de  aquella 

1  iíd  mancha 

.  I  rayendo  fiiempre 
recio  su  «.'Slamiiii 
V  con  gran  cvJo 

«qniuce  abriles, 

muy  exiraGa. 
«te  mancebo 
a  muy  rara , 
sUiído  UDa  nochO 
■a  en  compaña 
de  juego, 
nalu  jugadas 

oes  de  imporUDcia. 

I  campa5a, 
lo  le  dl6 
Um  estocada 
!l  corason , 
cay6  sin  habla, 

I  estocadas, 
t  peligro 

le  caminal», 
famoso  puerto, 
leaembarca , 
Dn  caballero 
JRilo  estalla  ; 
(ly  pucos  días 


a (a  dió 

ino  j  palabra, 

ldo  alevoso 


I  a  llorando 
utnples  la  palabra 
ter  mi  espoío  ? 
la  Deidad  sarra 
y  or>>nd¡di 
onderle  nada , 

puñaladas , 
iridia  el  vientre , 
s  eutra&as 
]ae  encierra, 
ate  de  plata 
qué  dolor  1 
tccion  tan  extraía  T 
ida  la  sangre 
la  arrojaba , 

itro  estaba : 
10  cuarto  hiio 
una  aiada , 
¡ó  sepultura , 

gdaslMpoerUs, 


Para  Tas  Indias  de  £spi>Sa ;     ' 
Y  esundo  en  medio  del  gollti 
Se  levanto  dQI  borrasca 


Su  último  ÜD  llegaba. 

Bramó  el  mar.  tembló  la  tiem. 

La  nave  al  cielo  llegaba, 

Y  lo»  fulminantes  rayos 
Tía  os  con  otros  locaBan, 
Ed  un  grande  coDÍÜsloii 

Cayó ,  envoelta  «Q  tí* ss  Mamu . 
Una  horrorosa  centella 
Due  dando  en  la  mlsm*  jarda 
De  la  tuve,  la  dejA 
Hecha  carbón  y  tbritada. 
No  reservando  so  locendiu 
Sino  tan  solo  uní  labia. 
Donde  «iiiedó  Dou  Eusebio 
Sin  que  peligrase  «n  nada. 
Entre  lantaa  anicciooes 

Y  penis  que  le  cercaban , 
Uyó  una  voi  que  decia  : 

—-1^,  cúbele,  iqué  aguardas! — 
"Respondióle  otra  diciendo  : 
—No puedo,  porque  le  guarda 
Una  mujer,  cuyo  nombre 
Ños  cooEunde  y  avasalla.— 
Enióoces  sacó  del  pecbo 
Aquella  divina  estampa 
De  la  Reina  de  los  délos, 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
—Dulcísima  Madre  mia , 
Na  permitáis .  Vlrceu  Jiaiiin . 
El  que  mi  alma  se  pierda; 
Ten  piedad ,  pide  y  alcanza 
De  tu  sanilsinio  Hijo 

El  perdón  de  mi  ignorancia. 
Ya  conoico  que  he  vivido 
Como  bestia  desfreiiada ; 
Has  vo  te  ofretco  enmend:ir 
Desde  aquí  mi  vida  errada , 
SI  vuestra  piedad  me  libra 
Ue  tan  peligrosas  ansias.— 
Hecha  aquesta  peticlwt 
Los  ojos  al  cielo  alia, 

Y  yií»  bajar  en  un  globo 
De  gloria ,  la  soberana 
Virgen  del  CármAi ,  que  atable 
De  aquesta  suerte  le  babla  : 

— No  temas,  ni  desconries  : 

Yo  soy  quien  le  ampsra  f  guarda, 

Y  soy  quien  te  ha  detenohlo 
Uel  demonio  y'de  itu  garras; 

Y  pues  va  me  has  prometido 
Enmendar  tn  *ida  ertwia. 
Volverás  ala  dudad, 

Y  hallaras  resucitada 
Aquella  i  auien  diste  muerte 
Slo  tener  algnua  causa, 

Y  le  pedirís  perdón  , 
Cumpliéndole  la  ptlabra 
Que  difiie  de  ser  su  esposo , 

?ue  es  deuda  ;  debes  pagarla; 
a  aquel  inocente  Abel 
Que  salió  de  sos  entrabas. 


V  llegando  i  la*  marallai 

De  la  ciudad,  saltó  «n  liem , 

V  pronto  se  ñié  i  k  aua 
Rererida,  donde  ban6 
DelMberidatUmiHa 


A II  duna  ,'*  M  jm  krtMf 

Al  tiento  iD&iteiplnbt, 

Y  CM  protaada  bmMkd 
nwdMo  bato  IM  piHiu* 
Deltdnu.rlepiiW 
Perdón  eoB  HpliiB  tMlu  ( 
úOBtcaigMátwnjant 
a  petJon  me  dw««bi. 
UdMutftbleloaditfU. 

Lo  pordou.porMM  Mi 
DeUwM)TÍBpeMandM 
8at«aIpM  i  que  qiÍM  fertoiu. 
De  Diot  el  peMoa  tieinn. 
DIénMiaewiiuriObfipo, 

Y  H  Hof  triilaui  MMdi 
'Qm  de  CM  moVonciilo 
Cmctímee  iinaa 

Ka  lat  puert»  M  1m  ie«ploi 
Pm  qee  el  crWUo  Irriga 
CoDilgo  aimeiM  icmu 
Para  m  dftIMu  j  gned*. 
Coaced|6  ewTOiiU  diM 
De  iadalgeaeia  *  tadw  eganUs 


Del  Cinam  »._  _^_ 
Baafiíaroa  al  tatate , 
Como  la  Iglcilt  lo  aM»da, 
V  jnnUoieiite  i«  padre» 


Del  Cinnen,  i  qohñi  de  «ém 
Pedro  PorUDo  le  elaiva 


{Pm  JncN*  *  Bmtm,  PUafe  ntlia) 


Tan  admirable  }  exeebi. , 
Por  iiQ  ratas  mantillu. 
Virgen ,  que  «m  eeno  ineatna. 


Suplica  mi  lutollckñtia : 
Dadme  noa  p1amB,4e  gracia , 
Pues  vos  loia  el  Ave  de  elUt 
Para  qoe  pueda  eipUcar 
Con  mi  nolaUe  nuieta 
Tan  prodigloM  milagra, 

Y  etta  maraTÜla  nueva. 
La  bma  de  loa  poneiitoa 

Va  por  lodo  el  mondo  vaela; 
Con  vueiiro  &vor  j  grada 
Loa  íucesos  se  eorolenzín , 

V  suplico  i  mi  laditoiio 
Todos  atentos  me  atieuUau; 


E  lee  caiüga : 

—  • j¡a  de  etUB&odx 

En  tierra  da  Gatalu&a, 
Qoe  es  mujr  extremada  liar», 

V  llene  Oe  todos  fruto» 
Huj  abundante*  amrtbM , 
Ha  j  uJi  pequeño  tugar... 

Su  nombre  en  silendo  queda. 
£n  este  tal  residía 
.  Con  sencillez  y  pabron 
■Ja  lal)ra<]or  mij  bonrado 

V  con  pocas  cooteuteuria* , 
Pues  ficilo  se  manlenia 

De  pocos  gritóos  que  séemliit. 
Este  tal  era  casado 
Como  lo  manda  j  orden» 
Dios ,  por  su  saiiKi  inandaiiv, 

V  nuestra  mtidre  la  IglN 
Vlviuii  los  doscontenioa. 
AuiJiiue  con  oiucbíi  ncAí 
El  cielo  ks  dio  una  lilja 
De  una  extremada  beíleet    

.  Era  en  todo  mor  tiermon,'     ^ 
Uas.ienia  malalengoa; 

?ue  lüs  mujeres  henaiMU 
a  SK  te  por  la  nparttada 
Son  vanas  j  iireüumtdaa, 
Uu;  altivas^  SofavTbias. 


Con  (ileiLos,  raidos,  pendo 
No  babia  pas  ai  qulrliid, 
Etí  una  conUnoa  giitn». 
Llef,t>  a  la  edad  át<  qulm^  aSm. 
'    Y  a  la  doncella  CineM 
No  U\iá  quien  la  piíüeat 
Para  casarse  oon  t "" 

En  lili ,  c;isá  con  u ^ 

Uue  ipiiia  algo  de.baoleadM 
Que  las  mujeres ,  ti*bi«i  ' 


No  biza  caso  de  nua 
Perdiéailoles  la  obci 

Ni  les  daba  una  lino 

Aunque  pasaban  ntuñte. 
Aquí  eomlenua  lea  eaaoii 
El  auditorio  m«atÍ«Ddai 
Sucedió  que  madra  é  Üjt 
Las  dos  su  niño  parleraui 

Y  4  la  hija  por  des^rae'- 
El  niüo  se  le  muriera, 

Y  que  por  ser  el  primer» 
Muy  grao  sentimienlia  tnt' 

Y  sucedió  que  li 
Sin  leche  en  -- 
Para  criar  á 

Y  lauto  se  descwiáuel*, 
(Jue  se  dtsbaeeu  ana  oiüa 
Vertieudo  ligrimas  tioniac. 
Viendo  ite  Guieu  «I  padr*' 
A  su  esposa  en  laoU  peui 
LOEjó  i  so  hijo  en  ■-  " — 

,  Dercorauní  dolce 

Y  fué  en  casa  de  si 
y  tierno  asi  se 

DlciénUola  esiBL .— , 

—  Hiia  V  amada  Qinata, 
Por  la  Vlr^4 


Bien  ves  ooe  vaailaj 


'itSZ.*^  ***'** 


ROMANCES  VULGARES  DE  LEYENDAS  Y  VIDAS  DE  SANTOS. 


I  que  agradezca, 
,  el  beneficio; 
ajestad  suprema 
i;ará  en  so  ffloria.— 
6  ingrata  uinesa 
re ,  asi  diciendo 
a  7  muy  soberbia  : 
1  ^mo  el  viejo  tiene 
n  impertinencias ! 
Dios,  que  no  quiero; 
>  puede  hacer  fuerz;i: 
h  á  buscarle  un  ama , 
lá  se  las  avenga.— 
questas  palabras 
la  tigre  tan  fiera , 
todo  confuso, 
suma  tristeza , 
puesto  de  rodillas, 
ligrinK^s  tiernas, 
ien  viejo  á  su  hija  : 
isible ,  amada  prenda , 
ni  coraziin , 
ngrata  te  muestras? 
r  amor  de  Dios , 
1  hermano ,  siquiera.— 
!  el  cielo  divino ! 
r  qué  lances  entran  \ 
pluma  desmaya , 
io  titubea , 
mil  confusiones, 
I ,  sustos  y  penas : 
ledo  referirlos, 
lible  que  pueda ; 
1  los  circunstantes, 
uspendido  queda... 
[in,  ya  vuelvo  en  mi» 
ue  Dios  me  alienta, 
iquella  malvada 
10  maldita  lengua  : 
ré  leche  á  mi  hermano , 
viva  ó  mas  que  muera , 
lero  yo  mi  leche 
nonios  la  diera.— 
» le  dijo  el  padre  : 
cruel,  desatenta; 
eve,  fementida; 
aidora  y  perversa , 
sfemia  pronuncias ,       9 
eres  que  te  suceda? 
tanta  maldición , 
;ra  que  te  comprenda.— 
,  viendo  k  su  hija 
lan  descompuesia , 
fante  en  sus  brazos 
;asa  se  fuera , 
con  su  marido 
D  la  suya  se  quedan. 
F>gada  la  noche, 
ieron  la  cena, 
»  de  hal)er  cenado , 
costarse  intentan , 
tar  mas  seguros 
u  coarto  se  encierran ; 
(»s  de  acostarse 
lance  los  espera ! 
n  grande  estruendo , 
ñor  los  amedrenta  : 
»e  estremecía , 
e  viene  á  tierra 
m  tremendo  ruido , 
fueran  cadenas. 
e  improviso  vieron 
ite  abrir  la  puerta ; 
if  ron  ü  sus  ojqs , 
visión  tan  horrenda ! 
simos  demonios 
as  de  culebras , 
1  tenían  de  largo 
los  varas  y  media. 


Ciñeron  por  la  cirftnra 
A  aquella  infeliz  Ghiesa, 

Y  con  figuras  horribles 

Y  con  las  bocas  abiertas , 
Se  agarraron-áaos  pechos, 

Y  la  tenían  sujeta , 
Debiéndola  Sutilmente 
Leche  y  sanare  de  sus  tenas. 
La  triste  se  lamentaba. 
Diciendo  de  esta  manera  : 
—  ¡  Ay  desdichada  de  mi , 
Mas  que  nunca  yo  naciera , 
Pues  el  Señor  me  castiga 
Por  atrevida  y  blasfema ! 

A  quien  se  ecnó  maldición 
Es  justo  oue  la  comprenda. 
¡  Ay  de  mi ,  que  estos  demonios , 
Estas  malditas  cu^íbraa 
Ya  me  abrasan  las  entrañas, 
Ay,  que  el  corazón  me  queman , 

§ue  me  estoy  ardiendo  viva , 
no  hay  quien  n^e  favorezca  !— 
Viéndola  pues  su  marido 
En  semejante  tragedia. 
Lleno  de  temor  y  miedo 
En  casa  del  cora  fuera. 
Pasmado  y  muy  asombrado 
Del  caso  le  ha  dado  cuenta : 
El  cura  quedó  admirado ,  • 

Y  caminando  á  la  iglesia, 
Tomó  caldera  y  hisopo, 

Y  con  cruz  y  )a  estola  puesta. 
Corriendo  se  fué  A  la  casa , 

Y  ¿  conjurarla  comienza. 
Mientras  mas  la  conjuraban 
A  la  infelice  Glnesa, 
Mucho  mas  la  atormentaban 
Los  demonios  de  culebras. 
Conociendo  su  pecado  > 
Arrepentida  de  veras 
Pedia  misericordia 

A  la  Majestad  aopremi. 
Estuvo  de  aquesta  suerte 
Padeciendo  tantas  penas. 
Hasta  seis  días  cabales 
El  castigo  experimenta. 
Se  cumplieron  sus  deseos. 
Ya  se  ve  por  la  experiencia , 
De  dar  leche  á  los  demonios 
Como  lo  decia  ella. 
Al  cabo  de  los seisdtas. 
Como  raferido  qnedt. 
Su  padre  viendo  ft  su  bija 
Estar  de  aquella  manera , 
Debiéndola  los  demonioa 
Leche  v  sangre  de  sus  venas, 

Y  que  bios  la  castigaba 
Por  maldiciente  y  Duafniía ; 
llovido  de  compaaioo 

De  ver  cosa  tan  tremenda, 
De  rodillas  se  postró 
De  corazón ,  mu?  de  vérai , 
Ante  la  Aurora  divhii. 
La  Virgen  t  Madre  nuestra, 
Señora  de  Monserrat, 
Divina  y  celestial  Reioa, 
Cuyo  retrato  llevaba 
Con  una  fe  verdadera, 

Y  los  santos  Erangelios 
En  su  pecho,  y  los  venen. 
Fué  donde  estaba  so  hQa; 
De  rodillas  se  pastera; 
Saca  el  divino  retrato 

De  la  refulgente  estrella  • 

Y  los  santos  Evangelios ; 
Sobre  ellos  sos  maños  póestis. 
Hechos  sos  ojos  dos  ftieiites. 
Esta  súplica  oomleosi : 
^¡Oh  YfargeB  de  Monserrat, 


-Mío  Um  h  cMte0di6 
_  JO  li  MMlten  lu  onlebni, 

Y  dando  borrfl)laiiran|Müi 
Proeto  dea^areder»D. 

L»  htia  tiMgo  i  M  ñdre 
Bamllde  pudoa  ¡Miara ; 
Elpidreu|iemii6 
De  eorttOD,  niij  dsvírat, 

Y  et  coofesor  la  abaoliU : 
Mol  It  dé  in  iloria  eunii. 

a« 


ÉL  Auan  vt  úiMLU. 

(AMMtU.) 

A  )a  celaUíl  PriDceii , 
■adre  dd  diflao  Verba, 


lenpia, 
alpoeblo 
bv  f|iw  HKouiu  va  ManeUa 
A  no  desdichado  naocabo , 
Por  ana  tnrpeut  j  «lef  oa , 

Y  (Obrado  alref  Inriealo. 
Eo  la  dndad  referida 

Reiidia  no  caballera : 
Ktte  Ul  lenla  no  i^ , 
cajo  nombre  bo  relerot 
Haa  diré  oae  era  no  alarbe; 
Segno  lo  dirln  ioa  becboc. 
Cuando  llegó  i  qidDoa  alot, 
QntM  Tlflr  Un  trarieio,, 
One  i  aut  padrea  k»  perdía 
Loi  maa  diai  el  rapeio. 
No  por  blU  de  doeMn, 
Pornae  aa  padre  niBaeBtnt 
Tema,  qneleenaefiára; 

Y  él,  atrevido  y  mberfaio. 
Asi  qae  se  le  antojaba , 


?ae  babia  deina  da  nn  bnerio , 
al  primero  qne  eDoaatraba , 
Sin  tenor  i  Dios  eiemo. 
Le  qoiiaba  por  tm  guto 
La  Ada ,  Inego  ai  noBMaio. 
De  esta  süerte.imt6(ptlaee 
Solo  por  uapaMliempo, ' 
Hasta  que  al  Do  noa  nocM 
Pnmiu6  Dioa  «erdadero 
Qne  esta  maldad ,  este  Infkmla, 
liste  grande  áirefimleau 
Se  descubiiese,  matando 
A  un  priocipil cabañero, 
A  quien  apenas  dio  muerte 
Fne  de  la  jir"' 


y  favores  de  otros  oobles. 
Lo  liiirú  lie  aqueste  rlesgu , 
Yásucasatoilevó, 
Diiidoie  mildocumvDlos: 
V  cnando  inai  le  eihortali.i , 
Mas  se  inrundia  ea  sa  pRclii> 
La  maldad ,  pues  una  noclio , 
Determinado  j  resuelto. 
Le  diú  la  mnerte  i  sn  pailru. 


GEHIUL. 

Estando  el  triste  diinni>ndO( 

Y  i  oD  hermaiia  qoe  tenia 
De  siete  años  j  medio. 
De  nna  cruel  cuctaíllada , 
Afuera  le  ecfa6  ios  sesos. 

Y  a  sn  madre  dejd  en  tiiM, 
Por  diría  mas  sentimiPiiiA, 
Atada  de  pías  ;  mano* 

En  uLi  oscuro  ipoMiiiO, 
Mas.  después  anriñ  l«s  arcas, 

Y  las  fué  reconociendo, 

Y  el  oto»  pbu  que  babia, 
Joyas  y  albsjas  de  prec.fo , 
Lo  puso  en  una  maleta. 
Sin  dejar  ningún  díiii-rHi 

Y  eo  un  lijero  cobsll» 

Ünn  ains  se  dejaba  d  viento-, 
Al  amanecer  el  día 
Se  salió,  dejando  ma^rtoa 
Aqaellos  'los  inoceniirx. 
iJesus,  nuéooiableiii-rro! 
Al  cabo  de  poco  raiu , 
Uua  mujer  de  gobli-mo, 

8ue  cuidaba  de  la  casa. 
JÓ  los  tiernos  lamento» 
De  sn  dueña,  y  entro  ><  punto 
A  ravcrecerla ,  j  viendo 
Aquella  fatal  desgracia 
Que  ja  referida  teiigo, 
Sl6  voces  al  Teeindario. 

Y  entraron  todos,  jr  luego 
Avisaron  la  josticla, 

La  cual  vfao.  y  escriliieroit 
Por  relncion  de  la  madre 
La  verdad  de  este  snceati. 
Al  otro  dia  siguiente, 
Coa  muy  grande  deseotMiielo, 
Los  difuntos  entAriaron . 
Dios  que  los  tenga  eo  el  cielo: 

Y  aquella  tiera  ludooMliM, 
Con  otros  diea  compaüeroo-. 
Salteaban  tos  caminoa. 
Robando  los  pasajero», 

Y  ¡I  mucbos  daban  la  inurcfc 
Para  no  ser  descobiertof , 
Llegaron  tarde  i  una  tviita , 

Y  porque  no  les  nlirieroii 
Las  poierlas,  con  ira  y  safia. 
Para  matar  al  ventero. 

Le  dieron  fuego  i  la  wnU, 

Y  desde  alli  se  parilerotí 
Al  reino  di-  Calatona 
(¿jerciíandolomesno, 

A  una  doncella  eneoBtraron 
Coa  su  padre,  anclan» y  dego; 
Todos  once  I»  burlaron 


Sin  I 


V  después  i  padre  é  hija 
Los  arrojaron  al  fuego 
Porque  acahasea  sm  vidas 
(:on  el  vorai  eleroecito. 
Pasaron  mas  adelMitf. 

V  encontraron  un  arriera 
Con  dos  cargas  de  tahaco , 

V  al  instante  le  prendieron 
Los  mulos,  y  le  d«}am)' 
Atado  en  un  mente  Mpooo. 

V  el  tabaco  y  tu  Úf  amfM 
En  an  lugar  M  MéMrMí 

V  en  la  posada  <|H  MÜwnp 
Lleg6tminerea«nrl*a|>   ' 
Vne  lieroutan  bHBifMKt 

— SeBor  mió,  ■gñkMMcte 
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I  tanto  qae  la  cena 
jeres  compusieron  9 
mercader  trabaron 
sacion ,  conociendo 
lia  mucha  plata » 
ilevoso  intento 
Q  y  se  acostaron ; 
do  estuvo  en  silencio 
I ,  se  levantaron 
los  once ,  y  sé  fueron 
lo  donde  dormía 
leader,  y  le  dieron 
¡rte  alevosamente ; 
íes  cuatro  mil  pesos 
lia  en  las  maletas 
tnle^  y  se  salieron- 
por  una  ventana, 
1  bosque  se  metieron , 
pasaron  el  dia ; 
as  el  manto  negro 
la  nocbe,  ocultando 
es  el  claro  Febo , 
zan  811  camino, 
er  algún  ráselo, 
'O  de  breves  días 
elia  se  volvieron , 
de  llegar  robaron 
convento  de  San  Diego 
lámparas,  patenas, 
demás  ornamentos 
aquella  iglesia  habla 
s  cultos  supremos, 
•n  Marsella  una  noche 
i  demás  de  so  gremio, 
»sa  de  su  maore 
k  ia  puerta ,  y  de  presto 
y  bailóla  que  estaba 
ligrimas  vertiendo 
ativa  Y  triste, 
ireviao  y  soberbio 
luitarle  la  vida ; 
salió  al  encuentro , 
i  que  le  vio,  su  madre 
lose  en  el  suelo 
i  de  un  crucifijo , 
»alabras  diciendo : 
litid ,  Señor  divino , 
>stro  poder  inmenso , 
una  forma  espantable 
este  alarbe  fiero , 
)  se  pueda  mover, 
I  sirva  de  escarmiento 
(  cuantos  le  vean  : 
,  Señor,  atento , 
endió  tu  grandeza , 
miento  con  esto  1 
I  vida  ¿su  padre, 
ler  al  poder  vuestro.— 
jo ,  y  oe  repente 
formó  tan  norrendo, 
en  medio  de  la  sala , 
odo  su  cuerpo 
espantosa  culebra , 
oblarlo  de  pelo. 
\  dos  pies  de  canallo , 
mosde  león  fiero, 
eza  de  dragón , 
'jas  de  iumenlo : 
pecho  le  quedaba 
ibre ;  pero  verliendo 
is ,  boca  y  narices 
eoiellas  de  fuego, 
astado  en  que  me  hallo 
I  a  lomar  ejemplo 
os  inobedientes 
»adres,  que  por  eso, 
ríe  dado  la  muerte 
adre ,  estoy  ardiendo 
mas  ardientes  llamas 

T.   XVI. 


Del  abismo  del  infierno.— 

Y  apenas  le  vi6  so  madre 
En  aquella  forma  paeslo. 
Cayó  en  tierra  desmayada ; 

Y  recobrando  el  aliento. 
Llorando  láarimas  liernas , 
Al  Autor  del  universo 
Pidió  que  le  perdonase 
Sus  atroces  desaciertos; 
Pero  ya  ardía  en  las  llamas 
De  los  abismos  eternos. 
Alborotóse  la  casa , 

Los  vecinos  y  los  deudos  9 

Y  todos  los  moradores 
De  la  ciudad  acudieron ; 

Y  al  ver  visión  tan  borrible. 
Sin  poder  tonar  aliento , 
Atónitos  y  asustados 
Muchos  én  tierra  eayenm. 
Unos  santos  sacerdotes 
Conjuraron  al  momento 
Elespecticttlo,  y  dando   ; 
Un  estallido  tan  recio, 
Que  pareció  se  calan 

Los  astros  del  firmamento « 
Desapareció,  dejando 
Un  olor  tan  pestllento 
De  azufre,  por  la  ciudad , 
Que  duró  por  macho  tiempo. 
Los  otros  diei  que  quedaban 
La  cuadrilla  desolderon , 

Y  en  convenios  diferentes 
El  hábito  recibieroo 

Del  seráfico  FrandseD, 
Misericordia  pidieodo.r 
¡  A-  la  eomlenda ,  pecadores ! 
Pongamos  a!  vido  freno » 

Y  oraervemos  la  obediencia 

A  nnestros  padres ,  qoe  en  esto 
Qoedarémos  bendecidos 
Del  sacro  Espirito  eterno. 

{Et  AUrbé  ie  Mtrtellé,  Pliego  sqcUo.) 
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LA    BASAiA. 

*{An&nimo,) 

Emperatrii  de  los  cielos , 
Madre  y* Abogada  nuestra, 
Dadle,  celestiai  Aorora, 
Términos  á  mi  rudeía , 
Alidbto  á  mi  tosca  piorna, 
Porqoe  asi  referir  poeda 
A  todo  aqoeste  aooltorio , 
SI  on  ralo  atendoo  me  presta. 
Un  caso  qoe  ha  soeedioo  ' 
En  Bresl,  clodad  rica  v  bella. 
Con  on  disereto  aoMado, 
En  el  año  de  noventa. 
Estando  de  goamlcioo 
En  ella,  segon  nos  coenta. 
Y  uf  confiado  en  vos , 
Sacrstisima  Princesa , 
Refugio  de  pecadores. 
Puente  pora  y  mar  de  ciencia. 
Daré  principio  á  este  caso: 
AtencioB ,  ooe  ya  comienza . 

Eo'esta  ilostre  ciodad , 
Dichosa  1^ fértil  y  amena. 
Divertida,  alegre  y  rica. 
Apacible  y  placentera. 
Un  domingo  de  malana , 
Serian  iu  siete  y  media , 
Para  complir  el  precepto 
Qoe  nos  Impone  la  Iglesia 
En  las  fiestas  y  domingos, 

8oe  es  oir  la  misa  ealera, 
ióles  orden  mi  aargentir 

23 
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A  sus  soldados ,  que  fueran 
A  cumplir  este  precepto, 

Y  prestaron  obediencia. 
Se  fueron  todos  formados 
A  la  mas  cercana  iglesia , 

Y  estando  la  misa  oyendo 
Con  muy  grande  reverencia, 
Ricart ,  que  este  es  el  soldado 
Por  quien  el  caso  se  cuenta, 

A  quien  castigaba  mucho 
Del  sargento  la  soberbia. 
En  vez  de  un  libro  devoto 
Sacó  de  la  faltriquera 
Un  juego  de  naipes  finos, 

Y  con  la  cara  muy  seria 
Se  los  lia  puesto  delante  : 
Como  si  en  manos  tuviera 
Un  libro  santo  y  devoto, 
La  contemplación  empieza. 
Los  asistentes  notaron 

La  preocupada  idea, 

Y  el  Sargento  le  mandó 
Que  la  baraja  escondiera , 
Reprehendiendo  al  mismo  tiempo 
El  escándalo  en  la  iglesia. 
Ricart  atento  escuchaba 

Las  veras  con  que  lo  muestra » 

Y  sin  replicar  palabra 
Continuaba  con  su  idea. 
Acabada  ya  la  misa , 

Sin  que  un  punto  se  detenga 
El  Sargento  le  mandó 
A  Ricart,  que  le  sifpiiera, 

Y  se  fueron  los  dos  juntos , 

Y  en  casa  del  Mayor  entran , 
A  quien  el  Sargento  dio 
Del  escándalo  la  queja , 

Y  el  Mayor  muy  enojado 
Le  dio  reprehensión  severa , 
Diciendo  de  aquesta  suerte : 
— ¿  Qué  temeridad  es  esa , 

Y  poco  temor  de  Dios , 
Escandalizar  la  iglesia  ?— 
A  lo  que  le  respondió 
Ricart  con  mucha  modestia  : 

—  Si  vuesa  merced ,  señor. 
Un  rato  atención  me  presta , 
Expondré  yo  mi  disculpa*, 

Y  dejaré  satisfecha 
Vuestra  grande  corrección ,   - 
Porque  todo  el  mundo  sepa 
Que  nay  lances  que  son  forzosos , 

Y  esto  ninguno  lo  niega. — 
Movido  á  curiosidad 

Le  mandó  que  lo  dijera. 
— Sepa  usted,  señor  Mayor, 
Que  por  ser  la  paga  nuestra 
Tan  corta ,  que  apenas  basta 
Para  las  cosas  primeras, 

8ue  es  el  sustento  del  cuerpo, 
uando  algún  cuarto  nos  queda 
Nos  vamos  á  echar  un  trago  : 
Bajo  este  supuesto  vea 
Si  tendrá  el  pobre  soldado 
Para  libros ,  en  que  pueda 
Meditar  mientras  la  misa.-^ 

Y  entonces  con  diligencia 
Sacó  Ricart  la  baraja , 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

—  Sepa  usted ,  señor  Mayor, 
Como  esta  baraja  entera 
Suple  en  mi  todos  los  libros, 
A  cuya  compra  no  llegan 
Mis  escasas  lacultades. 

Por  ser  pocas  y  pequeñas; 

Y  empezando  por  el  As , 
Que  esta  es  la  carta  primera , 
Dijo  :—  Cuando  veo  el  As , 
Señor,  se  me  representa 


Un  solo  Dios  erMor  , 
De  todas  cosas  diferstt ; 
En  el  Do«,  el  NuefO  y  VMo 
Testamento  se  me  acoenM  ;  - 
El  Tret^  que  soa  tres  PenoMS 

Y  una  sola  OronipoiMicii ; 
El  Cuatro  me  hace  peDiar« 

Y  es  preciso  que  lo  crea « 
En  los  cuatro  evaogeliaias. 
Según  la  Escritortf  enaefta, 

?oe  son  :  Juan ,  Lúeas,  Mateo 
Marcos,  por  cosa  cierta ; 
En  el  Cinco  bago  meiMiria 
De  cinco  virgenes  bellas . 
Que  delante  del  Esposo 
Se  presentaban  oop  reglas 
Lámparas,  y  entrar  las  Uio 
En  la  sala  de  la  fiesta.  - 
El  Seii,  que  Dios  crió  el  BUBdo 
En  seis  dias,  cosa-cierta ; 
El  5<«/e,  que  descansó « 
Por  cuya  causa  primera  . 
Deben  todos  los  crlstSanoa 
Gastar  los  dias  de  fiesta»  * 

Y  especialmente  el  domingo. 
En  oración  santa  ▼  baeoa; 
En  el  Ocho  coDSidÍBro 

Las  ocho  personas  Iraenaa 
Que  del  diluvio  escaparon 
Por  divina  providencia. 
Que  fué  Noé  y  su  mujer,    •    ' 
Sus  tres  hgos,  prendas  tienb 
De  su  fino  corazón. 
Con  sus  tres  esposas  bellas¿ 
Llegando  al  Nueve  me  acoerdo 
De  la  cura  de  la  lepra,  - 
De  aquellos  nueve  leprosos. 
Que  entre  lodos  ano  hobiera 

8ue  por  tantos  beneficios 
racias  al  Sefior  le  diera; 
El  Diez  me  hace  pensar, 

Y  á  la  memoria  me  lleva 
Todos  los  diea  mandamientos 
De  nuestra  lev  verdadera.^ 
Asi  que  acabo  Ricart    . 
Con  grandísima  cántela 

De  pasar  las  ^rtas  blancas. 
Asi  que  á  la  Soia  llega 
La  pasó  sin  decir  nada, 

Y  dúo :—  Ocasión  es  esta 
Para  poder  explicar 

A  mi  Havor  esta  Idea.— 

Y  mostrándole  la  Omi«, 
Que  en  la  baraja  francesa 
Es  lo  mismo  que  el  caballo. 
Le  dijo  :— La  .dama  es  esta; 
Es  la  hermosa  reina  Saba, . 
Que  vino  con  gran  prestesa 
De  la  otra  parte  del  mando 
Solo  por  ver  la  gran  ciencia  ■ 
Del  sabio  rey  Salomón, 

Que  fué  grande,  segnn  cuentan; 

En  el  Rey  recapiadlo 

Que  hav  un  Rey  de  délo  y  Heira, 

Y  que  debo  servir  bien 
A  su  divina  grandeía. 
Aun  me  extenderla  mas. 
Sí  no  turbara  la  idea. 

Que  es  :  las  cincuenta  y  dos  caitas 
De  esta  baraja  francesa 
Trescientos  sesenta  y  dnco 
Puntos  se  incluyen  en  ella , 
El  número  de  los  dias 
Son  que  en  si  el  afio  encierra, 
Las  cmcoenta  y  dos  semanas 
Que  doce  meses  completan; 
De  modo  que  la  bar»a 
Me  sirve  de  oración  buena. 
De  libro  de  meditar 
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ando  en  la  iglesia ; 
:;  de  catecismo » 
«  muy  perfccu.— 
ibó  Ricart 
ísta  idea , 

3r:~Yo  he  notado 
r  bien  qaisiera 
la  declararas. — 
6  por  respuesta : 
id ,  señor,  que  yo 
mo  lo  sepa. 
i  la  Sota  ñas  pasado 
ella  me  dijeras 
una  palabra .        ^ 
"ta  no  fuera?—     w 
respondió : 
me  dais  licencia « 
i  no  enfadaros, 
lo  que  pueda 
-  Y  el  Mayor 
lue  lo  dijera, 
icó  la  Sota , 
ita  manera  : 
( la  comparo , 
lie  lo  desmienta , 
mas  ruin  é  iofame 
naturaleza , 
argento,  que  aquf 
niestra  presencia, 
me  me  castiga 
liestra  y  á  siniestra , 
no  tenga  culpa , 
lo  que  me  molesta. — 
irado  el  Mayor 
niosa  idea , 
le  regaló; 
su  casa  fuera, 
Iones  de  oro , 
la  licencia 
^licitada , 
ra  que  se  fuera.  • 
a  ciudad, 
toalli  se  queda 
>  su  fortuna , 
r  la  cautela 
:art  dio  á  entender 
esta  idea ,  * 
e  le  castigaba 
pa  no  tuviera, 
presto  á  su  casa , 
¡entes  les  cuenta 
abia  pasado ,    . 
lucho  se  alegran. 
i  vuestros  pies 
I  de  la  idea , ' 
I  los  circunsuntcs, 
qdfe  lo  sepan , 
IOS  que  lo  ignoran, 
ja  francesa 
!  de  A«  y  Dos , 
la  de  experiencia , 
9  y  CÍHC0  también , 
do  no  se  queda ,     . 
Siete  y  el  Ocho , 
fi,  por  cosa  cierta. 
Dama  y  Aey, 
la  carta  postrera. 

(La  Baraja,  Pliego  suelto.) 
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judío  de  TOLEDO. 

(Anónimo.) 

ima  Maria, 
a  azucena , 
divina  gracia 
s  de  la  pena  : 
>rmosa  rota. 


Palma,  ciprés,  Viroen  bella , 
Lirio ,  olivo ,'  torre  oermosa 
De  encambrada  foYtalexi : 
Cielo,  sol  y  luna  hermosa, 
Fuente  llena  de  clemencia , 

?ue  con  ta  divina  gracia  • 
riunfos  y  lauros  aumentas 
Gran  Sefiora  del  Carmelo ,    - 
Suplicóte,  sacra  Reina, 
Que  abogada  y  protectora 
Con  el  Rey  de  gracia  seas. 
Dadme  auxilio.  Padre  eterno. 
Porque  en  esta  ocasión  poeda 
Referir  de  tus  prodigios 
Una  inefable  grandeza « 

En  la  ciudad  de  Toledo , 
Hermosa ,  apacible  y  bella , 
Residía  una  sefiora , 
La  cuai ,  aunque  pobre  era. 
Desciende  de  Duena  sangre 

Y  esclarecida,  nobleía. 
Casóse  con  un  mancebo  t 

Y  vivía  tan  contenta, 

8ue  por  momentos  ó  instantes 
racias  á  Dios  le  rindiera. 
Era  afectuosa  devota 
De  la  Virgen  sacra  v  bella. 
Reina  augusta  del  Carmelo, 
Pues  con  devoción  la  reza , 

Y  4  Jesús  de  Nazareno 
Con  f[ran  det ocloa  trajera « 

Y  con  frecoentabre  celo 
Dentro  en  sa  pecho  se  eoderra 
Quedando*  Dota  Francisca 
Con  Don  Juan  de  tal  manera, 
Qae  son  dos  coerpos  y.ao  aJina, 
Según  el  afecto  moestrtiu 

Era  paes  tan  virtooso* 
Tau  inclinado  á  la  iglesia. 
Que  bacía  muchas  limosnu. 
Casando  machas  doncellas. 
¡  Mas  ay,  que  es  engafio  visto 
Quien  engaña  su  alma  mesma ! 
Perverso  y  desesperado  - 
Asi  quiere  qae  se  pierda , 
Porque  aunqoe  hacia  limosnas, 

Y  aunque  rezaba  en  la  liriesia. 
Era  cumplir  con  el  monoQ, 
Poraoe  de  Dios  las  slemeocias 
Olvidadas  las  tenia,     • 
Como  una  horrible  fiera. 

No  solo  no  adora  á  Dios, . 
Mas  olvida  las  nandezas 
De  Dios  todopoderoso . 

Y  su  Madre  para  y  bella. 
Mas  la  noble  de  sa  esposa 
Todos  los  dia»DO  deja  •  • 
La  devoción  referida 

De  Cristo  y  sa  Madre  eieelsa; 
Miemns  él,  siendo  de  nodie, 
Cuando  en  sUeodo  estaviera 
Su' esposa  y  la  tedodadi 
Para  asar  nuw  so  vilesa. 
Se  iba  4  un  pijar  q«e  tenia, 

Y  de  entre  la  Mja  mesoiá 
Sacaba  un  divino  Cristo 

En  ana  cmzde madera :        * . 
Se  encerraba  en  ana  sala,    • 

Y  con  grande  inobediencia 
En  aquel  suelo  lo  echaba. 
Pronunciando  mil  blasCemias, 
Y* con  muy  malas  palabras, 
Ofendida  la  pureía 

De  aquel  Padre  de  la  gracia, 
Decia  de  esia  manen :  . 
—Aquí  ¡  engafiador  1  .veres 
Cain  poco  valen  los  fteersu, 

Y  cómo  te  hu  de  librar 

De  nii  castigo  y  violencia.— 
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Nuestro  Sefior  demmiba 
8tosre  Ud  diviot  y  lena , 
Qneíos  trroyos  qfue  corren 
Ablandan  lu  doras  piedras  9 

Y  con  lastimosa  vos 
Aflü>leniedte«e  qii^ 
Aquel  Bet  de  la  ? erdad , 
Replicándole :— ¿Qué  oCensa 
Contra  ti  be  cometido. 

Que  con  tan  grande  inclemencia 
Se  esta  suerte  me  maltratas? 
¡A?  de  U, que  te  despefiis! 
Déjame ,  no  me  maltrates , 
Basten  mis  pasadas  penas , 
Basten  mis  dolores  9  basten ; 
Usa  conmigo  clemencia > 

Y  pues  te  la  puedo  dar. 
Pido  que  de  mi  la  tengu.— 
Ya  cansado  de  injuriarle, 
Al  mismo  sitio  lo  llefa 

?ue  ya  gueda  referido, 
entre  la  paja  lo  encierra. 
Tres  años  vivió  observando 
Esta  ley  de  infame  secu. 
Tantos  fueron  los  castigos, 
Las  ignominias  y  afrentas , 
Que  nuestro  Dios,  ofendido, 

8UÍS0  descubierto  fuera, 
ando  4  su  esposa  vigor 
Para  «que  no  se  durmiera. 
Un  miércoles  por  la  noche. 
En  punto  las  nueve  y  media. 
Se  levantó  Mra  hacer 
Lo  que  en  el  costumbre  era. 
Su  esposa  bien  lo  miraba ; 
Has  aunque  estaba  despierta, 
No  le  ba  preguntado  nada, 
Por  ver  su  intento  cuál  era ; 

Y  siguiéndole  los  pasos. 
Con  gran  secreto  se  ftwra. 
Vido  aue  llegó  al  pajar, 

Sonsiaerando  en  si  mesma 
ué  misterio  tiene  aquello ; 
as  viendo  que  abrió  la  puerta. 
Vio  que  entró  y  volvió  á  salir, 

Y  en  una  sala  se  encierra. 
Oyó  tan  tremendos  golpes , 

Y  que  triste  se  lamenta. 
Como  un  nifio  que- lloraba 

Y  tiernamente  se  queja. 
Con  grandísimo  cuidado 
En  el  quicio  de  la  puerta 
Se  puso,  á  escuchar,  y  oyó 
Todas  las  acciones  mesmas ; 
Vio  que  la  sangre  corría , 

Y  que  Cristo  se  lamenta. 
Deshecha  en  Iterímss  dice  : 
—  ¡Habrá  crueldad  tan  fiera! 
Habrá  hombre  que  esto  haga , 

Y  á  la  justicia  no  tema! 
¡Viva  Dios,  muers  mi  esposo, 
La  fe  sacra  resplandezca  !— 
Diciendo  aquesto,  el  marido 

Sue  venia  á  abrir  la  puerta, 
5  acostó  presto  en  la  cama. 
Como  si  jamas  hubiera 
Oido  nada  de  aquello , 

Y  el  traidor  llega  y  se  acuesta. 
Desque  lo  sintió  dormido , 

Se  levantó  con  presteza : 
Fué  al  pajar,  y  del  sacó 
Una  imagen  sacra  y  bella 
De  un  soberano  Señor, 

Y  con  lágrimas  muy  tiernas, 
Dice :— Amante  Cnsto  mió , 
Cuya  gracia  tan  inmensa 
Hoy  sufre  tantos  oprobios 
Con  tan  humilde  paciencia 

De  aquel  traidor  de  mi  esposo. 


Pues  ,  OOB  tlflM  mmvmmmm 

A  quien  jamat  !•  hb»  nd  ? 
Tanto  ofendo  om  :MufcHÍM  X 
Yo,  Padre,  gran 
Digo  con  lágnont 
Qiw  vuestra  Icf 
Yen  el  mundo 
Viva  tñ  divina  Lww» 
Marta  de  grada  UeM ; 
VIvanlosaaBioay  ' 
Porque  triuofe  la ' 
Estando  en  estas  k— yy. 
El  marido,  ofM  deapiartt. 
Por  la  cusa  la  bam».   . 
T  comdKb  haM  ea  «Ha, 
Pensando  d  flfa  otra 
Tomó, mía  daga 
Y  éu  la  otra  mano 
Buscando  eoa  <iBlgaaala 
A  su  esposa,  por  I 
Si  acaso  le  hada- 


se arrimó  hid^  d  pilara 

II6M 


Y  en  oradoala  ImI! 
Entró  con  la  daga  dtoám» 
Con  vos  ablva  y  aoiMriia 
Le  preguntó :— lAqirf  mé 

Y  ella  ftipoiMlió  BMNleaS7 

—  Adoramlod<|«eiii~  ~ 
Amando  *al  que  »  ~ 
1>e  rodillas 
Dice  con  lágrtasia 

—  Esposo  mió  qwiUOt 
Olvida  esiB  aialajeqia. 
Pide  á  Dina  niaarieov<dÍa« 
Porque  es  tanta  aá  daaNí 
Que  aunqunibii  idrealfif 
Mayores  ai 
El  marido  leTsapon 
Enojado  y  coa  aobaí 
— lA  quIeii'uniBrtj  qwfa 
iDices  que  tieiia  Évaaianat 

Y  que  es  todopaomaot 
BespóndéBM :  d  latean, 

ÍNo  se  pudiera  IImw 
le  mis  rigomaaa  inRaat 
¿Crees  té  «  ese,  «laadton  . 
Que  es  Seftor  4b  oido  y  ttant 
Acaba ,  poea  m  pnAgwio, 
Abrevia  cdn  la 
Beplicóle  sia  li 
•—  Creó  en  la  Md^dai 

Y  que  nadó^dp  la  Vl^paa 
Quedando  p«fÉ  y  ' 

Y  si  tú  acaso  np 
BeconoceruHl 
Sabe  que  te  be 
Aunque  Infl  vidas  ifvmwnii 

Sue  perderlas  por  mi  Olas 
s  ganar  gMdaa  eierafta^— 
El  marido  la  aoieaaia ; 
Mas  ella  no  hadeado 
Con  Jesucristo  se  ábraiát 

Y  con  grande  revefeaeia 
En  los  pies  dd  Criador 
Derrama  lágrimas  t' 
El  judio  enrarecMo 
Levantó  con  gran  violenda 
La  daga,  y  se»  poiialadaa 
En  aquel  sitio  le  diera. 
Sacándole  el  coraiMi% 

Y  ha  dicho  dé  esta  aiaaera 
—A  ver  si  tteoe  poder 
Este  Dios  que  revereadas, 

Y  esta  Señora  que^Banaii 
Para  darte  vida  nocfa^— 
AIruidoyátasYoces 
Los  vecinos  acudieraa 
Pregunundo  qué  delgada 
Dentro  de  su  casa 
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nde  que  ningaoa ; 
(Jo  ta  miúerinaerlay 
l)¡en  el  corazón , 

0  i  si  lo  tuviera, 
uentait  la  justicia» 
nno  con  presteza , 
do  4  aqueste  judio, 
e  de  allí  saltera, 
ció  el  Ave  pura 
len ,  t)ella  Princesa , 
lante  de  todos 

30  le  pusiera 
n  su  mismo  centro , 
í  ya  sana  y  buena, 
aquel  santo  Cristo 
has  llagas  abiertas , 
ida  sangre  vierte 
tndo  grandezas , 
tan  al  tribunal , 
lores  vinieran 
Tencia  debida  * 
ir  esta  ofensa. 

1  rigor  lo  prendieron, 
tos  le  aconsejan 

Mos  crea ,  y  que  le  adore , 
ló  pasión  sangrienta, 
a ,  mira  y  conoce ,  ^ 

10  tú  te  arrepientas  9 
itorgará  el  perdón  > 
U  su  clemencia. — 
Cristo  le  arriman, 
dente  le  desprecia ; 
Falso,,  engañador, 
I  fuerza  que  en  ti  crea , 
he  de  conocerte 
condenado  muera, 
(tro  intento  quemarme 
*go  de  una  hoguera? 
ré  yo  mirtir, 
lis  tanta  inclemencia  : 
Iré  yo  mis  glorías , 
asosy  mis  tiestas; 
*n  muere  de  esta  suerte 
]ue  premiado  sea.— 
•  aquestas  razones 
an  en  la  candela, 
muríó  abrasado 
3  de  ejemplo  sea. 
os  al  Ave  pura 
de  la  gracia  inmensa , 
tóenos  pensamientos , 
a  fe  resplandezca. 
r,  viendo  el  prodigio, 
nasteríos»  fuera; 
t  monja  descalza , 
roo  de  penitencia, 
lívino  misterio 
inidad  inmensa, 
tres  Personas,  creemos 
«ios  en  una  esencia. 
s  cáildidas  llores , 
( gracia  llena , 
de  Nazareno, 
en  esta  vida  quieran 
luzilios  de  gracia, 
ss  la  gloria  eterna. 

(Ei  Judio  de  Toledo,  Pliego  suelto.) 
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SIETE  JUDÍOS  DB  ROMA. 

{Anónimo.) 

,  Reina  de  los  cielos , 
e  Dids  soberano , 
me  deis  alieiUO 
erir  despacio 
mas  horroroso , 
o  mas  tirano 


Que  ha  inventado  la  herejía 
¿  el  judaismo  malvado. 

Y  porgue  venga  ií  noticia 
De  todo  género  hiima'no, 
Pido  vuestro  patrodnlo, 
Pues  de  él  siendo  ayudado 
Podré  muy  bien  explicar 
Los  grandiosos  milasros 

Y  Us  muchas  maravillas 
De  Cristo  crucificado , 
Rey  de  los  cielos  y  tierra , 
Hijo  de  Dios  soberano. 
Que  en  la  gloria  celestial 
A  la  diestra  está  sentado 
De  su  Padre,  para. dar 

El  premio  al  bueno  y  al  malo ; 

Y  asi  para  proseguir 

La  atención  es  la  que  encargo. 

En  la  gran  corte  de  Roma , 
Adonde  está  el  Padre  Santo, 
Por  todo  el  mundo  nombrada. 
En  este  presente  afio, 
Dia  de  la  Encamación , 
A  veinte  y  cinco  de  manOf 
Por  providencia  divina 
Del  verbo  Dios  encamado, 
Se  descubrió  en  este  día 
Lo  qoe  fué  oculto  doa  afios 
Porque  no  hay  cosa  secreta 
De  iaa  estrellas  ab^jo. 
En  esta  corle  vivían 
Siete  hombrea  afamados, 
Que  la  gente  loa  tenía 
Por  nobles  y  por  hidalgos. 
Los  prlncipalea  de  Roma 
Asistían  á'au  pataclo 
A  haceries  mochas  visitas 
Con  mny  solemne  aparato* 
Estos  son  de  una  familia 
Que  vino  alli ,  bá  pocos  afios, 
De  la  dudad  de  valencia, 
Aiieredar  un  mayorazco 
Que  un  pariente  lea  dejó. 
De  ochocientos  mil  ducados. 
Ninguno  quiso  casarse  ' 

Ni  tomar  ningún  estado. 
Sino  que  los  siete  jumos 
Habitan  en  un  palacio 
Con  tanta  conformiidad 
Como  si  fueran  hermanos. 
Hadan  muchas  limosnas, 
Visitaban  santnarloa, 
A  misa  iban  todos  Juntos 
Todos  los  días  del  afto, 

Y  los  viernes  mayormente 
Visitaban  el  Calvarlo, 
Tan  humildes  y  confoirmes 
Que  parecen  mos  santos. 
Cuando  los  pobres  sallan 
Al  camino  del  Calvarlo, 
La  limosna  en  ei  Instante 
Se  la  ponen  en  la  mano, 

Y  noventa  f  oebo  pobres 
Vestían  todos  ios  afioa. 
El  dia  Üe  San  Lorenzo» 

Qne  siempre  es  mnv  celebrado 
De  Roma ,  en  San  Martín 
Con  muy  solemne  aparato. 
Visten  catorce  doneettas , 

Y  todu  hyas  de  hldatoos. 
De  las  mas  costosas  telas 
Qoe  hay  entre  kM  ronanoi» 
Llegaron  á  tal  extremo 
Estos  fingidos  cristianos. 
Que  de  los  pobres  d  gremio 
Dice  que  soto  nnos  santos. 
Tenían  estos  indios,   ' 

Por  grandeta,  ek  m  tMlndo 
Un  hombre,  qtfe  al  parecer 


BOMANCBRO  GSNBUUL    '  ' 


Le  tenían  por  esclavo. 

Y  una  nia/er,  que  Unbfeo 
Con  ella  habían  becbo  un  trata 
De  que  se  ha  de  confesar 
Veinte  veces  en  d  afto , 

Y  qué  al  tiempo  que  eomolgue 
Se  na  de  retirar  4  un  .lado , 

Y  se  ha  de  sacar  la  Porma, 

Y  cogiéndola  en  un  pafio 
Se  la  entregue  á  los  iudiot 
Dentro  del  misno  palaeior 
Dándola  por  cada  una 
Cien  escudos  de  contado. 
Sucedió  que  esta  ronier. 
El  partido  ya  aceptado* 
Confesando  tlilsaaienté 
Corrió  el  tiempo  de  dos  afios  ; 
Mas  Dios,  harto  de  sufHr, 
Por  medio'de  aqueste' esclavO)  ' 

guiso  fuese  descubierto 
ste  perverso  fracaso: 

Y  fné,<]ue  yendo  la  toícua 
El  día  que  va  diado 
De  la  sarita  Encamación , 
Tras  ella  se  fué  el  esclavo, 

Y  entrando  en  el  sanio  templo- 
La  vido  estar  confesamdó, 
Dándose  golpes  de  pecho ,, ' 
Mil  lágrimas  derramando 
Con  malditas  intenciones. 
Fingiendo  dos  mil  e6gafio& 
Fue  después  á  recibir    - 
Aquel  sacramento  sacro 
•De  la  santa  Eucaristía, 
Misterio  el  mas  elevado. 
Apenas  llegó  la  hora 

8ue  el  sacerdote  la  ha  dado- 
e  la  santa  Comuniob 
Aquel  sagrado  bocado 

Sue  tanto  conforta  el  almay 
a  reparado  el  esclavo 
8ue  con  grande  disimulo 
lia  se  retiró  á  un  lado.. 

Y  que  sacando  el  pafiuelo 
AI  punto  lo  ha  desdoblado  t 

Y  en  él  arrojó  la  Forma , 
De  aquellos  malditos  labios ; 

Y  revolviendo  el  pafiuelo 
Con  un  tiento  moderado. 

Se  lo  ha  metido  en  el  pecho, 

Y  del  templo  se  ha  marchado. 
Seffunda  v.ez  detras  de  ella 
Volvió  á  seguirla  el  esclavo ; 

Y  apenas  esta  maldita 
Puso  los  pies  en  el  cuarto 
Donde  estaban  los  ludios , 

De  esta  suerte  los  ha  hablado  : 
—Ya ,  señores,  está  aqui 
Aquel  Dios  de  los  cristianos, 

§ue,  como  las  demás  veces, 
ambien  ahora  lo  traigo.— 
Respondieron  todos  juntos : 
—¡Gran  dia  es  el  que  esperamos** 
Los  cien  escudos,  seftora , 
Damos  por  bien  empleados.—  ' 
Ella,  cogiendo  el  dinero, 
La  Forma  les  ha  entregado 
A  aquellos  lobos  hambrientos 
Que  la  estaban  esperando 
Para  hacer  el  judaismo 
Que  otras  veces  han  usado ; 

Y  en  otra  segunda  parte 
Se  dará  fin  á  este  caso.  ' 

{jLot  tiete  Judioi,  ete.  Pliego  sneKo.) 
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Losflisn 

*  Ele8da?0f  qwailá 

Todo  lo  qoe.eNl 

El  corazón  ca.d . 

Se  le  qulm  haeer  pmtnipb 

tídere  aallr,  y  no  p«  ' 

A  dar  cuenta  de  «Me 

Porque  las  miertas  al 

De  palacio  ni 

YL  como  fieros 

Lu  espidas  htt 

PiTi  á  la  ügrada  Pénwi  •> 

Hicerla  doi  all  ifadaaotí 

MüiayDioi»coaaéMot    - 

Podré,  Sefior,  eapiieariB!     • 

¡El  corazoBiO  na  Mila  • ' 

Solo  de  eoBilderano,   • 

SoelosiudMcaamos*    * 
ayan  hecho  tai  artragil  ^ 

Y  viendo  qn  a^  podttaa  f 
Hacer  lo  que  baii  itaKiJa, 
Porque  la  ^orma  eaiá  eMciaf 
Por  mu  golpea  ow  la  haédüiif 

Sin  que  le  fidie  ol  «ü  pW, 
un  horno ae  latee  bania, 

Y  arrojándola  ee  el  tafli 
Se  hubo  el  hofeo^Mi^i  • 
Quedando  la  aaMaroiBa     • 
Mas  hermosa  que  el  aol  den.  * 
Se  miran  iinoa  A  ittiea 

Y  como  pema. 
Segunda  ves  ae 
Con  las  espadas  él 
Dando  golpea  en  la 
Hasta  qoedarae 

Y  vertiendo  mocha 
Se  hubo  la  Ponea 
Por  ver  si  se 
En  ver  milagro  tan 
Mas  tienen  ios  < 
Como  el  ieero  labrado» 
Mas  duro  que  el  •pedernal; 
Ydecólerainrltadea, 
En  lugar  de  conreitlfBef '  - 
Le  mandaron  aleadafer.. 
Ponga  una  caldera  de 
A  hervir  con 
Mas  quiso  Dioa4|ee  ko 

Agua  dentro  del  paiaeiOt  - 
Que  fué  menester  «Br 
A  cogerla  de  «ohe  eaiak  * 
Entonces  tuvo Inor  v* ; . ,r 
De  dir  cuenta,  «bi 
De  lo  que  haeen 
Los  malditos  de 
No  creyendo  la  fuMa 
Lo  que  este  boame  ha 
Lo  dejaron  en  pristenea/ 

Y  muy  bien  asegorado,^ 
Por  81  acaso  sale  ladena 
Todo  cuanto  haUa  eoetadiw 
Marchó  al  panto  la  Jodala ; 
Mas  de  dosdenioa  aoidadtf 
A  bayoneta  calada 
Cercaron  todo  el  paléelo : 
Pillaron  á  todos  siete,    .  - 
Que  estaban  Recetando 
La  mayor  atrocidad 
Que  han  oido  loa  cristiinei, 
Pues  tenian  un  gran  baféie 
En  que  hablan  eolooadé 
Cuarenta  Formas,  qoe  i 
Como  estrellas  rekuBbrande, 

Y  ellos  con  unos  patalea 
En  ellas  estaban  daado« 

Y  cuantos  mas  golpea  daba 
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^riñosas  han  quedado, 
dentro  la  justicia , 
unto  que  los  cercaron 
an  ¿  todos  siete 
cárcel  los  lie? aroo 
»nta  luquisicioD .  - 
^  tres  días  pasados 
caroD  i  la  plaza 
iDto  los  han  echado 
horroroso  incendio , 
murieron  quemados 
>  querer  coofesar 
del  Crucificado, 
prenden  la  mujer, 
aró  todo  el  caso, 
I  gran  plaza  de  Roma 
Jcia  ba  decretado 
quitasen  la  fida 
scarmieoto  de  cuantos 
hubiera  en  Roma , 
;  no  hagan  otro  tanto. 
Licia  mandó  ti  punto 


Yaya  un  religioso  santo,  ■ 
A  que  recoja  las  Formas 

Y  las  conduzca  al  Sagrario. 
En  el  cuarto  donde  estaban 
Una  capilla  han  fundado. 
Por  no  tener  fin  ni  cuento 

Lo  que  Dios  ep  ella  ha  obrado; 

y  para  mayor' grandeza 

Ha  puesto  en  ella  el  retrato 

De  la  pura  Concepción,  * 

Y  concedió  el  Padre  SÚito 
Infinitas  indulsencias 

A  todo  aquel  fiel  cristiano 
Que  rece  un  ATe-Maria 
Delante  de  este  retrato. 
Consideremos  pues  todos 
Este  portentoso  caso 
Que  Dios  ha  obrado  con  estof 
Que  se  fingen  ser  cristianos. 
Descubriendo  sos  maldades 
Cuando  est¿n  mas  descuidados  • 

{Los  tíeU  JuHoi,  etc.  Pliego  tnelto.  j 
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DOÜA  TICTOBU  ACEVEDO. 

{Anónimo.) 

nte,  pluma,  y  repara 
tes  de  tomar  el  pliego 
»edir  que  Ilumine 
ndo  entencümiento , 
rendido  suplico 
íldementele  ruego, 
eado  Señor, 
r  del  universo, 
Virgen  soberana, 
del  divino  Verbo , 
todas  mis  potencias, 
icribir  con  acierto 
» mas  horroroso , 
"oz  y  mas  tremendo 
,'cutar  ba  podido 

mujer  el  denuedo. 
I  ciudad  de  Almería , 
un  retrato  del  cielo , 

(¡bravo  prodigio!) 
ictoría  Acevedo, 

muy  nobles  padres, 
rmosa,  que  no  puedo 
a ,  porque  me  fallan 
iones  par^  hacerlo, 

ofender  sus  gracias 

i  mi  tjJento; 
fugo  por  mejor 

todo  al  silencio, 
larar  4  su  padre 
preciso  detenemos : 
lecir  que  su  nombre 
I  Antonio  Acevedo. 
."sta  niña  4  tener 
stros,  y  en  el  momento 
no  Dios  del  amor 
chas  le  tiró  al  pecho 
ino  del  mas  galán 
lo  caballero, 
udente  j  mas  afable 
y  eu  todo  el  universo  : 
orencio  de  Granada 
la  ese  caballero, 
bribanse  de  amores 
andisiniot  extremos , 


En  este  tiempo  sa  padre 
Le  busca  á  la  nlfta  dueño  : 
Ella  lo  resiste ,  y  dice 
Que  todavía  no  es  tiempo, 
viendo  que  el  padre  porfía. 
Sin  saberlo  Don  Florencio, 
Porque  está  ausente  en  el  campo. 
Hizo  4  un  ^4pel  mensijerOt 

Y  le  cuenta  lo  que  pasa 
En  tan  peligroso  aprieto. 
No  llego  el  papel  a  manos 
De  este  noble  caballero 
Por  el  término  citado; 

Y  Uetfado  el  plazo  puesto. 
Por  fuerza  se  desposó 

Con  muy  grande  sentimiento. 
El  mismo  dia ,  descuidado. 
Se  presentó  Don  FlorenciOt 

Y  sabiendo  su  desdicha 

§  nejas  exhalaba  al  viento, 
suspiros  daba  al  aire  : 
Todo  era  tristes  (amentos. 
Eu  esto  Doña  Victoria, 

8ue  iba  á  goxar  de  Himeneo 
on  su  esposo ,  se  metió 
En  la  cama  un  fiíerte  acero, 

Y  cogiendo  á  sa  marido 
Dormido  en  el  primer  suelto , 
Sacó  la  daga  veíoi, 

Y  le  cercenó  el  peseoezo. 
Saltó  de  la  cama  abijo , 
Púsose  un  vestido  nuevo 
Del  ya  defunto ,  llevando 
Las  dos  pistolu  del  muerto 
Para  su  defensa  y  gnarda ; 
Cubrióse  de  un  ferreruelo. 
Partió  en  casa  de  sa  amante. 
Pregunta  por  Don  Floreoeio, 
Este  se  levantó  al  ponto, 

Y  asi  que  la  fió,  en  el  eoello 
Le  echo  ios  brazos  ffozoso. 
No  sabiendo  lo  que  na  bechc^ 
Viéndola  en  la  mano  sangre. 

Le  pregmita  :  —  ¿Quá  es  aquesto?  — 
Ella  le  responde :— £1  hombre 

8ue  mi  marido  le  hicieron ,    * 
uerto  queda,  y  asi  importa 
Nos  marcbemot  al  momento  p 


Ti|aior>t 

Que  JO  por  U  Mm  «M  ■rrw 
nrUft  por  li  «ato  riMto ; 
IJm6  la  nada  ttáméo  i 
— iMéo  n  aqil  al  Con«gMort- 
Y  MM  coa  WMhO  dBDMdO 


BrfadMdo  i  ta  baca  aciarto, 

mío  alia :— A  ni  ■«  iopoiu 
Qño  «au  aootoMMMMlo 
BotmnM  ta  ti  «tadad, 

Y  •■r  ti  rÉrnrI  linimai 
Va  pieio  de  gr»  f^o^ 

Y  ow  eono  B^orlMvo.- 

— Yamoi , 

TeadU  la  noche  M 
hneo  lodee  al  n 

Eotnroo  ea  la  ch. . 

:TnllaeiNriHiena,    „ 

" ' — ID  *  i  la  psána  Di 

— «cTaaMeta 


.--,«  al  CemgUor  preaio. 
—Ya  «9,  HBor,]r  peM«Be 
El  que  bña  aadado  gioaaio.— 
Abrió,  jeaM  la  caadrlUa, 
lifUéodelealtaKelero 
LaalhTCBdalwprMaMa, 
De  Miabowa  Jti^tt; 
Dan  foa  Don  FloÑado :  eatdac 
DoKtVIcUrialebBiMieilo 
Ona  idiurta  w  la'MiBO, 

Y  lo  na  debo :— GoapaSer». 
Ya  eaOt  1U)ra,  y  coa  «oaotro» 

.  Bnpleuli  tu  ealbenoc— 
Todoa  loa  preaoa  *e  bafca. 
Tambieo  Daf6  ol  carcelNo , 
Ochado  U  elreel  tola, 
T  tía  aoonpalaMlonio : 
La  cnadriOa  te  n  al  boMo, 

Y  coa  elli  Don  Florencio. 
Qoerer  de  loa  do*  inaDleí 
Decir  h»  iiMdMa«Mreiiioa 
One  Mdénn  coa  la  aletria. 
Era  meoeiter  nil  pBegot ; 
Pero  todo  ni  aadiiorio 

He  lopllri  eate  doÜBcU. 
Por  eite  «Mete  «Miaba 


DlKDTrieDdo  de  qaé  ■ 
Preuderia  1  Doe  Tloreocto ; 
Pero  lodo  ba  ildo  en  iMlde, 
Porque  lo  gnarda  ra  aBeato. 
Bo  eiteiliñipo  la  dma, 
Tiendo  le  ipHeU  ta  doeSo 
Por  geiar  M  «I  bermoMira , 
Dijo  :— SiD  me  DOi  caaemoa 
Serl  iiiI|M»ib)e ,  j  lü  tnu 
Pooer  a  ta  gario  freoo, 
Qne  tiempo  teadrt  que  goeea 


y  asi  se  Itnglú  dtinnída; 

V  los  iros  con  oran    " 
A  h  media  iracTie  e 
Adoiidii  tenia  so  le<    .  . 

V  viendo  »e  le  acercaba 
El  Iraldor  v«  si 
Le  disparú  ana  )»«"■• 

V  le  abriú  poeria  en  el  p( 
Por  donde  ullú  so  ali 

Bien  de  prisa  ¿losiii 

Loí  otros  dos  por  Inramea  j 
■  -  - -lia  pea»  Kirrluwi, 

aaJoenoncabr- 
1.3  talerosaAcevitdo, 
Dhjó  de  allt,  porque  m 
Va  dcECubierlo  M  lexo. 
Hn  el  camiiio  eneonirú 
Tres  iilinos ,  qne  quMei 
Robarle  lo  que  llevaba, 

V  clb,  can  uu  valoi  ~ 
Poniendo  iBIBot  ai 
A  lodos  irei  dejú  m 

.Viendo  eíit  dama  (|ae  |a 
Sus  d  etilos  van  crccieodOr 

V  qae  no  puede  Tolver 

A  su  casa ,  por  kn  dendoa 
Uel  primer  marido  cafo 
Qae  la  buscan  mn?  ~ 
Para  quitarle  la  riui 
Por  el  delito  un  Tea 
t>e  asesinarle  en  la  Ct 

V  agregándose  t  e: 

Los  comeiiüoa  deSL 

Entre  los  dici  bando^Mi 
Discurrió  que  lo  mejor 
Serla  en  un  rcgimieitto 
ToDiar  plaza  de  soldado 
lloii  oiro  namlire  MipataW, 
Para  vivir  de  este  nuido 
Segura  de  todo  rieeito. 
Con  eFeclo ,  sentó  piala 
Siguiendo  íu  penuntltoalo. 

V  tollos  ios  capiíanai 
Cuando  fiemu  el  asnecto 
Uel  recluía ,  nrelendlao 
En  su  comiuBla  traerlo; 
l'cro  el  IZoronel  dispOM 
Uueelcapitaa  "--  '— ' 
I)e  Torres  se  li 
Uue  era  un  vaUenle  «¡¿40. 
Kniró  en  esta  coa^nUa.  . 
Donde  esiuto  n>ei  *  nodiOt 
De  su  capitán  querid- 

V  de  la  ^ligí  eieMO 
Pues  asi  selo 


V  tanto  E( 


tols^ 

lado  ^H 
■par*!*.  ^H 
iodo        ^^^M 

&  m 

nlo;  ^^1 
AoaelMi^^B 


ü  dudar  ti  acato 

'  bello  . 
inndia 
itaaft 
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^pdIr< 


t6i 


choque  €8  predio 
tn  deseo.  ■ 
ftieseinuier 
xar  sa-delo : 
í6,yél 
recoDocerlo. 
,  viendo  que  ya 
Illa  el  secreto « 
'  mis  persoisiooes 
:is,Dobabit  mediOy 
ísptda  del  mismo 
r  con  resuelto 
ió  mía  estocada 
en  el  suelo  muerto* 
yor  disimulo 
rró  el  aposento ; 
amino,  y  se  ftié 
r  á  un  convento 
'sncisco,  que  estaba 
lili  en  un  desierto » 
Ddo  le  admitieran 
;iosolego. 
)  algunos  diast' 
tida  en  extremo 
la  vida»  quiso 

Mismucboi  verroSf 
Dios  la  perdone 
lies  desaciertos, 
dre  Guardian 
^  por  extensot 
ñas  de  dolor 
arrepentimiento  f 
la  pusiera 
eva  9  en  que  siendo 
le  penitentes 
on  acierto 
|oe  le  quedaban» 
scer  el  cielo. 
>idiólobizo 
ao,  y  escogiendo 
I  muchas  cuevas 
aquel  desierto « 
mella,  y  alli 
I  tanto  eieroplo 
i|ne  llego  á  ser 
etM  modelo. 
\é  ViOorié  éé  Aeevedo,  Pliego  sselto.) 
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lOStPA  lAUllBZ.— 1. 

\Pedro  de  Fuentet.) 

» es  Madre  del  Verbo , 
iiora  nuestra, 
umilde  y  postrado 
icla  con  que  pueda 
mi  auditorio 
Cmisu  tragedia 
uiadocaso 
lió  á  una  doncella ; 
que  ya  comienzo, 
uqad  de  Valencia 
muy  nobles  padres 
•a  Doña  Josefa  : 
buenos  documentos 
uesta  Minerva, 
i  le  tuvo  envidia 
rfa  y  lo  discreta ; 
quedó  afrentada 
irar  su  belleía. 
implió  esta  nifta 
bo  primaveras, 
efiores  la  rondan 
las  y  puertas, 
inios  pretendientes 
la  muy  d^  veras 
»al  caballero, 
o  de  Valemncla. 


Al  fin  le  eseriUó  OA  bülM. 

Y  con  leMdldas  o^srlis 
La  dió  parta  da  su  amor : 
La  dama » como  diseraUt 
Con  otro  |s  aomspoada 
A  SQ  pratensioB  ataoia , 
Dieiaado :  tSaior  Ooa  Pedro, 
•Yo  ptOmo  vaastraa  fhM»as  t 
»Ya  sabéis  aómo  ca  al  casa 
^%n  la  Anka  befodara;, 
ittallo  imposibla,  aetot 

»0a  que  ais  padres  oenümititt 
•Qoa  yo  oca  «alad  aM  easa; 
»Mas  esta  ooebe  ea  la  r^a 
»lla  Di  iardia  9i  agnavlo 
»A  aso  da  las  aaea  y  BMiHa. 
•Dios  oagnaida»  cafaailaro.^ 
•Quien  mas  ta  estima  y  vaaeía, 
•DoAa  Josab  Bamireat 
•Oaa  barnHda  aadafa^foaitnLi 
Con  esto  cerró  al  blllaia. 

Y  á  na  Mia  coa  dUgeada 
Le  mandó  qiía  la  Uavasa ; , 
B(  cual  M  aoB^raa  araslata 
YáltaPadrosalodló 

Ba  proplaamao ,. i  la  besa. 
RoapltlaaiBmayleyó   ^ 
Lo  qaaya  aafgawdn  queda» 
Pesaanao  que  la  nacha 
Teadiasa  d  maaio  da  asUaUas. 
Llegó  la  diada  hora, 

Y  piaaco  te  halló,  aa  ia  f4i » 
BliaaaaseSajxaalló 
AinMlla.dfaaa  ttaarfa* 
AqaaHa  ealiaia  da  V^ 
TaablaaRa 


Yeattaloadaahaemí . 
Qm  ana  aocha  la  sanana. 
finando  ca  astaa  dtfercBcias 
Le  aaoaalaa  doattaldafaa 
A  Doa  Pedro  aoa  fialMcla* 
Dos  astocadea  la  dieran 
Por  la  aspddat  mas. taa  radas, 
Qaa  las  batidas  eradas 
Basta  el  pecho  la  panetraot 
Y  ceaM>  an  laaJí  herido    ■ 
Sacó  te  espada,  y  esa  aia 
AteadoaaaaaMUó; 
Paro  opea  la 
aBoas 


Oaa  aflea /w  aasasaa 
Yii.irisia  üümmm  Uaná; 
DidaBda  ^- Dllpio  aay< 


A  rata  foa  qw  «90  la  daaa» 
Cs|ó  amofladdtai  ea  tierra. 
▼olvIeBda  aa  d  dd  lalaivo» 
Dadadaasia 


qaé  tefiada  aa  asta  1 


I  Daó  ha  da  haear.  ay  da  al  irisu  t 
i  Oh  liwrtiaa  taa  ad  varsa  i 
i8a  dóada  Mlaié  yo  dMo 
A  taato  ttapal  da.peaasf 
Ya  ao  leairé  ya  ssdago 


YMéaMÍmlaa 


T^Mlaen  ¡ÉflriMM  dadMMha« 

toa  qaa  aa  ha  da 

Apasarda,lné- 

SaratIróAsa 


8a  despq|a  4h  aa  iapa¿ 

YiariaaaSááaaia, 
Gatesa  da  la  alHa  plapaf 


R(ñuncEiio  GENnU. 


y  un  tnbaco ,  que  pénceme 
D«  «B  ciolnra  lo  llm. 
Luego  pani6  i  n  cootidori 

Y  tacó  de  nú  gitetá 
Bmu  dosciealo)  doblooM, 

Y  M  aiiKDtó  de  Tilend*. 
Entra  naM  nwhm  te  ocdIu  , 
T  de  noche  daba  neiu  ¡ 

Iba  k  lai  cana  de  Jnego, 
Donde  todo  M  coDTena. 
Jugando  eslaba  una  nocbe, 

Y  oíros  seBor»  coa  elA  : 
SId  Hber  coa  quMo  hablabao 
Del  cato  le  dieron  eaeota. 
IKceD  :— jCoagne  Don  LeiHitRlo 

Y  Don  Gaviar  «  Conimat 
SalieTon  coa  pan  tigllo 

De  la  ciudad  de  ValeneiaT— 

DoBa  Joieb  reiponde : ' 

— iPnet  qaí  ocajdon  lai  moteMa 

A  eaoB  DODlet  ctballent 

Para  lallr  de  aoi  lierratt' 

Qidita  Irán  1  tlgon  pIñlO . 

Se  algona  de  lAi  haclendaí; 

Vue  quien  tiene  majoraagot 

Nanea  le  hilan  qnlmeras. 

—i  No  et  mal  pleito  el  qoe  leí  ifgDen! 

EI(oi  dieron  por  retpneala, 

Puet  son  los  nae  dieron  muerta 

A  Don  Pedro  Vaileninelt. — 

Disimulando  «n  enojo , 

Reapondió  con  gran  reserva : 

—  |Hneba  mena  te  me  bace;> 
Mm  no  ea  potibte  que  crea 
Qoe  eaos  noblea  caballenH 
Hiciesen  tctívn  como  esa. 
Que  lai  nna  acdon  mnrTilIau, 

Y  les  asUte  en  ms  leoai 
Sangre  noble,  j  esto  butal 
Sabed  que  ha;  quien  lo  deSenda, 
Y.eBo  no  se  pnede  biblar 

Sino  por  cosa  muf  derta, 

—  Sabed  qse  et  mucha  verdad 
Lo  que  os  digo,  j  rfno  hera. 
Nada  me  Importa  el  dedrio. — 
Has  elia  con  gran  cantda 
Respondió  :—  Diot  lot  aslita  ; 
!\  adunde  cl  ilide  UevanT— 

Y  ellos  mtimos  le  fntbnnaroD^ 
Que  iban  biela  Cartagena. 
Salló  del  juego  diciendo  : 

_  ¡  Boeaa  tuerte  ha  eitado  etta  t 
Ya  lendri  mi  pena  aüvio 
SI  se  me  logra  la  idea.— 

Y  montudo  ert  un  caballa 
Que  al  céDro  puto  rienda , 
A  Cartagena  marchaba 
Coa  muy  pronta  düigenda.' 
L1^6una  urdefeUi, 

A  eso  de  iit  dot ;  media, 

Y  en  un  nieton  de  acogió, 

Y  dijo  i  la.mesoner*  : 

— CuMeoK  de  ese  caballo, 
Que  JO  presto  do;  la  vuelta.— 

Y  sbi  detannané  (né 

A  la  plajB,  por  ti  encuentra 
Algunos  de  tus  paisanos, 
Que  verlos  tantodesea. 
No  los  pudo  descubrir, 

Y  biela  el  mesón  dio  la  vuelta , 

Y  a  la  pairona  le  dijo 
Le  previniese  la  cena , 

Y  que  le  biciese  la  cama 
En  una  cuadra  que  tenga 
Lis  vFnianas  i  la  calle, 

^n  darle  i  entender  su  Idea.    . 


Apteu  anochecU,     — 
Pronta  se  puso  í  la  reji'  — 
Do  la  ventana,  escucbando 
CUBto  en  la  calle  convertao. 
0)6  decir  á  uiios  horabret 
AÓnettis  palabras  mesmai 
—Para  ma&ana  i  la  nodte 
Tm0O  una  runcion  mu;  regia 
Bu  casa  Don  Juan  Haucilla, 
Ponte  en  su  casa  se  hospedan 
DunmosOB  caballeros 
Ranrales  de  Valencia , 

Y  quiere  regocijarlos , 

Y  ba  flo  hacer  una  comedin 

Y  otns  muchos  ealreroeseí, 
Hat  lo  quiere  que  se  sepa , 
Porque  en  Valenda  maia-^ 
A  un  bombre  de  grandes 
jTeate,  hombre,  no  pros.g 
Calla  ya  tu  infame  lengua , 
Qaa  Do  sabes  quién  te  etenetu; 
Porgoe  sí  bieo  lo  tupieras. 

No  dieras  cuenta.  I  m  nnlgol 
¡Ob  Plinto  mas  not  vslien 

Que  el  qiw  no  baUi  m  «ntl 

Seoeca  muy  bisB  b  aipln. 

Y^sS^ta  dfeTwü'*      . 

Se  quedó  "  " 


Uiio .„ 

Por  descubrirlos ,  y  al  Go 
En  b  playa  lus  encoenira. 
Cuando  los  tuto  presentes,  ' 

Lea  dice  de  csia  manftn  :  ' 

—  iNc  conocéis,  cibaliow  ~ 
Sabed  soy  Doña  Josefa , 
Aquella  ¿quien  aEraviatteh 
En  la  dudad  de  Yaiencia; 
Tengo  á  tomar  la  vénganla 
Por  Odd  Pedro  Vakninela ; 
Qae  babieiido  muerto  i  mi  amanth 
Poco  in>[>Drta  que  y»  muera.— 
Sacín  luego  las  espadas, 
y  i  la  baialla  se  aprestan, 

Y  i  dos  idas  y  venidas 
Le  alcanzó  Doña  Joseft 
Al  vaticnie  Dou  Leonardo 
Una  eslocada  lan  recia , 

Que  lo  pasú  por  el  pecbOi      , 
Danilo  con  él  en  la  lienn. 
Esto  que  vio  Don  Gaapar,   ' 
Cenó  con  Doña  Josela ; 
Mu  poco  le  aprovechó , 
Porque  ella  con  gran  desCrm 
Le  quitó  de  la  cioiura 
Uua  almarada ,  j  een  eB>  - ' 
Lo  pasó  por  el  eoMado;    ' 

Y  á  ambos  dlftmtoa  lot  dClL 
Se  alborotó  la  dudad, 

Y  acudió  con  gran  i^ÑHiil 

El  seikir  Gobemitito  * 

Para  llevársela  pratu:'  - 
Mat  ella  eoo  iwoMBBfc.    ' 
Di>o :— Sepa*VnéEe^di,. 
Qoemier-*-'-  "  —  "-■ 


totoetffi; 


Dotótreadecadatko, 
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Y  la  calle  le  franqaean , 
Co»  que  llegó  á  refugiarse 
Dentro  de  la  misma  iglesia 
Del  seráflco  Francisco  ,* 
Adonde  á  corarse  qoeda 
Dos  balazos ,  pues  llevaba 
Muy  mal  heriaa  una  pierna. 
Buena  ya  de  su  accidente , 
Pidió  i  los  Padres  lieencli 
Para  salir  del  convento,, 

Y  mandó  que  le  trajerais 
El  caballo  que  tenía 

En  un  mesón  de  allí  cerca. 
Fué  un  donado  v  se  lo  trajo » 

Y  agradeció  la  ifneza  : 
Sin  ser  de  nadie  sentida 
Se  salió  de  Cartagena. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes 
A  aouesta  pane  primera 

Da  nn ,  que  en  la  olra^  segunda* 
Dará  noticias  enteras 
De  en  lo  que  vino  á  parar 
La  hermosa  Doña  Josefa. 

ifioña  Jotefa  Ramires,  Pliego  suelto.) 
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DOAa  JOSEFA  KAHIIEZ.— U. 

{De  Pedro  de  FuenUi,\  . 

Ya  dije  cómo  salió 
Amparada  del  silencio  - 
De  Cartagena  una  noche , 
Llena  de  mil  pensamientos. 
Doña  Josefa  Itamirez, 

Y  marchando  para  el  reino 
De  Cataluña ,  uua  tardo 
Al  encuentro  le  salíeroi» 
Siete  bandidos ;  mas  ella 
Los  reconoció  al  momento.* 
Del  caballo  se  desmonta ,   • 
De  aquesta  suerte  diciendo  : 
-^Apartarse  del  camino , 
Presto ,  quitarse  de  enmedio , 
Porque  quitaré  la  vida 

Al  que  fuere  desatento.^ 
Esto  dijo,  y  disparó 
Con  tan  beiUsimo  acierto         * 
El  trabuco,  que  se  Heva 
De  un  tiro  los  tres  primeros^ 

?oe  los  cogió  perfilados ; 
los  otros ,  que  esto  vieron  ^ 
Se  pusieron  en  campaña; 
Mas  la  dama  con  esfuerzo 
Sin  chispa  de  cobardía 
Hizóse  fuerte  con  ellos. 
De  los  siete  mató  cinco, 

Y  los  otros  dos  huyeron 
Ya  con  heridas  de  muerte , 
Mas  no  les  valió  por  eso, 

§ue  ella  arrosante  les  signe , 
de  merced  Te  pidieron 
Les  otorgase  las  vidas. 
Metió  la  mano  en  su  pecho. 
Dice  :  —  Para  estar  segura 
Quitar  estorbos  de  en  medio;— 

Y  ai  soplo  de  una  pistola 

A  entraml)os  los  oejó  muertos ; 

Y  montando  en  su  caballo. 
Como  quien  nada  habia  hecho. 
Llegó  en  fin  i  Barcelona, 

En  donde  supo  de  cierto 
Que  ya  la  andaba  buscando 
Su  padre  con  grande  anhelo. 
Al  instante  determina 
Vender  su  caftiallo  luego, 

Y  embarcarse  para  Roma , 
Sin  reparar  en  los  riesffos 
Que  pueden  sobrevenirle. 


Como  adelante  veremos. 
Al  fin  se  embarcó  en  las  ondas 
Del  salado  mar  soberbio : 
Mas  fué  su  suerte  tan  mala , 
Que  á  los  dos  dias  se  vieron 
De  corsarios  argelinos 
Infelices  prisioneros. 
Desembarcaron  en  tierra , 

Y  á  pregones  los  vendieron ,     . 
y  compró  á  Doña  Josefa 

En  un  moderado  precio 
Un  renegado  muy  rico. 
Hombre  de  gcaqde  respeto. 
Preguntóle  a  su  cautivo    ' 
Por  su  nombre,' j  al  momento 
Respondió  :-^  Pedao  me  llamo, 
Señor,  al  servido  vuestro. 
—iEn  oué  oficio  te  'ocupabas? 

—  El  oficio  que  yo  tengo 

Es ,  señor,  maestro  de  armas. 
•  —  ¡  En  buen  ofldo  por  cierto 
Te  ejercitabas,  cristiano  1 
Mas  daros  otro  pretendo. 
¿Vos  no  sabéis  escribir? 
— Algo  entiendo  también  de  eso. 
No  con  toda  perfección 
Porque nisado  no  lo  tengo.— 
Viendo  su  disposición, 
Le  entregó  todo  el  manejo 
De  su  casa ,  y  al  instante  • 
Mandó  sd  amo  ¿  \oi  negros 
Que  tenia,  le  enseftasen 
La  arábiga  lengua ,  y  ellos 
Lo  pusieron  por  la  olira ,    * 

Y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 

A  su  amo,  y  taa contenió 
Lo  tenia ,  que  no  sabe 

gué  hacerse  con  su  escudero 
n  este  tiempo  la  mora, 
Muier  de  su  amo  mesmo , 
A  Don  Pedro  regalaba 

Y  hacia  algunos  cortejos. 

Y  un  dia  que  fué  su  amo 
A  caza  con  los  monteros 
Lo  llamó  y  le  dyo  4  solas  : 

—  Cristiano,  yo  por  ü  muero, 
Yo  no  duermo  ni  descanso, 
En  mi  no  cabe  sosiego , 

Y  si  merezco  la  dicha 

De  que  premies  mis  afectos, 

Te  prometo  que  sorás 

El  dueño  de  aqueste  pueblo.— 

Por  no  descubrir  su  falta , 

Con  muy  buenos  docomentot 

Don  Pedro  la  disuadía 

De  aquesta  suerte  diciendo  : 

^  Mirad  que  soy  vuestro  esdavo» 

Y  que  si  no  tengo  hierros. 
Esa  es mercedqne  me hiio 
Mi  amo,  por  ser  tan  .bueno; 

Y  pues  de  mi  se  ha  fiado. 
Hacerle  ofensa  do  quiero; 

Y  asi,  señora,  dejadme, 

Y  no  toquéis  mu  en  ésto.-^ 
Viendo  la  mora  el  deiíaire 

Que  el  cristiano  le  habia  hecho» 
Jura  por  el  gran  Mahoma, 
Que  ha  de  vengar  su  desprecio. 
Apenas  entró  su  jesposo , 
Le  salió  al  recebioueoto 
Aquella  falsa  enemiga. 
Le  hecho  los  brazos  al  cuello, 

Y  con  uu  llanto  fingido' 

Le  dyo  :—  Poned  remedio 
En  tuestra  casa ,  señor. 
Porque  el  mayordomo  vuestro 

Suiso  atrevido  ofenderte : 
uy  lasdvo  y  dethooeslo 
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A  mi  apoieoto  se  arrofa; 
Tnúo  ^  la  mano  «te  aeero 
Ue  mi  pañal ,  con  ameoaxas 
Quería  lograr  w  intento ; 
Mas  yo  como  ana  leona 
Me  levanté  de  mi  lecho , 
Se  lo  qaité  de  la  mano; 
Miradle,  qne.aqoi  lo  tengo.— 
Salló  afuera  él  renegado 
Enrarecido  y  soberbio, 

Y  á  sus  criados  les  manda 

gue  pasiesen  4  Don  Pedro 
o  ona  oscura  maimorra 

Y  lo  cargasen  de  hierro, 

Y  que  no  le  diesen  agua, 
Tampoco  mantenhniento. 
Para  que  alli  se  muriese , 
Pagando  su  atrerimiento. 
Un  moro  piadoso  estaba 
Compadecido  de  verlo  > 

Y  i  escondidas  de  su  amo 
Le  llevaba  el  alimento , 

Y  también  le  daba  el  agua 
Con  cariñosos  afectos ; 
Que  entre  los  inOeies  ha? 
También  nobles  pensamientos. 

Y  al^cabo  de  dnco  dias. 
Por  ver  si  se  habla  muerto. 
Dio  la  vuelta  el  renegado , 

Y  viendo  vivo  i  Don  Pedro, 
Con  furia  toma  un  cordel 
Para  azotarle  soberbio; 

Y  al  tiemoo  de  descargarle 
Le  dijo  : —  Señor,  teneos, 

Y  advertid  que  es  testimonio 
Por  lo  que  estoy  padeciendo. 
Yo  soy  mqjer,  no  soy  hombre.— 

Y  para  prueba  de  aquesto 
Un  pecno  le  manlñesta , 

Y  él  dice  :  —  Basu  con  eso.— 
De  la  orision  la  sacó 
Dándole  abrazos  muy  tiernos ; 
Le  dice :  —  Cristiana  amiga , 
Dadme  parte  del  suceso. 
—Yo,  señor,  os  lo  diré 

Sin  faltar  un  punto  4  ello. 
Apenas  fuistes  al  campo. 
Mi  ama  declaró  su  intento ; 
Yo,  señor,  la  disuadía 
Dándola  buenos  consejos , 
Mas  no  pude  convencerla  : 
Viendo  no  habia  remedio. 
Le  volvi,  señor,  la  espalda , 

Y  me  vine  4  mi  aposento ; 

Y  por  aquesta  ocasión 
Hizo,  señor,  jaramente 
De  tomar  de  mi  venganta. 
Como  vos  lo  estáis  ya  viendo.— 
Mandó  al  punto  el  renegado 
Que  la  prendan ,  v  al  momento 
bjecalan  el  mandato 

De  su  amo,  y  la  metieron 
En  ana  oscura  mazmorra , 
Mientras  se  prendía  el  fuego. 
Llena  ana  tina  de  aceite 
Mandó  pusiesen  al  fueffo, 

Y  asi ,  al  ínstame  que  hirvió , 
A  Abecelída  trajeron , 

Y  amarrada  á  una  oolamna , 
Se  lo  echaron  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  tina , 

Y  que  la  arrojen  al  fuego, 
Donde  pereció  la  mora , 
Pagando  sa  atrevimiento. 
Al  cabo  de  pocos  días , 
Con  felices  pensamientos 
Ha  llamado  el  renegado 

A  aquel  hermoso  portento 
De  Doña  Josefa,  y  ella 


Aendió  laego  al 

— iVos ,  señor,  q«é  mm 
— venios  A  mi  «póselo 

Y  asólas  os  lo  Aré, 
Qoe  es  de  importancia  d 
Ya  sabéis ,  Dofia  losefli , 
La  Toluntad  qae  yo  oa 

Y  solo  de  vos  me  ño 
Para  descubrir  mljpeehOb 
Pretendo  paaar  A  ifona 

A  ser  de  mi  colpa  ihsneUa, 

Y  despaes  recogeréme 
En  un  sagrado  convento. 
Til  te  pasarás  A  Sqiafta , 
Que  ya  prevenidos  lenfo 
Dos  mil  doblones,  loa  eá. 
Entre  los  dos  parCliéflMM. 
Mira  qoe  te  vas  maftena, 
Poes  se  halla  en  eate  pneUa 
Un  tratante  mercadert 

A  quien  pagado  le  tengo 
Tuviaie.yconél  vas 
Segura  de  mochos  rieMOS, 
El  va  á  parar  A  Alicante  • 
De  España  famoao  poeitow— 
U  entregó  los  mH  dobioMa 
Atados  en  on  lensuelo ; 
Se  fué  á  recoger  so -ropa 

Y  Joyas  de  mocho  preáo : 
Mandó  el  amo  la  llevasen 
Al  navio,  asi  lo  hicieron. 
Embarcóse  el  renegado» 
A  Alicante  se  vinieron ; 
Tiernamente  se  despiden  , 

Y  con  sus  grandes  deaena 
Para  Roma  se  embarcó. 
Siéndole  felis  el  viento. 
En  breve  tiempo  llegó 

A  Roma ,  y  con  gran  rnnmm 
Pasó  á  ver'so  Saniidad;  - 
Parte  le  dio  del  soeesn* 

Y  confesando  sos  colpas 
Con  grande  arrepentnienlo. 
En  un  convento  se  acoge 
Donde  llorando  sna  yerros 
Hizo  grandes  penitenciBa 
Para  merecer  el  cielo. 

Pero  volvamos  ahora 
A  la  dama ,  que  al  momento 
En  Alicante  compró 
Un  caballo  qoe  á  loa  vienlos 
Imitaba  en  sa  carrera. 
Por  lo  veloa  y  lyero. 
Pasó  á  Valencia  9  y  en  eBa 
Entró  con  mocho  seeretA. 
Se  ha  informado  de   __    

Y  supo  que  estaban  bnenoa, 

Y  á  la  noche  detemdna 
Elirdisfirazadaáverioa; 

Y  á  eso  de  las  oradonea 
Ensilló  el  caballo,  y  Inego 
Montó  en  él ,  V  faé  á  so  ca_ 
Aahrirle  salió  an  boñi  Tiijo, 

Y  ella  cortés  le  pregonta , 
Destocándose  el  sombrero : 
—¿Vive  aqui  el  señor  Don  1 
Ramirez  y  Marmolejot 
—  Si ,  señor,  le  respondió  ^- 

Y  entonces  entró  ella  dcMira. 
Se  sentaron  lado  á  lado, 

Y  dijo  :—  Sabed  por  cierto 
Que  vuestra  h^a ,  señor. 
Hoy  se  halla  en  este  pneido : 
Tres  años  y  medio  ha  estade 
Metida  en  un  cautiverio* 
Sirviendo,  no  como  esdava. 
Porque  era  absoloto  dneSo 
De  la  casa  de  so  amo, 
y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
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Le  ba  dado  la  libertad 

Y  gran  porción  de  dinero.— 
Doo  Juan ,  qae  atento  escacbaba 
Las  razones  del  mancebo, 

Al  oírle  se  enternece 

Y  lloraba  sin  consuelo. . 
{Av  hija  de  mis  entrañas! 

¡  On ,  si  permitiera  el  cielo 

8ue  yo  la  viese  en  mi  casa, 
:is  congojas  fueran  menos!— ^ 
La  madre  por  otro  lado 
Hadase  al  sentimiento ; 
Del  asiento  se  levanta 

Y  arrodillada  en  el  suelo 
Dijo  :  Cese  vuestro  llanto, 

§ae  á  vuestra  hija  estáis  viendo; 
abora ,  padre  y  señor, 
Perdonad  mi  grave  yerro, 

Y  lo  que  pretendo  es 
Meterme  en  un  monasterio.—' 
Pusiéronlo  asi  por  la  obra 

Y  se  ba  entrado  en  od  convento 
De  religiosas  franciscas , 
Donde  vivió  dando  ejemplo. 

iJDoU  Joufñ  RamircM,  Pliego  soclto.) 
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{Anónimo,) 

El  sol  detenga  sus  rayos, 

Y  la  luna  su  luz  bella ; 
Caduque  el  mar  con  sus  olas, 

Y  estremézcase  la  tierra ; 
Paren  los  cuatro  elementos  ^ 
En  su  rutilante  esfera  • 
Pues  de  mi  no  están  seguros 
Hasta  los  siete  planetas. 
Oigan  pues  con  atención 

De  Qoa  mujer  la  fiereza. 
De  una  víbora  el  veneno, 

Y  de  ona  sierpe  lo  adversa. 
Yo  naci  dentro  de  Ronda , 

Y  llevándome  á  la  if^lesia* 
En  el  sagrado  bautismo 
He  pusieroo  Espinela, 
Siendo  pues  en  mis  principios 
Tan  altiva  y  tan  soberbia. 
Que  ninguno  me  la  hacia 

Soe  con  ella  se  me  fuera, 
is  padres  con  mucho  amor 
Me  pusieron  á  la  escuela, 

Y  en  breve  tiempo  aprendí 

.A  leer  y  escribir,  que  es  ciencia 
Para  una  mujer  bastante, 
SI  bien  se  aprovecha  de  ella. 
Apenas  tuve  tres  lastros. 
Cuando  la  parca  sangrienta 
Quitó  á  mis  padres  la  vida , 

Íuedándome  tan  resuella, 
ue  de  mi  furor  temblaban 
Muchos  en  la  ciudad  mesma. 
Aprendí  á  jugar  las  armas 
Con  tal  valor  v  destreza. 
Que  á  pocos  días  saM, 
Como  el  maestro,  maestra, 

Y  la  causa  de  mi  vida 
Tan  abominable  y  fea 

La  diré,  porque  es  muy  Justo 
Que  todo  el  mundo  lo  sepa. 
Vivía  junto  á  mi  casa , 
De  lindo  cuerpo  v  presencia. 
Un  hijo  de  un  caballero 
Llamado  Fabián  Herrera : 
Gustaba  mucbo  de  hablarme 

Y  que  le  correspondiera ; 
Mas,  como  dice  el  adagio. 
Las  burlas  vienea  á  veras. 


Robóme  su  amor  el  alma , 

Y  yo,  viéndome  sin  ella. 
Le  dije  si  me  quería 

'Por  esposa;  y  la  respuesta 
Que  me  dio  fué  :  no  igualarle 
En  calidad  ni  en  hacienda, 

Y  que  me  fuese  con  Dios 
A  mi  casa,  en  hora  buena, 

8ae  ya  tenia  su  gusto 
n  dama  de  mas  nobleza. 
Obedecí  su  mandato, 

Y  cual  leona  sangrienta 
Troqué  el  amor  en  rigores, 

Y  en  veneno  las  finezas. 
Entré  en  mi  casa  furiosa. 
Aguardando  que  viniera 
La  noche ,  para  vengar 
De  mi  enojo  la  soberbia. 
Me  puse  un  calzón  de  ante. 
Con  una  media  de  seda,. 

Y  un  coleto  de  mi  pad/e',' 
Que  Dios  en  la  gloria  tenga ; 

Y  armada  de  punta  en  blanco 
Tomé  ia  espada  j  rodela, 

Y  con  una  cfrabioa    - 
Bajé  veloz  á  la  puerta. 
Vife  que  estaba  en  la  calle 
Hablando  por  una  reja 
Con  cierta  dama,  y  llegando 
Le  dije  de  esti  manera  : 
^: Infome  sin  atenciones! 
¿Cómo  atrevido  desprecbs 
El  honor  de  mlllni^ , 
Sabiendo  que  soy  tan  buena 
Gomo  cuantas  piMide  haber! 

Y  asi  yo  veogo  rauelta 
A  que  me  qoiiet  la  vida, 

'O  á  quedar  bleo  satisfecha. 
Ea .  cobarde,  ¿á  qué  aguarlas  Y 

Y  el  mozo  puesto  en  defensa 
Se  defendfa  MsArro ; 

Pero  poeo  le  aprovecha. 

Sie  con  cuatro  ó  chico  beridtt 
yó  mortal  en  la  tierra. 
Alborotóse  la  dama 
Al  ver  su  esperanza  muerta ; 
Pero  de  un  carabinaao 
Cayó  como  una  corderti. 
Vino  al  punto  la  Justicia ; 
Mas  yo  como  una  saeu 
Me  sali  bien  prevenida  • 
A  la  ciudad  de  Antéqnera. 
Este  fué  el  primer  motivo  . 
Para  dejar  a  ni  tlerta. 
Para  olvidar  á  ni  patria. 
Tan  poderosa  y  amena. 
Llegué  á  la  ilnslie  Granada,* 
Fértil  pato  4n  Amallea, 
Donde  estuve  algunos  dlaa 
Gozando  la  fininavera. 
Dejé  mi  nombrejr  me  puse 
Raimunde ,  por  Eteinela , 
Siendo  pues  por  nú  valor 
Respetada  donde  quien. 
Sraté  plaza  de  soldado , 

Y  en  el  pfesidlo  de  Cenu 
Estuve  caloree  nesea 
En  la  miUtaute  eaeoeUu 

Y  un  día  de  San  Prandseo, 
No  sé  sobre  qué  pendencia , 
Quité  la  vida  á  un  paisano ; 
Mas  ftié  mi  suerte  tan  bnena» ' 

Y  mi  dicha,  que  no  qnlao 
Que  nadie  me  desenbrienu 
Pocos  diu  se  pasaron. 
Cuando  la  fortuna  adversa 
Me  cóndilo  en  on  barnOttlo 
AlaciudaddeMarbella, 
Con  un  capitán  que  Iba 
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A  Ter  sa  casa  j  hacienda. 
Desembarqaéme.  y  estando 
Una  Urde  en  la  alameda 
Divertida  coo  el  Juego  - 
De  trucos,  en  una  mesa, 
No  me  acuerdo  sobre  qué 
Se  movió  una  escaracela, 
Que  eran  seis  contra  mi  sola  : 
Aquf  roe  obligó  la  Aiersa 
De  la  razón,  asacar 
Los  instrumentos  de  guerra » 

Y  4  las  primeras  mudanus       * 
Cayeron  los  tres  en  tierra, 

Y, los  demás  escaparon, 
Que,  si  no ,  lo  mismo  fuera. 
Llegué  á  Málaga,  y  un  dia 
Estando  en  la  calle  Nueva 
Con  un  mercader  llegó, 
Que  el  diablo  todo  lo  enreda, 
Vn  ministro,  y  me  pregunta, 
Que  de  qué  paraje  era. 
Respondile  :  —¿Qué  le  importa?- 

Y  sobre  aquesta  pendencia 
Me  dijo  que  me  pondría 
En  un  cepo  de  cabeza. 
Alcé  la  mano  furiosa, 

Y  en  mitad  de  la  mollera 
Le  di  un  golpe,  v  se  quedó 
Bailando  la  pataleta, 

A  cuyo  tiempo  llegó. 
La  justicia,  y  me  amoAesta 
Que  me  entregue  ¿  la  prísioa 
Por  voluntad  o  por  fuerza. 
Dijeles  que  no  quería, 

Y  sacando  mi  vihuela. 
Comenzamos  ¿  danzar 
Una  jácara  de  cuenta. 

Df  la  muerte  ¿  un  alguacil 
Porque  atrevido  se'  arresta 
A  prenderme,  pero  fué 
En  vano  su  diligencia ; 

Y  4  un  escribano  también 
Le  alcanóé  con  violencia  . 
Una  estocada ,  y  tomó 

El  suelo  por  cabecera^ 
En  verdad  que  no  pensé 
Salir  bien  de  esta  refriega, 
SI  no  es  por  un  extremefio 
Que  compasivo  se  llega 
A  guardarme  las  espaldu; 

Y  yo  de  cólera  ciega , 

A  cuál  derribo,  á  cuál  mato  y 

Y  Boal mente  hice  puerta 
Para  escaparme  y  salir 
Con  tres  heridas  pequefias. 
El  valeroso  Alejandro 

Me  siguió,' y  en  una  cueva 
Pasamos  aquella  noche, 

Y  antes  que  el  alba  viniera 
Nos  llevaba  un  barquicliueb 
Al  puerto  de  Solobreña. 
Corrimos  las  Alpujarras, 

Y  en  la  villa  de  Alcolea ' 
Ños  hallamos  sin  dinero . 
Ni  cosa  que  lo  valiera. 
Entramos  en  una  casa , 

Y  á  una  señora  de  prendu , 
Con  una  industria  muy  rara, 
La  quitamos  en  moneda 
Hasta  cuatro  mil  ducados, 

4* Que  no  fué  muy  mala  presa! 
Campamos  algunos  días 
Haciendo  tantas  vilezas « 
Que  todo  nuestro  cuidado 
Era  espulgar  faldriqueru. 
A  Cartagena  volvimos, 

Y  á  una  pobre  tabernera 
La  quitamos  cien  ducados. 
Dejándola  medio  muerta. 


Uegiliiiot  á  MoDtflrieti 

Y  eo  lo  alto  de  la  nem 
Halláoioa  á  an  taeenMs 
One  pasaba  en  una  moa 
caballero,  y  lo  mednos 
En  lo  áspero  de  ana  liraBn-; 
Al  tiempo  de  regtelrarle' 
Compasivo  se  lamenta , 
Dicieodo :  —  No  ne  oMiefi; 
Amigos,  qae  yo  qaMera. 
Traer  á  vuestro  aenrldo 

De  este  muodo  la  rlqnen  :  ' 
Veis  aqui  dos  mil  dneadoa.— 

Y  eo  pago  de  sa  fineaa 
Lo  dejamos  manialado 
Sin  algona  reajtteoda. 
Eo  el  monte  de  AraUdoaa 
Cogimos  una  caleaa 

Con  un  caballero  boMo 

Y  una  sefiora  diiereta; 
LleKuéme  á  él  y  le  dije :     ^ 
—  Baje  nsted  al  poqto  á  liem, 

gue  quiero  qne  ne  eonfiene 
1  oro  y  piala  qae  lleva.—     - 
Sacó  alpunto  ana  pintóla» 
Para  tirarme  con  ella. 
Mas  00  quiso  la  forUma    - 

?oe  diese  lombre  la  piedra; 
arrojándome  atreTula^     • 
Con  inhumana  fiema 
Le  di  cinco  pnialadai,  ^ 

Y  la  sefiora  se  qaeda , 
Viendo  la  triste  deagrada» 
Mas  pálida  qne  la  cerai  * 
Que  podrían  sos  aaapiroa 
Ablandar  lu  dnraa  pelfcH.  .- 
Enternecióme  ao  llanto t 

Y  mi  compaBero  llega 


A  despojarla,  man  jo 
Le  <)ije  que  no  lo  hidera  ; 

Y  volviendo  al  eaballoo. 
Le  hallamos  en  la  malela 
Ochenu  y  cuatro  ddblooéi. 
Con  mas  de  denlo  y  c  ~ 
Ducados  en  calderiAa, 
Con  alguna  plata  entre  _ 
Recogimoslo,  y  al  ponto» 
Caminando  á  toda  prina. 
Entramos  en  el  rio  Gordo» 

Y  la  justicia  qne  llm. 
Donde  sin  ooder  vaMiáoa 
Nos  aprisionan  y  oercaa- 
En  un  mesón ,  v  entóoeea 
Mi  compañero  intenta 
Defenderse,  mas  Oo  poda 
Porque  el  pecho  le  ainiTl¡B 
Con  el  trabuco  yo  aola 
Hice  tanta  resistencia,    - 
Que  para  prenderme  bobo 
Muertos  y  beridoi  dncoeoin. 
Finalmente  me  apresaron, 

Y  maniatada  me  llevan 
A  la  ciudad  de  Granada, 
Donde  la  justicia  recta 
Castiga  haciendo  Jnstleia»   - 
Para  que  tomen  ennieiida. 
Me  sacaron  á  la  vista , 

Y  yo  puesta  en  la  presencia   * 
De  tantos  señorea  nobles 

Que  mandan,  rioen,  sobienian. 
Confesé  todas  mis  «upaa 
Como  referidu  quedan » 

Y  postrada  de  rodillas 
Les  dije  desta  manera : 
— Señores ,  yo  soy  miúer, 

Y  mi  nombre  es  Espinela» 
De  esclarecido  linaje,  -r 
Con  que  la  Sala  se  qneda 
Suspensa ;  mas  luego  al  ponto 


OMANCES  VULGARES  DE  VALENTÍAS,  GUAPEZAS  Y  DESAFUEROS, 


887 


1  la  seDtencia 
^e  en  un  garrote 
idas  ofensas, 
los  tres  días, 
iregon  me  llevan 
laza  Mayor, 
nuerte  me  espera. 
la  en  el  suplicio 
il  Señor  clemencia, 
la  Virgen  pura 
:  —¡Sacra  Reina, 
misericordia , 
)ogada  nuestra ! 
!  á  vuestro  Hijo, 
u  amor  me  conceda 
de  mis  pecados...* — 
y  con  violencia 
omicida  parca, 
io  sin  ^Ima  queda, 
tad,  pecadores, 
vivid  alerta , 
en  anda  en  malos  pasos , 
Qn  que  le  espera. 

(Espinela,  Pliego  soclto.) 
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)A!I  EL  GUAPO  ,  RATORAL  DE  LA  CIUDAD 
DC  LDCEIfA. —  I. 

{Anónimo.) 

i  de  mi  nombre  el  mundo , 

^zcanse  los  vientos , 

^se  el  orbe 

ibres  mas  soberbios; 

digo  quien  jioy , 

mado  concepto 

ly  valiente  nmgnno 

0  no  cause  miedo, 
ada  Benet  * , 

es,  ni  Escobedo» 
as,  ni  Pedro  Gil, 
o,  ni  Juan  Bueno, 
nce ,  ni  Carrasco , 

Gil ,  ni  Cañero , 

Martin  Muñoz , 
aun(|ue  valientes  fiíéron, 
i  mis  arrojos 
3S  se  oscurecieron, 
raque  me  canso, 
re  en  lo  soberbio , 

1  valentía , 

*a  en  lo  sangriento? 
»  Esteban  me  llamo, 
ite  considero 
rán  todos  bastante 
que  todo  es  cierto, 
iudad  de  Lucena , 
ibres  van  de  aumento 
inia  y  por  sus  hijos, 
Céres  sustento. 
Marte  valor 
1  lucimiento : 
loble  ciudad 
adres  gallegos , 
me  ejercllase, 

0  me  pusieron; 
lestro  me  dio 

a  por  travieso , 
Ireé  la  puerta 
ne  a)  punto  huyendo; 
iudad  de  Jaén 

1  plaza  en  un  tercio. 
ia  pasé 

larca  sirviendo , 
mando  las  armas 
notables  hechos , 
icé  i  muy  pocos  días 
o  üc  sargento. 


Lo  serví  unos  once  meses , 

Y  sobre  dos  que  se  huyeron 
Me  ultrajó  mi  capitán 
Adonde  todos  lo  oyeron  : 
Yo ,  que  soberbio  miraba 

A  cualqpiera  con  desprecio. 
Lo  desafié  una  noche, 

Y  ¿  dos-cabjs  mandó  luego 
Me  prendan ,  y  á  cuchilladas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  á  Alicante ,  á  ocasión 
Que  hablan  llegado  al  puerto 
iM  galeras  de  Cerdeñt, 

¥  en  ellas  mi  plaza  siento , 
Donde  hallé  muchos  amigos 
De  Lucena ,  y  con  «liento 
Pasamos  á  Cartagena, 
Donde  una  noche ,  siguiendo 
Los  pasos  de  mi  fortuna , 
Con  una  mnjer  meencoenlro, 

Y  un  chiquillo  de  la  mano. 
Que  me  dijo  :  —Caballero, 
Aqueste  hombre  me  persigue, 
Ponga  usted  á  ello  remedio. — 
Dijele  :  —Señor  hidalgo , 
Tenga  usted  mas  miramiento, 

Y  con  las  pobres  mujeres 
Nunca  se  pase  á  ser  necio. — 
Respondió  que  no  quería, 

Y  que  ¿  mi  ¿qué  me  iba  en  ello? 
Mas  con  un  tercerolazo 

Le  di  la  respuesta'.  ¿  tiempo 
Que  la  mu¡eT  por  delante 
Se  puso,  la  paz  pidiendo ; 

Y  hombre ,  mujer  y  muchacho 
De  un  tiro  quedaron  muertos. 
Retíreme  ¿  mi  galera, 

Y  después  por  mi  provecho 
Di  en  tratante  de  tabaco: 
Corri  de  Valencia  el  reino» 

Y  volviendo  á  Cartagena, 
El  Gobernador  severo. 
Viendo  el  fraude  que  yo  bada , 
Me  sale  armado  al  encuentro , 

Y  entrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  y  llevan,  preso. 
Mas  sucedió  en  mi  favor 
Hallarse  alli  Joan  Romero, 

Y  como  hijo  de  la  patria. 

Fué  en  los  ameses.tan  diestro. 
Que  los  suardas  y  alguaeiies- 
Iban  cual  moscaé  huyendo. 

?uediron8e  los  caballos 
las  cargas  en  empeño. 
Porque  me  las  embargó 
El  Gobernador,  diciendo 

8ue  ya  que  no  ane  prendía, 
ne  me  cortaba  los  vuelos. 
Supe  que  en  su  casería  ,- 
De  muías  había  un  Juego , 

tue  estaban  dándolas  verde ; 
e  las  (luité,  y  al  momento 
Le  escnbi  que  lu  tenia» 
Para  recobrar  el  precio 
De  los  caballos  y.cargu; 
Mas  metióse  en  este  empefk) 
El  cuatralvo  que  se  hallaba 
En  esta  ocasioa  al  puerto. 
Me  volvieron  los  caballot 

Y  luego  un  vale  me  bideroQ. 
A  Málaga  di  la  vuelu» 

Y  por  ella  me  paseo; 
Donde  supe  que  campaba 
Boca-Negra ,  y  con  aliento 
Lo  desaífé  una  noche  : 
Salimos  donde ,  ríftendo , 

§uedó  berído  mi  eonlrario» 
quise  dejar  el  d«elo 
Hasta  que  se  hubo  carado;    • 


raiuMBíma«Hi 

Dih  *«4a9«  4e  soouHb 

Ik  MMttié  uymnu^^ 
Ok  üK  tMMaaa  la  S»ia 

Il«  foí  poff  itt  á  la  cor^ « 
Do»)«  «^  ucs  Beses  níe 
S«ift  ;nu^4s  <tt  deulio 
C/jABbg6,  en  HtíM  'iivefsoSb 
ble  aú  iveiu  á  Looesa, 

Y  4r4^  aUi  pase  al  reáo 
b«  Ja^n ,  «Jonrfe  cate 
For  Uttk^r  algvD  Máego. 
Masnk  las  carnicefiai 
fiüceáió  ao  doaoao  caettio , 
({iK  HA  gardoBO  de  las  U>éttS 
Iba  la  Biafkú  Metiendo 

Para  agarranne  b  mía ; 
Mas  «o  c«iQ  BoeÍM>  síleocio , 
O»  H  rrjoo,  dije  :  —  Aflúgo, 
Remedme  coo  ario^o..^ — 
Le  eeKé  las  tripas  afiwrra, 

Y  liMi^o  con  paso  leoto 

Me  fai ;  y  de  allí  las  jastidas 
Sobre  Dfias  carga»  qaísieroo 
DescaníDarme;  mas  jo 
Hice  Moe  íoeseii  bojeódo. 
Coo  el  laliaco  j  la  sal 
Toie  mi  mantenimieoto, 

Y  por  ser  Jaén  grao  charco 
Otro  busqué  mas  peqoefio. 
Eutónces  me  mode  á  Cabra , 
En  donde  estofe  vi%lendo, 

Y  con  otros  alentados  t 
Viajes  bacía  al  PoertOt 
Donde,  cío  sacar  despacho* 
Todoa  fueron  tao  atentos , 
Qoe  nanea  tova  embaraio« 
Ni  los  qoe  conmigo  foéroQ. 
Me  pasé  i  Cádiz  on  dit , 
Donde  á  cierto  almacenero 
Once  cargas  de  tabaco 
Compré ,  con  mis  compafieros. 
Hubo  soplo,  y  al  salir, 
Üescoidados  nos  cogieron  : 
Vendiéronse  los  caballos 

Y  c|uedámos  sin  remedio. 
Dejé  pasar  unos  días , 

No  muchos ,  y  al  cabo  de  ellos , 
Con  las  armas ,  en  la  casa 
Del  (;olH>niador  me  entro. 
Eché  la  llave  y  sobi 
MÍ  trahoco  previniendo, 

Y  (Jije  :  —Señor  hidalgo. 
Yo  vengo  por  el  dinero 
Qoe  importaron  los  cahaflos 

Y  las  cargas ,  porque  es  cierto 
Qoe  estoy  tan  pobre ,  que  ya 
Casi  qué  comer  no  tengo ; 

Y  esto  sin  réplica  sea , 
Porque  yo  vengo  por  ello.— 
El  hombre,  todo  turbado, 
Sacó  al  instante  el  dinero 
En  dol)lones ,  y  pagó , 

Y  quf^dftmos  después  de  esto 
Amigos  para  otra  vez. 

Kn  Tuerto  Real ,  me  acuerdo 
Qm*.  v\  arrendador  de  allí 
Quiso  embarazarme,  y  luego 


Qée  a  la  om  i 

Separt», 
Swq«eL 
Ytodof  MS 
iTcieamaB  ci 
Por 

A  todos 
An, 


Asaber  porqvé 
Se  me  meca  Bi  I 


Yo  soy  Esiébaa  d 
Ese  lena  «|i 
Y  si  no  f  oj 
Seré  tenor  de  __ 
Quiso  emiar  dos 

Alacalle,ycsiOffbéiOL 
Dijome 


Esteban,  servirle  mmo?— 

Y  yo  respondí :  —1 
A  lo  qoe  arrasado 
Es  á  pedir  qoe  te 
Demiscaattak» 

Y  él  replicó : —I       , 

Si  ese  solo  es  vnesin ^ , 

Vedlo,  qoe  aMqoi  á  vorsira  fiítt 
Los  consone  co  UaMocl  ~ 
Mas  á  Ceou  por  dos 


Por  oü  V  ñor  TOS  iréis  fawn. — 
Fuíme  i  Ceou  por  dos  mso, 
Y^  en  salidas  qoe  oe  Hrfrw^ 
Qavé  las  pieaas  al  moto, 

Y  como  me  descoibriefOB, 
Sobre  mi  todos  se  oit^h, 

Y  con  el  agoa  á  los  pcdMO 
Me  embarqoé  para  rohcr 
Al  presidio;  pero  presto 

Me  enfadé  de  estar  co  Ceala  : 
(Quítele  el  barco  á  oo  barqoero» 
Con  aue  pasamos  á  Espafta 
Seis  o  siete  compafieros. 
VoUime  i  mí  contrabando» 

Y  hallándonos  en  el  Poerlo, 
Supe  (|ue  algunos  dedao 
Que  sacaba  yo  Sin  rie%p> 

El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gente  de  alieolo. 
Tomé  UD  saco ,  y  por  las  caDctf 
Iba  como,  un  costalero , 
Diciendo ':  —¿  Compran  ialiaco? 

Y  ningunos  me  losieroo. 
Después  en  Cabra  vlvia. 
Públicamente  vendiendo 
Tabaco  y  sal  por  las  calles , 

Y  también  tenia  un  poesto» 
En  donde  vino  vendtt 

Sin  pagar  ningún  derecho* 
Los  serranos  de  Locena 
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a  Tilla  vinieron, 
lo  también  vender , 

lo  estaba  haciendo, 
.quebré  las  medidas 
ndo  por  el  sucio 
Je  los  pipotes , 
uando  lo  supieron , 
3  que  yo  tenia 
lo  mismo  se  fueron, 
•n  la  noticia ,. 
)  con  todos  ellos , 
es  como  Aldües , 
uerza  me  embistieron, 
mado  quedé , 
)me  en  cura  luego. 
;aso  la  justicia , 
dome  en  el  iecbo, 
*on  á  la  cárcel , 
cias  bicieroq 
irme  de  la  vida ; 

buenos  empeños , 
aleras  de  España 
1  ¿  remar  sin  sueldo. 
I  segunda  parte 
ré  mis  arrestos. 

iFtancUco  Ettéban,  etc.  Pliego  suelto.) 

as  nombres  qoe  le  siguen  son  de  bandoie' 
res  por  sa  arrojo  y  costumbres  desaforadas, 
contados  en  otros  romances,  ó  puestos  en 
dramáticos.  A  tal  punto  de  degradación  ha- 
pueblo  libre,  flero  y  caballeroso,  que  en 
solo  ola  y  cantaba  el  heroísmo  del  Cid  y 
pitanes  qoe  derramaban  su  sangre  en  de- 
nor.  (Qué  diferencia  de  tiempos!  En  unos 
I  pueblo  con  las  historias  de  Fernán  Gon- 
lias  de  Amadis  de  Caula ;  en  otros  ron  las 
milagros ,  y  con  los  desafueros  de  Francisco 
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donde  empieza  Europa 
término  y  cabo, 
e  ningún  valiente ; 
1  su  espada  y  brazo , 
n  al  oir  mi  voz , 
mas  les  encargo , 
silencio  me  escuchen , 
é  en  breve  rato 
»o  Francisco  Esteban 
oso  y  bizarro. 
»en  que  so  ejercicio 
ir  al  contrabando, 
I  toda  Andalucía 
stros  le  temblaron , 
K>  jugaba  burlas , 
re  de  malos  tratos 
i  comunicarle , 
leno,  ó  Riese  malo, 
irdas  de  millones 
ros  de  tabaco, 
>stos  nunca  tuvieron 
^ban  buen  despacho  : 
ones ,  cuando  andaba 
lundo,  eran  contados, 
»e  holgara  encontrar 
»n  bien  mal  tratado  : 
»gú  á  pedir  cosa 
e  fuera  otorgado. 
» de  aqupsia  suerte 
»s  acompa&ado 
alucia  y  otros 
vendiendo  tabaco, 
1  un  dia  i  Cidix 
lon  que  diez  barcos 
ircaban  en  tierra 
,  donde  ajustaudo 


Esteban  cuarenta  cargas 
Para  él  y  siis  paisanos , 
Salió  por  cabo  de  todos, 

Y  la  España  atravesaron 
Uasta  llegar  ¿  Valencia, 
Donde  no  habiendo  despacho, 
Pasó  ¿  Aragón ,.v  una  noche. 
Junto  á  la  villa  de  Grados, 
Vendo  Esteban  muy  seffuro» 
Tropezó  y  cayó  el  caballo» 

Y  se  lastimó  una  pierna : 
Sus  amigos  lo  llevaron 
Al  lugar ,  V  en  él  quedó 
Para  ser  alli  curado. 
Sus  compañeros  slUerou 
Para  después  aguardarlo  ^ 
Llegaron  á  Zaragoza 

Sin  susto ,  no  imaginando 
De  que  fuesen  detenidos; 
Pero  estando  descuidados. 
Lleffaron  mas  de  cien  bomoref 

Y  di  Gobernador  por  cabo. 
Les  embargaron  las  cargas « 
Diez  de  ellos  aprilionaroo , 
Los  demás»  puestos  en  fuga, 
Muy  en  breve  se  escaparon. 
Llevan  ios  dies  á  la  oárcelt 

Y  las  cargas  y  calMllos 
Los  llevaron  a  la  plaza 

Y  al  pregón  se  de^paclimroD. 
Repartid  el  Gobernador     • 
Entre  guardas  y  escríbanot 
La  cantidad ,  y  á  su  casa 
La  mayor  parte  hajievado. 
Vamos  ahora  i  los  presos. 
Que  al  tiempo  que  kt  tomaroD 
Declaración,  fué  forzoso 
Que  confesasen  de  llano. 
Diciendo  :  — Frandaeo  Esteban 
Es  de  las  cargas  el  amo, 

Y  si  es  que  á  saberlo  llega , 
Lo  sentirá,  que  es  un  rayo.  — 
Replicó  el  GolMniador : 
^¿Eso  decís  T  Pues  ea  claro 
Que  si  llegara  ¿  cogerlo 

Lo  pusiera  entre  dos  palos; 

Y  si  no,  si  acaso  hay 

Quien  me  lo  ponga  en  las  manos. 
Mil  doblones  le  prometo , 
Solo  ñor  ver  eac^  rayo 
En  mi  presencia,  que  tiene 
El  mundo  atemorizado. 
Oyen  los  presos  el  dicho, 

Y  al  purito  un  propio  enviaron , 
Noticiándole  á  Frandsoo 
Cuanto  el  juez  habla  hablado. 
Tomó  la  carta  y  leyóla 
Dentro  la  villa  de  Grados, 

Y  bueno  de  sos  achaques 
Tomó  armas  y  caballo, 

Y  partiendo  i  Zaragou , 
Dispuso  un  hecho  uxatro ; 

Y  fué ,  que  á  las  doce  en  ponto 
Del  dia ,  sin  mil  reparo. 

Se  fué  i  la  casa  de  un  con , 

Y  con  política  hablando. 
Le  dice  que  le  acompalÍB 
Sin  dilación,  que  le  na  dado 
Un  accidente  a  un  amigo 

Y  es  preciso  confesarlo; 

Y  sepa  que  tiene  haberes , 

Y  es  fuerza  que  baga  inventario, 
Porque  de  todos  sos  bienes 
Haga  finiquito  y  mando. 
Siguióle  el  Cura  daprfea, 

Y  buscando  on  esenlbano 

Y  un  alcalde,  ae  satteroa 
A  la  calle  lodos  ornlrD, 
Cura ,  EscribaM  7  Alealda , 
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Y  sin  caer  en  el  chasco,  • 
Siguen  a  Esléban  y  llegan 
Con  el  paso  acelerado 

A  cas  ael  Gobernador 
Los  tres,  sin  pensar  el  caso. 
Llegó,  y  tocando  ¿  la  puerta» 
Un  criado  se  ba  asomado 
A  la  ventana ,  y  le  dice  : 
— Avisa  presto  á  tu  amo ; 
Dile  que  quieren  bablarle 
Cuatro  personas  de  garlM).-^ 
Subió  el  paje  v  se  lo  dijo, 

Y  el  Gobeniaaor  bajando 
Los  recibe  en  una  sala , 

Y  con  política  bablan'do , 
Les  hizo  los  cumplimientos ; 
Has  Francisco  con  cuidado 
Las  puertas  de  dicha  sala 
Cerró,  y  las  llaves  tomando 
Metiólas  en  su  bolsillo , 

Y  su  trabuco  montando , 
Ha  dicho  al  Gobernador  : 
— Por  saber  que  ha  deseado 
Ver  Useñoría  á  Estélfan , 

Y  que  le  tiene  mandado 

A  aouel  que  se  lo  entregare , 
Mil  doblones ,  me  ba  obllipdo 
A  ponerme  en  su  presencia 

Y  a  obedecer  so  mandato. 
Ahi  le  traigo  uu  confesor , 
Ún  alcalde  y  escribano ; 
Uno  para  el  testamento , 
Otro  para  el  inventario , 

Y  otro  para  que  sua  bienes 
Disponga  como  cristiano. 
Porque  sé  que  á  Useñoría 
Bforial  accidente  ha  dado , 

Y  porque  salve  su  alma 
Esta  prevención  le  traigo  : 
Esto  será  si  me  niega 

El  dinero  que  ha  mandado, 

§ue  juzgo  son  mil  doblones ; 
también  lo  que  montaron 
Los  caballos  y  las  cargas, 

Y  por  los  aprisionados. 
Despácheme  cuanto  antes. 
Porque  yo  no  estoy  despacio , 

Y  estos  señores  querrán 
Ir  á  descansar  un  rato. 

Yo  no  querré  nada  menos. 
Que  he  venido  caminando 
Toda  esta  noche  pasada 
Por  darle  este  deseado 
Gusto  á  Usía,  y  juntamente 
A  obedecer  su  mandato. 
No  haya  excusa  en  lo  que  pido : 
Si  la  hay,  ¡  por  los  sagrados 
Cielos,  que  con  mi  rejou 

Y  este  cometa ,  este  rayo. 
Volcan  seré  que  os  abrase 
Dentro  de  este  mismo  cuarto !  — 
Aqui  remató  Francisco : 

Y  el  Gobernador,  temblando, 
Le  respondió  que  al  instante 
Sería  todo  pagado. 

Y  sin  detenerse  en  nada 

Fué  á  un  escritorio,  y  sacando 
En  oro  todo  el  dinero , 
Metió  Francisco  la  mano. 
Diciendo  :  — Ajuste  primero 
El  precio  de  los  caballos. 
Que  el  tabaco  vendrá  luego , 
Pues  no  lo  traigo  ajustado.— 

Y  dice  el  Alcalde  :  —Amigo , 
¿  Valdría  cada  caballo 
Cincuenta  reales  de  á  ocho?— 

Y  Esteban  le  dijo  :—  i  Paso! 
Menos  de  sesenta  pesos 

No  tomaré  ni  un  ochavo ; 


Y  aquesto  es  nnos  eon  oíros, 

Y  aun  cortesis  lehagD 
Al  señor  Gobernador, 

O  le  meteré  en  cuidado.— 

Y  el  Gobernador  le  d^o : 
-*Aqui  está  el  montón « eontadlo.— 
Apartan  la  cantidad « 

Y  entran  en  la  del  tabaco. 
Le  dice  el  Alcalde :  — Amiao, 
iSe  ba  de  postar,  libreado? 
—Si ,  señor,  resfMMide  Esteban. 
—Poes  bien,  sea  á  leal  de  A  cuatro 
Cada  libra.— Mo,  sefior; 

De  doce  reales  ab^o 
No  lo  doyi  <ioe  lo  tenia 
A  ese  precio  dewacbadow-* 

Y  cuando  todo  el  dhiMO 
Esteban  vio  nomerado. 
De  los  caballos  y  farsas , 
DQo  :  — «olo  lo  aundado. 
Que  iuzgo  son  mil  doblones. 
Es  ahora  lo  que  aguardo  • 
Pues  no  es  Justo  oe  que  lUto 
Un  hombre  de  tanto  garlw 

A  su  palabra;  j  por  Im, 
A  mis  amigos  amadoe 
Tres  leguas  de  la  dudad    * 
Espero  sin  intertalo. 
Porque  si  no,  les  nnteto 
AlCurayslEscribauo, 
Alcalde  y  Gobernador, 
Que  sus  xidas  serio  ¡mmo. 
Porque  afrigor  de  mi  Sun 
No  habrá  quién  le  atije  el  nasa. 
Temblando  el  Gura  j  AkaMe,' 
Gobernador  y  Bserib«M> , 
Le  dicen  vava  con  IMoa, 

8ue  van  todo  á  ^Motarlo, 
stébao  salió  A  U  cilio. 
Quedándose  todo^oMtro 
Pasmados  de  la  osadía 

Y  hecho  tan  deslforado. 
Alcalde ,  Escribano  y  Curai 
Al  Gobernador  dejando. 
Se  saMeroo  á  la  «¡lio 

Y  á  la  cárcel  van  de  paso : 
Echaron  faera  loa  presos 
Libres  de  todo  c|espaeho. 
Hubo  noticias  mn^  deltas. 
Que  al  Gobehiador  eurando 
Estuvieron  mas  de  un  mes. 
Del  susto;  y  á  Esteban  paso. 
Que  asi  que  sos  companeras 
A  su  presencia  Ueaaiw-, 
Les  contó  lo  sóceoMo, 

Y  quedaron  admirados. 
Todos  á  voces  dedan  :     • 
—¡Viva  el  aiotede  guapoil 
¡Viva  quien  tiene  en  d  mqndo 
Sus  hechos  tan  lanrendoa. 

Que  no  ba  de  haber  guien  Igasle 
A  su  rigor  temerario  I— 
Entrególe  á  cada  luio 
Esteban ,  para  un  caballo, 

Y  el  dinero  de  las  caifas 

Lo  partieron  como  bennsaos, 

Y  también  los  mil  doMoues 
Que  tomó  por  ser  mirado. 
Se  pasó  á  la  Andalucía, 

Y  este  caso  divulgado 

Fué  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
Dándole  todos  mil  lauros, 
Conresando  de  que  Estaban 
Fué  solo  del  mundo  d  guapo. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Referiré  un  caso  eitrabo. 
Que  en  las  historias  no  sé  bdla 
Otro  que  iguale  en  lo  raro; 
Pues  osadamente  quiso 
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rse  i  que,  encerrado 
udad  de  Granada , 

bubieran  echado ; 

casa  el  Presidente  i 
ojo  temerario, 
);  perosubrio 

bien  de  este  caso. 

{Frgiteiteo  Estiba»  ^  etc.  Pliego  suelto.) 

1533. 

ISCO  ESTÉDAlf  EL  GÜAI'O.  —  UI. 

(Anónimo,) 

Cristo  de  la  Luz, 
e  cielos  y  tierra, 

mi  torpe^abio 
ígorá  mi  lengua, 
5  la  tercera  parte 
e  Francisco  Esteban, 
ue  blasonan  de  guapos 
escuchen  y  atiemlan 
8a  mas  prodigiosa 
las  edades  se  cuenta. 
I  á  saber  Francisco, 
ilguna  certeza, 
H)n  Pablo  Diamante , 
nte  de  la  eicelsa 

crimen,  babia,'   * 

le  mate  ó  le  prenda  < 

0  cien  escudos; 
drmacioo  tiene  hecha 
notables  arrojos. 

is  y  proexas: 

fa  noticia,  al  punto 

•  con  gran  presteza 
Has ,  Y  en  un  caballo 
adadió  la  vuelta, 

*  por  el  Triunfo ,  i  tiempo 
in  tocando  á  la  qneda. 

1  casa  de  Don  Pablo, 
nontó «  y  de  la  rienda 
^1  caballo  allí  dentro , 
lotable  advertencia, 
armas  ¿  su  salvo, 

a  puerta  primera  • 
il  portón ,  y  tocando 
ó  seis  golpes  apriesa , 
do  un  paie  ¿  abrir , 
liez  y  ocho  años  no  lien, 
lo  :  — ^Quién  es  quien  llama  ?— 
kJíó  con  diligencia : 
>  niño,' i  tu  señor, 
|ul  está  Francisco  Esteban ; 
I  que  vengas  presto , 
)  aguardo  la  respuesta.— 
Ii  su  amo  el  recado» 
río  se  le  biela 
gre ,  y  el  corazón 
I,  y  su  pecho  tiembla , 
mque  no  le  ha  visto  nunca, 
juien  es,  y  recela. 
.HÍ6  un  rato  suspenso , 
ecobradd,  piensa 
ce  t^n  apretado; 
luda  que  se  atreva 
mbre  con  tantas  causas 
ar  en  su  casa  mesma. 
iida  que  suba  arriba : 
e  baja  y  le  lleva 
su  señor  le  aguarda ; 
onque  subió  de  priesa « 
i\  postigo  cerrado , 
le  nadie  lo  advirtiera» 
do  el  caballo  dentro 
una  y  la  otra  puerta, 
le  entró  por  la  sala 
!  Don  Pablo  le  espera, 
I),  liberal  y  pronto 


Se  le  quitó  la  niontera. 
Don  Pablo  lo  miró  atento 
De  los  pies  i  la  cabeza , 

Y  con  notable  recato. 

Le  dijo  :  —Siéntate ,  Esteban , 
Que  quiero  quetle  tu  vida 
Me  des  relación  extensa , 
Porque  dudo  que  tus  hechos 
Sean  como  me  loa  cuentan.— 
Dijole  Esteban :  —Señor, 
Si  be  de  estar  en  so  presencia , 
Senudo  no  lo  be  de  nacer. 
En  pió  esuré,  quefS  decenda.— 
Replicó  seffunda  ? ex : 
—Buena  política  observas : 
Siénute ;  yo  te  lo  mando , 

Y  es  mi  gusto  que  obeílescas.— 
Sentóse ,  diciendo  airoso : 
—Perdone  mi  hiadverlencia. 
—¿Tienes  padre?— dfjo  entonces 
Don  Pablo,  y  ftié  la  rámuesu  : 
—Si,  señor ;  vivo  es  mf^padre , 
Pobre,  humilde,  porque  entieuda  ' 
Que  es  la  causa  oe  que  yo 

Ande  de  aquesta  manera. 

— i  Tienes  madre?— No ,  señor ; 

Dios  la  perdone,  ya  es  muerta. 

—i  Tienes  hcmñnos?—  Tres  tengo , 

T  i  mi  los  tres  se  sujetan. 

—  4  Dónde  casaste?— Y  él  dice 

Con  arte  y  no  sin  %1veza  : 

—En  la  ciudad  de  Jaén,  « 

Que  es  de  su  reino  cabna. 

Cupido  me  Mrló  de  aaiores, 

Y  lo  logró  de  manera 
Que  recibi  por  esposa 

A  la  mctjer  mas  dispuesta 

gue  ha  nacido  en  muehbs  siglos 
o  valory  ffentllexa : 
Mafia  iosen  se  llama , 

Y  muy  servidora  vuestra. 

— i  Tienes  biios  r — Si ,  señor, 
Una  hya ,  y  desempeña 
A  su  padre  y  i  su  madre 
En  lo  hermosa  v  lo  discreta. 
—¿Qué  edad  tienes?— Y  responde : 
— Con  muy  poca  diferencia 
Tengo  yo  treinta  y  dos  años. 
Como  mi  persona  muestra. 

Y  por  ultimo,  señor. 

No  porque  el  rieqp^me  estrecha* 
Ni  porque  el  teinor  me  obliga 
A  vendferos  la  fineta , 
A  tus  pies  estamos  todos 
Con  muy  rendida  obediencia. 
—Dios  te  guarde ,  qoe  me  obligas 
Con  atendon  tan  discreta ; 

Y  cree  que  ya  te  be  cobrado 
Gran  voluntad,  y  me  pesa 
Que  un  hombre  de  tu  valor. 
Como  dice  la  experiencia , 
Viva  como  fiera  norrible^ 
Siendo  estrago  de  esu  tierra , 
Sin  temerá  la  Jnsiüeia 

NI  al  cíelo  que  te  tolera. 
Reforma  tn  vida,  amigo, 

8ue  recelo  no  la  plenui 
imaiiosdolajaatleia, 
O  al  rigor  de  una  escopeta.^ 
Esteban  reeonodó 
Que  le  trata  con  cántela 
En  las  razones qneiie  dicho. 
Por  detenerte  con  Hlaa, 
Por  si  vienen  loa  fiinlstrof » 

Kie  por  instantes  capen 
ra  rondar  la  chidÍMl. 
T4ograr  la  diligencia 
De  prenderle:  pero  dl6 
Esta  «ex  el  golpe  eo  pledrat 
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Porque  Francisco  teiiia 
Aseguradas  las  puertas, 

Y  cou  descuido ,  en  la  calle 
Un  amigo  de  Luc^a , 

gue  conforme  il>an  Uegaudo 
os  ministros  á  la  puerta. 
Le  dicen  cómo  venían 
A  precisa  diligencia, 

Y  ese  hombre  á  su  llamada 
RespNondia  por  una  reja 
Volviesen  |>or  la  mañana, 
Oue  no  se  abrían  las  puertas, 
Porque  su  señor  tepia 
Destemplada  la  cabeía , 

Y  con  tan  buen  expediente  * 
Todos  se  van  y  le  dejan. 
Esteban,  muy  animoso. 
Dijo,  fallo  de  paciencia  : 
—Señor  Don  Pablo ,  es  preciso 
El  que  Useñoría  enlienaa 
Que  soy  como  el  cirujatio 

?ue  ba  sangrado  alguna  vena, 
en  no  dando  en  la  cisura. 
La  sangre  un  golpe  le  pega. 
Yo  solo  vine,  señor, 
A  que  baga  bornir  las  letras 
Que  contra  mí  tiene  escritas; 

Y  también  quiero  que  sepa 
Que  he  venido  á  suplicar, 

Y  no  á  pedirlo  por  fuerza. — 
Viéndose  pues  precisado , 

Y  que  los  suyos  no  llegan , 
Hizo  cuanto  le  pedia , 

Allí  mismo  en  su  presencia, 
Diciéndole  :  —Ya  estás  libre , 
Si  me  prometes  la  enmienda  : 
Mira  tus  obligaciones , 
Que  sentiré  que  te  pierdas.— 
Esto  dijo,  y  le  pregunta, 
Con  mas  miedo  que  vergüen74i. 
Sí  traía  muchas  armas. 
A  lo  cual  respondió  Esteban 
Con  grandísima  frescura  : 
^^uatro  pistolas  pequeñas 
Aaui  traigo ,  si  le  gustan 
A  Usía ,  sírvase  de  ellas. 
Para  que  ile  mí  se  acuerde 
Cuando  á  su  vista  las  tenga.— 
Don  Pablo  le  presentó 
De  á  vara  dos  escopetas 
Con  las  llaves  granadinas. 
Los  cañones  de  Valencia , 
De  fino  marül  las  cajas 

Y  de  bronce  las  baquetas , 
De  plata  tersa  v  bruñida 
Los  puntos  y  abrazaderas. 
Mandó  Dun  Pablo  que  al  punió 
Aderezasen  la  cena  : 
Cenaron ,  y  luego  manda 

Que  en  una  alcoba  pequeña , 
Como  á  su  misma  piersona , 
Le  pongan  la  cama  á  Esteban. 
Mas  él ,  que  tiene  enemigos , 
Cunio  es  justo  que  no  duerma , 
Metió  la  mano  en  su  pecho , 

Y  en  su  interior  dijo  :  —Venza 
Primero  la  obligación 

Antes  que  la  conveniencia.— 

Y  así ,  seco  y  desabrido , 
Luego  ai  instante  comienza 
A  despedirse  Francisco 

De  Don  Pablo  y  Doña  Elena , 
De  criados  y  criadas. 
Cuantos  en  casa  se  all)ergan. 
Que  quiere  que  participen 
Todos  de  su  gentileza. 
Acompañóle  Don  Pablo 
Hasta  que  llegó  á  la  puerta , 
Adonde  vido  el  caballo 


Con  otras  cnatio  Meopelas. 
Dijo  Francisco,  ■oipgwo : 
—¡Bien  he  salido  de  «iMfltl— 
Y  el  amigo  de  la  eallOv 
Porque  no  lo  conodem. 
Se  retiró  cuando  ola 


Que  iban  abriendo  l«  pMilia; 
Coa  que  á  la  villa  de  Cabra 
Partieron  coo  gran  piealeía. 
Don  Pablo  no  se  acoató. 
Porque  pensando  ee  n  ieatl 
Estuvo  toda  la  noebe 
Con  80  esposa  DoRa  Elena. 
Los  criados  aipaiadoe 
Del  mismo  modoae  qMdan, 

Y  habiendo  ya  amanecido. 
Los  minblros  ae  preAntan 
A  Don  Pablo ,  y  le  pregmntan 
Si  está  bueno ,  y  -por  reapi 
Les  dyo  habla  paaado 
Una  noche  ño  tauj  buena. 
Porque  ba  lenido  en  ta 
Al  guapo  Franeiaeo  EMéban, 

guien  le  pidió  que  botme 
US  cansas,  y  qne  lieenda 
Llevaba  para  iudoUarae, 

Y  también  doa  eaeopelaa 
Que  el  capiun  dd  aleéta# 
Le  presentó  ^on  brgneía.    ' 
¿Qué  señas  tieneTnranelM; 

Y  les  responde  :  — %on  ealaa : 
El  es  hombre  de  doa  varaa, 
Rojo,  y  la  bar|»a  al»  negra. 
El  rostro  muy  apadble, 

Y  la  vista  plaisentm:  ' 
Político,  corteaano, 

Y  con  muchas  agodena, 
Que  para  informanne  de  él 
Hice  muy  bastaniea  piMbas. 
Es  mi  segundo  Pnlgar, 
Que  en  Granada  nombíe  deja 
Por  la  acción  tan  atrevida 
Que  en  mi  caía  tiene  be^a. 
El  es  hombre  sin  aegondo 
Envalor  y  fortaleía. 
Cortés,  como  tenerarlo, 

Y  agudo  sin  competencia. 
No  me  pesa  haberlo  vialo. 
Aunque  asustado  me  dqa. 
Porque  tal  brlQ  y  deapcjo 
No  es  posible  qne  otrof 

Y  á  fe  que  tiento  en  el 

gue  un  hombre  de  tale 
ntre  riesgos  y  peVgrtia,' 
Ande  de  aqoetta  manera.- 
Todos  quedaron  abaortea 
De  acción  tan  rara  j  tan 

Y  se(i|uiré  en  otra  parte 
Refiriendo  sus  proeíaa. 
Si  generosos  perdonan 

Las  faltas  que  aquestas  llevan. 

(FrmeifM  Etíikm\  de.  ncfii 


1534. 

FiiANcisco  csT^a&ii  EL  «luro. 
(AnMmo.) 

¡  Oh  soberano  Señor, 

8oe  sustentáis  tierra  y  cido! 
obernad  mi  rudo  etolo, 
Dad  luz  á  mi  entendimiento 
Para  que  referir  poeda 
A  mi  auditorio  discreto 
Del  guapo  Francisco  Esteban 
El  mas  valeroso  arresto. 

En  la  ciudad  de  Anteqnera, 
El  Corregidor  sabiendo 
Lo  que  sucedió  en  Granada « 
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despachó  un  pliego , 
le  Esteban  le  emregara 
dos  mil  pesos, 
n,  laego  al  inslante 
casóle  dijeron  y 
ídolo  á  chanza, 
aso,  suponiendo 
s  cansas  borradas  : 
;orazon  un  Tuelco, 
de  él  la  fama 
)üc¡a  teniendo , 
túaba  aqimoso ; 
de  si  diciendo  : 
e  eslá  el  yalor,  Esteban  ?— 
s  prcTíno ,  y  luego 
¡ro  caballo 
camino,  y  resuelto 
ad  de  Antequera , 
lo  j  encubierto 
las  oraciones 
I  temer  ai  riesgo. 
*  al  Corregidor, 
la  puerta,  y  saliendo 
Ja ,  le  ha  dicbo  : 
tu  señor,  que  un  pliego 
I  de  cómo  tiene 
SCO  Estél>an  preso, 
me  bace  el  gusto, 
porque  no  tengo 
ara  esta  noche.— 
Sidor,  que  oyendo 
1  por  una  reja, 
puerta  al  momento, 
le  4  la  criada  : 
questa  puerta  presto.  — 
teban .  y  el  caballo 
s  riendas  á  un  negro ; 
enlacaballeriía; 
ban  recibimiento 
nuy  cortés  y  alegre. 
i :  —¿Cómo  prendieron 
í  Frandsco  Esteban  ? 
D  que  es  león  fiero? 
K>r  lo  que  rijo  y  mando, 
le  llegado  ¿  cogerlo , 
igar  las  infamias 
odo  este  reino  ha  hecho !  — 
»téban :  —Señor, 
I  está  bien  puesto, 
m  es  desabogado 
) ;  mas  lo  que  quiero 
rme  aquestas  armas ; 
» fatigado  vengo.— 
Corregidor : 
iste  cuarto  reservo 
s  vuestra  persona 
B,  como  hombre  bueno.-— 
se  de  sus  armas 
;o  junto  ¿su asiento, 
regidor -miraba 
armas  atento, 
lijo  :  —Señor  mío , 
mas  y  coleto 
ie  Francisco  Esteban , 
|ue  hábito  trae  puesto 
ler  religioso, 
sea  bandolero ; 
ayéndolas  puestas, 
|ue  i  Esteban  excedo.— 
oas  y  otras  razones, 
das  previnieron 
»s,  y  se  sentaron 
;  y  en  este  medio 
an  golpe  á  la  puerta, 
co,  aunque  se  bace  lerdo, 
las  no  desampara , 
su  lado  derecho 
ú,  y  su  gran  capote 
obre  el  nombro  puesto. 


Estandot  en  esto,  repara, 

Y  vio  que  la  puerta  abrieron, 

Y  seguidamente  entraron 

Diez  V  seis  hombres;  entre  ellos 
Iba  el  Alcalde  mayor 
Por  cabo  de  ronda ,  y  luego 
El  Gobernador  le  «mo  : 
—Mira  el  ipercibinueato 
Que  á  mi  persona  acompaña, 
¿Qué  hombre  de  muebo  aliento 
No  rendirán  tantos  ffuardas 

Y  ministros^— ¡Yo  lo  creo!— 
Replicó  entonces  Esteban. 
Tomaron  todos  asiento, 

Y  Frandsoo ,  eomobuésped , 
Brindó  con  silla  y  cubierto , 

Y  ellos  con  gran  cortesía 
Correspondieron  atentos. 
Después  que  bnbi^on  oenado» 
Esteban  dijo  :  —Yo  creó 

Que  toda  esta  gente  armada 
No  pudiera  causar  miedo 
Ni  espantó  á  Franciseo  Esteban « 
Porque  es  sobrado  eltUento 
Que  le  acompaña ,  y  sin  duda 
Los  pusiera  en  grande  empeño. 
—¿Qué  es  esot  dQo  el  Alcalde, 
¿Qué  ba  habido  ahora  de  noevo?-- 
DUole  el  Cwregldor : 
—Señor  Alcalde,  leñemos 
Unas  noticias  felices : 
Francisco  Esteban  es  preso.— 
Replicó  el  Alcalde,  y  dQo  :  ^ 
—{Por  Cristo,  que  no  lo  creo!— 

Y  düo  el  CorregMor : 
—¿No?  Pues  este  caballero 
Ha  traído  la  noticia , 
Proponiendo  eomo  es  elerto.— 
A  lo  cual  dUo  el  Alcalde  : 
—Lo  cogerían  durmiendo. 
Que  de  otra  manera  dndo 
Que  pudieran  á  él  prenderlo.— 
Beplicó  Esteban  entonces : 
—Sea  despierto  ó  durmiendo. 

Lo  que  sé  es,  que  está  encerrado, 

Y  diez  y  siete  hombres  buenos. 
A  su  lado,  T  aun  tmbien 

Un  borregiuor  entre  ellos 

Y  un  alcalde,  qnt  no  flan 
De  otro  ralor  el  empeño. 
—Vos  lo  veríais  despado.-i- 
Dijo  Esteban :  —¿Gamo  verlo? 
Tan  irlsto  lo  fi ,  que  Jnzgo 
Qne  aun  abon  lo  estoy  viendo. 
—¿Qué  género  de  iMnbre  es  ese  ? 
¿No  na  podido  conocerlo?— 
DHole  eniénees  Esteban : 
—Pues  antes  de  macho  tiempo, 
SI  os  hago  aquí  le  péntnra, 
Habéis  de  tenerle  miedo; 

Y  si  iR>,  denme  ucencia 
Vnesu  neroedes ,  que  quiero , 
Ya  que  me  trije  sus  amas. 
Ponérmelas,  qne  resnelo 
Causaré  al  que  Jas  aunfe.— 
Dijo  el  Corregidor :  -r-Lnego, 
Al  instante  os  las  poned. 
—Pues  si  la  llcenda  tengo, 
Tomo  primero  la  charpa. 
Pues  tengo  puesto  el  eolelo; 
Póngome  cuatro  phuolas,    ■ 
Ya  os  be  dicho  son  del  nwsmo ; 
Pongo  el  rejón  en  el  dnlo. 
Este  trabuco  prevengo 

Para  tenerlo  en  la  nano 
Montado,  poes  ea  el  aaesmo 
Qne  traigo  siempre  conmigo. 
¿Traigo  ne  diclio?No  es  de  miedo; 
Que  con  este  desabogo 
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De  estar  el  papel  haciendo. 
Me  pareció  ser  el  mismo, 

Y  asi  DO  tengáis  recelo. 
Tenia  Francisco  Esteban 
Cuando  dicen  lo  prendieron  .. 
ipicen ,  be  dicho f  Voy  mal; 
Porque  be  dicho  soy  el  mesmo , 
Teniendo  puestas  sus  armu.^ 

Y  el  Gobernador,  que  atento 
Estaba,  al  punto  responde  : 

— Si  habéis  dicbo  sois  el  mesmo, 

8ue  habléis  de  cualquiera  suerte, 
s  hemos  de  estar  oyendo. 
—Pues  haced  cuenta ,  señores , 
De  que  en  lo  que  loca  al  cuerpo. 
En  el  suTO  ▼  en  el  mió 
No  hay  de  diferencia  un  pelo. 
La  vista  suya  es  alegre. 
Aunque  su  rostro  es  severo ; 
Cortesano,  lo  que  cabe ; 
Discreto,  sSn  par  ni  cuento; 
Tiene  agudezas  muy  muchas 

Y  habilidad  en  extremo ; 
Amigo  es  de  sus  amigos, 

Y  en  sus  acciones  atento. 
Es  galán  por  su  persona , 

Su  hablar  en  todo  haiagñeno. 
Sus  armas,  ya  las  miráis ; 
Su  ropa ,  ya  la  estáis  viendo ; 
Porque  su  capa  y  montera , 
So  capote  y  el  coleto. 
Calzones,  mangas ,  botines 

Y  zapatos  t(>iigo  puestos ; 
Mas  lo  qiie  hay  de  diferencia 
De  rol  á  él  es ,  proponeros 
Hasta  aqui ,  que  estaba  ansenlc , 

Y  ya  encubrirlo  no  puedo. 

Yo  soy  él  mismo  que  be  dicho  : 

Yo  soy  Esteban,  que  vengo 

Arrestado  á  que  me  dé 

El  Corregidor,  en  premio 

De  mi  ihucha  libertad, 

Al  punto  aquí,  dos  mil  pesos 

Que  ofreció  por  mi  persona ; 

Y  entienda  que  si  el  arresto 
Muy  desahogado  ha  sido , 
Es  porque  sepa  mi  aliento , 

§ue  solo  y  acompafiado 
abré  salir  del  empefio. 
Ea  pues,  señores  mios. 
Manos  (  la  obra;  contemos 
Al  momento  esos  doblones  ; 
Sin  réplica  sea  esto.— 
Los  sacó  el  Corregidor, 

Y  Esteban  metiólos  dentro 
De  so  bolsíHo ,  y  ha  dicho  : 
—¿Sabe  Usía  lo  que  quiero? 
Que  por  todos  ios  lugares 
Mancle  recoger  el  pliego 

8ue  ha  despachado ,  y  advierta 
ue  soy  león  en  lo  llero. 
Tráiganme  el  caballo  al  punto ; 
Desocupen  al  momento 
El  cuarto ,  y  déjenme  solo , 

Y  si  no,  viven  los  cielos , 

Que  á  incendios  de  aqueste  rayo 
Quedarán  cenizas  hecnos : 
Quítense  de  mi  presencia.— 

Y  huyendo  todos  salieron 
A  las  razones  que  dijo , 
Porque  tenia  recelo 
Cada  cual ,  que  le  tocase 
Una  centella  de  fuego. 
Le  trajeron  el  caballo , 
Montó  en  él ,  y  en  un  momento 
Salió  al  medio  de  lá  calle , 
Diciendo  :  —Mañana  espero 
En  la  ciudad  de  Lucena , 
Que  covicii  |>ür  el  dinero.— 


:% 


Volando  le  ftié  á  n  patila, 

Y  ai  cabo  de  laet  ywdlo 
Viendo  que  el  Gonegldor 
No  enm  por  el  dtaero, ' 
Pensando  enCre  ri ,  deda : 
— iQué  se  dIrA  de  ni  iHaMOi 
De  mi  fama  y  |nms  fifir         • 
Silos  dobloeei  no  vMhof 
Dirán  que  por  la  codlda 
Me  stre? I  á  baeer  d  arresto.^ 
Volvióse  un  dia  A  AnteqMia 
Shi  temor  y  sin  reeeio» 

Y  como  4e  las  enlradi 
Estaba  ya  satlaiMlio, 
FjDÓ  y  le  habló  al  Correglipr, 

Y  le  dio  los  dos  mH 
Dlcléndole :  — UseÜL-^ 
Perdone  el  atrevtaBieahe, 
Porque  na  boaitoe  a| 
Determioa  enaloirier , 
Dilole  el  Corregidor : 
— Frandseo*  de  toa  sünilss 
Estoy  muy  Ueo  iafonsáda, ' 

Y  en  lo  qoe'loea  al'dtaíete 
Que  ha  salido  de  dri  eisa« 
Llévalo,  que  no  lo  quera. 
Dineros  y  mi  peraou 

A  tu  mandato  lo  oAaeto; 
Tendrás  en  inl  un  M  am||a. 
—De  Usefioria  lo  eapera: 

Y  en  fe  de  eso,  la  HceasMi 
Pido.—  Despldlóae  luego, 

Y  partió  alegre  A  aa  prnap 
Donde  con  gnaCo  lo  d^o. 

Y  en  la  otra  posCfttra  parta 
Daré  fin  ^  sus  arnatoa. 
Diciendo  ióóiDo  la  parca 
Lo  tuvo  Im^  ao  tapeiio, 

Y  de  él  cobró  el  trMo 
Que  todos  pagar  ddifeBoa, 
Pues  su  rigor  no  pcrdoaa     ■ 
A  cobardes  ni  á  resueMua, 

(Fhntdm  JMta,  cM.  fhj 

13S5. 

FBANCISCO  aSTripUM  ML  OaifOi'V 

(daMÉM.) 
Explique  mi  lengoa  tone 
En  acentos  mal  forasadoa 
El  trágico  fin  y  nnerte 
De  este  león  atHcano;         .    • 
De  este  pasmo  del  ndor. 
De  este  relámpago  y  rayo. 
Mientras  temptados  buriles 
Esculpen  en  orónoe  y  mánaoli 
Para  memoria  en  loa  sigloa. 
Hechos  tan  adelantadoaT 

Ya  dye  en  U  tercer  parle. 
Cómo  Esteban  predsuo 
Se  vio  á  arrojarse  A  Granada , 
Con  ánimo  tan  btearro. 
Que  igual  no  se  ha  conocida 
En  la  rueda  de  los  allos, 

Y  que  el  sefior  Presídanle 

gupdó  tan  maravillado 
esu  político  estilo. 
Que  se  convino  en  librarlo. 
La  cuarta ,  que  eñ  Anteqnera 
Se  arrojó  muy  temerario , 
Habiendo  el  Gobernador 
En  ^  distrito  mandado 
Lo  prendieran ,  y  darla 
Dos  mil  pesos  de  contado; 
Pues  se  le  puso  delante, 
Dejando  atemorizados 
A  todos  los  de  la  casa. 

Y  subidos  estos  casos. 
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roy  A  dar 
>  comenzado. 
>lica  en  Espafia 
lorsus  desgarros 
rancisco  Eslébaa 
íDtenciado; 
"ó  muy  pocot 
80  y  arriesgado , 
el  grillete, 
I  se  ba  cortado , 
lancha  i  tierra 
¡e  pasaron, 
iodalocia 
I  quebrantado 
,  al  instante 
s  le  temblaron, 
as  4  sus  anchas , 
e  ha  pasado, 
asno  tenia; 
e  al  contrabando, 
hos  gustoso, 
I ,  con  descanso, 
ita  Providencia , 
» mas  olvidados , 
machos  auxilios , 
el  justo  brazo! 
ibil  materia , 
ada  de  barro, 
olvidar  le  hace 
que  es  criado , 
I  servir  á  Dios 
úo  fln^ozarlo ; 
leites  oel  mundo 
;e  ba  encenagado , 
I  precipicio , 
cura  ufano, 
co  vlvia 
le  descuidado, 
nortal  viviera, 
ine  muere  el  santo , 
ab¡o,el  mendigo, 
y  desalmado, 
e  de  noviembre 
iHzado 

cientos  y  cinco , 
sin  cridado, 
dicha  ciudad , 
fulminado , 
!n  un  minuto 
deuda  y  astro, 
leí  Campillo 
lo  Velasco, 
que  Francisco 
rbia  llevado , 
*diano  disgusto 
icebo  alentado, 
rloa  de  los  Reyes 
i  y  señas  le  han  dado. 
esta  ocasión 
un  mozo  honrado 
an  Juan  Romero ; 
zo  de  garbo , 
)  y  la  quimera 
06  ha  mediado, 
isoo  i  su  casa ,     . 
descuidado ; 
alie  encontró 
otros  cuatro, 
bienvenida 
r  con  agrado, 
scoá  Benito, 

0  preguntando  : 

í  ostraeáesu  tierra  ?- 
Kmdió  algo  bajo  : 
;ocio6  del  Rey , 

1  los  que  traigo.— 
{Unas  sospechas 

e  pregonado, 
I  casa  de  vino 


Se  lo  llevó  á  convidarlo. 
A  tiempo  de  ir  á  beber , 
Benito  le  dijo  :  — HermaDo, 
De  ese  coleto  que  llenes 
Estoy  muy  afldonado, 

Y  me  lo  Menes  de  dar,  . 
Daréte  este  mió  en  cambio.— 
Bebió  Francisco,  y  le  dijo  : 
—Bebe,  que  eo  aqueste  caso 
El  coleto  y  la  persona 

Lo  tienes  á  in  mandado, 

Y  las  armas,  porque  A  mi 

Ya  me  sirven  de  embarazo.—* 
Bebió  Benito ,  jy  Francisco , 
Entre  si  cooswerando 
Si  lo  vendría  amatar. 
Según  las  moestru  ba  dado, 
A  la  calle  se  salijHron, 

Y  los  cuatro  se  apartaron. 

Y  entre  Francisco  y  Benito 
Anda  el  demonio  emedado» 
D^ole  Benito  A  Esteban : 

—Si  se  ha  de  hacer  ese  cambio, 
En  este  zaguán  entremos, 

Y  quedará  negociado.— 
Mas  Francisco  coo  cautela, 
Entre  si  considerando 

Que  siempre  el  que  da  primero 
Suele  ser  mas  bien  librado, 
Hizo  que  se  rebosaba. 

Y  una  pistola  montando, 
Al  revolverse  á  escupir. 
Tiró  con  presteza  el  fito, 

Y  por  las  mismas  quQadas 
Le  dio  Un  ftierte  balazo. 
Que  mas  menester  oo  hubo 
Para  quitarlo  de  gastos. 

Y  viendo  que  en  pié  quedaba. 
Le  ba  dicho  disimulado  : 

— iQuó,  de  esa  suerte  quedáis? -~> 

Y  entonces  se  Im  trastornado. 
Como  en  el  suelo  cayó,    ' 
DQo  desembaraaado : 
^Afuera  <  perroa,  que  ya 
Todo  mi  intento  he  logrado.— 
Hacia  su  casa  se  Alé, 
Donde  sus  armas  tomando « 
Sacó  el  caballo,  y  echó 

Su  pipada  de  tabaco. 
De  su  m^jer  se  despide, 

Y  á  pocos  pasos  andadoe. 
Se  acordó  se  le  quedabao 
La  munidoo  y  loa  frascos. 
Volvió  á  su  casa  por  ellos, 

Y  i  su  ñoiet  asi  ka  hablado  : 
Milita  esoa  instos  de  eo  medio 
Porque  A  vu  picaro  be  matado , 

Y  si  viene  b  juslida. 

He  de  matar  tres  6  oaalrb.— 
Se  Alé  á  una  taberna ,  domle 
Me  lo  dejaré  brindando. 
Mientras  qoe  de  Juan  Romero 
Digo  sos  hechos  y  pasos ; 
Pues  como  quedo  e»  su  casa , 
Se  ha  despedido  de  Garios , 
El  cual  se  filé  A  su  posada , 

Y  él  se  quedó  aeoniodando, 
Sin  preveiür  para.qoé. 
Sus  armas  y  su  caballo. 

Y  pasado  im  cato  breve. 

Le  dio  el  caballo  A  un  mnebacbo, 
Que  se  k>  aaqve  A  b  boeru, 
Porque  quiere  pasearlo; 
Mas  en  b  calle  fe  han  dicho : 
—Oiga  usted  lo  qie  ba  pasado : 
Francisco  Esteban  mató 
En  este  instante  abl  abi^ 
A  un  hombre  que  aae  pareen 
Que  usted  mucho  lo  ba  eatrnuMlo.— 


09oB(aHro:-'iJHMt 
Om  lo  qnkro  vMM'banMMi 

BM  M  nt  CCMtta  bTM, 


BpMiod«] . 

BiyM  i  Meiw  T  «MilH 

QaWéraato  dMNCt,  ■    . 
nra  é  UdM  MllÓ.tB  «M> 
lÜMb  ROBOO  *  la  MlMk 

DÜhqMcttttadaHiWid». 
Oomo  bo  dMa,  M  h  HiMaa, 
Mocbw  iriwlM  ecktat»! 
IM  cali  pontt  4«  M«nt 

La  nsitr  á  la  «t 


-X  eati  aa  eaa^  MMoadió , 
OMadlóeoa«if¿aai;  . 

raoMlonattn^ 


Dito  FiadaM  í -p-l  i  IL— 
YRaawrolwMBÚaida: 

— SaalatajaAbiria; 


BaUMda  Unapauada, 
T  por  «I  Bedta  dal  fMha 
U4f&iaDfki«M  batea. 

QnodeleMflboqiMii* 

Di^iartiala 


n  «laMiailei. 

Lscgo  qoe  lotUonHi 
BtnlMcolata«'    ' 
DiekDdo : -AU  M 
Om  aNS  M|*  na  pakK  . 
Si  ha;  quieaMM  la  «aaiaate. 
Qaa  «alga ;  q»B  yo  la  afaaidr 
Pero  BB  roUfloao.t.oiMa 
Lo  llenron,  de  ¿rtlraado, 
Oe  Goiman  Uda  la  eüa , 
Por  ver  rijpBidwi.»rieia>*a 
■ai  HcedU  <|Da  aa  la  aal 


El  padre  del  ja  Á ^ . 

Y  de  (uerte  tohaanmdo. 
Que  ftié  predwt  tmmt 
A  u  leJoQ  coa  ciddado. 
y  Tirado  qoe  le  Iba  i  dir, 
y  qoe  qnicre  aeomiarlo, 
IHcele:— AaDi>i«4o*otido 
No  dio  lo*  homlwet  de  Barbo.— 
Dfio  :  -Por  fi«ta.t«  4c^— . 


BiU,el  isombrodeEoropa, 
El  qoe  fué  del  mundo  eipetiio ; 
Que  lodo  el  que  i  bierto  maU 


^\IS    1 

desimano,        M 

loSDtftos             m 

adtnas                  M 

Én'taSrcellSilrttiiiwüB,           -m 

Adonde  iodos  lo  ttnon;              <« 

y  los  lérmiuos  r 
Lo  aborcaroo  <j 

atando.              m 

slareía             fl 

De  la  ctTcel .  f  moMaran           * 

Loi  coraumes  aiaa  AmKcs  .        * 

Al  mirar  UD  doro  ciM,  -            • 

Al  qoe  ÍMi  íido  pnmo 

Y  sniin  de  loa  «alleale*.             • 

reoiendo  el  Blondo  aaoubnda. 

Eicarinienien  los  «fue  tivao         < 
Sin  freno .  que  el  lio  U«mto, 
El  buen  vivir  tendrl  ciero.           ^ 

Y  al  Infierno  irán  loa  aillo*. 

ifra^run  Eiiiin.  (te.  n| 
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rRiMcisco  coaat». 

(Auinimo.) 

Oíd,  mancebos  iilienlM, 

Lo*  que  andáis  coa  buirrlu 

Ocupados  lodo  el  akft                  i 
Con  la  capada  j  la  róbela 

Armidos  «le  pnaU  e»  blanco.      • 

Calle  aqoi  FraociBoo  EnAn,    : 

Aunque  fué  tan  aUalado, 

y  Don  AEUstln  PloreBclo           -< 

NoblisonedeUUno; 

Cuelgue  Homero  la  ebiifia,      - 

Las  escopeus  j  fhwcM,           ' 
Hlénlraspawir^fujr' 

tosliecbosTloaeatragoa 

bel  mas  lalírote  ándalo*, 

y  del  liRre  mas  blxarro.             • 

EnlaciudaiideSeviHi. 

LamíiordelosMtarfoa 

Que  nuestro  monarca  time 

Debajo  de  su  manduo, 

KsciO  Francisco  Correa 

ParaelaTotedelir««M. 

Dh  iodos  loBjaquetoor*. 

De  valieniea  j  de  guapa*.            "^ 

Apenas  ocha  «Boa  luvo.                 -4 

A  la  escuela  lo  emlarou,                1 

y  nn  día  por  la  lecciuB                  A 

Qniso  ponerle  las  tnaao* 
El  maeslro ;  pero  íl 

Se  hilo  afuera.  )r  le  Urfr 

En  las  narices  un  lauco. 

Que  se  las  dealiixo,  y  larca      - ' 

Volú  a  la  calle  da  mi  aado.         . 

Principio  quieren  laa  cosa*.      • 

Qne  aai  lo  dice  el  adagio. 

Creció  en  el  tiempo  j  »ri» 

Basta  lo*  diea;  acia  aioa.        '' 

Siendo  el  respeto  da  Udoa        ■ 

y  delosguaposcapaata^          ' 

Viendo  sus  padrMaqwaM,       < 

V  un  dia  estando  en  al  oiwlle 

Con  su  capa  rtboaado . 

Se  llegó  un  acbor  largeMo           "J 

De  Espaili  con  otro  RSucba,        1 

Diciéndole,  si  qiu^ria                    A 

Sentar  pista  de  widado  ;              \ 

V  arrancando  de  on  rejón              4 

Rt..      .-,-,       ^.jonaw,              A 

Yi 

deiú              .J 
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agonizando, 
una  calleja 
>co  paseando « 
lingóno  supiese 
el  autor  de  aquel  daño, 
vo  algunos  días, 
ya  coo  cuidado : 
uvo  un  desalío 
Iñigo  A?endaño. 
liscreta  dama 
os  dos  al  campo , 
indo  las  espadas, 
va  procurando 
lerte  á  su  enemigo, 
mees  buscando  , 
el  olroera  valiente, 
m  mucho  ^arbo 
adas  le  dio 
)  de  un  ochavo, 
para  morir, 
ejó  en  el  campo, 
y  otros  motivos 
eciso  el  amparo 
ivento  que  nabia  cerca , 
Sera  Un  llagado , 
contró  por  amigo 
inte  toledano, 
US  muchos  delitos 
pregonado, 
carnestolendas 
correr  un  gallo ; 
:uatro  pendencias , 
m  escribano , 

0  de  la  oración 
retirando 

le  de  la  Torre , 
lerta  del  estonce 
*0D  la  Justicia 
ie  veinte  soldados, 
s  conocieron 
les  han  tirado ; 
les  embistieron 
ites  que  un  Bernardo  *■ 
como  fieras 
as  y  balazos. 
»n  ji  dar  voces , 
guardia !  clamaron ; 
sado  que  viniese , 
ien  la  atropellaron , 
r  Gobernador 
otando  tascos, 
lislma  impaciencia 
»go  decentado, 
era  que  prendiese 
,  de  premiarlo, 
ro  que  tenia 
fama  de  guapo, 
!n  ejecución ; 

1  lió  al  contrarío, 
rancisco  tenia 
elos  de  diablo. 

e  le  cogió 

o  solitario, 

ion  le  sacó 

al  enredado. 

en  Santo  Domingo , 

n  que  llegaron 

nardasde  millones, 

y  de  tabaco 
ir  el  convento ; 
restaba  enfadado, 
—  El  que  no  quisiere 

aqui  sepultado , 
sino  salir 

e  aqueste  sagrado.— 
que  se  tardaban , 
ró  un  tra búcaro, 
»e  tiempo  quedó 
esocnpado. 


Se  pasó  luego  á  Sevilla 
Con  intento  depravado ; 

Eue  ¿  Don  José  Escandalosa 
o  ouiere  ver  enterrado. 
No  faltó  quien  le  avisó 
Que  viviese  coa  cuidado»: 
Presentó  ana  petición 
A  la  Sala ,  y  han  mandado 
Que  vayan  para  prenderlo 
Cincuenta  y  cinco  soldados , 

Y  que  Escandalosa  sea 
De  todos  estos  el  cabo : 
Llegaron  á  San  Julián, 
Que  alli  se  habla  Teftigiado. 
Cuando  vio  lauto  bullicio 
Correa  se  ba  levantado , 
Metiendo  mano  á  un  trabuco 
De  bronce,  bien  pertrechado, 
Diciéndoles  -:— Caballeros , 
El  entierro  está  pagado ; 
Pero  quiero  ver  phmero 
Quién  tiene  el  bfgado  sano.— 
El  cura ,  viendo  el  peligro , 

A  sus  pies  se  ba  arrodillado, 
Diciéndole :— ¡Mira,  hombre. 
Por  Cristo  crociflcado, 
Qne  no  se  pierda  esta  iglesia !  - 
A  cuyo  tiempo  ba  llegado 
Un  ministro  por  detras, 

Y  un  cañonazo  le  ba  dado 
En  la  cabeza,  y  cayó 
Aturdido,  y  lo  agarraron. 

Lo  llevaron  coa  gran  guardia , 

Y  en  la  cárcel  lo  dejaron , 
Donde  cobraba  patente 

De  aquellos  mas  temerarios ; 

Y  enfadado  de  estar  preso , 
Al  cabo  ya  de  dos  afios, 

A  un  amigo  que  tenia 
Muy  bien  experimentado» 
Le  encargó  qoe  le  trajese 
Una  pistola  de  encaro, 

Y  an  cuchillo  t  porque  ya 
Tenia  determinado 

El  salirse  de  la  cárcel ; 
Con  que  el  amigo  arrestado 
Le  trajo  lo  referido. 
Sin  tin  punto  dilatarlo. 
Domingo  por  la  mallana , 
A  hora  qiie  estáo  celebrando 
La  misa  pan  los  presos. 
Correa  disimulado, 
Paso  entre  paso  se  fué , 

Y  al  alcaide  ba  asegorado. 
Asi  que  lo  afiamó. 

Le  dice  :— Saella,  tirano. 
Las  llaves ,  antea  que  veas 
Ta  coraaott  abrasado.— 

Y  viendo  qae  sé  resiste 
Le  tiró  nn  pistoletazo 
Que  le  deió  casi  muerto. 
Tomó  las  llaves  r  J  entrado 
Dpnde  estaban  siete  hombres 
A  la  horca  sentenciados , 
Coo  los  demu  que  allí  habia 
A  la  calle  loa  ba  echado. 
Dejando  la  poerta  abierta « 

Y  él  se  reUró  á  San  Pablo. 
Cuando  supo  el  Asistente 
Lo  que  aqui  se  ha  relatado, 
Mandó  que  se  previniesen 
Los  soldados  de  á  caballo , 
La  infantería,  y  también 
Los  ministros  y  eseribanos. 
Asi  qne  los  tavojnntos. 
Partió  mu  redo  qne  nn  rayo 
Con  este  acompaftamiento 
AI  convento  de  San  Pablo  : 
Entran ,  y  asi  qne  lo  ven 


¡Miiiién  Él  MdN  priM^ 

TlufitteqwenWii 
Bi  Dwdto  4a  indÜM  dhaUM ! 
i«f«ril  lab  tUmoBM.' 
OmiitalgitSudMMli) 
TocM  y  loÑasoi  m  Hato,' 
Uf  eimpMua  ft  ntata. 
Aquí  de  Correa  fué 
Todo  el  »alor  necesario; 
Pero  ninijuao  se  arrima , 
Qne  los  tiene  acobardaJoS- 
LleRÚ  en  esto  el  Aríobispo 
Excomunión  promulganuo 
Al  que  no  ee  salga  al  punto , 
Con  las  armas,  del  sagrado '. 
Todos  salen  ala  calle, 

V  con  é\  puesto  i  su  lado, 
Salíu  por  medio  de  lodoc , 

V  lo  liev6i  su  palacio, , 
El  señor  duque  de  Osuna. 
Que  i  Madrid  k  lo  ha  llevado. 
Porque  su  Excelencia  quiere 
Tenerie  allí  por  ahijado ; 
Pero  su  niucbo  lalor. 

Lo  que  liabia  eraojeado 
Con  el  Duque ,  lo  perdió. 
Pues  le  sucedió  un  rracaso 
Con  Da  marqnea,  t  Qufea  diü 
Uh  estocada  en  wt  Draio. 
Eo  electo,  lo  pretnUnoD, 

V  el  proeeniUBUiidMo, 

E?r.!^K —     ■ 


ir  i^paHa  niBjr  üiAt, 
» le  Mil  aantaiwitdo. 

tPuqaaaaenuwfc 

nya  detuitii» 

Jcalü^iOrM: 

la^wkaal 


tiCona^ 
uneraall 


lo  Beraal^CirtagMi, 


■  Lo  mafnmmOKftt 

Rsiiba,  cuando  ha  lleeodo 
tna  tropa  de  oijoiales, 
t)a  cadetes  y. soldados. 
Con  algunos  instrumentos 
Dne  les  tenían  tocando , 
í  como  ED  lono  ti*  burla  , 

Estas  palabras  hablaron  : 
— iEstá  aquí  el  jaque  Correa? 
Aquí  se  amansan  los  guapos. — 
-CoD  la  espada  salió , ;  dijo  : 
— Al  que  rué  deaverBonudo 
De  esta  manera  respoodo.-i- 

Y  a  cuchilladas  7  Alijos 
Lea  ha  roto  laa  cabea». 

Y  Tleodo  le  «ao  cercaadA, 
SefbéilatiMa.^doBde 
A  otro  dja  lo  aacaroa ,. 

Y  A  Ceuta  lo  rentítlenn, 
Doode  «tU  por  preddianp 
Hadeodo  DOiaUca  bac^M 
SlRnpre  qne  ae  oftMe  al'eainpo 
Salir  A  medir  id  capada 
Contra  loa  mabomeUDOi- 
Coo  esto  pide  el  poeta, 
*  -^tn»  pié*  hnmlllad- , 

le  penfoaeit  laa  bttaa 


A  nfesiroa  pié*  humillado, 
Qoe  le  penfoaeit " 
Que  encoatreb  ei 


Cmtm  ,  PUcio  saeltD.) 
■  la  proIccdoD  qoc  el  clero. 


Su  hermoso  j  bu»  pvódlgl 
Pensil  hermoso  j  Jlñipr" 
Adonde  los  pajaÍMloa 
Al  rociar  de  la  aortMa 
'   Aljófares  cnsialinoa, 
C6n  dulclsimoa  gorgéoa 
Cantan  trinados  dlattMM* 
Con  tu  música  alabando 
Al  Criador  inllnito. 
Dando  i  entender  i  L 
Que  deben  hacer  lo  n 
1  Pero  qué  sitio  A  nB~ 
'■ e  fuerte  oImíIÍb 


Es  la  ciudad  de  G 

Cajos  blasones  «I 

Coronó  de  etemoa  lauro» 
Todo  este  reino  Incida , 
Hispano  imperio,  aujeto 
A  su  soberajio  inncio. 
Por  Eus  encumbradoa  W 

V  |)or  sus  rnerie*  euUII 
por  la  Rala  ;  biunla, 
El  (t^rbo ,  donaire  y  bnt 
De  los  galanes  /  damaa , 

gue  sou  del  amor  tiecbit 
n  On.enestaciDdad 
Nació  de  padre*  mu 
Doña  Luisa  Haria, 

V  el  apellido  no  digo. 
Por  no  darles  mas  qnehia 
A  los  que  la  bao  conocida 
Que  cieno  Tuera  mejor 
Que  nunca  hubiera  ar  -' ' 
Para  ser  tan  deuracl , 

V  haber  dado  laTsoiiidOi 
Pues  desde  la  tierna  «dad 
Fué  siguiendo  los  dM^rios 
De  arrastrar  pomitaa  j  galea 
Cuyos  trajes  lao  lwd~  ~ 

Fueron  la  prindpil  o 

Desuralalpreei^ClD; 

Pues  snn  los  irajea  proft 

De  muchos  mtki  motiva  .  , 
Mancha ,  que  en  la  mi^tir  U* 
Varias  veces  ha  caldo. 

V  Antes  que  losqDlnceaL._. 
Llegara  i  tener  cumplidoi 
llumana  quedó  de  padre. 
Aunque  por  eso  na  fal» 

De  seallmlento  una  aeSa  i  • 
Que  es  el  caso  bien  talado. 
Que  borra  el  diverlitniMitu  > 
De  los  hijos  los  cariüoa, 

V  suelen  verse  los  padw 
Seguramente  perdido* 

Por  darle  1  los  hijos  laip, ' 

V  criarlos  conseutido*. 
Asi  esta  niña  vivía 
Siendo  de  lodos  liecltito, 
Imán  de  los  corauínea, 

V  el  crln.iu.. ..-  dios  Cupidoi   , 
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Sus  r^as,  ^rntotes  Ados, 

Y  eo  Gráoadt  sacedian 
Oesgraciu  eo  ctdt  sitio ; 
Pero  la  bizarra  dama , 
Blasonando  de  lo  altivo , 
A  todos  los  despreciaba 
Mostrándoles  mil  desvíos. 
Porque  se  consideraba 

§Be  era  lo  mejor  del.slglo, 
el  mas  alto  caballero     * 
Era  para  ella  indigno. 
De  SQ  bermosara  m  fama 
Voló  por  reinos  distintos, 

Y  un  principal  caballero, 
Valeroso  v  bien  nacido. 
De  la  ciudad  de  Valencia, 
Llamado  Don  Juan  Merino, 
Solo  por  ver  esta  dama 
En  un  decir  se  previno 

De  armas  y  de  caballo» 

Y  on  volante  presumido, 

Sue  para  jugar  la  espada 
ra  el  relámpago  mismo, 

Y  á  Granada  por  la  posta 
Pasó  como  un  torbellino ; 

Y  puso  la  habitación 
Para  lograr  su  designio, 
Eofrente  de  los  balcones 
De  aquel  hermoso  prodigio. 

Y  para  poder  lograrlo 

Se  valió  de  un  buen  arbitrio. 
Que  ^é  enviar  á  la  casa 
De  la  viuda  que  ya  he  dicho. 
Madre  de  aquella  Diana, 
Un  cortesano  y  cumplido 
Recado ,  que  si  quería 
Hacerle  el  fivor  crecido 
De  mandarle,  á  una  criada , 
Para  que  vaya  á  «sistirlo 
Un  dia  ó  dos,  entre  tanto 
Que  él  se  haya  proveído. 
Concedióle  la  señora 
La  merced  que  le  ha  pedido, 

Y  le  envió  dos  doocelfas 

Mas  hermosas  que  un  armiño , 
Las  cuales  muy  puntuales 
Estuvieroa  en  servirlo ; 

Y  luego  que  bailó  criadas 
Dio  ¿  cada  una  on  vestido, 

Y  las  envió  i  80  casa, 

Y  de  esu  suerte  las  dijo  : 

^ Hijas,  decid  á  voestra  ama 

§ae  sus  favores  estinto, 
que  quedo  k  que  tne  mande. 
Ahora  y  siempre  agradecido. 
Lo  que  fuere  de  su  agrado 

Y  mayor  empeño  mió. — 
Todas  las  noches  pasaba 
Coo  música  divertido, 

?ne  á  los  músicos  mas  diestro» 
raía  casi  sin  tino , 
Componiéndole»  tonadas , 
Sonetos  y  jugoetMIos , 
Tanto ,  que  los  pretendientes 
De  aquel  hermoso  prodioio. 
Como  no  pueden  rondarle» 
Estaban  muy  ofendidos, 

Y  unos  pasquines  posieroD 
Coo  tinta  encamada  escritos, 
Que  en  claras  letras  decían  : 
•  Si  no  te  modas.  Merino , 

> De  esa  calle  y  de  esa  casa, 
«Está  tu  vida  eo  peligro 
» Mientras  que  tardanza  hicieres.* 
Pero  Don  Juan,  que  los  vido» 
Mandó  que  los  arranearan , 

Y  después  coo  claro»  signos 
Que  pusieran  otros  soyos , 
Coo  esu  expresioQ  cscritot : 


c  Aqol  vive  on  caballero, 
llamado  Don  Joan  Meridb, 
>  Y  estará  á  pesar  del  mundo 

*  Hasta  lograr  su  designio; 
•Y  si  hubiere  algún  traidor» 
»Que  contra  lo  referido  • 

•  Tenga  que  responder  algo , 
bLo  quemará  en  ftiego  vivo.» 
En  fin ,  logró  la  ocanon 

De  ver  aqoél  raro  hechizo. 
Estando  en  su  mirador 
Por  la  mañana,  on  domingo » 
Al  tiempo  de  requebrarla, 
,  Con  favores  y  cariños  ^ 

Y  acciones  muy  cortesanas. 
Uno  de  los  contenidos 
Pretendientes  de  e^ta  dama» 
Pasó  con  dos  sus  amigos, 
El  cual  le  hizo  una  seña 
Indicando  desafio. 

Qué  á  la  noche  lo  aguardaba : 
E\  volante,  que  esto  vido. 
Bajó  al  ponto  qomo  on  troeno» 

Y  el  solo  á  los  tres  les  hizo 

8ue ,  como  molas  de  coche 
uando  ce|an  en  el  tiro »      •    ' 
Fueran  gran  rato  cejando» 
Hasta  que  fué  desatino 
Las  estocadas  y  golpes 
Que  su  brazo  ha  despedido. 
Que  quedó  Marte  asombrado, 

Y  á  los  tres  dejó  en  el  sitio 
Sin  poder  decir  Jesús» 
Moertos,  despoes  de  rendidos. 

Y  como  quien  nada  ha  hecho» 
Se  fuéJimpiando  los  filos 

De  su  cortadora  espada. 

Y  en  su  casa  se  ha  metido.  • 
Ahora  es  fiiem  decir 
Todo  lo  qoe  ha  sucedido 
Cuando  vhio  la  lusticia. 
Pues  asi  que  lo  han  sabido 
Cercaron  toda  la  casa, 

Corf  el  empeño  preciso 
De  llevar  preso  al  criado , 
Ya  fuese  muerto  ó  va  vivo; 

Y  asi  para  defenderlo 
El  caballero  ha  salido, 

Y  al  csDo  que  cobemaba 
La  guardia  de  Tos  ministros, 
La  vida  á  pesar  de  todos 
Le  q&itó  en  el  primer  Uro» 

Y  á  on  escribano  le  dio 
Una  voz  en  lot  oMlos 
Con  ona  ly>ca  de  foego , 
Que  le  atronó  los  sentidos: 
En  fin ,  entre  el  caballero 

Y  el  criado ,  ooeve  heridos 
Dejaron ,  y  cuatro  moertos ; 

Y  á  pesar  del  gran  bollicio 
Qoe  habia  de  gentes  y  armas» 
Se  eotraroo  eo  Sao  BaslQo » 
Eo  donde  los  dcjarébios 
Refogiados  y  escondidos ;      , 
Qoe  en  otra  secooda  parte 
Promete  José  modsco 
Decir  lo  demás  qoe  fiílta » 

Si  con  sileocio  han  de  oírlo. 

{Bm  Jtum  Merkic  i  Pliego  torito.) 

<  El  principio  de  este  roauace  está  Ueao  de  haena  j  tiñX 
poesia,  y  el  resto  está  aeior  comblaado  y  aamdo  de  lo  que  »e 
acostaoibraba  ea  esta  clase  de  conposidoaes. 

1338. 
M>M  jQAii  oiauío.— n. 
(DeMéfIreiMtoef.) 
Ya  dye  cóoio  Doo  Joan 
Merino,  eoo  so  folaote, 


En  San  BuIUd  le  flntnroD 
Para  podn  TCltigiirH , 
DeludoH  Al  la  pndwdi 

NaanberM ' — "" 

OapeUgn), 

Sleadoelpí 

&  Mguitdo  nneacrUMU), 
Pan  qno  le  •coniprikaae ; 


Por  cufi  eanu  el  cenreBio 
Carean»  por  todaí  partee 
Nm  de  cien  bonbreí  eon  armas 


Pero  no  lo  coWialeroD, 


Porqoe  loi  dñ  >e  lalleroo 
Por  nna  nina,  qne  aale 
Al  campo  por  nna  pnerla 
Ocnlta  entre  nnoe  urulee  t 
Y  t  b  eata  de  la  viada 
Poé  la  jDitlcla  i  embargarle 


Para 


Henea,  y  poi 
qoeDawu 


nblja 


Ba  cana  de  tanlet  malea ; 
.  Y  HUéndolo  Doo  Joan . 
Aeiie  dHo  al  roíanle  : 
—Joan  Anlonlo,  10  eiu  noche 
He  de  hacer  u  diapante. 
Anoqne  sept  qne  maOana 
La  cabeu  han  de  «orlarme , 
Oae  ee  ir  i  quitar  laa  goardas 
De  la  ciM  de  aquel  Ingel, 

Y  luego  dé  en  lo  que  diere, 
Onare  en  io  qne  parare. — 
Pooenhi  en  elecndoB , 

Y  i  la  caaa  lot  dos  juñen , 

Y  i  desboraa  de  la  noche 

Llegó  T  dijo : -^  Aquí  qué  bacen  ?- 
Loa  guaroiaa  le  reaponueron : 
—4ana  de  cenar  baitaate. — 
Entóoees  dijo  Don  Juan : 
— Pnei  raja  ese  pUenate ; 

(Y  enesu  <me  ea  Dueu)  el  dnlce, 
f.bien  pueden  regaUraet— 

Y  diipanndo  nn  inbueo 
D^ai— " -'-■ 


Y  U»  demaa  abi  tardane 
Detampanroo  el  tiüo 
Bnaoando  dónde  aaiparane. 
EUot  ae  ponen  en  tm 
Slnae-'-' — ■■-^^^■- 
Ylleg 


ot  ae  ponen  en  In^ 
I  segoimiento  de  nadla. 


,-  JO  cabalea, 

Yenella  tepaaealMD; 

Maa  como  ilnnpra  ea  tan  grande 

El  bnto  de  la  JiullGia, 

Qne  corre  por  todac  partea. 


Lo  prendieroo  tua  tarde, 

Y  i  la  tom  de  Semiw 
Lo  Denron  i  encerrarle, 
Hléotraf  tanto  qne  disponen 
El  caiiigo  que  nía  de  darle. 
Hechos  coDile*  j  marqneset, 
Qne  en  la  corte  mocho  valen , 
Se  empeñaron  j  alcaniaron 
Qne  DO  le  corriera  sangre ; 
Que  É  veces  los  caballeros 
Con  cuanto  quieren  se  salen. 
Avisaron  i  la  dama 

Para  que  con  él  se  case , 

Y  COD  gusto  de  snt  deudos . 

Y  de  su  (fuenda  madre 
A  Valeni'.ia  la  llevaron, 
Donde  con  prosperidades 
Se  celebraron  las  bodas 


Qne  ftié  ima  honUe  criad». 
Va  msTordoroo  j  fm  [aje. 
¡PlngmeseBl  divina  cielo, 
\¡ae  tal  cosa  no  ioi^intase 
Don  Juan,  pan  no  baber  visto 
Tan  fuerte  j  pesado  lance! 
Fsé  el  caso,  que  en  nna  ahiea. 
Que  estaba  poco  distante 
Se  la  referida  quinta, 
Uabliabs  un  personaje 
A  quien  daban  eicelmcto. 
El  cual  dio  co  acompaüarlo. 
De  cofa  estrecha  «nlsutd 
Hesultú  que  se  earedaaa 
Lb  maldad  coa  b  virwd, 
Diindose  liero  combate. 
Enamoróse  Don  Pnblo, 
Que  era  el  dicha  ueraoMJe , 
De  la  singular  belteaa 
De  la  seaora ,  que  Mgil 
Correspondió  i  aua  favoras. 
Tanto,  que  ríno  a  albnaiie, 
Que  en  ausencia  de  sa  espato 
Le  hacia  traición  baauote; 
y  cuando  estaba  Don  htaa        1 
Sin  sabrá  pasearse. 
Como  DO  pueden  usar 
De  su  maldstl  tan  iafnM, 
Empelaba  i  eniristceerse 

Y  del  todo  á  bmeniane ; 

Y  si  Doo  Ju3D  pregnntaba 
La  causa  de  sus  p««are> , 
Deda  que  poroD'  — ""- 
En  aquellas  sr 


Para  pod 

Eligfí  DH 


Y  volvía  laugu  fMM|B  , 
Has  no  podo  awgarwM:         J 

Y  para  que  tantas  dnda*  , 
Pedieran  cerliDcarae,  1 

poder  salir  de  ella* 

6  nuevo  dictimeo. 

ó  á  un  medie»,  j  b  djjo 

Estas  rabones  loraaalefl; 
—De  GriDida  me  Ion  tlipudo 
Sobre  los  pasados  lancct,  < 

y  sin  duda  me  l>arec« 
Que  qoieren  sprisiooanM :  < 

Ya  quiero  Uninrme  euhrKO,      4 
Vusted  veudri  i  visitante. 

Y  esto  entre  los  dos  se  qued»  — 
Dijo  el  mullico:  — So  i'Stbbl* 
Ou"v„.      ■■    ■ 
Lo  qneei 
— Pnescc.. 
Voy  i  mi  ci 

Entró  en  aaa  .      .  ..,__ 
— i  Jesna  aea  el  «M  Be  aBHHt 
Yo  Inügo  «I  grairiaMirT 
Llamen  al  ilmliii  fliiMilii 
(Que  e«  el  que  hÉfala dWtok 
El  cnal  riño  riottma,  ■  . 

Y  le  mandó  una  bcMt.     ' 
Cono  qne  en  pan  din»    ', 
A  noo  que  estaba  bwao, 
Cosa  que  M  le  doBatt: 

Y  umbien  rnaadó  le  drica 
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8ta  que  todan  neatecU 
L*  TtUen  ea  aml  mm»; 
Cirt  lili  oútentmmi 
AUMDlmminiladn. 
Bmo  « lo  ^  Navahmi 
Guua  par  MH  HtiMMdw, 
Que  pienlen  bacientla  ;  rídi, 

V  i  pique  de  condenarse. 
Lueúo  Mi  cinco  difnaiAS 
LosIleiarOQ  i  eoiernrles 
Ala  rereríila  aldea. 

Que  eatiba  poco  distante. 
bon  Juan  le  toldó  i  Va  [encía « 

V  eu  un  cooyeñlo  admirable 
Del  seráfico  Frajiclsca 
TomA  el  hAbito  de  fraile . 
Donde  e»U  BÍrviendo  t  Oíoa 
Hiéotras  sn  vida  durare , 
Por  conaeRuir  el  perdón 

De  lanías  atrocidgdea. 

V  abora  Jost  Frandsco 

Ha  coTopoetio  eate  romaDce, . 
Porque  cou  este  ejemplar 
HircD  bien  lo  míe  se  baceii. 


I  por  las  raiaa 

xtsr 


j  tu  alfanje , 
de  la  criada 
rtíeodoblavG 
Kteerroda. 
adomo  jpaje 
M>,  jdeapoea 
odesalodoBiiUi 
I  de  to  ipavlo 
^al  canaante. 
da  dormida, 

le  la  cana 


'  Poei  M  toé  aben 
aeoestelDBiaate; 
MiiyvaTiMtte^ 
¡rer  aotocarme!—    ' 
oMo  Don  Jata , 
et  altarte, 
I  de  nn  bñio, 
Mdora.btlkme, 
I  ere*  >a  cansa 
nn  7  ollraje  1 
le  aqvella  sala 
n  aa Wante; 

•oral 


í^' 


iloeaebañ. 

To  Bo  be  beehe  nada 

lerteiDonPabhi: 
■oMibueirle.-' 


íetaoiOe, 
«Ooóniblo 


le, 
nJoaa, 


lo  den  dama 
ri  lardarle, 

bdesgrada, 
16  en  Diharie. 


mÍo  Don  Juan, 
delaoie, 
il  caballero, 
{oé  me  agraviane?- 
egoalpniBO. 


«380. 


Que  en  este  mínelo  ba  nacido, 

Ea  la  ciudad  de  Jaén. 
Cabeu  <lc  so  partida , 
Mició  Don  fedro  üaliaa» 
De  nobles  padres  j  rtcos; 
Lo  criaron  cotí  regalo, 
Siendo  de  muchos  servido; 
Era  en  lotla  la  cindad 
Kl  lal  Don  Pedro  aplaudido 
Por  m  (¡eoerosídad 
y  su  cortesano  estilo. 
A  los  teinte  ;  cnatm  sfiíui, 

Sue  eraa  áe  m  tda-l  enmplidm , 
urié  su  padre,  jdrjóli- 
De  su  bacienda  e«  el  dominio. 
Kstaodo  un  dia  en  su  casa , 
lia  entrado  nn  hombre  atlisidii. 
Diciendo :~  Seflor  Don  Pedro, 
A  valerme  de  sn  auillio 
Vengo,  porque  de  mlllonei 
L<is  ^ardiá  en  el  camina 
Cuatro  cantas  me  han  quitado 

Sue  trata  di-  Loclno, 
1  mi  roe  vienen  s^^ieniJo 
Para  préndenle,  wio  es  lijo.— 
Kstanito  «o  »«us  ratone» 
Hlró  hacia  la  pnerta ,  j  vldo 
Que  entra  «I  Adminiairadar 
Con  sus  guardas  mu*  altivo 
Para  qucr^trln  pri-niirr, 

Y  cortés  Don  Prdro  dijo  : 
— Seüur,  este  pobre  Lumbre 
Ue  nil  1  val«r»"  ha  venido, 

V  lo  tengo  dn  amparar. 

Con  (jue  ati  á  uited  le  .toplico 

Sue  se  le  vuelvan  las  eargas 
iiue  se  le  ib  un  rnthtro; 
Aquí  esUa  cmirt*MtHtBi. 


Ho  M  le  bigí  deuflo ; 
Qm  }ai  tM  0ra«d».awfeed 

I  Winmmt  BMit  lOtMiraH 
UA<laMitndarlw«)o: 


Bi  n  CMtu  n  fea  mmMb, 


8tlipHit,jil|mlw' 
A  K  mboM  MrMMré 
«eubelMlebaMlkW«. 


DsMtta 

-  — Al  qoe  Hmm  dcMñl* 
Yo  taté  darte  al  cmiIio.  — 
Dimrt.  I  Gw  ttl  TlataciB 

Qm  denM  t  cMiK^pMnbe 
f  el  AdwWMmto,  iftdDeo. 


TfUnfiwtoiéu 
Que  ntagttHO  le  I 

y  «eeMo  doe  pl , 

Cea  cMle  mino  hU^  itra 
Cm  tal  ederto,  que  i  doe 
B  eoreua  bi  Reñido. 
Desde  dejante  lu  cefp% 
Bnea  ha  qw  qeedia  thoe. 
BoireiiMai  t  w  daale. 
Val  cabe  de  cato  le  d|Oh 
QMaelkMn.>ic8liMi 
LO  aeoomdU  beaa  el  taalnoi 
Baewliiiáladiidad. 
*  Dende  ledlerea  attoe 
Que  el  M6a>  Carre^dár 
CDMraMteidaeaeiH» 
Un  woecae, » I  la  Mclw 
fleMiaaeaaialMTldo, 
A  ikMM  qw  laa  MMeroa  - 
Tedoi  ae  UMae  AfBride. 
BSubaaMlaBala,doida 


Forane  ja  cf  enpefto  nlo.^ 

B  ConMdoT  untado, 
Uadua^,  le  dlio :  -  Antaor 
81  eao  apto  ea'netM  emp^  I 
ká  oa  obedeatey  riño.— 
ToBálot  j  ea  aa  ■mcaela 
Doi  mil  pédiaoa  na  bbo, 
Didéndole  aal :  — Asradeue 
Que  M>  bMO  con  él  M  BiiuMi  t 
Pero  il  en  la  dependawla 
Se  anda  coa  nat  eacrlUBt 
No  dejaré  en  U  dodad 
A  nii  maiioa  bombre  *lto.-^ 
T  Toltlendo  lai  emldaa 
8e  fué  t  u  cata  alreTHe, 
V  tooModo  doi  caballea. 
Un  moto  *  na  buen  boMIOi 
A  Sevilla  Kh¿,  donde 
Carafr  de  labaco  flno. 
'  V  t  Jaén  para  vendetio 
Se  volvió  mnj  aireilldo. 
Cierto  di(  de  ntaeina 
A  an  coitalero  le  di]o  : 
— Ponie  este  fardo  en  el  homhrOi 
I  por  lai  callea  1  gritoa 


■Dio  lia  ido. 
A  la  Ahríca  lloaran 
Adniídela  ronda  vido 
El  lahaco,  ;  él  en-iOticMi 
^iOo'^n  compra  laliacoT— düjo. 

V  los  guarda*  iilinlriíJoa 
Al  vertBledeaaltiiO, 
Temerosos  V  aauauílH. 
Ti'i  ana  palaon  le  bai>  dld 
Qaitiruiise  los  aom' 

Ver  prosiguió  BacL_ _ 

Lapgii  el  Aitniiidatndor 
Por  un  papel  qae  le  faa  « 
Le  d  ijo ,  que  si  queria , 
PaKsiido  a  su  prociu  Bj0| 
Veuderle  lodo  el  uhaco  : 
Don  Pedro  le  ha  rexMmUda 
Que  Ej ,  con  que  h  plata  }  a( 
'l'odo  se  lo  hi  reduddo.      _ 
Se  fué  al  reíoo  de  Valondk  3 
Donde  empleo  en  seda  b' 

V  para  venderla  bif  ~ 
A  Granada  Iba  caiU 
Pero  en  el  pinar  de 
Que  es  un  peligroM  ..___ 
Sohre  dereuoer  aa  baeleí 
Dlú  muerte  i  tíueo  bu  ' 

V  siguiendo  MI  *l^e 
Licuó  i  GnuBda  vn  dr 

V  en  el  mesuo  de  U  E 
Con  su  seda  se  bn  a 
Adopde  por  un  soplón 
Oue  i  los  guardas  Jos  di6  aiÍMi 
Acudió  loda  la  randa; 

V  Don  Pedro  que  los  vido. 


Al  inslaiile  ba  respondido : 
—  Salier  de  un  poco  de  soda 
Uno  dicen  que  usted  bi  — '-* 
V  por  cumplir  con  la  li 

El  despaclio  ea  lo  que  ^ 

Pero  con  grande  heaeoii' 
Salinas  ha  respondldty  t 
— Seiscleuus  libras  de  ^ 
Súo  las  que  jotraigo,*il 
.Sin  deíliaclio,  f 


Los  despaeíiarí  al  f. .   

De  esia  suene...  —Y  diaparaodb, 

A  tres  derribó  de  un  liro  i 

Los  otros  le  dispararon, 

Y  con  solo  cuatro  lirus 

A  Don  Pedro  le  qoemaron       ^^ 

Por  Ires  parles  «I  «eaiJda.     ^^H 

Llígó  el  mOTo  por  un  ladO)  ^^| 

?ue  va  esiaba  prevenido,    '^^H 
de  un  fuerte  eseofMtaw    ^^H 
A  dos  partió  por  el  cinto.         ^^ 
Eo  este  tiempo  i  Don  Pedro 
Quién  es  el  soplón  1e  bao  dicbo. 


Le  lia  soiilado  losMnlldoa 
y  silienilo  coa  las  eai^ai 
Desocuparon  el  sitio. 
V  i  San  Jerónimo  fiííron  - 
Por  librarse  drl  peligro; 
y  a<i  que  vendi5  la  teda 
AHtIaitasehatentdo. 
Vendo  i  la  plata  da  Vetea, 
Ij"  uliprnii    '  :>miuo 

Mja,<(iumc, 


] 
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uuo,  ai^elinos. 
>nle  fariosos ; 
•*e<lro  atrevido, 
ada ,  á  cachilladas 
i  ha  rendido, 
cuatro  maerlos 
ay  bien  los  vivos, 
legó,  y  dando 
los  cautivos, 
80  Talor, 

0  ha  agradecido, 
marques  de  Lede , 

1  á  este  tiempo  mismo 
,  con  la  orden 

)  monarca  invicto 
sampo  de  Ceuta , 
valor  y  brío 
-Sefior  Don  Pedro, 
yo  agradecido 
que  en  mi  compaña 
>uta  conmigo  i 
la  compañía 
eros  altivos , 
ella  sirviera 
grande  cariño.— 
se  mostró  grato  • 
le  el  partido. 
I  General , 
lo  lo  dicho 
)le  semblante , 
nano  de  amigo, 
¡a  se  embarcaron 
ly. fuertes  navios, 
^garon  todos 
nto  y  regocijo , 
lera  salida 
aballero  hizo, 
tanto  en  los  lAoros 
lor  y  tal  brío , 
ir  de  todos  cuantos 
ira  impedirlo, 
dartes  reales 
plaza  rendidos, 
s  del  General 
diciendo  altivo : 
illá  su  Excelencia, 
,  señor  mió.  — 
I  le  responde : 
)n  buenos  principios, 
razón  se  premien , 
I  al  premio  me  obligo. -r 
,  en  fin ,  el  campo 
tese  han  partido, 
jeneral  al  Rey 
líormacion  hizo 
lerzo  y  su  valor 
líos  peregrinos, 
invicto  monarca 
r  á  sus  ser^  icios , 
uienda  le  ha  dado 
(O  bendito, 
de  caballos 
nstante  lo  hizo, 
stoso  se  queda 
al  Monarca  invicto. 
( D§H  Pedro  Saiinas,  Mieg o  soclto.) 

)iDaDce  hasta  qué  pnnto  el  valgo  babia  f  x- 
arf  rea  del  heroismo.  Como  ya  no  veía  ca- 
de los  fof  ros  propios,  que  combatían  ¿  los 
i)  trionfaban  en  los  combates  dados  para 
dencia  y  libertades  patrias ;  qne  peleasen 
ó  privados  contra  l6s  moros  ;  qne  asistie- 
torneos  y  flestas  celebradas  en  honor  de 
romo  no  bailase  sitio  aleonó  noble  donde 
olvió  los  ojos  para  erigirle  an  altar,  donde 
rio  si  tuviese  medios  de  escogerio.  El  bé- 
es  un  caballero  noble,  rico  y  valiente,  cayo 
do  y  mal  entendido  representa  en  sran  ma- 
s  V  la  opinión  extraviada  de  ana  epora  de 
I.  Kn  ella ,  el  paipai ,  el  trabuco  y  la  pistola 


traidores,  habían  sabstitaido  i  las  preciadas  lanzas  del  Cid  ,  y 
á  las  nobles  espadas  de  los  valientes  y  enamorados  galanes  que 
Calderón  celebnien  sas  caballerosos  dramas.  Y  sin  embargo, 
Don  l^edro  de  Salinas,  protagonista  de  este  romance,  comparado 
f  on  Francisco  Estéban,el  (¿utpo',  es  uno  de  los  tipos  menos  igno- 
bles  que  admiraba  el  valgo,  y  aae  representa  la  oninion  ceneral 
de  la  época  bajo  sa  aspecto  menos  corrompido.  iJsábase  enton- 
ces ,  era  moda  fatal  el  qae,  ó  por  compasión  ó  por  generosidad 
mal  entendida,  los  nobles  y  {loderosos  protegiesen  contra  la 
justícia  á  todos  los  que  el  gopiemo  perseguía  por  sus  arrojos 
crimínales.  Estos  bailaban  amparo  por  do  quiera  en  la  opinión , 
y  ¿  su  impunidad  contribuían  basta  las  ideas  religiosas ,  puesto 
que  la  autoridad  eclesiásUca ,  celosa  de  defender  sus  derechos, 
siquiera  fuesen  abusivos,  combaüó  A  la  civil  basta  con  exco- 
muniones, protegiendo  á  los  contrabandistas  y  duelistas,  por 
mas  que  también  fuesen  asesinos  y  ladrones ,  con  tal  que  no 
apareciesen  como  judíos  ó  bert^es.  Y  á  f e  que  estos  medios 
no  eran  los  menos  i  propósito  que  entonces  el  poder  eclesiis* 
tiro  pudia  usar  para  aumentar  su  popularidad.  Y  no  »e  crea 
que  estas  costumnres  y  extravíos  eusUeron  en  los  siglos  muy 
antiguos  :  á  pesar  de  la  fuerza  qne  las  ideas  llórales  y  justas 
daban  i  la  autoridad  civil ,  aai  a  principios  del  siglo  presente , 
no  se  babia  destruido  del  todo  la  opinión  extraviada  subn*  el 
mérito  del  valor  individual,  ai  el  gobierno  babia  podido  re- 
mediar los  males  qne  causaba  el  derecho  de  asilo,  sino  tran- 
sigiendo con  ella,  y  restriagléndolo  mas  ó  menos,  según  las 
circunstancias,  á  casos  y  localidades  determinadas.  Aun  boy 
dia  ios  reos  de.clertos  y  determinados  delitos  hallan ,  si  no  im- 
punidad ,  diminución  de  pena  coando  se  acogen  ai  palacio  de 
los  reyes ,  i  casas  de  embajadores,  ó  á  iglesias  sefialadas.  En 
el  siglo  pasado  ios  hombres  poderosos  hadan  gala  de  ser  pa- 
drinos de  malhechores ,  de  salvarios  del  imperio  de  las  leyes, 
y  de  emplear  sus  riqueus,  su  poderío  y  su  influjo,  en  defen- 
derlos. Todo  esto  se  ve  en  su  mayor  recradescencia  y  verdad  ea 
muchos  de  los  anteriores  romances ;  pero  este  de  Don  Pedro 
Salinas  es  el  resumen,  el  eaadro  vivo  de  las  costanhres  de  una 
época,  aunque  iluminado  del  modo  menos  ignoble.<En  él  este 
caballero  empieza  por qaerer  comprará  los  agentes  de  la  jusU- 
cia  en  favor  de  un  contrabandista :  no  consituiendo  seducírios 
ni  impedir  que  cumplan  sa  deber,  los  asesina  impunemente ; 
fúgase,  y  se  entrega  al  contrabando ;  comete  muertes  y  atro- 
cidades, pero  acaba  por  emplear  casaalmente  su  arrojado  des- 
precio de  la  vida  contra  anos  piratas,  lo  cual  le  sirve  para  hallar 
protección  en  un  magnate,  qne  poniéndole  en  ocasión  de  distin- 
guirse como  soldado ,  llega  á  consernir  que  el  mismo  monarca 
Íionga  en  su  pecho  la  disunnida  y  honrosa  cruz  del  orden  mi- 
llar de  Santiago.  Estos  hechos  son  los  qne  celebraban  los  tro- 
vadores de  (an  desastrada  época,  esto  lo  que  celebraba  el  vul- 
go ,  esto  lo  qne  le  caraeteriuha ,  y  esto  lo  que,  si  bien  se  mira, 
na  sido  uno  de  los  primeros  cimientos  en  oue  se  asentaron  las 
ideas  demagógicas  que  pervierten  y  extravian  la  moral  social, 
y  manchan  con  sangre  y  horrores,  vobstniyen  los  nobles  cami- 
nos que  conducen  a  la  verdadera  libertad.  (IV««e  Is  ñola  4H 
romuHce  «á».  1S45.)  

1540. 

DO.^  RODOUro  DB  PEIHIAJAS.^I. 

{De  Juan  ÁMttníú  lApez  *.} 
Todo  bandido  se  esconda, 
No  manifieste  la  ebtrpa  : 
A  vista  de  mis  arrojos 
Tiemblen  ios  goapos  de  Bspifia ; 
Temple  so  ira  Oliveros , 
Vencedor  de  las  batallu ; 
•  Calle  Bernardo  del  Carpió*, 

Sue  entre  cerros  y  caftadis 
e  quedó  pidiendo  guerra 
Por  yerro  de  su  Ignorancia. 
No  soy  el  Cid ,  ni  Sausoo » 
Que  columnas  derribaba 
Kn  defensa  del  agraflo^ 
Cuyo  valor  publicaba: 
%      Otio  morir  por  Dios  y  el  Rey 
Es  dar  lauros  é  la  filma  : 

Y  porooe  sepan  quién  soft 
Mi  naamiento  y  crianza , 
Naci  en  Morales  del  Rey ; 
Don  Rodolfo  de  Pedrajas 
Me  llamo ,  y  mi  fortuna 
Me  señalo  letras  y  armas. 
Llegué  á  cumplir  feinle  affosi 

Y  compré  caballo  y  cbariy  # 

Y  cargando  de  ubaco 
A  Zaragou  pasaba, 

Y  en  breve  lo  despadié« 

Y  TOlfléiidoiiio  é  nii  casa. 
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ROMANCERO  GENERAL. 


Ko  el  camino  eDcontré 
A  Pelagio,  que  los  guardas 
Lo  llevaban  maDialado 

Y  despojado  de  armas. 
Asi  que  lo  couoci 

Los  aguardé  á  que  llegaran , 

Y  les  dije  :—  Caballeros , 
El  prisionero  y  las  cargas 
Al  punto  los  soltaréis , 

Sue  Dou  Roduiro  lo  manda : 
oy  es  preciso  morir, 
Que  la  muerte  á  todos  llama.  — 
A  un  tiempo  me  dispararon , 
Dándome  carga  cerrada : 
Yo  disparé  mi  trabuco 

Y  les  maté  cinco  guardas ; 
Los  que  quedaron  huyeron , 

§ue  el  miedo  los  acobai-da, 
despaché  á  Don  Pelagio 
Sin  que  nada  le  faltara. 

Y  caminando  á  Morales , 
Puse  una  tienda  en  la  plaza 
De  vino ,  tabaco  v  carne, 
De  pólvora  y  de  barajas. 

A  los  presos  los  liberto, 

Y  socorro  al  que  me  llama  : 
Digalo  la  real  Saboya , 
Cuando  un  jueves  de  mañana 
Iban  á  ahorcar  á  un  hombre , 

Y  compasivas  lloraban 
Dos  mujeres  por  las  calles  : 

Les  pregunté  :  —¿Qué  es  la  causa 
De  vuestra  grande  aflicción  ?  — 

Y  al  punto  me  replicaban  : 

—  Hoy  le  dan  muerte  ¿  mi  padre , 
Quedamos  desamparadas ; 
Porque  un  hombre  mató  á  otrot 

Y  el  matador  no  se  halla , 

El  escribano  asesino  • 

A  mi  padre  se  la  carga.— 
Les  dije  se  retirasen , 

Y  previniendo  mis  armas , 
De  pronto  me  fui  á  la  cárcel , 
Donde  el  secretario  estaba 
Para  dar  fe  y  testimonio 

De  sus  letras  mal  fundadas ; 

Y  vide  sacar  al  pobre , 

§uc  los  padres  lo  auxiliaban, 
a  caminando  al  suplicio; 

Y  llegándome  á  la  escala 
Les  hice  se  detuviesen , 

Y  al  escribano  llamaba  : 

—  ¡Vén  acá,  hombre  infeliz. 
Condenado  y  de  mal  alma ! 
¿Conque  por  tu  culpa  dan 
Muerte  al  que  no  tiene  causa?  — 
Me  respondió  :—  Del  Consejo 
Ha  venido  declarada , 

Que  se  haga  esta  justicia. — 
Yo,  desnudando  la  espada 
La  cabeza  le  corté 
Dejando  el  cuerpo  sin  alma. 
Pedían  favor  al  Rey 
Los  soldados  de  la  guardia , 

Y  brioso  con  mi  acero 
Despojé  toda  la  plaza , 
UoikIíí  hice  doce  muertes , 

A  otros  las  piernas  quebral>a  : 
jleti  al  reo  én  San  Frnncisco 
Sin  qiw  ivmVh^  lo  eslMiliara, 

Y  raniinaiitlo  ú  mi  tienda 
llalU';  mi  casa  cercada 

L)t>  un  ^ran  cordón  di^  soldados, 
Que  con  urden  dp  la  Sala 
Venían  para  nrenderme 
Vivo  ó  inuerlo,  y  me  entregaran ; 

Y  yo  viéndome  perdido, 
Reliando  mano  á  las  armas, 
Los  aventé  como  moscas 


Que  Míen  deiperdigidat. 
A  este  tiempo  en  B»reelou, 
En  80  eminente  monttlln 
Andaban  cnarenu  bomlbves » 
Que  robaban  y  maiaban 
A  todos  los  pasijerot , 

Y  algunos  pueblos  atsitao ; 

Y  teniendo  orden  del  Rey» 

§ue  aquel  sitio  lo  otrcnraa » 
que  en  horcas,  sí  k»  prenden» 
Pongan  en  publicas  pteías ; 
El  señor  Gobernador 
No  pudo  adelantar  nada  ,  ' 
Porque  los  dichos  ladronai 
Alguna  gente  le  matan. 
A  la  ciudad  se  lolvió, 

Y  al  punto  escribió  qna  caria 
Dando  parte  á  Don  Rodolfo » 
Diciéndole  que  espenlM 

No  se  dilate  en  veiiir. 
Que  le  da  firme  palabra 
De  ser  su  padrino  en  iodo. 
Yo  sin  temer  mi  desgracia^ 
En  un  lijero  caballo» ' 
Cual  águila  que  volaba , 
Llegué  á  los  montes  de  Beniá 

Y  el  marques  \le  Hoelma  pasa 
Con  su  esposa » j  sos  dos  nyaSi  ' 
Mayordomos  y  criadas. 
Salieron  ocho  ladrones » 

Y  á  lodos  los  mauiatan ; 

§  oleren  violar  la  Harqnesai 
aquellas  doncellas  caatas 
En  presencia  del  Maniiies  t 
Socorro  al  cielo  clamaDan. 
Fui  corriendo  á  estos  lamemos  i 

Y  antes  que  á  ellos  llegara 
Me  salen  á  recibir 

Con  escopetas  cargadas» 
Diciéndome  :—  ¿Quiéu  va  allAf— 
Les  di  la  respuesta  en  balas. 
De  los  ocho  maté  é  cfaéo,  ■ 

Y  los  otros  tres  con  alaSf 
Fiados  en  sos  caballos » 
Por  so  foga  apresurada 
Querían  huir  veloces ; 
Mas  fué  diligencia  vana» 

?ue  el  paso  les  atsjé » 
los  llevé  donde  estaban 
Los  defuntos  compañeros » 
Porque  á  todos  los  llevaraa  • 

Y  sacando  mi  rejón» 
Corté  las  cuerdu  delgadas 

?ue  oprimían  al  Marques 
á  las  señoras»  que  estaban 
De  aquel  susto  cssi  muertas. 
:0h  vilipendiosa  infamUl 
Me  ofrecían  grandes  premios, 

Y  también  Doña  Consumía » 
Hija  propia  del  Marques» 
Me  rogó  que  yo  tomara 

De  su  mano  una  fineza » 

Y  dándome  una  esmeralda.» 
Me  dice  :— Buen  caballero» 
En  vuestro  pecho  guardadla , 

gue  puede  ser  algún  tiempo 
I  honor  de  vuestra  caia.— 
Mostrándome  agradecido 
Ful  con  ellos  en  compaña 
Hasta  sacarlos  del  monte. 
No  suceda  otra  desgracia. 
Dejemos  la.primer  parte 
Del  mayor  guapo  de  España » 

Y  acabaré  en  la  segunda 
De  referir  sus  hazañas. 

(Don  Kodulfo  de  Peinin^  Plie;oiK^ 

1  Vónsp  la  nota  del  romance  nóo.  1343. 

-  Eb  tradición  vulgar,  que  Deráardo  del  Carpió,  dtf 
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illa,  se  retiró  á  los  Pirineos ,  y  alH,  dcscs- 
f  medio  loco,  desafiaba  batiU  A  Dioa  del 
rió  abrasado  de  ud  rayo. 

1341. 

[>ULFO  DE  PEDRAJAS. —  II. 

Juan  Antonio  López.) 

m  la  primer  parle 
>s  se  quedaban , 
íes  le  supliqué 
imonio  Ürniura 
sucedido , 
preciso  que  Taya 
iiide  de  Flores , 
engo  una  carta 
!  envía  á  llamar 
n  ni  tardanza, 
ayo  disparado 
le  se  quedaban 
os  y  prisioneros , 
lice  que  montaran 
en  su  caballo , 
muertos  llevaran 
ar  en  la  ciudad; 
í  las  murallas , 
lobernador 
islrar  las  cargas. 
—  ¿Que  gente  es  esta 
con  esta  traza?  — 
son  los  gavilanes, 
linantes  estafan. — 
el  Gobernador : 
día,  mi  hermana 
por  uf>  pliego 
ivo  maniatada , 
rques  y  sobrinas , 
liepon  violarlas 
apelación, 
en  darle  gracias 
so  caballero 
I  sitio  pasaba  : 
ra  el  conocerle , 
en  mi  compaña. 
I  tiene  Vuexcelcncin 
hizo,  á  sus  plantas. — 
té  el  testimonio , 
de  la  carta, 
ndó  que  los  reos 
I  los  llevaran  : 
lado  derecho, 
que  celebrara 
3  cuarenta  hombres        ^ 
I  cometiendo  infamias 
*ro  de  los  montes. 
Ifo  dio  palabra 
)s  prisioneros , 
i  soldados  marcha* 
era  del  bosque , 
iendo  sus  calas , 
lias  centinelas 
»rden  cerrada , 
ruchan  venir  gontc 
sin  repugnancia, 
nctl  en  las  breñas  : 
ira  paseaba , 
lazos  y  cepos 
^lo  y  por  las  matas , 
;ar  á  la  cueva 
líos  habitaban ; 
I  con  gran  función , 
lis  se  saludaban, 
sparé  un  tiro, 
icio  se  Quedaban, 
: —  Peruidos  somos, 
I  lome  sus  armas 
iider  sus  vidas , 
lonte  se  repart:«i); 
ne  iban  andando 

• 

\vi. 


Enlazados  se  quedaban , 

Y  sin  poderse  valer 

Les  quité  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados , 

Y  con  sogas  los  amarr^i , 

Y  antes  que  fuera  de  dia 
Tomamos  la  caminata 
Al  puerto  de  Barcelona, 

Y  un  soldado  se  adelanta, 

Y  dijo  al  Gobernador  : 

— Desde  que  España  es  España 
No  hubo  hombre  mas  vSilieuiu 
Ni  de  mas  heroica  hazaña  : 
El  solo  prendió  los  hombres 
Sin  que  nadie  le  ayudara. — 
Victorioso  con  mi  presa 
Al  Conde  se  la  entregaba. 
En  ocasión  ^jue  venían 
Los  soldados  de  la  playa 
A  decirle  á  su  Excelencia  : 

—  De  turcos  una  fra^faia 
Sigue  á  otra  de  cristianos ; 
Ya  la  llevan  apresada, 

Y  apriesa  piden  socorro; — 

Y  suspenso  se  quedaba 
Al  oírlo ,  y  dije  entonces  : 

—  Mande  Usia  que  una  Uincbn 
Me  fleten ,  y  unos  soldados , 

Y  verán  cortar  mi  espada 
Las  cabezas  de  paganos , 
Si  el  cíelo  me  da  ventaja 
En  poderlos  alcanzar ; 

Y  con  cuidado  remaban , 

Y  llegamos  á  abordar, 

Y  salundo  en  la  fragata , 
Corlando  brazos  y  aruescs. 
Sus  cabezas  derrababa. ' 
Veinte  moros  les  maté> 
Sin  que  agravio  me  tocara ; 

Y  viéndose  mal  heridos*. 
Todos  soltaron  las  armas , 
Diciendo  :  —  ¡  Noble  crlstinno. 
Cese  el  rigor  de  ta  espada !  — 
Desembarcamos  en  lierra , 

Y  nos  hicieron  la  salva , 

Y  los  cautivos  cristianos  , 
Por  mi  la  victoria  aclaman, 

Y  todos  los  caballeros 

Y  el  Gobernador  me  abrazan. 

Y  luego  al  dia  sigoieole    - 
Sedísposo  la  jomada 

A  la  corte  de  Madrid ,     ' 

Y  al  Católico  Móuarca 
Mis  hazañas  le  contaron , 
Aunque  ya  iuformado  estaba. 
Mandó  que  entrase  aill&  dentro  i 

Y  asi  que  llegué  i  sus  (Víanlas, 
De  rodillas  me  postré  : 

Me  preguntó  "por  mi  patria. 

—  Soy  de  Morales  df»  Rey, 
Invictísimo  Monarca. —         * 
Generoso  me  responde  : 
—Ya  eres  Morales  Pedrajas, 

Y  marques  de  Santa  Cnii , 

Y  gran  conde  de  la  Hal)ai|jaf 

Y  de  Méjico  virey, 

Y  general  de  las  armas. 
Caballero  comandante. 
Con  Doña  AltterU  Gonstann 
Es  preciso  que  os  caséis.— 

Y  al  punto  los  desposaban. 
Su  Majestad  le  dio  en  do^s* 
Que  el  manto  que  cobijaba , 
Con  él  liberte  los  reos , 
Que  tengan  algunas  causas  *. 
Puestos  á  ios  pies  del  Rey, 
Celebrándole  estas  gracias, 
Dijeron  ambos :  — ¡Señor, 
Rey  y  luz  de  nuestra  Ks()aitai, 

2j 
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Gran  consaelo  de  españoles , 
Viva  en  el  mundo  lu  espada » 
Para  que  coa  ella  iríuníes 
Con  ira  herejes  y  piratas , 
Por  defensor  de  la  fe 

Y  nuestra  Iglesia  romana ! 
Tiemblen  todas  las  naciones 
Al  rigor  de  vuestra  fama. 
:0b  uueridos  españoles ! 
Decid  todos  á  sus  plantas  : 
¡Viva,  viva  eternamente 

El  gran  monai^a  de  Issiiaña ! 

Y  queda  de  Don  Rodalfu 
Su  bistoria  linalizada. 

Y  aquí  Juan  Antonio  López, 
Que  es  el  autor  de  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica . 

Que  le  perdonen  las  faltas.* 

(Don  Roduifo  de  Pedrizas,  Pliego  suelto.) 

4  En  recompensa  8¡n  duda  del  atropello  qae  cometió  liber- 
tando de  la  horca  al  reo  que  ¿  ella  condurian,  de  cuya  ino- 
cencia no  había  mas  pruebas  qne  el  dicho  de  su  mujer  y  su 
hija,  en  virtud  de  lo  cual  mató  al  escribano  de  la  causa  y  puso 
al  reo  en  sagrado.  Tal  rabia  tenia  entonces  el  vulgo  con  los 
ministros  de  justicia,  que  no  es  extraño  que  sus  poetas  inven- 
tasen que  el  Rey  podia  muy  bien  conceder  á  Don  Roduifo  el 
privilegio  de  libertar  de  la  muerte  á  los  reos  que  se  acogiesen 
a  él  y  á  quienes  cubriese  con  su  capa. 


DERTtARDO  DEL  U0:(T1I0. 

( Anónimo. ) 

Escucbudme ,  jaquetones 
Que  sois  de  la  vida  airada, 
Ou  caso  que  ba  sucedido 
Con  un  mancebo  del  bampa : 
Ks  Bernardo  del  Montijo, 
Qué  solo  ser  d^  alli  basta 
Paia  ser  rayo  y  asombro 
De  lu  nación  lusitana. 
Apenas  su  tierna  edad 
A  diez  y  ocbi»  llegaba , 
Cuando*  á  un  alcalde  en  su  tierra 
Mató  con  bastante  causa  * ; 

Y  viéndose  perseguido 
Por  una  acción  tan  bizarra, 
Se  partió  á  la  Andalucía , 
Adonde  midió  su  espada 
Con  los  jaques  mas  valientes 
Que  cantan  jacarandainas. 
£n  la  campiña  de  Utrera 
Hizo  i'l  mo/o  su  babilauza  i 
Donde  cobró  mil  amigos 

Y  leales  cantaradas , 
Bien  querido  de  los  rufos» 

Y  aplaudido  de  las  majas. 
Allí  trabó  una  pendencia  * 
Por  una  rnnjer  mundana. 
Con  un  rufián  amigo ; 

Le  desafío  á  campaña , 
Pero  le  envió  al  infierno 
A  las  primeras  levadas ; 
Que  es  un  legn  en  reñir, 
Kn  pelear  un  Carranza. 
Por  la  muerte  de  este  jaque, 
Muchos  rufos  le  amenazan. 
Diciendo  qne  si  le  cogen 
Le  llenen  de  bacer  tajadas. 
Por  evitar  ocasiones. 
Se  afufó  y  corrió  la  rauta , 

Y  dio  con  su  cuerpo  un  vuelo 
\ín  esta  villa  de  Zafra.  • 

Y  no  había  siete  días 
Q«ie  en  ella  se  paseaba, 
Cuando  de  él  se  enamoró 
Una  muy  hermosa  danta. 
£1  se  llamaba  Bernardo 


Y  ella  Benarda  m  nant. 
Que  es  hija  de  nn  mercMcr 
Poderoso  y  de  gran  finu. 
El  padre,  de  que  lo  sapo» 
Ha  tratado  de  casarla 

Con  uo  mozo  muy  valiente, 

gne  es  de  Córdoba  la  llana ; 
8  capitán  de  caballos ; 

Y  muy  temido  en  la  raya. 
Ella  dice  que  no  qaiere« 
Porque  es  muy  nina  y  nochadn, 

Y  viendo  uue  es  de  por  fuena, 
A  Beroaroo  envfa  una  carta-: 
Lo  que  en  ella  le  deda  . 
Lo  diré  en  breves  palabras. 
cSácamo  de  aqni,  Bernardo. 

>  Porque  por  ftaerza  me  casaft; 
»Si  DO  me  sacas  de  aqoi 
»  En  esta  uocbe  ó  mafiana, 
>Me  be  de  ir  por  esos  mundos 
«Corno  una  mujw  mundana , 
«Porque  el  casarme  por  taena 
«Hallo  que  es  cosa  pesada.» 
Ya  se  eucasqueta  el  sombrero^ 
Ya  le  da  un  tiento  á  la  e^adat 
Ya  determina  Ir  aolo ; 
Pero  á  dos  amigos  llama « 
Que  son  fuertes  eziremeüos, 

Y  leales  cantaradas. 
Diceles  :—  Sabréis ,  amigos « 
Que  tengo  el  alma  entregada 
A  la  mas  hermosa  nifta 

Que  en  esta  villa  se  baHa ; 
Si  queréis  acompañarme. 
Esta  noche  be  de  sacarla.— 
El  mayor  de  ellos  responde: 
—Amigo,  aqni  esU  mi  espada, 
Qne  el  perderla  por  amlops. 
La  doy  por  bien  empleada.r- 
£1  mas  chico  también  df|o 
Que  en  su  favor  se  declara : 
—Aguardemos  á  la  noebe. 
Que  es  de  pecadores  capa, 
\  luego  rómpase  Troya 
Que  aqui  traigo  mi  larama , 
Que  con  un  rehio  se  atreve : 
\  Mucho  he  dicho,  pero  vaya ! — 
Pónense  ricos  colelos 

Y  fuertes  cotas  de  malla. 
Tres  tenantes  cada  uno 
Apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  una  calle , 
La  fueron  mny  adornada 
Toda  llena  de  invenciones 
Cohetes  y  luminarias. 
Preguntan :— ¿Por  qnién  es  ettof 
—Es  |K)r  la  bella  Bernarda, 
Que  esta  ifocbe  la  desposan 

Y  á  la  mañana  la  caun.— 
Vieron  venir  i  cenar 
Muchos  patanes  y  damas  : 
Al  lado  del  desposado 

Iba  la  bella  Bernarda. 
Quisieron  entrar  á  verla, 

Y  les  impiden  la  entrada ; 
Ellos  ya  muy  enfadados , 
Dejando  caer  las  capáis  ^ 
Enderezaron  con  todo : 
¡Aqui  fué  el  juego  de  callas  I 
Desembarazan  las  mesas. 
Las  echan  por  las  ventanas ; 
Las  mujeres  daban  voces 
Qne  toquen  al  arma,  al  arma. 
Porque  el  feroz  enemigo 
Está  en  la  villa  de  Zafra. 
Luego  acudió  la  justicia , 
Pero  no  la  respetaban  ; 

^>ue  es  lo  mismo  echarles  hombres, 
Que  guindas  á  la  Tarasca. 
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Mataron  seis  alguaciles ; 
¡VálgameDios ,  qué  desgracia! 
A]  señor  Corregidor ' 
Le  dieron  seis  estocadas , 

Y  con  una  carabina 

Le  chamuscaron  las  barbas ; 
Mataron  al  desposado 

Y  á  un  capitán  de  la  guardia ; 
Tanto  hicieron ,  que  tocaron 
A  rebato  las  campanas ; 
Ellos  se  fueron  huyendo, 

Y  se  llevaron  la  dama. 
Allá  en  medio  del  camino 
Fué  su  fortuna  contraria ; 
El  que  los  iba  guiando 

Les  dice  aquestas  palabras : 
— Amigos,  perdidos  somos , 
Que  eslá  el  lobo  en  la  emboscada , 
Poroue  el  feroz  enefhigo 
Nos  ha  de  estorbar  la  entrada.— 
Respondió  el  mayor,  y  dice 
Con  arrogancia  sobrada  : 
— No  temáis  ¿  todo  el  mundo 
Mientras  durare  mi  espada, 
Que  hay  mas  valor  en  mi  pecho 
Que  arenas  tiene  la  playa. — 

Y  preguntado  ¿quién  vive? 
Respondió,  aue  el  rey  de  España, 
Como  lo  veréis  ahora. 

Gente  civil  y  canalla. 
Galopean  los  caballos 
La  escaramuza  formada ; 
Echan  mas  fuego  de  si. 
Que  el  castillo  Caravaca : 
Le  mataron  sus  amigos, 

Y  él,  como  perro  que  rnbia^ 
Al  que  no  mata  atropella, 
Al  que  no  atropella  mata; 
Al  que  adelante  se  pone , 

De  claro  en  claro  le  pasa.     ^ 
Estando  en  esta  refriega, 
Vino  furiosa  una  bala , 
Le  derribó  del  caballo. 
Le  dieron  di^  estocadas 

Y  le  dejaron  por  muerto. 
Vamos  ahora  ¿  la  dama. 
Que  se  va  por  esos  montes 
Muy  triste  y  desconsolada 
Pisando  las  toscas  breñas 
Con  sus  delicadas  plantas, 

Y  en  altas  voces  diciendo : 
—¡Adiós,  Bernardo  del  alma!— 
El  capitán  que  la  ha  visto 
Quesera  tan  Ihida  y  muchacha, 
Se  la  lleva  á  su  muj^r 

Que  le  sirva  de  criada 
Ahora  vamos  al  mancebo  : 
Asi  herido  como  estaba. 
Se  fué  k  un  pequeño  lugar 
Que  le  llaman  la  Solana, 
Donde  trató  de  curarse 
Las  heridas  que  llevaba; 

Y  de  que  sano  se  vido, 

A  Dios  le  rindió  las  gracias. 
Allí  estaba  un  capitán  - 
Que  Brazo- Fuerte  le  llaman ; 
El  mancebo  le  contó 
De  su  desdicha  la  causa : 
—Sírvete ,  aran  capitán , 
Sírvete  de  darme  plaza , 
One  por  el  cielo  te  juro 

Y  por  esta  humilde  espada , 

8ue  he  de  seguir  tus  banderas 
asta  morir  en  campaña.— 
Brazo -Fuerte,  conociendo 
Del  mancebo  la  arrogancia , 
Lo  admitió  en  su  compañía , 
Todi  de  gente  bizarra; 
Solo  con  veinte  caballof 


Que  son  los  que  le  acompañan ,  ^ 
Se  pasean  por  Gurumeña , . 
Como  por  sus  mismas  casas ; 
No  dejan  ganado  é  vida 
Que  á  Badajoz  do  lo  traigan ; 
No  dan  cuartel  á  ninguno. 
Que  cuantos  encuentran  matan. 
Dieron  con  el  mismo  tercio 
De  la  refriega  pasada ; 
No  se  esbapo  sino  uno 
En  una  yegua  lozana , 

Y  sin  conocer  prendieron 
A  aquel  que  llevó  la  dama, 

Y  le  llevan  ¿  Alburqueraue , 
Qu^es  muy  linda  plaza  ae  armas 
Estando  un  dia  este  tal 
Contando  cosas  pasadas , 

Dijo :— Prestadme  atención , 
Os  contaré  lo  que  pasa. 
—  Salí  con  mi  genu*  un  dia. 
Para  hacer  una  emboscada, 
Con  los  rayos  de  la  luna 

Y  resplandor  de  Diana ; 
Divisamos  tres  caballos. 
Que  a  nosotros  sé'abalanzan , 

Los  cuales  fueron  bastantes  ^ 

A  romperme  la  vanguardia, 

Lo  que  no  hizo  Oliveros, 

Ni  Bustamante ,  ni  Lara , 

En  Telena  y  en  Montijo, 

A  la  vista  de  Estefara. 

Maté  los  dos,  quedó  uno ; 

Y  él ,  como  perro  que  rabia , 
Me  mató  treinta  soldados. 

Los  mejores.de  mi  escuadra.— 
El  mancebo,  que  (^  entendido 
De  su  enemigo  la  parla , 
Le  dice  :  —  Gran  capitán. 
Dame  cuenta  de  una  dama 
Que  llevaste  en  esa  empresn. 
Que  me  tiene  presa  el  alma.— 
.  El  capitán  que  le  ha  visto. 
Que  era  por  quien  él  hablaba , 
Al  cuello  le  echó  los  brazos , 

Y  fuertamente  le  abraza; 
Dice :— León  invencible 
De  la  nación  lusitana , 

La  dama  os  entregaré  ;— 

Y  en  fin  le  entrego  la  dama. 
Dieron  cuenta  Hle  este  caso 
Al  ffran  conde  de  Saldaña : 
Fué  su  padrino  de  boda , 

Y  viendo  tan  noble  hazaña. 
Dio,  favoreciendo  al  mozo. 
Del  Rey  herniosa  bengala. 

[BeruÉrdo  del  Mamt^o,  Pllefo  $w\lñ.> 

*  Para  el  vulgo  era  bistaiite  cpasa  sin  dada,  el  ser  alcalde. 
¡  Qué  extravio  de  raion  tan  daraoero ,  pdes  «ud  al  presente  los 
del  populacho ,  v  aun  otros  que  no  lo  son ,  tienen  par  gran  ha- 
zaña insultar  4  los  encargados  de  sostener  la»  leyes  y  v\  orden 
público.  * 
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Atención ,  ooble  auditorio? 
Todo  eh  orbe  se  susAínda 
Mientras  mi  lengua  declara 
La  mas  reñida  pendencia 
Que  sucedió  en  Barcelona , 
Del  hiodo  que  aqui  se  cnenia. 
Con  cuatro  nobles  soldados 
Del  rey  de  España,  que  auineotao 
Las  voces  de  sus  hazañas 
Por  España  y  Ibera  de  ella : 
Porque  en  diciendo  españolea 
Todas  lu  nacioiiet  UembUn. 


Cna  «ntre  Im  aurioot 
E(I0(  ciHiro,  hombreada 
Y  por  ser  de  gnt  nlw 


Gírela ,  Mldado  que  «a 
De  todoB  ma;  respetado, 
Bombre  de  nlor  |  iirwdu; 
El  tercero  AUboM  ielln,  . 
CnjM  buiBu  ;  Aifin>B 
No  ne  utrevo  i  o 
El  cuarto  es  Ped 
Qofl  es  alféret  tt 
Sanéalo  iWo  ea  sderai. 
Vitía  en  esia  dwud 
Una  dama  bermusa  j  bella, 
Espejo  de  la  henuotara. 
Con  quien  trataba  Cadcoas. 
SoUcitábali  i  Üempo 
Que  de  RspaBa  l«i  galeras 
UegaD  i  MIS  ruwteriBuru*, 
Donde  saltaros  en  titira 
Sdldados,  bravos  mancebos. 
Respetados  donde  qiileía , 
Enire  ellos  Alfonso  Tetleí 

V  el  diclio  Diego  Contrerai. 
Ptseindo  alegreneole 

De  Barcelona  laa  puertas, 
.  Vieron  ella  liermoiadaBa, 

Y  sabiendo  es  de  Cadetok, 
Bien  iiwiteran  eicusarlo 

1  OD  netene  con  «Ü*- 
Albnso,  con  nd  reqidebros. 


oamo  despejo 
Le  lia  dicbo  de  esia  miBera : 
—Yt!tase  nwj  noramala 
A  pteteoder  i  m  Ü«ra , 
V  no  venga  i  ennorar 
Laa  d»na»  bareelonetai, 
¡  Mire  que  no  ba  delUiar       . 
Qoiea  te  roBipa  lacabru  !— 
Alfonso  desto  enfadado. 
Con  nnarisa«oii)pue*la, 
iUt6ianiinojladM 
Un  bofetón  á  \f  heoibra* 
Óne  la  desbiio  la  cara ; 
La  boca ,  dientes  j  moelM 
En  sangre  te  las  baM 
Diekniloi-DileigadcDaa, 
Qae  sal^a  i  lomsr  lenganta, 
Qne  Alfonso  .Telleí  le  espera:  - 
Se  salieron  paseando 
Hujr  poco  i  poco  j  sin  pena , 


Viéndola  de 


de^D  dama. 


.  -iQuIénesel  aleve 

Ene  ha  ofenüido  tu  belleu , 
ihlendo  que  to  esto;  vivo 

V  que  corres  oe  mi  cnenla? 
Que  le  quitaré  la  «ida 

Con  esta  espada  sangrienta.— > 
Hat  llorosa  le  rei^onde  : 
—  Nosorás,  Pedro  Cadenas, 
Respetado  en  Barcelona, 
Si  áqueíla  infamia  no  Tengas, 

V  la  mano  que  me  ultraja 
Cortada  no  me  presentas. 

Pues- de  esta  suerte  me  bao  puesto 
Dos  soldados  de  «alera  ; 
El  uno  ps  Alfonso  Telleí, 

V  me  dijo  que  salieras- 
De  que  ojiiD  «stas  raiooes, 


a  siniestra, 

V  Pedro  le  detenía. 
Diciendo ;  — Vamoa 
Adonde  no  hajw 

Sino  que  del  cíelo „ 

Se  salen  de  la  cfudad 

Poco  mas  de  inedia  le 

Por  un  excusado  ojllo ; 
VoiiU  la  cara  Cadenas, 

V  en  altas  toces  t¡a  dlcM  i]) 
—  Aqui  ha  deo<    '    . 
Donde  seré  sepultado 
O  yo  vengaré  tnl  Sfenna.— > 
Meten  mano  á  las  rapadas 
Con  tal  ira  j  sana  licra. 
Que  Cajeta  no  Gar«la 

Cerró  con  Diego  Coairerat, 

V  Allunso  TellH  cerró 
Coij  su  contrario  Cadenat. 
Como  son  los  agrá  liados 
Se  liratian  mu}  d»  v¿ras« 
Con  RTsn  ira  j  con  ahí-* 
tstocadss  muy  sobefb 
Sin  reparar  ei"  '  "  " 
A  la  que  nías  pronta  U  _ 
Aifonso,  como  taliFul«, 
Le  ha  dado  i  Pedrii  CadMK 
Tres  furiosas  eslocad jis 

(jue  los  pechos  le  atrMittU , 
£a  púrpura  derrsiñsndo 
Uanchando  la  tosca  ar — 

V  ve  le  faltan  las  lSeruk(,^ 
Con  la  eyada  jo     '     ' 
Con  su  contrario  h 
Le  ba  lirado  nna  ét.  . 
Que,  sin  que  rep^v  bl  _ 
Por  el  parpailo  de  no  o 
1^  entro  la  pi    "    " 
Que  el  cercbi 
La  espada,  tt 
Alfonso  cavó  de  espaldas 
Ilifunlo  solire  la  arena. 
Cudetiasmurmvlberído   . 
Solire  uus  pelia  ce  itifil^   ■ 
Los  ojos  al  oléis  alu         " 
YaUiosll; *- 

V  o  so;  la  perdida  , 
Que  se  vneire  X  tU 

I ,  SeDor, 


rallados 
t»v¿ras«  ^^^H 

spsniMÜ^^^H 


ena  ce  SMiu^^^^_ 
elelsalu      -J^^^M 

ididamáK  ^^^H 
w4lUteSÍM^^^ 
recoged!*.—  ' 


Que  fuertemente  peteaBíii^^l 
Cansados  de  conuiatirt      ^^M 
Anillos  se  pidieron  Ir«gui3^l 
Para  descanssr  no  rain. 
Se  sientan  sobre  dos  piedras; 
Ya  se  mira  ei  nao  al  otro, 
Y  asi  babló  Diego  Conltvru  : 
—  Todo  pl  mundo  tetiKo  andado 
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ué  se  dirá  de  mi 
lerto  y  las  galeras , 
dejo  coa  vida 

10  muerto  Cadenas  ? 
60  aquesta  ocasioa 
lardo  te  volvieras, 

vidas  te  quitara 
I  espada  sangrienta, 
presto  te  lia  de  pesar, 
¿spoiidido  Contreras , 
muestras  tan  soberbio 
er  a  la  pelea !  — 
vez  toman  las  aonas 
brío  y  cou  tal  fueriu  , 
ovaron  en  breve 
lia,  y  tan  sangrienta, 
iol  no  acierta  á  salir 
cur  la  tierra , 
ver  estos  leones 
erte  que  pelean, 
o  es  muy  valiente, 
faltan  las  fuerzas ; 
le  cinco  estocadas 
Ja  una  muñeca  : 
Jo  pies  atrás 
)  de  la  soberbia 
reras,  que  parece 

0  león  que  sueltan , 

»  y  cayó  de  espaldas , 

le  esta  manera  : 

que  con  paz  me  rog:iste 

s  que  te  obedezca. 

>  es  tiempo.  —  respondió 

eudido  Contreras ; 

lerza  muy  rabiosa 

a  muerte  violenta. 

e  se  vído  solo , 

:he  que  le  cerca 

do  su  negro  manto , 

dad  dio  la  vuelta. 

casa  de  la  dama, 
lesta  manera  : 
ora,  pues  fuiste  can<n 
.  desgracias,  la  nena 
lagar  con  (u  vida , 
e  escarmiento  sea.— 
»tra  de  los  cabellos 
tú  la  cabeza, 
ndose  en  .su  sangre , 
;  de  allí,  la  deja. 
>e  en  un  convento , 
rmano  de  Cadenas 

tomar  venganza , 
ndo  las  diligencias 

1  que  paraje  estaba ; 
ndo  con  cautela 
añada  intención , 

(3  entrar  en  la  iglesia 
un  carabinazo , 
íC2  abajo  en  tierra : 
r)  está  rrmfeslon ; 
vana  diligencia, 
cuente  se  huyó, 
•co  le  aprovecha ; 
.vTcan  y  lo  cogen 
árcel  sé  lo  llexan. 
;:uenta  al  General, 
a  su  Excelencia 
llevtMi  y  lo  amarren 

11  rn«Ttes  galeras , 

<  carnes  despedacen 
it'  csrarmiento  tengan, 
ican  de  la  cárcel, 
n)  a  las  galeras ; 
.'uatro  están  en  cruz, 
marran  con  vi(»lencr.i , 
(iz  de  un  ronco  pito 
ncoras  y  velas , 
e  quedó  aquel  cadáver 


Dividido  en  cuatro  piezas. 
Dios  les  i>erdone  sus  almas 

Y  nos  perdone  las  nuestras 
Cuando  de  este  mundo  vacamos 
A  gozar  la  vida  eterna , 

Y  nos  libre  de  mujeres , 
Porque  estas  todo  lo  enredan ; 
t)ue  DO  hay  desdicha  ninguna 
Que  por  mujeres  no  venga. 

•    Alerta ,  alerta ,  mujeres , 
Dispoiüéos  á  la  enmienda. 
Que  ana  mujer  fué  la  causa 
One  su  galán  se  perdiera , 

Y  juntamente  con  él 

Cuatro  hombres  de  nobles  prendas- 

Escarmentad ,  valentones , 

fio  viváis  á  rienda  suelta , 

No  miréis  á  la  mujer. 

Que  es  engañosa  culebra 

Que  con  su  veneno  mata 

Aquesta  frágil  materia. 

Y  asi  temamos  á  Dios 

Y  á  la  Virgen  madre  nuestra , 
Porque  después  de  esta  vida 
Gocemos  su  gloria  eterna. 

{Pedro  Cadau»,  etc.  Pliefo  tnello.) 

*  Hé  aqa(  el  dlUmo  y  qoizá  el  menos  lomoral  de  losromancM 

?ue  en  esta  sección  de  lus  de  Guapeas  y  deiafuerot  Insertamos, 
odos  ellos  son  el  ejemplo  vivo  de  ios  extravíos  de  la  raion , 
privada  de  ejercitarse  por  el  voigo  eu  asuntos  verdaderamente 
Dobles  :  todos  ellos  aparecen  como  el  desagoadero  nue  tomó 
el  pueblo  pata  vengarse  y  reirse  de  la  autoridad  despótica  que 
le  privaba  de  otros  medios  de  desahogo.  Estéril  entonces  la 
narioo  de  verdaderos  héroes,  el  valgo,  curo  ardiente  espíritu 
los  buscaba  rn  vano,  fué  á  bailarlos  entre  ios  bandidos  y  faci- 
nerosos,  de  él  procedentes,  y  en  quienes  vela  la  audacia  que 
admiraba  en  su  corazón,  y  la  independencia  ^e  que  caréela.  El 
contrabandista,  el  ladrón,  el  asesino,  oue  rompía  coa  la  so- 
ciedad ,  rompía  también  con  la  autoridad  sierva  del  poder,  y 
cuando  se  burlaba  y  asesinaba  á  pnflaladas  ó  á  trabucazos  á  los 
algentes  del  gobierno,  el  vulgo  se  consideraba  vengado,  y  can- 
taba tan  inmorales  hechos  como  triunfos  obt«.*nidos  contra  un 
enomitro.  La  anarquía  activa  do  los  síslos  anteriores  había  des- 
aparecido, ó  por  mejor  decir,  rcfdgiádose  entre  pocos  hombres 
arrestados  i  todo ;  mas  ios  medios  de  represión  que  para  ello 
se  necesitaron  continuaban  aun,  y  oprimían  ominosamente,  nu 
ya  el  abuso  de  la  libertad,  sino  sus  mas  sagrados  derechos.  I)e 
aquí  el  odio  contra  el  poder,  de  aquí  la  manifestación  instin- 
tiva, mas  que  pensada ,  contra  la  autoridad,  que  si  no  era  ul- 
trajada directamente  por  los  poetas  vuíeares,  se  veia  indirec- 
tamente deprimida  tirándola  al  rostro  los  elogios  de  los  mal- 
hechores que  la  desaflibau  y  la  castigaban.  ¿Ciómo,  si  no,  puede 
exi>licarse  el  vértigo  que  sobrecogió  todas  las  cabezas,  y  que 
se  hallasen  solos  y  aislados  el  gobierno  y  sus  agentes  contra 
los  malhechores  que  hollaban  las  leyes ,  que  resistían  la  tropa , 
que  asesinaban  los  ministros  de  jostiria  ?  Tales  desafueros  no 
solo  eran  tolerados,  sino  admirados  por  el  vulgo ;  y  aun  fuera 
del  vulgo,  en  las  clases  medías,  entre  los  grandes,  en  la  Igle- 
sia mibda,  hallaban  protectores  coptra  la  justicia  real.  En  las 
casas  particulares,  en  los  palacios,  en  los  templos  mismos 
fncontrabau  asilo,  defensa  y  slnpaúas  los  ladrones  valientes 
y  arrojados ,  como  si  fueren  héroes,  ó  que  para  serlo  no  Íes 
faltase  otra  cosa  que  ocasiones  nobles  en  me  emplear  su  valor. 
Asi  se  ob.sen-a  en  estos  romances  que  ■■chas  veces  nn  hombre 
despechado  y  en  guerra  contra  el  poder  publico,  obtenía  hono- 
res, grados  militares  y  hasta  hábitos  y  encomiendas.  Desde  la 
última  década  del  siglo  xvi,  hasta  pocos  aAos  hace,  no  eran  ya 
los  héroes  del  pueblo,  ni  los  Bernardos,  ni  tos  Cides,  ni  los 
Pulgares,  ni  los  Garcilasos,  ni  los  0»pedes,  ni  los  Pan>des¡ 
porque  su  pueblo  estala  mncftoó  trasformado  en  ^uigo,  J 
este  había  sustituido  á  aquellos,  los  gnanos  Franrlsco  Esteban, 
los  Correas,  los  Merinos,  los  SaUnas,  los  Pedrajat,  lo»  Mon- 
tijos,  y  á  menos  mal  ir,  l«s  Cadenas.  A  la  verdad  qne  nosotros 
mismos,  rundenándoles,  no  sabemos  todavía  decidir  si  mere- 
cieran el  nombre  de  héroes,  anacer  en  tiempo  de  gnems  civiles 
ó  populares.  Acordémonos  tal  vez  de  la  respuesta  que  á  Alejan- 
dro dio  el  pirata  cautivo.  Y  si  biei  consideramos  estas  cosas, 
¿no  pudiera  decirse  qne  nnestros  contrabandistas  y  ladrones 
son  la  degeneración  del  espirita  caballeresco  de  la  nación  qne 
tanto  apreciaba- el  vakir  indivldval,  qne  tanto  recordaba  sn 
espíritu  de  Independencia  ?  ;Pero  cómo  en  otras  naciones  los 

Eoetas  no  celebraron  esta  clase  de  hombres  desalnados?  Atrt- 
uimoslo  á  qne  eo  ellas  no  han  existido  aquellos  qne  iodi^l* 
dualmenie  ó  en  corlo  numero  se  han  atrevido  É  arrojar  sn 

Suaute  á  la  frente  del  poder.  En  otras  partes  han  esistido  con- 
otierus  ó  jefes  de  bandas,  ó  si  no,  rateros  y  asesinos  mi- 
1  scrables  y  cobardes ;  mas  no  los  Corrientes ,  los  Jaimes ,  ni  los 
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I.AnMmt.) 
iQuI£d  on  M  ptimi  j  uombn 
Al  Gunlemplir  toa  porteoloi 

8 tu  1*  gna  madre  ntlvit 
a  pneato  eo  el  DDlv«noT 
Pumi  tar  al  aatro  bennoM 
,   QneUaoiiDielBrnMiMBtOf 
AiUmaodo  cnanto  exlaU 
Coa  ana  rajoa  j  ana  fte^pw; 
Paama  el  ver  la  dan  hua 
ItodeaiMdehiceroi, 


De  iineairo  baHiado  aoeto. 
Llena  de  tlerraa  j  mam, 
Ríos,  lasnnu  t  «tuecboa; 
Pasma  el  ver  trholea  laatoi, 
Cujoa  fhiUM  aoo  anaienio 
De  ese  námero  hiflnilo 
De  vUlenlea  elementoa  ¡ 
Pasma  el  ler  laa  rarlaa  cutaj 
De  animalea  Un  dUetiM, 
Unos  del  aire  habluitin. 
Oíros  del  agua  4>deliwIo;> 

Y  pasma ,  por  In ,  d  boabre 
Coronado  rey  7  dneDo    ' 

De  cnanto  en  el  otbt  v^ve. 
Por  la  mano  de  Dios  becho. 
Pero  pasma  sobre  todu 
Tantos  monslnuMOS  porlentos 
Que  del  urden  natnral 
Dejan  las  lejra  *la  rnero. 
Uno  de  ellos  es  la  mxi[»  , 
Animal  el  mss  aangríeuio 
Que  lian  alwrudoloa  mares , 
Que  los  mimiea  conocieroo. 
l:»  la  arpia  borreiido  inon*tTW> 
Que  ya  Virgilio  en  sn  tiempo 
Dejó  en  sns  tersos  marcado 
Pbr  odioso,  hedkmdo  ;  Qero. 
No  haj  monsinn,'  dlce.linas  ma 
{{oe  las  arpias  üe  Lemnoa, 
M  pesie  qne  se  compare 
Con  su  niorlirero  alien  10. 
Cuanto  tocan,  ^mporitoñan 
Cual  Bi  exhalasen  veneno, 

Y  de  sus  nñaí  rapaces 

Nn  se  libra  ni  el  mss  diestro  : 
Eliss  ruéron  la^  que  un  dia 
Al  piadoso  aventurero. 


Pura  dejtndole  en  nn  «. 
Eiínimp  y  sin  aljeiilo. 
De  sus  veniüeroa  malM 
La  profecía  le  liieierau: 
Ellas  son  las  que  aeousM 
Tor  el  valiente  earopcú 
En  el  Arries  j  ti  A«M, 
A  la  Amétics  M  bujeñw. 
AllA .  cuentan  los  autores 
Que  han  escHIo  sotire  Mío, 
Su  domicilio  lljama , 
Su  vivienda  eHIslilecírroa, 
Allí  en  cslldail  de  «uabíM.. 
Viicn  en  bosque*  MpcC 
lumedialus  i  lagnau 
Infesundo  el  elMDMiM;    _ 
Allí  en  GordllleraoMcbM'^ 

Y  en  iiittincsdos  tl«^rMi 
Donde  el  bombre  do  tía  IIl__.  . 
Tienen  bedioEulo  asiento ; 

V  desda  allí  dtmmadis 
Corren  cuu  (iirar  hunlirlecdo, 
Ya  en  busca  del  cocodrilo. 
Va  del  calman  ;  el  asfrlto. 
No  bav  fieras  aue  Im  anulen. 
Pues  liasia  eJ  feun  iremcuilo 
Pierde  ^  su  «Isia  el  scnlblo 

hnrrortik  ú  su  3<t|ieetl 


i  oíos 


.    .  pncarnludos 

EslSu  ret|>irs(ido  fue^ra. 
Y  eon  femenil  scmÜanie 
DesLitan  oscor  ™ 
Con  su  boca  Je  ilragoa,. 
Sus  dientes  dobles  ;  espeso* 
En  dos  hileras  pobladas , 
ReduceD  i  polvo  el  birrrn. 
De  color  de  carne  bumsna 
lacarSflMM 


IR  fuerlislma  B    

Está  del  lodo  ciiblerio. 
Tienen  por  lilirbarD  adartra 
Alas  de  color  de  (oego, 

Y  con  orej;i5  de  loro . 

Tiviii'n  lii  inisni'i  lo*  cucniofc.fl 
Cinco  dBís  en  0>d«  «mm 
Que  inuj  bien  llamar  pedtMif 
En  lugar  de  nUMO,  gams* 
Por  sus  ttarks  t  tn  eatao». 
So  cola  eo  áoa  *e  <UtU«  . 

V  c»l  sierpe  A  iñ^fm  maoi 
Es  cade  ana  urUaBlt 
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Uno  de  esos  animales , 
Equivocando  el  sendero , 
En  vez  de  entrar  en  los  lK)sqaes, 
Mansión  de  su  raxa  y  sexo , 
Bácia  la  parte  faatHtáda 
Torció  sin  duda ,  y  siguiendo 
Paises  desconocidos. 
Dio  en  los  montes  Orfagaeños. 
Anduvo  vagando  errante 
Ya  por  valles ,  ya  por  cerros, 
Otras  fieras  destrozando 
Haciéndolas  *su  alimento, 
Hasta  que  dando  por  fin 
De  una  laguna  en  el  centro, 
Fijó  en  ella  su  morada , 
En  calor  activo  ardiendo. 
Lueco ,  desde  alli  impelida 
Del  nambre  cruel  al  esfuerzo , 
Las  montañas  recorría 
Con  ahinco  carnicero. 
Ni  los  leones  se  escapan. 
Ni  los  tigres  mas  soberbioü , 
Ni  cuanto  animal  furioso 
Se  halla  en  aquel  hemisferio. 
Luego .  internándose  mas , 
Llegó  á  descubrir  tos  pueblos , 

Y  entonces  la  carne  humana 
Era  todo  su  embeleso. 

Ya  cogía  á  un  pobre  anciano 
Que  iba  limosna  pidiendo ; 
Ya  de  un  sencillo  colono 
Daba  al  punto  fin  funesto. 
Hoy  una  joven  faltaba 

?ue  salió  i  buscar  su  duei^n, 
del  monstruo  sorprendida 
Fué  pasto  suyo  al  momento. 
Otro  dia  tres' soldados, 
A  pesar  de  sus  pertrechos. 
Su  fusil  y  sus  cariuchos , 
Muertos  por  la  arpia  fueron. 
Cuantos  niños  encontraba 
Eran  so  alimento  luego. 
Pues  cno  sus  terribles  garras 
Trozos  hacia  sos*  cuerpos; 

Y  si  los  incautos  padres 

Los  buscan ,  el  monstruo  fiero 
Los  acomete  y  les  cabe 
La  suerte  que  al  hijo  tierno. 
Tantos  lances  y  desgracias  ^ 
Tantos  fatales  soq^sos , 
Todo  el  pais  alarmaron , 
Todo  el  suelo  conmovieron. 
Una  general  batida 
Dt'terminan  con  acierto, 
Que  dé  fin  á  males  tantos 

Y  tranquilice  los  pueblos. 
Vanse  pues ,  adelantando 
Por  las  montañas  y  cerros, 

Y  llegan  á  la  laguna 

Sin  tener  humano  encuentro. 
Por  la  noche  hacer  un  alto 
Determinan ,  y  al  momento 
Sobre  la  vasta  llanura  « 

Tienden  los  cansados  cuerpos. 
Sus  centinelas  colocan , 
Para  que  estando  en  acecho 
Cualquiera  sorpresa  eviten 

Y  en  pié  se  pongan  corriendo ; 
Pero  al  punto  que  al  descanso 
Poderse  entregar  creyeron , 
Dejando  el  lago  la  fiera 

Se  arroja»8obre  ellos  luego. 
General  es  el  alarma ; 
Suenan  bocinas  y  cuernos , 

Y  la  gente  alborotada 
SacucJe  al  instante  el  sueño. 
A  embestir  :il  enemigo 

Se  arrojan  con  noble  aliento, 

Y  en  efecto  te  adelanun 


Hacia  donde  el  ruido  oyeron. 
¡  Pero  caál  el  susto  ba  sido 
Cuando  frente  ¿  frente  puestos 
De  aquel  espantable  monstruo 
Vieron  su  fatal  aspecto ! 
Como  aquellos  órfaganos 
De  terror  quedaron  yertos , 

Y  las  armas  de  la  mano 
Casi  á  todos  les  cayeron. 
Corrió  sobre  ellos  jet  monstruo, 
Destrozando  carnicero 

A  cuantos  no  prestó  alas 
La  lijereza  del  miedo 
Pero  al  instante  que  ea  salvo 
De  su  furor  se  creyeron , 
Recobrándose  del  susto. 
Tuvieron  todos  consejo, 

Y  resolución  tomaron 

De  bnsear  todos  los  medios 
De  apoderarse  del  monstruo 
Causa  de  tales  sucesos. 
A  este  fin  determinaron 
Matir  diversos  carneros ! 

Y  de  narcóticos  jugos 
Empapar  su  carne  luego. 
En  seguida  desde  lui  monte 
De  pico  elevado  y  tieso  | 
Desde  donde  la  llanura 
Descubrían  sin  esfuerzo. 
Aquella  carne  arrojaron 

Para  que  el  mopstroo  perverso 
Arrojándose  sobre  ella 
Cogiese  uñ  profimdo  sueQo. 
Asi  al  punto  lo  lograron , 
Pues  corriendo  por  su  seno 
El  narcótico  Hcor, 
Cavó  dormido  al  momento. 
Entonces  con  fuertes  lazos 
Ensortijándole  el  cuello, 
Pies  y  cola,  le  aseguno 
Como  si  estuviese  muerto. 
Tal  le  creyeron  sin  duda ; 
Mas  para  cualquier  suceso 
Grillos  en  sus  manos  cargan 

Y  encadenan  todo  el  cuerpo. 
Al  cabo  de  largas  horas. 
Sacudiendo  el  roonstmo  el  soefio, 
Al  verse  asi  aprisionado 
Prorumpe  en  oramido  horrendo. 
Romper  pretende  los  laxos. 

Mu  son  vanos  sos  esfuerzos ; 
Que  al  poder  del  hombre  débA 
ceder  oebe,  i  su  despecho. 
Asi  A  sus  pueblos  llegaron 
Cantando  en  grande  contento, 

Y  el  monstruo  con  alaridos 
Acompañaba  el  festejo. 
Por  una  cnantiost  suma 

Lo  ha  comprado  un  europeo , 

Y  con  él  se  Tino  á  Koropa, 
Ganar  mucho  mas  erefcÜMlo. 
En  Malta  desemtarcóle; 
Desde  alli  fué  al  pais  griego, 

Y  luego  á  Constaatioopla, 
Tbda  la  Tnda  sigaieodo. 
Alli  empezó  i  no  querer 
Admitir  los  aumentos. 
Tanto  que  A  poeas  seiqanu 
Murió  rabiando  y  mglMido.      * 
Este  fin  tuvo  la  arpia,     . 
Monstruo  de  natura  horrendo  : 
¡Ojalá  todos  los  raonstmos 

Se  murieran  en  naciendo! 

Y  el  que  abriga  un  corazón 
Peros  y  cmeTen  el  pecho, 
Qne  Antes  de  nacer  aapira 
Se  ba  de  rogar  A  los  cieloa.. 
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U)S  a:«co  uuoa  de  uif  parto. 
(Anónimo.) 

Por  los  ámbitos  del  mundo 
Resuene  en  acentos  claros 
La  mas  extraña  noticia , 
El  mas  admirable  caso 
Que  se  ba  visto,  ni  se  ha  oído, 
Ni  en  imprentas  se  ha  estampado. 
Atención  encargo  á'  todos , 
lliéntras  al  Rey  soberano 
De  cíelo  y  tierra  le  pido 
Me  dé  su  auxilio  y  amparo 
Para  que  pueda  mi  pluma 
Ir  dirigiendo  estos  rasgos. 

En  un  pueblo  que  se  halla 
En  el  reino  valenciano. 
Que  el  nombre  suvo  es  Jalapa , 
Alli  nació  un  hombre  honrado 
Llamado  Isidoro  López ; 

Y  con  quien  esiá  casado 
Es  con  MariaOutierrez. 
Queríanse  como  amados, 

Y  del  feliz  matrimonio 
Les  dio  el  cielo  soberano, 
Al  cabo  de  nueve  meses. 
En  el  dia  señalado. 
Aunque  con  muchas  fatigas. 
Dolor,  ansias  y  trabajos. 
Cinco  hijos  de  un  solo  vienlre. 
I  Qué  foiiómeno  tan  raro ! 
Pues  lo  mas  extraño  es ,  que 
Cada  uno  va  señalado 

<  iOu  un:i  st'ñul  distinta , 
Las  cuales  iré  explicando : 
El  primero  que  nació. 
Asida  en  su  diestra  mano 
Sacó  una  espiga  de  trigo ; 
El  segundo  en  igual  caso. 
Sacó  como  el  anterior, 
Según  se  ha  manifestado, 
Una  espiga  de  cebada ; 
Todos  se  maravillaron. 
Nació  el  tercero,  y  fué  mas 
El  asombro  que  ba  causado. 
Pues  nació  con  dos  espadas 
En  su  vienlre  amenazando. 
Ambas  formando  una  cruz.    . 
Después  de  este  nació  el  cuarto , 
Con  nn  racimo  de  uvas 
Puesto  en  la  derecha  mano ; 

Y  el  quinto ,  con  una  vara 
Sobre  el  muslo  ¡raro  caso! 
A  modo  de  una  escopeta. 
Los  circunstantes  pasmados , 
Al  mirar  tales  señales 

Se  quedaron  asombrados. 
:Qué  dolor,  qué  sentimiento. 
Los  pobres  padres  pasaron , 
Viendo  á  estos  cinco  varones 
De  esia  suerte  señalados! 
Alborotóse  vi  lugar : 
Todos  atemorizados 
Andaban  de  Dios  temiendo, 
Segnu  por  lo  que  han  mirado» 
Tin  riguroso  castigo, 

Y  asi  s(^  fué  divulgando. 
Llegó  á  Valencia  la  nueva , 

Y  al  momento  ha  publicado 
Tina  orden  el  gobierno, 
l)iscrelo,  prudente  y  sabio, 
Mandando  llamar  al'punto 
Los  hombres  mas  literatos 

Que  hubiese  en  todo  a(|uel  reino. 
Vinieron  los  magistrados, 

Y  por  mas  que  discurrieron. 
Ni  en  libros  que  registraron , 
Averiguar  uo  pudieron 


Señales  de  tanto  pMmo, 
iExtrañas  y  nunca  vistas. 
Qué  pudiesen  seT.  Y  es  daso 
Qae  a  Valencia  se  Tolvtaeon; 

Y  el  General,  informado, 
Pasó  con  sn  comitiva 

A  Jalapa,  y  admirado, 
GoQ  diez  mH  daros  de  pbta 
Los  niños  dejójpremiadot. 
Slidespidió  el  General , 
Del  caso  maravillado^ 
No  de  la  monstraosidad  *         * 
De  cinco  byoa  de  an  parto. 
Si  de  las  cinco  seftaleí, 
JPor  lo  qoe  están  denotaiido. 
Porque  eo  este  nudo  ba  habida, 
Según  cuenta  Alberto-Ha^M, 
Andreas  el  Evorenaé , 
Glesiardino,  Guerra  y  cuaolos 
Amores  clisicos  trae 
El  Ente  dilucidado. 
Como  Plinio  y  Nieremberg 
Refieren  en  un  tmtado. 
De  una  mnjer  que  parió 
De  una  vez  6  solo  parto 
Diferentes  criatnraa ; 
Pero  en  esto  oo  me  paro,' 
Pues  por  no  ser  de  mi  asmlo 
Mas  de  lo  qne  me  bao  mandado, 
No  quiero  extender  mi  ploma 
Sobre  monstruosos  partoa. 
Solo  diré  que  lo  trae 
El  Ente  dilucidado. 
Quien  afirma  por  muy  derla 
Este  monstruoso  parto, 

Y  cómo  de  sus  resultas 
Fallecieron  de  cootado 
La  madre  y  las  criaioras. 
Sin  valer  poder  humano. 

Y  asi ,  todos  muy  rendidos 
Misericordia  pidamos ,    ' 
Porque  asi  del  Ser  snprenio 
Los  rigores  aplacamos. 
Conrúndase  la  herejía; 

La  ley  del  Crucificado 
Heine  en  nuestros  eorazooet  i 
A  pesar  de  aluchiados; 
Logre  la  Iglesia  romana 
Sus  piadosos  fines  santos ; 

Y  nuestro  augusto  monarca 
Con  los  príncipes  crntianoa 
Conserven  paz  y  concordia 
En  sus  felices  reinados. 
Para  que  al  fin  de  sus  díaa 
Con  sus  subditos  amados. 
En  la  patria  celestial 

Se  coronen  de  mil  lauros, 

Y  todos  eternamente 
Loemos  y  bendigamos 
A  la  augusta  Trinidad 
Con  el  Santo,  Santo,  Santo. 

{Los  cinco ki)o$  ée  n f«f*«  PUcft 

1346. 

CASO  RARO  T  MILAGROSO  DE  U!fA  mUES  QOR 
TRESCIENTOS  SETENTA  BU08  OB  US  tiMÍ 

{Anónimú  *.) 

Estén  atentos  los  hombres 
Sin  haberse  de  admirar ; 
Las  mujeres  temerosas        • 
D'esto  no  se  han  de  espantar, 

Y  es  que  aconteció  en  Irlanda, 
Yerisimo ,  sin  dudar. 

Que  yendo  una  mujer  pobre 
Su  limosna  á  demandar 
Llevando  en  si  muchos  hg'os 
Uormosos  para  abbar, 
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lir  limosna 

alimenlar 
largaritu, 
jliun  llamar, 
ceii  algunos, 
rianda,  sin  par, 
er  tantos  niños 
>re  á  preguntar  : 
>  son  loi^os  esos?— 
a  le  fué  á  dar  : 
lora,  y  do  un  padre, 
a  su  mandar. — 

:  — Es  imposible, 

es  de  pensar, 
n  de  muchos  padres, 
ledes  ne^ar. — 
jjer  alliciu, 
se  infamar, 
os  liácia  el  cielo' 
rra  á  arrodillar 
-¡Olí  plegué  á  Dios, 
luede  obrar, 
lijos  de  un  padre 
ora,  a  alcanzar. 
Jas  conocerlo» 
der  criar!  — 
>go  tan  acepto, 
ma  fué  á  engendrar 
setenta  b|jos , 
ravillar! 


Todos  los  parió  en  un  día 
Sin  peligro,  y  con  pesar. 
Chicos,  como  ratoncillos, 
Vivos ,  sin  uno  faltar ; 
A  los  cuales  un  obispo 
A  lodos  fué  á  baptizar 
En  una  fuente  de  plata. 
*      Después  fuéroD  á  gozar 
De  a(|uella  gloria  suprema 
Queiio  se  puede  preciar. 
Esta  fuente  en  una  iglesia 
Hoy  en  dia  suele  estar,  • 

Y  a  nuestro  emperador  Carlos 
Se  la  fueron  á  mostrar ; 

Y  esto  ser  verdad  testiguan 
Autort*s  raujrde  estimar : 
Uno  es  Baptista  Pulgoso, 
Enrico,  con  Algozar, 

Y  el  gran  doctor  valenciano 
Vives ,  que  no  es  de  olvidar. 

(TiHOKEOA,  Hosm  ftnül.) 

<  Este  romance  es  del  siglo  tvi ,  y  scaso  compuesto  ó  rcfan- 
didu  por  Timoneda.  La  narración  tradicional  del  becho  que 
aquí  se  rcQere,  supone  que  la  pobre  mujer  ofendida  por  la 
desdeñosa  princesa,  rogóá  Dios  que  la  casligase  bacíeudola 
parir  tantos  hijos  de  un  parto  como  dias  tiene  el  ato,  t  en 
efecto  la  maldición  la  cayó,  y  parió  trescientos  sesenta  y  cinco 
niños  pequeflisimos ,  y  so  trescientos  setenta  como  cuenta  el 
romance. 


CCION  DE  ROMANCES  VULGARES  QUE  TRATAN 
DE  ASUNTOS  IMAGINARIOS, 


K  ISLA  DE  JAUJA. 

{Anónimo.) 

>ur  al  Norte  frió, 
ente  al  Ocaso , 
trompas  de  oro 
acentos  claros 
as  famoso , 
tdigioso  halla/(^o 
lo  sol  registra 
avo  á  rayo, 
lié  un  navio 
Don  Fernando, 
'1  dios  Nepiuiio 
lado  charco, 
rio  una  isla ,  - 
iosos  espacios 
i»s  de  Vénuá , 
es  de  Baco ; 
eminentes , 
usos  palacios*, 
i  margaritas 
in  con  topacios : 
i  y  paredes 
e  piedra  mármol  > 
espejosos , 
alabastros ; 
son  aposentos , 
kIos  entoldados 
lala  y  oro, 
('  tres  altos, 
i'ligrana, 
le  oro  vario, 
'dreria , 
islal  cuajado, 
lolanda  prima, 
istosps  lazos, 
torosas  felpas , 
e  pluma  blandos. 


Llámase  esta  ciudad  laaja, 
Isla  deliciosa,  y  tanto. 
Que  alli  ninguna  persona- 
Puede  aplicarse  al  trabajo , 

Y  al  (]ue  trabaja  le  dan 
Doscientos  azotes  a^los , 

Y  sin  orejas  le  arrojan 
De  esta- tierra  desterrado. 
Alli  todo  es  pasatiempos , 
Salud ,  contento  y  regalos , 
Alegría,  regocijos, 
Placeres ,  goxos  y  aplausos. 
Vívese  alli  comumbente 
Lo  menos  seiscieotos  ahos 
Sin  hacerse  Jamu  viejos , 

Y  mueren  de  risa  al  cabo. 
Las  calles  de  esta  dudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
De  ébanos  y  de  marfiles 
Curiosos  encajonados ; 

Las  murallas  que  las  cercan , 
Siendo  de  bronce  dorado , 
Tienen  de  cerco  dfex  leguas 

Y  de  ancho  doscientos  pasos. 
Doce  principales  puertas , 
Que  están  diamantes  brillando » 
Paso  á  la  ciudad  ofrecen; 
Pero  defienden  el  paso 

Dos  ffuardas  en  cada  una , 
Que  hechos  vigflanles  Argot 
No  dejan  entraradentro 
Pesares ,  concojas ,  llantos. 
Solo  la  entrada  franquean 
Los  guardas  á  todos  cuantoi 
Forasteros  quieren  Ir ; 

Y  lo  que  pasa  en  llegando. 
Es  que  salen  dles  doncellas 
Vestidas  de  azul  y  blmeo» 
Tan  biurras  cono  barmosas , 

Y  con  InstmniMlot  varios 


A  on  riqniMinó  ptlaefo. 


■  uauíB ,  pu 

O  twtlcto  fregilo; 
y  de  (piliKa  en  cpUBee  dtis , 
Odemeanmeilalirao,     ' 
Tienen  otn*  dlet  ifoneellH 
De  rehcKo  *  con  regile* , 
Qoe  MU  beddiM  de  imor 

Y  de  U  bemoinra  encMto, 
E*  uo  rica  ei  U  cindifl , 

Y  e«  ■butectdi'taoto, 

Sue  tí  aeiert*  t  deéciibfrio 
i  plDDia,  serl  nñ  mlluro. 
PrínwraDMnte  luT  en  eOe ,  > 
A  trecboi  proporcioiiMlM, 
TreiaU  mil  famo*, ;  UmIm 


De  ubogu  j  betngot , 
T  de  oiTM  noetaoi  feáeauu*  ^ 
Putdoon  de  lenien, 
Leeboadlloi  bieo  loeudoe , 
TosUdaí  de  «ario*  dnioes 
Y  de  uioBidM  agrioi ; 
Vamelas  dtf  codonlcet , 
De  am» ,  uyrtota*  *  ouios , 
VdeoiTMptJiñMboboi 
SabroicM  j  eunonUairioe. 
Bif  un  mar  de  vbw  niego; 
Otro  de  Sao  Warlio,  blanco, 
DoiTioi  dcHalTifla. 
De  tíbo  moicatel  eoiira. 


De  *Kua  de  limoo  j  gaiodia. 
Canela  ;  aui» ,  Mil  lagot  ¡ 


Loa  mu  de  elkn  anliadb- , 
De  agua  dalce,  olirt ;  freaca. 
Doce  mil  fneotei,  qoe  ea  punió, 
Lo  irtiSdoso  de  lodaa. 
Lo  primoroso  ;  lo  «ario ; 
De  qaeao  uoa  grao  noolaBa, 
De  manlecadas  no  campo. 
De  manjar  blanco  noa  debeta 

Y  de  cD  ajada  dd  barranco ; 
Un  valle  de  mermeladaí , 
De  maupanes  dos  Hanoi , 
De  canalonei  dos  mouiei, 

Y  de  acliroii  dos  collados. 
Hay  de  Alie)  un  largo  tío. 
Guarnecido  j  margenado 
De  arboledas ,  cuyoi  frutos 
Son  pellas  de  manjar  Manco ; 
Ha;  hojaldres  mnjF  sabroaoa. 
Buñuelos  aimlbarádoi, 
Uaoieqnlllas ,  requeiooea 

Y  pepinus  con  O  lados. 

Haj  treinta  acequia*  de  aceite, 

Y  un  dilatado  páiasco. 
La  mitad  de  queso  fresco, 
T  ta  otra  mitad  salado. 
Haj  díei  ;  siete  lagunas 
Continuamente  manando 
Aceitunas  como  huevos, 


-i  gol.-         iodaudu. 

j  una  L ia  artiolíila, 

Üue  Ueue  por  Uido  el  año 
Peras,  membrillo»,  camuetn. 
Melocotones,  ilunanos, 
Mamanaa ,  granadas ,  higoi. 
Todo  bueno  ;  saionadn. 
H^j  campos  que  dna  Uielones 
Va  blancos,  ya  colorados. 
Va  chillas,  ja  iiio*«aielM, 
Ya  escritos,  ó  ja  borrados. 
Ha)  un  espaüoso  tioaqiM 
Adonde  nacen  cabaltoa 


PoiTos,  yegua»,  nulas,  foeai. 
Carneros,  cabritos,  gamoi. 
Coraos,  cabras  « tcnieras, 
Jabalíes  y  tenados. 
Ha;  un  millón  ü«  carroias. 
De  cocbes  uii  oiorc  nd^sM, 
Oe  centeno  j  trigo,  montes , 
De  paja  y  cebada  barttes. 
HajTciento  y  cwcueM»  nieíaf 
Que  ninguna  Ueue  ano, 
Llenas  ue  paCo  de  Láodmt 
De  Mdfs  y  dp  brocados, 
Tafelaties  y  tnpín-s , 
Bspoliiius  )  üüinnícds. 
Toda  variedad  dí  seilas, 
Oe  lanas  J  de  hioi-ndus. 
Para  las  st-ñuras  iJaniis 
llaj  también  vestidos  tarfos. 
Muy  llenos  de  piau  ;  beriai, 

V  d«  diamantes  bortlsaos , 
Sin  que  falte  Cosa  algnoa 

?oesea  pan  su  ornato; 
todo  lo  dicho  cuesta 
Solo  llegar  y  lomarlo.. 
Hay  una  bermosa  nlaraedn, 
Ue  cujos  copiaio$  ramos 
lleuden  diversos  v-uatldot, 
A  cada  coa)  ajustados. 
Hoplllas,  guantes,  culeíoa, 
Sombreros,  medias,  upaiei, 
Camisas,  valonas,  «oell», 
Culionea ,  ligas  y  taaoa. 
Hay  eualrocienlM  Iflltiolll. 
Krmilas  y  santoarkm, 
l'odsB  de  plata  natía, 

V  oro  Hno  fabrleadoB. 
La  nqueía  roniaRieñtof 
Uu  Fsculliiru  3  r«labl9>. 
Considérelo  el  pnadenti! 
HiéairaB  lo  envidia  H  vitn. 


Ueni 


De  virtud  prodigio  nro, 
Que  eulienta  en  el  tnvteno 
V  refresca  en  el  «-erano. 
üjy  en  cada  cass  n  boerto 
De  oro  y  plata  labrlcado, 
Que  es  prodigio  lo  qtwajmodt   ' 
De  riquezas  y  rufiatoo. 
A  las  cuatro  eV|nlu«a  de  tí 
Hay  cuatro  cipresw  ilioa  : 


o  cria  conejoa, 
y  capones  cria  el  cuartór 
Al  pié  de  cada  cipre* 
lliy  un  estanque  CtiaJldo, 
Cuil  de  oolilones  de  a  ocbo. 
Cu)l  de  doblones  de  (^cuatro. 
Animo  pues .  caballero» , 
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,  buenas  imevas , 
)do  cuitado, 
quisiere  partirse 
nuevo  pasmo  > 


Diez  navios  salea  juntos 
De  ia  Coruña  este  año. 


(Lú  ula  de  Jauja,  etc.  Pliego  soelto.) 
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1o48. 

IIQUE/A  Y  LA  POBREZA. 

{Anónimo.) 

)  de  que  mi  pluma 
a  en  la  palestra 
lo  la  batalla 
plumas  discretas, 
vanos  autores , 
errantes  lenguas , 
ciegos  discursos 
•en  en  susletras 
^cir  notando 
le  mi  idea; 
porque  mi  pluma 
con  muchas  lenguas, 
e  serán  sin  cuento 
contrario  sientan , 
tema  de  mi  asunto 
e  á  la  defensa 
to  despreciado 
ibres  de  la  tierra , 
dama  tan  horrible, 
nable  y  fea , 
isiera  ninguno 
da ,  ui  verla 
rque  á  los  umbrales 
ni  lus  puertas. 
10  estén  dudosos 
ú  conocerla , 
?rir  su  nombre  : 
es  la  Pobreza ; 
:ono7ca  el  mundo 
,  quiero  que  entienda 
orancia  muy  grande 
y  aborrecerla, 
ciegos  vivimos, 
á  la  Riqueza, 
a  tan  hermosa, 
;ida  y  bella, 
quieren  servirla, 
y  celebran 
r  que  es  traidora , 
y  embustera , 
)s  sus  favores 
as  apariencias, 
ended ,  supuesto 
las  dos  en  palestra, 
es  de  las  uos 
nte,  mas  discreta, 
nte,  mas  sabia, 
ece  ser  puesta 
;ion  mas  alta 
zafias  diversas. 
(  dos  cuerpo  a  cuerpo, 
b  la  Riqueza 
sa  y  ufana , 
:on  la  Pobreza 
-¿Quién  eres  tú? 
a,  humilde  y  necia, 
borreqible , 
ir  macilenta, 
edes  oponerte, 
do  coin|>etencía 
lor,  siendo  asi 
I  toda  la  tierra 


La  qne  lace  y  resplandece 
Por  mi  altivez  y  soberbia , 
Por  mi  valor  y  mi  brio. 
Por  mígala  y  por  mi  fuerza, 

Y  soy  de  todos  los  hombres 
La  servida  por  discreta , 
La  escogida  por  hermosa , 
La  aplaudida  por  compuesta. 
La  regalada  tu>r  noble. 

La  engrandecida  por  seria. 
La  ensalzada  por  señora,. 
La  adorada  por  |ierfecta. 
Tbdos  desean  servirme , 
Me  aplaadeo  y  me  celebran , 

Y  todos  me  dan  el  lauro 
Como  ¿  señora  suprema. 

Tú  no,  qu«  eres  al  contrario* 
Por  humana  inteligencia. 
Tan  cansada  y  eofadosa , 
Tan  ultrajada  por  fea» 
Tan  pisada  por  inútil , 
Tan  abatida  por  necia « 
Tan  misera  y  despreciada , 
Que  de  ti  nadie  haee  cuenta ; 
Todos  los  hombres  te  ultrajan « 
Porque  á  todos  los  afrentas.^i 
Atenta  estuvo  escuchando 
Con  atención  la  Pobreza, 
*^^nojada  le  responde  : 
-'Deten  el  curso  á  tu  lensua. 
Porque  altiva  y  presumida 
Tanto  cuanto  hablas  yerras ; 

Y  aquesdi  que  de  mi  huyen , 
Esos  que  me  vituperan , 

No  tienen  entendimiento. 
Porque  si  alguno  tuvieran , 
A  ti  sola  te  ultrajaran , 
A  mi  todos  me  quisieran , 
Pues  yo  soy  en  tode  el  mundo 
La  que  está  de  Dios  mas  cerca , 

Y  por  quien  gozan  los  hombres 
Favores  á  manos  llenu.— 

La  Riqueza  se  sonríe, 

Y  le  dice  :  —  ¡Calla,  neda ! 
¿Qué  finezas  hacer  puedes. 
Sí  tu  desnuda  pobreta 

Ni  aun  para  que  te  sustentes 
Te  da  posible  siquiera? 
Yo  si  he  hecho  muchas  cosas 
Dign^  de  alabaota  eterna  : 
Yo  he  Mificado  ciudades. 
Villas,  lugares,  aldeas» 
A  Icazares ,  editicios ,    . 
Castillos  y  fortalesas. 
Templos,  torres  y  navios, 

SDe  en  esos  mares  oavegao  $ 
ago  condes  y  narqueset, 
I>oy  cargos  y  doy  oobleii, 

Y  de  un  Dumilde  fillaoo 
Hago  un  general  apriesa ; 
Duques  y  grandes  de  Espafia 
Muchos  soo  eoo  mi  lieeoda , 

Y  asi  de  lu  foloniades 

Kl  mundo  me  llama  reina* — 
La  Pobreta  le  responde : 
—  { Ksa  es  bieoa  dttlieaeto  9 


Coa  que  k  a 

!.■  TlcUfla  qne  d«Mu, 
y  dirlé  i  »qiul  k»  i^lñtu 
Hu  qne  i  iM  que  It  peleui ! 
Pues  Mt  nereico  jo 
Lm  baroa  d«  <■>•  enprens ; 
Piui  JO  Mj  U  que  eg  d  nondi 
luvenió,  por  com  ckrtt, . 
De  toda  !■  «grlcaltm 


-  -  ,je  nji  falíá_  _  , , 

Ueipap*  de  HceriMtiM  bicócfl , 
El  pta  con  qne  M  uMieunB : 
Yo  di  prinolpio  t  1m  uMu, 
YodlprtoOpioí'--' 


Li  üMegMlw.  qoe  «j 

HAchoa  amdidn  k  m., 

Fami ,  ofrioioD  j  gniideM. 
Yo  InieBié  hM  ftiereicloa 
DeinrftaTcirlaileTn, 
Ün  que  mli  biloe  k  ocopan 

Y  á  todo  d  «ndo  niieuun. 
Yo  heediOcado  botpiíale*, 
Hoiuvierlot  de  pomu ; 
Los  b(Jo«  de  Si&FnadKo 
Yo  loe  salteólo  á  nt  oneiua  I 

Y  la  Huia  caridad 


Obrwdt  _ _, 

Curaodo  enterawi  cm^, 

Y  eoLcnv  pobreí  difimUM 
Coa  hnmiwd  j  padeaeU: 

Y  niugup  inilo  en  el  inwM 
'   Ha  pretMtdldo  riqMiM 

Par*  coDMgalr  la  glorie. 
Verá»  lodo»  tt  deipreelin , 


Amore*  y  Mteúeii»o«t 
MurmnraiaaDes  }  ofiMMa; 

Y  de  hu  líete  peoadoe 
Ka  bsT  ningniM  qDVDO  ei 
Soberbia,  iTirkla,  gota, 
Ira,  Injniia.poeu, 

Y  la  envidia ,  sin  hnaciries 
Remedio  qiw  los  deOcnda. 
Yo,  si  algoDo  de  los  mios 


Le  acodo  con  U  k _ . 

Porque  1  in*  ojoi  la  vea ; 
Si  esii  picado  de  euridia. 
Luego  le  poogo  i  la  pneru 
L>  candad,  su  eootñria, 

Y  al  punto  se  la  i  le  deja ; 
YsifSLácoQsvirldt. 

Le  propongo  lajargueui 
^  coD  pereza  lé  veo. 
Le  aplico  la  dillKencla ; 
ti  le  apríeía  la  lojaria. 
Le  doj  castidad  boaetta; 

Y  si  con  gula  le  leo. 

Le  dor  temiilanta  discreta; 
Si  lo  impacieola  li  ira. 
Yo  le  lleoo  de  padeocla ; 
Luege  le  doj  el  trabajo. 
El  cuidado  j  la  irisieu , 
El  sudar,  la  pesadumbre. 
La  necFSidao ,  j  en  ella 
£1  uibelo  de  e«la  vida. 


..I...  lypü  lu  hab 

-     y  losiDÍas.en  laUem. 

Tu  aini^o  el  Hico  anneotOi  ] 
'  porque  te  adora  d«  téras. 

Sumergido  en  los  laQernos 

Arde  entre  llamas 

Wcú  tai  Caín,  jín. 

tSutlal  envidia  su  baeieoda 

Contra  el  looceoie  Al>^, 

Úotlio  para^oe  fuera 
*    El  primero  condenado 

Que  el  casiiga  «iperiDienia. 

Mira  un  saberbio  Hsboco 

V  un  Faraón  eoire  peiM*. 
Que  de  baber  lide  w'  "~ 
fué  la  causa  su  ri . 

V  en  Un,  par  no  guiar  tierapft¡-' 
Hucbos  que  calla  mi  iengaa. 
Ksiní  tus  hijos  han  fido, 

V  ahora  los  aim  njetn. 

Mira  pobre  un  Sen  Francisco.    * 
Por  su  bumildad  j  parexa 
Colocado  en  el  empíreo 
Gozando  turnas  riiinetas; 
Mira  un  Juan  de  Dioi  htun''" 
l'n  Liiaro  cou  miseriH,         ■ 
Un  paciente  Job,  (ao  poon  J 
Yfatanrícode  véru;        ■ 
l!a  Isnacio  de  Levóla,.* 
ItD  San  Pablo  déla  BpÁ». 

V  an  San  Francisoo  de  Pi    ' 

V  otros  muchas,  qM  pi 
Cnronarme  de  Unre)'" 
V.avergoniarle  í  If  b 

V  para  que  le  conftn— 
Con  la  untenoia  posutn, 
Hirs  el  solieririo  LñiM 
Hecho  titoo  de  Ci 

Sumergida  eii  >M ... 

Poriioe  preteinllÁ  srand 

V  repara  lo  coolrarn 
En  una  nobre  doncellat 
EnsBltaua  por  banildo 
A  dignidad  mas  su{ire~~ 

8ue  pudo  tener  jan» 
riaiura  pura  y  bdtt 

Como  el  ser  Madre  dt . 

Reina  del  cielo  ;  la  tt«rr*. 
Aquestas  se      '"  '     -■-- 

¡Hirasi  coa  tale 
Podrá  admitir  ce 


Cent 


}?.?" 


Por  ultraje  la  P 
A  cuja  raioD,  corrida 
Y  arralada  laRiqui      , 
Volviéndole  las  egpaldn. 
Vencida ,  se  va  ;  la  d^a> 
Hira  si  quien  esiosabe. 
Ueleudert la PMtMi   ■  f  ■>   . 
A  capa  1  entadai  m  ÜMM**-  ': 
Puesta  la  plaaat  m  la  dMn. 
YsibubienalgHcnfM» 
Qne  i  k)  coDiraito  M  attWk    ' 
La.  ploma  tengo  «■  h  «aíM, 
.  AnnqueseacdMlalateBj 
Que  aunque  ee  phona  da  palMM 
Ella  escribirá  oi— ' — 

<  Loa  ronincei  de  eita  (lasa  tiiM ^  fldlMi 
■«molos ;  j  los  ■etuite^,  fia  a|i  «MnniafH 

coBstdtririt  Mmo  retoTM»  de  ama  «r- -"■"** 

necea  eulaBlTimtntcÉi '-    - 

lentorei.  piM  hM  Iwwm 
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a.:ao  aifSDas  ^at  «^ rs^n  «obre  los  misnot 
s  may  raras  y  ile  difjri!  adquisición,  do  nos 
;»r-"»bar  ron  ellas  nofsiros  romances  ;  y  f »  ! 
f  de  rsii^s  co  hayan  llepdoa  nofstras'nia-  • 
¡oe  las  hf  cbas  tñ  el  día.  Para  dar  nna  idra .  I 
las  coiB|K>siriones  franre$a$  qoe  ofrece» 
s  Due>tra>  de  su  rjase,  insertamos  los  m- 
ilguoas  de  ellas,  qoe  si  n«  corresptindea  . 
s  aquí  insertos,  si  a  otros  que  hemos  »u- 
ansados. 

pie  et  da  laborear :  rm^.  ea  16.<>,  tifio  itt. 
mfeláfUífmmt:ump.mí<.»^gcí., tipio  \\i. 
me  et  de  l'ar^ect.  noveilement  transíale 
\en.  ft€. ;  tmp.  e»  X.<*.  gvt.,  ftgl*  x\i. 
s  el  de  lame,  et  la  «ision  &e  Termite; 
'.  got.^nglo  \\\. 
t\  de  1  eau  ;  imp.  en  4.0,  goL 

le  en  general  las  poesías  franeesas  de  esta 
en  versos  redondillos,  romo lus  de  los  ro- 
ñando estrofas  como  las  copias  de  arte  real 
i^eiizales  y  de  los  nuestros  sus  imitadores. 


io49. 
;caETro  ettre  c:i  pobre  t  cü  rico. 
{Anónimo  *.) 

n  pobres  y  ricos 
aciou  cariosa , 
1  deseogaíiarse 
es  mundo  y  su  pompa, 
jn  rico  al  léalro 
'  de  vanagloria , 
contra  los  pobres 
10  desprecio  y  mofa, 
obre  al  desernpeno , 
Hscrecion  le  Doia 
is  vanidades 
lasias  locas.  ' 
;  dijo  al  Pobre : 
1  hombre  sin'boura, 
¥  desdichado ; 
uígona  cosa , 
i  mucho  trabiíjo, 
>  á  todas  horas 
oco  en  tus  afanes , 
muy  poca  ropa ; 
mas  quieras  hacer, 
>erás  capa-rota, 
ps  de  comidas- 
s  y  curiosas ; 
iertes  muy  poco, 
fuera  de  hora , 
o  siempre  lo  tienefi , 
ieoes  buena  boca ; 
íes  en  mala  cama 
:amisas  rotas ; 
iones  son  de  paja , 
is  de  lana  tosca , 
s  veces  en  tierra 
stido  la  rosca ; 
en  pobres  casas 
•  eu  pobres  chozas; 
eces  en  los  campos 
la  noche  á  solas, 
rdando  el  ganado , 
do  otras  muchas  cosas ) 
y  aras  la  tierra , 
n  las  viñas  po<las ; 
carbón  y  ceniza , 
ual  leña  corlas ; 
i  las  aceitunas 
abajo  ((ue  notas 
K>  de  fno  y  hielos , 
sacas  la  cosu ; 
%  en  el  verano 
es  largas  y  cortas , 
ores  del  sol 
o  y  ibocfaoman ; 
agua  encharcada , 
de  poca  sombra , 


Tú  beneficias  la  tierra , 
Siembras  ajos  y  cebollas. 
Calabazas  y  pepinos , 
Coles,  natíos,  zanahorias, 
pimientos,  cardos,  lechugas, 
Bereugeuas  y  escarolas. 
Tomates  y  verdolagas, 

Y  de  lodo  poco  logras. 
Por  venderlo  para  pan 

Y  comprar  alguna  ropa. 
Tú  trabajas  en  las  minas. 
Rompiendo  las  piedras  toscas 
Por  buscar  la  plata  y  oro, 

Y  otros  con  elfo  se  adornan , 

Y  á  ti  un  jornal  mor  escaso 
Te  dan ,  y  callas  la  boca ; 

Y  en  diferentes  oficios 
Trabajas ,  ?  andas  sin  sombra. 
Para  que  el  rico  malgaste 

Y  fiva  con  mocha  pompa ; 
Tú  vives  mny  despreciado 
Con  trabajos  j  congojas : 
Al  pobre  nadie  le  estima 

Ni  nacen  caso  de  sns  cesas ; 
Si  dice  algunas  Todades 

Y  palabras  sentenciosas , 
Lo  tienen  por  Ignorancia , 

Y  hacen  que  calle  sn  boca 
Despreciando  sos  sentencias 
Con  palabras  mjoriosas ; 

Si  el  pobre  pide  por  Dios 

Y  por  los  santos  limosna. 
Siempre  le  dan  lo  peor, 

O  nada ,  ó  poco,  6  las  sobras ; 
SI  tiene  parientes  ricos 

Y  quiere  que  lo  conotcan. 
Lo  miran  con  rostro  grave 

Y  desprecian  so  persona , 
Mirando  so  parentesco 
Como  si  fuera  de  Angola. 
Si  el  pobre  qoiere  SM^r, 
Con  el  rico  se  acomoda, 

Y  aunqoe  el  pobre  bien  le  sirra 
El  salario  mal  lo  cobra,  ■ 
Porque  el  pobre  siempre  llega 
A  pedirlo  en  mala  hora ; 

Si  viene  algon  año  malo , 
Con  el  primero  que  topa 
Es  con  el  pobre,  y  lo  haee 
Rodar  como  ana  neiotí ; 
Si  comete  algon  oeUto,  * 
Aunqoe  sea  cosa  corta , 

guieren  ooe  pagoe  so  pena 
n  presidio  O  en  la  horca. 
Si  hay  guerras  y  buscan  gente. 
Siempre  i  los  pobres  les  toca 
Salir  por  levas  ó  qointas, 
O  por  milicias  qoe  nombran. 
Si  echa  tributos  el  rey 
Los  pobres  pagan  la  costa ; 
Si  echan  bailólos  en  los  pueblos. 
Que  suelen,  por  mochas  cf»sas. 
Aunque  muclios  los  qoebrauícu 
A  solo  d  pobre  aprisiooan ; 

Y  en  fin ,  todos  los  trabajos. 
Tribulaciones,  congojas. 
Desdichas,  penalidades. 
Las  infamias  y  deshonras 
Oue  en  el  mundo  se  padecen. 
Siempre  A  los  pobras  les  tocan. 
No  hay  cosa  como  ser  rico : 

Al  rico  todo  le  sobra. 
El  tiene  bien  que  comer. 
Viste  como  se  le  antoia. 
Mora  y  vive  én  los  nafados. 
Las  mejores  casas  l<%ni , 
Alcanza  las  dignidades 

Y  los  cargos  &  mas  honra ) 
Todos  celebrao  al  rico : 


CadidldMes 

CadidliciuuM 

Pornu 


ir  m»  made  viten 

_  dtKKCtoo  pfodMoH  i 

Lu  Mil  ^fgabdu  RntM 


El  M  dlTinu  I  puM 
Rb  litera  j  ea  Caneu  i 
Ea  cabiltM  de  resalo. 


One  pr^nraa  d 
Y  qne  t  — *"'  ' 

Uiio»  U 

OUMeoD<íL___ 

Le  r^elu  Im  iá 

T  «  «ou  de  M|sceu  florli  j 

Oinw  perMMM  qM  peiea 

Le  piau  de  ler  mehMM, 

Coa  df  veMM  anbeleGM , 

Le  bacen  doe  mü  cveemenaif 

Pera  proToetrie  *  rke 

T  iJIrenirie  U  noBii 

SI  al  rico  tlipiíi  aedilentci 

Aire  ó  caUrrüla  Motaa , 

Médico*  j  clmiMioa 

Le  biMcan  de  aurer  coila; 

Lat  ^iirjotee  auduiíia* 

Le  aplicao  ea  toda  Eimit; 

Para  w  alivio  ;  iwplo 

Le  dau  cnanto  k  le  antoja. 

E*  el  rico  mo;  dkhoao. 

Todo  cnanto  qniere- logre; 

Logra  bneno*  Caaamieiiloe 

bw  principalet  peñones; 

Ei  honlire  de  nnebo  empello^ 


Y  mneboa  Ibrtuna  logran; 


El  di 


oviteM 


V  con»  il  rico  le  wbra , 
Pi»  eao  Tenee  ea  H  mando 
Lai  dIOcnlUdeatodai. 
Lnego,  tieudftderio  esio, 
Cono  de  eipirienda  contia , 
Pnede  dt-dne. en  verdad 
Qoe  uri  bodlire  ih  bann 
O  Mndrl  (toco  Inicio 
Kl  qoe  tabietHlo  eaiaa  comv 
Ko  rrai^^  de  le^  pobre 


La  pobreiavolnmarii, 
Deieando  1a>  Baeinrab, 
Dicha  7  Itortana  del  rieot 

Y  reannda  deide  ahora 
Los  trabajos  J  deadlchit, 

V  I»  miserias  rortosaa.  . 

?ne  consigo  la  pobrua 
Mías  irae  v  ocasióea.— 
Hasta  aqol  el  l>obte  ha  escuchado 
Al  ilico.sinonesobocí 
Ni  sns  lahlos  baya  sUerto 
Para  responderle  cosí ;  '    • 

Pero  porque  no  quedase 

Pobre  didí 
.  ,  discurrí  qne  tan  li 
fuera  tu  leinendid 


I  Qoé  léjns  qne  anitM  de  Ufoa, 
l'ue*  sus  caniinosjgnoras ! 
i  No  sabrs  que  laiiobTeu 
ks  vlrind  lan  prodijtiosi 
Ciie  el  mismo  Dios  la  rsroglA 
l'ara  su  querida  EspouT 


Purqot-  la  vi6  lirusumMa . 
ftoberbis,  van»,  «-n^oilosa, 

Avaricnls  £  iraciinila. 
llidelUUc  J  ppf^i-osa ; 
6e  pila  Ikdf  miir-lms  hijos 


Eu\¿iióí¡da.  vk'Niii  cu  |iu|ia. 
INu  se  arrimó  á  U  imhri-xa , 
Potiiuela  vid  niuv  predusa. 


el  muiida  despredaib , 

Es,  para  el  dielo,  BCÜors,. 
Reioa  de  lanía  gr>nd«ia 
Que  tleue  nindiM  coronM 
Üue  re|>artlr  a  sns  ht|o( 
Liuando  Eubau  i  la  gloíia. 
itio  sal>ps  que  JMUcristo 
Y  su  Uailrc  |iroili|^osa. 
Los  apúsloli-s  y  r:iiilu» 


V  dnspredarou  la  luinipa, 
El  fausie  j  li  Tánluad 
Que  la  riquna  ocMÍonst 
iQué  tm[iDrU  que  t  ta  rlqnen 


S)  pura  el  cielo  j  el  «I 
NaJí  Tale  ;  nada  hupOrlat 
iUué  importa  qoe  a  b  pobttn 
Los  ricos  la  drsconotean , 
La  despucien  i  niahli([an , 
Si  Dios  la  lieodlee  j  lionra? 
iQué  importa  que  cu  ei-tr  muule 
Los  pobres  lenuaii  congoja*, 
Traliajos,  pcnididaiJi-i, 
NeoeiidiMrs.  loxnbrati 
Desnudez  T  aUalímlenlaa, 
Calamidaijes,  dtvbimtaa, 
Persecodoues  ;  afk^iuai, 
Y  A  este  modo  otras  ndl  cotos. 
Si  gonarlii  en  el  cielo 
Kterno  dMcau»o  y  gloria! 
f  Qué  importa  que  el  rico  unce 
Lii  este  mundo,  de  butiras. 
DiRiiidadeg  y  deleites, 
Pasaüempo,  aplaaao  y  pompa, 
Riqupias  y  esUmacloiies, 
SíLiido  lodo  vanagloria 
Oue  dura  niny  poco  ihnnpo 
Kii  esta  tida  engsSosa, 
Si  en  muriendo,  todo  «sto 
Le  sera  inUemo  en  \t  Uní 
:  Ub .  y  qué  eugafiado  qnti  vivo 


iQuéoi 


nlodiisi 


ir  loí  nnotim 


Siendo  seiiila  nui,>  anuDsta 
La  que  ^ia  pamVl  cTeln, 
Siendo  esta  verdad  nnlnrlt. 
Luego,  mira  con  cuidado 
Si  serí  loca  ,     .ur  loca 
Tu  prcxuDciuM  i  soberbia. 
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dicción  consiga  míima.  A1  lado  del  CDriintcidatutidmlipra 
despojado:  y  como  el  f  j'mpio  n  maipuieíosn  qac  la  pilabra. 
ei  iiucUo  drabunjado  scUila  il  tfrduga.  (on  li  Dana  drl  tit- 
nusprNi»,  liTlrlioia  que  fiaot  as  fitt.  I'ii  li  drspnjiilr. 
<llci!,«ninl  nombre]' ron  mi  a;  gda ;  ;  pnts  norqu  no  hr  dp 
hBirrronUgDjpranl  lo  qne  mr  riicdatlrí  hifrrcun  airo! 
i€rm  uní-  lo  qie  a^erniF  inrulcabaí  cuma  verdad  n  abnn 
nvHlIraf  ;<:rcrs4ueina  juslirliynnderrrliodeayrrdrjide 
serio  mahina ,  soto  porqne  1  U  («tantieBC!  EUreBf»  mnn- 
tiderarqne  ei  (al  la  lilniícioB  M  fie  m  baila  «la  Mrtt.al  ira 
rlliido,delaa>uelrd*d«iiqacteHrMM 


Para  leiicr  por  deshonra 
A  la  |>obn>M,  j  par  dictia 
A  la  riiiorza  «ntiañou. 
AlwK  lus  ojus  del  alma 

Y  coosld^ra  euaa  cosas, 

V  d«ia  Ins  vanidades 
Si  quii-ri>s  ir  i  li  ffiait. 

\  Cimliruda  |  arguminlt ,  elr.  PlltgD  tullo. 


nvldia  .qae  podi 


'.t; 


da ,  qai:  (D  etla  lí  bllaba.  Aun  i  arlncipio*  dd  si(lo : 
t  TIMO  pnbrrs ,  oripillaHa  de  ti>rl* ,  tonsMerante  tai_  _ 
irnianiMi  ilp  ir>atn>ts,  f  nay  canlidot  d<  qie  eo  la  glo- 
apaiian  na  liiiiir  piíFcrealt.  Yo  he  tialo  t  va  nendlfo 
uéo  de  un  ralR  ,  que  dilo  ettaa  palabras  IJcms  de  ur 
■rnliulrnln  :  ■  No  aw  dnelr  li  afrtau  qae  te  Be  ía 
boiabre ;  prro  Me  borroriía  que  la  falla  dp  caridad  o 
•  me  (rain  si'a  ana  ofrau  lirrJia  al  mUao  Ji-ancrilln , 
por  rt^iüpailo  y  pobre  rcpresealo.  •  —  Sitado  ni  lali 
eala  norsla  ¡lupnlarles  wttirioi  jelcanoqne!iÍ|iuela 

acloB  délo*  pnAlot. lo  creo  inopoTluaaeiiaaola, 

iaa(o  enli  Materia  sDbreqaeiteTsa  reíaita  na  ton 
I*  qm*  f  ué  T  lo  qne  « ,  enlre  la  pitado  *  lo  pretrnl 
:  dio  prdmdi  dednrlr  qae  el  abnto  de  (o  antinao  nn  haya 
'-'  "-aarrrnrmadontqaeiaeía.  pervertidas, 


traHurrido ;_  -  .. 

la  dirrrenci)  eiiile  enlrr  ei  Modo  _    __ 

ei  TnUn, ;  el  qne  eaMncex  lenit !  Ahora  el  pobre  qaiere 
«  i  lod*  tosía,  pDTqar  na  espera  eanpeniacioa  1  m  Mise- 
bou «t  liara (oaira  la  propiedad, latH la  ilesprrcilba, 
,  Ca  laao  Ion  Kobiemí»  y  loa  hombres,  qne  ao  teapelaroa 
ea>  aadfnas  ra  lo  qne  («alan  de  retpelalde,  qne  har 
ipido  al  puebloAteieadoie  Inslmraealo  do  n  aed  rir  ri 
*,  de  tn»  af  ioi  iDmotalts,  qaieren  caalrnede  Titndo» 
—■ '"  ■  rl  diqae  rellirioiMl  qw  rr^riíala  1»  Malas  pulo 


inlo> 


:  el  djqae  nlluioso  que  rroriala 
•  ¡latapaas  Impelaoua,  despDP 
nmer  Impelo  la*  rocas  qne  ostlr 


-ís  fe  Tida.  Todas  las  ideal  rrcaadaseí 

idM  bnenot  o  maloa  baa  ethido  raireit,  bao  Iriaahdi 
«  elates  mas  icaoraatM,  aua  tallares  de  ii  saciedad ,  y 
han  raulilnido  y  temado  «tra>  uodoii  «oriaiei  dv  cua- 
v»  ba  (ido  porqne,  iai  basu  ahora  coBOrldaii,  aiimlUaa 
iKiplo  reiifiota  y  moral.  íNas  qaé  tncedrn  biiy  día 
ola<due(Bnden|pratp«aaealre  ei  pueblo  pobrraui 
^  ¿I^Idraa  prodacit  oUa  rosa  qar  raleas,  Mientna  ai 
a  á  Hb*  aa  prloüpla  rdliiuMl  Por  mata,  norabativ 
.. 1...  _     .. todatonqae; 


mentndrdeMraccioa.mlfalras  I*  peor  de  ial  reji^flae* 
re  licae  aa  rtplrils  lUlIcador.  qoe  prrmlle  y  pn — ■- 

sdeleíantir  aiimlÍEcia,aroriarladelala(ell|(eBe! 

1 1*»  ani  rboia.  Rtcandallta  t  nata  roiapatloi  oír  hay 
armlgto4,qaellBKeny  preálrja  ana  feqocao  Uvnen, 
pur  drleadrr  tu«  Unir*,  y  par  pura  coannlparla  taya , 
maa  qae  no  piedr  haber siirlrdad  tía  rpil|rioa.  niti'n  ant 
I,  Mahdeundiríiada  poriallrdr  <u  bora,  potqaeau  alñn- 
íiiitde»piijii!i  qaefoaqDlhlami,  liaelendaaipaebia  alen 
lerrale ;  tñrqoe  ao  toaprrbaroa  qoe  el  rara  qae  loo  ba  de 
len  el  mliMO  poebio  desnuirahudk ,  que  tola  repara  ya 
irotpendad  de  w^enrraptun'»;  iiar  enildli  esta  prospe- 
,qae  para  >tli  quiere,  y  qae  para  iuprjrlatuelierontra 
ppirfiiilrs  li>  mi*Ha«  ama*  qae  aiania  yqae  pasieron  ni 
■n<n  f  n>etaadAÍe  á  maaejirlas.  El  pobre  ya  sla  fe  no  ra 
idn,>prrteadepan*i,tia  reparar rainkairdln*.  par 
i*If> qap  vaM ,  lo  Mlim* qai> «hi i  inaoimt :  la  loar, 
lia  run  la>  laimaf  qae  le  inripin  ra  rl  boba ;  üi  qaiere 
oa  aa>ij  fem/,  !•■  iiueri-  iioi  Ht«aHi,  tía  mitar  1  mañana, 
i>ui  ba>  Mabaaa  doadr  no  liar  fe  ai  rtperinn;  (donde 
I  e^i<,  ni  raridad  tampiira.  KarFrrlo.iqa^  Ir  Importa 
•raalr  la  ciencia  qar  nn  conorrT  Uae  ai  pobre  el  respe- 
ir  ra  drfeotailr  li  rifletaqaeno  eqitra  poierr ,  al 
I.  en  ai'nrral .  ra^udii  nn  crrr  lo  que  no  al- 
r  tf  balipa.  Kl  pai'hlo,  i|Br liaMa  ab'ira  íu^ 
«  iDiasilria*  Inpnneni^ie  roMelidi>  por 
iamlrein»AÍBrliiiianii*,  b>  «prrndilfni 
iiilir.iiia  pretil  ladrmnifarlon .  ln- 


fhjTEiu 


tjBiblo,  wbbrltdi; 


,.._.«. 

pidameaie ;  y  sobre  lodo,  que  parece  ba  Ueitado  la 
y  los  medios  buminot  á  fot  aKiauít  limllet  de  i 

En  conleaerlas.  BítlaDOS ,  sin  eHbirao ,  la  esper 
os  higi  aarer  el  Men ,  del  eieeia  del  mil  1  eí  hr 
ladltidao  podnl  tnfrir  y  udecer,  nlti 


lalli  ana  parte,  ti  no 
Hatelrtiliidasiqae 


IdelBaeblí 
la  tcStbHii 


Mei  proiidenciil  j  fi'- 

le  lii  dcntat  oabet  ron 

bauaeiido  oscnrFccr  y  profanar. 

nflhanales,  lus  mayo'rcí  eneMi- 

Íaolo  bita  que  nn 
Ido,  Inspirada  de 
ucbeoumbre,  caya 


daales,deji 

■  bipncKSla.  Puedi „. ,. 

rtta  Idea  pan  y  dmainadan  no  lera  ni  la  eoMuntila  ni  la  *c 
clilitti ,  qM  ea  TCi  de  enailecer  la  laieKEeatta ,  ta  deprimen 
ydettrayei.laoUlttindo  l4S  eslMnas de  ii  libertad  y  reda- 
cienda  la  bominidadl  coniertined  ennnatirriarionde  le- 
T»  sin  Dlat,  iln  ley  y  tiD  freaa  qae  1  ti  miM»a  te  derore :  d  i 
raenoi  mal  Ir,  ei  vaeolmraa  de  abril*  tmriaildii  t  laUtbeer 
merameale  tas  iasUMot  aalankt.  A  tal  paala  noa  eaadijeran 
bis  utopistas  de  la  Uem,  dexrreidat  dH  cido,  hstiéidaaoa 

no  ohener,  por  íIHmo  n 


, redocrionlnnafai.—.  ,„..„ 

ypaslTs,  y  el  triunfo  bnsl  de  la  barbarle.  iV  tedo  por  qnéT 
Potqae  sapoaea  haber  solado  w  creído  qae  el  hombre  te  baila 
á  ti  aitmo ,  qne  ii  buminldad  et  Dioa ,  qae  no  taiy  oiro  qne 
esla  abslraccloa  del  ealendimlenlo,  qae  ella  et  omninolente. 
Loa  qne  ptrdiean  qaeDIat  et  aai  seaUra  laiealadi  para  etrla- 
(lur  ei  poekia ;  iot  qae  dlut  qaa  ai  naa  i^dteijt  para  eipll- 
nr  los  fmamraai  déla  nainraina ,  iqad  dase  4c  sor  Mad  po- 
drid etlablerer!  Qvé  ttarlsB  «oral,  cap»  de  reariíairla* 
patinara,  pvesioqae  padoaai  é  iBlemra  ba  de  haber  qae 
— ■--laa  *n  obra,  lan  caalraris  á  la*  coadlclaaei  dala  bumi- 
'holaneatrlaf«eRafiska,qaeinadi  alean»,  leí  qnrda 

. larso ;  y  la  fnrna  ao  el  delUmcaie  U  anlm  de  la  llbrt- 

lad ,  ai  de  la  fraienMad,  al  da  ta  Ipaddad ;  soineniauriii  aiat. 
)  drspurt  de  ■antrleatat  tachas,  tolo  da  la  pai  de  la  obnileacía 
pasl ta ,  la  qae  aoiia  loa  paeblas  det  Órlenle  lamltot  si  falalin- 
Mo.ycuyaiDletlpeacJaestS  railnda,ianqneBoaaalada,raal 
lo  qaediria  » las  lecMadea  raya  vruaiatioa  luesr  el  rn- 
— -'■me  ú  d  aadalisgae.  ti  Aen  dable  qar  líente  i  reali- 
.  El  boMbre  en  ili  üKuaclon,  y  tia  el  ettimalo  iadikiduil 
de  sn  pTBiecbo  y  de  tatncei,  naataqaerria  Inhalar,  o  itaba- 
laia  tolo  para  talir  delai  arcetMsdei  penaioriit,  y  tena 
-■"'■~  annold<|arIeparltfaerta:iialartecoMolBanr»D. 
faen  Ubensd*  íl  qa»  dirémoi  de  la  linsMtd  T  ¿Van» 
atniauerleaBaaiuittUrtiVanédclatprotn'Misdr 
la  inteliieacuT  Donde  lados  bao  de  *n  kualrs,  el  i*entiiarse 
en  ella  debe  de  >er  ni  ulmt»  qw  la  entidla  cattlnria ;  rnnirn 

por  Din  parte  qtiiá  iMpalUe,  pr—  ' — '•  '-■'--  ■—  " 

lfBa]ei,Bidletiene  efamatoilnu 
Entre  las  abefat  iMlai  trA«)i*  l| 


lasUato ,  porqae  Ial  es  la  ler  da  H  Nlnralria ,  porque  no  t 
den  hacer  Mrs  CMS ,  parqae  ao  ím  libres  ni  nrrnltin  sr 
Enirr  ellas  bsyljtnatdad,  porqne  ao  bav  lulrlliracla  en  | 
(TMa;  eatre  dtai  nohürkot  ai  pobiv*,  porqae  aoile 


ri ,  ni  mi*  ilbrrtad  de  bi 
habri  Dios,  aarqae  ao  ha 
babr*  tirtodei  al 

habrl  familia  ni  1^ 

robu,  porqnr  a*  habnt 

kl—    '1  faena  i ,_ 

anpretlonrs  de  obsttralos. 

—  -  poedca  totar  — '- 
■.yapredeak 


qae  la  qae  lieoe  la  pledn.  Nii 
lactoB  doni  ra  b  aln  iiila :  ■» 


rios.Htqaena  b 

propiedad: no  bl —  ,-. 

maledai ,  d  I  aa  bltt  la  aaarqali ,  i 

.  ..  ..   .  .....  .  .,. — 1,„  ,       I 

.    rledad 

ImprocreHia  qae  ra  dlat  h* 


-dad  ahsnluial,  ao  qaler*  (nbalar.  ao  qalen  adriiniar.  par* 
mUmii  ba  de  foiar  ratando  odoin,  á  Hdnoi  qae  el  ra>li|ii  le 
rnene.dqaeel  bimbre,  caai  eairelot)aita]M,ie  ubtifwl 
prrsr|!BÍr  lariii.d  Sdeíonrl  >Bt  seMrjantn.  V  ealOnrr* . 
iquéscMdela  tlberlid,  da  la  liaaldady  de  la  trtirralilad'' 


QMittiliUiMMltr'd 
t*n  M|clalt  M  DiM  ncdu 
cm4aBMén 

Li  oiBMila  M  d  inu  «w  ttnlll*  U  Im  MliVt  forfu 
M  li  itrtat  «■wtrtKt  en  ■raltn.  Loa  luotucti,  ña  «f 

IiatotOlMMirtHatnMMlfaMi,  ináeu  la  MdtUl' 
»«  da  f  M  nUM  al  kfai  «•  la  ttNca  ata  MKb  Jal  Mi.  B»- 
■acaaia  laa  la^arfiealaua  4al  Maa  «ilaMU,  j  nllute 
••a  naldaai  iroelHua  ua  ■e«ara ;  Mrtia  «I  Mai  aeUMl 
farMcra,  ai  Ninta ,  N  la  «aa  ea  aai  M  kiaao  j  «M  lo  aalai 
MlaMai  ttMUan  eaaaáa  rndakaa  aaauariía  ^•■■Ip»'" 
loa  Malaa  oc  nliartaat  j  ealIaMo  laa  na  e«demi  «a  al 
■Ubi*.  u\aWbM,  iMBBda  «al  kUa  lia  MNla  te  Mi.  M 
■arta  bMBbn,  aloo  ww  intaadi  aalaala.  iPaalat  allaa  al»* 
mta  a  aM  hWo!  Et  baakn  rciMUa  I  n  atr  fitaMnta 
aaaiN.  ata  aatiaaloa  |aa  la  aDallauaif  obHpio  i  Bt  eieaécr 
ldalhalUi|MlaiM*UlaitalalBp«ipiIin  Mlaainir 
li  Ipiláal  «N  pnpilai ,  «a  aaili  boMkn,  ala*  feral*.  iT  t 
tal  aaOte  «Sara»  niadr  U  hMHUai  t  lOaé  kaiba  coa  loa 
MM«aoa|uaeaMBia|aaNliaaitl«irIli>aMUIaa,«ll*f 
raeitmT  A  toa  alM,  6  i  loaflftaT  A  Idt  aaa  *«b,  4  ilu  d»> 
■Olí  A IM  iI4m.  o  t  laa  MMaT  A  laa  laaioa, « t  laa  dlatra- 
MaTAIoabacBoa.ftlIoaBalaat  Alaa*'*' .  .  .— 


nbttaaloaT  Daaiiíaaa  áa  aaami.rMqMaahñBa<lo:l* 
IniWU  *•  atUia  áoite  har  fañíA  r  MUlaa,  alfa»  T  h4a^ 
dcgu  j  coa  Tlfii,  Tlajoa  j  awwii  taaloa  j  <U«Rioa,  baaaoa 
T  aialaa.  jada  vh  auaua  j  auatlaa  aaa  obaiaeaa.  81  le 
favdcB  inaUmar  al  carao  i»  taa  aama  é  UtMllc*rto4«t  laa 
dlaai.  iatata  birla  aa*  loa  lapaaw  |oaaa  la  wiam»  aaa  toa 
■a ,  ita*  qa*  aaa  oNIfaMo  t  loa  aawMe 
• ■' '»a  vaaa^  rrandr li 


liaaaoaralBMHBna  fraiaaiaá)aáfBañ«l*  rratadrla 
LaaoalatPaaat  fa  aaa  aaaa  j  otro*  ioa  kMnraa.*  aatan  alloa 
4a6aaaarl(aalaa.lMatalaaiaiaacqacDonliea<aloa  al* 
nlidocaí  uáñrd  felM  í  fariu  HKaa,  aa  IfdMat  toadait  r«' 
áatUal  nanaHtar  d  Bil  I  para  laa  Moa  aafna.  Fm  al  nía 


Pare  la  dondo  carro 
Bl  mbicnnda  pUneía, 
La  lana  pare  aa  cara». 


Todoa  los  aairc 

*  ta  reUdí  baUlh 

Büire  d  trigo  ;  la  «medr; 


Y  e«  qoe  el  trigo  j  d 

Eailneoí 

Sobre  cul 


il  dinero 


HablóeldL . 

Al  trigo  de  Mta  mancM  : 
—iCAoM),  «illano  alrendo. 
Te  oponea  á  mb  grandetaa , 
Sableado  que  mti  aplaotos 
Se  eiwaIuD  en  las  Mirellast 


ro.  plata  j  cobre, 
Bcuim  uue  el  mondo  aprecia; 
Soj  caballero  cruudo, 
Pnes  traigo  aquí  la  encomleada} 
El  Rej  su»  arinaa  me  diA, 
Pues  las  traigo  por  detenna; 
Soj  el  empeño  del  mando. 
Pues  todo  imf  se  sujeta ; 
HaKO  al  pobre  poderoso, 
Discrelo  al  que  necio  era ; 
Doj  dones  j  señoríos , 
Pneitos ,  lauros  y  graodeus 
De  mliras  j  de  capelos, 
De  benfialas  j  ginetas, 
toisones,  llareí  doradas , 
Grandea  puestos  j  encomiendas : 
BeiKDdoa,  cRnonglas, 


doneias. 


condados , 
•    ■  prveniineadia, 

^^  ,  puehine, 

Villas ,  ciuoaoes  y  aldeaat 
Alctiares  j  palacios. 
Castillos  j  foruli-xjis ,  ' 
Catedrales  j  conventos, 
y  otrax  HliricM  divenas; 
Pongo  vinas  v  olltarm, 
iluerios,  iarüines  jr  huertas. 
Vo  bago  los  aiajarsiiiü. 
Ldi  ilucutos,  las  hari«nda>: 
Tengo  maestros  de  dan». 
Pintores  de  srau  destrvaa ; 
Tentó  para  ins  eaTvnnoa 
-   Oociores  de  Krandir  cieiielA, 
Clro^noa  para  heridos . 
Alhéitares  para  bestias , 
Albardoneroa,  herrertis. 
Armeros  para  escopelis. 
Carpinteros  j  tornero». 
Saslres  jr  aasins  mo*  huonas: 
Zapateros  de  obrí  prima, 
Tamhlen  tengo  de  ubra  gni(s3, 
SoDihrereroi ,  coteieroa, 

V  maeslroi  de  vihurlit; 
Roperos  j  mercaderes . 

V  de  TOercrfas  lleudas, 
Tentio  nbricM  de  paños. 
De  grana ,  rasos  j  tulai , 
Fondos ,  damascos ,  i>eraian* 

V  otras  exquisitas  leus. 
Lis  ráhricas  de  s>j&l , 
Añascóles  j  esiuusiuia. 
Lamparillas.  esmeDcuteii 
Tareliues  y  baretaB. 
Tengo  Itmbien  ptn  pobrM 
Huchas  fibrius  dleenst 
De  lanas  j  pahos  pardos, 

V  liemos  de  mil  niaiwra*. 
Teugo  para  el  paasjen» 
Mesones,  posadaa,  venlU) 

V  de  Iodo  comestible 
Tengo  dos  mil  casas  baeaai. 
En  el  mar  lengo  naTlot, 
Muchas  saetías  ;  galerac. 
Pingues,  blüas,  gabarras 

V  oirai  navRS  extranjeras. 
Por  mi  va  la  flota  t  imitas, 

V  mil  marchantes  m  ella. 
Yo  redimo  los  cuutlviM, 

Yo  contra  inüeles  dojr  gaarnt 
Yo  visto  al  pobre  decnniM, 
f.aui  las  pobres  doocolM, 
El  pobre  por  mi  Irabsja, 
l'or  mi  el  rh»  se  dwvela. 
Tengo  para  pasearme 
sillas ,  coclies  j  literas , 

V  donde  quiera  ciae  esto; 
Jamas  entra  la  tilsteai , 
Sino  RUElos,  paialíempoc, 
Fiestas  de  toros ,  comediai. 
En  los  molinos  de  aceile , 

,    V  las  casas  de  moneda, 
y  fabricas  de  labacu. 
Pongo  nilloucs  y  rentas  : 

'  Poi^o  plaicros  que  hacen 
Iteliearlos  y  cajetas  , 
Engarces  para  rosarios, 
f.ruccs,  medallas,  nadeiui) 
Galón ,  hebillas,  antllns. 
Los  bolones  y  corcheui. 
Cucharas  y  leoedorva : 


Hisopos  j  calderetaii 


19  j  siríteg , 
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Jeleros , 

patenas , 

y  copónos 

rario  se  encierran. 

ar  de  a(|t]| , 

ecir  quisiera , 

acabara 

I  grandezas. —  . 

9  le  escucha , 
paciencia 
atla ,  villano ; 
ilrranle  lengua , 
le  mucho  habla, 
,  mucho  yerra. 

i  no  ignores 
a  soberbia , 
eves  palabras 
is  grandezas. 

I  Padre  Sanio 
silla  regia , 

y  á  obispos , 
ey  y  á  la  Reina , 
íes  y  marqueses, 
encomienda ; 

II  su  afán , 

n  su  hacienda, 
I  escribauo 
r  en  su  lienda , 
1  sus  leyes , 
en  su  imprenta ; 

10  á  los  jueces, 
en  su  audiencia , 
I  su  convenio , 

1  su  celda ; 
id  al  mancebo, 
la  doncella, 

su  veje?. , 

en  su  edad  tierna ; 
lias  al  triste , 
lueria  en  puerta , 
al  ermita&o, 
1  su  cueva ; 
os  navegantes « 
i.la  guerra ; 
mire  Qores , 
)  en  su  huerta  ; 
s  al  vaquero , 

sus  ovejas. 
i  toda  España , 
I  Inglaterra , 
i  Portugal , 

á  Suecia , 
'  ¿  Turquía , 
Bohemia , 
á  Bretaña, 

Niquea , 

la  Transilvania, 
'Isparta  y  Grecia , 
onia,  Saboya, 
i  a  y  Armenia  ; 
d  de  los  reinos , 
»s  la  cosecha « 
;  poblados , 
a  grandeza , 
le  los  pobres 
Je  la  mesa ; 
(  gusto  cumplido, 
i  es  irístez.a. 
'res  saber 
onbre  le  acarreas , 

u  padece? 
ngojas,  penas, 

aU>orotos , 
elos ,  quimeras , 
»os  y  deshonras , 
rjs  y  afrentas, 
leí  engaño , 
e  se  engendran 

la  avaricia , 


La  lujuria,  la  pereza. 
El  rencor,  el  odio,  el  vicio. 
La  vanidad,  la  impureza. 
),  Guántos  por  buscarte  pierden 
Vida,  honor,  puesto  y  grandeza? 
¿A  cuántos  por  ti  han  quitado 
La  vida  y  aun  las  haciendas? 
¡y  cuántos  se  han  condenado 
Para  las  llamas  eternas? 

Y  si  no,  dime  tú  ahora, 
¿Qué  lauros ,  ó  que  grandezas, 
Consiguió  el  Rico  avarieoto. 
Con  ser  tu  amigo  de  veras? 
El  estar  hecho  tizoo 

Eo  las  profundas  cavernas. 
Aquel  gran  traitlor  de  Judas , 
Solo  por  treinta  monedas 
(>omelió  el  ma^or  pecado 
Que  se  ba  escrito  ni  se  cuenta. 
Dices  que  ediflcias  templos , 

Y  que  haces  obras  eiceUas ; 
Pues  de  mí  se  hace  el  pan , 
Manjar  que  todos  aprecian ; 
De  mi  se  hace  la  hostia. 
Que  en  las  misas  se  venera , 

Y  en  fe  de  cinco  palabras ,  ^ 
Raja  del  cielo  á  la  tierra  * 
El  Redentor  de  la  vida, 

¡  Mira  qué  mayor  grandeza ! 

Y  en  mi  tiene  su  morada, 

Y  sacramentado  queda. 

No  quiero  pasar  de  aquí,      * 
Pues  bastaute  dicho  queda. 
Con  decir  que  soy  palado 
Donde  el  mismo  iNos  se  ostenta , 
Trono  donde  se  coloca 

Y  solio  donde  se  sienta. 
Medicina  con  que  cura 

El  pecador  sos  dolencias , 
Pan  del  cielo,  manjar  dulce. 
Con  que  el  alma  se  alimenta.^ 
Volviéndole  las  espaldas , 
Se  va  el  dinero,  y  le  deja 
Al  trigo  con  la  victoria, 

Y  ufano  con  eata  empresa. 

Y  ahora  Sebastian  López 
Pide  perdón  de  las  letras. 

{Et  Irif  y  eláiMfro,  Plicco  tufllo. 
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Al  sacro  j  divino  Autor,     . 
Que  crió  la  tierra  y  cielo, 

Y  i  su  Hijo  soberano, 

Y  al  divino  Paracleto, 

Solo  un  Dios,  y  tres  pertonas. 
Que  asi  lo  creo  y  conteso, 
A  pesar  de  todos  cuantos 
Fueren  contra  este  misterio ; 

Y  á  la  soberana  Virgen, 
Madre  del  difino  Verbo, 

8oe  en  sus  sagradas  entraftas 
ncamó  para  el  béen  nneatro; 

Y  á  los  cuatro  Evangelistas 
Que  testimonio  dos  dieron 
be  su  fe,  pasión  y  rooerte. 
Como  escribanos  sopremos; 

Y  i  aquellos  cuatro  doctores , 

Y  al  sacrosanto  colegio, 

Y  á  todos  los  demás  santos 

Y  ángeles  que  bay  en  el  cielo: 
A  todos  humilde  pido 
Ilustren  mi  entendhaiento, 

Y  le  den  i  mi  meoMMria 
Clara  luz  en  eaie  empelo. 
Porque  llevéodola  asi 
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UBB  me  ue  pan  ■huh.iu, 

V  olrAn  ef  nejar  manes 
Qu  M  hi  nertio  M  «Im  Ui 
Lu  vlitndM  nn  dd  «a: 
Todo  M  Alo  j  wriwlwo 
SioaboUiiliMMUri, 
Cono  lo  Tort  rf  «KñW. 
CrU  Dhw  con  ra  poder 
T  con  tu  Hbn  (hbcmo 
Le  lox  benwu  M  dii 


Nnnc»  de  u  frota  comu , 

Ki  quebruM  ■!■  prMcptoi  ¡  * 

PcH  él  pecó  «hho  nombre, 

Ponne  de  «d  efposa  i  rnéBU , 

Conaieodo  tu  di*  te  IniU . 

U  gricie  cdUmm  perdieres. 

DediiledyoiXM.: 

— AdMi.  ^dóDde  enitf  iUvé  hu  hecboT 

Dliila,  i&mo  bu  <|itebnuiUdo 

Hl  diviao  Buidmtenlo?— 

AdaD  reipoodtA  al  Beflor, 

Dtrsia  masen  didendo : 

—  EsLa  uitiieT  que  ne  dlito 
Ha  sido  la  canea  de  ello.— 
Euojado  contra  Adta 

El  SeBor  dyo  Mtera  ¡    ' 

—Abara  cob  U  andor 

Has  de  fanar  is  •naieato.— 

AaqodtnoceaUAbel, 

Can,  n  benune  protm», 

DedtatediótaMMne, 

Con  noialile  itrefiíBlento; 

Üe  día  le  <Ulo  mea 

A  Caín,  que  aadaba  fcdjpendo  : 

—  ülaie,  íadAsde  eaU  tu  hermanoT— 

Y  respondió  nuj  Mbnblo  : 
— iVo  lof  guanta  de  nti  hen 
Pira  laber  del,  por  cierto!— 
Eni6acea  Dloale  Bia1d|)o 
l'or  la  acción  qae  liaUa  hecbo. 
Ue  día  el  maldito  Can 
Vio  i  K-pidre  No4  dtmnlendo , 

Y  porque  del  btM  baria 
Le  ecbó  so  taaldldoa  In^ ; 
De  dia  uiacbol  profcus 
Annnclanm  }  eacriUeron, 
ijue  vendría  i  reoiedter 
KIKesi»  verdadero; 
Oe  (lia  baí6  llojseí 
Del  monte  ana  mandanrientee, 
Qae  Dios  los  mudó  goardar 

Y  los  enaeGaae  al  pueUo ; 
Ue  dU  el  pastor  Dwdd 
Haló  aqael  gigante  flero. 
Que  tamo  temor  eaosaba 
l.on  su  arrogancia  j  eafaeno. 
En  las  riberas  de  un  rio 
Al  gigante  Cananeo 
Le  «|J3  recio  Cristo  mi  dia 
En  Torraa  de  un  ni6a  Uemo : 
~  Pásame  de  la  otra  parte. 
Dijo,  asi  te  premie  el  cielo, 
Porque  el  rio  escandaloso, 

Y  birn  ves  que  vo  no  puedo,— 
úlo  al  nomhro  r'  ~ 
|o  llegando  at  m 


b;ilo(jue|if)ii. 
me»  tan  pequtSoI— 

-        ...        icnbre  por  cierto: 
...ua,       e  boy  CridA*^  ,— 
tiendo. 
'  tic  <iia  esiai»  Agiuillno 
A  orilla  del  mar  sobettno 
tmaginaiivoTSolo, 
Confuso  tD  ent«m)Unl«n1a. 


ulx'llo, 


'   lie  la  Trinidad  sagratta , 
Que  no  pueda  r  '    " 

viilriú  Ion  ojos 
Vidoettaváuu     ... 
(Jue  MCaiidO  agna  <l 
La  eclmlia  en  un  aguií-m.  ^ 

— ;Ouá  haces,  niñol' —  le  pregnnii 
Dfípoiidlú :  —Apurar  fireteudo 
K[  mar  con  aque&Li  concha.— 
Le  r*plie6  :—  Es  etto  iDcieno.— 
EnUincirs  te  ÚÍ¡o  el  NiSo : 
— Aun  es  inaa  l&cll  aqtmtOt 
Que  no  qur  comprehcndcr  pmüt 
Lu  que  está  en  tn  pensamlenLo,— 
El  Su  cito  admirado  d^o  : 
—Aguarda,  NMio,  na«  enllfiído, 
Qnt!  eres  tíi  én  iluüa  aifarí 
uuf  Aiirfaroaio  rtUo  alcnu  licmpo-- 
Eniúncci  le  dijo  et  Kffio : 
— Uastante  liai  dEcho  con  fto : 
Quédale  en  pac ,  y  esln  tiasie, 
Agusliii,  pnia  un  dlScrelo.— 
üi:  ilia  Miró  el  Sefior 
A  fíruel  del  cautitcrto, 
V  (le  illa  (Uvidió 
Las  agnas  del  mar  ft 


D  dta 


Aquel  maldito  y  penírbí 
Itej  lleróduB  en  su  aletear. 
Con  los  grandes  de  su  reino ' 
Danzó  su  liija  Herodla* 
Haiido  ti  ladoB  greu  eonlesto : 
El  padre  le  dijo  eiHúricea  : 
—¿Qué  mercedes  pides  deetoT— 
La  maldita  de  su  madre. 
Que  todo  lo  estaba  oyt-ndo 
Por  del  ras  de  una  cortina. 
La  llama,  y  le  ili|o  esto  : 

—  Di  que  por  merced  le  pides. 

Y  que  le  la  otorgue  luego, 
l.a  caliena  del  Bauíista , 

Y  que  no  quiere»  ma*  prrmio.— 
En  1  Anees  le  d^o  «1  padre  : 

—  Eso  JO  le  lo  cogcedo  ir^ 

Y  asi  de  dia  tnutí"^  ' 

Aquel  precnfMc . 

Dedlaesiabftia  Virgen 

Ki\  Isaías  leyendo 

Del  Hedenlor  aobrranO, 

Su  sagrado  adreolnle)»' 

Al  patriarca  losé 

De  dia  dispuso  el  delO 

Lf  Horeclese  la  rara 

'  La  de  lodo  el  puebto. 


tanO,^^^^| 

lelo     ^^1 
joeblo.'^^" 


Esposo  mió,  no  haj  duda. 
Que  esIS  ja  cercano  el  "'— 
V  pariO  de  allí  t-ocho  '' 
Entre  la  nieve  .  "  ' 
Sin  albergue  j  .. , . . 
Al  Auloc  del  nplreno. 
De  día  laiIsHaron 
MU  devotos  lagatejí 
Llevándole  rada  uno 
Los  fi"^  i  que  pudieron. 
La  p       ,  „ugre  que  el  KlÚ' 


o  el  iteniio--- 
:ho  diw<^^^ 
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lara  bien  nuestro, 
m«T  día  del  uño , 
ma  el  Evangelio ; 
Reyes  de  Orieule 
s  anduvieron 
ar  al  porlal 
?¡ó  el  Rey  excelso ; 
vieron  libres , 
sus  tierras  volvieron, 
ródes ,  que  andaba 
do  y  sangriento, 
jel  maldito  rey, 
I,  á  lodo  su  reino , 
en  á  cuchillo 
is  niños  tiernos, 
^anlo  José 

y  el  Niño  Luyeron , 
iior  del  tirano, 
ermisíou  del  Cielo, 
llegar  á  Egipto 

le  salieron 

unos  ladrones , 
lertc  dijeron  : 
•nie  va  por  el  canrípo?— 
•ndió  :  —  Esle  viejo 
lermosa  doncella, 
'  niño  tierno.— 
>  el  padre  de  Dimas, 
en  estaba  entre  ellos  : 
s  pasar,  que  son 
rada,  á  lo  que  entiendo.— 
Je  dia  á  Egi|)to 
lisinio  contento : 
eron  siete  años 
ud ,  paz  y  sosiego, 
tado  el  romance 
no  ser  molesto, 
■)  ik  todos  que 
lien  sus  defectos. 

{Las  virtudes  del  dia ,  r\\C£o  snclto) 
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(Anónimo.) 

en  el  primer  romance 
udes  del  dia 

á  los  curiosos 
arle  ofrecida, 
1  qjtie  mi  pluma 
uelo  prosiga, 
ido  en  breves  rasgos 
prerogativas. 
loria  de  algunas, 
lo  casi  íníinitas , 
irá  difícil 
is  y  escribirlas ; 
as  mas  notables 
n  la  gloriosa  vida 

Salvador  nuestro, 
)s  evangelistas, 
ni  humilde  ingenio 
iscurso  las  líneas , 
plendor  Un  excelso 
idad  consiga, 
f  dia  en  el  templo 

y  argüía 

K^lores  mas  sabios 
:;ua  ley  escrita, 
mpo  José 
da  María, 
dida  afligidos, 
on  por  tres  días, 
itró  por  Judea 
ecursor  Baulisla, 
sus  moradores 
I  les  predica. 

Jcraan  sacro 


En  las  aguas  cristalinas. 
Dichosas  con  tal  prodigio, 
Juan  al  Redentor  bautiza ; 

Y  á  este  dia  en  claridades 
Los  esplendores  duplica 

El  cielo,  que  abierto  en  rayos , 
Luces  misteriosas  brilla , 

Y  el  Santo  Espíritu  excelso. 
Como  paloma  divina. 
Desciende  á  misterio  tanto, 
Raliendo  las'plumas  rizas. 
De  din  obró  en  Galilea 

La  primera  maravilla 
Cristo,  haciendo  que  abundase 
El  vino  que  no  lenian ; 
De  dia  el  Redentor  nuestro. 
Del  Tabor  puesto  en  la  cima, 
Se  traosOguró  divino. 
Luciente  sol  de  justida. 
De  dia  al  ciego  dichoso 
Kl  Salvador  le  dio  vista. 
De  su  boca  sacrosanta 
Ungiéndole  con  saliva ; 

Y  de  día  socorrió 

La  multitud  de  familias 
Que  lo  seguían,  aumentando 
Los  peces  y  pan  que  había. 
De  clia  ái  la  Cananea 
Le  pide  agua ,  y  ella  admira 
Del  Señor  en  las  palabras 
Su  eterna  sabiduría.  » 

De  día  á  Lázaro  muerto, 
Cfisto ,  mi  bien  •  resucita 
Cuando  cuatro  días  difunto 
En  el  sepulcro  yacía. 
De  día,  en  cierto  convite. 
La  hermosura  peregrina 
De  la  Magdalena  á  Cristo 
Los  pies  lava,  besa  y  limpia. 
De  dia,  el  Señor  postrando 
Invasiones  atrevidas , 
Venció  al  demonio  en  batalla 
De  tentaciones  proUjas. 
De  dia  en  Jerusaleu 
Triunfando  entró,  y  en  rendida 
Aclamación ,  sus  vestidos 
Por  tierra  el  pueblo  tendía. 
De  dia  fué  á  una  columna 
Atado,  y  con  ignominia 
Fué  cruelmente  azotado, 

Y  coronado  de  espinas. 
De  dia  mostró  Pilatoa 

A  Cristo  al  pueblo,  que  grita  : 
cCrucilicale  al  instante, 
Ouitale  de  nuestra  vista.» 
De  dia  llevó  el  Sefior, 
Con  pena ,  angustia  y  fatiga, 
Kn  sus  delicados  bomrot. 
La  preciosa  Cruz  beoigia. 
De  dia  en  ella  clavado 
El  Cordero  sin  mandila , 
Fué  victnna  sacrotanta 
Al  Padre  eterno  ofrecida. 
De  día  espiró ,  y  liadeodo 
Sentimiento  el  sol  ae  adipM, 
Se  enluta  el  eielo,  y  tas  piedra* 
Se  encuentran  entre  al  beridai. 
De  dia  el  dego  Longiaot 
La  lanza  al  costado  enrittrt. 
De  donde  la  sangre  y  agoi 
Mil  misterios  siroboUtan. 
De  día  resucitado 
Cristo,  á  su  Madre  fisiu. 
Después  que  d^,  mrietido. 
La  muerte  muerta  y  vciidda. 
De  dia  ascendió  gioiteo 
A  los  deles,  que  cu  debidas 
Alegres  adanMdoMt 
Sus  triunfos' 


Logñw  oeiñw  la  lO 
De  dii  al  colegio  mt 
De  dMiiQh»  «i*lt 
Al.ciplrHBliicieida, 
Qm  Md>lt  hn  Goaeoiea. 
be  dia  loa  <Iog8  laaloa 
ApMoletdeimBiMa 
Ir  i  piwU  car  de  CriHo    * 
La  lef  A  TariatMofiBeiai. 
Ue  «a  eonin  DamaaM 
Iba  Satdo,  qM  a  Ma  fn» 
PoatmJñgA  loa  trtwlaaaa 
A  golpe  de  IB  OMUIIa  ; 
Yeoiradla.delciMIo 
Cneado.lWálMdhtaa* 
EaRraa  arrebatada^ 
OnediDdo  abarate  j  ibi  tluá, 
Y  tan  otro,  ow  fomeodo 
KBbaadMaímeaadta. 
Vaw>  de  alecaini  le  iiiIium. 
Saero  apMoileapelUAi. 
De  dia  al  0M  protÓHBlrtlr 
EatéUD.tatirwfa 
Del  bebreo.-eadvarptedraa 
La  labró  etatina  itei. 
JoMié,  eaplm  nUeUe.- 
fara.poiirar  la  eitñniga 
Opotlcioftdeleoatrario. 
ParóalMl.dilalAeldli.     • 
Ue  di*  el  paeUo  de  Dioa 
bel  Qero  Empelo  le  M>n>, 
PaMado  elmur,  qne  hiw>  talla 
De  «u  ondaí  dlTldldai.  • 
De  dia  una  herauwa  oobe 
Lo  guiaba  j  dirigía, 
Biíado  ajroDt  qse  a  an  nmbra 


««npréfeu  ' 

^  ,jM  leioil —  ■ 

OntíoQ  Mto'al  Sriior 
El  Hoearea,  oh  ftié  oída, 
T  dilató  d  dia  aae«kao, 
^)  HotantowiiHlJeifa. 
De  djad  patroa  Santiago 
LM-aoldadoa  ■eavAlli 
De  Doo  ItaiDirú ,  en  ClatQo 
Triitaltado  de  la  Morinna. 
Y  nfetraa  moAai  bataBaí 
Con  berólca  nlealia 
DeféDdi6  de  dia  i  Rapalia,-    - 
Cajú  annii  nalrocliia. 
Celebran  de  ola  al  taaio 
SacriOdodelBinlia, 
Ofrenda  qoe,  al -Padre  cieno. 
Sacerdote  j  pueblo  entian ; 
Perpetra  el  repetirle 
1^ .-I ■- 


«bptfa 
>eDUiIi 


Be  da  princiido  eo  u 

Eatodalacilatliiidad 
Se  apbode  en  aecioo  (éatiri 
El  áS»  del  Sicñinenio 
Por  el  inajDr  de  lot  días. 
De  loa  untos  qne  ea  el  cielo 
Goxan  iomortaies  dichas , 
Don  FrajFrandaco  Jiménez 


Para  coAMEiür  de  Oran 
La  memonoieconqnisla, 
Detuf  o  Dios  i  sn  mego 
Del  sol  las  bnellas  inodu. 
l)e  (lia  se  n 


pn  K  airrtguan 

I  lie  iiocbc 

'  laquiíuiii. 

bmiileí 
.-  ■■-  'l'l!>n 

Lun  (i'ou» ,  }  ^n  sus  estrado* 
Sentencias  y  autos  m  lirman. 
De  dia  i  los  ilclinCMcmcs 
Los  jut^ces  aiciT.pri?  casiigsn. 
Pan  que  üén  tesiinioiito 
Las  luces  de  sus  jiiMiciaa. 
De  Jia  las  velackii>«s 
Lns'mairlmonioscuollmun. 
EUrecbando  on  «acrameuio 
En  lazo  amante  doa.tiilai. 
De  dia  U  dau  ios  homlitea 
A  ocapadonai  dÍsLÍ»las, 
Coavenienies  j  aprecMllH 
Para  el  oso  de  U  vida. 
'  Es  el  illa  i  loa  mortales 
Rl  que  mas  tos  benellda. 
Pues  de  la  inedKi*a  noche 
Desliem  las  sombras  (Mas. 
Creú  IHos  al  sol.  planeta 
Que  rcEpUndecieute  brilla 
De  dia ,  y  a  lo»  mortalM 
Lot  callenta  j  tivlElea. 
l)e  din  ul  alba  saludan 
Las  soaoraa  avecillas . 
Dando  al  sol  en  ilalce  acento 
Alegres  Ja  bieofeiikla. 
Las  trlsres  uocturiias  ne» 
üíl  resplandor  se  reltraa. 
Que  del  dia  la  luí  btlla 
Huye  su  Tunetta  entklU. 
Las  Dores  que  están  dv  noche 
Temerosas  y  eiico^das , 
Abren  de  ilia  su  |foinpa, 
¥  ámbar  fragante  reii(riraiL 
Ksie  es  un  breve  dfirurao, 
Que  de  lanías  eactfshas 
Glorias  del  dia ,  mí  pluma 
En  su  vnelo  recopila. 
V  purí  al  lector  curioso 
His  aféelos  le  dedieuD, 
Siru  al  iierdon  H  buen  celo, 
Ta  i|Ue  d  «plauso  no  üirri. 

{LuttrUdairUit.n 


La  ajnds ,  gracia  y  favor 
Del  alio  Re;  sempliemo, 
y  su  santísimo  Hijn 

V  el  Santo  Gspirilu  eiGetso, 
Que  es  la  Trinidad  Divina , 
Alumbre  mi  enteindimiento, 

V  U  Virgen  aoberttna, 

Para  escribir  lo  que  inlwtU). 

Yo  soj  Don  Juan  de  AJiaril». 
-Un  príoclpal  cafaalHrro 
Natural  de  Karagoia 
¥  Je  lo  mejor  del  reino. 
Puíe  mi  allcion  lionrosa 
En  una  dsma.'qui!  el  cióle 
Solo  la  pudo  criar 
Discreta  v  herúiosa  1  nn  tieaqKh 
Tiene  la  frente  espaciosa  t 
Ojos  rasgados  j  béüos ; 
Las  cejas  Lan  arqueadas . 
Pobladas  en  todo  eairemo: 
Lis  manos  terso  marttl 

V  como  nieve  del  puerto; 
La  el 1 lu;  delgada, 

V  j  10  el  eocrpo. 
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Muchos  papeles  eii  verso , 
Sio  poder  alcamar  de  ella 
Ni  un  solo  agradecimiento. 
Porque  estaba  tan  guardada 
De  sus  padres  y  sus  deudos, 

Sue  oí  auQ  i  misa  salia 
iDO  cou  guarda  y  recelo. 
Hasta  que  quisó  mi  suerte. 
Que  el  día  del  Sacrameuto 
Santísimo,  que  alabado 
Sea  y  de  todos  remedio. 
La  vi  sentada  á  un  balcou , 
Que  tocaba  un  instrumento, 
Que  parecía  en  sus  manos 
La  gran  cítara  de  Orfeo. 
A  escudarla  me  paré. 
Como  otros  m«cbos  hicieron, 

Y  volviendo  sus  dos  soles , 
Me  reconoció  al  momento. 
Dijome  :  —  Seftor  galán , 
Ya  sabe  que  mi  deseo 

Es  oír  de  los  poetas 

Su  gracia  y  entendimiento.  . 

Si  gusto  me  quieres  dar, 

Al  son  de  aqueste  instrumento 

Disponga  con  brevedad 

El  cantarme  algunos  versos.-^ 

Yo  la  dije  ?  -r-  Hermosa  niña , 

El  ser\irie  yo,  es  muy  cierto. 

Que  lo  tengo  ¿  mucha  dicha , 

Y  el  darte  eh  todo  contento. 

Y  pues  me  das  atención , 
Escúchame,  que  ya  empiezo 
Las  virtudes  de  la  noehe,    . 
Por  el  amor  que  (e  tengo. 

El  arcangiel'Sau  Gabriel, 
Nuncio  angélico  del  cielo , 
Bajó  á  Na^aret  de  noche , 
Para  que  encamase  el  Verbo ; 
Postro  la  rodilla  en  tierra 
Con  humildad ,  vepitiendo : 
—  María ,  llena  de  gracia , 
El  Hijo  de  Dios  eterno 
Nacerá  de  lus  entrañas 
De  noche,  v  esto  es  muy  cierto. 
Para  remedio  del  hombre 

Y  terror  de  los  ioBemos. 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Ángel,  ¿cómo  ha  de  ser  esto? 
Si  voto  de  castidad 
Yo  y  José  tenemos  hecho.-^ 
De  noche,  respondió  el  Ángel : 
—No  hay  que  poner  duda  en  ello , 
Que  entrará  el  poder  y  gracia 
Del  espíritu  supremo.— 
De  noche,  volvió  i  decirla  : 
— Sabrás  que  de  un  gran  lucero 
Se  halla  pfeñada  Isabel, 
Que  fué  estéril  Unto  tiempo : 
Cespáchame ,  hermosa  aurora , 
Porf|oe  esperan  en  el  cielo 
Bsta  noche  el  si  de  gracia, 

Y  le  he  de  llevar  de  un  vuelo.— 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Dirásle  i  mi  Padre  eterno 
üue  su  voluntad  se  cumpla , 
Pues  su  bondad  lo  ha  dispuesto. — 
De  noche  i  San  Juan  Bautista, 
Con  alegría  y  contento , 
A  aquel  gran  primo  de  Cristo 
Celebran  su  nacimieoto. 
Vino  de  noche  la  Virgen 
Para  cumplir  el  precepto ; 

Y  fué  de  noche  en  Belén 
El  sacado  nadmiento. 
De  noche  corrió  la  vox 

Por  campos ,  valles  y  pueblos , 

Que  había  nacido  yt 

El  bien  y  remedio  nuestro. 


De  noche  los  Santos  Reyes   .. 
Desde  el  Oriente  violeroo 
A  Belén  ¿  visitar 
Al  Niño  que  es  Rey  inmenso. 
De  noche  i  la  Encamación 
Se  reza  el  sacro  misterio ; 
De  noche  reza  el  rosario 
El  que  es  devoto  y  discreto, 

Y  de  noche  caminaron    * 
La  Virgen  y  el  santo  Viejo, 
Con  el  Niño  Dios  en  brazos. 
Huyendo  del  rev  soberbio. ... 
De  noche  nació  la  Virgen , 
Para  bien  y  amparo  nuestro ; 
Ue  noche  busco  k  su  Hijo,  • 
Hasta  que  le  halló  en  el  Templo. 
De  noche  se  instiUiyó 

Él  divino  Sacrtmenio ; 

Y  de  noche  dio  li)  cena 
Dios  y  hombre  lerdadero. . 
Por  la  noche  oró  el  Señor 

Al  Padre  eterno  en  el  hUerto ; 
De  noche  muchas  congcjas 
Cercaron  sd  santo  cuerpo.  ,. 
De  noche  le  enyió  el  Ángel  * 
Su  divino  Padre  eterno. 
Porque  tuviese  en  cuanto  hombre 
En  tanta  pena  consocio. 
Sus  discípulos ,  de  oodie 
En  el  huerto  se  durmieron ; 

Y  de  noche  fué  entregado 
Por  uno  de  su  colegio. 

De  noche  aquel  escuadrón, 

Cargado  de  armas  y  uAeúo»' 

Cercaron  con  impiedad 

Al  inocente  Cordero. 

De  noche  dijo  el  Seftor  : 

—4  A  quién  buscais,1iombre8?— Y  ellos 

De  noche  le  han  re^Kmdido ; 

—A  Jesús  de  Nazareno.— 

Y  con  la  voz  que  les  díó 

El  Divino  Rey  del  cielo,  % 

Con  el  gran  temor,  de  noche 
Al  ponto  en  tier/a  cayeron. 
Prenden  i  Cristo  de  uoche 
Los  cruelísimos  hebreos; 

Y  de  noche  le  traían       *. 
De  juez  en  juez,  como  reo. 
El  gran  vicario  de  Cristo, 
Que  es  el  apóstol  Sen  Pedro, 
A  su  Maestro,  de  noche 

Le  negó,  y  lloró  so  yerro. 
De  noche  lloró  It  Virgen 
Soledad  y  desconsuelo. 
Viéndose  sola  y  sin  HQo, 

Y  cerrado  todo  el  cielo ; 

Y  de  uoche  loe  soldados 
Guardaron  su  sanio  coerpo ; 

Y  al  despedirse  la  noche ,    - 
Resucitó  el  Verbo  elemo. 
También  de  noche  aguardaba 
Aquel  divino  coleólo 

Al  sacro  Espirito  Sanio, 
En  lenguas  ^  tifo  ftMgo. 
De  noche  muchas  relMiilas 
Los  cristianos,  es  el  lieaipo    , 
Que  domhiaban  los  aoros. 
Las  retiraron  i  Oviedo. 
La  antigna  Virgen  de  Aiodha, 
Que  por  pairooa  tenemos. 
De  noche  se  anareeló 
A  aquel  labrador  discielo. 
De  noche  fteé  iMOlisado 
Torcoalo  y  snseoespaHeroS . 
Por  loano  dd  santo  Apóslol, 
A  orillas  del  rio  Bbro. 
De  noche  la  casa  saau^ 
Que  Hamaiioa  del  Lorelo, 
Pof  tres  teect  M  oradada. 


Par  «tlterana  mMerlo  t 

Y  seienU  iDm  dewBM 
(¡ut  Crtiio  iDbló  t  1m  delM, 
Ue  nocbe  *  m  €aM  SmíU 

Y  A  JcruutM  penHcnm. 

El  intisne  Don  Jhii  üe  áaRrla 
De  DCMibe  eaH6  d  como 
lie  la  victorit  itoHiidi 
De  unto  tonto  porveno. 
En  la  erao  diMM  dq  Aob»* 
De  Doctie,  filé  y  «•  mnetarto. 


Cuando  loa  ilew  di 
Kmpeunn  M  gna  aoelo. 
De  nodM  fleraa  nii  ciea 
Tu  bennoaurt  f  ni  recteo ; 

Y  de  Docbe  mi  alegria 

SI  acierto  I  darU  cdoUbio.— 
Diiome  al  pooto :  — «Sf  kai  dado, 
Ditcreto  j  anaale  .dwBo ; 

Y  deade  bojr  ba  de  Mr  laja; 
SI  no  desagrado  al  délo. 
Toma  rol]  veces  loa  bnuii 
YalioraiepidOTiMga,    . 


sr4 


l>e  )a  noclie  maa  *irudn, 
Qoe  me  darla  gran  conteaUí.— 
Aii  lo.ohvcl,  5:  ipKduaoi 
Para  oira  ocatlou  da  bacerio. 


'■) 

Ya  que  en  la  parle  primera, 
Fervorludo  m<  aliento 
De  las  tinndea  dl*lMi , 
Seennda  parte  le  ofreu» 
A  mi  discreto  aaditorlOt 
Conk  KTtda  de  Dioa  qólero 
Cooc1iima,paraqw  * 

Tenga  maa  gnaio  j  recreo. 
y  pñnlgaieiido  en  la  rtda 
Del  sacro  jdi^ao  Vertw, 

8oe  ea  «eraU ,  caMiDo  j  rida , 
o  ao  mlimo  nombra  empten. 
De  ooAe  al  aaMo  Jo*é     - 
Le  asegararea  tni  cdoa 
Divina*  refeltdooea, 

Y  qoedó  en  pai }  aoumo. 
De  noche  en  nn  portal  pobre , 
80I0  abrigado  del  délo, 
Naclá  el  difliw  Jeaot, 

Dios  j  bombra  verdadero. 
De  noche  no  Insel  aifta 
Su  ssKtsda  nacimiento 
A  los  pastores,  que  estaban 
Ya  dedicados  al  sneBo, 

Y  con  ctDücoB  sonoros 
Prosiguen  en  dulcea  qvfebias 
Los  Angeles,  eoiooando 

El  Giarta  fn  txaeUlt  Dm. 
De  nocbe  se  coaTOcaron 
Todos,  I  jnoioa  vinieron 
Al  portal,  dnndecoa  fe 
Adoran  al  Niño  tierno, 

V  le  presentan  tos  donei. 
Pülires,  mas  no  lisonjeros, 

V  (le  noche  los  recilte 
Uaria  con  santo  areclo. 
De  noche,  al  séptimo  dia 
Del  sagrado  nacimiento. 
Dispuso  la  Virgen  sania 

Que  se  cumpliese  el  precepto. 
Do  nocbe  los  Sanios  Reifes 
Desde  el  Oríenle  vluieron. 
Guiados  por  una  estrella. 


11  IMeu, 
V  lolitequio, 

¡F.         esL-iJiaroa 
incieow. 

ita  Madre 

« llevarle  al  templo 


DÍÍpL__      _     . 

En  el  dia  seBabdo 
En  que  prFseniO  al  Cordero. 
De  Dúcbe  al  santo  io«¿. 
Estando  entregado  al  sodo, 
'  Le  revela  Dios,  nae  al  punto 
A  su  Esposa  j  Ñiuo  eterno 
LleTH  i  fiRipio,  porque  Heródei 
Bej  maljdosi)  y  perverso, 
Le  quería  degollar  • 

Para  asegurar  sa  cetro» 

Y  después  de  siete  aOoS , 
José,  aii»do  del  tíelo 

De  que  va  era  tmierlo  RerMei , 
Volvió  a  Naxareí  comenta 
•  Con  su  Esposa  y  cao  el  NlBOi 
Donde gnaiosos  vivieron. 
Halla  que  siendo  de  doce, 
A  Jerusaleo  vinieron 
A  ssisüralsacriljclo 
En  el  sacrosantn  templo. 
Donde  al  salir,  fs  de  nnoíw, 
Al  Niüo  Jesús  perdieron. 
Pur  (res  noches  oon  «u  dUs 
Le  buscaron  con  aiilwlú, 
llusia  que  entre  totí  ductores 
Le  hallaron ,  y  se  vnl\lpFoa 
De  iiuclie ,  á  la  ciudad  santa 
De  N*»/aret,  donde  en  tiernos 
Coloquios  con  su  Dio*  hotnbrc 
De  nuelie  plisan  el  tiempo. 
De  iioilie  oralia  el  ^ftor 
A  su  ninado  I'adre  eitnw» 

Y  (Je  din  predicaba 


Su 


Bi-angalio. 


De  noche  cenó  el  Seña. 
Eo  el  cenAcuIo  rp^ln 
Con  sus  diiclimlii^ .  dindo 
Fin  allí  al  leRuI  Cordero : 

Y  en  aquesta  misniH  ñocha 
Instituyó  el  Sacr.inient», 
Que  h  m  lia  aro  de  mibgros 

V  misierkide  miMi-rii». 
De  noche  laxó  los  |ihps 

i)e  sus  hedjuras  y  sierros. 
Dejando  de  su  huniíldid 
A  lodo  el  mondo  el  ejemplo. 
"le  noclie  eo  el  bnerloora, 


Un  di^lpulo  pert 

De  nucí  11:  en  los  iriliuialec 
Fué  acusado  como  reo, 

Y  de  noche  le  ntefi 

Su  Rran  apótlol  San  Pedro. 
Ue  noclie  el  mahüio  HaiCD, 
Instigado  del  inOemo, 
Diú  una  cruel  bolelaJa 
Al  mas  inocente  prVM! 

Y  esta  noche  los  sa^oats, 
I'ara  divertir  el  suelto. 
Cubriendo  el  rosiro  t  MUt 
Das  mil  pprohios  Iv  Itldem  j 

Y  en  el  SanediHn  ceuctlio* 
De  noclie  dieron  d^cñlo, 
One  muf  ra  cruclücndo 
Ci'isin,  porque  vhaMpoetwi 
ttiii'iú  nuestro  liuen  Jean 
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Crocificada  en  el  alma , 

Y  la  soledad  Mintiendo 
De  su  amanüsimo  Hijo, 
Retirada  en  su  aposento , 
Cou  fe  muy  viva  esperaba 
Resuciíase  ai  tercero. 
De  noche  la  Magdalena 

Y  las  Marías  se  Tuérou 
Con  ungüentos  olorosos 
Al  sagrado  monumento 
En  busca  de  Jesucristo, 

Y  al  amanecer  le  vieron 
Glorioso  y  resucitado, 

Y  triunfando  del  ínCerno. 
De  noche  los  Sanios  Padres, 
Que  asistían  en  el  seno 

De  Abraban  depositados , 
Lograron  ver  su  remedio. 
Pues  de  noche  bajó  Cristo, 

Y  quebrantando  al  inúerno 
Sus  puertají,  sacó  las  almas 
De  sus  redimidos ,  siendo 
Ya  tiempo  de  que  gozasen 
£1  fruto  del  vencimiento, 
Resucitando  con  Cristo 
Muchos  de  los  santos  cuerpos. 
De  noche  en  Jerusalen 

A  algunos  se  aparecieron 
Los  nuevos  resucitados, 
Para  prueba  del  misterio ; 

Y  de  noche  en  oración 
Estaba  el  sacro  colegio 
Dando  gracias  al  Señor 

De  lo  aue  ha  obrado  por  ellos. 

De  noche  los  visitó 

Su  dulcísimo  Maestro , 

Previniéndoles  el  dia 

De  su  ascensidh  k  los  ciclos. 


Y  después  de  ella,  encerrndos 
Por  miedo  de  los  hebreos , 
En  el  cenáculo  santo 

De  dia  y  noche  estuvieron , 
Hasta  que  bajó  á  este  inundo 
El  Santo  Espirita  excelso , 

Y  abrasó  sus  corazones 
En  su  amor  y  santo  fuego. 
Donde  lenguat  les  infunde, 

Y  con  celestial  denuedo, 
Por  todo  el  orbe  predican 
El  sacrosanto  Evangelio : 

Y  los  que  de  día  y  de  noche 
Obraron  tantos  portentos, 
Convirtieron  tantas  almas 

Y  sanaron  tantos  coerpos , 
Que  asombrado  Lucifer, 
Bajó  al  roas  profundo  centro, 
Donde  en  triste  noche  llort 
Las  .victorias  del  Cordero 
De  Dios ,  que  de  dia  y  noche 
Del  mundo  borra  los  yerros , 
Matando  á  la  muerte  misma 
Con  su  muerte  y  sus  tormentos. 
De  noche,  amantes  de  Cristo, 
Nuestras  almas  elevemos 

En  santas  obras,  porque 
Del  dia  eterno  gocemos 
Con  Cristo,  y  de  su  gran  cena 
De  las  bodas  del  Cordero, 
A  que  nos  lleve  el  Sefior, 
Librándonos  del  inflenio, 

Y  su  oscura  eterna  noche. 
Donde  no  hay  ningún  consuelo.— 

Y  á  mi  auditorio  le  pido 
Pecdone  mis  muchos  yerros. 

{féU  9éttUei  4§  U  meki,  Pllefe  sneUo.) 
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*  {Anónimo,) 

Supuesto  que  roe  han  pedido 
Con  politicas  palabras 
Algunas  de  estas  señoras ,      • 
Algo  risueñas  y  ufanas. 
Que  las  cante  alguna  cosa , 
Ya  obed<>zco  á  lo  que  mandan , 

Y  ya  me  he  puesto  á  cantar 
Al  son  de  aquesta  guitarra  ; 
Pero  ahora  me  ha  advertido 
Un  amigo  y  caroarada, 

gue  el  pedirme  á  mi  que  cante 
s  por  celebrar  la  chanza. 
Esto  es  burlarse  de  mi, 

Y  es  baza  muy  bien  sentada, 
One  pues  lo  nacen  con  otros 
No  es  mucho  conmigo  lo  bagan ; 

Y  con  mis  ojos  be  alisto 
Que  llegan  alborotadas. 
Diciendo  :  ~  Sefior  Fulano, 

Si  es  cosa  que  á  usted  le  agrada , 
Cántenos  un  buen  fandango, 

?ue  lo  hace  usted  con  mil  gracias.  — • 
o,  por  hacerlas  el  gusto. 
No  replico  una  palabra : 
Tomo  asiento,  y  la  vihuela 
Después  de  estar  bien  templada , 
Lucgo  que  á  cantar  empieio 
Empiezan  ellas  su  paria ; 


Dice  la  una :—  ¡lesos , 
Qué  voz  tan  desentonada ! 
jparece  que  está  oleando 
Con  su  vos  apastorada ! 
El  cuerpo,  ¡cuál  lo  menea ! 
Parece  á  Don  Zinnd^as. 
¡Poquito  presume  el  canto! 
¡Por  mi  vida  que  sé  engaña » 
Porque  él  abre  tanta  boca 
Como  la  puerta  mooáica ! 
El  canta  a  oJos  cerrados , 
No  ^  te  eutíeodc  palabra : 
Ya  le  ha  dado  carraspera , 

Y  es  de  beber  carraspada ; 
¡El  pobre  se  está  abogando. 
Porque  aquella  tos  es  mala ! 
Traigámosle  nn  par  de  Inievos 
Por  si  aclara  la  gargaotat 

O  démosle  pao  y  qocto 
Por  ver  si  con  eso  calla...  — 
Luego  dejan  esta  tema , 

Y  unas  con  otras  enzanio 
Distintas  cooversaeioiiet , 
Allá  á  su  nodo  exireaiadaa. 
Dice  la  una :  —  ¿No  sabes 
Como  se  cau  Fulana 

Coo  Fulano?  ¡Y  plegoe  á  DIot 
One  si  coo  ella  ae  casa 
No  le  ponga  en  Carcabney, 

8oe  es  logar  qne  modioi  paiaa ! 
ira  dice:-*  Mi  vecina, 
¡Qoiéa  no  ve  la  aaninlaria 
Papar  aantoi  m  h  igtoaia » 


Y  con  MuUrU  I  G0>  atñt 
Le  bace  al  maride  qoe  cedía 


jPaet  b  otn  moaqiRa  Mieita! 
Aunque  el  marido  es  bragatai. 
Ka  loa  eatnat  de  k  loaa 
Lo  bt  iniMto  |a  mu  Uñada. 
Pk*  el  otro  boqiriniblo , 
Que  Urioob ,  ptiea  I  giMa 
A  ceata  de  la  inijer, 
i  Por  qei  la  iiAe  y  agnaniat — 

V  elra  dice ;—  iw*  no  Kbea 
Coifto  oD  caaawattto  intan 

A  Domli^  el  upatsro?       , 
¡V  lo  qoe  i  mi  ]UB  Dw  eapama , 
Qne  tfeodo  wi  peidtiiiraii 
Lé  eatiegueB  m»  mnaaelia 
Qne  ei  ducreía,  kerinoH  j  rie*! 

Y  la  cosa  awriñada. 

Es  qne  1  él  lo  fiacea  raioo, 
Poei  le  aperelbea  ta  trampa.  — 
Otra  dice :—  Aml|i*  mlaj , 
Yo  no  me  ieapaato  da  w  " 


Cnaudo  llueve  recia  el  agn.- 


Entra  j  tale,  j  tauaa  paicat 
Otra  dice :—  Compautaa, 


nnpetaqóero 

M  eondada , 

Poea'nimca  le  be  merecido 
Media  libra  de  aiobll»; 

Y  cnando  iloM  de  Doebe. 
De^oea  de  uo  darme  áada. 
Me  dirige  mai  MMontaa 

Qoe  llene  wi  muaFde  pHCQiti 

Y  me  trae  entretenida. 
Con  qne  dé  bof  b  mafiana 
Dice  aguarda  eooTeoieocla 
T  qne  aeré  Meo  premiada; 
Mai  muwa  llega  eMe  día, 

Y  ail  DO  ié  l«  qne  me  baga.— 

Y  las  dema*  h  reapo»dea : 
— i  Esa  ea  Talieoie  bobada ! 
iQoé  mas  quiera  el  mnj  laioMdc 
SI  cnanto  desea  balIaT 

Eso  lo  mbmo  ae  bf^era 
Al  borrico  de  I*  cnadra ; 

Y  pues  qne  oq  es  de  proTecbOi 
Darle  con  lis  calabius, 

Qoe  no  es  raion  qoe  ib  esida 
Mciadoles  las  entrañas 
A  otros,  para  darte  t  él : 
¡Em  doctrloa  es mnj  mala ! 
Taa  Mío  bemos  de  qnerer 

Y  adorar  deniro  de)  alma. 

No  sqoel  que'noa  diga,  dame , 
Sino  al  qne  nqs  digamos,  daca. 
4  Cámo  iiaede  dar  baea  maUq 
el  que  tiene  mala  capiT — 

Y  toilts  de  esta 'manera 
Parecéis  unas  orracaí , 
Refiriendo  cuentos  vlejoa. 
Con  risa  y  con  algaura , 
Con  cbanu  j  con  alboroto. 
No  alendéis  i  lo  que  caotau, 
NI  la  reladon  6  hüioria 

Rn  lo  que  consiste  ú  trata. 
Solameole  euils  atenías , 
Si  explican  bien  las  palabras, 
Sino  tieueD  melodía, 
!U  et  tocador  llene  Kracla, 
Si  el  bailador  baila  bien, 
Hurmorando  lan  sin  uta 


is.  «¡se  repara. 
.  IS  fallas' qoe  una  (>plota ; 
V  ana  tuerta  remilgada. 


Vo 


a  esta  b 


la  tijera  afllada 

V  la  tela  apercibliia 
t*ara  corlarme  unas  mu 

V  solicito  el  desquite ; 

V  a^ ,  con  bietes  p^bru^'A 
A  ciilí  cual  por  sn  nombr^a 
La  he  de  ir  poniendo  mis  fi 

Las  Harías  son  mor  Iríai 

V  ;le  puros  celos  rabtan ; 

Las  PmiicKcas  mrbigiiiri^' ■ 
Perezosas  las  Tomasa)  i 
Las  Isabeles  alUvaa, 
Casamenieras  las  Joantl ; 
Las  Antonias  tienrn  lodlaa 
Casquillos  de  calabau ; 
Las  Joselas  mu;  gotoun , 

V  de  lamer  no  se  cusan ; 
Las  Joaquinas  tatamerUi 
Las  Pacas  enamoradas; 
l^s  Vitorias  y  Benitas, 
Estas  siempre  son  mn;  fUsaf  ¡ 
Las  Vicentas  entbllaaa*, 

Las  Isldras  cortejantis. 
Las  Alejandras  mu«  tontas, 
y  no  suben  lo  qoe  fasUan ; 
Pedorreras  las  Micaela^ 
Las  Águedas  ctiarlatamu. 
Las  Andreas  vajifdoaai, 

V  cuino  pavas  Infladas ; 
Las  Uóulcas  comilonu, 

Soe  una  ballena  se^uagiai 
alenlinas  facbeodonai. 


Con  ni 


Concepciones  j  D 

SuQ  todas  muir  apagailai ; 
Celestinas  }  CrlstíDU 
Son  amigas  de  ir  i  dantas;    ' 
Las  Leonas  son  dvmeoltts, 
Y  00  siAe  ni  aun  atarlas  i 
Las  Celedonias  é  BiRlaias 
Por  el  chocolate  raMan ; 
Las  Leonores  presumidas, 
Testarudas  las  Coiif  lanus ; 
Las  Uomingas  son  gallegas. 


isfrecn 


n  muTSi 


Las  emitías  del  diva  Baco, 
Con  gran  devoción  y  antia, 
Agotando  los  licores 
Que  liaj  en  estas  bneou.  _, 
Amigas  du  que  las  quieran 
Son  .Hiempre  las  Damlanas  | 
Las  CarlruüíB  son  soberbias,  I 
Y  las  Teresas  taimadas  ¡         ■ 
Las  Catalinas  soo  Hojas, 
Revoltosas  son  las  A"' 


>s  Matildes  m 


Las  Teodoras  comDOD|idaa, 

«  nin|  del^tbe, 

_.las  bailarinas. 

lluy  necius  las  SebitilaoUi 
Y  amigas  de  oler  cocinas 
Las  Ineses  y  Prmardss; 
i.as  „.,„..  ImerísUS, 

Las  Harg...      pesidu. 
Las  Seraflnu.    itlmt!»!^ 
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Las  Hipólitas  ufanas ; 
Las  Quiíerias  lagañosas , 
Las  Jacioias  jorot)adas , 
Las  Angelas  y  Gabrielas 
Son  louas  muysaiilularias; 
Las  Rosas  son  embusteras. 
Cabezonas  las  Torcuatas, 
Las  Jerónimas  raídas. 
Son  simplonas  las  Julianas ; 
Las  Magdalenas  seo  graves , 
Las  Elviras  mal  caradas , 
Las  Melcboras  barrigonas ; 
Carantoñeras  las  Paulas, 
Las  Petronilas  frioleras. 
Ventaneras  las  Iguacias, 
Las  Agustinas  gangosas; 
Son  locas  las  Atanasias , 
Las  Polonias  majaderas , 
Las  Rufinas  son  malvadas , 
Las  Brígidas  correntonas, 
Pedigiieñas  las  Marianas; 
Baltasaras .  Satarninas 

Y  Felipas  desgarradas ; 
Las  Úrsulas  regordetas. 
Son  tristes  las  r'elicianas ; 
Amigas  de  visitar 

Las  Marcelas  y  las  Claras ; 
Las  Beraabelas  y  Rita^ 
Tienen  las  uñas  mu^  largas ; 
Las  Lauras  son  hociconas, 
Las  Eugenias  descuidadas , 
Las  Lucias  dormilona^ , 
Las  Casildas  desmañadas , 
Las  Martinas  tienen  todas 
Las  lenguas  muy  afiladas. 
Las  Bárbaras  son  roñosas « 
Nada  hidalgas  las  Colasas , 
Las  Ramonas  enCadosas, 
Muy  a  varas  las  Engracias , 
Las  Petras  muy  reparooas , 
be  muy  mal  genio  las  Martas ; 
Las  Elenas  pegajosas , 
Las  Lorenzas  holgazanas, 
Las  Eusebias  figureras , 
Sosas  todas  las  Pascualas  ; 
Las  Cármenes  y  Mercedes 
Corren  parejas  con  Blasas  : 
En  el  hablar  son  melosas 

Y  en  el  obrar  muy  amargas. 
Lo  mismo  son  las  Irenes , 
Carolinas  y  Esperanzas ; 
No  hay  que  decir  de  las  Pías 
Pues  son  de  la  misma  liña ; 
Las  Hilarias  son  groseras , 


Puntillosas  las  Gasparas , 
Las  Amalias  caprícnosas , 

Y  bobas  las  Bouifacias. 
Las  Simonas  son  gachonas , 
Sutiles  las  Adelaidas ; 

Y  amigas  de  militares 
Suelen  ser  las. Cayetanas; 
Belludas'como  unos  osos 
Son  las.Jorjas  y  Fernandas ; 
Al  revés  las  Melitonas , 

Que  á  lo  mejor  quedan  calvas.         , 
Las  Emilias  son  coquetas , 
Las  Bernardinas  muy  bravas , 
Antojadizas  las  Brunas « 

Y  miedosas  las  Libradas. 
Las  Fídelas  engañosas , 
Las  Rosarios  mal  habladas. 
Las  Pilares  Juguetonas , 
Las  Ralmundas  patizambas ; 
Las  Felisas  melindrosas , 
Las  Rafaelas  muy  chatas « 
Las  Trinidades  horribles , 
Las  Guadalupes  ingratas ; 
Las  Loretos  y  Elisas 
Encarnaciones  y  Eustaquiat , 
Venturas  y  Salvadoras, 
Justas  y  Severíanas , 

Solo  son  buenas,  no  mas. 
Para  cortejar,  v... ; basta! 

tQué  diremos  oe  laa  Floras , 
.a»  Casimiras ,  Cenaras , 
Ferminas  y  Doroteas, 
Isidoras  y  otras  tantas? 
Lo  mejor  seríi  callarlo 

Y  por  desprecio  dejarlas. 
Mucho  mas  decir  püidiera 
Si  ana  muy  abochornada 

No  me  hubiera  hecho  ya  sefia 
De  que  deje  la  matraca. 
Recibid  este  jubón , 
Volved  por  otro  mañana, 

Y  si  no  ponéis  remedio , 
Llevaré  s,  como  quien  labra , 
Sobre  esta  zorra ,  otra  surra ; 
Que  habéis  de  estar  cuando  cantan 
Con  recato  y  con  silencio 

Y  atención  muy  sosegada. 
Sin  resollar  por  arriba 

Ni  por  abajo  con  nada. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Qae  le  perdonen  tas  lUtis. 

(¿M  womkretftie.  4€  Uu  ieiorét  wmjtrct.  Pilero 
snelto.) 
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Galanes  enamorados, 
4IÍJ0S  de  la  primavera , 
Los  que  en  batallas  de  amor 
Gustosamente  pelean. 
Procurando  cada  uno 
Sacar  los  despojos  de  ellas ; 
No  liar  del  enemigo, 
Qu<*  la  fianza  no  es  buena. 
>  asi ,  damas  y  galanes 
Tengan  con  el  cuento  cuenta, 
Poniue  va  se  va  ¿  explicar  . 
Sin  oeteiicion  mi  rudeza. 

En  esa  invicta  ciudad 


De  Arcot  de  !•  FhMitert 
Nació  an  bfauuro  naacebo. 
De  ana  nMXIerada  baeieBda ; 

Y  porque  aqaetle  CMdal    * 
El  mayor  aomento  tenga. 
Arrendó  an  cieno  moluio 
De  pan,  en  eta  ribera 

Del  rio  de  Maji*ieeite, 

Y  por  no  eotMider  la  piedn. 
Acomodó  an  oSdal 

Para  qoe  la  harina  hiciera. 
En  este  lienpo  dlapaso 
Casar  con  ana  doncella , 

8ae  es  hija  de  aa  hortelano, 
ernosa  como  ella  mesma ; 

Y  con  gusto  de  aoa  padrea 

Y  toda  M  paralela, 


UpnerUdt 
_  .  *  íbrir  emi 

A|odMloillM 

OelodaMMltarlben, 
ElMltordepo^Haris 
Del  pMto,  eoB  freoMMlt 
Loifbili.pMiqM 
El  pWto  birini  UMB, 
Por  Biedo  klM  i^Mi 
Qhb  n  d  iKo  *enk  y—Juí  ¡ 
Porque  del  deboiltario 
Penden  eMM  (BugMidM. 
E>te  toé  el  prlDHr  nwUto 


Pire  bablirle  I  cl 

Dtdendo,  que  laqolitera, 

Sie  Mfla  reí peutai 
U ,  el  roolloo  j  loi  tiemí; 

Y  como  el  depoeltario 

Era  booibre  de  elM  iiiniUi. 
únedA  ella  «Mnoroda, 

Y  coovioo  coa  h  idei ; 
Mu  le  dijo  que  u  eepoio 
De  noelie  di "- 


—Yo  cotnnoodr/ 
Se  deeiMleroD  gi 


Aniel  qee  nnlet 

En  el  póslio  ecmim* 
Serian  ba'oracloaea 
Coindo  el  buen  arrieto  llega 
Al  DKiUnocon  el  trigo, 

Y  entregó  li  métela. 
Eebaron  biim  a  meter, 
Por  acabar  tnat  apiHa ; 
Mu  el  maacebe  ndvMÑdo, 
Por  aqodla  noche  aniaa 
NopodUIrlMcaM,' 
HndM  lo  siente  j  w  onela, 
YlediceeloBdal: 

— Vaja.iiiied,  do  ae  deteng*. 
Que  tengo  logar  bauanie 
Aunque  otro  cabii  finiera ;  — 

Y  con  esta  conStnia, 
Tomú  de  Aro»  ti  mella. 
Vimai  il  depoillirlo. 

Que  para  lograr  sn  empreía. 
Se  le  hacen  lu  honi  aioa 
Por  *er  i  la  molioeTi ; 

Y  i  lis  ii 


A  bKcr  una  ilillgenda ; 

Pero  I»  de|iosi(aria 
Lo  cre;6  por  coaa  eterti. 
Tenia  un  negro  en  id  casa 
Llamado  Manuel  de  Cuenca, 
El  cual  le  eniilló  e)  caballo ; 
ll3s  al  salir  por  la  pnena 
Le  ili}o  el  amo  á  Manuel : 
~-Tea  culdido  cnanrio  Tenga, 
Para  que  la  puerta  ibrai. 
Sin  que  un  ponto  le  deleogu.— 
Con  eito  plc6  el  caballo. 
Fué  i  Tcr  i  la  molioera : 
Ella,  qoa  lo  esU  agoardiado. 


T-  -. 


contienda ; 
ivrrtln* 
DO  tregna«, 
_  jrir>ldas. 


Sacó  la  llave  y  abrio . 
Ñu  al  entrar  por  la  juit-fta 
En  el  palio  tío  el  eaballv 

Y  adquirió  alguna  soapecfaa. 
Dijo  para  su  coleta  ; 

—  Sin  duda  que  aquesta  et  ireta|¡ 

Y  sUi  diferencia  alguna 

El  pljaro  e*lá  en  la  peretia. 
¡Ojallj  fuera  verdad. 
Tuviera  moa  nocbe  buena! 
y  coa  uu  granile  sigilo 

Y  cun  rouclia  hoIíIcei 

Fué  apananiio  Im  cortinal, 
y  tIü  que  en  su  cama  ncMua 
.  Dottnia  el  depositMio 
CoD  su  esposa  amada  }  bdla. 
Agarró  toda  m  ropa, 
Salióse  al  pallo  cou ella. 
Desnudóse  de  la  suja . 
Pónese  pieza  por  pleía; 
Hito  de  la  siija.un  lio. 
Que  ni  aun  el  diablo  lo  bkjen ; 
La  puso  en  la  misma  «illa 
Que  esial»  &  la  eabcccra  ¡ . 
Uesamarró  lu  caballo. 
Aló  el  su;ro  por  la  rienda ; 
Salió  i  la  calla  (urlOM 
Desempedrando  lu  pledru. 
Casa  del  depositario 
LleiJÓ,  y  tocando  t  laMefU, 
Abrió  el  negro  culdadiMo 
Cri^reuilo  iiue  bU  ano  en. 
Que  como  vlilo  el  cabillo, 
y  eI  molinero  que  Ilota 
Toda  li  ropa  del  amo. 
No  dudó  de  li  oerteía. 
Tomó  la  escalera  »rrÜ>a, 
y  como  esiabao  las  (luñlas 
Abiertas  para  eo  viniendo. 
h'o  rué  menester  que  abriera. 
Fué'nl  cuarlo  de  la  señora 
Que  estaba  como  una  rdna 
Entregada  al  dulc»  sueíloi 

Y  acosiinUose  con  ella. 
Aunque  al  pronto  tlesperlA 
Ella  se  pcusó  que  «ra 

Sa  esposo,  que  liahla  veaido, 

Y  lo  dejó  que  anduvíen 
Por  los  campos  delelloaoa 
Dando  brincos  y  carreras , 
El  uim  por  la  «engania 

Y  el  o  Ira  por  cosa  mieti. 
Vamos  al  dcpositano. 
Comentaremos  la  nesta  : 
Pues  apenas  despertó. 
Para  saber  qué  bora  cía 


I  i:Muin  DO  en, 

-Mujer,  ionni»;' 
Mira  qué  chupa  es  iqotau; 
Parece  la  de  lu  esposo: 
ir.ierto,  la  liemos  fiecbu buena 
áPor  dónde  diablos  haeutrado 
SI  esitn  cerradas  lis  paettaiT— 
""-  '-  ";:*;— Seftur, 


ua  llave  NMi»|         ,« 
lonaudaarila.       A 
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Para  que  ahora  mi  esposo 
Viendo  á  sus  ojos  la  ofensa » 
Me  dé  la  mperie  furioso 
Por  liviana  y  deshonesta.— 
Mientras  el  depositario 
Se  puso  entre  enfado  y  pena 
La  ropa  del  molinero, 
Su  capotillo  y  montera , 
Unas  polainas  raidas , 

Y  un  zapato  de  tres  suelas , 

8ue  parecía  un  ganau 
aciendo  la  sementera ; 
Fué  y  desamarró  el  caballo, 

Y  vio  que  el  suyo  no  era. 
:  Aquí  se  colmó  del  todo, 

Y  no  de  trigo,  la  media ! 
Saltó  á  la  calle  enojado 
Dicurrieildo  mil  ideas 

De  lo  que  diria  á  su  esposa 
Porque  su  ropa  no  lleva. 
Afligido  y  pesaroso 
Llegó,  j  tocando  ¿  la  puerta 
Salió  el  negro  cuidadoso 
Preguntándole  quién  era. 
—Abre ,  Manuel ,  á  tu  amo. 
—  i  Qué  amo,  ni  ciué  friolera ! 
Vaya  á  engañar  al  demonio 
Con  aciuesta  paroleta ; 
Que  hay  ya  que  mi  amo  entró 
Mas  de  dos  horas  y  media. 
— Abre,  Manuel,  que  es  engafio. 
— Vaya  á  engañar  á  su  abuela.— 
Mas  viendo  que  no  es  posible 
£1  amo,  que  el  mozo  abriera, 
Allí  se  mantuvo  el  pobre 
Hasta  que  el  dia  viniera. 
Viendo  la  depositaría 
Que  aquel  su  esposo  no  era , 
Le  dice  :— ¿Señor,  qoé  es  esto? 
¿  Qué  traición  ha  sido  esta? 
¿Cómo  entró  usted  en  mi  casa? 
¿Y  mi  esposo  dónde  queda? — 
Le  respondió  el  molinero : 
— No  me  quiebre  la  cabeza, 

Y  en  viniendo  su  marido 
Pregúntele  cuanto  quiera.— 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella 
Salió  para  detenerlo ; 
Llegan  los  dos  á  la  puerta. 
Donde  vio  estaba  su  esposo 
Con  capotillo  y  montera 
Que  parcela  un  arriero. 
Su  Tura  eu  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice  '.—Señor, 

¿  Has  mudado  de  librea? 
i  Es  mejor  ser  molinero. 
O  es  mejor  la  molinera?— 
Porque  ella  se  traslució 
Aquello  mismo  que  era. 
—Pasen  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  ni  Gesta, 
Que  va  la  gente  pasando 

Y  entenderán  que  es  comedia.— 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  á  cambiar  su  rop^  empiezan. 
Mientras  la  depositarla , 

Le  dijo  á  la  cocinera 

Que  compusiera  un  almuerzo 

De  cosa  frita  en  cazuela , 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  molinera. 
La  cual  al  instante  vino 
Portada  como  una  rehia ; 

Y  dijo  :— Ya  eslamos  juntos 
Los  cuatro  de  la  comedia.— 
Se  sentaron  &  almorzar 
Todos  de  risa  y  de  Qesta ; 
Pero  la  depositarla 


Muy  astuta  y  lisonjera « 

Tomó  un  vaso  y  echó  oo  brindis, 

Y  dijo  por  la -primera : 

-A  la  salud  de  los  i)ovios«— 
Dióselo  á  la  molinera, 

Y  dijo  ñor  la  segunda  : 

— Brinuo,  por  ser  mas  pequeña, 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  en  vela,— 
Dióselo  al  depositario 

Y  dijo  por  la  tercera : 
—A  la  salud  del  que  luvo 
Tras  de  cuernos  penitencia.— 

Y  dióselo  al  molinero. 
Quien  dijo  por  la  postrera : 
— A  la  salud  del  que  sopo 
Cobrar  del  todo  It  deuda. 
A  mi  no  me  deben  nada 

?ue  he  ajusudo  bien  la  cuenta» 
salgo  nueve  por  tres ; 

Y  si  no  digalo  ella. 
—Bien  esta,  düeron  todos. 
Vaya  de  risa  y  de  fiesta.— 
Se  despidieron  gustosos, 

Y  cada  uno  &  su  hembra 
Le  preguntaba  diciendo, 
¿Qué  tal  te  ha  ido  en  la  fiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  cuenta.* 
Que  si  ha  tenido  desquite, 
Otro  puede  no  lo  tenga. 

Y  ahora  Pedro  Marín  , 
Advierte  que  no  es  novela; 

Que  por  testigo  de  vista  * 
Pone  al  ciego  de  la  peña. 

(£/  M0mun  i§  are-,  PUcfo  sacltu.) 
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Cuando  el  Autor  solierano 
Crlb  los  cielos  y  tierra. 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  verbas, 
Hizo  superior  al  hombre, 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  señor  de  las  estrellat. 
También  crió  i  la  mi^er. 
La  cual  para  urdir  cautelu 
Finge  ¿  las  veces  ud  llanto. 
Vertiendo  unas  laUas  perlas. 
Con  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  piedra. 
Si  no ,  para  desaigafio« 
Y  de  lo  que  digo  prueba , 
Présteme  el  noble  aud^lorio 
Grato  oído  y  viaia  atenta. 

Crióse  en  cierta  chidad. 
Que  no  conviene  se  sepa. 
La  mas  hermosa  mujer 
Que  copió  naturaleza : 
Llamábase  Dófta  Eufkvaia, 
De  tan  bella  genlileza, 

?iie  |H>r  toda  la  dudad 
por  su  circmifereucia 
La  llamaban  el  milagro* 
Para  mas  bien  conocerla. 
Llegó  a  ver  su  edad  florida 
Diez  y  aiete  primaveras. 
Cuando  ya  los  pretendieutei 
Copia  sin  número  eran : 

?ue  siempre  ks  bermosuraa 
ienen  la  basa  primera. 
Entre  los  mnebÍM  fué  uso 
De  su  agrado  t  complacencia ; 
Mae  DO  eo  sa  mitia  todat 


Piict  de  atdie  i  guato  «h , 
Pw  Mr  noy  polm  ,^0  uní  uj> 
BaieiMirroiidepaHraa¿  .     . 
One  a»l  tU«  et  «a  d.4Hindo,  ■ 
Net  ■iiBqBe4aigt  dúM«u , 
Ed  tenteMo  tale  defscio, 
Hff  J»;  <ple»  Boto  ritapen! 
AmibuM  itemnMAiet 
Coa  iBDltUd.irfar  m&tik» ; 
T  leeelaDdo  iDi  padrtt - 
Ose  aqiw«e  amer  proai(Blen; 
ueiMinbMn»  ounU,     ■ 
BotcMHld  fu»  cojwenfeiidi» ,  . 
Coa  m  iKTGider  Mf  riqo, 
Pw><|iiel8>Mo*lnen,  .  . 
ObUgictOB  ei'd»p*dN). 
Hacer  «tUa  diligaocfaf ^    . 
Pan  Janaa  la  jovcMid- 
HirA  tavfat  «aaldem : 
Y  eooM  «D  laa  BMi  Bi^efef 
80  ?e  poca  lubaliWndt, 
FácflaMnte  Dofia  BttbaA 
Cede  al  padrfr,  qoe  b  eatnd« 
Coa  canciaa  j  aaéMiai ; 
Pero  no  por  eao  deja 
l)e  traiar  I  frecnenitr 
Al  que  pruaero  qiMen; 
Dbpaeatat  aal  laa  ewa» 


Con  d  dtebo  n , 

Ño  coa  vohuiiad  perfecta. 
Pneapordarsuñolnapadres   , 
Lo  otorgA  por  obediencia. 

Y  para  qnera  qaerWo 
Toleíaae  aquella  pena. 
Lo  aidni6  con  la  eapcnoia 
Qaa  luego  que  eipaao4cnga 
Le  pagarla  an  amor 

Ccm  grande  aaafpiillcilida. 
Con  nU,  cooaMIOfU    . 
El  dlcbo  anaote  ae  ^tnla  I 
Iteieando  que  la»  boda* 
Con  sran  prootUnd  le  Uderaa. 
Por  aütimo  ae  casan»  , 

Y  ella  alegre  ;  plaaeuera, 
Sin  Boaber  niognn  dlvHlo , 
Albricia*  daba  li  fu  eatrela. 
iOfanMniaaatd«S«dana, 
t)ne  al  exterior  toda*  mnealrao 
ParUcular  beñnianri 

Y  m  lo  iDlerior  oetidenia* ! 
«Onjo 


Coqmnaodo  detde  negó 
A  *er  nuniar  de  doc'ineíai ; 

Sne  cnando  «a  ntnier  quiere, 
o  ea  dable  qoe  )a  detengau 
Las  mas  Iberte*  ceiradnn*, 
Aldibaí ,  llarea  7  puerta* , 
Porqne  cuanto  aon  mas  flnnest 
U>»  tácilniente  Iklieao. 
Con  sigllaso  aecreio, 

V  sin  que  nadie  lo  Tlwa, 
Enuaba  el  amaaie  eo'caaa. 
Porque  no  ba;r  mas  qne  nna  vie. 

V  un  esdif  o  que  sertla 
Para  traer  ta  despensa  ^ 
Que  cuando  el  sol  Be  ponía 
Los  (tos  el  sol  puesto  eran. 
Has  por  algunos  ludido* 
Tqnií»  el  marido  sospecha  | 
Pero  nada  arerlniaba 
Aunque  hacia  diligencia. 
Dlriniulaba  j  callaba , 

Por  ser  mucha  su  paciencia  1 
Que  no  debe  aingnn  hombre 
Uarle  de  susceluscueDia  ' 
A  la  mujer,  porque  es  darla 
Las  luces  para  que  sea 


' "  -  10  imagina . 

uoiile  olbenta. 

>rinÍioria 

V  ja  con  este  secura 
Ueclias  tales  düigcncías, 
ringla  un  día  cou  %ix  npot.i 
Didendole,  que  era  Umita 
Blbacer  cieno  vltye, 

Sue  le  tenis  gran  cuenta. 
lia  como  canteloaa 
KÍPKia  seutir  su  a  usencia. 
Se  llegú  el  «lia  j  la  boro 
Eñ  que  i  su  vl^D  fuera, 
¥  muj  bieu  apercibido 
De  armas  para  sn  defeiua. 
Dejaba  i  so  esclavo  dicho 
Úue  i  la  nocbe  venidera 
Lsté  alerta  I  siailoso. 
Porque  en  ilsmanilo  i  la  pi»rU 
Le  abra  con  todo  «ecreto, 
üio  que  la  tierra  lo  elenta. 
Eucsrgado  en  el  aecreio 

?ueilú  con  toda  obediencias 
i  la  llora  de  partirse  4 

Se  despidíá  con  t^metas 
De  su  esposf ,  y  al  instante 
Vino  conio  una  sacia. 
El  yt  referido  aoianle . 
Con  Ib  seauridad  dnU 
t)e  00  iiaber  uingun  estoriw 
Qae  sus  rusios  unpMíera. 
Se  acostú  bien  deacufdadii 
En  el  lecho ,  a  pierna  atieba, 

V  al  punto  de  media  noche. 
Cuando  lodo  mi  ed  liitieblu 
Lleflú  el  marido  j  llamA, 

V  el  eacisTU,  que  esii  alerta , 
Le  alirló  la  puerla  y  euu4  . 
Sublú  por  lis  escaleras , 
Lleeó  uasla  su  pr^a  cana 

V  viá  dos  bulioij  en  ella , 
Donde  con  mas  CcrildUIDbre 
Pudo  averiguar  su  afrenta; 

V  anngae  lo  cegá  el  eiiojo 
Se  Talló  de  la  prudeottia. 

Ha  auerleado  i|uo  fstaa  alnaa 
Perulesen  la  vida  etenw. 
Se  fué  ai  cuarto  del  etdaro, 

V  lo  bailó  que  esuba  en  tete: 
Dijolp  coQ  voa  muj  baja. 
Que  lo  mas  breve  qne  pneda 
Vaja  al  prúiimo  coawnu 

De  los  tiadres  de  la  regia 
Del  seríüco  FraocÍBca, 

V  piüa  al  Guardian  liceotía 
De  que  un  rellgiMO  «aj» 

A  confesar  i  una  eoCnñ*, 
Uue  en  articulo  de  muerte 
Lsli.  }'  que  no  sc  detenga. 
Salii)  COI)  esie  pretexto. 

V  él  se  quedó  en  ceutioela 
Ala  puerta  de  la  sala, 

A  Sn  que  no  se  le  fueran ; 
Que  las  manchas  del  honor 
Se  coran,  limpian  j  asean 
Con  sangre ,  que  es  el  remedio 
De  mas  importaucla  j  (hería. 
Aquí  es  bien  que  loa  dejenOS 
Cada  cual  en  su  tarea , 
A  los  dos  en  dulce  sunlo; 
Al  mercader  pueslo  en  vela, 

V  al  esclavo  en  su  mandado, 
Hecho  cu  la  calle  estáfela , 
Enlre  Unto  oue  Uoralea 
Uutida  c>,.      do  ideas, 
l'ara  que  •      le  bien  iodo. 
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Sin  que  al  crédito  se  oronda. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Dará  por  extenso  cuenta. 

{El Fraile  finpido,  Plitgo  soelto.) 

4558. 

* 
EL  FRAILE  FIXGIDO.  —  II. 

(Anónimo.) 

Brotando  llamas  de  enojo. 
Como  otro  león  rugiente. 
El  t;»l  mercader  estaba 
Hecbo  un  Mongibelo  ardiente  ^ 
Aguardando  por  momentos 
Que  su  criado  Tiniese 
Con  el  dicho  religioso , 
Para  entrar  y  darles  muerte 
Al  amante  y  ¿  su  esposa 
Sin  que  nadie  lo  impidkse; 
Que  puede  mucho  una  afrenta, 

Y  hecha  al  honor  mayormente. 
Luego  que  le  oyó  el  esclavo, 
A  su  mandado  obediente 
Salió  de  su  misma  casa, 

Y  como  vivia  enfrente 
De  Doña  Eufrasia,  una  tía 
Curiosa  en  grado  eminente  ^ 
Que  estaba  en  una  ventana, 
Keconoció  fácilmeote 

De  su  sobrina  al  esclavo; 
Porque  hay  algunas  mujeres 
Que  por  saber  cuanto  pasa 
De  noche  ni  dia  duermen  : 
Llamóle  pues  por  su  nombre 

Y  él  con  prontitud  se  vuelve. 
Preguntóle  dónde  tba , 

Y  él  humilde  y  obediente 
Le  dijo  en  cuatro  palabras 
Del  caso  lo  que  sucede , 
Sin  faltarle  cosa  alguna. 
Ella  al  proviso  en  su  mente 
Previno  una  idea  rara , 

Que  no  es  dable  que  se  piense 
Otra  que  ¿  esta  se  parexca , 

Y  mas  siendo  de  repente. 
Dijole  al  esclavo  :  —Ahora 
Encuentras  aqui  tu  suerte. 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

\  á  ti  mucho  ha  de  vaíerte. 
Que  te  tendrá  grande  cuenta 
En  los  días  que  vivieres. 
Y'o  te  ofrezco  cien  ducados , 
Los  mismos  que  prontos  tienes. 
Para  que  tu  libertad 
Luega  que  quieras  la  ordenes. 
Tü  has  de  ir  á  ese  convento, 

Y  luepo  al  punto  que  llegues 
lias  de  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente, 

Y  le  dirás  de  mi  parte 
Vaya,  y  diga  á  fray  Vicente, 
Que  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  que  tiene  ciertamente. 
Que  te  lo  dé ,  porque  importa 
Para  cierto  encargo  urgente.  — ^ 
Fué  dicho  y  hecho  el  mandato 
Conforme  se  lo  encarece. 
Llamando  á  la  portería 

Salió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado, 

Y  eu  menos  de  un  credo  vuelve 
Con  el  habito,  y  lo  dio 

Al  criado,  sin  ponerle 
La  mas  leve  repugnancia  : 
El  lo  toma  y  se  le  ofrece 
A  la  tia  de  la  dama , 
Que  se  lo  puso  impaciente. 
Quedándose  injerta  en  fraile 


Como  contemplarse  puedo, 
/si  disfrazada  llega 
A  la  casa ,  y  cortesmente  * 
La  recibió  el  mercader. 
Creyendo  que  fraile  fuese. 
Dijole  :jen  a(]uesta  alcoba 
Entre  Usencia  y  me  con  Ileso 
Dos  ladrones  de  mi  honra , 

Y  este  secreto  se  quede  • 
Entre  los  dos,  pues  si  no. 
Haré  que  la  casa  vuele 
Entre  furiosos  voleines , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  menor  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  que  pende  de  su  mano 

gue  los  dos  no  se  condenen.-* 
1  fraile  fingido  entró ; 
Los  despierta  de  repente,  • 
Pues  dormían  descuidados; 

Y  al  Instante  que  en  si  vuelven 
Les  contó  l04|ue  pasaba  : 
Mandó  al  galán  se  vistiese,    * 

Y  el  hábito  pneilo  encima , 

8ne  t»ien  sus  ropas  cubriese : 
alándose  la  capilla  •    * 

Se  guedó  un  fraile  patente; 

Y  si liéndose  allá  afuera 

Al  mercader  le  reprehende , 
Diciéndole  :  —  Qoe  los  hombrea 
Sabios,  doctos  y  prudentes 
Contó  es  él ,  en  su  concepto. 
No  se  dejan  fácilmente 
Llevar  de  las  iluiiooes :  • 
Que  los  que  en  la  cama  duermen 
Son  Do&a  Enfiraala  y  su  tia ; 
Pues  el  demonio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  hombres  pequen , 
Que  es  padre  de  la  mentira , 
>  su  aúnelo  es  ver  si  puede 
Con  sus  cautelas  y  enga&os 
Al  alma  darle  la  muerte. 

Y  mire  usted  que  le  advierto,       * 

Y  que  lo  sé  claramente, 

Que  es  Doña  Euflrasia  una  santa. 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  modo  de  vida , 

Y  es  muy  daUe  v  contingente» 
Que  si  aciertan  á  saberio 

Sus  padres  y  sus  parientes 
De  que  vos  tenéis  sospecha, 

Y  el  tal  arrojo  imprtiaente 
Que  vos  habefii  Inventado 
Contra  el  honor,  de  esa  gente ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 

Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  oi  han  de  dejar 
Arrimado  á  lasjparedes* 
O  echares  donde  Jamas 
Ninguno  de  vos  le  acuerde. 
Asi ,  mirad  p6r  vot  mismo. 
Que  un  hombre  no  todas  veces, 
Aunoue  tenga  algon  recelo. 
Puede  deeir  lo  que  siente. 
¿Qué  desdiehti  no  os  vinieran. 
Qué  minas,  qué  aecidenlee, 
En  honor,  fama  y  caudal. 
Si  un  absurdo  como  este 
Hubierais  ejecvtado. 
Si  el  supremo  Onuiipolonle,* 

8ue  es  Dios  que  todo  lo  sabe, 
o  os  diera  primeramente 
Arbitrio  para  mandar 
Que  un  confesor  se  trajese  f 
Favor  que  ha  ordenado  el  eÍelo« 
Pues  jamas  qniío  m  quiere 
Que  por  lalaas  ÜosleMa 
I*adeicM  loa  looccBlct, 


uMuscxBCi  oBRÉnn;, 


1  ui  dtt  hoy  n  wdtímia 
O»  fUo  btgili,  pB  -    - 
Libro  tnieut\j  qoc 
Daleu  3  pMllinneau, 
Pues  o*  <lió  Dkw  oh  e^OM 
Qoe  tolo  va  nj  !•  jMnn.      i 
QoedMl  en  pu ;  Um  m  nudí 
EnlelleidiJMiinim.— 
Se  üié  el  blM  rdi^OMf 
NoJoT  diré  moau  wrda, 
Qm  iwiM.lnj  en  ei  nñlo 
Qoe  ja  nbnero  nó  Meneo. 
.  KuuleleqNMocnteMlt, 
Tu  airo  j  un  dübranln. 
Que  ni  DD  Pablo  nmiMlld» 
A  d  podiera  paraeemt 
Uidtndole  :  —  lipMa  mil. 


De  mi  loco  >l.  _ 

Yo  lo  peoiá  de  M 

Mu  ;*  lo  he  viiie  deipácio, 

Sue  lodos  ton  eirMiárw 
ae  fomh  li  linluta  : 
tateaubAetqoefonlmN  ■ 
UicIaU,  DlportadldM. 
loKgbiarqae  me  ofanta.** 
EnljoceiellaledUa: 
— Broe  tm  boubte  impndeile; 
Contra  m)  booor  pino  j  «aun 
No  bu  de  peniar  to  one  kre : 
Pero  ja  psae  por  «ala, 

Y  urade-' — ' '- 

Eoiincei 

BecUcera  ei 

Dijo  :  —  Paie  per  pnnen 

YseUavM.TiiToMeM 

(Hra  «ex  eon  nqnleindee. 

Para  ctlo  el  Bej  tiene 

PrnUloa  por  eMiceetM 

Y  ctrceleeiantaincMa, 
Para  cMUr*  ■■-"— 

Y  pague  el 


Les  dio  el  patíeatepabbra,    fl 
(}ue  en  lus  días  qae  tifíete       V 
Vü  voliíra  ¡t  remorer 
Has  pumos  de  aquesU  eípecip. 
AI  i;5cluvo  le  cani[iMi>roii, 
Por  leiipr  moclios  haberes, 
La  palabra,  purquees 
Deutlit  la  iiDC  se  promeie. 
Vlvieroi)  de  allí  «dolante 
Gil  loJo  mas  quieuiineiiin. 
Toilaa  sou  itc  una  epíoion. 
Pues  aunque  mil  veces  ji^rrtn. 
Ni  san  cu  la  mH  leve  parte 
Que  las  reprdieni&n  qoierea. 
Vivames  todos  ainru. 
Dv  sus  cautelosas  rtén. 
Que  bs  moji-res  qu«  Inj  haj 
Sou  peoTeji  que  la  nene , 

Sue  el  nulgoii  ;  la  lansmU 
la.!;  víboras  que  ninerdm  ; 
V  asi  liacerlcE  como  al  diahlo 


La  saliacfoa  ti  en  n>lieaa, 

V  si  no,  vean  en  Itt  dicho 
Si  el  amor  va  alíiO  míenle, 
Porqne  con  lai  eiperieoens 
Que  de  las  mujeres  llene. 
(iu  dice  inas  que  vcrdadM     _ 
Muy  dignas  que  las  epreclal.fl 
r.ada  cusí  haga  la  eoenta       ■ 
Por  lo  que  t  elle  «oced*. 

V  vcrA  »l  pié  de  la  leira 
Cámo  cou  esio  eoDtlene- 
Uou  Alonso  de  UomlM, 
Que  las  conoció  bieli,cfeii     ^ 
Que  por  tas  frases  de  SnfrMlt 

V  las  ideas  que  emprende , 
Es  grande  r<-poIacÍon 

La  que  les  da  i  las  mu]eres. 
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CriitíM  i4  CoMlei»  t.) 
leija.CMUItelo, 
ide*Ddar  aquí; 
Kcen  1 01  dolores 


I  airo  qae  tí ; 
ido  MUr  eD  pié 
mi  teBor  Mr*lr ; 
^fien»  de  aqaelW 
eDlnd  eoood, 
ricot  junoa, 
cooirario  en  mi. 
I  j»  de  reilnr 
niadetltiri 
le  alej*  eweranu , 
i*cere*  ef morir; 


]Im,  nnidadei, 
I  quiero  motenulr! 
reacia,  el  baen  Rej, 
le  ei  fuena  el  parilr. 

(CÜnLLEJo ,  Oiré!  ie.) 
cu  Tlrjo  T  Bit  retnopcnsida,  biio  tt 


rjo  7  Bit  re 
it  nejo  <!■■ 


1360. 
irémima  4*  Beredie.) 
iltfnus  Klfqniíi 
1  de  (n  belleía  , 
»  dorado*  ItEoa 
bebns  ondean  ; 
le  bermoia,  tIUtta, 
'  parpara,  moeslra 
or  de  Tlola, 
tmaaiei  alela ; 
I  de  amor,  belh» 
•mhienei  (lechas, 
«01,  dIhni  IHs, 
leaprecladaa  eejia ; 
lea.  qae  pretiaban 
1  laaeiireltai, 
;l  bello  esplenilDr 
«roaaa  (Inieblai ; 
ileBa  narii  . 

M  lado*  abierta', 

Jne  la  bennotara 
liento,  litera: 
lidia  nejiilai. 


nlaleaperl». 
<  marcbllos  libkM 
n  doi  negra*  eercaí ; 
Bow  cuello  enbtealo 
a  i  la  mano  Sera 


M  Nbidor  podafOM), 
Ceoin  Mito  no  Tile  nena ; 
y*  ti  bato  y  Befado  pccbo. 


Qw  el  nido  de  anor  NHMtiD , 

y  de  eanuota  MeM, 
PoraH  vu.  Ceu  lugnia, 
Om  U  deaden  j  beNeu 

Siuba  «^|elo  u  üemDo, 

Pne*  nb  hay  CMtia  u  tiempo  ftienat ; 

Íw  i  loi  ctallllot  BM  tito* 
I  laa  m  fcenci  akuna*. 
Coa  00  MM  de  aa  lew  nek» 
La*  rMe .  abate  I  ailem , 
V  M  baj  Bora  qoo  M  robe 
DeilMriaaálabeilaM, 
Pooi  de  la  nnror  woaorlo 
IdniaBa  nemorla  deta. 
¡Cmio  Ibera*  TBOItirour 
Sletaderioirtatletaa,       . 
Ceon  Ueaes.  CeHa.  el  nombre 


Cauicadaaaa 

ThidSrtteu 

La  qo*  (O  eomlrlM  eo  piedra ! 
Na*  para  ciailfo  tBfo 
Y  venpna  do  ari  OHoaa . 
Vo  (ow  pledn  10  lÉM, 
llMiteuheebatlam: 
Poaa  ú  ti  ttpttaW  aba*, 
Vioido  OM  00  ent  le  qw  era*, 
iCataofiroada^r-'- 


yo  na  ■bobi  «na» 
ntO|tarB(lMatta! 


£fráwewti,eU.) 


Qm  a*  tuetlro  n  po«o ,  i  i]Uic*  ella 

loloja  >a  coedldoD, 

"'  M  fcien  |)0r  i'lio  ccUpMro»  ¡ 


T  M  he  quu  dlacrrU*  «en , 


Lu  hiui  de  los 


MpOCM 

Itilor; 


Y  MuiHlo  a  cnua  «d  MtMmo, 

CreceiM)  ea  ler  Mi  vot. 
AproTMhtoa,  bclta  uiiga, 
En  t»  dlcboMHUB) 

Y  DO  o>  eipaou  MU  pena , 
thxM  «■  dléhMO  la  Imior; 
Qm  Male  bttscme  Idloa 

A  merecer  te  oeaakn, 

V  n»  it  teaelí  en  eau, 
¡Hlndaidicbonwls! 
ikuilempltd  aqneaitonO 
Si  es  dlcboia  pira  TM , 

?ae  «os  naneéis  i  na  togel, 
él  un  niritwo  úntoa ; 

V  siu  esto  no  os  ofenda 


Annqne  nalaa,  boenu  mm, 
CoallDS  fieltros,  para  el  sgoii 
Para  las  honns ,  bordan , 
Para  los  camloot)  alas, 
V  excusas  do  no  bij  smor ; 


iU  MkLÍ  TCRtOaA,  POBHEIH 


Solo*! 


tan  alLos  sosplroa  danilo, 
Uue  gnu  listima  iloala. 
Solu  ia  por  loa  desiertos , 
Que  ponido  do  qnerlt ; 
Al  llonr  soelta  la  rieodii 
y  coaltgrtnasdecia:' 
—¡A;  de  mi ,  mi  tiempo  ido 
Qoe  airas  nunca  tolTeria  I 
Todos  mis  a&os  pasados 
Vida  nlD gana  tenia, 
One  en  la  atnta  re)%lon 
Meterme  yo  do  pod^ , 
One  no  iñgo  fotiuiad 
N)  (eneUameresda. 
Bnicar  los  candios  de  guerra 
Mo  sé  ti  me  convenía ; 
Soy  Tjejo  para  pelea , 
Armas  usado  do  habla. 
Si  en  las  Indias  me  pasaba , 
Ko  sé  ai  i  Dios  serilria ; 

Y  qnieD  es  desveutnradó 
Poca  «eninra  tenia. 
Algunas  letras  saber. 
Aquesto  mejor  seria ; 
IVro  letras  de  ganar 

Mi  voluntad  DO  queria. 
Sdj  amlDO  Je  las  musas, 

Y  por  sella  me  |Wrdia ; 
Has  iior  ser  tan  polite  jo. 
El  ganar  me  conienia; 

Y  con  es  la  perdición 

A  mi  mesmo  me  seguía. 
Soime  enemigo  mortal ; 
A  roi  misma  mal  bacía : 
Conmigo  traigo  baialla, 
A  mi,  mal  jame  qnerit; 
Agora  en  aquesuedad. 
Qué  baga  jo  do  sabia ; 
De  pequeño  no  serti , 


en  tiendo  ^^^1 
sioilsmú^^H 
berilio.     -Í^H 


1365. 
[De  Lape  de  Vega  CtnU-\ 
A  mis  so  leda  des  «oj, 

•  De  mis  Eoledatles  rango. 
Porque  para  andar  coamtgn 
He  bastan  mis  pensamleaios. 
¡No  sé  qué  llene  la  aldea 
Donde  vho  j  donde  nraen, 

.Que  con  vfnir  de  mi  mimo 
Cu  puedo  venir  mas  táío«! 
Ni  «iio'j  bieu  Dj  mal  coiunjito; 
Uas  dice  mi  cDLeiidiniIenio, 
Q<ie  DO  liombre  que  lodo  «salu 
Et>i4  cautivo  eti  sd  cuetpOi ., 
Emienda  lo  que  rnp  baua,J 

V  solamtnie  no  eolte  ~ 

Cónio  se  sufre  i  si  m 

Un  ii^norante  sob«rí>io. 
De  cuantas  casas  me  catL_ 
Fácilmente  me  defiendo; 
Pero  uo  pnedo  gturdaiine 
De  los  peligros  de  ntLoecto- 
El  dirá  que  jo  lo  so;, 
Pero  can  fnlsn  ai^umenloi 
(Joe  immildad  y  ucecdad 
^o  caben  en  un  sugelo. 

Lu  direfencia  conoUm, 
Porque  en  él  y  en  mi  canumfild, 
Su  locura  en  su.arrugaacia. 
Ki  humildad  en  su  dcítirc do. 
U  sabe  natnraleui 
Mas  qne  supo  en  otro  tiempo, 
ü  lamas  que  nacen  «ablos 
Es  porqne  lo  dicen  i-llo*. 
Solo  EÉ  qne  no  sé  nada. 
Dijo  un  liiteofo,  haciendo 
La  cuenta  con  so  bamildad. 
Adonde  lo  mas  es  niéuiis. 
No  me  precio  de  coleoiUdo, 
'  De  desuichado  roe  precio ; 
Que  ios  que  no  son  diehosos, 
.Cúmo  iiurden  ser  discretos; 
Ro  paeue  durar  el  mmüJo, 
Porque  dicen,  y  lo  creo, 
One  suena  i  viürio  qnritntdo, 

V  qne  lia  de  romperse  preñe. 
Señales  son  del  juicio 

Ver  que  lodos  le  perdemos. 
Unos  por  carta  de  mas, 
Uiros  por  cana  de  méa«fc 
Dijeron  que  antiguamente 
Sd  fué  la  verdad  al  cielo  : 
¡Tal  la  pusieron  los  ¡ion)lirM, 
Que  desde  eoténces  no  ba  vueiie! 
Kn  das  edades  vivimos 
Los  propios  y  ios  átenos , 
Lade  plata  los  extraños, 

V  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿A  quien  no  dari  cuidado. 
Si  es  español  verdadero. 

Ver  los  hombres  b  lo  anligoo. 

V  el  valor  i  lo  moderwtt 
Dijo  Dios,  que  a 
Su  pan  el  liombrt. 
t'.ou  vi  sudor  deM 
Por  qnebrai  *v  m 

V  algnmM  iMbeOeMOD 
A  la  vergüema  y«l  ^ti». 
Con  tas  preadts i»  nbMÍr  ' 
lian  trocsrii;  V»  eftcUi. - 
Virtadyl      oOi 
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inan  qomo  ciegos :  . 
se  lleva  al  otro, 
io  van  y  pidiendo. 
los  tiene  la  tierra, 
ial  movimiento, 
or  vida  el  favor, 
or  sangre  el  dinero, 
ñer  las  campanas , 
e  espanto,  aunque  puedo  y 
lugar  de  tantas  cruces 
mtos  hombres  muertos, 
o  estoy  los  sepulcros 
mármoles  eternos 
litiendosiu  lengua, 
lo  fuéroD  sus  dueños, 
sn  baja  quien  los  bizOy 
!  solamente  en  ellos 
poderosos  grandes 
^aron  ios  pe(|iieños! 
lian  á  la  envidia ; 
Geso  que  la  tengo 
s  bombres  que  no  saben 
'ive  pared  en  medio , 
*os  y  sin  papeles , 
los ,  cuentas  ni  cuentos : 
>  quieren  escribir 
)re8tado  el  tintero, 
pobres  ni  ser  ricos 
cbimenea  v  huerto ; 
despiertanicaidados , 
eusiones ,  ni  pleitos , 
muraron  del  grande, 
dieron  al  pequeño ; 
como  yo,  firmaron 
m ,  ni  pascua  dieron. 
la  envidia  que  digo, 
le  paso  en  silencio, 
loledades  voy, 
soledades  vengo. 

(Vega  Carfio,  LtDúroka,) 


«64. 

(Anónimo  *.) 

durmieres,  morena, 
iso  que  es  el  sueño 
ad  de  nuestra  vida , 
nos  pasa  corriendo ; 
ig  tan  veloz  volando , 
ijera  durmiendo ; 
eve  en  la  juventud , 
:uando  somos  viejos , 
'■  el  desengaño  triste 
stro  curso  lijero , 
>  quiere  despertamos, 
arde  y  sin  provecho, 
pfitud  y  hermosura 
ñas  que  un  mercader  nuevo, 
rico  queda  pobre 
discurso  del  tiempo : 
gloria  del  mundo, 
«ojoson  velo, 
rillo  para  los  pies, 
sas  para  los  dedos ; 
a^ion  de  peligros ,   . 
I  envidia  un  terrero ; 
dugo  de  los  hombres , 
o  ladrón  del  tiempo. 
)  la  muerte  baraja 
erniosos  y  feos, 
strecha  sepultura 
^nocen  los  huesos ; 
oe  el  ciprés  sea  mas  alto, 
hermoso  sea  el  cedro, 
eso  su  carlion 
i  blanco  que  (*l  del  fresno ; 
esta  mísera  vida 
■ne  el  placr  á  sueños. 


Y  el  disgasto  y  los  pesares 
Cuando  estamos  mas  despiertos. 
La  flor  de  sa  nuevo  abril 
La  quema  el  otofio  seco , 
Que  en  marfil  blanco  y  malquisto 
Conviene  el  ébaoo  negro. 

(ItMMMfrv  gmer^.) 

*  En  el  libro  Primavera  y  fior  de  ronumees,  eomienu  este 
romanee  ttízSite  durmieres,  ierran^ 


1365. 
{Anónimo  *.) 
Soledad  que  aflige  tanto , 


¿Qué  pecho  habrá  que  lo  súfira? 
¡Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  baya  quien  no  te  busca  1 


Por  una  parte  paredes. 
Por  otra  rejas  tan  juntas. 
Que  oi  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados « 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dura  la  condición 

Sue  las  cierra  ▼  que  nos  culpa. 
I  invierno  en  lo  sombrío. 
El  verano  en  las  estufas , 
Medio  encantados  los  ojos 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  ano, 
De  placer  hora  ninguna. 

c Soledad  que  aflige  tanto, 
^¿Qii^  pecho  babra  que  lo  sufra?! 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necioa  nos  buscan , 
Nos  sacan  á  aue  dos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
c  ¡  Libertad  preciosa  y  cara , 
>Mal  haya  quien  no  te  busca!» 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
CerrólM  su  madre  ^ 
Fuese  por  la  Tilla 
A  dar  parabienes, 

Y  á  consolar  viudas. 

¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo i 
uijolamaschiciy 
Sefiora  que  derra 
Loquenosoliaf 
iQuiéo  canta  de  noche? 
Quién  habla  de  dia? 

luién  hay  que  nos  lea? 

uléii  que  not  eteribi? 

estrechura  taott 
¡Plegué á  Diot  no sinra 
De  que  el  sufrimlenlo 
Desespere  aprisa  1 
En  corriHof  an^^at 
Todas  las  vecinit. 
Sembrando  sotpectat, 
Cogiendo  rnaüdat. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  eo  acÜNnr, 
La  soltura  eaeáitel  9 
En  llanto  la  rita. 
A  lo  que  et  recato 
Llamafáu  calda 
Que  ha  dado  oi  botofi 
LHera  y  alti? a. 
¿Madre,  la  nrfnadro» 
Miedo  guarda  ftta ; 
Mu  hace  qoieii  nwga. 
Que  iHMiaiM  eattigi! 


Se  MMmiM  )M  bote 

TIWIMUMlallBTC. 

DedlallMtsBnoUM, 


Elle  fué  d  prtaur  moilw. 

Que  «( depoututo  eaemwltn 

Para  biblarle  i  tMa  Mton 

Diciendo,  que  loqalilefat 

Qae  ferie  KtpeUde 

EUe .  el  moIlM  y  id*  líeme  ¡ 

Ycomoeldepoéitarfo 

En  hombre  de  elM  pwdei, 

Qoedú  «lie  enenande, 

Y  coerino  eoa  m  (dea ; 
Hei  le  dijo  qiM  io  eepew 
De  nocbe  daeme  con  día. 
HespondIÓ  d  depealtuio! 
—Yo  compondré  que'  bo;  m  dMi 
Se  detpidleroa  gnuoaoe 

Huía  que  la  eoebe  feesa. 
Ln^  mandó  I  na  enlero, 
Hijo  de  la  Biiuu  tlem , 
Le  lleTe  mi  caUi  de  u^ 
Al  molino^  j  <me  en  AwRa, 
Antee  qae  vinicee  el  din 
En  d  pósito  HlBftfn. 
Serian  toioreetoaee 
Cmndo  d  bnen  errieta  llega 
Al  umHuo  con  d  trigo, 

Y  eelregó  U  pseeleie. 
EcbaniD  nano  I  moler. 
Por  acabar  mas  aprfeee ; 
Has  d  mancebo  advInkM», 
Por  aqodla  nodie  weima 
No  podía  Ir  tm  casa,' 
Hncbo  io  tiente  y  se  qoela  t 
YlcdlcedoBdal: 

— Vajt.nsted,  no  ao  detenga, 
Qae  tengo  loetr  basunio 
Aunque  otro  cifali  tlntera ; — 

Y  con  eita  cnnflinia , 
Tomó  de  Arcoi  la  nidia. 
Vamos  al  depositario , 

Que  para  iterar  «n  empreii. 
Se  ie  liacen  lu  horas  aBos 
PorTeri  ii  moiiaen; 

Y  i  las  Inimai  en  panlo 
Uahdó  que  le  compusleíaB 
E)  caballo,  qoe  Iba  al  campo 
A  hacer  Ha»  dillgeada ; 
Pero  la  depositarla 

Lo  cre^ó  por  cosa  derta. 
Tenia  on  negro  en  so  ctsa 
Llamado  Hanoel  de  Coeoca, 
El  cual  ie  ensilló  el  cahaMo ; 
Uas  at  salir  por  la  puerta 
Le  dijo  el  amo  i  Haoaei : 
—Ten  cuidado  coando  Tenga , 
Para  que  la  puerta  tiiras. 
Sin  que  un  punto  te  detengas.— 
Con  esto  picó  el  cabslto, 
Filé  i  rer  i  la  molinera : 
Ella,  qoe  lo  eai  agnardindo. 


a  puPTiJi. 
I  Cubaliu. 
\  .        MmllMtla  i 

1         L.^  --  ■        :v*-rltr»e 
j         *ae  10  treguas, 

',  ^ ririhío^. 

El  moiíoero  que  ll^ga , 
Sicó  ia  llave  s  aiiriú ; 
Has  al  entrar  por  i  a  puerta 
En  et  pallo  tiu  el  cabalio 

Y  adquirió  alguna  sospecha. 
Dijo  para  su  cálelo  : 
—  Sia  duda  que  aquesta  e*  Iratat 

Y  slu  diferencia  alguna 
El  ptjaro  eiU  eo  la  nerckl. 
¡Ojala  j  fuera  TCrdad, 
Tu  riéramos  uoche  buena! 

Y  con  un  grande  sifrilo 


Fué  apartando  lis  e 

V  viú  que  en  en  c^iiia  mesma 
.  Dormía  ei  deposiisrio 

Con  su  esposa  amada  ;  bdlft. 
Agarró  toda  su  ropa . 
Sallóse  si  patio  cod  ella , 
Desnudóse  de  la  saya, 
Pónese  píeía  por  (tiesa ; 
Ilixo  de  la  Suva. UD  lio. 
Que  ni  ano  eldlablo  lo  bldera  : 
La  poso  en  Is  misma  silla 
Que  efiíaiía  i  la  calM-evní 
Uesamsrró  su  cahallo, 
Aló  el  suyo  por  la  lícóds ; 
Salló  á  la  calle  tunoso 
Desempedrando  ias  frfedrM, 
Cass  del  depositario 
Lleiió,  Y  locjiíido  i  la  poena , 
Abrió  el  negro  cuidadoso 
ür^endo  que  su  amo  rra, 

?ue  como  vido  el  cabaHo, 
el  molinero  que  itev) 
Toda  la  ropa  del  amo. 
No  dudó  de  la  cert«u. 
Tomó  la  escalera  irribi. 
y  como  esiabsa  ias  menas 
Ablerlaa  para  en  viniendo. 
No  rué  menester  que  abriera. 
Fué'al  cuano  de  la  sebera 
Que  estaba  como  una  reina 
butregada  al  dulce  sueño; 

Y  acD&Uiidose  con  ella. 
Aonque  al  pronio  ilespetU 
Ülla  se  pensó  que  «ni 

Su  esposo,  que  habla  tcoUOi 

V  io  dejó  que  anduviera 
Por  los  campos  deleitosos 
Dando  brincos  ;  carreras. 
El  uno  por  la  vengauu 

Y  el  otro  por  coso  nuesi. 
Vsnms  al  depositario, 
Cameniaréinns  la  Desta : 
Pues  vpépas  dcspertú, 
Para  saber  qué  hoT4  ora 


Que  estaba  en  .       ..    ^. . 
Dell  chupa,  r  levantóse; 
Vio  nue  sn  chupa  ao  era ; 
Le  dice  :  —  Huier,  teranu , 
Mira  qué  chupa  es  aqaetii ; 
Parece  la  de  lu  essioso: 
latería,  la  liemos  litdMbneaal 
j.  Por  dónde  diahloB  blentrsdo 
SI  esi&n  cerradas  Iss  ptWCtast— 
Ella  le  dice:— Señor, 
Kl  llene  otra  llave  iiikts; 
Pero  cunio  usted  me  dijo  *i 

Seguro  eHi  aue  viniera, 
Pnr  —1  vf        viilrcgaó 
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Para  qne  ahora  mi  esposo 
Viendo  á  sus  ojos  la  ofensa » 
Me  dé  la  mperte  furioso 
Por  liviana  y  deshonesta.— 
Mientras  el  depositario 
Se  puso  entre  enfado  y  pena 
La  ropa  del  molinero, 
Su  capotillo  y  montera , 
Unas  polainas  raidas , 

Y  un  zapato  de  tres  suelas , 

8ue  parecía  un  ganau 
aciendo  la  sementera ; 
Fué  y  desamarró  el  caballo, 

Y  vio  que  el  suyo  no  era. 
¡  Aqui  se  colmo  del  todo, 

Y  no  de  trigo,  la  media! 
Salió  á  la  calle  enojado 
Dicurrieildo  mil  ideas 

De  lo  que  diria  i  su  esposa 
Porque  su  ropa  no  lleva. 
Afligido  y  pesaroso 
Llegó,  y  tocando  á  la  puerta 
Salió  el  negro  cuidadoso 
Preguntándole  quién  era. 
—Abre,  Manuel,  á  tu  amo. 
—  ¡Qué  amo,  ni  qué  friolera! 
Vaya  á  engañar  al  demouio 
Con  aquesta  paroleta ; 
Que  hay  ya  que  mi  amo  entró 
Has  de  dos  lioras  y  media. 
— Abre,  Manuel,  qne  es  engafio. 
— Vaya  á  engañar  a  su  abuela.— 
Mas  viendo  que  no  es  posible 
£1  amo,  que  el  mozo  abriera, 
Allí  se  mantuvo  el  pobre 
Hasta  que  el  día  viniera. 
Viendo  la  depositaría 
Que  aquel  sn  esposo  no  era, 
Le  dice  :— ¿Señor,  qoé  es  esto? 
4  Qué  traición  ha  sido  esta? 
¿Cómo  entró  usted  en  mi  casa? 
¿Y  mi  esposo  dónde  queda?— 
Le  respondió  el  molinero : 
—No  me  quiebre  la  cabeza, 

Y  en  viniendo  su  marido 
Pregúntele  cuanto  quiera.— 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella 
Salió  para  detenerío; 
Llegan  los  dos  á  la  puerta. 
Donde  vio  estaba  su  esposo 
Con  capotillo  y  montera 
Que  parcela  un  arriero, 
Su  v;ira  eu  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice  '.—Señor, 

4  Has  mudado  de  librea  ? 
i  t£s  mejor  ser  molinero, 
O  es  mejor  la  molinera?— 
Porque  ella  se  traslució 
Aquello  mismo  que  era. 
—Pasen  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  ni  Gesta, 
Que  va  la  gente  pasando 

Y  entenderán  que  es  comedia. — 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  á  cambiar  su  rop^  empiezan. 
Mientras  la  depositaría , 

Le  dijo  á  la  cocinera 

Que  compusiera  un  almuerzo 

De  cosa  frita  en  caxuela , 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  molinera , 
La  cual  al  instante  vino 
Portada  como  una  reina ; 

Y  dijo :— Ya  estamos  juntos 
Los  cuatro  de  la  comedia.— 
Se  sen  la  ron  i  almorzar 
Todos  de  risa  y  de  fiesta ; 
Pero  la  depositaría 


Muy  astuta  y  lisonjera. 

Tomó  un  vaso  y  echó  no  brindis , 

Y  dijo  por  laprímera : 

-A  la  salud  ele  los  qovios.— 
Dióselo  á  la  molinera, 

Y  dijo  ñor  la  segunda  : 

— Bríuuo,  por  ser  mas  pequeña, 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  eo  vela.-— 
Dióselo  al  depositario 

Y  dijo  por  la  tercera : 
—A  la  salud  del  que  lavo 
Tras  de  cuernos  penitencia. — 

Y  dióselo  al  molinero. 
Quien  dijo  por  la  postrera : 
— A  la  salud  del  que  supo 
Cobrar  del  todo  la  deuda. 
A  mí  no  me  deiien  nada 

Que  he  ajustado  bien  la  cuenta  • 

Y  salgo  nueve  por  tres ; 

Y  si  no  dígalo  ella. 

— Bien  esta,  dijeron  todos, 
Vaya  de  risa  y  de  fiesta.— 
Se  despidieron  gustosos, 

Y  cada  uno  á  su  hembra 
Le  preguntaba  diciendo, 
iQué  tal  te  ha  ido  en  la  fiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  cuenta.* 
Que  si  ha  tenido  desquite. 
Otro  puede  no  lo  tenga. 

Y  ahora  Pedro  María  , 
Advierte  que  no  es  noveb; 

Oue*por  testigo  de  vista  * 
Pone  al  ciego  de  la  peña. 

{ElM^Mun  ié  aren,  PUego  sodto.) 
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Cuando  el  Autor  soberano 
Crl6  los  cielos  y  tierra. 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  verbas* 
Hizo  superior  al  hombre » 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  señor  de  las  estrella!. 
También  crió  á  la  mujer. 
La  cual  para  urdir  cauteíu 
Finge  á  las  veces  un  llanto. 
Vertiendo  unas  falsas  perlas. 
Con  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  piedra. 
Si  no ,  para  desengaño, 

Y  de  lo  que  digo  pmeba , 
Présteme  el  noble  aaiMiotio 
Grato  oido  y  vista  atenta. 

Crióse  en  cierta  ciudad « 
Que  no  conviene  se  sopa. 
La  mas  hermosa  mujer 
Que  copió  naturaleza : 
Llamábase  Doña  Eoflraaiat 
De  tan  bella  gentileza , 
Qne  por  toda  la  ciodail 

Y  por  su  circunferencia 
La  llamalian  el  milagro. 
Para  mas  bien  conocería. 
Llegó  á  ver  su  edad  florida 
Diez  y  siete  primaveras. 
Cuando  ya  lus  pretendi«*utei 
Copia  sin  número  eran ; 

?ue  siempre  las  bermosurag 
ienen  la  Itasa  primera. 
Entre  los  mochos  fué  uno 
De  su  agrado  j  complicettcia; 
Mas  DO  ea  la  luBBiiUa  toda , 


Qae  mal  titlo  ei  ei  el-aniido, 
Pues  auagoe-ieaga  niAleu , 
En  tenieoüo  ittt  defecto, 
No.haj  quien  no  lo  «llupen! 


Con  imiiud  díoj  eiitecba; 
Y  recelando  sus  padre*  - 
Qne  aqneite  toior  [woaif 
UeieriDioaron  catarla. 


CoD  in  mereadernuf  rico. 
Para  que  i  gntto  viviera, 
Obligación  ei'dc  padrea 
Hacer  etiasdlltgeocfaf,    . 
Pues  Jamat  ta  juveolud 
Hiró  cantal  Teniderai : 
V  como  en  lai  mal  mojeret 
Se  re  poca  subtUtenclai 
FdcUmeiiU  Doña  Buha^ 
Cede  al  padre,  qne  la  eetrecluí 
Con  caricias  j  attenaiai ; 
Pero  no  por  eio  deja 
De  tratar  ;  frecuentar 
Al  que  pruMro  quitien. 
Ditpnesias  aal  la*  cosa* 
Sd  casamiento  se  ordena 
CoB  el  dicbo  mercader, 
Ko  coo  vtdnntad  perfecta. 
Pues  por  dar  gnato  I  sn*  padres 


Lo  otorg6  por  obedieocU. 
Y  para  quera  querido 
Tolerase  aquella  pena, 


Lo  anim6  ccc  la  espmnia 

Íue  luego  que  etposo4enga 
e  pagarla» 


Con  esta  couMlaiwia 

El  dicho  aDHnle  se  alienta , 

Deseando  que  lat  bodu 

Con  gran  pronlllod  se  blderan.    , 

Por  allimo  se  casaroo, 

Y  ella  alegra  j  plaeentera. 
Sin  mostrar  oliúnn  diígnsio, 
Albricias  itb*  ■  su  esirela. 
¡Ob  mañanas  de  Sodcroa, 
()ue  al  exterior  todas  moeatnii 
articular  hermosura 

Y  en  lo  interior  eenldenlas ! 
A*i  hié  e*ia  Mía  Circe 

O  encantadora  sirena , 
Coipeniaodo  desde  luego 
A  ser  anai^r  de  do*  messs ; 
Que  cnindo  ana  mujer  quiere, 
No  ts  dable  que  ja  detengan 
Lu  mu  fuertes  cerradnru, 
Alelabas ,  llaTei  j  puertas , 
Porque  cuanto  son  mas  firmes, 
Has  riel  I  mente  falsean. 
Con  sigiloso  secreto, 

Y  sin  que  nadie  la  riera, 
Entraba  el  amante  en  casa. 
Porque  no  baj  ma*  qne  ima  Tieja 

Y  un  esdsTO  que  serna 
Para  traer  la  despensa, 
Que  cuando  el  wl  le  ponía 
LOS  dos  el  sol  puesto  eran. 
Mas  por  algunos  Indicios 
Tomó  el  marido  sospecha  i 
Pero  nada  aceri^iiiaba 
Aunque  hacia  diligencia. 
Diiiniulalia  y  callalia. 

Por  ser  mucha  su  paciencia  g 
Que  no  debe  ningún  hombre 
fiarle  de  sus  celus  caenia 
A  la  mujer,  porque  es  durla 
tas  luces  para  que  sea 


Lo  qae  quluí  ^  lpt|tH. 
Ni  cu  (u  peelw  aelm  llhüp. 
Por  lo  cual  flo«.pw  ntmi 


Y;a  con  elle  aegüro 
Uechas  tales  dlllgeudas, 
FinoiA  un  dia  eoa  m  elposa 
Dictéodole,  que  era  fUer» 
El  hacer  cierto  viale , 
Qne  le  tenia  gran  cuenu. 
Ella  como  cautelosa 


Se  riegO  el  dia  ;  la  hora 
En  que  i  su  viaje  fuera , 

Y  muy  liten  aperclUdo  ■ 
De  armas  para  sndelbasa. 
Dejaba  i  su  escta«0  dlcbo 
Que  á  la  noche  veolderx 
Esui  alerta  y  sigiloso, 
Porque  en  llamando  a  la  pofl 
Le  abra  con  todo  secreto. 
Sin  que  la  tierra  lo  sifniA. 
Encargado  ea  el  aecrelo 
Queilú  con  toda  obedieodaí 

Y  á  la  hora  de  partirte 
Se  despidiú  con  ternecat 
De  so  esposa ,  ;  al  iiutaaio 
Vino  como  una  saetA 

El  )'B  rerrrido  atnanle. 
Con  la  ipguridad  cíerU 
De  00  liaber  ningún  entorila 
Que  sus  EUiLct  iinpidlcn. 
Se  aeosio  bien  descuidAdo 
En  kI  lecho .  i  pierna  Sa«1l«i 

Y  al  punto  de  media  noCbe, 
Guando  todo  eeii  etl  llnicblU 
Llesú  t^l  marido  y  llamó, 

Y  ef  esclavo,  que  esti  alerta, 
Le  ahriá  la  óuena  j  enttA  .' 

Subió  nr-' 

Llegó  o\ 


. .  is  certidumbra 
Pudo  averiguar  su  afk'eitta; 

Y  aunque  lo  cegó  el  enojo 

Se  valió  de  lipruüiutcla,       • 
No  queriendo  que  estas  aliMf 
Perdleseu  la  lida  elMA*. 
Se  rué  al  cuarto  del  esclara.  . 

Y  lo  halló  que  estaba  en  reu: 
Uijole  con  voi  auij  baja , 
Que  lu  mas  breve  que  poedt 
Vaya  al  ]iróiimo  convenía 

Üe  los  pa'lres  de  la  regla 
Del  lerilico  FraDCÑon, 

Y  pida  al  Guaran  UecMh 
De  qite  un  rellglnt»*a)« 

A  conresir  I  paa  enüRna, 
Que  eo  ariiouto  d»  swrta 
Esli ,  y  que  iM  le  deuiwk. 
Salló  coa  este  nrtUxut, 
YélseqaedóeacMUiQtlA 
A  la  pneru  de  h  ■>!>, 
A  So  que  00  (O  Ib  Ibera; 
Que  las  ir — "—  ■"-'  *■ — 
Seo 


Cada  cual  en  M  mm. 
A  los  do*  en  dulce  meso; 
Al  mercader  poeuo  ea  tMi 
V  al  esclavo  en  m  rnaadailt 
Hecho  en  la  calle  eaiafeu. 
Entre  tanto  que  Monlu  - 
Queda  cavilando  Idea*, 
l'ara  qne  quede  Uen  iodo, 
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Sin  que  al  crédito  se  orcnda. 

Y  011  olra  segunda  parle 
Dará  por  extenso  cuenta. 

(£/  Fraiie  fingido,  PUtgo  suelto.) 
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EL  FRAILE  F1?(CID0.  —  II. 

(Anónimo.) 

Brotando  llamas  de  enojo. 
Como  otro  león  rugiente , 
El  t;»!  mercader  estaba 
Hecbo  un  Mongibelo  ardiente  ^ 
Aguardando  por  momentos 
Que  su  criado  viniese 
Con  el  dicho  religioso, 
Para  entrar  y  darles  muerte 
Al  amante  v  ¿  su  esposa 
Sin  que  nadie  lo  impidiese; 
Que  puede  mucho  una  afrenta, 

Y  hecha  al  honor  mayormente. 
Luego  que  le  oyó  el  esclavo, 
A  su  mandado  obediente 
Salió  de  su  misma  casa» 

Y  como  vivía  enfrente 
De  Doña  Eufrasia,  una  tía 
Curiosa  en  grado  eminente  ^ 
Que  estaba  en  una  ventana , 
Keconoció  fácilmeote 

De  su  sobrina  al  esclavo ; 
Porque  hay  algunas  mujeres 
Que  por  saber  cuanto  pasa 
De  noche  ni  dia  duermen  : 
Llamóle  pues  por  su  nombre 

Y  él  con  prontitud  se  vuelve. 
Preguntóle  dónde  iba , 

Y  él  humilde  y  obediente 
Le  dijo  en  cuatro  palabras 
Del  caso  lo  que  sucede , 
Sin  faltarle  cosa  alguna. 
Ella  al  proviso  en  su  mente 
Previno  una  idea  rara , 

8ue  no  es  dable  que  se  piense 
tra  que  ¿  esta  se  parezca , 

Y  mas  siendo  de  repente. 
Dijole  al  esclavo  :  — Ahora 
Encuentras  aquí  tu  suerte , 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

Y  i  ti  mucho  ha  de  vaíerte , 
Que  te  tendrá  grande  cuenta 
En  los  días  que  vivieres. 

Yo  te  ofrezco  cien  ducados , 
Los  mismos  que  prontos  tienes. 
Para  que  tulibertad  • 
Luega  que  quieras  la  ordenes. 
Tú  has  de  ir  á  ese  convento, 

Y  luepo  al  punto  que  tlegnes 
Has  de  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente, 

Y  le  dirás  de  mi  parta 
Vaya ,  y  diga  á  fray  Vicente, 
Que  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  que  tiene  ciertamente. 
Que  te  lo  dé ,  porque  importa 
Para  cierto  encargo  urgente.  — ^ 
Fué  dicho  y  hecho  el  mandato 
Conforme  se  lo  encarece. 
Llamando  á  la  portería 

Salió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado, 

Y  eu  menos  de  un  credo  vuelve 
Con  el  hábito,  y  lo  dio 

Al  criado,  sin  ponerle 
La  mas  leve  repugnancia  : 
El  lo  toma  v  se  le  ofrece 
A  la  tía  de  la  dama. 
Que  te  lo  puso  impaciente. 
Quedándose  injerta  en  fraile 


Como  contemplarse  puede, 
/si  disfrazada  llega 
A  la  casa ,  y  cortesmente  * 
La  recibió  el  mercader. 
Creyendo  que  fraile  fuese. 
Dijole  :jen  a(]uesta  alcoba 
Entre  Usencia  y  me  confíese 
Dos  ladrones  de  mi  honra, 

Y  este  secreto  se  quede  • 
Entre  los  dos,  pues  si  no, 
Haré  que  la  casa  vuele 
Entre  furiosos  voleines , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  menor  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  que  pende  de  su  mano 

gue  los  dos  no  se  condenen.— 
1  fraile  fingido  entró ; 
tos  despierta  de  repente,  • 
Pues  dormían  descuidados;     - 

Y  al  instante  que  en  si  vuelven 
Les  contó  loque  pasaba  : 
Mandó  al  galán  se  vistiese,    * 

Y  el  hábito  puesto  encima, 

8ue  t»ien  sus  ropas  cubriese : 
alándose  la  ca|>illa  *    * 

Se  guedó  un  fraile  patente; 

Y  saliéndose  allá  afuera 

Al  mercader  le  reprehende , 
Diciéndole  :  ~  Qoe  los  hombrea 
Sabios,  doctos  y  prudentes 
Corpo  es  él ,  en  so  concepto, 
No  se  dejan  fácilmente 
Llevar  de  las  ilusiones :  • 
Que  los  que  en  la  cama  duermen 
Son  Doi^  Enfiraala  y  su  tia ; 
Pues  el  deoKNiio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  hombrea  pequen. 
Que  es  padre  de  la  mentira , 
>  su  annelo  es  ver  si  puede 
Con  sus  cautelas  y  engailos 
Al  alma  darte  la  mueite. 

Y  mire  usted  que  le  advierto,       * 

Y  que  lo  sé  ctaramente, 

Que  es  Doña  Eufrasia  una  santa. 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  modo  de  vida , 

Y  es  muy  dable  v  contingente. 
Que  si  aciertan  i  saberlo 

Sus  padres  y  sus  partentes 
De  que  vos  tenéis  sospecha, 

Y  el  tal  arrojo  impmaente 

8ue  vos  habefii  Inventado 
ontra  el  honor,  de  esa  gente ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 
Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  os  han  de  dejar 
Arrimado  á  las  paredes, 
O  echares  donde  Jamas 
Ninguno  de  vos  le  acuerde. 
Asi,  mirad  p6r  vos  mismo. 
Que  un  hombre  no  todas  veces, 
Aunoue  tenga  algon  recelo, 
Pueoe  decir  lo  que  siente. 
¿Qué  desdichas  no  os  vinieran. 
Qué  minas,  qué  accidentee, 
En  honor,  fama  y  caudal. 
Si  un  absurdo  como  este 
Hubierais  ejecmado. 
Si  el  supremo  Omnipotonte,' 
Que  es  Dios  qoe  todo  lo  sabe, 
No  os  diera  primeramente 
Arbitrio  para  mandar 
Que  un  confesor  se  trajese  f 
Favor  que  ha  ordenado  el  délo, 
Pnea  Jamas  quiso  ni  qniere 
Qoe  por  falsas  lioslénes 
I'adeican  los  looccstes. 


T  Mi  de  hoy  ea  idetaU 
0(  pido  bipli,  poM-flemltM, 
libro  Duevov  *  4<w  *1*'^ 
Quieta  T  pidlfeniMaté, 
Paet  o>  üi6  Dioi  ana  e^Mt 
QneMloimivy'li'nefaea.     , 
QaedMl  en  peí  i  Hm  oa  gorde 
Ka  Utítí6»át»  ilempn.— 
Se  fa«  el  falto  rriigkM, 
■«jor  diré  moici  vetd«. 
Que  UnbM  b>j  en  ti  nañdo 
une  js  ii6nien>  M  Üeaen. 
.   £titr6eleepoM»enliMlt, 
Tío  otro  j  ten  &attí», 

fie  al  ou  PaUoairwcuId» 
£1  podien  vmcata, 
UlclewMe : — bpOM  mta , 


De  ral  loco  ■!_ . 

Yo  lo  peofé  de  n 

Hm  ya  lo  Iw  Hit»  «avwR 

Que  todo*  (00  caraeidfw 

Qoe  tomhi  U  IMlaA  : 

f  a  te  aeabA  el  me  fo  it 

Uidaü.olporWHdaa, 

ImaKtnar'qne  me  ofendei 

Enl6añie(liIed4o 


Contra  ni  bmor  poro  y  eauo 
Ho  bai  de  poBUT  lo  BM  leTC ; 
Pero  ya  pate  pw  etta , 

EntSoeetla! 

Qccblcera  entemmiU, 
Dijo :  —  Pate  por  prtaMM 
Va  «u  Tei.  y  d  wMan 
Otra  veicoa  inqnleladaí* 
Para  etto  el  Bey  Heno 


Y  etrcelMjaniMnaaU, 
Para  catilsár  deUtoi. 

V  pagua  erum  kN  dMfai 


UHUnCKR 

fODlAtlffi.    •      ' 

LMdióc         nt«pabbra. 

'iiitea  li,.         que  tUíete 

«d.  iquísia  espedí 

..       ...,          midieron. 

U.  ^.101 ioá^iiabcres. 

La  patabra .  porque  te 

Vivieron  de  allí  adelaata 

En  loilp  Diaa  qoiriaincme. 

ToJaisouileunaoiiiiiloo, 

Pueí  Duiíime  mil  vece*  yccrn, 

Kiauueula  mas  leve  parte 

Vivamos  lodoi  aleria. 

De  sus  caiilelosas  ivdei , 

Qne  las  mujeres  que  fcay  hoj' 
Son  peores  que  la  fíate,     ' 
Oue  el  eulgoj>  j  I3  langotU 
VlasviWnsnuenioerdNt; 

Y  asi  hacerles  como  al  diitria 

La  crui  siempre  que  las  vlctl 
Porque  da  hacer  lo  contraria 

La  salvación  va  en  n-tienes. 

Y  si  no,  v>^an  eo  lo  dicho 

Si  el  auior  en  afe-o  nienu, 

Porque  con  lat  «cperíeociat 

QuedeliismDJereeLlnM, 

>o  illce  inat  que  <renfides 

Huv  Uiflnas  qne  las  ureelcD. 

Caja  coal  haga  la  i^Sm 

Por  lo  que  i  él  le  aneede.       ^ 

Y  xeri  .1  pié  de  la  letia           ■ 

Cómo  con  esto  ean*leiie.       ^M 
BonAlouíodeMmlet,          ■ 

Que  las  couociO  blell.  crc«     H 

(jiie  par  las  frases  de  KurrMH^l 

Y  las  iJeas  que  erntireodar^^ 

Es  ersi.de  repoiaclOD                 H 

La  que  les  da  i  las  mujeres.    ^ 

• 

tElt>aitrfl,,„ie.nÍI* 

d 
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ROMAIVCES  VARIOS. 
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NOTA. 


A  las  secciones  en  que  desde  el  principio  nos  ¡propasinKMir  dividir  él  JtOMM 
varios,  hemos  añadido  cuatro  apéndices,  un  suplemento,  y  ademáiiMfDdíoeB  jcaü 
que  terminan  la  obra. 


•  ■- 
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Crtitábal  de  Castilleio  *.) 

)  esya.  Castillejo, 
s  de  andar  aqui ; 
recen  los  dolores 
icoru  el  dormir ; 
acen  muchas  canas 
\  otro  que  si ; 
ido  estar  en  pié 
mi  señor  servir ; 
rgüenza  de  aquellos 
entud  conocí, 
;  ricos  y  sanos , 
contrario  en  mi. 
s  ya  de  retirar 
»ta  de  vivir ; 
le  aleja  esperanza , 
!  acerca  el  morir ; 
rar,  que  nunca  vino, 
para  qué  venir, 
dios,  vanidades, 
s  quiero  mas  seguir ! 
cencia,  el  buen  Key, 
le  es  fuerza  el  partir. 

(  Castillejo  ,  Obroi  de.) 

eta  vírjo  y  mal  rcro  m  pensad  o ,  hizo  esta 
romance  viejo  que  dice  :  Tiempo  et,  eica- 


i  560. 
erónimo  de  Heredia.) 

íiUimas  reliquias 
Q  de  tu  belleza  , 
os  dorados  lazos 

hebras  ondean  ; 
ite  hermosa ,  altiva , 
f  púrpura ,  muestra 
or  de  viola , 

amantes  aleja ; 
i  de  amor,  bellos 
sus  fuertes  flechas , 
xos,  ni  son  iris, 
lespreciadas  cejas ; 
les,  que  prestaban 
;  á  las  estrellas , 
el  bello  esplendor 
)nfusas  tinieblas ; 
ileña  nariz 
os  lados  abierta, 

?ue  tu  hermosura 
viento,  lijera ; 
>adas  mejillas, 
ios  y  azucenns, 
su  alegre  abril , 
nvienio  las  hiela ; 
)is  y  corales , 
niales  perlas, 
>  marchitos  labios 
n  dos  negras  cercas ; 
moso  cuello  enhiesto 
a  á  la  mano  flera 

XVI. 


Del  robador  poderoso. 
Contra  uuien  no  vale  fuerza ; 
Ya  el  bello  y  nevado  pecho, 
Donde  amor  tantas  saetas 
Despuntó,  está  levantado, 

Y  sus  dulces  pomas  secas ; 
Ya  las  hermosas  columnas 
Que  el  oido  de  amor  sustentan , 
Pierden  el  aallardo  brío 

Y  de  cansaaas  flojean. 
Porque  ffizi.  Celia  ingrata, 

gue  ta  desden  v  beUeza 
staba  sqjeio  al  tiempo. 
Pues  no  hay  contra  el  tiempo  fuerzas ; 

§ue  4  los  castillos  mas  altos 
á  las  mas  fuertes  almenas. 
Con  no  mas  de  on  leve  Tuelo 
Las  rinde,  abate  y  atierra , 

Y  DO  bay  bora  que  no  rol)e 
i>espolo8  á  la  beUeza , 
Pues  de  la  mayor  memoria 
Ninguaa  memoria  deja. 
¡Cómo  ftaeras  venturosa. 
Si  el  ade vinar  tuvieras , 
Como  tienes,  Celia,  el  nombre 
De  aquella  sabia  Carnea ; 
Pues  supieras  cuánto  amor 
Castiffa  damas  soberbias, 

Y  biciéraie  temerosa 

La  que  se  convirtió  en  piedra ! 
Mas  para  castigo  tuyo 

Y  venganza  de  mi  ofensa , 
No  solo  piedra  te  muro. 
Mas  véote  hecha  tierra : 
Pues  si  al  espejo  te  miras , 
Viendo  qae  no  eres  lo  que  eras, 
¡Cómo  fui  necia,  dirás. 

En  no  lograr  mi  belleza ! 

(íísMnA.—Gittfneida  de  Venus  cttta,  etc.) 


1561. 

QUilASE  OMA  tIDDA  M  SO  ESTADO,*CDAIIDO  CORSCELA 
i  U!U  AUCA  MAL  CASADA. 

{De  Jeróirimo  de  Heredia,) 
La  viada  recién  venida, 
Con  tierna  y  piadosa  foi| 
A  sa  amiga  mal  casada 
Asi  anima  en  so  dolor. 
^Dejad,  cari  amigí,  el  llanto, 
Aanqoe  lloréis  con  raion, 
SI  no  qaereis  gae  en  la  tierra 
Por  las  nabes  Adre  el  sol ; 

Y  aunque  otra  luna  se  opone 
A  vaestro  bello  esplendor. 

Que  es  vaestro  esposo « á  quien  ella 

Inllaye  su  condición, 

No  es  bien  por  ello  eclipsaros ; 

One  sos  efectos  en  fos 

No  tienen  ningana  fberxa , 

Sino  en  él ,  por  ser  qnlen  80l5. 

Sois  en  extremo  discreta, 

Y  en  las  qae  discretas  son, 

27 
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Las  fallas  de  los  esposos 
Aumentan  mas  el  valor; 
Que  un  contrario  ai  otro  esfuerza , 
En  ley  de  buena  raion ; 

Y  cuando  él  crezca  eo  ter  trueno» 
Creceréis  en  ser  sol  toa. 
Aprovechaos,  bella  amiga. 

En  tan  dichosa  sazón , 

Y  no  os  espante  esta  pena , 
Pues  es  dichoso  su  honor ; 
Que  suele  buscarse  léjoa 

A  merecer  la  ocasíoo , 

Y  vos  la  tenéis  en  casa , 
\ Mirad  si  dichosa  sois! 
Contemplad  aquesa  junta 
Si  es  dichosa  para  vos^ 
Que  vos  parecéis  á  un  ángel, 

Y  él  un  furioso  dragón ; 

Y  sin  eslo  no  os  ofenda 
Su  sombra  y  fiero  rigor: 

Que  estas  sombras  en  el  mundo» 
Aunque  malas ,  buenas  son , 
Cual  los  fieltros,  para  el  agua» 
Para  las  honras ,  bordón , 
Pura  los  caminos,  alas, 

Y  excusas  do  no  hay  amor ; 
i  Y  ojalá  qué  yo  la  jOAÍa 
Tuviera  en  esta  ocasión! 

Que  aunque  escura  me  cubría, 
\  al  fin  (fescubierta  estoy. 

(llERCDiA.— (JirirMltfdi  ie  Vému  eatU,  etc.) 


136Í. 

QléjASS  EL  POETA  DE  SU  MALA  VENTORA  ,  POBREZA 

Y  A!<(CIA1IIDAD. 

{De  Alonso  Nuñez  de  Relnosb.) 
El  que  nasció  sin  ventura 
Solo  va  siir  conipafíia , 
Tan  al  los  sospiroB  dando, 
Que  grau  lástima  ponia. 
Solo  va  por  los  desiertos. 
Que  poblado  no  quería ; 
Al  llorar  suelta  la  rienda, 

Y  con  lágrimas  decia : 

— ¡Ay  de  mi ,  mi  tiempo  ¡do 
Que  atrás  nunca  volvería ! 
Todos  mis  anos  {tasados 
Vida  ninguna  tenia , 
Que  en  la  santa  religión 
Meterme  yo  no  podia, 

8ue  no  tengo  voluntad 
i  tenella  merescia. 
Buscar  los  campos  de  guerra 
No  sé  si  me  convenia ; 
Soy  viejo  para  pelea , 
Armas  usado  no  habla. 
Si  en  las  Indias  me  pasaba , 
No  sé  si  á  Dios  serviría ; 

Y  (juien  es  desventurado 
Poca  ventura  tenia. 
Algunas  letras  saber. 
Aquesto  mejor  sería ; 
l'ero  letras  de  ganar 

Mi  voluntad  no  quería. 
Soy  amigo  de  las  musas, 

Y  por  sello  me  perdia; 
Mas  por  ser  tan  pobie  yo. 
El  ganar  me  convenía ; 

Y  con  esta  perdición 

A  mi  mesmo  me  seguía. 
Soime  enemigo  mortal ; 
A  mi  mismo  mal  hacia ; 
Conmigo  traigo  batalla, 
A  mi ,  mal  yo  me  queria ; 
Agora  en  aqueslj^  edad , 
Qué  haga  yo  no  sabia ; 
De  pequeño  no  servi , 


SieMiovktoloh 

Coaodo  h  Dubi 

CvuidoyiH 

(HotaBB 


áfii 


[Dé  Um  ^  yf9»  C0tk>) 

k  mil  ■oledadw  «iaj , 
De  mii  soledades  VI 
Porque  para  «Miar 
He  bastan  mis  peML_„ 
¡No  «é  oné  tieaa  la  aldea 
Donde  n%ú  y  donde  mMra« 
gne  con  teñir  de  ■!  mlmm 
No  pnedo  fenir  mea  Nisbr 
Ni  estoy  bien  ai  mal  Sm^ 
Mas  dice  mi  ratondimiits, 

Sie  un  liombre  qtm  toda  es  i 
lá  cautivo  aa  ea  e 
Entiendo  lo  qoa.ma. 

Y  sotamenle  ao  eaCT 

Cómo  se  sute  á  si  adema       # 

Un  ignórame 

Decusntss 

Fácilmente 

Pero  no  puedo 

De  los  peügraa ,. 

El  dirá  qoe  yo  loaoj, 
Pero  con  hlso  ai 

8ne  humildad  y 
o  caben  en  mi  sajela. 
La  difereaelit  ftoaoaaa. 

Porque  en  él  y  en  mi  cl 

Su  locura  en  sa  jmij^ada. 
Mi  humildad  en  aades|iieeiai 
O  sabe  nainraleía 
Mas  que  sapp  an  otro  tiisBipe, 
O  untos  que  naced  sabios 
Es  porque  lo  dicen  elloi. 
Solo  sé  que  no  a6  aada. 
DUo  un  filósofo,  badeado 
La  cuenta  con  sa  ImnMsd, 
Adonde  lo  mea  es  méaoa. 
No  me  precio  de  entemBdo» 
De  desdichado  me  precio; 
Que  los  qoe  no  aoo  diabosea* 
ACómo  paedea  aer  rüsoiBlmt 
No  puede  durar  d  i 
Porque  dicen,  y  lo 
Que  suens  á  Yldrlo  ^„ 

Y  que  ha  da  rómpeme 
Señales  son  del  ^jdo 
Ver  que  todos  le  psffdeaMia, 
Cuos  por  carta  de  maá« 
Otros  por  carta  de  aséaaa. 
Dijeron  que  sniignsmfm 
Se  fué  la  verdad  al  délo : 
¡Tal  la  pusieron  loe  hombres. 
Que  desde  entonces  ao  ba  foolisi 
ko  dos  edades  vlvinna 

Los  propios  y  los  aimwa. 
La  de  plata  los  extiaBoa, : 

Y  la  de  cobre  los  noeslroa. 
¿A  quien  no  dirá  cuidada, . 
Si  es  español  verdadero. 
Ver  los  hombres  á  lo  laufao* 

Y  el  valor  á  lo  modemot 
Dijo  Dios,  que  comerla 
Su  pan  el  hombre  prisMsa 
Con  el  sudor  de  so  cara. 

Por  quebrar  su  mindtmlonM: 

Y  algunos  inobedleates 

A  la  vergüenia  y  al  miedo. 
Con  las  prendas  de  su  beaor 
lian  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 
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Inan  como  ciegos  :  . 
se  Ile'va  al  otro, 
do  van  y  pidiendo, 
líos  liene  la  lierra, 
sal  movimiento, 
jor  vida  el  favor, 
¡or  sangre  el  dinero, 
iñer  las  campanas, 
ie  espanto,  aunque  puedo, 
I  lugar  de  tantas  cruces 
antos  hombres  muertos. 
lo  estoy  los  sepulcros 
mármoles  eternos 
diciendo  sin  lengua, 
i  lo  fueron  sus  dueños, 
en  haya  quien  los  hizo, 
3  solamente  en  ellos 
poderosos  grandes 
garon  los  pec^neños! 
man  á  la  envidia ; 
iGeso  que  la  tengo 
)s  hombres  que  no  saben 
vive  pared  en  medio , 
ros  y  sin  papeles , 
tos ,  cuentas  ni  cuentos : 
o  quieren  escribir 
prestado  el  tintero. 
*  pobres  ni  ser  ricos 
chimenea  y  huerto ; 
despiertanxoidados , 
tensiones ,  ni  pleitos , 
rmuraron  del  grande, 
idieron  al  pequeño ; 
,  como  yo,  firmaron 
en ,  ni  pascua  dieron, 
ta  envidia  que  digo, 
ae  paso  en  silencio, 
soledades  voy, 
i  soledades  vengo. 

(Vega  Carpió,  La  Dorotea,) 


i364. 

(Anónimo '.) 

i  durmieres,  morena, 
iso  que  es  el  sueño 
ad  de  nuestra  vida , 
nos  pasa  corriendo ; 
es  tan  veloz  volando, 
lijera  durmiendo ; 
'eve  en  la  juventud, 
cuando  somos  viejos , 
s  el  desengaño  triste 
»stro  curso  lijero , 

0  quiere  despertamos, 
larde  y  sin  provecho, 
entud  y  hermosura 

mas  que  un  mercader  nuevo, 
;  rico  queda  pobre 
discurso  del  tiempo : 

1  gloria  del  mundo , 
os  ojos  un  velo, 
;ríllo  para  los  pies, 
isas  para  los  dedos ; 
:asion  de  peligros ,    . 
a  envidia  un  terrero ; 
•dugo  de  los  hombres , 
iO  ladrón  del  tiempo. 

0  l:i  muerte  bnraja 
lerniosos  y  feos, 
estrecha  sepultura 
conocen  los  huesos ; 

|oe  el  ciprés  sea  mas  alto, 
hermoso  sea  el  cedro, 
r  eso  su  carbón 
s  blanco  que  el  del  fresno  ; 

1  esia  misera  vida 

ene  el  placer  á  sueños. 


Y  el  disgusto  y  los  pesares 
Cuando  estamos  mas  despiertos. 
La  flor  de  su  nuevo  abril 
La  quema  el  otoño  seco , 
Que  en  marfil  blanco  y  malquisto 
Convierte  el  ébano  negro. 

{Romaneno  general.) 

<  En  el  libro  Primavera  y  flor  de  romoacei,  comienza  este 
romance  así :  Si  te  durmiereis  terrona. 


1363. 

{Anónimo  *.) 

Soledad  que  aflige  tanto , 
¿Qué  pecho  habrá  que  lo  sufra? 
¡  Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  haya  quien  no  te  busca ! 
Por  una  parle  paredes. 
Por  otra  rejas  tan  juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados, 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dura  la  condición 

8ue  las  cierra  y  que  nos  cnlpa. 
1  invierno  en  lo  sombrío. 
El  f  erano  en  las  estufas , 
Medio  encantados  los  ojos 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  año. 
De  placer  hora  ninguna. 

ff Soledad  que  aflige  tanto, 
»¿Qué  pecho  babra  que  lo  sufra?» 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  caando  necios  nos  buscan , 
Nos  sacan  á  aue  nos  muelan 
Con  razones  unportunas. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
c  { Libertad  preciosa  y  cara , 
»llal  haya  quien  no  te  busca!» 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes , 

Y  á  consolar  viudas. 

¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 
Dijo  la  roas  diica. 
Señora  que  cierra 
Loque  no  sella  T 

Quién  canta  de  noche? 

uién  habla  de  dia? 

8uién  bay  que  nos  lea  ? 
uién  que  nos  escriba? 
Estrechura  tanta 
¡  Plegué  4  Dios  no  sirva 
Do  que  el  subimiento 
Desespere  aprisa! 
En  corrillos  an||au 
Todas  las  vecinas. 
Sembrando  sospechas  i 
Cogiendo  maliclaf. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  eo  acíbar. 
La  soltura  en  cárcel» 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamaren  calda 

£ioe  ba  dado  el  hoaor, 
>fiera  y  altiva. 
Jiadre,  la  ni  oMiire, 
Miedo  guarda  vHIa ; 
Mu  hace  qoieii  mega , 
Que  n<Mioi(Mi  eastiga ! 


ií 


Qm  m  la  Ifledi  ptÉM 

CMMMjaMMkM, 

Vnnin*  cneitfgK, 
PnecdimbtoA    ■ 

Yod»  mi  coirat 
HatojietUu, 
lledroH  de  bmiIm 
YeipeniBMtWM: 


i>  d«  I*  C*MlM  |M  4IW :  í 


Con  no  pequeBttelo  lnbiiie , 
Srtclllo  mu  qoe  do  cordero  > 
Que  tpiate  del  lien»  Ubfo 
UMieuba  el  bUnco  peebo , 
Da  !■  malicia  agraviado. 
De  la  iaocencia  craicalo. 
Por  dar  lado  i  mm  parionai 
Ad  raioaaba  Celio ; 
— HiBo  mano ,  de  Im  aüai 
Da  mil  «Jo*  ton  objeto, 
Ban ,  amigo,  de  lee  bomlHef, 
SiBCBW)«ieaeiiielk). 


Adviene  qne  ello*  le  ei 
De  ei|>erieaGla  te  acouMjo. 
Loe  mal  fieros  urimaiei 
Harreo  de  u  aspecto  fiero. 
Oh  encubren  graodea  maldadei 
Lu  armgai  de  en*  gestos : 
Aigo  menos  ion  crladoi 

S«  ioi  ángeles  del  cielo, 
algo  mu  ticBen  1  ser 
■Qne  h»  nulos  del  Infierno. 
Ondoso*  too  su  motifoi, 


Sin  duda  es  ei  mu  artero. 
En  forma  de  hombre,  el  demanio 
Tentó  k  Cristo  eo  el  desiena, 
y  hombre  ai  Qn  Tai  ei  trausgresor 
Del  prími  Ü10  precepto. 
En  Babiionla  tos  bombres 
Con  el  cielo  compIlteroB , 
T  «no  con  Dios ,  hasttüxmeile 
Enclavado  eo  mi  roadoo. 
Siu  da&ailas  intendonet 
Basta  sqni  llegar  pndienm, 
Qne  fué  i  io  mas  qne  ser  pado, 
Y  de  ni  maJIcia  extremo. 
Huebo  pensA  qne  avisaba 
Qnieo  aconseja  t  GajTeros 
Ser  iu  mujeres  lu  nalu , 
Dando  i  los  bon)bres  por  buenos; 
lias  DO  advirtió  qoe  natura 
Los  formü  de  Tostros  feos, 
Yiellu,  ai  contrario,  bermosas, 
Ko  sin  Dolabie  misterio. 
Guarda  la  fe  Heliseadra, 
Sn  trances  estando  lejos , 


En  isin 
Afilad»  ni 

Hléotrasnoei 

Poco  senlíri)  de  ai 
Que  ton  súinaoDea 
Para  il,  de  poco  peso. 
¡Av,  cómo  ta  lo&ncia  atnadi 
Tsii  ^  dobleces  contemple. 
Envidioso  de  M  ser, 
Raliioso  del  qne  poseol 
Mudara  de  buena  Rana 
La  forma  Je  Ijombre  que 
Para  qoe  de  mi  no  huyera 
Cuaodo  me  miro  al  nprto 
Solo  me  aeradas,  ;ob  uílt 
Mumbre  apeteuei 
— -a  en  am>« 


Por  il  me  pierdo  de  ai 


Solo  adoro  J  reveiHlciO. 

Por  II  me  pM    ' 

A  los  hombfi  .   .    ... 

Ptaame  tus  eotultciuiirs, 

LiL'Rate  i  mi,  no  biyaa  miedo, 

Que .  sunaue  eii  la  forma  ftyñla», 

A  los  homlim  me  patc 

A  lo  medida  conada 

Traigo  el  alma  en  lo  do  di 

A  nadie  agravia  la  trato, 

A  nineuno  pones  ceño ; 

No  murmnru  del  aosenle , 

rii  al  iireseote  batafta*  méwL. 

Tan  presto  como  te  enoju,   ' 

Te  ifeseaojas  tan  presto,         ' 

y  |>or  un  fácil  Jngncle 


Abres  al  dulce  susientn. 


De  mis  luravios  me  qoejOi 
AcoRiilo  S  in  saftrado 
Donde  seguro  vooen. 
Pida  pues  con  in  luocoteia 
Veopanu  á  Dios  laís  ilMeit.. 
Que  la  ratou  en  mis  quejas 
De  Abel  contra  Caín  slesAi* 
A  tus  brazos  j»  me  acoJOv 
Que  en  le  de  que  eres  «Jei 
De  la  seacJIleí  que  busco 
Ya  por  lus  Lraios  me  mu 
Tu  siin|>le  nirici  graciosa 
Tu  vlrgioil  nsm  bdto». 
He  convidan  É  mann*^^  :  - 

PiwrSimueontnHSSk  : 
(De  quien  aotodit»  Mari 


1 

ñle,    J^H 

::  1 

bumbra, 

'i 

Bro.^H 


Entre  ios    

Ángel  seria-de  al . 

A  quien  de  be|  ■■>«•  i 

Salen  conügo  ne ' 
e  tendrii  por '-' 
Penundoser  I 
Hsbiar  eoo  «■  uto  tm 
Uespóni           por  Mf , 


iÍSti»i 
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escogí  por  maestro , 
ndar  la  malicia 
inocencia  que  aprendo, 
niño  de  mi  alma , 
ipañia  mas  precio 
íe  los  hombres  lodos 
n  mil  veces  reniego ; 
ion  como  lú  no  fuere , 
imigo,  por  muy  cierto 
podrá  tener  parle 
celesUales  remos, 
no  niño  mío, 
i  á  los  hombres  te  debo , 
m  ellos  me  apasiono , 

o  me  consuelo.— 

ó  con  sus  quejas, 
dándole  un  beso : 
á  jugar  con  los  niños, 
ingado  de  hombres  quedo. 

{Romancero  general.) 


i  367. 

CONTRA  AMOn. 

(Anónimo.) 

ue  á  la  plaza  del  mundo 
,  mancebo  loco , 
garrocha  en  las  manos 
a  capa  en  el  hombro , 
ado  en  los  pies 
uidado  en  los  ojos, 
que  si  corre  un  ciego , 
ú  peligro  nolorio ; 
ien  que  te  ha  mirado 
toro  cauteloso , 
imero  que  la  muerte 
)ara  darla  a  ledos. 
;,  siendo  novillo, 
e  los  verdes  solos , 
imer  hombre  del  mundo 
¡emplo  d«  los  otros. 
Le ,  mozo ; 
c  mira  el  toro.i 
le  quisieron  reyes , 


Domarle  intentaron  doctof , 
Gastos  quisieron  herrarle , 
Y  ai  fin  erráronle  todos. 
Un  mozo  le  echó  la  capa. 
Siendo  á  sus  bramidos  sordo ; 
Pero  cosióle  estar  preso 
Por  un  falso  testimonio. 
Amor  le  lladia  la  gente , 
Que  no  le  ha  visto  en  el  coso ; 
Mas  los  que  sus  vueltas  saben 
Le  llaman  veneno  y  monstruo, 
c  Échate,  mozo, 
«Qaetemira  el  toro.» 

[Primnern  f  Ihrde  romnneet.) 


1368. 
(Anónimú,) 

Malograda  fnentecilla, 
Deten  el  curso ,  y  advierte , 
Que  si  caudales  presnmes, 
Precipitada  te  pierdes. 
Entre  sauces  y  azucenas 
Tuviste  muy  rico  albergue : 
Si  tus  corrientes  esparces 
Ni  serás  rio  ni  fuente. 
Las  flores  que  te  servían 
De  olorosos  ramilletes , 
Son  urnas  de  tus  cristales. 
De  tus  pensamientos  muerte , 

Y  son  tan  breves  tus  dias , 

gue  al  pensamiento  desmienten , 
orque  corren  tan  apriesa 
Que  ya  salen  cuando  vienen. 
2  Qné  alegre  al  Tajo  caminas* 

Y  qué  poca  vida  Üenes , 
Siendo  llanto  á  tus  obsequias 
La  misma  risa  que  viertes! 
A  tu  albergue  te  retira. 

No  murmure  quien  te  viere , 
Que  de  altka  y  de  soberbia 
Desvanecioa  te  atreves.* 

{MéravUUu  del  Pnrñuo,—  It.  Romanees  varios 
de  diferentet  anloret.) 
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i  369. 

no  POR  ALONSO  DE  PR0A7.A  ER  LOOR  DE  LA 
CIUDAD  DE  VALENCIA . 

nc¡a«  ciudad  antigua, 
primero  nombrada ; 
ramentc  de  Roma 
1  gente  habitada , 
lempo  cartagineses 
on  en  ti  morada ; 
es  del  pueblo  romano 
a  fuiste  nombrada ; 

sierva  ni  pechera, 
re  libre  y  franqueada ; 

aguas  baptismales 
ro  re(;enerada 
s  nobles  fuertes  godos 
ien  fuiste  eonquistnda  : 
,  con  la  España  toda 
trabes  ocupada , 
engnda  por  el  Cid ; 
espues  nial  defeiisnila , 
or  su  muerte  tan  presia 
ros  fuiste  lomada , 


Hasta  qu*el  Primero  Jaime, 
Rey  de  gloria  bien  ganada. 
Te  gapó  para  tenerte 
Siemore  noble  y  sublimada  : 
Casada  con  Aragón , 
Como  reina ,  coronada 
Con  corona  de  nobleza 
Por  mano  real  pintada ; 
Poderosa,  prefulgente. 
Sobre  todas  ensañada. 
Tan  querida  de  fortuna » 
De  fortuna  tan  amada, 
Qn^amas  bien  repartieron 
De  que  te  negasen  nada. 
Debajo  del  m^or  clima 
Eres  puesta  jrsituada : 
De  amigables  influencias 
De  los  cielos  muy  dotada ; 
En  roeior  snelo  del  mundo  t 
En  mejor  signo  (nndada , 
De  rios,  poentes,  lagunas, 
D'estanqnes  f  mar  cercada , 
Como  Venecia  la  rica 
Sobre  aguM  asentada , 
NI  te  combate  mn  frio« 
NI  calor  demasuda ; 
llu  con  templinia  nedlda 


Pwt  MT  mM  MltMlll  ^ 

De  UMfo  MUdo  de  giai0 
Huí  eoDtlMi  y  mu  pMada ; 
PtiKio  donde  m  una 


LaSnor*! 


Toda  cMiiMM  de  tlrúdee, 

YdeMbloeikntnde: 

De  irudeanereidefiM   , 

Y  nqveiM'ilmiidwli ; 

Tode  jinBn  de  pleeeie* 

TdelehesabutMla; 

De  duDM  Ibdv  beifltoiv  ^ . 


Dupredit 
wlldtta. 


■de; 


Galaiw«t 

Kieroplo  de  poli 

Corte  cooUoo  lUiMd* , 
PbdOHTliuiielere, 
Bien  regida  y  gaberóada; 
Toda  ciu  d«  oneioii. 
Toda  uiiia  ;  coníigrada , 
Rico  leínph)  donde  amor 
Hace  flenpre  la  monda  : 

PnesqueUoaiebUoul,  • 

Moble  ciudad  de  Valenda , 
Gotrdeie  por  to  demcoda. 


Scdire  lodat  cnaniM  mm, 


Dechado  de  pndcloD. 
Puei  le  dl6  coo  Arafon 
COTona  por  excdencta, 
Goáflleie  por  su  demeiicla; 
Gnirdeie,  maa  coo  k»  dos 
Saol  Vlceiitea  toa  pat^MMM , 
Coa  Siot  Jone ,  woe  coo  vo*t 
Sagrada  Hadre  de  Dloa, 
De  malaa  penecadooea, 
Y  de  btrbaras  nadooee  ■ 
Hanbret ,  goema .  petÜleDCta , 
Líbrete  por  ra  deHÓicla. 
iCminen  fetrwl.—'B.  r 
•  AiitlauUHitbriJlwrfor /■•>(«. 
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{De  Lope  ie  Yeg»  Carpió.) 
Apolo  coD  n  lanrel 
VeidioaNaneconraroMet       « 
Corona  de  ptnma  jr  annaa 
De  cabios  i  fiíerlM  boobn* . 
La  memoria  de  id  padi 
Tan  utoHosa  entre  — 


y  lahna  qoe  le  capera 
Promelfendo  etemoi  loereí ; 
Todos  llaman  i  la  piem 
A  Liairdo,  üoslreiófeii, 
Que  esií  darmlenao  seguro 
Sobre  la  ;erbl  de  dd  bcnqne. 
A  li  perra  dice  H  rio 
Que  junio  i  sus  plantas  corrct 
I^i  aves  sobre  los  sauces. 
Los  ganados  en  los  montes. 
Parece  qoe  lodos  Jnotos 


8ue  aqueste  pálHeo  pobre 
iberas  del  Tajo  Ueoi> 
Espadas  para  los  bombret. 
Sobre  ID  (i'ga  famosa 
Tengo  ia  ramosas  torrea, 
Enriílladas  por  venlura 
De  los  que  mandan  las  cortes. 
Adonde  las  Toces  sueata 
A  caminar  te  dispoor . 
Cuando  siente  qn»  Ic  tiran 
Llanitndole  por  su  nombre. 
Volvía  los  ojo*  airado 

V  \it  los  du  Atcida ,  adonde 
Llorindo  perlas,  hacia 
OrimtR  la  tierra  eiiiúncrs. 
— ¿Adunde  le  vas  sin  mi, 
01]  capitán  de  midon.-sT 
CoaiiJo  duermen  mis  (0S|ie<l_ 
üf  spierias  k  los  traicioiics!— 
Pero  L  i  sardo  le  dice  : 

—  No  le  lastimes,  amores. 
Que  TOY  a  ver  una  garxa 
OuR  Toisba,  y  despertóme. 

—  Pues  llévame  allí  couti^ 
l'rimero  que  se  rcjuniHe . 
Qup  JO  te  tendré  la  flecha 
Miíoiras  lü  la  cnerda  ponct.- , 
— Quemárate  el  snl ,  mis  ojoi,¡ 
Envidioso  de  tus  soles;  ' 
Pordeienerte,  las  r.ireas 
Ilerirdn  tus  pies,  si  correi. 

—  No  importa ,  le  dice  Alcidt, 
Porque  ya  el  sol  me  conoce . 

V  lü  me  sueles  decir 
Que  cuando  me  ve  se 
^  oira  Tci  me  aseRUraste 
Hujcndo  ins  ocasiones , 
Que  a  las  satias  por  do  jba 
Mudaliaa  mis  plís  en  Dores. 
Um  Lisardo  le  replica: 
—A  la  guerra  soy,  anwre*, 
Apolo,  liarle  f  la  Fama 

Me  llaman ,  qoe  bien  los  ojek 
Alclda  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe, 
fiicieodo  ;  ~  Eoeniigo  mío . 
Allá  tayas,]!  no  tomes; 
Mas  léic  en  pac  i  la  everra. 
Que  &  buen  seguro  te  acogM  1 
En  llevar  el  alma  niia 
por  derensa  de  los  golpes. 
Nal  podran  mis  tiernos  aikos  . 
Delener  lus  plís  t«looes, 

V  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  .i  mis  raaones. — 
Llegó  fielardo  en  aquesto, 
y  cuu  algunos  pastor» 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dobles. 


ti.— 

J 
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nenuespanUMi, 

lo$  marineros 

de  la  flola : 

que  se  trastorna , 

cora/aferra,  cierra ,  boga.» 

aguas  soberbias 

on  procelosa , 

del  torbellino 
nnestran  las  oolas : 
ros  se  turban « 
es  se  alborotan , 
ité  da  gritos , 
al  los  exhorta : 
etc.» 

Dmpen  las  velas 
les  destroncan  : 
ua  embravecida 
las  naves  todas. 

calafetea , 
ra  pez  y  estopa , 
ya  y  cuá^  se  anima , 
con  voz  ronca  : 
etc» 

os  barcos  se  hunden  9 
i  naves  se  afondan , 
igooizando 
os  Invocan, 
avias  grumetes, 
Mipa  4  proa , 
I  al  travos 
ima41aboca, 


«Ola ,  ola .  q«e  se  trastorna , 

cBcba  el  áncora*  afiemif  cierra,  boga.» 

LA  vimMk  DEL  onmuio. 

(AjiMm#.) 

Guerra  pregonan  los  montes 
Al  enojado  noffembre,' 
Fiero  general  de  tanto 
Volante  escnadi^  de  ntefe. 
Talando  viene  las  seNás , 
Aprisionando  las  tlsentes. 
Con  tanta  ganóte  Manen     - 
Y  tanto  penacho  feíde. 
LosftigItifQScifBtales-  ' 
Helada  piala  eonrierte « 
Bmios  de  enantes  nliÍMi 
Narcttos  de  sos  eoniSQias. 
Sin  vot  aensan  les  iconeos 
La  locura  de  loi  meseSt 
Al  calor  siempre  f^stldoi» 
Al  hielo  desnudos  sieoipre; 
Más  i  sn  allivt  artoganeia 
Thmnlo  el  Hemo  te  ofrece ; 
One  4  las  espijqas  del  gosto 
vifpe  la  deadieba  siempie. 

(jysMssfi  aarfit  df  álf^rmim'm0ret.) 
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^  Nieolat  Nwñez,) 

imino  muy  solo 
o  venia, 
lo  de  tristeza 
oropafíia. 
le  pregunté , 
ne  respondía , 
ira  tan  triste , 
lor  la  traia. 

0  lloroso , 
no  conocía , 

on  que  mostraba 
ne  padescia , 

1  vestía  el  cuerpo 
ihna  vestía.     . 
se  conoce t 
amores  traía ; 

s  lo  mostraba , 
ua  lo  encubría. 
R  su  penar, 
bien  lo  tenia : 
e  demi 
ntar  decía. 

iiic<c#  del  romance. 

lal  muestra  el  gesto ; 

r 

ente  el  dolor. 

n  qu*es  consentida 

leí  corazón , 

loe  su  jpasíon 

alió  salida : 

tena  escondida 

» lo  peor. 

t  ^cacn/.— II.  CttMei$»ero  de  nmneei,) 


(Dé  VUItí§r§ «.) 

For  las  silfi|esi|onta8as 
Canlnaba  yo,  enitadov 
SnMifido  grave'tonnento 
Mi  eoraioQ  desdfehado. 
Bn  si  llevaba  ¡vopnesto 
De  Janns  no  ver  poblado : 
Por  la  senda  qw  90  iba» 
Ibn  de  dolor  fnMo. 
Bl  sMio  ae  enlrisleein 
De  noTor  tan  noritndo  • 

Y  los  4rboles  qoedabaif 
Cada  coal  mij  espnnindo* 
DeoMstmbinner  la  hoja 
Fesnres  de  hT caidado. 
Cadi  enal  dn  si  la  eehabn , 

Y  todesjMlos.de  gtado. 
No  lenlenda  tsAMüi  ilñno, 
Ptta  f«nw  eiial  estado. 
To»  viéndolos  dn  ttd  snerie , 


tCntido  tal  dolor  sentís* 
tPnes  no  viA  en  i|l  loraMMo, 
»4Qiié  tal  aaiá  el  qnn  |o  sfeniota 

iDeeldHM  qpl  lal  seré • 
Paes  en' vemn  fos  oen  él 
8«Mi*pettn  tan  dnsL 
Per  la  pean  dan  aM,dn  I 

PaesosUaaial 

t  Cañado  tal  dolar 

aPor  ase  ver  «  ttii  lewaalg, 
aiQaéinl  aeíA  il  j|aa  jo  sIeaioTi 


^KOiUKMQGOenAL. 


iDeteterulHMr 
>ItMbMeddianr.i 

HaMdcBotDMnMr    ' 
U  iMlgí  qa'en  U  iMwa :    . 

Todo  el  Uen  gu  mmom. 

T  ei  un  «niiM  n  Mbdir 
Hnestn mu  ltM« parion. 
Que  babluao  «O  coadMun , 
(  De  te  ver  ul  MOtt* ' 
«HicenoB  deWtur.  > 

En  oír  ul  eiftudo 
Esleiuua  irMeíoa, 
ComeDGé  de  cuiiair 
Coa  mo  j  mnoi»  nw  patloo : 
Daba  TOCO!  dokmMW 
Salklu  del  conuw . 
Con  lai  cm\n  uotomo 
PobHcaba  eiu  oxh» : 


«lOh  TOS,  llanto* mo;  enteles. 
■Nascidos  de  no  breve  amor, 
■Publicad  el  mi  dolería 

Doloreí ,  faügas ,  lUnioi, 
Penu ,  mortalea  padooM . 
Dad  nicet ,  nound  por  pUnloa 
— leíonUBioii 


Puc 


alet.qne 

r demlm 

'uec  me  qnlere  dlihtor 
Ul  traerme  por  mil  luertes; 
<  ¡  Ofa  mK  crodaí .  urMet  moe 
■Nasckiaa  de  no  brere  amor, 
(PobllcadelmídoloiU 

SiffM  «t  rtmaaoe. 


^M  aDinnllu  Beni 
Van  hojendo  i  mM  andir. 
Declan  los  Alertes  leoiM, 
Con  grao  miedo  de  nri  malí 
Hanmos  mn;  nnmiameaie, 
No  w  dejemos  llegar 
Porque  *iene  aeompilwo 
De  un  muj  grande  j  redo  mal , 
El  cual  es  iDQCbo  mx  herte 
Due  Doesiru  poder  condal ; 
Y  con  dar  mncboa  bramidos 
Asi  empieiuD  á  cantar  : 


•  illujamoi  (le  tal  dolor, 
>Qu  en  su  fueru  ei  tanto  tUerte , 
•  Ouc  DO  se  acaba  coo  mnerteii 

pnes  con  velle  le  tememos  * 
Humamos  porqoc  no  llegne, 
Pacs  es  claro,  si  alendemos, 
(}ue  mujr  cieno  morlrénios  : 
i  Huyamos  no  se  noi  pegue ! 
Pues  Datura  boí  coníida 
Que  tengamos  Tigor  fuerte , 
Escojamos  nías  la  vida ; 
•Qu'el  dotor  de  esta  herida 
>No  Ec  acaba  cod  la  muerte.» 


Yl-nr. 


un  huyendo 

T  l«  puso 

jumaron 
IlecboüUiucompaKIa. 
Vdos  i  otros  pr«^ui>t>baii 
Qaé  mal  era  el  qu»  seuUt, 

Y  mirándome  sinlloron 
SI  mal  que  asi  padescia, 

V  etiiaaUadot«  ile  Oil 
Cno9  i  otros  decían  : 
iPara  qué  parií)  la  madre 
Hijo  que  (al  mal  trab, 
Put's  la  pcea  quf  padMCC 
Niilic  la  sopor  tarín? 
¡Oesdictjads  hié  por  vierto, 
besdlcbída  en  esie  día , 
PDea  al  bijo  qoe  ptrlA 
L'es  puesto  «i  tal  agonb! 

V  diciendo  esia  raion 
Cada  cual  luego  huía. 
Tan  lijeros  como  son, 
Aíl  cada  nnocunla. 

Y  (uíron  pur  unat  neftM 
Por  do  JO  ir  no  podía, 

Y  Kubídus  en  lo  alio 
Cada  uno  a  mi  volvía , 

V  alli  viéndose  subidos. 
Cantaban  ea  compaRla  : 

Villanáct.^ 
■  Loemos  i  Dius  porsÍ<rm(i( 
( Puc5  nos  hemos  escopsdo 

•  Í3e  mil  tan  descsnrnHlo.t 

A  Dios  siempre  loaremos ; 
Pups  qoe  d'cl  Dos  eacap6 
Va  «eguros  estaremos 
ViKs  fI  dolor  s'envulTiá. 
En  aquesle  que  nqol  vinnoi. 
Cutitieiie  tener  cuidado 
Qae  bujamas  prc«lam«nlfi: 
Vivamo)  utPt^rmenle 

•  Pufs  nos  hcmoa  escapado 
■  De  mal  laa  deseqwradu.k 

Sfgae  *¡  romnu. 
Viendo  jo  que  ail  liulan 
No  queriéndome  aleiHkr, 
poes  remedio  no  esperalM, 
Propnae  de  me  perder. 
Por  lo  cual  luego  rae  M 
I)u  DO  me  pudiesen  ver; 
ICa  una  chica  estrccbvn 
Acordé  de  me  meter 
Porque  nadie  l 
*"■  -le  diese  alj 


Pnes  ella  me  h»  ^  wlrr» 
Y  cantando  cHa  cmmíM 
Le  do  j  todo  mi  padtr :  ■ 


tFeneicemitrtaUfidt,' 
*iOb  :;:; — zí  pael  et  M<acto) 
■  Y1oikMv.;decJerddw  * 
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ique  siempre  me  acompañas 
u  amarga  colación , 
(|ue  sufro  mil  saífias , 
lodas  las  lus  mañas 
lor  no  liá  conclusión. 
4ue  ya  el  dolor  es  vicio 
a  pena  me  convida , 
sce  mi  triste  vida, 
muerte !  pues  es  tu  oOr.io 
tienes  de  ejercicio.! 

tmúnce  iobre  ¡a  muerte  fue  dio  Pirro ,  Pliego 
saello.—  It.  Cencionero  de  romuncet.) 

•sicioD  es  del  mismo  f enero ,  formas  y  asuoto 
ez  de  Badajoz,  que  empieza  :  Camiuando  por 


1375  *. 

t  Zamora  ^  mudado  por  otro  qne  dice  : 
I  desmayan  los  franceses  *.) 

desmayan  mis  servicios , 

0  pueden  mas  servir  : 
ardon  les  fallece , 

quiere  consentir; 
anza  se  los  niega, 
¡les  encubrir  : 
irida  tengo  puesta 

fines  del  vivir, 
a  será  mi  muerte 
dando  de  venir; 
or  fué  causa  d*csto , 
quiso  consentir, 
ser  en  su  servicio 
)  puedo  arrepenlir. 

\cionero  general.—  It.  Candoueró  de  romaucct.) 

imances  eomo  todos  los  qae  los  preceden  y  st- 
)s  llamados  tleios ,  qae  se  han  tomado  del  Can- 
.  del  de  Joan  de  la  Kndna  y  de  algunos  códices 
(lo  XVI,  pert4?ne'!en  i  la  clase  de  los  artísticos. 

1  estudio  de  poetas  de  profesión,  y  aanqae  con- 
lenrial  de  las  formas  del  romance  juglaresco , 
de  elevarlos  ¿  mayor  altara ,  y  de  Introducir  en 
tos  QlosóOcos,  métarislcos  y  subjetivos.  En  los 
»ú  en  IosorÍKinales  manascrítos,  tienen  la  orlo- 
j,  y  se  escribía  non  por  no,  ntn  por  ni ;  conoscer, 
>ür  conocer,  padecer,  etc.,  ¿  ó  et,  por  v,  etc. ; 
ioneros  impresos  desde  principios  del  siglo  xvi 
con  que  aquí  se  copian,  excepto  ea  los  casos 
a  la  r  par  la  i,  la  u  y  la  r  por  la  ¿ ,  ó  se  suprime 
l>os  del  auxiliar  haber.  También  hemos  omitido 
tras  dobles. 

ce  es  an  fragmento  del  caballeresco  que  em- 
7  era  de  Ramón ^  qoe  está  en  el  tomo  i,  nú- 
il  era  muy  popular^  y  los  trovadores  cortesanos 
iron  con  frecuencia  en  los  romances  artísticos 
o. 


1376. 

.RQUES  DE  CC5ETE  C0?f  LA  SEÑORA  FOTISECA. 

{De  Quiros.) 

lesventura ,  cansada 

maU'S  que  hacia , 
ne  mudar  la  suerte 
T  5i  s<'  mudarla 
<^te7^  y  f  I  dolor 
imas  se  me  partía , 
lUsa  de  la  razón 

mi  muerte  s*escondia. 

óme  un  pensamiento 

cer  y  de  alegría 

le  auitó  mis  pesares; 

ne  (a  fantasía , 

si  remedio  buscase  9 

ra  me  lo  daría ; 


Si  supiese  conocella, 

9aeno  se  me  negaría; 
metióme  en  on  desierto 
Muy  solo,  sin  compaoia, 
Adonde  caminé  lanío 

8ue  de  mi  ya  no  sabia, 
abia  tiempo  pasado 
Que  de  amor  me  ftiantenia  : 
Enderecé  mi  camino 
A  un  poblado  qu*eude  babia , 
Do  bailé  una  fuente  seca, 
Porqu*el  agua  que  tenia 
A  qoien  mas  la  deseaba , 
Mas  se  lé  desparescia. 
Ya  de  sed  7  de  deseo 
El  alma  se  me  Mlia  : 
Si  la  esperase  ó  me  fuase» 
O  qué  bacer,  no  me  sabia. 
VI  aue  jamas  pensamiento 
D^eAa  no  se  me  partía ; 
Reposé  sobre  razón, 
Paes  mudar  no  me  podía, 

Y  adurmióme  allí  el  cuidado» 
One  desvelado  me  habla . 

Y  asi  de  verme  durmiendo 
VI  el  agua  cómo  corría. 
Muy  dulce  para  mlralla, 

Y  amarga  4  quien  la  cogía ; 
Mas  de  ter  mí  gloria  en  ella 
De  ntbguD  temor  temía , 

Y  allí  cargué  yo  mis  ojos 
.  Hasta  que  mas  no  podía ; 

Y  el  corazón  y  memoria 
Hasta  que  mas  no  cabía. 
Mi  voluntad  ya  contenta 
Porqu*el  daño  no  sabía, 
DUome :  —  Señor,  desbieria , 
Despierta,  que  va  es  de  día.  — 

Y  después  que  ful  despierto 
Mayores  males  sentía , 
Porque  hallé  la  fuente  teca , 
Mas  seca  que  no  solía. 

Mis  ojos  gastando  suyo » 
El  corazón  se  lo  envía, 

Y  los  dos  gastan  el  cuerpo , 
Qu'el  alma  no  la  tenia , 
Que  allí  se  qaedó  abogada 
Porque  asi  lo  merescia. 

Si  desdichas  ton  amores 
Juzgúese  en  la  vida  mía. 

{CtMcUmero  ieueral.—ll.  Cancionero  de  romaneet.) 


1377. 

{De  NieolaM  NulUt  •  Iroeanilo  el  viejo  que  dice : 
Ettéboie  e¡  rep  ññmirú  •.  Diálogo.) 

Estibüse  mi  cuidado 
Allí  do  suele  morar  : 
Los  ires  de  mlt  pensamientos 
Le  comienzan  de  hablar. 
Al  uno  llaman  Tristeza « 
Al  otro  llaman  Petar* 
Al  otro  llaman  Deseo; 
Que  no  los  quiere  dejar. 

—  Dios  te  salve,  enamordo. 
Pues  no  le  quieren  salvar. 

—  Bien  vengáis ,  mb  mensi^eros » 
Si  me  venís  á  malar. 
Deci :  ¿qué  nuevas  traéis 


Del  campo  de  rol  penar? 
iSI  queda  algona  esperan 
En  quien  yo  pueda  ¿perar  T 


—  Buenas  lu  traemos,  sefiort 
Qeno  para  te  acabar; 
Que  la  fe-de  tu  ttnneía 
Con  muerte  qukfco  pagar. 


Si  te  Mwdei  coomIu, 

AoMiirel  oHwiielo,  u  boj  UMe, 

Con  la  miMrte  w  ta  <le  óu. 


■  CDUdo  no  pDedt  eapcnr\ 
•SieipenllUi,^^ 
■U  te  d««eiido  li  tid>.> 

Ptwqne  jo  i  mi  fMr, 


YalebabriadMloiinl 

?M  DO  et  la  «roerle  < 
aanqoe  do  puedo  K 


?M  DO  et  la  «a 
aoDqoe  n 
Sa  beríd» 


<U  fe  defiende  U  ftda.* 

,    [CaKiwff»  fIMfí—n.  Cpi^tMH  U I 
<  El  IB  tnnnenio  ití  nMiMt  UMilM  fH  iUe :  Ta  *r 
•  D«btrU  decir 


1?78. 

(tefffmtedniSM.) 
Darariendo  eual»  el  caldaihi , 
Do'el  Deur  le  adoriMida ; 
El  dolor  del  oomoQ 
Su  triiiei  ojo*  abría. 
Si  IriMe  eauba  Telando, 


Coa  saaplroij  llorando 
Sn  ENTe  patfoD  deda  : 
— In,  muerte,  (por  qni  no  Tienes, 

Y  UDM  la  pena  mlat. 
Darla  fla  1  mi  eaperar 

Y  1  ini  deseo  alegría, 
Ooe  1  la  Tida  qoe  tal  tIts, 
Horir  mejor  le  aerla. 

FWne¿«  i^itaUa. 
tNo  puede  Moár  ToMim 
,  iHt  dolor, 
>Pnet  morir  m  lo  nejor.» 


(M#MM,  «M  it#iMt,  tu.  Pllt- 
IL  CifcJtMr*  fCMraJ. -~U.  C4»- 


(Di  Dt*  Át»»tQ  de  Cardtn:} 


Si'ea  mi  derla  eoiopaUíi, 
a  por  ma  Tille  escoro 
Donde  nunca  amanetcli: 
Un  trüie  que  allí  penaba, 
Viendo  lo  qae  ptdeacfa. 
Quiso  saber  de  rol  mal 
Eo  qu'estaba ,  b  dó  natcit, 
A  quien  retpoódi  cniudo : 
--  Ni  mal  eui  ea  mi  porOi, 
Y  mi  porna  e»  la  fe 
Que  amor  en  el  alma  cria. 
Decirte  mi  peoMmlento 
No  puedo  ni  )o  osarla, 
Ou'el  coraion  que  lo  liem 
Con  IFuior  de  sí  lo  fia. 
Deirsperado  cuidado 
Es  quien  por  aquí  me  guia ; 
Vo;  buscando  en  él  remedio 

Soe  la  mnerie  me  daria. 
*  ruena  de  mi  juldo 
Defienda  la  tIda  mía 
Por  gow  de  la  vilorta 


inljsia ; 
no  ha<r  *ida 

o  )|ue  digo 
pndtta , 
Si  uu  luuiuriiiv  me  oltfdue 
La  pena  de  mi  agonfa. 
Tülaiieie»  per  itdusfia  tfi»4tin 

I  No  me  di?ja  mí  dolor 
(Decir  mas  en  lo  iiu^  iienio, 
*Porla  sobra  del  tonni-nla.i 

Que  do  el  eit rento  cuidado 
Emí  conllno  preaeiiIH, 
De  tal  manera  se  i^lrnie, 
Qiie  no  puede  ser  coñudo ; 
Ll  mas  )  mas  eilrenudu 
Ea  mi  mal,  pu<<s  nn  In  cuento 
•  Por  la  lobra  di^l  torniriiln.  i 

ICfcirnier»  ttufral.—tl,  C»*eiima*Í 


i,~8n. 


(Di  Dieffo  4t  OkkíIUV,. 
Diitasme  tú ,  d  Pnntaniieni» 
Que  sosLleiies  trítl«  ttdt, 
iUóndemorala'KsiieniBM! 
búnde  liacesn  manida  T 
Hespondfúma  el  Petuimírau 
Cou  pasioD .  f  no  Ungida ; 
—  I)e  mi  s'es  ptrllila  acora 
Para  siempre  detptdMa. 
Vo  iríale ,  quedo  Binv  irltM 
Del  dolor  de  tn  partida  : 
Va  la  herida  en  lat  enuañit 
De  una  muy  mortal  bprfda; 
Dolores  le  van  dciras. 
Congoja  que  no  )•  Olvida, 
Stoueola  mu;  brammoute, 
Ltevanla  ;a  de  reucida, 
A  la  enera  de  TTbiura 
Donde  lieue  su  guarida. 
De  placeres  despoblóla 
De  Irisleías  guaru^sdila ; 
VAXk  heclia  de  tal  suerte. 
Que  haj  entrada ,  -j  no  salida. 
VüJancfcD  por  áethedia  $fiuMri 
'  Dolore»  le  van  d«(raí 

tPorqae  do  pueden  cobratta.t 

Por(|ue  no  pueda  teiijr 
Para  mi  ningún  reuirdlo, 
Dejan  el  cuidado  on  medio 
Del  camino .  i  descubrir. 
Y  quo  vaja  á  perceljlr  ^ 


rrtikUtlutá 


188t. 


(thlM 

Cambiaiido  >!■  pla<tt^ 
On  dU  cati  BofalalOt 
El  petar  Iba  «OBBlgo   . 
Que  D»  ticM  aúiHiiMh. 
ElcanlMpordDllM 

Bra  pw  do  h0  ar ' 

PerlMca 
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One  all&  tengo  mi  morada 

Y  alli  vivo  aposentado.    * 
A  ia  mitad  del  camino 
Encontré  muy  aquejado 
Un  hombre ,  que  de  pasión 
Bien  mostraba  ser  llagado. 
Decía  con  alia  voz  : 
—Galardón  se  me  ba  negado» 
La  esperanza  del  remedio 
No  la  espero,  no ,  cuitado, 
Porque  quien  me  da  la  pena 
Ya  con  ella  me  ba  pagado. 

¡  Ay !  que  mas  qoierola  muerte 
Que  vivir  enamorado. 
Piles  que  da  congoja  amor 
A  quien  siffue  su  mandado. 
Cuando  tal  le  of  decir 
Habléle  muy  denodado : 
—  No  desmayes  de  afligido ; 
Mas  consuela  tu  cuidado 
Con  la  causa  de  tu  mal , 
Pues  ba  sido  tal  tu  hado. 
Apercibe  el  sufrimiento, 
No  mueras  desesperado. 
Cata  que  recibe  mengua , 
Cuando  no  sufre,  el  penado;. 

Su*eii  la  pena  esU  la  gloria 
el  que  vive  enamorado, 

Y  la  causa  del  consuelo 
Al  corazón  lastimado. — 

{Cmeionero  generat.—  It.  CandMerét  ie  rtcuMcei.) 


1382. 

EHegé  de  San  Pedro  ^  contrahaciendo  el  tiejo  que 
dice  :  Yo  m' estaba  en  Barbadillo  K) 

Yo  m'estaba  en  pensamiento 
Bn  esa  mi  heredan : 
Las  fuerzas  de  mi  deseo 
Mal  amenazado  m*ban, 

gue  me  cortarían  la  vida 
on  dolor  de  gravedad ; 
Que  todas  las  esperanzas 
Me  harían  contraríedad ; 

Sue  de  nunca  remediarme 
e  daban  certenidad ; 
Que  no  podían  valer 
Lágrímu,  fe,  ni  verdad « 
Porque  solo  con  morir 
Esperaba  libertad. 

{CMaoiuro  gtuer»l,—\L  CoMChuero  U  romanee»,) 

Esta  trova  empieu  desde  el  verso  citado,  qae  se  halla  en 
■anee  de  los  Infantes  de  Lara,  qoe  coaúeata :  A  LMÍatr§9é 

1383. 
{Oe  Juan  del  Encina,) 
Yo  me  estaba  reptando 
Durmiendo  como  solia ; 
Recordé  tríate,  llorando 
Con  gran  pena  que  sentía. 
Levánteme  muy  sin  tiento 
De  la  cama  en  que  dormía» 
Cercado  de  pensamiento, 
One  valerme  no  podía. 
Mi  pasión  era  tan  fuerte 
Que  de  rol  yo  no  sabia ; 
Conmigo  estaba  la  muerte 
Por  tenerme  compañía. 
Lo  que  mas  me  fatigaba 
No  era  porque  mor» ; 
Mas  era  porque  dejaba 
De  servir  k  quien  ser? ia. 
Servia  yo  4  una  señora 
Qoe  mas  qne  4  mi  la  quería, 
Y  ella  fné  la  causadora 
De  mi  mal  sin  mejoría. 


La  media  noche  pauda. 
Ya  qo*era  cerca  del  día,  * 
Salime  de  mi  posada 
Por  ver  si  descansaría. 
Fulme  para  do  moraba 
Aquella  que  mu  quería, 
Porque  yo  triste  penaba ; 
Mas  ella  no  lo  sabia. 
Andando  triste,  turbado,' 
Con  las  ansias  qne  tenia , 
Vi  venir  4  mi  Cuidado 
Dando  voces,  y  decía  : 
—  Si  dormís ,  linda  señora , 
Recordad  por  cortf  sia ,    ; 
Pues  oue  fuistes  causadora 
De  la  oesventara  mía. 
Remediad  mi  gran  tristura. 
Satisfaced  mi  porfía, 
PorAue  si  falta  ventora 
Del  todo  me  perdería. — 

Y  con  los  ojos  llorosos 
Un  tríst^  llanto  bacía 
Con  sospiros  congojosos, 

Y  nadie  no  páresela. 

En  estas  cuius  estando, 
Como  vi  qu*esclares€ia , 
A  mi  casa  sospirando 
Me  volví  como  solia. 

(Bvciiu ,  CMdos^rf  .-^  It  Ette  e»  et  pidió  ie  los 
JudíoMj  ate.  Pliego  soelto.  —  It  Cmiaoitero  de 
romanee».) 


1384. 
(De  Juan  del  Enc^,J 
Mi  libertad  en  sosiego. 
Mi  corazón  descoidado. 
Sus  muros  y  fortaleza 
Amores- me  la  han  cercado. 
Razón  y  seso  y  cordura, 

Sue  tenia  4  mi  mandado, 
icieron  trato  con  ellos  : 

I  Malamente  me  han  burlado! 

V  la  Fe,  qn*era  el  alcaide. 

Las  llaves  les  ha  entregado. 

Combatieron  por  los  ojos, 

Diéronse  luego  de  grado ; 

Entraron  4  escala  nsta , 

Con  so  vista  Imo  escalado. 

Subieron  dos  mil  sospíros , 

Sobló  pasión  y  cuidado 

Diciendo :  —Amores,  amores, 
•  So  pendón  han  levantado. — 
•  Cuando  qnise  defenderme 
'  Ya  esta^  todo  tomado; 

Hnbf  de  darme  4  prísion 

De  grado,  alendo  lorsado. 

Agora  triste  cativo 

De  mi  estoy  eoalenado ; 

Cuando  piaiso  liberiamie, 

H41lome  mas  captivado. 

No  tiene  niegon  concierto 

La  ley  del  enamorado ; 

Del  amor  y  so  poder 

Ko  hay  qden  pueda  ser  Hbrado. 

vmameképardetJmkafiUndel 
•  Si  amor  pone  las  escalas 
aAl  muro  del  eoraioo 
»No  hay  niagmia  defefisloo.D 

81  aaaor  quiere  dar  cómbale 
Cou  su  poder  y  flmieía. 
No  hay  loena  ul  forUleía 
Que  no  lome  ó  desbarate; 
O  que  no  hiera  6  BO  mate 
Al  que  no  ae  da  ft  urisloo : 
Mo  iay  nlugnü  deifenslon.i 


.*  It  BacBU ,  Cmtkmro,) 


(Ito  r«fTW  Katam*.) 
Coa  laaor  dd  MridnNb 
La  otn  i'etti  eo  «I  paerto ; 
El  clono  DM 10  ter  «mtIo 
Todo  el  <Ki  «Ni  aakoMado : 
Yo  trUlo,  BMl  ariíadB, 
No«alcode«lpoMda, 
Pofqne  ubo  ta  Mlida 
De  «rieo  ilcBípn  ■■  hiAMbd» : 
De  TM ,  qM  H  biMi  nudo 
Ho  *0t  i  *erM,  MBsn, 
Porqne  leo  de  iMn  «>  Mn 
Hl  morir  iirtnjodtf      ' 
Leebme  ne  (Of  tenate  > 
Cootra  el  Mt  y  aa*  eoaajM  , 
One  leMleado  twairao  imoí, 
Ranea  Migo  dambondoi. 
i  QnWn  Krit  taa  aiad»*^ 
uñe  oaaie  salir  deando, 
Cm  mdea  14  lad»  r  CKsda  .       ^ 
YelaroetlododoMadot 
Vwuro  gwto  drteado 
Cooua  ai  te  ea  iMcfao  dan. 
T  ana  m'éí  Uea  qaa  naa  paaeo» 
Sa  ninlr  es  neNra'gndOt 
Vaporef— '— — ■*- 


ü  oDdo  le  bs  robado. 
Qae  aqiMi  bfen  dd  Mea  pando 
SeaciUdo  en  oainlnr. 
Lo  leidbo  en  me  aeoraar 
Qoe  ilioii  deamo  «a  ke  Mtoado. 
*  Vneairo  fér  traiga  pMado 

Y  ea  mil  peebpa  eKwtoUa 
D'iin  mwll  tan  eaeogldo, 

Qoe  por  pccseto  do  ea  eeaipndo ; 
nt  vtfo  deaemradot 
Si  Meo  de}o  de  oefonr, 
One  na  Ubd  de  UeBC*  wi  pw, 
tlaata  baberio  deseado; 

Y  ei  eon  ai  a«^  «ridado 
Vnestro  miwbo  aereseer, 

Y  cea  ul  poco  *¿cr  • 
Bl  poco  biberoa  goiado. 
HiTto  gou.  Mea  altado, 
Qaien  algoa  Uenpo  es  gm; 
Paei  Koiaroa  sieñpra  jo 

(Tm*m  Niaiiaa,  I0  frtfbtt,  — 
oaitmMMUInptrMirttkmi,»U.P\ 

-ILC 


1386. 
(Ae  Ttrreí  Nalum,) 
So  los  mas  altoi  dpreaca 
Biberai  del  alegría. 
Por  donde  el  agua  mu  dar* 
Con  major  dulior  corría , 
Cabe  cLertoi  amjaDet     ' 


Ín'el  placer  enlrel^ll, 
iimiiies  por  toda*  parles, 
Rosales  tambieo  habla; 


Sembrada  de  ricas  flores 
Una  verde  pradería ; 
De  preciosas  arboledii 
El  valle  que  DO  cabla, 
Do  moraban  mocbu  ar«t 
Las  pregoneras  del  dia, 
Do  caniaba  Filomena , 
Y  Progne  la  respondía; 
Do  Duoca  se  vi6  pesar. 


ranr.iiuu  uw  nlOUlSBa, 

Cooio  quien  no  se  Icmla 
ñescníoado, ;  abi  saln-r 
Quién  bien  6  mal  lo  qoería. 
Sin  pensar  ser  olitiidiilo . 
Como  quien  nunca  ofendis. 


Que  desarmidojacia , 
Con  un  grau  puAo  de  lierri 
Por  usar  mas  «illiiila , 
Cególe  ealranibos  los  ujos. 
Tanto  que  nada  non  vía, 
Y  entonces  i  manteniente 
Hirióle  doad'¿i  qoeriiÉ 
Testigo  es  mi  corama 

?o'estab3  en  sn  eoropaEla, 
lleró  tan  boena  paru 
Cnsnld  no  la  merMcl*. 
Annqne  tos  áuños,  da 
Hicieron  su  pena  mía. 
Por  TOS,  mi  retoa  y  aeSora 
Sola,  por  qoien  me  cvoi4Aiai 
Que  m'esfonaii  k  tOMt 
Lo  que  qaizi  no  podrió, 
donosa  es  tal  pasión , 
Beadiistal  rjotasli. 
Precioso  tal  cniüado 

Sue  vuestra  men^ed  rae  eiiA. 
ucbos  sou  los  invldiosoa 
Viendo  de  dó  practtlla, 
SÍDo  qu'el  no  nermoeros 
He  maltracla  j  desalía. 
Por  Id  coal  i  mis  araaes 
Algún  consuelo  sirria 

■  itad. 


¡i  menos  valla  ¡ 
mal  agonía. 


is  de  oí 


n-nor», 
Kta, 


Que  ci  

Ni  Dios  [)i  Santa  María. 
Sino  qne  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  «la. 
Que  con  pena  esioy  o»  g 
.■<iu  la  cual  Qo-tivjrla. 

(Tnuu  NtuRRO,  L»pi    

camyíftlai  por  Bartuhmt, 
—  \\.  Afli  eemitmM  Irm 
■  eñle  iice:  Ucumala ,  ■) 
iLCoonpinvrirniiiuHM. 


HIserrido-enatoMit,  < 
CnandoBaaiaeMÉloiiK*  ' 
MI  pasión,  spadiM*  ' 

Como  liado  enanonte. 
Pnbliqn«o  por'rt  HiB, 
SaUdomchspernldttlt: 
lUitdsme  conrea «aiv   -  : 
Con  aotolroa  y  taWMt  í      ' 
Ntedaroe  dar  «na  amia 
De  nn  corasen  tasUgad»  i 
IttndameiBaeaapoMtt'^ 
D'emmea  Mn  atMáaí 
lUndane  aceptar  bMria 
PatadItseiaMot 


Jurándome,  si  venciese. 
De  quedar  á  mi  mandado. 

{Ghsa  del  romanee  ¡  Oh  Belenaa !  ek.  Pliegft  saello.)  \ 
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1388. 

{De  Monto  de  Selaya,) 

En  mis  pasiones  pensando « 
Cercado  de  gran  pesar, 
Convidóme  la  Trisieza 
Fuese  con  ella  á  yantar  : 
Llevóme  en  cas  de  la  Peni 
A  sa  gran  casa  real , 
Donde  estaba  una  gran  torro 
Qu'es  de  mi  fe  sin  mudar. 
Dos  pilares  la  sostienen. 
Razón ,  y  mi  voluntad  : 
£1  escala  \h)t  do  suben 
Es  mi  triste  porfiar. 
Tres  velas  siempre  la  guardan. 
La  Desdicha  y  Desamar 
Y  Crueldad ,  porque  esperanza 
No  pueda  en  la  casa  entrar. 
El  portero  de  la  torre. 
Es  so  nombre  Desear, 
Une  i  placeres  no  da  puerta ; 
Mas  ihrelas  al  pesar. 
Abrióme,  desc|ue  roe  vido 
Las  puertas  de  par  en  par; 
Comencé  á  mirar  la  sala, 
Sa  editício  singular : 
En  lo  mas  alto  de  aquella  • 
Un  águila  vide  estar 
Con  un  gran  fuego  en  el  pico ; 
Qaeda  estaba  sin  volar  : 
Aqueste  es  mi  pensamiento 
Que  alli  daba  claridad. 
Ásenteme  en  una  silla 
De  mi  Juslo  aficionar ; 
Pusieron  luego  las  mesas 
Üordadas  de  crueldad : 
Los  pajes  que  me  servían 
Son  Pena,  Dolor  y  Mal : 
Mi  cuidado  es  maestresala 
Uoe  viene  con  el  mai^ar 
Para  mi ,  triste  captivo, 
De  congoja  y  trabajar. 
De  ansias ,  fatigas  y  enojos, 
Gran  cuita  y  desesperar ; 
Otros  mucbos  que  no  cuento 
Ni  se  pueden  numerar ; 
Oiéronme  i  beber  el  vino 
Manado  de  mi  llorar. 
Las  mesas  no  son  alzadas , 
Que  ya  las  quieren  alzar : 
\i  venir  un  niño  ciego 
Coo  muy^ande  autoridad, 
Uo  arco  flhrte  en  la  mano 
Con  flechas  para  tirar ; 
Dando  voces,  á  sus  gentes 
No  hace  sino  llamar  . 
— Préndelo  luego,  los  míos , 
Pues  aqui  fué  osado  entrar.— 
VI  venir  dos  mil  cuidados, 
Empiézanme  de  cercar. 
Hube  de  darme  á  prisión 
Cocí  temor  de  mayor  mal. 
Ecbanme  en  fuertes  prisiones, 
Y  asi  me  mandan  guardar  : 
Roban  todos  mis  placeres, 
Mis  bienes  v  libertad. 
Si  no  remedíais,  seíiora. 
Mis  males  no  tienen  par 
En  tan  esquiva  prisión 
Ajena  de  píedau. 
Amarga  para  mi  vida. 
Dulzor  de  mi  voluntad , 
Donde  acabaré  mi  vida 


Con  gemir  y  sospirar. 
Aunque  ya  esti  acabada , 
Si  bien  lo  queréis  nour. 

{Giotü  4e  U  ñehe  tr9ffm§,  ele.  Pliego  saclto.) 

1389. 

Domiiendo  esti  el  Pensamiento, 
QuVI  pesa» lo  adormecía; 
Recordó  coo  gran  pasioo. 
Que  valer  no  se  podía. 
Vido  venir  al  Cuidado 
Muy  triste,  sin  alegría; 
Dando  voces  y  llorando 
Estas  palabras  4eela : 

— Que  supiese,  triste  yo, 
Qu  el  amor  me  combatía 
Las  fuerzas  de  mi  es peranaa , 

gue  quitármela  aueria. 
n  favor  tiene  mi  fe, 
Coo  ella  se  defendía ; 
Son  tan  recios  loe  cemliatet 
Que  les  dalia  cada  dia. 
Que  si  yo  no  los  socorro 
El  Amor  los  vencerla. 
Cada  dia  corre  loa  campoa 
Do  mi  libertad  léala. 
La  cual  con  mucho  leator 
Ya  ninguna  páresela. 
El  mi  captivo  deseo 
Al  Amor  favoresda^ 
Qu'él  me  tiene  eHiüeDado 
A  mi  y  i  toda  mi  vida.— 
De  que  aquesto  oL,  cuitado. 
Para  su  esUncla  partía 
Coudoemildemissospiros,  « 

De  los  muchos  que  tenia. 
El  Amor,  desque  lo  sopo» 
Al  encuentro  me  salla 
Con  un  poder  inifailto 
Que  so  su  mando  traía. 

Suise  volver  do  sali; 
asya,  triste,  DO  podía, 
Qn*el  Amor  coo  mil  coidadoe 
Celada  puesto  me  habla. 
Desque  me  vi  ser  perdido 
Que  socorro  no  tcma^ 
roime  donde  eslá  el  Amor 

Y  en  su  merced  me  pooia ; 
El  cual  coo  todoc  loe  nlos 
Por  suyo  me  retcebit. 
Prometilevattime, 

Que  siempre  suvo  ierlt; 
Luego  me  mandó  dar  sueldo. 
Lo  que  á  otros  dar  solia. 
Que  son  bdigaa  congojas, 
Penatymelaneoliat, 
Dolor  y  muchos  trabíjoe. 
Pasiones  y  gran  porfía; 

Y  mandóme  aposentar 
Do  yo,  triste,  NO  sabia, 
Que  por  no  saber  de  mí 
De  memoria  lo  perdía. 
Despedí  todo  placer, 
Aburrí  toda  alegria. 

Pues  que  no  me  socorrieron 
Coando  menetter  habla. 
Cada  dia  que  amanesee 
Lloro,  perq«e  no  morte , 
Pues  que  de  mi  libertad 
Ninguna  cosa  aabia. 
Diciendo :  —  Toda  ni  gloria 
Ya  se  M  por  do  solía : 
En  serfldo  de  wá  amor 
Mueru  esU  la  ?ida  mía.— 

IMaheeta. 
cUoranmliciloe 


««toJUMthfWM.ete. 


Í590. 

Eb  ri  ümpo  qiM  ■!  «ida 
CooBiba  de  m  ciMdo,       • 


Con  UUlo  dL ._. 

BISntMHihFoHnM 
■d  un  j«nH  deq^oUado. 
Por  la  colpa  de  m  ohWo 
Cm  rigor  OH  hto  caailgMla ; 

Ínttaamelalibercail, 
óbaome  h  bm  pnádado: 
Ctmbiamne  la  pesa  eo  ^oria 
.  r  el  deacnido  en  nan  caUadO. 
Laa  canaaa  *  loi  «neiof 
Bo  oiro  me  nao  irntenado : 
Como  iienD  ttaglUvo 
Me  UefMD  abeiñlada. 
VtiaoMacjaipnaOtñpdTa, 
D»  mli  bienes  deapiriHOt 
Hecho  oteado  de  paA» , 
De  peaarea  einiiltado. 
Todo*  ae  duelen  de  ■!, 
Bolla  (er  envidiadla: 


Por  redoblar  ni  eoMado . 
Qoe  00  dan  >re*cÍo  por  Bd 
Por,culpa  de  mi  petfado. 
•       Uf*  «»'■<<■«■»  dMfawwfwwa  «a 

FIÍC|0  HMlta.) 


—Decidme  vea,  PnxaroieDto  :. 
tDúnde  mía  malea  eaUnT 
¡Oué  alígríit  eran  m!u 
"—  tan  grandet  «ocet  danl 

"•■ Won  cativo, 

leanabn. 
uu  llene  algta  remedio 
De  do  Im  teiplroa  *an ; 
— Ni  libran  aingan  catiro* ' 
NI  lo  ncan  de  an  aflu^ 
Ki  viene  ningún  reroeoio 
De  do  lua  totplrot  vaa  : 
Hai  venido  ea  on  tal  día 
Que  llaman  teüor  Saot  Joan , ' 
Cuando  hw  qo'eatiu  comentoi 
Con  placer  comen  aa  pan, 
Caando  hw  descoMoladoa 
Hayoret  dolares  dan. 
Ko  digo  por  ti ,  collado , 
One  por  maerto  te  lerotn ; 
Los  anos  te  habrás  envidia, 
Los  otros  te  Dorarán  : 
Los  que  la  cansa  snplereo 
Ta  Onneía  loarlo. 
Viendo  menor  tu  pecado 
Qa'el  caaügo  que  te  dio.— 
Tttlaneie»  ptr  iledueku  v  Jla  del  nmi 

«EUiadelategrlB 
>AI  qu'es  triste 
iDe  major  dolor  le  tlate.i 

Porqu'el  IrUte  con  dolor, 
SI  es  mayor  qa*el  que  intes  tiene, 
HayoT  Gooauelo  le  viene 
Que  si  le  diesen  Tavor. 
Ansí  qn'eo  el  mal  menor 


ÍZ9Í. 
{Anónima '.) 
Sin  dicha  vi  una  morada* 
Aparta  tío  Je  alegría . 
Ci^roiio  lio  gran  prttr 
Uujgraic  dolar  nenlla 
AuEi^nte  de  su  señora, 
Que  serTirla  no  (lodla  : 
Coa  una  muy  cruda  llaga 
Qu'el  coraHiii  le  partía, 
Coa  grate  pasión  gritando 

V  con  f;ran  dolor,  decía : 

—  \  Seoara,  manto  me  cotst 
Por  la  grao  desdicha  luúl 
Cué-itasme  0)1  libertad. 
Lo  inpjor  qui;  vo  l»bia ; 
Cuéslasiiie  lodo  «I  |>lacer. 
El  que  yo  t«ner  solía ; 
Cuíjiai^ine  grandes  t(- 

V  eospiros  cada  día ; 
Cuéstasnie  mi  tmeulad 
Que  olrescíilii  i«  tenia , 
Aunque  ser  tuj-a  es  ganar 
En  tan  sutiida  {lorfia  : 
También  b  vida  me  canias 
Qoe  ateniunida  traía, 
inconiportatile  lr<ib>Jo 
Que  sin  descanso  seuüs; 
Cuéstasme  esta  triste  alma 
Que  en  el  wQemo  leuis ; 
Cnéstasme  cien,  rail  ncsam, 
ZoEobras  en  compañía ; 
Coéslasme  esta  cruel  llaga 
Qo'el  eoraaon  me  partía ; 

V  agora  por  mis  pecadoR 
Vinome  men^jena, 

Qoe  mi  enemigo  el  Olvido 
De  ti  apartarme  quería. 
Siesiooo  Idese,  señora. 
Todo  lo  al  me  alegrarla. 
Sieoia  alguno,  si  es  sentido, 
gu'eii  lal  caso  seniiría. 
Pues  m'es  ruñado  apartar, 
lUh  que  imposible  serla  1 
l)e  quien  nunca  el  coraxoo 
Apartarse  no  tradia; 
Hns  aunnoe  el  cuerpo  S6  UV 
El  alma  do  parUria .  ^''^ 

Qu'en  IOS  está  sepnliaJa, 
Solo  en  vos,  seíiori  mia. 
Solo  en  vos,  que  sois  mi  Uea, 
tti  descaoso  y  mi  atcBrin. 
¡Oh  qué  dichoso  perder 
Por  quien  tanto  meresdal 
No  deis  lugar  at  olvido. 
Pues  de  vos  no  me  pariia , 
Has  tened  siempre  mentoria. 
Aliviad  la  pena  mía ; 
Que  si  JO  no  lo  merezco , 
El  amor  lo  pagarla. 
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1393. 
(Anónimo,) 


Ya  se  parle  el  Pensamiento 
Para  consuelo  buscar, 

Y  al  triste  del  Corazón 
Procura  de  consolar. 
Vase  para  la  Memorii 
Dood^el  Amor  suele  estar ; 
Con  grave  queja  del  daño 
Le  comienza  de  rogar. 
Quéjase  de  la  Tristeza 
Que  hace  al  corazón  penar ; 
De  razón  favorecida 
Procúrale  maltratar : 
Suplícale  haga  justicia ' 
Sin  en  nada  discrepar. 

El  Amor  que  aquesto  oyó, 
Atento  a  su  demandar, 
llanda  luego  ¿  la  Alegria  - 
Que  se  parta  sin  tardar. 
Aprontó  todas  sus  gentes « 
A  guisa  de  pelear, 
Al  casilllo  Corazón, 
De  prisa  ▼  no  de  jagar; 

Y  que  si  halla  alli  á  Tristeza 
La  quiera  desafiar, 

Y  que  luego  ¿  fuego  y  sangre 
Guerra  quiera  comenzar. 
La  Alegría  1)u*esto  oyó 

No  quiso  mas  esperar; 
Con  su  gente  bien  armada 
El  camino  fué  á  tomar, 

Y  con  ella  el  Pensamiento, 
Sin  un  punto  se  apartar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  Corazón  van  ilegar : 
La  Tristeza  que  lo  sabe , 
Las  puertas  mandó  cerrar, 
Apercibida  su  gente 
Para  el  castillo  guardar. 
La  Alegría  quVslo  supo 
Al  arma  mandó  tocar, 

Y  mandó  luego  al  Placer, 
Sa  capitán  general , 
Que  dijes<*  a  la  Tristeza 

Vuiera  desembarazar 
el'castillo  Corazón 
Loe go  se  le  quiera  dar. 
Tristeza  dice  ser  suyo. 
Que  por  tal  lo  fué  4  tomar, 
Uue  la  Razón  y  Hermosura 
Se  lo  fueran  á  entregar. 
L;i  Alegria  que  tal  oye 
No  se  quiere  retardar  : 
Manda  luego  dar  combate , 
Sin  querer  mas  escuchar. 
Bien  se  defiende  Tristeza , 
Qoe  no  n  quiere  entregar. 
Mandó  luego  TAlegria 
Las  escalas  arrimar 
Por  unas  grandes  ventanas 
Que  ojos  suelen  llamar. 
Por  donde  mas  la  Tristeza 
Sei^ura  piensa  d*estar, 
Qoe  dos  fuentes  perenales 
Allí  folian  manar. 
La  Alegria ,  del  contrario 
Bien  se  quiso  aprovechar ; 
Con  el  fuego  del  Contento 
Las  fuentes  hizo  secar. 
Ansi  entró  á  escala  vista 
Sin  podérselo  vedar 
Las  torres  do  los  sentidos, 
D*ellas  se  fué  i  apoderar. 
Prendió  luego  i  la  Tristeza ; 
No  la  quiso  maltratar :    ' 
Soltóla  sobre  su  fe , 
Qoe  no  quiera  mas  tomir. 


Esculpió  en  el  Corizon 

Un  bulto  muy  singular. 

Por  tan  linda  arle  obrado 

Que  no  se  puede  quitar. 

Los  daños  puso  en  cadenas ,  , 

En  muy  obscuro  lugar : 

EUa  quedó  por  alcaide. 

Dios  la  quiera  t ostentar. 

(CMeiúner9  ie  r&m§neet,) 


1594. 

(Anónimo,) 

Esperanza  me  despide , 
El  galardón  do  paresoe, 
Placer  no  sabe  de  mi , 
Cuidado  no  me  faUesce, 
Cuanto  mas  quiero  alegrarme 
Mayor  pasión  me  recresce  : 
El  dia  oae  ha  de  ser  triste 
Para  mi  solo  amanesee ; 
La  clara  lumbre  del  sol 
A  mis  ojos  s'escoresce. 
Congojas  de  amor  me  felaot 
El  remedio  se  adormesee 
Por  no  recordar  la  gloria 
Que  mi  sofrlr  la  meresce. 
La  muerte  que  anda  conmigo 
Cada  hora  se  me  ofresce , 
Si  la  digo  que  me  mate , 
Luego  me  desaparesce 
Por  no  dar  fin  á  los  males 

8u*el  triste  de  mi  padesee. 
1  sentido  de  pesar  ' 
Se  desmaya  y  amorfesce ; 
Mas  no  desmaya  Hrmeza, 
Que  mi  fe  la  lavoresce. 

{Catímerú  geaerML—lUCmieiMirúdenmmieet.) 

1395. 

(Amánimé.) 

Esperanza  me* despide. 
Tristeza  no  me  fallesce , 

Y  si  el  dia  ha  de  ser  triste 
Para  mi  solo  amanesee  : 
La  noche  triste  y  escura 
Me  persigue  f  eotrlstesce « 
La  muerte  triste  y  rabiosa 
Dos  mil  veees  se  me  ofiresce. 
Si  le  digo  que  me  mala 
Luego  se  me  despareaee. 
Por  no  remediar  los  nalef 
Qo*el  triste  de  mi  padesoe. 
Una  cosa  me  consuela 

Y  esta  me  favoresce , 

8ue  la  que  me  da  esta  pena 
lucho  mas  qu'esto  neresee. 
Muero  por  una  señora 
Que  ante  mis  ojoa  floresce. 

(Cmtei9Bir9  jntnl,  —  It.  Cndmuro  ie 

ect.—  It.  MT^LTiaA, 

'  9,  tu.)   . 


1596. 
loaANCí  Bii  ffoaHA  ai  máumo  BNTai  bl  aoron 

Y  Bli«COIOAaO. 

{Amétdmo,) 
Dice  el  Autor  : 
—  Cuidado,  ¿de  dó  ?enit 
Tan  triste  y  atrtbiiladot 
Decidme  :  ipor  q[oé  aMgis 
Al  que  siempre  es  dMicfaadot 
Por  qué  dais  tauu  fhtkn  * 
A  qiiett  aleiupft  €•  ba  DOKadot 


Per  qué  lubeii  mmliliil 
Con  qaiea  BuneÉ  ocha  d^adof- 
Por  qoá  dil*  IHI»  pMW 
A  Dri  qae  o*  b«  dMMdot 
No  me  Mibeit  da  mur, 
Porqoe  ilví  bu  psMdo: 
D^tma  priowra  i«r 
Aqadb  qw  lo  ba  riniiitn . 
Oh  Uea  BoeMn  wr  wtíK 
Segia*«ikihlÍB>dOt  • 

KM  raeUro  poco  npoio 
ee  qn'eniú  luUwdo, 
Como  «lU  d  Ion  en  d  Mw 
Redimenie  oirrodMMlo. 
Ha  ■»  CBbna  lo  «M  *eo,  ' 
Pm*  TeoU  lan  Mf  mudo, 
CobU  yerta  del  d«lo» 
Tu  oiortalmanio  nmdo. 
DMMm :  iniáa  oslM6t 
MéuaiinkiHheilor 

Qh  me  leaelí  lepaliádo.* 
Be^Mtit  al  CaUai». 

Nolek 


Todo  h>  qna  hu  pi  _„_ 

Y  digo  qiTeKi  caiifo 
De  not  qae  te  hi  candndo; 
¥  •nnqae  nOrei  mu  dotoreí 
Por  elb ,  e>  bl«B  «mpleado. 
Que  pena  tal  «a  imoret 

El  aflflo  detciDiado. 
Etto  iMMe  por  reniieaU 
De  lo  que  me  hu  «mandado 

Y  lea  dempie  h  Ib  poeita 
Bd  la  que  me  ha  aereiwntadt 
Sufre, peDa.rae;  leal. 


J397. 


Aquejándome  el  dolor 
De  trliLeuqne  tenia, 
SiUDMdeUeMad 
Por  *er  il  nw  alegrirta. 
iniarbdeda 


le  vlde  mncbH  IbeMes 
Corriendo  del  agtia  Ha, 
Y  cercado  de  lanreleí 
De  mocha  tom^t  j  cidra. 
De  jauulnet  j  aiDcenu , 
De  Dores  donde  siHa 
Ud  olor  maratüloM 
Qneconuelo  me  ponia : 
Eaiffldo  en  esta  «boleda 
Donde  tal  m6tica  baUi , 
De  mtl  ave»  dlIkreDleí 

?ae  hacen  dnice  armonía. 
liaMado  e*ia  att, 
Mneno  ea  el  tnek)  cala.  - 


13U8. 
(Aniítiau',) 
En  nn  valle  moy  obacnro, 
Do  ninsuno  parecía, 

He  hallé  una  maüana 

Ya  que  el  sol  nacer  quería. 


[insnlaTii , 
Que  me  illjese  qu^  tierra 
Era  aquella  en  que  jada. 
No  Ealiiendo  qué  Itacer 
Ni  por  dó  seguir  mi  lia. 
Pensando  eii  mi  Iritis  suertfil 
Allí  dormido  me  Labia,  ' 

Porque  el  trabajo  pmv  ^- 
Fícilmente  me  veiieia. 
Vo  reposaudo  en  mi 
UoadueSa  tml  reuL. 
Sn  rostro  resplantlittlente 
Has  que  enantos  vi*to  bab.. 
De  paños  de  oro  ;  de  im¿t 
Hur  ricamenie  gna  rolda ; 
Una  arpa  en  las  Eua  mano 
Caolaba  al  sao  qu«  taDto. 
Luego  el  sueño  nte  dcj4, 
'  Tanta  era  su  melodía ; 
Doncellas  la  icompalUbaa, 
Hermosas  en  demasía ' 
En  sus  caliexas  gnfroa 
Que  verlas  era  alegría. 
Desque  llegú  do  jo  estalrL 
Con  tiermosi  compaHa, 
Hablóme  la  mavor  d'ellu, 
U'esta  inaaera  decJt : 
—  i  Qué  haces  aquí,  mancebo,    ■ 
Tan  irisle*  Ui,  ^dóadu  ihaal 
i  Quién  te  encaminú  i  eO»  parte 
A  <ln  muy  cocos  veoltoT 
El  cimiao  ñas,  cierto,  e 
Ansi  es  coma  jo  decin ; 
Levanta  y  sigue  mis  paáo 
Que  vo  te  encaminarla 
Por  00  vayas  descansado 

Y  vivas  toda  tu  vida 
En  placeres  muy  comento ;  . 
UtvÉ  lo  que  promelia. 
Deiras  del  valle  en  que  ei 
His  aposentas  verías , 
Los  mas  Trescoi  j  mejom 
-Que  en  el  mundo  ser  pndriwj 
Do  «eris  muchos  vér^tea 
Do  varias  flores  bátala ; 
Frutales  no  tienen  caenUl, 
(Jue  verlos  ea  ntaratilla; 
h[  agua  veris  coirer 
Entri;  las  arenas  vivas , 
Que  cualquiera  que  las  bdia 
Uuy  gran  gozo  en  al  «müa; 
Los  cautos  de  ruiseftofee 
Al  triste  dan  alegria. 
Allí  bsllsrls  lodo  aqiwHa 
Que  lü  demandar  aabrlaa. 
Sin  que  falle  cosa  algnoa; 

Y  sí  esto  no  te  veoeia. 
Estas  doncellas  qua  vea 
Servirte  han  &  la  lo  nist; 
Anuello  que  le  ^raouñ 
Ellas  luego  lo  harUa. 
Todo  aquesto  te  prometo 
Porque  tú  solo  t  mi  sirvas , 

V  ga^snlon  ile  mi  baliris 
Que  el  tiempo  te  lo  dlria  : 
lie  cuantos  ■  mi  han  scTvMo  ■ 
NlngUDO  se  arrepeuüa. — 
\o  por  salir  de  aquel  *aB6 
Que  lamo  mu  enlnsleda, 
Fuimc  con  esta  que  cnanto 

V  con  las  quo  le  seguían. 
Salido  que  hubimos  d'Á 
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Fresco  cnanto  ser  podrin , 

Y  á  una  parte  d'cste  llano 
Un  alta  sierra  se  via 
Muy  difícil  de  subir  : 
Espanto  pone  á  la  vista. 
Ya  esiál>amos  cerca  d'ella, 
bos  s<?ndas  se  descubrían , 
La  una  va  al  aposento 
D*esta  dueña  con  quien  iba , 
La  otra  guia  á  la  sierra , 
Lo  cual  muy  claro  se  via. 
Yo ,  parándome  i  mirar 

La  contrariedad  que  habla 
En  la  entrada  diferente 
De  aquellas  dos  sendas  dicbas^ 
Una  vieja  itiuv  rog;osa 
Vi  la  sierra  desceiidia  : 
Un  bordón  trae  en  la  mano 
Con  que  el  cuerpo  sostenía ; 
Vestida  de  paños  viejos. 
Hablando  entre  Si  venia. 
Esotra  dama  hermost 
La  su  cabeza  volvía 
Hacia  ¿  mi ,  y  desque  me  vldo 
Muestra  de  enojo  otcift. 
Conocí  que  le  pesaba 
Porque  allí  me  detenlt. 
Acercóse  mas  á  mi 

Y  de  la  mano  roe  atia. 
Diciendo  :  —j^Qüé  e&tis  murando 
A  anuella  vieja  maldita? 
Acaua ,  no  te  detengas 

Si  gran  daño  do  querías  : 
Entra  por  esta  mi  senda. 
Que  es  muy  ancb»  y  muy  lucida ,. 
Deja  esotra,  que  es  angosta, 
Pocos  por  ella  caminan. — 
Estando  en  estas  razones 
La  vieja  llegado  habla. 
La  voz  ronca  y  muy  temblosa 

Y  en  los  sus  pasos  tardía. 
Un  manto  basta  loe  ojos 
De  lulo  negro  traía ; 

Tan  triste  estaba  y  llorosa , 
Que  mi  ralla  era  mancilla. 
Sentóse  luego  en  el  suelo , 

Sue  estar  en  pié  no  podía ; 
ablóme  d'esti  manera , 

Y  lo  que  sigue  decía  : 
—  I)es(|ne  te  \iúe  venir 
Desde  aquella  sierra  arriba 
En  compañía  de  aquesta 
Dama  de  gran  lozanía. 

De  ti  hube  compasión, 

Y  i  avisarte  me  movía , 
Porque  conoaco  el  engafk» 

Y  su  grande  alevosía. 
Cayo  oflcio  es  de stniír 
A  los  que  d'ella  se  Oan. 
Por  eso  be  yo  aquí  venido 
Por  ver  si  aprovecharla 
En  estorbarle  el  camino 
A  que  aquesa  te  convida. 
Huyelo,  que  es  peligroso, 
Aunque  bueno  parecía ; 

No  te  engañen  sos  promesas « 
Que  son  llenas  de  falsía , 
Que  después  de  sus  placeres 
Lbntn  se  te  argüiría. 
No  creas  su  moceilad , 
Cree  en  la  mi  ancbnia ; 
Camina  \tor  tío  yo  vine , 
Que  a  ti  mucho  con  venia. 
A  la  sierra  subirás , 
Muv  diricíl  te  seria : 
Hallaris  en  el  camino 
Asperezas  y  fatigas, 
No  temas  descanso  alguno 
Hasia  llegar  allá  arriba. 


Sí  tan  esforzado  fueres 
Que  baste  tu  valentía 
A  sufrir  tantos  trabajos 
Cuantos  se  te  ofrecerían , 
Des(iues  de  hal>erlos  sufrido 
Por  premio  sloria  temías, 
Que  es  debido  galardón 
A  los  que  á  virtud  se  arriman. 
Allí  \erás  unos  campos, 
Que  es  [>erpetna  su  alegría , 
No  caduca  y  transitoria 
Como  la  que  teman  hoy  día 
Los  que  engañados  de  aquesta 
A  rienda  suelta  corrían 
Por  los  vicios ,  oue  es  camino 
Muy  ancho  á  su  fantasía ; 
Mas  después  lo  ven  angosto. 
Donde  su  error  oonociau , 
Cuando  uo  pueden  volver 
A  tomar  contraria  vía. 
Yo  he  dicho  lo  que  te  cumple 

Y  lo  que  te  dañarla : 
Fíate  de  mis  palaliras, 
Que  como  digo  serla. 
Conozco  que  estás  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirlas. 
Yo  fea ,  y  aquella  hermosa , 
Contrarias  á  mártviUa ; 

Su  tonda  ancha,  la  mía  angosta « 
¡^  suya  alegre,  y  la  mia 
Tal  como  te  la  ne  pintado ; 
Aunque  si  muy  bien  lo  miras 
Conocerás  claramente 
Por  los  flnes  que'  lenlan 
Ser  alegre  lo  que  ei  triste « 
Triste  lo  que  da  alegría. 
Tü  sigue  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  convida.-— 
Después  que  bobo  esto  dicho 
Para  su  sierra  se  ilia. 
Oídas  ambas  las  partes 

El  corazón  me  tramla. 
Porque  como  era  mancel>o 
Mi  Juicio  no  sabia 
Discernir  en  .dos  contrarios 
Aquello  que  mas  valla. 
Gran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  ufé  ocurria ; 
Al  fin  me  determhié 
Ya  cerca  de  mediodía ; 
Por  no  estar  mas  tiempo  ocioso 
En  camino  me  ponia. 
Ful  derecho  dek  sierra 
Do  á  la  vieja  visto  habla; 
Alcáncela  en  poco  rato. 
Tómela  por  compañía : 
Coiioci  ser  verdadera 
En  lo  qtte  dicho  tenia. 
TraK^dos  no  me  fli1taroo« 
Muchos  afanes  snfHa ; 
Por  ser  áspero  el  camino 
Muy  muchas  veces  cata ; 
La  vieja  me  levantaba. 
Confortábame,  y  decta : 
^  Poco  nos  queda  que  andart 
No  te  espante  lo  que  viaa ; 
Sé  constante  en  el  camino 

?ue  comenzado  tenias. — 
o  esforcéme  cuanto  pude, 
Y«  aunque  con  grande  fatiga. 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  días. 
Desque  allá  arriba  estuvimos 
No  con  pequeña  alegría. 
Abrí  mis  OJOS  y  vide 
Cosu  de  gran  maravllb. 
No  las  pooré^o  aplicar» 
Ni  declai%ríu  sabría ; 
Mi  corazón  consolaban, 

28 


434 


ROMANCERO  GENERAL. 


Goxiibase  el  alma  mfn.  - 
Desde  allí  estuve  mirando 
Que  muy  bien  me  parecía , 
El  fin  de  ac^uella  otra  senda 
Donde  infinitos  plañían , 
Enaañados  ya  de  aquHIa 
Que  ik  mi  engaBarme  quería. 

(SeI'Úlveda,  ñomanees  nuetamentf  nácnion ,  t\f  .\ 

*  Este  romance  pertenece  &  la  f  laíc  ,dc  alogórlcos  doctri- 
nales.    •  ______^ 

1399. 

IIE8I5ÍA  DE  VABIOS  POETAS  SEGOIDORKS  DC  AMOn. 

(Anónimo  *.) 

Ya  cabalga  el  dioa  Cupido 
A  Véims  besar  la  ipano,    . 
Acompañándole  siguen 
Héctor  y  Páris  troyano, 
Persio,  Ovidio,  Juveiial    . 

Y  Virgilio  niaiituano, 
Juan  de  Mena  cordobés-. 
El  de  Ertcina  cortesano. 
El  Bartolomé  de  Torres , 
Garci  Sánchez  el  galano, 

Y  Garcilaso,y  Roscan, 
Montemayor  lusitano « 
Rurguillos  y  Castillejo , 

Y  Sandóval  el  murciano. 
Todos  cabalgan  en  muía , 
Cupido  en  caballo  ufano: 
Todos  van  de  amor  heridos, 
Cupido  desnudo  y  sano; 

Todos  de  lauro  coronas ,  .      . 

Cupido  de'oro  greciano; 
Todos  espadas  ceui(Jas , 
Cupido  el  arco  en  la  mauo^ 
Con  una  aljaba  y  saetas 
Aceradas  de  Vulcano. 
Allá  guia  sp  camino, 
A  ese  reino  valenciano. 
Porque  allí  reside  Amor, 
Allí  vive  mas  tirano ; 
Alli  Venus  tiene  cortes    .• 

En  invierno  y  en  verano. 

A  recibirle  han  salido 

En  un  verde  v  fr«*sco  llano, 

Don  Gaspar  de  Konianl, 

Don  Manuel  Femando,  humano, 

Don  Alonso  Rel)olledo, 

Mancebo  en  saber  muy  cano. 

Ese  Don  Luis  de  Milarf, 

A  la  música  cercano ,     . 

Marco  Antonio  y  PelUcer, 

Samper  discjreto  y  anciann, 

Gil  Polo ,  Espinosa ,  Pérez , 

Con  Arcaina ,  ciudadana; 

Almodóvar,  Timoiieda , 

De  poesía  comarcano , 

Y  en  ver  á  Cupido,  aquellos 
Que  le  tuvieron  por  vano. 
Sirviéronle  de  bonete 

Y  de  verso  castellano, 

Y  cantando  esta  canción , 
Al  camino  dieron  mano. 

Canción  por  deshecha  y  fin  del  romance. 

Amor,  sin  amor,  amor. 
Quien  le  sirve  se  avergüeoce, 

Y  sopa  el  no  sabidor 

(luo  el  (pie  mas  huye  te  vence. 

(.TiMiiNF.nA,  Hoxa  de  amores.—  \\.  Wolf,  Rosa 
rnmúni'ei>.) 


i4D0. 


de  . 


[ÁnMiimo,) 

Se  esuba  mi  eomoa 
En  ont  silli  ti^eaudo 
Chrculdo  de  paüoo. 
De  firmeza  corootoa.  . 
Tres  son  lo«  mU  peumieniM 
Que  asi  le  lieoed  oereado : 
Al  ano  Ibman  Deidfete,  . 
Xl  otro  llaman  Cuidado,  . 
Al  otro  gran  Deaconaofilo 
Para  mi,  deicooaoladb, 

Sue  ana  sefiora  que  lirvo    . 
U  servicios  ha^fidado : 
Ysi  yo  muero  de  aiBÓrca    ' 
No  me  enlierrea  eo  aagraúik 
Hágaome  la  seiralinni 
En  un  verdecico  prado, 
Y  diráo  lodaa  las  geatea  : 
l  De  qué  m«rl6  ol  daadk^ 
No  murió  de  caloiit»a« 
NI  de  dolor  de  eoalado;- 
Mas  murió  da  nal  de 
Qa*e6  an  mal  deae^ierado. 

(LuAua«  CaacfeMaro  fMr  ár  i 


I  E$  curioso  por  li  n^sofia  do  poetís  caslrllanos  t  valonna- 
no<  que  OH  i'\  so  liare.  Ks  una  trova  del  del  Cid ,  num.  i31.  que 
dice  :  t.ali'ilyti  Uiey»  I  n n'i.  , 


.    4401. 

Por  los  eampoa  titaaeoá. 
Do  el  Amor  maa  realdta. 
Sentí  VQX  on  hdodo  valle, 
Goando  el  alba'ae  rtfa. 
Llorar  mof  amárganeoie  • 
.  Y  por  verlo  qoe  aeite 
Apárteme  del-tanilaQ, 
Más  de  temor  qoe  éaadfa. 
En  esto  vide  á  CnpMo 
Que  eo  carro  tilDiihl  venia ; 
Seis  caballos  le  lirabaa  : 
EL  auriga  que  regla 
Efa  P&ris  coo  Orno, 
Virgilio  con  sa  poeita , 
Sin  los  otros  que  no  cqenlo 
Que  ibao  en  sn  compaiia. : 
Especialmente  Irea  Jaiar 
Llevaba  de  gran  valia. 
Presas  encima  del  cano    ' 
Llorando  con  agoniá  , 
En  una  cadena  aladas 

?uVI  ver  ttsüma  pooln. 
en  pregunundo  el  por  qné , 
Cupiuo  me  respondía : 
—La  una  es  porque  bailaba 
De  quien  con  fcf  la  servia; 
La  segunda-,  porque  á  nucbof 
De  amor  cara  lea  bada ;:  • 
La  postrera^  que  é  sa  emaBie 
La  promesa  no  compila ; 
Y  porque  tú  aviso  des 
De  lo  que  aqni  se' hada  ^  .  . 
DI  ü  las  damas ,  qne  ciiaH|idera 
QnVu  estos  casoa  cavia* 
Llevaré  presa  cual  esus 
A  una  cárcel  do  no  babia 
Luz ,  deporte « ni  flearanso « 
NI  descanso  ni  alegría. — 
Después  qu'esto  me  hubo  pleno 
Cupido  siguió  sn  fia  : 
Por  eso  os  aviso,  seOora 
De  mi  alma  y  vida  mia , 
No  caigáis  en  ningún  caao 
De  aqüestes  que  us  repelía. 

(TiMOSEDA,  ññté  ée  «Nirw.  -  ll.  L 
eionerc  tlama^ü  Fhr  rfr  enarntrn 
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1402. 


( Anónimo,) 

Por  un  valle  de  tristura, 
Oe  placer  muy  alejado. 
Vi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  ¿. caballo , 
Todos  cou  triste^  libreas 
De  sayal  no  delicado ; 
Sos  rostros  llenos  de  polvo  i 
Cada  cual  muy  fatigado. 
Por  uua  triste  espesura 
Temerosa  se  han  entrado  :  • 

Asentaron  su  real 
En  un  yermo  sin  poblado ; 
Las  tiendas  donde  se  albergan 
Mo  las  cubren  de  brocado , 
Antes  por  mavor  dolor 
De  negro  las  ban  armado. 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Hav  un  monumento  alzado « 

Y  dentro  del  monomenio 
Un  cuerpo  alM  sepultado. 
Dicen  ser  de  una  doncella 

gue  de  amores  ha  flnado , 
a  cosa  mas  linda  y  bella 
Qo>n  el  mundo  se  había  hallado ; 

Y  ellos  todos  juntamente 
Un  pregón  ban  ordenado , 
Que  nUiguno  se  atreviese « 
Ni- tampoco  fuese  osado « 

De  estar  en  su  enterramiento , 
Si  no  fuese  enamorado. 

• 

(TiHOXEDA ,  Rfíxn  de  utoret,  —  It.  LlKAaBS ,  Can- 
cionero iiamodo  Fior  de  eÉamorádo»:) 


1403. 
(Anónimo,) 

Fatigada  navecilla. 
Que  al  mar  te  entreiñs  y  al  vicntd 
De  esperanzas  y  cuiaados , 
Macha  vela  y  poco  renlo  : 
Tú  que  pasas  felizmente 
Tantos  golfos  de  tormentos , 
Tantos  peligros  de  agravios , 
Tantas  tormentas  de  celos ; 
Al  entrar  del  puerto  embisten 
Por  ana  peña ,  rompiendo 
Todo  el  gobierno,  quedando 
Sin  vela,  sin  luz  ni  remo. 
zAmaina,  piloto,  amaina. 
Que  con  los  contrarios  vientos 
En  este  mar  de  hermosura 
Se  anega  mi  pensamiento ! 
Visto  el  peligro  de  muerte. 
Mil  promesas  van  haciendo ; 
A  su  Dios  van  i%irocando. 
Que  amaine  tan  grande  viento : 
El  artillería  toda. 
Que  con  la  razón  se  ha  hecho. 
Como  carga  mas  pesada 
Al  IkmhIo  se  fué  primero. 
¡  Desdichada  navecilla ! 
¡  Fatigado  marinero! 
i)ae  en  este  golfo  de  penas 
Todo  es  agua  y  nada  es  puerto. 

(Romanees  vtrtot  de  diferente»  niora.) 


1404. 

{AnMmo.) 

Inocente  mariposa, 
Qoe  te  arrojas  É  las  llamas : 
Si  DO  has  de  imitar  al  Fénix « 
DiflM.  ¿para  qné  te  abrasas? 
Si  en  lo  hermoso  de  to  pompa 


No  hay  ceniza  en  que  renazcas , 
No  rondes  mas  el  peligro , 
:Nlra  que  te  quemas!  Basta. 
No  pretendas  por  galante 
Que  tus  esperanzas  ardan  ,* 
Que  no  han  de  Igualar  sus  Incoa 
A  las  que  tú  pierdas  alas. 
No  desprecies  el  aviso. 
Pues  tus  rayos  le  amenazan , 

§ue  es  fácil  perder  la  vida , 
es  imposible  cobrarla. 

(RorhMcet  tarion  de  diferentes  dmHoret,) 
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1405. 

{Anánimo,) 

Sacó  Vénns  de  mantillas 
A  Cupido  lin  dia  de  fiesta , 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Manda  que  vaya  a  la  escuela; 
Que  quiere  la  sabia  diosa 
Que  k  leer  y  escribir  aprenda. 
Porque  no  piensa  dejaNe 
Otro  mayoraago  6  renta ; 

Que  un  ainado  de  un  herrero    , 
¿Qué  puede  tener  de  hacienda T 
Porque  vaya  mas  eoniento 
Compróle  cartilla  nueva, 

Y  una  cestílla  en  que  Heve 
El  almuerzo  y  la  merienda. 
Llegó  ¿  la  escuela  Cupido, 

Y  mole  grande  tristezt 
Ver  azotar  k  un  muchacho 
Porque  la  Uclon  no  acierta. 
El  maestro  esti  enojado , 

Y  en  la  mano  la  correa ; 
A  voces  dice  k  los  nidos, 

8ue  la  letra  con  sangre  entrd. 
omenzaron  %  leer : 
Cupido  á  trazar  comlenuí 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  que  ¿  dar  licloo  venga: 
Pidió  el  astuto  rapai 
Para  ir  al  campo  lieencla , 

Y  en  lugar  de  volver  luego. 
Fuese  en  cas  de  la  maestra; 
Do  vido  esur  muchas  niSas 
Sacando  diversas  muestras. 
Cuil  esti  haciendo  randas , 

Y  cu&l  hace  cadenetas;.  . 
Cuál  esti  haciendd  vainillas; 

Y  cuál  labra  easUBilelas; 

Y  las  que  Unto  no  saben 
Labran  lomillos  y  trenias ; 
Entre  las  cuales  estaba 
Una  niña  hermosa  y  bella, 

gue  aunque  era  de  poea  edad ; 
n  extremo  era  discreta. 
Labraba  lisonjas  de  oro 
En  lo  blanco  de  una  rueda, 
Que  aunque  Ibera  4Íe  Ibrtuiitf 
La  tuviera  asi  adieta ; 

Y  si  acaso  el  oro  foto. 
Un  cabello  suyo  eofllKra ; 
Que  del  oro  á  sus  cabellos 
No  hay  conocer  dlfereoela: 
Embelesóse  Cupido 

En  mirar  tan  gran  belleu, 

Y  si  acaso  quiere  hablar. 
De  si  le  desvia  y  echa : 

Y  cooM  el  oiiko  es  barloo; 
Borlas  eomeotó  con  elta. 
La  maestra  que  lo  vMo 
Echóle  la  jNierU  feera ; 
Porque  Miié  q«e  sus  liuríM 


1S8S. 

(S«  Tmtm  lM«rr«  *.) 
Gm  temor  dd  MÉT  ilNdo 
La  Date  s*t»tl  em  d  paerU ; 
El  cierro  por  no  Mr  MBcno 
Todo  el  db  eXá  «Mboacado : 
Yo  trkie,  nal  nltado, 
HosalgodenipaMia, 
porque  UMO  ka  edada 
De  qvlen  «hniMf  Ma  la  awliio : 
De  *oa .  qoe  n  babdi  MtBOo 


CoDtra  el  wl  j  a>i  eMafos, 
One  teniieado  TMauoB  rajoa, 
NtuMt  ialgo  de  na  boruto*. 
lOalén  tetta  taa  oaado 


Y  aan  qn'el  Uta  que  mu  imM 
Bf  Biorir  ea  ncilio'fTadOt 
Ya  por  eatar  detterrado 


One  Mmel  bien  dd  bien  pando 
fietcUMo  en  oa  mirar. 
Lo  retdbo  en  ne  aeordar 
Qae  alMU  Úeamo  «a  be  Mfndo. 
-  Vnetiro  aét  migo  pintado 
Y  en  ailf  pedipa  eicnlpldo 
IFvii  marfll  tan  (aeogMo, 

Sae  pw  oreado  oo  ei  ciMipiado ; 
I  ifvo  deseapnado, 
81  bien  deio  de  oagoiar, 
Que  ■■  Un  de  Heoea  do  par, 
BMUbab   '-'-•* 


Bl  poco  habenia  goiado. 
mno  BOU,  bleo  nlrado, 
Onln  dgoa  llampo  oa  gñ&i 
Pnea  w '" 


»gour 
ibfendi 


[ToiRii NuiíBO,  L»\ 


■BmMtmé,  «ta.  PHrtM  ntíio. 


<  Elle  roDinu  debid  coloorM  n  d  tftaiUM  d«  loi  de 

■rnotpireidot. 

*  Horado  i  [orado,  m  decir,  tp]««. 


{De  Ttrti  Sahtm.) 
So  los  mis  «Uot  dpreaee 
Riberas  del  alegría. 
Por  donde  el  igna  mu  dará 
Con  Dujror  dglior  corría , 
Cabe  clertoa  imjanM     ' 
Qa'el  placer  entretejía. 
Jazmines  por  todatparleí, 
Rosales  tambif'O  babii ; 
Sembrada  de  ricas  florea 
Una  verde  pradería; 
De  preciosas  arboledas 
El  valle  que  00  cabla. 
Do  mora  bao  macbu  aves 
Las  pregoneras  del  día. 
Do  cantaba  Filomena, 
Y  Progne  la  respondía; 
Do  nunca  se  vi6  pesar. 


r.!<c.»..v<.u«~OIlUlla, 

Como  quiee  no  se  trinla 
Petcutdado,  j  dn  «aber 
Quit'n  bien  6  mal  lu  qnerla. 
Sin  pensar  ser  ofendido , 
Como  quieu  nunca  oliMd'* 
Saliúie  Amor  al  través 
Con  baria  deseorie«Í8, 
Que  se  le  puede  contar 
A  maj  Brande  cobardía. 


Con  un  graa  pi 

Por  usar  maa  vHtairia, 

CegAIe  ei  : ^ 

Tanto  qoe  nada  aoa  Ha, 
Y  entonces  i  raanUsnlenr- 
Hirlúte  doad'él  qaerla. 

Testigo  es  n-' 

Qu'esiaba  ei 

n  buena  pane 
Cuanta  no  la  mcreacia, 
Aun(|ue  los  daños  dn  n 
Hicieron  su  pena  mia. 
Por  VDS,  mi  reina  y  setors  \ 
Sola ,  por  quien  ms  complf^  ' 
Que  m'esfor/aU  k  aotrit 
Co  eme  quíEÍ  00  podtia. 
Gloriosa  es  lalpatíM, 
Bendita  tal  fania&ls. 
Precioso  tal  cuidado 
Que  vuestra  nieri«d  me  bl. 
Suclios  sau  los  invIdíoMa 
Viendo  de  dú  procedb , 
Sino  qu'el  no  mereaeeroa 
He  maliracta  y  dcasfla , 
Por  lo  cual  i  mis  afaaea 
Algún  consuelo  Serla 

"'  - - -iM  pteiiad , 

is  valla  ¡ 

le  otra  suerte ,  Kñona 

o  en  tal  agonía, 

,    .  .:osa  nome  cniiaui;U> 

M  Dios  ni  Santa  liarla. 

Sino  que  todo  me  viene 

Por  uiia  la n  buena  \'a. 

Que  con  pena  estoy  iii  glorb 

Hii  la  cuiíl  no-\ítirla. 

(ToaaEi  (ituaao.  La  pn^ttiu.—  V.  B 
' K  per  Bvlthmt,  ete,  Hlro 


r  eUt  iia:  Oounid> ,  i 
lu  CoírÍBiirre  df  nmthtt 


(O*  riinriBfj'payY" 

'  el  tiempo  «m  MmM^ 

lomasaeiilffiíiK'    "  - 

tion ,  apaMMd» 


Salidome  ba  por  mi  «m»X 
Mtiidame  con  5va  matar  - 
Con  lospiros  j  eoMaiM; 
Mándame  dar  tmaa  msifl 
De  nn  coraxon  taillmaiij 
Hándame  I  in  caano  am  -. 
D'eaneraaca  Mea  awM^f 
Mándame  accoiarlMlrffe 
Para  dia  adUMo, 


4i9 
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io88. 

Monto  de  Selaya,) 

siooes  peosaadoi 
gran  pesar, 
la  tristeza 
lia  á  yanlar  : 
cas  Je  la  Pena 
isa  real , 

>a  una  gran  torro 
fe  sin  mudar, 
la  sostienen , 
i  voluntad  : 
ir  do  suben 
t  porliar. 
iiempre  la  guardan, 

I  y  Desamar 
,  porque  esperanza 
n  la  casa  entrar. 
Je  la  torre , 
>re  Desear, 
;res  no  da  puerta ; 
i  al  pesar, 
esque  me  vido 
i  de  par  en  par; 

mirar  la  sala, 

singular : 

alto  de  aquella 

i'ide  estar 

in  fuego  en  el  pico; 

iba  sin  volar : 

mi  pensamiento 
ba  claridad, 
eu  una  silla 

0  aficionar ; 
uego  las  mesas 
ele  crueldad ; 
que  me  servían 

Dolor  y  Mal : 
)  es  maestresala 
con  el  manjar 
triste  captivo, 
a  y  trabajar, 
,  fatigas  y  enojos, 

1  y  desesperar ; 
:bi>s  que  no  cuento 
Jen  numerar ; 

4  beber  el  ?iuo 
e  mi  llorar. 
I  no  son  alzadas , 
i  quieren  alzar : 
\ñ  niño  ciego 
grande  autoridad , 
■irte  en  la  mano 
as  para  tirar ; 
^es,  á  sus  gentes 
uno  llamar  . 
lo  luego ,  los  mios , 
I  i  fué  osado  entrar.— 
Jos  mil  cuidados , 
orne  de  cercar, 
darme  á  prisión 
3r  de  mayor  mal. 
;  en  fuertes  prisiones, 
mandan  guardar : 
kIos  mis  placeres, 
es  y  libertad, 
nediais,  señora, 
rs  no  tienen  par 
squiva  prisión 
!  pledau, 
para  mi  vida, 
le  mi  voluntad , 
cabaré  mi  vida 


1389. 
(Anónimo,) 
Dormiendo  esti  el  Pensamiento, 

QuVI  pesadlo  adormecia; 

Recordó  con  grin  pisioD, 

Que  valer  no  se  podía. 

Vido  venir  ti  Cuidado 

Muy  triste,  sin  alegria; 

Dando  voces  y  llorando 

Estas  palabras  ^cia : 

—Que  supiese ,  triste  yo« 

Qu*el  amor  me  combatía 

Las  fuerzas  de  mi  eiDerania , 

Que  quitármela  goerta. 

En  favor  tiene  mi  fe, 

Con  ella  se  defeodia ; 

Son  tan  recios  los  combates 

Que  les  dai»  cada  dia. 

Que  si  yo  no  los  socorro 

El  Amor  los  venoeria. 

Cada  dia  corre  los  campos 

Do  mi  libertad  tenia. 

La  cual  con  macbo  temor 
Ya  ninguna  páresela. 

El  mi  captivo  deseo 

Al  Amorfa  vorescia^ 

Qn'él  me  tiene  ehiüeoado 
A  mi  y  á  toda  mi  vida.— 
De  que  aquesto  oL«  cuitado , 
Para  su  estancia  partía 
Con  dos  mil  de  nüs  sospiros. 
De  los  muchos  que  tenia. 
El  Amor,  desque  lo  sapOf 
Al  encuentro  me  salla 
Con  un  poder  infinito 
Que  so  su  mando  traía. 
Quise  volver  do  sal!; 
Masya,  triste,  DO  podía, 
Qu*ei  Amor  con  mil  cuidados 
Celada  puesto  me  babia. 
Desque  me  vi  ser  perdido 
Que  socorro  no  lenia^ 
ruime  donde  esti  el  Amor 
Y  en  su  merced  me  ponía ; 
El  cual  con  todos  los  nios 
Por  suyo  me  resoebla. 
PromeUle  vasaNe , 
Que  siempre  soto  serla; 
Luego  me  mandó  dar  soeido. 
Lo  que  i  otros  dar  solia. 
Que  son  Eidigas  congojas» 
Penas  y  melancolías , 
Dolor  y  muchos  trabijos« 
Pasiones  y  gran  porfía ; 
Y  mandóme  aposentar 
Do  yo,  triste,  no  sabia. 

Sue  por  no  saber  de  mi 
e  memoria  lo  perdía. 
Despedí  todo  placer* 

Aburrí  toda  alegría^ 

Pues  que  no  me  soeorneron 
Cuando  menester  habla. 
Cada  dia  que  amanesee 
Lloro,  porqne  no  moría. 
Pues  que  de  mi  libertad 
MnguiiacosaMbb, 
Dic&ndo :  —  Toda  mi  gloria 
Ya  se  fbé  por  do  solía  : 
En  serrido  de  mi  amor 
Mueru  esU  la  «ida  nla.-^ 

t  Lloran  mis  Olios 


4>«iaiiwn«fM*,Me. 


Bn  d  tfMnpo  qne  ■!  rite 
CodBiIm  de  H  eUtdo,  • 
Yo  DM  iba  por  «o  a  — 
Por  00  01"  ^'-'■^ 


Coa  Ubito  dUIruMl* 
El  EoTldla  I  li  Ponwa 
&  on  yermo  dapoModo. 
9ttt  lo  colpa  de  ■!  tirido 
Coa  rigor  me  han  eaitigado; 
Qalunnw  la  libertad , 
Bóbanme  lo  nna  praácMo ; 
CimUaome  la  pena  en  Icaria 
.  y  el  detcuido  en  nao  caUadO. 
Lat  eaoua  j  loi  Meto* 
Bn  oiro  no  han  iraaRgnBadD : 
Cono  riervo  bgltiio 
He  Ucneo  abemjado, 
VéinM  acinipreao,  cñnlho, 
D»  mil  Uenei  deapelaoo, 
Hecbo  eioBdo  de  paHon* 
De  peaaree  eiaaludo. 
Todoa  ae  dnelen  de  mi. 
Solía  ler  eoridlado.r 


Por  redoblar  Bd  enldado. 
Qne  00  dan  ^reaete  por  nt    . 
Por  colpa  de  mi  pecado. 
•       (inimaiaMMaiMrMMirfnenfuWMH,  etc. 

PllCfO  lUilO.) 


-~DectiIme  roa,  Pt-oaamieDlo :. 
iDówlemUmalcaeuloT 
lOaé  ilpgriat  eran  et:u 
Que  tan  grandea  toces  dan-T 


-  -. ..^  reoMOi» 

De  do  tos  leaiilraa  tan  i 
—Ni  lilmn  niogoa  catiTOi 
NI  lo  taein  de  m  iha. 
Ni  Tiene  nlogun  remedio 
De  do  Int  ampiroe  no  : 
Mas  teoido  ea  on  tal  día 


Olí  «I 


Cuando  loa  qa'euiíi  eoutenioi 
Con  placer  comen  an  pan , 
Cuando  loa  dnconaoladoa 
Hajores  dolgm  dan. 
Ko  digo  poT  ti ,  cuitado, 
Que  por  muerto  le  teroín ; 
Loi  DDoa  te  habrin  envidia, 
Los  o  t  roí  te  llorarla  : 
Loi  que  la  causa  lupleren 
Tunnneíaloarin, 
Viendo  uipoor  In  pecado 
Qu'el  caaiigo  que  le  dan. — 
Villandee  par  itíkeeka  ffMitl  rom 
•  El  dia  del  ilegria 

>De  mayor  dolor  le  viste.» 
Parqn'el  trisip  con  dolor. 
Si  es  mayor  qu'el  que  ánies  tiene, 
HaTor  consuelo  le  rieoe 
Qoe  si  le  diesen  fiíTor. 
Ansí  qo'en  el  raal  menor 


BíMíe».Eiielli „ ,-. 

ilel  roniDcc  ciliiJIf/isco  4*1  AlDlnnl*  Gnrii 
ilesie  eiverao 


illfrisco  a*I 
¡eiicf-iOi 


f  0(11  al 

I  GnriBiL 


Sip  dicha  vi  uoa  morada* 
Apañado  de  alegría, 
Ccmilo  lie  Brxii  pr^ar 
Uuy  grate  dulur  seolia 

Que  servirla  no  podía  : 
Con  una  mujr  cruda  llaga 
Qu'ei  coraion  ie  partía, 
Con  grate  pasión  gritando 
Y  con  eran  dolor,  ilecia ; 
—  i  Sellara ,  cuAnto  me  cucsUl 
Por  la  gran  ilesd  tcha  mia ! 
Cué^tasnw  mi  libertad. 
Lo  mi-jor  que  yo  babla ; 
Caésusme  lado  «I  i>lacer. 
El  que  JO  tener  solía ; 
Cuésiasme  grandes  lormeoiot 
y  sospíros  cada  dis  ¡ 
Cuéstasme  mi  jnteulnd 
Que  orrvscidí  te  lenia. 
Anoque  ser  tuja  es  ganw 
Eu  tan  sabida  porfia ; 
Tamliieu  la  tlda  uie  cUHlit 
Qne  aventuratlB  iraia. 
Incomportable  trabaja 
Que  sin  deacaoEu  sciiiia ; 
Cuístasme  esta  triste  alma 
Que  en  el  iiillEnio  tenia ; 
CuÉsusme  cien  milorsatei, 
Zoiobraa  en  compañía : 
Cuéslasme  esta  cruel  llaga 

?n'el  corazón  me  partía ; 
agora  por  mis  pecados 
Vínome  men^sjeils, 

8ue  mi  enemieo  el  OKído 
e  ti  ap arlarme  quería. 
Si  esio  no  hiese.  señora. 
Todo  lo  al  me  alegraría. 
Sienta  alguno,  *i  es  senüdo, 
Qu'en  tal  caso  sentirla. 
Pues  lu'es  Tunado  a[iariar, 
¡  Uh  que  imposible  spría ! 
(le  quien  nnnca  el  coraron 
Apartarse  no  p    " 
Mas  aunque  el  cuerpo  se 
El  ainia  no  partiria. 
" á  sepultada. 


Ido,  ( 

r  I 

.  I 

,0»  1 


¡Oii  qué  dictioso  perder 
Por  quien  unto  meresüa! 
No  deis  lugar  al  olvido. 
Pues  de  vos  no  me  pariia. 
Has  tened  siempre  memotia, 
Aliviad  la  pena  mía ; 
Que  si  JO  no  lo  mereico , 
El  amor  lo  pagaría. 
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1393. 


{Anónimo,) 

Ya  86  parle  el  PensamieDto 
Para  consuelo  buscar, 

Y  al  triste  del  Corazón 
Procura  de  consolar. 
Tase  para  la  Memoria 
Dood'el  Amor  suele  estar ; 
Con  grave  queja  del  daño 
Le  comienza  de  rogar. 
Quéjase  de  la  Tristeza 
Que  hace  al  corazón  peoar ; 
De  razón  favorecida 
Procúrale  maltratar : 
Suplícale  haga  justicia ' 
Sin  en  nada  discrepar. 

El  Amor  que  aquesto  ojó, 
Atento  a  su  demandar, 
llanda  luego  á  la  Alegría  - 
Que  se  parla  sin  tardar. 
Aprontó  todas  sus  gentes, 
A  guisa  de  pelear, 
Al  castillo  Corazón, 
De  prisa  v  no  de  .vagar ; 

Y  que  si  halla  allí  á  Tristeza 
La  quiera  desafiar, 

Y  que  luego  ¿  fuego  y  sangre 
Guerra  quiera  comenzar. 
La  Alegría  t^u*estb  oyó 

No  quiso  mas  esperar; 
Con  su  genie  bien  armada 
El  camino  fué  á  tomar, 

Y  con  ella  el  Pensamiento, 
Siu  un  punto  se  apartar. 
Andando  por  sus  jomadas . 
Al  Corazón  van  llegar : 
La  Tristeza  que  lo  sabe , 
Las  puertas  mandó  cerrar, 
Apercibida  su  gente 
Para  el  castillo  guardar. 
La  Alegría  quVslo  supo 
Al  arma  mandó  tocar, 

Y  mandó  luego  al  Placer, 
Sq  capitán  general , 
Que  dijese  á  la  Tristeza 

Vuiera  desembarazar 
ercastillo  Co^-azon 
Luego  se  le  quiera  dar. 
Tristeza  dice  ser  suyo. 
Que  por  tal  lo  fué  á  tomar, 
Uue  la  P.azon  y  Hermosura 
Se  lo  fueran  á  entregar. 
La  Alegría  que  tal  oye 
No  se  Quiere  retardar  : 
llanda  luego  dar  combate , 
Sin  querer  mas  escuchar. 
Bien  se  defiende  Tristeza , 
Que  no  m  quiere  entregar. 
Mandó  luego  TAIegría 
Las  escalas  arrimar 
Por  unas  grandes  ventanas 
Que  ojos  suelen  llamar. 
Por  donde  mas  la  Tristeza 
Segura  piensa  d*estar. 
Que  dos  fuentes  perenales 
Alli  solían  manar. 
La  Alegría ,  del  contrario 
Bien  se  quiso  aprovechar ; 
Con  el  fuego  del  Contento 
Las  fuentes  hizo  secar. 
Ansí  entró  á  escala  vista 
Sio  podérselo  vedar 
Las  torres  de  los  sentidos, 
*D*ellas  se  fué  h  apoderar. 
Prendió  luego  i  la  Tristeza ; 
fio  la  quiso  maltratar :    - 
Soltóla  sobre  su  fe , 
Que  no  quiera  mas  toratr. 


Esculpió  en  el  Corazón 
Un  bulto  muy  singular. 
Por  un  linda  arle  obrado 
Que  no  se  puede  quitar. 
Los  daños  poso  en  cadenas» 
En  muy  obscuro  lugar : 
Ella  quedó  por  alcaide, 
Dios  la  quiera  sustentar. 

(CeneionerQ  dé  róméneei.) 


1394. 

(Anónimú.) 

Esperanza  me  despide , 
El  galardón  no  paresce, 
Placer  no  sabe  de  mi , 
Cuidado  no  me  fallesce. 
Cuanto  mas  quiero  alegrarme 
Mayor  pasión  me  recresce  : 
El  dia  oue  ha  de  ser  trtsle 
Para  mi  solo  amanesce ; 
La  clara  lumbre  del  sol 
A  mis  ojos  s*escuresce. 
Congojas  de  amor  me  velan  t 
El  remedio  se  adormesoe 
Por  no  recordar  la  gloría 
Que  mi  sofrir  la  meresce. 
La  muerte  que  anda  conmigo 
Cada  hora  se  me  ofresce , 
Si  la  digo  que  me  mate , 
Luego  me  desaparesce 
Por  no  dar  fin  i  los  males 

gu*el  triste  de  mi  padesce. 
I  sentido  de  pesar  * 
Se  desmaya  y  amoKesce ; 
Mas  no  desmaya  firmeza , 
Que  mi  fe  ia  favoresce. 

[CéMámero  iea€rüi,^lUCMeUnero  ie  rmnaneet.) 

1395. 

(Anánimo.) 

Esperanza  me* despide. 
Tristeza  no  me  fallesce , 

Y  si  el  dia  ha  de  ser  triste 
Para  mí  solo  amtnesce  : 
La  noche  triste  y  escura 
Me  persigue  v  eolrístesce , 
La  muerte  trisCe  y  rabiosa 
Dos  mil  veces  se  me  ofiresce. 
Si  le  digo  que  me  mate 
Luego  se  me  desoareice. 
Por  no  remediar  los  males 
Qu*el  triste  de  mi  padesoe. 
Una  cosa  me  consuela 

Y  esta  me  favoresce , 

Que  la  que  me  da  esta  pena 
Mucho  mas  qu'esto  meresoe. 
Muero  por  una  seüora 
Que  ante  mis  ojos  floresce. 

(CcadMfrv  jMMTtt  -»  It.  CtmámieM  ie  rmM«- 
eei."  It  SiP^LViaA,  Hmmmrm  wn9§menli  $&• 

i,ete.)  . 


1596. 

aOHANCI  KR  f  OaUA  M  aiitOOO  BRTIB  BL  AUTOR 
T  IL,G0IDAD0. 

{Anónimo,) 

Dice  el  Autor : 
—  Cuidado,  ¿de  dó  ?enis 
Tan  triste  j  atnboladot 
Decidme  :  ¿por  <|«é  atigis 
Al  que  siempre  es  dMichadot 
Por  qué  dais  taota  ftitin  * 
A  qaSm  tlenpra  os  te  MMcadot 


por  (juí  bailéis  enpmislaii 
Con  quien  nuDU  o«  tía  dejado? 
Por  qué  Jala  lanío  (lesir 
A  int  iiue  os  he  deaeadoT 
Ko  Dic  acabéis  de  matar. 
Porque  viva  mai  penado: 
MJime  primera  ler 
Aquella  qae  lo  ha  onuilo. 
Qae  bieu  mueilra  ser  mujer 
Según  veáis  btlgado.  ' 

Sne  tueslro  poco  reposo 
Ice  qu'esüjs  luUnúdo, 
Como  esU  el  loro  ea  el  coso 
Heciamenie  Rarrocbeaüo. 
No  me  cubraii  lo  que  veo. 
Pues  leuis  Un  mil  Ifalado, 
Cou  la  jerha  del  deseo 
Tan  luarMIoienle  llssado. 
Decidme  :  iqaién  os  hirkif 
Quién  asi  oBhaHllNdoT 
No  me  lo  encobrades,  no, 
Uue  me  leneU  KpaiUilo. 

Reipande  el  CuUúdo. 
No  le  lo  quiero  encubrir 
Ni  leñártelo  eocebdo : 
Yo  le  lo  quiero  decir  ' 

Pues  en  il  esiú  aposeniaJo. 
En  el  corazón  t'escrjbo 
Todo  lo  que  has  pregunlado, 
¥  digo  qu'erca  callvo 
De  una  que  le  ba  cautivado; 

Y  aunque  surras  mas  dolores 
Por  el[a,esbien  empleado, 
Que  pena  tal  en  amores 

Es  alivio  descansado. 

Eslo  halle  por  respuesta 

De  lo  que  me  Ii3«  demnndado , 

Y  ten  siempre  la  Te  puesta 

Kn  la  que  me  hi  acreseeniado. 
Sufre,  i>ena,  j  sejr  leul, 

8ue  serás  (¡ulardoiiado, 
uenolii'iii'Botrninal 
Son  qu'esiis  eiiamunido. 


J307. 


Aquejándome  el  dolor 
De  tristeza  que  tenia, 
Salí  me  de  la  ciudad 
Por  ver  si  me  aleerarfa. 
Meilme  en  una  arboleda 
Porliaudomlporna, 
Uonde  vide  muclua  tatoliu 
Corriendo  del  agua  ftfa. 


De  jazmlue^  , 

De  Dores  donde  aslii 
Ua  olor  marariltMo 
Que  consuelo  me  ponta  ; 
Estando  en  esta  arboleda 
Donde  tal  música  habla . 
Demil  aves  diferentes 
Úue  li3Cen  dulce  armonía. 
Yliahl.idoestoul, 
Noenoenelnielocala.  - 

(Couinur*  i«  rg 


i3tf8. 
{Anónítno '.) 
En  un  valle  muir  obscaro. 
Do  niuKuno  parecía. 
He  halle  una  maüaní 
Va  que  el  sol  nacer  quería. 


!  consutuia 
Que  me  dijese  qué  tierra 
Era  aquella  ea  alie  iMit, 
No  labjendu  que  liaeer 
Ni  |iur  do  seguir  ni)  "ñ*. 
Pensando  en  mi  Irlsle  MMS 
Allí  dormido  me  Itahla, 
Pornue  el  trabajo  panada 
Kácilmente  nte  Ttriicla. 
Vo  reposaudo  en  mi  saaB» 
Uua  aueña  i  mi  vento. 
Su  rostro  resplaEiiletíenU 
Has  que  cuantos  vitio  baUl 
De  paños  de  oro  j  de  Mds 
Hujr  rícamenl«  guarnida; 
Una  arpa  en  las  so*  imimm, 
Cantaba  al  son  que  lafiU. 
Lurgo  ú  sueno  mt  dt^^, 
•  Tanta  era  su  melodía ; 
boncellas  la  acoin|>a&abta| 
Hermosas 


Qae  verlas  era  ale)(rUL 
Desque  llegó  do  jn  nulit 
Con  hermosa  conipafila,    ' 
Hablóme  la  mayor  d'eJIÑ, 
U'esia  manera  deda : 
— ;Qué  baces  aquí,  nmeit 
Tan  irisleT  Di,  ¿dóadc  Oait 
íQuiéii  le  eacamlsA  i  «cía  |i~ 
A  dn  muy  pocos  veiHuil 
El  camino  has,  cierto,  «n 
Ansí  es  cuma  yo  dectl; 
Levanta  y  sírim  al»  paiM, 
Que  JO  le  encamlnarif 
Por  do  vayas  desoanaada 

V  vivas  loda  la  vida 

En  placeres  muy  «onUoUi 
Haré  lo  que  prometía. 
Ueiras  del  valle  en  ifue  tSM 
His  aposentos  reriM, 
Los  mas  frescos  j  mejorw 
Que  eu  el  mnudo  att  podíM 
Do  veris  muchos  Térseles 
Do  tarlas  Dores  habla; 
FrnUiles  no  Lieneii  cuenia, 
Que  verlos  ei  mantilla; 
£1  agua  veris  correr  i 

EntFK  las  arenas  vhu, 
Que  cualquiera  que  l>t  ImM 
Muy  gran  gow  eu  al  leaUt; 
Los  cautos  de  mlBeBoica 
Allrlsiedinaleorito, 
Allí  hallarts  hMlo  aqiteH» 
Que  lú  demandar  aabriai, 
Sin  que  Talle  rosa  aigma; 
Vsl  eslo  lio  te  reacia. 
Estas  doncellas  qae  vea 
Servirle  han  Ji  la  ta  kuísa; 
Anuclto  que  le  agradan 
£lUs  luego  lo  liarían. 
Todo  aquesto  te  prometa 
Porque  til  solo  fc  mi  alr«tt| 

V  galardón  de  mi  lialiria 
Que  el  tiempo  le  io  tUrto  : 
De  cuautos  a  mi  han  servido 
Ninguno  su  arrepmUa. — 
Yo  por  salir  de  aquel  valle 
Que  lauto  me  eatrisiMla, 
Puimc  con  esta  que  caenU 

V  con  las  qne  le  segnloB. 
Salido  que  hubimos  d'él 
Un  llano  f.e  nirecia 

De  mil  yerl      hUmí», 
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no  ser  podrin , 
te  d'csie  llano 
ra  se  vía 
Je  subir : 
De  a  la  vista, 
os  cerca  d'ella , 
se  descubrían , 
1  aposento 
a  coD  quien  iba , 
1  á  la  sierra , 
y  claro  se  via. 
orne  i  mirar 
edad  que  habla 
Ja  diferente 
dos  sendas  dichas^ 
lUT  rugosa 
descendía  : 
trae  en  la  mano 
cuerpo  sostenía ; 
paños  viejos , 
ntre  si  venia, 
a  hermosa 
'.a  volvia 

,  y  desque  me  vldo 
enojo  bacía, 
le  pesaba 
me  detenía, 
as  ¿mi 
10  roe  asía , 
-¿Qué  estás  mirando 
leja  maldita? 
Le  detengas 

0  no  querías : 
sla  mi  senda, 
ancha  y  muy  lucida ,. 
,  que  es  angosta, 

illa  caminan. — 
estas  razones 
3^do  habla , 
:a  y  muy  temblosa 

pasos  tardía, 
asta  los  ojos 
;ro  traía ; 
stabay  llorosa , 

era  mancilla, 
go  en  el  suelo , 
n  pié  no  podía ; 
esta  manera , 
;ue  decía : 
e  vide  venir 
lia  sierra  arriba 
la  de  aquesta 
an  lozanía , 
compasión  y 
'  me  movía , 
oaco  el  engallo 
i  alevosía , 

es  destmir 
'ella  se  Gan. 
yo  aquí  venido 
iprovecharla 
ríe  el  camino 
sa  te  convida. 
e  es  peligroso , 
f^DO  parecía ; 
jen  sus  promesns, 
lias  de  falsía , 
•s  de  sus  |)laceros 
i  sogniria. 

1  mocedad, 
mi  ancianía ; 

do  yo  vino , 
icho  con  venia  < 
subirás , 
te  serla : 

el  camino 
'fatigas, 
lescanso  alguno 
r  allá  arriba. 

ki. 


Sí  tan  esforzado  fueres 
Que  baste  tu  valentía 
A  sufrir  tantos  trabajos 
Cuantos  se  le  ofrecerían , 
Después  de  haberlos  sufrido 
Por  premio  ffloria  temías, 
Que  es  debido  galardón 
A  los  que  á  virtud  se  arriman. 
Allí  verás  unos  campos, 
Que  es  |>er|)elna  su  alegría , 
No  caduca  y  transitoria 
Como  la  que  teman  hoy  día 
Los  que  enga&ados  de  aquesta 
A  rienda  suelta  corrían 
Por  los  vicios ,  oue  es  camino 
Muy  ancho  á  su  untasia ; 
Mas  después  lo  veo  angosto, 
Donde  su  error  conocían , 
Cuando  no  |»uedeD  volver - 
A  tomar  contraría  via. 
Yo  he  dicho  lo  que  te  cumple 

Y  lo  que  te  dafiarla : 
Fíate  de  mis  palabras» 
Que  como  digo  seria. 
Conojxo  que  estás  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirías. 
Yo  fea ,  y  aquella  hermosa , 
Contrarias  á  maravilla ; 

Su  senda  ancha,  la  mia  angosta « 
La  suya  alegre,  y  lá  mia 
Tal  como  te  la  he  pintado ; 
Aunque  si  muy  bien  lo  miras 
Conocerás  cltraniente 
Por  los  fines  que'  tenían 
Ser  alegre  lo  que  ei  triste » 
Triste  10  que  da  alegría. 
Tü  sigue  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  coYivIda.— 
Después  que  bobo  esto  dicho 
Para  su  sierra  se  iba. 
Oídas  ambas  las  partes 

El  corazón  me  tremía. 
Porque  como  era  mancebo 
Mi  juicio  no  sabía 
Discernir  en  .dos  contrarios 
Aquello  que  mas  valla. 
Gran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  nfe  ocurria ; 
Al  fin  roe  deteminé 
Yacercadenediodla; 
Por  no  estar  mas  tiempo  odoio 
En  camino  me  ponía. 
Fui  derecho  déte  alerrt 
Do  ala  vieja  visto  habla; 
Alcáncela  en  ÍM>co  rato. 
Tómela  por  eompafiia : 
Conocí  ser  verdaoert 
En  lo  que  dicho  tenia. 
Trabados  no  nie  lliharoo« 
Muchos  afanei  lufirla ; 
Por  ser  áspero  el  camino 
Muy  muchas  vecea  cala ; 
La  vieja  me  levantaba « 
Confortábame,  y  decía : 
-^  Poco  nos  qÚMa  que  andart 
No  te  espante  lo  que  vías; 
Sé  constante  en  el  camino 

?ne  comenzado  tenias. — 
o  esforcéme  cuanto  pude, 
Y,  aunque  con  grande  fatiga , 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  días. 
Desque  allá  arriba  estuvimos 
No  con  péquefia  alegría. 
Abrí  mis  OJOS  y  vide 
Cosas  de  gran  maravBla. 
No  las  pooré^o  aplicar* 
Ni  declai%rlas  labria ; 
Mi  corazón  consolaban, 
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Goi&base  el  lima  mía. 

Deslíe  allí  estuve  inlnn<l'> 

Que  ninj  bien'ma  pireda . 

ginn  de  aquelU  otri  lenüj 

Donite  inriniim  plafilin, 

EimaUsclosjrade  iqoí'lln  •     . 

Que  i  mi  eHgsBarmii  qmfiia. 

«te  roniBc*  pírWnte*  t  li  tlasf  .íe  ílfgúpU»*  íoetrt- 


i399. 

(Aniiníme '.) 
Va  cibalga  el  (llo&Cu[>1>lo 
&  VéiiusbMarlamaao,   . 
Acompiñ índole  ngata 
Hécior  j  Wii»  irojano. 
persio.Uililio.Juveiial   . 

Y  Virgilio  nianlualia,  . 
Joan  üe  Nena  corilobés. 
El  lie  EAcín*  corieuno. 
El  Bartolúnié  do  Tornr-s , 
G»rei  Sanclieí  el  g^ilaiia,  .    ,  ■ 

V  Garcilaso,  jSotcan,  '  . 
Honiemajor  luiiUae^  .. 
RurgaiKosTUastillno, 

-  VSauílátarelinaicliun. 
Todos  cabalgín  en  ínula . 
Cupido  en  culiatle  ursiui; 
Todos  van  il?  amorhcríilos. 
Cupido  desnudo  3  sanOi 
Todos  de  lauro  curólas. 
Cupido  deoro  greciano;  .    _ 

Todos  espadas  ccüiiías , 
Cupido  el  aico  en  la  minio, 
Con  una  aljaba  y  sneías 
Aceradas  de  Vulrniis.  ' 

Allí  gula  m  camino*. 
A  ese  reino  valenciaiytt 
Porque  allí  reside  AtnWt 
Allí  tive  mas  tirano:,    . 
Allí  Vdoua  Uene.¿orl«i    ' 
En  iníiemo  j  en  verano. 
A  recibirle  hiTi»1UIo 
EnonverdeTln-sCollano,      ■ 

Don  Gaspar  oe  Koinanl, 

Don  Manuel  Fernando,  bnmnno , 

DonAlonwBelwtled'o,   . 

Mancebo  eo  saber  (niiy  cwiO, 

Ese  Don  Luis  elt^'Killlí| 

A  la  música  cercano^     . 

Marco  Antonio  y  l'ollicer, 

Samper  dii^reM  J  anciann,, 

Gil  Polo,  Espinos».  Perra, 

Con  Arcahia .  tiudadano; 

Almod6*ar,  Timoneda , 

De  poesía  comarcano,  - 

\  en  ver  i  Cupido,  ftqupllos 

Qoe  'e  Imieron  por  vano, 

Siríiéronle  de  bonete 

V  de  verso  caslellaiin, 

V  cantando  esta  canción, 
Al  ciuiího  dieron  mano, 

Caaeion  por  deihetba  y  /!«  i'l 

Amor,  sin  amoi,  amor. 
Quien  le  sirve  se  avergtienre. 

V  sepa  <?1  no  sabidor 
Que  el  que  mas  Iiujp  W  »*«<»- 

Cr  I  winii»,  fl»»i!  it  mirtt>- 1».  Wou,  ÍImí  ie 

Doi  íüíín  «se  hice.  R»  »M  lr¡"  íft  **>  Ci* ,  ná».  TS1,  qn 


1'res  son  los  mis  peuuiüi^ioa 
¿ue  asi  le  tieoeO  eercado: 
Aluno  llanaanDeitdídM, 
Al  otro  llaman  Coidailo.  . 
Al  otro  gran  Oeecoonielo 
Para  m),  de««ni««tailai 

8 lie  una  señor»  qa*  •Kj" 
is  sertlcfos  haiáiMdida: 
Vsi  JO  ronero  d«  váatt 
No  ni«  enlierren  en  M|raM.    ' 
Htganrne  I»  sepiilliwi 
En  un  verdecica  |tf>nla, 
V  dirtn  ioda>  Ims  goAca  :    ,  ^ 
1  De  nné  inurlú  irl  UesdictadoT' 
Ko  muríú  de  calenum. 
Ni  de  dolor  de  costado ; 
Mas  muriú  <Jn  mal  Ún  amortst 
Qu'es  un  mal  drMíaiit^r»)»- 


1401. 

por  los  campos  Ell*cos, 


Ouandodalba'MFnlK. 
Llorar  muy  amA-guncMc , 
¥  jior  ver  (o  (inr  (H-ri* 
Apsn¿mcde(canata9i 


,^_^  ^ o  trluitU  venia ; 

Seis  caballos  \ts  tiraban  : 
El  auriga  que  roala 
Efaririaco.iOrlr.-0. 
Virfillloco«íU|.oí*ia, 
Sin  los  oíros  que  no  cucnlo 
Que  iban  en  su  conipaftw  : 
Especialnunie  (res  dama* 
Llevaba  de  gran  T»lla, 
presas  enciiua  del  carro 
Llorando  con  agont). 
En  una  cadena  sudan 
QuVI  ver  listima  pnoia. 
>    V  en  pre);unlaD(lo  el  pW  q«i 
Cuoido  me  reap<H)<l>r  ' 
_L)  una  es  porque 
De  quien  con  fe'  U  BC-  _. 
1.a  segunda,  porqne  a  Bt 
De  amor  cara  IcB  bada ;.        _, 
La  poEliera ,  qtus  i  «1  manU^ 
La  promesa  no  cninplil  * 
V  porque  lii  aviso  dM 
De  lo  que  squi  M  bada, 
m  i  las  daoias,  que  MI 
Qo'rn  esios  casos  cmtI». 
Llevara  presa  cual  cXU 
A  una  ctrcel  do  M  babb 
Luí.  deporte, pl 


lefaUTbU 


Cuiiido  siguió  su  tI>  : 
Por  rso  os  atiso,  ceDon 
nemi  almav  vid» mía, 
No  caigáis  en  nhiRUii  Uta 
De  aquestos  quf!  us  repw^ 
fTiaosioi.  ÍUAUmUnit 
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1402. 


( Anónimo,) 

Por  un  valle  de  tristura; 
Oe  placer  muy  alejado. 
Vi  venir  ppiiiiones  negros 
Entre  muchos  de  ¿.caballo, 
Todos  cou  triste^  libreas 
De  sayal  no  delicado ; 
Sus  rostros  llenos  de  polvo  i 
Cada  cual  muy  fati^aoo. 
Por  una  triste  espesura 
Temerosa  se  bao  entrado  :  • 

Asentaron  su  real 
Eo  un  yermo  sin  poblado ; 
Las  tiendas  donde  se  albergan 
No  las  cubren  de  brocado , 
Antes  por  mavor  dolor 
De  negro  las  han  armado. 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Hav  un  monumento  alzado  j 

Y  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  |lli  sepultado. 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  flnado , 
La  cosa  mas  linda  y  l>ella 
Qo>n  el  mundo  se  babia  hallado ; 

Y  ellos  todos  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado , 
Que  ninguno  se  atreviese , 
Ni» tampoco  fuese  osado « 

De  estar  en  su  enterramiento , 

Si  DO  fuese  enamorado. 

(TiHOXEDA ,  Rfíxn  de  tumores.  —  It.  LiKAats ,  Can- 
eioMcro  llamado  Flor  de  eMamorádot:) 


1403. 
(Anónimo.) 

Fatigada  navecilla, 
Que  al  mar  te  entrejús  y  al  vicntd 
De  esperanzas  y  cuioados , 
Mucha  vela  y  poco  renlo  : 
Tú  que  pas¿  felizmente 
Tantos  golfos  de  tormentos , 
Tantos  peligros  de  agravias , 
Tantas  tormentas  de  celos ; 
Al  entrar  del  puerto  embisten 
Por  una  peña,  rompiemlo 
Todo  el  gobierno,  quedando 
Sin  vela,  sin  luz  ni  remo. 
lAmaina,  piloto,  amaina. 
Que  con  los  contrarios  vientos 
En  este  mar  de  hermosura 
Se  anega  mi  pensamiento ! 
Visto  el  peligro  de  muerte. 
Mil  promesas  van  liadeodo ; 
A  su  Dios  van  i%f ocando , 
Que  amainé  tan  grande  viento : 
El  artillería  toda, 
Qoe  con  la  razón  se  ha  hecho , 
Como  carga  mas  pesada 
Al  IkmhIo  se  fué  primero. 
¡  Desdichada  navecilla ! 
¡  Fatigado  marinero! 
Oue  en  este  golfo  de  penas 
Todo  es  agua  y  nada  es  puerto. 

{Rommees  vorioi  de  diferentes  antoret.) 


1404. 

{AnMmo,) 

Inocente  mariposa, 
Qiie  te  arrojas  É  las  llamtt : 
SI  DO  has  de  imitar  al  Fénix « 
DHbo  .  ¿para  qné  te  abrasas  ? 
Si  en  lo  hermoso  de  lo  pompa 


No  hay  ceniza  en  que  renazcas , 
No  rondes  mas  el  peligro , 
[Mira  que  te  quemas!  Basta. 
No  pretendas  por  galante 
Que  tus  esperanzas  ardan  ,* 
Que  no  han  de  igualar  sus  lucos 
A  las  que  tú  pierdas  alas. 
No  desprecies  el  aviso. 
Pues  tus  rayos  le  amenazan , 

§ue  es  fácil  perder  la  vida, 
es  imposible  cobrarla. 

{Jdoéancet  tarion  de  diferentet  dtAoret.) 
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1405. 

{Anánimo.) 

Sacó  Venus  de  mantillas 
A  Cupido  un  día  de  fiesta , 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Manda  que  vaya  a  lá  eséueld; 
Que  quiere  la  sabia  diosa 
Que  á  leer  y  escribir  aprenda  i 
Porque  no  piensa  dejaNe 
Otro  mayoraago  6  renta ; 

Que  un  alnado  de  uu  herrero    , 
¿Qué  puede  tener  de  hacienda T 
Porque  vaya  mas  eontedto 
Compróle  cartilla  nueva, 

Y  una  cestilla  en  que  Heve 
El  almuerzo  y  la  merienda. 
Llegó  ¿  la  escuela  Cupido, 

Y  dióle  grande  tristeza 
Ver  azotar  k  un  muchacho 
Porque  la  lición  no  acierta. 
El  maestro  está  enojado , 

Y  en  la  mano  la  correa ; 
A  voces  dice  á  los  niftos. 
Que  la  letra  con  sangre  entrd. 
Comenzaron  á  leer : 
Cupido  á  trazar  comienza 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  que  á  dar  licioo  fenga: 
Pidió  el  astuto  rapas 

Para  ir  al  campo  lieeDcla , 

Y  en  lugar  de  volver  luego. 
Fuese  en  cas  de  la  maestra; 
Do  vido  esur  modias  niSas 
Sacando  diversas  muestras. 
Cuil  esti  hacieudo  randas , 

Y  cu&l  hace  cadenetas ;.  . 
Cuál  está  haciendo  vainillas; 

Y  cuál  labra  easuihielas; 

Y  las  que  Unto  no  saben 
Labran  lomillos  y  tremas ; 
Entre  las  cuales  estaba 
Una  niite  hermosa  y  bdla. 
Que  aunque  era  de  po«a  edad  ¿ 
En  extremo  era  discreta. 
Labraba  lisonjas  de  oro 

En  lo  blanco  de  una  rueda, 

gue  aunque  Ibera  4le  lórtuni 
a  tuviera  asi  si4eu; 

Y  si  acaso  el  oro  foto. 
Un  cabello  suyo  enfllbra ; 

8ue  del  oro  á  sus  cabellos 
o  bay  conocer  dlfereneia. 
Embelesóse  Cupido 
Eo  mirar  tan  gran  belleta, 

Y  si  acaso  quiere  hablar. 
De  si  le  desvia  y  echa : 

Y  como  el  nifto  es  bormo ,' 
Burlas  eomeosó  con  ella. 
La  maestra  qne  lo  vkio 
Echóle  la  pneru  feera ; 
Porque  mné  qne  sos  ImrlM 


Suelen  ser  pesada*  veras, 

Y  DO  quiere  que  ea  su  eau  . 
Desgracia  nanea  acaece». 
CupTtlo  se  fué  i  la  sufa , 

,  ¥  i  su  tnNre  pide  y  ruega     - 
Le  envié  siempre  i  labrar, ' 

Y  DO  le  envíe  k  la  escuela. 
La  madre,  que  coooció 
Del  pié  (tue  el  Diño  cojea. 
Con  mía  banda  moraila 
Loa  ojos  te  ciiíe  y  venda. 
Quiso  dalle  ud  nudo  ciego 
Que  desatalle  no  pueila , 
Que  por  eiperiencia  sabe 
Que  amor  por  toa  ojón  entra. 


«496. 

(AíWm.) 

Puro  Venus  á  Ca|>lili» 
tln  rélulo  en  las  espahlse. 
Por  si  scasD  se  perdiese 
Le  puedan  vol«r  k  casa. 
Dice  el  blanco  peigamba 
En  unas  letras  dotadas ; 
>Esie  aiño  vive  en  Cblpre, 
I  En  la  caite  de  las  Damos ; 
>Hlju  es  de  Vulcano ,  herrero. 
»V  (lela  Venus  errada; 
(El  que  lo  hallare  lo  vuelva . 
■  Que  buen  hutlutgo  te  manda. • 
Con  es  LO  A  la  escuela  fuÉie 
Con  una  cesta  de  palma , 
Donde  llevaba  el  alumeno 

V  la  cartilla  llevaba. 
Sentóse  con  oiroi  niños 
Sobre  la  dorada  a|jsbs, 
Una  llecha  por  puntero 
Que  a¡iénas  el  pspel  rasga. 

V  sobre  dar  la  lición 

Mal  sabida  j  no  estudiada, 
Asol6le  su  maeairo 
Con  una  cuerda  da  lana. 
El  oiüo  con  el  e>no}a 
No  se  rué  dereoho  á  casa ;        1 
Uas  con  oíros  rapaeillos    ' 
Se  fué  i  pescar  a  la  plata , 
Donde  rallitidotes  cuerda, 
De  los  cubelkw  arranca 
Algunas  doradi^  hebras, 

V  de  dos  en  dos  las  ala. 
Vno  de  ellos  quila  luego 
El  reguilele  á  su  caña, 

V  echando  al  agua  la  cuerdn. 
No  pesca  en  dos  horas  naila, 
Cijó  ea  ello  «1  días  discreto, 

V  prometió,  si  1«  daba 

La  niliad  del  primer  tauee. 
Le  presiarra  dos  añas. 
Asllefu.'prontelii)a, 

V  puesto  el  cello,  esperaba. 
En  este  liempa  dos  ninfas 


Elcabodeejli^de&alaa, 

V  las  perlas  qoe  Iralan 
Una  prende  y  otra  ensarta. 
Sienten  los  niños  el  jieso , 

V  el  lance  entre  los  dos  saca 

Y  en  esto  el  niño  tardóse 

Y  la  noche  escura  baja. 
Andaba  después  llorando; 
Llevanle  derecho  i  cosa 
Por  1as  letras  conocidas 
Donde  sn  m*dr«  le  aguarda. 


Porui 

río  es  mucho  qm  por  la*  tum 
Perdido  una  hora  im  irsipk,  a 
«as  si  agora  no  me  MoU,    J 
Le  diró  un  ardid  y  cntia       ^ 
Para  pescar  coraE«nu,  H 

Que  ja  lan  raros  te  taaBan.     ^ 
¡Sepa,  madre,  que  no  l>«M* 
Anzuelo  á  quien  ceb«  nlla ; 
Ponga  ilinero  en  I*  floctM, 
V  podrá  pescar  1M  alnas.'' 
La  niailre,  rlimilotd  caMejo, 
Altóte  I  mano  lenni», 
y  dpsue  i-ntúcm»  no  pMca 
Itínos  que  eoo  0~~  — "  "" 


Por  los  ]ardia«»  de  Cfaipn 
Andaba  el  niño  Cupido, 
EiLlru  las  rosas  j  Corea, 
Jugando  con  oír»*  nfBoB : 
Cniil  trepa  por  ál^vii  «aiiee. 
Presumiendo  birscar  uídns; 
Cuál  cociendo  d  Itñeo  lieiiio 
Por  coger  loa  p^juiUw ; 
Cu»l  Inice  Jaulas  it  junctt; 
Cuál  bace  palacios  ncat 
En  lus  huecos  de  Ins  DwDOS 

V  troncos  de  los  olivos. 
Cuando  cabierlas-de  obciit 

Halló  el  travieso  Cñpldo       , 

Dos  cointeoas  eu  un  roble 
Con  mil  panales  Duli«va> 
Metió  la  mano  el  prlinero 
Llaniando  i  los  ouos  aiñt 
Picóte  eu  ella  una  ab^ja, 

V  sacóla  dando  grUoti. 
11u;en  lus  iiÍHoí  medrotOf  i 
El  rapaz  pierde  «I  teatl ' 
Vase  corriendo  1  m  mi 
A  Quien  lastimado  di' 

—  Madre  m¡a,iuMaL^ 
Que  casi  no  tiene  pico. 
Me  ha  dado  majror  dolor 
Que  pudiera  un  basllMfco. 
La  madre,  que  lo 
Vengada  de  verle  beri 
De  cuando  la  hirid  dfl 
De  Adonis,  qoe  taout 
Medio  riendo  le  dice  : 

—  Ue  poco  le  adnrint ,  tí^. 
Siendo  [ú  j  esa  atecloa 
Seneiantes  en  el  pico.— 


Uffó  i  una  veiHa 
A  la  iniíad  del  '- 
Las  í\is  todas 
Itoiu  el  arco  j 


.ui^ 
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Viéndole  tao  destroxado 
Dijo  el  bueuo  del  ventero  : 

—  Hermanito,  oo  hay  posada ; 
Pique,  9ue  cerca  está  el  pueblo.— 
Bien  auisiera  su  venganza 
Ponelfa  luego  eo  electo ; 

Mas  como  se  vio  sin  armas, 
Probó  palabras  y  megos  : 
Dijole  como  era  hijo 
De  la  bella  diosa  Vódus, 
A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  esiá  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bajo  pecho, 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio  : 

—  I  Para  ser  hijo  de  reina 
El  trae  muy  bellaco  pelo! 

Y  aqui  no  hacemos  nada 
Por  amor,  y  sin  dinero. 
Sepa,  si  tuvo  poder, 

Qoe  ya  se  paso  aquel  tiempo 
Cuando  cantaban  sos  triunfos 
Con  discantes  ¿  lo  viejo : 
Cuando  por  ver  ¿  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abído  á  Sexto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  a(?ua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo, 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  ¿  puerto. 
Aunque  en  medio  de  las  olas 
Halló  de  su  mal  remedio, 
Pues  l)ebi6  tal  parte  de  ellas, 
Que  anagó  de  amor  el  fuego. 
>  también  el  otro  bobo 

Del  babilónico  suelo. 

Que  porque  halló  roto  el  manto. 

Rompió  con  su  espada  el  pecho ; 

Y  lue^o  la  necia  Tisbe , 
Afiadiendo  yerro  k  yerro. 
Se  mató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas. 
Sepa  que  es  porque  está  ciego; 
Desalápese  los  o/os. 

Verá  la  razón  que  tengo.— 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo  9 

Y  de  a<]ui  adelante  puso 
Nueva  ley  v  otro  uso  du^vo  ; 

Y  es  tan  discreto,  que  tiene  * 
Menos  costa  7  mas  ()rovecbb. 

Y  también  manda  á  las  damas 
Que  en  su  amor  bagan  concierto, 

Y  que  tengan  sus  medidat 
(Conformes  á  cada  precio ; 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envien  descontento » 

Y  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 

—  ilermanito,  no  hay  posada ; 
Pique,  que  cerca  esta  el  pueblo.— 

{flor  4e  romanea,  i.«  y  í.«  partf .  —  ft.  Fior  de 
tartnt  y  rmvm  romúnces,  1.>  parte.—  It.  lio- 
uuMcero  general.) 


1409. 

(Anónimo,) 

Amedrentado  Cupido 
De'los  azotes  de  escuela, 
llu>ó  porque  oyó  decir 
Que  entran  con  sangre  las  letras. 

Y  viendo  que  de  su  casa 
Le  despide  la  maestra , 

Y  por  pescar  en  la  playa 


Su  madre  azotarle  quiera , 

Y  en  los  jardines  también 
Le  picaron  las  abejas . 

Y  que  no  le  dan  posada 
Por  llegar  pobre  á  la  venta , 
Sintiéndose  despreciado, 
Sin  habilidad  ni  renta « 
Determina  de  tomar 
Oflcio  que  le  entretenga. 

Y  siendo  amigo  de  du&e. 

Que  es  el  blanco  adonde  asesta , 
Como  era  niño  ^  rapaz , 
Aficionóse  de  nieblas. 
Hizo.un  cestillo  de  palma 
Quien  cesto  de  palma  lleva , 
Con  el  juego  de  ventura 
Encima  de  la  tableta. 
El  arco  puso  por  basta, 

Y  una  flecha  por  saeta , 
Gritando  suplicaciones 
Quien  á  suplicar  soleta. 

Y  viéndole  tan  bonito. 
Llamáronle  de  ana  reja 
El  ínteres  y  una  dama, 

Y  el  niño  con  los  dos  juega. 
Jugó  el  ínteres  de  mano. 
Que  en  todo  la  mano  lleva , 

Y  echó  la  suerte  la  dama» 

Y  ella  tira  la  moneda. 
Anduvo  Cupido  atar. 

Que  no  acierta  saérle  buena , 
Por  ser  incierto  su  juego» 

Y  su  pérdida  muy  cierta. 
Dentro  de  pequeño  rato 
El  Interese  le  peb , 

Y  dando  mate  en  perder, 
Vino  á  rematar  la  cesta. 
Tomó  el  ínteres  el  arco. 
Quedó  con  la  palma  y  flecha , 
Con  que  para  mas  reinar 
Fué  su  ventura  deshecha ; 

Y  dándole,  como  dicen « 
Con  la  cesu  en  la  cabeza , 
Triunfando  de  sus  despojos 
Hace  y  deshace  la  guerra. 

(Fior  de  romrarer,  I  •  y  i.»  parte.  —  It.  Fior  de 
ftrtoi  y  mevM  rfUMMM,  !.■  parte.  —  It.  K»- 
wuLncero  gtneraL) 


1440. 

Topáronse  en  uní  venta 
La  Muerte  y  AoMr  m  dia. 
Ya  después  de  poetlo  el  sol « 
Al  tiempo  que  anocbeda. 
A  Madrid  iba  la  Muerto. 

Y  el  ciego  Amor  é  Sevilla, 

A  pié ,  llevando  en  los  booibros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  qoe  Iban  boycodo 
Acaso  de  b  justicia» 
Porque  ganan  á  dar  nuerto 
Entrambos  á  dot  la  vida. 

Y  estando  los  doa  testados» 
Amor  á  la  Muerto  mira ; 

Y  como  la  vio  tan  fea» 
No  podo  tener  la  risa; 

Y  al  On  le  dyo  riendo : 

—¡  Señora,  no  té  <|«é  oa  diga. 
Porque  tao  hermoaa  fea 
Yo  no  la  he  visto  eo  ni  ?ida!-* 
Corrida  la  Muerto  do  osto. 
Puso  00  él  arco  na  tira» 

Y  otra  en  el  sayo  Copido» 

Y  hada  hiera  ao  relira. 
Con  un  laoioo  d  vemero 
De  por  medio  ao  seiia » ' 


tloa  nota  que  fo  I*  t«Ui 
A  Id  tateMdM  áer^    . 
An  no  bwte  amnoíMo, 
CUBdo  Aaor.M  Aamdlt; 
Siu  irmu  al  lra«iMd  ^We, 
Pagando  lo  om  daUa, 
Utaiétped  le  lia  por  (diM 
Lai  qM  li  HiMrla  iñla ;    - 
AoMr  ••  tu  Mb6  ti  bOMWO, 

Unpenfi  dnptHBlí  MMM 
Tríate,  flaca  jd^MMda; 
Tomó  lu  arana  da  Uhw, 


Hata  d  Amot  eoQ  n  ^n 
Noaot  qm  ¡rt^ñoo  fm 
Da  loa  frtrte  f  cImo  arriln. 

Aloaandanoa,«qnieB 
Halar  h  Hn^iUiolU, 
Agora  loa  tupora 
pon  1*1  iaetu  i|iw  Un. 
iHIra  cnil  cata  w'el  nnndo, 
VMliobdeabaloanibal 
Amor  por  dar  tioa  anla; 
Uneru  par  matar  da  «Ma.    • 

(Hn-  ii  rtmtuta,  f  .•  ;  4.*  Mrtf.  —  IL  FVsr  it 
HriM  i  iM»»  r*pmw,  r*  virte.  -  It.  Jl»- 


A  VáoaaBanadraAiMdt, 
Para  enuar  m  ■M'katai 
GoatoiBi        '  ~ 


Tmo  iiiiu «I  da DarajÍL 
•Horico^t  Ua  MKaa, 


Paaa  a)  Anor  oondlaa  taa  entrabaí- > 
alalbñwteñMo 


Uataa  Igñal  rwhwtwla 
Ow  aoMM  baoar  laa  ahnaa.— 

Venan  le  rMpoMle:  —  IUio 

Salido  de  m»  HMBna, 

De  qne  le  bneignea  wte  bnetgo  i 

Coo  to  guato  me  regatea. 

«AlascafiM,aioriat 

iRompe  al  AAor  d  arco  j  Oecliaa  de  (iro.i 

i  Pleoaaa  que  et  ticaotar  nidot 

Saber  traer  el  adara . 

Y  aperclbflli  i  amiM  lienpo 
One  el  contrario  oeaenbraial 
No  pfenaea  qneon  loajardlnea 
De  Chipre  entre  Oor  j  ranaa 
Andas  eon  loa  oin»  nifioii 
Tejiendo  beQii  gninaldai. 

■  Horíco,  I  laa  caSaa,  elG.i 
~  Sieoipre  lo  tavistci ,  madre , , 
Darme  resuella  pesada , 
Al  tiempo  que  de  mi  sntlo 
Llevo  las  nüiaa  liíncbadaa. 
Llevo  irea  caballoa  Degroi, 
Qqo  iDrco  }  dea  de  EapaBa  : 
Loa  de  Eapaña  para  el  juego, 

V  el  turco  para  la  eolrada. 


M«  ver«í>  en  Viiannihla. 
Honilr  esUri  mí  pcriuma 
'  Kuene,  bliirra  ;  naUariU. 

•  Horico,  i  las  cabás. 

I  Pasa  al  Amor  can  ollas  laa  eoiní» 
lA  bscañua,  moro, 

•  lloiiipe  al  Amor  el  arco  j  flechaiA 


i4ia. 

(.ináulmo.) 
EiJire  unoa  lajai-loa 


no  cudtaa, 
;  teaqoí'rias 


íl  cielo  susiHitaní 
1)1!  da  ei  Bol  Daa  tarde  parU 

V  i  do  mat  temprano  Iwin; 
Tan  escuhrmos  que  de  elkia 
lili  iibol  soto  no  "     ■  " 
r.u;a«  cnevat  ; 
Son  lie  Icis  nmi 
En  medio  de  ui 
Sin  verdura  ni  arboleda  J^ 
A  la  sombra  de  ana  imiilif 
S«ca,  sin  ram»a  y  liiieca«'1 
Esl4  Lucindo  jiaMiiHto 
Una  calurosa  siesta , 
Burlínduse  de  l^uiihla, 
l>e  su  arco  ;  de  íoh  fli^^ 
Diciendo  :  —  Kiño,  ü  luí 
Qae  te  empañe  y  que  te  entadn, 
Qae  no  es  raion  qne  loa  nifioi 
Con  los  faombm  te  miremetas- 
Porque  ioo  ye»,  c^oeiuclo, 
Que  si  ti-  tapan  j  vendan, 

Bs  para  juitar  caati(tO 
A  1)  gallinllliciefcaT 
i,Ouéesdemiinao<}aTpn«ler( 
:V  lu  |)oder,  mando  ;  Tuen" ' 
tlej)  las  Dechas  j  el  arco  i 
Antes  i|ue  te  dejen  ettas.  < 
Dejóte  Alcida.j  fe  iTtí 
Por  no  temerte  n»c  dc'jan 
Has  hu#lgome,  que  esta  « 
Acallo  coniigo  j  ella, 
Vque  tffirrcunu-nio 
Enire  estos  riscos  y  pránn ; 
Pues  cuando  puedas ,  no  m  tan» 
Que  Itegnes  aci  i  las  aierru.— 
I%s  lando  en  esto  Luelndo , 
Vuhíú  i  la  miDo  deredu , 
Porque  le  estorbaba  un  rto 
De  no  prosegQír  sitf  qneja*. 
Vio  lidiando  sus  dos  nianw^^ 
Cómo  se  topan  ;  eocuenta 
Por  cienos  celos  causada»^ 
Del  amor  de  nnsí  ovr)aa.  < 

Turbado  dice  el  pastor  :      

—  ¡Ay.  amor,  hasta  aout  Hegilt 
Aliora  <llt!o  que  eres  tfii». 
Pues  ni  i  los  Ime'nm  no  dcjit. 
Perdona  mi  libertad , 
Pues  soto  pequé  en  I»  lengua, 

V  es  pranileu  nenio  uat 

A  quien  te  lo  pide  j  ruess. 
No  uses  de  bn;  mnsit»  norial: 
^o  llagas  burlas  niis  veras: 

V  pues  me  lia  olvlitado  Aleldi, 
fííi  que  í  su  memoria  vuetra 


iTpnderf 
(íia^^^^ 


R0MANC£9  ERÓTICOS  Ó  AMATORIOS. 


43U 


1415. 


( Anónimo,) 

Aquel  monstruo  alado  y  fiero 
Que  el  aire  volando  rompe, 
IS'ino  lierno  y  delicado  • 

Para  quien  no  le  conoce; 
Fuego  que  parece  hielo, 
Oro  que  parece  cobre , 
Tirano  de  libertades, 

Y  libertad  de  traidores ; 

Kl  que  no  perdona  i  reyes,  ' 

Y  el  mayor  rey  de  los  hombres , 
Menospreciando  la  tierra , 
HiHó  al  mayor  de  los  dioses  : 

A  Júpiter  en  su  cielo 

Con  su  flecha  eu^iuioróle 

De  la  bija  de  Agenor, 

Kl  rey  del  Líbano  monte. 

Orilla  el  feoido  mar 

Bajó  al  suelo,  y  transformóse 

Kn  el  mas  gallardo  toro 

Que  vio  Jarama  en  su  bosque. 

De  la  color  del  jacinto 

El  cuerno  tuerce  y  compone , 

Oue  al  sol  pudieran  ser  rayos 

une  estaba  en  el  Tauro  entonces. 

La  frente  remolinada, 

J>a  piel  de  color  de  bronce, 

<:omo  esmeraldas  los  ojos. 

La  nariz  ancha  y  conforme. 

Doca  abierta  y  corto  cuello 

Que  con  arrugas  encoge ; 

Dlanco  el  cerro  como  armiño, 

1:1  aspecto  humilde  y  noble ; 

Las  armas  del  rey  por  hierro. 

Una  coronada  torre. 

Aunque  en  el  alma  al  toro   -     - 

Se  estampa  de  Europa  el  nombre. 

Ella  corre  por  la  pla?a , 

Uue  entre  sus  doncellas  corro  : 

El  loro  dios  se  le  ofrece , 

La  luz  y  el  engaño  esconde. 

El  toro  pace  y  contempla 

I..OS  dos  orientales  soles, 

faciendo  lá  verde  yerba 

IKmde  ella  las  plantas  pone. 

Europa  al  toro  miraba 

Manso,  humHde,  alegre ,  y  Viole 

Itumiando  sus  pensainfentos 

Entre  la  yerba  que  come. 

Quiso  allegarse  atrevida ; 

Llegó  cerca  y  espantóse :  * 

El  toro,  como  es  astuto. 

Por  asegurarla  .echóse. 

Ella  eotóoces  coa  iin  puño 

De  verde  yeiba  llamóle'. 

Que  á  veces  es  bi  mujer 

Mas  atrevkla  oue  el  hombre. 

El  toro  tomó  la  yerba , 

Y  porque  el  alma  la  goce. 
Guardóla  entera  en  el  pecho 
Por  esperanza  y  favores ; 
Que  la  parte  de  animal 

No  permite  que  la  toque. 
Porque,  queíláadose  verde, 
A  su  liemjK)  diese  flores. 

Y  lamiénaole  las  manos, 

A  sus  pies  se  humilla  y  pone 
Tanto,  que  i  la  ninfa  obliga 
A  que  los  cuernos  te  tome. 
Con  deseo  de  subir 
(Para  virginal  muv  torpe) 
—¿Derribárosme?— le  dice*: 

Y  el  toro,  que  no,  responde. 
Probó  su  domestiqoeza 
Con  una  vara  de  roble , 

Y  viéndole  estar  tan  quedo. 
Encima  subió  y  picóle. 


El  toro  muy  poco  á  poco 
Al  juar  se  llega  de  un  golpe ; 
Entre  las  ondas  se  arruja , 
Sin  (|ue  su.<(  aguas  le  enojen. 
Rindióse  el  agua  ii  su  fuego, 
Y  al  Un  pasó  á  Creta ,  donde 
Gozó  aquella ,  que  dio  á  Europa , 
Con  el  suyo,  inmortal  nodibre. 

{BowMmcfro  ¡fcncral.) 


ROMANCgS  URBANO^  DE  AMOR. 

1444. 

{Anónimo ,  acúbadú  por  Quiroi.) 
Amara  yo  una  señora,  * 

Y  amela  por  mas  valer  : 
Quiso  mi  desaventara 
Que  la  hobiese  de  perder. 
Irme  quiero  á  las  mootañas 

Y  nunca  mas  parescer, 

Y  en  la  mas  áspera  d*ellas 
Mi  vida'  quiero  nacer 

Tan  iriste ,  que  no  se  halle 
t'^onmigo  ningún  placer, 
Poroue  mis  graves  dolores 
Puedan  con  tino  crescer. 
Con  los'animates  brutos 
Me  andaré 'triste  i  pascer  : 
Pacienpia,  si  Ja  hallare   * 
Me  habrá  en  esto  sostener. 
Pues  vida  coa  tanta  gloria 
No  la  pude  mereseer; 
Que  la  muerte  meresclda 
Me  deja,  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perdido, 
Qde  su  mal  no  puede  ser 
El  menor  mal  que  yo  tengo. 
Ni  se  puede  mas  teoier; 

Y  asi  voy  donde  no  espero 
Por  mas  mal ,  Booea  volver. 

Viilaueico  y  áetkeehm  delramünce, 

«¿Qué  vida  tema  sin  vos, 
•Señora ,  ^i'  mas  viviere 
•Quien  os  vio,  cuando  n*os  viere ?• 

¿Qué  vid»  será  que  sea 
Menor  mal,  que  morir  hiego. 
Pues  sin  vos.  vivirá  ciego 
Quien  *os  vió,  eaando  n*os  vea? 
.  t  No  tema  vida  sin  vos , 
•Señora,  si  mas  viviere 
•Quien  os  vió,  coando  n*os  viere.  ■ 

(Ctnchaerp  §ener»i:  —  1t  Aqui  §€  emitíenfu  au- 
.  tro  rowtmua  fid^,  f  ette  primera  n  de  Dtm 
'    ClMTt,  tfc.  Pliefo  saelto.  —  Íl  C«iidMrrt 
4e  rommtcti.) 


•  4416- 

(De  JiH€99  4$  Sm  FHr^  M 

Reniego  de  ti.  Amor, 
Y  de  caaoto  le  senri « 
Paes  un  mal  .me  agrtdedsta 
Cuanto  hice  yo  por  ti. 
HIcete  <ie  firmóle , 
Causa  én  el  alma  de  mi : 
Por  hacerme  todo  tuyo* 
Yo  .de  mi  me  despedí : 
>or  ganar  fOt  gafardooet 
Nona  yo  libre  me'ft 
Hicistes  mis  enemigas 
La  mereedes  de  ta  si : 
Siempre  vi  por  los  anto||os 
Claro  el  mal  qoe  padesd.  . 

(CasdfMftffMraA  —  IL  Cmttí—er$  i» 


.) 


*  Es  ina  tron  del  roMaaea  viejo,  xám,  38i, 
de  i(MiM»  tfcsdc  d^de  diee :  JIfliifft  ée  ñ,  Mak9m§ 


1416. 

(£1  cameniodef  ia  Atila.) 
DeBcúbriM  el  pensAmienia 
De  mi  secreto  cunta  do, 
Pocs  deicubren  m»  doloras 
Mi  vitir  deíeependo . 
Que  ona  señora  qaestrTO, 
Hi  servir  tieue  olvidado  : 
Con  mi  muerte  Eu  tervicio 
Ha  de  Kr  satarduiada. 
Si  diu  meha  dado  iristei . 
Las  Docbes  aune  a  be  hoi^do ; 
Su  beldad  me  \i\jo  ario ; 
Hermosa  es  en  lütiio  ¿rado, 

Si'en  «u  geilo  muy  liermoao 
de  Liios  esia  esnaitadu  : 
D«  sus  gractaa  aic«lvlUrS 
Todo  el  mundo  eaU  eapanlido  :   - 
Sn  crueldad  esii  Kcreit 

Y  mi  mal  muv  publicado. 

1  Dolor  de  mt.  que  me  veo 
Sujo  de  fuena  y  de  smdu! 
lAj' de  mi ,  que  la  miré 
Para  vivir  laallmada  I 
Triste  y»  BLu  esperanza, 
Loco  atniulor  dcumado  ■ 
Aborrecido  cativo. 
Has  que  lodos  diíitlieliado, 
Pues  que  no  sé  deminar, 
iPor  qué  (iil  eiiamoiado, 

Glorias  del  tiempo  paudo! 
Para  pesar  ;  doCor 
Siempre  lener  acordado. 
Ningún  remedio ,  ventura , 
Para  mi  mal  has  dejado ; 
Cousejoi  D|e  han  hecbo  Uiste, 
Consuelos,  descoiiaubdo. 
Con  los  muertos  ando  vitOt 

Y  cou  los  vivos  nnado. 

«Ved  si  vieron  loa  nacidas 
'ida  de  liombre  mas  peiiudo! 
JLa  sepultura  talleseu 
(fu'el  vivir  es  acabado ; 
Dádaeia ,  señora ,  vos , 
Pues  la  muerte  tne  babeis  dado : 
Sed  piadosa  en  mi  morir 
Pued  mi  vida  o&  ba  euojado  i 

Y  mandad  poner  encima 
Por  armas  f  por  ditudo 
De  lelras  negraa  escritas  : 
■  Aquí  jace  ai;pulla(lo 
>t)uien  muriú,  y  cu}0  servicio 
•Nunca  le  vieron  niuiladu.  ■ 

{Cñncimporiethecha,)    '■ 
<Consoláoa,  mates  esquivos, 
■Coa  mi  nal , 

>pues  QDuca  vieraa  k»  vlfot' 
■Otro  Ul.» 


Conocido  i 

Que  por  sei  quien  ei  ermA 

Sen  perdido. 

Secretos  nales  altivo*. 
No  bajmasmal, 
(  Pues  nunca  vteroB  los  *llOt 
(Otro  lal.i 

[Cando  f  ero  leunl.—lx.  Cntimat  ti  raniacnj 


i4n. 

(De  Durangt,) 
Uudáiloje  lia  el  pemamieDlo, 
Trocado  la  volaniad , 
Puesto  la  Te  qu'era  niestra 


tuviese 

KBd 

nillnnna 
beldad: 

_. _._  B priston 

Por  vuestra  grande  crueldad. 
De  triste  deuspefunta 
JBIn  ninenna  pieilsd, 

Ipaaetntro  ¡¡nirrrí. — ll.  C^ncüaffl 

UI8. 
(De  Don  Pedro  dt  jIcbAc) 

Allera<lo  el  Senlimicnio 
De  ejercicio  eiiauíurado, 
A  tas  puertas  del  ttolor 
El  Pensamiento  ba  lltgaihi. 
—Abrí ,  que  so  el  PmsanlaolOi . 
Que  vengo  muy  aquejad. 
Aquejado  de  la  muerw  , 
Ka  r«ctosa,  mas  d>  KTaofl: 
Uue  tal  muerte .  vhla  «s  klia 
l'ara  quien  taitlo  ka  peiia<[a> 
La  muerte  será  la  «lila. 
La  vida  serk  el  CDlilado , 
El  cuidado  de  servir 


Acuerdóme  de  mi  nt al 
Qu'el  bien  janiae  ba  nroli 
StoOBolo  haber  eervido 
Una  señan  d'esLado, 


Pudieran  babnr  obrada. 
No  dlp]  su  mereserr, 
Porqu'esil  muy  publleado ; 
Uii'é  mi  triste  veotorai 
Qu'en  mi  su  nombra  ba  trstl'lo. 
ífimünfni  wfiuT»t. —  iLMMfr 

ft-o'  rommcn .  ■  ttín  ftimm  m 

át  Mimltlviii.  IMIeiia 


1410. 

(De  ifrc^Há*.) 
En  el  HcnniiO  «gui^  CupMo 
Su  guerra  mas  encubril, 

V  erresjilatiilecieiit*  Ap«0 
De  su  vista  nos  desvia. 
Cuando  el  su  noveno  tnbficd 
De  s)  ja  lo  despedía. 

Aquel  domador  de  A<pi[le( 
Qne  sus  saetas  l'envla  ; 
K niñee  jornadas  pasada! 
Del  mes  que  mas  d«aorMla, 

?u¡nienlas  j  trelota  viivHa* 
oirás  tres  dado  babla , 

Y  aquel  que  mueno  ViuiendO 
Nueve  |;olpes  js  sufría , 
Cuando  ea  la  cola  da  ptt 
Apolo  habitar  quería  : 
EaiAnces  mi  cararJM 

En  libertad  se  seiiila, 
Ko  curando  ie\  amne. 
Que  nadie  note  dolía  : 
Ño  lo  habiendo  coooaeiJo, 
Ni  aun  úe  fut  mafiaa  uhla , 
K1  cual ,  como  después  MM. 

Muy  p-an  odio  me  tenhii-' 

Acord6  de  hacer  campSÍJ 

Los  que  ■■ 


Cuidado,  Dolor  y  Enojos 

Y  Pena  que  los  sególa , 
Los  cuales  llegan  a  mi 
Que  d'esto  nada  sabia, 

Y  cércanme  al  rededor. 
Que  fui  ríes  no  podia  : 
Luego  me  quitan  las  armas » 
Las  que  conmigo  tenia, 
Placer  y  Conienlamlenio : 
Robáronme  l'alegria ; 
Audo  de  plés  y  manos  t 

§ue  moverme  no  podia , 
llévanme  á  una  gran  casa 
Dond'el  Amor  se  acogía. 
Vi  qu'entrando  por  ia  paerta 
Arescihir  mesalia. 
Mostrándome  an  üero  rostro» 
De  que  gran  temor  había; 
Con  saeta  dulce  y  dorada 
El  corazón  me  rompía ; 

Y  metióme  eo  tal  prisión 
Cual  jamas  jo  visto  babiu. 
Tristeza  es  la  carcelera. 
Que  de  mi  cargo  tenia. 
Esperando  allí  el  remedio 
Que  mi  ventura  m'envia. 
Si  remedio  venir  quiere 
Mi  desdicha  lo  desvia ; 
Desvíalo  de  tal  modo 

go'en  mi  causa  mas  porfía. 
1  Amor  por  mas  penarme 
Desesperación  m'envia, 
Qu'en  lugar  de  consolarme 
Doblado  mas  me  aflígia. 
Estando  en  esta  pasión 
La  Muerte  me  desafía , 
Y  el  Amor  por  sustentarme 
Detiénela  cada  dia. 
Ni  yo  quiero  ver  tal  gloria, 
Pues  que  no  la  merescia, 

ÍJu'en  morir  en  lal  demanda 
irán  victoria  alcanzaría. 
Consuélame  la  memoria , 
Que  otro  consuelo  no  habla, 
^i  hay  quien  de  mi  mal  se  duela  t 
Ki  ie  duele  á  quieu  podría. 

{Cancionero  de  romances.) 


1420. 

EL  ASADOR  PS5AD0. 

(DeJuandelEncika.) 

Por  unos  puertos  arriba 
De  montaña  niuv  escora 
Caminaba  un  caDaltero 
Lastimado  de  tristura  : 
£1  caballo  fleja  muerto, 
Y  él  á  pié  por  su  ventora,    . 
Andando  de  sierra  eo  sierra 
De  camino  no  se  cora. 
Huyendo  de  las  florestas , 
Hu}eudo  de  la  frescura. 
Métese  de  mata  en  mata 
Por  la  mayor  espesura. 
Las  manos  lleva  añudadas. 
De  luto  la  vestidura , 
Los  ojos  puestos  eq  tierra 
Sospirando  sin  mesura ; 
En  sus  lágrimas  bañado, 
Ma^  que  mortal  su  figura ; 
Su  IwImt  y  so  comer 
Es  de  lloro  ^  amargura. 
Que  de  noche  ni  de  dia 
Nunca  duerme  ni  asegura. 
Despedido  de  su  amiga 
l*or  su  mas  que  desventura. 
A  balierle  de  consolar 
yo  basta  seso  y  oordara  : 
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Viviendo  penada  vida , 
Mas  penada  la  procura , 
Que  los  corazones  tristes 
Quieren  mas  menos  holgara. 

Villancico  del  fin. 

<— ¿Qaiéo  te  trajo,  caballero, 
«Por  esta  montaña  escura? 
>— ¡Ay,  pastor,  que  mi  ventora!» 

(Ehcwa,  Cmei9nero.) 

1421.     . 

(De  Bartolomé  de  Torret  Naharro.) 
Hija  soy  de  un  labrador. 
Nacida  sobre  el  arado, 
Críada  so  los  oUvof , 
Crecida  tras  el  ganado. 
Careando  ona  mañana 
Las  ovejas  del  vedado. 
Solas  dos  por  mi  reposo. 
Las  que  Dios  me  bahía  dado. 
Que  Alegria  y  Libertad 
Por  nombres  las  be  nombrado. 
Se  me  perdieron  alli 
Por  suerte  de  mi  pecado. 
Que  comían  en  mis  baldas , 
Venian  á  mi  llamado. 
Sin  partir  el  pan  con  ellas. 
No  comiera  yo  bocado  : 
Ü'elias  era  lo  mejor. 
Coando  babia  un  verde  prado; 
Si  claras  fuentes  babia. 
Nunca  las  han  deseado  : 
Santiguábales  yo  el  agoa 
Con  amor  detengañaüo ;  . 
So  las  frescas  solombreras 
Las  siestas  las  he  goardado. 
Las  mañanas  y  las  (ardes 
A  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  bao  costado; 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos. 
Los  que  tanto  yo  he  preciado. 
Un  dia  de  San  Antoo, 
Que  mal  me  las  ha  goardado. 
Se  las  pose  de  los  cuellos : 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  dilígeoda 
Contra  el  mal  predestinado; 
Lo  qoe  ha  de  ser  ana  tea 
No  puede  ser  estorbado. 
Tómeme  eo  fio  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado, 

Y  en  llegando  á  mi  cabana 
Vi  mi  lio  aparejado. 

El  zorrón  hice  pedaioa, 

Y  en  el  foego  eché  el  cayado ; 
Saqué  los  rublos  cabellos 

De  mi  grosero  tocado. 
Tirando  caanto  podía 
Yo  los  pose  en  oial  esudo; 
Hice  las  manos  verdofos 
De  mi  gesto  delicado; 
Mis  dos  ojos  coo  pesar 
En  dos  ríos  se  bao  tomado, 
Y»  el  corazón  eo  el  coerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estalla  espantado ; 
Por  flaqoeza  de  oatara; 
No  por  falta  de  coidado  , 
Yo  me  dormí  de  cansada 
Dende  gran  rato  paudo. 

(ToRRisNAiAaao,  t«^r0|»Él9ár«.-lt.  Emncet 

^  *«wr'^ '^  **''''^'»^»  «t^  »«i»  «Mito- 

*    — It.  Cmtdontf  é$  Bf— atm.) 


,  ROIUNCEHO  CKNKIUL. 


U2-2.-  Í4Í3. 
[Ue  Vtlasques  de  Áñla. ) 
lloN  yn  no  qniero  mis 
Del  recibo  <]ue  Ue  toma  Jo; 
Rax  du  mi  1n  que  querrás, 
Cue  mi  laal  que<li  pa(;a<lo. 
No  I|Uiero  mas  lileu  Je  II , 
Sríiun,  qa'el  qu'lie  lomado, 
Qu'en  el  punto  <|iie  le  vi , 
Fuém  Iralujo  i'mpleulo. 
Vo  preipndd  gilariioii  ; 


A  lu  causj  JO  he  ganado- 
No  (lulero  Hiisficion 
De  toJo  1n  iruhAjwlo; 
Basle  qu'po  lueuhjeeioo 
Se  i>iili1icá  mi  culdtiiJo, 
Sobra  lo  <|Ue  Unies  IimIm 
Para  lo  <|Ue  U  faa  jfasUdo  ¡ 
Conforme  i  lej  de  üerecbo 
Yo  quedo  m»  adcadado. 
Nci  <|  Hiero  maa  bencUclo 
!)■■>  qne  ya  me  lieiies iludo; 
Qu'eii  ser  por  il  mi  terviclo 
>lro  bienaventurado. 


(De  Velasguei  tlt  Asila ) 
Sobrada  Kioria  rcinlbo 
Viendo  tu  mei'etclmiuito, 
V  auilqne  vln  cosa  no  haya , 
Cui  aquHio  eslov  couEenia. 
No  quiero  mas  galardón , 
M  eaperallo  eu  ni  tormento ; 
(f  u*en  «aber  lo  que  mereces 
Me  sobra  «I  oonteiiambidlo. 
KsintBl[>iia«UDt|)Tiif 
KlpeiiariiorbteD  loaleuio; 
Como  lú  mereces  mas 
Me  conieiia  *I  descomen  lo. 
Si'rvirie  lo  tniflo  f  n  tiiuclio 
AuiMju'es  un  mal  may  al  fleulo; 
(ju'eii  liahiT  en  U  raiion 
Deicaiisa  mi  jieniarnteolo. 
Il'«DRrandezco  con  tna  peo», 
t)e  alegre  nigo  de  llanto ; 
Como  sepa  quién  lü  em 
Ne  aleara  el  conocIniHUO. 
El  padecer  por  In  causa 
A  KTto  lealora  lo  cuento ; 
Qu'en  itt  iTello  lA  capai 
Te  paga  tu  oTreciinieuio. 
'lanío  deiunMir«lhe 
Üvseriujujn  liimeillOt 
Vue  de  alesre  queiue  bailo 
Mí  placerK»le  de  cuerno. 
Nunca  le  ultra  tlecir 
<  luíalo  mi  pena  concento ; 
(Jiiu  nie  quieren  apartar, 
\  JO  muesiro  senil  mienio. 
Ili'ciho  lauto  jdacer 
It'eaie  fuego  vanlmKKtt 
(.)ue  Ó!  ni)  muciio  tieseanso 
A  las  vpres  ma  arrrptnilo. 
¿Ilor     isU'sotraitluria 
Semcinulp     ja  qilr  sienlO , 
Une  lie  mi  daño  mnvor 
Me  da  plan-r  el  loriiiPiiloT 

Que  aiiui'siu  que  agura  alii:uio. 


Deapnea  d«  aqMtie  ptttt 
Quu  i  lu  Causa  iru  ral  ami 
■lujen  todos  lug«najui 
A  causa  d'esto  qoe  cDenlo, 
Uue  los  lloros  dé  mü  ojM 
Tengo  por  coDlcBlaoiienio. 
En  mi  DO  para  iriaieu 
De  sobrado  de  comeaui , 
En  lenet  tit  eeuiileía 
En  medio  del  pensamiento. 
Porque  con  ser  la  nobleu , 
Sois,  teüora.  el  tpasettio 
De  mas  ilrtod  y  Rrandett 
Que  cuButai  agora  «ienla. 


1425. 

{be  BarUlomi  Suniimg^ 
tDbpriace«a,  tiudu  üatna, 
Pur  mimal  fuiste  nacida. 
I'ues  que  no  por  nH  servicio, 
fio  te  acuerdas  de  mi  uu  día! 
Aüora  que  te  scon)al»s 
Muero  yo  sin  ategria. 
No  me  pesa  de  morir 
Porque  muerte  me  venia  ; 
Tésame  de  ti,  señora, 
Cuanto  pesarme  pudia, 
i^mo  muero  sioiiilo  ausento 
De  la  dama  i  quien  srrtla. 
Acordarle  bas,  si  qu)*i«re«t 
De  atiuesie  postrero  din, 
V  en  las  tierras  do  e&lutieres 
Ti'ner  lus  por  compañlt 
El  corazón  desdiehadQ  \ 

Qu'cn  tu  aervlctojuitlcj,        -^ 
Helarás  con  kw  tus  ojo» 
fcl  esrapo  do  pr— —  - 


i426. 

( De  Jerdnm»  át  Utreik.) 
;Clraiiilo  podré.  Ingrata  Areela, 
Escriliirle  sin  quejarme, 
SI  lu-elerna  ingraillud 
(Conserva  eiernos  ntls  malea! 
I  &¡  acaso  nene  A  «r,       * 
f¡iie  acasa  es  nn  blñi  Ul  gTMde, 
>>  yo  ie  nndrí  logtar 


Que  en  tu 

íl  ilia  qn 

Seri  el  día  de  w _, 

Y  viendo <l«  tu  beiniusurt 
Falsincar  los  quilales 
Al  tiempo ,  con  lev;  nielo. 
Verás  al  tiempo  tingarte. 
Vut'lve  pues,  iiiKrats  bella, 
l>or  II  en  lan  roir.oso  trance, 

Y  aovlerie  qiic  Je  ni  «Eeíaa 
Tu  propio  caiiigo  nace. 
Ilai presla  lo  (|ue  te  pido, 
Qoe  el  que  am.'ir  coran  yn  sabe, 
Ko  estima  el  fiívorcninéiios. 
lUiando  mas  iireslo  se  hací^. 
l^.uanto  j  mas ,  qae  ya  do  ex  prtslOi 
Vues  nn  lastra  pude  amarte 
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Con  penas  que  en  solo  uu  iJi;i 
Pudieran  solo  matarme ; 

Y  si  á  dicha  no  acabé,  « 
Es  que  amor  quiso  guardarme 
Para  ejemplo  de  amadores. 
Como  á  ti  para  agraviarme. 

(H£ii£DU,  Guirnalda  de  Venus  casta,  ete.l 

1427. 
{Üe  Jorge  Montemayor «.) 

Oídme,  señora  mía. 
Si  acaso  os  duele  mi  mal , 

Y  aunque  n'os  duela  en  oillc 
No  me  dejéis  de  escuchar : 
Dadme  este  breve  descanso 
Porque  me  esfuerce  ¿  penar. 
¿No  os  doléis  de  mis  suspiros? 
¿  No  os  enternece  el  llorar, 

Ni  cosa  mia  os  da  pena , 
M  la  pensáis  remediar?  • 
¿Hasta  cuándo,  mi  se&ora» 
Tanto  mal  ha  de  durar? 
No  está  el  remedio  en  la  muerte, 
Sino  en  vuestra  voluntad , 
Que  los  males  qu*ella  cura 
Lijeros  son  de  pasar. 
No  os  fatigan  mis  fatigas, 
NI  os  es|>eran  fatigar; 
De  voluntad  tan  exenta, 
¿Qué  medio  se  ha  de  esperar? 

Y  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  ablandar? 
Volved,  señora,  esos  ojos, 
Qu'en  el  mundo  no  hay  su  par ; 
Mas  no  los  volváis  airados. 

Si  no  me  queréis  matar, 
Aum^ue  de  una  y  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar. 

íMontehatúr  ,  La  Diana.) 

E«te  romanre  \c  glosó  Gregorio  Silvestre  en  las  roplas 
is  que  dicen:  Pues  para  el  agua  entre  tanto.  Es  una  ampli- 
cíon  7  rtmedo  de  un  fragmento  del  de  Valdovinos ,  nú- 
t>  355,  desde  el  verso  qne  dice  :  ¿ Qu'es  de  ti,  señora  mia? 


H28. 

[De  Jorge  Moniemayor.) 

Cuando  yo,  triste,  qaci, 
Luego  naci  desdichada ; 
Luego  los  hados  mostraroi^ 
Mi  suerte  desventurada. 
£1  sol  escondió  sus  rayos, 
La  luna  quedó  eclipsada , 
Murió  mi  madre  en  pariendo, 
Moxa,  hermosa  y  mal  lograda ; 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada, 
Ni  menos  la  tuve  yo. 
Soltera  ui  des|M)sada. 
(juise  bien  y  ful  querida, 
divide  y  fui  olvidada ; 
Esto  causó  un  casamiento 
Que  i  mí  me  tiene  cansada. 
¡Casara  ^o  con  la  tierra, 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventura, 
Que  no  puede  ser  contada ! 
Mpza  me  casó  mi  nadre ; 
De  su  obediencia  forzada , 
Puse  i  Si  reno  en  olvido , 
Oue  la  fe  me  tenia  dada. 
Pagué  también  mí  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada  : 
Celos  me  hacen  la  guerra. 
Seo  ser  eo  ellos  culpada. 
Coa  celos  voy  al  ganado , 


Con  celos  á  la  majada, 

Y  con  celos  me  levanto 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  celos  cómo  á  su  mesi 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  há  celos. 
No  sabe  responder  nada ;. 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre. 
Siempre  la  cara  inclinada ; 
Los  ojos  por  los  rincones , 
La  habla  triste  y  turbada. 
¡Cómo  vivirá  la  triste 

Que  se  ve  tan  mal  casada ! 


(MoHTEMATOR,  La  Diona^ 


1429. 

{De  Átomo  Pérez,  el  SalmünHno  >.) 

Cuando  vo,  triste,  mezquino, 
lufelice  y  desdichado , 
De  amorosos  peosamlentot 
Estaba  mas  descuidado. 
El  traidor  del  dio^  Cupido 
Me  puso  en  mayor  cuidado. 
Eq  cosas  que  vo  hasu  entonces 
De  muchos  babia  burlado  t 
Quiso  vengarse  de  mi , 
Pues  le  habla  menospreciado. 
Porque  nadie  se  atreviese 
Con  ánimo  coaliado 
Burlarse  de  tu  potencia , 
De  su  reino  y  de  su  estado. 
El  traidor,  como  maligno, 
Nueva  manera  ha  bascado ; 
Que  como  ya  muchas  veces 
Sujetarme  nabia  probado 
Con  belleza  de  algún  rostro, 

Y  por  demás  lo  ha  loteatado , 
Mostróme  una  mano  bella, 
Uella  sobre  lo  criado; 
Un  golpe  me  dio  con  ella. 
Que  aquel  solo  le  ha  bastado. 
No  tuvo  aecesidad 

*  Con  otro  haber  segundado. 
Porque  fué  tan  poderoso 
Que  coa  él  fui  oerribado, 
Sia  haber  ea  mi  poder 
Para  d'él  ser  derensado  : 
Dime,  mano  larga  y  blanca. 
De  las  maooe  el  decliado, 
¿Cómo  siendo  tíi  lan  tierna , 
Tan  duro  golpe  ne  has  dado? 
Por  mano  yo  te  Jozgné, 
Mas  creo  que  me  be  encañado, 
Oue  tal  mano  no  et  posible 

loe  natura  la  ba  formado ; 

r  creo  que  Xix ,  Cnpldo , 
En  ella  te  has  iransfonÚMlo 
Para  vengarle  de  mf , 
Porque  no  te  be  respetado. 
Si  por  aquesto  lo  hís  becbo. 
De  ti  sea  perdonado ; 
Qne  desde  agora  proipeto 
No  salir  de  lu  mandado, 

Y  decir  y  confesar 

Ser  lu  valor  eitremado; 

Y  si  algún  inobediente 
Contra  U  hubiere  hallado. 
Mostrándole  so  maldad 
El  aera  por  m\  avisado. 

(Piati  EL  SAUJumxo,  La  Diana.'S 

I  Conliniador  de  £•  JMtM  ét  Monleaiayor,  *  la  casi  aOadld 
aua  scgofldjt  parte. 


VolHrUMilriKewt' 
IUbmMKditta«hUo. 
Y  p«n  «nma  IM  MMM 
TmUm  ja  de  udlMAM,  fMot. 

lAy  Indlsu  DOndMll 
iQbé  hnUHDM ,  rté  pnMot 
Tñbaron  nt  «laim  Mtaitof 
lOntietiUcMlMcUmf 
Mea  coawieo  ^ae  Mt  ua(» 


SÑÜKfa)  TinUlo  y  Tido, 
AHinda  mu  m  (iqakn^ 
Toa  rigoTot^  eUw, 
Y  permlle  qae  im  ^^, 

Vm»  HM  in«  oí"-" 

(SviuiuFi 


Amurtet,ifeti4|Mi 
Siempre  Mliei  ka  qw 
iVeii  que  h  «oetna  mne 
Loa  ttperoi  McMciAef* 
tOh  Uee  MdecMn  eiAe, 
CoyMiBlWrKflMUcMi. 
Cqju  e>|)tDi>  dM  rMM, 
Cn^a  llioio  riurofteee ! 


reimid.. 

y  en  li  posethw  nd  heHM. 
Vnetlro  dicbow  blneaeo 
Con  nnevo  tpliiuo  celebren 
A(re.  hicgo,  tletn  j  nn, 

Y  os  carne  todo  *fTftnte. 
Jilgueros  j  roiseBorcB; 
Husicot  del  ctropo  elnree. 
Vos ,  que  en  vIoHDei  de  rsmM 
EnioiMls  dolcM  Hioielei; 
Aires,  que  serris  dt  naiiM 

A  sos  cnerdu  de  bofas  verdea, 

Y  de  frescos  abafiflla* ' 
Eq  los  ratios  snUeaM^ 
Arseniailos  anroTOPlM, 
Hilos  de  nxneOM  Aieitles. 
(¡we  sin  tnonDorar  de  oídla 
Andtls  mormiirando  dnmpre; 
Vos,  subditos  de  NepiHO,  ' 
Veloces  y  miiilos peces; 

Y  vos.  de  ocultis  mootaBas 
Habilsilores  silvesires , 

De  Míos  amantes  conronnes 
Caalad  la  dichosa  suerte, 

Y  por  TOS  sus  alabSDias 
En  lodo  elemento  feuetiee. 
Kl  son  de  sus  nombres  suba 
Aloscelesiltlesejes. 


ai, 

k  en  MBA  QUE  MTStS  DB  UTO. 
(De  ¡ion  Uitg»  út  M^rítnn.) 
Ls  bieldad  mas  p4ir«srlns 

Y  la  adiuiraciun  mwk  luuik 
Sillú  con  [Ktmposu  luto 
A  dar  gfae  i  la  ribera. 
Un  coche  ile  samo  órnalo 
Fue  su  ponliil  esfera. 
Que  segiin  como  di4  ioccodlos 
Faetón  goberná  siia  ruedas. 
Gallarda  se  mostró  A  todo* 
Coo  ta  Ibnebre  librea  : 
Que  esiaodo  el  délo  enlutado. 
Has  luce  ;  brilla  nna  eairella. 
Aunque  vestida  de  reqnlcn, 
Osteolaba  mas  belleza 

gue  cuando  amanece  el  alba 
DO  celajes  de  asncenas. 
Hirlbanla  los  galaoea 
Dando  booor  i  las  bafctaa, 

Y  tuto  dijo,  en  Ueropo  lal 
Las  [umtias  se  desvanexcui- 
La  melancólica  iasl|[nfa 
Taiisú  alegres  inOueadaa, 

Y  en^nú  i  mu  de  dos  pares 
Eita  enlutada  sirena. 

Hiio  prodi|{iosD  estrago 
En  las  almas  mas  eieotas 
La  primera  vei  qnv  ri  lino 
Koé  de  Cupido  saeta. 
iMas  ctiltido  del  ctafe  dtoa 
sin  son  de  loto  las  DeclMal 
Que  pues  mortandades  eaocaa. 

Faena  es  ser  ai      

Sacú  vainnsi  IoIIsliio, 
Por  slmhfllbtar  su  paoa, 
Fundaitdo  alutas  de  gala 
En  la  afectada  IJaneta. 
Puesta  en  plato  de  Cambra; 
Brindaba stiRii!  serena. 
Que  iba  cantan  Jo  aleloyaa 
Aunque  en  reapoosos  onvilelUt. 
RegDcUA  lodo  el  ptsdo, 
Qae  el  juglar  que  inaa  re 

SonstisoTos         -    

Porque  el  I m 
En  el  reino  il 
Cambiaron  divisas 

Y  el  monjil  queda )     _„  __ 
Porque  la  tora  enrjibMrta. 
Oiéronla  mil  beodidoaca, 
Aunqne  uno  la  tSH  nlujr  m    _ 
Que  dijo  :  —  ¡  Cresea»  Rts  dmlH 
Poei  tan  bien,  seOori,  n prw  ~ 
Otro  dijo,  muy  Hedoro ; 
—  Es  dirina  providtmcia , 
Qne  quien  tantos  mnerHM  Ucn 
Lleve  lulo  tan  delira*. — 
Hnérfann  al  Un  ilej6  el  pnda, 

Y  asi  entre  escuras  tiiriehlas, 
Qoedó  heebo  un  Hi-raclllo. 
Según  lamento  na  nnM-ncla. 


(De  D«n  Liiii  de  Cénitrv-i 
Uní  bel  1.1  caladora 
Obando  estaba  un  kalCORt 
Cuto  i'       -  ~     üio 
Talo6»v,e.      k    '    --  .>  ■ 
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De  ana  simple  corderilla 
Le  eslá  dando  el  corazón , 

Y  componiendo  las  alas 
Que  mudaba  á  la  sazón. 

\  Cómo  le  pareces ,  dice , 
A  aquel  falso  que  boyó, 
En  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor! 

<  Come  d'esie  corazón « 
>Pueselque  se  fué 
»Te  dejó  su  condición.» 

Si  (u  due&o  se  te  ba  ido 

Y  el  corazón  me  robó. 
Porque  tú  no  le  parezcas 
Mi  corazón  no  te  doy. 
Porque  tú,  por  imitalle. 
Serás  segundo  ladrón, 

Y  sin  corazón  ó  alma , 
Triste ,  ¡  cuál  quedara  yo ! 
Por  consolarse  conél 

Kn  la  manóle  tomó, 

Y  regalándole  el  pico 
Le  repite  esta  canción  : 
«Come  d*esle  corazón, 
)*  Pues  el  que  se  fué 
>Te  dejó  su  condidon.» 

Préstame,  amigo,  tus  alas 
Para  alcanzar  al  traidor. 
Tu  pico  para  prenderlo, 
Tus  uñas  para  prisión. 
A  pié  lleva  uo  escudero 
(^on  mis  armas  y  blasón , 
Que  el  tiempo  que  fué  mi  escltto 
Oleo  pude  hermanarle  yo. 

<  Come  d*ese  corazón , 
w  Pues  el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  condición.» 

Este  pájaro  es  de  Tirsi 
Admirable  cazador. 
Que  en  los  álamos  de  Chipre 
Tiene  su  nido  y  nación. 

<Góx60itA,  Códice  depoffias  del  tíglo  xvii.) 

1434. 

(De  Don  LuU  de  Góngora.) 

Ciego  que  apuntas  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rapaz , 
Vendado  que  me  has  vendido 
Y  niño  mayor  de  edad : 
Por  el  alma  de  tu  madre. 
Que  murió,  siendo  ioroortal , 
üe  envidia  de  mi  seftora. 
Que  no  me  persigas  mat. 
€  Déjame  en  paz,  amor  tirano, 
•Déjame  en  paz.» 

Baste  el  tiempo  malgastado 

?ae  he  seguido  á  mi  pesar 
US  inquietas  banderas , 
Forai^ido  capitán. 
Perdóname ,  Amor,  annf , 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia, 
Diez  de  ventaja  en  amar, 
c  Déjame  en  paz ,  etc.  > 

Amadores  desdichados 
Que  seguis  milicia  tal , 
Decidm** :  ¿qué  buena  gula 
De  un  ciego  podréis  sacar? 
De  un  pájaro  ¿qué  firmeza? 
¿Qué  esiH'raiiza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tii'ano  ¿qué  piedad? 
t  Déjame  en  paz ,  ele. » 

Diez  auos  desperdicié, 
LoÁ  meíores  de  mi  edad , 
Eo  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 


Como  aré  y  sembré ,  cogi :  . 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena , 
Cogi  vergüenza  y  afán, 
ff  Déjame  en  paz ,  etc.  > 

Una  torre  fabriqué 
Del  víenio  en  la  vanidad , 
Mavor  que  la  de  Nembrot 
*  Y  de  eonfusipn  igual. 
Cloria  llamaba  é  la  pena 
Cárcel  ala  libertad. 
Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fin ,  bien  al  mal. 
«Déjame  eQ  pax,  amor  tirano, 
» Déjame  en  paz.» 

(GoRCOiu ,  Obrús.—  IL  Rcmaneero  general.) 


1435. 
{De  Lope  de  Vega  Car/riü.) 

En  una  pefia  tentado, 
Qu*el  mar  con  soberbia  furia 
Convertir  pensaba  en  agua 

Y  la  descubrió  mas  dura, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  les  buru, 
A  las  que  vienen,  la  plata, 

Y  á  las  que  se  van,  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas , 
El  olvido,  en  las  qoe  mueren , 

Y  el  amor,  en  las  que  doran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  hay  olvido  qne  las  cabra , 
Ni  diligencias  liumanat 
A  desdeñosu  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan , 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  los  amantes  que  Jaran. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumpla. 
Porque  nunca  está  mas  firme 
Que  pensando  qae  se  muda. 
l<iatoraleza  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  cuando  son  tiranas , 
No  se  alabe  de  ningona. 
Tomó  Fabio  so  faMinunento, 

Y  áüo  á  las  pefiat  modas , 
Sos  locoras  en  ios  coerdas. 
Porque  pareciesen  toyasi 

(ViCA  Cak»i«,  Lé  l^trpite.  —  It.  MtmilUu  del 
) 


1436. 

DKSCaiBB  LA  mOOlA  OOGA  9C  Wk  DABA. 

(De  Pérez  ée  MmMw».) 

Clavel  dividido  en  dos , 
Tierna  adolacioo  del  aire, 
Dulce  ofensa  de  la  vida « 
Breve  concha,  rojo  esmalte ; 
Puerta  de  cannln  por  donde 
El  aliento  de  ámbar  tale , 

Y  corto  espacio  al  azófar 
Qne  sé  aposenta  en  granates  f 
Depósito  de  albedrios, 
Hermoia  y  porpArea  Imagen 
Del  múrice  qoe  en  so  concha 
Goarda  colores  de  sangre ; 
Cinta  de  sangre  con  qoien 
Tiro  se  muestra  eobarde 

Y  aon  sentida,  porqoe  el  cielo 
Mas  expoio  en  menor  parle ; 
Bello  aplaoio  de  loe  mos  , 
Hermoea  y  peqoella  cárcel, 


Huette  dlífraiada  ea  grira . 
Si  haj  muerie  Uli  »)(riiil-il'^'  '■ 
Tiranía  delicioM, 
Cujo  versonuMo  engaste 
Es  oíado  hecblto  i  fi  vlsia 
Siendo  UD  imperio  «uavp : 
Guarnición  de  rosi  en  \>Ul» 

Y  de  ni««e  enlre  coraii>s,       . 
OiscreU  envidia  i  las  floi  el 
nue  un  ma^O  mirin  conslanle; 

Y  en  fin ,  cifra  de  betmosuia , 
Si  perniKIs  qoe  os  alabe. 
Decidme  vos  de  tos  misma 
porque  os  siria  j  nn  os  agravie. 
Uas  la  empresa  «s  ¡Dlliiita, 

Yo  mttj  tneslro.  perdonadme. 
Porque  solo  sé  Je  »oi 
Que  habéis  saliido  m;iiarme. 
(AtMt,  Fottlia  va—  ■" 


(D«  Dtn  ABíonio  HuriBáo  it  Ufétf.) 

Cobarde ,  pero  no  luje 
Hl  amor,  señora,  de  tf-  - 


Valieiiles  mii^doi  mi  amor. 

TanlM  severos  enojos 

Hacen  sin  nueva  oensioa 

Fiero  esiruendo  a  Ios-sentidos, 

pero  senlimienLo  no. 

Que  imposJl>|,M  de  sufrir 

Parecen  llenos  de  liorror 

Vuestros  rigores  j  y  «I  ilmn , 

QueiicilesüesniDrsiin. 

^o  empeñéis  tan  los  rigores 

Sobre  el  estrago  menor. 

Que  pan  desconSanne 

Yo  sé  ([ue  nt«  basto  y<K 

Tan  oltediente  }  reiidido 

A  vuestras  iras  estoy. 

Que  Itailándolas  vuestro  guslo 

No  les  buaco  !•  ruion. 

Si  los  rajos  son  castlfins , 

Ya  quiere  mi  perdición 

Mtequela  tida.elpeliürn. 

UAs  que  el  remedio,  el  dolor. 

fA  m<  lirmeía  «laminan^ 

No  Iiasia  en  peso  major 

La  crueldad  para  «n  sumido . 

La  injuria  liara  una  voi. 

Por  mi ,  Ee]io;-a  ,  uo  puvdO 

Tener  mérito;  mas  líos 

Por  bien  amado  j  sufrido 

Me  le  da  vuestro  rigor  : 

HAS  gracias  que  i  oiÍS  fineits 

A  vuestros  rigores  duy, 

Que  en  darme  i  merecer  tanto 

Les  debo  la  slnnxon. 

Hacer  el  favor  dichoso 

Es  costumbre ,  mas  jo  soy 

Qnírn  solo  a  loa  disfavores 

Les  merece  obligación.   , 

Has  templa  ¡oliusi I  la  saña. 

Pues  que  parece  mejor 

Beldad ,  que  nsiuraleí» 

Lev  sea ,  y  coslorabre  f». 

A  mal  informada  queja  • 

Baste  por  satisfacción , 

Morir  ealónceg  Sin  cul[>a 

Como  ahora  süi  dolor. 

(  Hunaso  »e  Mewoíi,  0*r«. 

(De  D«n  kfOenio  H^rtai»  ée  U^nie:».) 
I  Qué  festivo  el  arroyuelo 
U  prado  baja  de  tw  moiiic. 


\  árlelas 

I  ibMson.v 

o,  p..,  ^^^. — mblMil», 

Hl  asperezas  ni  rigores 
Saben  tiuJr  lo*  arroyos 

tQaé  deben  bacer  hm  I 
n  cefios  y  en  desagravi» 
Que  se  miran ,  no  >«  oyen ; 
Todos  serinftitiitivos. 
Arroyos  j  cotawJnfs. 

I  Amoroso  arroynelo  qttp  Mbre  e< 
iSiga,  alga  tus  pasos  qolen  los  cí^..--  , 
■  Uue  en  ISB  duras  j»Sta»  j  tltrnasftiir 
»;Qué  bien  dicrt  aw-ja*.  qn*  bieo  i* 
illuyeyuo  lomesT 

.Tu  corwon  n«  iirtii-rc  como  t '- 

Sigue  ti  NBWae*. 
Cclinda .  «11  lo  twrmoM  J  d 
De  tus  bellas  perfeetiaiiM, 
Alma.  qu«  de  amarlua  »l*e. 
No  cumia  «1  tnortr  il«  enlAin.— 
¡  Uu«  bii'n  st>  deiieiw  m  alo»  } 
En  ios  florido»  alborW 
De  lu  cura,  en  Cttjnw'i^n» 
La  noche  ¡Knora  Ib  ihicmI 
Pero  en  los  pefiiMUM  hoTM 
Dp  tus  fieros  diatavorM. 
Kl^irrovo  vuela,  jlri«U) 
Olidas  quiebra  y  alBS  ronipe. 
Si  balados  quiere  v  no  ttn 
La  fueilie  Insensible  y  p«<>re«  — 
¡Qué  hariin  eu  blandM  sHitJdof 
Vidas  tiernas  y  atinas  iiublMf 
eAmorosoarroyueloquelibreot..-  - 
•  Sien ,  siiia  tus  pasos  qnien  loa  ci»k» 
(Que  en  Im  duras  peftas  v  tiernas Onn 
.;ljué  bien  dices  cjuejos,  qui  bien  imu 
>llu«eynotorne8:  __. 

íTu  coraion  no  mucre  como  tu  nomw 


1459. 

{De  Don  Aníoaio  Umrlait  át  KraílM- 

La  nevada  palomíca 
Dulcemente  gemldura, 
Qne  mil  veces  t  un  tialago 
El  pico  partió  en  dos  roua; 
Eli  extremos  coa  sa  aiMnia 
Tantos  liace  y  tantoa  logn,     ^^g 
Que  se  cuenun  fc  catícMi^      ^H 
Los  Ambares  da  su  Iraca,      -^^m 
Pero  Candóse  al  nido  ^^H 

De  una  cuerva  cautelosa,        ^^| 
Ciiniita  \uf  bafió  dr.  iiWc, 
Aidiú  en  fui-go  y  qued6  aumbn. 
Canlarctíh. 
tpslnmli'a  mansa  nui^  loma 
■  De  una  cuerva  el  ulicio  v  las  alas, 
tFnegoeoluElilumasj  tiiegoeDcfll 
•  Vénuuense  todds,  r<atis«  lodU. 
>Que  ya  es  tuerva  umbieo  la  paloaii 
Sigue  el  rommiee. 
^.ufeslon  del 
No  eran  par  lentas,  y 
Tnn  nettra  qued6  It  tnuiuB, 
Tan  Dera  qued6  la  hMtnon. 
{nrariaatattll 
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1440. 


(De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,} 

QaeJosa ,  enojada  y  linda 
Halló  a  Filena  Pascual ; 
Y  siendo  el  ceño  infinito, 
Aan  fué  la  hermosura  mas. 
¡Qué  fiera  la  niña  hermosa 
Venganzas  pidiendo  está ! 
Pero  no  cabe  un  rendido 
En  la  ira  celestial. 
¡Qué  injusta  flaca  victoria. 
Matar  quien  puede  matar! 
Eu  cul|>a  que  se  resiste ,   ' 
Bien  muere  quien  duda  mal. 

Cantareillo, 

f Metan  paz,  metan  pax, 
•Oae  fuego,  que  fuego  va .» 

Nina ,  en  tus  divinos  ojos , 
Qae  no  ha  menester  enojos 
(}uien  todo  lo  vencerá ; 
c Metan  paz,  metan  paz, 
»Que  fuego  fa,  fuego  va.» 

Sigue  el  romance. 

Al  imperio  de  ta  pié 

Í Quién  niega  la  libertad? 
aii  tierno  y  rendido  cuello 
Basta  un  yugo  de  cristal. 
Ei  bronce  de  los  rigores 
Es  gran  peso,  mas  no  hay 
Lazos  duros  que  atan  firme 
Una  hidalga  voluntad. 
Amable  ha  de  ser  lo  amado, 
La  fiereza  no  es  deidad ; 
Sin  razón  querer  se  puede» 
Pero  no  sin  culpa  amar, 
c Metan  paz,  metan  paz , 
» Que  fuego  va ,  fuego  va. » 

(  HOBTAIM)  DI  MlXDOZA ,  Okf». ) 


1441. 

(Del principe  da  EtquUaehe,) 

Entre  dos  montes  soberbios 
Está  tan  guardado  un  valle. 
Que  por  él  pregunta  el  sol , 

Y  dónde  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroyado 
Sa  verde  término  parte, 

Y  riñendo  no  consiente 

Qae  otras  aguas  por  él  pasen. 
Tantas  sombras  le  acompañan. 
Tan  mudas  pasan  las  aves. 
Que  en  sus  uefiascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  nocbe  nacen. 
M  en  ellos  cantan  ni  anidan, 
O  suspensas  ó  cobardes; 
()ae  en  las  casas  de  los  tristes 
^o  hav  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  dilerencia  que  tiene 
Coando  las  estrellas  salen , 
Es ,  que  suenan  en  las  guijas 
Vn  poco  mas  los  cristales. 
De  los  árboles  sombríos 
El  valle  y  los  montes  hacen 
Que  para  roas  confbsion 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Al  negro  horror  que  se  encubre 
Coa  un  silencio  tan  grande , 
M  las  mañanas  le  alumbran , 
Ki  le  escurecen  las  tardes. 
T  aunque  esté  tan  triste  y  solo. 
Sin  peligro  de  engañarme, 
To  por  fas  suyas  trocara 
Mi  tristexa  y  soledades. 
El  parece  que  está  triste 
Caando  yo  lloro  pe».iro!( : 


Si  él  padece  y  to  padezco* 

Diferentes  son  los  males. 

A  verle  voy,  que  es  forzoso 

Que  un  triste  al  otro  acompañe, 

Porque  mis  penas  le  alegren 

O  sus  tristezas  me  acaben. 

•I  Mas  por  qué  pierdo  pasos  en  bascalle, 

»Si  es  mi  ddKlicha  el  mas  confuso'  valle  ?• 

(ESQUILACBI,  OItm,  etc.) 


.  1442. 

(Del  conde  Don  Bemardino  de  RehaÚedo,) 
Elamor  y  el  apetito, 
Lisis,  tan  distantes  son, 
Que  al  uno  culpan  por  vicio, 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  citerior, 

Y  el  otso  modesto  aspira 
A  divina  perfeccioh.    . 
Quien  amar  sabe,  bien  ube 
Cuánto  difieren  los  dov, 

Y  que  perfecdoaestoeatras 
Solo  iñerecen  amor. 

^i  tan  igeneroso  afecto 
Otra  beldad'me  debió, 
Faé,  <)ue  se  eiisayaba  eo  él 
Mi  cobarde  adoraciou ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida-se  arriesgó. 
Ya  desestimar  sabia   ' 
Todo  lo  que  nd  en  vos. 
Constantemente  negada 
Aon  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vuestrot  despredpa 
Presumida  osteritacioo; 

§ue  si  otro  intentt  obligaros, 
solo  Guererot  yo. 
El  sabrá  merecer  mas; 
Mas  yo  adoraros  mejor. 

(RiaoLUao,  Oda.) 


1443. 

(De  Don  Aguitin  de  Sala  zar  y  Torrea.) 

Amar  y  querer,  Ani|rda , 
Suena  ser  aa  minio  afecto, 

Y  al  eiamiaar  lis  voces 
Se  oyea  disootr  lea  ecos. 
El  querer  ¿oo  et  desear? 
La  .vot  lo  dice ,  pnes  necio 
Digo  oae  qviero,  eipresando 
Codicia  de  lo  qoe  quiero : 
Laego  el  querer  es  solo 
Servir  por  ganar  el  premio. 
Fingiendo  una  adoncioa, 

Y  ocalUndo  an  ucrilegio. 
Vi,  j  quise;  locKO  los ojot 
Aspiraa  á  lo  qae  vieroo, 

Y  ío  fácil  de  an  sénildo 
Abrió  la  paerta  al  deeeo. 
¡Oh  vil  afecto,  oh  oobaiHe, 
Qoe  con  ambicloio  aiibelo 
Galas  bácia  la  etperanit 
Loa  pasos  del  rendimiento! 
En  contra,  ¡  qaé  generoso, 
Qoé  noble  es  amor,  qoé  atento ! 
Paes  son  los  rigores  se  baila 
Indigno  de  mereeerlos. 

Si  nace  el  perfecto  amar 
De  conocer  lo  perfecto, 
¡Bienbaysia  volnnud 
Qae  parece  entendimiento ! 
Genimso  el  amor,  tiene 
Solo  el  amor  por  objeto. 
Sin  codiciar  los  fovorct. 


1448. 


faoU-trU»,  rMrtcfrtda. 
Praikí-Fridií  j  cao  MHr, 
Do  lod*»  Ím  atéeicm 
Vin  kxiMf  cMMOlMloa, 
Ktao  M  la  Inruiffca 
Qa'nü  (loila  j  C4a  MoTf 
Por  itif  h»n  i  piÉtr 
ei  iralilor  itel  mlMBar  ; 
T.M  pnlabraa  <|w  le  iHm 
Lien»  ion  iln  tntekiti : 
—81  lA  i|uli(Mn,  fritera. 
Yo  serla  la  ser>ldor. 

Vele  de  sbl,  «Demfco, 
Malo,  fsifo,  * — '-'- 


4449. 

MrMjov  daiur  M9«ilr 
Ai*af4énL  de  ni  kmña 
Por  d«M  dv  niortr,  " 
Vmrs  qiH  jra  cuma  salte 
Knaei  ta  podr¿  wrvir, 
Y  en  «eme  [nrlidg  d*«Mii 
Simio  b  murri«  tn  Tttfr, 
Qnc  ul  (itla  cono  nro, 
Mm  qoe  miinu  «a  de  mUr. 
Vataneice  tfe  dMlrdka  r« 

•  Todos  (luertnea,  eonna, 
■Todos  duermen  ■  WM  MO.  > 

El  dolor  one  b>bd»  eclina> 
Svnpre  os  t«niji  deardada; 
ttii'al  corainn  t»sUmito 
Ki'cn^rdalo  \»  paeion. 
•  Todos  duermen,  «te* 
t  Caá-mero  amrriL  —  % 
fttira.  rtt  PUtea  tulb. 


1450. 

Para  ti  mal  ile  inl  IrlaeiM 
El  consupl»  es  to  |MM>r, 
Pui-s  en  las  comí  insa  trbWs 
Hallo  el  .         'ro  mayor, 
l>f  ajiarii!. 


.^'ilÉfiül, 


5  dVsie  tengo  U'inor, 
58  que  ?ivir  como  vivo 
MOrIr  será  mejor ; 
en  la  mucric  está  la  vida 
D  h  vida  eslá  el  dolor, 
c|u'esio  hacen  amores 
«  que  tíeneu  amor. 

HUancico  por  deshecha  y  copla, ' 

Muere  quien  vive  muriendo, 

es  amor 

al  que  vive  mas  dolor.» 

íes  que  muere  mientras  vive, 

íuriese  vivirla , 

|ue  quien  desdicha  sigue, 

uiere,  muorie  querría; 

e  quien  vive  así  muriendo 

I  amor, 

vida  le  da  dolor.» 

ncio9ero  general,— \x.  Cancionero  deromancet.) 


Uñí. 

lÁuónimo,) 

lando  en  contemplación 
¡Dtido  desvelado, 
meció  mi  reposo, 
ertó  mi  gran  cuidado, 
ióse  la  memoria 

0  presente  y  pasado  ; 
Jóme,  no  sé  acuerda 

1  me  ba  desacordado  : 
ió  que  mi  remedio 

» verme  remediado, 
ervir  á  quien  serví , 
me  tengo  olvidado  : 
do  miónos  me  contenta 
ledo  mas  obligado, 
le  quite  de  la  vidp 
i'en  ella  me  ba  penado, 
le  su  merecimiento 
paga  al  mal  librado, 
comienxo  mí  dicha 
í  hizo  desdichado, 
iVI  bien  de  todo  el  bien 
vi  lodo  contado, 
ra  que  lo  guardó 
paga  se  me  ha  alzado ; 
la  culpa  mi  suerte, 
ro  como  culpado ; 
aciertos  de  la  vida 
rir  han  concertado ; 

0  como  aborrido 
^rer  be  desviado 

>  verme  vo  contento, 
lunca  ful  contentado. 

cico  por  deshecha  del  romance. 

razón,  procura  vida 

enar, 

muerte  y  descansar.» 

Ttonero  genera!.— ll.  Canctonero  líe  romance».) 

{Anónimo.) 

que  habéis  seguido  amoirs 
lor  os  ha  hurlado, 

nuevas  querellas 
tmador  desamado, 

se  vido  querido 

1  se  ve  olvidado 
►er  hecho  error 

de  amores  hallado. 
>e  yo  al  dios  Cupiílo, 
ra  el  amor  dotado  : 
imas  doy  querellas 
Ter,  pupft  me  ha  faltado  : 
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A  vosotros,  amadores, 
Q&e  á  amor  traéis  por  dechado, 
Que  nunca  vuestros  amores  . 
Os  traigan  á  tal  estado ; 

8ue  cuando  amor  resplandece 
a  dolor  demasiado, 
Qtt*es  un  sol  que  s'escurece 
Apartado  de  lo  claro ; 
Qu*es  unas  flores  muy  Trescas 
Que  á  la  tarde  se  han  secado ; 
Es  una  conserva  dulce 
Al  leal  enamorado, 
Y  comer  sin  freno  d'ella 
Luego  amarga  lo  pasado. 
Asi  hice  yo,  mezquino, 
Comila  por  mi  pecado. 

{RimMcrde/Ok  Beler^é!  etc.,  Pllffo  sacllo.  - 
IL  Cancionero  de  romemeet.) 


1433. 


{Améuimú,) 
Que  por  mayo  en,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  caloras. 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  á  sus  amores, 
Shio  triste  yo,  mezquino, 

«ue  yago  en  esut  prisiones, 
ue  ni  sé  cuándo  es  de  dia. 
Ni  menos  cuándo  es  de  noche 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  canuba  al  albore  : 
Matómela  un  ballestero ; 
¡  Déte  Dios  mal  gtlirdone ! 


{CoMciontro  gmrnl.) 


1454. 

EL  rittlOIfUlO. 

{Anénime '.) 
Por  el  mes  era  de  mayo 
Cuando  hace  la  calor, 
Caando  canta  la  calandria* 
V  responde  el  roiseAor, 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  ti  amor» 
SUio  yo  triste,  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  prUoa, 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  dit 
Ni  cuándo  las  noches  soo. 
Sino  por  un  avecilla 

Sue  rae  canUbi  el  albor, 
átemela  on  ballestero. 
Déle  Dios  mal  galardón. 
Cabellos  de  rarcal>eia 
Lléganme  al  corv^ ; 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo  : 
Las  uRas  de  las  mis  manos 
Por  cuchillo  ujador. 
Si  lo  hacia  el  boea  R^, 
Hócelo  como  seftor; 
Si  lo  hace  el  carcelero, 
Rácelo  como  traidor. 
Mu  quién  abora  me  diese 
Un  pajaro  baUador, . 
Siquiera  fuese  calandria, 
O  tordico  ó  rnlseftor; 
Criado  fuese  entra  damas 

Y  avezado  á  la  nion, 

Que  me  lleve  wm  embijada 
A  mi  esposa  Leosor, 
Qoe  m«  envié  ana  empanada. 
No  de  tmcbas  ni  lalaMMi, 
Sino  de  mu  lima  torda 

Y  de  im  pico  tajador; 
La  lima  para  loa  Merros 


t*M«  m^mi  tMfm  f m  : 

thér-mUm  trm  Caaimt, 


■»  frt|»nl«  <t  n  inmau  e»mtltin.rttQ  r«<Ms 


IVH. 

{Aninlm»*) 
iMMÚliriMi  t)l  mnMinMnio 
Dn  inl  UT.rHo  «lldMlo , 
hiM  dMruliritn  mi»  iloloreí 
MI  tltlr  R|ia>lunj<li>. 
til)  fu  ilr  üiptri  mi  iluion, 


&.t:r^; 


CmoI 


ifito»t|irq«nfci 

Qae  le  bM«  de  hi«. 

Allí  biUó  U  H«wa. 

AlUloMó,;  Citad 

—  Stcaae  l¿ ,  H  tab 

Tñ  »»eiwawe  óe  m1: 

Por  lu  IJnrM  daadiF  roCMS 

nit^a  i«  Uthtia  fo  (rrrir  : 

Vo  te  haría  biñi  b  oon       '^h 

En  que  bijamos  de  dorrife^^H 

Coow  l^altro  ■■<■  ; 
De  ganinae  j  aféala  - ' 
V  oirat  c<MW  MM  Oé  ■■; 


ROMANCES  ERÓTICOS  Ó  AMATORIOS. 


4HÍ 


Uíeii  podéis  oír.— 
i(]iiesto  oslando 

0  liólo  aqui : 

act'is,  mala  traidora? 
cdcs  de  morir ! 
qué ,  señor?  ¿ por  qué? 
a  os  lo  merecí, 
sé  á  hombre , 
)re  besó  á  mi ; 
$  que  él  mereciíi, 
ildas  vos  á  mi  * 
las  de  lu  caballo , 
:otes  á  mi ; 
Dnes  de  oro  y  sirgo 
*ques  á  mi. 
Tta  de  los  naranjos 
erres  á  mi, 
tura  de  oro 

1  de  marfil; 
encima  un  mote, 
le  diga  asi : 

lá  la  flor  de  las  flores , 
ires  murió  aquí ; 
?r  que  muere  de  amores 
;  enterrar  aquí, 
biceyo,  mezquina, 
amar  me  perdi.— > 

LVEDA ,  Romances  nuevamente  sacados,  ele. 
t.  .\(¡ui  comienzan  tres  romances  glosados, 
te  primero,  etc.  Pliego  suelto.) 

«e  ha  corrc^^ido  por  la  glosa  que  de  él  hizo 
;ó  en  un  pliego  suelto.  Ks  el  verdadero  ro- 
célebre,  que  dio  motivo  á  mil  glosas  6  iml- 


1460. 

(Anónimo,) 

ca  era,  mañana 
jan  se  decía  en  fin, 
iquella  diosa  Venus  < 

ü  un  fresco  jardin 
estaba  la  frrsca 
bra  de  un  jazmin  : 
en  su  cabeza , 
m  seraGn, 
las  y  sus  labios 
lor  de  rubín , 
to  de  su  cara 
un  querubin. 
}res  floridas  . 
ricocojin, 
una  guirnalda 
ue  venia  ¿  morir 
le  por  amores 
lie  descubrir, 
s,  Cancionero  llamado  Flor  de  enimorados.) 


1Í61. 

{Anónimo.) 

ose  la  casada 
ana  al  jardin, 
e  á  gozar  el  fresco  : 

valiera  dormir! » 
lo  á  so  galán 
breve  y  sutil , 
do  amor  mala  noche : 

valiera  dormir!» 
madeja  bella 
ñor  revuelve  en  si 
jando  una  toca  : 

valiera  dormir!» 
I  saca  de  negro, 
ido  el  faldellín , 
io  vestir  la  ropa  : 

valiera  dormir!» 


A  la  salida  del  huerto 
Torcido  se  le  ba  un  cbapin , 
De  que  quedó  lastimada  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir! » 
Plisando  mas  adelanto 
Al  coger  nii  alhelí 
Le  picó  el  dedo  una  abeja  : 
^K  ¡  Más  le  valiera  dormir ! » 
Con  tanto  azar  no  descansa ; 
Sale  enamorada  al  fin 
Buscando  á  aquel  que  bien  ama  : 
« i  Más  le  valiera  dormir ! » 
Aqui  mira ,  aqui  se  para ; 
Nada  baila  aqui  ni  alli , 
Hasta  ver  lo  que  do  quiso  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir ! » 
A  su  amante  baila  muerto, 
Y  al  marido  Junto  á  si , 
Que  remató  entrambas  vidas  : 
« i  Más  le  valiera  dormir ! » 

{Flor  de  paños  y  nueifot  ronumeet,  !.• ,  2. 
y  3.>  parte.) 


1462. 

(Anáuiwio.) 

Mal  baya  dueña  ó  doneelia 
Que  hiergue  fas  á  otros  bornes, 
Debiendo  fincar  tenuda 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  aleves  (aislas , 

Y  con  sandios  galardones , 
Mezcla  lides  é  noraecillos 
Entre  buenos  iofanzon^is. 
Yacen  sus  mientes  en  lueuc , 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

¡  Mal  baya  cuerpo  garrido 
Ouc  en  celado  no  se  esconde. 
Manteniendo  la  le^tad 
A  un  léale  corazone  ! 
Maguer  non  las  fagan  tuerto , 
Fnelgan  con  las  sinrazones , 

Y  cuando  se  veo  eo  creocba 
Sóbense  á  los  miradores. 
Cuidados  visten  por  busco, 
Eriales  de  lana  O  Londres, 

Y  es  |)orqoe  otros  barraganes 
Estos  sos  ajuares  logreo. 
Asi  lamenta  Doo  Olfof 
Cabalgaodo  en  sa  trotooe, 

A  ver  la  niña  en  eibello , 
Qoe  sale  á  gozar  Talbore. 

{ÉOMMcero  generai.) 


1463. 

Cootemplando  eo  no  papel 
Qoe  de  so  galao  le  viene, 
Goo  risa  AoreHa  coMemiHi. 
Las  palabras  que  conüene. 
Ya  le  rompa»  ya  le  niga , 
Ya  le  dobla ,  ya  le  mnerde , 

Y  ya  eon  él  mu  bnmtoa , 
Le  abre  pan  nat  verle, 

Y  dice  :  —  ¡  Ay  eóno  me  cansas! 
¡Ob  qné  canndi  ne  tlenea ! 
¡Coáo  en  f  aoo  me  flMlgii ! 
Cnio  eo  Taoo  me  pretendes! 

De  dia  mas  mi  ctAe , 

De  oocbe  en  ella  te  mueles , 

Sabiendo  qoe  duermo  yo 

Y  qoe  mi  bonra  no  doenne. 
Dices  qoe  me  quieres  Men , 
Dios  te  guarde  si  mt  qoieres , 


La  clnilid  le  lo  tpUaia , 
Hi*  eMudgM  te  pTMilM. 
■nerto  U  ptau»  ?or  ai . 
Crecrio  ha  dando  ta  «■OBneo; 
Yo  h*r¿  biM  por  ui  tía». 


Ob  cómo  ow  Mcribci  Ueiw 


t¡ 


SI  Uní 

Conla.ointL 

YoJalItasMjqnfa, 
Ponine  do  a)nii  MtorteMm. 
i  Ota  rain  beriBon  Me  bae»'. 
SAiloiuiM    ' 


noiraUmoaconiaéMiie. 
AUáleaTénentalIem, 
Pnei  nri  cielo  M  Mereces. 
Pkletme  que  M«  «eemof ; 
hrécene  qoe  Ui  «leoet : 
Bien  tieaei  dAnde  iciidir, 

Y  eii  MU  ba  eiuda  u  morKe, 
Que  qaiil  nii  pcDumieab» 
Se  inclinarin  i  qneietU ; 
Pero  vive  condúo 

Sue  li aliarla  al  preaeiiie 
11  mujeres  ma*  qae  dkwu, 
Pnei  baj  para  do  MnbK  «eiiiie.' 

Y  en  eaio  dundo  lo*  qj«( , 
Dando  de  naM  kl  coñete , 
BoDipió  el  papel  *  arrojóle. 
Porque  le  ImporA  tuapelle. 


■  1464. 

(A»iitim.) 
:  ApirUate,  lograM  riHa. 
Del  amor  qne  me  moMrabaí,  ' 
Para  ponerlo  en  oqnel 
Que  penaando  en  D  ae'enbdaT 
¡  Plegne  i  Dioa  iiu  le  arrepieutat 
Cnando  conoicaa  Ig  Uial 
Has  DO  la  conocerla, 
Qoe  ann  para  ti  eres  Insrata. 
<:Fil¡a.  mal  bajan 

1  Los  ojos  qne  en  an  tiempo  te  miralnnli 
Aguardando  WtOT I  tc"* 


£1  bien  de  qne  ^ora  le  aparlas. 
Vlwera  snele  el  Uei  ser 
Deímal  que  abora  oo  te  halla ; 
¡  Pero  agnañla  qne  él  lendrk 
Cuando  estés  nu  deMsidaiJa ! 
(I Filis,  mal  bajran.eu.i 
¡Oh  cuántas  j  cointaa  veeea 
He  acuerdo  de  Im  palabras, 
Crael ,  con  qoe  nao  engataste 

Y  con  que  i  lodos  ei^abaal 
A II  te  engañasie  sola. 
Pues  te  he  de  ver  emanada 
DVsie  que  tú  lanío  adona , 

V  de  mi  sin  esperaota. 
«¡Filis,  mal  bajan  etc.* 
Hiréle  con  baenos  oioa, 
Pensando  que  rae  mirabas 
Como  te  miraba  jo. 


[Anintino.) 
Ualira  con  mil  roloret 
&I  abril  los  campos  «erdes, 

Y  enrlqiii<ceIos  el  tuno 
Cai>  Jazmin,  rosa  j  elav»tn, 
Cu:in(lo  liu yendo  an  ta  Ui-rRi 

Sui'  isnto  no*  Mi(1f](iec« , 
□r  no  leiipr  gosioaliRnio 
VaÍLTio  tn  KHSio  pierde. 
Haiidúle  su  Calldora 

?ue  no  la  ojexe  ni  «Ims,  ' 

aunque  es  sentencia  de  ifrattl 
Con  agravio  la  contiente; 

Y  por  darle  major  goMO 
En  el  bondo  mar  se  mMo 
Buscando  las  zarandajas 

Sue  eo  lal  caso  se  reqaiertn. 
a  nave  del  peiiMiDlenio 
Va  do  es  justo  que  se  anegue. 
Por  <r  tao  alias  Iss  ondas 
Que  liasD  el  mesmo  «lulo  Hrtm* 

Y  cuando  bajas,  ton  liondas 
Que  allí  cu  el  celilro  s^  mi-tro, 
t)ae  es  centro  de  los  desdiebas 
Adonde  viniendo  mvere. 
tioo  los  suspiroc  qne  arroja 
Crece  el  tienlo  j  se  emhratem 
La  mar  que  ciega  sus  ojos. 

'  y  sn  sentido  eniorpece. 
Dfl  eniendimienlcí  el  notte 
Falla,  con  quí  H  bitfn  perece. 
En  entrando  i  renovar 
La  historia  de  verse  ansenie. 

Y  ansí  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  asi  se  pierde. 
Le  anega  en  el  mar  Je  amor 
Donde  nadie  se  deliende; 
Qne  son  pesadas  slti  burlas, 

Y  desdichas  los  placeres. 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Trlsle.  desterrado,  lusenle. 


1466. 
I  Anónimo.) 
Sobre  unas  laja  dan  rocas 
Que  al  délo  sus  liomhros  presiUt^ 
A  quien  mira  el  sol  prtmero, 
y  i  quien  i  li  postre  ciega ; 
Tan  estériles,  qne  allí 
Hi  un  írbol  solo  no  onctaa , 
Cnbieriss  ile  ovas  peñíadas 
Que  svastraban  por  la  tiem; 
En  lo  mas  alto  de  lodta 


SevliuntsnUaten 
Con  un  cordera  «H  Ih  ri 
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Y  por  el  aire  medrosas 
Las  blancas  bedijas  vuelan  : 
Cuando  al  galope  corriendo 
Por  un  lado  de  las  peñas 
Asomó  el  valiente  Albauio 
En  un  bayo  á  la  gineta. 
Con  una  espada  de  corte 

?ue  de  un  taheli  le  cuelga, 
en  el  arzón ,  cou  dos  cargas^ 
Una  escopeta  turquesca. 
Llamando  viene  á  so  gente 
Oue  se  le  perdió  en  la  sierra 
'i  ras  un  Jabalí  cerdoso. 
Que  de  un  golpe  muerto  deja. 

Y  alzando  entrambos  los  ojos. 
En  lo  alto  de  las  peñas, 
Esgrimiendo  el  Uero  pico 
Desi-ubrió  el  águila  liera. 
llovido  de  tal  crueldad , 
Puso  al  rostro  la  escopeta , 

Y  tocando  al  muelle  blando , 
El  águila  cayó  muerta. 
Cayó  balando  el  cordero 
Entre  las  uñas  sangrientas , 
Aunque  sin  vista ,  do  muerto , 
Que  le  ampara  dicha  buena. 
Tomóle  Albanío  en  sos  manos, 

Y  al  noble  pecho  le  allega , 

Y  halagándole  le  llora 
Tan  castigada  inocencia. 
Tenia  puesto  un  collar, 

Y  escrita  en  él  esta  letra  : 
«  Tirsi  me  labra  el  collar, 
*  Y  Melanio  me  apacienta.» 
—  Iguales  somos,  le  dice. 
En  la  fortuna  y  las  penas ; 
De  oirás  uñas  ñie  escapé 
Que  vida  y  alma  penetran  : 
Túvome  un  águila  preso. 
Que  de  la  beldad  fué  reina , 

\  en  duda  estoy  cuál  fué  mas. 
Su  crueldad,  ó  su  belleza. 
Tirsi  me  rompió  mi  alma 
Con  nico  y  crueldad  inmensa. 
Siendo  cordero  en  la  colpa. 
Mal  grado  á  tinta  paciencia. 
Comt'nzóme  por  los  ojos. 
Quedó  el  alma  sin  defensa , 
l*ues  para  herir  el  alma 
La  razón  lia  de  esur  ciega. 
Vén  conmigo,  prenda  cara. 
Dueño  cobras ,  padre  heredas , 
Desde  hoy  te  ofrezco  regalo, 
Qu(*  basta  tu  herida  tierna, 
bolo  á  tu  vista  y  la  mia 
No  ofrezco  salud  entera , 
Porque  herida  en  los  oios. 
Quien  la  cura  mas  la  ciega. 
Mas  ofrézcote  la  grama 
De  mis  jardines  y  huertas. 
El  amparo  de  sus  sombras. 
La  piedad  de  quien  16  lleva. 
Daréie  yo  el  pan  de  leche 
De  mi  mano  v  de  mi  mesa, 
Por(}ue  ofendieron  en  ledbe 
Mi  esperanza  y  tu  pureza.— 
Con  esto  el  valiente  Albanio 
A  so  alma  dio  la  vuelta, 

Y  por  el  hallado  nuevo 
Su  perdida  gente  deja. 

(AMMMrrM  itMerél.) 

j  ruártela  que  se  forma  desde  este  verso  es  an  bellísimo 
ru  tic  natural  y  verdadera  poesía. 


1481. 

{Anónimo,) 

Después  que  rompiste,  iograta. 
De  amor  el  estrecho  nudío, 
Proebo  á  sujetar  el  caello, 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  anos. 
Si  aqoel  es  libré  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  han  sido  prionerot  miichos , 

Y  que  acuden  á  ta  cata 
Mas  galanes  al  descuido, 

8ue  caben  rioa  ni  arroyw 
n  el  reino  de  Neptano. 

Y  para  mas  afreotanue , 
Porque  me  escarnezca  el  vulgo. 
Has  dado  en  hacerme  etelavo 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agravio  y  desdenes  tales 
Solo  á  mi  Ormeza  culpo. 
Que  BO  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estudio. 
Mas  i  ay  *  que  es  venir  á  menos, 
Aunoue  pueda  hacer  un  hurto 
Mas  ramoso  que  el  de  Eleoá, 
Negarte  mi  alma  tributo ; 

Y  asi  le  cuento  á  Cupido, 

La  vez  que  á  so  tennlo  aeudo,     . 

Mas  quejas  que  en  el  Senado    * 

El  villano  del  Danubio. 

Todos  los  amantes  oye , 

Para  mi  está  sordo  y  mudo ; 

No  sé  si  el  traidor  procura 

Lo  que  yo  también  procuro ; 

Que  según  es  tu  belleza» 

Aunque  tenga  de  Dioa  humos,  • 

No  deja  de  ser  quien  es 

En  ser  de  tus  siervos  uno : 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
Aunque  de  falu  te  acuso, 

A  manos  de  tu  ira  muera,  ^ 

Si  fuere  de  otra  y  oo  tuyo. 


1468. 

(itMm#0 

No  es  razoo,  dulce  enemiga , 
Si  Jicaso  me  quieres  Meo , 

?ue  por  dar  coolento  é  Zaide, 
an  sorda  á  mi  amor  estés. 
¿Qué  áspid  de  Libia,  señora , 
Te  ha  enseñado  á  ser  cruel? 
¿Quieres  coo  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mest 
Dioenme  que  este  envidioso 
La  caon  de  mi  mal  es; 

Y  que  son  tos  ojos  fiseiiles 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  Justo,  Laura  bennosa» 
Que  con  tan  rico  laurH, 
A  ftierzas  de  lé  ganado. 
Se  adorne  un  traidor  sta  ley. 
Vuehre  con  piedad  tos  ojos, 
Veris  rendido  á  tus  pMs 
Cómo  se  queia  FIoHardo 
Por  el  rigor  de  «n  desden. 
Coo  lisonjas  bm  entretienes 

Y  eon  engaftos  también : 
Hete  sido  fiel  en  todo 

Y  en  todo  BM  bas  sMo  InQel. 
Pues  ya  mis  qntjas  la  cnMnn. 
íA  qnm,  tigra  nircmn,  á  qnlán 


De  Bd  dolor  d^  OMRU 

SlDoeiáUcundftélf 

V  d  por  p«Are  me  .dcln 

TtenómellBuAe, 

Si  liM  meMMer  to  m  nl|B, 

(iNMMMfMmt.) 

1489: 

jiMMm.) 
HocbetmpMtitm». 
Qm  como  ntdraiMMk 

Sntre  ka  nroe,  tft  mIí; 
Otc  deépedo  r  M  Mbo, 
PvM  M  aéoOT  iiM  tn  uabn 
BeeeUo  Bb  olae  iiluei 
Li  TCntdi  del  aorore , 
~Ea  tMOo  <pw  i  e«u  n 


iiCnludo dd  me Uort  ' 
■i  lengun  nime  j  tpnedei  wrdttl  ■ 
'  Ho  AiirMii ,  Pirt  toeKñft , 
Segn^  de  tti  netori* . 


Lo  UgA  ntt  eapooUoi. 
No  M  Ud  peaoMto  nri  taego 
One  con  el  nealo  qno  lopHi 
no  coorlnfen  en  oetfu 
Otro*  mu  nwrteo  qOe  Tto}o> 
cjCidudD  del  gnelton 
>  A  lengnai  madM  j  i  peredee  (ord  n !  ■ 
•   Gou.cnielt  u  walego, 
Qa'eiU  mi  TU  MBMOM 
Poco  le  óbsdeea  qa4*ne 


olbopiedhi. 


•  ¡^muao  oei  qoe  iioip 

>  A  lenpioi  DwdH  I  i  piredei  sordorl> 

( lltMiGU ,  Sifmii  frl»  d^  htmmuf  $aurtl.) 

UTO. 

(íhMmo.)  . 
Deaperud ,  betmoH  Celli , 
Si  por  Motara  dormti, 

Soe  rjda  que  ha  mnerU  mi  hombro 
o  ei  Jmto  qae  duerma  aii. 
SI  DO  teméis  liiosltaU, 
Por  miaericordtt  oid 
El  alma  del  mbmo  eoerpo 
Qae  vieoe  1  penar  aquí. 
Abrid  eusoelosiait 
Ya  qoe  las  pnertaa  00  abril , 
Si  no  teméis  qne  entre  deotro 
Como  sombra  dd  qne  ful. 
Yo  me  acuerdo  qne  alsnn  dia 
Sin  descansir  ni  dormir. 
Os  bailaba  el  sol  en  ellu, 

Y  *oi,  en  la  calie,  i  mi ; 

Y  agora  qoe  esilú  dormiendo 
Alegre  en  ^erme  morir, 
^oosduele  que  el  cielo  llnevOi 


D  os  detiene , 

lo  ful, 

laáo  os  pierda 

Ddo  QSCOnoKa, 
Como  yo  cuanilo  en  perdí  \ 

ríe  teuia  de  piedra  el  alma 
el  rostro  de  sersOn. 
,Bn  vuestros  braios  estaré : 
Has  no  bay  que  Üar  asi 
Del  sol  claro  por  enero. 
Y  Oor  de  almeadm  en  ibril. 
CeKa,  pnea  no  despertáis, 
£a  fuerte' dios  el  surrir; 
.  Dormid,  j  velen  mil  njoa 
En  tanto  que  *os  üormU- 


1471. 

(^dniHio.) 

EIn  uno  bgrca  meiiila, 

Euiie  temor  j  esperoDta, 

,  Pasa  el  mar  la  que  en  amor 
A  I0<i3s  excede  ;  pasa. 
Va  en  busca  de  Lucidora 
La  bellUlma  Lisarüa, 
Olvidada  ja  de  Ardenio 

•  Y  aun  de  si  propia  olvidada. 
Va  lleva  vela  ni  gula,  • 
0ae  bario  vela  quien  Men  ama; 
pi  anda  el  remo,  jr  at  de  aaoTt 
La  que  la  goliiema,  manda. 
No  va  la  lürca  sin  peso. 
Ni  en  lirvirla  poco  abarca; 

'  Que  aiem]tre  la  trUie  j  tula 
Ite  cien  mil  pesare*  carga. 
No  lleva  tiros  de  bronce, 
Ni  méuos  gente  di>  guanlla; 
Que  los  ra^os  de  sus  ojts, 
Si  mlrau  airados,  matan. 
fio  la  apagan  sus  deseo* 
Ver  en  media  tantas  aguas ; 
Que  el  gran  Tnego  de  su  amor. 
Aunque  muchas,  (is  lo  apagan. 
Fio  vü  á  liitlíus ,  porqne  esüna 
El  oro  Ibio  de  Ara:bia¡ 
Oue  oro  tiene  eu  sus  cabellos 
Y  en  su  blanco  pecho  plata. 
No  busca  eameralilas  llnaa. 
Porque  en  sus  ojos  laa  bdla, 

.  Ni  hace  caso  de  l«s  perUi, 
Que  jintes  ella  las  demiu. 
En  bqsca  va  de  una  pMni 
Que  puesto  caso  qoe  Mtbiaa, 
En  los  quMatcs  de  fe 
Es  del  anillo  del  alma. 
A  piedra  falsa  }  hennoM 
Parece  en  lodo  sin  hita. 
Dureza  t  bellesa  junto 
En  el  corazón  i  cara. 
No  es  vestido  oe  camino 
Con  el  qne  viene  esta  damt, 
Qne  la  lomú  la  locura 
En  el  estado  de  galas. 
Una  saja  entere  trae . 
Toda  llena  de  esotenldas , 
Que  es  propio  de  quien  nateSZ 
Andar  lleno  de  espcraous  : 
ülanga  bordada  cou  lasos 
lie  redecilla  de  piau; 
Que  porque  no  se  le  escape. 
Lleva  iazos.,  red  ;  manga. 
Los  calle  líos  lleva  presos 
l^n  una  cfuia  de  nácar; 

gue  los  que  eii1a»n  t  prendcü 
s  ¡usto  qne  presos  vavaii. 


HOMANCES  ERÓTICOS  ()  AMATORIOS. 


455 


ibi'iúsc  el  puerto  f  adoude 

el  int(rato  su  casa , 

9  que  le  llama  ella 

de  Üueiia -Esperanza. 

luísiera  ella  uacer 

«nsamiento  una  barca ; 

orno  ama  y  desea , 

I  que  la  suya  |)ára. 

lando ,  pongo  por  caso » 

ventura  alcanzara 

la  del  pensamiento, 

cho  que  no  le  halUra ; 

orno  tiene  este  monstruo 

:^locisimas  alas , 

a  de  la  otra  parte 

lensajero  del  alma. 

oiuG.a ,  Segunda  parte  del  Komancero  general.) 


1472. 

{Anónimo.) 

Ista  del  puerto  está , 

0  puede  tomar  puerto 
sdicbada  Lisarda , 

^rle  contrario  el  tiempo, 
tose  una  tormenta 
iriosa ,  que  al  mdbieDto 
as  del  hondo  mar 
etian  con  el  cielo, 
ortesia  del  agua , 
;ran  desasosiego 
barca  sujeta , 
la  de  un  recio  viento ; 
la  á^  la  parda  nube , 
ciende  al  hondo  centro , 
» como  mal  regida 
extrema  ^n  otro  extremo, 
esdicbada  de  mi ! 
vista  en  este  aprieto, 
e  volveré  los  ojos 
le  cause  algún  consuelo? 
cielo,  mar  y  tierra, 
itos  contra  inl  veo, 
irte  que  me  hacen  guerra 
;  los  cuatro  elementos, 
lo  ya  me  amenaza ' 
lil  temerosos  truenos , 
10  que  un  rayo  arroje , 
s  lo  que  mas  me  recelo; 
>orque  á  mi  me  mate , 
;or  y  fberri  temo ; 

1  que  aborrece  la  vida, 
ne  á  la  muerte  miedo. 
?omo  en  lo  mas  duro 
hacer  so  gol|)e  fiero, 
rho  de  Lncidoro , 

á  tal ,  irá  derecho  : 

10  en  ser  de  fuf go  el  rayo , 

»f  guro  su  pecho 

e  no  lo  abrasará , 

lio  le  abrasa  mi  fuego. 

e  ya  me  persigue , 

's'sn  furor  violento 

tndamieiito  de  embargo 

;]uo  el  cuerpo.eslé  preso. 

na  me  tiene  el  alma , 

me  tiene  á  quien  Xnvu  (|Uíero, 

ondo  mar,  de  envidioso, 

rtirízado  cuerpo. 

uTán  un  milagro, 

o  t>s  niilagro,  creo 

j  traza  mi  desdicha 

rte  de  cnranlamento ; 

aunque  el  mar  do  consiente 

lias  un  cuer|>o  mnorto, 

•  sus  inquietos  hombros 

•tiene  tanto  tiempo. 

tue  sucede  inál ; 


Tanto ,  que  tengo  por  cierto    . 
Que  lo  que  es  bueno  de  sujo. 
Hace  en  mi  contrarío  efecto  : 
Por  aqui  se  pueden  ver 
Mis  desdichados  sucesos , 

Y  si  qie  quejó  de  vicio 
En  todo  cuanto  me  quejo. 
El  cielo  h;  veo  cerrado 

A  mis  quejas  y  á  mis  ruegos  , 

Y  el  desenfrenado  mar. 
Para  me  sorber,  abierto. 
Cuanto  anduve  por  la  tierra , 
Lo  mas  caminé  por  puertos , 

Y  ya  que  en  el  mar  estoy, 
No  le  topo  porque  es  bueno. 
En  nada  Uve  fortuna , 

Cuando  pisé  el  patrio  suelo,  ^ 

Hasta  que  en  el  mar  me  vi ,  . 

Do,  por  ser  mala ,  la  tengo ; 

De  suerte  que  sola  yo 

A  teuer  las  cosas  vengo,  • 

Cuando  me  pueden  oaAar, 

Y  no  cuando  las  deseo. 

(MiaaiCAL ,  Segtmé»  pvrU  dgi  BMíñueerc  general.) 
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lAnánhne,  fM  eéntínáé  $1  mUrkr.) 

Ya  el  excesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenu    . 
El  perexoso  Santelno 
En  bonanxa  cambia  y  traeca. 
Aire ,  cielo  k  tiem  y  mar 
Dejaron  de  daría  guerra , 
Dando  de  pax  tedoa  cuatro 
Cierta  y  amigable  naeatra  : 
El  cielo,  en  quitarte  el  luto. 
El  aire,  en  templar  su  fuena* 
La  mar,  en  desenojarse » 

Y  en  recibiría,  la  liem. 
Apenas  pisa  la  playa. 

La  cuesta  pasada  apenas . 

Cuando  encuentra  á  su  enemigo 

Para  sufrirías  de  veras. 

El  repentino  suceso 

Le  bel6  la  sangre  en  las  venas, 

Sne  á  veces  el  alegría 
ata  como  la  tristeía. 
Atóle  la  lengna  amor, 

Y  quísole  (lablar  por  seBas , 
Que  los  ojos  de  on  amante 
Hacen  ofldo  de  Icngoa : 
Mas  la  fuerza  del  agra^ 
Rompió  el  silende  por  fuerza, 
Danao  á  tt  lengua  conceptos , 

Y  á  los  ojos  belloa ,  perlas. 
— 4  Es  posible ,  inmto ,  dice , 
Qm  haya  en  ti  tama  dureza 

8ue  mfflraieza  y  leallad 
i  te  mude  ni  le  laerza? 
La  guerra  que  el  cielo  om  hizo 
Ya  de  canaado  la  «ja; 
¿Y  tú  no  quieres  dejarla, 
ni  ani\  darme  aiqaiera  treguas? 
El  aspereza  de  un  dia 
Otro  la  deshace  v  qaiebra ; 
¿Y  la  de  ese  pewo  dnro 
Con  ningon  tiempo  sé  templa? 
¿Bf  de  piedra  ese  Oi  pecho? 
Pero  no;  q«c, k  ser>4e  piedra. 
El  agua  qoe  dan  nls  i^os 
A  hacerle  viniera  mella. 
¿  Es  de  nieve  por  veolart? 
¡Mas  ay  de  mi ,-si  lo  taera,- 
No  digo  nieve ,  mu  broocfe. 
Mi  fMo  le  derricieral 
Debe  de  ser  de.eristal« . 
Segon  Boestn  s«  cncu  • 


PnM  ii«odo  «mo  M  de  ifaa 
Nlngoa  cilor  le  deifeMá>' 
Eiu>  dya,  y  mdaimjo 
Le  cortó  «  Ulo  i  iM  qncj  u , 
Porque  no  limB^tbwie 
Ptn  wúta  00  imo  oi«]ei. 
QtMWtiptdMIoli** 
Del  etder  de  U  si 


Aqneiti  *ln  tragedle, 

SwtvDqae  e>  beebe  por  M<eaiUs, 
le  dsele  Di  le  peee. 
Pato  )■  nuierto  •■  ^  ar«o 
Dn  MMtnDle  fleeu, ' 
Uoteda,  COBO  elle  MM, 
De  HmKDOu  jerbí : 

Y  con»  eedteetA  Mitrar,    -    " 
y  DO  trae,  cnel  Aaor,  tcdob, 

Al  pectao  qntf  Amor  en4i 
Elle  con  ID  Uro  ederU. 
Mario  el  ber«|e  de  SMor 
TiD  conuunii  eo  n  wcie , 
Qne  con  el  tía»  en  lo*  dleott» , 
De  Amor,  god  «cr  diot ,  renfcge. 

Y  con  ÚDi  rlM  Mm 
liice,  iraiáDdole  d'cll», 
—A  cosu  de  wrte  *si, 
Oiraa  mil  veces  neriera.— 
Qaltóule  loBgo  d'baMa 
CoD  eita  ratoa  poetrera , 
Qoe  T8  00  coDMDie  d  cielo 
QoeledlgaiB 


Como  maDdasie  le. , 
Loa  ojos  pueetos  en  <t, 

Y  et  almaeDoniNaBii; 

Y  aonque  j«e>  apeaioaade, 
Aqnet  le  deicirgo  oid , 

Soe  eo  meatrax  injiiiíaB  qudafl. 
nelve  )a  raioD  por  ni.       • 
,  CoaOeso  qne  iDesiro  amor 
Hasldomuquedeeta, 

Y  qae  vos  fuiíieii  el  alma , 
De  lo  que  ea  un  lienpo  Tul. 
Coiineso  que  me  oTrechtes 
De  vnesiTO  raslro  el  jaiDiio  : 
A  tSDUs  obllgadone* 

Vo  no  sé  qué  me  decir. 
Porque  la  culpa  qae  tenso. 
Es  que  á  mi  Celia  oCendr. 
Couslderad  ail  parion 
De  lo  que  os  inrormo  aqal, 

Y  i  vueilro  Cello  qae  canta 
Un  cantar  que  dice  *tí : 

•  Al  cabo  de  aBoiimil 

1  Vuelven  tas  aguas  por  do  solían  ir 

Vueke  delras  del  Inviento 
El  vrrde  j  visiasa  abril , 

Y  del  campo  las  aUbnibras 
Las  maiiza  el  alelí; 

Los  años  que  un  tiempo  alegres 
Bañaban  e^  loroajU. 
Olvlilaudo  el  nuefu  cuso , 


tiro. 

Bu. 

■kla  uairia , 

ardjil: 

e  and  oto 
Desdi.-  VUcaya  &  Uadrld, 
Vueltii  i  ver  su  amada  premia. 
Df  su  eipcraniia  adalid. 
Suele  1^1  cutmlüT  aatalo 
Dar  dlcariie  al  jali»ll. 

V  tuelve  (le  catre  lu  redea 
Saellu  por  el  aain|>o  *  linlr. 
Todo  lo  Goostinie  el  ii«npct. 
Agosta  el  fresco  j^dlD, 
Has  como  itempo  lundaMe, 
Le  vuelve  al  loato  i  veaür. 
<V  si  cabo  de  años,  etc.» 

D«  Celia  en  quirn  tmñ'el  i 

?De  os  áé  el  retrato  dvcie , 
por  no  seros  ingrato 
Os  le  eotreao,  vefiJc  sqttl. 
Es  su  cabello  fino  oro  , 

V  esio,  señora ,  vdwriid 

§ue  borda  con  ia  madeja. 
entúncei  el  oto  es  vU. 
Es  su  frente  marHl  blaaoo, 
Sus  celas  arco  Sutil, 
Cuyas  Dechas  son  Ins  ojos. 
Remate  de  su  narJK ; 
ta  su  boca  coral  lliig , 
tiue  engam  el  blanco  marDI, 

Y  su  pectio  y  su  cintura 
De  ia  hoDettiilail  perfil. 
Lo  demás  no  lu  n-iraio. 
Por  CUlirillo  un  HiblHIln, 

,  V  linalmenir  os  n«|Kiudo 
Al  paptl  que  me  e&crjbis, 
•  Que  al  cabo  de  años,  eici 

A  vuestras  aras  ofrwiei» 
Los  sueños  que  no  dormí , 
Aguarüando  basta  niBi(iD«C 
A  la  seña  de  un  candil. 
En  paga  de  vuestra  maoF 
También  podrél*  cectbir 
Tauus  noches  qae  liasta  oí  alba 
Nos  dio  el  sol  h  vos  y  i  mi. 
Perdonad  qne  de  mi  amor 
rfn  puedo  ser  San  H;irtln  *, 
Porque  el  alma  trolera  lienu 
La  tuesma  que  vos  decia. 
Cuatro  ínvjeraos  la  he  querido 
Mas  que  i  la  mar  cl  deldn : 

?ulcre  dar  paga  á  mi  amor, 
yo  respondo  que  si. 
CoDlleso  que  no  os  nieroaeo, 

Y  lambjen  digo  que  al  Üa 
Vos  lene^  mas  plata  t  ora 
Que  b a  engendrado  eiPousL 
urreoeillo  i  vuestro  espoav, 

?ue  para  libre  nad  , 
soy  un  cuerpo  sin  alma, 
Ouc  solo  os  sabré  decir. 
■  tíoe  ni  cabo  de  los  añoi  mil,      _..^ 
.  Vuelven  las  aguas  por  do  Mlian  n 


a»"- 


Si\ueatrodi      . 

Bd  los  braaoi  dv  otra  dwloT 
Ho  gastéis  la 
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Sepultados  en  el  pecbo ; 

8ue  tentar  á  la  fortuna 
unca  fué  de  amantes  cuerdos. 
Pues  ya  estáis  aborrecido, 
¿Qué  sirve  clamar  al  délo, 
Hacer  de  las  noches  días, 
Y  gastar  en  vano  el  tiem|>o? 
Una  mujer,  cuando  olvida. 
De  fue^o  se  vuelve  en  hielo; 
Que  quien  con  extremo  ama 
Aborrece  con  extremo. 
La  justicia  os  ha  corrido 
A  deshora  en  algún  tiempo, 
A  los  hierros  de  esta  reja , 
Donde  contempláis  los  vuestros. 
Recogeros  ha  mandado, 
Pero  vos  no  lo  habéis  hecho ; 
Que  un  alma  de  amor  qu'es  ciega, 
No  guarda  ley  ni  n»speto. 
Ganar  pretendéis  humilde 
Lo  que  perdistes  soberbio ; 
Mas ,  corazón ,  ya  no  eslima 
£1  amor  merecimientos. 
Mi  bi<^n  es  mujer  en  todo. 
Dejadla  en  su  pensamiento; 

8oe  quien  lo  presente  olvida , 
o  se  acordará  de  nuevo. 
No  hayáis  miedo  q|iie  conozca 
Vuestras  obras  y  deseos ; 
Que  como  el  ;imor  es  niño, 
No  tiene  conocimiento. 
Sentid  el  n^al ,  como  es  justo; 
Pero  no  deis  á  entenderlo ; 
Que  siempre  contra  un  rendido 
Ls  valiente  el  menosprecio. 
Pues  sois  mió,  y  veis  que  os  hablo. 
Estimad  estos  consejos; 
Y  adiós,  aue  sale  Amarilis, 
No  entienda  que  yo  la  quiero. 

{PrüMvero  y  fior  de  lot  mejora  romtmcet.^ 


1476. 

•  {An&nimo ) 

Sobre  las  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  iba  huyendo 
l.-n  rico  bajel,  cercado 
De  enemigos  y  de  miedo. 
Dicen  que  lleva  cargados 
De  coral  y  oro  los  senos , 

Y  que  vale  una  ciudad 
Una  perla  que  va  dentro. 
Tras  él  le  va  dando  caza 
Otro  bajel  mas  lljero. 
Cuyo  artillero  es  Amor, 
Grande  robador  de  yerros. 
«  Dale  fuego , 
«Artillero,  niik)  ciego; 

>  Carga  •  que  es  forzoso 
»  Rendir  un  bajel  hermoso.» 
De  sus  penas  hace  balas, 
De  su  lirmeza,  pedrei*08. 
La  pólvora ,  de  su  ira , 
De  sus  suspiros  el  fuego; 
El  deseo  de  alcanzarle 
Le  va  sirviendo  de  remos , 
Sos  pasiones,  de  forzados, 

Y  su  dicha ,  de  gobierno  : 
El  alma  ofendida  y  libre 
Sirve  de  cómitre  diestro , 
Que  con  crueles  memorias 
Azotaba  á  los  renneros. 

<  Dale,  etc.» 

Cuando  el  bajel  hace  agua 
Daban  á  la  bomba  fue^o, 

Y  la  bomba  eran  sos  ojos , 

Y  este  mal  salla  de  ellos. 
De  aguja  de  marear 


Le  sirve  su  fe  de  acero 

Que  siempre  mira  hacia  el  norte , 

Y  el  norte  es  el  que  va  huyendo. 
Este  famoso  cosario ,  * 
Disfrazado  en  marinero 

Dicen  que  se  llama  Albanío, 

Y  que  fué  pastor  primero. 
«Dale  fuego, 

»  Artillero,  niño  ciego ; 
»  Carga ,  que  es  forzoso 
>  Rendir  un  bajel  hermoso. » 

{Prtjmwera  y  fw  ée  iat  mejora  romñMveg.) 


1477. 
(AnóiUmo.) 

.    Para  queja  de  las  flores, 
Para  envidia  de  las  aves, 
Puso  el  amor  en  Oelarda , 
Florida  edad ,  yox  saave : 
Nueva  guerra  de  las  vidas. 
En  lo  airoso  de  so  talle ; 
Y  en  lo  dulce  de  sa  voz. 
Tiernas  lisonjas  al  aire. 
Recátense  los  déteos , 
Todo  atrevimiento  pare, 

§ue  es  hechizo  su  beOeía 
es  encanto  so  donaire. 
Clavel  matizado  en  nieve  * 
Es  su  boca ,  coyo  esmalte. 
Ya  en  la  sarta  de  sos  perlas 
Pone  extremos  de  corales. 

(PHM«Mfif  flhrielot  mejores  romMaen.) 


1478. 
{Ánánimo.) 

Fuego  exbala,  y  agna  vierto 
Jacinta  á  oo  verde  vergel; 
La  culpa  tiene  oo  pesar, 

goe  le  ocasionó  on  desden, 
ncuéntranse  fuego  y  agoa 
En  el  camino  tai  vez; 
Mas  ni  el  agoa  enjoga  el  fuego, 
Ni  ella  le  impide  el  arder. 
De  qoejas  entemecidaa 
Poblado  el  abre  ae  ve ; 
Mas  qoien  siembra  eo  viento,  el  viento 
Por  premio  suele  coger. 
Quejas  dio  á  so  bello  Ingrato; 
Respondióla  deacortéa , 
Y  al  alivio  del  olvido 
Goosoltó  so  parecer. 

(PráMMff  f  ferié  hi  mejt*ret  rommieet.) 


1479. 

\Aué9nM0t} 

Ckrapot  de  plata  brafildoa 
Vaelve  la  niefe  y  el  blelo« 
Habiendo  aido  dondoe 
Por  los  trigos  qee  tuvieroo  : 
Descábrense  en  Iat  noiitafias 
Nevados  robles  y  tejoa. 
Vestidos  por  el  octnbre , 
Desnados  por  el  iovierao : 
No  salen  loa  M|arÍUoa 
A  ver  la  lu  oe  kM  deloe, 
Y  el  sol  avaro  de  rayoe 
Está  de  nobea  eobierto. 
En  escarebadoa  telloBct 
Balando  están  los  eofderoe. 
Coya  lana  ea  la  defenaa 
Contra  la  ftieru  del  tieapa 
Loa  rioa  i|«e  al  nar  veaian 
A  dar  trUmlo  loberbéo. 


»  fchUo : 

lelMlMMÍta  ti  I» 
'Mm  Uf  ma  oImmim  ¡ 

loe  Mío  tf  ftlMB  M  «MOa 


iodeViltaintM, 


.  Oje  de  na  irnaato  lajo 
LMlnwiatTdeitfehM, 


«■na». _ 

Eiendia  de  Mi  prifMtt   ' 
LatHtoMj'ltMlda, 
SiDopafalñiapan. 
Para  w' ' '— '-■- 


lo  me  aenirtí  «wel  alai 
-eador^at^barib, 
QiM  le  tDToDOr  CapMo 
Cnaodo  tai  Ihehaa  unk: 
CMCÍ6  el  amr  con  d  den 
Toda  hega  ata  eeaiui, 
.'  Todo  nkia)  ala  cupOiia, 
Todo  *enlad  iln  noatlra ; 
Cooodile  de  mil  Ilaaua 
La  floeu  j  *alá»<> 
Qneápeiardei 
tb  ojoi  t«  le  d< 


BIgorea.aobenaiu; 
Que  MD  dalMMT  laaMela 
Une  nai  lieniej;  aúa  Mflea; 
ObllpriteeoDAma, 


Mi  tBeioD  üradocMa, 
Porque  rtodierao  peiaieoe 
.TiBta  Onaeti  j  parda. 


Qné de  HUÍ 41  tía 
No  lé  aT  IW  mi  deagí 
O  d  Alé  eunlla  eooBiga, 
Si  eoodidoa  de  loa  badea. 
Ove  d  mu  feUi  naa  paHen; 
H  Mtnral  de  notereo. 
Con  U  nndaou  oaddu, 
Qne  boj  aboñeeeo  3  hayen 
Lo  mtuno  qué  ayer  legatad. 
En  medio  del  mayor  collb 
De  mis  veninrai  j  dh£a>, 
Senii  deíaaradoi  lajm. 
Hallé  lai  flnetaa  Mai; 
El  trato  deaapadUe, 


La  conreTsacioa  sin  gnalOf 
FbIh  t  fingida  la  riía. ' 
Engendró  en. mi  etla  niidut 
Mil  sosf«chaa  aireridti , 
Hil  diferencias  los  celos, 
Hil  recatadas  malicias. 


V  stempre  me  recihias 
besalirida  en  las  prpgunlü. 
Violentada  en  las  visitas : 
Advertí  que  con  cuidado 


&  serli)  en  las  corleaiaa. 

Lloraba  tnsniratatu. 

No  lo  encareuM ,  Jadnia; 

Si  ias  lloré,  tú  lo  sabes. 

V  lu  ailmiradou  lo  diga. 

No  pDdieroa  mi*  lenMias 

Humanar  uis  rebeldía*. 

Que  es  mu;  dilldl  td  Kiwto  • 

De  torcer,  coaado  ae  indiaa-       * 

PorHaban  mi*  cnhladpc 

r.oDira  lus  desoorlcKltt*: 

Que  nicea  de  ao  parlo  tíeoipn 

Él  anior  j  li  porda. 

Lli'i;^  lu  desden  á  |iaolii, 

Que  por  dar  color  y  linla 

A  lu  arreuioss  mudanaa , 

Eu  Un,  me  dijisl«  un  din  : 

—  Aunque  <ro  guiara,  DMiiao, 

No  es  posible,  ai  lo  ulras, 

Que  el  premio  de  Loa  Gueías 

Ñis  Tavures  lo  proiluan. 

Aquesta  corrMpaiuiéiicia 


Y  olillsacioues  precia» ; 
Peni  fas  leyes  del  gusto 
A  uadie  iwr  hiena  obligan.  — 
Quien  escuchó  estas  dtisalre*; 
Quien  oyó  estas  íojtniiáae 
'  Quien  sufrió  aqi 
Quien  reparo  a 

iQné  senliria  cl, 

Qué  tal  el  alaia  tendría* 
Qué  Hongibelo ,  qué  fnceiMlio 
Nodpagara  esta  avenida! 
Finalmente,  reiiréme 
Llorando  centellas  vivas,  ' 

Respirando  mas  tenemí 
Que  mil  tjboras  j  dlpsaa. 
Supieron  después  mu  coloa... 
Has  ¡>y  pluma,  uu  h)  d^*. 
Que  no  lastima  el  asravCi, 
En  tanln  que  no  s«  oiptica  I 
Anegábame  en  tríileaáa. 
Viendo  la  mas  inanilita 
Traaedia  que  ha  vUto  d  odio 
Desde  qoe  ve  liranlaai 
El  rigor  mas  iiihuonao 

Sue  vomitaran  las  miaai 
e  la  inaralilnd  al  tnoiNta, 
Entre  olvido  j  villanías. 
Lloraba  asi  mi  desgrana. 
Levantábame,  y  seiuia. 
Si  hay  sentimiento*  y  llsntoa 
Que  ai  vivo  sientan  deadicka*. 
Para  mi  no  era  coaauelú 
La  común  mercadería 
De  mndantas  y  de  c>l*Maa> 
Que  i  las  mujeres  ae  aplica; 
Ni  el  Ínteres  poderosa 
"  ie  imposibles  facüila, 


Ni  la 


Uelí 


U  la  inquietud  rijgití*a : 
Porque  Jacinta  en  el  BAlis 
Fué  venerada  y  lealila 
Por  deidad  en  tnúe  bamano, 
Si  no  por  mujer  diríua  ; 
SeraGo  de  otra  tnaUria 
Y  una  forma  pereKtina, 
-  ^.„...c.u„  liuniaoa 

que  acá  se  priuican; 
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Hidalgo  espirito  noble , 
Con  otras  leyes  distintas. 
De  las  que  entre  las  mujeres 
Se  cursan  ó  se  ejercitan. 

Y  asi  yo  con  su  mudanza 
Elevado  enloquecía ; 

Que  en  el  sol  y  las  estrellas. 
Cualquiera  mudan;ia  admira. 
En  fin ,  dejé  su  cabana , 

Y  retirado  en  la  mia , 

Me  determiné  ¿  olvidarla... 
Ko  digo  bien ;  es  mentira. 
1  Quién  puede  borrar  del  alma 
Imagen  bien  esculpida , 
Hermosura  que  se  adora , 
Discreciones  que  se  estiman? 
Bien  que  el  amor  ofendido^ 
Vénganlas  blasona  y  pinta « 
Mas  halla  en  el  alma  fuego 
Las  bravatas  desmentidas. 
Muchos  dias  se  pasaron 
Sin  verla,  sin  escribirla  : 
¡  Qué  enamoradas  violencias , 
Qué  corrientes  detenidas ! 
Hasta  que  al  fln  reventó 
La  postema  por  la  herida 
De  un  billete,  en  breve  estilo 
Blasonando  cortesías , 
Desenfadado  el  lenguaje ; 

Y  sacara  por  la  pinta. 
Quien  supiera  bien  de  amor, 
Que  por  ella  me  moría ; 
Que  retirarse  quien  ama » 
Desmentir  melancolías , 
Dejar  el  coman  paseo 

Y  el  color  de  las  divisas; 
Fincir  desdenes  y  olvidos 
De  lo  que  mas  se  codicia , 
Son  de  amor  niños  enojos « 

Y  tretas  muy  conocidas. 
Bespondióme  cortesmente, 

Y  una  vez  acaso  vila 

En  su  cabana ,  y  habléla ; 
Respondióme  enternecida, 
i  Qué  loco  es  amor,  qué  niño! 

¥ué  rácil  se  precipita 
ras  lo  que  adora,  aunque  agravios 
Mas  le  tienen  y  retiran ! 
Qué  de  repente  las  torres 
De  sus  venganzas  derríba ! ' 
Qué  alegre  olvida  las  quejas , 
Si  b  causa  de  ellas  mira ! 
Despedime  contemplando 
Los  dooawes  que  solían 
Enloquecer  mi  soberbia 

Y  alentar  mi  cobardía. 
Los  rayos  de  aquellos  soles 
Derritieron  con  su  vista 

Las  nieves  que  ya  en  mi  pecho 

Sierras  nevadas  baclan. 

Recibi  luego  tras  esto 

lln  billete  con  su  firma. 

Lleno  de  tantos  favores. 

Que  me  causó  miedo  j  grima  :     . 

unas  palabras  tan  dulces, 

Un  estilo  tan  almíbar, 

Con  ternezas  y  humíldadef 

Nunca  de  ella  presumidas , 

Y  entre  mil  satisíaciones. 
Pintándose  tan  rendida , 
Que  hacia  d(*l  rendimiento 
Sob<>rana  valentía. 
Prometía  mil  enmiendas , 
Confusa  y  arrepentida 

De  los  rigores  pasados, 
¡Mucho  para  tan  altiva! 
Confieso  que ,  cuando  ausente 
Estos  portentos  lela , 
Me  recelé  de  iluséooeft » 


Encantos,  nigromaodas ; 
Presumí  si  era  artificio. 
Si  era  buria ,  ó  si  seria 
Enmascarado  desprecio , 
Sierpe  en  flores  escondida. 
Fabriqué  .entre  aquestas  dudas 
Mil  alegres  Ikntasias; 
Que  alegran  á  un  desdichado 
Las  venturas  aun  finoidas. 
Imaginé  que  habia  sido 
El  motin  y  artillería 
De  su  rigor  y  mudanza « 
Tela  con  engaño  urdida ; 
Amorosa  estratagema. 
Con  que  probar  pretendía , 
De  mi  afición  los  quilates. 
De  mí  amor  la  bizarría. 
De  mi  sufrimiento  el  oro 
Signo  de  la  perla  fina. 
De  mi  firmeza  el  valor 

8ue  en  desdenes  se  examina, 
eterminé  aventurarme, 

Y  fué  acierto  de  mi  dicha ; 

8ue  siempre  en  cotas  de  amor 
s  dichosa  la  osadía. 
Visitéis  en  su  cabafia , 

Y  hállela  Uq  persuadida 

A  mí  amor,  que  su  mudaoxa 
Me  pareció  tropelía. 
Greila;  que  en  esta  cleocia 
Todas  las  dudas  espiran , 
Cuando  son  palabras  y  oliras 
Conformes  y  parecidas. 
Admiróme  esta  ventura 
Nunca  pensada  ni  escrita; 
Parecióme  lo  pasado 
Encanto  de  Falerina.      « 
Tan  rico ,  alegre  y  dichoso 
Estas  glorías  me  lenian , 
Que  dudé  si  habla  soñado 
Aquellas  pasadas' cismas. 
Comencé  á  gozar  bonanzas , 
Acabóse  mi  desdicha 
En  aquesta  fe  tan  firme. 
Que  el  dudar  hiera  herejía, 
Averígiké  con  mi  daño 
Las  pasadas  baterías 

Y  causas  de  su  mudanza  • 
Con  tan  nuevas  aiara\ Illas. 
Respondióme  tan  discreta, 

8 ue  fué  su  respnefta  misma 
ausa  de  mavoret  glorias , 
31  hay  mai  gbrla  que  Jacinta. 

(Marmitíét  ée¡  Ptnuuo.) 


1481. 

Sal  •  Laura « del  alosa  nía  * 
Sal ,  ingrata*  de  mi  Deefao, 
Que  poet  me  qoicu  la  vida 
Sio  duda  que  eres  veneno. 
Sal ,  eiigaliofa  aifciia* 
Que  sin  duda  eugaioe  ftiérou 
Tan  grandes  noaürai  de  amor, 
Pues  las  ha  borrado  el  tiempo. 
Sal ,  helado  pedernal , 
Traidora ,  que  á  mis  deseot 
Das  el  hielo  y  la  dureía 
Y  á  los  eitraik»  el  ftaego. 
Mas  00  salgas,  dnefto  mió. 
Habita  en  mi  entendlmlenlo» 
Toma  esta  parte  del  alma. 
Pues  eres  de  toda  el  dnefto. 
Como  á  mi  reina,  awiqne  i^imUt 
Dulcemente  li  oiMdeico; 
Que  nn  leal  tiene  por  lefés 
De  su  rey  loi  deannem. 


Cobo  lóctob'flwli 


Vd  prado  da  Bote*  DtOQ , 
Om  ri  Febo  et  qiln  IM  erU, 
nnUea  Im  Biñ«i4(a  Pcfao. 
Crió  ta  uDor  tá  uwM,  ■ 
'  MmU  r  murió  «oo  Mi  raei»; 
Que  lodi  Biq|er  qnerMí    ' 

SI  goun  luliTOtes, 
CanUn  MCTMCOMMoi; 
■u  COBO  ■bcja  ili  ny 
B  |MMl  que  bteo  «  MM. 
Aeqénbte ,  bdh  lagma, ' 
SI  lejerw'cMdt  nriMt    ' 
Que  ton  de  mi  ptmat  perdido 


Que  din 

O»  coDio  WQ  rfn  j  K^ , 
T«  hleh)  kütyotM  qdemo. 
Eitoc  Aa,  wíen  Lnra , 
De  im  dtKlintdo  toe  ecof , 
Firmes  como  h  dndlcba, 
PorSados  como  nedoi. 


,  14^. 


SincelotgoeM.Aeudi, 
DeloieinoAdeFiUo, 
Que  me  dioea  qoe  Mtt  hiM 
De  ver  <pie  le  qileret  nato. 
MoriánxUe  MI  flantu, 
TeoeiíroDte  MU  tegah»; 
Qu  de  didtfM  y  nwcoi 
Atn  no  eeii  i^nro  no  ninao 
En  eboto,  ti  ■gndeeee : 
¡  Eb  Ui  coodidoB  mlltgro  I 
Qae  Hiqtie  lo  eavhno.iM  im 
De  MlAr  que  tpilere*  algo. 
Zegtii,  tode  TCOUnt, 
Eq»érue  anden — 
Pongne  lepu  lo 


nmiue  Meotaf  lo  gne  pan: 

ElamoreDloaprlad^ie 
EidHlce,  apacible  jUando; 
Hai  finando  llega  i  caoaane , 
i  CóBHi  le  precia  de  inoralol 
DichoM  el  que  i  KrloUegn 
Sin  peligro  ni  enbarato, 

8ue  cono  le  bvwao  flores 
o  le  deiTehn  mdados. 
Poderoso  amaoLe  lienea. 
Por  enras  ventana  ando 
Bo  celos  de  sus  ftcUrfaSt 
Corrido  de  mis  agratlos. 


1483, 

(Aninimg.) 
Hagamns  las  paces  bof , 
Enojado  dneio  mió. 
Que  no  vive  el  bien  en  mi, 
Pues  en  in  ancla  no  títo. 
No  es  posible  que  le  quiera , 
Pnes  adorándole  Gojo 
Invenciones  de  mi  amor 


'  fugitivo. 

nacidos ; 
losloftUamm, 
■  «r  hlina. 

V  Joiiilc  loa  hay,  no  ¿a;  Juicio ; 
Que  se  Juiga  muclia*  ircecs 

Lo  bnuginidD  por  tÍ«1o. 
Cuando  tua  brazos  csliU) 
Mas  i  mi  cueUo  c«ñido*. 
Tu  luero  pensamicnia 
¡Quj^sí  JO  si  eaLá  conmieoí 
Como  temerosa  teipo , 

V  comomajeransplro; 
Como  celosa  te  celu. 

V  como  atnanie  lo  sigo. 

(Kmiaicí*  CTtet  de  átftn 


ItOUANCEilS  PASTOUILB 


1484. 

( üe  hodrigo  it  Torren  f 

En  las  lardea  de  verano. 

Cuando  el  sol  la  fuiía  ano}a 

Y  las  nubes  va  vbtiendo 
De  agradable  color  txija  • 
Siendo  ocasión  que  toa  atee 
El  modo  silencio  rompan, 

Y  con  roüsíca  suave 

Campo  r  aire  alegre:!  pongan, 
ItesoiiBiido  eu  la  arboleiL) 
Uu  murmurio  rnire  la*  hojas. 
De  uu  Tieoio  gastoso  jrmaiuo 
Qu'el  calor  templa  y  abosa ;     • 
Por  medio  de  nna  «spasnra 
Que  unos  arrojuelos  mojan 
lie  nna  fuente  hermosa  3  clara 
Que  vio  mas  de  coairo  li«rmoua, 
A  uo  prado  qu'eo  medióse  bsce 
Do  la  jerha  rs  aboiidusa , 
Sale  i  guardar  su  gauado 
Liria,  uallarda  j  graciosa  : 
KecagiilDS  los  cafíelloa 
Con  arle  maravillosa , 
Que  avasalivn  á  los  aliog 

Y  a  los  buinildes  despojan  : 
Ojos  de  pesuñas  negras 

Que  el  color  pnrpürvo  adontaa; 

bs  porque  eu  ríquMa  pougan 
Un  palo  seco  en  li  mairu , 
Qu'rs  sefial  qn'el  que  ti  adora 
Queda  en  tales  inauaa  seco, 
Porqu'en  lodo  se  lo  roba. 
Con  el  cual  casilgit  el  dafto 
l)e  la  res  que  laégotot». 


Óe  aquel  que  an  amor  no  teca. 
Las  jerbas  quefa  pinado 
Has-dulcarenoevo  brotan 
De  »ul  color  j  pajito, 
Porqu'envidia  y  celos  cojan. 
Adonis  que  la  *i6  luego 
Por  entre  mus  hoerlaa  sola. 
Fué  i  declararle  su  amor 
No  esi^armentado  de  cosas; 
Pero  llegado  ¡unto  i  ella 
El  alieulo  se  le  apoca . 
V  queriendo  echar  la  VOi, 
El  temor  tapa  la  boca. 
Al  Bo,  animando ,  dijo  : 
—Vengo  i  declarar,  se&nn  , 

Uu  amor  im'Milti;  olrnS  muffliol 


LíiMíá 
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Por  hacer  un  iruoco  y  compra ; 

§ue  ha  de  ser  de  un  alma  á  otra  alma 
de  un  aGcion  á  otra. 
Responded  al  gran  deseo 
De  un  alma  firme  amadora , 

Y  si  os  da  guslo  esie  trueco 
Quedaré  yo  con  mejora. — 
Liria ,  por  no  despedir 

Ni  dar  lugar  á  las  obras. 
Respondió  quVra  temprnno, 

Y  la  respuesta  dudosa. — 
Echó  los  ojos  Adonis 

A  las  manos  cazadoras 

De  las  libres  voluntades 

Que  á  ningún  deseo  perdonan , 

Y  acordóse  qu>n  sus  brazos 
Apretado  d*esta  diosa , 
Perdió  el  ser  del  alma  y  cuerpo 
Sin  acuerdo  en  su  persona  , 

Y  Tió  qu'en  un  óeAo  tif  ne 
Dos  anillos  la  pastora ; 
Pidióle  uno ,  aunque  no  hay  Hilta 
Para  acuerdo,  de  memoria  : 
Recibiólo  prometiendo 
D¿?ol?érselo  h  la  liora , 
Cuando  su  sabroso  guslo 

En  pedírselo  dis|)onga ; 

Y  porque  comento  estaba 
Con  cierta  prenda  engañosa , 
Lo  sacó  de  aquel  engaño 

Y  le  prometió  dar  otra. 
Era  la  prenda  oue  digo 
De  su  ¿ér  cogioa ,  propia 
Prenda ,  qne  prende  eu  el  alma 

Y  cuidados  amontona. 
Klla  que  por  pantos  teme 

Y  qu*el  temor  la  congoja , 
Con  sobresalto  le  dice  : 

—  Idos;  —y  él  responde  :  —  Agora.— 
Pero  porque  ya  en  entrambos 
El  temor  va  por  la  posta , . 
Por  no  ser  vistos  ni  oidos  * 
Por  diversas  vías  se  tornan. 

{Flor  de  romances,  !.■  y  ?.•  parte.) 


1485. 
{De  Rodrigo  de  Torres  y  Uxané.) 

En  el  curso  del  camino, 
Cansado  de  la  jomada , 
Pero  no  en  la  oretension , 
El  pastor  Alcioes  pira, 

Y  va  buscando  al  Parnaso 
Por  l>eber  sus  aguas  claras ; 
Que  con  ellas  k  sos  glorias 
Piensa  librar  de  desgracias. 
Era  el  pastor  algo  pobre , 
Aunque  era  noble  en  la  casta; 
Que  la  invidiosa  fortuna 

Le  quitó  al  valor  las  armas. 
Dotólo  naturaleza 
De  todo  lo  que  la  fama 
Suele  publicar  de  Aquilea, 

Y  ¿  su  ingenio  dio  ventaja. 
Poso  su  alto  pensamiento 
En  una  estrella  tan  alta , 

?oe  ¿  las  pastoras  de  envidia 
al  pastor  de  amores  mata ; 

Y  viendo  que  no  es  posible 
Merecer  tan  bella  dama 

Con  falta  quVstima  el  mondo. 
Todo  lo  demás  es  oada ,  * 

Acordó  de  ir  i  las  musas. 
Porque  la  ciencia  extremada 
Acabe  de  emioblecerlo 

Y  dé  remedio  i  so  falta; 

Y  caminando  el  deseo 
Hasta  el  fin  de  la  Joniida» 


Al  entrar  de  una  arboleda 
£1  pastor  Alcides  pira 
Al  tiempo  que  alegre  Apolo 
Del  hondo  mar  se  levanta , 

Y  i  vista  de  mil  naciooei 
Su  cabellera  desata 
Quitando  al  campo  las  sombras 
Oue  su  ausencia  le  cansaban ; 

Y  por  entre  ramos  y  hojas 
Metiendo  unas  luces  blancas, 
Kra  un  verde  prado  el  suelo 
Que  frescas  flores  esmaltan , 

Y  diversas  fuentes  vivas 
(^on  sus  arroyos  le  bañan ; 

Y  viendo  esta  gran  verdura 
Se  acordó  de  su  esperanza , 
Que  ni  en  el  verano  crece 

Ni  en  el  invierno  está  helada ; 
Que  le  parece  qoe  puede. 
Por  tener  tan  gran  constancia. 
Sustentar  con  ella  el  délo 
Como  Alcides  con  sus  palmas ; 

Y  aunque  la  verdura  y  flores 
A  mas  descanso  le  llaman , 
Fué  adelante  contemplando 
La  hermosura  de  las  plantas ; 

Y  en  una  fuente  de  aquellas 
Halló  de  piedras  labradas 
Cuatro  pilares  qo*en  medio 
Unos  arcos  sustentaban , 

Y  encima  dallos  habla 
Una  piedra  muy  extrafia 
De  blanco  y  fino  alabastro 
Con  unas  flgar»8  varias. 
Era  00  labrador  vestido 
De  tosco  sayal  y  abarcas. 
Con  ona  yonta.de  muías 

Que  un  áspero  trillo  arrastran , 
Que  la  tierra  y  los  terrones 
Dentro  de  un  cercado  allanan , 

Y  encima  esta  letra  escrita  : 

«Es  lev  qoe  amor  siempre  giurda.t 
Consolóse  mocho  Alcidres 
Con  ver  b  leüra  gallarda , 

Y  su  fe  en  el  ahaa  luego 

Con  letras  de  oro  la  estampa. 
Diciendo  :^CIarlna  mía. 
Figurada  en  mi  esperanza. 
Considera  esta  aventura 
Ser  las  armas  de  to  casa, 
Qo*ea  ti  todos  mis  deseos 
Como  entre  molde  ae  fNgoan , 

Y  no  teman  creelmieiito 

Si  no  es  qoe  creica  to  alma; 

Y  poes  casto  amor  mi  pecho 
Con  boen  celo  y  |o8to  goarda , 
Mostrándote  agradecida ,' 
Oye  lo  qoe  mi  alma  caoia. 

C««ftr  en  reUniülMt. 

cOjos  qoe  dao  coa  primor 
»Dolces  y  alegres  eooios , 
>  Aonqoe  6  ti  te  sirven  de  ojos 
•Son  rayos  del  diot  de  amor. 

»Sola  b  Imagioacioo 
«Que  d*ellos  el  al«M  Ueiie« 
•Ü.S  arcados  por  do  fleoe 
«El  veoeuo  al ooraxoo; 

»Y  poes  sos  figoras  soo 
•Sin  ellos  de  tal  rigor, 
»  Aonqoe  á  ti  te  slnren  de  ojos 
j»Soo  rayos  del  dios  de  amor.» 

Sé§me  el  romnes. 

Feoedó  so  eüuo  Alcidet, 

Y  otro  ralo  alll  deaetMa  t 

Y  tras  d*cato  á  ••  tramo 
Volfló  coo  terrlMat  «mm. 

Cnprdf  fWMMCt,  l.«  ylt  parlf.^ 


1486. 

{Dea»Mt0  éeTirrMVlítmt.) 


f  nlde«HelMiM 


ira  ■iBcnna  <  «ua» 

íQné  podrt  «n*r  ■!  filia 
AJ«M  de  tu  b«Hau. 

V  este  cuerpo'  k  qoitít  lia  atau. 
Stn  vidí  j  lia  gloria  dq|MT 
HU  alUvM  peountntoa 
Que  trw  ID  «uiemna  tueiiii, 
n>6nde  bailA  acogida 
aiealilelaiiitlMwat 
ilAj.dnraaHBeDda.w 
■Deuirrro  d«  id  alorii  I  Bl 

GoM  |ft  de  ta  üeíoiia 
HiéDirM  «no  JO  Küwnai: 
Sina  m<  hIudo  de  gloria 
Pan  one  tt  gloria  umaa;  - 
Qoe  al  Bd  ae  podri  decir 
Como  itl,  Celia,  deaeu, 
Üoe  cnerda  de  toluiUd 
I'or  lo  mai  deIgMo  qalabra  : 
*lAj,  dura  auaenela,  aoienola  dará. 
■Deúlem  de  mi  glorU  j  mi  * eainra  li 
(FIfr  iertmnen,  !.■  T  *•■  P 

1487. 
(De  tóp§  á«  Vti*  UrpU  M 
Cnando  U«  lecu  endoai  •' 
Alamos  T  roble*  alUM 
Lm  secos  ramWaa  vlslen 
De  terdes  bojai  j  ramof, 

Y  barrucUferai  pUatai 
Coo  mil  pimpollos  pidadoc 
Brotando  llagantes  ttxt» 
Hacea  de  lo  verde  blanco 
Para  pagar  el  trlboio 

Al  bajo  suelo ,  ordloario 
Natural  de  Ü  iDlIiwiKla 

$ii'el  cielo  lea  da  cada^Bo; 
gpcas  las  jerbeiuelai 
De  los  secretas  coutrarios, 
Por  naturales  efectos 
Al  ser  primero  tomando. 
De  COJOS  verdes  renuevos 
Hacen  mil  colorea  Tirios    . 
De  miles  diflintas  llores 

£ue  esmaltan  los  verdes  prados; 
os  lechales  cabritiUos 


>í>olo  lu  AibaiM  ee  «ntrlilece  ;  "i 


De  cujroa  B  orillos  runoa 
Las  fecuudas  abejaelas 
Sacan  licor  dalce  jr  claro, 

Y  con  la  mucba  abundancia 
Sa  labor  melill  cando , 
Hlocheu  el  uaoal  nativo 
Del  poleo  tierno  y  blanco. 
De  COJOS  prefiados  hncn» 

•H  ñor  srai 

_  ,  ablar  ajeoL .    

Las  laboriosas  bormil^. 
De  Bui  provistos  palacios 
Segaras  salen  i  ler 
El  tiempo  sereno  y  claro, 

Y  los  demás  animales , 
Aves ,  pecios ,  jerb*  á  campea. 
Descebando  la  irísteu 
Todoí  se  alegran  titanos. 
Previniste  tiempo  alenn;; 
Has  triste  el  pastor  Albaido 
A  su  querida  Bel  lila 
Dice,  el  sepulcro  inirantlo  : 
iCuawlo  el  pastor  Albuno.  «I&i 

fiellsa.scQora  mía, 
Hojr  se  cumple  juslo  on  ano 

Suc  de  tu  [empranv  muerte 
usté  aquel  puiaje  amargo. 
Un  año  le  serví  enferma , 
[  Ojala  tueran  mil  «Boa  I 

Se  asi  enferma  ta  quídert 
atino  aguardando  «I  piCO. 
Solo  yo  le  acompaAú 
Cuanílo  lodos  te  deiaron; 
Porque  le  quise  en  la  vMa 
'  Y  muerta  te  adoro  )  amo: 
¡V  sabe  el  cielo  píauou , 
A  quien  Qel  lesiuo  hago, 
SI  te  qoerri  lambicnmDcrta 
Quien  viva  le  quiso  tanto! 
Üejlsteme  en  tu  cabana 
Por  guarda  de  tu  rrbaño , 
l3oii  aquella  dulce  nrencU 
Que  me  dejaste  del  parto: 

Sae  por  ser  bec^ura  Utja 
e  coasolaba  algún  taolo> 
Cuando  en  su  divino  roslio 
Contemplaba  tn  retraía ; 
Pero  dor6me  tan  poco* 
Qn'el  cielo  por  mil  pañádM  - 
Quiso  qtM  también  * 
Huerta  tos  divinos  fu   ... 
t  Cnando  el  pastor  Albano .  #10* 
IBumaitcen/  geteraL  —  ri.  >«•»  £•■■> 


lu  i.g.. 


1488. 

(De  tope  rf«  \ega  Carpís.)  j 
—  Amada  pMtora  mi». 
Tus  descuidos  roe  maltraiao. 
Tus  deídtiues  me  Aligan, 
Tus  sinraiones  me  ñutan : 
A  la  nocbe  me  aborrecst, 

Y  quiíresme  W  la  maiana ; 
Ya  le  «rendo  i  mediodía , 
V*  por  la  tarde  ma  llamas- 
Agor:  "' quieres, 

V  tuegu,        «fturlabas: 
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s  libias  obras,  * 

>or  mis  palabras. 

los  te  dan  pena , 

coDlenla  y  cantas, 

estoy  masse^^ro, 

e  te  desgracias.    , 

0  le  maldices, 
migo  le  alabas; 
o,  me  buscas, 
•co  te  enfadas, 
la  vez  de  ti , 
ti  ausencia  larga, 
le  estoy  contigo 
a  me  amenazas, 
in  montes  en  medio , 
)  ni  sin  guardas , 
es  ?  guardas  tienes 
alabra  airada. 
»  de  tu  cboza 
n  de  montaña ; 

llegar  á  vellas, 
ias  tus  desgracias, 
íes  en  un  punto 
la  mudanza? 

1  le  pintan  niño, 
y  muchas  alas! 
ba  dado  celos, 
te  desengaña ; 
ella  quiere  á  uno , 
otra  dejalla. 
lo  mormura, 
gente  se  engaña ; 
que  tú  me  quieras , 

la  tenga  la  fama. 
ie  pones  miedo, 
» y  amenazas ; 
cómo  aborreces  ? 
,  ¿cómo  amas?— 
do  decia 
!on  una  carta , 
pié  de  un  olivo 
ado  Tujo  baña. 

CA  Carpió  ,  Ohra*  sueUdt.—  íl.  Fhr  áe  roman- 
es, i.»  y  í.«  parte.—  il.  Flor  de  vatio»  y  nne- 
os  romances. —  it.  Homancero  §eneral,) 
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1489. 

De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
en  la  seca  yerba 
)  el  rigor  del  hielo , 
e  de  su  Filis, 
taba  diciendo : 
e  ha  muerto , 

luy  blanda  en  el  primer  concierto.» 
está  la  cabana 
)  su  cuerpo  bello; 
ito  sus  memorias , 
el?e  diciendo : 
lia  muerto,  etc.» 
lataron  mis  culpas , 
iviosdel  tiempo, 
es  propios  males , 
s  bienes  ajenos  : 
lia  muerto ,  etc.» 
urías  Tul  dichoso ; 
le  lisonjero , 
'ras  doikdichado ; 
merecí  el  premio, 
íia  muerto,  etc.» 
iran  señal  de  mudanza 
i  querer  luego  : 
Ao  se  determina , 
e  arrepiente  presto, 
ha  muerto ,  etc.» 
ler  mil  glorias, 
alguna  tengo, 
I  de  tarde  en  larde 
llegan  á  tiempo. 


t  Filis  me  ha  muerto ,  ete.» 
Parécense  ya  mis  dichas 
Al  flaco  sol  del  invierno , 
Que  viene  á  salir  muy  tarde « 

Y  para  volverse  luego. 

c  Filis  me  ba  muerto,  etc.i — 
Asi  lloraba  el  pastor, 

Y  los  árboles  y  el  viento» 
El  eco ,  selvas  y  rios 
Todos  le  ayudan  diciendo  : 
«Filis  me  ía  muerto , 

«Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  concierto.» 

{Flor  ie  romanees,  1.a  y  !•  parte.  —  II.  Fior  de 
varios  y  nuevos  rowumees.—  It.  Homaneero  fe- 
nera¡,  —  It.  Viga  Caipio  ,  Oh-ns  sueltas.) 

1490. 

(De  Lope  áe  Vega  Carpió.) 

El  tronco  de  ovas  vertido 
De  un  álaqio  verde  y  blanco 9 
Entreesp^dañas  V  juncoa  . 
Bañaba  el  agua  del  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  ratos; 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  racimos  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Heria  el  céüro  manso  . 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco,  punta,  vides,  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  Beíardo, 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloria. 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto , 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  claro 
Ramas .  tórtolas  y  nido , 
Diciendo  alegre  y  ufano : 

Redonditia». 
—Dejad  la  dnice  acogida « 

8oe  la  que  el  anM>r  me  dio, 
nvidia  me  la  auitó, 

Y  envidia  os  quiu  M  vida. 
Piérdase  vneAra-aaiistad, 

Pues  qoe  se  perdió  la  mia ; 

8 ne  no  ha  de  baber  epmpafiia 
onde  está  mi  solediid. 
Tan  solo  pena  me  da. 
Tórtola,  el  esposo  tayo; 
Que  lú  presto  hallarás  cAyo , 
Pues  Filis  le  tiene  ya.~ 

Sipua  €i  fúaumea. 
Esto  dideodo  el  pastor. 
Desde  el  tronco  está  mirando 
Adonde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  nn  verde  piflM> 
Otra  ves  se  están  besando : 
Admiróse  V  prosiguió 
Olvidado  oe  su  llanto : 

Redomklididetlln! 

—Voluntades  qoe  avasallas. 
Amor,  con  tn  mina  y  arte, 
i  Quién  habrá  qoe  las  apariet 
Que  apartallas  es  Jontailas. 

Pues  que  del  nido  oi  eché 

Y  ya  tenéis  compa&ia , 
Quiero  esperar  qoe  alguo  día 
Con  Filis  roe  Juntaré.— 

{Flor  H  fMMM»»  1.«  y  !•  parte.  —  It  Fhr  ea 
variaa  y  muvs  romoMea.  —  M.  ñammeara  §e- 
Mfs/.—  IL  VsSA  Gano,  Okras  mUoa.) 
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4491. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Mirando  estaba  Usardo 
Al  pastor  que  Toé  de  Filis, 
Que  al  pié  de  uu  peñasco  Üero 
Llora  cuando  otros  se  rien. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  cou  ojos  tr'uttes; 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
I  Üe  qué  te  quejas ,  Belardo  ? 
¿Belardo,  de  qué  te  aflices? 
Que  no  es  milagro  que  ei  cielo 
Lo  que  no  te  dió  te  quite. 
¿Que  imperio  en  España  pierdes? 
¿Qué  fama  al  tiempo  le  pides  1 
¿  l)e  qué  Cartago  asolada 
Las  frías  cenizas  viste  ? 
Tü  fuiste  un  tiempo  pastor, 
Del  Tajo  vaquero  humilde ; 
Tus  padres  fueron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impiden ; 
Tus  armas  son  un  cayado , 
No  banda  ni  flor  de  lises; 
Una  guirnalda  tu  empresa. 
Ño  plumas  doradas  timbres. 
Bastante  empresa  te  dieron 
Tus  romanci'S  pastoriles , 
Que  no  son  para  igualarse 
Con  las  astucias  de  Ullses. 
Levanta ,  que  por  ventura 
Podrá  ser  que  el  cielo  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino , 
Que  quieu  te  llora  te  envidie. 
—¡Olí  gran  mayoral!  responde, 
Qno  laurel  y  espada  ciñes, 
¿  Por  qué  de  verme  llorar. 
Con  alma  ajena  te  ríes? 
No  sov  Mano  ni  Pompeyo. 
Ni  piao  que  el  tiempo  estime 
Mucho  mis  cansados  versos; 

8ue  en  el  instrumento ,  dicen , 
aslé  la  flor  de  mis  años 
Como  Plramo  con  Tfsbe, 
Con  la  que  en  belleía  es  Véous, 
En  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
Que  malé,  nunca  tal  hice, 
Que  quien  ama  prendas  bajas, 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

{Flor  de  romancet.  4.«  y  5.i  parte.— It.  Roman- 
cero generaL—  It.  Vega  Carpió,  Obras iueltas.) 


1492. 

( De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  tejido  hablan  las  aves, 
De  breves  pasadas  glorias , 
De  presentes  largos  males , 
Asi  se  queja ,  diciendo  : 
«Quien  tal  h:ice ,  que  tal  pague.» 

La  bollü  Filis  uu  dia  , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo. 
Dorando  montes  y  valles. 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes, 
Así  el  mesnio  le  decía  : 
«Quien  tal  buce,  que  tal  paguen 

Hice  á  ios  desdenes  guerra , 
Guerra  desdenes  me  hacen ; 
Malé  á  Belardo  con  celos , 
Celos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendi  siendo  llamada , 


Agora  no  mé  oye  nadie ; 
Con  Justa  cauaa  ptdcMO : 
t  Qníeo  ul  baoe,  «w  ul  Mgiwj 
Desamé  á  Belarao  od  ticniío; 

Y  el  amor,  para  feognw. 
Quiere  aue  ie  quien  agora  « 

Y  que  él  me  olflde  f  dcaaBC. 
Dejadme,  paaiones  loeaa. 
Locas  pasiooea,  deiadne 
Vivir  para  que  pubUqae : 
tOnieo  ul  hace,  qne  tal  pegne^j 

No  le  da  pena  eJ  rigor 
Del  ÍHo  tiempo  que  heee; 
Que  el  (dego  de  aiaor  la  aeipara 
Que  dentro  eo  an  pedio  uee. 
Dando  de  coraje  vocea, 

8ue  revienta  de  ooraie , 
ice  por  momentoa  Filia : 
t  Quien  tal  bace«  que  tal  Mgoiu 

i  Dó  está ,  Belardo.  la  m 
Que  prometiste  guaraÉraM?  ' 
Mas  yo  la  qoeiiré  primcto : 
Tú  puedes  de  mi  qnciurle. 
Diste  primero  en  qoerenae* 
Yo  primero  en  olvidarte; 
Tü  barta  disculpa  lienea  : 
c  Quien  Ul  liace,  que  Ul  pagoeji 

Sacó  del  seno  nn  papel  t 

Y  con  mil  ansias  le  abrey 

Y  antes  de  leerle  todo. 

Le  arroga,  rompe  y  deslMce, 
Diciendo  : — Yo  aoj  la  canaa; 
No  tengo  de  quiea  qoelame ; 
Quien  dió  la  cauaa  veneMe  : 
«Quien  tal  hace,  cpie  tal  pagae-t 

(AMMuenv  gaterai  —  It.  Iwu  Cu 

tueliMt.) 


1483. 

{De  Lope  de  Vage  Gffpif.) 

Beria  el  sol  á  las  cmulires 
De  los  mas  attoa  coliadoe. 
Quitándoles  á  las  Oorce 
El  aljófar  soberano « 
Cuando  cercano  á  b  asaerte. 
Rendido  en  un  verde  prado. 
Lleno  de  mortales  anana 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Testamento  lleva  faedio 
De  los  males  que  lia 
En  servicio  de  su  .Filí, 
Causadora  de  sus  dalloa. 
Y  porque  quiere  el  pattor 
Alargalk)  y  emendallo. 
Hizo  aqueste  codlcilo. 
Por  dar  lin  i  su  cuidado : 
«  Por  cuanto  en  mi  lestaBMBlo 
» Mandé ,  que  habiendo  eapindo, 
y  No  se  enterrasen  mis  ojos , 
>Lo  revoco  agora,  y  mando, 
»Que  si  habiendo  tallecido 
»No  los  ha  deshecbo  el  llanto, 
»Se  entierren  ellos  también, 
»Como  autores  de  mis  daftos. 
y  Y  mando  que  el  corazón 
»No  se  entregue  al  holocansto, 
»Sino  á  gusanos  hambrientos, 
•Pues  celos  no  le  acabaron, 
ypara  que  ellos  le  cousnmau, 
» Aunque  le  constríiie  Unto 
» Filis,  que  ha  menester  poco 
» Para  acabar  de  acabaUo ; 
»A  la  cual  mando  le  den 
»Mi  cuidado  v  su  retrato. 
»Y  á  quien  dió  el  orieiaal 
»Le  puede  dar  el  trausdo. 
»Y  eniréguenle  onoa  cabellos 
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>Oiio  solamente  me  lia  dado ; 
>(^ue  quiero  morir  quejoso, 
» Pues  que  vivi  mal  pugado. 
>  Y  porque  no  le  suceda 
»Lo  (|ue  á  Narciso  el  gaiianlo, 

•  Mando  (]uc  no  se  le  eiiiro^ue 
»E\  pspojo  que  me  ba  dado, 

» Y  una  trisle  calavera , 
» (jue  por  ella  soy  en  cergo , 

•  l'orque  de  su  rostro  vea , 

•  Que  ha  de  volverse  olro  tanto. 
»  Y  mi  cui'rpo  entre  billetes 
•Mando  que  no  sea  enterrado', 

•  Porque  no  quiero  níK)rtaja 

•  De  prendas  del  aire  vano ; 

•  Mas  de  un  lienzo  negro  y  triste 
»Mi  cuerpo  sea  amortajado, 

•  Que  él  roesmo  se  ponga  lulo 

•  Por  su  muerte  y  sus  agravios , 

•  Y  encima  la  sepultura 

•  Me  pongan  este  epiíaflo  : 
»  Aquí  está  Belardo,  aquel 
»Que  veló  siempre  en  su  daño.» 

(Flor  de  romanee»,  4.*  y  5.a  parte.'—  It.  fíomanccro 
general,—  It.  Vsga  Carpió  ,  O^ra»  sueltatt.) 


i  494. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Una  estatua  de  Cupido , 
Que  al  templo  de  unos  pastores 
De  dios  de  amor  les  servia , 
Siendo  dios  de  sinrazones, 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
De  la  ulta  rama  de  un  roble; 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureza  conforme. 
Desciñéndose  la  honda , 
De  un  arroyo  piedras  coge , 

Y  resonando  los  valles 

La  adorada  imagen  rompe. 
— Ahi  quedarás,  le  dice,  . 
Persecución  de  los  hombres « 
Maestro  de  hacer  agravios , 
Inventor  de  tratos  dobles; 
Áspid  fiero  que  se  cria 
Dentro  de  los  corazones , 
t¡ue  su  propia  sangre  bebe , 

Y  de  sus  entrañas  come ; 
Locura  en  que  dan  las  almas , 
Alegre  mal ,  y  bien  pobre ; 
Enfermedad  sio  remedio , 

Que  con  él  se  aumenta  al  doble ; 
Padre  de  celos  y  olvido , 
Ladrón  de  puertas  y  torres , 
Afrentador  de  linaies , 
Ingeniero  de  traiciones : 
Mejor  estarás  allí. 
Donde  te  echen  maldiciones , 
Que  no  en  los  sacros  paladas 
Adonde  necios  te  adoren. 
La  estatua  sola  te  afrento 
Por  si  á  los  cielos  te  acoges. 
Para  (|ue  viéndote  Infame, 
De  alia  te  arrojen  los  dioses. — 
Kn  esto  vio  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  caso 

Les  ruega  que  le  perdonen. 
—Por  mi  parte,  dijo  Albano, 
No  bayas  miedo  que  me  enoje , 
Que  allá  me  tiene  diez  afios 
De  mi  vida,  los  mejores. 
— Sinrazón  es,  dijo  Alcino, 
Que  entonces  amaba  á  Clórts, 
Sacar  al  dios  de  su  templo, 

Y  deshonra  lio  en  el  monte. 
El  amor  en  si  no  es  malo, 

T.  \\i. 


Mire  el  hombre  lo  que  escoge , 
Que  si  sus  ojos  le  engañan , 
Es  justo  que  ellos  le  lloren.  — 
Mientras^ ellos  argüían 
Se  fué  acercando  la  noclie, 

Y  Filis  con  otras  damas 
Rajó  de  s<*creto  al  bosque. 
Llegó  piadosa  á  Cupido , 

Y  de  la  rama  quitóle. 
Como  aquella  que  tenía 
Mavores  obligaciones : 

—Que  no  es  Bien ,  dijo  llorando , 
Que  por  un  villano  torpe 
Un  dios  tan  bello  se  afrente, 

Y  que  de  infame  le  noten. 
Este  hizo  á  mi  hermosura 
Celebrada  en  todo  el  orbe , 

Y  que  ya  en  mi  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  sobre.— 
Con  esto  muy  triste  Pilis 

De  la  soga  desatóle , 
Haciéndole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores. 

{Romaneero  general."  It.  Primar  era  y  fiar  de  ia» 
me¡ort$  romanees,  ele.)  • 


1495. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.} 

^¿Cuándo  cesarán  las  iras 
De  tus  Injustos  desdenes , 
Cobarde  enemiga  mía , 
Que  no  perdonas,  y  puedes  ? 
10  conueso  que  venciste : 
i  Qué  Alcides  piensas  que  verci^s 
Sino  á  un  hombre  que  te  llama , 
Siendo  flaca  miuer|  fuerte  Y 
¿Cuándo,  riberas  del  Tiúo, 
iliraré  del  spi  la  frente. 
Sin  que  ne  queme  la  lumbre , 
Porque  de  mi  no  te  vengties? 
Cansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  liara  verte. 
La  ventura  ae  ayudarme, 

Y  ia  lana  de  esconderse. 
Yo,  que  no  me  cogtentaba 
Goo  tus  brazos  machas  voces. 
Ya  me  coutnelo»  enemiga , 
Con  ver  to  ealte,  y  volverme. 
Los  hierros  de  lit  ventana 
Quiere  amor  qbe  tdore  y  bese , 
A  devoción  de  to  alma , 

De  qaien  sa  dlireta  aprende. 
:0b  larga  desdicbt  rola! 
Mas  RO  es  raioo  qoe  me  queje  : 
Bien  es  yerro  qne  le  adore 
Quien  anduvo  errado  siempre, 
listas  piedras  son  testigos 
De  qae  cubierto  de  nieve 
Ne  halló  mil  feces  el  sol 
Antes  que  el  luyo  tállese ; 

Y  agora  por  no  aguardar 

A  que  tu  nieve  me  queme , 
Paso  el  puerto,  temeroso 
De  que  i  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  no  me  cmioxcan 
Has  modado  las  paréeles 
De  quien  era  yedra  amada 
Mientras  estabas  ausente , 
Qnizá  porque  escrito  eslabí 
£l  noml)rei)oe  tú  aborreces; 

Slue  lo  borradi^  en  el  alma , 
tn  las  paredes  ofeiNle. 
Cuando,  ingrata,  me  qneria». 
No  habla  quien  no  trújese 
Los  dos  nombres  én  la  boca , 
Uoe  agora  enfadan  la  gente ; 
Y  se  enfada  al  tiempo  mismo 
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De  qM  DO  pueda  TCDranDe,  - 
JUuqiu  j«1o  cuto  y  digo , 


TMrtüoi 


daqnmrtfl.; 


OMMuart 

T  araOTcoiiu. „.„ , 

PncHendo  el  ctelo  boutm, 
Seik  impodble  peñltrta. 
TeosHle  In  cttauu,  tm»; 
Afluí  el  cordel,  no  ipriétet : 
Ot»BWr,mtnÍr<Mt)M. 
Da)>  et  cnetpo  qbe  Bo  ainte. 
<■<_ — -TieolóédettBwUi^ 
nlteiqílNplanh:  . 


Gm  mu,  orillM  dd  Ttoóia, 
Su  ■BU*,  UorMido,  nrece 
Rl  mu  *«did«o  al 


»  ffL  —  IL  TtfÁ  Cuno ,  Otru 


4496.  . 
{D§  Lepeit  VegaOlfrto.y 
E)  luUmado' Bellido 
Con  lo*  c«lof  de  n  aoMDcla, 
A  li  bemecMau  FIU> 
Hnmildemeale  M  q<i^a>  . 
— I^,  lUcfl,  HSoramla, 
y  cilla  uro  qi»  ne  comu  ' 
El  ImaKiur  one  va  bota  - 
He  de  «MI  w  que  Le  *¿a  I  ■ 
iCÓDio  bs  de  «Inr  iln  U , 
Puea  livt  en  ti  por  llnwuit    . 
T  ceta  eo  aoMoole  R  vuiilk  ■ 
Pot  mnebí  té  me  w  laogat' 
Soii  tu  Beeu  1m  Bojeree, 
'  Que  1  cnalairier  «ieoto  que  llega 
tlbenlmente  o>  Tolfrii , 
Como  el  lira  te  veleta. 
Perdonante,  henuMamii; 
One  mi  mocbo  amof  me  (bena 
A  qne  di 


Y  auiñü  3íi?7ke  leliát : 
tiAjirfiteinaldeaiiaeiida,     . 
tf  quién  podri  deelr  lo  que  me  <; 

Nodigo  jOitídieflora,      ' 
Que  eiiM  en  tqneeta  pnieba 
üaejoia  de  ai  ptiiida, 
Aunque  ubes  que  «t  Un  cierta : 
Yo  me  qneio  de  mi  faene , 
Pprque  et  tal,  v  tal  mi  eMielU, 

«ae  con  mi  mala  ventora 
arin  que  tn  fe  se  Uiena. 
¡  Haidjga  Dios,  FHit  mia. 
El  primero  que  la  ankenda 
JnzEÓ  con  amor  posible, 

Y  dlipnso  laniai  penas! 
Yo  me  parto ,  j  mi  partir 
Tamo  aqueste  pecbo  aprieta, 

Sue  como  en  bascas  de  muerte 
I  alma  ;  cuerpu  pelean., 
iplos  sabe ,  beHa  señora , 
SI  quedarme  aquí  qnislen, 

Y  dejar  al  majoral 

Que  solo  al  pueblo  se  fuera! 
He  de  obedecerle  al  Bn , 

?ue  me  blitiga  mi  nobleza ,  .  -  - 
aunque  amor  me  desobliga, 


1497. 
(üeLope'de  VegaCarpiúA^ 
Sobre  la  Qoríifa  jerha 
Sas  ruenvs  brazos  Mrelendo, 
Sentado  letaba  Beluilo 
A  ta  somlira  ite  nn  almeiidro. 
Que  plantó  1  contemplación 
Ue  UD  htoroHIo  Ujera . 
El  prluKFo  qae  M  PUu 
Le  dlA  burlando  *  Ongieode  : 

V  viendo  el  áriiorubuiQ 
Con  aor  lau  verde  j  ameno, 
Asido  al  grosero  ironoo     - 
Dio  un  Eran  susiñro.  didrado  - 
— Arbor  qne  Ibisie*  iHligo 
Del  bisn  primero  ¡i  posirero 
Que  Binor  me  din  en  tpilanloo 
Üe  los  males  qne  padexcn. 
Cuando  (e  plauté,  vivía 

Con  solo  un  Tarar  cooieoio, 

Y  ahora  cien  mil  deadeiws 
Combaieu  mi  sutHmlento. 
Con  hoja,  con  flor,  con  nñno 
En  soto  UD  a&o  te  voo, 

V  Pilis  tíempre  en  t»  s«r 
Me  bace  vitlr  muriando. 
Tü  cuando  nurcbita  rsUis. 
Porque  le  ba  ofendido  el  bieln, 
Al  Un  esperas  verano : 

Has  en  mi  toda  ef  Invíerao. 
Envidia  me  causa  .ver 
Que  uii  misma  cuna  de  ii«mpo 
lie  seco  le  vuelva  verde , 
y  t  uil  el  mal  de  verde,  src». 
Siete  fruioi  bas  gotadu, 

Y  yo  bí  siete  años  qne  muero 
Sin  enperar  uno  Hilo 

Que  le  dé  a  mi  mal  remedio. 
Para  que  des  fí'Uto  A  nil» 
Con  mis  l&grinias  le  riega; 
Mas  la  ingrata  le  deadeu 
Por  no  seqtlr  lo  qua  «loaia. 
De  lu  Dor  )  de  mi»  qjos 
Esconde  su  rosLro  bello, 
l)c  li,  porque  no  la  acuses, 

V  de  mi,  porc(ue  la  quiero. 
En  svilal  que  por  mi  vites, 

Y  yo  lloro  en  Uamo  eterno , 
Cuando  Filis  le  mirare , 

Da  muestras  de  senUmiealo. 
Mas  qnhi  se  ofenderi 
Si  te  dueles  de  lo  dueEo, 
Que  aun  de  milagros  de  amor 
Se  ofende  un  ingrato  pedM. 
Gota  en  pai  de  (u  alegría 
Agora  que  tienes  dempo , 
Que  ai  JO  no  la  perdiera, 
MI  mal  tuviera  remedio. 

ÍRcmam 
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1498.    " 
{De  Lope  de  Vfgn  CarploJ 
Mirando  una  clara  fuenlo 
En  las  orillas  del  Tajo. 
Sentado  sobre  la  arena 
Esiaha  el  pastor  Kehrdo. 
Los  crisialinoE  arrojos 

a  3  QareSi 
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Qne  iione  oi  ameno  jirailo ; 

Y  emlM^li'sado  en  mirar, 
Al  cabo  de  grande  espacio 
De  sa  pastora  se  acuerda , 

Y  asi  dice  suspirando  : 
— Ingrata  pastora  mia , 
En  cuyo  pecho  de  mármol 
Mora  esta  alma  de  contino, 

Y  morará  siglos  largos, 
¿Cuándo  llegará  aquel  dia 
i)ue  yo  merezca  tu  lado, 

Y  que  mis  manos  coronen 
Tus  bellas  sienes  de  ramos? 
c  \  Ay  del  que  amando 

•Consume  el  tiempo  y  sus  floridos  aíio*^!  >• 

¿Cuando  permitirá  el  cielo 
Qué,  sin  recelos  ni  engaños, 
Goce  de  la  posesión 
Que  bá  tanto  tiempo  que  aguardo? 
listos  arroyuelos  miro. 
Cómo  en  los  mas  duros  cantos 
Hacen  mella  y  mueven  tierra, 
Para  asegurar  su  paso ; 

Y  por  el  Hn  que  pretenden 
De  su  f oluntad  llevados , 
Corren ,  saltan ,  vuelan ,  trepan , 
Mil  laberintos  trazando. 

i  Y  tú ,  querida  pastora , 
Vas  en  mi  amor  tan  despacio. 
Que  Iras  una  pretensión 
Permites  que  ande  diez  años ! 
Mira  cómo  en  tu  servicio 
Sin  duda  al;;una  be  gastado 
La  juventud  mas  florida , 
De  tu  belleza  incitado. 
« i  Ay  del  que  amando 
» Consume  el  tiempo  y  sus  floridos  anos!» 

{Romancero  general.  • 

1490. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Por  las  riberas  famosas 
l>o  las  aguas  del  Jarama , 
Junto  del  mesmo  lagar 
Que  Tajo  las  acompa&a , 
Alegre  sale  Delardo 
A  recibir  justa  paga 
De  tantos  años  de  amor. 
Celos ,  temor  y  madama, 
c;  Üícboso  el  pastor  qoe  alcanza 
»Tan  regalado  fin  de  so  esperanza!! 

Vase  a  casar  á  so  aldea 
Con  Filis  su  enamorada , 
Que  se  la  entrega  su  padre 
Después  de  tantas  desgracias. 
Contento  lleva  el  villano. 
Por  los  ojos  maestra  el  alma , 
Que  al  fin  de  tanta  fortuna 
Promete  el  cielo  bonanza. 
«¡Dicboso  el  pastor,  etc.!» 

No  va  como  suele  á  pié , 
Ni  lleva  toscas  abarcas 
De  |»ieles  de  lobo  muerto 
Tintas  en  sangre  de  vaca  : 
7«apatns  lleva  picados. 
Media  verde  lagartada , 
Detones  de  vidrio  y  fuego. 
Porque  se  los  dio  sa  dama. 
«¡Dicboso  el  paAor,  etc.!» 

Va  caballero  brioio 
En  ana  yegua  alazana ; 
La  silla  lleva  de  f^isa , 
Ydebiladillolafraqja: 
Sombrero  nuevo  de  feria , 
Capa  de  capilla  larga , 
Con  an  sayo  venle  escuro, 
Agironado  de  grana, 
•i  Dicboso  el  pastor,  etc.!» 


Va  mostrando  en  rl  \rs)¡i!ü 
Las  esperanzas  del  alma , 
Tan  cerca  va  de  cumplirlas , 
Como  tardías  y  largas. 
Guardadas  lleva  en  el  seno 
De  Filis  tudas  las  cartas , 
Que  si  son  obligaciom^s , 
Quiere  pagar  y  borrallas. 
«i  Dicboso  el  pastor,  etc.!* 

Llegó  Belardoá  la  villa , 
Y  de  su  suegro  á  la  casa ; 
Sale  á  tener  el  estribo 
Mientras  de  la  vegua  baja 
Filis,  abiertos  km  brazos: 
Marido  y  señor  le  llama ; 
El  señora  y  dalee  esposa , 
Besóla ,  y  ella  le  abraza. 
«¡Dicboso  el  paftor  qoe  alcanza 
•Tan  regalado  fin  de  su  esperanza!» 

{Flor  de  rommicet,  i.»  y  1.»  parte.—  It.  Fi'or  de 
forios  v  wueooirommteeg,  etc.— It.  homoucrm 
'«/.—  It.  VtfiA  CAario,  Okrot  tueiias.) 


señen 


1500. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió^) 

No  tengas,  doke  Belisa, 
En  poca  cuenta  á  Belardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva, 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas , 
Ni  va  con  puntas  gallardo ; 
Porque  no  buella  ta  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarecidío 
De  pages  ni  de  lacayos ; 
Porque  no  tiene  riuuezas , 
Que  pagan  los  honores  bravos. 
Los  bravos  hombrí*s,  Belisa, 
Dé^jalos  para  soldados. 

Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  Guzmanes amados; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos, 
Para  fantasmas  de  bobos , 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  eaballot  fieros 
Para  las  guerras  y  bandos. 
Porque  aqoesa  tadeléad 

Y  aqoesoe  tos  verdea  afios 
No  piden  gente  de  jgoarra , 
Ni  bienes  de  doeodes  vanos ; 
Mas  piden  solo  an  galán 
Harto  discreto  y  lozano, 

Qoe  tenga  eo  mocho  tus  prendas 

Y  se  precie  de  prendado: 

8ae  tenga  de  tM  nercedee 
Ipccboporrrlicarfo, 
Donde  las  guarde  y  adore, 

Y  tenga  en  callarlo  callos. 
Piensa  en  esto»  y  mnclio  mas 
En  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres t  Belisa, 
Dejar  to  cortUo  y  prado, 

Y  entregarte  i  lo|  qoe  vKren 
En  los  reales  paUídos* 

Te  canaarin  sos  riqoeías, 

Y  aquel  peso  del  brocado, 
Pues  por  este  vale  mocho 
Qoien  por  si  DO  vale  an  clavo. 
A  las  damas  solidlM 

A  peso  de  sos  ducados. 
Comprándolas  por  dinero* 
Como  si  compraran  paBo « 
Sabiendo  qoe  una  belleaa 
No  tiene  precio  ni  pago, 

Y  i  dos  olas  qae  la  gotan» 
Dan  loego  de  mano  al  plato 


QnfeD  oaDci  h»  tan  tmo. 
PeroBelwflo.BellM, 
Cimliii  por  otro  Tado*. 
Qoe  precia  él  mt  inb  mdu 
Por  Mr  él  puUTi  I  n^O, 
NI  Uner  bmtmUdhmo 
De  eMir  <o  Ingir  tHi  sHo. 
SilecaulgMjiiuiM, 
BlBdeM  cooM  ta  Mettn, 
Has  ú  1«  biltgM  1  mirH 

Con  ODM  OtW  blIBMM  I 
BtMflMUdelbtDI 

Como  MMde  ntopo. 
Adwi  tu  «do*  bdlM  f 
AdmWHiM 

Uiaie_ 

Pero  MI  m , 

No  BOD  pan  libkM  MmNi 

niiu  U  pn,c«i  h  boer, 
SMD  de  dcMto  «a  dUMo. 


j  dewcapada 

Ha  pasado  el  comon 
Den  logar  Ji  loa  WMoc, 
De  do  podrta  Mooera 
Noier  Bn^doír— **" 


(MimI.  —  tt.  Vki  Cxww,  Otra 


IBOl. 

(De  Lopt  í<  Vtta  Carpió.) 
UeoM  de  IkBrfnn*  trlsiM 
Tieoe  Belardoweoka. 
Porqae  le  Dutertra  iwtaa 
Grant  Jo*  m;oi  heniMMM : 
Celoi  moHaks  bao  lUo 
La  cao»  InjaiU  de  lodo , 

Y  porqne  lo  aproada  dice, 
ÜOD  ligrimas  ;  Mlloiosi 

t  la  délo  DM  condene  I  eterno  Horo , 
■SI  DO  aborreM»  I  PHii ;  le  ailoro.t 

i  Nal  haya  el  Bn^do  amante 
LiMNiJero  j  meatirou. 
Que  iuigA  mi  TObntad 
Por  la  voi  del  migo  loco; 

Y  i  mi ,  necio,  qne  de}é 
Por  el  viejo  lodo  I  el  oro , 

Y  por  lo  qne  ee  propio  nto 
Lo  qne  tíempre  ni  de  todo*  ^ 
■  El  cielo,  etc.!       


En  ptdtos  mat  pt  _ 

Y  mi  amigo  aiat  qoerido 
He  leíante  on  teatiinoido; 
Jnre  falso  conUm  m,    .  - 
YeljaexmUTignroso, 
fie  mis  enemigos  sea 

Del  lado  parcial  devoto. 

■  El  cielo ,  etc.  * 

VjamasdelclsroTaJo 
Vuelva  i  ver  la  orilla  j  soto, 
M  i  ver  euranur  sos  tides    - 
Por  losbrstos  de  tos  oIumm. 
Enviuden  las  tortotillas 
Viendo  que  gazas  i  oin) ; 
Jamas  lenga  pazeontígo, 

Y  siempre  guerra  con  lodos. 

■  El  cielo,  elo 

Cubra  el  cielo  castellano 
Los  mas  encumbrados  solos, 
Porqne  el  ganado  no  paxea , 

Y  muerto  lo  coma  el  li>ho; 
Llévese  el  vienio  mi  clioia , 


(Or  Lopt  de  Vegm.) 
Enamorado  ¡rceltisa, 
Jleclios  sus  dos  ojoa  fuentes, 
Wi  pasto  rei  lio  al tftiailo 
¡W)  quejaba  defiumaní». 

—  lugrata  Belisa,  dlw. 

'í  C6mu  es  posible  que  puedes 
Ser  pederoal  A  mi  !<<, 
Uosirando  lantos  desden»! 
¡  Posihie  es  que  mis  suspiros 
Tu  duro  ncCDo  nn  mueven , 

V  que  mis  ligrimas  Irlstea 
En  algo  no  te  enm^vceo ! 
Conllib  que  eras  mojen 
Pero  no,  qne  las  mujfrea 
Muy  de  ordinario  s«  madaB, 

V  en  II  no  hajr  madalile  suefle.   i 
Tsoio  el  cielu  me  prntgne , 
Que  porqne  no  mtain  3  p«M, 
Cuando  mudiible  te  biñco. 
Te  bailo  mas  cniuutat»  ;  li„ 
No  si  qué  remedio  buwpla. 
Ni  sé  qué  iraiB  me  ordene , 
Pues  Id  mejor  Imagino 
Será  acabar  con  la  muerte.— 
Dijo,  ;  volviéndose  ai  Tltja, 
Entre  liRrima)'  que  viene , 
Arroja  un  suS|iiro  y  dice , 
[Isblindo  de  aquesta  suerlc  : 
iDelen,  dorado  Taja,  lucorrien 

>  Serís  lesligo  de  mi  mal  prevé iitaf  ^ 

•  I>ero  uo  le  detengas;  corre 'prla, 

•  Da  nuevas  de  ral  mil  *  mi  Urina.' 

—  Sed  teallgns  de  mis  males, 
Arboles,  plantas  ;  peces. 
Para  quediftais  i  vocea 
Uis  désdiclias  inclanienMM. 
¡Masqué  digo! ; Con  quién b 
Si  bablo  con  quien  no  ni      -■* 
Pero  si,  porqntv los bmi 
Aun  suelen  compailecei 
Que  todo  el  tiempo  to  n 
'l'uve  por  cieno ;  engai 
Que  hi  dies  aúos  qne  l«  ejrvo, 

V  estis  mas  fría  qne  nlera. 
Si  acaso  de  día  le  bawo. 
Huyes  de  mi  por  110  wmt, ' 
Vei  de  noche  i«lial>1a, 

Ue  respondes  agriamente. 
Cuando  procuro  agradarte^ 
Eniónces  mas  me  alwirreces: 

V  asi  el  remedio  qné  pido 

Es  solo  que  me  des  mnerte.  — 
Esto  tlíjo  V  se  partió 
Por  éntrelas  ramas  verdes , 
Qnpjandnse  de  Bellaa 

V  b ablando  con  agua  j  pecas: 

•I  Delen  durado  Tajo  la  corrleale ,  elCJ 
íRcniaiiefrú  gnml.^-  II.  MualUL. 


uns. 
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Confiado  en  tu  palabra. 
El  nublado  de  lus  ceños 
Hizo  tronar  en  mi  alma , 

Y  abrasó  flores  y  frutos 
El  rayo  de  tu  mudanza. 
Ya  el  pecho  donde  tuvisto 
Esta  voluntad  plantada 
Produce,  en  vez  de  mil  flores, 
Yerbas  secas  y  agostadas. 
Dicen,  Belisa,  que  el  tiempo . 
Es  el  médico  que  sana  ; 
¡Pero  no  lo  ha  sido  el  mío , 
Pues  por  curarme  me  matu ! 
Tus  OJOS,  pastora,  son 

Los  que  me  dieron  Banxa 
De  mis  glorias ,  v  estos  mesmos 
Me  dan  agora  tal  paga. 
Yo  tengo  la  culpa  d*cllo , 
Aunque  tú  fuiste  la  causa ; 

Y  es  bien  que  tenga  la  pena 
Quien  se  pone  en  confianza. 
No  me  quejo  de  tu  olvido , 
Que  no  oUida  quien  bien  ama ; 
Pero  pudiera  quejarme 

De  tus  ojos ,  que  me  engañan. 
Bien  sabes  por  qué  lo  digo, 

Y  con  que  lo  sepas  basta , 
Qu*en  oira  parte  habrás  \isto 
Las  razones  que  aaui  fallan.»— 
Esto  CeHndo  escribía 

En  el  tronco  de  una  haya 
Do  recibe  el  s.icro  Tajo 
En  los  brazos  á  Jarama. 

(Flor  de  romancéis  4.*  y  5.»  parte—  il.  lUman- 
rero  generñL—  II.  Vega  Carpiu  ,  Obras  tueliat.) 


1504. 

( De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Mirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoladas 
El  pastor  de  Calatea , 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias ; 

Y  contemplando  las  torres 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes , 

Asi  llorando  cantaba  : 

c  Nunca  el  castigo  tarda 

>  A  quien  el  tiempo  avisa  y  no  se  agnarda. » 

<  \  Oh  sagrados  ediOcios , 
Retratos  tle  mi  esperanza , 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  confianzas ! 
Puestos  estáis  por  el  suelo , 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 
En  fe  de  vuestra  venganza.» 

«  Nunca  el  castigo  tarda,  etc.» 
<¡  templo  SOIS  de  fortuna , 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  las  caldas, 
Sino  las  mas  levantadas ! 
Desengaños  de  la  vida 

gue  sin  hablarme  palabra, 
INI  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  diciendo  á  mí  alma  : 
t  Nunca  el  castigo ,  etc. » 

<Y  vuestros  dichosos  dueños, 
Qoe  del  pecho  á  las  espaldas 
Caveron  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas , 
La  fama  los  eterniza. 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  años 
A  pesar  de  sus  mudanzas. 
«Nunca  el  castigo,  etc.» 

«  ¡  Asi  os  viera,  cual  os  veo. 
Aquella  adorada  ingrata, 


Despreciadora  de  leyes 

Y  de  homenajes  falsaria, 

Para  que  en  vuestras  desdichas , 
Medrosa  v  escarmentada , 
Cozara  el  cabello  de  oro 

Y  las  rosas  de  la  cara.» 
c Nunca  el  castigo,  etc.» 

{nomaneero  general.  —  It.  Vega  Cabpio,  Ohrtu 
tueliat.) 


i505. 
( De  Lope  de  Vega  Carpió. ) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres ; 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 

§u*el  alba  cuando  se  rie , 
oue  las  perlas  que  Dora 
Sobre  rosas  t  jazmines; 
Mas  qu*el  sol  recien  nacido 
Entre  dorados  matices ; 
Mas  que  la  diosa  *  quien  llevan 
Las  palomas  ó  los  cisnes , 
Esuba  Pablo,  un  pastor 
Que  |K>r  ella  muere  y  vive  : 
Generoso  para  todos. 
Para  Amarilis  humilde  ; 
Altivo  de  |>en8amieDtos 
Que  le  fuerzan  que  aCsol  mire, 

Y  encogido  de  esperanzas 

Que  las  alas  le  derriten.  • 

Adorando  está  las  rtías 
De  aquellos  rayos  eclipse , 
Que  como  están  eotre  hierros , 
No  la  luz ,  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa , 
Que  mas  á  la  luz  se  iocline 
Dando  tomos  á  so  fuego , 
Que  Pablo  á  su  cielo  asiste. 
Vese  perdido  al  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mlaabres , 
Porque  él  piensa  que  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuándo  aoocbece 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite , 
Que  solo  tiene  por  dki 
Cuando  amanece  Amarilis. 
Allllos  pasa  elevado. 
Que  como  en  ella  imagiDe , 
No  hay  interés  qoe  le  mueva , 
Ni  cuidados  que  le  oMigiiefi. 
No  le  sirven  sos  pastores 
Después  que  á  Amarilis  sirve; 
Que  no  piensan  qoe  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  Mancos 
Abrazados  de  las  vides , 
Porque  la  deseooAanxa 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanCn 
Suspiros  del  alma ,  dice  : 
—<¡Ay!  qoe  asi  esta  mi  pastora 
»  Enure  los  braiot  de  Tirse.» 

Toma  á  lloinr  con  mas  fuerza , 

Y  la  ribera  repite  : 

— c  Tirse,  Amarilis  v  Pablo ; 
»TÍrse  aleím « y  Pablo  triste.» 

—Humilde  sóry  para  ti* 
El  tierno  pastor  proeigne ; 
Pero  si  es  riqoeu  el  alma. 
Pastora ,  el  auna  me  pide. 
Tt  eres  pertas,  tú  eres  oro» 
T6  diamantes,  tú  mbies  : 
Quien  no  te  sirve  con  alna. 
Mas  te  ofende  qoe  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  coerpo. 


ano  ttct  lú  ijidM  la  rin, 
nw  10  doj ,  al  em  dcM 
Buso  M  ^  el  ^u  anlñuB. — 
OljD ,  jen  un  ofaM  ?anfe 
BuaipalabrMCMrilM ; 
«  Cunto  AnutttMblb,    ' 
»  El  fablo  ta  Mwrii  BíMO.» 

(fauCutWiOtrwM 

1806. 

SelfU  ybwqiei  4e  amr, 

EncoTOfoliK — ■■ 

Avn  T(*ea  de 

IM  putor  iMJgvo  Tw 

Porto  que  oi  Ungo  lA 

OtfildoqDeaiMaU 


Hu  Ugrlmu  qae  rnoun 

y  BU  HHplfOl  qMMMO*. 

Sibed  ano  mwo  pótUdo... 
íPerdUo  o>  be  dlahoT  1  nrieuio ! . 
Doe  BtDgnoo  te  be  gnÍMlo 
Tao  bien  cono  jo  no  ptento. 
Cundo  nngo  j  pérdwot 
Que  por  Un  «lio  Mwcto. 
Gmw,  perd|e*do  Ii  Tida, 
Lo  ^ona  de  mu  deteoi. 
SBln^KlveiuiKinwu. 
Yo  veDge  muerto  V  eoMeoto  ; 
■nerto  de  unor  «  aneo  ofoa, 
Coatenta  detreraieea  etle* ; 
Quererlos  me  eoeria  el  ebne . 
TGonTl*Ír,  tilaa  teo, 
Para  mirarloe,  nlX  lecei 
He  ha  bliedo  ■tre^dnrieoio. 
Mo  han  sido  Goanigo  higntot ; 
PladoMBicote  ne  oteron 
Ocaifon  para  perd^nne: 
Ni  daBo  leí  agredeico. 
Re  llegado  i  tal  «alado 
Entre  eqteraniaa  y  niedoa , 
One,  con  laber  que  me  ñutan. 
No  puedo  Tlilr  sin  ello*. 
CoiM  que  se  tratan  nncbo  * 
Suelea  estíihane  en  attoOs , 
Y  JO  inlfolrai  mu  loe  trato 
Mas  los  estimo  *  reoero.  ' 
Eli  los  campo*  de  mi  aldea 


lehe^slj»  parar  las  aguas, 
Callar  tas  avea  j  el  itento ; 
Haa  si  eo  mi  pone  aus  ojo* , 
Quedo  mas  mudo  j  sasprno 
Que  i  media  uoebe  las  nenie 
Kn  las  prisiones  de  biela. 
A  tanto  amor  be  UegadOt 


Sebe 
llar 


lies 


Pierde  temeroso  el  tiempo. 
Caaudo  menos  los  amaba 
Era  mas  ni  alretimlento : 
Abora  que  rais  los  amo 
Es  mi  airetrImleBlo  meaos; 
Has  os  Joro ,  verdes  selvas , 
Que  quiero  jo  mas  por  ellos 
Ksias  penas,  quelügloTias 
Oe  cuantos  el  cielo  ba  becbe. 
Verdad  es  que  entre  las  mías 
Celos  me  quitan  el  seso. 
Porque  no  \ay  renta  de  amor 
Sin  pagar  pensión  de  celos. 
Koinlo  <le  Ins  pastores 


Coaudo  sale  de  su  aiJea 
Li  lo;  niiruida  y  aiguieado , 
Que  lleva  eu  su  pi«a  tnii  oíos. 
Yelal •— 


CoQ  estas  celoeüa 

La  sigo,  rogando  al  cMO 
Que  caíalos  pastores  vea 
Sean  groseros  j  feos- 
Selvas, lastimaos  de  0)1; 
Hiis  no ,  que  cierto  0>  prometo 
Ijue  solo  en  verla  mt  paga 
Cuauío  por  ella  paden». 

|ÍVi«wrírii  o  Hor  di  Itt  mf)m 


1507. 
(De  Bernardo  át  la  Vegit.) 
Después  que  por  varioscasa< 
Dejó  Lorloo  sn  aldea , 
Porciue  en  lugar  di;  su  fiarla 
Entre  el  riKor  de  U  pena. 
Llegó  JoflJe  UD  arroyado 
Lirliu  uloroíos  rieipi . 
Cu;a  Tragaiipia  el  btouio 
A  sitios  lejanos  lleva ; 
Donde  eo  el  agua  tas  Qoreí 
Bordan  una  rica  tela 
De  aquel  color  de  loa  eielM, 
Pues  se  conoce  por  ella. 
SI  quieren  gloria  lae  almas 
Vajan  ;  vigiaiised'esu, 
OTeaDísuUarQsa, 
Que  todo  se  goza  «n  ella. 
fin  el  cristalino  arroyo, 
Cujo  murmulla  deleita , 
Lo  riño  su  rostro  y  maoM 
üe  induslrla  un  raui  níttaet. 
Por  ver  á  el  ruego  amorow 
Su  gloria  aplacar  pudiera  : 
Cosu  qii'es  tan  impotible 
Como  faltar  su  armua.  \ 

llacieiiJo  donaire  r  risa. 
Dice  el  pastor  :— Éa  la  tierra 
Para  mi  no  haj  bien  al  Bloria , 
Si  no  está  Mar  lisa  en  ella.— 

Y  dando  la  lista  al  ciclo, 
Porque  í  Talla  le  mtretenaa. 
Pues  es  ulurlo  uuVn  él  gou 
Algo  de  lo  macbo  il'«l(a;  i 

Y  liajántlola  Lorlno , 

Vio  una  levantada  petia,  ' 

Qne  de  los  Enamorados 
La  llama  el  mundo  <r  eelcbra. 
Notando  en  ello  los  fines  i 

De  su  amorosa  tra^odla,  ' 

Dijo ;— ¡Felices  amaoiM. 
Felice  fué  vuestra  eaireHa « 
Paes  entrambas  Bcabattea 
Eluí      ■ 


Siendo  vida  vuesir'k  maertB 
Opuesta  í  la  que  m««epei   ' 
Vo  solo  ful  desdicbado. 
Pues  mi  desventura  oraen 
Qne  muer» ,  por  mas'rigoi 
De  nuerie  de  mal  ile  aose... 

Y  haciendo  son  la  corriente 
Qne  da  de  una  en  otra  piedra, 
Con  sus  ligrimas  ardientes 

El  frío  instrumento  leropla: 

V  b:         ,u  compás  llevcu 
Las-j..»!^      'i»inullev«, 
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Canta ,  porqae  dos  extremos 
Eq  un  sugeto  se  vean : 

VUlancieo. 

c  Ya  be  sabido  que  es  li  muerte 
»  Dejar ,  Marfisa ,  de  verte.» 

Ya  sé  qu*el  amor  condena 
A  padecer  la  memoria , 
Pues  el  vacio  de  gloria 
Ocupa  el  rigor  de  pena. 
1  Cómo  podré  en  tierra  ijena 
Vivir ,  siendo  dolor  fuerte 
•  Dejar,  Marfisa,  de  verte? 

Dar  remedio  al  mal  que  siento 
No  podrá  el  sol  ui  la  luna , 
Ni  hacer  mas  da&o  fortuna , 
Ni  dar  amor  mas  tormento , 
Ni  hacer  yo  mas  sentimiento ; 
Pues  ^iento  mas  que  la  muerte 
»  Dejar » Marfisa ,  de  verte.» 

(Vega,  Etpattor  de  ¡bm§,  etc.) 


1508. 

(De  Ihn  Luit  de  Góngora.) 

Guarda  corderos,  zagala» 
Zagala,  no  guardes  fe, 
Que  quien  te  hizo  pastora 
No  te  excusó  de  mujer. 
La  pureza  del  armiño,, 
Que  tan  celebrada  es  » 
Vístela  con  el  pellico 
Y  desnúdala  con  él. 
Deja  á  las  piedras  lo  ¿rme, 
Advirüendo  que  tal  vez  ^ 
A  pesar  de  su  dureza , 
Obedecen  al  cincel. 
Ke&iste  al  viento  la  encina, 
Mas  con  el  villano  pié; 
Uue  con  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves, 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortolilla  gemidora , 
Depuesto  el  casto  desden. 
Tálamo  hizo  segundo 
Los  ramos  de  aquel  cipre^. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  hojas  guarda  el  clavel ; 
Beben  otras  el  aljófar 
Uoe  guarda  su  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arroyo, 
II  undosamente  fiel , 
Niega  al  ausente  su  imagen 
Ha2»u  que  le  vuelve  á  ver. 
La  inconstancia  al  fin  da  plomas 
Al  hijo  de  Vénns,  que. 
Poblando  d*ellas  sus  alas, 
Viste  sus  flechas  también. 
No  poes  tu  libre  albedrio 
Lo  tiranice  interés. 
Ni  amor,  qoe  de  singular 
Tiene  mas  que  no  de  fiel. 
Sacude  predotos  yugos; 
Coyundas  de  oro  no  déñ , 
Sino  cordones  de  lana , 
Al  suelto  cabello  ley. 
Mal  hayas  tü,  si  constante 
Mirare»  al  sol ;  y  quien 
Tan  águila  fuere  en  esto 
Dos  veces  mal  baya ,  y  tres. 
Mal  hayas  tú ,  si  mirases 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad- 
Ou«*  primero  esnuma  fué. 
Solicitando  prolga 


La  ingratitud  de  cm  doncel; 
Ninfa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
Si  quieres  pues,  zagaleja. 
De  tu  bermejura  cruel        < 
Dar  entera  voz  al  valle. 
Desprecia  mi  parecer. 


(GóücaaA,  Ohrat,) 


■| 


1509. 
(De  Juan  de  Salinas.) 

Elido,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Calatea , 
Dulce  prenda  de  su  atma , 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 
Cuya  perfecdon  adora , 
Cuyo  nombre  reverenda. 
Por  quien  vive  y  por  quien  mucre , 
De  cuyo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cayado,  de  pechos, 
Corudo  de  su  padencia 
Para  golpes  de  foriana, 

Y  para  sufrir  de  prueba; 

Al  hombro  im  zurrón  colgado 
De  temores  y  sospechas» 
Qoe  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  que  mas  pesa ; 
Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas , 

Eue  sin  piedad  descomponen 
os  corazones  de  piedra ; 
A  sombra  de  sn  cayado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  qqe  pone  A  un  alma  triste 
La  escora  nodut  de  ausencia ; 
Orilla  del  qnar  proAmdo 
De  sus  congojas  iniliensas, 

§ue  le  alborotan  suspiros 
lágrimas  le  acredentan ; 
Guardando  mal  de  so  grado 
|]n  gran  rebaño  de  penas. 
Hecha  la  imaginación. 
Para  qde  todo  le  ofenda , 
Un  caos  de  memorias  tristes. 
Una  confusión  inmensa ; 
Vudtos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja ; 
Al  defapadble  soo 

De  las  ardientes  oentellu 
Que  por  los  airet  se  esparcen. 
De  esta  muerte  so  lamenta  :  - 
—Fortuna ,  no  desesperes , 

aae  si  en  Dii  muerte  le  vengas , 
oriri  por  fuera  presto 
Quien  vive  auiesie  por  fueru ; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespen , 
ni  amigos'que  le  acompaliea. 
Ni  antorchas,  lutb  ni  exequias. 
Basu  por  lumbre  uá  ftego, 

Y  por  brance  ni  flrmexa. 
Mis  tristes-ansias  por  luto. 
Por  ftweral  nüs  eodecbas. 
Sdo  pido  que  en  neosoria 
De  mi  rabiosa  dolenda , 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  dd  placer  desesperan, 
Quede  aquí  por  simulacro 
Una  ftiente  oe  días  becba. 
Una  fbeme  de  alabastro 
Que  de  continuólas  vierta ; 

Y  podrá  bien  esquinarse 
A  hs  encumbradss  sierras 
Por  d  peso  de  la  altura 

Que  alcsnca  el  origen  de  ella  : 


81m  «I  «s»  da  Kiwdlo 


T  canr  Ipcnliuule* 
Doade  quiera  qM  lu  «Mo¡ 
T  «D  b  firtnd  nilignM 
De  un  dáUoa  M  vea 
La  h  cea  que  tñM  EUcIo 
Aonnu  de  CahUa. 

ieUletUfrmlñliBtBiuu.-U.FIeriem 


4M0. 

Galaiea ,  glorH  y  keiva 
Del  Tajo  f  de  oMatra-aiglft , 
Aionneouda  j  cehm 
Coa  penal, labESdo; 
Ue  mal  de  «Meoela  i  la  nmefti 
Uon  cateitiara  y  aln  Hd  i 


_.«eofM 

De  on^aa  j  de  aoipfrH; 
Vaeluia  loa  benneau  «Jóa 
EudoacandalOfOarioa;  , 
El  eelor  de  ra  veaura 
Nuqne  la  cera  amarillo;   ■ 
Con  credmieuto  de  Mego 

Y  aed  de  ao  bi«n  pwdldo. 
De  il  neuna  ea  el  «erdago , 

Y  ea  la  memoria  da  fllot 
A  loa  rabloioa  lormenloa 
One  la  alnen  de  eueblllo. 
«o  polio  laseaperaniaa, 
B  raMnlento  eo  m  Ulo; 
9m  miDjáreí  del  alma 
Eilnsadü  el  apetito, - 


Que  lu  mal  el  primer  dii 
Ki  iho  nrartal  cómo  d  qnlnto. 
Tieoe -falo  dirá  iMk 
Un  trago  tolo  de  «Ido, 
Pn«i  aolo  el  ingo  de  itoéiei 
La  tiene  en  Unto  peligro ; 
Y  con  ser  mMlco  el  \Sejn¡¡o 
De  doloreí  pcTegriou, 
No  le  permite,  j  ilargí 
La  enra  como  enemigo; 
On'él  Bo  recela  Jamu 

leolrldo. 


Obran  presto  j .,- . 

Mu  cnpecboa  deücadoi, 
Tiemoi  de  amor  j  reDilliloi» 
NI  aira  por  li  riila  oo  inlrea 
Tan  groieroi  bebediioa; 
Y  quiere  mal  Calatea 
Dar  la  inja  en  gf  ~'"-'- 

Slle  ter  por  tan 
a  M  aafud  el  pi 


De  consuelo  j  regocijo; 
Solo  el  eco  busca  j  llama. 
Porque  dobla  los  gemidos. 
— Oje  mis  aiierellas,  dice : 
i  Dónde  estís ,  Elido  mió  T 
¿Cómo,  cruel,  no  respondes 
Ouando  tu  nombre  rcpIloT 
Si  es  <|oe  el  vleiilu  do  lleva 
Mis  Toces  i  ins  cilios, 
No  lleve  lu  fejarail;i 
Ni  mi  esperan»  cmisigo. 
Poresplüíamiilma, 
Y  no  de  balde  la  envío , 
Puea  me  deja  en  este  iiiUerao 


¡Uira  si  aUmorme  bumilto! 
Oue  con  ser  tlempn  de  mnodaí  . 
>ii  manda ,  sino  suplico,  — 

(,<M*re  ie  poeitatáe  Sa/rtu.  — I'  Bfi 


( De  Don  Cereta  ie  Porrat^ 
jNo  me  conocéis ,  Eerraoes' 
Vo  so(  el  püEior  de  Filis . 
(^era  a  so  pecho  de  acero , 
Ksclno  a  sus  ojoa  llhree. 
lliH'sped  en  vueslrn*  ríÑras, 
U|.i>iier  de  amor  tne  visten 
\  las  armas  veacedoraa 
lli'Sisiraciis  in^eneiblea; 
nbs  i  ai !  ja  muero ,  Serranos : 
;Aj,  anior.jame  weuciUel 
Los  fnceodios  de  mlt  btulua 
1'us  poderes  icredlteu. 
r»ri matarme,  tus  ojos. 
Filis,  el  amor  eligo; 
\)ar.  a  mijortís  vencimientos 
Bastan  loi  nyog  que  visieu, 
A  cuyo  Imperio  suave, 
A  cuya  tfterzi  apaciUe 


A  tu  hfldid  las  Iwlclades 
Rocoiiocidas  so  rinilim . 
Iiesile  las  que  el  B^tis  iM-ben 
Hasta  los  que  el  Glnues  tivea, 
Cuyo  nomlire  balitada,  ufoao. 
Gloría  le  da  mas  felice 


is  al  Tajo,. 

Sue  sus  impelios  al  TlMr. 
11  tu  alaliania  iiil  aléelo 


l^iiii'K  efecios  imposiblea 
l'^liiciclos  íaiti^ara; 
Mas  lemu  qui*  espnousplse. 
Ileilrase  pufs  cobarde, 
y  lanu  eiTipresB  rriniu. 
II  de  un  águila  i  lu«  «arM*, 
O  i  los  iicE»i<>s  de  Dn  cisne; 
Uue  nua  *oil  ronca  uo  put^ló, 
Ñ'i  giuede  una  plonia  luimiUI* 
AlabKfie.  puvs  te  atimía 
Onlen  se  atreve  i  düscntrirU). 
Mis  di'Sfos  ijualmeiiW 
(}u<!  por  illtiiia  te  admiten , 
üomn  á  deidad  le  veuonii 

Y  como  i  dei'lad  te  piden : 
Asi  pues,  et  liempo  Imnca 
Ku  il  con  niurlauM  kriai« 
Las  rosas  ouit&del  rotUO 
M  i  Id  cuello  loajeunJMs; 

V  la  priíAatera  betMuH  ' 
(.meen  lusmqiUas «aleta, 
1:11  siempre  lloridos  m^M 
Guce  pci  peiuos  alnifea : 
(jiie  adiníias  uaos  deseos , 
(.>iic  lina  \oluiitad  eatlmes. 
liumu  aiLc'iid»  en  quererte 
Aconlaüu  en  elegirle. 

Si  Líenrs  dueño,  i  tU  doe&O 
Te  burla,  mi  mil  te  oliligue, 
l'ara  que  mi  ardor  niilaquea, 
NíKve  que  íl  mi  cueHo  apli^MC' 
Vo  vi  que  hurtados  ft  un  ttttfO 
A  que  iiuilierou  jsinc. 
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Le  rcparlieroii  abrazos 

A  un  árbol  unos  jazmines. 

Tú  verás  que  á  mis  deseos 

Solicilan  persuadirse 

\  edra  que  dos  olmos  trepa , 

Vid  que  dos  álamos  ciñe. 

Prisiones  rompe  de  carne 

Avaramente  sutiles 

£1  clavel,  y  fuera  d'ellas 

Con  púrpura  el  aire  liúen. 

Pues  le  incitan  sus  ejemplos , 

Filis ,  sus  ejemplos  sigue ; 

ijue  si  tú  mi  amor  retomas 

Cierto. estoy  que  amor  me  envidie. — 

(Altat  ,  Poesiat  varias  de  grandts  ingeniotp  etc.) 


1812. 

{Anónimo,) 

Ed  un  alto  montecillo 
Oa'está  entre  dos  cipreses , 
Hincado  el  codo  en  el  suelo 

Y  sobre  el  puno  las  sienes, 
Betardo  mira  los  ramos 
(juVsiáu  con  las  bojas  verdes, 

Y  cual  crecen  en  el  campo 
Las  aprovechadas  mleses : 
Ve  cómo  las  frescas  rosas , 
Abiertas  al  sol,  ofrecen 
Los  perfumados  capullos 
Dignos  qu'el  sol  los  abriese ; 
Ve  cómo  los  arbolicos 
Pequeños  con  fuerza  crecen , 

Y  ve  cuál  la  amiga  yedra 

Los  estrecha,  abraza  y  tuerce. 
Acuérdasele  de  Filis, 

Y  viendo  que  le  altorrece. 
No  puede  disimular 

Lo  qu'en  el  alma  le  escuece 
El  doliir  del  coraxon  ; 
Arroja  palabras  fuertes, 
'  Y  dice  contra  su  Filis, 
Como  si  delante  fuese  : 
—  En  todo  nace  virtud ; 
Pero  en  tí,  falsa,  descrece. 
Como  si  fuera  la  tierra 
En  que  vives,  diferente, 
llejas  la  fe  de  Belardo 
l*üi-  ver  que  mas  reverdece 
Kii  tu  pecho  la  que  puso 
Otro  que  mas  agradeces , 

Y  dejas  secar  la  tuya. 

Con  muestras  que  no  merece 
La  que  de  tu  parte  obliga 
Que  mas  verde  la  tuvieses.— 

{Flor  de  vario»  y  nuetot  romaneet,  etc.) 


i515. 

( Anóiúmo,) 

Era  la  noche  mas  triste    . 
Que  tuviera  el  triste  iovieroo , 
La  mas  oseara  y  cerrada 
Que  pudo  mostrar  el  cielo » 
Cuando  á  los  sauces  y  alisos 
Los  cubre  el  tupido  hielo, 

Y  á  los  corrientes  arroyos 
VunUeo  carámbanos  secos, 

Y  los  humildes  ganados, 
T*'iniendo  el  rigor  de  enero» 
Defendiendo  los  vellones 
l«as  inclemencias  del  cielo; 
Cuando  los  rústicos  colmao 
Sus  chozas ,  casas  y  aperos 
De  los  humosos  tizones 

De  fresnos,  pinos  y  eneldos; 

Y  cuaudo  ei  frió  corrompe  • 


Y  vence  los  aires  negros, 

Y  que  de  turbias  borrascas 
Se  humedece  todo  el  suelo ; 

Y  cuando  en  los  solitarios  * 
Valles  se  lastima  el  hecho  • 

Y  la  flor  del  liúdo  Adonis 
Marchita  la  vuelve  el  tiempo; 
Sentado  en  la  fría  escarciía 
De  un  risco  v  peinado  seto , 
Perseguido  oe  disgustos 
Pradelo  canta  estos  versos  : 

Endechas  del  fin  del  romance»        * 

«Contentos  pasados « 
•Idos  y  dejadme, 
» Pues  venís  á  darme 
•Tormentos  doblados. 

•Idos,  pensamientos, 

•  Dejad  ya  memorias, 

•  (Hies  que  vuestras  glorias 

•  Se  las  llevó  el  viento. 

•Deja  el  bien  ausente, 
•No  os  acordéis  d*él, 

•  Pues  sentís  por  él     . 
•todo  el  mal  preseote.a 

Y  diciendo  eatas  endechas 
De  sus  desdenes  y  celos. 
Dio  fin,  dándole  í  la  vida. 
En  el  solitario  yermo. 

{Fior  de  variot  y  »ite908  romanee*,  etr.) 

{Attáñimo.) 

De  tos  cabelloa,  ingrata. 
Aunque  los  gaoé  por  Tuerza, 
A^l  se  enlazó  mi  alma 
Como  si  tú  me  la  dieru. 
¿Imaginabas ,  sefiora , 
Que  tu  dorada  madeja 
De  su  valor  perdería 
Si  yo  adorase  sus  hebras? 
La  mañana  de  Sun  Juan, 
Cuando  se  cogen  las  yerbas , 
Te  vi  de  verde  en  la  villa , 
Que  fué  esperanza  de  quejas. 
Desvióme  de  tos  ojos, 

Y  temiendo  mas  tu  aoseocia , 
Mb  deseos  me  tomaroo 

A  tu  prisión  y  á  mis  penas. 
Casaua  dama  hermon , 
Pues  en  tu  memoria  quema 
Amor  con  las  brasas  suyas 
Mis  tormentos  por  ofrenda ; 
SideRiaeloelbamnde 
La  rica  fe  no  dfsdeSat , 
Vuelve  y  mira  tos  dmeldadei 
Vencidas  de  mi  paciencia. 
No  pido  que  de  la  alma 
Me  des  cualesquiera  prendas; 
Que  las  qne  tengo  recibas. 
Eso  mi  alma  te  ruega. 

R§wuincülé  éelfim* 

¿Mas  yo  por  qué  qnlero 
Meterme  en  dibu|oe. 
Ni  sufrir,  casada , 
Los  desprecios  layott 
i  Por  cmé  be  de  ser  necio , 
Como  lo  son  machos , 
En  bascar  requiebros 
De  un  alio  de  carao  T 
Ya  el  amor  hidalgo 
Se  volvió  en  tributo; 
Cuidados  se  comnraa, 
Véndense  descuidos. 
La  malicia  grave 
Que  nfntí  en  el  mundo , 
Eusefta  á  los  hombres 


AvMrtlBio. 
KoMf  jo.ieton, 
'nit  bUqco  i  un  raUs» 
wporlinaapr"' 


BMtnodo  qne  indo 
Al  iuderio  ¿luo 
Aqueimormetni}»; 

Y  ul  liarme  reuodd 
Obllleitt  ttgoiio, 
Lluevi  lu  (régoaa 

Y  JO  quede  sudo ; 
QuB  i  to  daeBa  eonpre 
AniojoBj  janea, 
Porqae  vatln  bmuno 
£x«  pecho  torco ; 

?De  laj*  i  li  Igleala* 
quede  iio  pobos 
JU  «er  qoe  le  hdilall 
Don  Saucbo  j  Dou  Haga ; 
One  mis  coplM  mu 
Novelas  de  Coico , 
Flores  de  espennu, 

Y  lie  olTídos  fnilo. 

QuemlsaltMblimoi 
PerTumeu  Im  ans 

Y  eEíampasdel  ioIbo, 

?ue  cou  ^bo  bronco 
teDgoaie  braio 
Sea  JO  ef  tercero   " 
De  Irelnla  segnodoc 
Con  descarta  de  olro> 
Jogaré  mi  escudo. 
■filtren  eu  baraja 
ücla*ios  }  Julios  : 
Hu drogue  mi  dama 
üooio  JO  madrogo; 
y  ensieiidodenodW, 
Cace  como  bobo. 
Viva  el  deseogaBo, 
Pues  coo  él  me  purgo  ' 
De  agratios  paleóte* 
y  celos  conrosoB.    . 
Ytd.DtasaltlTa 
Que  palma  de  fioSo, 
Vuélvele  á  tu  irooo, 

Y  adiós,  qu»me  modo. 
Contra  desdichados 
Todo  corro  lorbioi 

Lo  ricil  nte  Taiga , 
Pues  lo  UcU  busco. 


{  Auiaimo.) . 
De  la  arrugada  corteía 
De  ona  baja ,  borraba  Filis 
Su  propio  nombre ,  t  abajo 
Olvido  pone ,  j  escribe : 
—Yo  solo  pongo  la  maoo , 
Que  til  la  ocasión  pusbie; 
Uesdeo  v  olvidos  le  trarrau; 
Uuera  Filis,  pues  do  itte. 


lac  estuviste  : 
Id  alma, 
í  yo  te  goilc- 

oqoeawe 

kn  fsle.  IO9C0  papel 

Escribinni  nowbr«iriii«. 

Ed  ti  parecíA  mi  nombre , 
•  V  en  Albaao  fné  iovi»Íhle; 

Eres  baja.  ;  de  mi  alna 

Adivino  agitero  rulsie. 

Vnrivn  tu  «irrleule  faego, 
i'TiJo ,  airas ,  que  sal  dijtsie : 
Müns  Toliera  ans  aguas 

•Primero  que  jro  te  oiiide.» 

£~%rqiiétaaus  e&peranns, 
baoo .  al  vienio  esAarcisteT 
De  ciballera  le  precias, 
iPero  vlllauoaiidudsiet 
be  la  qoe  eDgaBa*  me  pesa , 
SI  h  í  palabra  le  «Usie  :  • 

Hai ,  amor,  que  cau  olvido 
Tan  villana  íe  costigOM. 
íQaé  ttgrps  le  dktron  lecbst 
Que  tM  rigor  es  de  tigre* ; 
A  aquel  UTiaeti  parece*. 
Que  eniTjño  tai  es  de  UUm*. 
Mayores  ciisbd  em|trendo; 
UuF  aiiuesus  lieclios  dtlkSi 
Y  t'iigafiar  S  uua  mnjer 
No  son  hHañas  de  Aqollts. 

Til  :il  crui'l  hijo  de  Auqnisn; 
^ía'•  si  tila  hosprdd  Bl  troTano. 
llii<:'S|>.^il  <Jd  aluM  le  liioe. 
[i-'júlc  i>[i  prendas  Ja  npadi.   ■ 
Tu  dHjas  memoria*  IrtStCt : 
Huyó  por  el  mar  Eneas, 
Tú  CON  mi  esperaua  bníste.— 
(f /or  de  remsHcM ,  4»  j  %*  fattt 


(ARÓuimt,) 
En  ana  Taraosa  plaja 
Que  Fstl  í  vista  de  Manem 
Eu  el  valle  (|ue  sus  oudu 
Adornan ,  ciñen  y  rioifan . 
De  una  parte  el  ancho  rio , 
De  oira  la  ribera  aaiMa. 
A  quien  mil  bojoros  olmo» 
Abraíat) ,  labran  j  cere« ; 
Latan  sus  troncos  ^  arroyos 
Que  descienden  do  iiu  aiem. 
Como  trozos  de  cristal 
Entre  la  menuda  jvrba ; 
Pues  en  este  sitio  babttan , 
Volviendo  cielo  so  tierra , 
Copla  de  ninfas  btmotas 
Con  sagradas  i  Hlnem; 
UeR6sc  un  soleomn  dia> 
Pata  el  valle  alegre  Ae«ta , 
En  que  estas  «ir Renes  juntas 
Al  divino  Pan  celehran. 
Vienen  las  yenlcs  al  leniiilo 
De  las  cercanas  aliU'-j^. 

Y  de  las  vlrprnes  voci's 
Losi^cos  dulces  resuenan. 
Oue  cou  varios  insirunwDlas, 
Ln  iguales  coras  pnestaSi 
PrKan  de  dioses  al  cielo 

Y  ili>  faunos  a  las  selvas. 
Cuando  el  rojo  Apulo  mbe 
CjsI  en  mt^di»  de  sn  eaTetSi 
Haciendo  tai '^—KsnMMi-  . 
Al  sncli)  mil        icasMHr 
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Por  la  parte  donde  baQau 
Mas  corríeules  las  praderas, 
balieiido  lus  flacos  remos, 
Llegó  á  la  playa  desierta 
Aurelio ,  pastor  que  un  tiempo 
Celebró  el  nombre  de  Celia; 
Aunaue  ya  á  Gelasia  tiene 
Por  libertad  de  sus  penas* 
Mufa  de  estas  consagradas , 
A  quien  las  demás  respetan 
Por  ser.  hermosa  en  extremo 
Como  en  extremo  discreta. 
Finge  que  va  al  sacriücio 
El  pastor,  y  es  solo  á  vella ; 
Porque  de  adoralla  vive , 
Auu(iiie  ningún  premio  espera. 
Ligada  á  un  pequeño  tronco 
La  pequeña  barca  deja , 

Y  con  presurosos  pasos 
Al  bernioso  templo  llega « 
Al  tiempo  <iue  su  Gelasia 
La  voz  a  un  arpa  concierta , 
Mezclando  las  blancas  manos 
En  las  sonorosas  cuerdas. 
Tan  suavemente  canta , 
Que  tras  sus  acentos  lleva 

A  quitMi  la  oye  los  sentidos , 

Y  el  alma  á  quien  la  desea. 
Detiene  su  curso  el  rio , 
Para  Apolo  su  carrera ; 

Que  aunque  hay  en  el  cielo  voces 
Esta  lo  trae  a  la  tierra. 
Eiiía  suspenso  el  pastor. 
Ni  sabe  si  duerme  ó  vela ; 

Y  no  es  mucho ;  que  á  los  dioses 
Suspende ,  admira  y  eleva  : 
llasia  que  dejando  el  arpa , 

De  cantar  la  ninfa  deja 
L'nos  versos  que  su  Aurelio 
Compuso  para  las  tiestas ; 
El  cual  volviendo  en  su  acuerdo , 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Dice  con  la  vox  del  alma 
Lo  que  en  el  alma  contempla. 
—  Gelasia ,  divina  esposa » 
Extremo  tiel  de  bcllexa, 
Helícario  de  mis  gustos. 
Oráculo  de  mis  penas, 
nacida  para  mi  gloria 

Y  por  lin  de  mis  querellas , 
Muestra ,  do  mostró  el  que  puede 
Alivio  al  poder  que  encierra. 

Si  como  tienes  memoria 
De  mis  venturosas  prendas. 
Pues  con  tu  voz  las  publicas. 
De  mi  mesmo  la  tuvieras ; 
Si  de  mi  no  te  olvidases 
<^mo  no  te  olvidas  de  ellas; 
Si  te  acordases  del  ¿rbol 
C<»mo  del  fruto  te  acuerdas; 
Si  el  guardallas  en  el  pecho, 
A  quien  to<lo  el  mundo  pecha, 
^o  es  mas  porque  son  yi  luyas, 
Que  porque  van  de  mi  letra; 
Si  como  a  ellas  las  estimas 
A  mi  me  estimas  y  precias, 
¿  Qué  bien  puede  darme  el  hado 
A  quien  este  bien  no  exceda? 
Mas  tente,  mi  pensamiento. 
Que  es  demasiada  soberbia 
Querer  llegar  con  tus  alas 
Uo  ningún  humano  llega. 
Básteme  |H>r  paga  justa 
£1  v<»r,  mi  Gelasia  bella , 
Celebra r  con  voi  del  cielo 
C<»sas  (|ue  no  soo  de  tierra. 
Con  esta  vivo  contento 
En  mis  penosas  tormentas. 
Si  las  (|ue  sou  por  servirte 


Se  pudieran  llamar  penas.-- 
Dijo,  y  la  Sacerdotisa 
Echando  la  gente  fuera , 
Acabado  el  sacrificio. 
Cerró  del  templo  las  puertas. 
Prosigue  su  curso  el  rio , 
Vuelve  Apolo  á  su  carrera, 
Las  ninfas  á  sus  estancias, 
Y  él  á  su  barca  lijera.  . 

{Flor  de  rofMncci,  4.*  y  ».•  parte.  —  II.  Romum- 
cero  general,) 


1517. 

{Anómmo.) 

Corrientes  aguas  del  Tórmes, 
Blanca  arena  celebrada, 
Verdes  floridas  riberas, 
Frescas  fuentes  de  agua  clara , 
Adonde  el  blanco  alhelí 

Y  la  violeta  morada, 
Rosas ,  lirios ,  madreselva , 
Mil  varias  yerbas  esmaltan; 
Bajos  coposos  alisos , 
Tarayes ,  juncos  y  parras , 
Sauces ,  ilamos  y  fresóos 
Apacibles  sombras  caosao; 

Y  las  aves  vocingleras 

Con  suave  tono  cantan  , 

La  fama  que  hacéis  al  Rétis 

Y  cuanto  el  gran  Tiber  bafia  : 
Para  mis  ovejas  füistes 
Licor  que  su  sed  mauba , 
Pasto  sabroso  las  yerbas 

Que  os  cercan  y  os  acompaOan. 
Recreábame  con  veros , 

Y  alegremente  os  gozaba ; 
Pasaba  mi  alegre  vida 
Con  Filis,  pastora  ingrata, 

8ue  por  matarme  me  quHo 
n  tiempo  sin  haber  causa; 

Y  agora  (]^ue  yo  la  tengo, 
Gomo  mujer  me  desama; 
Que  son  contrarías  al  oso 
De  razón ,  porque  les  falta ; 

Que  si  esta  se  hallara  en  todas ,        . 
Muy  justo  fuera  adorallas. 

(Rmiumeero  generüi."^  It.  PriwunnrM  f  /lor  do 
iú9  wujores  rommue»,  etc.) 


1618. 

(Ajmrum.) 

De  verbas  los  altos  OMotes, 
De  mieses  los  campos  llanos. 
Parad  se  visten.  Flus, 
Y  se  desnudan  cada'afio. 
Los  valles  en  el  Invierno » 
Las  combres  en  el  verano , 
Como  si  fueran  de  nieve 
Blanquean  con  tns  rebaitos. 
Nunca  el  sol  modo  de  cara 
Siendo  con  sa  fuem  Incrato ; 
Mi  b*ibo  mes  que  no  te  nieso 
Riquísimo  tributarlo. 
Hasta  que  los  aires  libres , 
Huta  que  los  valles  bajos. 
Obedecieron  tos  gustos. 
Las  aves  v  los  pescados : 
Jamas  volviste  los  ojos 
Sin  hallar  anticipados 
De  tus  públieos  deseos 
Los  fines  adivinados; 
Y  ann  las  palabras  que  dices 
Sin  fundamento  y  acaso , 
Las  interpman  y  guardan 
Como  leyes,  eoo  cmdado. 


ll  «ento. 

lU  qotiw  d|-'- 

JotAiuUdo 

Sobre  un  Utmo  del  botqi», 
Qa'el  pié  dd  nool*  tmla 
uudo^bIiuMu  de  floret; 
Y  qu  de  doe  tonollHte 


Un  Id 

Van  dirwlo  I H 


w 


dirlMl, 
El  nido  eii  u*  biuo  poae, 
Didéodole :— Gcpou  mía. 
Con  oíros  tintot  te  gocei.— 
I>e  lodoe  lo*  pifirlIlM 
Fllii  el  mas  bello  eKOge, 
Y  regaliodolíel  ptco , 
Le  beti  j  le  dSee  amoret. 
Lo>  pmIki  il  ndedor 
Por  ut  bijo*  dibu  fooee; 
Linnlo.  eo  vMwMo.  dice, 
Mof  ido  de  «wMii  tuMt : 
-^AcotrdODWTo,  Bdanlo, 
Qn*en  el  (Oto  de  le  torre , 
A  doi  tortol»  Hi  di 
Ecbeste  del  nido  i  wlpee; 
Pero  como  igora  lÍMee 
U  coiiiiMBIt  que  Boeei, 
Rute  ]m  bljoi  lieaoa 
BuKtJ,  r^lM  j  uogM.—  • 
Ojrendo  la  vox  Belatdo  : 

—  Era  oire  tiempo ,  retí 

Qoe  como  el  tienpo  ae  mnda , 


Olridada  del  tnceso 
Del  engañado  Narclto , 
Mirando  eilt  eo  ana  Tuento 
Pll»  10  rmira  dirloo ; 
Kl  Degro  cabello  mello 
Al  MÍre  vano  eapircldoi 
Celtida  la  blanca  frento 
Con  un  tiUoD  amarillo. 
Mira  lol  bermosos  ojos, 
Y  el  labio  eo  MOgre  teDido , 
De  Im  crUialfnos  dleotei 
Adoroado  ;  orendído. 
No  ae  mira  el  bello  rostro 
Por  presunción  r\ae  ha  t^ntJo , 
Mas  porque  le  maeve  i  ello 


«  qn'dla , 


turblibi. 
Con  laa  pi:rlu  que  faa  («rlido. 
Las  coirieoí»^  amurMae , 

Y  solloiaiido  les  dijo  : 

Otatar. 

— •  Turblaa  lau  laa  aguas ,  a 
*  Turbias  van . 
»HweUaiiacbrartii.>  — 

ál  el  agua  de  nil  atr.Kila 
Eniarbia  la  de  mis  ojos. 

Y  le  ofrece  mis  ütrapi^ 
El  alma  en  mi  bniaKb, 
So«pecbas  son  que-  algún  día 
Tiempo  j  amor  deebirka  : 

rbias  van ,  etc.  * 


Juntar  la  pasada  gloría 
Cou  el  presonte  lonneoio; 
SI  eiparcidos  por  tí  vleMo 
Uís  iriftea  aiupiroa  van  : 
■  Turbias  rao  las  aguaa.eic. 

IFIir  i, 


1ÍS2Í. 

Al  tiempo  que  el  allta  l>»lla 
Corre  del  otieiile  claro 
Las  cortinal ,  dando  al  «ido 
Clara  lai  j  sol  dorado: 
Con  deeeogaños  ;  (|ue]as, 
Eniretenidu  jr  borlado  ■ 
Llorando  memorias  (risua 
De  sus  bienes  malogrados ; 
Mirando  las  claras  omUs 
Del  hondo  j  corriente  1'aJo , 
Cúmo  van  yc^mo  «leoM, 
Ya  de  prisa ,  ja  deepado  • 
Estaba  el  nsílor  RUelo 
De  su  Bisela  olvidado: 
Cosa  que  tiiera  imposible « 
A  uo  ser  £1  desdichado. 
La  melena  al  rodapelo, 
El  rostro  doliente  y  llacO, 

Y  en  TEí  de  su  sjjo  el  verdo. 
Un  pellico  negro  y  bosio ; 
Luid  miserable  « tiíste 
Psra  el  triste  cabo  de  abo , 
De  sus  bienes  que  miiríproft. 
Porque  viven  sus  cuidados. 
Sacú  del  turrón  Isuudu 

De  su  Hisela  no  retrato. 
Entre  unos  cabellos  do  oro 
Escogidos  de  so  miioo, 

V  eo  un  papel  por  memoria , 
Como  esiúodcilos  corlando , 
Le  dijo  ;  —  Riselu  mío, 
Tujossoa,  coru  oíros  taolwi.' 
Pero  como  oo  es  posible 

?ue  Pll  amor  qai^pau  agrarios, 
ras  mil  ayus  j  suspiro! , 
Cauto  mirando  el  retrato  : 


■  CmidD  mat  lejM-ás  fl, - 

•  Has  contigo ,  f  MI  ita  ■!> 
Cuanto  mai  tita  eilA  ' 
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Y  r¡TÍr  como  viví , 

«Mas  ooiiüjiü ,  y  más  sin  mi.» 

Contemplo  ia  hermosura 
np  tu  divina  6gura , 

Y  lloro  con  üesvetilura 
La  ventura  que  perdí , 
«Más  contigo,  y  más  sin  mi.» 

Sigue  el  romanee. 

Tras  estas  ternezas  dulces 
Dijo  :  —  ¡Triste  del  cuitado 
Que  de  su  consuelo  vive , 
\  adora  un  muerto  traslado!  — 
Volvió,  envuelto  en  los  cabellos, 
A  su  zurrón  el  retrato , 

Y  corrido  de  si  mismo , 
Se  fué  por  el  solo  abajo. 

{Flor  de  romanee»,  i."  y  í.»  parte.  —  It.  Flor  áe 
varios  y  uueros  romanees.—  II.  iiomaneero  ge- 
nera i.  > 
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tes 


De  mi  querida  Silena.*— 
En  pronunciando  este  nombre , 
Cayó  como  muerto  eo  tierra ; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fioes  se  esperan. 

{Flor  de  wariót  y  nuevot  rouaneet.  —  It.  namoM- 
cero  general.) 

Alpunos  crpen  que  este  es  el  célebre  romance  que  Cerván- 
Hauíitba  el  de  lus  «ccIüs.» 


4522. 

{Anónimo  *.) 
Yace  donde  el  sol  se  pone, ' 
Entre  dos  tajadas  peñas. 
Una  entrada  de  un  abismo; 
Quiero  dt^cir,  una  cueva 
Profunda ,  lóbrega ,  oscura , 
Aqai  mojada ,  alii  seca , 
Propio  alberpue  de  la  noche. 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 

?ue  al  ulma  encendida  hiela , 
un  fuego  de  cuando  eo  cuamlo* 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 
Oyese  dentro  un  ruido , 
lk>mo  crujir  de  cadenas, 

Y  unos  aves  luengos,  tristes. 
Envueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes. 
Por  los  res(|uicios  y  quiebras , 
Mil  vilioras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 
A  la  entrada  tiene  puesto 
l¿n  una  amarilla  piedra , 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  m«>doque  forman  letras; 
Las  cuales,  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva. 
Dicen  :  «Gsia  es  la  morada 

»  De  los  celos  y  sospechas.  » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta   ■ 

De  la  cueva,  fuego  y  hielo. 
Aullidos ,  sierpes  y  nfedra ; 
Ei  cual  oyendo,  le  uíjo  : 
—  Pastor,  para  quc^e  crea 
No  has  menester  juramentos. 
Ni  hacer  la  vista  experiencia: 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra , 
El  cual  como  «'ii  cueva  oscura 
No  tifue  luz,  ni  la  espera. 
S4T0  le  titMien  ilesdenes , 
Bañado  en  lá^rrimas  tiernas; 
Aire ,  fuogo  >  los  suspiros 
Le  abrasan  continuo  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas  : 
Vtboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  t*ntrañas  se  ceban. 
La  piedn  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  lirmeza; 

Sue  mis  hutlsos  en  la  muerte 
ostrarán  que  sim  de  piedra.^ 
Loa  celos  son  los  que  babitaif ' 
Ea  esta  morada  estrecha , 
Que  engendraron  los  descuidos 


(Anónimo,) 
Los  pámpanos  en  sarmientos 
El  estio  va  trocando « 

Y  entre  los  verdes  racimos  * 
Maduran  algunos  granos. 
Segadas  ya  las  espigas. 

Son  rastrojos  los  sembrados , 

Y  el  labrador  con  sus  eras 
Tiende  parva,  y  trilla  afouo. 
Hechas  muela  las  ovejas. 
Temiendo  del  sol  los  rayos « 
Unas  á  la  sombra  de  otras 
Haceu  siesta  en  campo  raso :     * 
En  esta  sazón  Riselo 

Estaba  junto  á  un  ribaxo 

Hecho  por  las  avenidas 

De  un  pedre($bso  barranco.* 

No  tiene  miedo  al  bochorno. 

Cuya  calma  abrasa  el  campo. 

Que  solo  fuego  de  amor 

Le  puede  pasar  el  sayo. 

Con  mil  imaginaciones , 

Entre  los  duros  guyarros 

Escucha  el  ruido  sordo 

De  un  arroyo  manso  y  claro. 

Por  el  cual  vio  que  venia 

Ya  paciendo,  ya  rumiando'. 

Una  vaca  y  un  novillo 

Pisando  el  agua  despacio. 

La  vaca  baya  y  cerril 

Remendado  cuello  y  roanos ; 

El  novillo  fosco  y  nuevo . 

Lomo  negro  y  pecho  bla^. 

— ¡  Que  haya  amor  entre  estos  brutos. 

Dijo  torciendo  los  brazos, 

Y  que  me  olvide  Bisela ! 

i  Ks  posible  tanto  agravio  T 
Mis  esperanzas  flonüas 
Son  abrojos ,  heno  y  cardos. 
!  Ay  promesas  mujeriles , 
Mas  vanas  que  el  aire  vauo !  — 
Eo  esto  vi6  que  salía 
De'  la  sombra  de  aii  pefiasoo 
Un  toro  de  agudos  caemos , 

Y  de  cerviguillo  pardo. 
Robarle  quiere  ia  vaca 
El  pendenciero  ribaldo : 
Hacia  el  novillo  arremete , 
Ya  le  ameoaza  bramando. 
JMselo  que  vio  esta  ftiena. 
El  gabán  dejó  del  braso. 
Con  la  honda  le  defiende 
Sin  valerse  de  su  dardo; 

gue  si  el  toro  es  bravo  j  tero , 
I  pastor  es  flero  y  bravo. 
—Allá  vayas,  bestia  fiera. 
Dijo  ei  pastor  sosplraudo : 
Deja  gozar  al  novillo 
De  su  vaca  tiempo  largo , 

Y  maldito  sea  <te  amor 

Quien  buscare  amor  forudo.  — 

(n»r  tf«  Mr<M  y  «MMi  fWMMaf. ->  IL  Kmmí. 
cero  geneni,) 


itSU, 

PedtiM  de  Uelo  j  Bíere 
Dñplden  IM  tíemt  iUm, 
Por  Im  HiitIm  Imporuqu 
QKdMHlo  1  pedwM  püdM ; 
SModea  lo*  »1|M  plnM 
Ds  UN  mraeTM  li  Mord» ; 


Que  li 

Cundo  ecUtM  no  pnlordllo 
A  !■  *isu  de  JmiBU, 
Cerewto  lie  ra  cabrio 
A  qoieD  hace  laAlll  giuu^ 


Qm  Rt  Temara  la 
CaBMdoTtdepai 
ParaindetaMan 


f o  V>j  Kbelo  el  bniullüe , 
El  que  >l  norillo  j  la  *  tea 
liluA  del  ribaldo  loro 
Qne  amor  Tonado  bnicabi. 
« I  A;  de  mil  cabru,  eli;.> 

lA;  de  mi  vida  qne  ronero 
Eb  let  qne  nii  ojos  Utu 


y  qne  no  aalea  la*  nunclias ! 
«]  Ai  de  mit  cabras !  eic.  ■ 
Otroa  mncbot  (Madero» 
ijenos  7  nfanot  paaan , 

Íoe  arer  lodibaD  desnodat 
rae  de-mll  orejaa  Bacu  : 
Solo  mi  bitq  deiBKdra 
Por  andar  en  Uerra  estnlta ; 
Porque  paiute  mlt  bienes , 
Tiempo,  coa  HJeraa  alu. 
«1  A;  de  mil  cabras  t 
•Afile  la  perdloh»  de  Bü  espérame  I  > 
(Wm- *  rgpM»,  *.•  r  6-' P»rte- -  «■ 


<iil1«ríi.  I 


ISSS. 


.) 

Tronando  lunobei  negras, 

Y  espesos  loe  claros  aires. 
Con  remolinos  j  polra 
SeDaiaban  tempestades; 
Ttaileblis  cubres  la  Uerra 
Sin  qne  la  nocbe  llegase. 

T  el  sol  se  escondU,  barenuo 
De  los  reíampam»  grandei. 
Enire  dt»  ujadas  püíai 
Iniílo  i  nn  monte  de  amjsncs. 
Estaba  Rfselo  aoh> 
Con  sos  cabras  una  Urde ; 

Y  íntes  que  el  pastor  paJiera 
RecoKerias  ni  snardarse. 
Rompen  tu  nnbes  sus  senos , 

Y  disromses  piedras  caen. 

— íQné  es  esto?  tíelo,  decta: 
1  Tau  eraade  lengania  cabe 
En  vuestro  pedio  oladosn 
Contra  simples  animalesl 
SI  JO  so»  efque  pequé. 
Hieaiíailonolopagiie; 

Y  sfel  mío  lo  merece, 
Al  qne  es  ajeno  dejadle. 
Hil  llersj  contrarias  mias 
Huyendo  van  i  buscarme ; 

Sae  al  liomhre  acuden  los  brutos 
n  peligros  sem^antes. 


OEcItrscalsbre.-»' 

iiraitarW 
El  sul  sus  dorados  rayos 
Y  SD  divino  semUanie. 
Alegre  quedó  ftistflu 
Dteieudo  i  ttu  ntat  ([ue  aguarde 
AlgDiis  mudadla  ile  esUu, 
*  -  ~ir  de  sus  pcíarr». 


ifhr 


1536. 

(Anónima*.) 
Cns  l)rlla  pastor  cilla 
lltcieiiün  t«tslQ)  una  faognera. 
Psra  i|uemar  de  bu  amante 
Ls  memoria  y  las  preseas , 
Durlada, quejosa  j  triste; 
Que  hun-ile  &vt  tolas  sust^eclias 
Las  prendas  ile  Elisa  Uiilo, 
Urjada  del  (itso  Cluéas. 
Los  cordones  del  jcarrun 
lieüaialia  a  loda  priesa , 
Porque  ardil  üq  v^nnuta 
Mus  que  la  enceHdlilB  liília. 
Lo  prknpro  tjvc  ucA 
Poéron  dos  Míegos  de  letras. 
Que  mal  ó  bien,  su  pastor 
Se  predslia  de  po«ta. 
Un  cupido  i  ts  intillcia 
Tirando  (techas  de  perlks, 
Ed  un  sardesco  ttp  aiquhuli 
Con  Venus  i  la  vergueóla. 
1  Kj  dádivas  mal  setfuraa ! 
A;  talsa  correspunueu^ , 

?ue  siendo  terceras  nítido* 
eiieis  hechiceras  teoniul 
',  (juiéu  me  diera  un  gnMn  ani 

?ue  me  hiciera  can  su  oeMii 
an  sorOa  para  líMH^a* 


e  burlara  las  sí 


•si 


Ya  que  la  mano  exteiidla. 
Asióle  niselo  de  ella. 
Que  cubierto  entre  unos  pinos 
Se  pudo  esconder  muf  cerct- 
— ¿Oué  haces,  pastora  amiga! 
iQoe  lias  hahidoT  {Por  qud  qtid 
A  los  que  el  fueco  no  siefiíeB,  , 

Y  á  los  que  no  sienten  hletsf  T 
Muclip  de  tn  esfbc'rtn  Bu, 

Sí  determinada  piensas 
Quemar  Imasioaf^Oiiis 
t]ue  dentro  del  anñi  reíoao. 
Escarmienta  en  mi,  qoe  un  áü 
Rompi  dos  pIloüOG  de  letras: 

Y  la  culera  que  di(¡o 

¡Sabe  Dios  cuAntu  me  cnrotii'— 
Uijo,  j  la  triste  pastora 
Turl>ada  respondía  ;  —  MoeraD 
De  mi  rel«lado  amanie 
Estos  testigos  de  ofensas; 
Que  con  tratamiento  ilúdala 
Podra  ser  que  de  vmoensa 
Se  canse  mi  lilwrlad 
De  tinscar  dichas  «jonas.^ 
Al  Un  moderó  su  enojo , 

Y  Hiselo  la  aconseja 

En  que  deje  de  vengarse , 

Y  en  que  al  amor  ulwdeiM. 

(f/flf  di  r*mwM» ,  *.' r  a,*  pa«| 
f  f  re  gnenl.) 

<  GsplDiFiiiaqBeraclJtoaaMtofMnl 


ROMANCES  ERÓTICOS  Ó  AMATORIOS. 


479 


i  527. 


{Anónimo.)    • 

'isle7.as,  Riselo, 
oda  la  aldea ; 
dan  la  culpa, 
elos  la  pena, 
adonde  canlan , 
cantan  endechas , 
I  las  casadas , 
las  dgncellas. 
ís  que  compones 
niña  morena; 
de  ordinario 
íles  y  traviesas, 
sconversabie , 
'n  que  lo  parezcas, 
is  a  solas  ardes, 
lado  te  hielas, 
migo  hablas , 
;l  que  da  respuestas 
untas  del  alma , 
ala  ó  se  queja; 
los  oios  bajos 
s ,  y  a  la  tierra 
^  le  demandas 
cielos  te  niegan, 
res  te  vistes . 
s  capa  negra , 
mudar  de  trajes 
lar  de  sospeciías. 
)r  las  mañanas 
na  la  vega , 
on  yerba  y  flores , 
s  la  arboleda, 
las  opiladas, 
m  gastar  durezas 
ro  que  toman . 
e  hierro  hedías. 
e  las  gentes, 
cion  emienda . 
que  suele  dai  ic 
a  de  cabeza.— 
;e  á  Biselo 
la  discreta , 
ido  responde , 
le  que  se  ale;:ra  : 
de  lindos  ojos 
icion  mas  beil.-i , 
íiermosas  manos, 
y  besarétas. 
\o$  traidores . 
nto  me  cuestan , 
is  vivir  podía , 
icio  apenas, 
«rrana  mía , 
mis  tristezas , 
Iba  tras  la  nociie , 
sol  tras  tinieblas; 
vienen  del  valle 
a  madreselva 
es  aldeanas, 
^  á  Dios  te  queda.» 

r  romancen  y  4.   y  í»."  parte 
general.) 


—  It.  Tioman- 


1528. 

{Anónimo.) 

>r  Biselo  un  dia 
estrecha  cabana 
s  ovejuelas, 
ura  miraba. 
Jicha  les  corre  : 
s  atidan  flacas, 
ira ,  de  corta 
ida  y  muy  escasa. 
»jos  al  cielo « 


Al  sol  los  ojos  alzaba. 
Que  como  entonces  salia , 
Pudo  miraríe  la  cara. 
Miraba  sus  rayos  de  oro. 
Que  metidos  en  la  escarcha , 
Parece  que  brota  el  suelo 
Aljórar,  perlas  y  ptata. 
Luchando  estaba  el  calor 
Con  la  frialdad  helada ; 
Algunas  veces  la  vence, 

Y  algunas  vencido  andaba. 
Tras  esto  vió  cómo  el  cierzo 
Hacia  el  oriente  pasaba 
Muchas  nubes ,  que  cubrieron 
Al  sol  aue  el  hielo  ablandaba. 
Lloranoo  quedó  el  pastor 

De  ver  que  en  esta  mañana 
Su  ventura  y  sus  deseos 
Tienen  viva  semejanza. 
Cuando  el  hielo  de  Narcisa 
Con  rayos  de  amor  ablanda , 
Tristes  nubes  se  lo  estorban 
De  mil  sospechas  siu  causa. 
Al  On  quejoso  y  humilde. 
Envió  al  cielo  estas  nalabras ; 
Trüites  suspiros  las  llevan 
Porque  roas  de  prisa  vayan  : 
—Cielo ,  pues  te  llamas  Justo , 
No  dejes  que  el  tiempo  haga 
Tanto  frío  en  mi  pastora , 

Y  tanto  ardor  en  mi  alma.— 


{ñomancero  gcncraiA 


1629. 

{AnónimóJ) 

Por  celosas  niñerías. 
Aunque  de  amores  se  abrasan 
Biselo  y  su  Fausta  bella , 
Ni  se  miran  ni  se  hablan. 
El  hace  del  muy  quejoso , 

Y  ella ,  muy  de  la  enojada : 
El  aguarda  i  que  le  ruegue , 
Ella  quiere  ser  rogada ; 

El  muestra  tener  sosiego , 
Ella,  que  está  sosegada ; 
El ,  que  vive  ledo  y  libre ; 
Ella,ledayl!beruda. 
El  finge  nuevos  amores. 
Ella ,  que  de  nuevo  ama ; 
El  no  le  canu  canciones. 
Ella  no  le  hace  ventana; 

Y  aunque  su  mal  disimóiait. 
Como  esti  viva  la  causa , 
Un  mismo  dolor  padec«n 
En  lo  secreto  del  alma. 
Encontrirooie  una  urde , 
Al  tiempo  que  el  sol  burlaba 
Sus  claros  rayos  al  cielo,. 
Para  darlos  i  su  hermana. 
Al  fin  Fausu  dio  un  suspiro , 

Y  como  parte  mas  flaca. 
Tan  forzada  como  hermosa. 
De  esu  manera  le  habla  : 

Candan  reai  qua  üea  la  Paitara. 

Aiselo  de  mi  alma  j  de  mis  ojos, 
O  por  mfior  decir,  tuyos  j  tuya. 
Pues  todos  tres  se  van  tris  su  cnidado : 
Haz  que  me  rettitnyt 
Tu  pecho  eniiieoado 
Mi  libertad,  perdida  por  antojos. 
Que  asi  pueden  llamarse  tas  verdades. 
¡Ay  celos  ntlbechoretl 
Que  por  un  no  sé  qné  matáis  de  amores. 

Si  quieres  ó  qaiaMe  en  algon  tiempo 
Mis  desdichadas  prendas  que  aborreces, 
O  ja  que  no  aborreces»  desconfías, 


LloraMto  me-dedM : 

Alma  ,  regalo .  amor  j^  «Ida  mil, 
SI  tujú  no  soj  lodo ,  nidii  ui. 
*ÍAy  celos  malh^cWcsl  ele.) 
Sifue  el  f amanee. 

Am^adns  ambos  oíos 
De  la  [enieiía  del  alma. 
Llora  II  lio  ja  de  placer 
El  i|ue  de  celoa lloraba, 
Arnidill  jdo  1  lus  pies 
0*e*ia  manera  le  &al>U  : 

Caución  real,  que  dice  el  Pottor, 

Pastora .  cuja  lux  jr  cuja  gloria 
Rige  mi  corazón ,  mi  fe  J  mi  viils , 
Taa  pode  rosaoie  Ule  como  sabes  : 
Si  en  lus  quarellaa  graves 
Esilsdemiofeadldá, 
Apúreme  el  amor  hasta  U  escoria, 
T  DiéguMime  tni  labios  sa  dulzura. 
■  ¡Afcelosnialliecbores!  etc.a 

SI  no  viro,  señora,  en  ta  contento 
En  mi  pecho  aDIgldo  y  amorosos 
Si  tujo  no  es  el  s^r  que  me  susteiiLi , 
Por  muerte  sufra  j  ¿enla 
El  cuidado  celoso 

Que  por  tusníoeriasfinrroj  Bienio. 
Que  asi  pueden  llamarse  liiD  lerdadef. 
« i  Ay  celos  malhechores ,  etc. '.  i 
Sifue  el  fVMSM0. 

Rhraa  raiooea  te  dfceD, 
Perpcuias  paces  juraron , 
Ksliecba mente  se  uliraiau, 

V  muj  amicos  quedaron. 
Querellus  don  de  bay  amor 
Son  roclo  qne  A  la  fragua 
Anles  la  avivan  J  encieudcn 
Ponioe  dure  mas  la  llama. 

V  (ras  mucho  arrepeii tirso 
De  la  eTítraneca  pasada, 
TIeniamenle  se  despiden, 

V  segunda  vei  se  abrazan. 


1S30. 


EralaDOchemasfHl 
Que  tuiod  lluvioso  tevleno, 
L)  m.i*  escura  j  cerrada' 

Y  )a  de  majoT  idlencfo : 
No  se  mostraba  ninciiiia 
De  las  lumbrurspi  il>^i  rioln, 
Uas  que  si  cnlónces  volviera 
A  SD  principio,  primero ; 

En  tas  cuml)r«s  de  alioc  montea 
Ardían  aléanos  furoos, 
Kiiigiéndolos-tas  Iliiiehlas 
Muy  cerca,  annque  estaban  lejos;' 
Sol  ámenle  interrumpía 
Este  general  silencio , 
Excediendo  i  sos  riberas 
Con  sus  turbias  sgnas,  Kbro : 
Cuando  l)amon  no  podia 
Rendir  los  ojos  al  sueño , 
Dando  rienila  t  sos  cuidados , 

Y  gloria  i  sus  pensaniieulos; 

Y  en  sus  imaginaciones , 
Lastimado  y  satisfecho , 
Viendo  que  nadie  le  o^e. 
Despidió  la  voz  dideodo  : 

Endechai  del  fía  del  rtmanet. 

Verdades  salidas 

Poffuer/.ii  del  pecho. 

No  habéis  pnco  hecho, 

Puet  que  lols  creídas , 


Krsnm 

Solo  i  cuenta  mfa. 
'Poiifue  amiqiK  cottficu 
Que  os  ti6,  lio  baataba, 
Si  el  derechn  «alaba    , 
En  la  vos  exprnu. 
Id  siempre  deurailac, 

V  como  BlretlcUa, 
Mostrad  las  herida*  , 
Que  eDciJlHVa  las  ditdasg.a 

Y  si  os  prODWCtvTM 

Bemfitio  al  PDRaltn , 
Creed  mas  nd  ilaün 
Que  lo  que  ot  iJ(J«reli  : 

Pues  cuando  otra  cuíi 
No  quisieren  itarme, 
tto  piidrtn  neRiraw 
Si-iiuliura  honron- 

V  allí  por  mRiis 
Kslanbn  (riiiudoa- 
Libres  los  cnldadoc. 
Presos  loa  de«tM«: 

V  ios  larcios  anón 
Que  os  euiretuviM«iti, 

V  cómo  servfstvw 
Señores  exirartos; 

Y  cómo  mi  fe 
Conservo  su  •aíeiria 
En  el  pensimteato 
Dondg  la  oculté- 


i.:¿í;Lte 


—Frescas  agun-i  traspsri 
(^iie  margenes  de  esmeraU' 
bngaítan-vueslrM  erfsiahi, 
■  Y  vuestros  canos  alajanTl 
Nuevos  árboles  «««ilüas      ' 
De  la  color  de  esfiennu. 
Que  altivos  esilia  ntífr— *- 
Cien  mil  (lorecllla*  va 
Ya  los  cantos  de  Isa  ata 
En  otro  coro  diseanun 
Vuestras  inqaJuas  bt^aa 
Del  nunso  Tiento  tjodadatb. 
Prados,  Dores,  aves, -'  ' 
Arhnles  y  asules  >|(IHn>, 
Tesiieos  de  mis  sneptros, 
nQuieii  de  mi  Celta  mear' 
iOu¿  sirven  vuestros  c 
Al  que  sin  Celia  t«  eaan 
Vuestra  vistosa  prMetMla. 
De  lodos  latí  ceh>hratlst 
i  Ay  pesadas  ale«rlai , 
Siestas  prolijas,  caiiM-..r 
Vldademisimpadncla*,  - 
Hucrle  de  mi  guaiA  Snaifi' 
¡  Av,  mi  Celia,  de  km  n}as. 
Si  de  m  cíhIo  rae  fait* 
Aquesta  liis  qiw  nne 
Firme ,  hermosa ,  smepai 
Sin  II  otros  resplandocvs 
He  son  cometas  akadM, 
Reiimpagos  presdrosot ,       i 
Rayos  que  lodo  lo  ahnUM,  J 
Afuera  cometas ,  rayos.         ' 

Reljmpa„ -odios. IUb. 

Sombras,         »,  lorhelUoo 
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EoTidlas  celosas .  vanas , 
Que  solo  á  su  Celia  adora 
Y  su  ser  divino  alaba 
Un  pobre  pastor  humilde « 
Que  por  ser  suyo  se  ensalú.— 
Esto  callando  publica 
Fausto  en  aquella  mañana , 
Principio  de  mayo,  cuando 
Amor  á  sus  cortes  llama. 

(Homtneero  ftneral.) 


1532. 

{Anónimo.) 

Mirando  el  sagrado  Ebro» 
So  curso  y  corriente  sesga. 
Junto  á  los  soberbios  muros  ' 

Que  Tundo  el  augusto  César, 
Consideraba  Galcerio , 
Si  un  amante  considera , 
Sus  marchitas  esperanzas 

Y  mal  logradas  firmezas. 
Sus  pensamientos  revuelve 

Y  sus  efectos  contempla , 

Y  Tiendo  sus  tiernos  frutos 
Segados  en  frágil  ^erba , 
Tras  un  suspiro  dice  : 

— €  ¡  Oh  cruel  Lisbella, 

» Deshaz  el  padecer,  ó  mi  querella!» 

¡Oh  cuantas  veces,  ingrata. 
Olvidé  mis  ovejuelas 
Por  acordarme  de  ti , 

Y  les  di  la  sal  con  piedras ! 
¡  Y  cuántas  el  cauto  lobo 
Hizo  ejecutivas  presas 
Mientras  tü  en  mis  pensamientos 
Co  su  huérfana  inocencia ! 

¡Y  cuántas  veces  bebieron 
En  las  rebalsadas  presas , 

Y  cuántas  las  yerbas  mustias 
Les  bice  comer  por  fuerza! 

<  i  Ob  cruel  Lisbella ,  etc.» 

¿Cuándo  á  tu  presencia  ful, 
Que  de  moradas  violetas 

Y  de  nevados  jazmines 
Mi  falda  no  fuese  llena  ? 
¿Cuándo  en  tocar  la  manzana 
Tu  mano  no  fué  primera , 

El  sazonado  madroño , 

Y  la  regalada  serva  ? 

¿  Y  cuándo  mi  voluntad 
Fué  un  punto  libre  ni  exenta 
Desde  que  te  pude  ver. 
Sino  cautiva  y  sujeta  ? 
c  i  Ob  cruel  Lisbella ,  etc.» 

Yo  suspendiera  en  tu  templo 
Estas  humildes  ofrendas , 
Si ,  como  a  mis  esperanzas , 
No  las  echara  por  tierra. 
Vergüenza  lié  qne  los  pastores 
De  Manzanares  me  vean 
Arrojado  en  el  profundo 
De  tan  <*xiruñas  miserias ; 
Porque  del  nombre  de  ingrata 
Te  alabas  tanto  y  le  precias , 

Y  de  ser  dueño  de  un  alma 
Que  te  adora  y  tú  desechas. 
«  ;(>h  cruel  Lisbella,  etc.» 

;  Mas ,  ay  triste,  á  quién  me  quejo  I 
Que  son  sin  fruto  mis  auejas , 
\  por  seinie  algún  alivio. 
Como  tal  se  me  deniega. 
Aquí  han  de  morir  conmigo 
Siu  une  el  pellico  las  sepa ; 

£e  los  secretos  del  alma 
táu  muy  mal  fuera  d'elU. 

Y  lü ,  fugitivo  curso , 

Que  su  tributo  al  mar  llevas , 

T.   \M, 


4St 


-It 


Llevarás  lágrima!  nlss , 

Mas  no  efectos  de  mi  lengua. 

<¡  Oh  cruel  Lisbella, 

aOesbaz  el  padecer,  6  mi  querella  !t 

( Hommetr»  ginerál.) 

iS33. 

(Anónimo.) 

De  una  gujja  eu  otra  guija , 

Y  de  una  en  otra  pizarra , 
Se  rompía  un  arroyuelo 
Que  el  pastor  Lisio  miraba; 

Y  contemplando  entre  si 

La  prisa  con  que  se  alcanzan 
Unas  ondas  á  otras  ondas , 
Unas  aguas  á  otras  aguas. 
Mirando ,  dice  al  arrojo. 
Si  bien  mirar  le  dejaban 
Lágrimas,  qne  sus  crecientes 
Le  crecían  y  enturbiaban  : 
—Tal  es  mi  nena  celosa , 
Tal  es  mi  celosa  iMisea; 
Pues  qne  no  menores  guQas 
De  sospechas  me  quebrantan; 

Y  no  con  priesa  menor 

Se  alcanzan  tarde  y  mañana 
Unos  miedos  á  otros  miedos 

Y  unas  ansias  á  otras  ansias. 
Sigamos  pues  á  ia  par, 

Yo  á  la  fuerza  y  t6  á  la  cansa; 
Tú,  la  de  tu  natural, 

Y  yo,  la  de  mi  desgracia ; 
Que  según  con  la  violencia 
Que  corres  v  amor  me  trata. 
Presto  los  dos  llegaremos. 

Yo  al  Qn,  tú  á  la  mar  salada.— 

{^ior  de  romnca ,  i.*  y  5.*  parte. 

cerogeHeml.) 

1634. 

(Anónimo.) 
Una  parda  mariposa , 
De  su  inclinación  llevada. 
Se  acercaba  bácia  una  veb 
Batiendo  apriesa  las  alas. 
Ya  de  lejos  la  rodea 
En  rueda  espaciosa  j  ancba , 
Ya  de  cerca,  aunque  con  miedo; 

?ue  á  nadie  ei  morir  agrada; 
a  huye,  y  al  pnuto  fuelve. 
Ya  se  atreve  y  se  acobarda; 
Mas  ai  fin ,  como  era  íbera , 
Llega  y  éntrase  en  la  llama, 
Adonde  acude  á  Impedirl» . 
Un  pastor  que  la  miraba, 

Y  cuanto  mas  la  desvia 
Mas  en  el  fuego  se  lanza; 

Y  con  un  suspiro  grave. 
Que  del  triste  pecuo  saca. 
Dice  :  —¡Oh  fuerza  naUnal, 
Inclinación  temeraria , 
Que  cuanto  mas  te  remedio 
Mas  sigues  lo  que  te  dalia  I 
Mas  si  es  fuerza ,  iqué  aprovecha 
Hacer  resistencia  nnmanaT 
¡Oh  desdichada  avecilla , 
Parécesme  en  ser  fonadfa, 

8ue  yo  también  voy  siguiendo 
i  muerte  sin  esperanxa ! 

Y  cuanto  mas  mi  enemlna 
Me  la  impide  y  desengaña. 
Mas  sigo  tras  mi  cuidado, 

Y  menos  mi  fe  se  acaba. 
Teniendo  por  premio  d'oia 
Solo  el  eiumar  tn  cansa, 
A  pesar  de  mil  memoria 

31 


QneWdiiaeMii'di 
MU  t¿  iSbom  n>  ew 
VwminlJMuiOMMh: 
Poca  JO  nñiMid»  ■»  MMMt 
T  tt  coa  BOflr  MitaK. 
Dtwda  agón  mi  tlm»  triHa, 
BqridioujlHtlmHl*, 
P«M  pMMdieado  la  ■mne , 
Por  Mr  temadlo  M  la  biIU ; 

Con  UtilM  *éTM  coolmlai 
Qm  mt  K*  «lonon  bnow 
Tenn  eOTidU  «deÑnclM. 
(ffw  <»  rtmncu.  <■■  j  B.»  pi 


1658. 


.) 

Aeom|»liada  de  penac, 
Al  pU  de  no  II1MW  aleonoqM  I 
Qoe  eo  «it  tnreatreí  cortetai 
La  atnple  abejí  aecaeoiide, 
Ydenprapiardi 
.  0Ba  dará  ftieoté  corre, 

Y  de  elfa  nil  amnieloa 

Dan  fretcnn  i  todo  el  meóte, 
Bili  eiDWDdo  Nareelo. 
Penuedo  eo  d  dulce  Dombre 
De  an  aNh,  qne  et  lan  bella, 
Coanio  (a  pecbo  de  brooce ; 

Y  apéoBi  de  m  memoria 

Lt  Imigea  de  ella  ae  eacoode . 
Cnaodo  cerca  de  la  ftaente 
l^  no  raido,  j  niíAle. 
VldoaaaleoD*6éra, 

Rué  boTeodo  ae  vieoe  adonde 
neda  de  na  Icoh  llbrane 
Sin  qne  la  ol^a  id  «ooja. 


Qti«ÍMe 
Seaqne 
Ainamur,  j 

Y  dentro  um 

Lllwe  la  leona  pnea 

Del  leoo  j  nu  anorta. 

Se  ta  coolenia  j  nftoa 

Por  otro  camina  ri  boagne. 

Harceto  media  eipaoiMO 

Dice  :  — ib  Uen  qne  me  asombre 

De  qne  mi  AUm  aborrexca 

A  este  triUe  paUor  pobre, 

Paea  entre  animales  fieros 

Se  aborreceo  amadivM, 

Y  aqneit»  leona  boje 

De  qne  otro  león  la  goce! 

Y  asi  hniri  de  rol 

Ui  pastora  aunque  la  adore, 
Ponpie  e»  lan  dura  de  entrañas 
Cne  lio  ha;  otra  en  toda  el  orbe- — 
Ue  su  7.urTon  tosco  j  n^ro 
Sacó  de  voces  conrormea 
Un  snaTe  rabelillo, 

Y  cauta  ado  el  aire  rompe  ; 

Endecha»  del  renmee. 

*  Pues  te  amo  de  «éns , 
>Dulce  Ali&amia, 

>Con  tu  tiranía 
iNoimiies  las  TiPras; 

•  Qne  pues  tu  Marcelo 
>  Tiene  tal  Ormua, 


el  fiero  león 

aqnella  qne  no  reapoodá 

j  allí  U  deS; 


■  Porque  ni 
■Ta  mucho  caudal , 
■  Para  ser  igual 

(/■■/nr  ir  nmanel 


1536. 
(AnOHimo.) 

Ti-jipndo  esti  nna  initroalda . 
Ciilre  rosales  jr  mirtñs. 
La  bella  pastora  Cetla 
Para  su  pastor  Olimpo. 
Tnaa  pajltaa  retamas 
Pone  entre  morado*  llrtos, 
Y  si  pone  algunas  roaaa 
Lps  presta  su  colar  mbmo. 
Alegre  TÍve  <r  ufana , 
>a  teme  desdeu  ni  olvido; 
One  sabe  que  su  pauor 
La  ailorari  por  mi)  aiglos. 
('ompaesta  pues  lacoroM, 
DIO  nna  toi  i  la  querido, 
y  al  ponerla  en  la  cabera . 
Aqneslaa  pllabras  dijo  : 

Octava  fue  Mee  lo  P«b 

— Itecilie  esta  corona  Je  tnl  a 
En  Te  que  de  mi  anuir  llovas  la  pi 
Aletcre  *lviris  j  muy  urano, 
'IVniendo  en  mar  d<<  amor  lao  dnlceOj 
Entienda  el  mundo ,  ;  tenga  por  m 
üoe  lleras  t(i  las  llares  dr  mi  alma 
y  qne  i  pesar  del  tiempo  }  la  fortuMi 
Será  la  voluntad  do  loa  dos,  ana.— 
Sigue  ttn 


El 


Viendo  el  bien  a  que  ba  «ibido. 
Abraun<lo  i  su  pastora , 
l)e  aquesia  suerte  la  dijo  : 

Octava  fue  diee  et  P 
— ^Vióse  Jamas  emperador  ti 
Tan  alegre  Iríuiitar,  cual  e  ■-  " 
Tríunro  yo  del  amor,  r  por  lo  mun 
Recibo  la  corona  de  alegrlaf 
Mira  ai  «liiré,  mi  bien,  nlkao. 
Pues  crecen  tus  farorea  A  perfia: 
Vsi  ipesardel  tiempo;  la  Torum, 
Serii  la  voluntad  de  los  doa,  una  — 

inmttsuriTD  rnuTtff.  --  \l.  Hii 

fi'lr  ifl  reniancero  ¡^tniLI 


1S37. 

(Áiiinimo.) 

Cuando  la  esldril  arena 
llesroliren  las  claras  aguas 
Tras  et  erixado  invierno, 
y  el  rojo  sol  se  levauta ; 
Al  son  que  el  céfiro  blaeilo 
Mace  entre  las  verdes  ramas, 
Asi  Pinardo  se  queja 
Hiriendo  las  nubes  altas  : 
—  •¡Qué  derlas  son  las  tratas 
I  Ciiandii  ;a  no  hay  remedln  eo  lat  deq 

¡Aj  prado  j  ribera  am^na, 
Wroes  sanees,  lueiile  clara. 
Causas  que  lulsles  un  tiempo 
De  ihI(.      h       i  a^i 
Ya  I  %         tan. 
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Pues  fuesira  memoria  oaní 
Botónces  mas  me  suspende , 
Cuando  me  hace  mayor  falta, 
c  i  Qué  ciertas,  etc.» 

Yo  me  acuerdo,  aunque  en  mi  daR^« 
Cuando  en  mi  linmilde  cabana, 
Estando  en  vuestra  alegría» 
La  mia  solemnizaba. 
Entonces  no  eché  de  ver 

?ue  en  las  cosas  hay  mudanza , 
el  bien  una  vez  perdido 
Que  nunca  ó  tarde  se  gana. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 
I  Dichoso  una  vez  j  dos 

Sttien  entonces  penetrara , 
ue  k  veces  quien  muda  el  cuerpo 
A  peligro  pone  el  alma! 
Dejé  vuestro  fresco  sitio ; 

ÍQb  quién  nunca  le  dejara ! 
fas  quien  tarde  se  arrepiente 
Eíen  es  aue  tarde  le  valga. 
€¡ Qué  ciertas,  etc.» 

Oia  decir  que  amor 
Era  ciego ,  y  acertaba  ^ 
Legislador ,  y  sujeto ; 
Niño ,  pero  ya  cun  canas. 
Jamas  sus  leyes  guardé. 
Jamas  temi  sus  hazañas ; 
Pero  ya  conozco  triste 
Que  pocos  su  furia  escapan. 
c¡ Qué  ciertas,  etc.» 

Kuime  i  vivir  donde  el  cielo 
Tiene  la  prenda  mas  alta 
Ooe  A  los  divinos  suspende, 
1  i  los  mortales  espanta. 
Vito,  y  comencé  i  quererla 
Coo  una  aflcion  liviana ; 
Mas  quien  por  liviano  empieza» 
Ai  fin  por  pesando  acaba. 
c¡Qné  ciertas,  etc.» 

Silvia ,  tus  cabellos  de  oro 
t  tus  mejillas  rosadas. 
Los  ojos  negros  y  hermosos. 
Cuello  ebünieo,  mano  blanca, 
Doude  limite  no  hubo 
Han  podido  poner  raya ; 
Que  en  Qn  siempre  lo  presente 
Prevalece  i  lo  que  pasa. 
c¡Qué  ciertas,  etc.» 

Üescubrite  el  corazón , 
Que  nunca  tal  intentara, 
Coo  los  okM,  lo  que  pude, 
Lo  que  alcancé,  con  palabras. 
jDnien  entonces  conociera 
Ta  altivez,  ingrata  amada, 
Bien  acertara  en  callar. 
Pues  Un  i  mi  cosu  hablas. 
c¡ Qué  ciertas,  ele.» 

Ya  no  lo  puedo  encubrir ; 
Pues  mirándome  á  la  cara 
Me  conoce  todo  el  mundo 
Por  victima  de  tus  aras. 
Mis  amigos  me  lo  dicen , 
Y  riñemenlo  en  mi  casa ; 
Pero  antepongo  tu  amor 
Al  Datemo  y  cuantos  baya. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

81  to  desden  fuere  eterno. 
Porque  lo  sean  mis  ansias, 
Coo  eterno  y  puro  amor 
Te  daré  de  mi  venganza. 
Esto  dijo  y  mas  no  pudo: 
t  porque  se  iban  sus  cabras. 
Del  valle  se  despidió. 
Los  ojos  hechos  mar  de  agua. 
<í Qué  ciertas  son , etc. 

{Flor  de  romncet^  4.«  y  5."  parte.  —  [t.  Hmiwh 
cero$ener§l.) 
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(Anénimú,) 

En  un  tronco  de  un  ciprés. 
De  cuyas  hojas  y  ramas 
Salício  un  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda , 
Después  de  haberla  compuesto 
De  muchas  hojas  y  ramas , 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa : 
«  Sufre  y  calla , 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

Donde  su  pastora  bella , 
T|into  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo. 
Que  como  ¿  mujer  la  cansa , 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano,  para  gozaila , 

Y  mirando  al  liso  tronco. 
Leyó  la  letra  que  babto  : 
«Sufre  y  calla,  etc.» 

Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba , 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 
Quiso,  y  olvidó  sin  causa ; 
X  que  por  elU  escribió 
Que  por  olvido  olvidaba, 

Y  porque  no  le  culpase 
Quiso  escribir  en  las  ramas : 
«Sufre  y  calla,  etc.» 

Entendió ,  si  entender  pado. 
Aunque  la  razón  le  falta , 
Que  de  Belisa  el  trofeo 
Era  una  belU  golniakii 
Que  su  putor  Te  oíreeia ,  * 

Por  quien  la  pastora  utkna 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa : 
«Sufre  y  calla,  etc.» 

Ya  se  entristece  SaHcio , 
Ya  le  pesa,  va  se  abrasa , 
Ya  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  aBclon  pasada ; 
Ya  la  estampa  dulce  besa , 

Y  al  ausente  pastor  habla , 

Y  á  si  propio  se  condena , 

Y  con  repetir  descansa: 
cSofireycalla,etc» 

Deterniíiase  á  sufrir. 
Aunque  mal  sufire  quieo  ama , 

Y  mas  si  bleoet  M¡eiHn 
Presentes  males  cootrastan ; 
Porque  Baba  eo  el  tiempo. 

Ríe  68  quien  lo  mai  firme  acaba : 
ra  su  consuelo  escribe 
Esu  letra  en  au  eabafia : 
«Sufire  y  caUa, 
»  Pues  que  ftaltte  la  canta.» 

{Fl$r  ée  fMMsret,  f .»  y  i.*  paite.—  It  FUr  4e 
warUt  f  SMMf  rwmfft.—  IL  ¡kmmteef  ge- 
teraL) 

1539. 

(AnMiM.) 

Ya  cubre  la  primafera 
Con  mil  florea  la  campala, 

Y  deja  atrás  el  Infierno , 
Que  abrasa  enalqulera  planta ; 
Ya  cual  de  fiero  enanrigo 
Huye ,  Tolviendo  to  cara , 
Temeroso  del  rigor 

De  to  nieve  y  déla  ciearcfaa : 
Ya  se  conoce  el  rodo 
Apacibto  á  las  naftanai ; 
Ya  corren  toa  IbentedUas 
Con  regalada  lenplania; 
Ya  el  pastor  groeero  tale 


PorKr  lufloMU    . 
Tncute  ni  lU»  tla^ 
Bd  prolljt  neiía  hutii  : 
Ucflute,  al  Um,  il  pMrt» 


Boñpló  ilii  Binr  ■)  da&o 
La  nía  de  ai  cmrMn. 

Qne^a  Bi  Mea  lia  goUtno. 


Lueipemiua 

No  pudo  mu  It  utian    - 

Dedr,  que  lu  lifM  wilM 


CoB  d  grave  tnUaiMo 
U  T»  urtMBdo  li  hebto. 
Lo  que  UM  pudo  Niendw 
PníToa  «fdetlM  pihbrM : 
-'-  caiiuftiiMe,8ll««M>. 


(RMMuaw  r«wnU 


HtnbtdMjllgaerillM 
Sobn  no  cemeBo  iRveiM, 
Cómo  le  palea  be  pIoHM 
Pootendo  en  érden  laa  HtMa* 
Le  IrfHe  j  beTBMt  Tlnit, 
GlcHria  del  tiOnmmml» , 
y  dice ,  Tienaó^M  d  >H 
Se  boza  letHciUo  el  Bétla : 
t  Pejarito  qm  *a>  i  k  hale  < 
*  Bebe  ;  *eiiie.» 

Lleno  de  m  Wca  j  ion. 
Parte  l^ero  ;  alegra . 
Al  otro,  qae  le  lecibei 
Aleuda  coando  «wIm.   '. 
El  pico  mete  en  «I  agaa 
TiD  apriesa ,  que  i>aieea 
Que  apenas  de  agna  te  barta 
Por  volver  t  qnlen  bien  quiere. 
(Pajarito  qae  vas,  etci 

V  tU,  peueamlenlo  mki, 


Mata  La  sed  en  nis-oiaei 

Y  mira  bira  lo  qae  bebes, 

?ue  ep  ellos  na¿t6  mi  ilda . 
qnlzi  mí  vida  muere. 
(Rijarito  qne  vai,'eicj 

Dlle  que  estos  jilgoerilloe 
Celebran  ;  gaanun  aieoipre 
La  te  que  amor  lea  ensena 
En  el  canto  que  no  aprenden, 

Y  que  ja  enviJIosa  de  ellos, 
FingiPiido  alpgre  ral  mnerle. 
Cual  cisne  caula,  si  canta 

Qtiicn.  suspira ,  j  quien  do  duerme. 
(  Pajarito  que  vas,  elc.> 
En  la  faena  de  galera 


el  iñéteUMte. 
1 1«  bada. 


Comn  i  (ladrade  k 
«Pajarito  que  vaaá 
■  Belejv2Dt«.> 


1S4I. 


Aoaeote  ea  «I  rajo  «Ira, 

Y  alU  me  lime  mi  alma 
En  sas  ft^rtlles  riWraa 

Kl  6n1f>hri>  (•nailíana. 


Uirui'uuT  ful  cuiilUuza; 

Íiiic  ti  ini-moria  im|iorI«üa  . 
las  mi  Kciitidn  levanta. 
Ajuiia  la  sult^ilad . 
Eutre  estas  sierras  iD|[raus. 
A  mis  roces  jíaii  Uñate, 
A  mis  norjas  jr  á  mí*  aodtu*; 
Solo  cun  toi  meniif  osa 
Hi.'  resp<int)en  y  mcenRafiaa, 
Pormaila  en  bomlaa  carel — 
y  enlre  p<-ñas  oHiaáaa. 
Si  arntir  (Iíbo.  aiBor  trapo .._ 
Si  alma  digo,  dtenn  ateat 
Si  Tirsi ,  responden  flmi , 
y  si  la  llamo,  la  Uamaa.  - 
AmBHecerA  lo  sol, 
BarA  majo  mi  eaperanu 
A  mis  prados.  ;a  ste  ümtt%, 

Y  i  mis  aoosudaa  ansias. 
Entonces  tos  blaos  e>cos, 

Y  con  ellas  las  moaU&ns , 
Callaren  j  serla  mndos, 
O  reventarto  st  hablan. 
Viendo  oDtúnceayo  lala^oriitt 
En  aquel  día  noe  agnaruaii 
Por  entre  conlasaa  vocea 
Dard  la  vuelta  i  la^  Mirla. 


lia  4  la^  Mirla, 
montes  fnctfrrtof  t 


DiDcultades  eoiiirariat 
Iré  i  la»  bntos.  seBan  . 
Por  0^1  sendas  m»  plUtlwii 
Vendrlsie  tú  á  mi  corriñm 
De  gozo  *  gritas  ba&ada , 
Mirarla  Qrme  mis  ojos, 
Hirari^  aletcre  tu  cara : 
Colgarisie  de  mi  eodlo. 
Penderé  de  ta  garoanta ; 
Haremos  loe  dos  alegres 
Una  tida  de  doa  almai.— 
Ansí  cantaba  Henalio , 
Undose  tTiste  esperaoia> 
Respirando  de  sns  pena«. 
Porque  quiüD  llora  descansa. 


1542. 


De  rodillas  en  el  suelo 
Ilreliopide  la  mano 
A  la  bermosisíma  Pilis, 
A  quien  jamas  hiio  agravie ; 
Pera  la  injuria  del  tíemiio 
Lo  tiene  en  tan  triste  oslado, 
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goe  con  lialiarse  inocente, 
e  humilla  como  eolpado , 
Sin  liar  de  la  razón 
La  fuerza  de  su  descargo  ; 
Que  sabe  que  no  aprovecha 
La  razón  k  un  desdichado, 

Y  que  suelen  las  disputas 
Engendrar  nuevos  engaños, 

Y  que  el  amor  las  mas  veces 
Rompe  por  lo  mas  delgado, 
Huvendo  de  inconvenientes 

Y  de  vencer  i>orfíando. 
Dejó  palabras  ociosas 

Y  acudió  luego  á  las  manos , 
Que  son  de  quien  se  temía , 

Y  á  quien  dio  el  amor  su  arco 
Para  castigo  y  afrenta 

De  las  que  no  pueden  tanto. 
La  hermosa  Filis  io  mira, 

Y  con  desden  y  recato 
Nie^  lo  que  le  concede, 
Keurando  atrás  el  brazo. 
Mas  Urelío ,  que  conoce 

Las  reliauias  que  han  quedado 
De  aquel  amor  que  otro  tiempo  • 
Solicitó  su  cuidado. 
La  mano  le  tomó  luego, 

Y  besándole  la  mano, 

Le  dijo:  —Filis  hermosa. 
Vencí  sufrí^doy  amando ; 
Que  es  la  mas  noble  victorii 

Y  el  vencimiento  mas  raro 
Con  que  el  amor  prevalece 
De  su  enemigo  y  contrario. 
Mano  hermosa,  que  en  blancura 
Vences  al  fliio  alabastro, 

Y  en  partes  la  sangre  herr ienlo 
Descubre  el  color  rosado ; 
Cuyas  delicadas  venas 
Dilatando  hermosos  ramos, 
Moesiran  el  color  de  cielo 
Kntre  lo  rojo  y  lo  blanco  ; 
Larga  en  cuanto  á  ser  perfecta , 

Y  larga  para  mi 'daño, 

Y  para  el  bien  hasta  agora 
Encogida  y  corta  mano. 
En  quien ,  i\  fuera  verdad 
Lo  que  lingo  el  vulgo  vano. 
Se  conociera  mi  suerte 

En  k)  bueno  v  en  lo  malo. 
Dos  manos.  Filis,  asidas     • 
Son  el  símbolo  mas  claro 
De  la  fe  pura  y  sincera 
Contra  quien  no  pueden  dafios. 
Pues  no  se  borre,  señora. 
De  nuestras  paces  el  trato, 
Siquiera  por  el  testigo 
Que  nos  fué  propicio  y  grato.— 
Ln  esto  vio  que  venia 
Por  la  Calda  oe  un  ribazo 
Un  lobo  entendido.en  fuego 
Amenazando  al  ganado, 

Y  corriendo  á  socorrello 
Tomó  Filis  su  cayado. 
Incitando  á  la  defensa 

Los  perros  que  están  ladrando ; 

Y  volviendo  el  rostro  hernioso 
Con  aviso  y  sobresalto , 

A  Urelio  manda  que  siga 
Cnllando  luego  sus  pasos« 
Urelio  la  ot>edeció. 
Teniéndolo  por  regalo; 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Como  obedecer  amando. 

{Fior  áe  romanen .  1.«  y  1«  parte.—  It.  flor  éé 
rtrutt  y  iiii^vm  rtméuset,  tu.—  II.  Húmanet' 
ro  §€ñerét.) 


1543. 


{Anánhmo,) 

^bre  moradas  violetas. 
Que  uu  Oorido  prado  esmaltao , 
Adonde  un  sagrado  mirto 
Apacible  sombra  causa, 

Y  parte  en  mil  arroyuelos 
Una  fuenteciUa  clara 
Las  corrientes  cristalinas 
Que  de  una  alu  sierra  bajan , 
Sentada  esti  una  pastora  •    • 
Descompuesta  v. descuidada , 
Aunque  no  de  los  cuidados 

Que  le  atormentan  el  alma. 
Desdenes,  ausendtjy  celos 
Su  soledad  aconpaluin ; 
Quecuanfb  tiene  delante 
Todo  It  ofende  y  la  cansa  : 
El  cielo,  las  ñores  bellas, 
Clara  fuente  y  verdes  ptontas. 
Si  alu  los  ojos,  encienden 
Su  pecho  en  celosa  rabil 
Los  resplandores  azules 
Que  el  cielo  y  la  tierra  abrasao. 
Las  floredllas  le  enejan, 

9ue  al  fin  en  florea  ae  pasan , 
queda  el  color  morado 
Con  que  muere  eltie  su  cara. 
Si  mira  al  irbol  de  .Venus , 
Vuelve  mas  desconsolada. 
Porque  Te  entre  el  verde  oscuro 
La  (ruta  negra  yanargii 
Amargo  lloro  y  titstesa 
Entre  dudosa  esperanza. 

Sniere  quejarte ,  y  no  puede; 
ne  en  ver  el  cuno  del  agua. 
Es  tanta  la  de  ana  ojoa 
Que  las  razones  le  ataja. 

{rUr  4e  r§mmief9,  i.«  y  t.«  parle.  —  It.  Fkr  ié 
9triot  w  WMWi  r^mmicet ,  etc.—  It.  Romancen 
ftñeréL) 

1M4. 

Las  friu  nieves  y  vientos 
8a  tuerza  v  rigor  aplacan , 
GonstrefiidoB  por  el  tiempo 
Qoe  es  el  que  todo  lo  acaba , 

Y  alegres  los  jMtJarilloa 
Anondan  el  aiMNrada , 
Con  sos  sonoroaaa  voeea 

Y  músicas  concerladas. 
El  campo  estéril  ▼  teco 
Por  iu  terribles  Madaí» 
Muy  alegre  reverdece 

Y  ñochas  torea  esmalta» ; 
Del  mismo  eelor  ae  vlsie 
Coalquier  género  de  plantas ; 
Centenos .  trigoa  y  aveoan 
Crecen ,  fioreoen  7  granao ; 
Los  corderos  y  cakriloa 
Hacen  brincos,  correo,  baüao, 

Y  en  loa  charcos  y  lagooas 
Cantan  las  parieras  ranas. 
Todu  las  cotas  del  soelo 
Están  moy  reíodiadat, 
Goiaodo  del  férlH  tóelo 
Sin  memoria  de  oradaou  : 
Solo  00  tritio  pottorcUlo 
Coo  looimieraDlet  Mtiaa 

Yqoeiat,qaerooi|»oeleielOt    " 
D^degotar  booaau, 
Cooibatido  del  tonoaoiq 

Y  perdidat  etperaozaa. 
Uora  el  petado  totiego 
Coo  oeoaa  deaeaocortidti  • 
Echado  Jaom  á  M  tffofo 


Bajo  una  encumbndB  liaj» , 
Vo  por  huir  el  calor, 
Qae  en  oiro  major  se  abra», 
Por  diiorllr  la  meniorl* 

8ue  es  ilel  «fecio  I»  can».     - 
on  e¡  aire  qae  btandea 
Se  la  alu  liajaluiramas, 
E!  murniuIJii  que  auda  i  Tueltas 
Enlrt*  las  corrientvs  raaü», 
Desbaciendo  el  reniotíDO 
De  lia  represada»  «Bitu, 
Lo  que  toma  por  remedia 
Hace  incurable  la  llaga ; 
if  en  vez  de  causarle  alMo , 
Vai  le  aqueja .  Mge  j  dafia. 
Arrebaiado ,  impaDíeuie 
I)e  ver  que  no  anrovecbaba 
ninguna  co«a  del  suelo 
Para  aliviarle  la  llana . 
Aatü  de  uii  lasco  rabel 
Que  (lendia  de  una  raml , 
V  sin  curar  de  Lemplallo  - 
En  41  sus  «ersoB  cantaba. 

IFfer at roniaiieci  !.■  jlaiail».- 
ttrtm  V  nttsiaíoAaHiaiWS.^  I 


1545. 

—  iDónle  eci&a.idkon  Mía, 

8ue  lio  te  dueleml  mal  T 
lio  lo  sabes,  lenora, 

0  eres  falsa  f  desleal. 
Se  mis  pequeiias  beridaí 
Compaaiou  aoliu  mqiinr, 
y  agora  de  las  morialea 
Ko  llenes  ningún  pesar. 

1  Cómo  acudíate  t\t¡  atenta 
YmerairasieenlointsT 
Que  «n  los  mayores  peligros 
^e  conoce  laamislail. 

El  crisol  de  las  terdades 
Suele  ser  la  adienidad. 
i  En  qué  memoria  ocopada , 
TaasordaA  mi  llauo  estia* 
A<uiér<lome  bien ,  si  penis 
'íledejan  bien  acordar. 
Que  en  unlronco  de  dd aliso, 
Üue  el  Tajo  bafiaudo  eatá , 
Cuando  yo  era  mas  dlcbosl» 

Y  lü  mas  firme  j  leal. 
Escribió  U)  mano  na  ua : 
«YotedojmiliWud, 

aV  &nlM  que  de  ll  la  mude, 
íTajo  el  curso  mudari-a 
Rio,  vnelifl  airas  tus  aguas-, 
Pues  Isre  se  taelte  otras. — 
Aquesto  Tirsi  decía. 
Cantando  en  sa  soledad 
Hemorias  de  su  seAora, 

Y  lesiigoadesomal. 


1M6. 


».) 
A  ins  desdenes,  ingrata, 

Tan  usado  esta  mi  pecbo, 
QiiK  de  ellos  ja  se  tastenta 
tumo  el  aspiÜ  del  feneno. 
Eii  tu  jiniortiKnsé  anei;urine. 
Pensé  ^ibrasarme  en  tu  Tuem; 
Mas  }3  no  lemo  i  tus  brasas. 
Tampoco  i  tus  hielos  temo. 
Tomi«)tas  me  son  bmauas , 


nuii<|uc  cu  im  .ai04  UO  Se  tÚtla 

Causa  pordoloiBK-rctco; 
Pero  basta  ter  tu  aosu 
Para  que  confiese  ubelloc: 
Que  aunque  coo  obras  ne 
No  en  pensamiento  I*  efenoo. 
.  Pasados  son  dos  rerut». 
Para  mi  siempre  h  Invlono ; 
hot  Arbole*  reTerd«oeii, 

Y  JO  siempre  mustio  jMCo; 
Beiisipiiie  <t'esperaau. 
Yo  d  'esperar  decelero; 
Llevan  dulcIcJimM  fraue. 
Yo  amargos  snniíras  Belro : 
Al  Bo.  es  mi  vofonud 
Veleta  para  los  vtentoa ; 
Hiele ,  Tentlaque  f  gfmioc. 
Que  yo  no  quiero  otro  Uempo, 
Porque  para  reaisUrle 
Huj  boMi  pellieo  me  Wfiga 
Guarnecido  de  pacleitdn 
y  albrrado  en  aurrioleoto. 
Pasadas  son  treinta  Imiat 
y  no  ha;  mudaoia  «n  los  tfenpa 
Siempre  las  vm  menguantes, 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan 
~T  It  BO  mudas  de  iniento. 
ñempre  muda  i  mi&  raioaes. 
i  siempre  sorda  1  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudaniat, 
Qu'en  tu  condición  bien  creo 
Que  cuando  acaso  le  mUtUt 
Seri  de  desden  t  eclos; 

Y  babieodo  de  ser  aal. 
De  tal  mudania  reniego, 
Qu'es  mejor  andar  con  queju 
Que  padecer  mal  de  {teños. 
Tampoco  Tavorea  lujrá 
Los  quiero  ni  loe  pmcndo , 
Que  se  ba  estragado  ja  el  guta, 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueno  algim  b)en , 
Como  es  ordinario,  en  sueños, 
Con  el  temor  de  enojarte     ' 
Sobresaltado  despierto. 
I  Mira,  cniel.qué  me  debes, 
var%  nciulro  aun  cuaudo  duenat 
A  tu  disgusto  mis  RUstoa , 

Y  en  los  luroB  me  i]es*elol 
Al  Bn  mis  deseos  vistas 
Es  Tcr  lo  que  tus  d(«eM; 

Y  quiero  la  que  tü  quieres. 
Pues  no  quieres  lo  que  quiera. 

{florétnmi^cu.i»  fli.*rar«,' 


1547. 

{Andm.iMa.y 


Presta  la  venda  qjie  tienes , 
Amor,  á  la  bella  nioa , 
Para  que  cubra  los  ojos 
Con  que  da  muerte  ;  da  «M*. 
Los  mas  libres  corainnes 
Prende  con  sola  una  vlsu, 
Los  mas  soberblutaBleU, 
V  los  mas  Brmes  dnrnba. 
oV  aunque  moneado  títs, 
iGoia  de  gloria  el  alma  que  caí 

Si  nn  nnlÉTi-i  de  tus  Decbas 
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Te  quite  el  arco  y  le  rinda , 
D^ale  la  banda ,  y  huye ; 
De  ella  te  oculta  ó  te  libra , 
Que  no  hay  quien  hoy  se  le  escape 
De  cuantos  tus  ojos  miran, 
c  Y  aunque ,  etc. » 

No  hay  zagal  en  el  aldea 
De  noble  ó  de  baja  estima , 
Que  la  señal  de  su  hierro 
No  traiga  en  su  rostro  escrita. 
De  lo  que  las  almas  sufn;u 
Salen  al  rostro  las  pintas,    . 

Y  por  los  ojos  descubren 
Lo  que  los  suyos  lastiman, 
c  Y  aunque ,  etc.» 

No  sé  qué  se  tienen  ellos 
Que  parece  que  eobecbiían  : 
Tienen  un  gusto  de  miel 
Qoe  para  él  mas  es  acíbar, 
>  mas  con  las  hebras  de  oro 
Qu*en  todos  los  autorizan 
Con  libertades  que  ata 

Y  voluntades  que  liga. 

€  Y  aunque  murienoo  viva, 

«Goza  de  gloría  el  alma  qoe  cautiva.! 

(Fior  de  roméHca,  4.*  y  5.*  parte.  —  It  ñtrnan- 
cero  general.) 


1548. 

(Anónimo.) 

>- Escúndete  en  tu  cabafia. 
Serrana ,  y  cierra  la  puerta ; 
Que  viene  sin  venda  el  ciego 
Desde  la  corte  á  la  aldea. 
Ningún  serrano  se  escapa, 
Ni  serrana  la  mas  diestra. 
Si  él  con  la  vista  le  alcanza , 
Que  no  le  hieran  sus  flechas. 
€  Y  en  haciendo  la  presa. 
»EI  arco  y  alas  bate  con  presteza.» 

No  tiene  fuerza  el  acero , 
Ni  aprovecha  resistencia , 
Que  trae  puntas  de  diamantes » 

Y  eu  el  arco  cuerda  nueva ; 

Y  si  una  vez  él  le  tira . 
¡Guárdate ,  serrana  bella » 
Que  én  blanda  cera  convierte 
Pechos  de  bronce  y  de  piedra ! 
«  Y  en  haciendo,  etc.» 

El  mas  bravo  corazón 
Coo  el  mas  humilde  mezcla, 

Y  con  bravo  pe<;^  abate 
Las  cervices  mas  enhiestas. 
Es  cazador  tan  seguro , 

Que  quien  mas  huye  su  diestra , 
Goo  mas  presteza  le  alcanza , 

Y  mas  presto  de  él  se  venga, 
c  Y  en  haciendo ,  etc.»  — 
•— Zapala ,  pagúete  el  délo. 
Dijo  la  serrana  bella , 

El  aviso  de  estas  cosas ; 
Dichoso  suceso  tengas. 
Ya  conoce  aqueste  pecho 
Con  tiempo  sus  falsas  tretas ; 
Mil  veras  mezcla  con  burlas, 

Y  entre  las  burlas  mil  veras. 
«  Y  en  haciendo,  etc.» 

Del  centro  de  mis  cuidados 
Robó  la  mas  rica  prenda. 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  fie  falsas  presas. 
Dentro  en  mil  memorias  vivas 
Están  las  cenizas  muertas  : 
Paga  al  fín  como  traidor ; 
Quien  le  sirve,  poco  medra, 
c  Y  eo  bacieooo,  etc.  — 

IRomaMcero  $e*erat.) 
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{Anánimo,) 

Descolorida  zagala, 
A  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abríl  de  su  tiempo  :  • 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  melancólico  extremo , 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo.  - 
Si  ya  vuestra  condición 

Y  vuestros  ojos  risoefios , 

Sue  mauban  de  alegría  , 
stán  de  tristeza  muertos; 
Si  ya  no  sali&al  baile , 

Y  el  repique  del  pandero 
Decis  que  tañe á  difunto, 

Y  que  es  campana  de  entierro ; 
Si  cuando  todas  las  mozas 
Van  al  campo  á  coger  berros, 

Y  á  despojar  de  so  frau 

A  los  tempranos  almendros , 
Os  estiis  en  vuestra  choza 
En  un  oscuro  aposento. 
Que  aunque  el  sol  está  con  vos 
Está  de  nubes  cubierto, 
¿Quién  ba  de  haber  que  no  dlgm 
Que  os  Quejáis  del  lado  izquierdo, 

Y  que  tan  poco  os  conozco , 
Porque  tan  poco  os  merezco, 

gue  os  dejo ,  y  busco  mi  gusto 
n  partes  que  no  le  tengo ; 

Y  que  por  ratos  hurtaoos 
Seguías  noches  despraeio . 

Y  que  trato  mal  fuestra  alma , 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo. 
Pues  por  purgarle  de  amor 
Le  dais  jarabes  de  celos? 
Desperud ,  zasala  mia , 

De  ese  profundo  silencio , 

?ue  la  aldea  me  maldice, 
me  mira  mal  mi  suegro. 
Para  el  dia  que  ponoais 
La  bella  plauu  en  el  suelo , 
Os  tengo  verdes  servillu, 

Y  mi  propia  boca  os  tengo ; 
Sayuelo  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo  • 

§ue  mas  de  cuatro  os  le  envidien, 
auna  mi,  que  le  poseo. 
Tendréis  zardllos  de<vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  mego , 
Que  son  palabras  de  vidrio 

Y  las  que  doy  no  las<|Biebro; 

Y  si  no  pensáis  cobrar 
Salud ,  por  quien  jo  la  nierdo. 
Dadme  el  mal,  seliora  «a, 

O  partámosle  por  nedlo ; 

Sae  si  enferma  habéis  de  estar, 
ejor  es  que  esté  yo  ciifsrmo ; 
Vos  no,  que  sois  alma  mía. 
Yo  si ,  que  soy  vuestro  cverpo. 

{hfmmctn  ftairal.) 

1550. 

El  pastor  que  de  Pisoerga 
Cansadas  tiene  Ia4  aguas 
De  cooUrles  siempre  pesas. 
Que  penas  á  penas  eaosaav 
lujos  los  ojos  al  suelo, 
Vuelu  la  color  en  brasa , 
Escucha  á  su  pensamiento. 
Que  de  esu  suerte  le  habla : 
—  Perdido,  ¿ aoé  encanto  es  este? 
xEn  qué  tn  vida  se  gasta? 
¿Cuál  ba  sido  esu  bebida. 


I  Qaé  pKUoahii  M  li  Iqt  I 
ISmilnlleBdailMBlMt 

«Ini  mt»  de  Imum  mlarM, 
qué  venums  •pñdist 
iCttlodo  caerii  n  U  nwoU! 
1  Catado  «ertí  me  la  «ogifiea 
OeniiaiegiiimoMi 
Qm  i  lo  podble  u  UimuT 
iTU  tn  unln  ee  ta  fonoM  7 
iTu  hforeddo  ta  hiUM 
DH  pteniu  ucir  ileiorii 
DedtDculudeetaMMt 
■ira  eakao  U  que  entre  aaddi 
Todoe  loi  noaieiiu»  endu 
faKÜDUido  la  dbeu , 
Como  qaioQ  el  «cdM  Munda. 
Mln  lu  Tece*  qnelua  fMo 
Uegtria  li  la  boca  el  ami , 
A  la  KUgaau  el  oatMw, 
V  jaTa  nroene  tragada ; 


u  por  veotiDate  ariMn 
Todaí  eitai  ammaiaa, 
Óoe  pongta  in  «Mi  n  cobro. 

Pac*  liempre  a"—' " 

— ImportnnoiM 


ID  de  ser 


alna. 


»de  d  panor,  acaba 
m  uar  Isrdice  eoos^os, 
Y  piMi  caUw  me  ws,  calla. 
FnWe  Ib  qnieo  me  eogaBaata ; 
HeüUeme  en  la  celada , 


Bhada  ñu  ;a  la  mena, 


Treaaboabiqoe 
Correr  por  eqoeaia 
D'ette  numia  ano  j 


Aqnl  gocé  tn*  laTOTea , 
Aquí  canilfé  mi  alma, 

Y  eo  este  propio  lagar 
He  de  volver  &  cobraría; 
Que  cual  de  perro  mordido 
Uoe  me  ba  dallado  con  taña , 
Calero  sm  pelos  poner 
Para  qpe  hikd  mi  llaga. 
Aqni  a  blanco  ilamo  *eo. 
Los  olmos  verdea  ;  sarua 
Que  coa  enlatado*  rainoa 
Tomín  i  la  fuente  clara; 
Aqal  las  avea  escacho, 

Qae  otras  veces  aipianliba 
Qoe  Ji  mi  pastora  taldeseo 
Con  dulce  cacto  la  ulra. 
A  todos  atento  os  miro , 

Y  eo  nada  bailo  madama ; 
SiD  dada  retrato  sois 

De  la  que  esiaUe  me  aguarda. 


in  Hda     ^^^_ 

llen^ta/^^H 
restada  .'I^^^B 
'«Man.  ''^^H 
la  fbha^^^^^H 

sio  rieiivS^^^H 
Bdmada.^^^1 


,  «  M  tíauM 
gracias , 
nri»  V  iru 
^n  mirada, 
e  mi  simo, 
'■  uEuiis  u'Twunas  afnia, 
Qae  con  solo  raesin  Hda 
Volvéis  i  lesucliarlM. 
Tomad  siifuitira  nil  Im^tiaf-' 
En  esta  ocasión,  prestada  ,>* 
Para  liarme  el  parabton,   *^ 
Porque  solo  Mngna  bita. 
Llamarais  mi  btcQ  eoa  eltl^^ 
Que  por  ser  Meo  aoto  lartel 

V  el  blco  si  de  presto  rienvgT 
Es  por  dar  gloria  er'—"  ** 

V  asi  por  sgoar  el  ku-  ._ 

V  el  fruto  qoe  mi  alma  agoanta, 

auiere  amor  darme  la  flor 
on  aquesta  agoa  rugada; 
Que  después  de  haber  lonulda 
El  perder  mi  prenda  mva. 
Cnanto  mis  cerca  mc  TeOt 
Vengo  mas  i  deseáis. 
S'n  Suda  qae  ea  ti  amor 
Nacido  de  avara  casia , 
Pues  se  aamenta  mas  m  M 
Con  sqnrils  qae  la  eai 

Decir  quisiera ,  j  no  p", 

Mas  el  pastor,  porqott  Cl  if 

líniurbia  la 

V  vi  enilo  acercar  la  iiocb«J 
Recogió  sus  pobrea  m  ' 
y  entre  esperanza  ;  ter 
Se  recogió  á  sa  csbaBa- 


1389. 

Orillas  de  un  claro  ilo ,  , 
Cujas  márgenes  sauradas  . 
Enirc  una  fresca  arbtried 


ICstaba  cierta  mañana  , 
Cuando  turl>6  mi -pasiega 
Una  novedad  eXtro&a. 
Noté  en  las  plaiitaa  ;  Ikireí 
Maravillosas  mudaotas: 
Cobraiían  color  laaDant 

V  nuevo  rraio  las  planütf 
El  sol  eclipsó  la  tát, 
DeinvD  el  ría  su  plata, 

V  el  céfiro  embetosado 

Se  suspendió  eatr«Iaa  ran 

V  deseando  saber 

De  tal  novedad  la  cansa , 
Tendí  por  el])rado  ameno 
La  FÍsta  medio  turbada  r 
y  aunque  la  perdí  del 
Al  resplandor  de  ana !' 
Vi  una  pastora  divina. 
De  tales  mllaeroa  cavaa. 
Bran  sos  maá^u  nablaa 
OeloroBnodoAraUa, 
Su  frente  blanea  v  faenmn 
Como  nieve  no  pisada. 
Sus  cejas  gradosos  arooi 
Por  donde  el  amor  dispata; 
Suj  ojos  ial(»,  que  el  sol 
Toma  de  ellossulut  clara. 
De  divina  proporción 
Era  su  nariz  mediana , 
nnnii.i  uní  iioc.nbre  amor 


sa,     ^^^^ 
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Eran  sns  labios  de  grana . 
Que  descubren  ricas  perlas 
Entre  la  color  rosnda ; 
Sus  mejillas  ricas  eran 
Crisul  V  leche  cuajada  ; 
Su  cuello,  firme  coluna 
Que  esle  cielo  sustentaba ; 
Sus  manos  blancas  y  hermosas  y 
Largas ,  lisas  y  torneadas , 
Son  de  niaríil  soberano , 
Si  algún  marfil  las  iguala. 
Yo  pues  (jue  la  vi  salir 
De  una  dichosa  cabana. 
Quisiera  besar  el  suelo 
Donde  ella  puso  las  plantas ; 

Y  preguntaudo  quién  era , 
Me  d^o  con  mucha  gracia  : 
— SoT  una  pastora  triste, 
En  amores  desdichada ; 
Siempre  el  tiempo  es  mi  contrarío, 

Y  deshace  mi  esperanza , 
Triste  imagen  de  fortuna , 
Firme  en  esto,  aunque  voltaria. 
Uu  amante  me  persigue ,    . 

Haciendo  fuerza  á  mi  alma, 

Y  esta  excusada  porfía 
Es  la/o  de  mi  garganta. 

El  piensa  (lue  es  otro  Apolo, 

Y  a  mi  su  Dafne  me  llama , 

Y  no  me  vueUi)  en  laurel, 
Por(iue  estoy  deshecha  en  agtia. 
A  tal  tormento  me  fuerza 
Alguna  estrella  contraria 

Que  tuve  en  mí  nacimiento 
Por  guia  de  mis  desgracias.  — 
Espantado  de  oir  tal, 
Al  Tiento  pedi  sus  alas , 
Porque  sentí  que  sus  rayos 
Alma  y  cuerpo  me  abrasaban. 

(Madrical  ,  Sefnmda  parte  del  Romneero  gene- 
rai,  etc.) 


1553. 

{Auónimo.) 

Balad,  ovejuelas  mías. 
Tristeza  del  valle  alegre , 
Siempre  con  razón  quejosas. 
Sin  razón  perdidas  siempre ; 
Buscad  pastor  sin  agravios 
Que  os  conozca  y  os  gobierne ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  ausente. 
Coando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gusto ,  no  tiene 
Bien  que  esperar  el  ganado , 
Qu*en  males  trocó  sus  bienes. 
Norules  son  las  desdichas 
Cuando  el  qu^estorbarlas  puede  » 
Por  hado  que  le  persl^c , 
Le  pesa  que  se  remedien. 
Uo  pastor  que  fué  del  Tajo, 

Y  en  la  orilla  d'Ebro  tiene 
Cabafia  humilde ,  asi  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve ; 

Y  al  despt^airse  del  rio , 
Templando  i  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado, 
Caotó  cual  cisne  qoe  muere. 

VUlaneUo. 

«  Perdida  he  la  fe , 
•Perdida  la  be.» 

Ausencia,  madastra  fiera 
De  b  fe  mas  verdadera , 
Si  es  madanu  de  tercera 
Y  se  encogió  con  mi  Íb» 
€  Perdida  la  be.  t 

Porque  amera  eo  m  veagaau 


No  dice  aaui  la  modana , 
Qoe  la  fe  de  mi  esperanza 
Aunque  mas  segara  fué , 
«Perdida  la  be. » 

Cuando  tras  la  fe  perdida 
Olvidada  y  perseguida  ^ 
D*esta  mi  rebelde  vida 
Vengado,  decir  podré: 

«  Perdida  be  la  fe  i 
«Perdida  la  be.» 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  romancera  general.) 

1554. 

(Anónimo,) 

Una  bella  pastorcilla , 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad,  hermosos  ojos. 
Vivo  retrato  de  un  ángel , 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  á  so  anciano  padre. 
Desgreñada,  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  Ono 
Hebra  á  hebra  esparce  al  afro, 

§ue  al  sol  eclipsa  sus  rayos , 
ano  solo  alumbra  el  valle  : 
Una  piel  lleva  vestida 
De  on  oso,  teñida  en  sangre, 
Sobfd  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  hcrb^ye ; 
Descalza  va  por  U&  arena, 

Y  estampando  el  pié ,  deshace 
Lo  que  es  tierra,  y  queda  cielo. 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
Sus  ojos  bellos,  serenos, 
Hechos  los  lleva  dos  mares, 
Vertiendo  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales ; 

A  voces  dice  :  —  ¡  Cruel , 

Por  el  cielo ,  que  me  aguardes! 

Óyeme  :  4  por  qué  me  ofendes , 

Pues  no  me  ofende  el  buscarte  ? 

¿Cómo puedes ,  di ,  enemigo , 

Romper  el  pleito  homenaje? 

j  Mas  á  quien  falta  la  fe , 

No  es  mucho  á  palabras  falten ! 

Mis  suspiros  van  tras  ti, 

:  Ay,  que  temo  no  te  abrasen! 

Mas  no ,  que  de  hielo  eres, 

Y  helado  ea  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  4  ser; 
Pero  ya  me  eose&as  tarde, 
Pocs  que  coaado  pade  f^ 
Blanda  cera,  y  tú  diamauta.— 
Corrida  de  aquesta  suerte 
Vio,  del  rio  á  la  otra  parte. 
So  ingrato  pastor  qae  boyOt 

Y  tras  ¿I  se  arroja  al  Gaoge. 

dUsaifiAL,  Ségméé  porta  dtí 

ral,tíA,) 

15S5. 
(knMm.) 
Loa  dlananiet  de  la  nodie 
La  blanca  aurora  cabria , 
Coo  toroasolet  doradoa* 

Y  coa  doradas  eortinaa  : 
Ya  las  sombras  teaabroata 
Tiernas  laces  esparcían, 
Eoriquedendo  k»  campos 
Coaaljódiryconriaa; 
Va  loa  cabaQoa  de  ftiego 
Loceros  de  nieve  pisan . 

Y  el  olfto  sol,  entra  SMkie, 
Hada  el  orleote  les  folt ; 
Ya  las  rosu  y  JeiBlneB, 


A  salodine  Hilan : 
Ellos  vestidos  de  pUUi 
.  V  ellas  de  nicat  vetUdu ; 
Ya  sus  amorosas  qa^as 


Porque  se  dopraii  la  noclie, 

Y  porque  desplerie  el  ella ; 
Ya  los  arboles  tni  frcniM 
A  l>  MDU  loi  bnmlUu, 

Y  en  los  espejos  del  rio 
Se  componen  j  remiran ; 
YielBéiisilsoluiriilo, 
Porque  sus  mírgenes  pinta . 
Perlas  y  piedras  prcckiM* 
En  fuentes  de  iilda  entta  : 
Ciiuiido  iil  prailo  sale  Flora , 
Dando  luí  i  nueva  vMtk 

A  las  pía  utas  j  iliiain», 
Al  mi  jr  *  IBS  mará  tillas, 
Vlúla  el  pastor  que  la  adiin , 
Dando  vida  1  cnanto  pisa , 

Y  iwrqiie  el  9ul  I*  eiivkllaso 
Esto  le  C3II16  CD  sn  lira  : 

Canlareitlo. 
«Plort,  mocha  dabM 
>AI  Mri  Im  Botm  : 
tPero  mas  i.  tus  ojo» 
■F  son  dos  toles.) 
I  el  sol  ji  los  campos 
«  Dores  varias 
Hiisqueías  lie  nieto 
YrosasdBBraM;,  ^ 

Y  eoír*  rajos  de  oro 
Que  los  moales  baitant 
Esparcen  sus  lucfS 
Jainiines  de  plata. 
Piala,  graoB  y  niete 
Le  deben  los  montei, 
tPírom^situiojos 
sQoe  MD  dos  soles  a 


■f,'í 


HalKenraugaleja, 
La  de  los  pardos  ojuelos , 
Grate  honor  Je  los  atoles, 
Dulce  afíenia  de  los  nefrol : 

Al  que  euima  sus  deseos. 
Quien  envidia  por  dielioio 
Le  juzgarie  por  grotero. 
No  de  su  amor  di-sconflea, 
Qne  serl ,  con  falsa  aooerdot 
Coofesar  qoe  no  te  adora, 
NL'iarle  el  entendimiento. 
SI  le  favorece  lanío 
Tu  divino  rostro  tiello, 
i(;omotia  de  errar  quien  en  lodo 
Tienede  so  parte  al  cielo! 
Medrosa  eslia  de  lo  cara , 

S4ie  no  hay  en  el  rigió  nuestro 
ara  III  beldad,  veniora, 
Para  tus  vjrtodn,  premio. 
Zagala ,  puei  que  i  tu  (maule 
Causas  desmerecímlenM, 
Si  rsiá  loco  con  bvores, 
llaile  con  desdenes  cuerdo. 

(Príiiidprrif  jtortfíimwfjari-ira 


1887. 


iKj  lerdades,  qae  eo  amor 
Siempre  fnisteadeidichaüas! 
Dueo  ^cmplo  toa  tu  miat , 


>  le  dijo , 
.  Ciando  á  mi  pueru  llamaba», 
■i  **oo  llama  A  la  pocna 

Sien  al  cantón  no  llama ! 
ipailorea  |«  d«cian : 
—no  esii  Fatria  en  la  caballa .  — 
T  estaba  dlr.iendo  j«  : 
'  ~iParaquél)uaa)quÍ«acaiM*- 
A  tus  quejas  aolanieeio 


1 


PorquD  murmuraban ,  FIfto , 
(Jue  DO  fiorque  le  rscucbabaa. 
Acuerdóme  que  una  uut^w 
Ho-djjble  r.mi  mil  «ralos  : 
—  Ut^jatCi  Fabio,  querer, 
l'ues  qtríi  00  te  cueata  nada, 
— Í<D  i[ulcru  yo  i|IM  me  iinfcn 
Quv  como  amor  «s  et  alma , 
Nunca  ti  mujer  db»crvta 
UUR  blea  quuiese  foraada.  — 
bn  el  umbral  de  tn  imrria 
Healamos hasta  ul  alba, 
1*11,  iMinpie  baltia  (le  entrar, 
Va,poruoealrar«a  tuca»*. 
—Castiguen,  Fabio,  lo*  cletet. 
Dijiste  desesperada , 
El  fuegn  con  que  me  bletaa, 
y  el  hielo  con  qne  ma  abrasaa.- 
Porflatte,  heraaiMa  Ptlia, 
1'udo  el  porfiar  lo  aeaha ; 
Qoe  quien  piensa  ipw  oo  i[ulcivi 
El  ser  querido  le  «ngaBa. 
Eo  el  trato  Di  en  «I  Mnpo 
.  Nadie  tenga  eoBllaoia. 

Sne  le  pasan  sin  st^nttr, 
se  síeuten  cuando  paaatl. 
Tanto  te  vjoe  í  qurri*r. 
Que  jUDlos  no«  entldlaboa. 
La  luna ,  al  balar  Is  noolM, 
Elsol.  al  salir  et  alba. 
Los  prados,  monleay  sdToa, 
De  vernos  se  enamoniban; 
Verdes  latos  aprebeodiu 
Las  yedras  enamoradas. 
Has  bajando  en  eabe  tienpo 
De  las  heladas  moiilatiM, 
Siltio,  tu  antiguo  pastor. 
Trajo  de  alta  to  mathñía. 
No  perdtite  la  ocasión, 
Poei  cuando  yo  te  adoraba. 
De  mis  pasados  desdenes 
Qolsiste  lomar  veaganxa. 
Filis,  ya  muero  por  11  : 
üonQeso  que  se  me  pasan 
Eo  tus  umbrales  la*  nocliea,        ^^ 
Los  diss  i  tus  veiitaoaa. 
No  llamo ,  porque  in»pita 
Qoe  ha*  de  responder  airada : 
• ;  Para  qué  Hams  á  la  poaru 
Quien  al  coraaoo  oo  llama!* 
Si  Dojo  qne  no  te  quieto, 
Es  invención  de  quEen  ama; 

8ue  coaodo  lú  no  me  miras 
iigo  espejo  de  iu  cara. 
Pn^odas  qoe  10  duba*.  Flllt, 
V  de  que  yo  me  «iladaba, 
ARora  las  visto  y  pongo 
Sobré  los  ojo*  y  et  alma. 
No  te  encaretco  mi*  peina, 
Por  no  dar  gloria  *  la  cauaat 
Basta  que  ju  la  padetea. 
Sin  que  tO  lomes  vengaota. 
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Que  Tengo  k  poner  la  boca 
Adonde  ios  piés  estampas : 
Mas  con  todo  lo  qae  digo 
No  pienso  hablarte  palabra; 
Qoe  en  celos  qae  se  averigoaiiy 
Las  amisiades  se  acaban. 

(Primétera  fffiorieht  tmej^rtt  r^m&ncet.) 

i658. 

(AnóttimQ.) 

Vengada  la  hermosa  Filis 
De  los  desdenes  de  Fabio » 
A  verle  baja  a  la  aldea , 
Enferma  de  nn  desengaik). 
A  ruego  de  los  pastores 
B;ija  Je  su  monte  al  prado ; 
Que  como  se  ve  querida 
Da  á  entender  que  la  fortaron. 
Eso  mismo  que  desea 
Quiere  que  la  estén  rogando; 
Que  sube  al  gusto  los  jirecios 
Amor,  conforme  los  anos. 
Huyóse  Fabio  celoso,     , 
Pensó  Fabio  hallar  sagrado; 
Pero  hav  estados  de  amor. 
Que  esta  en  el  remedio  el  daño. 
\  Desdichado  del  oue  llega 
A  tiempo  tan  desclichado, 
Que  le  matan  los  remedios  . 
Con  que  muchos  quedan  sanos! 
Al  fin,  a  Fabio  rendido 
Viene  á  ver  su  dueño  ingrato « 
Alegre,  porque  es  amor 
En  las  veuganxas  villano. 
No  va  sin  galas  á  verle. 
Aunque  pudiera  excusarlo ; 
Mas  la  mayor  hermosura 
No  deja  en  casa  el  cuidado. 
Lleva  de  palmilla  verde 
Saya  y  sayuelo  biurro , 
Con  pasamanoi'de  plata « 
Si  en  ellos  pone  las  manos. 
No  lleva  cosa  en  su  cuello 
Que  Fabio  la  hubiese  dado« 
Porque  no  entienda  que  viven 
Memorias  de  su  cuidado. 
Joyas  lleva  que  él  no  ba  visto. 
No'  porque  le  ha  hecho  agravio , 
Mas  porque  sepan  ausentes « 
Oue  no  está  seouro  el  campo. 
Con  una  cinta  de  cifras 
Lleva  el  cabello  apretado ; 
Que  nuien  gusta  ae  dar  celos 
Se  vale  de  mil  enffaik>s. 
En  argentadas  chinelas 
Listones  lleva ,  admirados 
De  que  quepan  tales  brioa 
En  tan  petiuefios  espacios. 
Llegó  Filis  a  la  aldea. 
Entró  en  la  casa  de  Fabio ; 
Los  pastores  la  reciben 
Ci>roo  al  soIlcMi montes  altos. 
Dando  perlas  coo  la  risa 
Extiende  á  todos  los  braxos, 
Que  gana  mares  de  amor, 
Y  da  perlas  de  barato. 
Apenas  Fabio  la  mira , 
Cuando  á  un  tiempo  se  bafiaron , 
El  alma,  en  pura  alearla , 
Los  ojos ,  en  tierno  llanto. 
No  hablaron  los  dos  tan  presto, 
Aunque  los  ojos  hablaron : 
Filis,  porque  quiere  mucho, 

Fabio,  porque  quiere  tanto. 
Cuando  en  esta  suspensioa 

Los  dos  se  encuentran  mirando , 

A  un  tiempo  bajan  los  ojos. 


Como  que  miran  de  (IiIm.  • 
A  Fabio  culpa  la  gente; 
Que  es  error  baoer  amando 
Con  la  lengua  valentías , 
Si  el  alma  no  tiene  manos. 
El  responde ,  y  ae  disculpa; 
Mas  viendo  cerca  los  braxos, 
Pide  el  perdón  ofendido. 
Quien  ama  desengaftado. 

{JMmMeré  ff/hrisht  wtejoret  rommua,) 

18S9. 

(JMiUm.) 

Los  pastores  de  Segura , 
Todos  juntos,  cnantos  son. 
Coronados  de  cipreses 
Caminan  de  dos  en  dos  : 
Entre  nn  corro  de  xagalas,  * 
Mas  hermosas  que  no  el  sol. 
En  unas  funestas  andu 
Llevan  nn  muerto  nasior. 
Dicen  que  de  mal  oe  eelot 
El  desdichado  murió. 
Enfermedad  qne  ae  engendra 
Solo  en  la  imaginación. 
A  tabella  le  dan  la  culpa, 
Y  é  su  Bera  condición: 
Pues  pudiendo  darie  vida , 
No  quiso ,  y  se  U  qnitó. 
La  mortaja  qne  le  cobre 
Ea  de  amariDo  color; 

?>ue  de  esta  color  ae  viste 
oda  desesperación. 
No  lleva  rico  pellico 
Con  uno  y  otro  girón; 
Que  desnudo  va  &  la  tiem. 
Como  desnudo  nació. 
Tampoco  cayado  lleva, 

8ue  es  descanso ,  y  le  falló ; 
as  si  el  morir  es  descanso. 
Lleva  descanso  mayor. 
De  esta  suerte  le  llevaron     * 
A  otra  remota  reglón , 
Donde  de  humanos  aeealot 
Jamas  podo  oírse  vos. 

(PHsMf  #rt  y  /tor  ^  IM  M<f#f»f  rmamea.) 

«060. 

Esta  xanleja,  nadr«. 
De  loa  axnles  ojneloa , 
¡  Ay  DIet,  qne  mt  alwün  el  atau 
Siendo  nieve,  y  elloa  ftN|o! 
Cnando  atrevMo  la  adoro 
Mal  pagado  y  bien  eonienlo. 
Es  mar  á  mis  volnntadea. 
Es  peftaaco  á  Mii  deseos ; 
Mu  ya  qne  dos  nontea  ■nro. 
Porque  estén  asís  aaleiciefiot,  * 
A  ser  escoebado  parlo 
HmnOde,  qoe  no  aobeiMo; 
Mas  vuelvo,  fléndala  piedra, 
A  mi  conltaao  aliénelo. 

(PriasMre  y  /tor  dr  Im  m^nn  fMMscct.) 

1861. 

Zagales  de  la  rlban. 
Una  nüa  ae  perdió. 
Primera  cala  de  m^fo, 
Aurora  drenla  del  anl. 


la  ,.^  ...«_, 
A  eaeocbarla  alegre  voy : 


1 

ConmltirdlntiitoMi 
Ne  iraAlIbmwA  n  ■■«. 
iOnUttUU.) 
(  Qden  habtore  *Wo  la  nUb 
■Que  ea  1»  otile  w  psrdió, 
>  Venga  Ineni  it  unor  fUa  ti  buca, 
■Que  da  pornlU^  n  reuda  j  irpoii.* 


■} 

Ti  Tiene  li  prinunn 
Y  lio  tiene  ea  el  abril. 
Sino  ee  t*  beldad  de  PRIs. 
De  la  tierra  un  (enQn. 
Ya  Tiene  de  aqndlo*  noDUi 


1}ne  llene  deDl(b  de  iL 
Loa  deapDjiM  de  la  caía' 
Esiá  mirando  «enlr, 
A  su  ojos,  ano  á  DDO, 
A  M*  maaoa,  infl  á  mil. 
Hiréla ,  1  con  taniu  miedo 
He  qaedido  de  TÍvlr, 

8ae  DO  me  airefo  i  boscarh» 
oode  sé  qoe  me  perdi. 
SeWas.sl  reist  laaiTe* 
De  nícar  j  de  jaEmla ,     . 
Inrormailla  de  mis  anaiai    • 
Con  decir  qoe  ja  li  vi. 

(Priiufcra  1  fer  it  rauíwn. 
urlM  te  ilfertMia  tUarn.) 


Agradecido  pütoTt 
Que  por  eslaa  ecItm  nndaa- 
GnirJaeedel  rlgw  del  cielo 
Tm  cabras  j  lof  reiitiirM, 
Para  que  dvren  lie  otlai. 
Dame  la  palabra  jjura 
De  que  siempre  sem  mió , 
Pues  JO  la  doj  de  (er  lo  ja. 
Jura  al  cielo ,  que  primero 
PalUri  su  lumbre  pura 

?ae  lu  lealtad  h  mis  braio*. 
a  se  obllgoe  a  qoelr.cnraptu. 
■  Qoe  si  |a  n  le  dus. 
iDe  Celia  seri  eieru  la  Tentara.  ■ 
¡Aji-quo  no  podria  los  tiempos, 
Que  lodat  tos  cosas  Buidaii, 
Mudarla  Te  qosBo  llenes. 
De  mi  amor  deuda  tan  justa ! 
Si  niiiereu  Cartsgo  j  Troja, 
Kl  alma  no  muere  nunca :  ' 
Viva  JO,  si  Tivo  en  Ella 
Eternamente  segura. 

Y  estelo  JO  de  tus  ojos, 

Y  que  ninguna  entre  macbas 
Seri  como  jo  lu  dnefio. 

Ni  lo  seras  de  ninguna. 
((Juesila  re,  etc.* 

Di  conmigo,  qne  son  Teas 
Las  majores  hermosaras, 

Y  iio  las  mires  ni  baliles, 
Ki  de  veras  ni  i1p  burlas. 
Alábame  entre  ellss  siempre , 
y  (liles ,  si  de  esto  gustas. 
Que  mereces  mis  regalos, 
Comv  calles  mis  loen  ras. 
Escrlheme  por  momentos, 

SI  darme  gusto  procuras. 
Lo  que  no  te  se  acordare 


-e  la  bbuc*  tu  . 
Yo  rlirA  que  luja  wtj. 
Si  me  preguntaren  cujn  : 
Di  lii.  que  tu  Tida  es  mta, 
Si  alguna  le  lo  pre^niua. 
•  Uu>'  «i  la  fe  t«  durra, 

tfrt:!iarrrB  y 


(AnóaiiBO .) 
E^erantaa  de  Card><ata, 
Fundadas  en  aire  vana, 
U>9  deiirapeuii  mt  viila 
Que  sus  desdenes  y  aKraThM. 
Pidiéndole  esio;  riímedlo 
Al  cabo  de  tantM  afioa , 
Pjra  mis  lucos  ileñeoc, 

V  reS|Hiiidenic  hiírlniíilo : 

•  Vo  diré  cuando.. 
Plisan  lljeros  los  lilaa , 

V  íio  los  males  (j«B  pn«o, 

V  nunca  eaie  «cuaadui  Depa, 
Poique  vive  en  reino  eXUaliO. 
£slúimp  JO  desliaelrnilo 
Coloso  y  di^esperada , 

V  de  lodas  mis  irlst«ass 

Ba  el  remedio  nuo  «gnardo : 
I  Yo  diré  coimlo,  > 

jZnsndo  me  manda  Ber«Wa 
Imllo  al  aire  volando, 
Sio  saber  cuándo  iM  cAno 
Ea  mi  remedio  &  mi  daAoi 

V  cuando  el  c^mo  la  pida 
De  lo  que  esLoj  ilemiMlo  <  ' 
He  dice  con  mucba  Detna, 
Ues|)iies  que  lo  piensa  un  rsi» : 
a  Vu  diré  cuimlo.  > 

No  sé,  qué  «mbndcw  ei  squM 
Tan  peraxoEo  j  lau  largo , 
De  obligación  6  McMiara , 
Que  nunca  le  llega  el  plaio. 
[hies  para  cobrar  la  r«Ui 
De  Iodo  el  tiempo  (tasado  < 
¡Mirad  qué  donosa  fflrma 
De  su  letra  ;  de  su  mauo  : 

•  yo  diré  cuando!  ■ 

¿A  qué  feria  me  remlMT 
A  qué  tercios  o  a  (fué  pagMT 
;lQué  libranza  en  tesOTMVT 
Qné  cédula  por  el  esndilof 

y  quk'iu  llamaniiu  t  engato : 
Olvidar  quiero  a  Gardenia, 

V  si  ahora  no  lo  hago, 
i  Yo  diré  cuíodo.  ■ 

(PnwrtPmr  ij  /ler  áf  lat  mfjorc 


1365. 


(Aaónino.) 
Desjiues  que  mnero ,  Beliía , 
Tan  lejos  de  donde  estás, 
Te  despacbo  estos  so^riros, 
Que  le  vayan  i  buscar  : 

AlcaiMWSBlñi 


1 
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Porque  consuelo  me  di , 
Ver  de  on  a?,  que  triste  irrojo, 
El  eco  multiplicar : 
«¡Ay,  ay,  ay^ay!» 

Perdí  de  tus  ojos  verdes 
La  hermosa  luz  orieotal « 
Que  venciendo  al  sol  obligt 
A  decir  coo  el  pesar  : 
« ¡  Ay,  ay,  ay,  ay !  > 

Ay  de  mi,  que  ya  no  miro 
El  rojo  y  blanco  rosal 
De  tus  labiüs,  donde  juntas 
La  sangre  y  la  leche  están : 
€¡Ay,  ay,  ay,  ay!» 

Ay  de  mid  ojos,  que  vieron 
En  tus  manos  de  cristal 
£1  fuego,  cuva  memoria 
Cada  día  abrasa  mas : 
t  ¡  Ay,  av,  ay,  ay ! » 

Cuando  la  boca  no  puede» 
Cansada  ya ,  suspirar. 
Dice  el  corazón  por  ella 
Que  mi  queja  es  inmortal : 
«¡Ay,  ay,  ay,  ay!» 

De  mi  firme/a  no  dudes  ^ 
Porque  te  pienso  de  amar 
Hasta  (]ue  diga  espirando 
Aquel  ultimo  mortal, 
« ¡  Ay,  ay,  ay,  ay ! 

Que  de  tus  honestos  gustos, 
Delisa,  digo  verdad, 
Que  allá  en  los  Bliseos  campos 
Siempre  me  pienso  acordar  : 
«  Ay,  ay,  ay,  ay ! » 

Con  esto  cierro  la  carta , 
Y  un  ay  la  firma  será , 
tjne  tan  desdichado  amanto 
Solo  se  puede  firmar  : 
« i  Ay,  ay,  ay,  ay !  » 

(Primar rr a  v  flor  de  los  mejore»  rnmances.] 


1566. 

(Attónimo,) 

¡Ay!  ay!  ay!  cantaba  Anfriso 
En  la  prisión  donde  esih, 
Poraue  no  puede  otra  letra 
l:ii  Jesdichüdo  cantar. 
El  ay  que  el  alma  despide 
Es  de  amor  tan  natural , 
Que  cada  vez  que  le  arroja 
Se  le  vuílvc  luego  á  entrar. 
«¡Ay!  ay!  ay!  ele.» 

¡  Ay  Ariard'a!  Ay  Amarilis ! 
Dice,  y  mil  veces  ¡ay! 
¡Cuánto  siento  vuestras  penas! 
Cuánto  siento  vuestro  mal ! 
«i  Ay!  etc.» 

Mas  me  ofenden  las  Injurias 
Que  os  dice  la  vor.  vulgar, 
Por  culpa  de  mi  desdicha , 
Que  la  prisión  que  me  dan. 
■  ¡  Ay!  etc.» 

;  Ay  de  mi  opinión  perdida! 
No  5e  por  qué  me  culpáis 
D<r  alevoso  y  de  cobarde. 
Agraviando  la  verdad. 
« ¡Ay!  ele.» 

Ni  en  mis  versos  ni  en  mi  prosa 
He  trai.idu  de  engaftar; 
Que  auno  lie  ellos  han  dicho  macbo. 
He  sentido  mucho  mas. 
«¡Ay!  etc.» 

Porque  el  ausencia  de  Anarda 
Me  ha  puesto  en  estado  tal. 
Que  aun  muchas  veces  no  puedo 
Esta  Kola  voz  formar. 
•iAyl  etc.» 


Cuando  levantar  pensaba 
Banderas  de  blanca  pax. 
En  el  mar  de  mi  fortuna 
Me  ba  corrido  tempestad. 

<  ¡  Ay !  etc.» 

Tanta  ingratitud  y  olvido 
No  han  de  poder  humillar 
Las  columnas  de  aquel  templo 
Que  labró  mi  voluntad , 

<  ¡  Ay !  etc.» 

Para  que  de  Anfriso  cante 
La  fama ,  que  es  inmortal , 

?ue  supo  amar  olvidado, 
(lue  no  sopo  olvidar. 
t¡ Ay!  ay!  ay!  ay!» 

{Primavera  íf  fiar  de  nmaiues,) 


1567. 

{Anónimo,) 

Amarilis  la  del  Soto, 
La  morenilia  ojinegra. 
Batalla  de  los  zagales, 

Y  de  las  zaplas  guerra ; 
La  de  los  ojuelos  negros. 
Que  son  de  toda  la  aldea 
Dos  Incendios  de  azabache , 
Si  no  dos  espadas  negras ; 
El  abril  de  los  agrailns , 
Qne  como  en  flores  diversas 
Desperdicia  díMreciooes, 

Y  donaires  atropella : 
Ayer  salió  hermosa  al  baile. 
Después  de  machas  tormentas 
De  ingratitudes  que  llora, 

Y  olvidos  de  que  se  qaela. 
Quiso  en  eitremo  á  Lucindo , 
Que  ingrato  la  olvida  y  deja  : 
¡Suerte  infelice  de  hermosas , 
Común  premio  de  firmezas! 
Cuando  las  dificultades. 

Los  peligros  y  las  penas 
Acobardan  los  amantes. 
No  hav  amor,  sino  apariencias ; 
Que  el  amor,  que  es  fuego  y  niño, 
Los  montes  abrasa  y  quema , 
A  los  peligros  se  arroja. 
Sierpes  vence,  y  rompe  penas, 
.Fué  un  firme  la  ugala , 

gne  la  llaman  en  la  sierra 
I  ejemplo  de  las  firmes 

Y  el  bronce  de  las  finesas. 
Amor  mal  correspondido. 
Cuando  firme  persevera , 
¡Gran  incendio  hay  eo  el  afaua ! 
Gran  Troya  en  ella  se  quema ! 
No  sé  si  son  discrecioo^fs. 
Siendo  Amarilis  discreta,' 
Firmezas  sin  esperansas , 
Que  adoran  ingratas  nrendü. 
Sus  sentimientos  la  tienea 
Melancólica  y  enferma : 

jQué  calan  tan  venturoso 
Si  estimar  esto  pudiera! 
Sus  amigas  la  divierten, 

Y  advertidas  le  acoose|aQ 
Provechosos  desengaños 

Y  amorosas  diligencias. 

Que  olvide  á  qnten  la  ha  olvidado; 
Qoe  se  alegre  y  se  divierta, 

Y  qoe  las  togratitudes 
Pague  en  la  mism%  moneda. 
Muchos  zagales  pretenden 
Su  dulce  correspondencia; 
Pero  entre  todos  Betiso 
Mas  SQ  donaire  celebra. 
Viola  descender  al  valle 
Por  entre  lis  pardas  refas 


Cmmo  rico  <la  Mi  miwii, 

Alegra  cmu  mu  Mn : 

CmMreUto  <«f  rMOOT. 
■ZacaleJiMSolOt 


van  HBI1  muMmno  vnoB  • 

Zagal  de  WMjm  agrado : 
Premia  n  dalce  cnldade, 
Y  olílda  U — "-'■" 


:£!.' 


oopreodiiilqi 
,ja  uraulune oL  ,_ . 
Coo  deipf«Gloa  m»  a»atrfla 

^aeándalo  de  ba  atawa. 
%  aer  yo  aias  «eotaroao. 


V«i^aw,  paitorea  nrioi ; 
Al  |iunio  prended  I  Ligra ; 
V  esta  TM  ua  re«(igidi, 
Annqne  no  tea  por  mala. 

(Rmmhm  Mtiu  U  iiferaüti  Maru.) 


.) 

Pasiorea  de  Haotanarea, 
Yo  quiero  bien  t  Harica , 
Por  mi  gtuto.  j  eiio  baata, 

Y  aebra .  porque  ea  nu;  liada ; 

Y  porque  no  ne  ndhouen 
Mil  veciDOs  j  veciaaa 

De  qae  eitojr  mal  empleado, 
Qalero  pintar  i  Marica. 
Huchoi  BIT  que  te  enan* 
Por  opioloD  oe  b  rilla; 


le  previene 
lUE  nifiai. 
El  lalle  se  me  olrldal» , 
Siendo  la  altiaja  mas  liada; 
Pero  DO  importa ,  dirélo 
Si  le  tomo  la  medltl». 
Alcalde  bermoM  J  rragaole, 
Le  ba  dado  la  margarlia. 
Para  guardar  en  sn  boca 
Las  jierlas  que  eo  «lia  cria. 


{Aaóiiimt.) 
a.  ¿Dimc,  bártiaro  i>3«ior.~ 

jDInie,  riwiica  Till>na_. 
R.  Si  loéron  luir  ai  taa  *oce*? 

Si  liiíron  tuya»  laa  aMiaií 
1.  Ouejil>ame  uri  amor. 

yo  umbien  de  ál  me  qnrjA 
s.  El  uir  ciego  nal  nacido. 

El  ua  tirano :  que  batita. 
a.  Es  una  sombra  sin  emrpoi. 

Siempre  el  amor  fuébnUM 
a.  Pues  muera ,  moen  ef  mida 

;De  quilla  de  morir?  AiM 
a.  Muera  de  sua  miimasleeba 

El  vive  de  lo  que  n>ata. 
I.  Pues  muera  de  su  dolor. 

Esa  DO  es  haatanle  cao». 
).  Huera  de  su  misma  an*Mdl. 

bale  por  maerto,  al  «4  laria. 
a.  ;0h  (ruidur!  Olí  Irmeotida! 

;ICeo  dice  quieo  tiNn  anaT 

Quien  bien  ama  tarde  olvida. 

Pero  Divida.  Dimque  ui  tardfc 
o.  Huera  de  vtein.  porque  1 

Decr^íio  pelua  cw»t. 

Al  arma.alarmj,  Cntndo;      I 

Que  loca  el  okfda  al  arma.     4 

iñomoarn  mnei  ét  A/«rnM 
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1571. 
( Ge  han  LuU  <U  Cdngsra.) 
Las  redei  sobre  la  arena, 

V  la  barquilla  iJEada 

A  una  roca  t  quien  laa  oUs 
Conrierten  de  pieilra  eu  agtu. 
El  pobre  Alción  se  qu^a 
Por  ver  i  la  bermosa  GblIKa, 
Fuego  de  tos  pescadoree, 

V  gloria  de  aquella  piafa. 
Buscindola  con  los  ojoa 
En  alus  voces  la  llama  : 
—Clauca,  dice,  j^dónde  eMi>^ 
i  Por  culi  nueva  ocasión  UrduT 
«Haste  arrepentido  acaso 

De  haber  dsdo  tu  palabra 
De  llegar  i  mis  redileí 
Antes  que  el  lucero  salga  I 
¡Oh  perjura!  Si  i  mi  te 
Vi  tus  jorainenios  (alisa, 
Esperen  majror  tributo 
De  mis  ojos  estas  iipias. 
Glauca  mía,  ¿no  res|iondes* 

t'o        •■  c       -e  mis  daüoj 
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De  mí  fe  te  satisragas? 
Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  la  Alción 
De  sa  bien  y  mal  la  cansa. 
iMas,  triste ,  cuántos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza ! 

El  tierp  Tiento  le  esfuerza, 

Y  las  olas  van  mas  altas; 
Los  delfines  van  nadando 
Por  k)  mas  alto  del  agua ; 
Tormenta  amenaza  elmar. 
Sin  duda  se  muda  Glauca.— 
Venia  la  ninfa  bella 

Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  i  los  anzuelos , 

Y  reauiriendo  las  nasas. 
El  ruDio  cabello  al  viento 

De  tal  suerte ,  que  quedaban , 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces , 
Entre  sus  cabellos  almas. 
Viendo  con  cuánta  pasión. 
Mas  que  nunca  aljofiradas , 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora , 

8ae  estas  ?oces  escuchaba , 
o  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  pesada ; 

Y  YÍendo  que  el  pescador 
Coo  atención  la  miraba , 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
Llena  de  risa  responde  : 

—  |li  Alción ,  no  haya  mas :  bast». 
Perdona  el  haber  tardado. 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.— 
Corriendo  por  la  ribera , 
Colérica ,  acelerada , 
A  sa  albergue  se  volvió» 

Y  el  pescador  i  so  barca. 

(¡Flor  ie  wtttios  y  mm^vm  rommtat.  —  It.  Gósco- 
lA ,  Obru,—  It.  Rowumeero  fenerat,) 


i572. 

{Ik  ¡hn  lMÍ9de  Gáugora  *.) 

Sobre  onai  altas  rocas, 
Eiempio  de  firmeza , 
Qae  encuentra  nocbe  y  día 
El  mar  estando  quedas. 
Aquel  pescadorclllo. 
A  qoieo  su  ninfa  bella 
Dejó  el  afio  pasado 
La  rM  sobre  la  arena, 
c  i  Oh  cómo  se  lamenta !  t 

De  ona  parte  las  agoat , 
De  otra  parte  las  fieras , 
Y  de  entrambas  el  viento. 
Le  escochao  y  se  enfrenan ; 
Qae  á  todas  ellas  hacen 
Igoal  sombra  la  fuerza , 
1^  dalce  de  las  voces. 
La  razón  de  las  quejas. 
«¡Oh  cómo  se  lamentatt 
—¿Hasta  cuándo,  enemiga. 
Competirá  en  dureza 
Ta  duro  corazón 
Con  las  mas  darás  pieifras  ? 
4  Hasta  cuándo  harás , 
Al  son  de  mis  querellas. 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  los  canes,  la  cierva? 
« i  tlh  cómo  se  lamenta!» 

Hoy  hace  an  aSo,  ingrata , 
Qae  huyendo  lUera , 
no  te  conoce  el  tóelo, 


Y  atrás  el  alte  dejas : 
Hoy  hace  im  afto,  faigrata , 

8ue  el  mar,  como  por  pena 
e  qae  tú  no  la  pises, 
Azou  estas  riberas. 
ff¡  Oh  cómo  se  lamenta !» 

Tu  vuelo  en  todo  el  mondo. 
Por  olas  ó  por  tierra. 
Lo  mas  Ijjero  alcanza. 
Lo  mas  libre  sqieta. 
Si  aquesta  se  te  escapa, 
Dime ,  ¿  qué  te  aproTecban 
Los  filos  de  tásalas. 
Las  punus  de  tos  flechas? 
<  i  Oh  cómo  se  lamenta !  >— 

(GóRCoiA,  Oh-tti,) 

i  Esta  eomposieioB  te  eoloea  af  of  eatre  los  roaances  co- 
manes ,  aunque  es  de  versos  anaereÓBtieos,  por  la  relaeioa 
que  tiene  en  sn  asaato  coa  el  aaterior. 


1573. 

(De  thm  tMi$  ée  Cánfora,) 

Bnelcaadaloeorio, 
Donde  el  moro  de  aai  patria 
Se  mira  la  gran  corona , 

Y  el  antiguo  pié  te  bafia. 
Desde  so  barca  Aldon 
Suspiros  y  redes  lanu. 
Loa  suspiros  por  el  cielo, 

Y  lu  redes  por  el  acoa ; 
tY  sbi  tener  maneiiiii, 
iMirábalo  Éa  wnot  desde  la  orilla.f 

En  an  mismo  tiempo  salen 
De  lu  manos  y  del  alma 
Loa  sospiros  y  laa  redes. 
Hacia  el  fuego  f  b^i*  el  agua : 
Ambos  se  van  á  so  centro, 
Do  so  natnral  loa  llama  : 
Desde  el  corazón  loi  anos. 
Los  otros,  desde  la  barca; 
cY  sin  tener,  etc.» 

El  pescador  entre  tanto, 
Viendo  tan  cerca  la  cansa, 

Y  que  tan  lejos  está 
De  so  libertad  paaada. 
Hacia  la  orilla  se  llega. 
Adonde  coo  igoal  paosa 
Rieren  el  agoa  los  reoioi, 

Y  kM  <doa7ella  el  aUoa. 
tY  slo  teoer,  ele» 

Y  aonqo'el  deaeo  de  feria 
Para  apreaorarle  aron 
De  otros  remos  la  boropUla, 

Y  el  corazón  de  oliW  alaa , 
Porqoe  la  nlnllino  hoya, 
fio  llega  á  mas  qoe  dmaíeU 
De  donde  tan  awaneole 
Bacodie  aqoeato  qoe  canta': 

cYolad  al  délo,  aosphroa, 
»Y  mirad  qoiéo  ea  lefania 
» De  00  peoM  qo*ea  tao  ha«Me , 
»A  partea  qoe  too  lao  akaa; 
»  Y  vosotras ,  redea  mías , 
»Caláoa  eu  las  oodaa  darat, 
»Adoode  ea  viaitaré 
•Coo  oda  lágrfanas  eanaadaa. 
»Dejadaie,  Irisle,  á  aolas 
>  Dar  tiento  al  vieoio.  y  á  laa  olas  elaa. 

«Dejadme  veogar  de  aqoella 
•Qoe  toflsa  de  nu  ?eogaou 
>Por  mas  lealea  aenricloa 
»Qoe  areoas  tieoe  cau  playa. 
»DC||adiM,  Bodoaaa  rodea, 
»Poea  qoe  fels  qo*es  eoaa  dará, 
»Qoe  maa  qoe  teaolraa  lodos , 
»Teoco  para  Uorar 


(D^wlmo,  trUta,  t  «l« 

•  Du  tieoio  il  vieaio;  j  il*!  otaaolMJ 


jr  coD  «u  da  dne , 

81  e*  TCrdid  que  el  etaae  euu. 

^n  ptaw  la  ucM.    - 
Soberbit «  hennoM  CUact  > 
DeHlebniUi  li  lonMUa 
Como  detdeAM  ni  ■!■! ; 

Agora  cr 

Sobróla 

CMDiei , 

Lm  euamoradaa  anriMí 
Escacha  bs  qu  pa^OM* 
Remioaa  inmu,  i  tt  aaMI , 
Que  basUriD  1  abUwlaMa , 
A  no  ser  de  piedra  belada. 
Apéoai  sopo  la  leugn 
ArticOtar  las  palabraa, 
Cuaudo  sembré  por  «I  altt' 
Nísqn ■ 

BctiílasK 

Cuando  mu _„ 

Quo  MU  rodea  d'eMa  pbja. 
kreciercQ  en  ni  loa  abia, 
Y  Mbfenn  la*  dmraeiaa 
Al  peso  de  nía  dmlchai. 
Que  fuéroB  si '— 


AbriAUah      _     .     . 
Cuando  saca  de  aldMa 
Las  bellu  itenea  oruada , 
Qat  i  los  ojos  de  tn  Albúo 
Ño  )e  hicieses  tú  lenl^ 
Con  salir  ella  i  dar  loa, 

Y  lú  a  lasüiuar  Mniiai ; 
Ni  jamas  llee^  It  uocbo 
Envuelia  en  ■»  negraa  itu . 
Qoe  de  mis  Uoroaoa  oioa 

^o  qnedases  obligada. 
Para  obUparu  i  qnecf  r 
Uil  ejemplos  baj  qoe  bailan , 
No  solo  eo  loa  peseadorea, 
lias  en  las  silvestres  ptanlal. 
El  mino  qaiere  i  la  otin, 

Y  la  pilma  ama  k  la  palma; 
La  ye'Ira  y  la  \¡d  al  olmo 
CoQ  tiernos  braua  te  abraian. 
Sola  lú,  liomidila  mía* 

Que  lieoes  de  roca  el  alma , 


K  te  uuniillas  ul  te  ablandas : 
tSa  bay  piedra  en  estas  riberas 
En  cuyas  duras  entraQai 
No«stén  por  mi  maDoescritos 
Loa  Doiubres  de  Aituuo  j  Glauca. 
No  hay  piedra  en  ella  tan  Jttra 
Como  tu  coadicioo  bran. 
Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tus  entrañas  me  falla. 
Deslerrironme  desdichas , 
Que  siempre  sao  mis  contra  ' 
Cadenas  cídcd  d  cuerpo , 


auudatna. 

I  acabaren 
Hs  ausencias  j  ta  saüi , 
Dejando  i  mis  enemigas 
En  \M  manos  U  vengaata ; 
A  ti,  desdeños*  mía, 
Qniero  «upllcar  que  vaya* 
A  hallartR  eo  mil  exei]uias. 
Pues  de  ellas  fulsw  la  caou ; 
y  con  un  soiMfo  mudo, 
Con  una  lianma&iba. 
Sobre  el  bdado  sepulcro 
HoiiiFS  ta  cenin  balada.  — 
Esto  está  iticienda  Alhano 
En  lanía  que  el  mar  ae  ¡unansa , 
Que  con  eriuilo  cerro 
Las  estrellas  ai 


ROMANCES  AXOROSOS  VOtATOBtl 


i5"3, 
{¡te  Don  Luiídí  Cíngtra.) 
Aquí  eijlre  Ij  rerdi?  juncia 
Quiero  coma  el  tiUncu  emm 
Quo  eniuelto  en  dulce  antooii. 
La  dulce  cMa  defpidQ , 
Despedir  mi  tida  amarga 
Envuelta  en  endecbu  UWcs, 

Y  iiuerelUrme  (le  sqiielta 
Tuii  licriiiiua  coiaollbrc. 
DeíL-;insD  sutre  laote  «I  ut» 
De  la  cuerda  que  te  sflimí 

Y  pendiente  tte  ras  raoma 
Orne  cata  plañía  4e  Alctdct; 
Mientras  yo  A  (t  Unofiltft 
Que  encima  ilel  ntmto  eMM. 
Le  buno  iodo  el  tOeaeia 
Que  para  sus  qui;^s  piídc 

¡  Bellísima  ciíaUori, 

Mjs  llera  i.|ue  las  ijur  >te»r« 

Por  Ids  bosiiiiMl  iCracimdn» 

Oemis-.ifwítiifHki's! 

Tan  |:rtfn<l<_s  scm  las  rim^ 

De  üenndsa  y  de  1«rriMe. 

(jue  eáiáa  tos  monies  ra  dadi 

Si  eres  diosa  ó  si  ere»  llock 

Precrisle  de  Uo  StObvltb 

Que  considerados  biM 
Todos  hi  monierttt  dtcesi 
Que  los  di>s  mis  parreeuMM 
Al  roi.t.-  iqiie  mas  ti-tiue 
Los  ioplo?  del  tiesto  airado. 
Tú  en  ser  dora,  yo  m  Mf  GHH- 
Ed  esta  solo  ens  *«blt. 

Y  eo  lo  demás  Daca  ntimbre. 
No  Süla  i  los  reciot  tlcaUa, 
Mas  ü  los  aires  suflca. 
Ya  na  persifnps,  criad , 
Desfiui.'s  i|ue  a  ral  mr  |<c 
Alos  corn'S  tii|a:Virrs, 
Hi  i  los  iV-rcri  jaIiiSí^  ; 

Ni  de  til  diciio»A  aJtKTRae 
Las  nobks  pirmlts  ñstni 
Los  iles|iojDS  lie  laa  Geva* 
Que,  como  a  "  '  -  - 


.jH 
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Tus  dos  plantas  dos  abriles : 
Haz  tu  ((uslo,  (]ue  yo  quiero 
Dejar,  pues  d'ello  le  sirves , 
El  espíritu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige ; 
Conseguiremos  en  esto , 
Ambos  á  dos,  nuestros  fines : 
Tú ,  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo,  el  de  leal  en  morirme. 
Tú ,  rey  de  los  otros  ríos , 
Que  de  las  sierras  sublimes 
De  Segura ,  ai  Océano 
El  fértil  terreno  mides. 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalquivires ; 
Ruédete  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmedo  reino 
De  la  gran  madre  de  Aquiies; 
Porque  do  solo  en  las  selvas , 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven , 
Conozcan  quién  es  Daliso, 

Y  quién  es  la  ingrata  Nise. 

(GÓNCORA,  Obras.  —  It.  FUfr  de  varios  y  nuevos 
romanees.—  It.  Komancero  general.) 


1576. 

{De  Den  Lui$  de  Góngara.) 
Los  nH>ntes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  cristales  del  Tejo, 
Cuando  las  fuentes  se  miran 
En  los  zafiros  del  cielo , 
Tiranizados  tenia 
Un  cerdoso  animal  fiero, 
Terror  del  campo,  y  mina 
De  venablos  y  de  perros. 
Buscándolo  errante  un  dia 
Perdido,  nn  galán  montero, 
Sep^unda  envidia  de  Marte ,  ' 
Primer  Adonis  de  Venus ; 
Escalando  la  montaña , 

Y  penetrando  sus  senos , 
Lo  dejó  la  blanca  luna , 

Y  lo  halló  el  luciente  Febo. 
« i  Oh  perdido  primero 
«Tras  on  jabalí  fiero, 

>No  te  pierdas  ahora 

»Tras  esta  que  te  huye  cazadora!» 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa , 
Qae  en  duda  pone  á  los  cerros , 
A  cuál  se  deben  sus  ra? os , 
Al  sol,  ó  á  sus  ojos  bellos. 
De  tres  arcos  viene  armada , 
El  uno  contra  los  ciervos , 
Contra  los  hombres  los  dos ,    ' 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros: 
De  on  cordón  atrahillado 
Un  diligente  sabueso 
El  viento  solicitaba , 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  al  joven ,  cuando 
Las  cimbres  vence  huyendo : 
El  la  sigue ,  amlios  calzados , 
Ella  plumas,  y  él  deseos. 
«¡Oh  perdido,  etc.» 

Flores,  le  valló  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo. 
Varias  de  color,  ▼  todas 
Hijas  de  su  pié  lijero. 
A  las  malezas  perdona 
Mal  so  fugitivo  vaelo ; 
Ellas  si ,  al  coturno  de  oro, 
Eugastes  del  cristal  tierno. 
— ¡Oh  cobarde  h(*nnoftura , 
Dice  el  garzón  sin  alíenlo, 

T.  XVI. 


No  huyas  de  un  hombre  mas, 

Que  sabes  huir  del  tiempo!  — 

Volviendo  los  ojos  ella , 

Por  flecharle  mas  el  pecho, 

De  que  le  alcance  aun  la  voz  * 

Acusa  al  aire  con  ceño. 

<  I  Oh  perdido  primero 

»Tra8  un  jabalí  fiero!  etc.» 

(GdNGORA ,  Obras.) 
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1677. 

( De  Álfanto  de  AUtábdeU.) 

Yo  me  levantara ,  madre , 
Mañanica  de  Sant  Joan  : 
Vide  estar  una  doncella 
Ríbericas  de  la  mar  : 
Sola  lava  y  sola  tuerce, 
Sola  tiende  en  on  rosal : 
Mientras  los  paños  s^enjogan. 
Dice  la  niña  un  cantar  : 

Caniarcitto, 

< ¿  Dó  los  mis  amores ,  dó  los? 
»Dó  los  audaré  á  buscar?» 

Sigue  eiremance. 

Mar  abalo,  mar  arriba, 
Diciendo  iba  el  cantar , 
Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar. 
«Digasme  tú,  el  marinero, 
Si ,  Dios  te  guarde  de  mal , 
Si  los  Tiste ,  mis  amores , 
Si  los  viste  allá  pasar.  > 

(Glúsa  sobre  el  m^mea  que  diee  :  Tres  cortes 
erméraelñe^,  PlIefO  soelto.— It.  Cancionero 
de  romémeet,) 


1878. 

{De  Lope  de  Vegu  CatpU 
Unas  doradas  chinelu. 
Presas  de  on  blanco  listón, 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor : 
Unos  blancos  upatlllos. 
De  quien  dijera  mejor 
Qu'éran  guantes,  de  sus  plés 
Justa,  aunque  breve  prisioii. 
Descubriendo  Mancas  medias 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pndlenn  serlo 
Sin  esta  Justa  aiendott ; 
Siendo  las  blancas  manos 
De  un  bldelUo  de  color 
Alfileres  de  marfil 

8ue  dieran  años  al  sol^ 
e  enamoraron  on  día, 
Que-eoo  esta  mlsaM  acdoo 
La  belUsima  AmaHIis 
Un  arroyuelo  saltó. 
Rlyérottse  los  cristales; 
¡Ojalá  tuvieran  voi! 
Porque  dyeran  au  diéba 
Sin  murmurar  la  ocatioo  : 
—  ¡Bien  hayas  t6 ,  la  semnat 
¡Mil  años  te  guardo  Dios! 
Que  aun  para  saltar  arroyot 
Tienes  brío  y  perfléecioo. 
Tu  dicha  goce  otros  tantos 
El  ventoroso  pastor 
A  qnien  amorosn  Imís  dado 
De  tos  braaos  posesión. 
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(Pianito  mIm  en  chínela». 
He  lia  díclio  mude  na»  ÍIat, 
Qof  l«s  piMS  sin  qncbniliu  : 
¡Tus  pi«a  lan  liimt  <hm1 
Nv  suele  ptur  la  aorort 
Por  loi  prailoalaa  Mltñ, 
Aunqoe  en  no  dejtr  etUmpnc 
Se  qnpjan  üe  tu  rigor. 
Has  lili  i|u'ea  «lU*  no  drju 
Lfs  dará  ml  corixon , 

Su'cDv idioso  d«  las  llores 
recil)ifi«  lalió. 
Años  lií,  bella  Am*rilU. 
Qu'rl  alna  t  Im  oj'A  doy. 
Has  DO  i  luí  pies ,  i|or  uun  afif 
Lo»  víú  mi  Ímai{inackio. 
íiolo  me  ha  dado  cuidado , 
Quiero  bien ,  temiendo  fsioj 
Uue  paedan  teuer  Graieii 
va»  qoe  Un  lyerot  aon. 


Oitu 


¡ella,  ele.) 


ÍIR0. 

iaeUptttfttmOarpi».\ 

Si  tañeras ,  aldeMa . 
La  coodicioa  como  O  talle, 
Fueras  reina  do  lu  »M>-a, 
Ti^ndrias  vasallos  graotles. 
Erfs  lü  la  bieti  prendida . 
Aunque  rs  mejor  que  le  Ibineii 
La  que  ciiaDlo  mira  pfendu, 
íV  llenes  celos  del  airet 
Si  no  puede  in  belle» 
De  ti  mesma  saegurarie, 
iQuéharl  mi  amor.  Amarilis,    . 
Que  par*  tus  celos  baste  f 
Kl  día,  aldeana  bena, 
Que  bajas  del  monte  al  lallp. 
iQué  envidias  no  te  Meiinruii 
Tu  bermosura  y  mía  venladesf 
Las  lagalas  que  le  miran 
Apenas  dicen  que  nabeti 
Adonde  pones  los  pies ; 
i  Tan  breves  estampas  bacen  F 
Todas  envidian  in  brío , 

V  en  sus  galas  ijempre  igual» 
Aprenden  coidailos  todax 

De  los  descuidos  qne  traes. 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  despiertan  i  «erte, 

V  al  sol  de  lus  ojos  salen.  ' 
ÍH4I  hatan  ios  nrrojueiDs, 
al  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Que  celos  tengas  df  nadie  I 
Siendo  asi,¿por  qné  le  ofendes 
En  piesumir  qne  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  li 

V  se  precia  de  admirarle? 


No  Basles  mal  lanías  p 
A'o  itorcB  mas,  uo mámales. 
Que  pienso  que  lus  estrellas 
Se  esUn  dividiendo  en  partes. 
Basle  de  oiojo.  Amarilis, 
Sai  por  lu  vida  a«scucbarnie. 
Que  ias  niñas  de  lus  ojos 
Quiero  cauíar,  porque  callen. 
Cantaraü». 
(No  lloren,  ojuelos, 
aporque  no  et  rasoa 

■  Que  llore  de  cetos 

■  Quien  mata  de  amor. 

■Quien  puede  matar 
•  no  ioiente  morir, 


( Ot  l.opt  ú»  Vega  C 
Hnrlelino  era  Do'lardo 
De  las  huiTlai  d«  Val«ncia ; 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  od  pieaia. 
'  Pasado  el  bebrero  loco 
Plores  para  mayo  siembra ; 
Que  quiero  que  aa  eaperaoia 
Di*  truto  á  la  prlmatara. 
El  trébol  para  las  ntfiaa 
Pone  al  lado  de  la  haerts ; 
Porque  la  fhiia  de  snor 
De  las  ires  lii>Js*  ai>rn>tla. 
Albahwu  smarillst, 
A  pan«a  verdea  j  smm. 
Trasplanta  para  esMida* 

Suu  pasan  jn  lie  los  irtíaia ; 
para  la*  viuilas  pone 
Huchoa  llrioi ;  verb«m. 
Porque  le  i^rdo  <J«1  alma 
Encubre  la  ssja  negra  : 
Toronjil  para  muchachas 
De  RqneDsa  que  va  «omiMUO  ' 
A  deletrear  mentiraa; 

gue  bay  poca  («rdait  en  cUaa. 
I  apio  i  las  oftjladu, 
-  V  i  las  prei^adas  almendras; 
Para  rneündeosae  «hxIm  , 

Y  borligai  para  las  ttejai ; 
Lechugas  tiara  briosas 

Que  cuanoo  llueve  *•  qoeaun: 
Nasineno  para  Im  Mm, 

Y  aieiúos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  qtn;  na  lieome 
Trujo  en  la  cone  <te  s«da. 
Ka  hecho  para  las  avH 
Un  espasiajo  de  bJKuera. 
Las  iechoguillaus  grandes « 
Almidonadas  ;  tiesas , 
y  el  sombrero  voleado 

?ue  adorna  cneño  jr  cabeu; 
sobre  un  Jubón  de  raso 
L»  mas  gnnrneclda  eiiMa, 
Sin  olvidarse  las  calías 
E«paoolas  y  tudesces. 
Andando  regando  un  dia 
Viole  en  medio  de  la  biKDCri, 

Y  riéndose  de  verle. 

Le  dice  de  esta  manera  : 
RoRBMcUie. 
i  Ob  ricos  despojo* 
l)e  mi  edad  primera. 
y  trofeos  vivos 
l>e  FSperautas  mnertas . 
Qai  bien  parecr>iB 
De  denlro  y  de  fuera. 
Desde  que  habéis  dado 
Fin  4  mi  iragedia! 
Galas  y  penachos 
De  mi  soldadesca. 
Un  tiempo  colores 

Y  agora  tristeu* ; 
Un  dia  de  pascas 

Por  nlat  enauíi--  *' 


H«TÍ6mud0DC«fli, 
Cu  1 1  el  pecho  tiítuco 

Dejóse  burlar , 
Cáseme  couella; 
^e  a  bien  que  rt  paBV 
T*n  bourada»  tteudu. 
Supo  mi  dnllU) 
Aquellx  moren 
Que  reinshí  eu  Troji 
Cuandn  fué  mlreiita: 
¡Ii7u  (le  mis  coiüs 
iRl  ({ranileliOKUPnii 
Tomando  TCI>§;Áril<l 
En  |i1  urnas  j  en  If  tras. 

utUtt.) 
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Cuinilo  el  ciego  dio* 
Pide  *I  «ol  lo»  ijM 
Por  TÍrl»  inejsr, 
Lm  ojoi  del  mI 
Lai  tieréEi  pitar  : 


1S81. 
( <De  Dan  UA»  át  GSittpn. ) 
En  los  imiarcsde  Júcjr 
VI  bailar  una;  üi 


No  ti  niDCo  coto  de  lúntu 
De  las  que  aposeiiu  vi  agu*, 
O  las  que  ?ciiera  el  boique , 
Segoidoras  de  D)»na  : 
Serranas  eran  de  Cuenca. 
Honor  de  aquella  monUbaí 
Cujo  pié  brsan  doa  Hot, 
Por  btsir  d'elln  Jti  ^oui. 
Alegres  coros  Vjnn, 
Difidoae  la*  mncs  blancas, 
De  unistad  qohl  temieiiilo 
Ifo  U  Imeqqen  1*t  mudaiiias. 
* iQoé  bien  bailan  las  aemiiis , 
*QD«MenbitM!i 

Kl  cabeBo  «O  crMpns  nu<lii« 
Laida  al  sol.  oro  I  laAraliia. 
Cuil  deJloret  impedido 
Coál  de  cordooM  de  t>taii. 
Del  color  viilea  del  cirio , 
Si  no  son  de  la  esperauía , 
Palmillas  que  nienouirecian 
Al  uBro  f  la  Mmeralda. 
ül  pié,  cuando  Ir  )w-rmlte 
ÍJ|  lirújulade  la  falda. 
Laios  «lía .  j  nittar  dej» 
Prilazos  «c  niete  j  ii»e*r. 
Ellas,  CUTO  nMvhnlento 
Honpíiameiiii-icNaHti 
El  criital  'li'  la  coluoa 
Sobrr  la  pe<|aelti  tii*a ; 
< ;  Oné  bieu  bailan .  elc,> 

tua.  cnire  los  blancui  dedos 
llirípodo  lisas  pharraa , 
Inilraneuto  d#  «nirfll 
Qne  1u  mutas  lu  enviiliaran  ■ 
Las  ates  eiimuilrcb 
Y  enfrenó  «I  curto  del  ifpii : 


«o 


lasbi 


o  impedir  lo  qoe  cania. 
Cantar. 

Serranas  de  Cmhu 
Ittan  si  pinar. 

Ilnai  por  Diüones, 
•Oír»  por  bailar.» 

Btitaodo  )  pHWwlft 
Lu  «emnu  MIm 
iJftpl&onporolTO 
SI  yi  Dó  «1  de  pcrln. 
De  «mor  Ut  iwtu 
flurlitin  de  trocir 
•  (fus  púr  jii6cñw  Me.* 

EutreraiH  jrtMtt 


lOiras  por  bailar.* 


{De  Dvnütitá»  C4a««r«.) 


La  que  bailando  «t.  ... 

Al  blanco  fecuado  pié 
S  aceden  cíateles  rtyos ; 
La  que  dulcemenle  abreria 
Kii  los  orbes  de  sos  ojos 
Sotes  cfii  aechas  delna. 
Cupidos  CODriTMil'Dro: 
EsU  deidad  Jalñilura- 
Desde  donde  nace  iiYojO 
Hisla  HJnride  nnfrp  rln 
Tajo ,  li  venen  undoio. 
Cil  desdi  sas  llenn»  aóM 
Aras  le  erigió  derMo, 
Humildemente  cebado 
Tanto  coito ,  aun  de  si  profio. 
Profanólo  at^fuoa  v^i 
Peosamiealo  que  amoroso 
Volando  en  ctia  ilrevido 
Nadó  en  detengaAos  tonto, 
bel  color  de  la  «ioleía 
Solicitaba  su  rostro 


Espera  niat  pues  uo  dia 
Prorogindo  Mgañut  d*  Mr» , 
A  silencio,  en  Bu,  no  nudo. 
Respondió  mirar  M  sordot 
Sos  laHroi  celestialM  : 
Voltio  un  suspiro  tan  sola. 
Tan  pcqoelko.  tan  coiiarde , 
Cuan  mal  diiúnlo  dn  roBCo. 
La  divinidad  depiteMa 
Desde  aquel  punto  dichoso. 
Mirar  se  dejii  en  la  aldta 
Vsiiadir  eaeiuio. 
Con  mas  áltenlos  que  majo, 
Un  blanco  sublime  cbnpo 
En  st  puerta  amaneció , 
De  tan  helio  sol,  ColoM.        • 
En  lu  faoju  de  la  jedra 
A  td  miiro  dU  glorioao 
Cuanio)  coraxwM  Tardes 
Palpitar  hito  n>0«to. 
Las  De^UM  de  San  fllM4 
Cuando  sobre  Doetlro  Cono 
Fulminó  rafiit  Jarana 
Kn  relámpagos  d«  tora*. 
HléiiIraE  distingue  las  Qrrat 
El  |t>rton,  paturbermosti 
La  púrpura  mbd  a  ll«niia 
V  le  restiiute  e)  robo. 
Cambiar  le  hlcieroH  temblante , 
Has  Buardliidflti  el  deroto 
En  tos  peligras  el  miedo. 
En  las  ticiorias  el  goto. 
Paaeó  Gil  el  tablado 
De  aquella  bemosiSTa  tiMso, 
Qu'ni  loa  crepósculua  niega 
tVI  temor  el  alboroao. 


AenOMida. 
le  ipgnlo  MMMh 
eofadouBn, 


¥■  qñeria ,  T  de  10  «mdi 
Biuctr  por  h  pnu  el  pono , 
Goindol»  brtjitia  tocMfU 
Dd  boMpw  le  0&ed6iDdeK> 
Todo  ui  Men  bo  MtdMo, 
Aonqoe  no  guaoo  todo; 
Porque  *iu  eomcur  Siga , 
T«iiro  bho  ao  eotto 
Aqeel  cempo  de  oa  ripr 
Qoe  áriMl  e>  ja  de  Apolo. 


1883. 

BnellMDedde^de, 
Nnnea  Heiiga  hiera  al  baile. 
Perdió  nu  conle*  Heoga 
Un  diMoio  por  la  Urde. 
Oiceo  qm  ae  Im  di6  en  bria» 
Treí  ó  cuatro  dial  inte* 
ErPiramo  de  >a  aldea. 
El  sobrlDo  del  tícilde. 


■  Desperdietosu 


Lloró  Heagnllla  criaufee. 
■jQuiéuoj'A,  luales, 
*•        ■■■oottlea. 


■ÚuieD  boKCa  coralecli 

Veíate  los  bascan  perdldoa, 
y  no  es  tnuebo ,  en  otos  lalM . 
Qae  un  perdido  haga  leinle, 
raes  un  loco  cíenlo  hace 
Go  el  egido  los  baieaa , 
Qae  jeniio  Menga  h  latance 
Se  los  dejó  entre  la  jaacU 
Del  arrojo  de  los  sauces : 
Do  en  pago  de  su  blaacara 
Menosprecian  arrogan  les 


azabache 
I  le  Menga, 

I .„„.j  j  sangre. 

i¡Ou¡éuo]'ó,  t«g»[es,  eic.k 

Ts  el  Cara  se  prevenía 
De  los  antojos,  que  sab^ 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mu  araades. 
Cuando  albricias  pidió  i  vuee* 
Bariolillo  con  donaire. 
Por  haber  hallado  Mcugt 
En  sos  labios  sus  corales. 
Los  ojos  Toéron  do  aatojue  * 
Los  que  descubrieron  iiiies 
En  la  juncia,  loa  cUtrctcs, 
En  la  arena ,  los  granate» ; 

Y  lieodo  purpurear 

Las  rojas  prendas  del  AnMl, 
Al  son  dijo  del  sallnrtg 
Que  laóia,  Gil  Perales  : 
•  iQuiéo  o;ó,  zagales,  ríe  • 

lG6tt» 

1584.—  !585. 

¡De  Don  Aittoim  Hurtada  4*  NM 
Auton  gaiso  lifcD  i  Menga, 

V  ella  nuiso  al  dJcho  nras. 
¡  Mal  ano  en  la  oUlgactoa 
Que  bien  sabe  pagar  mal! 
Kuése  Antón  í  aira  cabaSa, 
Peor  salWdo  qae  galán ; 
Que  no  ba  de  tener  aoiiindo 
Todas  l3s  cosquillas  Bras. 
SegQii  fué  su  senUmlento, 
Hucha  fué  su  lolmilad ; 
Que  quien  tiene  maa  amor 
1'eme  que  le  ofenda  mas. 
Culpan  sn  resoluclctn , 

Si  valiente,  honrosa  ;>; 
Que  quien  un  agratjQ  sufre. 
Otro  debe  de  esperar. 
Dicen  que  los  celaa  son 
Algo ,  que  sin  ser  esU 
Hiuiieiulo  formas  que  nacen 
De  un  cobarde  imaginar. 
Mas  si  tos  eugeodra  el  pecho 
En  el  temor  y-en  amar. 
Celos  son  los  que  se  toman , 
Pero  00  los  aue  se  dan. 
No  pisso  de  las  otdos 
Para  decirse  Terdad; 
Porque  si  i  los  ojos  llegan, 
Menga,  otra  cosa  terio. 
Celos  d'este  Antón  al  tai, 
[Bien  bafa  amen  A  aagal. 
Que  en  la  crédito  pooS 
Mas  amor  que  en  tu  beldad ! 
No  se  estima  el  cuerpo  bermoso. 
Pastoree,  sin  alma  igual , 
Que  es  una  lisoiijs  breve 
Para  la  vista  no  mas. 
No  vive  el  gusto  en  la  queja, 
Ten^  la  raion  que  amar ; 
Nadie  de  tu  ofensa  baga 
Su  propia  civilidad. 
Averiguó  Antón  sos  celos; 
Soltrado  necio  sera 
Uuien,  sin  nada  que  temer, 
Tiene  mucho  que  dejar. 
Los  que  de  celos  ;  amor 
ElecioB  queréis  jauar, 
"'  — e  ausente  quién  se  oltlda; 
■-  ->i«(Te  fmien  se  va. 
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(De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,) 

Afuera .  qae  una  machach'a, 
Centella  de  rosa  y  nieve , 
Los  pies  lleva  en  dea  abriles, 
Pero  en  si  las  flores  siempre. 
Nevadas  floridas  hnellas 
Senas  de  sa  planta  ofrecen ^ 

Y  las  aves  j  las  hojas 
Todos  son  incendios  verdes. 
Libre  y  hermoso  el  cabello 
Con  mejor  ley  obedece 

A  las  licencias  del  aire 

Qoe  ¿  los  preceptos  del  peine. 

Sel  fénix  lo  peregrino 

Y  lo  extraño,  todo  miente, 

Y  en  ella  en  lo  solo  hermoso 
Es  solo  verdad  el  Fénix. 
Batalla  de  los  sentidos, 
Dnlce  tirana ,  florece. 

Más  victorias  que  á  las  yerbas 
El  campo  de  tus  desdenes. 
Desveladas  k  tus  luces 
Las  almas  y  noches  tiene, 

Y  en  tus  bellisimos  ojos 

Los  mismos  soles  se  duermen. 
Qoe  A  la  vida  llamen  sueño, 
¡Qué  mal  y  qué  bien  parece! 
Pues  no  reposa  un  instante. 
Que  todo  en  amor  se  mueve. 
La  vida,  el  sentido  y  alma, 

Y  todo  liega  á  perderse 
Por  ella ,  y  todo  se  logra 
La  razón  en  que  se  pierde. 
Cuanto  se  padece  y  ama 

Se  cobra  en  lo  qae  se  quiere , 

Y  no  ha  menester  mas  premio 
Quien  querer  lo  mas  merece, 
nada  nos  debe  en  amarla , 

Que  es  dicha .  es  gloria  y  es  suerte ; 
Solo  en  ser  aiM>rrecido 
La  conformidad  nos  debe. 

8aién  es  la  muchacha  hermosa, 
ingono  ignorarlo  puede; 
Que  en  lo  mas  cuerda  y  mas  bella 
Su  nombre  digo  dos  veces. 

( HoaiADO  DI  MiXDoii ,  Okrét. ) 


1587.— 1588. 
{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Hendoza.) 

Pasaba  el  diciembre  frío 
Por  una  selva  Menguilla 
Que  despreciaba  del  mayo 
La  presunción  mas  florida; 
Almas  en  vez  de  corderos 
A  Extremos  lleva  la  niña , 

Y  si  buscara  el  de  hermosa 
Ella  le  tiene  en  si  misma. 
Ganado  lleva  del  Tajo 
Ser  la  bella  pastorcilia. 
De  todos  la  mas  amada , 

Y  de  todas  la  mas  linda. 
Las  del  fértil  Guadiana 
Riberas  siempre  mas  ricas « 
Si  por  flores  las  produce. 
Por  esperanzas  las  pisa. 
En  los  montes  lusitanos 
Los  fértiles  campos  mira 
De  la  castellana  tierra 
Siendo  el  cielo  de  Castilla. 
Los  convecinos  pastores. 
Viendo  sn  beldad  divina , 
Eo  müad  de  sus  auroras 
Hallan  forastero  el  dia. 

Y  dicen  á  so  bermotiira 

Y  siempre  belleza  esquiva. 


Coando  reciben  pastora 

La  qoe  viene  peregrina  : 

^tta  no  sará  portognet 

»E1  amor,  zagala,  ya; 

»Que  el  desden  en  tos  ojos  va, 

»Y  el  amor  se  qoeda  en  tos  pies.»— 

(Hvmao  DI  Miaaou,  O^m.) 

1589. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,) 

En  la  mudanza  de  Olla 
Fué  moy  dichoso  Pascual , 
Por  estar  moerto  de  amores 
Cuando  le  4legó  i  matar. 
Su  descuidada  hermosora 
Puso  en  cuidado  al  ngal , 
Mochos  siglos  para  amor 
Pocas  horas  para  amar. 
Si  las  estrelláis  loelinao, 
•El  sol  debe  de  fonar, 

Y  si  con  dos  nació  Olla , 
¿Quién  vive  con  libertad? 
Por  espejo  de  ras  niñas 
Incendios  corre  oa  nodal , 
Ufano «rroyo  del  valle. 
Soberbio  rayo  del  mar. 
Cuando  el  ampo  de  sos  manos 
Nieva  en  la  lóente  al  cristal , 
Perlas  beben  á  dos  albas 
Jazmines  de  to  avantal. 
Repartir  qoiso  el  qoerer 

Y  qoebró  ton  grao  eaodal , 

?De  hacen  dos  pobres  de  on  vico 
esoros  de  volootnd. 
Tirana  del  dMrfo 

Y  llcil  en  vinar. 

Es  frenes!  de  loa  eeloa , 

Y  el  desvario  es  Pascoal. 
Remedio  pidió  al  olvido, 

Y  al  fin  se  vino  á  olvidar 
De  si  mismo,  y  no  de  Gila , 
Qoe  la  qoiere  mocho  maa. 

UuiAY,  Poettot  ooHot  ie  $roMéet  in§adot,  eicj 

1590. 

(AfiMMia.) 

Enseñando  estaba  á  hablar 
A  on  papM;aylco  noevo 
Una  nlfia  de  qolooe  aftoa, 
Blancas  manea  y  cjos  negros. 
—¿Cómo  estás ,  loroT  le  dice ;  — 

Y  el :—  Como  eaotivo  y  preao.— 
— c ¡Echa  acá  la  barco,  mo, 

•  Qoen  el  mar  de  amor  om  aoego!  t 

Ella  miama  es  qoieo  feraeña 
A  ser  de  sos  daños  eco; 
Qo'eo  ser  chico  el  papagayo 
No  se  loa  pobllca  eoteroa : 

Y  COBO  para  hablar 

No  halla  niofoo  veiiedlOt 
Al  dedrn  paskNi 
El  pajariUo  Modeno : 
— «lEcha  acá  la  barca,  bao, 

•  00*60  ol  mar  de  amor  me  aoego. » 
iMrñs  qoe  di  la  palabra  * 

De  aerra  M  marmero, 

Y  qoe  OM  la  ¡mee  Robrar 
Dáodone  püolo  Doovo 

?oe  gole  por  ■!  so  barca 
qoe  le  floneoiQ  loa  reoaot , 
Porqoe  üegoe  eoo  la  mía 
Presto  á  ra  amoroao  Merlo. 
•Echa  acá  la  barca ,  bao , 
cQo'eo  el  mar  de  aaor  ae  «MfOli 
Qoe  ne  aaedreoiao  laa  olaa 


y  t  wr  de  M«tt«OMeÍMa> 
Rl>  me  MHtBirét  MW* 
DetndDiitodooie  «■■  un; 
Ooe  M>  foa  tM  ol —  **■ — 
Veleu  de  Mi  pal 
t  Qué  necio  OH  (k 
Sfrintien  tu  mi-_ 
No  ptoede  Mr,  m  *  uto  ] 
Otro  hego  loe  ibtod». 
Yi  cnmplieie  tai  dneoi, 
Y  h»  njM  om^M  Jmm; 
Que  en  iHnieM  <tt  M  MMD 
fledtAnoulÍ|MdeD*ew. 
Traertí  de  graat  de  nobo 
De  hoT  mu  gMiBocUt  a^tf 
[Guarde qne no !■  nlimei  ' 
Con  lodoe  dp  algoaea  eauie  I 
Corpifios  de  reio  >nl. 
De  tgqju  l>lif>dMww|M; 

Sue  paee  tA  ubei  baDeOBt 
non  — '  — ■ —   ■ 


De  gne  por  mi  le  dUMnm : 
Bd  bora  bneoí  Re  oltMee, 
Jora  ntla  en  ptedra  calta. 
Rabia  en  mJ  ( ri  nu»  te  riere : 
DeecDblerto  hai  la  btlau, 
{  Esa»  manchal  tieiMaT  [FHgo  I 
Ihiei  nt  Uaai»  no  lai  laea ! 
Ojei  decir  mal  de  mf, 
Vtipltiicanoati^aa, 
Sabiendo  gne  tv  iDtq|aa 
De  mlt  «alpu  taéto«  «mm. 
i  Ibl  bin  nieD  pedrea 
bel  teclno  Mi  teuapi  I 
SI  Mn  da  Tidrio  j  papa 
Lu  paredes  de  an  caea  I 
Todo  lo  trMcan  loa  di«  : 
Ayer  te  t1  hecha  braus 
Por  mi  hleio , ;  boj  endaadet 
HofRieras  contra  mi  alma, 
i  Siüíei  qoi  plenaa,  MtUaT 
Que  mis  de  cuairo  mttaiai 
Llorarla  m!  chota  humilde, 
De  tu  gusto  rico  aicÉiar ; 
Que  aunque  por  tos  puertas  cnu 
tas  Indias  de  oro  preAadM, 
>'o  mira  Cupido  en  eio, 
Qoe  una  vi-uda  son  ras  galu. 
No  se  acaba  la  memoria 
SI  procnraii  acabaila;  . 
One  tire  en  lo  que  olroi  maeren 
Porque  es  de  amoraalamandra. 
Los  celos  que  te  pidieren 
Serio  Fuertes  aidabidu 
Con  que  despierten  drteoa , 
Si  aciiso  durmicDda  estaban. 


V  lo  vecina  no  calla. 

V  pues  dejariF,  Btriílla, 
8«rl  mi  maifor  tenRoi- 

?u£<lale  para  mujec, 
■dios ,  que  te  "m  ntid  oiiraa. 
Esto  le  escribe  Hwpio 
A  Beiillaíu  olvidada. 
La  qo»  eu  su  barrio  vM», 

V  vire  3goí»  en  la  plaia. 

[Fterít ram— fe».  *.•  f  V<iral*.-t 


(Anónima.) 
El  disanto  Ibé  BeIJili 
Alaballadelialdena. 
El  cabello  saeltn  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  Irfnsi. 
Pensil  que  el  solaa  ajeno  ~ 
A  sa  mal  posWa  m^oaa. 
Sin  acordaTM  qoe  a>  trtsU! 
Has  ie  eutristeoeii  las  icauí. 
Cuidados  de  amor  j  ci>los, 
QoF  llenea  terrible  Aipraa , 
Cuchando  i  braao  paiiido , 
Dieron  con  su  husIO  el>  tierra. 
Al  auBeillla  no  batía, 

Y  porque  ts  causa  srr« 
Alguno  ifue  se  la  causa . 
Ciuiió  al  paudtim  «sla  letrs. 

VaianeUa. 
•  El  mi  coriion .  luadre , 

•  Que  robado  m«  io  baocn.r 

Guardado  le  [uve. 
Robado  lu  tengo, 
5uj lición  mantengo, 
Liüerud  maninie  ; 
Descuidada  estme 

•  DelmicoraxOii,  madre,- 
>Y  robado  me  lo  haiien.i 

En  triie  de  amltttK 
Cuidados  ladrones 
Roban  coraiones, 

Y  son  enemiROS , 
Présenle  lesligos 

•  Por  mi  coranm .  tnadr^ , 
>Que  robado  me  lo  haoen.* 

Entraila  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos, 

Y  el  hurlo  en  las  mmoi 
Al  salir  les  vieron; 

No  los  detuvieron 

•  Por  mi  corazón .  madre, 
•(fue  robado  me  lo  bañen  • 

No  lo  restituí  en , 
Aitn(|<ie  se  conQesaa; 
Sus  robos  no  cesan . 
Mi  tida  destruyen  ; 
Si  los  síEO,  buten, 
I  Con  mi  corason .  madre , 
"Que  robado  me  lo  baaea^ 

No  me  quejo ,  uo 
Oe  ii-lle  robado, 
[fue  le  diera  dudo 
A  qnloi  le  tlerd  ¡ 
Desden  líenla  JO  •    '- 

iDem<coraiW,nv*— 
tJlne  robado  ■atoll 
(PI*rd(r«Mmmi,. 
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1593. 


{Anónimo.) 
En  su  aldea  una  serraoi 
De  la  vera  de  Plaseocia , 
Mas  que  bella  enamorada » 

Y  mas  que  la  luoa  bella , 
Lloraba  las  horas  tristes 

De  un  serrano  cuva  ausencia 
Dicen  que  le  robo  el  alma , 

Y  A  mí  ver  d lósela  ella. 
Que  son  bdroues  los  ojos 
Es  verdad ,  mas  nunca  llegan 
A  robar  prendas  tan  caras , 
Si  el  dueño  no  da  licencia, 
(^on  sus  pensamienios  habla 
Por  si  le  diesen  respuesta 
De  parle  de  su  querido, 

Sue  fué  quintado  á  la  guerra ; 
as  son  mensajeros  mudos , 

Y  aunque  mas  lijeros  vuelan , 
No  saben  llevar  recados , 

Y  dan  suspiros  por  nuevas. 
— ¡  Ay,  soldado  de  mis  ojos! 
Que  hoy  las  c^as  te  recuerdan , 

Y  ayer  te  guardaba  el  suefio 
Esu  que  tu  muerte  snefia : 
Tu  ballesta  de  bodoques 

Mil  veces  me  acuerdo  de  ella. 
Que  no  mata  tprtoKIlas 
Í!*ste  verano  en  las  huertas ; 
Ni  las  flestas  en  la  tarde 
Conmigo  y  con  tus  parienias 
AlUleres  jugarás 
A  decir  punta  ó  cabeza  : 
Ni  me  ganarás  mis  cuartos. 
Como  cuando  allá  en  la  vega 
Hadas  chorro  en  el  hoyo 
Sin  denr  blanca  de  fuera. 
Estos  juegos  ¡  ay  mi  amado ! 
Mi  desventura  los  trueca , 
Los  alfileres  en  picas. 
Los  bodoques  en  troneras ; 
Que  en  la  guerra  de  españoles 
Todo  es  ira ,  todo  es  veras , 
Todo  vencer  rebelados,* 

Y  todo  volar  trincheras. 
Ksto  contaba  mi  tio 

Que  fué  sargento  en  R avena , 
De  los  de  puñal  dorado 

Y  en  la  gorra  pluma  y  perlas. 
No  me  llamen  amadora. 

Ni  á  mi  cara,  blanca  y  fresca. 
Si  yo  no  te  fuere  á  ver. 
Mi  soldado ,  annqne  ao  quieras 
En  la  Aierra  y  en  la  mar 
Quiero,  amigo ,  aue  se  sepa 
Lo  que  mi  amor  na  podido , 

Y  lo  aue  pudo  tu  ausencia.— 
Esto  uijo  la  serrana, 

Y  como  partir  se  piensa 
Trocó  iK)r  unos  urracos 
El  capillo  y  albanega. 
Toca  de  gasa  se  puso , 
Lechuguilla  y  arandela , 

Y  en  el  copete  rizado 
l^aveles  de  la  joyera. 

Iba  en  mangas  de  camisa , 

Y  encima  de  la  muñeca 
Encajes  almidonados , 
Poniue  la  mano  blanqjuean. 
En  lugar  de  sus  sartales 
Pajiza  banda  se  cuelga ; 
Enfaldase  sus  basquinas, 

Soiiá  por  mostrar  sus  medias , 
ue  eran  de  azul  granadino 
Con  alpargates  de  seda 
Verde ,  porane  no  dé  paso 
Sin  causa,  del  bien  que  espera- 


Asi  marcha  la  serrana 
Al  paso  que  amor  la  lleva. 
Jurando  que  en  Irf  jomada 
Andará  como  upa  cebra. 

(Flor  d€  rommee$t  ^«^  y  S*"  parte.—  It.  ñamiMee- 

rogmenL) 


i8»4. 

{Auénímo,) 

Cansada  esuba  la  niña , 
La  de  los  ojos  morenos , 
De  que  la  tengan  sos  tíos 
En  unto  recogloUesto ; 
Siendo  estrella  de  naos  ojos 
Que  adoran  lúa  auyot  bellos. 
Ya  quieren  qne  ae  reooja 
Cuando  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  el  sol  qiw  alumbra 
Stt  alma  y  su  vida,  primera 
Llama  el  sol  á  aa  veaiana , 

8ue  entre  laz  á  sa  aposenta, 
e  noche  le  ponen  vetas. 
De  día  le  poaea  velos; 
Unos  guardan  y  olfoa  cabrea , 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
Un  Argos  tiene  el  eastiHo, 
Mas  soldado  qaa  discreto . 
Que  sienida  amor  laveocible , 
Con  armas  asiere  veoeella. 
Arrodélase  brioso 

Por  esquinas,  y  al  aereao , 
Desde  qae  cantaa  los  gallos 
HasU  que  resaa  las  ciegos ; 
Mas  Pedro,  coiao  as  aatato 

Y  en  cazar  perdieas  diestro , 
Con  el  mesmo  boey  las  coge . 

Y  á  veces  las  luefca  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  ol  logar 

Que  ha  tenido  de  bechtoero , 
Que  cuando  quiere,  é  las  guardas 
Desde  lejos  ocha  al  sueéo. 
La  noche  mas  rigorosa 
De  aqueste  pasado  inviemp 
La  uifia  le  está  aguardando , 
Que  üeaea  hechos  conciertos. 
Descuidado  Pedro  estaba , 
Aunque  el  amor  ferdadeio 
No  sude  hacer  dascoidados ; 
Pero  al  fia  damióse  Padro. 
A  laades  toca  San  Joan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo 
Asi  canta,  y  asi  Dora 
Entre  celoi  y  dtteo  : 

CmiarelUé. 


No  dnarmcn  mis  ons , 
Hidra,  iqnéharátff 
c  Amor  los  dcatab: 
€¿SI  se  morirán  ?• 

No  quiere  el  tirano 
Que  sosiegaa  an  ponto. 
Siempre  tiene  é  pwMo 
La  fiecfaa  en  la  »ano « 

Y  aonqna  en  aarir  gMn« 
Me  hace  penar. 

•  Amor  etc.» 

No  mira  H  cmel , 
One,  annqna  aslAa  dormidos. 
Velan  los  acotidoa 

Y  el  eoraioa  fid. 
Amor  qoe  está  en  él  9 
Qolen  le  roba  p , 

c  Amor  etc.» 

( 


.) 


•) 

La  morena  enamonda 
CoDtru  el  cíelo  se  volTia, 
fíue  le  áiá  leatura  pobre 
Cun  mil  espera  ñus  Tlcaa. 

■  Oyendo  estaba  las  cijas 
ÜeUaidtandelaTilla, 
Que  lleiaba  los  qoiniados 
De  la  armada  de  las  ludias. 
— i  Aj- sonnoe  i  mi  muerte 

■  Tocando  &  la  despedida 
Oe  mi  Pedro  <r  de  mi  alma , 
De  mi  amado  y  de  su  amiga! 
Ténganmij  IJisiiioa  agora 
Las  i]ue  entidla  me  tealan, 
Que  va  marchando  dd  soldado 
Capitán  de  mi  ale«ria. 
Afuera ,  respetos  vanos , 

Uue  aunque  mas  de  mi  se  diga 
l'ecderá  mis  pundonores, 
Por  llevarle  la  mochila. 
Por  las  tierras  doode  fuere. 
Cuando  marchare  de  prisa , 
Si  le  cansaren  las  armas , 
Vo  le  llevaré  la  pica ; 

Y  si  fuere  arcabucero , 

Para  qne  dispare  aprisa,        . 
Encendieodo  bien  la  cuerda. 
La  pondré  en  I»  scr(«ntiDt. 
Los  cordones  de  sus  frascos 
Colgarélos  de  mi  cinta, 

Y  para  i|ue  balas  baga. 
Molde  j  plomo  le  darla  — 
En  eslo  llegó  Pascuala , 
Pe  su  mesmo  malberida, 

Y  llorando  A  bus  nmnrvR. 
Se  quejaba  d'ea 


laÜM, 


•  Mi  qoinUdo  va  i  la  Ruerra. 
■  Ruego  i  Uios  qne  de  ella  vuelvj.' 

A  la  guerra  de  extranjeros 
Le  llevan  sin  mi  licencia, 
¥  morirlhse  de  ausencia : 
Si  celos  le  bacen  fieros, 
Elíeridclos  primeros. 
Como  en  la  pai  en  la  guerra. 
.  íHIquinUtloia.eic.» 

No  le  llevan  por  qtuntalle, 
Sino  porque  el  alma  mía 
En  pesar  y  en  alegri» 
Se  holgaba  de  rolialle ; 
Y  pues  que  no  puedo  srmalle , 
Como  se  armaba  en  mi  lietra , 
tHi  quimado  va  á  la  guerra. 
■  Kuego  i  Dios  que  sano  vuelo.» 


ltS96. 


Vinose  loes  de  la  aldea,     * 
Adonde  contenta  estaba. 
Parala  villa  eu  que  viven 
Stis  tías  y  su  madrastra  : 
Uniña  de  bellos  ojos 

Y  de  discreías  palabras, 
Cuya  vista  aleara  el  monte , 

Y  en  el  valle  siembra  «racial*, 
Aquella  que  daba  enridia 

A  las  mus  bellas  serranas , 
Keceloaimilpasiores, 

Y  ul  cieno  amor  cien  mil  almas 
[>e  verse  ajena  en  su  tierra 
Con  irUiessosiiecliü»  |i>8b 
Las  horas  de  pasatiempo 


pranta : 

HQaé  M  oe  mi  contento' 
■Decid ,  peotamiento , 
»¡Por  qué  me  prendlctes! 
i¡  Soledades  imic» !  > 

¿A  qué  despoblado 

«uisisie  traerme, 
para  perderme 
Hi  memoria  al  ladof 
Hi  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento, 
c  I  Decid ,  pensamlcMlo . 
•Porqué.  elc.> 
Niaa  temerosa 
SoUycouroift, 
i  Cómo  pasarí 
Vida  trabajosa f 
iSi  seré  animosa 
Contra  mi  lormenloT 
(Decid,  pensamiento, 
■  Por  qué,  etc.t 

Lleguen  mis  qii«r<tlas 
A  do  esii  mi  amige  : 
Véase  él  conmíoa, 

Y  saldré  yo  d'ellas. 

Y  pues  por  perdellu 
Perdida  me  siento , 

•  Decid,  pensamiento, 
•¿Por  qué  me  prendisles* 

•  ¡Soledades  tristes!  • 

CEietn,C 


{Anónimo.) 


Porque  Sebastian  del  V 
Traía  de  Eilremadnra 
Muy  gordos  sos  receH(al«a; 

Y  porque  dijo  su  lio, 
ilertol  Crespo ,  que  Dio*  g|1 
Que  la  casara  siu  Cali* 
Para  en  segando  los  panes. 
Echú  mano  al  anwmanito. 
Escondida  en  su  corrale; 
Que  los  secretos  rte  amor 
!So  es  Inen  i|ue  loa  aep*  nt  ' 
Sacó  una  coHa  de  phrái. 
Labrada  como  alfftafMn , 
Presente  de  su  qnffriito. 
Por  no  quererle  d#  halite  t 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Lna  sarta  de  coraU-s, 

Con  una  paieoj  al  cabo. 
De  piala ,  que  no  de  alandlM; 
De  un  uabo  la  Uadal«na . 
Del  otro  San  SebasUai» : 
El  santo,  porqoe  eaai 
La  santa ,  porque  es  11 

Y  esia  carta  meiMajMa, 
aHarUnSaocbn 


(Sebastian,  el  que  ha  _ 
■  Mejor  su  fe  que  el  ganado. 
■Perdido  pc" '"""  -~~-" 

■  Te  envía 
■Porque  si  de  amor 
•Echps  de  —  iioe  le 
I  Caras  leslolenw. 
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»Y  que  sin  bacer  injarías, 
»Son  mas  firmes  sus  deseos 
«Que  los  montes  Perineos , 
>  T  que  las  sierras  de  Asturias. 

9  A  di  se  sonó  el  bebrero 
•Que  Maleo  te  pedia , 
>Y  que  á  Pedro  el  de  María 
•Traías  al  retortero. 

»Lo  contrario  me  juraste 
•Cuando  te  quise  por  Maya  : 
•Jura  mala  en  pieara  caya  ; 
»Cres  mujer,  y  esto  baste : 

»Y  porque  me  abraso  todo, 
•No  mas  cuento  ni  mas  pena. 
•  De  la  villa  de  Llerena , 
»  Domingo  de  Casimodo.» 

Prosigue  el  romanee. 

Esto  de  Pedro  y  Menguilla 
Era  muy  gran  falsedade ; 
Que  nunca  faltan  malsines 
Que  testimonio  levanten. 
fc.chóla  su  madre  menos; 
Sañuda  la  fué  a  buscare; 
Hallóla  dando  suspiros, 

Y  dijola  en  puridade : 

—  ¡Mal  hubiese  la  doncella. 
Que  vende  su  libertado 
Por  corales  ni  patena. 
Por  villas  ni  por  ciudade ! 
Decía  tu  bisagüela, 
Que  fué  muier  muy  cabale , 
Que  quien  düdivas  recibe. 
Dádivas  se  obliga  á  daré  : 
Siempre  lo  tuviste,  fija. 
La  mi  maldición  te  alcance, 
Si  le  añilares  la  honra 
A  los  liuesos  de  tu  padre. 
Sí  mirases  quién  son  hombres , 
Verías  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  á  todas  horas; 

Y  como  dice  el  cantare, 
Estin  jurando  una  cosa« 
Tienen  otra  en  voluntade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos. 
Quien  te  engaña  no  te  engañe. 
Pon  las  mientes  en  tu  rueca , 

Y  echemos  cosas  aparte.-— 
Menguilla  determinada 

No  se  quiere  aconsejare, 

Y  A  su  madre  respondía, 
Porque  otra  vex  no  se  canse. 

ViUaneieo, 

—  c  El  amor  que  es  firme,  madre, 
»  Malo  era  de  olvidare.9 

Tienen  las  mujeres 
Pama  de  mudables, 

Y  de  variables 
'En  sus  pareceres; 

Mas  si  sus  quereres 
Á  uno  los  dañe , 
«Malo  era  de  olvidare.t 

No  bástanlos  años. 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  engaños; 

Y  aunque  de  mis  daños 
Fué  la  causa,  madre, 

«  Malo  era  de  olvidare.» 

Amores  de  luna, 
HijoAde  mudanza. 
Tratan  la  esperanza 
Como  la  fortuna ; 
Mas  amor  que  á  una 
Sirve  y  quiere,  madre, 
«  Malo  era  de  olvidare.» 

Este  amor  que  tengo 


d(j:i 


No  podrá  dejarse. 
De  que  ha  de  acabarse 
Con  el  tiempo  luengo  : 
Que  si  le  entretengo 
En  mi  alma ,  madre , 
cMalo  era  de  olfidare.»  — 

Prosigue  el  romance. 

No  sopo  qué  se  hacer 
En  esta  sazón  so  madre ; 
Que  para  males  del  alma 
Ninffun  remedio  se  sabe  : 
Al  uempo  deió  la  cura 
Un  cirojano  de  Plándes, 
Enemigo  de  firmeza , 

Y  amigo  de  no? edades. 

(Romeaeiro  g€9eroL) 

1598. 

La  niffa  imagen  de  aosor, 
A  ser  ciega,  cometí  eiego, 

Y  mas  que  las  de  sos  ojof 
Estimada  de  so  doefiOf 
Olvidada  del  recato 

De  so  alüfo  peosamienlOt 
Sin  teoMr  fiar  su  lioDra 
De  ^eoos  atrevinicntof  t 
A  petición  de  so  alma , 

Y  a  fuerza  de  soa  deaeoi, 

A  quien  di6  puerta  en  toa  glorias 
Abrió  la  de  so  apoaenlo» 
Hiciéronla  confiada 
Promesas  y  joraoMOtot, 

Y  pensar  qoe  era  de  eerea 
Cobarde  amor,  coal  de  léjoe; 
Pero  al  fin  deseogallóae, 

Y  vio  qoe  ocasión  y  ÜenqiO 
En  el  corazón  qoe  aan 
Ensendran  atrevimlenlo. 
Hallóse  presa  en  lea  braioa 
Del  qoe  recibió  so  pecho « 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  niedo : 

Cantarema. 

—  cMira  qoe  aoy  niii, 
»Amor,  dejané, 
>iAy,  ay,  qoe  me  aoriréb 

Paso,  Amor,  no  teta 
A  mi  gasto  eitrafto. 
No  queraa  ni  dallo  t 
Poes  mi  bien  deaena; 
Basu  qoe  om  veta 
Sin  llegárteme : 
c  ¡  Ay,  ay,  qn^  me  aMNrIré!» 

Noporaerrapai 
Amoralqoererset 
Tiene  de  comerán 
So  frota  en  agrai. 
VlTamoa  en  paz* 
Armas  qoedenaó: 
«¡  Ay,  ay,  qoe  me  aerMl  • 

No  me  baña  rila 
Lo  qoe  me  üboioin, 
Qoe  soy  tierria  y  mon, 
Soy  nedroaa  y  ntta, 
iSm  cerner,  la  vilo 
Qoierea  qoe  le  dét 
•i  Ay,  ay,  qoe  OM  aMiiiéla 

No  seu  agora. 
Por  aer  atrevMo, 
Deaagradeddo 
Con  la  qoe  te  adon; 
Qoe  ai  se  desdora 
Mi  amor  y  to  fé : 
<¡Ay,  ay,  qoe  oM  «orkéli 

Noaoun^aüOt 


nneoMMddMt  ■ 
Ten  niedo'i  mh  tÜt* 
V>  <(iia  DO  *  mi  pMt . 
Que  <Ie  wiMtu  MH*. 
GnndeBallMMi 
II  Ajt  ■y.  WH  M  aarirét» 

Si  «iUbm  nufta,    . 

CinadoieiMjm'; 
TtBjawfA:' 


üCM  ■!!■  n  itaMlg; 

t  pMf  de  tt  «apmd 
TMU  BM IMM,  j  I»  laoMt, 
Poniae  al  nU|t  m  OHiirM 
U  míe  le  qgfii*  j  Be  vtoMi 

■HtraqneuBmou.. 

SMwleBMHnilohim  , 
U  aUAhr  qM  el-en^M  ÜCM, 
l^nUendeiriMoqilu 
La  perii  qM  »e  ^ri^an» : 
Lo  que  i  orna  paraée  día , 
A  ni  noche  wtt  parece; 
Pdci  luego  que  aale  tf  alba. 
La  noche  da  aWMcb  fleiie. 
■  T^.amor.alejí 

Si  qBinea  cdyTalee» 

Tan  preau  «I  sea  le  H«fa; 

81  qnieiea  q«e  MtrcaMoe 

DonJa  i  letra.riata  pMo 
Lo  que  u  debo  y  «e  wbea , 

*Véie,a»or,  cu.» 
Drjaloaddanaimtaa. 

Va  nal  nea  paM  <l>r1ar|0 
Aqueiie  comento  hmv. 
Un  día  de  porgaiorlo 
No  hace  noche  q«lo  le  MeM, 
Pneit  la  etpeNua  éa  fMa 
Su  graiei  penia  daaereee. 
«Véie,  amor,  treía,* 


-) 

El  lojel  de  la  caiada 
No  K  te dlóM marido: 
Hal  ««brida  era  id  attagrai 
TalM  liijaria»  le  dijo : 
—Lo*  donlngo*  j  diuMoa 
Te  pooet  de  f  eiatldnoD  : 
i  Atgonoi  ojo*  lo  eaoaab. 
.  SI  no  me  engatan  let  niet  I 
Del  sirial  qne  le  di  ea  ana* 
DlcM  se  le  qacbró  el  liilo; 
Vil  cuello,  de  ajena  mano, 
1)1  ro  te  cuelgas  mat  rico, 
foco  puede  en  lu  meaioria 
l.a  r<-  que  le  diá  mi  hijo , 


t  ilnfíilugní. 

«  curntlo* 

.^. tiolgauo^í , 

T  i  lu  hiTimti  ilt)  Ir*llB(M. 
Tu  BiiTiiU)  mé  i  la  Mancha, 
Dcjúine  *  ni  por  n^iam  : 
Has  la  i|iiE  r»  la  ftvnia  Ike ta 
Ko  pudrí  linaria  uu  rio  — 
Ite»p>iiidiOle  la  catada , 
Que  Ci  hiea  >Kiida  de  ^c« : 
—  De  las  Iircbat  le  qoeduo» 
L*(  sospechas  (|ut*  me  bai  <t<clie : 
Que  me  cuelgUF  yo  im  jurrl . 
No  es  gran  eiceao  el  qof  hw  •»« 

S'tíué Importa,  si  tengo  rlpiriHi, 
lucho  mM  qü«  lítete,  trío* 
Por  mi  DO  sertn  Un  euenloi 
De  Pedro  Di  de  Prancbco  : 
Sí  me  iiuleKo .  loa  maltnilo ; 
Si  me  dan,  uo  loa  trtíbo. 
Loi  tajns  en  d  tugar 
Por  ahora  esUio  Un  f  Ivaa , 
Oue  hasiaii  a  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabUdoi. 
Oaiime  i  ni  porque  no  qolero. 
Tü  dU  que  das  hiffoito  ¡ 

Y  [lar  anos  malogradot 
Siempre  eslft*  lloraado  otddo.— 
Pusiera  inwios  en  vIU ; 

Pero  su  cuñado  tlucí,- 

V  las  rencillas  ¡lararuii 

Ea  Irse  i  comprar  larciDot 


1601. 

(Animime.) 


De  los  bellas  ojos  ganos , 
Cujo  pereoriDo  ingeaio 
De  mi  mal  na  sido  lato  ; 
lili  suma  quiero  pintar 
De  mis  duelos  un  reublo ; 
Que  ta  bien  que  no  pióte  «jCM 
h\  que  SUJOS  tiene  tantos. 
Por  mi  mal,  mte  ojo*  rieron 
Ksos  uyos  soheraooa. 
Tai)  viví»  al  inlerní 
V  (an  mnerEoBi  mi  llanto, 
CAiisiie,  sIeresaervMa, 
De  desvelarle  en  mi  afirarie , 
Pues  sabes  que  por  U  inuero. 
Como  ijavHan  por  uabo* : 
y  tal  me  tíene  tu  ausencia , 
Que  dominaos  y  díMnios , 
Cuando  lu  calle  paspo . 
Si  no  le  no  uo  le  Labio  : 
y  sui^lo  de  pura  peita , 
Nacida  de  mi  cuidado, 
Ha  mirar  á  lo  veniaua 
Sino  es  por  diíscHido  acaso : 
NI  puedo  dormir  si  «el». 
Ni  cúmo  si  no  Is  mase*. 
Arrojando  mil  suauiros. 
Por  arriba  y  por  aba^. 
Para  II  naci.seünra; 
En  inl  (lenes  un  esclaro. 


Dirrn  que  das  ei 
Pues  iptjnr  témate  no  rayo, 
Qii''  iifi  crea  quR  no  quieres 
liarlo  mas  i  mis  ochavos. 
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Y  por  no  qoerer  ser  uno 
De  cabo ,  do  picaa  Uolot. 
Básteme  lo  recibido , 
Baste  el  tiempo  nal  gastado; 
Que  para  quien  soy  y  eres 
Lo  que  te  di  es  demasiado. 
Pues  desempefté  tus  ropas 
Cuatro  veces  en  un  a&o , 
Empeñadas  de  malicia 
Porque  me  sentiste  blando. 
Adiós,  niña  casi  vieja, 
Adiós  te  queda  ó  al  diablo, 
Porque  yo  de  arrepentido 
Deteimino  mudar  rancho. 


(JtMMüMf*  geaeraL) 


1602. 

Cuando  fueres  á  la  ?illa. 
Marica,  dame  palabra 
De  aTisarme ,  porque  quiero 
Comprarte  unas  arracadas. 

Y  el  día  que  hubieres  de  ir  ■ 
Desde  agora  le  señala , 

Y  si  pumere  ser  boy , 

No  aguardes  que  sea  maftana ; 
Porque  mi  Tenlura  es|»era, 
Ese  dia  de  bonanca . 
De  mis  males  y  mis  bieiies 
Hacerte  una  feria  franca ; 

Y  entonces  será  mi  pecbo 
Joyería  de  mis  ansias, 
Dcmde  tomaré  á  cobrar 
Lo  oue  perdí  por  flanzas. 

Y  si  ne  perdido  mis  bienes, 
Sola  tü  ñas  sido  la  causa. 
Como  consta  por  la  fe 

Que  está  en  mis  libros  de  cija. 
Hallo  que  tienes  recibo 
De  mil  billetes  j  cartas. 
Por  el  crédito  de  tres 
>  Que  para  pagar  no  bastan. 
Itero  mas  :  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Después  que  te  coooci , 
Mi  libertad  por  esclava. 
Sio  estas  dos  cantidades       * 
Hallarás  aqui  asentadas 
Mil  partidas  de  mis  penas , 
Por  tu  crédito  sacadas ; 

Y  de  todo  cuanto  he  dado 
A  nadie  no  debo  nada  • 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperAizas, 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandadas ; 

Y  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas,  oro  ni  plata; 
Que  no  quiere  mi  desdlcba 
De  tanto  precio  comprarlas : 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artificio  labradas 

De  esperanza ,  secas  yerbas , 

Y  del  fuego  oue  me  abrasa ; 

Y  este  pequeio  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrafias, 

Y  sangre  del  corazón. 
Aunque  es  poca,  será  el  agua ; 

Y  en  el  homo,  que  este  fuego 
Tn  momento  no  se  apaga , 

El  canon  de  mis  suspiros 
Soplará  para  formarlas; 

Y  puestas  en  tus  orejas 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas , 
Que  mis  dulces  peiüamifnlos 


Llamen  aprieta  en  ts  €•■•« 
Hasta  que  á  tu  eoraaoo 
Ablanden  con  aldabadas  ^ 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  onjas  blandas. 

(Homtmcer9  iaur§{,¡ 

1603. 

SaHeároBBe  anos  ojos 
En  poblado  iaHenéafes, 

?ue  roban  onn  sol^  db 
con  estrellas  de  nnebe : 
Los  meneatriles  del  alba 
Les  cantan  tiernos  aaores : 
Con  tales  ciios  el  dia 
Es  prodigio  de  tres  soles. 
Ya  el  jazmín ,  ya  la  aaucena 
Su  fragancia  es  bien  que  broCei 
A  dar  tríbulo  á  AmarAis, 
Hermosura  de  estos  bonqves : 
Es  su  divina  bellaa, 
A  su  honestidad  eodénM , 
El  cariño  de  las  damas 
n  hechizo  de  los  hombres. 
Al  son  de  arroyos  y  ftaantes 
Repiten  valles  y 
Que  no  han  mea 
Gomo  sus  pies  los 
Tan  hernioso  doefto  ateo « 
Que  en  el  invierno  da  ¡lores» 
SacadepriskmelMeln 
Guando  en  ella  á  {bI  ne  pnne. 

(PriwfTif /Mr  dflit  flk^tfM 


»eu.) 


1604. 

(Aniatei.) 

Amor  que  ne  qolia  el  smío 
Para  dejarme  sin  dl« 
Aunque  me  le  pintio  nUo, 
Gigante  debe  oe  ser.  • 
Los  minutos  de  Ins  horas 
He  contado  desde  ayer, 
Y  con  todo  á  las  ealfellas 
Les  pregunto  qté  hora  es. 
i  Qué  bueno  la  el  pensanlenio 
En  castigo  4lo^aeM 
A  tus  ojos  atrofMo, 
YámiscaMndosonnll 
Turbado  subeá  In  cWo, 
Ytemeratootnablsn, 
Que  no  acertar  á  snbir 
Es  conemnr  á  caer.  ^ 

Abre  esas  pocriis  divinas,     * 
Si  es  que  pueda  nereeer 

Sien  gradu  del  cielo  pide, 
e  en  gradosde  délo  esté. 
<PHiMf#r«  y  ^  di  h$  m^§nt 


1605. 

(iaMma.)    . 

Ya  la  casaste,  MsaaaMs  : 
Goces  nll  aftas  al  nano. 

Que  por  Iberia  ba  da  asr  aada 
Quien  nadó  ina  f  aataiüau, 
Selaaftoshaqaelavl, 
Yotrostaatost 


,  elcJ 


Y  otros taatos «w  te  adara. 
Porque  rae  htoMraa  aaaqailM 
Dentro  del  alna  taa  caca. 
Desde  luego  BOfkiInla, 
Desde  antóaoas  estay  laaa« 
Desde  aquel  fatwnnaat», 
Desde  aqasl  bacUaallaia. 


Que  eo  kw  mtjtMtamiii», 
CoMHle  mM.la«ode  wrMta, 
Euo;  de  UBONS  MM  wc*. 
Cntndo  te  ri  CM  QHett 
Ccleliar  el  dopoMrio , 
A  Bd  etfiemiu  le  lUJe : 
c|ABé  m :  o6MBte1obwt> 
CoMCDUeUartlBlU 
Oe  lo  ((M  ye  eitoy  qn^oM , 
Forme  loe  pemoe  M  oiKM 
SadcB  ter  piBoéne  de  attw. 
CoDiodo.pteHeoMdMe 
Y  eeiar  cDBiaMo  <*  UMto; 
Que  el  euar.eperiaaeae 
El  menos  qae  «wr  qnjoeo. 

1006. 


De  lot  einpoe  de  Hldrid , 
DeojHloeMiffMrtnm^  - 
De  míe  j  come  mbiíI  ! 
La  qt»  Hbe  bm  endadoa 
Y  gñra  de  ?enM  Mt, 


1607. 

rteldei 

Bale  la  becBoea  Anua 

Deaeenleou ,  tMH  ci      _. 
Porqne  m  le  amia  Une, 
EurtalMd  IÑDe  roMio, 
Como  bao  de  ler  h»  Biueei , 
Ya  en  color,  «a  ei 
LainMUTliiJi 

BalM  ABMtlIi  te 

AFton.lCdhitnili. 


El  nal  de  aait  e*ui«  utaie ; 
VcnmdelaeMrditaw 

Del  canmicMo  nMeot 

Le  pregniitu  loné  ee  la  eawat 

A  que  ampIraHO  dice  : 

— -  jAj^  qnleoera  itbre, 

Cuó  illiígalo  j  eo  piWoBea  tire 


— Aroti  cauris  codicdu, 
Bellta  inirrau,  que  paedM 
Aparejarlai  albrit^ 


Par  ao  safrir  Us  mnd 
De  lu  conutn  Ble*e. 
Pereigaeme  como  «wibn 
El  relralo  de  qnieo  eres; 
Que  en  00  teoietido  flnneía 
Cualquier  cosa  le 
El  Tiento  lijero  7 
Lis  olas  que  van  j  Tienen, 
La  blaoca  lona  que,  »foit». 


De  que  jBmtf  te  o< . 

Y  de  que  sípitipre  tne  ofendei- 
Eiemos  malee  «aspiro. 

V  aquellos  pasados  bleaes; 

'  Que  pues  los  coosá  tu  cielo. 
Bien  es  que  al  cielo  me  nory!. 

■  Mil  ojos  dejo  llorar 
Para  que  sus  niüai  q«irbren ; 
Que  lio  las  ban  meoesier 
Esiando  léjoede  verte.— 
Esto  Fileno  decía 
En  Dtia  piedra  del  muelle 
Que  eua  levantando  el  onmlire 
De  Barcelona  la  hierie. 


Kin  rolor  aiKJa  U  niña 
Después  que  se  fb^  su  atuaou : 
EnenliRa  Je  sos  ojos . 
Descuida  di  con  su  talle. 
Sus  hennosoe  tqo«  nvcrin 
Lloran  perlas  i>ríe4itale«: 
Que  para  alguno  tfap  envidia, 
Cada  lagrima  ea  ur  átíiM. 
Belilli,  una  amiga  auya. 

Con  quien  suele  ai 

Vengada  ensusdL... 

Y  escarní  eniada  en  ei 

Por  divertir  i  la  nlfia 
En  tan  Instes  soledadet, 
Cajitú  al  pandero,  i  eimf»i 
Que  le  llevaban  loB-airea : 
CtnUtreiü». 

I  La  niña  no  duerme 
kDe  amores,  madre  : 

•  Dadla  sueño.  alrMalloeJ 
t  Porque  descanse  i 
t  Y  responden  los  ecos 
>De  Manuoiree  : 
•—Huera,  muera  la  niña. 

■  Paes  matar  sabe.— 

,      >V  entre  Unto  eu  las  hojas 
«Suenan  los  aires, 

■  Rienlas  Tuentes, 
tCintaii  las  aves, 

•  VlanlGasola    , 
■Llora  sus  males. 

•  i  A;  Dios,  qué  de  pprlM  9 
■Al  aire  eaparce!>  ~ 

Sin  6rden  suelta  el  cabello 
A  la  voluntad  del  aii«, 
Que,  avarienta  con  el  sol. 
Antes  lo  enreda  que  esparce. 
Con  sus  pesares ,  de  día 
De  sn  aposento  no  sale; 

Sue  ^a  para  sus  agüeros 
os  jueves  han  de  ser  mirles. 
Priiueriía  de  la  ausencia. 
No  se  consuela  con  nadie : 
Muere  Je  amores  la  nlQa, 
Porque  de  amores  no  mate. 
Bien  puede  i 
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»De  amores,  madre  : 
»  Dadle  sueño ,  aireciílos , 

•  Porque  descanse.» 

RomanciUo  del  fitu 

A  la  niña  bermosa         . 
Dejaron,  madre « 
Eo  la  compaQia ' 
De  sus  soieda(^8. 
Reposar  no  puede , 
Que  es  bien  que  le  falte 
La  vida,  que  tiene 
Ausente  su  amante : 
No  se  atreve  el  sueño 
A  sus  ojos  graves  : 
«  Dadle  sueno ,  airecílios, 

•  Porque  descanse.  I 

{Primavera  y  fícr  de  ios  mejores  ronumces,  elc^ 
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1610. 


(Anónimo,) 

Ojos  negros  de  mis  ojos , 
Burladores  y  traviesos, 

ÍCómo  me  abrasáis  mirando , 
fue  sois  soles  y  sois  negros ! 
i  No  tanto  rigor,  por  Dios, 
Hermosislmos  ojuelos ; 
Porque,  babiéadoos  dado  el  alma, 
No  bay  resistencia  en  el  cuerpo ! 
Ladrones  de  libertades 
Os  llamaban  en  el  pueblo, 

Y  hasu  que  perdí  la  mia , 
Cuidé  que  era  encareceros, 
c  Si  me  babeis  de  matar , 
aOjuelos  negros, 

aMatadme  cod  amor,  y  no  con  celos.  ^ 
¡Qué  miedo  que  os  he  cobrado 
Después ,  ojos,  que  soy  vuestro! 
Qoe  dicen  que  sois  ingratos 

Y  tiranos  para  dueños. 
Ojos ,  ya  soy  vuestro  esclavo; 
No  me  maltratéis ,  os  ruego , 
Pues  vuestra  bacienda  es  mi  vida. 
Por  ser  vuestra  la  que  tengo. 

SI  erré,  ojos,  en  miraros. 

Rostro  tengo  para  bierros  : 

Herrad  el  cuerpo  y  el  alma^ 

Mas  no  con  celos  y  miedo. 

cSi  me  babeis  de  matar* 

•Ojuelos  negros, 

•  Matadme  con  amor,  y  no  con  celo9.» 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romanee»,  cu 
l.«  parte.) 


1611. 

LA  CASADA  A  DISGUSTO. 

{Anónimo,) 

Al  soto  de  Manzanares 
La  niña  recien  casada 
Baja  A  dar  tiernas  primicias 
De  sus  quejas  á  las  aguas. 
De  julio  una  nocbe  breve , 
Para  sus  desdichas  larga , 
Gozó  de  su  injusto  dueño 
Los  amores  que  la  cansan : 
Su  madrina ,  que  conoce 
De  sus  disgustos  la  causa, 
Al  verde  soto  la  lleva 
Donde  estin  sus  esperanzas. 
Albano,  pebre  vaquero. 
Guardando  sus  mansas  vacas» 
De  tan  hermosa  novilla 
Sigue  la  huella  bizarra ; 
Adorna  con  dos  luceros 


La  blanca  frente  encrespada, 
Que  con  elniirar  enciende 
Por  amor,  no  por  fengaoza. 
A  su  donaire  y  sn  brío 
En  vano  resiste  el  alma; 
Que  son  rayos  celestiales 
Contra  las  fuerzas  hiimanas. 
Lijerai  horas  de  gusto 
Bien  entretenidas  pasa , 
Hasta  la  llorosa  y  triste 
De  volver  á  quien  la  aguarda. 
Mucho  lo  siente  la  nifll , 
Y  al  pastor  que  la  acompaña. 
Con  un  ay  del  corazón. 
Le  dice  aquestas  palabras : 

CmutareUlo, 

t  Casamiento  á  disgusto 
«Nunca  paró  en  bien  : 
»Mi  velado  me  adora; 
>No  lo  puedo  ver.  a 

{Primwere  y  /l#r  é#  Im  usejoras 


clr.) 


1612. 

{AnénitM.) 

Serranas  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés , 
Cortesana  en  el  aliño, 
Labradora  en  guardar  fe» 
De  cuvos  ojos  oonettoe     * 
Se  dejó  el  amor  vencer; 
Que  aunque  su  cdor  ee  perdo , 
Es  mas  bíello  que  Aranjnez. 
Tras  si  se  lleva  mis  ojos; 
Pero  ya  no  es  menester. 
Porque  ellos  se  van  tras  ellt 
Después  que  saben  quién  et. 
Cuidados  el  alma  engoidrt 
Que  no  dejan  de  ofrecer» 
Porque,  como  son  sus  húos, 

guiere  que  se  empleen  bien, 
nvidia  pone  á  los  cielos 
'  Cuando  su  hermosura  ven , 
Porque  puede  k  los  Jardines 
Hacer  ricos  con  sus  pies. 
Celebremos  pues,  zagales. 
Con  voz  dulce  y  pecho  flel 
Ese  milagro  del  délo, 
Decid  como  yo  diré  : 

C«»lird/to. 

t  Labradora,  tn  puedes 
•Rendir  al  amor, 
»Si  el  abril  son  tot  pltotat, 
•Tos  ojos  el  sol.a 

(Prteaferv  ff/loriih$  wujom  romanees.) 


1613. 

(AaM»».) 

Por  la  tarde  tale  toes 
A  la  feria  de  Medina , 
Tan  bennoea,  que  la  g«la 
Pensaba  qoe  amaneeia. 
Rizado  lleva  el  cabello ; 
Que  quiere  caeonder  la  Uga, 
Porque  mal  caerftn  las  alaua 
Si  ven  lu  redes  leMÜdas. 
Los  (jos  é  lo  vaHenie 
Iban  perdonando  vidas. 
Porque  dicen  los  qne  deten. 
Que  es  dicboso,  *  qakm  las  qnlta. 
Con  las  manos  Ittce  tretas; 
Que ,  coBBO  Jaego  de  esgrinM , 
Tiene  tanta  orada  en  ellas, 
Qne  sana  de  laaherldas. 


Oh  mAww  d»  nal 

l«  hu  de  poDar  «sMflinft. 
Coala  cata  da  Ib  bMft. 
TMaalM "-^ 


Qm  Im  IkrabM  ■■ 
Su  diente*  j  «u  m 
Unea  li  pra«aMi  nnaif 
Otra*  uneadH  iMa; 
pera  en  oUoa  da  iipU 
•  Ho  ba j  irracadat  qna  útm 
CttMoibveeiMfMMUa 
n  collar  da  pariu  ua*; 
Mú  qalen  «t  «oaM  oh  yarl 
Pocalaa  peilaa  aaliaiL 
TUIi  Mío,  bb  U     - 
Ose  en  n  lonr  ei 
BonaiioeaAwaH 
YlktlerdaH--' 


iCaiMo*  la  nlrw. 

■Anaqde  «•  téria  Bmm» 
>HedlDa,|qaéalrTe, 
*81  amr  «  Im  abMS 
iBa  hago  hppriMieT 
iPIcBa*  que  ui  ptda  - 
iCoD  dulce  rta. 


DeadaddlBMealalNMla 
De  Hlnnillo  A-fotnatn 
La  ti6  Bailar  coo  Ardoau ; 
■m  en  lugar  de  agradalli , 
Porqne  do  bi;  mor  tln  obrai 


Aln 


«del» 


Y  quien  en  m  Madloa  yenra , 
Jamas  en  hti  floM  lofM. 

Por  (oÉna  averia  aloaaida , 

Y  no  M  la  moler  bellota 

Sue  ae  déla  caer  á  pakWt 
■ra  qoe  poerco  la  eoma. 
Bi  bolinea  le  ppdla , 
Le  presentaba  una  coQa; 
SI  guindas  se  le  anudiban, 
Ibi  i  buscarle  cebollas  : 
Nadaba,  en  fin ,  agua  arriba, 

Y  empeomba  de  Irara  en  hora , 
Como  rucia  ár  GaeU , 


V  al  asirte  por  U  cola, 
Vol6sele,;<>nli»manoi 
Oejále  las  plumas  aulas* 
AntohJnóíe  de  esto  Heng«3 
Contólo  i  las  bbradorM< 
Que  al  pandero  le  c; 
Cuando  .le  juntaban  imi»  t 
(Por  la  cola  las  tomaa,  lonK. 
•Pedro ,  >  tas  pilotnai ; 

•  Por  la  cota  las  tomas.B 
Corrido  Pedro  de  A'nie 
Que  le  correo  ptir  \a  poain, 

.  A  su  comadre  Charaiía 
IHó  parte  de  au«  cunRoJas; 
Has  reprendióle  l«  vieja  : 
— Pedro  Gil,  cnandu  »e  enhoni] 
Se  hacen  los  paiiM  dertehes. 
Porque  después  mal  n*  adoltaiL 
SI  DO  aciertas  i  sembrar. 
No  te  espaote  que  do  c<tjai. 
Porque  no  cariiarA  giIÑ 
Aquel  que  el  A ,  B .  C  IjM 
El  que  por  tus  hojas  llra-j 
Hal  los  riba  II  os  quItlOtaS 
Que  no  se  deja  ari«nca- ^ 
El  rlhaoo  po^  las  bolai 
Pues  erraste  los  prindt 
Cintenle  en  balboa  ;  bi. 
•  En  fe  de  que  eres  pandi 
Dicen  al  snvo  tas  mota*  . 

•  Por  la  cola  las  tomas ,  in 
iPedro,  aiaspi). 

•  Por  la  cola  iMtc 

IPripurera  g  g 


Por  bien  tinrado*  recRMí 
Ausente  esUba  la  nUia. 
Ojú  decir  que  la  ai 
Apaga  el  fuego  qw.  __   _ 
Dpsenp  que  lan  volando   ■ 
Tías  ciego  amor  rjne  losH 
Celosa  (leja  su  aldea , 
TrisLese  vino  k  la  villa; 
Pensamientos  ta  coniliaiei 
Soledades  la  faiígan. 
De  la  sierra  de  Jantma . 
La  tierra  por  quien  sn^  ' 
Aires  enitaba  alearte, 
V  isl  les  diré  la  nina  : 

CanUrall:  ¡ 

■  Aires  de  oii  atdea, 
■Venid  j  lleradme; 
■Que  los  aires  de  ausenc 
■Son  malos  aires. 

Aires  de  mi  aldea. 
Donde  esta  mi  rida. 
De  vuestra  riaruda. 
Sin  sol  que  lo  «ea : 
A  quien  me  desea 
■Vmiü.ckc.i 
-HesPodcOOMmi 
Slnfrnitraoeaa;   . 
Qtieei 
Pues) 
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Llevadme  lijeros. 
Pues  leoeis  poder , 
Porque  pueda  ver 
El  sol  que  deseo; 
Y  pues  no  le  veo, 
«Venid  y  llevadme^ 
jiQue  los  aires  de  ausencia 
•Son  malos  aires,  i 

{Primavera  p  flor  de  lo»  mejoren  romances.) 
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1616. 

{Anónimo,) 

Delilla ,  b  de  la  corte , 
La  causa  de  las  envidias. 
En  quien  partieron  el  oro 
El  cabello  y  la  codicia  : 
Ya  vive  sola  de  flores 
La  que  un  tíenipo  florecía ; 
Porque  lo  que  el  tiempo  da , 
El  mismo  tiempo  lo  quita. 
Cuanto  mas  va ,  viene  á  menos ; 
Que  en  los  gustos  de  esta  Ti<la 
Es  falta ,  cerno  en  la  edad , 

Y  crecemos  cadt  dia. 
Pero ,  bien  aconsejada , 
Al  paso  que  mal  regida , 
Granjear  quiere  amorosa 
Lo  que  perdió  por  esquiva. 
AJ  órgano  de  su  cuerpo 
Le  cantan  esta  letrilla 

El  contrabajo  del  tiempo 

Y  el  tiple  de  su  malicia  : 

Cantar  cilio  del  fin. 

€  Parasismos  le  dan  i  la  niña ; 

•  Pálida  está  : 

» ¡  Ay  Jesús ,  qne  se  muere ! 

•Mas  no  morirá; 

t\^ue  es  muerte  que  quiere 

•  Pucberitos  de  amor 

•  \  luego  basquina. 
»R«*lilla  sabrá  sufrir, 

>  Porque  en  el  arte  de  amar , 
9l)e  saber  enamorar 

»  Le  quedó  el  saber  Ongir. 

•  Y  porque  nadie  la  rífia 
>Su  Gngido  amor,  se  muere ; 
9 Mas  no  morirá, 

>Que  es  muerte  que  quiere.  • 

{Prméterú  y  flor  ie  lo»  mejore»  romanee» »  ctr. 

1617. 

{AnAnimo,) 

El  alma  de  la  hermosura, 
Jacinta  la  desdeñosa. 
Bello  incendio  de  las  almas , 
Dulce  desden  de  la  aurora : 
De  las  flecbas  del  olvido 
Vertiendo  menudo  aljófar , 
Lamenta  tiernos  agravios. 
Ausente ,  olvidada  y  sola.  • 

OmtardUo. 

«¡Ay,  cómo  siente! 

■  Mas  ¡ay,  cómo  llora 

•  Pasadas ,  perdidas  glorlu ! 

>  ¡  Ay  qué  rigor , 

■  Que  llore  Jacinta 

■  Desprecios  de  amor! 

•  Mais  llore  y  pene, 

»  Porque  sepa  la  uifia 
9  Sentir  desdenes.» 

Signé  el  ronumeo. 

Si  alegre  roba  laa  almas , 
Tirana  suya  es  llorosa , 


I 


Que  la  hemofon  llorando 
Mas  prende  y  mas  enamora. 
Cuando  llora  está  mas  bella ; 
Que  siempre  ostema  la  rosa, 
hntre  las  perlas  del  alba , 
Mayctr  hermosura  y  pompa. 
«¡Ay,  cómo  siente! 
»Mas  ¡;iy,  cómo  Hora 
Pasadas ,  perdidas  glorias ! 

{Morotillas  del  Pannuo ,  i  tr  ) 

«618. 

(AiiMiai#.) 

Dormid,  gallarda  Belisa, 
Que  muy  desvelada  os  veo , 
Pues  vuestro  querido  Adonis 
Duerme  ahora  á  sueño  suelto : 
Contempladle  en  otros  brazos 

8ue  l(*  están  guardando  el  sueño : 
o  veléis  miéiitras  él  duerme, 
Pues  yo  por  entrambos  velo. 
El  desengaño  mirad . 
Que  es  el  verdadero  esfiejo 
Donde  se  ven  las  verdades 

Y  se  descubren  los  yerros. 

No  os  canséis,  señora,  en  vano; 
Poned  en  otro  el  deseo ; 

gue  jamas  os  dará  el  ahna 
I  iKHiibre  que  os  niega  el  cuerpo. 
Primero  sera  posible 
Que  ballets  firmeía  en  su  (lecbo , 
Que  vos  me  queráis  áni 

Y  yo  pueda  ahorreeeros. 

i  Qué  de  mllagroa  que  hace 
Con  sus  mudauaas  el  tiempo ! 
i  Qué  soberbia  os  conocí, 

Y  qué  humilde  of  considero! 
5k>lo  conmigo  sois  fot 

La  que  fuistes  de  primero; 
Que  crece  vuestra  dnreaa 
Con  mi  fe  y  mi  suIHmlento. 
Aborrecids .  queréis, 

Y  á  mi  me  olvidáis  queriendo; 
Bieto  de  vuestro  gusto. 
Querer  si  que  os  quiere  menos. 
No  os  Dido  que  me  queráis ; 
Mas  solo  pediros  quiero 

Que ,  pues  yo  no  os  roereel. 
Que  DO  tis  mereíai  otro  diHlo. 
Mas  vuestro  ingrato  adorado. 
Tan  dicb«>so  coura  necio, 
O  no  os  merece,  seftora, 
O  no  sal)e  enuoeeros 
A  entrambos  pu^leu  lloramos. 
Pues  entrambos  os  perdemos, 
Yo  i)or  'bliB  de  «eutors , 

Y  ¿I  por  poco  enteudiaycoto. 

(Morwrítioi  iel  Pñmti'v.) 

<ei9. 

m  coraiou  es  H  Maneo 
A  quien  por  eaire  aoos  hierros 
Tira  Becnas  de  itahiche 
Un  CupidMlo  aereno. 
Cuando  me  oiira  ne  mata , 

Y  vuelve  á  mimme  luef» 
Porque  ail  vwtteu  á  darme 
Vida  sus  ojuelos  uesros. 
Una  morena  de  pervs, 

(km  mas  estrellas  que  el  cielo, 
Abreviadaa  eo  dos  soles 
Salteadores  y  hechiceros. 
Pero  DO  me  da  la  vida 
Porque  la  adoro  vivIendOi 


Om  porqte,  eMMd»*M , 
Me  péeda  mUr  mm  alerlo. 
Une  M  BattfBe  al  oHo  ( 
Qbs  lor  m  amr  tnMM  ( 

POMM  Bitatm  BU  ■•  MttI, 

Hm  te  «40»  y-HM  !•  «Hcn. 
0«  lo  qw  piMM  m  4w. 
Ttt  ule  MT  el  4>>A>*  t 
Pbm  fl*e  ■•  du  !■  aooM ,. 


■o  aoio  Ti(  mwiju»t 

Afder  InyáriM  <)•  ÉHif 
Eb  dBoe  «Atm  dt  tMÑn.- 
KiparamlUUa^^' 
El  ver  que  1  Mt  BN^  ■■» 

Se  tener  íüi  se  lUvo.    . 
Woelee,  Mil  abnnnM 
Ho  ei  neoeeler  tMte  IM|B ; 


MetaifUmmii . 

Mu  )q««  wwbo,'*!»  ■)!« 
Del  «Me  lie  anleB-eey.dnla, 
lieMB  umhíw,  f  -' 


■HtWerdIeñSo ,      ^^ 
•EoUeblenoebMto,- 


Ok  tieado  fol  dé  «ett  riana, 
■£■  tlben  de  ene  maa^tt      .    , 
T  veMBo  de  ni  aUee;    ■ 
Li  que*  eam  liMi  da  elür, 
Prende  (Obre  aRetkeU 
Va  mftkw  de  lolea  pardea, 
Coo  que  alnmbra  jiea  qie  deg 
L«  que  eo  libloai  iM^nia, 
Uenlec,  nuooi ,  bwu,  «QM. 
Tiene  rom  T  darclea. 
Aubacbe.ideveTMrUi; 
Li  qae  inir*  dewcMaa 
A  ctiaauw  maeree  por  ?aila; 
S  Knix  de  aqaeeioa  alBoa 
YettgoiladeettaapeiM; 
Abismo  de  la  heriMieaM  t 
Mar  do  laa  uleaaa  eageadna, 
De  wiB  (dmu  beU&Ciree, 


VaélKridetdeuid  . 
La  rocía  coa  aljiMr, 
La  bace  sombra  eoo  DoaqBelai; 
y»  ««  paran  loa  arrotei 
A  conlemplar  tu  belfeía ; 
Ya  ios  ienüKOt  se  empieae  , 
Yi  los  limendros  se  blelan. 
Ya  se  le  bnmjtlaa  los  pinos, 
Ys  las  síes  la  ceiebrao , 
Los  pajarillas  la  caalan, 

Y  brotí  Dores  la  areiis ; 
Ya  el  aire  le  di  abanicos , 

Y  et  campo  alfombras  taiqaescaa, 


a  aso  de 
la  sici 
tayca 

El  acero  t( 

V  dice  que  e 
(Por  mí  mal     ^    , 
iPnes  can  él  me  sale  i  maiar.> 

Isa  bella  como  cruel. 
Toma  el  acero,  ettranjero; 
,    Si  msuba  sin  acero, 
iHira  lo  i|ue  hará  eon  ó\\ 
rio  bay  nieve  sobre  clavel , 
Que  igual  i  sil  roilro  aea ; 
Si  el  cansancio  la  liermosea , 

V  el  acero  ra  i  buscar , 

•  Por  mi  mal  digo  jo  niii-  lo  ■■"ni 
iPues  con  él  me  Eole  a  lius^j'.' 

Siffug  et  romanct. 
Y  después  de  ver  rl  mar, 
Se  * nelve  bécia  la  aldea . 
Amaoeciendo  A  suachnias 
Como  el  sol  de  (odjis  eli>et. 
Va  del  cansaucio  rendlila . 
Cuando  i  descansar  se  KicnU, 
Tapete  rir.o  el  la  Rrawa . 
Oro  en  polvo  es  M  arena ; 
Va  su  fatleado  aticnio 
De  aimir.cle  tos  atr«rii  stcmbra , 

V  levinUDdo  los  oíos . 

Al  cielo  le' añade  eairellt»; 
Ya  los  Érbdes  y  csíias 
Le  hacen  alegre  Ütsu. 

V  parece  que  le  cantan , 
Hecbas  las  hojas  «Lhueiaa  : 

Canción. 

t  La  niña  de  cristal  tino, 
■  Que  estt  ea  el  caonpo  s-ntaite, 
>No  esU  de  matar  cMiHaila. 
■Aunque  lo  esil  de-I  camino.* 

Hala  con  solo  mirar,' 

V  fuera  ventura  rara , 
Si  de  malar  se  canssi* 

Como  se  cansa  de  andar.  ** 

Aunque  la  veis  suspirar. 
Sobre  las  flores  soniada , 
Nu  esti  de  malar  cauuda . 
y  esii  cansada  de  andar; 

V  solo  para  matar 
Hiiy  i  la  noresia  vino  : 
ifio  está  de  malar  caiiiada, 

•  Aunque  lo  esiá  del  camino.' 

Sigue  eJ  romanee. 
Va  se  levanta  del  suelo  > 
Dejando  sobre  la  tlrmr 
Aecho  esmeralda  j  jaeinwt 
Loque  fué  grama  j  «loleíaa; 
Va  caminando  á  su  albergue. 
El  pié  de  nieve  le  besan 
Varias  flores  que,  ee  iiasando,  , 
Quedsu  besaudo  sus  huellaa) 
)  a  de  un  abano  de  plata 
Aire  viene  dando  aprieta 
Mrosiro.de  mejor  aire 
Que  lee  be  con  sangre  Aeielt; 
Ya  la  reciben  alegres 
Kíl  hermosas  isgaMas, 

V  entre  los  bracos  tle  loitis 
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ROMANCES  ERÓTICOS  Ó 


El  pastor  que  la  celebra,  * 

Y  adorando  sus  donaires , 
Cania,  aunque  llora,  esta  letra  : 

Canción. 

c  Venga  norabuena  la  rosa  de  abril ; 
•Que  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 
>Me  gozo,  con  todo,  de  verla  venir.» 

Extraño  soy  en  amar, 
Pues  me  vengo  á  aborrecer, 

Y  estoy  alegre  de  ver 

A  quien  me  viene  á  matar; 

Pero  si  es  gloria  el  penar 

Por  quien  yo  padezco  ó  peno, 

Venga  en  buen  hora  el  veneno 

Con  que  tengo  de  morir; 

•Que  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 

>Con  todo,  me  alegro  de  verla  venir.» 

{Martviitai  del  Pat^tuo.) 


1621. 

(Anónimo,) 

Juaoica ,  la  mi  Juanica , 
Hermoso  y  grave  prodigio , 
Que  á  cuantos  te  miran  matas 
Por  costuniDre  ó  por  oQcio ; 
La  de  la  vista  matante , 
La  del  donaire  buido  \ 

8ue  en  todas  las  voluntades 
orea  tienes  y  cuchillo  : 
Yo  te  miré ,  y  me  robaste 
Mis  dos  ó  mis  tres  sentidos ; 
No  es  poco,  según  estoy , 

8ue  sepa  cuántos  son  cinco, 
o  me  valió  el  azabache 
De  tus  ojuelos  divinos , 
Para  librarme  del  mal 
Que  me  hicieron  ellos  mismos. 
¡  Qué  dulcemente  que  muero ! 

Í[ue  de  tan  suave  hechizo 
fustoso  suelve  cualquiera,        • 
Mas  ninguno  vuelve  vivo. 
Después  que  te  adoro,  tengo 
Bien  criado  el  albedrlo ; 
Qae  ^ntes  de  ver  tn  hermosura 
Era  un  libre  y  un  maldito. 
Eres,  Juanica,  un  jusuete 
Tan  curioso  y  tan  janfo. 
Que  temo  que  han  de  llevarte 
Para  adornar  el  Retiro. 
A  la  escuela  de  tas  ojos 
Anda  el  sol  desde  muy  nifio , 
Luces  aprehendiendo  hermosas , 
Si  no  igualado,  pupilo. 
La  primavera  en  tu  rostro 
Estudia  colores  vivos 
Coa  que  se  pulan  las  rosas. 
Con  que  se  alienten  los  lirios. 
Con  el  aliento  fragante 
De  tu  boca  paraiso 
Son  los  jazmines  de  Persia , 

Y  el  ámbar  es  el  polvillo. 
Viendo  tus  labios  hermosos , 
Se  turba  el  clavel  mas  fino, 

Y  se  |K>ne  cual  papel 
Cortado ,  blanco  y  balido. 
Son  los  dientes  de  tu  boca 
Duques  de  llíjar  cristalinos , 
Según  pasan  sus  carreras 
Limpios,  iguales  y  fijos. 

¡  Pues  tu  enleodimiento  os  bobo! 
Séneca  está  tamañito 
Delante  de  ti ,  y  te  tiembla 
Como  un  azojgado,  Ovidio. 
Yo  bien  quisiera  olvidarte; 
Pero  es  alan  deslucido 
Querer  desatar  la  mafia 

T.  XVI, 


AMATORIOS.  SIS 

• 

Fuertes  lazos  del  Destino. 
Alguna  estrella,  que  ha  dado 
En  estrellarse  conmigo. 
Me  graniza  sobre  el  alma 
Amorosos  desvarios; 
Pero  no  esté  muy  ufana 
La  estreilita  de  poquito. 
Que  cuando  llego  su  fuerza 
Ya  yo  me  estaba  rendido. 
Ya  me  era  yo  de  tus  ojos 
Abrasado  sacrificio» 

Y  estaba  de  tus  arpones 
Mal  curado  y  bien  herido. 
Juana ,  yo  me  estoy  muriendo 
De  achaque  de  haberte  visto, 

Y  por  morir  de  dichoso 
Galanteo  los  peligros. 
Abrásese  tu  aesden , 
Anegúese  tu  desvio 

En  ias  ondas  de  mí  llanto 
O  al  fuego  de  mis  suspiros. 

(Altat,  PoeHúM  WÉrtat  i€  grandes  ingeni»$,cit.) 


1623. 

(AadoúM.) 

La  preñadllla  de  Antoo 
Compuesta -salió  un  disanto 
A  la  igreja  de  su  aldea , 
Con  su  prima  de  la  mano. 
Hizo  sarta  para  el  cuello 
Marica  de  su  trenzado; 
De  sus  ojuelos  patenas, 
Que  son  del  cielo  retrato. 
Las  ricas  joyas  que  lleva 
No  se  las  dio  su  velado ; 
Que  quiso  hacer  en  Marica 
La  naturaleza  el  gasto.- 
Sacó  sanas  para  el  cuello, 
Que  el  sol  y  el  alba  envidiaron , 
De  las  perlas  de  sus  dientes 

Y  corales  de  sus  UMy. 
Desde  su  casa  á  la  imja 
Mil  cosas  se  le  anto|aron. 
Aunque  el  ser  antojadiza 
No  es  achaque  del  prefiado. 
Antojósele  dar  nieve 

A  la  esmeralda  de  mavo , 
Pintar  de  flores  el  eieio, 
Sembrar  de  estrellas  el  campo  : 
Antojósele  dar  celos 

Y  mudarse  á  cada  paso; 
Pagar  verdades  coo  borlas. 
Finezas  con  desengaños ; 
Antojósele  dar  muertes 

A  cuantos  iba  eneontrando : 
No  malparirá  Marica 
Aunque  mueran  otros  tantos. 

(AirAY,  Púetln  wtriat  de  fnmdet  iwgenioi ,  eU. 

1633. 

{Anétímo.) 

A  pisar  el  prado  sale 
Marica  segunda  vet; 
¡  Hola !  que  florece  abijo 
ikisa  que  hecbize  el  clavel ; 
Esténse  las  fuentes  quedas, 
Que  Dios  las  hará  merced , 
Pues  toda  su  valentía 
Ha  de  parar  en  correr. 
Pues  Diirtense  los  arroyos;    * 
YolesjuropornüfB» 
Si  mas  adelante  pnsan  9 
Han  de  tener  qm  lamer. 


La  nieve  se  fm  á  los  UMOtes ; 
Todos  dicen  qoe  hito  Meo»  ^ 
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tuurorMfitpiraraa    ' 
BoT,  k  ooM  itm  irw : 

UoróluHtiica.rNto 
Helor  utw*  dMpats. 
(Aif  *T,  Ptetiti  Hriat  fc 


i6S4. 


¡Ob  qnd  tenpcMad  de  flom 
Viene  por  ta  ure ,  Idm  ¡ 
Oh  qaé  iiabee  de  Jumin '. 
Ota  qué njM de  eltfel! 

B~SeD  be  iMvado  en  n  feeaUI 
bien,  iMtfIU,  bien 
Ed  doi  irrojM  u  hora 
Li  oleie  ptiüb  inpon. 
Une  nube  ee  cede  dwo, 
Reilmpego  cede  pU , 
Ten  breTC,  qne  eo  me  oiece, 
Porqne  no  le  d«te  ter. 
;  Av  Uioi,  1  qné  de  cenieiiM 
kebeserrojedeetuieil 


I  Ai  da  Kf  I  qne  lodi  el  ebM 
DocH  qjMkM  me  Unan , 
y  punmeemorlMceeiifiie, 
De  M  doeSo  dojr  lae  kBu. 


Mee :  ai  de  ftqnel  qne  loa  mil 

SI  le  uceo  «er  la  eetreHei 
suma  M  qas  «o  aea  boba 
Pan  en  loa  ifleDlai  qne  nmei 
De  perlas  le  *  lena  liempre 
El  tener  la  boca  abierta. 
I  Ten  donoumeale  aon 
Arabas  ini.  manoa  perfelaa, 
Qne  apollaré  qne  no  sabe 
Onil  ea  sn  tnano  dereeba ! 


1626. 
(AiUnlme-) 
HeogulllaledijolFabta, 
Tan  esqaii*  como  slnnpre  : 
—Si  acBso  mi  Ingnlilnd 
Le CDMU  cuidado,  cuéeiele  : 
SI  de  mi  rigor  se  qaeja. 
Su  amante  wcnra  deje; 
Y  tí  jtnn  toda  aá  lidí 


nbire.  quéjese, 
aliando  voios, 
id  rcDÍefiue ; 
My  tan  Irmeraña, 
de  pléfiuielM  : 
lie  esioj  ccleaa: 
Aales,  si  con  aira  bnlÑerc 
Ocasión  de  que  la  admiu. 
No  por  mi  lo  eicme  :  huél|nir« 

íRammcei  larioi  it  miamia 


1697. 

De  loB  <l^d«nes  du  Meni 
Desderiado  íefué  Brasi 
Que  nunca  el  alma  f.tsct  i 
Tiene  menos  libi-rtad. 
La  saeta  de  loa  celos 
Alormenlando  le  esii; 
Que  el  bomlire  supo  querer 
Si  Menga  supo  Celar. 
Dos  cora  iones  enfetmoi 
De  una  misma  eaXfvmvfitA, 
Ambos  so  buscan  la  mnenei 
Pur  11(1  decir  la  Tcrdsd.      ■ 
Quiso  Blas  balilar  i  Menga, 
Uen^a  na  quiso  Mcnehar; 
Porque  es  propia  de  mojenc, 
Al  qne  quieren ,  desdellar : 
¡Vuelve  a  casa,  paa  perdido, 
Pues  rogindo lelo  rslint 
Que  si  son  celos  4  no, 
A  Dios  la  cuenta  dari. 


•i 

<io»M 

et   ^H 


1628.  ^1 

tan  firme  os  *i^^| 

■eguoU  «IK».  ^^H 

que  tenéis,  ^^1 

qué  tít  yo,  ^^H 

é  de  las  liodu  ^H 

opnmín-,  ^^H 

)cen  loa  ojos,  ^^H 

la  rBEon.  ^H 

on  de  «mama  ^^H 

■danuff  vos;  ^^| 


(.isitmaM.) 
jPor  qtié  tan  firme 
■-—  ,-me  preguoU  «i 

lO  sé  tu  que  tenéis, 
is  ct  qué  sé  yo, 

10  sé  qué  de  las  "'■ 

in  ocuiio  pninur 
Que  lo  conocen  loa  «jos, 

Vloiar 

Todaia  

Esláen  apadanuff  vos; 
Que  los  gustos  no  disnniiB 
La  bondad ,  sino  el  aabor. 
Yo  sé ,  Inés,  que  sois  mi  tida , 
Y  no  sé  por  qoé  lo  sois; 
Que  es  huscsr  ratón  al  gusto 
Uuy  golosa  discreción. 

kjíonimcu  parla»  éi  ii/ftttin  < 


1629.         _ 

Al3RaÍtal>atláC1la,         H 
Que  tocaba  Antón  Pasctul:  ^B 
Si  es  bailar  bacer  mudaniaar' 
;  Oh  qué  bien  que  bailar*  I 
Bailar  Qrme ,  bailar  quedo 
bis  el  segoTo  bailar: 
Que  el  andar  saltando  sien(«e 
A  cualquiera  cansarÉ.  ^ 

El  pandero  tomfr  Gila',  J 
V  viendo  que  soena  mal;  ■ 
A  la  gaita  volver  quiso,  H 

Pero  00  la  podo  bailar.         H 
Re[riG¿  lu  I  amnnan 
Giu ,  I COQ  el  n 
Wn-' — '--Wf 


ndmiar    ' 
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ROMANCES  VAniOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 
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tada  y  Juan  Polaina, 
ro  su  galán, 
mudarse  trata , 
poco  se  le  da  ! 
muda  Dios  le  ayuda, 
jagio  vulgar; 
nuches  sones  juntos 
I  facilidad. 

ñúmanefg  varios  de  diferentes  autores.) 


1630. 

{Anónimo.) 

ndo  está  Bartolo, 
licen  que  Menga , 


Porc|ue  la  quiera ,  le  ha  dado 
Un  bocado  de  belleza. 
En  vano  busca  remedio 
Para  curar  su  dolencia; 
Que  no  sana  como  todos 
El  que  como  nadie  enferma. 
Es  basilisco  de  amor , 
Y  para  todos  sirena , 
Sin  que  haya  habidoi  sus  ojos 

guien  mariposa  no  sea. 
I  que  quisiere  librarse 
Del  hechizo  de  quererla , 
Guárdese ,  que  todo  es  rayos 
El  incendio  de  sus  cejas. 

[Ronancet  tariot  de  diferentes  tnUoret.) 


)E  ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


1631. 

De  Juan  de  la  Cueva,) 

)o  va  la  Poesía, 
ida  y  temblando, 
husma  de  poetas 

le  iban  dando, 
bal  i  seguido 
sos  y  de  alanos , 
merosa  liebre 
Ititud  de  galgos , 
eb«-a  virgen 

de  cosarios , 
su  desdicha  un  dia 
itraron  en  el  campo ; 
iiempre  ama  los  bosques 
ida  el  despoblado, 
no  la  conocieron 
)oetas  bastardos , 

las  sacras  sienes 
de  yedra  y  lauro , 
Ton  ser  aquella 
profanan  cantando, 
icomelen  todos 
s  de  cartapacios, 
e  á  toda  |irisa , 
s  ella  gritando; 
I  monte  se  encumhr.1 , 
del  monte  al  llano , 
e  la  via  seguida , 
¡a  y  va  á  otro  cabo, 
endose  cansada 

iban  alcanzando, 
viendo  aquella  chusma 
is  remendados, 
I  sayo  y  cuál  sin  capa , 
I  capa  y  cuál  sin  sayo , 
»calzo  y  cu^l  con  cálzav 

calzas  y  descalzo , 
e  el  vestido  negro 
on  hilo  blanco, 
ferreruelo  verde 
eodo  colorado, 
e  vuelta  la  camisa 
ar  fuera  el  ganado , 
ella ,  y  con  jubón 
lio  muv  botonado ; 
o,  cuál  patituerto , 
ICO ,  cuál  corcovado  , 
ne  sobre  un  bordón 

pierna  arrastrando : 
%  muy  llenos  de  asma 
>  >  gargajeando: 
a^  >t»cos  que  aristas 
cceii  cuartanarios ; 
s  ojos  sumidos 


Magantos  y  trasijados, 
Como  si  á  eterna  dieta 
Estuvieran  condenados. 
Admiróse  laToesfa 
Su  miseria  contemplando, 

Y  como  por  ser  poetas 
Estaban  en  tal  estado. 
En  algo  mostró  holgarse 
Con  verlos  en  tanto  daño. 

Por  ser  muerte  que  ellos  mismos 
La  tomaban  con  sos  manos ; 

Y  que  era  castigo  digno 
En  paga  de  su  pecado. 
Muy  llena  de  altedldon. 
El  bello  color  robado. 

Está  en  medio  de  ellos  puesta 
Cual  hidalgo  entre  filíanos , 
Temiendo  alguna  violencia 
Como  de  hombrea  libertados. 
Cuál  le  asia  de  la  ropa , 
Cuál  le  tocaba  la  mano , 
Cuál  le  besaba  la  suya 

Y  el  suelo  que  había  pisado , 
Crevendo  que  solo  aquello 
Lo  hiciera  un  Mantnano ; 
Cuál  se  postraba  &  sus  píes 
Demandándole  su  amparo 
Para  poder  hacer  versos 

De  repente  ?  de  pensado. 
Esto  10  pedían  á  gritos 
Todos  juntos  foeeando 
Sin  entenderse  raion , 
Porque  parecían  hablando 
Chacota  de  caldereros 
O  grajos  en  camptaario. 
La  virgen  febea  no  sabe 

§ué  hacerse  en  tal  estado , 
asi  aguarda  temerosa ; 
Cuando  uno  d'ellos,  andano 
De  mucha  barba  en  redondo , 
Coruda,  y  crespo  el  mostacho. 
De  unas  pantorrillts  fordas 

Y  el  rostro  muy  aiapollado. 
Con  un  gran  libro  en  el  hombro , 
Como  costal  ü  otro  cargo, 

Que  era  poco  un  facistol 
Para  pooer  snsttntallo ; 
Poniéndose  de  rodMIas , 
Las  dos  manos  teraatando , 
Le  dice  :  —  No  te  fatiguen 
Estos  gritos  leraMados; 
Que  cochinos  ▼  poetas , 
Gramáticos ,  ehrajasos , 
Adonde  quiera  que  estAn 
No  pueden  estar  callados. 
Esto  entendido ,  ote  atenta 


Y  dlnot  ipor  qná  nuD , 
"' te  Mptl  *lgo. 


V  con  el  dedo  awi 

ly  quien  le 

gm  BOH  I*  dé  i  Im  dtablMl 


___  iWMUdM, 

Y  DO  he;  quien  lía  (Are  lUMUrt 


Lo  coal  te  obngw.adtota, 
Qae  de  U  DM  fea  otorgado 
Gnn  nAmen  de  etNMeptoi, 
■ochM  téraUoot  ealan», 
Descrilwloiiea  j  epileloi. 


9w 


V  eo  la  hiente  Cabalioa 
Hojir  podréinot  loi  libhM , 
Aonqae  no  ubemoi  leogtuf 
Vas  de  nueilro  caitellano ; 

V  en  particular  te  pido 

Pm  mi  qne  me  dei  lu  ampare, 

QuH  en  verdad  que  ioj  poeta 

Nataral ,  cual  lo  be  mourado 


Eoui 

A  la  muerte 


de&m' 


blce 
i*SaocliOr 


Cou  el  aguJo  ti 

Que  gairda  loa  c 

Desde  el  prlueipio'liMtael  cabo, 
Coaa  que  nadie  lo  ha  Iwcbo 
Sino  JO  con  gran  tr  "-'- 

Hl  ramilia  te  eqcon. 

Que  ligue  mil  propios  paaoa, 
Puet  en  ella  aoo  poetas 
Hnjer,  tUjoa,  penoa,  nUM; 
""^  te  pega  eata  poeitt 

10  al  fuera  contagio.  — 
Queriendo  pasar  deCinte 


&a»ft 


Y  cortat»  su  n 

Se  qaedó  de  ella  colgado, 

Boqití- abierto,  eomndecido. 

Sin  inoTer  ojo  ni  labio. 

Sonrióse  la  Poesía , 

T  dejando  el  aobreaalto. 


HoiU  la  dlrina  leona 
RespoodieBdo  i  lo  nablaoo  ; 
— i  Ob  poetas  majaderos , 

V  cómo  andáis  eogafiados 
En  settuir  un  loco  vicio, 

V  tan  sin  ffulo  cansaros ! 

i.  Ouiéo  os  fueria  i  ser  poetas 
Habiendo  almadraba  j  rastro, 

V  pretender  lo  qne  i  pocos 
Dejó  de  coslar  muy  caroT 
Decid , ;  malditos  seáis 

De  Apolo  j  ilescomnigsdos ! 
íQüé  ctilfndeis  de  la  poesia? 
;Quó  os  pufde  dar  ni  quitaros , 
Si  esLí  la  falta  eo  vosotros. 
Aunque  roas  quiera  ajodaroe  ! 
j  Dónde  vais,  poetas  mendigos? 
iPara  qué  me  andáis  huscaodo! 
Volteos  a  luesiros  oricios. 
Volveos  h  vuestros  tratos. 
Pues  asi  moriríis  de  hambre 
>  jamas  os  veréis  liarto;. 


«uudo. 
'  T  SI  iisoa  tie  ean 

Asalirde  estepf» , 

Yu  de  ifttM  del  diea  Peí» 
fí»  áoj  tkeuUad  j  amparo 
Para  i|up  hagait  mil  ItbnH 
Cada  uno  en  eadaallo, 

Y  que  cada  libro  wa 
De  cuatro  dedo*  en  alia  , 

Y  qoe  nadie  se  entremeta    . 
Sino  el  vulgo  i  eiimJBarloti 

Y  Hsjmismo  oa  do;  Uconctt 
Para  moatar  i  Pegaso . 

Y  que  os  coToneis  la>  ''' 
De  pimpaiioa  v  turai' 

Y  de  cuanto  nías  qnli 


guedíndoae  loa  po«Ue 
orno  síetapre  >occai>do. 
Sobre  i  cual  le  dlA  ma«  or 
Oruí  masprivílFRtado, 

V  par  esta  causa  lodos 
Se  andan  siemprtí  mnnnvnado. 

(Ct-ni,  Cm| 

lií32.—  Í633.I 
(De  Lope  de  Vega  Ci 
Deveí 

(Jileunr „ 

tío  deElenadn  ha  ttddo 
Con  esta  tarde  si'ia  añoK; 
Nlrlir  de  sux  penaamleotM 
Con  el  bocliomocnealii"'' 
EslA  lorbado  RImIo, 
Híclenilo  ionto  i  xta  rtti__ 
Memnria  del  acebucbo, 
De  los  mirlas  j  latiinuM. 
Mira  su  vaca  cerril 
Su  pcnüeucicrorilialdc; 
Acuérdase  dd  novillo.  _ 

Con  la  bonda  cbasqnvandOiB 
UiclénUole  :  —  No  Ingax  mr 
Al  amor  ]>  á  sus  cuhMoa:* 
Como  si  pudiera  ser 
Ser  amor;  ser  romdlh 
Vendo  corriendo  tMM  Al,  . 
Volvió  i  mirar  hi"  '     "  ~  * 

V  viú  arrinwdo  On  pastor 
A  uu  ilamo  verde  j  blanco. 
Mirando  nue  entre  sus  ramal. 
Una  tórtolas»»  haan-niado, 

V  en  vrrlp  vestido  4f  ova», 
Coaiicii'  que  era  tlidardo. 
Un  lioiiilir'-  que  ser  enlis 
Lüirr ,  r\nilo  i  »iri  cuidad»  J 
Pero  (iiir  lilis  perdido 
Ih-sile  aqiH'l  ccoir.lerin  hl 
Italilanse ,  v  no  ba  aido  p 
l'or  aiidiir  sicmpra  enconw 

V  fs  iiimiae  ya  U«  concieflt 
ilao  liíj.niio  amlms  el  cimpo 
Las  loriólos  y  d  uovUlo, 
Lii  vaca  \  ludo  el  ganado. 
Rofirtii lióle  rui  qiif  vaja 
A  vi-r  la  omiira  i'i  |ialirio,  > 
Ho  virá  riiu.Tlis  partidas,  J 
Pí>r  jraiirirsc  prornraihdn 
topos  de  nieve  t»  IfsilS 

V  un  potro  ile-ator«(MMl 
Quelos  s»c3  Itramri 
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Para  caJIar  sus  cuidados. 

Y  para  otra,  qae  el  Rey  • 

Y  Maza  esUkii  concertando, 
Chiiere  acabar  de  acabar 
linas  mordazas  Belardo. 
Espéranse,  y  yanse  juntos.    . 
Pqjr  lunto  á  un  mirto  sagrado , 
Donde  oyen  una  pastora 
Descompuesta  y  sollozando, 
Advirtiendo  unos  cabellos 
Pintados  con  un  retrato , 
Que  dicen  á  su  pastor  : 
Tuya  soy,  corta  otros  tantos. 
Las  cortinas  de  los  ojos 
Tiran  Riselo  y  Relardo , 

Y  conocen  que  Clarinda 
Era  la  del  triste  llanto. 
Llegó  Riselo  el  primero. 
Primero  en  ser  olvidado . 
Diciendo  :  —  Deja ,  Clarinda , 
El  vivir  entre  peñascos  : 

Da  ya  tu  ganado  á  medias, 

Y  come  lo  que  has  ganado , 

gue  ya  dejamos  las  selvas 
e  hoy  mas  Riselo  y  Belardo. 

(Fhr  de  vario»  y  nuevos  romances,  4.*  parle.  — 
ll.  Romancero  general.  —  U.  Vega  Carpiu, 
O^ras  sueiías  t  etc.) 

Bd  este  romane»'  moteja  Lope  de  Vega  muchos  otros  su- 
IMStoríles  y  moriscos,  que  son  acaso  los  mejores  y  kas 
'üiutes  que  compuso. 


1634.-1635. 

{De  Don  Luis  de  Gángora.) 

Dejad  los  libros  agora , 
SeSíor  licenciado  Orliz , 

Y  escuchad  mis  desventuras , 

9ne  k  fe  que  son  para  oir. 
o  soy  aquel  gentilhombre , 
Digo,  aquel  hombre  gentil 
Oue  por  su  dios  adoro 
lln  ceguezuelo  ruin. 
Sacrifiquéle  mi  gusto 
No  una  vez,  sino  cien  mil , 
En  las  aras  de  una  moza 
TaWcual  os  la  pinto  aqui. 
El  cabello  de  un  color 
Oue  ni  es  cuarto  ni  floria, 

Y  en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marfll : 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mu  larga  que  suiil, 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  los  del  quíi  vel  qui; 
Entre  cuyos  l>ellos  rayos 

Se  derriba  la  nariz. 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  seña  de  su  abril.* 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubí , 

Y  cada  diente  un  aljófar 
Que  el  alba  suele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca , 
Todo  lo  que  no  es  pedir, 
i  Mal  haya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  Jazüin ! 

Coo  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  uue  competir 
El  nácar  uel  mar  ael  Sur, 
Ni  plata  de  Potosí ; 
La Uanca  y  hermosa  mano, 
Hermoso  y  libro  alguacil 
De  lilxTtad  y  de  bolsas , 
Es  de  nieve  y  de  iiebli. 
Lo  demás ,  letrado  amigo , 
<jue  )o  US  pudiera  decir. 
Por  mi  fe  que  me  ha  rogado 


Que  lo  calle  iiara  mi : 
Aunque  por  brújula  quiero , 
Si  estamos  solos  aqui , 
Como  á  la  sota  de  nastos 
Descubriros  el  botin. 
Cinco  puntos  calza  estrechos, 
Esto,  señor,  baste  al  iin; 
Si  hay  serafines  trigueños, 
Ella  es  un  serafln< 
Pudo  conmigo  el  color. 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas, 

,  Ella  fué  el  maravedí ; 

*  Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  neffra  violeta,. 

Y  deja  el  blanco  allieli « 
Dos  años  fué  mi  cuidado 
El  que  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tabeli ; 
En  cuyos  alegres  dias 
Desde  el  ave  al  perejil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubrió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  las  mias 
Andaluz  guadamacil. 
Hoy  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmes! , 
Tanto  que  en  la  Peña  pobn; 
Era  ermitaño  Xmadis. 

I  Pre^cuntale  á mi  vestido. 
Que  riéndose  de  mi , 
Si  no  habla  por  la  boca. 
Habla  por  el  bocacf ! 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil. 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir, 
Cuando  Dios  v  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  serta 
En  esperar  y  sufrir; 
Pué  después  cera ,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orin. 
Tiemisima  me  pidió 
Que  ya  que  quedaba  asi 
La  ovejnela  sin  pastor. 
No  quedase  sio  mastín. 

Y  asi  le  dejé  oo  mulato 
Por  espia  y  adalid, 

Que  me  espió  i  mi  en  saliendo 

Y  sclo  fué  *  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  on  traidor 
Mercadaute  corcfaapio , 

Soe  tiene  boba  en  Ono 
ingenio  en  Mazalquifir. 
Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi ; 
Precioso,  peropeMdo 
Como  palo  de  Brasil. 
¡Oh  interés ,  y  cómo  eres , 
O  por  ftierza  ó. por  ardid , 
Para  los  diamantes  sangre, 
Para  los  hronces  buril ! 
Déme  Dios  tiempo  en  qoe  poeda 
Tns  proezas  eacrilnr, 

Y  qiutemelo  en  buen  hora 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  qniea  abrasa 
La  mas  hyuriosa  nd , 


8ne  este  ligrlmoio  <raUa 
,->  sabido  nroducir. 
Vivid  en  sabrosos  nados , 


Tenilieudo  los  blaocos  paños 
Sobre  el  florida  ribeie 
Que  guarnece  la  una  orilla 
Del  iFisado  Guadaleie, 
Halló  el  sol  una  maDaua, 
De  las  que  el  abril  promete , 
A  la  violada  seCora 
Violanle  de  Nav3rr«le  : 
Ho»  de  manto  tradido, 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  lumiuiria , 
Y  entre  lacados  cohete. 
Quiso  i  un  nioi.0  de  nogal 
Con  bigote  i  lo  tarauete. 
Cuyas  espaldas  pndIeriD 
Dar  tablas  para  mi  bufete. 
De  Ib  cámara  de  Ibrle 
Geiuilhombreinata-iieta, 
Como  lo  muestra  enta  (dula 
La  llave  de  un  pistolete. 
Que  viste  colelo  de  ante, 
Vir)^  de  todo  ptaueie ; 
No  LuDto  porniie  el  flan^eoco 
Le  dio  i  pTuiba  de  mosquete, 
Cuanto  porque  el  espaOu 
Eu  las  lides  que  lo  «ele 
Hace  roas  (ggu  coa  él 

8ue  Jusquin  en  nn  mowis. 
ejñlo  ja  por  aa  paje 
Uien  p(  ■""■-  ■' ■- 


Que  arrima  i  ana  guiíarrilla 

Su  poquito  de  bajete, 

01^11  Isim  o  cit«risi3 

De  ia  canicular  bonete, 

PoeiaenlaA'«l*1acla, 

Como  crUtlatM  ea  Haibete. 

Por  hacerle  pues  i  tolas 


De  aiRun  álamo  alcaúueic , 
Descallarla  ba  visto  el  alba 
Borceguí  de  tafilete, 

Y  lavar  ocho  camisas 
Del  regidor  Alderete. 

Va  tiende  los  blancos  ^aSos, 

Y  el  terde  j  blanca  tápele , 
Qne  diú  flores  i  Violaotc 
Para  mas  de  nn  ramillete , 
Cuando  por  I»  pnenlt  abajo 
Al  lavadero  arremete 

El  mozuelo  Bellori , 
Entre  lacayo  t  eorebeie : 
Yenllf¡;^i]d..alT3do,WM» 
De  celos  liasia  ti  gulli'le , 

Y  de  Tino  basta  las  cejas , 
Esto  líos  aires  comí?  le  ; 
—Violante,  que  un  tiempo  (listo 
Pelota  de  mi  trinquete. 

De  mis  bolones  ojal, 

Y  de  mis  puntas  ojete ; 
Palomeque  y  Fuenmajror 
Me  dicen  que  es  un  pobrete 
ídolo  de  tu  cuidado. 

Y  de  tu  voluntad  brete. 

Tu  niÍKÍco  en  quien  tremolan 
Las  plumas  de  un  martinete , 
Ta^jia  en  la  delicado, 


Sobre  nn  jaco  ua  mcel«ta. 
Que  yo  le  iorc«r¿  «1  alna 
t'^mo  tuncek  lü  un  rwjMlc; 

Y  juro  i  las  aedwnaa 

Del  sacro  monta  UUfcte... — 

Y  eniúaciis,  dtodnle  ell> 
tln  deseng^o  carcte. 

—  Qnislera  mai,  le  miNXtde, 
Una  luiija  entre  un  mollcif, 

8ue  tus  bravatas ,  Cacnsea, 
umos  de  blanco  jr  tH»r*M. 
Quiero  bien  teste «lao; 

Y  si  no  le  quies  nal,  léio, 
Que  arena  viene  pitando 
b.1  de  lo  pardinuillolc. — 
Llegó  en  esto  JluMaiUlo , 

Y  Itircitndo  é\  de  Boteltt, 
Cuaniecido  de  oro  ;  pi  '' 
Tras  del  mulato  arreaa.._. 
Haciendo  que  unn  goliam 
Sus  negras  siettes  «pricw. 
Múiica  siembra  er 


Huá«lrale  las  berradnrat 
El  gcnliaro  gioeie ; 
V  en  aquesto  el  SRvIlluio      -« 
Le  segundaba  un  púnele.    J 
Participó  de  el  Violante,    ■ 
Mas  túvolo  por  jugncte,     ^| 
Guardándole  i  so  Hedorfl  "V 
Tras  un  abrazo  un  roMJnele. 
iniiHUlu.  Oirv».  «c— II.  ^ 


an  Luí»  de  Cíugor^^ 


Va  negro  gdinii  uiHimie 
?iegras  lagrimaE  dnraoM 
Ue  nn  negro  pecha  que  Ikr 
Hablóle  una  uegra  nocfae» 
Y  Un  negra ,  qae  pareM 
Quedesunegr-  — '-- 
El  negro  lulo  le  o^hb  ¿ 
.Lleva  una  negra  guitarra , 
Negras  las  cuerdas  y  venles, 
^eg^as  también  Us  clatíju . 
Por  s<r  negro  el  que  la«  loercn. 
—  1  Negras  pasctUA  nie  dé  Dio(, 


S< 


negro  n. 


Los  nefuros  ai 


s  «yo» 


1  iiegraTavdí'  te  pido, 
negros  tarores  *«adel. 


m  ravorea  neoroa 
i:n  negro  pagarse  dOM. 
La  negra  seoor 


Enladada  del  negreta 
Con  eslas  negras  rstoua 
Al  galán  negro  enlTiUMS  : 
— Vija  muy  enboravgn 
El  negro  que  tal  pnfteadb. 
Pues  [tara  flanes  negros 
Se  hicieron  negros  dáder- 
El  negro  señor  eolúnc«t. 
No  queriendo  enoefrecene 


rstooea      ^^^^ 

BtTiUMs:  ^^^1 
iravgn     ^^H 

»  negros    "^^H 
05  desdío»^^^^ 


lorero  *  inese. 

vGdKDu ,  cadin  A  I»  •'' 
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1638. 
(De  Don  Utit  de  Cingtra.) 
Atención  |ior  vid*  tnin. 
Peligrosos  noveleros, 
hgailine  d«  esus  verdades 
Loe  portes  cou  el  sílimcio. 


Del  nuevo  mondo  ob  duré ' 
Lu  uuetu  que  me  eicriLlerün 
Con  las  ipbra«  que  llefürun 
Ciuiro  amigos  cUcbimecuí. 
Dice»  aw,  va  alU  la  lii'rr;i 
LOi|u.  ;■■■;   L   'l.-.I. .,.■..: 
lluyaüHii.ljuledemmas, 


Que  comiaD  íifiie  cruda 
Pero  que  j»  en  esle  liempo 
La  cuecen  y  |j  ai^^Q  todüS 
Siao  solo  t-l  mujeriego ; 

V  qUt;  ]J3)  micos  que  diceu 
Bmcdic  iiiiui,  desde  léjoi; 
H\ie  liajr  UII09  Seros  leones, 
Í)igo  Üeros  en  sos  Seres , 

£ae  MD  Ivoaei  de  |iiear:> 
D  (uUbru   «a  lus  liedios ; 
Que  fa*j  uaúi  tigres  ifUe  4Jiu 
Con  Jiimi  de  nn  y  mcuos 
Vn  boreion  i  lui  bolu 
Que  «8fd|W  lu  moeltf  luego : 


Congjioiüuietiiuiiu, 
Y  con  gjios  de  dinero; 
Qae  andao  uou  Üeru  onias 
UebcllUJidOawUltios. 
Fieras  eu  «'  padlr  mncho . 


8S 


Uo  ngrtlOKDertus, 


QnehL, „ , 

Aonqoe  iuÍbuIm  «in  euelki . 
De  tiú  cortMorat  f^rr» 
Que  <n<t)dea  un  canelioi 
Que^DOm  UBOl  MFStrucct 
Que  Hben  digerir  hlerrot 
De  hijiK  ;  de  mujetet , 
¡Üb  qué  eitónugM  laa  bueimt '. 
Ottc  ba;  nnac  bermosas  grull»» 
-yue  darin  por  ios  el  sueAo , 
Si  les  ocu|Vais  la  mano 
CoD  uo  diluíanle  de  precio ; 
Que  b*]r  DDU  tídes  que  ibraian 
Cmm  rico*  olmos Eniesos, 
Vurqut  «usteoten  lu  ramas 
Su- i'iiilirio^i.iN  «armieiitOB 
Que  Ij.i^  UIi.i>  i.'it;noñi$  pardal 
i¡aK  Jiii'i.in  eiiiTi-  sDí  cerros 
Laritaa  por^So  i!e  pico 
Y  lie  honra  iit  lorret  de  dImiIo; 
üue  baj  timbleo  anaipiota)! 
Ve«idas  (le  Llaficu  t  negra. 
Cuja  moneda  tí  palabra , 


Y  quédese  mi  ^ 

Iluli  mabaiia  rn  einpefio. 


(De  Don  LMít  te  Cóntora.) 
murmuraban  los  lociitos 

A  las  puertas  de  palacio, 
til)  en  sunoroso»  rellnclius, 
Que  eso  es  ja  muj  de  cali^1li>i , 
Sino  en  su  busiiaf idioma. 
Ni  gruñendo  ni  ritando , 
Parí  mejor  engañar 
Las  «aras  de  ios  lacayos. 
Csbecyuuios  mnrmartii. 
* —  ■  ■— -  jF  cnairo  i  cuairo, 
mosio  prineio, 
jiarecer  criados. 


Tres  i» 


tlncL , 

Rüciii  porluguei  hidalgo, 
Cu)o  pe'o  ea  do  erizo. 
Por  ser  frota  de  castaño ; 
Con  mu  parantenu»  iic«k» 
Due  «I  roclu  de  ArlM  GuuutlOt 
Que  en  la  madera  j  el  lulo 
Jfas  es  tumba  que  caballo. 
— Sirvo  i  ua  rapucino,  dice, 
llacia»  de  enamorado. 
Tan  OacD  en  la  Ciroe  £1 
Cuaniá  yo  en  loa  huesas  flaco- 
Como  un  e«clavo  le  sirvo. 
Puesto  que  do  ne  ha  herrado 
NI  ei)  la  cadera  COD  5, 
S\  en  la  berradnra  con  clavo*. 
Dos  cosas  pretende  en  corle , 
Que  ambas  me  cuestan  mig  pasos : 
La  verde  Insignia  d«  Avia, 

Y  UD  seralín  culellatio. 
Puriiue  en  África  su  abuelo 
Na  tu  un  león  cuarlaatrio. 
Desde  uai  palma  subido. 
De  cuarenta  arobumoi. 
Fatiga  agora  al  Cim»eid 

Y  al  amor  fatiga  iB)io, 

gue  QO  Iri  cruzado  el  pedio, 
In  ir  el  rastro  cruudo ; 
Porque  el  galau  de  la  mol* 
Sé  aue  esti  determinado 
De  Jarle  la  crua  en  leeo , 
Que  él  pide  alCooit^  eu  palio.— 

Apenas  el  portague» 
Espumó  brai-atai,  cnando 
Una  remendada  pía  * 

■  De  un  comíscal  cotUMOo .        , 
UonJiendo  el  freno  tan  veces, 

Y  oiru  (res  buwo  espirando , 
Que  es  cólera  t  lo  que  dlcuii 
Hedicos  arrocinados, 
^Sirvo ,  les  dija ,  i  un  pcluo 
Que  no  solo  bl  veiule  afioa 


Hoi  que  duerme  de  preciado. 
Ho  ba;  balean  baj  ea  Nnrwgi , 
Donde  vi  sol  es  ud  «scatu. 
Tan  nollclto  encebttM, 
Como  mi  dueño  e«  ul  dak. 
Con  ui 


La  medida  del  dotllo. 
La  tercia  pHlo  m»  cubra 
De  cslc  ñuiloHi  i-i|Mnaiu, 
Que  purilii  Mr  mojonera 
üe  un  termino  pleiteado, 
V  volando  pico  al  viento 
Sale  muí  bien  saetigaailu 
A  rticucfiar  lot  aknlr«c<i 
Df  las  casas  que  lucen  pUlo. 
Entrase  donde  los  oje, 
Llmp lindo w  lo*  úpalo», 
"díjamolni"      "  "■ 


Noiécónwton 


iÜS: 


Mit  >l  Id  lé ,  ma  diM  hutof 
HlrtadoiiM  i  mi  hM  p«'- 
Eiio  btjjuí  mnnnnBi 

B'  tro  i  D|cw  qu  M  d 
el  dnek  de  cMe  nov 
Stlmltaaeaelintanio.    ' 
Svpnlliilo  w  el  tenM  I- 
BiM  desciende  ImadM 
A  mi  petar,  porme  ■!  c^o. 
Y>  qne  w  cebtu .  be*  Mdo , 

aie  00  ee  nal  pleaio  d  deaea 
ibOane' 
Ydkpod 


NtUTai ,  que  el  dü  «it, 

Valnn  como  ;  ande.— 
Denoiollcludorliwio 
Habló  aU  va  Todn  .Datlargo 
Que  BOt  BDcbe  de  dMeabre 
nra  m  honbre  nal  eatado. 
— Bacncbado  he  raetirM  qutJif 
Con  laa  onjai  de  u  palmo, 

Y  *  no  aeodr  70  mil  «wloB , 
SlnUen  tiiesiroB  urailoe. 
Dtei  ibot  tirtmot  fooua 
Por  nna  üem  de  campof 
Yo  j  UD  tío  de  Babieci 

El  earrekn  de  Lala  Cilto. 
Serii  t  condea,  leni  k  reTO*; 
Bmu  qoe  por  «arloa  eaaoa 
TmMmMtiM  UHam.dlmt, 
He  miráis  leodido  ;  ttew. 
Trtjnme  mi  doefio  iqDl , 
Opada  apéoai  baj  cHable 
ffaenoialiremiltrBiieu, 
SI  no  duermo  como  gtUga. 
Como  Un  largo  oie  ven , 
Pieouo  laego  loa  mncbacboa 

Se  (of  almo  paudlu 
la  posada  ipalacio.- 
La  cade  Mayor  abrerio , 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  i  la  cola 
La  ocDpo ,  si  DO  ta  pato. 
Por  desceodleate  me  Jugan , 
Los  que  me  mlnn  despacio 
So  la  materia  V  la  Ibfma, 
De  aqiid  caballo  troyaoo; 

Y  s)  c6mo  tanto  Ueño 
Como  te  queja  m)  amo. 
Cundo  DO  lo  eatj  de  gitaot , 
Estará  lleno  da  armaoót. 

Oe  Boebe  me  qalu  d  heno 
Porque  dice  qñe  lo  gasto 
T  lo  pongo  en  cnatro  Docbes 
Como  soneto  limado.— 
No  le  oon^iló  aesbir 
Un  extrantero  cnmaoo. 
Porque  tñni6  qoe  UDla 
Baioaec  de  m  taraaBo. 
—  No  sirro.  dijo,  á  petonea 
Como  vosotros,  cuitados . 
Sino  i  m  extranjero  rico. 
Miserable  por  el  cabo ; 

Y  notad  qne  siendo  aqñesua 
Miterisinoe  j  Sfaros, 
Vertis  que  se  ñaman  todos 
O  Césares  ó  Aiefsndros. 
Hncbo  tiempo  le  be  serTidOi 

Y  sonque  mal  gslardcwado , 
No  tan  mal  como  vosotros , 
De  que  me  coosnelo  algo. 
La  paja  me  da  por  übras , 
La  cebads  por  panados, 

Y  psrs  engafiar  mi  hambre 
EsarUlicedeengaBos; 
Ciertos  aotojos  me  piitte 

De  unos  rldrlos  un  doblados, 

$iie  bicen  de  una  pajl  cirnio, 
custroclentoa  de  un  grano. 
¡Pero  bien  me  saiisflcu 


lemoria 

consagro! 

lUcleodo, 


)  ntas,  amigo. 
Pocote  luce  el  regalo. 
TanUs  veces  me  lo  dl^o, 
QuL'  una  de  ellas  porur'"*' 
Lendi  muj  bien  a  r-— 

8ne  tenia  pies  el  h 
leron  en  esto  las  micB, 
¥  al  oiismo  punti>  dejaron 
Su  platica  loa  rocines , 
Sos  qajoolas  loa  Iscnjtos. 
CuDláuier  docto  en  «ata  leogoa 
Podrá  maSana  temprano 
Ir  A  escucbar  otro  poco 
Las  nulas  de  los  letrados. 

iGAkúimu.  Otrt*.  —  !>.  Bnaaw»! 
II.  Munaiui,.  5«f«aM yar» M I 

1040. 
(He  Don  Lmi*  de  GAiyara.) 
En  aqnel  siglo  dorado, 
Cnandu  floreció  AmatHs, 

V  el  mes  de  majg  irlr ia 
Pared  eo  medio  de  abril: 
Eu  unas  vistas  secretas 
Detrás  de  un  zaauiUml 
De  la  sabijonda  ilraanda 
Tuto  m  bijo  Gandalin . 
Mas  valiente  que  Haclw. 
Has  derretido  que  tA  CÜ.  ' 
H.ns  sabido  que  Roldan , 
Mas  membrudo  que  It  " 
Esie  andaha  i  casa  y  r 
Por  la  orilla  de  G«:oii^ 
En  la  mano  esparavcd 

V  en  ioa  Lombros  un  ' 
Al  Úlo  de  mediodía , 
Ko  mas  que  por  so  nartí 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  ironco  de  un  bnall : 
A  la  sombra  que  baclaa 
Cusiro  llores  de  slbell. 
Aquejado  de  la  bantirOt 
Que  era  comedor  geotñ* 
Sacó  poquito  i  poquito 
be  las  bolsas  de  au  C4]jío 
Dos  f aritas  de  vb-tudes 
De  traza  J  valor  snlil ; 

V  vuelta  la  cara  al  cielo. 
Porque  habla  da  etur  ael, 
Tomando  la  major  d'rilM 
Le  coinenxú  de  dedr  : 
— Varica ,  la  mfa  varice. 
Por  la  virtud  que  bay  en  (I 
Pues  que  jerigonza  1  -•■---■- 
Que  me  traigas  que 
Ap<>nascerr^  .-  ■  . 
Cuando  al  s 

Vil)  ponerse 

l)e  delgado  caniqul 
tío  barril  dé  vino  lili 

V  de  Unto  otro  batrfl 
Del  metal  de  las  eaui 
Del  cerro  de  Potosí : 
Dn$  cuchillos  de  Malinas 


Y  uii  [ilaLáLü  Ju 

De  jerbas  treid_„ 

Entre  dos  Knett  de  Olnñ 

8ue  por  esto*  crina  rl, 
nasloojí- '--"'" 


le  ^qol  i  la*  MoimM 
»  d»  merienda  iMi 
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SSI 


irdftDtptlo 
reo  7  al  So(L 
mesapuetU 
lo  qoe  oís , 
merfo  solo, 
»oedo  safrír; 
)i  ver  alélelo, 
»la  de  estar  asi , 
la  fariea 
nozo  Celin : 
)rgaen  los  eielos 
B  un  cahíz , 
igas  ana  daefia 
mis  dichas  partir.— 
verla  cabeza, 
a  de  si    , 
\  Dioamarca 
n  cenojil ; 
e  hablan  visto 
I  de  Paris , 
5l  ano  al  otro 
se  de  reír. 

{Hommeero  generoL) 


i64i. 
M  ímU  de  Góngara,) 
idir  fl  mozaela 
e  mentira , 
r  cíen  mil  partes, 
» por  las  mismas  : 
a  siüetara 
e  la  liga, 
¡iada  ploma 
olateria ; 
erde  oseara , 
la  capilla , 
Yertos  reveses 
lia ,  7  sea  la  mia ; 
ibarca  azul , 
rchetes  de  alquimia 
e  de  San  Juan 
I  justicia; 
esoosdeseda, 
OH  telilla , 
acilchillados 
sen  esgrima; 
en  tiros  cortos, 
ité  de  la  cinta , 
is  temerosa, 
ibras  temida. 

0  dicho  el  hombre 
injercilla , 
*UDios  bigotes 

e  alquitira, 
con  los  ojos, 
gallardía , 
por  la  calle 
osea  su  esquina, 

1  la  moza 

>  oretendia , 
mT era  feo , 
nano  tenia; 
iin  rasguño 
para  arriÍM , 
de  merced 
i  las  pupilas; 
que  al  otro  lado 
D  hecho  otra  firma , 
o  ocupado 
|ué  niñería , 
rto  bofetón 
asa  de  Sevilla 
ido  en  la  entrada 
nos  mébos  limpias, 
legre  noche, 
^  por  su  desdicha 
o  con  la  cara 
iin  salida, 


Uegándose  poco  A  poco 
DeMijolaveotnintt 
Como  estadhttrte  ftióeit. 
Este  salao  le  de^ : 
—Yo  sov  de  SiBto  DoMliígo, 
Unt  dudad  da  Catinin, 


Donde,  aoaqoe  es  de  la  Cateada, 
Hay  descataat  Uda' 
BioB  nacido  coBa< 


Hay  descataat  Udilsaüs 
Bien  nacido  conaei  api. 
Cridas  A  lis  GifiílHb. 


Inqnleto  tal  desde  nlBo, 
iBcwiidoAliHirineii; 
Apéois  tote  qnlnee  illot, 
Couido  «B  dh  A  nedlodli 
Dejé  ni  tlerfi  por  FIAndei, 
Sepolcro  da  JNMitris  erisi 
Donde  peded  paÜDOi 
Tin  grapdei,  anwjvirii 
t   Qoe  no^M  hillo  li  ■Mrte« 
Porque  MQBfteii  da  ni  vldi. 
Guindo  en  d  iWd  da  Chipro 
Istibi  fo  en  grive  Mgi 
Con  on  orivd  roaadho , 
SoBindolibitariiy 

.  Nanei  sili  da  irf  ttaidi 
liiéntrif  InnbM  padadi , 
Porque  no  ma  MIÓ  ODjnatro 

'UiMi  eiiiü  «mMü; 

Y  ion  düjnar  gran  vaniara 
Na  na  baUó  nn  crtabriii 
Qoe  na  pasó  par  toa  Qidi 
Paet  nii  da  nedli  nlwu 
Otri  ?«  qoa  Mm»  aa  BrMdai 
Uui  peadeadi  rdMi, 

Posa  pat  daada  pa  aafrada  9 

Awqaa  dd  aa  na  alia  t 

Y  ann  na  aaiarao,  por  ■ 
One  lodo  d  naodi  dada 


nMüRü, 


Qoe  A  ser  fo  da  la  pandeada 
ia  preodiara  la  Jaideii. 
D^  al  fia  gaarraa  da  niadei, 


Porqoa  ara  liana  IM  Mi 
Y  yo  trlBia  aodaba  aalsni 
Da  dknarai  cada  día. 
Can»  parti  ia  aU  pabra 
YilrifaaéAPieardii, 
So  VB  bamaHB  d  nar 
DalaBoeEdalOaMa, 
DdgottbdaaalMdá 
Baiari,  ba  liiya  A 
Píi  lac'im  naraad , " 
Qaeaaaaacaiali 
naa  la  dabaíla  1 
BliadataMia 


Xis  acra  finrm  AMiar 

Da  todas  aUaa  aw  wa  t 
Parqaa  d  nür  danj  iliíai 
Baqaéf  aatranMl 
Alfanas  phnw  dapMivt 
ParonaadalaiMMu 
Asado  tito  par  «aa; 
.1  qanen ,  rana  nnf 

Aiaati  éaawte  la  naaa 
Toda  la  aradas  parinif 
Uaai  «aaas  aai  aaMaf 

woawi  vaavaiHina* 

Na  qaiia  ddte  laAPMM»; 
Un  dteyoM  n  prtaa 

(filnsiá,airafc^fc 


IIMI. 


Badbi 


Coa  BU  dooalrM  Mmte  ' 
VeoDmUtnilniiUttoi 

Y  n  fe  de  Iw  ind«a  «Madoi 
Qm  en  raenra  NoglqB  uncfo 
VltmnenunalM^ 
DMmnlado»  ;  tmwMÜm, 

Ot  emfo  cM  laMMHio 
D«  lu  partidla  qM  taago ; 
One  e>  ccmo  dé*  «Dtfan 
Cu  del  Inhale  km  Pe^o; 
Porqae  en  nMlof  *  da  aKodoa 
Solo  tengo  on  patea  Tfato  • 

Y  en  Bmeda  da  lealea , 

Yo  aoj  de  raí  log»  nalm» ; 
YenutoÉluafaiMM, 
Teuge  nn  grande  pcMlegio ; 


Cómo  llesaroo  al  pnen». 
Cúpome  de  partidM    ' 
De  moUttoa  de  agua  j  viento , 
El  molino  de  aii*  dieniea. 

Su»  no  mnele  1  todea  ttañww. 
e  debeau  ;,cetl4oi« 
ViBaa.bnenaajBiaiBeHM, 
He  cupieroa  loe  eanlM», 
Y  la  cíodad  por  llnderoa. 
No  ae  me  qtKjan  laa  (beniee, 
NI  loa  claros  arrojneloa , 
One  loa  entorbian  eabeíaa 
SelUladaa  de  mi  Uerro. 


Soto  el  adono  de  eaaa 
Es.aefiara.denMKaenlo, 
Porque  en  na  DOcaeMo  ea  ilito , 
Y  le  acaba  en  lu  mentólo. 
También  tengo  atgwa  plata; 
Por  aer  poca  00  la  CMUn , 
Que  ea  tma  aaala  patena 
Uue  heredé  de  mía  aboalM. 
No  tengo  paEtoi  de  «one. 
Hu  DO  me  faltan  enUrea, 
Porque  j^a  tengo  la  corte; 
&1I0  el  patio  ea  el  qne  eipero. 
fímblea  para  níi  aal«d , 
Dne  cala  prenda  que  maaqnieni. 
Hay  mn  j  genUlea  galllnaa 
En  mi  mozo  j  ea  «u  daefto. 
En  coias  dulces ,  Caaariaa 
No  Iguala  la  qne  poseo, 
Pnei  gozo  una  linda  tama. 
Rascada  cOD  cinco  dedoa. 
Al  Od  que,  señora Bta, 
l)lcbo  por  menos  rodeos. 
Si  JO  leago  solo  un  cnarlo , 
Huera  de  cuatro  cootreclta. 
Sin  duda  qne  ae  hallaron 
En  mi  triste  naclmleoio 
La»  eairellaa  en  a:raoaa. 
Pues  1)1  hambre  en  mi  lirfln;eroti 
Aguarde  qne  otra  tos  oaica 
Eo  mas  venturoao  ^ero ; 
Oue  por  desnudo,  mi  madre 
He  puede  (jarir  de  nnero. 


1643. 

(D«  Don  Lttit  de'Cingora.) 
No  viene  i  mi  el  st^escríLo, 

Si'liura ,  de  aquesta  carta  : 
lili'ii  la  |>ucde  dar  i  otro  ¡ 


V  si  TÍeiie  bien  la  cneMa 
Uetamos  la  cria  en  a 
Pero  si  no  vlciie  hiCB . 
i  ENir  qué  quiere  la  bellaca 
Jugar  con  otro  las  plcra   ~ 

V  carjnnne  A  ral  Isa  oal 
No  quiera  la  fagiiHv 
üe  la  aborreciila  patria 
Hacer  con  otros  e|  fiete , 

V  que  pague  yu  la  ' 
Desista  de  sír  Itallcra  ¡ 
No  hagí  patidiUaa  tantas. 
Obp  si  ella  es  cochUIn  agudo, 
Vo  iaj  raposa  avisada. 
íC6mo  <iuiere  que  reciba 

lil  requesón  que  me  anurda. 
Si  calaba  lli>Ra  la  encella 
Cuando  yo  llegué  6  apretalIaT 
Pues  no  qoiso  ser  mi  mola , 
No  quiero  ser  su  guAút--~    — 
Hieu  tiu<>de  dar  esa*  a 
A  quien  la  biio  preflaiT 
Su  [>reEiado  me  parrct 
A  U  puente  se^Tíau. 


Que 


t  biio  e 


Sin  cal ,  areoa  ir.  ..^ 

Sin  duda  que  el  dtaMo  M»  1 
Este  milagro  eu  Eap-*"  ' 
Diablo  debo  yo  de  » 

Pues  su  prefiaJo  mt 

Pura  haberse  criadie  e*  tf 

Poco  sabe  de  crisma , 

Pues  me  pide  el  si 

Sin  dirme  las  '■-■ 

Al  otro  que  si 

Con  pai ,  i  uso  de  Frsnda  ,J 


Pídale  que  contribuya 
Para  el  casto  de  las  amai: 
Que  no  be  de  dar /o  maittillag, 
Sirviendo  el  otro  ém  manta. 
Aunque  soy  malo  á  suaojua. 
Tengo  la  uoouiencis  sana  : 
No  quiero  coger  el  frato 
IJuc  uiro  sembrO  con  sna  «_ 
Líbreme Uiof délo ajMU,    ' 
Pues  es  cosa  averignada 
Que  la  codicia  del  mando 
£sla  polilb  del  alma. 
Son  los  partoa  de  mujeres 
Como  nubes  que  traen  afnm , 
Oue.  aunque  lanoramua  áí>  rica 
Sabemos  dúnite  deiicat]g^. 
'  Decir  que  ella  le  puíA 
Es  verisinin  probama; 
IHas .  que  paríó  de  mi  aolú. 
Es  dada  que  üo  se  alcaoia. 
Aíí  llíi.',  ^ruTii  mi;,, 

Porque  es  todo  polrataáa , '   - 
Pues  pide  ioJaaiB  éamml^    « 
Díjeme ,  puet  que  la  MOt' 
Y  qaédeae  enboiaMiii  ^- 
Qne  no  la  hedelt.. 
Pnei  qne  ae  eeW  « 
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i644. 

(De  Don  LmU  de  Géngora.) 

Con  ropilla  y  sin  ctmisa , 
Aunque  no  por  no  tenella ; 
Que  una  que  le  dió  su  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  lubon  por  zaragüelles, 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayela; 

Al  sol ,  que ,  muerto  de  risa , 
De  lástima  le  calienta , 
Esto  cantaba  Hernández 
Cosiendo  sus  pedorreras : 
— ¡  Desdichado  del  hidalgo 
Que  con  sombra  de  nobleza 

Y  con  falta  de  dinero 
Viene  ¿pleitear  á  esta  tierra! 
Soy  de  Cangas  de  lineo ; 
Dependo  por  linea  recta 
Del  infante  Don  Pelayo  : 

2  Ved  qué  honrada  descendencia ! 

Y  agora  por  mi  desdicha 
Soy  venido  á  aquesta  tierra, 
Do  traigo  sobre  una  mora 
Uu  pleito  con  una  vieja. 
Levántame  la  falsaria , 

¡  Jesucristo  me  defienda ! 
Que  fui  malo  de  mi  cuerpo 
Rn  un  molino  con  ella ; 

Y  aun  el  falso  testimonio 
No  para  aquí ,  porque  llega 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doncella. 
No  sé  quién  jurar  tal  pudo ; 
Defienda  Dios  mi  inocencia , 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  ten^o  algunas  flaquezas. 
Ñas  decid ,  testigos  falsos, 
¿Cuándo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas  ? 
Dejando  el  pleito  á  ana  parte, 
Ya  que  el  pleito  no  me  ueja, 
Aunque  no  para  medrar , 
Para  echar  la  sama  fuera : 

A  ruego  de  buenos  hombres, 
¡Pluguiera  á  Dios  do  los  viera ! 
Asenté  con  un  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma , 
Do  á  pura  fuerza  de  ayunos 
Ife  ha  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando  : 
Pues  no  es  asi  como  quiera ; 

Soe  del  trato  de  mi  amo 
ago  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jdmada 
Trata  de  que  nunca  almuerza ; 
La  segunda ,  que  no  come ; 
La  tercera ,  que  uo  cena. 
Estos  forzosos  ayunos 
Me  han  tomado  la  cabeza 
Mas  liviana  que  una  caña , 

Y  me  han  helado  la  vena; 

Y  tiéneme  d^  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia , 
Que  no  quiero  decir  mas , 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera. 

(Coscón* ,  Obrat.—  It.  Homancero  general.) 


4645. 

{Anónimo  *.) 

'  De  unas  enigmas  que  traigo 
Lien  claras  y  bien  dudosas , 


Pide  la  diÜnicioD 
Un  hombre  que  las  ignara. 
Ser  una  dama  de  corte 
De  estas  que  corren  agora, 
Morena  cuando  amanece , 

Y  blanca  de  alli  á  dos  horas ; 
« i  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Tener  una  buena  Tieia 
Pobre  hacienda  y  hija  hermosa; 
Ser  Nari-Ilernaiides  aver 

Y  de  alli  á  un  iws  Doña  AMonaa ; 
Tener  galas  y  galanes , 

Labrar  casas,  comprar  joyas ; 
Haber  una  vez  parido  ^ 
Venderse  por  virgen  oln  : 
«¿Qué  es  cosicosa  t» 

Tener  hermosa  miqer 
Sin  tener  bacionda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  ffran  pintora , 
Comer  los  dos  sin  traerlo,  ^ 

Vestir  sin  que  caesla  cosa « 

Y  tener  lo  mas  del  afto 
Bien  bastecida  la  bolsa  :* 
c4Quée8cosieosa?B 

Partirse  á  noa  comisión 
Un  hombre ,  y  cuando  toma , 
En  su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  su  esposa ; 
Estarse  un  año  sin  verle, 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trata  sa  marido 
Parir  V  publicar  honra : 
c^Queescosieosa?» 

Que  pretendan  dos  casarse, 
ue  es  averiguada  cosa 
ue  el  uno  nadó  en  Viicaya , 

Y  el  otro  en  Gonstanilnopla ; 

gue  por  ser  pobre  no  halle 
I  vizcaíno  una  novia, 

Y  halle  ciento  por  ser  rico 
El  sucesbr  de  Maboma  : 

c  4  Qué  es  cosicosa?» 

Que  estándose  recogida 
La  doncella  virtnoss , 
Que  en  sus  manos  y  su  aguja 
Se  encierra  su  bidenda  toda ; 

Y  que  siendo  It  virtud 
La  mas  estimada  Joya , 
Nadie  por  mqjer  la  pida, 
Porque  le  faltan  esotras : 
c¿ Qué  es  cosicosa?» 

Que  traiga  ana  bnena  vhida 
Negro  luto  y  blancas  tocas , 
Que  en  vida  de  sa  narido 
Fué  un  libre  cono  ahora ; 

§ue  no  le  temiese  vivo , 
muerto  esté  tan  medrosa , 
Que  todas  las  noches  dé 
Traza  de  no  dormir  sota  : 
c¿Qué  es  cosicosa?» 

{tUmuMcero  genertí,^  It.  Ptimtffra  f  fhr  ée  loi 
mtjoret  rwiaiw,  etc.) 


a 


I  Se  atriboye  i  Dos  Lais  de  Góagon. 


1646. 

DCPENIA  JOCOSA  DK  ÜSnOa  T  OCL  nKT  DO?l  KDnO 

DI  CASTlUa. 

{Dé  Don  fymdsM  éé  Qmt9€4§  «.) 

Crael  llaman  á  Nerón, 
Y  cruel  al  rey  Don  Pedro « 
Como  si  fberan  los  dos 
Hipócrates  ▼  Galeno. 
Estos  dos  SI ,  qoe  infentaron 
Las  purgas  y  codmientot. 
Las  dietas  y  neiednas , 
Boticarios  y  barberos» 


QaiM  noMnr  fii  itMpreGlo. 
SitSéDecadÍ6Unaerte 
Siéodo  ni  docf»  mMUm, 
lUu  k»  qne  om  lerdun 
SfD  cnlpí  podo  bib«r  bedm 
No  M  mmao  que  u  enlkdui 


£itó  á  LtKiDO  It  «idi ; 
■  DO  le  agnTió  por  eto, 
Cundo  lomortil  le  acredita 
Coa  la  lama  de  snt  «ertoi. 
Puea  Don  Pedro  el  <te  CuUIU , 
Tan  Tállente  j  lan  aevcro , 
iQaé  hizo  tino  caMigoe, 
Y  qné  di6  alno  esctrmlentoif 

Sileu  j  prAspen  Sevilla  * , 
tdo  alabar  an  goUerao , 
Vaajiutkialu]rfedraa 

Íu'eaiio  en  d  eabdHejo  ■■ 


81  clérigo  di 

TeldicnoM-    

Diceo  de  au  iriMtnal 
Las  proTideociaa  j  aclerlos. 
Si  DoBa  Blanca  no  sopo  ■> 
Prendarle  j  enlretenerlo , 
j(taé  mucho  que  la  trocase, 
Siendo  nioDeila  en  au  reino? 
Era  bermosa  la  Padilla  : 
llanos  blancas  j  ojos  iiegroa; 
Causa  de  mucbaa  deadlc&as , 


aaj^rroc. 
iprriM ». 
Itó  Don  TeUui 
Fadriqnc ' , 
1  lucerlo  -. 

—  „ ~  j  ulcM  uiBCliiui 

Sabe  las  cauau  el  cieU>: 
Qae  ano  hiera  naTor  caátlgD 
Sl/ompiera  su  sifinidu. 
Matóle  on  traidor  frtncea  *■ 
'   Alevoso  caliallrra  : 
Vida  Hontlel  la  tragp<1ia, 
Y  el  mundo  le  lloró  muerlo. 
De  emperadores  y  reyes 
üú  bablaü  mal  Dobbs  y  cnen' 

?D'ea ,  en  publico ,  deliio , 
110  seguro ,  «n  aecreto. 
EslD  dijo  UD  Biootafies 
I^mpufianda  el  fa  ierro  *t^o 
Cou  culera  y  sis  cogote, 
Ed  un  Cid  noto  un  Don  B 


'  iDgcniniKIna  j  tioíñtti  cata^aiieiaB.  *iatr  t 
iisrlif ,  ;  «reCUDilo  na  rslllo  gnve  T  joenM*lMi>* 

eianme  el  pufli  loAis  Iss  Irjiliri.ini-i  i-. 

Usliaí»4nrelt«de»HTii:i'  i 

Mrail«CiiUlli,4Delii^ '.      .      , 

Qatttioittbue»  Bno  i 
e>puD«  1)  Iradlcion.  ci>ri  i 


DOS  bjilardiM,  ds  las  ciulvs  su»  locn>M 
Tonn.  ReipíUle  I MM  nsnrnaaor,  da  tm 
inlen  porun  tat  nj  de  C««ttllaj_B«n  d 

.iiditiiiciDBsdbraeirÑnen*  DniBmlb.aBt 

caoiierúal aaulnilo , i  É  U  tn«edia  «m Dura r<w 
fnn  el  f*rda<ien>  punió. 

<  EneicoM,St«iUa(oiade  p»  t  Títid  na  uai^ 
imperio  de  Don  Pedro. 

>  Caenii  li  Indleloa,  qae  Dan  Pedro  bUa  lui 
<|iie  una  tl«}i  la  dedirA  en  ¡eiao.  81  Kej.  no^tar 
luda  elimine  dclcaaliga,  mandó  poner  ig  baala« 
dundec<nBelidelde1lto,  quese  lUaddtapaaiñt 

'  ÜQ  tierlgo  poderoso  ateiiad  «t  padra  dr  la  ni 
el  Irltmnal  prMlaglido  le  condend  i  no  alaNO'  mi 
dDnnleiinUciii]iadeiefnitnada.  ¡rribdodUMtef 
puslue  lan  leve  fta»  i  Un  gnie  dfitlo,  twciVtM 
tiun  de  vengar  I  sn  padre  miModo  al  cUrifoi.  SM 
9  mncrle;  peronoUcia5oelllc;delcMo,tutnai>l 
CDDBlancias,  Ilaad  1  it  la  eaoia.  j  coaaña  la  tMHae 
se  privase  al  iipatcredaaaaraii  oBciodaraalealta 
dlndole  con  que  >l<if  el  (lempo  qae  denaa  la  pm 

n  Por  leapoM  i  li  oploian  de  DnBa  Blasta  dimlM 
jocoeinieDle  n  nnene.  ordenada  porrl  Rer.  )Qlti 
clon  i|ne  la  icoulii  de  adólleri  j  caniplradara. 

«  Conereclo.elbaaUrildTcllDconplrabauamPí 
unido  il  los  grandes  lurbalealoi. 

''  Lii  reilríndaí  qae  retpeelo  a  m»ur  la  •««« 
Padii(|D*  Dsa  í\  poeu ,  ilanea  Igual  BoUta  tu  lu 
JncoMs  nncdlú  a  )>  de  DoBa  Blanca;  pera  fa  fatiga 
na  caanda  dice  :  DiiiiMHTWtr  dfrwMobi.Mc  i 
iiQla  de  los  rominceí  admeroa  MB  y  tws.) 

s  DIecseiiiieciita  lacnaframnlda  entre  De*  M 
Enriqae,  este,  leneido,  cigrA  debajo,  f  ^»»  tlgmm 
DutucsBllD  ajndd  1  aaaeli  poaeree  eecliu.rliaa 
Halarían  conlrario. EiifrCDaTteto  reaplm ea Jaal* 
inieDla,  naa  tenlida  acisacion («aira ct  bomc* 
[jaesicimcdlsnobleudC'Calialleratla       '  "  " 


je  goija  L 

Dos  nararetia  de  h 

Ahimbrabu  i  la  tfignii; 
Que  por  aer  JO  d  qat  watki. 
No  qoiao  qna  on  ooKto  Mtn> 
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Nací  Urde ,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  vergüenza , 
En  uoa  noche  templada 
Entre  clara  y  entre  yema.  ^ 
Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta , 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Naci  debajo  de  Libra , 
Tan  indinado  á  las  pesas, 

gue  todo  mi  amor  le  fundo 
n  las  madres  vendederas. 
Dióme  el  León  su  cuartana ,       . 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua ; 
Virgo ,  el  deseo  áé  hallarle , 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres ; 
Dios  en  el  cieio  los  tenga , 
Porque  no  en  aqueste  mundo 
A  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas, 

Que  puede  servir  de  tinta , 
Según  ha  sido  de  negra ; 
Porque  es  tau  feliz  mi  suerte, 

8ue  no  hay  cosa  mala  ó  buena , 
ue  aunque  la  piense  de  tajo. 
De  revés  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio, 
Pues  con  mandarme  su  hacienda. 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias ; 

Y  para  que  vean  los  ciegos, 
PoiDganme  á  mi  á  la  vergüenza; 

Y  para  (|ue  cieguen  todos. 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  á  imagen  de  milagros 
Me  llevan  por  las  aldeas , 
Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo ,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida. 
No  es  á  banquetes  ni  fiestas. 
Sino  k  los  misacantanos , 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos; 

Y  a¡M  úiocente  me  pegan. 
A|(narda  basta  que  yo  pase , 
Si  ha  de  caerse,  una  teja'; 
Aciértamne  las  pedradas. 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado. 
Me  responde  tan  á  secas, 

Sne  en  vez  de  prestarme  &  mi, 
e  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable , 
Ni  «ieja  que  no  me  quiera , 
Ni  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yerre. 
Ni  juego  donde  no  pierda , 
Ni  amigo  (|ue  no  me  engañe , 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar , 

Y  la  hallo  en  las  tabernas ; 
One  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio « 
Porque  sé  |>or  cosa  cierta , 
Que  en  siendo  yo  calcetero , 
Andarán  UmIos  en  piernas. 
Si  <*«tudiara  medicina , 
Aunque  es  socorrida  ciencia , 
Pon|ue  iK»  curara  yo , 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  rasarme  «-stiUro  aík> 
Por  S4>s4*gür  mi  fMHU'ienria , 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 


Con  una  mujer  muy  fea. 
Sí  intentara  s^r  conmdo 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean , 
Zapateros  que  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frió , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol , 
Está  va  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  mujer 

Y  le  digo  mil  ternezas . 

O  me  pide  ó  me  despide , 

gue  en  mi  es  una  cosa  roesma. 
ü  mi  lo  picado  es  roto , 
Ahorro,  cualquier  limpieza. 
Cualquiera  bostezo  es  hambre, 
Cnalesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  eu  mipecbo 
Remiendo  sfan  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi,  cualquier  encomieoda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta , . 
Pues  qoñ  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ój>estilencia« 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  v  media ; 

Y  á  Unto  vhio  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella. 
Que  me  incfinó  qne  adorase 
Mi  humildiMl  á  tn  soberbia ; 

Y  viendo  que  mf  desgracia    • 
No  dio  lugar  á  que  Ibera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Vino  á  ser  tu  pretenrouela.  — 

•  Aquesto  Fabio  contaba 
A  los  balcones  y  rejas 
De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 
Han  dicho  que  no  se  acuerda. 

(Qdivcdo.  Okrat,  ^  It  Bfímmicet  rnios  dr  dt- 
wertot  taUoret,) 


1648. 

{Dé  Don  FhmeUeo  de  Quevede.) 

—Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos ; 
Dejad ,  buen  vicio,  el  llorar « 
Pues  que  fnistett  en  la  lierra 
El  mas  diclioso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Enlrastes  vos  á  gour 
Sin  sastres  ni  mercaderes. 
Plagas  que  tn^o  otn  edad. 
Para  daros  coapnfiia 

Suiso'el  Señor  aaoardar 
asu  que  llegó  M  bora 
Que  sentistes  soledad. 
Costóos  la  mqjer  qne  ot  dieron 
Una  costilla ,  y  acá 
Todos  los  huesos  uoa  cnesian , 
Aunque  efias  nos  ponen  mas. 
Dormistes.  y  una  ni^er 
Hallastes  al  despertar  • 
Y  hoy,  en  durmiendo  m  marido , 
llalla  á  su  lado  oiro  Adán. 
Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis; 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  había  de  mandar. 
Tuvistes  mqjer  sin  madre, 
i  Grande  snerte  y  de  envidiar  * 
Gousies  mudo  lin  vicias 


Ni       „ 

Si  M  qu^ili  da  k  M 
Oda  m  hfio  k  wnaA 
jcoioio  e«  B^  la  ei 
QMliMiegn,pnsBi 
Laenlel>n,Mrlon< 
tíadatloKMafuo 
SI  waém  Taera,  oa  coalar 
A  los  doi ,  T  nu  1  naa. 
SI  Bn  uiTiefi  madn, 
G«aotoral8aiaiia>,      * 
Comlérue  el  paniío 
Ka  de  un  pera  U  ralud. 
Lai  ealebm'iniioho  Mbaa; 
Mu  una  saegra  laléraal 
Mis  labe  qae4at  calabna : 
AiuHadlcetíratNa. 
Llegtot  i  qoe  acoñaalan  ' 
Socfra  de  esta  lenpoTal 
Comer  no  bocado  lolo, 
Aonqoe  fuera  nUgar. 
Cooiejo  Toé  dal  (Smto 
Qne  Mda  eo  afina,  lo  i 

Uue  lu  Saegraa,  do  Sd 

Ci  Unta  «nnlko  j  el  Aar. 
:Seflcr  AdaoH  laéuoa  aMÍ»i 
V  ddad  el  lameoí»; 


SliéM 
YDoItinteltlaonul; 
Y  ai  gtuiais  de  trocarla 
A  (negras  de  tue  logar. 
Ved  lo  qne  qoerelí  aMMia; 

8ne  mil  oa  la  looiaran.— • 
SU)  dlEo  aii  enaocgTado 
Lleiindole  A  coolarar. 
Para  Hllr  de  la  aaegra. 
tln  cora  ;  00  aaerliiao. 

(QnnM,  Otm,  ti 

1640. 

{Dt  D»m  f^tmeite»  ie  Quetti».) 
Don  Repollo  y  Mía  Bcna,  . 

DennasaajtreTdOMiacaiUt  • 

81  no  Gitnllenii  pardoa. 

Verdea  Odriigoa  de  Ba^la. 

Caiinnie,  jila  boda   . 

De^ertonaiunbt — ^" 


Qao 

A  lo  mvjor  de  Vitcaja , 
l>o  loa  lotarea  del  «aia^ 
Vino  la  nobleza  j  gala ; 

Sne  DO  Udoa  loa  aolaiea 
aa  de  ser  de  la  ñootaia. 
Vana  y  hermosa,  i  la  SeaU 
Vino  Doña  Cilabaia ;     ^ 
Que  sa  merced  no  pndlera  ' 
Ser  hermosa  lin  ser  vana. 
La  Lechuga  qae  se  viste 
Sin  asco  t  con  taarania , 


V  sus  enlresuelos  lerdef. 
Que  sin  verduras  do  har  canas. 
Para  ser  dama  muj  dulca 
Vino  la  Lima  gallarda, 

Al  principio,  (jueiiú  es  bueno 
NinRun  postre  de  la*  damas. 
La  Naranja,  a  lo  ministro. 
Llegó  mu;  tiesa  ;  cerrada, 
('on  su  apariencia  mn;  lisa, 

Y  SD  condición  muj  agrá  ¡ 
A  lo  rico  I  lo  tramposa 
KiisueritolaCatia&a, 

Que  le  han  ile  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  lanía. 


Que  loUa  cus 

E*  Rmle  de  gra 

A  lu  alindado  la  Guloda , 

Ha;  iRra  cuando  mnebacba, 

Perora  entrada '   ' 

Mas  tratalile.dn 
U  C^n» .  i  1«  I    . 
llecicn  tenida,  miij 
Pero  con  el  tlempí'  ' 
Se  le  ntretea  por 
DoÍ)a  Alcacfaebd       .  .„ 
A  Imiíaclao  de  laB  Jlacaa, 
DanqoiñasTinr' " 
Carne  poca ,  j 

Don  Nelon ,  qon  «■  vi  iccniu 
Dg  ioiIos  los  que  •«  caaaa : 
Dius  Ir  la  depare  buena , 
Que  la  tisia  al  gusto  eogiBa. 
La  Berengeos ,  inosuaudo 
Su  caUtfra  morada. 
Pnrque  no  llegó  eo  rl  llenpo 
Del  socoTrn  de  las  cal(*a; 
Don  Cuhomliro,  desvaido, 
l.ariio  de  verde  c^eranaa. 
Muy  miMifi  pn  ser  fienUl  bi 
Siendo  cargado  do  Mpahb^ 
Don  P<-|>iiiu.  muf  ^eado 
De  amor  ilp  Daüa  BaMla4^ 
r.ran  compiidr<-  (Je  dolon 
Pcnsiiiiilu  cu  unax  Li>tvui 
Don  ÜuniHMi .  ü  lo  t-ntíA 
Mostranilij  auradalile  canS 
Descul>ri''iiclu  cou  et  trai^, 
Hala*  V  'liiras  rnlrañM. 
Peraniia  de  maj'  biMn  gia 
Don  Limón ,  ún  qvieiicB^ 
Lo  saioiiatle  y  pañoMir] 
Que  iio  tía;  üU«iri«  Mfrij 
l)e  lilaiicn,  morado  y  n 

Cnrtí  crin  jr  er'"  ' 

Dan  It  Abana ,  | 


Tndn  taahtrrotwa  brtas, 
TihI»  plcuiiie*  braMiae*' 
W-u'i  «I  8«üor  Uon  Plnla 
V.'KiidliodBbaiaripi. 
Don  Nabo,  qne  rlenta  en  popa 
Kivr^a  eon  tal  bnitaiiia , 
Que  tí>-ne  1  mandar  el  muudo 
Di'Korrnn  da  Salamanca. 
Ma«  baste,  par  si  el  lector 
(ilijcdones  deeenvalua: 
Qui>  11"  hav  hadas  sin  malicias. 
Ki  di'spniíidM  ain  Lachna, 


i880.       

{De  Don  FraneUeo  4t  QvtmA^  I 
•      Riéndose  eati  el  raiou 
r:n  el  umbral  de  su  curva , 
Del  caracol  ganapán 
Qne  va  í!on  su  casa  1  coea 
>  viendo  cómo.  amainAi' 
Por  su  corcova  la  Uev», 
Muy  camello  de  pr  —  '■ 
Li-  dijo  de  6!" 
Dime,  cornu  _    _ 

De  on  ciKTM,-^  SL**  ^*V***t 
Una  alcoba 
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Tú  vives  emparedado' 
Sin  casiigo  ó  |)eaUencfa, 

Y  hecho  chirnoo  de  tu  casa , 
La  mudas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  un  edificio. 
Invención  de  sa&tre  es  nueva: 
Tú ,  aibañil  enjerto  en  sastro  ^ 
Te  vistes  y  te  aposentas. 

El  vivir  un  lobanillo  * 

Es<ic  podre  y  de  materia, 

Y  nunca  salir  de  casa, 
De  persoiia  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 
Que  ha  producido  la  tierra , 
Muy  preciado  de  que  solo 
Tú  todo  un  palacio  llevas. 

Si  te  viniese  algún  huésped , 
¿  Qué  aposento  le  aparejas , 
Tú ,  que  en  la  mauo  de  un  gato , 
Por  no  admitirte ,  te  encierras  T 
Yo  te  llevaré  á  la  corte , 
En  donde  do  ié  defienda 
De  tercera  parte  ó  huésped » 
Tu  casilla  tan  estrecha  *, 
i.  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 
Riéndose  estin  de  ti 

Los  lasarlos  en  las  peñas. 
Los  pájaros  en  los  nidos , 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja , 
¡De  huena  cosa  te  precias , 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras! 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Viiruvío  no  la  entienda , 
\  si  vale  un  caracol* 
En  dos ,  ninguno  la  precia ; 

Y  citar  puedo  á  Vitruvio , 
Porque  soy  ratón  de  letras. 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comi  á  Vignota  jina  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ellos  coma ,  y  tu 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  caxa  el  gato 
Con  todas  estas  arengas ; 

i  ^'  á  ti  no  te  echan  lu  uña 

Los  viernes  y  las  cuaresmas? 

Á  No  te  guisan  y  te  comen 

Entre  abadejo  y  lentejas? 

¿  Y  hay ,  después  de  estar  guisado. 

Alfiler  que  no  te  prenda  >? 

Pero  de  matraca  baste. 

Que  yo  es|>ero  gran  respuesta ; 

Y  aunque  soy  mas  cortesano , 
Me  he  de  correr  mas  apriesa. 

(QüEVEOO,  0*r«jr,flf.) 

^ra  obtener  que  la  eortf  se  lijase  en  Madrid ,  los  propie- 
»  4e  ratas  s«  oblíRarno  ú  dar  aposento  gratuito  ú  ciertos 
emioados  empleados  de  palad(^y  del  gobierno.  Asi  se 
\có ;  mas  laego,  en  vez  del  aposento,  se  pagó  ona  contríba- 
que  hoT  día  se  redime  como  nn  censo  cualquiera. 

Para  ponderar  el  poco  y  despreciable  valor  de  ana  cosa, 
xo  el  refrán  que  dice  :  No  rale  m  earteol, 

Guisados  T  aliñados  los  caracoles  por  las  jitanu  y  los  bo- 
leros ,  suelen  ser  una  de  las  golosinas  que  se  venden  para 
lurharhn^  y  los  pobres ;  que  para  comerlos  y  sacarlos  de 
onrhas ,  los  auaviesan  cm  aa  allter. 


f6S1. 
{De  Don  Franciicé  dé  Outvedo.) 

i  Qué  preciosos  son  los  dientes 
Y  qué  cniladas  las  niaeias. 


Que  nunca  eh  ellas  gastaron 
Los  amantes  ona  peria ! 
No  empobrecieran  mas  presto , 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices , 
De  algún  marfil  las  orejas. 
¿En  qué  pecaron  los  codos , 
Que  ninguno  los  reqdiebra? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escríbie,  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  aljófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta : 

Y  no  hay  un  culto  qoe  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobr^a , 
Pues  siempre  se  son  lagañas. 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro , 
fin  apodos,  v  no  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas , 
Se  entran  al  sol  las  bermejas. 
Eran  las  mujeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechas; 
Ya  son  de  rosas  y  flores. 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
¿Qué  sabor  queréis  que  tenga 
Una  mtiger  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
¡  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  claveles  dos  labios , 
Mientras  no  fueres  abeja  1 
¡Oh  cultos  de  SaUBss, 
Que  á  las  facciones  blasfemas 
Con  que  piden ,  eco  que  toman, 
Andáis  vistiendo  de  estrellas ! 
Un  muslo  que  nunca  araftt « 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atiaban  againaldot 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria : 
Esto  si  se  na  de  cantar 
Por  los  prados  y  I»  selvas 
En  sonetos  y  canciones , 
En  romances  y  eo  endechas. 

Y  llor^  de  aqai  adelante , 

Si  es  que  tuvieron  vergüenza. 
Todo  rubi  que  demanda. 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  deseomalgadas , 
Pues  tanto  dinero  cuestan. 
Sean  ya  bocas  de  costal. 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llanar 
Todo  diente  q«e  merienda; 
Soles  con  uñas,  los  cjos* 
Que  se  van  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  tinta. 
Es  oro  si  te  le  cuesta ; 

Y  de  vellón  el  donde , 

SI  con  cuartos  se  coalenta. 
Quien  boca  y  dientes  cántaro , 
A  líbalos  bocados  nuera : 
Las  malas  gordu  le  ahiten ; 
Las  malu  flacas  le  hieran. 


(Oourtae,  Oérat,  etc 


.1 


165S. 
(Ik  De»  Fr§mébC0  éé  Quévéds.) 

¡Lindo  gusto  tIeM  el  tienpo. 
Notable  hoteoraio  casta! 
El  es  socarros  wnckHkú^ 
El  es  flgnron  4e  chapa  ; 
Parece  que  no  se  nneve, 
Y  ni  un  MoaMolo  se  psra ; 
8a  oAdo  ca  iwe  CW ral 


Hmtm  oaM,  o' 

A IM  mi*  bera. ,— 

L>  boca  nuMcoltai  qw  áolei 
De  p«rlM  BonUA  Ma  nriai. 
iQoé  cael  mim  MoaatUa 
Enin  !■  Mrh  f  bnká 
Li  i|iie  ftaé  dti  liba  riUi 
Y  eiii  eocudodeMrUT 
PuM  i  qué  M  lerie  IkWtat 
Dd  caerpo  d«  bu  Mchttt», 
Bill  de  Mdru  boatwlw , 
Una  dneai!  j  AnUdio  nja ! 
DcMilihidoM  de  riM , 
Tm  1M  etpcjMM  plaoia, 
ncodo  oóoo  el  mIuiu 
Hnj  de  pioUMMam  einpa. 
Coa  loi  picor  de  imleM 
E*  con  quien  nu  mt  et  ~ 


Y  como  (i  iG 

I>twiUenletieR«n_    ._ 
CamóM  de  ver  en  Rou 


Tentic  le  repA  k  nafaja. 
El  metió  ea  Bmit  miatim, 
¡Mirad  d  Ueaeteen  alna ! 


loetai ,  pw  DO  etur 
irouwloeueódeEi 


De  paatIHaa  le  linlenn 
Ardiendo  ,.Tk^  j  MnoMniela 
Sepan  ti  »  caro  el  perljiíBe 
One  coa  MU  naiieea  gailB.  ' 
No  déla  coea  cea  ecaí, 
Nld^a  ÚH  coa  can  i 


Son  lai  redei  coa  qne  cua , 
Deranadefti  de  «iTOt , 
De  los  dihiDtoc  taraicu; 
Y  tiene  por  uauíleaipo, 
Al  maa  preciado  de  gambaí 


Va  prestando -na  TldadM 
Contó  qalen  no  dice  nada ; 

Y  porque  nunca  se  oliUeo., 
C«i  las  arrugas  las  tarja. 
Quien  arer  faé  FaUDtBo, 
Hoy  el  üon  Fulano  arrasira, 

Y  quien  era  Don  Fulano 

A  lis  voacés  se  arremanga. 
Antt^  conlabi'sug  pesas  ' 
El  que  nació  enire  las  malvas, 

Y  ;a  apenas  tiene  marx» 
Para  contar  lo  que  guarda. 
A  mi,  porque  no  le  entienda, 
Ue  Intenta  mil  garainbaiBaa  : 


leperdUo, 
«  almcguta. 
ÜenerlrOBUo 


iPorqu?  se  está  fendu  «tempre, 

'feo  le  digo  qae  se  vaj* . 

■TI  aunque  ifWBposo  ae  fida» , 

EMca  vueUe  los  qne  aigaila. 
bace  burla  de  todo. 
Vite  de  tracarnuodanas , 
Dando  que  hacer  It  relojes 

Y  i  las  lecbas  de  las  eartaf. 
Las  galas  de  loa  aniígDos 
Ha  cooTertldo  en  botarga*, 

Y  las  uiarinianias  tíviM 
Las  ba  introducido  eu  galag. 
üis  fleslas  jr  los  saraos 

Nos  ios  traeca  i  mojiganeas, 

Y  lo  que  entonces  Am  caVpa 
Ha;  nos  la  vende  por  grada. 
Los  maestros  de  aanxae. 
Con  sus  calías  atacadas  i 
Vacen  por  esos  rlneonea 

Vi  rigiendo  telarañas. 
riorelsE  ;  cabriolas 
Bellacamente  lo  pasao , 
Después  qne  las  culaBetas 
Lea  armaroQ  laagainatvaa. 
Con  un  rabel  un  barbado 
Como  una  dueña  danzaba, 

Y  acoceando  ei  canario. 
Hacia  hablar  una  sala. 
Mesuradas  las  daoiTclla), 
Daniaron  eeo  una  arpa. 
Que  ana  cama  de  cordales 
Mucbo  máuos  cmbaraia. 
Usllianse  reverencia* 

Con  una  flema  mu«  rancia , 

Y  de  gtmentu  el  fíenítt 
Las  veras  de  ia  pavana. 
Salía  el  pié  de  Gibao 
Tras  mncfaa  caraolatnaol!)  ■ 
Con  mas  cuenta  j  vmí  raioa 
Que  tratante  de  la  plaia; 
Luego  la  danta  del  p«so, 
UuB  alta  j  otra  b^n  , 

y  con  resabios  de  eoiiemí 
La  que  dicen  de  la  badil. 
El  conde  Claros,  i|ue  fot 
Titulo  de  las  guitarras. 
Se  quedó  en  las  batWtat 
Con  diaconas  del  onlla. 
El  tiempecillD,  que  *<ó 
En  gran  crL'diioWdauns. 
Viene  pues,  toma ,  ^v  qué  hace? 
Para  darles  uua  cania 
Suéltales  las  sefjuidillas, 

Y  3  ejecnlior  de  la  vara , 

Y  í  la  capona  que  en  llaves 
Ilecba  casiradores  anda. 
De  la  Iren»  i  Escarranian 
Solió ,  sin  llegar  la  pascua ; 

Y  al  Rasira  ,^nndo  la  canw 
Se  hace  bailando  rajas. 
Yanse  pues  tras  los  nienecfi 
Los  dos  ojos  de  las  caris, 
Los  dineros  de  tas  bolsas. 
De  las  vajillas  la  piala. 
Después,  la  reiuinisc«acia 
Son  las  pulgas  Ue  I»  cama. 
Visajes  y  jerigonzas, 
Aiogue  pura  Tas  mantas ; 
Para  li  cordura,  irosca. 
Para  la  coociencia,  escarba. 
Para  el  caduco,  inceotiro, 
Par» -I»  o.  rabia. 
Ancj  -enalos 


nOMANCBS  VARKW  JQCflBOe,  SáTAUCOS  Y  BURLESCOS. 

icilo,  de  TCito, 
carcijkdaa: 


M  j  anda  an  miili , 


MnladeuiM, 
Btegiii  el  tai, 
dan  tngMitotiai 
Háinuleñ; 
deiru  dd  maKo 
■doetcouder, 
u  del  iMDÜiitio , 
deiufe, 
los  muí  «dures 
t  del  papel; 
idtañdraloi, 
se  afrente  el  leer. 
iDjcoaiemi^U>a 
I*  eua  vei , 
ausl  eleíada 
ijo  de  bien. 
c'oeffe  era, 
-■  que  sotiía  ser 
ouelu  dolos  T 
JOS  qne  juet ; 
iodo  an  díate, 
laT^éi. 
TOi  sia  baetof 
lo' el  sorber ; 
rer  era  europajo 
«la  sirlen, 
inaDda  dos  noados 
ñauado  trat. 
la  de  ítala, 
eme  tnit  le  j , 
■eleodaí  Tildas  I 
hidaaet  reji 
eoto  de  barbaí 
>do  poder 
plaola  Muleta 
fcr  do  arambel. 


kIo  puede  se 
¿decreto, 
liDOfec, 

qneoiuibii 
ilosoe* 


:  la  tlslamtini 
>el  iDiere*: 
nie,  uo  e*  al  amante , 
Ito  en  nn  cordel 
o  de  un  eapejo , 
r  hacer  bioi. 
teieenta 
«a  no  alfller, 
fjon  coo  locas 
ú  un  Aranjaei. 
le  ciios  gastados, 
>or  nlftei. 


narh  j  bartti , 
hablar  es  morder, 
>le  en  el  saek>. 


— Bieo  topo  to  «M  M  Mm 
(Mea  t»  aaU  iMfk  (e  fei. - 
fettam.riwweluiiium 
OsUegmineadWt 
arralar  ta  eiM  lapoitt; 

De  ui  adpu  da  n  pW , 
Ctundo  erMMn  Sr*» 
ConoeeftaoaalW.i 


{tH  Dm  AMHtot  <la.ffwaa*i.) 

Va  qne  i  las  crlsiiaoa*  aoevH    ■ 
Expelen  sus  Haieitades , 
K  la  expuleion  de  las  viejas 
Todo  el  crisüauo  se  baile. 
Fanlasnias  acecinadas, 
Sisloi  que  aiidaís  por  las  caites , 
Hucbachas  de  los  Uñados  ■ 

Y  calsoeras  tlaobres  ; 
Donas  siglos  de  los  sIkIub, 
Doñik  vidas  pttnlurabTm: 
Viejas ,  el  diablo  sea  mwuo, 
Salud  1  gracia  :  aepadea 

8ue  la  Muerte  mi  soAora 
o]r  envía  i  dfscolpvie 
Con  kn  qne  se  quejan  d'etla. 
Porque  no  os  Itera  la  ItnJic.        .     ' 
Dicen .  T  tienen  nion  -> 

De  gruñir  j  de  quejarse , 
One  tít!s  adredemente 
¡iigallendu  naTidades; 
'-  -  chupáis  sanare  de  nliot^ 
o  brujMinfemilN;       / 
ha  venido  sobre  Es()i(ia    . 
'laga  de  abgelas  ;  madres. 
Dicen,  que  hahieñdo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacrístante. 
La  cupach*  j  la  doctrina 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Dls  iine  Mili  como  paiielrs. 
Sacio  tnelu ,  bueci  huialdrc , 

Y  aunque  pa)H«lesb«cliUo8. 
TrnRls  mas  bucM  que  camei 

Sue  serrlt  de  ensenar  sola,  ., 

las  iiolliías  que  nacen, 
Knrc^iM  ;  prdlduras , 
Rabal,  puclmni  j  rcftaoea ; 
T  M>n|ue  no  enfkioiH'ls 
A  las  chlcoUa  <)uo  salen . 
ijue  tols  nreuljin  de  vibtá 
Que  abiigaía  t  que  tas  suquait. 

Y  aleuto  t  que  so  h«>  quejado 
Una  resmi  de  galaoe*, 


Uge  peJlx,  «  no  la  tuición, 

V  no  baír  bolsa  [|ue  m  aguarde , 
Ua  mandado  t  los  Mreuuü 
Que  os  han  de  dar  eüíaa  iar<tes 
Al  afeite  y  «I  cartón 

?ue  oa  «nlermai  r  que  us  maten. 
*>,  lo  que  Uloa  oo  quiera, 
Esta*  cDus  00  bailaiírn , 
One  con  denengaAof  vivo* 
Los  eappjoa  o«  acaben. 

Y  porqae  dicen  t|w  h«j 
Vieja  rriMina  t  gigaou . 

Rae  ella  y  la  niuta  doBeroi 
icleroD  en  una  tarde , 
Dedart  que  aquMta  tlrja 
MurU  en  Isa  «imanlilades, 
IB  dIaUo  en  sa  p  " 
I»  haciendo  víaji.,. 
Vieja  barbuda  j  da  ojeret 
"—      -- le  tUi^  eapaiite , 


yqnilaí 


Ed  todo  hign  reMa. 


Qm  la  trtite  fida  htea 
Ka  d  deiierto  de  nwlM  > 
Tenga  n  tba  por  ciKd. 
Vieja  Ttoetaa  niemaei 
Con  pernaueiy  eauraquei, 
SI  huele  cuando  ie  aciwtia  * 
Hieda  eWDdo  le  levaale. 
Vieja  affloUdaTbaMa.    . 
Cedoa  «w  alaaarea , 
Palíelo  que  aoda  en  cbapine^ 
Por  cante  noHia  le  tifjut. 
n^  püdoia  ciM  oro 
T  camdt  de  diMiiaiiiei, 
fMeiiU  mure  la  roba, 
(hilea  U  heredara  U  aufa. 


Un  Jnei  que  almai  ileipaehe  , 
Qne  ot  cuiigoe  por  bnldaa 
Ua  loa  rexpontoi  y  el  Paree. 
Por  et(o  la  dicha  naerle 
Que  eo  lai  uDlretildidei 
De  nédicot  se  eu4  amiodo 
Qae  le  ilrtHi  de  moManteii 
Sato  me  ba  mawMtdo ,  j  oh  Tiejai ! 

Se  ea«a  Mwbra  j  de  n  parú 
noUOqae :  alimón. 


Y  otroi  d^ea  aeai«|aiiiee. 


Par»  aacana  d  oro 
~  le  no  hay  demonio  qw  a«  laqnc ; 
le  ella  te  teodri  cuioado 
lehojei        '    ' 
Bo  llegando 
Do  «Qiiar  qi 


Doeno 
Soeell 
Beadel 


ilu  LiuTo  mberable . 
Qoe  del  lepoleio  de  TÍejaa 
Qalao  Dloa  reradlarme. 
(Quimo ,  Otnt ,  éli.  —  It, 
üttrtM  talorn.) 


1605. 
{pe  Dn  Ftantítev  4t  Quered».) 
DlíroDnte  üTer  la  mbiaia , 

Señora  bofia  tereu , 

De  1m  coms  qne  me  manda 

Traer  para  cuando  venga. 

¡No  esü  mala  la  memoria! 

V  asi  10  la  deje  boena 

Cuando  d'esia  vida  raja , 

Que  no  la  he  de  tener  d'ella. 

!^i  au  voluniad  i  todoa 

Bata  memoria  lea  cueaia, 

Ei  btil  de  enlendirnteolo 

En  no  tenerla  por  tea. 

Son  ana  terneíaa  con  vBaa. 

Como  el  h1  de  aqaeiia  tierra, 

Pnea  ae  me  mneslra  amoroaa 


'  cdlgbrüa. 

do  muT  tiuena, 
[tsr  ilunandaa 
reapDPsUR ! 
T  soD  lamas  las  partidaí 
Óu'en  su  billete  »e  euvinTin, 
Que  teniendo  ^ele  el  mundo. 
Tiene  su  papel  aeicnta. 
Pídeme  unas  lapatUlas, 
Y  en  esto  anduvo  rouj  cnerda; 

Ee  por  ser  hombre  i)nc  ettt  '~ 
I  lenmo  de  etpadaa  negras 
Has  la  cantidad  de  pa£o 
One  liara  arroparse  ««pera. 
Podréis  (lar  de  mi  cara  , 
Has  no  de  Segovla  6  Cuenca : 
No  hajr  tela  para  euvkarla , 
No  ha;  sino  vesüree  aprteaa 
De  la  que  maoiirnc  é  todoi. 
Pneg  también  se  Itama  lela. 
Fué  «erro  pedirme  raso 
Eo  Valladoiidlabvlla, 
Donde  aun  el  cid»  no  alema 
tln  vestido  d'exa  aeda. 
Traeré  sin  duila  nfiif^iua 
Las  satas  de  primavera 
Cortadas  del  mes  de  abril, 
l)e  las  [aldas  de  eab  sierra. 
Pediré,  para  enviarla 
Las  tres  luelus  de  ca<l«na , 
Los  eslabone*  i  un  prcao , 
Ti  algún  jiíano  las  vuelua. 
Bo  lo  one  loca  i  los  brincos, 
No  serán  de  piala  ó  prrlaa: 
Vas  procuraré  ennúrioi. 
Aunque  de  una  d»nsa  ieao. 
El  regalillo  de  Harlnt, 

Soe  pille  coa  lanías  «¿ras, 
orno  Lizaro  cu  bvrmanb. 
Le  enviaré  de  Hadalenaa. 
La  partida  de  damascos 
Sera  una  cosa  mujr  cierta  . 
Sí  hubiere  algún  (Ntrlador 
Que  los  traiga  de  Eacalm. 
En  coanio  alo  de  lo*  liarroa. 
No  sé  de  cuales  le  orreaca , 
SI  los  que  tengo  en  la  cara , 
O  los  qne  hari  cuando  llacn. 
La  cantidad  de  bocados 
No  sé  quién  llevarlos  pueda. 
Si  no  es  enviando  an  alano 
Que  se  los  caque  Jaor  fuersa. 
o  pougo ,  por  no  canaarme , 


Duepide 

T  dejo  que  para  „ 

De  tan  endiablada  cuenta 
Recibí  dos  miraduras 
Dos  noches  por  una  reja: 
Dos  sortijas  qu'en  ta  mano 
Me  moslrú  yéndose  hiera, 

Y  un  guante  qne  perdió  adftSti: 
De  puro  viejo ,  en  U  igletía ; 
Siete  dientes,  que  me  quiso 
llicer  creer  qu  eran  perlas, 

V  unos  cabellos  de  oro , 
Por  la  gracia  de  un  poeta. 
Tengo  gastado  hasta  abora. 
En  descuento  d'esia  cneota , 
El  sorrimíenlo  eu  desdecies. 

V  eo  agra<iios  la  pacTetida  ¡ 
Alguna  noche  en  candil 

Y  más  de  catorce  en  <r«la. 
Todo  mi  inicia  en  conectes. 


lescareo 


cargo 
rtua. 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


S3I 


le  fuere ,  prometo 
ipraré  aquestas  prendas ; 
saliere  eu  paz , 
le  impertinencias  ^ 
ia  que  la  traiga 
luisiere  que  vuelva, 
que  es  alta  señora 
t)e  en  una  cuesta , 
ave  como  todas . 
I  de  plomo  y  piedras; 
le  l)uen  parecer 
(trada  y  lo  vieja , 
tan  clara  mujer , 
as  ha  sido  vema ; 
i  pesar  de  bellacos, 
*é  qu*es  tan  cuerda , 
lal^uier  buen  instrumenta 
írvir  de  tercera. 
I  conozco  que  soy 
de  tal  alteza , 
ubre  hecho  de  tal  pasta, 
la  de  volver  en  tierra  ; 
si  acaso  es  amiga 
>s,  ñor  grandeza , 
;ra(Jos  y  corona 
aliados  con  cera , 
'a  ser  señoría 
lita  sino  renta, 
T  dos  en  UQ  mapa, 
Genova  y  Venecia. 
señor  de  lugares 
que  ia  granjea , 

0  es  pueblos  en  Francia , 
le  grande  moneda. 

eza  es  no  pagar, 
an  grandes  mis  deudas , 
inte  el  Rey  sin  duda 
'  may  bien  pudieran. 
s  lisiada  por  cruces, 
leria  mas  cierta 
'ré  á  cimenterio 
ar  carteado  d*ellas. 
uvo  mi  padre , 
murió  mí  abuela, 
>  tengo  yo  hecho 
:ir  cosa  buena. 
Cncomendador ; 
íiablamos  de  veras, 
;o,  en  sola  su  carta, 
iue\'e  encomiendas, 
de  ser  caballero 
)mo  me  lo  niega , 
que  hablo  despacio 
igo  mala  letra ; 
le  la  parezco  pobre , 
azonable  hacienda  : 
ito  en  un  ochavo  r 

tente  en  una  pierna ; 
in  monte  en  un  calvario . 
a  estampa  una  sierra , 

1  torres  de  viento 
ra  mí  cabeza ; 

as  de  aquesto  gozo 
po  y  una  ribera 
>mauce  nue  dice  : 
I  agostarla  y  seca.» 
or  de  mucha  caza, 
bon  y  las  medias , 
r  dueño  de  mi  mismo, 
de  muy  buena  pesca ; 
odo  aquesto  tengo 
d  tan  avarienta 
o  la  daré  al  diablg 
será  que  la  quiera. 

:vEDf),  Ohrat.—  M.  MküniQKi ,  Sfffund»  parte 
'i  Homancero  ycneral^  etc.) 


1666. 

(De  Don  Francitqo  deQuevedo.) 

El  que  qulslerie  saber   • 
De  algunos  amieos  muertos. 
Yo  daré  r^on  de  algunos , 
Porque  vengo  del  intiemo. 
Allá  queda  barajando 
El  que  supo  allá  mas  cierto 
A  cuántos  venia  su  carta, 
Coipo  si  fuera  correo. 
Al  bajar  tm  parde  lindos ,  • 

Quedaron  los  diablos  ciegos; 
Porque  los  lindos  son  tales, 
Oue  el  diablo  no  puede  vellos. 
Por  sacar  á  su  mujer 
Dicen  que  lloraba  Orfeo ; 

Y  él  me  dijo,  como  amigo, 

8ue  entró  por  verla  allá  dentro, 
n  mal  casado  pedia 
Que  su  iqpjer  fuese  al  cielo, 
Por  estar  allá  seguro 
1)6  que  no  le  pida  celos. 
Uq  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  efectos* 
El  por  su  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 
Penan  allá  muchos  suegros. 
Porque  al  casar  de  las  liijas 
Daban  forzado&los  nietos.  - 
Casadas  hay  porque  dejan '; 
Los  hüos' por  herederos 

De  la  Hacienda  del  marido, .  ' 

8ue  no  es  padre,  sino  deudo, 
o  solo  los  corcovados 
Sirven  d^  soplar  el  fuego. 
Sino  SMS  padres  también , 
Por  lo  aue  hicieron  mal  bech<f. 
Los  trajes  que  acá  se  quitan 
Sirven  allá  de  usos  nuevos; 

Y  asi  traen  todos  los  diablos 
Azul ,  guedejas  y  petos. 
Hay  doncellas  camarines 
Por  el  barro  que  comieron. 
Que,  como  otras  por  obras. 
Se  condenan  por  oeseos. 
De  solo  los  escribanos 

No  traigo  conocimiento ,     . 
Porque  cuando  van  de  acá 
Biúsn  demontos  profesos. 
Los  médicos  pasocortos 
Bijan  alia  tan  corriendo , 
Que  parece  que  postean 
La  vida  dé  sus  enfermos. 
Quien  tuviere  conocidos. 
Escribirles  puede  luego ; 
Que  un  sastre  qie  está  espirando. 
Será  BMttsijero  cierto. 

{Cóéiti  éei  ti§h  ini.) 

1657. 

coNFCsioü  M^Los  lAirros  *. 

{DeDoñFrgMetUééeQmeweéúK) 

Allá  van  nuestros  delitos , 
Le  dieron  al  áettMpo 
De  la  premática  nueva. 
Unos  itecadores  mantos. 
A  la  muerte  estamos  todos, 
Huy  cerca  de  condenamos , 
Porque  ya  el  mundo  y  la  carne 
Mos  deja  en  poder  del  dlaMo. 
Quiebre  al  mismo  los  dos  ojoS 

gue  el  medio  ojo  Im  quitado 
n  el  quiUHU  cms 
De  sus  infernales  trastos. 
Desenváinanse  tas  viejas 


^i 


UOMANCEUO  GENBRAL. 


Y  ilesiiiiüasc  lo  rancio ; 
Las  narices  con  juanetes , 
Las  barluUas  con  zancajos ; 
La  frentt* ,  |klánu  de  pió ; 
Lo  carroño,  confítaüo. 
Las  bocas  de  oreja  á  or<*ja , 

Y  vueltos  chirlos  los  labios. 
Empezó  un  manto  de  gloria , 
Vidriera  de  tasajos , 

Que  afeitados  con  el  lustre 
Disimulaba  lo  magro  : 
»-Soy  pecador  trasparente. 
Dijo ,  que  truje  arrastrando 
Un  año  tras  una  tuerta , 
A  un  caballero  Don  Pablos. 
Discreteando  á  lo  feo 
\  desnudando  á  la  Caco, 
Un  tirador  de  ballesta 
Descubrí  brujaleando , 
Carátula  de  una  vízca , 
Desmentidos  ojos  /.:unbos  ^ 

Y  en  sus  hiñas  vi/xainas 

El  vascuence  da  sus  rayos. 
Adargué  cara  frisona , 
Con  una  nariz  de  ganchob 
Que.  á  todas  las  doce  tribus 
Los  dejó  romos  y  bracos , 
A  cuyas  ventanas  siempre 
Hace'  terrero  el  catarro ; 
Nariz  que  con  un  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 
Tras  esta  alquitara  rubia 
Tnije  a  Don  Cosme  penando , 

Y  hallóse  con  un  sayón , 
Para  premio  de  :*iis  pslos.— 
El  que  segundo  llegó. 

Un  manto  fué  de  burato. 
Malhechor  de  madrugones , 

Y  antipara  de  nccadas. 

— Un  siglo  ha  nien  hecho,  dijo. 
Que  á  los  maridillos  blandos. 
Que  llaman  de  buena  masa, 
Sus  mujeres  les  hojaldro. 
Por  mi ,  topando  im  celoso  ' 
Su  mujer  en  otro  barrio. 
Quiso  acompañarla  en  casa 
Del  proiiio  (|ue  iba  buscando. 
A  mariiias  esl antiguos 
He  dado  mujeres  trasgos  ; 
Soy  trasponedor  de  cuerpos , 
Soy  tragantona  de  honrados, 
lie  sido  Hampa  de. vistas 

Y  cataratas  (fe  Argos , 
Rebozo  de  travesuras 

Y  masicoral  de  agravios. 

— Tand)ien  yo  digo  mi  culpa , 

Dijo  un  mantillo  mulato 

De  humo ,  núes  soy  inlierno , 

Y  encubro  llamas  y  diablos ; 
Fullerito  de  facciones, 
Qne  las  retiro  y  las  saco, 

Y  muestro  como  unos  oros 

A  (juien  es  como  unos  bastos. 
A  quien  amago  con  sota  ', 
Doy  coces  con  un  caball') ; 
Copas  doy  á  los  valientes, 

Y  espadas  á  los  borracha^. 
Tna  cara  virolenta. 
Hecha  con  saca-boca4l(»s; 
fn  roslro  de  salvadera, 
Vn  lesiüz  desempedrado 
Hice  Iraiínr  á  un  Don  lAira? . 
Por  de  hermosura  ^iiia^^<^ 
Hasta  qne  por  un  descuido 
Vio  con  gin'ijrjas  '.in  rallo. 
Daba  tai  :i/.ou  <  on  oji» ; 
Miraba  di'  .'iiiardniíiaint, 

Mostialüi  r(»Ti  suplirla) 
l.a  iiii'i.i  '-Minra  ;'•  'n  /  ííP'. 


'Inermes  soa  mil  ntB^iM^ 
y  los  delitos  qoe  migo. 
Dijo  un  manto  de  SefUla « 
Ceceoso  j  artlicwlo: 
He  rebajado  nn^  vma. 
Sin  principio  m  aln  cabo  « 
Eternamente  cecina* 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemaa  de  dedos  * 
Con  qne  la  tapalia  k  ratos. 
Escondí,  sin  que  la  vieseu. 
Mucha  caterva  de  antaftos. 
De  condenadas  gran  turba. 
Si  fuera  la  edad  pecado, 
Poraae  no  la  coofetaran , 
Muñéndose,  al  Padre  Santo.— 
Un  manto  de  laaa  y  sedp. 
Lleno  de  manchas  v  n^gos. 
Contrito  yarrepenUdOi 

DUo  delitos  estrafioa. 
—Tapé  á  una  mujer  gran  tieapOt 
En  su  rostro  boticario. 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos ,  cerillas  y  emplaalOft. 
Con  ñoco  temor  de  Dws 
Pecaba  en  pastel  de  ft  coatro. 
Pues  vendí  en  traje  de  carne 
Huesdk ,  moscas  •  vaca  y  caldo. 
A  otras  negras,  mas  que  eatftent. 
Embelecaba  de  Manco, 
Siendo,  cuando  deacaMertas, 
Requesones  fondo  en  gra^ ; 
He  sido  alcahuete  InfiM, 
Pues  he  traído  ueAuao 
Tras  Solimán,  siendo  noro, 
(jrao  número  de  cristianos.—  . 
El  que  destapó  loa  ojos 
En  tan  sacrilegoa  casos,     ■ 
Les  condenó  fia  vergáensa 
De  apodos  y  de  silbatos, 

Y  á  qne  de  par  en  par  vivan ; 

?ue  sirvan  de  claro  en  churo, 
que  los  rostros  eo  cueros 
Parezcan  á  ser  juzgados. 
Nadie  se  lape,  Daseoaas. 
Que  habri  para  remediarlo,    . 
Al  primer  tapón  surrapas 
De  alguaciles  y  escribanos. 

(QcKTEDo ,  Okrú$  rftf .—  II  Ammw  i 
verioi  éutores,) 

<  Eran  los  mantos  nna  especie  ilr  capá  qie  esfer 
jorcs  desde  la  cabexa  i  Iob  pié*,  plesaoo  de  mni9 
lia ,  que  solo  dejaba  ante  la  eara  na  pasasia  m^ 
m»  de  cafiuto.  para  poder  ver  sla  ser  vutas.  Itací 
españoles  de  los  inbes,  jantamenie  coa  ss  cüi 
jamas  salía  á  la  calle  nna  mujer  sin  sUBlOa  evitu 
\istas.  ¡  Vanas  precanciones  i  Llrgé  aa  tieüfo 
preciso  nuc  el  Roblemo  mismo  prolribiese  esietí 
excesos  á  qne  daba  lugar,  y  porqoe  las  malncs. 
ridas  do  sns  maridos  y  fcaardadores ,  los  badM  i 
trameiitos  de  sus  lascivas  asinrias.  PabliodM  f 
Quevedo  uno  de  los  bandos  ó  pragmáliesi  pMk 
traje,  y  tal  suceso  dio  margen  ú  la  presente  riür 
se  dexTibe  parte  de  los  inconveniente»  qnr  orfg 

V  Ks,  ron  variantes  numerosas,  el  mismo  dd 
ees  varios  etc.,  que  dice  :  Oi$«no9  en eonfetin. 

3  Sota  era  el  nombre  vulgar,  alrgdrieo  y  pir» 
se  designaban  las  mujeres  de  mala  vida  :  el  rabil 
al  nombre  que  se  dio  i  ana  de  laa  eDfemed^ei 

ron  ellas  producía. 

*  El  plleprue  por  donde  podías  trr,  las  qse  lie 
se  sostenía  con  dos  dedos  do  la  mano. 


i658. 

{De  Don  Fr ancuco  de  Quevedo. 

Dos  dedos  estoy  de  darte , 
A<;uedilla,  el  rico  (ernn; 
Mas  no  le  (quieren  soltar 
A  (lucilos  mismos  dos  dedos. 


RDHANCRS  VARIOS  JOCOSOK,  SAtfRKOS  Y  BURLESCOS, 
tret  lie  liw  cinco , 


jopreUo: 

IlLdfHMlIU, 

muio  de  J&du 


o  DO  le  niego, 
(toj  mil  veces 
a  que  prometo , 
kcoTiuHo, 
lei  roe  Hego. 
irieeo  el  enlate, 
endu  DO  qnlero ; 
r  pideico  mncbu , 
r  me  eatrewago. 
US  las  dihin 
i  abuelos : 


«por  Dieta. 

0  los  enojos, 

<  los  dineros  : 
lese  reparte 
m  el  coerpo. 
briDtao  peías ; 
>  no  pretmido 
e,  las  excuso 
le  tos  bnesos. 
laetedén 

den,  aiDoane, 
d  par  de  hudgoa  : 
prmneter, 
ar,  me  arrepiento : 
n  so  tema : 

1  JO.  I 


iQtavuo,  Oiraiif.) 


nvMelte»  i*  Quntdo.) 
rot  por  dinero , 
¡anos  de  balde  ¡ 
eu  mnierT 
t>.  el  relance, 
I  fe  de  baraitmo 
ido  he  aires , 
1  las  anloja 
onbreni  túrbame. 


i660. 
FrmcUeo  ie  Qumia.) 
■erto  habel«  llegado , 
daca  }  loma; 
di6  rl  cimiejo  : 


K«  mi  periona. 
I  tiene  qoe  jo , . 
aeméoos  borra 
}aa  j  que  mi  barba , 
lada  pelota. 


a  nf  bolsa. 

alfto  JO  mía  carnes 

irairopa, 

k)  de  capa 

tnaao  uia  mouja ; 

los  de  mk  pMs 


La  cabeu  de  n  tímdt» ; 
QoecomodereliMtb, 
Qtu  ao;  gartan  de  oBas, 


ilírt.  piiniDs  mas  rjiii^  ijs  oins, 
,   Putfs  que  por  lalta  üo  inelio 
Le  da  el  sol  á  todas  boras ; 
Salieii  que  eUa  tilla  es  (tila 
Por  la  doble  electiloria 
Que  al  desvenranzado  haeo 
Señor  de  la  ttlb  toda  i 
Sabe!»  que  de  nif  posada 
En  sacando  lo  la  ¡ambra. 
Se  muda  icia  mi  hacienda , 
Vestidos .  galas  y  rojia  : 
2  Pues .  cdmo ,  SI  lo  HbeU , 
He  pcüis  con  la^a  prosa 
Dineros  j  nos  merienda , 
Tan  sin  gracias  j  lan  romas  * 
Si  pMWradM  iiariws , 
Aun  fuera  cosa  ma*  propia, 
I'orque  pldlrra  1  un  trcijín 
U|]  pedaxugae  teaohra, 
1 A  mi  moneda  de  roj, 
Que  no  li  alcanMi  t  nuu  «ata '. 
A  mi  oUta,  que  por  veria 
Las  iilldoraa  ae  me  amo}aa  \ 
SanilRlli^Dae,  hermanas  mis», 

V  echen  por  alU,  aelioras, 
ütra  red  qne  saque  mas : 

Que  aqui  lü  aun  ajtua  hajagarj. 

(Ooiiiin.  OttM.  —  ti.  »<r»>H<t>  itittntH> 

(Da  UM*r  ÍMtt*l>aJk.) 

CoiiauapIrtisilPiTigul 

V  de  piala  mil  aollvos, 
Uepoi-u    ■ — ' —  ' 


—Hiio  me  llama  serpiente, 
Cnn  cu;o  Uutio  Momliro; 
Que  haj  huinbre  que  mi:  lia  ti 
Viéndome  en  el  campo  aolu : 


SU-nil,)  H  -naior  miti-jiJi-in; 
A  cuatro  liKikici»  loMk , 
PrefEonerot  qne  me  letünan 
Con  mil  Ww«  tMiiotouio« 
Otro  por  hacerme  bmlillde 
IHce  soberbio  un  mi  oprobio . 
ijun  coa  labios  de  cHxul 
DeM  los  piM  t  Inft  cho)iaa ; 
V  pAT  esta  crní  b«ndll* 
üue  es  un  gramU  taeiKirow  ■ 
Porque  Tn  no  tengo  laUo* 
Ni  do  uist&l  ni  auu  de  tnrclxi. 
litro,  siendo  mteaudal 
No  mas  (fue  gnljiTTni.Uiteai . 
Dloe  qntisDu  mis  areiiaa 
Ru  roenns  que  graiiM  de  ora. 
Otro,  dt'l  Cfcasn  j  tintiin 
Humor  que  sudan  mi*  |>onw 


iga  qne  taca 


otro  dice  que  me  hacen 
Los  thimos  coii  siultodCos 
P*go  y  calle .  jr  la  que  tengo, 
Sio  que  me  la  den ,  la  lomo; 

§ue  a  petar  (le  ios  raices, 
I  en  luviento  in«  alboroto , 
Sin  que  me  rueiiuen  me  ensanchoi 
y  me  llevo  cuanto  lopo. 
Otro  dice  que  soy  nimso: 

t Miente  el  traidor  1  uue  me  corro 
e  que  trastaile  i  mi  frente 
La  subrt  de  sus  pinipollufi ; 
Porqne  jo  no  soj-  casado, 
NI  me  han  naddo  floronuoi 
.    En  la  calteaa,  ni  ea  ella 
Tengo  las  leye»  de  Toío. 
Otro,  qae  me  destam-tco 
Por  prestarme  BUS  asomos,  - 
Sin  lialier  bunios  de  Baco 
Kscaladcrml  cimborrio. 
Olru  dke  que  murmuro  :  , 

iQuién  no  na  de  volverae  na  Homo 
Contra  cnantos  ciiliqulxao     . 
Filooienas  siendo  tordos f 
Con  cabriolas  de  plata 

8ne  bailo,  me  dijo  otro, 
n  dallarea  de  cristal 
Cuando  sobre  piedras  corro. 
Trovadores,  ¿qué  os  be  hecho, 
Que  por  burro  ea  versos  broncos 
He  sacalsa  la  vergúen». 
Va  por  valles,  ja  por  sotosT 

t-Poeías  sin  re;  ui  roque  t 
or  rengarme  de  vosolrol 
He  de  escribir  uu  libro 
be  Flagellopoftarum. 
'  Vilgale  UD  millón  de  musas. 
Casquivano  ;  casigulrolo  : 
1  Que  te  importa  que  yo  sea 
Calvo,  manco ,  tuerto  o  cojot 

V  si  canta  vuestra  masa 

fio  lengua  esfiañola,  ;cúma. 
Si  el  poeta  es  ca&iellano. 
El  lenguaje  es  en  moscado!  , 
'  jNoes  mejor  llamar  ai  vino, 
Viao;  golprnoalsolomo, 

?De  DO  t  los  labios  claveles , 
i  las  mejillas  niadrolios? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondot 
Por  no  escuchar  barba rís'mos 
Con  falso  disfraa  de  aiiodos. 

(Polo  M  Ibaiu,  ( 


1665. 
{De  jfaifMt*  *e  SOm.) 

Cl^rlKO  que  un  tiempo  fui    . 
Eoe]  estilo  burloo, 
Al  son  de  un  zapateado 
-  - -la  guiíarrr 


Anngne  ya  para  jioetas 
Hartes  los  silbados  ion. 
Canto,  y  el  barh.on  famoso 
Que  uo  cánuro  en  un  taaicou; 

*  .Pensando  que  eA  su  ninfi, 

'  Una  noche  enamoró; 
Respondióle  el  Yíce-Jama , 
y  no  cause  admiración. 
Si  hay  fuentes  murmuradoras, 

gue  baya  cinlaro  hablador, 
o  demandas  ;  en  rcspuesbs 
La  pUlIca  se  entabló, 
V  esias  solemnes  palabras 
M  cania  til  oquio  son. 


laeioQji 


fc7Í\Z-_  Gataa, 

^Cbaut  os  halláis! 

Cántaro. 
Achacnsa 
Porque  el  beber  lue  cauao 
lina  cierta  hiiirdpt^la 
^vuelta  en  opilación. ' 

Calan. 
jMncl'o  lo  siento! 

Caataro. 
Strgitfo 
Nadie  de  achaque  so  vio. 
'  une  como  somos  üe  barro, 
' '  nvimos  en  stiiecicMi. 

Tomad,  seüotai  el  ac«rn. 

Cántara. 
iCómo ,  st  aun  lentio  temor 
Que  los  hierros  tlp  rila  reja 
Se  acallen  de  aiguti  cbidiool 

No  temaos,  mi  bien,  qlie  un  tug 
Debe  tener  mas  vsliir. 
■   Cittttaro. 
i  Aun  DO  lleRO  i  ser  qnri)r&da, 
1  ya  requebrada  «ny! 

i  Qué  ded*.  ojos  serenuíT 

Cdnlar«. 
júrenos  T  Teoüis  raíuo 
Que  serenos  os  parercan. 
Pues  serenando  mu  cuoy. 

Por  vos  muero,  Tida  rala  f 
V  vivo  solo  por  vos. 

Cinlaro. 
No  me  dígala,  por  nis  vivo ; 
Decid  bebo,  que  es  mejor. 

Cafan. 
A  mi  mego  os  ioclinad , 
Que  se  abrasa  el  coratoii. 

Cántaro, 
¡Pues  1  fe,  goe  si  me  tndh)Oi 
Que  )o  os  mitigue  el  ardor ! 

Gat/tn. 
Arde  nn  volcan  en  mi  peebo. 
Del  fuego  de  mi  patlon. 

Cántaro. 
Yo  os  apagaré  el  volean , 
Volcándome  sobre  vos. 
Calan. 
Vos  sois  mi  cuarto  elemeoLO. 

Cántaro. 
Los  cuatro  esiin  en  los  do*. 
La  tierra  y  el  agua  en  mli 
El  aire  j  el  fuego  «u  vos. 

Gila%. 
Quiero  una  mi^íca  durna , 
Si  es  de  vuestra  incliuacioB. 

Cáatart. 

tNo  1c        U     íT,  %\  mi  nombre 
le  <  :i:ii6I 
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Galán. 

I  Hacéis  á  alguna  persona 
Participe  en  nuestro  amor? 

Cántaro, 

Nunca  para  nüs  amores 
Cobertera  me  faltó. 

GaUm. 

¿Podré una  mano  tomaros? 
i  Dadme  este  gusto,  por  Dios! 

Cántaro, 

4  Para  qué  queréis  mas  gustos. 
Si  todos  aguados  son? 

GaUm* 
\  Sois  cruel  I 

Cántaro. 

¿Qué  mas  piadosa 
Me  queréis  y  si  ejecutor 
Siempre  de  una  de  las  obras 
De  nusericordia  soj  ? 

Galán, 

¡No  hallaré  miúermas  bella 
Eo  cuanto  circunda  el  soU 

Cántaro. 

m 

Aunque  la  mandéis  hacer 
Cn  ia  Tilla  de  Alcorcon. 

Galán, 

Solero,  haciendo  mil  eitrenos, 
ae  conozcáis  mi  afldon. 

Cántaro. 

No  tenéis  para  qué  bacellos. 
Porque  no  soj  de  Extremos. 

GQlan. 

¿Qué  me  mandáis,  alma  mia, 
Bo  que  muestre  mi  pasión  ? 

Cdji/ar«.  . 

ÍAima mestra  me  llamáis? 
Ima  de  cántaro  sois.— 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversación , 
Llegó  una  mota  por  agua, 

Y  un  tapaboca  le  dio. 

(Alfat,  Pouitts  vviu  é$  ifúaiet  in$enioi,  etc.) 


i664. 
{De  Alberto  Mez  de  Fonealda,) 

j Oye ,  amigo !  Ove ,  cochero! 
iCon  quién  hablo?  ¿qué  me  mira? 
Porque  no  obstante  su  azote , 
Ha  de  lletar  disciplina. 
Óigame,  feri  qué  ul 
Pongo  su  cabaUerla , 
Aunque  tenga  el  pié  en  la  lanza 
Y  esté  montado  en  ia  silla.* 
¿Puédese  hacer  en  el  mundo 
Tan  grande  bellaquería . 
Lleve  un  cochero  rodanao 
Lo  que  un  galán  no  consiga? 
Pero  como  las  mqjeres 
Son  tan  malas  sabandijas , 
Por  quien  se  Ten  arrastradas 
Sueleo  estar  mas  perdidas. 
¡El  agasajo  es  famoso! 
Cuando  mas  quiere  servillas , 
Hace,  dando  un  pesebrón. 
Las  damas  caballerizas. 
¡Hombre !  ¿  No  tc  que  es  pobreto , 
Pues  á  la  fea  y  la  linda 
Piensa  UeTarla  cerrada 
Con  un  correr  de  cortina? 
Ya  S(*  f|ue  por  mas  que  ofrezca 
No  cumple  nada  en  so  fida ; 


gue  esto  de  voWer  atrás 
o  suele  hacer  cada  dia. 
Al  médico  se  parece 
En  su  flema  y  en  su  prisa , 
Pues  está ,  cuando  mas  corre , 
Aguardando  la  visita. 
Dicen  que  habla  echando  Juncia ; 
Y  cierto  que  acertaría,    . 
Pues  tiene  el  fireno  en  la  oíano , 
Subírselo  mas  arriba. 
No  le  temo  aunque  sea  diestro; 
Que  toda  90  valeotia 
Viene  á  ser  tomar  la  foelta 
Yendo  de  esquhia  eo  esquina. 

(Altat,  PoetUu  worUu  ie  trmiet  tufaüott  etc.) 


1665. 

( De  Alberto  Diez  4e  Foncalia.) 

Una  casera  de  clérigo , 
Seffun  el  Cnje  y  lo  mupo. 
Viéndola  Junto  A  San  Llsaroi 
Enamoré  muy  soUdto. 
Como  toTO  la  carStola 
Cobierta ,  yo  gustosísimo , 

8u*era  mas  moza  creyéndooWt 
iJe  aquesto  nada  tímido. 
—Mi  señora  Doña  Úrsula , 
Sepa  me  llamo  Don  Iñigo, 

Y  no  á  mis  partes  IncrAula 
He  tenga  por  alsun  misero  : 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  licito  t 
Como  pagare  mis  méritos 
Ofrezco  de  hacer  finisiroo. 
Si  gustase  de  ana  müsica, 
Aonqoe  no  es  don  salutiflero. 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos, 
Qoe  no  están  en  lo  politico, 

Y  asi  pueden  con  el  ánima 
Pasar  d'este  amor  lo  intrinseco. 
Quiérame  bien,  no  sea  liárbara, 
Que  mi  amor  es  sutilísimo ; 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo , 
Pasa  las  penas  de  Sisifo.  — 
Respondió :— Mozo  ?eoático. 

Yo  sirvo  á  00  booilyre  moy  rígido ; 

Y  si  lo  sabe ,  eo  csdrC^olos 
Ha  de  Tengarse  satírico. 

No  pieose  qoe  codcloyéodome 
Con  argnmentos  sofisticns. 
He  de  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  doefto  méoos  leoilimo.^ 
Al  responder,  conociéndoia, 
Hoyendo  de  amor  tan  inrimo» 
Le  dQe  :— ¿Cómo  carárobaoo 
Me  be  voelto  agora,  de  frígido? 
Del  principio  destapándose 
Podiera ,  portogoesisimo. 
Por  ser  roqjer  presomiéodome 
Descobrír  loego  lo  Intimo. 
A  ese  so  doeno  escolástico 
Podrá  decir  qoe  on  gradisioio 
De  picarones,  platónico 
Se  w  eocoaiieoda  mochtoimo ; 
Qoe  traga  msj  linda  pildora , 
Segon  lo  qoe  agora  wéimuM, 

Y  n  hace  versos  diabólicos. 
Yo  oie  vengaré  eoo  disiicüs; 
Qoe  deje  poes  lo  poético, 

Bn  qoe  soy  hombre  científico, 
O  he  de  aporalle  impávido» 
Poes  hay  asonto  bonísimo. 


4  eir.i 


ÍDt  Dm  ta4ilt.élmii  tu  HdlMatot 


Ju  boct  j  lúi  MuM*  tiutiog 
Son  gtrauísu  d«  nleie  : 
El  iriUDÍo  de  capadas  sale 
De  aus  ojas ,  pues  da  muerip ; 

Y  ei  de  oros,  cuando  Uiniadit  ■ 
Pille  con  cara  de  bereje. 

Uu>  IcJila  en  su  nrovecho. 
Siempre  juega  al  sacaiiele, 
y  sin  ser  algáac-il,  randas 
Hacer  en  las  bolaas  quiere. 
Sospechóse  que  jugaba 
Al  liombre ,  j  viuo  a  saberse 
Oue  dlú  el  soplo  una  bíDcliaioii 
Al  cabo  de  nueve  meses. 
A  los  cicDlo  juega  asiula , 
Tan  Inieresadameme, 

?ue  se  queda  con  los  T\f,o3 , 
descarta  los  pobretes. 
Es  fullera  por  extremo , 
Siempre  gana  j  nmica  pierde; 

V  es  garitera  :  en  su  casa 
Procura  que  lodo  quede. 


TiaM  eo  n  CHt  y  te  1  Wüi 
Eo  Mt  b*M  etthprier  laeMa. 
Yo  aoopecho  qve  i  tu  nutfn 
Ban  de  mandar  que  la  «|MOMD ,' 
Qne  et  heohlcen  untbten; 
Como  de  onUurio  *iiel«, 
HandareficatudeliieBí)   , 
Qnemar  bancos  j  balMn . 
Temo  qne  t  ul  tteja  abnaen; 

Se  no  (é  JO  qué  a|iro«e<Ae, 
que  es  de  afio*  on  montón , 
Pan  oír*  cosa,  pses  viene 
A  ser  gauancit ,  qno  el  liempo 
Jnaft  T  ganóle  los  dientes. 
Mse,Nise,aitiua&os 
Agora  los  TOS  tres  deles 
Del  Jnefio  del  cbiHodron 
De  primera  ban  de  volvéne. 
Hnj  bíeu  haces  en  te 


Ñeñ  que  pidas  me  parece; 
Digan  los  poetas,  diaan; 
Y  tü  estafa,  esiah  aempre.— 


iD  sonoras  razones 
V  i  consejos  tan  alegres , 
Para  vivir  importantes. 
La  discreta  Nise  atiende.    . 
No  en  la  {ilara  contra  uo  bi 
Toro  feroz  arremete, 
bunio  la  uiíia,si  ve 


traellcgut! 
Rías  fértil , 

Kl  interés,  j  proimne 

gae  sean  sus  oilMe  becbna 
os  cincos  de  «nu  qac  tiene . 
Loi  cuales  serán  aures 
Del  pohre  que  los  enciieatTe, 
Dd  rico  que  los  reparo 
y  del  bobo  qne  los  iii^;ae> 


4667. 
os  nos  Bnwnts  qde  reeua  onu 
{¡>e  DoH  Jacinto  Aionto  <¡e  WsAaJ 
Oigan,  «  sabrán  un  cbisto 

Sue  con  dos,  coo  alma*  tambal, 
e  sucedió  esta  mahana  : 
Va  de  gracejo  j  do  fuga. 
Para  que  i  contarlo  aclerU. 
Apolo  me  dé  su  ayuda, 

Y  porque  asoaaDiei  aobreii, 
ValgBDme  las  sacras  musas. 
Hoy  en  la  calle  Üayor 
Topé  dos  bellacas  sumas. 
Cuya  cueMa  de  licllacas  • 
tio  podra  sac»  mi  pluma.  < 
Eran  dos  micos  en  pií, 
D'eatas  qne  tieuea  agudas, 

K  los  loros  en  (a  cara. 
Toda  la  renta  en  las  nüss.         * 
Descnbríúse  la  un*  tl'dlis, 
y  dijo :— Por  vida  suya,  4 

Que  ñus  dé  algo  dulce  1 1  mht¡  4 
ijue  aun  eslámos  en  amnas!— 
Vo  respondí :— Si  (as  dos 
Dulces  qol«t«n,  no  ptvsnmSD 
Que  ban  de  dejar  óe  llsTarlos : 
Ayer  escribió  mí  ntaisa 
Una  letra,  y  el  prtoGipio , 
Cuyos  cooceiDs  reíamban , 
Unos  ojos  dulcfM ,  dice , 

Y  el  tone  al  seotldú  armlla : 
Estos  dulces  les  daré, 

Y  adviertan ,  si  no  irlpolaii 
El  nedir,  qne  es  de  poeta 
Hi  bolsa  medio  cañujt. 
Si  es  qne  quieren  cst<  ' 
Tan  alto  el  precio  do 
No  me  plilin  i  mi  '  ' 
Pidanine'aloja,ac 


Respondió  casi  enojai., 
Una  de  aquestas  dos  brujas  : 
—Ya  que  no  quiere  ferianiof. 
Por  ser  pobre,  co&u  alguna, 
A  ver  la  juna  po^ict 
Hos  lleve  i  las  dos.— Remmda 
Ese  deseo  mi  bonnr. 
Dije  con  cólera  muelia ; 
Porqne  es  b  justa  en  mi  chb, 
Y  es  celosa  Uoba  >nlia 
Hi  mujer,  y  pecadoras 
Unieres  00  han  de  Ir  t  juius. 
— lAyliEI  be Ihcn  tan  claro 
Nos  habla?  casi  difuuias 
Respondieron ;  pero  yo 
Qiíe  nunca  be  tofrMo  pulga*, 
y  mas  de  (tente  que  va 
h^  L,  a  la  luna, 

A  twuH  iiscaudo 
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Galaoes  que  lai  espulgan, 
Les  dije  a*esu  nanera  : 
—Si  es  qae  las  dos  se  disgostan , 
Porque  oigo  el  Evangelio , 
^*o  tieoeii  que  damie  culpa. 
Muy  bien  las  he  conocido  : 
Ella  es  un  montón  de  arrugas^ 

Y  su  faz  mucho  mas  negra 
Oq^  no  la  mala  fentura ; 
Pero  aplicando  embelecos 
Habla  siempre  de  blancuras : 
Impropiedad,  pues  que  ?erao8 
Que  si  habla  es  por  las  mudas, 

Y  fuesarced  es  taimada; 

A  los  pobres  que  la  buscan 
Coge  todo  lo  que  puede ; 

Y  cuando  g074ir  procuran 
Sn  deidad ,  como  merecen, 
Por  sus  trazu  y  su  astucia , 
De  relamida  la  borla , 

A  todos  les  hace  burla. 
Pague  el  escote,  sí  come ; 
Hile ,  hile,  que  las  truchas 
Ya  no  se  pescan  agora , 
Sefiora,  a  brasas  enjutas.^ 
Eoojironse  del  todo, 

Y  i  puñadas  me  magullan 
Las  espaldas,  y  yo  dije  : 
— Lo  que  referí  son  burlas 

Y  sofisticas  ratones. 

—¿Qué  disputa? Qué  disputa?— 

Me  dyo  la  una ;— y  yo 

Respondí  con  mucha  Airia  : 

— Dis-putaros,  dls-putaros 

SerA  Imposible,  tortugas. 

Que  no  be  de  quitar  aquello 

Que  tenéis  desde  la  cuna ; 

Ni  nombre  qu*e8  mayorazgo 

Ko  es  bien  que  hurtaros  presuma , 

Pues  el  que  os  dis-puta  á  entrambas, 

Toda  vuestra  hacienda  hurla.— 

Fuéronse  entrambas  corridas. 

Enfadadas  y  confusas , 

A  buscar  otro  mas  bobo , 

l>e  bolsa  mas  boquirubia ; 

Yo  quedé  badenoo  á  Dios  gracias 

De  que  escapé  de  dos  furias. 

De  dos  del  agua  sirenas, 

Y  de  la  tierra  verruKas ; 

De  dos  sierpes,  de  dos  Ceras, 
De  dos  naipes  de  figuras , 
De  dos  del  aire  cometas, 

Y  de  dos  de  alquiler  muías ; 
De  dos  ya  sastres  con  moño , 
De  dos  ya  sin  /V  ponías , 

De  dos  suegras ,  de  dos  moscas, 
De  dos  viejas ,  de  dos  Judas , 
De  dos  de  interés  amigas, 
De  dos  feas ,  de  dos  brujas , 
De  dos  nichos  del  dinero 

Y  de  dos  del  diablo  gruías. 

(Halveüoa  ,  El  Irupeuf»  de  la  rita. 


1668. 

SATIRA  k  DIVERSAS  COSAS. 

{De  Don  Jocímíú  Alomo  de  Mñivenda,) 

Boca  de  todas  verdades 
Me  llaman  cuantos  me  ven  : 
Todo  cuanto  sé  publico , 

Y  aun  aquello  que  no  sé. 
A  los  (»oeus  no  pida 

La  que  sabia  quiere  ser, 
Porqtt*es  sacarles  dinero 
Poner  una  lanza  en  Pet. 
Diez  galanes  para  el  plato 
Suele  una  hembra  tener; 

Y  hace  uiuy  bien ,  porque  uno 


No  da  lo  que  darin  diei. 
Deoaiidadde^maoá 
Es  de  un  letrado  la  leVf 
Pues  cuando  le  dan  dinero 
Sabe  á  cuanto  quiere  él. 
Invisible  y  enfadosa 
Sin  duda  es  la  doncellei. 
Pues  en  los  tiempos  de  ahora 
Nhiguno  la  puede  ver. 
De  modo  el  ?hio  bautiza 
Un  tabernero  cruel , 
Que  al  beber  su  vipo  aguado 
Dos  saltos  vi  dar  á  un  peí. 
Una  viejona  arrugpMla , 
Archivo  de  la  feiez. 
De  alfombra  puMe  servir 
A  los  pies  de  San  Miguel. 
Hoy  acuden  las  mnjeres , 
Por  vestir  y  por  comer, 
A  las  bolsas  donde  hay  mosca « 
Como  moscas  i  la  miel. 
Aposento  en  la  comedia , 
Porque  la  vean  mas  Mea, 
Toma  Celia,  y  á  la  noche 
No  tiene  para  un  pastel. 
Desde  que  de  Juncos  se  usan 
Las  varas,  veo  torcer 
La  Justicia  ,y  hay  Gain 
Alguacil  de  bolsa,  Abel. 
Del  nachnlento  en  el  auto 
Marido  hay  que  puede  hacer 
De  loa  dos  papeiM  mudos 
El  mas  padenle  papel. 
A  los  éalzooet  las  ligas 
Llegan  á  lodo  correr; 
V  muy  presto  eo  la  ropilla 
Sospecho  que  las  veré. 
Que  haya  espadas  del  perrillo, 
Señores,  muy  justo  es; 
Pero  si  es  muerto,  aun  la  espada 
Lo  sentlri,  que  es  mqjer. 
Cosas  de  mas  Importancia 
En  otra  ocasión  diré , 
Si  me  da  lugar  el  vulgo 
Loco ,  Insensato  y  novel. 

(lÍALvtiiaA,  El  Iropciou  áe  la  rita.) 


1669. 

{Amémm»  *«) 

Por  la  dolencia  va  el  viejo , 
Por  la  dolencia  adelante; 
Los  brasos  lleva  toltidos. 
No  los  puede  rodear. 
Halló  en  elloi  mil  dolores. 
Has  00  halló  dó  holgar : 
Vuelve  riendas  al  caballo» 
El  remedio  va  á  buscar. 
VIO  estar  un  cin^Jaoo  perro. 
Que  velaba  eo  el  ganar ; 
Hablóle  en  lenguailraaoesa , 
Como  aquel  que  Meo  la  sabe : 
-Digasme  tu  el  cinyano, 
Dioa  te  guarde  para  mal, 
¿^Caballero  con  paskmeSf 
Si  le  sabrás  tü  saoart 
—Ese  doHeate ,  aelor, 
Decidme,  iqué  males  ha? 
—El  era  v^|o  de  dlaa; 
Pero  no  gran  barragan , 
Y  en  el  su  braso  derecho  * 
Tenia  un  dolor  noy  grande; 
Que  aunqu*él  era  dit^uito. 
Lo  ganó  por  nelettr. 
—Ese  caballero ,  amigo , 
Moriré  en  el  hospital. 
Porque  tiene  dos  heridas 
Que  no  se  pueden  curar  : 


V  la  ornan  pobnn, 
Qa'M  oa  inM  cudH, 
Paei  rite  3e  ili  j  ilMo* 


(JMiilm:*i 
— A  lu  araui.  ■(  bpoB  Coode . 
SllokMeanlnattd.: 


nawlMlgiaiiMf, 
B  ■!  Jlwqme*  aiid>4o  im ; 
Lm  *«itldM  qm  Ilenlu 
Anwtt*  Mo  <n  ¡foHar, 
T  Im  nMM  qoB  tnln 
BsIniñlHaii  cono  cristal. 
Si  DO  ncoerdu ,  el  Cowb , 
Bik»  le  la  Uattrtn.-^ 
Recordado  habla  el  Condo , 
Dfra  oMU  tú  <iae  dlit : 


Hi  domlr,  tieaipra  eagiñtlar ; 
Lo  qne  bebo  M  Id  llaro , 


(CMhii4«ieu. 


1071.    . 

(JaMw.) 
lUrtea  de  eameilolewlai, 
Csiudo  galanes  j  danu 
Bo  codtIUs  j  saraos 
Se  oeapan  j  se  nfikm  : 
A  la  urde ,  cnaado  todoc 
Se  haelgao  ;  no  irdwlaa, 
(Me  hMia  los  iptaderee 
No  eeliao  por  eulóoces  agua  : 
En  este  tiempo  los  asMs 
Deja  cails  coal  ra  c*ia  : 
Ue  tres  en  tres,  castroi  cuairo 
Salen  cnadrillas  lonnadas. 


Todos  coo  jloniíHS  ui 
Nnerat  libaros*  *  sAui 
PreUles  de  seda  ona 


Y  csiesbeles  de  pista. 
Atr'itiesan  eosJ  a  Tknlo 
La  plata  de  la  Cebade : 
Ueiempedrando  la  calle. 
Todos  biela  el  Solo  mardhsn. 
Cubrióse  el  Solo  de.BSooe, 
Quoera  Biaratllla  exlrafat 
La  confusión  ;  el  ruido, 
La*  vocei.elslgissrs. 
Después  qoe  eslutleroo  junloe 
Coinienian  ea  TOces  altas. 


Heaueltús  todos  los  burros , 
Por  sos  jueces  seitslio 
Al  gnu  borrico  de  Otdoftei 


V  luego  en  breves  palabras 
Hlcleroo  procurador. 
Porque  les  es  de  tnporuudí, 
Heüeron  sn  peiktwn 
Pidiendo  en  ella  ranfsnu 
He  los  agrarios  ;  Injurias 
Qm  que  sus  anos  les  Iraiaa. 
Vleodo  ser  justa  rason 

Lo  que  los  asnos  demandan, 
ProveyeroD  que  parescan 
Los  de  U  pane  coniraria. 
Parecen  los  dichos  amos, 

V  en  sa  confesión  dedsm 
Qae  es  verdad  lo  que  los  asDea 
Piden  con  raion  y  causa. 

[RrluHim  ifl  ¡fKÜmíetN  i*  Zw 
PÜts<nac\l^,i 


ISIi. 


Paseinüome  una  noobo 
Con  fi^ireroelo  y  espada. 
Vendo  libre  ;  descuidado 
Atravesé  cierta  pltxa, 

Y  en  ella  vf  uqa  t«od«ra 
Que  con  su  liennoaa  can 
Las  tiDiebUs  de  la  aocb« 
De  la  calle  desterraba. 

V  parle  cou  el  candil, 

V  liarle  con  su  lux  cl^rSi 
V(  qoe  EOílios  ;  siu  órdra 
tinos  caliellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  irdite 
Por  el  oro  de  la  Arstiia; 
Una  frente  que  si  cristal 
Has  Uno  no  tiene  en  usda; 
Caos  ojatos  rasgados 
One  los  coruooes  rasgan; 
lina  naris  pequeDurUi. 
Pulidills  ■)  bien  sacada : 
(Joas  mejillas  que  esc^deo 
A  las  rosas  coloradas , 
Con  das  hileras  de  perias 

?De  afrefitan  A  las  mas  IdsiKls. 
dos  corales  por  labios 
Que  aquestas  perla*  engastan  i 
Una  barba  coo  on  hofo 
Donde  ojalá  me  euterraran ; 
Un  iiecho  que  al  alsbssiro 
Le  puede  dar  qumce  J  Uta , 
Do  fiuso  nalnrateía 
El  plut  vtlra  de  la  gracia, 

Y  de  donde  la  columua 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos, por  no  mcoUr, 
Meie  son,  pero  pisada; 
Porque  el  vender  del  c»ibon 
No  consiente  manos  blancas, 
Allegnéme  hida  sn  tienila , 


Ñas  estaba  atll  so  madre, 
tina  mujer  gorda  <f  tt\iA, 
y  ssl  no  pude  hablar 
En  mi  smor  una  psiabn, 
Temieudo  no  albnmiaM 
Con  voces  toda  la  plau. 
Como  es  pn^ío  de  tenderas 
Cuando  se  ven  sgravisdas. 
Oulse  tomar  ocasión 


l«lwlM 
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Meli  la  mano  en  las  calzas , 
T  halléla^ola  y  desierla , 
Huérfana ,  viuda  y  sin  blanca, 
▲guardé  que  no  esiuviese 
Su  madre  otro  dia  en  casay 

Y  teniendo  coyuntura 

Le  dije  aquestas  palabras  : 
RedondiUai. 

—Señora,  en  aquesta  plaza 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  con  que  nos  prende, 

Y  los  lazos  con  que  enlaza. 
Querría ,  con  tal  que  quieras 

Oírme,  sin  tomar  pasión « 
A  peso  de  un  corazón , 
Lo  que  pesare ,  de  peras. 

Sácamelo  de  este  pecho» 
Pues  que  lo  tienes  aqui ; 
Blas  tómalo,  veslo  abl : 
Para  peras  te  lo  ecbo. 

No  te  esti  bien  ser  cruel , 
Que  es  de  tu  beldad  exceso ; 
pues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  San  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 

Y  mi  firme  Toluntad, 
Con  toda  fidelidad , 
No  jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mañas  • 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza , 
SinoajusUla  balanza; 
Mira  que  no  es  fruta  entrañas ; 

Ni  será  bien ,  ¿ngel  tierno. 
Según  lo  que  se  me  ofrece. 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  infierno. 

Ea,  seamos  amigos , 

Y  por  mi  amistad  inmensa» 
Ko  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  blgos. 

4  Por  qué  tan  suspensa  estés? 
Que  en- eso  mi  amor  ofendes , 

Y  con  el  carbón  que  vendes 
Elnciendes  mi  fuego  mas. — 

Sigue  el  romance. 
Ella  pues,  que  no  podía 
Sufrir  ya  unUs  palabras » 
Porc|ue  con  ceño  mortal 
Todas  me  las  escuchaba , 
Con  gran  capote  en  los  ojos, 

Y  capote  de^os  aldas. 
Asi  dio  injusta  respuesu 
A  mi  tan  justa  demanda. 

RedondiliQi. 
— Señor,  acorte  razones, 

Y  déjese  de  ese  afán. 
Que  vo  cottio  carne  y  pan , 
No  almas  ni  corazones. 

Acabe,  no  sea  pesado, 

Y  en  sus  pretensiones  c<^se ; 
Que  no  es  posible  que  pese 
Ln  corazón  tan  pesado. 

Y  si  San  Miguel  he  sido , 
Calan  á  su  parecer. 
El  parece  Lucifer 
Qu<*  á  sus  pies  está  tendido. 

Vivase ,  no  sea  molesto  • 
Ni  mas  de  necio  despunte ; 
No  me  dé  ocasión  que  junte 
Un  cesto  con  otro  cesto. — 
Sigue  el  romance. 

Esto  dijo,  y  asió  Hii'go 
lln  cestillo  de  manzanas, 
Y  creo  con  él  me  diera 
Si  de  aili  no  me  apartara  : 
Tras  el  cual  venir  \eia 
Las  i>esas  cob  que  peaaba ; 


Y  por  4anto  temeroso 

De  que  me  descalabrara, 
Al  fin  la  dejé,  eulre  dientes 
Echando  mH  noramalas. 
Para  ella  y  para  su  madre , 

Y  para  quien  fuere  á  hablarla. 

{Homaneero$enerttl,) 


167á.—  4674. 

(Anónimo.)  - 

Cabizbajo  j  pensatifo ,         . 
Puesto  en  un  ple^asco  el  codo. 
Con  la  mano  eo  el pescoezo. 
Estaba  el  pastor  Cbamorro , 
Yiendo  cómo  van  y  ▼ienen 
Las  aguas  al  río  uoOo, 
En  cuyas  riberas  five 
Ausente ,  olvidado  y  solo.- 
Ueva  la  cara  tostada 
De  lágrimas  v  de  mocos 
Por  su  prenda,  qué  ha  dejado. 
Porque  le  dejó  por  otro. 
Sospéchase  que  una  Urde 
La  vio  bailacen  elcorro, . 

Y  que  pisó  el  pié  k  un  zagal, 

Y  él  la  miró  de  mal  ojo; 

Y  cou  este  pensamiento»    ' 
Como  novillo  celoso. 
Bramando  la  voz  despide 
Del  pecho  al  garguero  ronco. 
-:¡  Oh  mas  bisa  pastorciUa 
Que  las  tráá)>a8  oe  loa  lobos, 

Y  mas  durai^iieeo  tortuga 
Ía  concbiá,-  noe  bo  el  meollo ! 
Piensas  que  por  Peneiope 
Te  tienen  agora  lOuoa, 

Y  no  hay  niño  que  no  diga 
Que  quieres*  bien  i  Cbamorro  : 
5uit¿stele  la  gorgnera  . 

Con  la  saru  de  abalorio, 

Y  pusistele  el  mandil 

Con  que  haces  el  mondongo. 
Si  lo  pensaste  encubrir, 
I  Etoi  Marica',  k  los  bobos  * 
Que  bien  se  ve  por  la  aava 
Coando  se  quema  el  qufllolro 
Que  el  fbego  del  ooraioa 
Mal  se  cobre  eon  reboso. 
A  fe  que  le  Quieres  bien ,    . 
O  que  yo  soy  nal  astrólogo 
Por  el  ulle  90  ¡o  hiciate , 

§ne  aunque  á  elle  apunta  el  boto, 
o  tengo  mas  ancha  espalda, 

Y  soy  mas  tieso  de  loiBoa. 
Por  los  ojoa  00  lo  hiciste , 

?ue  si  él  tiene  blancot  ^; 
o  loa  tengo  como  galo. 
Que  dices  son  veoturoaos. 
Pues  por  tañer,  .ya  tA  sabet. 
Marica ,  que  aunque  mm  gordo. 
Yo  le  aventajo  enla  flaou, 

Y  me  dura  mas  el  chorro. 
Pues  eo  canur,  ya  t&  sabes 
Que  hago  letrat  y  tonoa, 

Y  que  lalto  tomo etbra, 

Y  que  vuelo  como  corzo. 
En  lo  que  toca  4  regaloa% 
Nhigono  mas  amoroao , 
Que  Antonia  soele  decir 
Que  oad  para  palomo; 

Y  por  esto  ti  otro  0ia 
Bn  un  corrillo  de  moios, 
Eaiaddo  delaoie  de  él , 
Quisiste  echanne  na  apodo : 
Que  dedr  q«ft  sos  ofertas 
Bien  aabet  qo«ea  teatinoslo 
Del  que  fseÍB  en  Jnéiea  Sasto 


Qw  w  nra^  InUipolfH 

GMO  tfOfa  (SHdo JOUM  ; 

Y  ■■  iitWQ  fMfo,  ■irie^ 
Pmi  Bt  dalM  pora  tonto, 
SeUoltideloqniAM 
AOMW  M  lo  iMdo  poco: 


TMUi^lanfcoj 


rMnaa  in  «olfeM  «I  MBM. 
Bmoow  ol  OMW  «rio; 
I  d  ampe  BKW  qaWmo . 
6MgM  t«  vleitM  «l'nooto. 
T  qu  ol  dli  do  Sio  law 
MlMüooiilvOioutot: 
81  boiltref ,  qM  k  la  m^ 
Te  dntlaii  umotí  fcoibioi 

KpnMo  *eoo  do  «non 
edw  qm  abraoi  agotto 
Qoó  ptMfii  con  pita  ai—»e 
Poner  mi  ulnd  oa  eobn.— 


Deilemda  *  deapedMo , 
Slmoebo ,  el  ptim  do  AlbM 
Se  puM  bor  regoeQo 

Yde^lcMolpelHee:' 
Todo  ki  tneei  por  aniM, 
Oh  qnlere  salir  Incido. 
Galán  tale  ití  (Mea 


Con  ana  pMtaflaa  do  rtoe; 

Del  color  de  n  Motora 

Uen  tw  neoo  coletIHo, 

One  hera  blaseo  en  ti  tiempo 

Sao  )a  foniioa  lo  qoiio ; 

Un  bohenio  Tordo  Heta 

Del  ilenipo  dd  rej  Peilco , 

One  aonqoe  le  dene  en  loa  hombros , 

50  n  laoiendo  en  al  nbaio ; 
Que  (iempre  larga  eaperana 
Se  apolilla  eo  el  lenllclo , 

51  M  la  laean  al  aire 
QtMselaUetedoMo. 


Los  piel  COD  jnanetet  Dnoa, 

rilen  enire  dpos  j  otros 
lu  dama  el  nombre  escrito, 
Qoe  Inaní  Aoüet  se  llama , 
Hiji  de  Pedro  Frandaco , 
El  qa«  en  la  tiesta  de  Dioa 
Uera  el  gigante  mal  chico, 
Y  ouas  f  ecea  la  tarasca 


Y  que  ella  conda  canie 
En  viernes  tH>mo  eo  dor 
Por  eso  se  *a  Simocho 
Oeaterrado  ;  tlesoedMo 
fias  enemigos  w  aiielgí 
T  lUniDle  sus  anrign : 
Aeomplitanle  piojos, 
Gaudo  de  loa  pCTdldo», 


Qoe  viucl    

Acompafiando  el  vnitldo. 
l<le>a  una  espada  mabosa, 

V  de  una  soga  los  tiros, 
Hedía  de  lana  morada , 

Y  sm  ligas  de  pajizo ; 
Una  pica  lIcTa  tíUoaSm, 
Porque  sn  suegra  le  dijo 

£uc  ba  de  Ranar  por  ti  piel 
o  que  perdiú  por  el  JIKO, 

Con  esto  parte  Kmecao 
Ulciendo :  —  Dáanmc  ni  pri» 
De  Juanílla  j  de  9a  pndre, 
De  sus  ^os  ;  sna  prOIMI. 

?ne  tres  dncadoa  da  ti  ñt 
á  cuenta  de  ellcn,  veSiUos. 
Irme  quiero  i  lus  UMJaa, 
Que  tengo  buen  co^rpo  ;  brto  : 
Llamaréme  Dan  Slnccbo , 
Diré  que  so;  bien  iHCtdo. 
Quila  seré  gMwral 
O  mochilero  de  aoiigos ; 
Porque, como  de  liw  puercos 
Se  hacen  h»  abisplilas. 
Asi  también  de  los  hombres 
Los  caras  j  les  obispos.— 


i«7e. 

Agora  que  estoy  do  asin 
CsDiar  quiero  en  nal  Ii 
Lo  (¡ue  en  mas  grave  iustrmiMn^ 
Cantara,  mas  oo  hm  eseudian 
Arrinieose  ya  lu  rtras,  • 

Y  celébrense  Us  barUis. 
Pnes  da  d  mundo  «»  irifteriat, 
Al  lia,  como  quien  caduca. 
Libre  on  tiempo  j  útMniíiaih 
Amor,  de  tns  garalu&as, 

£n  el  coro  de  mi  aldea 
Caoiaba  mis  aleluins. 
Con  ia!ai>erros)  Duron, 

V  mis  calzas  de  gamoxa , 
Por  ser  recias- para  el  campo. 
y  por  guardar  las  vellodas, 
FaUgaba  el  verde  sneto 

une  mil  airorneloi  cmian 
Como  sierpes  de  crista] 
Entre  la  jerba  nieiuid>i 
Ya  canlando  orñía  el  tgHk , 
Ya  cazaodo  en  la  espesan . 
Del  modo  que  se  olRdnn 
Los  conejos  con  lia  muriu. 
Voifia  de  noche  i  casa, 
Dormia  i  sneito  ysoltiira. 
No  me  despertaban  peut. 
Mientras  me  dejaban  — "  — 


dejaban  mlgn; 
'a  las  tardes 
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Gobernaba  de  aili  el  maoOo , 

Y  liaba  á  sophos  avada 
A  las  católicas  velas 

§ue  el  mar  de  Rreufia  sulcan ; 
hecho  otro  nuevo  Alcides 
Trasladaba  sus  columnas 
De  Gibraltar  al  Japón 
Con  el  segundo  pui$  ultra. 
Daba  luego  vuelta  á  Flándes, 

Y  de  su  guerra  importuna 
Atribuía  la  palma 

A  la  fuerza  y  á  la  industria  ; 

Y  con  el  Beneficiado, 

Eue  era  doctor  por  Osuna , 
obre  Antonio  de  Lcbrga 
Teníamos  mil  disputas. 
Argüíamos  también 
Metidos  en  mas  honduras, 
Si  se  podian  comer 
Espárragos  con  la  bula. 
Veníame  por  la  plaza , 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  llevaba  pollos, 
Para  mis  vecinas  plumas. 
Comadres  me  visitaban , 

Que  en  el  pu^lo  tenia  muchas  : 
Ellas  me  llaman  compadre , 

Y  taita  sus  criaturas ; 

Y  cuando  se  me  ofrecía 
Caminar  á  Extremadura , 
Entre  las  mas  ricas  dVlias 
Me  daban  cabalgadura : 
Lavábanme  ellas  la  ropa , 

Y  en  las  obras  de  costara 
Ellas  ponen  el  dedal, 

Y  yo  les  presuba  agudas  : 
A  todas  queria  bien , 
Con  todas  tenia  ventara ; 
Porque  á  todas  igualaba 
Como  tijeras  de  mola. 
Esta  era  mi  vida.  Amor, 
Antes  que  las  flechas  toyas 
Hicieran  en  roí  terrero 

Y  blanco  de  desventura. 
Buseñásteme ,  traidor. 
La  mañana  de  San  Lúeas 

Un  rostro  como  de  almendro , 
Oj(«  garzos ,  trenzas  rubias  : 
Tales  eran  trenzas  y  ojos , 
-Cae  tengo  por  muy  sin  duda 
Que  ca;iera  en  tentación 
liD  viejo  con  extrangurría. 
Desde  entóneos  acá  sé 

lúe  malas  y  (|ue  aseguras ; 

|ae  das  en  el  corazón, 

que  á  los  ojos  apuntas. 
Sé  que  nadie  se  te  escapa , 
Pues  cuando  mas  de  ti  huya 
No  hay  vara  de  innuisicion 
Que  así  halle  á  quien  tú  buscas. 
Sé  cjue  tu  guerra  es  civil, 

Y  se  que  es  tu  paz  de  Judas, 

§ae  aguardas  para  batalla , 
que  llamas  para  justas. 
Sé  que  te  armas  de  diamantes, 

Y  nos  das  lan/as  de  juncia ; 

Y  para  anieses  de  vi<lrio 
Espada  de  a<'ero  empuñas. 

Sé  que  pura  el  bien  te  duermes , 

Y  que  para  rl  mal  madmuas; 
Que  te  sir\es  como  graniie, 

Y  que  pagas  como  muía. 
Perdcma  pues  mí  bonete  * ; 
Mira  que  te  descomulga  : 
Levanta  el  arco,  y  revaelve 
De  tus  saetas  las  puntas 
Contra  los  que  sus  juicios 
Si^niíican  bien  sus  plumas , 
Mas  con  los  qi^  duen  armas, 


Rien  callas  y  disimulas : 
De  gallina  son  tos  alas : 
Vete  para  hidepala. 


{ñomtmeero  §enerñL) 


<  Por  80  estilo  parece  ser  de  Góngora  este  romaircc. 

<  Alade  á  que  Góngora  era  clérigo. 

1677. 

Dejad  los  libros  un  rato. 
Señor  licenciado  Ortit. 
Porque  tengo  que  contaros 
De  cosillas  uu  cabix  : 

Y  es  el  cuento ,  mi  seftor, 
De  una  DoSa  Reatriz , 
Poco  mas  alta  en  valor 
Que  nido  de  codornií. 
Fuib  an  día  á  visiur». 

Y  dijo  :  ^  Señor  Doo  Lois, 

«  Qué  manda  vuestra  merced? 
—  Servirla ,  mi  emperatrix. 
—¿Es  negocio  de  imporUndi, 
Sefior,  á  lo  que  venis  ? 
Respondí  á  lo  sevillano  : 
—Bien  poqoilo  mas  de  un  tris.— 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  maix , 
Diciendo  :  —  No  soy  mujer 
De  las  con  quien  vos  cutís , 

Y  muy  poquito  aprovecha 
Souna  y  sobrepelliz 
Para  lo  mucho  que  coesia 
Sacar  la  primer  raix.— 
Parecióme  sa  respoesu 
No  de  moiuela  ipreodix. 
Dyela:  ^  Empadronadora 
Mas  que  la  iglesia  milrit. 
Sin  que  doocella  os  bagáis. 
Sabemos  de  qué  vivis ; 
Poes  si  cerraiB  ana  puerta. 
Otras  doscientas  ahria, 

Y  qoe  sois  mas  conocida 

Qae  el  neson  de  Antooio  Roiz, 
O  en  Valladolid  nombraclo 
Por  pleiteante  Monx, 

Y  en  Lisboa  los  fldalgos 
Del  líni^e  de  Mofiix, 

O  ea  Vlxcaya  loa  que  llanan 
ae  Ofies  V  de  Madrid ; 

Y  que  SOIS  mM  ordinaria 
Qae  en  botica  alnoMx , 
O  en  mesón  loa  eabexalet 
Ordinarios  de  terlix; 

Y  qoe  oi  sacará  an  podenco , 
Aunque  le  falte  narix, 

Por  el  rastro  qoe  dejáis 
Como  en  nieve  b  perdix.— 

Y  como  vi  qoe  airaba 
Retueru  como  cambix , 
Dije :  —  No  soy  terdpeío 
Para  hacer  harpon  coa  glx.— 
Respondióme :—  Mi  seior,  • 
Annqne  bad^Her  vento. 
Nada  habato  de  nei^r 

Si  no  me  contriboto.^ 
Viéndola  pues  tan  resuelta 
En  la  manen  qoe  oto, 

Y  yo  sin  nada  qne  darlOt 
Renegué  de  so  matto, 

Y  eche  de  ver  qoe  to  honra 
De  gente  de  eale  pato. 
Está  cohieru  y  curada 
Con  amarillo  barnli. 

tftoMfiKvr»  §fWfr»l  \ 

«  Rite  romance  es  sin  dada  de  Góogora,  aan^ae  ao  sr  balb 
Inserto  ea  sos  obras.  • 
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(Anónimo^) 

Hizo  calor  ana  noche , 
Tan  grande  v  tan  insufrible « 
Que  me  saco  de  mi  casa 
Después  de  dados  maitines. 
Acompañóme  un  amigo 
be  amislad  sincera  y  iirme, 
A  quien  para  en  paz  j  en  guerra 
Yo  no  trocara  por  qumce. 
Íbamos  los  dos  cantando 
Con  ?oz  medrosa  y  humilde , 
Porque  entonces  se  estrenaba 
Mi  contrabajo  y  su  tiple ; 
Cuando  al  doblar  una  calle 
De  repente  nos  embisten 
Dos  d^mas  de  muy  buen  garbo  9 
Con  verdugado  y  chapines. 
A  dos  agudas  razones 
Que  las  dijimos,  se  rinden , 
Aunque  un  doblón  que  iba  entre  ellas 
De  las  razones  se  rie. 
Estaba  clara  la  luna » 
Encarando  al  que  la  rige 
Con  luz  mas  ciara  y  serena 
Que  el  sol  de  quien  la  recibe. 
No  había  con  nuestras  damas 
Remedio  de  descubrirse. 
Aunque  entre  muchos  requiebros 
Estas  razones  les  dije  : 
—Quiere  el  cielo  que  alabemos » 
Divnios  rostros  gentiles , 
La  belleza  con  que  os  hizo 
En  la  tierra  serafines  : 
No  está  él  menos  ofendido 
Que  nosotros  infelices , 
En  que  queráis  con  el  manto 
Dos  soles  suyos  se«clii>sen. — 
No  debieron  de  entenderme; 
Porque  con  risa  increíble 
Preguntaron  si  era  zote 
Que  las  hablaba  latines. 
Asi  los  tiernos  requiebros 
Que  allí  no  podian  servirme; 
Los  tro(iué  en  estas  injurias 
Lisonjeras,  convenibles. 
— Vuesas  mercedes  son  tuertas 
Mas  que  el  gigante  de  ülises  : 
Si  uo  mas  tuertas ,  mas  necias ; 
Si  no  necias,  insufribles. 
Si  encubrirse  es  damería» 
Desengañólas ,  que  sirve 
Mas  ha  de  un  año  en  galera 
Por  oiro  tanto  el  meimdre.-* 
Entonces  la  d^  mi  amigo , 
Desenvuelta,  alegre  y  libre. 
Nos  descubrió  un  rostro  dt^no 
Que  el  mas  hermoso  lo  envidie. 
Mostróme  unos  ojos  negros, 
Graves  en  extremo  y  libres, 
De  dulce  contemplación , 
Hermosos  y  señoriles. 
Una  boca ,  chica  era , 
Que  con  un  piñón  se  mide, 
Segura  de  que  haya  olra 
Que  asi  enamore  y  cautive. 
Yo  viéndola ,  sin  resp»»to 
De  (|ue  era  ajena ,  la  dije  : 
— Amor  hago  que  en  mi  cama 
Siempre  estas  pulgas  habiten. — 
Voivime  para  la  mía. 
Deshecha  en  celos  de  oirme , 
Y  quedé  en  hora  menguada, 
Que  siempre  me  martirice ; 
Porque  descubrió  un  cabello 
Del  color  que  el  papel  tiñe , 
Con  quien  el  mismo  a/atiache, 
De  vencido,  no  compite , 


Y  Qnoi  ojoi  repalpdot  V 
Tan  peqnefioi  f  tM  nlB8«  , 

Que  nd  vten  sí  eran  40*1 
No  los  teniendo  de  Hiiee. 
Dab»  á  U  somldñ  boem 
Oscuro  sepalcro  y  trisle 
La  barba,  que  proeuabe 
laotarse  toa  las  narloes; 
Los  dientes  Ceñían 
Por  ser  pocos,  de  reine, 

Y  por  DO  lener  mas  blanoD 
One  el  blanoo  que  loa  dif  Me.' 
Perdi  el  color  de  soldado 

Y  los  hornos  Jnveniles : 
PegArooseme  ii  la  üem 
Los  plés  y  los  boicegniea ,  . 
One  no  me  meneara  an  eme 
Tirado  de  cien  rocines; 
Yasidije:  — ¡Juslodelo, 

Sue  tales  caras  jpennllesl--^ 
lia  respondió  oidendo : 
—Mi  bien ,  no  Ce  escnndallcesy 
Ni  se  te  atretan  congijas. 
Ni  con  ellas  me  lastimes; 
No  hagas  toda  la  coenia 
De  las  pasiones  visflitea  : 
Mira  bs  prendas  del  ataa^ 

Y  juro  nunca  me  oltldea.— 
La  ?oz  con  que  esto  dada 
Era  de  gozque  qaeghae, 

Y  para  que  nn  hoanüre  hsniaao 
Se  arrojara  en  mi  alolbe^ 

Yo  la  respondí :  —Mi  eeto. 
Señora ,  no  es  maiiTiHe, 
Qne  no  puede  leoer  honra 
Quien- de  aquesto  do  se  ai|^:* 
No  soy  naciao  entre  sletras, 
Ni  entre  osos  ó  Jaballca, 
NI  tigres  me  dieron  lecne. 
Para  que  acometa  á  nn-ti^re; 
Nací  entre  padres  erisilanQB  ' 

Y  entre  regatos  sotHea  • 

Y  no  he  hecho  al  B«y  Itatdon 
Para  que  asi  me  casmB0.^ 
Esto  le  d^e ,  y  huyendo 

La  calle  abijo  me  vine* 
Porque  para  respondense 
Comenzaba  á  spereiblrae. 


1679. 

(AnMmé,) 

En  aquel  tiempo  dorado. 
Coando  Dios  qniso  qoe  ftié 
Hecho  el  mundo  á  buena  fti| 

Y  no  como  agora  es; 
Cuando  la  doncella  honrada- 
Conservada  en  su  niftes 

Se  casaba  á  los  cnarenla , 

Y  de  otro  tanto  el  dondel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  Uca> 
Entonces,  si  Dios  qoisiera« 
He  holgara  yo  de  nacer. 

No  agora,  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  las  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  interés : 

t  ¡  Fuego  de  Dios  en  qoerer 
» i  Amen,  amenli 

¡Tiempo  bueno,  tiempo 
Cómo  has  dado  ya  al  tr&ves! 

b'  Cuan  diferente  qoe  estás 
le  lo  que  antes  mIíss  ser  I 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanxa  y  través : 
Yanoliayferdaden 
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n  con  doblez  : 
os  d'este  liempo 
lé  cosa  es  fe ; 
larloio-mico,* 
un  Bartolomé, 
is  muieres 

0  alíiler, 
)r3  no  pide 
por  mujer. 

Dios  en  el  querer  bien ! 
nenl  i 

gora  las  ninfas 
madurez  : 
Hez  se  ban  pasado, 
in  á  los  diez ; 
da  momento, 
cba  á  perder, 
i  estar  marchitas 
egue  vejez, 
le  comisión 
ombres  de  bien, 
da  la  vida , 
anto  después ; 
el  apetito 
Aranjuez , 
le  las  Indias, 
chos  de  Fez  : 
Dios  en  el  querer  bien ! 
nen!» 

>cas  reverendas 
cía  veréis, 
ce  tercera 
Je  uu  marques, 
zar  por  la  calle , 
cara  esté , 
un  cruzado 
scruciliqueis. 
Doña  Juana, 
r  Doña  ines , 

1  los  amores 
o  el  arancef : 
'rnas  caricias, 
nos  os  ven , 
sanguijuelas 
9  nue  traéis. 

Dios  en  el  querer  bien ! 
nen!i 

{íiomaucero  general.) 


4680. 

{Anónimo.) 

lego  vlroiero 
ax  y  apatuscos 
laimauo 

ésde  sus  mulos, 
s  de  Madrid , 
entre  juncia  y  juncos , 
luzanáres , 
I  de  junto, 
la ,  y  miróle , 
lado  y  desnudo , 
>  las  plumas, 
entil  avecbucho ! 
To  con  sus  bienes, 
sible  alguno , 
extraordinaria , 
por  de  |?uslo ; 
si  lo  acierto , 
un  mal  lechuzo , 
s  este  el  que  llaman 
os  vagamundos, 
despertarle 
mal  ninguno , 
)  camina, 
o  ciego ,  mudo ! 
chacho,  despierta, 
qul  mal  seguro. 
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Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  aue  andan  macbos.— 
Dióle  una  grande  risada 
Al  isFeño,  cauto,  astuto, 

Y  dyo  :  —  Cubrios  con  ella , 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 
—Mejor  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro. 
Le  respondió  el  arriero ; 

Que  la  vuestra  está  sin  jngo. 
¿Dónde  camináis,  mocito, 
A  pié  y  con  tan  huecos  humos? 
— A  Valladolid',  hermano, 

Y  ppr  la  calor  madrugo. 
—No  os  dará  mucha  la  ropa. 
Ni  las  costuras  disgusto. 

Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  an  nudo. 
Alto  pues ,  andad  allá ,  ^ 
Si  gustáis  que  vamos  juntos, 

?ue  no  os  faltará  una  eqjalma , 
de  pan  cualquier  meodmgo.— 
Levantóse  y  caminaron, 

Y  á  poco  trecho  que  anduvo , 
yX  arriero  espantado. 

Dijo  al  muchacho  :  -^  Pregunto, 
¿Sois  volteador  por  ventura , 
Hijo ,  que  ve9(is  tan  Justo? 
¿Sois  espantajo  ó  corito» 
O  cosa  ael  otro  mundo  ? 
Decidme  quién  sois,  os  ruego , 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso , 
Que  aunque  tenéis  buena  cara , 
El  talle  es  fuera  del  uso.» 
El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  pimto  : 
.—Necio  sois  para  arriero , 
'Si  puede  haber  necio,  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo , 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquiUo  trabuco  : 
No  hay  hombre  que  se  me  escape  * 
Ni  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  misma»  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corle. 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan , 
Que  agiurdan  trances  Meo  duros. 
— ¡  Doyte  al  diablo  por  rapaz, 
Aguilocbo ,  grulla  ó  buho. 
Sino  diera  por  no  verte 
De  mi  recua  el  mejor  mulo ! — 
Con  esto  á  la  torre  llegan 
De  Lodones ,  donde  al  punto 
Dieron  cebada  y  picaron ; 
Mas  el  ni5o  resoluto 
Dijo  :  —  Caminad,  amigo. 
Que  me  es  el  sol  importuno, 

Y  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  os  alcansaré  después, 

Y  aunque  os  pesara,  baminto 

gue  aun  se  eftá  la  deai|a  en  pié , 
n  que  el  toparos  roe  poso. 
Volvióse  al  mesón  coa  esto. 
Adonde  á  im  rincón  se  puo, 
Hasta  que  le  vido  lleno 
De  gente  de  todo  nnnbo. 
Donde  se  rieron  de  él « 

Y  él  de  suerte  lo  dlsptiso 
Con  sus  trazas  de  embaidor. 
Que  sembró  llamo  protodo. 
La  mesonera  se  abrtM, 
Sus  hijas  pierden  Ion  puitot. 
Arde  la  moza  gallega , 

Y  da  por  cebtdi  huÍBO. 
Los  huéspedes  se  tlboroliBt 
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T  M  pngnnla  por  qi 
Qm  annqM  no  nbnmm  u»» 
SoiflMdldeMiMder. 
Sepa  qne  por  ncimt. 
Bedonda  cono  pMiel , 
Traigo  etuMurio  «I  gnitOt 

Y  It  «<dm>d  con  led : 
Deade  qw  It  Mgra  loBbt 
ArriiMú  naln  ■oKod, 
BcU  el  aúnalo  i  lia  fitMit 

V  DO  (4  qa¿  ae  MMM6 ; 
Porque  eMoj  laldatM  «M6ne 
De  ene  aMwooo  ÉMoña,    . 
One  me  be  do  valfer  ■■■  biM 
Ktatrat  km  Mieras.     . 


Cogen  lu  alnaa  al  nelo, 

Qne  no  lu  d«Jin  casf. 
Eiabocauderita, 
Sfenpre  llena  de  maoer. 
Donde  1  li  natonleía 
Dli  qoe  se  le  fité  el  plneel , 
I A  qnién  no  ha  de  ttr  aül  ni 
g  miedo,  al  Uempo  qw  te 


V  la  eipalda  i  lo  franeeaT 
Mal  aja  el  aiglo  nril  tccm  ' 
Od  qoe  le  qnltA  nn  hrdd ; 
Comedida  la  ef  nUin , 
Estrecha  como  almacén , 
Coo  dos  josDelcs  peqndica 
Para  remate  en  loa  piét. 

Íue  su  merce<'    "' '  - 
engo  al  Bn  n 
PwflDe  no  L1*_.   _ ,  ___ 
Sin  dada  valen  por  Lrtn. 


Bn  por  pare» 
ID  Üsarno  7  di 


hniKliio 

MlUqael. 

ntUa. 

u«  en  10  batel  ¡ 

•rielan  bien. 
1  agora  qui;  «itl  ilr  ripado , 
Hatia  como  amaMe  Del . 
PoriiDo  si  d  Rey  n  canino. 
Lo  llevarán  de  alqnlkr. 
Haga  piemaa  con  1«*  iñtai, 
Cuando  i  la  ventana  piuúh  - 
Doñu  Elvira  j  OoAoSol. 
Vua  rembra .  oin  ta'  - 
Heroja  aqncste  ien.„ 
i  Qué  (ittio  T  sqnnt»  pi 
Y  lim|iie  (inra  oln  un. 
La  .iGirnta<la  y  pavés ; 
\  Ji-  aquffin  II.)  »e  corra, 
Ouees.  amigo.  inoí'»rH;-. 
r  linsla  >¡ue  clcrri'  dH  u  * 
No  le  i-scriliirO  otra  < 


iMóutmn  > 
Va  que  ii  liptitifdlruu!  \(*ti¡i). 
Por  esta  vea,  Laura  inerali. 
Escucha  tus  ilDrarunea, 
Pues  mis  razones  lo  agravian; 
Ouu  puvs  condeumlu  uaioj 
K  «ivir  «1  to  desgnoa , 
[Isa  ti  do  de  raí  derrcha 
UIré  las  verdades  claras. 
Ro  oegaris.  [miüs  no  pordi^, 
Que  yo  «11  un  Uempo  goiaba 
De  lus  favores  A  «ola* : 
Pero  ai  tln  toda  se  acnha. 
Canllesn  que  protnt^tias 
Verdes  hojas  üe  «|>eraDU : 
Has  mudóle  el  prunrr  vleoio. 

Coiilif       . 

Fueron  lasos  de  ._ 

Pero  como  i  oira  *bHL_ 

Ue  coJRarou  de  las  ranna., 

Ful  JO  la  loi  de  tus    ' 

Has  abriste  nna 

Por  daiiile 

Oue  li«iie  minas  AraMa. 

tul  Idólatra  de  ln>  gnsK . . 

Auntiue  eché  de  ver  (o*  hllM; 

Pero  lodas  dais  dentera 

Como  la  fruía  vedada. 

Ual  conservarte  aupistn; 

Pero  ai[ue9o  no  me  r'ftnl 

Pongue  U  fruta  en  la  oof  H^ 

Al  If  rc^r  día  se  gaala. 

Diste  eu  ser  muy  iieillcileSa,!- 

Sue  eo  mujer  es  grande  Mta; 
oroue  quien  pide  «ttá  ccrcn 
De  dar  i  quien  le  demanda; 
Que  sois  todas  las  niqjerea 
(ximo  camiiana  quchñda . 
Que  ha  de  ser,  si  soena  Um, 
A  fuerza  de  oro.y  de  plata. 
De  lu  If.  quise  en  mi  pecbo 
Hncer  unu  cnosonancia; 
Mas  mal  co acuerdan  mu)erei> 
Que  Fué  la  piimern  taba. 
Vendéis  i  quien  mas  o*  qDkrc : 
Pero  ;a  os  viene  de  raM , 
Que  DO  sin  mucho  misterio 
Salisteis  de  las  espaldas.      ^ 
A  mi  enftrmedad  do  amor  -^| 
|-iii<ieniMnr>  dorada:        ■ 
\  apailcndat'^l 
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Cnatquier  pildort  e«  amarg». 
Gastabas  de  que  te  viesen « 
Que  de  perderte  tné  causa ;     . 
Que  quien  gusta  de  ser  vista, 
üustará  de  ser  tocada.  ' 
Ya  con  esto  me  despido «  ' 
Rogando  á  Dios  me  dé  grada , 

Ene  DO  me  pague  ninguno 
e  la  suerte  que  me  pagas. 
Quédate ,  que  yo  confio 
Que  has  de  poner  tu  esperanza 
En  quien  ^or  justo  castigo 
Te  trate  como  me  tratas ; 
Que  i  tu  amor  se  muestre  ingrato  t 
Como  tú  i  mi  amor  ingrata , 
Porque  por  los  dos  se  diga. 
Que  tal  para  tal  se  guarda. 

del  Romaacero  ffener§L) 

— — — ^— 

1683. 

{Anónimo») 

Escúcheme ,  reina  mía » 
Asi  Dios  le  dé  salud , 
Le  canuré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 

Salero ,  sefiora,  que  entienda 
ue  en  mi  tierna  Juventdd 
ie  doy,  no  á  vicios  como  otros, 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienu  en  ge ,  iol  ^re^ut^ 
Teniendo  siempre  tres  puntos,   . 
La  llave  del  eefaud. 
Ese  es  mi  entretenimiento, 
Y  será  basta  el  ataúd. 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  extremado  azud. 
En  pié*estaré ,  amqiie me  cause, 
81  no  préstame' un  almud , 
One  aqni  la  letra  comienza 
Cooforme  á  sa  senectud. 

CMUofdUúm 

flRecordedes,nlfia, 
»CoQ  el  albore, 
•Oiredes  el  canto 
•Deiruiseñore.» 

No  finquéis  dormida, 
Fembra  enamorada,  . 

Pues  el  alborada 
A  amar  vos  convida  : 
Pues  sois  tan  garrida. 
Sal!  al  baloooe , 
cOiredes  el  canto 
•Del  ruiseñore.»     # 

•Poiiedvos,  sefiora , 
El  vuestro  briale. 
Que  cuido  que  iguale 
En  grada  al  aurora. 
FíocmI  á  la  hora 
En  el  corredore, 
»Oiredes  el  canto 
•Del  ruiseik>re.» 

(Hammuan  §e»er*l^  It.  Mamical  ,  Sepmi»  ptrie 
iel  JUflMscff»  general.) 


4684. 
{AnMámo.) 

Después  que  te  andas ,  Marica , 
De  señoras  en  seftores , 
Yieodo  hacer  la  zarabanda , 
Y  cantando  adonde,  adonde. 
No  haces  de  mi  mas  caso 
Qoe  el  Rey,  de  los  labradoret , 
Siendo  yo  el  mayor  servido  * 

T.  XVI. 
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De  todos  cuantos  conooea. 

«Miedo  me  pones,  nlfia  Bivero, 

•De  oue  tienes  que  flojar  en  mis  amores.» 

Del  adviento  para  adi 

ae  merendamos  arrope, 
_  las  solaces  has  corrido 
Que  hay  en  Flándes  atambores. 
Si  te  llaman  ó  te  vas. 
No  lo  sé ,  mas  dice  Jorge 
Qué  se  muere  la  afldou 
Si  no  hay  favor  que  la  sople. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

La  consuegra  del  Doctor 
Te  ha  suplicado  que  cortes 
De  tu  voluntad  el  hilo, 
Con  que  mis  enlrafias  coses. 

•  Tus  parientes  por  detrás 
Diz  que  la  lengoa  me  ponen , 

Y  como  si  fueras  mala 
Llueven  sobre  ti  aermonet. 
«  Miedo  me  pones,  etc. » 

Pasando  por  tn  calleja 
Di  dos  suspiros  disformes » 

Y  asomóse  k  la  ventana , 
Tu  cuñado  el  sacerdote  : 
Yo  que  por  ti  le  tomé.      '  # 
Dijele :  —  { Qnéi>ar  de  eoees 
Me  ha  dado  tu  amor.  Marica. 
Qne  es  muy  lyero ,  y  soltóse  !— 
fl Miedo  me  pones,  etc.» 

Respondió  determinado 
Con  sus  barbas  de  doblones : 

*  —i  En  qué  ley  halla  que  son 
Maricas  los  capiscoles  t— 
Callé  mi  boca  ruin, 

Y  huime  de  tos  cantones; 
Porque,  hablando  la  verdad. 
Conloa  ojos  espantóme. 

fl  Miedo  me  pones ,  etc.»  * 

¿Sabes  qué  pienso,  Maiiett 
Qoe  dd  amoríos  virotes 
No  te  podrán  traspasar. 
Aunque  mas  d  arco  doble* 
Dicen  caben  en  ta  pecho 
Mas  barateas  que  un  tofire; 

Y  qoe  las  entraftaa  Henea 
De  guUarros  dq  Torole. 
flMiedo  me  poMi,  etc.» 

¿Quién  dijera  qiM  conmlfo 
Tu  qoerer  roerá  de  gonces  t 

Y  que  pudieran  sacarme 
De  ta  alma  tres  raioaest 
Todo  lo  trastorna  d  tiempo , 
Gran  oficid  de  rek|es,* 
Postulen  de  noeatr^  vidas 
Sin  rodn  y  con  alones. 

fl  Miedo  me  nones,  etct 

Ríen  podra  ser  qne  en  li  filia 
Otro  de  mas  llenas  treiies, 

Y  de  mayores  rebnios 
Rabr*  qoe  eootlgo  tone  t 
Mas  eon  veras  de  aMoa 
A  él  y  á  los  Pares  Dnee 
Les  hago  la  diJBwndi 

Qoe  va  de  M  leen  á  M  gosqve.. 
flMiedo  me  pones,  ein.a 

Sirvan  mis  coplas  de  sartas 
Desde  el  prindplo  á  la  lAistrs; 

Y  por  tos  ojos.  Marica , 

Qne  respondas,  paes  respondes. 
Fecha  en  d  ases  qne  las  galas 
Maollan  porqas  las  eogen. 
Porque  llenen  maseosqniíins 
Que  h<^  nn  alcnmoqne. 
flMiedo  ae  pones,  etn.» 
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1685. 

(Anónimo,) 

SnbieroD  &  Jeromillt 
Sos  padres «  qae  no  debieran , 
De  zapatillo  ordinario 
A  cbapin,  servilla  y  media. 
Como  se  vio  sobre  corcho « 
Dio  en  liviana  de  iüera  ^ 
Nuevos  alientjosxobrando » 
Que  la  van  parandoliaeca. 
Los  oíos  pnsp  en  un  ]6ven , 
"ne  dejando  las  escuelas , 

ino  al  lugar  con  lioas  grados 

ue  tiene  toda  la  esfera. 

ió  sus  patentes  doradas 
Con  muchas  listas  bermejas , 

Y  como  toro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ceba. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera , 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta , 
Al  son  de  mía  guitanilla 
Compuso  y  cantó  esta  letra  : 

Cantar. 

Con  amor  que  vuela 
Me  volé  á  la  escuela. 

Páseme  de  un  vuelo 
De  libre  á  sujeta , 
De  moza  á  casada , 
De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela  , 
«Y  volé  á  la  escuela.» 
.  Mostróme  el  amor, 
Norabuena  sea , 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas « 
Un  mar  de  afíciones , 

Y  un  pozo  de  ciencia ; 
»Y  volé  ala  escuela.» 

Crióme  mi  madre 
A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno ,  • 
Sin  mostrarme  espuela ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela , 
»Y  volé  á  la  escuela.» 


{Hom<m€ero  generé  I.) 


.     1686. 

{Anónimo ). 

Vive  Dios,  sefior  Hernando , 
Que  no  sé  cómo  he  podido 
Estar  dos  días  sin  verte , 
Siendo ,  cual  lo  es ,  mi  amigo. 
Si  dura  mucho  esta  ausencia , 
Desde  aqui  me  pronostico 
Que  me  tengo  de  morir 
Cuando  Dios  fuere  servido ; 
Porque  te  tengo  en  el  alma 
Tan  de  veras  esculpido , 
Que  el  ralo  qiie  no  te  veo 
Mal  haya  50  si  le  miro ; 

Y  en  pensar  que  no  me  quieres . 
Con  tanto  rigor  me  aflijo , 

Que  almuerzo  cada  mañana 
Una  lonja  de  tocino ; 

Y  tráeme  tan  desvelada 
Este  cuidado  prolijo, 

§ue  me  acuesto  á  la  oración 
á  mediodía  me  visto. 
Al  fin  yo  estoy  de  tal  suerte. 
Que  cuando  lloro  no  rio , 


Y  cuando  |M  dii^e  algo. 
Para  descaotar  «piro. 

Y  DO  me  bastt  paatr    . 

A  to  causa  eaboa  marttrioa» 
Sino  que  imeataa  afora    ■ 
Hacer  de  nd  aacriflfio, 
Diciéodome»  cual  meolear. 
Que  vieoe  ya  de  eanuo-' 
Cierta  danía  en  boaca  tniya; 

Y  creólo « q«e  eroi  liado. 
Pero  il  tal  vea  mia  cjoa  * 
Desde  aqol  te  eertlfloo  ' 
Que  me  be  de  arafiár  el  roi|iü 
Coa  mariaa  de  OB  regálalo ; 

Y  que  hasu  tonar  veogaott 

Y  darte  el  joato  eaitigo. 
No  he  de  coomv  pan  I  aeéai 
Cuando  laviere  cabriio.  * . 

Y  plega  á  Dioa  ai  nae  viena 


En  cosa  de  regocUo, 

Que  caiga  rayo  dá  c 

En  casa  de  aigan  J«Ho; 


Y  que  si  sé  que  nae  d^as   . 
Por  mqjer  de  aqoeate  aiglOt 
Que  me  tengo  de  ahorcar 
De  los  braaoi  de  lai  aaiign. 

ane  basu  quererte  70 
is  que  Melibea  A  C&lhlo, 
Para  que  no  ^oieraa  otra. 
Aunque  te  lo  megne  na  iiglo. 
Si  yo  guardo  tus  preoeploe  ' 
Cual  guarda  el  moro  el  doadw 

Y  creo  lo  que  me  dices 
Como  él  cree  en  JesncrlHo; 
Si  me  alegro  con  la  vioa- 
Como  la  coiebarra  al  frfo^, 

Y  si  tus  besos  me  sabea 
Como  el  Jamón  al  oMiriaeo; 
Si  puedo  Jarar  mqj  bien 
Desde  que  tratas  ^^wMwfa^       « 
Que  no  te  be  sido  tafia 

Con  mas  de  con  velóte  y  elaeo; 
Si  tiemblo  de  verle  airaao 
Cual  segador  en  esHo,  ' 

Y  me  pongo  de  vergftema 
Mas  colorada  qae  na  IMo : 
¿No  ves  que  es  iograiltod 
Pagar  mal  estos  servidoa, 

Y  que  si  yo  losanfriese 

Me  darAn  las  gentes  sUbeaT 
Para  Untas  smraionea 
Muchb  siento  j  poco  digo« 
Mas  lo  que  bita  en  la  pEuna 
Suplirá  d^ues  el  píeo. 


4687.—  i688. 

(Aadataia.) 

Pues  vuestra  merced  se 
Por  muchos  aikM  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado; 

8ue  mejor  dfjera  vl^o. 
ñas  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo; 
Que  son  honra  de  la  patria 

Y  madres  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  hacer, 
Llevando  tal  sobrehueso  * 
Para  sudar  en  verano 

Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aqui  se  lo  perdono , 
Aunque  no  ¿  mi  pensamiento , 
Pues  que  le  ha  dado  materia 
Que  la  encomie  cou  mis  versos. 
[mís  quejas  y  sos  querellas , 
Mi  castigo  y  su  tormento , 

Su  grave  culpa  y  mí  pena, 
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May  buen  monopodío  han  becbo. 
Las  de  mi  parte  s^  acaban 
Como  el  bumo  sin  el  fuego; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frió  con  el  bielo. 
Dé2>e  un  verde  este  verano , 
Que  el  que  viene  será  enero , 

Y  me  podré  yo  alabar 
Que  fui  pronóstico  cierto. 
VeríGcaráse  agora 

Su  tibieza  y  mi  recelo, 

Pues  no  me  podrá  negar 

Que  come ,  mas  no  pan  tierno.  , 

Sos  bolsadas  libertades 

Que  andaban  ayer  en  pelo ». 

Agora  andarán  en  canas  : 

En  fin ,  castigo  del  cielo.  • 

guien  todo  lo  menosprecia 
iempre  topa  su  desprecio , 

Y  en  equivoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Sq  nuevo  galán,  señora, 
Ni  es  hermoso  ni  discreto, 
Ni  gentilhombre  ni  afable, 
Deiado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 

Con  esa  carga  de  huesos , 

8oe  si  ayer  la  llamé  gloría, 
oy  la  llamo  cementerio. 
guien  la  viere  y  quien  le  viere , 
lia  moza,  y  él  tan  viejo , 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  dias , 
Era  tolerable  el  yerro , 
Aunque  dudólo  en  tal  parte, 
Si  listbia  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  darla , 

Y  agradézcame  el  consuelo  : 
Que  junto  con  el  marido  * 
Lleva  padre  y  escudero.   , 
Mujeres  tan  prevenidas 

Dignas  son  de  tan  buen  premio, 

Y  que  tantos  servidores 
TtMigan  en  solo  un  sugeto. 
Bien  á  fe  se  ba  prevenido* 
Aqueso  no  se  lo  niego. 
De  esposo  para  su  gusto , 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  afición  doblada , 
Sera  doblado  el  contento  : 
En  secreto ,  de  marido, 

Y  en  lo  público,  de  abuelo. 
¡Dichosa  vuestra  merced , 
Pues  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Qne  satisface  con  canas 

A  sus  tocas  de  respeto ! 
Virtud  es ,  y  harta  virtud 
Llevarlo  pn  por  lo  cuerdo , 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  mil  mozos  traviesos. 
Pero  4  para  qué  me  canse , 
Si  ya  no  tiene  remedio , 

Y  él  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  qne  á  mi  me  vengn , 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto. 
Pues  que  se  acaba  mi  pena , 
Sin  acabarse  su  yerro. 

{Flor  de  romanen^  4.»  y  5.i  parte.—  It.  r.oman- 
cero  general.) 


1609.   ■ 

{Anónimo.) 

¡Ob  volador  pensamiento 
Qoe  cual  águila  gallarda 
A  los  palacios  del  sol 


Lijero  subes  y  bijas! 

Reposa ,  no  te  des^umbren 

Rayos  de  divinas  llamas , 

Cometas  de  estrellas  libres , 

Resplandor  de  lunas  varías  ; 

Penachos  tienen  los  cielos 

De  las  plumas  de  tus  alas , 

£1  escarmiento  pinceles. 

Mi  desdicha  historias  largas. 

De  hoy  mas,  pensamiento  altivo. 

Andemos  por  tierra  llana ; 

Canas  son ,  que  no  lunares » 

Haya  seso ,  pues  hay  canas. 

c Cierra  tus  alas» 

•Que  dan,  por  glorias  breves,  penas  largas.» 

Hecho  nebli  de  altas  presas, 
Volastes  soberbias  garbas, 
Mas  ya  reducido  á  uerra. 
Vuelas  tristes  coguiadas. 
Amaste  ilustres  billetes. 
Heroicas  ruinas  caotabu, 
Gozaste  aceros  agudos ; 
Mas  ya  solo  hierros  gastas. 
Como  gusano  de  seda 
Tu  misma  vida  hilabas. 
Con  desengafios  traidores « 
Para  mi  muerte  tempnna ; 

Y  al  fin  como  tantos  diu, 

Y  al  fin  como  iK)cfaes  tantas 
Soy  Palinuro  de  amor. 

De  Venus  cabo  de  escuadra. 
Digo  tras  haber  traido 
Mas  atabales  que  laniaf , 
Qne  ya  todo  el  mundo  es  tierra, 
Que  ya  todo  el  mar  es  agua, 
t  Cierra  tus  alas,  etc.» 
Cuando  Cátaibray  no  alcanzare 
Mi  deseo,  rompa  faumayoa, 
Tiznadas  teas  me  alumbren 
A  falta  de  antorchas  claras. 
¿Qué  imporu  que  Juana  sea 
Pecosa,  morena  ó  blanca , 

Y  qne  esta  vista  picote. 
Como  raso  Doña  Juana? 

8ue  traiga  Inés  arandela, 
Inesilia  no  la  traiga , 
¿Qué  va  en  ello,  si  es  m^jor  . 
Que  mal  fiíisan  buena  vacaf 
A  la  polla  de  los  gustos , 

guien  bien  gobima  sus  cartaí^ , 
00  sotas  suele  oar  bolo, 

Y  otros  coQ  reyes  se  car|^ 
c  Cierra  tus  alas ,  etc.» 

Porque  mire  fteeo  Elvira . 
Que  esto  bien  mirado  es  taeha* 
Porque  cecee  Inesilta 
Por  Valencia  ó  por  Triana , 
No  es  raion  que  IBMh  plok 
Con  sus  ojos  de  dos  carus. 
Doblones  con  otras  dos , 
Pues  coronas' simples  JMtttan ; 
Ni  que  Francisca  tampoco  t 
Requintando  las  palabras. 
La  pida  de  casamiento 
Doncella  de  Dinamarca. 
No  mas ,  pensamiento  mío « 

?ue  de  la  edad  las  campanas 
ocan  vfsperu  de  muerte » 
Si  antes  á  laudes  tocaban. 
Si  á  los  meses  de  mis  dias 
Sientes  que  les  ameoasi 
En  el  agosto  postrero 
Del  tiempo  la  boi  tirana* 
•Cierra  tus  iUs,  etc.» 


'.) 


TrbpMé  ta  wi  demolí», 

De  nMe  qie  >■  uUá 

Ha  MM6  dMtr»de  «I  ■« 

flMPMTgMyíñtnwfftll. 

Ya  TIfO  OMW  ummI  i 

Ta  M  Mr  qidn  Mr  MM , 

Va  dneriM  ;  etaio  á  Bk  Mtaa, 


iMo  U«de  M  Bej  Ud  *Ua  j 

Ya  m  e  lanqlo  .a  las  riMs , 
Y'  pveaia  eamita  llmttia. 
He  miro  j  pome  al  eapqo' 
Bfen  ó  nal  laaTeelni^llaa ; 
Ya  DO  ne  apriete  al  tápalo, 
La  eoera  Dlu  roonv; 
Ya  nevo  latlw^latM 
Ymrialadailaal^M.  ■ 


Como  bHUlDio  *  BonMas! 
YdeidedlcIubnftflaBra, 
nico  «olomo  j  nlcMctaa : 
Lai  unnat  de  najo  i  inqo 
Cómo  con  loaadaí  Uua , 

V  desde  bho  bule  aaoiio 
Pamll  flanoN  coa  gmdm^ 
Bebo  COD  nteie  j  agndo  ' 
Cnando  bar  Mior  eieeriía ; 
Pero  duodo  el  Üham  hiele. 
Con»  el  Bedeuor  le  cria; 
AtasoaeeeoposMitpTe    . 
U  olla  de  no  ama  Hnpla , 
Coo  alson  toirenw  asado 

Y  coo  otra  ntBerU :, 
SihajpdomUto,  lapterna,     , 

.  Si  bay  cabrito,  laa  couiUa* , 
Si  eallina.lacad'era,    ' 

V  SI  perdií,  la  tetiUi. . 
I  Tararira, 

■No  tiene  el  Rej  talvida.i 

Cuando  diccD  qne  i  Dota  Aid 
Diú  Don  Juan  uaa  baiqai&a, 
Rebote  callas  de  loeto. 
Aunque  Tenga  de  la  Ghiita. 
Caando  quieren  reüir  dea 
Sobre  quién  priva  4  no  príta , 
Pregunto  dónde  ba  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  alquilan. 
Coando  veo  algunas  damas 
De  las  de  coclie  ;  vajilla , 
Riomt^  de  aquellos  lomos, 
Pubres,  pur  bacerlis  ricas. 


Me  scuerdo  de  loa  H 

'  Par  domle  andav«  ea . 

Traigo  con  Haw  la  espada 

V  con  aniojOB  la  vUta, 

V  pi\  ¡I  punta  (lal  pañal 
He  puesto  tina  u — ""- 
•  Tararira, 
'No  tiene  el  Be;  ul  *ida.i| 


( 

— Oíd ,  amaules  nevelMtl 
Los  qui^  en  mitad  dH  IutM 
Entre  las  ono*  j  laa  <K<-& 
Andáis  hechos  estreUerM  i . 
Los  i]ue  oiirando  ú  una  n 
Se  os  pegan  los  piM  al  M 
Idolalraodo  en  so  agao 
Como  en  imagen  tM  templo; 
Lus  que  mirando  unos  «yoa 
Zarcos,  atules  ó  neitreei 
Ueslilan  los  vueaifos  a|aa 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  qpe  mirando  Doea  laioc 
De  negro  A  de  rublo  pfdo. 
Dejáis  colsar  vuestro»  timea 
Del  mas  delgado cabelb: 
tos  que  adoráis  anas  manos 
Blancas  por  firlnd  del  set<o, 
Qne  cuando  «I  sebo  les  ísiu 
Serth  azabache  negro  : 
Oid ,  gue  os  quiero  contar 
Del  niuo  Aidor  los  eiiredoa: 

Y  sirva  mi  vos  de  aniorclw 
Que  alumbra  cuidados  ciegoi.' 
No  pongáis  jamas  los  ojos 

Eo  DiDJeres  de  este  llempo. 
Que  son  cahslloa  de  lYcrñi  J 
Sepultura  de  los  griegos.  ' 
La  que  mas  dice  que  os  qd_ 
Esa  03  engaña  mas  presiofa 
\  la  qne  mis  os  alaba,-  * 
Santigua  día  dende  l^iJos, 
Que  si  la  orreceis  «i  alma 
CJItada  en  un  camafeo. 
Dice  <]ac  ie  dais  alquimia 

Y  que  no  se  acnenfa  de  tOt 
Ya  pssú  el  tiempo  dorado 

Y  viuo  e]  de  alquimia  y  biei 
*•  -(6  murió  Cleopaira , 


Que  bicieron  por  ejemplo 
SacriBcio  de  sus  «idas 

V  tragedia  de  sus  «uerpos; , 
Ya  DO  baj  damas  qm  se  ow 
Mas  baj  amidoree  lieraot 
Que  parecen  Uasoochadi  - 
Kaniasmss  de  coeFpM  m. 

Va  no  ba;  mojeres  tme  Ri 

Ki  áéa  ligrimas  al  tientoi  ' 

V  son,  si  algunas detraaain] 
Pocas ,  fingidas  ;  á  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  In  de  mas  torpe  inseoia 
■face  baria  de  Belsrtío, 
De  Quirando  y  de  Biselo. 
Va  ion  tas  damss  de  ahora 
Med —  -.-:  "  mpo  ilt^o, 

Y  de  .  quince  afiíq 
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elestloas  del  uue? o. 
ten  hablar  friDces, 
inglés  y  caldeo , 
masco  y  valenciano , 
jues ,  morisco  y  griego ; 
>en  ^dir  callando 
ujuína  y  el  manteo ; 
1  escrituras  mudas 
ablan  en  su  derecbp. 
ense  los  que  comienzao 
lir  al  niño  ciego , 
en  ejemplo  eu  mi 
scarmentados  necios.— 
to  Grbano  cantaba 
templado  instrumento , 
do  á  las  cuerdas  locas 
la  del  dueño  cuerdo. 


(RotMncero  general.) 


1692, 

{Anónimo.) 

tuve  con  cierta  Doña 
i  cuatro  veces  flux 
untad  solapada 
embelecos  al  uso. 
tal  mi  señora 
I  de  cascos  lucios , 
nte,  caprichosa , 
la  de  amor  y  rumbo  : 
)ase  de  ver 
rizna  d(  descuido 
alma  ó  en  los  ojos 
ien  cursaba  su  estudio. 

0  comencé  á  querella , 
si  fuera  Licurgo , 

ó  mis  holgados  fueros*, 
echas  leyes  me  puso, 
rríies  libertades , 
lia  y  con  freno  duro , 
odo  sus  líjerezas , 
>  mas  que  el  potro  rucio, 
si  para  beberme 
isiera ,  asi  me  tuvo 
is  noches  al  sereno , 
fantasma  de  muchos, 
arrojarme  un  guante 
f  oliendo  á  mil  untos , 
arecer  me  enviaba 
>nsolado  que  sucio, 
ó  que  mis  cuidados 

1  la  mujer  de  Bruto , 
vas  llamas  tragasen 
lalque  amoroso  humo , 
enuo  que  yo  he  sido 
>lonazo  epicuro, 

la  mano  pensaba 
'  mi  camal  ayuno, 
lie  á  Dios  gracias  por  ello , 
I  poco  verde -oscuro, 
ero  de  repente , 
tile  estos  rasguños  : 
elevada  señora , 
lo  del  tiempo  caduco 
eñales  que  nos  muestran 
a,  Cartago  y  Sagunlo , 
*  antes  vivian  los  hombres 
n  años ,  y  á  lo  sumo 
natusaleues  nuestros , 
en  cincuenta ,  es  mucho : 
'o  que  mire  las  cosas 
establezco,  ordeno  y  juro, 
ue  mude  de  favores , 
}o  de  esperanzas  modo, 
a  mano  mas  ó  menos  . 
•rdor  se  viere  mustio, 
flor  sus  melimlres  necios , 
me  lleven  loco  al  Nuncio. 


Si  cuatro  veces  pasare 
Por  calle  que  do  dé  fruto , 
Por  las  publicas  me  saquen 
Dando  que  hacer  al  verdugo. 
Si  mas  me  hilleteare 
Con  señora  de  este  mundo. 
Que  me  llame  bleo  y  eoirañas-; 
Las  mias  las  cene  un  buho. 
Si  de  doncella  foltaría , 
Mas  escribana  que  Julio , 
Quisiere  yo  matrimonio; 
Que  Judas  nos  eche  el  yugo. 
Si  hiciere  ponto  delionra 
En  ser  primero  6  semindo 
En  el  amor  ▼  en  la  ¡Hasa , 
Que  sea  mi  borla  nn  chuto. 

Y  mi  poder  otorgando 

A  los  cofrades  del  gusto. 

Quiero  que  el  mió  reformen , 

Atento  qUe  yt  no  sufro. 

Si  asi  me  quieren  las  graves , 

Ora  mojado,  ora  enjnto , 

A  sus  arrogantes  aras 

Ofrezco  mi  pobre  caHo ; 

O •  si  no,  de  arriba  abijo        • 

Mi  persona  restituyo 

A  las  fáciles  terneras 

Que  absuelven  de  mil  descuidos. 

Adíes ,  mi  altifa  señora , 

Porque  h4  gran  rato  que  ocupo 

La  pluma  en  sus  necedades , 

Y  en  pensarlo  mé  atribulo.» 

(Ftor  de  rofHumeet,  4.*  y  5.*  parte.  —  It.  Aomoji- 
perogeneral.) 


1886. 

{AjiiMm^,) 

Una  bella  casadilla 
Que  apenas  tiene  quince  años , 

8ne  qniuUa  de  Jugar 
on  las  niñas  fue  pecado ; 

Y  por  ponerse  chapines , 
Alzacuello  y  verdugado, 
Sin  saber  iM^  l^^^í' 
Dio  á'SU  nuffido  la  mano ; 

Y  después  á  las  mucliachas 
Que  vivian  en  su  barrio 
Les  mostraba  muy  contenta 
Las  joyas  que  le  habla  dado ; 
Acabado  el  pan  de  boda 
Volvióse  de  espaldas  marzo, 

Y  hallóse  la  cniudllla 
Esclava  de  nn  sacio  trasgo. 
Era  el  igarido  celoso, 

Y  mas  que  celoso,  two ; 

Y  cuil  era  su  flgari 
Miradlo  en  esla  retrato. 
El  cabello  ya  tordiNo, 

Muy  cerca  de  cincuenta  años; 
Tan  lampiño,  qoe  tan  apenas 
Le  señalan  los  qMstachos ; 
Menos  de  un  dedo  de  Árenle, 
Con  arrugas  de  redamo ; 
Los  dientes  mny  amarillos, 
Distintos  V  descarnados ; 
Muy  pródigo  M  naris , 

Y  los  oíos  ribeteados ; 

Tan  delgado ,  qoe  el  estrecho 
De  Gibralur  faé  llamado. 
Condenado  á  tos  perpetua , 
Depósito  del  catarro , 

Y  mas  ron<^  que  an  leñero 
Pronóstico  de  sa  dafto. 

Y  contesto,  el  bettacoo 
Era  un  desver^oottdo. 
Que  por  caalqoíer  Difteria 
Jugaba  trianló  de  bastos. 


BtuiOitaUtwtlIi, 
lliil«ra«wc«TBnlQt 

Cfta  ■IttfOIH  WBMMiO 

Y  de  nni}  giwM  niino. . 
CooUfAMideteata 

De  la  tMi  m  qw  ndae» 

AqoellalMufetaiiSÍ*. 
QM  M  M  GMM  tM  idto, 
M  aiAlto  de  M  taako 
UltaMAMOHcMs: 
-WJk.MteaMdMoM* 
Be  negodo  an  P(n4o; 

Kofcidu  de  ■%■«■  eta  t 
Lo  qoenem  u*  praaeUee 


Pdm  t  oiitMa  aténoe  poMo 
Ver  loe  mjoi  MkaBMM , 
Qw  COBO  eon  hfWblee , 

no  M  tOCM  eoB  Ul  ftUMM! — 

Ho  le  ptiwM  el  conejo 
A  It  eandIUi  meló, 
RaNhiie  de  piear 
De  eqMlds  le  mtt-A  sedo. 

Lo  ceeúeó  le  ieUMhm, 
AnsqMltaé  pan  en  deío; 
Qw  mléauei  leeeevdb, 
O  ftwee  adrede,  6  lanO, 
Lo  arodaroo  de  la  eaie   ' 


■  AiAduM  i  WHbrer  wenne , 
■luáotrea  qw  as  pides  cetas.* 


Todoi  dicta  qw  aor  lawno  i 
HodettedeieralBeaiuB;  , 
Qm  qntti  i^DiO  qw  rlfO , 


Solo  morir  om  hilaba  : 
¡Ob,  bien  baja  el  IneMor 
i>e  aqneiUi  mi  mMrte  amarga ! 
Que  a  DO  saber  qa'era  aoH, 
De  mi  tierra  y  de  mi  Cáia 

ame  lo  bobierao  eaerllo 
cusiro  pliegoa  de  cartea. 
:Gndi»  A  Diw  qm  icsbA 
De  mi  enemiga  li  siAi ! . 
Pae»  dlceo  que  cao  loa  maertos 
El  infame  la  venganu. 
Trabujo*  como  io«  mlO( 
Solo  el  morir  los  acaba; 
Qn'en  lo  dulce  de  mi  muerta 
Lonotco  la  vida  amarga;  ' 
Que  según  »od  los  deieos . 
De  quien  aeora  me  mala , 
Con  aoga  debiú  de  ker. 
Que  vo  no  he  muerto  en  la  cama ; 
Que  k>  que  he  dictio  j  cscrlu 


Del)  jusiicta; 
(Oh 


Mado  el  ctdD 
di^laliu, 
Jn  temor 


Que  010  dejMln  iln  b^U, 
CODÓtcaee  el  BnBde  agota, 
Si  laotoa  BDagK*  baauo  I 
lOh  qué  verdadee  n'niMtaH 
ba'eo  la  tída  laa  callaba. 
Porque  laa  tutu  cJ  tomor 
Coi!  irclota  Hatea  carrada»! 
Uiil .  seíiom  emplea. 
Noble/a  ai  Dn  heredada. 
Sangre  que  08  rieaedeirio, 
Cunio  a)  ariilicio  «I  apia; 
1'lranos  üe  ios  aervlcioa 

V  alguaciles  de  las  ralu*;. 
L<u  ane  no  adquiría  ooUesa. 

8ue  la  del  abuelo  os  iiaafa  \ 
i J ,  allia ,  vienloi .  pobf«i , 
Aduladores  de  c*naaa, 
Aventureros  de  mcM 

V  penitentes  del  alata : 
Oid,  mi  badadp  eacuadroo 
De  bonetes  jr  sotanas  , 

A  quien  es  lodo  poslhlo 
En  lo  qu'ea  potencia  bnintiu: 
Oid.aroa&tetsinao, 
Camisas  viFraiiadM, 
Paflales  del  niño  amor 
Kl  día  (]ue  come  paaae ; 
Uoauelos  por  quien  la  itlla 
Pasó  de  milagro  i  líepóRr    - 
Venciendo  el  color  qov  ti— 
Preciosa  púrpura  j  BraMS^ 
Vosotros,  los  qne  comr'" 
Con  delantera  en  laa  ba._ 

V  en  liornias  de  pan  de  u 
lineéis  aonibreroc  ile  F~~~ 

Mirtirts  de  

Tudescoa  de  calías  laruMl] 
Verdugos  por  noa  meifls  V 
De  tnestras  calías  mal  saHr 
Oidme  tamliien  voiioitwTí 
Oidine ,  señoras  dama* .  ' 
Casidas  con  dos  senifdae, 
Equivocas  en  laa  faldas; 
Las  que  tenéis  gola  propia 

Para  cualquiera  dei(- 

Que  ja  nn  cssLiga  «) 
Los  maridos  de  laa  c_„ 
Doncellas  con  eacrítorio 
Para  ordinario  de  eattat; 
Oidme,  seGoras  rindw. 
Solo  en  apariencia  saotia. 
Tocas  1)1  ancas  que  Se  tocM 
A  manera  de  casadas  > 

V  a)  ruido  da  unu  cur-ntai 

Snereis  taparlas  decaía; 
id .  viejas  Celestinas  < 
Las  oue  cnbris  coon  maotaa, 

V  en  boaibroB ,  como  las  i  " 
Sacáis  i  volar  muehacbasj 
Lns  que  de  naiuraleu 
Soléis  enmendar  los  fbliaii 
Adobando  cerraduras 
Que  ja  perdieron  las  gnardu' 
Uidmetambien, poetas, 
Romancintas  de  Granada . 
Loe  que  Wtis  en  ol  mundo 
Porqu'enlendeis  el  Petrarca 
CauooiíailO''  *'el  vulgo 
Por  ídolos  de  Abcnamar. 
Com  I   les  ta  lil 
Pero ..,  í  nada 


Btaa, 


iisiotli^^l 
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unqu'es  verdad  que  soy  maerto, 
D  dejar  buena  fama. 
)i  bablamos  de  veras, 
qué  razo»  ó  qué  causa 
gusta  de  mi  niuerle 
con  la  lengua  me  mala? 
^ida  le  dé  Dios, 
in  Juan  y  mala  pascua, 
plcilos  Dios  le  dé 
icucion  y  demandas, 
s  mujer,  plegué  al  cielo 
i  empreñes  y  no  paras , 
te  vean  mis  ojos 
las  arrugas  aue  pasas ; 
tu  pesar  Viviré 
ordaré  por  semanas 
e  Dios  fuere  servido , 
)Q  ofrezco,  mis  canas. 

*  (Flor  de  varios  y  nuevos  romanees,  i.",  2.«  y 
3."  parte.— It.  Homancero  general.) 

artiflcios  que  asan  para  ocultar  los  efectos 
ifnlidad  de  las  doncellas. 


1695. 

{Anónimo:) 

fleos  amadores , 
le  á  las  doce  y  la  una 
esquinas  parados 
3is  aves  nocturnas; 
le  pareoeis  pintados , 
le  os  adornáis  de  plumas , 
le  os  preciáis  de  galanes  • 
Lires  ue  cintura ; 
le  por  una  palabra 
•stais  á  la  una , 
endo  i  la  mañana 
\  ban  espantado  brujas ; 
le  os  armáis  de  paciencia 
itir  una  pluvia 
ipa  y  jubón  os  pa$a , 
ando  cosa  enjuta ; 
le  tenéis  el  ingenio 
conchas  de  tortuga , 
^rjar  necedades, 
s  como  una  agig'a  : 
tros  vos  encargo 
K)l  que  no  da  fruta , 
que  i  fuerza  de  brazos 
pojáis  de  la  oruga. 
;rtía  niña  es , 
er  salió  de  una  cuna , 
va  mas  maldades 
traidora  Areusa  : 
lea  de  invenciones 
le  i  vosotros  os  purga , 
o  de  falsedades , 
a  de  la  luna, 
a  su  trato  doble 
la  verde  aceituna , 
palabras  taimadas 
is  dulces  que  el  azúcar. 
US  la  alcanzaréis 
la  flema  importuna, 
mi  me  ba  dado  dentera , 
no  estaba  madura ; 
) ,  como  me  crié 
doctor  Covarrubias , 
e  leguas  columbro 
ella  no  ve  de  una. 
e  dio  una  lición 
tre  las  otras  relumbra  , 
Je  inmortal  memoria , 
a  si  me  escucban. 
liera  mas  que  mis  ojos 
fuere  blanca  y  rubiu , 
no  rae  aparte  de  ella 
)ue  pida  plus  ultra  : 


Que  nuuca'ponga  los  ojos 
hn  cortesauas  astutas , 

gue  con  melosas  palabras 
I  dinero  nos  usurpan ; 

Y  si  yo  lo  quebrantare. 

?ne  de  viruelas  me  cubra . 
que  eh  verano  me  maten 
Cbincbes,  lAosquitos  y  pulgas. 

Y  asi,  señores,  yo  quiero 
Pescar  á  bragas  enjutas , 

Y  dejar  costosos  gustos 

Y  andar  á  mis  aventuras. 

{Romaneero  general.) 

1696. 

(Anónimo^) 
El  irbol  que  ahorcó  á  J6das 
Invoco  para  mi  cauto , 
No  musas,  selvas  ni  valles , 
Fuentes,  montes  ni  parnasos ; 
Que  para  mi  intento  basu. 
Pues  estoy  desesperado , 
Un  árbol  qne  fué  bastante 
A  sufrir  un  ahorcado. 
Yo  soy  aquel  que  otro  tiempo   • 
No  dejé  iaurel  ni  ramo , 
Arrovo ,  ñifote  ni  ninft , 
A  quien  no  diese  mal  rato ; 

Y  sabido  para  qué. 

Fué  para  que  un  estropi^o 
De  una  dama  á  quien  servia 
Pasase  de  mano  co  mano. 
Pensando  que  por  mi  plnoa 
Uegaria  ja  hasta  Tijo , 
A  meterse  en  compañía 
Con  Filis  y  su  Berlardo. 
Pero  cuanto  mas  yo  andaba 
Metiéndola  por  los  arcos, 
•Tanto  mas  ella  en  los  moutes     . 
Memetia  hecho  gamo. 
Andaba  yo  sin  color 
Todo  el  dia«  imaginando 

S^mo  la  haría  sonetq^ , 
omances ,  oomedJas  y  autos. 
Desentrañaba  i  Petrarca , 
Desollaba  á  Gareílaso,. 
Para  «pilcar  sos  conceptos 
A  mis  propósitos  vanos , 

Y  entendíalo  después 

m  señora  como  un  macho , 
Que  un  dia  me  ál¡o  esto 
Al  soneto  de  Leandro  : 
—Señor,  laoé  fvá  de  aooel  moxo , 
Que  én  verdad  que  me  Iw  pesado 
De  que  se  ahogase  tan  presto'. 
Sin  poder  nadie  sacarlo  ?— 
¡Miren  mié  gentil  alifto 
Para  un  Dueo  desesperado 

Se  entendiese  asi  el  conecto 
e  yo  apliqué  é  mi  trabajo ! 
Pues  no  paro  aq^i  ral  maf, 

Sue  esto  foefa  poco  daño , 
ino  qne  la  muy  traidora 
Hito  lo  que  Iré  contando. 
Andando  vo,  cofno  dko. 
Todo  el  día  embeiesaoo. 
Suspirando  i  aos  cantones 

Y  mirando  á  wm  telados, 
Csyó  mala,  ;aa|ii  loé  Troya! 
Sospecho  que  de  los  cascos, 

Y  para  remedio  de  esto 
Tomó  no  sé  qué  brebido ; 

Y  viniéndole  a  traer 

Un  traidor  de  «i  boticario. 
Que  boticario  fteé  al  Un 
El  que  rae  tr^  é  este  estrago , 
Luego  se  rindió  á  sos  boles 

Y  le  sqieló  á  sn  alBMrio. 


^-jceMiIgMt 

áni  no  bnr  whM  vMatm 
DtMboMSaiftcáiiSír 

Lm  OCUblM  M  M  ■om, 
n  M  OMlU  iMJbliW; 

Ro  luj  ^■''•*~  -■  ■»'— í 
CuytbL 
ni  njr»  di 
Dmím* 


»tlm.  ' 

JmOm, 

Bn  e(M  ftcHu  nMmi 
Te  «ored» ,  j  Mi  cM*  nU 
Coo  ac^tdMnMM. 


de  «lloa ,  que  lo»  eagaBw 

__.  que íoitIÍ"  ■-'■""• 
Avispe  na  o 
Y  en  mi  «oledia  meuim : 
No  me  hallirif ,  limo , 
Aunque  le  acampafien  iloeet. 
Dieras  lü  diet  flecbíe  de  oro 
Por  Terme  andar  t  \u  qntaM, 
Eiquinero  trauocbado. 
Oyente  de  toe  maiünei. 
Va  te  acuerdas  cuil  andaba 
íZs  posible  que  tat  biceT 
Bebieodo  los  aires  Taoot 
Por  uDa  doncella  Circe. 
Al  ruego  de  Lu«  papeleí 
Blandamente  deireUne; 


Oue 


El  alma  leula  de  pi 


Inifleeitft  i 


COD 


.Por  qué  ^ulerea  que  u, 
■>'-"  semejante  crimen 

otra  cruel,  mu  alta 
,-„  uua  lama  coa  chapl 
to  quiero  que  m  ■ 


8ne  la  tome  j  ijiia  U  i^ 
ue  no  la  «irva  j  la  oMig 
Que  la  deba  y  que  la  pai 
gue  la  quiera  j  que  la  ul 
Publica ,  Amor,  por  el  o 
Ealas  cocas  que  m  sleí 
Uis  Mcretoa  reielanut 
Oaréle  para  conDtet. 
Vo  so;  un  bombre  que  U 
La  coudicioo  de  ir  "'    ~ 
Consolado  el  satri 

Los  cuidfdoa  apBL 

Ni  memorí*  es  rteo  a 
Tun  bien  da  cmw  tv 
Nobles  baj'  que  bm  la 
Pecberas  que  me  la  li 
Habito  en  c^~ 
Comeen  CBadi 
Tan  bien  me  b»»  « 
Como  loa  pomos  (te  a. 
A  falla  de  antorchas  Á 
Me  aiumbraa  turblM  c 
V  con  salpfcOD  me  pas 
Cuando  no  tengo-  iwrd 
Vete,  Amor,  de  ut  ett 
Has  mejor  le  laa  der  ' 


Y  mi  heno  tus  cOijlnes. 

Y  pues  que  coamigo  posas . 
Hai  aue  aquella  aue  me  aOiEe 
Ko  dé  respuesta  de  bronce 

A  mis  quejas  de  alfeHiqo?. 


I6!)8. 
(ATiinime.) 
No  quiero  amores  um  libra 
Que  me  puedan  sujetar. 
Ni  de  muji^r  lisonjera 

8 ulero  esperaosas  de  boj  n 
o  quiero  comprar  ínw" 
A  peso  de  mi  pesar; 
Que  quien  oo  guarda  A  Atf 
A  nadie  la  guanJart. 
Escúchame  un  rato  atci 
Enemiga  desleal, 

?ue  eres  ángel  en  la  vi 
en  las  obras  Satanás. 
Pues  con  deslogar  mi  p 
Mi  pecho  descansara ; 
Oue  al  lln  no  lastima  ' 
Si  se  comunica,  el  m... 
No  te  enoje  lo  que  dJee 
Que  descanso  con  babL' 


Que  I 


lUerde  i  quito  quiere  aiH. 

tip  — Agirailo  quererte, 

pas  que  b*j 
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labe  Unto  en  flogir 
tú  en  disimular, 
safro  mil  agravios* 
e  los  sé  souir  mal , 
ngarme  de  miserea  • 

0  se  qoieren  burlar ; 

inque  me  ba  obligado  mocbo 

Biro  angelical , 

ildades  de  tu  pecho 

igado  me  han ; 

como  me  mostrasca 

*me ,  ftiera  verdad , 

da  que  te  adorara , 

si  fueras  deidad. 

cogióme  tu  pecbo 

igida  voluntad , 

dome  aficionado 

quiso  retirar; 

iue  me  vio  picado , 

si  entrara  a  jugar, 

que  por  desquitarme 

lara  lo  demás.         • 

ues ,  señora  mia , 

>  me  suelo  picar 

3ue  aunque  soy  tabar 
o ,  lo  sé  dejar ; 
a  merced  bien  sabe 

>  he  sido  tan  aaar, 

>  roe  han  salido  encuentros 
le  podelle  topar. 

'osoy  tan  cortés, 

1  cosas  de  voluntad 
las  quiero  por  fuerza , 
e  las  pueda  forur. 

|ue  me  envidó  de  falso , 
en ,  señora ,  sabrá 
empre  juego  ¿  primero 
)uerer  y  dejar; 
I  i  quinóla  doble» 
en  me  sé  descartar ; 
m  puntos  diferentes 
ecno  el  resto  jamas. 
|ue  el  contrario  me  envido » 
a  el  siete  y  el  as, 
t  no  me  atuda  el  seis, 

tengo  de  ahorcar ; 
porque  me  conozca , 
ero  desengañar ; 
sabe  en  juntar  mucho, 
mucho  en  barajar, 
por  largo  oue  juegue 

masen  doblar, 
en  sé  jugar  doblado, 
quiero  aventurar ; 
le  cosario  á  cosario 
me  podrá  llevar       ^ 
)lo  los  barriles, 

0  negociase  mal. 
le  de  mi  pecho , 
'oe  tanta  bondad , 
brá  satisfacerse 
en  ofendido  le  ha. 

lue  mi  Incion  sea  mucha , 
grande  tu  maldad , 
que  era  ánies  perder, 
nancia  tengo  ya. 
)ue  no  le  da  pena , 
tf  algún  tiempo  podrá; 
s  burlas  del  amor 
as  suelen  parar, 
e  me  ha  hecho  tu  retrato 
ie  pudiera  pagar, 

1  quien  bien  he  querido 
le  puedo  hacer  mal ; 
ista  en  esto  mis  entrañas 
rau  bien  su  natural , 
Dudad  que  descubre 

ue  de  tu  maldad, 
haberte  conocido , 


No  quiero  veogasu  mas; 

8ue  cuando  em  no  Instare, 
I  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  esto?  sin  paskm « 

Y  tü  sin  pasiOQ  estás , 
Retirémonos,  sefiort. 
Antes  que  perdamos  mss. 


t 


1699. 

81  piensa  el  señor  Cupido 

lesoy  deeeraswfe, 

^gáfial»el  peostmieoto. 

Porque  soy  de  diamante : 
Yo  ie  digo  desde  aquí 
De  mi  quiera  desvisraov 
No  parta  perú  coomtfo . 
Que  tengo  de  acudilliirie. 
En  tirarme  agudatf  flechas 
Le  ruego  que  no  seinose; 

Ene  cuantas  flechas  m^  tire 
B  han  de  quebrar  en  el  aire. 
¿Y  fiaé  piensa  bacer  de  mi , 
SI  un  cuarto  no  puedo  dalle? 
¿Por  ventura  oo  ba  sabido 
Cómo  yo  soy  estudiauce? 
Bttsaue ,  que  muchos  habrá 
Desde  poniente  á  levante. 
Que  le  den  algún  vestido 
Con  que  se  cubra  las  carnes ; 
Tenñ  vergitenaa  de  andar 
Tan  desnudo  por  las  calles, 

Y  destápese  losemos. 
Porque  vea  lo  que  buce; 
Que  ai  bien  me  (oooodese. 
No  se  atreviera  á  eoo^iarme; 
Mas  desde  agora  le  digo 

No  pase  mas  adebmte. 
81  engañó  á  U  reina  Dido 

Y  al  amante  de  Ansiarte, 
Que  aludieoer  cujpu  aiguoa. 
Les  hhto  que  se  matasen. 
Yo  no  quiero  su  amistad, 
Sitancarobadecosurme;     . 
Porque  roas  precio  mi  vida 
Que  al  poto  de  su  linaje. 

■as  precio  empellar  mis  libros 
Pan  Jugar  á  los  naipes. 

Se  á  su  amor  ni  á  sus  amores, 
e  á  cuento  él  puede  darme. 
Mi  amor  es  la  libertad. 
Que  me  Ja  dieron  de  balda 
Un  Alejandro  en  riqueía , 

Y  en  hermosura  una  InAgen. 
SI  estoy  en  couveHadon , 
Luego  procura  aflrcutanM 
Delante  de  mucha  gente, 
Dieiéndome  que  le  pague. 

i  Qué  brocados  me  vendió 
En  la  feria  de  Morales  r 
i  Y  qué  ganados  en  Ronda? 
lY  en  Sevilla  qué  aolares? 
Vayase,  déjeme  en  pai. 
No  baga  algún  disparate; 

8ue  sTdisparo  una  ves, 
a  de  deaear  que  pare. 


(nMSenCffV  fCMfl/.) 


1700. 

Señora,  ya  estoy  cansido 
De  ver  cuáu  poca  es  la  pena 
Que  tieoea  de  mia  paaioMa , 
Siendo  tA  la  causa  de  ellas  : 
Ya  mecanao  de  sufrir 
Y  de  tener  unto  á  cuestas 


Una  carga  tan  pecada , 

?ue  es  la  car^a  que  mas  pesa ; 
a  Toj'  Mllendo-  k  lo  claro, 
Que  hasia  aquí  be  esiaiJo  en  tliMitai 
{aaalKO  de  la  mazmorra, 
Del  cautiverio  y  cadenas;  • 

Ya  Tof  rescatando  el  alma , 

?ue  ba  laoto  que  estaba  presa ; 
a  empleio  i  cobrar  la  viita ,     . 
?ue  ha  tanto  que  anJalia  1  ciegH; 
B  me  parece  olro  hiuikJoi 
ütro  ser  y  otia  vivienda ; 
Ko  traigo  al  revés  la  vhli ; 
Ya  empieio  i  iliir  iJh  véraa. 
Llamaliu  pena  k  laj^kirla, 
Llamaba  gloria  1  la  pcaa , 

V  a  la  muerte  didw  titla, 
Libertad  i  la  cadena: 

V  cuando  con  muchos  vVraot 
(Celebraba  tu  brlleu , 
Llamaba  sol  i  lu  cara, 

V  luna  a  lo  que  era  tierra ; 

V  cuando  í  tu  bumildn  clioia, 
Como  ai  dentro  ealuticra 
Todo  el  bien  de  los  moiíalea, 
Cüntsmplaba  desde  aTucra; 

V  cuaiiao  por  eaosa  lu«a 
mi  noches,  que  no  debiera. 
Andaba  siempre  velando 
Como  Sí  lecbuza  mora. 
Tres  aSos  anduve  loco, 


Primicias  1  tu  bellen. ' 
Siempre  anduve  de»dci\ada 
De  tu  libertad  »ienia , 

Y  cuanto  mas  te  servil, 
Eraa  mas  ingrata  j  Aera ; 
Has  como  la  prívacioo 
El  apetito  acreci«iu. 
Creciendo  tu  desanor, 
Se  aumentaba  mi  Bnneía. 

le  squl  adelante  aaltrÁs 

jue  a  disgusto»  (■—  "■  -'■■■ 

üue  SO}  amador 

Traído^  a  amor  j  siia  irtiui*. 

No  me  cauUtan  el  alma 

Las  casadas  ni  sotieías; 

No  por  doocellM  m&mowo. 

Ni  eslimo  se  mueran  ellHS. 

Va  cómo  mu;  bien  de  Lodo ; 

Cuidados  no  me  despierianí 

Rio,  bailo,  lañoj  cauto, 
'  A  pesar  de  la  tristeN. 
.Siempre  anduve  flaco  y  triste, 

V  de  tu  amor  la  Daqueía 

'  Me  puso  en  tan  grande  extremo. 

§ue  perdí  de  amor  I*  fkierza. 
a  engordo  j  hago  barriga ; 
Todo  el  vestido  me  apriela. 
¡Gracias  A  Dios  qneacabe 
De  vivir  vida  tan  n^a , 
Como  la  que  ua  tiempo  Inije 
A  mil  peligros  sujeta! 
Esia  es  buena  tiJa  •  ancba. 
Villa  aleare  j  pasadera  , 
Tan  Ubre  de  isrvpios  daÜos, 
Cuanto  de  ajenoa  ijeiw.  . 
Jurameotí)  teuRo  bccbo 
Que  ai  mil  anos  liviera. 
No  lie  de  morirme  por  nadie 
Aunque  mil  por  mi  se  mueran; 
'Que  vale  mucbo  una  vida, 
1  no  es  rason  que  se  pierda  , 
Aimqve  rindáis  VoS  mis  almas 
Que  baj  CXI  I3  mar  arenas. 

'      (ftsmniif tro  ¡nemí.       II.  ÍVirufwra  t/Urit 


«Atioto.) 

£«  do  aaseaeial 
,_..  ...»  »a..  hiIs  moa, 
'  Sjos  viereaiToanTa^lUI 
Quebriranseme  laa  manos, 
nennoai  olfta  de  ji  trdnu. 
Primero  que  i  la  ventana 
Subieran  1  ver  la*  vuestras. 
¡Por  oueslr» Sejior,  que  HUve 
Por  darot  con  uiia  teja , 
A  DO  saber  qoo  hav  ro  caía 
lio  majadero  de  plmtra , 
""anecio  I  ravoretido 
no  dudo  quo  BftUera 
M  vengar  el  tucrtv  bMlM 
A  la  vuestra  delantera ! 
Has,  respetando  los  ploss 
De  vuestra  honrada  cblnda , 
Acoglme  tCan  Miguel 
A  rezar  en  vuentraa  cuentas ; 

Y  de  lodo  aquel  re'Cib*) 

De  fe  Falsa  j  olttM  moeriait. 
Bailo  que  oa  tengo  aleanuda, 

Y  que  os  alcaiua  culqviera. 
1  El  de  etlo  ealUa  qn^oaa, 

Y  estuvislM  aKtisIbdm, 

■  i  Por  qué  ce  cierno  «eaUaH 
- '  quien  se  atnieroo  laa " 


í; 


Ha  me  dldio  cierto  anlñt 
Que  me  heclstet  ttarU  aficou, 
Porqne  habéis  dadoeo  beaia 
Y  decía  que  sois  i^oncxUa. 
^Beau  con  lecbuguillaai 
í  que  1  media  noctrc  m 


i' 


i:uu  iei:uugwiim! 

I  (tu«  I  media  noictre  reí 
AmoroMt  devocioiwal 
No  quiera  Kos  qu«  b  cíes; 
Que  de  su  vida  ;  mtli^iraa. 
Los  que  la  trataa,  m  qu^an, 
De  faaber  llevado  A  barias  paru 
Braxos  v  piernas  d«  c«fa. 
Bespondcis  que  boclslcg  «oU, 
Estando  ociosa  tuia  Orna , 
De  castidad  incurable. 
De  que  siempre  aniteis  eaCenaii 
¡Oh  voto  lleno  denlo*. 
O  por  ventura  demHlu! 
Pues  ys  no  haj  sangre  <|Ue  eom 
Cortad  deseo  y  \ergúei»a¡ 
Que  si  Jan  tormento  i  lndí«laai 


Que  orillas  de  G 
Apacenuroi)  so*  ye|;ua«. 

V  si  entre  tjDios  IwtigM 
Se  conociese  mi  leua , 
•  iPor  qué-se  cierran  vraunaa  ^^ 
■A  quien  se  abrieron  las  poertad 

No  importa,  hermuaa  beaUj 
Huelgúese  su  reverencia ; 
Que  ya  sé  que  dije  priiiL 
Cuando  ella  rea6  complot; 
Que  el  zapato  que  il«Mefao  ■ 
Yo  me  budfxi  «lue  le  vaoga. 
Pues  ja  ni  seri  tan  justo , 
Aunque  piense  que  I«  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  k%  bonete  : 
Para  bien ,  teSora  .  sea ; 

V  tDD  lotanode  cola. 
Que  en  vos  desbacir  su  niMla. 
iQué  conieoto  quedarla. 
Pues  no  ba  sido  cosa  noeva 
De  verme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  nlrcllasl 
Que  como  jo  no  soj  diña. 
Que  de  mauana  soj  virja, 

4-  iiesira  gloria 
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I  Colérico  estoy,  por  Dios ; 
£l  ponga  tieulo  en  mi  lengua ! 

8ue  aunque  alli  distes  el  golpe , 
eolro  del  alma  me  suena ; 
No  quiero  ser  vuestro  Piris , 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena , 
Aunone  tuviera  mas  fuego 
{fjie  Troya  tuvo  por  esta. 
\a,  enemiga ,  me  declaro, 
Que  la  sangre  se  me  altera , 
1  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  loca  al  arma  en  las  venas, 
■desengaños  de  palabras 
O  de  papel  buenos  fderan ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 
Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta , 
t^Por  qué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

{Flor  de  rommteet,  4.*  y  5."  parte.  —  It.  ¡Umum- 
cero  generti.) 


noí. 


( Anónima.) 
Cterta  dama  cortesana , 
De  las  de  arandela  y  toldo, 
l»e  las  de  buen  talle  y  pico, 

Y  picara  sobre  todo , 
licóla  con  sus  saetas 

Amor ,  de  amores  de  nn  mozo , 
Mas  que  Narciso  galán , 

Y  mas  que  galán  celoso. 
Gozó  d  (ella  algunos  dias , 
Sin  pechar,  que  no  fué  poco ; 
Porque  es  la  primer  franqueza 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  afición , 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro ; 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistallo  lodo. 
Pidióla  celos  un  dia , 

Y  á  vueltas  del  alboroto. 
Algo  enojado  el  galán , 

La  dio  im  puntapié  eu  el  rostro. 
Ella,  que  nunca  habla  visto 
Semejantes  terremotos 
Ro  el  cielo  de  su  cara , 
Tocó  i  nublo  y  conjurólos; 

Y  fué  la  conjuración , 

Que  en  vendóse,  de  alli  á  uu  poco 
Le  escribió  aqueste  papel , 
De  Gue  yo  doy  testimonio  : 
^  Deje  celosas  sospechas. 

Que  vive  Dios  que  es  un  tonto    . 

Quien,  no  dando  todo  el  gasto j 

No  piensa  pasar  por  todo. 

Huelgúese ,  pues  que  le  dejan, 

Y  juegue ,  pues  vamos  horros , 

Y  aunque  encuentre  mil  encuentros, 
No  me  baraje  uno  solo ; 

Y  sepa  vuestra  merced 
Que  calzo,  que  visto  y  como 
A  cosía  de  mis  costillas , 
Por  ser  tan  flacos  sus  lomos ; 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornos , 
No  sieftdo  marquen  del  Gasto, 
Ser  conde  de  Puñoenrostro  :    ' 
Sepa  qu(*  ya  con  las  damas 

t*n  metal  que  llaman  oro 
Es  el  discreto ,  el  galán, 
m  gentilhombre ,  el  peloso. 
Por  este  metal  que  digo 
Habla  el  mudo  y  auda  el  cojo , 
Alcanza  el  que  está  sin  brazos, 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo : 


Por  aqueste,  hibitos  terdes, 

Y  descendientes  de  godos. 
Dan  su  lado  i  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos  : 
Por  este  amable  metal 
En  maridable  consorcio , 
De  bieu  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo ; 
Por  este  arbola  bandera    • 
Quien  en  su  vida  vio  moro , 
Mi  sabe  qué  es  centinela. 
Rebellín,  trinchera  ó  foso.  ' 
Da  varas  mu  ser  Juez , 

Y  cátedras  sin  ser  docto , 

Y  si  quiere  hará  verdad 
De  Ovidio  Metamoríbsios. 
Pues  si  este ,  por  quien  se  alcanta 
Cualquiera  premio  dichoso, 
A  vuesa  merced  le  blu , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 
L  Por  qué  se  mete  en  honduras 
Adonde  el  mtr  es  tan  boodo  ^ 

8ue  suele  anegarse  en  él 
n  hombre,  aunque  sea  de  eorcho  t 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 

?ue  por  un  Magno  Alejandro 
rocarin  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva. 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma,  nuy  allickll. 
Hechos  fuentes  anbos  c^os «        • 
Lloraba  cinco  ó  seis  afios 
>iSobre  el  corazón  OMiboso. 
Gastaba  la  gran  Cleopam 
Sus  tesoros  con  AnttÑilo ; 
Dábase  Tisbe  la  muerte « 

Y  llevábala  el  demonio ; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos, 

Y  al  fin  d'ellos  sus  anM>res 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  un  mudado  el  tiempo , 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés, 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  tai  necia ; 
Mas  buta  la  burla  on  poco; 
Busque,  si  eneoenlra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  Biéaos  bobo  : 

Y  con  ella  su  n^rced 

Sea  mudo ,  ciego  6  acido: 
Que  á  todo  aquesto  se  obaga 
Quien  quiere  orache,  y  da  poco. » 
Levó  el  galao  el  papel ,  • 

Y  ayo  entre  risa  y  lloro : 
•Hioien  celos  no  tiene  es  sfanple, 

Y  quien  los  pide  es  un  loco.— 

{Flór4er9mmtei$,  i.«  yt.i  parte.—  It  Fhréé 
WÉfUt  y  MdfM  fHUfft.--  It  ñtmmutn  ff- 

nenUA 
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Cid,  señora  mqj^* 

Y  mirad  que  no  meretoo, 
Aunque  soy  hombre  honrado , 
Anillo  de  paz  meteros.  * 
Que  sea  yo  vuestra  eame, 

Y  vos  la  mía,  es  gran  yefro ; 
Que  yo  en  nieve,  y  vos  en  dsco. 
Mal  convenimos  podremos. 
Muy  grande  sob  para  ni; 

Para  vos  soy  tan  pequeAo, 
Que  un  enano  de  rodillas 


QneiUbuioMi  al 

Hmu  tí  lUm  otML , 

Uent  Ii  boca  d»  ri« , 
Ne  deda  :  -'^to  la  ^aUn 
SI  DO  ino  MBi.MnacMlM 
CoowlaeHnlbdaV&ü: 
'   Ledoiene  wt  nt  "Uh. 
Uimeándbwla-HsMs, 
Abbuln  i  Bl  aumm», 
Hebrn  Ja  onfütmbtfltti 
Oh  «unta»  Mm  laataMrfOt 
Sal  Moponer  ja  iriNMoa 
Qw  IM  ondn  la  Baailn,     * 


Lud«nlli__. 

La  casa  dal  rigor  naatro. 
Tret  meaca  eaiKM  en  alorla , 
Y  habrt  Mía  qve  w  el  aBcna : 
Va  baj  peaaaie  coniy.70, 
SegoD  ardo  )  lagao  lianMO. 
Uegtrooie  fa  loa  diift 
Ed  que ,  Tomado  el  dleód»  I 
A  la  clan  pooeia  wr 
La  jeait  ds  rali  Mcratoa. 
PlBiaa  ciego  al  dhw  bailanSo, 
Porque  *in  tSn  miramiento, 
Loi  picadot  de  ana  Tina, 
Como  al  agaa  heridoa  ciertoa; 
One  los  que  tlguea  ios  alai 
Torpes ,  con  usados  medioa. 
No  fes  bace  nido ,  linees 
Del  amoroso  susieato. 

k.lodigb, 
._.  .js  oDdos  degoa 
eéh  va»  son  Oojai  laudas  , 
Qne  os  desalan  por  momeatoa. 
Sois  doncella ,  ;  sois  casada; 
Libre  estáis  en  cauíiverio ; 


.-  _)l  y  sombra  (nc  huelgo 
De  que  caja  mi  añcioa 
Flor  y  rrula  en  cnálquier  bnvn>. 
Deteuidas ,  temerosas 
No  son  de  mi,  pe««  al  cielo; 
Furiosas,  despépUadas. 
SoD  de  mis  paatooea  cemio. 
GraTedadesno  las  guw; 
Mo  d  iu  la«  sedas  •oaiesu ; 
Ka  un  pajizo  eaU  el  gasto, 
Hi'Jor  que  ea  dorados  tecbot : 
No  (luenoe  et  indio  Craies 
Ki  el  magnaie ,  y  sobre  el  bata 
Reposa  el  pastor  vectidu 
De  pieles  de  eus  cordcr'w. 
Foresto,  mi  gracc  amada. 
Os  piensa  ter  desde  l^oa: 
Que  seffin  nie  liabeís  irMado. 
Murlré  si  i  vos  ma  acerco. 


1704. 

—A  vos  os  digo,  wJton , 
Escucbad ,  qae  coa  «its  hablo : 
Dejad  un  ralo  el  e»)n>iu, 
Que  en  este  poden  muirtia  : 
El  os  dirá  U  terdad 
Cou  harto  oiénos  ttigafio, 
Qae  el  que  con  Usoftja  nada 
Os  muestra  Tnesiro  rctnia. 
Dejad  uu  ralo  la  riaa; 
No  penséis  que  esto;  1*_. 
Ni  jaigueis  qae  tisn  de  a 
Lascosaseu  un  «alado. 
iQuiéo  dirá  que  ese  eabdl« 
Üoe  al  sol  osctirece  aüiut, 
Ua  de  dar  eti  alguii  tiempo 

a  á  quieo  ha  rnlaude^ 


Tan  graves  cunto  csif  mMlea 
Han  de  ser  con  la  madanta 
Sujetos  i  mil  ignrloat 
Dirálo  quien  cunoelQre 
Del  ijempo  el  curao  loHai 


Tanci _. 

V  mas  lijero  que , 

V  aunque  ajer  oa  coood. 
Confieso  que  esloy  dndaiido 
Si  sois  IOS  la  que  aoliadas 
tCii  la  condición  ;  irain. 
Ved  que  diri  el  ptínrt  > 
One  viniere  conuado 
En  hallar  lo  que  duJA 
Tan  seguro  como  aotaBo. . 
Parecerile  impo»ibl( 

?ue,pudieiidoelan 
enga  en  vos  majot  poder 
El  iuleres  sn  tasallo. 


¿lo 

taim^H 


jSuís  TOS  1a  primera  ai 
Que  se  ba  dejado  vene 
Habiendo  vencido  a  tai 
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ceda  el  mas  cercano  ?  I 

leste  presupuesto^ 

será  disculparos ; 

I  tiempo  es  sagaz  y  astuto « 

miiúer  :  no  me  espanto. 

{HoiMnníerú  feneral.) 
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(Anónimo «.) 

mes  los'de  la. corte 

listéis  á  la  jornada , 

lérfanas  de  Madrid 

ían  esta  carta , 

2  nos  dicen  que  vals 

)s  de  mala  gana. 

ise  el  que  no  la  tiene ; 

damos  la  palabra 

!  en  guerra  nías  sabrosa 

tener  la  batalla ; 

» es  ocasión  de  limpios 

|ue  al  presente  se  batían , 

ie  pueden  inirar 

leía  de  la  cara ;  * 

•  es  muda  para  ella 

lyguaniedejnalla. 

rizados  copeles 

rion  los  abaja; 

npuestas  lecbugnlllas 

las  les  desbaratan , 

marchar  aprisa 

buenas  calzas  largas. 

rifa  armas  fuertes 

I  quien  embaraza 

» para  dormir, 

sta  se  acostaba , 

izos  arremangados, 

os,  en  blanda  cama. 

érente  es  la  vida 

le  acá  se  pasaba  : 

ner,  y  mal  beber 

irbia  encenagada , 

le  esta  no  os  bariart^is , 

os  la  darán  por  tasa ; 

^r  de  los  guisados 

rtas  hojaldradas, 

n  habas ,  arroz , 

^aca  salada  : 

izcocbo  carcomido 

cion  moderada; 

ida  de  galeón 

le  ser  regalada. 

?n  el  galeón  mujer , 

ma  cortesana , 

en  se  pase  la  noche , 

>  la  zarabanda, 
aran  en  la  guerra 

»  vírgenes  esnadas , 
nca  vieron  el  sol, 
on  de  las  vainas. 
•s  mete  en  ser  valientes, 
emonio  os  engaña? 
I  será  mejor, 
le  caer  en  falta ; 
endais  que  os  rogamos 
flanes  nos  (altan . 
que  vuestr.is  vidas 
?D  muy  lastimadas ; 
d'ellas,  amigos, 
I  allá  no  sois  nada, 
os  de  esta  venlad , 
ndais  ignorancia  , 
[guarde  Oíos ,  y  saque       ^ 
eguedad  tamaña. 

ie  Tñrioñ  y  nutvM  romaneen.  —  II.  1{oman* 

>  general.) 

el  sigoifotf  rnmanre  son  ana  sátira  corle- 
idierofi  i  la  expediciún  de  la  Mamora. 
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(Anáaimo.) 

Huérfanas  las  de  la  corte ,   '     * 
Que  no  os  queréis  llamr  dtmas; 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navkw, 

Y  fuera  de  vuestras  barcas « 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  uo  mala. 
Esta  guerra  es  Un  sabrou , 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga; 
Porque  esu  ejercka  el  cuerpo 

Y  la  vuestra  ofende  el  ahn. 
Ahora  os  podréis  curar. 
Mientras  dura  la  bauUa , 
La  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  mal  á  uso  de  branda. 
Mientras  nosotros  gastamos 

Pólvora  y  guante  de  mala» 
Morrión ,  grevas  y  gola , 
Arcabuz  y  pruebas  largas^ 
Dejad  holgar  los  copeles , 
Arandelas  y  guirnaldas , 
Alzacuellos  y  tablillas , 
Kn  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad , 

Y  guardad  las  lerdugadas ; 
Que,  pues  os  ISiltan  galanes; 
Sobradas  serán  las'f^as. 
Seréis .  como  sois ,  galeras 

g Cargadas  de  lanzas ,  Jarcias , 
oe  se  están  miéntru  navegan 
n  el  puerto  dei^lmadaf ; 

Y  si  no  hay  quien  os  swtente, 
Comed,  señoras,  por  lasa 
Pues  vioistes  Ibera  d'ella; 

Sue  en  fln  los  gastos  se  acaban, 
ejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aquí  nos  dan  salada ; 
Mas  sabroso  es  el  alun 
One  no  mielga  traspasada : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda. 
Porque  el  magiar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  mejor  corte, 
Sefioru,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  baulla. 
Donde  el  que  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca. 
Muy  cienos,  damas ,  estamos 
Que  allá  galanes  no  os  blun» 
Pues  para  vuestru  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basu ; 

Y  doleos  de  sus  dolores. 
Pues  d^ellos  f^lMeiB  la  cansa  : 
Sefioras,  Diosaeonvtefta; 

Y  adiós,  que  parle  el  armada. 

(fhr  4e  wwim  f  mmpm  trntaetn,  !.•  parU».  - 
It.  ilMiMorri  $€ñena,) 


1707. 

\4flM0B0me.^ 

Duefia ,  si  babadas  honor. 
Mirad  bien  |)or  mi  IbclMKia; 
Que  ya  debria  ser  tiempo 
Que  mi  dolor  voa  empetca  : 
Non  pongáis  en  alias  míenles ; 


V  de  dWT  giWM  iwww. . 

C00lÍff%H>d«ta4w 

D«tortlte»«r--'— 


que  muerto  «ui 
tjxlo  el  cleli 


Hisilntn 

Pmq^MU 

teJMHilBuleal 

Prados  DO  WM  M 

TMgMilaioiMMMif»,,. 

PWSlCniDtOBéDMpMrlD         ' 
Ver  lOt  WJM  lO^kOBIDOI , 

Qm  cono  «M  faTiliblM , 
no  M  toeiB  eoB  bi  ftaaotT— 
Ho,l«  puedo  «I  coai«|o 
A  la  euadiUi  nulo, 
RmoIdU  de  paur 
M  eipildn  11  mwi  nedo. 
Pero  «qoella  BlnwiWGbe 
BlidMdaidiriaMdo. 
LecMMItfaUBchM. 
AuMiM  rae  pan  n  daio; 
OmmléomilaMesdli, 
O  niete  adrede,  6  MwO, 
Le  ajederao  4a  li  cale  - 
Búa  tetiUla  caaiaodo. 
(AjftdaiM  I  leHbnr  «twmea, 
•Hitetrat  qw  ae  pMea  eeta^> 

(Fttf  tt  nmmeu, i.'  tT>  parta.-  R.  riw  A 

ssír"" ■ — 


QñeqnU 
Yalgaoa 


qnbli^eñaoqmilto. 


De  inoeiia  mi  muerte  aoiarga ! 
Qae  ■  DO  uber  qn'era  anl. 
De  ni  tierra  j  de  mi  etu 
Va  me  lo  bobieran  escrito 
EA  caalro  pliego*  de  cartaa. 
:  Gradi»  i  Oiw  qoe  icabA 
De  mi  enemiga  la  tab ! . 
Pnei  dicen  que  cao  tos  imiertoe 
Es  infame  la  lenganu. 
Trabnjoi  como  loa  mk» 
Solo  el  morir  los  acaba; 
(Ju'ea  lo  dalce  de  mi  muerto 
(•onoico  la  vida  amarga ;  ' 
Que  según  son  los  deseos  . 
De  quien  agora  me  mata , 
CoD  soga  deblú  de  ker. 
Que  va  no  he  muerto  en  la  cama ; 
Üue  lo  que  be  dlcbo  j  escrito 


wnllaaniehí 
i  rerdaMS  in' 


Coa  treíDla  llaves  CMTadaa! 
Oid.  señores  cmelea, 
Nobleía  al  fin  berídadia. 
Sangre  que  os  rieiie  d«t  rio . 
Como  al  artillcio  el  agua; 
Tiranos  de  ios  aertlcjoi 

V  algoscilea  de  laa  falta* ; 
Loi  oue  DO  adquirís  nobtña, 

Sue  la  del  aboelo  os  Im^ ; 
i  J .  alba .  vientos .  pobres , 
A(luladot«s  de  cansas. 
Aventureros  de  mesa 

V  penitentes  del  alma; 
Oíd .  mi  hadadfi  escuadroo 
De  bonetes  j  sotana*  , 

A  quien  es  loilo  posible 
En  lu  qu'es  poteitcía  (inman; 
Oíd,  umanlesai  uso, 
CamfsM  a;iirraaadBS,     , 
PaBales  del  niño  amor 
Ei  día  qae  come  panaa  : 
■oiuelos  por  quieo  la  pila 
Pasó  de  mliagro  i  t^spafta. 
Venciendo  el  ta\ot  qii«  Ueac 
Preciosa  púrpura  y  grana  : 
Vosotros,  los  que  (Tonieis 
Con  delantera  en  las  barbas, 

V  en  üomtaB  de  pan  de  aaticar 
Hacéis  sombreros  ile  Francia ; 
Miriird  de  vid*  eaireeda. 
Tudescos  dvcaiíaa  lareaa. 
Verdugos  por  una  rotMiía 

De  loestra*  ealias  mal  aanas; 
(Mtae  también  voaotna, 
Oídme ,  s^ioraii  dama*. 
Casadas  con  dos  se«ii<ias, 
Equivocas  en  las  faldas; 
Las  que  tenéis  gula  propia 
Para  cualquiera  deagraela. 
Que  jB  no  castiga  el  mondo 
Los  maridos  de  laa  cabras  j 
DüDC ellas  con  «crí lorio 
Para  ordinaria  de  cartas; 
Oidme,  señoras  viudas. 
Solo  en  fli'ariencia  santas. 
Tocas  blancas  que  te  tocan 
A  manera  de  casadas, 

V  a)  ruido  de  unas  cuentas 

Sncreja  lapsr  las  d«  casa : 
id,  viejas  Celestiou, 
I,3s  que  cubrís  con»  mantas. 

V  enbonibras,  como  las  svtSi 
Sacáis  i  volar  niDchacbas; 
Lss  que  de  nuturai-ru 
Soléis  enmendar  las  tkltas. 
Adobando  cerraduras 

Queja  perdieron  las  guardas  ■; 
Oídme  también,  poetas. 
Romancistas  de  Graoids . 
Los  que  litis  en  el  mundo 
Porqu'enlendeis  el  PcU-srca 
Canoniíailor  del  vulgo 
Por  ídolos  de  Abenaoiar. 
C  "iL  es  I*  bixtoria.,. 
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Que  aunqu*es  verdad  que  soy  muerto, 

tíuíero  dejar  buena  fama. 

Pero  si  hablamos  de  veras, 

¿Por  qué  razoii  ó  qué  cansa 

Taato  gusta  de  mi  muerte 

Quien  con  la  lensAa  me  mala? 

Mala  vida  le  dé  Dios, 

Mal  San  Juan  v  mala  pascua. 

Malos  pleitos  Dios  le  dé 

De  ejecución  y  demandas. 

Sí  eres  mujer,  plegué  al  cielo 

?ae  te  empreñes  y  no  paras , 
que  te  vean  mis  ojos 
Con  mas  arrugas  que  pasas ; 

9ue  ii  tu  pesar  iiviré 
engordaré  por  semanas 
Lo  que  Dios  fuere  servido, 
A  quien  ofrezco,  mis  canas. 

•  {Flor  de  parios  y  nuevot  romanees,  i.\  2."  y 
3."  parte.—  lu  ttonumeero  generuL) 

Alode  á  los  artificios  que  osan  para  ocultar  los  efectos 
t  primera  fragilidad  de  las  doncellas. 


1698. 

(AnóMmo:) 
Pacíficos  amadores , 
Los  que  á  las  doce  y  la  una 
En  las  esquinas  parados 
Parecéis  aves  nocturnas; 
Los  que  pareoets  pintados. 
Los  que  os  adornáis  de  plumas » 
Los  que  os  preciáis  de  galanes  • 

Y  mártires  ae  cintura ; 
Los  que  por  una  palabra 
Os  acostáis  á  la  una , 
Pareciendo  ü  la  mañana 
Que  os  han  espantado  bnuas ; 
Los  que  os  armáis  de  padencía 
A  resistir  una  pluvia 

Que  capa  y  jubón  os  pasa , 
No  dejando  cosa  enjuta ; 
Los  que  tenéis  el  ingenio 
Como  conchas  de  tortuga. 
Para  forjar  necedades. 
Agudos  como  una  agig'a  : 
A  vosotros  vos  encargo 
Un  árbol  que  no  da  fruli^. 
Hasta  que  á  fuerza  de  brazos 
Le  despojáis  de  la  oruga. 
Una  tierna  niña  es , 
Que  ayer  salió  de  una  cuna , 

Y  sabe  ya  mas  maldades 

tue  la  traidora  Areusa  : 
X  botica  de  invenciones   ■ 
Con  que  á  vosotros  os  purga , 
Archivo  de  falsedades » 
Aduana  de  la  luna. 
Amarga  su  trato  doble 
Como  la  verde  aceituna , 

Y  sus  palabras  taimadas 

Son  mas  dulces  que  el  azúcar. 
Vosotros  la  alcanzaréis 
Con  una  flema  importuna, 
Que  á  mi  me  ha  dado  dentera. 
Como  no  estaba  madura ; 
Que  yo ,  como  me  crié 
Con  el  doclor  Covarrubias , 
De  siete  leguas  columbro 
Lo  que  ella  no  ve  de  ima. 
Este  me  dio  una  lición 
Qiie  entre  las  otras  reluml»ra , 
Digna  de  inmortal  memoria, 

Y  diréla  si  me  escuchan. 
Que  quiera  mas  que  mis  ojos 
La  que  fuere  blanca  y  rubia , 

Y  que  no  ne  aparte  de  ella 
Hasu  que  pida  plui  uitré  : 


Oue  nuuca'ponga  los  ojos 
fin  cortesanas  astutas , 

gue  con  melosas  palabras 
1  dinero  nos  usurpan ; 

Y  si  yo  lo  quebrantare, 

?ue  de  viruelas  me  cubra « 
que  eh  verano  me  maten 
Chinches,  nHosquitos  y  pulgas. 

Y  asi,  señores,  yo  quiero 
Pescar  á  bragas  enjutas , 

Y  dejar  costosos  gustos 

Y  anoar  á  mis  aventuras. 

(Roanmcero  penerol.) 

1696. 

^AnóninuK) 
El  árbol  que  ahorcó  á  Judas 
Invoco  pan  mi  canto. 
No  musas,  selvas  ni  valles , 
Fuentes ,  montes  ni  parnasos ; 
Que  para  mi  intento  oasu , 
Pues  estoy  desesperado^ 
Un  árbol  que  fué  bastante 
A  sufrir  im  ahorcado. 
Yo  soy  aquel  que  otro  tiempo   • 
No  dejé  laurel  ni  ramo , 
Arrovo ,  fuente  ni  ninft , 
A  quien  no  diese  mal  rato ; 

Y  sabido  para  qué. 

Fué  para  que  un  estropajo 
De  una  dama  á  quien  servia 
Pasase  de  mano  tn  mano. 
Pensando  que  por  mi  pluma 
Llegarla  ya  hasu  Tajo , 
A  meterse  en  coropahia 
Con  Filis  y  su  Berlardo. 
Pero  cuanto  mas  yo  andaba 
Metiéndola  por  los  aróos, 
•Tanto  mas  ella  en  los  montes    '. 
Me  metía  hecho  ffamo. 
Andaba  yo  sin  color 

Todo  el  dia,  imaginando 

S^mo  la  haiia  soneu^ , 
omances ,  comedias  y  autos. 
Desentrañaba  á  Petrarca , 
Desollaba  á  Garcílaso,. 
Para  «aplicar  sos  conceptos 
A  mis  propósitos  vanos , 

Y  entendíalo  después 

Mi  señora  como  un  macho , 
Que  un  dia  me  dQo  esto 
Al  soneto  de  Leandro  : 
—Señor,  ^oné  ftié  de  aouel  mozo , 
Que  én  verdad  que  me  ha  pesado 
De  que  se  ahogase  tan  presto*, 
Sin  poder  nadie  sacarlo  ?~ 
¡Miren  mié  gentil  aliño 
Para  un  oneo  desesperado 

8ue  entendiese  asi  el  eooceto 
ne  yo  apliqué  A  mi  trabajo ! 
Pues  no  paro  aqqi  mi  maT, 

8tte  esto  foeta  poco  daño , 
loo  que  la  muy  triidora 
Hizo  lo  que  iré  contando. 
Andando  yo ,  cofoo  diso , 
Todo  el  4»  embelesado , 
Suspirando  á  sos  cantones 

Y  mirando  A  sus  tejados. 
Cayó  mala,  ;aaiii  loé  Troya! 
Sospecho  que  de  los  cascos, 

Y  para  remedio  de  esto 
Tomó  no  sé  qué  brebajo ; 

Y  vbiéndole  á  traer 

Un  traidor  de  on  boticario, 
Qoe  botícario  ftié  al  lio 
El  que  me  tndo  A  este  estrago , 
Luego  se  rindió  A  sos  boles 

Y  le  sujetó  á  sn  almario. 


Tote  •r%«Ml  !■  )■  «M^ 
Bnd»  I  (stuado  n«ndo  T 
MMaMUMbun», 

T  kMMM  BglMuWm :: 

atiiTme  II  |ie»caMo  un  lao, 
Pm  V«d  mi  f«  fr  no  bole 
T  ters  un  rétulo  blanco ! 


PitÍ|Mlar*tMlM«» 
Qm  al  cMo  yd  BMAtapilaft. 
jQié  IMM  ngndo  M^H? 
¿CoB  «né  ptHo  le-fedbeat , 
i  De  4Dé  Mbanww  IQM 

Da  uboteSt  ■fMMT 


Yo  leafo  M«M»aU  M  pMho 
De  WMeB» :  (I  q«é  «MMe, 
Trajeado  DMB  urtanb 
Cendal  refoj  plnlaaa  Hbrat 

Sari  mclor  qna  M  apIqMa, 
Que  N  anden  U  Hawaa, 
Y  coo  elloe  ecfa  ÜBN.  - 
iMOaa. 


Qne  coa  U  calw  nvlTee, 
i  A;  de  dloe,  qoelweagaBM 
Porqoe  tos  liwta  bUeil 

¥  eo  mi  Miedad  mcltau  : 
No  me  hanirii ,  tinao, 
Anoqne  le  acompi&en  Haces. 
Diem  (ú  diet  lecb»  de  oro 
Por  verme  andar  i  lis  qolaee. 
Esquinero  iraraochado, 
Oyenie  de  tos  mailfeeí. 
Ya  le  acuerdas  cuil  andaba 
íEt  posible  que  lal  bieeT 
Bebiendo  tos  aires  vanoa 
Por  una  doncella  Circe. 
Al  luego  de  lu«  papelea 
Blandamente  derretlme; 
Que  entonce*  por  «ih  pecados 


T  porqoe  cae  tía  iod^Mto 
De  comer  uata  niel  vUr^  ' 
i  Por  qué  quiere*  que  « 
Oiro  seoiejanle  CfllBr- 
CoD  oira  cruel,  maa 

fue  una  lama  coa  cL-. 
o  quiero  qoe  ae  IM  u 

EUar-'— 

A  ral 

Den 

QaelatomeyqaBtadi 
tjue  no  la  atfva  j  la  ohll 
Que  la  debe  j  quo  la  pe, 
Que  la  quiera  ;  qac  la  oí 
Publica .  Amor,  per  el  n 
EsLas  cotas  que  ce  tí~ 
Mis  Kcretos  re*«laa 
Daréte  para  cooOiea. 
Yo  ioj  un  bombre  qne  te 
La  coódieioD  de  ir--'-" 

Consolado  el  SOlM 

Los  cuiíladus  apadblM. 
Hi  fflemofia  es  rico  (amti.. 
Tan  bien  da  coma  reobe; 
Nobles  lia;  que  me  U  tida.^  _ 
Pecberas  que  me  la  biottienf  ' 
Habito  «I  cabafiu  jmnat 
Como  en  cuadras  coa  tapk» ; 
Tan  bien  me  bnete  el  lomüla 
Como  los  pomos  de  aliaiide. 
A  Talla  de  aoiorcha*  elana 
Me  alumbran  inrbioa  caadllw. 
y  con  salpicón  me  paso, 
Cuando  no  leogo  m^dioea. 
Vele,  Amor,  de  □)]  etirvchiin; 
Has  mi-jur  te  bs  derribea, 
Uue  lü  me  dejes  belár 
Hi' lando  i  quien  mv  derrita. 


lol 


His  adobes  sean  tus  ai__, 

y  mi  heno  tos  cojio^. 

Y  putts  quF  conmigo  [>o)at. 


K  mia  quejas  de  aKebiqne. 


1698. 
{Anóaim».) 
No  quiero  amores  lau  Obra 
Qne  me  puedan  anjelar, 
ni  de  mujer  lisonjera 

Saiero  vsperansas  de  hot  oi 
o  quiero  comprar  bwntj 
A  peso  de  mi  pesar; 
Queauiennogñudsnld 
A  uailie  la  guardari. 
Escúcliame  na  rato  aieoM  J 
Euemiga  desleal. 
Que  eres  ángel  en  la  « 
V  en  las  obras  SaiUMS; 
Pues  con  desfogar  IM  n 
Mi  pecho  descaiwari; 
Que  al  (lo  nr" 


No  le  enoje  lo  que  dlfto  ■ 
Que  desciitso  cou  hablar. 
Porque  soy  perro  cou  n " " 
Que  muerde  A  qnlen  r  " 
ytip  ei  lie  "■"tírado  qi 
t~  I      u..      laa  qoe  lia; 
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ube  lauto  en  fingir 
lü  en  disimular, 
safromíl  agravios, 
e  los  sé  samr  mal , 
Dgarme  de  mujeres. 

0  se  quieren  burlar ; 

toque  me  lia  obligado  moclio 

Btro  angelical , 

üdades  de  tu  pecho 

igado  me  han ; 

como  me  mostraste 

me, fuera  verdad, 

da  que  te  adorara , 

si  fueras  deidad. 

cogióme  tu  pecbo 

igida  voluntad , 

dome  aficionado 

quiso  retirar; 

,ue  me  vio  picado , 

si  entrara  a  jugar, 

que  por  desquitarme 

lara  lo  deroas.        » 

ues ,  señora  mia , 

>  roe  suelo  picar 

aue  aunque  soy  tabar 
o ,  lo  sé  dejar ; 
a  merced  bien  sabe 
)  be  sido  tan  azar, 
i  me  han  salido  encuentros 
le  podelle  topar. 
t>  soy  tan  cortés, 

1  cosas  de  voluntad 
las  quiero  por  fuerza, 
e  las  pueda  forzar. 

iue  me  envidó  de  falso , 
en ,  señora ,  sabrá 
empre  juego  á  primero 
luerer  y  dejar; 
I  á  quinóla  doble, 
ín  roe  sé  descartar; 
>n  puntos  diferentes 
edio  el  resto  jamas. 
|ue  el  contrario  me  envido « 
a  el  siete  y  el  as, 
;  no  me  atuda  el  seis, 
tengo  de  ahorcar ; 
porque  me  conozca , 
ero  oesengañar ; 
sat)e  en  juntar  mucho, 
mucho  en  barajar, 
por  largo  oue  jueguo 
mas  en  doblar , 
en  sé  jugar  doblado, 
quiero  aventurar  * 
le  cosario  á  cosario 
me  podrá  llevar       , 
>lo  los  barriles, 

0  negociase  mal. 
e  de  mi  pecho , 
*ne  tanta  bondad , 
brá  satisfacerse 
en  ofendido  le  ha. 

(ue  mi  Incion  sea  mucha, 
grande  tu  maldad , 
que  era  ¿mes  perder, 
nancia  tengo  ya. 
[jue  00  te  (Ja  pena , 
e  algún  tiempo  podri ; 
s  burlas  del  amor 
as  suelen  parar, 
e  me  ha  hecho  tu  retrato 
le  pudiera  pagar, 

1  quien  bien  he  querido 
le  puedo  hacer  mal ; 
ista  en  esto  mis  entrañas 
-au  bien  su  natural , 
Nidad  que  descubre 

lie  de  tu  maldad, 
baberte  conocido , 


No  quiero  Teogaua  mas; 

8ue  cuando  esto  no  butaret 
1  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasioo , 

Y  tú  sin  pasiOD  estás , 
Retirémonos,  sefion. 
Antes  que  perdimos  mas. 

1699. 
Si  pienu  el  señor  Copido 


Yo  le  digo  desde  aqnl 
De  mi  quiera  desfiana. 
No  parta  pans  coomifo . 

8ue  tengo  de  tcachUiarie. 
n  tirarme  agudailleebas 
Le  ruego  que  no  8e4mise; 
Que  enantaa  fleebai  m^  tira 
Se  han  de  quebrar  en  el  aira. 
xY  iiué  piensa  bacerde  mi. 
Si  un  coarto  no  puedo  dalle? 
¿Por  ventora  no ba  sabido 
Cómo  yo  soy  estodiaoieT 
Busque ,  que  mochos  habrá 
Desde  poniente  i  levante , 
Que  le  den  algop  vestido 
Con  qoA  se  cobra  las  canoas; 
Tenga  vergñenu  da  andar 
Tan  desnooo  por  las  eaüaSt 

Y  destápese  fot  ojoa, 
Porqoe  vea  lo  qoa  hooa; 

8oe  si  bleo  me  .aoBoeiaaa , 
o  se  atreviera  á  eooaikmBc; 
Mas  desde  agora  la  oigo 
No  pase  mas  adalaoia. 
81  engañó  á  la  raloa  Dldo 

Y  al  amanta  da  Anaiarle , 
Qoe  sinieoer  eo|pa  a^imia , 
Lea  hizo  qoa  se  oíatisen. 
Yo  no  qoiero  so  amlatad. 

Si  tan  caro  ba  de  coatarme;     . 
Porque  roas  prado  mi  vida 
Qoa  al  puto  da  io  Ihuja. 
Mas  precio  empeñar  mia  libros 
Para  logar  á  loa  nalpea, 
Qoe  á  so  amor  oi  á  aoi  amores, 
Qoe  á  coanto  él  pueda  danoa. 
Mi  amor  as  la  libartad, 
Ooa  me  Ja  dieroo  de  balda 
Un  Alejandro  eo  riqoaia , 

Y  en  bermosora  ooa  imágeo. 
SI  estoy  en  coovéiraadoo , 
Loego  proeora  añrautama 
Delante  de  mocha  gaoia, 
Diciéndoma  qoa  la  pagoa. 

1  Qoé  brocadoa  nw  vendió 
En  la  feria  de  MoraleaT 
i  Y  qoé  ganados  en  Ronda? 
lY  en  Sevilla  qoé  aolaraa? 
Vayase,  déjeme  en  pas. 
No  haga  algon  disparata; 
Ooe  sídisparo  ona  vat, 
fia  de  desear  qoa  pare. 


(fiMBMCifV  ffMTfi.) 


1700. 

Señora,  ya  estoy  eansado 
De  ver  cnn  poca  es  la  pena 
Qoe  tieoea  de  mis  pasiones , 
Siendo  tA  la  cansa  da  ellas  : 
Ya  me  canao  da  sofirtr 
Y  de  tener  tanto  á  coestas 


Qm  cata  om  •hmmpoií 

Ddcwlhwtey  Mdiii; 
Ya  «oj  KMMato  4.dM  ( 
ÚM  b*  uaw  4M  MtilM  iñnj 
f a  «nstaM  i  eofetar  la  wta , 
Qm  ba  uuxiae  lodalia  I  dq 
Ya  ne  paren  oiro  nado, 
OtroierfoiMiMMifa: 
Hoinimalrmalifiái; 
Ta  enmino  *  tftto  da  féraa. 


je  perdí  de  ai 

a  engordo  *  bago  barriga ; 
Todo  el  *eMMO  mt  aprieta. 
iGradH  1  Moa  que  acabé 
be  tWlr  Tida  un  ntcia. 
Como  la  que  no  tiempo  inle 
Amit  peltfiTOSiuieu! 
Eua  e^bnena  Yida  j  aocba. 
Vida  alegre  j  pandera  . 
Tas  libre  de  proploa  diM», 
Ctianu  de  ajeooi  «iena. 
Jonroeoto  tengo  hedw 
Que  li  mil  alloi  viviera, 
Ho  be  de  morirme  por  nadie 
Annque  mil  por  mi  se  mueran; 
Qae  vale  uocho  noa  vida, 

n  que  le  pierda  , 


Aonqt 


-V  IL  Pritinera  f/ltrie 


tTOi. 


ño  de  anteDcial 

, r JMoiOa, 

Si  os  vieren  i  *m  ufa  elli! 
QneltráraiHeme  las  maiu» , 
Hermou  oifia  de  i  treinta. 
Primero  que  i  la  vmianí 
Subieran  i  ver  lae  vuciins. 
¡Por  nuestro  Señor,  qoi;  estore 
Por  daros  cou  oiia  leja , 
A  DO  wber  que  hay  en  ceaa 
Un  meadero  de  pteilra , 

fnenrcío;  TavorM'filo 
o  uu  dudo  que  tallera 
A  vengar  v\  laerlo  li taclia 
A  la  vuestra  delantera ! 
Mas,  respetando  It»  pimí 
De  voeíira  bonrada  cliincla, 
Acogime  t  tun  Miguel 


Y  de  indo  aquel  redbo 

De  Te  fal^a  j  obiaa  moertaa. 
Hallo  que  ot  tengo  alcantaJa, 

Y  que  05  alcania  cualquiera. 
T  £1  de  esto  estáis  queíou, 
Yestuvisteisaüsre«ba. 

■  ¿Por  qué  se  cierran  ventana* 
lA  quien  se  abrieron  las  f 
Hame  dicbo  cieno  ai  ' 
Que  me  becisies  barta  . 
Porque  halwis  dado  «D 

V  decfs  que  sois  doucella. 
iDeata  con  lecbuguütai , 

V  que  i  media  aci«ie.r«U 
Amorosas  devockiMs ! 

So  quiera  Dios  que  la  Ctei; 
Que  de  su  vida  }  inlUftm*, 
Los  que  la  uatau,  u  (tuejas, 


um  que  H  mun,  sq  que)»!. 

De  haba  llevado  k  harta*  parUi* 

Braioa  »  piernas  de  cora.  ^" 

RespoodéiB  que  beuiaies  rol», 

Estando  ociosa  una  DdBU, 

De  castidad  inenrobte,  i 

De  que  sjempre  andáis  euftnnt. 

¡Oh  voto  lleno  de  dos. 

O  por  veutura  de  mpltaaT 

Pues  ;a  no  ha  j  sangro  que  Mtrs^ 

Corlad  deseo  j  vergOe»- 


deGu 


Que  orillas 


e  abrieron  las  puenai 
rio  importa,  hermosa  beata; 
IIi]él);uese  su  reverencia ; 
Qoe  ¡a  6é  que  dije  prín^ 
Cuando  ella  retó  compiAat; 
Que  el  zapato  que  desecho  - 
Yo  me  huelEio  que  le  venga,- 
Ehies  ya  ni  aeri  ion  Jumo, 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  be  sabido  que  ea  boneU  : 
Para  bien ,  señora ,  sea  ¡ 
Y  tan  lozano  de  cola , 
Que  en  vos  deshace  an  rwdi. 
¡Qué  contento  quedarla , 
Pues  no  lia  sido  cosa  nueva 
Do  verme  cerrar  el  cíelo 
Donde  vi  vuestras  estrella! ! 
Que  como  ju  no  soj  illlia. 
Que  de  mañana  soij  vieja, 
t"  ■  ."»*"■»  «'«ri» 

No  ,,.....„.„ ,     le  pena. 


ROMANCES  vahíos  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


ico  estoy,  por  Oíos ; 
ga  tieulo  en  mi  lengua ! 
mque  allá  distes  el  golpe , 
>  del  alma  me  suena ; 
ero  ser  vuestro  Páris , 
vos  seáis  mi  Elena , 
e  tuviera  mas  fuego 
roya  tuvo  por  esta, 
lemiga,  me  declaro, 
sangre  se  me  altera , 
m  de  aquellas  ventanas 
:a  al  arma  en  las  venas, 
safios  de  palabras 
apel  buenos  fderan ; 
ubed  que  son  malos 
^afios  de  madera. 
» lo  estábades  vos 
!  yo  era  mal  poeta , 
qué  se  cierran  ventanas 
n  se  abrieron  las  puertas?! 

or  de  romances,  4.'  y  5.'  parte.  —  It.  Roman- 
ero general.) 


1702. 


( Anónimo.) 

ta  dama  cortesana , 
de  arandela  y  toldo, 
de  buen  talle  y  pico , 
*a  sobre  todo , 
con  sus  saetas 
de  amores  de  un  mozo , 
e  Narciso  galán , 
que  galán  celoso. 
I'ella  algunos  dias , 
:har,  que  no  fué  poco ; 
i  es  la  primer  franqueza 
sus  archivos  conozco, 
a  el  ninfo  afición , 
su  bolsa  en  cobro ; 
;  con  sola  su  gala 
:onquistalto  lodo, 
celos  uo  dia , 
Htas  del  alboroto, 
lojado  el  galán , 
un  puntapié  en  el  rostro. 
|ue  nunca  habia  visto 
ntes  terremotos 
lelo  de  su  cara , 
nublo  y  conjurólos ; 
a  conjuración , 
yéndose,  de  alH  ¿  un  poco 
nbió  aqueste  papel , 
yo  doy  testimonio  : 
celosas  sospechas , 
ive  Dios  que  es  un  tonto    . 
,  no  dando  todo  el  gasto , 
?Dsa  pasar  por  todo, 
uese ,  pues  que  le  dejan , 
;ue,  pues  vamos  horros, 
que  encuentre  mil  encuentros , 
i  baraje  uno  solo ; 
a  vuestra  merced 
alzo,  que  visto  y  como 
a  de  mis  costillas , 
*r  tan  flacos  sus  lomos ; 
lenda  que  es  necedad 
nder  con  sus  adornos , 
'ftdo  marquen  del  Gasto, 
)nde  de  Pufioenrostro  : 
r|ue  ya  con  las  damas 
>tal  que  llaman  oro 
discreto,  el  galán, 
Uilhombre ,  el  gracioso. 
>te  metal  que  digo 
el  mudo  y  anda  el  cojo , 
za  el  que  esii  sin  brazos, 
le  pluma  el  que  es  de  plomo; 


Por  aqueste,  hibitos  verdes, 

Y  desceodieotes  de  godos. 
Dan  au  lado  ü  quieo los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos  : 
Por  este  amable  metal 
En  maridable  consorcio , 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo ; 
Por  este  arl>ola  bandera    • 
Quien  en  su  vida  vio  moro , 
M  sabe  qué  es  centinela. 
Rebellín,  trinchera  ó  foso.  ' 
Da  varas  i\n  ser  juez , 

Y  cátedras  sin  ser  docto , 

Y  si  quiere  hará  verdad 
De  Ovidio  Metamorfosioa. 
Pues  si  este ,  por  quien  se  aleanxa 
Cualquiera  premio  dichoso, 
A  vuesa  merced  le  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  oo  sobro, 
L  Por  qué  se  mete  en  honduras 
Adonde  el  mar  es  tan  hondo , 

8ue  suele  anegarse  en  él 
a  hombre ,  aunque  sea  de  corcho  t 
Coo  las  damas  de  eslS  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 

?ae  por  uo  Magno  Alejandro 
rocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Ansélica  con  Medoro 
Se  gozaüan  en  la  selva. 
Pagando  un  amor  coo  otro. 
Beierma ,  moy  afligidl , 
Hechos  fuentes  aaibos  ojos , 
Lloraba  cinco  6  seis  aftos 
>Sobre  el  corazón  om^ioso. 
Gasuba  la  grao  Cleopairt 
Sos  tesoros  coo  Aotooio ; 
Dábase  Tisbe  la  moerte , 

Y  llevábala  el  demooio ; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos , 

Y  al  fin  d'ellos  sos  aoiores 
Parabao  eo  matrimooio. 

Ya  está  tao  modado  el  tiempo , 
Que  auo  negras  de  Mooiooogo 
Se  vao  tras  el  ioteres, 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  00  i>ooD  ftii  oecia ; 
Mas  huta  la  borla  oo  poco ; 
Busque,  si  eocoeotra  otra  boba 
Coo  qoieo  él  aea  méoos  bobo  : 

Y  coo  ella  so  n^ced 

Sea  modo ,  ciego  6  sordo: 
Qoe  á  lodo  aqoesto  se  obliga 
Qoieo  qoiere  noeho,  y  da  poco. » 
Levó  el  galao  el  papel ,  • 

Y  ayo  entre  risa  y  lloro : 

— Qoien  celos  no  tieoe  es  sfaople, 

Y  qoieo  los  pide  es  oo  loco.— 

{Fiar  ie  rammuei,  1.«  y  t.«  parte.  —  It.  Fiar  da 
aariat  y  aueaat  romaaeea,—  IL  ñamameara  ff- 
nerai.) 


I70S. 

(iU4s<n#.) 

Oid ,  seAora  mqier, 
Y  mirad  que  oo  mereico. 
Aunque  soy  hombre  honrado , 
Aoillo  de  paz  meleros.  ' 

?oe  sea  yo  voestra  carne, 
vos  la  mía,  es  grao  yefro ; 
Soft  yo  en  nieve,  y  vos  en  cisco, 
al  convertimos  podremos. 
Moy  graode  sois  para  mi; 
Para  vos  soy  tan  peqiiefto. 
Que  00  eoaoo  de  rodlllu 


1  da  OM  at  IM  MRtli, 

THÚto.kar  ■!  Mi,  ■•  MI 

De  poemUH  mé 


AlUiina«alMli 
CmbI  pono  «lia 

■MnlMMlpOTIBOMl 

Cowt  per  k  d«  «1  ifeMl»  t 
Sq  awtt  lo  J>eelMn. 
TlapelibedepiMI»;    - 
QMSáaepmrdK 
Bwu  eoodletM  I  deioi. 
CeoilMtnttfMlreMo, 
Y  a  eMaedo  wmaoB  frenot 


btlM  i  M  veee  ■■  bene. 
QaeiUlHuiKHMB  iü 
Hwu  el  alhe  OHMlo  niteae ; 
LleniltboMdeite, 
Me  deda : -i-JIe  le  «den 
H  M  ne  nee  wie  eepliB 
CoowlaettralUdenM; 
'   Le*áaMw  OM  Hf  rieb. 
Lline  A  nri1í«Ne«  dele , 
Atebeetfo  A  Bl  amM, 
Hebm  de  oro  f  MoMBoe ; 
Qoe  eaoqw  biM  mUmüo, 


Di  Un  iROBMie  tmIo, 
Qiie  me  pow  i  twMioe  ptje , 
Alundoi  Bda  deeee^ 
T  COBO  h  gola  de  agm 
HMeeoliatednañjeM,  ■ 
Lu  de  ■!  lluu>.aliHMenB 
L*  cau  del  rigor  neauo. 
Tree  Bceet  eMa*e  «o  ^oria  , 
Y  habrt  wla  qse  «i  enatarM : 


A  la  dua  pi 

Layemade  

PiDiaa  ciego  al  dioa  iMBindo, 
Porqoe  mn  ala  niramleoiot 
Loa  picadoa  da  ana  vina. 
Como  al  agua  berldoa  ciertoa; 
One  loa  qae  aigneii  ana  aiaa 
TnrpeB ,  coo  peaadoa  medioa, 
Nii  in  bace  nido,  iioeea 
Ihil  amoroio  luatMlo. 
Vor «»,«(-        ■    ■■ 
■eam_.   __ 
dolía 


A  «al ;  aoobn  tne  baelge 
De  qae  coja  mi  aücSoii 
fíat  1  Trnta  ea  caál<|nlcr  boerfo. 
Del«ahlas ,  tem voeaa 
No  aoo  de  mi ,  pu»  al  délo; 
Furiosas ,  deapepludaa. 
Son  de  mis  paatoo*»  ceoUo. 
Graiedadesno  la»  fiaaio; 
No  dan  Ih  sedas  aMlage : 
Ku  un  pajito  estk  cl  guala. 
Mejor  que  ea  doradoa  leeMa: 
No  duenne  el  tndki  Craiea 
Ni  el  maRDate .  y  «obra  éi  biw 
RepoM  el  pastor  «««Ido 
De  pieles  de  sos  corderoa. 
Por  esia ,  mi  gntf  am*il>, 
Os  ideoso  Ter  dnuir  í^nt.. 
Que  según  me  lialreis  irataiki. 
Ñoiifé  si  i  VQS  me  acerco. 


1704. 

{Ami»im».) 
—A  TOS  os  digo,  sellara. 
Escuchad ,  qve  ecn  «os  ha&to : 
Uejid  un  ralo  el  oap^. 
Que  en  esie  podeta  i^rúw  : 
El  os  dirá  la  aerded 
Cou  harto  iiidnos  enoaBo, 
Que  el  que  con  \ÍaoA¡a  imid» 
Os  muesira  vuestro  nrtnto.         ' 
Dejad  un  rato  la  risa; 
No  peoseis  que  eatoj  li„ 
NI  Juzgtieis  que  bau  do  a 
Las  cosas  en  un  eatado. 
i  Quién  diri  qae  ese  cah«Uo 
Que  at  sol  oscurece  nhoo. 
Ha  de  dar  eii  altnin  lienpo 
Venp;inia  i  quien  tu  enlatado' 

ÍQuiéu  diriquen  * 
an  graves < 

Handesert  

Sujetos  i  mil  agraTfoaf 
Dirálo  quien  coaodere 
Del  tiempo  el  eofe»  voHaife, 
Tan  cierto  como  lyero , 

V  mas  lijeia  qae  oeado; 

Y  aunque  ajeros  conod, 
Confleao  qae  esto;  dudando 
Si  sois  vos  la  que  aoliadei 
Eu  la  coadldon  j  traui. 
Ved  qué  diri  d  pobrt»  uaenN 
Qoe  viniere  conuado 
En  hallar  lo  que  dej6 
Tan  seguro  como  aniaSo. . 
Pareceríle  imposible 

Sae,  pudíendo  el  amor  lanío, 
enga  en  vos  mayor  poder 
El  interés  su  vasallo. 


iSois  vos  la  printera  acaso 


Qaesebadejado  vencer.  V 

Habiendo  vencido  i  lautos?  | 

j  DiiP  muehn  ime  la  noMca*  I 

■                    '  lus  pasados,  1 

beredena  é 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS , 

a  el  mas  cercano  ? 
te  presupuesto , 
•á  disculparos ; 
>inpo  es  sagaz  y  istitto , 
^er  :  no  me  espanto. 

(Bonumcero  feaeral.) 


i  705. 

{Anónimo  *.) 

8  los  de  la. corte 
leis  á  la  jornada , 
Tanas  de  Madrid 
a  esta  caria , 
IOS  dicen  que  vais 
de  mala  gana. 
;  el  que  no  la  tiene ; 
amos  la  palabra 
in  guerra  nías  sabrosa 
ner  la  batalla; 
's  ocasión  de  limpios 
e  al  presente  se  bailan , 
pueden  mirar 
za  de  la  cara ; 
es  muda  para  ella 
y  guante  de  inalta. 
izados  copetes 
ion  los  abaja; 
ipuestas  lecbugnlllad 
is  les  desbaratan , 
marchar  aprisa 
buenas  calzas  largas, 
irá  armas  fuertes 
quien  embaraza 
para  dormir, 
sta  se  acostaba , 
zos  arremangados, 
os,  en  blanda  cama, 
érente  es  la  vida 
le  acá  se  pasaba  : 
ner,  y  mal  beber 
trbia  encenagada , 
le  esta  no  os  hartaréis , 
os  la  darán  por  tasa ; 
gar  de  los  guisados 
)rtas  hojaldradas, 
m  habas ,  arroz , 
vaca  salada  : 
t>i7.cocho  carcomido 
rcion  moderada ; 
vida  de  galeón 
de  ser  regalada, 
en  el  galeón  mujer , 
ama  cortesana , 
lien  se  pase  la  noche , 
lo  la  zarabanda, 
rtarán  en  la  guerra 
as  vírgenes  esnadas , 
lunca  vieron  el  sol, 
pron  de  las  vainas. 
I  os  mete  en  ser  valientes , 
demonio  os  engaña? 
os  será  mejor, 
que  caer  en  falta ; 
•atendáis  que  os  rogamos 
e  galanes  nos  (altan . 
*orque  vuestras  vidas 
cnen  muy  lastimadas ; 
^os  d 'ellas,  amigos, 
ara  allá  no  sois  nada, 
adiós  de  esta  verdad , 
etendais  ignorancia , 
?n  guarde  Dios ,  y  saque       # 
a  ceguedad  tamaña. 

lor  de  taño»  y  nuevot  romances.  —  ll.  Boma»* 
cero  general^ 

mo  el  sigQifntc  romanee  son  una  sátira  corle- 
í  acudieron  i  la  expedición  de  la  Mamora. 


SATÍRICOS  Y  BURLESCOS.  W 

1706. 

{Anáaime.) 

Huérfanas  las  de  la  c^rte , 
Que  no  os  queréis  llantr  dainuts; 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vaeslra  carta. 
Dentro  de  oueairoa  oaviot« 

Y  fuera  de  vuestras  barcas , 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  pat  Un  mala. 
Esta  guerra  es  tao  sabrosa , 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga; 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo 

Y  la  vuestra  ofende  el  akna. 
Ahora  os  podréis  curar , 
Mientras  dura  la  batalla. 
La  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia. 
Mientras  nosotros  gastamos 
Pólvora  y  guante  oe  maHa, 
Morrión ,  grevas  y  gola. 
Arcabas  y  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes , 
Arandelas  y  guirnaldas , 
Alzacuellos  y  Ubltllas , 
En  qne  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  laldellínes  doblad , 

Y  guardad  las  verdugadas ; 
Qne',  pnes  os  faltan  galanes; 
Sobradas  serán  las'f^as. 
Seréis .  como  sois ,  galeras 
Cargadu  de  lanzas ,  jarciu , 

gue  se  están  miéniras  navegan 
tt  el  puerto  despalaadas ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sustente , 
Comed,  señoras,  por  lasa , 
Pues  vinistes  féera  d'ella; 

Sue  en  ttn  los  gastos  se  acaban, 
ejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aqui  nos  dan  salada ; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  firagatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  sarabanda. 
Porque  el  maniar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  »eJor  corte, 
Seitoras ,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe 

Y  fnera  de  nuestras  vainas. 
Muestru  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  baulla. 
Donde  el  que  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca. 
Muy  ciertos ,  damas ,  esuroos 
Que  allá  galanes  no  os  folun. 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basu ; 

Y  doleos  de  sus  dolores. 
Pues  d*ellos  talsteii  la  causa  : 
Sefiorss ,  Dios  oé  eonvlefta: 

Y  adiós,  que  parle  el  anuada. 
(Fhr  dé  f«H«f  f  wMfM  trntrnti;  t*  parir. 

It  ñmMUtn  fracrsi.) 


(AntevM*) 
Duefta ,  si  haliédes  honor. 
Mirad  bien  por  mi  fiMieada; 
|ue  ya  debria  a«r  tiempo 
fue  mi  dolor  vos  empetca  : 
too  pontea  il  Itt  mientes 


Qm  MB  «  da  bDMM  dddbi 
2  qiitn  nwrto  Ha  Im  bee 
VaeniaSajiuiendbm. 
Mbnaña.Mkofaato, 
Oh  llMW  «tt  Maar  IcMa 
Mk  Um,  MB^eatt  Mvo 
Qm  ••  (MUIin  ato  rMMHM ; 
T  m  todot  wm  uto  tfc» 
BttplrtBrwlnwtoi 

bMM*  da  «MttMteM 

b  IM  doa  alea  pflMnt 
Me  dJMtdga  pai  taipwiU 
tae  4nd«a  alia  aa  caballo , 
fm  aaír  beana  panaaia : 
Loa  oiroa  catiro,  iwiii. 
Roa  rnaadhataagdi  panas, 
Taaikado  *eroa  aa  am* : 
IAt  DhM  1  oleo  M  cfala  oa  Tie 
bloi  doa  eiiiBoa  naaaa 
ParUoM  t  laa  loéBaa  Uanaa ; 
?al«lTbaUTCa  catada, 
iTriHfl  da  qnlw  ta  en  bakria 
DMadean»  por  auna 
iTritta  de  golea  t»  cn;ent 
Dae  d  «leja  do  *aeauo  padre 
Toa  Aio  cpatr  por  hana ; 
Qneblao  aabealilolojdM 


U  «No  es  TCro  6  noa ,  fo-l» 
Qae  cfU  vagada  te  van , 
Fnaan  Don  podri  estortialo 

Ser  aflb  ni  eUar  dooedla. 
Pkeed  como  fab ,  leHoni , 
Itafiant  i  li  HMd^a 
k  ganar  !■■  pamoaataa 
Coa  qnlea  paridad  *aa  teaga. 
TeoMMeintfipdadoo, 


Camarero  de  la  Relaa, 


— Selior  inCuuoa  aerado. 
Que  mait  pro  roa  dé  Dioa , 
Si  noa  ubede*  mis  partea, 
Escncbedei.  ijae  esiaa  ton. 
Noa  tengo  tenencias  mnetiu. 
Porque  i  teces  el  bonor 
TiQ  laeSe  fine*  del  oro , 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobrezi  i 


Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleía  lieredada 
MI  linaje  ti  alcansA 
Con  la  espada  j  con  la  laou 


n[w>ile  pilla, 
tra  ñor, 
as  líales 

reiBjo  ei  i.oaqalstador. 

Ron  por  las  vaesiras  tenencias. 

Maguer  que  mncbas  son. 

Se  aDnblari  deudo  aniso 

El  cristal  de  mi  ojilnion : 

tíue  el  díamaois,  aunque  sin  oro, 

enseña  ia  res|itam]or, 

y  ia  esmeralda  y  rulii 

for  El  Lienen  gd  tuIof, 

Si  pensáis  que  al  vncso  cuerpo 

Se  sujeta  mi  sliciuo , 

Sabed  qae  toa  mengua  el  seso. 

Que  Don  soto  la  rasan  : 

¡Qaé  Narciso  mira  el  iimndo 

kai  vuestro  talle  y  color! 

i  Qué  Rodamonir  en  íaisáasT 

Ed  ciencia  i  que  Salomón ! 

Haldiio  el  espejo  Ma 

Que  i  tuerto  vos  eotiafiA  : 

Mirlos  TOS  en  este  info , 

Y  abajaréis  el  fanmuT; 

y  Hparladvos.  enire  taniOi 
De  las  toeutes ,  que  a  an  gMMfl 

Aiiai'Sio  le  esit  mejor  ; 
O  si  eedu  el  dcsengiéo , 
Preieailers,  por  el  mi  amor 
Qne  os  qulleis  las  «uesw  filas, 
Semejir^is al  patón. 
Con  las  fembrai  de  mb  paiUS 
Koii  vos  fsgades  seüor ; 
Porque  cato  cnil  «•»  real , 

V  calo  culi  es  dnbton, 
Hiémbresetos  ntindo  el  lobo 
Por  salir  de  sDjecluo 

Se  cubrió  de  arrilia  abi^o 
CoD  una  piel  de  león : 
Conociúle  al  primer  tiMice 
La  raposa  ,  que  lo  itd , 
y  ai  cabo  se  queda  lobo : 
iHIredesenqnépará! 
Dejad  ios  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  lionor  ■ 
Que  de  los  moros  decides 

?ue  alcaniú  el  vuestro  penden . 
atended  una  vegada. 
Si  vos  basta  el  ser  qulea  so;, 
A  respetar  i  las  fefnhraa 
Que  son  corteses  con  tos.  — 
Esta  uno  DoSa  Elvira , 
La  fai  (llanca  y  sa  color. 
A  Don  Pelayo  Semiidcc , 
Subida  en  su  mirador. 

(HiDKiuL,  Sefvía  parlt  irlgnm 


170Í). 


n  halier  Justa  r: 
Áusentades  vuesim  íri\t 
Hagner  non  Tiene  la  auelre, 
Que  en  RUtsa  de  peleador, 
Lrguida  la  mi  cabe  xa, 
Coúleniplo  vuestro  balcón , 
Bemipo  vuestras  aodanlas. 
Para  que  tos  lo^re  Dios  ¡ 
y  por  vervos  dos  vegadM, 
Rasu  que  el  sol  salt;  estuj  . 
MI  rovos  í""  >i~i~io  nedio , 
Vmi  .      rigor; 
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De  que  se  amneiitaD  mis  males 

Y  ctfsce  mas  el  mi  amor. 
Coando  sobides  acaso 
En  el  vueso  mirador , 

Neo  tenede»  membramiento  • 
Cómo  esU  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  mi  foego 
Vos  servides  de  eslabón , 
Con  que  de  mis  fecborias 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  SI  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón ; 

Y  si  vades  á  visita. 
Porque  yo  presente  estoy , 
Para  ausentarvos  de  mi 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  ?  desdicha , 
Señora,  causaislo  vos; 
Que  ya  non  puedo  llevallos, 
Maguer  *  porque  muchos  son. 
Atended  solo  a  decirme , 
Para  quitar  mi  afición , 

Si  vos  ofendo  en  mirar 

Los  rayos  de  vueso  sol ; 

Que  vos  taré  juramento  • 

Por  señor  San  Salvador , 

l>e  non  causarvos  fesar, 

A  costa  de  mi  dolor. 

Mis  barraganes  preguntan 

tíuién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan 

La  respuesta  non  les  doy.       ^ 
i  Nal  pagades  mis  andanzas! 
Quizá  que  non  son  de  pro; 
Kmpero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  rasoD. 
Pásase  el  tiempo  lyero. 
Cuando  contemplo  en  los  dos. 
En  mi,  la  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor,  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  INos 

Que  vos  me  cerráis  ventanas , 
Yo  vos  abro  el  corazón.^ 
Aquesto  cantaba  CeUo , 
De  Marfisa  cantador , 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol.  ^ 

(Madrical  ,  Sepináa  parte  del  Romancerú  general 


'.) 


6á 
tfecUeion 


A/qni  la  palabra  antigua  maguer,  que  slgniflca  mm^ue 
ar  ée,  está  mal  osada  j  no  hace  senUdo :  ea  nna  afeclat 
affchaisfflo  moy  inoportuna. 

4710. 

{ÁnóiUmé.) 

Doliente  estaba  Don  Bueso' 
De  amores ,  que  noo  de  fiebres ;   ' 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  lecho ,  no  reposa ; 
Levantado ,  no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica ; 
Mudo  estaba  con  la  gente.    * 
Un  anciano  de  su  casa 
Que  parte  en  su  deudo  tiene, 
Lscudero  bien  sabido , 
Le  fablaba  de  <^ta  suerte  : 
— Non  celéis  las  vuestras  cultas, 
Don  Bueso,  sangre  de  reyes; 
Que  voluntarios  achaques 
\  oluntaria  cura  quieren  : 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolescen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Uecuestalda  noblemente ; 


Mantened  honrosas  justas , 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuesos  cauteles. 
La  vez  que  podáis  bablalla , 
Decilda  amores  corteses , 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido. 
Lo  mas  sano  me  parece; 
Mas  si  no,  solicitalda , 

Que  vos  plaza ,  ó  que  voa  pese. 

RomaneiUú  del  fin. 

—  ¡Miren  el  vejazo. 
Respondió  Don  Bueso : 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero ! 
El  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio  - 
Por  duraole  medio ; 

Y  de  sus  relojes 

La  arena  que  vemos 
No  llena  vacíos. 
Sin  oue  vacie  llenos. 
Por  la  edad ,  que  cria 
Los  uso» modernos. 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón  • 

Sustancia  de  enfermos » 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos; 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia. 
De  amores  los  dedos : 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo « 
Criador  de  agravios. 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  délo , 
Pedernal  en  agua, 
Que  tocado  es  ftiego, 
Disoluto  corre 
El  órdeo  honesto  I 
Que  antes  caminaba  • 
con  pasos  á  tieoto. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto. 
Los  mas  la  beodieeiiy 
Dicenla  los  menos : 
Mentimos  los  gmides , 

Y  si  en  esto  miento. 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeftos. 
La  edad  es  inütil. 

El  mundo  tan  viejo » 

8ue  para  morirse 
o  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  oeftido  el  tiempo* 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. ' 
Mas  ¡qué  de  verdsdes 
Se  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  qperoo. 
Volvamos  la  h(»ja , 
Que  estoy  muv  acedo ; 
Hablemos  de  borlas, 

Y  alegramos  hemos. 
Contra  los  carteles , 
Cartas  de  floreo , 
Nos  dieron  las  plomas 
De  humanistas  nreloos; 
Estos  que  presnmen 


K! 


tlMdtMHHM 

Katimam  tmtm. 

LM  bnVM  CHMI, 

AlMÁMdiM 


Qü  en  no  ángel  en  Ü  t»n, 
Porque  eo  1m  baibroi  teüla 
Dn  ricM  plnudu  tlu. 
Pr^iantóle  el  J«et  qaUn  «n ; 
RetpoodU  en  *oi  lennuda  : 
— SoT  un  niio  («rutero. 
Que  toJo  el  mniMla  e«  b)í  nirU. 
— jQnMo  M  ta  pwlrel  te  «oe. 
— >{  inidrr  dice  U  (Uu 


Le  faui  becho  dw 

De  coMs  harto  pewidw. 
Un  penilero  la  phto 
Catorce  barrM  <lc  (HaU 
Que  Iriijo  dH  Flae*o*Hilsfc 
Por  DiirmirH  (  iMfrwcM, 

V  por  cause  del  moiuelo 
Con  una  corUa-ao-UM, 
Gasisra  en  KÚtt  trec  meMI 
Lo  que  en  ire*  sfioe  ffenm. 
Una  mozuela  TimvSa 

Las  sDs  palabras  dvmudí, 

Sue  al  requiebro  de  n»  beiw 
as  dio  por  uua  tmiuiu, 
E>ajei  piclen 

V  [rellenas  sus  soMadael 
Gastados  en  pacaiiMiipot 
De  la  vida  coamontfa. 

,        El  embargo  de  na  letrada 
Es  lo  que  mas  le  e*| 
QuelepideswjoMl 

V  pislos  de  SafaiaaL— 
Un  escribano  (amoto. 
Hice  que  lambien  le  en 

'    Qae  por  amor  (te  ¿I  he 

CaareoU  escrttaru  IUlM> 
Un  médico  de  mn  rlencli. 
tHce  que  uniMen  le  «obosL 
De  que  le  be  bedw  Meta 
Por  contentar  A  m  ^trnt 
OlvlduedeGtlcM, 

V  el  PartMM  ae  I*  toL 
Que  ea  la*  reoetas  4» 
Pone  lersoe  del  Petra.  _ 
Uosacrisuosequemia, 
Diciendo  :  —  ¡Cou  M 
QuCpor  Pite  cegavioi 
Ptse  JO  vid»  lao  ar"" 

V  que  jamas  de  la 

El  bidajo  te  toe  caiga , 
Llamando  i  pique  rpplqve 
A  mi  bella  y  dulce  dan»! 

■  Ella  mas  dura  qne  mtnsel, 

V  nías  Tria  qne  una  esearet 
Estii  sorda  i  mis  Umentox, 
Cual  on  monte  de  Alenanií, 
Un  sastre  pide  su  saogre. 
Porque  si  cortar  (fe  ooa  MJ»,] 


Pensando  en  .    

Hedió  dedo  se  llera r*. 
El  muchacho  ae  dedende 
Diciendo  no  deber  nadi 
Pues  otüosidad  ha  ttóo 

De  lodos  

Admítetele  eldaaearfOi 
La  sentencia  M  di— 

Unos  dioeoqneia ,_ 

Otros  que  i  niena  tcji; 
Oíros  ifícea  -tB  por  picM 
Eoire  en  la  mar  eau  plaf>, 
Qne  li  amor  eatra  «ala  nar. 
Den  por  abrasada  ét  ant ; 
Y  niu  qne  sn  madn  nm 
De  la  espuma  M 
Soltaron  luego  al 
Su  abuela  esiaado  M  Ift 


Ido    ^^1 

J 

Pda, 

IqM 

iniwl, 
I  e»eareU(^^ 

imentox,  ^^H 
Alenanii.  ^^H 

«aeaMi».H 
deamort  ^H 

idsnde  ^H 
nada,       ^H 

«tdo       ^M 

leama.  ^H 
mT'  ^1 
«*»a;      ^ 


Y  lo  qae  1  toooi       .    . 

Qae  iKirser  niito  j  peqoefte 
Le  ittsaelvan  de  u.  dumanda- 
a  la*  partea. 
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s  provecho  baga , 
i  lo  merece , 
Lie  libre  salga. 

{Romancero  generáis 


1712. 

{\nonimo,) 

)s,  señora  musa, 
nemos  guilarra  , 
maestro  pandero , 
de  mis  sonajas, 
alo  del  cuerpo 
leao  del  alma ; 
Lo  que  sepa  el  mundo 
r  el  mundo  pasa, 
ilicas  pasiones , 
as  privadas; 

ue  en  general  hablemos , 
*amos  en  danza, 
mos  un  poco 
y  sin  la  Parca , 
ne  mi  gustó 
lo  de  mi  dama, 
quien  se  acuerde 
ad  temeraria 
i  pensamiento 

•  el  mió  alcanza, 
en  perseguirme , 
ente  es  la  causa; 
unos  por  sobras, 
aendan  por  fallas. 

que  estando  ausente 
de  pedradas, 
r  defenderse 
i  en  sus  espaldas ! 
ielo  que  escapemos 
de  esta  borrasca , 
e  salgamos  á  nado , 
os  perdido  nada, 
daba  del  mundo , 
I  no  llamara, 
^ntil  coronista 
!S  aloradas ! 
del  Cid  Rui  Diaz 
ido  de  otra  traza  ; 
jo,  Tenerable , 
>  que  la  palma : 
)mo  caduca , 
gla  se  guarda , 
e  quejan  de  él 
ito  se  escapa. 
I  otro  abuelo 
con  fuerza  de  armas 
venden  los  nietos 
de'ganancias. 
I  rey  Don  Sancho 
u9to  botarga , 
( de  contrai , 
aios  de  vaca  : 
quJer  gabacbo 
a  y  huella  raja , 
emo  en  otro  extremo 
s,  cal/.as  anchas, 
lidad  entonces 
inos  era  amada ; 
re  padres  é  bijos 
,  Europa  y  Asia. 
DOS  no  io  son 
o  á  edad  formada ; 
lineaos  parientes 
oltan  empatan, 
lalo  conocen , 

•  no  lo  alcanzan; 
timo  es  mestizo , 
o  padres  halla, 
tiras  se  usau 
ñas  y  calzas, 

VI. 


Y  porque  pasan  tormenta , 
Ya  las  verdades  amainan ; 
Ya  el  trato  llano  se  veda , 

Y  se  establecen  las  trampas , 
Como  vinculo  heredado 

Y  blasón  aue  esta  en  sus  armas ; 
Ya  en  los  nombres  la  malicia 
Es  como  sangre  heredada , 

Y  en  todos  estados  cunde. 
En  fin,  como  grande  mancha. 
Ya  los  muchacbos  de  quince 
Son  los  viejos  de  Susana , 

Y  el  que  ayer  no  supo  hablar 
Hoy  ca^ta  la  zarabanda ; 
Ya  se  compra  á  peso  de  oro 
Lo  que  nouca  valió  nada , 

Y  son  doseles  de  seda 

Los  que  antes  eran  de  lana. 
Ya  el  que  al  parecer  es  palo 
Sabe  hacer  i  todos  pala , 

Y  hay  Dédalos  en  el  mundo 
Que  vuelan  sin  tener  alas. 

Los  rehios  de  nuestros  tiempos 
Son  Cicladas  encantadas. 
Pues  hacen  aquf  los  hombres 
Lo  q^ue  es  imposible  se  baga, 
i  Qué  de  torres  locas  vemos 
Por  esos  vientos  fundadas ! 
i  Qué  de  ciudadanos  ricos 
Porque  domaron  las  aguas ! 
En  verano  y  én  invierno 
i  Qué  vemos  de  calabazas , 
Cuyo  peso  es  infinito , 
Por  ser  infinito  vanas! 
I  Qué  correr  de  vientos  ya , 
Que  no  vimos  en  el  mapa, 
Que  en  un  único  sageto 
Contrarios  efectos  causan ! 
i  Qué  de  dama»,  que  de  gordas 
Saben  quedarse  en  delgadas ! 
Qué  de  virtudes  se  humillan ! 
Qué  de  vicios  que  se  ensalzan ! 
Qué  de  necios  que  se  estiman ! 
Qué  de  discretos  se  ultrsgan ! 
Qué  de  amigos  que  se  pierden  ! 
Qué  de  enemigos  se  ganan ! 
¡Cuántos  corren  sin  |>oder, 

Y  cuántos  podiendo  paran ! 
¡Qué  de  habladores  son  mudos , 

Y  oué  de  mudos  que  hablan ! 
Qaé  de  locos  qae  se  saeltan , 

Y  ooé  de  coeraos  se  atan ! 

?ue  de  medios  que  se  bascan , 
aaé  de  medios  se  hallan ! 
Que  de  altos  que  se  huellan ! 
Qué  de  bajos  no  se  alian ! 
Qué  de  cueros  visten  cueras! 
Qaé  de  sayos  visten  sayas! 
¡Y  qué  de  capas  capotes ! 

Y  qaé  de  capotes  capas ! 
En  los  géneros  entrambos 

k'Quóce  levantan  de  faldas « 
¡tt  secreto  las  que  acortan , 

Y  en  público  las  que  arrastran  ! 
¡Qué  de  mezclas  que  se  vende» , 
Unas  buenas  y  otras  malas, 

Y  por  ^r  pocas  las  buenas 
Se  venden  las  malas  caras ! 

¡  Qué  de  moneda  que  corre 
Sin  ser  oro,  iDobce  6  plata ! 
¡Qué  de  calvos  hay  con  pelo ! 

8ué  de  pelones  con  calvas! 
ncoroúidémoslo  i  IHos ; 
Señora  musa ,  ya  basta , 
Que  no  ftiltari  quien  diga 
Que  estoy  loco  y  vos  borracha. 

{Fhr  ie  nmmieetf  5.»  pjrtr.  —  I».  Ií*>'r '»"-•.•  v 
pfnerél.)  , 


.>t> 


Boy  mea  e» 
■umBott  ..  

QnJflB  CM  BNldmi  CMI , 

HtOTuinidetoltan 
Oh  «BU  lacm  bhHIi. 
Abn  la  boca  la  MHa 
Deiraidelteeloita, 
T  «MirténgiaB  M  aire, ' 
La  qoe  dd  itie  ae  ■■, 
btre  loa  tablo*  daeum 
T  aund  flloaoRa 
Launterdeleanrivo 
Caaaleon  aa  deela ; 
Que  ja  DO  aw  éaeodatM 
Loa  «M  otro  UeoMo  MriiaB : 
Bacnao  j  bkm  de  loa  relDoa 

VaacüBMlaaileldámea 
■■  el  qoe  liema  boj.  día  ¡ 


AUteoelAadalaeia, 

QMtí 

Molí 
Oüeei 

Lanec ,_ 

ál  naa  deataMo  kombfe 
Q«eeldelUrt-raba«lli, 
A  que  ulga  loa  dlaa  iibUn 
Coa  nd  andró  y  eoa  nida, 
PorooalibndanM 
T  UBI  lorta  SMl  eeeida : 
Su  boüB  de  alete  nalu, 
T  a>  80Ra  iIb  teqaflla, 
T  el  aajo  rin  dalaatorai 
De  cida  pan*  ua  eUa , 
T  no  botoa  da  MriOeloa, 
Coairo  6  doeo  da  eaolgulU , 
Doi«treadeWablS» 
DadoabcrfURBoreBolMi; 
-   laMaDa, 


DodooheblUailoetlroa, 
Laeipadamrdaek; 


Los  nuatea  ttenoa  de  sraai  I 
Camba  rota  *  10  Hmr  ; 
SoMrtyadajwmaea, 
Qoe  nit  qoe  a  sí  la  qnerta ; 
Capa  de  ra|a  anvgaiM 
CoD  un  Jene  de  eapiHa 
Raída  en  la<|aiaia  eapeeie, 
YilDcolor  cooocMa. 
One  la  paaari  BD  naonfti 
StDnadBoiaaeíotka. 
¡Y  d  eotr^  eo  ar  — 
El  arreo  et  m 


Larca  cahador  de  CBCTM 
Sa  bonete  jeaeooBlla, 
Y  coa  so  cola  de  boej 
A  do  so  pebte  poida ; 
Arcu ,  Abes  deMÍíadoi. 

Sne  de  nllot  ei  maodtlt 
D  banco  coto  de  no  plí, 
Con  infi  sillas,  jy  qnáBill 
Li  ana  era  de  bar>]«ro, 
Ylaotraifecoaiillas, 


1 

íMmtt; 


üo  encarecen  íoe  aianiare., 
^i  mueren  de  ipciplenu. 
Siéoiase  et  podre  a  la  tB«*s 
Con  su  hambrienta  faoiUM, 


i 


Oue  sol*  Paredes  _ 

l>e  Ciudad-RodriM  Sllii- 

Y  sois  Medranoa  de  Sorlii 
y  sois  Halos  de  Molina, 

Y  sois  Lambreraa  do  AL 

Y  Campuzanos  d»  Hita ; 
De  MentfOEas  j  Pacfa«caa 
Tenéis  una  tiramira. 
EstM  lobns  son  Ajalu, 
Estas  cucharas  Poclillai , 
Estas  bandas  son  Cahrrru. 

Y  este  cuartel  Bobsdlllss. 
SI  el  conde  Fernán  fíonulen 
A  nii  bisabuelo  «la. 

Por  pariente  lo  trataba, 

Y  i  su  mesa  le  ponla^ 
Htrad  la  virtud,  mli  hijos. 
Que  es  la  que  maa  conranla.— 
Cuéuiase  de.  unvaniuWro 
Que  cóo  £ola  ana  cand*» 
Cuando  lleRaba  el  <Iia  lanto 
Por  el  reléala  volTla, 

Y  a  cada  ?uelta  que  d«t» 
De  esta  manera  decía  : 
~;  Bendita  sea  la  IlBi|iieu 
De  la  Virgen  sin  mandila  — 
Va  señor  de  aqneatuí  ^lno«, 
Que  bien  de  aquasio  sentía. 
Dice  que  s  no  botobrc  1  airo 
Le  desmintiere  en  norlia. 
Que  le  responda  :  Samdtrc: 

Y  su  boora  con  la  mia. 
Que  este  es  el  irtaw  apalWo 
Lleuú  de  melancolía. 

I^ue  no  esiÁ  la  pena  en  él. 
Sino  en  el  que  la  acintla. 
Escudero  sea  el  diablo; 
■  Que  si  supiese  esl*  vida, 
Iluira  del  UDinhre  al  «bilí 
Como  del  agua  bendita. 


4714. 

iAnómimo.) 
A  reñir  galea  fnioaoe, 
Sin  padrinos  ni  tercenSi.  , 
D«  la  venerable  lllaaraa  , 
Dos  cansados  aeewIoivBt   ' 
Haciéndose  el  mío  al  MM ' 
Mucbas  bravatas  |  Imm  . 
Por  embustea  de  naa  ■-■"-^ 
Con  quien  andaban  oi_ 

V  á  la  salida  topareo 
Dos  amigos  tabemcnia. 
En  cuyas  ft¡a»a  ehlraron 
Para  templar  sus  aceros ; 

Y  cgn  un  par  de  soIob» 
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aatro  azumbres  enteros. 
)S  á  ireinta  con  rey, 
chos  unos  Rugeros , 
lo  á  guardar  las  capas 
eciiios  postreros; 
;  ha  de  ser  la  batalla 
*jnta  arriba  en  cueros , 
lo  estaban  los  dos 
irgaron  delanteros, 
las  ya  las  espadas 
acerse  unos  narneros , 

estarse  topando 
de  allí  unos  cameros , 
bre  una  triste  oveja 
an  golpes  tan  fieros, 
)  pueden  apartarlos 
s  los  ganaderos, 
que  llenas  las  frentes 
gre  y  mil  agujeros , 
»n  muertos  en  tierra , 
I  cuenta  los  guerreros, 
o.  es  de  escuderasos 

ordinario  agoreros  : 
é  os  parece ,  dijo  el  uno , 
lusan  de  amor  los  fueros  ? 
mos  ya ,  dijo  el  otro , 
os  intentos  primeros, 

que  hacen  los  brutos 
lan  de  hacer  caballeros. 


{Romancero  ftnicral.) 


17i5. 

{Anónimo.) 

cortesana  vieja 
muchacha  de  Burgos , 
lustriada  eú  el  arte , 
B  ciertos  descuidos, 
tceflie,  Aldonza  mia, 
i  el  blanco  de  tus  gustos 
rran  tus  deseos 
'  y  vestir  al  uso. 
niña ,  aprovecharte , 
e ,  como  dice  el  vulgo , 
cara  y  pocos  años 
riquísimo  juro ; 
1  censo  aue  está  fundado 
a  corte  úel  mundo 
laedatl  y  belleza, 
)es  que  no  es  seguro, 
lile  el  mundo  puede , 
que  se  guarde  es  justo , 
e  tras  carnestolendas 
jen  los  dias  de  ayuno, 
s  galanes  te  siguen  : 

0  que  tengas  uilo , 

le  escojas  los  que  fueron 
^  provecho  aue  rumbo*, 
ados  y  estudiantes 
is  ventajas  y  cursos 
¿ndes  y  Salamanca , 
admitas  en  tu  estudio ; 
quieres  letras  y  armas 
io  has  todo  junto 
las  veces  que  vieres 
i  manos  un  escudo, 
metal  de  voz  y  vena 
hombre  valen  mucho , 
ena  es  del  Perú 
letal  es  oro  puro, 
ra  |>edir  á  todos, 
lengua  á  cada  uno ; 
íñas  al  liberal, 
palabras  al  duro, 
nfennare  por  dar, 
'  en  tieMpo  oportuno ; 

1  médico  nunca  aguarda 
se  muera  el  difunto. 


Es  la  bolsa  en  el  amante 
Lo  que  en  el  enfermo  el  pulso , 
Que  en  habiendo  intercadencias 
Le  pueden  cortar  los  lotos. 
Da,  si  fuere  menester, 
Donde  puedas  sacar  inmo; 
Que  el  labrador  nunca  siembra 
Ln  tierra  que  no  da  froto. 
£1  poner  «ebo  á  los  peces 
A  gran  cordura  lo  juzgo ;  • 

Porque  dar  lombriz  por  btrbo 
Es  logro  el  mayor  del  mondo. 
Cuando  vieres  que  se  va , 
Aun9ue  de  ello  gustes  mueho, 
La'  risa  del  corazón 
Dé  lágrimas  por  Iriboto ; 

8ue  también  el  cielo  á  veces 
ace  dos  efectos  juntos; 
Que  llover  ▼  hacer  sol 
Es  propio  del  délo  tuyo. 
Si  te  llegare  á  besar. 
Dale  ^elos  con  alguno; 
Que  son  los  celos,  amiga, 
Pimienta  de  estos  besugos. 
Bien  sé  que  pica  y  abrasa , 
Mayormente  cuando  es  mocho  ;  * 
Pero  poco,  v  sobre  fresco , 
Antes  acrecienta  el  gosto.~ 
En  esto  llamó  á  la  puerta 
Don  Bernardo  y  Don  Bermudo ; 
Aldonza  se  fué  al  estrado. 
La  vieja  á  acechar  se  poso. 

(Ritmfmcerú  general.—  It.  Pr marera  y  flor 
■  meioret  ramamces^  etc.). 


ffr  ¡ti-. 


1716. 
(Anónimo.) 

Hermosas  depoaltariis 
De  mil  almas  noveleras , 
Las  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas: 
Un  consejo  os  qoiero  dar; 

Y  atended  qoe  no  os  lo  diera. 
Si  de  puro  acochillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colgáis  tampoco 

Qoe  alguna  pasioo  mexlega , 
Que  vo  como  Ubre  baoio 
Del  tiempo  que  oo  lo  era. 
No  pongáis  voestrt  aAcioo 
En  mockos  de  esta  era, 
Qoe  son  como  basUiscoit 

8ue  matan  y  hoMgo  vuelan, 
oid  como  del  dtmooio 
De  estos  de  calías  todeicas, 
Qoe  es  de  Alejaodfo  su  vista , 

Y  de  doendea  ao  «loneda. 
No  os  6eis  de  sot  palabras , 
Ni  os  engañen  con  endechas; 
Qoe  tienen  las  bolsas  doras 

Y  las  palabru  nu»  tiernas. 
Tienen  de  broooaUa nanos. 
Las  faltriqoeras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  ploáio « 
Mas  falaa  qoe  sos  pranéias. 
No  os  engañen  los  <|«e  a§ora 
Se  ciñen  como  maletas, 
Qoe  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  soatancia  «■  eBas. 
Finalmente  os  aeoosejo, 
Parroqolanas  de  eata  feria , 

8oe  de  estos  alnidooadoa 
o  se  ocope  el  alma  vuestra ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Qoe  con  eoatro  plomas  negras 
Piensa  escalar  voestra  easa , 

Y  torcer  voeslras  nádelas. 


tmic*  <!•  mi  lalfeMkt 
CobrconnliUtaKn. 
MtMHftáépttmiÉtUn  : 


Wt*  d  mote  de  Ié  letfa. 
At  ^p*  MU»  iMiM  ■rrafa. 
fawianw  ptntMftai 

lh4««ita*arrtciinief*i 
nm  »o4<d*  abrir  )*  pnvm 
l'llIrDO ,  tiiMl  nur  ilr-dl 
^■P  tTMtn  i:trr^>  j  |>rfia<i .   . 


1)4111111  Kriluilii  iibierus. 


Í7Í7. 

lihjilffw  Miaba  l.ueriícia 
lii?  I«t  )iuia«  ám  l'arituuio, 
PMtaie  tn  dcrMnaiMiii 
HtJ  ««ucedor  d«  W  laikmo. 
bariiiii  Ié  mlroM : 
■-l'aiaa  irikif  Tarqnlw.' 


pait|VWVa 

BU  üH  lul  bnnor  la  urnH 
TlHw  muí  rfcib  er  patitllo  ■■ 
mam*  Mibijttu  AtMM. 


4lini|uiatp  c?9ii  Ininr  jilo 
V  f  l'i  «'líi  fut-na  bruKHR 
J-niiimfOft'  mlCiiUIlu 
t^rfMi4lUlod«V«aiu 
■«tiliiiaiii  wiuilujnitio, 
l'iilJjUn  bn  nlhu*  nttulicu 
Vrdir  iliiu  ooii  iMoldu. ' 
Qnl/ii  tunri  •!  cMtor  igori, 
\\»i'\  üiilrnal  liriidliu   ' 


^^." 


;::t; 


rlii  i,,:  <:<irla 


|.ii.luii.irtiilutlH'ilrIii' 

I'""  i'l  ""••« bajaniia' 

v>iitiii.|ini'!llnl)>rlíi'r 

I  lii'i,  iiibu  (liir'i  'JIM'  luaniiiil 


U  boabro,  i  fVf  iiinhiwlii 


PoriIrMa*«nMM,    ■ 
Y  «D  hiEiT  de  oorra  (Ib* 
Un  aMdurqoe  abvnan 
Los  tiros  áe  paite  i  Mru; 
Pudlfiiie  (te  la  |ic«im    . 
0nacalab3u  grande. 
Con  iii>  ItlrriVj  qui-  ílk*  :    . 
Brindis  quoi/Hh  mvírifék 

Todos  coa  iiMio  doiairst 
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lo  lazos  curiosos 
I  cara  visajes, 
la  hora  esta  fiesta 
iéndome  larde, 
*é  á  mí  posada , 
ssterré  mi  hambre, 
fiesta  de  Madrid 
I  y  agradable  : 
?n  vuestras  mercedes 
li  da  fin  el  romance. 

{Romance»  vahos  de  divehos  autores.) 

en  este  romance  los  usos  y  costumbres  del 
flesUs  de  CarneslolcDdas  en  >ladrid. 


Í7i9. 
(Anónimo.) 

antecámat^  solo 
Don  Alfonso  el  Bueno ,    . 
losa  en  otra  losa 
lo  está  Don  Bueso. 
I  bonete  de  orejas 
lo  ^e  lana  y  lienzo 
orra  de  Hilan , 
da  al  lado  izquierdo  ; 
>a  de  media  luna     ' 
inada,  y  sobre  ehpecho 
de  larga  vista , 
es  de  nutra  al  cuello ; 
3  verde,  londrino, 
o  de  raso  negro; 
an  cuello  y  vueltas, 
nanga  y  corto  cuello  ; 
ido  y  sin  brahones , 

0  un  gentil  coleto ; 
ilda  y  largo  talle 
ones  de  oro  á  ireclios ; 
•Q  de  carmesí 

Uro  colpes  abierto ; 
ala  (Te  gamuza 
ijeias  de  perro ; 
les  de  la  pretina 
'io  y  panizuelo ; 
de  los  antojos , 
caréela  de  cuero ; 
de  sola  cruz 
s  palmos  y  medio; 
:hi -corta  cuchilla 

1  en  moros  de  Olmedo , 
Liros  y  zapatos 

fino  terciopelo , 
o  para  el  baulismo 
Don  Juan  el  Primero, 
e  cuidado  y  galas 
afla  le  trae  muerto  , 
ra  de  la  Reín^, 
conde  de  Lémos. 
le  que  era  hora 
larla  en  el  terrero  : 
>riesa  su  caballo , 
i  bayo,  cabos  negros. 
'  Don  Bueso  «ncima  , 
ra  pesado  y  viejo , 
»se  la  martingala 
ibrióse  et  bracero, 
llegó  ¿  las  rejas 
en  el  balcón  de  en  medio 
laráDoíía  Ñufla 
do  un  pendón  bermejo . 
necido  le  dijo  : 
]uisiera,  por  San  Pedro, 
con  vos  una  noche 
:  señor  de  Toledo  ; 
quisiese  Dios 
.íesen  heredero 
»  estados  de  Oñate 
inaje  coiAo  el  vuestro.— 
>ña  Ñufla  el  rostro , 


Y  respondióle  riendo  : 
— i  Para  lales  mancebías 
Poca  carne  habéis,  Don  Baesol 
No  quiero  casar  con  vos , 
Porque  enr  la  cama  sospecho 
Que  por  hacerme  favores 
Siempre  me  hiciérades -tuertos. 
—No  penséis ,  señpra  m'ia , 
Que  soy  tan  ma]  caballero. 
Que  aun  tengo  parientes  jcerca 
Que  vuelvan  por  mi  derecho. 
Sí  os  parece  bien  Don  Olfos , 
Porque  es  galán  y  mancebo ,    . 
Voto  hago  á  la  cruzada 

De  hacerle  esta  noche  un  reto. 
—Sí  vos  matáis  á  Don  Olfos  ^  * 
Ope  vos  entre  en  nial  provecho , 
Kor  San  Domingo  de  Silos 
Yo  entraré  en  un  monasterios- 
Caló  Don  Bueso  la  gorra, 

Y  al  bayo  los  pies  poniendo , 
Con  la  gran  fuerza  qo&  puso 
Los  dos  midierorf  el  suelo. 
—No  me  pesa,  d)jo  i  vdces. 
De  haberme  rompido  el  cuerpo , 
Mas  pésame  por  las  calzas. 
Qué  por  detras  se  han  abierto.— 
Riéndose  están  las  damas 

De  ver  corrido  ¿  Don  Búeso , 

Y  oue  donde  nunca  pudo 
Daba  el  sol  de  medio  ft  medio. 


{Romancero  general.) 


1720. 
{Anónimo.) 

Un  grande  tabur  de  amor 

Y  ima  jugadora  tierna , 
Por  entretenerse  un  rato 
Tratan  \  Dios  enhorabuena , 
Jugar  los  dos  mano  á  mino. 
Desafiados  por  tema.,  • 

Y  que  ella  dentro  en  su  casa , 
Dé  el  orden  y  la  manera.' 

El  juego  es  largo  y  tendido ,' 
Al  fin  de  toda  una  siesta ; 
El  es  grande  envidador, 

Y  gran  queredóra  ella. 

A  la  primera  es  el  jqjego , 
Porque  esta  es  li  vez  pi^iÁera , 

Y  él  procura  desquitarse   - 

Lo  que  ha  perdtoo  y  le  cuesta. 
De  antes  jugaban  papeles , 
Palabras  firmen  y  ciertas; 
Mas  ya  moneda  que  corre 

Y  pasa  en  toda  la  tierra ; . 
El  se  abrasa  de  picado , 

Y  solo  picarla  espera ; 
Porque  si  una  vex  la  pica. 
Es  imposible  que  pierda. 
Ha  de  ser  á  resto  al>Íerto ; 
Pero  cerrada  U  puerta, 
Porque  si  pasara  alguien , 
No  aenuncie  á  quien  lo  sepa. 
Van  4  hacer  lo  que  qutoiereo , 
Mas  no  mas  de  lo  que  puedan; 
l$(ual  es  la  puesta  y  saca. 
Por  evitar  diferencias. 

Por  mesa  toman  la  cama « 
Por  DO  querer  mejor  mes^ ; 
A  barajar  comenxartw, 

Y  ella  á  dar  la  mano  empieza. 
El  alzó  por  buena  pane , 

Do  está  la  pandilla  hecha ; 
Ella  alcanzó  á  ver  el  Juego , 

Y  al  primer  envite  se  eoba , 
Porque  él  es  fallero  y  ansíb ; 
Mas  eUa  alcanza  esta  treta , 


Por  lo*  «jot  te  alaocM 
Pna  qpe  por  iM  oto* 
Lm  mlgH  qw  U  Mk 
O  por  miim,  hw  <nw  t 
CMlb  iraldor  deíow, 


Tu  erael  omu  te  tttatit 
Pan  deténn  U*  Mm.      ■ 
Ni  para  halr  toa  alu. 
Poca  bai  qncndo  crume 
Adoada  por  nii  dagñ^ 
Soj  UaoM  de  dMieotam 
A  qnlen  na  Uroa  dlipantl. 
Eatlbane  jo  en  ni  iWea, 
Con  ni  manteo  y  aetMM , 
Hii  hinchado  }  leMnado 
Qnil  fHra  na  paiifata, 
Siempre  MiMcndo  en  et  coro 
U*  tardei  j  lai  naSaui , 
Caniando  lo*  elenentoi 
Por  tm  pobre  pitanif : 
Roodtba  toda  n  noche 
y  cotndo  nía  el  alM. 
Lai  ctmpanaa  de  la  ve*l> 
A  dar  gntM  me  Haniban. 
Iba  á  «ecei  coa  tal  prba 

SueloqaeeselcDeHojmangas, 
u  de  diei  vece*  por  OMOta 
Fui  sin  ello  hatti 

EiilrUMmeenn , 

Soltaba  el  chorro  i  Un^a 
Medio  cemdoi  loa  ojot , 
Uiodo  dos  mH  cabeíadaí ; 
Y 1  lé  que  pasan  de  diea 

Y  aon  *le  ñas  de  doce  pasan , 
Cuando  por  decir  amen 
Respondía  Dea  emeiai. 
Molía  aiiiniubona, 

Y  cuaudo  mas  ahreviaba 
OSciaba  siete  misas , 

Y  responsos  como  pajas. 
Yo  caminaba  ele  suerte 

<Jue  ruego  i  Dios  que  tas  a)maí 
Por  quienes  iban  los  réquiem. 


Repartida  la  bl 

Adonde  cobraba  pl  podM 
D<!  todas  mi>  (ribntarla*. 
Los  domingos  en  )■  noche 
Aeudil  i  vna  conrt* 

Sne  de  dos  eit  do*  loa  qoeasi 
e  echaba  por  la  ventana. 
Los  lúoes  estaba  cierta 
De  oucve  i  djet  «<n  tt  pUia , 
Adonde  una  conQWra 
Aldea  r  cunde  me  daba. 
Los  mirles .  sin  bllar  VM, 
Por  cantar  la  unhMdt, 
Una  mulata  con  foi^a* 
Mi  a|ii>s«nio  enupicalm. 
Los  miércoiei  j  loe  In^vM 
Caslaha  en  cosas  dtil  alma, 

Y  eo  pstuiliar  concepto*.    . 
¥  en  celebrar  mi*  tonada*. 
ahí,  por  ^nd^hvores. 
Mi  señora  Ooüa  Joma, 
Como  si  re*  me  hiciera, 
Unos  cabellos  me  dabit. 
(iaüia  cordones  d'elloB, 

Y  ja  con  cstopeiiMba 
Ijue  si  el  amor  *«  pnrdlm 
Entre  los  dos  *e  hallan.     * 
Iban  galana*  i  rerme 

Los  domingos  t  I3X  psoraat, 
y  ecliábalas  mil  rpqnidinis, 
Con  qne  quedaban  mut  anenat. 
Tratábales  el  ain«r 
Cual  nljora  É  mi  mr  trata ; 
Que  si  hice  burla  de  ella*, 
Kien  me  iia  salid»  a  la  cara. 
Pero  pues  las  obras  Imniai 
Pago  yo  siempre  ron  mata*. 
No  es  razón  que  me  queje  ; 
Triieme  amor  cual  rae  iratt. 


Ortesanas  de  bakon 
Aprelsdas  de  clntnra , 
Las  que  tenéis  i  la  póffC* 
Por  centinela  nsa  bruja , 
Que  es  ramo  de  la  tabenl 
Donde  se  vende  la  urpt*  ; 
Escuchadme  alentó  tm  raw, 
Qoe  cuento  mis  areniotu. 

Vo  naci  en  la  calle  larjn 
Que  tiene  el.  mundo  por  MKtg . 
Én  las  redes  de  Getare 
Knire  pardas  caperuua. 

linas  iiiQa*  cejiJuDUs ; 
Pero  JO  con  las  mn  MlUl 
Despuntaba  mis  igñua. 
Kcháronnte  por  IrancM  i 
Después  de  darme  noa  niA 
En  que  anduve  mme  moon 
Durmiendo  en  pié  fHmnpdb. 
En  ella  fui  a  la  cune 
Adonde  amansé  su  finia , 
Donde  eaconlré  «n  abadef» 


Siempre  I&.  ...lei 


■red4,     ^^B 
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oco  Juré  en  su  üeoila , 
c  la  ramera  astuta 
omeutos  discantaba 
^s  hodie  pecunias ; 
como  soy  moreno 

0  bien  en  ayunas , 
esponso  cantaba 
edor  de  su  tumba  : 
mosca,  que  es  verano; 
,  que  pinta  la  uva ; 

iqui  se  rompen  las  capas  j 
chamusca  la  plum^» 
me  fui  por  el  muffdo 
)  de  mi  ventura, 
encontré  con  un  ángel 
>elleza  era  mucha, 
le  quibO  y  la  anise 
le  el  pez  al  agua  suva , 
que  a  la  dura  concha 
parcelada  tortuga, 
leá  mi  vida  la  amé, 
que  al  alma  sin  duda ; 
ortuna  voltaria, 
empre  sus  ruedas  cursa , 
quiso  alzar  con  ella , 

1  Qoblar  su  furia , 

I  su  gusto  y  el  mió , 
quito  de  las  uñas, 
í  aquesta  perdf, 
ero  mas  garatusa , 
ar  de  noche  aguardando 
se  ponga  la  luna, 
do  ver  ademanes 
I  genizara  ó  turca , 
la  llego  á  hablar 
e  hija  del  Fúcar, 
abito  de  toldos 
abelleras  rubias , 
iblican  santidad 
dan  para  lujuria, 
veces  visitai;^ 
aue  no  me  dé  fruta , 
!  a  Dios  que  en  el  carnal 
hue\os  sm  la  bula  ; 
lisiere  á  doncella 
viese  toldo  y  punta  , 

0  uuisiere  biel>er 
aclare  el  agua  turbU ; 

1  casada  pusiere 

I  que  al  alma  suba, 

la  piedra  de  mármol 

?s  de  muerto  me  cubran. 

lisiere  á  fregona 

que  el  cántaro  cursan , 

galeras  me  lleven 

ineral  de  la  chusma ; 

soltera  de  freno 

i  adarme  de  espuma , 

o  mas  seguro  esté 

un  rayo  en  cas. del  cura. 


(Romancero  gcncrni.) 


1723. 

{Anónimo.) 

ro  dejar  de  llorar 
dejan  mis  pesares, 
uiero  daros  pena 
dan  lugar  verdades  : 

olvidar  pesadumbres ; 
cantar  novedades 
é  vidas  ajenas ; 
.odo  lo  nuevo  aplace.». 
Irá  la  mujer  casada 

perlas  y  collares 
in  con  varias  flores , 
do  de  buen  talle ; 
variar  el  gusto 


I  Hoy  se  hu^a  con  un  paje , 

Y  mañana  con  un  bruto ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  mo^ja  on  devoto 
Que  la  sirva  y  la  regale , 

Y  que  en  escribir  billetes 
Gaste  la  mañana  y  tarde ; 

Y  trocarle  ha  ¿  dos  días 
Por  quien  la  pele  y  estafe, 

Y  teudrálo  por  mejor; 
cOae  todo  lo  nuevo  aplace.  • 

Tendrá  el  aefior  racionero, 
A  costa  de  sus  reales , 
Damas  de  mas  bermosura 
Que  cuanus  pintó  Timantes ; 

Y  por  mudar  de  manjar 
A  su  ama  vieja  Hernández 
Dice  amores  y  iftmeíaa  ; 
«Que  todo  lo  Doevo  tplarce.» 

.  Tendrá  la  dama  de  corte 
Por  su  respeto  algui  grande , 

Y  harta  de  señorías 
Buscará  paternidades : 
Hoy  gustará  deNarcisof, 
Mañana  buscará  Martes , 
Mudando  cada  bora  cÁ  suyo; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  el  soldado  rendidas 
Mqjeres  de  mas  donaire 
Que  la  romana  Lucrecia 

Y  la  fuerte  Bradamanle ; 

Y  cansado  de  altiveces. 
Con  cualqne  negra  de  zape 
Se  entiznará  coerpo  y  alma ; 
«Que  todo  lo  nucfo  aplace.» 

Estaráse  la  viuda. 
Llena  de  luto  y  pesares. 
Llorando  al  marido  muerto 
Por  la  falta  qne  le  baoe ; 

Y  dentro  de  un  mes  ó  dos ,  « 
Para  poder  alegrarse. 

Galán  elige,  ó  marido- 
« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

V  esuráse  la  doncella 
Recogida  con  sus  padres 
Donde  el  aire  ne  la  toque 
Si  falta  en  sus  cascos  aire; 

Y  enfadada  de  su  casa , 

Con  cualque  alférez  de  Fláades 
Se  sale  á  ver  nuevas  tierras ; 
« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

(ÜMiOTorrtf  §encrút.) 

m 

1724. 

nEFIÉaB?(SB  LOS  COlfSBJOS  K  ORA  ?11JA  KXrEaniENTADA 

k  mu  OABA  MOVICU. 

(AnMflM.) 

Paseando  fui  «na  noche 
Adonde  asiste  mi  abna: 
No  fué  escura,  porque fi 
Mas  de  lo  que  yo  pennlia. 
Llegué ,  y  entrando  sentí 
Cierta  voz  cual  la  de  Urganda  j^ 
Escuché  por  enienderla ,       ^B 

Y  oi  aquestas  palabras  ;         ^^ 
^^Qué  puedes  perder,  mis  ojos? 
^Tu  no  quedas  toda  en  casa  T 
¿Qué  merma,  porque  É  una  luz 
Enciendan  quinientas  Imdias? 

El  dueño  do  cualquier  mina 
Lo  que  beneficia ,  gana , 

Y  solo  ignórame  pierde 
Aquel  oro  qne  no  saca. 
Lloraráslo  cuando  vieja 
Fría  y  sola  baUes  Cu  caaaa ; 
Huélgate .  mas  para  Mgartc 
Importa  vivir  con  irau. 
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Mejor  es  qac  los  recamos,  • 
Limpieza  curiosa  y  llana  ; 
Pero  cuando  te  compongas , 
Muestra  estar  mas  descuidad.^. 
Usa  de  aquellos  tocados 
Qu*esián  mejor  k  tu  cara ; 
La  color  de  tu  vestido 
De  la  de  tu  rostro  saca. 
Alcohol ,  color  y  blanco , 
Aplicalo  con  mil  gracias ; 
Pero  afeítale  en  secreto ,  ' 

Qu'el  ver  los  botes  desgana. 
Ten  cuidado  con  los  dientes , 
Qu*el  descuido  los  estraga; 
Callo  el  teñir  los  cabellos, 

Y  aüadirlos  cuando  faltan. 
Disimula  el  pié  si  es  grande; 
Si  eres  chica,  gorda  o  flaca. 
Cíñete  bien,  y  estarás 
Limpia ,  mas  no  sahumada ; 
Haga  el  rostro  sus  acciones. 
Si  las  manos  no  son  blancas ; 

Y  si  el  aliento  se  siente. 
La  canela  lo  disfraza. 
Keiráste  con  melindre 

Si  tus  dientes  tienen  tacha. 
La  voz  suene  un  no  sé  qué 
Apacible  y  delicada. 
El  llorar,  el  pedir  celos , 
Si  tiene  donaire ,  mata ; 

Y  el  andar  con  aire  y  brio 
Es  de  muchos  gustos  salsa. 
La  música  te  encomiendo , 

Que  si  es  buena ,  es  grande  gracia, 

Y  el  danzar ;  que  las  mujeres 
Han  de  saber  mil  mudanzas. 
Juega,  pero  con  recato, 

SuVI  juego  descubre  faltas ; 
uéstratemuy  vergonzosa, 
Pero  de  serlo  te  guarda. 
Sal  para  ser  conocida 
A  la  huerta ,  prado  y  farsa , 

Y  huye  de  hombres  que  profesan 
Copete,  aladar  y  cara. 
Despacha  con  otras  tales 
Cuando  negocian  palabras. 

Mas  no  engañes  al  pechero, 
Que  será  espantar  la  caza. 
Si  en  los  billetes  te  fingen , 
Del  mismo  estilo  la  saca, 

Y  responde,  no  muy  luego, 
Alegres  razones ,  claras. 

M  te  rindas,  ni  te  entones; 
Espere  y  tema  quien  ama , 

Y  sin  dar  prenda  tan  presto 
Ve  aumentando  su  esperanza. 
No  estés  triste  y  melancólica , 
Ni  callando  seas  pesada , 
Mas  mira  tierno  y  gracioso ; 
Que  á  Cupido  así  se  trata. 
Repartirás  los  oficios 

Entre  los  que  mas  te  aman  : 
El  rico  pague  por  todos 
Al  favor  de  hacerle  salva. 
Al  q|||fuere  de  tu  gusto, 
QueH|(usio  satisfaga ; 
írataiMen  á  los  poetas , 
Que  quitan  y  dan  la  fama  : 
Al  novato  no  des  celos , 
Ásele  bien ,  no  se  vaya , 
Mas  finge  un  primo  ó  hermano 
Con  que  le  toques  al  arma. 
Tenga  vez  el  gusto  libre , 

Y  los  sobresaltos  pausa; 
Mas  al  que  ya  está  prendado 
Dale  celos  sin  probanza. 
Niega  constante  tus  yerros 
Aunque  á  los  ojos  se  ha«;an  : 
Nunca  peses  al  principio , 


Despoes  qaUlMitki  U  c^m. 
Hoye  el  caeipo  á  las  espiis« 
Desmiente  lat  aulafai « 
No  fies  cosa  da  gMto 
De  la  amiga  ñas  del  alma; 
Vé  esperada  doode  feem. 
Come  y  bebe  meaonda  • 

Y  valdrásce  de-te  noehe, 

gne  las  colorea  Iguala. 
legada  á  eoeenarle  ya  • 
No  estés  libia»  rie  j  parla ; 
Finge ,  ctundMO  MÜecea, 
Di  qae  de  amoF  Idolatraed* 
Saboreóse  y  calió » 
Porque  entro  na j  alterada 
Dideodo  :  -->  Aqu  está  CeSfeo,— 
Una  enfadoM  cruda. 
—Dios  te  dé » perverBa.ileía« 
Halos  San  loaneai  paacnaa; 
Hala  coroza  te  enfira. 
De  pepinos  y  nanpiM.-^ 

(HADBieAL  ,g<iaiftyniirfi 
fflMfisl»  ele.| 

Í7t5. 

COII8BI08  BUBXOS  PABA  fiáLsilIRIBi 

(áüdütaiL) 
Después  qoe  voltf  A  ni  cm 
La  noche  qoe  con  la  licfat 
Sobre  imponer  á  ni  daña  • 
Tuve  DO  sé  qoé  reraeUa , 
Contándolo  a  cierto  anfgo 
Que  me  vino  á  ler  i  día. 
Me  aconsejó  qae  en  deacócnle 
Contraminase  ana  tretas. 
— Escuchadme t  penÜBOtea,  * 
Los  de  la  primer  tijera ; 
Oídme  en  voeatro  provecho 
Antes  que  de  voa  ledtenga : 
Nunca  ande  ? nestra  peraoBS 
Mujerilmente  compaesta ; 
Que  solo  está  béea  al  bonkie, 
Al  descuide,  aaeoy  Hnpien. 
Dien  hecho  y  poea to  el  fealMo , 
Cabello  y  barba  bien  hecha; 
El  xapato  venga  Justo , 
Pelo  y  ufias  no  parezcan ; 
Limpios  y  aanos  loa  dleMCS, 
El  aliento  no  se  aleóla; 
La  condición  apacible. 
Las  palabras  halagfieias. 
La  conversadon  aoave. 
La  cara  alegre  j  risMta ; 

Y  ánimo ,  que  laa  nqjeret 
De  que  las  ruegnen  ae  hoelgai. 
Id  do  hay  concorso  el  boca  día; 
Esco{;ed  la  que  oa  ocotenla : 
Ser  solo  y  secreto  importa» 

Y  desdenes  no  os  den  pena. 
Empezá  en  razón  coman', 

Y  su  ra7.on  se  defienda : 
Racelde  señas  sutiles, 
Requebralda,  preteuoelda. 
Tras  esto  escrimrle  bels : 
Montes  de  oro  promelelda, 

Y  una  lágrima  no  os  cueste  t 
Aunque  muy  fingida  Sea. 
A  los  de  casa  dad  algo 
Envuelto  en  muchas  proni 

Y  mas  á  la  que  privare , 
Pero  no  os  toméis  con  ella ; 
CelebraUa  hechos  y  dichos. 
Mostrad  que  morís  por  ella  : 
Sienta  muestras  exteriores ; 
Mas  si  finges ,  no  lo  sienta. 
Vea  en  lo  que  tenéis  grada. 
Honrad  á  quien  la  gobierna; 
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Sufrid  al  competidor , 

Y  tendréis  victoria  cierta. 
El  discreto ,  auoqae  ella  huya , 
Entre  las  palabras  tiernas , 
Sin  lastimarla  los  labios 
Tomará  cual(|aier  licencia. 
Quéjese  el  necio  de  si ,  * 
Si  no  acaba  el  qae  aqui  llega. 
Nunca  esperéis  á  que  os  rueguen ; 
Qu'ellas  gustan  d'ésta  fuerza. 
No  insistáis  en  pedir  celos , 
Falten  riñas  y  pendencias , 
Porque  dejarán  las  paces 
A  la  bolsa  bocpiiabierta ; 
Mas  si  se  enojare  mucho, 
Volved  otra  vez  á  verla , 
Halagalda ,  haced  su  gusto. 
Echad  la  aldaba  á  la  puerta ; 
Presentad  curiosamente , 
No  digo  plata  ni  perlas; 
Decid  :  Maté  ese  conejo , 
Esa  fruta  es  de  mi  huerta. 
Tal  vez  la  alabe  un  soneto, 
De  vuestro  cuidado  muestra , 

Y  niegúeos ,  porque  se  obligue , 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  fuerza. 
'Echad  el  resto  en  servirla ; 

Si  está  afligida  ó  enferma , 
Llorad,  hacelda  caricias. 
Óigaos  votos  y  promesas. 
Piíigilda  un  alegre  sueño, 
Dalda  lo  que  la  contenta; 
Mas  la  pildoi-a  ó  la  purga 
El  que  vos  compita  déla. 
Ya  que  echó  el  amor  raices , 
Seguiréis  otra  carrera  : 
Ausentaos  á  la  picada , 
Pero  no  dure  el  ausencia ; 
Sin  celos  averiguados 
Seguid  los  gustos  de.kfuera; 
Mas  aunque  os  coja  en  el  hurto, 
£1  negar  solo  aprovecha. 
No  os  humilléis  aunque  riña , 
Cuando  os  llama  id  sin  pereza ; 
No  os  Üeis  aun  del  hermano ; 
Si  pide ,  mudad  la  letra. 
Cada  uno  la  ponga  al  ojo 
Aquello  %n  que  tk  contentan  : 
Eiitreténffala  el  discreto , 
El  gentil  nombre  haga  piernas ; 
Creedlo,  aunque  estando  en  casa , 
Os  digan  qu*es  ida  fuera. 
Idos  cuando  ella  quisiere , 

Y  nunca  la  pidáis  cuenta ; 
No  la  obliguéis  que  confiese, 
Porqu'el  respeto  n'os  pierda ; 
Ni  os  alabéis  que  gozastes 
Ssta  ó  esQira  o  aquella ; 
Mo  deis  con  su  falta  en  rostro 
A  la  mas  indigna  y  fea. 
Llamad  brinquillo  á  la  chica ; 
A  la  qn*e8  muy  gorda,  fresca ; 
Nunca  le  contéis  los  años , 
Ni  aunque  tenga  muchos,  pierda. 
Pues  sabrá  sentir  el  gusto 

Y  darle  de  mil  maneras. 
Llegado  á  encerraros,  ya 
No  teníais  las  manos  quedas  : 
Andad  juntos  el  camino ; 
Oue  aqui  la  pluma  se  queda. 
Lo  demás  os  diré  aparte : 

Y  esto  baste ,  porque  sepan 
Las  hijas  de  Celestina 
Cómo  Ccliso  se  venga.  — 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  det  ñomanccro  \ 
§emral,  etr.) 


4726. 

(Anáttimo,) 

Señora  del  alma  mia. 
Del  corto  y  blanco  caliello , 
L4  que  con  sus  navidades 
Ha  visto  setenta  inviernos ; 
Archivo  de  las  memorias 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
Del  famoso  Carlos  Quinto 
Dieron  renombre  ¿los  hechos : 
No  se  espante  que  roe  queje ; 
Basta  que  á  solas  me  quejo ; 
Que  á  ser  mi  mal  con  testigos , 
Sin  duda  que  fuera  menos. 
¿Di^me,  señora  mia. 
Asi  el  arrugado  cuello 
Al  portillo  de  su  boca 
Dé  mil  siglos  aliento. 
Si  fué  en  sus  primeros  años 
Aficionada  á  los  templos , 
Como  publica  el  rosario 
Con  todos  quince  misterios  t 
No  me  espanto  que  ahora  rece; 

8ue  el  caballo  cuando  es  viejo , 
abiendo  jugado  cañas , 
Suele  servir  de  Jumento  : 
No  es  mucho  que  el  pez  uo  pique 
Si  falu  al  sedal  «I  cebo , 
Ni  que  la  carne  esté  entera 
Cuando  no  está  gato  dentro. 
Agradezca  el  cielo  santo 
Lo  que  á  la  edad  tgradezco; 
Que  no  hubiera  mucha  lalu, 
A  no  haber  sobra  de  invierno ; 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  coando  rubio  cabello 
Adornaba  sus  mejillas 
De  mil  malos  Instrvmeolos, 
Andaban  en  celo  muchos , 

Y  cuando  llegaba  enero , 
Por  el  propio  mes  Mlia 
Vuesa  merced  al  reqniebfo. 
Esos  sarcos  de  la  cara , 
Tan  hondos  antes  de  tiempo , 
De  la  derribada  Troya 
Significan  los  sucesos. 

Deje  á  las  moscas  bok^ar. 
Guarde  pan  si  consenos; 
Porque  le  está  mal  el  dallos 
Quien  no  se  aprovecha  d*ellos. 
¿Qué  importa  que  la  veatiot 
Los  postigos  tenga  abiertos, 
Si  en  otro  tiempo  dichoso 
Su  muro  abrió  aposentos? 
Si  es  envidia,  dígalo; 
Que  gustaré  de  Mbeno. 
Para  darle  on  moto  roblo. 
Mas  que  alemán  ó  flamenco^ 

Y  si  no,  rece  eo  sos  coeotas 
Por  los  antlgoos  paseos, 

Y  rezaré  yo  en  lu  mías 
Para  aomeotar  los  modernos. 

íMáMiCAL,  SffMiáf  paríi  éel  Renmwrv  gcucrut.) 


1727. 
{AMóiUmú.) 

Uoa  niña  aragonesa , 
Poente  de  coalqolera  gracia , 
Qoe  hasta  eo  el  nombre  la  üene , 
Poes  este  nombre  se  llama : 
Cosquillosilla  y  hartona , 
Qoe  al  tocar  de  so  guitarra 
Poede  bailar  el  rey  mismo 
La  chacona  y  zarabanda  : 
Ni  muy  linda  ni  moy  fea , 
Ni  muy  negra  ni  noy  blanca ; 


MD  nnoa  pot  te  M^-— -  . 

VqwcowMWfOqnillB 
DebnunofdaanmM; 

pMDdO  d  BOBU  «■  VÍM1 

.8«a»U6porM 


Que  con  ih»  gilMM  n 
HdlóqiWMtitMaMM 
Abrió  W  pOMtM  T  «i«« 

.   Yoehindoloideltein.' 
TuAUen  Mb6  Uxlo  d  Jnulo , 
Dickodo  iqiMMW  priúm.'- 

— ?iM  q»  pot  nmln  oculon , 
Dotí  Gradt.  «•■!  mal  unto , 
podr«  dedr  con  moa , 
QnenittBñielairiddoB  . 
gMdelSvMtnSuito. 
Tndm ,  «M  «M  dewMto , 
La  cum  unuflla  }  ln> ; 
■ndáot  el  nombre,  poea . 
Que  dama  coa  Inteiea 
No  fe  puede  llamar  CimU.^ 

No  quien  que  eoMjM  dos 


■aa  ci  amur  ma  vuitvHK 

YopodrtTlflrilotOi,,    ^ 
One  bina  neroed  Bw  Uio  Dios 
Cnaado  me  tdM  poeta. 
Fodrt  deelr  ata  ftlada . 
Poea  que  porraeitra  deignoa 
Me  toj  hrjaodo  d»  «ÍI»! / 
U  grada  me  peni»  I  mi; 
Ooe  ye  no  pml  la  mda. 
^  llegoS.  Gni£. «  alvasume , 
St  M)  ei  qM  de  aqvena  aooie 
Con  Kradti  (|Hra>  iDittnM  t ' 
Poet  aolo  con  awounfte^ 
MepodeUTMdiwlaiiiMKe. 

giM^ioi,  qnoawqaevA  que  oa  hablo. 
Biw  neaua  caía  entablo , 
pnrs  al  mnero  aqní  m  «fi , 
Ho  mneio  en  gracia  «  DIeat 
Sino  en  la  gracia  del  diablo.— 
jSIgM  tt  rtmmt: 
CeaA  con  «HO ;  y  la  niSa , 
Volviendo  la  ta  abada. 
Le  diio  aqaesua  laaooM , 
iBieoporOioaparaiMicta 
— VfjTaie  laeatTi  merced 
Hacbo  mn;  enboram^ 
'  ir  de  eia  manera 


He  bao  nacido  ea  la  cabeía 
Las  qne  en  la  bolaa  me  bhMi. 
Ko  me  ha  liuo  en  ocbo  diu , 

Y  e«  que  imagina,  y  ae  engaña, 
Qae  como  nacM  poeUt. 

He  muero  por  «ub  octavas.— 
Subió  luego  UD*  vecina, 

Y  en  partiendo  las  barajas . 
Junlólas  por  la  mitad 
I>eutro  dé  una  mismi  cama; 


palabra ; 

Id  d«l  rMaoflC&f 

_  lUto  t  IHos 

One  SOIS  lan  ueiia  criatura , 

ÍQue  i  perderee  la  hcrmosun, 

>»e  tiene  de  bailar  en  tos.i 

Fuera  bienaventwada 
En  perderse  en  to»  nd  "da , 
Porque  viniera  percW» 
Paro  salir  mas  gaoaaa. 

Seréis  bermosuras  des 
En  una  sola  Ogura  ; 

*  Que  i  perderse ,  etc.  * 

En  voeMros  veriles  oinelos 
Nos  mostráis  voeatro  valor. 
Que  son  cansas  del  amor . 
Y  las  pestañas  son  Cielos  : 
Nscleroo  por  bien  4ti  nos ; 
D'ellos  nace  mi  locura : 

•  Que  i  perderse .  «ic.  t 

gnertl.  Btt.) 

1758. 

■  Perdflneroe  por  su  tid*. 
Señora  Dana  Fulana . 
Si  coa  esta  cana  mi* 
Le  •¡O]  respuesta  A  ao  carta , 
Que ,  aunque  corta ,  es  ceopendiMí . 

V  en  wlas  cuatro  |Mtabra* 
Vo  qoedarí  aaliilMho , 

V  vuestra  mercad  pagada. 
Di  ce  me  qae  venga  tuego 
Para  ordenar  la  eriauaa 
Del  nuevo  reden  nacido 
Hajoraigo  de  mi  ca*«. 
I  Por  Dios  quo  el  despacho  C* 
«as  la  coDclusioo  no  aicrada; 
Porque  la  menor  no  »»te 
Cuando  la  mayor  «a  fnl».- 
Sepa  na  poco  maa  de  ecctielas 
Puea  ba  tratado  solanas;  , 
Que  no  es  este  error  CMHia. 
Para  que  derecho  baga. 
El  error  es  solo  M  jo , 
Aunque  de  muchos  la  cankai 
Que  viniera  á  ser  bien  rica. 

A  haber  de  ptgar  proraia. 

Cuando  Jugámoa  en  noo, 

HiEO  no  sé  cuíntu  cha,-" ' 

Pero  saqué  la  tHti«sa. 
4*orque  hixo  adrede  mU 

Jamas  á  (los  estuvimoa> 

Que  siempre  i  nuioboa  t 

C<^s|>ues  jugú  mil  parlML. 

Cuando  por  mi  no  Iba  nada 

Biicidéla  con  mi  cuerpo, 

V  ella  qoi«o  con  el  aliua : 

Entróla  el  oro,  y  qoedime 

Con  el  envite  j  sin  blanca 

Tparamajorallv». 

Si  dio  en  jugar  laa  car|ta¿- 
1  Por  qué  haciendo  JO  UK  pi 
He  qnti^re  echar  la  ftanaatti 
De  quien  la  cargó  M  <)Wiet 

Y  le  acomode  la  carga; 
Que  no  pago  JO  la  polla. 
Haciendo  tan  pocas  basai. 
Basta  que  sudé  mil  («ees    ' 
En  el  camino  d»  Pranda. 
Dlndome  primera  Mtta     , 

Y  que  tu..     IpmMM, 
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Cuando  mis  partes  Jaotat>a , 
Aunque  le  torné  ¿  sacar 
Por  ver  que  juntaba  tantas. 
Acuérdese  aue  en  mi  tiempo 
Sus  pretendientes  andabao 
Como  arcaduces  de  noria ,  . 
Que  unos  suben  y  otros  bajan ; 
Pues  entre  tangos ,  mi  reina , 
Que  traen  agua  ▼  suben  agua, 
Muy  mal  se  puede  saber 
Cuál  de  ellos  ba  henchido  el  arca. 
Asi  que ,  este  mayorazgo 
Muy  sin  razón  me  lo  achaca. 
Pues  fué  cual  cepo  de  iglesia 
Que  recoge  inciertas  mandas. 
Desista  de  sus  pasiones , 

Y  déjeme  coA  mis  ansias ; 
Que  nunca  cierra  el  pestillo, 
Si  no  viene  á  la  cerraja. 
Vaya  á  los  participantes  • 

8De  yo  no  le  debo  nada , 
espues  que ,  siendo  estudiante. 
Me  volvió  coiide  de  Cabra. 
Encaje  el  titulo  en  otro. 
Que  en  ella  encajó  sus  jarcias ; 
Que  para  sacar  la  suya , 
Yo  soy  muy  mal  saca-manchas. 

Y  con  esto ,  adiós  y  leva , 

?ue  si  ella  estuvo  en  mar  alta « 
o  quiero,  con  su  licencia , 
Decirla  á  m¡l>olsa  :  Amaina.» 

(Madrigal,  Seffwd»  púrle  dei  nomararo 
generMl,  ete.) 


17Í9. 

{Anónimo,) 

Sf^Bora  Doña  Fulana , 
Para  alivio  de  mis  penas 

Y  remate  de  mi  amor 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
La  primera ,  que  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia ; 

Y  la  seffunda ,  que  tenso 
Kn  el  alma  tres  potencias. 
Ks  mi  vista  la  del  lince . 

Que  ve  un  mosquito  á  aos  leguas  : 
¡  Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisará  desde  cerca! 
No  soy  duque  ni  marques , 

Y  asi  no  quiero  marquesas; 
Pero  por  Dios  que  á  lo  sonso , 
Que  crujo  damasco  y  seda. 
Los  ojales  de  mi  loba , 

Ix»  bebederos  y  medias , 
En  el  capullo  se  vieron 
Antes  que  ¿  sello  vinieran. 
Dos  años  en  Salamanca 
Me  amancebé  con  Minerva , 
Que  por  eso  no  soy  necio,     * 
Srno  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  musas 
Se  derramó  en  mi  cabeza. 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto ,  quiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Kstos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  ñas  oro 
Que  lo  que  su  margen  muestra ; 
Si  aquesta  es  bastante  paga , 
No  hay  sino  venir  |>or  ella. 
Pero  estoy  maravillado. 
Que  siendo  como  es  discreta , 
Vara  mi  inútil  sotana , 
Xa:  iKNiga  á  Cupido  lengua; 
Y  mas  que  ya  probé  el  potro , 


Comi  chufas  en  Valencia , 

Y  en  el  Corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas'. 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Con  muchas  borlas  francesas. 
Há  un  año  que  soy  doctor , 

Y  como  carne  en  cuaresma ; 
Que  por  comer  tanta  viva 
Me  la  mandan  comer  muerta. 
E&to  cuanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  esta4b  y  riqueza , 
Es  mi  bolsa  un  Potosí , 

gue  tiene  en  "verses  su  renta  : 
s  tanta  mi  deTOck»  • 
Que  el  papel  de  mi  Mmeía , 
Por  imitar  á  su  dneftot 
Duerme  siempre  en  una  iglesia* 
No  compré  jamas  galliM , 

Y  con  todo ,  es  tal  mi  estrella. 
Que  sin  habellas  comprado » 
Jamas  faltan  á  mi  mesa. 
Pero  no  fáltame  nada 

En  amores  y  en  ptondeudas : 
Riño  como  im  Ciceroo 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camioo 
No  me  falta  una  eocomieiMit, 
O  de  que  dé  alguna  cana,  * 
O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  roeaeaerdo 
Cuando  tuve  ont  cideoa. 
Que,  ñor  ser  grMde  el  delito. 
Me  daña  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son ,  para  cuaooo  me  mude, 
MFs  vestidos  muy  sin  cueola. 
Porque  vivan  tan  s^gvros 

?ue  nadie  los  apetezca. 
ras  todo  aquesto  que  digo. 
Soy  estudiante ,  mi  reina, 

Y  manteles  que  á  otro  slrren 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  ^u  trab^o ,      ,  • 
Solo  le  doy  por  respuesta , 
Que  se  pague  de  lu  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  si  á  dama  de  gusto 
Le  pagare  eou  mooecu. 

Los  cuatrocientos  qtte  teogu 
Me  los  den  coa  ima  peaet. 
No  carezca  de  su  futlo, 
A  la  antigua  amistad  vídfm  % 
Daré  á  su  tereen  graciu, 

Y  á  vmttikjaMtcé  enoomiendas. 

f«Mr«/,ete^ 


17250. 


lAaénimé,) 

Ha  llegado  á  mi  Mlicia , 
Dama  de  los  damos  mil. 
Que  se  tejió  en  om  teta 
La  venda  del  dloe  Midan. 

8ui^  ueó  It  iuvencioB 
el  estar  fendado  aai^ 
Para  Upar  lis  dotaüas, 

8ue  aun  no  son  maravedí... 
o  fuese  mala  la  f  enda 
Porque  me  parezca  á  mi 

§ue  parederas  Cupido, 
fuera  invendon  sstil. 
Y  si  preguntare  acaso 
Algún  bobo  sertfln, 
iComo  Cupido ,  que  es  ulfto , 
Tan  grande  parece  4q«iT 
Diremos  que  una  mibe 
Os  regó  con  tal  ardid , 
Que  de  una  peqnefia  plañía 


Coa  rfnrot  taaio,  erM 
One  bibrt  de  lar  iiimm  In 
BB  la  canu  OH  i  Im  mInm 
Dtde  balde  AnlM  Manta. 
Nalw  leugoaa  ne  dBena 
Qm  ala  la  can  gara 
Oa  eaeoHor  M  aacó 
Para  no  ti  ^tatta.     ' 
Cea  el  eaooploeMoInló 
Toenra  ciieipo ,  V  »  Aaiib , 
Meeo  que  ae  <re)n6  ApMaai 
Siendo  me  Landaala  *■.' 
Deapue*  aci,  laaia  Mi|e 
Os  na  qaertdo  aeoriplr, 
One  diAH  la- "- '— " 


No  podrán  deelr  por  na 
Que  DO  llnem  en  foeano  abril, 
raea  metefi  la  nobe  en  cata 
y  VM  eoD  nube  aalii. ' 
Llevadle  i  SanU  Lnda 


Al  otro  oa  MM 
Qnebaialfde 
AlattrólogoN 

Ann(|iM  joottL 

L>  oración  de  Saa  Criepln, 
La  del  nato  de  la  peale, 
Yibieiua.otraanll, 
Podíais  ITM I  noaUeála, 
Y  deudo  dega,  in|Ulr. 
Lai  oradooei  qne  agora 


Annqae  jo  le  ti^  i  pié , 
En  loi  pottreroc  eMaeMroa  . 
HilauaroBpióeondl, 
Por  aer  tan  re^  loi  golpeí 
T  eeur  tan  Oaeo  el  anee. 
-  A  ventana  lefialida, 
Despnea  de  aqueatoltaoné, 
" ■   ■^""'ndohíqneíaí. 


íbré. 


Hasta  qué,  bidendo 
"— "^eínaBolmle^ 
eolúnce*  nui 


NI  acerté  i  tener  eiuviniuc 
Como  lo*  gue  tolla  bacer. 
No  be  podido  aliar  cabeía ,   ' 
A  cania,  dicen  qoe  ce ,     , 
Porque  en  oiro  tiempo  alegra 
Tan  i  meondo  la  alM. 
He  perdido  mil  parlldoa , 
Vpara  DO  los  perder. 
Determiné  entrar  en  prensa 
Para  acabar  de  nna  let. 
La  Qgura  que  ahora  tengo 
Es  muy  justo  que  escachéis. 
Pues  por  una  causa  aciaga 
He  he  vuelto  atan  desde  tjer. 
PríDieramcnie  me  ponen 
Cosido  como  en  fardel, 
y  en  hacer  matachines , 


tortuga 

d«  la  planta 
En  que  hamo  Ko»  coa  Hot*n; 
Has  que  por  este  mllagitt.   - 
Por  haberla  menester; 

V  luego  obra  de  t«l  suerte, 
Que  me  vueire  sin  noerer 
De  clara  de  huevo  fresco , 
De  la  cabeía  i  los  piin. 
Goardo  lus  ritos  moriMos , 

V  del  lancarroD  la  ie<r , 
Comiendo  pasa  j  almniidra. 
Como  si  esiariera  en  Wii. 
Sin  haber  visio  i  Sevilla 

K  llegado  á  Santander . 
De  Uscodios  me  apercibo 
Para  navegar  un  inrs. 
Ya  bogando  mi  navio , 
Sino  que  boga  al  revés:    . 
Que  ntros  esiia  sobre  el  agnt, 

V  el  agua  esti  dentro  déL 
El  tíngaüo  que  It«vaba 

A  vne&lris  oolmeuu  ntití. 
Mas  aaua  destila  a^n 
Que  düBje  el  anzuelo  el  peí. 
^  si  el  íumo  de  las  nubei 
Tanto  el  mondo  ba  meaener, 
Puede  llevar  S  Casulla 
La  que  destila  mi  oaei. 
En  la  narii  hav  mistaría, 
Pucsmirintlola,  veríls 
Triarormada  en  alqiaitan 
La  qae  trampa  solía  *«r, 
E»la  es ,  rtinu,  mi  tarea  ¡ 
Due  si  d'ella  salgo  Meo. 
Dejará  de  andar  ni  roairo 
Como  salchichón  IngMt. 
Si  dn  esta  escapo  con  pliiroi , 
No  mas  damas  de  ¡oleren. 
Que  (tan  mate  con  caballos 
Al  que  juega  en  su  ajedrvt. 
Alón ,  que  pinta  la  uva , 
Madandode  parecer  i 
Mejor  es  andar  Metí?  nSos 
Como  Jacob  tras  Raquel. 
Vo  RiiCD  para  serviros, 
Vuelto  escabeche  ct  Isnrel , 
Con  menos  lot  qae  «>n  el  llmlio , 
Enlre  pared  j  put-d. 
Ceso,  porque  sienlo  lúa 
Porlorolodeldosíl, 

V  enlra  la  seBors  Hemandei 
A  ejercitar  su  vejr». 

{líiDMeM,  Segunta  ptrlí  del  fítmi 

1732. 
{Aainimo.) 
Si  JO  Kobemara  el  mondo. 
No  le  dé  Dios  Ul  desdicha . 
I  Qué  presto  le  vieran  todos 
'  Vuelto  fo  de  abajo  arriba  ! 
Soto  anduvieran  bermOMS , 

V  ninguna  pedirla , 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra  ni  lis  ¡ 
'  Mandara  soltarlas  flras 
Los  mr<^rcoles  de  cenhta. 

V  aun  pienso  qne  faera  [Mío 
bl  hacerla  de  ellas  mfsau*. 
A  barbado  cmooimi 

I«  faldera  poner  bamMir; 
Qw  1      «SSt^  ■ 

¿Q  .       CMsHnt 
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A  los  qae  pretenden  gordas, 
Con  flacas  castigaría ; 
Que  DO  es  bien  se  pretenda 
Espirílu  ni  botija. 
A  todo  hombre  pequenilo 
Pusiera  tasa  en  la  vida , 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  en  cuclillas. 
A  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 
Todos  los  días  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villa. 
Desterilira  á  los  doctores 
Que  cuando  recetan  libran, 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Las  almas  á  purga  vista. 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  baña , . 
Para  dar  dias  de  trabajo 
A  quien  guardó  tantos  días. 
Impusiera  los  millones 
En  gentes  aue  años  se  quitan, 
A  maravedí  por  afio, 

8ue  no  fuera  poca  sisa, 
andará  enterrar  en  coches 
•Miijeres  aborrecidas; 

gue  hav  mujeres  que  por  Ir 
n  cocbe,  se  morirían. 
Castigara  el  mentiroso 
Si  en  verdades  lo  eogia ; 
Que  en  lus  que  mentir  profesan 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  los  pésames  á  viudos 
Diera  ^o  patas- arriba ; 

gae  pésames  vienen  mal 
n  ocasiones  de  dicha. 
Aqui  dio  fin  mi  gobierno  • 
A  menos  que  otro  me  pidan. 

{Primawera  y  flor  de  kn  wt^ores  rcmaneeif .  clc.) 

1733. 

LA  ISLA  DE  LA  pHACORA. 

{Anónimo '.) 

Ahora  que  la  guiurra 
Me  sirve  de  voz  sonora 

Y  de  lengua  con  que  pueda 
Cantaros  aquesta  bisioría. 
Antes  ((ue  os  dé  cuenta  larga , 
Samada  en  palabras  pocas. 
De  la  tierra  que  pisáis , 

De  la  gente  y  de  sus  cosas,      •    '. 

Sabed  que  los  de  esta  isla 

No  podemos  decir  cosa 

Sin  la  pitarra ,  cantando 

A  este  son  y  de  esta  forma  : 

Esta  tierra ,  amig4is  mios , 

Es  la  isla  de  Chacona , 

Por  otro  nombre  Cucaña , 

Que  de  aml)os  modos  se  nombra. 

Los  aires  de  este  pais 

Son  vientecillos  que  soplan , 

Por  regalar  el  olfato , 

La  fragancia  de  las  rosas ; 

Cristales  frescos  las  aguas 

Con  muchas  fuentes  de  aloja , 

Y  á  cada  paso  entre  nieve 
De  vino  oiil  cantimploras. 
De  la  otra  parte  del  rio 
Hay  árboles  que  sus  hojas 
Dan  panecillos  de  leche, 

Y  p<tT  fruta»  llevan  roscas. 

Los  huesos  de  aquestas  frutas  • 

Son  mantequillas  y  lonjas. 
Que  dentro  en  los  panes  nacen 
(*.on  que  se  príngueii  y  coman. 
Hay  un  árbol  que  es  tan  grande. 
Que  debajo  de  su  sombra 


Caben  cuarenta  mil  mesas , 
-     Y  en  cada  veinte  personas. 
La  fruta  de  este  son  pavos , 
Perdices,  liebres .  palomas , 
Ciameros  y  francolines. 
Gallinas,  capones,  pollas : 
Todos  se  nacen  asados 

Y  guisados  de  tal  forma , 

.  Que  parece  que  da  el  árbol 
También  cazuelas  y  ollas ; 

Y  en  sentándose  en  la  mesa , 
Solo  con  que  un  hombre  |K)np 
La  vista  en  lo  que  desea , 

Se  cae  á  |)edir  de  boca. 
Cada  Chacón  de  nosotros 
Tiene  á  su  mando  seis  mozas , 
Una  aguileña  de  rostro , 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
Otra  blanca ,  cabos  negroa , 

Y  d^  ojos  azules  otra , 
Otra  morena  con  gracia, 

Y  con  donaire  una  gorda ; 

Y  cada  semana  quitan 
Estas  seis  y  nos  dan  otras ; 

Y  esta  si  que  era  tita  ^ona  : 
Vamonos  todos  é  Chacona. 

{Primnerñ  y  fl§r  ie  lot  míjoret  rommefi,  fie.) 

*  Véase  el  romanee  valgar  ndai.  1347 ,  cayo  atonto  es  muf 
análogo  al  de  este.        .     ' 

1754. 

(AnMmú.) 

Pues  ya  deaprecMI  el  Tajo , 
Mayoral  de  sus  riberu , 

Y  partiéndote  á  la  Corte, 
Desamparas  nuestra  aldea; 
Pues  no  quiere  mi  ventura 

?ue  te  acompañen  mi  tierra , 
quedo  en  esta  sin  U 
Para  que  la  llame  ajeha ; 
Ya  que  te  partes,  Ricardo , 
Haz  de  manera  qóe  crea, 
Si  acaso  vieres  á  Filis, 
Que  acaso  será  por  ftieru , 
Gomo  el  bien  de  mi  remedio 
La  mirarás  desde  aldera , 

Y  no  le  veas  la  imájRQ, 

§ue  es  retablo  de  Ginebra , 
en  poder  de  loteranos 
fio  tiene  forma  de  Igleita ; 

Y  dile,  mayoral  mío. 
Que  quedo  en  ettu  (ádeott, 
Como  á  Gaifieroe  decia 
So  cautiva  aeliseiidra ; 

Y  que  se  acuerde,  si  acaso 
De  que  me  quiso  se  acuerda , 
Que  para  tan  poco  agravio 
Muchas  Tenganzu  seo  eaits. 
Al  sello  de  so  rigor 
Mas  blando  he  sido  qoe  cm , 
Pues  no  hay  forma  de  trabiJoa 
Que  no  s^  me  Imprima  en  ella. 
iSi  son  sus  armas  blandura, 
Por  qué  sella  con  ajenas , 
Pues  Jas  de  Venus  soa  florea 
De  quieo  ella  las  hereda? 
Dile  que  vt  no  le  dimos 
Mas  ocasión  de  tenerías. 
Al  vulgo ,  que  dos  escneiit , 
Mis  agravios  v  mis  quejas; 

Y  que  yo  le  doy  palabra 
De  que  mis  obras  no  sean 
Las  que  descubran  las  suytt 
A  vueltas  de  mis  ofensas; 

Y  que  ya  no  habrá  razoaes 
De  tórtolas  ni  de  estrellti ; 
Que  yo  callaré  verdades 


mm«m; 

Qm  «i  ptriwu  «loiCmii, 
PBM  laMTlM  «  •l'caanD 


Am« ,  abiohilo  M* 
De  iM  ■Imu  *  IM  fint. 


VI  el  alta  Mttleada  dmIh 
Eb  Im  «JM  de  nu  nlia. 
HMMndfne  toqH  de  Alta 

Gw  iM  ■KWM  m  ai» 


CooDU¡leMad« 
A  ser  efinarqiiw  A 

Del  Caito* de hCMiUi. 

Todu  Im  nrlu  del  rfto 

Duque  de  Ferie  ae  bedt , 


AoHiae  pi 
Ser  conde 


-MedeFi 

Conde  de  Fuente*  bU  *i 
He  hito  en  h  pbterii , 
Didéodone  la  ceapnie 
IiTTOS,  fueoiea  j  MltHlei. 
SI  tcHo  M  le  aiüoiebaa 
AceliDDHdeSeTlIU, 
Era  conde  de  OUnreí, 
Y  Ineso  se  Us  iiiU. 
Cuando  pin  su  couiervat , 
Cuajado  en  muy  altaa  pilas. 
Llevaba  e\  Riúcar  blanco , 
Era  doque  de  Gaudla. 
Cuando  la  daba  maa  oro 
Que  ella  peuba  j  Tilia, 
Kra  conde  de  Oropesa  , 
Sin  ser  marquei  oe  Teodilla. 


! 


peiKa, 


vetaban . 

hMi  me  iiici* . 
Porque  soo  rabüMOs  rplos 
Cbinchea  que  en  el  alma  ^ean. 
Llevando  llena  la  bolm . 
Al  volver  de  la  vfsiu 
No  luí  marquM  de  Vlllena, 
Qae  siempre  la  vi  vaol).         , 
En  los  servicios  de  cana. 
En  el  gaslo  ;  la  camMa 
Ful  siempre  el  adclaniadn 
1)0  Canaria  j  de  Castilla ; 
V  con  dar  todas  lui>er« 
Como  reloj  de  capilla, 
Kn  conde  de  Añonv, 
Pues  de  año  i  añn  li  vja. 
Desde  el  día  iiue  la  babM 
No  pude,  tía  dar  prloikiai , 
Ser  conde  de  Villafram» 


En  su  rostro  jr  si.    .  ., 

¥m\  conde  de  PufloenrMIto 
Cuando  c^os  la  pe>dla  ¡ 

Y  viendo  la  socarrona 
Que  el  Uiato  nrelKiidla 
De  marques  av  PeflaSel , 
Conde  de  Cabra  nrie  bada. 
Quise  poner  ller»  rji  medio 
Viendo  su  trato  j  nieoUra* , 
ftl  conde  de  SafvaUecra  ■ 

Y  asi  salvarme  qwrrt». 

tPrtaiirera  f  fiir  íl  lut  m4ttH\ 


(AaAoAa».} 
Saliendo  A  cot¡eT  el  (rraoo 
Después  de  la  siesta  lu  dia, 
Refrescándose  en  el  Ta|o 
Vi  estar  una  blanca  nna  . 
Detóveme  i  contpnplar 
Su  talle  ;  sn  galtarda , 
Por  ser  tan  cvrtém  el  agoa , 
Que  aun  no  bei6  aua  rodllbu. 
Aguanlí  aue  w  «ístleH , 
Porque ,  oespnes  de  *ailda , 
Coa  manos  ollcitltad 
Pudiese  JO  pertuadirit; 

V  cuando  Ueftú  la  hora 
Que  por  aqnel  Tajo  arrita 
Se  Iba  h&cia  ao  posada , 
La  dt  cuenta  de  ni  vida; 
Enláceme  en  eds  eabHIoa , 
Itegaléla  macbos  días 

Sin  recibir  de  sn  l>oca 
Vn  — Anniínle  Dios  so  vida.— 
l^iiCadsdo  desaíralo. 
Porque  siempre  nto  pedia 

V  nunca  me  quiso  dar. 
Me  determiné  A  decirla  : 
— Si  he  de  ser  minjues  dH 
lie  de  ser,  sefiora  mis. 

El  conde  de  Pafio enrostro, 
¥  su  merced  dé  TeiHlilla. 
Si  inarqnes  de  Cars-om* 
He  hiciere  por  oil  ilesdícto 
Lo  seré  de  Villatraoca, 
tfiendo  conde  Je  Buendla. 
Obligada  estaba  a  ser 
Duquesa  de  Francavlla , 
Pues  que  yo  be  sido  por  di] 
CvVo  vdo  Friaa; 

Pero  \,  Se  Fcrt» 
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He  de  ser  todos  los  días 

Sin  ser  conde  de  Oropesa, 

No  envíe  el  de  Alba  de  Lista. 

Conde  de  NieblaT  y  Lodosa 

Muchas  noches  parecía. 

Según  los  lodos  y  nieves 

Que  por  rondarla  sufría. 

Sin  ser  conde  de  Olivares, 

A  menudo  me  pedia 

Que  la  llevase  a  su  casa 

Aceilunas  de  Sevilla. 

Porque  no  faltase  todo , 

Hecno  un  duque  de  Gandía, 

La  llevaba  azúcar  blanco 

Con  otras  mil  niñerías. 

Marquesa  fué  de  Villena , 

Pues  que  su  bolsa  vacia , 

Sin  ser  conde  de  Aftover , 

La  vio  llena  á  costa  mía. 

Por  conde  de  Salvatierra  • 

Me  han  conGrmado  este  dia , 

Porque  no  he  sabido  ser 

El  conde  de  Poeosalida.^ 

Como  vio  la  socarrona 

Que  entendía  sos  letrillas, 

Me  pagó  con  enviarme 

Por  mas  dinero  á  las  Indias. 

Al  fln ,  cuando  yo  pensaba 

Sue  por  amiga  tema 
arquesa  de  Pefiaflel,  • 

Conde  de  Cabra  me  hacia. 
Sentido  mucho  de  aquesto, 
Tal  revés  la  di  ¿  la  niña , 
Que  entendí  que  las  qu^adas 
En  el  suelo  las  tenia. 
Dije  :  —La  muy  socarrona 
Vuelva  al  Tajo,  por  su  vida, 
Donde  yo  la  vi  desnada ; 

Y  con  esto  se  despida.  — 

(PrtflMffr*  $  (¿Tic  lo»  mejores  roméniís,  ote.) 

1737. 

{hnAnimo.) 
Con  sus  trapos  Inesilla ,  « 

En  ^n  daño  del  jaboo , 
Teñido  dejaba  el  rio , 
Manchado  dejaba  el  sol ; 
Cuando  por  la  puente  asoma 
Un  sirviente  de  on  doctor, 
Lacayito  sin  vergüenza, 
Galleguito  coo  perdón : 
Hombre,  para  ue  su  tierra , 
Moderado  bebedor. 
Pues  de  tres  cueros  de  vino 
No  deja  gota  eo  los  dos. 
Luego  que  le  vio  Inesilla, 
Con  la  mano  lo  llamó ; 

Y  él,  haciendo  mil  traspieses. 
La  saluda  con  amor. 
Juntando  codo  con  codo. 
Hacen  su  salutación ,  ■ 

Y  tomándote  las  manos , 
Se  abrazan  luego  los  dos. 
Anilla ,  por  otra  parte , 
Coo  desgarro  socarroo , 
Encajándose  el  sombrero, 
A  su  lacayo  llamó. 

El  lacayo  se  levanta , 

Y  repicando  á  traición 
Por  atrás  las  castañuelas , 
Bailan  juntos  dos  á  dos. 
Por  las  márgenes  del  rio 
En  torcido  caracol , 

Van  todos  haciendo  vueltas 
Venciendo  al  aire  veloz ; 

Y  fatiffados  del  baile 

Y  oprimidos  del  calor. 
Llegan  á  beber  del  agua 


§ue  murmurando  llegó ; 
después  de  haber  Milado 

Y  limpiádose  el  sudor 

Dan  fin  al  baile ,  y  principio 
Al  almuerzo  y  mi  cuestión. 

(PríiMf^r%  y  flor  de  lo»  meíoreiromonce»,  etc. 
— It  ItMiMCM  voHm  ie  aferente»  outoret.  - 
It.  Couléemo  ette  pliego  »ei$  romonern  curio- 
»0i»  Lot  iúi  préáierot,  tic.  Pliego  soelto.) 

1738. 

{ÁHáttÍMú,) 

Asi  viva  yo,  morena. 
Como  eres  un  pino  de  oro , 
Si  te  tuvieras  en  mucho 
Como  te  tienes  en  poco;  • 
Sí  cuando  al  espejo  miras 
Ese  tu  rostríllo  afollo, 
Dgeras  :  cTodo  hombre  muera  ;v 
Como  dices :  cVivan  todos : » 
Si  cuando  pones  en  venta 
Tu  heredad  y  patrimonio , 
La  vendieras  por  adarmes. 
Como  la  vendes  por  oro. 
No  por  viejos  los  desechas. 
Aunque  los  procuras  mozos; 
Que  unos  son  buenos  de  invierno , 

Y  de  verano  los  otros. 
Todos  te  rondan  la  puerta , 
Unos  sanos  y  otros  rolbs ; 
Ya  cargados,  ya  vados. 
Como  arcaduces  en  tomo. 
Muchos  son  los  escogldoa , 
Tus  llamados  no  ido  pocos : 
Coo  ser  tantos,  y  tft  sola , 
Ninguno  queda  quejoso. 
Los  plumajes  ^^m  galanos ; 
Los  bonetes ,  por  donosos ; 
Lo  demás  por  lo  demás; 
Las  capillü  por  devotos. 

1  Qué  bien  que  lo  dijo  el  cura 
Predicando  sobre  el  olma» 

Sue  quien  muchos  puercos  cria 
o  mata  ninguno  fiordo !  , 

{PHmMUré  f/loráélcé  wuJore$  roméntes ,  otr.N 

1739. 


.) 

Mirando  estalla  d  retrato 
Del  rey  Felipe  Tereero , 
Donde  armsido  le  plptaron , 
Un  pobre  soldado  vNjo. 
Mirábale  coo  on  ojo. 
Aunque  quisiera  con  denlo ; 
Que  una  pelou  le  Uto 
Falto  en  Frisia  del  hqnierdo. 
De  un  mosquelaio  tenia 
La  pierna  aeredia  meóos; 

§ue  llevó  sos  mlembroa  pares , 
tr^o  nones  tos  mieasbrot. 
A  puro  cañoo  de  lala. 
En  que  á  España  tn^o  eovoeltos 
Papeles  de  sos  servleiot , 
Un  órgano  veola  boebo; 
Y  después  de  enteneddo , 
Lloró  solo  coo  el  verlo. 
Ante  él  noesto  de  rodillas, 
A  voces  le  d^o  aquctlo  : 
^&i  Sao  QiHotio  vuestro  padre. 
Sobre  Roña  vMstro  abuelo, 
Eo  la  oaval  voettro  tío, 
Eo  mil  peligrot  me  vieroo : 
Otras  veces  oa  be  visto 
Pintado ;  oMa  yo  eooleto 
Qoe  lo  qoe  oa  cala  oMilor 
Es  00  vestido  de  aeero ; 


VDMtnnuslaiMMt 
b  de  ioWmIm  oipatM 

¡OhqaíblOBMi 

LwmHimdeu 


Ved«iie(le«titi 
ÚneelirMHfal 
fli  ■gaüda  por  G 

Stnricaanasiq _ 

■b  medio  de  m  ee»po  tbéerio , 


etnndocMi 

DMIqnédedrálafeMí 
Eb  •qneUe  nriilHeri». 
QoitaréUla  de  h  boM  . 
LeeCéMiMjr  Ponpeyoi. 
A  que  ne  deepwfceli  Hae, 
Y  DO  butfnnefco  d  bwad 
Ponme  pen  h  otn  iid> 
Medio  detpHhulo  tenso. 


L2^por^¡eMig¡r~' 

naudo,M^!M  hablo. 

Porque  o>  heUo  liD  porlene  t 
y  eo  Toetln  OHdt  1h  loM.— 

vassi-jM-' 

írjKffittjíT 

aütesri*»: 

srií'íj'SKiaas- 

ffrtmtnntlltritbtmtitm 

Qoe  «n  io«  U  terdad  denada 
yite  Tlda  peiduaw. 
BlotroAittaliMMiwM 
luga  coa  (ot  eatcoe  verdal 
'^"le  et  de  loe  eios  de  lodu 


Qaee 
DDlcb 


Hácete  el  ai , 

De  anal  Ocileí  mntarea, 
Boaettai  de  pocaa  Mrat, 
Porque  i  mnj  pocas  ae  leoceo  i 
Y  diceme  1  ni  que  arraatn 


Lai  reioat;  qoe  le  prcteaden 
Hilan,  Granada  V  Toledo: 
■  iHal  haya  joaino  nüenieTt 


La  01 

Solo  porque  U  paaeen , 
Jamas  1«  duele  niu  mano 
Para  escribir  un  billete; 
Cuando  li  ocaalon  la  llanaa, 
Ella  acude  y  do  la  pierde; 
A  dos  maaos  en  los  labiot 
De  10  ámame  el  agua  btjw. 
Hala  visio  mas  de  a¡giiao 
Retirada  muclias  lecea 
Con  el  bijo  de  su  alma. 
En  soliiario  retrete. 

tY  pretende  persuadirme , 
,0  qoe  ella  en  Bn  no  te  entieode , 
Que  ea  purísima  doncella? 
•  i  Mal  liava  jo  si  do  miente !  > 
Naciú  el  Sfñor  Don  Pelajo , 
Cual  Dios  sabe  ;  ranchas  gentes , 
V  anduvo  de  piedra  en  piedra 
Para  que  le  recogiesen  ; 
Jamas  conociú  efregalo; 


iHi?  alegro 
Mstauíc 
Para  que  del  lodo  liujrse , 
Pone  ja  eo  sus  repwteroa 
GuuusDes  j  PimeDMleí!, 
Catlroi,  Leivas  j  SUodoiasí 
•  jNal  baya  yo  sino  oiWviMl* 

Aoda  el  otro  socarrou 
Solicito  en  sus  ileldtes , 
lltuctodole  á  in  apeiltu 
Hil  salaaa  coa  (|«*  doñlene  -, 
Contra  si  mUma  predica 
Cou  arilllcia  Insolente, 
Puei  aquello  que  él  lonma 
Es  lo  propio  <)iie  comue; 
Psia  abono  de  sua  cnlpaa 
Contra  la  ignoraotv  ple-be. 


Traje  vil ,  Mpai^  tiobrp 
Calía  siempre  j  viste  sti 
Uales  i  eniendt^ri  dr"~' 


- jae«i>«da 

Tan  bouesta  qu«  no  quen 
Ursngdarse  Kri;oiiaoM 
A  ios  ojos  de  las  (trum, 
ül  upltau  Don  Pulaoo, 

V  piensa  ifue  se  te  ditbe , 
Porque  dan  fe  sus  bigates 
Uel  tllolo  de  talieitle. 

Alzó  contra  el  Rej  bandera, 

V  con  relórica  aleve 

Les  nvrsuadt6  k  los  seldadM 
Desde  ua  motin  liaHa  *i^le: 

tV  después  dice  que  e<i  PUwM 
ué  de  hiB  cipgo»  liereJ<T« 
Su  espada  et  mater  trrdugof 
•  i  Mal  haya  yo  si  no  ndeuie!  • 

Blasoua  de  mu]t  taiino 
El  que  uaeiú  «I  ouwliié*», 

V  DO  hay  en  toda  lA  le^na         < 
Solecismo  en  qne  no  |w|De. 
Nombre  poético  procura,  4 
GaUntEar  las  oHiMa  quien , 

SiD  liaber  Jamas  mojado 
Sos  labios  en  Btnocreoe, 
Ladrindoles  va  de  léjna 
A  los  ingenios  *ali«i>t(«, 

V  es  lo  que  él  escribe,  bimado 
De  los  propias  á  quien  ma«f4ei 
^V  dice  después  que  caaMo 
it(lba  de  ajenos  papeles 

Son  bauQas  de  su  jugenio? 
([Mal  baja  yo  arncí  mlMU«!> 

1741.— 1-M2. 

( Xninimo. ) 
Alguaciles  y  alSkres 
Prenden  Lodo  cuanto  agkrMD : 
Levsniaiíae  ríeilmeaie  : 

Los  leslJmonios  y  fkldu; 
Los  necios  T  las  eorUnM  ' 

Se  corren  ne  buena  gasa; 
Ser  doblones  j  traidores 
Es  tener  dobles  laa  cara*  t 
Los  melones  y  doncellas 
Están  a  veces  con  talas, 

V  el  limbo  y  ojos  Con  ni&aa. 

V  el  hombre  j  oso  i>on  tMTMS. 
El  pan  j  las  n'   >  sustrntao 
tlijas.y  H  ti      «se  pasa; 
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Correo  monedas  y  ríos. 
Músicos  y  potras  caiilan ; 
Suénanse  nuevas  y  mocos; 
Comeo  las  bocas  y  saroa ; 
Pican  laocetas  y  pulgas ; 
Pesies  y  médicos  matan. 
Pénense  plantas  y  huevos ; 
Pildora  y  verdad  amargan ; 

Y  tienen  seises  cumplíaos 
Catedrales  y  barajas. 
Vino  y  señores  se  tuercen 
De  la  oocbe  á  la  maoaua , 

Y  coo  mujeres  y  vino 

Los  mas  cuerdos  apostatan. 
SI  abad  y  el  lobo  conreo 
Lo  mejor  de  la  manada ; 

Y  la  mujer  y  la  loba 
Del  peor  lobo  se  pagan. 
Latin  y  frailes  y  peces 

Se  pierden  fuera  de  casa, 

Y  la  miiú^r  y  gallina 

Mas  presto,  cuanto  mas  andan. 
Tienen  los  danzantes  vueltas , 
Los  toros  y  las  espadas ; 

Y  ofenden,  Juana,  las  tuyas 
Aun  mas  que  los  de  Jarama. 
Por  la  cnerda  de  mi  bonra 

S niñee  sé  que  te  rechazan ; 
as  en  razón  de  pelota 
No  es  mucho  dé  quince  y  falu. 

(Rommeet  watiot  de  diferentet  autores.) 


4743. 

A  JUA.'VA  e:«avorada  ob  un  CAP07(. 

{Anónimo.) 

'Dicen  que  tienes,  Joanilla, 
Por  galán  de  tus  aseos 
A  un  hombre  ul  que,  aunque  quiera. 
Contigo  no  puede  serlo  : 
Un  galán  tan  limpio  y  liso 
Que  no  tiene  en  todo  el  cuerpo , 
Si  se  mira  de  alto  abajo , 
De  ser  hombre  un  estropiezo ; 

Y  aunque  en  su  cara  lampiña 
No  se  halla  ninmín  cabello. 
Por  lo  menos  ei  bigote 
Nadie  dirá  que  no  es  bello. 

No  es  hombre  de  meDudenciat, 
Aunque  se  precia  de  entero , 
Ni  es  hombre  cook)  los  otros , 

Y  esto  es  en  él  lo  de  menos. 
¿Con  este  quieres ,  Juanilla , 
Tener  dulces  pasatiempof? 
El  tiempo ,  si ,  pasarás ; 
Mas  lo  dulce,  ni  por  pienso. 
De  Capadocia  desciende 

La  casta  de  sus  abuelos , 

Y  su  casta  te  hará  casta , 
Aunque  tú  no  quieras  serlo. 
No  gozarás  tus  verdores 
En  sus  fingidos  requiebros ; 
Antes  morirás  de  seca 

Por  falu  de  tener  riego. 
Si  tal  vez,  como  mujer. 
De  carne  tienes  incendios , 
No  apagarán  tus  ardores 
Los  favores  de  tu  dueño; 

Y  aunque  sea  gran  cantante , 

Y  en  la  música  muy  diestro, 
Por  la  llave  de  natura 

No  te  cantará  un  soneto. 
Si  te  arrimas  á  uo  pilar 
Sin  estribos  ni  cimientos, 
Coando  te  presumas  firme 
Darás  contiigo  en  el  suelo. 
Cocí  partes ,  á  las  miyeres 
Los  hombres  las  pretendemos; 

T.  Xfl. 


Pero  tu  galán, sin  ellas. 
Se  quiere  llevar  el  premio. 
Sin  borlas  y  tan  gafan, 
¡Por  Dios,  nifia,  no  lo  creo ! 
Que  borlas  son  una  gala 
Que  adorna  y  es  de  provecho. 
No  presumas  gran  firmeza 
En  ese  galán  mancebo, 
Poraue  todos  le  conocen 
Por  nombre  de  poco  peso. 
Si  es  porfiado  en  quererte. 
No  temas  que  pierda  el  seso , 
Porque  no  derrama  nada , 
Aunque  esté  tieso  y  retieso. 
Contarás  el  tiempo  en  blaneo 
Que  gasures  con  tu  Orfeo , 
Porque  sus  pesas  no  pueden 
Decir  de  la  hora  el  tiempo.— 
Asi  lloraba  de  Juana 
Su  mal  entendido  empleo 
Un  devoto  zapatudo 
Crecido  de  pulgarejo ; 
Que  es  decirte  en  castellano , 
Niña  de  los  ojos  bellos. 
Que  le  sobran  mochas  onzas 
De  lo  que  falla  á  to  doefto. 
Si  no  te  visita  mocho , 
No  lo  tengas  por  desprecio ; 

8ue  andarse  en  hr  y  venir 
o  puede,  aunque  ande  recio. 
(Altay  ,  PouiMi  fúriti  4$  frmulei  ingenioi ,  etc.) 

1744. 

(AiiMm#.) 

En  el  ardor  de  ona  siesta , 
Qoe  también  las  siestu  arden , 
Era  Menga  mariposa 
A  orillas  de  Manzanares. 
Tan  sin  piedad  abrasaban 
Los  viles  caniculares , 
Que  sobre  el  campo  el  arena 
Era  un  brasero  de  herraje. 
Encendióse  mucho  Menga , 

Y  pensando  refrescarse , 
Dio  con  sus  carnes  al  tiento 

Y  con  su  vestido  al  margen. 
Por  ios  cristales  se  mete ; 
Pero  mas  llegara  á  holgarse « 
Si  se  metieran  por  ella 

A  pedazos  sus  cristalea. 
Lavóse  y  aon  relavóse 
Todas  las  honanidadet. 
Sin  reservar  en  aa  coerpo 
NI  piante  ni  mamante. 
Palmadas  se  daba  en  todas » 
Pero  mas  en  cierta  parta 
Donde  ftié  desde  la  cooa 
Inclinada  á  palmearse. 
Cuando  mas  arriba  un  viejo 
Se  lavaba  los  pulgares 
Con  qoe  habla  muerto  á  mochos 
Sarracinos  y  AUaiarea* 
Estaba  desnodo  y  seco 
Mas  que  los  caSaveraleí : 
Pensó  el  rio  qife  en  aborto 
De  sos  mismas  seqoedadei. 
Divisó  á  Meoga ,  y  por  vorit 
Coo  menos  dificiutades 
Se  alzó  todo  lo  qoe  podo; 
Pero  nada  podo  alune. 
Mirábala  lemeroio : 
Habla  de  aer  oo  fraile ; 
Qoe  no  se  volflen  virgen. 
Si  se  imagioan  nánhr. 
EncogléroBse  de  homtwot 
Los  seftoret  mitilet. 
Como  qoieo  dieo :  iQá¿  dicha, 
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Si  faera  treinu  años  totes ! 
Volvió  los  laflros  Menga , 
Y  reparó  en  los  balaies 
-  De  aquella  puente  de  plata 
De  mayos  y  na? idades. 
Qaed.óse  como  quien  mira 
Detras  de  una  Oor  un  áispid  : 
Esto  digo  yo  por  ella, 

Snedase  como  quedase ; 
as  claro  eslá  que  no  pudo 
Dejar  Menga  de  asustarse. 
Si  no  perdió  la  vergüenza 
Cuando  perdió  los  corales. 
Salirse  quiso,  y  no  supo ; 
¡Mucho  (úé  que  lo  ignorase  ; 
Que  salirse  las  mujeres 
£s  una  cosa  muy  fácil ! 
Sobre  aquel  pastel  en  bote 
Entrambos  braiM>s  reparte. 
La  izquierda  le  cupo  al  suelo 

Y  ¿  la  derecha  el  hojaldre. 
¡Qué  poco  debió  al  demooio. 
Pues  le  puso  en  este  Irance 
Para  tentación  un  hombre , 

Y  para' hombre  un  cadáver ; 
Pues  cuanto  Ménguilla  al  viejo 
Gomo  mujer  le  tentase, 

A  aquel  venerable  Beda 
Le  veda  lo  venerable !  ' 
Si  bien  mormuran  algunos 
Que  00  le  pesara  al  ángel. 
Que  tras  el  Nudo  Salido 
Salieran  los  Siete  Infantes. 
Corrida  quedó  en  efeto ; 
Pero  fué  de  que  mirase 
Tan  buen  encaje  de  punta 
Tan  mala  punta  de  encaje. 
Al  fin,  cansados  entrambos 
De  verse  y  de  contemplarse , 
Menga  se  fué  á  su  basquina 

Y  el  vejete  i  sus  pañales. 

{Códice  Ce  iCtO.) 

1745. 

( Anónimo,) 

Decláreme  por  su  vida, 
Señor  galán  Hoscaiel , 
A  quién  enamora  en  casa , 
Que  no  sabemos  á  quién. 
Si  yo  soy  la  desdichada , 
No  ponga  en  mi  su  querer. 
Que  no  pongo  mas  amor 
Que  un  renegado  de  Argel. 
Sepa,  si  no  lo  ha  sabido. 
Que  no  hay  en  casa  mujer 

?ue  se  pique  de  galán , 
mas  de  quien  no  lo  es. 
Gaste  el  tiempo  en  otra  parte 
Donde  le  bagan  mas  merced ; 
Que  vo  como  no  soy  reina 
No  se  cómo  se  ha  de  hacer. 
No  me  ronde  mas  la  puerta. 
Por  su  vida ,  que  una  vez 
Podrá  caerse  un  ladrillo. 
Que  es  muy  vieja  la  pared. 
No  me  sirva,  por  su  vida , 
Que  es  locura  :  ¿no  lo  ve? 
Que  si  es  Jacob  en  firmeza , 
Yo  no  puedo  ser  Raquel. 
Aunque  me  sirva  mas  afiüs 
Que  vivió  Matusalén , 
No  ha  de  hallar  mas  fe  en  mi  pecho 
Que  tiene  un  moro  de  Fez. 
Sí  amor  con  amor  se  paga, 
En  mi  uo  lo  puede  haber ; 
Que  me  iiiu(lo  por  momentos 
<iOnio  (lama  üe  ajedrez.. 
No  sea  necio ,  por  su  vida , 


Bendígale  el  cMo» 
jQué  terrible  le  hiio  Dioe 
Pirt  maoo  de  abrim ! 
Quédese  á  Dioe,  qae  w 
f  no  responda  al  pepe!; 


Que  es  noy  nedc 
Yoobadelkallar 


i746. 

Hoy  t  pues  estanuM  á  solas. 
Milano  es  estario  boy. 
Sin  doncella  eaenehadora « 
Sin  piúo  iiuiraiarador« 

guiotañooa,  doefia  ala, 
esobre  locaay  Don, 
Ue  medio  arriba  escarola « 

Y  de  medio  abijo  eol : 

Ya  paes  ooe  estamos  aoloa 

Y  de  mi  alma  cneota  oa  doy. 
Id  conmigo  poco  i  pooo. 
Que  brete  será  el  sennon. 
Yo  soy  un  godo  corito 
Desde  el  cogote  al  talón; 
Osorio,  porlo  pálido. 
Cerda,  por  lo  gmftidor: 
Montera  faé  de  Eapinoaa 
Mi  madre ,  y  hié  moirlon 

Mi  padre,  en  aqaeiloa  tiempos 
Del  caballo  y  ef  aior. 
Vineme  á  tierras  extralaSf 
Porque  mi  hermano  mayor 
Fué  de  mis  raicea  rio, 

Y  de  mis  moebles  liioii. 
Gomo  yo  me  llamo  Sneso, 
Nueve  dias  me  tomó 
Desde  el  vasar  á  la  rima. 
Desde  la  Ha  á  la  troj. 
Hizo  conmigo  ejercicio, 

Y  el  parentesco  pnrg6 
Tanto,  que  con  ser  sa  lirfMW 
Parexco  so  servidor. 
Escudero,  que  es  to  rntsam. 
Me  bixo,  hájgale  Dios 

Del  uarral  cfó  Peralvillo 
Racimo  con  once  y  doa. 
Convirtióme  en  pica  seca. 

Y  obliffóme  á  ser  rekl 
De  badajo,  en  esu  aala, 

Y  en  ese  palio,  de  sol. 
Di||o  pues,  por  no  canaaroSt 
Señora  dueña  de  bonor» 

8>ue  soo  para  mi  esos  qioa 
jos  de  agoa  y  de  Jabón. 
Ese  man  tremolante 
Es  de  mi  alma  pendón, 

Y  yo  soy  el  negro  allerea 
De  la  viudes  del  amor. 
¿Cuándo  queréis,  Qoinlafiona, 
Que  hagamos  entre  los  dos 
Un  cuerpo  con  doa  cabeíaSt   * 
Águilas  de  emperador? 

¿Dos  partes  y  un  Imito,  digo, 
O  para  hablar  mejor. 
Del  yugo  del  dios  bodero 
Dos  bestias  y  un  chirriou? 
Dadme  palabra ,  juradlo 
Por  la  cruz  ó  ffuarnicion 
De  esta  hoja  del  perrillo « 
Que  en  mi  liebre  se  volvió; 
Por  la  ruda  sanadora 
Del  mal  de  madre  que  os  di6 , 
Por  el  sótano  regfieldo 

Y  por  la  azotea  coi. 

{MñrgriitM4elNíM»»f 
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1747. 


(Anónimo,) 

Suero  sois  el  escudero; 
Has  buscad  otra  intención 
Con  que  tengáis  mas  sustancia , 
Que  no  os  diré  yo  que  no. 
Dueña  soy  j  pero  si^uefio 
Tuviere  nii  pozo  Airón , 

Ene  sea  escudero  ¿  secas , 
e  peste  le  tenga  yo. 
Escuderos  sin  sustancia 
Son  candelas  sin  farol : 
Coalquier  fiento  las  apaga. 


Mueren  de  cualquier  baldón. 
Aquilones  racionales 
Los  llamó  Don  Galaor, 

Y  bestias  por  fuerxa  atadas 
Al  yogo  de  la  ración. 

En  la  nuez  de  mi  garpnta 
Pruebe  la  muerte  su  hoz , 
Si  diere  mi  Vellocino 
A  un  escudero  Jason. 
En  esto  al  tomo  llamaron  : 
La  Quintañona  se  entró, 

Y  el  Suero  acedo  se  puso , 
Que  es  finagre  on  dtofivor. 

{Mar99itíai  det  Ptamuo  f  ete4 
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1748. 

( De  Don  Francisco  de  Quenedo.) 

Asi  el  glorioso  San  Roque 
Las  dé  licencia  á  ias  secas 
Para  que  tenga  alAun  hombre 
Necesidad  de  tus  letras , 

Y  asi  bagan  sus  oflcios 
Este  agosto  las  vadeas  ; 
Llueva  el  cielo  tabardillos. 
Dolor  de  costado  ir  lepra ; 

Y  asi  para  que  te  ílamen 

Los  que  de  ti  no  se  acuerdan, 
No  baya  otro  médico  vivo 
De  todos  cuantos  pelean  : 
Que  te  olvides  por  un  rato 
De  las  cosas  que  te  cercan , 
Mientras  de  mi  triste  vida 
Te  doy  una  larga  cuenta. 
Un  ahito  de  fregonas , 
Digo,  de  damas  de  cerda. 
Me  tiene,  amigo  dotor. 
Entrambos  pies  en  la  hueu. 
Quise  atreverme  á  una  dama  : 
¡Ojalá  no  roe  atreviera ! 
Que  al  criado  con  ponzoña 
Le  mata  la  salud  mesma. 
De  pecadoras  de  viejo 
Quiso  subir  mi  soberbia 
A  olicialas  de  obra  prima 
Del  arte  de  las  ofensas. 
Tuve  ventura  con  una , 
Dormí  con  ella  una  siesta ; 
Pienso  que  me  probó  el  manto 
Como  á  otros  la  extraña  tierra. 
Alzaba  yo  sayas  mudas : 
Cuando  las  alcé  de  seda , 
No  pensé  volver  en  mi 
Viendo  faldas  tan  parleru ; 

Y  como  yo  estaba  hecho  . 

A  ver  las  piernas  en  piernas. 
Pensé  que  era  carne  azul 
Lo  que  eran  azules  medias. 
Seis  puntt>s  solos  calzaba ; 
Yo  hecho  k  patas  inmensas 
Por  los  piéü  la  prenotaba , 
Como  si  no  los  traiera. 
Hizoseme  novedad 
Ver  carnes  lisas  y  tersas , 
Hecho  k  unos  cuerpos  de  dura, 
U  de  zapa .  ú  de  vaqueta. 
De  azogue  son  sus  pedazos. 
Siempre  en  ellos  se  menea  : 
Bien  se  la  entiende  del  sexto. 
Bien  la  lujuria  maneja. 
Fuera  de  comer,  mi  boca 
Solo  el  befarla  desea , 
^es  me  la  suele  tener 


Muda  por  sobra  de  leognis. 
Continuo  peca  con  salas. 
Cosa  que  ¿  todos  alegra. 
Pues  va  cargado  de  brincos 
El  pecado  en  que  ella  peca. 
¡Mal  haya  yo  que  gasté 
Mi  vida  en  jugar  á  ciegas 
A  lo  de  maricastafia 
Por  el  libro  de  mi  aldet! 
Besaba  á  lo  mazorral 
Un  beso  con  castañetas. 
Abrazaba  en  emnqjoo 
Martirizando  cacíeras : 
Eranme  pueblos  eo  Francit 
Lo  que  se  llama  gatesca, 
Sieudo  lugares  que  pasa 
A  Italia  el  que  el  blanco  yerra. 
CoQ  estas  cosas,  doctor, 

Y  estas  Indias  descobierias, 
Me  siento  d*ella  picado 
Idólatra  de  sus  rejas. 

No  te  pido  que  me  cures , 
Pues  te  doy  por  malas  nuevas, 
Que  00  me  puedes  matar 
Porque  ya  me  ha  nnierto  ella. 
Solo  pido  que  asi  Dioa 
Te  deje  poblar  iglesias, 

Y  San  AntoB  é  tu  muta 
Del  fuego  suyo  dettenda; 

Y  asi  duren  cien  mil  años 
Tus  guantazos  en  conserva , 
Que  mires  qué  nombre  puso 
A  aqueste  mal  Aviceua; 
Que  yo  pienso  que  mi  muerle 
tué  errarme  la  cura  negra 
Curándome  por  martelo 

Lo  que  eran  arrechevat. 
Míralo,  dotor  amigo : 
Asi  i  poder  de  recetas 
Ganes ,  matando  é  loa  norot 
Por sancarroQ,  boora  eo  Meca. 


{CAÍU€Mtí§Uv\\. 


1749. 

(De  Dtii  Vt9n€kC0  éé  Qu^wedo.) 

AotoDoels  la  pelada. 
El  vivo  colcboQ  del  seito» 
CoamógraCí  qne  cooaigo 
Media  á  estados  el  sMo; 
La  que  tao  Interesada 
Eligió  por  juramento. 
Por  no  dar  nada  de  gracia. 
Esto  de.  4  á  mi  que  las  veiidoT  . 
La  que  eo  oo  tas  de  maalMIii 
Y  en  no  calv  <te  sombrero  t 
Al  talego 


Qm  por  M  lotear  M  Httft 
ZunerdabtMCMfM. 
Sla  Mr  Juuoola  «ebud*, 
Ba  dudo  «n  dgdr  d  «MUo 
Qw  u*e  odl  MbiMtHi» ' 
SiDwrdem 
forMrusa 
IHeMqMM 


Hm  arrimnta  Ms  ■■  bifi»» 
Hm  nlda  qw  lo  vhito. 
■u  UBdlda  VM  «M  alItaalH*. 
Hm  Mbldi  qw  lo>  «otro*. 
Mm  Saca  qie  «la  da  BÓbn, 
Hu  dMgañada  qM  «  vaMM 
Hat ,  por  lodot  «Mea  matea , 
'Hm  en  la  Pelada  «a  lo  méaea. 
Por  aer  ella  tao  IhlaM    - 
(No  DM  adnlro  dH  «ecao), 
Deade  aa  caaa  en  la  eárcel 
Goo  onaoplo  b  netieraa. 
BBtr6  aalnJudo  t  lodoi ; 
Hai  fo*  Mlwlaa  no  cMkndo, 
Qor  tolo  ella  as  va  feraao 
VobM  el  trUmnal  de  «aTeriMa. 


V  M  bideíoo  PMO.W  «■». ' 
Porque  cau  ea  la  fai  pctaMM 
Qw  Aatofiuela  UW  aMtüo. 
Al  tenurt*  el  eieribaBO 

CoobaiM)  de  la  me  ba  boebe  t 


CooleeiM)  de  la  que  ha  bod 
EUaniecaái^JnMillM 
Lo  que  pecO  á  ptla  lUeMí 
"--'anltiUcOeía, 
loU  vJaiHMpor 


Lo  qne  enaaciú  ea  otro  tiempo. 

SaUenm  i  KdbMa 

La  Hdladi ;  la  Gabreroe, 

■Urca*  riejaa,  qw  ellia  ineMua 

AI  diiHo  M  día  por  lerdoa. 

De  M  BUrw  la  Pdadi 

Se  opiló  hMgo  al  WHneolo ; 

Qu  ea  pira  ella  «oner  barro 

Coalqntar  ejercicio  hooetio. 

Enlanla  i  Antea  llania> 

Donde  jaee,  j  donde  eioa 

SH  parss  la  banana  eacorla 
n  nal  fragua  de  Ueoio. 

ICééite  iti  tiflt  II 

1750. 

EL  ElMirtHO  T  Ll  IIRTEIA. 

{De  Dm  trancUc»  4e  Qmttéio  *.) 


Toda  rillra  y 
Toda  disciplini  j  jerg* ; 
Nunca  levantaii  la  cara. 
Como  si  la  cara  fuera 
Alfiun  falso  tesLimonio. 
Qu'en  levantarle  se  peca. 
Dadiíie  orrjai,  madre  mía. 
Pues  no  hav  pecado  de  orrjas, 
Hiíntras  mi  «ida  j  cosiambres 


mojpr  propia 
MprBas. 
,  _rt siglo. 


He  bacea  gesios  dfsát  el  alma. 
Que  de  los  que  *i  mf  aeoerdiii. 
Ulí  deseos  se  baa  meielado 
En  el  cilicio  i  las  crnlas, 

Y  mi  peníamieata.HiIsmo 
Se  b»  vueliomi  peaiimcla. 
Ko  dejo  la  soledad 

Por  codicia  ni  soberbia  : 
[SalM  Dios  que  na  codicio 
íH  dignidades  ni  reulis; 
Uoiiii  de  la  fanmanidad, 

?ue  aunaue  Oacn  m  taptma , 
Dalunlea  cosquillas 
He  punzan  ;  no  ote  d^jao; 

Y  como  mí  coodidoír 
Ha  sido  siempre  suieu 

A  femina  mas  qit«  i  maribm, 
Conjuíiar  lamblen  qulttet^ 
Carnicero  es  mi  a|)«titO  ; 
Todas  mil  culpas  -sa  enderrao  ■ 
En  el  pecado  de  canie. 
Aunque  algunos  hneaoa  IfBga. 
Pira  pecar  con  la  eanw, 
Nunca  llejió  1  nri  coadenda 
Ni  ajuno ,  ni  obUnefon  i 
NliiRilÍB,Dicoa(«ama; 
No  lé  que  na  pecar  de  «lérnct : 
Ninguna  oreosa  «te  pMca 
Ke  liene  el  demonio  <acdta 
fin  el  libro  de  mis  niMiUU' 
Em|)eñada  mgowl  afma 
Sobre  ia  mujer  aiena. 
Si  b»y  alguna  eu  Mtos  lifmpoa 

Sne  pura  alguno  lo  seo. 
o  bahri  mojer  qoe  («alabe 
Que  ba  podido  ser  tan  fiera 
Que  baja  Tencldo-  mil  briM 

Y  acobardado  mió  Aiema. 
En  Liempo  de  careaiia 

No  las  lengo  re«er4tncta 
A  las  laneralilea  canas 
De  las  mas  pasadaí  viejas : 
No  reparo  jo  si  ea  limpia* 
La  barman»  quema  recrea. 
(}ue  no  es  bátilio  el  |>ecada 
Piíra  mirar  es  lÜDpleKaa. 
No  be  menester  nwrJllM 
DerosHs.ligasiS  mrdiaa; 
Que  tn  dof  por  rvcihhfo 
Todo  lo  que  no  «nn  pie rm*; 
pero  lo  aue  mn  mu  rnbda 
Es  lo  de  hacas  peqneías , 
Que  como  k  mi  nn  me  i>ii)a , 
Aun  la  de  un  abiat»  es  (wtoa. 
A  los  ojos  matadores 
Temo,  madre  levrreada. 
Por  DO  aaaur  en  ditiiDloa 
Todo  erreílo  de  mi  bttíendi. 
Solo  cabellos  de  oro 
Quisiera  ver  en  mi  reina , 
l'ups  enn  solo  iraaquilaria 
Remediara  mi  pobrm. 
No  bay  viuda  que  yo  Do  boaqw 
Por  mas  qn'eo  (ocal  n  emndat 
Que  gustos  Unloa  me  agradan 
Entre  aquellas  fiMaa  negras. 
Andome  Iras  lag  caladas. 
Para  ver  cómo  s«  engendra 
En  ausencia  del  mando 
El  cristal  de  las  liutemas.  J 
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Oue  ya  son  solo  en  ios  cueatos 

Fruta  de  «érase  que  se  era». 

Ansi,  madre,  que  sí  Dios 

No  hubiera  criado  hembras, 

En  soledad  y  bracion 

Buscara  la  vida  eleroa. 

La  Santera ,  que  leyó 

Lo  interior  de  mi  conciencia, 

Me  respondió  d'esta  guisa ; 

Óiganlo  pues  las  saaieras  : 

— ;Mul  hubiese  el  ermitaño 

Que  olvidó  entre  todas  esas 

Los  deseos  estantíos 

De  una  erroitaña  inancbega ! 

¿Qué  os  ban  hecho  las  beatas? 

Mujeres  somos  como  ellas  : 

Cuerpos  cubreu  estos  sacos , 

Carne  y  huesos  estas  cerdas ; 

Los  hombres  nos  engendraron , 

No  hay  ya  riuien  nos  aborrezca , 

Que  la  mnjer  en  ermita , 

Aunque  esté  en  ermita,  es  hembra. 

La  culpa  tiene  el  desierto 

De  lo  qu'estos  miembros  huelgan  : 

¡  Bien  sabe  alguno  que  pudre , 

Que  saben  lo  que  se  pescan! 

No  crea,  hermano,  el  sayal 

De  las  santas  comadreras. 

Pues  debajo  bay  al,  en  donde 

Los  reconcomios  se  ceban. 

EUitremos  en  mi  aposento, 

Dijo ,  y  abriendo  la  puerta 

Uno  sobre  otro  estuvimos 

Por  ser  angosta  la  celda. 

Klla  como  mas  humilde , 

¡Ved  qué  virtud  tan  inmensa! 

Se  quiso  poner  debajo 

D'este  inuigno  que  lo  cuenta. 

Tras  darnos  golpes  de  pecho 

Descargamos  las  conciencias, 

Y  nos  quedamos  dormidos 
Hasta  qu*el  sol  dló  la  vuelta. 

(QuiVEDO ,  Obras.) 

Ist^  romance,  impreso  ya  en  las  obras  de  Qnevedo ,  se 
íormado  v  añadido ,  teniendo  á  la  vista  un  códice  del  si- 
ni ,  dunae  sa  primer  verso  dice  :  ¡Oh,  qué  áspera  sois, 
tere  I  

1761. 

■ARICA  EN  EL  HOSPITAL.  — 1. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo*.) 

Tomando  estaba  sudores 
Marica  en  el  hospital ; 

§ue  el  tomar  era  costumbre, 
el  remedio  es  el  sudar. 
Sus  desventuras  conOesa, 

Y  los  hermanos  la  dan , 

'  A  culpas  de  Escarramanes , 
Penitencias  de  ay,  ay,  ay. 
Lo  español  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal  ^ 
Cata  ¿  Francia,  Montesinos, 
Si  le  pretendes  pelar. 
Por  todas  sus  covunturas 
Anda  encantado  boUlan; 
Los  doce  pares  y  nones 
No  la  dejan  reposar. 
Por  no  estar  á  la  maiicia 
Labrada  su  voluntad , 
Kué  su  huésped  de  aposento 
Anión  Martin  el  galán. 
Sus  ojos  son  dos  monslures 
Kn  limpieza  y  claridad , 
Que  están  llorando  gabachos 
Hilo  ¿  hilo  sin  cesar. 
Por  la  garganta  y  el  pecho 
Se  ve,  cuando  (júiere  hablar. 


Muchos  siglos  de  capacha 
En  pocos  años  de  edad. 
Las  perlas  almorz^doras', 

Y  el  embeleco  oriental 

8ue  atarazaban  las  bolsas , 
on  respeto  muerden  pan ; 
Su  cabello  es  un  cabello  *, 
Que  no  le  ha  quedado  mas, 

Y  en  postillas  y  no  en  postas 
Se  partió  de  su  logar. 

Dos  labios  de  coral  niegan, 
Secos ,  su  púrpura  ya ; 
Ni  de  coral  tienen  gota , 
Mucha ,  si ,  gota  coral. 
Las  gangas  que  antes  cazaba 
Las  vuelve  agora  al  garlar, 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oficios  ya. 
En  cada  canilla  suya* 
Un  matemático  está , 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 
Desde  que  salió  de  Virgo 
Venus  entró  en  su  logar. 
En  el  Cáncer  sos  narices 

Y  en  Gémínis  lo  demás. 
Entre  humores  maganceses 
De  maldita  calidad , 

Y  dos  viejas  Galalonas 
Fué  puesta  en  cautividad. 

La  grana  se  volvió  en  granos , 
En  flor  de  lis  el  rosal. 
So  clavel  zarzaparrilla , 
Unciones  el  solimao. 
Tienen  baldados  sos  boesos 
Mochachos  de  poca  edad . 
Hombres  malvados 4te  vida. 
Mucho  don,  y  poco  dan. 
Estas  son  pues  de  esta  niña 
Las  partes  y  calidad , 
Archivo  de  lodo  achaqne 

Y  albergue  de  todo  mal. 
Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal , 

Si  no  perdéis  coyuntura 
Las  vuestras  se  |>erdeH»i. 

(QpEvzDo,  OhruM  de,  —  It.  Bomenees  tarios 
diversos  emigres,) 

I  En  este  romanee,  coa  sis  aeostambradot  eqalvocos  y ; 
sinones  de  doble  senUdo,  se  propone  el  aitor  detrríbir 
efectos  que  prodace  el  mal  qoe  adquieren  Itsprosütnta».  t 
eso  supone  á  Marica  llevada  á  Antón  Martin,  qnr  es  el  bo! 
Ul  adonde  en  Madrid  tos  frailes  de  San  Joan  de  Dios  cura 
el  mal  venéreo. 

*  Desde  aquí  alude  y  remite  á  los  franceses  el  origen 
mal  qoe  padece  Marica. 

3  Indica  que  se  le  mievea  los  dientes,  que  en  su  lengí 
llaman  los  poetas  pertas. 

*  Poraue  en  la  cura  del  mal  venéreo  se  calan  los  dienti 
los  cabellos,  supone  qae  solo  le  quedó  uno ,  y  que  por  es) 
podrá  decir  que  solo  fe  qaedó  cabello  y  no  cabellos. 

B  Alude  á  que  los  dolores  qae  quedan  se  tlealen  mas  rn 
mudanus  atmosféricas  por  los  que  sufren  este  mal  j  lo»  < 
lifios  que  deja. 

175>. 

■AMCa  BN  El*  BOSHTAL.  — 11. 

{De  Den  Ftanele^  4s  Qnepede,) 

A  Marlct  li  Cbopoot 
Las  goteras  de  so  cant 
La  metieron  la  salad 
A  la  venta  de  la  tana. 
Es  moza ,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casu , 
Por  los  relinchos,  doKenles, 

Y  por  las  oemeias ,  plagu. 
Ningún  glnete  de  tantos 
Como  ha  teiMo,  la  llama 
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Manda  potros ,  y  dt  pocos , 
Aaoqae  no  cumple  palabra. 
Parece  pues  que  aujlnvieroo 
Su  tono  oliendo  y  su  habla 
Las  gansas  k  caza  d*ella. 
Como  ella  i  caía  de  gangas. 
Su  casco  es  terciopeudo, 
Pues  tercera  vez  la  rapa 
Tonsura  de  Antou  Martin , 
Monsiurisima  navija. 
Un  Don  Crispin  Garabfa, 
Bribón  de  sopa  de  panza  » 
Tan  amante  que  por  ella 
Se  las  pela,  y  son  las  barbas. 
Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada , 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 
Sobre  quién  la  pegó  i  quiéo, 
A  fuer  de  podridos,  andan, 
El  con  humor  de  gabachos, 

Y  ella  Lázaro  con  llagas. 
Condenados  tiene  4  dos 
A  circuncisión  cristiana. 
Con  lamparones  de  abajo 
De  Caramanchel  de  Francia. 
Dicen  qu*el  signo  de  Cáncer 
El  apatusco  la  masca , 

Y  i  melón  se  le  condena 
Por  no  decir  á  tajadas. 

Pues  siempre  se  echó  en  mullido 

Y  en  echarse  ha  sido  larga, 
No  ha  perdido  la  salud 
Por  corta  ni  mal  echada. 
Los  reverendos  jaraíces 
Que  de  canónigos  campan 
Por  magistrales ,  la  tienen 
Muy  prebendada  de  bascas. 
Mas  gomas  que  las  valonas 
En  sola  su  frente  ^sta , 

Y  dice  que  son  chichones. 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 
Ayer  se  descalabró 

Las  muelas  en  unas  pasas , 

Y  en  un  bizcocho  sus  dientes 
Como  en  pantano  se  atascan. 
La  vida  de  la  pobreta 

Ha  sido  juego  de  damas. 
Ocupada  en  tomar  piezas 
Andando  de  casa  en  casa. 
Resfrióse  de  enfaldarse 
Muy  4  menudo  las  sayas ; 
De  cubrirse  y  descubrirse. 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 
A  la  opilación  se  acoge 
Porque  uo  la  den  matraca ; 

Y  es  verdad,  que  se  opiló 
De  comer. tierra  con  bragas. 
Jura  que  ha  de  poner  tienda 
De  acnaques,  si  se  levanta  : 
i  Ojo  avizor,  que  hallarin 

Al  primer  tapón  zurrapas! 

(QoEVEDO,  Obrat,  fol.  4i5J 


1753. 

Fin  de  la  cortesana. 

{Anónimo,) 

La  Chaves  que  hizo  en  Segovia, 
Sin  artificio  ni  ingenio 
Un  mes  que  s\í  batió  el  cobre , 
Mil  reales,  juntando  medios  ; 
Y  la  que  en  Toledo  supo 
Sin  la  costa  de  Juanelo 
Llevar  agua  á  su  molino 
Con  los  mismos  instrumentos ; 
La  Ginovesa  en  Madrid , 
Que  lleva  ciento  por  ciento , 


Poes  de  pmtar  enairo  comot 
Eran  otros  antro  el  pnaüo; 
Huéspeda  en  AMon  Martia, 
Aebaaaes  dará  es  vi  1^^, 
Sacados  de  la  pasloa 

8ue  tienea  tanlos  eafciijus. 
s  10  mal  un  resfriado 
Cansado  de  dos  eatresMM : 
De  haberse  eablerto  BoAo , 
Sobre  haberse  deseablerto. 
De  nnos  verdes  que  se  dl6 
Andando  á  la  flor  del  bem. 
La  condenaron  á  larsa , 
Y  en  el  cspin  la  han  pneslo; 
Pero  fian  de  s«  vMa 
Tan  fhllida  ya,  qoe  emisado, 
Que  la  presa  m  U»  en  cañe 
La  psn  en  dolor  de  haeses. 
Tendida ,  mas  no  de  RWlo» 
Teme  armcarsa  eredeado; 

Sne  doblara  el  saeristan 
i  no  hay  cara  de  provecho. 


1784. 

Ineailla  de  Segovia, 

Y  de  todo  el  mondo,  aqnefla 
Hembra  mala  para  macno , 
Porque  de  vloo  ae  echa. 
Descubierta  por  el  aire, 

Y  por  el  humo  revoeita 

De  un  manto,  que  coo  el  ttapo 

Se  hizo  pedaios  por  ella  : 

Al  Prado  salió  celosa 

A  ver  c6yo ,  cAyo  era 

Perote ,  ooe  deposlia 

En  otra  alma  sos  poteociss. 

Corrida  y  desespáada 

Teme  que  Jnanflla ,  aquella 

Primavera  de  Madrid  , 

Oto&o  de  so  ova  sea. 

Era  Perote  dlspoesto 

Para  aleamar  coahinler  hembra : 

Su  trato  en  lo  peg^joao 

Era  liga ,  y  la  edad  media; 

En  80  cabeza  las  moias 

A  las  damas  siempre  Juegan; 

8ue  soo  las  hebras  del  |mIo 
na  Manea  y  otra  negra. 
En  lo  crespo  y  lo  vdloao 
Es  todo  una  cabellera ; 
Mas  ¡  qué  nracho,  si  de 
De  una  cnadrilla  es  eabí 
Descubrióle,  y  profanando 
Los  aires  sin  reverenda. 
Estas  palabras  deshfato. 
Porque  las  traía  becbas  : 
— Hanme  dicho ,  aeor  Perole, 

8oe  comedias  representa : 
onmigo  hace  las  Jomadas 
Pero  con  otras  las  cenas, 

Y  quQ  gasta  generoso 

En  almuerzos  y  meriendas, 
En  otra  parte  guisados 

Y  aqui  solo  las  cmdMSS. 
¿Olvidase  ya  qoe  soy 
Prenda  suya?  ¿No  se  aeoerds 
De  que  tiene  puesto  todo 
Su  caudal  en  esta  prenda? 
—No  bable  mas,  respondió  Pedro, 
Que  estas  voces  mal  me  snenan; 
Que  siendo  dulces,  son  canto, 

Y  en  lo  queloso  son  piedra. 
Miiitiótelo  aiffuoa  amiga 
Vizcaína  ó  irlandesa ; 
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Que  quien  lales  cosas  dico 
No  puede  ser  buena  lengua. 
No  es  nueva  en  U  esa  porfía ; 
Sin  duda  quieres  que  crea 
Que  el  Evangelio  me  dices , 
Pues  me  predicas  por  tema. — 
£o  esto  llegó  Juaniila , 
Tiró  al  bonihre,  y  desátenla 
Dijo  :  —  Yo  he  de  desatalle 
D*esta  loca  ó  d'esta  cuerda. 
Salga  de  ahi  la  atrevida ; 
Vaya  k  barrer  la  muy  puerca 
Los  cuartos  de  en  cas  su  ama , 
No  los  de  esa  faldriquera.— 
loesa  dijo  furiosa, 
ioanilla ,  la  voz  increspa » 

Y  dice  :  ~  Rota  señora « 
Mal  tapada  y  bien  cubierta,, 
¿No  soy  yo  para  querida , 

Y  tan  buena  como  ella  ? 

¿  Dios  no  me  ha  dado  una  cara  ? 
— Y  aun  dos,  la  respondió  Inesa. 
— Ella  sola  es  la  flngida , 
Replicó  la  otra,  pues  muestra 
Estar  por  arte  cerrada , 
Siendo  por  natura  abierta. 
¿  No  sabe  que  es  una  fácil  ? 
¿No  entiende  que  es  una  fiera , 

Y  que  amor  ¿  ese  pobrete 
Cou  ella  le  dio  culebra  ?— 
Fuese ,  quedando  Inesilla 
Por  maestra  de  la  escuela  : 
A  Pedro  le  dio  una  mano . 

Y  al  Prado  le  dio  una  vuelta. 

(AuAT»  Poesías  de  grandes  ingeHias ,  etc.) 


1755. 

REFUIE  sus  AVENTURAS  UNA  DAIFA* 

(Anónimo,) 

Escuchadme  atentas,  chalas , 
Las  del  germanillo  trato , 
Las  de  toldo  y  las  de  rondM) 
De  donaire  y  garabato ; 
Las  que  siempre  rozáis  seda , 
Si  lo  Tuestro  oo  anda  malo  : 
Escuchad  i  una  mujer 
Sus  tramoyas  y  trabados ; 
Yo  nací  dentro  en  Sevilla 
De  padres  nobles  y  honrados : 
Era  la  luz  de  sus  oíos, 

Y  alivio  de  sus  trabajos : 
Era  chiquita  y  boiiiu. 
De  donaire  y  garabato ; 

Fui  creciendo  con  el  tiempo , 
Llegué  i  tener  quince  años, 

Y  se  enamoró  de  mi 

Un  hijo  de  un  venticualro. 
Que  en  término  de  seis  meses 
Me  dio  mas  de  mil  ducados. 
Se  remediaron  mis  padres 
Sin  pregunur  el  milagro. 
Era  mi  calle  de  noche 
Galería  de  mil  trasgos , 

Y  i  veces  coro  de  monjas 
Cuando  cantan  ¿  lo  bravo. 
Me  dio  libertad  el  mozo, 

Y  en  mi  casa  iban  entrando : 
A  los  ricos  admití , 

Y  i  los  pobres  hablé  claro; 


Y  viendo  que  no  acudía 
£1  hijo  del  Ventlcnatro, 
Yo  recibí  en  mis  entrañas 
Un  bello  napolitano , 

Que  con  el  trato  ▼  el  tiempo 
Vine  yo  k  quererte  tanto 
Que  olvidé  mi  casa  y  patria , 
Bienes,  hacienda  y  resalo. 
Fuime  á  Ñapóles  oou  el , 
Adonde  estuve  seis  años,    . 

Y  en  este  tiempo  adquirí 
Mas  de  doce  nul  ducados ; , 
Mas  por  un  cierto  mozuelo,  . 
Que  por  mi  ocasión  mataron , 
Que  se  alabó  en  oa  corrillo , 

8ue  cierto  perro  me  ha  dado,   • 
surpironme  mU  bienes , 

Y  á  la  circel  me  llevaróo, 
Desterrándome  del  reUio   * 
Por  término  de  tres  años. 
Fuime  i  Genova  la  bella , 
Pero  como  alU  no  hay  trato , 
Porque  habla  machas  chalas, 

Y  no  se  ganaba  un  coarto, 
Me  partí  i  Barcelona , 
Adonde  me  estuve jin  año , 
Usurpando  lo  perdiVo, 

Y  aumentando  lo  ganadol  * 
Partime  para  Madrid, 

Y  allá  en  la  calle  del  Prado, 
Porque  me  dicen  que  aqu(^Uos 
Eran  los  mejores Jfarrios , 
Recibí  una  m^jer  vieja 

Y  un  escudero  bafiíido. 
Ella  trae  moojlt  y  toca, 
Gordo  rosario  eu  la  mano ; . 
Yo  la  llamaba  mi  madre* 
Sin  que  me  hubiese  cHaoo. 
Dióme  &  conocer  las  chalas , 
Los  traineles  y  chalamos, 
Corchetes  y  agarradores, 

Y  toda  gente  del  trato ; 
Dióme  í  conocer  las  damas  •    - 
De  estas  qae  lo  están  ganando  : 
Unas  me  daban  consejos, 

Y  otras  me  dan  parroquianos ; 
Mas  como  siempre  estas  viejas 
Hatilan  un  poquillo  alto, 

La  despedí  de  mi  cau    . 

Y  de  hacer  embrollas  trato ; 
Que  es  andar  de  cau  en  casa 
Mis  rirtudes  poblicaodo. 

En  ana  echaba  las  habis>, 

Y  en  otras  conjaros  hago , 

Y  con  pucheros  de  tierra 
Pasé  yo  mas  de  diek.años , 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 

DI  en  la  cama  wi  harqaidaso  :     . 
Acábeseme  mi  hadeoda, 

Y  al  hospital  me  llefaroo*  . 
Abra  toda  chola  el  <vo « 

Mire  que  el  mundo  es  voUario ,' 

Y  si  se  riere  bien  poesu 
Retírese  y  han  sito. 
Pasará  nicjor  la  rida 

Que  la  qie  lo  eslá  eootando, 
OnahiiadeSerilla, 
En  el  hosplul  penando 
Que  dloea  de  Antón  Manía , 
Por  ser  el  mas  alSimado. 

(Rmmscm  f «riü  4€  ditermt 
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ic  ba  rezado  por  mi 
•s,  y  puesto  candelas, 
il  que  no  pie  soplo , 
a  se  le  dé  ii  seña, 
que  el  siguiente  claro 
I  Caridad  me  tenga , 

Pi  mi  enterramiento 
orden  que  convenga, 
)  mizo  mi  chulamo 
mandil  Palomera 
aperuzas  de  luto 
aces  de  bayeta , 
pañandcf  el  navio 
fcbo  de  la  tormenta ; 
legando  á  la  salud , 
era  estación  postrera , 
an  dichas  seis  misas 

0  el  árbol  en  presencia, 
poraue  no  baya  ruido , 

oto  ni  pendencia 
los  acompañantes 
rmanla  y  birlesca , 
10  aue  los  birlescos 

1  á  la  mano  izquierda , 
jayanes  de  popa 

logar  á  la  aiestra : 
)to  el  birlo  ó  germano , 
ndo  luto  ó  candela , 

va^a  do  quisiere, 
ladie  se  lo  deGenda , 
mandiles  y  calas 
ados  adonde  quiera. 

mando  á  la  Bellrana , 
le  sin  mi  amparo  queda , 

00  Lorenzo  del  Barco 
omode  y  favorezca ; 

1  él  se  la  be  entregado 

3i  acuerdo  v  gusto  d'ella. 
I  se  la  doy  a  cargo, 
bago  mi  albacea , 
aue  todas  mis  mandas 
)ia  cual  cumple  que  sea. 
mismo  á  Palomares , 
harro  y  Gil  Buitrera , 
albaceas  y  pongo 
que  le  pillan  cuenta , 
e  haciendo  lo  contrarío , 
'muevan  la  tott'la ; 
la  marca  volare* 
t)  puesto  del  que  queda, 
^acuitad  á  los  dichos 
contra  ella  procedan. 
:]ue  si  por  mucha  estiva 
ere  en  aprieto  puesta , 
la  ¿  los  sobredirhos 
e  sobre  ello  provean , 
KHier  hacer  de  si 
amodo  sin  licencia. 
y  mando  á  la  Beltrana 
i  mi  mandil  Palomera , 
dbras  y  buen  servicio 
nos  hizo  á  mi  y  á  ella, 
no  lo  deje  por  olro , 
nsigo  lo  entretenga , 
a  que  sea  de  edad 
marca  en  el  cerco  tenga ; 
dé  mi  ndomo  rojo 
que  campanee  do  quiera  ; 
indo  que  mí  Baldeo , 
está  preso  en  la  tas(|nera, 
escaten  de  diez  cobas 
lo  den ,  porque  vean 
mandiles  que  en  mi  nombre 
)  ciñe  y  tu  defeni^a. 
I ,  á  Mizo  el  chulillo, 
|oe  está  en  edad  mas  tierna , 
K)ngan  con  Masi*  Juan 
If  ensene  la  destreza  ^ 
luellas  nuevas  heridas' 


Que  los  coDÍesores  fedtn. 
Imitando ,  como  es  insto « 
A  los  antiguos  en  ellas  : 
A  Mase  Pedro  en  la  punta » 

Y  á  Guirola  en  la  presteu; 

Y  saliendo  diestro  en  armas, 
No  ba  menester  mas  bereucla. 
Mi  trabada  y  molieron , 

Mi  rodancbo  de  Orlbnela , 
Deposito  en  Palomares, 
Que  en  con6anza  lo  tengí, 
Para  cuando  hubiere  rumbos 
Dallo  á  amigos  por  defensa. 
Esto  digo,  mando  y  quiero, 

Y  es  mi  voluntad  postrera, 

Y  lo  firmo  de  mi  nombre. 
Presentes  mis  albaceas. 
Fecbo  en  la  enfemeria 
De  Sevilla,  eo  esta  trena, 
A  veinte  y  siete  de  mayo 
De  quinientos  y  setenta. 
Por  testigos  de  lo  dicho 
Moscón  el  de  Colombrera, 
Fatigoso  ▼  Juan  Zufrido, 
El  Guancbo  y  Pedro  Polea, 
Magullón  y  Lope  Recio, 

Y  Romi  de  Villanuera : 
Presente  á  lo  sobredicho 
Yo  el  escribano  Mairena. 
Cesó  Maladro ,  y  sentado , 
Un  grao  alboroto  empieza 
Entre  coimas  y  germanos 
Refuñando  á  grande  priesa ; 
Palomares  dio  &  Roharro 
De  Guiñón  y  á  Gil  Buitrera, 
Que  llegasen  los  silloiiet 
Con  la  suya  á  cabecera. 
Hiciéronlo ,  y  todos  tres 

A  garlar  de  ofdo^e  llegan ; 
E4  alcaucia  se  aparta 
Porque  mejor  garlar  puedan. 

Y  quedando  los  tres  solos , 
Aunque  todos  en  la  pleca , 
Juntas  las  sentes  y  mudos. 
Porque  nadie  los  entienda , 

De  cuando  en  cuando  bufaban , 
Señalando  con  las  cerras. 
Los  rufos  están  suspensos 

Y  todas  las  isas  quedas ; 
Los  lagartos  se  demudan , 

Y  no  garlan  las  caletas. 
Los  poleos  y  compones, 
Poliooresy  retesas. 

No  podían  de  ablspados 
Estar  fijos  en  las  piernas , 

Y  asi  aguardan  temerosos 
Cuál  será  el  fin  de  la  len. 
Después  de  estar  los  Jayanes 
Garlando  d*esta  manera. 
Habiendo  acordado  entre  ellos 
Lo  que  hacerse  convensa , 
Palomares  alta  el  árbol 

Y  la  gamba  en  la  muleta ; 

Y  asi  á  Lorento  del  Barco 
'El  gario  suyo  endereta  : 

—Quiero  saber,  godo  mlb, 
Prortsor  de  la  brateu , 

Y  estos  Jayanes  presentes , 
Que  lo  mismo  que  yo  esperan 
A  oir  de  vos  nn  descuerno , 
.Si  cumplistes  las  nromesM 
:ual  blcbtes  á  Maládros , 

le  os  dejó  por  sn  albacea, 
á  nosotros  nns  Jorasies 
Al  Coime  de  las  dareas. 
De  cumplir  el  testamento 
Qve  os  han  gariado  en  nfesencia. 
Pues  con  TOS  nos  desenidámes 
Yo,  Bobarro  y  Gil  BvItrcraT— 


Y  Mi  Btrii  pof  rL,„_ . 
— GodmM  í  fkwMM  iaqoMt 
Da  «Mi  lott  b  tmwUt 
Ba  qniea  te  jMtmdhn 

Tina  «i ■'-' — 

Alprlo  . 
Dore)  alo, 

YdlpqM „ 

QqeponetoMtoini , 

Km  ba  podido  «wte 
Lo  qoe  MtMudor  ordnst 
PoMiio  M  d«f6  nnlo, 
TbIiMdo.todooaét; 
T  te  ñatea  no  miHQa, 
PorqH  ■icimra  ha  MUd»  <i 
PAuM  eo  pié  te  IMlraaa, 
T  Muidot  Italia  lera  : 


Y  que  «irt  fes  le  01 
CoD  el  Wio  otft»  el 

Y  que  da  fe  da  <nr  eiW , 

Lorenio  dd  Bateo  boh,' 

Y  contra  te  dkbo  alega 
Que  em  quIoM  raopettdaa 
liedbIdM  por  a  coeou. 
U  marca  «tida  qu  bomo, 
Steo  qne  dadM  te  ibemí 
Para  que  tlMMa  eaiopIMM 
■ '" «dlteak 


uuuB  (wuDBuan  n  mma 
A  caÜTM  de  «ateo  j  irdo; 
Olroi  dicen  qne  ei  ptüoli 
'Y  me  OMMda  dm  pena. 
GrtiteB  niioii  «hre  el  CoioM, 
Que  merece  ana  reren 
Que  le  dernteqoe  1u  naree, 
Porqae  elempro  i  eainm  lea. 
Otros  iMnii ,  garleando  : 
— ¡  SI  COD  noaoiroi  lo  bobiera  I 
Le  tiltramo»  el  mondo 
De  te  boa  i  te  oira  tierra  !— 
Oíros  abonio  la  marca. 
Que  eo  aquello  e«  mnj  godeta; 
Qne  obli^on  es  que  cnmpla 
A  Vastdoa  las  promeiM, 
V  prlDCipalmenle  iqndhia 
Que  quedan  por  albiceM. 
Con  gran  Tullo  andaba  el  rumbo 
De  parte  1  parte  en  te  percba. 
Condenando  j  alMoliiñdo 
A  lamarqglsaAguilefia, 
Coaado  niomareí  gulBa 
Que  boten  el  rumor  fuera. 
Después  qne  garló  á  Bobarro 


V  casimetada.lan  fea 
Hayas  necbo  al  qa«  raniú , 

V  w  Dú  eo  tu  promesaT 
y  así  por  cast^  loro 

V  ejemplo  i  los  quelo  An, 
Sin  mis  ruSa  oi  niM  garlo. 
Da  el  baldeo  1  P^oiñera, 

V  i  casa  de  Mata  Tajan 

V  eonsúmanlo  en  luneta*. — 
¥aé  i  garlar  Lorenzo  Baroo, 

V  el  cbulama  t«  le  acerca, 

V  íDies  que  el  bramo  despida. 
Se  lo  amucO  ile  las  eemí, 

V  calcoleando  calca 
Por  el  pío  i  te  Usqtiera. 
Palomares  en  su  charla 
Prosigue  d'esta  manera  : 
—ítem,  manUamoii  que  lueoo 
entreguéis  tueSirai  pre^- 
Palmanilu  lodos  los  grai 
Que  la  marca  os  di*  j  o 
Para  nue  sea  el  testMneoMfl 
Cumplido  en  esta  cisreav— 4 
Fué  a  responder,  j  Ñaallov^ 
En  abono  suyo  lerelat 
Dicienilo  que  aquella*  qii_ 
Lis  ha  gastado  en  dotendi 

V  qne  la  marca  también 
Consumió  gran  parte  d'«l~ 

V  en  las  prisiones  pasadas. 
En  Córdoba  j  Antequera,  il 
Se  liabian  gastada  lodaa, 

V  mucbas  mas  qne  tu*ter_ 
La  marca  dice  : — Certua 
Es  eso  que  deslebrvcha, 

V  Ksrla  niuj  bien  HauMoOi  ' 
Porque  la  verdad  es  c —  ' 
Acetólo  Palomares 

V  los  denia 

V  toms  a  decir  :- 
Que  de  boy  mas  se 
iCI  oficio;  y  la  marquisa. 
Que  por  suyo  le  re^la, 
Quetle  fuera  de  sn  ampam 

'  Qneno  le  pueda  dar  enenta. 
Sino  aquel  que  por  nosolros 
Por  jaque  se  le  provea , 

V  que  entrar  no  pueda  en  camb 
Ñi  coima  en  el  cerco  leng»! 

Ni  jaque  le  dé  caMda , 
NI  birlo  le  favorcEca , 

V  Inego  se  ponga  un  calca , 

V  alón  baga  d'esU  nerCba  — 
Lorenio  del  Barco  ^nfa, 

V  demandnndo  líceseia. 
Por  entre  jaques  jr  birtoa 
Bola  i  cumplir  la  aenlODcte. 
Las  marcas,  cuando  lo  vienia, 
Flsttando  dicen  entre  «Has : 
~¡  Qué  redondo  va  el  Jaran 
Que  arrojaba  de  brareaa! 

Ño  le  quílarin  la  baja 
Aunque  veinte  goros  leogn.— 
Luego  se  levantan  todas    ' 

V  cada  cual  se  acomoda 
Con  su  rulo ,  y  se  le  llega  • 

V  dicen  que  porque  cumptet'j 
Palomares  su  promesa  ^ 

'  testamento      U 
nuk..  orna  sea,        M 
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Que  todas  quieren  mandalle 
l^ara  que  cumplillo  pueda. 

Y  a^"  una  da  uu  torzuelo , 
Otra  una  campana  entrega  ^ 
Otra  da  una  gargantilla 
Con  que  la  gorja  rodea. 
Otra  manda  doce  cobas « 
Otra  veinte  y  otra  treinta ; 

Y  los  rufos  d*este  modo. 
Cuál  da  moa,  cuál  da  prenda; 
Que  venido  i  numerar 

hra  numero  sin  cuenta , 
Con  que  se  podia  cumplir 
Lo  testado  sin  afrenta. 
Contentos  d*esto  los  jaques 

Y  la  caterva  birlesca , 
Estin  echando  de  vicio 
Con  las  marcas  halagüeñas* 
Toroeindoles  ios  bracios. 
Sentándolas  en  sus  piernas* 
Uno  juega  de  besugo , 
Otra  la  garra  le  tienta. 
Otro  le  dice  requiebros 

Y  al  suyo  su  mundo  llegt. 
Todos  están  ocupados ; 
Palomares  rie ,  entreva 

Y  charla  de  godo,  y  triaca, 

Y  de  este  modo  gorjea  : 

«  No  hay  jaque  sin  su  contento, 
>Ni  marca  sin  su  cubierta ; 
•llagazo  tiene  en  sus  brazos 
>Su  r«*speto  Madalena , 

•  Antubion  á  Catalina, 

»  Payana  i  Inés  de  Ribera , 

•  Tenaza  á  Juana  Delgada, 

•  Matatus  la  RedondeTa, 

9  Entrucho  i  la  Mogollona , 
vMantelada  i  Salvatierra , 
9  Maullon  tiene  i  Coronel , 
»Carobaloso  á  la  Ginesa , 
»  Buharro  á  la  VÍKC:iioa , 
9  Picamulo  &  Raíkela. 
»  Y  d*esta  suerte  estén  todos 
»Cada  cual  con  su  maleta, 
•Sino  el  pobre  Palomares 
»En  brazos  de  su  muleta.» 
Rieron  todos  el  garlo 

Y  triscaron  su  querella, 

Y  tisgando  una  del  viejo. 
Una  limeta  le  allega , 
Diciéndole  :— Palomares, 
Yo  os  dó  esta  marca  godelia. 
Que  os  será  de  mas  provecho 
Que  la  marca  de  mas  cuenta.<» 
Alzaron  el  grido  todos 

De  oir  la  iza  discreta ; 

Y  Palomares,  riendo. 
De  la  limeta  se  entrega , 

Y  garlandola  requiebros 

Le  dio  un  beso  de  traspuesta 

Íue  la  dejó  con  desmayo. 
De  no  pudo  alzar  cabesa* 
A  este  punto  se  levanta  ■ 
Otra  marca ,  y  salió  fuera, 

Y  agarrando  de  la  madre, 
Que  pasaba  de  setenta. 
Se  la  trujo  y  sentó  junto 
Con  quien  regalarse  pueda , 
Diciendo  :— Habiendo  de  ser. 
Dáñese  una  sola  percha.— 
Toman  á  reir  de  nuevo 

Y  los  gridos  mas  arredao, 

Y  Palomares  triscando 

Con  mil  garlos  la  requiebra. 
Haciendo  conversación, 
Solenizando  la  fieita. 
Estando  asi  godeando. 
Entró  un  chulo  por  la  puerta 
Refuñando  y  siu  aliento , 


El  techado  en  la  nua  oferra. 
Cridando :— Alón ,  ftiertei  Jaques, 
Alón ,  que  el  guro  os  rodea » 

Y  viene  tan  artillado , 
Que  sin  temor  os  acerca. 
Pone  talón  en  martillo, 
Calcotead  d'esta  percha , 
Que  trae  consigo  mil  Jaques 
Sin  muchos  soplos  ▼  señas. 
Protestando  de  vasiros, 

O  enjaularos  en  la  trena ; 
Porque  sopló  Basurtillo 
-Vuestra  pendencia  y  merienda, 

Y  vienen  de  mala  todos 
Con  el  bramo  á  toda  priesa, 

Y  hay  mas  de  dos  que  lo  aab^ 
Que  entre  vosotros  godeao. — 
Alborótanse  los  rufos, 

Y  los  baldeos  afe^n ; 

Y  poniéndose  á  la  orden 
Para  bacelle  resistencia , 
Agarran  de  Palomares, 

Cuál  de  pies,  cuál  de  caben. 
Se  salen  del  cerco  to^ps 
Jugando  de  la  traspuesta. 

(HiDiLCO,  BúauMcade  ffmmmíni 


1768. 

rORTILLO  EL  DI  ALCALÁ. 

(De  Mi§uel  Lope* «.) 

Tocando  coo  la  cadena 
Del  enrejado  postigo. 
En  la  jaula  está  la  gara 
Para  encerrar  á  Portillo. 
Llegó  Gregorio  de  PorteSt 
Prioste  d^este  cabildo, 

Y  en  voz  de  toda  la  coima 
Habló  el  Jaque  en  éste  estilo : 
—Bien  sabéis  qne  aquesta  casa 
Es  de  todo  bravo  sitio. 

De  todo  sastre  aposento 

Y  de  todo  Antón  abrigo ; 

Y  ha  menester  esta  senté 
Mascar  un  poco  de  pío*. 

Y  asi  poden  tratar  negó 
De  rascaros  el  bolsillo.^ 

Y  echando  mano  á  la  cerra' 
Sacó  d*él  mi  papelillo 

De  tabaco ,  y  hno  el  briwHi 
Coo  cuatro  dedos  de  bodco. 
Portillo,  qu'estaba  atento, 
Mas  áspero  one  mi  eriio , 
Mas  enroscado  qoe  anguila 

Y  mas  valiente  qn*él  innmo. 
Le  ha  dicho  -.—Señor  GreforiOt 
Si  vusted  Ittbia  eonmigo, 

Es  otra  cosa ;  maa  yo 

Nunca  de  dar  tnte  fido, 
^ue  bien  se  sabe  en  la  manfhi , 
ju'en  hablando  de  Portillo, 
lo  hay  trinquete  q«e  no  tiemble. 

Bueno  está :  baste  lo  dlcbo, 

Que  será  mejor  callar; 

One  por  Dios ,  ti  me  amoUno  t 

De  mis  pies  á  Stt  cabeía 

Le  traspase  aqoesloe  grflloi ; 

Y  no  k)  digo,  por  Dloa, 
Harto  de  pao  y  de  vino.— 
Gregorio .  agobiando  el  árbol*, 
Teinblanao  sin  ser  de  Crio. 

Y  con  el  calco  en  la  tient* 
Haciendo  sonsoneUHo ; 
Masci^ando  las  raaeneti 
Dice  :—Doyme  por  sentido, 
Qn'es  palabra  de  ocasión 
Esa  qoe  vusted  mt  ha  diebo : 
Eso  íbaleá  decir; 


Pero  c*Uo ,  qM  do  rlüo  t 
Coma  hombre,  con  !•  ungua.— 

Y  asarranila  de  ua  lidrlllo 

Le  tat  i  tirar,  mis  I*  MviiJez, 
Hit»  de  muj  bu«n  aliño. 
Echándose  úe  por  tnedtu , 
r.osLumbre  que  t>n  fÍI«  n  irlciOt 
Hi  dicho  :— Basta ,  leñorea  ■ 

Vae  lifoeraian  PunlUo, 
lio  «era  bien  contado 
En  la  manOa  y  el  siglo 
Decir  qne  le  han  eaufado 
Siendo  ruflan  lan  ||¡odída; 

V  porqu'es  de  lodoi  jsigiií , 
Varan  luego  por  el  vlnn. 

Que  quiero  jo  aquestns  coirtOR 
tiular  eü  lueatro  aervit^lo ; 

V  enlM  lanío  que  not  cuente 
Por  qué  causa  le  han  irildu 
A  esia  casa  de  cadena . 
Puritatorlo  de  los  *ltog, — 
Portillo,  mas  reportado. 
Viendo  de  la  marca  el  brío, 
Al^o  tierno  <le  mirtHs, 

Dijo  del  amor  herido  ; 
—Desde  el  ounio  que  m  miri^ 
He  habéis  dejadg,  por  Cristo, 
El  enojo  dando  arcad», 

V  la  celera  en  un  hilo; 

Y  voto  al  hijo  del  huevo , 

Si  tior.vos  no  hubiera  sido. 
One  le  hubiera  i  ese  menguado 
Ri'bansdu  el  frontispicio ; 
Has  JO,  por  si  lo  igiH>rais, 
Siempre  fui  la»  enemiao 
De  dar  qué  decir  k  nadie, 

?ne  por  eso  aprendí  orioio ; 
tal  como  de  mis  maoos. 
Como  oíros  mncliot  ban  sido 
Alivio  de  ajenos  males, 
V o  so;  de  bienes  alivio*. 
Estando  núes  la  otra  uocho 
En  casa  de  un  cierto  amigo 
Mudando  un  poco  de  bato. 
Dieron  i  la  ^urn  aviso; 
Has  yo  <me  lenls  á  Rosales , 
.  tln  mandil  de  quien  me  sirvo. 
Por  imnitro  en  tina  esquina. 
No  lemis  e^tus  peligros, 
Has  el  que  se  habla  briudado' 
Con  un  hoeso  de  tocino. 
Dijo  Ho  los  líá  de  blaot» 
for  ser  mas  negro  que  u  Iko. 
Desoltiné  1»  IlDteraai*, 

V  cou  la  viiu  visito 

Gran  cnadrllla  de  córeteles 
A  míen  tiuiaba  el  Pardillo. 
Tin  nn  corchete  un  mandoble; 
Pero  lar  revés  le  embisto , 
Qu'rula  calle  del  Tabaco* 
Le  liiio  poriJllo  un  portillo, 

Y  de  um  «alocada  a  otro 
Uuy  fácilmente  le  envió. 
Sino  truje» coleta, 

A  cenar  con  Jesucristo, 
knire  siete  me  6f  KAKO, 

Y  de  los  siete  los  efuco 
A  lo  larpo  me  tiraban 
Huyendo  de  su  pelisro. 
Un  alipiacil  rebajuelo, 
Qoe  nn  ralo  peleú  conmfao, 
Ue  hizo  bncer  lo  qu«  sabia , 
Por  vida  de  mis  dos  hijus  : 
Cogiéronme  por  detrás. 
Adonde  me  ti  rendido; 
Porque  si  1  traición  un  rucre, 
nunca  vo  os  Imbiera  visto. 
Lleno  de  algunos  moquetes 

A  esle  caartd  me  han  traído. 


{Ajtíit 


»leTaleiitaB,Komiiji<iBcdiilriajMt(UMajt 
lio.  Anbvi  sp  dtsaliin ,  p*ra  atibad  i  Ma*a 

KElIcaB  y  bacea  amliriadaa.  Eitt>a*«His 
ilírafaadaa  r«l«il«Bw  s*»n  iwaHai^ 


l>  rapifl»!  di  U  iBBoñlM 
uadM-K*tmn*u,c 


Íiitpasa  un  tortaa  latpñsioaa4aE)niT*-tid 
limo  del  IKlcran  :  slUil  b>«IM««)(-~- 

dijiniidn  ■*  Iv  confia  el  maa  ' 


U.Stfl 

.S^paiL.o.il^liisiatorta 


Ifnrllliaali  conpli'i 

J(ell''tv« 

l>i      ras  de  loa  denonlot,  r»  Mltai 

■I»  ..ao  íl.  Bl  dHiiutismo  maa aiiu If  pcntju ■■ 

niDiFiilo  de  podor,  a  ludo  ttntoHadetVBvMuhaHuigi 
■fl  hip  denailo.  VteUaii  de  ■nanma  K  r4dua.ii>'Mi 
mallniada,  BMamacldo,  dMd*«)  pasat^naanaHr 
Der  escabel  de  seaelaotr  inllcnga.  Or*  r^""'"" 
propias  raiias,qBel' ' ■■--■--  ^^~ 1..— 


alé»ígnrod»,_. 

.■.juvciilaouiUdu  ■l«»4Hntus<ÍHMi<d< 
><»:  ti  ís  liaeentí    «•veri  nirt>do  1  i mH» *** 

n.  Rf\K  es  «1  nudro  Has  barrtUr  yw»^»  ■■ 

idn  bamanx  y  dr  mm  imbipTi'">  wtin^m,m* 

janeondccltiiDeeiuiiiiiillrri-iiiiiliiair^lIabi'X 

¡IpfiuehipMfasla!  ¡'ni  ■  .;:i.         .,•  rnjpí* 

TJu"'-  illO^«»t>rt^  pjr-.  j.- ■!<<»*• 

ili<-..,  r  del  piUo  común  Ji'  loi  pr<->>ii,  ulr  t^M*" 
lodedaifelqBtHitnlpor  vnseal^  letf  .t  m  »)«>■'' 
allí, }  sa  en  otra  pana,  ea  ttaaítio.capmuM.m»'^ 
ii,  en  ladrón  destarado,  que  despea  tt  tfih  IfiijV' 
dp  quien  iprendld  \i>i  nedioi  d*  ttadir  la*  tñahn !«'" 
ár  insalenlidoa.y  maa  direrla  o  indinMiiBiabi^a™* 
eleoclideUrlneayití  >u  Imiiaiildid.  no  H<h<  •<■•■•:*"> 
ítroi  de  irtmel» ,  aino  de  liu  •(trnlr*  dr  jtou*.  I  "»•■ 
gaede  toiloi.  ñr  íd>  piAiima  tlrreuiorcí,  gupaniinnf'' 
enaefian  i  nrailr  y  I  «tuiui  U  i«rdad. 

I  Baicar  M  puco  dt  fio.  Utbtt  ilOA. 

>  Cerra.  Bolsa  drl  dinero. 

•  Grenorlo .  lorcirnilu  la  eabesa  I  lo  oalM. 

s  Dinilo  patadlDa. 


in  torrano  beUd  I* 


i»(atií(wK 


loe  abril!  bita  loiolni. 

julerüdnir.qse  le  paradla!  B>Hcea,lUllulbw^ 
del  Tabico,  giorqna  piir  etlaabe  lante. 
EtcriMí  emeliiiía:  _  _ 

os  rcmot  loa  lenuraiacnte  de  fia». 
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1789. 


LOS  TRES  JAODES. 

(De i  iicenciado  Juan  de  Camorra  *.) 

Ya  se  |>arteo  de  li  corte 
Los  ires  jaques  de  la  ampa , 
Cujos  nombres  no  se  escriben 
Por  ser  de  noble  prosapia  : 
Llevan  vesiidos  al  aso. 
De  guardamano  las  dagas, 
Las  espadas  del  perrillo. 
Las  guarniciones  doradas ; 
Loi  colelos  de  auie  finos. 
Sus  bandas  tornasoladas; 
Medias  pajizas  de  seda , 
Ligas  con  puntas  de  piala. 
Desde  la  Pueru  del  Sol 
A  la  de  Guadalajara 
Van  uarlando  una  pendencia 
Q«e  bobo  la  nocbe  pasada ; 
Qa'en  Lavapíés  a  las  nueve 
Sucedió  cierta  desgracia : 
Resistiéronse  á  la  gura% 
Hubo  heridas  muy  bravas , 
Por  cuya  causa  se  parten 
Por  miedo  de  las  gurapas  K 
Lloran  las  junias  y  cbulos. 
Que  sienten  su  ausencia  iarga  : 
Ellos  como  van  de  paso 
Miran  llorosos  la  pla^a. 
Haciendo  algún  sentimiento 
Yan  i  la  Puerta  Cerrada , 
Do  les  aguardan  las  ninras , 
Que  quedan  amarteladas. 
Coo  mesura  y  cortesía 
Se  saludaron ,  y  hablan 
Razones,  palabras  tiernas, 
Oue  hasta  a  las  piedras  ablandan. 
Llegó  al  instante  Jacinta , 
La  Roja  y  la  Valenciana : 
Dicen  que  á  Roque  han  colgado. 
Angela  y  la  Sevillana. 
Kilos  que  oyeron  la  nueva , 
Despioíeuse ,  y  luego  marchan 
A  la  ciudad  de  Sevilla, 

Sie  es  madre  de  gente  varia, 
egaron  jueves  tus  agosto , 

Y  en  la  puente  de  Triana 
Encontraron  con  Sil  vera , 
Hombre  también  de  la  carda  *. 
Saludáronse  en  efeto. 

Se  brindan ,  y  luego  parlan. 

Y  en  ana  casa  de  gula* 

Entran ,  maquen ,  Juegan ,  garlan. 

Salen  á  boca  de  sorna  ^ 

De  San  Francisco  ¿  la  plaza  : 

La  Escalanta  y  Micaela 

Les  buscan  cena  y  posada. 

Loej^o  aquel  martes  siguiente 

Recibieron  una  carta 

De  las  que  en  Madrid  quedaron  : 

Marcela ,  Luisa  y  Do5a  Ana. 

Lo  que  la  carta  decia 

En  las  primeras  palabras  : 

«No  podrán  vivir  los  cuerpos 

•Estando  ausentes  las  almas; 

•  Mas  como  ya  sin  ventura 
■Sigue  fortuna  voltaria , 

»Nos  quitan  de  nuestro  puesto, 

•  De  calle  en  calle  nos  pasan, 
•i  Dios  sabe  lo  que  será , 
•Que  con  tan  poca  ganancia 

•  Nos  mudaremos  en  tropas 

•  Desamparando  la  guanta  ^! 

•  Pero  como  estamos  solas, 

•  Nos  tendremos  de  las  alas 

•  Aguardando  á  sus  mercedes 
•Que  nos  escriban  sus  cartas. 
•¡Mas  ay !  qoe  los  hombres  tienen 


•A  cada  sol  mil  mudanzas, 

•  Y  no  se  acuerdan  de  amores 
»En  volviendo  las  espaldas! 
•Allá  tendréis  vuestro  gusto , 

•  La  Bermeja  y  Remilgada ; 

•  Y  como  dice  el  refrán, 
•Tarde  olvida  quien  bien  ama. 

•  Fecha  en  Madrid,  á  los  quince, 
•Junto  á  las  fuentes  que  llaman 
•De  Leganitos ,  do  hinchen 
•Los  aguadores  el  agua.^ 

(Contiene  etíe  püe$o  teit  rommieet  «Hiy  curio- 
tos,  etc.  Pliefo  saelto.  —  It.  Rowtenees  parios 
de  dlfenee  Mutaret.) 

<  Asi  como  habo  U«mpo  ea  qae  los  caballeros  y  poetas  se 
disfrazaron  pan  cantar  sos  amores  y  bauflas  etc.,  con  laK  cos- 
tumbres y  bsbitos  moriscos  y  pastoriles,  este  romaoce  prueba 
que  llevaron  sn  manta  hasta  ei  panto  de  tomar  por  uodcio  de 
imitación  á  los  Jaques  y  raflanes. 

*  Gurn ,  es  la  ronda. 

>  GurnpoM,  las  galeras. 

*  Carda,  los  que  robaban  ropa. 
B  En  un  llfon  ó  taberaa. 

^  A  boca  de  nocbe. 

T  Guanta,  el  bardel  6  nuacebia. 


1760. 

CASTA  DB  LA  PBUALA  Á  LAIIPG6A  SO  ROFUS. 

{De  Don  Franeieeo  dé  Quewede  <.) 

Todo  se  sabe*  Ltmpoga. 
Qae  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 

Y  entre  javanés  y  Mtreu* 
Manca  ha  habhlo  secretario. 

Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo ; 
Ya  sé  oae  te  du  A  pago 
Las  señoras  de  alquiler. 
Las  mancebitaa  de  á  cottro'. 
Dejásteme  en  Taltvera 
A  la  sombra  dennjitano^ 
Hombre  gafo  de  los  potros* 

Y  aturdido  de  loa  asnos  *. 

No  son  los  doctores  matasanos. 
Sino  los  procesos  y  el  escribano. 
A  lo  menos  qoe  se  poede 
Pasan  aquí  los  pecsldos  ^ : 
Tierra  barata  de  colpas , 
Macho  amor  v  pocos  catrtos*. 
A  una  mqjer  rorssters , 
Los  hUos  del  vedriado* 
No  la  dan ,  Lampuga .  nn  coique , 
Si  pueden  darle  on  alano  **. 
En  la  feria  de  Torrijos 
Me  empefté  con  on  molato  *>, 
Corchete ,  fondos  en  lurda  **, 
Barbe  y  bigotes  de  ganchos. 
En  cas  del  padre  nos  faioMM*', 
Por  no  escandalliar  tanto , 

Y  porque  qoien  honra  al  padre 
Dii  qoe  vive  mochos  sfios. 

A  soplos  como  á  caodiM* 
Murió  el  malaveotorado« 
Porque  se  halló  derta  joya 
Antes  de  jperderts  el  amo^. 
Diéroole  luego  eo  Madrid 
Pegamientos  de  escribióos, 

Y  murió  de  mala  gana 

De  ona  esquinencia  de  esparto  *\ 
Como  tórtola  viada 
Quedé ;  pero  no  alo  ramo  *', 
Pues  en  el  de  ona  taberna 
Estove  arrollando  tragos  «• 
Al  mar  se  llegó  Calloso**, 
Por  organista  de  palos : 
Dicen  qoe  llevó  háeia  sU* 
EIJuboMiillodeeardo». 
Con  Us  maiK»  eo  la  malh 


Bn  Im  punto!  te  i  «uiio. 
El  GaBÜM  al  pMQHfo  ■*( 
TlfrfedakMMpiaSM, 
AÜrntando  «1 4|al«i  ul  iMoe  ( 
Al  qw  M  le  ptga  t»  euu*. 
Pan  Im  iolBM  ^d« 
ZwuuodUmcI 
I  Hht  utaadoia 


Con  rapoMaro  4*  mmImIm^ 
Gm  ancua  tMa  al  «mn**, 

Fa¡3ípa¿ 


Sioai  aa  tai  da  naaq^UN* 


■olarilla  acoa 

SaDarbaaa<lL 

Aonqoe  i  lolaa  em  talgM 
Du  oa  maloa  naaMoa.  ' 
Por  aquí  paaó  al  HaDqrfUo  i 
Por-aqnl  pato  d  Fanlada, 
Soloa  j  i  pt4.cate  Ho. 
Coa  doadtnUa  de  á  caballo**. 


BDOi  (jrcMia  «n  Ha ■- 

.1  .  „r  la.i(f»l«  di 

I  dlec  pe  na  t<  qitf  an  nn  nnio ,  po 

'■  Incitando  *  bcbni  A  loi  barnriioit 

"  r»*l  gilerlt,  Tcompir 

icndii  que  fgí  r»'  orf"""! 

^  Litru  IvbafiUa  ir  cario  :  «  óctlr.  «M  nU9  Ir  n 

"■daiDCOn  li  penu.  H«r  ■a»)  «)iiil<wo*-(m(al 

I      nnril1nSDMBCllE<raI»rBbi«f1itrtcui»iluariUi 

[IttcDCanrlJalKiDi  dice  d*  cardo,  pan»  I» kqnl 

lililí  M  UanH  penca*.  Tprao  tmMa rilan 

de  baqD'l*  d  ladi  coa  qsc  •iTudBaaualk. 

II  Ea  «da  NUcioB  diiDd*Mdabasia(im«t.(li 
-"afrUibalaMaienda  ;  cinitdfcUot.diHhni'a'' 

t  SI  O»  i«  pigibiD  aiRD  al  vcrdago,  aeaiátdiTv 

)  Di  iFntfdderqae  ea  v»tlru  (MallaaM|Mk 

sni  i]u«  ri'cngia  pin  la*  tnln». 
,B  lllni  ariidiir.  asnqae.  i 


Iba  dalaata  al  famMM* 
TdelnaaliwapaleH, 
TcoBifcipaf  Mgmn 
Hecho  Doiio  «faeMMnéUoa**. 
Abocado  aa  laraiftellea** 
Muw  Laoibraraa  d  Braio, 
Coa  an  poquito  da  credo**. 
Sin  lenDoa  j  ata  dwaio  ". 
Pared»  ranr  Uea  twdia 
One  N  urióa  la  Vaboeo 
L)m6  |a  bom  da  dMM**. 
n_  ._.. 1.^  Mcbacboa. 


otMo  (o«*e  (net  «i 


lio  *é  mi«  de  Ib  eipluao. 
ATlaa  de  lo  qne  ttaere , 
Pan  que  ea  iodo  bI  barrio 
Conoicaa  lo  qw' DM  deba , 
tiue  ano  IM  be  doUado  d  manto. 

[Qnmo,  Ofmdf.— Ít.>«BMaMf*rtu  tf 
MMne»Mam.\ 

■  EaealcroBancadicmMIaPenlaÉLiMrtPiitnli- 
no  raHaD,  da  la  qm  U  pud  datda  qia  le  wpinraa,  i  le  re- 
erc  loa  iBMaM  de  11(0801  plearat  da  h  pudUli. 

a  Lampgp  eatabí  ■■  al  hoaplul  por  ta  trata  eoa  l>a  niji]- 


t  QDCdd  itft  por  habar  aafrldo  al  tor«Mt«. 

0  AhirdidD,  par  babcr  aldo  aiotado. 
"í  pana  cqiltaia  aquí  Ijtucndcr. 

>  Es  decir,  que  aa  ganaba  poco  diaero  en  el  trato. 

1  ÜamahljoidelTldrladot  loatiUiereDoa.aliidienda  j 
f  jbrica  de  loza  qoe  deidr  haca  ilgloi  ba;  en  Taliven ,  ¡ 
culi  eci  fimoia.  Hnba  ni  Hampo  au  qua  sirtla  en  ual  b 
l^spitia  il  aliado  medio. 

10  No  un  goiqua.  slio  no  perro  iliio,  daban  loa  bllni  daTa- 
laiera.  acgon  dtccliPenli.  Dir  parro,  ea  li  lengua  pkircst"    ' 
es  dar  un  ihisco  O  nn  petardo.  ílna  tln  jiigirl  lai  mam 
baa.  Una  de  la)  prlnclpaleí  obllgacionei  dvl  ralaa  tn  eril 
il  vengar  1  la  p  rule  (id*  da  ulaa  pe  tuncas. 

«  So  enradd ,  se  compromelld  con  nn  mnlato. 

■■  Cfrckelt,  por  ladran.  Faidúi  a  sarda,  por  biberle  ce 
lado  ci  terdofo  la  mano  derecha  como  lidron. 

<i  Encaiadelilcihaaiejancnbrtdorde  toboa.liqnicnlus  I 
picaro»  llamia  el  padre.  ' 


Ion  un  mandil  O  drvinisl  rolo. 
loicml  i'i|iiivnco  de  li  loi  ttí»ta»t,atikm 
-íiid» i'Uocra  de  paaiuai,  poniaalt  Mttiaw 
.19  daniii  lirbl*n  rl  lino  agvado,  f  pdioak 
daniadDs  l<i>^  IraiEOa  de  «Ido  duotnldM  «a  d  «ai 

arioadu  iiac  podría  tertlc  ie  tubludoal  lia  noH. 

a>  Annquc  atloa  Ibao  t  pit,  babiaa  r*  Urali  Hit 
Eolcs  1  ciblllii  «obre  uo  >kBO. 

lu  Foriidole  ]  letanUdoln  la  upa  pan  rsbir. 

>'  Pariiac  de  Biedln  coerpo  irrlb*  *aa  Ittntaiiulf 
IB iioii-t,T dañadla  euL'rpn  abajo, «i dtaU^maUír 
uin  rebalgando  cu  ios  isnoa. 

»  El  pregonero. 

u  El  algucll  qua  llataba  li  van.  latlgaii  l««*k 

■1  El  icrdago,  qle  daba  t  cunlaba  Int  iiotw.  Bm 
nn  sfpin-cuaRiiis.  «n  al  IcnuuUi!  nlfat,  «falnlrtli 


19  A  lus  inplirlado*  en  Einafia  »r  lia  hataMrjr 
edu.i  al  llegar  al  (H  MIM  llt/a ,  se  lea  t«  b «M» 
"  Es  decir,  íln  cblsUr  ni  ireasiral  pacMo.  fM' 

>«  Era  coíiomtiTC  llanr  ciega»  *1  reAedor  dd  m^ 
iitrn  6  unii&en  uncios»  parí  li  baeaa  aainiiai 
■sBt  del  ijuíilciido. 


1761. 

TiKSPüT.RTí  sa  i.sNPcc*  Jl  Lá  ntiu. 
(De  Dan  Francueo  tte  Qitetti*¡ 

Allá  va  Pii  ieira  Lampusa. 
Recóuele .  la  Peral  : 
Uu.iiue  el  Señor  Ui«  e*palilae*i 

V  nil  (.-aritanla  San  Blai*. 
Hija,  tollos  PODIOS  bomhrea, 
Nat1i«  se  pUf  de  espantar 
Ni  lie  qae  el  vcrdaÁo  aioM 
M  que  ampare  el  mDaD. 

V  iiuFS  i  i|uirn  dan  lio  eacoga^ 
No  liive  qué  desechar. 
Aunque  «lo»  vrces  de  enqj 
Me  osluve  por  apear*. 
Dlgoio  pnrque  lo  (tige, 

V  lio  lo  digo  por  maa. 
Pues  aoo  acón  lec¡aii«  atoa 
Entre  penca  j  iíi[>aMar*. 
El  ruin  agravia  i  loa  baenn». 
El  Reí  11(1 1      .le  anraviai*. 
I  ala!  !  eiiojai)*. 
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Y  alétn'ase  la  cimlad. 
Coo  azotes  y  sin  ellos 
Se  sabe  mi  calidad  : 

Cieo  mientes  te  envió  en  blanco 
Para  ouien  hablare  mal. 
Todo  nijo  de  tintero^ 
Mo  tiene  que  murmurar. 
Pues  en  Sanlúcar  fui  huésped  " 
En  cas  de  su  Majestad. 
Luego  el  rigor  de  justicia 
Me  hizo  el  ruido  detras  <> : 
Asentábanme  un  capelo  % 

Y  alzábase  un  cardenal. 
Calentábase  el  azote  ** 
Rn'las  costillas  de  Blas « 

Y  pasaba  de  las  mias 
A  la  Jiba  de  Mochal. 
Como  azotado  novicio**, 
M onorros  hizo  ademan ; 
Mas  bános  dado  palabra 
Que  otra  vez  se  enmendará. 
A  Cogullo  le  sacaron 

Por  un  hurto  venial 
Entre  gente  tan  honrada 
A  la  vergüenza ,  no  mas. 
Este  es  un  bellaco  pueblo, 

Y  axoun  en  él  muy  mal , 
Azotooes  desabridos , 

A  menudo  y  sin  contar. 
Lm  gente  mal  inclinada. 
De  tan  poca  caridad, 
Qae  á  un  forastero  azotado 
ninguno  le  viene  á  honrar. 
CoD  un  picaro  no  hicieran , 
Amiga,  tanta  maldad  : 
Solo  y  sin  muchachos  iba, 

Y  azota  que  azotarás  *'. 
Hánse  servido  de  darme 
Ministerio  de  humedad  <^, 
Donde  empujando  maderos 
Soy  escribano  naval  *'. 

lias  raso  voy  que  dia  bueno  *^ 
Goo  barba  sacerdotal ; 
Soy  ovejita  del  agua  ^^ 
*  Y  me  llaman  con  silbar. 
Letrado  de  las  sardinas 
No  atiendo  sino  á  bogar  **, 
Graduado  por  la  cárcel, 
¡Maldita  universidad ! 
De  un  jinoves  pajarito , 
Yi  nos  desnuda  el  chiflar, 

Y  ^1  ceñidor  de  una  cuba 
Deudos  nos  ciñe  ya. 
Andamos  á  chincharrazos 
Al  dormir  y  al  pelear ; 
Siempre  comemos  bizcochos 
De  las  monjas  de  la  mar. 
Es  canónigo  de  pala 
Perico  el  de  San  Horcaz , 

Y  lampiño  de  navaja 
Kl  desdichado  beltran. 
Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá , 
Londoño  el  de  Talavera 
Hace  una  vida  ejemplar. 
De  limosna  se  ha  venido** 
Tras  mi  la  tuerta  de  Orgaz  : 
Sus  pecados  son  mi  hacienda , 
Ella  mi  vino  y  mi  pan. 

Es  ejemplo  de  pobretas , 

Y  no  la  conocerás  : 
Peca  con  mucha  cordura 
Todo  el  dia  sin  chistar. 
Aguedilia  la  Bermeja 

Se  cansó  de  garandar**, 

Y  esta  haciendo  buena  vida 
En  la  venta  del  Absd. 

A  Padurre ,  mozo  tinto 

Y  tenebroso  gilan , 


Por  traidor  de  zaragüelles** 
Le  mandaron  chicharrar. 
Por  honrador  del  estaño**. 
Escribe  de  Madrid  Juan , 
Que  Gazpe  fué  luminaria 
Del  cammo  de  Alcalá. 
Queman  por  hacer  moneda, 
A  quien  no  sabe  heredar; 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace 
No  le  han  quemado  jamas. 
Ayer  tuve  una  mohina 

Por  un  pedazo  de  pan , 

Y  con  un  jarro  de  vino 
Di  respuesta  á  un  orinal. 
No  te  gustes  en  mandiles. 
Estima  tu  calidad , 
Apártate  de  Carreño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 
Más  me  cuestas  de  pregones 

Y  suela  de  Fregenal, 
Que  valen  seis  azotados , 
Si  los  llegan  á  tasar. 
Guárdame  de  ti  un  pedazo 
Para  en  acabando  acá. 
Que  seis  año»  de  galeras 
Remando  se  pasarán. 

A  todas  esas  señoras 

Bullidoras  del  holgar. 

Las  darás  mis  encomiendas, 

8ue  soy  amigo  de  dar. 
oy,  este  mes,  y  este  año, 
Aqui,  pues  no  puedo  allá. 
En  cas  del  señor  ffuardoso 
De  manos  de  habilidad , 
Yo  seiscientos  *>9  núes  que  Ormo 
Ya  del  número  cabal 
Descontándome  la  tara 
De  Ua  que  sin  cuenta  dan. 

(QoivEDO ,  Oknu  ie,—  It  Bm§MC€i  wmict  de  di- 
9er$09  aMtore$,) 

*  Se  eDÜeade,  qae  Us  gaarde  de  los  azotes  del  verdugo. 

t  San  Blas  es  santo  abogado  de  los  males  de  targanu ,  y 
como  el  qoe  dicta  la  carta  teme  ser  ahorcado,  pide  que  San 
Blas  proteja  sa  caello  de  la  soga. 

s  ¡Tal  debió  ser  el  escozor  de  las  espaldas  azotadu ! 

4  Entre  la  penca  qae  lo  da  y  la  espalda  qoe  lo  recibe ,  su- 
pone qae  está  el  azote. 

s  Sopone  jocosamente  qae  las  sentencias  v  complímlento  de 
ellas  por  la  josUcia  ao  agravian  por  provenir  del  Rey ;  pero  omi- 
te qae  la  deshonra  procede  de  los  crímenes  á  qae  se  aplican. 

«  Los  jaeces  sopone  <|ne  se  eioian,  v  qae  esto  alegra  al  pu- 
blico, porqoe  prodoce  ana  aentencla,  y  laego  el  espectáculo  de 
on  azoudo  ó  on  castigado,  qae  llama  la  ateaeioo  y  divierte  al 
poeblo  bajo. 

T  Así  llama  á  los  eseribaoos. 

s  Hoésped,  se  entiende  como  forzado  de  algona  galera. 

s  Es  dedr,  qae  foé  pdblicamente  azotado. 

«o  Aqol  llama  á  cada  azote  ao  capelo,  para  logar  del  voca- 
blo con  la  palabra  cardenal,  qoe  slgatlca  on  dlgnaUrfo  de  la 
Iglesia,  y  Umbien  el  berdogoa  qoe  levanta  on  golpe  6  on  aiotc. 

4<  Da  á  entender  qoe  el  verdogo  azotaba  orimero  á  Blas, 
loego  al  héroe  de!  romaoee,  y  despaes  al  jorobado  Mochal. 

•s  Por  serlo  la  primera  vez,  parece  qoe  dió  moestns  de  do- 
lor, cosa  qoe  los  presidarios  y  roSsoes  Ueaea  por  cobardía. 

4S  Se  qoeja  de  qoe  eaaado  le  azotaroa  bobo  poco  concorso 
de  gente,  la  coal  qoeja  da  eoatra  la  ciodad,  donde  sin  duda 
eran  tan  frecaeotes  estos  espectáeolois,  qoe  ya  aadleacndia  a 
verlos. 

«*  Porqoe  foé  condenado  á  galeras. 

«s  Se  dice  escribaoo  naval,  porqoe  llama  escribir  con  ma- 
deros el  remar. 

M  Porqoe  á  los  galeotes  les  rapabaa  la  barba  y  la  cabeu. 

«7  OvejiU  de  agoa,  se  dice  alodleado  á  «e  las  maoejan  los 
pastores  con  silbos ,  y  asi  tamMea  les  cdodtres  á  tos  forzados. 

4S  Como  los  letrados  abogan  por  los  ctteiles,  y  los  forza- 
dos bogan  con  el  remo,  jnégase  aqoi  del  vocablo  per  el  eqoi- 
voco  de  abogar  y  de  á-bogar. 
I    <•  Es dedr,qie la taeita de Orgai le baMa stfiide enamo- 


Mil  la  MUitab,  rmUiirta 


nii.rfwMli  I 
pililoladp» 
■*  Dt  Hdar  npilt. 

**  EMialMcaU  •(■inwtfrinttKMlrtM  tn  m4o- 
*•  E*  itái,  ftt  hlN  ■•Miera. 


"  H  de  Ii  etrdt , 


T^iMdo  la  eircd  propia, 
C^a  ■tonlite  et  h  Miada, 
Cm  cHolu  ÜHm, 
RodrignHM  de  Vlrir, 
Por  cñmím,  M  por  obni ; 
lai*Mi  da  mtMto  vajaa, 
O^aeditodM  boTM 
Se  catea  de  riw  afielo, 
81o  Ir  de  CMuiM ,  boto! ; 
Madmeadelaberia. 
Aveatnrorof  de  tiotnM, 
Qw  ala  aer  nii^eii  de  libio 
Mdalt  earndot  de  cotw ; 
Manltmea  de  frldriqnoraa 
Cnroa  niooea  aoa  bolaai, 
81  d  upe  aqoi  del  Tardón 
No  00  fo  cnlaodo  le  aob; 
MaiMforca  como  iTtanltao, 
Gmu  de  la  Tida  beata , 


DoTUIa^aa  y  (Urdoaeba; 


blafcouu 

BBoaaadelo*  peeadoa 
CoUra  nd  gnito  na  atirió. 
Loe  CMcbetea  qne  no  preoden. 
Loo  ealntoa  qoe  mt  lOfiÉa. 
Cm>  las  coerdM  de  Vlicajra , 
MI  dura  «oena  n»ea  :  ' 


Loe  grüioo  qoe  me  aprWonaa. 
-'-  -«  aqnl  1»  Mowna 
ela  Jerlgoou, 


Atollada  león  el  tima 

De  ta  ireeuBo  en  lu  roaca*  ¡ 

Y  eUa  oM  Ueoe  ■amido 
So  UUe  eo  el  abna  propia. 
Cuando  jó  quiero  reUr 
Con  sesenu  mil  persooaa, 
A  MU  ojos  ecbe  mano , 
Oae  aoo  de  loan  de  la  Oria. 
Para  matar,  con  mirarla, 
Hoerlea  y  heridM  ne  HWaD , 

Y  derajoa.como  nobe, 
He  da  mnnldoo  tu  coBa. 
De  perlas  ;  de  rublea 
Tengo  no  leaoro  en  su  boca , 
y  COD  li  plata  del  coello 
Daré  al  Potod  limoena. 

Yo  vivo  de  qoe  la  miro, 
Pues  no  ba;  minjar  que  no  a» 
En  la  leche  de  sui  manos 

Y  en  lo  tierno  de  ms  lanju. 
Na  coutiento  que  la  aüibe 


que  te  espoHwi! 
;ar  la  ri^a  7 

Acumulan  me  beriilas , 

V  algunas  caras  con  ondas. 
Dos  resíslenciab  dd  sepaa, 

V  del  irbol  seco  otras. 
Doi  i  dos  j  tres  i  üef 
Bechos  juego  de  la  murri . 
Por  ierígoDU  reBImoa 

En  la  puerta  de  Seyorla. 
Tieoeu  la  tirria  conmigo 
Ijos  cotifesores  de  biaiuriu, 
■as  solo.  Iglesia  múllanlo. 
Pueden  bacer  qne  naponda  : 
■VSno  i  ilslianDe  ajer 
•Hamja  de  las  Victoriis, 
Por  quien  Cardoneha  vn  Cspaia 
Todos  los  jaques  aüdnihra. 
Va  Diajo  «¡iKíen  tapatMi 
y  primavera  llorosa , 
Ramillete  de  ponsAie 

V  nuiíojilo  de  nuviaa. 
Es  diluvio  de  sus  pena* , 
Porque  ausenle  no  le  goi» . 
y  por  él  enleriiecida 

De  noche  i  canlarn*  Han ; 
Hechii  de  ligrimas  Faeole 
Su  Tut-gu  y  sus  lactw  moja ; 

V  es  lásüma  qne  ta  dorfio 
Deje  perder  tanto  «tjónir. 
Sospecha  que  algunas  iza* 

'  De  las  que  eo  Seillli  bO|tta . 
Se  le  usurpan  ;  Masanao 
Como  aleves  j  tralilom  : 
Vo  no  lo  puedo  cn<«r ; 
Pero  si  aíguiia  pelota 
Que  agora  tuerce  uoftimo 
CoDieiUda  da  pelona , 
Ha  com  elido  lal  yerra 
Contra  una  te  tan  benUca , 
Los  dos  Ib  desaflamoa 
Hetimlola  por  la  toca , 
Ellaigr^tíayicbapln, 
Yo  i  bocados  V  á  nnaopla : 
Porque  su  amigo  es  mi  amigo. 
Ella  su  amigo  *  sn  gloria : 

V  si  es  mujer  de  encarama 
.   Con  resabios  de  seRera, 

La  r. 


Aviiorad  las  ttntemae. 

Que  en  pKDdeuctas  amor 

Los  chismosos  j  soplouea 
Herecea  ejecutoria. 
DecI  i  Cordoncha  qoe  venga 
En  lapatos  por  la  poeta , 
Que  Is  ita  le  merece 
Aun  el  lolsr  por  lisonja. 
Aver  salió  la  Varenda 
Obispada  de  coroia. 
Por  tejedora  de  gente* 

Y  por  eoflaatar  peraat»*, 
A  Migaelillo  le  oieroo 
L'fia  uldlva  de  roncfaaa , 
CsDlándole  el  Tiltaacico 

De  quiea  tal  hace...  coosoru. 
Maqueo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  reloca. 
Bogas  dicen  que  at>a1i>a, 
y  peiisaha  pescar  bogas. 
A  la  Honda  la  raparon 
Una  mirla  por  toinoua, 

V  |)ues  oíoiida  raMHqaeras. 
"   es    '  ')  qoe  monda. 


JÁCAHAS  Ú  ROHAKCES  DE  JAttUblS. 


A  finilln  ilieroii  lu 

Y  fii  i'l  ik  venlRil  ríe  sr^a, 
Díjn  iioiii'ü  :  i|ue  M  ili:rt'i»:i 
Üii  li¡y  |>ulro$  y  uij  las  IhiJus. 
LH  r.jnto  Je  Fn'KCiial 
Blucliu  iiriiea  <te  (iri-itoia, 

Mus  |iiv4-tisab(lii8  follas. 
Ur  aoilrs  y  ilf  gulrrai 
H<]V  ft^Tiil  <í\  año  asnma, 

Y  bI  ilitiero  !<'  a  nOiiKa 
(jnu  íaiilidutlde  1'iii|iostas> 
Vu  |iur  salir  de  la  saii 

Me  x:iiii|iaré  en  niia  alcoba  : 
Aciivrileuse  allá  <le  mi. 
Si  alf;tiiia  oración  les  sohra. 

(QlEtEIin.  Obra<,  He.  —  II.  i:""! 


17C3. 


(AaÓHin»'.) 
En  la  duilaiUli- Toledo, 
Doiiile  11»r  (Id  liaili-i  non , 
Haciilo  uoi  lia  un  ImíIíco, 
Nflcúlu  iius  ha  un  liailon , 
JuKaüur  de  meilLa  riqitda, 
bi- Koliaro  dbi    lor 
Hi]»  Vi  de  im  móútefo 
Huf  |imi-MCB  eogdlclon. 
Por  mioraieM  ciu 

Kl  (jiir  es  bijft  di^l  axor ; 

Y  auiii|uo  iieiiae&u  ilc  cuerpo . 
Es  de  ifrande  coraxon  , 

Allá  haré  M  Kuarlib 
A  la  iiueria  del  Cimbreo. 
De  li>a  üGcioi  del  halle 
llai'i-r  quiero  rebrioii : 
Cieuraitate  en  Laredo, 

Y  en  Dúriios  eillal  ailur 
Mi'seiiiiero  eá  en  la  Itainbla, 

Y  <>n  Játiva  secador. 
Alcorrjiíi'ii  i[ur  el  baile  caba 


D«iáii 


i,|iorinejor 


Apereilip  »ñ  pelira'm . 
Sinqn  le  ralu  b^blUon 
Tn-t  Undus  ih  Uran» 
Y  u  '   de  mlMtmiyw 
Es  mu«  fioüiu  uinele 


a  l;.i- 


•  >■*-',',' 


iliilu. 


Tira,  l'Biiiljy  IIjII  ^Luii. 
El  A     li'inosca  lleva, 

Y  lainl    u  de  Cigarrón  : 
También  llevaba  bs  ocbo, 

Y  bt  doce  por  rorjor 
(liras  (Eracia»  jtorla  <')  liaile, 
íMjs  (tmcias  V  utra  llur  : 
C-xci'li'oie  el  callero 

Y  fatiHiso  iirniiJiíiliir 
Con  <*lii  !>(ibrelj  rercha, 
IIf  iinrida*  cirilnudor. 
De  ctnsMuf  ilcaiidotu 
Grandü  liarannUadiH'. 
cuatrerom  raviitoiOt 
Airaiifrra  mayor 

Vara  turr    un  KarlIO 


r  ancha  |>lomart> 


Purijuí'  tiu  <[wúe  otildaila 

r.oa-iiii-síuucdi'alíol. 

Üiru   Ivilrta  II  cainpaua 

lio  cria  pulílli    non 

Lo  iiuv  aui  ojos  columbran  : 


Sus  mauDE  igiiilas  son ; 
Rose  te4'iic:ubm  whIí 
De  aigui  ailumli'  ii3i.'i.-  4^1  sol. 
Cerius  lif.  I:i  lar^fjil;! 
Uedes|ialmuii1('s1¡i{lur. 
Mareaiilf  d,.  lülln^as 

Y  de  pcrchai  oiideador  : 
Ondeadúr  era  muy  cierto, 

Y  muy  cierto  guiñaron, 
Lindi)  conlraste  de  ilatias, 

Y  brechalas  muj  inrjor ; 

Y  limhlen  ^Irve  de  lerdo, 
SI  le  vltinc  í  eoncliuion. 
VúbliEe  Con  el  compone . 
Por  sí  liubluK  brama <l>ir , 
Grande  gorra  «n  las  esialAS 
be  Tas^iuera  |  Muquirían. 
Donde  «e  i]Ue  hay  godería 
Hácese  entpcmeiedor ; 
4:31118  de  la  cherinola , 

Y  también  d-'l  cbcriiiú ; 
Cuenta  cuentos  TirKin:!!!-*» 
Pur  meter  de  mo);<il1oD , 
y  si  le  |iiden  eseotn, 
llevaelve  lue{io  quiaiion. 
Por  gozar  de  las  pelosa* 
De  loE  que  liiso&os  íon , 
Trae  tres  marcas  {todi-nas 
Que  le  ganeii  el  eairou. 
La  una  era  li  Gamet 

La  oLra  la  Salmrmn , 

Y  lastra  era  la  Meudei, 
Ven  del  de  SnloinaTir. 
fiaiiáme   marCU  jtaiianie 
Para  MinnriMlll  Uolon 
I>ara  andar  ale  feria  enleria 
De  Biirtcns  i  Vlltalon. 

De  lu  que  Us  marCll  ganan 
(kimprura  «4  rafa  nu  Irolcn  : 
Fué  raí  e  de  feria  en  kríi 
Que  lej!>n'fii  fi  cairon. 
I  >  Camri.l.i''  mi  Toledo, 
En  Burgos  '  i-mn ; 

La  Hi'ndt'z  lleta  consigo. 

I  .-  >  i'i'  :i  iJiiiirlIcTs' 

Ilirt'  i'ii  liri'\<'  ri'bcimí 
Iblilru  largo  y  tendido, 
Rodaucho  1  pemcdleron, 

Y  en  el  su  slaieatro  lado 
Juan  maclilE  4)F*inillsdor. 
Las  ierras  lleta  ala  guaalea, 

Y  defensivo  el  cotón. 

Con  que  bloca  inan  Ttnh , 
Hi-iejaacadenijor. 
Once  mil  lleva  cooslgo 
Vlrgcoea .  si  moa  no  um  : 
La  corva  lleta  en  el  hombro 
Con  sus  trece  j  |>asad(ir; 
telniei  cinco  de  onasill. 
De  A1hur<|uerqur  el  rrgalOn, 
Las  tirante*  tie  pnUlnia, 

Y  el  calcorru  09  bolón, 
P.I  arisano  pardillo 
Por  iliiímnlar  la  Qor. 
Ella  TI  en  un  f  uitropeo , 

Y  él  1  Tuerta  de  talón ; 
Por  la  calca  do  cauíinan 
L«  ladando  esta  Itclon  : 
—Su  a«ls  marft  de  n>truella , 
Ni  meretm-KaiciieMloij; 
Uce  siin.|i)p  vea  que  veago  ara 
.No  suy  migaja  rmou. 

Clotí  lin  hijos  de  vecino 
Poquíla  couieniacloü , 

Íor  entra 
alen  pat  i^l 
C«os  Jaques  de  Lonutre* 
No  entren  en  )n  gaitton , 


SA4 
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Y  iquestas  tarjti  de  á  once 
No  me  las  deseehes ,  non. 
Paparíto  y  picafiiio 
Acoge  en  tu  fpriton ; 

Al  que  le  sintieres  quinas 
Lenguarada  y  hocicón ; 

Y  aquel  que  no  las  portare 
Puntillazo  y  torniscón. 
Vida  y  téuteme  i  las  ramas ; 
Que  prendas  dineros  son  : 
Kn  k  Villalon  llegando 
Eiercitese  el  taijon. 
Mientras  no  hubiere  unguina , 
Siempre  trote  el  postillón.— 

Y  dicíeudo  estas  mooes » 
Llegaron  i  Villalon, 

Y  i  la  entrada  de  la  puerta 
Vieron  salir  un  bretón  : 
Detras  viene  la  gurullada « 

Y  delante  el  bramador. 
Fuertes  pencazos  recibe 
Que  le  hacen  sinsabor  : 
Ibanle  i  cortar  las  mirlas» 
Porque  muere  de  calor. 
La  Iza  guifiara  ai  Jaque, 

Y  el  jaque  entreró  el  guiñón ; 
Cese  el  garlo  y  la  florahia , 
Que  bien  entrevo  la  flor. 
—Idos  vos.  Señora  Méndez , 

Y  aguardadme  en  el  mesón ; 
Que  yo  vov  á  la  carrera 

A  tomar  t*l  garitón.— 
Si  muclio  anJovo  la  Méndez , 
El  jaque  presto  llegó  : 
—Deo  gratias,  señor  comporte. 
Bien  sea  venido  el  bailón. 
Para  el  rozo  de  presente 
¿Qué  tenéis  en  el  tallón? 
No  ha  quedado  nada  al  baile. 
No  ha  quedado  nada ,  non ; 
Mas  lo  que  puedo  serviros 
Como  amigo  y  compañón , 
De  cordica  y  badelcio , 
Mantel  limpio ,  aparador, 
f*i(*za  con  su  chimenea , 
Largas  brasas  y  asador. 
También  os  daré  sillenes. 
Si  traéis  secreta  flor , 
Sea  de  entrambos  la  caira , 

Y  vos  justo  partidor. 

Si  lo  demás  queréis,  baile. 
Fiaré  sobre  un  tazón; 
Que  si  veo  á  uué  me  atenga. 
Soy  peña  de  duraton. — 
Desque  aquesto  oyera  el  baile. 
Demudado  ha  la  color  : 
Toma  garabato  y  redes, 

Y  sin  parlar  mas ,  salió. 
Dadu  lialMü  cuatro  cercas 
Por  medio  dif  Vílialon, 

lia  prendado  seis  gomarras 

Y  un  godeño  novarron. 
Cinco  pesos  de  artifara 
Se  levantó  de  un  tablón ; 
Sangrado  había  á  un  difunta 
l)<>l  lado  de)  corazón 
Media  Turquía  lo  saca 
Bailada  por  el  pe/oo. 
Volvíase  á  la  tasquera 

Con  toda  esta  proviéion , 
Bajo  mano  de  una  ar(|ueta 
D<'  un  pobre  cambiailor. 
Dentro  llevaba  cien  granos , 
Que  todos  cruzados  son  : 
Melidose  ha  en  la  tasquera. 
Porque  no  haya  bramador. 
Convida  el  jaque  al  comporte, 

Y  luego,  cierto,  cayó. 

Cl  comporte  ora  gran  gorra 


Kn  lo  de  rouvfUaa. 
La  eoüBt  j  los  chalMUM 
Lo  eran  sn  conparadoa ; 
MuqoiaB  de  golloria. 
Piaban  de  mogoUoa. 
Alli  hablara  b  iza 
Una  godefia  raaon : 
—Colma  que  miiqne  de  godo. 
Debe  escotar  alo  dolor. — 
£1  compone  era  aegco, 
Eutrevarale  la  flor : 
—Cese  el  garlo  d«ae  chiste. 
Que  al  cabo  «sloj  de  la  lor; 

Y  si  haMais  demaslMlo, 
Yo  os  haré  dar  db  coU». 

Y  al  que  tira  meatro  olM 
liobarépooer  alsol; 
Que  esas  palabras,  li  in. 
Viejas  soo  ea  al  lAoa.— 
Dídeudo  aqnestaa  raaones. 
Entrado  habla  GaUraB. 

— Aquí,  aqvit  ala  vellegataeBt 
Aqni ;  que  eaia  m  baüon.— 
El  Baile,  qoe  aqjMsto  oyera. 
Salto  diera  á  wm  iMeon ; 
Metió  cerra  co  «I  baldeo, 
luciendo  aquesta  mon : 
—¡Oh  mi  cerra  la  derecha! 
¿Quién  os  paso  aa  eondleiaa? 
Oue  boy  oo  escapo  de  vaaMo 
O  bogar  ao  lereerol.-- 
Estas  palabras  didemlo. 
Jauto  al  garó  se  Henik, 
Caló  la  cerra  CD  la  oca , 
Cincaema  granea  sacó  r 
—Por  estos  din  anadamlenlos 
Que  el  que  bosean  no  soy  yo.— 
Kl  guro  mandó  largallo ; 
Mas  bramara  el  cambiador : 
— Prendedlo  loa  bellerifies ; 
Que  este  es  derlo  el  bailón.*- 
Veldomho  de  ana  cerra, 

Y  que  no  asienta  an  laloo. 
Preso  Bos  habla  el  baile , 
Preso  BOS  han  el  baüoo. 
Llevádolo  han  á  la  tmia. 
Donde  los  Jaeces  aon ; 
Siete  ansiss  le  baUsa  dado. 
Todas  de  grande  paaioa. 
Diz  á  lodo  el  Inile  nonea  « 
Si  no  hubiera  hifomadoa. 
La  sentencia  del  baiiieo, 
I^a  sentencia  del  bailoo. 

Es  qoe  maera  ea  basHea  • 
Donde  quede  pacato  al  soL 
Otro  dia  de  maftana 
Lo  sacan  del  baaastoo 
Con  una  en»  en  bs  cerras, 

Y  á  sn  lado  el  cónfinor. 
Pónenlo  en  finibusterre. 
Cual  la  sentencia  mando. 
Por  allí  pasó  la  Mendei, 
Dicho  le  había  esta  raion  : 
— ¡Tostadico  estéli,  amigo , 
Tosiadico  y  puesto  al  sol ! 

guien  ahí  os  poso,  amores, 
ano  cien  di¿  de  perdón ; 
Que  4  mi  sacó  de  ser  marea, 

Y  i  vos  de  rafo  y  ladreo. 
Antes  que  de  aqni  me  vaya 
Os  diré  una  oración  : 
Cuervos  os  saquen  los  ojos, 

Y  ¿güilas  el  corason. — 

(HiaiLco, 


.( 


<  El  colector  loan  Hidalgo  advierte  al  ailidpia  M  n 

que  es  rl  primero  qa«  se  conpiiso  e«  la  umn^étttn 

aue  te  le  llama  M/e  porqne  tniu  de  hdrMqir  akMtii 

I  luk  áo$  6  tres  liltiBas  eucioaes  del  Dicdoauia  ét  b 
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I  ée  la  lengua  f  spaftola  se  han  admitido  y  se  explican  los 
minos  y  voces  de  la  Jerga  de  germanfa,  y  esto  nos  ha  eicu- 
;o  dar  en  nuestro  HotMncfro  un  glosario  de  ellas. 


1764. 

(Anónimo  K) 

En  Toledo  en  el  altana 
Un  lobo  mayor  ha  entrado. 
Que  salía  de  la  trena 
Por  diez  años  desterrado. 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  un  cotón  colorado. 
Gomo  de  la  trena  sale , 
Salla  desvalijado , 
Mal  artillado  el  navio. 
Sin  farda  y  muymal  toldado; 

Y  ailii  en  viniendo  la  soma, 
Eo  el  monte  se  ba  calado. 
Donde  vido  á  su  maleta , 

?ue  en  la  silla  esli  cantindo, 
por  la  puerta  trasera 
Luetco  juega  de  tablado. 
La  iza ,  cuando  lo  vido, 
Mity  (i^ran  contento  ba  tomado; 
Es  ti  volé  la  cigarra 
Con  covas  y  muchos  granos 
Con  que  toldase  el  oavio 

gue  estaba  desbaratado  : 
chóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado , 

Y  uii  rodancho ,  de  mayor 
Zingiii/angoe ,  atravesado ; 
M  jii^a  y  guante  con  aforro , 
Porque  del  es  muy  usado, 

Y  tom:i  las  de  Sevilla 
El  y  su  maleta  al  lado  : 
Habla  nueva  germania 
Porque  no  sea  descornado ; 

?ue  la  otra  era  muy  vieja 
la  entrevan  los  villanos. 
A  la  cama  llama  blanda, 
l>onde  somao  en  poblado; 
A  la  fresada  vellosa , 
Que  mucho  vello  ba  criado; 
Dice  á  la  sábana,  alba. 
Porque  es  alba  eo  sumo  grado ; 
A  la  camisa,  carona; 
Al  jubón  llama  apretado ; 
Dice  al  sayo,  tapador. 
Porque  le  lleva  tapado ; 
Triscaras  llama  i  las  medias; 
Al  zaracüel ,  arrojado ; 
Lbnia  a  los  zapatos ,  duros. 
Que  las  piedras  van  pisando; 
A  la  capa  llama  nube ; 
Dice  m1  sombrero,  tejado; 
Res|>eto  llama  á  la  espada , 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puñal ,  atacador , 
Que  es  nombre  muy  acertado ; 
Al  broquel  le  llama  muro, 
Porque  le  hace  reparo; 
Al  rufián  llama  estafa. 
Porque  es  á  estafar  usado ; 
A  la  marquisa,  tributo. 
Porque  acude  con  el  cairo : 
Porque  tratan  todos  dentro , 
Al  burdel  le  llama  cambio; 
Al  padre  llama  alcancía , 
Do  se  encierra  lo  ganado; 
Al  mandil  llama  trainel. 
Porque  Heva  y  trae  recados ; 
Dice  al  mozo,  guardadamas. 
Que  en  el  golpe  está  seoUdo; 
Uama  á  la  toca ,  vergdeou « 
T  al  escoñon ,  enrejado ; 
A  b  basquifta ,  redonda, 


Que  siempre  ?a  campeando; 
Al  manto  llama  lijero, 
Que  el  aire  lo  va  volando ; 
A  los  botines,  dichosos. 
Que  ven  lo  que  n  tapado; 
A  los  chapiues ,  adornos , 
Que  lo  llevan  adornado ; 
Al  Ladrón  llama  atalava , 
Que  columbra  desvelado ; 
Al  borto  llama  socorro. 
Con  que  él  va  remediado ; 
Al  alguacil  Uama  posu ; 
Dice  al  malsín,  papagayo; 
Llama  al  corchete,  revuelta. 
Porque  nunca  está  parado; 
A  la  venta ,  confusioii ; 
Llama  al  camino,  cruzado; 
Dice  á  la  ciudad,  la  ancha , 
Porque  es  de  todos  reparo ; 
Al  mesón  llama  sospecha. 
Porque  del  guro  es  mirado ; 
Llama  al  bodegón,  regist/io. 
Do  el  dinero  es  registrado; 
A  la  taberna,  alegría , 
Que  alegra  al  mas  enojado; 
A  los  reales ,  eontento , 
Que  el  que  los  tiene  es  preciado; 
A  los  anillos ,  amigos , 

?ue  sobre  ellos  dan  preMado ; 
rápala  llama  i  la  cárcel , 

Y  al  alcaide ,  apasionado ; 
Al  calabozo,  tristeza. 

Donde  el  boaabre  está  encerrado; 
A  la  cadena,  arrastra ; 
Juan  diaz  llama  al  camkido , 
A  los  grillos  llama  anillos ; 
Al  juez  le  llama  bravo, 
Al  procurador,  remedio, 
Al  letrado  llama  amparo; 
Al  procurador  en  contra 
Llama  con  razón  padrastro; 
Dice  á  los  azotes,  fijas, 

Y  al  verdugo  llama  el  falao; 
Dice  al  tormento,  peligro. 
Que  en  cantando  es  condenado; 
Llama  á  las  galeras ,  penas , 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  á  la  horca , 

One  alli  todo  es  acabado. 
Con  la  nueva  Jerigonza 
Jamas  los  han  entrevado  : 
Mnqneu  y  pian  de  godo 
Por  ventas  y  por  poblado , 
Hasu  llegar  A  Sevilla , 
Donde  tanto  han  deseado. 
El  lobo  se  va  á  la  altana , 
Lji  Iza  se  entra  en  el  cambio, 

Y  estiva  la  tarda  al. coime, 

Y  pídele  veinte  granos 
Para  que  el  birlo  despenda , 
Por  ser  recien  arribado , 
Hasta  que  sepa  la  tierra 
Porque  no  sea  deaeonado. 

(Ri»AWO,  HmnMca  ée  §ermm\ 

m 

I  Parece  heebo  este  roauaca  ejt'fMftm  pan  dedanr 
Bilcado  y  las  alegorías  ea  qae  as  faada  graa  aaaera  de 
del  Itagaaje  geraiaaeseo. 
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cQalen  fdera  Jaóno  aunando 
•  Ha  de  ser  dttenmado.» 

De  Toledo  sale  el  Jaqoe 
RIcaoMOte  enjaezado , 
En  eoluibre  de  la  Peres. 
Porqne  se  le  ha  trasnoulado. 
Un  birloche  cordobés 


MKS 


ROMANCERO  GENERAL. 


Que  moque  de  lo  morciado. 
Por  lenior  de  algún  descuerno » 
Lleva  el  navio  artillado ; 
L'n  buen  molieron  de  acero 
En  el  gabion  plantado  : 
Dos  limas  y  cotón  doble 
De  cofradia  estofodo. 
Lleva  sarzo  de  papel , 

Y  vencejo  atacnonado ; 
Alares  anchos  de  vuelo , 
Largo  Kínguizangue  al  lado. 
Grullas  de  los  segovianos « 

Y  calcorros  del  barbado  ; 
Un  rodancbo  campanudo  f 
Fino  baldeo  acerado ; 

Un  bonito  sayagües , 
Cigarrón  granateado  : 
Garlando  de  la  germana. 
Tomó  las  del  martillado. 
Calcoléalas  el  jaque ; 
No  quiere  ser  desOorado : 
Muque  artife,  pía  turco, 

Y  gomarra  del  un  lado. 
Sornavilia  en  piltra  goda, 

Y  en  vulia  bien  parado  : 
Andando  de  leva  en  monte. 
En  Córdoba  se  ha  calado; 

Y  en  apuntando  la  sorna. 
Dio  consigo  en  lo  guisado. 
Vido  entrar  á  su  marquisa 
En  la  villa  de  su  estado : 
Garlando  osla  de  la  oseta 

En  favor  de  un  nuevo  amado  : 
— Por  un  cordobés  me  muero , 

Y  lo  tengo  aprisionado ; 
Godas  campanas  engiva. 
Limas  de  pecho  labrado , 
Sarmenteras  de  Vizcaya, 

Y  redejón  plateado ; 
Tengo  para  ir  á  la  altana 
El  cernícalo  guardado , 
Con  pumente  guarnecido 

Y  rico  alcorque  dorado, 
Estivales  cordobeses 

A  cada  lado  bordados , 

Y  el  nombre  de  mi  qnerido 

Y  un  corazón  traspasado. 

No  os  mi  hombre  de  longares 
A<|ui,  sino  el  mas  pintado; 
Quo  aun  no  he  engibado  la  cova  , 
i'.uando  ya  se  la  he  estivado. 
Yo  lo  toldaré  el  navio 
De  rico  jaez  morado. — 
Desque  aquesto  oyera  el  jaque , 
Acerróla  del  tocado , 

Y  (lióle  con  juan  machíz 
T'n  gran  chirlo  colorado. 
t>osf|no  la  iza  sintió 
Turronada  en  su  tablado , 
Cantó  su  triunfo  de  esnadas; 

Y  apenas  lo  había  garlado  , 
Cuando  on  el  campo  de  pino& 
El  ^n/pataro  han  tapado. 

En  la  montaña  está  el  jaque 
Do  mil  lloras  rodeado : 
Birlos ,  jaques  y  mandile» 
Lo  tionon  acorralado. 
Tnos  juegan  de  turrón. 
Olios  do  corda  y  terciado ; 
Mas  ol  forano  se  esfuerza , 
Como  se  siente  artillado  : 
Echa  tajo  rompedor 

Y  rovos  desatinado. 
Fuorio  estocada  de  puño , 
Dol  rodancho  bien  parado; 
A  ningún  hombro  acomete 
Quo  no  lo  doja  lisiado. 

Al  disanto  en  el  cortijo 
El  guro  ma)or  ha  entrado. 


Rodeado  do 

Qne  el  sopla  le  bofaian  Revado. 
Vio  que  Citaba  aolo  el  Jaqoe 
Ed  so  baldeo  afimado ; 
Desque  se  aiotió  eo  corral » 
bióse  lueffo  apriaioaado. 
Con  grande  rombo  j  tropel 
A  la  trena  lo  baa  llevado : 
EchAranle  nooo  chamiegOBf 

Y  cereceda  y  caadado. 
Apiolado  esiA  el  JaqvOt 
Mas  coo  inliDO  domado  » 
Porque  aquella  misan  aoffM 
Un  guzpataro  ba  fonnado , 
Por  do  tavo  libertad 
Antes  de  ser  envesado , 

Y  tomó  las  de  Toledo 
Siempre  fbera  de  poblado;     ' 

Y  así  castigó  á  aa  lia , 

Y  el  jaque  qpedó  vengado. 

(HiaALco, 


1766. 
raaiQmuLó  bl  dc  nkaan. 

PeríqalUo  el  de  Madrid, 
Aquel  que  cuando  acaricia 
Le  hace  á  so  dalfli  mH  fteaUB 
Con  otras  tantaa  vigUiaa; 
Aquel  que  todo  lo  lUko 

Y  todo  lo  desafia , 

Y  ¿  su  daipa  la  aastenta 

En  el  campo,  y  no  eo  la  vflb : 
Porque  empelando  á  comer. 
Le  bfeo  dos  gestos  Harica, 
A  rodar  echo  en  la  mesa 
Todas  estas  barateas : 
Una  media  servilleta 
Muy  sin  vuelo  v  mny  fnmcida ; 
¡  Mas  qué  mucao  qoe  lo  Aiese, 
Si  cuchillos  no  tenia ! 
En  un  trapajo  la  aal , 
tíu'era  un  fuerte  y  nMcita, 
Que  con  andar  arrastrada , 
Jamas  la -vieron  molida; 
Una  cuchara  agailefia. 
Dos  platos  y  ona  escudilla , 

Y  un  vaso  tan  arrojado, 
Qne  con  todo  se  salla. 
Alcanzóla  cuatro  golpea, 

Y  la  bizo,  aonqoe  de  prisa. 
Los  ojos  dos  cardenales, 

Y  papas  las  dos  mejillas. 
Levantó  Marica  el  bramo , 

Y  viéndose  socorrida , 

Esto  habló  como  an  jilguero. 
Con  alas  de  las  vecinas  : 
— Ucé  se  lleva  las  caras, 

Y  yo ,  señor  de  mi  vida , 
No  quiero  galán  al  ciento. 
Calan  quiero  al  mediodía. 
¿Cómo  ha  de  haber  nada  boeoo 
En  una  mesa  maldita. 
Adonde  siempre  entra  Aenario, 

Y  jamas  ha  entrado  Libra  ?  — - 
Perico  se  iba  amohinando: 
Mas ,  como  es  tan  entendida , 
En  tono  de  consolarla , 

Asi  la  dijo  Casilda  : 
— EU  hombre  hace  demasiado : 
De  vicio  te  quejas ,  nina , 
Que  no  es  escasa  la  mesa 
Don<le  rueda  la  comkla. 

ÍQué  mas  ha  de  regalarte? 
iso  os  pedir  gollerías. 
¿Quieres  que  un  honibre  vállenle 
Ponga  ik  su  mesa  gallinas? 


CUENTOS. 


Antes ,  para  ser  Ud  pobre, 
Lo  que  te  acude  me  admira , 
Pues  siempre  de  lo  que  gastas 
Veo  en  tu  mesa  reUquias. 
Con  ninguna  dama  ha  hecho 
Lo  que  hace  contigo,  amiga ; 
Y  de  lo  que  comes  puedes 
Ouedar  muy  desvanecida. 
No  haya  mas;  háganse  paces; 
£1  llanto  se  vuelva  risa ; 
Que  es  muy  fácil  de  enjugar 
Ijua  cara  tan  torcida. 

(Aqui  te  cMtienen  do*  famoau  jiurat  auric- 
saSy  etc.  Pllfgo  saeíto.) 


1767. 

EL  MUUTO  DE  A!fDl)JAR. 

(Anónimo*,) 

Con  el  Mulato  de  Andújar 
Sollozando  está  Juaiiilla, 
Porque  le  han  puesto  cadena 
Para  colgarle  en  su  dia. 
I^a  decocción  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda. 
Pues  parecerá,  colgado, 
Un  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  sacuden  el  polvo 
A  la  triste  cuitadilta, 
Sogun  <licen  malas  lenguas. 
La  m;da  ha  sido  la  mia. 
Por  mi  mala  lengua  solo 
Hoy  le  condenan ,  amiga , 
Y  dejan  á  los  flgunes 
Con  tantas  malas  y  frías. 
No  llores ,  Juana  ,  por  tío ; 
Que  te  vuelves  vieja,  mira; 
QuVs  pro^iio  de  mahis  lenguas 
Hacer  mojar  á  sus  niDas. 
4,  Qué  ha  de  hacer  si  le  condenan 
Por  unas  llaves  hechizas? 
puf  ha  sido  agua  de  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan. 
¡  Dicen  quVs  culpa  quitarle 
A  un  h'xnhre  una  piedra  rica! 
f,  Qu<'  s.ii,(>n  estos  señores 
Si  seria  mal  de  orina  ? 
Lo  deroas  que  le  acumulan 


Todo  ba  sido  nifierii , 

Porque  una  muerte  mal  becha 

En  un  rosario  se  mira. 

Si  era  corchete ,  eso  propio 

Hace  la  causa  mas  tibia ; 

Que  destripar  un  corchete 

Suele  hacerlo  una  ropilla. 

De  sa  muerte ,  amiga  Juana , 

Tuvo  culpa  tu  bfbida. 

Pues  por  lo  qtt*el  vino  bace , 

Mejor  es  ahorcar  i  Esquí vias. 

Si  estaba  el  Mulato  entonces 

Calamocaoa  de  vista , 

A  un  hombre  qa'está  asomado, 

¿Quién  le  culpa  una  caída  1 

Al  agarrarle  el  corchete. 

El  aíotié  en  la  lancadilla 

Que  i  un  hombre  hinchado  de  panza 

No  es  bien  meterle  eo  pretina ; 

Mas  ?a  pienso  que  le  sacau  : 

Déjale  salir,  amiga; 

Que  no  se  ha  de  ahorcar  un  hombre 

Porque  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto,  pues  agora 

Esta  jácara  noa  brinda, 

Y  bailemos  acá  abajo 

Mientras  él  danu  allá  arriba. 

—Dices  bien :  canten  y  toquen; 

Que  ya  la  Gualda  y  Marica 

Salen  diciendo  al  tablado : 

Allá  va  la  jacarUta. 

B&ite. 

«Con  lo  blanco  de  la  ropt 
aCompiUendo  solo  tinto, 
» Miraron  Juana  j  la  Chaves 
a  Al  Mulato  en  el  borrico. 
•Ponte  á  caballo  derecho, 
a  Juana  al  mulato  le  d^jo, 
«Porque  á  quien  te  viere  stado 
a  No  parezcas  encogido. 
>Y  por  postrera  el  Mulato, 
> Despidiéndose,  le  d^o  : 
»  Desde  nifto  temf  siempre 
>EI  nionr  de  garrotiUo  » 

(Mjij^  se  eonüenm  dotjietrñf,  Mt  iel 
Pliego  saelto.) 

*  Esta  jácara  qoe,  coa*  se  ve,  eonrlsye  roa  la 
baile ,  se  cantó  por  entreacto  ó  Éa  4e  flesta  ée  an 


SECCIÓN  DE  CUENTOS. 


CÜEMOS  JOCOSOS  Y  SATÍRICOS. 
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EL  HUERTO  DE  LK  VIUDA. 

{Anónimo.) 

Tenia  una  viuda  triste. 
Dentro  de  su  casa,  un  huerto. 
Que  le  heredó  de  su  madre , 
tlercado  y  con  pozo  en  medio. 
En  los  cuadros  de  él  había 
l'iia  yerba  de  discretos. 
Que  para  memorias  tristes 
Valia  cualquier  dinero. 
De  cerezas  garrafales 
1 11  muy  hermoso  cerezo, 
<iolosina  de  las  mozas 
Que  ro^'en  en  mayo  el  trélK>l. 
I'n  canlillo  de  lieátas 
Para  revelar  secretos. 
Cuyo  azucarado  troncho 
Agua  se  hace  de  tierno. 


Las  cabezas  de  los  ajos 
Parecen  de  monasterio ; 
Cebollas  y  rabaniOM 

Y  los  nabos  del  adviento; 
Calabazas  de  las  Indias 
Que  no  tienen  agujero; 
Cohombros  de  regadto. 
Retorcidos  y  derechos. 
Lo  que  ma«i  gusto  le  daba 
De  I»  boruliu  del  huerto. 
Era,  según  imagino. 

Un  colorado  pimiento. 
Planta  que  su  malogrado 
Tuvo  en  el  mayor  aprecio. 

LAy  pimiento  quemador, 
.e  decia  por  requiebro. 
Colorado  esUla  agora, 

Y  naciateia  verdinegro! 
Natura  os  vistió  dt  grana , 
Color  grave ,  alegre  y  boeoo : 
A  loa  cJiof  os  ven», 

Y  entráis  por  ellos  al  cuerpo. 
Sllaollapoogourde« 


Tm  cMab  !■  ewM  luwt 

.Vil  DO  puedo  comer. 
Me  abris  la  nn»  de  pñtto. 
Si  descolonaa  esio) , 
Me  presUU  el  color  tueuro  ¡ 
AlegTüsine  d  ooraun , 
Que  sin  im  onnc»  ma  alegra 

Si  fuera  poeU  JO. 
;Mi3  quf  09  hlciMt  lie  terw 
Si  ralla  II  pfa  me  artoare. 
Servia  pPitacbo  del  je\ 
Lo  que  nuiliere  liar«i 
Oiieesdi-      ■ 


i  tiempo  rlf^, 
nu  w  me  marohlic 
que  mulo  quioro. 
íf  TBmmctt,  \.»  j  !.■  parM.  —  ll 


nos. 

lu  OKMR  ta  euá  mb  mmu*  u  b>l  ti 

t'ii  mercader  Íuotgs  , 
In^jralo  á  tn  madre  v  lierra. 
i>ue.  ia  dcjú  pur  casarse 
Par  Md  Su  Kusto  en  esla , 
Con  ana  hprmosu  mujer 
IJue  en  un  liempo  fué  ilonoeila, 
Cou  quien  ]e  dieron  mas  dolé 
De  crédito  que  de  liacíenda. 
Puf  s  lo  nue  le  pruiueiieron , 
y  bubo  de  cobrar  por  [ueru< 
Fué  una  casa  j  una  vlfla 
Une  de  ms  abueliii  era. 
La  casa  M  llueve  toda 
Uel  tejado  i  la  bodega, 
■'arque  de  ij^a  no  nuede 
Tenerse  leja  coa  leii, 
Pueslo  aue  parece  bien 
Mirindola  por  defuera. 
Al  Qn  pudiera  babltane 
A  no  liaber  un  dueudR  eo  ella , 
Uue  la«  mas  teces  yriila 
Kstaudo  el  JInoves  fuera , 
En  figura  d«  estudíame , 
Uue  es  la  que  mas  amedrenta. 
I.a  casa  era  cual  li  plnio, 

V  la  Tifia  no  muy  hU(>na, 
Pues  que  esiaba  «riidimtada 

V  iiiuguo  provecho  enperi 
Sino  tener  buenas  nocliei 
til  invierno  con  laa  cfpü, 
Cou  cuya  ceuiaa  quiere 
Hacerle  su  mujer  guerra. 
Iba  por  Lomar  el  sol 
Algunas  veces  *  verlas, 

V  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  j  negra. 
Con  cujo  canlo  le  daba 
De  sn  casi  malas  nnetai. 
Vivi.de  esto  tan  Iritte, 

1  díbaule  lama  pena 
Los  celos  de  su  mujer, 
^uenooubairilttérlt; 

V  holgara  oara  guardalU. 
O  catlígarla  siquier* , 
Que  tullera  ia  culUda, 
Como  muchas  ulras,  snegn; 

V  Al  Dn  se  determinó 

De  partir  de  esia  manera  : 
Qoe  I  nn  vecine  amigo  suyo 
Se  ia  encomienda ,  j  le  ruega 

?ue  mire  por  sti  mujer 
por  su  casa  y  haeieodak 
Kl  vecina  M  encargó 
De  tener  cueiiia  enn  ella , 


A  su  estudiante  avM 
De  que  cieno  ayo  le  qnedi 
Que  sin  mirar  por  bu  casa 
Se  enirem^M  «a  el  ajena. 
Sin  ecbar  Uk  ver  prlñero 

':ómo  la  íüja  ao  ¿t 

l\  e«tiidlant*  aeaui 
Una  musita  \e  »rda 
ComenMudo  muj  u 
A  Uñer  una  cuTiieU . 
Csniaiiiiii  por  deapedlda 
Cun  su  guitarra  nxu  letn : 
Cáaeiom. 

•  Justamente  ae  condena 
El  que  deacafdado  paaa , 
■Abraslndme  so  can, 
>A  echar  agua  en  ct  a(« 

Vo  no  tí  qué  Ul  tmf 
api'» ai  la  cblmefiH 
Det  Irlslr  vecluo  bum«a 
Cuando  griu  qai;  »e  eiicteade; 
V  descuidado  y  ^D  pena 
De  lo  que  le  Importa,  paia, 
•Abrasándose  su  casa , 
>A  ecLar  agua  eu  t^l  ajena.i 

Es  muy  grande  desatiuo 
Del  que  en  su  casa  es  laa  ' 

Sue  lio  (iendo  en  ella  el  ti  ., 
ea  bnmo  en  la  del  vecino,' 
Jiisiamente  se  coudeiia. 
Pues  que  degcnidacto  püa 
•AbrasáadiiM  su  «aaa, 
«Echar  agua  eo  el  ajena.  ■ 


Cómo  la  (uja  >e  qnema.  *^^H 
ei  eatiidlant*  teaudo,  ^^^H 

Una  música  \e  «rdMU,  ^^^^| 
ComenMudo  muj  tBo^raW  ^^^H 
A  uñer  una  cuTiieU .  ^^^M 

Csniaiiiiii  por  deapedlda  ^^^^| 
Cun  su  guitarra  exU  letn :  ^^^^| 

•  Jutiamenteae  condena  ^^^^| 
■  Giquedeacafdadopaaa,  ^^^H 
■Abraslndme  so  can,  ^^^^M 
>  A  echar  agua  en  ct  ajcni.  M^^^^H 

Vo  no  tí  qué  Ul  preuailM^^^I 
Si  apí'iiai  la  cblmefiH  ^^^^H 


{Anóaime.) 
Eu  una  aldea  de  «orir , 
Que  bac«  de  la  coru  aUea. 
Alojúseuncaplua, 
Mas  de  pai  que  bo  de  guenta 

V  si  de  alguna  podit,  -^ 
La  guerra  de  amoral  «ra:  ■ 
Que  era  el  extreina  de  gu»  ' 
Que  luTo  la  soldadetca.  ' 
Ño  hizo  oOciode  buíaperf, 

M  sílió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  tuya 
Se  llevó  la  mejor  prenda 
(No  semejante  al  troyano. 
Que  robó  por  foena  i  KkM; 
Que  ella  se  fue  de  to  Rusia, 
Si  saliello  dar  oo  es  fueru}  i  fl 
Una  villana  gncloin .  -J 

Del  buéspeiThija  i 

Enamorada  de  verle 

Las  borlas  de  la  ghMla ,  9 

V  las  plumas  de  un  tommn 
Pajizas,  blancal  y  Hgraa, 
Coa  una  cltra  de  pt*la , 
Medalla  de  la  roseta ; 
Como  es  propio  de  malerea 
Dejarse  lleiar  sin  rienda ,       -4 
Enamoradas  de  ulumim,        m 
li-v  «eleta.        m 
Cou           n         «uclie  ^ 


CUENTOS. 


Que  por  una  falsa  pueru 
Caliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  siu  ella  , 
Vestida  en  bábiio  de  hombre , 
Bizarro  calzou  y  media, 
Que  por  lo  que  de  él  sabia 
No  lo  tuvo  á  cosa  nueva. 
Camloó  toda  la  oocbe 
Y  gran  parte  de  la  siesta ; 

8ue  como  sale  briosa , 
o  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre. 
Siempre  tomando  boleta, 
Mientras  duerme  el  Capitao 
Cantaba  de  esta  manera. 

yuimeieo. 

c Seguir  al  amor  me  place, 
•Aunque  rabie  mi  madre. » 

Amor  dulce  y  regalado. 
Galán  como  enamorado , 
Valiente  como  soldado , 
Vuestras  guerras  son  mis  paces, 
c  Aunque  rabie  mi  madre. » 

Dejaré  por  él  mi  tierra. 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra. 
Que  paz  con  tantos  azares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

De  verme  mas  se  despida ; 
Que  no  auiero  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  %ída 
Labrando  sus  ajuares, 
«  Aunque  rabie  mi  roadre^» 

Sus  iM^nsamientos  son  vanos; 
Que  quiero  mucho  mis  uiani»s; 
\  si  allá  me  hunran  villanos. 
Acá  me  estiman  Guzmanes. 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

{JFhr  de  romanees.  I.*  y  t.«  parte.-  It.  Flor  di  , 
VÉTioty  nuewot  rom&meet,  etc.—  It.  ll0mmceM  > 

§eneral.) 

1771. 

CONTnt'AClOM  DKL  ATCTEaiOi. 

{Anónimo.) 
La  \illaiia  de  las  borlas 
Con  la  medalla  de  plata , 
Que  se  fue  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas. 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  bs  armas  destrozadas, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rola  >  maltratada. 
El  sombrero  trae  francés, 
Vuella  i  \jk  copa  la  falda , 
Con  una  pluma  de  Kallo 
A  la  valona  terciada ; 
Por  roseta  un  mondadientes, 

Y  por  toquilla  mía  banda ; 
Una  saltambarca  rola 
De  puro  saltar  en  barca, 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya ; 
One  quien  anda  por  galera 
Ha  de  limpiar  muchas  laUas. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  un  alzacuello  de  palma , 
Una  gorgnera  de  punías 
Almi«ioiiada  con  grasa ; 
Gran  copia  de  tembladeras , 
Que  bs  mas  de  ellas  se  rasgan. 
Despojos  de  la  victoria. 
Cautivos  de  las  hilachas; 
Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel .  lalM>r  ni  gala , 
Porque  era  Bno  alpargate 
Teftidu  en  sangre  de  vaca. 


S4ilia  traer  botines ; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  loa  traer 
Hasta  U  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  faltaban  las  ealzas, 

Y  por  ahorrar  de  sobras , 
Empeftólas  |)or  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  eamisa 

Bien  se  pueden  llamar  faldas. 
Que  sou  de  ima  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas, 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acasi»  puso  el  pintor 
De  Don  Amadis  de  Ganla, 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  gaardli. 
Pues  unas  haldas  eariosaa 
Están  nny  ceros  de  ásalas. 
Al  fin  la  villana  vino  : 
S«  buena  madre  la  abrasa , 
Puesto  que  nadilla  entieoda 
Que  viene  al  uso  oe  Italia. 
Fratelos  llama  á  los  saosos, 
Sorelas  á  hM  criadas , 
A  la  ti*mera ,  vitela , 

Y  á  los  pueberoa,  piAatas. 
Contó  de  bs  hosterías. 
Alojamientos  y  casas , 
Del  hurur  de  las  gallinas 

Y  esconder  la  ropa  bUnca: 
Dijo  nombres  de  galera, 

Y  qué  eran  mástil  y  gsvlai , 

Y  del  caioii  de  cnijia 
Contó  millones  de  gradas. 
Con  esto  el  padre  y  el  pueblo 
La  Ibman  la  italiana  : 

El  sacrisun  la  visita 
Por  saber  cosas  de  Italia ; 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  ves  en  la  amMda, 
Esperando  gente  nuera , 
^jareHaba  na  amaa. 

{Fkréi  nmmüu ,  I  .■  y  !.■ 

',  Me.' 
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1TH. 


BL  AUAim  ATALiaM. 


Un  lencero  portugués 
Keclen  venido  á  Castilla, 
Mas  valiente  que  Moldau 
Y  naa  galán  que  Maeiaa, 
Bu  uu  luj^ar  de  la  Mancha, 
Que  no  le  saldrá  uu  su  vida, 
Se  euamoró  uwy  deapudu 
De  una  beHa  casadilla. 
Que  vendiéndole  ruau 
Para  faldas  de  ca«Én, 
Una  tarde  l«  cnuló 
Sus  aasoroaas  faUttt. 

Ni  UMy  faka,  ni  n«y  luu; 

Que  ca  grau  alcabucia  un  ftfdo 

De  lM>lauda  é  hHo  du  plu. 

Dcmlldocl 

Al  sol  de  su 

A  cada  vara  uue  s 

Un  pakno  le  daba 

Alabábale  au  llem  • 

Su  uadou ,  su  fldalgufta , 

Su  luÉska ,  sus  rei^lQa, 

Su  capada  eu  África  Uu^iSf 
PfouMstiéadole  cu  efecto 
l«aa  esoudaa  de  las  ludias. 


I.ns  tilorM  de  Ltobot 
\  \ui  barros  ríe  u  Gblna. 
Hicieron  lus  ilo»  coiictvrU 

giir  en  inuelli  nochv  air*»*, 
I  rl  marido  fuete  al  runpo  ■ 
Camilo  franco  l«  daría. 
(Jufdóu  en  cua  nua  pit:ia 
ÜPttuaaj  Holanda  rica 
En  rt'beiies  de;  la  jnnu 
!><■  rartuual  y  Caalllla, 
l£iaia  tllíanaasimi, 

V  rl  Diaiicbfgo  de  It  «Idt, 

V  «n  MlJenilu  el  porluBiMt, 
Kshlarnn  de  na  iumUcu  ¡ 

V  visto  bien  tí  proceM, 
Coadenlroiile  en  rc*Ull 
Kd  perdí  mieiiio  (te  bienei 
Para  gaaui*  de  juMJcia. 

V  i  dos  docenas  de  piilúí 
Con  U  tranca  de  ana  encina. 
Guardándole  la  esbeaa 

A  boQor  de  su  faotagln, 
A  dos  boru  de  la  nocbe 
S(^  eivondló  la  Delta  Ciuita . 
Cuando  el  porlnaucs  y  el  cielo 
l>e  b>jt!ta  sf  cubrían. 
Vomá  an  eipaila  ;  ffiiitarra . 

V  cnlrp  nna  j  oira  rriiuinU, 
A  £iupir<J!<  Fui^  irmiilsndn 
IK-sde  el  liordun  i  U  iirlina. 
Pufkio  i-n  la  calle,  mirando 
A  la  vcnlitna  de  arnba , 

A  su  llama  recinoer , 

«uelececeiy  leallba; 
enionanilo  la  i;xr^ani* . 


ñomM»i!t  del  partugnu. 


Acordivaelí;  tleliiira 

be  aquell  innfM  ja  pMxIo, 

Cuando  te  armé  calialoiro,    - 

No  el  aliar  de  Santiaüo : 

Mina  inni  lo  (tcu  luí  ÜÍIMÍ, 

UlDo  pni  le  deu  el  cabalo: 

ikatriaim  mito, 

El  soberbu  casiKJano.— 

Apenas  eslo  aeabú, 
Cuando  a  su  mismo  reiinh'bro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Oíros  galaaes  del  pueblo. 
EIuDoera  elMcmun, 
Que  ei)  oíros  patudos  tivmpos 
De  lodo  su  pié  de  altar 
Le  daba  con  lino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 
Y  echado  al  mundo  d  sreg9escOt 
Viene  por  la  calle  abajo 
[Ccbundn  tolos  y  reíos, 
«na  tni-sniiis  pisadas  siguen 
El  bul  ir  ario  y  barbero, 
Ouc  enlmnibos-canian 
IJeRctahluyle  Hisi'lo 
Juntada  iiiies  la  canilla  , 
Oniso  el  boiieie  primero 
Eq  lina  rtiiica  liaoilurria 
Cantar  los  ;ireí(!Dles  vcrBüS. 
Cantor  1.  • 

tSI  siempre  crecen  asi 
a'E  u  di'^  Jen  y  mí  iiasion, 
>Bien  pueden  cantar  por  mi 
■Eirieleison.  ■ 

Si  de  esta  manera  crece  i 
Sebara ,  tu  dlsfavoi, 


•  Xnnalej*  dri  njt»  rMfSifo, 
l'i'nir  A  un ,  igne  no  n"  turo  tana 
VtM-  a  n.l .  raietl'-^  .  'Wite, 


Dulrniiiiiaila  la  'lamí 
Al  oiioclcrlii  Je)  manilo. 
Entre  ku  cnaira  Itamadnt 
►  ni  el  twrlugucs  ad         "    ' 
|iaióila(.uerurlk      ___ 
Por  no  peijiiclla  «vctnlcfo  J 
y  entúnces  tí,  «iCIoHotoA 
Canundo  á  ton  otro* ,  d|n 
CantareOl*. 

*P0lS  mir  Mad^iaia 
•Itrmedi^  mtru  mal, 
>Vita  PorlUKal 
>E  moira  ilatlrla.i 

SeJ»  :mu>t  t<-»tigo 
Dviamaiitio  bm, 
Nauchegu''  ntiiuñen 
A  tumbar  crinini){« 
(}ue  a  es|.ida  é  rodelí 
Afonicirassl; 

•  ViiaPnnugal, 

•  B  morra  Cdsicla.» 

Sigue  *t  romntk 

EnlrAse  deiiU , 

y  In»  tres  que  la  RitrabSB ,- 1 
A  irpí  Juntaron  asi  r 

IJuejas,  voces  nnittaiTi». 

sftl  para  mlMr  agrarinf 
■Al  amor  le  plnUn  cJega, 

SI  para  ver  y  

Le  ponen  aquella  teods. 
El  mismo  tiiegíi  le»  euei>iii_. 
(,(ni  i|ii«  ñus  sui-ln  quemar: 

Q.in  »iilf  Ir  ardor  y 

V  iicndo-fliiHlTMi 
« I  Kui-gü !  tt 

Sigve  tt 

Dcaampararou  la  calla 

Cuando  ya  el  leu 

Üesuudo  de  sni 

Aunijue  armado  xtm  wi 
Pito  apiñas  (huw  el 
En  el  la/o  de  la  oufU 
Cuando  mIIó  el 


belr 


I  de  la 


V  íi  dnt  manos 

La  vprde  y  nudoaa  trmS^ 

Al  (lue  Ti»'-  -• «£"^1 

Midió  maj -_-™. 

ül  pnriuuBwdaIn  jMni 
-lAqnl?.;fr--qÉ*i*lií 
Pvru  el  ttey, ,  g|¿¿UjP 


"••-"^JÉii 
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mi 


Tnmpnco  ]o.  remediaba. 
Kchtis»»  |ior  la  i'scalera, 

Y  (|iií«io  pur  la  ventana, 

Y  h.illaiitlo  apenas  la  puerta  , 
Se  tuc  L'n  caniisa  i  su  casa. 

(HomMneero  §eurak) 


1773. 

CIENTO  DEL  IIIDALCU  RAMBlIlBirrO. 

{Anónimo.) 

Un  bi«lalgo  lie  una  aldea , 
Huen  hidalgo  y  mal  uuerido, 
'l'an  exento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  bieu  nacido, 
Df^pues  de  haber  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sus  dientes  lestlmonio 
De  sucios,  estando  limpios. 
Fuese  á  la  casa  del  cura » 

Y  bailólo,  sin  ser  obispo. 
Confirmando  sin  el  oho 

A  un  sobrino  pulaüvo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  niüo 
A  medio  d(*senojarse 
La  cólera  de  su  tio. 
Estaha  la  mesa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dijo : 
— Auntiue  no  de  estar  ayuno 
Trae  vuesa  merced  testigos , 
Honre  mi  mesa  esta  vez, 
ij|ue  en  hidiilgos  los  palillos 
Suelen  iüer  testigos  falsos, 

V|ue  juran  lo  que  do  han  visto.— 


lie  falso  envidaba  el  cura» 
Pero  el  hidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Están  con  cincuenta  y  cinco. 
Entró  el  hidalgo  en  loa  intet 
Con  tal  aliento  y  tal  brio , 
Que  á  ser  antes  de  coleto 
Pienso  que  fuera  lo  mlsoio. 
Sirviéronles  ana  polla, 

§oe  el  cura  pedaiof  hito, 
ansí  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cora  el  oQcio. 
En  los  nabos  ?  las  bertas 
Labró  tanto  el  apetito « 
Ooe  para  comer  la  carne 
Parece  que  se  dio  filos. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 
Que  tiene  en  sa  pasadiio» 
Desde  la  boca  á  tas  tripas. 
Algunos  hidalgos  filos. 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuánto  peligro 
Estaba  ya  la  comida. 
Pues  la  andón  ha  recibido , 
Pide  de  beber,  y  daele 

En  an  valenciano  vidrio. 
Con  menos  fondo  qoe  an  MCio 

Y  mas  estrecho  qoe  on  rico. 
Tomó  en  sus  hidalgas  Díanos 
Aquel  cáliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  qae  dejase  ao  registro. 
A  su  casa  se  retira , 
Dejando  al  cura  advertido , 
Que  de  moscas  y  de  hidalgos 
Le  libre  sa  mesa  Cristo. 


Ufanirt/tea  itl  Pamcio.) 
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ROMANCES  VARIOS,  HECHOS  EN  VERSOS  ANAGREÓNTICGS, 

Ó  SEA  DE  SIETE  SILABAS'. 


DMANCHS  AMATORIOS  EN  VKKSOS  DE  SIETE 

SILAIUS. 


1774. 

{De  Lope  de  Vega.) 

Asi  Fahio  cantaba 
I>4*1  iají)  en  las  orillas , 
Ovéndttie  las  aguas, 
LÍoráiuiole  las  ninlas. 
La  pcn'/iisa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
bajaba  de  los  montes 
En  bra/.os  de  si  misma ; 
Las  aves  vaporosas 
Calbban  recogidas , 
Kn  tanto  <|ne  la  noche 
Se  rc\«fbba  al  día ; 
Las  ruedas  sonorosas 
Kn  silrncio  rouipian , 
iiacirnilo  a  ravos  de  agua 
telera*'  (Tí^taíinas ; 
Jnnlaniio  l;is  orejas, 
Tufrco  la  liuinla  y  silba , 
Vorque  el  nMÜl  nmloso 
TiMiipraiio  las  reciba. 
Tendido  )acc  Fablo 
En  su  choza  pají/a; 
No  habla,  que  está  solo; 
No  duerme ,  que  suspira ; 
N'j  soriega,  que  piensa ; 


No  engafia ,  qoe  imigina ; 
No  noere,  qae  eaiá  moerto 
Entre  meoiorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  clavellioUt 
Como  miraban  pcrtu « 
Pensaban  qae  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas 
Queelecorepellao» 
Cantó,  pasando  el  arto 
A  la  sonora  lira. 

RmmmcíIíí» 

•Amar  to  hermosora , 
•ffracia  y  diseredoa, 
»No  quiero,  AmariHs, 
»Qae  se  Hame  anor. 
•Méritos  del  alna, 
•Justicia  y  raioB, 
•Qaiere  amor  qoe  aat 
•El  amarte  yo. 
>tloq«iero,misejoi, 
•Onerer  por  bver; 
iRendirme  á  los  la^Of 
•  Esobiigacloii. 
iNo  tengo  esjjterana, 
»Todame  dejó; 
iQae  en  amar  sin  ela 
•Peregrino  soy. 
•Delamormedieca 
•Qoe  es  dÍonleÍo«. 
•Desear  lo  hei 


iOnéTla 

AOlgea  jeoniniim 

En  el  golfo  de  aDModi 

Li  ane  de  n<  *<neT 

tAmalna,  emor,  imihíe; 

iQae  toegM  li  pidenct*  ;  la  ei 

TinuN  rey  tnjnito, 
Poe*  eres  el  que  Biandií 
La  ilem ,  y  te  obedecen 
Loa  tientoi  j  lt%  asoaa ; 
Pací  ubea  los  b^loa 
De  mi  fuñan  a  Taüt, 

Y  TOS,  denl  Ormeta 
Lat  rocas  levantadas; 
Pues  ya  la  sDlena  ffime 

V  el  mar  rurioio  brama , 


'  dicha  htn 
B.  ».E-v  -^  U  batea. 
Echara  jo  en  la  mar 
Quieu  causa  eaia  borrase* : 
Ecbara  mis  memoria*, 
Que  uu  pUDia  un  dr«eaM» 
D'esiar  repremnUndo 
Tragedias  deadicludas; 
Echara  mic  de«eot. 

Rué  con  Hient  SlM 
relcndcn  fmpoatblei. 
HuritMido  ru  la  demanta. 

t|>ue  anexas,  eicj 

Par  lastre  ma*  pesado 
Llcvu  di^scAiifianiaa, 
Qne  crecía  y  rtrvlfotaii 
La  navv  con  sn  carga  : 
Ni)  atina  ya  d  pílalo 
En  cuSnIus  «radoa  aad>. 
Perdido  ya  d«l  carao 
La  brújala  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  toada 
Cun  Inliiilt»  braaaa. 
Jamas  bailar  podrte 
El  fondo  i  mis  deagradai. 
•  Amaina ,  amor,  BiMlirt , 
»Que  anegas,  eiC-a 

íQtté  mucho  que  le  bliaa 
A  mi  esperaaia  flaca 
Las  fuerzas ,  al  m  aatft 
El  a(;u>  d  ta  gantaiMaf 
íQoe  mucho  qoe  se  neape 
La  fe,  y»  nada  nica, 
SI  el  mar  y  vi.-iitos  jtnHM 
No  basta»  1  anfgarM  T 
¿(Joé  lo)|ii>rta  i|ue  la  itdn 
Seulvecii  luía  tabla. 
Si  es  Cita  m)  rueRiÍ|[B , 
La  niiuna  que  ine  malaT 
«Amaina,  «mor,  ainalaa; 
■Que  anegas.  e«c.> 
Amor,  sid'esia  «aetpo, 

V  la  furiosa  saña 

Del  nía r  emliravecWo 
Coritiprtes  en  boiiama ; 
Si  el  dulce  put^rto  piSM 
Mis  (euturosas  pUauti 

V  las  arenas  beaú 

De  mi  lan  deseadas  : 
Prometo  ea  nombre  tajo 
fíe  desnojír  la  Arabia  , 

V  de  olorosos  fueffos 
Enriquecer  tus  aras. 

<  Amaina ,  amor ,  amaina ; 
L  Que  anegas  la  paciencia  j  b 
fOdict  dt  fottat  é*  Jt 
sigla  itii.  —  ti.  lu» 


1 

I 


n76. 

(Aadajaia 
i  Qué  triste  abril ,  psatomi 
Que  olvidan  6  Eospenden 
Lo  Darido,  los  campos. 
Lo  risueño,  las  (neMiMI 
Los  irbolM  dMondMa 
Que  se  visten  parece. 
Mas  que  salsa  de  na)0. 
Injurias  de  novierntarv. 
La  venle  lor^nla 


APÉNDICE  PRIMERO. 


eos 


I    La  presunción  herniosa 
I    De  las  flores  alegres , 

¡Qoé desmayada  vive ! 

Qué  ofendida  amanece! 

no  despiertan  las  aves 

Al  aurora  ,  que  duerme 

Purpurea  enire  jazmines, 

Mevada  entre  claveles. 

Todo  es  melancolía , 

Todo  triste  parece ; 

Se  ausencias  de  Belisa 
bao  traído  á  la  muerte. 

iJMmavera  f  ficr  de  lot  titeara 

Mil. 
(Anánimo.) 
I  Ay  de  mi !  que  pudieodo  » 
Bellisima  Saflra , 
Oour  entre  tus  brazos 
Lat  horas  y  los  días ; 
Podiendo  en  tus  cabellos 
Gosar  las  ricas  minas 

Se  el  avariento  busca 
las  remotas  Indias ; 
Podiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mia 
Bn  luz  de  dos  estrellas 

Se  á  blando  amor  incitan; 
diendo  anticipadas 
Gozar  en  tus  mejillas 
Hermosas  primaveras 

Y  de  flores  mas  ricas ; 
Podiendo  vo  en  tu  boca 
Ver  del  alba  la  risa, 

Y  en  tus  dientes  las  perlas 
Ooe  sus  ojos  destilan  : 
No  sé  yo  qué  decreto 

De  deidad  enemiga 

Me  arrastra  á  tierra  i^ena, 

Y  i  dejarte  me  incita. 

¿Qué  he  hecho  yo  a  los  hados, 

806  quiere  mi  desdicha 
acer  de  un  alma  pobre 
Que  parta  de  su  vida  ? 
Sospecho  muchas  veces 
Que  del  cielo  es  envidia , 
Oue  aun  él  puede  quejarse 
De  que  le  das  envidia. 
4  Qué  podrán  v«*r  mis  ojos 
Que  tus  dos  ojos  vian? 
■as  cegarán  llorando 
Tu  ausencia  y  mi  partida. 
No  los  verán  eniutos 
Ni  la  noche  ni  el  dia ; 
Ni  se  alabará  el  sueño 
Que  descansó  en  sus  niñas ; 
1  para  consolarme 
Cuando  amor  me  permita 
Algún  ocio  hurtado 
Para  mis  fantasías , 
lie  engañaré  creyendo 

§oe,  a  láMima  movida , 
e  acuerdas  de  mi  nombre  : 
¡Ojalá  lo  r(*piias ! 
Haré  que  me  respondas. 
Cuando  nunca  me  escrihÜM, 

Y  diré  que  se  pierden 
Las  cartas  que  me  envías. 
Fingiréme  á  mi  mismo 
Que  alguna  vez  suspiras , 
¡Ay  quién  lo*  mereciera ! 
A  mi  fe  agradecida. 
Desconfianza  y  miedo 

Me  harán  compañía. 
De  los  que  tú  mirares 

Y  de  los  que  te  miran. 
Siempre  estaré  colgado 
De  las  boru  vecinas 


Al  carro  de  mi  foeltat 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  musa , 
Descansará  mi  lira , 
Mi  voz  daré  á  mis  queju 
Por  última  armonía. 
Te  mostrará  mi  rostro 
La  tristeza  amarilla; 

gue  cualquier  camlnania 
n  mirándome  diga  : 
— cEste  es  amante  aoscfUe, 
»Que  á  la  muerte  camina 
»Del  amor  \  buen  viaje ! 
•Por  sendas  tao  perdidas.» 

{MértriUMiM 


,etc.> 


1778. 

{Anóuém§.) 

La  discredoo  del  soto. 
La  gala  del  aldea. 
La  fénix  del  donaire « 
Amarilis  la  bella; 
Aquella  moreoiila 
Que  trujo  á  nuestra  sierra 
El  ftiego  de  Etiopia 
Entre  rosas  morenas; 
La  de  los  ojos  negros. 
Que  en  cristalina  esfera , 
Siendo  sierpes  del  prado , 
Soo  del  amor  centellas. 
I  Mas  quién  vido ,  zagales , 
En  un  cielo  de  perlas. 
Morenos  los  cristales 
Y  negras  las  esireliasf 
Sabedlo,  sagaKIlas. 
iMas  quién  nay  que  no  sepa , 
En  mirando  mis  ojos , 
Que  me  muero  por  ella! 
¿Pero  qué  mocoo  es  esto. 
Si  nadie  hajr  que-la  vea, 

?ue  á  sus  ojos  no  viva 
á  sus  manos  no  OMiera  ? 
Porque  en  sus  bellu  manos 
Puso  el  amor  sus  flechas. 
Desde  qoe  sos  ojoelos 
Nos  maun  y  saltean. 
Este  es  el  doefto  mío. 
De  coya  deidad  bella. 
Bebiendo  resplandores* 
Soy  ágoila  en  floeías. 
Mas  caUe  el  venturoso 
Qoe  á  taoU  dicha  Haga; 
Que  las  dívinidadca 
Callando  te  eelebrao. 

{Mémiilat  ití 

1779. 

(Aaáotoi.) 


.) 


¡  Ay,  qoe  om  oíataa,  paüorat 
jAy ,  qoe  mi  lo  se  Hego  I 
ai  00  te  ofendo  oo  aouirto, 
¿Para  qué  tauto  rigor? 
¡Ay  qoé  dolor!  Ai  qoé  é 
Poos  lo  permite  CojBido» 
Mas  et  tirano  qoe  dioa. 
c|  Ay  Qoé  dolor!  A?  qoé  Mor!  I 

DesdeAoaas  eroemdio 
Cooira  eioMs  M  eorotoa; 
Porque  tA  las  ocredüaa» 
Las  eoosieoto,  Nisot  yo. 
No  porqoe  co  raaoo  ao  tadeo', 
Teofo  por  ley  ao  ratoo, 
8ioo  porqoe  eo  aé  00  ao  goato 


taavo  Itglalador. 

«{Ayqoédolorl 

■faoooteain 


dc.a 

qoateairvióaifida, 


QMHHWifmtal 

— IdMTM.Manli 

T  «gurdadae  m  ti  mmmi 
Dw  )o  WT  i  It  Mmn 

81  Mwbo  Müín  It  MMda , 
niaqMpnjMollagA; 

■^Jm»  fñNM ,  MMT  COMpOHl 

Bln  wv  «Mido  d  li4bB. 
Pm  d  roio  da  MMeMe 
iQwétwdiMdMlMl 
lio  ba  <|o^Mla  Btib  d  Me, 


PlMieoanidAM, 
Urut  knm  f  MMlor 
TuSitanMilutriUeMi, 
SlliMliMefeUlor«  ' 
Nn  de  eatnalMe  u  ctln, 
V  fM  loHo  pHtMar, 
51  lo  AHMt  qoerdi,  bdli , 
FtaréubreMlUM; 
Ove  d  no  *  <Mé  M  Mnft . 
bDT  pefo  de  totiM.— 
DMgae  ■qutto  «vera  el  bdle 
Deandwio  be  It  edor : 
Ten*  atrabtlo  j  redet. 
Vdn  «triar  nut.ieUó. 
Dadu  Ltbi*  cuini  vercM 
Por  medio  de  Viliilm, 
lia  prendade'telí  gocnaTrtt 
-  Y  nn  godeiko  Dotarra. 
CÍdco  petoi  de  aitiOra 
Se  lefMitó  de  tn  uUoa; 
í<Mgrado  habla  i  un  difiNilo 
DelltadodelcorMMi 
liedla  Tarqafa  Ir  taca 
Btilada  por  el  peíoD. 
VolTiace  1  la  Ufqaera 
Coa  toda  etu  profUkn , 
Dajo  mano  de  ana  arqnels 


Dentro  llevaba  den  granot , 

Sue  lodoi  croudoa  HM : 
eüdote  bt  en  la  laageert, 
Po^ne  no  bija  bramador. 
Contida  d  jtqun  al  compnie , 
V  Inego,  clerlo,  njó. 
El  comporle  era  gran  gorra 


u  aa  fotieut  ruMtn  : 
— <:Diiiia  i|ue  BiuiiUe  de  gi 
Dvbe  e»cour  lin  dgUir.— 
ül  compone  era  negra, 
Eiilrt^varsle  la  Do-  - 
— 0«c  fI  tiarlo  di 

Vue  al  cjho  cslo*  de  h  & 
si  halibit  demtaltA», 
Vo  OH  haré  dar  «n  COIM. 
Y  al  que  tira  faeMto  caief 
Lo  haré  poner  al  mot  i 
Uue  esas  palduet ,  la  tu. 
Viejia  son  ea  nri  ullan— 
Dick-iido  tqnettat  rwnnet- 
Biilrado  habla  CaMtM. 


í\  liaile.queaquuto 
Salto  diera  a  m  rlnooi  . 
Melló  corra  en  «I  baldeo, 
Diciendo  aqnetU  raxon  : 
— ¡Olí  [iii  cerra  la  derrdial 
tUul^u  oK  pato  en  coodj  ' 
guehornoeteapodo 
Cl  bogar  an  tercer«il.— 
Rsia»  palabras  dicjeodo, 
Judio  al  guro  le  llegd , 
Cafó  la  cerra  en  la  dea 
Cincuf  nía  granos  sacú 
—Por  ettos  diei  maodiunit 
(Jue  el  que  buscan  no  so; 
l-A  gui'o  mandó  largallo ;     -m 
Hí»  hiamtra  el  cMnbfado(a 
— Prrndedlo  loa  bBl)erife«;« 
tjne  esie  m  clerlo  el  baltoff 
tvldomlto  d«  gna  cerra. 

Y  quo  no  alienta  «TI  uloa»J 
Pr^so  noE  halila  d  baile, 
l'reso  nos  hao  el  balloa. 
Lleildolo  han  i  la  tnut, 
l>onde  los  jueces  son  ¡ 
Sirle  an^e  le  hablan  dt,. 
Toda*  de  graudo  paitoa. 

¡lía  t  lodo  el  btll«  «Miei .  1 
Si  no  hubiera  lolt>rnactoii;4 
La  sentencia  del  btiDeo, 
La  senit-ncia  del  bailón , 
1^  que  muera  en  hattlea,  ■ 
l>oni|f  quede  puealo  tt  tdL'9 
oiro  dia  de  maOtna  * 

1^  «aran  itrt  htnasioa 
r,un  una 

Vás«la_    

T'ónEiilo  FU  finibutierre. 
<:uil  la  leatenctt  iMndú. 
Pi>ralHpa$61aMendet. 
Ilicho  le  habla  eat*  racon  : 
— ;TosudlcoeslM«,aRitBft. 
TostiilicD  j  pueaio  al  lol  r 
O'iien  alü  os  puso ,  tmor«t. 
Ganó  cien  días  de  perdoa;^ 
Ou<!  i  mi  sacó  de  ser  niarO^ 

Y  *  «os  de  rufo  y  ladran. 
AnK'S  qne  de  aiful  me  vaf»! 
Os  diié  una  oración  :  " 
CnervM  o»  taquen  toa  njot 

Y  iguiUs  el  coraxm  — 


•  Glri)lrclorIiianBi4aleoa(lTlcft(alBrlBn|lDU 

4aeitrlnritaírDaiieicci>nii(i>nr<iurrMu''P< 
qu  I*  lellr--  '-.'_-;.- — e  tnia  ie  tiJnnaHii« 


JÁCARAS  O  ROIIANCI¿S  DE  JAQUES. 


im 


le  U  lengua  española  %e  ban  admitido  y  se  explican  los 
nos  y  vores  de  la  Jerga  de  germanla,  y  esto  nos  ha  excu- 
dar  en  nuestro  Hamancero  un  glosario  de  ellas. 


1764. 

(Anónimo*.) 

En  Toledo  en  el  aluna 
Un  lobo  mayor  ba  entrado. 
Que  salía  de  la  trena 
Por  diez  años  desterrado » 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  un  cotón  colorado. 
Como  de  la  trena  sale , 
Salla  desvalijado , 
Mal  artillado  el  navio. 
Sin  farda  j  maymal  toldado; 

Y  allá  en  viniendo  la  soma, 
Eo  el  monte  se  ba  calado , 
Donde  vído  á  su  maleta , 
Que  en  la  silla  está  cantando, 

Y  por  la  puerta  trasera 
Lae^o  juega  de  tablado. 
La  iza,  cuando  lo  vido. 

Muy  gran  contento  ba  tomado; 
Eslívóle  la  cigarra 
Con  covas  y  mucbos  granos 
Con  que  toldase  el  navio 

gne  esuba  desbaratado : 
cbóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado, 

Y  un  rodancbo,  de  mayor 
Ziiigiii/.angue,  atravesado; 
N jn^ü  y  guante  con  aforro , 
Porque  del  es  muy  usado, 

Y  tom:i  las  de  Sevilla 
El  y  su  maleta  al  lado  : 
Habla  nueva  germanía 
Pon|ue  no  sea  descornado; 
Que  la  otra  era  muy  vieja 

Y  la  entrevan  los  villanos. 
A  la  cama  llama  blanda, 
f>onde  soman  en  poblado; 
A  la  fresada  vellosa , 

Que  mocho  vello  ba  criado; 
Dice  á  la  sábana,  alba  , 
Porque  es  alba  en  sumo  grado ; 
A  la  camisa,  carona; 
Al  jubón  llama  apretado ; 
Dice  al  sayo,  tapador. 
Porque  le* lleva  tapado ; 
tascaras  llama  á  las  medias; 
Al  zaraaüel ,  arrojado ; 
Llama  a  los  zapatos ,  duros. 
Que  las  piedras  van  pisando; 
A  la  capa  llama  nube ; 
Dice  al  sombrero,  tejado; 
Respeto  llama  á  la  espada , 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puñal ,  atacador , 
Que  es  nombre  muy  acertado ; 
Al  broquel  le  llama  muro, 
Porque  le  bace  reparo; 
Al  rufián  llama  estafa. 
Porque  es  á  estafar  usado ; 
A  la  marquisa,  tributo. 
Porque  acude  con  el  cairo : 
Porque  tratan  todos  dentro , 
Al  burdel  le  llama  cambio; 
Al  padre  llama  alcancía , 
Do  se  encierra  lo  ganado ; 
Al  mandil  llama  trainel. 
Porque  lleva  y  trae  recados ; 
Dice  al  mozo,  guardadamas, 
0«e  fD  el  golpe  está  sentado; 
Lbma  á  la  toca ,  vergAeosa , 
T  al  eseofion ,  enrejado; 
A  Is  bisqnifta ,  redonda , 


Que  siempre  ft  campeando; 
Al  manto  llama  lljero. 
Que  el  aire  lo  va  volando ; 
A  los  botines,  dichosos. 
Que  ven  lo  que  va  tapado; 
A  los  chapules ,  adornos , 
Qoe  lo  llevan  adornado ; 
Al  ladrón  llama  atalava , 
Que  columbra  desvelado ; 
Al  hurto  llama  socorro. 
Con  que  él  va  remediado; 
Al  alguacil  Uaná  posta ; 
Dice  al  maisbi,  papagayo; 
Llama  al  corchete,  revuelta. 
Porque  nunca  está  parado ; 
A  la  venta ,  confuiion  ; 
Llama  al  camino ,  cruzado ; 
Dice  á  la  ciudad,  la  ancha , 
Porque  es  de  todos  reparo ; 
Al  mesón  llama  sospecha. 
Porque  del  guro  es  mirado; 
Llama  al  bodegoo,  registIOt 
Do  el  dinero  es  registrado; 
A  la  taberna,  alegría, 
Qoe  alegra  al  mas  enojado; 
A  los  reales,  contento . 
Que  el  que  los  tiene  es  preciado; 
A  los  anillos,  amigos. 
Que  sobre  ellos  dan  prestado ; 
Trápala  llama  á  la  cárcel , 

Y  al  alcaide ,  apasionado : 
Al  calabozo,  tristeza. 

Donde  el  hoabre  está  encerrado ; 
A  la  cadena,  tnántu» ; 
loan  días  llama  al  camiiido , 
A  los  grillos  llanM  anillos ; 
Al  Juez  le  llama  bravo, 
Al  procurador,  remedio, 
Al  letrado  llama  amparo; 
Al  procurador  en  contra 
Llama  con  razou  padrastro ; 
i>ice  á  los  azotes,  fajas, 

Y  al  terdugo  llama  el  falso; 
Dice  al  tormento,  peligro. 
Que  en  cantando  es  coiiileoado; 
Uama  á  las  galeras,  penas , 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  á  b  horca , 

Qoe  allí  todo  es  acabado. 
Con  la  noeva  Jerigonia 
Jamas  los  ban  entrevado  : 
Moquen  y  pian  de  godo 
Por  ventas  y  por  poblado , 
Hasu  llegar  á  SeviUa , 
Donde  tanto  han  deseado. 
El  lobo  se  va  á  la  altana , 
La  Isa  se  entra  en  el  eambio, 

Y  estiva  la  Cirda  al. coime, 

Y  pídele  veinte  granos 
Para  qoe  el  birlo  despenda , 
Por  ser  recien  arribado , 
Hasta  qoe  sepa  la  liorra 
Porqoe  no  sea  dencoraado. 

(HiSAUO.  ñmnéneit  ée  $ermMmlMA 

*  Parece  heclM  este  ronuiace  et'pr§fm$  para  Sedanr  el  slg- 
Dilcido  y  las  «legorias  ea  f  ae  ae  faaSa  |r»B  aaaera  ée  voce» 
dd  Itagiaie  gernaaeseo. 


t 


1765. 

(AnMaM.) 

cQoien  Ibero  jaqoe  abaado 
■Ha  do  serdttenninado.a 

De  Toledo  sale  el  Jaqoe 
RIcaflMOte  e^Jacudo , 
Eo  eohunbre  de  la  Peret, 
INNrqoe  so  le  ba  trasMoutado. 
Uo  birlocbo  coidobcs 


QoBnqw4»kaviM 
Por  leM*  da  tl|M  daM 
U«n  el  nilp  aidUid»; 
tly  bMB  nóllnn  ds  mmi 
bdpMonpliMMl»; 
DuUattiicoiMdoUi 
DeaoftadhaHofedo. 


Aum  aMbM  da  <mw, 

GiiiRm  da  toa  lafavtiMa  t 
YcaleoffoaddSai»ad>¡ 


Ogtnoa  gnaMeado  :  - 
Garliodo  de  la  aanuM, 
Tomó  IM  del  BHiWado. 
Caleoiéata  d  iiqw; 
No  quiere  aer  daaiañdo  : 
Hnqne  HÜb .  pta  UNO  ( 
Y  goaaarra  dd  oA  tade. 


—Por  an  eordobca  Bt  wwro. 


Teago  pan  ir  t  b  allana 


T  nn  coiaua  Inapatado. 
No  ea  mi  Ih»Ih«  de  UMMarea 
Aqni ,  dao  el  Mta  dataiM ; 
Que  aun  De  be  ei^lbado  la  cora 
Uoiodo  Ta  M  la  be  «aü*ada. 
Yo  le  toldaTi  d  aarlo 
«  rico  ¡I 

AceiTúli  áel  lo 

Y  dióle  con  jtuD  niebf* 
lln  f!ran  cbirto  colorado. 
Ih-sque  \»  lu  llalla 
Turrooada  *n  m  Ulitado , 
Cania  »a  triunfo  de  eapidaí : 

Y  apenas  lo  haU*  garUdo . 
Cnando  en  el  cantpo  de  pino» 
Kl  ((uzpaiaro  han  tapado. 

Kn  la  montaña  eiU  el  jaque 
Dr  mil  flerat  rodeado : 
Birlo* .  jiqoea  j  mindlle» 
Lo  li<>nefi  acorrahdo. 
II tins  Juegan  de  turroD, 
O  ti  US  de  cerda  j  terciado ; 
Mas  el  forano  se  eaTueru , 
Como  se  siente  arülbdo  : 
Ecba  tajo  rompedor 

Y  retes  desalmado. ' 
Fuerte  eslocada  de  piBo, 
Del  rodaacho  Uen  pirado ; 
A  ninptun  hombre  acomete 
Que  lio  <e  deja  lisiado. 

Al  disaiiio  en  el  cortijo 
El  guro  mayor  ba  eidradoi 


Ikm  granile  rumba  y  (rojid 
A  la  treua  lo  bui  Ihiado : 
t^cbfiranle  niiM  dMintagocí 

Y  ccT«ceda  j  candado. 
A|iiola(toeslteÍÍM|H. 
Has  cOa  toioMdvbndo. 
■■urque  aquella  niua»  nona 
Vu  guipataro  ha  fbrroado , 
Por  <l'i  taco  Uberlad 

Antea  üe  Bcr  enfeudo, 

Y  lomA  las  de  Tobrdo 
Siempre  Tuera  de  poblada : 

Y  asi  caBii|[0  ft  MI  ita , 

y  el  Jaque  (iu«d&  vendada. 

t  Norial,  llHuecn  *i 

t766. 

naiQUIlLO  U.  M  HAMD, 

lÁnimím.) 
Periquillo  d  de  ■ 
Aquel  que  cuando  » 
1j!  bacc  i  SD  fblb  n 
Cun  olra»  tanlaf  vt)|ilte; 
Aquel  que  todo  b>  Mt 

Y  lodo  lo  deaaOa , 

Y  A  su  daga  la  atmCDU  , 
Eti  et  campo. ;  no  nía  V 
Pori|iie  empeumla  lo — 
I,e  hilo  dos  I 

A  toil«r  echíi ... 

Toitii  «sias  baraltja* 
Una  media» — m-.- 


Km  unirapiiielaBtl, 
tju'rra  un  (ueru  j  nadu. 
(jue  GDii  andar  amairada , 
liiiuas  la  vieron  DMrfjda; 
Ltua  rucfaara  afVDeDa. 
Do»  pialo»  jr  Doa  ••ond 

V  un  taso  tan  arrojado, 
(jiie  ron  todo  ae  hIIb. 
AleanrMí  cuatro  gelpM. 

y  la  hiio,  innqno  de  prlMi 
Los  ojos  dos  cardranlVo, 

V  papas  las  doa  meidlM. 
Levanta  Uariea(!lbraBH>(   i 

V  viéndose  SDCoirtda. 
Esta  lial)16  eoaio  mi '" 
Con  alas  de  laa  *ocit 
—Ucé  se  lleta  laa  B  .     , 

V  yo ,  seiior  de  mi  tida . 
No  quiero  «alan  al  cierto. 


deh^ 


ir.ómobi 
En 


En  1000  de  cotiMlaita , 
Asi  la  <l(jo  Casilda  : 

— 1^  liombre  hic«  den. 

|}p  vicio  te  qoejH.  irilla,   . 
Que  no  es  eieica '    "   ~ 
fiondv  rueda  la  a 
jQué  mas  ba  de  rvvalatteT  ^ 
fcso  es  pedir  (¡oll^rtti*.  ■* 
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Antes ,  para  ser  Ud  pobre, 
Lo  que  te  acude  me  admira , 
Pues  siein()re  de  lo  que  gastas 
Veo  en  tu  mesa  reUquias. 
Con  ninguna  dama  ha  hecho 
Lo  que  hace  contigo,  amiga ; 
Y  de  lo  que  comes  puedes 
Quedar  muy  desvanecida. 
No  haya  mas:  háganse  paces; 
El  llanto  se  vuelva  risa ; 
Que  es  muy  fácil  de  enjugar 
Una  cara  tan  torcida. 

(Aqui  te  contienen  iot  famonu  jácáfot  curie- 
tas^  f  te.  Pllf  go  suelto.) 


1767. 

EL  MÜUTO  DE  A<n>l)JAR. 

{Anónimo*,) 

Con  el  Mulato  de  Andújar 
Sollozando  está  Juanilla , 
Porque  le  han  puesto  cadena 
Para  colgarle  eu  su  día. 
I^a  decocción  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda. 
Pues  parecerá,  colgado, 
l;n  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  sacuden  el  polvo 
A  la  triste  cuitauilla , 
Scgim  dicen  malas  lenguas, 
La  mala  ha  sido  la  mia. 
Por  mi  mala  lengua  solo 
Hoy  le  condenan ,  amiga , 
\  dejan  á  los  flgunes 
Con  tantas  malas  y  frías. 
No  llores ,  Juana  ,  por  tío ; 
Que  te  vuelves  vieja,  mira; 
QuVs  propio  de  malas  lenguas 
Hacer  moiar  á  sus  niñas. 
4,  Qué  ha  de  hacer  sí  le  condenan 
Por  unas  llaves  hechizas? 
Que  ha  sido  agua  de  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan, 
i  Üiceii  quVs  culpa  quitarle 
A  un  h<iiiil)r(>  una  pirdra  rica! 
¿  Que  s.t}.cii  estos  señores 
Si  MTÍa  mal  de  orina  ? 
Lo  deroas  que  le  acumulan 


I 


Todo  ba  sido  nHMt , 

Porque  una  muerte  mal  becba 

En  un  rosario  se  mira. 

Si  era  corchete ,  eso  propio 

Hace  la  cansí  mas  tima ; 

Que  destripar  un  oorcbele 

Suele  hacerlo  ana  ropilla. 

De  sa  muerte ,  amiga  Juana , 

Tuvo  colpa  t«  bfbkla. 

Pues  por  lo  qa*el  vino  bace , 

Mejor  es  ahorcar  i  Esqvivias. 

Si  estaba  el  Mulato  entonces 

Calamocana  de  vista, 

A  un  hombre  qa'ettá  asomado, 

¿Quién  le  colpa  ona  caída  1 

Al  agarrarle  el  corchete. 

El  ffotié  eo  la  lancadilla 

Qae  á  un  hombre  hinchado  de  panza 

No  es  bien  meterle  en  pretina ; 

Mas  vt  pienso  que  le  sacau  : 

Déjale  salir ,  amiga ; 

Que  no  se  ba  de  ahorcar  nn  hombre 

Porqae  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto,  poes  agora 

Esu  jácara  noa  brinda, 

Y  bailemos  acá  abido 

Mientras  él  dama  allá  arriba. 

—Dices  bien  :  canten  y  toquen; 

Que  ya  la  Gualda  y  Marica 

Salen  diciendo  al  tablado : 

Allá  va  la  JacarUla. 

B&ite. 

«Con  lo  blanco  de  la  ropa 
aCompitiendo  solo  tinto, 
«Miraron  Juana  y  la  Chaves 
>Al  Mulato  en  el  borrico. 
•Ponte  á  caballo  derecho , 
«Juana  al  mulato  le  dyo , 
» Porqae  á  quien  te  viere  atado 
>No  parezcas  encogido. 
>Y  por  postrera  el  Mulato, 
•Deispidiéndose,  le  dyo  : 
»  Desde  niño  temf  siempre 
>E1  monr  de  garrotiUo  » 

(Amí  se  ecutíeneu  injécvñit  «m  id  MuMó,  etc. 
Pliego  saelto.) 

4  Esta  jácara  qoe,  con*  se  ve,  eonrlave  ton  la  letra  4c  on 
baile,  se  cantó  por  entreacle  ó  Éa  de  fiesta  ée  ana  cvnedia. 


SECaON  DE  CUENTOS. 


CIENTOS  JOCOSOS  Y  SATÍRICOS. 


1768. 

EL  nUCRTO  l»F.  LA  VIUDA. 

{Anónimo,) 

Tenía  una  viuda  triste, 
Ih'iitro  de  su  casa,  un  huerto. 
Que  le  heredó  de  su  madre « 
t>rcado  y  con  poxo  en  medio. 
En  los  cuadros  de  él  había 
Ttia  >erba  de  discretos. 
Que  jiara  memorias  tristes 
Valia  cualquier  dinero. 
De  cerezas  gurralales 
I  II  muy  litrintiso  cerezo, 
<ioloMiia  de  iaii  mozas 
Que  ro^t^ii  «mi  mayo  el  trébol. 
I'n  cardillo  de  l>tfat»s 
Para  revelar  secretos. 
Cuyo  azucarado  troncho 
Agba  se  hace  de  tierno. 


Las  cabezas  de  los  «¡oi 
Parecen  de  monuterto ; 
Cebollas  y  rabanicoa 

Y  los  nabos  del  adflento; 
Calabazas  de  laa  Indiu 
Que  00  tienen  agqjero; 
Cohombros  de  regiadto. 
Retorcidos  y  derechos. 
Lo  que  man  gostp  le  daba 
De  la  boruliaa  del  huerto. 
Era,  segao  imagino. 

Un  colorado  fiimieuto. 
Planta  que  su  malogrado 
Tuvo  en  el  major  aprecio. 
:  At  pimiento  quemador. 
Le  decía  por  requiebro. 
Colorado  estala  agora, 

Y  nacisteis  verdinegro! 
Natura  os  vistió  de  grana , 
Color  grave ,  alegre  y  bueao : 
A  loa  OJOS  oa  ventt, 

Y  éntrala  por  ellot  al  cuerpo. 
Si  la  olla  poogo  tarde, 


Vus  cocéis  \»  carne  Inegoi 

V  (i  DO  puedo  comer , 

He  abrís  la  eana  de  presto. 

Si  descolorida  eiloTí 

Me  presiai*  el  rolof  «uestro  ¡ 

Alesrüsme  el  eotiUin, 

Que  sin  tos  noDca  me  tlegro. 

Si  fner»  poeu  jo  , 

;Ma»  que  os  hlcier»  de  versDsl 

Sí  caUaliera  me  armare, 

Seréií  penacho  del  yelmo. 

Lo  que  pudiere  haré. 

Que  es  daros  i  tiempo  riega , 

IVircjue  no  se  me  marcliiie 

La  cosa  rjue  laoto  quiero. 

Hrwj  ■  UMM  romt*ca.  ífc— H.»"""^ 

ÍIW. 
Eua  flOni««  so  uu  pm  uhu  t»  ML  naw>- 
(.teMwO 
L'n  mercailer  Jinoves , 
liigraio  1  &u  madre  j  tierra, 
Puea  la  dejó  pi'r  casarse 
Pür  solo  su  guato  eu  esta , 
Con  QDa  hermosa  mujer 
Queenan  tiempo  fué  doncella, 
tou  quien  le  dieron  mas  dote 
De  uTi'dila  que  de  hacienda, 
Pues  lo  uue  le  prumeiieron , 

Y  bul»  <fe  cobrar  por  roerUi 
Fué  una  casa  j  una  viBa 

Ü lie  de  sus  abuelas  era. 
La  casase  llueve  toda 
Del  tejado  b  la  boduga, 
Vorque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  leía. 
Puesto  que  parece  Iilen 
Mirándola  por  deruera. 
Al  Un  pudiera  habitarte 
A  no  haber  un  duende  en  eOat 
{¡ue  lai  mas  leces  «eula 
Kslando  el  jlooves  Tuera , 
lin  Bgura  de  estudiante , 
ti u«  es  la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  M  pinto, 

Y  la  liña  no  muy  buena. 
Pues  que  eiuba  neudimUda 

Y  ningún  proi  echo  espera 
Slrto  tener  buenas  nocbea 
lil  invieruo  con  lu  ee|fBt, 
Con  cují  ceniza  quiere 
Hacerle  su  mujer  )!uerrt. 
Ibapor  tomar  el  Bol 
Algunas  reces  Averias, 

Y  loilas  topó  el  cuitado 
i;on  una  ave  lea  y  nepa, 
CoD  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casi  malas  nuttial. 
Vivia  de  esto  tan  triste. 

Y  dábanle  lanía  pena 
Los  celos  de  su  mujer, 
Uue  no  osaba  ir  i  la  Tería; 

Y  bo^an  para  gnardalla, 
O  castigaría  aiquiers , 
Que  tuviera  la  cuitada , 
{lomo  muchaa  otras,  suegra; 

Y  al  fln^sí  determinó 

Ue  partir  de  esta  manera : 
Que  i  un  vecino  amigo  suto 
Se  la  encomienda ,  ;  le  ruega 
Que  mire  por  su  mujer 

Y  por  su  casa  y  hacienda. 
Kl«ec¡nusi<vncaniá 
Detener  cuenta  con  ella , 
Aunque  le  fuei'a  mr'tat 


auvj^uj  ]  ■>■«]  «berttia, 
A  su  estudiante  av(«6 
De  que  cierto  ajo  1»  queda . 
Que  sin  mirar  por  ao  casa 
Se  entremete  ea  el  ^ena, 
Sin  echar  de  ver  priuieto 
CABIO  la  suj»  se  qoema. 
ei  estudiante  aeuiMo, 
Una  música  le  urdem. 
Comeniaiido  maj  temprtM 
A  taficr  uua  cnriieU . 
Cantando  por  desp«^lwa 
Cou  su  euiurra  <«u  letra  :   . 
CaaeÍM. 
I  Justamente  se  cuadena 
>  El  que  descuidado  pasa , 
•Abrstiindose  su  cs«a. 

•  A  echar  agua  en  «I  ajeas.» 

Yo  no  »é  qué  tal  pretende , 
Si  ap^BS  la  ctiimvnea 
Del  triste  vecino  biimea 
Cuando  grita  que  ••  cndeadl 
V  descuidado  ;  i^  peua 
De  lo  que  le  importa,  puai 
•Abrasándose  sn  cu»a, 
>A  echar  agua  en  el  ai«nr 

Esmujgraudede  ""■ 
Del  que  en  su  caaa  i 
Que  un  viendo  eo  itlla  d  bi 
Vea  humo  en  la  deJ  veeio- 
Juslamente  se  condena , 
Pues  qiK  deacoidkilo  pila  ■ 
(Abraslndoae  su  nasa, 

•  Echar  agua  en  el  ajena.* 

iFl«t  it  rammau.  I.»  j  *•  p""'- - 


4770. 

Llt  Vll.l.ll!<:t  T  CL  eOLPlOu  HUCUfD. 

En  una  aldea  de  curif , 
Que  iiac«  de  la  eorU)  ald«l 
Alojóse  un  capitán. 
Mas  de  pax  que  BO  <¡e 
Y  si  de  alguna  poditi 
La  guerra  de  amar«  era; 

8ue  era  el  estremo  de  gni 
ue  tuvo  la  soldadMct.         ' 
No  hizo  oOcto  de  Iméspedi 
Ni  salló  como  detilen , 
Pues  de  la  casa  d«(  stijro 
Se  llevó  la  mejor  |tre«d> 
(No  semeJanlB  al  Irojaoo, 
Que  robó  por  iucna  k  Sita . 
Que  ella  se  fué  de  au  guslOij 
Si  sabeila  dar  ue  e*  Tuerurr 


Del  buésiieiThiJa  < 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  glneU, 
V  las  plumas  de  unsomM., 
Pajizas,  blancas  y  negreCi  'I 
Con  una  cifra  de  ptaia, 
Medalla  de  la  Toaeu; 
Como  es  propio  de  nnderai  1 
Dejarse  llevar  sin  rienda. 
Enamoradas  de  plumas. 


CUENTOS. 


Eue  por  una  falsa  pueru 
ilíese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  siu  ella  « 
Veslida  en  bibilo  de  hombre , 
Bizarro  calzón  y  medía, 
Que  por  lo  que  de  él  sabit 
No  lo  tuvo  á  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 
Y  gran  parte  de  la  siesta ; 

8ue  como  sale  briosa , 
o  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre « 
Siempre  tomando  boleta , 
Mientras  duerme  el  Capítao 
Cantaba  de  esta  manera. 

yUUmcicú. 

«Seguir  al  amor  me  pl:ice« 
•Aunque  rabie  mi  madre. » 

Amor  dulce  y  regalado. 
Calan  como  enamorado , 
Valiente  como  soldado. 
Vuestras  guerras  son  mis  paces , 
c  Aunque  rabie  mi  madre.  • 

Dejaré  por  él  mi  tierra. 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra. 
Que  paz  con  tantos  azares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

De  verme  mas  se  despida ; 
Que  no  auiero  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  %ida 
Labrando  sus  ajuares, 
«  Aunque  rabie  mi  roadre^i 

Sus  |H*usamientos  son  vanos; 
Que  quiero  mucho  mis  manos; 
\  si  allá  me  honran  villanos. 
Acá  me  estiman  Guzmanes. 
«  Aunque  rabie  mi  madre. » 

{¡Flor  de  romaneet,  l.«  y  !.•  parte.-  It.  Flcr  dé  \ 
Périotif  nuevos  rom&meet,  etc.—  It.  ñ0moMeero  < 

general.) 


1771. 

CO.NTnCAClOM  DKL  ATTEaiOi. 
f.4n()flifll0.) 

La  villana  de  las  l>orlas 
Con  la  medalla  de  plata , 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas. 
Ha  vu«*lto  ya  de  la  guerra 
Con  bs  armas  destrozadas, 

Y  df  las  muclias  heridas 
Viene  rola  >  maltratada. 
El  sombrero  trae  francés. 
Vuelta  i  l:i  copa  la  falda. 
Con  una  pluma  de  Kallo 
A  la  valona  terciada ; 

Por  roseta  un  mondadientes, 

Y  por  toquilla  una  banda ; 
Una  saltambarca  rota 

De  puro  sallar  en  barca, 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya ; 
Cae  quien  anda  por  galera 
Ha  de  limpiar  muchas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  00  alzacuello  de  palma , 
Uoa  gorguera  de  punías 
Almidonada  con  fi^asa ; 
Gran  copia  de  tembladeras , 
Qoe  las  mas  de  ellas  se  rasgan , 
Despojos  de  la  victoria , 
Cautivos  de  las  hilachas; 

Lo  zapato  alpargatado 
Sio  cairel .  labor  ni  gala , 
Poraue  era  lino  alpargate 
Teiudu  en  sangre  de  vaca. 


S4»lia  traer  iMitiiies ; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  loa  traer 
HaaU  la  vuelu  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ttgas , 
Pero  faltaban  las  calzas, 

Y  por  ahorrar  de  sobras , 
Empeftólas  |)or  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 

Bien  se  pueden  llamar  faldas. 
Que  son  de  ima  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  orracas, 

Y  puesta  i  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acast»  puso  el  pintor 
De  Don  Amadit  de  Gaola, 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  goardia. 
Pues  onas  haldas  corioaaa 
Están  moy  ceroa  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vioo  : 
S«  buena  madre  la  abraaa , 
Poesto  que  nadilla  eotieoda 
Qoe  viene  al  oso  de  Italia, 
áratelos  llama  á  loo  bmmum, 
Sorelas  á  las  criadas , 
A  la  temerá ,  vitela , 

Y  á  los  pucheros,  plftatat. 
Cootó  de  las  hoaleriaa, 
Alojamientoa  y  casas , 
Del  horur  de  lu  gillioaa 

Y  esconder  la  ropa  blaoca: 
Dijo  nombres  de  galera. 

Y  qué  eran  mástil  y  gailss , 

Y  del  caioii  de  cnijla 
Cootó  millones  de  gradas. 
Con  esto  el  |>adre  y  el  ptwblo 
La  llaman  la  italiana : 

El  sacrisun  la  visita 
Por  saber  cosas  de  Italia; 
Mas  ella,  qoe  verse  espora 
Segooda  ves  en  la  araMda, 
Esperando  gente  oseta , 
^iofcHaba  na  amas. 

{ffhré$  fMMSMt,  !.■  y !.■ 

r,ck 


MflMV 

$muru. 


. -II.  nir*> 
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1TH. 


(AoMm.) 

Uo  leoeero  poruigoes 
Kecieo  venido  á  Casulla, 
Mas  valiente  qoe  Rolda» 
Y  ñas  galao  qoe  Maclas , 
Bo  00  \u*x¡lx  de  la  MaodM, 
Qoe  00  le  saldrá  oo  so  viáa. 
Se  cosiooró  owy  éeipocio 
De  ooa  beHa  cosodüla, 
Qoe  voodléodole  roas 
Para  faldas  de  co«Én« 
Uoa  tarde  le  cooló 
Sos  aoMrosas  liilfao. 
Escochábaselaiola, 
NI  noy  faka,  ol  omy  loo ; 
Qoo  es  grao  alcakoelo  «i  Ivilo 
De  Mooda  é  Ulo  do  piu. 
Derretido  el 
Al  sol  de  so 
A  coda  vara  qoo  a 
Uo  pakoo  lo  dobo 
Alabábale  so  Horro , 
So  oadoo ,  ao  tdalgola  9 
So  loÉsko ,  sos  reíalos. 
So  capado  00  África  UapiSf 
ProoMstiéodole  co  efecto 
Las  osoodosdo  las  lodlas. 


Dm  en  india  fMjiw  mÍMW( 
81  el  miifilo  Ime  il  CMopo, 
CMWO  ÜNMO  !•  dúk. 

Ooeii¿M  ea  eau  uu  pieu 
Uo  Huta  3  Kolandi  rica 
Eli  KhitQM  de  II  junU 


Itablaron  dt 

Y  vuio  bien  cIprocMO, 
Cnadciikrfltile  en  TUtliti 
Rn  pertiiniteiito  de  lil«nM 
Puru  gafiUi»  de  jiulictl , 

V  i  líos  iliirunns  de  piíloi 
Cnti  \¡i  iriiica  útf  una  t-iidnaa 


A  bimor  de  n  luiuila. 
A  dM  bont  da  Ii  noclia 
Se  eKondió  U  telli  eiBtlc , 
CuDdo  al  porUjOM  j  e)  eMo 
IM  iMjeu  H  eúDriH. 
Tomó  ta  etpkdi  j  gallen^  ■ 
T  eotn  oiM  }  oln  remibiu, 
A  MUpfrat  m  W — •—*- 


Puesto  ep  11  _, , ._ 

A  l>  «eatnii  de  mUta, 
A  sa  dimi  racoooCet 

?ue  le  ceee*  j  te  1111» :  . 
cotoneada  u  gtnute , 
SnsplTO*  7  VI»  cenunu 
At  úre  y  i  quien  temblf  n 
Le  escDcba  moerla  de  riM. 

— Afnra ,  don ,  Rodrigo , 
El  uberiHt  cwi^aDo , 
Acordinete  debrira 
De  eaiieil  lempo  ]*  ptudo, 
CoiniM  te  eme  cibaldro, 
Ho  el  aller  de  Siniligo : 
HHIi  mal  te  den  Im  innai , 
Hiño  pal  le  dea  el  cabalo : 
l^iiejano  malo,   - 
El  toberbo  canejano.— 

Sigue  t¡  nmaiei. 

Apérna  eito  acabú , 
Cnando  i  mi  miuno  requiebro 
Poc  la  calle  abijo  aendea 
Oiroa  galanei  del  pneblo. 
El  ano  era  el  aaertuan, 
One  en  oln»  poaado*  tlenpoa 
De  todo  M  pié  de  altar 
Le  daba  eooüno  d  medio. 
Renunciada  la  solana 
Y  echado  al  mondo  el  gregAcacoi 
Viene  por  la  calle  abajo 
Rchando  voloi  ;  reloi. 
Sus  mismas  pisadas  algueo 
El  boticario  ;  barbero , 
l)ae  entrambos  caoiiD  romancea 
De  Belardo  v  de  Riselo. 
Juiítaila  pues  la  capilla , 
Uuiso  el  bonete  primen» 
Ea  una  ronca  bandurria 
Caolar  lus  preientea  «enoa. 
Canfor  1. " 

•  Si  siempre  crecen  asi 
>Tu  desden  y  mi  pasioa,. 
sBien  pueden  cantar  por  mi 


'  X  mi,  xagaltja,  it 


•  Zi|ial^i>  drl  ojo  ra9K>'^  • 
»V¿nie  A  mi ,  iioe  oo  sin  hiio  braio 
.Víiilf»—    --—■-'-    ■—- 

■  Uue 

.&.    . 

"Dejaré  í|iin  u  .  . 

•  V  me  tlvx'S.  tJ  quiereí,  alw 
.Vente  4  ni-  -^ 

Sigiu  «í  fvmt 

OelermiiiBila  la  dama 
Al  cnnckrlü  ild  maridn. 
Entre  his  cuatro  (lamadoa  L 
h'ue  vi  poriuKuea  aibntUdO,  1 
lujó  il  la  purria  }  HamOto  ^ 
Por  an  |H-qtjt>Bo  rrs<)Dld(i,' 
Yeiiiúncesíl,  vhMoriow,  ', 
Cinlanda  i  los  otros ,  dijo  ¿ 
CnHinrelít». 

■Pols  qui-  Maiialoni 

•  HcmedlA  m^u  mal, 

•  Víti  Poniifial 
>E  morra  (hütdi^j 

Spjaaniorieaügp 
Detamanba  beo, 
Kao  cliegae  nliiancn 
A  soQiüar  coiiml^n. 
Qiir  a  eti'sda  t  rodela 
Afoninri  ul ; 

•  VlvaPnriugal, 
>E  morra  Caalela.* 

Entripe  d'-iilfo  con  cao. 

Y  los  tres  que  le 
A  lr>>s  jui liaron  a 
Quejas ,  voce»  y  giúiatra*. 

Vitlmeic». 

•  SI  para  talHp  agratiiM 

■  Al  umor  le  pintan  cltgo, 

■  i  Ffieii;o ! » 

SI  para  trr  j  «altar 
Le  pniien  ikiuHId  vrnda 
El  mlimu  íuciio  ie  mcie 
Con  í\nf  DOS  siifle  <|ueiii>r; 
Que  sufrir  nrHor  y  amiir 

Y  vípiído,  liiigirie  cicgu 

Sigue  ti 
Desampara  rnn  la  calle 

Cuando  ya  HIcncero  

ÜVEDudo  lie  BUS  VMiidos, 
Auiiqui?  arniido  i)«e»Mi 
Pito  apeuss  puso  d  lOft 
En  el  Isío  do  '    "  " 
Citamlo  i'iiliii 
Di'lraa  de  la  puerU  Tala* . 

Y  á  das  manos  (««(rlaileMa 
La  vi'rile  y  imdosa  tranca, 
Al  que  vire  de  OKt^ 
Hidiú  mu;  bien  Jas  «I 

—¡Aquí  Je  i--  im  »•  ■ 
PeruelUcy,      aopil^^ 


L 
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Tnmpoco  le  remediaba. 
Krhós»»  por  la  escalera, 
^  (|iiis(i  por  la  vemana, 
Y  h.illuiiilo  apenas  la  puerta , 
Se  fue  en  caiiiisa  á  su  casa. 

(homMncero  general,) 


1773. 

CUENTO  DEL  IIIDALCU  RAMBlIlBlfTO. 

{Anónimo,) 

Un  hidalgo  de  una  aldea , 
Kucu  hidalgo  y  mal  uuerido, 
Tan  exento  (>or  lo  pobre 
Como  por  lo  bien  nacido. 
Después  de  haber  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sus  dientes  testimonio 
De  sucios,  estando  limpios. 
Fuese  á  la  casa  del  cura , 

Y  hallólo,  sin  ser  obispo, 
Conürmando  sin  el  olio 

A  un  sobrino  putativo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  niíio 
A  m<>d¡o  desenojarse 
La  cólera  di*  su  tio. 
Estaba  la  nifsa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dijo  : 
— Aun(}ue  no  de  estar  ayuno 
Trac  \uesa  merced  testigos. 
Honre  mí  mesa  esta  vez, 
ij|ue  en  híd^flgos  los  palillos 
Suflcn  ser  testigos  falsos , 

V|ue  juran  lo  que  no  han  visto. — 


lie  falso  envidaba  el  cura, 
Pero  el  hidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Están  con  cincueuta  y  cinco. 
Entró  el  hidalgo  en  los  intet 
Con  tal  aliento  y  tal  brio , 
Que  á  ser  antes  de  coleto 
Pienso  que  fuera  lo  mlsoio. 
Sirviéronles  una  polla , 

§oe  el  cura  pedasof  hito, 
ansi  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cura  el  oflclo. 
En  los  nabos  y  lu  bertas 
Labró  Unto  el  apetito , 
Oue  para  comer  la  carne 
Parece  que  se  dio  filos. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 
Que  tiene  eo  sa  pasadiio. 
Desde  la  boca  á  lu  tripas, 
Algunos  hidalgos  fiioi. 
Traen  aceitunas  y  queto , 

Y  viendo  eo  cuánto  peligro 
Estaba  ya  la  comida. 
Pues  la  undoo  ha  recibido  t 
Pide  de  beber,  y  daele 

Eo  tm  valenciano  vidrio. 
Con  méoos  fondo  que  rni  Dedo 

Y  mas  estrecho  qnae  un  rico. 
Tomó  en  sus  bidalsas  manos 
Aquel  cáliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  an  registro. 
A  su  casa  se  retira , 
Dejando  al  cura  advertido , 
Que  de  moscas  y  de  hidalgos 
Le  libre  su  meta  Cristo. 


Uf«rcri¿lw  éei  Pamcio.) 
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{De  Lope  de  Vega,) 

Asi  Fahio  cantaba 
I)fl  I  ajo  en  las  orillas , 
Ov(*iid(ile  las  aguas, 
LÍoráiuiole  las  ninlas. 
La  pcrc/osa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Dajaba  dt*  los  montes 
En  bra/os  de  si  misma ; 
Las  aves  vagorosas 
Cailjban  recogidas , 
Kii  tanto  (|ue  la  noche 
Se  re^elnba  al  dia  ; 
Las  rufdas  sonorosas 
Kii  ««ilrncio  ruuipian , 
Haciemio  a  ravos  de  agua 
t^fera<  cristaíiiias ; 
Juiílaiido  l:is  o\ejaá. 
Tuerce  la  liomla  y  silba , 
Prir(|Ue  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  )ace  Fabio 
Kn  su  choza  pajiza; 
Nri  hubla,  que  esta  solo; 
No  duerme,  (|up  suspira ; 
No  sosici^a ,  que  piensa ; 


No  eogafia ,  que  imagina ; 
No  muere,  que  eaiá  moerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  clavellioaa, 
Como  miraban  pertu , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas 
Que  el  ecorepellaOy 
Cantó,  pasando  el  arco 
A  la  sonora  lira. 

RmmucíIíí» 

•Amar  tu  hermosura , 
•ffracia  y  disereclon, 
»No  quiero,  AmarWs, 
»Qoe  se  llame  anor. 
•Méritos  del  alma « 
•Justicia  y  raion, 
•Quiere  amor  que  lOi 
•El  amarte  yo. 
•No  quiero,  mis  ejoi, 
•On^^rer  por  bvor; 
•Rendirme  á  loe  U19OÍ 

•  Esobligacioii. 

•No  teogo  esjjtenBU, 
•Toda  me  dejó; 
iQue  en  amar  sin  ela 
•Peregrino  soy. 

•  Delamormedieca 
•Que  es  dinnidon. 
•Desear  lo  bemoao 


■QMritktaMM 
>bee«ndidM; 


kPatoalilvaio.  ' 


ibMtaMsaRor, 


■TnigoiHrMiWi 

■Dm  anue  «1  ihm 
■Con  IM  rttdilB  ' 
»Bln  gnn  pbiAmIn  j 
>Por  tM,  uuftti. 


U  tal  MrcM*  dura  T 

iQné  TieniM  de  rtedo* 

Afligen  f  eoeindw 

Ed  tí  gMfb  de  MMeiMii 

Li  MTe  de  mi  tltnl 

•  Amiini,  amor,  amafaia; 

•One  anegat  la  padeMla  j  )■ 

Tirano  rer  Injiuto , 
Pnei  ere*  el  qne  mandaí 
La  [ierra ,  j  le  obedecen 
Loa  Tientos  ;  iaa  anua  ¡ 
Pne*  tabea  loa  bgjM 
De  mi  ronnni  Tana , 

Y  TOS,  de  mi  Brtneta 
Laa  rocía  levantada*; 
Pnet  y»  Ii  amena  gime 

Y  el  mar  furioso  brama , 


Echara  ¡o  en  ta  mar 

guien  cansa  esta  borruea  ; 
chara  mis  memuriu , 
Que  un  punto  no  dcccaoMo 
U'e&Lar  representando 
Trattedias  desdicbadas : 
Echara  mis  deseos  , 
Que  coa  lj]er«s  alai 
Preleoilen  Imposible* , 
Muriendo  eu  la  demanda. 

•Que  aa^ftas,  eiC* 

Por  lasLre  mas  pesado 
Llevo  iJesconfiaotas , 
Que  crecen  ¡r  rerteRtan 
La  nave  con  so  carga  : 
No  aiins  }a  el  pilólo 
En  cásalos  grados  anda. 
Perdido  va  04^1  curso 
La  bnijula  j  la  carta. 
Si  manda  echar  ta  sood* 
Con  inflnitas  brataa. 
Jamas  bailar  podran 
El  fondo  i  mis  desgracias. 
'Amaina,  amor,  amaina; 
«Que  anega»,  etc.* 

jQué  mucho  «tne  le  faliw 
A  mi  es(>erania  Saca 
I^  fuerr.aa ,  si  nf  anen 
El  «Rua  a  la  garganta  f 
:Qué  mucho  auRS«  escape 
La  te ,  y  ii  nailo  saín , 
Si  el  mar  ;  tientotlaniM 
^o  bulan  a  anegarla  1 
iQut  imiinru  qne  la  ttda 
Sesahpen  una  lalita. 
Si  es  e»ia  mi  enemiga , 
La  misma  que  me  amI«T 
•  Amaina,  amor,  wiulu; 
■  Que  anegas,  elC.B 

Amor,  sid'esia  «aeapo, 

Y  la  furiosa  saña 

Del  mar  emliravecldo 
Conviertes  eu  bonana ; 
Si  el  dulce  puerto  plsu 
Kis  venturosas  plantas , 

V  las  arenas  b«H 

De  mi  tan  di;seadaa : 

Prometo  eo  nombre  IttJD 

De  despojar  la  Arabia , 

¥  dH  olorosos  TueKos 

Enriquecer  tus  aras. 

<  Amaina,  amor,  amaina  ; 

iQue  aae^as  la  paeleucja  j  la  rnii' 

siílQMii.-    ■- 


(AnARÍmo.) 
¡  Qué  Iflsle  abrí]. .  .  . 
Que  olvidan  6  suspendea 
Lo  florido,  los  campoa. 
Lo  risueño,  las  fuentes! 
Los  irboles  desnudos , 
Que  se  visten  parec«. 


i. 

pastorea  ^^^H 
iden       ^^^H 

r  ■ 


La  prt^sunclon  hermosa 
De  las  flores  alegres , 
i  Qaé  desmayada  «tre ! 

Sai  ofendida  amanece! 
o  despiertan  las  ave* 
Al  aurora .  que  dupnne 
Paniúrfa  «nire  jumiDM, 
NeTiil]  mire  claveles. 
Todo  tt  mclaoeolft  ^ 
Todo  irtsle  parece: 
Oue  luunciu  de  Bellu 
Lo  han  traído  i  la  muerte. 

ifrlmtvtTil  Itor  it  I—  mtftra  n 
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(Aninima.) 
lAj  de  mi!  qae  pndiaiidot 
Bellitima  SaHra , 
íoiar  entre  lus  liraios 
Las  boíis  1  los  ám 
Podieadoen  iu<  cahellm 
uoitr  lu  rlcia  minai 
Úue  el  iTariento  busca 
kn  Jai  Temólas  Indi» , 
Fodíeodo  «ü  iDg  dos  ojos 
Arderé  alma  mía 
Bo1ui4ledos«5trellM 
Qnei  blando   morJadliD; 
Podiendo  anilcipidu 
Gour  en  tus  mejillis 
Bermosis  prímsveru 

Y  de  flores  maa  ricas 
raalendoTo«ntu  bou 
Ver  del  alba  brlM 

Y  <0  tui  atienles  las  perl» 
Que  lu  ojos  desUlin : 
No«¿.voqaedecri!ta 

I>«  deidad  enemin 

Me  imsini  tiem  «jmii, 

Y  a  drjarte  me  lucili 

jQué  he  hecho  ja  i  Io«  badas, 

Sup  quiere  mi  desdicha 
acer  de  un  alma  |iol>re 
Que  parla  de  jU  tida  T 
Sospecho  muchas  TeCM 
Oue  díl  cielo  es  envidia, 
Uue  son  él  puede  nuFjarse 
De  que  le  iL  cr.vi.Va 
i  QDé  pnüriri  ver  mis  ojos 

Sueius  do«  ojo^  vlaiiT 
ascegarln  llor:indo 
Tu  lutencia  jr  mi  partida. 
No  los  terlo  i-imitos 
NI  (a  DOrhe  ni  e)  dia , 
NI  M  alatiarl  «I  sueAo 
Oae  descansó  en  sus  nlOn ; 
I  para  coatolanne 
CoiDdo  imor  me  oermlu 
Algan  ocio  burtaiio 
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Óm  .  *  lásllnii  movida , 
Te  aoHrdas  de  ni  sombre  : 
¡OJall  lo  repilas! 
liarte  que  me  respondas. 
Cuando  nunca  me  escrihai, 

V  dirii  i|ur  se  pierden 
Lai  canas  que  me  envlat. 
Placiríuie  i  mi  mismo 
Qtte  almiDa  reí  lusplras , 
i  Af  qqlín  lo*  n»ere«ien ! 
A  mi  le  egradecids. 
Desccnfianu  T  miedo 
lie  barin  companii 
DelMquetúminreí 

Y  ale  tos  lUfl  le  mlrio. 
Siempre  catara  colgado 
D<  las  bora*  ntínts 


A  ver  tiis  orillas. 
■adi  esiari  mi  musa . 
Descansar*  mi  lira, 
Hi  «nx  darí  I  mis  qoej» 
Por  última  trmool*. 
Te  mostrar!  mi  rostro 
La  tristeu  •marilta, 
One  cualquier  csminsdta 
En  miriadone  digí : 
— (  Este  es  amaoie  ausente 


lia  I 


>Del  ai 


La  discreción  del  soM, 
La  ealB  dfi  aldea, 
La  lénii  del  donaire  i 
Amarilis  ialielb; 

Qoe  mjo  i  nnecirt  aiem 
ElAwgodeetiopi* 
Rolre  r««*s  norenas; 
La  de  los  ojos  negros, 
Qae  en  cri&iallna  esrera, 
Siendo  ilerpes  del  prado , 
Son  del  atnor  ceutellas. 
jMas quién  vido,  i:aK>leSi 
bn  un  cielo  de  perlaa, 
Moreoos  los  crislali-s 
V  negras  las  estt«lluT 
Sabedlo.iagaUllas. 

tVas  quií'o  ha*  que  na  «epti 
n  mirando  mis  ojos , 


i  Pero  quémucno 
Si  nadie  ha;  qoe-la  vea , 
Que  1  sus  ojos  no  viía 
Y  i  su»  manns  uo  muera  T 
Parque  eo  sus  bellas  mano* 
'  Paso  el  amor  SUS  Oecbas , 
Desde  que  sus  ojueloi 
Nos  mataa  v  saltean. 
Este  es  el  doeflo  mki , 
De  cuya  deidad  lirlla , 
Bebiendo  resplandores. 
Sor  ^Iiuila  en  Sneus. 
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;At,  queme  miUa,  jiaiioral 
:A},  que  mi  lln  se  lte|:o! 
al  no  le  OfeiidofD  amarU, 

¿Para  <tu«  linio  rÍK<>rT 
lAy  qoe  dolorf  A»  qu*  dolor! 
-ii  ki  pprmile  Cupido, 


Ha*  es  li 


No  porque  rn  ratón  i 
Teufto  |>ur  Ir;  tu  rsti 
Sino  pnrquA  en  mi  es 
SOBie  IcfiiiUdot. 
<¡  Arqu^dotort  e(c. 
lli*4tMie*<rTlOg 


acredltai, 

funden i 


«inwrUleiimtof,     i 

SI  MU  U  IMMlM  |Ht«, 

T  M|Befli  te  hN  quiu. 
Daha  lint  »«rieiid»,  tnim 

POM  MMItO  lim  BMUr: 

Qoemladktedeladviu 

UaltartMBlHAa. 

ciÁrantMJirltU.* 

ToteaiTCUeMMMn&b; 
Oh  BOrirjpit^ ,  ngria 


UMoJilnerilli 
ilOotUoibril 


b.- 


■rixUiorro  *Í««*( 

ibre,  dii  vhir ; 

Oti  qué  eitrtnnoA  «un 

■     -  fivutii: 


rn  rse  Ubrrtmo 
Anior  tR  llfuia,  di 
Uu«ubM  qué  <ea  iunar 
l'iirü  «ahur  «fnilr. 
Tu  itoxBS  lo«  laTorrs 
(Ju(?  ;o  te  (favidid,  ti; 
Peiü  yo  lu*  •■iltuio» 
De  su  cruHdad  stn  Do ; 
Mu  (lile  al  dtiK&o  Rilo 
Lriii|uetedigú  k  ti: 
Dup  el  Fuego  en  que  tne  ) 
So  lo  puedo  eucii'urir. 
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(D«  Ufé  i9  V§g»  Carpe».) 

lPobrelMrq«llla«b, 
Entre  peSMCM  rola , 
Sbiteludcs«el«di, 
yeilrebtolueolal 
lAdAode  tu,  perdldit 
lAdtode.dl.teer- ""-■ 
'"ne  DO  híj  * 

Te  apartas  aniínoM 
Del*  TedDi  tierra, 
Y  al  Dero  mar  le  arrojii- 
loual  ra  Ia>  fcrtuui , 
Hajor  en  lu  coDgoJu, 
Penuedi  en  lee  deteom, 
Inciias  1  lai  oodai. 
Advierte  que  te  llena  ' 
A  dar  «aire  lu  rocu    ' 
De  la  soberbia  eovldli , 
Haurraglo  de  1a>  hoerai. 
Cuando  por  lu  ribereí 
Añilabas  costa  i  costa, 
Nunca  del  mar  temiMe 
Las  iras  procelosas. 
Kettura  navega  has , 
Que  por  la  iiena  propia 
Nunca  el  peligro  es  nincbo 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virlnd  dichosa, 
Ni  se  esiima  ii  perla 
Hasla  dejar  la  concba. 
Dirás  que  oiucIiüs  luicas 
Con  el  faror  en  pona, 
Salicnitn  dcsdichioas, 
VolvieroD  Teuiurosas. 


Mo  mires  Ins  (-jemplos 
De  las  quü  van  y  loni^in; 
\}ae  í  muchas  bu  periliOo 
La  dicba  (Ik  tas  otras. 
Para  los  altos  mures 
No  llevas  cautelosa. 
Ni  Telas  de  mentir», 
ti  remos  de  Mmujas. 
.Quién  le  eti^-ai\a,  burqnilliT 
Vuelve,  vuélvela  prua; 
presumir  de  nave 
unas  ncasloni. 
jQué  jarcias  te  eiitrL-tejuoT 
Qué  ricas  banJerulas 
Atole  son  del  viento 
V  de  las  apas  somlira  ? 
;  Kn  qué  ^ivla  descubres 
bel  írbol  alta  copl. 
La  tierra  en  nerspecliTi 
Del  mar  inculL-is  orlas? 
jKn  qué  celajes  Tundu 
Que  es  ble[i  eclaar  la  sonda , 
Iluando,  perdido  el  nuuliu, 
"    b  durrotaT 


,Qué  si 
yue  111- 


seijulla  I 


e  rama  lieréicaT 

a  drs 


>as  neiisa  míen  tos  logran. 
i  Que  tmporU  que  te  cli'ian 
llamas  verdes  o  rojas . 
Que  en  selias  do  ronles 
:íuIado  cúsiied  brota  T 
Laureles  de  la  orilla 
Sol  ámenle  coronan 
Navios  de  alio  bonlo 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
Ñu  quieras  que  yo  sea , 
Por  tu  soberbia  pompa  , 
Paetontc  di>  liariiniTos 
Que  tos  luureles  lluran. 
Casaron  j»  los  tiempos , 
l'.oando  lamiendo  rosas 
El  Fér>rd  bullía 
V  suspiraba  aromas. 


.laneros  noneuMs 
Tan  arrdganm  t^t», 
ünv  taliiicaudii  eaútÜM; 
f)'-l  ««<!  1»  Frente  m^ñ; 
Vi  las  vaHoniea  n|M 
!)■■  la  vnlcana  (brjs. 
En  vi-í  lie  torre*  aitu, 
Alirnaan  ¡xibrc*  rliunl. 

playa  RK-nn» 
M<uaiio  me  >«eabM: 
foro  vivo .  ^qne  iuiiraiUt 
Cuando  de  rujonaor 
Se  afeitaba  la  KUn>tl, 
Mas  peces  le  Denba 
Qncelts  lloraba  aUAbr. 
Al  beDo  sol  que  iiloro, 
t^Úuta  *a  la  ropa , 
^|>s  llalla  una  cabana 
La  cama  de  tua  bai*s- 
ICtpoanmel'amaba, 
Vo  la  Tlamaba  eaoma, 
P;irAn<l.iKe  de  enrtdU 
La  celRKiial  .tniorcba. 
Sin  iileilo,  sin  ill«|nitU), 
',«  muerte  no»  dltorunj 
.AydolaitoliivbatM 
Que  «a  lisrlniaa  le  t^tt 
Quedad  tnbre  la  aitna. 
iiiúliles  eaiMiai, 
QDenabamvnealtrwlM 
Quien  i  MI  talen  oo  taaL 


,  <><■  líiieóo  d«  mi  banal 
V  en  dulce  pa*  tvposali 
Moretea  queV  plilai 
Al  Men  que  eieme  (sa»t 
Que  adondo  Mtla,  neNP 
Mas  pura  5  mas  benann- 


I  o  es  diuna  «rtoria 
nejas  liumsnu 
<  deidades  s«rlas- 


lio  no  meosouchas! 
Ja  os  corla  : 
todo  falta  ; 
,  lü'lo  sobra. 

ü^upK».  La  DaroUa.—  W.  Mará 

s  lili  Pítrnaao.) 

o  íicriiTo  de  romposirlonos  S( 
UflUscusa  bax'  {•rin(-i|tal  es  I;: 
n  .i.sMiiant.itta  drl  niiuaii('r,auii- 
er  rsliibillo  líMiyau  seinejanz;i 
as  o  viliaiicioo!!.. 

jtTle  de  su  espdsa  se  cree  hlz( 
4a  roin|>(isirion  y  las  tres  si- 
a>  dds  primeras  son  en  su  jré 
líelo  de  períer ii(»n  ,  de  sensibi 
iii'laiirolica  dulzura.  Kn  las  do- 
heridas  lua.N  bien  pnr  la  eelebri- 
aiitern)res,  que  por  la  e^po^tj 
nal  inspiración,  el  inKeniü  di 
y  .se  arrastra  imitándose  yexa- 
a  >l  mismo.  Sin  embarpd,  las 
nes  son  buenas,  y  solo  parecen 
<>  comparándolas  run  las  que  las 
I. 
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ope  de  Vega  (laricio.) 

le  no  le  vayas  , 
-(|inlla «  á  pitjue, 
f»  (!<»  (It'Silielias 
nenio  Irisie. 
ira  ve  p(*so 
«Irás  sufrirle? 
«le  esperanzas, 
Lun  (liliril! 
>  fueron  todas, 
no  te  líes 
's  océanos 
:inan/as  Ungen. 
US  orillas 
•  apacihies, 
las  arenas 
los  sutiles  : 
o  semblante 
los  esquifes, 
'on  los  reinos 
o  los  avisen ; 
ciando  al  koKo, 
L>nlo  <|ue  se  empine 
mas  ^i^anle« 
intos  gimen. 
Sf»n  las  a^uas; 
i«»  confie 
ion  tan  fácil , 
os  \ii'nt(ts  sirve. 
o  ver  d  cielo 
as  ftermite « 
"  los  abismos 
(|niilas  pisen. 
^  leño  mió , 
>s  afios  fuiste 
» tl(>  \ás  oddas 
i  y  r.arilMlis. 
juo  d<scaii.;es , 
tronco  lirme 
no  loco, 
le  retires, 
es  n*ie\as  tablas 
lo  desalíes; 
is  di'l  liiiiipo 
piiinieiida  admiten, 
te  on«'l^o  al  templo  , 
I)  apí'rcdtt» 
st(»>  aj;ravios 
is  m\eticibles. 
heclia  (Opa 
ia<lo  «vciilif  : 

a  iwei/a  humana 


APÉNDICE  11. 

•íAI  tiempo  se  resiste.» 
No  te  anuncien  las  aves 
fempeslades  terribles , 
Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 
Airado  el  viento  silbe; 
.No  admires  los  que  salen, 
Ni  barco  nuevo  envidies, 
l*on|ue  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen  ; 
A  climas  diferentes 

La  errada  proa  iiiciioen 
Las  poderosas  naves 
De  Cé.»jares  Felipes  : 
Antarticos  tesoros 
Ale}{res  soliciten. 
Diamantes  orientales, 
Zaliros  y  amatisles; 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
Los  montes  de  agua  espanten , 
La  tierra  opuesta  admiren ; 

Y  tú,  de  solo  el  cielo 
Cubierta ,  no  iKtrfies 
A  volver  á  las  ondas. 
De  quien  saliste  libre. 
Huye  abrasadas  Troyas, 
Siendo  al  furor  de  Aqoilcs, 
lünéas  el  silencio, 

Y  la  virtud  Anquises. 
('.uando  tú,  dueño  mió, 
l^n  esta  orilla  \iste, 
Saliendo  de  tas  aguts , 
Salir  á  recibirme , 

Aun  no  mostraba  el  alba 
Sus  Cándidos  perfiles, 
Hiendo  en  azucenas, 
Llorando  en  alelíes. 
(Cuando  á  buscar  regalos 
Kras  poniposo  cisne 
I*or  las  ocultas  sendas 
Oei  reino  de  Anfltrite, 
No  temias  tormentas 
Xi  encantadoras  Circes; 
Que  ya  para  sirenas 
Kra  mi  amor  Tlises ; 

Y  aun  me  vieron  k  veces 
Sus  crislaünas sirtes, 
núzano  de  las  porlas 

Y  de  los  peces  lince. 
;,Qué  pesca  no  le  Iraje 
Cenando  la  noche  viste 

De  sombras  estos  montes 
Oue  con  mi  amor  compilen  ? 

Y  no  en  luciente  plata , 
Sino  en  tejidas  mimbres ; 
Que  donde  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 

No  bay  cosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  estime. 
Que  verdades  discretas 
I  II  apariencias  simples. 
Va  la  temida  parca. 
Que  con  igual  pié  mide 
Vos  edificios  altos 

Y  las  chozas  humildes, 
S:>  la  robó  á  la  tierra, 

Y  con  eterno  eclipse 
i'Ubrió  sus  verdes  ojos; 
Va  de  los  cielos  Iris, 
\(|uelias  esmeraldas 
^ue  con  el  sol  dividen 
La  luz  y  la  hermosura , 
Kn  otro  cielo  asisleo. 
\quelK)S  que  luvieroo, 
^liéndose  apacibles. 

La  honestidad  por  alma, 
jue  no  el  d(rS|N*Jo  libre, 
.  Va  de  su  vox  no  tienen, 
,  jue  dulcemente  imiten 
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Los  arroyas  pasajes. 

Los  ruiseñores  tiples. 

No  sé  cuál  fué  de  eutranibos , 

Bellísima  Amarilis, 

Ni  quién  murió  primero, 

Ni  quién  agora  vive. 

Presumo  que  trocamos 

Las  almas  al  partirte ; 

Que  pienso  que  es  la  tuya 

Esta  que  en  mi  reside. 

Tendido  en  esta  arena  , 

Con  lágrimas  repite 

Mi  voz  tan  dulce  nombre 

Porque  mi  pena  alivie. 

Las  ondas  me  acompañan , 

Que  en  bis  opuestos  fines 

Con  tristes  ecos  suenan , 

V  lo  que  digo  dicen. 

No  baV  roca  tan  soberbia , 
Que  de  verme  y  oirme 
No  se  deshaga  en  agua. 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focasy  delfiniMi, 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis ,  les  digo , 
Que  llore  y  que  suspire 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocisteis. 
Aqu**!  que  coronaban 
Laureles  por  insigne , 
Si  no  miente  la  fama 
Oue  á  los  estudios  signe , 
\  a  por  desdichas  tantas 
Que  le  humillan  y  oprimen , 
De  lúgubres  cipreses 
La  humible  frt^nie  cifte. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  x^rle,  me  despide  : 
Su  muerte  es  «sia  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento , 
Que  hazañas  InveneíMes 
Cantó  por  admirables. 
Lloró  |>or  infelices , 
Eli  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice. 
Supiéronlo  baroaeros , 
Enojados  me  riiien : 
r^oái  loma  los  fragmentos 

V  á  unirlos  se  at»ercibe ; 
Pero  difunto  el  dnefbo , 
¿Las  cuerdas  de  qué  sinen? 
Cuál  le  compone  versos; 
Cuál ,  porque  no  le  pisen. 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacioii  de  Tisbe. 
Mas  yo ,  que  no  baUo  engaAo 
Que  tu  hermosura  olvide , 

A  cuanto  me  díjeroo 
Llorando  utisfice. 
Primero  que  ne  alegre 
Será  posible  uuirse 
Esie  mar  al  de  llalla 

Y  el  Tajo  cou  el  TIbre. 
Coa  los  corderos  naasos 
Retoiarán  los  tlitrea, 

Y  falurá  á  la  dHKHa 

La  envidia  que  la  sigue : 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorando  ae  destile , 
Hasta  que  con  la  tnya 
Esta  anidad  dupMane; 
Oue  puesto  que  aai  llanio 
ilasia  morir  porfíe ,« 
Tan  dulces  peusamieutoi 
Serán  después  fenlcei. 
Ea  bronce  sus  neoior iat 


■ano  |jfg  a^c^ie. 

■indo  wrt  peSia 

«  raam  i  TCrta  •!  iMt, 


De  Hb  4cMM  toen 

(f Uá  CiMW .  £•  tinm- j 


(00  l4M  *  r<vcCM*<f.) 

— lAjuMadMViWi 
De  mi  qnarida  proidi . 

Lu  oadM  j  Im  Iotm  I 

Porque  pamcMhlHtei 
Cm  nri  dntof  ke^eta; 


El  eco  de  mi»  nnrjM 
iC6mo  dn  alna  vno 
En  Mía  aeca  arena . 
O  eónw  nperoal  oa 


le,  pnet  jaritea  ]aaua. 


Padece  noeba  eicna. 
AlmaVtamAffaa, 
QaediajneehaiMlfi 

La  aenda  da  la  aatMa 

TdeInMTorpieneía. 
Por  etu  oocbe  aala 
Ledalapmidenda, 
Pots  tabpa  qae  M  Iffida 

So  lux  y  sa 

Cobr» 


huiMala 


Vo  jn  ceodal  W  tiMa , 
» le  coronea  Beaiaa 
Htrllhnot  hlnojoa. 
Has  Tenenow  addn; 
Ui  joncii*  y  e^Mdatta 
Que  de  MiMitaa  riberaa 
<:nn  cQg  doradoa  Brioa 
TejidMorlaieran, 

Y  Tos  barde*  verdea, 
^^octarajeaaean; 
Lo  íDúül  de  «u  Mai 
Ni»  Mperaaiai  leñgao , 

Y  rómpaue  de  inene 
Uue  pareicis  deshecha 
<:abint  deipredada 
Qaelospuloreadelan; 
No  ya  por  la  neuna 
Tus  fliiflDlas  pamean 

.SiírpM  de  seda  il  tiento, 
De  ureían  comeui ; 
No  de  alegra  colores. 
Sino  (le  «ombrai  ní^rM, 
La»  paliis  de  Im  remoa 
\.»%  DiidM  encanexcan; 
Ho  las  desDodu  aioTas , 


hiiüu  la  lela  lieada*. 

A  Ig  embreada  qoillt 
Animeo  las  cabrás ; 
Detbechos  huracanes 
Te  Hqn«n  j  te  raeltao , 
'  PWs  ya  la  mar  de  Espafia 
Lea  concedíú  ticeocia . 
Vototros.  ;ob  bariiiierns! 
Que  en  aqaeslas  aldeas 
Dejáis  >UMlr)K  esposas 
HerOtoaas  )  ilitcreus , 
!H  «blipifi  amistadea. 


•les  viven  retiradas 
Laa  barcas  j  las  pescas . 
^bdad  con  suspiros 
n  lasUmadas  qaejis. 
Bl  que  i  \»  mar  saliere , 
Para  que  pri«io  vuelva. 
tabirqiirse  en  nia  ojos , 

V  la  leiidrl  mas  cerca. 
O  que  estuviere  alegre , 
avenga  al  me  vea; 
Ose  tulveri  de  verme 
Con  hitnorial  Irisleía. 
Corlad  ciprés  Inneslo, 
T  Icofflpkñad  nii  pena 
Cota  vrrsos  inretice* 

De  miseras  elegías. 
T  al  que  mejores  rimas 
Biciere  S  las  exequias 
De  mi  quprlda  esposa , 
tli  premio  se  proDMIt. 
Aqol  ii'iig;n  dos  vasos. 
Oaode  esculpidas  tenga 
Id  desdeñosa  Oafbe 
Ylt  amorosa  Leda: 
tqQelb  verde  lauro. 
Tcun  las  plumas,  esta, 
Dd  cisne,  por  quien  Troja 
Uamó  so  fupRo  a  Eleua ; 

V  dos  redes  tan  Janlas , 
One  si  sus  nudos  cuenta, 
rodri  suspiros  míos , 

V  JO  del  mar  la  arena. 
Sacsríii  Iss  Havades, 
Las  Dríadas  v  Oreas. 
Aqupll3!<  de  las  ondas, 
Lal  oir.ns  de  las  selvas , 
Lat  Trentes  que  corooao 
Corales  V  verbenas. 
Para  qué  dnble  el  llaní» 
ran  misera  iraeeilia. 
Taes  muerta,  decid  lodns. 
Tacnbre  poca  tierra 
Ladiiiria  Amarilis, 
Hooor  y  gloria  oueslrs  : 
Aquella ,  cujos  ojos 
Verdes,  de  amov  criilellafi, 
Hlisicos  celesliales. 
Órleos  del  almu  rraii : 
Cujas  lirmiosas  ñiflas 
Teaian  como  reinas 
Doseles  de  su  Trente 

Coa  armas  de  sus  cejii; 
Aquplla  cuja  biiu 
Daba  lección  risueEs, 
Al  aiar.  de  hacer  córalos , 
Al  alba,  de  hacer  perlas; 
Aquella  que  nos  d(jo 
Pabbrns  extranjeras 
Déla  lirlDd  bumilde. 
De  la  vprdad  honesta ; 

De  vivo  azahar  compuestas, 
Erin  nieve  en  Mancura , 
CrUlaleii  Lias|iarencia; 


St  para  >»r  maa  timlas 
Kacirran  tan  prqntfiís: 
La  qoF?  en  la  vui  divtsa 
IteitadA  siiviiH , 
Para  quku  ounca  CHihs 
Pudiera  bailar  caoicU; 
La  que  añadió  al  PannM 

,  el  Ingenia, 
La  gracia  v  la  licUeu  : 
Halüb  ku  beruiusUT» , 
Porque  va  uo  pudiera 
'     envidia  oir  an  lama 

ver  sD  gentileu. 
Venid  i  cuiisolaitne 
SI  punte  ser  qne 
Mas  no  véngate.  I 
Que  nu  quiero  peí 
ijue  si  mi  vida  dnn 
Ks  Kolo  f>orqDe  sipot) 
Has  muerte  coa  b  lids. 


Masvi 


ndb. 


Va  roto  el  inaituiDMU, 
Los  lains  ;  tas  cntrdH, 
Lo  uar  !■  tot  solía 
Las  laarima!!  oelebraiL 
lu  dilles  Diimkre  llsgw; 
Mas  poco  nte  aprontlu : 
fu»  el  «co  qne  ne  laul). 
-on  mis  ac«nio«  aneas! 
Ni  propia  voa  im-  racsta. 

V  cuma  *oj  tnt  rito. 
Cuanto  la  tigo  j  nano. 

Din  do  titíU'  air¡» 
.--  estp  dulce  engsh». 
Pensando  que  mcM^cfl 
Salen  d«t  alma  atmbm 
A  fabricar  Idea*. 
D«lanlr  >e  me  pomn. 
y  JO  coa  ansia  ednaa 
Lo  qii0  imauhio,  abrtw. 
Por  ver  si  aWto  enfmdn ' 
en  dMdicha  Uuts 
tama  difer^'-iKia , 
Los  brasot  qne  engsnsta 
Desengañados  quedan, 
iljuí  aleeta  re^nilh, 
l>l  vid  leudo  risueña 
Aquel  cJavel  honeflo 
En  dos  esferas  nunliMf 

V  jn ,  su  traposo  tríitr. 
Al  desatar  la  lengua. 
Cogía  de  siit  hojas 

Mas  ya  no  nie  respouilr 
Hl  dulce  amada  prenda; 
Que  en  el  silencia  eterna 
A  nadie  dan  respuesta . 
De  suerte  sus  meoiorui 
En  soledad  me  dejan , 
Que  busco  sus  esiaoipai 
Por  esta  arena  seca. 

V  donde  Iiniss  miro 
.Qué  locura  ^n  auenl] 

Escojo  tas  menores, 

V  digo  nue  son  ellas. 
Kci  hay  árbol  donde  Ion 
'!|^na  vei  la  siesta. 
,oe  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  que  me  oíets; 
"     asaoledida 

tan  esireclua 

V  muérome  por  veris; 
Ouf  no  pneden  los  ojts 
Sufrir  que  muerU  sea 
Laque  tun  lindotallc 


I 


I 


representa, 
deseo  huyo, 
de  ver  me  pesa 
re  mas  el  arte 
laturaleza. 
• ,  porque  creo « 
le  mira  atenta, 
•fl  que  no  me  habla , 
;  de  ser  ella. 
Francelise , 
»aredes  cuelga 
abaña  pobre  ; 
lé  mayor  riqueza ! 
la  vez  acaso 
•  el  rostro  á  verla , 
rimas  la  miran , 
los  ojos  ciegan, 
podrá  quejarse 
otra  cosa  vean , 
mirase  flores 
ecerme  feas. 
te  vida  paso , 
lo  me  atormenta : 
rte ,  porque  huye , 
,  porque  espera, 
barqueros  miro , 
sposas  muertas, 
lo  amaron  vivas, 
y  se  alegran , 
3  haMar  con  ellos , 
pensar  que  puedan 
'O  mi  los  tiempos 
emoria  ofensa ; 
si  alguna  cosa , 
ra ,  me  consuela , 
i8o  que  la  agravio, 
de  tenerla. 
aba  Fabio 
r  en  las  riberas , 
I  de  Amarilis , 
•rte  de  su  ausencia , 
)  atajaron  juntas 
smayada  fuerza 
zoii  las  ansias , 
rimas  la  lengua, 
que  le  escuchaba, 
—La  e<lad  es  esta 
imo  y  Leandro . 
cia,  Julia  y  Fedra; 
6on  de  estos  siglos 
I  tan  de  veras, 
el  morir  los  cura 
empo  loa  remedia.— 

(Viga  CAario,  L«  Doroteas 
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nte  cristalino, 
o  se  oponía 
'  con  blancas  torres 
ornas  fugitivas , 

0  de  un  tronco  inútil , 
ramas  solian 

dosel  i  un  prado 
é  de  un  rayo  envidia , 
Fabio  atada 
.era  barnuilla, 
fiiot  en  la  arena , 

1  al  sol  tendida. 
repara  en  nada ; 
Bien  de  M  se  olvida, 
ea  oiemorias  tiene , 
tanto  mal  le  obligan. 
>rtniia  corre , 

la  vida  estima , 
todo  lo  despredt 


APKNüIce  IL 

Y  á  todo  se  retira ; 
Que  despreciarlo  todo 
Es  humildad  altiva. 
Acción  desesperada , 
Que  no  Olosoha. 

c  Mas  tanto  poeden  tristezas 

•  üe  pasadas  alegrias , 

•Que  oblígau  v  porfian 

•A  no  estimar  la  muerta  ni  la  vida.» 

Las  atrevidas  ondas 
Que  é  conquistar  sobian 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas , 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  á  la  quilla , 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas ; 

Y  dijo  :  —Si  estuvieras 
Atada  i  las  orillas 
Como  mi  barca  pobre , 
Vivieras  largos  días. 
Dichoso  yo ,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica. 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia. 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  oue  yo  tenia ; 
No  ios  palacios  altos 
Ni  el  oro  de  las  Indias. 
Cuando  anegarse  veo 
Las  naves  y  desdichas , 
Consuelo  halla  en  las  aguas 
La  pena  de  las  mias. 
«Mas  tanto  pueden»  etc. a 

Memorias  solamente 
Mí  muerte  solicitan; 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo , 
Amarilis  divina, 
r.uando  el  aurora  rayos» 
Redes  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales. 
Que  como  se  corrían 
l>e  verse  con  tas  labios. 
Mas  Onos  parecían. 
A  tus  hermosas  manos 
^  Llev.ir  también  solía 
I  Los  peces  y  las  perias 
\ín  una  concha  misma. 
De  mi  humilde  cabaRa 
Las  paredes  sasjtiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Su  dulce  compañía : 

Y  en  tantos  desconsuelos 
Quiere  el  amor  que  sirvan 
En  esperanzas  muertas 
iCsias  memorias  vivas. 

•  Mas  tanto  pueden,  etc. • 

Tan  vivo  esti^  en  mi  alma 
De  tu  partida  el  día, 
Oue  vive  ya  mi  mnerte. 
No  vive  yá  mi  vida. 
Nunca  del  pensamiento 
Un  ¿tomo  se  quitan 
l^s  luces  eclipsadas 
De  tu  postrera  vista. 
Asi  las  azucenas 
Por  la  calor  estiva « 
Entre  las  hojas  f  eraet 
Las  cindidas  marcbitan: 
Asi  la  para  rosa 
Que  vio  la  dulce  risa 
Del  alba ,  coa  la  aoebe 
l«a  purpura  retira. 
Trocado  muerte  babeMOt, 
Siendo  en  mis  anslai 
Tala  vidaqaeBMre« 
Mi  alna  la  qaa  aspira. 


mi 

Intento  consolarme 

Con  ver  que,  fugitiva. 

Parece  que  me  llamas 

Y  qoe  á  partir  me  animas. 

cMas  tanto  pueden  desdichas, 

»Qoe  obligan,  si  porfían , 

»4  no  estimar  la  muerte  ni  b  vida.» 

(V16A  CAtPio ,  Lo  DoroUo.—  II.  Moré- 
oiUoo  del  Pormaso.¡ 


ROMANCILLOS  KHÓT1C0S 
ó  AMATORIOS. 


r 


4785. 


(De  Crisíóbúi  Smtrez  de  Figueroa,) 

Bella  zagaleja 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento ; 
Gallarda  trigueña 
De  belleza  extremo. 
Ardor  de  las  almas , 

Y  de  amor  trofeo; 
Suave  sirena , 

Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  corso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vi , 
Tal  estoy,  qoe  siento 
Preso  el  albedrio , 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  attcioo , 

Y  de  miedo  llenos « 
Viendo  que  te  aaa 
Mas  digno  sugelo. 
Dueño  de  tus  ojos 
De  tn  gusto  cielo. 
Mas  va  oue  se  fué 
Dando  al  agua  remos. 
Sienta  de  madama 

El  antigno  fuero. 
Al  presente  olvidan: 

Y  quien  fuere  cnerdo  • 
Sil  estando  ausente 
TéiigaM*  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  toyo 
Bn  extraño  reino , 
Por  ventura  esclavo 
De  lubioscabelliis. 
Antes  que  los  toyos 
Se  cubran  de  hielo « 
Con  piedad  acoge 
Suspiros  y  ruegos. 
Permite  i  mis  brazos 
Qoe  se  miren  hechos 
Yedras  amorosas 

De  tu  airoso  cuerpo , 
One  á  tu  fresca  lioea 
Hobaré  el  aliento , 

Y  en  ti  trasformado 
Moriré,  viviendo. 
Himeneo  baga 
Nuestro  amor  eterno : 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos; 
Fn  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versea* 
Por  quien  no  te  ofeftdan 
(Nvido  ni  tiempo. 

(Sr*au  ac  Pisaiaa*,  Lo  oomttomto 
AmooUUJI 


Que  en  aquella  noche  [iiiliinli 
Si  H  maritlü  fiieie  al  carapOt 
Ctkipi)  franco  le  daría. 
Qai-dóse  en  casa  una  |ii«u 
Ue  Rúan  j  Holanda  rica 
Eii  rehenes  de  li  Jonta 
De  Purluaal  j  Castilla. 


lld^rí;<l  de  la  vi  Ja , 


Era  lili 

Télni 


Y  Tiaio  bien  el  proceso, 
CondenlraDle  en  re«Uu 
So  perdí  mienlo  de  Uenet 
Para  gaiUM  de  Jntticlat 

V  1  dos  doceau  de  inM 
Coa  la  tranca  de  nna  eoclni, 
Guardiodole  U  cdMaa 

A  hooor  de  aa  bMajIa, 


CoMdo  el  porloMM  j 
■)e  bayeta  se  ouñriaD. 
Tomó  ta  espada  j  galiana, 
T  entre  una  f  oua  reqniuta- 
A  anipiros  ¡ü  UmpUodo 


Suele  cecea  I  le  sUIm: 
entonando  u  garanta , 
Sntpiros  1 11»  canunaa 
Al  aire  j  i  quien  tamMm 
Le  escacha  maerta  de  risa. 

ResMHH  iti  portHffna. 
—Afora ,  afora ,  Rodrigo , 
El  aoberbo  easi^aiie , 
Acordirseta  debeira 


leaouril 
Undoie 


Cuando  le  armé  cabalelro, 


MHla  mal  te  den  tas  armas , 
Hi&opal  te  den  el  cabalo: 
C^stejaoo  malo. 
El  soberbo  cast^Iaoo.— 

Sigue  »l  ramoneé. 
Apenas  esto  acabó ,    , 
Cuando  á  m  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acndea 
Oíros  gal  anea  del  poeUo. 
El  uno  era  el  sacriatan, 
Que  en  otros  pasado*  tiempos 
De  lodo  m  pie  de  aliar 
Le  daba  contino  el  medio. 
RcDuneiada  la  sotana 
Y  echado  al  mundo  el  greg^esco. 
Viene  por  la  calle  abajo 
Fichando  votos  j.  reloi- 
Sus  mismas  pisadas  siguen 
El  boticario  y  barbero, 
f.>oe  entrambos  cantan  n 
De  Bel  ardo  ;  de  Biselo. 
imitada  pues  la  capilla , 
Quiso  el  bonete  primero 
Ko  nni  ronca  bandurria 
Cantar  lus  presentes  Tersoí 
Cantar  1. " 


<Si5i 


ilu  deslíen  ;  mi  pasión , 
■  Bien  pueden  cantar  por  mi 
■Kirieleisón.» 

Si  de  esta  manera  crece, 
Señora,  tu  disfavor, 


Kn  dos  ituil 


1  leniptaüat 
YUS  al  >h>itui. 

Canfor  1' 
•  Ziiialeja  del  ojo  raneado. 
íWnic  a  lul ,  nue  oo  suj  fi>ro  bnin 

•  Vínlc  a  mi.  itaairt»,  ti^lc, 

■  yoe  adoro  las  uiainai  j  nomiobj-i 

nZaiialeja  del  uju  nuera. 

■  Vénií-a  nit,  queivadoroigidiia. 

■  Di^aió  qiit!  me  touiMC)  nucnw. 

•  Vine  lii^virs,  <ii  «(Ulerea, al 01 
.Vénlc  4  inl  <|ue  no  lojr  If — 

Sigue  el  n 
Dairmiiiiada  la  dai... 
Al  cnncicrio  del  mando, 
Entre  kw  cuatro  Itamadne  i 
KoÉ  i>l  poriuguee  «haltidoa 
ll»j6  4  la  puem  J  It  -  ""  ^ 
Por  un  peqoefio  ""' 

Y  eniúnces  *l,  ti         

'   Cantaado  á  los  otroc,  i^  9 

CMfaretih. 
•Pois  onu  Uadaleua 

•  Remedió  meu  mal, 
.Vival>nrliiiial 
aE  morra  CaaleJa.! 

Seja  amor  iOÜgo 
Ueíamanho  beQi 
Nao  chf  |[ue  uluffñmt 
A  rumbar  cniímTgn, 
Que  i  espada  é  nideta 
Afornrira  ral: 

•  Viva  Portiigat, 
•E  morra  Ciistela.a 

Sigue  el  rema 
Enlrüsf  dentro  con  «I 

V  los  tres  que  k  nlnlMii.'i 
A  iTps  juntaron  asi 
Quejas,  vuces  j  guiunas. 

VUtwteieo. 
■Sí  para  sufrir  agraiins  ' 
■Al  amor  le  pintan  ciego, >H 

SI  para  ver  j  callar 
Le  ponen  aquella  venda,    , 
El  miümo  fue^  le  etieteodi 
Con  que  nos  suele  tpiemarH 

?ue  tíurrir  ardor  j  amar, 
tiendo,  liiigirsecte^, 

Siffue  el f ( 
Desampararon  ta  calle  . 
Cuando  ya  el  lencftro  Ma^ 
Desnudo  de  sus  rcstliloa, 
Auiii|ue  armado  (teeSA 
P.-ro  apenas  |iiis»  el  (f' 
Eli  el  larú  de  la  camoi 
Ciiaiiilü  salió  el  criador 
Di'h '»>  de  la  |>uerlA  (alaa , 
Y  ¡I  dos  ni»no8  ci^griniiendo 
La  Tprde  y  miJosa  Irán  ' 
M  que  viie  de  medir 
HiiliA  muy  liíiMi  las  ei 
tLI  p[irtniíUivdd»a  VI 
— ¡Aq»;  Je — qiWl_  ... 
Pero  «1  Hej , .  iw  M  H^iif 
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T.inipoco  le  remediaba* 
Kchós*;  |»or  la  escalera , 

V  (jiiisd  por  la  ventana, 

Y  li.illaiitJo  apenas  la  puerta , 
Se  luo  en  caihisa  á  su  casa. 

(,Uomñneero  geaeraL) 


1773. 

CUENTO  nEL  HIDALGO  HAIIBIlICirrO. 

{Anónimo,) 
Un  hidalgo  de  una  aldea , 
Buen  hidalgo  y  mal  querido t 
Tan  exento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  bien  oacido. 
Después  de  haber  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sus  dientes  testimonio 
De  sucios ,  estando  limpios » 
Fuese  á  la  casa  del  cura , 

Y  hallólo,  sin  ser  obispo. 
Confirmando  sin  el  olio 

A  un  sobrino  putativo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  niño 
A  medio  di^senojarse 
La  cólera  de  su  tío. 
Estaba  la  mesa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dijo  : 
— Aunque  no  de  estar  ayuno 
Trae  vuesa  merced  testigos , 
Honre  mi  mesa  esta  vez, 
Uue  en  híd;«lgos  los  palillos 
Suelen  ser  testigos  falsos, 

Uue  juran  lo  que  uo  han  visto. — 


De  falso  envidaba  el  cara, 
Pero  el  hidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Están  con  clncoeuta  y  cinco. 
Entró  el  hidalgo  en  los  ioles 
Con  tal  aliento  y  tal  brío , 
Que  á  ser  antes  de  coleto 
Pienso  que  Tuera  lo  mismo. 
Sirviéronles  una  polla, 

§ue  el  cura  pedazos  hito, 
ansí  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cura  el  oficio. 
En  los  nabos  ?  las  bertas 
Labró  tanto  el  apetito , 
Que  para  comer  la  carne 
Parece  que  se  dio  filos. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 
Que  tiene  eo  so  pasadizo « 
Desde  la  boca  á  las  tripas, 
Algunos  hidalgos  frk«. 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuinto  peligro 
Estaba  ya  la  comida. 
Pues  la  unción  ba  reenvido  t 
Pide  de  beber,  y  danle 

Eo  un  valenciano  vidrio. 
Con  menos  fondo  que  nn  oedo 

Y  mas  estrecho  qrae  nn  rico. 
Tomó  en  sus  bMalgas  manos 
Aquel  ciliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  nn  registro. 
A  sn  casa  se  retira , 
Dejando  al  cora  advertido. 
Que  de  moscas  j  de  hidalgos 
L.e  libre  sn  mesa  Cristo. 


{ftMrariUtM  itl  P§mu9.) 
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ROMANCBS  VARIOS,  HECHOS  EN  VERSOS  ANACREÓNTICOS, 

Ó  SEA  DE  SIETE  SILABAS'. 


MANCES  AMATORIOS  EN  YlCRSOS  DE  SIETE 

SILAIUS. 


1774. 

{pe  Lope  de  Vega.) 

Asi  Fabio  cantaba 
D<'1  lujo  en  las  orillas , 
Ovéndule  las  aguas. 
Llorándole  las  ninlas. 
La  p(M-«*/osa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
liajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma ; 
Las  avi;s  vagorosas 
Callaban  recogidas , 
En  tanto  que  la  noche 
Se  re\ebba  al  día  ; 
I^s  ruedas  sonorosas 
En  sili'iicio  rouipian , 
liaciciiilr)  iá  ravos  de  agua 
Kslcras  crisiafinas ; 
Jniitaiiilo  I:ís  o\ejas. 
Tuerce  la  honda  >-  silba, 
1*nr(|U(?  el  rf  dil  nudoso 
TiMiipraiio  las  reciba. 
Tendido  )ace  Fabio 
En  su  choza  pajiza; 
No  habla,  que  esta  SOlo; 
Mo  duerme ,  que  suspira ; 
No  so&ii'ga,  que  piensa ; 


No  engaña,  qne  Imagina; 
No  muere,  que  esti  mnerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perias , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  k  las  solas  penas 
Que  el  eco  repetían, 
Cantó,  paundo  el  arco 
A  la  sonora  lira. 


c  Amar  tn  bermosnra , 
•Gracia  y  discreción, 
»No  quiero,  AmarWs , 
»Qne  se  llame  amor. 
«Méritos  del  ahna, 
•Justicia  y  razón, 
•Quiere  amor  qne  nn 
•  El  amarle  yo. 
•No  qniero,  mis  ojott 
•Onerer  por  flivnr; 
•Rendirme  á  los  t^Of 
>  Es  obligación. 
»No  tengo  fíW^efmu^ 
•Toda  me  dejó; 
•Qne  en  amar  sin  ela 
•Peregrino  soy. 
•Delamormedlooi 
•Qne  es  dinnicion. 
•Desear  lo  beroMiao 
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•Póoeme  temor; 
»Que  ti  iCi  lo  eres 
«Escoatradidoo; 
»Qoe  amor  y  deseo 
»Ubo  soo  los  dos. 
•Si  de  la  belleza 
•Los  efetos  son, 
» Parece  imposible; 
>Pero  al  alma  no. 
«Negar  tu  hermosura 
» Es  notable  error, 
>Y  00  desealla 
•Parece  mayor; 

•  Pero  dice  el  alma 
•Que  ella  se  obligó 

•  A  vencer  deseos 
» Y  á  amar  tu  valor. 

•  Para  no  perderte, 

•  Si  eu  tu  gracia  estoy, 
•Traigo  tan  rendida 

•  La  imaginación. 
•Afréntase  el  alma 
•Que  amase  mi  amor 
•Cosa  tan  perfeta 
•Sin  grau  perfecdoo : 
•Por  eso,  Amarilis, 
•A  mis  penas  boy, 
•Para  mas  fineza, 
•Hice  esta  canción.» 

Cantar, 

c  Que  DO  quiero  favores 
•Para  mis  penas, 
•Pues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.» 

De  mi  amor  la  esencia. 
Amar  solo  es ; 
Que  aun  es  ínteres 
La  correspondencia ; 
Con  tal  diferencia 
Mi  propia  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar,  las  penas , 
« Pues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.  • 

(Viga  Carmo,  £s  Dorotea.— It.  M^ruviUt  iet 
Parnato.) 

*  Los  romances  anacreóntícos  de  Estébaa  de  Villegas  se 
omiten  aquí,  por  ser  puramente  .-irtisticos  é  imitaeioaes  ó  tra- 
ducciones délos  clisicos  griegos  y  lalinoi. 


1775. 
{De  Juan  de  Salinas.) 

¿Qo¿  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  altas? 
¿Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
¿  Qué  vientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma? 
«Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza.  • 

Tirano  rey  injusto , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia , 

Y  vos ,  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas ; 
Pues  ya  la  antena  gime 

Y  el  mar  furioso  brama , 


YaielbrieliiirtiKit 
rfinguia  mm  Mita; 
c  Amaina ,  amor,  umI 
»Qaeaiie8it,ele3 

Que  si  por  dicte  tan 
El  dadko  de  U  bnct. 
Echan  yo  en  tai  wur 
Quien  censa  eaia  bonracea : 
Echare  mis  AMBioriae, 
One  no  pnaio  no  dcacaaaaa 
ycster  reptrar  ntenrto 
Tragedias  deedidíidea; 
Echare  mis  deiooa« 
Que  con  iQerae  alaa 
Pretenden  taipoelbiea , 
Muriendo  en  la  dananda. 
•Amaine,  emorv  aaialna ; 
»Qne  enegaa,  ale» 

Por  lastre  mee  pando 
Llefo  deacooSeana, 
Que  crecea  j  rerjealaa 
La  nave  con  n  carga : 
No  atina  ya  el  pilólo 
En  cuántos  oradoa  ei 
Perdido  ye  del  carao 
Le  brújjnia  y  le  carta. 
Si  mande  echer  la  eoo 
Con  infinitas  breíaa. 
Jamas  hallar  podrán 
El  fondo  á  wok  deagiacfn, 
•Amaina,  emor,  analaa ; 
•Que  anegas,  tica 

¿  Qné  mncbo  que  la  fidlaa 
A  mi  esperann  flaca 
Las  fuerzas ,  el  n  ancapi 
El  amia  á  la  gargaataf 
¿Que  mucho  ooe  ae  aeeapa 
Lafcyáneaoeaka, 
Si  el  mar  y  f  ientoalanloa 
No  basten  á  enegarva  f 
¿Qué  importe  qoe  la  fida 
Se  salfe  en  una  tabla. 
Si  es  este  ral  enemiga  t 
La  misma  que  me  autaT 
•Amaina,  ensor,  aaalaa; 
•Que  anegas,  etc.» 

Amor ,  si  d*eeia  eacapo » 

Y  la  furiosa  nfie 
Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonama ; 
Si  el  dulce  puerto  plaan 
Mis  venturosas  plaiitn« 

Y  las  arenes  beao 
De  mi  tan  deaeedea : 
Prometo  en  nombre  tmjü 
De  despojar  la  AraMa , 

Y  de  olorosos  ftiegoa 
Enriquecer  tos  erae. 
«  Amaina ,  amor ,  amaina ; 
>Que  anegas  le  pedenda  y  le 

{Códice  de  poeeiatéaJnmáiUmi 
siglo  XVII.  —  lu  Itwwww  tmení 


1776. 
(Aadalma.) 

i  Qué  triste  ebril , 
Que  olvidan  ó  snepeñdett 
Lo  florido,  los  campea. 
Lo  risueño ,  las  ftientn ! 
Los  árboles  deuadoe , 
Que  se  visten  parece* 
Mas  ^ue  galas  de  mayo. 
Injurias  de  noviembre. 
La  verde  lozanía 
Selvas  V  montes  plerdea  , 
Donde  ta  primavera 
A  sí  misma  se  ofe^e. 
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Li  presunción  bermost 
De  las  flores  tlegres , 
I  Qaé  desmayada  Tíye ! 
Qué  ofendida  amanece! 
No  despiertan  las  aves 
Al  aurora  ,  que  duerme 
Purpúrea  entre  Jazmines « 
Nevada  entre  claveles. 
Todo  es  roelancolia » 
Todo  triste  parece ; 

Eue  ausencias  de  Betisa 
o  han  traido  á  la  muerte. 

if*ri$»avera  f/hrdelot  mejwei 

1777. 
{Anónimo,) 

\  Ay  de  mi !  que  pudiendo , 
Belllstma  Sañra , 
Gozar  entre  tus  brazos 
Las  horas  y  los  días ; 
Pudiendo  en  tus  cabellos 
Gozír  las  ricas  minas 
Que  el  avariento  busca 
hn  las  remotas  Indias ; 
Pudiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mia 
Bn  luz  de  dos  estrellas 
Que  á  blando  amor  incitan ; 
Pudiendo  anticipadas 
Gozar  en  tus  mejillas 
Hermosas  primaveras 

Y  de  flores  mas  ricas ; 
Pudiendo  vo  en  tu  boca 
Ver  del  alba  la  risa , 

Y  en  tus  dientes  las  perlas 
Que  sus  ojos  destilan  : 
No  sé  yo  qué  decreto 

De  deidad  enemiga 

Me  arrastra  á  tierra  ajena, 

Y  á  dejarte  me  incita. 

¿Qué  be  becho  yo  i  los  hados, 

8ue  quiere  mi  desdicha 
acer  de  un  alma  pobre 
Que  parta  de  su  vida  ? 
Sospecho  muchas  veces 
Que  del  cielo  es  envidia , 

Kue  aun  él  puede  quejarse 
e  que  le  diis  envidia. 
¿Qué  podrin  ver  mis  ojos 
Que  tus  dos  ojos  vian? 
■as  cegarán  llorando 
Tu  ausencia  y  mi  partida. 
No  los  verán  eniotos 
Ni  U  noche  ni  el  dia ; 
Ni  se  alabará  el  sueño 
Que  descansé  en  sus  nifiu ; 

Y  para  consolarme 
Cuando  amor  me  permita 
Algún  ocio  hurtado 
Pira  mis  fantasías , 

Me  engañaré  creyendo 

?ae,  a  lástima  movida, 
e  acuerdas  de  mi  nombre  : 
iOjalá  lo  repilas! 
Haré  que  me  respondas. 
Cuando  nunca  me  escribes, 

Y  diré  que  se  pierden 
Las  cartas  que  me  envias. 
Fingiréme  á  mi  mismo 
Que  alguna  vez  suspiras , 

¡  Ay  quién  lo' mereciera ! 
A  mi  íe  agradecida. 
Desconfianza  y  miedo 
Me  harán  compañía  * 
De  los  que  tú  mirares 

Y  de  los  que  te  miran. 
Siempre  estaré  colgado 
De  las  horas  vecinas 


Al  carro  de  ni  Tveics, 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  musa , 
Descansará  mi  lira , 
Mi  voz  daré  á  mis  quejas 
Por  última  armonía. 
Te  mostrará  mi  rostro 
La  tristeza  amarilla ; 

gue  cualquier  caminanie 
n  mirándome  diga  : 
— cEste  es  amante  tásente « 
»Que  á  la  muerte  canlnt 
»Del  amor  ¡buen  viaje! 
•Por  sendas  un  perdidas.» 

{Mtmm-M 


.etc.) 
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La  discreción  del  soco. 
La  gala  del  aldea. 
La  fénix  del  donaire , 
Amarilis  la  bella ; 
Aquella  moreoUla 

gue  trujo  á  nuestra  sierra 
I  fuego  de  Etiopia 
Bntre  rosas  morenas; 
La  de  los  ojos  negros* 

§ue  en  cristalina  esfera , 
iendo  sierpes  del  prado. 
Son  del  amor  centellas. 
¿Mas quién  vido ,  zagales , 
En  un  cielo  de  perlM, 
Morenos  los  cristales 

Y  negras  las  esireUaiT 
Sabedlo,  sasaKllas. 

¿Mas  quién  nay  que  no  sepa , 
En  mirando  mis  ojos , 
Que  me  muero  por  ellat 
¿Pero  qué  mttcno  et  esto. 
Si  nadie  hay  que«la  fea. 
Que  á  sus  OJOS  no  fif a 

Y  á  sus  manos  no  miera? 
Porque  en  sus  bellas  manos 
Puso  el  amor  sus  flechas , 
Desde  qne  sus  ojuelos 
Nos  matan  v  saltean. 

Este  es  el  onefto  mk» , 
De  cuya  deidad  beUa, 
Bebiendo  resplandores. 
Soy  águila  en  Inetas. 
Mas  caUe  el  venturoso 
Que  á  tanu  dicha  lltga; 
Que  las  divinidades 
Gallando  se  celebran. 


.) 
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¡  Ay,  que  me  Matas,  pastora t 
jAy ,  que  mi  fln  ae  Mego ! 
Si  no  te  ofendo  en  aautie. 


¿Para  qué  tanto  rigor? 

|Ay  qne  ddor!  Af  qné Mor ! 

Puíes  lo  permite  CapÍdo« 

Mas  et  tirano  q«e  tttos. 

fl  {Ay  qné  dolor!  A?  qné  Mor!  • 

Desoe&osas  crucfdadM 
Contra  el.  mas  M  coraiM ; 
Porque  lA  las  acrcdiUM, 
Las  consiento,  Nise,  yo. 
No  porque  en  rano  se  Andrní 
Tenfo  por  ley  sn  raion. 
Sino  porque  en  mi  en  a«  gwio 
Stttfo  legislador. 
txAy  qné  dolor!  ele.» 

HÉBqnetesirriómifldit 


Ni  DMTU  te  Un***. . 

81  MU  le  enM  HM  omm  , 
T  KfM»  w  hw  qm. 
Qntoa  lirM  ■arioMMi  «aera , 

POM  «MftO  |)ñ»  KMW : 

Qae  n  li  OelniM  ■Serio 

TodoalnllaM«n(iW¡ 

B«  Borir  fw  U,  ngri» , 
h  *•■!»%  Mor. 
A  aun»  Bl  ssnM  SHlra , 
Poe*  «e  por  U  l«  «cIbH 
Un  tafw  n  «Mlt  MBmoria 
T  «a  cada  traaeo  ob  ptdrnn. 


noMANniid 


b"' 


Tu  urteiuuvtv  ilies. 
Yulibrv.Bi»  tI>>T  ; 
¡Olí  qué  fitr.'iMtts  ton  es 
'■  -  íou  genlil ! 

ai  Kn  esv  laUtMilKO 

Aniort«  lione,  di 
Uu<  ubvs  qu4  aa  amar 
l-ura  Mber  t«nltr. 
Tú  Koui  )Q|  lávons 
U<ic  yn  le  envMlo,  al; 
Pito  yo  los  ««tnña 
Uü  su  crueldad  dn  fin ; 
Hm  dlif  ti  dUFllo  mío 
Lu  qne  le  digo  I  U  : 
Out?  1^1  ruoBu  en  qnc  me  i 
Ño  lo  puuoo  eucuürir. 


APÉNDICE  n. 

aOHáNCILLOS  TABIOS,  HECHOS  EN  VEItSOS  CORTOS  DE  ENDECUAl 


ROMUICILLOS  ALB04RIC0S. 


u  BAioDnxi.— I.  , 
{Dt  Upa  «e  Vega  Carfi».^ 
¡Pobre  barqvllla  aria, 
"Eniro  pefiíicM  rota , 
SinTCludeaTeladi, 
y  entre  lu  olaa  aolal 
jAdánde  tm,  perdMat 
¡Adonde,  di,  le  eagolfklT 
Qoe  no  baj  deaeoa'  raeidoa 
Con  etperaniat  locia.' 
Como  lu  alUí  nivea 
Te  apartit  anlmoaa 
De  la  *eciHa  tierra. 
Y  al  Aero  mar  te  irmjaa. 
Igual  PD  las  fortnoH, 
Mayor  en  IM  congoju, 
PeóueBa  en  Ih  deleoaaa, 
Ineilat  i  lal  oodu. 
Advierte  qae  la  Ueían ' 
A  dar  entre  lu  rocaa    ' 
De  la  soberUa  envidia, 
Naufragio  de  laa  faoaraa. 
Cuando  por  lia  riberas 
Andabas  coala  i  coita , 
h'uMca  del  mar  temiate 
Las  iras  procelosas. 
Sf{-uratiaveBal)aa, 
Que  por  la  tierra  propia 


Verdad  es  que  en  la  patria 
Na  es  la  virlod  dichosa, 
M  se  eslima  II  perla 
Hasta  di  jar  la  cancha. 
Dirás  que  inuclias  barcas 
Con  el  Tator  en  popa , 
Sall^iiild  desdichadas, 
VolvieroD  *i 


So  nilres  los  ejenipliiK 
De  las  que  van  y  loriian  ; 
\)ue  í  muchiiü  b:i  perdido 
La  diclia  lie  las  niiss. 
Para  los  altos  mures 
No  llevas  c:iuiplosa , 
Nlietasdemi-nliras, 
Ni  remos  de  lisonjas. 
AQnií'n  le  eiiRMÍiú,  hiirquIlliT 
Vuelve,  vuelve  la  |.ro«; 

!ue  pTesuuiir  de  nave 
orí  unas  ocasiona. 
..Quéjapcias  teaiitreicjonT 
Qué  ricas  iiandpnilia 
Aaote  son  del  viento 

V  delasaf^oaasombraT 

i  En  qué  tivla  descubres 
Del  irliol  all>  copa , 
La  liprra  en  perspectiva 
UpImariociilLisnrlaEf 
i  Ku  qué  celajrs  rundas 
Oue  08  bien  echar  la  sonda , 
Cuando ,  perdido  el  rumbo , 
Krrasie  la  dnrrotaí 
Si  le  sepulta  arena , 
iQné  sirve  ilinia  Ueriiical 
Que  nunca  desdicliadus 
Sus  naiisBui lentos  logran. 
i  Qne  importa  que  te  ciñan 
Kamas  verdes  o  rojas. 
Que  en  íelias  de  corales 
Salado  césped  brola? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  que  jo  Eoa , 
Por  lu  Sülierliía  pompa  , 
l'aelonle  de  tianinrrüs 
Que  loi  laureles  liaran, 
fasaron  y»  los  tiempos, 
Cuando  lamiendo  rosas 
i^l  céilro  bullía 

V  suspiraba  uromas. 


Va  floro*  baraeana 
Tan  ai-roftmRtesK^^, 
Qtio  aaliiicindo  «alrriMí  J 
Del  sul  la  &«itei>ii)]n;    1 
Va  tos  valíeutai  njw      r 
Dl-  la  vulcaua  foija. 
En  vei  dr  U.rm  alia*, 
Uirasart  ¡lubrri  ehotu. 

1  la  playa  areni)» 
Majailo  mr  saraliai; 
l'ero  livo,  ^qaéiinpomf  j 
Cuando  de  i»ju  nácar 
•'■■   Jt^ltaba  la  :iui<>ra, 

pecies  if  llevitM 
Qiii-  •■lia  IloruI»  alióbr. 
Al  liello  sol  que  anaro, 
Kiijuu  ya  la  ropa, 
Una  (latía  uiu  nahátka 
La  cama  de  aua  b^ai.. 
E<pD»o  Bifi  Ifaoiahí, 
Yo  la  tlumalia  capoaa, 
ParAncluie  de  cnlldb 
L*  cnlnsilal  anlorch*. 
Sin  gileilo,  atlt  «tiqfuflil, 
\3  iiluerlu  oosdlton>a<  I 
.Aydn  la  pobre  btici 
Que  en  lA(TÍinaa*eri 
Quedad  tobre  la  at«a 
liiCitiles  esHMlat , 
Qit*  no  ha  mencaicririÑía 
Quien  i  »n  btMi  ac  una' 
í^i  culi  etenaa  plantas 
La»  lijaa  luces  doru,      j 
iOi>  onenodeaiibareií'il 
Y  en  dulce  paa  n 

Hireaca  que1e  pl 

Al  bien  que  elenm  p 
One  adaitde  «sUa,  r 
Has  ¡uira  y  n>aa  ben 


:Mihoi 
lUueni 


dddadaaaoidaa. 


0  no  me  oscuclias  I 

1  es  corta  : 
ocio  falta  ; 
lOiio  sol)ra. 

Ri'io ,  La  Dorotea.—  It.  Mará 
id  Púrnaiso.) 

ponen»  de  romposiriones  sr 
i*lldM'U>a  b.isí'  iirinripnl  es  1;: 
;)5oii»nt.i(la  del  niiiianre,auii- 
•  e>liil>illo  teinjan  beinejaiiz;» 
<  o  villancicos. 

rte  de  su  esposa  se  cree  hl/.i 
I  fomposifion  y  las  tres  si- 
i  dos  primeras  son  en  su  (fé 
'lo  de  perfección ,  de  sensibi 
lani-Mlica  dulzura.  Kn  las  do: 
ridas  mas  bien  por  la  celebri- 
iteriores.  que  por  la  espontá 
I  inspiración,  el  ingenio  dt 
se  arrastra  imitándose  yexa- 
sl  inÍ!>mo.  Sin  embargo,  las 
s  son  buenas,  y  solo  parecen 
uiuparaudolas  con  lasquela> 
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BAhQUILLA.— II. 

te  de  Vega  Carillo.) 

no  le  vayjis , 
iiilla ,  á  |>i(|ue, 
lie  des' lidias 
'iilo  iriste. 
ave  pes«> 

ás  sufrirle? 
!  esin'ranzas , 

II  (iilicil ! 
ueron  todas, 
)  le  lies 

ocoanos 
lan/as  Ungen, 
orillas 
ipaciMes, 
is  arenas 
•s  sutiles  : 
seniblanle 
s  esquifes, 
u  los  remos 
lo.s  avisen  ; 
zaudo  al  ^olfo, 
lie  (|ue  se  cmiiine 
as  ^í^anle, 
i«»s  gimen, 
on  las  aguas; 
e(u»fi(» 

III  tan  fácil , 

s  \i«Mitos  sirve. 

ver  «'I  cielo 
*  permite, 
los  abismos 
|iii!|js  pisen, 
leño  iiiio , 

años  fiiisie 
Je  las  Olidas 
y  r.arilMjíA. 
le  dtScaiL^es , 
ronco  liniie 
o  loco, 
r  retires. 
3  nuevas  tablas 
)  dfsülies ; 

del  tit'iiipn 
imieiida  admiten. 
'  ciit>lgo  al  templo  , 
a|K"rnbe 
os  agravios 

m\eii(-ibtes. 
r'clia  (Opa 
«lo  I  scribe  : 
loei/a  liumana 


APÉNDICE  11. 

■•Al  tiempo  se  resiste.» 
No  t(*  anuncien  las  aves 
lempeslades  terribles , 
Ni  el  ver  (pie  entre  las  ramai 
Airado  el  viento  silbe ; 
No  admires  los  que  salen, 
Ni  barco  nuevo  envidies, 
l'or(|ue  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen ; 
A  climas  diferentes 

La  errada  proa  inclioen 
Las  poderosas  naves 
De  Césares  Felipes  : 
Antarticos  tesoros 
Alegres  soliciten. 
Diamantes  orientales, 
Zafiros  y  amatlsles; 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
Los  montes  de  agua  esptnicn  , 
La  tierra  ofiuesia  admiren ; 

Y  tú,  de  solo  el  cíelo 
Cubierta ,  no  porfíes 
A  volver  á  las  ondas , 
De  quien  saliste  libre. 
Huye  abrasadas  Troyas, 
Siendo  al  furor  de  Aquilcs, 
Eneas  el  silencio, 

Y  la  virtud  Anquises. 
(alando  tú,  dueño  mío, 
Kn  esta  orilla  \iste, 
Saliendo  de  las  aguas , 
Salir  á  recibirme , 

Aun  no  mostraba  el  alba 
Sus  Cándidos  perfiles. 
Hiendo  en  a7.ucenas. 
Llorando  en  alelíes. 
(Cuando  á  buscar  regalos 
Kras  pomposo  cisne 
¡*or  las  ocultas  sendas 
')el  reino  de  Anfltrite, 
No  temias  tormentas 
M  encantadoras  Circes ; 
Que  ya  para  sirenas 
Kra  mi  amor  Tlises ; 

Y  aun  me  vieron  á  veces 
Sus  cristalinas  sirtes, 
núzano  de  las  perlas 

Y  de  los  peces  lince. 

¿  Qué  pesca  no  le  truje 
(iUando  la  nocbe  viste 
De  sombras  estos  montes 
Oue  con  mi  amor  compilen  ? 

Y  no  en  luciente  plata , 
Sino  en  tejidas  mimbres ; 
Que  donde  vienen  almas 
S<»n  las  riquezas  viles. 

No  bay  cosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  eslime, 
Que  verdades  discretas 
I  n  apariencias  simples. 
Va  la  temida  parca, 
i}ue  con  igual  pié  mide 
I  os  ediiicios  altos 

Y  las  chozas  humildes, 
S:'  la  robó  á  la  tierra , 

Y  con  eterno  eclipse 
>''Ubrió  sus  verdes  OJOS; 
Va  de  los  cielos  iris, 
Vquellas  esmeraldas 
^ue  con  el  sol  di\iden 
La  luz  y  la  hermosura , 
Kn  otro  cielo  asisten. 
Vquellvis  que  tuvieron, 
'liéndose  apacibles. 

La  honestidad  por  alma, 
.  }ue  no  el  des|H*jo  libre, 
.  ta  de  su  vox  uo  tienen, 
;  jue  dulcemente  imiten 


OOS 


Los  arroyos  pasajes. 

Los  ruiseñores  tiples. 

No  sé  cuál  fué  de  eulrambos , 

Bellísima  Amarilis , 

Ni  quién  murió  primero, 

Ni  quién  agora  vive. 

Presumo  que  trocamos 

Las  almas  al  partirle ; 

8ue  pienso  que  es  la  luya 
sla  que  en  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena , 
Con  lágrimas  repite 
Mi  voz  tan  dulce  nombre 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan , 
Que  en  los  opuestos  fines 
Con  tristes  ecos  suenan , 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  baV  roca  tan  soberbia , 
Que  de  verme  y  oirme 
No  se  desbaga  en  agua. 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focas  y  delfines, 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis ,  les  digo , 
Que  llore  y  que  suspiíe 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocisteis. 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigue , 
Si  no  míenle  la  fama 
Oue  á  los  estudios  sigue , 
\a  por  desdichas  tantas 
Que  le  humillan  y  oprimen , 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frente  cifte. 
Ya  todo  el  bien  qoe  tuve 
De  v^rle ,  me  despide : 
Su  muerte  es  «sla  vida 
Que  me  gtddema  y  rige. 
Ya  mi  amado  iiistrumenio , 
Que  hazañas  invencililes 
Cantó  por  admirables. 
Lloró  |K)r  infelices , 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice. 
Supiéronlo  baroaeros , 
Enojados  me  riiien  : 
Cuál  loma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe ; 
Pero  difunto  el  duefbo , 
¿Las  cuerdas  de  qué  sirven? 
Cuál  le  com|K>ne  versos; 
Cuál ,  porque  uo  le  pisen , 
1^  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacioii  de  Tisbe. 
Mas  yo ,  que  no  haUo  eiigaAo 
Que  la  hermosura  olf  Ide , 

A  cnanto  me  dijeroo 
Llorando  satisfice. 
Primero  que  ne  alegre 
Será  posible  aoirse 
Este  mar  al  de  liaHa 

Y  el  Tajo  cou  el  Tlhre. 
Coa  los  corderot  mbsos 
Reloiarán  loa  tigrea, 

Y  falUrá  á  la  ciHieia 

La  envidia  que  la  sigue ; 
Que  qaiero  yo  qoe  el  alna 
Llorando  ae  destile , 
Hasta  que  coo  la  tiya 
Esta  auidad  dupMqoe; 
Oue  poeato  qoe  mi  lUnio 
Hasta  morir  porne,* 
Tan  dulces  peiisamlefttoa 
Serán  después  fealcet. 
Ea  bronce  soa  OMnorlaa 


Asar ,  qM  Bo  «■  lita», 
Bludo  (wpd  taprfM. 
¡OhlaiqMM(M«Wl 
lc«tiMloitíé|iglB 

Om  TMln  *  fWU  al  ikM, 
YqaeemtfdiMlMil 
HkMlMhdMriiiM; 
iHuqJqMMttlM, 

Ite  dolce  pas  tt  ilw. 


(0«  Ltp»  it  ft§9  Cirjfc.l 
— lAiMMadMbtaHí 
Dt  ni  qwrida  pnadi , 
Doode  BW  wenehMHOMt 
LMMidMjlMlarMl 

Hew  ea  IM  p«ZmMm  . 
Porqoe  panww  MwiJM 
Con  mi  dolor  hi  pota; 
Lm  olrai  que  braando 
Ti  UrmMta  b  Imn, 
Yen  MU  «ntniM  Uha 
El  eoo  de  mis  qoelu, 
iCÓOM  lio  ahu  iIt» 
Eb  cata  Mca  arcaa , 
O  cómo  «ipero  al  dti 
Sí  etU  mi  aofoca  rnaactt  T 
lO  pediré  Koraado 
'j  nrrhn  iln  imairanti. 

Se,  pneiia  ihaaJaMaa, 
uramtMatmaiwManT 
PerouldttalaiMyai. 
YnoMldrimlaUnUa: 
Que  aoaqM  da  mAo  aalM, 
Padece  gocka  «lena. 
Alma  Vtnií^dMn. 

La  Muda  da  ta  anón 

Y  del  maror  plaaeía. 
Por  eau  noc&e  aola 
Le  da  la  pteeideoela, 
PuM  Mbp*  qoe  w  Igéala 
Su  lox  r  m  pnreta. 
rnbn  nmeaio  lulo  > 
Barquilla  polmjrTeraUt 
Of  U  proa  i  la  popa 
Toajarcinjiaivelu: 
No  ja  cendal  le  liita . 

NI  le  eoronea  Ocslai 
HiriUmoi  UiKifot. 
Has  venenoM  adrib: 
Us  junciía  y  cipédaSM 
Que  de  Moetlsa  liberaa 
*'.t\n  sM  dorado!  Hrloi 
Tejidas  orla*  eran, 

Y  los  lanrelet  «erdei , 
idéeos  tar*]re(  wan; 
Lo  inütil  de  aaa  boju 
Mis  Mpenniai  lepgan , 

Y  rAmpasie  de  tome 
Vue  pareicas  deabeeha 
C  a  ha  ña  detpredadt 
One  los  pastorea  d^ ; 
No  ya  por  la  mesana 
Tns  tlimuiat  pareican 

.Sierpfs  de  seda  al  tlealo. 
De  tafetán  cometas; 
No  de  alpgrM  colores, 
Skko  de  sombras  n«fp^. 
Las  paliis  de  tnt  remos 

No  lai  deioodaa  idufas , 


TinMAKr.R1in  CCNSBtL. 

CaaiKlu  li,  tcb  lieodas, 
A  b  embreada  iiuilli 
Arrinii^a  las  cabeus : 
Desbecho*  liuracaaes 
Te  saquen  j  te  tnel*an . 
Pbcs  ya  la  mar  de  Espafia 
Las  concedió  licencia. 
Yoaolros,  iotí  barqueros! 
dte  en  aquestaa  alilew 
tMlais  vuestras  espoaas 
Hirinosas  j  dúcreUs , 
^  obligan  aoiisiades, 
k  mil  tristes  cndecbac, 
lia  tanlü  que  las  olas 
l*or  e&las  rocas  irepau . 
I  "Bes  viven  retiradas 
LK  barcas  )  las  peicas , 
UQdad  coD  suspiros 
W  lasLi mallas  quejas. 
SI  que  á  la  mar  saliere . 
Para  que  pri^sto  voeiva. 


Isojos, 


Qae  loJvert  «le  term» 
Con  Inmortal  Iriitesa. 
Cortad  ciprés  funesto . 
T  acompañad  di)  pena 
Con  TiTsos  inlelicea 
De  miseras  eléglai. 

V  el  que  mejores  rimas 
Bkiere  á  lat  exequias 
" — '  querida  esposa , 

emlo  se  promeía. 
Aquí  tengo  dos  vasos, 
Ooode  esculpidas  tenga 
í^  desdeñosa  üatiie 
TIb  amorosa  Leda: 
Itpielb  lerde  laoro, 
Tcun  Ia4  plumas,  esta. 
Del  cisne,  por  quien  Troya 

aniú  su  fuctto  A  Elena  ; 

dos  redfS  latí  juulM , 

Y  JO  del  mar  la  arena. 
Sacaran  Us  Náyades, 
Las  Dríadas  y  Oreas, 
Aquellas  de  ¡as  ondas , 
'-* de  las  selvas. 


rugedla. 


Ya  es  muerta,  decid  todos. 
Ya -cubre  poca  tierra 
Ladhliia  Amarilis, 
Hotior  j  gloria  noestr»  : 
Aquella ,  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amot'  ceiilcllas, 
lUisícos  celeslialL-i , 
Orfeos  del  alm^i  ernii : 
Cujas  lirrnx-sas  niñas 


Tenían  i 
Doeeli'S 


Aqui^lla  cuT>  boca 
Daba  l<-ecÍon  risueita, 
Al  mar.  de  bacer  eorali'^. 
Al  alba ,  di-  bacer  pierias ; 


Aqtipii 


Palabras  etiranjems 
De  la  (iriud  bumllde. 
De  ta  verdad  honesta ; 
Aquella  cuyas  manos, 
De  vivo  aialiar  compuestas. 
Eran  niei  e  en  blancura , 
Cristal  en  tiasjiarencla  ¡ 


Cnjos  pfés  paralan 
]>aa  ramo*  de  ■lai.'eiiii . 
!^l  para  acr  ma»  lindas 
Nacieran  lau  jieqnñas; 
La  i)ue  en  la  vot  ditíM 
OenUÓ  ■irman , 
Para  qai«n  nnnca  Dliseí 
Puilii-ra  liallar  eaolela ; 
La  qne  anadio  al  Panit* 
La  musa  mas  i>rtfMta, 
La  vlrtuil,  el  InitMito, 
La  iiraci^      '    '    "    -  - 
Malúta  «1 

Por(|ue  ya  no  podier 
La  envidia  oír  su  ba 
.M  ver  su  gentilcra. 
Venid  A  consclaraie 
Si  puede  s«r  qne  ats . 

" veníais,  twiqMM. 

quiero  perd^tlsi 
One  si  mi  vida  dura 
És  solo  porqtie  siecia 
Has  muerte  coo  ta  liili. 
Mas  «ida  que  sin  elta. 
Ya  rolo  el  iiictnimemo. 
I^s  laxoE  j  las  coenl» , 
Lo  quc  l>  vos  solia 
Las 


qa< 

i  ligrimas  celebran, 
duíc 


1 


Dumbre  limo: 

neo  me  apn>*«t*, 
'CA  que  me  botU 


I  me  eojrfa, 
-    I»  ella , 


4 


Cuanta  la  algo  } 
T»»to  de  mí  s^  aleja 
Ka  estf  dulce  eii)t>üo, 
PriiHndo  que  me  rspm. 
Salen  del  alma  sombia* 
A  fahrlcar  idea*. 
Delante  ae  me  |>ooen , 

Y  JO  con  ansia  exiKmt 
Im  que  imaoMio,  al 
Por  ter  >i  ufecto  « 
Pero  en  desdiclH  1 

Y  en  lanía  dif.irpjH 

(lesenmaíiadoa  q 

;  Qm'  alPKTe  reqMmdli. 
iiividieudo  rimeGa 
Aquel  daviíl  lioaeilo 
En  dos  esferas  mediac! 

Y  yo ,  su  esposo  tritlc , 
Al  desalar  la  Imftm. 
í^gia  de  sus  bojax 

La  risa  cou  las  periat- 
Mas  ya  no  me  re^-ooilt 
Hl  dulce  amada  preodt: 
Que  en  el  sileocio  eteras 
A  nadie  dan  respoesU. 


Y  donde  Untas 

fjQué  locura  tao  Duent) 
Escojo  las  menores, 

Y  dipo  que  son  ellas. 
.No  hay  árbol  donde  luto 
Alguna  ve  I  la  slesla , 
Que  no  le  abrace  }  pida 
La  sombra  que  me  nieca;  - 

V  entre  estas  soledadel 
Ton  ansias  tan  estreí^ 

V  muéromepor  veris; 
C)uf  no  puedVn  los  nJM 
Sufrir  que  muerta  sea 
La  que  t;<n  lindo  lall* 


reseota. 
*o  hayo, 
'er  me  pesa 
las  el  arle 
raleza. 
>rque  creo , 
lira  atenta, 
le  DO  me  habla , 

ser  ella, 
ncelise , 
des  cuelga 
na  pobre ; 
lajor  riqueza ! 
es  acaso 
rostro  á  yerla , 
18  la  miran , 
ojos  ciegan. 
rá  quejarse 
I  cosa  vean , 
rase  flores 
ine  feas, 
ida  paso » 
le  atormenta : 
,  porque  huye , 
rque  espera, 
queros  miro , 
sas  muertas, 
miaron  vivas, 
e  alegran , 
iblar  con  ellos , 
sar  que  puedan 
li  ios  tiempos 
>ria  ofensa ; 
ilguna  cosa , 
me  consuela , 
que  la  agravio, 
tenerla. 

Fabio 
I  las  riberas , 

Amarilis , 

de  su  ausencia , 
ijaron  juntas 
lyada  fuerza 

las  ansias, 
as  la  lengua. 
i  le  escuchaba , 
I  edad  es  esta 
>  y  Leandro . 
,  Julia  y  Fedra; 
a  de  estos  siglos 
D  de  veras, 
morir  los  cura 
po  los  remedia. — 

(ViCA  Ca*ho  ,  La  Dorotea.) 


1784. 
•AaQCIIXA.  — IV. 

ope  de  Vega  Carpió.) 

cristalino, 
e  oponia 
n  blancas  torres 
as  fugitivas , 
e  un  tronco  Inútil , 
nas  solian 
(el  á  uu  prado 
e  un  rayo  envidia , 
Áo  atada 
k  barnuilla , 
8  en  la  arena , 
sol  tendida, 
tara  en  nada ; 
1  de  si  se  olvida, 
aeirinrías  tiene , 
10  mal  le  obligan, 
mi  corre , 
ida  estima  • 
lo  lo  desprecia 


APt:Nülce  II. 

Y  á  todo  se  retira ; 
Que  despreciarlo  todo 
fe)s  humildad  altiva. 
Acción  desesperada , 
Que  no  Giosoiia. 

c  Mas  tanto  pueden  tristezas 

•  üe  pasadas  alegrías , 

■Que  obligan  v  porfian 

•A  no  estimar  la  muerta  ni  la  vida.» 

Las  atrevidas  ondas 
Que  ¿  conquistar  sabían 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas. 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  á  la  quilla , 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas ; 

Y  diio  :  —Si  estuvieras 
Atada  á  las  orillas 
Como  mi  barca  pobre , 
Vivieras  largos  dias. 
Dichoso  yo ,  que  puedo 
(lozar  pobreza  rica, 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia. 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  ^ue  yo  tenia ; 
No  los  palacios  altos 
Ni  el  oro  de  las  Indias. 
Cuando  anegarse  veo 
L.')s  naves  y  desdichas , 
Consuelo  halla  en  las  aguas 
l>a  pena  de  las  mias. 
«Mas  tanto  pueden»  etc.» 

Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan; 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo , 
\mahlis  divina. 
Cuando  el  aurora  rayos , 
Redes  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales , 
Que  como  se  corrían 
De  verse  con  tus  labios» 
Mas  linos  parecían. 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  también  solía 
,  Los  peces  y  las  perias 
:  En  una  concha  misma. 

De  mi  humilde  eabaüa 

Las  paredes  suspiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Su  dulce  compañía : 

Y  en  tantos  desconsuelos 

Quiere  el  amor  que  sirvan 

En  esperanzas  muertas 

Estas  memorias  vivas. 

•  Mas  tanto  pueden,  etc.» 
Tan  vivo  está  en  mi  alma 

De  tu  partida  el  día. 

Que  vive  ya  mi  innerte. 

No  vive  ya  mi  vida. 

Nunca  del  pensamiento 

Un  átomo  se  (|uitau 

Las  luces  eclipsadas 

De  tu  postrera  visU. 

Asi  las  azucenas 

Por  la  calor  estivt. 

Entre  las  hojas  Yerdes 

lA%  Cándidas  mirchitan: 

Así  la  pura  rosa 

Que  vio  la  dulce  risa 

Del  alba,  con  la  noebe 

La  púrpura  retira. 

Trocado  muerte  liabeMOtt 

Siendo  en  mis  ansiai 

Tula  vidaqoeBiiere« 

Mi  alna  la  qM  eiplri. 


Intento  consolarme 

Con  ver  que,  fugitiva. 

Parece  que  me  Uamas 

Y  que  á  partir  me  animas. 

tMas  tanto  pueden  desdichas, 

»Qoe  obligan ,  si  porfían , 

•A  no  estimar  la  muerte  ni  U  vida.» 

(Vi6A  Caspio  ,  Lo  DoroUo.—li.  Moré- 
wiltoo  del  Pomaso.i 


ROMANCILLOS  KltÓTICOS 
ó  AMATORIOS. 
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4785. 


{De  Cristóbal  Smarez  de  FiQueroa.) 

Bella  zagaleja 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento ; 
Gallarda  trigueña 
De  belleza  extremo. 
Ardor  de  laa  almas , 

Y  de  amor  trofeo; 
Suave  sirena , 

Que  coa  tos  acentos 
DetieBes  el  corso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vi , 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrio, 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Isleños  de  attcioo , 

Y  de  miedo  llenos « 
Viendo  que  te  ama 
Mas  digno  sogeto. 
Dueño  de  tus  ojos 
De  lo  gusto  cielo. 
Mas  va  que  ae  fué 
Danoo  al  agua  remos , 
Sienta  de  modania 

El  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan: 

Y  quien  fuere  cnerdo , 
Sil  estando  ausente 
TéiigaM!  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  luyo 
BneitraOo  reino. 
Por  ventura  esclavo 
De  I ubios  cabellos. 
Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  hielo , 
Con  piedad  acoge 
Suspiros  y  ruegos. 
Permite  á  mis  bratot 
Que  se  miren  hechos 

i  Yedras  amorosas 
!  De  tu  airoso  cuerpo , 

(Wie  á  tu  Iresca  lioea 

Hobaré  el  aliento , 

Y  en  li  irasformado 
¡Moriré,  viviendo. 

Himeneo  baga 

Nuestro  amor  elemo: 

Nazcan  de  nosotros 

Hermosos  renuevos; 

Tn  beldad  celebren 

Mis  sonoros  tersos , 

Por  quien  no  te  otodan 

(Nvido  ni  tiempo. 

( Sr  *au  ac  PisotaoA ,  Ls  ometomlo 
ámeriMiJI 


008 

11W. 

(DetbaetaUrfttmttmétUTim.] 

ElilUlOCBBIIttfIto 

Qae  ha  lealdo  el  dctof 

y  uD  laega  n  peéto. 

Llorando  caldM 

De  iliM  peavurinlM, 

S'ilo  u  qoeMla 

Kibem  del  Dono. 

KliUcudeaiygii, 

CompiBera  Mmm 

Delamicbaiota,' 

Ove  Hi  tormeato. 

Sus  endf  cliU  Ummi  > 

BlgunMM  vieah». 

Como  10  Urnwu 

HjI  (eiddof  cekw. 

Solo  *  peiiHÜvo 

Le  lililí  el  cbroFebo; 

Sale  MI  Dlun 

V  billale  KlmleBdo. 
Cielo  cnie  le  apwli 

Le  li*  ptKtio  M  esUdo   . 
De  Dliigun  eooMulo;   ' 
Tótioli  coluda, 
Qpe  fl  montero  fien 
U  quila  la  glori» 
De  »a  compiBnD, 
Elevada  j  muatta, 
UrliiiadoMacenls 
Uue  o;e  auapiraMlo 
Euirt'ear  al  Tieaú, 
Porque  no  le  plentu    ' 
Su!>piro«  laa  uenoii 
Kllaliia  recoge. 
Que  te  doele  «fenol , 

Y  por  ler  mai  dalea 
Une  Ru  amino  Uerao , 
De  lu  ioledad 

S«  que}!  con.eDoi. 

iQoé  ha  de  hacer  el  trMef     * 

MerdaetntHmtmto, 

One  iras  ló  perdido 

Va  caeri  eooieolo. 

(LíTmm,  Oiru.) 

1787. 
(De  Don  liOi  dM  ClipM-e.) 
Tú,  noche,  qne  al Ítíu 
Los  caiisadounleoibroi, 
Ciivus  negTM  honi 
Cuiividan  eoD  sae5o ; 
Ualcf  encubridora 
l)e  los  que  deaplertoB 

Sucan  lances  brllot ; 
Til,  eu  cuyoregaio 


Qneei 
Jojal 


inok»  de  ellos, 
,o»ffa 

•  •exetto. 


ICl  oído  üleoto, 
PiicK  ü'ellM  el  día, 
Yilenil,  vabajendo, 
Uiéiilras  mi  enemiga 
Ko  el  casto  lecho 
Duerme  sin  coldndo 
De  mis  penssmlentoi. 
En  pasudos  siglos , 
Noche ,  si  mt-  ücoerdii , 
Tus  trómpelas  Toncas 
Nis  ojos  rindieron, 
A  mi  leu^ua  mudos 
Y  i  tos  OJOS  ciegos, 


V»._jpech«»s, 
Porqne  en  mi  opinión 
Todofe  eran  atana ; 
Ynoandshaemdo. 
Que  quien  algae  a  un  i 
iiniiiieDeTMa, 
OespocodUomo, 
So  curaba  de  ojos 
G¡inosTiir(Raefii>», 
lie  tiernas  palabras 
M  blandos  rodeos ; 
Nn  me  suspendían 
t^ejas  Di  cabeUoi , 
Nartí  adiada, 
M  nevado  pecbe ; 
No  el  fueEomelii'i.ili: 
Ni  quemaba  el  hielo. 
Ni  me  alborotabu» 
Temerarios  cdes; 
No  me  despenahiiu 
Amoroso»  miedos , 
Ni  dueñas,  ni  doirj? 
Me  traían  saipai^íi ; 
No  eastaha  aren^.iíi 
En  dulcea  remlclirus 
N<  ligrimas  mas , 
Vi  suspiras  rectos; 
Nouca  cou  mojares 


V  (luftlé 
Qi»  uas*  crja's  urgiM 
y  uno»  ojoa  negnia: 
Perdlme  de  tlau . 

V  dpjaodo  «1  paeñOi 
En  el  mnr  dp  amcc 
Me  entré  A  ««ta  t  tcwi 
Oometicé  a  m-r  Mnit 
DpsciiDrlIi'  el  |>t<dMi, 
Has  Ifi  l«  ciibrlsW 

Oh  amurasD  farcB; 
Hallóte  tnl  amor 
falso  |iar  «ain<BO, 
Las  palabras  ceta, 

Ferviente  en  tal  «aaa, 
Tibiii  rn  Im  ittMlWr 
Ficil  en  |>roniMas, 
Hu'iable  e»  h»  tuttwi, 
Qlnnda  mi  lo*  tMlÑat, 

. -lis  Inenlm, 

Miierincii  nii»  irnli<>«: 
Gti  fir-i-M'M'-iii .  )!lHrti. 


■  bik 


.lol 


En, 

Yligree^-- „ 

Pues  no  eres  eloma 
Ni  el  iieiD|>o  e«  eten 

Cuando  JO  se*  tt^; 
Si  pasa  tu  flor 
Ou<-darie  lias  ea  MM 
II  tea  de  dt«dMte4. 
Polire  do  cofHwilo. 
Llorarás  culñnces 
Lo  >)ii«  no  eckai  lAi 

Y  qurrrA)  cabmt, 

Y  no  liabra  pan  (wrm 
Pero  Krute.plpnni, 


iiblaa  . 


í  seco. 


1788 

!De  hon  Luü  út 

rencos  uirL-clllus 

Que  A  la  |irlinavpra 

lii'SleJi-ia  oiii muidas 

V  etHiafcMí  \1olnaa; 
Va  >|UP  os  baa  Iwiili 
Del  Tajo  en  la  ve«i 
Amoroso»  hurtoü 

V  aKVU<lnM<-s  penas  • 
CilSiid'i  il.l  i"lio 
KnlB  iir.i¡.>.ii.-ruería 

Alamos  n»  d:.l>.->n 

Kr'ioitu^as  iler<?naas: 
Alniíioí  r^pcidds 
De  liiijas  inriiTtas, 
■dilas  Av  runeralda 


A  las  ninfas 
[^alejas 

10  Tajo 
iberas 
llamasteis 
I  ellas 
del  rio 

s  cenefas ; 
i  lue^o 
( apriesa 
ros  soplos 
mjeras , 
trujísteis 

0  á  vnellas, 
igo  os  valieron 
secretas , 

del  velo 
queja, 
:on  la  falda 
por  fuerza  : 
?s,  aires, 
'  las  sierras 
4is  cumbres 
as  nieblas , 
iquilon 
inclemencia 
as  plantas 
tierra 
as  hojas 
éron  tregua 

01  ardiente 
5  yerba ; 

je  las  nieTes 
conviertan 
las  rocas 
o  las  selvas , 
itras  alas 
la  vuelta 
do  seno 
e  os  espera, 
cainino 
bella 
)rgullosa 
la  arena  : 
,  gallarda, 

11  la  sierra, 
u  mirar 

US  saetas ; 
lialleis 
naleza 
»o  monte 

las  lleras, 
el  llano 
a  tijera 

al  corzo, 

0  vuela ; 
vando 

a  cabeza 
10  ciervo 
na  vieja ; 
a  cansada 

1  vuelva 
1  ríu 

?n  |>erlas , 
e  recueste 
a  nena , 
ella  toma 
le  dureza : 

orealla ; 
an  cerca , 
is  suspiros 
ido  ella, 
lurosa, 
'stle  afuera, 
'  la  ingrata 
entienda , 
airecillos  : 
a  Ixla, 

los  busques , 

T.   XVI. 


APÉNDICE  II. 

Honor  de  la  aldea  : 
Enfermo  balizo 
Junto  al  Tajo  queda 
Con  la  muerte  al  lado, 
Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplícate  humilde , 
Antes  que  le  vuelvan 
Su  fuego  en  ceniza , 
Su  destierro  en  tierra , 
En  premio  glorioso 
De  su  amor  merezca , 
Ya  (|ue  no  suspiros , 
A  lo  menos  letra 
Con  la  punía  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  peña ; 
Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
Kn  cdsa  mas  tierna. 
Adonde  le  digas  : 
«Muere  allá ,  y  no  f oelvas 
•A  adorar  mi  sombra 
t  Y  á  arrastrar  cadenas.» 

( GÓNCOilA  ,  OkrU.  —  IL    H AMtGAL  . 

Segtmáa  pcrU  éel  AMMsrcrp  §e- 

nerai.) 


1789. 

{De  Don  Luis  áe  G6ng§ra,) 

Lloraba  la  niña , 

Y  tenia  razón , 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña , 
Que  apenas  cr^6 
Que  tenia  los  aucA 
Que  há  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor. 
La  halla  la  luna 

Y  la  deja  el  sol. 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión « 
Memoria  á  memoria , 
Dolor  á  dolor  : 
«¡Llorad,  corazón, 

f  Que  tenéis  razón !  k 
Dícele  su  madre : 
—Hija ,  por  mi  amor, 

8ue  se  acabe  el  llanto 
me  acabe  yo. — 
Ella  le  responde : 
—No  podrá  ser,  no  : 
Las  causas  son  machas , 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre, 
Tanta  sinrazón , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 
Tantas  como  d*ellos 
Cii  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo , 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son ; 
Porqu*el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó 
Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  f oi.— 
«¡Llorad,  corazón, 
•  Pues  tenéis  razón!» 

(GóxcDRí,  Obru.) 


0Ü9 


47ÍH). 


{Dé  Don  Lui$  de  Góngora.) 

La  mas  bella  uiña 
De  nuestro  lugar 
Hoy  es  \iuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  su»  ojos 
A  la  guerra  van , 

A  su  madre  dice 
Qu'escncha  su  mal. 
c  Dejadme  llorar, 
>  Orillas  del  mar.» 

Pues  me  dibte ,  madre, 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  placer. 
Tan  largo  pesar, 

Y  me  calivaste 

De  quien  hoy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
Do  mí  voluntad  : 
<  Dejadme  llorar, 
» Orillas  del  mar.» 

En  llorar  conviertan 
Mis  oíos  de  boy  mas 
El  sabroso  oflcio 
Del  dulce  mirar, 
Paes  qae  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  pai : 
«Dejadme  llorar, 
»  Orillas  del  mar.» 

No  me  |iongais  freno, 
NI  queráis  culpar. 
Que  lo  uno  es  i^jttsto 
Dotro  por  demás. 
Si  me  Goereis  bien , 
No  me  bagáis  mal : 
:  Harto  peor  ftien 
Iforir  y  callar! 
c  Dejadme  llorar^ 
»  Orillas  del  nuir. » 

¡  Dulce  madre  mia  I 
¿Quién  no  llorará. 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  |»edernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad  t 

«  Dejadme  llorar, 
iOrifias  del  mar.» 

Vayanse  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacian 
Los  míos  velar : 
Vayanse  y  no  vean 
Tanta  soledad. 
Después  que  en  m\  lecho 
Sobra  la  mitad. 
«  Dejadme  llorar, 
•Orillas  del  mar.» 

(GóxcotA.  0>r«t.— II.  Fhr  áe  rMM»- 
ceStíJ'y'L^  ^•nt,''  ÍL  Fitr  é$  m- 
ri9i  y  9»erM  nmncet»  —  ÍLité- 
wtaacrrú  §enerMl.) 

1791. 

{ÍH  Céngúra,) 

Jttéf  es  era ,  Jueves , 
Despenóme  al  alba 
La  inquietad  confusa 
De  una  triste  caisa. 
Como  enfermo  hiee, 
Nunca  tal  pensara, 
Agasaioaldia, 
Desprecio  á  la  cim : 

S9 


TroanAta  ca  tTMÜdtf , 
VtnoóillMiM  ■ 
BluMMran 


CoabodcoalcMo, 


Dui  voM*  tndM : 


CoHrfoAi 


>ha3ik. 


GaMMtefllM 
LafinákniMu 


NncbotttpIniMUu 


'  Coa  bhuN  lalto 
Oit4-Ua  ntiHda, 
Almi  niM  «celBMi, 

-  Amrm  n  «1  ■]■■, 
Yohvl,wtMM,    , 

YOTioMBMlnhft 

.-VBteteMlBMM. 
KoBTuéquAMit 
i;»nbaHa7bMndt. 
TiabrtonyBeMa,' 
Tn  beriMU  j  CMtt^ 
Cm  sol*  u  eeoeo 


es  *f  ombÍ 


T*au  eanBMin. 
LUméla  mttMo  , 
Mo  por  enajiriit 
Lo  que  diM  «1  migo 
Monbre  de  Im  umou. 
De  nrRAeiiu  aicon 
QoeilsifA  ticm; 
AumeiiUi  rigoret , 
Prometió  venginiu: 
HalJé,  «aiia De  Jaulas 
Verlo  ioiagliuM , 
Herniüu  el  enojo , 
Disrn'ia  la  raUa. 

(Alfit,  PeeAu  —rlái 

.     Í7W. 

{Dé  Juam  Í€  SaUi 

La  moH  gallega 

Ou'esiá  en  la  pouda 

Subietido  maleui 

V  llanto  cebada,    . 


RÜUANCERO  BENEffAL, 


(■or  ler  li  sa  hiiínted' 
Que  tiene  en  el  alma  ■ 
HocilD  MiiigaiJo 
■iii  iren7.ai!e  pbia, 
ue  caula  lio»iU 
Uñe  guiíarra. 
Cao  lágrima  t  títm 
Que  al  suelo  derrama, 

■' 'síes  suapJToa 

19  amargas, 

lioso  pecho 

Descuhrt!  lai  aiitiu. 

Mal  ba;a  quien, lli 

gente  ^ue^ias  ' 


■l^gi  ,  .  .- 
Pensé  qu  eBtD*(>ra 
os  me«ei  de  entxMia 
que  al  cabo  dVllt» 
Dn  É\  mti  llevara; 

Pensú  qu'el  amor 

V  reciDocaiitalia, 
Su  plora  rcuiln 
Tenella  y  guardalla; 
Piuw*  quVran  UrüMW 
Sus  bisas  («labru  : 

•  :Hal  hajra  quien  6a 
>l>eK«iiL«quepau!' 

Uléíalemí  cutrim, 
MI  caerpo  de  firaiia , 
Para  que  sobre  él 
La  mano  nrobín, 

V  j II aura  ^  medita, 
Pei'diera  á  R*nir>. 
Hlmcln  ms^.-iiln 

V  briirliiilü  üe  manctias, 

V  de  los  corclielcs 
El  maclm  im:  f^lla  *, 

•  ¡Mal  bava  qolt,'"  Da 

•  De  ([enteque  pOMli 

i  Hamplo  parado , 
QlVh  «eri;&entji  amartta': 
íAy  Dios!  si  loMlie, 
íQué  dirb  mi  hertnonaT 
Dirauíe  iiue  «o; 
Una  |>erdularia , 
Pnej  di  de  mis  preodas 
La  mas  estiman; 
¡Y  él  tata»  alegre 

V  mus  que  la  painia '. 

•  Hal  baja  quien  lia 

•  En  gente  que  paü!B 
;Qué  pude  hacer  nía:; 

Que  darle  pulainas 
Poniendo  en  suí  nuolas 
Enc3je  deUotaoila; 
fíocelle  su  eanie, 
llaceMesuaaba. 
Encender  so  vfla 
De  noche,  si  llama, 

V  por  dalle  gusto, 
Soplallaymaialla? 

■  ¡HalhajaqDlenfla 
.  En  gente  que  pasa '.  • 

Llévame  contigo. 
Scrtiré  en  la  faraa  '^ 
De  hacer  mi  llipira 
En  la'  larabanda. 
Solo  por  no  veTine 
Fuera  de  tu  nhna.— 

jíi  el  hnésfied 
Las  cuentas  remata; 
Kl  |>¡é  en  el  estribo 
furioso  cabalga. 

V  ella  nue  le  (ido 
VoKer  las  espaldas, 
Cdii  majores  llantos 
Que  la  vet  parada, 
Dice,  sin  poder 


Rabvnar  su  muIm  ■ 
«i  Mal  luja  quien  fia 
-  U«  (tente  qn*  f¡»s»'.i 

1.-  pine.  —  ti.  ki-mmtttf 

—  ll.GMMd(|>MMftft 

tga  mat  tánrest*  ratoifr  ti^ 
Bc  [.aeité  darse  a  Im  Ucu  t^m 


Ou'en  el  *»lte  *  don* 
Pace  SD  ganado 


>  Enld.  dif«:PwN 
•  Ka  Id.  dice:  b« 


Salo  pM^l 


1793. 

tll«  Baltúa^étH» 
El  paitar  n 
"'en  el  *alte  *  d 
:e  SD  ganado 
La  fragauíe  jrrbt, 
Con  lágrimas  diM 
\  la  causa  A'vOts 
ius  aiisi:<R  Diortalc* 
Jue  mucbo  le  aqtiqaa  : 
•  Horeiia  Iwlla, 
roquete  de  mí  foMO 
Una  ceatella.. 
Del  alado  dio* 
Ua  rajo  le  eoelaada. 
Pues  al  de  loa  <^et 
Ko  hallo  derensaa  • 
Aunque  para  rima 
V.a  ceiiina  «uel'a 
Lo  que  mas  desea 

V  luénos  deseas. 
"     euahrlU.etci 

llaaias,  Reliu, 
Has  (aÍH>  iiUf^  líitM, 

V  %\n  ruimctrraic 
le  cvndeuM : 

_     ..  _  cielo  adolv, 
KllUiDc  la  (Ierra; 

V  «I  tle  lu  hermontn 
le  TaltL'  ni  aotevcta. 
Morena  Wlla ,  etct 

La  luí  d«  tu  roMra 
ue  mi*  ojoa  ctrea,        , 


Las  tristes  UdÍ 
Hasu  que  te  si 


Crtncao  mis  nuidiM. 
Mis  ligrinias  cretcM. 
Morena  bella.  «IC-* 
Y  qae  cuando-eaigK 
De  las  altas  sierras 
Las  e-scuras  sombras 
IV'  la  noche  negra, 
Hacia  sti  majada 
El  (lasior  di  vuelta. 


e;  talle 


I  Morena  bel  la . 
iTóquete  de  rail 
)>  i;  nacen  te  lla-i 


1794. 

francisco  de  Queveáo.) 

marílis, 
creta , 
ol  ganado 
luua  Aleja, 
a  sombra 
da  peña , 
liirnaldas 
>eza. 
i  flores 
i  cerca ; 
sus  manos 
labaii  lejas ; 
cfuia 

iUib:in  frescas, 
!  dejaba , 
>9S ,  secas, 
iba 

l)ias  trenzas , 
r  al  cielo 
tierra, 
el  rio 
a  serena 
lorado 
iiu  alegra. 
*  la  mira 
sa ,  piensa 
le  dos  caras , 
es  ella. 
ufano 

is  cuestas , 
lermosura , 
le  fieras , 
s  ¡  qué  mucho 
s  ovejas , 
sal  gozan 
verla ! 
puso 
i  tiernas 
ha  el  aire 
Pisuerga  : 
el  tronco 
venga , 
*\  viento 
lecrestu. 
leho  blando; 
•s  cierra, 
lie  á  lodos 
»tes  duerman, 
tinada 
les  verbas 
sombra 
I  groseca , 
r  un  lado 
eras 
rostro , 
ez  abejas , 
ido  flores , 
l>iensaD 
is  mejillas 
uceoas , 
claveles, 
ioletas 
ilulce, 
lavfra. 
garon , 
ra  mesma 
oieiilo 

iiico  d'ellas  : 
jsi«Ton 
r  belleza , 
!  £08  flores 
I  y  cera. 
a'\oces : 
:  —  iNecia^ ! 
\s  de  un  iiiáimol 
ida  cera : 


APÉNDICE  II. 

Venís  engañadas, 
t^ue  soo  flores  estas 
Oue  aun  no  le  dan  fruto 
A  c|uien  no  las  muestra. 
Si  (fuereis  fiaros 
De  mis  experiencias, 
i\o  hagáis  miel  de  flores 
t^ue  veneno  engendran  : 
Dulces  son  slu  duda ; 
Mas  amor  que  vuela , 
Cual  zángano  goza 
Todas  sus  colmenas, 
lillla  en  este  punto. 
Del  sueño  despierta  : 
Abrió  entrambos  ojos 
(^on  beldad  inmensa , 

Y  ¿  las  avecillas 
Con  dos  soles  ciega, 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias. 
Murmurando  huyen » 

Y  cobardes  piensan 
{}iíe  luz  que  ha  cegado 
Sus  oiueíos,  quema. 
La  miel  que  buscaban 
En  sus  bellas  prendas, 
De  solo  miralla 
La  llevaron  hecba. 

íQfevedo ,  OkM»,—  IL  Masswal,  Se- 
gunda  parle  del  Mmnetro  fenerel 
— It.  MarniUu  iii  PcniMf.) 


179S. 

{De  Don  FraneUeé  á§  Queveio.) 

Tus  niñas.  Marica, 
Con  8u  luz  me  asombran. 
Pues  mirando ,  apenas 
Dan  á  mirar  glorias. 
Ojos  iialadines. 
Que  por  toda  Europa 
Desventuras  vencen, 

Y  aventuras  logran. 
Ks  gala  y  no  culpa 
En  li  ser  traidora , 
Une  tendrás  dos  caras , 

Y  ambas  son  hermosas : 
Rica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limosna. 
Esas  tus  mejillas , 
De  lo  que  les  sobran 
Prestan  al  verano 
Lo  que  el  mayo  adOTUa : 
Tu  calM>llo  bate 
Moneda  y  coronas; 
Indias,  tus  dos  sienes « 
Minas  son  tus  cofias  : 
Elevado  fuego 
De  tus  manos  brota , 
Amenazan  hielos 
Coando  rayos  formsD : 
Todos  te  codician, 

Y  te  envidian  todas; 
Solo  yo  te  nierdo 
Por  mi  diclia  corla. 

{Priméteré  y  (lor  ée  rtm&mea»  S.*  parte.) 


1796. 

(Del  principe  ée  EepiUgcke,) 

Truécaiise  los  UeaHiot, 
Múdanse  las  horas , 
Unas  en  placeres , 
Kn  pesares  otras. 
En  la  primavera. 
De  la  mas  hermosa. 


mi 

Noche  son  losaRos, 
La  niñez  aurora ; 
El  ári)ol  florido 
Que  el  cierzo  despo)a , 
Si  enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona ; 
La  callada  fuente 
Oue  murmura  á  solas. 
En  verano  ríe , 

Y  en  invierno  llora ; 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan ; 
Silos  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas ; 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 
El  pastor  qu*eii  ella 
Guarda  ovejas  pocas. 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora; 
Los  copos  de  nieve , 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  móntate 
Sus  nevadas  locas 
Por  galas  las  trueca 
De  lirios  y  rosas ; 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despieru 

Por  campos  de  aVófiír ; 
Para  todos  sale 
Desterrando  i  lodat 
Que  las  sombras  boyen 
De  su  luz  medrosas : 
Silvia ,  tus  cabeNos 

Y  mejillas  rojas , 

Sí  el  tiempo  las  pinta, 
Ei  mismo  las  borra. 

(BsQDiucae.O^fffi.) 


«97. 
{Del  principe  ée  Eequtíecke.) 

De  las  playas,  madre. 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeras. 
Con  mí  bien  se  van  : 
Cuapto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento. 
¿Quién  las  detendrá? 

El  de  mis  sospifon 
Hácelas  volar. 
Coando  mas  pretendo 
Que  vueUau  atru; 
Si  forzados  qnodan. 
Forzados  irán , 
t-nos  i  |»artirse 
Y  otros  á  quedar  : 
c  Llamo  con  suspirof 
•El  bien  que  pierdo* 
•  YlasgalerítUs 
•Bateólos  remos.» 

De  casas  qne  tajea 
l  Qui<*u  podrá  fiar 
Un  amor  de  asiento 
Que  tan  firme  esUt 
Si  Igeru  vnelan , 
¿  Dónde  pararftnt 
Qne  quien  tanto  corre 
Soele  tropezar. 

I    Los  azules  campoe 
Vuelven  de  cristal: 
Todo  cuanto  locan 


No  eui  el  mar  «égor» 
ni  el  rit-nto  Jamas  ' 
Hbnupi         -  - 


lO  coii  sifpiros 
M  riii«  iilcnlo ; 

itosreiiius.i 


1798. 
IDeD»»  AntaniiiIliiTta4odeÍíendQ:¡i 

PtnoTPs,  que  me  alirnso, 
EManUj^f  en  Iob  seJrai , 


iiuanuí  se  luca  v»  lu^KOi 

Cunto  se  ncoclia,  quejas, 
Ciuiito  Ac  te ,  iDilagrot , 
CnMo  ■>  i¡eale ,  penas. 
Yo  *i  MbM  iM  mo» 
Sarrir  IHft  enrdlu, 
UlUwlidBlcerín, 
Al  wl  ettimte  etlen. 
HeniMa  catadora 
Tlnnit6lali<rrn. 
FatoMCieiidü : 


(la  Oiclia. 


■  Cüiuü  Heras. 

10  de  »enue 

-.„ Jb  ■■  viotencit , 

Coa  foeea,  porqnc  eficiichi: ; 
Coa  paiDs ,  (lorqae  vnelva. 

[Al>tt.  Paetlm  uHal  Íí  ¡ntin  i' 


1799. 
(Dtf  Dan  Antonia  ileUenáoia.) 
Aloiaños  ticllo» 

SDeAmarlilsoo», 
uqniensoa  losdiB9 
Todos  una  aurora  ; 
La  discreta  h'iae , 
I>e  la  MU 3  am  brasa 
Junta  la  hermosura 
V  helleta  loda. 
SdenlInUesla 
Coairo  labradoras , 
Délas  flores  vida, 
De  los  campos  clorla  ; 
Alnera,  qne  sale 
Jacinta  briosa , 
De  los  tiomlires  gn^rra. 
Do  los  aires  nomiia ; 
Aparta,  que  llega 
Delisarda  airosa , 
Que  i  su  [{rada  mucha 
Toda  enviilia  «s  pocí; 
Desvia,  que  viene 
Pálida,  «luejosa 

8oe  presuma  el  alha 
ompetenclas  loras ; 
llagauplaia,  que  eni» 


nOMANCEDO  CBNERAL. 
Anisndra .  que  en  sombra 
Ueja  lodo  ri  sol 
Su  hermosura  sola. 

Malru  niuncebus 
En  gallarda  (rop>. 
Mas  que  i  cnmptiUndas 
A  rendir  vlclorías- 
ImlLaii  sus  laxos 
UssgoussonarM, 
\)ü¡-  en  cniíhiio  «uredo 


Niirvas  ili-  aiiiiit,  nln^rias 
Ka  la  t'ilail  uo  pueeen  itlM. 
"      la  liermosuT*  son  soles. 


Huma  B  oira, 

Caalaret. 
t  Nuncs  en  las  deldaiieü 
Años  M!  cuentan: 
Has  los  tu  vos,  uigala, 
Son  ilcidail  nueva. 
•  Bollos  InijíDslUes 
Tus  afios  baceu, 
>V  creer  tu  liermoiiura 
iS»n  loa  mas  grandes. 
■  A  milagros  lo«  días 
Hiden  tu  rustro: 
(Jiie  aer  |<iicde  mt>  bollo 
l.d  mus  lirrmnio. 
I  Has  be  I  leía  ifat  tienN 
<No  puede  haberta  ■ 


1800.— 1801. 
( De  Don  AnionU  de  UentOiQ.) 

0  alb^i's  Marica, 

1  uUia  que  sale, 
11:^  VI.  se&ores, 

[1  ae  aparte  nadie , 
A  lavarse  al  solo 
Uoaile  vsii  ea  lai  Inrdcs , 
Bl  rio  en  los  buesos 
V  Madrid  eu  carnes. 
Oi)i;aii  de  la  niüa 
La  piítiura  j  lalte: 
lirlndis ,  niancebiios ; 

I  arma,  galanei. 

Es  una  muchacha 
Linda  y  a)>radal>te, 
Águila  del  gusto. 
Fénix  del  donaire : 
Cabellos  cántanos , 
(Cu  ler  de  alazines , 
Sin  delitos  rublos. 
Tan  validos  Iniesi 
Ojos  de  plmienu, 
r.iiicos  y  plcantet, 
Algo  poriagueset, 
Ravetosos ,  gravéis 
Sus  manos  j  c«j>s 
Dab»n  crim  males 
Cédulas  de  nieve , 
Chirlos  de  aMbacie', 
Dien  poblada  boca, 


Don<I(?  «on  Ignalat 
Re  varmin  lu  puert 
De  jaxcnln  las  lia««a 
I^n  |ii<^  rovolUiM 
Preso  en  brete  drcd, 
Mci 


ueosui, 
ru  bilfte, 


NI  aliñ 

Coaudo  *\  doncnge' 
Sus  habilidades, 
Alfua  «•  del  IraroA, 
Princesa  di>l  haid». 
Va  Doa  l^alanllo 
DeCaukulares. 
^'aei'lo  rn  la  ln>lta 

V  batliado  rn  PUiides, 
Daba  en  el  neato 
Coo  auB  rüDcSnanira 
R<-linclios  de  nubes 
Cocrs  do  celaje* 

V  cuna  de  arena, 
H'Clrodo  lus  aires, 
Allajado  en  Jtolvot 
Niño  HaniannrM, 
Cuando  Hariquilla 
'tuiere,  por  tnnpkrtt,  ' 

ÜieseiMifJendatflI»,  ^ 
lue  la  ItH  se  hrilo; 
al  ilenitn>  <)uí  rfalba,  1 
fti-  la*  fli-rea  niadi*,  .    * 

Nubes  itcurtnttOM 

Cuando  alefirvt  ta\f, 
fnf  eorríradu  rdos 
A  KU  hrrnioM  tuit^ui. 
Teiuplü  (Ir  dentad, 
■dolo  de  amaui»*. 
Kra  vn  sol  e»ai«««, 
Vim  aurora  m  fama. 
Hesnublada  un  cMo, 
Sabanado  un  áng*!. 
Parad,  ooloradof, 
Dulces  consoniulel; 
Vtnle,  airare  man. 
Lo  santirieiito  baste. 

I,  Pottiíaivritittfil 


(AnMMj 
Madre ,  no  cahaHMv 

Íue  i  las  lieslass^, 
uc  mata  los  torAs 
Sin  quVllns  le  iniMt 
Has  de  cuatro  vecaa 
Pasú  por  mi  calle 
Mirando  mis  ojna 
Porque  le  mirase. 

jHaliialedé.msdiV, 

Uihia  (|ue  )e  maMl» 
Músicas  me  daba 
ParaenamorannCt 
Papeles  v  cosas 
Que  las  lleta  «I  slrs! 
SlKuUnw  i  b  iplMlB , 
Siguióme  en  el  bate 
Oe  itla  y  de  nocbe, 
"lili  queri^r  de}Brm*. 

i,1tabialedé,  mathe. 

Habia  que  le  matel* 
V  de  mis  cotofta 

)iú  en  «esljr  sos  pat)et 
i\1  usu  moderno  1 
Qn'rs  corlo  de  laR». 

ii  como  mis  bienes 
.  Aj !  ñierao  aas  nata. 
Nunra  aquesias  »««. 
Madre,  líierantalH, 
aaatohewQ 


latnorarme. 
a  le  dé,  madre, 
que  le  mate !» 
lome  tao  dura 
')  ablaudurme 
Q  camino 
ce  y  suave : 
iiios  anillos 
js  corales , 
s  de  plata, 
y  guantes; 
iuos  corpinos 
>s  cristait  s: 
i  fueron  ellos, 
ígros  me  salen ! 
a  le  dé,  mailre, 
que  h*  mate  !> 
el  desamor 
libertades , 
bien  lue^o , 
quise,  madre. 
^  a  quererle , 
» á  olvidarme ; 
le  por  él , 
re  él  mirarme, 
a  le  dé ,  madre , 
que  le  mate!« 
í  enternecerle, 
mala  landre! 
}  mas  duro 
)S  pedernales! 
iiamorado 
de  buen  talle , 
)rímer  billete 

0  de  balde. 

i  le  dé  ,  madre , 
que  le  mate !  » 
ca  yo  le  fuera , 
miserable , 
>  hay  interés 
Hn  no  se  pa^ue ! 
lya  el  presente 

1  caro  sale ! 
baya  él, 

ito  mal  sabe! 
I  le  dé»  madre, 
que  le  niuie!» 
rurrer  los  loros 
en  la  tarde , 
I  las  suertes 
alma  sabe : 
la  boza 
on  le  faite 
e  a  Illa  fio  hizo 
losos  lances; 
lo  en  las  cañas 
lardo  ande , 
le  den 
lescalabre. 
a  le  dé,  madre, 
que  le  mate !  » 
:orrer  la  plaza 
os  galanes, 
é  él  solo 
se  levante; 
e  las  tiestas 
le  otros  le  saquen, 
Jo  estas  cosas, 
no  le  alcancen , 
a  le  dé,  madre, 
que  le  mate !  » 

{Romancfro  §eneral.) 


APIlNDICE  11. 

Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece! 

Diérame  mi  amado , 
Antes  que  se  fuese. 
Zarcillos  dorados. 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
;Para  que  no  oyese 
I  Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dijesen. 
(Perdílos  lavando: 
¿Oué  dirá  mi  ausente, 
«aino  que  son  unas 
«Todas  las  mujeres  Y» 

Dir¿  que  no  quise 
Candados  aue  cierren , 
Sino  falsas  llaves, 
Mudanza  y  desdenes; 
Dirá  que  me  bablau 
Cuantos  van  y  vienen, 
<  Y  que  somos  unas 
;» Todas  las  mujeres.» 

Dirá  que  me  buelgo 
De  que  no  parece 
Kl  domingo  en  misa , 
Ni  en  mercado  el  jueves ; 
Que  mi  amor  sencillo 
Tieue  mil  dobleces, 
c  Y  aue  somos  unas 
tToaas  lasmujeres.i 

Diráme  :  — » Traidora, 
Que  con  alúleres 
Prendes  de  la  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende !— 
Cuando  esto  me  diga 
Diréle  que  miente, 
c  Y  uue  no  son  unat 
«Todas  las  mujeres.« 

Diré  que  me  asrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  mas  qu*el  brocado 
Que  visten  marqueses ; 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre ; 
«  Que  no  somos  unas 
•Todas  las  mujeres.» 

Diréle  qu'el  tiempo, 
Qu*el  mundo  revuelve. 
La  verdad  c^ue  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡Amor  de  mis  ojos. 
Burlada  me  dejes 
« Si  yo  me  mudare 
«Como  otras  mujeres!  • 

{¥hr  de  romMMcet,  1.*  y  9.'  partt 
It.  Fhr  é€  r«fiM  ¡f  hmvm  rot 
ui.^  IL  Bamünccro  general.) 


1803. 

{Anónimo.) 

liña  morena , 
ddo  á  la  fuente 


1804. 

{Anónima,) 

— ¡  Que  me  maten ,  la  dije , 
Si  no  es  hermosa ! 

Kes|K)ndióme :— Morena , 
«Pero  graciosa.» — 

Riberas  del  rio. 
Do  las  aguas  doraa 
Al  prado ,  dejando 
Margen  arenosa , 
Me  topé  una  nifta; 
Mas  ¿qué  digo?  diosa; 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  graciosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaluí  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brío 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  ver 
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Patente  sn  aurora , 
Me  allegué  y  la  dije  : 
—¿Sin  duda  es  hermosa?— 
«  Respondióme  :— Morena , 
•  Pero  graciosa.» 

—Aunque  esté  eocobicrta 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida , 
Que  hoy  os  da  victoria, 
iHo  presumo,  reina. 
Ni  es  razón,  mi  diosa. 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia; 
Qu'el  ir  encubierta, 
bn  vos,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goxa ; 
Por  do  tengo,  reina, 
Por  muy  cierta  cosa 

8ue  aunque  disfrazada 
ebeis  ser  hermosa. 
«  Kespoodióme  :  —Morena , 
«Pero  graciosa.»-— 

{fiomanefro  gentrgL—  It.  MADaiG«L. 
Segwúa  pmrli  d§i  RomoMi-ero  #«- 
nerüi.) 


1805. 

{Anótiimo,) 

Ebro  caudaloso , 
Fértil  ribera. 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda : 
Decidle  i  míniika, 
Qu'en  vosotros  huelga, 
•  Si  entre  sus  contentos 
«De  mi  se  acuerda.  • 

Aljófar  precioso , 
Que  la  verde  yerba 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella ; 
Fresca  y  verde  jmicia . 
Peces, plantas,  piedras : 
Decidle  á  mi  niib , 
Cuando  se  recrea, 
«  Si  entre  sus  contentos 
«De  mi  se  acuerda.» 

Alamos  frondosos, 
Blancas  areiiuelas , 
Por  donde  mi  nifia 
Aleare  pasea : 
Decidle  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
ffSi  entre  sus  contentos 
» De  mi  se  acuerda.» 

Parleríllas  aves , 

8ue  á  la  aurora  bella 
aceto  dulce  salva 
Con  arpadas  lengvas , 
Decidle  á  mi  nifti, 
Flor  d'esta  ribera , 
«  Si  entre  sus  contentos 
«De  mi  se  acuerda.» 

{UimMMcen  fnwm/.—  It.  MAaauAi, 
Sfgnéa  para  éei  Itorntrncer»  ge- 
mert/.\ 


1806. 

{Añéidm0,) 

Romped,  peuMmientos, 
El  aire  sutil , 
fl  Y  á  mi  bella  inmtt 
» Mi  mal  le  decíu.» 

De  todas  sus  selis 
Os  quiero  advertir, 
Qu*es  eo  forma  banaas 


■  Hlm*1lededd.i 

DMidla  qM  qvido 
Cerca  de  morir .  . 
YilemlorajMlM. 

DCMOMOMltlIi      ' 

YanaqMMrMtaU 
y  DO  aolera  oir, 
lAmlbdlafHíMi' 
•Hi  nal  Ir  deAL»  _ 
UaUaréUla  en  Mtito 
DeMTCrdeibrU, 
EiparciMidD  ron** 
Ctoreljji— ■-■ 


nb■ll>ri*Mli, 
<A  ni  belta  iamU 
>1U  nalle  doddj 

(MMM«r»|MraU 


Con  MU  rajNM  bdhM; 
Hu  Bo  bn  Mi  Mn  Hnbni 
MMcnMilanMo, 

■  Porqoeiir " — 

■Trai  U  COuisaur.! 

Del*4|uene«Mi, 
El  belaito  p«ebo 
Se  nneMn  ^doM 
Para  ni  reiMdto: 
Hai  como  et  Mvei> 
SnOmeíaieiM, 

<  Ponpie  vieaea  afi  peali 
>Tru  nn  eoaiato^ 

Bl  imor  pracara 
QuiLar  nli  rccelM* 
Y  laego  el  anor 
Da  TocH  dkiendo 
Que  DO  faaj  fé  legan 
M  baj  anor  ala  celos , 

<  Porqae  tíeoen  mH  peOtf 
•Tras  no  cooteDto.i 


Gaieriíaa  de  Espafti , 
Parad  los  remos 
I  Para  que  descame 
■  Hi  amado  preso.i 

Galeritas  nneTif 
Qa'enelin3TSobert>lo 
Le  Tan  tais  las  olas 
Uc  mi  nensamknto; 
Pues  el  vienio  sopla, 
Navegad  Ein  remos, 
'  P.ira  que  descanie 
>Hí  amado  preto.i 

En  el  agua  fría 
Encendéis  mi  Tuego ; 
(fue  un  fuego  amoroao 
Arde  enlre  tos  hielos  ; 

?aebraniad  las  olas 
volad  con  vlenlo. 


Para  que  descaute 

Hi  amado  preso ,> 

Plegué  1  üios  que  o*  roandea 
Pasar  el  invierno 
Ocu[iando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho  > 
V  que  quebrantadas 
Os  volváis  ul  puerto, 
I  Para  <|Ue  descanse 
iMl  amado  preüo.i 


(Anlaimt.) 
Hadre.lamimadrc, 
i  amor  esquivo 

Heofeodey  amda, 

Me  deja  y  le  siga. 

Viera  50  unos  ojos 

El  oiru  domingo, 

Del  cÍfIo  milagro. 

Del  suelo  peligro  : 

Lo  que  cneniaii,  madre, 

'le  los  basilisco*, 
'or  mi  alma  pasa 
.a  vez  que  los  miro. 
Rnglíielo,  madre, 
Rogiiselo  al  nillO, 

Que  malin  sus  llroa^a 
Vlme  eo  (ierra  eairaña, 
:  Af  bienes  perdidosl 
Templado  mlpetfao. 
Cabal  mi  juicio; 
Ahora  uoa  nube 
Abrásame  vivo. 
Locura  es  mi  inlenlu; 
Consejo  no  admtlo  : 
Hi  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  fugo  ;  al  arco 
Uclrapa?.  maldiig, 

Hogiselo ,  madre, 

Rog.^selo  al  niño. 


(RsmaHeete  tmettl.] 


1810. 

{Aaóalmo.) 
ti  na  niña  bcrniosa , 
ii'enlre  varias  gentes 
Escofcl  por  reina 
t)e  lodos  mis  bienes. 
Prometió  de  darme 
Mil  l'avores  siempre  ; 
Eiitreitóme  algunos 

Hile  en  cambia  el  alma, 
Qu'el  alma  me  del)e  : 
Pido  que  me  panno , 
y  ella  se  adormece. 

■^Si  li>  luce  adrede?* 

Tiene  lamas  guardas , 
Queencanlíi  parece, 
f  me  la  gobierna 


U  nKia  se  duemie; 
USl  tobnce  adrtdcTi 

No  sabe  de  ftlKM, 
PUiM  ella  DO  tL-Doe 
Laadlflculiarle*. 
Los  IncaoT^uUwtM. 
Con  mostrar  dMros 
l'aaiuiiea  (a  vencen, 

Y  la  voluoiai) 
Obtat  le  parecm, 

Y  mil  circutisUndu 
Con  que  me  aliniMiM: 

Y  pues  DO  las  o>«. 

No  quiere  ü  no  eoikadc 
■  Ln  iiiíta  quF  ilarmus: 
itSI  lo  baoe  ailredefi 
Púngome  A  cvlpirla; 
Has  iMito  me  duele, 
'lu'en  mi  la  disculpo 
-'nrqoe  no  ae  queje. 
Dormido  el  remedio. 
Despierta  tai  muene; 
Paso  fn  coitruaioii 
El  tiempo  prrsi-oie.. 
^  Ituio  eapi-rauíM 

¡De  algo  me  siisteoKa. 
n  mi  pecho  oacen 
'ennilpeckomneren. 
La  iiifia  m  duerme; 
iSi  lo  hace  ftJredeTt 


181). 

Ferlilit»  tu  vega , 
Dlcboao  Tórmes . 

•  Porque  viene  mi  nifta 
tCutleiido  ílorca.* 

De  U  rériil  vena 

Y  el  estéril  ba«qu» 
Los  vecmoo  campw 
Maticen  y  broten 
LIHoa  J  claveles 
Ue  virtot  colonra, 
'Porque  vieoemi  nilia 

1- — -.—¡¿^  Dores  • 
a  perlas  ella 
Desde  sus  balcones. 
Que  prados  ameiioa 
Maticen  j  borden  , 

Y  el  sol  envítlloKo 
Pare  el  rubio  codie: 

•  porqne  «lene  mi  oü» 

•  Cogiendo  florrt.* 

El  céllro  Idando 
Sus  yerttas  retoce , 

Y  en  las  Trexcaí  rama* 
Clima  raiseüores 
Saluden  el  día  ' 

s  dulces  TOcet; 
I  IVjrque  viene  mt  niOa 
■r.ogleoüo  Jlorcs.» 

(RfWiUornf* 


. 1812. 

(Anónimo.) 

»r,  soldado , 
tomó , 
is  cabros 
dajoz, 
norena , 
quedó, 
aba 
icion  : 
vides ,  niña ; 
^ide$,no.» 
e  el  dia, 
ce  el  sol ; 
lioíebtas 
región ; 
o  en  el  alma 
csplandor 
leí  gusto , 
llegó. 

vides,  niña; 
rídes,no.» 
en  la  villa 
voz 

mudanza  ' 
la  causó  : 
es  mios 
le  soy 
dable , 
razón : 
vides,  niña; 
vides,  no.v 
istillo  fuerte , 

0  sé  yo, 
ihatirie  : 
?  Dios ! 
e,  amiga, 
asó 

t'olando 
casion. 

1  vides,  niña ; 
vides,  no.» 

i>  tocaron 
rcacion  : 
» apresta , 
r  miró  : 
r  flechas 
la  vio ; 
arazDna 
pastor  : 
I  vides,  niña; 
Ivídes,  no.» 

( Romancero  fenfral.) 


1813. 

{Anónimo.) 

an  mis  carnes , 
e  perlas , 
a  un  di'do 
las  vuestras ; 
»y  de  aquellos 
T  se  elevan 
;a  mano 
la  fresca  : 
I  me  abrasa , 
me  bi<>la , 
)  deslumbra , 
10  aU^gra. 
ü8  de  oro 
poetas 
pn  al  sol 
oro  afrentan ; 
sol  los  tiene , 
kisto  ii(>n(la 
s  cjbfllos 
jr  moneda; 


APÉNDICE  11. 

Que  si  fueran  de  oro , 
La  vez  que  los  peinan , 
No  dieran  las  sobras 
Para  hacer  muñecas, 
i  Oh  trigueño  rostro ! 
Oh  manos  trigueñas! 
Oh  gallardo  brio ! 
Oh  hermosa  morena ! 
1  Quién  no  espera  froto' 
De  tan  buena  tierra? 
¡Bien  baya  el  dichoso 
Que  la  riega  y  siembra!  . 
Que  como  es  cadi^  afio 
Aquesta  cosecha, 

guieré  su  calor 
n  mayó  que  Ilae?«. 
¡Humo  de  mi  fuego! 
¡  Tinudemiletra! 
i  Luto  de  mi  alma! 
¡NochedemLpeoa!. 
Si  aquello  que  falta 
Eso  se  desea , 
Tened  me  por  biloco 

Y  sed  vos  mi  negra. 
Tal  sea  mi  ventara. 
Aunque  me  anocfaeaca 
En  medio  del  dia 
Tan  buena  tiniebh ; 
Que  como  en  el  sol 
La  noche  me  cerca, 
Qu'estoy  en  las  Indias 
Se  me  representa. 
Decid ,  bellos  ojos , 

A  cuantos  me  vean  : 
—Aquel  es  el  blanco 
D^  mi  ceja  negra.-— 
Hagamos  las  almas  ^ 
A  los  cuerpos  sean 
Tablas  de  ajedrez 
De  tan  rica  mezcla  : 
Pase  á  vuestra  casa 
Una  blanca  pjezá, 

Y  un  peón  que  corra 
Infinitas  leguas ; 

Y  á  mi  casa  blanca 
Pasari  la  vuestra; 
Qu'era  dama  libre    . 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  verdad  que  dieen 
Qu'el  deseo  fuena. 
Suerte  he  dado  en  Manco , 
Pues  que  sois  ajena. 

{B/omnan  §t9er§i.) 


1814. 

{Anónimo.) 

Niña  de  quince  años, 
Qne  cautiva  y  prende , 
«¿Qué  hariy  Dios  rolo, 
•Guando  tenga  Yehitett 

Miréla,  cuitado, 
Desde  un  balcoocte ; 
Dejóme  cautifp, 

Y  ella  libre  fuese  : 
Libertades  quila , 

Y  a  liciones  mueve , 

Y  i  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  á  una  iruelu  de  ojos 
Que  al  descuido  fuelve , 
Mil  pechos  abrau , 

un  almas  enciende. 
Si  ella  va  por  agua , 
Yo  voy  á  la  fuente ; 

Y  si  está  lavando , 
Estoy  donde  tqerce ; 
Si  enjuga  sus  paños, 
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Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  gracia  tiene,   . 

« i  Qué  hará ,  Dios' mío ,  * 
«Cuando  tenga  vejiUe?» 
También  voy  a)  homo 
El  dia  que  cuece, 
No  á  pediHe  boRos 
Ooo  anis  y  aceite; 
Si  é  Yer  su  belleza , 
Que  al  cielo  suspende , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  madeja  de  oro, 
Qa'en  bruñida  frente 
DessHizlepriva 
Alsd  que  amanece. 
Tales  son  las  cosas , 
Que  otras  no  merecen 
SenriráCepido; 

Vos  dal|.  coo  qve  ledM 
Ojos  medio  zarcos ,    ' 
De  vista  tan  hierte , 
Que  sip  duda  alguna 
Los  del  Hoce  venceo ; 
Nariz  afilada. 
De  color  de  nieve ; 
Compuestas  mejillas 
De  sangre  y  de  leche; . 
Pequenuela  boca , 
Meiiudicos  dientes, 

Y  los  dulces  labios. 
Que  al  coral  eicedeo ; 
Delante  del  caello. 
Casi  trasparente , 

El  Manco  marfil 
Su  blancura  pierde. 
Pecho  alabastrino. 
Que  nara  que  acierte , 
Es  auoiide  mi  ahna 
Escogió  su  albergue. 
Vi  ayer  de  mañana  , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  roqjeres. 
Dije  suspirando. 
Porque  ella  me  oyete  ^ 
c¿ Qué  hará.  Dios  mío, 
»Cuaodo  tenga  velntet* 


(RMMNMtfri  frsrruM 


1818. 


{Amóhíw^.) 

« ¡  Bien  tiaya  la  paz ! 
tíMalhayala  guerra!» 

?Qe  aqaella  da  gustos 
esotra  los  quema. 
Gozaba  yo  tríate 

Una  dulce  prenda, 

Qne  pudiera  serle 

De  la  reina  Elena. 

Sn  vida  y  m  alma 

Mis  dos  ojos  eran ; 

Mi  alma  y  mi  vida 

Sola  sn  presencia : 

Estos  mis  cabellos , 
>n*el  Tiento  los  lleva, 
a  se  vieron  beciMS 

Por  sos  roanos  trenzas.- 

Acnérdone  bien , 

Mn?  bien  se  me  aeneida. 

c  ¡  bien  baya  la  pat ! 

•¡Malbava  lagnem!t 
De  verle  fenlr 

Cnand<>yoibafaera, 


úocdalM  yo  haata  . 
Coa  frnU  j  OM  BofM 
üinpriaMTCrt. 
EiuwuBlrtda* . 
Depeurajést. 

>tii*>iimiagMin)* 
VlnleroBlMBWH,  ■ 
Tptndebau    , 
Oniluoit  la  KMW 
£n  toda  la  iMrta;  . 

Y  pon|iM,ni  «■!• 
Teala  (ran  heiMt 
Todo  el  KgtnlaM* 
U  dió  la  iModera: 
Fué  coa  lotaddadM 
A  f  sUr  «B  fKMUn ; 

Y  fojlo  ]ro  iRon 
De  catiro  aul  ptoa*. 
c  ¡  Bleo  hará  la  («si 

*¡  Mal  han  i*  Bnm!  ■ 

EnUlocaalotí, 
H  fuera, GoiMlcia. 
Diera  den  nUMB 
Porque  rae  le  disrut 


WMHIUÍH1( 
OtCOlIMtl 


Olu  im  alegret 
A  bailarla  fleMa; 
Quédoa»  yo  UM* 


tiBleabajtlapatt 

¡■al  baja  la  mam! 
Alaprocenoa 


Pondrémele  w 
De  Itgilnua  uemu ; 
flUenbajralapait 
■¡■al  baya  la  gnam  t  * 

Va  no  poedo  ver 
8a;a  doolMnerat 
NI  punoi  labndoiii 
NI  goraneta  bneoa : 
Lacaflameoieode, 
'ak  tarcilloi  petan. 
Loa  coraleí  matan. 
Cansa  la  patena : 
Quien  tiene  conteito 
Mire  no  le  pierda. 
Que  no  estima  el  Meo 
Quií-n  et  mal  no  prueba. 

Pnr  su  Pedro  Juana 
Caniabs  estas  quejas : 
i¡  Itien  baja  la  pai! 
■  ¡Hal  bujatagUTrat» 
Llorando  memorial 
Ih!  iristeua  llenas. 


1816. 

(Anáiilmt.) 
DH  tiempo  inflnito 
La  irnigen  anciana 
Conifmpia  RIseTo, 
Y  aquesto  le  canta  ; 
— Oje  mis  desdicbu. 


nOMAKCEHO  CESEnAL. 

^^^" 

InieDiDrdeusanMS, 

Oesuaalnraioae*. 

}ue  io  criai  todo 
f  todo  Id  acahas ; 

i  Ob  c<iaa  mal  me  uaní 
h-opótiloa  firmes. 

De  tus  alas  librad 

Pinceles  se  sacan 

)in¡  es  pluior  de  faltas ; 
1  u  guadaña  aQlaft 

Muda  de  opinión. 

QnedelMrtalm*. 

Entre  las  pi>,arrM 

De  nuestras  descuidos 

Qaten  alma  reeilic. 
Siie  tin  corsaoa 

Vde  tuímudaoiasi 

Y  luego  eou  ellas 

Despejado  y  Hbre, 

Tan  sin  duelo  Ulu 

Y  tma  voluntad 

Arboles  huniliJeR 

Pranca.esUMeyíriD»: 

Como  altivas  pnlmis. 

Quimil  esto  te  da. 

Fugitivas  sombras 

élhotu^clbo. 

De  priesa  seBaian 

Las  noches  que  olvidas , 

CoH  que  me  eunilcet* 

Los  (lias  que  gaitas ; 

ln(;rataLisbe[la, 
PiiesysIoadffililMe. 

A  la  muerte  euireRa» 

No  drin  al  rlpnto 

CuaiKlo  ti  curso  tuyo 

Prenilají  tan  soMInna, 

No  pudo  estorbarlas; 

Koliay  doqaienanaIflO 
(Jue  cual  Mía  aspl(« 

Por  los  males  nueBlro« 

Vagoroso  pasas. 

AilimpnsBsUniicut, 

Por  el  bie¿  apénaa 

AUiHftie  mil  la  eslían. 

Elaireleakatuat 

Nn  con  tus  desdeña, 

Del  Indo  remoto 

LI>bell»,mcob%aM 

Margaritas  caras 

Adtdar  misbaiot. 
Mi  Chata  j  matlfnet; 

Ceñiriii  tus  sienes, 

l.u[:irín  tus  alai; 

aue  si  A  m)  bumütbd 

Los  metales  rico» 

Tu  rigor  embisl«. 

Te  dieran  medallas. 

Bif  u  cabrá  (Itscnlpa 

los  pobres  comunes 

1>o  agravios  onriñai: 

Eternas  estatuas; 

Iré  peregrino  r 
Pues  tú  To  quUne; 

En  tus  aras  vieras 

Us  Jumas  lialladu 

Pero  no  sin  U, 

Preñeces  oculiag 

Y  parios  de  Arabia; 

El  colmado  cuerno 

Rasu  donde  píente 

Favor  de  la  tierra, 

Nombre  jsépdrare: 

Tpjoro  (leí  8|;nia  > 

Alli  pararé , 

Veneralileroenta 

»  iutes  no  lo  imptdsa 

A  nía  lira  sacra 

Las  vénganlas  tujas. 

Por  mi  le  vertiera 

Que  siempre  n>e  tígm. 

En  tus  nobles  cañan, 

Estarás  contenta, 

Con  tal  que  tu  ludusiria 

Y  seri  posible 

Oue  el  ha  de  Gakerlo 

Le  diese  i  mi  alma 

Soltura  en  mi  pecho. 

le  mueva  y  lastime; 

Prisión  en  quien  ama. 

ferosilelieaeo. 

Llamaré  mU  Une* 

No  te  pido  nada, 

Venturosos  y  alio). 

Que  JO  le  castigo 

Por  serlo  so  ortgeA. 

Si  LIO  me  regala. 

Uolerñnte  al  finí 

¿No  serí  posible, 

Pues  de  mi  lusltti) 

Tiempo,  queme  vilgasT 

Memoria  atguniOa. 

¡Dnros  son  Mis  hierros 
Mas  que  tu  ituaJaüa! 

SiesbieDseinnglM, 

Fines  de  sirena, 
Principios  de  Circe. 

Si  la  vida  sobra  , 

Silamu'inefalu, 

.Porqnéimiaritliyi 

Si  penas  consuelan. 

Si  consuelos  cansan . 

Síndudayoentleodo 

Oue  me  otorsoas  quiero 

MI  duro  lamento 

Tus  horai  mensuailas, 
Vqnedemi  vida 
Volando  te  vayas. 

Y  quejas  borriUei. 

ilta«aa«r(i  ettcraJ.) 

Pues  no  lo  resistió 

gfwertL) 

Las  Grmetas  mías , 

Que  aun  muriendo  Tl«fB. 

1817. 

(Anónimo.) 

<»■— ww 

IJolo  del  gusto 

1818. 

Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanzas 

(AniaAi*.) 

Las  memorias  tristes 

Entre  la  esperanza 
Y  rigor  terrible 

Uuiccs  cuanto  Wauwai,. 

hermosas  claras : 
s  á  la  ribera 
sierras  altas 
lies  umbrosos 
irando  bajas, 
inonies  visiou 
y  retamas  y 
as  encinas , 
f  pizarras; 
le  á  trechos  riegas 
lüosas  aguas 
rvas  raices 
brosas  zarzas ; 
sámenos, 
I  la  vega  llana 
» los  jardines 
patria  amada ; 
;  fertilizas 
[uezas  varias 
il  cosecha 
inte  y  larga 
lauos  sustentos 

la  tierra  y  plantas» 

gracia  el  cielo 
}  de  gracia ; 

prados  verdes 
i  esmalta 
os  ma  tices 
I  flores  varias , 
tu  Amuliea 
sía  y  nácar 
áóso  cuerno 
eu  abundancia: 
e  siempre  vives 
>gre  cara , 
ler  de  ausencia 
mor  las  ansias ; 
vs  retrato 
npo  y  mudanzas, 
1  en  correr 
tus  a^uas, 
ros  efectos 
'te  contraria 
Slauca  bella 
ne  aparta ; 
I  mi  partida 
n  cercana , 
onde  vive, 
á  mi  Glauca 
no  despedirme 
euda  que  es  falla 
>r,  sino  duelo 
partir  me  causa  : 
iiien  al  partir 
I  le  llama, 
r  los  secretos 
;  ni  alcanza ; 

es  un  dolor 
^e  del  alma , 
lio  insufrible  t 
lia  rabia , 

0  cruel 

ida  liuniana , 
>M>  fuego, 
acelerada, 
(lo  excnsallo, 
fuerza  que  parla ; 
a  obligación 

1  me  llama  : 
tfe  detiene , 
me  acobarda, 
f  vergüenza 

•u  que  \  aya  ; 
el  deseo , 

es  de  importancia ; 
nrados  respetos 
fuer/a  extraña ; 
:ual  enf<;nno 
bajos  past 


APÉNDICB  II. 

Cerrados  los  ojos 
La  bebida  aguarda. 
Por  no  reventar 
Me  voy  sin  hablalla; 
Que  DO  viendo  el  mal , 
Menor  dolor  causa ; 
Porque  si  mis  ojos 
Lle(^an  á  miralla , 
Moriré  primero 
Que  de  ella  me  parta ; 

Y  pues  las  que  digo 
Son  verdades  claras , 
Ante  su  presencia 
Por  disculpa  valgao. 
Si  no  las  admite , 

Y  acaso  me  llama 
Ingrato  Vireno 

O  tigre  de  Ilircanla, 
Gnéas  engañoso , 
Fractorde  palabra, 
O  que  soy  tirano, 
Dile  que  se  engafia. 
Que  mi  fe  á  la  saya 
Le  ha  sido  tan  grata , 
C^ua!  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agua , 
Humilde  á  sus  ruegos, 
Cera  á  sus  palabras , 

Y  á  su  amor  mas  flitne 
Que  estas  rocas  altas ; 
Pero  adonde  hay  fuerza 
No  hay  razón  que  valga. 
Ni  justo  derecho 

Do  justicia  falla. 
Dile  que  si  vivo. 
Que  DO  habrá  mudanzas 
Del  lieDipo  que  puedan 
Quitarme  el  gozalla ; 
Que  ni  ellas  podrán. 
Ni  esta  ausencia  larga. 
Borrar  de  mi  pecho 
Su  divhia  estampa. 
Adiós,  gloria  mia. 
Adiós,  dulce  |»atria. 
Memoria  en  quieo  vivo 
Siempre  du  esperanza! 
Tendréla  de  verte. 
Si  el  cielo  me  gnaraa ; 

8ue  todas  las  cosas 
on  vidasealcanun; 

Y  si  acaso  fuere 

Mi  desgracia  tanta , 
Que  por  esta  ausencia 
Me  niegas  tu  gracia, 
Al  cielo  piadoso 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
Con  pia<l(>sa  cara, 
A  fio  qu(>  no  seas 
Mujer  miuriada. 
Que  darás  mil  vidas 
Por  una  venganza; 
Porque  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  porque  vivo 
Fuera  de  tus  gracias ; 
Que  á  los  desdichados 
La  fortuna  paga 
Con  corta  ventura 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  aguas  pladons , 
Doleos  de  mis  ansias, 

Y  tú,  mi  corriente. 
En  llegando  para  2 
Ruégote  le  digas 

Que  no  me  sea  ingrata  i 
Pues  para  no  serio 
Lo  que  be  dicho  liasta. 

Y  si  no  bastare , 
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Mayor  honra  gana 
Quien  hace  mercedes 
Do  méritos  faltan ; 
Que  en  nn  noble  pecho 
La  humildad  alcanza 
Lo  que  negar  suele 
Soberbia  villana , 
Pues  no  se  consigue 
Honor,  ni  se  ganan 
Con  pechos  rendidos 
Gloriosas  hazañas. 
Villano  es  el  pecho 
Que  tiene  arrogancia 
Con  un  cuerpo  humilde 
Que  vive  slu  alma ; 
Pues  tal  será  el  mió 
Si  acaso  le  falta 
La  gracia  que  un  tiempo 
Su  gracia  le  daba. 
Asi  se  despide 
Del  claro  Jarama 
Un  pastor  que  al  Bélls 
Le  maudan  que  parta. 

1819. 

(AüMflM.) 

Sol  resplandeciente , 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria ; 
Tá  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rabio  cabello 

Y  la  frente  ornada, 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas. 
Del  |>recioso  aliófar 

9oe  llora,  bordadap , 
el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  fo  miras 

Y  triste  lo  apartas; 
Las  torres  soberbias. 
Que  ya  fueron  guaiw 
De  amorosos  hurtos. 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  ana  ahna 

?ae  tiempo  los  jonta , 
amor  los  enlaza ; 
Tü  rompes  sus  tregou 

Y  escalas  la  casa ; 
Caando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  agaas. 
Alegras  al  mando , 

Y  las  aves  cantan 
De  lo  luz  divina 
Gloriosa  alabanu ; 
Los  montes  de  hielo, 

gue  al  cielo  se  ensalzan 
n  cristales  poros. 
Te  rinden  sos  parias, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  aleve 
Poraoe  vean  tu  cara  : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  ana  serrana 
Mas  helada  aae  ellai, 

Y  mas  cine  ellas  alta. 
Kn  su  blanco  pecbo 
Hay  como  en  montafia 


V  huella  espenttutf ; 
De  renle  vmIMIk 
De  bolleit  u 


Y  t>KM)elM  ■!■•■. 
AH  gfieei.  Mi  t 

IM  oro  T  le  pilla 
Qae  en  lee  tniM  ctki 
l)»t*rÍotAraUi, 

V  el  copkwo  C0ON 

Sue  la  mar  U  pagí 
B  rariH  rlqoeía* 
Ea  ana  cooebM  nrUs : 
QoealTlenaboj. 
A  ni  anuda  bcráta. 
Tna  rajros  ardleatai 
Sn  hielo  deakigM. 
Pero  no  podrí 
Ta  fuego  ablaiidaria. 
Porque  con  u  Ikiem 
El  la  taja  flaca. 
Pnea  no  han  rido  pnU 


De  ni  ardieoM  poobo 
Laa  anUeniM  Uaan , 
Quo  ea  enal  pedanal 
Oedotaegosaoaft, 
Que  K  queda  plaAa 
Caallmeiettaba; 
HudUe.alpaata 
Mirarla  i  la  cara, 
QoB  muero  cwilMlo , 
Puea  ella  ei  la  ei 
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Vpntnrosa  el  dli* 
El  año  j  la  era.    . 
Enqae,SiUfa,at.eÍah> 
Te  preaiA  i  ta  tierü. 
.Tü  sola  podíate 
Romper  lai  cadema 
Por  el  gran  UraMb 
A  mi  cuello  pneáia. 
Sanó  ni*  heridaf 
Tnmanomaealrai 
Tu  hu  poderoaa 
Vendó  mil  tinieblaa. 
LOh  bien  de  mli  malea  t 
Ob  pai  de  mil  guerraa  I 
i  Pnerta  de  mil  gforítM  I 
i  Puerto  (le  mli  peoaa  I 
Sl.comoiollan, 
Ui  frente  no  cereaa 
Las  uieblaa  de  bonor 
ConTuiaa  j  ciegas, 

V  por  mis  meJiUai 
Ya  00  ae  deape3aa 
Lai  llf!''"»*  yint 

En  mi  sangre  enineltia; 
Si' al  salir  liel  alma 
Vá  no  se  atropelCaa    - 
H'iH  trilles  susplroa 

Y  mis  blandas  quejat ; 
SI  la  soledad 

Tras  si  no  me  lien; 
Si  para  lamíanlos 
Es  muda  mi  leogai;  ' 
Si  cantil,  si  rio. 
SI  ejercito  i  pruelia 
Agora  el  ingeiiio. 


BOMAXCERO  r.fWERAL. 

iRora  las  fuenas: 

iimi  libre  mano 
De  nuevo  se. precia 
De  regir  i  veces 
La  pluma  ola  rienda; 

rm» ,  las  letras , 
Los  juegos,  las  plaus. 
Las  galas ,  las  B«sta* , 
Tq  lias  sido  la  causa : 
.Ub  Silvia!  tiu  cuenta 
EsUn  estos  doties, 

V  i  Is  mia  eitai  deudas. 
Lo  que  el  dísengaúo 
Que  i  tantos  remedia  i 
lio  que  DO  pudiernn 

El  tiempo  y  l>  ausencia. 
Consejos  de  sabios, 
Virtudes  de  jertias, 
Acentos  de  magas. 
Devotas  orreotm. 
l'u  sola  pudiste, 

V  es  bien  que  lo  pnedia. 
¡Oh  casta  ;  no  aliira ! 
Uta  hermosa  y  >'o  fea! 
"■  —as  cárcel  dura, 

as  fruta  gjena, 

as  pretensiones 

lu  caro  cuestan; 

Ss  lleva  neos, 

as  comiieleucias. 
No  mas  espemnias 
Que  asi  deses^eraii : 
A  II,  Silvia  hermosa, 
A  ti,  Silvia  bella. 
Consagro  de  vida 
Esto  que  me  queda. 
Gastaré  las  nuches 
Ociosas  j  quietas 
En  solo  el  descanso 
Para  que  son  hechas; 
Sabré  i  lo  que  saben 
Ksperaoias  ciertaü , 
llouestos  abrasos, 
Ternuras  honestas; 
Casturé  los  diai 
A  la  sombra  amena 
Üi-i  ParuasoóPludo, 
Discantando  mientras. 

II)  menor  que  eltss, 
Los  divinos  coros 
Higesy  goliiernas, 
U  el  árbol  de  Apolo 
Con  mil  Dores  mételas , 
Tejiendo  guirnaldas 
Para  mi  cubeía. 
>u  (le  mi  lira 

nuevas  letras , 
Nuevos  desengaños , 
Artes  de  amor  nuevas; 
Diré  tus  victorias. 
Diré  tus  empresas, 
A  tus  pies  rendida 
De  Piros  la  reina; 

V  si  el  canto  mío 
riene  alguna  fueraa , 
'  -  ^sar  del  tiempo 

todo  Id  asuela , 

¡glosen  sialos. 
De  lenguas  en  lenguus. 
Volar»  tu  fama 
Con  alas  eternas. 
"       anlo  las  aves 
¡res  pasean. 
Los  peces  las  aguas. 
Los  montes  las  fieras; 
En  cu  amo  los  cielos 
Oéo  vuelta  i  sus  ruedas ; 


En  cuanta  repartan 
Sa  liula>cUr«llai, 
Tm  honor,  Itis  loorri. 
Uue  agora  ctimicnitaa, 
Srrkn  dtt  alta*  rimai 
Copiosa  matriíi. 

{fítr  «r  nnuun,  t>' 


Hueru  eu  la  «speranta; 
He  trato  divino 
Del  cielo  monda , 
Desprecio  j  afrenta 
D«  ta  edad  pasada ; 
Ángel  de  mi  vida, 

Íue  de  glorías  tantu 
a  nombre  eiirlquMes, 

V  ensalzas  lu  (ama ; 
Imagen  glorioia. 

En  ([Uien  se  adelantan 
Sobre  lodo  el  mniiAi 
Ditcrecioii  ;  encía; 
rrfttBAio  cual  lujo , 
Uinl  «illa  acaba; 
Corta  mis  ilnieti», 
tt  meiígna  tu  gracia  ; 
Hechura  soy  tuya, 

Y  tú  sola  bastas 

A  que  «ea  mi  pedio 
Cual  de  cera  blanda, 
ilaaen  mi  luí  tana, 
Con  mourar  tu  i:ara, 
■Srreiiar  I»  ola* 
De  mi  auerie  amarga. 
Del  snl  de  iiia  ojo» 
Mi  vfda  se  cansí ; 
Si  roe  faltan  ellos, 
ttarir*  sUi  falta. 
No  apartes,  srftora, 
Esas  luces  aaiitat, 
Oiuiitu  con  «Has 
Mi  vivir  aparta. 
Viva  yo,  al  vito 
Kn  fe  que  me  anua; 
Huera .  si  niurier« 
Porque  me  maliraua. 
iljuéagTiviaatelriee 
Que  de  mi  te  enMat  T 

SQué  descuidos  tuve 
lue  i  mudarii;  liaManT 
jKo  era  yo  lo  prenda 
En  on  tiempo  ¡iMiJar 
t Quién  mudó  tu  gnsia 
Uue  de  mi  le  agratlasT 
De  mirar  na  precia* 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vidayet  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  conliama 
Que  aunque  me  maltrates 
Serviré  en  tu  caaa ; 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  ta  desmcia , 
Sin  temor  que  buya 
De  rigor  ni  saila. 
Eselmo  soy  luyo. 
Tengo  i  la  garganta 
Tn  argolla  ¡cadena. 
Ooe  prenden  en  la  alma  ; 
^i  romperla  puedo, 
Ni  el  lieiniKi  la  gasu  : 


e  quieres « 
matas. 

ero  general.—  II.  Primavera  y 
•  romances.) 


1822. 

(Atiónimo.) 

>stn  luguna, 
gramlti 
lenlfS 
tfparte  : 
s  fuenles 
15  cristales  9 
le  del  monte 
scaea; 
lerído, 
«  sauce , 
rerio 
ertaües ; 
luaoilla 
trae, 
isojos 
as  partes. 
'  justos 
t>astante8 
tirine , 
asearle  : 
i  montes , 
( valles  : 
a,  ruegue« 
a,  no  |)áre. 
niña 
vase, 
nsa  míenlos 
as  tales  : 

Ua  del  romancillo. 

ontecillo  sola , 

é? 

!  ¿sí  me  perderé?» 

me  guia , 

desdenes 

dos  bienes 

solía  : 

npañia 

'é? 

!  ¿si  me  perderé?» 

•ranme  antojos , 

I  i  viso 

lae  piso, 

r  de  mis  ojos  : 

despojos , 

¿si  me  perderé?» 
rontenlo 
«o  triste , 
•esisle 
su  ínir^nto  : 
ensamieiito, 

• 

!  ¿si  me  perderé?» 
s  jarales 
s««guro , 
roble  duro 
s  males  : 
>8  tales 

!  ¿si  me  moriré?» 

{Romancero  general,  i 


1823. 

{Anónimo.) 

I,  no  ves, 
pudieras , 
mis  gustos 


APÉ.NDICE  II. 

La  mayor  tragedia. 
Con  razones  lloras 
La  terrible  ausencia « 
üue  el  ciego  vendado 
Hace  que  yo  vea. 
Eclipsóse  el  día , 
Cubrióse  la  tiem 
Entre  el  sol  del  alba 

Y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche, . 
Vimos  las  estrellas, 
Luces  encendidas 
Para  mis  obsequias ; 
Mas  tu  dulce  faz, 

gue  piedad  d Ispean, 
n  la  Tuerza  suya , 
Vence  mi  paciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Kria,  helada  y  fresca. 
Alba  vendrá  alegre 
Con  la  primavera. 
Vestirise  el  campo 
Oe  esperanzas  Doef  as ; 
Los  jardines  secos 
De  olorosas  yerbas; 
Haranse  guirnaldas , 
Gozaremos  d*ellas , 
Yo  que  tanto  esperó, 

Y  la  que  me  espera. 
Cou  esto,  fortuna. 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  que  corre , 
P:i3arás  lijera. 
Muda  presurosa 

Tu  voilarí-4  rueda. 
Que  de  potro  sirve 
A  los  que  atormentas ; 
Sacaráme  á  salvo 
De  entre  tigres  fieras 
El  bajel  de  Amidas 
Como  al  otro  César; 
Cansaráse  Juno 
De  acosar  á  Eneas ; 
Pagaráme  Venus 
La  dorada  prenda ; 

Y  si  al  traste  diere. 
Antes  que  me  pierda 
Rch:iré  á  las  aguas 
Parte  de  obras  amenas. 
Porque  se  sustenta 

La  memoria  d*ellas. 
Pues  que  ya  las  vivas 
Nada  me  sustentan. 

( 
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1824. 

{Anónimé.) 

¡Av  niña  morena! 
¡  Qué  d*eilos  te  dicen 
Que  á  Pedro  el  de  Joana 
Le  dejes  y  olvides! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  esicribes, 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  ri5e , 
Que  muere  de  amores , 

Y  amar  no  permite. 

El  tiemiK)  es  muv  vario. 
Hecho  de  imposibles : 
Al  rendido  alalia 
Que  no  le  resiste; 
(.ontra  enamoradlos. 
El  que  antojos  Tiste 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  liuce : 


fií  que  apenas  habla. 
De  parlero  sirve; 
Traidores  le  vendeo, 
De  milagro  vive ; 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe ; 
Guando  amigos  tercian 
Amigas  resisten ; 
Cumple  á  su  esperanza 
La  fe  que  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  tannUlde. 
Niila ,  si  lo  sabes, 

SI  lo  sabes ,  dime , 
¿Desospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre? 
ue  fortuna  varia 
Varios  son  Um  fines  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigne. 
Si  nina  pequeña 
Te  mostrares  firme, 
¡  Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives ! 
Yo  quise  á  lo  grave; 
Gallaba,  y  penlime, 
Oue  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles; 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve; 
Con  ellas  se  goza. 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
¿Quieres  qne  le  pinte? 
De  talle  brioso, 
Feo  y  apacible. 
Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  geutUes, 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
SI  habla  de  lo  bueno 
Bn  ceño  ó  melindre , 
Dicen  qne  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen ;     • 
Disimula  y  ama ; 

Si  favor  recibe , 
No  se  alaba  de  ello. 
¿Qué  mas  bien  le  pides? 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste ; 
Haya  lo  qne  hubiere 
Nunca  se  la  quites, 

Y  los  cielos  hagan 
Dne  tus  años  quniee 
Se  cumplan  i  ciento. 
Como  ya  te  dije. 


feaer§l.) 


1825* 

(AaAiima.) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos, 
Huve  los  peligros 
Del  hiio  de  VeuttS ; 
Los  oídos  tapa 
A  sos  mensajeros. 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas ,  soy  UbrOf 
Resistille  pnedo ; 

Ene  mncbas  cantivaa 
o  mesmo  dijeron. 
Brea  delicada , 


TroqaMacan 
YdloqMllM 

Uiudrfwan 


Um*  *««•*  ptrtM : 
—Ana  «.•Asna. 

CbmAo  Alia  c«  mM» 

HajcadoditlÑ, 
FleelHMdolialIülM, 
CuWtwWdinMfclwin 
L«  linda  npau. 
■Lo  iHchro  «oMb 
Lo  dltfno  t>p«, 
Al  tlcapo  qmt  ipHei 
SuembMoilson, 
Por  cd^  nfn. 
Por  tNMca  MiM>   • 
CModa  «tniM  plMi 
PwMemoJu 
'  CbapiaJemniu 
QWcQMdoMto 
PiQHte  T  aoMMlo  : 
'8«  9U0  tnrittbt 
NaebolibiilnieoM. 
Ais»  *  U  naMaia. 
Vi&eM>l6cleb, 

LOMiOMoftw», 

.  LouwraMgMfdt; 

'  Goa  Murro  uito 

--i-uUalbÍHla. 


'  AMoe 

Yobvl 


vl.fdlwet,    < 

Ni«*e  oipM  mAmm 
.  ir  nieve  mi  ÍMm«. 
^o  peué  qne  taera 
1>abe)l>ybMmdt, 
Tm  bricM  j  noUe.. 
Tan  heivwM  j  out». 

luwoié  lUmul». 
Vnet  *l  ow  ni  tíeeta 
BotqMJo  Bif  aoflw  ; 
Pf  ro  SM  deideaM 
Ni  engato  áeatut». 


Mo  porepojirli. 
Lo  que  d[ce  el  nlgo 
Nonibre  de  Im  psKnu. 
De  «ercaeiiu  dicen 
QaeilsiiAlacara; 
Aumenta  rlgoreí , 
PmDf  ii6  *eac»»M : 
Hallé.  ainqne^Mnas 
Verlo  Imaginaba , 
HerniuBo  el  eiujo , 
Disj^ri'ia  I»  rabia. 

íAltit,  Peal**  **tí*i 
jniHl,  ele) 


.     17«. 

{De  JumdeSaUneii.) ' 
La  moH  gallefa 
Qu'eUt  en  la  pouda 


Por  sri  i  su  hii^wd  ' 
Oue  lienceii  el  alma. 
Mocito  espigado 
i:ioii  treiir.a  ile  |ibta  . 
Oue  caula  boiiiio 
t  ttüe  guitami.  , 
Con  ligrímat  vÍtÍs 
Que  al  BaelQ  derrami , 
Con  trilles  anapiToa 

V  quqas  amarliu, 
Del  rabioso  |ieclio 
Descubre  la*  aiiilu. 

■  i  Halhaja  quien. Qa 

■  l>c  Renle  ODe  paM '.  > 

PeiiKé  qa  esiiiTlwra 
Dos  meies  de  esianelu 

V  que  ai  cabo  ü'^llos 
Con  él  me  llevara; 
Pensé  qa'el  amor 

V  fe  que  cantaba. 
Supiera  feíaiio 
Teneila  y  nuardsila; 


* .  Ksl  luya  qatni  Ua 

■  l)e  Dente  nuB  pau  !* 
Diérale  mi  ctterpo, 

III  cuerpo  >le  grana . 
Para  qup  sobre  éi 
La  mano  probara, 

Y  jueara  a  mediu, 
Perdiera  6  ganar*. 
Hlmeln  ras)tn<ln 

V  h'>nch!üo  lie  manchas, 

Y  de  los  corclietM 
El  macliD  me  &IU  *. 

tUnl  liaya  qoli'n  Ita 
le  oenieque  paia1> 
iHamelo  parado. 
Qu'i's  teritüenn  amarua ' : 
;Av  Dice!  si  lo  sabe, 
i  Qué  dirá  mi  bemiuna  t 
Dirá  me  nue  soy 
Una  peidnlarla. 
Pues  di  de  mía  iireadu 
La  mas  esilmada; 
;Y  Él  Talan  aleere 

V  mas  que  la  paacoa! 

■  Mil  baja  i|uieo  lia 

1  En  Keate  que  paúl  > 

iHaé  tiude  hacer  mx:. 
Que  darle  polainas 
Poniendo  en  au»  punías 
Bocaje  de  Dobmu; 
r.ocelle  su  cante. 
Hace  I  le  su  salsa, 
Encender  su  tela 
De  noche, si  Huma, 

Y  por  dalle  (¡usio, 
Soplalla  }  matalü? 

■  :  Hal  haya  quien  lis 

•  En  gente  qne  pasa!i 

Llévame  contigo. 
Serviré  en  la  Tarea  " 
De  hacer  mi  lisura 
En  la' zarabanda, 
;  Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma,— 
£ii  esto  yi  el  huésped 

K1  pié  en  el  estribo 
furioso  cabalga . 

V  ella  uue  le  vjdo 
Volver  las  espaldas, 
Ci>u  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada, 
Dk-e ,  sin  poder 


llofrenar  sm  BMdas  * 
■  jHalliajaqnieufia 
•  be  grille  qoe  patali 

ll.  ñor  d(  fww  •  •inwna 
i.  paftc--U.lii  i.ii» 
~  IL  tíUie* étftma^a 

<  El  nna  llnddUoM  i  iniimwi 
n.iD  grxU,4londeUMa(ÍBM«ib) 
ifon  nis  lancéate  r*«M>  !•  Mk 
«vlpotu,  MeaparrerMlllMU 
qna  paeite  dañe  1  laaUwMaa 
rreuDM. 

■  Kd  «t  ciidtcr  ttf :  ttutt  Hm 
'  Rnld.  lUteTParHriFiatov 

•  Ka  Id.  diee:  Vaimti"-'^ 
f  r.i\  iú.Aite-.Q^ata 

*  Ea  el  HBnmttn  gm 

Srrtlrtf  liK  lie  fr 


Í19S. 

{Oe  BáliatarU  Akt 
I  pastor  mu  irtMc 
'Jt  el  valle  T  dona 
e  BU  gaoMÍo 
La  fragante  jrerta, 
Con  I9{irimas  diaa 
A  la  canaa  dVIlac 
Sus  ansia*  raortalec  ■ 
lúe  mucho  le  aq«4«  l 
I  Morena  bftila , 
Tóqufie  de  mi  fkwfD 
Una  centella.* 
Del  alado  ilioa 
Un  rajo  te  eodenüa, 
Pueii  al  de  tns  ojof 
No  hallo  defensat , 
Aunque  para  verte 
Kn  ceiiiía  tuelva 
Lo  que  mas  desm 

Horrn*  liella ,  eio 

Me  llamaa,  Rvllu, 

Mas  TaltHi  que  Vjttm, 

Y  sin  c^>tioeeme 
Por  tal  luc  ctiQdevM  : 
SI  &  «Ira  cielo  adoro, 
PAIicnif  la  tierra; 

V  bl  de  [u  heroKiaun 
He  Talti.-  en  aasrncls. 

Morena  lielU,  etc.i 
La  luí  de  tu  roMra 
Que  miai-ios  cletn,    . 
DeelletTO  del  mío 
Las  trísiea  Unlriitat; 
Hasta  que  w  ntiliiiifc»    ' 
Crenan  mis  «idccta;, 
Cretcao  mis  siaptrai , 
Uis  ligrimas  enncait. 
-  Morena  bella ,  va» 

V  qae  coando  «M^i 
De  las  alias  sierras 
Las  escura*  sombra) 
De  la  noclie  netira, 
tlíida  90  majada 
í:I  pastor  da  voelia, 


'ati'f  lia  iwia, 

1 4^1  monte  ;  taife 
,i  itco  resueoa : 
i  Morena  bella . 
IViquetedemiAfee 
Una  centella .k 


1794. 

Francisco  de  Queveáo.) 

Amarilis, 
screU , 
u  el  ganado 
niaua  Aleja, 
la  sombra 
rda  peña , 
guirnaldas 
ibeza. 
is  flores 
a  cerca ; 
i  sus  manos 
stabaii  lejas ; 
e  cenia 

>sUibun  frescas, 
16  dejaba , 
>S3S ,  secas, 
(aba 

ibias  trenzas , 
ar  al  cielo 
I  tierra, 
el  rio 
in  serena 
morado 
nía  alegra. 
le  la  mira 
üsa ,  piensa 
íiie  dos  caras , 
1  es  ella. 
)  ufano 
las  cuestas , 
hermosura , 
de  Aeras , 
as  ¡  qlié  mucho 
is  owjas , 
sal  gozan 
íl  verla ! 
*puso 
is  tiernas 
iha  el  aire 
Pisuerga  : 
>  el  tronco 
•  venga , 
el  viento 
xlecrest:!. 
uefio  blando; 
les  cierra , 
rhe  á  lodos 
btes  duerman. 
:liiiada 
des  yerbas 
'  Siinibra 
%  grosera , 
ar  un  lado 
ijeras 
» rostro , 
lif  z  abejas , 
indo  flores , 
I  piensan 
os  mejillas 
Eucents , 
(  claveles, 
violetas 
dulce , 
mavera. 
egaron , 
ara  mesma 
isieiito 

ciitro  d'ollas  : 
tupieron 
ar  belleza , 
e  eos  flores 
'I  y  cera. 
ba'\üces : 
B  :  —  ;Necias ! 
ei^  di*  un  niaiuiol 
nda  cera : 


APÉNDICE  II. 

Venis  euff  añadas, 
Que  soD  flores  estas 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  (¡uien  no  las  maestra. 
Sí  (|uereis  fiaros 
De  mis  experiencias. 
No  hagáis  miel  de  flores 
t^ue  veneno  engendran  : 
Dulces  son  shi  duda ; 
Mas  amor  que  vuela , 
Cual  zángano  goza 
Todas  sus  colments. 
lülla  en  este  punto. 
Del  sueño  despierta  : 
Abrió  entrambos  ojos 
(^on  beldad  inmensa , 

Y  á  las  avecillas 
Con  dos  soles  ciega. 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias. 
Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  piensao 
Que  luz  que  ha  cegado 
Sus  ojuelos,  quema. 
La  miel  que  buscaban 
En  sus  bellas  prendas , 
De  solo  míralla 
La  llevaron  hecha. 

iQrEVEDO ,  OkrM».—  It  Madsigal  ,  Se- 
gunda parle  iel  ñfmgMcero  §ener§i 
— It.  ÉarnWu  iel  Pemete,) 


mi 


1796. 

(De  Den  Franeiscé  á§  Queveie.) 

Tus  niñas,  Blarica, 
Con  su  luz  me  asombran. 
Pues  mirando ,  apenas 
Dan  á  mirar  glorias, 
Ojos  t>aladines. 
Que  por  toda  Enropa 
Desventuras  vencen, 

Y  aventuras  logran. 
Es  gala  y  no  cnlpa 
Eu  ti  ser  traidora, 
Uue  tendrás  dos  caras , 

Y  ambas  son  hermosas : 
Rica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limosna. 
Esas  tus  mejillas , 
De  lo  que  les  sobran 
Prestan  al  verano 
Lo  que  el  mayo  adoma: 
Tu  cabtMIo  bato 
Moneda  y  coronas; 
Indias,  tos  dos  sieoes, 
Minas  son  tus  coflas  : 
Elevado  fuego 
De  tus  manos  brota. 
Amenazan  hielos 
Cuando  rayos  forman : 
T(hIos  te  codician, 

Y  te  envidian  todas ; 
Solo  yo  te  nierdo 
Por  mi  diclia  corta. 

(PriMcf  rrc  y  (íer  ée  nmemcti,  S.*  parte.) 


1796. 

{Del  principe  tf#  EtquilBCke.) 

Truécanse  los  tieaniot, 
Mádanse  las  horas , 
Unas  en  placeres , 
En  pesan^  otras. 
En  la  primavera. 
De  la  mas  hermosa, 


Noche  son  losaRos, 
La  niñez  aurora ; 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despo)a , 
Si  enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona ; 
La  callada  fneute 
Oue  murmura  á  solas, 
Ln  verano  ríe , 

Y  en  toviemo  llora ; 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan ; 
Silos  vientos nraman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Coando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas ; 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  cho7.a 
El  pastor  qu*en  ella 
Guarda  ovejas  pocas. 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora; 
Los  copos  de  nieve , 
De  plau  son  copas. 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  galas  las  trueca 
De  lirios  y  rosas ; 

Y  el  sol ,  i  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despierta 

Por  campos  de  ayóStf ; 
Para  todos  sale 
Desterrando  i  todas 
Que  las  sombras  boyen 
De  su  luz  medrosas : 
Silvia ,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas , 

Si  el  tiempo  las  pinta. 
El  mismo  las  borra. 

(BsotnucBR ,  (»rft.) 


1797. 
{fiel  principé  úc  E$qntí§eke.) 

De  las  playas,  madre. 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeras. 
Con  mi  bien  se  van  : 
Cnapto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento. 
¿Quién  las  detendrá? 

El  de  mis  suspirón 
Rácelas  volar. 
Cuando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  atru; 
Si  forzados  quedan. 
Forzados  irán , 
linos  i  |>artirse 
Y  otros  a  quedar  : 
c  Llamo  con  suspirof 
•El  bien  que  pierdo, 
•  YlasgalerílUs 
•Baten  los  remos.a 

De  casas  que  bn|cn 
I  Quién  podrá  flar 
tn  amor  de  asiento 
Que  tan  Arme  esiit 
Si  l^eru  vuelan , 
¿  Dónde  pararftnt 
Qoe  quien  tanto  corre 
Suele  tropezar. 

Los  azules  canipon 
VnHven  de  cristal : 
|Tudo  cuanto  locan 
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Id  Im  hna; 
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iS-SSÍSfi!? 
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vvnlLOM 

1  lireve  cJ>r«H, 

■  Llano  can  mplrM 

Hi  comotí  ru  estut, 
NI  aliboM  nitlalAL 
Cixunio  si  útKí^ 
Sus  liablli>lade«. 
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Alma  «a  dri  hateo. 

f^ 

Va  Uwn  Fulanlt« 
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De  Caniculares, 

...■■ 

Y* 

« A 

Naciilo  rn  la  Ía*H 
1  barba.lv  tn  FlUdetv 

I>»«oret,  qM  na  «bN», 

IK'-'a;-- 

Daba  en  el  »ea«o 

EncMloliMenlM-MlTM, 

las 

Con  ailc  roaemuilM 

ga^. 

(leas. 

Rrlincbos  d«  nubcf 

TenmialMiabM: 

TenL. 

soles. 

Coces  de  cel^jea 

CriaulndMMlu- 

bUN  "1  -  ■-. 

Jor 

Vciinadeareíia, 

Bi«afiMde*eMi; 

Deloa 

s  majoTCS 

Mi-aivaAo  loa  airea. 

Bliaoi<reMdMn>-. 

teAn»., 

flireí 

Affíjado  en  poirt» 

LoBmadeteMbi. 

V  «i  «•»>-'-. 

flor. 

Milo  HaDianarea, 

CuMOMiontílEv», 
CiuDioweMwba.lMlH, 

Anad       .n, 

Cuando  HariqDilla 

Tqdoi, 

i^-¿xs?SS: 

CaiDio  u  n,  ndupM, 

C»aioMiieDMÍM«M. 

Ih?  las  flufM  midra,  > 

YofldelMltwrMM 
terñt  1  dM  eMNlta,     ■ 

des 

Al  aHM  en  «Moa  rin. 

Al  wl  en  bNW  edlm. 

Ciinitdo  ak-iirv  sale', 

HensoncM^on 

.■    SL 

P.iá  corrlcado  «elo* 

TiiMlrt  h  tierra,  . 

TpuiplodedMRott 

Den!)  arco  «lefeaaite, 

Molo  de  anianiM. 

Kn  ona  aljabi  Nefi 

lina  aurora  en  amm. 

Mfl  lleebaí  para.oi  atea 

YnnalmaMeadalecfe». 

T«iiedlaa)te,iapl«a, 

.1» 

silo 

Parad,  coloradot. 

ísisssrc;^. 

i)iilce«  coiiKODanlea; 

Vrr(lp.alr-gr«mu», 

LMbaMbraamMBem. 

^'-"^.«o. 

U  saiiprionio  basif>. 

ConwfiM.porqMaMoehei 

[AUUT,  ÍMiitttMw  f*frMta  w- 

lílOO.—l» 

D«i,o^fffl.l 
01. 

1802. 

fMw.Ma.) 

(M  Dmi  jlnlcNJii  de 
E1alba.'E.Haríei, 

Meitdota.) 

(4NMM.t 

Madre ,  un  eabaRera 

1799. 

BamaqBesale. 

OncAiatiirsiaaade. 

(D«  fin  Antañl»  4»MMdtsa.í 

AUira.ie&ores, 
No ae  aparte  nadie, 

(fue  ni>ta  Im  iotm 
Sin  quVIIns  le  maua. 

AlMiBosbellM 

AU»rMaUoio 

)Ibs  de  cuatro  tena 

^X'^SíCa. 

D0Bd«  eali  ea  laa  t»rd 
81  rio  eu  los  bueaos 

ef, 

Pus¿  por  mi  calle 
Mirando  mis  ojos 

TodMBiuaHrora: 

V  Hadrld  ,-11  carnes. 

PnrnuR  Ir  mlraae. 

LidiKTeuHlH. 

Oigan  d«  la  nifia 

.iIUb1.led,v,B»dff, 
•  Itabia  que  l«  maiela 

De  la  selnnnibroia 

La  piulara  y  laKe: 

Jdou  1>  bennoMira 

HAslcas  me  daba 

V  helle»  lodi. 

Alarma.calane». 

Salen  k  U  aeila 

Eanoainucliacba 

Papeles  y  cosas 

Cuatro  labradora!. 

Undajaiirodable, 

Que  las  lleta  el  alM; 

De  IM  florea  rlda. 

Andladeleusto, 
Nuil  del  ilDuaire: 
CabeUoB  casiaüos, 
eu«eidealar.aiiei, 

SlgnlAme  t  la  iideaia. 

De  los  campos  Rlorü: 
Aiaera,  que  tiJe 

Siguióme  en  «1  bao» 
De  día  ]r  de  nodie. 

JacinubHoia, 

Sin  iiueret  dejanne. 

De  los  bombret  guerra , 

Sin  de»los  rubios. 

..Habíale  dí.fflidre. 
.(laUiaquele  ma4e!i 

De  los  aire»  pompa; 
Apsru,  que  llega 

Tauíalidasinies; 

Ojos  de  pimienia, 
Cblcos  j  |>JcaiiIes, 

Y  de  mis  colore» 

Belísarda  liroH, 

llh.  en  vestir  sus  p3}ei 

Que  i  su  gracia  macha 

AÍ80ponug:ueses, 

Al  usü  moiterno. 

TodaenTiillaespocí; 

BaTelosot ,  grates. 

Qu'es  corlo  de  taHe. 

Deslía,  que  liem 

Sus  niiuos ;  cejas 

M  como  uiTS  bienes 

Félkla.qurjosa 

Daban  crfauinuies 

i  Ay!  fueran  sus  nwle*. 

Qne  presuma  el  alba 

Cédulasíe  nieve. 

"     i-i    naesiat  ensM. 

Cbirlos  d*  azabaclie; 

.  ItieranUles. 

llagauplaia,  que  entra 

Bien  poblaila  boca. 

toftt««__ 

enamorarme. 
>ia  le  dé,  madre , 
I  que  le  mate !» 
idome  tan  dura 
ró  ablandarme 
ro  camino 
ilce  y  suave : 
unos  anillos 
IOS  corales , 
os  de  plata, 
sy  guantes; 
unos  corpinos 
IOS  cristales: 
>s  fueron  filos, 
legros  me  salen ! 
•ia  le  dé,  madre, 
I  que  le  mate!» 
li  el  desamor 
s  libertades , 
e  bien  luego , 
i  quise,  madre, 
íé  á  (juererle , 
;ó  á  olvidarme ; 
me  por  él , 
ere  él  nn'rarme. 
lia  le  dé ,  madre , 
I  que  le  mate!» 
ié  enternecerle. 
*  mala  landre ! 
le  mas  duro 
IOS  pedernales! 
¡enamorado 
a  de  buen  talle , 
primer  billete 
so  de  balde, 
ia  le  dé  ,  madre , 
I  que  le  mate !  » 
)ca  >o  le  fuera , 
,  miserable, 

0  hay  interés 

fin  DO  se  pa^ue ! 
aya  el  presente 
n  caro  sale ! 

1  baya  él, 
nto  mal  sabe ! 
ia  le  dé,  madre, 
I  que  le  mate!» 
correr  los  toros 
a  en  la  tarde , 
p  las  suenes 

i  alma  sabe : 
i  la  lanza 
joii  le  faite 
Je  aiitaño  hizo 
stus(»s  lances; 
ido  en  las  cañas 
illardo  ande , 
i  le  den 

descalabre. 
Ha  le  dé ,  madre , 
I  que  le  mate !  » 

correr  la  plaza 
:ros  galanes, 
dé  él  solo 
y  se  levante; 
de  las  fiestas 
¡uc  oírosle  saquen, 
ido  estas  cosas , 
,  00  le  alcancen  , 
da  l<Mlé,  madre, 
I  que  le  mate !  » 

{RoméMcrro  feneral.) 


APÉNDICE  II. 

Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece! 

Diérame  mi  amado, 
Antes  que  se  fuese, 
Zarcillos  dorados. 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
;Para  que  no  oyese 
¡Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dijesen. 
iPcrdilos  lavando: 
¿Qué  dirá  mi  ausente, 
« Sino  que  son  unas 
»  Todas  las  mujeres  Y» 

Dír¿  que  no  quise 
Candados  (lue  cierren , 
Sino  falsas  llaves. 
Mudan/a  y  desdenes; 
Dirá  que  me  bablau 
Cuantos  van  y  vienen, 
«  Y  que  somos  unas 
;» Todas  las  mujeres.» 

Dirá  que  me  huelgo 
De  que  no  parece 
Kl  domingo  en  misa. 
Ni  en  mercado  el  iuéves ; 
Que  mi  amor  seiiallo 
Tiene  mil  dobleces, 
c  Y  Que  somos  unas 
tToaas  las  mujeres.» 

Diráme  :  — ¡  Traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  la  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende  !— 
Cuando  esto  me  diga 
Diréle  que  miente, 
c  Y  uue  no  son  unat 
«Todas  las  mujeres.» 

Diré  que  me  asrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  mas  qu*el  brocado 
Qite  visten  maroueses ; 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre ; 
«  Que  no  somos  unas 
» Todas  las  mujeres.» 

Diréle  qu'el  tiempo, 
Qu^el  mundo  revuelve. 
La  verdad  i^ue  digo 
Verá  si  quisiere. 
I  Amor  de  mis  ojos 9 
burlada  me  dejes 
« Si  yo  me  mudare 
«Como  otras  mujeres!  • 

[Flor  de  romMcea,  1.*  y  9.'  parla.- 
It.  Fhr  de  wmtím  y  m*w4$  roma»- 
CCS.—  IL  ñmiancero  §eneraL) 


1803. 

{Anónimo.) 

niña  morena, 
codo  á  la  fuente 


1804. 

{AnóMmé,) 

~¡  Que  me  maten ,  la  dije , 
Si  no  es  hermosa ! 

Respondióme  ¡—Morena , 
«Pero  graciosa.» — 

Riberas  del  rio. 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando 
Margen  arenosa , 
Me  topé  una  ni5a; 
Mas  ¿qué  digo?  diosa; 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  graciosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaluí  i  deshora ; 
Mas  dal>a  sa  brio 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  ver 


Olo 

Patente  sa  aurora , 
Me  allegué  y  la  dije  : 
—¿Sin  duda  es  hermosa?— 
«  Respondióme  :— Morena , 
»Pero  graciosa.» 

—Aunque  esté  eocabicrta 
Esa  luz  que  adora 
Mí  alma  rendida , 
Que  hoy  os  da  victoria. 
No  presumo,  reina. 
Ni  es  razón,  mi  diosa. 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia; 

gu'el  ir  encubierta, 
n  vos,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goxa ; 
Por  do  tengo,  reina. 
Por  muy  cierta  cosa 
Que  aunque  disfrazada 
Debéis  ser  hermosa. 
«  Kespoodióme  :  —Morena , 
»Pero  gracioaa.»— 

(HomncfTo  fentrgi.—  It.  Nadiigu, 
Segwú*  pmrte  d§i  Roaumccrtí  §e- 

neral.) 


1805. 

{AnMmo,) 

Ebro  caudaloso , 
Fértil  ribera. 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda : 
Decidle  i  mi  niika, 
Qu'en  vosotros  huelga, 

•  Si  entre  sos  contentus 
»De  mi  se  acuerda.» 

Aljófar  precioso , 
Que  la  verde  yerba 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella ; 
Fresca  y  verde  jaucia , 
Peces, plantas,  piedras : 
Decidle  á  mi  niiui , 
Cuando  se  recrea, 
<  Si  entre  sos  coolentos 

•  De  mi  se  acuerda.» 
Alamos  frondosos, 

Blancas  arenuelas. 
Por  donde  mi  nifia 
Alegre  pasea : 
Decidle  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
fl  si  entre  sos  contentos 
» De  mise  acuerda.» 
Parleiillas  aves , 

8ae  k  la  aorora  bella 
acels  dulce  salva 
Con  arpadas  iengnas. 
Decidle  á  mi  nifta, 
Flor  d'esta  ribera , 
«  Si  entre  sus  contentos 
•De  mi  se  acoerda.» 

{JRomweero  ftwenU.—  IL  MAaatCAi, 
Sfgnéa  pérü  dei  Ihmncen  $e- 
mert/A 


1806. 

{AnMm0,) 

Romped,  pensamientos, 
£1  aire  sutil, 
«  Y  á  mi  bella  ingraU 
»Mi  mal  le  úeM.9 

De  todas  sos  seftM 
Os  quiero  advertir, 
Qtt*es  en  forma  Irnaana 


Ti 


Seoltididejy, 

tAnlbdUlMniR 

*lllinalledcdd.< 

Dtddla  4M  4Hdo 
Cerca  d«nortr, 
Ytlemiaqrlqn. 
DnpoctqMltfi;    . 
YMOqMMMriM 
Y  DO  gtítn  oto* 
■  AnirbdhlMnla' 
■MI  ■>■!  Ir  dédM 

fbll«r«ita«iMa» 
OSHiTtrdeibTni 
EqwrcttndD  rwM. 
ClsTel  I  Jtaaln ;   ' 
yinnqieottqMMMl 
Klbillirliuit, 
•  A  mi  bala  tana» 
•lUiBdladÁdd^.. 

litoMMWMfMMU 


Como  «uoj  alegre. 


HiB  puo*  itaadn 
Coa  MU  rajoi  bella*; 
Hm  do  baj  Bol  ita  Hadm» 


Fin  Bi  ■«■unmi 
Hai  con»  et  atocCf 
Sa  fltDKiaUBo, 
■PorqaeTleMaBape 

>Tru  na  eoMeala^ 


ROMANCERO  CEtfEftAL. 
-Para  qoc  desctnse 
■tli  unaán  ptPSO.» 

I'iegue  á  llios  que  ilíU 
Jo  pénaseos  ri^cjM, 
Defendiendo  él  pMO 
t)e  on  luuar  «stMcbo, 
V  qu'eslejs  parada* 
Sin  i™"- .1'-"-..=»." 


w  manden 


{AaAúMf.) 
GaleriludeKspaia, 
Parid  los  remoi 
•  Pan  qne  detcaue 
■Ni  amado  preso.» 
Galerilat  nnena 
Qn'en  el  mar  lobeiblo 
LetíDiRla  la*  olu 
üc  mi  peaumlento; 
Pues  el  TJenio  topla, 
Navegad  sinremoi, 
'  Para  que  deacaue 
■  Mi  amado  preso.» 

En  ei  agua  Tria 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos  ; 

?aebrantad  las  oias 
volaJ  con  vieato. 


■  Para  qne  desea  ni.» 
>lti  amado  preso,  1 

Plegué  i  "'0^  que  os  n 
Pasar  et  Invierno 
Ocupando  el  paso 
De  no  lugar  estrecho  ■ 
y  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerUt 

■  Para  qne  descanse 
lili  amado  preso. ■ 


{hitinlmo.) 

Madre,  la  mi  madre, 
El  amor  eiquiro 
He  ofende  y  agrada, 
|le  deja  y  fe  sigo. 
Viera  jo  unos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro. 
Del  suelo  peligro  : 
Lo  <|ue  cuentan ,  niadm , 
De  losliaslliscas, 
Por  mi  alma  pasa 
La  vei  que  los  miro. 
-iflogíselo,  madre, 

Bogaseln  al  iiiDo,, 

Que  no  lire  mal. 

Que  matan  sus  Uros.» 
Vime  en  tierra  exirnDa, 

K-j  hjenes  perdldoat 

rem piado  mi  pecho, 
Cahal  mi  inicio; 
Aliora  una  nube 
Abrásame  líivo. 
Locura  es  mi  iulento; 
Consejo  no  admlio : 
Hi  rel>plJe  cuello 
Humilde  le  Inclino 
Al  vugo  1  al  arco 
Del  rapan  maldito. 

:|)ogáse1o.  madre. 

Rogase  I  o  al  niüo. 

QuenoUremaa, 

Que  malan  sus  tiros.* 


1810. 


(Andaimd.) 
Una  nlAa  iierniosa, 
Qu' entre  varias  geiiles 
Escogí  |)or  reina 
De  lodos  mis  bienes. 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre  : 
Entrégame  alguno* 

üile  en  camino  el  alma, 
Qu'et  alma  me  debe : 
Pillo  queme  pague, 
V  ella  se  adormece. 

Ln  niña  se  duerme; 

¿Si  lo  liacu  adred«*( 
Tiene  tantas  guardan, 

|ue  encamo  parece, 

'  me  la  gobierna 


lina  llera  &lerp«: 
Una  madre  ingrata 
Qoe  i  injasiiH  dcadtms 
L^  llene  eusefiaila , 
ComoDoioaieiiia: 
V«lo  ca  mi  oaldado 
Por  ler  >i  nu^  quiere  : 
Dame  od  $t  durtoMo. 
1  k)  Dlo«  .  si  me  MfOle 
La  nilia  ir  ducroie; 
^Si  lo  fasce  adrede?) 
No  sabí;  de  alonas, 
Pa«*  4!ila  no  vl-dcc 
Lon  diaculladca, 
toa  IncaQTenieftiM.  , 

Cnn  mosirar  úrnt-t» 
Paslnnrs  la  TesKea,  1 

Y  la  vnluDlad 
Oliiav  te  parecen, 

Y  mil  circiuistandu 
Cun  que  me  alttMrarie; 

V  puea  no  las  ofo. 

No  quiere  b  do  enilMdí 
La  niña  qae  darnia; 
Si  lo  hace  aáttim*» 
Púotiamii  A  cvi|Nrli;     . 
ai  lauto  me  ilurle,         1 
u'en  mi  la  diamlpo 
iin(ae  no  se  qneje.  , 

Dormido  el  reDWWO, 

Driplrrla  mi  fflvetu; 

Paao  en  contuaioii 

Et  Ueiiipu  presente. 

SI  linio  pa|M.Tau«aa 

Que  alga  me  aiiRW 

t.Q  mi  pecho  oa«rn 

V  en  nil  pecha  oiMna. 
•  La  niña  se  dneriM; 
>J;Si  lo  liacc  adradeía 


PerilIlM  tn  vef;*. 
Dichoso  Tórmra , 
t  )>orqu«  vieiie  ni  ñu* 
I  Cogiendo  flores.^ 

De  la  férUl  lem 

V  el  estéril  bo»qaa 
Lo«  vecioos  caiñpoa 
Hitleen  y  broien 
Urina  *  datvics 

lie  varios  coloret, 
Porqne  vie«emlDiSa 
Cogienda  Gorra ,» 
Vierta  perlas  pII> 
Desde  sus  l)a Icones, 
Que  prados  amciuM 
Maticen  y  borden , 

V  el  sol  envidioso 
Pare  el  rabio  cocho: 

t  Porque  viene  mi  nih* 
•CoaifTiilu  Ilurev» 
£1  céltro  blando 
Sus  yerbas  reloco , 
y  en  las  frescaa  rama* 
Claros  ruisefioK* 
Saluden  el  dia  ' 
Con  íiiR  dulcía  Tows; 
<  Porque  viene  mi  niim 
iCuglendo  flores,! 


i 


,j„4¡jiaAtÉl 


. 1812. 

(Anónimo,) 

»r,  soldado  y 
tomó , 
is  cabras 
dajoz, 
norena , 
quedó, 
aba 
icion  : 
vides,  niña; 
ndes,  no.» 
e  el  dia, 
ce  el  sol ; 
tinieblas 
región ; 
o  en  el  alma 
esplandor 
leí  gusto , 
llegó. 

vides,  niña; 
ri<les,MO.» 
en  la  villa 

VOZ 

mudanza 
la  causó : 
es  míos 
le  soy 
idable, 
razón: 
Ivides ,  niña ; 
vides,  no.» 
astillo  fuerte , 
lo  sé  yo, 
ihalirte  : 
1^  Dios ! 
e ,  amiga , 
asó 

volando 
casion. 
1\ides ,  nina ; 
Ivides,  no.» 
o  tocaron 
ircacion  : 
>  apresta , 
r  miró  : 
f  flechas 
la  vio ; 
arazana 
pastor  : 
»lvides,  niña; 
Ivides,  no.» 

( Romancero  fcncral.) 


1813. 

(Anónimo.) 

an  mis  carnes , 
e  perlas , 
-a  un  dedo 
las  vuestras ; 
)y  de  aquellos 
*T  se  elevan 
:a  mano 
la  fresca  : 
I  me  abrasa , 
me  hiela , 
)  deslumhra , 
10  alegra, 
os  de  oro 
poetas 
en  al  sol 
oro  afrentan ; 
sol  los  tiene , 
bisto  tienda 
s  cabellos 
or  moneda; 


AP£¡NDICE  il. 

Que  si  fueran  de  oro , 
La  vez  que  los  peinan. 
No  dieran  las  sobras 
Para  hacer  muñecas.    ■ 
i  Oh  trigueño  rostro ! 
Oh  manos  trigueñas ! 
Oh  gallardo  brio ! 
Oh  hermosa  morena ! 
i  Quién  no  espera  finito' 
De  tan  bueu'a  tierra  T 
;  Bien  haya  el  dichoso 
Que  la  riega  y  siembra !  . 
Que  como  es  cadii  aAo 
Aquesta  cosecha , 

guieré  su  calor 
D  mayo  que  llue?a. 
¡Humo  de  mi  fuego ! 
¡Tinuderoiletra! 
¡Luto  de  mi  alma! 
¡Noche  demlpeoa!. 
Si  aquello  que  falta 
Eso  se  desea , 
Tenadme  por  blanco 

Y  sed  vos  mi  negra. 
Tal  sea  mí  ventura. 
Aunque  me  anocfaetea 
Eu  medio  del  dia 
Tan  buena  tiuiebb ; 
Que  como  en  el  sol 
La  noche  me  cerca, 
Qu'estoy  en  las  Indfu 
Se  me  representa. 
Decid,  bellos  ojos, 

A  cuantos  me  veao  : 
—Aquel  es  el  blinco 
D^  mi  ceja  negra.^ 
Hagamos  las  almas « 
A  los  cuerpos  sean 
Tablas  de  ajedrez 
De  tan  rica  mezcla  : 
Pase  á  vuestra  casa 
Una  blanca  pieza , 

Y  un  peón  que  corra 
InQnitas  leguas ; 

Y  á  mi  casa  blanca 
Pasará  la  vuestra; 
Qu'era  dama  libre    . 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  verdad  que  dicen 
Qu'el  deseo  fuerza « 
Suerte  he  dado  en  Maneo , 
Pues  que  sois  ajena. 


) 


1814. 

(Aff^nisM.) 

Niña  de  quince  aitos, 
Qne  cautiva  y  prende , 
c^Qué  hará.  Dios  mió, 
»Guando  teu^pi  fdntef » 

Mírela ,  cuitado , 
Desde  un  balconeto ; 
Dejóme  cautivo, 

Y  ella  libre  fuese  : 
Libertades  quita , 

Y  a  liciones  mueve, 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  á  una  vuelu  de  oios 
Que  al  descuido  fnelve , 
Mil  pechos  abrau , 

MO  almas  enciende. 
Si  ella  va  por  agua , 
Yo  voy  i  la  fuente ; 

Y  si^tá  lavando, 

■  Estojr  donde  tqerco; 
(Si  enjuga  sus  paños. 


«15 

Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristte 
Que  mis  ojos  vierteu ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  grada  tiene ,    . 

c  i  Qué  hará ,  Dios'  mió , 
•Cuando  tenga  veinte?» 
También  voy  z\  horno 
El  dia  que  cuece. 
No  i  pedí  He  bollos 
Ooo  aois  y  aceite; 
Siá  versttbelleu, 
Oue  al  délo  suspende , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  madeja  de  oro, 
Qtt'en  braJUda  frente 
De  8«  hiz  le  priva 

Al  sol  qoe  amanece. 
Tales  son  las  cosas , 
Que  otras  no  meveoen 
Servir  i  Cnpido; 
Vos  dai^ .  con  qne  ñtám 
Ojos  medio  zarcos , 
De  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  unce  vencen; 
Nariz  afilada , 
De  color  de  nieve; 
Compuestas  mejUtu 
De  san^e  y  de  leche ; . 
Pequenuela  boca , 
Meiiudicos  «tientes, 

Y  los  dulces  laliios, 
Qna  al  coral  eicedéo; 
Delante  del  cnello. 
Casi  tras|MKrente , 

El  blanco  marfil 
Su  blancura  pierde. 
Pecho  alabastrino, 

8ue  nara  que  acierte , 
8  adonde  mi  alma 
Escogió  su  alberKue. 
Vi  ayer  de  mañana  , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mojeres. 
Dije  sospérando. 
Porque  ella  me  oyese  » 
«¿Qué  hará.  Dios  mío, 
»Guando  tenga  velntet» 


1815. 

c  ¡  Bien  haya  la  paz  * 
»iMal  haya  la  guerra!* 

?tte  aqoHIa  da  gustos 
esotra  los  quema. 
Gozaba  yo  triste 
L'na  dulce  prenda, 

gue  pudiera  serio 
e  la  reina  Elena. 
Su  vida  y  sn  ahna 
Mis  dos  ojos  eran ; 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  sn  presencia : 
Estos  mis  cabellos , 


Qn'el  riento  los  lleva , 
Ya  se  vieron  becbos 
Por  sos  manos  trenzas. 
Acnérdome  bien , 
Mo?  bien  se  me  aenerüa. 
<  ¡  bien  baya  la  paz ! 
f¡Malhava  lagnerra!» 

De  verle  venir 
Cnandc^yo  iba  fuera. 


vinieron  loen 

T  para  dercBU  , 
Quiuroo  !■  geow 
EatodilaUem; 
Y  porque  mi  enj» 
Teula  sru  faeni. 
Todo  el  reginl 
UdióUbr  ' 


ctmn 
Dmilpaaw. 


»]  Mal  biji  la  gata»  I  > 

EdUIocmIm, 
SI  fuera  GODileut. 
Diera  den  xddMM 
VmqM  me  to  dlBran; 
Pues  caando  lu  Mn> 
Sus  contento*  neBaOt 
Yo  luiíBo  ¡  cnitadi  I 
Amas  3  pelea*. 
Ellas  Tso  alegras    . 


¡■albajaUgiMifpl 

A  la  proeeuoa 
Fué  ajer  HaditaH 
Con  M  Mja  *erd« 
Y  collar  de  periM. 
Pond  réntele  jo 
De  tlgrinut  UeniM : 
«¡Bien  bájala  pal 
■¡  Mal  ha  ja  la  gñeiit  t  ■ 

Va  no  puedo  ver 
Saja  domlDBaer^, 
NI  puños  laDradoit 
Ni  gorsuera  boeni : 
La  cada  me  ofende  I 
*jOs  rarcilloa  pecui 
Loa  corales  matan, 
CíDsa  la  patena : 
Quien  tiene  contento 
Hirc  no  le  pierda, 

§ue  no  esilma  el  Men 
ulpn  e\  mal  do  prueba. 
Par  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas  : 
<¡  lliRtí  baja  la  pazf 
•  i  Hal  haya  la  guerra  !■ 
I.lorundn  memorias 
De  (rísteus  llenas. 

IRtmaneeni  ¡aerat,) 


ROHAKCGHO  CKRGtlAL. 
InveDloc  (leusanias. 

ue  lo  crias  lodo 

todo  lo  acahas : 

e  tus  alas  libreÉ 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  d^sengafio. 
Que  es  pititor  de  [altas ; 
luguadaüiaalllas 
Gnire  la«  pturras 
De  nuestras  descuidas 

V  de  ttumudauaai; 

V  lueno  cau  ellas 

.  _..  sin  duelo  Ul«s 
Arboles  humildes 

)  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  priesa  señalan 
Las  noches  que  olvidas . 
Los  d)as  qu?  gastas; 
A  I»  muerte  eiiiregaa 
Las  dísdlcbas  larcas. 
Cuando  el  curso  lujo 
No  pudo  estorbarlas ; 
Por  los  males  nuestros 
Vagornsn  pasas , 
Por  el  bieu  apenas 
El  aire  te  alcanza; 
Del  Indo  remoto 
Hariíarilas  curas 
Ceñirlii  tul  sienes, 
Lucirán  tus  alas; 
Lüs  niélales  ricos 
te  dieran  medallas, 
Los  pobres  comunes 
E tenias  estatuas; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  bailadas 
Preoeces  ocultas 

V  partos  de  Arabia ; 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias , 
Pavor  de  la  tierra, 
Tesoro  del  s^na , 
Venerablemente 

A  mal  tea  sacra 

ni  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas. 
Con  tal  (|ue  in  iadosiria 
Le  diese  i  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecha, 
Prisión  en  quien  ama. 
Para  el  pensamiento 
._  te  pino  nuda, 
Que  JO  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
; No  será  posible. 
Tiempo,  que  me  valgasT 
[Duros  son  mis  hierros 
Has  que  tu  gttadatiul 
Si  la  vida  sobra. 
Si  la  muerte  falta , 
SI  penas  consuelan , 
SI  consitelos  cansan , 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menguadas, 


{Anónimo.) 
Del  tiempo  fnOnlio 
La  imagen  anciana 
Contempla  Biselo, 
¥  aquesto  le  canta  : 
— Oje  mis  desdichas. 


Í8I7. 

{AnóniíBO.) 
ídolo  del  gusto 
Donde  siempre  viveu 
esperaniBS 


Rnire  la  espera nz 
Y  rigor  terrible 


De  sus  slnraumM. 
Housimus  liiialriblet : 
i  Olí  c<iiD  mal  me  tiifU 
(■ropútiUH  tirmci , 
Pronta*  voluniadra, 
De&tgnlo*  humildes ! 
Huda  de  oiiieion, 

V  el  rigor  corrige. 
Que  dcberi  alma , 
Quien  alma  recibe. 
Díte  un  coraion 
Despejado  j  libre, 

Y  una  «olaulad 
I^Bca,  estable  j  Braie : 
Quien  esio  te  da , 

i  Qu«  bs;  mas  qü«  peiUik, 
Stno  tu  recibo . 
Con  une  m«  vtentlees < 
Ingrata  Lisbella , 
(■ues)!  to  «dmltlslc, 
Ni>  dFJei  al  tiento 
Prendas  tan  soMiiMV, 
No  liaj  do  quiera  tID  Itn 
Que  cual  esta  a>,pln 
A  iiicneosas  lirmeaas. 
Aunque  mit  le  esCinsa. 
No  con  tus  desdenes, 
Listiella.  me  obligas* 
A  dejar  miü  halos, 
HicEoza  jnraslTnea; 
Que  bI  i  mi  bumilds'l 
fu  rigor  emhlite. 
Bien  cabri  díscnlps 
Do  sgravioa  oprimeo  i 
lr¿  peresríno. 
Pues  lulo  quidsie; 
Pero  no  sin  U , 

sert  iniposlbte. 

om  en  rrl>era 
Delt^rmiDo  de  irme. 
Hasta  donde  pierde 
Nnntlire  j  ser  el  Tibrt : 
Ampararé, 
Si  luiei  nu  lo  im[dden 
La»  vénganlas  lutas , 
Que  siempre  rae  signen. 
Gslartsconienii, 

Y  ser*  posible 

Que  el  lio  de  Galetfio 
Te  mueva  y  lastime: 
Pero  si  le  uenen , 
Llamaré  mis  Dnes 
Venturosos  j  alim. 
Por  serlo  sa  origen. 
Ihileránte  al  Ün, 
Pues  de  mi  tnvlHe 
Memoria  algún  di* , 
S)  es  bien  sa  íuuglñea , 
Fines  de  sirena. 
Principios  de  Ctrce. 
i  Por  óué  á  mis  Tatiiist 
La  oreja  escondiste^ 
Sin  A  uda  yo  entiendo 
■^ue  te  es  apacible 
li  duro  lamento 

V  quelits  horriblM, 
rriunfa,  cniH  Ingrata, 
Pues  no  lu  resisten 
Las  DrTDeT.aa  mias, 
Uue  aun  muriendo  mito. 


181S. 
<.1ndinni«.) 
(Caudaloso  rio , 

Trasparentes  aguas . 
Dulces  cuanio  beimous. 


hermosas  claras : 
e  á  la  ribera 
sierras  alias 
liles  umbrosos 
irando  bajas, 
motiles  visicn 
y  relamas , 
as  encinas , 
ir  pizarras; 
le  á  irecbos  riegas 
iiilosas  aguas 
rvas  raices 
brosas  zarzas ; 
s  amenos, 

I  la  vega  llana 
i  los  jardines 
patria  amada; 
i  fertilizas 
^uezas  varias 

I I  cosecha 
iiile  y  larga 
nanos  suslenlos 

la  tierra  y  plantas» 
gracia  el  cielo 
i  de  gracia ; 
prados  verdes 

I  esmalta 
IOS  matices 

I I  flores  varias, 
en  Amaliea 
sía  y  nácar 
MÓso  cuerno 
en  abundancia : 
e  siempre  vives 
*gre  cara , 

ler  de  ausencia 
mor  las  ansias ; 
■es  retrato 
npo  y  mudanzas, 
1  en  correr 
lus  ajanas, 
ros  efectos 
'le  contraria 
[glauca  bella 
ne  aparta ; 
I  mi  partida 
n  cercana , 
onde  vive, 
á  mi  Glauca 
no  despedirme 
euda  que  es  falta 
»r,  sino  duelo 
partir  me  causa  : 
iiien  al  partir 
I  le  llama, 
»r  los  secretos 
i  ni  alcanza ; 
es  un  dolor 
ce  df  I  alma  , 
ito  insufrible* 
iiia  rabia , 
,o  cruel 
ida  huniaoa, 
»so  fuego , 
acelerada, 
do  excusalio, 
fuerza  que  parta ; 
a  obli^acion 
I  me  llama  : 
oe  detiene , 
me  acobarda, 
y  vergüenza 
m  que  vaya ; 
i  el  d«»seo , 
es  de  importancia ; 
orados  respetos 
fuerza  extraña ; 
cual  enfermo 
I  bajos  pasa 


APÉNDICE  II. 

I  Cerrados  los  ojos 
La  bebida  aguarda. 
Por  no  reventar 
Me  voy  sin  liablalla; 
Que  DO  viendo  el  mal , 
Menor  dolor  causa ; 
Porque  si  mis  ojos 
Llegan  á  miralla , 
Moriré  primero 
Que  de  ella  me  parta ; 

Y  pues  las  que  digo 
Son  verdades  claras , 
Ante  su  presencia 
Por  disculpa  valgan. 
Si  no  las  admite, 

Y  acaso  me  llama 
Ingrato  Vireno 

O  tigre  de  Ilircania, 
Gnéas  engañoso , 
Fraclorde  palabra» 

10  que  soy  tirano, 
Dile  que  se  engafia. 
Que  mi  fe  á  la  suya 
Le  ba  sido  tan  grata. 
Cual  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agua , 
Humilde  á  sus  ruegos. 
Cera  á  sus  palabras , 

Y  á  su  amor  mas  firme 
Que  estas  rocas  altas ; 
Pero  adonde  bay  fuerza 
No  hay  razón  que  falga. 
Ni  justo  derecho 

Do  justicia  falta. 
Dile  que  si  vivo , 
Que  no  habrá  mudanzas 
Del  tiempo  que  puedan 
Quitarme  el  gozalli ; 
Que  ui  ellas  podrán » 
Ni  esta  ausencia  larga, 
Borrar  de  mi  pecho 
Su  divina  estampa, 
i  Adiós,  ffloria  mia. 
Adiós,  dulce  patria. 
Memoria  en  quien  vife 
Siempre  mi  esperanza! 
Tendréla  de  verte , 
Si  el  cielo  me  gnaraa ; 

8ue  todas  las  cosu 
on  vida  se  alcanzan; 

Y  sí  acaso  fuere 

Mi  desgracia  tanta. 
Que  por  esta  ausencia 
Me  niegas  tu  grada, 
Al  cielo  piadoio 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
Con  piadosa  cara, 
A  fin  (|ui'  no  seas 
Mujer  injuriada. 
Que  darás  mil  vidas 
Por  una  venganza; 
Porque  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  porque  vito 
Fuera  de  tus  gracias ; 
Que  á  los  desdicbadot 
La  fortuna  paga 
Con  corta  ventura 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  aguas  piadosas , 
Doleos  de  mis  ansias, 

Y  tú «  mi  corriente. 
En  llegando  para  t 
Ruégote  le  digas 

Que  no  me  sea  iiagrata  » 
Pues  para  no  serlo 
Lo  que  be  dicho  basta. 

Y  si  no  bastare , 
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Mayor  honra  gana 
Quien  hace  mercedes 
Do  méritos  faltan ; 
Que  en  un  noble  pecho 
La  humildad  alcanza 
Lo  que  negar  suele 
Soberbia  villana , 
Pues  no  se  consigue 
Honor,  ni  se  ganan 
Con  pechos  rendidos 
Gloriosas  hazañas. 
Villano  es  el  pecho 
Que  tiene  arrogancia 
Con  un  cuerpo  humilde 
Que  vive  sin  alma ; 
Pues  tal  será  el  mío 
Si  acaso  le  falta 
La  gracia  que  nn  tiempo 
Su  gracia  le  daba. 
Asi  se  despide 
Del  claro  Jarama 
Un  pastor  que  al  Bétis 
Le  maudao  que  parta. 

{RomMceiv  gitieréLk 

1819. 

(AñMm.) 

Sol  resplandeciente , 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria : 
Tú  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacaa 
El  robio  cabello 

Y  la  frente  ornada, 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas. 
Del  |>recioso  aljófar 

?ne  llora,  bordadap , 
el  concierto  dake 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas; 
Las  torres  soberbias. 
Que  ya  fueron  guaicas 
De  amorosos  burtoi. 
Victorioso  asaltas » 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  ahna 
Que  tiempo  los  jonta, 

Y  amor  tos  enlaza ; 

Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa ; 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas. 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  cantas 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanu ; 
Los  montes  de  bl¿o, 

gue  al  cielo  se  ensalzan 
n  cristales  puros. 
Te  rinden  sus  partas, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nievo 
Porone  vean  tu  cara  : 
Al  pié  de  una  de  atlas 
Vive  una  serrana 
Mas  belada  que  ellai, 

Y  BUS  que  ellas  alta. 
8b  su  blanco  pedM> 
Bay  como  en  montaña 


AtrañeHirioflM, 
y  hwHa  npmaaái 
l)e  Ttnle  MMlda. 
De  bHleu  anuMi ' 
Penlgm  IM  l«fM 
YiinMdelwa^M. 

AMBOCMiIOI, 

UeloroTtopWa 
Qoe  »  Us  mM  «riM 
U»l*rlMAnbta, 

Y  d  CopiOM  CONO 

K«UiMrUpaÍpi 
nrfMrlqBKM 
En  m  ConeM  mM : 
Qatüitettthoj. 
i  mi  UMtfi  hmu. 
Tu  njM  ardlraui 
Su  hiato  dwhitM. 
Pero  iw  podrt 
Tu  luego  aUaBdula , 
Porque  eon  M  Itaent 
E*l*UiT>fwa, 
PuM  M  bao  M»  IVU 
Para  detbtfvta 
De  mi  ardhou  paabo  ' 
Lu  ardlaaiM  Uant) 
One  «•  eoal  podvMl 
De4kifiiegoaMan, 
One  le  qwMta  pMn 
CaalánieaeMaba; 
lludlle,tipnedea 
Nlnrtailacara, 
Que  muent  canlñauti 
PoM  «na  ea  la  caua. 


Wémtwtmtnl.) 
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Vratnmao  el  dia, 
ElaBojUen,    ■ 
Enqti0,SUTÍa,«l,cWo 
Te  preati  I  la  iSem. 
.T6  sola  pndlMe 
Romper  Ih  cadeMí 
Por  el  gran  UnMb 
A  mi  cuello  pWMtaa. 
Sanó  mil  heridaí 
TamaDomiettra, 
Tn  Inx  poderoia ' 
Venda  mh  Unleblat. 
¡Oh  bieo  de  mit  maleit 
Oh  pM  de  mía  gnerraa  1 


V  poT  mis  mejfilai 
Va  no  te  despeStn 
Las  llgrlmH  tI* ai 

En  mi  «ansre  enineltai ; 
Sial  salir  del  alma 
Yá  no  se  airopellan 
Ni*  iríates  suspiros 

Y  mis  blandas  qaqjaii 
Si  la  Miedad 

Tras  si  no  me  Iteía; 
Si  para  lamrnlo* 
Es  muda  mi  lengua; 
81  caau>,si  rio. 
Si  ejercito  i  prueba 
Agora  el  ingenio, 


íinMAsr.ERO  GENERAL. 
Agora  las  Tuenas; 
-■'  — ■  libre  mauo 

leto  íepreeia 
Di  rípir  i  veces 
La  pluma  ó  la  rienda ; 
Si  ja  me  son  dulCM 
Las  armas ,  Im  Irtras , 
Loa  juegos,  las  plaus. 
Las  galas,  las  lieMas, 
Tá  lia»  sido  la  csuKa  : 
¡üli  Silvia!  iincoenU 
KslÍD  eslos  <toii«t  I 

V  a  la  mia  estas  diadas. 
Lo  que  el  desengaño 
Que  i  tantos  remedia ; 
Lo  que  do  pudieron 

El  lienpo  y  la  ausencia , 
Consejos  de  sabios , 
VirinJesdejerbM, 
Acentos  de  magas, 
Üevolas  ofrenaas. 
Túsala  pudiste, 

V  es  bien  que  lo  pueblas, 
-■"icaslaynoalllta! 

bermosa  j  no  lea! 

mascircel  dará, 

mas  fruta  ajena, 

mas  prelensioiiM 
Que  lau  caro  cuestaa  ¡ 
Ño  mis  devaneos, 
No  mas  competeoelas, 
No  mas  esperanut 
Que  aii  de^esperait : 
A  tí,  Silvia  bermoM) 
Ati.SiltiabcilB. 
Couugro  de  vida 
üsto  que  me  queda. 
Gasi:ir«  las  noches 
Ociosas  j  quietas 
En  solo  el  descanto 
Para  que  son  becbas; 
Sul)r<^  a  loque  saben 


1  lo D estos  abrazos. 
Ternuras  honestas; 
Gasijrii  los  dias 
A  la  sombra  amena 
Üel  Parnaso  6  Plndo, 
Discantando  mientras. 
Ue  las  nueve  diosas 
.  ro  menor  que  ellas, 

Kíges  Tgulñeniat. 
Ü  el  árbol  de  Apolo 
Con  mil  llores  mnclas  , 
Tejiendo  guirnaldas 
Para  mi  cabeza. 
Al  sou  Je  mi  lira 
Uiré  nuevas  letras. 
Nuevos  desengaGos, 
Artes  de  amor  nuetas; 
Diré  tus  tlciortas. 
Diré  tus  empresas, 
A  tus  niés  rendida 
UePifog  la  reina; 
Y  si  el  canto  mío 
Tiene  alguna  fueni , 
A  pesar  del  tiempo 
Que  todo  lo  asuela. 
Be  siglos  en  sial  os  , 
De  lenguas  ea  lenguas, 
Volar!  tu  Tama 
Con  alas  eternas, 
cuanto  las  aves 
_  i  aires  pasean. 
Los  peces  las  iguaa. 
Los  montes  las  lleras; 

isnio  tos  cielos 
Dea  vuelta  á  sus  medís ; 


En  cnutlo  repartsa 
Su  Int  lascMrvIlu, 
Tu  bvnoT,  m*  loot»*, 
ian  agora  ootnientan, 
SerUn  de  alus  riam 
CopuMs  maierii. 

1821. 

(Andated.) 
Vida  de  mi  vida, 
Gloria  de  nií  alma. 
Viva  Kti  ta  momorta 
Hueru  en  la  e«4>«raim; 
Hclrato  diriao 
Del  cielo  morada , 
Ui^sprMlo  ;  sfreata 
De  U  edad  piuaila; 
Ángel  de  mi  vlila. 


Uoed. 
Tunoi 


deu 


>rías  [] 


V  eoHtUai  la  fama ; 
tiRjlg«n  gloriosa. 

Kn  ()ui«a  »«  adelabUi 
Sobre  toda  el  monda 
Ulscri'cioii  j  sncla- 
IrAianie  «Mltiije, 
ü  mi  vitla  acaba ; 
Corta  mis  ilneot, 
i>  ineugua  tu  gntíM : 
Ilrcbnra  soy  üjra, 

Y  tú  sola  basui 

A  que  sea  un  p««ko 
Cual  de  cera  NsMla. 

..loíirar  luora, 
Sereuar  im  ola* 
Ue  mi  suerle  ""Mg*, 
Del  sol  lie  lua  ojoa 
Hi  «illa  se  cansa; 
Si  me  lattsn  elloc. 
Morirá  Bih  fidta. 
No  apartes,  sefton. 
Esas  luces  santas, 

0  junio  con  ellu 
Mivivir  aparta. 
Viva  yo.  sí  vivo 

En  Te  que  me  aiMBa ; 
Huera ,  si  muriere 
Porque  me  mallratu. 

1  Qué  agravios  te  hice 
Que  de  mi  te  eafadat* 
iQué  descuidos  ture 
Que  a  mudarle  Iissiaa! 
1  No  era  JO  tu  prenda 
En  un  tiempo  sinadat 
iQuién  mudó  tu  gusto 
Que  de  nii  le  agravUsT 
lie  mirar  no  precias 

A  quien  despreciara 
Por  mirar  las  ojos 
La  vida  f  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuvo 
Tienes  con  11  ama' 
Que  aunque  me  maltraies 
Serviré  en  la  casa; 


Sin  II 


BTtda, 


_.    — jrquebuja 
De  rigor  ni  saña. 
Esclavo  soj  tuyo. 
Tengo  a  la  garganta 
Tu  argolla  ;  cadeM, 
Que  prenden  en  la  alas 
Ni  romperla  puedo. 
Ni  el  lienpo  la  pma : 


quieres , 
Tiatas. 

ro  general.—  II.  Primavera  y 
romances.) 


1822. 

(Anónimo,) 

;tn  laguna, 
[raiide 
enlrs 
parte  : 
fuenles 
cristales, 
3  del  inoDte 
caen; 
Tído, 
!  sauce , 
•rio 

rtades ; 
uanilta 
rae, 
s  ojos 
s  partes, 
¡usios 
aslaotes 
rme, 
iscarle  : 
montes , 
valles  : 
i, rufgue, 
I,  ni»  pare, 
niña 
rase , 
samientos 
is  tales  : 

a  del  romancillo. 
litecillo  sola , 

¿si  me  perderé?» 

ne  guia , 

esdenes 

os  bienes 

;olia  : 

pañía 

¿si  me  perderé?» 
anme  antojos, 
viso 
le  piso , 
de  mis  ojos  : 
espojos , 

i  si  me  perderé  ?» 

>iileiiio 

:o  Irisle , 

•siste 

(u  intento  : 

iisauíieitto, 

¿si  me  perderé?» 

jarales 

seguro, 

ohle  duro 

males  : 

i  tales 

¿si  me  moriré?» 

{ñomancero  general.  ■ 


1823. 

{Anónimo.) 

.  no  ves, 
tudieras , 
lis  gU2>(0S 


APÉNDICE  11. 

La  mayor  tragedia. 
lk)n  razones  lloras 
La  terrible  ausencia, 
Oue  el  ciego  vendado 
Hace  que  yo  vea. 
Eclipsóse  ei  dia , 
Cubrióse  la  tierra 
Entre  el  sol  del  alba 

Y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche  ^ . 
Vimos  las  estrellas « 
Luces  encendidas 
Para  mis  obsequias ; 
Mas  tu  dulce  faz, 

gue  piedad  dispensa « 
n  la  fuerza  suya , 
Vence  mi  paciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Kria,  helada  y  fresca. 
Alba  vendrá  alegre 
Con  la  primavera. 
Vestiráse  el  campo 
De  esperanzas  Due? u ; 
Los  jardines  secos 
De  olorosas  yerbas; 
Haranse  guirnaldas. 
Gozaremos  d*eilas , 
Yo  que  tanto  espero, 

Y  la  que  me  espera. 
Cou  esto,  fortuna. 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  que  corre , 
Prisarás  lijera. 
Muda  presurosa 

Tu  voitari'4  rueda. 
Que  de  potro  sirve 
A  los  que  alormeDtas ; 
Sacaráme  á  salvo 
De  entre  tigres  lleras 
El  bajel  de  Amidas 
Como  al  otro  César; 
Cansaráse  Juno 
De  acosar  á  Eneas ; 
Pagaráme  Venus 
La  dorada  prenda; 

Y  si  al  traste  diere. 
Antes  que  me  pierda 
Kcharé  á  las  aguas 
Parte  de  obras  noertat. 
Porque  se  sustente 

La  memoria  d'ellas. 
Pues  que  ya  las  vivas 
Nada  me  sustentan. 

( 
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ienorol.) 


1824. 

{AnÓHimé,) 

¡Ay  niña  moreoa! 
¡  Qué  d*eilos  te  dicen 
Que  4  Pedro  el  de  ioana 
Le  dejes  y  olvides! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes, 

Y  que  te  apasionas 
De  que  i  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe  • 
Que  muere  de  amores , 

Y  amar  no  permite. 

El  tiemiK)  es  mov  vario. 
Hecho  de  imposibles : 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste; 
Contra  enamorados. 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  liiice : 


El  que  apenas  habla. 
De  parlero  sirve; 
Traidores  le  venden. 
De  milagro  vive ; 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe ; 
Cuando  amigos  tercian 
Amigas  resisten ; 
Cumple  á  su  esperanza 
L.a  fe  que  le  diste 
Coo  altos  deseos 

Y  con  pecho  humilde. 
Niña,  si  lo  sabes, 

Si  lo  sabes ,  dime , 
i  De  sospechas  tocas 
Quién  hay  que  se  Ubre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  floes  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigne. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme, 
i  Ay  qué  de  alabansas 
Te  darán  si  vives ! 
Yo  quise  á  lo  grave ; 
Callaba,  y  perdime, 
Oue  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles; 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve; 
Con  ellas  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  iograto... 
¿Quieres  que  le  phite? 
De  talle  brioso. 
Feo  y  apacible. 
Muchos  habrás  visto 
Mucho  masgeutUei, 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre , 
Dicen  que  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen;     • 
Disimula  y  ama ; 

Si  favor  recibe , 
No  se  alaba  de  ello. 
I  Qué  mas  bien  le  pwesT 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste; 
Haya  lo  qoe  hubiere 
Nunca  se  la  quites , 

Y  los  cielos  hagan 

8ue  tos  años  quince 
t  cumplan  á  ciento , 
Como  ya  te  dije. 

( 


ffaffi/^ 


1825. 

Blanca  y  belU  nifta 
De  los  ojos  bellos, 
lluve  los  peligros 
Delhiiode  Veuus; 
Los  oídos  lapa 
A  sos  mensajeros. 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas ,  soy  libre» 
Besisulle  pnedo ; 

Ene  mnciías  cautivaa 
o  mesnio  dijeroo. 
Brts  delicada , 


Hlra  cómo  rinea 

Su  irlDDfo  KiWblo 

SalomoM*  ublMt 


bun. 


s  giierr 


Y  al  iiuF  snlo  mata 
liOs  mil  lilÍ9i«oa, 
Uu  rapax  deanudo 
Le  curU  el  ciliello. 
Aoip  el  carro  sajo,    - 
Kii  mil  rordiM  pneilM, 
Vs  el  snjireBO  Mr» 
Aherrojado  ;  prawi 
tbnie  ial  oorolM*, 
Vasallaje  y  sueldo, 

V  SU.S  \ej.-s  íiiíuen 

Ciérrale  la  vliU, 
Que  ell*  ei  H  eomleno 
Por  donde  i  1m  tímm 
Camilla  Milbeg»; 
Ijue  amor,  comú  tJliu» 
A  losPoUremos. 
La  luí:  de  los  ojos 
Les  cieRS  prlncro. 

Son  los  RUStOS  SUfOS, 

Cuando  los  contemplo  i 
EiiRSñosiiB  aunas, 
florado  veneno ; 
HIranse  sos  diüoi. 
Los  ojos  abiertos. 
Sos  dJchas  ;  glorias 
PusaneniresueDoa; 
Vlliora  eneJ  Tienire 


Plrienselijeros, 
1  sus  males  plonio. 
Para  estar  deasleulo. 
UU  ¡ilaceren tuyos. 
Dijo  Un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Va  solo  torraeulo  : 

ÍPoes  qué ,  sUt  lu  alma 
lirllriisn  celos '. 
Líbrele  amor,  niña, 
J)e  Un  duro  InSeruo. 
Cose  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  Fruto  del  Rraao 

§ue  escondió  en  su  seno; 
i  recilie  trijfo, 
TríRo'daÉEu  líemito. 

Y  il  flor,  da  flores 
El  Campo  risuMBo. 
¡Mal  liBTa  semila 

$ue  da  el  fruto  atieso. 
Dial  baya  truio 
Ileella  tan  ajenol 
Aci  semhrarls 
Amor  ipntiidero, 
■Cogeris  olvido 
Be  un  ingrato  peobo. 
A  la  niña  bermn» 
Del  rutiin  cabello 
TJnaescaroienljida 
Lefia  es  le  cnnsejo; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hiio  juramento, 

Y  amor  que  ta  escucha 
Se  queda  riendo. 

inimauerofi 


Traviesa  mlMbas 
Alsoldndo  alCérel. 

I  Mira  que  le  engafia 
Con  sus  [ilumas  verdus 
turécesle  bien, 
Kl  bieu  te  pur«c«; 
Alegre  le  -  '" 

Yéfletni „._ 

jHal  havsn  colore* 
guegururiH  puad«a 
Las  de  la  tergúnnra 

i  con  ellas  (lieriks 
!)  tacrut  ea  sn 
Mlrasle  ndl  «eccs  ^ 
lUilu  le  mires 
..ni'U  le  queil 
Como  eres  ilei'na^ 
ñlira  no  iro|)ieces, 

V  nii  le  levaiileí 

I I  lista  II  lleve  meseí, 
Guarda  que  la  eait 
Velpirarosueosii, 
Pues  ha  de  dejarla 
Cuaudonóle  pieues; 

s  pi^ble. 
Cuando  no  le  dejes. 
Une  quien  mala  twmbres 
Regale  nmjeres. 

..  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga, 
Te  dará  mil  nmerleí. 
jA  dú  quieres  Ir 
Cambiando  sieiapre , 
Tú  desconocida 
Conocieudo  gente  1 
Dormirás  en  tierra, 
Comei'is  i  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agura  doermes; 
Da  rite  una  lanía 
Sobre  uue  le  acuestes , 

V  cuando  se  canse 
Te  fiarl  que  la  lleves. 


1827. 
[Andtiiaia.) 
Una  xagaleja 
A  <|uieD  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  roslru  y  cahcllo ; 
A  quien  los  iaimiues 
y  claveles  dieron 
Has  color  prestado 
Que  les  quedó  t  ellos ; 
A  quien  el  amor 
Le  dió  palma  j  cetro , 
Por  ser  mas  bermoss 

«ue  la  diosa  Venus; 
isli6se  de  pascas 
Dia  de  afio  nuevo. 
Porque  cumple  aBos 
Y  empieza  tormentos. 
De  aiul  claro  viste 
Con  ribetes  negros. 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  celos ; 
Con  cintas  pajlsas 
Prende  sus  cabellos ; 


.Que  si  n 

<>0  üe  qué  iiii'  \f\iffj 

Si  v.-ij  U  uwblíilj. 
Vuelvo  mi&i..'i.li<ii, 
El  alnu  anigids 
"  el  cuerjio  canuilo : 
.:nn  este  cuidado 
El  alma  «ntreirain; 

rülirlcueiielaíre. 
Por  bacer  donain 

De  un  lijern  vlpmn : 
Vuela  el^penta-'"" 
Donde  *uj  y  *i 
I  Uue  si  no  suu  iwvm 
'fia  sí  qaé  me  tni|io.i 


18S& 


Noble  paslordlla 
De  loa  ojo»  urort», 
A  quien  amor  plio 
"■— -isKtoríM  dntfie; 

^ j,  mal  pecadn, 

llalilarte  uu  purdo, 
De  amor  «slo;  nno, 
¥  de  anipncln  enltran- 
,  A  te  que  es  pan  mal! 
Yo  muctiu  lu  lamo . 
Por  ciertos  refranes 
Que  dice  un  dttcreitt. 
nice  que  la  aosmA 
Kiigendra  recelos, 

Y  cuando  elb-s  crecen     i 
Mengua  el  sufríoiíenuii  I 

Y  par  dlcK,  pasión, 
Por  mi  cuenla  veo 
Que  eu  estas  ratoM* 

Lo  que  dice  es  cien*:    1 
Que  i  amor  cuwtdoans] 
Le  dieron  el  peclm 
Palabras  sabrusts, 

Y  asi  es  Un  parler«¡ 

Y  en  lleiianilo  t  sriMe, 
Cuando  Iné  creMnido, 
Dicen  que  U&  vbras 

Sn  sustento  (n^roo. 
Como  enire  n^Mlrct 
Palta  todo  eslu. 

En  mi  tunta  auiMlida 
Eiigeadrarecelosi 


APÉNDICE  ri. 


j.oni|inniio  mi  Pedro 
Lii  il(iraJo(!sluclie; 
Kcliéle  mal  grailo 
ni)r<toii«s  uzuli'8. 
Sin  mirar  Piii-llo, 
Üi^l  mercad  II  iriijft 
Coii  hicrroü  duraüog 
Cvliis  i]ue  mé  ii|iuren. 
Tü|irim(<  el  biJalüo, 
A<|Ui'l  íiue  le  ruEea 

Uijciiiie :  _  SiTraai , 

tíe  tus'liflíü.s  njns 
Mil  liienes  jestulirm: 
Prniiiip,  si  mniiijas, 

■  m  las  fíjuTaiiiM 

(Jue  i'ii  la  tu«a  piite. — 

H;iblii  tan  riulitniJo, 

le  apuarrlandu  estim 
iiniJo  me  oiujarjil 

..-d  or^itilaB  uubes. 

ñi'Spaiiilile  1  lienta ; 

—En  otras  |irocure 

EmiileirsiugnJag, 

V  rn  mi  no  to  ocup«,— 

Sdlur  lio  me  puilA , 
iiae  vte  idormecienHi 
Sos  palabras  dijloei. 
"i'ilro.íiuefloíTii, 
al-bdpN  iireunte ; 
,j|c  burlas  en  vt^r»» 
Diiqupno  ins.inrre. 
Llmiieiej'OIrislp, 
llc^liondió  :  -■  tia  boMoct 
Voliiniad  villnni 
^iie  la  tiohiu  iiijiiríe  : 

.1  Il<-Kú  A  octubre; 
;M|uiiTüS|i»»ior«. 
I  atropellís  du<|tlH.— 
e  mi  vista ,  nudre , 
m  esio  etcabulle 
1  i|iic  ea  Diia  enin&is 
aii  lie  asieuio  luie. 
svdeini.qdÉíiHiero! 

■  """  "'«  ileslTUjer 


.  'Clias  de  agraijot 
IJuí'  iiniu-.i  li;ifrr  lupe ! 
,ftf^:i  3  l)l<is,culdido, 

Liin-  |iiirr|n<>  le  acabes 
U>  .  M„.  ,r|iiilies! 

ilii'i  malo, 

p  <l  me  armyrn. 


I'    _  , 

JÍ;lijTr'!'l4"iíí 


I  TÚIIK. 


yuiiii  Mj  iijMio  enjngoe, 

Üiif  nii  \iLJa  Pnliirbien. 
i  \y  maKailos  liamtiTFi, 
üi'  iiiiirala.>^  oxtumbre*. 
£1  iiii'Jor  ili-  (odn« 
Muera  de  arcalmcM. 


1850. 
(Avinimo.) 
Riúó  con  JuiDÜIa 
Subermina  HIcuda; 
Palahrís  le  ilict 
Que  mticho  le  iluetan  : 
-Ajer  en  miDlílla! 
Andabas  pequefij , 
llnf  andas  K'lailil 
Hm  4)De  otri!  d(i[icelt)$. 
TiiKuüOfRSUStiiros, 
Tu  caiiur  eodechu ; 
Al  alba  madrugas, 
AlRalluieartifila*: 
lIuaiidueslAs  labrando 
No  sé  éil  ijuí^  le  ¡lii-iisas, 
t}»'*  al  decliado  miras, 
T  los  DUiílos  Jtírras. 
Dicpiioie  (]uc  liaces 
Amorosas  seGas  : 
[Si  madre  lo  sibe, 
Habrícosagboítiu! 
Clatará  Tenlaiias, 
^rrirt  llt  iniertM; 
'ira  qur  bailemos 
lo  darl  liceacla. 
Kandari  que  lía 
Nos  lleve  í  la  Iglesia, 
Porque  no  noi  hablen 
Las  amiuas  nuestra*. 
Cuando  Tuera  ulñ 
Dirtle  i  li  dnefli 
Qne  cUi  nuestrot  ^|o* 
Tenga  nuefaa  coenu : 
Que  mire  quien  pau; 
Si  inlrA  í  la  reja . 

V  1  rail  de  nosoiru 
Voltio  la  cabeu. 
Por  tus  llberlndet 
Seré  yo  sujeta : 
Cagaremos  joslos 
Lu  que  malus  pecan. 

— ¡Ay,  Hifjuela  hermana. 

Sai  mal  i|ne  sospechas ! 
ii  males  [iresumea. 
Mas  no  liis  aclerias. 
A  Pedro  el  de  Jnana 
Que  se  fuá  á  la  siirra 
ABcion  le  tuve . 

V  escucbf  SUS  qóijii ; 
Has  visio  que  ei  vario. 
Hedíante  la  3IU«iicll. 
De  sn  re  BiiEldl 

Va  lio  se  roo  acaerdi : 
Fingida  ll  llamo , 

" »e  qotrn  «•  ansenia, 

<nii  lueru  y  con  (titilo, 
Ha  !•%  bien  que  W  quieran. 
—  Huéllale  lu  á  Dios 
Que  Peilrii  no  tarlia, 
"  —  india  burlando 
™,_.rm.n.Hi|»ela! 
Oi»  vi  amor  comprMO 
ton  lin  riru  iirendu 
No  SAldrt  del  alma 
SiolaUregactKT^ 
Creciendo  tiu  liioi 
CrrrerlnluüjrtlUl: 

V  M  DO  lo  uhei , 
Escucha  e>ia  teUa  : 


•  Si  eres  nHU  i  hai  amor. 
.  VoA  liir**  cuMda  mayor  T  ■ 


Tí^tV 


-wti^lepniíiim. 

81  pequcBa  le  aireiltie 


(lÜu¿  b»rJscü>ndoinayor!j>- 

Como  eslis  hecha  i  querer 
D«de  que  sabes  aiiilai, 
Ed  falundo  i  (|nien  amar 
Te  «emis  »  ahorrecer. 
Seguu  eso  iiodrás  ver, 
■  Si  eresiiífiJ  y  bas  amor, 
rQaé  La  ras  cuan  lio  mayur* 


V 


f-: 


Eran  dos  pasloraa                         ' 
Librea  d«  aHdoa  : 

■    -.      :. 

ClU  bla"™  j  roblt 
Masbellafíiieelaol;                       i 
LaalriinurMia, 
De  aleare  color. 

Mi 

'  J    ■    J' 

1*1 

-Coo  dos  ojos  clafo*  ^ 

Que  dos  soles  son : 
Y  Ti^ndoae  librea 

15.,-. :, 

!»«■«.  nuP  . - 

fiel  iifa»o  amor. 

Baceu  burla  ilél 

Kiurambas  a  Um. 

Yat„.Joi„. 

!ísr;?ii;',r 

Quf  os  1,.                  .. 

Pues  en  mil  eitunratroa 

Vaaa  \at  venció™ 

T  visada  quf-  «n  ñachM 

Leaacomtüló, 

183S. 

Júuaalo  por  Aaw 

{Áaónimt.) 

Elisa  dichosa . 

QMeciDnaMMlN 

Hjgs  brga  el  cielo 

UilrómliaechM. 

La  corta  madeja 

V  nunca  lu  hirió. 

UelusañoslIertM»; 

Y  i|ue  íieiHÍu  i-l  niilo 

Goia  sít\ui  laicos 
use  roilro  belfo. 

floe  no  ajiruvechú. 

Stu  laioa V  rf  dea 

De  la  vista  flecha 

De  secreto  armó  : 

V  de  amor  tercero: 

Ella  con  sus  ojos 

Crezcan,  niña  hermn«a. 

Todo  lo  ali raso. 

V  el  ñifla  corriihi 

Las  trenzas  doradas 

La  empresa  dej6. 

Del  vlriiea  cabelM. 
Si  ¿la  Iglesia  fnema. 

Dtce  la  que  es  blanot. 

QaelodcsIunibrA,      ' 
Y  que  eslaudo  cieao 

Aqnií'nríndapariaa, 
V  se  liumílle  el  tiento. 

No  üene  valor : 

Y  burlando  díl 

Cpando  al  baila  tJMrus, 

Como  asi  tú  tIo  . 

Al  H)ii  del  pandtíM 

«ulUndole  el  arco 

Tu  donaire  encienda 

^  lo  d«íarm¿. 

La  morena  an  dU 

Tensa  tu  ganado 

Eslo  me  contó , 

Próspero  suceso  : 

Y  To  agradecido 

La  bna  en  verano. 

Consejos  le  doy  ¡ 

Ln  leche  en  invierno ; 

Y  aunque  |>a»  dallos 

Aquel  que  lilen  quieres 

Me  falla  valor. 

Gocp  de  lu  lecho 

Lu^f^'í"" 

Coo  blandos  abraw» 

— Pastnras  henooiu, 

Al  san  de  los  ramos 

Pats  el  civlo  os  di6 

Esos  ojos  bellos 

íssriSiir-- 

lleposeols  siesta 

Vencidos  del  sneBo; 

No  os  Deis .  pasiorw , 

Cuando  salga  el  alha, 

Ealuqaeoapaaó, 

De  A|.olo  correo. 

Qoe  contra  el  rapai 
No  hay  reparo,  00. 

Encuentre  tus  soles. 

V  tórnese  dentro. 

Su  sosiego  incierio 

Tras  lodo  .señora  > 

SoelB  dar  pasión. 
So  quieluJmil  iwnií. 

Vivas  en  el  suelo 

Mil  siglos  diclosos 

SuRuato  dolor; 

A  pesar  del  tiempo. 

Eslad  sobre  utíso. 

El  cielo,  U  tierra. 

Pue«  que  yo  os  lo  doy. 
()<ie  sobre  el  descuido 

Sigtoi.aaostienios, 

rerrpni.madija. 

U>  calda  es  peor. 

Flecbiis,  rostro  bello, 

Et  hermosura. 


___ltu.lal*ebc. 
Verano  é  inríeniB, 
Abríaos,  amorca, 
ilamn*  ^  njnt ,  lecw. 
Alba,  simU.uIm, 
Sueño ,  tiiKiu  }  iSmp 

Todo  me  íalir  JnnU  i , 

S)  tú,  dicbouKlin.Mn»! 


(833, 
(AsMuJ 
De  ll>cro  laivaUt 
LüH  mireeiini  liellu 
Djlnu  con  el  Mu 
A  la  Ik'ira  |>rriat; 
llurdaban  loa  can^ 
Mil  dores  diiersas 
Uc  rosas,  iauíituM, 
Clavel  T  Biuc4Min; 
Tejian  Ruirnatdat 
Lm  ai  Illas  mas  bdUi, 

D'cllas  las  cabetu; 
Cautaliao  las  af«s 
c;on  arpadas  leneval, 
bando  claro  imlicio 
Ue  «er  priiaavera : 
Cnaailo  á  puetm 
Sale  vua  roomia, 


Que  de  Zariígou 
Las  inuralbt  ceitaa. 
tira  pues  la  nloi 
t)o  tal  gPDtiIcu, 
Que  «n  paraogoa  «f» 
Callara  1.ucreda. 
Ojo*  mbadorM, 
En  arco  latí  ecías* 
HiTcuay  graclesi. 
Ci  rae  tosa  >  mnrWL 
Suntiise  cansada 
Par  de  la  ribera. 
Hurtando  1  la  a«i«n 
Su  fcracta  y  bolltu; 
Itunipió  con  suiñtoM 
Las  nubes  mas  OMM. 
Hisia  que,  llorMS, 
CliiiIú  aquesta  leui : 
Caal*r. 
Tengo  en  tierra  (jeta 


La  tengo  prendad!! 

V  aunque  tengo  ctHll 

Tanto  padecer. 

Por  llegarle  ttflr. 

En  la  (irisioD  riTO :  ^ 

-Plegué  jtDMS^Ii.W.C 

Pcnnlie  mi  nMIU 
'■—  ausente  le  llore,        ' 

■>.•  haj  quien  (gnare 
rago  mu;  lUena; 


uerle 

íilar; 

el  amar 

le  sido  : 

que  la  ausencia 

lu. » 

tenfral.  —  II.  Madrical, 
arie  del  Romancero  ge- 


1834. 

ánimo.) 
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APF'NDICE  il. 

Tu  furor  maldiga 
A  quien  ha  estorbado 
iNuesira  dulce  vista , 
Juntarás  las  roanos 
lluy  apretaditas, 
Uogando  que  ai  dueño 
Caiga  su  malicia. 
Cuando  hubieres  de  irte , 
Tenderás  la  vista 
Hasta  donde  toue 
Con  quien  glorificas ; 
Irme  ne  yo  acercando 
Hacia  do  caminas  * 
Toparé  contigo. 
No  te  olvides ,  niña , 
Dame  algún  pelliico 

Y  mí  capa  tira , 

Y  con  tu  chapia 
Mi  zapato  pisa; 

Oue  yo  liaré  otro  lanío 
Ne/xlado  en  la  prisa. 
¡  Mas  ay,  que  mt*  muero 
Pensando  en  tu  ida! 

Y  si  fuera  d'esio 
Alguna  cosilla 
Decirme  quisieres 

Que  no  esté  aquí  escrita , 
Conforme  á  la  cosa 
La  sefiul  aplica , 
Porque  de  lu  jp^loría 
Gozando  prosiga. 

(  Madrigal  ,  Se§tMét  parle  áei  ñomn- 
cero  $emeréi.) 


1855. 

[AnótUmé,) 

Niña,  cuya  visla 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas; 
Pues  con  amor  fences 

Y  con  amor  iralas 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecíij  airadla. 
No  te  ties  del , 
Aunuue  le  acomptfia ; 
Que  la  miel  se  pega 
Al  qu'entre  ella  tada. 
Mira  qn'es  amor 
Como  la  madrastra» 
Que  trata  la  muerte 
Al  que  mas  regala : 
«Tente,  no  caigas , 
«Niña  de  mil  gradú.» 

Advierte  que  lira 
Con  flecha  dorada , 

Y  lo  qn'él  empieaa 
Kl  oro  no  acaba  : 
Prometiendo  glorias 
Da  descoiitianzas; 

Que  como  es  muchacho , 
Hace  a  todos  trampa. 
Es  diestro  eo  daniar, 

Y  de  suerte  daoia , 
Que  al  son  de  soapirot 
Inventa  mudantat. 

« Tente ,  no  caigai , 
•Niña  de  mil  gradai.» 

No  creas  lisoa)at ; 
Guarda,  que  fenpÁa; 
Que  quizá  le  Tenaen 
Los  que  mas  le  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  caocioiies 
'Ni  déses|>ei-auzas; 
I  Que  quien  amartela 


Y  fia  en  palabras , 
Pensando  burlar. 
Se  (^ueda  burlada. 
Música  no  escuches ; 
Qu'el  (|ue  amando  cauta , 
Es  como  sirena 

Que  al  sosiego  mala. 
•  Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gradu. » 

Kl  hijo  de  Venus 
Me  hirió  por  tu  causa  : 
Fia  de  mi  pena , 
Que  te  desengalia. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Qu*estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia , 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansiu; 
Mas ,  como  te  adoro , 
Quiero  verte  ingrata 
Antes  que  no  moerta 
De  celosa  rabia. 
«Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gracias,  t 

( MiPiíiSAL ,  Seftmáé  füHe  iei  Rmm«« 
aro  general.) 


18S6. 

(Andatatf.) 

Galanes  de  Espafia, 
Que  i  diüculUdes 
Nacisies  sujetos , 
Andando  en  los  aires ; 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  place 
Qn>n  ellas  se  vendan 
Sus  qnita-pesares. 
Barato  de  Joyas , 
Cintas  y  coibres 
Hace  quien  las  tuvo 
Tan  costosas  iotes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes « 
Finos  en  deseos  * 
Altos  en  quilates. 
«A  la  feria,  galanes, 
•Que  no  bav  ul  Klándes. » 

Favores  a  reyes 
Solían  negarse ; 
Un  arrastra-picas 
L.OS  halla  de  lialde. 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse. 
Pues  ya  que  no  vuela « 
Vuelven  gavilanes. 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  plunn^ 
Todas  sdivínan 
Que  ha  de  trastornarle 
el  mundo ,  y  iirocuran 
Hombres  que  bs  ulvea. 
«A  bferb,  galanes, 
•Que  no  hay  ul  FUudes.» 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  eureoam : 
Teaaen  b  fortuna , 
Que  alten  las  mares, 
Que  turha  del  délo 
Los  daros  ceh^es : 
Temen  andar  sdas 


DomIb  biblm  IM  HMit 
TmooMcallaB, . 

De  Heodou  akaBea 

A  tonu  «a  bontaM 
Btrlnru  nl*%)aa.' . 
AcadMd0MWUt 

VeatuMM,  il^V 

A  mi  ne  toeiM 
Algnoi  Tiqoexa 
BnÜBritUnandlt  - 
iSi  por  dicta  eonoH 
■a  ea|ri«M  u  É«f4( 
A  qulea  jotmai  «Iba. 
LeHd«MalUK*t 

PiidlMe  imíiuwm,  ■  - 
Llenada  eonmlM    . 
TndJviMinIfáal  . 
Pero  wa«MMbla 
pa-wtjrt  ym  ■l«MW5, 

ATCBUma  UW : 
iFlaadetCM  petf 
flb  foilo,  qoé  n 


De  pula  M  BMtf 
CemprniMi  IM  pMIM 
He  noMtrof  eneijea. . 
Euu  MHi  Ih  Ibriea* 
Elle  ce  el  remete  . 
Qae  Horao  mU  bicMif 
YciaUaBihiailM. 
«Alehrla.gaiaMi: 
>ttiie  ao  Im}  lal  PUodM.a 

(HiBiiu),,  SHMiffwrMMRi 
Mnfflúra/j 


Uevtsleiiiiieelalm, 

Y  nt  vida  lolt, 
Como  el  centro  mlnao 
Donde  tieaipre  nj. 
Luego  qne  veaiUM, 
Pormcl'DieioD, 

Sin  poder  líbrame. 
Poseen  ios  mi  imor. 
SI  me  ha  diverüdo 

No  llegó  i  mmlaoia, 
NI  i  olvido  llegó; 

V  aqueiie  ineeio 
Tanto  denlo  bor, 

Que  ahorreico  i  Aoundra, 
Qne  1(  cama  diú. 
Temí  JO  loi  eeloa 
De  su  condición; 
Qne  i  mojer  celoaa, 
iQuíén  DO  la  temlúl 
CoD  quien  tanto  oa  qolere, 
iPorqné  talrigorT 
Piedad,  I>el1a  ElUa, 
Pues  rendido  esioj. 

{PrÍHinfra  v  fiír  it  IM  mtjtreí 

«ucM,(.-;iiU.) 


nOHAMCERO  RVNBTtAt- 
1838. 
(Áaininu.i 
i>l3r.a,  aruen,  ahtera, 
Ilagun  filan  .apartan  ¡ 


nnla», 

sale  li  ni 


Iduludel  valle, 
ítcl  di!  la  hi^rmnsura 
Y  de  él  ultraje; 
A  i]uii.-n  por  los  riacoa 
Vencen  los  guilslea. 
Auii(|ue  aqndlos  de  oro, 
Kstos  lie  aubacbe. 
Rosas  rrocilOea 
He  BU  nieve  rl  Alpe, 
Peregrino  iiillujo 
De  sus  ojiis  graves. 
Lleva  Ir^  ■loirai 
y  alma  como  el  traje  : 
Do  nJiMr  y  Uauoo 
Fiítdclliu  y  Ulleí 
Guarnida II  vIstOM, 
Üe  igue  el  niavo  saque 
Primavera  j  Qores 
Para  Haniiuitres; 
l)e  negro  j  pa)lio 
Colieriura  Tacil, 
Porque  a  las  linioMat 
El  tnlcUo  acnmpahe; 
Kl  tovadu  airoso , 
Sin  piíniorqtte  lalle, 
Con  iil|(uiiat  tiebras 
Uue  le  niurpa  *\  Blro ; 
LauíivuK  loa  niledoe, 
Enigma  notable , 
De  quien  ton  ta  reí  lint 
Son  il<irada  clave. 
iQné  diréis ,  serranos , 
De  que  á  lerossale 
Un  alma  veitiila 


.    .     .    je  caducan 
Los  lipnipos  niudalileí? 
Pues  que  ja  anianeeo 
El  sol  por  la  tarde, 
V  aunque  los  tapetes 
Di'l  florido  mareen 
Hacen  ojos  de  irajas, 
Lo  que  vieren,  calleo: 
Mirar  se  permite , 

Que  el  sol  deja  verse, 
Pero  no  tocarse. 
¡Has  ij,  qoo  la  lengua 
liel  aima  suave 
Certifica  al  clenn 
Su»  ocultas  partes , 
Tales,  que  i'u  el  alma 
Mil  i-osiiiiilbs  hacen. 
Cuya  gloria  a|i¿iiaa 
Puede  ser  mas  grande ! 
Hedías  encarnadas, 
i  Ay  Dios!  esto  baste, 
Oue  solo  en  declllo 
.Ve  liemlilan  las  carnes; 
Liga  aiul ,  que  prende. 
De  que  do  liay  rescate; 
Que  es  muy  leerle  liga 
Para  voluntades; 


Punta  de  (II 


I  fino. 


II  Mío  encaje 
Yo  pusiera  al  punto 
Puntas  de  diamantes; 
Zapatillos  negros 
Kt  gusto  volcares < 
-  Tahuri's,  iquien  duda? 
Del  bullicio  j  baile. 


Slfcna  al  oído 
Palee  j  agradiUo. 
Yo  SOI)  quien  padece, 
LIsfda  quíeo  hace : 


,    Hilan  virnlrclUMl 
TentiUraii  las  sanca, 
Corre  rln  las  (UenMi 
Canuraiilasave«; 
llnmperai)  los  río* 
Sus  liemos  critlakl 
üniro  aquellas  rueniil. 


Als< 


Ir  Ins  al 


irln  las  abejas 
Asoscolmenan*, 
A  afeitar  las  Oort* 

8u«  cu  cognllot  ama; 
Dlrerta  («aliilts 
De  *aHos  esmalta; 
Pite  de  comerltM, 
Pfcoa  de  itraoatet, 
flompan  estas  floiéi 
Perlas  ;  díamanleí, 
"^ne  bacen  al  aoran, 

el  sol  las  dcsbaw. 
Esoondaie  el  sol; 
Que  es  desdlclia  §eiiA 
Que  no  salsa  al  mñdat 
V  que  dua  le  íidU».' 
81  acero  toma; 
l}ue  lia  querido  tmint 
L^cinira  mi  de  acera, 
SeQal  de  matarme. 

VUlsMlHk 

•  Que  ti  crece  et  NI  «N 
<Volverl»e  la  niña, 
iDlra  que  es  urde.* 

IPflBiirfrííV*'"' 


1840. 


Nifia  de  Inscithit, 
IlfrmoMueala, 
I)p  bfliud  snrnn. 
Hija  de  las  trraelai, 
Kii  cuyas  m>-|illu 

\prendiA  goxnsa 
Enlre  nieve  ;  niar. 
Tirano  apacdile. 
Que  lodas  las  tlnai 


Donde  •.„■„,,„,■  \:.ú\i 
Lugar  1-1  ,1,. o.. 
Puerta  la  ^-íiicrjiuj  - 
De  tu  ámame  eMUdia 
Las  mortal  rf  atuliaí 

Suc  solo  aer  tnjm 
retendió  por  jap. 
Atrevida  logrea     ~ 
Presunción  laail* 
One  llegar   " 
KajetJis  no 
'1  üoiüadesid 


8 

I 

a, 
mota. 
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», 


as, 
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e 
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* 

lorde  lús  Mfjorcs  re- 
pine.) 
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\imo.) 
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AP&NDIGB  II. 

•Los  blancos  patios, 
tBI  amom  qoe  paaea 
•Los  ferdes  prados.» 

( Priméven  f  fhr  ie  tt  mtíerfi  r» 
maneet.) 


1842. 


Aquesie  domingo , 
No  muy  de  mafiana* 
Fné  Jacinla  al  prado  • 
La  recien  casada. 
Diéronle  aquel  dia , 
Para  ir  mas  galana « 
Galas  de  arlifido 

Y  en  nalnral  gracia ; 
Ella,  qoe  salía t 

Yo ,  que  la  miraba  : 
:  Con  qaé  lindos  ojos 
Salió  de  so  casa! 

Y  en  llegando  al  campo, 
Dfjo  una  jllana , 
Hermoaa  la  fisla , 
Graciosa  la  habla : 

^  i  ¡Linda  cara  buena » 
•Bien  seáis  llegada!» 
:Cara  bnena  linda « 
Bien  seáis  bailada  I 
Déme  ana  limosna 
Tu  cara  de  pascua ; 
Que  aquesUM  ojilos 
Son  de  enamorada. 
Tres  iusnes  y  un  Pedro 
Penan  por  lu  cauM  : 
Casaris  dos  feces; 
Serás  bien  casada.— 
Ella  con  cuidado 
Sus  joyas  guardaba : 
Teme  que  la  ali? le 
De  lan  noble  carg» ; 

Y  asi  recelosa « 
Dice  que  se  nya; 
Mas  la  jitanilla 
Volvió  i  importtmaüa. 

c  Linda  cara  buen  •  me.  ■ 
— ¡  Ab  cara  de  rosa ! 
Ab  sefiora  hidalga ! 
Vuelve  acá  esos  ajet; 
No  eslés  eDoJada.— 
Dióleal  finliiaosBa« 

Y  sobre  las  ravas 
Una  cnu  le  biso 
Bn  la  mano  Manea. 
—Parirás  dos  hyos« 
Le  dice  U  sabia, 

Y  dirále  el  uno 
La  misa  canuda ; 
Vendrá  á  ser  el  otfOt 
Si  se  da  alas  ansas, 
Capilan  ó  alféret : 
Querránie  lu  di 
ViTlrásconlenUí, 
Aunque  le  ai 
Dosenfénuedadca; 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  f  ida  liHMa; 
Dios  le  la  dé  lam-: 
Mucha  badeuda  MiBdaa  s 
Veodráie  por  agua^^ 
Fuése,ydyolQOiU, 
Sin  hurlarle  nada. 
Que  lau  liúdos  fioii 
Üadie  los  agravia. 
Volvióse  coa  cslo. 
Alegre  y  uíhna , 
Donde  Albaolo  y  TM 


A  la  puerta  cantan  : 
«Linda  cara  bMua ,  ele.  > 

dVÉMMrf  f /Iff  df /m  mfjoreitih 


1843. 

Divina  serrana, 
Bonordeluaelvaa,  * 
De  los  monias  gloria, 

Y  del  délo  afrenta; 
Aurora  dd  valle , 
Pues  en  ans  riberas 
Das  florea  d  prado , 
Al  rio  das  perlas; 
riá,cnyoactineloa 
Son  da  asMMT  saetas 
QnenuiianemelsB, 
Annqpe  no  los  fledna ; 
Tbt  en  fin ,  que  A  los  délos 
HermosnraenssiM, 

Y  mas  soles  vistes 
Qne  las  enea  estrdlas : 
Alivia  mis  males 
Dnlcemente  tiema ; 
Qneea poea  la  culpa, 
1  mucha  la  pena, 
Sino  que  d  amarte 
Tal  rigor  mereica; 
Qns  es  en  desdldndns 
~;i  anwr  olénss. 


BmnsiBMi  nerSf 
Cn  ddees  bvofss 


Om  no  pomeliiiHi 
Paguas  SM  nrmcnf 
Perderás  de  diosa 
B  nomiimmi  la  vega ; 
Mas  si  eonad  muerto 
Tuvidasudcainsv 
Qnsfrás  qps  yo  aenlw 


qnntA 


Al  nmnln.  alas  ates « 
Al  rio  y  Iss  flsras, 

cisitoqpsAnlrlBn« 
gd  cwno  tfbdht 

pnNsra  tu  sirvn  f 

Qnn  dios  con  sus  fiomt 
Gnu  sns  seos  uUas. 

te  balas  •  non- uieos » 

teasEna  f  eon  Munas  • 

Tto  rigor  esndsnant 


Alos 

tilM 

Onnsslos  d  aira 

riín 

Moan 

Moan 


IdiisAtw 
insnálin 


&S?S¡rsta 

TfUtan.A 

DsIlTési 
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Alropdla  gloriM, 
Ylioen>Mpmui«i 
De  Tenle  nmUá. 
Itn  IiiiHih  líMidí, ' 
Penlone  tas  InM 
YiinwlelMtfiM. 

A«gl««I.M)l, 

Ueloro/ltpIMa 
Qae  ea  us  ksm  criK 
l)»l>rlMAnUi, 
V  d  copioM  cea» 
pHUmtrlapigi 
DenrlMriMMu 
En  MU  eoncMi  mMi : 
OoeiitleKClwi. 
AmluudalRgñtt, 
Tm  trnm  ■rdlóma» 
SahfeloitMbaiai. 
Pero  no  podrii 

Porqoe  coa  m  Ahiu 
Eibla;aÍMt, 

Pnet  H  hu  Mo  p«t« 
PiradMMvta 
De  ni  ■rdtaoto  paAo 
La>inBeDiMDnHa« 
Que  n  CBil  pedañat 
DedaheconcM, 
Oae  M  qoóda  pMn 
Cual  IniM  «ttil» : 
HutHle.iifoedM 
HiraHkllaetra, 
Qoe  muero  eonteato  i 
PuM  elU  e*  li  ciua. 


1810. 

(i»Mw.) 
VmiüirMO  el  día, 
ElaBoiíUera,     ■ 
Enque,  SUTla.tldalO 
Te  pTeitA  i  U  Ueñ>. 
.Tú  Mil  podíate 
Romper  lu  cwkaM 
Pw  el  gran  Ünulb 
A  mi  coello  pntwm 
Stoó  uta  beridu 
TnmHOBUieura, 
To  lu  poderoit 
Veodó  mil  ikileUu. 
¡Ohblendenbadeil 
Ob  pM  de  ndi  gnerrM ! 
i  Paerli  de  mi*  tloriu  I 
i  Poerio  de  nli  penat  I 


Y  por  mi»  mejfllu 
Ya  00  «e  deipeDaa 
Us  Ugrioiat  Tlfaa 

Ea  mi  sangre  Mineltai; 
Sial  salir  üel  alma 
Ya  no  se  atropeltaa   - 
Nis  tristes  anspinM 

Y  mis  blandas  qae]l>; 
Si  la  soledad 

Tras  si  no  me  llefa; 
Si  para  lamrntM 
Es  muda  mi  lengaa;  - 
Si  canto, si  ríe. 
Si  ejercita  i  prueba 
Agora  el  logeido. 


nnwAXrRBO  r.ENEBAL. 

I  libre  mano 

ueToseprecia 
De  regir  i  teces 
La  pluma  6 1s  ríenda; 
Si  j»  me  son  dulces 
Lis  armas ,  las  letras , 
Los  joegDs,  las  plaus. 
Las  galas,  las  Uestas, 
Tú  lias  sido  i  a  causa  : 
¡Oti  Silvia!  a  tu  cuenta 
IDstlD  estos  ilaues, 
V  a  la  mti  estas  deodas. 
Lo  que  el  desengaño 
Uue  i  laníos  remedia; 
Lo  que  DO  podieroa 
ECl  tiempo  j  la  ausencia, 
Consejos  desabloe, 
VlriuJes  de  yerbas. 
Acentos  de  magas, 
Ucvoiai  ofi'eodas. 
Vil  sol]  pudiste, 
"    " '       que  lo  nnedas. 


Ohci 


afti^al 


Oh  hermosa  j    

" cárcel  dura. 

Trota  ajena , 
pretensiones 
[)ue  tao  caro  cuestan ; 
Ño  mis  devaneos, 

competencias, 
piperanias 
Que  3<1  desesperan  : 
A  ti,SilTÍabennosa, 
&U,  Silvia  bella. 
Consagro  de  vida 
Ksio  que  me  queda. 
Gastaré  iasnoctaeii 

osas  jr  quietas 
..    solo  el  descaiuo 
Para  que  son  hechas; 
Salirii  a  loque  saben 
[<:sperauias  ciertas  , 
Uoaestos  abraios , 
Tenioras  boneslas; 
Gasturé  los  din 
'  la  sombra  amena 
Ik-I  Parnaso  6  Pindó, 
Discantando  mientras, 
nueve  diosas 
menor  que  ellas, 
Los  divinos  coros 
goliieroas, 
ol  de  Apolo 

-- llores  méselas. 

Tejiendo  guirnaldas 

i]  o  mi  lira 
llevas  letras , 
Nuevos  desengalios , 


Diré  tus  empresas, 
A  tus  niés  rendida 
Uel'alúslareina; 
V  si  el  canto  mió 
Tiene  alguna  tUena, 
A  (lesar  del  tiempo 

Sue  Iodo  lo  asuela, 
e  siglos  en  siglos , 
De  lenguas  en  lenguas. 
Volara  lu  fama 
Con  alas  eternas, 
Ea  cuanto  las  aves 
Los  aires  pasean. 
Los  peces  las  aguas. 
Los  montes  las  ücras: 
En  cuanto  los  cielos 
Den  vuelta  i  sus  ruedas  ¡ 


ito  n>panao 

Sn  las  Us  estrella*, 
Tv  tiQnor,  las  loorres, 
Oue  agora  comieiiun, 
SerAa  d«  alus  rimas 
Copióos  materia. 

\rUr  áe  tamalea .  L'] 
It.  NMManTf  fiainl 


Vida  ái<m\  vida, 
Gloria  án  mi  alma , 
VIts  eo  la  memoria 
Murrts  NI  la  esiienata; 
Retrato  «llTtno 
Del  cielo  morada, 
l>p8i>recÍo  ¡t  afrenta 
Do  la  o<tad  iiassda ; 
Ángel  de  mi  vida, 

Íue  de  Klorins  ttniM 
u  nonibre  eiiríqiwcts, 

V  mtslKas  tu  rania; 
Imigm  i^orioM , 

Kii  quieit  te  adrlanlM 
Solir(>  tudu  rl  mondo 
Uiicrrcioii  j  KTsca : 
IVátaiii*-  cual  tuja, 
U  Dii  vida  acaba ; 
Coria  mis  deseos, 
n  montcua  U  gn^  i 
Oectiura  %ttj  uijai 

Y  til  aula  bastas 

A  que  aea  ud  p«(*0 


Serenar  las  olaa 
De  mi  suerte  wMff;». 
Del  sol  de  tus  ojoa 
Hi  vida  se  cansa; 
Si  me  fallan  elle*, 
Moriré  sin  falu. 
MoapariM,  »eAor), 
Esas  luees  sanios, 
"  unto  cou  ellM 

vivir  apaña. 
VlTajro.al  vivo 
Rn  fe  ((u«  mr  anas; 
Muña ,  si  muriera 

uc  me  nútralas. 
.  ,  '  agriTlos  le  Uet 
1)110  de  mi  te  enfadas* 
íQué  dpscitidos  Uve 
(}U0  1  mndaMe  liaaiaal 
iNo  era  ;o  la  pivinli 
Kn  un  ilempn  jioadat 
LQuIíii  manó  (tt  f^nslo 

)|ue  de  mi  te  agravIasT 
le  mirar  ao  prodM 
A  qiiicni  desprecbn 
Pnrmlrar  liucjos 
La  vida  jtel  alma. 
Si  por  aer  tan  luj* 
Tiene»  con  u  ama 
Que  aunque  me  maMnlM 
Serviré  en  tu  casa; 
llicD  segura  puedrs 
Hosirar  tu  desRivciaj 
Sin  temor  que  bujS 
De  rigor  ni  saña. 
Esclavo  so;  tuyo. 
Tengo  a  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadeni, 
Que  prenden  eo  la  sfanl : 
M  romperla  pnedo, 
M  el  llcmpo  la  gaaia : 


1 


[ie  quieres , 
o  matas.  - 

icero  general.—  II.  Primavera  y 
te  romancea.) 


1822. 

(Áfiónimo,) 

estn  bguoa, 
»  grande 
eren Ir s 
reparte  : 
as  fuentes 
as  cristales, 
|ue  del  moote 
ascaea; 
oerido, 
(te  sauce , 
iverio 
t)ertade8 ; 

Juanilta 
s  trae, 
nis  ojos 
ñas  partes. 
M  justos 

bastantes 
rtirme , 
buscarle  : 
»  montes , 
>8  valles  : 
«a,  niegue, 
ica,  m»  pare. 
a  niña 
.1  vase , 
t*nsamientos 
?jas  tales  : 

iila  del  romancillo. 

noiitecillo  sola , 

ré? 

s!  ¿si  me  perderé?» 

1  me  guia , 

'  desdenes 

lidos  bienes 

r  solía  : 

>mpañia 

Iré? 

s!  ¿si  me  perderé?» 

branme  antojos, 

diviso 

que  piso , 

ar  de  mis  ojos  : 

» despojos , 


*  ¿  si  me  perderé  ?» 
contenió 
isco  trisle , 
resisie 
r  su  intento  : 
l»<fnsaniieiilo, 

• 

i!  ¿si  me  perderé?» 

os  jarales 

o  seguro, 

r  roble  duro 

lis  males  : 

;os  tales 

t!  ¿si  me  moriré?» 

(Romancero  general. 


1823. 

{Anónimo.) 

ia.  no  ves, 
r  puiJieras , 
mis  gustos 


APl^NDICE  II. 

La  mayor  traaedia. 
Con  razones  lloras 
L.a  terrible  ausencia, 
Oue  el  ciego  vendado 
Hace  que  yo  vea. 
Eclipsóse  el  dia , 
Cubrióse  la  tierra 
Entre  el  sol  del  alba 

Y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche  f. 
Vimos  las  estrellas « 
Luces  encendidas 
Para  mis  obsequias ; 
Mas  tu  dulce  faz, 

gue  piedad  dispensa  t 
n  la  fuerza  suya , 
Vence  mi  paciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Kria,  helada  ?  fresca. 
Alba  vendrá  alegre 
Con  la  primavera. 
Vestiráse  el  campo 
De  esperanzas  ouevas ; 
Los  jardioes  secos 
De  olorosas  yerbas ; 
Haránse  guirnaldas. 
Gozaremos  d*ellas , 
Yo  que  tanto  espero , 

Y  la  que  me  espera. 
Cou  esto,  fortuna. 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  (]ue  corre « 
Pasarás  lijera. 
Muda  presurosa 

Tu  voitari-4  rueda. 
Que  de  potro  sirve 
A  los  que  atormentas ; 
Sacaráme  á  salvo 
De  entre  tigres  fieras 
El  bajel  de  Amidas 
Como  al  otro  César; 
Cansaráse  Juno 
De  acosar  á  Eneas ; 
Pagará  me  Vénns 
La  dorada  prenda ; 

Y  si  al  traste  diere. 
Antes  que  me  pierda 
Kcharé  á  las  aguas 
Parte  de  obras  niiertas« 
Porque  se  sustenie 

La  memoria  d*ellas. 
Pues  que  ya  las  vivas 
Nada  me  sustentan. 


ei9 


{Mmmtaro  $eniral.) 


1824. 

(AnÓHimé.) 

¡Av  niña  moreoa! 
¡  Qué  d*ellos  te  dicen 
Que  á  Pedro  el  de  iaaoa 
Le  dejes  y  olvides! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes « 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe , 
Que  muere  de  amores , 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  mo?  vario. 
Hecho  de  imposibles : 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste; 
Contra  enamorados , 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  lince : 


El  que  apenas  habla» 
De  parlero  sirve; 
Traidores  le  venden» 
De  milagro  vive ; 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe ; 
Cuando  amigos  tercian 
Amigas  resisten ; 
Cumple  á  su  esperanza 
L.a  fe  que  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  hanülde. 
Niña,  si  lo  sabes. 

Sí  lo  sabes ,  dime » 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  llbreT 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  flnes  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  boy  persigne. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme, 
¡  Ay  qué  de  alábanlas 
Te  darán  si  vives ! 
Yo  quise  á  lo  grave ; 
Callaba,  y  perdime. 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles; 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve ; 
Con  ellas  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
¿Quieres  que  le  pinte? 
Detalle  brioso, 
Feo  y  apacible. 
Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  geutUes, 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  halda  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre , 
Dicen  que  es  discreto , 

Y  ia  verdad  dicen ;     • 
Disimula  y  ama ; 

Si  favor  recibe , 
No  se  alaba  de  ello. 
I  Qué  mas  bien  le  pides  T 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste ; 
Haya  lo  qoe  hubiere 
Nunca  se  la  quites » 

Y  los  cielos  hagan 

8oe  tos  años  quince 
i  complan  á  ciento » 
Como  ya  te  dije. 

(1 


iinertí.) 


4825. 

{ÁMáidmé,) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  beiloa , 
Huve  los  pelífp<os 
Del  hilo  de  Veuus; 
Los  oídos  lapa 
A  sos  meosaieros. 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
Nodifps,soy  Ubre» 
Besisulle  pnedo ; 

Eoe  mochas  caotlvai 
D  mesmo  dijeron. 
Brea  delicada , 


^ 


toMÍMfci» 


Dandei  KnarfMMi 
T  *t  qoi  wle  mu 
Lm  ni]  llMoM, 
Ub  lapai  dvDodo 
Le  coru  d  aballo. 
Adíe  d  cirro  MfO*    * 
Bu  mil  fonnu  nuMM* 
Vt  el  tapremo  Jon 
Aherrojada  j  praw; 
Dan  le  Ih  conMU* 
Viullijejiaeldo, 
¥  MU  tejes  itoOM 
Loi  que  lu  bldeno. 
Ciérrale  bvliU, 
One  di*  e>  el  eomleaio 
PordondeilualnM 
Camina  MfiMg*:. 
IJne  ■ntor,  como  OUaW 
AlosPoUrenof, 
La  luc  de  loa  ojoa 
Let  dega  prlaaro. 
So»  loa  gMioa  mjaa, 
Cuudolo*  Gonieafto, 
Eugaftoaaa  agoait 
DondoTCaeDo; 
mraiwe  ana  daM) 
Loa  otea  ablenoi, 
SoB  dlcbaí  y  ghwm 
Puain  eoira  meHoa; 
Víbora  eo  el  «lentra 
Son  mi  peuaailaiiM, 
Hiua  1 U  Badre 
ODelMlavodeaUo; 


Dijo  00  aaMo  di 
A  moniar  no  Uegas 
Un  loln  tomiMto : 


Líbrete  amor,  níBaí 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  soelo 
El  froto  del  erano 

§ue  eKDodlú  en  an  aeno: 
i  recibe  trigo , 
Trl(;o'da  i  ta  tieotpo, 

Y  u  flor,  da  florea 
El  camiM  risneSo. 
¡Mal  liija  srmilli 
Que  da  el  Ihiio  atieso, 

Y  mal  baja  fruto 
De  ella  tan  ajeno  1 
Acl  sembrarla 
Amor  vpriladero, 
Cogería  oltido 

De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  bermusa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo; 
Ella  de  ser  lilire 
Le  hito  juramento, 

Y  amor  qae  la  eacódia 
Se  qaeda  riendo. 


nOMANCERQ  CBHSIIU.. 

íAitiBím.) 

^iAa  de  mis  ojuí, 
Que  por  ^oi'la  llenes 
Crecer  mis  cuidados 

Qaa  mirabas 

Al  si>l(I»do  alférez. 
I  (\iK  le  engaña 
<u]  iilamis  vcrdui '. 

Puréceslo  bien. 

El  bimí  te  parocOE 

Aleure  le  miras, 

Y  ífte  miraiitifn. 

;Hal  hayun  Culona 

\)ilc  quftjrle  pueden 

Las  de  la  viT^iIcnu 


_  .    jnilú  h-  niir» 

Y  absart:<  ii-  i[upde*. 

Mira  no  irD|iiece», 

V  no  le  levaiilea 
llusta  nuevu  mewS. 
(¡nardo  que  la  caja 

V  el  plfaro  sneoau. 
Pues  ha  de  dejarta 
Cuando  no  le  pieaws ; 

Y  al  On  no  es  potíble. 
Cuando  ni>  le  dejei, 
IJnc  ouieii  mala  nombres 
Ri'gale  mujeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  ijleres , 
Desnuda  la  daga, 
Te  dará  mil  lunertet, 
jA  dá  ifulereí  ir 
Caminando  tiemprCí 
Tó  desconocida 
Conocirndo  gen  le  f 
Dormirás  «n  tierra, 
Comerás  1  veces . 
Ho  esurjij  maQaaa 
Donde  igura  duermes ; 


re  liará  que  Ib  lleves. 


i  «37. 

[Andnlnií.) 

Una  zagal  eja 
A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
"i  rostro  j  cabello ; 

quien  tus  iaxmiuea 

V  claieles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  i  ellos ; 
A  quien  el  amor 

Le  diú  palma  j  eeiro , 
Por  ser  mas  bermoea 

?ue  la  diosa  Venus ; 
islláse  de  pascua 
Dia  de  aflo  [inevo , 
Porque  cumple  años 

Y  emiiieía  lormenlos. 
üe  azul  claro  tisle 
Con  ribetes  negros , 
Par  dar  claro  Indicio 
De  sus  tristes  celos; 


i-na  ¡  ronlct 
._    'ftan  nicuplto, 
Kra  la  iiastora 
(ialUrda  di>  cuerpo. 
Si  en  cilrcmo  brrnwi, 
Discreta  ea  exitnaa. 
Vuí  al  bsüF  biitm, 

V  al  ton  ilel  fjlicrio 
Hi>il6conltu>lnln. 

Kl  t:>llu  <!■-<  imphh). 
lK*«que  buliu  Imliila, 

Dléronle  pnlri>  loAe 
Gl  itifjor  asienu. 
Todaa  la  beoiSeKt 

V  la  dv  Anión  Cn^o 
RuéfEaleqnc  caña,' 

V  cauíó  al  pamlsm. 

Csatsrdli, 
A  la  villa  vojí 
ir  la  villa  Ten^o; 

*-■■■'  .  IM^ 


Conci 


LS  paj 


l'rcade  SUS  cabellos; 


Si  soy  á 


••ilIhU, 


.  ...I»  tai  coutiniU) 
Kabrlcueiielaúe, 
Por  bacer  dotiairt 
De  un  Hiero  vienln : 
Vuela  el  punsamlcdUi 
Donde  voy  y  >eu|p; 

o  sí  qué  mt  lmp«.t 


183B. 

Noble  pastoreJIla 
le  loe  ojos  oearM, 
i  quien  autor  uii« 
le  mi»  gtoría»  darto; 
^oniu,  niat  |iecado. 
Hablarte  uuput^. 
De  amor  tsuyj  sao». 


muclio  lo  u . 

Por  ciiTtos  rt^nmea 
Oue  dice  un  diecreu. 
Dice  qne  la  mumA 
Ef'gpndra  recelos, 
Y  cuando  elli>s  crecen 
Heugua  el  sufrírntCMeí 
Ypur  diet.  pastora, 
Por  mi  cuenta  «m 
Que  en  estas  ramM 
Lo  que  dice  e»  derto: 
Que  i  amor  cuando  BiB^ 
Le  dieron  rl  pecbo 
Palabras  sabroiM, 
¥  asi  es  tan  parle»; 

Iterando  A  paMe, 
Cuando  tai  uredtHtO , 
Dici-u  que  Im  obras 
Su  susienlp  fuArgn. 
Como  entre  iiMOlrai 
Palta  todo  esto, 
Úni'  ni)  nos  hablanMM 
>  apenas  nos  i«nim, 
En  mi  tanta  aoscncia 
Eugendia  lecdoai 


ilirúiiii;  mi  Pedro 
I  orado  estudie ; 
KchÉlc  mal  grado 
Conloiies  iiu.\n. 

Del  mercado  iri^e 
Con  hierros  durxloi 
Celus  que  me  apur». 
Topümeel  hidalgo, 

Aqui'l  míe  le  ruRen 
MitituJiisgregüescoí 

líiji :  -Si-rriQ», 


I  pnse— 
l];iljli)t3hn<ihl!ido. 
Üae  »a\i»Til»aáo  tttítn 
Cuando  me  miijarm 
Siu  cir((¡id>s  II  ü  bes. 
Ht'S|)oiiilde  a  lienta : 
— En  otras  procure 
Emplear  sus  gal3J, 
V  e>]  mi  no  se  ocupe.— 
At^iúme  l:i  iiiano. 
Suliar  lio  mejiuilA. 
i)oe  iü«  adorineeieron 
Sus  piiabnidoloei. 
IVdru.auehQHli 
Ma|ila(l>>a  presume , 
Que  burlas  fn  ti-m» 
111/  que  rio  las  stifre. 
Liami'le  <io  trisip, 

pondiii  :       flu  bntqací 

lidiad  villana 
<jii>'  la  iiDlik  ¡lijarle  : 

L't  ociiilire; 

.     jsiiauoret. 

Si  Jiroiii-ilas  dui|iiea.— 
[)i!  mi  viíia ,  madre , 
Con  cslo  <>scaliolle 
■■■  ']w^n  lili!  cairañu 
111  de  3sleuto  Luve. 
V  denil.iíttemuerol 
<l'ie  me  ilealrnjea 
•^f^jiHcli.is  de  agraifcw 
""  ■  iHliii'a  hacer  iitpe! 
i!:ia  iJiíií   entilado, 
'  lio  iiiB  me  luces, 
{"irqUc  le  ncabcs 
'iii'  SC|  miles 

l'u.-s  [i..r  il  me  argitjen, 
'Ui-  rau(i\u  mneri 
■lArBeloeuTniíeE. 
IMadre,  la  mi  mnlre 
I  no  es  josio  que  duren 
[Hisaosios.  que  llenen 


lili' 


a  enjugue , 


Uiir  mi  tida  eniurbien. 
j  Av  malvailos  tinmhref , 
l><>  iii{iraia!4  cosiumbm. 
Eliiii'jiiriltMndn» 
Huera  de  arcaliuret. 

(RfiHiirrr*  fmrai.) 


1850. 
(Aninime.) 
Riñó  con  Juaiiilla 
Su  bermina  Miguela  ¡ 
Pala  liras  le  dice 
Que  mucho  le  (liiGlaq  ; 
— Aver  en  inanlllial 
Andabas  pequeüa, 
llojr  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  guio  es  suspiro». 
Tu  caiiiar  endrehas; 
Al  alba  madrugas, 
Al  Rallo  le  acueiiao: 
Oíaiidu  esiis  labrando 
No  se  en  quí  le  flensas, 
UUK  al  dechado  miraa, 
If  los  punios  yerras. 
Dicen  me  que  tiacei 
AtnDro&a«  H'Qas  : 
¡Si  madre  lo  sabe, 
HabricoaaabuiNiail 
Clavar!  Teniaiias, 
Cerrari  laspuerui; 
Para  que  bailemos 
Ko  darl  licencia. 
Manda  ri  one  lía 


t'uaiiuo  mera  aain 
Díraie  i  la  duefia 


T«'nga  macha  cucnU : 
Que  mire  quien  saM ; 
SI  miró  a  1a  reja, 
V  i  cual  de  ooBoim 
Volfiíl  ]a  cabeía. 
••or  iu«  libertades 
Seré  JO  tiijela ; 
Pagaremos  jiuioR 
Lo  que  malos  pecan. 
^Í*J,  Hiuoela  hermana, 
¡Dé  Juil  que  sospechas  1 
•lismalet  pre»an>n, 
Uaa  no  ¡lis  acilirUl. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Qoe  se  fuá  i  la  slirra 
Aflcion  le  tute . 

r«Kucbí9us()ti«tai: 
las  visto  qnc es  tarto, 
ledianie  la  amencia, 
wsuieBuBidt 

fl  tln  se  me  lenerill : 
liiglda  U  llamn , 
'orgne  quien  W  auscota, 
liu  mena  j  con  Ruaio. 
.(o  es  tilen  que  !<■  quieran. 
-llnéRaletul  liios 
Que  Pedm  no  TDeUa , 
Hespondió  burlando 
Su  bermaua  HiKuel*; 

8oe  el  amiir  comprado 
iHi  Un  rica*  iireMM 
no  saldrt  del  alma 
Sin  salir  cou  ella. 

i-cii'ndü  tus  abo* 
i-irrerlii  luapenas; 
Y  si  DO  lo  ul>es , 
trucha  Mil  letra  : 

Villaaeict. 
•  ¡^  eres  nlba  j  ha*  snnr, 

I'i_{fn*:  barí*  cuando  maior' 
Ai  al  níAd  dioB  le  «fttckw 
J>eKit<>nlfta,  con  b  edad 
tcdsrtontualiwiail 
Oc  U  qM  U  prMMiUe. 
Si  pequclil  l«  HraiIlM 


En  iMerie  por  MBWt 
tlQoé  bimeiu«toaijar1>- 
Cobo  aui*  hadn  4  qMfer, 


Sena  tM  podrtí  mr* 
*Sl  eit* lili*  j  hM aBM. 
■Qa¿  bui*  eundo  ■■;««.> 


ROMANCERO  GENEflM.. 

fu  l)laiii'ii 


•■) 


EnBdotpMUWM 
Librai  de  ■h)M : 
Una  Mmea  y  raW| 
■MbdU^iuÉ'dwl; 
La  otra  norena. 
De  alegre  colar, 
CoadMcdMOHiaa» 
Qoedoiaaleaaaái 
V  fMmliiM  IHim 


Dicen  aiiew 
Sa  fbm  f  rl 


Leiacomeu6, 

Júxnalo  por  flaoo 
y  uá  DaalcioQ. 
Cnenu  Is  imreoa 
Qoe  en  ana  ocarina 
La  tfró  mil  flcehat , 

V  nnuca  la  hirió  ^ 

y  <iue.rleiMÍo  et  Biio 
Qae  DO  Ipróf  ecMf 
sitti  lazoa  ;  redea 
De  wcreía  amó : 
Ella  coa  KU  dea 
Todo  lo  abraaAt 

Y  el  aillo  cerriM 
La  eaipreu  dri6. 
Dice  b  que  eaMuKa, 


nu  ume  vaior: 

Yboriandodér 
Como  aillo  «i»  t 
ValUodola  H  ares 
Se  to  deiarBó. 


y  JO  agradecido 
ConHloiledo;: 
Y  aunque  (tira  dallo* 
Ha  falla  *alor, 
Fiailu  eq  m  grada 
Sulitré  mi  TOE ; 
— Pistorai  heriDoaai, 
Pues  el  délo  M  dl6 
TaiiiatBraciasinntaa, 
Teiieii  aiscredofi : 
Neos  flelí,  pasiont, 
Eu  1u  que  os  puá. 
Que  contra  el  npaa 
No  hay  reparo ,  no. 
Su  sosiego  Incierto 
Suele  dar  pasión , 
Sn  qnieiuil  nid  penai. 
Su  gusto  dolor; 
Etlad  sobre  avlto, 
l'ues  que  jo  oi  lo  do*. 
Uite  sobre  el  detcuido 
Lj  calda  es  peor. 


plmtM 
Ver»  su  traición ; 
De  lus  hebras  de  uro 
Tejera  un  cordón , 

V  CULI  él  al  mundo 
Lo  pondr*  en  prisión. 

De  claru  airfhol, 
C.uinlale  no  sean 
Tu  mismo  dolor; 
Oae  podrá  en  su  c^^nlro 
Meterse  el  traidor, 

Y  di!  a  Id  euceuder 

Si  uoiuissosíeío. 
tia  llágala  dé'lbaldoDi 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
iCiin  os  aconsejo 
Como  servidor; 
Drjiíd  lo  pasado, 
Pnt^  que  ya  vdI6  ! 
Si  mas  deseáis 
Pedídselo»  Dioa. 
¥  acordaos  de  mt 
Qui>  os  leiiRo  alidon. 

miUL.Stfvulafir, 

rugnirMl.) 


I.  berroiaa. 


183:3. 
lAtíMm*.) 


Elisa  dicbot.. . 
Il^gi  brga  el  cielo 

años  lientos : 


Creican ,  niña  bermosa , 
De  uno  en  oiro  eitretno 
Las  tri'dsas  dondia 
Del  virgen  cabello. 
Siálilt[l<^'Bfi>i^'«*. 
CoDifiúngante  veraec 
A  q'Ki'ii  rinda  pirbia, 
V  se  humille  el  tienlo. 
Cuando  al  billa  henu, 
Al  son  del  pándelo 
Tu  donaire  enclmtlo 
Llbref  pensa míenlos; 
Tenua  In  ganado 
Pfós|ii?ro  suceso  : 

Lj  lecliB  en  íovieruo; 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  ite  tu  lecho 
Con  blandos  abra«w 


Esos  ojos  IkUos 
Kepnaen  la  siesta 
Vencidos  del  suelto; 
Cuando  salga, el  alba. 
De  A I  tolo  correo, 
Encoenire  lus  soles, 
V  tórnese  dentro. 
Tras  todo,  señora, 
Vi*¡w  en  et  suelo 
Hil  siglos  dichusof 
A  pesar  del  tiempo. 
El  cido,  la  tierra. 
Siglos,  años  tiernos, 
Terrerri.  raadej», 
Flechas,  rostro  bello, 


NiBei,  benuuura. 
Amores  «sirenn», 
Las  trencas  dorada . 
La  Iglesia  )  d  tieau. 
Baile, Mili,  ganado. 
Llama,  pi!n>amu-iua>. 
La  buia .  la  lectie. 
Vrraiia  é  inilma. 
Abrazos,  anotea. 
Hamos,  oioa.  leCM, 
Alba.siMU.aoM, 
SurAo,  Malo  j  Ueatpo, 


Oe  Ibero  sagrado 
La*  margoiies  l<eOaa 
Datuit  con  el  allia 
A  lu  lierr»  ixTlas; 
lliiril:tliiiii  ¡(la  caaipo< 
Mil  llores  diversu 
De  n»as,JazinliiM, 
Clavel  !f  azucenas; 
Tejían  guinialilai 
Las  oiiiliis  mas  bvllat, 
Para  coroiiArso 
D'dl*&  las  cabciat; 
Ca  ota  bao  laa  ate* 
Con  3ri>adas  Ici.guai, 
Uando  claro  iadida 
De  s«r  prima  *ent : 
Cuando  á  pasnnt       ^" 
Salo  una  murena. 
Dejando  oiivfdlosat 
La  luna  y  »*ir«Haa. 
Las  curri«iti>s  mlr* 

V  eo  1-11.-1*  coiiiriDpla 
Que  dr  'ÍJiiigata 
Í.X»  iiJurdllaa  carcas. 
!■>»  imes  la  niña 
lie  tal  Rentileí», 

ai;  ES.-* 

Ojos  rubadorM, 
'an  cpfai 

Gradosa'  y  morcub 
Scnlús«  caiMada. 
Par  de  la  rlber*. 
Hurtaiida  i  la  ooma 
SugraclaytHflIeu: 
UompiA  con  auapirM 
Las  nubea  ma*3Matt. 
Hasta  qtie.  Ilormia, 
CjnlA  aqaesta  letra  : 
Coaiar. 

Tengo  en  tierra  aftas 
Mi  bien  cauliro  ; 

Plegau  i  Uii>s  qn  It  M 
tio  cause  olvido.  > 

Vito  acompasada 
De  mi  soledad  . 
Pues  la  voluulad 
La  tengo  prendada; 

V  aunque  tengo  caaiA 
Tanto  padecer , 
Por  llegarle  É  tw, 
"n  la  prisión  t1««  ; 

iPlegueá  Dios  qoe h, 

Pemiile  mi  aaetU 
loe  ausente  le  llore, 
'  no  haj  (juieo  Ignore 
ISer  trago  mujr  Awtte; 


I  muerte 

olvidar; 

en  el  amar 

ie  lie  sido  : 

ios  que  la  ausencia 

Ivido. » 

*ro  gennal.  —  II.  Madhicil, 
la  parte  del  Romancero  ge- 


1834. 

[Anónimo.) 
lis  ojos , 
s  bendiga , 
eseosa 
pira; 
te  veo 
lil  dias , 
i  puedo 
sitas, 
ncierto, 
ida, 

liabiemos 
'  cifra, 
ie  sabes 

ieres 

a. 

is  otras 

la, 
r 

vista  : 
la  parte 
¡na, 
in  poco 
dica. 
Té, 

recio , 
!Sia  risa, 
nanes 
lira; 

los  tuyos 
\ida; 
ando 
aligas, 
•eiías 
lesdichas. 
jilcnder 
le  te  obliga 
lezas 
a; 

gusto 
njginas 
DiUento 

í?na. 
s  manos 
i  y  lindas 
s  tiernas, 

limpias ; 
uisieres 
Ima  mia , 
anto  gusto 
>ríina, 
o  blanda 
o  asida 
zarcillos 
iquita; 
igo  6  digo 
1.  niña, 
enio 

i  noticia : 
A  tocas 
f  limpias, 
utifndido 
•  asina. 

razou 


APÉNDICE  11. 

Tu  furor  maldiga 
A  quien  ha  estorbado 
iNuestra  dulce  ?ista , 
Juntarás  las  manos 
Muy  apretaditas, 
Itogando  que  al  dueño 
Caiga  su  malicia. 
Cuando  hubieres  de  irte , 
Tenderás  la  vista 
Hasta  donde  tone 
Con  quien  glorificas ; 
Irme  ne  yo  acercaodo 
Hacia  do  camioaf , 
Toparé  contigo. 
No  te  olvides ,  niña , 
Dame  algún  pellizco 

Y  mi  capa  lira , 

Y  con  tu  chapia 
Mi  zaputo  pisa; 

Que  yo  liaré  otro  taolo 
Mezclado  en  la  prisa. 
i  Mas  ay,  que  mt*  muero 
Pensando  en  tu  ida! 

Y  si  fuera  dVgto 
Alguna  cosilla 
Decirme  quisieres 

Que  no  esté  a(|ul  escrita , 
Conforme  á  la  cosí 
La  señal  aplica , 
Porque  de  tu  ^oría 
Gozando  prosiga. 

(  Madrigal  ,  Seprnié  parle  del  Amimi- 
cero  fenersi.) 


4855. 

(Anánimé,) 

Niña ,  cuya  vista 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas; 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecha  airada. 
No  te  Ues  del , 
Aunuue  te  acompaia ; 
Que  la  miel  se  pega 
Al  qu'entre  ella  aoda. 
Mira  qu'es  amor 
Como  la  madrastra , 
Que  trau  la  muerte 
Al  que  mas  regala : 

c Tente,  no  caigas, 
«Niña  de  mil  graciaa.» 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada , 

Y  lo  qu'él  empieaa 
Kl  oro  no  acaba  : 
Prometiendo  gloriat 
Da  desconfianzas; 

Que  como  es  mudMcho , 
Hace  a  todos  trampa. 
Ks  diestro  en  daaiar, 

Y  de  suerte  danta , 
Que  al  son  de  soapiroa 
Inventa  mudanxaa. 

c  Tente ,  no  caigaa , 
•Niña  de  mil  gradat.» 

No  creas  lisonjea ; 
Guarda ,  que  fencaia ; 
Que  quizá  te  f  enden 
Los  oue  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  canciooea 
Ni  desesperanzas; 
I  Que  quien  amartela 


6S3 

Y  fia  en  palabras. 
Pensando  burlar. 
Se  (^ueda  burlada. 
Música  no  escuches ; 
Qu'el  que  amando  cauta , 
Es  como  sirena 

Que  al  sosiego  mata. 
•  Tente ,  no  caigas , 
•Niña  de  mil  gradas. » 

E\  hijo  de  Venus 
Me  hirió  por  tu  cansa  : 
Fia  de  mi  pena , 
Que  te  deseiigafta. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Qu*estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia, 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias ; 
Mas,  como  te  adoro. 
Quiero  verte  ingrata 
Antes  que  no  muerta 
De  celosa  rabia. 
«Tente,  no  caigas, 
»Niña  de  mil  gracias.» 

(  Madmwal  ,  Seftmiñ  parte  M  Rmmii- 
eera  generéi.) 


i886. 

(An&nitM.) 

Galanes  de  Espafta, 

8ue  á  diücultadea 
acistes  sujetos. 
Andando  en  loa  airea; 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  ptace 
OnVn  ellas  se  vendan 
Sus  qnita-pesarea. 
Barato  de  joyaa , 
Ciutaa  y  colhires 
Hace  quien  las  tuvo 
Tan  costosas  antes. 
Comprad  •  amadorea , 
Aqneatos  diamantea  > 
Finos  en  deseoa , 
Altos  en  quilates. 

•  A  la  leria ,  galanea , 
»Que  no  hay  ul  Kléndes. » 

Favores  a  reyes 
Solían  negarse ; 
Un  arrastra-picaa 
Los  halla  de  balde. 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse. 
Pues  ya  que  no  voeta , 
Vuelven  gavihinea. 
Las  garzas  altivaa 
Dejan  alcaniarae 
Para  dar  ganotaa 
A  vuestros  pluraajet. 
Todu  adivinan 
Que  ha  de  trastornarte 
El  mundo ,  y  procuran 
Hombres  que  tas  salven. 

•  A  hi  feria,  galanes, 
•Que  no  hay  ul  FUndes.» 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enreoarae : 
Teoaen  b  fortuna , 
Que  altera  las  mareit 
Que  turba  dd  délo 
Loa  daros  cemea : 
Temen  andar  abiaa 


hmlnfai  Mitec  *■ . 
DoDdahibtailMMte 
TruooMeaUca,. 
Doodebeabnft 
De  Hndou  aleaM* 


HobtwaeraMlHlM. 
VeDlDtMM,  ihM,  ' 
Llemwi w Unk» - . 

>Qae  DO  bñ  Ul  PUq^M. 

tOh.dírioTwko 
AmlBMioeaw 
AlgniM  Tiqwn 

Eb  Kírii  iM  tnatel 
[81  pw  (Meta  ea  HMiM 
HenplaMniMl, 
A  mié»  jtí  m  wiÉmm. 


Pero  M  n  podEío 
Qo'm^vHaataM 
BBMdetVNCVM, 
AwiUnM  UlM : 
iFItMleMoi  potoM 
8to  gano,  qnt  nlw, 

" iwatrtmMr^ 

«wnieaiiT 
AotMOMb  feria 
De  pulo  M  pMt« 
Conpremoc )«  paMM  . 
Oe  auMtrof  cneilea. 
Ettat  wn  ku  f«rlM« 
Bue  M  el  lemate  . 
Que  Horu  mli  blcaM, 

Y  ctniM  Bitt  laalea. 
tAlafcrli.nlwwa; 
■()M  DO  be;  (il  Filad».! 

48S7. 

BelIMntElin, 
No  roe  ■lude  Uiea 
Si  no  MU  *M  Mía 
Ltqneqaleran>. 
LleitMeHDM  el  •!■•, 
VnlUdiMit, 
Como  el  caotro  mfaw 
Donde  «iempre  voj. 
Luego  que  venliiw. 
Por  iDcllDieloa , 
Sin  poder  llbrtme. 
Paseen  «os  mi  tmer. 
Si  me  ha  diierüdo 
Alguna  OGulon, 
Nollegóinadaaia, 
Ni*  olvido  llegA; 

Y  aqueste  laceM 
Tanto  tiento  boj , 

Qne  ahorreieo  1  Aniandra, 
Qoe  la  canta  dio. 
Temijoloiceloa 
Desa  condición; 
Que  i  muj^r  celoaa, 
t  Qníén  no  la  temió? 
Con  quien  lanío  oa  quiere, 
¡Por  qoé  tal  risort 
Piedad,  IwllaEliía, 
Paes  rendido  esto;. 

{Prinarera  ]/  fitr  it  In  mttrreí  ra- 


ItOMARCEBn  RERERAT. 
1838. 
{ÁníHim».) 
Ptaia,  afuera,  ahiera, 
llagan  plan ,  aparten ; 


g;in  pli 
exale 


la  nl&t 


Milagro  del  cielo, 
l<lulo  del  valle, 
Sol  de  la  hermotnra 
Y  de  ¿I  ultrsjt^ : 
A  quien  por  loarilcoa 
Vencen  los  quilates, 
Aun'jae  aquellos  ite  oru 
Estos  lie  atalKiche. 
Rosas  fruciiOca 
Ue  su  nieve  HA1p«, 


De  ni  car  y  blanco 
Faldellín  ;  talle; 
Guarnición  «IsIom  . 
Ue  que  el  mato  saque 
Primavera  j  flore* 
Para  Uauxúiárea; 
l)e  negre  j  |iajlzo 
Coberlura  Tacil, 
Porque  a  los  ilnioblag 
El  miedo  acempaíie: 
£1  tocado  airoso , 
Sin  |>rínior  que  lalie. 
Con  al);unas  tiebrfS 
üue  If  usurpa  el  aire; 
Cautivos  los  niiedot , 
Enigma  iioiable , 
De  quien  lo»  urclllas 
Son  durada  clave. 
¡Qué  diréis, serrano», 
Oe  que  i  veros  sale 
ttn  aluia  VPülida 

V  humanado  aii  iogit\ , 
SI  im  mp  caducan 

Los  liem|>ns mudables* 
Pue&  que  ¡ra  ainaneco 
El  sol  por  la  tanto, 

V  aunque  los  lap«téi 
Del  (loriifo  marDm 
Hacen  ojos  de  tiolai. 
Loque  vieren,  callea; 
Mirar  se  permite , 
Llegar  no  se  trate; 
Que  el  sol  deja  verte, 
Pero  no  I orarse, 
¡Masay,  :|up  la  lengua 
bel  aeiía  suave 
CerllHca  al  cieno 
Sniocnlias  partea. 
Tales .  que  en  el  alma 
Mil  i:o5iinillus  hnocn, 
Cuja  gloria  apenas 
Puede  ser  mas  grande ! 
Medias  encaniadaa, 

i  Ajr  Dios!  esto  faanie, 
OuB  solo  en  decltlo 
Me  tiemblan  las  carnes; 
Liga  aznl,  qoe  premie, 
Ue  t|ue  no  ha j  rescate ; 
Que  es  muy  Inerte  liga 
Para  voluntades; 
Punta  de  oro  flnu , 

V  ji  tan  bello  encaje 
Vo  pusiera  al  pumo 
l'unias  de  diamantes; 
Zapatillos  negros 

Al  tinslo  vulgares, 
Tüliures,  ^i quien  duiIaT 
Del  bullicio  y  baile. 


Lliñla, 
Es  la  bella 
Sirena  al  aido 
Dulce  j  agradabla.' 
Vo  soy  qnuD  paótcCi 
Llalda  quien  túeei 
Si  por  ella  muero. 
No  me  culpe  nadlt. 


jSotilan  vlrntceHiail 
reiutilirin  las  taaca, 
Correrán  lat  Tueniet, 


Canta 


II  las 


Itomui-riin  lo>  rtos 
Sus  úurnos  crisUlM 
Entre  aquellas  tueaiHt 
Al  son  de  los  airas; 
Irtii  las  abeju 
AsDscidiBenares, 
A  afeitar  Ua  Dort) 

Que  cu  cogonos  mmb; 

Vol*ertn  teaUdaa 
Oe  varios  taaUltíti 
PMs  de  cornerluí. 
Picos  de  granatM, 
flompaa  estas  DoM 
Perlas  }  dianiaaiM, 
One  baoen  >l  aiims, 
el  sol  las  desbace; 
Escándate  «1  sol: 
Que  ee  desdicha  gnuti 
Que  no  sales  al  nHodo, 


ViOueM. 
•  OueslcrecAdlMlfMI 

Ülra  que  es  tarUr.> 

iPmitar'rttfaUm* 


1840. 

— Nlila  de  los  cieli»< 
Hermosa  laüala , 
De  beldad  aumñi 
Bija  (le  las  gnwfil, 
Bu  cnyae  meiillM  - 
h  reírte  el  ilbs 
Aprendiñ  gomu 
Kntre  iilr^e  v  iiicar; 

Dulcemcuii^  maui; 
Imposible  hcrnioto. 
Donde  siempre  llalli 
Lugar  el  deseo. 
Puerta  la  esperSDU: 
be  tu  amante  eccada 
Las  mortatr»  agclsaf 
Que  solo  ser  IB|W 
Preteniliú  por  p^. 
Atrevida  logrea    .-■•- 
Presunción  tan  dl^H 
Que  11e,:ar  al  dO^H 
llajeMs  i>u  alc^^H 
S)  deidades  nict^^H 


cías 
res 

la. 
niña, 

lemiosa, 
ita. 

10 

aya, 

idisie 

>. 

ajo 

liba. 


>res, 

loUs, 

idia 

). 

is 

causa; 

ode 

mía.— 

•» 
la, 
iva  , 
^arga. 

y  fíor  de  lo^  nK-jows  re- 
!.•  partf.) 


APl^NDICE  II. 

•Loa  hbnroü  paAos, 
t  El  amoiv.  que  pasea 
>Lo5  fardes  prados.* 

ma»crs.\ 


6S 


!A  la  pueru  camao  : 
•Linda  cjn  baraa ,  etc.  > 


r^.»»"^t  f  »- 


•r*!*^!  'í* 


18H. 

lónimo.) 

M  paños 

ce 

m  fisia 

;rde. 

! avudaba 

anos, 

pasea 

ados.» 

trenzas 

ieoes, 

>ecbo 

• 

idos, 

e, 

ieron 
enes, 
agaa 
iquece , 
;an 

rrenle. 
os  paños 
'ce 

sa  vista 
erde. 
i  cogerle 
»años, 
',  pasea 
^dos.» 

i; 

o 

Mitrase 

baño. 

:ioso; 

larlo, 

oso 

ño. 

i; 

;  rato 
inzas; 
nidado. 
!os  paños 

PCC 

su  ?ista 
rerde. 
le  ayudaba 


1842. 

Aqueste  domingo , 
No  muy  de  manaoa. 
Fué  Jacinta  al  prado , 
La  recien  casada. 
Diéronle  aquel  día , 
Para  ir  mas  galana. 
Galas  de  arti6cio 

Y  en  natural  gracia , 
Ella,  quesalia. 

Yo ,  que  la  miraba  : 
¡  Con  finé  lindos  ojos 
Salió  de  su  casa! 

Y  en  llegando  al  campo , 
Dijo  una  jitana  • 
Hermosa  la  vista , 
Graciosa  la  habla  : 

—  I  ¡Linda  cara  buena , 
»Bien  seáis  llegada!» 
jCara  buena  linda. 
Bien  seáis  hallada ! 
Déme  una  limosna 
Tu  cara  de  pascua ; 
Que  aquestos  ojitos 
Son  de  enamorada. 
Tres  Juanes  y  un  Pedro 
Penan  por  tu  causa  : 
Casarás  dos  veces ; 
Serás  bien  casada. — 
Ella  con  cuidado 
Sus  joyas  guardaba : 
Teme  que  la  alivie 
De  tan  noble  carga ; 

Y  asi  recelosa , 
Dice  que  se  vaífa; 
Mas  la  jitanilla 
Vol?ió  é  importunalla. 

c  Linda  cara  buena ,  etc.  • 
— i  Ah  cara  de  rosa ! 
Ah  señora  hidalga ! 
Vuelve  acá  esos  ojos; 
No  estés  enojada  — 
Dióle  al  fin  limosna « 

Y  sobre  las  rajras 
Una  cruz  le  hixo 
En  la  roano  blanca. 
—Parirás  dos  hijos « 
Le  dice  la  sabia , 

Y  diráte  el  uno 
La  misa  cantada ; 
Vendrá  á  ser  el  otro , 
Si  se  da  á  las  armas , 
Capitán  ó  airéreí : 
Qnerránie  las  damas. 
Vivirás  contenta , 
Aunque  te  amentxan 
Dos  enfermedades ; 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  vida  tienes ; 
Dios  te  la  dé  larga  : 
Mucha  hacienda  heredas ; 
Vendrále  por  a^va. — 
Fuese  ,  y  dijo  luego « 
Sin  hurtarle  nada , 
Que  tan  lindos  oJM 
Nadie  los  agravia. 
Volvióse  con  esto , 
Alegre  y  ufana . 
Donde  Albanio  v  Tlrsl 


i84o. 

{Anémimf) 

Divina  serrana. 
Honor  de  las  selvas , 
De  los  montes  gloria, 

Y  del  cielo  afrenta ; 
Aurora  del  Talle « 
Pues  en  sas  riberas 
Das  flores  al  prado , 
Al  rio  das  perlas ; 
ró,  cuyos  ojuelos 
Son  d«  aaM>r  saetas 
Que  matan  cmeles, 
Aunqve  no  los  fledias ; 
Tú,  en  fin,  que  á  los  cielos 
Hermosora  enseñas , 

Y  mas  soles  vistes 
Que  las  once  estrellas  : 
Alivia  mis  males 
Dulcemente  tierna ; 
Que  es  poca  la  culpa , 

Y  mucha  la  pena. 
Sino  que  el  amarte 
Tal  rigor  merezca ; 
Que  es  en  desdichados 
El  amor  ofensa. 
Blanda  como  hermosa , 
Bellísima  fiera. 

En  dulces  fivores 
Tos  desdenes  traeca; 
Que  no  porque  humana 
Pagues  mi  firroeía , 
Perderás  de  diosa 
El  nombre  en  b  vega ; 
Mas  si  con  mi  muerte 
Tu  vida  sustentas , 
Querrás  que  yo  acabe 
Antes  que  \ü  mueras. 
Pregunta  á  esos  valles , 
Pregunu  á  esas  peAas, 
Al  monte ,  á  lu  aves , 
Al  rio  V  las  fieru. 
Si  es  ciefto  que  Anfriso , 
Fiel  como  tú  bella. 
Pastora  te  sirve , 
Deidad  te  venera ; 
Que  ellos  con  sus  flores. 
Con  sus  ecos  ellas. 
Con  hojas,  con  picos , 
|C0Q  agua  y  con  lenguas , 
Mi  afecto  publican , 
Tu  rigor  condenan , 
Estos  lastimados^  . 
Condolidas  estu. 
A  los  firmes  robles , 

Y  alas  altas  sierras. 
Opuestos  al  aire 

Y  áU  mar  opuestas, 
No  SQ  airado  soplo , 
No  sa  ondosa  fuerza 
Htaió  proeeloio 
NI  asoló  severa , 
Gomo  tos  desdenes 
Mi  te  verdadera. 
Roble  á  ins  rigores. 
Roca  á  tu  aspereu. 
Satisfecho  siempre 
Solo  con  que  creu 

IQoe  eres  quien  me  mata , 
Men  nal  vida  alieata, 
iTqaien,*  pesar 
|DeUy  desuestreNs, 

40 


HaMÓu,  aiferia, 

SI  Bor,  minfUa : 


De  qM  ta  blinean 
Sos  eritUlM  fMm  ; 
Lu  rout  M  qKJuí 
De  qae  un  BHfUlM 
Aftwten  eiioeM 
Sus    " 


De  mu  BiiM  perite 
Qne  la*  <fae  el  mu  ai*. 
Loi  elivelM  hnruo 
La  encamada  llita 
DeWalaHMrojM, 


eisolM 


Cada  let  que  mkt 
En  tu  coBa  UotM 
Soleteo  cuadrilla; 
Nlere  de  lu  trente 
La  lima  cedida , 
Y  de  la  nrgaiita 
U  pIaU  braBlda ; 
TaamiDM,  que  ahwta» 
Lu  mmquru»  UinpiaB, 
Si  no  de  crliialeí , 
Son  de  mantequillaa. 
A  los  rulieDoret 
Da  lu  101  difina 
Dulces  cooirapnitlM, 
Tonos  jr  letrillas  ¡, 
Suspenaloo  del'iire 
Es  tu  nielodia , 
Si  no  magbterlo 
De  las  avecillas. 
Entre  aqueaiai  peñas 
De  hielo  «eilidas, 
^ 'lamente  se  ojeo 
Tristes  abubillü; 
Italidaide  cabras, 
üstroeudo  de  encinas . 
Uramido*  de  toros, 
Heiintin  de  esquitas; 
Cuervos  mensajeros 
l>e  melancolías ; 
Aullidos  de  lobos, 
Qae  el  cabello  eriun. 
Cuando  los  escacho , 
Y  ausente  me  pinta 
Tu  V07,  la  memoria 


ROUNCaO  GENCHAL. 


Detn  vMgoubaa, 

Cauariw  de  alailMi ; 
V  como  ta  «I 


ElalmawiHpB 


Sert  de  «•■  orOi 


iKSr.' 


i.qSSítoli 


A  ser  de  u  eboia 
VmiUiTOMieqite! 
Solo;oieertm> 

Como  prenda  dlgM 
De  aplanaos  nmns 
Bo  palmaa  *  ollni. 
¡NomeoIndeotiMrla. 
QDeaerilnlBHkA! 
'ilaiemmbarMMn, 
_il  edades  *iTU¡ 
QneaitMfmmi 
lU»  «erso*  mmam. 
Serlo  de  td  bma 
TrompMaa  ihltai. 

llbMMUu  4cl  P'n 


(De  Btárif  ét  n* 


Isabel  de  Tottm 
Pongo  taprii 
Potqo'ea  nt 
Porqn'ea  li  i 


sa... 


ihieoei 
deBen 


Isabel 

Yesala 

Érala 


Que  DO  basta  ci 
Aoa  de  Qqlotóa, 
La  gorda  tornera ; 
Aoica  Rodriguei, 
Isabel  de  Leí  va, 

Y  JuanicaGmoes, 

Y  tlarla  de  Heradú  . 

Y  Marina  Juaret, 
YMaHaHooiesa, 
Elvira  R 
La'" 


Via 

Isabel  de  Ven. 

Violante  de  vélea, 

V  la  Trapacéis , 

Y  la  Toledana, 
Con  la  Corbobeta : 
I  No  entra  la  LníM 


laesta  cneota : 
1  Hari-Vuquei , 
■aja  su  reuia , 
sabe  cómo; 
ásM  de  Vega , 
irOmr, 
Harina  la  ri«'Kra, 

V  la  Vticaloa. 
~>ii'es  dama  de  Pnu, 

'  e^alr»  Carrasca, 
(ínera  cosiuier*. 
Todas  estas  damas 
Annnn  una  «aler*. 
Dejaron  i  España, 
"  an  tierra  ajena- 
Cargaron  de  vine 
Para  la  Gomera. 

Via ,  it  la  salera  : 
Entrad  loSas  jtinta*, 
Ko  qoodeis  defUeii, 
Qu'cl  tiempo  es  mi|  b 
^  el  viento  de  tierra. 
Ya  «'embarcan  todas; 
Va  ponen  bandera ; 
Ya  alcanian  los  renos 

V  tieoden  las  velas. 
Parten  de  Saolúcar 
El  de  Barrameda  : 
Sobre -eI  aposento 
Hovieron  pelM 
Entre  la  Hendoia 

V  Isabel  de  Herrén. 
Disputan  tingles, 
Dispatan  manen, 
nabtó  la  Hetidou, 
Habló  la  primera : 

— N'os  loméis  caaÉff; 

«ae  Mis  abacera,— 
espondíó  eaojadi 
Isabel  la  Herrera ; 

-No'os  lomel*  cvmlp; 
Que  no  sov  qirieefinm, 
Que  ho;  lia  veinte  A» 
ijue  soy  cantonen.— 
Puso  entr'elias  pai 
Isabel  de  Vega  : 
Diceles  :  — Henuut. 

:ese  esta  pelea.— 

V  ellas  m  aquesto, 
Vínoles  tormenta ; 
Llaman  i  San  Teta» 

j  Hagdaleai; 

Hincan  las  rodSis, 
lllncantw  en  Hcm, 

V  promesa  baceu 
De  lotos  rae  bocMi, 
D'ellumattdaaSWi 
D'ellas  mandas  cM> 
U'ellas  ser  cásate, 
"  ninKona  buena. 


■  l'arM«  qafl  tliilM 
1  KiFnsAiiiiiBtu 

rJi  Sc<llli,i1doto|fi 


De  las  Nueve-VUhi 
Salieron  dosañal: 
Qp  VirialuRibrosD 


las  niñas , 
I : 


da, 

a 

a; 

>rerias , 
s. 

Q 

!8 


a; 
lano 

lo; 


inas. 


frente 
isillo 


i; 

a 


9» 


Cía. 
lieneia , 

»; 

hoyo, 
lio; 

ntico 

a; 

ano, 

►; 

:k>, 

ipo; 


ieifl 


APÉNDICE  n. 

Ya  ?erlo  quería.  * 
Pasaréis  primero 
Un  homiliadero. 
La  Taenle  de  Argales 

Y  los  arenales, 
taego ,  allí  flronterQ 
La  puente  de  Dvero; 

Y  tras  un  ledllo 
iSs  un  moutecillo; 

Y  feréis,  mis  bHIm» 
Las  cuestas  y  fifias. 
Pasaréis  Adaja , 

?u*el  camino  atíja  ^ 
dos  correndillas 
Era  Valdestillas, 

Y  no  hay  otra  cota 
Hasu  la  Venloaa, 
Que  es  tierra  muy  llana 
Hasu  Rodillana. 
Quien  alli  camina     , 
Va  ¿  dar  i  Medina ; 
En  San  Sebastian 
Cesará  su  alan. 
Es  la  puerta  alli 
De  Valiadolid , 

Y  llevaros  he 
Por  Santo  Tomé , 

Y  annpor  Adajuela, 
Con  su  pontexnela ; 
De  alli  á  1^  cuadra , 
DondVI  perro  ladra » 
Es  derecha  via 
La  Zapatería. 
Está  San  Migeel 
Junto  á  Zapatardiel : 
Seros  ha  notorio 

El  eran  consistorio 
De  los  regidores , 
Justicia  y  señores  : 
Todos  en  cuadrilla 
Gobiernan  la  villa. 
Luego  encontinenle 
Pasaréis  la  puente, 

Y  á  un  paso  de  gma 
Tomareis  la  roa ; 
Pero  en  esta  calle 
No  es  razón  que  calle 
Que  hay  mil  ejerdclot 
be  dos  mil  ofldot. 
Veréis  los  traperos. 
Sastres ,  calceteros , 

Y  los  londidores; 

Y  los  corredores  f 
Arcas  de  escribanos , 
No  se  da  de  manos , 

Y  veréis  los  canaMos , 
Cambios  y  recambios, 

Y  el  Rollo  y  Alborea  • 
La  noria  con  eerea. 
Es  grande  alegria 
Ver  la  joyería 

Y  la  mercería 

Y  la  librería , 
Con  la  lencería , 
La  tienda  gentM . 
Qu*es  del  algiMell , 

Y  el  reloj  arsado 
De  Sant  Antolio* 

Y  luego,  á  ma» értdn » 
Una  calle  estrctlM» 

Y  por  alli  van 
Luego  á  Sant  Jaliai : 
Desde  alH ,  á  la  68eiela 
De  corral  de  boeyts» 

i  Donde  danzaréiMS- 

I  Como  sendos  rstes. 

Pasada  la  escueto. 

Veréis  la  platoeb 

,0(>  Cal  de  Salinas, 


Con  sus  pelegriuas. 

Alli  hallaréis 

Mas  de  cien  vecinas ; 

Alli,  á  mi  ver. 

Tomaréis  don  casns 

A  vuestro  plaeer. 

Mu  guardaos  de  amoros, 

8ne  nay  dos  mil  lraldon*s ; 
oostomenlsMlla, 
Yel4iatoeoneUi, 
Y  Jnegoen  de  baqne 
CondcncUelaqoe. 
Picanse  de  garlo  ^ 
Mas  yo  los  encrnlo 
Por  vida  de  G^       * 
Mas ,  si  me  creéis , 
Quila  ganaréis, 
Gonbwtosjeii|iiAS, 
Mis  qie  con  miiaftos 
One  nUi  tmb^ais. 

Yofoenla|Mlei8«, 
Teídeggreñadeiu 
La  nano  al  aimro ; 
One  si  son  gnilleies  « 
fio  seotlrAn  Mon , 
ftwnqno  con  aeienas 
Pagnen  la  posada. 
^' son  mercaderes , 
Dalles  milplaoerca; 
Mostos  tienen  pelo  . 
rara  unen  repno. 
Otros  peiagaAos  * 
we  tienen  ya  canos , 
Robnrleis  con  ellos ; 
W^ioftt$  di|alÍos. 
—  iObrafauinMcio, 

QoiMenbaslHÉiMo! 

n«Miii  jti  tm  — »— - 
nea|ionnin  ^  mnn 

Oei  dcaoralado* 

NoenbaloetevfOt 

Sefiat  del  rabeo  K 


iOior  *  de  la  eerra 
Del  chanco  estaMo  ^. 
No  me  hayáis  por  li|a 
IM  qne  nos  ooMiA, 
8i  en  solo' este  infierno 
Yo  no  le  deacnanw 
Con  bnenas  raieoeB 
Dos  aaM  bobairoasa, 
d^yonea^devila, 
QMjrirtendeeaaia,* 

Yálospiéeyalaeio» 
QneyonIMhié 
Andar  entre  rafea* 


Y  aqual  Baade  agosto 
8n  Indde  roatio 
Con  otro  canina. 


Gondoa 
tnndMde 
Yentieans 
■acalde^        , 

i«aa  VI  nfnvesvBn  % 
MMasdainii, 
Selnpernn 


Yiendo  ^en  la  Aria  0 


ádaa 


IHn  etramnlalle  • 
'Mrian  Mf  laeÉNe 
:lledkas«nnHlle; 


Vin  por  d  porUlo 
()a'e«itM  en  la  cerca. 
Para  n  liiOe 

Tristes  T  mal  irad 

Víndoae  dr-  -■■" 


Oíanla  canan 


Con  trábalo  bario , 
A  gañir  ulron 
*  urja  j.á  uiarto. 

PflCfO  licito.) 


piVi  Ñi***  la  aai  okn  éaif af  Llai  q«c  In 
elc(oi  1  Jafltcet  cffialii  üt  »u  at- 
illwiuloalaiBMlt  ll«u>J«ii4apio- 
— 1 —  í.  .É_.  —    ■  ■  '-'"fj  ijuo  sihiin 


(I  ütapo  4i«  H  hln  el  r<»in 
nMar  pilabrai. 


*  OwtitMfaUbAv.Oaesi 


fCTtenect  É  lii  buc«M». 

I  Ocian  mamada.  D«Mr«jiilo  de 
creji. 
a  WiM-^toMrra.  Zafio dcb  mi 
*  IMctMM  w<«M*.  (AiDco.  ei  __. 
pin.  Emb  M  U  pruln*  qie  da  li  pnia  al 
rolla,  rnareaunM  el  Ktiido  del  tena 
1  dedr  qie  Uli  pefide  el  mllin  (oi  ' 

*•  GiiiwaMtfsnfJf.RnItnps  de  «ilT. 


BOIIAMCUO  GBIKBáL. 


mpónaaiU  hnHi> 
JiaanTosWiaa  . 
le  libras  emUtH 
d»  vku  i  eiMWi 

V  ame  to  deklir  ' .  . 
Se  eiicieiidM  ■■  Amiw 
Del  sudor  predON 

Ool  Irbol  sabs*.   - 
PeroiquiéaH«.aHIB  . 
Kii  cuu»  da  iCio 
Vfii  hablar  de  *étatf 
El)  aqueste  Itaspo, 
Donde  el  qM  nai  Mtt 
De  burlas  f  JmkW, 
Kk  el  qae  n  fMa 
Hm  a  lo  madanMl 
Ingrata  leñon, 
Dpsde  tu  apOMMIO, 
Mis  dutce  j  wlmn  , 
Que  oabo  m  adUgolo, 
.V[>lic3me  ufipow 
t^i  oiilf>  aléalo;     . 

liaeet  nía 
tíi-  nil>  iiHvaneat. 
:deiioekeiMM 
m«  tura  d  bfaki 
.  qne  par  eagriik 
Me  juzKÓ  la  p«m; 

V  alzaudo  la  ptow 

Con  geni  11  doou^t         * 
KeargctilA  de  plata 

rioiBtMtoaE 
nodMdeMlM, 

Qiie ,  aiidiiido  I  bUM> 
Chinas  por  d  «mío, 
Para  hacer  la  iOta 
Por  el  aíiujero. 


1847. 

(Da  Dom  Luii  4e  Gáitgeraí 
Hoble  desengaBo, 
Griiciu  den  al  cielo 
Qoe  roBipute  el  lato 
Que  me  leola  preso. 
Por  tan  grao  niMagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  doras  cadena* 
De  mta  graves  biemai 
Lat  tuertes  cojmudaf 

Y  el  jugo  de  acero, 
Que  con  In  faror 
Sacudí  del  cuello. 
Las  biunidas  Tdas 

Y  los  rotos  remos   -  • 

?ue  escapé  del  mar 
colgué  en  tu  temfdOi 
Ya  de  los  paredes 
Serán  omameolo. 
Gloria  de  tu  nombre, 
y  de  amor  descueoto. 
Asi ,  pues  que  trlaobs 
Del  rapai  irquero , 
Tiren  de  tu  curo 

Y  sean  tus  iroieoe 
Locas  esperanrai. 
Vanos  pensamientos, 
Pasos  esparcidos. 
Livianos  deseos , 
HabíOM»  cuidados. 
Ponzoñosos  celos , 
Inrcmale!'  ((lorias. 


Alte 

Me  ensucia  loa 
I  Qué  de  ilias  auonra 
CsrgadDdebfeiro, 
Con  bario  trabajo. 
Porque  andaba  enW 
Como  esiaba-flaoe. 
Parecía  ce  acerró , 
Hierro  pordehiaa. 
Hueso  por  da  deMn 
Qué  de  meses  t  0á 
)ue  (i  vi  murieodo 


■  I 


siA  agora, 
nofleso,  - 
19  tuvjw 


Haciendo 

lQo<S  de  c 

inscribí  er 

Que  las  ri 

?  JO  las  ( 

Aunque  Id 

Ambos  en  np  tiempo, 

Vo  por  disErecionei, 

Y  tú  por  r«iuiebrosl 

.  Qué  (te  médUl  ooefaet 
Cant^  vn  ni  ibstruiMDtO  : 
Socorred,  aeftora, 
Con  aguí  mi  ttaso  ;■ 
Jonde,  aonqoe  taa» 
Socorriste  luego. 
Socorría  el  *«dM 
Cor  un  fiTM  caldero  I 
Adiós , mi  seAora; 
Que  ja  me  es  (D  gesto 
Chimenea  en  «eraoo, 

V  nieve  en  )e*ienn  : 
Va  el  hii.o  rae  tienes 
De  guija  rros  lleno: 


{Dt  De»  UitiiOtr 


Jitsnos  oece.... 
Quo  sobre  sb  rurds 
Les  mosirú  (nruiu 
A  dar  muehaa  tmíun 
SI  en  UD  cosul  Mn* 
Rao  dado  clrn  tKfM, 
Cu  un  inrroo  (M« 
DarSn  cuatrocliauí. 
DeiTanrcro  bomlm;  , 
;HBSqni«afaairqasrMb 
VienJo  andar  de  naais, 
No  llar  itecabeut 
Y  si  nos  dan  brlami 
Ue  nibús  j  neriis. 
Otros  como  Mus. 
Tiran  estas  ptediñ. 
tOtrunodoálabolN, 
tUiemras  <iur  trcpu-i 

Canta  fu  lorsirirain 
Una  ranrinx  i.ocn 
El  yaje  rol)  ulumu. 

Blando  ruLsvüor, 


St  su  amo  eo  taalo 
Por  hierros  de  reja 
"ueossDspeiideelqi 
>  bija  os  t«(|«iebta, 
D'este  miseíior 
Os  guardad ,  que  os  eck 
Como  alano ,  el  pala 
Que  os  asKS  la  omI»- 
•  OtroDudoatab&i, 
■  Mientras  que  trepaa.t 
A  IOS  cantad  palé. 
Buen  vie-io .  qor  a  di* 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  t<^^ce^as; 
"   f  no  ha;  piedeeaito 
nliiLnin  (>o<'ta, 
no  los  lie  un  Maco, 

s  BeiS  drl  qolcio, 
Ri-<(ueríd  la  puerta: 
Que,  dada  la  undoa, 

Rajad ,  si  por  «irchs 
No  qaereis  uue  ratMia 
Forma  el  paje  pmtCOS. 
Meu  el  señor  lett». 
I  Otr«  nudo  *  la  boba* 
•Mientras  que  trep*a.t   j 
ICn  Valladolld  ' 

No  tas;  (Uaná  beBa 
Que  no  naga  mndMB 
bstándos»  qoed*. 


ed», 
co 


bolsa, 
spau.» 

DO 

ifa 
boeDa. 

a; 
(US 

I 

as. 
mellas, 


bolsa, 

epao. » 

•almos 

echa 

r 

\: 
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reja, 

saltos 

sria, 

la 
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o 

a; 

Hida. 

bolsa, 

epao.» 

\€l  RomMetro  fmeraf.) 


M9. 

9  de  Cóngara. ) 
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APÉNDICB  II. 

1850. 

{De  Ihñ  UUi  é$  Céugere.) 

Hermana  Mariea , 
Mañana ,  que  es  fiesia , 
No  iris  tú  á  la  amiga 
NI  JO  iré  á  la  etcoela  : 
Pondránte  el  corpino 

Y  la  saya  buena;. 
Cabexon  labrado, 
Tocavalbanein, 

Y  i  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  noeta , 
Savo  de  palmilla , 
Calía  de  estamefta ; 

Y  si  hace  bueno , 
Traeré  la  montera 

aue  me  d¡6  la  pascoa 
i  sefiora  aboeía , 

Y  el  esudal  rojo 
Con  lo  ^ue  le  coelga , 
Qae  tnjo  el  vedno 
Cuando  fué  á  la  feria. 
Iremos  i  misa ; 
Veremos 4a  iglesia: 
Oaráuos  un  cuarto 
Mi  lía  la  oUera : 
Compraremos  del , 
One  nadie  lo  sepa , 
Chochos  j  garbanaot 
Para  la  merienda , 

Y  en  la  tardecica . 
En  nuestra  plaioea 
Jugaré  yo  al  toro , 

Y  tu  &  las  muftecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  j  Madaleiia, 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  Tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castafteins. 
Podrás,  unto  délo, 
Bailaren  la  puerta, 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  AndregUela : 

t  No  me  aprotechÉm , 
»Mi  madre,  las  yerbas.t 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea    ' 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  paretea, 

Y  una  caperuaa 

Con  mucoas  almenas : 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 
Del  rabo  del  gallo 
Que  acullá  en  la  h«eru 
Anarai^eamos 
Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  traniaderas ; 

Y  eu  mi  cabalttio 
Pondré  una  eabeaa 
De  guadaoaacil. 

Dos  hilos  por  riandas , 

Y  entraré  en  la  eaOe 
Haciendo  correcai,* 

Yo  y  otros  del  barrio,  * 
Que  son  mss  de  iretau ; 
Jugaremos  calas 
Junio  á  laplainela. 
Porque  BanoMa 
Salga  acá  y  nos  vea  : 
Hartóla ,  la  hUa 
De  la  panadera « 
La  que  suele  darme 
Toiun  con  manteca; 
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Porque  algoons  veces 
Hacemos  yo  y  ellas 
MUbellaqueriu 
Detras  de  la  pverta. 

(GéasauA,  O^ratdlf.) 


1851. 

{De  Den  UOé  ée  GHtgere,) 
HanflM  dicho  9  hermanas , 


Que  tenéis  cosmSi 
De  ver  al  qne  hiao 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  BMvals, 
Bl  meamo  os  envía 
DesaaüsoH 
8o  persona 
Oigo  sn  agallela 
niomocoMa. 
Ta  qoe  no  plnlnda, 
Al  menos  eacrüa, 
Ysneondieion, 
Q«e  es  tan  peicfrhM    • 
Como  einntns  míen 
De  Francia  á  GnUdn. 
Cnauto  alo  primero, 
Btsaseftoria 
Un  btadho  loie 
Denmyboonarida, 
One  come  á  las  dies 
Yeenadedia, 
Qm  doenM  na  malHdo 
Y  bebe  eon  gnlndns. 
blosaloimoio, 
f^mi  las  desdichas, 
Abiéito  de  sisMit 
Gemdo  de  eneins ;   • 
No  es  grande  de  caerpo, 
bm  podría 


podría 
De  cnalqaier  hlgiem 


Lacabesnnlnsn. 
Ms^bienrepnrtlaa, 
üoogoce  auras, 
Laooreanendma,*  < 
La  frente  wpnclosnt 

Cmü  plmn  de  fttin ; 
aséelas  en  aren, 
ánM>  B^lnsilikn  . 
De  sangrará  nnpeMna 
Cjisb  eon  el  jilégiman 
Loa  ejes  son  gtnndts, 
TmnynrlavMln, 


Bntra  €ien  mHnns : 
Imnarteeanorta, 
Tal,  qae  bien  podría 
Serrir  de  alqdinra 

gnaanhottai 
Lahnennnü! 
NroáMdmdl 
UdnnHnmes 


Qnelnáti 
Ubnibn, 


FoffVM  asi  pe  ahfiffn 


4n 
Nfoynni 


Bn  laain  g 

I  oa  himhui  y  esnñling 

taiiaing,  OM  bnbrln. 

Aaerél8an" 


Lgdemw 


i,  añoras  • 


Qttn  eo  Hia  oIBeriit 
IfipM««v«dMi 
R[  hlU  t  tedut.    ■ 
De  m  coadkton 
DedrcM  MMfate , 
Como  qnka.lt  Uns 
TMbteacooodd*, 
Que  él  M  MMU)  atogre , 
Aooqna  n  alefirii 
Pigi  nH  {Moaonei 
A 1 1  melirqnU. 
Es  d«ul  humor, 
Hat  en  ulad  (e  cria 
Muj  uno,  tiuiqiie  no 
De  loG  üe  Cutlln ; 
Ks  manceba  rico 
De*de  la*  mantltlu , 
Puei  llene ,  ademat 
ne  uní  NCTtoUi , 
Barcos  en  la  ilem, 
Yenelríovifiai; 
Molinos  de  aceite , 
Qne  baceii  barloa , 

V  un  jardín  (le  flore*, 

V  una  niaj  gran  dita 
De  tarla  lecckw, 
Adonde  se  crltn 
Arlioles  «lae  Uetan . 
Ue^pue*  dcTendiiujas , 
A  poder  de  eiUércol , 
Pasas  de  lejía. 

V.S  enamorado 
Tan  en  denaaila , 
Queesunmaucote... 
Une  diga,  uDÜaclu, 
Aunque  no  H  muere 
Por  iqDeaus  nlbi 

?ne  qaiereii  con  presn 
Didr ■ 


piJeu  con  phiia 


ttboi 


iphiia 
lUn. 


Dales 
Doso< 
TressorLíjM  negras. 
Cuatro  Clatiellfnas; 
\  á  las  damiselas 
Mas  graves  jr  ricas, 
(^siasosregiice, 
Joyas  peregrinas; 
Porque  pan  ellas 
Trae  cnanto  de  IndiaK 
fluardao  en  su*  Benos 
Lisboa  y  Sevilla. 
I'rieles  de  las  bucrlus . 
Itesalosde  Lima, 

V  oe  los  arrojos; 
Joyas  de  la  China. 
Tampoco  es  amigo 

l)t!  andar  por  esquioa-^ , 
Vesiido  de  acero 
Como  de  palmilla; 
Porque  para  él 
Al  Ave-Baria 

V  al  cuarto  del  alba , 
Anda  la  esiaotigoa ; 

V  porque  i  su  abuela 
Ovó  que  tenían 

is  de  su  linaje 


Non 


si  desde  entAoces 


Mejor  que  oro  en  pañi' 
O  pera  en  almíbar. 
No  es  de  los  curiosos, 
A  quien  cali  Dean 

Oe  estado  ó  milicia. 


nuiiARrAM  orna 

Porque  mm  ,  y  es  daño, 
Doe  el  Be)^  lo^tm, 

Nvevat  y  mentiros. 
tole  quila  el  snefio 
hM  de  la  Turquía 
lil  leños  esconda 
ithiur  de  Sicilia; 
Bl  üae  el  inglés  baje 
lU^anaestrasisl£, 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  QBo  te  «Bfla. 

Si  M  lí ■- 


Udon  deM 

y  asi  e*  detde  BDltoces 

Persona  entendida, 


E*  gran  humaoli 
Seílor  de  la  griega , 
Como  d«  la  Eadía. 
Tiene  por  na*  ntja 
La  lengua  taUoa. 

La  pena  6  e^pda ; 
Hatila  la  toaüna 
Coo  tal  potlda , 


me,  dice 
Colnlira; 


fue  nadó  en 
en  la  portoL, 

lisi^,quedwiaii 
Que  mamó  en  LogNBo 
Leche  de  borrleia. 
üelacoMnograta  , 
Pasó  pocas  millu. 
Porque  oyó  al  loCantc 
Las  Siete  ParUdtt; 

V  «si  entiende  d  napa 

V  de'susmedldaí. 

Lo  que«l  mapa  aoUernte 
Del  mal  de  li  orina. 
Sabe  que  en  loa  Alpes 
Es  la  nieve  Tria, 

V  caliente  el  fuégo 
En  las  Flltpfnu; 
Que  naciú  Zamora 
UeDueroenlaorBIa, 

V  que  es  oainral 
Burgos  de  CatUlH; 
Que  desde  la  Kancha 
Llegan  A  Medina 

Has  tarde  los  honbrcs 
Que  las  golondrinas. 
Es  hombre  que  gatia 
Enastrologla 
Todasupobreu 
Con  su  picardía : 
Tiene  sn  astrotaUo 
ikinstMbaratnas, 
Su  compás  j  globo , 
Que  pesan  alea  libras ; 
Conoce  muf  bien 


Y  las  tres  liarlas ; 
Sabe  aliar  nonra, 
Si  baila  |)or  dicha 
O  rey  6  caballo, 
O  sola  calda ; 
jEs  (lero  iioeta, 
SMii  liay  en  la  LibÍJ 


i«i*itdna , 
alnrrabají 
«JouilUiai ; 


Paraanencmtñ, 
Qae  de  todo  «f  masA 
Son  bien  reclbidal, 
Pues  en  sus  rebaidt 
Todo  «I  mundo  Utopt^ 
Con  «Das  lie  iuglean 
A  Fuenierrabia. 
Kinalmenle  él  es. 
SeAoraaa*  mías, 
Kl  i)ae  dos  mil  atea 
IM  pide  y  &ui>Uca 
Oue  con  loa  BorrlODn 
Ue  las  iiltimaJ  rkas 
Os  bagaiii  i^rronos 
"    -  nioatrvis  ar^; 
no  sepultd* 
isto  r>n  capftbs, 


(Oe  Juan  Í4  Sit 
La  del  p»cribano. 
La  rttcien  casada 
Con  el  mnceaillo 
He  la  cucbillad»; 
La  que  tiene  al  rio 
Vista  y  puerta  falta. 
Para  ser  taii  inoia. 
>>jo  es  del  todo  una. 
Cnmu  paSo  malo 
Uescubríblaliilua, 
materia  de  ««o 
Lindos  ciii-ntna  pasan. 
\\  marídii  Bjada 
A  llevar  la  carga, 

V  loH  aranctílss 
!  va  en  rstimiM. 
itb  las  pluma». 

V  rila  las  arranca 
los  pajartllos 

,  ue  en  su  red  edaia. 
Kl  coelga  la  fiesta 
Su  tintero  y  cajas, 

V  ella  da  madera 
De  la  que  s«  Ii^ra. 
Hace  él  tinta  Una 

9ue  gastar  en  cau, 
ella  en  an  escritotu 
De  la  aJL-na  gasta, 
KMa  re  de  todo, 

V  ella  da  eaperaoni 
A  loa  pisaverdes 
Que  le  dan  lacr- 


El  bace  preguntas 
lA  los  que  declaran, 
|V  «lia  da  rtrspiM9Uf| 
iV  ninguna  mala. 
,KI  da  irstimonios , 

V         loileiaBLí 
|a  >■  leciiidad, 


brir  sas  fallas, 
ai  k  juicio 
ir  sus  causas , 

fuera  de  él , 
narído  harías. 
I  tesiameulos 
sos  llama  j 

aunque  sm  ellos , 
e  bien  sus  mandas. 
incía  leyes 

el  caso  hablan , 
9e  somele 
ue  le  a^^radan. 
5  coDlraios 
mezas  bravas  , 
tiene  iralos 
de  mudanzas. 
b\  juramenios , 
los  quebranta , 

alffun  dia 
«r  bellaca, 
esla  costas 
I  demandas , 
as  concede 
oe  las  pagan. 
es  que  Qrnie, 
'ores  salva « 
'X>o  los  suyos 
la  mil  almar^. 
del  violero 
ire  de  cara 
lea  mucho « 
;omo  hermanus. 
i  de  la  vida, 
>ien  muchacha , 
su  marido 
rda  guitarras. 
zsí  las  primas 
s  de  Alemania , 
las  lerceras 
ierra  y  rancias, 
a  las  cuerdas 
las  dos  basan, 
por  no  serlo 
as  que  bastan , 
s  mil  cosílla> 

hombre  se  calla , 
ner  presento 
ístaa  pasada. 
I  celebre 
á  la  escribana , 
hacer  entre  ellas 
Tiesa  pata. 

Ucf  df  pnctioM  de  Sahntu,  llgloxvii, 
-It.  Homañc^o  general.) 


1853. 

{Anónimo.) 

mano  Perico , 
stás  á  la  puerta 
amísa  limpia 
llera  nueva , 
ilagartado , 

de  las  fiestas , 
os  de  dura, 
os  y  orejas ; 
I  atacadas 
muza ,  y  medias 
lor  de  vayo 
os  rodilleras  : 
miaño  Bartolo 
a  In^alaterra 
.ar  al  Draque 
render  la  reina , 
s  luteranos 
Itiudomesa ; 

de  traerme 


APENDlCfi  11. 

A  mi  de  la  guerra 
Un  luleranico 
Con  una  cadena ; 

Y  una  luterana 

A  señora  agüela. 
Vamonos  yo  y  tú 
Para  la  azolea : 
Desde  allí  veremos 
A  las  lejas  tierras , 
Los  montes  j  valles , 
Los  campos  y  sierras; 
Mas ,  si  allá  nos  vamos , 
Diré  una  conseja 
De  la  blanca  niña 
Que  lomó  la  griega. 
Yo  tengo  una  poca 
De  miel  v  manteca ; 
Turrón  díe  Alicante 

Y  una  pina  nueva,' 
Haremos  de  todo 
Cocbaboda  y  buena. 
—Dorotea ,  vamos 

A  pasar  la  siesta , 

Y  allá  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  ; 
Harás  tú  la  niña , 

Y  yo  la  maestra; 
Veré  tu  dechado , 

Labor  y  tarea ;  « 

Haré  lo  que  suele 
Hacer  la  maestra 
Con  la  mala  niña 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochito 
Con  sus  cuatro  ruedas , 
Gn  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
(In  peso  de  limas , 
Hecho  de  dos  medias , 

Y  un  corre-verás 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande , 
Seña  Dorotea, 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras; 
Tú  saldrás  i  verme 
Por  entre  las  rejas ,    ^ 

Y  nos  casaremos , 

Y  habrá  boda  y  fiesta.— 

{Flor  de  nmmees^i.*  y  %.*  partí .- 
It.  Flor  de  wmiot  f  tmewot  romncti. 
—  \\.  RamoMcero  §enertt.) 


1854. 

{AnMmo,) 

—Deja  ya  el  mandil 
Y  arrima  la  escoba , 
Dijo  á  Cosuncilla 
Una  setentona  : 
La  saya  de  frisa 
Mugrienta  y  jugosa 
La  ffasten  gallegas 
Carichatas,  romas. 
¿Tu  rostro  por  dtdia  , 
Porquezuela  tonta , 
Sabes  lo  que  vale. 
Rapaza  mocosa? 
Por  mi  santiguada. 
Si  mi  acuerdo  tonas , 
Mas  sedas  arrastres 
Que  quince  seftoras. 
vente  tú  conmigo ; 
Que  si  aquestas  tocas 
Dan  en  cobijarte , 
Tendrás  buena  sombra ; 
Yo  haré  con  ellas 
De  gente  mas  copia , 


es 

Que  doce  banderas 
Con  sus  cj^as  roncas. 
Irnos  hemos  juntas 
A  una  y  otra  boda ; 
Tañerás  sonajas , 
Bailarás  chacona ; 
Vendrá  el  tañedor , 

Y  por  poca  cosa 
Te  hará  mudanzas 
Que  te  tomen  loca. 
Oiremos  comedias , 
Que  es  gustosa  cosa , 
Do  habrá  colaciones , 

Y  andará  la  loza. 
Saldremos  de  mayo 
Las  mañanas  todas, 
Del  campo  al  rodo, 
Que  alegra  v  engorda  ; 
Irá  la  cesUlla 

Con  tocino  y  bota ; 
Que  si  bien  lo  miras , 
listo  es  lo  que  Importa. 
Durante  el  comer 
Estaremos  solas, 
Que  en  esto,  testigos 
K8  pesada  cosa  : 
Cuentan  los  bocados , 
Si  bebéis  os  notan , 

Y  al  fin  su  presencia 
El  almuerzo  apoca. 
Después  nos  vendremos , 
Cos tanza,  á  la  olla. 
Que  las  guiso  yo 

Cual  verás,  cachorra. 
Dormirás  tras  esto 
La  siesta  dos  horas , 

Y  yo  velaré ; 

Que  asi  se  negocia. 

Iremos  de  noche 

Hechas  viltrotonas ; 

Damos  han  confiles ,  # 

Maqjar  blanco,  aloja ; 

Traeremos  reñios , 

Dineros  en  bolsa , 

Y  alguien  de  camino. 
Porque  no  estés  sola, 
i  Gran  cosa  es  ofldo, 

8ue  de  gente  odota 
o  se  espera  al  fin 
Sino  hambre  odiosa! 
Por  no  estar  mirando 
Si  está  la  señora , 
Con  sus  melanfoias. 
Si  vela  ó  repoM. 
Siempre  procuré 
Con  mi  industria  corla 
Ganar  un  real 
Con  recato  y  honra. 
No  soy  á  la  re 
Como  otras  gultonas, 
Que  de  casa  en  casa 
Se  van  á  la  sopa.    * 
Un  palmo  de  cara 
Que  le  miren  todas. 
Sin  que  nadie  diga 
Lo  que  dicen  de  otras. 

18SS. 

{AMMmü.) 

Mañana  doBlogo, 
A  fe  que  yo  vaya. 
Señor  Juan ,  á  ver 
La  igr«ja  galana ; 
Oue  va  dijo  padm 
Que  fuese  anaftana 
A  bailar  b  flesu 


HUallMiidMa. 
KstotmotalbUlMt 


DetnwteiiMq, 

Y  otni  mil  mUcriu 
t)ae  igor*  no  digo. 
IW  lo  que  MU»  ilnen 
Ki.deqaencaUUo 
Sesepanillna 

Lo  que  uocbe  w  blio. 
No  echtrtn  un  ourto, 
Aanqae  ata  cien  brinco» 
Para  Ir  i  la  ptau ; 
jHIra  bien  qué  aliño! 
be  hombreí  de  palacio 
One  %M  te  avilo ; 
Que  i  duelo  haetea 
Ueade  el  gra»de  al  cbko. 
Todo  M  let  (a 
En  andu  paUdot ; 
Porqae  en  lu  ncioaes 
Kchan  mU  anbaldlpa. 
GaarledeenndiaDte*, 
Qoe  ton  todo  pico, 

Y  baila  bo)  obmiBo 
llemoc  ifuo  •hito. 
TamUendepoetaa. 
Cual  del  nulo  miioo ; 
Oue  soD  todoa  potoea 

Y  ilesTanecklos , 

Y  connnaoneio 
I'inuan  que  ban  cnmpIMo . 
Si  ja  DO  te  piden. 

De  hambre  Iranddoa. 
,   Uirinte  d«l  Bembo 
Selsconceptotrteoí, 

Y  <<e  Garctluo  ' 
Mil  veno»  diiluos. 
Tienen  al  Palrarca 
En  la  mente  eacrito  : 
i  Mira  lú  qoé  olla 
llarieateíoclno! 
Pues  de  loa  aoldadoi 
llano  te  be  jra  dicho, 

Y  si  no,  en  mi  can 
Lo  rerás  escrito , 
Donde  maiilflpsian 
Ksios  rasguñillos 
Su  lérmiiio  y  pagas 
Cuileii  soo  y  han  sido. 
Todo  lu  he  prohado , 
Sfu  Uioa  bfiidila ; 

Un  hay  íím-rtc  ni  esladu 
Uue  lio  haya  corrido ; 


Va  jarro  de  pico 
V  ana  calaban 
l>e  baau  tres  cuartflt»; 
Abracó  t  U  Diña 
Tras  estos  siuplroa, 
y  acaba  dici«iida 
iiiic  lo  liicho  dicho- 


MeonraatahlBCO. 

Di.iqaiéndefrrfMri 

Te  hVo  caiteíerB?^ 

Siempre  cmbU  en  Bbeo, 

Quién  te  puso  «nuU 
Qaiéa  te  di6  chioelltl 

Uo  no  eité  u  ■o«bn. 

Por  quitar  da  nddOL 

LasdeíaldoininM' 

Cuando  t  coatí  «tNi. 
Meteidoacanflh». 

No  ganarin  mncbe. 

QnenoaabeseotMlo 
Yolverit  i  bencUrioi. 

St  hay  Untas  rsaaem 

Abarata  el  pan 
Slhavoiucboenbdfl 
Y  en  lo  mas  barato 

ren  qnedaí  lai  maoM 

V  lleuda  en  el  pico : 

({lie  mala  reipoeMa 

La  «ente  se  cHm. 

Agnarda  el  mal  <Hcbi>. 

Diga  que  eslía  lindil 

con  gente  deiaíja 

Ms*  r«celo  eon  boSl 

ttSjK^ 

¡Tttloca.  Juaninal^ 

Nunca  de  hH^ 

iTü  sonilas  pu»iail  * 

hgneatoioldoi; 
OneesanamoMdi 
jjoegaitanpctdlta. 

íTü  le  pones  klane»! 

i  Con  color  tt^  aMtigt 

Pues  a  re  qm^  lieMb 

Ue  eaUM  hay  mU  teneos; 

Sf  anda  bien  U  CO^ 

Pero  yo  te  atiio 

Encima  de  II         ~ 

Qaeesm^oTUnlfW 

tina  cuarentena. 

Uuedosprametidoa. 

No  sé  qué  le  han  vW 

E\  real  en  b  tierra 

lío»  no  erps  Lucrec^t 

Ki  el  baeu  amigo. 

«as  eree  HeduKi . 

V  ti  00,  en  raltwido 

ü  m»U  Medra. 

Mira  cnil  ta  el  rio. 

\  HaIdJio  sea  *■  1  gasta 

Harto  me  parece, 
Hija,  qms  te  he  dicho. 

Oaeillscuajelat 

Mas  al  Un  «a  «imiai 

ConloquetfiaUw. 

Jiaüsar"" 

Raja  un  poco  H  taUW 

firavedaíaíáeraT^ 

No  caipetto  signo; 

Que  para  cousuIbd 

Que  el  maestro  tiempo 

Seras  la  que  eras.      4 

No  adadte  arrepisos: 

A  quien  no  conoce 

Nunca  «1  discreto 

UelUempoofendblo: 

l-orque  al  üo  le  eaHo» 

0  casta  Hinena. 

Como  don  díTinn. 

Déjate  de  cuentos.    < 

■aU  ya  por  U; 

Atsble  le  muestra.  .' 

Oue  setenu  j  cinco 

o  .  ..    indar  de  e«M 

Traigo  so  las  locas 

■i      »M  tv  tueMQ 

(.Indna 
Hermaoa  Joliaua,  i 
diremos  en  cuttol 
ime,  «quien  tcd< 
Esa  saja  nuetaT 
Que  si  ayer  acidalias 
Lis  carnes  de  (uer*. 
En  tan  poco  (aspado  - 
^o  *c  adquieren  w"^^ 
Til  no  jnegas  daih-. 
Parar,  ni  carrera.   • 
Para  que  dlganiw 
'loe  ganaste  liacii 

ienes  gargantlllaa, ' 
■fintas  y  agufcla*.  ■ 
finantes  de  pol<rilw,|l 
Valoo  y  araailela.      ^ 


estás  en  casa , 
lies  paseas, 
idoie,  Jaana, 
n  almoneda ; 
oes  no  respondes 
^s  arengas, 

por  culpada , 
uieo  calla  acepta. 

{RomcHcero  general 


1858. 

{Anónimo.) 

seRora  mia , 
ando  en  la  cuenta 
( embelecos 
nis  quimeras  : 
echizos  ya 

0  poca  pena , 
le  sus  efectos 
»roii  la  fuerza ; 

cataratas , 
rs  ojos  ciegan 
ilendimiento, 
la  experiencia : 
y  claro  el  sol , 

las  estrellas , 
blanco  á  negro 
e  se  atraviesa ; 
(  dejan  ver 
a^y  exentas 

las  especies 
diferencias. 

1  ya  las  burlas , 
DIOS  de  veras , 

I  tiempo,  aunque  calla  , 
os  revela, 
ene  el  tiempo , 
le  trae  muletas  : 
poco  á  poco , 
ise  apriesa, 
luco  y  vario, 
apariencias 
nos  engaña , 
)  y  nos  deja. 
Itas  descubre 
ivo  encubiertas 
ucho  artificio 
uraleza ; 
as  verdades, 
le  amargas  sean , 
lino  á  sus  hijas 
K)  les  niega ; 
que  disimula 
ngidas  muestras , 
hace  cosa 
Miga  secreta, 
pues  te  avisan 
centinelas 
lebras  de  oro , 
I  plata  se  truecan  , 
•z  hermosa 
Treme  deja 
lucido  ornato 
igas  enseña ; 
ya  mañana, 
que  se  muestra , 
ti  esparciendo 
>ral  las  perlas: 
tus  mejillas 
is  y  tersas 
or  despiden , 
ijan  y  encrespan  ; 
)ue  mas  encubran 
zn*'  las  cejas, 
niii>  ira  idas 
caen  y  pelan ; 

\irs  hundidos  , 


ap^nuicií:  li. 

La  garganta  seca , 
Lar^a  y  arrujpada , 
Como  de  ciguefia ; 
Dientes  descama^or. , 
La  boca  sin  muelas , 
Los  cabellos  blancos, 
Siendo  la  piel  negra ; 

Y  que  ya  los  aBos 
Claro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
Mas  de  los  cuarenta  : 
Deja  ya  las  galas, 
üira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha , 

Y  el  ver  que  los  hombres 
Te  adoren  y  quieran ; 

Y  como  has  gosado 
Tan  bien  tus  madejas , 
Todo  el  mundo  dice 
Que  eres  hechicera. 
Entiéndete  ya , 

Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo 

Y  no  seas  Incrédula ; 
Que  si  tu^echixos , 
Como  á  B|  amartelan 
A  los  demás  hombres, 
Te  tendrán  por  Dea  : 
Pensarán  que  eres 
Niña  que  comienta 

A  venir  al  mundo 
En  la  edad  primera ; 
Veiideráste  i  todos 
Quizá  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

No  hay  quien  te  acometa ; 
Juzgaránte  hermosa , 
Hallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  te  tean. 
No  juegues  de  daña  , 
Juega  ya  otra  pieía , 
Que  te  darán  mate 
Si  no  estás  cubierta ; 

Y  si  te  descubres 
Te  verán  la  treta , 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacieoda. 
Ya  sabes  que  suelen, 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo, 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura,  amiga, 
Que  ello  no  se  sepa , 
Si  no  quieres  nabÑos 
Para  una  cuaresma. 
Tiuárdate  no  hagan ' 
(Lo  que  Dios  no  quiera) 
Contigo  los  niños 

Sus  carnestolendas ; 

Pero  no  harán , 

Que  eres  embustera , 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  veotura 
Que  quien  te  acooMja , 
De  picado  abora , 

De  ti  vitupera ; 

Y  que ,  cual  la  torra 
Que  las  uvas  deia 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  Cornelias, 
Mirandolas  dice , 
Como  quien  desdeña  : 
—Nada  se  me  da. 

Que  no  esiáu  perlecia.v— 


Mas  conmigo  eicede. 
Señora ,  esa  regla , 
Pues  pude,  si  quise. 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  monianí 
Si  Lú  no  quisieras. 
Todas  las  mujeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Ciree , 

Y  lo  que  son  muestran  * 
Ya,  cual  te  be  pintado. 
Te  ven  y  cooteniplan 
Sin  pasión  mis  ojos. 
Porque  estoy  sin  ella  ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas , 
Mírate  á  un  e^Jo, 
Pues  eres  discreta , 
Que  alli  verás  claro, 
SI  ya  no  estis  ciega. 
Que  yo  no  lo  estoy. 

Ni  tú  eres  moxuela. 
Si  es  fea  en  extremo. 
En  extremo  es  necia 
La  mqjer  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho ; 
No  es  mucho  que  sepas , 
Que  á  todas  las  cosas 
vence  la  experiencia ; 

Y  pues  tanto  sabes , 
Aunque  faltas  teogaá , 
Disimula  y  calla , 

Que  esto  es  de  discreías ; 
Que  vo  ya  be  cumplido 
Con  lo  que  en  condénela 
Estal»a  obligado 
En  esta  materia. 
Sinrate  de  aviso , 

Y  si  no  escarmientas , 

Y  algo  te  sucede  , 
No  va  por  mi  cuenta. 

( 


9f» 


1889. 

Mtomelancottas 
Han  llegado  á  Unto, 

Sne  roe  tienen  tonto 
abrá  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste,   • 
De  alegre  me  extraño , 
De  sdo  me  pierdo , 
De  oléndido  callo : 
Muestro  en  ni  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperamos  mnertas 

Y  vivos  trabrios ; 
Doéieme  la  vMla , 

Y  annqne  mas  me  gnardo , 
Todo  me  da  en  ella 
Como  en  dedo  malo. 
Dicen  los  doctores 

Re  me  cure  el  baso, 
Üo  de  mi  pecbo 
Prio  y  empedrado ; 
T  noconstdenn 
Estos  Bscnlapiot 
Qne  del  cnsio  mnerto 
Nacen  mí  desmayen. 
Oééranmo  contento. 


y  ¡o  dkn  ■  bma 
SI  brUt  no  Ibér* 
Ni  no^  Uñado. 
HieMMdelMjcAw 


CooMipla  el  «spaclo 
Doade  b  ilegifa 
ObraiBunlugrof, 
Oltid*  untelat, 
Sabe  deMogaüM. 
Destrau  ile  enndoa 
V  ciencia  de  nblot; 
No  vive  de  prien. 
No  peni  deqieclo. 


YdoiKlelMydeMMt 
Nnau  bdw  deKiDM. 
iHm  qué  llon-dneloe 
Ettoj,  aunque  culo.  I 
Mtidenioa  de  leaia , 


SirvoiDnaBelenw, 
De  CUTO*  Mltrloc 
Voso)  el  queJoaOt 
ülrtM  kM  pando*. 

SaiétemeiloDolOt 
ÉblimettotUM, 
Reapondo  i  lo  ilaple,. 
Siento  i  lo  tainado. 
iQoé  de  «eces  Uenblo, 
Quede  veces  ardo. 
Viendo  mas  visiones 
Uno  en  et  rermo  un  stolo! 
j  KD  calatos  rincones 
He  arrojan  doblado. 
Breve  j  compendioso 
Kj  llaman  abajo! 
Hlranme  terribles 
Sus  arorlunados, 
Ri  acaso  es  Tortuna 
6er  dicboso  acaso. 
¡OhHari-CasiaBa, 
Cuyo  tiempo  sano 
Tanins  le  reian , 
Y  le  lloran  tantos ! 
i.  Dónde  estin  tus  Hengas  T 
iQuéesde  tusPulajos, 
Une  fueron  en  linnes 
LapfifiadeHariosI 


Tlictji  ei  ñ  ■MMO, 

SeBw  doctor  FaUo 


AlwboqidfiblM, 
DainaadelavUU, 

Íne  JO  eo  lo  monoo      I 
aretco  de  tiou.  ^ 

CUome  el  loobnni, 
TeoKo  Ta  Isa  lite , 
Palanras  mdoaú 

V  peebo  de  acíbar. 
Dicen  que  me  abmo, 

Y  son  mis  cariclae 
De  Bustos  qnenodot 
Heladas  cenliu :' 
Entre  graves  jetna 

A  qne  amor  me  obliga. 


Lavo  mil  deseos 
Vml  fe  se  entibia; 
Porque  bs  mnfeies 
Uorando  deaUían 
Flore»  de  Hedoa , 

V  de  Circe  etpiou. 
11  aire  inaanudn 

faepormlEoi|rfni, 
Demando  esOervsas , 
■nciende  maUcbs. 

Mis  ojos  la  llamo, 

Llámame  su  vldt. 

Veo  bien  sin  ella, 

V  sin  mi  estl  viva. 
No  come  ni  cena 
Par  memorias  nüís. 
Cuando  almoena  carne, 
O  merienda  ancallas. 

Yo  por  sus  desdenes        , 
He  acuesto  en  camisa , 

V  duermo  de  lado , 

V  almuerxo  salcbicbas. 
Oid ,  amadores 

Que  trasaia  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas. 
Va  el  amor  no  es  ciego. 
Que  agujas  enhila 
Con  autAjo  de  oro, 
Cloria  de  su  vista. 
Sus  becbíEos  Alertes 


Seda  fresca  y  iha  i 
Para  iovieitio  fei|á . 
Belluda  j  burrilU. 
La  ropa  de  bardal 
'I  du  cevellinas. 
, Milagro  de  precio, 
^úble  mara-vilij. 
"  u»  pelleja»  muMUfi 
••alienten  las  vivisl 
Bendito  sea  el  tiempo 

8ue  me  echó  de  tamm- 
esadumbrm  taouii. 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  bice 
De  lodas  coeqniltaa, 
Amador  taimada , 
Gallo  con  pepita. 
Sé  JO  que  i  mi  dat 
Otro  la  convida. 
Hago  que  no  veo. 
Cómo  10  qae  envía : 
tio  acuchaiotnai" 
Guarde  Oíoi  mi  CiMia 
Quien  cas  ti  (tacólas,, 

Galones  picadiu.         j 
Buena  es  mi  cartlUí;,  j 
Hespóodaame  todos  ¡ 
■  Buena  sea  su  vida.*., 
El  que  trata  encelM.  | 
Su  mercadniU, 
De  interés  se  come.     1 
"~     ís  de  amor  paaDn 
i>  lio  me  han  cundo    ' 
Ciertas  demaslsi; 
Ya  quiero  A  lo  noem,,^ 
Doy  por  oro  alq 
Eu  aquella  callt 
Y  en  la  otra  ecquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  cabslleriaa : 
Si  una  está  t«mads , 
Otra  encuentra  lin|kM 
Cuando  [oes  no  pueáá,» 
Bilseame  Prancnca. 
Drsde  rat  soianiL 
5á  que  es  cosa  lica 
Limpiar  coa  mudamas 
Lagrimas  Gngidss- 


1861. 
{Aaímmf] 
Damas  cortesanas. 
Las  que  presumís 
De  roiar  soplillo , 
Chacona  j  cbapin : 
Si  pasiou  no  ns  ette»  J 
por  merced  me  ota,    1 
Cantaré  si  son  dulce 

i  menestril. 
Va  habréis,  mis  »' 
Oído  decir 
Que  el  ma;or  ladrón 
Predica  al  morir. 
"d  es  esto  patraña, 
igolo  por  mi , 
aes  me  desensaño 
Con  engaños  mil. 


lael  tiempo 
>  una  esquina 


Ludas  solas 
i  dt  mi. 


({oiicilla, 


I  mi  liisioriü, 
ra  lo  oís , 

r  rucRos 
Katrií. 


(Aniíiima.) 


y  la  MiÍDa 

coslillas. 


Aft^NMCE  II. 

AKHanlanilo  uni'ioues 

V  /.artaiiarntli 
^ai'urí  lie  aquí 
A  wr  adliina 

Oi.-l  iiistable  tiempo, 
UlRnidait  no  cliici ; 

V  lamblDU  le  Atlio 
')a'en  estanJo  anaína 
iljbri 


Vi'la  )  Mi^uünia 
Y  4(iie  los  bailniíf 


1  r|mi 


pías 


,  la  «laii. 

i)u'ríalina  arriija 

a  lontiaDteM  ¡ 

l¿ue  bI  rl  sol  se  (KHtD 

Y  la  sombra  agirija 

■'  'rl  bullo  rualto. 


Uti 


\>in-  luénin  liuiiila.í. 
No  (jf  del  liempo, 
i^iiVs  tirio  y  camina, 

\ii  l¡3  llIXOlodíl. 

:■:*  u(i  siejn  avaro. 


:^iiiiiit»a  \¡)<  |>erlas. 

I  i'l  i'oral  marcblU; 
Kii|ir3i]da  la  lioo 
'      oru  la  villa, 
ii't'l  carauMi 

■   Pmrje.riúr  SUtUi, 
Tomar  eacarmleoio. 
<ue  hay  hartai  romptd». 
-  .0  lo  estinte  en  poco . 
Ni  lo  paseen  r<u, 
IJiLi'su  l>i»-n  ileua 
I  <retio  laatlsa. 


Mas  quede  lodobot, 
lii'l  amor  artero 
Niño  le  aqnjlkitran; 
pero  le  proinvla 
l}u'es  inaa  viejo  y  ejuu 

9n'el  caduco  limpo. 
enilatloü  Iw  otoi... 
«aj  mejor  ¡mal  rwcgor 
Uui'  ttlcn  acerid 


¡n  ballestón, 
Bd  el  loto  viejo, 
Al  írtele  Llórenle 
'lingo  el  eabt«ru, 
dulos  pelilco«, 
amperlel  ficHo  , 
Enteros  quedaron. 
V  él  se  euin^  altl  deiitrij 


Canlelusojrdiealro. 
Da  en  el  coraion 
V  acude  aJ  cerebro ; 
Con  que  i  rececura 
Los  Mbiot  de  MBerdo. 
E)  antojadlio, 
Bullicioso ,  intidieto ; 

f  olere  I  aborm* 
oito  en  un  niNneMü : 
Nanea  saca  preMa 
Menor  qu'el  sotlcgo , 
Oa'el  rigor  oitiow 
"íi  que  hue  su  abuelo- 

lodos  Bujela , 
No  baj  ninguno  eienio, 
Uesde  el  majioral 
Hasta  el  ugalejo. 
Ulc««liacrlstaR, 
iju'es  leído  en  eslo, 
Üu'esesie  atechuctid 
Ue  bnui  >  bletoa: 
Que  duerme  Telando, 
Lusojos  ablenta. 


Gn  la  mar  pltol». 
Iris  un  el  déla  i 
Uu'en  somo  loa  njtt 
Uulllotra  fU  ceiro , 
V  4|ue  liembran  todo» 
De  uti  desnudo  «»«■>  • 
Que  de  sus  agratioá 
No  btj  decir  :  «fth, 
Sin  bajar  el  morro 
ComopHiMoesn*; 
Oue  leíanla  boaaUdea , 
Vbontllisabertiiaf] 
Oue  Iguala  lo*  nVm 
Con  los  altos  eerroa ; 
~iue  callando  habrá 
lasqiMdieaainMM; 
lue  todo  lo  Dola 
or  entrar  del  vwdoi 
VQMtdeHHriati. 
Pabro,  M*  gwrd««M. 
Qu'eut  del  goehUlo 


t^i'eii  uHIo  ittnbro, 
Oue  a  US  aqvItWMMM 
Ik-  lodn  me  han  poesio. 
Porqn'ere»  ganoo  , 
"ahru,  tasronaclo, 
lar  tx  f¡nir^íaií 
:uat  del  diabro  Becmn, 


Poca  que  ;a,  1  Uiot  gradii, 
Mn  »*o ,  aHliira , 
Libre  de  cainivo 
i>ar  an  propia  boca. 


y  qaededrpaedo" 
Ya  borro.  Habaua, 
¡Ajllberudrlca, 
Coa  nada  U  ampam  I 
:  Qué  caro  ■«  eacMM ! 
Hai  pon  *a  te  «u 
HialBacoaUBU, 
Viva  di 


[ajadba, 
ifneflfcm. 


Ove  umMea  I  al 
'SeBHaoujaotra; 
Ove  m  iMgD  efcln ' 
N)  me  caaU  poM . 
Maiaof  ntoioieeki. 
Como  ajo  de  Bosda : 
Ekoiio  i  iM  tigai, 

Y  nada  me  auorba; 
Soy  Monedado 
Para  lo  de  acora ; 

Sé  un  poco  de  caenia , 
YMpa.Bldloaa. 
(toe  ja  n'ei  inlemo 
La  4|ue«i'era  gloria : 
Va  leogo  por  boeoo 
Eíiirme  en  mf  ebou 
Uiéaini  lada  al  délo , 
Qae  ralo  h  moja. 
Ño  quiero  mu  bortat. 
Ni  aadir  i  deshora , 
^i  que  i  cada  puo 
Me  eacnentre  la  ronda , 
Uue  he  andido  moHdo 
Como  en  atahona  : 
Vivir  quiero  1  eapaeio , 

Y  (10  por  la  poiia , 
Que  ona  tbnela  mía, 
Quftbaja  saeta  gloria, 
Ijne  mari6  pasante , 


Me  dijo  qoe  hiUa 
Una  higa  es  Roma 
Para  quien  la  muerte 
Por  sus  manos  toma. 
línlre  otro  diDiante , 
Mi  sefiora  hrrmosa, 
Uu'en  sede  vaca  ni  c 


UBor,  amr 

.  como  aogeot 

Haldlgo  u  nomntt : 
jllil  veces,  arreo) 
Va  de  Uu  blaaonea 
No  quiero  el  boiquao, 
NI  ver  que  tu  frente 
aOa  mi  trofN. 
Sepa  lodo  el  mnado 
Cutí  me  Ti  j  me  veo , 


Queci 


ir  JOB 


y  mi  cielo  inmóbll 
Fué  lu  devaneo. 
Templo  de  mi  gloria 
Era  ni  deseo 
Donde  te  adoraba 
Un  monstruo  mn  j  CM ; 
Eran  dulce*  aguas 
Las  de  tu  Leteo , 
Tus  cardos  j  abrojos 
Verbena  j  poleo. 
Llevabas  mi  alma 
De  bou  voleo , 
Y  al  son  de  tu  g^U 
Uanuha  el  guineo. 
Sin  ser  catador 


iBlAjeo, 

I  r«ié  EoTidícc 

blOrCM. 

Mnpn  Ibíito 

r^eo. 

anegado 
Uro  Teseo ; 
Con  las  abs  de  aire 
Imilé  a  Perstw 
Volando  mil  vecfs 
Siu  el  caduceo. 
Érale  umorofto. 
Sangrieolo  blnteneo,  d 

V  como  l3  palma 
Llano  el  Pirineo. 
Va  desde  e^sta  turret' 
Libre  y  suelto  olío 
Tu  engs&oso  omiio, 

V  lu  turpe  aseo  : 

En  la  amanta  bistork 

tUllo.tilaleo. 

Une  son  tus  Tarare*  ^ 

Los  perros  de  AoleA,! 

De  medir  tus  signoa,^ 
,  Amor,  jra  me  apeo,,  i 
,  Que  no  quiero  vernal 

Li)  Cámarr  ni  Le».      ' 

Por  rai  libertad 

Desdo  boy  ni»s  pelada 

V  verle  reinando 
!s  1n  qoe  (leseo 


(4Hd« 
«sotras  digo. 
Lasdímantelllua,      ' 

iiru  bueno  can» 

nata  bocitia. 
Daicansen  un  poco 
Las  desella  fina; 
■^■le  al  paño  me  *eo{«, 
,  le  bace  mala  orfllt.   ' 
Goce  quren  noisieis 
Las  arücntnrW, 
Arandela  j  rho*. 
Telas  de  la  Cbiaa; 
Din  al  penaamleoto 
Las  alas  uue  gnlau 
Agoiardeltít^, 
''-ic  arrogancias  cita: 

meni  su  carao. 
Por  favor  que  obliga, 
Hosirsrles  et  dedo 
'  Por  la  celosía  ; 
De  palabras  mufTUt 
Hagan  ellas  vivas. 
Que  JO  de  sos  becDtt 
Haré  mis  maquilas; 
Sus  lorre*  fabriquen   1 
Suhre  arena  fria. 

el  billeie  imperen 
,  .elraerJi  mentiras;? 
Pegúense  de  noebe 
A  la  dura  esiiaina , 
Como  cedulón 
De  casa  que  alqaflaxj'l 
Cl^uense  de  aceta,  r 
Cuenten  las  cabrilliai 
Velen  al  sereno 
Sus  damas  dormMai ; 


melarchias  : 
largamenle 
vieDC  de  Indias , 
en  de  joyas 
yas  lindas ; 
lejor  librar 
in  la  visla 
1  necio  amaote 
van  á  misa. 
Dando  en  mi , 
diablos  me  obliga 
de  nadie , 
die  me  incita? 
inas  vuelvo , 
adonde  cria 

0  grande 
inlasía. 

lis  fregonas, 
;onas  vivan , 
papos  de  oro 
)í]as  limpias. 
is  me  entierren, 

1  sin  malicia, 
unca  dicen 

s  Gngidas. 
I  palmada 
;o  rendidas, 
n  requiebro 
afiazas  mías, 
lago  versos 
terias ; 

mucho  mucho, 
to  folias. 
^  en  el  baile 
I  porfía; 
as  me  huelgo, 
ie  acarician, 
is  llama  t)roncas 
:>n  esquivas , 
ira  bien , 
lal  lo  mira, 
r  su  camino 
ser  traídas; 
as  en  él, 
le  caminan ! 
10  me  entrego 
ugia 

e  me  saquen 
teca  limpia : 
sela  toda 
pdicinas ; 
i  la  tienen 
•or  reliquias, 
liden  nada ; 
'  hidalguía, 
vienen  ferias 
npro  cosilias. 
ahileres 
ir  de  sortijas , 
I  espejuelo 
I  cuantía, 
e  agradecen 
I  nenas, 
siin  sirviendo 
he  j  de  dia. 
lien  quisiere 
iteria ; 

mis  cañones 
cual  solían  : 
«tas  se  halla 
li  ai^i^ria , 
rar  con  ellas 
Dr  que  risa, 
vo  me  aparte 
fompañía  : 
rea  me  teogtti 
ui'camisa. 

{Homniicfro  grneral.) 


APÉNDICE  II. 
1867. 

(Anónimo,) 

VeíWo ,  el  que  vivía 
En  mas  cautiverio 
Que  los  monicongos 
Ue  virote  al  cuello. 
Por  la  villa  se  aDdt 
Horro,  libre  y  suelto; 
^Que  á  quien  ata  amor 
Le  desata  el  tiempo. 
Era  Pedro  antaño 
Üilii^eute  y  bueoo  : 
Hacia  por  cuatro , 
Coniia  por  medio; 
Mas  va  perezoso 
De  alma  y  de  cuerpo 
Por  sus  libertades 
Trocó  su  respeto, 
bichóle  su  ama 
De  sus  aposentos, 
Pornueá  hurtadillas 
Venuia  sus  huevos , 

Y  porque  una  noche 

i  Echó  sus  gregüescos 
Sobre  las  paredes 
De  la  del  herrero. 
—Vayase ,  le  dijo ; 
Que  sus  embelecos 
turan  mis  ardores, 

Y  ya  son  mis  hielos.  • 
f,  Difame ,  si  manda , 

Que  moros  ha  muerto 
Sobre  la  conquista 
l)e  mi  cautiverio? 
¿Quién  le  presta  toldo? 
Quién  le  vende  ceño?  * 
Á  Qué  rey  fué  su  padre? 
Qué  César  su  abuelo? 
Tome  allá  sus  cosas; 
Que  quien  muda  loteuto 
No  es  razón  que  deje 
Reliquias  de  cuerdo. 
Busquen  sus  encajes 
Otro  almidón  nuevo ; 
Quien  le  estraga  el  gusto. 
Que  entiese  su  cuelk>. 
Allá  darás,  rayo. 
Que  no  en  mi  centeno.—- 
Respondióla  el  mozo. 
Rebelde  y  matrero  : 
—Alma  de  mis  gustos. 
Cuando  yacen  muertos 
En  la  si'pultura 
De  sus  devaneos ; 
Abril ,  cuyas  flores 
Cogió  mi  descuerno 
Para  desengaño. 
Herbolario  y  diestro : 
No  quiero  servirla. 
Que  me  voy  á  extreaio 
A  vivir  despacio 

Y  á  ser  mozo  ^iejo. 
Va  tomé  el  jarabe 
üe  la  flor  del  berro. 
Contra  la  firmeza , 
Qu'es  de  amor  veneno. 
Reniego  yo  d*etla , 

Y  tórneme  siervo 
De  mis  libertades 
Soberano  dueño. 
Para  sepaltalla 
En  olvido  eterno. 
Entre  cuero  y  carne 
Su  retrato  llevo; 
Si  quisiere  verse 
Pínuda  en. mi  líeme. 
Abra  bien  los  ojos, 
iQtie  ya  le  despliego. 
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I  Ella ,  aunqu*es  hermosa « 
Tiene  malos  lejos  : 
Mas  quiero  un  presente , 
Que  pasados  ciento ; 
Es  su  tierno  llanto 
Fuente  de  Juanelo, 
Que  a  naturaleza 
Desmiente  el  ingenio ; 
Sus  abrazos  caros , 
! Cuanto  mas  estrechos. 
Prenden  por*costumbre , 
No  por  sentimientos ; 
Son  sus  amadores 
De  ajedrez  trebeioa. 
Que  á  un  rey  le  da  mate 
ün  peón  pequeño ; 

Y  ella ,  (|ue  es  la  dama , 
Anda  en  este  juego 
Perdida  en  los  blancoa. 
Ganada  en  los  negros. 
Su  codicia  es  campo 

De  arena  cubierto, 
t^ue  aunque  llueva  mucho 
Está  siempre  seco. 
Quien  por  junto  paga. 
Por  junto  sabemos 
Qu'encumbra  su  valle 

Y  allana  su  cerro ; 
Quien  va  sobre  tasa. 
Como  carnicero ,  ' 
Si  pierna  le  pAn, 
Les  pesa  brazuelo. 

De  piularle  canso ; 
Perdónenme  aquellos 
Que  aguardando  estallan 
Su  retrato  entero. 
Adiós,  que  me  mudo; 
Señora ,  callemos ; 
Que  si  mucho  dije, 
cincho  mas  me  na  becho. 

{Flor  ie  romanéete  4.»  y  5.»  parte. 
It.  liomaMcfro  foteft.) 


1868. 

(i4ji^iiífli#.) 

Mudanzas  del  tiempo 
Y  glorías  caducas 
Kn  mis  claros  diat 
Me  han  dejado  á  escuras; 
Nublosos  cuidados. 
Que  ^tos  enturbian , 
Tendieron  el  velo 
De  tristezas  muchas. 

?oedó  escuro  todo , 
yo  hecho  lechuza. 
De  la  luz  me  guardo 
Que  no  me  descybra. 
A  lo  hipocriton , 
Desde  esu  mi  funda 
Saco  la  cabeza 
Como  la  tortuga ; 
Miro  si  me  veo , 
Oigo  si  me  escoce, 
A  tiento  me  muevo , 
Por  andar  en  duda* 
Ya  no  me  cottoteo 
Después  qn*eotré  en  anda; 
Que  nuevos  estados 
A  cualquiera  mudan. 
La  pesada  piedra 
Del  caldado  empola 
Mi  alma  entre  soeftot , 
En  pié  cono  gmlla. 
Ya  no,  cual  solía, 
Sneoa  mi  bandnrrla , 
One  It  ensordecieron 
lucí  gran  T^jo  asAdas. 


¡iHito  udo  A 
DdpihoMUii 
Qm  UHpta  l«  calta 
Oaa  wM  me  BMhidi 
filevdloMUdo, 


Mor  alio,  A  to  «na  ¡ 
Rapado  por  laena, 
S^lliMdaí, 
Como  li  JO  hufa 
DflloadelacbDMWt 
Hit  lleoiaa  uadMoa . 
Uoal  loa  da  la  rinda  i 
Sol»e  mi  loian 
Puetu  n  Uaaen»; 


laMajái, 
M  rorfiado 


i^uiuD  iiucrDu  lana  ^. 

AlMlInenieeBtoda  V 
Y  al  ojo  la  Ihiu. 
AoM  jmemdo 
La  que  maa  ma  Uaria ; 
Haldüo  la*  Tetas, 
Bendifiolu  barlú; 


En  mis  avenima. 
UberUd  añada, 
Tn  coniuolo  acMa 
Al  que  al  WQ  de  giillos 

¡Perdfie.obenhado, 
PdtuiI  déivanuira! 
Siendo  tú  U  )(9a 
One  niat  lodoa  bMCio. 
Sobre  el  oro  poro 
V  en  periai  te  enauahraa. 
i  Hi)  bata  it«iaa  miaro 
Gloria  sin  la  tnial 
Cora*  qoien  qnmra 
La  gustosa  incba. 
Pues  qoe  no  se  ptKa 
A  bragas  enjuiaa; 
Cuite  ser  mirado 
Aquel  hl-de-pnia, 
Ikl  qne  i  sn  pesar  , 

Que  lodo  es  al  Sd 
Canto  déla  cnoa. 
Que  pira  en  el  llanto 
De  la  sepultara. 
Si  algnn  codlckiao' 
Sacare  de  puja 
La  vida  que  coBipn, 
Vo  le  do;  la  suya. 
Mas  1  de  qné  me  qoeio 
Si  es  niia  la  culpa. 
Pues  eatá  la  íosa 
liDode  me  sepoltanl 

lüaiaeatera  it 


ROHARcnD  eBanu. 

ndedcmtodea 
Loa  que  adran  alta, 
Y  adonde  ]ro  aiMfo, 
Dé  qwdaa  cacado,  .   . 

Pordarttaaaiflio, 
Bef  aué  mi  tiqo. 
riHal  alo  paia  miaMMH» 
aSliMlwrtaatMH» 

T«  iRer«octpB«i», 


Mal  ah>  para  mi  «apa" 
>Si  nw  hmu  taoMla 

SüHaqiwuqiliM 
■lia  bl  de  eaatro  atoa. 
Helor  que  la  ilatnt 


eoneaua 

Maaragfw 


Inraslo  ¡  perjwal 
Queme  darla  mpápt 
Dejnnr  eonügo 
De  odMToa  el  palmo. 
€j  Mal  afio  para  mi  Cipa 
•Simelmiutiauíola 
Veiüdo  al  etMo 


)  a)  ftiMo  el  aaado. 
tj  Mal  abo  para  míe 
Si  me  barias  UMo  I 


Cantaremos  amboa : 
Mal  haja  p«>  mi  n| 
i  me  burlas  unto  I  > 


voto  A  IKo«f 
i™  la*  almas, 
pa&ion  : 

lador 
w  largas, 
Uue  palsbrau  no. 
'  Oadf  voao  le  quien  ja . 
•Que  valienl«  no.t 

V Ájanse  Alejandros 
De  nombre  y  n\or, 
V  onde  allA  en  ans  Ude^ 
E\  Cid  CaiDf^eador: 


V  el  templo  derriben 
Kuoraas  d«  Sansón : 

V  mire  eatus  vallenm, 
Viva  mi  señor, 

Íue  IraE  Dios  n«  «»rd» 
t^  arroja  uit  dohlon. 
•  Itedivoso  le  (talero  n. 
•Ijue  valiente  do.* 

Laa  atmai  mordida* 
''■n  la  re  de  amor. 
Hecnerda  oa  Fllipa, 
Si  \i3  da  una  voa ; 
No  hajr  mirar  en  lta«a, 
Ni  m  raala  cotor.- 
üuv  >[  bunn  ^usta,  el  ta 
n>  un  Abaalon. 
Na»  quiero  m  villann 
\lw  hidalgos  du  Dos ; 
l'ufs  ejpcutnrias 
Nunca  cómo  jo. 
"  Dadivoso  l«  quKr»  j«. 


Pleras  Talentlis, 
Hechss  sin  raaoo, 
Son  hazañas locaa 
Oue  aborrece  amor. 
(iolpes  arrojados 


Que  Tállente  ni 


tu* 


187!. 

ÍAnóním»,] 
Va  que  por  uil  snprtr 
lil  cielo  nrdenó , 
Siendo  Dor  de  niñae. 
Casarme  en  mi  Uor, 
Porque  mU  madras 
G07,aso  mejor 

V  urdiese  con  ellas 
Uil  telas  de  amar. 

He  ba  dado  un  niatide 
Muy  i  mi  sabor. 
Pintado  i  mi  gusto 
Cual  1c  pinto  jo. 

•  Lo  que  me  qniso  me  qnüea 

•  Loque  m«qnli*m#ieiiM 

Hombre  bien  sufrido. 

Nada  grufiidor, 

Bien  conten tadlto , 

HFJor  condicjoo; 

No  es  escrupuloso , 

M  le  da  pastan 

"iher  que  mi  cata 
I  sita  el  ptiur. 

Carne  sin  traelln ; 

Piensa  que  &  los  dq« 

Nos  lo  trae  un  cotrio , 

Como  a  San  Anión. 
Lo  que  me  quise  meqniaraw 

Lo  que  me  quise  nwli "" 

Tengo  tres  galanet; 
(  con  ellos  dflj 

Sustento  i  mí  cast 

V  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendendas 
Tengo  un  Gscipton , 
Bravo  r     defKiero 


I  Carmelo 
)vision , 
di  gusto 
n  AbstlOD. 

me  quise  me  quise  me  tengo, 
me  quise  me  tengo  yo.» 
{Romatcero  feneraL) 

1872. 
(AnátUmo,) 
una  mozuela 
parecer, 
le  manos 
de  pies : 
uneundia, 
la  miré : 

i  su  pensamiento 
ra  merced  ? ' 
-Mi  alma , 
iero  bien.— 
ióme  Inego : 
I  también.  — 

I  de  Dios  en  el  bien  querer! 
de  Dios  en  el  querer  l>ien!» 
le  soy  mas  tierno 
bo  de  alcacer, 
en  amalla 
tugues : 
iba  el  alma 
•fiel» 
e  dinero 
e  fe. 

concertamos 
aquel  mes; 
uñante  pobre 
sin  plés. 
on  testigo 
adecer : 
réisel  seso, 
no?eÍ ; 
tais  empresa 
tosamiyer 
«spiros, 
sin  ley, 

Íue  por  ellos 
I  mercader 
palmo  fiado 


APENOIGI  lir. 

De  dntas  os  dé. 

Por  boenot  doblones. 

Si  queremos  Meo, 

Las  sellont  damas 

Nos  barin  mercfld.— 

c  ¡Fuego de  Dios  en  d  bien  querer! 

•¡Fuego  de  Dk»  cn^  querer  Meo!» 

Tiempo  de  Lauodro, 
iQué  buen  tiempo  fué* 
¡Dios  perdone  i  JBro! 
Matóse  por  él. 
YapasóAmadii 
Ueno  de  oropel , 

Y  Reinaldos,  dtoitro 
D*espadaybroqnel, 
Por  selTit  y  montee, 
Sin  jamas  caer, 
Andaban  las  dámit 
Kn  un  palafrén : 
Habla  doneelat 
Oecuarenuyielt; 

Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
HaYagoratiat. 
¡Dios Tas  baga  bien! 
Que  Inego  lu  mutian 
A  bílar  y  tejer» 

Y  salen  tan  diealmi 
Gn  tiempo  de  nnaet. 
Que  sacan  el  alma 
Al  mas  bachiller. 

€  i  Fuego  de  ¡Moa  en  el  Men  qnerer ! 
» ¡  Pnego  de  Dioe  en  el  qnerer  Men  b 

Si  tenéis  acaso 
Lu  armu  del  tey« 
entraréis  fomniendo , 

Y  querrin  oc  Min. 

No  bay  vara  do  idcMe 

indeotrojiiet. 

Que  unto  respeien 

Como  á  ruis  m  Anfitt.. 

Anden  segotianon» 

Que  yo  vi  anteayer 

Maur  una  fam 

Con  dos  teoet  élm.  • 

c  ¡  Fuego  de  DiM  in  el  bien  qnerer ! 

»;  Fuego  de  Dininnel  qnmr  bienla 


1873. 


De  San  Jerónteo 
La  huerta  YálgMos; 
Arriba  picaros 
Celos  y  cántaros. 
Beluga,  BMinri. 
Tus  tiernos  pánNMoi; 

Y  al  pié  seniteonos 
De  aquestos  ttaoMMi: 
Poresuléniles 
Olivas 


Entrando,  f  ilganofi 
Miser  Don  Láiiro. 
De  alfombra  airvaaos 
La  capa  de  ANaro, 

Y  aqu  arrojémonos 

Y  enlrocen^teonoi. 
S«9  nuqr  frenéáeo, 
S<ynnaiMlcu, 
mo  en  canrinioam 
Bov  nn  eaBHHMtolo» 
Alanmincléilie 
Arrna  rápido 
UniOalÉnebie 
Antes  dd  aÉbndn; 
Responde  el  mlsefo 

el  hondo  nenálleo: 
— ¿Qnién  eün  nMei 
Ftoera  ayndánddnoi,, 
Qniéroin,  pideimn 
Celot;deecirttloi 


S!3Sio%McSm> 


üneelNrvn 
raro  afín  É 


Van  animándolo 
Arrlnn ,  pécami  % 
Celos  y  cántaros. 


( 


ROMANCES  DE  VARIAS  CLA^ks,  BICHOS  IN  VERSOS 

ANACREÓNTICOS  6  Dtf  OCHO  SÍLABAS. 


lANCBS  DOCTRINALES 
I  VERSOS  PAREADOS. 


1874,— 4876. 

UA  ROKVAICTITK  COHPCESTA  K 

{Ánónimé,) 

e  dicho  de  una  dama , 
rtode  tal  apuesto, 
•  encubrir  su  aesto 
rió  su  buena  lama, 
que  siempre  llauu 
Nnbres  llsonieros, 
nimca  por  dineros 
sa  deshonesta ; 
si  siente  recnesu 
cmpvc  d'escnchar ; 
no  quiere  echar 
«nada  baldíos; 


Laqna^  - 
tnjjmy 


Uqnnievn 


I . 


NI  aehMenar  mejor; 
Li  qM  tfcM  gnn  pitoot 
KBdBMrdelñindN: 
La  qn  M  InM*  Uu]a 
Pan  irtir  n  penoM ; 
La  qM  ttaMli  eenm 


réawrttlwit 
M  Matada; 


LaqMhmA 
Bncomoepa 

LaqtwKBcaí 
PorirtgaHar 


La  qw  día  que  m  con^i 
Qm  vaya  nadM  Iraa  Hta; 
La  qoa  M  Dan  doocaHa 
Cooalg»  por  MMipaBia; 
La  qoa  Mcapre  te  daatla 
DadoileMpMwhuibn 


La  qaa  deM  tal  comalm 

Da  M  Uegane  i  Dlogaoo ; 
La  que  han  de  laporUao 
y  no  eura  «  ratoaca  ¡ 
La  qoe  DO  llene  dMdoaea 
Por  mwea  dar  linaabor; 
La  qn'ei  üMtpo  de  calor 
Kmca  letMU  la  toca: 
La  qM  M  qirien  aar  foca 
AanqM  lo  pwUen  ler ; 
La  qat  Imelca  de  leaer 
So  boora  M^^eallMada : 
La  qn'M  todo  et  ranlrada 
T  en  la  IMia  MMbo  Bn ; 
La  qne  nuca  adra  alraa 
Por  qidur  loda  oeaah»; 
La  qü  DDKa  coladoa 
HeciM.  ni  poriainero; 
La  qoe  ol  por  cabMero 
NiporudWaediÓnada; 


La  qM  DO  irae  defaneai . 

Y  ae  qolu  d'emtaraioa ; 
La  qoe  boje  de  loa  Uioa 
Por  DO  fcrae  nuliratada ; 
La  qu'etii  mr  loieffada 
Sio  hacer  moMoa  meoeiia ; 
La  qne  todof  ana  deaeoa 
Foéroa  boMttoi  j  ba^noi ; 
La  qoe  nanea  aate  ménot 
De  dos  hombre*  de  manera ; 
■^  qoe  alempre  fbé  caiera 
Pan  recoger  badeoda ; 

La  qoe  siempre  toma  eeniicni 
\  de  coalquwra  caitlso: 
!j  qoe  tiunca  buaca  abtifo 

Y  siempre  iKe  conieoia. 

fCapiu  ie  iitftrtla  ntnmn 
¡xalu,  Pliego  MClU.) 


(ompaKiiloncí  poéiitii  ¡¡ar  i  eite  li  i 
purlblin,  ilrrlndo  ti  nitoD  Utmpa  p>i 


iD4t 


V  ana  porqn'd  anl  qae  il<-iic 
A  naaotra  m  ae  pane , 
Hujamot  tnloi  mo  ta^ue 
Sn  ftiego  tan  peipaM, — 


>HuUetme,l  „    

(Pooé  maa  por  mi  ueiaumi 
•IM  armarqa'aD  eala  tiuero 
>Yo  ftané,  porgi'an  la  licrra 
■Quede  por  campal  tllorta. 
■Allá  aeotlrd  ta  Bloria  * 
lAdoodc  qi^m  qn'etié  : 


S|pn*«I  rtmmee. 

Asi  como  M  acabada 
MI  tríale  linettUwfa» , 
Dueles  esia  raxoa : 

■Atended ,  w  bájala  temor ; 

at  nnea  qM.aabdt  de  iinir. 
-Bcld,  jcon  qníoaremciJisis 
Caando  en  al  lagar  qM  imais 


Ted> 


De  quien  do  Ihm  raaon 

Viendo  qu'en  aa  reladon 
No  podía  haber  emienda , 
Abijé  por  ana  aenda 
A  Olios  TaBet  aoires. 


mbrar  mil  unerelw: 
voe  <w  amor  habint  <«(''** 
Itesquc  *l  ul  ciUHUdo 
Bi  po<ler  (Ir  amor  m  ind 
Vo  ioni«  di>«<le  alU  na  n 
Dp  irner  conaolai^, 
nijoles  cuta  raiou . 
II  og*  misiles  naf  canlua  . 
PoniaVIIat  n<i  sns'iH'hiMn, 
(}u»querú  mu  ili-  aill» 
Vitlamek.0, 

•  Cantad  ludas,  airnltu. 
'  Las  qa«  liac<M|  uiUe  Ma, 
DitraRUrft  mí  p*aio«.> 

<  ¡taporqu*  queda  caaM 
>Dp  «afrir  lanin  tormmu, 

San  ai  ml  |>oiu  e*  ddldiA 
ici>\»  bien  Pinplta<la 
Rl  tnuclia  mprrt-IflúnHn. 
•  Porque  litMe  H  nnnanMa 

■  Cantad,  y  con  ttwom 
ttisoRUirA  mí  parim. 

(OuSen  tteue  graod*  ptm 
Cama  yo  nena  mortal 
Con  ton  de  iriKlr-  eanlar. 
Quií-bra  (-n  laurlmaa  m  m 
yuivro  ser  ta  Irlr»  nl 
Que  div  tanihíMi  anikn 
•Que  se  quifbrí!  el  cmvat. 
Steue  el  rmai*- 
Cuando  ojeraa  ml  f«iR* 
Pnr  iDis  penas  gmanar, 
Comenta  ron  de  canur 
ICme  cantar  coo  soú«g». 
VilIoHcie*. 

•  noriales  son  Ins  ileiem 

■  Qne  se  siguen  del  *m<c. 
'  Mas  ausencia  es  el  anTarJ 

•  Anoane  tal  dolor  o*  M 
Yo  soy  ifíl  muT  mas  diAM 
'  Porque  si  me  h'allo  anuMi 
No  hé  alas  coo  que  *Drta ; 
I Y  coo  esto  me  consurlt 
Voestro  mur  gnxe  dniot, 
iPues  JO  tengo  lo  peor.' 

Signé  et  rMua«r 
V  desque  buhieroa  ciaUJl, 
í  yo  holíe  reipoiitUüo, 
■aé  ml  dolor  conocido 

V  mi  pena  por  mas  roerlit : 

V  asi  mi  vida  ea  b  mseru 
Pensé  si  me  despidiese, 

V  que  de  alli  meraiiieW 
"   '  pa.iase  adclsnic. 

>  eslatido  bien  cu 
Eo  et  mi  detertninar. 
Pensando  de  no  acertar 
Esle  cantar  comencé : 
Villantít» 
lAdonde  irí-,  adunde  iré, 
iQue  mal  vecino  amorr» 


Desque  vi  loa  pajarlcoi 


18TJ. 
(Or  Cari;J  SaacAei  át  AaA 

Despedido  de  coomelo 
Con  pena  de  amor  IM  (iutlri 


;  desesperado. 


mi  ciiithdo 
ii:i  st'ixla. 
II)  1:1  ri(>ii(Ja 
iiu'  i'ii  snsit'iio  : 

'  vilK)  ilK'^U, 

>  coiiiiii^o. 
Ii's  (|U('  ili¡:o 
riMiiiihir : 
I  |it'sar 
i'ora/on , 
a  ra7on 

H'sí'  NíílíMIlU». 

)  ilcsatiiio! 
('  caiiiíiii), 
:.s  (l('S<'al):i. 
qiit'  tlfvaba 
linos  valli'S , 
lar  las  uncs 
ir  alcana  : 
iicria  la  inin , 
lis  lioiort'S ; 
riia  lii*  ainuros 
omtMicé  : 

'illancico. 

H',  lia^á(Josiii(> , 
(le  amores  lio.» 

•  el  romance. 

(]ne  tonian , 
t|Uf'  S(»iiai)a, 
israniatia 
MI  pasión. 

triste  son 
I  pensamiento, 
u  t<»rnienio 
'U  el  alma, 
un  sin  calma 

la  muerte , 
a  mi  suerte 
I  asi. 

riste ,  sentí 
alia  la  Ni<la , 
lima  partida 
If  cantar  : 

iliancico. 

'de  remeiliar 

rni  dolor, 

le  no  es  peor.» 

Canción. 

;  fué  ipiereros ; 
>r  l)ieii  iiue  mir:n' 
'  oKjiiaros 
■/.  pudo  \eros. 
ios  o>  lia  «pierido 
I  exceh'l.cia  , 
n  \os,  ausencia 
lusar  oUidt». 
I»e¡x  cniiíieeros , 
a»»ejím;Mos 
ihit*  iil\iil.ii-os 
e/.  pililo  \ei-os.* 

ri#  qrufrikl.--  í.iiKi'r.  . 
'•g 


IsTH. 

Mar  quina.) 
¡fir  fiiiNie  dotada, 
II  «'ni a/un, 
la  |ia«-iiin 
neutra  heldad  : 

•  enieldad 
l»re  roiiiiii;;o; 

*  MI  them¡;>o 

•  por  herviros; 
io"»  sos|tjros 


APKMIICK  I! I. 

í)iie  os  on\io  de  dolor, 

V  acordaos  que  soi»  primor 
De  todas  cuantas  nasrieron  ; 
Xcordáos  <|ne  me  prcMidieroii 
Vuestras  ;:ra('ias  cjjiíiido  os  vi; 
Arordao<i  que  me  vem'í 

Ue  solaineiile  miraros ; 
Aeoidáos  (pie  son  muy  claros 
Mis  doloro  y  gemidos; 
Acordaos  «pie  conoscidos 
.Mis  se r\ icios  por  vos  son ; 
Acurdúos  drj  afición 
l.n  (|ue  ponéis  mis  «Milrafias  ; 
AciMdaoN  de  las  extrañas 
Pasiones  tpie  \o  pade/.co  ; 
Xc'iidnos  que  \a  merc/.co 
<ialjrdiiii  |M)r  lo  siM'\¡do; 
Acorda-s  qm*  ini  stMitldo 
Me  la  Mece  en  conlomplarus; 
Acoidaos  que  por  amaros 
l.a  muerte  teii^o  por  \ida; 
Acontaos .  desconocida , 
Del  oKido  <pie 'tenéis; 
Vcordáos ,  pues  conocéis 
'Jue  por  \os  \i\o  muriendo, 
Acordaos ,  \a  concediendo 

V  mi  triste  petición  ; 
Acordaos  que  ya  es  ra/.on 
\}ue  haya  lin  nii  ^raxc  |)eiia  ; 

Vcoidaos  (¡ue  sois  ajena 
0(?  mí,  (pie  siempre  os  seni; 
Acordaos,  pues  es  así, 
<^ue  nunca  supe  enojaros ; 
\cordaos  de  recordaros 
De  a(iuel  (pie  nunca  os  olvida  ; 
Acoroaos,  |)ues  sois  cumplida , 
De  cual(]uicra  ptTticioii ; 
Vcnrdaos,  en  conclusión, 

V  mi  (prestoy  lamentando  : 
Asi  ceso ,  a(pií  esperando 
De  vos  la  consolación. 

{CiinnoHcro  áf  romiincc*. 


i87í). 

l'FRf^UK  DK  AKOllLS  HF.CrCSTAMlO  K  IM 
CKMTII.  aUCH. 

{he  Juan  del  Encina.) 

—  Decid,  vida  de  mi  vida  , 
¿por  «pie  tardáis  mi  deseo? 
— Sí  iior  mió,  por(pie  creo 
l^Mie  me  ponéis  en  olvido. 
— Piirs  ¿por  (|ué  tenéis  creido 
l.o  ipie  vo  nunca  pensé. 
Si  liien  ó  mal  me  (]uoreis? 
rn<'s  ^por  (|u«'*  ra7on  ponéis 
Kn  mi  liniie  fe  iiiiidan/aT 
--l*(ir(pii*  pepUiis  esperanza 
Del  ;ialaid(ni  qne  pedís. 

—  l*ui'>  ;.por  »pu*  me  U»  decís 
A^or.i  (pie  me  liaheis  imierlo^ 

—  I'onpie  temo,  é  se  de  cierto, 
ijiie  por  vos  he  de  p«'rdernie. 

—  Pues  ;,|t'ir  (pié  (|uerehi  bacerm>' 
I)e  lan  poca  fe  e  anmr? 

—  P(»ripie  siento  vo,  siTior, 
Los  en;:aíios  de  l(»s  liumlires. 

—  Pues  ;.por  qué  calláis  los  uoiiiln.  > 
De  los  «pie  han  traUdo  en^aíioft? 

— Pitr  no  dar  mayores  üaíius 
A  vuesira«  (piejas  e  maleii. 
—Pues  i.\uíT  «pie  de  los  leales 
No  haiii*i<  memorii  ()ui(Mi  bonY 
— Ponpie  veo  «pie  Jason 
1  rali»  tan  mal  a  Medea. 

—  iMies  ;  por  (pie  de  fíaltlca 
No  a>->irilais  co>i  Polifoino? 
— Piirípie  vuestra  le-  yo  leiiio 


Ser  la  de  Amon  con  Tani.ir. 

—  Pues  ;^por  «pié  (piereis  callar 
A  L)a\id  con  llersabé? 

—  iNifqiie  sepáis  e  sahé 

\)nu''ii  tile  Mni(»s ,  quien  fué  Tün. 
— Pu«'»  ¿por  (pie  con  Ore>!ila 
.No  ('Otiláis  á  Mareo  Plaiicio  ' 

—  Por  contar  de  mas  opacio 
Lo  de  Sat(»s  con  l'at  ii. 

--Pues  ;  por  (pié  no  haei'is  niMicin.: 
I  I'islie  e  l'irainu  (piien  íuéroii^ 
'  -  Porque  iiniy  iiul  se  a\ini(*ron 
■  lere»»  r>-\i  Filomena.- 

— PucN  ;,  por  (pie  r.i/«Mi  no  sUi-na 

lpoineni>s  >  Al  alan:. i? 

— I'urtjue  Saliiiacis  me  espanta 

Con  Croco,  se}4nn  su  historia. 

—Pues  ¿por  «|iu«  no  halléis  memor'.i 

Cuánto  amo  Leainlro  a  Kro? 

—Por  C.iniras  s»r  laii  lien» 

Contra  Mirra  é  laii  cruel. 

— Pip'S  Api*r  M''**  *''*  (Honiel 

So  hay  meim^ria  ni  de  Aja  ? 

— Por(pie  siiMilo  cuan  '^raii  l»aj.i 

Dio  de  Circes  el  dios  (ilauco. 

— PueÑ  ¿por  «pie  (<(U'nelia  e  lirar«» 

N'o  (piitati  vuestra  eM|UÍve7.a? 

— PonpK*  sé  cu:iii  ^ran  vileza 

lii/.o  l'jiéas  contra  Uido. 

—  Piii'S  ¿por «pié  no  habéis  sabid  ^ 
Cuanto  amor  tuvo  á  Lavinia? 
—Pon pie  fué  i^ran  i^nolninia 
Qne  murió  Iliblís  porCauno. 
—piles  ¿por  qué  «leíais  en  vaiio 

A  C.litenesira  y  K;:isln? 
—porque  ya,  s«'ínir.  be  visto 
Lo  de  Clice  C«Mi  el  Sol. 

—  Pues  ¿p«ir  (pié  qiie«la  Mic<d 
Olvidada  en  (*si(>  cuento? 

— P«>r(pie  sient«t  el  seiitimieiil«» 
De  la  vuli'una  cadena. 
—Pues  ¿por  qué  de  Policena 
IS  de  Arelóles  S4*  os  «dvida? 
— Ponpn*  Kedia  fué  perdida 
Sii-ndo  Pitlito  sin  b*. 
—Pues  ¿por  qué  no  veis  ípn»  fuó 
Siervo  Jacob  p«»r  Haquel  T 
— Por(|ue  sit*ndol(*  muy  liel 
íjione,  la  deji'i  Páris. 

—  Pne.s  ;por  «pie  vos  con  TiniLri'' 
No  (!ecis  la  fe  «pii*  liivo? 

— P«»rqne  nunca  bien  se  hubo 
Kr«'(d<>s  c(m  hevanira. 
'-Pues  ¿por  <|iié  liii'ii  no  s«'  iiiir.i 
■«luieii  fué  Dalida  é  Sansón? 
— Por(pie  sé  ipie  Demofuu 
A  Kilis  de¡o  burlada. 
— Pin"«  ¿  por  (pie  (pieda  olvidada 
La  '^laii  le  «pie  tU«o  Orfeo? 
— Ponpie  muchos  casos  veo. 
Mas  no  «pnero  iiia.^  «'ontar. 
—Pues  ¿por  «lué  por  mi  olormr 
Habéis  ilado  lili  tan  presto* 
— Ponpie  creo  (iiie  c«in  «-slo 
.Me  pu(>d(i  bien  ilelender. 
—Pues  fcpor  «|Ué  (|iierels  |M'r«ler 
A  quien  leiieis  tan  ganado  f 
'pori|ue  no  teníais  cuidado 
Vos  de  nil,  ni  >«i  de  v«)s. 
— PiiH*  ¿imr  «lúe,  decid  por  Dios, 
No  os  ibdeis  (le  mi  mtirir? 
— Por(|ue  vnesini  biii'n  irrvir 
Es  por  tenerme  cativa. 
—Pues  ¿por  f|ué  sois  tan  esquío 
Sin  mirar  cnanto  soy  \ueslror 
— Pori|ue  si  Livor  os  muestre , 
PiHira  s«T  «|U«'  me  pnndene. 
— Pues  ¿por  «pié  p«>rque  mas  |»eiie 
I  Me  lo  encarecéis  ya  mas* 

■il 


— {Vr<|M  raoci  «I  Janu 

Cmm  irwua  mas  Hcnu, 

— Poei  ipoc  qné,  POM  *ali  diiveU, 

HedMliflUMliaraMniaT-   ' 

-Jorque  n».  V  "¡^  obcrMo, 

Proenrds  lo  ■■■  Mfont. 

— Piwi  ipor  oB*,  ÑH  t»  proenro, 

— PorqM  toki  gilardoMS 

NoMilemMdgUlwo. 

— PiiMiparM6j»«M  tMUMquino, 

Turto  qjttim  omarT 

—Por  Htmr  4  qriUr 

Todo*  iMiMMmttDtet. 

— Piw  i  por  qaé  BO  MMill  BMntM 

Qoe  dol  lodo  no  aHwt 

— roraae ,  li  N  Mo  dqjaip, 

Por  n(  «m  HM  dé  VMM. 

— PuM  ipor  «( too  tM  farocM 

VuMtraa  rapwiUi,  «aBoni  t 

—Porque  qwnii  lae|e  ■!■» 

Haber  míen  ffiorit. 

— Pnet  iper  V*  PV*  ■iRlorie 

0>  DwHnle  iñ  MonlgeT 

—PorqM  Bo  qoler»  ne  din 

Ningauo  le  que  w  e«. 


— Por  DO  penler  ;«  ni  &■•, 
E  ena  por  nettro  biea  lo  higo. 
— Poet  i  pN  qné  MO  data  tal  pago  1 
[Oh  mnjer  ala  piedad  I 


Tenela  taa  m 
— Porqtw  aegno  h>  qoe  dea 
Temo  qae  aw  de)aréif. 
— Poea  ipor  qni  vot  oa  lea 
Qae  mi  n  leaali  aegnraT 


-^oei  iporqné  n  no  le  ord 
jwí  mi  lidia  ma  i  merat 
—Porque  UBranae  qniiiera 


(Caul*Mr«dkEiK«u.) 


(De  Ált$u»  iholM  4t  AttáHMa.) 
—(Por  qoi  Toatara  me  Uene 

Con  un  dolor  lao  HtgadoT 

— Porqne  la  caim  do  ileoe 

Satislace  jk  ad  eoklado. 

— (I'or  qoé  mi  graa  aeDlImleato 

Nd  siente  pena  aiorult 


No  se  pnade  llamar  mal. 

— iPor  <pié  nanea  i  mi  preiencia 

Aporta  ninpiD  placer  t 

—Porque  oaira  vive  ea  anseocia 

Jamis  puede  alegre  «er. 

— i[*or  qoénomeqn^o  JO 

^1  amor  de  mi  penar  t 

— Porqoe  aquel  que  me  per<&ú 

Ya  uo  me  puede  ganar.       • 

— liPor  qué  coa  graode  clamor 

No  |)iüo  üo  i  mi  soeriet 

—Pora II e  no  puede  la  muerte 

RemciJiar  mas  qu'el  dolor. 

— jPor  qué  do  espero,  pues  *eo 

Que  merezco  aer  paaadaT 

■-Porque  nunca  al  desdichado 

Se  le  cumple  su  deseo. 

—i  Por  quú  JO  lio  voo  aquí 


iiomancbha  giwiciui.. 

\  mi  m.il  iiiiiKiiii  nmigoí' 
—Porque  v()  «oy  i'in'migo 
Conlliiuaiilmite  de  mi. 

á  Por  i|ué  no  «o;  i  batcat 

I  causa  do  mi  l^rmcnlo? 
— Pur[|up  lio  plPDso  act-rtar 
A  dL'cir  vi  mal  uue  liento. 
—i  I'or  i|u4  lio  liusco  JO  eqiii 
' '  :uii  FEíuedio  t  mi  ppaaf 

■urquu  paco  cu  lieira  ajena 
Lu  uue  «ti  UU-3S  ilvrras  ti. 
—i Por  >[ilú  nohujo  allrJnn, 
Pues  que  coulUiu  lili!  luati! 
—  Porque  quien  uí>i  DH)  trula 
Sulisface  i,  mi  paMon. 

-¿Por  qué  mi  Ksn  se  va 

liuscar  mí  peuMmiento? 

■Porqoe  a  laii  fiT3\'ú  túrnieiiln 

ir  cuerdo  me  lijslan'i. 

-i Por  qué  tan  (¡riui-  lormrnlu 
No  me  uá  bora  ¡fi-  t-l'irii? 

-Porque  pirsa  á  la  iriemoria 

Du  tan  ¡íTío  airefiíÁ lento. 

■í  Por  qué  quiero  jo  qat^jarme 
Que  parece  ser  eran  meniiua'F 
—.Porque  no  mas  qne  la  lengua 
La  ventura  quiso  darme, 
Pnes  4  por  quí  muriendo  *i«e 
~  querer  goio  tener  ? 


Porque  si  dejo  de  veros 
Hunoncio  mi  galardón. 
—i  Por  qué  reuonuio  alegría , 
y  la  trueco  por  pasiou  f 
—Porque  01  sirva  ooclia  y  día 
\  mi  costa  el  eonuiii. 
— ¿  Por  qué  qnerer  me  dístierra 
,\  no  teuer  gusto  en  aadar 
—Porque  tienen  prrgmuda 
Contra  mi  los  males  cuerra. 
^í  Por  qué  pierdo  mi  «emldo. 
Sintiendo  i><  padecer? 

■Porque  filé  muj  atrevido 

i  oaerer,  en  no  os  querer. 

-;  Por  qué ,  pues  que  Justo  peim , 
No  hago  sino  llorarT 
— Porque  no  punle  dejar 
La  memoria  al  tiempo  bueno. 
—¿Para  qué  lloro  mlidüGos, 
Pues  no  remedio  lo  heelio  > 
— Por  ver  que  gasté  mis  aSos 
Como  cosa  sin  provecho. 
—Pues  i  oh  meiquino !  ¿por  qui' 
No  los  procuro  cohrarT 
-- Porque  el  tiempo  que  seh^, 
Airas  no  puede  tornar. 
—Pues  (por  qné  i  tan  gran  pnii 
No  procuro  de  dar  jiloriaT 
—Porque  solo  la  memoHa 
De  lo  hecho  me  condeua. 
— jPor  qué  la  graitde  pasión, 
De  mi  mal ,  decir  oo  oso? 

Porque  penuile  laaoo 

je  diclia  no  dé  reposo. 

;,Por  qoé  piraso  que  si  siento 
ülro  jamu  uosíatiú'? 
—Porque  pueden  morir  ciemu 
Del  mal  de  que  muero  jo. 
—I  Por  qué  lio  voy  i  liusrur 

—Porque  dejando  el  penar. 
Penaré  poríjoo  no  peno. 
—¿Por  qué  mi  grau  pensaminiio 
No  husca  fi  quien«e  quejar? 
—Porque  tal  alre»lmÍe»io 
i\u  BC  iiiiede  sentenciar. 


-í  Por  qaé  lie  «qo«tki  qae  n 
He  vfeiie  grave  toraimto! 
— I'orquc  »»f»ero  j  da 
Todo  JoiiiA  «I  nn  %■» 
-i  Por  que  mi  vlita  ent  ■«• 
e  cuririiiitHi  deugnil' 
—Por  querer  lual  1  u 
V  querer  bien  a  m*  m^ 
—i  Por  i|uí  remeilia  d  ditv 
Hi  {rfet«  vida  acabart 
—Porque  a  qqíea  BUU I 
No  se  clebe  il«  qatjar. 
— ¿Pur  qoA  pienaeqwb 
t^mo  la  mita  bdim? 
-Porque  l^i  liUo  venUtn 


Dar  líotnliriun  di 
^Pues  i  por  qaé  av  qáqa(4 
,Purs  ()fu>  telli  mered! 
— Porquu  »ne  paiiú  tm  •* 
La  lilierlud  qon  prvdl. 
— tPor  que.  pu«  tilpoañi 
La  vida  quiero  tener? 
—Porque  ha  de  li.-ne<«r 
Co<i  U  murrii?  mi  (omau. 
'  — l>lie«  i  |>nr  qué  oo  dmti^ 
Ea  pensar  en  ella  aquil 
— PoRpie  eitoj  Baer»  d*  m 
Y  léjoa  t)e  sn  meawtia. 
— ;  Por  qné  U  vida  m«  M^. 
Pues  mi  hicd  tan  iat4«  tlM! 
—Por  rogar  i  quie«  tBtfi, 
niii  lar  de  quien  me  -— ''— 
— Pues  i  por  qué  qi.  . 
A.  la  qiio ,  iriate ,  me  elNlet 
—Por  maynrra  graiiaste 
\  i|uieu  mi  dalór  enctrali 
—Pues  j,por  qu^  i  lalM 
l'riste ,  no  bu&co  algoav 
—Porque  los  males  d«M 
Nu  iJoneD  iñnguB  remedia 
—i  Por  qué  n«  píente  lio — , 
Ríen  lie  quíeo  lauto  vtltt' 
—Porque  IH)  pned*  '"* 
Üc  penar  el  que  pi 
( MltKti  PK  Rti 


Ouanda  «I  ciego  dhw  daw 
Niño  dti  faena  aecreUi 
Me  liiriA  con  la  saeta 
One  TOS,  aeüora , k  AdM, 
Kl  temor  quVn  mi  puilM 
Mo  cegi^  ta  provideueitt 
Do  lo  (pie  lioj  en  i«raia«i 
seboru  ,  padocorA. 
Ya  condiaUm  i  mi  fe 
I..OS  pronAstieoa  lenorKi 
"a  su  pasan  tos  dulienSí 
'  so  gustn  el  amargara; 
Ya  tuelve  mi  diisventoni 
Üii'estDvo  iinpoeoaKoaMt' 
*-  -  -ne  falta  la  gnarMa, 

I  mi  se  larba  el  cirio. 
Solo  mu  queila  tÜ  «loaatll 
En  vuestro  niertekalíMtOt 
V  en  el  gran  cenocimiaBta 
1>o  vuestra  grandaimUna. 

Sue  fluptistea  con  snadM 
i  uinv  tuin  dignioad : 
tHicliníoacoo  bondad 
"    r  hacerme  ntoriOM. 


ün  rs  lamenlalilp : 


iiiluil  i<i:  ijui'jjrme 
(le  a|iart¡iriiie 

iM  mi  ilulur 
■liuguiKi  lili'  oyps.' 
1  liirii  quii  iii-  luí  -I' 

r  mas  aimrudo 


iiav  [ii'sta  DurcMa  : 
l(  uleii  «JispucsU 
-coj  IrpipUclou.* 

•oi  JBuna<IoiicHI<i. 


n  JiOCO  S0S''f!3l5  , 

s  i|ue  lio  vfugais.- 
Sígae  e( romanee. 

'Ha  tuli'ilail , 
Illa  iiii->l3<l 
con  su  tristeza. 
t  ana  3S|iereii 
arí>u1ei  iDuj  allos . 
riitei  y  sombrosi» 
rtllet  «*|iaiitoso$ 
ispera  liondura 
dio  de  SU  eSpe&uia 
mi  cantar. 
Wt  tlVüciictiar ; 

VittanciM. 

di-rt'nsa  iiitiKiiua.i 
Sigue  fl  romanee. 
lera  petsuna  alquila , 

qiirjar  mi  uuerflla. 
iiiKhildralll, 
O  fado  mi 
ulia  d'(.>!.|ieraDf.a , 
Joii    conú.  21 
nal  te  me  acabasi'. 
iiticho  me  BparlaM- 
Ur  .  un  fiasior 
de  na  DUf  to  amor. 
Ufavor  IViii>ia  : 
ViUantica. 
iRon  w  nir  anliija , 
nu  tt-ba!id<>  tciiK^i. 

lornoiriMHiKiriir.- 
Sipie  el  romance. 
iCe  lie  raiiiiiur 
oWMaüa  arriha , 

Btoniaita  rsiiuita 


0  11»  memrij 

1  dIriHiM  muiTie 


APÉNDICE  111. 
t'ii  caliallero  |imia'la, 
Ijiic  ilK  niu>  i.-iiamorado 
gufjalia  su  di-«veiilura , 
'tioiviidn  cun  uran  (risiura 
■'.n<¡  ranlurde  (.rait  |<cna  : 
VillencUa. 

•  El  mal  que  el  amor  ordeii^i 
>i;-idVsu  swTie, 
-Uue  íi-neace  con  la  mnrrte.i 
Sisue  el  rMMBM. 

Con  un       to  irisieyrutrie 
Mv    partí  d'?»»:  cantar, 
Piie»  no  podía  acallar 
Por  lu  iiu' estaba  urdeoado: 
Y  cu>niju  bobc  amlado 
{■or  m      berOiofas  florestas. 
Vi  -di'ceiiJir  Uuas  cuestaa 
i':ri  catrit  de  oro  al  Amor 
Cal]  el  cual  moy  (cran  remnr 
De  muclias  pintes  M'iijau. 


a  .Ijíl. 


iIj  muj  ufano, 
,ue  t'ii'SodeSUSnjM, 
Pemitaieiido  coa  enojos 
iliea  »  todos  *ia  wcnac». 
I.iiiru  les  cus  fuertes  liac<'S 

^cÍkii  bl^ailüs  ' 
almas  este  clamor  : 


>Hi'nii'db<Jiin;  pronto  a);nra. 

<Cuu  doliir.» 

SigUÉ  el  romanee. 
Viendo  JO  al  cruel  Aninr 
)e  lanins  acompaüado 
Kuiíiie  i  M  muí  deiiúdadn 
?ur  Tír  si  le  mataría 

V  diJK  con    goala 

— ¿I'orqiií    leSor  Inímallrati- 
.Ui  por  i|u4  ;i  DO  me  matas, 
UmellliruT*  id'cslof— 
K1  in«  reipoodU  mUj  pr«9ln 
Coiiun    vottAiúrest, 

V  mt>  eoucedió  Utu  «osa , 
l)if  ieuilo  con  gnii  ftif or : 

V¡U»neic». 
<  La  tristeta  de  tu  anor. 

Ti-  dará  grande  a'egria.t 

'   nrwra  mtrrté.  J>lir|ii  sarli- 


1883. 


el  muuJo  I 

Ca  que  laato  mcrescki 

nue  iiTi  m  n'Acemoa  vulln 

UOIl'VO'IVllisl     M.-II 


•u  jiraciotu  duuaire ; 
La  (|ue  mata  con  «I  'iré 
l>pamor«l   foF  «ioodA  jiui ; 

La  que  el  Cftraxon  traspala  > 
V  le  mira  i'ao  ic  loca 
La  qiiH  es  rtiou  ua  loca 
Cuando  le  mira  al  espejo ! 
La  ^ue  llene  prevUleJo 
Ue  lirrír,  malar  j  prerMln'; 
La  que  tiuede  contender 
Con  la  dama  nai  discreta : 
La  qae  es  en  udo  fwifeU 
Mas  que  nliiRuna  hehnosa; 
La  que  las  florea  y  rOM 
Ante  ella  pterdcB  color 
Laque  jimas  da  hrifr 
Aqnl«al    úrre  )  Uwini: 
La  i)ue  Con  lal  lin  lira 
"  -  -  lasu'ma  donde  bien  > 

tence  j  desbarata 
La  oUe  «iehi|ire  M  teut* 
Ue  descobiir  sus  cabellm  - 
La  que  loi  tiene  tan  \)eSUu 
Como  Jo»  tajos  de  t'ebo 

La  i|Ue  por  CUO  IMf  lUIGIO 
Se  iius  puu  i  ]a  vei  lant 
La  que  quedA  lafl  uhna 
Coiiiu  3«  quedo  Tondilo: 
La  ']ur  ite  verme  aborrído 
Puso  los  ojos  en  nlt 

Jtte  mirtudola  x\ 
idor  «a  tu  ÜRura ; 
que  llene  Ul  liinlura . 

guna  tf  le  Iguala  i 

Ca  4|U<^  en  Renlileía     ^aia 
A  lütta  dami  desdeña 
La  que  es  fuerte  como  pcQ^ 
Cu  lo  que  virtud  oblija : 
La  (|ue  ni)  sé  nvt  ne  di^a 
,11^11  de  lo  qn  parece 
La  que  tanto  rr^ilatMiMM 
UUL'  es  prNcreM  M  iWU: 
u  doe  tolo^xtr  la  una 
Encierra  ta  alretinileolo; 
[.a  que  «o    triste ,  oO  ciento 
Cim  nué  podella  irrtir, 
^o  ron  el  ponMmlenU). 

ofimi  ée  m  flwa  fu  lUmitn  > 
fwMa,  ttc.  hlri*  tarll<i.> 


Dicbosa  fué  mi  ventura 
,  venturoso  mi  liado 
Fué  dichoso  tnj  eiiidaiki 
Cuaado     la  hermosura 
De  la  que  no  licué  -ptr 

V  pcmaudo  en  mi  ptaaat 
PeW  uue  poco  cesara 

Sue  mlAniras  mas  la  ninr* 
J  corauNiide'ConlMUo 
<^  la  glurte  4el  4ormemo, 
Librara  lenuj  enojo» 

Y  atisl  cebados  rali  aJDi 
En  c  señuelo  da  anwr, 
Kui     diievin  temor 
Biia  tola ,  Aolo  es  uua 
La  que  tléiie  la  (urtima 


1884. 


«■  iir»cwi1t*maalH 

Jrai'is  Mis  (|««  114  Rraciinai' , 
lir  las  iliscretae  primor. 


Pin  de  lodo  m*  rem«H» ; 
Alma  mía,  nlniímt  medio 
Viene  mi  jirua  sin  vea  : 
lnia)t''i  f'  blin  Dio» 
"-'  iiDitar  s«s  marailliaii 


ToiMtétk  JO  da  gnik : 
CloTUdeTtnNMOUo 
Dm^  m  M  «i«r«i  ni*  ojM : 
Remedio  M  ■!■  «ufhH , 
No  púa  MM  d«  lenUM 
Bien  CMplMdoi  nu^iof 
Por  Mr  ot  nieuro  deán ; 

TIOWO   ■ 


Pon 
ToA- 


Siii  ottT  d'itikTi 
''orqoeMí 
)ef(nii)rrn~  — 


OoNOt  iqiié  me  m 

Bo  1 1  Qm  queréis  hicer  T 

— Ilue  010  qnlero  Ir  t  penler 

Donde  onneo  me  *eal>. 

— Deddnoe  Ml6ade  rata,- 

O  per  <|Dé  ei  eiu  pirtldi,— 
CtmUnta  «I  Ptrfiu. 
— iPorqníT  Porque  jt  mi  vlü 

Se  erreplenie  de  lo  bedto; 

PorqnefiíMtaMÜcbdio,     ■ 

Konea  K  il6  MiMecke ; 

Porque  ja  bo  *a  deraoba 

La  raion,  al  fa  «aailao; 

Porque  fU  Uevaí  polHno, 

ütrai  coHi  la  emuintin ; 

Porque  macboeliaj  qoe  caun 

Sin  ubof  «urdar  el  «lento; 

Porque  no  naj  uno  eniia  ciento 

Que  de  >i  DO  *e  conna; 

Porque  do  le  deiniie 

Conmigo  la  eonfldna; 

Porque  la  falia  eeperania 

Tiempo  el  ya  que  le  rap'roebe ; 

Porque  ningano  te  atieie 

A  querer,  u  ella  no  acusa; 

Porqo'esU  ;a  mujr  «MAua 

La  lej  de  bñen  amador; 

Porque  ja  quiere  el  amor, 

Gomo  el  güilo,  cotas  Tariai; 

Porque  le  son  mnjr  conlrarias 

l.as  cosat  eo  un  tageto ;  . 

Porqu'elamor  T  el  recreo 

Son  muj  grandes  enemigot ; 

Porque  teuemoi  tealigoa 

Que  cuerpo  I  alma  pelean; 

Porque  quiere  que  le  leao 

El  amor  de  Bujr  galán ; 

Porque  sabe  que  oo  dan 

Sino  i  quien  tiende  la  mano ; 

Porqn'el  secreto  villano 

Losjmesos  rasca  roídos:  ' 

Porque  veo  que  son  tenidos 

Estos  líales  en  poco; 

Porque  tienen  ja  par  loco 

Al  bnnibre  qus  amando  muere ; 

Pornue  quien  galardón  quiere 

Ha  Ue  ser  muj  porUado; 


DegotUí  * 
Porque  -"- 
Látiro 


Vti: 
íeta 


—  Irtndae'- 
Porqoe  T^ ' 
Gótir  lo  qH  ,. , 

Porque  qn  -~  u|illca. 

Sintertut-'-i       '  ^Ho; 
Porque  at       i         ivllo , 
UasenH.        ^         ..,; 
Poronp  .1  fc_    ra  caria 

Dei       I.         aeU   tula; 

Son  muolio* cientes ; 

Porque  l«  ote» 

Son  loi  ichorM ; 


«raace 


rila) ; 


fwqoe  tñí 

Soolmniu 

Poi        t 
En..       ,». 
Porij-i.  Jlei-„.     -  , 
Ce  sueltan  t  d«  B-.  jas; 
Porque  *li#ii'<  Jh§ 

Con  diaere       .u»    incliai : 
Porque  po(_..  .áa  fc_.ioli:is 
Sobre  múticaa  j  inelias: 
Porque  te  llenen  nnr  surltas 
"■  -'  nwlU«llh» 


Poi 


aitvs 


Coi,      » I 
PoíuiH,  Iob  uw,  ».  pmr.uraii 
Mucho  let  dora  la  nda ; 
Porque  el  tenor  de  OaKIa 
Los  guarda  d'eocaramnrsc; 
Porque  00  puede  qnemurse 
Corazón  verde  j  mojsilo ; 
Porque  quien  wen  tu  llnmiln . 
Como  jesea  eili  eoconiliiio ; 
V  por  ello  me  despido 
De  TOS  )  de  qnleo  me  apaño  ; 
Si  en  algo  os  be  detervido. 
Señores ,  perdón  os  piílu , 


Que  di 


«  pii-ii 


Ansí  ca>:'" 

Anut^l  ilu.i, 
Cafn,  ci.i>i 
Ausl  par  I' 1 1 

Ea  pobrci.1  i  en  niau 
L1a¿as  ci>iiio'  k  Job  Ih^ 
Plegu«  á  Uluslr  ira  j« 
Ciei^  como  Sansna  roí; 
Otra  laitfada  le  «i 
I.onKiooN  |K)r  el  coitidaí 
'■■■■  -ie.lr»  seüs  loroada, 
j  la  mojer  úf  tiit; 
De  la  lorre  de  Membret 
Ti!  dcapañea  aburrido; 
Anal  andéis  un  eortüt 
liorna  «nduvQ  cl  rer  OaM; 
Anal  mnoraseo  ta^d 
lIODio  ri  Risanle  Oolta; 
nn  pocoE  loem  lo*  iBM 
Como  «I  mancdfo  AlaalMi 

V  muleras  par  tai  naw 
Como  aquf^l  ttj  de  patdm*. 
A  qiiíon  iodilii  por  aut  «M 
lie  Mocbo  tapra  á  manr; 
MI  le  (HguR  la  mar 
üomoA  los  de  l*arian; 
Con  in  bemaua.  comoHM 
Con  Thamar.  s<ras  aratl; 
Mueris  comn  mnrtOaqed 
Marido  lie  Itrnibf 

£ntran  tai  kutfriai ctUOm 
Mueras  como  muerto  <■* 
P.l  rey  Uqo  Sandm  «1  Mpt, 
Al  iiue  natira  H  tialdor 
Vellido,  con  unabaia; 
De  II  tome  yo  vengaaaa 
Como  el  hoeDt^ddewpK 
Uria  MipliaiBcnte 
:>  Enrique  s«aa  hñitu 
is  osos  seaa  comida 
Como  Paliila  «I  nomhfaifaii 
Asi  mu«rai  empluado 
Cvimo  fué  el  cuarto  hJniiM,. 
Como  Pnii'U .  nvfaoda.    _  ^ 
Qoe  m*lá  a  (u  iMnnano  lAS 
Ardas  en  un  bondo  atAa^ 
Como  Don  Olpai  lafrado; 

V  ~-jíras  dcMiuifamile 
•Imorofijídatm; 


como  el  rey  Rodrigo. 
vec<'s  te  inaicJi^o 
I  coiuit»  Duit  Julián ; 
>iiia  \u<>l(u  <Mi  pan 
(lie  como  á  ia  Cava ; 
Vili7.a ,  quN'Siaba 
>or  ciucl ,  líi  seas; 
ra  que  lü  poseas 
ue  coíiio  el  (Je  inarra.s. 

Hiiíorias  antiguas. 

mujer  des  las  arras 
>  á  'l'arpe\a  el  Saiiinu; 
iquel  liijo  que  vino 
calo  vencedor, 

tal  desamor 
e  también  lu  padre ; 
iguen  a  tu  madre 
I  la  suya  Nerón ; 
espada  de  («alón 
es  como  el  nmrió ; 
ira  que  mató 
patra ,  le  mate  ; 
I  con  tal  desharaie  , 
nalo'^i  atios  Sf  an , 
arrasirados  se  vean 
lipoiitu.  ins  hijos; 
¡(aíios  V  escondrijos 
!en  romo  al  rey  Uest» ; 

tenidas  en  peso , 
Teloju ,  doU»res ; 
lie  lale>  amores 
iquiles  pi»r  Policena. 
I  mujer  como  Kiena 
;s,  dicha  hndaris, 
»a  sea  oin»  Paris 
[iderla  robar ; 
•mpo  de  navi-(;ar, 
)  \uU<'lla  desiMS, 
airo  vientos  d'Kuéas 
Sirles  te  d»'leni;an ; 
lies  nuevas  vei^an 
Jel  hijti  de  Néstor; 
stradtt  como  Uet(»r 
»or  todo  Ihon; 
brinos  ,  comí»  Kmilio  , 
;an  contiiio  (guerra; 
•te  otra  ve/,  la  tierra 
>l  qn'en  la  sima  entro, 
ibrado  Anrició ; 
rado  te  \ea  vo 
el  rey  de  los  albanos ; 
los  (iraros  hermanos 
is  apedreadi»; 
fuego  seas  <|neniadu 
lúe  Sardana|ialo; 
ii4*sto  en  (»tro  pah» 
llannon  el  africano; 
Dionisio  el  tirano , 
meras  ñ  peda7os; 
/ilcibiades  en  bra/.i>s 
iniiica,  asi  tú  miier.is  . 
>urlas  ni  de  \eras 
á  llasandra  te  crean  ; 
ii<  ojos  te  xeaii 
murió  (*.atilina ; 
lCo  (iiif  <ho  A^ripina 
lariihi,  tu  tragues; 
|*oiopfvo,  asi  pagues 
legn»  h'«  enr>if»s ; 
anos  y  de  piojos 
Sda  ^«'a<  comido; 

i'arcfb's  podrido 
Hé^iiilo  te  veas , 
ladi»  qni-  tn  se;is 
v\  :ili-jildi>  loinaiio 

ila|*il<iiiuiio ; 
ili*<»  :i  lu  herniaiii» 
lato  al  su>«i  Ij'iinn  > ; 


APtíNHir.E  III. 

Como  Posihumo  Albuino, 
Asi  mueras  con  brebaje ; 
Dios  te  dé  tan  buen  viaje 
Cinno  á  Claudio  con  Milon  ; 
En  deshonra  y  en  baldón 
Como  el  rey  Tanpiino  venj;as : 
Los  criados'  que  lu  tengas 
Te  maten  como  al  (;ran  Julio « 

Y  los  males  en  conclnsio 
De  los  tróvanos  tú  sigas. 
Los  irabaj'ÍDS  y  fatigas 

Que  pasó  Clises,  pade/cas; 

Y  de  la  muerte  |M?re7.cas 

Con  (|ue  Agamenón  Tué  muerlt» 

Huyendo  por  un  desierto 

C^oino  Acimienides  andes ; 

Tus  hijos,  cuando  S(>an  grandes  . 

Lo  (|ue  hizo  Thelegon  sigan ; 

Ansí  lodos  te  maldigan 

(^oino  á  Pyrrus  Aquileides ; 

Como  fuéel  buen  bicleldes , 

Asi  mueras  atrevido; 

Otra  vez  seas  hmidido 

Como  el  vate  Amphiáaro ; 

Como  tüé  el  suyo  á  Dañan , 

Tan  iiel  sea  á  ti  lu  yerno ; 

Los  perros ,  muchacho  y  tierno . 

Te  coman  como  á  Acteon; 

La  rueda  Ixion 

De.sde  hoy  mas  la  reiratcs ; 

A  tu  madre  así  la  males , 

Como  Oréstes  á  la  suya  : 

ASI  un  rayo  te  destruya 

Como  á  Órelos  el  Iroyano; 

Kl  p(»taje  qneá  su  hermano 

Dio  Aireo ,  te  dé  á  lí  el  luyo ; 

Como  á  Layo  hizo  el  suyo. 

Tu  hijo  te  mate  á  h;     '■ 

Así  tú  escapes  de  mi. 

Como  Anlheo  de  Alcides ; 

C.omo  rnéron  los  Flnides, 

Asi  estés  del  lodo  ciego; 

Con)o  a(|uel  que  hurtó  el  fuei^n 
Kstés  hartando  las  aves; 

Sufras  penas  muy  mas  graves 
Que  Kiloieles  tas*tu\(»; 
Como  la  hija  que  hubo 
Ciniras,  la  tuya  sea  ; 
Ksta  misma  á  Mmus  vea, 
A  quien  tu  cabeza  lle\e; 
Como  Sisifo,  que  mueve 
I  na  piedra ,  asi  tú  mue\as; 
De  tus  hijos  vengan  nue\as 
Como  a  Jason  le  vinieron; 
Tan  mal  como  se  avinieron 
Los  Kdipodas  lebanos, 
Tns  hijos  y  tus  hermanos 
S(>  a\engan  hasta  la  muerte  ; 
Dios  te  dé  tan  mala  suerte 
<:omo  :i  Acris  y  Alceon; 
Í)ios  le  «le  tan' mal  mesón 
C.(»nio'el  que  tu%o  l^icusles; 
l^os  mismos  venenos  gustes 
t^nie  bebió  el  gran  Alejandro ; 
Ahogado  como  Leandro 
Seas  por  ver  a  lu  amiga; 
Dii'S  le  dé  lanía  fatiga 
Como  tuu)  el  rey  Fineo, 
O  como  sufrió  IVneo 
|N>r  su  amiga  i  su  quicial; 
¡Mi'gne  á  Dios  que  te  halle  tal 
La  iiiva  ruando  amanraca ; 
í'n  hijo  le  s«*  recrezca 
Si'ini'jaiite  al  Patifeo; 
Tn  niiij»*r  tome  d«*seo 
D<>  enipn-furM*  con  un  buey  : 
Lo  qn  '  C4H1Ó  a  Ceh»  ol  rey 
S.iinint»,  tu  hijo  te  corle; 
Hurtar  lenizas  t>or  deporte. 


r>i:¡ 


Como  Caco  memorable ; 
Pan  triste  y  tan  miserable 
Vi\as  como  el  rey  Saturno; 
Asi  mueras  como'  Turno 
Kn  (toder  de  peregrinos; 
Otra  \ez  dome  los  pinos 
(^inis  para  te  ahorcar; 
Chíroii  le  quiera  colgar 
Para  darte  de  comer, 
Y  cuando  quieras  bel>er 
Te  den  las  aguas  leieas; 
Cuando  manzanas  deseas 
Las  de  Tántalo  tú  comas; 
Como  Anio,  vueltas  palomas , 
Veas  tus  hijas  también ; 
Como  aquellas  que  corrien 
Con  Hipodamia,  asi  mueras; 
Quiera  Dios  qae  alguna  quieras 
Que  te  deje  |K>r  l>ellaco , 
Según  que  hizo  4  Esaco 
PIpiris  la  desdichada ; 
Kn  osa  sea  tornada 
Tu  mujer,  como  Calisto ; 
Lo  que  Venus  buho  visto 
Kn  la  red,  aquello  veas; 
Tanto  borracho  tú  seas 
Como  Erítus  el  centauro ; 
La  tu  mujer  como  á  Glauro 
Te  alcahueteen  tus  hermanas» 
Hechiceras  y  profanas 
Como  las  hijas  de  Fora; 
Como  el  huésped  de  Malora 
Te  vistas  otra  camisa; 
Como  Nilón  el  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar ; 
Tal  muerte  le  hagan  pasar 
Como  Perilo  pasó; 
Como  burlado  quedó 
IN'llas  <le  Nedea,  quedes ; 
Las  piedras  de  Palamedes 
Se  conviertan  en  ti  solo ; 
Los  centauros  como  á  Apolo 
Te  rot)en  tu  casa  toda ; 
Kn  la  noche  de  lu  boda 
Como  h  Eupoliadas  te  hallen ; 
Tus  hijas  jamas  no  callen , 
("orno  las  hijas  de  Pterro ; 
IVeciendas  á  ser  vaquero 
C<»mo  Apolo ,  por  pobreza ; 
C«<mtigo  use  crueza 
Aihalania  la  impia; 
Si  corrieres  á  fiorfia , 
&»n  la  lanza  seas  vencido ; 
DebCancerbero  comido 
Como  el  que  nació  de  un  huevo. 
S'izcate  un  hijo  de  nuevo 
Semejante  al  de  Minerva ; 
Toques  tú  I*  misma  verba 
C^in  (|ue  (¡lauco  fué  ballena , 
Condenado  á  a4|uella  pena 
Con  que  Limoiie  murió; 
Kl  jabali  que  mató 
A  fdmonie,  le  mate  &  ti; 
Arrastrado  seas ,  asi 
Como  el  mancebo  lli|ioliiii : 
Por  sacrilegio,  maldito 
Como  el  Itecho  por  Gileo ; 
Rayo  de  fuego  lifeo 
Te' traspase  tus  enirafias , 
C<imo  las  de  Poliiiueslor  • 
Como  hatn  •!  mal  pastor ; 
Tan  cruel  como  Tesro 
Seas  tú  c(Hi  tuA  cm^aUa^ ; 
l'us  carnes  M*aii  echadas 
A  la^  \eguas  de  Diimieilrs ; 
La  burla  tie  Cinim^des 
T^  hagan  tus  mas  queriiKiS ; 

1' Veas  tus  |ieehns  heiidos 
Como  kon  los  <!«  Cailino ; 


CoinoiMióalniíoPél^t  - 
A(tntate*tl9iMgr*( 
Y  <l«  biloco  MM  qagmt 
Por  bellaco,  cono  coeno;  , 
Tu  nnjer  te  baaa  ci«r«n. 
Pan  qiw  Bénñlct  U pmda; 
A  lo*  alotM  p«r  olkoMla 
Te  «acriBqñe  Bwlra*; 
Tanto*  pirus  mbo  t  <Mm 
Teogu  di  tM  eatoca  bottet ; 
Tu  mtOer  boim  oo«  fra^aa; 
i>eu  coDvertUo  «a  eaue  j 
Uh»  M  4*  taalo  qariiraMO 
Como  tiiTO  el  itj  Mlpo; 


Como  Falara 
La  muerte  qa«  Lueoa  bako, 
Padeteti  <te  do*  lerpleaiea; 
Taniai  roenilna  lA  eseolea 
Coaio  i  Pnimo.'SlMM; 
Loa  cabillo!  de  PaetOn 
Te  dnipe&en  otra  «ei ; 
Tm  hiioa  ea  la  olfteft 
Con  Tiibe  loneA  b  mmiU  ; 
Uomo  al  tHMQ  «tejo  LaaHs 
Teíoltcitentunnen; 
Una  leona  tan  flen 
Como  i  Pari^,.ie  lute; 
La  moene  i|ii«  pM  d  vate 
Ocfeo,  padmcaa  bem; 
Ueipuea  eaina  eo  el  fuego 
Como  Empéaodea  líreo : 
Adonde  etii  el  perro  feo 
Cerbero  con  n  gargiata. 
Donde  verla  gente  lanU 
Qne  d'eipanto  loega  nnera» , 
Dcmde  tai  Ikiriai  na;  fleraa 
Te  laldrln  A  reeeblr; 
TetiíDiiM  ha  de  herir 
Toi  carnea  con  alirpea  fra«( 


Te  coriarl  por  les  codoi ; 
Los  jaeces  luego  utdoa 
Te  veogan  t  ceodeoír , 
Luego  te  ba  de  oaMigar 
Eaco  con  mhnbrea  fueriea  ; 
Hadamaato  doi  mil  muertes. 
Sin  que  mneraa,  te  dartj 
HinOB  luego  Juigirl 
Con  su  lengua  pm^  borrible 
Una  semencia  terrible 
Qu'cn  ofrla  habría  espanta , 
Éslés  vivo  C0I1  quebranto 
Uu  poco  en  esias  hogueras, 
Y  las  Turiaa  muy  líjeras 
Te  casilmien  caila  punto ; 
Desque  fueres  ja  defanto 
LlévirntealrioLeleo, 
Porque  en  et  Campo  Elíseo 
No  puedas  tener  va  parte; 
Aquel  Jues  por.  esta  irte 
A  los  otros  na  hablado. 
l>ues  que  ya  esUs  senteoctado 
lUion  es  de  fenterrar ; 
Los  lobos  te  ban  de  llevfr 
l'rimero  por  altos  cerros; 
Como  Céfato  mató, 
Como  aquel  que  se  ahorcó 
Üonde  ellos  con  los  perros. 
Sobre  II  derramen  sañas ; 
Los  cuervo  I  las  tas  eiitraSas 
Lleiaráa  con  los  milanos; 
Lo  que.quedare,  gusaaoa 
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Pl"-e 

Lacón 
farai      .      , 

Ulet.         -L 


1C. 


íDtbieeoai      Uaná.) 


n*     -  -         lUar, 
J>       i 
Van 

EncbM««vi' I, 

Qna  me  Iib'i      - .        nontar ; 
"llioiñe 

._nir)a  ct»  „ 
Uo  vldeBMr,.   , 
'{deordenii       'i       aqnllos; 

.  na  ataba  ,oa 

Uuelehan.v.r.       •-  cnsa; 


10  con  moctii  H 

IS  pW»  ri  lolííT», 
inOTclUlTiPtDa    I 

eilu  wn  el  Papad 
anua  foii  íuc"' 
rronp*  d<>  í<ti 

V  VI  Juego  ddaHiei 
llrcbo  cunde  deirur- 

V  UD  Dbl»|H>  )  do*  B_ 

BalUnda  el  raj'  Ogo  Al 
tí  II  brtMinel  de' 

for  Dll  IDBlidO 


»iKO* 


lecho  regí  I  o,, 
d  í«  aiA  gm^ 


V  nn  muo  ca 
Üp  tlvol  euiTOs  segando: 

V  Doa  gmUa  [iri.>fEtintndo 
(Id  maoc^  dn  hullotas; 
Un  monte  con  cuatro  cotas 
Armado,  por  mas  ventají ; 

V  uo  enera  con  su  mortaja, 
(durando  de  lamparones: 
Un  grillo  con  dos  sisones 
jDgando  ila  doliladllti; 
Un  ruejo  en  una  parrilla, 
l)ue  se  iba  dj>ciplinando: 
Cn  moqo  que  coulVaando 
Estaba  cuatro  oblsjiadas; 
Dos  embudos  di'stc:n:idoB 
Por  voluntad  de  un  candil, 

V  una  sartén  ;  uu  badil 
Que  reuba  seiia  y  nona; 

V  un  ganso  cuii  una  mona 
Qv'eiiaban  en  Irentanario : 

V  CD  UD  alio  campanario 
Un  eriio  rrbuznaudo ; 

V  UD  rastrillo  atalairaiido 
En  un  zapito  (rancVs: 

V  nn  necio  une  todo  un  mea 
No  dijo  tino  sciJtiL'ntiias. 

V  daniaba  con  t<>nencL3S 
Una  silla  de  la  Imda; 

V  una  etperljlia  parida, 
l>i'eiiada  de  un  oran  seíior ; 
VuD.bancode  herrador 
Que  se  Iba  i  absolver  á  Doma 


Vn  r. 
Uiio 

V  un  raioii  I  ai 

.  Trabajaban  por  an*  ai 

Uo£  colmeosB  lin  car' 
Uapuesiu  i  c«Ma  al 
Que  eembrabann  li 
tlBBtalias  d«  las  nw;  b 
llu  cncbillo  en  gnT«- 
Xtrido  del  (Bal  da  ai 
I.B  muerte  en  nn  lajadi 
Porque  coBH  el  qne  qt 
L>ii  mnnut,  qu'alqoak 
Seri  til«na«>ennmde; 
tiu  besugo  «nim    '  ' 
Miraitdo  el  cana  , 

V  de  ranaa  cma  hai 
Qne  '»olab;in  poi  n 
Cu  asno  por  arum 
Prelt^iidla  wr  bacli..._ 
La  veuu  de  Malabar 
Ruando  soLre  una  naba 

V  un  plojo  <tue  luego  is-. 
Coa  un  puRoda  rauraje; 

V  una  cuba  coa  cundo 
Sui  propia!  camu  romfM 
Una  guitarra  faaciendo 
liniiliciilo  par*  au  padnjj 
Uu  caldera  que  k  ae  naM 
(^  üijodepñu  lieja:  fl 
Un  meso»  con  una  leja,  ■ 
Ou«  ihaa  A  saber  di4  iÚéM 
lio  cazo  i|uedH  pi  '  "*" 
l'rBía  CtitixJtis  g»- 
Un  ilnilo  qu'eii  h 
Usaba  de  cirujae 

Un  caMillo«aM , 

Uue  part«  pnra  al  Peit.^ 
VVIcIHoladlio.HI  ^ 
VeniAs  bleoatoiir^'^ 

V  el  eredn  onif  ai 
Porqoe  veula  la  o 

V  tus  bañn»  de  Ledrmna*! 
Qu«  |>aG;ili3i 

V  dns  iiuIk'js 'mucha  gi 
1'ir.ab»i>  di-  una  carreU 

V  lilla  rolk  ti>T)uli>u 
Cotí  vino  de  Sao  Hartiii: 

V  el  juego  del  anroum, 
Cran  oflejal  de  boünei ; 

Un  pendón  con  clva  niMÜan 
Para  feria  de  Medina  i 

V  el  la  tatwe  Regina 
Ajunar  indoa  lo*  madct: 

V  un  lobo  poe-  Ihidas  aHei 
Llevar  una  EÍern  i  ennut: 

V  vi  que  tenían  \n  Orttaa 
Las  liebres  en  Saiii  Teraü 
Via  villa  de Akaru. 
Predicando  en  Aleuiaia; 

V  á  Toledo  que  con  *añi 

Le  quebró  la  htel  *  eoceai-V 

V  uu  papel  bai^jcnüo  hocalfl 
1)^  las  dp  neloa;       S 

V  ■stmaieai&NB.     ■ 


» de  IVralvillo ; 
colcha  y  un  cuartillo, 
do  «'I  mundo  por  pies ; 
la  de  Suiíi  Andrés 
6  del  niartílojo ; 
buey  lt>  tomaba  antojo 
ner  de  una  tMnpunadu , 
>la  lan  salada, 
ego  se  tornó  moro ; 
sazón  vino  un  toro 
las  faldas  muy  largas; 
lesaba  las  bart)as 
cer  Hierusaiem; 
mise  Mo  sé  (|uiéi), 
llorando  y  riyendo; 
petición  pidiendo 
D  se  send>rase  tri^o; 
rióse  un  papahígo 
lUa,  |>orcl  sol; 
nortero  en  un  crisol 
ido  leguas  en  prensa ; 
'  |>or  su  defensa 
»cbuelo  ferrares; 
caja  de  baldres 
loas  encorozadas ; 
inces  las  almohadas 
ron  treguas  y  paz ; 
lóle  de  rapaz 

0  á  la  cogujada; 
on  mucha  cuajada , 

1  dando  un  ban<|ueto  ; 
oVn  un  repiquete 
itarou  las  hormigas ; 
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Y  vi  un  carro  de  fatigas 
(¿sludiar  en  Salamanca; 

Y  vi  (pie  por  una  blanca 
Daba  el  Uey  toda  su  tierra ; 

Y  vi  como  armaron  guerra 
Los  patos  contra  los  lobos ; 

Y  «i  pasar  grandes  robos 
Junto  a  la  esfera  del  fuego ; 

Y  vi  con  mucho  sosiego 

VA  viento  en  nna  montaña; 
Vi  pescar  cou  una  caña 
Muchas  muelas  de  barlieros ; 

Y  vi  (lue  dus  candileros 
AUnaban  mucha  plata ;  * 

Y  vi  cómo  los  maltrata 
Juanilla  la  Pelotera ; 

vi  un  palHflIon  de  cera 
(km  putas  á  Guadarrama ; 

Y  vi  que  cobró  gran  fama 
Marigil  en  el  burdel ; 

Y  vi  que  le  fué  íiel 

El  gato  á  la  longaniza ; 

Y  vi  cómo  desmotiza 

lin  sa|H)  un  poco  de  acero ; 

Y  vi  venir  un  otero 
(iargado  de  medicinas , 

Y  arrendaron  las  salinas 
Las  perros  por  solo  un  mes ; 

Y  ordenóse  el  mal  francés 
De  grados  y  de  corona ; 

Y  oyéndolo*  Barcelona 
Dio' un  valentísimo  grito ; 

Y  vi  también  nn  Cibritu 
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Qu(>  arrendaba  el  alcabala ; 

Y  un  jergón  con  mucha  gala , 
Que  se  quiere  desposar, 

A  (f uioea  para  su  ooda ; 

Y  vi  cómo  quedó  toda 
La  tierra  hecha  manteca ; 

Y  \i  que  se  quedó  seca 
Una  |>erra ,  de  llorar ; 

Y  VI  una  albarda  cantar 
Una  canción  vizcaína ; 

Y  vi  toda  la  cecina 
(laminar  para  Oriente; 

Y  vi  el  invierno  caliente, 

Y  trillar  en  medió  d*él; 

Y  vi  que  se  tornó  miel 
Toda  la  Sierra-Morena. 
Vi  también  en  hora  buena 
Podar  por  el  mes  de  agosto ; 

Y  vi  (|ue  se  tornó  mosto 
El  iH'regil  todo  un  año ; 

Y  vi  que  recibió  daño 
Toda  la  Serena  en  esto ; 

Y  xique  metió  su  resto 
Una  oveja ,  todo  junto ; 

Y  vi  (]ue  quedó  defunto 
Un  monesterio  en  lo  oir. 
Bueno  será  concluir : 
Por  uuitarme  de  debates 
Doy  un  á  mis  disparates. 

{DaparaUM  mu^  frécéMot.  AkurM  kus- 
wamtnU ,  etc.  Pliego  snelto.) 
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OBSERVACIONES  SOBRE  EL  FRAGMENTO  DE  UNA  CRÓNICA  DE  ESPAÑA, 

TA  EN  VF.RSO  Y  EN  PROS\  RIMADA  1,  QVE  TRATA  EN  RESIJMKM  I>E  VARIOS  ULROES  POPULARES  kSPAÑOLKS 
SDE  LA  MIHIIIK  I»E  DU>  PLLAYO,  T  CON  MAS  EXTENSIO?!  DE  LOS  PRIMEROS  ANOS  DE  RODRIGO  ó  RUT  DÍAZ  DK 
AR,  LLAM  \l»)  URSPL'KS  KI.  CID  CAMPEADOR,  DURANTE  EL  REINADO  DE  FERNANDO  PRIMERO  EL  HACKO,  PRIMEP. 
T  DE  CASTILLA  -. 


le  prt'ciosu  dooiiincnlo,  cuya  escritura  y  redac- 
actiial  puede  atribuirse .  seiíun  se  dice,  á  linas 
ido  xiv  ó  principios  del  \v,Tia  Ihunudo  la  aten- 
de  lo<  sibios  que  en  Eiuropa  cultivan  la  bístoría 
s  siglos  medios.  Habíase  perdido  y  era  descono- 
féta  Crónica,  qiii'  coiUraiiice  el  espíritu  y  carác- 
)n  que  los  otroN  dociiiiieidos  castellanos  o  latinos 
'eti.itaii  al  Cid;  y  no  nos  quedaban  de  ella  mas 
giosqiie  los  que  existen  eu  almiuos  romances 
íes  del  ^ií-lo  xv,  ó  priiiitios  anos  del  XV|3,  casi 
lí  copiado>. 

icstro»MUiiitoydi>iiiiuuidolitenitoelseriorl)on 
mío  dcOclioa  fue  el  pnniero  que  encontró  el 

\la  frí'mj.'.T  sc  h;ill:»  on  «-I  f'"iiirf  w*im.  Í>WS  de  la  Biblio- 
te«l  d."  I'.ii  iN  iti  Nrrilii  |Mir  el  scfior  Ditii  l-.iip'iiio  de  4^hoa 

l'.éitth'jn  i/r'  iHiivwmitos  rsjiiíHolet  <>\i«>t(*nti*K  fn  dlrba 
itrra,  que  |iiililii  i»  i>m  Pjpis,  IsU.  Kut*  |iablirada  rn  rl 
u  lutTir  i'ii  isUi  |Hir  MiMiNi.-iir  MirhH .  v  reprodurida  en 
1. 1H47.  {tttr  1 1  SiMior  Wnii,  ni  un  opuorulu  sujo  que  versa 

la  p«M-si j  /.'/'iNfim  f  dr  li>%  f\¡iiino¡fH. 

!|  dr<-ir,  i]iif  1 1  rrntiM-a  tr.it.i  drl  tiempo  nia<  fabolaso  f 
ictiitii-ii  it«l  riij .  \  riii|Uf>|.is  lili  Ms  pnliiira^aiii'  lurhabab 
p.iflj  |iiii1ii  lotí  mas  fj,  i'rni-iiti*  ir  furmaiidn  aH  hrrorTer> 
-I»  un  nntl.o  n  i  ^u.  j  qiii'  u>  riprrx-nlJM*  i-ii  sus  rwperti- 

''sti>-»  ri>mjríri->  stuí  niiiMri;imn<le  toiuadoA  de  la  Crámieé 
ía,  \  .lui.  hA\  i'ii  rÜMN  (iii7uk  caki  rupudus  :  ^éase  el  qie 


inantiscríto,  y  le  describió  haciendo  muy  oportunos 
reflexiones  acerca  de  su  carácter  é  importancia : 
lue^o  lo  publicó  integro  Monsieur  Michel ,  y  le  repro- 
dujocon  algunas  notas  el  Señor  Wolf.  También  el 
Señor  Hubert,  en  su  reimpresión  de  la  Crúnica  M 
Cid,  lo  ha  citado  con  tijeras  okservaciones;  pero 
sobre  todos  el  Señor  Dozy^  ha  formado  sobre  dicho 
documento  un  opú^^nilo  íleno  de  ciencia  y  exquisita 
critica.  I'ltimameiiteha  llegado  ¿  mi  noticia  que  uno 
de  los  buenos  profesores  ge  la  universidad  literaria 
de  Madrid  se  dedica  á  formar  un  Iniliajo  especial  so- 
bre este  documento,  lo  cual,  li  falta  A  espacia,  y 
acaso  de  o|»ortiiiiidad  relativa  al  asunto  de  mi  obra, 
me  iniliice  á  que  me  limite  A  reiuiprímirln  en  ella 
tal  cual  lo  hizo  el  Seíior  ^'olf,  y  sin  iiia^^  difereiicia 
que  la  que  resultan^  de  algunas  notas  y  observacio- 
nes que  me  han  sugerido  la  lectura  del  documento 
y  loque  otros  sobre  é\  han  escrito. 

La  importancia  de  la  Crónica  rimada ,  aunque  tu 
ni^aiiuscrito  sea  del  siglo  x?,  e^  tanta  que,  supues- 
ta ,  como  algunos  pretentien ,  una  redaceíon  primi- 
tiva de  donde  procede  la  actual ,  de  averiguar  la  fe- 
cha de  ella  resultaría ,  si  la  ligura  del  Cid  míe  repre- 
senta es  en  escritura  anterior,  posterior  o  cuntem- 

A  Eb  so  obra  IsUtilada  nfthnfke»  tar  rkMtirt  fUtifmt  «f 
iiUrwtri  ée  Etpé§iu  pfMtt  i«/  k  nt^fftn  4f«.—  Lc9<«;  tH>. 
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noHANCeitO  CBNERAL. 


poránsa  delí  qoe  procede  de  bs  Iradíciuncs  y  iIqüii- 
iDenlM  que  kan  (xvnleddo  en  lísimua  cun  \a  idea 
nolttica  quelicoMlUaie*.  Por  eso Monsictir Dok; 
lia  procurado  iadanu'  ota  taclia,  y  dtilucirla  con 

nruDdojinedltaaoeieaMiiilt!ldociiniuntu,dt!«ii 
jiiaje;  de  «u  fanuu  iDétri<2asi.  iVrtí  aunque 
sui  couieturafwu  verottmllsa  y  plnusiblas,  &un- 
que  lis¿ai  mu  ¿idoni  tn  coiilrariu»i ,  iio«vntnn 
ccmcluyentaiadedecidumn  se^uri^lDil  lacuesliim. 
Aonquslt  Crdwfaflrtiiwiila,  ri;'i[iuctu  k  loslieclius 


ti,  añncidé  tlgaDaE  veC6§  con  la  genernl 
■  f  om  ladelCid,senpurlii  siompro  [lol 


carácter  típico qae  ^tíu  y  b  li  luIIüíou  iian  aceptailii 
en  el  héroe,  caya  hlitont,  rjltaóvcrilfldura,  ñus 
I  liau  trasmiúdo.Otro  tanto  n^ulia  e1  se  compara  el 
CiddeaquellacDoeldelMroiijaiiccsvirjosguc  uo« 
son  conocidos,  poeseneatM,  si  sceücujitüa  elilu 
Cabtüga  Diego  Laitm,  ;  algiin  rrugni«iil'>  íiisliiilu 
de  otros,  el  Gm,  cajo  espíritu  ritraUíi,  no  es  on  gu- 
ncral  el  oe  la  Cnfnioa  ruñada. 

El  lenguaje  de  eiU,  lá)  cual  laconocamm,  na 
deidice  en  general  del  del  sielu  xv,  ai  bieu  tiay  un 
ella  algunas  patilms,7aanrragnien((isj  cuya  re- 
dacción pareceanlerior,  locnal  puode  proceder  aca- 
so deque  enetecloexiiuó  en  miÉS3nUí;uururma(  por 

ejemplo,  eo romances tradíciunales] — ~'  '- 

ella  se  con  serró  eo  la  noefa , 
muchos  cantares  vie]os,  que 

prioiitivos  que  por  los  cronist       —     hm.v 

conel  titulo  de  romances,  en  >  - 

mencionan.cualpuedeveiíe'  .  ,' '   i: 

CB'.'QuedüenBenaoentefSti.    >  i  r.  .  ..iir>'<  n 

•  Después  de  lo^icbo  paso  aliora  ú  li.ililur  siii:i[iia- 
menle  de  los  diversos  aspectos  con  qnoKuprcsanln 
al  Cid,  ya  en  la  CTÓntea  rimada,  ó  ja  en  la  tradición 


lesl ;  y  que  ñ\f¡fl  do 
10  na  siiuedido  con 


*  L*  HiMcncl*  i»  Im  i 


iDtíHiM'9  tpdndiHí  do- 
•  ,  j  •■■I  a  loi  crtntcJw  ílfjis  en 
,.(■  laSüAabtr;  plm  ni  talos  st 
«HiHcnen  ati  oumoDi»  en  irou ,  y  en  tertM  latsw  ni  lu 
cinUrM ,  rnpiaalOHIíaicroMl  ractuntordaduroirDiuiiceg. 
Lude  lis  cnalciin  fnu  desde  Iui'^li  •.'  niii'<loii  imi-r  pm 
interiores  i  ellii,  T  por  lonaoos  '    iii  ..    l.<l:;l.'^- 

peeto  i  los  eutires  ■•  («u,  ruó  ' ■■^■-■■.■>- 

trotw.eoDoItpinirlosvenntlii  .  .ii- 

lilnriiferoMncM,  ]>*mir  iniTlFli  .     ...j 

pre^*  porlos  poétiSTiltores  de  

IOS  ronancei  pacas  Mee)  aparecen 

itidí ;  rimí  qu  lien  tomaron  ,  i 

leraas  Inmmpleloa  3  demttiido  ¡i 

qae  1  vecei  se  lilu  11»  consona 

meitlan  cao  los  aíODintss.  d  ge  f[ 

toral  pan  redatlrli  i  olri  anlOd  .  <  .i. 

medida  ;  pero  esto  proeMt  nS  de  I 

ce.  Bina  de  la  iaperfecclon  del  trl 


DS  d crecí 


ntale»,]! 


ongíndo,  acortando  _    ,_._ 

*  Con  efetlo,  el  tnb»jo  de  Konsií-nr  tioj?  mp  ha  hrrlio  »a- 
rilar  larrea  de  mis  eonjcinras  en  riiAnio  se  apirlnn  de  las 
«üiMS.  iXfno  4  Cid  dé  la  CrúHiCs  rmnda  n-prcsrQt>r>  me- 
jor li  ípoca  en  nie  Mvid  j  ñorecid  rl  verdadero,  ann  mando 
esle  aptrere  allí  disfríiido  por  iRidlriimcs  l.ilinlosgt  j  poí- 
licasT  iK¡  Cid  del  Porina  podrí  ser  i'l  r<'sall3dudc  li  tdva  no- 
iilrquica  qae  teociii  la  seml-iendal ,  i  ¡irrt.ili'cirt  en  loa  los- 
IIbIos  populares?  i  Pero  rnlndn  fui'  i  -<i.'  ,i:n  minio  pum ero 
de  anos  s«  «erJSco  que  li  Idr:!  del  i'kI  ■."kuii  Ii  IfPtlca  W- 
Hwdiino  dejase  lesligiat  dr  elb  r<i<'i.i  <l''  l«i  rouiinffs  reln- 
Uvamente  nnriemos  que  do  la  mis.  ,.>  -i  ¡i.iiunin* 

*  Si  hese  cierto  que  la  pslabra  iMuun-r,  m  el  tpnUdo  da 
una  coroposieion  poíHcaMi  llamail] ,  no  tusiiiuyA  A  la  de  eau- 

kIo  it,  el  herlio  de  hilline  ya  en  la  t.rmiM  MmÍ*  un  «riave 
■natíiaenraiordetnanUgledad,  J  nn&RrqaeMsDposñlii- 
irrealad)  comorpromia  pnrflqnc  hiio  la  runiari  lareMudlclon 
drldneBirentaprlaiith'fl.siexIstidilgunivet.NtalBVentailrs 
•|Di>  la  palabra  ronance  ea  t\  scaiidv  di-  eoupnsltíoa  poílioa 
Fiisie  ronsiitnada  ja  iin  lienipu  di-.^ún  Kediiiidu,  yqne  debe 
per  nny  aiierior,  paes  Nirnlas  dr  los  llnmancM  no  leliamartt 
«Si,  si  rutiancesna  etislieraa  enioncci 


lii»lúrica  6  mythica  qa*  ba  prevalecido  (oInAb 
diKiinieiitat:  rf  paitóles  qae  no*  mUa*. 

El  Cid  de  la  OónicaTÍmaáai,i^vfiiia>iM 
(úrico,  parece  la  representación  deailoKÍai»UJ 
teiese»  Bociales  diílialos,  á  veces  eamn(in,)fn| 
couformosi  Ioe<¡u«  resultan  «d  lo«docaateUanW 
dicioni*!!  quu  Ita»  pruTalecido.  En  tiempmafttf 
SKvucnbe,  la  tradición  Tabea  hwhDcllU,tafa^ti 
c«n«ietli-  en  Táhulas,  y  los  cn>niiitgs6  Ir "'  '  ' 
A  faltado  (locEiiuonloB.  sa  enoyanen  lui 


litu  limnanoasitnilíindülDiodoiUfeqatki 
en  las  diversas  ópticas  que  corre,  qoo  nakkaB 
maleríal  y  (ij^lica  <)«  Uis  hcchin  fw>wliK. 

Desdo  luego.yfi  (trímera  visla,  dCíd^Ilfr^ 
nicariiMda  roprosenu  tos  Intense*  yoMman 
de  loa  grandes  y  próccre»  qno  combatían  I  b  «fr~ 
del  poder  y  i  la  corunu  4\xits  la  deJuniUi.  B(>  - 
nuestra  irudicioD  (Hiinitai-,  calque  lia Ilq{ripia> 
ntrnsicigun  olla.eldeloc  CTúi)jca4CDpnti,MS  j 
iiuoiiiaquti  publicó  Sánchez,  aunquemHÉb*  | 
Kliulaa,i!9«nsncnrictcriDuy|wn!ddeilwfr  I 
lórico.  verdadero,  ó  mentís  invuriníimt ,  ^n^  ^ 
de  la  Cróitim  latino  pubitcuda  pnr  Híwa.T^t^ 
(arlafHwdsl  ñglo\u\.  (jue  lia  tmtMnclilK;' 
du-Mtifil  G.  Pues  hieii ,  osle  Cid ,  «puusluilK*.' 
la  idoaUzacion  dul  pueblo  rudo,  supursüOMo  i^ 
n;n-al :  piro  que  fierii  é  imlepcnilícnlo,  pora»^ 
^1'  mil  I.  liL:>h:i  y  anopbaen  loa reyu pn lifc 
!■'    li    iii.iM.is  I II  iTt  vidual  es  qne  luiibaliaD  i  ■ 
MI  lili  I  ,    1  |.iií,  á  emanciparle  de  Uonidii''-- 
h  iMjiiii  .1 ,  \  ú.  consiitiiírse  en  p«iqacfias  y  jair  - 
friicciuru-,  u  Kolieraaise  de  tfrrítorio.  P«no» 
elemento  di'iíjlvontft  y  el  iinilario  nacienaiilar 
uxisEieiDii  jiiiiti»  Inrgos  eDo«  balaUanducnUc»-  • 
dialincion  da  épocas,  oo  s^Oable  deciJiripaiK ' 


babet 


le  sea»,  no  >b  alcni  ftinla»»'.  ■ 
mi  prltai-fi  i^leIandHfb«B».'>- 
nuuta ,  1  qtn  dice  Cattit*  Wnni-^ 


iioplBlonunkülarnla.iti 
ri]ii.'  iTj  dcitoi.ntiAlUO* 


cuál  tipo  do  loados,  que  en  sentido  diverso  y  aun 
coiUradictiM'id  raraclerizan  al  Cid,  esinasnntt^no 
y  j>mx¡mo  á  la  verdad  histórica,  puesto  que  la  Cnj- 
nicarimaila,  que  eso)  documento  que  acredita  el 
uno,  y  el  l*wtint  dd  Cid,  que  lia  constMvado  el  otro, 
no  solo  cariMPii  dt>  rcilia (pit;  acn'dite  la  primitiva 
radaccion,  sino  tarnhíen  de  aquella  que  acreditaría 
la«ie  lus  ciipias  que  alcau/amos  y  poseemos.  Va\  lo 
que  no  calle  duila  os  en  la  existencia  de  ambos  tipos 
y  en  sus  direreucía^  esenciales;  que  sin  embarco  no 
se  oiM)nen  á  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
lasíiieasque  renreseutan,  predominando  cada  una 
eo  aquellas  localiciüdes  y  épocas  alttM nadas  ó  incons- 
tantes^ en  que  los  iiitiToses  que  conlendian  tenían 
mas  fuerza  y  vi^or.  Ahora  bien,  como  la  lucha  de 
estos  intereses  existió  con  varia  fortuna  desde  el 
principio  de  la  uKUianiuia  astúrica  insta  el  lin  del 
reinado  <le  los  Hoyes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
cencia, y  por  medio  de  los  croiiistas  y  ooctas  dura 
aun  en  nuestra  edad,  tampoco  basta  lo  expuesto i 
para  lijar  la  anteriori<lad ,  ni  la  simidtmeidad ,  ni  la 
posterioridad  di-l  tipo  o  de  sus  co[Has,  ya  porque  es- 
tascare<-eude  fochas,  ó  ya  ponjue  el  contenido  de 
sos  Icxtos  tío  presenta  daíos  suliciiMitesquo  puedan 
siquiera  suiniíiivtrar  aquellas  plausibles  conjeturas 
queequiviilcii  á  la  ceitiiiiiiubre. 

Si  coinparaiiios  la  Cnmica  rimada  con  el  Poema  y 
del  Cid ,  CiUisidorándiilos  como  documentos  de  la 
liisturia  del  arle  por  su  vi  r>iíicacion,  su  lenguaje  : 

Í^sii  redaerion;  y  si  siipiuieuiosque  lo  menos  im[KT- 
éclo  y  ma^  culto  os  posterior  á  lo  mas  rudo  é  inarti- 
íicia^o,  dosdt!  luei:(»  se  dirá  que  el  Poema  es  mas  , 
moileino  (pii'  l.i  Crñiiir/t,  porque  es  muy  siqterior  á  . 
esta  bajo  lodos  los  insinuados  aspectos,  Pero  sise' 
atiende  al  uso  de  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
orít^ende  i.i  lengua,  nos  inclinaremos á  considerar- 
é\  Poema  como  mas  anticuo,  ponpie  exi^o  unco- 
pioso  filoNii  io  para  coruprendorse,  cuaiulo  la  Crú- 
nica  a|HMias  nim:imo  nrcesita.  ¿Y  esto  bu^^t^^rá  i\ de- 
cidir  la  cuestiou  du  [uioridad?  De  ningún  modo, 
porque  pudo  consistir  e^ta  diferencia  en  (|uc  la  Cró- 
nica fué  oIm.i  <Ii'  uu  ju;:lar  del  pueblo,  ignorante  y 
salvaje;  y  el  del  /^mv/jh  uu  hondire  mas  diestro  y  acos- 
tuniliradoá  ver>ilii-ar,  aun  eii  aquellos  tiempos  en 

Suela  Irmiua  incipionte  era  todavía  bárbara,  inculta 
ineo.itptfr.i. 

A  tantas  dilicultadi'S  como  van  dichas ,  se  añadían 
otras  que  inqtusiliililau  mas  .solventar  la  cuestituí 
decidiil.iiiMMite.  ISt.i':  consisten  en  que,  á  lo  que^ 
pariTe,  l;i  Cmnirn  rimada  ha  ili';«'ado  á  nosotros  en  | 
una  copia  ó  ndiiceiiMi  tan  detestable,  tan  incorrecta  '. 
y  coiifuÑi,  que  á  xercs  e>  iniub'ir^ihle :  mas  que' 
CO|»ia  ,  se  a^i'iiic|a  á  uu  zurcido  de  relajos,  donde  el 
copiante  I»  i«'l<iriiMdttr  ha  simrimido,  sinnteiuleral 
sentido  CHri.ido  jini  Ion  v^iehts  que  dejaba,  trozos 
enteros  de  lo^  «iiijin.d>>s  ó  de  los  cantares  ipie  tenia 
á  la  vi<t;i  o  eu  sil  riictn<u  ia ,  los  cuali'S  copiaba  tras- 
loniáuilolus  \  s.ii  jiidolos del siiioquedebianocu|Kii , 
oomoNÍ  li)s  hutut'Si'  har.ijtdo.  Ail«Mna<,  no  contento 
con  >iipinh)r  lo  ipil*  \a  no  es  posible  restablecer. 
ann(li«'d>-  r  ¡¡•lii-li't,  ó  ini-luMicomit  ffxto,  lo  qiieru 
el  priiU'-r  r.i^.i  piiij  >  iuxt'iit  u  ,  >  en  el  si'uundo  eqni- 
viK'ar,  iiiti'ii-  iliii'lii  eiMMi»  p.iiie  di>  la  obra  las  notas 
ó  ^k»«.i:«  ni.iruin.il'N  ipn*  i-l  mauu>riilo  que  le  sirvió 
dü  oi  ijiii.il  .(•  a^o  t-.inti-nia  l. 


APÉNDICE  IV.  649 

Aunque  me  inrlinoá  creer,  por  lo  que  he  estu- 
diado, y  acaso  noniue  es  mas  conforme  á  mi  juicio, 
que  el  Poema  del  Cid  es  muy  anteriora  la  Crónica 
rimada,  puesto  que  su  lenguaje  lo  parece,  todavía 
á  pesar  de  mis  deseos  no  liie  atrevo  ^i  decidirme. 
Porque  ¿quién  puede  asef*urar  que  si  esta  en  sn 
copia  es  posterior  á  aquel,  no  sera  anterior  ó  con- 
teuqioránea  en  su  redacción  primitiva,  por  mas 
que  después  se  haya  modernizado  ó  refundido?  Pe- 
ro al  nnsmo  tiempo»  ¿cómo  pne<le  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu- 
cha posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
do  un  modo  tan  bárbaro,  que  en  vez  de  mejorar  si- 
guiera el  estilo  y  la  versiücacion,  se  la  lia  reducido 
a  \ycoT  estado  que  el  que  pudo  tener  en  hts  tiempos 
mas  rudos  nuestra  versificación?  Kn  la  copia,  cual 
está,  se  ven  versos  que,  intcR'alándoles  glabras. 


iri:i< : 
rif 


■  ':i  t'r. •<•■,. i  rt'u-jffi*  un  M»ri.i 
!•  •:>  i!  iii'<»i|ii  ■  1 1  .ii|liir  Hr  i'IIj 


I. 


i    !    \'  ■    l'il  .i'.\  >   i! 

■  ■  :■■■     !     I   ....,....■>  . 
•    '•     '  I  )'  I  .  !  •!  i-!.i,  .,  '•  i.i:   MI  v||«  liirm  i*>  «  %U  rulo- 

■'     ^  I ..  ,  ji  .  - 1    i  •    I ,[  i'.i^.i  |ii|i>i|i>  f,tn|i'- 

>-    •    '    !  ii><- •■-,  ..!jn>;iii- aii  lu.i.->t-yincldidiiiriiii 


se  lian  convertido  en  pn)sa ;  y  prosa  que,  rimándo- 
la, se  lia  intentado  asemejar  a  versos :  en  ella  se  ob- 
servan romances ,  verdaderos  romances,  cuya  ine- 
flida  se  ha  desligurado  {tara  convertirlos  incoinple- 
tamente  en  otra  cosa ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  una  obra  tan  regular  conro  lo  eran  y  podían  serh» 
en  remotos  tiempos  las  composiciones  ile  los  juf;lar(*s 
del  mieblo,  pero  ahof!a^<i^<*()lr^  los  yerros  é  imperi- 
cia de  un  mal  escribiente  ó  de  un  ijznorantisimo  re- 
f(»rmador;  y  en  ella  en  (iii  se  encuentran  los  elementos 
do  nuestros  primi  I  i  vos  romances,  pero  interrumpi- 
dos y  destiiiiiradoscon  inojiortunas  intercalaciones. 
E\  sabio  é  ilustrado  Moiisieur  Dozy  se  lia  puerto  en 
el  verdadero  caintiu)  de  tlar  salida  a  tainafio  laberin- 
ti^  descoinpouieiülo  y  analizando  la  Crónica  rima- 
da, hasta  reducirla  á  sus  elementos:  mucho  ha  ade- 
lantado; muy  [dausihlesson  sus  conjeturas,  apoya- 
das en  una  extensa  erudición  acerca  de  h»s  docu- 
uientos  españoles,  extranjeros  y  árabes,  hasta  él 
¡nal  conocidos ;  ñero  á  (M.'>ar  de  tiHlo  no  creo  nos 
liava  conducido  al  punto  en  que  las  c(mÍPturas  equi- 
fafen  á  una  certidundiresefsura  y  sin  nq)l¡ca.  Acaso 
en  mi  obstinado  escepticismo  me  |Mrezcuá  los  en- 
fermos di;  escrúpulos  religiosos :  acaso  mis  dudas 
serán  hijas  de  ini  torpe  inteligencia ;  pero  como  el 
error  y  la  falta  de  talento -no  son  delito,  no  pretendí» 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manift^siacituí  puede 
quizás  provocar aclaniciones  favorables  á  la  verdad^ 
y  capees  de  ponerla  al  aleance  de  todos. 

Pero,  fiejando  aparte  tantas  dudas,  y  pasando  á 
l.is  considei aciones  que  surgen  de  la  coni|Kiracioii 
•le  los  tipos  del  Cid,  que  resultan,  ¡Mir  un  lado  de 
i.i  Crónica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  i\v  la*i 
Crónicas  latinas  v  castellanas,  v  de  laca^^i  totalidad 
de  los  cantares  y  nuiíaiices,  me  (tarece  indudable  Li 
existencia  de  un  mismo  hérm*,  repres<*ntado  por  din 
iiiythos  que  crearon  intereses  diversos  y  contnrios. 
MI  Ciil  del  iirímer  documento  es  ciiani  feudal  y  anti- 
realisti ;  el  Cid  de  lo>  otros  es  el  monárquico, devoto 
y  deinoiT.itico:  es  el  que  representa  ante  el  iiioiiarr.i 
los  intereses  del  pueblo;  el  que  defiende  losdere- 
rliosdeeste  contia  la  aristoiMacia;  es  el  que  eleva 
su  voz  contra  \o<  aduladores  cortesamts  que  ciriMi- 
yeii  v  corrompen  á  los  re\es ,  impidiendo  t)ue  la  ver- 
dad llegue  á  sus  oidos;  e>  el  que  severo  y  res{N^tui»- 

lits  ili*  \a  tr.ifliriitn  ii|iui'«lj  y  r'ii'^cn  riinli*m;inrjr.i*ii«  i1i>  |i  qih* 
(«tl.i  i!<i^  l:J  I  im'hit^.hIh,  iti-«3|ijri'«'ii'nin  ttfl  Imln.  ctin  Ij  i|Ui' 
iii'S  Ir.i-mOi'ii  la  l'.r ••ii,>t  ti*»  -./.i  \  aljíiiMU^  itiini*  i|Ur,  rujni'<t 
lili  Si-  li.ilili  )>i'iili«lii.  «Ir  rlli  lUiTitii  IiMii.iilii'»  SiU  MI  iiu>'t  I 
¡ijll  iri;ii  li.iilii'  li.iliitji  .iai\iii.<iti)  ilr  itunili-  |iriitiii>irl  riin  »•  ■' 

I-  f  i'r^f/Mri  (Mtr  un  |>>M  :.i  i|iii  «iiiisn  ruri'iar  rl  r^irjiUT  l»ri:'>- 
a-l  (.iit  «|<i<'  kii'B  erj  cui.iMiilii,  T  couti-ilirU  cu  ui  UmIU^b  'i 


— PorqoB  noca  Vi  J*<ut 
Cou*  íTmui  ■■;  Hereu. 

Ha  liMiiqiie  RO  u;  McnUT- 


— Pnei  ipor  qué,  ÑM  to-pracnro, 

— Porane  Wa  «itoidoMt 

NoNalenmlBUicn). 

— Piiei4parq«ák*MSIir' 

Tiato  oMMl  MiUf  T 

— Porap«mr«qDÍUV 

TodM  IM  iaedbrcolcalei. 

— Poca  I  por  OH  DO  ptnii  nleum 

Qoe<MloikiBa«mlit 

— t>arau.  ll  00  iM  df^lf. 

Por  ni  fUa  q|M  dé  fooM- 

— Pon  ipor  qui  NO  UB  faniCM 

VuMirM  jwff  Mrtii ,  leBonl 

— PorqH  qMMli  IncfO  >g«n 

Haber  cMcia  riioria. 

— Pdm  ifot  V^  pñ>  Bltloria 

Os  moainla  Un  «NBigal 

— Porqno  M  qoler»  na  diga 

NinipiiKi  lo  <pM  W  M. 

— Puei  t  por  qaé  IM  dMcotiét 

Qnereto  ler  CM  qniaa  M  ana  ? 

—Por  no  poder  j«  mi  bn*  I 

B  ana ~- "-'—  '-  " — 

— Pnei 
lOhm 


— Porqtw  aegna  M  qna  il 
Temo  qw  me  da)aiUi. 
— Poea  j  pw  q«¿  na  oa  tenéis. 
Que  mi  te  UmIí  MfiuaT 
—Porque  tedo  od  taoinra 
Si  me  sert  nait  6  buena. 
— ^nes  1  por  oué  n  DO  se  ordena 
Qne  mi  Tula  tira  o  nuera  T 
—Porque  lifiramie  qoíilHa 
De  ijuerer  Toeaira  qnereí ; 
Has  ja  niestra  quiero  ser. 


CoaUu. 

— :Pmni_. 


Jlcion, 
niraia 


-.  qoplarme 
neiilioaT 
la  I  f  o  BUS 


He  ivra  (iolñr  00 


ilegrU, 

lie  y  di» 
B  desiierm 


Mtana  BB  «aoan. 
(Oe  4t«DM  JTmIm  rf«  Aelnasa.) 
— tPor  qoé  tentón  me  lieoe 
Con  un  dolor  lan  RafiadoT 
-^Porque  ia  cansa  de  ilene 
Saiisrace  I  sd  eoidada. 
—«Por  qoé  mi  gran  senümlento 
No  siento  pena  mortal  T 
—E'orque  leo  dnico  tormeoio 
No  se  puede  ilamtr  mal. 
— ^Por  qué  annca  i  mi  pieieocia 
Aporta  nu^tu  placer  t 
—Porque  qniea  vive  en  aosenda 
Jamas  puede  alegre  ser. 
— i,  Por  qné  no  me  qnejo  jo 
alamor  do  mi  penarT 
—Porque  aquel  qne  me  perdió 
Ya  lio  me  puede  ganar. 
— iPor  qué  coa  grande  clamor 
NopidoSninisnerleT 
— Poraue  no  puede  ia  muerte 
Remediar  mas  qa'el  dolor. 
—¿Por  qoé  DO  espero,  pues  veo 
Que  mereico  ser  pando  í 
—Porque  nuoca  ai  desdichado 
Se  le  cumple  su  deseo. 
— iPor  qud  ¡o  no  veo  aquí 


YUlrt..^. 

hmlcoti- 

—iVotc 

\  no  tai  auH : 

-~Porqi.v  vv. ouada 

Contra  mi  \a'  uerra. 

— iPorqnéj         ..        svdIIiIo, 
SintiMdo  '•"  ■  f 

— Porqn»  -etido 

Mi  lino  _        uerifr. 

— ¿Poi  4-», ,        ™-  jnslo  peno. 
No  bago  dno  .~..r> 
-Porque  oo  pueda  dejar 
La  memmla  ai  tiempo  bueno. 
.Para  qné  lloro  mis  daños , 


ir  ver  que  fuU  mis  Blas 
Cdido  ooia  ala  proteebo. 
— PoesiofamñqulM!  iponim' 
No  Idi  procure  eobiurT 

■Porque  el  tiempo  4)ue  se  foii . 

iras  DO  puede  torear. 

-Pues  ipor  qué  i  tan  i;ran  pi'ii.< 
No  procuro  de  dar  glQrij> 

Porque  aolo  la  menoría 

s  lo  beclto  me  condnia. 

■1  Por  qoé  la  grande  pusimí , 
De  mi  mai,4eelr  noasor 
—Porque  pemhe  ratón 
Que  dicJia  do  dé  repesa. 
—¿Por  qué  pieneo  que  si  «íi<tiIo 
OLro  jamas  no  slatlóT 
—Parque  poedan  mnir  <'¡<  ikil^ 
Del  mal  de  que  mueru  \i¡. 

-iPorqaéDOVori  Imacar 


Al«« 


oeilieii 


-Porque     . 
Penare  porqne  no  peii 
',Por  qué  mi  grao  peí 


Su  se  puede  sentencia 


.    [lülic  de  qufjat. 
';,P«r  t\uó  pienso  qn«  baa^ 
Como  la  »iika  uosea* 
— Porque  ia  liiw  veamn 
Puniui?  SB  uaái'T  *r  <*> 
-~i  por  qoe  con  mío  Mtm 
A  rsla  sola  no  alalio! 
—Porque  pienso  no  Mda 
Dar  cumienm  dnnoasf  (da, 
—Pues  ¿  |>or  qué  ne  iñftHk 
,Pars  qurt  vell»  nif«aT 
— Porijac  me  pagó  ene  iA 
La  iiberUi]  que  pcedl. 
—¿Por  <|ué .  imes  tal  pwu a». 
La  lida  iialerD  tener* 
—Porque  ha  dí  CraeMr 
Con  la  moenc  mt  tomeoft 
— l'ueS  í  \\ot  qué  oo  á^aa  fUn 
tCu  prn&ar  en  elU  iqui) 
— Porqoo  cMoj  Usen  din 
V  l^jos  de  sn  mrmotla. 
—¿Por  «nt*  la  vid»  me  (K*. 
Pues  mtbien  tan  tinta  !<«*' 
-Pnr  rogariqoinawSris^ 
iirlar  de  quien  m«  msiÍ». 
— I'iips  ¿  por  qué  quien  ttm 
A  b  qDt< ,  irlti« ,  we  ufanlr 
— tSir  majorca  gracia*  da 
A  quieu  icI  dülur  nciMdt.' 
-Pues  ¿por  qué  S  tal  doksAk 
riste ,  no  basco  >l|UB«ái' 
-Porque  loa  males  de  «OM 
Nu  llenen  ninpm  tenwdkL 
~iPor  qué  no  ptensu  Jlusur 
Bien  lie  qiijen  lauto  m^A** 
— Porque  no  puede  dcjw 
De  penar  el  que  pené. 

NlltEl  DI  tlHf»  V»**" 


I8fil. 

Ousnüd  el  drgo  di 
Niño  <ie  fuerta  secti 
He  tiiriAcimlaaMU 
Que  vos.  Beií»ru,Wdl 
U  temor  qu'eomip 
He  cegA  la  provUefi 
Ite  lo  que  hoj  en  lo 
seBuru  ,  padecerá 
Va  combaten  k  uii  tt 
i.ns  prnn6*ticoa  irmortí, 
Ya  se  (lasan  los  dutiitir*, 

V  Se  üusia  el  mmargiua: 
Va  vurive  mi  deneataní^ 
(ju'estUTn  un  poeo  aiiMsWi- 
^a  me  falta  la  guarlds. 
Pxra  mí  ae  turba  el  cMo. 
Solo  R)u  queda  et  coMatW 
Kii  vuesifa  morecWMia. 

Y  en  el  gran  ooaodmi«Mii 
l>evue&tragi  """ 


a  ñn  es  lamentahlp '. 


l.ViAnimo.) 
timado  del  .imnr, 
olunlail  de  [(ut'Jarine 
■.ré  <le  a  parlarme 
ne  qu-rjar  Hujur, 
rítase  mi  ilolur 


era  lifcii  que 
-or  un  dvspobt:!  Jo , 
lUr  mu  aparta  do 
lorar  mi  teulura ; 


lejos  uu  SUD 
■  volüeunadoiicellj. 
total»  Mlt  rila 
lUr  que  asi  dvcia  : 

Villaaeica. 
Ha, 

tan  |>oco  soso  liáis , 
ooa  i|Utr  no  veogaU.» 
Sigue  el  remarue. 
t«Dcé  HKUir  su  via 
¡uella  soledad, 
uuna  piedad 


l>or. 


íS|,ei 


M  artiules  inuj  ;iltos. 
«ijiristesysonUjrosris  : 
is  TaJks  4;s|>an lusos 
i<r  bpera  lioudura , 
nedio  de  su  espesura 

Kéle  (['escuchar ; 
*ai  no  era  mas  de  u\¡.t 

Villaneiee. 
amor  v  i  la  Tortuna 

i;  defensa  iimgitiia. 

Sigue  r¡  fumante . 
oliiera  peisoii    algún» , 


>r  qiifjj 


le  ful  de  al 


relia. 


«slaba  d'esiieraou, 

A  mudlD  me  upartase 
•atar  1  nn  pasiur 

I  di*r»n«r  l>r,oja  .' 
VülancKo. 
a  aKOra  W  me  antoja , 
:ómu  le  lias  de  inigar. 
ne  inrito  1  enumonr.a 

leaee  de  ran  linar 
la  montaña  arriba, 
MI  mooiaíu  <squii.i 


•  to  lio  merencia 
\>n  diclinsa  muerte , 


APÉNDICE  III. 

.     _1pro  penado, 
Que  de  muy  enamorado 
(juejaba  su  desieotura 
,,  Uicleúdo -con  ttrin   ristura 
Este  cantarde  ^nn  pena  : 
MUaneUo. 
que  i'l  amor  ordeii^i 
.Es  .f 


'Uue  leiic^ee  cun  la  m 
Sigue    ■ 


II  lluiilo  triste  y  fuerte 

Me  aparta  d'esie  cantar, 
Pues  no  podía  acabar 
Por  lo  qu'etiaba  ordenailo; 

Y  cuando  hob«  andado 

Por  muy  heriDoias  ttoresias , 
Vi  deceiidir  UIUI  cuestas 
t^n  farro  ile  OTO  al  Aniof 
Ooii  el  cual  muj  gran  reninr 
Ue  mucliaa  genlM  vi-i)i*n. 
Vi  que  bombees  le  scKuian 

ijerej  muy  ^iliscreías  ■ 

uuaalpbasaeus; 
el  arco  en  la  mano, 

lia  muy  urano, 
Aunijue  cieño  de  lus  ojos, 
l'ersiKuienJa  cou  enojos 
Dien  a  lodo*  sus  secuaces, 
Lo<  cuales  SUS  fuertes  haci-s 
Ki^\  leiiian aliadas, 

Y  decían  falfiiadas 

US  almas  este  clamor  : 
Canción, 
4  ¡Oh  Señor, 
■Remediaduos  presto  aflora . 
lU  dadnos  muerte  rta  mura 
>i>ii  dolor» 

Sijite  el  romance. 
en  do  JO  al  cruel  Aninr 
míos  acompasado, 
Kulme  i  ét  muj  dei(oda<t<i 
Por  ver  si  le  matarla, 

Y  dije  con  agonía : 

— il'orquí.seBor  me  mallratis  ' 
..DlporquéjanomemaUi, 
Oineillirasj'ilád'rstD!— 
£1  me  respondió  (rtt)])  |>reslo 
Con  una  V 01  iffiorosi 

*  coucediú  una  cosa. 

^odo  con  gran  favor : 
ViUaneice 

.3  triste»  de  lu  U&or, 

"     '    a  erandealrfirla.t 

/u  •merametlf  httkéi  tf  Pfr,!. 
ítln  ittKid-  VUtfo  UtlKi  > 


De  ha  jo  de  ani  pié*  puesta ; 
L)  que  et  mas  linda  j  bonesla 
Que  en  «I  muudo  se  criú 
La  que  lauto  meieiciA 
Ijue  no  miTescemu  vclln : 
La  que  eon  en  vista  es  í'IIj 
Knía*Ula,alefirevlda; 
La  que  da  por  despedida 
■  iini-n'  '-  - 


_-  .  ._  gracioso  donaire 
La  que  mata  con  el  aire 
Deamnres    por  linndnpaat; 
La  que  el  común  traspasa, 
V  le  mira  jr'no  le  toca; 
La  que  es  raioii  sea  loca 
Cuando  se  mira  al  espejo; 
La  que  ticiie  prctillejo 
Ue  lierir,  m  lar  y  prender; 
La  Jiue  puedo  conteoder 
Con  la  dama  mas  discreta ; 
Laque  e«en  lodoíieifeu 
Mas  que  niiinuna  hermosa; 
La  que  las  flores  y  rosa 
Anie  ella  iiierdim  color ; 
Uquejaniasdal^vor 
Aqulqaia  sirve  ]r  la  mira; 
La  que  contal  tira  (ira 
|}ue  listima  donde  biere , 
¥  le  venci>  y  desbarsu : 
La  oue  siempre  se  recata 
l>e  descobtir  sus  cabellns; 
La  que  lus  tiene  tan  bellos 
(^omo  los  cayos  de  febo 
La  que  por  caso  mnjr  nueto 

La  que  qufdú  tan  ufana 
i^oniu  ,vo  quedo  venctdoj 
La  que  de  verme  sborrioo 
Puso  los  ojoien  rol; 
La  que  m  rlndol    ti 
Ni  dolar  en  su  figura  ; 
La  <iie  tiene  tal  untura . 
IJue  ninguna  se  fe  iguala: 
La  que  en  genllleta  j  gala 
A  toda  dima  desdeba : 
La  qup  es  fuerte  CMUO  pelLi 
£n  lo  qne  virtud  «bllfii 
La  que  no  sé  qu¿  me  diga 
Alh'ode  lo<|<l»lUte«ei 
La  que  lanío  re*pls)id«tee 
t)itc  es  peligrosa  IS  *lMa; 
Ll  oue  Mío  pAr  la  HHa 


Cou  Ja  itluria  del 
Lilirara  (wai*  j  fnnju*  ¡ 
"      si  cebados  mb  ojos 
I  seAuelo  de  BHwr, 
Kuiy  Oíjeala  temor 
Ksu  sota ,  lob  es  una 
La  que  tiene  li  furtuRB 


La  qae  vo ,  trUM.  «o  tici 
Con  qué  podella  servir. 


.) 
Olorosa  davelHaa, 

«lei*  flor,  m*»  lempraní , 
■minrs  |ior  la  mafiana 
l>>giJiM  con  ttraD  rreiu.'ura ; 
"    'u  dr  cuya  Ugura 

MM«t  las  mas  bcrmowii : 
'  ta  roas  qMí  lal  (radoaas , 
Ur  las  discretas  primor,  • 

Comlensu  d«  mi  dolor. 
Fin  de  iodo  reí  remniki : 
Almi  mía,  tilnguu  medlu 
Tiene  mi  pMil  ata  *oa  : 
tmaiten  qu*  klm  IHot 


Pv  itotlrar  >«i 


Gndn  qM  M  lé  dadlM,' 

8ue  ilonx  «ae'Stra  merced; 
e  los  liliertadosfed, 
De  los  mas  librei  prinon , 
Llave  de  mi  coraton, 
Que  con  vos  ciem  mi  te; 
L^ircel  donde  «ivtró 
Hiéiiiras  yo  vida  luviera; 
y  la  mu«rie,  si  ot  sirviere , 
Tomaríli  JO  detrajo; 
Giorii  de  tenne  peuaJo 
Ueupuee  que  ca  vlxroii  inlXUU: 
Remedio  de  tnií  enojus , 
K«  para  uaa  de  («rvlroi 
Difii  empleados  suiípiros 
Por  ser  de  vuesira  Jcmu  ; 
Hermosura  que  oo  veo 
igual  tn  cua»iMi|iÍr¿. 

IGlíia  df  Olaraii  clattlUta.  i 
oír»,  (M.  VUego  luollo.—li.í^i 
eíMtin  ít  r»maiicet.\ 


— SeQore»,  inué  me  manilalí? 
—  ¡Cómo !  jQa«  nuereís  íiacerl 
—Que  me  qalcro  Ir  a  perder 
Donde  iiutin  me  tesis. 
—Decidnos adú'D de  vais,- 
O  per  ijué  es  eala  pírlliia.— 
CMitnua  ti  Pirpu. 

— ¿Por  qué  T  Poruuu  va  mi  <rlila 
Se  arrepieule  de  lu  necuo: 
Porque  sime  liasailsfecliOi 
Nunca  ae  *iá  saiistMba; 
Porque  js  no  va  derecha 
La  raroQ,  ni  va  camino; 
Porque  cin  Uevsr  jiolKno, 
O  iras  cosas  la  emfiarMBO  ; 
Porque  muchos  ba;  que  cazan 
Sio  saber  guardar  et  viento; 
Porque  no  najr  uno  enlre  ciento 
Que  de  si  nn  se  confie ; 
r urque  DO  Be  desvarié 
Conmigo  la  coa  Han» ; 
l'orifue  la  Talsa  csperania 
Tiempo  es  ja  que  se  rapruebc  ¡ 
Porque  ninguno  se  aírete 
A  querer,  si  ella  no  acnsa; 
Porqu'esli  ;a  muj  conrusa 
La  ley  de  buen  amador ; 
Porque  ja  quiere  el  amor, 
Como  el  gusto,  cosas  varias; 
Porque  le  SDÚ  muy  contrarias 
Tas  cosas  en  un  sugelo ; 
Porqu'el  amor  r  el  recreo 
Son  muy  grandes  enemigos; 
Porque  tenemos  testigos 
Que  cuerpo  y  alma  pelean; 
Parque  quiere  que  te  vean  ( 

El  amor  de  muy  galán ; 
Porque  sabe  que  no  dan 
Sino  k.  anien  tiende  la  mano ; 
Porqu'el  secreto  villano 
Losjiuesos  rasca  roídos; 
Porigue  veo  que  son  tenidos 
Estos  átales  en  poco; 
Porque  lienen  y  »  por  loco 
A~  Ijiimbre  que  amando  muere: 
Poniutí  quien  gala-don  quiere 
Ha  líe  í "--'- 


equedv. 


letengo. 


..  líllO  I 

,.~  JO  pucii- 
l)«  dolor  que  d» 

>'ori|UL<  la  I      ni  isura 

Muc'tra  dm  y  'pene; 

Purqif  oiiicB _    iMio 

I  llsct  ibr*; 
Porque  xotira 
lie  malí.,  i;a; 
Porque  se  ■  ga- 
lle quien  i ; 

Porqtio  t...  u )ra 

'■■—  elmu-lm  itirae; 

ue  le  1  irdane 


Porque  iK  -,  -  otilo. 

Mas  en  d  .    ta; 

Pori]  r»  carta 

rnviül 
ría 
ícienies ; 


echores ; 


írmuyporlladc; 


I  nuicnos  lix 
Porque  in»  ■■■' 

Porijiie  ii 

L(is  míobi  ~—  ados; 

.tic  sDD  lamaduí 

V  pocos  lu>  '■~'  i; 
Poruue  tn<  illas 
Sonlusfj  jnr; 
Porque  í.«...;u  ^.  ir 

tln  inauo ,  COino  (:<     inlal ; 
Porque  si  les  hace     al , 
Ue  eoeltan  i  dos  \..^  das; 
Porque  viten  engaü  [las 
Con  discretas  otras    luch»; 
Porque  ponen  las  es..uchas 
Sobrf  músicas  j  vueltas; 
Porque  se  tienen  por  sueltas 
lün  tal  redlasllbertides: 
Pnrqu'estaa  enrormedades 
Con  ellas  mismas  se  curan; 
Purtiue  los  que  tal  procurw 
Mucho  les  dura  ta  vida; 
Purt|ue  el  temor  de  calda 
'   Los  guarda  d'eiicuramarse; 
Pirque  no  puede  quematst 
CoriMuí  trrdr  s_  mojado ; 
Parque  quien  bien  lú  llorado , 
Como  yesca  esit  encendido ; 

V  por  esto  me  despido 

De  vos  y  de  qnlen  me  aparto ; 
'■'  "1  algo  os  lie  deservido. 

)res,  perdón  os  pido, 
i)ue  de  miñana  me  parto. — 

tCa-manv  f  rwral.) 


(De  Oieii  Carda)"* 
fiuiili-ra  afiarUrw 
r.\t  uialdlUona, 
Uira  nunc«  \Mct  rana»   l 
Jamas  acostoaibrí!  ra;    J 
Has  qnicn  ni  can~     ~ '' 
Mí  l'^ufttu  Hcé  dL  -,— _ 
Porque  lr*e  por  «tdn 
Dtvruitaáar  eual'fuier  h 
.Si  útiieren  ubrr  mr      - 
Ur|.alo,c..etiino«, 

V  toa  (¡y»  tna\  lo  qner# 
Ayudanta  *  maldertr, 
Ijuo  maldila  li>  de  mnir 
Como  ludM  el  mahailtu 
Maldita  ;  deACMüitlpll 
CiDino  marlA  el  mal  lad 
CAiaie  la  inaldtctaD 
Up  Bqui'llas  ciiu-B  ci«il_ 

V  por  ti»  liflquidailn. 
Ansí  cayai  iIp  tu  psiiiM   \ 
Como  HiguH  di-st«otnnd 
Augel  llamado  LutM:' 
tlaln ,  taran  m*i4 1 AT  ' 
,\i»i  por  «BtiiUi 
rriguonW  Im  b> 
Coniu  al  pra(^ 
.Vuuca  te  falte  tamu  '  I 
Lepra  como  i  Numm  J 
t^n  pubruu  y  ett  aEU 
Uagas  como  A  Job  Oifl 

Plrgue  >  Dios  te  WJ  JO» 

Ciego  como  KidmuM;4 
iHrsIaiiiEada  te  dt  L 

l^nKiiiiui  }iur  rl  cniuJo;  ^ 

'■' — '■■-  '-•lí  loniklo, 

-Jer  de  Cotí  . 
De  la  tfirre  de  lUnbrol, 
Tü  (lespefies  aborrlde; 
Aiisi  aades  ua  «anide  J 
ComaandutovIrnD^r 
Anslmuenuieii-lalid 

10  el  ffiinaie  Gi 
.  -     pacos  Iteres  tnt  %hv 
Como  et  manccbfl  Ahnli», 

V  mueras  por  tdt  ratos 
':omo  aqurl  rt'j  t\t  — '-— 

1  <ini.-n  Judiht  p. 

le  iiflclip  fui-ra  \  miurij 
i*i  le  iraitUf-  la  m 
i;omoú  \aí  de  Kai.  ._. 
tu  b^niKín»,  coauji 
Thaniar,  sp**  era 
Mueras  como  muríA  v. 
Marido  <le  Benahe 
üalraa  la»  hítUrittli 
Mueras  c 
:>  rey  Don  Sauctmelai 
d  que  matara  li  tnU<P^ 
%'elildo.  con  un 

Ui!  ti  lome  yo  »>._,, 

Como  el  huM  CU  de  Mfl 

o  Enri,_ 
Dn  los  oBps  II— 

Como  Fahila  el  m. 

AkI  muprst  cmplamio 
Como  ftié  el  cuarti.  prn 
Como  Kni.Oa .  netiodo. 

I  su  hermana  ■ 

II  hondo  abna " 

Como  Don  oipaa  ugndt, 

V  mueran  deiquijarstb  j 


BnriqM  wtm  li 


mo  el  r»»y  R  orí  rige. 
'Cfs  tr  inuldi^u 
conde  Don  Julián ; 
)u  \iit'lla  (MI  p'jn 
c  contó  :i  la  (^ava ; 
ili/.a,  qu'i'Sluha 
r  oruí'f,  lu  sras; 
f]n('  tu  posteas 
*  romo  el  ti*'  inarr.is. 

tiisíorias  antiguas, 

ujtT  des  las  airas 
I  Tarpexa  el  Sabniu; 
ucl  Injo  que  viiiu 
lio  vencedor, 
al  desamor 
taniliien  lu  padre ; 
lien  a  tu  madre 
a  suva  iNeron ; 
•pada  de  (latón 
» como  el  nmi  ió ; 
%  que  malo 
ira «  le  mate  ; 
:on  lal  desUarale , 
lio'^iados  sran, 
ra>«(rados  se  \ean 
pulito,  tus  hijos; 
ños  V  escomí  rijos 
I  como  al  re>  Keso ; 
en^as  en  peso , 
•loju,  dolores; 
»  laies  amores 
|Uilt>>  pur  Policena , 
uujiT  como  Klena 
,  diclia  inidariá, 
sea  oln»  l*aris 
lerlj  robar ; 
ipo  de  iijvc^ar, 
luht'llii  deseas, 
ro  vientos  d'Knéas 
irles  te  deten'^an ; 
'N  nuexas  vi'D^an 

I  hijo  di'  Néstor; 
rad(»  roiiiii  Uetor 
r  tud(»  Hiun; 

inos  ,  romo  Kmilio  , 

II  contMH)  guerra; 

»  otra  ve/,  la  liiM  ra 
qu'eu  la  sima  entro, 
rado  Aunno ; 
liu  te  xea  \o 

ri'v  de  los  alltanos; 
s  (irat'os  hermanos 
apedreado; 
e(;o  seas  quemado 
e  Sardanap.ilo; 
>sloen  olio  palo 
iniion  el  ;dneano; 
ouisio  el  tirano , 
(•ras  :i  pedazos; 
ciliiaih"*  en  |tra7o> 
iii^a,  asi  tú  iiiiicr.i» . 
lla^  III  de  \i*ras 
llasandra  le  neaii : 

ojos  te  \ran 
lirio  C.dihua ; 
I  qiii*  ilio  A;;ripina 
ii>tn.  tu  II afilies; 
iiiipi'\o,  a>i  papiies 
"flT**  lo«»  eiioiii** ; 

|liS    \    líf    plOJM*» 

lia  "t-.t^  ('oiiiiilo; 
ari't'li'^  poiiijilo 
•'•liulo  Ir  \i*;i«. , 
di»  ipe*  tu  •«r.i'» 
ali  .d>h*  Mini:iiio 
l:i|Mliiti:ino : 
•>  :i  til  ht-iiiiano 
In  :d  3iu>i>  l^lMiii::  ■  . 


APÍNHICK  fll. 

Como  Posihuino  Alhuiíio, 
Asi  mueras  con  hndiaje; 
Dios  le  dé  tan  hueii  viaje 
Como  ,'i  Claudio  con  Miloii ; 
Kn  ilcshonra  y  en  haldon 
Como  el  rey  lanpiiiio  veiij;as; 
Los  criados  que  tú  lencas 
Te  maten  como  al  ^raii  Julio, 

Y  los  males  en  conclusio 
De  los  tróvanos  tú  si^as. 
Los  trabajos  y  fatij^as 

Que  pasó  Ulises,  pade/cas; 

Y  de  la  muerte  perezcas 

Con  (|ue  Agamenón  l'ué  muerto 
Huyendo  por  un  desierto 
CoíiU)  Aclimenides  andes ; 
Tus  hijos,  cuando  sean  «grandes  . 
Lo  (|ue  hizo  Thele{;on  si^an  ; 
Ansí  todos  le  nialdijsan 
Como  á  l'yrrus  Aquileides ; 
Como  íué  el  buen  Isicleidcs , 
Así  mueras  atrevido; 
Otra  vez  seas  liuiidido 
Como  el  vate  Ampliiáaro; 
Como  fué  el  suyo  á  Daiíao , 
Tan  tiel  sea  á  tí  tu  yerno; 
Los  perros,  muehacho  y  lierno. 
Te  coiinii  como  ú  Actuuu; 
La  rueda  Ixion 
Desile  hoy  mas  la  retrates ; 
A  tu  madre  asi  la  mates , 
Como  Oréstes  á  la  suya  : 
Asi  un  ravo  te  destruya 
CiMiio  á  Orelus  el  iroyano; 
Kl  |Hil:ije  qiie.^  su  hermano 
l)io  Aireo,  te  dé  á  ti  el  tuyo  ; 
Como  a  Layo  hi/.o  el  suyo, 
Tu  hijo  te  liiate  .1  II; 
Así  lu  escapi'S  de  mi. 
Como  AntliiM»  de  Alrides; 
C.omo  tnériui  h»s  Finides, 
Am  estés  del  todo  cie>;o; 
Como  aquel  que  hurló  el  fue,L:>i 
Kstés  hartando  las  axes; 
Sufras  penas  muy  mas  (graves 
Que  Fitoleles  las  liivii; 
Como  la  hija  ipie  hubo 
(Miiiras,  la  tuya  ^i'¡i ; 
l.sta  mi<ma  á  Minus  vea, 
A  quien  tu  cabeza  lle\e; 
Como  Sisifo,  que  miie\e 
1  na  piedra  ,  asi  tú  muevas; 
De  in.s  hijos  vendan  nuevas 
r.omo  a  Jason  le  vinieron; 
Tan  nial  como  se  a\inicrou 
Los  Kdqiodas  lebanos. 
Tus  hijos  y  tus  hermanos 
Se  aveimati  hasta  la  muerte  ; 
Dios  i(>  dé  i.in  mala  suertü 
Cionio  a  Acris  y  Alceon; 
Díon  le  de  tan  mal  mesón 
Como  el  que  tuvo  Procustes; 
Los  mi*>nios  \eiieiios  (¡ustes 
One  beldó  el  uraii  Alejandro  ; 
Ahogado  como  Leandro 
Se.is  por  \er  a  lu  anii^u; 
Di>->  te  dé  tanta  fatiga 
Coiiiii  tuvo  el  rey  Fiíieu, 

0  ennio  sufrió  l'eiieo 

por  su  amip  á  su  quicial; 
IMr;>iie  á  Dios  que  te  halh>  tal 
La  tn\a  cuando  amanezca ; 

1  n  hijo  te  Si'  leere/ca 
Seiiii-j.iiite  al  l'asileo; 
lu  iimier  tome  deseo 

D>  enipH  fiiise  con  uu  bui'>  : 
Lo  qti  ■  eoilo  a  Crio  el  n\v 
s.iiiiMio,  tu  hijo  le  c>irle:' 
llurln  ten::ai  pur  ib-porle. 


VtV.'i 


Como  Caco  memorable ; 
Tan  triste  y  tan  miserable 
\i\as  como  el  ri*y  Saturno; 
Así  mueras  com(»  Turno 
Kn  poder  de  pere^^rinos; 
Otra  vez  dome  los  pinos 
Cinis  para  ti*  ahorcar; 
Chiron  le  (|uierj  colgar 
Para  darle  de  comer, 
Y  cuando  quieras  beber 
Te  den  las  a^uas  leieas; 
Cuando  manzanas  deseas 
Las  de  Tántalo  tú  comas; 
Como  Anio,  vueltas  palomas , 
Veas  tus  hijas  también ; 
Como  aquellas  que  corrien 
Con  Hlpodamia,  asi  mueras; 
Quiera  Dios  que  aljiuna  quieras 
Que  te  deje  por  bellaco , 
Según  que  hizo  á  Rsaco 
Kpiris  la  desdichada ; 
Kn  osa  sea  tornada 
Tu  mujer,  como  Calisto ; 
Lo  qui^  Venus  hubo  visto 
Kn  la  red,  aquello  veai; 
Tanto  borracho  tú  seas 
Como  Eritus  el  centauro ; 
La  tu  mujer  como  á  Glauro 
Te  aleahueteen  tus  hermanas , 
Hechiceras  y  profanas 
Como  las  hijas  de  Fora ; 
Como  el  hues|K>d  de  Malora 
Ti*  vistas  otra  camisa; 
Como  .Nilón  el  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar; 
Tal  muerte  te  hagan  pasar 
Como  Perilo  pas4'>; 
(Umio  burlado  quedó 
pellas  de  Medea,  quedes ; 
Las  piedras  de  Palamedes 
Se  conviertan  en  ti  solo  ; 
Los  centauros  como  ú  Apolo 
le  rollen  tu  casa  toda : 
Kn  la  noche  de  lu  boda 
Como  h  Kup(diadas  te  hallen ; 
Tus  hijas  jamas  no  callen , 
Como  las  hijas  de  Pierro : 
necien<las  á  ser  vaquero 
Como  Apolo ,  por  pobreza  ; 
Contigo  use  crueza 
Aihalanta  la  impla; 
Si  corrieres  á  |K>rfia , 
Con  la  lanza  seas  vencido; 
Del-Caiicerltero  comido 
Como  el  que  nació  de  un  huevo. 
Názcate  un  hijo  di*  nuevo 
S«*mejaiiie  al  ile  Minerva ; 
Toques  tu  h  misma  \erba 
Con  (pie  (¡lauco  fué  tiallena  , 
Confh'iiadn  ii  aquella  pena 
Con  que  Limoiie  murió; 
Kl  jabalí  que  matA 
A  Idmonte.  te  mate  a  ii; 
Arrastrado  si*as ,  aM 
Como  el  mancebo  Hí|ni1íIii; 
por  sacrilegio,  maldito 
Como  el  hecho  por  Cileo ; 
Ravo  tie  fuego  titeo 
Te'lraspasi»  tus  entrañas. 
Como  las  «le  INilinnestor , 
Como  Kato  #1  mal  pastor ; 
Tan  cruel  como  T^'seo 
Seas  tu  con  tii'*  «'nñailiH  ; 
I  US  carnes  sean  echadas 
A  las  \egi:a«  de  hioniedrs; 
La  burla  lie  C  iiiiiih-iles 
T^  hagan  tus  ma<  queridos , 
Vi'a>  tus  pechos  bei  iilos 
Como  sou  los  do  Cadino ; 


Tu  miUer  te  kM  derm. 
Para  qiM  HéroolM  la  annili ; 
A  Iw  dkwet  ftt  alnaiu 
Te  McriBqm  DirtMi; 
TtnUí  putM  eomA  t  (Mm 
TeágM  de  Ub  «mit  he^M ; 


Uioi  Je  dA  UMo  qoebnaw 
Como  tn*o  al  n)  Mlpe  ¡ 

Y  qae  come  üenallpo 
üonu  oibeiM  de  icnlires ; 
Robedor  icMaa.par  Qoñbn . 
ComoFalirSleuno; 

U  muerte  que  Leocea  bobo , 
pedeuu  da  dot  lerpieatee; 
Tantu  meqtine  lÉ  encMee 
CovotPrbnt.atoaa; 
Loe  cttMlloe  de  FeeHMt 
Te  deipeben  otn  *ee ; 
Tu  liiJM  eñ  le  ettee 
Coo  Ttibe  umeA  la  nnene ; 
t:enio  el  bneA  ffejo  LMrta 
Te  tolJcIteB  tu  oona; 
Une  leona  tan  flen 
Como  i  PerOgh  ,.te  Bale ; 
La  mnerie  <iae  pMó  el  nte 
Orfeo,  padeieaa  hMg»; 
Uespue»  caine  en  al  tuefo 
Conw  Eropédodei  Tireo : 
Adonde  eiii  el  perro  feo 
Cerb«TO  coa  la  earganla , 
Donde  veria  gente  tanta 
Que  d'eipanto  luego  mneni , 
Donde  b*  fliriet  ■■}  lerat 
Te  Mldrtn  I  reeebir; 
Teelfonea  ba  da  herk 
Tu  carnea  con  alerpea  gnaeíos ; 
Alecto  todo*  tu  baeíaa 
Te  bart  iloanU  peduoa; 
Megera  plenaa  j  bnuw 
Te  coriari  por  los  codot  ¡ 
Lo*  iuecei  loege  todoa 
Te  vengan  1  condenri 
Luego  te  ha  de  caaligar 
Kico  coa  mhntvei  fuerte» ; 
Radamanto  dce  aill  muertes , 
Nlii  que  mueraa,  te  dar*; 
Uiooi  luego  Juigari 
Con  su  lengua  miy  bonlUe 
Una  sentenel)  terrible 
Qu'en  oírla  babiAi  eepauto , 
Ksiés  vWo  eo»  quebranto 
Un  poco  en  esiai  hoguena, 

V  b$  furisa  muj  Itjeraa 
Tecasliinien  cada  punto; 
Desque  Tuerea  j»  defnnto 
Llévenle  al  rio  Leteo, 
Porque  en  el  Campo  Ellieo 
No  puedas  tener  ¡re  parte; 
Aquel  juez  por.  esta  arte 

A  ios  otroa  na  beblado, 
pues  que  Ta  estls  aentendado 
llaion  es  ¡le  l'enierrar ; 
Los  lobos  te  han  de  llevA' 
Primero  por  alio»  cerros; 
ComoCéfítomatú, 
Como  aquel  que  Be  ahorcó 
Donde  ellos  coa  los  perroi, 
Sobre  ll  ilerramen  sañas ; 
Los  cuervos  las  tus  eniraüas 
Lleiario  con  loa  milanos; 
Lo  que.quEdare,  gustaos 


(te  uiegii  at      Uaná.) 
To  qoerleiiiio  "        ir 
De  Urgn  r  >  > 

IJídsoUgr» 

iiue  anaivc, . . ,.         iitar, 
V  parlad       ii 
Unas  bolk. . 
ÜncODtr' Al,.  „  ,, 


u  ..Je  ana  |i.„ 
ide  ordena  ii:>"  i 
'  ua  atabal 
Une  le  han.,... 


"  •n,,  a  pao , 

Jugando  mxy  li       «^  üEgríma 

V  un  Jarro  irn»  na, 
Por  ta  plata  ilr         ,^; 

V  on  mam  mi        .j>o 
Gnvbolf  do: 

V  oni  do 
(In  m„        ....  ..^,.„,„ ; 

Un  moL._  ^Dii  cuatro  colas 
Armado,  por  mas  ventaja ; 

V  un  cuera  con  su  mortaja, 
(lunado  de  inniparoDes; 
Uo  grillo  con  (los  Eisonea 
Jngaedoita  doljIniliMa: 
Un  ruejo  ta  una  parrilla, 
l^oe  se  iba  disciplina  oda ; 
Un  moqo  que  cond'Eanüo 
GsUba  cauro  oliispados ; 
Dos  embudos  desterrados 
Por  ToluntHil  de  un  candil, 

-    I  sanea  y  un  bailll 
rezaba  seila  ;  nona; 


Qa'esiabaa  ei 

V  en  un  alio  campanario 
Va  erizo  rebuznando; 

V  un  rastrillo  sialajando 
En  un  zapato  rrances; 

V  un  necio  i|ue  todo  aa  mes 
No  dijo  lino  >:t?iitencia'i , 

V  dantaba  con  t('nenci:is 
Cna  silla  é.'  la  brilla : 

V  una  esporlilla  parida, 
l'reijada  de  un  erau  seAor ; 

V  un.])anco  de  iiirrador 

Que  se  iba  á  absolver  á  Roma ; 


pIio  «w  H  Papaj" 
i{tua  cou  »u  capí 
Toiip*  de  itM ; 
Jaego  dd  ajrdns 
lO  cuudí  de  niaDos 
-  ....  olii»pu  j  dM  milai 
ll.-iHaiiilo  e\  rvj  Üoo  Alr 
Un  broqurt  decía  imn 
"~~  un  iiioliuo  de  rie" 
serón  i-oiitaLa  no 
i)'ü  a  au  blaib 

oiisiKu  ifii  |i>r  üi 
ratón  j  uii  tusí 
Trabajaban  por  ana  et 
Dos  cokneoiu  úu  €at- 
l>lsi>u«sias  I  coeat  aft 
Que  sembraban  M  la  _ 
traite üaí  de  lat  ma;  la  _ 
11"  cucliillo  euftnvHfi 
"erido  del  mal  (la  ana 
B  muerte  itn  on  I^adi 
Porque  coma  «1  q«e  « 
Vu  monte,  qn*al  qnab  - 
Serl  kieuaveninradie; 
lili  besugo  en  na  U" 
Hirandoelrtiraocí 
Vilf 


uas  nna  faa«M. 
ubau  por  loa  ffeni 


o»oh 

-  .  asno  por  arRuaiMiaa 
Preivndia  srr  hactiHirT; 
U  tfuta  de  Halabcr 
Ituando  Hobre  uiia  nube: 

V  un  pinjo  que  lucfco  tuw 
OoD  ui)  puño  de  renrajn; 

V  uira  cuba  con  enojo 

Sus  propia*  carups  ro«B|iwí< 
Una  KUitam  hacieodo 
ItuKtli^uta  para  en  pidrf; 
Uu  caldero  qvc  a  au  nadit 

1^  dijOdeiMliliirja; 

Un  mesón  con  uiia  Urja, 
«  iba*  i  labrr  del  moal*: 
cau>  (|ue  del  ptvtuM* 
rraia  gatuilaa  ganaWri: 
Uft  jimio  qn'en  boapiíaka 
üsMua  de  cirujano; 
Un  caKÜItofouaalasa,  ._ 
úan  pane  nnra  d  Pett, 
V-el  cirio  le  dtio,  tH       , 
V'«nia  bieoatcnÚRada:  I 


Una  i» 
?dns 


f  dns  pulgas  do r— . 

Tiraban  dF  una  cairoii^; 

Y  una  rota  baituMa 
Coi.  vino  de  San  M-^"" 

Y  el  jnego  del  aar 
Gran  oDctal  de  bol 
Un  pendón  con  ele 
Para  feria  de  He<Bna¡ 
"  il  ta  »alM  R^gUa 

uñar  lodo*  loa  mtrlrs; 
in  lobo  por  lindas  anet 
■var  una  siein  4  eaiaas 
kl  que  tealao  Im  A 
s1ii.'bresenSaiu1 

Y  l3  villa  de  Aleam,        _ 
ITedicando  en  Atemuat-I 

'  á  Toirdo  que  can  wta  ^ 
'  quebrú  la  hiél  i  <at — * 
itu  papel  haciendo  fa 
aasdeai  ■ 
l>  «ooajasj 


de  IVr:il\illo; 
.'ok'lia  y  un  riiarlíllo, 
Ju  i'l  iiiuihIo  |ior  pif.s  ; 
ta  ili'  S^iiii  AiHlrrs 
i  úv\  iii:irlilojo  ; 
liu<>>  If  iiiDiüba  niilojí» 
icr  lio  una  rnipunadu , 
lU  lan  salaiia , 
ej?o  st»  lornú  moro ; 
sa/oii  \\mí  ini  toro 
as  faldas  niuy  largas; 
lesaba  las  harhas 
ciT  HiorusaUMu; 
n>s«»  no  se  «|U¡én, 
lorando  y  nytMido ; 
petición  pidiendo 
>  se  sendirasf  Iri^jo; 
'iosc  lili  p:ipald^o 
fia,  purcl  sol; 
lorttTo  en  u:i  crisol 
ido  le|;iias  en  prensa  ; 

por  su  dt^rensa 
cbuelo  ferrares; 
raja  de  ha  Id  res 
mas  i'iK'uro/.adas; 
iices  las  alnioliadas 
011  In-^nas  y  pa/ ; 
lóle  <le  rapaz 
í>  á  la  Cogujada; 
01)  miiclia  majada , 
I  tlaiido  un  hanipiele  ; 
iiVn  un  re¡iif|uele 
lUruu  las  Loruiigas ; 


APÉNDICE  IV. 

Y  vi  un  i'ürro  de  fatigas 
Kslndiar  en  Salamanca; 

Y  \i  ipic  por  una  blanca 
haba  el  Wvy  luda  su  tierra ; 

Y  vi  (romo  armaron  guerra 
l.os  palos  contra  los  lolws; 

Y  vi  pasar  grandes  nd>os 
Junio  a  la  esfera  del  fuego ; 

Y  vi  con  mucho  sosiego 

Kl  viento  en  una  monlafia; 
Vi  pescar  con  una  raña 
Muchas  muelas  de  harberos; 

Y  \i  que  dus  candileros 
Afinaban  mucha  piala; 

Y  vi  romo  los  maltrata 
Juanilla  la  Pelotera ; 

Y  \i  un  pabellón  deeera 
Con  putas  á  (luadarranuí ; 

Y  vi  que  cobro  gran  fama 
Marigil  en  el  bunlcl ; 

Y  \¡  que  le  fué  liil 

Kl  galo  a  la  longaniza ; 

Y  vi  Como  desniotiza 

Un  sapo  un  poco  de  acero ; 

Y  vi  venir  un  oiero 
Cargado  de  medicinas. 

Y  arrendaron  las  salinas 
Los  perros  por  soh)  un  mes ; 

Y  orilenóse  el  nial  (ranees 
De  grailos  y  de  corona ; 

Y  o\énd(»lo  Darcelona 
Dio  un  valenlisinio  grito; 
I Y  \i  también  un  cjbrilo 


(Vil 

\íu*'  arrendaba  el  alcabala ; 
^  nii  jergón  con  mucha  gala, 
(jue  se  quiere  desposar, 
A  (lUinea  para  su  boda ; 

Y  \i  cómo  quedó  loda 
La  tierra  hecha  manteca; 

Y  \i  que  se  nuedó  seca 
Vun  perra,  de  llorar; 

Y  VI  una  albarda  cantar 
l'na  canción  vi/caina; 

Y  >i  toda  la  cecina 
(iaminar  para  ürionte ; 

Y  \i  el  invierno  cállenle, 

Y  trillar  en  medió  dVI; 

Y  vi  que  se  tornó  miel 
Toda  la  Sierra -Morena. 
Vi  también  en  hora  buena 
podar  por  el  mes  de  agosto  ; 

Y  vi  (|ue  se  tornó  mosto 
El  poregil  todo  un  ano ; 

Y  vi  que  recibió  daño 
To:l:i  la  Serena  en  esto ; 

Y  \\  que  metió  su  resto 
l'na  oveja ,  lodo  junio : 

Y  vi  que  quedó  defunto 
l'n  nionesierio  en  lo  oir. 
Dueño  serJi  concluir : 
Por  (junarme  de  debates 
Doy  tiii  á  mis  disparates. 

{hn'piiratft  muy  araeioio*.  Ahum  i.<,,- 
vamenU,  «le.  Pliego  kuvlto.) 
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OnSKIlVACIONKS  SOUUK  EL  I  RAr.MENTO  DE  UNA  CKO.MCA  DE  ESPAÑA, 

TA  KN  VKR^O  Y  KN  IMlO^v  UIM\1»\1,  {^VK.  TRATA  K>j  RKSLHKN  I>E  VARlOS  III.KOKS  FOl'LI.AKKS  KM'ANOI.LS 
•ht  I.A  MI  l.lt  I  K  liK  1)0%  I'LLAYO,  ¥  CON  MAS  EXTKNSION  DE  I.OS  PRIMEROS  aSoS  DE  RÚDRICO  Ó  Rl'Y  DÍAZ  DE 
AR,  LI.\M  \n<»  OKSrLLS  El.  CIU  CAMl'KAOOll,  DUIIAME  EL  RKI!«Al>0  DE  FERNANDO  PRIMERO  EL  HAUNO,  PRIMtl'. 
r  HE  (  VMM  LA  -. 


lí  pri'iioHi  «Iociiinonr(),cuyaesrnlMr:\y  redac- 
¡icíiiid  piieiie  iitiibuii':".  M'-iMii  sc  ilJce,  ú  lines 
filo  xivupriiiripiosdel  w  Jia  Ihiiiiado  la  áten- 
le los  saliio>  que  en  Kuropa  nillivaii  la  bistoria 
Ñ  «itrios  inediiK.  Il.il)ia<e  pi-rdido  y  era  descolló- 
?>lar!iiriiiM,ipieriifitr;ii:iciM»l  eNpíriln  y  carác- 
ul que  |iis(i|i<iNdoi'iiriieiiioscu>t('iliinosólatíiK»s 
eti.diin  aH!ii¡;  y  no  nos  quedaban  de  «día  mas 
l!Ío*ii|tie  liisi|iiir  e\i>|«:il  en  nii¿llllos  romanees 
les  di'l  s¡:;lo  \v,  i»  priiui.ros  aíios  del  xvi"»,  caM 

l¡  eniiMdiK. 

le^liociiiiiiloydi^liiijiiido  liler:¡l')e|  sennrDoii 
*nio  ilfOclio.i  fii<>  il  pi;!uero  ((ue  eiicoulró  el 

*ta  rr  iii;  .i  «i*  li.ill.»  rn  « I  /  ■  /i'V  ww.  í''í*<S  ili»  li  1l¡Mii>- 
Ir.-I  i1  *  P.ii  I*-  ili  Nt  ri''i  ]N>r  fl  ''•'Kiirlliiir  l.ii;:t-iM(»i1i-  Oiiina 
#.«/■//'/•»  -i'  ».i 'iiiM  .  ,/.■»  #  »•  ./■.■•i'fK  i'\i'«triih's  i"ll  ílirli.i 
'U'fj.  '\H'  |i  ;lilri  M  iii  P.ir'*.,  |S||.  |'iii>  |iii|iihMitu  ni  rl 
■•  lii^'^ir  fii  jsii;  |.,i,  \|.>i-,.,-iii  Miilirl,  \  n^iiiiiitiiriilj  ni 
.  IHIT.  f  ■>■  •  I  Ni-i.iir  \\-<¡l.  III  riii  iipiiNi  (lio  ^u>oqli^  \i'r»Á 
|j  ¡»  II  -i.t  /.'  m-iiu  t'  t¡t  i  «  «"s;  ii'/i-ií^. 

'.|  '\\  ¡r.  ''ih  !  I  t  i-i>:ii  .1  [|  ii.i  til  I  tii-mpí)  m:i<  f.ihoIiKo  \ 
.«'•■II  •>  •'..  M   •] ,  \  i>,  |iif :  iN  jil.  .lo  |i-.:mi.  .IV  iidi-  hh  li.ihjii 

}     M  •  I    i'í-  :«■  ■  I:l.i'   t.l     !■!:•  íi'i-  »r  !■■    ¡.i.Klili»  lli-l   lnTiM'^lT- 

■  ir  M"  •»  ■■II  ■  í:ij.  .1  ijiíf  j.i>  ii  |>ii'«.nt.ivi'  fii  mjn  ri's|iiMti- 
j»'N  \  •!  Ii  :  f '.|  1,1^ 

»:.!'.  r  iini  1.1 »  Mi'i  iiii',.i  i.t.ni  vil'  Inni.nlos  ih'  la  ÍTH/rj 
íi.  \  .vi\.  \..\\  «■:,  I-  |.,.  ii,./,,fe  r.ihi  rui'i.uliji  :  \Oi»e  rl  qui* 
<.".i'  11, ■»  Uv jü  /.fifi»;. 


iiinniiscrito,  y  le  describió  haciendo  muy  nporliina< 
retlexioiics  acerca  de  su  carjcter  ¿  iiii|iorlaiicia ; 
luego  lo  publicó  integro  Monsienr  Micbol .  y  le  re|)ni- 
dnit»  con  algniius  notas  e|  Señor  Wolf.  T.iiiil)ieii  el 
Señor  lliibert,eii  sii  reimpresión  de  la  Crtmiva  del 
Cid,  lo  lia  citado  con  liji*ras  observaciones;  peiu 
sobre  liNh)s  el  Señor  Ihizy^  |ia  formado  sobre  dicho 
dmMimento  un  opúsculo  lleno  de  ciencia  y  exquisita 
ciítica.  riliinamenleba  llegado  A  mi  iiol¡cia4}ne  nnu 
de  los  hílenos  profesores  iJe  la  niiiversiilad  literaria 
«lo  Madi  id  se  dedica  á  formar  un  trabajo  especial  so- 
bre esle  docimienlo,  lo  cnal,  la  falta  (^.  espacio,  y 
acaso  de  oiNUtniíiihul  relativa  al  asunto  de  mi  obra, 
me  induce  á  que  ine  limite  á  reimprimirlo  en  ella 
tal  cnal  lo  hi/oel  Señor  Widf,  y  >\\\  ma^^  difcrciici.i 
qiii*  la  que  resultará  di*  algunas  notas  y  tdiserv ario- 
lus  que  me  han  sugerido  la  leeinra  del  ducuinento 
y  loque  otros  sidiie  él  han  escrilo. 

La  importancia  de  la  Cnmim  r  i  muda ,  aunque  su 
maiiiisciibi  sea  del  siglo  \v,  e>  t.iiita  que,  snpiK*s- 
ta,  como  algunos  pretenden,  una  redaceioii  jirimi- 
tiva  de  donde  prmede  la  actual ,  de  averiguar  la  fe- 
cIm  lie  ella  re5ullaria ,  si  lalignra  del  Cid  i|iie  repre- 
senta es  en  e>crituia  anterior,  posterior  o  contení- 

*  En  su  iihr»  inliluhdi  Ai^rtm-An  »nr  rktiluirf  pvUttame  rt 
hternire  Ji'  Etyüint  ¡*fH»'  n/  U  mojirn  d$t.^  Lrjdc,  IKlJ. 


iwfiinea  itc  la  ijue  procede  Se  las  Iradicioncs  y  Jocu- 
rneiilos  (jiio  liiiii  pruTaIcciilo  en  l^^iKiña  cuu  lu  idea 
iiuliticaqiie  laconstiltiyc^.  l'or  eso  Monsieur  Doiy 
lia  nrociirjüu  inOaaar  esta  fculia,  y  ilediiclrla  con 

lunjjiinji!  y  do  sus  tunuas  inúlrkas^.  tvro  aunque 
sus  cuiijit^tiinis suan  vcrusímilus  y  pl:iii>ibles,  aun- 
qimlia(t;m  mas  dudosas  las  ['outruiiu^,  no  son  tan 
cuiitliivcutcsgue  decidan  cimst  (¡11  ridaiilacueslion. 
Aunijue  la  Cránicariniaiia,  n-spcclo  ú  loslieclios 

aue  ciioiita,  cuiticiüe  algunas  veces  con  la  general 
u  Ks|iaña  j  con  la  del  Cid,  se  aparta  sinnipro  (Id 
j  carácti'v  lJ¡iico  que  estas  j-  la  liuilicioii  lian  aceptado 
I  en  el  héroe,  cuya  hLstuna,  TaUa  ú  TtiidaJera,  nos 
.    lian  trüsniiliüo.  Ulro  Unto  resulta  si  se  compara  el 
Cid  de  uqnclla  con  oí  de  los  romances  viejos  (|ue  nos 
son  conuiidos,  pnescneslos,  si  so  exceptúa  el  de 
Cabalna  Difito  Laintz,  y  aliíun  rrngnienlo  aislado 
de  otiiis,  el  Cid,  cuvo  espíritu  retraían,  no  es  en  ge- 
imral  el  do  la  Crónka  rimmli. 

El  lenguaje  de  esta,  Inl  cual  la  conocemos,  no 
desluce  en  (leneral  del  del  M;:lti  xv,  si  Itlun  liay  eu 
ella  al):unas  palabras,  y  aun  fia;: me n los,  cuya  re- 
dacción (lan'ct: anterior,  lo  cual  puede  proceder  aca- 
so doqiio  cu  eTGClociíísliü  en  iiiai;anli|tiiafonna(por 
eíenipm,  en  roiDinctu  irailiciuiinles);  y  que  algo  de 
ella  se  euiisonn^  on  la  nueva ,  couio  ua  suueilido  con 
inudiiis  cuiitarcí  TÍejus,  que  nu  siiu  ciertatnenle  los 
primitivos  que  )ior  \m  crunislas  y  poetas  se  citan,  y 
con  el  tiluludo  niinanc»,  en  la  Cnmirarimatia,  se 
nieiicúinan,  enaipncde  vei>o  en  el  vünuHíüll,  que  di- 
ce: (iyi(('(íij¡ciii(cH«rení(',í«'i(im(í(Vfí  romance',» 
Di^spiius  de  lu  dicliu  paro  iilioo  li  liablar  snciuta- 
iiioiile  de  liis  diver>os  ¡ispéelos  con  (jiie  se  presenta 
al  Cid,  ya  en  l.i  Cróiiicarímai/u.óyaen  la  tradición 

<  tj  ciisl.'ni'ii  ir  lus  misaatcs ,  anliTinr  i  ladni  Ins  do- 
rdmrnrns  |i<i^llcns  rsrrtiKS,  y  nuil  A  \m  rninlcas  vlcjut  en 
rislrllinn  qiir  nos  i|inlaB,  i's  iiMuiLhle  ;  |iuiii  rn  cíUs  tf 
rnnllriii'nualdisrnnilMMifmsa.T'faMTKiiilirRiwrBlus 
i¡iiiiiri'>,[ninnrnliitinuDr[iiiiiisiiii'huiiii>rJailrru>r<Manc<'«. 
l.iia  ili>  lat  rniulru  rn  fttn^  inir  \mw\  ff  \mei\n  Iroür  por 
anii'TÍ»ri't  ji  i'llas ,  y  iior  liimiini»  itr  U  tnilii'liin  iml ;  i  tiv- 
liiflii  H  1i<4  rnnliri'S  it  ursla.  rrsalij  i|iir  >'ii  inniliiuí  s  lir|At 

tiliiil  dr  riimnnrrs,  la  ican  1r.i<liri"iia!i'*  iiiflrnniriimtiiirj- 
l>r«/<'>ii  [ini  Id»  purias  i  anliircs  ili'uiiii'lliis.  ViTiliurailict»- 
luí  niBijnri'»  piiras  iri'ps  aparrri'ii  taa  la  rrgilaridid  üe  mi'- 
ilhla  T  rima  iiuc  lana  liinariiii ,  \-ar~Vs  qnr  sr  niiirlan  )•>» 
^iTSih  Ini'iiiDpHna  <l  ArmaKiiilii  l]r,:iis  rnn  liis  iH-rfrrloi) ,  J 


w  íartl 


u  n'iliii'lila  i  pin  anidriiil  <!>■■  !-ib».iiii>  la  rali.i  di> 
iirm  rstn  pnrrrte  nn  (■'  l>  dupiíiimii'í»  íA  riimaii- 
■li-  la  Uiprn'rrdiiii  drl  artr  í  drl  artirla.aiitRqalrn 
rrlib  nu  aparcrlaa  Liles,  pan>  vi  ranlu  arasu  lus  íi- 
iinvanil».  «rnrlaiidii  il  alli'r.iudu  lus  s^aldos  para 


uaJii  ri-pri-siiilati  me- 


v:!::"::;",,!5ri;r» 


Dosratan^ 


GEHSnAU 

liitUrica  ó  mytfa 
duciimentos  esn       •«< 

El  Cid  de  la  C  » 
tArico,  parec«  «g  s 
lercses  socialba  tusttu 

couromeifilcvquflrest 

üiciones  que  biaii  prsnIecUo.  Eodi 
se  escribe,  la  tradición  blsulr*-^ 
convierte  en  fábniaa,  y  loa  cr  " 
H  fiiía  de  documeDtoa,  as  ■" 

jnilares,  que  aonniaB  biea] „_ 

rito  liamano  aaimilándolo  todoili 
en  las  divenas  épocaa  qoa  corra,  i 
nialerial  y  grAQca de  loa  btfchw |H   -. 

Desde  luego,  y  á  priméis  ñta,  «1 A 
RHwn'nktda  reproaenU  loa  iBUnaeaf 
de  los  grandes  y  proceres  qoewi"  '  ' 
del  poder  jila  corona  que  ■>'..- 
uueslra trvdicioa  ponutar,  elqDetáli 
olms  según  ella,  el  oe  las  crdmcM  Mf 
poeina  que  publicó  SanclMi,M 
fíbulas ,  es  en  SD  carácter  msyai 
lúricü.  verdadero,  ó  infiíiiia  iiMii 
de  la  Crónioa  íolsna  publicada  por  tf 
(or  (iitino  ifef  figJoxiii,  ^ne  ha  il — 
dn-Merilfl.  Pues  bien,  este  Gid,r 
la  idealiucion  de)  pueblo  II 
nacal ;  pera  que  fiero  é  iñdéi 
souuia,  \\^\íA  y  apoyaba «n  loaia 
de  las  Uranias  indiviJDalsa  quel 
memlirarel  país,  i  emancipen"  ' 
■láiiinica ,  y  ú  conslitairse  en  p 
fracciones  ú  saberanEBS  dfl  li  ~ 
elemento  disolvente  y  el  iini.. 
existieroiijuntos largos a&os  h 
disLinciou  de  ¿pocas,  no  es  di ' 

*  HnD»cur  Doij  me  aeau,  no 

bilirr  ¡^uiiriiiiida,  en  mi  primen  ttitío»  ti 
ahora  tnrlufo  en  la  onera,  juvt  diu  Cah 
■aniai^iidoU'í  ana  oploiaiiBuÚcBl>r^,i' 
Mtficnsjh'g  porqne  era  dcwjiMpId»  li  6 

lan  BuUe  ;  (r 

rían 


di  tía  rirtantiuli 

im  FirniEs  j  I  aiulaUlnr  tiBlw  ■■ 
trllira.  Pero  iln  rabirfode  qaa  aMM 

bajii».  ja  n  la  irinnda  edición  4e  ^a 


delKiiiliiiHiVBFexIr. _„..„_ , 

lia  al  niiniern  51131,  j  M  prnerdFDU  li  b  nlMllH*' 

In^.  bililíolerlriD  qna  fue  de  CoUrrt.  Le  i  " ' 

pTPniímc,  ra  taulnna,  r  dnnoie  al  li^lti 
riiian  si'ireluHil  dr  /Vor»  Harem,  LalFln,  i 
di'lMKl"  1111'  1:11  códice  doudeic  baila  r--" 
>  sñi  arili'Ul'is  rfloiiilelai,  i  ib  fnpit. 
r-ijü»,  c.iTi(4t  piir  diirnai  mftai.  orre  cas  kHMlir 
r/npa.  1,u<i  uillrulfi»  j  dnraiacntas  cOBlnldiit  «(IM>* 
diri'  Nin  liidiii  lallRiiide  la  rdsd  mriU.  T  fMafiw* 
en  |.rii«i,  ViHii'iPHtrrao.  Estos  «un  biaunt,  caatt»]* 

tnrmllat  bitliiHCiurarlns,  Tagainnj  «oí  f  jrttt,  «■"'l^ 
nla-^.rl..ni>D  «jorrarte  irnaa  MibnaMaM.Mnf- 
■•'t ■'lilla'- 1  liadirioara  coaccralralN  Jila  akadladtMa>' 
na  d- Hipo) :  lii 'nal  htre  pmtMbla  fM  d  (Mm  U!)|i*' 


cuál  tipo  (]o  liis  dos,  que  en  sentido  diverso  y  aun 
coiiLrddictot  ¡i>  raracleri^au  al  Cid  ,  es  mas  anticuo 
y  jinixiino  á  la  verdad  liistónca,  puesto  que  la  Cró- 
ntcarimwla,  que  «sol  dociinienlo  que acrodíta el 
uno,  y  el  Vinnna  drl  (-id,  qm^  lia  rons»írvado  el  otro, 
no  solo  caii'CiMi  tW.  ívv\i\\i\\iit  acrtidilo  la  primitiva 
redacción,  sino  latnbicn  de  aquella  que  acreditaría 
la  de  las  copias  que  alcan/ainos  y  poseemos.  Kn  lo 
que  no  cahí*  duda  es  eii  la  exislencia  de  ainhos  tipos 
y  en  sus  difiMcturias  rsonc^ialcs;  que  sin  embarazo  no 
se  ouonen  ú  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
Usiueasque  reitrosentan ,  predominando  cada  una 
€n  aquellas  htcalidadcs  y  rpucns  alternadas  é  incons- 
tantes, cu  que  los  intereses  que  contendían  teniat\ 
mas  fuerza  y  vi;^or.  Ahora  bien,  como  la  lucha  de 
estos  intereses  existió  con  varia  foitiina  de<de  el 
principio  de  la  nxiuarquia  aslúrica  lusla  el  lin  del 
xeínado  de  los  Ht>yes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
cencia, y  por  medio  do  los  crohistis  y  noeUis  dura 
aun  en  nuer^tra  edad ,  tampoco  basta  lo  expuesto  | 
'.  pan  lijar  la  anterioridad ,  ni  lasimultmeulau,  ni  la 
posterioridad  d<-l  tipo  ó  de  sus  copias,  ya  porque  es- 
tascarcruudc  ftM'has,  ó  ya  porque  errontciiido  de 
sus  textos  lio  [ueseiita  duti»s  sutiticiilosquo  puedan 
siquiera  sinmiiistrar  a<]uellas  piaui^bles  conjeturas 
queeqtiividfu  áiaccitidumbre. 

Si  ciuiiparaiitos  la  Crónica  rimada  con  el  Poema  \ 
del  Cid,  considerándolos  como  documentos  de  la 
liistoria  del  art»  por  su  vcisiücacion,  su  len^snaje  i 

J[sii  ri*darr¡on;  y  si  supoucmosqui*  lo  menos  imper- 
ecto  y  Illas  ndlo  es  posttM  ior  á  lo  mas  rudo  ó  inarti- 
ficioso, dc>d«i  luc¿:o  se  dirá  que  el  Poema  es  mas 
moileiiio  qiu*  la  Crónica,  porque  es  muy  superior  ú 
esta  bajo  í<mÍos  los  insinuados  asp(>clos.  Pero  sise 
atiende  al  umi  d(f  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
origen  de  la  ieii^ua,  nos  inclinaremos  á  considerar' 
b\ Poema  como  mas  aiiti;¿uo,  poripn^  exiuo  unco-' 
ploso  ^lo^ario  |iara  comprenderso,  cuando  la  Cró-' 
naco a|N'nas  iiiiiuuuo  iMMesila.  ¿Y  esto ba^t^r^ i\ de-, 
cidir  la  ciieMion  du  prioridad?  De  ningún  modo, 
porque  pudo  ('ouNi^l¡r  esta  diferencia  en  que  la  6*ró- 
nica  Uiü  obra  de  uii  juj^lar  del  pueblo,  it:noranle  y 
salvaje;  y  el  del /'ofm/i  un  hombre  mas  diestro  y  acos- 
tanihraduá  versiücar,  aun  en  aquellos  tiempos  hu 

2uehi  lemziia  incipiente  era  todavía  iKirbara.  inculta 
incoiiipltta. 

A  tiuiia<  dílioultades  romo  van  dichas ,  se  añadt'n 
otras  qiit'  iiiipo>ibililan  mas  solventar  la  cuestión 
decblidariKMilc.  Kstas  consisten  en  que,  á  lo  qut* 
part»ctí,  1.1  Crñnirti  rimada  bu  ll(*^Mdo  á  nosotros  eii ; 
ana  coj)i:i  ó  ridirrimí  (aii  deti'>table,  tan  incorrecta  i 
y  conftiÑi,  1(01*  á  vfces  es  iiiiiilidr^iibte :  mas  que  ' 
copia  ,  se  aM-rii(j.i  á  nii  /iircido  de  relazos,  dimde  el 
copiuiiti:  o  l(•í<'rll^t<i•»r  ha  Miiirimido,  sin  atender  al 
sentido  ciírLido  pur  los  varios  que  dejaba,  trozos 
enteros  de  bis  «u  uju  ilfs  o  de  bis  cautaivs  que  leniü 
á  la  vista  ó  en  su  UMinoria ,  los  cu.d<*s  c(»piabu  lrj>- 
lDm¿iiili>los\  Si*  .iiidolo>delsilioquedebiau(»cupar, 
como  si  los  liubit>Ni*  b.ir.qido.  Adi'Uias,  no  ronteiiin 
'con  'iiipiiiiiir  |i»  qn«'  ya  no  es  posible  restablecer, 
añadiñil'  ripiirlm.  (I  iii>-!u\nromo  tcxlo,  loquuní 
el  priiii'-r  <'<i^>>  pui!  >  iuvisitar,  v  en  el  scu'iiiido  f*qiii- 
toiMT,  inti'it  .il  iM'lo  i'iiiiio  p:ii  íe  de  la  oiira  tas  notas 
ó  ^inoj>  iiiiir^iiiMJ'^  Ipil*  «I  iiuu'iM-rito  que  le  !>ir\ió 

dúÜMjill.il  .l>.|si»  iMlitt'tlil  1. 


APfiNDICR  IV.  640 

Aunque  me  inrlinoacrocr,  por  lo  que  he  cstu- 


ln!«i  t- 

Itr..» 


1 1  I  \;.»  prii.ii'  Vil  ili-  'j  f'r-:-.  :  ri'»i  nfn  nn  si-rli 

■        :'!■■■      '       I    '•  Mi   >  I"  t'   '!'  '■  '•''Sl{«<'  l'l  .l'i'lll   lif  •■llj 

»     I      !  .I- I   I  :  I-  •i.i,  .,  '•  '.I-    lii  -llH  r>iril!.is  «  «II  i-iili»- 

■/  ■  ii-.i -i-ii  1-1  ■  yi    .s.i    I  -I  r  il  r  i<>o  |i!h'ili' ''•in;!*- 
.<>   '  :'H'i.  I'-,  a'iii.;jcar.  iiiii.>»'ttin«felai]ní  f  MI 


diado,  y  acaso  norriue  es  mas  cóuromie  á  mi  juicio, 
que  el  Poema  del  Cid  es  muy  anterior  á  la  Crániea 
rimada,  puesto  que  su  lenguaje  lo  parece ,  todavía 
á  pesar  de  mis  deseos  no  me  atrevo  il  decidirme. 
Ponjue  ¿quién  |)uede  asrnnrar  rjuc  si  e<ta  cu  su 
copia  es  posterior  á  aquel ,  no  sera  anterior  ó  con- 
temporánea en  su  redacción  primitiva,  por  mas 
que  después  se  haya  modernizado  ó  refundido?  Pe- 
ro al  nnsmo  tiempo,  ¿cómo  puede  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu- 
cha posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
de  un  modo  tan  bárbaro,  que  en  vez  de  nu^orar si- 
guiera el  estilo  y  la  versificación,  se  la  lia  reducido 
a  peor  estado  que  el  que  pudo  tener  cu  los  tiempos 
mas  rudos  nuestra  versificación?  Kii  la  copia,  cual 
está,  se  ven  versos  que,  intercalándoles  p<dabns, 
se  han  convertido  en  prosa ;  y  prosa  que,  rimándo- 
la ,  se  lia  intentado  asemejar  a  versos :  en  ella  se  ob- 
servan romances ,  verdaderos  romances,  cuya  me- 
dida se  ha  desfigurado  fiara  convertirlos  incomple- 
tamente en  otra  cosa  ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  una  obra  tan  recular  coiiro  lo  eran  y  podían  st»rio 
en  remotos  tiempos  las  (;oinposiciones  de  los  juglares 
del  mieblo,  pero  ahogados  entre  los  yerros  í  imperi- 
cia de  un  mal  escribiente  ó  de  un  ignorautisimo  re- 
lormador;  y  en  ella  en  lin  se  encuentran  b)S  elementos 
do  nuesiro'<  primitivos  romances,  pero  interrumpi- 
dos y  des  ti  curados  con  inoportunas  intercalaciones. 
Kt  sabio  é  ilustrado  MoiiMeiir  Dozy  se  ha  puesto  en 
el  verdadero  camino  de  dar  salida  á  tamaño  laberin- 
to, ilescoinponiendo  y  analizando  la  Crónica  rima- 
da, hasta  reducit  la  á  sus  elementos :  mucho  ha  aile- 
lantado;  muy  plausibles  son  siisconjeliiras,  apoya- 
das en  una  extensa  erudit:ion  acerca  de  los  docu- 
mentos espanob's,  extianjeros  y  árabes,  liast;i  él 
mal  conociilos ;  ñero  á  {tesar  de'  tinlo  no  creo  nos 
liava  cimdiicido  al  punto  en  que  las  conjeturas  equi- 
vafen  á  una  certidumbre  se;:ura  y  sin  replica,  \casu 
eii  mi  obstinado  esceptb'ismo  me  parezco  á  los  en- 
fermos i\e.  escrúpulos  reli^iosus :  acaso  mis  dudas 
serán  hijas  ile  mi  torpe  inteligencia ;  pero  como  el 
error  y  la  falta  de  talento  no  son  delito,  no  pretendo 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manifestación  puede 
quizás  provocar  aclaraciones  favorables  á  la  verdad, 
y  capaces  de  ponerla  al  alcance  de  to<los. 

Pero,  tiejando  aparte  tantas  dudas,  y  pasando á 
las  consiileíaciimes  que  surgen  de  la  comparación 
•le  los  tipos  del  Cid,  que  resultan ,  \wr  un  ladodit 
la  Crónica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  de  las 
(irónicas  latinas  v  castellanas,  v  de  la  casi  totaliilad 
de  tits  cantares  y  romances ,  me  parece  imludable  la 
existencia  de  un  mismo  héroe,  representado  por  dos 
in>tlios  que  crearon  intereses  diversos  y  coulnirios. 
l-ll  (*id  (te I  iM'imer  documento  es  cuasi  feudal  y  uiiti- 
realista ;  el  Cid  di'  los  otros  es  el  monárquico,  devoto 
y  demoi-rático:  es  el  une  renrestMita  ante  el  moiiarcí 
tos  intereses  del  piietdo;  el  que  defiende  losdere- 
rhiis  de  esti»  contra  la  ari^toclacia ;  es  el  que  eleva 
su  voz  contra  los  aduladores  cortesanos  que  cimi- 
ven  V  corrompen  ;í  los  reyes,  impidieuilo  que  la  ver- 
dad llegue  á  ^us  nidos;  es  el  que  severo  y  res|H*tuo- 

|ii<  ili»  !.i  trnilirinn  it¡>Ui*«tu  y  f'ii'sm  funtrmiior.i'.rn*  Av  la  ijiii' 
i'^li  M.>«  t.j  rm  Hi-r\.iilii.  iir'«.i|ijrri'it'rnii  <ii-l  Imt-i.  mn  1j  iiui* 
i<i-<i  tr.i«niili'n  Ij  r'ri>iii.  .i  rira  n/ii  y  al|{a'ii)%  i>iiri>«  i]ur,  riijiii'i» 
iio  ti'  i.jhii  |M-filiitii.  ilr  i'il.i  liHTiiii  liinijilii^  Sin  mi  itUfi-i 
:.,i-iiti:ii  ii.iilir  li.iluij  .iiii\tii>ilo iif  itiiiiHi'  |iri>tiii<ii*l  r>>m  n(>* 
t\i- f'..tLt.' t'i  ihi-./*'  I.i't'i'i,  i{iu  H|ijns-M  -ii>l.iilii  r  iiiki  !!j>.ii 
'■</  .'t'ít'ifíi  |iiir  un  |>iii  '.I  iiiir  i|uiMi  rtJi'i'i^ir  vi  r.irji  ler  luí  •>* 
il.  1  <  ni  i|iii-  un»  tfr4  cuiiiiirito,  y  coii«i'itirl«  eu  bu  UuIiIjb  «i 

i*^  !lritliiilii« 


«n  ^0IU1W|I\0  CIvNElIAL. 

«o, BpOTadoaDltiBMleiB.TniírtinJoHlla,!.-!  Imci; 
iriuDUráooltatlel  miwin  iii.ninio:  y  .'tiUu.üi  el 
CidqoehiHPVTClaridod'iLi"  :i.<ii  "''  i '  "muu  iia- 
donil,H>br««ldaltCrdi,  1 1  i)iiíeii 

ludid dónnte  ilgUM ii        <    '  n.i.iorj- 

donolaodiiinuveidkdii. "M.'  i.i'mii.' liuiiun 

lodM tas  mTlbotanilogris ,  v  .im  í^  lIu^ll^.l  MuiiMour 
Doi*  coa  lAiiaka  niM;  |>i'm  Uinluuu  va  cutio  que 
COilquien  oln  nodvH  ri^jjruseiilurlu,  incluso  al 
Terd*il«oéhilUrtoo,lKi  <\nri  ;w  ri'siilUiln  la  Iíí;u- 
radelCídpopalU',Mld« 
cretdo  i  w  unigM  7  mt ' 
H  ucho,  mncuilivo  ác  I 


iduta 

oral ,  que  illMaBdo  k  mlioad  efecün  cowrirtiHM 
hñ  tipos  tnimí  tilo*  an  iDfthM  ó  n 
una  nraid  moni,  do  ana  idoa  | 


{|ue  trato  út  la  eouquixbldcValeoeia.qtwlMV 
i)Mj  pre«iio)e  no  aer  oini  com  qM  la  lulw^h 
una  liutoñaárati«,  U  cu»l  vina  mir  HifL*.! 
Ii»  timn  do  Alfonso  X  el  Salñdnr,  púi  nhira 
poco  la  ulebríilnd  del  Cid.  que  i  nra,«^| 


tipos  realM  del  ray  Rodrigo,  de  sñmrdadel  Caipio, 
de  Feraan  Gontaleí,  de  I»  Inbntes  do  Lan,  del 
Cid  en  fin,  deaapanciefxw  itilerdoqoo  ««oñtiii- 
naaeneaeseritaahiiUtoicoBf  TMlopoteeiDOi  lufl- 
gurai  d  rapTOMBladouei  «  ellos  quo  noi  1^  la 
tradición  por  nadlo  do  loa  canlanu  ó  namcionoa 
oncotneodMM  &  taraemoría,  qiiepaMnmdoboca 
en  boca  con  todaí  U*  eoweciwiKiaB  mbereoteaieala 
modo  de  tramliion;  Acaso  pata  «ncotiinr  los.tipos 
oriainales  ;  ierdaderoB,d  nteno»  BurUdM  de  lá.nr- 
dad,  será  preciso,G(«M  Hoaiienr  Doi;  oo^  tan  bnea 
éxito  lo  ba  beulw,  bascarioaen  los  historiadoroi  in- 
bei,  que  codo  OMiiügoa  pudiona  deprinúrlot  uo 
tanto,  pero  no  dtíflcarloa.  Atí  es  como  eito  ubio  •»■ 
eñtorba  reconstruido  «I  mejor  resAnea  de  loa  hochoi 
del  Cid,  buscando  lu  proporciones  del  liéroa  en  los 
-  ■  lyoalosi - 


ItAiOT  de  ios  (iarecliM  impulatci  j  dt  bjiPliiiti 
Tan  seauro  tl«  ntU  buenas  ínl«DCjaM>  amté^ 
cuiifluiJodami»  pronioa  recuniM.  ha qomikp- 
aontar  aVi»  huiuildes,  siicintat  é  ino-miilM* 
«nrvadanos ,  A  ni» bi(ui  üadu, pxn  UmmtIuI» 
r.iuti  do  los  Mibius  eapsrinles  «obra  imitelrii' 
t>3jii  qiin  inícid  nuetira  ilustr«ciiiK|utrii4ilM\ 
¡f  [juuj'iicüri  inUiisldad  yaeicñocutliaBlaafr 
jeiuü.  El  ri«lo  Un  quartdo  %immm  ipie  i^mk 
l>iiiiieruí  (ia!ni»i:iiBÍ  camiiio  de  laciendi.Tiv- 
lili  ■If^ciiiJo ,  (jrie  tudos  nos  adetsuien  «n  tá.jm 
riLii  |iinn-rpüoii  y  iMcurcxcaii.  Sueinviiu  m4^ 
iiu  y  Lii<lii  r>:l1iixioiii>l  ver^iiii)  uii  liúiabntitito 
V  Mintriiii  ■■iiino  Mouüieur  nuxj  Iwn  inillnefel 
DipihIp.i,  -.1  mi  parecer  cgn  poca  jii<('icü,Dl(üaÉ 
<|ui'  MU  siií  diibujo»  no  huiría  aaw  amwwié 
lpi>  lili' iniilai  tan  jasUcclebriJ*dl«!ai4wiml|' 
iuM.iiitií,i,!Uir;ibe,Mo  puedo  decidir  wlreliw» 
-ii  |.,,  urrDíliiijiMonsieurDoíyaInhowíw* 
iiii-li.»  i.uiii|.iLirii»U  :  ucBBo  en  rflo uúdrá lasL 

['■■I" ""■■'  ■'-' '«  ■'■"■•^  respecta  al  niodotoaktn 

"!:r'i  h.  ■  tni  ver.  <*<Ki  [{ub doprime (ufariHi» 
'■■'■'■  " ' '-    '    ■i'ili*,BCaso(Kiripiiiii*»oi.fI 

i.'i'  ■■,'•:-•!  luUjÉsajfuiasdéfONMA 

i'  I    '-t>.]i(fri>noramibri4* 

'!■'-.  I"'  "'  "-I  '¡'\-  11  m.il  y  glusar  nra  Iwyen-* 
ijiic  nuiíifíe  oii^íiiñar  i  fladle:cnl¡B,te- 


itosespaftolos  y  onlMártbM,  nevando  isa  julo  I  du,*peMríosusorrür^.ai,ñáelcalBÍMM 
lio  las  eugandonei  del  bien  y  dd  mal ,  dn-  j  timlo  acierto  y  biion  ésita  fian  s«.udí  )& 


cebando  lo  increiUe  y  lábuloto,  y  acoplando  todo 
aquello  en  quo  coavienen  amigí»  y  eaeíaigoe,  des- 
pués do  habórlo  aometido  al  ciiUrio  de  le  sanan- 
son,  y  dilucidado  en  ooabrmidad  ¿  discordancia  con 
loqueorapropiodola  Apoca,  de  sus  oostambres  y  del 
estado  de  ciiiliucion.  Pero  olCid  que  ha  deaentent- 
do  y  descubieitoHooiieurDoij  leráfcasoel  históri- 
co, no  el  popular  que  nos  legaron  los  poetas  ycnwia- 
tas  españoles,  aunque  algo  naya coasartado  do  este 
último,  ya  que  no  en  el  carúcler  moni,  li  en  los  ba- 
cilos matenaiesBuesele  atribuyen,  especialmoale 
e  n  la  f^nmtoaiaHna  ¿aoiM^,  en  el  Cantar  latvu  M 
áglo  \uí ,  y  en  aquella  parle  de  la  CrdnúafMKraf , 
1  El  uo  d«  MorlUf  Is  blitarta  erfUMMOiU  i  aao  tman- 
,ái  de  docBDWBUu  inUnUcoi  u  bit  Bodanio.  n>Ho«i  *•■ 
ilguui  rroniíua,  tnn  loi  mu  ubloi,  ipofibín  ca  gmÑal 
Jos  becliDs  qie  eieribln,  irutidlndo  I»  indlclona  popals- 
rcs  ;  oralri  i[nc  lainuiua  casiemr  j  liberlir  d«l  diUo. 
"'-'     -ciiibiDlmcntim^el  TDlgapiraoManairiiuuH- 


'dilindo  la  que  icüa  en  mía  licrtiblc  «  filio.  Li  O*- 

'    '.)  MCid.  li  Luneta,  el  Pon»  Mil  CU,  el 

ieAtlepurt,  el  unlirbUno  pibllctáa 


I  inllnios  pocii  lecci  etcrlblu  tn» 
)i  gilOcns,  que  qiilil  desdeüibu ,  nú 
c'íHudii  -j  no  «ranee,  u  no  qneriiii  leer  ni  ctUr  ion  en  el  cua 
de  i|iie  ciislicsen  eniqaellos  Uenpol  remoMi  en  qie  poco  u 
cHTibU,  Jen  qsr  ann  machos  rontraloi  le  e feetoibín  i  •r\n  mi 
unte  látigos.  A  bludialroidoenmenloi  lo  binarla  $e  ipojí 
fnl»  IradielonF*,  ^no  cumio  mi  Irjinai  de  lat  hechos,  mas 
se  «partan  de  l«*erd>d  hisidriei,  j  mu  se  miilen  di  ' 
■ecfeldo  '    " 


Duzyf  otrnasabícM  oríenlalñtaji.  il'arqirf.Me 
lili  liumlire  lan  uventjijnda  en  la  cimü.tnMA 
111  1.1  ccilKM,  lio  ha  manileüaáa  mu  jndalftf 
ic.-i|i,-i-i(..i,iirii.  qmi.ouo  ciiandu  fi«sM»mfc»alii 
li:i  M,lii  liiii  iiiil  ¥  l.iboriosof  Yo ¡mr  lul  pD^M» 
I.»  ijiic  iiLi  |>i>rli.-ihiTi'mtdo  «n  raí»  opúilMfó- 
<iiTa  íjiii.'  ■-.■  (Iiiilaííj  (Id  nii  timin-lcí:  j  tinlaaM 
Lii.iiipliiM-.|ü(!olqiie  uslá  prvvuniílo  dvomlli* 
]ir<-.ninMil.nuiru»sisti--iii3.  suele  intoliinHii— 
f.il^uur  loa  Iii^t-h'>«,  por()ua  aa  pccAOipottiS 
pruvKncion  si?  Um  bac«  ver  deoIranitiiusM* 
on  la  reaUdad.  AunM«lca>o  pratenle.iqMaU 
3L  ol  amor  i  ui  pala  y  &  mis  comiMttieiHW^ 

*  Loallbroicdanoieseei  dd  ctebMmm  i  MM^ 

fin  *uaCMolci>SDt(l««ca*ca  pro»*    UtutéaJblA 

nnpuiitpsnn»  anilous  qae  eli».  j  ^t  |„  anumiM 
tilsldrlros,  aunque  r»  aftenii.,,  n  U  tndln*  «ri.n* 

n.liit  ctti  cumvlcUniMIr  AniTtbiM  pnrlMpwlaiMi* 

cL.i-.|i.r.i.il>ri'ni'í  m.  ui.nnl.'t  mjihos.  ti  lo* pupa aA 


An^Nüicb;  IV. 


ffii 


I  |iunto  (1>?  ocultarme  las  razones  valetleras 

II  |uuiido  ul)l¡¿;ar  á  Moii^ieur  Dozy  á  jii/^ar  á 
con  tan  acerba  severidad?  Miíchas  veces  su- 
ic  i'i  anuirá  la  Justicia,  convertido  en  pasión, 
•ara  de  idla ;  y  oto  pudo  aciecer  involnnla- 
itc  á  Moiisieur  Dozy  cuando  trató  de  Conde : 
caae  que  el  amor  excesivo  de  la  patria  se 
rte  en  amor  propio,  y  que  sin  advertirlo  nos 
'C  á  formar  ideas  fal.sis  ;  y  esto  puede  succ- 
ú  mi  cuandoju/f^o  demasiado  severa  la  critica 
a,  é  inju>ta  la  moral,  (]ue  se  ha  liccliodc  un 
spiu'iol ,  que  desde  su  tumba  humilde  y  oscu- 
luoile  doleuderse  á  si  propio.  Sin  embarco, 
liuion  mia  n(»  impide  que  venere,  respete  y 

con  toda  mi  idma  al  ilustre  crítico  Monsienr 
niyos  trabajos  son  el  honor  dn  la  ciencia  que 
,  y  la  prueba  mas  ctunpleta  del  poder  y  los 
sus  del  entendimiento  humano. 


i  888. 

i  RIVADA  DE  I.AS  CíiSAS  DK  KSPAÑA  DESDR  I.A  MCCRTE 
KY  DON  FKI.AYU  IIAnTA  Ik)N  FKHNAMUO  KL  MAGIIO,  T 
AHTICLLAHMEMK  I»K  LAS  AVKMIUlAS  DKL  CID. 

[Publicada  la  primera  vez  por  el  señor 
bou  Francisco  Muhei) 

:  •ra!;'íl(»j,'o  nzon.ido  Ao  los  >!>.  rsii.  exiM.  en  Ij  bIM. 
'  I'aris,-  \iovtii,ri  t'.u^/i'Hin  df  Ihhi'o;  |»iiris  IK.14.  4."  Ms. 
S>f,  pjj:.  m:.-  n(»;--.<,hrniiic;i  ilfl  f.imoyi  «.'av.i lloro 
u>  hwí  í.jiíiiii'ailiir.-  >iii'\,i  i'«i.  por  i).  W  A.  Hu^rr, 
ra»,  isll.  N."  Apiiiilin';  K.  |..  t;\|.V  —  CXLVIlh — 
j  (»  lMtiiii)trt  ;i  M'lt'.  t.i  (i.j  r.MiM».  Srfior  Iliin  iViiro  Nu- 
(iu/iiiat..  i'U\  cul.  lSJii..Mis,'.  M>s.  Tuiü.  Tyi.\ 

n:tin-do  la  lirrra  si»  señor  quando  nioryó  el 
ayo.  Ksir  re>  iVl.iyi  a\i:i  un»  lija  de  ganancia , 
isiida  líiii  i>|  vtiiuir  don  Suero  de  Caso.  K  liso 
:*l  eotidt'  iliMí  Suero  un  lijo  que  dixieroii  don  Al- 

V.  a  esle  don  Allonso  |¡>irron  rey  de  Ia'om.  E 
Lilbiiios  b«'\i:in  cu  picuiía  e  axiau  guerra  cou 
I  e  con  Aia:;itn  e  con  lus  in  tro<  de  Sant  Kste- 
liormas  e  dií  Lwn  e  de  S-pulbeda.  E  era  01- 
e  moros,  e  d  nili>  adcbuiii*  la  tierra  trnnU'ra 
a  Castilla,  Itiltt)ia(lo  e  (irauoii.  \\  de  la  oira 
ra  Navarra  lV<Mit»»ra  df»  L»»on  «•  de  Carriou  e  d«; 
I.  L  porque  los  Ca^ti'llanos  y\aii  a  corU*s  al  rey 
I  con  hjas  c  unijun-s,  por  esta  rason  Qsierou 
illa  dos  alcald^•^  - ;  ♦'  nianilo  Hicsse  el  uno  a  la 
pie  el  otro  inanparassi*  la  tierra.  Anuales  fuc- 
»s  alealdrs  '  Kl  uno  Uiv  Nufio  KaH<ura,  e  el  otro 
al\o.  ¿K  ponpie  djxjiTon  Nufio  Ua^snra  eslií 
'(a\'*  PíHijuo  conió  ijf  C. islilla  señas e  minas <le 

li^o  \oio  a  .S.iniia^o  (|no  li»s  u\u<lasse  conira 
os.  K  v\  c«»ndi*  !ni'  aqmsif»  Ñuño  Itassura,  de 
dioilr  Ail.inra.  K  «'stí*  Ñuño  llassiiía  o\u  un 

I  ilr\triiMi  iM'nealo  Nufir/.  K  poripie  era  malo 
'»o,  i|iiiss(i|o  el  padrí»  matar.  K  tii«s«»  para  el 
ro  (•miImmi  ,  M'ñor  <lr  M  nlnd.  K  l;il¡o  alia  a  duna 
SanelH"«i ,  íijn  i|i>|  ri'>  don  Sancho  Hamifes  de 

I I  que  anila\a  in.ifa  nin;;j«'r  con  \o<  moros'.  K 
por  nin':i»T.  (|Ui'  aia  non  Uí'la  d.irí»'n.  K  ras-«» 

( t*  iraxoLi  :i  Ci<«tilLi.  K  li<o  cu  clhi  ires  lijos, 
ia\on*s  niMi  xailiTnn  iiaila.  K  v\  inciior  fue  i-l 
'iTnand  í;om:ifr?;*i|ni'  nianliiwia  ('astilla  muy 
i»*in|io.  K  o\o  ili*  n\rv  «nniiiMpla  Con  v\  ri»y  doíi 

Oniofii-s  di'  \ii\;iria3    M  v^\f  ri'\  don  Sjuclio 

»•  hs.i  \i^t;l^  i v\  e"iidi'  riTiiatnl  (iOii(;ales 

i;:ar  inu-  ijimí  V.-jñ-in-^  K  \eriíln  i-l  eonde  se- 
i>'»nl  I'I  |-,i\  ,>||  |.|ij:.,íi(»  r  lti'\olo  preüsn  a  Tn- 

Na\ana.  K  Vi^^ii-rulo  i>|  eori'it»  pri'^sn  s.ioolo 
owi.nti-.i  •■,  jin  III  mu  ■!•  I  r^'X  don  Sain'lio  Clrilo- 
\a->ii-ji.li)  rj  (iitiiic  i'ii  iiis  lii'no«i  ((iniii|ii  la  in- 
NU"  I  iH'>i.iv  ,'  i| ,,  ,-,,ii  I-I  rn  mi  monte,  K  eiieoii- 
a  un  .ori|.i,  sil- 1|.'  j\  deiuiMj  de  Navarra.  E 


>iri 


•V.  .'•  lhír,n.) 


dixu  que  si  la  infanta  non  le  flsiesso  omor  de  su  cuerpo» 
(pie  los  drscohn'r\a.  K  la  intinta  fue  abraearlo.  Kte- 
meiidole  la  ini'anla  abracado  lli';;u  el  conde  con  sus  lier- 
ros  e  malo!o  con  el  su  cocliill«)  mismo  dt*!  arcipreste, 
ti  lendteiido  la  iiifauía  los  ojos  \iu  venir  i;ranUes  pó- 
denos. K  dixoal  conde  :  >■  Muirlos ^onll•^  ¡mal  pecado! 
ca  liaevos  atpii  los  poderes  dd  i e)  don  ^aiielio  mi  licr- 
mano.c  K  el  conde  tendió  los  oj«)S.  e  loe  los  poden*s 
divissauilo,  e  conoció  los  poderes,  e  lúe  muy  ledo  c 
muy  pagado,  e  dixi»  a  la  Infama  :  i'Ksta  es  Caslilia 
que  me  suele  he.ssar  la  mano,  i  L  la  infanla  paró  lis 
eueslas.  \l  cavalgó  nui>  privado  m  la  muía  del  arei- 
presie,  el  conde.  K  de  pie  ^\a  la  iuraiita.  I-i  salió  del 
monte  privado;  e  quando  lo  vieron  los  Casirllanos, 
todos  se  maravillaron.  Mas  no|  bovaroii  la  mano,  nin 
señor  non  llaniaroii ;  ca  avian  fi-cliu  omeiia^e  a  una 
piedra  (pie  traxieroii  eiiM  carro,  (|ue  irayaii  pur  señor 
fasta  (¡ue  fallaron  al  conde.  K  tornaron  la  piedra  a  sem- 
blanza iP)  del  {€)  monte  de  Oca,  al  io(;ar  donde  la  sa- 
caron. 

E  todos  al  conde  por  $emr  le  bessaron  la  mano. 
Este  Coude  Fernand  Colígales,  di*spues  «pie  en 

[Castilla  ru<*  aleado , 
Mató  al  rey  don  Sancho  Orduues  de  Navarra  ^,  e 
[él  fuera  en  degollarlo  con  su  mano. 
E  uou  (pierya  obedecer  (fl  conde  a  moro  nin  crís- 

Ltiano. 
'ó  E  enbiol  desir  al  rey  de  León,  lijo  de  «Ion  Suero 

[de  Cassn, 
don  .Mfonso  avia  por  nombn^".  Kl  rey  enhió  al 

I  conde  eiiplasarlo, 
qiiel  veniesse  a  vistas,  e  fue  «•!  conde  mnv  pagadOi 
i:aval;;ó  el  conde  rmninn  ombre  tan  losano. 
E  a  ios  treynta  dias  eonladus  fu**  el  ('onde  al  plaso. 
10  El  pla.so  file  eu  Saldaña,  e  comnieneoU»  él  a  prc- 

[giiiitarlo  : 
>E  yo  maravillado  me  fago,  conde,  como  sfides 

(ossado 
de  non  me  venir  a  mis  corles,  nin  me  hpssar  la  mano; 
ca  siempre  fue  (laslilla  de  León  tribiiiario; 
ca  León  es  n'yno,  e  Castilla  es  coiidailo.« 
ít>  Essasorasdixóelronde:  ■Mnehoandadesenvano. 
Vosestades  sobre  buena  muía  grnessa,  e  yo  sobre 

[buen  cavallo. 
Poniup  vos  yo  sofrl ,  me  fago  niiii  lio  maravillado, 
en  aver  señor  (jaslilla  e  pt-diile  vos  tribnlaryn.  c 
Essas  oras  dJ!ioel  rey :  iKn  las  cortes  será  jnsgaiío, 
20  sioiiedeceriuedevedes;sinonJincadv(iseiiSil>(),c 
Essas  oras  di\n  el  cumie : » ¡..leguemos  y  limado. c 
En  Leou  son  las  cortes.  Llegó  el  conde  losano. 
Un  cavaUo  lieva  preciado  e  uii  asor  en  la  mano. 
E  coniprogelo  el  rey  p(»r  aver  niom-dailn. 
25  En  tre)nla  v  cinco  muí  maravedís  fue  el  caví  lio  c 

[el  asiir  apreciado. 
Al  gallarín  gelo  vendió  el  conde,  que  gelu  pagasfw 

[a  ilia  de  pla/o. 
Largo<  pl.is  >s  passaroü  (pi^'  no  fue  el  coirle  pagado ; 
nyn  quina  \r  a  las  corles,  a  menos dt*  entregarlo. 
Con  iijoH  'd>  e  con  roug.eres  Cj>lellanos  \an  a  las 

[corles  d«*  Lfrin. 
ZÚ  E  conde  Keniau  (¡onsales  dixn  al  r(*y  alanlo : 
k  Rey , non  verilea  v  uestrascnries.a  iii^nn.'ide  ser  pa- 
lead o 
del  aver  que  me  devedes,  de  mi  azor  e  de  mí  ca- 

[vaMo.c 
Qmndn  contaron  ci  aver,  el  rey  non  pndij  pagarlo. 
Tanto  cn*ci»  el  gallarvn  ipie  lo  non  pagai  ia  el  ri*viia- 

[do. 
3*>  Venieron  a  alieneiicia  el  rey  e  el  conde  losano , 
que quilasse(c')a Castilla:  el  conde Tje  mucho  pa- 

[gado. 

•  '^  l'Ma  i-leilrj.  «rpin  la  tradirion,  rn  ana  r«(aiqa  inrume 
«|U  ■  rriirr^t'iiUhj  jI  l.iiiuli*.  ^.N.  tir  liurmM.* 

<c\  « lltfbi'i  j  lerrM'  Jr%de  ti  rn  vr/  de  áft?  1 14.  \ 

-..'■  r.l  iiiaiiusiniii  ri'|ii!i'  i-nr  ti|u.viiiari.in  :  Con  ({fot  t  m 

r-:  »■ 

I"-  t  C'*-'  -;  1^ '/■'<*  tf  tlaihUa  €i  fniio,  dina T    i.V.  de  D^rañ  t 


ANTHCÓlCutil 

•TtMdo  BDem  (KM  mora*  s  ooQ' 

[MHa  de  UM«.  ~  »»-C 
«  Atll  d  conde  mi  fijo  qoe  G^rd  FetMBdettMíto- 

Sf  al  pédrtf  nta  bws  merrtn,  al  S)o  fue  ilViiiii. 
Coa  iji  de  AloMHqw  do  NartMn  fll  epMta  Gttd 

M« eDt  41  bo w  Qo qne diileroa «I OMtedM 

QMdo  I  ha  Mete  elMlM  lobnu^  MluMt»- 

[HH, 

4B  Borió  el  eomle  Gard  PemiKlee ,  certii  Mt^oa 

B  boea  eoHh  doa  Senebo  *•(«),  e  «erttae  banM 

[praTUI«]M  »  boenlM  taero*  ooa  M  ■•M 

B  Aw  TCf  ebir  BJ*  (M  rey  de  León,  noert  del  coode 

[don  Sneco  de  Ciwe. 
Bo  elle  tw  nn  dio  qod  dliletOB  por  oonbra  San- 
Cebo  ■'. 
Aflato  eaM  de  caiador  qnel  W  monta  qnel  non 
-  [DQlla  el  iHMado. 
aO  Pneaol  por  noolire  el  padre  Sancho  ATortü  («),  por 
[iDiat<*  de  deitNfr. 
Deeqne  *IA  d  padre  qse  era  de  edad,  a  Búflee 

a  kw  urejnU  dlM  eoaplldoi  ijunueae  y  ¿i  Ciate- 

Oetqoe  Im  vIA  el  conde ,  ea  pie  fin  leTuUdo  -. 

■Ojune,  CiuellaDOi,  i  buen  tiempo  ao  llegado 

B  por  voe  uier  mat  merced  que  anoea  «oi  fltooai- 

[brenado**.  . 

Q  conde  FemandConcetee,  mi  amelo,  noAm 

[de-^— '-- 
el  conde  Gard  Fennna»  mi  pedre.  e  ji 
dKoi  íá)  faerM  e  itrívillejoa  confirmado 


monaqartqaleiiloi 
HDcbo  ^ogo  a  Caai 


I  dlxtetce,  bien  eibrii  wdarlo.i 


Oti  ASiiKboAnreabeaiaBlaiiMiHM,e¡rrül,rreBll 
Illamr-"- 
ortanbaeQ 


por  CatUlla  dan  loipregofiei  por  ta 


B«e  flM  el^  primero  re;  qne  Cutenutoa  orieim. 
Con  grand  oarn  e  grand  iiret  grande*  áleyrtí»  h- 

El  buen  rej  Sancho  Anrca  comeuA  de  rejnar, 
70  e  nuiíd^  Taaer  leAu  lendidw  en  cada  logar; 
Con  lija  del  re;  de  Krauciase  ora  a  dc^HMiar**. 
E  dl6f;cl>  de  gndoi  non  le  feíicron  al. 
E  Ja  lubnla  ilirna  doña  Ysabel. 
E(rJ  eKla  Tue  rejtia  de  prettir. 
73  El  tej  dou  Saiicbo  Avtrca  Tue  por  ella,  ca  ijempo 
[avia  de  caMir  coa  rila. 
A  los  puertos  de  Aspl  gela  iraxleroii  al  rej  de 

[Francia, 
«  él  allj  rué  a  turnarla.  , 

(iraudes  alettrías  lian  en  GnpiHa , 
quaiido  el  rey  con  la  rejna  «ieron  tonar, 
-80  cm3jorloeCaslellano*,qnandalamanDlefaeroa 
[beasfr. 
B  el  conde  don  Pedro  de  Falencia  a  Dnriitía  le  tú» 
[combldar. 


(o)  AqDlhihrS  iiniam 
»tsc  que  DoD  SincüD  su 

ít)  Oatil  illrii :  n  ir 


'E-'lo  rué  naeve  días  anuf  de  üuil  loh»,' 

SuaudQ  e\  rey  ilou  SMicbo  Il«^ü  a  PaleMB 
raraeraHvHl  de  Palencli:  canea  t*liT| 
svDon  do  llaman  Santa  Haría  ■■!  3HlÍent«|i 

[d««-  -^ 
Saliernnse  ■  Folgar  d«sqne  Dnvroa) 
tmtaaioa  laí  auma  amoa  c|#  maoo 
AlTuiirloau  la  milla  con  «I  m*  en  na  ( 
i  icnrrense  Ibk  gentes  e  aucMon  al  rejni 
_    .    .  ...        'i^nonlaa- 

[Ainbf*! 

.  Rl  nj  tendió  lo*  njmi  e  *ló  por  H  mumH 
de«ccnd«r  vnn  evcalera  <le  uu  emite  Mari 
Demanda  pur  un  cavalkro  i|ue  'luttaii  li 

I  l)ls  :  I  Eiilra ,  Bernardo ,  por  ttm  na)m 

DitoBernardo:  (Señor,  plasemede  gnu 
Bernardo  quando  descendió  *id  un  pnv 
e  a  par  de  aquel  poso  vid  estar  no  ilUr, 
e  denu&su  uuescripto.e  conieu^Mudr' 
i  FKlIúqueSaniAiitaliDaiarlLrTaaiaaaayid 
E  vlfi  0113  jiledra  con  letras,  e  comentMi 
c  vlAqueiresleulos  «fias  avia  qac  era  M^ 

E  v<no  de  para  el  r«r  e  diiol  en  porjdMí 
tSi'Dor,  cumo  me  semeja ,  cuerpo  tan»! 


as  lo  gradeceré  en  qitaoui  luí 

e  par  él  a  4:aMi>^  ' ' 

Al)}  dlio  el  conde  don  Pcdi 

1 13  Danfie  la«  verdailníi  e  o(or):aroi»e  el 
EsIOiice  iraja  rl  rtinde  a-cinco  raudas  tall 
e  las  [les  eran  jndi»*,  e  Iasirwade«m4l 
.  all)  lomó  otras  el  eonde .  H  nmpo  da  mI 
Diia  águila  judia,  an  m«diu  griUailo-     ^ 

I    )  ('ampo  ;vau  llamando-  ^ 

Por  essó  llaman  Agullar  de  Campe  dn^M 

I^  rey  en  p1ii*cnt<-r)«(lnc¿  ai^Kreemit 


Llegáronle  inaudadós  do 

Fincáronle  tHEflJas, _. 

i  C*  bI  rer  cmi  la  una  fue  e^tiitilo. 
e  el  cotiue  don  Ossorio  Galoclanu  ron  liM 
el  qne  don  Urdoño  de  Campal  moclM  inm 
e  la  Otra  con  el  iKinilr  NuClu  AlTaresdeAtr* 
[ovo  n  Aniaja  por  c<iu 
E  linearon  en  el  rey  don  Suncho  A^rari 


ilon  del  copiante,  pnesdrbeili  eipre- 
udid  ü  Garcí-Feraaji<ci. 

(JV.  ie  DarM.) 

110  rn  Tci  de  Át4rct,  eamo  dcipoM 

(.V.  if  Dorsa.) 


AVlNÜICE  IV. 
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70 


lii«'*so  pan  Loon  al  hiion  roy  don  Sancho , 
(If  lii>  ojos  liiirjinlo,  V  lu'ss<>l(>  l;i  iiiuiio : 
■.">  »Siííiür  I cy  tiuii  Sandio  Avarca,  por  r\  padre  apo- 

[iliTadü, 
perdí  a  Tulodo;  moros  mr  lo  lian  ^allado.  ^ 
Soñor,  dadme  á  l^ah'uc'u  <'  »  aquel  sotvrrano, 
C  fure  \¡da  de  que  Dios  sea  pagado; 
<le  arrohispo  (pie  ít:i  viviré  cuniuio  li«'rniiiaño.« 
SO  En  i>>sas  lior;is  dixo  el  rey.  •  IMaseine  muy  de  ^rado.  c 
Aprii'ssa  dixo  :  >Mi(»  señor,  yline  u  entregarlo. a 
|¿  entrame  a  Paleiicia  tomólo  pur  la  mano  : 
»Cainnio  lo  yo  compré  del  conde  don  I*edro  Fran- 

[co ,  d(do  degrado  ^ 
e  fa(;an  un  privillegio  con  mió  .si^no  olúr;;ado, 
m  de  la  huerta  del  campo  do  es  Oler  rredondo  lia- 

[ntado, 
coii  las  cuestas  del  atalaya  e  de  los  cascajares  del 

[l)ra\o, 
G  de  la  otra  parte  las  cuoslas  commo  van  á  Yairro- 

[ciado. 
Muy  liif^n  lo  recihe;  5liro  el  perlado, 
e  tomó  el  previlejo  del  rey;  e  calvado  muy  privado, 
e  nielió>e  a  los  caminos,  para  Koma  tue  lle(;:ido. 
E  <|uarido  vio  al  Papa  ,  el  pie  le  ovo  in-ssado  : 
»  Merced  ,«  dixo,  » señor,  (pie  sodes  en  lu^ar  de 

[Sant  Í*edro  e  Sanl  Pablo. 
Siendo  yo  arzobispo  del  puehlo  Toledano, 
con(|uerieronme  los  moros  onde  fm*  muy  covlado. 
Vineme  para  el  rey  don  Sancho  A  varea,  lijo  del 

[conde  don  Sancho , 
commo  a  ombre  de  buena  ventura  que  en  buen 

[punto  fue  nado. 
En  el  val  de  Pulencia  abrit'ise  un  soterrañot 
c  an'ond(><;e  la  muía ,  e  él  lineo  en  sano ;  í 

a  Sant  Antoli'i  mártir  Vallaron  y  soterrado.  | 

Apries^^a  loconpi  ó  lne;;o  el  rey  de  un  conde  losano. 
(juando\opei(lia  roledoaniiloovodadoelrey(a).   i 
Abevnsaqni  su  pre\illejo  como  lo  travo  olofgado.c 
El  ra|)a  (piando  [b)  vio  el  previllejo  con  si;{iio  aca- 

[bado. 
dixo  :  kFiso  como  rey  de  buena  Tentara  en  faser 

[tan  buen  logar  Irampieado. 
75  Fagamos  y  una  dignidji  de  une  Dios  sea  pagailo. 
Pues  lo  dieron  a  la  y;¿l(>sia,  (te  mi  sea  otorgado 
A  li  Miro,  episcopo  Palentino  mucho  onrrado.c 
Qii.*iido  eslo>  previllejos  el  obispo  del  Papa  ovo  to- 

[mado, 
a  jomadas  contadas  a  Kspaña  fue  tornado. 
Sui  u!i>  el  ley  don  >ancho  Avaica,e  recibiólo  muy 

[de  grado. 
Entrante  Oter  rredondo,  tommólo  el  rey  por  la 

[mano, 
fTasia  Sant  Antolin  non  (piissn  desalío; 
e  dixo : » Vo  \o>  la  l'rain|ueo,  ansi  commo  vos  lo  yo 

(ove  dado. 
Fijo  (|ue  yo  a>a,  <]ue  fuere  en  demandarlo, 
la  mi  mal'desKMi  a>a,  e  non  le  a\ude  ombre  nado, 
C  el  Miie  lo  a>udan>,  sea  traedor  provado, 
e  de  p  II  t(*  dé  la  vglesia  maldito  sea  e  desscomul- 

[gado. 
E  tío  el  p<»iler  a  la  yglesia  ron  mi  sello  r(»lgado.c 
Poniuel  rey  era  rey  de  León  (c).  desmanparíi  á  <'.as- 

[tellanos  *". 
100  E  vedes  por  qual  rrason :  pornuc  era  L4*oii  cabosa 

[de  los  r rey nados; 
al<,-osrle  ('.astilla,  e  duró  bien  dies  e  siete  años, 
al(;jruiisele  los  oíros  linajes  donde  venían  los  fl- 

Ijosdalgo. 
¿Donde  son  estos  linajes?  Del  otro  alcalde  Layn 

[ilalvo. 
¿Doinle  fue  e.sie  Layn  Cal\o?  Natural  de  monte 

[do  Oca. 

r«)  Pfotohlriitr  i1iri:i  :  f¡  rfu  Hndrt. 

iki  V.\  n.-iüii'-i  ri'i*  ii-|iti'  por  rijui^nrarlon  :  quñuio  ^nand 

<r-  bi'>|>ui-^  «ti*  •^'>'  \i-rMi  ilrhe  tnht  r%p  «upriniidii  oii  fra|!- 
■fnin  I  •if->"lfi,i|.!i  .  |>uro  i-l  i'iii'tj  >jlli  Mil  urfpjrjrlnn  i 

hablai  li %iiiri>li-'  'I.-  (  .i*>iñ);i  y  ilr  la  bniilij  ue  Lain  (!alvi>, 

^nrs  \*  ili-  1 1  Niiffi  HjN-ir.,  ^  ^11  ,],  Mrndcucu  bjlilu  i*n  la  in- 
i.'>iduri  iviii  til  |<ru<«j  «k>  »u  ubu.  v\*  dtUuran.) 


80 


183 


lOü  K  vino  a  Sant  Pedro  de  Cardo&a  a  poblar  este  Layn 

{Calvo, 
con  (piatro  lijos  (]Up  llegaron  a  bia^u  slado  <^, 
ciui  .Ne>sientos  cjvalleros  a  r.a.stilla  manpararon  ; 
axiendo  guerra  con  Navarra,  Ituy  Laynes  el  ma- 

[\or  pobló  a  Faro. 
Galduy  Laynes  desde  ovo  a  Mendo(;a  e  leí  mino 

¡poblado, 
200  avieudo  guerra  con  moros,  donde  irecelneron 

[grainl  dafio, 

siendo  Sant  Kstevan  de  Gormas  •¡•> ros,  e  León 

(del  otro  cabo, 
Atiensa  e  Cigucn(.'a  con  (|ue  bi\  ien  Castellanos  en 

I  trabajo ; 
Se()ulveda  e  Olmedo  de  un  moro  (ta.uano. 
A  p(>ssar  de  a(p]estos  todns,  un  liji»  de  l.a\n  Calvo 
20o  (aiiuei  disen  PefiaQor,  con  í|Uj1  e^  IN  ñalirl  lla- 

(niado), 
A  viendo  guerra  con  el  rey  de  León  e  con  Leone- 

[«ises  el  menor  de  l.awi  Calvo, 
quel  dixieron  Diego  Laynes,  este  o%o  a  >uldaQa 

[por  frontera. 
Grand  tiempo  passado  ovo  •  morir  el  r«\v  Sancho 

[Avárca*», 
estando  la  tierra  en  este  trabajo. 
210  Tres  lijos  dexo  el  rey  el  dia  que  fue  finado. 
Con  Alfonso  -'  el  mayor  Leoiiesses  se  alsaron ; 
e  don  García  el  mediano  a  Nivarra  fue  aleado; 
por  señor  le  tonianni  »  don  Fernando  el  jnenor, 
la  mano  le  bessaron  Castellanos  cmiinio  lijos  de 

[Layn  Caho. 
21o  Dio  guerra  a  sus  hermanos ;  vencidos  fueron  Leo- 

[lieSSfS, 

c  rreccbieron  grand  daño  a  los  fltos  de  MansíUa , 
do  esta  van  los  mojones  lineados. 
Mató  don  Fernando  a  don  Alonso  **  su  hermano. 
Luego  se  le  dieron  Leones  e  Ga lisia  fasta  Santiago. 
220  Tornó  dar  guerra  a  Navarra  commo  de  calMi, 
e  mató  en  Atapuerca  a  don  Garcia"  ku  lierniano. 
Dióbele  luego  Na\arra  e  Arragou  del  otro  cabo. 
Desde  ally  se  llamó  señor  de  España  fasta  en  San- 

[liago. 
Preguntó  por  Navarra  Sf  avia  qnien  heredarlo. 
225  Ffabló  la  ynfanla  doña  Sancha ,  lija  del  rey  don 
{Siiicho,  e  el  go\eiii»dor  de  Navarra, 
e  fablóel  yuTiiite  dou  Uamiro,  mas  non  era  de  me- 
llada; 
mas  por  quanto  era  fijo  desie  rev  don  Sancho, 
e  que  nou  se  enagenabSe  el  rey  no,  díógelo  «Imi  Fer- 

[naiido. 
Assy  assosegó  su  tierra,  a  «Jamcira  fue  llegado, 
Í30  mandando  por  sus  reynos  que  veniesseu  a  kiis  cor- 

[tes. 

A  los  trevnta  días  contados  allv  vínkMi  l^•olle^ses, 
%  V  con  (ialiisianos  eC(Hi  Aslurrjanos. 

fs  veiiienm  Arag(messes  a  vueltas  con  Navarros. 
Los  posirimeroN  fueron  Castellanos  eEstramada- 

jñns. 
235  De  1o^  fijos  de  Layn  Calvo  lodos  cuatro  hennanos ; 
don  Kuy  Laynes  fue  cassado  con  lija  de  dmi  G." 

[Miuayas. 
El  flso  en  ella  a  don  Diego  Onlones 
it«Mide  \ienen  estos  que  ile  Viscaya  son  llamados.* 
Galdin  Laynes  fue  cassado  con  lija  del  conde  don 

[Rr.-. 
210  con  ($ic)  e!  conde  de  Alva  e  de  Di  loria , 
e  liso  en  ella  un  lijo  quel  desian  don  Liipe. 
¿Doode  vienen  estos  Laynes?  De  diHi  Luys  Días  do 

I  Meiüiiiva. 
El  lutante  Layues  era  cassado  ron  lija  del  cundo 

1 1  Ion  Al\ar«>  de  Keiisa , 
e  fisotfn  ella  un  fijo  que  diiiemn  AUar  Kanes « 
245  donde  vienen  estos  linajes  de  Castro. 

Diego  Laynes  se  o\o  cassado  con  doña  Tberessa 

(NuAes, 
lya  del  conde  Ramón  Alvares  de  Amava«  e  nieta 

[del  rey  de  León**, 
e  flso  en  ella  un  fijo  quel  dixienMi  el  buen  ^uer- 

[i-radur  Ruy  Días. 


tBj  M0  tot*M6  tiftji 


•Ojuw.'  cinU«KW.  irai  booBoi 

M  m>  «nmds  rioMt  qm  n  CMlOto 
nucMDet  euUlla  «  beua«te«ue  la  ismm. 
Cod  TUCoootaqMtl  lfl■KJf)MdeK■p•l■tM•8w• 
a  V«aMdMi 
m  pvenMt  .      ,  - 

C*M  iM  eenwjedet  «td  tru 
un  d«  Otüll*  a  de  L«on ,  ti]  bg/t- 
Safiade*  qoa  L«»  d  calKM  cl«  todoi  lot  rr^B«- 
[doa, 
S6U  •  por  «Mo  Toa  nwBo  «  a  rai  pNfMio  UHo. 
Qial  aelt  nw  vuMMca  teer,  a  tal  nré  de  grado; 
ea  <B  qoaato  n  *aUn ,  non  Toa  aaldré  de  mandado.  ( 
OUrTM  loa  Oai«B*MM :  r  bi  buan  ponía  tBMlca 

{«do. 
lIMdaí  tuer  un  cailülo  de  M«  a  na  leoa  jodio 
[i|BlladD.( 
SOS  Uooboploeo  al  NjqQindo  loa  njnoaae  pagaron. 
Bien  ordeod  el  n>|  ao  Uarra  oodbo  rctMcbo 

otonft  todoa  loa  heno  qoa  el  r^r  §■  padn  iVla 

[dado: 
Otorgó  loa  pmilkjoa  ie  n  anelo,  al  eooda  dou 
[Sancfao. 
AlU  llagó  de  Patonda  el  Bwodido  qoe  tn  moerlo 
[d  obi^w  Miro; 
370  o  dió  el  obispado  ■  Benardo , 
o  aoUól  qul  oouBraaae  a  Roa 


„ Jarea,  do'ei 

[Santo  Tboníllaoiado, 
ñau  na  oiraa  caeiiaa  que  Hamao  Val  Rrojrado, 
do  Uaaun  Val  de  Pero,  ea  iwn  era  poMado. 
Náadó  (■  loa  preTlUoloa  pooer  siguo  ef  boca  ttj 
¡  -  [dou  Femando. 

í       Aaoaegada  'eaiafa  la  tierra,  que  non  afle  gnem 
{  '     [de  nlngOD  cabo, 

no  El  conde  don  Gomea  do  Goreaaa  a  Diego  Lajoaa 
[Bao  dafio  . 
(TertAle  loa  paaiorea ,  e  robóle  el  ganado  *. 
A  BlTar  llegó  Uiego  La^Mi.  al  apellida  ruó  lleg»- 

[*>. 
El  «nblóloi  irecebir  a  aoa  bermanoa,  e  eafab[a 

[niur  pr\n^9 
FftieroBcorT«raGoraiaa,qnaiidoelHH  era  rajado. 
S8S  QuenMrooledarraTaJ.ecomeDaarouleelandamio, 
o  traen  loa  laHlloa  e  quanto  tiene  en  las  maooii 
o  traen  loa  ganados  quintos  andan  por  el  campo; 
eUaeolepordeaionrra  Im  lataiideresquealBipia 

[esian  lavando. 
Tras  elloe  salió  el  conde  con  clent  cavalieros  0- 
[joidalgo, 


ca  a  mi  DOD  m 

[por  quinto  él  esil 

Hedro  Huj  Liyuee,  señor  que  era  de  Faro 
•Cjento  por  ciento  vos  aeremos  de  bneni  mieote 
[e  al  pulgar.! 
Wi  Olorganse  los  omeaajei  que  fueueo^  afdla  do 

Tomanle  de  Isa  lavanderas  e  de  los  vassalloc ; 
mas  non  \e  Uieron  el  gauado,  ca  selo  querían  le- 

[iier  por  lo  que  el  ouüe  aiii  levado. 
E  los  nueve  dias  coniadas  cavilgan  mu;  prírado. 

(d)  ElniíiDicriiorcpilspnccqnivoudoD.-defuaiíffu. 


J  Paradas  eslan  las  base**' 

ilodrígo  ni»ló  al  conde,  < 

Vellidos  »>ii  los  ciento  e  | 
I,    Enposellus  halló  Builiigo.  que  tuinmdl^ 

l'riiiM  »  lio*  f)joa  del  <'Aride  a  lodo  n  tBliM 
9  a  Hcmaa  Gome*,  s  Alfauso.GonH  c  u*d 

Tres  lijas  liabla  H  conde,  cada  mil  psp* 
da  una  era  Elvira  Gomo,  elanwdur  ™ 
tiuiTii^.  e  la  ot«ii  Xlrorna  Gmne*  la  m 
(juaudu  aupierau ,  qi>«  eru. 
[»•  qoc  e 

fifioi  liliicii  lirnuUados** 
ealuore  la  avian  por  duelo ;  agora  M 

üaleti  de  Cormas,  «  vsnac  pan  BNar. 
VíiXjs  venir  Uon  íiireo,  c  ■  recv&iclMlQ 
•^Dmide  son  uquestaa  frrjraa  qur  i 

t  Desirvas  tiemoa,  «cñor,  qneiuin  atcmap 

[im  In  nrtir' 

)  FOjaseomosdclcoDd^iluoGonliaa.enitlpa 

[datletDH 

Pris«;)sl>'snns  los  henlMiioa,  «  tcuntxtaiaa 

E  nos  mugk'res  sumes,  quo  ooo  arqaléaM 

[pan 

EssasorDsdiiodoiiDlegn  r  tKoértMtttm 

IP 

lieriitlos  B  Itndrisn.  fiy  «os  loi  qulivf*  dv. 

i  Prunii-lDlu  y/o  a  Clirislns,  a  mi  non  nr  pa*<lt 

Amieslonv')  Rodrigo,  comen  ao  de  Iddu : 
■Hai  lesittes ,  aefior,  d<>  vo»  iiesar  la  terdn; 

Íue  yo  íert  fneairo  Ojo.  c  wr4  de  laiaMta 
arai  micntea  al  malicio,  arik>r,  por  carMU. 
D  Non  litn  culpa  Ion  lijos  por  lu  qnefivriMi 
Dailesa sus liermaiioa ,  qne mujr meneORMl 
Contra  esUs  duetas  intsara  «teredra  awi 
Ally  dlxn  don  Ulf>ga  :   •Küo.  maudUnlaidi 
Sueltan  Im  Iiermanos  :  aIaadnefla*mdM 
a  Uuaiido  ellos  se  vierno  fuera  en  silfO,  ama 
Etoodi-Ute 
•Oulnie  dias  possteron  do  plato  a  Radncnai 

que  loe  vengamos  quemar  át  aocba  mi  me* 

[Je  Binr- 

I    rriblóXittienaGomesIsiBMiOT:  >Hi:san>>' 

[•hermanos ,  por  amor  Oe  csM» 

I    Vrme  he  para  Zamora,  al  re|doDFennrfoi 


e  otros  esctideros  que  la  avían  de  gnatilar. 
LleiíHliR  a  Samora ,  do  la  cune  del  reí  mi, 
Itniaiido  de  Im  ojoa  «  fiedicudo  pledaí. 
Q  •lley,  diieJiD  so  lasratia  .  «  awme  ptedaL 
Orpbanillii  Ouqoé  peqiteña  itc  la  eoodoni  m 

Pfijo  de  Dirpo  Laynea  Ituome  moclM  un; 


A  vos  que  sode»  rey  «tuaeome  a  qiMr«IÍNL>« 

O  Señor,  por  mci'CKd ,  derecho  ma  mairiilmi 

Muclio  pessó  al  rej,  c  conienaá  de  fiWiríM 

b)  Hay  rnelmanascrlla  tqul  ana  «lyAsoib.        ,1 


í^M¿rfeííSS¿ja*iÍ 
.jMutfwbe*.    iAI.*mf 


APÉNDICE  IV. 


Kiüi 


fó 


>Eii  f^rand  coyta  son  mis  n»yiio5;  Casiílla  ali;:u'- 

[sónio  Ii:í; 

c  sí  se  me  aiv«ii)  Castellanos,  n'as4*riiie  lian  niiteliu 

[mal.< 

Quando  lo  o\ó  Xiniena  Gomes ,  tas  manos  le  fué 

[iK'Ssar. 
»Mern'<l  .«dixo, »  señor;  non  loten^ades  a  mal  ^o. 
Nosirarvos  lie  assosegar  a  Casiilla  e  a  losi-evnos 

[olio  lal. 
ÜaUne  a  Rodrigo  por  marido,  aquel  <iue  malo  a 

[un  |>ailre.c 
Quaudo  aquesio  oyó  el  conde  don  Ossorio,  amo 

[del  rey  don  Fernundo, 
tommó  el  rey  por  las  manos ,  eaparle  yva  sacallo. 
OO  »S«ñor,  ¿qué  vos  semeja,  tiue  don  vos* lia  denian- 

[dado5«Tf 
Mucho  la  devedes  agradecer  al  padre  apoderado. 
Seíior,  enhiat  por  lloi  Irigo  e  por  su  padre  pri\  ado. « 
Apriessa  tasen  lus  earias«  «{ut*  non  lu  ijuieren  lardar. 
Üanlas  al  mensajero ;  al  eaniino  es  enlrado. 
05  tíuando  llegó  a  Kivar,  don  l)ic<^o  eslaha  f(»lgando, 
Djxo:»Oniilluuie  a  vos,  señor,  ea  vos  Irayo  hnen 

[mandado. 
Eubia  por  \os  e  por  vuestro  fijo  el  buen  rey  don 

[Fernando. 
Vedes  aqui  sus  cartas  lirniaüas  que  \os  irayo  : 
que,sy  Dios  quisiere,  será  ay na  Rodrigo  enci- 

[mado.  < 
70  Don  Diego  cató  las  carias  e  ovo  la  («socolor  mu- 

[dado. 
Sospechó  que  por  la  muerte  del  conde  quería  el 

[rey  matarlo. 
»Oytme,«  dixo,  »mi  lijo,  mientes  catedes  acá. 
Temóme  de  aquestas  cartas,  que  anden  con  Tal- 

[sedal ; 
e  desto  los  rreys  {tic)  muy  malas  cosiumhres  han. 
75  Al  rey  que  \os  servides,  stTvillo  muy  sin  arle. 
Assy  \os  aguardal  del  como  de  enemigo  mortal. 
Flijo,  pa.vsut\os  para  Faro  do  vuestro  lyo  Ruy  Lai- 

[hes  está ; 
e  yo  iré  a  la  corte  do  el  buen  rey  esta. 
K  sy  a  ísiC)  por  a\eutnra  el  rey  me  matare, 
80  \on  e  vneslios  tíos  poilerme  hedes  vengar  (a).c 
All)  tlixo  líodngo  :  vl¿  esso  uon  seria  la  verdal. 
I'or  lo  que  \os  passaredes,  por  esso  quiero  fo  pa- 

[ssar. 
Maguer  S(Mles  mi  padre,  quierovos  yoaconS4>jar. 
Trecientos  ea^allerus  lodos  cou\iisco  los  leval; 
R5  •  la  eiilradu  de  (^lamora,  señor,  a  mi  los  daL« 
Essa  ora  dixo  don  Diego :  >Pues  pensemos  de  an- 
idar, c 
Metenso  a  los  caminos  ;  piira  (.^imora  van. 
A  la  entrada  de  ilamoia  ,  al  lado  duero  cay, 
armanse  los  Iresiéiitos ,  e  U«Hlrigo  otro  tale. 
00  Üe.^que  bs  \ióR(NÍiigo  armados,  comentó  de  fa- 

[blar  : 
•0)'tme ,«  dixo, «amigos,  parientes e  vassallos  de 

(mi  padre; 
9í;uaril;il  vut'vlro  señor  sin  engaño  e  sin  arte. 
Sy  \ieredes  (jue  el  alguacil  lo  qu'siere  prender, 

Inineho  apiies>a  lo  matat. 
Tan  negro  dia  aya  el  rey  conimo  los  oíros  que  ay 

[eslan. 
05  >'oD  vos  pueden  desir  Iravdores  por  vos  al  n*y  m:i- 

[lar; 
que  non  somo.Ñsus  vasallos  ^\  nin  Dios  Don  lo  man- 

ld<f; 
que  m.istraydors(»rva  el  rey,  si  a  mí  padre  matasse, 
y^r  (/')  \o  matar  mi  enemigo  en  buena  lid  en 

[campo, 
jrado  Contra  la  corte  ^  e  do  está  el  buen  rey  don 

[Fernando.* 
DO  Todos  dÍM>u  a  el  que  el  que  {sic)  mató  al  conde 

[  lohano  **. 
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Quando  Rodrigo  bohiólos  ojos,  lodos  yvan  der- 

[ramaiido. 
Avien  muy  granl  pavor  del  c  muy  grande  espanto. 
Allegó  don  Diego  Lavnesal  rey  l)r>sarlelainaiio3''. 
Quando  esto  vio  Rodrigo,  noli  le  quisso  bessar  la 

[mano. 
4Üo  Rodrigo  Gncó  los  ynojos  ñor  le  bessar  la  mano. 
El  espad.i  traya  luenga ;  el  rey  fue  mal  espantado. 
A  grandes  voses  dixo :  «Tiratiñe  alia  esse  pecado. « 
DixoeülOMcedon  Rodrigo  :»Oui*rria  mas  un  clavo, 
que  \'o^  seades  mi  S4-ñor.  nin  yo  vuestro  vassallo. 
410  Porque  v(»s  la  bcs.sómi  padre,  soy  yo  mal  aman- 

[sellado.  1 
Essas  oras  dixo  el  rey  al  conde  don  Ossorio,  su 

[amo  : 
>  Daime  vos  acá  essa  doucella,  despossareinos  este 

[losano.c 
Aun  noo  lo  creyó  don  Diego,  tanto  esuba  espan- 

[tado. 
Salió  la  doncella .  e  traela  el  conde  por  la  mano. 
413  El;a  tendió  los  ojos,  e  a  Rodrigo comensó  deca- 

[tarlo. 
Dixo  :  «Señor,  muchas  mercedes,  ci  este  es  el 

[conde  que  yo  demando.* 
Ally  despossavan  a  doña  XnoiMia  (¡onie.'i  con  Ro- 

[drigo  el  Castellano 
Rodrigo  respondió  muy sannudo  contrael rey  (.as- 

[lellanoW: 
» Señor,  vos  me  despossastes  mas  a  mi  |M*ssarqne 

[•le  grado  ; 
420  mas  promelolo  a  Chríslus  que  vos  non  bcssé  la 

(mano, 
nin  me  vea  con  ella  en  yermo  nin  en  poblado, 
ÍTasla  que  veiisa  ciuco  lides  eu  biUMia  lid  en  cam- 

(po»".t 
Quando  esto  oyó  el  rey,  íisose  maravillado. 
Dixo  :  »Non  es  este  ombre,  mas  ügura  ha  de  pe- 

[ccado.c 
42o  Díxoel  conde  don  Ossorio:  >Moslrarvosloliepri- 

[vado. 
Qutndo  los  moros  corrieren  a  Castilla,  non  le  ac- 

[corra  ombre  nado. 
Veremos  si  lo  dise  de  veras,  o  si  lo  dise  iH-flan- 

[do»c 
AUi  cspedieron  padre e  lijo,  al  camiuo  fueron  en- 

[traiios. 
Ffuésse  para  Bivar  a  Sant  Pedro  de  Cárdena  por 

(morar  y  el  verano. 
430  Corryó  el  moro  a  Burgos  de  AvUoii  muy  Insano, 
e  el  ari-avai  Itiileor  de  Sepul\iM*la  mii^  lioiirrado, 
e  su  hermano  Tosios  el  arrayan  de  Ofinedo ,  muy 

[rico  e  mucho  aboiidado ;  ' 

entre  lodos  eran.  V.  mil  moros  a  cavallo. 

E  fueron  correr  a  Ca.shlla  e  Ilegar4»n  a  Hilforatlo, 

AXi  eiiiiemarona  Redesílla  ea  (irañiHideeabo  a  cabo. 

A  Rodrigo  llegó  el  apellido»  quando  en  siesta  es- 

^  [lava  adormido ; 

defTendio  que  ninguno  non  despérlasse  a  au  padr«', 

[sol  non  fuHsse  ussado. 
Melense  a  las  armas,  e  cavalgan  muy  privado. 
lresienU»sca\alli*rnsilel  p.idre  vaiibi  agnardamln, 
4 10  e  otras  gentes  de  Castilla  que  se  le  yvan  llegando. 
E  los  moros  veuien  robaudo  la  tierra  e  fasiendo 

[mui'hn  daño: 
travan  grant  poder,  con  robo  de  ganado, 
e  rhríslíanos  captivos.  ¡  mal  pecc;ido! 
A  la  Nava  del  (;rillo,  do  es  Lerma  llamado. 
443  ally  los  alcanzó  Rotlrigo. 

Segniolos  (C)en  Alcancer,  li<liócon  los  algjre- 
[ros,  que  non  con  los  que  leva  van  el  gauaibi . 
e  a  los  Ulitis  mató,  e  a  los  otros  fue  arrainandu. 
Por  el  campt»  de  Gomiel  a  Yoda  llegamo  , 
do  yvan  los  [Mnleres  con  el  riilNi  lamaíio. 
4o0  Ally  lidió  Rodrigo  con  ellos  butMia  lid  en  el  campo; 
un  dia  e  una  noche ,  fasta  oiro  día  roediacln 
e.Mnvo  en  pesMi  la  batalla  r  rl  toniiH)  inesoladn 
Rodrigo  \eiicio  |j  lijlalla,  ¡  Diot  sea  loadu  ? 

I 

f    na\  i«iui  Uiii  ii:  ivk^t.ilj  i-n  I-I  t:ijTin->rii*it. 


HMa  Mt-Men,  do  m  Mto-Ftel  H      ilo, 
Í3B  Im  agOM  (l«  Domo  filtii  lu  eiiUiriiUii 

jJl}baliiafaiiatonao,oaati«rMálB-  a 


[Hurgul  -  - 
&limcilosp>gHiMeootnTuilelide'>«i — 
edg»wdo,cti?hq««e>pÜTM,irnoln 

460  b Cubcm Pcflin» Im muMlidoa, dotftdboM 
{ray-wM  P4mwo> 
■(  rn,  «nodo  lo  topo,  fu  Mdo  c  pifada.' 
¡Al  IMM,qnéinudealeKrlt  fHlaelnjUuIdlml 
Om%fr  al  bMu  rej,  MB  M  iM(!bw.eo«l«»4  ««- 

[Mllana  a  otra*  oodirai  Uoadalso: 
ffii¿iaBparaTwM»d«DBara,ilopadafllgMMO. 
408  Rodrigo, qaandoLilÓTeiiir.reeeMMaBBj'Prfft- 

>CUa,«  dlxo,  tboM  rej.  qne  le  Irfyo.  natAon 

'[uaoMM-vaoBllo**: 
dedHO  UdMonc  UpTDBMUel  «LiqoetA  iMOfWa 

[deapoiado, 
tenddo  be  la  niM  ",  JO  caurd  por  lia  quairo.  • 
Eaiaa  ona  diiu  el  bneo  nj :  ■  Par  Lodo  Bva*  p«rtlo- 

470  M  ut  qmiM  dea  et  quinto  de  quaoto  aquí  hMga- 
[uada**.* 
blooM dlxo  Bodrigo :  iSoiamenie  uuii  aMoea- 

qna  jo  lo  dard  a  loa  netqulnoa  que  aMMi  lo  baa 

D»ndo;' 

•     loan]r«d«réBlo*dleiiBot,qiMiiaaqiüerOMpe- 

[ccado;  . 

da  lo  Blodafé  aaldadu[a]  tqnallot  qoe  «a  ■§««(> 


EHOOM  dhto  Rodrigo  :  >SolaiieDla  bou  aea  mii- 

qneooo  por  qmúU  JO  lalfO,  qne  fldtlgo  a  uIuIko, 
[quodol  preoile ,  «too  dm  dManrrario. 


[Bodtdo: 
qoe  darlo  be  a  mb  ntuUot,  que  atMa  BM  lo  bao 
[tiMndo.i 
480  Deapedieronae  del  rey,  e  beiaaroole  li  rnoM. 
Troiiruoa  eaTalleroi  foeron  par  cMati  loa  qae 

[allj  hieroa  juudiH. 
Qoudo  eato  Tló'Bodrigo,  1  loa  moroaao  loraó  pi^ 

.•  [vado: 
lOjimelo,  rej  moro  Burgos  de  AjHoo,  mnj  loaaoo  ¡ 
JO  non  preaderk  rej,  uln  a  mi  uoo  aeria  dado; 
489  maaroiiuéfoiqaeveñleaedetcaninlgo:  voafeaia- 
[teaio  de  grado. 
YlToa  pira  «oeslro  re  joado ,  t«(*o  e  (egnro  (a) ; 
que  en  loda  la  mi  ilda  non  ajadea  miedo  de  ri^ 

[maro  Din  ""  -'■ 

Quaato  arieíAot  arrajaaea  que  jo  m 


'  [mandado  .  m 
400  jorar¿qneTOsaliranamiedo,qiienoiideBndo.f 
Uñando  eato  vlú  el  moro  Burgo*  de  Ajiloo ,  moj 


VA  ^PJ  IJ  UI|;U  ei  Ull  BVtíVTf  JIJ  BU  Cl  Hl  TBBOBDt 

dolé  de  mi  arer  el  quinto  e  toa  paria*  en  ctda 

[a  fio. 


Alure  aera  el  moro,  aleare le  iom6  dCiaieltaao. 
PanaaleenbM  el  rey  morodeAjIlon  mujioaano; 
que  para  en  qnatro  afiM  rueaae  rico  e  abondado. 
Sopwo  el  conde  don  H.  Gos  (c).  de  Navarra ,  ca- 


[valgA  Duj  privado, 
SOO  efuésieparaelrej:  >Seóar,peBBeiedel  tadaiio; 

:«)  ProbiblemeDlo  dliia  :  tigtn  t  ttln.     (ff.  it  W*lf.) 

(h)  Hit  lili  non  mayúKBla  en  fl  oanuecrilo. 

•.e)  NtrtlD  C«iiiilci.  (M.  U  Wtli-.} 


ctWrdi 
asmm 


Anchura  a  i^amori.  al  bam  nrjr  dooíí 

Giilrú  pur  U  corte  ,  al  bueu  R7  betnA bí 

e  iliiu  :  >OjUiie.  rv)'  d«  (^ran  t>ndcr.  aifm 

[m-ndi 

lliimiBgero  con  cirios  non  deie  lonnr  nul,i 

(ctWrdi 

I  10  Enbia  T08  detallar  el  tv^de  An«oii.iir' 

V^draaqui  Sun  cartas,  va  toi  innie[4 
Sjiran,d4liiir>un  jatiuJordf^tndavii 
jrcilld)in>porelri?!Fili.-Arai;oii,qui^MUlá 
(jiiando  oiii-  ojA  rl  re;,  eri  piá  fue  trñtm 
15  e  dl\n:  apMsar  dei1aa(>lo<eaudi9Hn7i 
de  lúl  VO««a  comen^itr  n-y  que  dena  as  ■ 
P 
iQnifn  Bcln  coiieej6 .  e  CMnnra  fDeMbf 
(Uull  sería  de  ntis  ri^juos  aaüga.c 

nun  ^nr  mi  qoissic^e  lidiar  Mi«ri«u**i^ 
JO  n-iilnM  a  li»  lre&  <lia*  a  Qainori  hi  IM 
vi6  luittir  al  rej  mu*  triHe,aoteeiliM|| 
Ki)iir[»iinil(i  se  jva,  e  de  la  boca  IkM 
•Hc}<iquúMi  voa  Uuo  pessar,  o ot    ~ 

De  prpaso  o  de  muerla  ni 

13  V.KM  lloras  dixo  t-l  rt-j  :  tSeii  bienal^ 

A  Dio»  mucho  s§radcseo  |ior  wrqorN* 

A  ti  digo  la  mi  royX»  donde  »f»  corbita : 
euliiúBie  desaliar  «I  rej  iSt  hñs^<u.timt 


tjuerellémf  en  mi  corte  a  lod-iii  la< 
tion  me  res[tniHl)ó  umtire  nado. 
ltMpnnde1<-  lü  Hodrlgu.  iiritHiTK'DlrM 
tjjncresde[)ieK«  l.n^iif«,enÍMu<i>  '■ 
S  EsfiíB  boraa  diio  Rodrleo  :  «Seño 

A  tftl  plaso  nos  dedes ,  <)ue  paella  wet  MÍ 
(lurquli-ro  yr  en  romería  al  pidrnndtW 
e  u  Sania  Uarla  de  Uoc^mudor,  aj  Uia  q* 

Eaias  lloras  diío  el  rey  ;  ■  En  trejnto  *" 


qaumasmei]aeriavrr  conHoiIrlmín 

[dinaMnod 

ELMoncp dixo Rodrigo  :  «Cunde, ¡porf 

Qtiea  quien  diablos  han  de  lomar,  chics 

Sio  F.5^1  lloras  diio  et  rny  :  tVe  tu  <rlaM 


e  pasfA  por  Astorga,  e  llegó  a  Mooie;^ 

rnmpliáSD  romería  por  SkntSBlradord'C 

5S0  Fue  tornado  a  la  coiidcss  doiia  Tliereci  Ni 

[apriessaOTOpirvc 

•Señora,  ;quaDlos  días  bi  p«nado«  (ib(| 

[ftie  en  romerj»  a  Sw 

Edluolacondessi :  lOy  passaAiCTOteele 

[eras  soran  I0&  veyme  e  aieie  diif  t¡H 

Qaando  eslo  ayo  Kodrigo ,  fue  mal  amua 

ediio  :>Ca<rilgai,mia  caTüHenH.eocn 

IdMUnl 

5SS  VsT»      '  ■  »l  buen  rej  don  Pera» 

quelí-...  inias.paracooipitrMcl] 
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A  los  caminos  entró  Ro<lrigo  con  treci<'iiiüs  iijos- 

al  vatio  üe  (.ascajar,  a  do  Duero  fue  apariailu. 

Fui*rle  (lia  tnsia  di'  IViu  a  lo  posiosiu  la). 

Ka  llegando  u  la  orilla  del  \ad<»,  eslava  un  pecca- 

(lior  de  mulato  **\ 
a  lod<i<  |x;d(<-nd()  piedal  ({ue  le  passaseii  t'i  vado. 
Los  cavalierob  todos  cscopiau ,  e  }\anse  del  arre- 

(draiido. 
Rodri^íO  ovo  drl  duelo,  c  tomólo  iK)r  la  mano. 
So  una  caua  venle  aguadera  passóío  por  el  vado, 
eo  ao  mullo  {sic)  andador  que  su  padre  le  avia  da- 
ido 
E  fuese  para  Grejalva  do  os  Cerrato  llamado , 
fO  unas  ¡Medras  cavadas  que  era  el  poblado. 
So  la  capa  verde  aguadera  alvergó  el  Castellano 

[e  el  (b)  malalo. 
E  en  siendo  dormicndo,  a  la  oreja  le  fabló  el  gsiplio: 
•¿Dormides,  Kodrigo  de  Bivar Y  tiempo  has  de  ser 

[acordado. 
Mensagero  so  de  Chrislus,  que  non  soy  malalo. 
Saot  Lasaro  so,  a  ti  me  ovo  Dios  enbíado, 
que  te  dé  un  resollo  en  las  espaldas,  que  en  ca- 

[leniura  seas  lomado  {e) ; 
qae  quando  esta  calentura  o\  ieres,  que  te  sea  men- 

[brado 
qwuilas  cossas  comensareSf  arremaiarlas  con  lu 

[mano.c 
Diól  un  rresollo  en  las  espaldas  que  a  los  pechos 

[le  lia  passado. 
Rodrigo  despertó,  e  fue  mal  espantado ; 
cató  en  derredor  de  ssy ,  e  non  pudo  fallar  el  gapho ; 
neubróle  da(|uel  sueno,  e  cavalgó  muy  privado; 
flfaésse  para  Caliorra  {sic),  de  dia  e  de  noche  an- 
idando. 
T  era  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  y  era  el  rev  dofi 

[Fernando, 
T  era  el  rey  don  Ordonio  de  Navarra. 
Venido  era  el  dia  del  plago,  enon  asomava  el  Cas- 

[lellano*^ 
En  priessa  se  \ i6 él, e  a  Diego  Laynesovo  buscado ; 
•  Diego  Laynes,  \os  lidiai  esl(>  riieio,  por  salvar  a 
[vuestro  lijo  que  a  vos  era  dadn.x 
Dlxo  Diego  Laynes  :  «Señor,  píaseme  de  grado. « 
Annanle  mucho  a()riessa  el  euerpo  e  el  cavallo. 
Qnaodo  ouisso  ca\algar,  assonió  el  Castellano. 
A  recibirle  sale  el  re^  cou  nmohos  tijosdalgo. 
Adelante  dijo  a  Rodrigo  :  »  Pon|ué  tardades  tan- 

[lo?« 
Estonce  dixo  y  Rodrigo  :  Señor,  non  sea  culpado; 
ca  aun  fasia  él  sol  pue.sioes  todo  el  dia  mi  plaso. 
Lidiaré  en  esse  cavallo  de  mi  padre»  que  el  mió 

[viene  muy  causado. « 
Diio  Diego  Laynes  :  «Fijo  píaseme  de  grado.* 
El  rey  con  grant  nlaser  parósse  armarlo. 
Dixo  Rodrigo  :  «Señor,  non  sea  culoado.c 
Cavalgar  quería  Rodrigo,  non  quería  tardarlo. 
Ñon  le  tenia  la  calenlura  que  le  avia  dichoel  niaiato. 
Dixo«yl  n'v  :  «Señor,  dadme  una  sopa  en  vino  « 
Quando  quisso  lomar  la  sopa,  la  caieutura  ovo  lie- 

[gado. 
Ed  logar  de  lomarla  sopa  tomó  la  rrienda  del  cava- 

(llo ; 
coderesó  el  pendón,  e  el  esrndo  ovo  enbrasado, 
e  fués.se  para  all>  do  eslava  el  Navarro. 
£1  Navarro  llamo  Araron,  e  Ca^iiilln  el  r.a.Ñtellano. 
Tvaoiíe  dar  <ci'ii»s  golpo.^,  los  ravallos  embostaron. 
Dixo  el  conde  Navarro  :  y^Que  cavallo  traes,  <ias- 

(lellano?« 
Dixo  R<idrit:o  de  Riv.ir  :  «¿Quieres  tiocarlo? 
Ciniliialo  romi^o,  sy  el  tuyo  es  mas  II aro.  c 
Ally  dixo  (I  ronde  :  bNon ,  me  Si'rya  dado.« 
partiéronles  el  sol ,  e  los  Heles  eoinmo  de  cabo  ; 
y^ans**  dar  vños  golpes,  i*  erról  el  conde  Navarro. 


{a  l'robablfinonu-  hjSiu  ili*  s'.ijilirsi-  i  i/c*  M'tyn? 

i\.  df  He/;  , 
(ftk  ¿Ilfbi-  di'fii  ai'  i\.  Ue  Üvam.) 

{€    l.^i'»'-  JTi»i  í .  fi,-  niann  ruulfiii (tur inca  :  eñtrjjn. 


Non  lo  erró  Rodrigo  de  Rivar.  un  golpe  It^  fm*  dar 

Iqne  te  abatió  (leí  cavallo. 
EUiante  que  el  conde  se  levantase  decendiñ  a  de- 

[uollario. 
Des  ta  guissa  ganó  aCalahorra  Ro4lrigoel  Casirllano 
015  por  el  buen  rey  don  Feruando  el  dia  de  Sania  Crus 

[de  mayo, 
(d)  Oue  Atien<;a  avia  por  re>nado  ^^ 
el  Tc.\  moroJesyas  de  (iuadalajaraque  a  Ad  lea  ovo 

[pi'tMado, 
aquel  moro  Jessias  mucho  honrrado  Madriano. 
K  sopólo  el  rey  Burgos  de  Ayllon,  muy  losano ; 
GiO  e  vínose  para  Castilla  de  dia  e  de  noche  andando. 
A  Rivar  enbió  el  mandado ; 
e  quando  lo  sopo  Rodrigo,  cavalgó  muv  privado  *'^. 
Entre  dia  e  noche  a  ^amora  es  Hegado ; 
al  rey  se  omitió,  c  nol  bessó  ta  mano. 
Ü25  Dixo :  »Rey,  mucho  me  piase,  poniue  non  so  tu  va  - 

[ssallo^. 
Rey,  fasta  que  non  te  armasses,  non  devias  tener 

jieynado; 
ca  non  esperas  palmada  de  moros  nin  de'christia- 

[nos; 
mas  ve  vetar  al  padrón  deSantía;;o,  quando  oyeres 

[la  mi.>sa. 
Ármate  {e)  cou  tu  mano  e  tu  te  ciñe  la  espada 

[con  tu  mano, 
G30  e  tú  deciñe  {sic)  commo  de  caira ,  c  (ú  te  sey  el 

[padrino,  e  tú  te  sey  el  alijado, 
e  llámate  cavallero  del  padrón  de  Santiago, 
e  serias  tú  mí  señor,  e  mandarlas  el  tu  reyuBdo.-* 
Essas  horas  dixo  el  rey :  «En  tanto  fue  accórdado. 
Non  ha  cossa,  Rodrigo,  que  non  faga,  por  te  non 

[salir  de  mandado.c 
035  Metiéronse  a  los  caminos,  passól  R<Hl(igo  a  mal 

[grailo  (/•), 
quedisen  Benavente,  según  dise en  el  romance  ^i. 
Passólo  a  Astorga.  e  metiólo  a  Monleyraglo. 
De  ally  se  lomó  lioarigo,  que  le  apresurava  el  man  - 

[dado: 
que  se  aguíssavan  paganos  para  correr  el  reynado. 
GiO  De  noche  llegó  Rodrigo  a  Rivar,  dava  su  ai>éllido, 
quenouloenteiidiessenlosuue  ven ■  lian  el  revnado. 
A  Sant  Kstevan  fue  Diego  Layiir.s  lleuado,' 
e  don  Ruy  Laynes  de  Alfaro,  e  don  Lavu  Laynes 

[que  ovo  a  Trevlño  conprado; 
e  Fernaud  Lavnes  de  Saut  Estevan,  muy  losano. 
045  El  aUor  queriá  (|uebrar,  e  aun  el  dia  non  era  claro, 
quando  assoma van  los  cinco  rey s  {tic)  moros  por  el 

i  llano ; 
por  la  deffesa  de  Sant  Estevan,  a  Duero  non  son  lle- 

|Kad«»s. 
Ally  aderesó  RiNtrigo  sus  gentes,  acaudellaiido 

[vuelve  la  batalla. 
Llegar  (¡uerran  al  quarto;  muchas  gen  les  se  per- 
[dieron  de  ninn>s  e  de  christianos. 
650  i  Malos  peccados !  y  morieron  quatro  lijos  de  Lav  n 

|r-alvf)5*,' 
maclios  buenos  ca  valleros  endereditr.  Rodrigólos 

[ovo  cncoMtraiios  {nc). 
Desque  vio  el  padre  e  los  tios  muertos,  o\o  la  color 

I  mudado. 
Quisiera  arramar  loe  christianos,  Ro4Íiigu  ovo  el 

(esrudo  enlnav^tdo; 
por  toruar  los  cbr istia: ios,  del  padre  non  ovo  cuy  • 

(dado. 
053  Ally  fue  mesclada  la  batalla,  e  el  torneo  abivaito. 
I*aradas  fueron  las  ases,  e  el  tornen  mesclatio. 
Ally  llamó  Rodrigo  a  Santiago,  fijo  del  Si*l>edeo. 
Non  fue  tan  l>ueno  de  armas  Judas  el  Macatieo . 
nin  Archit  Nicanor,  nin  el  rev  Tholomeo. 
GOO  Causados  fuenHi  de  lidiar,  e  fartos  de  tornear. 
TresdiasestidoeniHfSSolafasieiida  de  Rmlrigode 

[Bivar. 

id)  Aqai  parcrf  faltar  algo.  iSoU  de  Woip 

(r)  Hav  ana  mayasrula  aquí  rn  r\  manuurilo. 

^f)  l*at»ci  Hri/rii»  «r  malfitidn  :  qaiia  drbcra  lecrM*    Ivrr^/ 


A  pacM  qH  lo  BM  taiitf m  <! 

Mtp'leaMOMiópor  d  bHB  iM  I 

gtMDdo  iM  «MM  MMlienw  «I . 
HB  blMlito*«ici6Rodi!tgo:p«<M]e.„>...j 
Hiló  al  nj  fSmnj,  noto  «  AUonca .  t  al 

(CigiMACa,Mbn(B.-». 
e  nato  al  de  Gaadam*ra,  e  ftma  al  NadriiM , 
a  al  Talavnano,  o  ■  oiroa  noroa  ibrtoa. 
CapwjUeif  le  ajndóal  rejmoroBorBOi  de  kjikm, 

fUt  mtnm  Tiaiailo. 

B  uaxIeroB  loado*  rcyiinonM  para  el  iiMblafa- 
[monuMi 
'    lonMtaae  Bodilgo  para  Caülla ,  un  aaSodo  e  taa 
[jrado". 
toda  la  lieiTa  lemlwafa  coa  el  CaataUaoó. 
Fm  deatrojr  a  Bedraailla,  e  qneaiar  a  UllbMtilo: 
07S  coobatierouaGranlon.epriaioilcoDdedoa tiara 
[Penandca  coa  aa  iBawi ; 
por  ViOalIranca  de  HoDleadoca  le  levaba  aprea4o- 

e  tt6k>-d  coode  dos  Xlme»  Bandea  de  Borren, 


■  cMBdolovIÓ  Rodriga,  luego,  le  aaU  al  akMM. 
Koeerrálo  en  Vil  ixnlM  <pie  e*  Blrrtesea  Uamado. 
080  Kb  Santa  María  la  aDllgaaieeiwenA  d  conde  ID- 
Liano. 
CoobaUAlo  Rodrigo  inijdoa,  qoe  non  de  grado. 
Oroderoaperlajgleati.eeouóenellapRiado. 
Sacólo  por  laa  barrea  al  conde  detrai  d  aliar  con 
[nnuno. 
Küixol:  tSd*c(,aleTO(o,eve*eiiderBekria- 
[ÜMiiww(a) 
Ofti  e(ti«)a  moToa,  enatar  t  tn  leBor  hoorrado. < 
Doa  coodei  lleta  nreuoi  Rodrigo ;  a  Cerrión  fbe 

[llegado. 
Qoando  lo  MjderoDloa  condes  de  CantonedeCaa- 

[tüla,  lodoa  aealegrarou, 
e  Meronle  jijaren  laa  maooe,  e  omenaje  le  oKff- 

qM  a  irejnta  dtaa  coniadoa  fbcaiea  aaidfcjoon 

090  CenloapreaioaftieBodrigoalpnebloQunoraoo: 
e  BMlióloa  tn  pteéqtHi  coa  loa  noroa,  e  caralgd 

[^tado: 
e  lale  a  rreeeMr  a  loa  camiooa  d  bnen  tev  oon 

tFeniando; 
eencoatrólo  entre  (amorte  Benavente,  do  eaMo- 

[remela  potdado ; 
Deadedlf  hita  (imort  hie  gelo  eouündo. 
OBüBIrej,  eneodoloOTÚ,  cobiáporloda*  toa  rej- 
[nadoa, 
ProtogileaM*eGall«lano(,LeoBeateaeAiinifuioa, 
e  Bttremadara  coa  Cnidltooi; 
e  allj  loa  mandó  el  re;  tan  ajoa  Jodgar 
i  k»  condet  que  tal  coiu  tiuao ,  qné  mnerle  mn- 
Iredul 
700  Jadgaroa  Portogaleaiet  a  bneltaa  con  GaltalaDoi. 
dieron  por  Jnjaio,  qae  Toesen  despeDado*.      ' 

Judgaroo  LeoneBseí  con  AstarUooi ; 
dieron  por  jayaia,gDe  fuewen  arraairadoi. 
Judgaron  CaitellanM  a  bnelta  con  Bitreoiadanoa, 

709  e  dieron  por  jn;sli>,  que  rueuen  quemadoi. 
Fflioiliierou  del  conde  don  Pedro  del  Campo,  od* 

[cho  oorrado. 
QnaiMIo  solaron  que  Rodrigo  de  loa  rejuoa  era 
[ecbado  " 
-eprimep-  _ 
[condado, 
eamnjgnDddesoarraecbaron  Itera  al  perlaoe. 

710  B  fbétse  querellar  al  pueblo  QimoniK) : 
•SeBor,inieobreiete,ci  non  ledetesproUldado, 
con  el  re;,  vuestro  padre,  ove  ■  PaUucla  Tria- 


(»)  Acriiíine  dehifrí  decir. 


lAsilof  «VritnleniM 

i  reí  :>Con)moiHi3 

>qaoiemealc>ti«tia 

Rodrigo  que  nbrii  iMl 
lertii  be  aboiuia  i«*IM 
■fada,  lasu  qne  jB  nli 

aHra6olronuwWi« 
de  Francia  e  dd  entoal 

^~£ 

ludaM 

3 


cartns  •ie]  palríarcha  e  dH  Papa  Boam, 
que  diessen  iribnlo  Kspaña  r  rnudaM 
[bMao^ 
el  rey  que  «n  Rqinña  visqniM»,  lí 


qse  diessen  qoiosfi  doncellaa 
e  loesKen 
O  irejDla 


de  piau  que  ík_ 

Mi 
mudados,  e  tres  faicooM.  In  Mil 


A  mi  vpcDine  niiioe  sin  9Psso,e  n 

iiiRj  me  viildria  ta  niuerl?  qaeU  ndJiqMf 

Agoru  enliiiiró  por  mis  tawalloa,  qoev 

O  e  Ronsejirmn  he  con  ellos  s; 
Allvnitilóptir  Rodrlgoe  i<irwdc«l«Qj 


enliiura  ain.'gtiar  los 


■  SeBor,  peidoua  aquc&tos  condes  i|a  Mi 
•  Yo  tos  perdona  s> 


[salir.  Roilrigo\%„ 
ii  cJBCo  reja  d'GapaSa  **  qnlofOi 


'^ 


quel 

ca  Francia  e  AlomaSa  (aaeon»'!! 
e  ei  Pipa  de  Roma,  que  devia  ndirlft; 
O  Vedes  aquí  su  prciillcgio  con  aa  Mtttá 
Esicince  di\o  Rodrigo :  iPor  enttetraOti' 
ca  vosenblao  prdtr  don.  tocderrdrtdt 
AuQ  non  vos  ejibis  pedir  iribnto,  dM  mI 

Mostrar  TOS  be  jo  aqueste 
5  Apelljdat  vuestros    r««no! 

sóbrelo  SUJO  lo  ajamos,  '- 

Sy  non  llego  fasta  París,  non  devia setal 
Por  esta  rrasoadlxlcron'*:  el  Imeodaift 
[par  ftie  do  capM 
mandó  i  Castilla  viarja,  c  mandó  a  Leea; 
10  e  mundú  alís  Estañas  fasta  eoSanlSala 
mandó  3  Galicia,  onde  los  cavallenx  m; 
niaiirió  a  Porto^al.  essa  tierra  jcmor: 
e  maudú  i  Coliiobrade  monis,  poUo)  la 

pobló  a  Sor  ja,  frontera  de  ArasDa:       i 

13  e  corrió  a  Sevilla  ties  veces  en  ana  Vid 

A  loros,  qae  qnisierganl 

E,        ..  ro,e»duiol<iiLMft¿ 


^■■>^U¿ik.a 
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Ovo  a  Navarra  en  enmienda,  e  vínole  obedecer  v\ 

[rey  de  Aragón. 
A  pessar  de  Francosses los puerlosde Aspa passó; 
a  pessar  de  rcys  e  de  emperadores,  a  pessar  de 

[Hómauos  dentro  en  París  entró  •^•, 
coa  gentes  hourradas  que  de  España  sacó  ^', 
el  conde  don  Ossorvo,  el  amo  quel  crió, 
e  el  conde  don  M.  ¿^os.,  un  poriogalesde  pro, 
eel  conde  don  Nuíio  Nuñes  que  a  Simancas  man- 
ido, 
e  el  conde  don  Alvar  Rodrigues  (a))  que  al^s  As- 

[lunas  mandó 
(este pobló  a Mondoñedo e. ..{b))  de enquehrando); 
j  el.  conde  don  Galin  Laynes,el  bueno  de Carrion, 
j  el  conde  don  Essar,  señor  de  Mondón , 
j  el  conde  don  rr^*,  de  Cabra  señor, 
e  el  conde  con  Bellar,  escociera  el  mejor, 
e  el  conde  don  Xímon  Sancbes,  de  Burveva  señor ; 
•I  conde  don  (lurcía  de  Cabra,  de  todos  el  mejor, 
e  el  conde  Garcí  Fernandes  el  bueno ,  Crespo  de 

[Crañon ; 
Almeriquc  de  Narbona  quel  disen  don  Qulron; 
CoQ  ellos  va  Rodrigo,  de  lodos  el  meior. 
Los  cinco  reys  de  España  todos  juntados  son. 
Passavan  allende  üuero.passavan  allende  Arlanson 
6...  (c)  siete  semanas  por  cuenta  estido  el  rey  don 

[Femando, 
atendiendo  batalla  en  una  lid  en  canpo. 
Apellidóse  Francia  con  gentes  en  derredor ; 
apellidóse  Lonbardia,  asy  commo  el  agua  corre; 
apellidóse  Pavía  e  otras  gentes ; 
apellidóse  Alemana  con  el  emperador, 
Pulla  e  Calabra,  e  Sesilla  la  mayor, 
e  toda  tierra  de  Roma  con  quantas  gentes  son , 
e  Armenia  e  Persia  la  mayor, 
6  Fraudes,  e  Rrochella,etoda  tierra  de  Ultramar, 
•  el  Palasin  de  Rlaya,  Saboya  la  mayor. 
¡Quiles  atavetradores(sic)del  buen  rey  don  Fer- 

[nando? 
El  conde  don  Firuela  eel  conde  donXimonSanches 
vieron  venir  grandes  poderes  del  conde  Saboyano, 
con  mili  e  nuevecientos  cavalleros  a  cavaHo. 
Venieronse  contra  el  rey  de  Castilla ,  llamando  : 
»¡A  las  armas,  ca\alierbs,  el  bueo  rey  don  Fer- 

[nando! 
a  Raedano  passemos  ame  que  prendamos  ^año  , 
que  atantoson  Francesses  commo yervasdelcam- 

[po.« 
Essas  boras  dixo  el  rey  don  Fernando :  «Nones lo 

[<|ue  yo  demando. 
Grandes  tiempos  ha  passado  que  yo  saly  de  mis  rey- 

[nados ; 

rntos  della  sa^iué  todos  son  despensados, 
lia  que  \o  colMlioiava,  ya  se  me  va  allegando 
de  verme  en  lid  en  cjmpo  con  quien  me  llama  tri- 

[bularío. 
Varones ,  ¿  qué  me  físo  rey  señor  de  España  1  la 

I  mesura  de  v(»sotros,  lijosdaleo. 
Llamastesme  señor,  e  me  l)essastes  la  mano.  Yo  un 

[ombre  so  señero  como  uno  de  vosotros. 
Qnaoioes  del  mi  cuerpo,  non  puede  mas  que  otro 

[ombre ; 
115  ñas  do  vo  metiere  las  manos  ¡por  Dios,  vossacal- 

[das ! 
Qae  gran  pression  espera  España  mientra  el  mun- 
ido fuere : 
qoe  vos  non  llamen  tributarios  en  ninguna  sason ; 
ca  vo>  orarían  mal  sieglo  ipiantos  por  nacer  son.  c 
A  ninguna  destas  querella:»  ninguno  non  le  respon- 

[dio  «•». 
90  El  rey  con  la  malcnconía  por  el  corason  quería 

(ipiebrar; 
demandó  [^r  Rodrigo  el  «pie  nació  en  Üivar. 
Recndiole  Rodrigo,  la  mano  le  bi^hsó  :  »¿Qué  vos 
[piase,  señor  el  buen  rey  don  Fernando? 

(•>  En  el  maimsrrito  rsii  alircMaili) :  rr«. 
(^i  Hiy  jqiii  un  hbiini. 
{r.  I  n  bljitru 


Sy  conde  o  ríco  ombre  vos  salió  de  mandado , 
muerto  o  preso  metervoslo  be  en  vuestra  mano.  * 

8^  Essas  horas  dUo  el  rey  :  >  Seas  bien  aventurado. 
Mas  sey  alferse  de  mí  seña;síempre  te  lo  avré  en  gra  - 

Ido; 
e  si  me  Dios  torna  a  España,  siempre  te  faré  algo.» 
Ally  di\o  Rodrigo  :  »  Seiior,  non  me  serya  dado, 
do  esta  tanto  ombre  rico  e  tantos  condes  e  tanto 

[poderoso  lijo  de  algo: 

830  a  quien  pertenece  seña  de  señor  tan  honrado ; 
e  yo  so  escudero,  e  non  cavallero  armado; 
n¿s  besso  vuestras  manos,  e  pidovos  un  don ; 
que  los  primeros  gol|)esyo  con  mis  manos  los  tome, 
e  abrirvos  be  los  caminos  por  do  entredes  vos.  ^ 

835  Essas  horas  dixo  el  rey  :»  Otorgotelo  yo.« 
Essas  horas  Rodrigo  a  tan  apriessa  Tue  armado 
con  trecientos  cavalleros  quel  bessaban  la  mano. 
Contra  el  conde  de  Saboya  salyó  tan  yrado  Rodri- 
go (d), 
nunca  viera  seña  nin  pendón  devissado; 

840  ronpiendo  va  mi  manto  que  era  de  sirgo,  la  peña 

[le  tiró  privado ; 
apriessa  ertó  de  punta  a  la  meter  la  espada  que 

[traya  al  cnelo,  tiróla  tan  privado, 
quinse  ramos  fase  la  seña ,  vergüenza  avia  de  la 

[dar  a  los  cavalleros. 
845  E  liolvió  los  ojos  en  alto ;  víó  estar  un  su  sobrino, 
lijo  de  su  hermano  (^uel  disen  Pero  Mudo, 
a  él  fué  llegado  :  »\eu  acá,  mi«obrino,  fijo  eres 

[fie  mí  hermano, 
el  que  Oso  mi  hermano  en  una  labradora ,  quan- 

[do  andaba  casando. 
Varón,  toma  esta  seña ,  fas  lo  que  yo  le  mando. < 
850  Dixo  Pero  R^M-mudo  :  >Que  me  piase  de  grado. 
Cooosco  que  so  vuestro  sobrino,  fijo  de  vuestro 

[hermano ; 
mas  de  que  saliestesde  España ,  non  vos  ovo  men- 

[brado, 
a  cena  nin  a  yantar  non  me  oviestes  convidado; 
de  Tambre  e*  de  frío  so  muy  coytado. 
855  Non  be  por  cobertura  del  caballo. 

Por  las  crietas  de  las  pies  córreme  sangre  clara  « 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »Calk* ,  traidor,  privado. 
Todo  ombre  de  buen  logar  que  quiere  sobir  a  buen 

[estado , 
conviene  aue  de  lo  suyo  sea  abidado, 
800  que  atienda  mal ,  e  bien  sepa  el  mundo  pasarlo.  »■ 
Pero  Modo  tan  apríessa  Tue  armado ; 
Recebió  la  seña,  a  Rodrigo  bess<')  hi  mano, 
e  dixo  :  » Señor,  a  fruenta  de  Dios  te  fago. 
Vey  la  seña  sin  engaño, 
865  qué  en  tal  logar  vos  la  |>ondré  antes  del  sol  cerrado, 
do  nunca  entró  .^eña  tie  moro  nin  de  christiano.c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »Esso  es  lo  que  yn  te  mando. 
Agora  te  ccmosco  qne  ert*s  lijo  de  mi  liennam>.« 
Con  trescientos  caballeros  y  va  la  seña  guaní  ando. 
870  Violo  el  conde  de  Saboya ;  eii  tanto  fue  espantailo, 
e  dixo  a  los  cavalleros*:  »Ca%algat  niuv  primado. 
Sabedme  de  aquel  español ,  s|  viene  de  la  tierra 

(erhado<^^. 
Si  fuere  conde  o  ríco  ombre,  véngame  hessar  la 

[mano, 
sy  fuere  ombre  de  buen  logar,  lome  mío  maforad- 

(go.« 
875  Tan  apriessa  tos  Latinos  a  Rmlrigo  son  llegados, 
e  fisose  maravillado,  quamlo  gelo  roniartm  : 
>Tornadvos,«  dixo,«Laliuos,al  conde  con  mi  man- 

(dado, 
e  desude  que  non  so  rico  nin  poderoso  Uilalgo; 
mas  so  un  escude  r(»,  n(»n  ca  vallero  armado , 
880  fTijo  de  un  mercadern,  nieto  de  un  rihdadano. 
Mi  padre  mon>  en  Rúa ,  e  siempre  vemlío  su  paño. 
Ffincaronme  dos  pie^^js  el  día  qne  fue  fmailo , 
c  commo  él  vendió  lo  suyo,  venderé  yo  ln  mió  de 

[grado; 
ca  quien  celo  compra  va  niuchol  rosta  va  caro. 
885  Pero  desilde  al  ciNide  que  de  rol  ruer|»o  a  lanío, 

{i)  Tmbabli^nciilf  ilirj  :  R^drigr*  tá»  $nii*t 


m  dB  iBBflrto  o  preño  DMB«nl 
El  co«l«  qniDdo  Mío  of6,  IM  ■ 

•BMAOI,! 

TocTm  iMOtTMBL , 

10  elefadaieloiSabo:r*ttnajl«D_      

Colfule  be  de  4m  abelliw  del  cutiHo  prirado. 
Ibniaréewkmpewtiviin  dedo  qoe  ei  d  om- 

[dio  dli  din,  que  es  iioche  ceindi.* 
ChAHm  IM  HM  e  Hdlea  un  dejtndo.    , 
iSaboial  llUB*  elMode,  e¡CMtfKi!el  Cuulhuo. 
e  Varedn  üdleí  t  porfié  [fie]  e  t»  BraM  se  #ir, 

MiBiae  pe»d«a«>  obnHio*  atur  e  ebeur, 
,  attMMMB(Mqari>ndHparelprfawnqaebiW( 
etmue  camtk»  eier  e  md  ■•  teruiler, 

retlu  tía  dM&o  por  H  eenpo  aeder. 
de  h  mejor  prwite  Bodifpo  fee  entrar; 
•  con  el  eom ,  on  golpe  le  he  dir, 


■Prcaeo  lodcat  aen  eoMle,  el  oorMle  SAojuo. 
Deue  gdu  «ende  pella  eoetie  dbdadeeo. 
13  Aeq  loa  Tcndld  mf  padre  luU  qne  he  floedo. 
Men  cMoB  conpran ,  uj  lee  coate**  caro.i 
laHa  [barM]  diio  el  conde :  >Meieara,  EtpaDol 

[onrado, 
qoe  oeabre  cpu  aa»  lidia ,  dod  defla  eer  flIUito. 
OereebomenoDiwfin-  ^"^ -*"" '- 


Ibaninfda 
re,  al  a  Dloi 


iwlíno  del  banin;  doo  Pemande. 

Mr  diio  Rodrigo ;  iNoo  le  leri  negado. 
Boorlge  me  Hamao  aqoeitoe  qaantoa  aqri  trajo, 
fBJo  M  de  Diego  Lajuea.  o  nieto  de  Lajo  Caho.i 
BMaa  horu  dlio :  t ;  &j  meaqnion,  deeatentorado  t 
IS  CtQdéqoe lidian conombre.elidiAcoDiinMcea- 

qne  dentro  poco  ba  qne  fuetle  wnibrado, 
qne  non  le  atiende  tej  moro  ele  cbriiüane 
en  el  campo ;  ca  de  muerto  o  de  preuo  oou  te 

[Mldria  de  la  mano. 
Ojio  contar  el  rej  de  Pnncta  e  al  Papa  de  Roma. 
!0  qQenwicapTendMoaibraDado,qneawicatepreB> 
[dieaae. 
Dame  de  qué  gnl»a  podría  jonllr  de  la  preaajoa 
.  [que  non  fiíeaae  deeonmdo.  . 
Caiearte  ja  con  nna  mi  Djaqne  jonat  amo, 
e  Doo  he  otra  dja  nln  otro  fijo  qoe  heredeei  con- 

[dado.> 
Alljdlio  Rodrigo:  ipoeseobia por  ella  BOJ  príra- 
[do. 
!3  Sj  JO  detla  me  panréqoe  cabe  aebri  el  mercado,  t 
Va  T*n  por  la  jnnnta  a  poder  de  caTaile ; 
trácala  guarnida  en  nna  silla  mnj  blanca,  de  era 

[el  tt^no,  non  mejor  obrado. 

Teatlda  *a  la  jnriou  de  an  baldoqne  preciado, 

cabelkiapoilaseapaldaacommodeno  oro  calado; 

iO  olMprÍetoacommolamor*,elcnerpobleataJado. 

non  na  rr^  nln  emperador  qoe  dolía  non  heae  pa- 

[gado. 
(¡oando  la  tIÓ  Rodrigo,  iom6  la  por  1>  mano , 
edlio:>Conde,  jti  DnenaTeDloramujprlrado; 
qoe  non  eaauria  con  ella  por  qnanio  jo  valgo 
SS  canonme  pertenece  Oja  de  conde  ninde  condado 
El  rej  don  Femando  esporcaa5ar,Bél  me  la  quiero 

[3»p 
Sy  faga  major  algo,  conde, por  qaanto de  loa ojot 
[vedes,  Bon  *os  coja  mis  en  el  canpo.t 
Darala  Rodrigo  a  los  sajus,  Iie*eola  paaso. 
El  acogiÓEse  para  «I  rey  al  galope  de  cavallo. 
10  Dlio :  lAlbricias,  seBor.que  vos  trajo  buen  man- 
[dado. 
Ed  mili  e  DOTecieotos  cavalleros  flse  muy  grand 

[daño; 
prísseat  conde  Je  Salrayapor  labsrbasjnau  gra- 

Oiámepor  sy  su  Gja,  e  jo  para  tos  la  quiero, 

e  besso  las  manos  a  vos  que  me  Tagadcx  algo.) 

IS  Estas  oras  diio  fl  rey  :  •Solo  non  sea  penssado  ; 

ca  por  caii<iueryr  reynos  vine  acá ,  ca  non  por  U- 

[jasdalgo. 


Assj  bul  ve 
Eaaashc- 

edtio:i „_.._       --      

[lisiMgnadi 
de  los  tuyos  tqttaDio  te  (lDc*n)a,a!al|¡ 

VJi  Aliy  díao  Rtidrigo  :  (Koa  locaetlMS 
Llevé  iresleoto*  cavalltroct «  >naef< 

Quaiiilo  esto  o;6  «1  rey,  lomílo  p«rlii 

Al  rrealilo  Castetlanos  aMMadiJaam 

ICI  rcj  cnbid  a  dos  a  dos  Uta  canll(aia,4 

[(Mc)  <■)  tana  Mta 

OOU  DCCCC».  «gne  a  Üodrigo  beaaaMoiha 
Uiiieron  los  DCCCC».  :  >Par  DUsmI 
c(ia  tan  onrrado  seoorquenosbeaMMak 
De  Hodríge  que  a«ia  noobre.ltq  DWlll 
Caialgae  esloa  DCCCC**.,  ahníMal 

069  Knlra  la  tleoda  del  baeit  n 


'j  áatfem 


Yo  yré  ca  la  delaoterA  con  caUu  IKCd 

070  Señor,  lleguemos  a  Paria,  qneacjiait 

cnajesEirejdpPraDciaeeleinpendKll 
j  es  el  pairisrclia  e  H  Papa  Roma»-, 
que  nos  están  esperando  a  qne  le&dH 
|BÍ 
e  noi  queremos  gelo  dar  prírado, 
075  «fue  Tasli  que  me  vea  con  «llot  oud  wijifi 
tntran  en  las  armas,  mmieotMn  drocí 
La  delantera  lieva  Hodriito  úe  lUiar. 
(^islgaenlamagana  al  altorail*<i  tea 
|FtM 
ios  pod<^rc3  junta  VBU :  j  a  eran  lucra  ó)  M 

960  en  tantas  tiendas ,  en  tantos  rióos  <M 
Ally  llegA  Rodrigo  con  CCC«.  niaOM 
allyse  rentan  Frances^iesa  baritas  eeftiil 
rielaose  los  Prancesses  coo  lantwdaM 

AlljíablOei  conde  de  Saboja.muvpd 

085  •Quedo,<diio,>losre;oosnontM>dÍ 

Aquel  Bspabol  qne  ally  tedes.  r*  «Mm 
el  diablo  le  díA  tantos  podem,  qatll 

Cou  mili  qtie  trao .  mal  me  ba  dcebMai 
en  (Dill  e  novecientos  fisome  granil  Ui 
OOO  pi^ssome  pnr  la  bart>a  amidoseMafl 
Alia  me  llene  una  lija,  dnnde  sojnmtl 
Alij  linca  la  tienda  de  Rroj  tlias  el  t» 
En  el  tendal  don  tlruy  Diai  cañlgl  apil 

Bavjeca,  el  rscoilo  am&pecboi,  elp«<l 

003  •()jt,<dÍxn,ilofinove<cii*iH«*M«Allnf 

Sj  non  diexae  con  la  mano  eo  loa  pMiw 

{Ne.iKNtaefjaM 

Sj  podiesse  mesclar  batalla,  el  lorw») 

quecras  quaudo  él  llesa^se,  qaenoiblW 

Alljmotió  Rn;  Días  entrt  las  ikodaidí  li 

1Ü00  eipoloneáelcavallo.  e  Terjan  iMpietsi 

[  ra .  tía  ihm 

En  las  puerias  di-  Parrs  fuefetlrCMH 
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a  ptfssar  Ue  Kranceases  fue  passar  commo  de  ca- 

[bo. 
Paróse  aniel  Papa ,  muy  quedo  esiido : 
•¿Qué  es  essu,  Francesses  e  Papa  Romano? 
Sjeinpre  oy  desir  «lue  doce  pares  avia  cii  Fran- 

[  cía  lidiadores  :  ¡  llamadlos! 
sy  quisieren  lidiar  couiiisocavalguen  muy  priva- 
Ido,* 
Ffabló  el  rey  de  Francia  :iiNon  es  (guisado. 
Noo  ay  de  ios  doce  pares  que  líuiasse  synon  coa 

[  el  rey  don  Fernando. 
Aparlat  desque  viniera  el  rey  de  España  don  Fer- 

[nando, 
10  e  lidiaré  con  él  de  grado* 

Ally  dixo  Ruy  üias ,  el  buen  Castellano  : 
»Rey,  vos  e  los  doce  pares  de  mi  seréis  buscado  t 
Yi  se  va  Ruy  Dias  a  los  sus  vasallos; 
dan  cevada  de  dia,  los  sus  vasallos  son  armados. 
)|tt  Todos  la  tierra  fasta  el  sol  rrayado 

aaaomaroD  los  poderes  del  buen  rey  don  Fernán - 

Ido. 
Arecebirlossale  Ruy  Uias,e  tomó  al  rey  por  la  ma- 

[noc 
•Adelante,  «dixo, » señor,  el  bueu  rey  don  Feroan- 

[do, 
el  mas  oiirrado  señor  que  en  España  fue  nado, 
ya  querrían  aver  en  gracia  los  que  vos  Human  tri- 

[botario. 
Agora  sanaré  del  dolor  que  andava  coytado. 
Taa  seguro  andal  por  aqui  commo  sy  aviessedes 

[entrado. 
Yo  lidiaré  con  estos,  estad  quedado.* 
Ally  dixo  el  rey  :  »Ruy  Días  el  Castellano, 
CoBiuio  tú  ordenares  mis  rey  ni>s,eu  tanto  seré  fol- 

[gado.« 
AUj  Unco  Ruy  Días  la  tienda  del  buen  rey  don 

[Fernando, 
coo  las  suyas  cuerdas  mezcladas  aderredor  de 

[los  Castellanos, 
a  boelta  cou  Estremadanos,  la  costanera  Arago- 

[nesses  Navarros, 
con  Leonesses ,  con  A8tur}'anos ; 
|M>r  mantener  la  vaga  Portogalesses  coo  Galisia- 

[nos. 

S loando  esto  vio  el  Papa  Romano, 
iio:»0>tme,rey  deFrancia,e  emperador  Alema» 

(no, 
semeja  que  el  rey  de  España  es  aqui  llegado. 
Non  viene  con  mengua  ¿le  corason,  mas  cooimo 

[rey  estorbado. 
Agora  |>üdredes  aver  derecho,  sy  podieremos  to- 

[ouirlo. 
Qoanto  aver  sacó  de  España, todo  lo  ha  despenssa- 

[do. 
Agora  ganaré  del  tregua  por  quatro  afios,  es 

[chico  el  piase. 
Después  darle  hemos  guerra,  c  tomarte  liemos  el 

[reyoado^^.c 
Dixieron  los  rreys  : » Señor,  enbiat  por  él  priva- 

[do.« 
MO  Apriessa  enbia  por  el  rev  el  Papa  Romaoo. 
Quando  esto  oyt»  el  rey  don  Fernando , 
aroM'ise  él  e  los  lijosdalgo. 
Cn  senos  cavalios  cavalgan  entre  el  rey  €  el  Casle- 

[llano, 
amos  lanras  en  las  manos,  maoo  por  oumo  fablan  • 

[do; 
M5  acons**jandüle  Ruy  Días  a  guíssa  de  bnen  fldalgo : 
»Señr»r.  en  aquesta  tabla  sed  vos  bien  acordado. 
Ellos  fjblan  muy  manso,  é  vosfablat  muy  bravo; 
ellos  «00  inuv  ley  dos,  eandarvos  lian  engallando. 
Señor,  pedildes  batalla  para  eras  en  el  alvor  qne- 

[  brando.* 
OSO  Kl  Papa  quando  lo  vio  venir,  enante  fue  acordado. 
•(Ktine,«  dixo,  ^el  buen  emperador  Alemano. 
Aqueste  re)  de  E>paña  semejame  mucho  onrra* 

[do. 
Pooét  a>  una  billa  apar  de  vos,  e  cobrilda  coo  este 

[paño. 


Qoando  vieredesque  descavalgSflevantadvos  muy 

1  privado, 
ÍO&S  e  prendetlo  por  las  manos,  é  cal>e  tie  \  os  poFs  jldo; 
que  sea  en  par  de  vos,  que  me  semeja  guissailo.c 
Ally  se  ersian  los  Poderes  de  Roma  al  buen  rey 

[tion  Femado. 
Noa¿abiaqualeraelrey,nin  quaiera  el  Castella- 

í»o, 
synon  quando  descavalgó  el  rrey,  al  Papa  l>essó  la 

[mano. 
iOGO  E  levautósse  el  emperador,  e  recebiólos  muy  de 

[buen  grado; 
e  tomanse  por  las  manos,  al  estrado  van  possar. 
A  los  píes  del  rey  se  va  possar  Ruy  Dias  elCastella- 

[no. 
All^  fabló  el  Papa ,  comensó  a  preguntarlo : 
•Digasme ,  Ruy  Dias  de  Es|)aña ,  sy  a  Dios  ayas 

[pagado. 
1005  Sy  quieres  ser  enperador  de  España ,  darte  be 

[la  corona  de  grado.* 
Ally  fabló  Ruy  Dias,  ante  que  el  rey  don  temando : 
>Devos  Dios  malas  gracias  ay ,  Papa  Romano, 
que  por  lo  por  ganar  venimos,que  non  por  lo  oana- 

[do; 
ca  los  cinco  reynos  de  España  syn  vos  le  bessan 

[la  mano. 
i070  Viene  por  conquerir  el  emperyo  de  Alemania, 

[que  de  derecho  ha  de  heredarlo. 
Assentósse  en  la  silla,  por  ende  sea  Dios  loado. 
Veré  que  le  dan  aventaja  de  la  qual  será  ossado, 
conde  Alemano  qnel  de  la  corona  e  el  blago.* 
En  tanto. se  levantó  el  buen  rey  don  Fernando  : 
1073  »A  treguas  venimos,  oue  non  por  faser  daño. 
Vos  adelinat,  mi  señor  Ruy  Dias  el  Castellano  « 
Estonce  Rnv  Días  apriesa  se  fue  levantado  : 
•Oytme ,«  dixo,  «rey  de  Francia eemiieradorAle- 

[mano, 
oytme,  patriarcha  e  Papa  Romano, 
1080  Eiibiastesme  pedir  tributario : 

traervos  lo  ha  el  buen  rey  don  Femando. 
Cras  vos  entregará  en  buena  lid  en  el  campo 
Los  marcos  nuel  pedistes. 
Vos,  rey  de  h  raucia ,  de  mi  seredes  boscado , 
i085  veréjiy  vos  acorrerán  los  doce  pares  o  algún  Fran- 

[ci*s  locano.* 
Emplazados  6nran  para  otro  dia  en  el  campo. 
Alegre  se  va  el  bnen  rey  don  Fernando 
a  la  su  tienda;  lieva  a  Ruy  Dias,  que  non  quiere  de- 

[xarlo. 
Ally  dixo  el  rey  a  Ruy  Dias :  >Fnjo  eres  de  Die» 
[go  Laynes  e  nieto  de  Layn  Calvo. 
1090  Cabdiella  bien  los  reynosdesaue  cantara  el  gallo.  * 
Essas  horas  dixo  Ruy  Dias : » Que  me  piase  de  gra- 

[do, 
Cabdillaré  las  ases  ante  del  alvor  quebrado.* 
Commo  estén  las  ases  paradas  enante  del  !sol  rra- 

fyado 
apriessa  dan  cevada ,  e  piensan  de  cavalgar. 
1005  Las  ases  son  acá bdilladas  quando  el  al  forqaiere 


[anebñr. 
^al 


Handava  Ruy  Dias  a  \on  Castellanos  al  buen  rey 

Ilion  Fernando  guardar. 
Va  Ruy  Dias  con  los  DCCCC.,la  delantera  fae  to- 

(nar. 
Armadas  son  las  ases,  e  el  pregón  apregooado; 
la  una  e  las  dos  a  la  tercera  llegando. 
1100  La  ynfanU  de  Salmya,  liía  del  runde  Salioyano. 
yaüsia  de  parto  en  la'  tienda  del  buen  rey  don  Fer- 

[namlo. 
Ally  parló  un  fijo  varón,  el  Papa  fué  tomarlo. 
Ante  que  el  rey  lo  sopiesse  fue  el  ynfante  chrístla- 

(no. 
Padrino  ftae el  rey  de  Francia  v  el  eu|H'railor  Ale- 

I  niauo; 
líos  padrino  fué  un  patriarcha  e  an  cardenal tuirrado. 
En  las  manos  del  Pafia  el  ynfante  fne  cbristlano. 
Ally  llegó  el  buen  rey  don  Femando. 
Quando  lo  vió  el  Papa,  passú  el  ynfantr  a  «o  estra- 

[do; 


1110  •(:•»,■  dii.irerdel 

[•naurado ; 

con  tM  gnnd  onm  IHoi  qné  B)a  te  ha  dtda. 

HlraiJa  Km  de  ChriUnael  niw  apoderad*. 

me  MW  qiütao  ana  le  perdlrue  dgliHiiinao 

^^  [devIeBcwufkataSMiiaM. 

Por  aiMT  dcste  imnie  qoe  Uioa  le  oto  dado, 
lUS  daooa  tñna  nqolerapot  aa  aio.t 

AllT  dUo  RUT  Diaa :  >Sd  Doo  lea  paaaado, 

aálfoa}  eae^rega;  en  pero  mu  qoemoMiipIt- 

c  tal  plaio  ooa  dedea  qne  pedaoM»  oMfegario. 
O  norrt  «Ue  eoperaJor  ol  darenoa  reroado 
[apartado.* 
11»  Olía  drej  don  Femúdo :  iDoroa  qoairo  aBoa 

Mioel  rejde  Fraoda  e  el  enpenobr  áAÑuao : 
«Por  anaor  dente  ;nIkDie«ne  ea  naaatrea^ado, 
otroa  qiutro  ah»  raa  pedinoa  de  plaao.i 
IHxo  el  reír  don  Femando  :  iSeavoe  oUWfado; 
llKlepor  amor  del  paulareba  dotoaetfea  qaalro 


U*,f1uHaaiáírtftfanaNmn*l.) 


Noru  Ptu  coLiCKia. 

*  6ef«*"<*tnl>'>>orliTardHen  dlnldiparUl,  t  D<» 
Pcl*I0  ttuAit  n  hUo  Fiblli ,  j  1  cate  n  jtno  Dm  ÁlfoMO, 

Sno  II  tita ,  qs« ,  COBO  Mp«BC  cili  udnlcí ,  tan  aor  ■*- 
reliii  hijt  lleiUlBi  de  iídcI,  ituiti  coa  SnerodsCuo, 
■Dgtlo  qia  m  a  dcMonocloo,  j  cn;a  nombro  moncloni  « 
]ii|lii  m  nrtu  ouiloBci. 

*  L*  Mpoeatt  u«M  «r  li  tlMclon  de  Jdmcs  cu  CuUllt  tt 

dirennie  de  liqnedlee  li  hlilorii,  porque' '" 

fot  porque  OrdoBo  II  de  Leoo  blio '" 

iqielli  epoea,  j  ' "-" —'' 

eei  popBÍ»rei  qi.    ._ ..  .   . 

rlileron  htiti  qne  Fenitn  Gonuleí 

*  Bí  iqnl  il  conde  Femín  Gonulei  beeto  hiló  de  nn  ultte- 
—  j —  o^. iíTuljirqooloíhijOiilo^ 


10  ILeíiUiBD,  tinque  ea  lu  crdiUu  . 
deflenil)  de  temetiBle  inipitirlan.  que  itn  emluria  u  eoi- 
signi  ea  el  lomuce  nibneni  136,  qae  dice  :  £m  liwa  Dlti* 


hibldoi  en*  nejoreí 

irli,debe 
iTátnl- 


*  Creiiu  qie  loi  hljoi 

*  Eite  Sinctao  Ordofiu,  por  lo  qoe 


ser  Gírela  el  Temblólo,  de  Ni , 

(Ion  prendld  I  Feniin  Conialeí,  pin  vennr  Ij 
didt  Stncbo  Abarca,  padre  de  dlebo  Gareu. 

*  Li  biliaria  llimi  DoDa  Sioebí  i  la  qne  iqtl 
CnniUEU.  En  bija  de  García  el  Tembloso  j  le  c 

I  El  rej  de  ttinm  qne,  iFfnn  la  biliaria ,  prrndld  t  Fer- 
nán Goniilea,  fné  Gircli  el  Temblólo; ' ' — " ■— ■>- 

li  crdniea  rimada,  aeennplaee  en  Uta 
cbM  OidoBei  d  Akami  ,1o  cnal  e*  ei 


pn  llamar  í  rereí  dlníntoa,  Sm- 


...   _.  ..  _^. d  tood*  {In  fouti  Q«J 

Abarca  M  Juilar  debe  rcpreirtiiiit  UmCmLlita 

■  --'^oebaet  Raror,  itn  üiiirn.qiilMTl 

Don  Santbo  ttitcn.  «Dciiimií  MnWi 


!qael(norib)  qBtaorlrtí  sin  itríiiw.wHaa 
ar  t  In  cuiellinoa  1  *b  ¡tmu  i  íarfs  •!  Uara.pa 
parir*  f>  la  Inn  do  Snncbu  el  Ibior,  au  tatt  la 
tina  de  la  de  Don  Careta. 

u  Haití  aben  bauUdameruwfltMnW 
juglar  a  loa»  «ecM  Doia  Circía,  giiu  IM  t^H 
T  Hlrai  nna  reneteauelon  de  uDbv)i|Bi«w 
■iliei  del  lodo  la  Materia,  piolo  «u.Mwhea 
Metí  con  ana  hllt  dM  rcj  de  Fmffi,  inÜMWM 
rer.has  beredltarioa  por  lea  rnilc*  UñnaiHaM 
nanita  el  Mapa  laa  de*  eenaat  tt  Cntttftlf 

Su  «no  q«e  li  primen  la  obtgra  n  (atNMMBl 
re,  biji  de  SntfaoGarrta,  )  I)  MMbokvi 
bermini  de  Bcrmailo  III.  Si  ti  H^.mwM 
Abiifti  con  nu  eilranien  .  le  raunankaMI 
pndien  ereene  qne  adcm»  de  le*  dat  tmMaia 
prcsenttlia  t  Fpmandii  «I  MtRno:  penwwM 
lil,  lampoco  ara  poalbu  q»  Auto  iBNiBt 

rer  de  Catlllla,  j  eaa  fot  detrche  M  '* 

legitimo  lie  ta  tapgeilo  padre  D<—  ^ 
allaigedc ' 

I  aquella  alm  Dóñ  Saa^  d~lfiüí|{ 
el  AbirM  del  Inglar,  •«  |e  im  d  B 
i.ii>i,  uii-iiiiibli)laapaerc4iqMeMaeai^flt 
es  la  muíala  que  il  Iiudtrse  «B  b  caniKim 
dcliiiirra».  U  crdelc*  «cncMl  alA*  diMteíJ 
cnmla  la  rimada  aubr«  «laRobUpedeToUlUJ 
tlají^  t  nnni.  ni  de  I*  cfecclaa  de  PaleacUeal 
ocíio  de  tudí)  ealn  baja  pouda  M  alnai  »■ 

•e  Innrimoi  quita  aM  este  re)  de  Leea,  i 
ner  ubeele  de  m  Saaetio  Abaic*  ;  IssaiÑaKi 
tiijia  y  cdmo  lat  eaad ;  Inoramoi  ciaM  mM 
rennir  en  si  tabeii  lodoa  Im  mam  de  te 
supualeedo  qnereprnenic  k  Sineliu  ü  ttvsr.  i 
tfOfirra.tAnEoorA  CiaUUa.  BUhaedli 

"  VnelteeljnRliraiaeuendeSaaAaldfl 
del  oblipado  de  Pileoeli. 

■I  Tfiraaie  i  la  hlMorU  de  loa  ]«e<ta  t  raa 
de  qnlenca  procede  Femandrí  I  ti  Nacao.  Mm 
a  hablar  de  dlchei  ]imci  engodo  trsia  de  Ur 


nLílnej.UaiilLilníi,  HnTLaíni 
p  padre  del  Cid.  La  Brnml  lo»  di,>  ..,„ 
lán  Líinei.  Ule  Lalnoi  j  Dlrp,  Ulm, 
,  rimada  loi  nenbn  ;  Rut  Liion,  r^ldr 
Dumbre  del  tercero,  ftlami  al  cnarlDDIeaul 


■  Aqil  Imenia  eljnglarin  Don  AlonaodeLeon,  Iqilen 
itribiye  loa  becbos  qne  la  blilorla  relere  1  Stiebo  el  Carde. 
dcenjo  fiiallaje  llbnl  Fernán  Goniileil  Cattllla.  par  precie 
del  caballo  )  el  aier,  un  popalirea  codo  tabilaioi. 

*  El  conde  Gard  Fernaadei  secaid  en  plmeraEnipeiateon 
nn>  dama  fraoceía ,  ciio  nombre,  segnn  los  romince»,  era  el 
de  Argentina,  j  Almenlqne  el  de  id  padre,  Hgan  la  crdnlea 
Timada.  Addltera  eita,  j  ji  cao  un  bijo,  segno  la  dicha  crd- 
nica,  Ú  aln  nInRina,  icmín  la  tradición  inlfar  llamada  bli- 
toria,  lefaeúl  Francia  con  un  cond6  rnD(«s,  ilado,  pero  qoe 
tenia  una  biji  nointiridi  Sancba ,  i  la  cual  tinla  maltnlaroB 
qie  los  odio  j  aborrecía  basU  el  pinlo  de  eulregar  1  m  padre 
T  1 11  manceba  en  manos  de  Girci  FenandcE  ~  Este  por  pt- 
tilud  ce  caid  cnn  Sancha,  de  la  qoc  tato  i  m  hijo  j  incesor 
Don  Sancho  Garda. 

•n  Et  conde  de  Cisillla  Don  Sancho  Circfa  lot  eílcbrc  por 
'los  fueros  i  privilegios  qoe  concedió  1  sni  pueblos. 

"  El  lerdadero  i  bistúrico  hijo  de  Sancha  García  fu»  Dan 
Garda ,  quien  tratado  de  casar  con  DoDa  Sanrbí ,  bija  del  re; 
de  León ,  fué  asesinado  por  los  Vdas.  El  juglar,  en  vei  de  le- 
gnlr  la  biliaria,  intenta  un  Sancbo  Atería  OAbarta,  t  qnlen 
supone  hijo  de  Sancho  Carda  jr  su  heredero  en  el  condado 


parlldon  qne  hace 

Sancho  d  Majroi  tmo  cuten 


•rea  del  Joslar  i  reprearaiar  i 
MaTor  dr  naiam.  eoMOMi 
íc  de  lia  reinal  tBin  m»iH 

laroi  tn*D  cnitcn  BQeatm 

■lados,  dando  el  de  Araeoa  1  lUnIl«. 
iodo,  el  de  Sobrarte  T  IUlMp>m  1  fym 
.a,,o  t  Carda.  El  jaslar  d«  la  erdalia  tlM«i 
cae  so  Sandio  Abare* ,  ideal  hjio  de  Stacba 
i¡^  Castilla,  tnese  aaBor  de  todaBipata.Mla 
(I  uslelltDO  qocrla  establecer  b  intdtMm 
iirlhuje  í  SI  injthieo  bdroe  bresbitm.  T«a 


a  iBTo,  Ibaiado 


dcra  estaba  casada. 

V  Elle  Don  Garda  de 
Fernando  deCaslUla,  el  .. 
pojo  lie  una  parte  d*  «na 


rt  iruDo  de  Ninrra. 

i<  H^aqolilCidFonildpndocjnnadeHvadl 
un  rey,  Eítn.  caoUrniado  cnn  eap<4D  per 


s  de  loa  seSvret  qec.  a 


APÉNDICB  IV. 


Ui5 


¡tario,  mmpetian  fon  los  reyo*  y  protendian  hu- 
j  ju>lilir:i  las  runjctiiras  qiii'  clisli'D  di*  i|UO  v\ 
»s  partidiis  ijUí*  lurh;iban  ni  Kspañu,  y  que  lo 
suyo,  a.si  era  raractn  izado  y  arrptado  pur  rllos 
do'sUÑ  idras,  priinipitis  i^  inti'n'M'S.  Por  eso 
*atos  dircriMites  di*  rl,  (|iio  se  reuiioii  y  mrzrlan 
is  U^^unis  i|Ui>  no  50  cuiilundrn  en  Ins  principios 
|U('  SI  en  lo^  r(>li|(iosi»s  y  ralMllercMos.  Hay  un 
o,  impnl.ir,  ri'liiíiuso  )'c.ibalU'ri'>rt>;  ha>  otro 
feuuiíl,  caballcroro  y'dr\olo,  pero  nunca  m* 
el  príiu  ipio  poljtiro  que  representan.  Kl  ('.id 
3  se  halh  solamente  runsifrnado  en  la  cronira 
I  romance  tomado  de  ella  ;  el  munaniuico-popu- 
)allere>('o,  esta  r()rinado  en  fl  poema  publicado 
D  las  cronicM^  latinas  y  castellanas,  y  probable- 
antares  que  en  ellas  si»-rilaii ,  o  que  convertidos 
lan  en  su  texto,  y  en  los  romances  \iejos  que 
en  losanti):nos  fabricados  po.vteriormente  en 
ruando  predominaban  el  espíritu  caballeread)  y 
t  cortesanas.  Kste  Cid,  que  se  opone  al  de  los 
que  triuiito  de  las  ide.i>  leudale>,  es  la  >erda- 
Milar  que  la  tradición  y  la  escritura  nos  lian  le- 
udo al  (d\ido  la  de  .su  antaKoiiisla ;  es  la  que 
todas  las  épocas  la  idiosincrasia  nacional,  la 
inquistar  la  unidad  del  tenitorio  y  de  las  leyes, 
D  la  anaiquia  que  iiiijtedia  o  dilataba  la  recon- 
conlr.i  iiis  :irabes.  Ksle  e>  el  Cid  que,  como  el 
ba  con  los  monarcas  para  libertarse  de  la  opre- 
sores; pero  que  al  mismo  tiempo  rereli)>o  de 
le  puitiera  empecer  á  la  libertad ,  i  la  pai  que 
íecia  a  los  re>es,  les  hablaba  el  se\eiu  lenguaje 
>bli};áiidolrs  á  respetar  la  ley  de  la  opinión. 

rausa  de  la  muerte  que  dió  el  Cid  al  conde  Don 
icen  las  cronii.is  en  prosa,  que  solo  indh-an  que 
s  una  prndrnria  que  fué  motivo  del  di^safio.  I.a 
c*  ma^  explicil^i ,  como  «¿e  \e  en  su  texto.  Pos- 
estros  ninianceristas  >  dr.im.iticus  ban  formado 
lia  noM-l.i  niii>  pupuiaf,  inventando  un  lance  pa- 
indoniir,  que  prudnre  un  duelo  :  unos  amores 
limen;!;  un.)  prui-b.i  qui'  iMe¡{o  Lainez  hace  del 
■nto  de  sus  hijos  para  i-sro^rr  i'llos  el  mas  di^no 
itr.i  encoiiHMid;(rle  su  vrn^^.mza.  lie  eMa  prueba 
iid  el  mas  valiente,  aunque  (i^'n^r  ^'ii  edad,  y 
i'Ie^iido.  Toiio  tsto  es  una  íiccion  moderna  nue 
ñor  al  si}.lo  xvi.  pue<«to  que  no  resulta  de  los 
i>  aiitipuo> ,  donde,  al  contrario,  se  expresa  que 
e  Viv.ir  el  Cid,  era  hijo  único  t  let;it!mo,  vsin 
que  lino  n.itiii.il,  p;idre  del  iWrinudo  ó  l'eru 
uc^  llevii  su  bandeía  contra  los  franceses. 

Don  (íonie/  li;iiiia  aic.ilde  ribdadano  i  Üiepo 
iiilitle  de  plcbcvo.  I.a  verdad  |i:irece  ser  que  bis 
illa  rli-^idos  p(iiinl.iiin«T.te  er.in  bidalKos  ciu- 
t>!e>  itc  |j  rl.isr  media.  .Siu  einbar^'o,  los  ascvn- 
pKseían  Ki*iiides  nquc/dS  y  teii^t^iius. 

pi>i  se  u<.iba  en  E'^paña  á  Unes  del  siiilo  xii ;  y 
li)s  datiis  «MI  <|iii*  sf  fuiíi.!  >li)iisinir  Uo/y  pata 
la  coinpii^i-  imi  iiiiniiliv.i  de  la  crónica  rimada 

I  e|>or.i  I»  ,1  pnriiitiin's  del  siguiente  siglo,  por- 
hn  M-finr  nliNt  rv.i  ron  mucho  fundamento,  los 
is  M^liiN  'nritiiis  lililí  ^'liaban  l.is  (UNlu'iihres 
que  «■>' iiiií.iii  V  vivían,  mas  bien  que  las  ée 
w  utii.is  i:i«tiirijli.i;i. 

teri's.inte  rl  iMi.oliit  |>niri.ircal  de  las  lre«  hijas 
lióme; ,  |>iilii-ii<*o  l.i  Jilieiíad  de  sns  b'-rm:iniis, 
inmluí  la  til-  Dmvo  Laiiiez  que  las  remite  á  su 
hmira  ciiii¡>i  venredor ;  y  niii>  ^ei-eroso  el  porte 
■s  olor^.i  sn  rur^o,  e\|iijniendo  A  sO  padre  las 
ilii an  sil  iiiiple  prortdrr,  romo  «i  quisiera  ale. 
u  que  di>|ien<a,  1  nnMilciandido  Como  un  dtbci 

10  iiliHi'rva  Miin^ii-nr  Dory,  hacr  ( I  juglar  i  Ji- 
••  V  ^iiii>[iiM  ijiii-  l'is  r<i:ii.in<  i>s  tb-j  m|¡|o  xvi, 
(•■■r  :ii:iiii.^.  Ntini  |.iir  i-\il.ii  niali  s  y  dl*iciinli.is 
Ir  at  4. ni  |>>o  i'»|-iisii.  |(ii|'iii|iiaiiii-nte  eu  el  ro- 
ui;h  lu  T,Vi.  Ipil'  ili.  !•  ■  //f'i  I  l.i  li*  Ivs  litt/ts,  *c 
i  rl  IiiiL-ii  ij.-  i¡iii-  lii  1",  I  I  :i!ul'ra  Usa  en  el  VM, 

II  iw  i-'i'-u'-'i  ni  l¡..' '  •líiifo.  Sin  •  ;iil>.i!  tjo  .  el  r^- 
le  aijucl  lir!>e  ij.s  riiiijoi'iiiiit.iil  inn  la  cí«::.í  a 

rl  MU'l.ir  j  s<-|i  >r  ir  n:  is  v  in:is  á  los  reyes  y  al 
r  >i  w  li-  ariibmi  II  I-  <>  ulrnk  docnmenlos  \  \a 
ii!.i  ki>Menli:ii  lile  rii  l>is  riimanies,  sin  ina» 
•  ■*  "\  V  T'i  i.  qu»'  i-nI  til  r.ili'ailiis  Mibre  el  tipo 
iioiii  .1  riü.flt,  V  siii  n-l.iiion  moi  1o«  ilriii.is 
■I,  i>  >■  .li-  la  iii.i«.  iiiiiIj  M-Viiidad  del  Cid  cou 
M->  i  •<  4  I  ti  ii:'»i'i  iii'i.i. 

1 1  .i.|'ii  1 1  r.ir  II  'iT  ilf  si-iiiir  leu-I  il ,  y  pretende 
!•  ¡I-I»  \  I-I-  ili"  |i-  -.iiVii^  ,  I  .til  ijiji',  lili  habii'into 
;  >.  \  i.j  MLiido  iu»  va^allu^,  pucüvü,  iiü  lü* 


cnrrir  en  felonía .  hacerle  la  guerra.  Kl  romance  8 1¿,  que  dice  : 
En  SumIü  Ciidra  ile  liurgus^  es  el  único  de  los  de  la  tradiciou 
mmun,  que  tomando  al^o  de  la  crónica  rimada  indica  vesti- 
gios (Ji'j  Cid  aristocrático ;  pero  templado  por  una  situación 
excepcional.  Allí  se  trata,  no  de  hacer  que  un  re)  reconundo 
jure  que  no  fue  parte  en  la  alevosa  muerte  de  un  rey  legitimo  de 
(inii-n  fué  el  Cid  vasallo  ,  sino  di-l  cumplimiento'de  una  con- 
dición exigida  para  ocujiar  un  tmno.  Kn  rsie  caso,  y  antes  de 
cumplirla,  Alfonso  el  VI  no  era  rev,  sino  un  aspirante  i  la  co- 
rona ;  pero  tan  luego  como  cumplid  la  jura,  el  Cid  sumiso  y 
leal  se  súmele  al  monarca  y  le  obedece.  I.a  llrmeza  del  Cid,  en 
la  sitoacion  qne  se  hallaba,  era  un  deber,  pues  ejecutaba  una 
ley ;  era  una  obligaeion  de  concienria,  poique  no  quería  rendir 
homenaje  ¿  quien  solo  podía  ser  rey  después  de  purgar  las 
sospechas  de  ser  as«'sinu  del  antiguó  monarca ;  >  era  en  fin 
una  medida  de  prudencia,  puesto  qne  ratiticado  eljuramento, 
legitimaba  y  xulvia  todo  su  prestigio  al  que  iba  á  ocupar  el 
liono. 
35  Qaizi  debe  intercalarse  aquí  la  palabra  «t. 

'A  Por  nn  error  llaman  algunos  romances  conde  Lozano  al 
conde  Don  (¡omez,  couvirtiendo  en  nombre  propio  lo  que  era 
una  raalifleacíon. 

95  De  aqnl  pan'ce  fine  se  ha  tomado  el  asunto  y  casi  la  letra 
del  romance  número  i51  y  parle  del  7^'S. 

^  Contra  lo  expreso  en  las  cninicas  v  b>s  romanees  de  tra- 
dii  ion  común,  se  bace  en  la  rimada  que  el  Cid  se  case  á  dís- 
gu>to  cou  Jimena. 

S'  Kn  la  crónica  general  el  Cid  vence  i  los  cinco  reVes  mo- 
ros ánles  de  desposan^»,  en  la  del  Cid  se  cuenta  q^ue  llevó  su 
esposa  i  SQ  país  satisfecho  y  conteuto  ;  pero  que  jnro  no  go- 
zarla basta  haceise  digno  de  ello,  venciendo  cinco  lides  contra 
los  moros.  En  la  rimada  jura  lo  mismo;  pero  despechado  é 
inicundo,  y  para  vengarse  de  la  violencia  con  que  »e  le  íorzü 
ft  casarse. 

^  '8  Ksta  prueba  de  abandonar  de  intento  al  Cid  %  sns  propias 
fuerzas,  para  experimentar  si  era  capaz  de  cumplir  lu  prome- 
tido ,  no  la  mencionan  los  demás  documentos. 

^<>  Aunque  tiene  todos  los  síntomas  de  tradicional,  tolo  f*n 
la  crónica  rimada  esti  consignado  un  rey  moro  Dúrgos,  1  quien 
después  de  vencido  restituyi»  la  libertad,  y  devolvió  eon  au- 
mentos sus  estados,  haciendo  de  él  su  mas  llel  aliado,  y  quien 
por  vasallaje  reconocido  y  gratitud  le  ayudó  en  muy  arriesgadasi 
empresas.  ¿Será  este  mi»ro  Iturgos  uñ  ente  ventadero,  a  una 
ligura  d  representación  de  loü  cinco  reyes  agarenos,  que.  se- 
gún cuentan  las  crónicas,  venció,  y  dieron  el  nombre  de  Cid  i 
iu  vencedor  reconoi  ieiidose  por  sus  tiibutariosf 

4')  Vuelve  el  Cid  á  insistir  aqui  en  que  ui»  se  considera  va- 
sallo del  rey  Don  Kt  mando. 

^1  Según  parece,  el  Cid  considera  la  batalla  contra  el  moro 
Diirgos  cual  si  itte.se  la  piimcra  de  las  cinco  lides  que  uficcu 
vencer. 

^*  En  la  tradición  vulgar  y  preponderante  no  es  el  Rev  «■! 
qne  exige  del  Cid  que  le  rinda'  tribuios  |Nir  sus  conquistas,  hiiio 
e>te  quien  noble,  leal  y  generoso  se  las  ofrece.  Al  cimlrario, 
en  la  crónica  rimada  reíiusa  la  demanda  de  aqurl.  Sin  embargo, 
en  la  crónica  del  Cid,  se  indira  que  en  cierta  ocasión  muy 
posterior,  el  héri»e  castellano  defiende  con  sus  armas  los  ter- 
ritorios conqui.stados  de  qne  Alfunsa  VI,  a  titulo  de  soberano,  • 
quiso  despojarle. 

M  Aunque  con  circunstancias  diversas,  en  lo  esencial  del 
hecho  aquí  reíeridi»,  están  conformes  todas  las  tradirionrt. 
Femando  I  de  Castilla  estaba  destinado  i  guerrear  n  %  matar 
ft  todos  sus  hermanos,  y  en  estas  circunstancias  disputa  i  Uuu 
Ramiro  de  Aragón  la  «illa  de  Calahorra,  cnya  posrsion  oca- 
siona el  duelo  entre  el  Cid  y  Martín  Conialez.  También  apa 
rece  aqui  la  Igura  del  Cid.  sanio  y  devoto,  qur  se  amalgama  ea 
todas  las  tradiciones,  aun  ruando  se  contra  licen  en  puntos  rc- 
lativosa  las  ideas  políticas.  Kl  romance  >  levrudadeSanl.liaro 
en  forma  de  gafo,  malato  (1  leproso,  v  la  mmerta  á  Santiago, 
aunqneconsignada  en  diversuik  tiempos  v  cinuuMancias,  se  en- 
cuentra co  tudos  los  docuuieutos. 

4*  Refiérese  el  juglar  ft  un  roniancí'  sm  duda .  por s  le  rita . 
anterior  i  su  crónica  nuuda;  lo  cual  1  el  hjllaoe  olms  bt 
rhos .  o  desüguradoscn  todos  los  mas  reinolus  docunienluA 
hl.storico.s  ú  poéticos,  que  escritos  t  n  ca-lrllanii  po\eein"*, 
prueba  que  la  eonipo«h  ion  romance  debió  pre<-edrr  t  tmlas , 
si  no  coinpletanieulr  rn  sus  actuales  loinia<.  si  j  \»  ménus  rn 
otras  muy  parecidas ,  o  mu  mas  dileiem  la  que  la  dr  la  Uiamr 
A  rneunr  peifeci  ion  ron  que  se  usar.i  la  medida  v  |j  riii'a  X>i 
I  ij  palle  de  la  rmniia  rimada  puede  fonsiilrrarse  rumo  üua 
Ciilection  de  romances  descompuestos  y  mal  zurcidos. 

^*  Monsieur  Dozv  ^'Jpone  con  fundamento  que  debe  decir: 
Uvntfirúgo. 

'<•  .\qui  empieza  a  rontar««  el  milagro  drl  Cafo,  y  de  tal 
manera,  por  cirrto,  que  pjreee  uno  de  lo<i  trozos  dr  la  Ctñ- 
nica  rimada  que  se  compuso  desdguraiido  el  metro  y  ciMiüiruc 
non  de  un  romance  virio,  que  »e  procuro  reducir  a  otra  elas« 
de  versos  si  c»  que  au  lo  otaba  por  »u  uisiua  iwpcrfecciun , 


«>  U  UrátÉM  M  Cu  n  MUtr  il  «ule  h  killi  f  W 
uniliudiiB  UiuAiieuaiprau:  p«n)  M  cU*i  M  litar 
Halci(npiIm,TwUU«oUlmH  M*I«.  fUMMin- 

MDij  r*'*  mUutiU. 

M  Alna  moMto  tÉlM  *MM  é«  MU  niM  «M  •■>•••  N" 
lo  MUrlar  li  upadldOB^d  CM  taam  IM  hoim  «mmhIu 
I«(  tiertu  «ekMnUUiBM,  «•  licul  ptntt  «•  Wlt  4 

JHiar. 

MUCM,fWTlMMrMIII«**«MMniMQ»«>V,te 

eilr  *tan  4*> jm  UM  N  nt  •  M  mJM  <•  oMun 

m  d  hdroa  ia  fiatUfO.  !■  IM  «Meit  in  il|i  m  n»^ 
twenia  UeM  ilfnt  utlodt  COI  Nto.  El  CM  ttMMl*  il  Btv 

Iie  iptet  Je  mnwI  CotaSn  >M»w»eTWriMi»É  StMMn 
■  CtUcM.Fk  pUa  VMUWritl*  «hlái  to  WM  «  «Ilt 
citnllcro,  AuueaiuMiHfcui  «jtutilu. 
"  -  1  (tpsdUioa  mbU  In 

BDTC    .  11,  líOBMM  ti  6a(  r  IM 

une  1 1  .  .  itiftutttJmt»  tttú- 

I',  dnpKM  M  «n  M  pos- 


aiOaretiIRtf,    "     " 

rJCId.  SlraiirediBcfciih 


por  lili  rejn  ti 
—  '  'l*  eQiitt- 

■r»io'nilnaoloi}wclMMo*<e>i*«dífcn  luir.  SI 

ti  lulo  rano  mwMto.NHlUrt  qia  al  nj  Báifoi  nlid  il 
Cid  de  b*  bamiíítie»  it  k»  ■om ;  ^te  «tu  [uU  (rata 
de  Ini  tOTM  I  jo*  «kI»  ;  qie  lirp  *t  itliU  eoi  él  rn  Dmi 

" ■"-    '- " — v,i. — I  jj  ^iB^iJatm 

De  «ein  lii  cift> 
prendlAdeanllTO 


•*  RtItrtM  iqai  «I  t*|l*r  1  w  nntiM ,  j  il  eilo  m  ea 
I»  iaterFiliclDD  i  rerorat  becba  I  tt  ftímltlnnitetlon.  ca 
una  praeba  de  la  nlilenala  da  roBancaa  aalariore*  t  la  obra 

ai  En  ladat  l>«  trdnleaa  canita  qie  el  Cid  lint  i  la  eorra- 
rtacoAtnloimoroslanranillli  ;  inilaM;  pera  tala  la  rin*- 
d)  dice  qocDorloeíaB ella  Dlt(a  Ldncí,  padtaáalCtd,  j 
Mslios.hennanaadeafBH. 

■i  BelíKM  t  li  (tetn  T  etiDMol  de  lo*  nnfw  lAelleí 
de  Casulla.  A  cila  Ytito  6n  dfka  preeader el  MI  r  aliaiaBMa 
halla  etns  Incliilve,  rat*  M*  parda  eRtealan««ltaiUi,j 
deipnia  de  eata  tegilr  eao  al  SIS  dltho. 

Ii  dicen  lia  erdalaaa  al  loa  rwaaaeea  de  qae  *l  Cid 


tnot  de  tae  iproTccIif  Bdova 
la  ZiDiora  on  anobl^a. 
w  KmpItuMlintirddtribafoqseelF.nipendor.iporido 
por  el  Papa,  4nlK>  Inipoaer  al  re}  de  Casulla. 
.  *a  Lai  erdnleai  no  neaUoian  ta  ehae  de  trUItU  ne  *il(ii 
el  Eaipertdor,  del  rej  da  CaMIUa,  pera  d  ailor  de  la  riuda 
Inuínra  nao  aada  Tcr^Bfnll  -  aanaHA  alan  m#lAAi*  al  dH  Ih 
cien  donealliiqte  la 

a'  Paréteie  mache,  eoam  Inda  <erdad,  tale  rer  Fi 
al  ralio  Cirlo-Nifnio  »e  ftbrl^raa  loa  poelat  ifeda» : 
lUmo  que  hnaiJiii  t  roa  antetoret  de  etiegran  empet 

*a  En  la  crñnlca  rimada,  ;  ao  ea  lai  otraa  aliña  qne  colo* 
eemoi,  le  hiblí  del  perdón  qne,  apremiado  por  laa  cireona- 
Unciía ;  cDDieioj  del  Cid,  ctiDcedJd  el  llef  t  loa  «ondea  tral- 
dorfs,  ji  coDdenidos.i  mncrtepor  lis  Cortea. 

**  En  tiempo  de  Fernaado  t,  que  reunid  1  LeonTlCiillTIa, 
no  habla  cinco  re^ea  qne  pudieaen  ponene  *  lia  irdenea  del 
Cid.  En  (IsU  de  tal  anacronismo,  Hooslear  Doij  Inlera  qne 
mitin  redacción  do  la  cntnira  rlmaila  no  paede  aer  an- 
1  aqBDlIa  época,  en  qae,  deipor-  ■* '-  •"■■ 


la  primitin  re 

lerloi  1  aqBDlIa  ípoca,  ea  qae , 

•e*,  lotdú  Espina  i  diuittrse  enl're  cinro  re 


«o  Este  rcsdmen  de  laa  hatatias  j  clonas  qne  hicieran  Ib- 
mat  1  Frraando  Mainin  par  de  empeniioc,  presume  Inieulo- 
■3 oien te  II nnsienrrinTy  qae  pnede  considerarse  cono  nn  cania 
de  guerra .  hrrhn  pura  enaltecer  ¡rtnlmarlaa  haesles  espaBoIai 


Dicexe  tqat 
poDlan  U  buMIe  dd 

Toette  el  ja<lar 

ion  qae  (OD  nvaí 

'CFes  dude  CaiI<i-HK(iiii.  El  Cid, 
ilráíler—  ' 

1  í  Crrnirilo  del  Carpto,  i 

"■  ■  1  jJín»  IViacM  1  qae  .. 

.TtaiallUi  aui'Blaa,  lo  qarcaMtrana 

«doy  el  Cid  bob  par*  -' "  — 


■'  iiLleutIaaoaerl»a«irr8>( 
iiiMiimIa  do  la  arroinMicia  dd  daqw 

darte  a  enirniler  qaednuatBUvadi. 

t  •enrerlr.  Kii  lo*  llbrai,  cabailenwoi  a  mi 
^edebaTlalaclane4aa«,f  acwqaaNí  ~ 

nndcrmoaf  •aaOBenUf-  — " 

ubn:*  do  poco  «alar. 

Mur  coco  raí anbl emento  pfeatMt»  Mk  la 
n  talxar  non  retrati  ua  h¡-^- 


■ijt.í 

_,Ctínlr. 
el  iBo  de  mi.— 

....  iteíasí. 
etpillol.en  laprini'  •  i  i 
FlifloilclíU.-lX.  L<  . 

■   siaeliflo4alSJ0-J(.  __ 

>je  eo  Itl5.  —  XI,  Loa  aualm  F«upiniiuDu.r~— ■ 
.  in.qniíaleiniinal  BllDile  rt4a.— 1tll,B«W^ 
Rodcid  Cawpf  dgfli,  ninaicrtio  qni-  «e  caaacaMf*** 
"■  n  ■■'"  ftodlriíí  íl  CnMira  t,»iWM.  qae  RUra  !!*•< 
no  de  San  Uldro  de  Loan,  t  iBurU  n  »  <**'' 
(  tí  mai  rimóte  CtUilame.—  XIII ,  h«w  í  «P 
;  diíio ,  CtMttnadt  gtrla ,  qee  MUIed  $■•*««■ 
1  de  poeiiu  intcrlorea  ti  riafo  tt.— IIT.CMM 
ie  BípiJa.  qae  mana*  «acnhlr  Don  AlMadAM 
;uadi  DlUd  dd  alato  sm.— XV,  CMaM  M  W 
iicioljaBeslasdMinnMtoa.  nmt^M  V.MMmda** 
slcarDoir.eaanobnillMteivibMnrrAUtMvpaMpW* 
rslred-espara'ffli'MtbHHTM-^  IH|mi  Mt«K** 
una  sabia  |[  eitetenle  nvf tu ertHea  í  bláurUa,iMM** 
nBinerasDS  datos  qne  nlalra  ca  MaDatrlIaakila.M 
ahora  deícanocidoB  6  iBal  liilerpteltdna.  BaA  av^^d'  ' 
deHiinsieurDiHilU'itiktardel  MlBDaeM,pt«arili,<i 
llPluíBiebasldoilf  iiuiiniuonM«ülkl»*,ÍMi»— "— 

opinionei  eonjeiunie» ,  a  pan  (tcatriUr  mí*  pna 


SUPLEMENTO. 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


1889. 

K  06mO  la  ITIFANTA  ,  CASaUA  Á  HURrO  DEL  KBT  CO!<l  EL 
CONPE,  PAHIÓ,  Y  ESTE  FUÉ   SORPRP.?IÜIOO  AL  SACAH  DR 

rALACio  LA  criatura;  t  de  cúmo  el*  ret  aplacado 

Le«  PERDONÓ. 

{Anónimo*,) 

Parida  estaba  la  Infanta, 
La  Infanta  uarida  estaba ; 
Para  cumplir  con  el  Uejf 
Deci;i  quVslaba  mala. 
Envió  a  llamar  al  Conde 
Que  viniese  ¿  la  su  sala  : 
Él  Conde  siendo  llamado 
No  lardó  la  su  llegada. 
— ¿0"é  me  queredes,  mi  vida? 
Qué  me  «lueredes,  mí  alma? 
—Que  loméis  esu  criatura, 
E  la  deis  á  criar  a  un  ama.— 
Ya  la  lomaba  el  buen  Conde 
En  los  cantos  de  su  capa, 
Mas  de  la  sala  saliendo 
Con  el  buen  Hev  encontrara. 
—¿Qué  He  vais,  el  buen  Conde, 
En  cautos  de  vne^ira  capa? 
— Unas  almendras,  señor, 
Que  son  para  una  preñada. 
— Üede>nie  d'ellas,  el  Conde, 
Para  mi  hija  la  Infaiita. 
— Penlúnedes  fos,  el  Rey, 
Por(|ue  las  traigo  contadas. — 
Ellos  en  aquesto  estando. 
La  criatura  Ibtraba. 
—Traidor  me  sois  vos ,  el  Conde , 
Traidor  me  sois  en  mi  casa. 
—Yo  no  soy  traidor,  el  Rey, 
Ni  en  mi  linaje  st*  baila  : 
Heriiíanos  y  primos  tengo 
Los  mejores  de  d ranada.— 
He\ulviú  el  manto  al  brazo 

Y  arraneó  de  la  su  espada; 
Kl  Conde ,  por  la  criatura , 
Retiróse  por  la  sala. 

El  Rey  decía  :  —  Prendeldo;— 
Mas  nadie  prenderlo  osaba. 
La  Inranta,  que  luego  oyera 
Rencilla  tan  grande  é  brava, 
A  una  de  las  damas  suyas 
l«o  <|uVra  preguntaba. 
—Es  qu'el  Rey,  señora,  al  Conde 
\hs  traidor  lo  disfamaba 
Por(|ue  en  la  su  falda  un  nifio 
Del  palacio  lo  sacaba , 
<^re>*'ndo  que  á  vos,  señora. 
El  Conde  vos  deshonrara.— 
Sale  la  Infama  de  prisa 
Adonde  su  padre  estaba, 

Y  la  espada  de  la  mano 
De  presto  se  la  quitara, 
hiciendo  :  —  Oidme,  señor, 
(•na  cosa  que  os  contara. — 
l'il  Rev,  que  la  quería  bien, 
Que  dijese  le  mandaba. 

— Mia  es  la  criatura 

QuVl  Conde ,  señor,  llevaba , 

Y  el  Conde  es  mi  marido. 
Yo  por  tal  lo  publicaba. — 
Kl  11  ey.  que  aquello  oyera. 
Triste  y  espantado  estaba  : 
Por  un  cabo  quería  veogaiie  , 


E  por  otro  noo  osaba ; 
Al  Un  ai  mejor  consejo 
Como  cuerdo  se  allegaba  : 
Con  voz  alta  é  amorosa 
Dijo  que  les  perdonaba. 
Mándales  tomar  las  manos 
A  un  cardenal  qoe  alü  estaba , 
E  hacer  bo(bs  sompiaosas 
De  que  todo  el  mondo  holgaba , 
Y  asi  el  pesar  pasado 
En  gran  gozo  se  tornalta. 

(Sifumite  úcko  romMcet  viejo».  El  primero  ie  /« 
prtf  ie  Tíoíet ,  etc.  Pliego  saelto.) 

*  Es  OB  baeno  y  verdadero  roaiaaee,  de  los  viejos  Jogla- 
restos. 
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(AnóMim «.) 

Ed  an  herflMMO  teríel , 
De  flores  todo  cercado , 
Estaba  Amadls  de  Gauli 
El  leal  enamorado , 
Cou  la  muy  hermosa  Orimi 
Eutre  las  flores  sentado, 
Qu'entónces  era  venido 
Por  uriana  y  su  mandado* 
Qoe  por  su  sañosa  carta 
Lo  tenia  desterrado 
En  la  ermita ,  muy  penoso. 
Captivo  y  deses|ierado. 
Hablando  estén  eti  amores. 
No  tieneu  otro  ciidado. 
—Vamos,  vamos,  mi  seBora, 
Por  vos  no  me  sea  negado» 
A  probar  el  aventara 
Del  espada  y  del  tocado. 
—Pláceme,  dijo,  señor: 
CÉmplase  vnesirb  mandado. — 
Sálense  de  Miraflores, 
Ese  castillo  nombrado : 
Ante  el  buen  rey  Limarte 
Ambos  Juntos  han  llegado. 
Ya  se  comieuu  la  proebí 
Del  espada  y  del  tocado  ; 
El  Rey  ni  sus  caballeros 
Ninguno  lo  baMa  ganado; 
Sino  íüé  Amadla  y  tlrlana 
Qoe  ii  la  postre  hablan  quedado. 
Amadis  tomó  la  espada , 
De  la  faina  la  ha  sacado ; 
El  toeadn  de  las  flores 
uriana  le  ha  tomado : 
i^obre  sos  lindos  cabellot 
Floiecido  se  ha  mosmdo. 
Salen  amboa  de  la  corte , 
En  el  camino  han  to|HNÍo 
El  gran  jayán  Undoraque : 
Mal  les  baMa  salteado. 
Caballero  en  un  caballo. 
De  todas  armas  amado, 
A  graiidf  s  voces  dicieiido 
Le  diesen  hiego  el  tocado, 
t)a*eo  Madasima  so  aadgt 


Amadli,  no  con  Icaor 
La  M  tanu  b«Ma  toando. 
Ya  lk«>bt  UadérMfM, 
SdbñUo.dcMllaoao: 
Da  fMrtea  hojM  4e  acero 
n  FU  ]ajaa  ca  amado. 
AmoMion  con  ba  tMuaa, 
Loa  «aeodoa  hna  Mndo. 
AHadla  i  LfadocaMM 
«atteiralobadanlbado 
De  ou  lolo  golpe  de  lama 
Mea  d  comoo  le  ha  dado. 


Haeno  y  umUdow  el  inílo  -. 
Helo,  bélo  por  d6tiaae 
Ardialaní  ot  eneaaUKla, 
A  pandea  toco*  diciendo  : 
—Sapera ,  traidor  nihado . 
Qae  aaiaite  t  Uodonque, 
&i  gne  jajao  Ua  preclido.— 
l>onee  en  ritlre  laa  Iidmi. 
Kainmboa  laaban  qnebndo; 
Bchan  ñauo  i  laa  eipadaa 
Coa  caRieno  deaodado. 


Una  nano  le  ha  cortado : 
Uraqne  ao  tldo  berMo, 
Knaaagre  todo  bailado. 


Renegando  de  h 
Porque  ail  le  liaUan  dejado. 
Amaüit  lo  la  lianiendo, 
Btaele  mocfao  aleiailo : 
Vaéireae  i  n  liada  amiga 
Donde  la  deló  ea  el  prado', 

Ín'eiperando  le  qnedaba 
loniido  con  gnu  cuidado. 
"^Oorea 
inll^do 

-Wjfe, 

Ue  Venuí  j  de  lu  catado  ■ 
Donde  goian  loa  placerea 
Qo'el  amor  lea  tía  otoñado , 
La  muj  uraqiOai  }  bella 
Y  tu  lintlo  eijamondo. 


M  lr*f n« ,  ttí.  nicf*  Mello. ) 
e*  le  AMi^to,  qw  oapiena 


Herido  eitt  Om  Trlaun 
De  ana  muj  mala  lanuda : 
DiéraHla  el  Rej  lu  tio 
Con  una  laui  herbolada. 
Uiúsela  deide  una  torre; 
(fue  de  cerca  nou  osaba  : 
Kl  liierro  llene  en  el  cuerpo, 
De  fuera  le  tiembla  el  hasta. 
Tan  malo  eUi  Don  TrisUn , 
Qae  i  Dios  quiere  dar  el  alma. 
Vilo  i  verla  reina  Iseo, 
La  su  linda  enamorada. 
Cubierta  ile  paño  negro, 
Que  de  loto  se  llamaoa. 
Viéndole  tan  mal  uarailo. 
Dice  B>l  la  triste  dama  : 
— (Jüien  IOS  hirió ,  Don  Ti  isUa , 
Heridas  teDga  de  rubias , 


naesiro 

saD>llaa.~ 
boca  «I  boa 
leíada  : 
tira  ifl  otra. 


FJ  aguo  <)nr  iI'cÍIas  aalo 
ti|i  axiicfria  rrpalni : 
Toda  niiijirr  que.la  Itebe* 
Léi^  sf  siente  prefiada- 
AkÍ  bice  JO,  incjtiinina, 
IVir  la  mi  veoturo  mala. 


(AMdKiaw.) 
Bélo,  helo  |u>r  Ab  *leae 
Kl  valiente  Handricardo, 
Armado  de  idtlaa  armu. 
En  uii  liennoN  caballo  : 
No  lleva  esnada  comt^, 
NI  niírios  alfattji*  dorado : 
Jurammin  lleoe  hecho 
De  uu  lievalle  i  sn  lado 
Sin  que  cubre  ú  Oiirtadana 
Kn  lialail*  peleando. 
Andando  de  un  cabo  t  otro 
Por  lodaí  purtn  busramlo, 
Lleiiadoes  á  una  ñiriitc 
Qn'esiaba  m  me^io  d'uu  pra 
UDode  vía  líos  mliall''roa 

V  uua  ibnia  raaooando. 
Ralos  traii  Uon  ItofaJau 

V  Z^rliin  el  tafoncado. 

V  la  dama  era  laahela. 


Hiela  ati  as  vuelves  miraiido : 
Culirióroose  con  loa^rlmoa 
Las  BUS  culifaaa  eniranibo*. 
El  moro  comii  los  «Ido , 
En  hilo  los  ha  mirado  : 
En  Holdaii  mas  qu'en  Zerliino 
Los  ojos  llene  Brmadiis. 
Conosciúlo  lUfgD  el  moroa 
Qu'él  era  el  que  Iba  h«iu;ando:  ' 
Con  alia  j  sum-rtiia  yT>% 
i>'t-sia  suerte  le  lia  huMado  : 
— Doce  dias  ha.  con  boj, 
Que  te  i\f,a  por  el  natro ; 
Ño  |iuedu  lomar  paciencia 
De  lüs  Doevas  que  gne  han  dad 
Que  por  Prancia  y  todo  el  n 
Te  lucen  tan  afamado; 


Porque  JO  le  ai 
Y  aunque  no  b 
De  tos  iimaa  t  n 
Veutre  doa  ■■  o 
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Te  bubiera  yo  sacado; 
Porque  lu  aspecto  sin  dutxla 
Te  hace  mas  señalado. — 
Auiujue  todo  esto  dice 
El  valieiUe  Mandricardo, 
No  piensa  qu'es  Don  Roldan 
At|uel  con  quien  esia  hablando. 
Respondió  entonces  el  Conde 
Con  semblante  reposado  : 
— Cierto ,  no  pueue  decirse 
Que  no  seas  esforzado, 
Porqu'ese  alto  deseo 
En  uran  pecbo  se  ba  criado, 

Y  lino  |)or  nías  de  verme 
Tañías  tierras  has  andado» 
Mírame  bien  i  placer 

Hasta  que  quedes  saciado.        * 

Y  porque  tu  corazón 
l^uede  cuniento  y  pagado, 
^o  quiero  quitarme  el  yelmo, 
Por  quitarte  de  cuidado ; 

Y  después  que  bien  me  bayas 
De  alio  i  bajo  contemplado , 
Prueba  el  segundo  deseo 
Aquí,  luego,  en  este  prado. — 
Respondió  entonces  el  moro 
Con  semblante  muy  airado  : 
—  Sus,  que  satisfecho  esloy ; 
No  perdamos  tiempo  en  vano.— 
Dun  Roldan ,  que  muy  alentó 

Al  moro  estaba  mirando. 
Vio  que  no  llevaba  espada 
Ni  maza  al  arzón  colgando. 
Dlcele  :  — ;Con  qué  peleas 
(Cuando  la  lanza  lias  (Quebrado?  — 
Mandricardo  respondió  : 
— Ü*eso  no  tengas  cuidado, 
Que  aun  asi  como  me  ves 
A  muchos  he  maltratado. 
Juramento  tengo  hecho, 

Y  no  entiendo  de  (|ut>brallo. 
De  jamas  ceñir  espada 

Si  a  Üurindana  no  gano, 
l^orqu'rste  yelmo  y  ames 
Fué  de  Héctor  el  trovano, 

Y  la  buena  espada  falta , 
No  sé  cómo  la  robaron ; 
.\las  si  que  la  tiene  uno 
Que  Don  Roldan  es  llamado, 

Y  d*esta  soberbia  nasce 
Ser  él  tan  liero  y  gallardo. 
Mas  ^o  le  haré,  si  le  topo* 
Restituir  lo  robado. 
También  xengaré  la  muerte 
De  mi  buen  padre  Agricano, 
Al  eual  él  malo  á  Iraicion, 

Y  no  como  hombre  esforzado. — 
No  puede  sufrir  el  C<Nide 

Esio  (|ue  dice  el  pagano  : 
A  gran<lc'S  voces  responde , 
Con  el  gesto  demudado 
Dice  :  —  Mientes  falsameiiie, 

Y  hablas  como  marrano, 
Ponpie  yo  soy  Don  Roldan , 
Kse  que  tú  andas  buscando, 

Y  le  maté  buenamente 
Cuerpo  i  cuerpo  peleando ; 

Y  esia  espada  es  Üurindana , 
Que  dices  fué  del  Troyano, 

Y  aun(|ue  cierto  ella  sea  mía, 

Y  la  he  muy  bien  ganado , 
Quiero  que  por  gentileza 
1^  combalamos  entrambos, 

Y  llé\esela  en  buen  hora 
Quien  fuere  mas  esforzado.— 
Desrifióse  á  Durindana, 

De  un  pino  la  había  colgado  : 

ApirlaiiM^  uno  de  otro 

Por  lomar  lugar  del  campo  : 


Hiérense  Junianieiite, 

Y  las  lanzas  han  qoebndo ; 
Revaéiveose  con  gran  foria ; 
Con  lo  que  les  ba  quedado 
Danse  tan  grandes  porradas 
pa*era  esputo  de  mírallo  : 
Los  trozos  eran  muy  recios. 
Presto  son  desmenuzados ; 
Después  á  grandes  puñadas 
Procuran  hacerse  uaño ; 
Pero  el  que  da  mayor  golpe 
Se  siente  mas  lastimatto , 

Y  viendo  que  d'esta  suerte. 
Asi  trabajan  en  vano. 

El  moro ,  qu*era  valiente , 
A  Don  Roldan  ba  abrazado : 
Couttándose  en  sus  fuenas 
Luego  pensó  de  ahogarlo. 
Cada  uno  se  esforzaba 
Por  derribar  su  contrario. 
Alarga  el  btszo  Roldan 
Al  caballo  del  pagano : 
Échale  mano  al  copete; 
Para  si  redo  ba  tirado, 

Y  quitóle  presto  el  freno , 

Y  en  el  campo  le  ba  arrojado. 
Anclando  d'esta  manera 

Dou  Roldan  coo  el  pagaoo* 
Al  caballo  Rriádor 
Las  cinchas  se  le  bao  qnelirado. 
El  conde  cayó  en  el  suelo 
Sin  pensar  cóum  ni  cttAado  : 
Coo  los  pies  en  los  estribos 

Y  él  de  cooUno  ii  calMillo , 

Con  tan  gran  rumor  y  estruendo 
r«oino  un  saco  muy  pesado. 
Viendo  el  caballo  del  moro 
Cómo  sin  fk«no  ha  quedado , 
Con  su  amo  siempre  encima 
Va  corriendo  por  el  campo. 
Cinco  ó  seis  millas  anduvo. 
Que  iamas  pudo  toma  lio. 
Don  Roldan  se  levantó , 

Y  su  silla  ba  remendado. 
Toma  presto  á  eabalgar, 

Y  siguióle  por  el  rastro ; 
Mas  Iba  coo  tanta  ftiria 
El  caballo  del  painno. 
Que  Roldan  perdió  el  tiuo 

Y  jamas  puclo  alcauxallo. 
A  la  ribera  de  un  río. 

En  un  muy  Oorido  campo 
De  arboleóla  muy  vicioso» 
Determinó  de  esperallo. 
¡  Oh  Roldan ,  cnin  mejor  ten 
De  dentro  no  haber  entrado ; 
Qn*este  dia  para  U 
Koé  muy  triste  y  desdichado  ? 
Entrado  por  la  lloresu 
A  todas  partes  mirando» 
Vio  que  habla  muchos  leCreroi 
Por  los  árboles  grabados. 
Angélica  y  Hedor  dedan 
Con  cien  mil  indos  atados. 
Roldan»  que  vió  tile  cscriplo» 
Pensativo  y  alterado 
Remehre  mil  pensmnlentot 
En  sn  coraion  üMliaido. 
Dice :  ^  ¿Es  Angélica  csu 
One  sn  nombre  aqnl  ha  deJndo« 
O  si  debe  de  ser  otra 
Qm  su  letra  ha  reaaedado?— 
Deds  después  entre  si: 
—¿Qu'es  esto  qn*csloy  pensando? 
¿Yo  no  conozco  sn  Iclra  ? 
¡Ella  misma  es» sin  dúdalo!  — 
Cnanto  mas  quiere  apartar 
Sn  sospedNMO  cuidado, 
TaMo  mas  se  halla  metUo 


■brMPMMM 

— , t ivMaili». 

iH  trlUe,  i  i^dMCMidl», 
AQBtitw1atód«b*Ua¡ 
A  li  coUnda  *i6  OM  ««crMO 
Hedor  tMbia  de  lamttu 
La  min  (O  erande  Tenv* 
V  n  tM  dlcbMO  hado : 
Lo  que  la  letra  deda 
Hatoa  ei  de  decláralo : 

« Leda*  planua,  freiica  agúij  jerlM  be 
■Coeva  nnbrfi  de  BraD  beacafa  «nada 
>0a  Autítca  gentlT,  b^a  dooMUa 

•  Oe  GMafhw,  de  mH  cunM  avada, 
iDeanoda  entre  nia  bMioa  Boe<  iTeu 
■Por  la Gomodidad m» aqnim'ea dada; 

•  VOf  mn  pobfs  Hedor,  reeompenaarM 
•Ho_p«e(lo  nat  qoe  cada  kdta  alabara*. 

(TupUcar  I  lodo  leí  aonte, 
>A  daoM,  caballero,  cada  una 
■Peraotia  oatural  6  vlaedaale. 
>Uae  aqtil  la  volonud  trajra 6  lortiaa, 
>Qne  a  «ombraa,  loeotea,  enevaa,  kdo  a 

•  V  diga  :  (éaea  beolano  el  aol  T  buia , 
>Y  el  COTO  de  lat  olobs  os  prona 
■Que  paiior  nt  ganadoa  ea  *oa  * n-a 
Roldan ,  qaí  rio  la  «plgraiM , 

Uaj  bleo  la  bobo  notado ; 


LejOla  amj  cooeertado ; 
Porque  mnjr  bleo  U  eolendla , 

V  pwr  ella  le  ha  librado 
[)e  mncboiKnwapellgro* 
Siendo  en  tierra  de  paganoa. 
■as  ao  cnople  alabarae 
Qa'Mto  le  haya  aprorechado, 
Porqo'eaie  daBo  preteata 
Todo  le  lo  ha  deicoiiudo. 
Léelo  tres  ú  cuatro  *ecea 

El  paladín  desdichado, 
Procurando  entre  lo  menie 
Uu'eUi'trerofiíeHhtoo; 
Pero  cuanto  mas  lo  lee. 
Lo  halla  mucho  mu  claro : 
E\  coraiun  se  le  aprleu, 

V  todo  se  ha  demui^sdo ; 

V  ail,  perdida  el  leoUdOt 
Cajó  en  tierra  desnajado. 
i  No  puede  sentir  aqoeslo 

É\  que  d'ello  no  ha  guMado ! 
Después  que  ya  tomO  en  tí 
Comenzó  i  dédr  llorando  : 
— ¡Qoizi  que  no  es  verdadero 
El  escrif)io  que  be  bailado ; 
Hu  alguno  lo  habrá  hecho 
por  su  nombre  ir  disbmaiido 
De  mi  Rran  rtlna  y  señora , 

Y  i  mi  ponerme  en  cuidado ! 
I  Mas  scguel  que  lo  b«  hecho 
Su  letra  ha  bien  imíiaüul  — 
Coa  esta  vana  esperania 
Un  poco  se  ha  sose^^ado. 
Viendo  que  se  hace  tarde , 
Sulñú  encima  del  caballo, 

Y  i  una  aldea  llegó 
A  cabo  de  poco  rato. 
Apéase  de  Bhador, 

Y  á  un  mozo  se  lo  ha  dado 


>l  campo. 
HoiuaD  se  acostó  en  lo  cana. 
No  quiso  cenar  bocaiio  : 
Cuanto  inas  liuaca  repOM 
Mas  dülor  iba  ballatido. 
To<la  la  casa  eaU  ll«na 
Del  escripto  empomoñado 
De  An^télica  j  de  Nedoro 
Con  cien  mil  fiudo»  llRadoe. 
Calla,  y  iio  osa  prvtnnur 
A  nadie  bueno  oi  oíalo, 
Por  ntf  saber  pi 
D«  las  que  babi 
Pero  poco  le  aprovecha 
Querer  uiar  d'este  «nftaBo, 
Porque  alli  itiira  tía  pauor 

8ae  det  lodo  lo  ha  mrfcatlo, 
ue  coi)ió  puiilo  por  paaia 
Todo  cuanto  bsbia  paaMda : 
Cómo  Aneélfca  la  bella 
A  Hedor  Babia  hallado 
Hu;  mal  herido  en  el  tnoaU,   ' 
f  ella  con  so  propia  nnno 
Le  curó  las  heridas, 

Y  la  sangre  ha  resiaúado 
Tanto,  que  en  mvjr  poce*  d¡t 
Le  curó  j  le  Inio  sano, 

Y  qne  muf  movor  herida 

A  SI  misma  se  lia  causado , 
Pori|u'el  falso  de  Cupido 
El  curazoD  le  lia  llaKailo. 
Coando  el  uaslor  esto  eaenla 
Roldan  esta  mas  turbado, 
Vasqueando  por  la  cama, 
BevoMeiido  j  revolcanilo, 

Y  mafi  cuando  se  acordó. 
Por  malo  de  sus  oecados. 
Que  aquella  ei 

lie  los  dos  eni  . , 

De  la  cual  salló  mu;  pñtoo 
Como  hombre  desesperad». 
Vístuse  y  ármase  luvtio, 

Y  muy  presto  fué  á  caballo  : 
Sin  esperar  que  amsneica 
Luego  se  ba  salido  al  campo. 
Lo  que  quedó  de  la  oocbe 
Anduvo  desatinado ; 

Has  cuando  ya  el  sol  salla, 
A  la  fuente  ha  arribado 
Donde  Angélica  la  bella 
Se  Sulla  estar  holaando. 
El  Conde  que  al»  se  «Mo, 
Con  furor  acelerado 
Ecba  mano  i  Ourhidaita ; 
De  la  vaina  la  ha  sacado  : 
Rompe  letreros  y  piedras. 
La  pila  y  eaoos  de  latnwol , 


Todosbt 

Tan  fuera  qoMM  d»  4 
Y  tal  -►■'-Vía 


■aawetodp. 
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fA  mas  (le  ella  se  ha  acordado. 
Asi  quedó  el  paladino 
De  todo  desacordado  : 
Arremete  para  un  pino 

Y  de  raíz  lo  ha  arrancado ; 
Asi  arrancaba  nogueras 
Como  tréboles  del  prado. 
Vase  por  aquellos  montes 
Destruyendo  y  descepando 
Cuanto  delante  topaba 

Por  los  pueblos  comarcanos. 
Do  topó  con  un  pastor 

Y  arremete  denodado , 

Y  arráncale  la  cabeza , 
Como  quien  coge  un  durazno. 
Tomó  el  cuerpo  por  la  pierna , 
Remélvelo  muy  airado, 

Y  sirviéndole  de  maza 
Out)s  dos  tendió  en  el  prado; 
Los  otros  vuelven  huyendo 
Por  presto  ponerse  en  salvo  : 
£1  loco  no  los  siguió. 

Mas  volvió  para  el  ganado. 
Los  labradores  que  andaban 
Por  aquellos  despoblados 
Dejan  hoces ,  rejas ,  picos » 

Y  vanse  a  poner  en  salvo. 
Unos  suben  en  las  casas. 
Otros  en  los  campanarios. 
Porque  olivos  ni  nogueras 
No  están  muy  asegurados ; 
Que  á  coces  ni  á  puntapiés , 
Bocados,  pulios  y  palos. 
Abre,  rom|>e,  despedaza 
Bueyes ,  yeguas  y  caballos. 
Los  rústicos  labradores 

De  los  lugares  cercanos 
Con  cuernos  y  tamborinos 
Tocan  muy  apresurados 

Y  á  repique  las  campanas  : 
Salen  muy  alborotados , 
Con  hondas,  eon  asadores. 
Con  hachas ,  arcos  j  palos , 
Deslizando  por  la  sierra 
Por  al  loco  dar  asalto. 
Como  ondas  de  la  mar. 
Asi  van  determinados ; 

Mas  el  loco ,  obra  de  veinte , 
Despachó  en  muy  poco  ralo^ 
Porque  aunque  le  den  con  hierro, 
Era  trabajar  en  vano ; 
No  pueden  sacalle  sangre 
Por  cuanto  estaba  encantado  : 
Tórnanse  luego  á  la  sierra 
Poco  á  poco  retirando. 
Roldan,  viéndose  asi  solo, 
A  un  lugar  fué  apresando  : 
El  \illanaje  las  casas 
Con  miedo  ha  desamparado. 
Las  cuales  halló  vacias, 
Y  los  pajares  y  establos. 
Halló  viandas  guisadas 
Según  pastoril  «astado : 
Conslnúiilo  de  la  hambre 
Comió  de  lo  une  ha  hallado , 
No  haciendo  oiferencia 
Si  es  cocido,  crudo  ó  asado. 
Ansi  andaba  |K)r  la  tierra , 
Por  montes  y  d«^p4»blado8. 
Dando  ra/a  á  Itis  hombres. 
Tomando  corzos  y  t:amns, 
\  las  cíenas  mn>  lijeras, 
Jabalis,  osos  á  mauos. 


Comiendo  carnes  y  pM<^ 
Cuando  hambre  le  ha  acosado , 
Hecho  semejante  i  bestia , 
Uracionable  tomado. 
Del  sol ,  del  aire  y  del  agua, 
El  rostro  todo  quemado, 
Estaba  el  pobre  Roldan , 
De  amores  loco  tomado. 

{flmimct  de  U  krara  kñialU  piepstó,  ete. 
Pliego  soeltoO 

•  Debe  colof  ar«c  de  «Bes  del  de  la  lorura  Ae  Roldan .  qu  • 
enpieza  en  la  página  til  del  tomo  primero. 
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MIBAlfDAlTB   MUBKTO.    SÁCALE   MOSTESIHOS  EL  CORAZO!<l 
T  tS  LO  LLEVA  i  EELEEMA,  SU  DBtFOSADA  *. 

Muerto  yaee  Dortndaite 
Debajo  una  verde  haya. 
Con  él  está  Montesinos, 
Qo*en  la  su  muerte  se  hallara : 
La  füesa  le  está  haciendo 
Con  una  pequefia  digi. 
Desenlázale  el  ames , 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba  ; 
Volviéndolo  en  un  cendal 
De  mirarlo  no  cesaba. 
Coa  palabras  dolorosu 
La  vbU  solemniíalMi. 
— iCoraxoD,  el  mas  vdlente 
Qa'en  Francia  ceUa  espada. 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  Beleron  estaba ! 

Para  dar  clara  seftal 

De  la  verdadera  Haca 
Será  hecho  el  sacriíicio 
Qa*ella  unto  deseaba 

Del  amador  mas  leal, 

A  la  mas  cruel  j  brava. 

llse  clemencia  en  la  muerte. 

Pues  en  vida  os  la.robaba ; 

¡SI  vuestra  muerte  le  doele 

Dichosa  será  la  paga 

A  quien  está  aguardando 

Bl  contento  de  su  dama , 

Que  hasu  ver  la  licencia 

El  cuerpo  rooerto  acompafia!— 

Allegando  Montesinos 

Adonde  Belerma  estaba , 

Le  dice  ébn  el  semblante 

QuVI  dolor  le  convidaba : 

—Si  hi  potenda  de  amor 

Te  ha  rendido  en  tn  tiatalla , 

Muéstralo  en  saber  qa*es  muerto 

El  que  mas  qoe  á  si  te  amaba.^ 

Belerma  con  estat  nuevas 

No  menos  qne  amerta  eiUba : 

Mas  despoes  qoe  va  tomó» 

Entre  si  se  rasonaha  : 

'¡  Mi  boen  sehor  Dnrandarte , 

Dios  perdone  la  tn  alma, 

Qoesegonqoedalamla, 

Prñto  te  tendrá  compaM! 

etwdnu»  df  rwmmm  c—  m  $90W .  c  ir 
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IffO  saelto.) 

•  Debe  ealM«r»e  eaire  les  le  MtüM,  nanodartr  j 
Bderaa,  «u  eaplcxaa  <n  la  fáglaa  »4  del  lom»  prtaieío. 
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1694. 
QonttuM  iL  Mtin  DI  uium  di  Qm  1  »1  n  i 
MwntoiuiaMr  muüh,  u.  rúa ranro*. 

Nm  im  dHt  MctqoiM  metilo, 

OneboBCr 

Noankebll 

Hu  mi  pidn  M  tklló 

Cnudo  por  d  w  Peltjo 

PeM  el  bIo  Hfior  : 

Pw  «ode  le  flio  en  Ciígu 

El  no  Borioo  najor, 

Y  «ntre  lu  moriiBU  Ildct 

D  llevilm  Hmio  peBdon. 

Bn  s&M  ocb«au  uo. 

En  «lloi  Mbedct  ra 

Cddu  Hogn  «ue  mió  eaírpa 

Por  d  vuestro  iimt  lerliA. 


Sb  el  cerco  de  Leo* 
La  enlnda  por  el  Portillo 
Seftero  defendí  lo  : 
Corrí  lu  BeNndat  norat 
Con  hw  mloa  Sjoi  doa, 
T  algunua  nioa  oacoderoa 
Faau  lu  coeatu  del  (ol ; 
Porone  i  lu  nwrtomu  lldea 
El  tgoile  ne  gul^  : 
Deeperiiodome,  ufa  iIm 
He  la  dieron  por  bonor. 
El  Éguiia  me  llamarad 
Un'e»  Oto  miraba  d  aoi : 
Lo  que  )r«  mlral»  en  Oto 
Loa  rejea  paaadoa,  aoo . 
Que  naaca  cegó  4  mía  eneroa  * 
El  ao  Hnda  reaplasdor  ; 
Hu  agora  mlw  fiaaba 
Creo  qne  elcyan  i  toi, 
Pbm  que  no  teoeb  ta  mieniea 
El  dalín  ta  galardón. 
Negaateis  i  los  mtoa  Qtoa 
El  ntatro  reai  pendón, 
B  leisiets  TOealro  alffirea 
A  otro  qn'ea  ménoa  ijae  nos; 
HindastelB  qae  la»  casia« 
Hay  t  lucho  de.  su  honor, 

Sue  michores  inraii/onea       • 
on  Bncan  Jeotro  ea  Leoo. 
Haa  amigaos  qa'el  de  Hier, 
Tan  nobles  como  Quiroa, 
Tan  ricoa  cono  QnlBofMa. 
Boenoa  como  Eslradu  son. 
Nobleu  de  fidaigala 
La  monUBa  nos  Itamó , 
Hagan  que  ounca  la  rueda 
Con  deseo  j  con  favor  ; 
Yo  TOS  fígo  pleitesii 
Magoer  non  (o  dudáis  tos. 
Que  IjuIio  ira  en  que  jo  pode 
Facerme  rey  de  León ; 
Has  la  mía  bondad  hoarosa 
Nunca  io  [al  amaAó, 
V  aunque  lo  tal  amafiara 
Cuido  non  fuera  traidor.. 
Fecísieis  treguas  cou  moros. 
Non  TOS  fago  mengai ,  non . 
Qne  mientra»  fincáis  sin  lides 
Los  buenos  non  son  de  pro. 
Asas  tenéis  consejeros. 
Tan  mancebos  como  tos; 
Finquen  con  *oi  en  solai 


Que  jaitt 

be  Linares. —  Cslo  dijo 
Aquel  aiicinDO  señor 
Al  nieto  de  Don  PcIsto, 
Primero  rtj  de  León'. 

ICrataan  ir  vta  lafüa  n,  lá  frtfBft 
Java  4tt  coKcrJa  de  Bate.) 

Lfon.  ;gremplcian  ea  li  papai  479  dd  loDcpsui 
t  El  UflDr  Don  lot*  Amador  it  lu*  Riai,n;aH 

Mrn  conocido  n  U  repOblica  déla*  lctit>.luiai« 
id  de  rraosoeanBe  «He  ntmaagc,  f.ii)i  («wioHm 
>i*  Haría  ie  Linar»,  poHvdiir  bo)  dli  arl  lajv 
>t]  ciii.  llltcse  qnc  r>Ca  compoitiiin  (viihpU 

MrlH  lipldaí  pttntll  ru    l  .:    '  i.  I.  .  '  .    |.    ::  .  .jüldl  bB 

IB  PFl>ia,drlhair].i .!.  '  'i'usmí 

.!lTaUcdeU«b«nj.  >.  n..  vot 

c  ifl),  pero  si  esia  I>li-.  ...i  .i,(1i. 

d;icabrequec1uel>i|iir  .rr-.i ,.  ..niitMlH 

>-  ird  ilMlir  na  leofiniiP  ij  ae  nii'inn  ipirnw  u  ttr. 

■■  iDÜ^i  de  Id  qoc  ii  es  frslkUd.  A  ui  raMárr 
..jcerloblra,  porfue  bar  a«*lli  F*>abrutu>M 

de  iDi  )irlmera>  Ilenpiit  4p  la  uai 

c'dieaii  elrsUto,  lanfgmii 
r  in  lobre  iodo  esio  dnbn  >u«i>rnarr  ai  |iirin  • 
'    1  el  oríelDil ,  poes  tta&a  la  eiiuli  na  trtínni 
L.  reqiirra  pan  opiur  con  eaaclilDil  uikre  Miim 


'iTp^eHí 


..  il  iDlercí  q«  Uenea  Isdoa  ln>  «nrilaftait  <>  ' 
iiqaepratetea,  «lemnre  qae  tiacerio  pvila.  Ka- 
ores,  1  la  ataot  tfOiles  >  las  rey«». 


KETO  ENTni;  DOS  CABllLEnoS  ctlTOUM' 
T  otaos  aiHOHA^QS  '. 
(4>iilnÍM<r< ) 
Riberas  del  Duero  arrihi 
4:a  bal  Bill  dos  lamoranoa 
En  caballos  alai.aiies 
RTcameiile  enj  a  ciados. 
Fuerlrs  armas  traen  se>-reus 

Y  encima  sos  ricM  manios 
Con  sendas  laiixas  j  adarcas 
Como  hombres  enemistad  os. 
—  A  grandes  Toces  oimos 
EsUndouos  desarmando. 
Si  habría  dos  para  dos 
Caballeros  ta  moran  os. 
Que  quisiesen  tomar  lid 
Con  otros  dos  caslellanns : 

V  los  que  lu  Toces  daban 
Padre  j  hijo  son  eoiramboi: 


ibQoDc ___, 

Aqnel  qie  mó  A  »i«it« 
Tat  la  maano  4b  Om  tmd-, 
Cnando  H  Iraidar  4«  MHto 
te  matA  coa  h  n     " 


I 


-lliil«Milau,ahr, 
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Lo  quistaban  razonando , 
Que  las  ancianas  ileciau  : 
:Oli  qué  vieio  Uin  bt>urado! 

Y  las  doncellas  decian 

¡  Oh  qué  mozo  tan  lozano  !— 
Palabras  de  gran  soberbia 
Entre  si  van  razonando , 
Oue  si  caso  se  ofreciese , 
Habiendo  ruido  en  el  campo, 
Uii«*  si>  malarian  con  tres 

Y  lo  mismo  harían  con  caairo , 

Y  si  les  saliesen  cinco. 

Que  no  les  huirían  el  campo; 
Con  (al  que  no  fuesen  primos 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid 
NI  de  sus  paniaguados , 
De  la  casa  de  los  Arias 
Salgan  seis  mas  esforzados. 
No  faltó  quien  los  ha  oído 
De  los  (|ue  andan  por  el  campo. 
Oidolos  ha  Gonzalo  Arias» 
Hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Siete  caballeros  vienen. 
Todos  siete  bien  armados. 
Cubiertos  de  sus  escudos ; 
Las  lanzas  van  blandeando , 

Y  traen  por  apellido 

A  Sant  Jorge  y  Sanctiago. 
— Mueran ,  miieran  los  traidores , 
Muerao  ó  dejen  el  campo.— 
Al  encuentro  les  salieron 
Don  Ordoño  y  Don  Fernando  : 
A  los  primeros  encuentros 
Don  Ordo&o  mató  cuatro, 
Don  F(*rnando  mató  dos 

Y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  iba 
Lis  barbas  se  van  mesaodo ; 
Preguntara  el  padre  al  hijo : 
— Üeci,  hijo,  ¿estiis  llagáido? 
—Eso  os  pregunto,  señor. 
Que  no  estoy  yo  sino  sano. 
—Siempre  lo  tuvistes,  hHo, 
Ser  muy  flojo  en  el  caballo : 
Cuando  habéis  de  cabalgar 
Cabalgáis  Irasero  y  largo. 

Yo  viejo ,  de  años  setenta , 
A  mis  pies  estaban  cuatro, 

Y  vos,  (le  los  veinte  y  cinco, 
Matáis  dos ,  vaseos  un  gato. 

( Ánt  comintzan  énn  romnef».  El  wrimero  pie 
dtce :  Hiberat  iel  Duen  frtka ,  l»lle(0  sarlto.) 

I  Debe  rolorarso  ron  \o%  úe\  Rfdt  de  ZaMOn.  desdes  del 
e  tiene  f  I  numero  TTU,  página  501  dd  tono  príBcro. 

I  Comparado  e^tr  romance  con  el  ndmero  77S,  y  776,  M 
•er%a  una  raüi  iilrntiilad  en  la  letra  de  varios  frapieilos. 


I 


I 


ione>  i  lo<  tres ,  i  la  par  qae  ana  romplela  difrreneia  y 

ín  aiiuellos  se  ve  qne  tos  umonaot  de- 

lan  á  li>s  castellanos .  y  los  vencen  :  al  contrario  eae»te,  qoe 


ibio  del  a««unto.  En 


Levantado  en  los  estribos. 
Va  i  ríeptar  los  de  Zamon 
Por  la  traición  de  Rellído  : 
Vido  estar  ii  Arias  Gomtaio 
Asomado  en  ei  castillo ; 
Con  un  dfMiuedo  feroz 
Estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—Yo  riepto  á  los  de  Zamora 
Por  traidores  conoscidos. 
Porque  fueron  en  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  mi  primo , 

Y  acogieron  en  la  villa 
Al  qu*esta  traición  hizo. 
Por  eso  fueron  traidores , 
En  consejo,  fecho  y  dicbo  : 
Por  eso  riepto  á  los  viejos. 
Por  eto  riepto  k  los  dISios  , 

Y  á  los  que  eslin  por  nascer, 
Hasti  los  recien  nucidos ; 
Riepto  al  pan,  riepto  las  carnet; 
Riepto  las  aguas  y  el  vino. 
Desde  las  hojas  del  rooole 
Hasta  las  piedras  del  rio.— 
Respondióle  Arias  Gonzalo , 

¡  Oh  qué  bien  que  ha  respoodido ! 
—Si  yo  soy  cual  t6  lo  décet. 
No  del)iera  ser  nascido; 
Mas  hablas  como  esforzado, 
E  DO  como  entendido , 
Porque  sabes  qu*en  Castilb 
Hay  un  fuero  establecido, 

8ue  el  qoe  ríepla  concejo 
aya  de  lidiar  con  cinco , 

Y  si  alguno  le  venderé» 
El  concejo  queda  quito.— 
Don  Diego,  que  lo  oyera. 
Algo  fuera  arrepemiuo ; 
Mm  siu  mostrar  cobardía, 
Dyo  :  —  Afirmóme  á  lo  dicho, 

Y  con  esas  condicloiiet 
Yo  acepto  el  desafio, 

0«e  los  mataré  eo  el  campo « 
O  dirán  lo  qoe  yo  he  diclio.— 

{Siiueue  tké  rtmMeet  witiút.  El  primera  De  la 
preté  éi  TtaeMt  etc.  Pliego  soelto.) 

f  Del»e  rolocarM  con  los  del  Helo  de  Zamora  por  la  moerle  dr 
Don  Sancho  II,  y  detpoet  del  roaaacc  aáaMrt  w7,  péftaa  SU9 
del  toBio  prftaiero.  


1897. 

UMfclTASB  LA  ■UEBT1C  M  IIKR|l\SI  a*AllAS,  BUO  ARIAS 

COXKAI.0  *. 


principio  parece  confurmanu'  con  dicha  vrrtloa,  de  pronto 
ID  Mber  pnrque.üe  lerRíversa  la  acción  y  aparecen  retadores 
I  rastíllanos  Ordofiez  v  so  hijo  one  se  batea  y  veacea  al  la- 
>rano  Arias  y  i  los  suyos.  Cuii  sea  la  cansa  de  semejante 
coofrrDencia,  lo  iiínoramos ;  pero  pui'deatribnlrMÉUnideía 
ana  primera  improvisación,  d  á  qoe  onlid  el  antoró  Jnflar 
e  hizo  el  ultimo,  teririversó  las  Ideas  de  los  otros  para  aco- 
starla» i  sus  idean  inconexas  y  mal  ordenadas. 


1896. 

OaOO^El  RETA  Á  /AWNIA*. 

( Anónimo.) 

Sálese  Diego  OrdoAez, 
Del  H'al  se  ha  salido 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  morcillo  : 
La  lanza  lleva  terciada. 


(AndaiaM.) 

Por  aqoel  posüfto  vielo 
Qtte  nunca  foera  cerrado » 
VI  venir  sefta  bermeia 
Con  trecientos  de  calnllo  : 
Un  pendón  traen  sangriento. 
De  ncfifo  nnv  hien  bordado, 

Y  en  medio  de  lodos  ellos 
Traen  un  cuerpo  finado : 
Hctnaa  d'AHas  ha  por  uomhn^ 
Hiio  de  Arlas  Gonulo, 

Qoe  no  mirló  entre  las  daaat 
ni  senos  estando  holitando, 
81  en  defensa  de  ZanMira 
Cono  cahallero  honrado : 
Matólo  Don  Diento  OrdoAes 
Cuando  ii  Zamora  ha  riepiado, 

Y  A  la  entrada  de  Zamora 

Un  gran  llanto  es  comentado. 
Uófanle  todas  las  damas, 

Y  todoa  los  hUosdalgo  : 
Unoa  dicen  :  |  Ay,  mi  primo! 
Orna  dicen:  ¡Ay,  má 
Arlas  Gontalo  declA 


— |QiMaMiehaliieni<        , 
Pan  vene  agtn  Mtrl», 
AriM  flemi»te,  M  nh  btMO*!- 
lUiHiaii  tocir  Im  obdum. 
Ti  lu  tknn  i  niemHo, 
AUt  en  b  tgletla  Haror 
Ooe  ItamMi  de  BeaUtco. 
Kn  ww  uñeta  anr™* 
Cono  nqelere  m  e«edo. 


PdnnM  dMpiH  M  roBioea  4b1  Reb 
ra  sol,  pmu  518  4d  uw>  primara. 


■I  c6w  n.  riB  mbbió  i  ue  «wrc 
AontT*  M  eo  rUHiti 
(itaAi^e.} 
P»r  Gnadetmilrlr  arribe 
CalielgaD  cammadore*. 
Que,  tegoD  dlcea  tat  géniM 
Blloi  erau  boeao*  hombre* : 
Blcei  aljBbM  venida* , 


No  por  m , 

He*  por  lat  grandei  catoret. 
Por  MU  jomadaí  conUdM 
Llendot  «00  li  tai  Cortea  : 
SUelM  I  redbir 
Bl  Rej  coD  loi  alto*  boabrei. 
— tHo  que  veirit .  el  CM , 
Virio  ieiil**aotno. 
— No  de  bolpr  coa  las  nrajerci ; 
Hu  de  andar  en  M  wrvldo ; 
De  pelear  con  el  rej  Btear, 
Rej  qn'e*  de  gran  (efiorio ; 
De  ganalle  lu  cw  tierra*. 
Su  fWas  f  Mt  ctMHIot ; 
TiDibiea  le  gané  je  al  Bej 
Bl  *a  eacaño  lomido,— 


ÜtbtfOBcne  dMpiici  di*  n 


ftebtaoi 
nttíti 


c«delCld,a4neio87i, 


Ese  Infante  Dop  Enrique, 
CoD  el  temor  que  leoia 
A  »a  hermaiio  d  rey  AlfonlO, 
Paslrase  eo  Berbería. 
Sabido  lo  lia  el  rej  de  Túiiei , 
■ncha  boora  le  bacía. 
Porque  supo  qu'era  bijo 
Del  He;  que  muclio  valia. 
D¡6le  mncbo  de  lo  luyo. 
Con  amor  que  Ip  tenia. 
Cuotro  aBos  está  el  lurantc 
Haciéndole  compania, 

Y  en  las  peleas  j  contiendas 
Üu'el  re;  de  Túnez  tenia 
Con  los  moros  sus  tecioos 
El  Infante  le  serila. 
HoBtranilo  su  gran  valor 

V  pret  de  caballería. 


.  . .  T  que  tenia , 
y  hahlaraa  cou  rl  Rey 
Uiciéoilolo  ([IM  no  Wi 
El  poder  de  aquri  crietlniA 
HaRia  óíinil»  ae  eai«ndi;t, 
Coliranün  los  coTSKonee 
De  toda  la  morvria  , 

Y  coii  aniot  5  Ipoiar 
Li  tierra  le  ol>eda-ecia . 

Y  tanitiren  tamo*  crbUanot 
Como  eonslHO  ituiia ; 

?ue  minuti  cHtoio  dabu 
peligro  le  ah<ii>eia : 

U  te  rui-M>  a  M  CaMiBa. 

8a'e1lii«  no  era 
I  el  Infante  m.  , 

De  bicelle  lüoimu  flicna 
Por  el  poder  qm  ¡«aiia. 

Y  auiiquir  »l  Uej  mocho  |m«6 
De  aquello  (|ut^  »e  (leda , 
Por  l'i  muclio  que  lo  ■■naba; 
lias  al  hacer  no  (todia  ; 
Cata  lia  alitmia  maiirrB 
Cóiuo  de  si  lo  ecliarJa. 

Nai  recelábase  d"íl , 
Por  el  poder  que  tenia. 
No  gp  pasase  a  los  moro* 
Gneni¡||Oi  qu'él  bsMa, 
En  lili,  acuerdan  lo«  (Doma 
Hiuileporom  fia. 
Con  nuR  le  tbnsM  «I  Rey 
Para  liiblalle  algún  día , 

Y  s'entriwn  i  iw  corral 
Solo*  j  tía  comnaUa , 

Y  Ealla«en  dos  Iraues 
n  B|>ariat)a  babia : 


El  Rey,  lomando  •!  «onH|<i. 
Por  et  Iniea  latatite  cnrl«  : 
'  Entrliraiise  vn  eJ  cotral 
Sm  olnKana  coBUiañM. 
Ya  que  le  tieiM  el  rry  omito 
Kola  parte  que  ifueria. 
Dice  ¡A  litfimte  que  agüenle. 
Qu'eu  aquel  pauto  tcnilrla. 
Ansi  oomo  el  Re;  ttíiú. 
Por  otra  puerta  que  babka 
Entra  ron  UN  dos  leooM, 


Cuando  lo*  fiera  «I  Infauíe. 
fierucbo  i  ellos  se  iba . 
Su  espada  desetivalnada. 
Ou'esta  siempre  U  traía. 
Temiéroulo  lo*  leonM 
Viendo  SD  gran  osadía : 
El  Infante,  qa'estDTiera, 
Por  la  puerta  ■«  Kalía, 
Y  mientras  qu'cMo  patalu. 
Premien  su  raballcrio. 
K1  Infámese  ««  ^ulu. 
El  Re;  ver  no  le  qunria. 


Lns  qne  trnjo  *  (tt-rhena; 


U  liirante  se       liaren 
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Y  íi  Homa  liare  su  v¡a, 
Donde  h:(ll:i  los  romanos 
Contri  (.:ili/.  cii  conquista. 
Allí  lii/.o  jiíandfS  lieclios. 
Dignos  (le  ^mn  noinbrudia. 

(.t'/Mi  nv  coníinicn  cinco  rn'ifi.ici'.^ ,  f!  primero  de 
c>i;ii>  /)/<•  venddj  el  rey  Umi  UuJnju,  ele.  IMifgo 

I  Dfbr  poiiiMM'  iMi  l;i  época  de  Alfonso  el  Sabio,  ilospucs 
I  romaiue  iiuiui  ru  UlS,  pagina  'li  «tel  tumo  segundo. 


i  900. 

MENTOSDEl  ARIIwnLANCAnK  HORRO?!  POR  LA  DESGRACIA 
UE  >bl.St:  Ut:SAMADA  DKL  KKY  UO.N  CEDRO  SU  EbPObO. 

{Anóuimo.) 

En  triste  prisión  y  ausencia  , 
Que  solo  1*1  ausiMicia  basla 
A  (Jar  ninerle  á  quien  bien  (|uierc, 
Quo  es  xerdugu  de  (|uien  ama  : 
En  esi;i  au-^euciü  y  prisio  •, 
Llorando  su  suerte  varía , 
Está  por  el  rey  Don  Pedro 
La  l'raneesa  Doña  HIanca , 

Y  dice  i(in  Uisle  llanlo  : 
— Mas  quisiera  ser  villana  ; 
Que  ('s  ni  is  <'a\ado  con  nii^lo. 
Que  corona  <*on  d<'St:rana. 

Yo  quise  en  mi  tior  de  lis 

Ver  el  n;^mla  e>tani[)uda, 

\'  el  á^íuda  y  el  león 

Con  sus  uñas  me  maltratan. 

Doña  blanca  de  Dorbon 

Mi  padre  me  puso  en  Francia, 

No  entendiendo  (]uc  mi  suerle 

Tan  en  blanco  me  dejara. 

Dien  pensó  nd  padre  el  Dutpio 

Que  su  blanea  acá  en  España 

Oue  xaliera  una  corona, 

^  unte  el  Itev  no  valgo  blanca. 

(^omo  in)  lue  selló  el  Uey 

á^on  el  sello  de  su  gracia. 

Soy  nioniMJa  iórastera 

Que  en  este  reino  no  pasa. 

Soy  blanca,  ó  Idanco  do  el  Roy 

Contino  lira  sus  jaras, 

Y  couM)  no  son  de  anior. 
De  ordinarní  me  traspasan. 
i^uv  biN  jaras  amorosas 

Son  liernas   ionde  se  enclavan, 

Y  las  que  lira  hon  Pedro 
S"!!  dnias  emno  su  alma. 
Pedro  ti*  diei-n.  <|ue  el  ii«  mbrc 
Tienr  a  pi<'dra  semejan'/a, 

Y  II  es  mas  <lnro  que  piedr.i , 
Pues  cnn  san^r*'  no  te  abljmias. 
A  la  pirdia  qne  rs  Hias  dura 
I'iia  ;;<»l»  r;i  la  eava  , 

Y  la>  Int  n(<  s  de  mis  ojos 
Jamas  tu  dure/a  ^asbui. 
Si  te  \iera  en  mi  prisión 
No  tncr.in  nii>  penas  tantas, 
Poiipif  escuchando  mis  qm  j.is 
Al;;una  clmieneía  usaras. 

Di,  <^p«ir  «lue  (lejas  \ivir 
A  una  \nla  que  le  enfada? 
Que  lii  qne  un  re\  abOin-co 
A  Indo  t\  niuhdo  no  adrada. 
Menos  pen.i  es  el  nwnír 
(Jue  xnir  con  tantas  ansias; 
{\W  la  |'rn;i  de  |a  niufrte 
>a  iHi  es  prna,  pueS  Se  acaba. 
Mi  patria  d*  je  por  li 

Y  xine  en  aima  patria  ; 

Que  quien  busca  el  Inen  ajeuo, 
Ajeno  «j.  I  I  i.-n  se  baila. 


Ofrecí  mis  tiernos  años 
A  tus  duras  esperancas, 

Y  una  \(dHntad  sencilla 
A  tu  \olunlad  doblada. 
Pense  (;oMir  mi  belle/.a 
r.n  tu  levantado  alcárar, , 

Y  en  piihion  escura  >  tiiste 
Quieres  (pie  sea  mal  lo;:  rada  ; 
Mas  poique  te  quiero  bien, 
Auiupie  VA'O  qu^  me  agravias. 
Por  no  perder  de  quien  soy, 
No  pido  al  cielo  venj^anza. 

[Hrhicion  áei  ¡tentiminto  de  tot  maiitcot,  etc. 
Pbegü  Mioltü.) 
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i  LA  HCR1ITE  D^L  rRlXCIPC  DE  POÜTrCAL*. 

{De  Fray  Ambrosio  de  Montetiru}^.) 

Hablando  estaba  la  Reiua, 
En  co.sas  bien  de  notar. 
Con  la  bifanla  de  Castilla, 
Princesa  de  Portugal  : 
A  grandes  voces  oyeron 
llu  caballero  llorar. 
La  ropa  hedía  pedazos. 
Sin  dejar  de  se  mesar. 
Diciendo  :  —  Nuevas  os  traigo 
Para  mil  vidas  matar  : 
No  sou  de  reinos  extraños. 
De  aqui  sou  d*este  lugar  : 
Desbreñad  vuestros  cabellos. 
Collares  trieos  dejad, 
Derrdiai  vuestras  coronas 

Y  de  jerga  os  enlutad ; 
Por  pedrería  y  brocado 
Vestid  disforme  sayal ; 
Despeiiíos  de  vida  alegre ; 
Con  la  muerte  os  remediad.— 
Entrambas  ¿  dos  dijeron 
Con  dolor  muy  cordial. 

Con  semblante  de  mortales, 
Dien  con  voz  para  espirar  : 
— Acabadnos,  caballero « 
De  hablar  y  de  malar, 
Decid  :  ¿^ué  nuevas  son  estas 
De  tan  tr^le  lamentar  ? 
Á  Los  grandes  reyes  d*EspaOa   - 
Son  varios,  ó  viles  mal  T 
Que  tienen  cerco  en  Granada 
Con  triunfo  imnerial. 
áA  qué  causa  dais  ios  gritos 
Que  al  cielo  quieren  llegar? 
Hablad  ya ,  que  nos  morimos 
Sin  |H)dénios  renM'diar. — 
—  SaiMHl,  dijo  el  caballero,  . 
II uy  muco  de  voces  dar. 
Que  fortuna  os  es  contraria 
Con  uialiltta  cruelilafl , 

Y  el  iK'ligrn  de  su  rni'tla 
Por  \(»  hol>o  fle  pasar. 
Yo  lloro  porque  »«*' muere 
Vuestro  Priuci|ie  real. 
Aquel  solo  oue  |»aristes, 
IteNia  de  dolor  sin  par,  . 

Y  el  «ut»  inerecM^  o*iu  vos,  . 
Ueal  Kiiicesa,  ca^ar : 

De  los  prniei|»es  ilet  mnmki 
'  Al  nia}or  el  mas  igual .  . 
.    Esforzado,  lindo,  cuento, 

Y  el  que  mas  os  |iu«lo  amar. 
Que  cavó  de  un  mal  raballu 
Corriendo  en  un  aienal, 
Do  yace  casi  dernnclo 

Sifi  remedio  de  sanar. 
Si  lo  fiuer^  ver  tnoHr, 
Andad ,  seüoras ,  andad , 

43 


IIOMhipadMsoMlH'. 
SnpoMteoiMUri      . 


■a  m  t«Hi  nsmM  i  ilime    .l  iioiit  hcem» 


índice  alfabético  de  autores, 


:rr:«.\i.  .i..i,-r.-  \:., 


7:;;!-^/;il|l;■i^V>■in:^J^^'ll."■^"|-JIS;'l.:■...'.'!,'.■;l.' 
a>IIU.\S  llii';:.><l.'V1r.i>;>il.ir>l.'l>ÍLÍ'i\t   1i.  ..  ..!.r>.  r 


UMMSIll  Jun-.  IM 
feí»  m  llir...  >a.':i. 

-  ■■  Mu.',  í  II. 


TI  l'l  IIUIII.  |IM). 

iijilii  Ini  Jmii,-  a-' 


^a.^l«\i\«tr•.  B.irlj»,niiiiJii'ni«!J«Ji1i'lÉiii-.  l-ii-   i        '  '— "■ 

,  wWxr-  ,\av  Lii  I  vritii  ru  i  i.i>"*  >ikri»  •.<'l>r"<     '    DI  WV-tifí.  Tmt»lii 


'Vi;:i|l:!"li;'>H;"P; 

;  Wl:"*i;;>-la  l'l'-; 

ii'.i:  iir.:;  mu':  loln^  iii:<ii  i>'>iii 


IH;  j  I  '  ■!;  l"-.-  ...   ... 

HMt;  Ill:^'•l  l<:<'>;  linou  mi;  lii:>:  tiJi  i  llí'. 

l'l;  It.u;  llii;  NÍI:II|.>;  ni:j  II''I.  tN.J; 
l.-iMI-l-i  ll'>s.  t^o,  lí'í;  j  r.">:líi>i>l¿li>i 

iii.  iJiT;  1-1 'j  mi.  liii;  i.:a.í  ií."';  i.':;> 
;-..  j  iJi.  ií;i^i*.j;  txij  i*.i;  xiri  t  isi.l 
-.;:,  tv.11.1 1".;  ir.r.M'Mii'oHi  r^ilj  i»; 
-.Ti,  r.-.',i  lili,  mu  ii'.TiiiV'ii  ilsiiiMí  ■ 

íTl,  l.-'.í  ;•■:■•.  %:-í>  t  Xh-i:  1.,:i;  i..:..;  II."  j 

:.-.i  i:..;  i:..-..i  i:r.;  i"iij  i:mi;  isiuaiifti; 
k:.'.j  is:.;  i\m  j  i\M;  tKSKa  mal;  i:ii>. 

I  I l'..;,\.l.'.l>.r»l>.jii..niiu..il.'lf..Js-II.M!.-'.»'.i 


1,1.1..  11. .\>.^<.i,lu.<l.1 


1  l*i.  n  I.J..  it..l..  »  t ihn.  i-ii  \ivi..,  f'<V"-  d-i  -i- 

r»\\\.  I' ^■'i^A>^.  <.-/.< /«.<)..'.■';'.  Ilii-ü.i  >.iillii. 

I!.  .11 .1  1-  :.'i.!.,.!..  li.  n  •'..-  .ir  (i.  ,j  ,■■•■  ■  II.  ra  i-l  ( <m... 
■'.-..  ir  r-.-imu-f  ilr  Uai,  r\  nuin.  JiT.  Ii.  fii  rt  *  ..«iiHFfr» 
u  i..'r.>f  I '  I  .ll..ir.1i.'iii>i'»  im  ll..iii]iin'r<i  ■■■«  iiiiuv  ÍT; 
|iK>:  r.r.:  r.M:llíl¡  lsT->;:iihiilii'iiil.iiiiirrt  r.iiii.>i>'F 

I.JÍm  >Í.'  1..IIÍ .  a  ii'iiii><r.'  A'  I Jui  H.iuurl,  >irK.i<.  J.- 

1>VI  II.XCtlK  iriiii  rranri«,i  il,>  R.inj,  priiirJi.i-  .li '.  I>,  ,"j 

atii-iiniil.'lfi;:i.i\iii.t'.ii>uiil.iiiH..H<.H>-     .'.I. '..'I. 

rii4.":li.nrrBiiMi.iiHj„ii'rul.i»RjH>   lili     i'.:*'.:  r.i:. 
l'll\M:|St-:i  J..I-.  ll,.ni.iRi'i-ii<l.i  iiik:ir>l''l  s-:'..  iiiii.  I  ii 

flii-ü-n  hBi'li'i-,  i'.IiivImI.i  IIi  >  Jta*  Jf.-i>«",  1."  }  :!.'  i<jil.', 

)  cu  aii  ll.'ii.iii.i'r.i  ■.■•  niiiu*.  IVi',  IXn. 
V,  :  <:n  .ii¡n  Vi^j-I  *-l .  R.Huat<n^»tu<.ft.\,-f:  .l.i  tuií. 
ililjíntí  !!.■«*'_";■ ..  ••■^  I,  I.*  I  í.' 


lt..ujiirr 

<l.n 

N(IH>.  I¿.H 

in.Mi:sJii>ii 
i:a  I-;..-;.,  ^ii. 

lllwl.1.' 

¡I" 

l.rr.-'J 

■"1; 

m<ir,.D-<'.-. 

rí,'"**-' 

tirlr 

ii.< 

arn..  liTit; 

FMAIKS  I*.'! 

Tri.' .  n.>n 

>lt  inl.' 

li»-.:..»).)!.. 

i.i.rB,.,4.iI 

.vaj 

,  »  .ui  U..ni 

urci..  1.»  BU».. 

nii'v'l 

íl 

C*M\1lRV.Jin 

n  tr .  H..n 

tln 

.u.-1(.i.  imiiii 

di.  i:«nl:n 

p/í.'ip.. 

^••..srlr.  II 

r kr. 

mi  IImii... 

P.'ii 

«MlliU   1 ■ 

IM.'inMn 
li.  til-  r*  m 

n.>Bi 

,?.■'*'- 

';! 

lLiiNi;ilR\   V» 

l.<ii>  4".. 

..  «.-I  Olí 

f  i'ir.-.'.-.li 

}:; 

ifíi-:;. 

í 

Í'R7  Í'"I"' 

\.'^'t"i 

'I  i".' 

".  '■".' 

■■ 

inn->D  ea  1601.  II.  fu  n  llbrii  Ufoittlfér 
rr.m<in4T,,  i..  ,  i.,  noitr,  luiprriii  ea  IGUI  n  lUtt  II.  mi  el 
KiiKianrmgniíréi  úrieM.  lime  tDwfíttítl¡tm-%  niiuím**, 
J  »  mi  IIUMICTM  los  nd>l  »»:  1M;  tlli  GOIl  SIS:  SU; 
fiü;  SU:  SIE:  SU: «0; £«; SU;  seit  Sn¿ »!:  ÍKIS.  fiSS: 

tw  1  eii :  e«tj,  S4Í  i  esi  ¡  8» ;  710  j  Tsi  i iHti :  wi  ^us ; 

lOiTMOjSüiBO:  4osi:ioBa:iino;  vni;  vm.-xm-, 

l(ri«;<H3}llU;l1l6lllia;1lUil»1;  ilWMIHj 

itu:  iwj  isso;  loi  i  <se,  ItST. 
LOnz  (Iw  AMwlri.  KwuweMiite  «ri(v  M  d|U  mn 

En  PlItfO  iHllo.  taUUdil*  0«  IInMP>  A  hrir««.  M  T 

1*  piM,  T  n  ■!  ItaniiMn  liai.  tua;  VM. 
LOPBX IIHI  Joti).  laMMOltU  nlnr  «d  «Ifla  nm,  «M 

pw« n «dM KMMWM <•  «lefo  lilMoi' — ' — '-■'— 

IlMMIOi  tMlMfMcaUMlafll) 

bett  nttfM.eoí  U  tiHlto *e 


DdiH.  lias  *  14UI. 

tOI^OUiul) ,  . 

Itltlto  ntllo,  iDilUlads  Ani  h 

r A«  él  iai  ¡ana  fwawiwi   M 

Dúa.  ITSII. 
LLANA  (DIen  te  b1.  IIOH*BcerlM*  mr«>ir  M  riüli 

l'lltgn  tidw,  titUea,  iitiUI*do  OUptnln  mf  ■ 

*jt«ra  nummmM.  ete ,  t  es  Mi  RimitMn  d  M 
MALVENDA  (Jirlnlo  ri«l.  Poeti  uUrlia  T  ]nr«M  M  «1- 

«loiim.  KBiBllhra£<(»^ia  W<iariM.1ni|ir<Mnill.* 

sin  «io  Bl  i»fU,  r  ra  mI  ilomiDcera  U»  wimt.  MiM  1 

UARQUnu.  ThmdM-voetiM  tid* 

rsHaccM.iapMHMlSIiO, " 

HnSTÍ)IATOB(J( 

libro  Lé  BU 

til4.^T«i 
MdNTBStNO  ítm  Ankrailol ,  otitiM  d«  ONMi.  PMtl  <• 

flnf»  dpl  Mdo  X»  j  prllclplo*  del  iii.  En  »-  "-  -■■ 

tmnma  «■  idL,  IBÚSi  1M7 ;  15« ;  t  ti  mi 

uilii.t!HH. 
MORALRS  (AlanioV  Roniaccriiti  nlfir  del  slfft*  nin.  Et 

l'UíeoiieHo,  iniihihdo  ¿M  prueetat  tMoaiiilm,  j  n  ■! 


nI  nnniiiirroel  tú 


.tí». 


ilJoMC).  Pocw;  novrlitii  d^l'^Cloi"!'  £■>■ 
M ,  «dictan  da  ValMcla .  tít  ifto  íkuo  UtO), 
ni  Bbuuwo  Im  adBL  1417 ;  1431. 


lo  im.  Ka  1l> 


MOIILANRS  (DlrfO  d«1.  Paau  irtiillrn 

brn  Ptítitt  rtriai  i»  fmáa  tirriüt 

Al(i>,  Inprew  16S1,  r  aa  nt  RomiDC 
NAVAnilBTR  Y  NONTA^RS  man  Fni 

Rln  iiii.  Efl  Pliego  ■ncllo,  Iraprcia  a: 

roaiieí  n  sii«  i«  ri«te  iii  itlulta,  ale 

el  nrim.  lili. 
NUÑEZ  (Nicolii).  Tro*>di)r  del  siid»  n-  En  al  Tndntn  ft- 

tfrñl,  t  en  mi  Romancero  tos  niimi.  1371;  1377;  1S7S. 
M'ÑeZDRnEVNOSOIAIanio).  Poeta  ranielisUdaliiflDni. 

Rnsn  libro  HltUrii  dxCAvo.alclSál,  i  eiml  Raáin- 

cera  loi  ndnu.  ISSti  IBBO. 
OltTIZ  ú  nortli  (Andrea).  HomiDcerlsta  popnlir  del  il|)a  m. 

Kn  IMIeio  laeltA.  Hemnee  aaeemaiíe  Arclii  ftr  Atértt 

fífTlit,  an  4.",  ^t.,  j  ta  mi  Itonancero  d  niin.  t87. 
PMULLA  (Pedro  JO  PoeUirlIsllco  del  siglo  iyl  Ed  to  libro 

T/iíra  de  tarjar  Píotnt,  ele.  Imnrrso ,  I5.S(),  «  en  nU  Rn-   , 

mancar»  ]oi  nñmi.  SldSl;  US;  £I3¡41614I8:  4301 43i: 

113111131. 
r.\NSAC  (Anionlo).  nomancerlUí  papular  del  alelo  in.  El 

Pllrioauelto.  «01.,  iclllnlario  ñtmitct  iel  emie  Oam 

■wnMoUe  iraiailo,  ate.,  y  en  mi  Ramiacero  al  vim.  SO. 
'CREZPElUTAiiUwi).  PoataroniiurúU   coIreUrjDO- 


tln>c<idiei«:ilenFti]  ni  RonuaMnlMad 

t  lOl»;  1T1«>  inU;  ItMi  ITlCi. 
CtimOS.  Trondor  d*l  »l|l9  i*.  En  et  C 

i:i1.  It.  MI  el  CewMuir*  A  rsHawrt.,  .. 

RniBiiafvnt  lui  nnni.  ISTfi;  1411;  ts». 
n  vMinEK  (KlchlRloinl.  Poeta  rif  Han  éH  iiftaJ 

bro  da  Lun  íc  l*  Vftt.  latfinlidi?  «' '^ 

pra»  ft  lliOl,  }  an  ni  RoniuciT»  c 

EBOUEDO  I  [l.>n  R^rti^nllno.  roodf 

tvii.  En  lii  libro  inilniUd»  Oait,  InptcMa 

IloBwraru  el  naai.  1 141. 
t;KVNOSA  (Rndrtandjx.  Hn(DM«r<.'<la  (H  ildn  n  B 

plim,  <rlr. ,  f  ra  mi  llaiaancrro  luí 
1  IKKRA  iJiua  ilcl.  nnnancrrK»  t  « 

Bprrwi  re  ma.  intliotada  Xm 
lira  garete  rdliar,  pac*  li»  n' 


Fia  dol  «lilo  tn  J  mi.  1^ 
1  liaiO.  .11.  «n  al   Jloniuem  «¿t*;  K  1 
iDUm».  !I6:t63;  IJilP;  IT»;  1! 
S  VM-JIIF-X  1^1  (ILlDo  llimcl).  Porta  del  ilflft 


■rojíafra/ilolCül,  j 


SÁNCHEZ  HE  BADAJOZ  ^Garcll.  Trundar  del 
INTG.  tSTl, 


tmm 

KIW 
i;  I» 


SANTI\CO  iRariolonid).  RamaBírrltta  poralar  d4 
En  l'ili'so  sucUn.  gil..  Inlitoladn  CUhb  érlm-^ 
lermn ,  v  en  mi  nomaucero  los  ndoij.  isn;  U 

SAMT  PEunO  inmgn  d«.  Ttovidor  in  aigi»  «i.  _ 

rií^rraffM"*!  díISH,  ll.  m  rl  Cavinr»  41 
I.  l3Kt;  m 


'KiilDlado  (^n' 


I ,  ^,  MU.  4as^  w« ; ii3:  tM; »: 


INDICB  ALFABÉTICO  Dfi  AUTORES. 
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n7  ;  íttl ;  ír>2 ;  954 ;  ÍHrt ;  9« ;  9U ;  916 ;  917 ;  950 ;  969 ; 
W1;98U;  UMrf;  108i ;  1104 ;  1i13;  1Í15;  1il6. 

SILVA  (Antonio  de).  Poeta^dei  siglo  xvn.  En  libro  de  Poe$ié» 
9^H0É  df  grandes  ingenion,  recoff  idas  por  Alfay,  impreso  en 
'      1654,  y  en  mi  Romanrrn>  el  niiio.  1G63. 

'  Soria.  Trocador  del  si^lo  xv  Kn  el  Cancionero  generél  de  loll 
yes  mi  Ruuianreru  el  num.  4T(K 

'  SOSA  (Lope  d»'^.  Tr(i\adíír  del  siglo  xt.  En  el  Cmieionero  ge- 
^     mertl  de  1!>11,  y  en  mi  Udmaiirero  eu  nota  del  núm.  3(>i. 

SrAREZ  DE  FIGI:ER()A  iCrislóbah.  Poeta  polígrafo  y  nove- 
t      Ibta  del  si»:lo  x\i  y  wii.  ICn  >a  libro  La  von»tante  Amattiii, 
r      impreso  eu  1U>U  :  en  m  Rumaucero  lus  niims.  1430;  1431 ; 
ITHo. 

r  HMONERA  (Joan  de>.  Poeta,  trovador, romaneeriMa, imitador, 
,  iclandídor  y  roiertór  de  lus  \iejos,  en  el  siglo  x\i.  Hay 
I  composiciones  ^u> as  en  su  antulogia,  llamada  HosadeAmo- 
rr»,  157^.  Kn  ^u  id.  Ilo.sa  e^pai^ola.  I;»'.*).  En  su  id.  Aom 
gentUf  iriTó.  It.  en  el  iMtr(;<>  suelto,  intitulado  Historia  del 
muanoraUo  moro  AhimUtrraez  ^  etr.,  4.*  cdirion ,  del  si- 
flo  XVI,  gOt.,  y  en  mi  Romancero  los  nums.  115;  591 ;  1094; 

TOBRE  (El  Rarhiller.  Franri>ro  de  laN.  Poeta  de  flnes  del  si- 
llo x\i  al  XVII,  que  algunos  diren  ser  pseudo  an(^RÍnio  de 
Don  Frjmi>(o  de  (}ue\('do.  Hn  el  libro  do  sus  poesias,  que 

I      este  pobliró  ron  el  titulo  de  Ohrns  del  bachiller,  ete.,  iroprt*>o 
^men  ver.  en  !(>.",  aúu  de  1(^31.  Tiene  en  mi  Romancero 
el  ndm.  1><'>. 
TORRES  NAllARRO  (Hartolomé  de).  Trovador  y  poeta  de  flnes 

>  4el  siglo  XV  y  principios  del  xvi.  En  so  ¡hropaladia,  impresa 
•rimera  vei'en  ir>17,  y  en  ediciones  sucesivas.  It.  en  el 
CMnaonero  de  llonaurri  de  l.ViO,  etr.  It.  en  Pliego  suelto, 
ctAt.,  intitulado  Huinitnres  compuestos  por  Bartolomc^  etc. 
It.  en  el  id,  gol.  Aqnt  comienutu  tres  romances  t/losados^  etc. : 
en  mi  Uoumicrro  los  nüms.  139;  1385;  I.Vtlí ;  li¿l. 
TORRES  \  I.IZANA  Uoilri^o  deh  Romaneerista  de  Unes  del 
iiglo  x>i.  En  d  libro  iuUtubdu  tivr  de  roriot  ramanca. 


1.*  yt.a  parte,  impreso  en  fS99,  y  en  mi  Roaaneero  los 
nnms.  14K4  A  1486. 

VEr.A  (Bernardo  de  la>.  Poeta  del  siglo  xvi.  En  s«  libro  Inti- 
tulado Et  pastor  de  Iberia ,  impreso  eu  1591 ,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1507. 

YK<;a  CARPIÓ  (Frey  Lope  deU  Famoso  poeta  y  poligrefo  de 
flnes  del  siglo  x\i  al  xmi.  En  sos  obras  sueltas.  It.  rn  >a 
Dorotea  ,  impresa  en  Umí.  It.  en  Flor  de  tartos  romanres , 
l.'M9  y  .siguientes.  It.  en  el  Romancero  general  da  KiOi  y 
ItíOI,  ete. :  en  mi  Romancero  tiene  á  su  nombre  los  nimerns 
8:í7  :  1091 ;  1363  ;  137»» ;  liV» ;  14n7  á  IVOG :  1578  i  ISKO ; 
ir>3a;  1771;  17X1  i  17s4.  »asc  (¡«Angora.  «Rajo  la  fe  del 
rolector  de  las  Obras  snelUu  de  Lttn ,  que  Imprimió  Sancha, 
le  se  ban  atribuido  muchos  de  los  romairces  qne  e>táa  como 
anónimos  en  el  Homancero  general.» 

VELAZOUEZ  DE  AVILA.  Trovador  y  poeta  de  flnes  del  siglo 
XV  al  xvi,  a  quien  yo  atribuyo  no  cancionero  que  he  %ísto 
sin  portada,  cu> o  autor  ignoro,aonqae  presumo  se  llamase, 
como  va  dicho',  poruñas  coplas  4«  so  texto  :  está  impreso 
en  4.<>,  gót.,  a  dos  columnas  :  llene  en  mi  Romancero  los 
núms.  14£(;  14i>;  1168. 

VELAZOL^EZ  hE  MONDRACON  (Crislóbah.  Romancerista 
popular  del  siglo  xvi.Eu  Pliego  suelto,  gdt.,  intitulado  Ha- 
manre  mnif  antigua  y  ricjo  del  mora  Akaidt »  ele.  :  en  mi 
Romancero  tiene  el  nóm»  1044. 

VICENTE  u;íI).  Poeta  dramático  portugués  de  ines  del  siglo 
XV.  En  su  obra  intitulada  Compilaron  de  ktdas  las  obras 
de,  ele,  impresa  en  IfiCi,  letra  gol.  It.  en  el  Cancionera  de 
romances  de  1550  :  en  mi  Romancero  el  ndm-  IKK. 

VILLATORO.  Trovador  del  siglo  x?  y  xvi.  En  el  Canrianera 
de  romances  de  \riM.  It.  en  Pliego  suelto,  gol.,  inlilulado 
lu^mnnee  sobre  la  mnerte  qne  dtó  Pirra,  etc.,  y  en  mi  Ito- 
nuncrro  el  núm.  1574. 

ZAÜIORV  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xt.  En  el  CMciemera 
general  de  iJll,  y  en  Mi  Romancero  el  ném.  1375. 


CATALOGO  DE  LOS  DOCmiENTOS, 

MUGENES  y  njENTES  ds  dokdb  ss  han  tomado  los  bomancks  db  esta  co^ 

nUi  aniMBAAmiAS  NOTICU  DS  ALGU.t os  OTKOS  LIEBOS  curiosos  TAAÁUMitaÍHH 


ADVERTENCIAS. 


I 


f.*  LaolitiMNAlirVatr «sóbrela poesía  Itomuice du  los  Es^añulesp,  que  deseo uiiii[|ñiB,l 
ddidelilwiiiipiirDai&Muco  PALACIOS,  7 can  algunas  notDimÍM.Dicliti  Kuniiní^ndoiBnoBt 
pinltlbniiid«k4).«téoatAloítn.rarccariaiin[)0<íblo,i  no  verlo, que  iiiicstniniera,naMloi«Mi 
lengu eoñ  yaiftbeian;  1110 mmbien  qntr  IwyH  jiuiivirado  tan  InUmarounle  «I  espirita,  ti cii¿Mr|l 
mu  nutoiUBids  DOestn  uiiügns  literalurR,  jiiiif;:iii<l<j|a  con  un  criterio  «:ibio  j  filesúflce  asAtaaíl 
TMTM r aqBtNcpotoBM, ti algiinos  tiene ,  pioc^ili-Ji dul  onccso (I« ciencia ,  quu  luliUta  ■'T'^irlfjl 
pnveodoinrb*anl>kiqiioluiiiiípironuaí[rjn;iciaiialiiJ:i(1.  ^ 

1.*  BDWtBcatilogOMban  omitido  los  nuuiei'unos  canuioDerofi  y  romancera»  qun  c: 
tieiwn  poMias  mlrtleu  T  Uo  voins, 

8.*  LaletrsI  [a][b][c]  ulcdistingrien  lan  diversas  obras  do  un  autor  ó  colector; 
[b>lele.  IuhmmIUÚuíohs  do  una  iiiL^ina  oliro. 


ALFAY  (lowplí).  MDiMaiileApth  :  Rfcreaekntt 
<¡el  Ptrnat»,  ptrut  tm  muiat  Urania,  EsUrpe  y 
Ca¡i»p»,elB, — ZariRiHU,  Juan  da  ¡bar,  ISTii,  i-i>  J." 

Rl  Bombra  drl  coltetnr  rciulli  ca  Ii  Urmí  da  ll  i1i;iljcs- 

toril,  T  H  ra  Ii  roidli. 


IAMntr*ilu,ttt.ii»  VtitO  tspLniHa,  peliliciüi  rn  Valla* 
ioKrt,  lio  d«  WB,  ta  i.* 

EiUHhtrcí  ni  Rovincrro  ios  ndini.  11»;  1436: 
tSll ;  laW:  lUil  i  IHlS  :  lu^  :  li>UD  1  lUü  :  Uti:  ]Uf 
17e<;lT98;  (tWO}t(ni.) 

Amor  epimorado.— Vítfe  Hfitrnit. 
Aotlgüedidet  de  EipiBa.— l'ii/i^  Ur'RRt^ttA. 
A[Kitegmaa{LaaMÍicl«ntu).— tu/'-  iiifi^ 
ARGOTEDK  MOLINA (Gon-  :     '     ,  '.   inrírtíu- 

cfa.— Sevilla,  FemiBdD.-'-  -.  :  -^     i  .<>  i>i. 
En esU libro  dAhiílorli  ;j  n:  .iicuniMi 

ramiDCH  tIcJoi  A •nUiuot ,  T         <  i.^ii  .    .' I:.i>  iiui'sin 

ie  elli  Jm  nJmi.  iílM;  IUÍT.  1<.  .7. 

ARIAS  PÉREZ  (El  liceDclalu  Pedro).  !.•  parte,  ; 
le),  i',  pane.  [í]  Pri- 


enetli  corle,  reeosidonle  Bt 


ahoraní 

EdldoDHdtlil.*   pirlv  sola. 
Hadrid ,  AUnio  Martin.  t6>l ,  ^a  H.'> 
Id.  Vradaie    iá.       ieu.ewn- 
\A.  JtíanáelaCuetía.XÜG.v»^" 
Id.       ii.  1636,eoli.>'(liiuorosi  Irene  lA3,>iiarte.1 
Sevilla,  M.   I«íi<,ent3.<>  irl. 

Id.       id.  lOíG.ent».*  j<l. 

I.Íghi>:i,M.    leie-enli."  i<l. 

Il3ruutuiiu,LDren:DÍ)íu,tG^:i,ei.  lí."     ij. 

Ediciones  con  la  l.i  ;  3  ■  iurte. 
Madrid,  Pam  de  Val,  iSá'J,  en  li." 
Li  portada  de  la  l.>  parte  dice  ai ; 
[b]  Primavera  s  fiar  ie  lo»  mejnres  namaneei. 
CawitattfiLetritíateurlBíst  4¿iie  han  laliita  agora 


nvfíiammu  AreAw  4  áífertnta  frv^ 
Üiitida  pirii-   Reco|iiU'tn<led>vi'rw)«auwn*i 
uiriírMFM4KciKco6BSBcvnA,crtsttoile5alll^ 


.^'¡-•r iM«miiM 


l»lt>dapnri»,<  _ 

tnoiada  Mi.i  iiii<'>ir,i  nlin  ifi~  ii„ii]iirrm  ii i ii iiié  IB 

iínijiJüV:  i;;i;n:aí  m:,-  im:Mú-.úKii\ 

lind:tí«fita8S:»18W;  IBÍS;  I((B;  IKill:  iW 

tii;tiri»f>;in0¡  tTiK>:  mi ;  naiitui. 
AY\L\(Lor<->irn  <I«J.  Jardín  áe  amiíertt.tm 
WUwf.'.n,  t.-WB.  cu  16.- 

Cnniirnr  iio*tI>s  erAUon  fii  u  enoa  idliik 
Da>  rtmifiíM  de  ¡(oii  tUt». 

)íi,tnm  vi  Uliro  uní  coa  ri  nHin 
•rviniig  trUculo. 

Iijitido»  Ue  Giainda.—Víí*  Ttm  hr  Btt». 

IticnGA^ZA  (Frandscn).  AnlijQeil»4et  dti 
propuguail/it  rn  far  MvfJetat  afi>  «wj  rew*  W 
d«  CanliUa  la  Meja,  «n  /a  liitiariit  érjñm 
proAir.eic.jtar..,— Uadrlü,  1719;  H 


Bitiliat«ca  selecta  de  litusuira  «í]«rwte.— 

BJillL  DE  FABER  (Don  Juan  Nico'asl-  [aj fhra 
rimar  atiUguat  ottMIana*.  oráf noé«  f»i~. , 
ríul  Di^clemla  Kspnfinla.  —  Ilambur^.  Ubw 
Perthrt  y  Be*er ,  18!l ,  rn  8.°  roarquUi,  i  i 
üu«  columnas. 

ídem,  segunda  parle.— [b]  H.,írf..l83I.cpH.'i 

lüKM.  lereJra  i.sne.— l":!  l^'.,  id.,  tSSS,  coí.'i 

Tm  Toldniciit}  foriiiH  cxti  riu,  cifl'Ki  y  Ufi 
Kida  anlolodi ,  Tnrmuta  pcit  ^in»  dn  Ii»  mtinnt  •rüi 
KspaDa .  niiaAul  m  aa  iIdi  .  aunqn*  A 


esteiii-n 


pmitu  iirrirBUrta  )  iDrinrLi  nmt 
T  baio  Ia4»!i  sis  laor-  >  isprrtiH, : 


CATALORO  h% 
if  pn  t»d)s  las  rüjdi'i   J 

initii»  n  tn  hiiiIihik 

cntdiau,  miiff.i>d<i  pur  !>  n»  prüiinia  a  la  prlnitiia  ; 
pnpaLr, ;  araliaiidn  luir  la  ni¡»  i'IrKJnlp  f  irllsllra.  rolfrliir 
í  posprdur  4i'  mil  niiBiiimi  j  i^iitÍKila  librrli*  dr  piH'siaa 
*  porfai  inlifilii*  t  r-inaiilii,  mi^  lia  riiHin  n  «nt  Hft  iu- 

diIm  MiliiDi-iilr  M'  lijliijii  liirliiidii  ■•»  iKi'Mní  aPtii|iii:iJt 
nudrrní»,  ili'jiiiitii  lis  di'iiia>  Mmiiljt  i'n  IiúhiIo  oliiilii :  t 
Inixlg  tfiítv.  piiri|ur,ilrii|iit'!i(li-  |-itillraM%  iwrrl  >rliiir 
Biilil,  a>í  ¡■f  lii  i«ri.'ailii,  ¡laii  tuaMrtiütu  ninrhaK  d.' 
cllai  kilo  rl  i'UDIii  ir  ÚM  arliiticu  run  i|uc  te  luruar^n 

Cancimiviru  (¡cnil  i>(>ria¡;uc{i.—  Vide  Hf.sl  >iik. 

Cancinncri)  (sin  i>otUüu  uí  iliulii). —  ViJe  'l'i«o:iEiia 
vil  la  kira  [h). 

CANCIONERO  de  romaoci-s  sai'ailm  <li^  lai  crónie» 
antiKUss  ili-  Es|iaúa ,  cni  olios  lifrbos  |inr  Sejiiil- 
ve(ia,]ralt;iiii(issaca'lfis(le  loncDari-iiiaranlMqae 
ci>ni[iiisu  Alonso  <lc  Fiirnli-i.—  Hrilina  del  CaiuiKi. 
franelite  tfcJ  Cmle ,  1S70.  m  16.* 


CCS  hi>Iiiririi>,  lii'rlu  b.'ri'l  r>tiJ-><l^  Ij  di- Si'|iilM-da . iKa 
ftil  l<>rjliiljil  sr  lii\h  rn  Kiriü  r■l1<•l'>'l<llll■^.  l>aiNlr  <mc 
triiu  sra  rl  ii(l|:>niil  di'  aiii  rilirii>ii  que  ella  Mrulai  Án- 
luBUi.  \r*M  Si'|iiilii'da,  IttUí  |li*J  y\<\. 

CA^CIONEH0ltl'nomaI>^(«,<'nl[llf  i>!tli»rfmpibil(i!i 
la  iiMjor  ]iarU-  ilc  rmiiancí^  caslrllaniiit  qiic  luí. la 
ann  «e  baii  coniinii-Kio.— G<i  Eiivi>k,  übtiíh  Nu- 
cí*: Rln  A. :  fn  l¿." :  la  !.■  edirlon  aiiierior  I  liwO. 
— (Ilililiiilri-a  (leí  Amenal,  en  Paria .) 
A  IiiK  ir  loü  na»  irniUjadix  rndiln»,  HIAIorm  *  btbllil- 

triliit  di>  l-Njijúj ,  I  ¡iiir  Lil  nniniiririu  Iirra  ir  rila ,  irrii 
abrrli'  imlii  di'iir'  nitr  M/l  i  ditTniIif  rl  rjriniilar  di-  una 
rdiriaii  ilri><li>  iiriviiisn  f.'nrinarniilp  JíarjKnia,iilH  Icrha. 
Utr  Mip-iip  antrriiir  a  la  dp  Aalrm.  Kn  lal  »wi  r>  de 
trerr  ildf  li  nilnriiin  |irlnil»i  mi  t*  likii'^r  iHir  Niciu, 
Hnqit'  (tl>>  rii  |j  layt  >t  la  Jlriuoic  i  ^l  p[g|ilu. 

Envt'n,  .Wíiríin  lYucf»,  ISiO,  eii  13  • 
An>cr»,  ¡'hUifi»  Kucio,  lo.'i4,  un  M." 
lü,       .Vnrfifl  A'uei'a.  lo»!,  un  M."  EllUe  en  la 

l'ihliulfL-a  liointial  úo  Vii-na. 

IS*i,  en  )i.» 
L-iiM,  en  li.« 


M. 


1^73, 


1.  VmueldeLifra,  loHI,  en  Ij.»  Tiene  ISIro- 

Barrrhiiia,  Vm,  n  1i ,• 

IJ.  lOilt,  rn  Ij.o 


T  l'"r 


ranlix  di-  W 


■n  *s  (iriai 
irBí]..»  r.  I 


■a  iiur 


IJ  ■«■(■■lir »  b  ja 


in  *  Uui  JDKlirH. 


i.M.aliii 


latlv 


lai  lii.  l)r<|'hTÍaila  nti  pur  li»i  por- 


rii  A  Cu- 


'iiinp->  b.i>ti  piir-i  aulr>  dp  ni'iíiatcl  tiidu 
jvi'-'n  }  m  íi  Niíirf  i/i" /iMinairt, 

Ainqur  a.i\  ilrli-imiiiail-i  t  iBrnitlailnnPnlr  Frflidii, 
lai  ra  ■!  (•wii-a'in  te  Hminn  iNimkrrs  de  hibrrsr 


í!iln'«M 

■r.'^..,.drlilil.. 


ir  U  |.rin.'- 
I<>  l\pji  J .  ilr 


urlclnalldad  dr  aqarlloi,  auaqur  compar^tiii 
(«dadu,  nmrta  t  Ini'nriunM  du  pcrferclun 
lili  irinidnri'ii  prro  eienliK  rp  Kiati  laauti 
lammida  arUhMra  qie  rdui  lulmliíji'nni « 

K'Ir  libro  «i'blii  llaniar>f  »mntm,  j  ■ 
MH  rl  ridmiir  ^uIm  riBBhtrrrrlp  (na  n  uibiu  qu  «>• 
iniirrx  riptlpiaba  li«  iibrak  paiilealjiri  A  la«  fBleictDBPi 
(pBPNli'^  dp  |ii<  innradiim  tiinnapin,  rniK  luí  toalpt, 
BBB  xli'iidii  buriiBPi  ilp  rurtp.  n  epnlp  de  liJja  eillrp»  admi- 
liita  pi>r  KBlPiíi'niuntln-liKBiiblPSjriliiIlvrii),  nikaliia 
niHi  >ii|aipni  ¿*r  mi  df^deriari-  la  |«PMa  iiiijiBlar  ni  In»  ru- 
■anre>,iiBr  hanabaB  iibria  barban»  t  iaraliai  drl  vulp>. 

El  Uumimm  j  la  Silm  ir  Btmtnft  baa  cuntfrtadu 
lii«  ri'sliis  de  itarslroi  riRlm  (Btlpuus  i  tuliiarní ,  ;  lj  mc- 
mxrii  jMBipjaBii,  ilflihuis,  de  bu  prinilli>iai|ae.  di- 
fnudii*  en  rriiM  A  in  trnuiH  dr  ulrat  npdldaí,  *inlpri>n 
dp  Irtbi  i  la*  rrABiC]*,  j  de  rrjpnrnlira  a  Int  (aniam  du 
(;»<■,  tjIpSniBu  el  hnHifrff.lrf. 


«ñVíSriwVaii  a  «¡íj'tis  i'iW;  SiH:  »it  ü  ■■«'«;"%; 


.        ,         , _.     TOO    VB.'M    7JI    TSÍ; 

7i;i;;ia;:n;;:*;í7S  iM  «s  wi  »t  »w  m; 

•ll;Klii¡l«)l;Ki:i:an,W.,IKl,Hl   o»   9»   9Mi 

tniiMU:  nR7;  iin:':  lob):  miiíiA»;  ,(M.  .oct  .flksi: 

lUnK;lir.-.;l(»IT;ll?iri^)l5Í,,4t/,   íl<;l«í;rC*;«M; 

«C;  ISKiirwi-MJTS     «M    ISÜ       1WT;«HJ1119; 

lUI;  I4tS;ltt6;Utlljiliüd;ltSl;tl5»l  lUlillITII. 

Caiiciouero  gunenl.— VWe  CaaTiuo  en  todaí  ana  le- 

Cancionero  llamado  Dama  d«  italanei.— I7d«  Vaai. 
Cancionero  6  troTat  de...— ViieV'EUiovizM  Aviu. 
Cancloaero  llamado  Enredo  de  amor.  —  VM(  Tiao- 

imoiieu  au  letra  [t]. 
Cancionero  llamado  flulaadlllD  de  amor.— VldcTiao- 

nEoa  en  $a  letra  [g]. 
Cancionero  llamada  VIllcU  de  amor.— VUeTiMunna 

en  tu  Iftn  [j]. 
Cancionero  ú  trovas,  etc.— l'ld«VEi.kiQEM  de  AtiLn. 
CASTADA  (llierónimn  Frandaco  de).  Pfimrr»  pérf* 

de  ramancft  nuera*  nanem  *»li4ai,  eampiáttiu 

far...,na1aTat  if  Zaragosa. — Zaragoza,  IdOÍ,  (Edi- 

eioncitad*|>ur)laIier<r  tiiir  W'oir.) 
Semín  pirerp,  las  |i4p«lai  qae  (OBlirnp  iob  aolo  niaan- 

tpi.  TfPirp  r!<<i«  r<il  pd  lenKatje  abilpo  (I  del  aama- 

ro  Ntl  de  ni  RunaDccro. 
CASTILLEJO  (Criaióhal  de).  Oftru  i*... 

HaUrId,   Fierre»  Cmm,   1^T:l. 

Anven,  Vmt. 

Madrid.  Atére$  Saacket,  lüdO. 
Variai  obrai  nriüt  de  naillllejo ,  tale*  nuao  fl  aimtm 

df  Amatn  t  iliDanl  dP  »«*  dlitaiM,  !.e  hablan  Igipmii 

kuplins  dn^  ij|i>l  iiempnrlIrPBrliiMt  Im  piahiblit  ía  Ib- 

¡uuIriM.  Kb  iva  tr  reBairrna  por  ptiMprr ' 
km  nparindat.  Li  (iderrlna  tt  '-  •^~'- 
prHiiKiPaa  ro  rila  la<  d*  la  p>pb.  .. 
Veaw  M  aMkln  HiMiaaenB  ti  ai 

CA!^TILI/>(Ffniandodel)  [a].  C«M(aair«  gneral 
dr  Piirclkaf  y  díFtrto* aalarii,—  l'.oa  prlvieiilo,  Al 
lío  iliri' :  La  tirpieiue  olira,  Intitnlada  CtHeionfm 
frnrraf,  C(i)>ilaJo  \<nt  Frrnando  dei  Cnitili».  Elm- 
i>r<nii  pii  la  etc.  Ciudad  ile  Valpntia  de  AraKOii,  \»^i 

Apfnl  Kofman .  rtf  Acabóse  a  "    '    *  '' ' 

cAPro,  ele.  dp  JIDXI. 


líítf 


^p 


II  toma  Notrrnat :  tu  dtt»rt>in 


■LiwtUniwpilidoiiainiÜlDi 

de  qa*  InU  el  CaMUirt,  iUu~  «u,»,...  . 
bJnuloin  ;  lornit*  miilitn»  n  qv*  m  <^w 
ba  el  pnAiiii •  41U  t  la  wi  (la»  dnil 
di>  011»,  iIKocIcaniplIidordclUbrfl.iiu 
á  iDii  cuUII,  rS(iliHl  n  iDa)  en  contnc 
Ucli,  MdMtr,  «De  •»!>«■  tli  un  lnh<iu 

'--  -■■ — llni»íneileuf — ■*- 

M  del  Dlglo  V 


1)1 1^  Al 


lircbít  dF>d<i  prinrlTlL       .     _  . 

ui'ra  d«»ll(  del  x>i,  pui  lruv»luri»  eorlMlM*  4«e 

ttFru*  en  ilittiu»  llcmpoi. 

e>U  edlrlan  de  UH  es  1>  lirinrn  V»  U 
f/BKcrB  4e  CiíUUa,  I  Mniu  de  1113  nimpoiirltiíDs.  rnm 
lili  andnliiuK  j  lit  (le  IW  par»*,  ciriii  noabci'n  cunvun. 

DIN*  cdklotm,  can  ilmnat  ttrlanies  tu  Isi  iiotlidii, 
qne  >«  au'iM  por  eviur  i^colijldiiil. 

CaneUnmtle-  [a"J...tiii.i  *p7  ImpN'sn.r'ntn'ii. 
l1niln)C0rrtfflI<lopL>r''l  humuíi  ;mn>i-.  i-iKi  ri'liciiiii  rlí, 

ni"chiiiyniujmcoK> 
lili»  Intliulaui 


1  \oin    /       Cateiontf«.  ■ 

1  «»»■'; y  i-iU(>iia.>3niif 

.t)lllillll>ili)pa  llri 


b  I  llililiiiwca  llp«l  uuf  ru4  de  l'nti.  - 
Y   'l>J  l^ulacio  üii  li  Iteiiia  uucMra  «rñon.) 

U.  pi] ,  f Nü  tunUent  mneit  Orm  it  An 

1  iiiiitleraa».  úrjiut-m  carrt^i<íai  M^m.  iDh 
O  liiiMl.lfiJ.etor  rtiasninlnii'lii,)— AqwR.ta 

flictu,  laaT,  pn  8  ■  n>»r<itijl>a  Mmitvio, « 

□((¡(1;!.  1)1.1  ,is...  Alüii:  l.-i  |>..-.iiiii'':  _.    fijáis  prclliuiuiir»,  J  40J  (fo  li  

líe  Ar^iu'in  lioricitít!  Ciiililla,  U',' '        Conllrnr  Wla  «iIKlnii   tIST  abr»;  <(  rfl»  R 

,1  dlH dül mci  de junlu de  Ibli.  g^'jdidu  1 1»  de  t3!7  r  [uiUitI .•»■•.  r  Si ium 


ilftAi*  dn  u 


bcmot  ti  K  hiflin  BujirvaluiíDs.  lUitiJioHc*  Real  d«  Carü.) 
frfeii.  [■*)  NueifBmtitle  adadU»,  aira  ve»  imprem 
MU  ttáicUiiti...  «Al  Un.,:  FaB  Impri^uo  Ivrcvra  vet 
«i-ii  la  ciinlnd  de  Toltulo,  |iop  Juan  tte  VlHai/uIrait ,. 
>AciiLiú*»e » i\'»reto  ilü M  iiii.'8  du  asMlo tic  ISlT.i/  < 


:  fielid  tíiiu  |ir«ll- 


I" 


írfFm.  [a']  {Comn  en  la  aiilerior.)— T('Ip<''>>''''H 

di  Villagniían ,  IZ'Jli.—Fu\.  (¡ni.  do*  y  iri-i  culjjia- 
—^  ( lili  It  quQ  fué  Bltiliotvca  Uval  de  Parí»  ) 


l>  tUllnuo,  Wc  jiMUltiTuii  Unirán 
■'-  "'-1  ídlfloit  e»  (1  miMiia  de  sn 
'     ,  •jou.M  dirrniKta 
I.  el  Cilll  Unir  n»- 

1  quL-li'  rLlmiiniiüd 


iJím.\t-¡  igaru  •l«<^^"l"^l:■ul^■uiiaíid».tllramin■ 

Íre^a  ¡Mil  inüavii  ii«  luufiftiH  s  muy  eiepQNitt  tibria, 
11  qaal*iguleit  matprtUa  qufrn  ser  tapa  d  la  /a- 
tla.Al  Un:  iLi  iiresenteohra...  rnálmprpsot  (fie) 
-"'.,.  (te  Toledo,  pomw'Wfo  flmwn  <(í /'ffra», . . 


>Aciliú4«adWe<ll3sde1ni 


's  prrlna'- 


lia  de  Mün  11^  «1  fMka .  f  «•  a  rAfl 

iin  i¡iiiu^i almna*  oiBt  di  iliiiiiTii.  i itií  "- ■  ■ 

— -— — "-■--T ,  rnn  la  (Hii  ifBtteil 


"C 


KRiB  parlo  1 1*  meinaeieliui  lUlUaa. 

lUKM.  IWM,  (Esaiiarrrrixlwn^londítin 
mal  dilrTFiíriii  t\\ta  la  ilp  Imltcr  iiuiUdvi 
il.;^  obf  Mnlr  iiiurlM.  j  —  Anvrr*.  ffcifiww  «•»,  O 


I  r[ui)  la  lie  Imitcr  iiuiUdvtaxn 
rlas.j  — Ad 
.°  mnrijullU,  scmlitOiii 


y'v: 


Con*»  d«  ocku  foja*  prelünlaam  ü 


limita»  lOÍS  obm :  ilr 

n  wieriflff»,  fím  níao»  SM  «ue 

"V  ' '       Lm  «dldnaM  di 


tei  il'  tu  ar.^iten 


ild^;  si:  t»,« 


•r\a.ii  nri;  su;  jih  iia  u  naa  nci  íB':  ok;  •».i 
«»1]S13;I5IS<I3M;  I3U:  ISAI:  IMtiUltIl 
lHlUÍ!USS;(t«*Jt87S»;  IB16;ls:7,  — 


El  Cnrinr , 


iao4>ito.(tn« 


re>;íilNV«HtaíRtta40,  iKiS— AlOr.       _.      , 

■  en  St'iiilb,  en  In  ImnrenU  i\«Jitau  Cron'verarr,  «ño 
•ÜP  I53S.>-  Pol  ,  éút.  t  il<n  y  Im  rnliiinii;i>.  cin- 
co fi:qa»nr»limln>n>»  iId  numiTir.  j  S07  imúda-i  de 
miu,  ( En  U  l)d)llaii-C4  N.iciMial  de  MidrM,] 


.■.'rt¿i*«¡S"lÍMri 

'<<n  iMfn«<arM 
iiu  ■■•  Mtidcn* 


(lUbtild  enll.".  z'jrüKu...  ....^,„.„_^__ 

fe]  SegnHiii  parte  dtl  Caiuit^er»  ^«wrtf  «1* 
nurMMfiat  ceiiitaiU  dt  la  mt  famttaf  Hmlt 
lie  iiiHdiBt  V  afamailOM  Irataáow.  K»  rl  fMf< 
cvnlientit  mHrho)  obm  u  caikÍmw*.  riMiiWfr» 
wv.'rf,  elimo,  prtguatai,  rr^vníM,  faln* 


CATACOGO  DK  OOfUHnm». 


dn. 
•«■Dnr  Wnir,  qnr  ha  n 


■lB*da  el  pjFBptar  vr 
.  Virui.rMcIlbni  mih 
le  [larlr  dr  lii  |ia»l»  de  lut  Iraiidam  del  il- 

r  cunlirne  el  Cantitiurt  fnrnl  de  Clilillo.  ah 
II  ohias  Rtoun.  (lanoi  romanrej  qie  lenn 
lint  enlAncei  de  itlDdlded .  qie  mb  ■■;  poile- 
irllosiKlo. 

dr  los  raminreí  qie  rile  Ubi 
mh'trt  frmmi,  ntj  te  él  en 

que  ít  fallí*  bulileB  en  el 


s  ( Aulologlat  prcpiamenle  JntiMarfat).— 
tiuLO,  en  tuilelru  dnile  [■]  d  r»*].- It. 
T«;»«rs<,  rnC&iTiixo,  lelrM[h][b*].— 
Liati  BE  COMTtxTinA.  —  It.  Rniiini.—  IL 
ptríe  4el  CancUnen  general ,  en  Curí- 
ate].—It.TiaoMD*,  en  m  leut  [g].—  Ii. 


»{,Mim»griifif  ó  eoleeeUaet  dé  p*ttUti» 
luior,  publicada»  cv»  Utiih  ie}.~  V:ie  Ea- 
t.  LopKi  HtLDi>:iii>o.-~  It.  MoKtHATOi,  le- 


-PWeViuCu- 


rBKOB*ii.— It.  Kell 

deluohnttucliit, 

Hilelr>[c]. 

de  ronaiices  casielUDot.— VM*  Douüi  h> 

im  de  todM  lu  obrai ,  etc.— TUe  Ticms. 
(La)  AmarilM.  —  Vidt  Sdami  k  FisnwiA. 
o,  etc. — \ide  Cui**. 

luán  de  la ).  —  Ctro  fetén  ée  r»m»»eti  Mi- 
t,e(c.— Setllli. Juan  Uom.  1387.  hl.  M.  I8SB. 
•stnni,  prro  [mtaiprreiible,  eoleeeiBB  nal  to- 
eonpBeil*  de  nuaincri  hiiMrlnu  rorw  t**^ 


i^r.iStn  '.ns ;  iní,  »i ;  STK :  lUDi  ui :  NI: 

;  BüT.  i  B-t ;  5;>T :  Ul ;  Sill  1  Sa ;  S«  ¡  td  ¡  m  ¡ 
jitl;  MU;  IH6¡  9S»i  9S7;  t»;  1Ut¡  llUi 

di. 

i  (r,h.  D )  [a].  —  Samlang  étr  ittU»  aun 
\em.  Hitívmchen  &iíteT-umé  Mamlitktn  ■•- 
I.  —  Allt-nitiurg  «Id  Uifiug,  K  á.  Stm- 
,  1SI7,  en  B."  mirquilla. 
■]  Caleeeion  de  ¡etmat  eélrbrtt  nmmtea  aa- 
etpnolet  hitlóricat  g  eaMIeretet*,  prntH- 
«r...  II  oAura  eontiitrablraitM»  tmmñéiim 
eepeñel  refinioda.  —  Uiidraa,  M.  Cattr9, 
Jw  tol.,  en  %.'  marqiiilla. 
B  reprndBrriaB  de  inlo  tU 


PB  ja]    Kl  mu 
■•a  cnmirii)  1 


r  liillia  eB  la  aaUíioe  Be- 
goc  nr  cree  iMie  5«t  Vknk 

'I  Biadenliisdaloa,  jrlos  fMt 


i']  ReaaBBMr»  caUtlIaua,  é  uleeiitm  4a  «■- 
reBMDcet  pepularri  de  Im  e*patMtt,  féUt' 
e*R  una  attToductitn  y  NelM,  par...  Mmtc 
a,  enn  l4S  noiai  dr  Don  Aolonio  Álcali  Ga- 
-Ulpsl^ue,  F.  A.  Broctkmmi,  I8U,  doa  V0> 


la  nía  aalalsfl)  de  SSl  roaroalelt 

— '--  d  de  la  arlJitlra  pMBla-'--'- 

— — i-.,  la.  ni  de 


rikinerraTM,  ha  tV- 


Ui  A  moa 
de  alienan  poetla»  *r  nirs  ■etrilrarlaa. 
a  nrrlealeí  ailiil»iii»  de  nmln  r>nla  mak' 
I  da  iMUeapea  rcaaiM, )  da  la  m*lirtMb  c«« 


1  laeMiplataBeale  afllaUta ,  ^ae  ^¡raé  i  arapapr- 
da  aaedtadM  «rl  al|l*  va,  i  *e  eeariaM  «a  lodo 
,  H<a  Kr  Maendi  é  litalnda  i  DeMtae  ror  to 
J ^  ^¿^  q,^  paWicd  Crian  ra  ISIS. 

. _  1.. f,,  ^^^„  f^  .u.  .^ 

.    y  Mptlarllli 
*  j  floMCra  rrillra .  qa«  *■ 


tla«oa  É  Biaraiar  Mlíaliaa  nía  pauta  ea  el  MlnairM, 

eBB9rtaBBdeapreclabBBpBrl»paeiaieilla*,r»Ba  Mr- 

kana  j  lalnlt*  bM  maaMea  *le|oi;  jü  alitaiai enaa*- 

•Maaet  d«  Ifiiln  ronaai  rlMiru  —  —•■■■— —  i— 

aiMotia*.  traa  aolaaeate  fM  aitlatli 

Mío  kaio  el  aapeda  de  crtlira  aateri 
De  cala  leleccioa  dH  lelar  Drpp 

da  BBIcBaaa  da  loa  arjiriaalei.  te  pi 

re  SU  eiiBpaflrlDtM   eatrr  ell»  Im  aiBt.BBS,  «6,  >M, 

V»  Ifaan  da  ddada  lai  ka  losado. 

[b]  llMa  de  rewaaejí,  d  raaiaaee*  ttftm  ié 
iit  wat  da  I1«neáa,f««  pmede» mrwlr  ée  m- 

pUwuM»  áltete  UiRtmawetrn.atl  mifMMet- 
m»  WMdermu,  g  npeetulmtiOM  ai  pMietét  ptr  ti 
Mbr  C.  0.  OfMfaf ,  etttfUee.  tráttMim  g  «a*- 
luáM  ptr  Itna  Piwijirm»  Jnad  Woir.  —  Lelioinao, 
F.A  Bnckkaai,  1816.  ni  S  ■  marqallla. 


Ellikra  eaia  I 

paeda  «enir  dj. 

eata  tUia.  Drtcriba  i 


I  da  BBi  BMaMr  adierteaela  i  «ta 
pan  II  ficnrioa  dr  laa  bataMa  de 
I  rita  j  eanrtenta  ha  Ilaaaafa  IV 


[lechada  da  cotona.  —  tW«TnMKa*,caialeM(o]. 
il'Hdat  da  Apelo.  —  Wt  Auat,  m  m  totii  [■]. 
Qtuniáam  da  Tfoja.  —  Vida  ttma»  wt  u  CvMá. 
iHaaa  Oaa  útu  Ubwa  da  la).  —  FM»  üaaiamw. 
Mtdtk}.- 

{U).-TldaFaM.' 


OoroM  (La).  -  Tidf  Tiu  Cáww.  km  [k]. 
ODIAU  (Doa  AtiaHla).— CaleariaM  da  waiawiai  «W 

aliMa»aL-lladrid,«W> 

•do  IW«  ua.lTal.,  «•.* 

NaaMian 
[al  liBaacera  A 
drid,<toarilB^Ul|,aaa.* 
JM  M.  AnaMwadaMÉMlM.  •!•.  — ».«. 


mMo  ■.*  GaaUaaa  «N  iMOBoaa  da  ww  I  di* 
paaa  aa  l«  pc**MMrM  j  aana.  ^ 

Bi  aaa  Maahfe  iHiHMia  de  laa  Hiinivaa  MWHa 


M  mcaai  U 

é  htaUílcu .  u  ■■•la  rrttof*  1  ■■  iP*»" 
Utei  HIT  loportiDMi,  laUltalo  o  oii 

te  EÑito»  á*  teiü  fl—ft.  . 

del  CU ,  caí  il|uu  «bMcndoMi  T  MtM  >^  M jn- 

ST  OekM  « lUrTunSídMtt  tíTlIkM  M  WL^ 
Ptn  (ulliMduilMia  uSdilca  d«  Im  rMOtN  U 
Mtt  wiMdM ,  n  d  iiilce  icotnl  ilbMUu  M  dMlna 
i  etlt  «M  te*  MtffJ  tuutt  dunda  oliU ,  T>.«u« 
da  tei  odw  «■  o>  ■!  MÁMt  IM  hi  MlMria  r«r  ti*  41  «- 


NNi  BU  cmuiiu .  10 
M  dCCU,  pMti  >ll|0. 


S.I  Id.  Id.  dapn>ced«MtelndlciaDal,do*deHlito*lfn 
lalaiB  da  orttilaUtBO  (OklcUrái,  j  u  UbM  llricv 

A.>  Id.  auSiw  papBlirlMdM  y  da  InlBáM  iiiUda). 

(OUcOiiM  «OM  lildadoa  da  isfelBUTOt.) 
La  Id.  Id.  Id.  Bpoet  U.  Soi  as  kiH  tet  trai  priami 

diiM:  Bcro  n  kCmbmIii  «n  lulo  aiUiUiMilt. 

^akletlfa  con  tettl^  da  oIi]mitoi.1 
<.•  Id.  aanaa  t  nlpn*  qaa  ih  toMcnu  naUfloa  de 

l«**nU|w»,TiOB.IBnaa^o«* ""— -   ■- 

na  toe  nejo»  parí  U  htí  ;  —  '- 

lObJeUtoi  j  iBtleiKei  tía  *> 
T.a  Id.  aatlinoe  j  artiiUeot  da  loe 

í  pilnetM  atoe  dd  m.  |S>ta]«tlTM  t  llrlcoe.i 
S.a  Id.  ullctlcaai>aMTaa,DrManoreidcaBt(»MriMMl 

b  eiaala  da  Li^e  d(  Ven, ;  loe  de  «ü  aliaa.  (8t 

devanlo  ea^eclal  ae  feljein»  j  llrtM,  rer  vei  f ae 

dd  dilettio  M  vNMidiB  Nwttit  i 
Vi  «0(10  BdBMto  da  roMiacei  Uricoe  de  la  uMrlar  edl- 
cloB  M  bu  oapriklda  sn  «et»  ¡  íero  le  hu  eiacauele 
lolnllot. 

ECHEGUIAR  (Fn^Barmnido].— EíD/nitf  ekrOftne 
y  ta  rioiorla  nee  dur»,  Troftei  ie  Din  Jmsn  i» 
Aiwfria,  romincei.— Hilan,  Ütaa*  TM.lST&eDB.* 
(Según  Woir.) 

i.peropralMr 
^'-■--Mdola 


-FUtfLiW 


tr  Mame  B 
3;3coL 


Eloffloa  ca  tnor  dtf  loa  iru  bmoKW,  ele 

DI  u  Viu,  letra  [b]. 
Enredo  de  aiiior.  (CudoDcro,  tt£.)—VUe 

en  la  letra  [t]. 
Enriqnn.  —  YUé  Fww  bí  MaiRcu ,  letnt  [h],  [h*]. 
ENZINA  (Jaan  del).  —  CancUner»  de  tadu  loa  etna 
de...  —  Salainauca,  30  de  Jnnlo  de  U7S.  Fol.  Rít., 
i  9  T  5  col. 

li.  Seftll* ,  Juan  ia  Peonieer  a  ¡tamo  BerW, 
XVI  de  eoero  de  1301.  Fol.  gol.  *  '  -  '— 

— .„ci,  Aitdret  de  í 

delH09.Fol.gtít.,19T3 

Id.  con  otrai  eoaaa  afiadidí».  —  Sabminea,  Hé» 
Cguer,  va  de  agosto  de  1508.  Fol.  gót.,  í  3  ;  3  col. 
Id.  cnn  olrai  cosas  naíTanimteaílitdidas.— Ziri- 
Roia,  Jorge  Coet,  1316.  Fol.  gút..  1  2  j  3  col. 

Ue  eslat  edltlnnes  solo  hemos  ijtlo  ta  de  1S0S ,  t  le  da 
1SI6,  qoe  es  de  [adit  la  mas  {omptelí,  annqoe  Je  l3\U  la 
Eglop  de  Fileno  y  Zambirdo ,  qne  ttíslt  es  algnaa  de  lia 
anlcriorcs,  y  qge  (MtieemDS  melu  é  impreu  eo  4.",  lia  ita 
ni  logar,  eo  Irlri  gdllca. 
Hiy  ta  Bi  Rooatera  loa  adnií.  fai;  lOU;  1383;  ISU; 

Eróticas  (Las).— FUí  Villegus  (Esteban  Hannel  de). 
ESCOüAR  (Juan  de),  [a]  Bomaaeero  i  biiloria  dei 

muy  saternto  eaballero  et  Cid,  Rvy  Díaz  de  VJMr, 

en  lenguaje  antiftuo,  recopilado  nnr...  etc. 

Álcali,  Juan  Gradan,  1619,  eu  13.* 

Lisboa,  I61S,  en  li.» 

Za^n^aii,  Juan  Lamanbe,  IBlS.enl!." 

Segovia,  Diego  Flamtneo.  IBSl ,  en  13." 

Hailritl,  Jnan  Üelgaio,  1635,  en  13." 

Segoiia.  163B,  eo  13." 

Madrid,  Marta  Quiñottea,  1G30,  eo  tí.* 


Barc«looa.  17B7.  «□  8.*,  dttldldi  m 

[h]  Madrid.  Can».  Itl».  m  ll>(U 
glada  por  Gosix*!.*»  Hugtuio.) 

Todas  fula*  rilltloovs,  laéaai  UdlnBe,MaM 
lerFlnn.pucicaroff  de  M  ivminca  to  lu  OMÑI 
lli'Díu  lul<|ae  (i|  eolecMt  ItfBie  ieiCanmanBtm 
Alio*  dcSrpdlaeda.tlrlaii  ffweidinnnH»,!!!] 
tfnfenerút,  y  de(aM-jRUidiiMrtr.ciE.Mc.llijM 
uiiiis  poooa  ilejoa  j  liaatrtnnalM,  aeiifH  «Anta 
lodoi  lo»  dunan.  aBD  lii*  qB«  ateetu  4 iMfw ■ 
ton  de  la  euoca  artliUcs  de  lu  dmaMáliilHÉH 
Eenl  iilo  de  18».  con  titila  de  raunted! 

rluK  MlutM  eobrí  el  Cid  f  tai  Inbnti»  di  (m^ 
l>e  la  de  Eiuobar  lia;  •■  di  ItnBUtm  t«H 
reí  tue  eonlime^  tas  sfJkaUdui  ais  Im  lafl 
7aii7.Wt  TM.nd:  TUaíSS-ldSiUI  Hi 
7t}l:7UlTOK:  -.9IÍTT0-.  IMlTniTVi^H 

IW ;  «T  i  tas  1  i  104  L  Kl4:  lOÍ:  UD>  Mar^l 
8M :  s.'s  1 856:  ww;  Mj^j  a«T Jni:^H 

KSlBBOiWt  ««ai:  l)9B  :  »ld .  BU :  M  »V| 
ESPINOSA  (Pedro  de).—  Prímtra  parU  hh 
4t  auare* porta» de  EtpaAa.4ÍTtMirtlm\ 
Ordenttdapor...nalural  de  lacia*üditlut\ 
Vun  eieriíai  diet  v  liria  ada»  de  H^treot.  mé 
por  difereMea  p  gravea  atoara  ai' 

Ki  í>  ¡irtmcn  y  nfior  anlaleelí  i 
rldsirj  iiiia  se  h»  pabllc»-'- 


I  MCadlo  de  liK  tíl 

. nantoliH  loír 

b  Lnpe  de  Veci,  i; 


wnaOe..  AmbíRcnnMl 
n  4.'  ma»ur-  I 

ílkUeo,  d(  la  eKWtltitttptm 

'~ñft-\  1107  en  oi  nunuc•^ro  la«  núai.  IMl;ll^ 
FAXAttDU  Y  ACtCBEUO.—  VmHotnmmm* 
i  la  Liga  por...  Valt^neia,  tCIST,  en  II* 

tgn.ir-i  IMit  lii  ixnl'i  ti  ^ei»  Fiúm»  rt  lali'*  Ni 
lie  la  iiDiu.  Et  probable  que  s«  [g  icrinda 
FEHNANDtlZ  (Don  Ramón).  —  PorH^mt^ 
nartírot  eanáaneroa  v  romancmuamAtmt. 
driJ.  Imprenta  Real,  l'fís,  S  Ti>l.,n)l,*ni 
Esios  dnt  TuMnenei  fnnnaa  los  (nmai  n>  g.ü 
Ceieccimí  íiftrlat  ttpaikvia ,  «De  el  nn 
piibiicA  en  SI  (uluarnee.  áetÁt  im  t  iwi 
mejonr  el  mtlo  pdbllca ,  ja  bafM  mmai-, 
ciploi  del  «Iglo  tinti.  Clara  et  para  ««  «■  fl 
sr  desprecia  ciiaua  m  r%  mhmttam»  m 
liro;  i9l  es  i|op  lo  son  todiM  lo -   - 

la  ni[<'FciaDl,  f  conltnúun  y  *cet!*aii 

fooiídoí  de  tK  niinrs  rneniei  y  dnnuaotm,.- 
miliomanmo ana  (triparte.  SI  bu  U iatilldtd,dr 

KEItMANOBZ  DE  CONSTAtrriSA  íftiiD).— J 
Rito  llamado  Guirnalda  etmvUid»,  da  •■ 
eíncaeuU*  de  tire»,  de  dineréo»  aatoTei,Ín 


Upil«.Wd^l.MlP 


I"  ■ I ■  1  !■■  -.,■,.  .1 1  t'vrriiKat  feefta 

1  i^..'i.'.' . .' .  ^"i,  ,  'Utjl  irainiiaír 

aiLtioLiiy.  ik'fi[]i.>"  'mpcrü  í  i.i.tHtariH.  eIR.  J 
Al  tiipluiilii  la  foja,  Un  nanonu.  h*t  f«t»q 

tt'j'idufvrJitmi         id«ad(  CimilaattMa.'tt 


CATALUtiO  DK  I)0i;üHICKTOS. 


fWS 


roptir  ir  rsli  ■■lnliiüJi.fipdrkF  »rr  li  iirimi'n 

hsp  ijur  «i>  pnhlirii  Iwt-tpoi ,  trt'o  »■  iaái'rr  ilvl 
,  rxi'Ii-ri  b  DiMiiili'radi'l  Sami  |irii:iiiirii.  <:iiii'>lj    , 
ija»,  ■•'  Ullan  1<»  l'>li.is  NI  j  Kí,  f  tiiilirt  li»  iiif  si- 
MI,  itiiiiili-  ili'bi'na  i'iinlrBcisf ,  rniíf  Mn»  raojí, 
1 1  i'l  riiliirnii  lili'  liiilii'dH'  rl  afín  )  lagmt  di>  L  nli- 

iwnlriili' üv  IIi'íht,  >  Mahí  furir,  In  liirr  Inciiirli- 

■Btar,  l>ii''<  1i'  <li'i'  t4ll<i'ili>  \i-  liii.iN  M  t5í,  it  IihIii 
,i)!iii>  a  íi  M  -  W  ..II.  r.>ii  r.'r.<n>n.  ¡a  i.  «.-in-.  rili  .-.la 

ahri  im iM<  iitr  ru  la  Lililli.l'i'a  r.-al  i.-  Mupirli, 

'pnriiililalK'i.'ii  p|  ri.in'.ifi'qurili">|>iii-.%  ilrl  |iri.t"vo 
rjnniibr  .l.l  Mtt>rn htiljiílr... ¡..mil  inilir.. ji rnir 

la  ■n-mic.liiiiiii.'n  na  rírDiplirq ircrr  ilc  iHir- 

qlr  ni.  s.-  hi  .'uniiuiulr.  fcivii  11  la  Ikui'.  AriM.o" 
I  <fB  la  bihllot.'i'j  ilr  Huiilili  ti-uua  in  ,\a'  W  Milu  al 

Trtí  b  ¡'"l'ip'i'.Hk '"'''"""'*"'''*' ' 

iur  B.i  l''ii|:«  .1"  rsir  lll.n  >lnn  el  pr.ll<i'.-n  7  la«  rrl- 

tíl''aiii'".Vú\!-^«M'iMiu.rkfi¡,irlV.HKni'j.'.wi'i. 
ii\ii.I»l..i<>|]Uli'para|ii'r<nailirrui'iRi'  rl  ilr  Tiii^ilaii- 
ftfAin  al '  Miiir»  III  vrnriif  ilp  CD-iilli..  i[npn->ii  la 
I  \n  n  l.'ill.  H.'iii.';  i'ii|i¡i.sii  i|ui'  rsl".  Ui'iii-  mu  i-n:- 

í  l-'irí!'ilVtj.'l'ÍI."¡''/fj'r!-iv  d'i  nürhai  q«p  r>tr 
,  iinnli lililí  a^l  ri>iuiiiir!i  a  uiii1ia<  iitrax  íii1IiiIIj»,i|iip 

i„.vH.T-  i*  OiliMuRliill  al.»»  snln  al  Ii.lln  \\\\ 

mplpia  rl  lr\lí>  mu  ii'>ra>  ir  iti>viiriiiH,  t  t\tMr  riiD 
rj|ij<4i'  luk  lni>ailiin"i  nii<Bn»,  i  tatlrii  rl  iiii>nu 


ni.  rí  >i-uiinil>i,  l.a«   Mrir  |irini-ra'i  riiii|ii»i(lu«ci 

ii.Kii  V  i;j¡ir¡rii  ili't.iiii  i  la  Knur'iijriun,  qie  rtil 

al  Mi.'li.i  Ae  lj  f-w  ■!»■•  !-ÍKii'  Jl  |i:-iliiJ'i. 

.sailil  i-..'jRi'i'i|'iifi'lii.r'>íniilrPi!U",íoAlOMO 

llmi.fMl.  I. 

|i].i>  a  <i;i:i  iri',i>ia  i\Be  qa<rla  vrr  al^niiia  obra  iitin, 


ilc1i.u':i>i  'I  fiiWi-iiinr'!  inililirs'lM  roii  lím^o 
-  t'iif,'  \RU-;|'iiii/..  I>iiiii:.ii-i'a  v  lliir.rlc., 
i[..l,l1.i  -U.  l\.Mn  .li-ll..H,...,c,«.-il»iiSk- 
ai,.il.|..íl>'M''M''!.i-I.IH.lt.;.|h=|.-II.Li- 


,X.i>»>ilhis.  i'l 


^'  I.ittaM,r»iif¡nncn),  t\e. 
lili.  —  Mút  PlSTU  Bt  Mo- 


yi-irilf  carini  rii!itrrN''pi,  i'lr. ,  fff filn 
>i.ni-  i-t  lili  II  it,  H-ilirral  úf  Xalentia. 

:.<.■.   I.r.'..   .I-.:-..-.   I,   1.j|...rl.'  il.'l  llHirjn' 


1  hu  rtfjtiluJvt  ¡.«T  ti  bachilltr  Vt- 


mo  DE  Uo:<ctro,  khImt»!  de  Derja.—  Iln^ioa  Juan 
Prrr:  4e  ValdMem ,  loHll ,  en  1*,»  (I3J  fujas  parj 
todo.) 
Fiir  (I  BÍnrm  tt  Mint  qnr  rnntirne  fl  lihrn,  (r  Inflm 

Ídp  la  pJdr  irKnnria  ilil  qiii>  ivi'i>|.ilu  Ni.nr.iii.,  y  i|«i-  -.r. 
ti'liuA  •ti'F|>m  riim»  M'RnKda  Limtifrii  4<'l  IIi.'M  la.'rn.  «r- 
urrii/,  retara  iin-ri'diiliitc  UwIrtciuHCiU  ilclillalla.— Li" 
tra  u]  it  Mr  anirula. 

lb']FUr(Í.*jt.'\i»nrir)ít  remanen.  Me.,rf- 
Wptíit4«fioTtt¡mtbillrr  ■■kdkoui-;  JIkm'iti.,  fu  Ij." 
Kl  rjmptarqup  hraii.s  ii\liirari''<dF  piiTi^iiU;  mm>.  |ir>'- 
(nníiiB.it  4<i<* *>''  Biu  rriiruiliidiuu luwrbtjilj , ilil .luliTiiir 
art..Bl...-1.HiaN.J. 

tjinlii'iif  la  iirioiria  failr  alfnnn»  mniaiiK't  i|i]r  nu  ie 
iirinyitua  vn  rl  lliwi»;..'»  ftütratée  lUI  clr. 

[l-J  Fttrdr  ruriut  f  nnfr»*  muanrt-ir,  I  .*v*.*  p,ir  • 
tv,ah»ra  aneramrule  r«rti/>t/nrfiu  g  pmetlot  rit 
iriten  por  A:i»iii  i.  pk  \  illai.t*  ,  aniural  ir  Volm- 
í'o.  ÁnaitMe  ahara  nueíamrMe  la  Tt.'  [.aili-  por 
¥et»tTir.t,nr..~\¡iWn(\i,¡ligiiflirl'roa<i».[:M. 
m  H.<'(*i»t<ijM;.nr3tiiilu|.L:>N<-i-iicÍJ('S(k-  IJt», 
lii  ruül  tii[iiiDe  ediclonp»  anleí  iun-i. 

Ed  r^W  litiiPo.  m  rnrta  riirrmiria,  rr  trpnidiri'n  l<n 
dr  las  U'INi  |al,  |l>)  i  [MI  dr  rsu  anirili.,  t  »-  Ir  aiiaitr 
«11  tierra  parTr  rrr.ii.iliila  pi.r  Xri  :  ±1  i.ini|H.>ii'i.>iiis 

ta  li  írpuiiia ,  }  ln">  rn  la  ikUi*.  Lai  mlaulra ,  qoe  wn 

iir  li»  lihn.s  M'Aalaili»  ri  la»  anlralm  NI 

¡hiLt-'M  Ut4l:«.i4.;«.ii»;«.¡  .:.;  »■:  .1.1 
l|HS;!tt      M;  IK;  Ijl ;  líT;  l.'l  ¡  TÜ;  l.-!7  i  I»;  II 

iiT:i4)(;«iii!  ir>';i:.K:i<*M<'i ;*<>'"•;  iti<!;«H;  v. 

ITititlT!)  <:A;  MiTM-N;  »>i;  jiM  a  Sli;  «i«;lí.-.:  ± 
9.t:iii:i;:m;9»¡«'.l;*N:  JiU;IW'..->T!l:S-)H:  t 
4ll;4£l:411;i-»;l>n:IÍMtiTí:-,  M7;iw;:  linT.-  11 
IHQlIti;     l4i:iillN4ilKii;  IIMI:1t<i!>;  11- 


i'!lÍifr'íi'-'ii''sií!''ai'''3!i' 


iR'i: 


«i  t.'.t'i:  t:.-;i; 
i.i:ii;iií<!:  ii.;i 
i-'M:  tve,:  iM' 


■  ■.i'M;  ITISi  i:iii 


|.l]  FIflr  der',  ... 

pailH.  a/itra  Huftamfi'le  reeo/iUrtti-i,  pafiiiK  jn-r 
tu  irdtti,  II  auaái<ÍM  m«rhot  ronrtncet  t/ue  te  haa 
tmilailo  drtiiofi  de  la  i>ri»era  tnn-mit<« ,  h  rrr»- 
aidüt  par  el  bachiller  l'hbRü  i.e  Mi.vcii.i,  nnitiri'l 
dcAr<7<t.  — Alr:il:iili'lln>jri-s.  |:ü«.  ni  ll«  (lli- 
liÜQii'Cj  imiierial  ilr  Viviii,  iPitiiii  Wi.ir  j 

[il-'l  M.  — Unilriil,  rf^rfa  de  Hadrigit,   COT, 
en  \t.»  (Ka  b  liililiiiK'i-a  itri  Jlii-i-o  l>i iuiiicii.) 
Srrln  rrlmiiniiiiiiir*  del  dr  U  inra  {rj. 

[r)  fV.  r  dt  mríM  rarnaarra,  i  *.  9.*  y  7  *  pnrir, 
Tei'ii!:'itiK  iior  SKMStlH  Vt.i.rx  m;  lii'Kvima. 

MrnbH  .Vhlnnin  rita  t<U  r<liciua.i|«P  mi  tilirmiH  ^i 

l'.r  rl   rii.'dii  nlilur:  pnriiur  r^  t':i:i  >jl<i<l>i  ^'ir  uu.liai 

Ir  piihia  nM  ■■■nit-rr,  aim^iir  Iium  rranidi*,  en  iiidi.  .1 
lijrir,  |hW  aiitrrliifi'N  aUF'!"*. 

\J\FI-r[i.*j'.i.'yMW)4e 


r>jt>Éil<>l:lli>:  til:  Ifi  I*'' 


[;I  llaaiilleie  de  fivret,  i.',  !i.'  a  ti."  ¡mrlf  de 
Fiar  Je  r.'Manrrt  «ari  tt ,  huki-i  aijura  naaca  iai- 
yresM,  llamado  Fi--rei :  de  mmAiu  gmi-ei n di' 
rer'Kt  aatoret  ñrr<'i<ila'l«tt»t  ivaputa  Irubaja, 
¡•■■r  l'iiiiiK  fiimi.s ,  Metra,  y  á  nu  tatia  tmpreu. 
\  demaaréaltahvla  leurm  parle  ée  ¡a  Araa- 
c«MM  nmttt  Ttmaneea,  ntepia  I»  entrada  it 


rtit rtiM áe  fwtmgtí,  fumrttr 


^Sisas. 


Eslp  Uhra,  qu"  rlu  Hanoinnr  noii'  «tma  nUttote  si 
I*  ^ibllnti-t*  ár.  Le¡at ,  |iwrc«  recopilada  wir  rl  nlMua 
mtfrflnr  iel  Oamnetn  trmml.  S«  hninu*  liUo  rtl*  pii- 
kUcjidus;  Uflroiii  d«  ctb  uIms  romadu  1>  cnarlt,  qními 
T  WUi  MiH  del  dicho  Oomnerra ,  ítini  titíUne  noclii» 

IM  de  I*  Araiitm .  i|*k 
■o,  tino  «M 

n  li  pclnm 

[hlPbrCr.' 
cnutCidM  u  — .: 
«eu.— Hidrid, 
«a  11* 

dt"t  rfrM  f MC  M  te  frirntra  laantUm  tnl^— 

Toledii.  T»»u  A  CuMM,  19»,  CB  a> 

Eitt  i^IlMi  fute  It  n>r  4f  rwáMMt,  mjm  <m  «A- 
rlnnn  nrmün  .  toraiB,  un  •aBrraloBHT  MldoiM.  ti 
•Mlni  id  tlimnfm  /mirúl,  j  ilgno»  wwmw  <*  WlM 
MU!  liHitM,  loailM  da  Míe,  e«  el  ala. 

[1]  FfMVf  i«l  PiTMff ,  8.>  mtW,  raeoptltda  mt 
LoiihMhiiu.— Toledo,  PfJrvflaA-^rMStlNSí 
«I  13  • 

PmbA  «NfietJ*  ecUn  parta  del  iimmcm  fmm»l, 
j  r» «•  «Ifuo* ** nttoBiMM ea UUn ei amia. 

'íf}  Flor  4t  MrfM  rtmnett  ilfartata  4é  Uéf 
Itt  ímwrtiM,  B.*  jnrtt.  —  HMlrid,  Jmm  FlmmtwM, 
iSn.  ( Hondrar  Uon  le  cita  coom  «xtatcnU  <■  U 
UMloteea  do  Lerdai) 

Poma  la  aomipirte "<  S*m4wr*r»  fewral,  p«t  np 
casu  n  el  tilo  htf  «rloi  que  la  Mirearoadn. 

[m]  Romancera  genertl  en  qii*  ét  mMomíU- 
ím  ím  Ttmmuct  que  anda»  ímpreut  M  tH  mum 
p«f(ei  d«  ramanWTM,  <MC.— Hidrid,  leOOtM  4.* 
(LauuMderechadelSdeldiclembndoIBOO.) 

Allá  (■  al*  nUecH  tI  u  oenplir  e*  la  llbraria  del 
ceBdeMA(ai1a,ni$tiiJJ«. 

Cano  *a  n  por  la  poitidi,  cite  [ibro  n  li  raailM  de 
Isdot  loa  remiacerlilndrrtbi  Dcncloiidei  aa  nte  aitl- 
calo ,  cas  UUlai  de  Hir  A  de  BmmUUU  ;  p«a  <•■  alimt 

[m*]  Rtwuueer»  tetent  ea  qat  te  cvaJIean  to- 
d»tl«$  remante»  gnenáaitimpreiúeeiHu  mwm 
pm/a  de  fwwatw«rH.  iU«ra  iH(«HnMia(«  lebrato, 
añadid»  v enmendada.—  Hediiia  dsl.CamM,  A(m 
Gtiinet  de  MiUü,  1603 ,  en  4.' 

[ai>]  JtMMMer*  general  n  fua  »e  emHenn, 
ele,  «iwra  nuenamente  attdideñenMenda4e{q^- 
li  por  Pbdro  FLoua).— Nadrid, /«aa  de  ¡a  Qwda. 
16M.eD4.» 

ireee,  I.     .. 
libro  (Dtcrlor, 

[a>>]  Id.  id.,  añadido  T  eninepdado  por  Pedro 
Florea.  —  Hadrid,  Juan  dé  la  Cnetlm,  lfll4,  ea  4.* 

Rü  ini  copli  de  li  edición  Indlcidi  es  It  letn  (■!]. 

Tiirins  loi  rominrcmi  comprendido!  ea  este  aiUealo, 
drsdr  la  lelra  [»]  i  la  Im),  canlienen  con  el  deMrden  pnt- 
piíi  ■j\  modoTrlrranMaariJsdesD  redatcte»,  idenM  i» 
niauntes  lodos  arllslicas.  an  enrío  núnero  de  poeiiaa  ca- 
Tas  roabtueionet  mélilcas  j  sus  wms  pe nnurcca  t  la 
rM-arla  liallina.  El  nraance  «l«)»  j  el  (nÜíHO,  gae  le 
inndiapaba,  rail  se  ve  ea  Ina  plienot  naeltos,  ra  el  CaiH»- 
utn  if  rammeri ,  en  la  5iAa  T  sai  büeelas .  Iníntn  pie- 
ralluuriu  esla  elane  de  coMpnsld»,  j  prodojrmn  sas  Uil- 
lai'lDim  y  n-fHudielanes  rirtlrlasri  WdeSrpiiliedi,  ea 
Ins  df  Timunrda ,  ea  Ins  de  Alnnia  de  Paenlrs  •  nirut  ifl- 
cioa^Hlus  liar  preu  " 
J  cnllri  la  piiesii 

se  rnnslpiania  m  los  iíiríim ,  ,,...,„_ -.., 

|M>iBn>n  i  Ini.rlmlrsr  Inles  di-  Mi^liaf  rt  dirliu  «lulo.  Casi 
■I  miMHa  lli'miHi  >ai«irrnn  las  laiilaelnnrs  de  mta  rlane  de 
niBUDcn  que  en  odio  *  les  subjell<os  i  arUiítras  oatieai». 


I'.. I    I    ;.    I'  ;     .itii^ 

(n-.. I.-  ].■.,.-. I,    \,,  ,      i.    .     .,,,       -n.dt;^ 

Diincr  el.  im^de  Ot'Ctno,  la  oo  iüütnmf*»- 


y  KU.  de  IIIU  conposii'lonei  .dr  tuauH 

«a  el  alu  Eue  ruaanene  ■!«  indi*  cutn 
I  Inr  de  roinaniws  nnovos. —  Í'M«  ('toa  »> 

leira)  [-1],  ¡1j],  [h*]. 
)  Inr  de  nrioa  romances.  —  VIde  Fuia  a<  a 

letra  M- 
;  lur  il«  vüTiot  roiiiaiieci  dlforeoiea,  ele- 

DKnoaMCM,  letra  (1}. 
I  \oT  de  nrint  j  nii^iott  romanen.  —  fiH 

kuHAncKi,  letra  fe]. 
1  liirfs(Pedri»de).— VárfíFusaoíiKwiittw.Il 

Lm'].!ni')- 

Florus  lie  iliKires  poeUs. — Fjdí  EafiRauCft 
Hori-s  d^l  l'írnaw ,  8.»  p»rle.— ViJeFLotí 

cts.lclrafj]. 
Floros  de  muchos,  KraT«  y  dfierm  nUn 

Flor  »  «oauíces,  letra  [g]. 
I  loreíta  de  rimas  aaijguui,  ptc— VJifcllea 
I  lorella  ili;  tiiria  jiaesta.— Vtdr  Kaaian  tu_^ 
Floresta  de  varios  romanen, —  ritfrl.MFai^ 

UBA. 

Fuentes.— VídíCAM:ionBBo  de  rooMoeeai 
KÜ&NTES  (AlonM  de).~Cuarenln  eanim 
y  prregñaot  hUterit»,  aeelara4»»  p  _. 
per  rl  «"S"'»™  f^.fc-.i/,ro....  diriglÁ*.MÚ 
Al  litt  . .  cíe...  SctMa- .  " 


CATALOr.O  bE  DOCl'MKNTOS. 


C8j 


rt.f,  ik  nr.ilro  (!i:i<;  del  nws  <!>'  alnil,  uUu  (ic  | 

«MI  4."   ,    üOl.  I 

•  ■  I 

i|;i  l'dií  ¡iiJi  l|i-    \islii    lili    í*jiMii|'':ir    I;l'l\   JM  i»-ii:ili'|<),  I 

(I  1n  liiinil  iil  ilr  1j-.ini|ii4'.iriji<'    ii.i    ,ii<:  .n  lluii  Aiiri*-  i 

;*rii.i:tiir/.  (ímihíí  \  drlio.  ¡ 

!S  (Al.  ii^iii!i-j. — ÍM'irt'iiíit  I'  .//i'N.iir...  aijorn  \ 

mfiíit'  currc'jiiio  ij  fuiHeitUm'.*'  v  cu  licenLia  j 

^ü,  \ 

lia,  Atituriio  üt'  }tflii  /ja  y   lo;,",  »'ii  H.'\  t;ót.  . 

i'ioii  <it:i>lii  |):>i'  üniiici).  i 

ri'á,  Juan  Lintiinnoi^  K;01,  ci>  i. '.  ^ul.  (Itru-  \ 


Ja,  i:;»¡7,  rn  S."  (Woll;. 
s,    l.')T!) ,  i'ii  1:2  „ 


no  M*  rnri  i|iii'  fii:i';inii-i:íi) ,  ^t'  ¡ihinn  i'i  «'rn-r  «|m'  ' 
irioii  r<*  un  i'\lr:ii'tii  (li>  l:i  kÍ'I.i.   í'hn.íiIi*  x,'|-|  4|iii> 

u  Milu  |ii>  luin.iiii  i's,  \  iMic  m:  tiiixjii  ^u   liiiinlii   l.is  , 

iini'.>  i'ji  ¡Mii>.i.  • 

0  de  tus  rH'irt'J.t't  Cintfi>s^  qiif  i'mucuiso  UU  CU- 

1  tit¡ filudo  Ai.u.nn'i  iu.  Ti  i  mi  s.  uuluntl  Jm  la  ■ 
\  de  Stiiiln^  dii  ilulits  eti  cu'.lrn  ¡mríes.  1.a 
'a  es  de  hifíor-ti  de  la  Sanrada  l'.snHura.  I.'i 
ta  de  f/t  t/iox  lie  los  rotiiunos.  ¡m  tern  ra  ,  de 
ie  las  diré  i'sna  uiit  liten.  La  cuuila  de  fun- 
de cristianos  t  c.ni  Inx  coxax  que  m  -ti  tieruit 
luquista  de  M/ihuja  //  íirnundaidivii.i-fo,  v\v.\ 
Uiéfiaiutiile,  ric.  —  Ah'.tlá,  Juan  Craciuit, 
MI  8.«»  (Ijl)i('Ma  (le  hiiraiij. 
T.c  r>lr  li  iii  fii  :ii»  |i.'r:r>,  i|im'  r|  r  -ii'.  Tur  y  :iiM'»r 

lilll>,   llis!),!.)!!  |.|^   ,-,,ri|,irill('     ÍII(IÍ(,I     ¡.(     Ill)ll;ill.i     lll> 

111,1  I  iliihili.  ('..ii!.i  I  .lijlii  ri>!iH|.[  tic  liir/  riiin.t;!ir> 
s  <'\i'lu.j  !->N  i':i  |i|ii^.i  i'.ir  l>iiu  Aloiix»  (It*  i'ih-lili's, 
vi'UIIM  «jlli-  I  .IIM  ili  I  ¡.ir.irliis  Si'  Im>  h-Mtitiii  lirllit 
Ji'  l,il!i  i-:i)  ii  illa  ili*  «lur  ;iiiili  1  liilhii*''»*  rom  i(ii<'ii  sii 
.  Sivuii  iüilii.i  t'l  iiii^ino  hiii'iili'N,  |<.:r.i  iii.i)iir  aii- 
s<>  «'-M  ni  i<  i'iii  lii.N  i'iiii.iiK  i's  iiiiii.iiiiii)  liis  fiirin  i> 
\  (I  li-i:-.  ii.iji*  ili'  |ii>  Mi-jii'i,  lo  f  ii.il  liiÑ  Ciijiir:!  cu  ).| 
lo.'*  ';u.  |i<.r  v\  iiii^iuii  litMMjio  |iiili!ii-.ih.i  Sri»uI>fJ;i, 
>''uri.i  :.'i  fUiíiioii,  sii:i  .il,:ii  iii.is  i  ii!lii<«. 
li'  ¡i.'-i'!  .1  ■  :..¡i.ii!.i  li  >  II  rnüi.iU'i'Ñ  i¡in'  roiiliru(*  y 
i'!'|i'  l.i  liixt.iM.i  ili"  L'*;'.!;";.»,  \  ;u..»-i  l.iiluri.l  tu»  !io 
II  li>ii::ii  .iL<:  iin  iii  ix  i|i-  l.ix  otr.i-i  l:|Ntiiriiis  ,  y  Mi- 
|i:ir!'*  i'.  '  I  iN  (le  Jii.iii  il*   |;i  fiiii>\.i.  >i)  |o  hin'  ;.»í, 

i.i  |j  .li!  I    I  mi  IiiN  ili'  Si  j'llhi'ii.l   |i.i>*.ilit  ■  IM'lili  M  i¡<' 

f  l.iM'  t.H  fj.  i.i  i!,'  i.i:;i.i!.,-is  ijiJi'  i:iii'.i:i  ú  I.in  ^i.  Íii«í. 
ti  III  l;.  i!  ■ .:  I  lii^  iiuüiN.  ». 'i; ;  ^;•^;  yW;  l»L»2; 
.•¿:í;  IMTJ,  liiTT;  Irvi ;  MU»;  IJII. 

A  (I).  Luis  iU'). — Oirás  de  ^  ele. 

'  1.1  trr  I  I  I  i!i'  .  .1.1  lili    suin  \\n  m»   !;;in  Vrvi  li»  fi'- 
'li'lit  r..  -    liüi:.'),!  .1.-  i-iliriiiüi  "  tlr  li''|ii>  tjllMi'iOÑ  l.l-i     ¡ 
■  v-\   ;.  ;•  li,  \  lie  y\\.\>  rcli'IUC  l.i-  «¡Mi*  puSni,  |MU 
r>iliji<!i<l. 

i'Mim-'ii.i'ln^  por  (l.Tiri.'i  S:<lrf'¡f)  y  Coroin'I, 
s  Vl-Ill•l.cM.c^  iiiiiiii'bos  t'ii  Ma<ir,il  üesüe  IG3Ü 
,  ni  i.'» 

o<lii'M»n  i!i'  lÜi-Yin^  nliras  sin  «'omonlarios.— 
i/a,  /*«•(/•■<>  \er\h  s,  luH,  \iy 

i'l..  i.'  V  t.*  [laiir.— Li-l)üJ  ,  Vcdro  CrafS' 

¡il.— S.\il!a  ,  A'/V"//?<  Uodriffnez^  1^18,  4.» 
kl.— I.ivlina,  Ju>;;i  de  Cvsta^  K-'T,  !(».• 

lülrTii''  '!i'  (¡.'i',  ■.  1  ¡iTírlctrn  l1lll'l^    ;i    |,t    íjiiirü 
•  11. 1   i!i-  .-!  Il-^tii  .1 ,  1  II  i|il<'  i-«>l  I   rl.iM-  ili*  rniiiMti^ino- 
:iii  li'-.n  -i.v  !.■!:, 1 1».   I  ..  i-i'.i  !ii-l!ii  I  |iiii  :iii  xc  Ii.tlj!.i    • 
!tf  i'ii  |j  in.i.Ni.i   |>  •■■i.iii/.i'l.i  ¡lor  (1  iii^i'iiiu  y  el    I 

I 
-n;'  «1.1.  f  .:  •    Im.  .!i'  «.-is  1  hr.»*,  iIí*  Ij  ¥!or  d^  Hhuihh-    ! 

Ii  ".1^  I  I-  '.1  ■■  ■  .,.1  11  .'l.t  li  !  ^i.i'i  Wll,  \  til'  ntr-iS 
\\A^  •  I:     1        li  >.     I    >     .   •  !    s  I.  ii:,i-;iis  i|||i>   s,-  ijiiltijll 

l!i  U¡<)    ifi  1    lll  !!•  i-    l|i     .■■.:   ifi  ».    \'-.i¡IM'    ,i|l|. 

I»i*j:ui-ii»,—  \iie  L^.'-ii^n,  Icha  [h|. 

¡r  i!i  »i  — S'í'f  /  dr  lll"»  /fM'i'ti  't'j''K.f  n^  ¡'Cada  . 
-  V|,n.i  .!,•  AMn'iíi,  J,:c-iiu  .í/.; ,,«•/■  y  L^tUiíta-  ¡ 
!I»i,  S.'  ,i|Mi.s.ii¡ii.  I 

'\ii!.:i  'i  i..:  .  •■■  \  i.üMi  iI.v.  .  1  .-.v  ('i  iii'iT-   ' 

■'!■  .  ■  I ,  >  I  '■■■'>    1    ■«  ■  1 1     ■  I  ■!■  ■  I .    '  ■  r  M.i.i- 
.-'i  ■  ^!.i  I  .  V  |.  .  ¡1  ■      1'    ,  «. .  !  I  -I  „iíi  I ' ,   lll*  rti- 
i!i\i  I  «■■«■  1  i-i  •'  .  !  .  [I   .   I  1  I  i.i-  -J  •  ,    \  '  \    *••.  I.  mI  I 
I  li    *»  !■  •  ■  1  ';^.'    i  i'!i      I  :.i'.-  !■      .*  m..i  i,"'. 


lAf i'jiji»  i'l  1 1  y  I."  lll»  la  ^rrrlon  prinii'n  .  qiiP  i*<tiin  toni.i- 
lin-.  lie  1,1  ¡■n>rr*lii  </#■  ruifn  i'»'Miiuri>.  y  v\  .S  y  7iT%  ilf  l.i  «n*- 
umiij  I,  líe  l<  >  i¡iic  :ii|iirl  f>  «li>  mi  iiliiv>  Mif'lo  intíUll.idit . 
i.i'jdii*  iimf'ii  /.\  ri.wciifx,  rli'.,  y  rl  nífti  ili'l  ¡{••m-wt''iit 
;.'i''frr.rl ^  ti.ilns  lux  «Ir.u.ix  v  |ij||.iij  m  l:i  i'ilii  iiiii  ilc  ll>"  .i, 

llrl    ('.  Itli'i,  ..,/M   #/,    i',n,l}  ¡til  ■■». 

V.\  <■  H'.r  ilriiii  lia  riin^r.l  'r-ido  iinr"i?i'i  rmDunri»  miiM  iiii 
niKiitir'i it.'  lili/  y  m-|n  -.I.i.Ims,  \  ,\^\  lo  \{,\  i>(-¡i(ii  fji  >>u 

4'ii!<-|'l'lllll. 

IihI.in  lux  i-iiin.iiHi'x  iti>  <>11j  >c  lijlijü  i:.srit>is  cii  v.\\  Uo- 
iiiaiiK  r.». 

(^iinras  livilcs  de  (íiaiiaüa.  —  \tJc  PinciOR  lliu, 
k'ira  |l)!. 

CiiíniaMu  lie  Vriius  Casi.i.— V/rfí»  IIkiif:i)I\. 

(íiiíi'iLiliIa  t'SMiallatla  ilc*  ^alatus  y  t'lMciieiitcs,  ele— 
Vide  rLH.NAMM.A  iü:  Cu>mami?(a. 

(¡iiisa'lillo  il.'  amor  (Caiicioiifiü,  elc). — Vide  Timo- 
M.bA,  Irtra  [lij. 

llAUr/KMM'Silli  (Duii  Juan  Eu;;onio).—  /?<»manrcra 
piulurestj ,  ó  Cttleeeion  de.  nufstrot  mejores  rw 
líi'iuees  antt'juos^  dirigida  /mr...— Mailriil ,  Alfinm- 
Ira  1/  coin/iai.ia,  IHiS,  (:raii  toliii,  inaj^iiilica  t*dicioii 
iiuslia'la,  ^;iaii  pjpi'j,  oitas,  r>la:¡ip.is,  viíiflas,  «■(<!. 

Ciililii-iii'  li'i  roiii.iiirc.N  l,ÍNt>i|-ii  iix,  í.*  iiiuriM-os,  11  ciIm- 
I'i'ri-'^riiN,  i  aiuaturiuí,  ü  iij>tuiili's  y  .'i  «uíi'n»  :  culrc  :•■- 

K'^li'  librí»  prrriitso  Ii.mi»  honor  ú  h  rxri-lriiti»  rritira  iM 
riili>r:ir,  ú  li)^  ¡m'iü.ij.iilns  ;:r.iti.iitiMi  >  itc  las  (>>ijiiip:i>. 
(■lias  y  \¡rirt:is.  y  al  ti|Mi;:r.(ro  <iiii'  \o  i[ii¡)riiiiii>.  V.s  iihni  «{Ui* 
:ivi'iil.ij.(  ¡1  (-u.iiit.i>  ritii  iiiir-s  üiiotraitav  m>  li.m  iiuMirailo  rii 
K>|iaiiu,  y  (-niii|iilu  ron  I.iü  Lurii.i^  lji'r|j,i>  rii  i>l  evtrJiíjiTü. 

IIICUKUIA  (Iliciónimode).— {;tfirfi(i/(/i de  V^nuMCasia 
y  Anor  enamorado,  ¡irosas  //  tersos ^  vu:  —  llarcv- 
loiia,  Jaime  Céndrate  l<Mi5.  Al  liii :  imprr.Mi  m 
Itarc(*[oiia,  en  la  eslaiiipa  dü  Jaime  Ceudrat^  1(n)o, 
uii  vulnmeii  en  8.<» 

Consta  el  libru  ilf  las  dos  obns  que  se  mciKiODan  ru  rl 
frontis. 

Ih>  la  ¡iriraora  cmpiez.i  el  tcxlo  cd  el  fi>liü  1 ,  y  acaba  en 
el  «Ki. 

Di- 1.1  S(';riiiii1.i  rm|iii'7a  imi  el  71 ,  r  e*tX  pn^cediilo  de  la 
|)iirUdj  pui'Nta  ni  rl  ii7,  y  los  |in'IÍTniiijn*N .  que  lli'iraii 
itl  70.  Lj  portada  dc  v>U  M*iiUiida  obra  dlve  ím  : 

El  Amor  enamorado  </«...,  caballero  natural  de 
la  ciudad  de  Turtoaa^  etc.^ÜjrcL'loua ,  Jaime  tea-' 
drat^  KiOo. 

Hay  d(>  e<te  libro  en  miHomanrrro.  los  ndms.  fiiíO:  tóTil ; 
1  l:!t'j  toduü  de  la  época  arti>lii.-a  dc  Üucs  dd  kiglu  »l. 

llóroe  (el)  cristiano.— Vitf^  Eciiegiiah, 

IIIDAIJ'iO  (Juan).— Aoflionrf»#  de  Cermnnia  de  rarhs 
autores,  con  su  vocabulario  al  cabo  por  orden 
de  a^b^c,  para  declaración  de  tos  i¿rmiuo$  de  ta 
lengua^  compuesto  por.,, 
Harceloiia,  Sebastian  Cormettas^  M'Ái^,  en  li.^ 
Zara'.;o/.a,       Juan  Larrumbe^      1i>:*4,  en  I  j  ** 
|.l.  id.  Kíff.  enH.» 

M.  id.  1(m4.  enli** 

rii!i'<*<'ion  de  rom.inre<  ani<tirn«  imiinndo  i-I  It^nciiai**  qnn 
lot  fariíJiTitsiiH  di*  pruli->iiin  baii  iii\i-iiUilii  para  rnl.-iidiT.^ 
nnos  a  nlrn!»  sin  »errom|>rendidi»spor  la  p'iilr  liunraila. — 
Ilidal^ii  ha  jiiiolni'n  fl  libro  riiiru  rumaiirr*»  >u>ii>. 

Kii  lui  ltiMiijnri>rii  M*  Mil  luvi'n  aU'uno»  de  c>ia  iuli.'rriiin 
ruii  los  iiuiu>.  WM',  \TS»\  ttt<5  a  ITU**. 

Historia  «le  liis  amurví  dt  Clareo ,  etc.  —  \ide  NcSlz 
uc  Itet.viso. 

lli^iloria  di'  lus  lianiln«  de  losZegries,  etc.— I'iiff  Pc- 
II h£  iiE  llirA,IeU-a  [aj. 

lirr.O(Ati.l)  ^Romancero  é  historia  del  rey  de  E«- 
jiaña  Don  Rodrtgo  •  postrero  rey  de  /<**  Qitdot .  >• 
lenguaje  aninjuo ,  recopilado  p**r.,, —  l*jria» ,  Üom^ 
cher,  i-ie.,  IKJI.  en  1¿.**  inan)nilb. 

Kl  rii1i'i'!iif  de  i'^ij  j>iiii)ii;:ia  di*  un  :i^nn'<i  e«pfrijl  ^ra 
fri<ii'i*%,  y  Ij  rn  iiuiií  Hn  Im  n  riMii|>lrlJ  *{••  l-is  rti|<-i  i  liiiit'ft 
|lil<  «IrjH.  lll*  it  lirlii>i«  l'i:i.  it.i  |-,i|j  liUi  «'r-i  It  i'iíaiin'l-i  hi^ 
M..iiirii'i'«  iniiiii  Tii^.  litir  i->  -  ■l'i'iiMH  di*  d  ii>>1r  Ut*»  (iiiiiariJ. 
;ii,:i|iii*  Itix  ti<"i|ii-«  ti«l,i  ui.  i.ü"!  ritii«  ni  ii.i  itt.iKc  fiel  feí' 
{.!•»  \«ll  >  fit  lli'iM'iHk* 

lia)  eii  Bii  lliiuui'MTii  lll»  uums.  '■^'sl>\  \*s\.,  (¡»Xm 


*H!        ..-,."  .'Juan 

(m..,. 

■1  RMMMra  .  ranún»  >  1a>  itx  ntr-  !ll>ni ,  1»  oanirmí 

JardiKde  HkidorM.— VJttf  kiu.n. 


jilnWílti  fijiOfial  i 

*  "  n  di)  Hnuaur^Ki  ci 


l.vmM  I^^HKfCntiripl  Lobo).  [>]  firíuttra 
'  fítftutttra  Uñar  ;viliiiraláel¡a<lrid.— Wcali  de 


uMMmI. 


liiía  fin;  IIJI;  1 


'1  Va'lí ,  f  ¡¡en  Alvara  <ie  Umatt.  niir- 

!*cf  4«  &inla  C'rui ,  eomputUo  par...  cml'no  del 
rt  matara  Sfñor.^Zm'iiiti,  AltMO  RairiuUK, 
IGOI.nB»,  retrotos. 

Lm  £/»*"ii  cii.in  psffirns  rn  |itnn  t  tnnñrmidís  ion  ro- 

dM  ri  Hlur  f  n  un  ramMterilla  q«n  *l  mlcDS  tlonpa  «■ 
)Mprial«,T  cautil  de  do*  ^anri,  ron  iliuln  d«  KowrHii, 
Mfu  ím^ufi  si- «m'"  en  el  atlitalmlnil— -  "-  '- 
BHjtétUq  ea  alRoiniBceriiesUiauaKii.ll^l 


[c]  Et  Mancjuelt,  1'  J  2.'  patle.  - 

prüMDMilelUi'l. 

EHi  coh'-nnri  .li'  mninm  arlfnltrnili  d 
■teG«4&  7  fi.íiiii  í|iii-  ,^  iiriitiiuia  9l  mlinia 


IJG;  IÍí:.  ; 

UaOtJtl,  se 


«OBF  Id 

1.  F.n  >1l- 


!ÍOOr»I.O!i,«lúll¡- 


LEDESHJl  (' 

imaalnmdv  ,  •■  <<i> 
4»  ituut  ilarlii 
■DO  «D  blanco. 

Direeloni,  Sfbatliaa  Cormtllat,  ISIO,  en  %.", 
con  f9S  folios  va  lotlos. 

Lérfih,  Luii  UancjcM,  1010. fla  3.%  Cod  ÍXO  ro- 
llos, el  Aliimu  blauco. 

T«4u  MHs  ediciones  il  In  dd  teila  ilnm  fsU  nou  : 

■EiU  crAiiio  Av\  NottUra»  imaginadB  halJú  rl 
laiiloren  lenana  filri»,rlii  irailnxa  en  nurstcnvul- 
isarcutellaDu  iiiia  buiíesia  recreaciou.  Vale.*  — 

Laa  poMl»  ranlmlilai  «n  nlt  libra  tnd»  tan  JtLHn- 
Bi,  T  «critiK  «a  ifreo  dr  arle  real  d  menor.  Lm  priinrna 
diHIrlnilri,  luí  dIfm  nroransí  san  ea  gcperal  ronuncrí, 
AlBUBOi  (ociitan  i''Pu  libro  (orno  tí  tcrtpr  lolami?!  dr  1nt 


lof .  y  ni 


niPDle  nliLij.  ilc  tus  Coaartm 
Libro  de  los  cMi:>renIa  canto»,— 17d«  Focictu. 
Liga  (Varloarüoiauceaila).— VttfcFaitBDO  jACK* 

LINARES  (Juan  ú<¡).  —  Cancwnero  llamaio  Flor  ie 


,»9  l£*-Mltii:>S 

•rJica,  (im.S'N 


de  conitdrrar  | 


E^IlWUi  CJr.;Slí, 
I  lUi :  t4M  i  tUUi. 


LCl'HZ  DE  TORTAIADA  ( t>»«iUo)  - 
rio»  ramoneet  aaeatl'-t  de  In  ft>it'N*4< 


Gata  ralMcloe  te  ha  fomailn  a 
■m>  ;  it*  la  Sttoa  A  iwa»;  | 

nodrininiidi»  m  teiio.  La  ?■»■■ 


LDPI^ZH\t.Dn7JA00r»maAjtiaa1.- 
—  MaiJiiil.  b'xiJ'^Jma  Ihag.  VM,  anti 

fuliii«i  Dito  deetloii  lilimcc  -■  -~ 

F.l  aalM  da  aM«  nro  y  prrílitta  llkr*  Ú 
Biirln  de  por»U»  ia;>(  ,  ttiriti»  va  *-'"' 
nrlrol  que  aa  antAju  rn  >■  iimpo. 
nra  )  ijllundcea.  cii>ai  fiiimas  pnvri^irai 

ll\DBICAL(Uí8uelit»).— ScfmA 
cf  M  gtutrai,  u  llar  4r  rfit«raw 
do  p*r...— ValledoUd .  í       " 
Kl  inta  r'tá  aai  Mnabpii 


IS 


;írs¿¡ 


lOM,  r  ae  le  coacrdlik  I  HnOrial,  c^ 
que  hábil  f(inipa>ata  )  nrafUlado  tí  likn.  H 
Irndi'r  qae  ea  tí  iMlejl  obfva  ptvplaa.  C" 
nrnpiiEaenW  l9  qat  rxfre*»  le  portt'*  ■ 
d'IJtntralTda  ju  nkfaa^rr^— -' 
muflaieanitUai,  delanl 
r  eiia  lam.Ut  caw  ifeat  4i 

Alfanni ,  pera  abt  laadaaeM 
Ae  Hadclltl  jm  U  1*  IVttC  d«  B 
fr».  «VB  KiiFlanu  paMÍe4  m  H- 
pri-iita ;  parata  >b  espirita,  >t}a/¡ 
«ti  taahí  rADM  aa  Mrn*i»  a  )■  A 
curas  rantuc»  bi  tonada  alm»  - 

Ha;  de  eU*  en  ti  nin  laa  nUae. 
KS«i6lU;ltM;(inO;M»iMa:«t; 
Rtl;  830;  Mil :  IW3 ;  «i:»»;  I»:  ira: .« 

lüMilTOg;  nüItlSI;  inaj  l»Í¡fMrl 

LVi     lA.  de ).  —  rr«¡^«3M  4 


CATALOGO  DE  DOCUMENTOS. 


to  por.,,  nnlnrnl  de  la  ciudad  de  V'ilru-   i 
-Vülfíifi:».  Silvestre  Kxjjar za^smX.  (Iiiu's 
wii ) ,  ni  \-iy 

n  r;ir;i .  jhti)  imfo  npro«inl<l;^ ,  rn  qiio  su  autt^r 

n   «niiii  iiuiiiri'o  (le  [loi'xt.is  ;irtj>lii  jv,  cu  r>lilo    í 

iliriiM. 

ni  líiiijiiiiircM  l(i>  niiinp.  H"»i;  ;i  |r;(;>;. 

{K\).—Vide  Laso  de  la  Ve<:.\  ,  Icira  [o]. 
M  Parnaso  y  Flor,  ele.  —  Vide  Pixto  i>e 

• 

Luis  de).  —  Vide  Flor  de  PiOxa^scfs,  le- 

fJan  (fp).  SÜra  </*  rariox  román  cex^  recopi» 
'*... —  <ir:iii:(«ia,  ÍÍn'Jo  de  Mena^  1588,  dos 
11  un  \oltiuien,  en  \±^ 

>  hoiiiiiÑ  \ i»tií  rvl.i  rnUTriiíQ ,  no  potlrmos  dof  ir  <l 
ii.i  i{(i<>  l.i  Si.'iii  tlf  ¡inumHti'^  iiH-miinn ,  O  uiu  rc- 
'lla ,  I)  una  (il-ru  ili  1  tu<li)  <li\(.'i>a. 

(P.)  Y  SlLVl-LA  (hl).  —  Itibíioteca  se- 
literatura  eyt'inola  ^  ó  vnutelo»  de  elo- 
y  poeaia  ,  tomados  de  los  escritores  mas 
deade  el  siglo  \iv  hasta  nuestros  dias ,  y 
'den  servir  de  leccioues  prácticas  ^  ele. 
Burdeos,  Lawalle  joven  y  sobrino ^  1810, 
olümt'Uí's,  i'ii  8.°  mayor. 

rxri'li'iilo  riil»'.<-iitn  <lp  o^rnoln,  rnyos  dos  üll¡- 
iifíii  ^  riintK'iH'ii  |H)i*>ia<  di*  titil.i>  iIjm-s,  outn? 
iü>  di:  los  lui-jorrs  rumiincc.N  do  Ij  rlj>t;  urli>tii-j. 

IR  ( Caspar ).— 17  prado  de  Valencia ^coni' 
or...—  \,iWuc\a,  Vedro  Patricio  Mey^  IMH), 
}i\  108  |M^s.  vi\  iodo.— (LiltriTia  úv  Duran  ) 

;iro  y  ¡ir«'rii)si>  libro,  donde  vn  una  novrU  paMo- 
oIiiriiM  st>  di-o<-rih(-ii  fli->>ta<,  st>  iiiU'rral.in  buiMCis 
s  {loi'Nijs  del  aiMiir  >  di'  lix  nins  rflrliit-s  iiMi>t.iS 
is,  (|Ui'  ciMtuí  .\;;uif:ir,  (iiiil1«'n  do  r.:i^tn»,  Itii\|  y 
'i'i  ii-tiin  dfsili'  |jx  ultiiii.iN  diM'jd.x  del  si^l<)  x'\i  y 
'.is  di'l  wii.  La>  roniposii  iiiiii's  tu>1.is  mim  hr¡('a>  y 
;  prní  ii'i  M'  ili-MM  li.iu  di'  cIIjs  Iuí»  iut'liu>  uuli^uus 
i'[i''r,  ni  li>s  ru[ii:inn's. 

■••n^Hlri.ii'.o  i'^U'  liliro  romo  un  inrviimablp  Can- 
w  niijM-na  Lis  niius  di>  r\i  rlonti-s  poflas  qui* 
uiiiiilii  M>  inipríiiihi ,  y  i\iiv  se  distiUKUicriiii,  no 
I  lirinis,  .viriii  l;ii!i))ii-ñ  tuuio  draiuiíticus  contru- 
.'us  de  I.<'|ii'  di*  \ií;;i. 

•'ranrisro).— T^íor/)  escondido  de  lodos  los 
wüfls  ruwiinces ,  asi  antiguos  como  moder- 
Lid,  recofiilhdos  nuevamente  p'tr...  con 
*t  de  los  siete  infantes  de  tara.  — Uarci'lo- 
tistian  (lormellas^  lÜiO,  en  lá  " 

ins  \i'»!o  rvt;t  antidni-ia,  publiradA  nfios  dr^porit 
*nfrn  tfi¡  <.»./,  í|Ui*  iiii|i(i¡iiiii  K'«'"iib.ir  j  i'riiMipiítÑ 
i^ir:  |>rii[<.i|i!iiiii'ri;i>  sr  M'niri.idc  rüi  Nrl;:f,  y  do 
i>  liit'iilis  ijur  aiinfl,  .uj.<diiMidiiir  alk'>>.  Si  a^l  «*<, 
••  sun  r>iiii.i!!i  r>  ili  [  lüd  >  dl'|ll^  di'  l«jrj  so  iiall.i- 
Kiini.iih  oro ;  perú  sulo  purilii  aM'|:urar  (|ao  lo  r>li 
m.  ín'^.s. 

>4.oB\R,  n.mnnri'ro  dcUM,  CU) a  Cülorriai  fs  dol 
ra«  li-r  i|UO  r*>U. 

de  Fi.oB  DF  RovANrrs,  lolra  [r]. 

>  MVilrodo).  — Vidí  Flor  iik  iíoiiaxcf.s,  le- 

*J.I«'Md]. 

iina^inado.— V/(/^  LrnESHA. 

AYdlt  (Jorg4>)  — [•']  l'OS  siete  libros  de  la 

le...  ele 

irl»,  sin  fiTli.!  (niitt'rior  A  TiGI,  en  que  mu- 

Ülor.  Sf'^Uli  brUlirt),  (MI   i." 

•Iinij,  l.'iíil  ,  i'ti  K  *» 

r>  ,  Steelxio^  \'H\] ,        cu  |(l  «  ,  ct>»  ailicinn 

jstoria  de  Alt  ida  y  Silvano,  dol  nii^uiuuulür. 

•a  ,  lóii'i,  f'ii  fi»." 

•i'7:i ,  Vinda  de  Uartolomd  de  y  ajara ,  Ki70, 

uiKiÑ  |Mit'>i.i*;  lU'l  aiiiiir,  y  la  uulu  Ldsa  i*ii 

Ifl.T  ifi*  «i'T  I  ■    ♦•.lirjiíil. 

rs,  Üeflrro,  ir»T.*»,  »'n  12." 
Id.        t.'i^n,  ni  I --'.'» 

j  i<.i)\i.3  pas'>ii,l  ,  iNrnia  on  pro^-i  y  verso  de  la 


G87 

los  ná 


^pora  artístira  Ae\  siglo  xti,  hay  en  mi  nonanrero 
monis  1  ii'i ;  1  iiS. 

[\i]  Kstc  autor  putilícó  sus  poo<;ías  con  tíluto  de 
Obras  de...  ni  Aiivers,  Steelxto^  I."».*» i;  y  dc^ipui'S 
CuM  el  de  Cancionero  ^  /uragoza,  iotil,  eu  8." 

Aírala,  I.'Km,  en  H.» 

Sahinianra,  loTIS,  en  8.« 

[(*]  También  ¡lubüró  oirás  poecfai^  miélicas,  que 
fiUTon  |)roliihidas  por  la  lii(]iii<iinnn,  a  las  cuales 
iiililuló  Segundo  cancionero  esriritaal  de..,  vic»  — 
Anvers ,  Jaan  Latió ,  l.*)o8 ,  en  8.» 

Vide  Pérez  el  Sahnaoliuo.  — *  Id.  PoLo(Caspar 
Gil). 

MONTESINO  r  Fray  Ambrn«iio).  Cancionero  de  diver- 
sas obras  de  nuevo  trovadas^  toda*  compuestae  y 
hechas  por  el  muy  reverendo  padre...  obispo  de 
Cerdi'ña^  de  la  orden  de  Menorei  :  añadido.  —  Al 
fin  :  Afjni  se  acaba  el  Cancionero  de  todas  lasco" 
pías  del  reverendo^  ele.  Fué  impreso  en  la  muy... 
de  Toledo^  en  casa  de  Miguel  Kguia.  Acabóse  «  siete 
dias  del  mes  de  enero...  1  ji7,>/i  4."  gót.^  dos  co- 
lumnas^ de  88  folioi. 

>if-ola«<  Aiitiiuio  cita  una  cdírion  en  8.«  ,  cót.*  fecha  rn 

Ttiii'do.  l.'rflS. 

Kl  auliir  do  oMp  f.aneionerñ  dovoto  es  continuador  de  l.i 
esrufla  do  Iik  truvadiiros  dfl  nuIo  iv.  Tii'no  un  solo  m- 
n)anco  hÍNfiinco  nitro  aUuniK  mi^tii-uH  i]uo  iiiipriiniu  á  ron- 

{liMi  tirado,  romo  ^i  ruox'n  \orsus  de  lü  biiiba^.  —  En  oii 
lumancoru  bay  el  num.  lUUI. 

Nobleza  de  Andalucía.^  Vi</¿  Arcóte  db  Hoim. 

MISEZ  de  REYNOSO  (Alonso).  lUstoria  de  losan»' 
res  de  Clareo  y  Florisea ,  con  los  trabajos  de  isea, 
con  oirás  obrasen  verso,  parte  de  él  al  estilo  español 
y  parte  al  italiano  lagoranuevamente  sacado  A  luz. 
— Vetiecia,  Gabriel  Ciolito,  etc.,  1So¿,en8.*  El 
nombre  del  autor  consta  eu  la  dedicatoria,  j  do 
en  la  portada. 

Ksia  rarísima  é  importante  obra  consta  de  dos 
libios  con  |)oriadas  y  paginaciou  diverS:is  :  el  pri- 
mero C(Mitiene  la  novela  de  Clareo,  en  i>rnsa,  y 
acaba  con  esta  suscricinn :  « Inipriniif'ise  la  historia 
de  Felisea  en  la,  etc.  ciudad  de  Veneria,  por...  y 
acabóse  el  primero  día  de  marzo  de  iriOi.  » 

La  portada  del  segundo  libro  dice  asi :  <  Libro  se- 
gundo de  las  obras  ea  coplas  castellanas « y  versos 
al  estilo  italiano* 

Kn  Venecia,  apreuo  fíabriet  Ciolito  de  ferraris 
et  fralelH ,  I55¿«  y  al  Un  :  « Inqtrimiéronse  estas 
obras  en  verso  que  van  Juntamente  con  la  Historia 
de  Felisea,  en  la  misma  estampa  de  Gabriel!  iulito 
y  sus  hermanos,  y  acabáronse  en  el  misino  dia.i 

Las  porsUx  de  este  libro  son  arliMicaí  :  parle  de  Hla« 
con  las  fiirmas  antik'uas  de  los  tni\adiiri'S  drl  »i;:lo  &v,  y 
parte  scKun  la  metrira  y  el  etpirim  italiana  qac  prupap- 
ron  llosi-an  y  (¡a  rr  i  laso. 

En  mi  llouaDreni  hay  los  núms.  ir^f.i;  f880,  qae  corres- 
pundon  ai  U  pooMa  artística  popu lanzada. 

Obras  de  Poesia  ( Libros  con  titulo  de).  —  Vide  Cas- 
tillejo.—It.  ESQl'lLACHE. —  It.  |llllTADOI«  MkXDO- 

XA.—  it.  Polo  dk  Mcdma.—  IL  OtEviiirtí  t  Ville- 
gas. ^  IL  Romero  de  la  Cepeda  «letras  fa] ,  (b).  — 
It.  ToRRB  ( Fraiieiscfi  de  l:i).  —  It.  Sii.vf«»thc.  —  ll. 
Vega  Carpió,  letra  [c].^ll.  Yiclmtb  (Gil). 

QCIIOA  (Don  EuRenlo).  (al  Tesoro  áe  los  romanee- 
ros  y  eandomeroo  españoles  hisUrico$,caballereS' 
coi,  moriscos  y  oíros,  recogidos  y  ordeiiadoi  por... 
—París.  1K38,  en  grande  8." 

[bj  Tefor^,  etc.,  \tot.,.  y  adicionado  con  el  poema 
del  Cid,  y  otros  tarios  romances,  p(Mr  J.  R.  (Dox  Joa- 
Oti?i  RtkH».)-  bareelona,  IKII),  en  4.* 

Ambas  rdirinne«  son  casi  una  roptudurrioa  de  fos  Rn* 
m:iwerof  publirados  por  lliii««,  üOmIc  llRtt  i  VGÍ,  Cun 
alüuuas  supreskiiinea  )  lunculu». 

(Kios.~Vid^  Heholledo. 

Octava  parte  (Flureí  del  Parnaso}.— I'ftf#  FUM  »i 
RoiAiicu,  letra  Li]. 


e^ 


ROMANCERO  GENERAL. 


I'ADILLA  (Pedro  de),  [a]  Teioro  de  tnirias  poe$lax, 
coiiipueslo  por...,  ele.  —  Madrid  ,  Franci*c$  S«ri 
chez,  1580,  en  A^  //.  id.  Querius  Gerardo ^it^Ti, 
en  8.* 

IDs  unn  rnlorrlon  de  popsins  nrtÍ!«tiras.  dfl  nnlor,  dft  toib<i 
rl.i>rs,riitr<'  (>il;is  varios  roiiKinro  «ic  \ví\\a\  ;irtificio.  De  ellos 
h:iv  en  mi  HomanriTO  los  utinis.  Ki*á  Kl ;  11G  ;  £m  ;  U:>  á 
4¿S;  4.V)  ú  4r>i;  ll.'Si  á  11M.  Todos  ellos  pt'rlenecvn  ñ  la 
|i'M'Nia  artistic;!  popularizada  que  conM'na  las  formas  lu- 
riiicales. 

IDKM.  [!»]  Vtomancero  en  el  qnalíte  contienen  alguno» 
MuceMí  que  en  la  jornada  de  Flándes  lotetpanoles 
hicieron ,  con  otrat  historias  y  poetias  diferenUM. 
—Madrid,  Francisco  Sánchez^  1580. 

No  sabemos  si  es  este  libro  una  antiilo;;ía,  ó  si  nná  co- 
lección  de  obras  y  versos  del  mismo  l*adlll;i. 

V;<riia.so  español,  monte  con  des  cumbres,  etc. — Vide 
QtEVEbo  Y  Villegas. 

Parnaso  e.^pañol.  Colección  depoetlasescotjidande los 
mas  célebres  poetns  casteUnttos.  —  Madrid, /^firrff, 
<le  17ü8  á  1778,  ü  vol.  en  8.",  láminas  y  relraios. 

Ks  la  primera  antoloKin  poéiira  exclusivamente  artistira 
que  se  publicó  en  el  síkIo  pasado,  y  lúe  diritrida  pnr  d 
Neúor  Sednnn,  quien  la  puso  untas  derritiraestelira,  y  din 
h'uciulas  noticias  de  los  iioelas  cu; as  obr.is  rnuliem'.  (la- 
rece  di*  tiidn  íirden  en  la  colornrión  de  sus  diversas  cuui- 
|M>sicione>.  Tiene  algunos  romances ;  poro  uiuguuo  de  la 
clase  popular  anticua. 

Pastor  (El)  de  Iberia.  —  Vide  Vega  (Bernardo  de  la). 

PKRKZ  l)K  HITA  (r.ines).  [a)  riistoria  de  los  bandos 
de  los  Zeyries  y  Abencerrojes^  caballeros  moros  de 
Granada,  de  las  civiles  guerras  que  huvo  en  ella , 
y  batallas  particulares  que  huvo  en  la  Vrga  entre 
moros  y  cristianos,  hasta  que  el  rey  Fernanao  quinto 
la  ganó  :  agora  nuevamente  sacudo  de  un  libro 
arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué  un  moro  Itamudo 
Aben  Hamin  ,.  natural  de  Granada,  tratando  desue 
su  fundación.  Traducido  al  castellano  por,.,  vecino 
de  ¡a  ciudad  de  Murcia.' 
Alcalá,  1588,  en  8  o 
Zaragoza,  Miguel  Jimeno  Sánchez,  159:^,  en  8.^ 

Ademas  de  estas  ediciones  hay  las  siguientes,  con  mas 
ó  menos  variantes  en  la  portada  : 

Alcalá  de  HiMiáres,  1598,  en  8.° 
Lisboa,  1j»8,  en8,^ 

Id.     Hi03,  en  li.« 

Id.  corregida  y  enmendada  en  esta  ^.^  edidhn. 
Barcelona,  bnfael  Nognes,  ICÜ-i,  en  8.*»  (Es  fid.-o 

que  se:i  la  %*  edición.) 
Alcalá.  1(>04,  en  8i<» 
Valencia,  Patricio  Mey,  1604,  en  8.® 
Alálaga,  1tí(»G,  en8.°- 
Harceluna,  Metevard,  1610. 
Sevilla,  Martin  Clarijo,  1613,  cn  8.^* 
Valencia,  1(513,  en  8.*»  f 

Lisboa,  iCKi.  en  8.'» 
Harcelona,  1019,  en  8.» 
Alcalá,  Gradan^  1612,  en  8.-®  (con  la  2.'  parle  de  la 

obra). 
Caienca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1610,  on  8.® 
Madrid,  1(131, 1615, 1647,  1632,  en  8.*»  todas. 

1(1.      Pablo  de  Vnl,  1653,  en  8.« 
Valencia,  1039,  en  8.» 
Paris,  IdíiD,  en  8.<» 
Madrid,  1(5<)2,  cn  8.o 
i'i.'villa,  1()70  en  8." 
iMadrid,  1H71,  en  8  « 

Id.      1680.  en  8/> 
Pamplona,  1706.  en  «.'» 
Anveres,  1714,  en  8.** 
li.ircelüna,  1714,  en  M." 

Iil.  Lúcax  Vt» zares,  1757. 

iMadrid  ,  Amarita,  1S53,  en  2  v(»l.  en  8.<»,  qne  con- 
tienen l:is  «ios  obras  ó  parles  que  cotiipunen  lado 

Pérez  do  Hila. 

(lines  IVrrz  de  Hila,  fingiendo  trndiirir  una  obra  ürabe, 
formó  una  uoM'hi  liistonca  iiiicrpretando  los  romances  vio- 


IM  aievN  4U  tcUtaWj 


Jos,  tndicloaales* 

bliiórieos  •  ya  noigfctcoi ,  lofcw  1^  t«infa 
«■  coBieaido  Ibranka  m  vovcla  en  unta, k  mam 
baba  reprodoríéodoliM  talM  cono  cucibhnfgk^ 
blo  los  popaUres,  j  mire  lu  dase»aa«aRu|B«| 
Esto  prvsapaeslo «  déjale  ya  cDieadrr  bi  dMiijp 
tenecen  Jo«  M  romances  íntercaladM  canbdBJ 
Vió  de  iBlrodnccion  ó  prelininarM  i  la  MpolipM 
qae  loego  Inrlainéinos ,  la  coal  toda  es  IMtayl 
U  guerra  que  taizo  Felipe  II  ronin  tosiefeéMi 
la  Alpqjarra ,  en  ifae  l*civz  de  Hila  laaé  pa 
soldado,  aprendicfndo  en  ella  i  t&mfiieaísii^ 
par  que  vencer  una  raza  raballemca  ynilcfe 
desreadlenic  de  los  moros  y  Iosirabci;fHn 
cidos  dejaron  de  haber  habitado  coa  oa'"^ ' 
nuestra  sociedad.  De  estos  58  rMMaces, 
toritos  y  tradicioaaiet,  y  los  16  pncuuate 
cios ,  y  de  aquellos  en  qne  j^redomiBaads  bJik^H 
las  eostanbres  de  los  ánbes  qne  Iwllt—  ÉfqJBi 
bertos  vencido.  Qm9í  eoBiempoi!iaeM,ycHlHiprt 
«unos  al  Kammieer0$emermtjA  los  nimwuiWmm 
cedieron,  varios  en  ellos  se  insertan, y mad^M 
en  que  fué  moda  aceptar  los  ráballcns  e^Mih 
tos,  cosismbres  y  flesias  moriscas  pancqnvi 
sos  hsiaAas ,  sns  desafioa  y  sns  amom. 

De  esta  obra  existen  en  mi  llomaBens,cijMi 
correspondientes  de  moriscos  nofrlesai  é  IM 
C5.tos  ndms.  :  41 ;  45;  46;  65: 36;  S»;  SOJI;* 

1065;  1080;  1081 ;  10»;  1086;  1088;  MlW^ 

PERKZ  DE  HITA  (binck).  ib)  &fM«iVi*i 
guerra»  eiwtíe9  ée  Grmmmim  f  4s  ím  tnHmj 
entre  iot  convenidme  mmrmmw  'm  sí8Ímíc¡|í 
con  el  letantamientm  4e  totfeW  retof  dH 
belion  sucedida  en  ei  «m  de  akI  MiaMM^ 
y  ocho.  YoMimUmo  ce  peme  cm  M8f  ndaif  di 
de  ¡os  moras  por  toda  CastiUa :  cmé«I^m 
nadinas  guerras  par  el  repmaesintsáiri^ 
Upe  U  de  este  mamhre^  par,.,'--'1S»ntkm^i 
Uberos^  16I9«  en  8.» 

El  hallarse  ya  esTTlto  esla  obra  y  pte*  ■  ■■ 
gnn  al  On  de  ella  lo  asegura  H  ■isJM8it«,üfl 
víembre  de  ism,  y  el  ser  la  aprobadeadeliMi 
fecha  en  1610,  hace  probable  qne  ea  Citt*y1w 
trs  se  hiciesen  otras^  El  aprobante  enmifmwi 
esta  obra  i  sa  censura ,  y  que  estaba  diiiMí  m  t 
tes,  la  primera  y  la  tercera  ■anasnlias,  é  iapM 

Sonda,  Aira»  ,  Jmmm  Groeimm,  1801.  EiHMff 
kho  afta  exisUa  la,8.«  parte  imprenta. 
Furre  do  la  edición  de  4619.  y  las  prMciaMi 
tleron,  hay  esUs  otras,  todas  con  Igaal  psniii: 

Cuenca,  Dominga  de  ¡a  Iglesia^  1619  y  W 
barcrlona,  1631,  en  8  * 
Madrid, /if as  Careta  imfktOMS^  1605^8811* 
Madrid,  Ámarita^  1853,  en  8.* 

Esta  obra  es  eompletamenle  bMdrica,  aiiemi 
mtntn  qae  reprodnren  i  la  letra  lo  roulealia  lall 
Son  todos  de  anualidad,  nada  tienen  de  poédM»] 
simo  de  sabjetlvo.  En  ellos  se  enentan,  eatafi 
dales,  hefhos  contemporáneos  en  qne  el  laiark* 
vio  ó  le  fueros  referidoe  por  otros  qne  las  foet 
Tienen  el  carácter  de  los  que  hemos  coasMmmii 
i  la  clase  sexta. 

Har  en  mi  Romancero  lodos  losjque  ea  dteisl 
de  Hita,  y  üeñea  los  ndms.  1156  á  1185  ladariHi 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).— &faBd 
de  la  Üiana  de  George  Montemegor,  pfr 
Perek.  (Está  4  cnniiniiaclon  d«>  In  1.* parte. 
drid,  viuda  de  Alonso  Aiariim.  Ib29,  en  8* 

De  esta  novela  pastoril  y  cortesana,  que  csattmi 
artistifas  de  todas  ciases,  hay  algunas  edidsaafl 
y  posierlores  qae  se  imprimieron  juntas  é  scHnl 
obra  de  Xontrmaror. 

Hay  en  mi  Romancero  el  ndm.  14S9L 

PINTO  DE  MORALES,  capitán  enlrrlmido  (Je 
Maravillas  del  Parnaso  g  fiar  de  los  meiot 
manees  graves^  burlescos  g  satíricos  gae  ¡m 
se  han  cantado  en  la  corte.  Hecopüaáos  de 
autores  por,..  —  Barcelona ,  Jagme  Malkssd 
en  8.*» 

Esta  colef  clon  pertenece  i  la  poei^fa  artlsUn  pepaii 
r.oniH'Di*  (S)  romposicinnes :  de  ellas  son  runascef 
eos,  sati ríeos,  etc.,  las  49,  y  el  resto  sou  lelriUas,cft 
jácvras,  bailes,  etc. 


CATlLOOO  OS 

■ni  j  I.I10:  tbiT  *  leni:  iww:  iT4S  1  ÍH1¡ 
m  É  inSi  tlíl :  int ;  1T3I ;  IS4I  i  IBU. 

UfU  Gin.-~  IHMmae»am»rwám,elue0  Htm 
uigntn  (tt  ríete  deUie  Jtrg*  rntaUmaj/tr, 
ttlotpcr... 

Jm*  Vnr,  1B64.  eaS.* 
,Í>M  VíUm,1977,  eafi.* 
an,  en  B.* 
t.  ISTB,  co  8.* 
^eno  Etifon,  1611,  en  <1.* 

1615,  en  13.<> 

rae,  en  6.* 

SmcAa,  1778*  isn,  w  S.*DiK[.,floii 
1  C«fo  M  TiiTía,  por  Cnu. 


*rtltli(il,;lTielUi4«lu  udonlM  Itl  Mj  t« 


0lwU(cttUllia«i,eic.—  FM«QiinT«iu. 

■rlai  de  grandei  logeaioi,  etc.~tU«  Almt, 

»I- 

E  MEDMA  (Silndor  iMlnlo).  —  0*ru  n 

ir  wr(o  de...  tietural  dt  lé  eiaáai  étMnrelt, 

Uiftr  «n  amig«  imto. 

u,  tliege  Darmer,  1664. 

por      id.,  lOTO,  M  4l« 

I,  ITIS,  1726,  rn  4.* 


n»Íel*itDr»ciiai»e(npmnnl  tnrtalr  n  int. 

roniBCO,  tndi  cline  de  pDnli  irtltun TPrnM. 
■roí  CD  ■!<  RoBaiura  It»  idmi.  1681  J  ItGt. 

I  Talencii.  —  VUe  UtMuta,'. 
■>  j  flor  de  los  raejoreí  romucM,  «té., 
U.  —  Viáe  Aiiu  Pnu,  letrt  {»]. 
Segara.  3.*  parte,  FW«  U.  en  la  leUa  [b]. 


parle  del  jardín  de  «nidoreí .— VM«  Pocm, 
pute  del  romancero  j  iragedtaa,  etc.— TWa 
c  u  Vtc«. 

parte  de  romancea  uBenM,  ele.  — TM«  Gü- 


ila.- 


parte  dft  Flor  da  low 
fcita  [li*:. 
VUe  Toa  K  El  Niaiaae. 


[  Hata  de  la).  -  Prj««ra  ptr1$  étí  iwiin 
uá«rei ,  ra  el  cutí  w  CMdifM»  l*t  «<firM 
aMrfcritM  rMaaaMi  m*  Amm  ftkfrs  a«  Jkc« 
t,rrcefiilaéa4  twr...7.araai>ta.  Amrif  !«• 
!,  leil ,  rn  11.",  con  00  rojal  eo  lodo. 
ó.  Ilftsplul  resl  de  Numiri  Setora 


a  impreio*. 
M  Hldlaíf)  f or  rl  mOo  ie  J*t  tltn»  i*  tm 
KMitniB  II  Rrmntfrí  trtrtl.  Tkac  BleaM 
I  ^M  da»  rriidiu  inlitiri,  ^aa  *m»B  tatn  I 
forlam  ú  cririiai  1  >a  tfita, 

'4  ATkUk,  Jardín  de  aroadorca. 
a  UDioi.  —  \ide  Fdcmtu  (AIomo  de). 
quinta  1  Mira  parle  Je  Klcr  de 
Flo«  ai  BoaucM,  letra  [gj. 
j  quinta  parle  de  Dnr  de  romancee.  —  tUt 
ac  Boaucia,  letras  [e],  [{\. 

DO  V  VILLEGAS  (Don  FraiKiieo  de] 
laa  eipaM :  m*HU  en  itt 
iti. 


V  «Mr  *  «i  vUlo  4*  te  Tanv  4«  JbM  ímTpm 
«*n  «AnMrMMora,  lAMlnMuvefrrwfWnaelM 
ck*ra.4«  im UtrtrU  4t  Bm  Ue/MÜStaum ' 


Biii  adltfoa  lU.  1  ai  raraHr,  li  piiMn  «a  no  aa 
msU  paa  parte  j«  U*  poettaa  la  Oattate.  oimw  «tak* 
lauíaa.  pan  ■«  Uu  coa  pnacMb  da  lat  ortihilM,  j 
a<taa*  pMvu  m  na  analai  j  oaatied  «a  la  «e  m>- 
ttrac.  U  Mipcadid  li  lafalildoB,  aminaltaáow  «nar- 
prls  rafeUpr  i  Oaante  *  uaiar  U  fallaadla  j  t  aseniar 
«aa  Batta»  <•«■  coBUaldM  aa  d  llka  ao  tnn  iaiM.  Aal 
•M*laaalMlai<;9«rr«Nr)»4»W«. 

Babaa  Tarlia  adMoacs,  da  Uaeaala  j  «tcM  tataa 
a  para  *l  RoManro  Im  da  loa  adaM.  IMI  a  tm¡ 

«R  a  flWi  ino  I  tm;  ido  i  fm¡  vnt;  tm. 


r  éétt*  tí  tlmpé  i 

m  oriMea,  míuSSjf  «ar^MiT— iadiU, 
Mrvai.  ñ».  4  aoL.  ea  ft*  Msrqlb  It  1*  «dklea 
de  eiu  «bra,  tf|«  dbdMt,  y  MMMedi  «e>  «a  t.* 
paneqMcoMlaMhlbwMMt  tapicaa  «perú 
en  orne  doa  «oIímmi.  —  ItaMTWyat.  MB. 
AlNfalftiMadaaM  arcilwH  aaMnlt  da  aaariM 
BRMaa  j  iU>k(*  ri  aa«kra  Maraa  M  paam  -"wn'i 
j  laMIwa,  dal  trilito  aartro  t  dáilto  par  walaada,  j  M 
UÑafSitrtaf  htm  laaiM  MCrtTaadlatedMiM 
naatillo  laHo  coa  iw  «tía  (ármala.  Ea  d  urna  ttta  eM 
aobedaa,  áctla  !■  (étlai  117 1  la  fTi^  kar  aaa  ulNdaB- 
dk  la  MMaeaa  la  Moa  IM  flMnik  j  abaaas  IsaraM , 
lalaalaladM  irtiiica.b  ■tioc  aóiia  «Mablaa  cae 
eHilatu  4BMB  Mra  lat  Kelataa  M  wHIila  iiwiiiin 
MurA  Cae  le*  Me  w  Am  Ht ,  iMalaa  da  k  MMil 
*^^  'rr  Trihitilii  mi  iilii  [a  al  IUbmumi 


UmUZ  P*GAIl(Dleg4.-fbraMfiwiire«ii; 


eM.*l  IndlceideeMeaLet 

«arre,*  »  de  dldewtie  de  IBIfl.ea  •.a|éL,«aB 

m  Míe  ifa  mnerv,  Ig*  (BluUeea  dHMiar 

Mal.) 

Cartteeajaettai  la  taita  tlaiM ,  *  aKtwaiía  I  la  e^ 
CMla  aMMIa  éa  H  HcBHi  *aa  lat  da  nnat  aartta. 

IBBOLUM  ( Ban  Bnerdhw.  eeode  de).  ~  (Wbe 
dit;.  eedir  de  Irtn.  Ave  pHmtn  ét  Mt  iIm* 
■adMM>,|Md»d«u«l  «aeiried*  Mfre  nmn 
u§  Imtmm.  «e^al  da  la  ideled  ¿  [—.  dÉMI 
dae  «a  adata  p»ML  A^éree,  IMXm  NMMiü, 
lflD,cad.*iHn|. 
Ba  Ma  Hkn  tar  «  ■!  ■amaiam  41  n«H«  aMMea 


[•I]- 
(Oerctadc}.< 


a  *taiea,eaeata,eM.— IWi 


át' OnprMiirr  a  MMjitaWra  f*ñdf' 

"  di  BtaiíKt  if'f"  r  maíM  {iiAiaMef^ 


.•«ntdarf»  par 
I  Ir/  ffriF  Mia« 
■   ■t<t  f>«rt- 

'AAor  e  ¡mftii 

i  colum.  coa  ÍU|i 


dOt  djr^lilfcta.  ^     I 


ionioaB(UM>, 


RODRlCDEZ{LMt^- 
tdcDni:  »«rlMpMt*rUM,*M*«... , 

t^Ü  da  BtBtm,  StnUM  Rmiires, 
(Ubnrt*  de  Ovn.) 
jútm  MU  mnwH  ««m  l|»M  (nbilu  m  bMUm 

Lu  áM  tiKloi  4d  libro  le  onpu  nuMM  UM»  d»- 
MH,  4.  lo»  ~»l»  h»  lOMdo  lodo»  IP»  U«l*rto~|eiWlhW^ 

co».  Penmecca  1 1*  peidIUm»  4tc«<t  M  «1|1*  ni|  IMB- 

'  niiMiádMpliUaatlM 
1  li  iiaék  roMeiUt.  >•- 

'-' -•-•;  >« 

58S";Ml'iS«r;Wl;  *":*»;  íí!:*!?!  iÜlffií  Si 

TSt'tjI'  7'J7  í  7;I3;  SI»;  «V.;  Hi*L"«:  *8S:  *■»;  «HOi 
wA:  n/Jiií  iOlr.i;  niü;  llí»;  11M;1«!(*HH 


BomMKwro  del  Od.— TIM  EM»UB.--4t.  Inm,— 


nuclie  «te.  —  VUt  Bo- 


le  [mrt[iB  *].—».] 
BomiwcBro  bMoitedo,  co 


RomtBcerM  ( iniologlu  genenle*  de  nnaaeM, 


RoniQceroi  (Aniologfu,  ,   

oei  en  qoe,  por  prepoodenr  ó  ler  excbnlvae  loa  nn 
mincet,  deüeo  coesldenne  coa»},  anaqiie  ea  ta 
pablicicioo  M  leí  baja  dado  otro  Ulnlo.  —  FU* 
Xniu  Pfcau,  letn  [»).—H.  Atíla.— IcCMNneMao 
H  aoMAHCES.— It.  CúcioNEko  ai  aoatiKaa,  laca- 
dos  etc.— It.  CastiS*.— It.  Cuati.— It.  Ecaaenu. 
■— IL  Faxudo  t  AcEíaao.  —  It.  Flok  bb  aoaincaa, 
leír»  dude  fa]  l[l].— lu  Fronai.— IL  Gim— 
IL  HiDiiuio.— It.  L4M>  Da  Lí  Vasi,  letrai  [ti,  [b],  [c]. 
— lt.LoFEi8aTo>TAiAD4.— ItHanouio.— iLlDÍTaa. 
— It.  Ocio». — It.  Paan  na  Hití ,  tetrai  [*J,  [b].— 
IL  Pinto  Da  lioB*LU.—lt.  PoEnra.— It.  HiMAHcaa 
TAHios  DE  DiríREimi  AUToiai.— It.  Ro«ANcu»aMa 

DE    DIVERSOS  *DTO*ES.  —  It.  RoHnO  Dt  L4  CEPiaA, 

letra  [bl.—  1l  Sicuia  ,  en  el  artlcolo  Ariu  Per**, 
letra  [h].— U.  Setülteda.— [t.  Saví  be  mioeao- 
aiNcu.— It.TixonEDi,leirac[a],[a<],[b],[c},[il]. 
Romanceros  (Colecciones  de  roinincea  qne  tratan  de 
un  tolo  asunto  6  persDaaje,  ja  sean  sns  cooipoticlO' 
Desde  un  aulur  solo  ú  de  varios,  que  m  inutaian  ó 
pueden  inliinlarse).—  Viiie  Echegdur. —  Il  Efco> 

kAE.  — It.  FtXABDO  T  ACEBEDO.— It.  UUCO, — It.  KE- 
LLEB.— It.  pADlLLt.— It.  SKGUEA. 

RomaDcerosfColeecioDesderomancPSTrapPCtiTamen- 

te  de  un  solo  autor,  nue  tratan  de  diversos  atantos, 

j  que  se  han  imblicaJo  con  titulo  de).—  VUe  Laso 

DE  LA  Vega,  letra  [a].~lt.  Lchuia.— IL  RcDaisvu. 

Romancero  j  monstruo  imaginado.  —  Viie  Ledesia, 

Romancero  j  tragedias  ele.  —  Víde  Laso  de  la  Vica. 


i  ta  Liga.  -  Vüi  In 


[tominres  de  (odas  clawa  j  asaoin  eMfM 
sutijetitos,  ó  que  (tarlleipaii  de  otNMtM^R 
[ormasariislicas,  j  qne  correuMod*!  11)1 
las  tres  üUiíaas  d£e«daa  del  siglo  xnitJH 
(Antologías  y  tamMon  obras  pattiettH 
autor,  pero  de  ediciones  anUgaaD^gT 
■iresentes  ,    que    coiilMoen. ) — Vid*  1~ 


S^|| 


li.  EsruiosA.— It.  BsOItltACME.— IL  ÍAUMI 
BiDo.— tt.  Flobbb  BOMAKCKS.IelrVdclftf 

— U,  GóncoRA.  —  it.  HEHaDiA.  —  IL  Bu 
It,  Hurtado  ce  Hemdoza  {  boo  AntOM.)— I 
Dc  LA  Vec* .  letras  {a)  i  [e].  -  IL  ua 
ll.  Linares.  (Tieue  al^taiios  rouiantviiHB 
que  los  remedan.)  —  It.  Lnrcr.  »t  Tomat 
manes  tirjos  la  mavor  (i^rtF.)  — IL  lúa 
II.  ÜALTenoA.  —  It,  'Mercadcb.  —  It.  Ib| 
llene  viejos  )— iL  Ho:<te;iiatob.— IL  IMai 
— -  -It.  id.  Paoill*,  letras (»l.[b!.-tl.l 


It.  HoacRODE  LA  CepEDA,  lemt{al,[H^ 

FO.—  IL  SALAIAR  r   TORMES.—  11-  hrCMAci 

faÁriai  Pereí,  letra  [b].—  ll.  SiLtAdm 
msnCi-1.  (Tii^re  niuclios  nejas  ú  uanM 
It.  SuAHEi  DE  FicneiiOA.  —  ll.  TiaotOMiM 
i  [di.  (Tiene  tarabicn  murbot  virios|Uin 
ú  refOndlcionea.)  —  It.  Tonaa  lÚ  tutWln 
clwn  de  It).  —  It.  V 


.  Vakias  HcaaoMi  tamb. 


Vera  (Uii^ea  de).— It.   Vii.lalodos.  fCl 

devotos  ó  inlsticoii.)  —  It.  Viu '" 

DUel  de). 
RoniSBCes  de  Don  luán  de  Austria.— n4*Í| 
Romances  de  Germanla.— V<tf«  Uidi 
Romances  de  la  escuela  artisilcs  de)  *l| 

nuada  en  |>sne  del  xvi  (AiilologlxT  i 

l^rM  de  poesías,  que  ciintH-Dmi.— tittU, 

Tino,  letra»  de  fa]  ú  [■"].  —  iL  Rw«a.-J 
iia:idei  de  ComAimeíA.— It.  LniAacs.— U,l 

— ll.  UoKTEStNO.— U.   IlAMiaU  PABAB.— R  I 

— It.  Silva  de  «artos  roniaiices. — It.  Sa«0 
TiaoNEPA.  letras  de  [a]  á  [ij].— It.ToBa^ 
-It.  UnREA  (l>ua  Peií,-o  Uaiioel  dr).-kf| 
DE  Avila.— It.  ViCEztre  (Gil).  —  It.  VuiaS 
nio  do).  I 

Romancea  nneramenre  sacados,  ele.— H*i 

da.  letras  [al  i  taj ). 
Itamnnces  nnctos  (t.*  parle  áe).—VUí  OM 
Itomances  objetivos  que  tmitan  anlfldslMil 
plrliu,  forma  ;  letra  do  los  rít-iot  (Aiuolai 
liguas  qne  contienen}.  —  Viíe  Cáncum"' 
mancfS  sacados,  etc.— H.  Rscodab.— It  ría 

It.  LlNARM.  — tL  LOPSE  Dt  ToiirAJlDl.— IlH 

— It.  MüroE.-lt.  SíPULVEDA ,  letra*  de  [i] 
It.  Silva  de  ranos  romauces.— IL  naoatN 
de(«¡4[dl. 
Romances  objetivos  viejos  (Antologías  j  lil«< 
puns  que  contienen).  —  Yidf  Abuotc  H  Ni 
ll.  Caticio^chi'  db  romaxccs. — ¡I.  CtBcmanr 
MAüccs,  sacados  etc. — It.  CAHeio.^mo  coi 
C,      L»».,  -'la  [c]  — IL  CAinao.l' 

la,«la*l.  — ...         iDAK,  — r 


CATALOGO  DE 

TAJADA.— II.  MrXD\!to!—  II.  MftiIK.— It.  Pl> 

HiTA  ,  It'lra  fa). —  It.  Skpilvkha,  desile  la  le- 
á  [íl  I,  y  particuiarmiMili*  cii  osla  Irtra.  —  II. 
J(>  varios  rümanc(.'S.  —  ii.  Timunküa,  Iclras 

La]á|.I|. 

s  sacados  d(>  las  liístorias  aiil¡gu3s.  —  Viüe 
EUA,  letras  de  [b]  á  [h  -'J. 

s  sacados  de  los  cuarenta  cantos,  etc.— VWí 
bUA,  Iclra  [e]. 

s  tomados  dt*  niioslras  colecrlones  antiguas 
)gias  tíiMMTaU'S  ó  es|ieoía!es  niodenias,  pu- 
is  desde  1770  hasla  el  día.  f|ue  contienen). — 
JHI..— II.  l)nM'i>«.,  letra  la]  |a-J.— II.  Ül<ha:i, 
lc>sd('  [a I  á  [e].^ll.  FF.it>A>ü[;7.  (Don  Iianion). 
íu>/.\i.K/.  lti:i;ui.ito,  en  KsrtiiuR,  letra  |l)). — 
i. —  It.  llAiiT/.LM;rsi:ii.  —  ll.  Ilico. —  li.  Ke- 
-  It.  Mh>üiMi.. —  ii.  OcnoA.— ll.  Parnam)  is- 
Cülecciori  etc. — ll.  t}i  imana. —  It.  WoLf  en 
G,  letra  |l)}. 

» tradicionales  que  no  estaban  impresos. 

tn  i'ii  mi  r»i)in.ii!)  i-i.)  lux  imhus.  M;  ."os  ;i  ."ilii:  uno 

(Irl  7t\s,  íili.i  I  ll  ihii.i  ili  I  r>il ;  ."rjT ;  ."T¿. 

iN  •-:)  lii>  ]>rilítiiiii,iri-N  drl  tumo  i  li.iy  uno,  fij^.  l\iu, 

a  L\\,  y  th  :>  cll  i.l  LXM. 

í  varios  de  dilTerentes  antliores,  nnovamonli> 
DSporniicniÍMSo.— KnAmsifrdan.aiino  ll)8K. 
i/.ade/AV/a//  Coeu  Faro  se  vi-mltí  en  l:¿."ina\or. 

.1  rolr-i  i'ui  ijiuy  l'i«'ii  t"»«oj:nl.i ,  |ii»ro  inri\  iiiini- 
'  rniii  nii  fN  \  i'iiii.iii  illi'x  ;ii:i«tii  lis,  rii  nuinrro  di* 
.  rmi  u  I  ('iilir'iii-  liiilul.nlit  rl  h.-pt¡o^  al  cU-il  M- 
l.iM.i  ult.ilM-lii  I.  \  ili»|iMr>  uii.is  rnlii.iiirc.v  \  M»iM'- 
II  (<rii  otii  en  i  i?  u  •'  l.uj.is  sin   iiuirh'nr.  I)i'^¡iur> 

I».!.:,  t  .i  Ii  'm;  - iiiii'iii'  rl  ti'Xtu  «If  I.l  uí-ri. 

I'  li!)r->  !  .i\  I  II  v.w  rini:i.iiii  iio  Ins  iiiiiiis.  iri4>S ;  \''t  \ 

i  varios  de  diversos  autores. 

,/»/////.»  \í//,  i(;:>:),  vw  1J.- 

,  Micolas  luniriíjHi'Z  ^  Uut'.i. 
,  1t)i)i,  en   l'J."  (Añadidos  y  enm<"idado<. ) 
7a  ,  riud'i  úc  Miquel  íIíImhu^  lllo."i,  en  15.", 
¿itlu-i  pur  Amumh  hii./.. 

nniM.is  i.i'  iiil.is  i-tj"  I  ¡¡H'^  nintii'ncn  IIS  ]ioi^>ii;is, 
lüiriii  -  .!  1  1 10.  I  iil  ,N  i|i>  I.l  i'|i|ir:i  ;ir!!«.tjrn  |iii|i||l.i- 
■  üiii  N  ll  I  s:.|  )  \\i  \  ili  1  \\\i.  Ih'  i>iii\i-«lit  h.iy  -ts 
X.  V  .i>i  .••  "11%  I  .i:ii  )  1  .is|  liiij.iN  li^  ili- 111,1  s .  siiU  Iiiii- 
.r  .¡ll  ii-»-  -N  .  |i.,  ..  ^■i.|  ii  iiN  rii  I  iirí«i  iiiiiinTO,  y  r\ 
iri'  't* ,  j.ii  ..N.!- .  \  .i¡  :..i   s ,  i'i» .  I. US  lii>tiirii'iiN  ir.i- 

■i  '    is  .<i  II  I  ■¡¡••N  <>!,  !;,  i:i|iii  (|(>  lii.N  Iti-)i's  (^jIuIiTiIs  y 
i  .!•  i  i!c    X'i^'i .  I. 

II  I  mti-  iiiHi:'  i'  .  ;■>  l'ts  !)(|ms.  117  : -22**;  ,?»2  . 
IT  i  I-  -i  .  1717  ;  r.  JN  ,   17  jl  \  17  iJ;  I7.»l  ;   I7.\"i; 

,!.•  ,r    I7n.'. 

» I)K  LA  CKPKDA  Uon-piinV  fa]  Obras  de... 
U  Uiidtijoz.—^r\\\\:\^  Andrea  Pescioui^  1082, 
ttibliotrra  d(>  Duran.) 

Itií  i.iii'^iiiKi  ('  M'.,>-.it  iiiti'  (iintüMW  fiorsfjs  nunii'- 
fit-i*  I*;-  ii'.'tK.  \  tii:.ii>  ilr  1,1  ,inl¡;'u:i  fxi  Uflj 
) .  .1  \iir'!  iN  ili-  nii  1^  <:>•  I.l  ii.ili.ifin.  n:i>  rn  t-1  \j- 
.i"  ili'  n-ii  i'ii  I  s  .iiiíL.M-is .  ni\i»N  ii'\iiis  |iiif(lrii  rn- 
••.  \  M-  liii'i'i  III  iDi  Ititiii  i.M  f'ro,  ron  v.iií.íc.Ii'n,  t  n 
s.  Mil,  1 1.'*,  (.ii'.uiiji-  :iili-iii:is  tiiis  «'oint'ili:i<t  en 
I  U'i.i  iiiitl.iUifU  ilf  \d  Crlrslili.i,  }  ion  ii  titulo  di* 
su.-  i;i . 

.a  nutifjMtt,  memnrn^Jg  v  xa» orienta  desirui 

•  Tri'ti.i.  I{i":.'iiiiinl'i  de  direrxos  autore», 
vri'iio  de  ttiiitirjoz.  htri'iida  etc.  A  imita- 

•  ¡hirt"% ,  troK'inif^  u  Iht  tu  creiente  gne» 
.  \ii\¡ni'\'ro  ¡lou  nuU'rea  l'.itxt'hi'.i ,  St''at'o=i , 
I  .Su  uiit.  íir/ittritila  en  \i\  tujrrui'i'mt'M  »/  :,!) 
--roli'iln,  /Vri»  /.ii/ií-;  de  linrn,  LiS.'.  fii  H." 
naili*  hiir.iii  i  Al  liii :  AcaOose  este  iwiod  17 
20  Hito  de  l.»s|,  en  H." 

I  r»ti'  r.i[««  «'  iiitii'"!  .ti"  JiMn»,  1."  i|i*  fO  nirr.iriii- 

fu-. I  .   I  ..    ll:;!'  )  I    .iii".i|  ,   I  ■.!•  I,!  ii.iln    l.lH    ii.iiIMtlIirS 

.!.ii..i.'..'i  s  .|  II- 1  I.l  I II  ;  t  i.iifí.ii!.! ,  r-  ll'  ri-  I.l  ;.iii  ru 

I  «I"'  I i"'-i.  -  ■  hi"  ".o  iiii¡i  Mil  <■>  iii*  I.l  I  l.i*i»  ji-- 

n'ilij  *  iifi'ii.i"  'll  ll.'  I.l  ti>in¡'lirj.  |irrrnhilo^  rail.i 
i:a  ilcí  Iji.i-  imi  i  ii  {-rn^j.  á."  I  n  it-^umen  iu^^lorr  n 


doci^mentoí;. 


m\ 


cli»  lo  i|M«*  aiMi'f  irt  Hcspiirs  i!c  l.i  ruina  x\f  Trova  ft  livs  iM*r- 
.si)ii.iji>s  i|ui'  nitrrviiiicroii  imi  rila.  Kl  iiiiior  ilr  toilorl  lihro, 
iiiiluMi*«  los  rom:iiii'rs,  ('>  el  i  ilailo  KomiTo  iti:  la  Cepeda, 
y  su  olira  m*  roUNidí- r.i  como  uu  ItumanriTü. 

llosa  de  amores.— Vi(/<;  Timoeua,  letra  [a]. 

Iiosa  de  romances.  —  \ide  Df.itim;,  letra  [b]. 

Rosa  espunola.  ~\ide  Timotseda  ,  letra  [b|. 

llosa  ísenlil.— rid^  Timo^kda,  lelra  [c]. 

Rosa  real.  — Víf/í?  Timomida,  letra  fdj. 

Rl'FO  GtlTlKRRKZ  fJuan).  Lm  tteiscienlat  apotheq- 

mas  de Jurado  de  CCrdoia.  — Toledo ,  Pedro 

Rodríguez ,  V.m ,  en  8." 

Obra  e«irrila  rn  pro^.i  y  ^it-o,  qm*  tii'no  al  fin  li»*  n»- 
maní  rs  di*  Ion  i'iiui('Mil:i<ti>ri's  ili'  ruraulM,  ipif  liii ■■.■o  ^p  iu- 
St'rttiron  an«>nin)iiv  en  li  hmntvt  rm  w^ncrul  kW  1(-'í1\  liill, 
y  en  el  inio  con  los  nuius.  ^JT^iá  a  KQ;. 

SALAZAR  Y  TOIIRKS  (Ron  Agustín  de).  Cythara  de 
Apolo  ^  variat  poesinx  diHnns  y  humanas  que  etcri- 
vw tf  saca  á  luz  Ron  Jl'a>  nr:  Vfba  Tasis  t  Vi- 
lla r  non.,  su  mayor  ami;:o. —Madrid,  An/oiiiii  Gom- 
znlez ,  IGO-L  dcts  \ol.  en  4." 

(3i)ntirn«»  la  obr.i  ritmrili.K,  pnesiac  y  rnin  ;ni*r<  liriros 
do  la  cjiMi-a  arlisiir.i  di  I  si-^lu  wn. 
Re  ella  liay  cu  luj  rioni.tnrcro  c\  nüiii.  Ili.'. 

Sarao  de  amor.— Vii/^  Timomioa,  lelra  [a*]. 

Sedaño  —\'ide  Rah>\so  i:M>A^oL.  ('.olccrion,  etc. 

Si'uunda  parte  do  la  Diana  do  Uw^v:  Monieuiayur.  — 
\ide  RfcRKK  »x  Sai.4a.mi>o. 

Sepinda  parle  do  las  guerras  civiles  de  Granada.  — 
S'ide  PfcRLK  UF.  Hita,  letra  [bj. 

Seí^unda  parto  del  Cancionoio  ^enrral.—  \idt  (Usii- 
LLO,  leiia  (c). 

Segunda  parte  del  Romancero  i;rneral.  —  Vtde  BIa- 

DiiILAL. 

S^'u'iindo  Cancionero  ospiíitual.  —  \ide  Mo^temator, 
lelra  fe]. 

Segura.— En  Arias  Rf.rfz,  letra  [b]. 

SF-tiTRA  ÍKI  airéro/.  rraneisco  de),  fíomanceró  his- 
torindo  :  trata  de  los  hazañ-ixoít  hechos  de  los  cris- 
Uanisimos  rene»  de  Por/rf^u/.— Li>boii,  R>R),ímiK." 
— II.  KM^eíili." 

I.a  M'!;iindi  •'ilirlon  panvr  qur  ola  aú.iiliil.i,  v  so  portada 
tii'ni'  v.tfuiili'^. 

Y.\  nnlnr  u  rulivior  drl  hl>rii  ^i>ra  aiM^n  li  nii^mit  i|up  re- 
f«»l>i'i»  Ij  i.*  pirlf  «ll*  1.1  /'.  /Mií"/ii  II  ^,"T  i/i"  if  fúrfures  ro- 
fK(j»'-i'N,  etc.,  ipil'  ai  "niiij.ia  a  l.i  !.-  <lr  Ari.i<«  Wwi. 

Selsciontaft  apothogmas,  vW.—  Mde  Rrio. 
Séptima  parte  do  ílnr  d<*  romaiK-e>. — Vide  Flor  dc  bo- 
■A?(CEs,  letra  (lij  íh  -]. 

Scpiihoda.  —  \ide  r.\>ci:'M.no  di*  romances  saca- 
dos ,  etc. 

SLPrLVEDA  (Lorenzo  do),  [a]  Romances  nuevO" 
mente  sacados  de  hixtorins  atUffjnas  de  la  crAnica 
de  España,  compuestos  por,..  Anadiase  el  romance 
de  ¡a  Conquista  de  África ,  en  Verheria  en  et  ano 
de  lool),  y  otros  diversos^  como  de  la  tabla  aparece . 
— Aiivers,  Juan  Steelsio,  l.Vil.  e»  li."  (Üihliulccj 
imperial  de  Viena,  m%\x\\  WoIL) 

!)«•  la  p«ir1ad>  st  inllrre  que  iuv  otra  u  otras  i-dirionM  an- 
tiTÍiin'<>.  Üiinlieiir  ll:*  riH,i|tosiiiiiiii>s  que  luiilaii  arlihria'- 
iiienti'  el  leii^Miiji'  y  liin.,.:*  ili*  I  •««  rioii.iüii-s  viraos.  Kl  inis- 
niii  uuiiirro  i-\isU>  fii  la  nlo.'Oi  de  1  »^<>. 

UlKM.  [a*]  (Comió  arriba ,  y  luego  añailo vecino 

de  Seviha.  \an  añadidos  Murhus  nunca  vistos  rew- 
puestos  por  un  caballero  t.e*ar¡o,  cui.o  nombre  >e 
fluarda  pira  manvres  cosat.)  Aii\rr«,  l'hilippo  .V/- 
cio^  lóóti,  en  li.*  (Librería  de  Duran.) 

CiMitiene  I  til  roiB|io*ii-iiines  dr  U%  que  %l  fallan  ''n  !.r 
fibi  iiiiie^  d'*  I  kll  y  de  l%Ni:  |i-iii  en  r  nnhio  de  i!1j*  n  • 
lijy  en  e*tJ  t)  qar  jIII  %e  liiu  ini:a:>lü   Kn  e^la  rdinon    .. 


tHi  éUtKfitriM  da  Iw  It  _       — 

SBMLTBDA  (Lorano  <M.  [>  n  (Cono  « la 
de  !■  cnil  turen  cool»  Oter»!.)— Anten,  Pi 
lltrt,  viso,  tm  II.' LtbroU  4t  Dona. 


Lii  U«  nhddti  «dirionriillcvín  i'i  r.:..r:.:>  ttdlata,  < 
«1  (Uii  lile»  Sfp««<ii  («e  "  pr<ii>[ií..i  i.  -u.ittr  liii  n 


ra  n  «1  ae  bcfii™»!  ,  •r-' 

npBP— .  ^H  IfBC&a  lato  A  li  tíui 
MlSH. 


■tf,  Mriteelaia  j  iweBLil  un  nrlM  i»  UiUtft  «to- 
*, al».  U  eue  ILkra  ntiáe  Sepiinü , ■■«fc  MaMiwwi 
fU  H  tí  orltinil  fta  Kido  !■*•  i  li  TÜti  f*n  niUMrlt 


\:im;Uii:  KS;mi  m-.üV-.tss-.iíaiW: 

r :  aso :  SSIti  BM 1  «M  ;  807  :  on ;  IHri  1  flf  1 1  fttN  i 
I :  BSS 1  MI ;  SW ;  WI  i  AS» :  67 1 ;  «73 :  STS  I  B»; 
' :  «n ;  B9I ;  eSfi ;  en  i  701 :  TUS  í  TW :  W ;  Til  > 
.  17»; -nil  TfJ)  ni¡  7381 111;  7Ui  7JBi749: 
(:781iTeS¡WI;T6tt;170¡77Um;MK;»W; 
l:8l9:a31;MI;nT;U3;MliUB!  «A;»m; 
li88I;«»;8»¡BW;mi<¡RW;IIM:KR;  Hffi: 
L;«B¡90S:9niOlflieil:ei(:9l!(:!)tT;  (HR : 
'AHSilHl  I ICJ:  BH;  ^I  UIS:  Mía  «47;  sr.Ú 
1^:  9»:  MI;  DM;  BTBi  SÜ ;  m  HOCa  ;  lOÜ : 
B¡itl6X;  na-,  11»;  Ule;  Htt;  Itll;  ItS;  13%; 

la  edklanei  clu  NlKolti  ADlonio  lot  »1- 

H  liiros  en  el  amcutu  -li!  Si'iiiíiiFili, 
[b]  BwMRCM  $Madot  d»  kltttrUt  ntí§nu.  — 
&iii«r(,l3Bl,  eoS.*  ^ 

iSni  la  nlam  duda  ■■  Ii  lein  M  d«  ate  aiticalo.  tm- 
fM  aliara  en  el  UMalo,  jNIcdI»  Anioilo  alribore  é  S«- 
ráli*A(  poiMaloU  en  B.*  ea  TU  de  ea  11<  t 

[b*l  AMHaee*  «aeo^H  di  la  kitlariaJ^  Jb»fi« 
4<J  rev  Of»  AisaM.— Hedlna  dal  Campo  >  Alfu»* 


iStrk  eiU  li  Bilamt  edidaa  Hlilada  eBlii),TfB 
cqilta«d  el  apellida  del  Inpreior  panleado  veljbi  a 
de  Bellerol 


[c]  Roma»eettaeoiotd4¡akül»riaielMUMu- 
ÍM  de  ÁltvM*  4é  FuentMi.—Bútaot,  PkiHBpo  Mm- 
/B,  1579. 


[d]  ftícopl/Bdaii  rfe  remaneet  ¡tlejet  ueadat  ét 
lai  cfóaieai  etpaMIai ,  romana!  |r  iregnitat ,  «Mr* 
(sic)  Kveaanieiilr,  por'.....  Álcali,  Fr.  de  CorwülUu 
y  Pídrí)  Üoí/M,  1583 ,  «n  19.* 

CoDUrne  til  uiiiiBailclann ,  de  lia  qae,  ncgna  Bnnel. 

Eoui  u  baüín  en  li)  agiii  aeBilidia  toa  lai  Icine  (a]  I 
1 1¡ ,  gitTJnipndD  iiac  el  rjpDiplar  qoe  ae  ananelí  en  d  n- 
jenoKo  bíMIogríOcQ  de  Lrtndret.  eon  lecbi  de  ISSi,  Medr 
ser  etla  misma  edleloa,  cura  lechi  al  aanncltlla  icutM 
ciialrocado. 
51  el  caballo  vos  han  muerlo.—VídeVceiCAUío,  le- 
tra [a]. 
Siete  (ios)  libroi  (le  la  Diana.— VWeHontiaMOii,  le- 
lrat»]- 
SILVA  de  varios  romances  [a]  en  que  estin  recopi- 
lados la  niajor  |>irLe  ile  lus  romances  OstelllDOí 
qae  basta  aüora  se  ban  compuesio  :  hsv  al  tn  al- 
guou  cauciones,  cojilas  graciosas  j  seiil!dat.''Za- 


Ulfáien, 


I  la  Sllra  m«1  cuatra portan  di 
hsbla  laetudo.  j  qwe  ei '— 

I I  Din  «altieeiila .  «unq 
yecoiiiro  S  oM  h 

Olrai  edlciODM : 

aütolones,  y  el  icxia  coRtia  de  lUU"' 
SILVA  (le  rartAS  rom-anc*^  rtcapUtímili 
cía  etcofido*  líe  lo»  mejore»  r«m«mnt 
Hhrot  4t  la  Silva ,  ti  «Jora  8»n«arak 
tinto  rtmancet  úa  la  armada  dr  la  tiH) 
ir  lit  tenUneia  út  Don  Altar»  4»  1«m  ^ 
muthot. —  Barc(!lDiia.  Juan  Cprln.lÜI 

!te  dednee  ilcl  tiia\iv,a  i»  eslaMiult-u 
en  >a>  piioiena  sdlrioae*  niutan  i»  a»l 
eue  rita  edlrinn  de  míK  DO  ira  n^rodamn,^ 
ir  lo  roal«nlda  en  Un  «nUrínrr*.  im  maA 
«btai  aiodernaa  ;  raoteaipoiaiieu  1 1>  tdW 

BarcHona .  /■«»  Sanírat,  ISSt.  «I 
detesto  (71  folios.  )  ^ 

K>  KprodBrrloa  de  la  lateriar,  raasianla 
M  Crrta  Al  llalla .  el  dv  Lt  aiMat  ét  ía 
Mlr*  Ñero  de  Tafycf^,  j  olrea  OMlioa,  Wg 

Barcetona,  ifí(S,  «o  tí.» 
XarsRou ,  ítHU. 

Uaicrloiia,  Sebasliira  Cermaltat,  Wt, 
\d.  Cabrlel  ünulU,  l<tI3.  ca  T. 
1-1.  .S^ba»llaafor«,etla*.  I«7  | 

didoí  loi  rumaiicet  da  la  «merie  tá 

del  detembarcamienlo  de  la  nfgalt  I 

de  la  Paz .  tampueU»  por  Jiiti  íuw 
Zur:i|iut3.  ^aa  rf«  Larambe,  11)17,  rn  I 

erada  iln'lH  en  1604.) 
HucH».  1023. 
ltari'elona.5efa«Aan  V  Jaumt  lla.ltrai,\ 

{Con  I6H  rollos  (le  tpxto.) 
Id.      1845.  en  IS."  (Cpia  de  la  m* 
Zangota,  lieredems  de  Pedra  Laaaia,  I 

(Con  341  fulios  de  icalo,  y  miMt  oo) 

anterior  ) 
Jüen.lílSC. 
Ilarcetona,/ai^Ca«ffracA*.  1606.  Il*( 


E>  miijr  niitable  <iae  en  la  S: 


la  Sitra  uan  tM 

l.B  e*  e)  «eAa 

;  r  el  1.»  .  d  tal 


r>n  mi  RomniceTo  n*e  preieato  la 


' ;  sua ,  " 


'„v'?'ifl 


iniJ:ioi:;:  m: ;  mi'.;  iri:  t  iil9:iiSi 

lllWillSXilllMI.  Il»l  il  i|M>;  Itíliltm. 

Vid»  CAniLioücno  DE  RoHiüCBSwiiuaol 
SiUa  de  rarioa  lomaDcea. —  VUt  UtntKti 
Sálvela.— Víde  MtKBivii.. 
SILVESTRPí      <•      .}. 


CiTALOGO  DS  DOCOHBirTOS. 


táeru,  y  ie  Pedro  dk  Ciciu*  (  EtKNOU. 
a,  en  el  Cirmeo  de  Lebríji,  Ftnmáe  Agwt- 
tS83,  en  B.',  cim  400  fojM  en  toda.  (Libreril 
iran.)  Id,  SebnttM  Men,  «MO,  en  8.*,  con 
Días  en  loJo. 
Mviiiet  de  Lgra,  vm,  en  19.* 

Ini  tiHrinn»  iqni  (ludx,  Tili  íi^i  S  It  lu  ioi 
,  taiy  un  dicruno  dr  Clctreí  j  Bipliou  (obra  la 

linatrc,  qie  dice :  ■nrctuiio  pan  eiteidlaleaw 


Fia  aalitni  de  ciieilroi  Iraiadom,  j  M  i  Catti- 
balInoD  a  braio  partida  laa  InnaTatlaan  ■•-Boa- 
(Kkaqo  qac  i  dvnt  pesai  laa  rialld  trikita  ea 
■dncro  d«  romiMiilcloati ;  pw  etW  ai  Ukra  4«b« 

ir  mchai  -'  ■ -'■ 


I ,  Pedra  PalricU  Mtt.  1609,  en  8.*  M.  cea 
dnccion  Trancpaade  LaDcelot. 
a.  Íl<>ri7/«ii.  1614,  ena.* 
,  S^mctié,  ITSI,  en  B.*  marq. 
MwlapiaiorilFaprnta  jirrM.  P»fle«eea  <•  aM 
la  eKncla  tUsica  de  la  alglo ,  T  toiUnw  rraii*- 
IcM.  dt  los  anc  ea  mi  Raaiaacen  tat  loa  ■dale 
;  1UI ;  i:í5.  ^^ 

Romanceroa.— Vttf*  Ocaoii. 
condltlo,  etC—VUe  JUtcc. 
edirioa  poesía.— VM«  Vilulox». 
e  Tanii  poesías.— Vid*  PtoiLu  (Pedro  de). 
A  (Jolian  ilp}.  [i]  Rcim  it  amtnt :  pri- 
irte  de  roMonMi  ie...  fiu  lr«IWB  4t  tf- 
'  maclwt  catgt  de  amare» ,  etc.—  Val«neii( 
varr*.  ii^^,  en  II.*,  gót.,  con  70  biM.  (Bl- 
I  ImpcTial  de  ViPDa ,  togon  Wait.) 
»ta  ea  mí  Rominfera,  tonadi»  de  la  Rada  daJU- 
le  Woír,  T  de  oina  coletcloica  1  qa«  ana  ttm»- 
t  de  lili  ¿e  nti  drTinoncda,  cu  loa  idBa.  I;  T; 

US;  15)1 1  ttO;  SIS  í  lU  í  3»;  SiOi  nO;  IW ; 


I  &.■ ,  gúi,  (Biblioieca 

M  la  priaera  edición  de  la  Baaada  aaMrat. 

na  etpañola :  legundaparU  de  Jmm,  ctc, 

ut  d*  kiiiariúi  de  Etpúáe.—lnprtm  cm  i- 

SId  lugar  (Valencia,  sin  dada),  ISTS,  n  9.*, 

MI  Wi  iDjaa.  (Biblioteca  fanperU  da  VIÑa, 

Vulf) 

■aacei  iiial  tnntrnldM,  eiuplo  til  Mal  (M  It 

lalioa ,  eiiflen  laír''*'"  '"  "'  ''—*——  '-  -^-^ 

cate,  loa  qoe  tua 

■IHoBaa«ratDiJa>  aiáa. :  ^^;>.  I>KJ^  Kll\0in; 
t  6Zt i  e« ;  Gl»¡  KM  ¡  SSD;  e---< .  i.M ,  li',i ;  ilTt ; 
1 BM ;  í« ;  TU ;  T«  ;  731 :  T:.1  ;  7M  i  TüS  i  -«1 : 

;  n4 ;  lie ;  m  ;  Tffl ;  790 ;  T'^ ;  «il ;  an ;  (tiii ; 

IS;  lOBG;  (OKS  :  lOBT ;  toñ :  i<>:í  1<'~'>  i<<r, , 
n i  1190 ;  lili ;  1117;  lttl¡  i    ;      i.ii 

tu  tenai :  UrttTU  parte  d«  waMw  él,.. 
m  JtOfariM  rMiaaai  •  irMoa*.-  Vataa- 
n  JTanrro,  »73,  en  II.*,  gót.,  de  TlfttM. 
Ma  Imperial  de  Vlena,  letna  Wolf.) 
foaaaeea  fas  har  ea  «ate  irllnto  U 


■BcKJaactowraAn 
Voír,  ka  I'. 


Mfl  Mal :  eaaru  parta  da  r§ma»MM  <*.„ 
lían  de  mm»  teHattdet  él  rign  f  airat 
tf  (M  *aa  Unid»  carfM  laqwrlaMai,  lli 
rtne^i,  tdttrrenet  y  araaMñaa,  ala.— Va- 
/aaa  IVsMrra,  (573,  en  IL* ,  g6t^  da  M  h- 
blioteca  imperial  de  Vlena.) 
I  cale  libra  ea  ni  nnmaactro  lat  ataa.  IM; 
uaiiW:iiHi¡n!». 


[a]  OawiffBerf ,  qaa  deacTtíia  Woir...  (ttn  poMada 
pero  eaj»  into  e*U  aM  aneabeudo)  :  Duluiti  é» 
catana,— Valencia ,  Jaas  Itaanrr».  M  alio,  mm  m 
>  de  vm,  aa  It.* .  «M-,  de  11  ft^aa. 


iDNi,  Maa  toBMitlaan  ai 

rltadaf.  Na  aa  aak*  al  aoa  da  dlwraM  ai 
TiMoaeda  :  la  tlU«a  ta  aaa  mtiUe. 


ír*KE?*; 


caá,  j  aa  aa  Oaaalaaeto  Uilca. 

la  CBMlNMr*  Oml»  (ale]  € 
umfMimi  f  fKÍndt  |Mr_.  d«  dlaaraaa  «tfira*, 
pm  til  aa/kñMi  f  daiyimadaa  imaéirtí,  «■  al 

eaaí  H  iméMiu  (ale}  aaariaaa»  ¡r  «rtwfrimaa 
«l>aat,ale.— Valnda,  mm  ffaaarra,  ata  ale  fUIS 
■caao},aslL*,|At,coanfi4aa.(Bfelouei  Ife- 
pariaí  de  We».) 
Patee*  acr  lai  laMaflB  llflea;  un  i*  *<  d  llMaia- 

mmihOmum,  iipllténnr.,.ém  étimtm 

caa»«a*a  afaUUntgntUm ' 

lar.  Cae  Mu  tai  alrif  dat  *i 


Sb  :  ValnéSr<i 


«•■amo, 
tinm^-éí 


in :  Valneb.  JMs  DaMrra,  M  ai»,  •■  U,*,  ■6L, 
ceeltU^M. 

Ka  aaa  aialaala llric»  aatWcn  aa* a*  ■•  úmmmé» 
nmimm.  BIÍX^II«Haa<a*ag  lawwHil**  ka*» 
aaailiariaa  de  ai  hM*  laNeiia,  aaja*  b^mmm  «mm 
«Rflau  il  fsUa  4 ,  j  *N  aeba  einalaaa*  )*M*aa  da  art* 

KCtoeleHra  Uaiwda  Biffatt  da  «aw,  Mr... 
laaaiB.  M  a*,  «M.  {i*fu  Bo(a  de  Boa  Mmm 
SaM). 

Lia*lqiiwl>*dliÍ*^nei>MaaáaHMTliBfc«*i- 
M  *■  1* MUMam  lavaüa]  a*  Vloa, la n aaia lOMi* 
**'**^  «g*'Martgg.<a*iigito«lit  te  *riSS 

mial**'!aaa*«*>'MMSúa  «*  DcpHWjISm  l5» 
■*a*a*  T  riaaM  maa  d*l**  *****l***liÍM«al*aiÉa> 
M Brimíff*  Ura* ,  ttaaMM  atm  eaa  1B«  Mae  M,  H 


irrtmnrtí  aooi,  oirmdt  lii  Si*i.  oiruiilí  fUtfut  tBid> 
ina,  )  otro*  dr  I*  Indlclm:  ^ra  «F  prafiM  rrhimaraír 
KUBoia  aavaam,  aladlrWqaa  I*  ^rreld,  aladalrf^^ 
ruana  int.  %t  ti  uilatckn  «aa  «rdeaadi  da  *^d  l)«mM| 
para  aaafa*  d  CniKMr  *l(taa>  «re**  ••  tiintta,  alranf 
Míe  4«aa*  n  prUafia  f«ne^al«a  a*uINUa,T*aliB. 
eUi»,  pM  »n  UBUra  d>  aaorM,  tartn*  rahallf  rrtm*  j  m^ 
tlMg)  líala  «fiada,  Inid*  la  klatortianUau  ir  t*aa4*I 
ea  la  lum*  Un  lUidtUBa  t  btiloaM  «e  li  iratilMa*  ¡  f¡ 
*■  la  (un*  ,  «aa  tedi  ra  ^  a»4li  kIuIIM  ,  hm  M» 
lenta  iokn  UrlM  V .  Fallp*  II I  loa  nc*«oa  da  n  Um^ 

t«  :  n  ircii.  de  tot  It  acidia  clata  de  reauna  aaa  n 
1»  alidlrada  t  ta  S(*a  daada  a*  pitaen  (dlclu  ai  a4a> 


uiB  da  clRiaiuniii*  *<l  Ueapa,  ud<a  lai  be  lulalJtM' 
■al  Hinauírnii  anu  har  ntiM,  aarli' ulantrala  *B  1*  MaÜ 
ái  tmmn .  MlalMOaiia  ?  anulnnnt.  qw  au  naalu.  f  M 

C»  to  Hala  Ifsiiro  >l,  iemadaí  de  oirat  lotitowta,  MÍ' 
tbrf  paniu  ta  la  au.  _      ^ 


l'!.iri.UM»l.pa*d*«,^, 
I.  ..'i<a  dalaatH  dMÜ» 

TOftU  OadMr  fiaMMa  da  H).  M  «M*  ML. 
«MM dto^nalM ta VBMOMa  M OHMM T 
Tmm^  im    IhMVlipili  M  Mw^MI, 


l7.-nil^S6L,cw9>  to- 


ra'] Pt€iU»  fM  ftiéOtá  Om  Fra¡ 
rté» i  ruietm, tta.,en  et  i         ,        •>• 

Fraaeke»  át  Jb  Ttrrw.  AAáu >         * 

rtfieJM  «a  ¿fae^rii  •■  m»  m  Á 

])ar  Don  Lbm  Jort  Vii^ioin»,  (_.-      diw, 
*i«  BteM,  tTSS,  ea  4.* 

Sm  MMiM  te  IM  dtaicu  T  «e  IH  aiUMIcu. 

Hij  M  al  Bi«MM«w  d  BUL  ina. 

TORRES  HAUIHO  <BHtolgaié  de).  M  . 
««...  «r^lito  «t...  $e*»r  Ota  r«rtn¿ 
*f«*M,  ww^ai  át  ftaemr*. 
m  MfMiar  r«r  !••■  Pata  i 
i»¿K«  1«  «  w«n»  A 1917.' 
Jtf  Hii  noDCiir,  1  do*  ntlnfcnii 

Bi  la  «idsD  ariilaal, }  coattCM  H«iai  cn  lat  Wim» 
_uj —  j.i— . — lujj,  uUpoi;  «Btre  diu  baj roaaa- 
j  «eU  cimedlá*,  ^ae  mb  £■  StnÉm, 

S«fUta,1S!q,ra4.*,góL 

M.,  y«*t«  Cnmttrttr,  alMiaa ,  y  AM  C«Mtar- 

^r.  i  S  dfl  oetobre  de  ISM,  en  tal.,  góL 
Id.,  Crimbetr$tr,  1935,  en  1.',  gAt. 
Toledo,  i  4  de  enero  de  1535,  eo  4.*,  aóL 
8etllla.UUS,ei4.°.Bát. 

Todu  coaUfMD  doi  coniedlu  nu  q«  !■  pri- 
Bura  (te  CfflM«a  j  la  ^J««) .  E*t«  en  !•  de  ISM, 
j  en  )■  de  I5U  ce  haUa  la  bltlma,  «oo  portada  r 
«SOatnraa  Independientes  de  la  olira. 
Aoven,  MarH»  N*eio,  ain  aoior,  ISSO,  en  S.« 

{tiugiuia  de  eaiaa  rué  eiporgada  por  U  laqaM- 
clon;  pero  ai  las  alguieoles  : 
Aiiren,  PifTTtt  Ceii»,  iSlS. 
Uadríd,  1S'3,  en  B.*  (con  el  Latarülo  ie  TSrmei). 

Hit  idrniH  oln  cdicLoD,  enfol.,  |dt.,  1  doi  cohiBaM , 
(opla  i  plini  reiijilun  de  1>  de  ISIÍ,  peto  mb  U  cohHU 
AfM"*  xicBíi  de  lu  «ei*  qae  btj  en  aaocUa.  OetiTMia- 
dtiMiiie  el  ejenplar  qoe  posee  el  leaot  Gafanipi  jmtta 
on  Ueiapo  loi  del  leSor  BoM  d*  Fiber,  etli  hila  Id  la 
T  de  la  ponadi.  El  teSar  Bobl  peaid  qae  fUeie  la  adkloB 
deIMDj  pero  (Ma,  ufaa  rwóerio,  era  "  ' "— 


Maebof  de  los  rommces  j  toptis  de  1i  PrtféiiJia  ae 

inprlmleraa  en  ptiejmsDemii,  en 4.*  , iiii. , tto deellt 
be  Iniertado  en  aU  Romiaceni  lo>  admi.  lOSI;  13U,138Í ; 

un. 

TropnoD  de  )■  risa.— VMe  Hjanra*. 

Trofeos  de  Don  loan  de  Anatria.— FWe  Ecbegdiu. 

UitHEA  (Don  Peilro  Hanoel  áe).—Caneionerú  d»  toa 
oíroa  dt...—  K\  Un  :  Fui  la  preimte  obra  naprea- 
laáa  en  la  ciudad  de  Lei/Teno,  ele,  Ámao  GuiUen 
ie  Broear.—-  E  se  acabo  á  7  del  raes  de  Julio,  aGo 
lie  1313.  —  En  ful.,  gOL,  i  dos  ;  tres  columoaa  :  49 
fojas  para  todo. 

Coniiene  poesías  de  larl»  rlases  con  nelriSoclondela 
época  de  los  trnvadorea  drl  sIkIo  xr  ,  ^  aiiniaas 


F 


InlIgDOS,  pon 


3*1  t™: 


la  Ctleiti 


,  pncalo  e[ 


le  libro  >e  baUa 


Varias  hermosas  Dores  del  Parnaso,  que  en  eoa- 
tro  Ooridos...  cuadros  plsniaron ,  eic,  l)on  Antonio 
Hurludo  de  Uendnia,  Don  Antonio  de  Solía,  Ooo 
Francisco  de  la  Toire  ;  Sebil,  Don  Kodrlfro  Artes 

ÍMuüuz,  Martin  Juan  ttarcelO,  Juan  Bautista  Aboí- 
■r,  potros  ilustres  poetas  do  BspaBa,  etc.— ValcB- 
tía,  FrancUeo  Hetirt,  f6S0,  en  4*. 

Es  ana  bnena  anlDlocla  da  norsia*  de  lodaí  clases ,  de 
aqael  licmpü,  mu; jiüri'rida  1  la 


iLiga.— lUrFutaHjl 
— ;í.  , — __,„  I»}.— efMtlardrOnla 
*ÍBa.  tSIM.enB-" 

Rsnaa  «arda  paalMaeMnla taMB|« 
(BU  ba]í  n  Bd  ItaoHMvni  d  wtm.  SK 


bf  ella  bar  a 

n>]  La  b&roUm,  meei**.  .-_.. 
Hodrul.  impremtm  d€t  UtimfÚ 
Id.,  imprtmta  ÍUmtf , 

Id..  ' 

cnS.o  _ 

I>e  c-ili  (oardla  ,  bedia  pv  tt 
pci»  mrcrliiti  roa  Tcru»  .  ^«p  ei  _  ____ 
mero»  10»!  ;  11*3;  1*J».  IST7i  1711;  nntn 

|cl  Celtecien  de  Im  ^bra*  nvAtt,  «i 
nomo  rn  pfrM,  €<„.  del  hdHUHSn. 
Madrid ,  Sameha,  ¿«mIc  IT7«  i  tT»,  II  •« 


IW7i  tlSCI;  1496:  ' 
I  linS';  ITül;  I7M. 

Ilaj^i  li  Ir  de  Crrd»  j  Btro  .  fm  bOn  rtq  olí 
l>ü.'«n  |,i  i  nombre  de  Luim  <l«  Vrp  Bao» 
^DilDlmoí  úe\  Rmwuuvr»  tt^erél,  qav  «liwli 
l'^lt>u  nu  OFuaicaien  Mr  d«  Lora  tt  Vtu. 
VEUZ(}ItCZ  De  AVILA.  (CaneUnnelM 
— Koí.".  iHra  gfti.,  Alies  coliMUM.csa 
sin  numerar.  aitEnatara  A  *  CitÜ. 

Asi  be  Uinado  ro  i  na  rnOeu  qoe  |ur«tt  M 
ugandi  dedada  del  sIl-Ia  iii,  el  tti\an^m\ 
por  lo  Unlo  de  Dlnla  r  <<«  aalir.  El  a 


El  aaataot 
•Umratt  )»« i 
tironas  cuplia  qoe  pone  Lubrr  I»  iimarblH 

1 1""!!!  ^*  *'  •■■  ■»'  B'miJOfi'ro  lot  aaat.  H 
(l4«lTl<t2l;  HZti  1408 .  tnii<»drli  tinár 
impulatludoa,  co}a  miiileii)  turma  Im  iuji. 

Vrltí  de  Guevara 
Lts,  ltlras[cj,| 

Vi:ilA  (DipKO  de),  —  Cnnoimifr»  I. 


Urlda.lülS,  ei 
Es  una  colrcf  L«n  de  porslu  n 

VICEME  (Gil).—  Copiíofam  de  («daaH 
a  quBl  K  reparte  em  emco  I0re*.  (' 
todat  DI  abra*  it  dtvofom.  O  tepi 
d'ai.  O  Itrceiroas  IragieamedtM.  i 


Aníri  LobBio,  138S,  ei 

,....  la  tiji|u¡sie)uii,) 
Huiiiliuruo,  1834,  3  voK,  rnis.'marq.  tt* 

resiatilcddo  lo  que  la  Ini]Oiacioo  lopiW 
De  <'»las  obras  hap  va  mi  Roiunirní  t\  aB».M 
rn  su  furia  de  D<m  ByarOn.  "  <««  P»" 

VILL,U.0!!OS  (Esteban  de),  f»]  7B«m  * 

poesía,  rreepüada  par.^. 
Toledo,  l'tdro  Radngues,  IS87.  a  8.* 
Sevilla,  IGUÍ.cdB."  ;| 

[a*J  Theuro  de  diuiaa  peeUa,  n 

yiihraiB-"-'—  ■'- —  " 

Rodrigue: 


CATALOGO  DE  DOCUMENTOS. 


605 


jAS  CAntoDio  de).  —  inventario. 
la  (Je!  Campo...  15(55,  en  4.",  (Bibliotect  Nado- 
de  Madriü.) 

Id .  Francisco  del  Canto ,  1577,  en  8«% 

152  relies  en  lodo.  (Librería  de  Duran.) 

I  portada  de  esta  segunda  edición  dice  :  «Va  agora 
vo  afiadido  un  breve  retrato  del  excelenlfsimo  doqae 
i,  y  una  cucstiun  y  disputa  entre  Ayai  Telamón  y 
sobre  la$  armas  de  Achiles.* 
loso  y  raro  librito,  que  contiene  en  prosa  It  novela 
Ddarraoz,  y  muchísimas  composiciones  en  verso,  con 
mas  métricas  de  ios  trovadores,  que  no  excluyen  qae 
ilgnnas  de  las  italianas,  pero  ningún  romance. 

;AS  (Esteban  Manuel  de),  (a)  La$  erólieaió 
frias  de...  Parte  primera.  (Asi  en  la  portada , 
8  una  bmina  en  talla  dulce.)  En  la  foja  si- 
te dice :  En  Naxera ,  Juau  de  Monguton ,  año* 


de  1617 ;  y  al  fio  del  texto...  En  4.**—  Naxera ,  iium 
de  Mongastcn^  a&o  de  1618,  en  4.* 

Loe  awMtorias  de.,,  con  U  traducción  de  Oraeio^ 
Anacreonte  y  otros  p^etoi.— Naxera*  Juam  de  Mon^ 
gestan^  1620,  en  4.« 

(b)  Las  eróticas  de...  Segunda  parte, 
Naxera,  Juan  de  Mongaston^  1617,  en  4.» 
Id.  id.  1618,  en  4  • 

Las  amatorias  de*,.  Segunda  parte.  Id.  iA,  1620. 

Annqve  separadas  por  portadas  y  paginación  dlstintu, 
ettas  dos  partes  forman  en  general  an  solo  volumen. 

Sancba  reimprimid  estas  poesías  en  2  vol.,  en  8.»  marq., 
Madrid,  1774,  y  en  1797  snprimiendo  solo  dos  siUru. 

Villete  de  amor.—  Vida  Tdmrboa,  letra  [ j]. 

Wolf.  -  Mde  DcppiM,  letra  [b]. 


CATALOGO  bE  PLIEGOS  SUELTOS. 

ADTEJITENCU. 

nitú  afjui  este  índice,  porque  constando  al  fin  de  cada  romance  aquel  pliego  de  que  se  ha  tomado « 
tiendo  al  catálogo  de  ellos,  que  está  en  la  página  Lxviidel  tomo  i  de  este  Romancero,  puede  aterí- 
cuántos  de  cada  uno  se  han  tomado,  saberse  el  número  que  les  corresponde  en  la  colección,  y 

"SO  su  valor  documental. 


CATALOGO  DE  CÓDICES. 


r  genealogía  do  la  casa  de  Guzuum^  en  el  cual 
tan  algunos  romances  históricos. — Códice  de 
I.  de  Salaiar.  Ko  fol.,  letra  al  parecer  del  si- 
ii. 

li  Romancero  tiene  los  núms.  95i  ;  9S6. 

le  trata  del  repartimiento  de  Sevilla  y  de  otros 
*s  históricos,  en  el  cual  hay  accidentalmen' 
romance.  —  Cód.  de  antes  de  mediar  el  sl- 
1,  i  lo  que  pnrere.  En  fol.  (Biblioteca  de  la 
academia  de  la  Historia.) 
i  Romancero  el  núm.  935. 

el  doctor  JuAn  de  Salinas,  administrador  del 
al  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Sevilla^ 
por  Don  José  Maldonado  de  Saavedra. — En 
I,  año  de  1G50,  en  4.°  (Casi  todo  lo  que  con- 

ss  inédiiu  y  bueno.) 

nso  frtdire  f s(  rito  ron  esmero  y  dispuesto  ya  para 
enta.  R;íJ'i  su  (r  he  puesto  i  nombre  de  Salinas  al- 
»oesiasque  e^tan  anónimas  en  el  Howumcero  aenerél 
I,  y  sMuismo  otra:»  que  se  imprimieron  al  de  Con- 
exa el  manascrüo  con  ana  noticia  sobre  Salinas, 
de  este  fodire  en  mi  ohra  los  ndms.  1509;  1775; 
ae  anónimos  se  in^erüroo  eo  dicho  RomtMCtrú  te- 

fóticas  inéditas  del  doctor  Jita!vde  SALüíaa,  de 
lAR  DE  Alcázar  y  del  doctor  Caray. 

>aen  rndlce  ,  escrito  en  letra  de  floes  del  slflo  xni, 
tiene  di(  has  poesías ,  de  las  cuales  la  mayor  paite  de 
klcj7.)r  se  h.in  ímpri'^xi  en  di«er>as  colecciones  mo- 

T  algunas  de  la^  de  Salinas  en  el  Rommutro  «ese- 

fHH. 

códice  y  ci  anterior  son  de  Don  Anrelitno  Cierra  y 

de  GónQora.—Cóá.  escrito  por  mitad  en  le- 
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'I.  AfancMirticoltSDli.— iWataM.K.ABsr. 

man.— i  P.  fF.it  ».,%.•  ytitt.}.  .   . 

1.  Amn  «Be  eiur  dtfpieio.--0<  Mmím.  B. 

loe  -  ( CdiMU ,  O trw.  —  H.  r.  4«  ■., 

1.*  T  S.*  Buts-U.  >'.  d«  r.  ■  j(.  «^  It. 

^.  C.). 

■  M.  , , 

r.-J».  I  r.  ita.,  !.■  TV  Pirtej. 
:.  A  Grecia  une  Bnnra.  —  Ot  noni.  X, 

Ci  b.— (PiDuu,  Amm  di  HrtMp*mltt.). 
.  Ani  ti  ften,  iñi  il  ta«fo.  —  A»(mtm§. 

Eilr.  del  \\.  aim.  m,  qns  dice  :  M\Tf 

tdit  Ttrpífí. 

.  Atuirdiida  udbi  Hero.  —  AaMm».  R. 

HiM.  deLendnTH«ra.— |t4uu*,C. 

F.iiE.t.  ........... 

.   hgairimio  nm  talBWc».  —  Anlmimt.  ñ. 

^191.  de  Bemiido  del  Cuplo.H')-  fi-l-  • 

I.  Ah  de  Im  manM  j  lelni.  —  AMámt.  tu 

Velg.  de  tiallcDi.—  [Lt  frimetn  cmJÍm, 

VOlf.  BDTCleKO.—  (JMkÍA  ■  Cwis¿w, 

l.'pane.P.  S.1 

,  iAhtmiaaeflgr«ineU).-jl>MaM.R.MDr. 
Dar.  —  (F.  it  k.,  i.i  j  B.*  parte.  —  IL 

déla  IsladelaChaeou.— (í>.|'f.>(B.| 

■  Airado  e)U  eoBtn  EimIi.  —  ¿t  Úune. 
H.  Hlai.de  la  nnntede  AidrdlMl.— (Cci- 
Jt.Canftta.t 

I.  Alna  de  ni  aldea.  —  Amnlm*.  Cop.  dd 
Canl, .  al  In  del  R.  1616,  qne  dle« :  0(1 
real  él  JfaauMTM 

.  A  JlaeD»  j  í  Rodrlu.  _  AiMím.  R.  dd 
Cid.  -  llt.  6.  —  II.  Bkomk,  Ibn.  M 
ai.) 

I.  A  la  eeleiUii  piisceta.  — itaMaaa.  Lerei- 
da  Vul(.-(C/  Altrte  it  ManMa,  P.  S.|. 

I.  A  la  ehlninli.  —  fta  «edrlj*  ie  Jmivm. 
RommefllD  SiL  _  Cmíow  m  nuont- 
■Jnto  for  Mpiu  «■  fi(  »  «WroJUM 
/«  rcn>ni(,  etc.,  P.  8.—  IL  .IM  <•■ 
nfnu  H  Pa/er  ■mM'.  ele.,  ?.  S..     .     . 

[.  A  la  feria,  nlaeei,—  AmMau.  Ettr.  M 
romancilla  eia.  IBU,  que  diu  -.  GtU- 

1.  Al'!!1ai»b?ldGÍl*^-MÍiMu.R.Vlltaii.'- 
( Komnca  ie  ttrwt  f  iíferaaa  tUo- 

.  A  li  gliwta'  léatido'  ~  Be  Stáui.  R*.  Mor.* 
de  Arbolan.  —  (F.  d«  R.,  l.>  j  I.*  par- 
te. -  Ii.  F.  da  r.  V  H.  R-  —  iL  R.  6. 
—  il.  C4d.  da  Ju»  da  Sélkéi,  ftebo 
en  1650.) 

I,  A  la  ptcrra  ilp  extnnjeraa.  —  Di  FUfilan. 
Oop.  dd  VIH.  ti  Dd  del  R.  lán.lSIS,  que 
dice  :  L/i  nornu  emamiirait 

.  Al  alcaide  de  Anleqiera. — AaMmt.i.Mat. 
de  XirKc.  —  íR.  G.) 

1.  A  la  madre  ,  bija  y  eapoa*.  ~  ÍMMm$. 
R.  VdIi.  LejFida  deiota  de  EBreola.  — 
(Ejffnla,  1.1  parte,  P.  S.) 

I.  Al  amor  j  *  la  foKioa.-AMiiM.  VIH.  dd 
R.  ddhi.  1881,  fie  dlee  :  LiUmtHi  iei 

I.  A  li  nica  hennosa,— .íidafau.  RoBaiclllo. 
Fin  dd  R,  ním.  160»,  qie  dice  :  Sin  et- 

.   A  la  orilla  de  Genil.  •-  Ali^ima.  b'.  Mor! 

de  Nui).  —  IR.  fí.l 

.  A  h  posliimera  han.  -  JMitímii.  R.  Hlal. 

dffCid. -ifl,  C.( 

,   A  la  qaeeUoliepoDli.—Jaitiiiiu.R.Iliil. 

de  Palicena.  —  (Linakis,  C.  F.  de  Sx  . 
I.  A  la  me  es  madre  del  Veri».  —  De  Petra 

it  ftaln.  B.Vulí.  de  mapw.  -'  (DH« 

jB-efa  ítaaires,  !.■  paite,  Ks.t.  .  .  . 
I ,  A  la  Reina  de  1m  tíelo).— AmMímb.  R.  Uiat. 
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(f,  del  H.  num;  «Z.,  ,_  _  .. 

indeTarlfM BJltt 

mi,  capitien.  —  An^mlme.  Eilr.  dtl 
nlm.  Jal,  vu*)  dl«  :  "  ' 


1.  Ilmt.  del  Cid.  con  Kntl-.  —  t».  fl.l-    .  ifinta 
.1.  Cab.  Jnc  —  tCMlM  «a  *.',  Into 

-Bie«.]. loni  a 


-Bt  Im  ¿ü 


eMema.  —  JL  (í.) (Xma 

l-t    a  lilla  iDT.  — AMKiaM.   Cul.  do  del 
I.  Ddm.  IMT,  qae  dlee  :  Caá  ur<l«a. 


>.  n.  ««r. 


\i  tilla  de  Tarifa.  —  Jmántau.  R.  dtt 
f:irtadfn)«Iirj(iil.  rna  ÜBtr.  — iF.  A  lU 
',"  J  S,*  parle.  —  li.  «.  fi.i ) 

I'  Atirquc  fd  de  Oeafií.  —  |N.  c.i.  .    |    i 
ofoo(«  (  lorbanlpi.—  JiMate».  R.  Kn, 

.■AbíBaniar.  — iW.  B.l. 

umlida  «U  Ron*.— OrCana.B.Hit. 
K  Cludio  r  C«Ui.  —  tCMti,  (^arv  *- 
".ílt-l i 

>.  Giir.  del 


n.  Al  rabo  de  atm  mil,  ~  Amtámt 

R.  Dilm.  14U,  qoc  dle« :  Sfilt  _    _ 

"sfí. xam. 

I.   A    alile  Biiiru  Aliabt.  —  MMim.  R.  JIm 

,eAll»lar. -(fi.  G.1 II>«.« 

I.  Al  ramlii»  da  T«1«W.  —  da«»M*  R.  Vm.  _  _ 

do  Adalu.eoaEMr.— (II.  fi.i.    .    .    .    MtB.  1 
ILAI  añapa  HieMmel.—  Br  LMm  ftodri- 
-Mi.  n.  aiM.  dtf  Hora  AbíDdanaea  i  de 
>rvtn.-(RttMMDU.fl.  H.).      .    ',    .  UWnL* 
L  A    'anpotadoeafU,— A(lCdM«ra,CaBL(.> 

ilenialldo  en  ni  n.iüm.SSd.qo*  dio  :        __ 

pMai-  fl  cétallert SI  TK 

I.AI    ahloiry  IKín  Micinto.  —  £tt9,  rlt.— 

..üMlma.  H.  lllii.  >le  Benario  iti  tai'        

pió.  —  (B.  C.i. oin&s 

-■el  Cid  }  tu  jere»,— E»Ci>M4B,'  Ham.  M 
id.) Itt»aiK 

■'    --"eSaiclto  Feniartfi.        -    - 


1.  Al  dorailo  RibkoD.—  0/  Lmb  tf<  Ja  Vftm. 
R.  Hiíl.  do  C^sar.  -  {Lvtv  i>c  u  Viu. 
t.ffr'iirediu.  eic— II.  8,  C).    .     .    .    MUII 


..  UliL  de  la  Lia. 


-  lltlMarfa  ittttr- 


p_  gi  1I0H  IB 

n.  Alcf^e  tnalTo  i  ¿¡une, — Áwemttú.  li.Mt-' 

litV.— (Hitnatu,, 9.a  parla  4^1».  e.)..  tíUnlB 

IL  Altgria.— Psea  m  poro  amrjitís.—Aa-mt- 
10.  VIH.  primero  solo  del  R.  niitt,  WM. 
DB  dito  :  ¿aUtesA  rfof  mor Mtn. 

n.  A-JDdelotdlelwdaAos.— AUwiaia.n.Valf. 

de  leiendaí  E(I|»ro«u.  —  It*  Mnfa  dn-  _ 

dad  Je/VoBcla.fl.a  pane,  P  s.t.    .    .    .  lUxTI.  ír 

ILAI  gnn  PeiipeSenndO.— laaaitaia.R.HliL 
de  1i  eiIemioD  de  Ida  draloina  e*»!» 
le!.-(Cftí.  dd  Mflaln.  DlbUofeMt)*- 
cimol.t I19TT1.   » 

IL  Alsu.ííilPS  ;  ainiMto.  —  diMaM*.  R.  fhi- 


INDICB  ALFABÉTICO. 


r/  N.*  Cíate.  Mg. 

L  AiRun  fronterizo  »hrho.—ÁnAMÍmfl.H.  Mür. 
<le  '/.aUU\  —  »,F.  dr  il.,  4.a  y  5.a  p;írtc. 

—  ii.  H.  G.\ covín,  r.3 

I.  Al  ladd  de  Sarrurína.  —  í4«u)ji<oi0.  R.  Mor. 

de  Jarife.— \F.  df  /í.,  4.»  y  5.t  parle.— 

11.  /{./;> 183  VIII.    OG 

II.  Al  moro  alcaide  de  Ronda.  —  Df  Padilla. 

H.  liist.  do  Don  Manuel  Punre  de  Leun, 
ron  quintillas.—  (Padilla,  Tesoro  de  té- 

rwxpormas.s 1135  \1II.  135 

I.  Almacimuz  de  Sevilla.  —  De  Sepihreda. 
R.  dr  la  traslación  de  San  lüidro  de.sde 
Se\illa  i  Leitn.—  iS>.prL\EDA,  Howtunees 
Hueramente  xacadox^  vtc.^ 723  IV.    477 

I.  Alojó  su  roiupafíia.  >-  Anónimo.  R.  Mor.  de 

ftravonel  de  Zaragoza.  —  {F.  de  H.^  l.«  y 
t.»  parte.  —  ll.  F.  de  V.  y  N.  R.  —  lU 

«.  G.\ «11  VIII.  lio 

II  Alora  la  bien  rrrrada.  ^  Anónimo.  R.  del 
rerco  de  Alora. — <  I  iMOM:n« ,  Rosa  españo- 
la. —  ll.  Oíd.  del  si ij lo  wi.l 1073  V.       ÍU 

II.  A  los  aúns  helios.  —  Í)e  Hurtado  de  Men- 

dom.    Ronianrillo   .\mor.   ron  (lanl.  — 

iHiHTUío  í.K  Mk..ní>o¿a,  O/Ttf*.».  .  .  .  1799  VIII.  Cli 
II.  .\  los  boquirubios.  —  Anónimo.  R.  Jor.  — 

\H.  (i.> ISfiO  VIII.  fi34 

II.  A  los  nnirus  por  dinero.  —  líe  Qveredo. 

R.  Sal. --   Qit.w.iHi,  Ol>riix. 16j9  Vlil.  533 

I.  A  ios  niés  arrodillado.—  \iitmimo.  R.  Hi>L 

de  iifrnardo  del  (larpio.  —  (.Madrigal, 

i.*  parte  del  U.  a.) 636  VIII.  125 

II.  A  los  pies  d<*  la  fortuna.  —  Anónimo.  R. 

Ilíst  dr  (Ion  Aharodr  Luna.  — (/<OMaji- 
ces  de  Ihm  Alvaro  de  Luna,  A.»  parte., 
I».  S.. 1004  VIII.    r£ 

II.  A  los  pjrs  del  rr>  Kiiriiiuc—  Anónimo.  R. 
Ili>l.  drl  n-y  Don  IVdru  el  Cruel,  ron  E>tr. 
-(/{.  f;   .  . 979  VIII.    43 

11.  A  ios  .miIiI.mIos  que  barian.  —  Anónimo.  R. 
lli«it.  drl  Mai'Ntrr  dr  Calatra\a.  —  (A.  G. 
— ll.  Ctnro  romaneen  famosos :  el  primero 
DelCorsarw,  etr.,  P.  S.^ 1101  VIII.  116 

I.  A  los  su>piio>  que  .\udalla.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  dr  Auilalla.—  H.  fi.— ll.  Unco  ro- 
mances famosos  :  el  primero  Del  Corsario^ 
etr,  P.  Sj •    .     .    130  VIII.    66 

I.  A  l(i.>  torrradi»  muros.— ^«"nímo.  R.  Mor. 
de  Oliiidoí,.  —  if.  de  V.  y  A.  H.  —  II. 
R  t;\ 148  VIII.    76 

I.  Al  pié  de  una  \erdeh3va.— .1n/)jiÍNM.  R.Mor. 

ae  .Mori:ni.i  y  (•ulxaii.— iTimomcda»  Ama 
de  .AmiTii.' —  |t.  WoLf,  liosa  de  ro- 
maners.  i 10 II.         A 

II.  .\l  pir  de  un  roMr  rsrarrhado.-  De  Lnpe 

de  Vei/n.  W.  Past.  ron  K>lr.—  (VuA Car- 
pió. O^rtí*  melta.%,  rlc— It.  R,  G.)    .    .  1493  VIII.  4ai 

I.  Al  pié  de  un  túmulo  nei¡ro.  —  Anónima.  R. 

Ilist.  (Ir  |{rrn.inlo  del  Carpió,  con  octavas 

ainn   -'/(.  GA 664  VIH.  349 

II.  AI  pié  las  (iuaj;.ra«(  alla<.  —  De  Pérez  ée 

¡lita.  \\.  lliNt.  de  la  Ruern  de  las  Alpa- 

jarra<.  -  <  PK.arz  db  Hita  ,  Guerras  citUea 

de  Granada,  i.»  parte.) 1163  VI.     167 

II.  .\1  rrf  Clin  o  de  (¡ranada.  ^  Anóniwsa.  R. 

llist.  drl  rerro  dr  ^niiiada.  —  ipRtii  DI 

Hit  i,  Hi^torní  de  los  bandos  de  Cefriea, 

elr..l.«  p.rtr.) 1081  V.         99 

II.  .\l  sabio  rr\  Don  .\lfonso.  —  i4ji(>jitM0.  R. 

Ill^t.  dr  n<»n  Alfon.so  el  Sabio.— (ft.  O.  938  VIII.  18 
II.  Al  5arro  t  dnino  .\utor.— /Ix'Mmm.  R.  val- 

5ar  dr  rontro^rrsia.  — (L«jr  Virtudea  det 
14.  1.>  parir,  P.  S.x 1351  VI.     4G1 

II.  Al  fum  de  tronipj<  y  rajas.  —  De  Peres  da 

Hita.  U.  Ill^t.  ile  las  Kuerraa  dr  laa  Al- 

itujarraN.— P»iiKz  de  Hita.  Guenaa  ctñ- 

les  de  Granada,  i 1157  VI.     163 

11.  \\  soíiiilirnlo  r>riirpion.  —  De  Laa»  ée  U 

Vcqa.  R.  Ilist.  drl  sitio  de  Viena.  — 

(l.\>o  M.  Li  Vt:r.4,  Rom.  y  trageditu,  etc. 

1.»  partr  1 1151  VIH.  15t 

II.  Al  »oto  dr  Manzanares.— .U^maM.  R.  PaaL 

ron  rant.tr.  ~  V  y  /'.  de  H.,  !.■  parte.»  1611  VIH.  5l}0 
II.  Allrrada  r^ia  i. A'^UWs.— Anónimo.  R.  Hlst. 

drl  rondr  llou  Prro  Vrlrz.  —  (TlMüXEDA, 

Af'^'i  qeutit.  —  It.  WoLr,  liosa  ée  ro- 

viauiOt 919  V.  4 

II.  Altrrado  rl  sentimiento.— De  Dm  IWr»  tfr 

A(Uf  a.  R.  Amor   urbant».  — ( .4^  se  roa- 

lienenntatrn  rumautet  ttejtts,  ¡/  esteprk' 

mero  a  de  Htm  Liaros^  ele.,  P.  S.  —  ll. 

G.G.-iX.C.dc  n.s 1Í18VII.   410 
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II.  Al  tiempo  qne  el  alba  bella.  —  Anúmimo. 
R.  Pa$t.  con  Vill.  —  (F.  tfe  A.,  !.■  y 
«.•  parte.  —  ll.  F.  de  V.  y  *V  A.  -  It. 

R.  G^ 1521  VIII.  476 

I.  Al  tiempo  ane  el  sol  salla.—  De  Padilla. 
R.  Cab.  de  Rngero  y  León.  ^  iPadilu, 
Tesoro  de  tanas  poesías.) 430  VIH.  ffiO 

I.  Al  tiempo  que  el  $ol  esronde.— i4»d«/«k>. 

R.  Mor.  de  Gazal,  ron  Estr.— (F.  de  A.» 
1.»  y  «.•  parte.—  IL  F.deY.f  N.  A.- 

It.  A.  C.) 47  VIII.   W 

n.  Al  >aliente  Don  Manuel.  —  De  Licat  Ro- 
dnanez.  R.  Hisl.  de  Don  Manuel  Ponre 
do  León.— (RoDRici'EZ.  A.  I/.).    .    .    .  1135  VIII.  137 

II.  Al  \ aliente  Don  Mauoei.  —  De  Padilla.  R. 

Hist.  de  Don  Manuel  Ponre  de  León.  — 
(  Padilla,  Tesora  de  varias  poesías.).     .  1I3Í  VIH.  134 
II.  Al  >alie  de  naestra  aldea.  —  Anánimo.  R. 

Vilbn  — (P.  y  F.  de  A.,  !•  parte.).  .    .  1607  VIII.  508 

I.  Al  venta  ruso  Ce%ñ.—AMáñimo.  11.  Mor.  de 

Cejcrl.— íA.  /;.) 158  VIII.    8í 

II.  All»  dentro  en  Radajoz.— De  Sepkireda.  R. 

Hi.st.  de  los  Bejarano¿.  —  (StKLviDA, 

Romances  meramente  sacados,  ele.)  .    .    059  IV.       Si 

11.  Allá  en  Cranada  la  rin.—Antmimo.  R.  lliM. 
de  A1a\ez  y  Oaiúonfro.-  vPeRcz  di  Hi- 
ta ,  Hixturia  de  los  bandos  de  Cegrifs ,  etc., 
1.»  parte.» lOil  II.       «I 

II.  Allá  \a  en  letra  lampafa.— De  (^«rir^.  R. 

iárara.— lUtE^CDo,  O^fM.)      .    .    .    .  1761  VIH.  5Í10 

II.  Alia  van  oueslros  delitos.—  De  Queredo. 
R.  Sat.  — -Oo-vEDO,  Obras.^W.  Homau- 
ees  rariosde  dirersos  aatores,  etr.i.    .    .  1637  VIH.  3r>l 

II.  Amada  pastora  mia.  —  De  Lope  de  Vega. 
R.  Past.— <F  de  R.,í.»  v  !•  parle.  — 
ll.  F.  de  V.  y  .V  A.-H.  A.  (;.\.    .    .    .  148S  VIH.  46Í 

I.  Amaina ,  amaina.  —  Anónimo.  V.sU.  del  R. 

num.  itíl ,  que  dice  :  Rompiendo  la  mar 

de  España 961  VIH. 

II.  Amaina ,  Amor,  amaina.— De  SaHaas.  Estr. 

del  R.  num.  1775,  qne  dice  :  Que  ola* 

de  congoja 1775  VIH. 

H.  A  malas  lanzadas  mueras.  —  AnúMimo.  R. 

Jor.-vA.  C.i 17Í1VH1.566 

II.  .\mantrN,  veis  que  no  son.— De  .SiMre<  de 

Figueroa.  R.  Amor,  orbano.—  Süaru  di 

FiciEROA,  La  ctmstanle  Amanlis.].    .    .  1431  VIH.  4-14 
H.  Amara  vo  ana  seúora.— j4«/}íi<in0.  Acabado 

por  Qniros.  R.  Amor,  con  Vill.— (,|f«i«f 

contienen  cuatro  romances  riejos ,  y  etle 

f  rimero  es  ée  Doa  Claro»,  etr.;  P.  S.— 
l.C.G.-\l.G.deR.) 1414  VIL  4:.n 

II.  A  .Marira  la  elia|Mina.— De  Queredo.  R.  pl- 
caresro  de  Marica  en  el  liospilai ,  i.»  par- 

te.-iOit^KDo,  0*f«f.) 175ÍVHI.  SKI 

II.  Amarilis  la  del  Soto.— .ImHriNr^.  R.  Villan. 

ron  cantar.-  i  JTurtfri/^  del  Parwuo.).  1567  VIH.  493 

I.  Amarrado  al  doro  banco.— De  6^ff'r«.  R. 

del  Fonad.)  de  DragoL  »  «Goj^cora, 
Obras.  —  ll.  F.  de  R.^i.n  y  !■  parte, 
-ll.  f.  d€  V.  y  S.  A.-  II.  A.  G.).    .    .    Ü68  VIH.  1 11 

II.  Amar  ta  hermosura.— 4wHii»«.  RoBaacillo 

In  del  R.  Diim.  178i.  qse  dice  :  Asi  Fa- 

bio  cantaba 178)  VIH. 

II.  .\mar  y  querer,  Aoarda.  —  Do  Salaior  y 
Torres.  R.  Amor.—  (  Salaui  t  Tomis, 
Otara  de  Apoh.) 1413  VIH.  il7 

I.  A  media  leffua  de  Gehet.  —  Am&wéwso.  It 

Mor.  de  CatnI.-tA.  C.) 38VHL    17 

II.  Amedrentad  j  Cijtido.  — ^o^mi.  R.  Am- 

creuntico.— tr.  de  R.,i.u  jt.u  Mrte. 

— U.  F.  de  Y.  y  .V  A.-ll.  A.  tí.),    ,    .  1400  ^111.  437 

I.  Amele  All ,  ReBcemie.— A»í«ím«.  R.  Mor. 

de  Amele  .Vil.— {/'.  do  A.,  4.a  y  5.»  parte. 

—  It.  A.  6.) 144  VIH.    74 

H  A  mi  bella  iniralt.  —  Aakiimo.  Rstr.  del 
II.  ttúm.  18UÜ,  qie  dice:  AMweil.Mw- 
iomiemtos ^  ...  1806  VIH. 

II.  A  mis  soirdades  My.  —  De  Lope  de  Yego. 

R.  Amor.  ~*  \má  C«iino,  Obras  tuettaa, 

elc.-lt.  Ídem.  La  Itorotea.).        .    .    .  1363  VIII.  418 
H.  Amor.  abMiluto  rey.--j4»«iflMi.  R.  Jocoso. 

—{P.  y  F  de  A. .  1>  parte. 1735  V||I.  574 

11.  Amor  dulce  t  rraalado.  — ^i'^aoM.  Copla 

del  Vill.  del  la  del  It.  num.  17T0.  ^M 

dice  :  Eu  uua  aldea  de  corte 1170  VIH. 

I.  Amores  trataba  Albanio.  —  De  Lúea*  Jl«* 
értguci.  R.  Cab.  de  Albanio  y  Fellsartfi. 

— iRoDRicrii,  AvM.  Allí» 353Vin.  1S3 

I.  Amore»  trata  Rodrigo.— itoMéme.  R.  HIal. 

dd  rey  Rodrigo,  coa  ocU«M.  —  (Liua- 


m 
t.« 

MH.C.  r.  Ut.—  YL  ñ.U  T.  R.- 

,  .  .  .  '  neT.    «B 

■Ib  vmm,  kmtn.—im*¿mt.  C.  for 
aaM«ta  M  IL  ita.  13».  «m  «m  : 

U  Aidi ,  criiUM*  mato.— MÍIa*,  K.  bi>- 
Urlco  le  AUket  t  Qoltencro.— (Pnn 

rm.  «le.,l->  HiM-1 IHIT.  -    V 

1.  Antidu  loi  Uoi  mlaU.  —  ieMmi.  K. 
de  Airsuo  ri  Cuta  ;  CMtamifna. — (Ti- 
)iOMu,llMi>(9««ilt.— b.Wav,  Bh*   __     _ 
darMMwa.). OBtT.    4K 

I.  Andido*  trelBl*  y  Mlt  t>M.— AidiÉM.  It 

HliLd«Benird«ddCanlBMC.AItJ   <H  L      «H 

n.  ABnudadi  «U  li  Rclni.  —  iMMw.  B. 
Hlil.  dd  iMlBteaU  dd  TBj  Daa  JtlM. 

—  (Ti>ouiu,1Km  foUU.-  IL  Wotr,  

II  Anlc  <!  BfiblB  r*}  AIÍObw.  —  ¿aMbW-  R. 

UI)L  d«  Alba»  d  BiMo  T  I*  dnauM         _ 
dBL«MM.-(lL6.).  .    .    .    .    ....    gUTlIL  IS 

L  AiiecI  Kjr  AlmneiUbi.— d*MiM,  R, 
HilLddGM.-lSw«l>n9i,  XaaoM* 
■w*MMú«  tftm,  «le.) an  IT.    Hí 

I.  AnUelHi*dad«AI(im.— II«CUM.IU 

fllii.  d«  u  lutftt  de  Stcntn (Ciiná, 

C»n./!(»f»l BOTYiaSW 

I.  Aula  lai  loMet  t  el  nlge.  -  AsMim. 
R.  UliL  del  Cid.  Orea  de  Zainon.  — 
(A.  C— It  Eicouil.Rm.  rfefCU.l.    ,    801  TIII.  Mt 

I.  AnMi  qna  biAu  tailMe.  —  .tiMMH.  R. 

Hlsl.  d«  Berairdo  del  Cinila.  —  |fl.  e.l.    OU  VUI.  435 

I.  AnltaueelMlMlaimiiMín— 4>MiB«. 

R.  lfor.de  liaiiejp.- Id  C.i.    .    ,    .    iwvni.  98 
u.  AaU*  «liu  klea  k  Menn.  —  Aa  SarUeHSSl» 

¿I  rniaia.  B,  VUIid.  —  (IKinwo  bi}  t   ivfll.  GOO 
aixMU  ,  Otru.) llMSl 

II.  AntaBoela  li  Ptladl—  Da  Qtntia.  R.  pl- 

n   ."««"■-¡««-'««f/oiiii.).   .    .    .1TÍ8VIU.ÍTO 

II.  AH»  da  mil  qiInkBlai  feUlevclica.ale.'- 

Dt  JIitM  4fMa.  H.  UI)L  de  ]■  priilaa  de 

Frucluo  I   nr  de  Fundí.  —  iNaiMwv 

nmiwiKí  tmb  »r  M  HiUa  dd  rn  A 

n.  ASa  de  nonata  ■j  «at.— AUUm.  R.  Hlil. 
del  lej  Cklca  de  Gnudi.  —  iPtrnim, 
Ll>ra  i(  ;m  ciarMa  nata.-4t.  C.  da  ft, 
edleloB  de  U10.1 108ST        QO 

I.  Afloi  hite  el  rer  AlfoBio.— AaWaa.H.dd 

Cid,  f  lu  Ternoi  lai  coBdet  de  Cirrfog. 

—  (Muwrcu,  !■  r*rl>  tá  A.  fi.-  It 

EicoMi.jiML  díicu.). arivm.si 

II.  A  alildir  nui  MeaorlM.— dMatoa.  R. 

VBl|.deRauin  1*  del  fniBU,i.*Hne. 
— {Ba«  Jnuaia  .Vanan  (  Rmara,  «u., 

i.ipirt*,p,  8.) iissn.  M 

I.  Apirlido  del  eanlao.  —  Bt  Lteu  IMii- 

r'i.  n.  Cib.  de  HoMu.— (UoDkmiu, 
II.) 39)1  Tin  sg4 

I.  AparUdoie  bl  el  Iilinla.  —  lafalwii  R. 

Cib.  de  li  Inliati  da  Fnncli.— ((M.  da 

príneifim  M  tlfl»  Tti.) jig         tjx 

II.  ApirlasIe,lB(nuFiJit.-.lad(fM>.R.AiBar. 

nrtiiiio,  con  EM.~iF.   át  H.,   Lm  j 

5.«  piM.- It  R.  C.) 14MVIH.«B 

I.  Aptni)  tniMide.  —  AMiiwi,  H.  c>b. 

de  la  inrinla  de  rni¡tí».—uM.  itwrt»- 
cirlnM^fitvn.) .   SIS        iw 

|[.  Apfnis  el  AlnlnaU.  —  Sa  Ja—  Lñti. 
R.Vulg.  Cab.  de  Cirla  lli|«o,S.ipa(l«. 

—  in(<:aria-l(a#u,S.>pane,  P.  S.).    .  1«7  TI.    ET 

II.  Apínai  H  otro  dli.  —  Da  >aaa  Itifwí  da 

Ari/<->.  R.  Valg.  noitleiea  de  Den  Iil- 

drii,  Do.li  Violjnle  ¥  el  nejro  ÜAnlnn), 

%.*  fine.  —  {¡ton  friin  i  Dala  Ibla- 

w,  elf.,í.«inrte.P.  S.).    .    .    7.    .  1180  VI.    SM 
I.  kffnte  Ftt  et  Rej  raueno.  ~  AidiJma. 

n.  Ilisi.  del  Cid  I  terco  de  Zimari.— 

,       ('■■;*■?■'; Tul.      Sa 

I.  App'lie  el  cübiTlero.—Ití  Cít»p»r«.  B.  Cab. 

de  amor,  con  tantarcs  j  airo  mnianre  in- 

tercaladoa.  —  lOri^coiu ,  Otrat.í  .    .     ,    S3I  TIII.  IM 

I.  A  pié  ísU  el  fnerle  Don  Dirco.— Ha  Llirai 

Rodrigte:.  R.  Hisl.del  Ciil  ;  ralo  de  Za- 

mora.  -  (SoonreMa,  B.  fi.l 799  VIII.  515 

II.  A  flsir  el  pndo  aa1e.-,iiiMipia.  R,  Amor. 

Villia.— lALriT,  Paolaf  twhii  de  gra- 


OtL  ■ 

••  .  ptvUdí  lleni'  d  Hama.  ~  BeLMuít^ 
VjM.  R.  Ilial.  dpCurliiUoo}  Vetaru — 
(UM  H  U  Viga,    Itow.  v  Irtt^a, 

„      t.arMI*-) >«■ 

O. ,  ptieú  deruu  j  rnff  lafiiiai  R.  Ubt 
da  DoB  HodrÍRo  f:aldaniii.  —  (A>Hf  n- 
MMCH  da  te  nwrAi  it  JM*  tíeiriat.  me, 

„      P.  S.l mn  IH 

U.  ^iNfui-alaba  lajrBdo. — tfePrra  irlUit. 
R.  Ulat  it  I»  «ama  •!<•  U(  AlBtjv 
lu.— (Peui  oellii.(,  Cwrraxnun* 

_      firmada,  I.»  imto.i. I» O.  ■ 

n.  A  Irte»  llpn  li  Bucb>.~-.(«<M>».  H.  IIm. 
d*  Dm  Aharu  de  Luna.  —  \S.A  l'.K.— 
It  n.  de  Daa  AfMm  de  Lmna,  1.a  DUic, 

.     !■■  s.t .  .ragiws 

L      iilMi  BlU  el  MlTMbo.— AoMins.  R.dd 

F^nidodf  Drícnt— (r.  O.    ....  CIVÜLII 
1,   1(11*   din^poblado.  —  i<v>alDd.  Cos.  drl 
CiDt.  Bn  del  R.  nüM.  iB»!.  aoe  diu: 
nasiff /•»  sJ  «Mm IKIV- 

L  >  inrjada  ilc  lo»  dinur*.  —  Iti  Cmt.  H. 
mlloliltlco  do  ABdrúnrili  t  Pirraeo.— 

_     iCiit*».  í;Drí /■(■»«!.) niKm 

n.  ¡  fitiíaiaac  d  dolor. —  4jiAuí«o.  R  ile- 

(Tíinfo-ic.  díR.i. tatna 

I.  í  lurl  alio  cmiimdor.  —  Or  Lket  Itaáit- 
ff«i,  B,  (;ib.  dri  faballcru  del  rrfm.— 

iRduaiCTn,  ü, «.) utnia 

n. ,  topl  canillo  ranoM.—  0/  l'rm  ít  UOt. 
n.  Illiitdelii  raerru  it>!  I»  Alpalami. 
—  (l'iMi  M  Uní,  Gairrat  dUin  it 
Cf«.rf«,>.. uSTL  n 

I.  ;  |iipl  cdoRido  aoiw.—  ínmIou.  R.  Vh. 

iLH.B.). '.  r.  .  muta 

I.  i  lia)  anBc  «  iBerto   muro.  —  AaM^. 

n.  Ror.dí  Sarracina  r  (;iliaiu.->fl.4:.t.   ÜU  IIU  W 
I.  ;  loel  hcriilco  [ominu.  —  Amimima.  £.  M 

Robu  ilfla>S>Mgu.~-(Jli«nicu.  1.a  iiM>. 

Ifíflfi.  fi.l .  uiim» 

I.  ^^nrl  iiiaiMnIma  Fabn.  -.  0*  I*e«i  A*. 

íírtaa'a.  H.r,ah,dplc 

*-íh(icni«m,íl.«. 

II.  I  loel  Binniino  >Uda  i 
Ji.  dUlolitiica  dal  n 


'  Earsp».— 


N.— if.  ifrlL,!, 


lUfUILa 

,   K.'f:ü\.ia.'h:~i{:iiG:sr:''^~.  am.-» 

t  i-MÍqm  lUrinAjoau.  — ,!«■»»,  |l 

«or.  di  AudallL—  (It.  G.}.  .  IQ  W  • 

]-^^:  ... 

tliiL  dé  ttcqaiKD  i  LbcwcIi.— I  inl  ar 
nafiflm  na(r>  ntt-nct»  miiñmt.  ¿I 
li.S.  íev.  H., M«,    « 

I.  ,    orí  Yileroíí  moro.  —  ,|»lm«a.  B.  M«. 

jf  Zulcm»,—  (B  6-1.  .... 

II,  Aifoella  hennosi  aldeina.  —  am 


^.  ilor.deAb<n«5™í!— I 

laparU,— H.FdfF.  ■  ff,  it— 
—11.  GdlGDIIi,  OÍPiM.l. 


R.—  ll,  ««"¡"f»  ií  OsB  Airara  4, 


AflBflla  F 
IlDt  d 


F.scoatn.  niMi.  d 


IL  AqtjriK  ll 
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a  AlfoDM  fl  itMio.  — 


'ilÍM^dí 


índice  alfabético. 


(SRP^^LTFnA ,  nomfínces  unenmente  túca- 

éox,  ptf .)    . 

n.  Aquesta"  DominKo.  —  Anónimo,  Romanrillo 

Amor,  ron  Kstr. — \P. y F. de R.,í.»  parte.) 
II.  Aquesto  ranlaban. —  Anónimo.  Romanrillo 

al  Cn  drl  n.  n\imAúi^y,qwá\ct:SoÍedú4 

qur  afltvf  lanío 

II.  Aquí  entre  la  \crde  junría.  —  De  Gónqor«, 

R.  Vi'nat(»rio. — ^(¡uncora.  Obran.— \t. F. 

de  W.,  1.«  y  í.a  parlo.—  It.  F.  de  V.  y 

N.  n.—  It.  fí.  (t.).    ...•..,. 

I.  Aquf  gozaba  Mváuro.— Anónimo.  R.  Cab. 
df  la  locura  de  Roldan. — i/t.  G.).  .    .    . 

I.  Aaal  mnriríis,  tnidor—  KnemíRo  de  Dofia 

Sancha.  —  Annimo.  Versos  pro\erbiales 
del  R.  nüm.  691 ,  que  dice  :  A  cñzar  r« 
Don  Hodrigo 

II.  Aoni   yace   Aibayaldos.  —  Annimo.   Cnp. 

Epítaflo  de  Alha>aldos. — 'Pkrkz  di  Hita, 
Hittuna  de  lo»  bando»  de  Cegrie» ,  etr. , 

1.a  parle.) 

II.  Aqai  yare  Don  Lni$.—  Anónimo.  Cnp.  Epi- 
tafio de  Don  Luis  Ponce  de  León.  — 
(l*F.RKZ  DK  Hita  ,  ¡lixt.  de  lo»  hondo»  de 
Crgnr*,  etc..  I.*  parte.) 

I.  Ardiéndose  está  JariTe.— An^toimtf.  R.  Mor. 

de  Janrr.—  {F.  de  N.,  4.a  y  5.a  parte. — 
It.  H.  í;.» 

II.  A  reSir  salen  furiosos.—  Anónimo.  R.  Ror. 

— (H.  (;.> 

I.  Arias  (¡onzjlo  responde.— ^fi/>fiiMO.  R.  Ilist. 

del  Cid  y  cerco  de  Z.imora.—  iC.  de  /».). 
I.   Arrancando   ios  cabellos.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Ararque  y  Adalifa. —  R.  G.).  .  . 
!•   Arriba,  canes,  arriba.  —  Anfmimo.  R.  Mor. 

de  Noriana  y  (¡alvan.  —  iC.  de  /{.).  .  . 
I.  Arriba  gritaban  lodos  —  AntmiwM.  R.  Mor. 

del  asalto  de  Raza.—  (/(.  G.) 

I.   Asentado  está  («aiferos. —  ÁHonimo.  R.  Cab. 

de  hon  (iaiferos.- (H.  dr  Don  Goifero», 

ene  traía,  etc.,  P.  S.—  It.  C.  de  Rom.— 

It.  S.  de  V.  H.  — 11.  F.  de  Y.  R.  —  It. 

C"d.  del  xialo  \M.) 

I.  Asida  está  del  estribo.— Arrimo.  R.  Ilist. 

del  Cid.  —  (H.  G.—  It.  Escoba!,  Rom, 
del  Cid.) 

II.  Asi  el  glorioso  San  Pionne.—  De  Queeed». 

R.  picaresco.— Cod.  del  siglo  XVII.    .    . 

11.  Asi  Fabio  cantaba.  —  De  Lope  de  Veg:  R. 
pastoril  con  romancillo  y  cantar  al  Mn. — 
( VecA  (Urpio  ,  la  Doroteo.—  IL  Moréwt' 
lio*  del  Parnaso  ) 

I.  Asi  no  mjrrhile  el  tiempo.  —  it«d«ÍM«.  R. 
Mor.  de  Abenamar.  —  (A.  G.).     .    .    . 

n.  Asi  >i«a  To,  morena.— ^iitfff<M0.R.Sat(P. 
g  F.  df  R.,  i."  purtc.) 

i.  A  solas  le  reprehende.— iUii}Wfii«.  R.  HIst 
del  Cid  T. Martin  Pelaei.— íEscobaii,Ami. 
éeliUd.) 

I.  A  sombras  de  un  areboche.— Aa^hiM.  R. 
Mor.  de  Cegri.—  F.  de  R.,  1.»  ▼  la  par- 
te. —  It.  F.  de  r.  R.  —  It.  R.  G.).     .    . 

I.  Áspero  llanto  h.icia.-  De  Lomo  de  lé  Yego. 
R.  Ilíst.  de  Rernardn  del  Carpio.~(LoBO 
Laso  de  l\  \tMK.  Hom.  y  Trogedion^  1.* 
parte.  —  It.  Sei»  romaniet  de  lo  kislorém 
dr  Bernardo,  etc.,  P.  S.) 

I.  A  SI  palacio  de  Riirgos.  Anónimo.  R.  HisL 

delCid.  — («.  G.\ 

II.  A  tal  anda  Don  Careta.— jln^tn^.  R.  HIst. 

de  Don  García.— (C.  de  A.— It  Lixams. 

I.  Átalo ,  gran  rey  de  Asia.  —  De  Otno.  R. 
Hist.  de  Ponipeyo  y  Genclo.  —  \Cciu, 
Coro  febeo.) 

I.  Alanagildo,  rey  godo. —De  Sefkirtdé.  R. 
Hist  dj>  on  mibgro.  —  (Simueda,  A»- 
monre»  nurr ame Híe  socado»,  tXe.).     ,    . 

I.  A  tan  alta  \a  la  lona.  —  Anómiwto.  R.  Cab. 

del  Conde  Alemán.  —  (C.  de  R.V  ,    .    . 

II.  Atandra,  bella  enemiga.  —  De  Snoreí  ie 

Ftgneroa.  Rom.  Amor.  — (SriRu  »■  Fi' 
QitKOkf  Lo  Constinie  .\marilif.).  .    .    . 

II.  Atrorion,  noble  auditorio.  —  AnónioM.  R. 
Vnlg.  de  Pedro  Cadenas.  — (PiPiio  C*- 
Di>\«,  etc.,  P.  S.) 

II.  Ati-ncion,  noble  aiditorio.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  Caninos.  —  {Lo  Prineeié  C<t- 
rir«.S.' parte,  P.  S.) 

I!  Atevrioo.  por  «ida  mia.  — D^  C/ngoro.  R. 
Sat— lAiFAT,  Voeunt  tona»  de  growdet 
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ingento»,  ele.) 

I.  Atended  i  la  mi  íihU.^AMánimo.  R.  Hist 

del  Cid  y  sos  yernos  los  condes  de  Car- 
rion.  — (A.  C.) 

II.  Atento  escuchaba  el  Rey.— ^a^tmo.  R.  Hist 

de  Don  Alvaro  de  Lana.— iAr>m«iire  de  Don 
Alvoro  de  Lnno ,  etc. ,  4.*  parte ,  P.  S. ). 

I.  Atento  escacha  las  qaejas.  —  Ammimo.  R. 

Hist.  del  Cid. —  (A.  C  — It  Escobab, 
Rom.  del  Cid.) 

II.  A  ti ,  belico.so  Marte.— D«  Juon  Bidolgo.— 

Hom.  de  jaques.—  (Hidalgo,  A.  de  Ger- 
monto.) -...'.. 

II.  Atiéndame  el  anditorio.- i4ii''iirMo.R.Vulg. 
novelesco  de  Criselda.  I.o  —  i  Gri»eldo 
w  Guoltero,  etc.,  1."  parte,  P.  S.).    .    . 

II.  Atiendan  pobre  •>«  ricos.— .tu  nimo.^.  Volg. 
El  Pobre  y  el  Rico.  —  [Contiendo  g  érgm- 
mentó  entre  un  pobre,  etc. ,  P.  S.U    .    . 

II.  A  ti,  Selimo  Sallan— .ln^ffiMA.  R.  Hist  de 
la  Liga.—  S.  de  Y.  A.-lt  f .  de  Y.  A.— 
It.  Huí.  de  lo  bolollo  notol,  P.  S. ). .    . 

II.  A  todo  el  reino  de  Morria.— De  Sepniredo. 
R.  Hist  de  Carci  Comex.— <SKFfLvr.DA, 
Ramonee*  mevofmente  tocodot,  etc. ).    . 

I.  A  Toledo  habla  llegado.— De  Sepklredo.  R. 

Hist.  del  Cid.  y  los  condes  de  Carrioo.— 
tScFÉLviDA,  liomonce»  muromente  moco- 
do*,  etc.  —  It  EscoBAB,  Amm.  del  Cié.). 

II.  A  tus  desdenes ,  lograta.— R.  pastoril— (F. 
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.  C^utjxo  el  Abiodarraez.— ¿)e  t'^^e  f/c  !>#«. 

T.  x\i. 


1519  VIII.  476 


653  V.     566 


551  VIII. 


501  V.      405 


5i: 


tosí.       465 


ri3IV.    470 


T.« 


If  .0  Cltie.  P«ff. 
R.  Ilisl.  de  Ablndarraei  y  Nanraei.  — 
(Vega  Carpió.  La  Dorotea.) 1001  VIII.  104 

I.  Ca^o  (Claudio  victorioso.— De  Cuera.  R.  de 
Layo  Claudio,  vencedor  de  Asdrubal.  ~ 
(CtBVA,  Coro  febeo,  etc,> 540  VIII.  370 

I.   Celalba ,  mora  qne  al  mundo.— ^n/itiiMa.  R. 

Mor.  de  Celalba  .—  F.  de  V.  y  .V.  /{..etc.)    150  VIII.   77 

I.  Celebradas  >a  l;is  bodas.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid  y  el  (lafu.- íEscobír.  Hom. 

..   .^í''í''''" 743 IV.    488 

II.  Celebrando  esta  las  bodas.-  De  Cuera.  R. 

Hist.  de  Don  AifüUsu  el  Sabio.— (Cueva, 

íU>ro  febeo.) 940  VIII.    19 

I.  Ceiin,  seúor  de  Escaricbe.  —  Ani'mimo  Ro- 
mance Mor.  de  Cclin  de  Escariclie.  — 

.    n^l^'^K'    -^ 119  VIII.    61 

I.   Celoso  vino  Cclin.  —  Am:nimo.  R.  Mor.  de 

Celin  Audalla.— (R.  (;.. 125  VIII.   Gi 

I.  Celoso  y  enamorado.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Abindarraez  el  Tío.— («.  G.)     ...      78  VIII.   58 
i.  Ceflid  los  membrudos  brazos.—  Anónimo.  R. 

Hisl.  del  Cid.— (Escurar,  Hom.  del  Cid.).    854  VIII.  554 

II.  Cercada  está  Santa  Fe  —  Con  mncho,  etc. 

—.innimo.  R.  Hist.  de  (¡arcilaso  —i  Pé- 
rez DE  Hita,  Uist.  de  los  bando»  de  Ce- 

#rt«,  etc.,  l.«  parte.1 1121  V.      128 

II.  Cercada  está  Santa  Fe  —  Por  el  uno,  etc. 
—  De  Luco»  Hodnguci.  R.  Hi.st.  de  Gar^ 
cilaso.— I  RoDRicrLz,  H.  Jí.,  etc.)  .    .    .  USO  VIII.  127 

I.  Cercada  tiene  á  Coimbra.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  iSeitLVEitA.  liomance» 
nuevamente  »acado».—l{.  Escorar,  tíom, 
del  Cid. 749  IV.    491 

II.  Cercada  tiene  i  Galera.— De  Pera  de  Hi- 

ta. R.  Ili^l.  de  la  guerra  de  las  .\IpuJar- 
ras.— (PfcRKz  DE  Hita,  Gnerra»  cuite»  de 

Granada,  i.»  parle.» il78  VI.    175 

II.  Cercada  tiene  á  Sevilla.  —  De  SepuUeda. 
R.  Hist.  de  Garci  Pérez  de  Vargas.  — 
(Sefúlveda  ,  liomance»  nueramenle  »tcn- 
do»,eu.) 954  IV.      15 

I.  Cercada  tiene  á  >alencia.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  vSEri'LVEDA,  liomance» 
nuernmente  sacado»,  etc.—  II.  Escorar, 
Rpiii.  del  ad.\ 877  IV.    5;:5 

II.  Cercado  esti  Benfamú.  —  De  Sepklvedn. 

R.  Hist.  de  la  conqalsta  de  >iebla.  — 
(SEPtLVEDA ,  Homancc»  nueíamenle  »aca- 
d«.elc.)..    .        9441?.      21 

I.  Cercados  son  loi  Infantes.  —  An  nimo.  R. 
Hist  de  los  Infantes  de  Lara.  — iSep(^l- 
VEDA.  Romances  nueramenle  »acadn»,  exe.)    677  IV.     418 

I.  Cercados  tenia  Aníbal.— De  Cuera.  R.  Hisl. 
del  cerco  de  Saguoto.— ^Cleva,  Coro  fe- 

,    ^*''»' 531  VIII.  364 

I.  Cercado  tenia  el  rey  Minos.  -  De  Cuera, 

R.  de  la  traición  y  muerte  de  Scila.  — 

(CmA.  Cv<»/c*f*.  etc.) 461  VIII.  306 

II.  Cese  el  belicoso  esimendo.  —  Anfmima. 

R.  Valir.  de  la  uda  de  San  Alejo.  —  \Yida 

y  muerte  de  San  Alejo  ,1.a  parte.  P.  S.)  1504  VI.    52i 

I.  Cese,  Zaida,  aqaesa  faría.  —  Anunimo. 

R.  Mor.  de  Zaide.— (N.  G.) 64  Vil!.   31 

II.  Ciego  qne  apuntas  y  atinas.—  De  Cantora. 

R.  Amor,  con  Estr.— (Górcora,  Obra», 

—  U.H.G.^ 1434  VIH.  445 

II.  Cien  doncellas  pide  el  moro..  —  De  La»a 

de  la  Vega.  R.  Hist  del  almirante  (;al- 

ceran.  —  y  Laso  »r  la  Vec%  ,  Elogios  en 

loor  ée  lo»  tre»  tamoso»,  etc.—  It.  Cinta 

romances  famo»»» :  el  primero,  del  Corea' 

rioBarban>,a,V.S.^ iCniN.  US 

H.  Cierra  tos  alas.— 4r'Jnim».  Kstr.  rtrl  R.  nd- 

mero  1689,  qne  dice  :  ¿Ok  rotador  pen- 

»amtento! \eS0  VIH. 

II.  Cierta  dama  cortesana.—  ^  nimo.  R.  Sat. 

-<R.  G.í 1702  VIII.  55S 

L  Citado  esuba  Fsciplon.— AiK««rM«.  R.  Hist. 

de  F.scipioD  Africano.  —  iLijiaies,  C.  F. 

deff..  flr.) 514  V,      573 

II.  Oavel  dividido  en  dos.  -De  Pern  de  Man- 

latean,  II.  Anor.— iAltat.  Pkie«iM  r«rl«t 

de  grandei  t^r.^ 1436  VIIL  44"» 

II.  Clrriffo  qne  ■■  lienpo  ftí.—  De  Don  Anta- 

w«  de  Silea.  R.  Joe.  —  ^AiriT ,  Poettat 

noria»  da  irande»,tU.) IttS  TflI.  534 

I.  Ckíella,  vlrireo  tímnn.'-DeCnera.  R.  HIsL 

deCloelia.— (CcBVA.  CM«/<>r«.i.    .    .   ttl  TIU.  354 

II.  Cubardc  ^riie  lo  baye.—  De  Knrlaáa  d$ 

Mendaié.  R.  Amor.—  iHrRTAM  m  ÉUh 
»omO»rM.} 1437  VIII.  4411 
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I.  CMUto  Mil  tut^f'lml.M.tn.  B«f.    ___        ■ 

— üL  a.). ■!  nn.  lu 

CuL  !.•  M  R.  ali>.n4,|MáÍM:         

iMM>tiMM(«r*..   .   ■ I3inil< 

U.  Cove  da  cfM  mmmm.—  >«  «Mfara.  VUL 

M4*M.-4MM*>ik unnn. 

L    CtMtMMto  i  tMifcM.-^WIWI.  «■  HIW. 

1^jn.Kr^r^-.":  mi  «. 

I.  Qma«Hill»*U|il«ii     t»MmtKiti. 

«/«•WtaM.  . -HO 

II.C«aoMU*il«|K.— iMi'aw.R.Mmw   

«•(Mecbt.wiKitr^-LI-fij--  .'.imxm.«í* 
IL  Cwft  quM  CM  trinan. — O*  UcM  ■*- 

Mmi.  R.  huí.  4*  DOB  Hnwl  PoM*         _ 

de  UM.-4toMMcn,  ñ-B.) II»  Vm.  ISS 

I.  CoapaBaro,  NaiiBara.— lUMM.ILCak.  . 

-lí.í»¿l KHl.       IGI 

I.  Can  ■mirillii  <ltlMi.  -  Jatahii. ».  Mw.   _,  „„  .„ 

de  Alb«iiilá(.-(R.  G.) «H  Tin.  Ut 

II.  Conunaraaaneti.— iMBtH.il.MterM 

át  eniacbi)  ia  R.  idn.  ASO,  |H  dice: 

SMtnmtíeromitU. lOCTIIL 

L    C--.  ■.-..-Itrlífíi 

;,■;,':         '..,.■.■. .'■■""■'.' !  í'":'"^  sistib.«i 

I,  Cim  .!:;■.  I-  M'j,...-  [.....■II'.  —  ínímillo. 
K.  Cuh.  <le  Anb'tll'*  ;  Mtiaia.  coa  Bblr. 

— iCiuf.^jiiKii(íJii(i«i«i.) disviam 

I.  CDB(ift»;m«w«jarai.— .UMHM.tl.Hlsi.  __ 

deBenirdodtlCirplD.-lL'.  tfrB.l..    .    a54  I.       lU 

I.  Caaererlduresotllo.— CeUrunvtfriew;, 
n.  Cib.  del  ubiilero  delFibo.— IHuonj- 
cru,  «,  If.) Mi  WH.  lU 

I.  Con  crctpi  |  dgnda  trln  •  Del  banda.  — 
Di  Lüit  dt  laVífa-  H.  HUÍ.  dp  Dontardi 

díl  Carpía.  —  iLüo  bi  u  Vioi,  Be».  í         _ 

traieála.í.tfuie.) CJl  TKI.  433 

I.  CaarraftjionAicña.—Aiiatilma.U.lMit. 
de  Bcruardo  del  CtTf\o.-^{Stá  rcsMn-i 

famoici  di  la  Utlorit  di  Bmarilii  del  

Carsu,  ?.  S.) 6Si  7111.431 

1.  Cande  en  de  Ciftllli.  —  An/Htimi.  H.  Hlsl. 
de  li  cundesi  de  C:tbüMa.  —  (SirCLiEDi, 

TiKintiii,  ÁcH  ujwUb.).  .'....  TtilV.  411 
I.  Can  doi  mil  flDctn  a  oh».  —  jUWw». 

R.  Mar.  de  tIednin.Eilr.  —  (r.  it  K., 

I.»  j  la  Mní.-It.  F.íer.1  II.  R.-U. 

S.C.I.   . MSTOI  ES 

L  Can  el  nerpo  «e  trantai.  —  ÍMbIb*. 

n.  BiiL  del  Cid.  —  (A.  e.— IL  Euoua, 

ft«i.d<iCU.) ]S3VlU.EaT. 

n.  Coi  el  BBlali)  da  Anddjir.  —  JmMma.  R. 

Valí. ,  Hura  del  Mnlilo  de  Anddlir.  — 

{Ara  tt  «Mlaui  dat  iiearat ,  ww  del 

u/ai>,att.,p.s.). twin.  ser 

L  CaielrailrfttBMiledd*.  — AftdcMl*- 
irigiíH.  R  Bill.  delCIdjecreodaZt- 
mon.—tHmiKDn,  R.  V.) IH  TUI.  SOt 

I.  CanelllluledBfnDde.— Asdaiai«.n.Mor. 
de  AUalar.—  (F.  d<  R.,  4.>  j  5.a  pirta.  — 

II.  B.  c.) xm  vm.  n 

I.  Con  eitraDo  lenMnl.  —  De  tdeu  Redii- 
«vri,  R.  Mor.  de  Don  Diego  de  Aceiedo 
1  la  infinu  nara.— (Ranaiccii,  B.  E.). .    Ste  VUI.  179 

1.  CoaFillmietUJgrlfi.—SfPidif/i.R.llar. 
de  AblBdernnel'nD.--HPAniiLi,  Te»» 
de  MríatrMilai.L «  Vni.   40 

I.  Con  furia  avi  deinedMa.  —  Dt  Lteai  Ba- 

ériBHtt.  R.  Ctt.  del  caballera  del  Feba. 
-(BoDBHiiiU,  A.  H.| 316  VIII.  1» 

II.  CoDlasa  e>U  j  alijada.— De  I im  deie  7e- 

>a.  R.  Hljl.  del  nj  Zagal.  —(Liso  ni  u 
Vini.fisa.  |r(rued(iu,  etc. ,  l.a  pille. 
-II.  R.  fi.) 1078  Vin.    87 

I.  Cen iraadedalM]' pena.— DeLieuRiidri- 

Ittt.R.  Clb.  delcaliillerodelFetio.— 
iHanaiGDU.R.  ir.l UO  VIH.  181 

II.  Can  gran  pader  de  Sicilia.  —  Aunima.  R. 

Hisi.  de  11  Úga ,  ean  €ane.— (5.  de  V,  B. 

—It.HúUriadt  la  tatalla  natal.  V  S.1..  1I8B  VI.  ISt 
I.  Conlannenlnidrlsol.— AMKfBie.R.HIil. 

de  la  balalli  de  Clnas.-tA.  6.).  .  .  .  iSi  VIII.  ZOS 
I.  Cania*  ilrgeoes vcsutes.  —  DeCxem. R. 

Hlat.  del  Daclmlenio  de  Rdmnlo.'-  (Cn- 

vt.  Core  fetre.\ Bll  VIH.  3C 

t.  Can  loa  haaam  Dentcrrajt}-  —  De  Liteat 


Ceitiio.— (T  0 


n.Hor.  de  Md».— it'Ku*  nt  Hii*.  A» 
lana  di  Itt  tadoa  ilt   Ctfrui ,  rk., 

'■■P»"'-lt .     -    .    ,     BU 

üB  machi  dfipip«>raau>  —  o*  Kmaa  A 
l^aida<u.  ti.  alegúrito  uie  Vltl.  —  (C  £. 
— ILC.  íeR.I Oni 

V»4.  R.  HliL  d«  Nomaoui.  —  lU»  ■ 

Li  Vau.  HMk  I  Irsirerfiu,  ilc. .  t.>  saiU. 

.        -U.B.(Í).-.     .     .,.,..  I 

I.      an  peMduOibrc  nJiliw».  —  Ra  htat  Hb- 

trinti.  R.  Cab.  drl  cahBikni  deJ  Frtk. 

.    -5.  ».i * 

L     m  Proilu  «Ivit  Aníbal.  _  ¡n  cmh.  L 
huí.  de  U  nWTM  de  AnlbU.  -  iCou, 

I.     90  nila  eBÍd'erTcrVba>fd.'— 'mw! 

H.  HIU.  da  Daild  j  Abulvo,  eoo  Cur.— 

.    ,  K.<«».l I 

L  I  m  rlisrouia«lilM.~J><  l,«wd<iar» 

■a.  R.Hin.d*lraf  RodriEo. — ild»i«u 
_      Vm*,  Una,  f  IrtftáUt.  cit , i.  rarlr  V  a 
n.  Cin  mpllla  j  fin  «nUi*.  —  D<  Coun- 

R.la«.-MMM«j.  ff»ni«.— iLH-ÍTl.  .w 
L  <  jn  HmManlfl  dcsdcfiau».  —  jIuWiiim.  k. 

Mur.  da  Calinda*.— ijr.  da  r.  r  K.  R.-K. 


II.  C,|. 

inaiderindo  toa  Caadpa.  —  jIsMm.  B. 
HIilI.  del  Cid  y  los  rondn  de  uriui.  — 

|K>oaUB.R«a.  drdCId.' I 

I  ineabftUajjraDdaanuHa.— AaUM. 
R  Cati.  de  Deralltc  t  M*adnuMou~ 
(TiioMM,  Data  teaíU.  —  It.  W«u.  Bim 


ti  noble  ilrj».—a> 
w»,  vnCU — iJI.  C).     . 
}n>aldaa,  nitlat  euoUra.  ~- 
dor  de  Átl^.  Cana.  d*l   B 

,      4B*  dirá :  irttttma  */  ii^ „ 

H>  CiniuliM,  pB«a  MU  ■■nel.  —Arlen 
dtdar  di  MA.  CopU  d«  a  C»«.  dri  n. 
Ida.  MID,  qnl  lUct :  Bettlitrait  d  ^«v 

R. HiaLdcBerurdo  delCirnin ~.ii /: i  < 
L  Cinii  rlquciiTieíora.- 


im.  T,  one  dlr<  :  II*. 
-ir.  Av.iS.B^ 


i  de  cilau),  —  De  SalcaJ^rJ^i 


E.  I  leauíiñjiM  Inaallla.  — 0«  Bartii»  h' 
JIndDta.ll.iDC.— iP  iiF.iltu..i.*  pal». 
— IL  R«w«M*  ttritt  dt  Mtrraa  mían* 
-ti.  UdfleH  e«n  ^rr«  w«i 


;Sh= 


lliit.  da  Dldn  j  emm,  e 


1  Cnr.— iR.C] 
-nMaa*.  R. 

-(R.  «.>. . 


HM.  de  BernarJo  del  C>rrila.. 

II.  C.iDiiro>  b«  en  «n»  me  il.  —  Attmaia.  >. 
Amor.— It.  C.l u 

II.  Con  irninr  drl  mar  airado.  —  Dt  Tarm 
Kaham.  R.  alrplnca.—  iTnvMi  Niui- 
10 ,  La  Preciadla.  —  II.  ¡stmaam  nm- 
patiUnpvrBttlohmi,  ate.,  C.  S.^L  C 
rfe  fi.) « 

n.  CiiDlempianda  ea  la  r.»b*Da.  —  Br  Tarrfn  ■ 
Liíaiu.  K.  panortl  eoo  Esir.— (f,  d«  R., 

II.  C ¡ID lem piando  en  sn  papel.  — ' 

Amor.-lli.  C.I.  .    .    -    . 
I.   Conleniplanda  esUba 


índice  alfabético. 


t.» 

II.  Contra  las  copiosas  hitos. —  De  Laio  ée  la 
yfjfa.  U.  Iiiht.  dr  Hernán  Conzalfi.  — 
(Loto  Laso  he  LAVLGA,h('ffl.!//r(}^ri/iflt5, 
etc.,  1."  parto.) 

11.  Cí»n  tips  diversas  banderas.—  Dr  ^erfz  de 
lliiü.  n.  Mist.  de  la  Kuerr.i  de  1.4»  Al|ia- 
jjiias.— J*tBii  DE  Hita,  tuerras  ciniet 
de  i,ran<iii(i ,  1.*  liarte.) 

I.  Con  ti  es  mil  y  mas  leoneses.  —  ^«OniiNO. 

it.  ll.st.de  liiTUiírdi»  del  (lar|»¡o.— iií.<;.) 

II.  Con  Ii.>le  y  t;:.i\e  >einhIaMle.  —  .4ii''H/wc;. 

i;.  11.  t.  de  liniiAlvan»  de  Lima.— ./C.  <¿.) 

II.  ('•  i:  uii  ¡iv-'i  .i  iiiK'lo  iiitaute.  —  An"nmo.  R. 

lililí.  --    'í.  f'-' •    •     .    • 

I.  Con\jlcn»»»N  de.síMijos.— .l«'»í»ií>.  R.  Mor. 

í!e  Hry\onel  de  /..ir:tj{i»7a.— ./{.  t'i.\    .     . 

II.  ;Cüra/on,  i.ur  que  iia>ais.  —  Annimo,  R. 

Amor.— iP.  h\  de  /.'.  1.»  parle.!.    .    .    . 

II.  CorazuD  ,  pnirura  \ida.— iM-niWr).  Vill.  fin 
del  U.  iiuin.  Uol  que  dicu  :  Ettando  en 
cvntcmphtvwn 

II.  Coruiiaba  \a>  \i\\\iXA^.—tie  La^o  de  la  Vega. 
R.  del  de  .Medinasidonia  Mibre  Alliama.— 
(Laso  nc  la  Vloa  ,  lium.  y  trajfediat  etc., 
1.a  parte.) 

I.  Curonad.is  de \UUmas.—Animimo,  R.  lUst. 

del  Cid.— ;/<.  í.. 

I«  Coirido  .Murtin  Vehez. —Án^nimti.  R.  füst. 
del  Cid  \  .Martio  iVIaez. — .l¿a>cuD  la, /íom. 
del  CuC 

II.  Corrienie.s  a^uas  del  Tonnes.  —  Aní^nimo. 

R.  pahlnnl.—  líí.  í;.—  It.  P.  y  F.  de  H. 

2.«  parle 

II.  Curte&anas  de  balcun.  —  Anónimo.  R.  Sal. 

—{H.  is.^ 

I»   Criábase  el  Albjno'i.— i)r  (.t^sora.  R.  del 

Alb.ines  principe  K.MunderbeK  Jorge  Cas- 

IriulO.  — iCio.VGDRl,  Ü/TlIA.— It.  R.  ii.).      . 

II.  Ciio^e  el  Abindjrraez.—  i  Ue  Lncax  Hodri» 
§uez.  R.  Hi.<^i.  de  Abindarracz  y  Nar^aez. 

—  (M()I>UI(.IKZ.  /{.  //.- 

n.  Cránira  de  tNiiafia  en  prosa  y  rimada. .    . 

II.  Cruel  llaman  a  yvtoíi.—De  Quctedo.  R.  Joc. 

— lUi'^vLiK),  Oltrn.i.) 

I.  Coatbra\o  toro  M^nciúo.—Aninimo.  R.Nor. 

de  Ca/ul.  —  iH.  <•'.) 

II.  CumI  sera  a(|Ut-l  eaballero.  —  An^imo.  R. 

Hist.  de  l)(tn  Manuel  l'onre  de  Leoii.  — 
(  Hvtname  de  Dun  Manuel ,  glotúdopor  Pa- 
ailla  ,  1'.  S.) 

I.  Cuando  ai|uel  rlaru  lurero.  —  Ammimo.  R. 
Cab.  de  Iteinaldo.  —  \t\  de  Y.  lU,    .    . 

II-  Cuando  res;irjn  las  iras.—  />r  Lope  de  Vf- 
#•.  R.  pnsluril.  —  iVkca  Cakpio  ,  O^ru 
*mW/«5,  eli'.  —  It.  /I.  <;.) 

L  Cuando  ron  mayor  sosieKo.  —  De  Padilla. 
R  Cab.  de  Rutero  y  León.  —  (  Padilla, 
Te%oru  de  raruist  puerta».' 

L  Cuando  de  Francia  parlimos.  —  Atumimo, 
R.  Cab.  de  Don  Rellran.— './r  .^<.     .     . 

I.  Cuandit  di*  los  enemii^os.  —  AnOmmo,  R. 
Mor.  de  Ca/ul. —  :/(.(*. I 

L  Cuando  de  liton  la  esposa.  — Anánimo.  R. 
Mor.  de  Arbitlan.- lA'df  V.  y  .V.  ft.).    . 

II*  Caaodo  el  Autor  soberano.  —  Antrnimo. 
Cuento  \\i\^.—\El  t  ralle  fingido ^  l.«  par- 
ir   I*   s  ■ 

IL  Cuando  el  Catolirn  rey.— De  Alotuo  de  Mo- 
rales.  R.  Vul^.  de  l'a'i  prinresas  enranla- 
da».  —  \Las  jinncciiax  encauluda»  etc. 
1,«  parte.  I».  .S.i 

||«  Cuando  el  i-iet:o  dios  dr  Amor.— .liii)atMO. 
R.  .Vmor.  —  \t  optas  de  una  dnma  y  «a 
pastor,  eU\,V.S 

n.  Cuando  d  cunde  AITmii^ii  Kuriquiz. — .fii^ 
uimo.  R.  Hist.  de  la  toiua  do  Li^bua.  — 
iK.  <;.^ 

I.  Cuanilo  i'l  noble  esi;i  orcndido.  —  Auó- 
utmo.  R.  Mur.  de  /aide.  -  i/í.  r,'.i..     .     . 

L  Cuando  «-1  pailre  K.ieluii.  —De  l.uva^  Hfdri' 
guei.  \\.  Hiot.  de  líi-rnardo  del  Carpió. 
—  iRoimioin  ,  H.  !!.• 

II-  Cu-iudo  el  p  i>liir  Alb..r<>  HU>]>inndo.  — 
K>tr.  di  i  R.  II uní.  lisT  ,  que  dire  : 
f.uand"  Iti^  ti'i'iis  etif  ii:d\ 

L  Cuandii  el  piadoso  l-.iieax.-~.tii-  nimo.  R.  de 
Enea»  y  I)id«i.  — ./(.  t.. 

n.  Cuando  el  lev  Kerujudo  Cuarto.— .!«"»»•  n. 
H.  Ili>t.  di*  una  prurma  que  buo  un 
muro  de  iiibraltar.  •  \li.  <;.' 

1.  Caaodo  el  rojo  y  ibro  Apulu.  —  De  Lñcat 
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1426  VIH.  442 
55VIIL    15 

84  VIH.   42 

102  VIII.   C2 


Rodriguei,  R.  HisL  del  Cid.  —  <RoDli- 
ci'Er,  H.  n.—  il.  KscoDAa,  Hum.  del  dd.) 
Cuando  el  rubicundo  Yvho.^ De  Lúeas  Híh- 
driguei.  R.  Mor.  de  Abindarraez  el  lio.— 
(RoDRicrcz, /{.  i/.i 81  VIH. 

II.  Cuando  entendí  que  tenia.  —  De  Lope  de 
Vefia.  R.  pastoril.— : Vega  (^ri*io,  Okrat 
sueltas  etc.- It.  F.  de  iL,  4.»  y  5.»  parle. 

-Ü.  H.  G.) 1503  VIH. 

Cuando  fueres  ú  la  yWU.— Anónimo.  R.  Vi- 
llan— íf.  </e/l,4.ty5.aparU-.— U.IL(..i  1002  VHI. 

11.  Cuando  la  e.>«t('nl  ireii^.—Anmimo.  R.  pas- 
toril, fon  Kslr.—tA".rfe/L,  4.»  y  5.»  parte. 

^^|l*    ■!•    Ivb'»     •••#«••••■ 

I.  Cuando  las  pintadas  aves.  —  Anónimo,  R. 

llist.  del  rey  Rodrigo.— i^.  (;.i.    .    .    . 

IL  Cuando  las  secas  enrmas.— />e  L^pe  de  !>• 
ga.  R.  pastoril  á  la  muerte  dr  su  esposa, 
too  Kstr.  —  (Ylca  Carpió,  Obra»  suel- 
tas etc. — It.  A.  /«.) 

Cuando  las  veloces  yeguas.  —  Auúnimo.  R. 

Mor.  de  Muza.— (A.  6.) 

Cuando  la  triste  Rofía  Alda.  —  De  Lnea» 
iiodngues.  R.  Cab.  de  la  xiudez  de  Roúa 
Alda,  esposa  de  Don  Roldan.  —  íRodri- 
Qiti.H.H.) 401  VHI. 

L  Cuando  los  cansados  cuerpos.  —  Ammi.'HO. 

R.  del  cautivo  de  0rhulj.~(ft.  (.'.).    .    .    280  VHL 

II.  Cuando  mas  lejos  de  ti.  -^  Aminimo.  M\\. 

del  R.  núm.  1521,  que  dice  :  Altiempa 

^ue  el  alba  bella 1521  YIIL 

H.  Cuando  no  puede  esperar.— D«  Kieolas  Xm- 
ües.  Vill.  del  R.  núm.  1377,  que  dice: 
Estábase  mi  tutdado 1377  VIL 

II.  4  Cuándo  podr^,  ingrata  Are  ella.— D^  Hien- 
nimo  de  Heredia.  R.  Amor.  —  (H  ere  día, 

tiutmatda  de  Venus  casta. \ 

Cuando  por  prados  amenos.  —  ÁMonimo. 

R.  Mor.  deCaznl.-(n.  ti.i 

Cuando  salió  de  cautivo.  —  De  Padilla.  R. 
.Mor.  de  Abindarraez  el  Tío ,  con  Cop.  — 
i  I*adill4  ,  Testtro  de  vanas  poesías.)  .  . 
Cuando  saltó  desterrado.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Muza.— if  *td.  del  sigla  ivii  de  la 
lliblioteea  >arionaL  M.  1*^*0.)  .  .  .  . 
Cuando  tal  dolor  senti.— De  YillatoTú.WW» 
l.o  del  R.  num.  1374,  que  dice  :  Pvr  las 
salrajes  montañas 1374  VII. 

II.  Cuandit  >o  triste,  mezquino.— D^»  Alonso  Pe- 
res el  Salmanttuú.  R.  Amor. — .Piuz ,  La 
Dif7n«,2.«  parte.) 1429  VIH. 

II.  Cuando  }o  trisit'  nací  —  De  Itnntemaifor, 

R.  Amor.-iMoMTLXkToi,  La  Dianas.    .  1428  VIH. 

IL  Cuanto  mas  das  en  dejarme.— .<«fl«r««.  Cop. 
del  Vill.  del  R.  num.  1521 ,  que  dice : 

Al  tiempo  que  el  alba  bella 1521  Vil L 

Cuantos  dicen  mal  del  Cid.  —  An&nim», 
R.  HliL  del  Cid.  —  iEkoiaii,  Hom.  del 

Cuin  traidor  eres,  Maniulllos.— ^«dxfaitf. 

R.  Cab.  "  iTiiio!iF.D«,  Husa  de  Amores. 

-^W.Wf^u^l'Msa  de  f  amanees.).  .    .    . 
Cubierta  de  seda  y  uro.— .Ia^uim».  R.  Mor. 

^^l  fllaliil**  •  •  •  •  •  •  •  •  •  • 

Cubierta  de  trece  en  trece.  —  Am^imó.  R. 
Mor.  de  Celindus.—  (f.  tfe  A. ,  1.a  y  2.a 
pjrle.— IL  F.  de  V.  y  S.  A.>  IL  A.  GA.  . 

II.  Cuidado  de  dd  venis.  —  Anónimo.  R.  ale- 
guriro  en  diáliígo.  — iC  lír  A.).    .    .    . 
Cuid.tdo ,   nu   me  congojes.  —  Anóntmo. 
\ill.  del  R.  núm.  501,  que  dice  :  7/t</e 

eUaba  el  eaballero 301  VIL 

Cuidando  Dle{;o  Lainez.— 4«'%to0.  R.  del 

Cid  -•rt.i;.-lLK!.n»BiR,AAN.  delt'sid.)  735  VIII. 
Cditado  del  que  aguarda.— Aa^iui^.  E^tr. 
del  R.  num.  3HÜ,  que  dice:  C«/irc, 
auuute  y  celosa 580  VU. 

11.  Cu  I  lado  del  que  llora. —  ^k^níma.  Cstr.  del 
It.  num.  IWJM,  que  dice  :  Korke  tem- 
flaifa  y  iermí 1409  VIII. 

IL  Lurnisauírnle  vellida.  —  De  Lato  de  la 
IVv<i.  R.  llisL  de  Vanegas.— vLasadiu 
Vil. I,  AoM.  y  tragedia»,  1.a  parle. L  .    . 

II.  Dadi\o'>o  le  quiero  >o.— .ImiA.fNi».  Kstr.  del 
nimanrillo  uuu.  1870,  que  dice  :  Fterat 
talentian 

II.  Dadme  nueras,  caballeros.  ~  Aaúmmo.  R. 
lli^t.  del  conde  de  Niebla  -  Scp(L«f»A, 
lUfmance»  nuevamente  s>teados,  ele.  Edi- 
ción de  i^itíti.  .  .        

II.  Dadme  por  Dio*,  bermann  —  .i<T/t«f«<i». 
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900  VIH.  574 

S30  III.    181 
211  VIH.  120 

147  VIH.    73 
1396  \U  431 
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1124  VUl.  130 

isTovm. 

10SS    I.      88 


T«  ] 

E*tr.  M  B.  •<■.  1«1  V  «u  ÜM :  flC' 

U.  Dito  hei« — iiMÍw.'btt.'Ú  á.  iitaL 
II»,  OM  dha  :  MMw  iu  Mhw  «■- 

rMHi.. tflim. 

n.  DlBllIOTlCUH*.— MMtM.ROBIBEllle 

Joe.  —  iB.  6.  -  lU  MMuau,  I.*  jMrto 

MA.e.) tlUTULSt 

IL  DlBloM  taéht  LicnUi.  -  AmUm.  B. 
Bw.— iR.  fi.  — ILAmmmki  nrtuij* 

«HTMtOlNW.)   . 1111  HU.  BU 

I.  DipdannlrMritiK.-^UMiw.B.HU 

d*  Dn  fíáun  j  !•  cm.— (p.  f  r.  *    . 
Ifc.t.pi5»T..   .,.,...   .....   .  BÜTB-W 

L  D«  iljBfat piMj bmIiíi.— *■!■**«. R. 
Mor.  le  |[iu.-(J^i>  B.  4.1 1  La  pti- 

».-n.B.i;.) lolTm.  n 

IL  De*liniUtoMttlRu.-J>«S(ptJM<i. 
H  Hiit.deliteuitadrAiiraot.^íBB' 

éu,  ele.'). sa  I?.    # 

II.  D«  ABMicn  uni4  d  Boro  —  Trci  b»- 

m,  *b:.->IMBfiw.  R  (ÜH-delAInlii 
de  AntCdien. —  (C.  AJÍ.—  11.  Tiiom- 

M.JlBM<vial«ii.| lOC    D.    -n 

D.  De  Anieíiín  ule  t^  ■ota.—De  Anltfaa^ 
ele.— jUMa».  EsBeMido  por  Cinró- 
■iL  •■  Vcuioru.  B.  RliL  4d  (iMidi  t» 
Anleauen. — ( £1  nauKt  ■•■■  fllgn  f 
titia  itl  mam  AlitUt,  «te.,  1^.  S.  —  IL 
Atui  u  eaUiat»  Iret  rMMUu.  El  fti- 
merta*lnt)Btt:B*AMtffi*K,,  _- 

P.8),.    .    .    .    . «Hl    1.    S 

I.  DeiqneMkíes  tTTAlfaaM.— iMAw.B. 

UIsL  del  Cid  T  loi  teode*  d«  ClrrioD— 
I  Sirtl-nu,  Jteameet  natmaUt  tiM- 
dM,eU.--It.E(MUk,llMiAICId.l.    .    aSB  IT.  BH 
L  DeirdlenteiBlneacenildo.— 9«QuM.B. 
HiU.  de  AbUoco  t  EitratAnlci.— ICnu, 

L-s»A-»w.t Bunn.sss 

II.  Drb^D  el  slnlntra  knia.  —  ifaiAüa*.  R. 

Uist.  te  Don  Alnro  de  Lidi.  —  (R*- 

inaicci  íí  On  jfMre  i(  Inx,  ele., 

3-*  parle,  P.  8.) SKTU.    El 

II.  tír  Biu  uleDoaJain.— SffleTOj  Affita. 

H.  Hlil.  de  la  ñem  de  lu  AlpaJiini, 

-{[•nau  ftt  Unt,  d'Mrru  ¿mim  U 

(fraude,  !■  pane.  I IISI  TL  171 

I.  nr  Tnrllla  ti  nirrhanrtn        leiiilwii  n 

HliL  de  K»  heorw  del  Cid.-  (Etcous, 

,     hm.itíi3i.) soenu.  tn 

I.  De  eeloa  del  nr,  ao  hemaDo.  —  iié*¡m*. 
R.  Hv.  da  Mou.  —  [F.  ii  R.,  l.>  t  *.• 

pane.-iL  rAr.r'''n.''iLS.e.].    ssvm.  u 

I.  Deeidltltdmedre.anior.  "Ad.'Autra. 

Gint.3.0  del  R.  ndm.  SU,  qie  dle«  : 
Apróiertitt§ll*ra tUTIIL 

II.  Decidme  qaé  lal  tttí.—De  YUWen.  Coa. 

del  VIU.  1.*  del  R.  niia.  IST4,  qoe  dlee: 

Por  la  an^a  mmMét. 1314  T. 

II.  Decidme,  Ktieoeutda.—.'lBiMaia.B.lM. 

-~i.)lfKKa.,t.*frUétlR.G.\.  .    .  11IBVUI  SSt 
IL  DMiJme  toa,  pemiaileDlo.— J»Mih«.  R. 

■iFintricoAiaor.  con  VIU. — I  Bmitnei  te 

Kaií  f*aca  «■  tt  finé,  etc.,  P.  S.— tL 

C.  C.-lt.  C,  díB.) 13Í1  V,    430 

II,  Decid,  pecaamlnitD.  — i(aM«<,  Eitr.  M 

€aDL  de  R.  ndm.  1S9S,  que  dice  :  Vi- 

%e¡r  Intt  Bl  tíira ISSeVni. 

II.  Decid,  vida  de  mi  ^^i^.-DeJ^sllietE^■ 

rlM.  R.  en  pereadoi  nne  ei  an  Peroné  de 

ainorí».~(EKiiii,C.) lO  TIL  611 

II.  DecláreiDe  por  h  viita.— i»iiifai«.  R.  SaL 

— (VararitfudaJPanH».) 1145  TIU.  SK 

I.  De  cnDrlertoeiUnlAS  Condes.— iladalnu. 

R.  Hist.  del  Cid  )  los  eondea  de  Gairlon. 

— lA^iü  eominm  uit  remúaai.  El/rt- 

ntro,  de  Lt  matna  ie  SaU  Jua,  tic, 

■aBfíi.  Elfriaere,  rfí  TaríWeí ,  Me. , 
P.  S.-Il.  C.d«II.-ll.Ti>uxuu,nsM 
EfttMa.) 861    I.    SIB 

I.  De  concierto  están  los  Candes,  etc.—  Suj 
mi).  elc-Anmi™.  n.  lüsl.  del  Cid  j 

MCid.)..  ".   ?"'.°Tl  ?""".'   T'.    B6t  IV.  541 

I.  ve  CATiobaitaomhnit.— Di  Sep»lreia. 

R.  HlsL  de  los  Inraitea  de  Lan.—  (Se- 
pixvcDi,  Semmrrt  mertmtnle  tíca- 
„      rf»».  'K.) 093  IV.  4S6 

II.  De  córdoba  paniú  ol  Re;.  —  Anóalm,  R. 


Mor  BoT.— (I).  «.).  .    . 

'  Frueu  pniio  la  nlfta.  -   .   _ 

Cib   de  U  isfinla  dn  Fraada.- 

lU  —  lt.  lifM  OMKnuM  nwAv  i 

d>r»wa(;«,(lMorf(lr><atatfM.P.]Lt  9UIILfl 
:  Frudí  atlio  la  nilla.  —  Bt  Pedr*  it 
RfWMa.R.Cab.delí  lohDlIu.coaCat. 


„.  _ miWL 

n.  I    Jad  lo*  uriru»  ifiira.  -  at  Céagcr*.  fl-IIOIni  M 

B.  l'-lad  loe  librotí  fln  nlo.  —  AiMUm».  K.  ^ 

'    üii.—  tR.  u.i imrnLa 

o.  L.jHlme  llnnr.— Ae  Ctafora.  Cmt.  dal  R. 

agnl.  I7l<»,  qiiedfM^  laMoi  •r'taota.  nHTHL 
IL  I    jitilme  iriite  1  mUi.— Jt<  SaiwM-a.Kttt', 

3p1  H.  Dúm.  1373,  qae  dice  :  £a  ti  tma- 

■/«WMfia «3TIII 

n.  Dejadme  en  ui.— J)e  CM^erv.  Sdr.S.*  M 

ll.  niiiD.  llU,  qai-dice:  CfffBfieiv*- 


f.¿ 


totm. 

nuima 

Aiiiamnn  i  Diruia  DPCiie. — .ui.iitnHi. 
Hat.  di'  Zotirma.  —  ( F.  rf*  r.  ■  H.  «.        _ 

ii./i.(;.i .  .  loni» 

t\\m.\>  de  la  tFT.— la»iM».  R.  Mor. 
Aliiionllle.— lA'.  dtN.,  t.*  T  *■•  MF- 

jrniKiiila  eoilinu. — Altóme.  R  u». 
li.-lí".  *  H.,4.»JS.- pille.-». 


ll  c-uMlii*  I»  o*  nal*.  —  De  SevÜtt- 

i.  R    lltst  del  Od.  — (.•iaMJL»D4,  !!#■  ^ 

fiarri  luiFieonto  tactáoi ,  MC.  i.     .    .    ■■  n-  ■ 


n.  Df  ll  «nn  CoauaaiioDpIi 

dcAlfoiuoelSaMo  — 

H-DeT 


llerh  lof  pneblnik— brt«#*la 

R,  Mili,  dt  Alnelur..— lIuMtBCli         ,  « 

lliM.  V  IrefMIai,  ríe.,  |.t  pin*.)  MSniL  • 
i\b1  con  lidien  [uítoa.  —  .twalaw. 

T  íi-  AUal!i(.— (f.  dtf  V.  ■  .\.  Jt.).  «1 

lli.mst,  R.  f  I . 

el  t.-y  dn  Leun.— JMWiw.  R.  HiH.         ^ 

d.-iB.  C.  1. ÍJSnB" 

' í  ílWlS.  —  Amimimr.  R.  da  __  ^ 

AaMw.  n.  _  _, 


-(if. 
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T.*  N.o  Cíate.  PÉ|r. 

del  rey  Don  Rodrigo.— (RooRicrEz,  R,  H.)    597  VIH.  406 

II.  De  las  nueve  yiWu.—Ammtmo.  Romancillo 
Jácara  en  pareados.^  ( Este  e»  nn  conse- 
jo que  dio  un  nfian,  ele,  P.  S.).  .    .    .  1846  VIII.  626 

n.  De  las  playas,  m-áárc—De  Esqmlaehe.  Ro- 
mancillo Amor,  con  Estr— iEsql'il.\cue, 
Obras.\ 1797  VIII.  611 

L  De  las  sanin'ientas  riberas.—  Anunhno.  R. 

déla  (:auti\a.  — I /•'./..  I i67  VIII.  lil 

I.  De  las  tiendas  de  Pompeyo.  —  De  Cueva, 
R.  Ilist.  de  luk  Labieaus.— ^Ci£VA ,  toro 
feteo.) 55U  VIII.  384 

1.  Del  cielo  luciente  estrella.- i4»dtt<m0.  Estr. 
delR.num.  l¿i,  que  dice  :  Las  soberbias 
torres  mira 1Í1  VIII. 

1.  Del  cunde  Julián  traidor.  —De  Laso  de  iá 
Vega.  R.  Ilist.  del  rt-y  Rodrigo.  —  (Laso 
DE  LA  Ver. A,  liom.  y  tragedias,  1.a  parte.)    595  VIII.  405 

L  De  lejos  mira  ¿  Jaén.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Muan.— Ifl.  G.) IOS  VIH.    55 

L  Del  Lii9f-o  camuo  echada.  —  De  Laso  de  I* 
Vega.  Rcdoniiillas  del  R.  uum.  5Ü8  :  Yé 
las  mayores  estrellas 558  VIII. 

L  De  León  y  las  Asturias.— í4n  nimo.  R.  Uist. 
del  tributo  do  las  cien  doncellas.  —  (Se- 
rcLVLDA  ,  Romances  nuetamenle  taca- 
dos, eli  ) 618  IV.    417 

I.  Del  obispo  Don  A.stoiro.— D^  Cuera.  R.  Hist. 

del  obi>|K>  Ataúlfo.— iCiKVA,  lloro  febeo.)    719  VIII.  475 

I.  De  lo  mas  alto  del  tirio.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Ilí.st.  de  César  y  Amidas.— J^a- 
so  DE  L%  Vega,  Rom.  y  tragedias»  etc., 
l.«  parle —ll.  R.  G.) 55i  VIII.  380 

1.  De  lo  mas  alio  de  un  monte.  —  AnAnimo. 
K.  Ilist.  del  rey  Don  Rodrigo.—  (MAom- 
QKL.t.»  parte  del  R.  G.^ 596  VIII.  40(> 

IL  De  los  desdemos  de  Menga.  —  Án  nimo.  R. 
Vílbn.  —  (Romances  torios  de  diferentes 
auíornt. ) 1627  VIII.  514 

L  De  los  muros  de  París.  —  De  Liieas  Rodri- 
gnei.  R.  Cab.  de  Rugero  y  Sacripanle.— 
(RooRiciíz, /i.  i/.) 4t5Vin.  277 

U»  De  los  muros  de  Tarifa.— /(n  ^nimo.  R.  Ilist. 
de  (fuzman  el  Bueno.— Cod.  de  la  biblia- 
teca  de  Saiozar  :  Genealogía  de  la  casa 
de  Guimún,svj¡ovi\.\ 956  V.       31 

]•  De  los  nobilísimos  godos.  —  Aii^fiii0.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.—  Skpúlvbda,  Ro- 
mance* nuetjmenle  xacariox,  etc.)    .    .    .    584 IV.    401 

]•  Délos  reinos  de  Lvow.— Anónimo.  R.  Hist. 
oe  los  Infantes  de  La  ra.  —  «Se  pul  veda, 
Rtmances  nneramente  sacados,  etc.  —  It. 
Aqui  comintzan  cuatro  romances  de  los 
Siete  Infantes,  etc.,  IKS.) 667  IV.    411 

1.  De  los  trofeos  dr  amor.— j4ii''nriiu>.  R.  Mor. 
dp  <;azul.  —  (F  de  /!.,  l.«  y  á.«  parte.— 
U.  r.deV.gS.R.-H.  R.G.^ 42  VHI.    19 

L   Dt  I  palrio  romsno  muro.— 0^  f  trera.  R.  de 

Camilo  dirtador.  —  iCicv.t.  Coro  febeo.).    522  VIH.  335 

I.  Del  perezoso  Morfeo.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  V.jiuK  con  Kstr— (f.  de  /.'.,  4.»  y  5.» 
parir  -  II. /(.  <;. 48  VHL    23 

JI.  Del  Reui  (le  .Manzanares.  —  Anónimo.  R. 
VilLin.  con  Canl.  —  [P.  y  f .  iftf  H. ,  2. * 

.       pane 1615  Vni.  510 

I.   Del  rev  Alfonso  sequeja.— j4«(^ijn«.R.Hi$t. 

drlCi.l.-i/f. /; 821  VIII.  5¿8 

I.   Del Sold;in  «le  njlnlonia.— .li^tiiWfi.  R. Cab. 

«I.l  fondr  (Ir  Narliona.— ./:.  de  K.i.     .    .    289  IIL    137 

I.  Del  sol  la  Kuirn.iida  bella.  —  Ancjiíjvm.  R. 

Mor.  deA>;ilj.-«.  <;.> 137  VIIL  Itl 

II.  Del  tiempo  wUtwUi.—  Anónimo.  Romancillo 

Don- /{. /; 1816 VHI.  616 

U.  De  Madrid   si'e  Don  Joan.— .tif(>K/«0.  R. 

Hi>t.  de  la  I.-ki    -  N.  de  V.  W.—  Ii.  //m- 

Itiri'i  lír  la  nii.iHa  uaril,  V.  S.— It.  Tl»c- 

!i»D«.  /.'(«arr/Z.-li.  F.  de  V.  R.\.  .    .     .  1185  VL    180 
I.   De  Mantua  sjlen  aprisa. —.(>.'  nhHo.  R.  Cab. 

del  maniues  de  M.intoa  y  \«ldovino4. — 

{Marqnr*  de  Mftntun  :  tres  romances.  I».  .S. 

—  II.  A',iü  nmienzan  dos  romances  del 

Marañen ,  ctr.,  P.  S.-  II.  C.  de  H.— IL  ^■.  | 

rfer.  R. -It.  f  rfeV.  R.» 536  IH.    213    • 

I.    De  Mantua  sjle  el  H.irí\nvs.— Anónimo.  R. 

Cab.  del  marques  de  Mantua  y  Valdo\l- 

nos.  —  •  Mnrqnes  de  Mitntna  ;  tres  roman- 

CCM  dfl  Jdarqacs,  etc..  P.  S.— II.  Aqui  Cu- 
mien zau  do%  romancet  del  Marques,  etf., 

P.  S.  -It.  C.  de  «.— IL  S.  ie  V.  II.  -It  F. 

de  Y.  n.i 355  III.    207 

I.   Dt  medio  el  golfo  deseabrc.  —Am^mima.  R. 


T.o  N  o  Cltt*.  Pif. 

del  Caolifo.— (f?.  C.) 2W  VIH.  140 

I.  De  Merida  sale  el  Palmero.  —  Anánimo.  R. 
Cab.  del  Palmero  hijo  del  Rey.— (C.  de  A. 
-It.  F.  de  Y.  R.) 201  III.    157 

I.  Denme  el  caballo  de  entrada.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  deAliatar.— l/l.  (¿.) 170  VIII.    87 

II.  Drnlro  di'  Constantinopij.  —  An  nimo.  R. 

Ilist.  de  la  LiKa.— JiMONLDs  R"^^  ^^"1- 

— It.  S.  de  Y.  R.  —  It.  F.  de  Y.  R.  —  It. 

¡listona  de  la  batalla  nuval,  P.  .S.>.  .  .  1190  VI.  183 
II.  Deo  gracias ,  devotos  padres.  —  Animimo. 

R.  Ilist.  del  rey  Ramiro  el  .Momc.  — 

\R.  G.) 1220  VIII.  206 

I.   De  palacio  sale  el  Cid.— An  Nimo.  R.  Hist. 

del  Cid.-i«.  (;.) 822  VIII.  Üi9 

I.   De  pechos  en  la  ventana.- An  níino.  R.  Mor. 

del  Kspaúol  y  la  Africana.— i /i.  G.).   .    .    235  VIH.  123 

I.  De  pensamientos  cercado.  —  De  Lucas  Ro- 

driguei.  R.  Cab.  dfl  caballero  del  Fcbo. 

— (RoDRiGiEX,  /:.  II.) 344  VIH.  191 

II.  De  puro  amor  abrasado.—  De  Lúeas  Rodrí- 

guez. R.  Hist.  de  Albenzaidos  y  el  maes- 
tre de  Calatra\.i.— (RoDRiccKZ,  R.  II.).    .  1096  VIH.  113 
I.   De  que  i  su  querida  Zara.— AutNimo.  R.Mor. 

deZulema.-(f(.  <;.! 154  VIII.    80 

I.  De  quien  me  auejo  con  tan  grave  eitremo. 

—  De  Don  Luis  de  Gcngora.  Kstr.  del  R. 
Düm.  2T1 ,  qae  dice  :  La  desgracia  del 
loriado. 271  VHI. 

II.  De  rodillas  en  el  suelo.— Aff^Nímo.  R.  pas- 

toril. -  kF.  de  R.,  1.a  y  2.»  parte.  —  It. 

F.  de  Y.  y  .V.  fl— It.  R.  G.^ 1542  VIII.  484 

I.  De  Rodrigo  de  Vi\ar.  — Anñuimo.  R.  Ilist. 
del  Cid.  —  (SKpri.\iDA,  Rtmnnces  nueva- 
mente sacados,  etc. —  It.  Lscobak,  Rom» 
del  Cid.) 738  nr.    485 

I.  De  Salas  sale  el  buen  Conde.  —  ^N'^níwo. 

R.  Hist.  de  Fernán  Conzalez.— vSrm-lvl- 

DA.  Romances  nuevamente  sacados,  etc.» .    S95  IV.    45'' 

II.  De  San  Jerónimo.  —  .Xnonimo.  Romancillo 

Joc— \R(;MaNcej  tartos  de  diferentes  au- 

tores.> 1873  VIH.  639 

L  Desbaratado  el  rey  Jérgts.  —  De  Cuera.  R. 
Hist.  de  an  hecho  de  Jérges  en  un  ñ9íü' 
fragio.— (CiK»»,  f^ftf /V-Ara  » 50QVIH.  335 

I.  Descargando  el  fuerte  acero.  —  An/mimo. 

R.  Mor.  del  Almoralife.— if*.  de  R.,  1.»  y 

2.«  narte.-It.  f.i/tf  r.y»V.il. -It.  «.í;.1    178  VIII.    91 

II.  Descolorida  zagala.— .UoNimtf.  R.  pastoril. 

-(R.  G.\ ISP.»  VIH.  4S7 

II.  Descúbrase  el   pen<ainiento.  —  .Snúnimo, 

R  Amor.-C  rfe  H 1157  VH.   4:0 

II.  Descúbrase  el  pensamiento.— DWcommt/a- 
dor  de  Arila.  II.  Amor,  coa  Vill.—  kC.  G. 
^\X.C.d«R.) 14ICVII.   411) 

IL  Desde  donde  empieza  Europa.  —  An  nimo. 
R.  Vnlg.  de  gaapqs.—  Francisco  Esteban 
e/G«ai>0,  etc.,  2.*  parle^.P.  S.).    .    .    .1332  VI.    369 

II.  De<de  el  Ártico  bI  Antartico.  —  De  Simón 
Herrero,  h.  Hist.  de  Don  Rodrigo  Calde- 
rón.- {Aquí  se  contienen  cuatro  tamances 
muy  curiotos,  etc.,  P.  S.) 15)6  VI.    196 

I.  Di'sde  el  maro  de  Zamora  —  De  Cuera. 

R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zjmora.  — 

iCcE^A,  roro/'f*ert.i 809  VHL  516 

II.  Desde  el  sur  al  norte  frío.  —  Anónimo.  R. 

Vulg.  de  la  isla  de  Jaaja.  —  iLe  íj/e  da 

Jauja,  etc.,  P.  S.— H.  Koiicéas aertas ,  e» 

fuese  contiene  el  descubrimiento  ^  etc., 

p.  S.^ 1317  VI.    393 

I.    Desde  hor  man  renuncio,  ■ora.— Ao^Niínm. 

R.  Mor.'de  Zerbliio.-í/l.  I..» 226  VHI.  118 

I.   Desde  an  alto  mirador.— .4» 'Nímm.  R.  Mor. 

del  viejo  iledaan.— •n.  i;.i 121  VIH.  115 

I.  DeMlichadu  U  dama  corleMna.  —  Anónimo, 

Octj«a<(  del  R.  ndm.  74(»,  qoe  dice  :  La 

noble  JimeaaGomei T46  VIH. 

II.  Deseando  coarlnir.  —  De  Juan  Diouixio, 

R.  Vulg  no«Hr»rn. — Don  Jaime ée  Ara-  , 

#0N,  etc..  .^.«  parle,  P.  S.».  .    .    .     .    .  I2T8  V|.    2.M 

I.   De«enslllenme  la  )egua.— «'.'««N^aitf.R  Mor. 

de  Alardee  el  Granadino.  —  {F.  de  Y. 

tJV.  R.' 27  VIH.    11 

I.    Desesperado  eaniua.  —  Anóniasa.  R.  M«ir. 

de  iSzJ.-i «.<;.> 2JVIII.    12 

I.  De  Sevilla  partiii  Aiarque.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Aiarqae  rl  (•ranadioo.— <IL  f¿.i.     28  VIII.    i2 

I.  Dcsospechaflorendida.—Dr  Ptf^lle  R.Cab. 

ée  Ragere  y  Uoa.— .Papiua,  T«#r#  da 

warias  focmas,  ele.) 4H  VIII.  1«  > 

II.  Df  ipedieo  de  coniBela.  —  Da  Saathet  é$ 


J*<tfM.  K.  ilwMMAMr.  CMTII1.T         

CHK.-<c.ti.-Ao.*ft) rnt. 

Anw -{ibMiub ,  >^  Mrti  M  JL  e.) .  1 

II.  Deipliu  A«  MMli  rioari*.'-  Al  ftow  * 
ffiíi.  B. »«.  «•  iMiMnu  «•  lu  lüi*- 
lirrak— ihmMBm,  bwmKMM 
<«Cr«irii,l.«Mmj «'nvL>tn 

U.  D«piin  d«  iiiDnkiM.— iMrfPi.S. 

HUt.  ia  IM  UHOtU.  —  (P.  I  F.  Al, 

l.ifMW. ...,.:    «l|VIII.tST 

IL  DctpoN  4»  lab*  Miki4o.  —  MriJM. 
B.  HM.  Ttlt.  ét  áitlteM  4«  li  Tul 

-tnirtawkMMirwKP.a.).''.  .  uoon.  «■ 

I.  DraM«*'«bacrJalM8tut.-l>«I«M 
i»ter<fa.K.HM.d«Céut^(LiMH  ' 
uVntfbabí  ifaMjlw.  etc.,  1^  |UM. 
-it.  B.  ex    ■  .y: «I  TID.  SBO 

LDciíHtMl  IMMM» Wiw. - iMtñlwt. B. 

niU.MGÍ<icerMd«InMi,eai|l»-  '_ 

u.— (BKSuá.JlM.MCU^.   .   .   .   nBniI.BOI 

H.««r.l«A«4ÉlU.-(fG.).   ....    WniL   tt 

I.  DuiínáiMMnaBanBid».  —  iaMw. 
n.  HifL  U  Ow  Altana  «ICuM^-Hifiri 

■#  CMltíaWBMMM  AMlMn  MllñMI 

tlfHmtn  i»  Tvwúu,  Me.,  P.  B^L  C. 

tiñ.)  .    .   . «SIT.    4» 

I.  Seipotí  n»  Bdliéi  Doirac— Km  m1- 

dor,  de.  -  «iMm.  B.  Ulrt.  «d  Cfi,  T 

MitodsZuMn.— (EtuMa,  Rml  Mt  „.. 

C>#.) -  .   .   .   m  T.    WO 

I.  Dripnei  fia  BttUJa  DoIAm— And  mi- 

lor,  Uc.  —  AaMHM.  B.  BIM.  M  CI4  T 

Mito  de  lámaa^-  (C.  *  <■— U.  Tna- 

MM,  Afu  M«a«li.) .    ......    IB  r.     BOt 

U.  Dcs^Dei  gie  CMat  hBoea^jtalahu.  K. 

lliil.  Al  <««•  de  «b«  «i  FláadM.  — 

iS.  d<  K.  IL- IL  F.  A  r.  A.,  tu.)  .  .11»  VI.  1S1 
L  Deif Mt  fia  com  ilborota.  —  AaMmt.  R. 

H«r.  deAbindimcielTIo.  — r.  <<■., 

l.*il.>  nne.-lLF.MV.f5.JI.-IL 

«.(J.)  . "  .    .     M¥UI.  S7 

I.  Dcif na  qi«  el  CM  C*np««dar.-TAwHlaa. 

B.  UJiL  leí  Cid.  j  loi  inin  áe  Cer-        ; _ 

n«i.— {Bmomi,  llML  M  CW.)  .  .  .  C»T|[I.BIB 
I.   Dr!pne*qia*IGoadatraUar.,— 9tI«M 

A  ia  r<va.  R.  BUL  d«  AMktL  -  Om* 

!.•  piitt.).    .   !  .    .   .  7  .   .   .   .  MI  vm.  4l3 
I.  Dcspnei  qia  d  (lette  GeinL— AaMM.  B. 
Hur.  iv  Cml.  -  (F.  d«  A. .  !.■  ;  !.■ 

pitU.-[LF.^P.rH.  R--1L8.6.)    .      UVIII.   « 

I.  Detpnoi  ine  d  aij  eifoiiida.— AaMa*.  _ 

It.  Citi.  de  Awdli  de  Cení*.— (C  d«  IL)    Sn  Ut    18S 

II.  Dmsum  tae  al  rej  Ven  Feneado  —  Ea 

el,  eu.  —  Dt  LiM  de  la  Ftf*.  R.  HiiL 
de  Pairtocinero.  —  ILuo  la  uThji, 
Btm.  r  Irá/iéiM,  t.t  ftfíe.)   .    .    .    .lOlITBL  n 

II.  Dnpaei  ase  el  nj  Dos  Fiiaaado  —  fla> 
to.  ele.  —  As  Ueai  A«dr  Muí.  B.  BUL 
de  Posee  de  I.ean  j  Biidaitr.  —  [Boau- 
iiei,fl.H.).    .;....;.    .ti3T™LiS0 

L  Despncí  qneclNTDoa  RedrltD.— iUM(> 
•u.  n.  HiiL  del  nj  Bodriñ.— 1C.  át  fl. 
—  It.  TiaoaiM,  SÓM  titáttt.  —  IL  S, 
de  V.  R.  —  It.  F.  de  V.  R.  ~  IL  JfM  — 
timaaiet  tína  remanen:  eltiimtre,de 
romo  lk¿  MHJd*,  ele..  P.  S.-IL  Afül  ca- 
mtettn  nafro  rummua  del  rti  Dtn  Ae- 
<ln¡e,tK.,?.S.) G06L      tiO 

I.  Después  pe  en  el  mlrleí  Irlite  —  Haitrd, 
etc.  "  AniHimí.  R.  Hor.  de  Bmeael  de 
Zmtou.—iF.  de  R.  !.■  j  1.*  airts.  — 

ii.  F.  de  V. j  Jf.  n.-it.  B.  c.) .  .  .  .  «o  ¥m.  lio 

TI.  Drspnes  qne  Femado  Qelata.— De  pereí 
de  mía,  R.  HliL  de  le  fuem  de  lu  Al- 
lí aiarn9.—(pEnEi  DE  HiTi,  Cuenu  clvi- 
índeCrsuda,  O  pirte.) IIKVI.     161 

I.  Dtspnes  dDe  Conidn  Kuatai.  —  i4eiMM(>. 

n.  HJst.  de  los  Infanlcs  de  Lir).~-[IL  G.)    <m  VIH.  «53 

II.  DeipDes  que  buba  Teodora.— AiiHiHao.  R. 

VnlR.  DovelescD.  — (¿üurdserEXidlie- 
íí,  ele,  P.  S  ) líUVL    163 

N.  Despoei  qae  la  din  aurora.  —  De  Licae 
K<idngi¡ei.  R.  IlisL  del  Kacstrr  de  Cala- 
Irava  j  Albeniaidas.-iRaneiCDii,  n.il.l.  t099  VIII.  tlS 

II.  Despnrs  que  raaet^,  Belílla.— .IMeiau.  R. 
pasloril.ton  EslP.-(P.|pf.  AR.,3.* 


Bíaía  1>oa.  R   i»»l.iru .      ,. 

\y.£tpatturdeheTÍa.} !«(■■ 

Beeaiir  rru  A  Eamun.—  intmmt.  K 
>L  del  Cid  í  trtt-a  do  Zaniint. -i-a  «, 
-It.  F  da  II.,  *.•  »  5.»  pwle.-ll.  £•■ 
aieía,  «««.  JíifjJ.i ,    .  'aim.ll 

i.  Aaior.— (It.  (.VI  ".    ,     .    1    .    .    .   !  IKWS 
(puea  nat  lubrv  Zuaon, — 9i  Láimitt- 
ttigan.  a.  UJ>t  del  Cid  j  un«  de  tt- 

iior.,-(lloeiiir.w«,  «,  ff.) IUn.H 

ipiiet  aue  le  enilíia,  UiHu,—  ÁitaHar. 

t-liK.,eotiÉitr.—in.i:.] «mu 

ipnea  aor  o»»  Unta  Uic  ^—Antatma,  L 
lUl.  dd  Cid  J  l«*  caudes  da  CirHat.— 

Kwi.a*a.  íi™,  tfíí  tirf.i Wm» 

'pee»  fio  lultl  a  ■>■  ra»i.  —  JaJatei. 

I.  Joc.-kNiDRi«4i..  i-a  pmru  £ñl.  CX  ISIEM 

itrrndo  mliía  el  Cid,  —  Aa^dw.  B. 

llil.delCM,-iKaenB4K,  ««.defUd).   «IfKS 

iierrt  *1  Bora  Him  — axmow.  K.  Mar. 

e  Man.— íF.  A  A..  I.a  ;  1>  pane.— 

1.  f.  A  r.  I  jr.  «.— iL  n.  A.)     .  _  .   fim* 

Mrrt  el  rar  Altasu^ABAiMa.  B.UML 

t  Benaida  dvl  Carpí».— 1*.  £.1.    .    .  tOniB 

r  ilruidad  fian  Paapein.— Srt*aa:.B. 
li»L  da  (irinlif  rvtroDlo. — (Uitta,  Cenr 
fr»«.i ie)tB.M 

)'  safDrinnaacTivtado.'-iUaMaa.R.Mat. 

*  Aticngaiir,— I /I.  f; ) BIS  t 

I'    m  peina  m  dc^tlcrra.  —  taimim».  B. 

"-'  -"- "^«ijilnn  Al.ioim.— i(L  «¡1-     .   WIBB 


.RiítiKi, «.  «.> 4uia.n 

ien>  deuda  1>ia,  la  currianu.— i>f  («■ 
-  —  \tia.  Rwf,  dd  B.  ntlit.  !SW.  fa« 


ndrmbera.  — iR.  o 
rt-  —  AiMaiaH   ii 


Jiqu*. —  jla.>Kliui.  It  de 


.[3Cn  » 


lite '.  iaaUKntdm  f  trlonr , 
L       lealr,  bnro  mpauícro.  - 

lat.delAlhaii'sKonndrDi 
ILt   !»lt,pliun».  < 

r'nlf.  de  i.u>r 

n.        Tuledo  tilF  c 

K;".'"'.''.""".'  ■"--":-  -  ■;■— .  nant« 

IL  <rci  ninrtslei  bends*  —  Aatenw  R. 
Il>1,  del  Hanilnt  d»  Calatma  i  AIIh- 
.oldoa.— (I>ta(a  D(  lll»,  tfiet  de  faite*. 
•Idi  if«  CrfrtKa,  ele.  1.a  pune,).     .     .    .  tlBtV  H 

0.  Ur  in  dlettn  Intieiielnia  IriRnranie.  —  Ae 

„eig  ¿e  /a   fiue.  (kbiiai   del  B  adn» 

r«  HS>,  <iaa  diea ;  buida  w  >«■■  i>« 

.l/oeM ItSIB. 

IL  Dr  iD>uMlaí.letMla.-~Aodarai».n.io»-  _ 

timl.conrniniticfHaalfln  —It.  C).    .tSUfLO 

ILlii  lD<ilrlMpi»,Illtela.— As'-vúae.Itaaak- 
ejusijirll.— [F.*eR„4,.  J6.«  pilM. 

n.  De  una  «niji  ea  aira  imita' — 'Aaá«te«'  IL 

Msliiril.-ff,  di  Jl.*..  j  s.,  parte.-    __- 

n.  Dean»  cenan  que  lugaroa.  >~AadaM#.  iL 

»<ir.  di' Mnia -IA.  K.) «TV.» 

II  »e  uim  rnluniit  que  Uaifit.—AiiíMiaoalrí- 

liii'dB  e  '.'inrunrn,  II.  íiiil. .  ron  Gsu  — ^IL  .    j 

.j,-ii.  p. , V  <ír  H. ,  * .'  ¿íri" .  .  .  «orna' 
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-  Áintmlm*.  R.  lor. 


0-  R.  Mi 


'•'"■£  f;^íí)" 


.  .  »M« 

lu  re;  E*rtH(.~.ÍJB.lBlaM.  R.  Rlat, 

- Enrique  !U.-(n.íi.(.    ....   mm  * 

n.  El  rxlatn  qee  ctla  tiendo.  —  JlaMae  R 
Vuli  delelegíait   —  tiae  tirU>AHd« 

BeiM.  !,•  MfiH.  K  s  1 n>na 

I.  eirsradadeliirluna.— .ln'iHiiBfl.  R.M  lar- 


f  Unt 


eillattin  AIíadtM'r 


—  líran.» 


.  mm-iá 
lumi 


-  (».  Cl. 


I.  E  nalíardnAtaouíifn,     _._ 

«o.  B  «nr.  de  AteiiBBieí».  roa  Caat.— 

(í  di  fl.,  1  i  I  te  jane.  —  li.  »'.  *  r.  • 

S.H.—U  «.£)■.  .        ,    ,' 

I.  El  Killardo  AulBOamex.  —  0«  J>aACM.  R. 

Not.  de  Ablada-raer  el  Tío.  —  tPMiiu, 


INDICB  ALFABÉTICO. 


Illsc.  de  Us  fQems  contra  torcos.  — 
{S.  dtV.lt 

I.  El  hijo  de  Artas  (¡onzalo.  —  Ánúnimo,  R. 

Hist.  del  Cid  y  cf  reo  de  Zamora.—  (A.  (i.) 

II.  El  hijo  de  Carlos  QuiDU).~/><'  l»rrfi  de  ¡li- 

ta. K.  Hist.  de  la  Kuerra  de  las  AlpoiJar- 
ras.  -^  (l'cRfci  DE  Hita,  (¡ufrrat  civile»  de 
itranadtt^  ríe. ,  i.>  purte.) 

D.  El  hijo  del  mas  Umon^.—UePerex  de  Hita. 
U.  Ili^t.  de  la  guerra  de  las  Alpajarras.— 
iPLREZ  Dk  lliTi,  tuenat  driles  de  Gran*' 
da,  i.a  purte.) 

II.  Elido,  un  pobre  pastor.->/)r  Na/íüm.  R.  pan- 
loril.  —(F.  de  Jí,  1.»  y  i.«  parte.  —  II. 
F.  de  Y.  M  S.  H.  —  It.  lí.  (i.  —  It.  Cód,  de 
foetta*  de  Salina»,  ferho  en  1(>50.).    .    . 

II.  El  iDÍante  1)i»d  Fernando.  •—  Ammimo.  R. 
Hist.  del  almirante  Calcerao. — «Sipclve- 
9A ,  ñomaucr»  nuevamente  tacado» ,  etc. 
Edirion  de  i:j(;(i.--lt.  Tiiio.nkda,  ¡{o$a  e»- 
paÑv¡a.—\l.  WüLF,  Uo$a  de  HomanceM,).  . 

I.  El  intenrible  franres.  —  Anontmo.  R.  Hist. 

de  Bernardo  del  Carpió.— (ft.  G.)..    •    • 

II.  Elisa  dichosa.—ilm/iiiNio. Romancillo  Amor. 

— ( MADRiGtL ,  i.*  parte  del  It.  ii. ).  .  . 
II.  El  joyel  de  la  casada.— Jm/NtMO.  R.  Villan. 

—kILC.) 

II.  El  lastimado  Rrinrdo.—  De  Lope  de  Ve$a, 

H.  pastoril ,  ciMi  K^tr.  —  i  Vkga  Carpió, 

Oha»  xneltin,  i-lr.  —  It.  lí.  ft.).    .    .    . 

I.  El  mareduiiiu  Kilipo.  —  Anónimo.  R.  Hist. 

de  Kilipu  y  Alij;iiidro  MayiK».  —  (H.  f..). 

II.  El  maotre  de  Sanlia^o.— .tuf/nimo.  R.  Hist. 

de  Do»  Ahan»  de  Luna.—  A",  de  V.  II.— 
It.  Lomance^  de  Don. i/varo  de  Luna  t  etc. 
í.a  parle,  1».  S.i 

n.  El  mal  qui'  el  amor  ordena.— .4Mr'irt«o.  Vill. 
del  R.  num.  1nn¿,  que  dice :  Lastimado 
del  amor 

I.  El  mas  f^jllardo  ginete.— .4ii''iit;N0.  R.  Mor. 
de  Arboljn.  —  ,F.  de  /(.,  4.a  y  5.«  par- 
te. ~~~  It.    /•'.   fr.)..       .       .       .       .       ■       .       .       « 

I.  El  mavor  Almurulife.  —  .4it'}iiíiN0.  R.  Mor. 

drl  Almor;«lile.— (F.  de  H.,  l.«  y  á.«  par^ 
te.  -  It.  F.  de  V.  y  iV.  «.—  It.  B.  1¡.  i.    . 

II.  El  menor  mal  mue.sira  el  i;eslo.—De  Aico* 

ias  Sufici.  Vil!,  del  R.  num.  15^3,  qae 
dice  :  h>r  un  rammo  iH\if  ko'o 

II.  El  mi  r<ira;on,  in.iilre.— .tnó/ffmD.  Vill.  del 
R.  num.  1Ó'J¿,  quu  dice  :  El  disanto  ¡ué 
BeiHia 

II.  El  moro  AbiMiabo  huyendo.  —  De  Pérez  de 
Uitn.  \\.  llisi.  df  ij  ^urrra  de  las  Alpu- 
pajjrrjs.  —  (I>mi»£  u»:  Hit.i,  Luerrat  ci- 
ri/ri  í/r  í.'r«M'ií/«,  í.»  parte.  ■ 

II.  Ll  muro,  alcaide  de  Ronda.  —  De  Lncan 
hodnqu^i.  \\.  Hi»t.  de  Ponre  de  León  y 
el  moio  de  Ronda. —iU(»nRiciLZ,  U.ll.), 

II.  El  orlj\o  rey  Alfonso  —  .Xn- nimo,  R.  Hut. 
de  la  bulaíla  de  las  Na\as.— iScprUKDA, 
Lvmnm i %  nueramtnír  sHitidfnt ,  etr. ).     . 

II.  El  pjslor  nia>  tri>te— UUi- h.i,tt(  —Delba- 
chtiU'r  hitiRH>co  de  In  'ionet  II.  pasto- 
ni.  —  (  Toiiiu. ,  0/>rii\.) 

11.  El  pa.sturnj.iNlristr— Uueen,Ptf.— /)eí«/- 
tanar  de  \Uaiar.  Roinaniitl'i  Amor., col 
K>tr.  '  /.-  d  de  por^inf  de  Atcitzar 

II.  El  pastor  que  de  PisuerRa.  —  An'nima,  R. 
p4>toril.  —  i  MAitHii.AL,  i.*  parU  del 
ii.  (i. 

ll.El  pjs'or  Ri^elo  un  dia. —.tnwimo.  R.  pas- 
liiril  —</{./».' 

II.  El  «¡ue  d«-  la  \jri.i  diosa.  —  De  Laso  de  Is 
\íifa.  R.  Hist.  di>  lietiiaii  Corli's.— iL^Mi 
n»  1 1  \u.\,  Flu'jiun  en  loor  de  ¡0$  Iré» 
fumnínt ,  i'lr.  I 

II.  Cl  que  nj(  10  sin  \«Miturj.  —  De  Sniei  de 
ietnofto.  R.  Ilort.  -  i  >i  ^»i  DE  Reiüoso, 
llisiuna  de  ln\  am'-re»  de  Clareo,  etc.  '. 

II.  El  que  quisure  s.iber.  —  De  Qnevedo.  R. 
Joi  —  j  '(/.  i/r/  titilo  \\u.  Cun  ^aríEFlPS 
rs  el  anoiiiQío  de  Ij  P.  y  /'.  de  It,,  que 
A\ct- :  Lu%  i¡tie  f/uiyitren  $aber.^.      .    .     . 

í.  El  rey  amado  de  Iiion.  — />r  Sepulreda.  R. 
lliNt.  de  lla^d  y  Bersabe.— iSLPrL%Klit, 
l:i-nnt.íf^  Mii/Tffinni/i'  <tfriir'<'«,  etc.  ^ .    . 

i|.  El  Tv\  chKii  di'  Cranait.i.  —  De  Lato  de  lé 

Veifa.  R   llist.  de  Vn\^JT  —  i  l.%S0  ftC  LA 

Vlga  ,  /<r<m.  y  trasedm\ ,  etr.,  !.•  parte  t. 

I.    El  rey  lio»  Sancho  Ordofiei.— .4adaiM(».  H. 

Hist.  de  Fcmant^nialei.— (SEfVLVCPA, 


M.o  Cltic.  Pig. 

1148  VI.    148 
793  VUI.  SIS 

1176  VI.  174 

1177  VL  175 
1509  VUI.  471 


1Í29  V.  512 

653  VUI.  431 

1832  VUI.  Gü 

let»  Vil.  506 

1496  VIH.  466 
501  VUI.  336 

988  VUI.  48 

1883  VIL 
163  VUI.   84 
176  VIII.   90 

1373  VIIL 

1562  VUI. 

1175  VI.  173 

1136  VUI.  138 

027  IV.     11 

1786  VUI.  608 

1793  VIU.  610 

1550  VUI.  487 
15«  VUI.  479 

1145  VUI.  146 
136S  Vill.  41S 

1656  VUI.  531 
431  IV.  «K> 

1114  VUI.  im 


T.» 

Domanret  uueramtnt»  tacado» ,  etc. ) .  . 
II.  El  rey  Uon  Sancho  reinaba.— íIii^ímo.  R« 
Hist.  del  Cid.  —  (Seplueda,  Homance» 
nneramente  tacados,  etc.  —  U.  Escoear, 
lUm.  del  i:id) 

I.  El  rey  Marniecoi  nn  día.  —  ÁMánimo.  R. 

Mor.  de  Azarqae  de  Ocaña.—  {F.  de  A., 
4.»  y  5.»  parte.— II.  H.  G.) 

II.  El  rey  moro  de  Cranada.  —  AuAnimo.  A. 

flist.  de  los  tres  lobos  qoe  agoraban  la 
conqaista  de  Cranada.— ^Tihokeda,  Bota 
expaáeta.—  U.  Wolt,  Bota  deronumcct.), 

II.  El  rey  se  sala  dt  misa.— .Uimmki.  R.  Hist 
de  Don  Aharo  de  Lona.  -^iS  de  V.  A.). 

II.  El  santo  rey  Üoi  Fernando.  —  De  5rMk/^e- 
da.  R.  Hist  de  Pereí  de  Varfat.— íSepíl- 
tKDA,  Bomaucetnuewawumte  tacadot^  etc.). 

II.  El  segando  rey  Don  Joan.  —  Anónimo,  R. 
Hist  de  Doo  Alvaro  de  Lona.  (5.  ie 
V.  B.) 

II.  El  soberbio  Alboharen.— De Cmt«.  R.  Hist 
de  Albobacen ,  qae  niega  las  parias  debi- 
das 4  Castilla.—  .CiE\ A,  Coro  febeo,)    « 

II.  El  sol  detenga  sas  ravos.  —  AnáiHmo.  R. 
\u\f.  de  4«aapoa-£»ÍMnela.  —  {Espuela, 

II.  El  sol  esconda  sa»  rayos.  —  An&nimo.  R. 
Hist  de  la  naerie  de  Felipe  II.— 1 5.  de 
Y.  A.*—  It.  Homance  del  tercMitinso  rtf 
Don  Felipe,  etc..  I».  S. ) 

L  El  sol  la  gaimalda  bella.  —  Anónimo.  R. 
Mor-  I F.  de  Y.  y  iV.  A.  —  It  It.  G. ».  . 

I.  El  temido  de  los  moros.  Antuimo.  R.  Hist 

del  Cid  y  los  condes  de  Carrioo.  —  i  Es- 
colia, liom.  del  Lid.  \ 

II.  El  tronco  de  otas  vestido.  —  De  Lope  de 

)>y«.R. pastoril  <<«in  redondillas —iVeca 
Carpió.  OOra»  tnett'n ,  etc.— It  F.  de  R.. 
1.a  y  !•  parle.  —  It  F.  de  V.  y  *V.  A.  - 
ItA. «.» .    .    , 

I.  El  «ale roso  Alhabii.—  De  Laso  ie  /«  l>y«. 
R.  Mor.  de  Alhabiz  y  (¡oiza.-  (Loo  pb 
LA  Vega,  Aem.  y  irayerfiM,  etc.,  1.a  parte.) 

I.  El  valeroso  Bernardo.—  Da  Lato  de  te  !'#• 
ya.  R.  Hist  de  Demardo  del  Carpió.— 
(Li^'O  PE  lA  ViCA.  Ami.  y  tragedias,  t\c.^ 
1  aparte) 

IL  El  valeroso  Don  Pedro.— Ae  Lote  de  /i|  Ve- 
ga. R.  Hist  de  Doña  Inés  dr  Castro.  — 
(Liso  DE  LA  Veca,  Ami.  y  tragedtat,  etc., 
I.»  parte. » 

I.  El  tállente  moro  Aurdoe.  —  An^tmo.  R. 
Mor.  de  Aiarque  de  (Inia.  —  A.  G.  i.  . 

I.  El  tasallo  desleale.— Ajü'Hmio.  R.  del  Cid. 
—  IA.6M 

IL  El  tiejo  ret  Don  Alfonso.  —  Animimo.  R. 
Hist  de  Don  Alfonso  el  Sabin.— •  Sepcl- 
%1D4,  Bamaneet  nnnamente  tacodot,  ele. 
Edición  de  15ti6. ) 

I.  Ebira,  soltá  el  puñil.  —  Anénimo.  R.  del 

Cid  y  los  condes  de  Carrion.— ( EscotAt, 
Hom.  del  Vjd.  \ 

U.  Eaperatrice»  y  crinas  —  Caania»,  ele.  — 
Afsánimo.  R.  WxtX,  de  la  reina  Jnana  de 
Ñipóles. —  (C.  i<<  A.» 

IL  Enperairicea  y  reinas—  Las  qnr ,  ele.  — 
áMimmo.  R.  Hist  de  Juana  de  Nápolet. 
— ijfii  comíeniam  la»  Copio»  de  I»  moéé-' 
lnii(-«,  etc.,  P.  S.  I 

II.  Emperatriz  de  los  cielos.  —  ilf'HiiM*.  R. 

\  nlg.  de  la  Baraja.— •  La  Darofa,  P.  S.  >. 

II.  Enamorado  y  celoso.— /v  Lttpede  Im.  H. 
pastoril ,  COI  Estr.-H\  E£A  C  ikpm,  Obrao 
fue/lu.— It  A  6.— It  Mamusa^Ii  par- 
te del  B.G.v.    

IL  En  aqacl  siglo  dorado.—  Anémim:  R.  Bif. 

1 1I.  V.  I.       ...       ....••■. 

II.  Es  aqiel  tiempo  dorado.— .la'WMO.  R.  SaL 
eoo  Estr.  qae  dice :  Fuego  ie  Dio»,  cu. 
— íA.i:.) 

I.  En  aqnellaa  peftat  pardas.  —  JaáoMM.  R. 

C»h.  del  conde  Lombardo.— ^Liiufeu,  C. 
K  á#A.i 

II.  En  Aijona  ealaba  rl  DiqM.  —  iU^oimo.  R. 

Uist  del  doqae  de  Aqona.  —  (C.  ie  A.  t 
U.  Ea  armat  eaU  Villena  —  4^«iai#.  R.  HUL 
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764  IV.  498 
19t  VUI.  100 
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936  IV.    16 
994V1IL  51 

937  VIH.   17 
1330  VI.  565 

1196  VL  188 
137  VIU.  114 

880  VUI.  536 


1490  Vin.  463 
119  VIU.  119 

6»  VUI.  427 

1136  Vin.  117 
«W  VUL  1C5 
846  VUI.  540 


▼.    tt 

867  VUI.  S50 

1149    Y.  tu 

ICO    T.  SI 
130  VL  35S 

ISOl  Vin.  46$ 
1610  VIU.  590 

1679  VUI.  541 

m  Y.  171 

Y.    Ü 


de  la  moerie  de  Jorge  Vanriqae.-HFcu* 
Tgs,  Libro  ie  lo»  euettmio  toaio»,  ele.  I  . 
1.  Ea  baUlla  temerosa.  —  üaMúmo.  R.  ttiat 
del  Cid.—  tSartuiOA,  RoaiaMm 
tic.  —  U.  £mma«í 


M»    Y.    67 


ÍtlCi4.\ 

II.  EnBdrguuUclblwKar^llin  AJuHM 

dnu)  aunvcdü.  — IC,  4e  !h.~Ii.  Si- 
t»euentln  tm—ca :  rlfjlmtra  it  b¡i 


rgoi  KitM  el  nlor.  ~riM* 
mai.-{H*a»iK,»am.i 


niít 

Clb.bi»OlUlllM.-<t;  rfedl-    i     i    su     I.     ISj 
n.  En  ChUIH  r«lu  AltolUo.  —  IW  JifpaHr^a. 

n.  Hiii.  de  b  iNkioi  d<-  oaninriiiii». 

--(SirtLiiEt*,  JUMUCfiannanini't  ta- 

cgiíii.eK.). ve  IV.       7 

IL  En  €it)l[la  T  ei  tbnm.  —  Auniíiu.  R. 

StPÍL- 

MCMU.ele.)  1H6  IV.  S» 
■■  ivDcriiainv  ffii  nim  )»iiw.  ^^  I"  CiM#t4.  H- 
Hlit.  U  Aalbal  7  üinou— Kmm,  <:*rv 

fitto.' Ka  VIII.  US 

n.  Ep  CeuU  eiUlia  ni  bisa  llrj.  —  iti^na. 
H,  IlItL  d*  I>bS>  Ultil  d*  Llar  .-  iTi- 
■oxut.lIHsoyaM'*.— II.  WDi.r,liHf 


,  llU   V.    Sil 


GM    1.     tUI 

,  ei7  VIH.  116 


I.  Encanlridou  U  ti  bmn  Cid.  —  JMtSi 
n.  Hlil.  del  Cid.  -  iSf-att*.  Rm.  «■ 

at.) (S9  V.  Bie 

1.  En  Cdtddbt  Mil  AbdriTtaen. 


IDii.delXruTdudelCirrla^-lC.dfn.i.    eta   I 


de  Allwiio  pl  S)biD.  —  IStríuiM ,  Uo- 


II.— iSutiiut,  t 


.    SU  IV. 
'."lOO   if. 


L  Ea  iIdi  jrrRdu  vv  IJÍrn>'  —  íxMIhk 
n.  Mar.  de  ttHt.-{K.  U.) 

I.  En  ol  acrrulD  Ailaia.  —  Amitim-  K.  Koi. 

deAFlaja.  —  (ff.lí.) 

a  V.a  pl  Bicitin  le  Vtnai.— jImiiMm.  n.  Volt. 

de  cauU lia.— Ifff (unto  y  Lu»^,  P.  li.i 

II.  EnalanlardoaMdrtit.— .•■'Hiiiia.fl.  Sal. 

-  (Cdd.  ta  la  BUIIoIecD  ^BclotIal ,  lo- 

ehido  M  ISU.) 

U.  En  el  baile  del  etldo.  -  ti<  GUiaBt».  n. 
Villan.,  MU  E«tr, — ((¡dniiiiiii ,  Ohru,).  . 

I.  En  el  CHtlIllB  de  Luna.  —  M  Sntbnta. 

II,  iliiL  de  la  nuerie  del  rrr  lísn  Ca> 
cli.  —  (SertkTaai,  hemtiíat  «wmwil 
«miÍM,  ete.) 

II.  En  cl  uiaaliuo  rio. — tiiKMttrt.  R,  plt 

niDrln.cun  Eatr.— iCdacua*.  Otr<i,— 

II.  B.  «.1 1573  VIH.  m 

II.  EbcI curto  deConarel.— iüWiiH.R.  Nnr. 
deCtlfinaiBamcIno.— (PaKii'KHiTt. 
JUiínrla  i«  ta  »<■««  ^  Cfirla, 


«Jl  vni.  SI? 
ISÜ  VIll.  GOO 


.    Bi)  IV.  S76 


H.  Es  el  una  ití  canlnn.  —Oí  Turri 


L  Lp  el  espeje 


■«■ti- 


G  VIH. 107 


:p  el  espejo  lamlai.  — ituduíi».  R.  Mor 
de nniuii.— if^  da  R.,!.' 1  !>  »ne.- 
ll.  r.  ie  Y.  y  S.  H.—\l.  B.  fi.).    .     .     . 


.  I4SS  Vtll.  461 


Cab.  de  Una  DdtrdDt.— (Vruint.  Otrai. 
—  II.  SlgHtaie  tcka  ramnen  titlit.  £1 
— .  .-  j^  (i  frna  it  TUtí,  etc., 

.  .  inBt.~ÁvtaÍme.  R.  Cab. 
leí  marques  de  Maplna  j  ValdoilniM.  — 
C.  líe  n.-lL  S.  rf<  V.  R,  ~  II.  «araiH 
li  tfuAx,  IW*  rmnMcr'.  ele.,  P.  9.— 


ITC 


wmimraéUKm- 

t.,  P    S.i i»  ll« 

II,  ciii:iDnmi<ndHl|nnCA]m«.— IM/aaafi- 
íaisf.  n.  de  fuua.  —  (ItouM.  Ib- 
lamftm  G*rmamtt.t.      .....      m  ti  » 

II,  En  rl  vaHdo  tom^nat— 4»i»lMi.  H.  Val|. 
de  \rnt\iítt-—X»rki  t  Umnát.t.»  fá- 

L  Es  fl  retí  d*  ABnunanl^  —  n*  Uee>  At- 
ériitrt.  R.  Lab.  At  HndasuDlc.  —  ib- 

tmiciiu,  H.  ir.) mhh 

II.  En  «I  wrrallo  «U  el  XattO.  ~-  JMaÉw. 

H.  iitiL  de  u  Lio.-'X,  éé  r.  «.—11.  n- 
■onrM,  Om  mi.— 11.  F.  A  K  S.— b. 
UMCvli  de  M  ««mu;*  MHi,  P.  K.L    .    .lINIia 

L   En  d  real  «e  Eanon Ut  Sifündu.  I. 

HUÍ.  del  Od  -  -■ -■-  ' — 


11.  En«lU*nruii«t<^pldo. — BtBffttit.  i. 

Ámil.- \C.é*B!S 


.laina 


ani* 

"dü latÜBÍcTracd^LsiKit. C. F.iiíj  «ti.» 
11.  En  rl  uenpo  que  mi  vida.  —  Aattímt.  R. 
Amor,  — (4(iil  mmfti:am  tfu  ■■— —  "i 

II.  En  el  tiempo  ate  nlnalva.  — 
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la  IM  UtUM  átUn— (lUMOpi.  a^ 
M  wir«Htt,  IL  WMTt  iMa  i(  Rmw 

n.  FfwtVe  al  irli»  »ki".— D#'Viii«¿r<.  viii. 

lattaltiijft  mawMti CRtTU. 

L  Fi-rldü<'tUI>oiTcbiUii,-ilMiifiM,a.Cib.  ._ 

da  nao  Trlklan  de  Uanli.  — iC.  tf(  ll.l.  .SI'Wi'  M 

cwfi»tT.-íli.i;.). «HTU.tH 

I  Reí  •«fWitlo  Lliitit.— jÍ»í«1im.  R.  Mot.     ^j^    „ 
<I(Jirirp.-iH,  b.} iMVn.  M 

n.  ncndilrml».— jlad*l]M.ILiIi»(idlloSaL 

can  £iit.— iM.  c-i moraLot 

L  Fijdsun  ZaMeUj«<)|o».— itaMiM.R.ttnr.      ,    •      „ 

ieZlUe.-ifí.C.\ «rVIU.  « 

U.  Fiiii,  nul  tum-^AmMinn-  Etir.  dd  n. 

nuin.  iUH,  qtt  ditr  ;  ^«fM*(í .  *»7'""u«  _-, 

Il.FíIJiúkiHUriD.— D«¿«H¿F«M,Biir. 

dtlR.  nín.1«>,tuUB4:«<mM*«         _■        .- 

I.  FJDud  rada  MU  UMi*.  -  ñ  VIwiMm. 

i«  (.MteU.  ILBIiL  dd  CM.-Ut-  C.— U. 
HiMUUL,  t.>  Hrtt  MR.  ttr-ll- AnM»- 

U.  Flan,  ■idi«  dskok— ¿Mw.  Cut.  del. 
R.  niiB.  19BB,  fU  ák* :  1««  diiWdilM 

A  ti  Mfib .  isa  va. 

a.  Fouurrida.  FMUMdi.— AWlN*.  H.  i««r. 
—  I  itMMKi  if  rwa  AwM  ••■  (*  flM* , 
etc.,  P.  S.-U.  C.  G.-IL  C  *  ir.).    .    .  t4M  m.  4M 

U.FDruiodelelíniBW.— II«CMM.I.miL 
de  AntpM  jnuku.— (CdlT* ,  Cmw /I^ 
»(i>.e((.| IttyOLSSa 

L  Fon*d0  «I  r«T  Doi  Aloaio.— 1><  Cmm.  K. 
HUL  deAlfbdMVTOo■tTalMi,Hk•^' 
■UDi.-(Citnit.Cw»^*M^    ....   1BnU.i7S 

n.  Freicii  inu  IniliHWlM.  —  JMMm.  H.  - 

HUorlL-flt^. lBlTm.481) 

n.  PnacM  iliMUlaa.— M  Bd^iw.  ■«■NHt 
Uo  Aa«rHÍ6*>aMi,  Mm.—tl.  KtMi- 
<u^S.>Mr*MJLC.)..    ....    .IWVULtn 

U.  Ftefo  da  Dlat  •■  al  Ut»  qtanr.~iadaiM. 
Btn.  M  R.  ■áa.  «n,  qa«  din  i  r«  ai 
aa«««awia..  .  MTITIII. 

II.  Fiie(ad«DlDa«ial«urarbln.-jWrito». 

Eiir.  d«l  n.  bIm;  len,  qaa  dka :  £■ 

•rui  Htift  i»nit ,  1919  vm. 

n.  Fucionhila  Tfiuilnu.— iaMM.  n.  .      _, 

Aiaor.-lP.tf7  den.). MIS  TlL  ÍSl 

L  FaendelosaUMatBM*.— XaMw.ILdal 

CaaUio.-(ll- (•'.) 1HT1I1.1IÍ 

L  Fdffla,  nlaa  T  kilaca.—iUMiM.  K  Mar. 

de  Ueaimir-ll.  e.). 11  VUI.     1 

L  FuéancMpendorcDRoau.-'.ladalaa.  R. 

Hiit.  de  liMl(l(aialo.-lLuu«u,V.  f. 

dtE.). STST.     S94 

L  GaUaei,  liaai  Conrl».  — ^adalM.  R. 

Mar.  de  Aaibn*.-t«>  «•) ISinU.   CT 

II.  C.i\uin  de  Suato.— iaMm.  RtnuBeilla 

coa  Bilt.-(aiaBiUL,l>  TtrltMfl.  C.)  1818  mi.  SU 
n.  Ciliia  cniDondai.  —  Aifima.  CamUt 

Val(.-<EJl>«lb«M4ijtKm.P.B.)..    .ISStTI.    «é 

I.  Gilaaei  loa  de  la  corte  —  Del  Reí,  etc.— 

AaMiu.  R.  Ror.  de  Aadilll.— (V.  tt  R., 
1.*  T  1*  parte.- IL  f.4tV.É  S.  K.-R. 

R.  &.] 131  VDL   n. 

n.  CaliDei  loa  de  la  eorle— flae  taiitelí ,  etc. 
—Áii¿mlmc.  R.  Nal.-IF,  it  K.,  l.t  j  Li 
nane.-IL  F.  deV.t  N.  H.—K  ñ.  C).  ITOS  TtIL  BT 

II.  Cilaaes,  Toa  ene  léñela.- .4aMau. R.  SaU 

conEílr.-fR.  «.) 1C3DVIII.  &M 

II.  Galal» ,  (loria  i  honra.— I>t  Saltitt.—iF. 
iÍeR..f.j  í'  pane.  -  li.  F,  *  V, »  N. 
fl.—  Il,  R.  C— 1).  i:ti.  íepoota  te  Su- 
lj»i.  rechn  n  1650.Í 1510  Vnt.  47) 

II.  Galeritas  de  Eipalla.- iIkAiIiw.  Ronuncl- 

1]aAinor.conEitr.-l«.C.) 1B0SVIII.61I 

I.  Galiana  (*U  en  Toledo.  — jtMMM.R.  Ñor. 
de  Samcino ,  ele.  ~  ( F.  ií«  H. ,  1.*  j  !• 
pane.-ll.  F.  ¿f  F.f  H.  «.-II.».  fi.l. .   MVIH.IM 

I.  Gi^lardo  en  armas  Jlraies.  —  ^iMiiu.  R. 
Ror.  deNuia.— |F.  JeJI.id.ayS.aiur- 
tf.-ll.  B.C.l 9SVIII.  U 


.toMnaM.  n.  Cak- 

1^  I  iiuaa-  MI,  itttt- 

ijulc  (tlsUanu.-^  Ifr  La^'i*  irg*.  H>^ 
■weillO  llradl-v»  fun  Eitlr. — LVictCi»- 
'in,  Lt  0*rtUt.—U.  MtawUlMt  «ni  PB- 

iflM.j ininr 

>hi  tüera ,  Lindan]*.— 4i»Mifiia«.Rrdav- 
lilla  del  n.  aam.  tw.qaediK.KawAt 

riAnliaa..  , WO, 

btmiltda  cataba  v n  L4«mi.—  Dt  oum. 
l.Hlil.deSuIrala.— .Viim.Cwvrr*!»!    Mmfll 
líalo  (íaMsa  ui'ailii.— JliuaiHB.R.Ilm. 
•-•-•-■--     de  Lara.— iIíaoiiaaa.R»- 

«t  • 

H.  BUn.lTli,  qwadlee  :  ba* 

.  no 

le  ha  bt^bo.  — «r  P««- 

iiaiiia.  áci  R.  DdiB.  (IG.  qae  dk 

V :  Ko  la  lUU  tff  da/'^wna Il( 

L       igde  ealruri'dn  dr  miiuauaa. — /xrflB. 
^      í.  Cib.  de  Víldo»Énuí, -( f.  éeV.H.v.  .  MI 
IL  I     imle  llanto  liaíff  F.npaHa.— Jtr  f.'S'Ta.  It. 
llst  de  I»  muerte  de  Enrique  I. —  iCtl- 

'    ií,Cim  f»tni.i W 

L       indi  «mor  *t  letanía,  — Aa**taH.  R. 

ldGld.~(8tco»>li.fUM.  MCiJJ.  .   .  n<B< 
L       ladeatia  cnbrd  JUbsia.  —  .t>g*nM.  R. 
IM.  ddCId.  —  <J>lML»KU,  ttemtmm 

taeúéei ,  clC.  —  It.  £m»u>  ,  _ 

(.1 BJir,  • 

(ie|>»MlMa.— jtMalau.  0. 

Inlanla  te  fnnru.  —  íCM.  ^ 

iteí*li¡a\it.\ BS       B 

leraucepubUran.— jWtojí**.  R.  ,   , 

Clt.4Acoada«al— iTawcroMu..).    .  >BgL  » 
L  f-anlet  Mlet  Unce  Amun.  —  .tantuí».  R. 

Illat.««  ABDon  í  Tamaí.  — (I".  »  r.  *f 

R..  1.a  paru.! anR' 

L  C  la  fuem  Une  Saal._~ii«  SrfUrtté.  R. 

Illtl,  deDatM  j  Kollat.  —  iSipi<i.t<m,  . 

Naaianu><»erMteB(**a«Aia.  Mr.  I  .    .   UtT.  H 
B.     la  nltaiira,  latalra.  —  Ammímt.  Cut 
avl  H.  uiín.  lOlU,  4B#  <lca  :  Mi  ívrttm 

a  il  tfuoi IRt 

L  I  aaprles)  aedaniDlMipt. — DrJanMm- 
HiM.— I  CDMAiMie  /a  UiCart»  tt^rtM, 

■■        Et<!.,P.  8,1 U 

IL<  »B  anerella  liune  el  íirj.— tu SítMttát. 
R.  HlaL  de  Alloiuo  rl  ^aDia  f  m  herma- 
no Enrlqoc.  —  ISaetLTKDa,  Bamtmat  _ 

«■rronuatcinaatfai ,  rlc.  I ROtf.   ■ 

ILCno  revadla  bsv  ro  RipaDa.  —  JliaMfaaa. 
it.  Hiiil.  «»  la  aipaUlnu  de  loa  aúTlMna. 
-( fíflirlaa  iel  leaUnUiUr  ilc  JM  wnw- 

mi.  etc..  P.  8, 1 imtl  ■> 

IL  C  an  iralclon  e»  ia  ordmando,  —  AmMia». 
Eílr.dcIR.  n4Ia.ltBII,qaedlc«;C•••- 
JI<ral  (FWHdllH lO 

I.  H   in  trinela  tiene  Roma.  —  Dt  Stpalif^ 

R.  Hiiidf  Bacipion  Afrteana.  — iSicrtí-  _ 

.       isat.Rumtiieit  nunnintr  taeaJttA    .   MIT-    " 
t  Grllindn  va  el  caMIlMo.—  lir  J««  árl  K*-  ' 

fina.  B.  i;al.— I  l><:.ín  .  i:,„n.>f^,,.  --U. 

C.i:..i«t.a,l.r.   .1,   I J„..n  lni..M       |. 


n,  Üuínlí  furJer,.,  .  íjgA,~tie  uirmsm.  it.  „  „ 

liaslonl.-lCimtna*.  0*fm.l,  .    ,    .    .IRRTm" 

l|.Cuiriladaletu>'.— ^aMlme,  Can.  dnlVIR. 

ildR.ngD.IS»,  qne  di».  ¿/«Sm*-    „„ 

I  Cu9rie,gu3iu,r«f  Don Sanrtin.  — 4iiai(^ 

na.  R.  dd  Cid  j  ene»  At  t*»im.~  _.     - 

iCileB.l..    . Ttll    * 

n.  Guana,  Pa*—   »— —         jbídaiaie.  R«^  _- 
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úvsiTiiilwo.  -UuMüiue»  tiirioM  de  dijereis 

tft  autorcM., 

i.  Habiendo  Albüvno  vencidn.  —  De  L€w  de 

la  Vega.  H.  ílist.  de  Alborno.  -J.am)  üb 

LA  Vküa  ,  Hom.  y  tragedút^  etc.).     .    . 
II.  Ilibiendo  el  ronde  Na\arro.  —  líe  Lato  de 

la  Vega.  K.  Ilist.  del  (irán  Capitán.  — 

ILasu  dc   i\   VKtiA,  Hom.  y  irayedié* , 

I.  Habiendo  el  Qero  Aníbal.  —  De  Cuera.  R. 

Hist.  Profería  de  la  suerte  do  Aníbal.  — 

(CiE^K,  Coro  fe^eo.) 53i  VIH. 

II.  Habiendo  entreKado  i  Dios.  —  Attómato, 

Leyenda  Mil^¿r  de  San  Alejo.  —  (  Vida  y 

muerte dr  Sta  Alejo,  etc.,  3.a  partf,  P.  S.>.  1306  TI. 

I.  Habiendo  puesto  itor  tierra.— D^Lmo  i^ /• 

Vega.  R.  ili^t.  de  la  muerte  de  AMlnibal. 
— (Liso  HELA  Vkga,  Hom.  y  tragedia», eic^ 
1.a  parte.) 516  VIH.  371 

II.  Ilabieudo  >a  sujetado.  ~  De  La»o  de  la 

Vega.  R.'üi>t.  de  uu  miiaitrode  San  Kai- 
Bundo.  —  (La>o  de  la  Vega,  Elogios  en 
loor  de  loi  tres  famosos,  etc.— It.  H.  6\).  1^  VIH.  906 
II.  Hablando  e>laba  la  Reiua.  —  De  Fr.  Am- 
broato  de  Montesino.  R.  Hi.st.  de  la  muer- 
te de  Don  Alonso,  phm  ¡pe  de  Portugal. 

—  i.MoxTEMSiO,  Caucionero  de  éirersat 

obras,  ele.) IDOl  VIL  673 

II.  Hablando  esia  .^obre  mesa.  —  Anóntmo.  R. 

Hi»t.  de  Don  .\l\aro  de  Luna,  con  Estr— 

(5.  de  y.  H.—W.  Homanres  de  Don  Alvaro 

áetKNf.  :>.a  pjrte,  l>.  S.; 966  VIH.    47 

I.   Hacen  m'íi.iI  la>  trompetas.  —  .\nonimo.  R. 

Mor.  dr  Muza.- iK. /;\ 97  VIH.   50 

I.  Haciendo  e>:jbj  una>  ferias.— .U'>iirn0.  R. 

Hist.  de  Fernán  (¡onzalez.  —  (Fi'fikTfc», 
Ltbro  de  los  -io  cantos,  etc.) 

II.  Hacáile>me ,  ha^ade>mc.  —  De  Sancha  de 

Badajoz.  Vijl.  l.o  del  U.  num.  187(i,  que 
diré  :  Caminando  por  aiis  males.  . 

11.  Hacadi'Nme,  lu^adesnie.  —  Ite  Sanche»  de 
BaJ.ijoi.  >ill.  1.0  del  R.  niiin.  1N77,  que 
dice  :  Uetprdido  de  consuelo 1877  VII, 

II.  naframos  las  paces  boy.  —  .Xnonimo.  R. 
Amor.  —  \,Homances  tartos  de  diferentes 
autoresA 1183  VIII.  ICO 

II.  IlaRjn  bien  por  hacer  bien.—  Anónimo.  R. 
lli.Nt.  de  Don  .\l\aro  de  Luna.  ~  (S.  de 
V.  /I.  —  It.  liomnnces  de  Do*  Airare  de 
Luna,  etc.,  P.  S.i 1003  VIH.   57 

I.  Ilacaiiute  vuextruN  mercedes.— /l«/)ii<iM.R. 
Mor.  Hur.  —  \C'd.  del  siglo  ivii,  Biblio- 
teca .Nan  .nal,  Jí.  IWM 

I.  llalaKaml»  i'xtj  i  Pai'iiio.  —  i4«'''»<ai0.  R. 
HiNt.  de  Papirio.—  Li.mkcs,  C.  F.  deK.\, 

I.  Hallábase  el  alio  Apnjo.  ~  De  Lúeas  Ho- 

drt^uci.  R.  <!ab.  drl  caballero  de  Febo. 

—  «Roi.iiir.rti,  W. //.» S17  VIH.  191 

II.  Ha  llepaito  a  mi  notuia.  —  Ai^miwsa.  R. 

Sat.  --    MiDRica.l-  parte  del  A.  G.)  .  X'TM  VIH.  571 
II.  Uanme  dirbo  de  una  dama.  —  AmAuíwso.  R.>1K71< 

Üoct.  en  pareados.  —  {Cop.  de  umosdis'}  y  }VI|I.  639 

parales,  nunammte,  etc.,  P.  S  ).  . 
11.  Hanne  dicho,  hermanas.  —  De  GOnféra,' 

Romancillo  Joc.  —  Gójícoba  ,  Obrat,  — 

It./í.  í;.) 185Í\1H.  6S9 

I.  Harto  esliiy  desventurado.— .l««>ii/««.  Cop. 

de  Vill.  del  R.  niim.  301,  qne  dice: 

Triste  estiba  el  (abatiera 301  VIL 

n.  Ilfchiiado  esti  Hartólo.- .4*/hr/NU».R.  VIII. 

—  i  Homances  rario»  de  difereutee  níO' 

res.] 1630  VIH.  515 

i.  Helo,  helo  por  dit  ^iene  —  El  Infante,  ele. 

—  Aufnimo.  R.  Cab.  -  [Cde  JV.)  .    .    .    £U  III.     159 
L   HHo,  helo  por  áó  >ieiie  —  Kl  moro,  etc.— 

R.  del  Cid.  —  (L\  de  ñ.  —  It.  Tiiojíida« 

Hosa  etp<íiola\ 838  L       S15 

II.  Helo,  h^lo  por  do  «iene  —  Rl  Talirnte,  rlr. 

—  Aui'umo.  H.  Cab.  —  ( Homauce  de  té 

brava  batnlta  fue  pasA,  etc..  P.  SI    .    .  I*»!  VIH.  666 

I.  Hércules  el  esforiado.—  De  Seputreda.  R. 

■iitolo);iro  de  las  columnas  de  ll^rctles. 
fB  Sevilla.— -Si.p!  LtEDA,  ñomancts  mr- 
•amenté  cacado»,  rXc. 156  V.      301 

II.  Nena  el  .sol  i  las  cumbres.  ~  De  Lone  de 

Vega.  R.  pastnril.  — 'VFC.%CARrio,r»raf 
neltai,  ele—  li  F  rfe  A  ,  I.-*  y  $.■  par- 

le.  -  -  It   H.  í; I U3  VIII.  161 

n.  Herido  fstj  hoii  I  listan  —  l)r  una,  etc- 
Cuu  uua  laoi),  etc.  ^  á>tvnimo.  R.  Cab. 


R.o  ciat«  Pig. 

de  Don  Tristan.  —  iCód.  áe  Ja  mifaá  éel 

siglo  iM 1891  IIL    0G6 

Herido  esta  Marco  Antonio.  —  Ammimc.  R. 
Hist.  de  la  muerte  de  Marco  Antonio.  — 
(Lijiauks.  C  f.  rfcE.t 567  V.     391 

II.  Hermana  Juliana.  —  Anéniwto.  Romancillo 

Joc-  \H.  C.) 1857  VHI.  ró* 

II.  Hermana  Marica.  —  De  Gongora.  Romas- 

cilio  Joc. -Mt*ó^coiiA,f>^rif«.i.    .    .    .1850VHLG:i9 

II.  Hermano  Perico.  —  Anunimo.  Romancillo 
Joc.  -  [F.  de  A.,  1.a  yi.»  parte.  —  It.  F, 
í/e  V.  y.V. /í.-íl.  A.  G.) 1.S53  MIL  6*1 

n.  Hermosas  depositarías.  —  .4imu««.  R.  SaL 

-)A.  (;.) 1716  VUL  563 

H.  Hermokisima  Marii.  —  Aumúmo.  Leyenda 
del  jldlo  de  Toledo.— (C/jifii«  de  Toledo, 
P.  S.i 13il  VL    55a 

II.  Hermoso  jílgverillo.  —  Ammata.  Roman- 
cillo. —  \jkoma»ces  varios  de  diferentes 
autores.) 1780  VIH.  601 

II.  Hija  Mariiniela.—.4»'iiiM«.  Romancillo  Joc. 

-^H.  G.) 1836  VJII.  C3i 

II.  Hija  soy  de  un  labrador.  —  De  Torres  Xa- 
Marro.  —  (Torres  Naiarro  .  La  propala- 
Ha.  —  It.  (.'.  de  A.  —  It.  liomancrs  com- 
puestos  por  Bartolomé,  etc.,  P.  S.'.  .    .1121  VIL  111 

11.  Hincadas  ambas  rodillas.  —  Aoimimo.  R. 
Hist.  de  Don  AUaro  de  Luna.—  [Homiin- 
ees  de  Don  Alvaro  de  Luna,  A.»p»tU\\*.S.^  1013  VIH.   61 

I.  Hincado  está  de  rodillas.— De  Diego  Costo. 
R.  Hi»t.  de  Ik'mardodel  Carpió.—  •Sfis 
romances  famosos  de  la  historia  áe  Ber- 
nardo, etc.,  P.  S.— It.  (Mnoso  romance  en 
que  se  da  cuenta  de  los  taterosoe  hechos, 
etc.,  P.  S.> 637  VIH.  136 

I.  Hipomenes,  on  virón.  —  Am^into.  R.  milo- 

íoglco.— iLl^aris,  C.  f.  tfe  £.1.    ...    163  V.     311 

II.  Hilo  calor  nna  noche.  —  AMOmimo.  R.  Joc. 

-{H.G.) 1678  VIH.  5» 

I.  Hito  hacer  al  rey  Alfonso.  ^  An^'uimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  (A.  G.  —  It.  Escobar, 

Rom.  den  id.) 8I0VIH.5Í3 

II.  Hizote  caballerosa.— De  Alouta  de  Proaté, 

Cop.  del  Vill.  del  R.  ndm.  1369,  qie 

dice  :  Valencia,  dudad  antigua.    .    .    .  1369  Vil. 
II.  llora  Ta  no  quiero  mas.— De  Vetazfueidehíli 

Avila.  H.  Amor.—  tVcuiftCBi  M  Avila,     ~ 

Cancionero.) 

II.  Hortelano  era  Belardo.—  De  Lope deVega. 

R.  Villan.  con  endechas.  —  (  Vega  Caa- 

MO,  Obras  suclUs,  etc.  -  It.  H.G.\    .    .  1580  VIH.  198 
II.  Hoy.  pac»  estamos  I  solas.  —  Atfutmo.  R. 

Sat.  -  \Maratiltaa  del  PamoMO.K  .  .  .  1716  VIII.  578 
II.  Hoy,  señores,  boy  pretendo.  —  AuOninsa. 

Leyenda  Vnl|.  —  'La  Üuéa  deidad  de 

Fraucia,  etc.,  !.•  parte,  P.  S.).    . 
IL  ll«»T,  seAores,  boy  se  alieutj.  —  An'mimo. 

n.  VnlR.  no%i  leseo.  —  i  Din  tU'iudto  y 

Doña  Margarita,  ríe.,  1.»  parte.  P.  S.t.  .  1281  VI.  »í 
H.  Hoy  se  remonta  mi  pluma.  —  .In  nimo.  I.c* 

yenda  Vnlc.  —  {Don  Ensebio  áe  Herrera, 

P.S.i 13»  VL 

II.  Huérfanas  las  de  la  corte.- 4»>nlnM.R.  Sat. 

-^  1^.  de  A.,  l.B  y  t.u  parte.—  U.  F.  áe 

'.  g  rl.  A. —  ll.  n.  G.) 

I.  Haesle  saca  el  rey  Otrt.—  Auétiimo.  R.  HUL 

de  .Ufonso  el  Ca»lo,  venredur  del  rey 

Ores.  —  TiaoRiPA ,  Besa  eupéUté.  —  ll. 

WoLr,  Am«  de  ramoMee».) 

IL  Hadamos  de  Ul  dolor.-  De  VUlaior:  TUL 

i.a  del  R.  nñm.  1371,  qne  dice :  P9r  tu 

an/r«ftMMto«M 1371  Vil. 

IL  Rayendo  va  la  poesia.-  De  Cnem.  R.  SaL 

-(CricTA,Cnfn/^l<v.) 1631  \1H.  515 

IL  Iba  declinando  el  día.  —  Am-mima.  R.  Hbt. 

de  Don  Aliara  de  Lnna.— .V.  de  f.  A.— 

IL  Homameet  de  Dm  Alr«rin  áe  Lan*, 

3.a  parte,  P.  S.) 1017  \'ni.   63 

II.  ídolo  del  casto.  —  Ai^iniae.  Romancille 

Amor. -lA.  G.\ 1817  VUL  616 

I.  Idos  vos.   Martin  Pelaei .  —  .ln««tae.  R. 

HisL  dH  Cid.  >  (E scoRAR,  Ami.  det  Uá.\  Ktl  VIH.  55i 
U.  Ilnstrisimo  seAor.  —  Auimimo.  R.  Hisl.  dn 

Don  Alvaro  de  Lana.  -  •  $  dr  V.  R.  — 

IL  AMiMCifi  de  ¡Hm  Aleara  áe  Lnnn. 

1.a  parte.  I*.  K.t 9B5  VIU.   51 

IL  Ine^illa  de  Segntia.  —  4aMaM.  R.  pira* 

re^-o.  -  <.\Lr«T.  PaeaíéM  wanu  áe  ¿rath 

kVt  ingenio»,  ele 1751  VIH.  58S 

I.    Inórala  dama, de  traición  derhadu.  - .\n  nt- 

■e.  OcUw  del  R.  ■•B:«78,qttllre :  Km 


.   tMfS  Vil. 

feíUiS) 


IM 


1311  VI.    538 


318 


1708  VIH.  857 


▼.     Itl 


L  Inhiau»  rvt  AibtDtn.— .Ii«aln9.  n-HlEU 

deBrraanfo  del  tifpln.  —  l>l»*»iiiu.,    _.__  __ 
ttfi-rlfétia.  G.) •.   «HTOLIIT 

éi^ñ.i'  T.*^.*^ MMTgL« 

1.  Iti,  bu»,  Icvi,  till*.—  taMlat.  Enlr.  d'l 

ll.  Bum.iM.  «o  He*'.  V»  ntUto  dt  ■ 

Itráíl: INTV. 

I.  Ittrt,  tanrDl  nnmbradi.  —  i**»iiw.  R. 

Uiil.  <í  Vjrg!"  Slífbiiti.  — (SíiBUMi,    _     ■       „ 
tUmaneiiimenmnUttaiiM.iilr..).  .    .   tBa.     tt 

II.  JniM  hublí  pnr  innbr*.  —  .Uiw'*i«.  K-        , 

HIM.  de  U  lIplM. —  «LuMuí,  V.  r.   _^_      _ 

*«->.., IMT.     m 

II.  JiHOica.litBlIuiiiiM.— ínWi/we.R.Ainor. 

^íií,';'';'/ 1''"'"!" ."'"'" '"  '""f".  '*■  MU.  TUL  bu' 
mr=-i'-  .  ...  IWTDLM 

n.  JupadD  «lubi  tt  Mf  ti(i(i>  -  En  rica,  rtt. 

-ÍMMMB.H.  huí.  defijirdo. -lAn-   .        _ 

«OTI  B(  HoMH,  N<H<u  ri'  4-il>1w:lii|   .  uní.         M 

II.  JulMo  cililcD  del  prlncí  tolamcn  de  n» 

I.  Junl»  df  PnaBi}0  7  C^ur.  —  De  Luía  M  • 

la  Vftti.  II.  Ühí  át  la  bililia  it  ftnt- 

lia.— j.íiODt  uVkh,  IIbm.í  (rajírijin,  _^__  ,_ 

>li..  1.*  (iirir.i BSOTIILUS 

II.  Junta  I  ttít  linni.  —  AnMItiB.  Ilimiv  _ 

r.lllu  Amor,  roo  Vill. -tu.  i;.).    .    .    .imTUL6U 
I.  J«nMl  lacmnltt  ArgiH.  ~  AmMint.  K. 

M  (íuluo  4a  Oclwll,  ton  oflati».  —  ,.^¿__  , 

in.  r..i mwna 

J.  Jupta  al  rlii  Coidilrlc,— AiiMImn.  n,  HUÍ. 
M  trj  Dua  l'eluro.  —  i  !íipi!i.tuu  ,  íli>- 
mmm  nutÉMfA  itniai.  cU.)  .    .    .   m  TL   til 

Jl.  Jmils  ll  t*da  de  CcnU.-WMlMe.  K.  HIU. 
de  It  BriilMi  del  regí  Chica.  —  tCiíH, 
MMta,  ttcMlBipn  de  MnllM,  iKm,— 
II.  TiiodBt,  n«i  mft»éi».—lu  Woír, 
Hm» it  nmtiiet.] . IMIL     B 

I.  Junde  Uene  1  HaKami.  —  Dt  Cntta.  11. 

HliiL  d*  Pcrail  Guuialei.  —  iCiteu,   ' 

(>re/-e*eB,eU:.i lUVUI-iSI 

I.  JariBMia  iinHD  becho.  —  JudaioH.  n. 

Hl(t  d*  Fera*B  tiMiulti.  —  ( f.  ie  fí., 

4.>]rE.i|iint.  — iiR.  c.) ogívui.sn 

II.  Jalla  eait  íil  luenioi.  —  Dt  Saditi  it 

Bainn.  CiBdDB  del  R.  tin.  1885.  que 

dice :  DtifHüi»  tt  etHuel) UTT  TIL 

I.  JuilitMnie  ord«ni  el  ciFín.  —  AMnine. 

Üuinlltta*  del  It.  nüm.  OUl ,  «ve  dice  : 
LnttmaiifrurKiM..    .    .    .    .    .   «UTUL 

díJ  H.  tidll.  ITW.  »o  dÉíí  :  tí»  mocf ' 

itr  fatta ITtB  tíB. 

II.  La ayedi,  gracia  flxiat.  —  Aninimo.  R. 

VuIa.-lisífirflidearfe/íBeeif.l.'pai-    „^„     „. 

U:,l>.  S.i IXSVL    Al 

II.  La  barba  hatla  la  clnlltl.  —Áflma.  R. 

HisL  da   Don    llodrliio     Calilcron.    — 

(Sielt  nmnca  it  la  maerU  ie  ¡loa  Ho- 

ir¡s,.,e\t..  P.S.Í ISOtVt.     tu 

II.  La  beldad  ñas  peregrina.  ~  Bí  Ditti  ii 

Uerhari.  II.  Amor.  — (Ai*at,  ñwalai 

tarHuietrt'iaK'íeitíoi.elc.).    .    .    -USSTIILUl 
II.  La  bella  mal  maridada.  -  AaMme.  R. 

Amor.  —  iSErdiusa,  rnuicei  aaeta- 

mnlt  taeaiti,  etc.—  II.  Apti  amltniam 

Ira  naanta  glmain ,  t  ttli  prlmerii , 

eu.,  P.S.,  Mercalailsi  <n  lafJaid.  — ll. 

j4f  ai  waafnim  nafra  roBMuei ,  v  ale 

rrim/n  iifi :  CatOtámait,  ele.,  P.  S.l.  ilSt  T.    t!» 
II.  La  bella  lenaní  Aofriu.  —  ÁHimma.  R. 
ViUan.  can  cantlonei.  -  (»aroril/s>  id 

Peneee.) ISKIVIII.IMS 

I.  U  Mía  Zildi  Cegrf.      .tuMiie.  R.  Mor. 

de  Ca»l.—  1^.  ti  R.,  1.a  ¡1  j.»  |ijtli;,— 

ll.  Í-.  ííV.  iFíí.R.-ii-fl.  C.I.  ...    seviu.  )• 

IL  Uhr:i¡lorj,  lii  purdet.  AsHimn.  CiBL 
del  R.  biId.  Iiil±,qucdice  :  Strranaiit 
JfaiMuret 1SI1VI1I. 

I.  La  «lie  de  lo*  Goneleí,  —  ÁM'miíaa.  R.  . 
Mor.  de  Muía—  (F.  de  Ü.,  l.>  j>  S.i  pac- 


,  «na  I 

I  WlBUi.  R.  HliL  de 

•  iJí  c.t.    .   .  .imiKn 

l  lupwátlla  U^ 

ca-.MaU  n^h 

tlfW 

La  Chai»  que  liUa  en  Sc|avia.— Jbm«i. 
n.  |iiuriu>cu.  —  lilBMWirw  urUa  *  dc 

rtMía  «■(*««.  I rami 

HKdandilliadKl  R.  aitm.  t'oSv  «M  din: 
fcirrecta  onwH  ir  fi«u MSIK 

Ladel  aaciibiuo.— fi^  «dJIMi.  üdMladl* 
Ktt.-<1.K.  — ll.  I>W.  dejante S<«- 
■ai.FethoFB  !««.• miBlfl 

La  iletmirnidi  Uidv.  —  .fauxa*.  IL  IIUL 
dcDIdo  ;  I^ni^.faa  P.>lr.  —  ir.  de  A, 

*.>  j  s.a  une.  —  It.  n.  c,  I jam  a 

La  dnirada  drl  fsrtBdu  —  Ot  Gimfn.  L 
del  rotada  de  ttrBBOi.  t.anfMt.  —  \U*- 
BOU,  (UrM.— ll.  r.  4e  JI-,  «.•;».•»- 

le.-itB.ci nnu 

L)  dlir/e<dau  dpi  Sote.  —  ^mum.  K.  «• 
Jlaa.-Ul.r.u(JJMd<-tp.r«i>i0.1    .    .    .tn«« 

La  era  de  mil  >  cieauí.  —  Ac  SnMMa, 
B.  Hl»,  del  Cid. -tSmlLntBt,  ¿■imw  _ 

MwraawBJf  aaciidM,  ptr.>.     .....  WK  II 

La  e»Mlia  Jeraulm.  —  Dt  CvM.  R^  MliL 

M  tlijii  de  Jorutalirn.  —  1  Cwe* ,  Un 

(Mfí,  elc.i ^  ia«P 

La  Üiiia'ia  i|ue  lenliao*.  ~  b*  YUMwr. 

VilL  t.»  dFi  R.  ntui.  IS7t,aae  «te ;  Pf 

lai  itowat»  w,ua*.i,..  . aam. 

La  lieromu  Itradaiaante.  _  Ot  Laca  Iti- 
iri}t¡n.  It.  Oab.  d<  nasrro  j  Leu>-  — 

U  bimuti  ulura  Zixta.  _  »Hat»ÍttM 
Vtfi.  R.  Ill>l.  <lc  AtrnnuvVI  ;  ímit.tw* 
leRfInt,  —  iLtta  Dt  La  Vcci,  Jua  a 
ír«,e¿J...  eu...!,.  ^.rto.l Kimn 

La  lwrH«U  Zara  l'.et,n. — jutrnümB.  ti  Mat 
deCcllii  Auililla.— <fl.  C.)  .    ....   KIRI 

La  lanía  dicen  qna  iMni-,  —  iaMia*.  1. 
delaicu-ntatitel  l¿f>«  4:BniUB.— dtCJ  aaiKI 

La  Ubre  lara ,  que  m  llciapo.—  -■  'n 
11,  Mar.  de  IloBbdU  í  ZanT—  iF.  rf»R, 

i>ia.aBatir.  —  iLu.  c.t.    ....  utim  I 

Ll  luaa  bella  linwou.— .4o«<aaa.  ft.  iliiL 
da  I)m  Aloro  út  Lana.  ->  inniHaiT  d> 
lindan  it  taaa.i.*  psttr.  I>  í^.'     .  I>J»(BI  I 

La  nalaai  d*  Saa  iina , —  \  paou  tu.— 
A/Mímt.  H.  Mor.  de  Abladampt  el  raí. 
— (I'BBU  M  lint.  Hatana  é*  ¡tt  «aada 
4tCttna, ele. -.- It. Incaoiplabí  muí. 

d»>.ii.i mmt 

1,1  naHaiu  dn  Sao  J<iin  —  Salen  á  tvwtt. 
Me.  —  iiWalffls.   H.  Hur.    de  Puibdd  í         _^ 
í-rj,-(N,  C.i. í   111*1 

La  DiiAaBa  dr  RaDIlMO — AI  ponto  qua.M:. 
—  Aaaaima.  fl,  UUt.  d«  li  coofalaU  M 
Aiitntacrl. —  ÍAful  mMeinwm  aria  n- 
manea.  KlffiMtra  ■*•  fitiaalaa»*  aiii 
Jna*.  I<.  S.  -  K.  Sntíinx .  IHTwiMí 
■u*B«aJ(  aacarfae,  «le.—  It.  TlaiMiai. 
Usía  eaH**I«.K .TTlMlt    < 

La  naa  baila  atla.  —  tu  Gtrn/im.  !(«■•(■ 
cilio  Awor.,  an  Eatr.— (Uoth.ia.,  Mna. 

-at.dí  lt,l,»rí-«  parto.^  ll./. 

<(<'V.»».n.-H.fl.  Cj.    .        .    .    .ism* 

La  nlimblB  iriRedli,  —  xm/nlae.  R.  IBiii. 
te  Uon  AliirodeLona.— ijj.d'r.  *.- 
IL  neosircri  de  Aon  Atoara  de  La»,  la 
pine.  P.  8.1 flU  A  I 

La  iBDrcna  enasiDndi.—iMAaiiKg  It.  viil«m 
e,i(i¥íll.-lí-.í*B..  *..  ,S..oa()f.-  '     . 

II.  a.  ít.l .fMIIIL* 

La  muía  i«tl«(a.—  Ba  $altita».  RonunlIU 
feíUto  toB  Ealr.— iF.  rfe  JI..1.atla 
f,flc.-  IL  F.  ié  V.j  H.  l,.-u.  Il'e^ 
11.  <M.  it  raeilM  a  Sailaat,  Itdiu  (« 

1BS0.1 trnta-t 

Ll  neiida  ulomlca.—  De  Ituruia  ie  Jto- 
ddu.R.Amac.  aoa  Cant .—  LfltaitrcM 
H»soii.0»r<u.) tanB« 

La  niaa  de  erislBl  tínt..^Amiitlau.  Caac  t> 

del  R.   000.  iem,  quB  ditu  :  La  UOa         

aíTTíia  Aa[rúa.  ' lOOQB, 

Lanilla, inlfendoaoior.  —  R.  Aaar.r«B        _- 

La  nlda .—    '       "  a#.  nónaadllD 


IND1CB  ALFABÉTICO. 
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N.o  CloM.  PIg. 

(F.  úe  V.  y  .V.  R.  -  It.  R.  r,.\.  1803  MU.  613 
duerme.— .4iiff/ijiN0.  Romancillo 
.  nüm.  ItíUO,  qae  dice  :  ¿>i«  00- 

/a  niña 1000  VI». 

daermc.— ilff'Hiimo.  Estr.  del  R. 
10,  que  dice:  Tna  híjía  hermosa.  1810  VIII. 
mena(iomcz.— /In^wffiK».  R.  Hist. 
con  octavas.-! /{.C).    .    .    .    746  VII!.  400 
'Sl.íba  cs-pvr,tTiáo.  — Án''>MÍmo.  R. 
Adulce.— iF.  r/c/í.,  l.«y<."par- 
P.  de  V.  y  JV.  W.-  It.  R.  GX  .    .    138  Vlll.   71 
-o.  —  Antiyimo.  Kstr.  del  R.  ndm. 
p  dice  :  Ajeno  de  tener  guerra.    .    t63  VIII. 
lilla  de  Antón.  —  Anónimo.  R. 
-  (  Alfay  ,  Voesias  varias  de  groñ- 

nios,c\c.) ICa  Vlll.  513 

que  es  consentida.— D«  Nicotat 
loi*.  del  Vill.  del  R.  nüm.  1373, 
' :  l*or  tut  camino  ninu  solo.     .    .  1373  Vil. 
lor  h  10  suya.  —  lie  Padilia.  Cop. 
um.  K4,  que  dice  :  Cuando  tauá 

ro 84VIII. 

adié  no  perdona.  -~  Anónimo.  R. 
l(:id.->:scoBAii,  Rom.  delCid.)    896  Vlll.  S67 
)<)ria  l.sabel.  —  Anfintmo.  R.  Hist 
ilasode  la  Vega.— (Madrigal, i.a 

/  U.  G.^ 11«  VIII.  lío 

de  este  Iu^ít.-^  Anónimo.  R.  Sat. 

'.) 1711  Vlll.  560 

y  venas  rolzs.— Anónimo.  R.  Hlst. 
Itodrigo,  con  qniDtilla8.>-(MA»M- 

■  pnrtedel  A.  (;.) 604  Vlll.  409 

ae  las  fvnles.— Anónimo.  R.  HisL 

esa  de  Jinisalen.— (C.  Jf  R.).   .    434  V.     300 

nieves  r  vicnlos.  —  Antmimo.  R. 

.— (F.  de  R.,  1."  j  «.■  parte.— II. 

.  y  N.  R- It.  R.  G.) 1344^111.  483 

adoras  est;itua$.  —  Delato  de  U 
{.  Ilist.  de  Hernán  Cortés.— (Laso 
'ega  ,  Elogios  en  loor  de  los  tres 

».  etc.) 1146  VIH.  147 

as  que  4  Medoro.  —  AnAmmo.  R. 
p  AnKélica  V  Medoro.— (R.  G.).  .  41S  VIH.  S7t 
les  del  rey  Rodrigo.— y4ii/)fii0i0.  R. 
«'1  rev  Rodrigo.- (C.  de  R.— it.  5. 
i.  —  It.  Aqui  comienzan  cuatro  ro» 
del  rey  Don  Rodrigo,  P.  S.).  .  .  609 1.  407 
el  buen  Sant  Pedro.— i4ji/>iitM0.  R. 
•1  Cid.  —  (ScPi'LVEDA,  Roman(e9 
lente  sneadvs,  etc.  — 1(.  Escüíar, 

IcICid.^ 755 IV.    193 

quias  funerales  — Celebra,  etc.— 
10.  H.  Hibt.  del  Cid.  —  (Escobar, 

irlOd.^ 900  VIH.  563 

qolas  funerales—  Sobre,  etc. — 
•/'.  K.  Ili>t.  de  Hernarrlo  del  Carpió. 
buiCAL ,  i.»  parte  del  R.  G.).  .  .  663  VUI.  438 
.\s  sobre  la  arena.— Pe  G'mgor:  R. 
orio.  —  ( IwiHí.üRA ,  Obras.  —  ll.  F. 
l.«  T  4.»  parle.- IL  F.  de  V.  y  iV. 

i.  R.  «  • 1571  VIH.  4d4 

ras  del  Cenil.—  Anónimo.  R.  Mor. 

la. -^R.  G^ 96  VIH.    49 

■rbias  torres  mira.  —  Anónimo.  R. 
le  Celin  Audulla,  con  E»tr.  — (F. 

y.V.  R.-lt.  R.  G.\ «1  VIH.    M 

do  del  zmiM.—Anóntmo.  R.  Amor., 

'eados  ,  con  Vlll.  —  {Coplas  uvevc- 

keckas  de  Perdone,  etc.,  P.  S.>.    .  188t  VH.  643 

nolantef  banderas.  —  De  Pereí  da 

R.  Hist.  de  la  cnerra  de  las  Alpa- 

.—  (Plrrz  de  Hit«,  Guerras  cinles 

muja,  etc.,  í.a  parte.) 1168  VI.    166 

divinas  perdonas.  —  Aw-nimo.  Le« 
Vulg.— (  VtJfi  de  san  .Altano,  etc., 

rte,  P.  S. ) 1301  VI.    319 

lergida  cabeza.— Re  Laso  de  la  Ve- 
Hi.«t.  de  Hon  Alonso  de  Granada 
as,  con  octavjs.— t  Laso  de  lí  Vi- 
m.  y  tragedias,  etc. ,  l.t  pjrte).  .  1136  VIH.  131 
s  flores  de.spoja.  —  De  Laso  de  la 
R.  Hlst.  de  Iternardo  del  Carpió, 
so  de  l«  Vkga.  Rom.  y  tra§ediaf, 
I."  parle.—  It.  Seis  romances  (amó- 
la kntoria  de  Rrmardo ,  etc. ,  P.  S.\  645  VIH.  430 
la  de  tu  amor  —  ím^nimo.  Vill.  del 
■.  iKKi,  que  dice  :  Lastimado  del 

188t  VHI. 

a  del  rev  Rucar.- A«/>iiiiiM.R.HlsL 

I     4  Escobas  .  Rom.  del  Lid.).  .    .    855  VIH.  5U 

ira  lü  concierta.  —  De  Sarta.  Cop. 

IM. 


T  <"  ||.«  ClaiB.  Nff. 

del  Vlll.  del  R.  nén.  470»  que  diee : 
Triste  esté  el  rey  Menelao 470  \1I. 

II.  La  villa  de  Gainaraes.  —  De  Cuera.  R.  de 
Egas  Nafleí  7  Alfonso  VIH  el  Noble.  — 
iCiBU.  f.V>r»/if*eo.  ele.) 1S5  \1H.  S16 

IL  La  TiUana  de  las  hoñis.—AM^imo,  Cuento. 
-F.  de  R.,  1.a  y  i.»  parte.-lt.  F.  de  Y.  y 

.1  .^'.V?-^-^,V    •   A   -.      •,    •    •Í771VIH.599 
II.  La  viada  recien  leniú».^  De  Bter^-nimo  de 

Heredié.  R.  Doct.— iHeredu,  Guirnalda 

de  Venus  casta,  ele.).  .......  1361  VIH.  417 

II.  Leoneses  y  castelianos.—  De  Snkhreda.  R. 
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Martes  de  (..inicslMlciutas.  -  Cuando  ,  etc. 

— Anfminw.  W.  ^inoso.—.lltliinuu dt'i ^eu- 
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\illjn.  —  I  llom linees  tartos  de  dt¡ereutet 

autores,  vXf. 1020  VIH.  311 

Men«iajero«  le  liun  entrado.  —  .tix^iiM.  R. 

ilist.  dil  sitio  de  (¡ranadj.  —  >.  Vtuu  db 

Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries, 

etc.,  I.«  parle.) 1080 V.       O^J 

Menlides,  mundo,  roentides.— .ln<taiiiiio.  R. 

SaL  ron  tMr.— if.  y  h\  de  H  ,  2.»  parte.)  1710  VIH.  :i70 
Mentiro.^us  adalides.— /UOníwo.  R.  Ili^l.  del 

Cid.  —  '  KscoRiR,  Ttom.  del  ud. )..    .    .    831  VIH.  IZi 
Mf lan  paz .  metjn  lux.  —  De  Hurtada  de 

MendtKii.  pstr.  del  K.  iiutn.  lilO,  que  ú\- 

ee  :  Quejota ,  eunjada  y  linda 1410  VIH. 

Metido  estj  en  confusión.  -  -  De  Cuera.  R. 

Hist.  de  Sufiinisba.  --  ■  4j  k\íi.  Loro  fe- 

beo.vii.' üll  VIH.  371 

Mi  corjzon  e^  1 1  bl.)nro  —  .\annimo.  R. 

Amor.cimCant.--  MarariUasdelVaraaMo.)  lOI'JVHI.  MI 
■1  desventura  •Mn<>jd.i.— /if  Qniros.  R.  ule- 

fdrici».—  <;.  /;.  —  ll.  C.  de  H. .....  1370  VII. 

Miedo  me  pones.  -    An"tiimú.  Ksir.  del  R. 

■UD.  U'tSi,  qne  dice  :  Después  que  té  an- 
das,  Manea Ifi&l  VIH. 

Míenles,  v  m  jcaso  el  Rev.  —  ÁufimatA,  R. 

Mur.  de  Saler  Cesn.  — * '  F.  de  H. ,  4.«  y 

Ti.»  parte.  —  II.  /<    /;  < 

Miénlu^  el  ñero  umn  lanoso  br.inia.-  \iiA- 

uiwuK  Kstr.  del  U    num.  2tilt,  que  dice  : 

Donde  se  arnf'a  la  tierra 

Mientras  si*  ;ipre«>tj  Jimeni.—  Anmimo.  R. 

Hísl.  del  «Üd.-    iH.  «;.' 

Mil  celos;iH  ijnta^ias  -.\n  rimú.  H.  Cab.  de 

(¡aiferiis.    -  <H.  fi.v 

Ni  librrtjd  en  Mioieí:o.  -  De  Juan  del  F.n- 

ruM.  R.  ali  -jiirii  n  nm  Vill  -  Kncixa.Cos- 

«fM«r#,rii.  -  It.  r  /;.- It.  f.rff  H.'.. 


873  VIII. 
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130  VIH.    70 

2úü  VIH. 
«12  VIH.  570 
381  VIH.  231 

1381  VH.   427 
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H. 

I. 
I. 
I. 


Wf. 


330 


Militaba  Sigifredo.—.iMdNMno.LcyendaValf. 
—xSauta  Genoveva^  etc.,  2.»  parlo.  I».  S.\  1310  VI. 

MI  padre  era  de  Ronda.  —  V^aNO  el  R.  nu- 
mero 2.'»5,que  dice :  Vreguntando  esta  Flo- 
rida ;  del  cual  este  forma  parli'.—  í;.  deH.)    2.W  V. 

Mi  quintado  \a  ;i  la  guerra.— .4N"MfM''.  \ill. 
del  R.  nuiu.  lótKi,  que  dice  :  Lu  morena 
enamorada IjÍ'j  VIH. 

Miraba  de  (Jmpo-\iejn.~^ii-'i}i»i0.  R.  Hist. 
—  1  <;.  de  n.  -  It.  N.  de  V,  D.) 1227  V. 

Miraba  desde  1¿tvo\a.  —  ,\nóaimo.  R.  |lii«t. 
de  Nerón ,  eou  Kstr.  -(/!.<;.'.    .    .    .    572  VIII.  301 

Miraba  dos  lilguerillos.  —  Antmimo.  R.  pas- 
toril con  Ksir.  —  t  H.  G.) 

Miraba  el  fjuii»so  Aquí  les.— itu/winio.  R.  de 
.XquitesfflIeetnr.-'iH.G.} 

Mirad  una  desdichada. — Anónimo.  Kslr.  del 
R.  uum.  40 i,  que  dice  :  De  ah  querido 
Mreno 401  VIH. 

Mira  el  cuerpo  casi  frío.- .4iiriiifM9.  R.  Illst. 
de  la  muerte  del  Maestre.^  ./(•  G.\.  .    . 

Mira,  .Muza ,  que  le  aviso.  —  ÁnAnimó.  R. 
Mor.  de  .Muza.  —  (F.  rfe  Y.  «  .\.  II.  —  It. 

II     /■    "i 

Mn  •**•■•        ■        •         •        •         •        ■        •         •        •        •        ■ 

Mirando  el  sasradu  Ebrc—  rSnt.nimo.  R. 

pastoril  con  E>lr.—  «/(.  f*.) 

Mirando  ONtaba  el  relralo.  —  Anhutmo.  R. 
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1510  VIH.  4H4 
472  VHI.  510 


1111  VIH.  121 

ÍH  VIH.    W 
1532  VIH.  481 


Sal.  -  i  /».  f  F.  de  H. ), 


1730  VIH.  375 


101 


Mirando  estaba  \.\yAn\o.—  DeLopede  Ye'ja. 

R.  pastoril.— iVtCA  Carpió,  Obrax  sufúan^ 

— It.  F.  de  A.,  4.«  y  5.«  parte.— U.  It.  G.i  1491  VIH. 
Mirando  estideSaKunlo.- DeLffjierfe  l>y«. 

R.  pastoril  ron  Kslr.—^VEt;ACARrio,0¿f  «I 

suellat.-it.H.G.^ 130i  VIH.  4íW 

Mirando  una  clara  fuente.- />e¿Avetfe  Yeqa. 

— R.  pastoril  con  Kstr.— </l.  tí.-  ll.  Ma- 

DRiuiL ,  2.R  parle  del  H.G.\ 

Mirando  se  sale  Yebo. —  De  Laso  de  la  V# 

ga.  R.  Hisl.  del  Cid  yccrrA  de  Zamora.— 

V  Laso  nE  l\  Vcca,  Hom.  y  trayedias ,  etr.. 


1108  VIH.  406 


781  VIII..M7 


571  V. 


133  VIH. 
b7  VIH. 
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I. 

H. 
H. 
I. 

II. 

I. 

II. 
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1.R  liarte.  |. 
Mira.Serode  Tarpeya.— .4r/i»ima.  R.  Hist. 

de  Nerón.— U.*.  ée  M.— It.  .S.  ée  Y.  A.— 

It.  Vi.LAZul'E(  DE  Atíla.  Caneionero.i.    . 
Mira  que  soy  nlAa.  —  Anónimo.  Víll.  del  R. 

uum.  1508,  que  dice  :  La  niña  imaiien  de 

amor 13t»8  VIH. 

Mira.Tarfe,  qaea  Haraja.— j4»dm«o.  ÍI.Mor. 

de  Audalla.~iF.  de  1.  y  .\.  /I.-Il.  H.  G.) 
Min,  /.»ida,  que  le  digti.  —  .inumma.  R. 

Mor.de/aide.—   H.  fi.< 

Mira ,  Zaide ,  que  te  a«lso.  —  An'>nimo  A  4e 

Satinas.  R.  Mor.de  Zaide.— ^|*Kiif  znE  lli- 

T% .  Ilintoria  de  los  banda*  de  f.Vjrrtr  f ,  ele. 

— It.  t','-d.  Libro  de  romancea  mieiiMir,  etc.. 

1.VI2.  ilibliuleca  Nacional.  • 

Miren  el  vejazo.— ^ihMima.  Romancillo  del 

R.  num.  1710,  que  dice  :  Doliente  e*taba 

Donttneso 1710  VIH. 

Mis  arrei»s  >on  la«  irmas.  —  Awénias$u  R. 

Cab.-(C.  de  n.) 3<iO  111. 

Mis  melancolías.  —  An^imo.  Ronaneillo 


3í«3 


0^ 


•7 


:rfi  VIH.   27 


101 


>il. 


35, 


I. 

II. 

H 


jrtc.-i »./;.« i>tv»  Mii.f.-..- 

Mi  zagala  sus  paflos. — .t*4iufli^.  Romaiicillu 
paslonl.  —  t  /*.  y  F.  rfe  ft.  < 1841  \  IM- 

Mora  Zaida,  hga  de  Zaide.  —  An'-tuno.  R. 
Mor.  deTarfe.— tF.tfeA.,4a  }'.*.»  pan»-. 
-II.H.  C.) 73  VIH. 

Morena  bella.  —  4ii^iiii0.  Kstr.  del  It.  nu- 
mero 1786,  q«e  dice :  El  pastar  m*i\  ti  mí.'.  4T8ii  VHI. 

Moriana  en  un  raviilln.— AwiiiaM.  R.  Mor. 
de  NAriana.- vTivomlhi,  Unta  ée  Amores. 

-  ll.  Ijmres,  C.  F.  de  C  —  ll.  Coé.  del 
tifio  \\\\. « 7  II. 

M'inco,  i  ]a«  rai'iav. — Ammima.  fMi.  del  R. 

num.  lili,  qne  dice :  LieflMi«pMeCiipi4«.  1111  VIH. 
Moriros,  los  ni«  moriros.  —  Auimana.  R. 

Hist  de  IVni  Ihaz ,  defensor  de  lljeia. 

-  -  •  .4f  m  eomieniam  se%s  romanees ;  el  rrt- 
mero ,  de  La  nutñana  de  Sani  Juan ,  Mr  , 
I*.  S.— It.  ARiiOTE  PE  MoLiyt.  K»ble¿a  tfi- 
Anda luria,  ele.  ^ 

Morir  «o«  que  red  o> .  p:idre.  ^  An.imimo.  R. 

Hisl.  del  Cid.—  i.,  de  A.—  h.  TiVOiEfti, 

/.f'tif  ei;i4we/«. ' 

Moii«ro«,  los  mis  mnri^ros.  —  .4«d«fa«.  R. 

Hisi.  de  Pero  bui .  deíeitsur  de  Baeza.— > 

ll..  ae  if.  I...  ..  ... 

Moro  alcaide,  norn  airaide .—  Kt  de  la  baf^ 

ba.elc— Aw^waa.  R.  Hist.  dH  alraide tfr 

Alhama.— if.'.  tfr  A. ) 


Iii-.l  II.       F.» 


703 1.      4'li 


lOKI  V.       80 


inCI  II      M 


B.  Moto  tlcildt,  no»  tl«ill«,— Bldílit»- 
UKa,  elc.—Atimimo.  B,  UliL  leí  tíaiie 
deAlliimi.— (Pin»  BiHiTi,  J[fiiDH«iI<  ,_  ^ 

tea  tnrf«W«G<«rtei,  «le..  <-•  pirlf.}. .  MNIL  .    f 

!•  Hortalcí  idu  Isa  dolar».  —  Di  Stneiti  it 

Btdajtt.  vm.3.*  Id  n.  Dda.lH7G,  q»  _, 

dito:  CcaüaiMAjMrxliai/n.    .    .    .  tfM  W 

L  MncliutNMOidMii.— ;l*MA».R.Cab.      , 
lie  H«OIC«IUM.— 1  Jfil  cHúnuí  iot  fv> 
■MNM»tóí»«fcCiM»««i,ele.,P,8^  __ 
ltS.d<r.ll.-II.F.Mr.R.)..    .    .  MB.   ■ 

I.  Mncho  qdilcn  iptclirac.— i)<  Sitfa  Cip- 

ria. It.Joa.  MnmriM.— iCbiiIuiImÍiu  ' 

rH-mvCvria.etc,  P.S.I JMTC.  W 

IL  MadldoM  hi  «I  ftauBAtMo^bt  Dhtom. 

U.ai>w.-<í:.g.  — II.  c- '«/(.).    .   .Mlin.il 

II.  Vidinut  ét\  tlraipo.— iWnlflH.  floaiocf-         

IloS«L-{tt.G.) MMia.<l 

II.  MBBnoiieniiwmiiriciiilo.— iii4iiíMs.Vlll.  - 

d(I  H.  BdB.  liso,  qne  díte :  Pira  ({nal 

itmittiiUt*. MHIDL 

r.   TtattVHt  )i  U  d(t  di  prlía.— ilaMw,  R. 

üm.diCiAlBa.  — {R.CI 4aiTa.ll 

I.    Nuerlo  deiibi  Tarqulno.  —  Dt  Ciiíet.  II, 

IIIM.  dcTBUi.-H'LcKi,  CoriMa,  ele)    HI  TM.  H 
I.  Mueno  en  ae  buen  re;— Don  felüio,  <ie. 

-  De  ^lyiJrrta.  H.  HltL  d«  FablU.  — 

,   L.rto!*; .  .  .  .T!'".'"  '!^.  Min.  « 

I.  ■•■rtaer*«MkMavr-»DM8iMfe4«iB. 
-      -  «.a.HIK.ÍtAllMMVIOrli 

"ntiMt,  «> — 

b.Mb.).  .   . 
F.   ■HXHi  n  n  nr  AVmm.  — - 

R.  UiM.  4ePeiiD  AndfM.— fBntiw— 
BawiceiMiffMolKMBte,  Me.)-    .   MIIV.   V 

ttU.  R.  Bkt.  id  CM.-iAHLtau^JS' 

■UBMaaWBMMBMMHjM     tlCL  ñ  IT       ■ 

I.  NDBrU  lutlB  Bm  DUf»  OfiokBt^Mlt- 
«u  IbMfMt.  R.  HIlLiel  Cid  }  dBl  cara* 
dcZBBan.  — (R«MKHi,  JLff.)..    .    DIVHLn 

I.  WatiU  jwc  DmimIbiu  —  A  alé,  bIs,— 

•IMBlM.  R.  Gafe,  ii  Dwn<irt8.-HÍñiw- 

BU«,  ll*M  i(,MHni.-ll.  W«#.  IM 

^rMUMMk i    .    »>T.      11 

>.  iHitajMtDundMU— DeMo.Ma.- 
iMMM.  K.  Crt.  te  DmMlMto.-(K  if 

r.R.). WT,    a 

II.  MneHOTKeDimdtM  — IMila.clB.— 

J*tBlm.R  Cib.dBllanBdiiti.~iil4M 
MBünun  4*«  M<Be»i  mb  mm  fh«a*, 
íie„P.8.). IMT.     a 

I.  MneitojíiiCBBl  KTDnSnikB.-'fffLÉBM 
ABrfrin».  R.  mu.  dd  cid  jeerea  do  !»• 
Boti.— <RainKvii,  ll.tf.— iL  Etcom. 
R«t.d<ICW.). 1UTII.tl 

I.  MiertD  nt«  M«ta«B  Ud.  —  i«Mm.  R. 

HliLM  CM.-.(SuÍLTUvflMa«uci  uw 
lann»  Montot,  tto.^lk  Emmu,  R*M. 
^CM.). miT.    SI 

I.  Hnerlon  (IictDnFImubí*.— AíMml 

H.  HIiL  del  Ctd  T  URO  do  ZiBiort.  — 
iTiionu,  A*M  KtuMa.  —  ii.  Wm», 
(bnrfenwHMti.).   - niT.     a 

II.  Kaeii  mi  lai  lo*  tcenlot.-  0*  An  Mk. 

R.  drl  VeliilkBalisj  lo*  CaaoBddW- 
rea  de  CdrdBbi.  —  (  Ruto,  itaU/msi.  ~ 
ll.  B.6.) IflMVnt.    ' 

II.  Neramot  por  Ib  h,  (aaoioi  hiBi.  ~A»t- 
Kimt.  Eitr.  del  R.  oda.  1187,  no  dMo : 
£■  ttnat»  Id  €itrmm. IIST  TUL 

II.  Mimiiiraban  lo*  i«dnei,— De  ClBfara.  R. 

SU.— tGdMOli,  0^(1.— ILK.C).     .1636  VIII.  51 

I.  Hbt  dollnita  eslabí  el  Cid.  —  JMulaw.  R, 
«iit.  M  Cid.  -  {SiMLmu,  fítm—ea 
nnamntt  tacad*),  «tC  —  IL  EicoBU, 
RBm.áelCU.) K»  IV.    U 

I-  Hdt  grande  en  rlliBCRttr. — Anéalm.h. 
Hist.  de  lo>  [afutei  de  Un.— (Sifúlw- 
Bt,  Rmaim  wmafate  ttetdet,  etc.— - 
II.  Amt  etmímiM  auln  nmtMa  U  lat 
iiiUlKrt»la.eU:.,P.S.) 671 IV.    Ü 

I.  MnBraBdetkaetteideBiMot.— /iMíM*. 
n.  HtiL  del  Cid.-  <  StrÚLinu,  Rmnea 
imfmaleMetÍM,tK.). TU  IV.    « 

I.  Mbt  malo  etlibi  Eiplnelo.  —  jiMMfiiM.  R. 

Cib.  de  Eiplnelo.  —  (TufoniM,  Ren  de 
nwrn.-lLLiiiiBU.G.I'.rfte.l  .    .    SKV.       f, 

II.  Huí  Tcvnella  eaU  Granada.  —  Amtmimt.  R. 

Uiil  de  Mmiuinl  r  (■  re*  Cblco ,  in  bi- 


CMlM,  CIl.},  .       , ^    >  ■ 

IT  retadlo  Mtf  ■  leen. — MMilma.  R.  no. 
leí  MtM  i*  Jmh  ,  fur  Mníi.  —  |  Pun 
M  UtTJ,  «HtoHM  tfí  /M  trntárn  u  O- 

rrln.etc.l.a  pxrt».) N 

itirliueMBb*  Unrl.— IV  A«a  JleMM. 
~lCimUu»M  I»  tutoría ít  Jatia.t^ 

p.s.) ^    .  ^    j^--  "*^  ■ 

RlM.  def  reí  Ramirn   rl    UnOit.  —  \St- 
ftLIOt,  Bmuhc»  mifrimnh  landM. 
Me.  —  It.  TnoHDi ,  S«>a  fnfi/.l.    ,    .  tR 
•n,  nnperadar  de  Robu.  ~  AmMimt.  IL 

niii.deSMMt.— tLMu«s,{:.  r.^Ci  mtr.  ■ 


mu.  6.1.    . 

fig  de  Incidas. 

Uui>r,— iP.fi'-^  A..f.apartE.). .  .OMim. 

ni  de  tu*  «IM.— A  qBlro.  «le.— Mmat. 
r.— iJUwuíil,  t»  í»rlr 


ii)oi,~|}De  por.  «(c.— 
le  Amor.  —  fl.  C).    . 

ÓAiaÚMon  Kilr.  —  ift.  c.v 
la  «u*  «iré».  —  itaUti- 

.  (on  Bitt.  —tu.  c.) 

ra  «1  te;  Alfonsa.  —  Bé  Stfi3f^k. 
a-  i.\a  L»n»  í  Cidra*.— iStrtir 


mima 
nuiKB 
nama 


L  Fl  «dalle  el  LÍMr  dlsralrn.  —  IMbMb. 
R.  Ul>l.  deLaeaao,  coa  redondlllu.— 

m-ci mwa 

ible  desenpSa.  —  !>■  Ciluera.  Ranu». 
cilio  8iL  —  (F.  ét  H.,  t.a  i  ta  parte.  - 
11.  F.  ái  r.  f  ».  B—  Ju  II.'c.  -IL  Cl». 
MIU,('*M(.) tUTTfSV 

ible  ritlorcUla.  —  AHóalm».  RumasriUe 

pailori!.  —  IR.  C] ns 

U     )  unu  BniiJos  beelios. —  itMaiae.  Le> 
TCnla  Vab.  -  I  «mM  CtMccn,  tlt . 

i.apstie.l'.s.i laan  ■ 

L      I  cesando  el  Casio  AKomo.—íIvMiw.  >. 
lllaLdeBetBardo  Ofii  Cjrplo.— {£.<>&)  Ot 
P  jFbe  lemptiita  rteifR*.  —  .ikMb*.  R. 
Amnr.  ton  Ejtr.  —  i  ItaMtiEaL,  í.a  ftm 


.  6011  aaílM  ttballfí.— *i*iáM,  R.  Hec 
de  Aliaur,  ton  E»«.  —  (#■.  ^  ft..  4^  » 
S.>  parte.  — IL  R.8.>.     .     .     .  '    1 

1  con  loa  dado*  M  inna.  —  iBiiataii  t 
Cib,  de  Caíferoi.  —  (R,  c.).    ....  I 
I  roa  poco  senilBlcnia.  —    liwMaii  h. 
HisL  del  Cid  I  lo*  ronde«  de  Camón.— 

(íl.  C.| i 

I  cDDlecIO  el  fFT  fiotí  iVdro.  —  AbAi^i. 
R.HliLde Pedro  elCrnel,  coDeBdccbM. 

-  (fi.  c.i rri  I 

I  del  parddo  Llelda.  —  AuAHtu.  Rf««g- 
dlIlBi  del  n.  nda.  ETO.  qn«  die* :  St  ri- 
nllt  ti  Citar  aimht I 


del  R.  nilre.  1SM.  que  dtM  :  Cmuada 

,  Hu  el  aprclidoaifdio  ncilKMHO.—  OviaM 
ifit  >e^.  Octacasdel  R.  buv.  tim. ne 


Amor. — m.  c). uam^' 

"  lillit,  Iilde.  oDlen  Huja.  ~it  - 
Hnr.daZaldr. -|R.f.|  .     . 


L  K-  liilit,  Iilde. 
Unt.diZ" 
llin|UFl* 


INDIC6  ALKADETICO. 


7S 


T« 


N.c  CUm.  Pég. 


185  Vni.  16 


1511Vin.47i 


1894  ▼.     CilO 


8S3  VIH.  513 


IV.  ixiii 


1116  ?U1. 


647  Tlir.  431 


1374  VIL 


de  Jarife.  —  (F.  ée  H.,  4.a  y  5.a  |»artf  .— 
K.  H.  (i,  —  It.  Cód.  iel  tifio  XVII.).    .    . 

D.  No  lloréis,  ojuelos.— Aff^rMM).  Endechasdfl 
R.  núm.  1570,  qae  dice  :  Si  tk  wieru,  •/- 
éeana 1579  VUI. 

II.  No  me  conocéis,  sernnos.  ~  De  Gtrcis  ie 
porra».  K.  pastoril.— (Alfat,  PoetUu9€' 
riat  ie  f  tandea  infenios,  etc.) 

II.  No  me  deja  mi  dolor.  —  De  Atonta  4i  Car- 
dona.  Vill.  del  ft.  nún.  1379,  qae  dice  : 
Conmueka  desesperama 1379  VII. 

II.  No  me  olvides,  oifla.  -^  Anónima.  Estr.  del 

R.  núm.  1811, qoedice :  lVi;icftorMM«4/tf.  i8lS  VIH. 

I.  Non  es  de  sesudos  bornes.  —  Muteiwe.  R. 

Hist.  del  (:id.-(EsGoi4ii,  /:<>«.  det  Ctd.)   7S8  VIII.  480 
L  Non  me  culpedes  si  be  íerho.  —  Anáuimo, 

R.  Hist.  del  Cid.- (W.  0 7i4  Vlll.  478 

II.  Noa  me  deis  mezquino  $üe\áo. —Anónima. 

R  Hist.  del  señor  de  Linares.— (GreMtf 
en  rae  tapida  de  la  emita  de  San  Peiofa 
det  concejo  de  Baro,  en  Attiuiat.) .  .  . 
I.  Non  quisiera,  yernos  mios.  —  Anómmo,  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carriol.  — 

'  (Escobar,  Bom.  dft  Cid.) 

'  1.  Noo  qoixera  embarazabos.  —  De  Gontates 
Heguera.  R.  Hist.  de  Enrique  el  Enfermo. 

•  II.  No  os  dejo  donde  quisiera.  —  De  Lato  de 
U  Veaa.  Redondillas  del  R.  núm.  1116, 
que  dice  :  En  etpantoto  tileneio.    .    .    • 

I.  No  os  llamo  canalla  vil.  —  De  Die§9  Cotio. 
I  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.*  {SHm 

romancet  famotot  de  la  kitioria  da  Ber- 
I  nardo t  etc.,  P.  S.  —  It.  Cariota  romanee 

en  qne  te  da  cuenta  de  lot  ralerotot  keckot 
I  de  Bernardo  det  Carpió,  ele.,  P.  S.) .    . 

:•    II.  No  podemos  nos  sufrir.  —  De  Vitlatoro, 
I  Cop.  del  Vill.  lo  del  R.  núm.  1374,  que 

i  úxte.Vor  la»  tattajeamontañat,    .    .    . 

B    II.  No  porque  queda  cansado.  —  Da  Soneket 

de  Badajoi.  Cop  del  Vill.  f  .o  del  R.  bí- 
,f  mero  1876,  que  dice :  Camuumdo  por  tmii 

I  matet 1876  VIL 

U.  No  puede  sanar  ventura.  —  De KiealéaHm' 
i-  Hei.  Vill.  del  R.  núm.  1378,  que  dice  : 

•i  Durmiendo  ettaba  el  cuidado 1378  Vil. 

II-  No  quiere  el  tirano.  —  An&niwta.  Cop.  del 

Cant.  del  R.  núm.  1594,  que  dice  :  Cee- 
^  aada  ettaba  la  niña 1504  VIII. 

II.  No  quiero  amores  tan  libres.— iUdaiae.  R. 

f    „  ^ioc.-(U.G.) 1696VUL55Í 

.    II.  No  remaba  rev  ninfruno.  —  De  Septíneda. 

II.  Hist.  de  \)oü  Sancho  Abarca.  —  (Si- 

f  rrL>cD4 ,  Romancet  nuetamenU  aaeadoa , 

;     .  „  f^f> liIS  IV.    901 

^     I  No  se  atieve  el  duaue  Aslollo.  —  De  Léeaa 
.  Rodrtffuei.  K.Cab.  de  Braadimarte.^Ro* 

•  Mir.iiz,H.  «.) 435Vin.t8t 

j     I    No  se  puede  llamar  rey.  —  Anónima,  R. 
[  Hist.  de  los  Infantes  de  Lera.—  (F.  de  F. 

'  »  .V.  /I.  —  II.  ft.  O.  .        

II.  No  se  puede  remediar.  —  De  Sanekez  da 

Badajoi.  Vill.  i.o  del  R.  núm.  1877,  qie 

^  dice  :  brupciUdo  de  con*uelo^    •     .    ,    , 

II.  Notas  á  la  Cruoica  de  Espafla,  ee  proM  ri- 

'  mada 

II.  No  tenftas,  duire  ^^^'^\s:^.^De Lape deYepü, 
\  R.  pastoril.  —  (Veca  Cieno,  Okratiuei- 

las,  ele.  —  li.  H.  G.^ 

I.  No  *e  parezca,  rey,  de^enToltara.— De  Lite 
de  la  Veya.  Tercetos  del  R.  ■ñu.  913,  qte 
dice  :  La  kermona  mora  laida 

I.  No  tiene  heredero  alguno.  —  Anánlm:  R 

Hist.  de  Uemardo  del  Carpió.  —  (Siphr 
VEDA,  Homances  nner amenté  aaeadat^  ele.)   6M  IV.    418 
II  No  firoe  i  mi  el  sobrescrito.— D^Ceeeere. 
R.  Sal.  —kH.G.) 

II.  Noe^a»  han  «enido  al  César.  —  De  Sewél- 

reda.  I(.  Hist.  de  la  toma  de  la  ciudad  de 

Afrir».  —  (  Sepi  LTEDA ,  Hamaneet  muw^ 

mente  tacado*,  etc..  edírjon  de  1580.).    . 
II.  Nuet4  w)r,  acentos  iristes.^De Torre»  JVé- 

karro.  —  (Totinis  Naiabbo,  La  Ptapalé* 

día.  —  li.  (.  He  H.  —  It.  Homancet  eom- 

pnesíuf  por  lhtrfi>tnme,r\c.tP.S.)  .    . 
II   Nunca  el  rasti|;o  t^rda.  —  De  Lope  de  Fffi. 

K^tr.  drl  II.  nüin.  1JOI,qQe  dice  :  Jfifi»- 

do  e\la  de  Sihinntn 

11.  Nunca  tu  |j«  di  idjdes.  —  De  Burlado  da 

Mrndv:,a.  CanUres  del  R.  nen.  1?J9,  OM 

diré  :  A  los  añot  keltfit .  |799  VIIL 

1    Nunca  fuera  caballero.  —  AiidM»#.  R.  Cab. 
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4IS 

deLanzarote.— (C.dfA.) 

I.  Nufio  Vero,  Nuflo  Vero.—  Anónimo.  R.  Cab. 

de  Valdovinos.— i  C.  G.) 

I.  Obedezco  li  sentencia.— 4adMfaie.  R.  Hist. 

delCid.— (Escobar,  Rmi.  itfe/Cfd.)  .  . 
1.   Ocho  4  ocho  y  diez  á  diez.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Azarque  de  Ocaña,  con  Estr.  — 

{h\  de  A..  1.a  y  la  parte.-lt.  F.deV.^ 

II  Obseptaciones  4  la  Crdeica  de  Espafia,  ea 
prosa  y  rimada 

I.  ¡  Oh  llelerma!  ob  Belema.  —  iadsiNo.  R. 

Cab.  de  Dorandarte.— {C.  de !(.— It.  Bo- 
wtanee  de  oh  Beterma,  etc. ,  nuetamenU 

flotado,  por  Aikerto,  etc.,  P.  S.) .    .    • 
canas  Inominiosas.— AsdajMe.  R.  BlsL 
del  rey  Rodrigo.— i  A.  G.) 

II.  i  Ob  cómo  se  lamenta  I  — />«  Góuaom.  Estr. 

del  R.  nún.  1571,  qae  dice :  Soóre  asee 

allaa  roeat 1571  V|||. 

L  :  Oh  cmel  bgo  de  Aqnlles.-iladiiiaM.  R.  de 
Policena.— (C.  A.— It.  Uamance  aaóre  I» 
muerte  oue  dio  Pirro ,  etc..  P.  S.) .    .    .    478  V.     3ti 

II.  ¡Oh  cruel  Lisbella.—^iiidfffMo.  Estr.  del  R. 
núm.  1539,  qae  dice :  Uiremio  elte§rei$ 
Eóro.    . 7.    ,15StVIIL 

1.  ; Oh  dura  Troya.  fetteaUda  Bleaa.-A»dai- 
ww.  Estr.  del  R.  adm.  489,  qae  diee :  ¿a 
éetetperada  Dído.  .......        469  VIIL 

I.  ¡  Oh  ilirmihl  Absaloa.— 4a4aínM.  Bstr.  del 

R.  Búm.  453,  que  dice  :  Cea  móia  eaiá 
eIrepDawid., 433    V. 

II.  ¡  Oh  perdido  primero.—  De  Gdn^n.  Estr. 

del  R.  núm.  1576,  qne  diee  :  Loe  mmUee 
elpi^telnan 1576  VUI. 

II.  ¡Oh  princesa ,  linda  dama.-^  De  Bartolomé 
Sanüaao.  R.  Cab.  deDuraadarte.— (6*le- 
tat  deíBoménee  ok  Belermn ,  etc.,  P.  S.)  14S5  V.     44i 

II.  ¡Oh  qué  teapestad  de  flores.— iUdaijM.  R. 
Amor  —  ( ReaMicet  t  ertof  de  diferentee 
aelem.ete.  .    . 16S4Vni.  514 

II.  ¡Ohreycniel,la)nsto.—jlnMaie. Redondi- 
lla del  R.  BdB.971,qae  dice :  Ne  eealrale 
el  rep  Den  Pedro 971  VIIL 

II.  ¡Oh  ricos  despojos.^DeLMeá^Kefe.  Ro- 
Baaeillo  del  R.  nun  1560,  aae  dice: 
Hortelano  erüBelardo 1580  VIIL 

II.  ¡Oh  Sedor.-iadifaM.  Vill.  5.a  del  R.  nd- 
Bero  1882,  qae  dice :  Lattmada  del 
Amor 1869  VIL 

II.  ¡  Oh  soberaao  Seflor.— AedeiiM.  R.  VuIr.  de 
Guapos.—  (flreedaco  Etteton  el  Guapo., 
etc.,  P.  S.) 1334  VI.    371 

I.  i  Oh  suerte  avara !  —  Aadalaie.  Estr.  del  R. 
BÚB.  177,  qaa  dice :  Beinmóando  eruelee 
tocet.   . inVIlL 

I.  ¡  Oh  terribles  afnvlos.— Aadatae.  Estr.  del 

R.  BBB.  13,  aae  dice  :  En  el  wuu  toóer- 

kio  monte 13  VIIL 

II.  I  Oh  volador  peasiBieato.  <»  AadeiMe.  R. 

Sat  coa  Estr.-  (A.  G.) 1669  VUI.  547 

II.  ¡  Oh  vos,  llaatos  BBy  eraeles.— De  Xillotoro. 

Vlll.  3.a  del  R.  a¿B.  1374,  qae  dice :  Per 

loa  eateapee  montoMa» iS74  VIL 

11.  Oíd ,  SBantes  aovelea.  —  iadatos.  R.  SaL 

-lA.  G.) 1691  Vlll.  548 

II.  Oid ,  Bancebos  falleales.  —  Anénimo.  R. 


Valg.  de  eaapos.  —  ( Fhmeieee  Corren , 

etc.,  P.  S.> 

11.  OldBe.  seiora  ala.  —  Dt  JiMimcfer  R. 


Aaor.—  iMoBTMAToa,  Le  Dtana.)'.   .    .  1417  Vlll.  413 

I.  OidBe .  Seftor  Belardu.— 0e  Lope  de  Vepa. 

R.  Mor.  Bar.  «(VccA  CAane,  O^ras 

eae//««.— It.  A.  C.) 147  Vlll.  TiO 

II  Oid  ,  seOora  Bajer.  —  iadatos.  R.  SaL  — 

(A.  C.) a  1701  VUI.  553 

I  Oíd  •  seflor  Doa  Calferof .— Be  líifarl  San- 
cAea.  R.  Cab.  de  Gaiteros  {F.deB.,  1.* 
y  1.a  parte.-lt.  A.  G.\ 578  VIIL  131 

II.  Oiíaaysabréa  aa  rhistr.— De /ertaja  Ifcl- 

tenda.  R.  SaL— íMali  urna,  Eltropeum  de 

lama .    .  1667  VIIL  556 

I.  Oiga  •  oifa,  baea  soldado.  —  4adaJ«e.  R« 

tradicii»nal  de  la  aoU  del  BdB.  316,  qaa 
dicr  :  Cakallera  de  lejat  turma.  .    .    .    S16 

II.  Ojos  aearos  de  Bis  mus.  —  AaeehM.  R. 

Vlll.  cuB  E»tr.  (P.  pF.do  A.,  1.a  ^rle.)  1610  VIH.  500 

II.  Ojos  qae  daa  coa  pnaor.— iademe.  Csa- 
cioa  del  R.  bbb.  1485 ,  qae  dtct :  la  «f 
rara*  del  ttmmo 1461 VUL 

II.  Ola,  ala  qae  ic  irutoffM.^iadainw.  Bstr. 


deJ  R.  núm.  «71 .  nU  tite  :  Par  ti  *«. 

ek»  mar  lie  EtpaU OH 

U.  OloroKi  (litilllut.  —  ÁMnímt.  R.  Amar.— 

iC.  d«  fl,— It.  tiltta  ít  BtervM  clucelluf  _^'' 

ci»  vfrí,  «U.,  P.  ».) UUTIL  60 

n.  OUiílaili  ie¡  (flecrao-— ili«tiw>  H.  Anor. 

ÍOB  Vill.-(r.  Jí«.,I.«)l'pirlí.—   ' 

11.  F.itV.  I  H.  Il.—\l.  B.G.)  .    .    .    .UlBTIILn 

U.  Onreso  tsii  eínj  AIÍmim.  —  JiUaM».  R. . 

Hlif.  ilíAlfi>IIMel»lWo.-(SiF«tu»i,  __        _ 
hnmea  a^mtmu  ttrmii,  rtc.i  .    .   M  T.       V 

!■   l}mrnltt4*»tbtMi.  —  DtS^lKit.    , 

ft.ttitt.ÍBÍinti.—íSuthtUA,lhm»lh    .„_■       .. 
HfHwwitaMMMjM,  clc.l    ....   MtV.    ni 

U.  ontlit  di  un  (Itra  rl»,-i(»iH«»,  H,  P»rt,  j ■     ^ 

_      -lH>D»i<!il..l.<p«rreMJl,  C).     .    .MimLM 

0.  OlnríUlc  d  lUf  la  ailpllu.  -  MMIm.  R. 

I[l>i-  di'  Uiin  RadrlB"  CiMvruD,  -i.SI/W  '. 

#i;"é«'! i-.'sj". 'V'"'." .'''.T-  ""¡''''f fstn.  «i 

II.  otra  nido  I  ta  Mh.  -  Bf  CtwfM.  Kmf. 

dBlK.  lU.  WI,<U«I«Í7hgM*t         

rUoH. .  tUITOL 

II.  Oja ,  tmin,  m.  M^tn.  —  Bt  JMrli 
«M  if >taMlA.  R.  ÜL—  (Almt,  Aw- 

-(II.S.ÜTV n»vra.EM 

II.  Padre  AdM .  M  BiMb  Milai.  —  Bt  Oh- 

«A.  R.S*i.-<QBñiM,9Jru.).  .  .i»aviu.ci>. 

1.  Ptndo  tiU  el  witiwle».  —  Aataíut.H. 

Cab.  d«  iiii&m  da  Pin«b.-i-(CM.  * 

ri«K«|riMM«l(l)in.T. .    .....    311         t-n 

II.  Piiiriio  tu  mi  li  tHBle.  — Mahw. 

Eatr.  dsl  R.  ■¡U.lt«,in«  dlca :  llln»« 

énliltMrm*..    . UUnn. 

It.  PiloBlu  Mun  cíe  lou.  —  B*  Mari^t 

dcllaiducCnt.MR.ata.ie>,fle    _ 

díte ;  La  mnittfltmie: U3t  ful. 

U.  Pm  d  Bd  de  Bi  mteu.  —  AaMw.  R. 

Anor.un  VU.— (C.C.-ILC.d<l).).  14B0VU.  IIS 
II.  Pan  qoe  deieuM.— AiMWbm.  EiIt.  dd  R. 

■ÜB.  laoa,  ■■•  dk« :  OüerUtt  ii  M*- 

JM**.    ...........    .180BT1U. 

II.  Par»  iiejí  da  ba  lom.  —  AMita».  R. 

ABor.  — (P.f  r.  d(fl.1 ,    .l<nTa.437 

II.  Plnqna  WH^tt.~BiLtf4ÍiTitt.  tu- 

KaiKlUo  alMÍlfko.— (Vau  Ciif  ra,  OWi 

mf«at,ale.— lt.titl>#ra(M.).    ,    .    .inSTÜLOB 
11.  PinilaBol  I*  du  i  li  nUa.  —  JaMB*. 

CanL  dd  R.  adB.  tUS,  na  dita :  ^ 

UHtltiilattrte.  .  leievOI. 

II.  Pare  in  dando  euro.—  AWúaw.  R.  Vi]|. 

de  cantrotenli.  — (£IMft  irddaur*, 

eie..P.S.i IJÜOVL    dOO 

II.  r.ndi  eilabí  ta  Itbau.  —  AMata«.  R. 

Cjti.-!3|fM»MwUr*Mwet  litfM, 

ele..P.S.I insn.     865 

II.  Paridme  adrede  b1  Btdra.  —  Dt  úttttd». 

H.  Sat.  — {QivnDa,  Otrwi.  —  K.  JU- 

auwct  *tnM  da  áifoici  n*ra.)    .    .  iUT  TIQ.  SU 
I.  Pine  Anlltat  da  Ciiuia.  -~  De  Cum.  B. 

Niit.  da  Anlba1.-;CDEti,  Can  fetta,  ete.1    S19  TUL  SCI 
I.  Parte  el  amoraia  lelM.-'b  Lteu  liiért- 

r>e>-  R.  (^>b.  del  eaballero  dd  Febo.  — 

irddiiccei.r.  f(.i s;9.tm.]sa 

I.  ranioi  eniie  Joa  Boma.  —  iiMIme.  R. 

liitl.  del  Cid.— (EgH:aai*,  Rn.  4il  Cid  \    SU  Tm.  SSI 

II.  Pisaba  et  dlrimhre  Irla.—  De  Hviti»  delIXIT) 

Alfluliiu.  It.  VllliD,  — (HuTUODiHui-í   •     VIU.EOl 
íni.,  0ÍMJ.1 Il^ 

n.  Pasáilase  habla  alleade.  —  iattíme.  R. 
lllsi.  de  Gaimia  el  Bneao.— iTiaonuí, 
Rom  rncilete.  —  K  WoLr ,  Rm*  A  r^ 
■mm.V, ÍETT.       31 

I.  Paudos  eral  ireí  din.- CtJiiaiRiMliM. 
I(.  IfiüL  deJadltb.—  ICcaUuHa b Iff- 
IBriatt  Juila,  tK.,P.S.\ 4UV.       £n 

1.  Paicíbase  el  baenCondB.—üe/Ma  de  Rl' 
eera.  H.  Cab.—  (Niuk  rtmancii  ir  Jtm 
di  (jim'a,  ele.,  P  S.  —  It.  IVid;  fnir» 
frrrida ,  etc.,  ni  Prefnte  ne  dig  u  ca- 
»ii/((TB,  de.,  P.  S.l.    .......    Sn  lU.     171 

IT.  Piteábase  d  rej  taaro— Por  la-etc- 
Cirtax  le,  eir.  —  A«Ari«n>.  H.  Itlst.  de  la 
p«r<llda  de  Albama.  -  \C.  da  R.-  IL  Tt- 
HmtBi.nuaapiiiaU.) lOGIIL       90 

II  Pa.tiMbairdreTmaro  -  Pi>r)a,(Ic.- Ar 
de  ral,  eit,— AtOBíar*.  R.  HisL  de  la  aír- 
did)  de  Albania.—  iPu»  de  Hita,  J/ia- 
/.na  da  lat  tmin  it  Cffrln,  etc.,  i  • 


.     _ _    ".T"'*^» 

aaltTei,  igiie  ne  ahram.  —  6r  Hariaét  ' 
MniaiM.  R.    pitiml.    —  i  HiaiiM 


Ha  it  gra*ira  Ifamlai.  ttt,  —  |l.  Oríf 

crn  ár  AfBla  f  n,nti,  flc.\ f 

tíin.<  Se  hielo  j  nina.  —  A*  ILMaa.  i. 

ríli:r,?,":-^'-.'-.'-'-"T:« 

n.    idie .  el  <|ue  vina.  ~  AMtalm*.  Uva»- 
elMo  J.ir.  —  (F.  dílt-,  4.»  f  O.*  wclc  — 


■  fl  eaballcn-  - 
.  >  lafaiua  d«  mi- 
li iel  tifia  iTr.l.  , 


ñas  I 


>t  dfi cid, Ar, di  vT> ».  «.-It.  ¿c 

II.  bicoaia.Rm. Aricad.! 1 

lUvD  el  rty  fnnrr«.  —  Aatn^.  R.  ,, 

11.  de  la  baotla  dr  P«i(»_iP.  ,|r  r.1.1.  IIM 11  IR 
1  ixndir  la  nioiarla.-  Sa  Kéarara.  R. 

u.  ««rea.  -  IL  R.  C-l     .«1111 


la  Camau  par 


I  irdldM  ana  !■>  fiapafiai.- 

H.  Illii.dc  laeoaqalali  i 

Kuia,  —  (SifCLviax,  i 

auiMiaead'»,  tlKj 

'"""'        a  Po«p«Ta.  —  0e  CaaM. 

DpBJO.—  (Ccvu,  (^rvjfr 


il.  II 191.  de  Pi 


rn  Dan  Radrlgn.— 
>t,  de  la  f <iai|ul»ta  d 


«AS 


INnir.E  ALFABÉTICO. 


de  Audalla.— (f.  ée  H.,  4.*  y  5.a  parte.— 

I**       1 1  •       \é  ■!••  •  •  •  •  «  «  «  9  ■ 

I.  Por  aqufl  postigo  \iPJo.  —  Anónimo.  R. 

Ili>t.  del  Cid  y  rercu  de  Zamora.  —  (C. 
ée  /{.  —  It.  Ti  MONEDA ,  Homm  española.).    . 

II.  Poraqarl  pustí^uticjo  — Uoenant-a^etr.— 

Vi  \f  nir  Sí•í^a^,  etc.  —  Ammimo.  R.  Ilist. 
del  Cid  y  cerro  de  Zamora.  —  (Stguense 
echo  romances ;  el  primero,  de  ia  presé  de 
Tunes.^ 

I.  Por  arrimo  so  albornoz. — AnAnimo.  R.  Mor. 

de  Abonamar.— '.F.</c/<.,  1.»  y  i.*  parte. 

—  II.  F.  df  y.  y  .\.  «.  -  It.  ií.  6'.).   .    . 

II.  Por  celosas  nineríaK.— .4ii^itiifio.  R.  pastoril 

con  ranrion«>s  realrs.  —  \\\.  tí.».    .    .    . 

I.  Por  cima  de  lo.s  quo  ha  muerto.— DrC*«rv«. 

R.  IIínI.  de  Piíulo  Emilio.  —  (Cueva, 

CoTofebeo.\ 

I.  Por  divertirse  Cclín.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Celin  de  E>riirirhe.  —  </{.  C.\.  ,    .    . 

II.  Por  el  anrlio  mur  ii«>  K.spaña.  —  Andmimú. 

It.  heroico  con  K^tr.  —  (|í.  C.  —  It.  P.  y 

f.  í/r/í. ,ii  iiarliM 

II.  Por  el  aust'iicia  de  Kebo.  —  De  TTiaminto. 
R.  Ilisi.  de  Abiud.irraez  y  Narvaei.  — 
( Hisiurirt  del  enamvmdo  mora  Akindñt* 
raez.  |iorTiHoNEi>\ ,  P.  S.,  y  ron  variaotet 
en  TivoNEDA,  Hoxa  de  úmoret ,  donde  eo- 
nienz;!  ElvaUente  hon  liodrigo,  etc.).    . 

I.  Por  el  bruzo  dt  Ele^ponto.  —  Anónimo.  R. 

de  Leandro  y  lleru,  1.*  parte.— .Linares, 
C.F.deE.).... 

II.  Por  el  buen  rey  Don  Femando.— Pe  Sepiíl- 

veda.  K.  Uist.  de  la  defensa  de  Martos. 
— Sepllvlda,  Romances  nuetnmfnte  Ma- 
cados.)   

I.  Por  el  jardín  de  las  damas.  —  Anónimo.  R. 

Ili!kt.  del  rey  llodngo.  —  (H.  fí.í    .    .    . 

II.  Por  el   mes  er.i  de  mayo.  —  Anónimo.  R. 

Amor.—  /;.  de  H.\ 

II.  Por  el  nidiiterili'i  Mtla.  —  Anmimo.  Cant. 
del  It.  Dum.  18±¿,  qae  dice  :  Jnnto  •  esa 
laguna 

I.  Por  el  muro  de  Zamora.— />e  Lñca»  Rodri- 

gnei.  It.  Ilist.  del  Cid  y  del  cerco  de  Za- 
mora.—iUourkulz, /('.  i/.i 

i.  Por  rl  rastro  de  U  sanjjre  —  üe  Lkea»  Ha- 
drigne:.  II.  Cab.  de  Durandurte.  —  (  Ro- 
DBn.iF./.  n.   //.—  It.  F.  de  Y.  H.)    .    . 

II.  Por  el  reino  de  Cranada.  —  AnAnima.  R. 

Ilist.  deherco de Coin.— Fiutes,  Libra 
ée  lo»  quarenia  canto».  —  It.  Tjioxída, 

Hona  e\pnñiilti,) 

I.  Por  el  \al  de  Us  extaras  —  Él  boen  ,  rte.— 
fíe  Jhuu  de  Timonedn.  R.  Ilist.  del  Cid. 

—  iTiMOM.in.  HoMi  empanóla.— U.  WoLF, 
llosa  de  ritmancrit.) 

I.  Por  el  \.il  de  Ijs  eitjcas  —  Pasó ,  etc.  — 
Anonmifí.  II.  Ilist.  del  Cid.  —  {C^^é.  ée  la 
tlibiti'leca  SaniiHiit,  del  siglo  X^í.^.     .     . 

I.  Por  rsjs  puertas  romanas  —  De  Lnca»  Ba^ 

driifuei.  It.  liivi.  itrl  Villano  del  Dana- 
blO.         lloDKIM  ».z,  R.  II.) 

II.  Por  este  buen  rev  Dun  Juan.  —  fíe  Sepkl' 

veda.  It.  Hi^l.  de  Sja\edra.  —  iSEerLVc- 

bA  ,  Humnturs  Hunnmeate  sacados ,  ^\e.) 

II.  Por  Cuj(bli|ui\ir  :irríha.  —  CabalKan,  etc. 

—  \n  nmo.  \{.  llist  del  Cid.—  Sígnense 
oeko  rtnannies  tirji-t.  K I  primero  ée  la 
prcs.t  de  Tutiei,t'\c..\\  S.i 

II.  PorCiiuitjl<|ui\ir  jriiha  -  -  Kl  baen  rey,  etc. 

—  .Aniuitm.  H  lliot.  del  sitio  y  rescate 
de  t;r.uiáda.-    C.  O.i 

I.  Por  ll.ijij  fiitnn  li»s  rimbros.  —  fíe  <>/t4. 
R.  Ili<>t.  (Ir  .M.triu  y  los  cimbros.— < Ci'i- 
y\^  t  oro  fef-eo ,  v\f.\ , 

I.  Por  l.t  ( j|le  di-  su  iljiíia-  .\n  mimo.  R.  Mor. 

de  Z.tiile.—  <l'»Ki.r  UE  Hita.  UiMoria  ée 
/.>«  i-iHéf^  de  Cet/ries,  etc.,  !.■  parte.)  . 

II.  Per  U  I  luil.td  dr  CrjiíjdA.  —  Anmimo.  R. 

Hi^l  di»  Alluiiu.  -  -  iPt  Ri.i  iiR  Hita.  Hk»- 
tri.-t  de  los  íntados  de  (.egnes^  etc.,  1.« 
juric 

II.  Pi»r  1.1  mlj  las  iiimjs,  turnas.  —  Anómma, 
Koir.  dvl  It.  num.  t(¡ll,  que  dice  :  Pera 
i.il  a"i.i/it  a  Mr,i>i,\ 

II.  P«T  l.i  il.ilii'i  la  \j  i'l  \¡ejo.  —  Aninima.  R. 
Hi.i    -  í .  I.V  /;.. 

I  Pur  íj  ni^n  •  prrn.jr  i-l  Cid.  —  Anmimo.  R. 
Hi^t   il.  I  (.ni  >  MéiXvx  Peljcz.  — 'M%hBi- 
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Por  la  mar  Mvefa  Rnéas.— .4»¿iiím«.  R.  de 
Dido  y  Enea».— iLixtRES,  C.  F.  ée  E.)  . 

I.  Por  la  Bierte  qae  le  dieron.— Ammumm.  R. 
Ilist.  del  Cid.  — iK. /..) 

I.  Por  la  parte  donde  \ido.— />e  Lñcat  Roéri- 
gnez.  R.  Cab.  d<^  Hirandarte.  —  (Rodri- 
oiEi,  H.  W.— It.  F.  de  y.  It.)    .... 

IL  Por  la  parte  que  Jenil.— An/^Rím».  R.  Hist. 
del  naestrr  de  Calatra^a.- lA.  O    .    . 

I.  Por  la  plaza  de  San  Lucar.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  <;azul.— (F.  de  A.,  1.a  y  !■  par- 
te.—It.  F.  ée  V.  f  .V.  «.— It.  H.  G.\    .    . 

I.  Por  la  puerta  de  la  Vorj.  —  Aiif>iifiiM.  R. 
Mor.   de  Celin   Audalla ,  con  Eatr.  —    . 

(«.O :  lic VHI 

I.  Por  la  puerta  del  Carabroi.  —  Anónimo.  R. 
llist.  de  Vamba ,  con  Estr.  —  (  Cóé.  éel 
siglo  IV I ,  Biblioteca  Sacional.)     .    .    . 

I.  Por  las  puerta*  de  Celinda.  —  AnáaioM.  R. 
Mor.  de  Inxáe.—KTr adicional.)  .... 

I.  por  las  riberas  de  Albercbe.— AiMhriiM.  R. 
Mor.  Bur.— (R.  G) 

I.  Por  Ls  riberas  de  Arianza.  —  i4«0iriaM.  R. 
Hist.  de  Rernanlo  del  Carpió.— iTmoM- 
DA,  Rasa  eapañúla.  ~  It.  Wolt,  Baaa  ée 
romamces.\ 

I.  Por  las  riberas  del  Tajo.— A«''«ímo.  R.  Mor. 

de  Zaide.— (A.  (;.) fÜ5  VIH 

II.  por  las  riberas  famoMS.- DeL^peielV^a. 

R.  pastoril.— iVtCA  Carfio,  Obra»  tuflias, 
etc.— It.  F.  ée  /l.,l.«  y  1*  parle.— It  F. 
ée  Y.  y  .V.  R.— It.  B.  G.)  ...... 

II.  Por  las  salvajes  monlaDas.  —  fíe  Yillatora. 
R.  alegiirico  con  villancicos.- lAMieilee 
sobre  la  muerte  a*e  ééó  Pirra,  etc.,  P.  S. 
— It.  ce.) 

I.  Por  las  sierras  de  Noncayo.  —Anónimo.  R. 

Mor.  de  Bobalías.— iC.i^e  JV.)    .        .    . 

II.  Por  la  tarde  sale  loes.— An^tiiitf.R.  Villan. 

eoD  Oait.— 'P.  y  F.  éeB.,  1.»  parle. .    . 

II.  Por  la  \e):a  de  Granada.— A»- ivñNe.R.  Hist. 

del  ■ae>tre  de  Calatrava.  —  Tiao.fKDA , 

Bota  espaáola.  —  It.  Wolt  ,  Bota  ée  ra- 

II.  Por  los  ámbitos  del  mundo.  —  Ah  nima.  R. 
VuIk.  de  casos  prodlinosos.  —  [Lat  einca 
kijos  ée  un  parto,  ele,  P.  S.)    .    .    .    . 

I.  Por  los  bosques  de  t^artaKO.— Av'wimo.  R. 

Híjit.  de  IHdo  y  Eneas.-  'C  ée  R.  —  It. 
Af  M  te  conitenen  cuatro  romanee» ;  el  prí~ 
mero,  ée  Antcnor,  etc.,  P.  S.— It.  Agnt  co- 
mienzan snt  romanees;  el  primero  éel 
rey  fíon  Peéra,tie.,P.  S.i 

II.  Por  los  campos  de  Jerez.  —  Anónimo.  R. 

Ili>t.  de  Don  Pedro  el  Cmrl.  —  (.4fei  co- 
mienzan teia  romances ;  el  primero ,  éel 
rey  fíam  Peéra,  etc.,  P.  S.— II.  Timonepi. 
Rosa  espaüalm.  —  ll.  Woir.  Rosa  ée  ro- 

mance».\ 970  V. 

n.  Por  los  Campo»  fMtuew.—  Snrmima.  R.ale- 

EDHco.  iTiMOM.ni.  Rosa  de  aasaret.  —  W. 
t>\n*,t*.t.éeE.\ 

II.  Por  los  chismes  de  Chamorro.  —  Anónima. 
R.  Joc.  —  ( n.  G.) 

II.  Por  los  jardines  de  Chipre.  —  Anamima.  R. 
anacreóntico.  —  [F.  #e  ft.,  1.a  y  !.■  par- 
le.-ll.  F.  ée  Y.  y  S.  R.-  It.  R.  G.)  .    . 

II.  por  los  mas  esposos  ■onies.- AaMaM.  R. 
Hisl.  de  Don  Sancho  Aharea.^-tTiaosc- 
EA.  Rata  etpaiala,  —  IL  Wolt.  JUee  ée 
romancet.) f  S|f  V. 

n.  Por  los  BU  ros  de  Tarifa.— Pe  Licat  Baéri- 
nnei.  R.  Hisl.  de  Üaimau  el  Bueno.  — 
(RODRICI'U,  A.  ff.t 

I.  Pur  Bando  del  rev  AlfonM».  —  De  Sepní- 
teéa.  R.  Hisl.  del  Cid.  —  (SKTiLVEDt, 
Romancet  meramente  sacaéot ,  ele.  —  It. 
Kacoaia,  Rom.  ielf.i^.>  ., 

I.  Por  Bncbas  partes  herido.'  —  A»-ivf«#.  R. 

Cab.  de  la  naerte  de  Roldan.- if.  éeY. 
fS.RA 

II.  Por  machos  aDos  y  bueaos.  —  Anénktu.  H. 

VIII.  -V  f*.  ée  H.,  4.a  y  5.a  parte.  —  IL 

A.  #;.» 1591  VIH 

I.  Por  muerte  del  re r  Aeosla.  — Ae  Lea*  ée  la 
Yega.  R.  Hisl.  del  rey  Rodngu.  —  iI«aso 
M  L4  VuA,  Ams.  y  irageétat,  etc.,  I.a 
parle.. 581  VIH 

I.  Pur  nuuca  asados  esBlnos.— BeLnan  éela 
Ycea.  R.  Hist.  de  la  rpstannrion  de  Es- 
;*:íúj  pur  y«i  l*rlajo.—  (Liso  m  u  Vt« 
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L  FieltMMulo  LtHT».— IdKtM.  ft.  Mor.         _. 

ieltt\ft.-i)LiÍ.l.    .   .   ,  -.-:   .    :   IWTSt  M 
n.  FltnmleMUi.    ytiliJM.inwMcHteHW 

u«  B«tr._i&  C). ..tIII>TI[L6» 

L  F(Mp«MbU«lMaiat.— iaMM.R.K*r. 
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■»"-    -11  fatjfi—MMw.  Btu.  áet  H. 

■B-.  1464,  BM  álM :  iféflmlt ,  k^^  _ 

n.  Fllim  hl  Mmla.— IXKw  '«'«i*-  BlV. 

MK.idB.1«>,tH£«':«nMlw ■        .' 

itAMMfttifc iMmi. 

I.  FiBut  nliMUMMia.  — B*  HÍnMbi. 

4<  CuttK.  n.  HIU.  M  OJ.— «■•  C'-U- 

U.  Fiar*,  aactao  ritkMk-iaMM.  Cut.  dcL 
R.  ndB.  ISEB,  fu  Um  :  Ltt  0»mmlt* 

i»  u  atdu. U5S  nn. 

n.  rouutriU.  rau*fiU*.-áMMm*.  R.  amar. 

—  (Hmmki  i*  rm«  |Vmm  «í  U  (t*M, 

tlc,,P.  8.-U.C.G.-JI.CAB.1.    .    .UWnLM 
U.  Fofuioáelclen  ■■or.— O*  btwkl.Btl. 

da  Anipeí  ifur         "  "  "    ' 

I.  Poruío  ci  rñ  uon  Aiauo.— ui 

Hl*i.  da  Allouo  V  j  DoM  Tan 

aui.- tCnna,  Cara  /Wm.). 
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Tin.  SU 


.UIIV1II.4» 


n.  FreicM  MndUa*.— Da  Oí-, 

lio  AMr.-HliA>«ou,  dhw.—ll.  üitu- 

0»,  l-HrtoMLC.) IIM^HLtn 

U.  Fieio  da  DW  M  M  Mea  tamr^ÁmtKim: 
EÜtt.  M  R.  lia.  Iin,  4a«  dl«* :  r*  al 
■u  aianeAi. 1S7>  Tin. 

U,  FueiDdaUloitaalqurerUaL— jMBta*. 
Eut.  del  R.  ada.  181>,  qaa  «ka  :  £■ 
■fu/dnv'an'* 16n  TUl. 

n.  Fueta  ciluli  T  aiai  Tlerta.— itotriaia.  R. 

Amor.— (P.ffT^JI.). UTSTIL  iSt 

1.  Fuendelai  iilM  aam.— ilaMaw.  R.  M 

ctiüT*.— (f>-  o'-i it4  no.  US 

I.  ratita,  tal"  I  krtaas.— lUMfaa.  R.  lar.  . 
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I.  PuíniíMipendor  raRoBa.— ^bMíim.  R.. 

mu.  da  Btlhwttinla.-'.tuiiua ,  C  P. 

iKC). SBT.     SU 

I.  Gi1*BM ,  diáii  Gamalca.  —  AaMaw.  R. 

Mor.  d«  ABiiaiia._(ll> '¿■I UITUI.  n 

n.  (Ijliam  de  EiHlta .—iaMwa.  RoancUlft 

caí  Eilr.— (Kuaiou,!.*  firtí  íelH.  G.)  iSX  Tin.  «B 

II.  Galiacf  foamiindai.  —  ÁMíiiime.  Caanu 

Valt.'H£IMt»unitAn*i,P.S.)..    .tSUn.M» 
1.  Gilaaei  loi  de  la  corle  —  Del  Hej,  ele.— 
AuMliM.  R.  lor.  de  Andilll.— <V.  ií  H., 

Jl.  ¿.). .    .    .    IMVm.   8T 

n.  Giiane*  los  it  h  earte—  Qaa  lalalelí ,  etc. 
— itjtAilau.  R.  Sal.— ir.  ét  R.,l.i  J  L> 

— It.  F.éeV.f  n.  It.~\t  ñ.  G.).  líos  Tin.  SST 
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-II.  R.íí.- 

Uuí,  feehocRlK .     . 

II.  Galerttai  de  Espail),  — Aiduíiu, 

lio  Amor.con  Eilr.— iK.  C.1. 
I.  Gallina  eiU  en  Toleda.  —  AnAtí» 

de  Sitni-.ino ,  ele.  ~  (P.  í»  H. 

mile.-lt  P.  (fe  K.  íN.  (l.-ll 
1.  Giilinlo  en  ama)  T  irijes.  —  A* 

Mor.  deMDU.-(F.iie]).,4.a 
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s«iiBiS)ii'Dii«p*«jn,(.lf,,|>.S.).   fltn." 


rurderot .  latali,- 1>«  ütagtr».  R. 


U.  Cmnljdo  le  ian.—  An/intma.  Cnn.  diilVIII 
drl  R.  mim.  VSM,  qaa  dice ;  £i  at  S*m 

I  Gil  arle,  lurte,  rey  Dua  8añFbi>.'^'.t^ 
na.  R.  del  Cid  j  cerco  dt  Xanim.- 
(C.  ftefl.t 1 

n-Gnine,  Pabfo,  I- íUiaimo.t- 


INDIOS  ALFABÉTICO. 


710 


576  VIH.  395 


I. 

I. 

II. 


9G6  VIH. 
91  VHI. 


47 
50 


4ao 


T .•  N."  Cla»c.  P*f. 

II.  Gd(*rra  prccnnaolos  inontM.~A«<)«tiiw>.  R. 
dt'Nrnpti\u.— /to«ia«(r«  variOM  dedi/tre»- 
letMiUoreM. 137ÍVIH.  iS 

I.  Habiendo  Albovno  vencido.  —  Df  Lmxo  4e 
ia  Yfga.  W.  Hist.  de  Aiboyno.—vLASO  üb 
LA  Vkga,  liom.  y  trúgrdt'aa,  etc.).    .    . 

I!.  Habiendo  v\  ronde  Na\arro.  —  he  Lato  de 
la  Vega.  l\.  Hist.  del  (irán  Capitán.  — 
(  La»»  nE  LA  Vbga  ,  Hom.  y  trégediét , 
«..parle.^ 10Í8V1II.   €9 

I.  Habiendo  el  fiero  Aníbal.  —  De  Cneta.  R. 
Hist.  Profecia  de  la  suerte  do  Aníbal.  — 
{CiK^K,  Coro  ff^f o.) 531  VIII.  365 

II.  Habiendo  entreicado  i  Dios.  —  Amómm», 
Legenda  vulgar  de  San  Alejo.  —  ( Vida  n 
mfÜTtr dr  Sím  Alejo,  etc.,  3.*  parte,  P.  S.).  1306  TI.    835 

I.  Habiendo  pai'sto  iior  iivrn.— De Lat0  de  la 
Vega.  R.  ili!»t.  de  la  muerte  de  AMlnibal. 
— vLaso  lie  LA  Vkga,  Hom,  y  tragedia»^  etc., 
i.a  parte.) 516  VIH.  371 

II.  Habiendo  ya  sujetado.  —  De  Lom  de  la 
Vega.  R.  lli>t.  de  un  miiaitrode  San  Kai- 
Bundo.  —  (La>o  de  la  Vlga,  Elogioi  en 
loor  de  los  tres  famoios,  etc.— It.  H.  G.).  1225  VIH.  906 

II.  Hablando  estaba  la  Reiua.  —  De  Fr.  Am- 
brotto  de  Monteeino.  li.  Ilist.  de  la  muer- 
te de  Don  Alonso,  prím-ipe  de  Portugal. 

—  iMi)>iTt;siso,  Cancioaero  de  direnat 
obras,  elr.) líXH  MI.  673 

II.  Hablando  esta  sobre  mesa.  —  Atióaimo.  R. 
Hist.  de  Don  AUaro  de  Luna,  con  Estr.— 
{S.  de  V.  /{.— It.  Homances  de  Doa  Airara 
de  Luaa,  .).»  pjrte,  P.  S.; 

Harén  Ncri.il  laN  trompetas.  —  Am'ntwte.  R. 
Mor.  de  Muza.  —  (A.  C) 

Haciendo  estaba  una.s  ft*rij>.— .tii^iiiiNtf.  R. 
Hist.  de  Fernán  («onmloz.  —  iFik^ius, 
Litro  de  lox  M)  cnniut,  etc.) 696  V. 

Higádi^me ,  haeadi'>me.  —  De  SaHchei  de 

Badajoi.  Vill.  l.o  del  U.  nuiu.  1870,  que 

diré  :  Catninaudo  por  mis  máiles.  .    .    .  187G  VII. 

11.  Ha|!ád«'>me,  liai;jdesme.  —  lie  Saaekei  de 

Badrijoi.  Vill.  1.0  del  R.  nüin.  1877,  que 

dice  :  Despedido  de  consuelo 1877  Vil, 

II.  Ilacaroos  las  paces  hoy.  —  Anónimo,  R. 
Amor.  —  {.Romances  varios  de  diferentes 
autores.) 1483  VIII.  4C0 

llaRin  bien  por  hacer  bien.—  Anónimo.  R. 
Hi.st.  de  Don  Aharo  de  Luía.  ^  {S.  de 
V.  H.  —  It.  Homances  de  Don  Airare  de 
Lnnfl.  elr.,  P.  S.i 1005  VIH.   57 

llácjiíme  \ueNlrjH  mercedes.— /l«/)iifiM.R. 
Mor.  Hiir.  —  [Cnd.  del  siglo  iTil,  Üibiio- 
teca  .Nan  -nal,  Jf.  19(M 

llaiaKaii'lo  ('**t¿  i  V*\>iiio.  —  Am'mimo.  U. 
Hi>t.  de  Papirio.— iLi.NiKES.  C  f,  deE.'i. 

Hall^h;iNe  el  alto  AdoIo.  —  De  Lieas  Bo- 
drinuei.  R.  r.ub.  nrl  caballero  de  Febo. 

—  iKoiiniciEi, /<. //.t 317  VHI.  194 

Ha  llegado  i  mi  notuia.  —  AnAnma.  R. 

Sat.  -    MiDiiiCiL,l4  parte  del  B.  G.)  .  iriO  V|||.  571 
II.  Hanmc  dirbo  de  una  dama.  —  Awmtma.  R.>1874/ 

Üort.  en  pareados.  —  [Cop.  de  naasdis-)  r  }Vin.  639 

faroles,  nuei amenté,  rXc.tV.^.).  ,    ,    .jltfiSj 
II.  Hanne  dirho,  hermana>.  —  De  Génfora, 

Romancillo  Joc.  —  Góacotí ,  Okrmi,  -^ 

It.  H.  G.) 

I.   Harto  estoy  desventurado.— .4ii/}||j««.  Cop. 

de  Víll.  del  R.  niim.  ."MU,  que  dice: 

Triste  estnba  el  caballero 

n.  HerhKado  esti  Bartolo.— ^tt/hvtaitf.  R.  VIII. 

—  ( Homances  tartos  de  diferente»  tuto- 
res.)   1G50  VIH.  515 

I.  Helo,  héln  por  dit  viene  —  El  Infante,  etc. 

—  Antmimo.  R.  Cab.  —  'C.de  B.)  ,    .    . 
L   Helo,  h^lo  por  dó  viene  —  Kl  moro,  etc.— 

R.  del  Cid.  —  (C.  de  B.  —  It.  Tiioseda« 

Bota  e^paüola.^ 

^    II.  HHo.  h^lo  pnr  AiS  viene  —  Rl  valiente,  ele. 

—  Animtmn.   R.  Cab.  —  ( Bomanee  de  li 
^              arara >a/4//«  fue  vtfj't,  etr.,P.  S.l    . 
\    I.  Hércules  el  eHÍortado.—  De  Sepulreda.  R. 
'^            mitologiro  de  \i\  columnas  de  llórenles, 

ffl  Se\illa.— iSepi'lvlua,  Bomanees  nae- 
•^  Mámente  cacados,  etc 

II.  Hrria  el  sol  á  las  cumbres.  —  De  Lope  de 
•              Vega.  R.  paslnnl.  —  iVrG«  Carpió,  O^rtí 
I             suelta»,  etc.-  It  F  de  B,  A.*  y  5.»  par- 
te. -  II  «.  í;^ :   .   .   . 

n.  Herido  evt.t  Don  lii^tan  --  Dr  una ,  elr.~ 
^  Cou  nna  lama,  efe.  ^  Anvnimp,  R.  Cab. 


n. 


I. 
I. 

II. 


257  VIH.  136 
361 


528  V. 


1851  VIH.  GS9 


304  VII. 


294 III.    159 


8581.      515 


lS9i  VIH.  666 


456  V.     301 


1 U3  VHI.  464 


de  Don  Tristan.  —  ICód.  de  la  mitad  del 
siglo  xvi. ;    .    .    . 

I.  Herido  e»ti  Marro  Antonio.  —  Amámw^.  R. 

Hist.  de  la  muerte  de  Marco  Antonio.  — 

(LiüAKEs.  /;.  F.  de  E.) 

H.  Hermana  Juliana.  —  Aaániwto.  Romancillo 
Joc—  kB.  G.] 

II.  Hermana  Marica.  —  De  GAnfora.  Román- 

cilio  Joc.  —  UiÓ.^GORA,  O^rM.I.      .      .      . 

H.  Hermano  Perico.  —  Anónimo.  Romancillo 
Joc.  -  (f.  de  B..  1.a  j2.>  parte.  —  It.  F. 
de  V.  f.V.  /!.— ít.  B.  G.) 

H.  Hermosas  depositarías.— Am¿im«0.  R.  Sat. 
— iR.  G.) 

11.  Hermosísima  Maris.  —  Auéuima.  Leyenda 
del  ji410  deToledo.— (i:/jWi«  tfe  Toledo, 
P.  S.) 

II.  Hermoso  jiltrnerillo.  ->  Ammisaa.  Roman- 
cillo. —  {Bomaueet  torios  de  diferente* 
autore*.) 

II.  Hija  MariKúela.—.4fhiK<M«.  Romancillo  Joe. 
-\«.  C.l 

II.  Hija  soy  de  un  labrador.  —  De  Torre»  So- 
karra.  —  (Torres  Naiarro  ,  La  propala- 
dia.  —  IL  C.  de  B.  —  It.  Humance»  com- 
puestos  por  Bartolomé ,  etc.,  P.  S.*.  .    . 

II.  Hincadas  ambas  rodillas.  —  Anunimú.  R. 
Hist.  de  Ihin  Alvaro  de  Luna.~  y^Homan- 
ees  de  Don  Airare  de  Luna,  4.h  parte,  P.  S.i 

I.  Hincado  está  de  n>dillas.— D«  Diego  Costo. 
R.  Hi.Nt.  de  llemardodel  Carpió.—  i^Vw 
romances  famosos  de  la  kistorta  de  Ber- 
nardo,  etc.,  P.  S.— It.  Curioso  romance  en 
que  se  da  cuenta  de  lo»  taterota»  hechos, 
ete.,P.  S.) 

I.  Hipomenes,  nn  varón.—  AuAnimo.  R.  mito- 

lógico.— iLiSARis,  C.  F.  de  E.\.   .    .    . 

II.  Hiio  calor  nna  nocho.  —  Auomima.  R.  Joc. 

-l/l.  C.) 

I.  Hito  hacer  al  rey  Alfonso.  —  AwmiMui.  R. 

Hist.  del  Ci4.  —  (A.  G.  —  IL  Escobar, 
fÍ0W.  del  l.id.) 

II.  Hilóte  caballerosa.—  De  Ataueo  de  PrauiM, 

Cop.  del  Vill.  dH  R.  nim.  1369,  qne 
dice :  Fa/esda,  rináatfaatffM.    .    .    . 

H.  llora  va  no  quiero  mas.— D#  Yelas^ueide 
Arila.  R.  Amor.—  (Veluocu  db  Avila, 
Caucionero.) 

II.  Hortelano  era  Bclardo.—  De  Lape  de  Vega. 
R.  Villa n.  con  endechas.  —  (  Vega  (lat- 
vio. Obras  suelta»,  etc.  —  IL  B.G.\    .    . 

II.  Hojr,  pnes  estamos  á  solas.  —  Auimiaia.  R. 
Sat.  —  iMaruvilla»  del  Pamu»a.\.  .    .    . 

II.  Hoy,  señores,  boy  pretendo.  —  AuOnima. 
Leyenda  Volg .  —  •  La  knda  deidad  de 
fr«»d(t,  etc.,  1.a  parte,  P.  S.L    .    .    . 

H.  Ilov,  soAorrs.  hoy  se  alienta.  —  Awmima. 
It.  VqIr.  noví  leseo.  —  (  D»tn  Clnudio  y 
Doña  Margarita,  eU.,  i.»  parle,  P.  S.^.  . 

II.  Hoy  se  remonta  mi  pluma.  —  .la  nimo.  I«e- 
yenda  Volg.  —  {Don  Ensebio  de  Uerreru, 
P.S.» 

II.  Huérfanas  las  de  la  corte.— 4»»a<m0.  R.  Sal. 
•^  1^.  de  ü.,  1.a  y  t.a  parte.—  IL  F,  de 

9 .  g  fl.  n.-~  It.  n.  G.f.  ■     .  . 

I.  Hueste  saca  el  rey  Ores.— 4n<ini»«.  R.  HisL 

de  .\lfonso  rl  Casto,  veaeedor  del  rey 
Ores.  —  TiaoxB»A ,  ÍIm«  eaymMa.  —  H. 

ViuiM,  R«M  de  ramauee».) 

H.  Hadamos  de  Ul  dolor.-  De  VUlUoru.  VIH. 
la  del  R.  nim.  1374,  qM  diee :  Per  la» 
euleuíeeuseulaéu» 

II.  Huyendo  va  la  puesta.-  De  Cueru.  R.  SiL 

— lCiiTA,Cof»/^^e«.) 

U.  Iba  declinando  el  dia.  —  Ausmiasa.  R.  HisL 
de  Don  Alvaro  de  Laia.— .S.  df  Y.  R.— 
IL  Homauee»  da  Dem  Altare  de  LaM, 
3.a  parte.  P.  S.) 

II.  ídolo  del  fasto.  —  AuMme.  Romancillo 
Amor.  —  ( N.  G.\ 

I.  Idos  vos,  Martin  Prlaei.  —  Au^lme.  R. 
Hlftt.dH  Cld.-tEscoRAR,  ham.del€id.\ 

U.  Ilaslriftimo  srAor.  —  Am'mima.  R.  Hist.  de 
Don  Alvaro  de  Lnna.  —  « S.  tfr  I*.  R.  — 
It.  Bamamee»  de  Den  Aleare  de  Lumu  . 
1.a  parte.  P.S.t 

H.  Ine^Ula  de  Sritnvta.  —  Awinime.  R.  p4r»- 
r,>M-o.  —  iALr«r,  Peeatai  rartat  ée  ¡rom- 
dft  tngentos,  ele 

I.  Ininta  dama, de  liaicion  dechado.— .U  •»- 
me.  OiUva  del  R.  ita:  «71l,qte41rc :  Eu 
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de  BerMiíb  M  Cif^U.  —  (I 


!.■  rtru  M  S.  64. 


lu,  kHi,  Im,  mHi.— AtÉrtML 


L  Jeici,  mmM -ftNitii 
liM.irV*ini  " 


.UDITOLCSt 

I*  . 

.  tttnL 


I,  li.  F, 


JtéTW.  —  Di  GfKftn.  HpMtt- 


clila  Aaor.  --  tAmr, . . 

ffain  fuóiM ,  aiB.I.    . 

IL  Ji(iDla  «liki  el  nj  man 


II.  J«Dta  i  nii  lanu. 

cilio  Awit.  CM  vm. -{"•<:-)-    -    •    -INI  TUL  6U 
•— -'  -    -ml^  AipH.  —  AuMm-tL 


L  JbiIoé 


(H.  e.i fAvnt.iiS 

I.  JbdIo  ti  rfo  Gnadilcte.— jOMm.  H.  UlaL 

ia  re)Doahlu«.  — (SuttdM.ilr- 

>«■(«•  niwtwraw  (M*<s«,  «u.) .   ;   .  SOT  TL   411 

II.  Julo  al  n<«  4e  Gcatl.-iMüla*.  R.  Hltt. 
Ii  ptUlM  del  rar  CMcú.  —  (G.  <«  & 

¿  — 

.usen, 


IL  Tiisnu,  B««  «vmMi.— It.  Wtif, 


.  ■mtía.m 


indo  UMi  I  IbkMU.  —  JH  Chm.  n. 

HliL  de  Fenm  CohuIm.  —  ( Cuii , 

Cnr>/U«*,«le.) 

iimuu  lletu  becko.  —  JaMw.R 

HleL  de  Pemil  Goiulei.  —  1 F.  de  «., 

t.*j(l.ium.  — II.  A.  G.) OMTlIl.sn 

-*  fué „.  -      .      . 


II.  Juu  eoit  hé  <|«emM.  —  J)(  Stmekn 
BainlBt.  Cudan  del  R.  ndn.  1S8S,  qae 
Hcf.DnreüMU  maula ISnUt. 

I.  ieitiBenie  ordeea  el  tielo.  —  iaMmfi. 

QnlBtniíi  del  R.  ndn.  60*.  fae  dlu : 
Ltttrmuififunlat..    .    .    .    .    .    804TUI. 

IL  Juta  nenie  le  eandent.—^laMae.CeMleB 
del  R.  ndn.  17W,  qn*  dite :  V*  mm-m- 
ier  fiíuit*.   .   .   .' 17B9  Vin. 

IL  La  anda ,  ancla  j  tnot.  —  iMste».  R. 
V  jli.-(£<t  nlrMM^  la  Mfk,!.!  par. 
le,  P.  8.) .  133  TL    «M 

II,  La  barba  baila  la  cintin.  —  ieMn*.  R. 

HisL  de  Don    Rodrffo    Cilderan.   — 

{Sitie  rtmi»etf  ii  U  matrle  ic  ¡t**  He- 

iHt».  elí.,  P.  S.) ■ .    .  llOl  VI.      1« 

II.  La  beldad  nii  prreirlna.  —  Aa  Díer*  ié 

Merlantt.  H.  Amor,  —  ikírtJ.Poaíat 

>«-ú<^fri»iduie«niM,  etc).  .  .  .liSIVÜLUl 
II.  La  belli  ma)  «andada.  -  fMiima.  R. 

mnli  tteiáu,  etc.—  It,  Jfal  eMúimUB 
tra  nm*aea  flaiaiei,  f  ale  mrfmeTc , 
t\c.,P.^,iUerfiai»i  tnUibu.  —  tí. 
A^M  ctmíam  eulnremnuet,  1  iiU 
primera  ilee  :  CauOiárnmt,  ett.,  P.  S.).  ItSS  T.  450 
IL  La  bella  lemna  AnrrUa.  —  AÜüw.  R. 
VlUin,  (on  unelonea.  — llTerevfJ/u  iel 

,  .  Pi.™iio.i 1610  VIH.  ui 

I.  La  bella  Zaida  Ce|rl.  —  .4nMiu.  R.  Kor. 

ieCaiul.— |F.  íell.,  l.»rí,.  parle,— 

It.  F.  it  Y.  t  H.  Il.~lt.  S.  G.).  ...  36  VIII.  II 
IL  LilirailDra,  lii  pnedei.  —  ^iMuae.  CaiiL 

del  R.  nnm.  Itili,  que  díte  :  SerreiM  ie 

JTaumern 1611  VIH. 

I.  La  calle  de  lo»  Gometn.  —  lU'Wfme.  R.  r 

Mor.  d«  Snia.-  (F.  de  B,,  4.»  j  5.»  par- 


L  UiU 

de  DUo  J  En«u,  «ra  Huir.  —  (f .  de  A, 

i.'jÍAf»tte.—  lt.  a.a.\.    .   ,   .  .  J 

I,  I  >  daitrada  díl  lonaihi.— iM  Canfa.  R. 

dd  roñado  de  nnaut,  ron  etu.— jCM- 
(timi,  Oírea.— IL  A  ét  ít.,  *.•  f  B.<  |W 
k.— 11.  B,  C.l     .     .     .     ..;...   1 

II,  1 1  diKrcKloB  Uri  Solo.  —  ÁaMm».  R.  11- 

lUe.— (Ndrui/iM  rfriParmaMJ  .  .  .  17 
I,  Li  en  de  mil  J  eUuto.  —  Be  Seatlué: 

R.  Hltt.  dd  Cid.  ~iStHit.ta.t.  imeam 

Nureauel(jae*A(,  efe.).     .    .    .    .    .  > 

1.  Li  euelii  Jenulrn.  —  Oc  Ci-ra..  H.  HiaL 

deUlUe  de  Jeratalea.  —  1  Cvit* ,  i:»* 

ti,  1 1  llaqBMa  t«e  catllna*.  —  WrjMÁn. 
VIH.  Is  dsl  R.  aún.  1ST4.  «Oe  dice  :  iW 
'"  ealHt**  »i»ta*ai.. 

■rauM  Bndaitin-- 
..   (MI,  n.  Cib.  de 

(ngoiicun,  J(.  H.). 


"1 


Uia.  R.  llilL  dCi  AHilBBoVI  f  ¡(dt<U,(M 

Iiirceio».  —  iL.uo  sa  LA  Vku.  Mb.* 

(ru»«(l«.  Mt„l,»parto.i lOt»'-'- 

U  lierMou  Zara  Ctgn.—AiHKima.  B.  Mv. 
deCtiin  Aud*iu.~iiL  c.i mni  : 

Ll  liBU  diere  i)ui>  BrríBlP.  —  Am-mima.  R. 

dütai  twnutdct  Unn  Capiiaii  ~iB.t;i  isim  ~ 
I>  libtn  Zara,  que  an  UemH.—  Ammun. 

II.  «uf.  de  llMbdil  f  ZanT-  ,r.  íirit, 

*'yS,.i"'rtP- -11- <(.«.> inTlU.- 

l'  ■■■!'  •'-■■'-'  ■       't'tima.  R.I1IJI. 

pii  !■       >■  .'      I        ■    —  \iíomaKtit  , 

"  ■■  ■    ■   i'^fW.  P.  S.1,    .  lQ»rtl  ( 


T.  La  walan*  de  Sao  Juan  —  Snlrn  t  n 
elo,  —  ÍWbJud,  B.  Mur.  d-  ~  " 
la».  —  (A  «.1 .   .    i 

II.  Ll  BiafUUi  de  Satiljaní— AlBr.n)..qu(Lek. 
■-' — 1.  B.lÍ<M.de  li  ean<|iil«ate 


,'.Kn 


cilio  Amor.,  cu»  K»lr, — |Cnii.aKi,  lMr«. 
—  II.  h'.di  B.,  I."  I  5.»  partí- iL  f. 

U.  Ll  mi«rabtB  IriBr.li,,  —  A»ó-ima.  ti.  Ubi.  ' 

de  bou  Altan; de  Luna yS.it  r.  a.— 


IL  RifloMrt  ie  Iloa  Alaara  Í4  L 

pane,  P.  SJ 

U.  Lanerrpa  enanorada,— AbmMm.I 
(flBVUI.-(í-.á(R..4..  ,8,, 


nane.-  IL  P.  de  ('.  y  .V.  «._li,  «.  C,_ 
iL  Ui.  it  ptaiei  A  SaÜMat,  fetta  o 
1830.1 .    .    .fi 

II.  La  Deíada  palonlea.—  Da  Hartada  ét  líi»  _ 

,do».  R.lmar.  con  Cent .—  tl'cniM  W         _  J 
M'RPDU,  Otrai,).  ......         ,10  mV 

EL  La  niai  de  crlslil  tait.—Aa4mlau>.  i'Mu.  1*  ^ 

del  n.  BDm,  lOíO,  que  dl(«  :  La  MI*        _    . 
mTtaa  AalrtM.     ........  UBm  1 

II.  La  DlQi,  inigen  de  anot.  —  R.  Anar.  ui 

Vill.  —  (ii.  fi.l M 

II.  La  nina  a  -    ■       " 

Amoreí  -  j.",  t.itt» 


IND1CB  ALFABÉTICO. 


N  o  Clo«e.  Pl|r. 
18U5  VIII.  613 


de  V.  y  S.  R. -It.R.  /?.). 
\vxm\*.—AHtintmo.  Homnnrillü 
lim.  ItKK),  que  dice  :  Sin  Cfh 

niña.      .         

crine— y\ii''niiiií>.  Estr.  drl  R. 

(|Ui'  din;:  l'ua  niña  hermnxa. 
íuiiomvi.—Ammiino.  R.  Hist. 
n  oct.i\:is.  — (i{.  c;.) .  .  .  . 
iba  vi^\u'r.\mUi.^  An-mimo.  R. 
ulrc— .f.  tleH.^  I.»  y  i.»  par- 
le  V.  y  S.  /í.—  It.  n.  GX  .  . 
—  Ani'Uimo.  Eslr.  del  R.  niim. 
ice  :  AjrNo  fie  tener  guerra.  , 
2  de  Aniun.  —  Anónimo.  R. 
ílfay  ,  Poemas  rarias  de  gran- 

♦  ,elcJ iC23  VIII. 

JC  os  fonsonlida.— /)í  Kicoltu 
>.  del  Vill.  del  R.  niiro.  1373, 
l*ur  Mir  camino  muif  .tolo.  .  . 
h  10  .su>:i.  —  />f  l'adiila.  Con. 
I.  Híy  que  dice  :  Cnando  salió 


IfiOO  VIII. 
1810  VIII. 
740  VIII.  -iíH) 

158  VIII.   71 
SC2  VIII. 


nn 


1373  VII. 


81  VIH. 
896  VIII.  !;C7 


le  no  Pí-rdona.  —  AnAuimo.  R. 
id.— '.Km:ubar,  Rom.  del  Cid.) 
ia  ls;ibel.  —  Aii"NifNo.  R.  Hist. 
iode  la  Vega.— (Madrigal, Í.B 

f.  /;.í II»  VIII.  1^ 

este  \\iU2T.—' Anónimo.  R.  Sat. 
1711  VIII.  UCO 


6(U  VIII.  i09 
434V.     SOO 

134M'III.  485 


41t  VIII.  STf 


S99I.       407 


193 


6G3  VIII.  438 


^enas  roUs.— Anónimo.  R.IIisl. 
dríKo,  ron  quintillas.— (Mapri- 
arle  di«l  H.  G.) 

•  las  fvuU's.—.XuAnimo.  R.  Hist. 
I  de  Jeriisalen.— iC.  de  H.^.  . 
pves  V  bienios.  —  Antmimo.  R. 
(F.  de  U.,  1."  y  i.»  parte.— I!. 

•  S.  U.—  II.  /{.  GA 

tn%  estatuar.  —  he  Laso  de  /• 
flisl.  de  Hernán  Citrtes.— (Lasu 
•A ,  Elogios  en  hur  de  tos  Ires 

fie.) 1146  VIII.  147 

que  i  Mednro.  —  Anónimo.  R. 

jiKélira  V  Medoro.- i/i.  O.    . 

del  rey  ItudriKO. — .Aminimo.  R. 

rev  ltodri(;o.— iC.  de  W.— il.  5. 

—  It.  Aqni  comieman  etiatro  ro» 

'I  rey  Ihm  Hodrijo^  P.  S.).  .    . 

bneo  Saiit  í*^Ax{\.—Ani^nimo.  R. 

(Md.  —  vSep('l%eda,  Homaníes 

te  r-icadvs,  etc.  —  II.  EscüíaB, 

Cirf.» 755  IV. 

las  fiiirer.ili'S  — Olrbn  ,  fie. — 

R.  Ili>t.  del  Cid.  —  (E^cubah, 

Od.' 900  VIII.  !%0 

ia«  funerales  —  Sobre ,  ete .  — 

K.  Ili»t.  di'  Hi-rn.inli)  del  Carpió. 
.(;*L  ,  á.«  porte  drl  U.  G.).  .  . 
■^líbrela  *rrni.—Dr  G-ngora.  R. 
o.  —  ( (^DNi.oRA ,  titiras.  —  It.  ¥. 
■  y  1«  parle.—  II.  F.  de  Y.  y  S. 

H.G.' 1571  VIII.  491 

s  del  Onll.—  .\n''mimo.  R.  Mor. 

.-.U.G.^ 95  VIII. 

ia«  t(»rreH  mira.  —  An-nimo.  R. 
Cflin  .\u<l.iila.  (on  K>tr.  — (f*. 

r.  «  -It.  H.  G.) 

ár\am»r.  — Anónimo.  R.  Araor., 
doy,  ron  VIII.  —  u>p/ii9  if>er#- 
ehas  de  Perdone ,  etf .,  I».  S.^.  . 
lantes  band«'ra<(.  —  he  Vereí  de 
Hist.  df  la  ^'iitTM  de  las  Alpü- 

iPlrf./  de  llin,  tiuerras  nrilei 

i</«.  etc.,  í.«  parle.' 1I6H  VI. 

i%iiia5  piTvfinas.  —  ^11  nima.  |,e- 
uJK'-— >  ytda  de  san  Athano,  etc., 

.  I».  N.» 1308  VI. 

KÍda  fabf/a.— />«•  laso  de  la  Ye- 
i^t.  d«'  lliin  Alitnsí)  de  (íranada 
,  nm  oiMa\as.—  I.a«o  pe  i.i  Vc- 
.  y  tratfníiax,  etf.,  1.»  part»'.'.  . 
luri'S  dr<>piija.  —  he  l.ato  tie  la 

ili<«t.  df  Ümiardii  drl  ('arpio. 

!•£  t.A  Vfi.(,  Ui'm.  y  tragedia* ^ 

parir. —  It.  Sem  rutnanreí  famn- 
ktstorta  de  Itrm/inlit,  ríe.  ,1».  S.^ 

de  tu  aniiir  -  -  Xw-nimo.  Vdl.  di-l 
ÍWt,  qiio  diré  :  La^imado  del 


49 


ISIVIII.   Gi 


188ÍV1I.  643 


1C8 


319 


1126  VIH.  131 


r.i5  VIII.  430 


leí  reynurjr.-/4iii'Riniii  R.  Hist. 
•  Ksi.oa«R .  Hom.  del  ud.\  .  . 
Ii>  runvierlJ.  —  he  ¿Sifna.  l'.op. 


1SS3  VIH. 

sur.  VIII. 


lili 


7ÍI 

f^.^  ciait.  riff. 


1361  Vni.  417 


921 IV. 
%t  VIII. 


143 


1*7 
56 


del  Vill.  del  R.  nün.  470»  qoe  dlC6 

Triste  está  el  rey  Menelaa 470  VII. 

II.  La  \illa  de  tialmaraes.  —  he  Cuera.  R.  de 
Effas  Nufleí  y  Alfonso  VIII  el  Noble.  — 
(a  K\A,  Coro  febeo,  ttc.\ 153  VIII.  216 

II.  La  villana  de  las  hnrlis.-^. Anónimo.  Cuento. 
-f.  de  «.,  l.«  y  í.»  parte.— It.  F.  de  Y.  y 
N,H.-ll.R.G.).    .    .  .    .    .  1771  VIII.  riW 

II.  La  viuda  rerien  venida.  — D^f/irr/mnio  de 
lleredia.  R.  DiMt.—  Heredu ,  Guirnalda 
deYenuseasta^ele.) 

II.  Leoneses  y  eaMeiianox.—  he  Sepulreda.  R. 
Hist.  de  Marro  Gutierre.  —  Sepi'-lveda  , 
Bomances  nneramenle  sacados  t  ele.)  ,    , 

I.  Le\a,leva.— 4m>iiím/>.  E>tr.delR.núm.2C2, 
que  diré :  Ajeno  de  tener  yuerra.    .    .    . 

I.  Le\antando  blanra  espuma.  —  De Gtngora. 
R.  del  forzado  de  bra^mt.  ~(Gó.%i;otA, 
OAw.-lt.ll  p.). «VIH. 

I.  Levantóse  denneldos.  —  Anónimo.  R.  Cab. 

de   GerineldiiH.  —  (hesesperaciones  de 

««lor,  etf .,  I»,  S,)  . SiOin.    173 

II.  Levantóle  la  rasada.  — AjMii<m0.  R.  ana- 

freóntifo.  ron  Estr.— iF.  de  Y.  y  S.  H.\,  1461  VIH.  451 
II.  Libre  del  doro  ejerrlrlo.  —  De  Laso  de  la 
Yeya.  R.  Hist.  de  Venenas.— (Laso  di  u 
Veca,  lUm.y  tragedias,  i.n  parte.).     .  Ili7  VIH.  131 
II.  Licencia  pide  Cupido.— Anmiím».  R.  Amor, 
eon  Estr.— \F.  d€H.,Á,*jS.*  parte.— H. 

R.  G.) 1411  VIH.  438 

I.  Licito  me  es  va  haeer.—  De  Lasa  de  la  l'f- 
ga.  Redondillas  del  R.  Dúm.  477,  qve  di- 
ce :  Sokrf  la  mat  alta  almena 477  VHi. 

I.  Limpiase  la  jacerina.  —  Awúnimo,  R.  Mor. 

deGainl.  — iJI.  G.) 3SV1H.    14 

H.  Linda  cara  baena.  —  Anán¡mo.  Estr.  del  R. 

nüm.  I84á,  qne  dice  :  Aguesie  domingo.  184i  VIH. 

II.  Lindo  RUsto  tiene  el  tiempo.— 1>#  Queredc, 

R.  Sal.— (QiEVEDo,  Ohrat.) 1654  VIH.  5Í7 

I.  Lisaro,  qne  fué  en  (iranada.—  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Lluro  y  Zaida.  —  ilt.  G.) .    .    .    188  VIH. 

II.  Lo  de  ayer  ya  se  pasó.^^liidataM.  R.  HisL 

de  Don  Alvaro  de  Lana.— (A.  C.\  .    .    .  1008  VIH. 
II.  Loemos  i  Dios  por  siempre.— De  Yillatoro, 
Vill.  5.«  del  R.  nüm.  1374,  que  dice  : 
Por  la*  tatraieM  monlañoi 1374  VIL 

I.  Lo  que  la  ventora  quiere.—  De  Soria.  Vill. 

del  R.  nüm.  47U,  qne  dice :  Trisle  esté  el 
reyMenelao 470  VH. 

II.  Lo  qoe  me  anise ,  me  qaise,  me  tengo.  — 

Amímimo.  K.str.  del  R.  num.  1871 ,  qne 
dice  :  Ya  pte  por  mi  mserte 

I.  Lo  qne  puede  aborrecida.  —  Am&híImo.  R. 

Mor.  de  Zolema.— IJI.  G.) 

H.  Los  cielos  andan  revueltos,  —^adniaio.  R. 
Hist  del  rey  Don  Joan.— «^tvI  roMJena^ji 
«ej«  romancee.  El  primero  del  rey  Dam  Pe» 
dro,  P.  S.^     , •    .    . 

II.  Los  comendadorrt.—  Amónimo.  Cant.  de  la 

muerte  qie  did  á  los  comendadores  de 
C<Vrdoba  el  veintienatro  Ferraod  Alonso. 
—  ( LiXAnKs ,  C.  f.  de  B.  —  It.  Lamenta' 
cionet  de  amtr^  rto.,  P.  S.  —  IL  Cód,  del 

siglo  ivi.v 190S  L 

H.  Los  de  Castillcla  moroi.—  De  Prreí  de  tti- 
la.  R.  Ri»l.  de  la  gnem  de  las  Alpnjar- 
ras.—  >Perki  di  Hita,  C'wrret  eiriles  de 
Granada, ele.) 1174  VI.     173 

I.  Los  de  Mesara  y  Attaas.  —  De  Huera.  R. 

Hist.  de  Solón.— (CrEV4,  Coro  feheo.\    .    506  VIH.  340 

II.  Lo»  diamantes  de  la  norhe.  —  Aiitfiit«#.  R. 

Amor,  con  Cant.  —  (P.  9  f*.  tfe  R. ,  1.a 

parte.) 1535  VIH.  489 

II.  Los  leros  cuerpos  revnrltos.— ^iiAiñíA.  R. 
Hist.  de  Den  Pedro  el  Crael.— lA.  GX  . 

I.  Liis  galos  entran  por  Roma.—  De  Sepulte- 

da.  R.  Hijit.  de  Camilo  y  Breno.  —  (Si- 
ri'LviDa,  homnces  neroMseuie  sacadoMt 
etc.» • 

II.  Lo«  irandea  de  Portnm!.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  dnaae  de  Gnimarans.  —  ( Frix- 
TEs,  Likra  de  hs  auarenta  cantos  X    .    . 

I.  I.OS  hijos  del  conde  \  ela.  ~  Anónimo. K.  Hist. 

de  la  traición  de  los  Velas.- (Sipplveda, 
NoMMref  nner amenté  oacaáos ,  efr .  ^  .    . 

II.  Los  montes  que  el  pi^  8#  lavan.—  De  G^" 

gura.  R.  \enaL  con  Esir.  —  (Góücora, 

Okrai.) 1576  VHI. 

I.  Las  ojos  vueltos  al  cielo.  —  Andua#.  R. 

Mor.  de  Hnlry.-(ll.  0 173  VIH. 

I.  Lo»  ojos  vnrhe  i  Craiida.  —  Anónimo.  R. 
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523  IV.    3:^; 


1211  V.     219 


7niV.    474 


497 
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I  Sfgim.— ilu*»**».  B.p»- 


íi.  Ulit.  áf  I 


I.  Li)[  une  hitiels  legnidn  mor 
R.  Amnr.  — te.  dcK.~  U 


Sü'iS^ta 


I.  LoíileWat  tMiMBlñriol,— jtaiirtM.  B,' '""■ 
Hlíl.  dtl  ni  Rsdrin.— mioviM,  btm 
tu**elt.  — IL  r.  ¿T.  k—  II.  ifitM- 
■íniH  dM  ttmmu*.  El  frUin  4» 
miH/WHwH*,cU.,P.8.] gHT.    «• 

I,  Lo>>alM(Hto<H'biinM«.— It«dW(>.K. 

Hltt.ltCMoliaa.-|Csni.Or*/UMj    tUVlU.m 

II.  LncioqMflIVlata Tan*.— .*'**' —  " 


't|otMi«M  dTeliiikaun.-  

li/-8.It.  ilfl  VrlatlcBMnT  lMGMi«M|ág- 

—II.  ».*;.). 


>TUI.S 


-, ,  -  -  -  .lostnn.  V 

II.  Lái»  u  4«li  IdiM.  —  AMw.  1.  BU.  ^ 

del  dmiie  de  finpua.  —  (Timhn,      * 
Han  «iH(>b.—  iLXiiuiiu ,  C.  W.  Ss.).  UlO  V.     Slt 
II.  LlHU  cu  suf  IriH.— D*  EifáUMb.  Bur. 

t„t.wuirt. .    .ITSTVin. 

I.  LUtta  ti»  ddloiidil.  —  DtSerÜMi»-  B. 

rtmnlinu¿t;W.) tÜT.     311 

I.  UmbUi  km  M  rtf  Dtftd.  —  Jaétim.  R. 

Hwt.4eBiTrd.-<Cd«ft.l i»T.    Vt 

I.  LlavU  bldlDoiilIcc. -DfUcMBfdrt- 
níc.  R.  Cik.  d*  RoáUDil*.  —  0Uqu- 

aa.ñ.a.) 4XITIU.1» 

I.   Llriadú  MdnlíDOBSuete.— i*MBt. 
)t.  UitL  de1<;iil  ..  reiri,  á^  Zamora.- 

dni ,  ele.— 11.  VMuaxn.¡ii,m.áriai.¡.  . 

I.   Llrndoi  101  I^)s  íuíiuws.  —  Ánlmln-í.  ti. 

Hiít.  di  iMliifaiiii-sdu  Un.  — ISíPíp. 


ttó  Unt  rtüe 


»n,  Á 


lulo.  —  Aniiiimii.  II. 
ir/l.l.«,í..pitlc. 
Jl. -Ití.C.i,    .    . 


II.  Llrgd  1  nDiieuii  < 

anatrertiitlM.— (i 

-lt.r.  de  V.B, 
1.  LkBA  en  el  «ir  nU    .      .        ... 

n.  del  etnllTO,  ton  Eslf.  -  ( fi.  C.  -  II. 

I.  U<£ó  l9  urna  del  C<d.-.iiuaJ<M.  It.  Hlsl. 

delCld.-(EH:i»in.lfsiN.  d«/CM.).  .    .    BIl  TIll.  sCS 

II.  Lli'no  de  crtlrn  gcdleale.— Da  PiTít  te  Rl- 

~ guerra  de  las  Alpnjít- 


.   NSTIlLEía 
t«8  VIU.  iSt 

va  Tin.  iK 


ns.— |P«H 

Crne-rtf-    -- 
II.  Meno  de 


iét,w..t.*  piite.).  . 


n  tiltil 


-BtCi 


.    .  HTI  ¥111.  ITI 


e  Boa  Madnel  Posea  de  Leal.  — 

•  Crfn,Certfttm,tU¡.) ItóS  VIIL  t« 

II.LIcnai  de  llirluitriifei.— 1)<  t«|Hd( 

Vt}*.  H.  pastoril ,  te»  B«ir._(Viu  Cík- 

m,  oíTíi «(/(«.- it, fl.  c),  ,  .  .isainti.wa 

I.  Lleve  ti  dl*b)s  el  .rol»  rulo.  —  JIuMme. 

R.Har.J<K.-(B.e.| .    tSi  VIH.  IK 

1.  Moraba  DsAiJIXBt.-iiljtMiM.R.RliL 

itel  Cid  I  lot  (onde*  de  CanloD.  —  |E^ 

•.oti»   kem.MCU.) BCSVIILS»} 

II  l.lnnlia  la  niña,— 0(  Gtttin.  Rnmutillo 

_  Aloer'MiiKílr.— ((JAífioai.ttíría.).    .  1TK(  VIH.  e09 


II.  Llurid,  o 


«.  Eslr.  Jfl 


-«Mata».  R. 

ntiMwu.tJ 


L    Jurudoeiliftv  PuAin. -^  I»  (.mk.  Il 
Hliit.  d«GÍra  1  r»MIie>.  —  iCcfcii.Cni 

.       /■í*ni.| -.....* 

L     .Innodn  rsü  DnOalAüibo-— .Udaia».  R. 
1        Hlst  d«  loi  InriKln  d*  Lar*.— iTiiat. 

IL  WOV.lUMif 


Ldrf  H. 


IMIU 


(adre,  aapcrtalai  mI«,  —  O*  tfwnd*.  B. 

■iMmta.-rfQmaaa,  Olnt±.—  n.C*¿. 

irl lith  vm ,aiKio*tt*  nidoiul.'.  , 
IL  didrr.limlsvdrt.— jUMimb.  iOinuci- 

lloABor.eo»  RtW.— («.  fi.) 

IL  dadre,  «n  eikallcca- — 4aAaaiu.  llaBuwUb 

AMOt.  can  B«r.  —  (R.  C 1 

iatoDu,  ictno  nlM»!*.  —  Of  La»  dr  la 

Vff*.  Rfldondnii*  df4  R.  nám.  ItlT, nt 

ÍM  :  Sttte  el  mtt  alio  ivUada.   .    .  .lUTn 
Hilinidad,  rt;  dr  Urvudí--  Atettmo.  H. 

ItlnL  dr  Bon  l-edro  «I  CnM.— i  Su-^a-  ^ 

ni ,  HvauíKim  anoxHote  (hmiIm  ,  rteJU  CIT. 
IL  niiiii  «.a  na;  csiefcli*-  —  Ámmirnt. " 

"—  '->  ¿u„  de  luiaim .  r  drl " 


iFtmns,  t-ltrs  d*  iti'tmrtva  c* 


Ut.elr.). 


.HRt 


I  Hil*lBTUMt>.rnnr>M>i.~AMUM.R.6k.' 
del  (onde  Ae  UaartDM. —  \*^immM 
u  Rnuau  A/ ivarff  GMrtwf  .  eU. .  P.  & 
-II  t.  di  «.- ll.  f.  it  V.  U^—K.  Áfi 

tttii  Nutdialniea,  P.  S.— 1 1.  SV"*^ 
nmtHf  T"  >•■>  «nMUcUUa,  al 
MaliGopiranlai        - 
'■'"  -■'■"   '"W,  nupaie*:  jrii 

iC.  rff  R.)..   .  Mtt 

- t—beStftll»- 

ú*.  H.  Hltl.  de  la  Uima  At  CoMotí  — 

L  M)ldiM>ei«,serpIeatc.— AcJiwa  Amnrk 
n.  IfiíL  de  Judilh.— (CMalcatow  b  Iv 
UrlBÍtJm4Uk.eu.,P.»,i.      .    ...  II 

U.  Mildlu  >eas. venían.— ilaa>iMa.n.A«i«. 

—  (C.  O.— |1,  C.  rfj- (1. 1 lli 

Hil  hija  doela  6  doacnlli.  —  ilaaiii   B. 
-(11.  C.) M 


p.  Kil  Uarai  tal*  ojos.— J«>M«o,  Kc 

Amor.  — R.  C' 
a  Mil  bav>  quien  1 

H.  onm.íTM,  1 
n.  Mil  hija  Tfl  II  on  lulmic.      , 

dtl  B.  Pdm.  ITtó.  nnt  i\tc  :  Jfa/Jda. 

MUndK,  Ktmbiri 

U.  Mal  «DlilHd  Rl  uballoro.  —  AUaiat».  S. 

L  Mal  Mi>  itrvlelús  pan>t«.  —  Ai^im.  H 
lllsl.  de  Binmarda  3^  Cuplo.-ü.  d.. 

n.  MallDzradiiracstecilU.— lUJaMi.R.Ditft 
—{Unrtii'IUMi  M  tWiuae.  -  IL  M^nco 
mrlit  it  iiltrtala  aiéertt,! 

n.  Hal  oiAulirreD.eabalIrroo latilar  It 

Mor.deCeiiBAos.  — (A.  Ct. 

II.  Hal  sesuf»  lanltja — AüA^im.  R.  Pí»       _, 
-IP.K/.írJI..  La  u»nc.l.  ,       .    .18l« 

11  HiDorbllús  de  la  Csidi.  — Di  íjanwda.  R. 

di  Jaillle(.-;ü«v«*«,  Otnt.-ttt- j 

I.  NaadA  el  Be)' prradtT  Verailiai. 

n.<:a!i.-(Cii»a.).. 
¡I.  ■■  ■       ■  nii  «, 
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N."  i-la^H.  Pie. 


1400  VIU.  451 


298  V. 


LXVI 


101  VIH.    tii 


1G71  VIII.  55S 


1718  VIH.  S6i 


ITC 


.  ■afianica  era,  m  a  Gana.— .4  Mínimo.  R.  Amor. 

—  {LiSAtits.C.F.iíeE.) 

■aflanita  de  San  Juan.  — y4»^Rim/).  Frag- 

neotociudoou  nula  del  H.num.i98,  que 

dice  :  blanca  sois ,  scAora  mia 

■afiaDíta  de  Sun  Juan.  —  Ánúnituo.  Tradi- 
cional  

L  Marlotas  de  dos  colores.— ;4ji^'N<mo.  K.  Mor. 
de  Muza.—  ( F.  de  /í.,  t.»  v  2.a  parle.— 11. 
F.dfY.^y.n.-W.h.'G.^ 

L  MárU'S  dü  Cjrnrstolcndas.  —  Cuando  ,  etc. 
— Anímimo.  11.  hn- oso.— > ¡I fiacioñ  dei se»' 
ttmientu  df  loh  morhcos.,  etc.,  I*.  S.).    . 

[.  Mirles  de  Onrnestolcndas ,  ctr.— Que  le  lla- 
man ,  etc.  —  Atumimo. — i.  llümances  varios 
de  diversos  autorca ,  ele.  i 

[.  ¡Mas  »v  \iá»  infrlire  y  desabrida.— «Iiu)»!- 
mo.  bstr.  del  H.  num.  <J8(>,  que  dice  :  ila- 

blwdo  están  sobrcmcíni 98G  VIII. 

Mas  en\idia  he  de  \os,  Conde.  —  De  Lope 
de  Soxa.  I'uesto  en  nula  del  K.  nüm.  3(ji, 
que  dice :  Hedía  uovhe  era  por  filo.— {C.  G. 

—  II.  C.  i/e  /í. 302  VII. 

I.  Mas  Unto  pueden  tristezas.  —  De  Lope  de 

Vega.  K>tr.  del  11.  nüm.  lT8i,  que  dice: 
Cífantectisíaliao 1784  VIII. 

.  Mastregade^i  marineros,— /)<•  Perei  delliía. 
R.  Ilist.  de  \á  Kuerra  de  hs  Alpuiarras.— 
(PCREZ  DK  Hita,  tiuena*  civiles  Je  Grana- 
i<«,  etc.,  2.a  parte. I USO  VI. 

.  Mas  To,  porque  ([uivTú.—.Xuúnimo.  Roman- 
cillo del  \\.  nüm.  151  i,  que  dice :  De  tus 
cabellos .  ingrata 1514  VIII. 

,  MaU  con  solo  mirar.  —  Anítnimo.  Cop.  de 
la  2."  ranrion  del  II.  num.  lOiü,  que  Al- 
ce :  La  hdla  serrana  Anft  isa IGáOVIII. 

.  Matiía  con  mil  i^yXoTQS.—Ammtno.  R.  .\mor. 

(  F,  de  y.  H..  4.»  y  5.»  parle.-ll,  fi.  G.)  1465  VIII.  4:i« 
Media  noche  en  por  ÚXn.— Anónimo.  R.  Cab. 
del  conde  Claros.- 1  Aquí  comiema  un  ro- 
mance del  eonde  Claros  ^  etc.,  I*.  S.— It.  i\ 
4eH.—  \i.S.deV.H.  —  \i.F.de\',H.\  362 III.  2t8 
Medio  dia  era  por  ^U^.—  Anónimo.  R.  Hi>t. 
del  Cid  y  los  condes  de  Carrioo.— (/{.  C^. 

—  It.  Escobar.  i\om.  del  Cid.  \ 

Memoria  del  bien  pasado.— .tR<]fii»io.R.  Mor. 

de  Zaide.— íF.  deR.,  4.*  y  S.*  parte.— It. 

R.  C.> 67  VIII.  3i 

Mcogailla  de  mil  primores.— /lfi/>NiM0.  Re- 
dondillas del  n.  num.  1597,  que  dice  : 
Contenta  estatta  Uenmlla 1397  VIII. 

MeofQilla  la  siempre  bella.  —  De  Gon§cra, 
R.  Villan.— (  CoNGORA,  Obra».—  iLi*.  y 

f\  ¿el(.,  1.»  pan<*^ 1382  VIII.  499 

M^npnilla  le  dijo  a  Kabio.  —  Antónimo.  R. 

Vi  Han.  —  (Houiances  varios  de  diferentes 

€utores,elc 1626  VIH.  51  i 

Mensajeros  le  han  entrado.  —  An^mo,  R. 

Iii»t.  del  >iti()  de  (Granada.  —  •  Pf.rex  dk 

Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Ce§rtes, 

etc.,  1.«  parte.) lOSOV.       93 

Menlides,  mundo,  mentides.— .tiii>iiti«i«.  R. 

SaL  con  Estr  -  (IV  y  F.  de  H..  i.»  parte.)  1710  VIII.  376 
If  eniiro.^os  adalides.— ^)i<^iiimo.  R.  liist.  del 


873  VIH. 


831  VIII. 


!i32 


Cid.  — '  EscoB\R ,  Piom.  del  (.id. ). . 

Metaa  paz,  metan  uaz.  —  De  Hurtado  de 
Mendoza.  Rstr.  del  K.  nüm.  liiit,  que  di- 
re  :  Quejosa ,  enojada  y  hnda 1410  VIII. 

If  elido  esta  en  confusión.  —  De  Cueva.  R. 
Ilist.  de  Sufonisba.  —  !  Crh\A,  Loro  fe- 
fe0,  etc.i Sil  VIII.  371 

MI   corazón  e!«  i-l  blanru.  —  .\unnimo.  R. 

Anor.conCant.-  MaranlJaHdtlhirnaio.)  1619  VIH.  511 

Mi  desventura  ran<ad:i.— /)r  Qkiros.  R.  ale- 

frtrico.—  C.  í;.- It.  C.  rf<-/í. 1376  Vil.   423 

Miedo  me  pones.  --  An^mm».  Kslr.  del  R. 
Búm.  KiSl,  que  dice  :  Dexpur»  fue  te  an- 
ima. Manca 1684  VIH. 

Mientes,  v  ^i  acaso  el  Rev.  —  .tiu>fiÍMo.  R. 
Mor.  de  Saler  í>pri.  —  •  F.  de  R.,  4.«  y 
Tt.a  parte.  —  U.  II.  /;.» 

Miéotia^  el  liero  um^  tunoso  brama.— .tt/»- 
utMo.  K>tr.  del  K.  nüm.  2iiU,  que  dice  : 
Donde  te  acá  ha  la  tierra 260  VHI. 

Mientras  se  apresta  Jimena.—  Anmiaso.  R. 
Hlst.  del  Cid.  — in.  f.*.! 

MU  celo««a<«  fantasías.— .t>  nimo.  R.  Cab.de 

fSaiferos.  —  iH.  G."- 

i  libertad  en  visiep».  —  De  Juan  del  Kn- 
CHM.R.ale^'iirirncoiiVill.-  K^ci5(a, (.'«■• 
atonaro,  ftr.  -  It.  C.  C-  \\.  C.deH.\. 


136  VHI.   70 
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N.o  r.!aM.  PAf . 

MillubaSíRifredo.— .4>¿Ni«io.LeyendaVDlg. 
—iSauía  Genoveva,  etc.,  2.»  parte,  l>.  S.>  1310  VI.    330 

Mi  padre  era  de  Ronda.  —  V^ase  el  R.  nu- 
mero 255,  que  dice :  l*reguntando  está  Flo- 
rida ;  del  cual  este  forma  parte.— C.  deH.)    'HCi  V. 

Mi  quintado  va  á  la  guerra.— /tm^imc.  Vill. 
del  R.  num.  1593,  que  dice  :  La  morena 
enamorada 131*3  VIH. 

Miraba  de  Campo-viejo.- i4N''i»im0.  R.  Ili.st. 
—  <  C.  de  H.  -  II.  S.  de  V.  It.) 1227  V.     210 

Miraba  de.sde  Tarpeya.  — /ln/'ninio.  R.  Hist. 
de  Nerón ,  con  Kslr.  —  ( «.  G. ).    ,    .    .    572  VIH.  394 


i:UOVIII.  484 
472  VIH.  316 


1532  VIH.  481 
1739  VIH.  375 


1498  VHI.  406 
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571  V.      31^ 
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260  VHI. 

I. 

9f»2  VIII.  570 

II 

381  VIH.  134 

1 
II 

1384  VH.   427 

Miraba  dos  jilguerillos.  —  Anónimo.  R.  pas- 
toril con  Estr.  —  i  /{.  G.) 

Miraba  el  famoso  Aquiles.— ^fuíNiMO.  R.  de 
Aquilesf  Héctor. —  {H.  G.\ 

Mirad  una  desdichada.— iiiKHtim^.  Estr.  del 
R.  num.  4Ui,  que  dice  :  De  tu  querido 
Vireno 404  VIH. 

Mira  el  cuerpo  casi  trio.— Anónimo.  R.  Hlst. 
de  la  muerte  del  .Maestre.  —  ^/l.  (.*.).  .    .  lili  VIH.  121 

Mira,  Muza ,  que  le  aviso.  —  Anónimo,  R. 
Mor.  de  Muza.  —  (F.  rfe  V.  f  N.  R,  —  It. 
R.G."^ 01  VIH.   48 

Mirando  el  sagrado  Ebro.  —  Anónimo.  R. 
pastoril  con  Estr.— (/{.  G.) 

Mirando  estaba  el  retrato.  —  Áninimo.  R. 
Sat.  —  yP.fF.déR.) 

Mirando  estaba  lAsirüo.—De  Lope  de  Vega. 
R.jpastoril.— (VecA  Carpió,  Okra*  tnetiaa» 
— R.  F.  de  A.,  4.*  y  5.*  parte.— It.  H.  G.i  1491  VIH.  lOi 

Mirando  estádeSagunto.— D#t«fede  l'eye. 
R.  pastoril  con  Estr.— íVcca  Carmo,  Oilféi 
sueltas.  — H.R.G.\ 1304  VIH.  4fi'!< 

Mirando  una  clara  íüciHf.—DeLonede  Vega. 
— R.  pastoril  con  Estr.— (A.  G.»  It.  Ma- 
DRitiAL,  2.a  parir  del  R.  G.i 

Mirando  se  sale  Febo.  —  De  Laso  di  io  Ve- 
ga. R.  HisU  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.^ 
V  Laso  de  la  Veca,  Rom.  w  tragedias,  etc., 
!.■  parte.) 781  VIH. 

Mira, Ñero  de  Tarpeya.— Ah^ím/».  R.  Ilist. 
de  .Nerón.— <<;.  de  A.— It.  5.  ée  Y.  A.— 
It.  VeuzuvES  DE  Atila,  Vsaneiouero»\.    . 

Mira  que  soy  ñifla.  —  Anúnimn.  VIH.  del  R. 
uiim.  1598,  que  dice :  La  niia  imagen  de 
amor.    . 1308  VHI. 

Mira,Tarfe,  qaei  Daraja.— iltttfMiM.  R.Mor. 
de  Attdalla.-,F.  de  V.  g  y.  A.-It.  A.  G.)    153  VIH. 

Mira,  Zaida,  que  te  digo.  —  AM^imo.  R. 
Mor.  deZaide.-'A.  (¿.^ 57  VIH. 

Mira ,  Zaide ,  que  te  avi.so.  ■—  Attf'^nimo  d  de 
Salinas.  R.  Mor.  de  Zaide.— vi*ER»:z  de  Hi- 
ta ,  lliütorim  ée  Uta  bando»  ie  Cegries ,  etc. 
—II.  C'*d.  Libro  de  romancea  nuevos,  etc., 

i:í1»2,  Riblloteca  Nacional. ) 

II.  Miren  el  vejazo.— iludiiiMo.  Romancillo  del 
R.  nüm.  1710,  que  dice  :  Doliente  estaba 
DonBuexo. .    .  1710  VIH. 

I.  Mis  arreos  son  la»  armas.  —  Áwénimo*  R. 

Cab.— (C.  de  A.y. 300  111. 

II.  Mis  melancolías.  —  Anánimo.  RomaBdlIo 

Joc.-(A.  C.> |S:WVIII.633 

H.  Mi  zagala  sos  paflns.— .l»'^«o.  Romakrillo 
pastoril.  — iP.  y  f.  tfe  A.I 

I.  Mora  Zaida,  hya  de  Zalde.  —  Anónimo.  R. 

Mor.deTarfe.— <F.deA.,4.«  >  5.»  pan.'. 

II.  Morena  bella.  —  Aaónimi.  Éslr.  del  it.  nu- 

mero 1786»  4ie  'if' :  El  postor  wsas  inste.  1786  Vill. 

I.  Moriana  en  an  caMillo.— Aumiím.  R.  Mor. 

de  Moriana.— vTi«o>CD A,  Roa»  ée  Amores. 

—  It.  LiüiBBS,  C.  f.  da  f  .~lt.  Coé.  éel 
sit/la  ivii. ) 7  II. 

II.  Moneo,  a  la«  caQas.— A»«Mie.  F.«ir.  del  R. 

núm.HH.qnedire:  Lirem^epftfeCa^ide.  1111  VIH. 
n.  Moriros,  los  mis  morico».  ~  Ananiímo.  R. 
Ilist.  de  Pero  Itiaz,  defensor  de  Uaeía. 

—  I  if  VI  coméenla»  seta  romanrea ;  el  pri- 
mero .  ée  L»  wsaAana  ée  Sant  Joan ,  rlr  . 
1*.  S.— It.  Arcóte  »b  Molisa.  hoblei»  d»' 
Andalueta,  elt.^ 

Morir  vos  queredea ,  padre.  —  AaAmmo.  R. 
Ilist.  del  Cid.— ir.,  de  N.—  R.  Tihosbra, 
lio%ñ  española.^ 

Moiiscos,  los  mis  mnriscn«.  —  Anéniwso.  R. 
Hisi.  de  Pero  Üiat .  defensor  de  Baeía.— 
Ki:.éeR.\ I04ÜV. 

Moro  alcaide,  moro  airiirie,—  El  déla  bat^ 
ba .  etc.— AnMime.  R.  Hist.  del  alcaide  de 
Albama.-(r:.  dcA.) tClfil  11      8?> 
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Moro  ilealde,  moro  iteildo,— El  de  Ufe- 

llida .  etc—ÁMáñimo.  R.  Uitt.  del  tleaide 

de  Aíbama.— ^Pnu  di  Hita,  Bitiúria  ie 

iot  kmdos  éé  Cefriei,  etc.,  l.>  parte.). .  1001 11. 
Mortales  son  los  dolores. —Il«  Stnekes  ie 

Bad^jot.  ViU.  3.0  del  R.  idn.  1876»  que 

dice :  CmiMumáé  por  wiit  wulei»    .    .    .  1876  VII» 
Muchas  veces  of  áteir," Anónimo.  R.  Cab. 

de  MoBtcsiDOS.— (ilfs^  eomienstn  áot  ro- 

moMcet  úel  conde  GrmeUo»^  ete.,  P.  S.— 

\\.S.dey.R,'^\\,F.Uy.R.),.    .    .   38Sin.   £>l 
Mocho  quisiera  apartarme.— i>«  DU§o  Ger^ 

da.  U.  Joc  ei  pareados.— iC^jr'M  heckoi 

por  üiego  Careta,  etc.,  P.  8.) 1886  VII.   641 

MudAdose  ha  el  pensamieato.— ^<  Dunmee» 

U.  Amor.  —  (C,  G.  —  il.  C.  4o  A. ).    .    .  1417  Vil.   410 
Modansas  del  tiempo.— AiiMm#.  RomsMi- 

lloSat.-(fl.G.) 1868  Vni.  631 

Noerc  qoleo  vive  moriendo.— iaMm^.  VIU. 

del  R.  Düm.  1450,  qoe  dice  :  Perm  elmel 

demitritteso 1450  VIII. 

Naertu,  si  te  das  tal  prisa.— istfiíime.  R. 

Cab.  deCerbino.  — (A.  (;.) 403  VH!.  S61 

Muerto  dejaba  Tarquino.  —  De  Cuete»  R. 

llist.  deTÍaia.-iCccvA,  Coro  febeo,  ete.)    S17  VIII.  351 
Maerto  era  ese  boen  rej— Don  l^elayo,  etc. 

-  De  SepUheúe,  R.  Hist.  de  Fabila.  — 

(Sepúlteda,  Homtncet  nMceowtente  «Me* 

tfcf.etc.) 61SIV.   414 

Muerto  era  ese  boen  rey— Don  Sancho,  etc. 

—Anónimo.  R.  Hist.  de  Alfonso  VIH  y  la 

Judia.  —  (SEPÚLVBDAt  Homenceo  mueee» 

mente  tacttdOM,f tf.) 9S8  IV*      11 

Muerto  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Sepkhede, 

R.  llist.  de  Pero  Anzúres.  —  (Sbpúlveda, 

Homanec*  tmivemente  toeoéot ,  tic.)..    .    917  IV.    S79 
Muerto  es  el  rey  Don  Sancho.—  he  Sepül- 

veda.  R.  Hist.  del  Cid.— iSepAlteda,  Re» 

manees nuerowtenietacadott  tic.)..    .    •    800 IV.    SIS 
Muerto  habia  Don  Diego  Ordofles.— i>e£*- 

eat  Hodrignez.  R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco 

de  Zamora.  —  (  Kodhigcex  ,  R.  H . ). .    .    798  Vlll.  515 
Muerto  yace  Dorandarte  —  Al  pié,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Cab.  de  Dorandarte.— (Tiio- 

NEDA,  ¡tota  de  Amores.-^  IL  Wolp,  Hete 

de  romaneet. ) 390  V. 

Muerto  yace  Durandarte  —  Debajo ,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Cab.  de  Dorandarte.- (F.  de 

V.R.) 389  V. 

Muerto  yace  Dorandarte  —  Debajo,  etc.— 

AnAnimo.  R  Cab.  de  Durandarte.— v>l9«l 

comienzan  iot  romaneet  con  tut  elotee, 

etc.,  P.  S.) 1893  V. 

Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho.— i>e  Liret 

iiodriyues.  R.  HisU  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—! Rodríguez  ,  R.  M.—lL  ESCOBAB, 

fíom.deiCid.) 784  VIH.  508 

Muerto  yace  ese  boen  Cid.  —  Ae&nimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (Sepclteda,  RMNoncft  nue* 

vamentc  sacedot,  etc.— It.  Escobar,  Rom. 

del  Cid.) 001  IV.     509 

Muerto  va  el  rey  Don  Femando.— i4ii^)i<mo. 

K.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 

(TiMONEDA,  Rota  Etpañolñ.  —  It.  Wolp, 

liosa  de  romaneet.) 773  V.      509 

Mueva  mi  voz  los  acentos.—  D«  Juan  Rnfó. 

R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendado- 
res de  Córdoba.  —  (Roro,  Apotegmat.-^ 

It.  fí.G.) lOG^Vm.    71 

Muramos  por  la  fe,  ganemos  fama.  -^Anó- 

nimo.  Estr.  del  R.  uüm.  1187,  qoe  dice  : 

En  sonando  ¡ot  clarinet 1187  VIII. 

Murniuniban  los  rocines.— D0  Góngora.  R. 

Sat.  —  I  OóNGOR%,  Obras.  —  It.  H.  G.).    .  1G59  VIII.  519 
Nuv  doliente  estaba  el  Cid.  —  An^tnimo.  R. 

llist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Itomaneet 

nuer amenté  tacadot,  etc.  —  It.  Escobar, 

Hom.delCid.) SOÍIV.     505 

Muy  grande  era  el  lamentar.— ^ii^imo.  R. 

tíist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Sepúlve- 
da, Romances  nuevamente  tacados»  etc.-> 

It.  Aqui  comienzan  cuatro  romaneet  de  Iot 

siete  Jnfantetf  etc. ,  P.  S. ) 

Muy  crandes  huestes  de  moros.— i4tt^i0io. 

K.  llist.  del  Cid.—  (  Sepúlveda,  Romaneet 

nuevamente  tacados ^  ^\c.) 748  IV. 

MujT  malo  estaba  Espínelo.  —  AnAnimo,  R. 

Cab.  de  Espínelo.  —  (Timomeda,  ñosa  de 

amores.  —  It.  Linares.  C.  F.deE.).    • 
Muy  revuelta  esU  Cranada.  —  Anónimo.  H. 

lli^t.  de  Mulharen  y  el  rey  Chico,  suhi 
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DdB.  taOB,  an  diM  :(hleriM*e  S*- 

fttt.    ...,..-..■..  IBOt  Tm. 

I).  Pira  iiejí  de  I»  Boret.  —  ialuhm.  B. 

A«>r.-tP.ffr.¿ait.l UnTD-CI 

II.  Paraqie  lo  njti.— B«I>«H*rv«.  Ro- 
miMiilo  iImiIiIm.— {TuA  Cuno,  Otnt 
iw«u,«lc.~ILUi>«ralM.)-    ■    -    -IKIVn.eOB 

11.  Pinilno*  If  «M  «  U  lUi.  -  d»MM. 
CiDL  del  R.  wim.  tm,  cu  «CB :  «*- 
liiuiiétuctti. : laiBvm. 

II.  Pare  indotida carra.—  /Waímt.  R.  Val|. 

da  cantraienli.  —  (£1  irit*  ■  (i  Aun , 

«te.,  P.8.) IStOTLiOO 

II.  Ponda  «Ubi  li  IBhnta.  —  AMtImt.  R. 

Cib.-IHIfM*u««l*iwMaMt  tUf, 

ttc.PA.) U891I.     BBi 

II.  Paridme  idrtá«  ■!  oudre.  —  A*  Qtaett.  ' 

R.  Sit  —  (QOEHsa,  Otrw.  —  IL  l«- 

■■■n)  fmu  U  et*rt»i  mMrt*.)  .  .  IU1  vm.  BU 
I.  Parte  Aollcir  de  C»«i(o.  —  Da  Cana.  B. 

Hlai.deAoibil.— (GOEti.Cnw/'eho.ato.)  GnvnLIGI 
I.  Parle  el  aiioroM  Velñ.— 'Jl«  £feei  «aiii- 

i*tt.  B.  Cib.  (el  etbellero  del  Pebo.  — 

iHnMiecci,  R.  S.l 359.  TUL  IM 

I.  Panioa  ende  lo*  ■oroi.  —  diiMaa.  R. 

Hi>L  de[  Cid.— (euoiii,  RflB.  áel  CU )    841  Tul.  SSl 

II.  Pasaba  el  dleietibrelrld.  -  De  B*rit*i  delISSTi 

UflulDu.n.  Vlllu,-(Rg>Tii>«»llu-)  j   WIU.6ai 

nntt.  Oírw.l llSSM 

II.  Pasdriose  hiblí  illendc.  —  Anialma.  R. 

llisL  de  Guimai  el  Dama.— iTiaosui, 

Itoit  nptiti*.  —  IL  WoLT.  »»*  át  ro- 

BmcM.)., 9S1Í.        31 

i.   Pasados  enb  lreidi*i.~  Da /MBfieaiClafd. 

It.  Hlít.  deJidilh.—  íCetiiéníétiUUt- 

UfiaiiJt,<IUt.i!U..?.S.) ÍMV.       1» 

I.   Plicibase  pI  bneoCoiíAa.—Ce  Jta*  it  flj- 

MfB.  n.  Cab.—  INWH  nnunctt  ie  JuM 

it  Kirrra.  etc.,  P.  S.  -  II.  Díidí  Víema 

trrciila,  etc.,  en  PreniAi  ne  Mis  iwcc- 

*a(/fre,  etc.,  P.  S.l 317  ID.     1IJ 

i;,  Paspíbase  el  rej  mora  —  Por  la,  ele.  — 

Cartas  le.  ele.  —  Aníiiime.  R.  ItlM.  de  It 

pOrdiiIideAtbiiDi.- |C.  d(R.—  II.  Ti- 

>ii»EDi,n«taei}iaÍDla.| tOGSH.       90 

II   PneJbaseelrejiBOro  -  Pnrli.elr.- Aj 

de  ni,  exe.^iiiónimt.  R.  HisL  de  It  fi-r- 

dida  de  Alhaiaa.-  iPekíi  he  HiTt,  )/ii- 

¡¡•ria  di  lol  taiot  ii  Cejríes,  ett.,  la 


iiuma 
.   :  .  .  ira«a 

-        __liüaa..  C«».  *rt 

1  n.  Diia*.  «os.  !■■  din :  !■■ 

lieremlli» ,  laSU 

R.   ■nhe.Tsaa.dTCdN*'  U 

t**ifm«r IMV. 

\T  lai  *  can  itorii.—  AaMBai. 

al  del  I).  kA».  lSS.au  áu<- 

IVr  erJwae  niaw^a*. 

-idcXsMiunM.- 

W.elc,).    .     . 
i,  Lain  na  ba  a 
R.»a>Mr11.  —iKMaaea  wta  «rdifr 

'ilnreí,  qne  me  «brud.  —  l>t  ll'trMí  dé 
KtUit.  R.  ptUwlT.  ~  I  lliMu*  M 
Mimou.  (Ur*t.-  |t.  ,\u»»,  /W»«  h. 

n4i  ii  fttmíeii  üiftmlin.  ele.  —  II.  ftrit- 

«ai  di  4r«/B  r  rim».  Fie.> isma 

fdaio.  de  biela  j  nleía.  —  Re  lisai.  t. 
[inlurllfun  B»lr. — «r.A  ll.,t.><s.*iai^ 

te.-it,«,  r..\ r.uMmo 

tln.  el  que  iida.  —  ÍB*«áaa*.  lUso- 

ÍJoe.  ~  I /■- >í»  It-,  *.•  I B.»  Mitt — 
^1 '.  .  .  .  tKlKe 
K  n  d  e»b>llcr«.  -Aa«Maa*.R. 
li  b  Infiw  «e  rnacu.  — iqm  * 
WNdW«iflei*M 
»  atiaba  el  ai.  —  amIi.  R. 
Ri  CM.-<r.  rf>  r.  ■  J«.  R.— II.  B.  c. 

-iLK>c(wia,juii.dMt:itf.i mma 

U.    üultn  el  re;  ftnarn.  —  ^bmiks.  R. 

KliLde  libMittadc  I>*>|>.— .p.df  r  B-v  iisn.  * 

ntA  rendir  la  ■«««>>.—  Be  <;wjr4.  R. 

Sal.  -  (CdmuMu,  01ira>.  —  It.  IL  C.l    .  H 
L  t  irdldii  ina  tu  B^paliii..-^  Rr  Sr^fteda. 

H.  IIIil.  de  la  eiinquIíH  da  CaraiOBa  fM 

MnrM HMií'ie .  clr J BBIT.  tf 

L  r.'rdldoel  BiiiiM)  Pomperei.  —  fie OuM. 

B.  Ulíl.  de  tViJIípCia.—  iCuire-Carf  A- 

*M,«Ií.l B¡mC 

I.  I   rdlda  en  OOD  Radrlao,  —  ~ 

H.  mu.  de  U  canquliu  d 

Taril.—  (SnCi,nMi  ttña- 

lífi^a.ett.l miT.  í 

III     rdiiit  be  It  le.  —  4aAaliu.  V(||.  *rt  R, 

bSv.  iS3o,  qge  da«e :  Halad ,  nijaríti 

„  ,  ™'" • lana 

Il.l    ríanme  f^ntUt.—AMáaíma.fLSA 

—  (M*MiiHL,i>»«rlí  A-ÍH.C.l,     .    .mus 
U.  P<'rli]iilllu  el  de  Midrla.  ~  AB«iwlia«.  R.  de 

h««ííIiii.;íL,  ele-,  p.  S.l. .    .   .  .  .  mu.» 

ILPeru  lili  aoilia  i  Hem  —  Aall—.  R. 

\ili«D.ci»Kt[r.-ii'.vr.<(íA..I.(pMUjWn.V 

L       lime  de  vai ,  el  Cunilf.  —  AMn —    ■■ 
Cib.  d«l  cnsda  Cteriul ,  lasena 
pon  del  B.  bUh.  SRI,  qa«  dice : 
«ef  b  era  rer  filt,  tU.  ~  lC.  C,  - 

n.     :idi  j  beñnoii  niS».*  —  Ím«u-.  „        _  _ 
Víllan.-lfi.  G.) mn-H 

L    rdkndallia  dietdeldla.  — Jaaa^e.R. 
Iliil.  del  Cid.  — (II.  C.  —  li.  EMDkic. 

B™.j</cfd.|.  ....   .   ....  tant» , 

delR.iiiu«.IU3,qiicdÍc«:  j>»r¿  ler*        _ 

Míe  Jan un™.      , 

H.1   iii.tlneni,  ihen.  — AicmiMo.  R.  Aaer.        __ 

-  (p.  Él  f.  de  A.  1.»  pirt#.i,    .    .        .  I»  W  . 

I.  Plextl  IllDidKelaInDaimrii.— Dene- 

iTrffe  deüeluea.  CAp.  del  II.  naa.Sj, 
qoedltl  :nr/V(«naMJia  te  NMa     .    -  SIR 

II.  Pubte  baiqitlli  nli.  —  Út  Leat  it  Tiya.  1 

ti.  aleiDflea.— (Vru  Ctiieiv,  Ote».—».  >: 

JviM  ,  ¿a  fierefea.  —  ti.  UanniUa  M         ^  _  í 

Peme»».! mm» 

IL  Poit  que  Madalena.  —  Animimit.  Casi  4al 

B.  iiim.  IJTi,  qoe  Alee  :  t'»  taorm  P^  _,  ,-     i 

IL  Pon'ca  »>podeeet>c*Dtt.-^eSev<ei 

dt  Bmiiíat.  r>.»  H-1  K.i,   rt„|  n   ,,^  ' 

»7e,qiiedlee.  »miiM/fl.  »:<"       '. 

L  Puaiellaarejui.  iau.  O.  H-rr 


INnir.E  ALFABÉTICO. 


de  Audalla.— (f* .  ét  B.,  !.■  y  5.a  parte.— 
It.  R.  a.) 

I.  Por  aqui'l  postigu  vipjo.  —  Anónimo.  R. 
IIÍ6t.  d<>l  Cid  y  rercü  (\e  Zamora.  —  (C. 
de  H.  —  U.  TiMoxEDi,  Ho9n  fitpañota.).    . 

U.  Por  aquel  postigovifjo  — Qaenonra,  ele— 
Vi  venir  iyeúa.^,  elr.  —  Ammimo.  R.  Ilist 
del  Cid  y  corro  de  Zamora.  —  {Sigumíie 
echo  romance» ;  et  primero^  de  la  preté  de 
Tunfx.) 

I.  Por  arrimo  sa  albornoz.— í4ik)ii/in0.  R.  Mor. 
de  Abenamar.— I F.  (/('/{.,  1.*  y  i.«  parte. 

—  II.  F.  df  y.  y  A.  n.  -  It.  ti.  C.í.   .    . 
tt.  Por  celosas  niñeñta.— Anónimo.  R.  pastoril 

con  rancionc.H  reales.  —  i/l.  G.y.    .    .    . 

!•   Por  cima  de  los  que  ha  muerto.— De 6'«ev«. 

R.  lÜNt.  de  Paulo  Emilio.  —  (Cceva, 

Loroffbco.) 

I.  Por  divertirse  Celin.  —  Antmimo.  R.  Mor. 

de  Celin  de  Ksr;irirbe.  —  </t.  (;.t.  .    .    . 

II.  Por  el  anrbo  mar  de  Kspafia.  —  An&niwu. 

R.  heróiro  con  Kstr.  —  (W.  C.  —  It.  P.  y 
f'.rfeH.,Ít  parle.» 

II.  Por  el  ausf  liria  de  Febo.  —  De  Tim&neda. 
R.  Hist.  de  Abindarraez  y  Narvaez.  — 
{Hixturin  del  enamonnio  moro  Ahindar» 
rnez,  porTmoNEDt ,  P.  $.,  y  ron  Yariantes 
eu  Tmo.xEOA,  Hosa  de  nmores ,  donde  co- 
Bienza  El  valiente  hon  Hodhgo,  ele.).    . 

I.  Por  el  brazo  dr  Kle»pooto.  —  Anóntmo.  R. 
de  Leandro  y  Heru,  l.«  parte.— ;Linare«, 
C.F.deE.)   . ; 

i.  Por  el  buen  rey  Don  Fernando.— De  Sepiíl- 
teda.  R.  Hist.  de  la  derensa  de  Nartos. 

—  Sepilvlda,  Romances  nuetamenle  <«- 
eadosA 

.  Por  el  jardin  de  las  damas.  —  Anommo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.  —  (R.  t¡.)    .    .    . 

I.  Por  el  mes  era  de  mayo.  —  Anónimo.  R. 
Amor— '<;.  dr  H.) 

I.  Por  el  nionli'i-illit  >u\i.  — An^imo.  C»n\. 
del  R.  Dum.  1K±Í,  que  diré  :  Junto  é  eta 
laguna 

,  Por  el  muro  de  Zamora.— De  Lñcan  Rodrí- 
guez. H.  IlíM.  del  Cid  y  del  cerco  de  Za- 
ñora.— 'KooRiGiKz, /(. //.) 

.  Por  el  rastro  dr  la  Neniare  —  De  LiteoM  Ro- 
dríguez. R.  <:ab.  de  i)urandarte.  —  (  Ro- 
DRU.iE/,  R.  y/.—  ll.  t\  de  V.  R.)    .    . 

'.  Por  el  reino  de  Craoada.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  cerro  de  <Itnn.— iFciME»,  Lí^ro 
de  lo»  quarenta  ianlo$.  —  ll.  TlMOütOA, 

Ro%a  española.) 

Por  el  \al  de  las  e>laras  — KI  buen ,  etc.— 
De  Juan  dt  Timoneda.  R.  IIi$l.  del  Cid. 

—  tTiiio?íH»»,  Rvsii  r^pañola.  —  iX.  WoLF, 
Roña  dr  mmiíNccs.) 

Por  el  %j|  de  las  estaras  —  Visó ,  etc.  — 
Anónimo.  R.  Ili>l.  del  Ciú.  —  [Cód.  de  /« 
Bibin'trca  Saannal,  del  $íglo  \\\.).     .     . 

Por  esas  puertas  roiiuna'*.—  Re  Lnrat  Ro- 
drufitei.  It.  Hist.  del  Villano  del  Danu- 
bio. —  HoDRir.ihz,  D  //.) 

Por  este  buen  rev  Don  Juan.  —  Re  Srpil- 
redd.  It.  Ilisl.  de  .Sj.i\i*dra.  —  i.Seprtvr- 
DA  ,  Rumant  r»  nurt  'uncnle  nacadna^  etc.) 

Por  <>u;idjlqui\ir  »rritu.  —  CabalKaii,  ele. 

—  .\n  nitmi.  W.  Ilivi  dd  Cid—  Siguenxe 
ocho  rumunifs  iirj,\.  El  primero  de  i* 
prex'i  Je  Túnez,  fU-.,V.  S.\ 

Pur(iii.nlj|qui\irarrilia  —  El  buen  rey,  ele. 

—  .inthimo.  H.  Hi^l.  del  Mtio  y  rescate 
de  Cr.iiiadj.-    C.  í¡.¡ 

Por  lulij  entran  lo>  rimbros.  — De  Cuera. 
R.  Hi<^t.  (le  .M.irio  y  lo.s  cimbros. —(Ci'i- 

^\^  f  nro  fet'fo  ,  f\r.i 

Por  la  r.illc  di*  mi  Ajtmn—  .Sn  'ntmo.  R.  Mor. 
de  Z;ii'le.  --  i|*»Kt.í  de  Hita,  Uiftvna  de 
loi  híHitx  df  Crt/rien,  elr.,  !.■  parte.)  . 

Pur  li  nutUd  de  CrjiíadA.  -  -  .Xnmimo.H, 
Hi^l  d.'  Alhanu.  -  -  «rmrz  i»r  Hita,  Hi»- 
ton.i  de  los  bandos  de  tegries,  ctr.,  !.• 
parir 

Por  |j  I  ola  las  torui'» .  lomas.  —  An^ima, 
Kstr.  drl  M.  iiiim.  tiül,  que  dirr  :  pero 
i.it  wi.íl't  ñ  Mt,i>i-j 

por  |j  cttiliiii  ta  >  j  rl  \iejrt.  —  An-nimo.  R. 
Rur    ~  i  .  itf  ¡i.^ 

Por  la  nuno  ¡.rrinlf  v\  Cid.  —  An'uimo.  R. 
HiNl.  ü.l  Cid  \  M..1IK1  Pelae¿.  — -^liMii- 
« \i  ,:í.*  ;  iw  it  I  ¡i.  (;.\ 
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Por  li  mar  Davega  Knéu.— Anónimo.  R.  dt 
Dido  y  Enéis.— iLiioiBU,  C.  A\  de  E.)  . 

Por  la  mierte  qie  le  áieron.— Anónima.  R. 
Hist.  del  Cid.  — (A.  6.) 

Por  la  parte  dond<¡  vído.— De  Lieoi  Rodri- 
gues. R.  (^b.  de  Dorandarte.  —  (Rodii- 
üiez,  H.  W.— It.  F.  rfe  V. /í.»    .    .    ,    . 
,  Por  la  parte  qoe  Jenil.— ^a^imtf.  R.  Hist 
del  maestre  de  Catatra\a.— lA.  G.)    .    . 

Por  la  plaza  de  San  Lürar.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Cazal.— (f.  de  R.,  l.«  y  !•  par- 
le.—It  F.  de  V.  «  y.  A.— It  R.  G.)    ,    . 

Por  la  puerta  de  la  Vega.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  CcIíb  Aodalla ,  con  Estr.  — 
íR.G.) : 

Por  la  paerla  del  Cambmi.  —  Aaónimo.  R. 
Hist.  d«  Vamba ,  con  Estr.  —  ( Cód.  del 
siglo  XVI ,  Biblioteca  Nacional.)     .    .    . 

Por  las  puertas  de  Ceiinda.  —  ÁMónimo.  R. 
Mor.  de  liiúe.-^{Tradieionai.)  .... 

Por  las  ríbi'ras  de  Alberche.— ^liidiriiM.  R. 
Mor.  Bar.~(li.  C  ) 

Por  la.s  riberas  de  Ar\9ni%.  —  Anonimú.  R. 
Hist  de  Bernanlo  del  Carpió.— iTiionr- 
DA,  Rosa  eapaüols,  —  It  Wolt,  Raaa  d$ 
romanees.) 

Por  las  riberas  del  Tajo.— ilfl^úRe.  R.  Mor. 
de  Zaide.— (M.  <;.) 

Por  las  riberas  {zmwa%.—Dr  Lope  de  Vega. 
R.  pastoril.— íVeca  CAirio,  Obras  sueltas, 
etc.— It.  F.  d€  l(.,l.«  y  1*  parte.— It  F. 
de  V.  g  S.  It.— It  fl.  G.)  ...... 

Por  las  salvajes  montaQas.  —  De  Viltator: 
R.  aIegi»r¡co  con  villancicos.  —  [Romaáea 
sobre  la  muerta  fue  diá  Pirra,  etc.,  P.  S. 

Por  las  sierras  de  Honcayo.— i4«dfi<«0.  R. 

Mor.  de  R(»balias.— (C.  de  R.)    . 
Por  la  larde  sale  Inn.— Anónimo.  R.  Vlllan. 

ron  Oaat— iP.  y  F.  ie  A..  1.*  parte.<.    . 
Por  la  vega  de  Granada.— A»/»rMa.  R.  Hist. 

del  ■ae^tre  de  Calatrava.  —  iTivoüeda, 

Rosa  espaáal:  —  It  Wotr,  Rota  áe  re- 

Por  los  ámbitos  del  mondo.  — Mimíma.  R. 
Vulg.  de  casos  prodigiosos.  —  (Lm  eineo 
hijos  de  un  parto,  etc.,  P.  S.)    .    .    .    . 

por  los  bosque»  de  Cartago.— jlii'iif/iiio.  R. 
Hiit  de  IMdo  y  Eneas.-  »€.  de  R.  —  It 
Aqut  se  contienen  cuatro  romanees;  el  pri- 
mero, de  Antenor,  etc..  P.  S.— II.  Afut  ro- 
miensan  *eis  romanees;  el  primero  del 
reu  Don  Pedro,  etc..  P.  S.» 

Por  los  campos  de  Jerez.  —  Anónimo.  R. 
Ili&t.  de  Don  Pedro  el  Cnr\.  -^{Aqué  eo- 
mieusan  seis  romanees ;  et  primera ,  det 
ref  Dem  Pedro,  etc.,  P.  S.— It.  Timoiiepa. 
Rosa  espaüalé.  ~  It  Wolp.  Hosa  ie  ro- 
mances.)     

Pur  los  Campos  Elíseos.— .liir<iiÍ«M.  R.ale- 

Eorico.  (TiHOMDA,  Rosa  de  amares.  — \u 
lüAms,  C.  t.de  E.) 

Por  los  chismes  de  Chamorro.  —  Anétúmo. 
R.  Joc.  -^  f  A.  V.)    ........ 

Por  los  jardines  de  Chipre.  »  Anónima.  R. 
anacreóntico.  —  (F.  de  A.,  l.«  y2.«  par- 
le.—It  F,  de  V.  y  «Y.  A.-  It  A.  G.)  .    . 

Por  los  mas  espesos  mnuie%.—Amóama.  IL 
Hist  de  Don  Sancho  Abarca.— ^Tivoiik- 
»A.  AoM  capónala,  —  It  V^'olp,  Baaa  ie 
ramaneeM.) 

por  los  maros  de  Tarifa.— De  t*r«t  Rodri- 
gues. R.  Hist.  de  Gniman  el  Bneno.  — 
iRoDMccu,  A.  ir.) 

Pur  mando  del  re?  Alfonso.  —  De  Seput- 
reda.  R.  Hist.  del  Cid.  —  (SftriLVBD*. 
Romancea  mueameate  sacados,  etc.  —  tt. 
Kseonin,  Aom.  tfe/M^.i  .^ 
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II.  Sin  rnlnr  jiida  la  mfa.^Anónimo.  R.Aaor. 
ron  Cant  v  romancillo.— (P.  y  F.  de  A., 
!•  P-rte ICCOVIH.  5ü6 

II.  Sin  dirtij  \i  una  mor2t\i.  —  ÁKónimo.  R. 


T." 


i 


•lefórico.'^C.  doR.) 1392  VII.  430 

I.  Sin  memoria  de  ser  rey.  —  De  Cneoo.  R. 

Hisi  de  Tarqaino  Prisco. — >Cokva,  C^ro 

feseo.tXf.) 516  VIH   3:il 

II.  Sino  que  son  anas.  —  AMánHno.  Estr.  del 

R.nun.  1K03,  qne  dice  :  La  niña  more- 
na,—Que  genio,  t\t 1803  VHL 

H.  Si  Bo  te  supo  estimar.— indRiHM.  Cop.  del 
Cant.  del  R.  nilm.  1567,  que  dice  :  Am^ 
rilis  la  del  Soto .  1567  VIH. 

II.  Si  para  »ufrir  2$en\ot.— Anónimo.  Vill.  del 
R.  ntim.  1772,  que  dice  :  Un  lencero  por- 
tugués  1772  VIU. 

II.  Si  para  ver  y  callar.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Vill.  del R.  num.  1772,  que  dice  :  lnle%- 
cero  portugués 1772  VUI. 

II.  Si  Diensa  el  señor  Capido.  —  Anónimo.  R. 

Joc— ,«.(;., 1699  VIU.  5:^ 

U.  Si  Rucero  secongoja.— DrP4rfi//«.R.Cab. 
de  Rairero  y  León.— (Padilla,  Tesoro  de 
varias  poesías.) 431  VIH.  281 

II.  Si  siempre  crescen  así.  ~  Anónimo.  Cant. 
1.0  del  R.  nüm.  1772,  qoc  dice :  líi  lencero 
portui/ues 17T2  VIH. 

I.  Si  tan  bien  arrojas  lanías.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Casul.  — (f.  de  A.,  4*  y  5.a  Mr- 

te.— it.  A.  6.)    .    - 30  VIH.    13 

II.  Si  te  durmltres,  morena.  —  Anónimo.  R. 

Doct.-(A./;.— It.P.vF.iítf  A.,2.«parte.)  1361  VIH.  419 

I.  Sí  tienes  el  corazón.— Ju0mbi0.  R.  Ñor.  de 

Zaide.-vA.  í;.) 63  VIH.    30 

II.  Si  tovieras,  aldeaat.- D«  Lope  de  Vega  R. 

VUI.  con  Cant.— Vega  Carmo,  La  Doro- 
tea. —  It.  UaroriUas  del  Pomoso.).    .    .  1579  VIH.  4J8 

II.  Si  ¥0  f obemtra  rt  mondo.  —  Anónimo.  R. 

Sal.— (P.  g  F.  de  A.,  !.■  parte.)    .    .    .  1732  VIH.  572 

II.  Soberana  luí  brillante.  —  he  Juan  Miguel 
del  Fuego.  R.  Vslft.  lOTelesco.—  iL«  pe- 
regrino Doctora,  etc.,  1.a  parte,  P.  S.)   .  1269  V.    2'JO 

II.  Sobrada  f  lona  recibo.  —  De  Yetosgnet  de 

Afila.  R.  Aaor.— iVrlazqcu  db  Atila,  «:.)  1424  V.    4 12 

I.  Sobre  Calaborra,  esa  villa.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (SKri'LVEBA,  AmiMNCcf 
nuevamente  oocodo%,  ele.) 7ii  IV.  489 

1.  Sobre  destroncadas  llores.  —  Anónimo  R. 

Mor.  de  Jarife.- (A. /:.) 180  VHL   93 

I.  Sobre  el  acerado  hierro.^Anómmo.  R.  Mor. 
deMou.— (f"-  de  A.,  4.*  y  5.»  parte.— It. 
RG.^ 94  VIH.   49 

I.  Sobir  el  cocazon  difaoto.  —  De  Lucas  Ro- 
drigues. R.  Cab.  de  Dnrandarte.  — t  Ro- 
DRiGttt,  A.  //.— II.  F.  de  V.  R.)    .    .    .    393  VIH.  262 

I.  Sobre  el  cnerpo  de  Rodriio.— /)«  Liir«<  Ro- 
drigues. R.  HisL  drl  Lid  y  ccfco  de  Za- 
mora.— iRoRRici'u,  A.  If.) 805  VIH.  518 

I.  Sobre  el  cuerpo  desangrado.— AadufBM.  R. 
Cab.deValdoTiBos.— (M%DBWAL,2.a  p«r- 
tedelR.G,) 360  VIH.  218 

I.  Sobre  el  caerpo  yi  difBBto.—  Aaómimo.  R. 

de  ArteBlM.-H''.dB  A.,  i.a  y  5.a  parte. 

-IUR.G.) 409  VIU.  334 

II.  Sobre  el  aas  alio  collado.  —  Do  Laso  de  lo 

Vega.  R.  Hlst.  de  Palgar,  coa  redondilla. 
->\  Lam  db  u  Vua,  Rom.  g  tragedias,  etc. , 

l.«  parte.) 1117  VIH.  120 

11.  Sobre  el  moro  da  R^n.-DoLéoo  de  lo 
Yegu.  R.  del  rey  Cbico.  caalivo.— (  Laso 
BB  u  Vbca,  Aaai.  g  trogeOos,  etc..  1.a 
parte.) 1070  VIU.   93 

I.  Sobre  la  df«lerU  arena.— De  Lkeos  Rodri- 

gues, R.  Cab.  de  Aagdica.— ^RoBBKCu. 

A.  W.) 409  VIH.  2í» 

II.  Sobre  la  florida  yerba.— D/  Lope  de  Vega. 

R.  Sal.— (Jl.  C.) 1497  VHL  4C6 

I.  Sobre  la  aas  alia  almena.— De  Lato  de  I» 

Teon.VL.  drl  Caballo  de  Troya,  enn  rrdoB« 
di  lia. -(Laso  bb  l«  Vega.  Aa«.  g  trape* 
diof.etc.,  1.a  parte.) 477  VIH.  321 

II.  Sobre  las  blaacas  espumas.  —  Anmkmo.  R. 

ABior.  coD  Caat.  —  ( P.  y  #*.  de  A. ,  2.« 

Sirte.) 1476  VIH.  4:í7 
re  lo  verde  y  las  lores.  —  Ammimt. 
R.  Mor.  de  Arbolat.  —  \F,  de  A..  1.*  y 
laparte.-lt  #*.  def.pJV.  A.-li.A.i;.).    160  VUL    83 

II.  Sobre  moradas  violetas.— Ajüwmo.  R.  pas- 
tonl.-if.  de  A..  1.a  y  !•  parte.— iL  f. 
de  r.  g  K.  A.~U.  A.  C.) 1S4S  VMI.  4» 

II.  Sobre  naa  alfombra  de  lorea.— AwNwm. 
R.  Valg.  BovHesro.— (AofOBfo  lu  do  TV»- 
fiUo,  etc..  P.  S.) 1M  VI.  291 

II.  Si'bre  saas  alUa  rocas.  —  De  Cóngorm.  M. 


Aner.  tw  Bnt.—tCiiito*x,  Otrtt.) ,  ',  § 

a-  Sobre  nnlí  tajidaí  lous.  —  ÁmMmf.  II. 

U.  Suledid  me  ¿aii-AÚnia*.  Cap'drJ  VUl! 
dpl  H.  min.  WM,  que  íl«;  Jii»«  «wa 
/"IFima IMTn. 

11.  Soitdia  igdB  illlfie  UdW.  —  ^Ai«i#.  E.    ., 

Uoci..ca>nDtiillío.-(JI.  t;.!    .    .    .tfUnLM 

!■■  So  lot  nal  alu»  clrrwa^—  !)<  Tirret  ffa- 
Wn.  H.  Alér.— JDMU  NuAXM,  La 
P<eptMi».  —  it.  AvaoHWi  trapanin 
rir8trli,hmi,ttí..P.6.^ll.C.érB.]amn.  M 

1.  S<i^arei>>iu>>iiIdrtn|<.~I>f  (^«nji.K.lllsl. 

jttGíMrjAinlilH.-lCuivi.C-iHD/e-   _— _,|. 

U.  Sol  IWflñlMlMHVjMMH'  laMMÍlá 

A«»r.-<JtG.) lH>TIII.«n 

B.8¿lMriwl»dÍlw.    maimf.  ■WMirtUl 

Amt.  «M  GmL  -  (*.  v  r.  te  C,  1^        ^^ 

íi'i?'.'rw-.'".'r "-:'  «m» 

de  IIM  AlTCM  i»  Um.— (S-  te  r. «.  — 

ll.llMMWMte«MÍ*»»telM,L> 

urt«,P.S.| Mm.  Ji 

U.  Snblm»  á  imallb.  — AMfp*.  1.  lil. 

uuiCut.-ill.«.) UKflILSM 

I.  Sa  ejtitiu  ■un  an.-lMOHM.l. 

HltL  dB  AkniUM  I  PtiUt.  —  (CwM. 

).  SaelU  U>  ilcWu  il  UhU.— JaMN*.  >. 
Cib.  de  BnáiMiU  i  lUiai.  —  (T.  te 

F.  fff.R.) «inu.tM 

L  SntttiB  UfM  y  uttiiutt.—/iwMmt,  E«r. 

ddR.  ■«■.  47,  4U  din  :  Al  ««ar*  fM 

ti  tcl  M  OBMte. 41  flU. 

IL  SacBC  el  dirto  d*  li  hH.— iaditew.  !«• 

jeodi  V«lf.  — (CdrlMilMtate,  «le., 

1.*  pina,  P.  I.) mi  fL   SU 

II.  SgeMDajiif  «IitliiH.-~9f  JMaJMdl*- 

fo.  arvalr.  C(kv-  (Cerl»»^Mt  «II, 

t.i|»i1«,P.B.) MATl.    M 

II.  SieroHielSieBlcro.  — MWw-lLSiL 

II.  Sifre  j  ul\M^i»mimt.  Sur.  del  B.  wim. 
iSli,  fia  dke :  Ai  «a  mm*  te  m  <t- 

fiMi. m  niL 

1.  Snlcandael  nbdo  cm^i.  —  iWalM.  R. 
del  MUIwdeAiMtie  NibtBl.-'flbMi- 
Eii,liHrtttef  *.«.); SHVIILIU 

I.  SUeud»  A  nUdo  ekire*.  —  ietetwi.  R. 

«eletitfw  de  ArusU  Hibinl.  —  (Ne- 
mnea  p«tM  te  ÜeerMe  aiMna,  ele., 
-II.  Omm  neuwM/kMMMj  dtrfcñ, 
tel  Cemrie,  ele..  P.  S.) .    .....    MITIIL  147 

II.  Sapeeiiode  ««eeiípleai.— iadifeM.  H. 

Vili.  de  cjMlrerenli.—  (¿a  rinMC  t  f* 
pin'ttt.ett..r.S.)   ......    .ISdSTL    3» 

II.  Sépanlo  qee  I  loi  ojeMee— ielwhw.  Le- 
leidi  Vnr|.-(  A«  te  rraMOe,  efe.,  L> 
parte,  P.l.) 1117  VI.    tU 

II,  Sepueato  qne  ne  kiD  pedido.  —  Aakiimt. 
fí.  Veli.  Bnr.-I^M  <um*rti,  ele.,  te  lee 
Idmraimtltrít.P.S.) lUB  VL    401 

II.  Supuesto  gue  eronetl.  —  De  Jmé»  ItHLt- 

i.,  parte,  P.  S.|  .    .\  .    .    .    .    .    .MWTL    119 

I     So  remedio  en  el  luienda.  — -  iaíMma.  X. 

Mar,  de  Abesanil.  -  <F.  te  A. .  4.>  T 

S.>  pane.— IL  B.  G.) liTltl.      S 

I.   Snipenaoi  eslibín  todoi.  —  ^JUiijao.  R. 

Ñor.deljuegadeull».-[R.C.)  .  .  UOVUI.IIS 
I.  SuipeniD  t"  embnieeldo.  —  Se  Ueeilt»- 

drijui.  R.  Cab.  de  Roldiu.— (Ronumi, 

fl.  H..  ríe.  ~  It  C»d.  iel  tifie  irii,  de  U 

Biblioleo  KieloDil,  K.  190.)  ....  41SVID.ln 
1.   Suspira    por  Autenner».  —  Dt  Timciát, 

K,  Hor.  del  rcr  Chico  t  Vladinja—  (Tl- 

■OSLDA .  Rota  te  ^ewTM.  —  K.  HitUrU 

árl  moroAiindtTTtti,  ele.,  t>.  S.  —  lU 

Woi».  ft«a  te  POinonra.) US  V.        W 

I.  Taoiblen  lof  Abencerraje.  —  jleMeM.  A. 

Mor.  del  alcaide  de  Molina. .  -  ;f.  te  R., 
4.>1'S.ipanG.~U,  R.  C.I lUVni.    T3 

II.  l'ja  bella  uno  erael.^-diiMwte.  Gopb  de 


fMAeea;CMi/yaM«e,eU.,  r.  5..    . _. 

ifl  aa«|oio  ntt  j  t»Atio.—  br  Lttm  B*- 
érifa.  R.  nisl.   de  Mhnuiiot  )  d 

Himlr».— (Ro»ai«ni.  B.  V.) UniKW 

IRU  ZiUa  T  Adaltfa.  —  AmiméHf.  IL  Mdi. 


ira'rirá.'-^MMiw.'  E«tr.'dei  h'.  ahi.  IMÍ 
dM  dloe:  (iafMM,  (MfBcta   ' 
jWile  Bnlt  eoa  lalmalM. — i 
uiloiU  eoB  Mtaiaa.  —  iR.  di 
:,l.>rvMtef  JLC.I^ 


-b.M«- 


;tü*rau  «>U  CeeUÜa. — . 

de  la  baiella  de  MtrMe  ;  murtu  dM  tf 
loblipo  DoaS«Mbo.~ÍSnDuiM,Xr- 
■ÉMMBWNiMMeMcatew.eU.j..  .  .  WD.  I 
'mFroiodBliHacfta. — JVrutellUt.R. 
Him.  de  u  jMm  de  lea-  AIrMru-  - 
IHiuieaBiu.  Cmtmtatítilaáaa»- 

Hte,i.>  pkru.t. wn.  n 

cadtdo  eait  «1  hería  Tana.— JaMMi.  R. 

drKníMjrTina.eoBKali.— |ILi;.h..  AH-B 

•adiendo  loa  bbotiM  paltoa. — Otdmtm. 

R.  Jw.  —  Cdwou ,  «*m.  —  II.  II.  C.L  tailBM 

^n|o  en  liem  t)eu.^Aia«^iiau.  Cau.  dd 

R.  adB.  IBU,  10C  dice  ;  fie  I*crt »- 

#"'« asm. 

fnirovKt  di  repllaar.  —  í»mMi#.  R.  RIu. 


rula  ua  (luda  trille.  —AmUilm».  CianU. 
-if.te«.,l.»  Jí..  partí. -«./-.te 

t'.^ir.R.— ii.R.a.). iMia» 

tiUeodo  cercada  1  Rau — Dtmoitlt  Tr- 
f  *.  H.  HliL  de  Puli|*r— (Liau  BK  u  Tb 
'  -'-    Ri>a.ffr«faidla«.ete.,i.>p«(«.i.|iona 


ta.  P.  I 
Mt,  tet 

BUH.    HhM,  «H  BWC  ;  (lilla,  OH  MW.  UUI*. 

liAble  de  ni  loMbra  «I  m«nde.  —  Amim- 
m*.  H.  Vulf,  de  tiupua.  —  irrt^tia 
gaJrtea.  1.a  parte,  KS.) tnn  S 

L  lenpo  ta,  d  eabaUere,—  Tinopo  ea,  «K. 
-Oaa«,  eK.~JaAuB«.  K,  Ca*.- 
(C.  ten.) RRlt  « 

I.  etnpaei.«lubilltra,-TlemMn,(U.- 
QuenBplado,elO.  —  .ladiuSai*.  H.  Cifc. 
-lC«p.  «Wra  bu  nrnrrm.  «le.,  P.  H  «0.  • 

L  Iraipoei.duballHV,— Til^maoe*.etL— 
Our  lento,  »l£.~Dí  eM^t*.  «.  BfiU» 

™  ti  del  Ddn.334.  qaadUe:  ApMHd 

caiillin. _        .  JU1E 

I,  lenpa  c»,  el  pisinrcUlo-  —  infalpí  L 
Cin.  de  ti  IníaiiUde  FnnaU. —  (Od.  te 
prttápiei  iel  ñfl»  i>l. ) X       9 

n, '    cmpo  es  fa,  CailUltJo. — 0«  ftitllldt  IL 

DdcU.  — iCuTtLLUo.lWraa.l.      .    .    ,  mMV 

n. '  enen  laa  nalem.  —  .IMiuias.  CÜ.  dd 
V1U.  del  R.  mut.  1AB7 ,  qu  dke^  Caá- 


;aa«.— It.  11.  "ci   «)■■■• 

"  una» 


1. 1      _. 

flííl.  del  Cid  J  loi  caadi 

(VcCA  Glano,  OlraiM 
D.l  raua  deidad  del  fi<^Ua. 

Amor.  —  I  MtrttillM  4tt  IWui» 
L       sIie>t>lnno«ieratn>n.-.(it»inm.u.H  _ 

PinnofTltbe.HLWAats.C.  r.teC.i.  iU  T-« 
n.  Toubi  la*  iuaEiiwe>^.da>NMaM.  B.  «eliaai 

AltarodeLiM.eDn  Giit.-   "    '   "  " 

— It.  Va»is»cu  te  Om  4A> 

i.  Mrte.P.S.).    .     .     . 
IL  Torindo  con  la  Mena.—  ht 

R.  de  Jaqaei.— (:4fai  i, 


>   ¡»^*et    oaayan- 

an.  "  JoÁiiw.'  IL 
ende  AyniMo. —  iQImnn*- 
a  jwr  frawúca  te  L«f  a,  «(e_ 


II,  Todoi  dicen  que  m; 


m»  ^  j 


IND1CR  ALFABKTICO. 
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SitMF.deV.yH.n.^U.n.C),    .    . 

Todos  duermeo,  fonion.  —  Aitámtmo,  Vill. 
del  R.  iiám.  liül,  que  dice :  EstMdo  áet- 
ettperado 

Todo  se  sabe,  Lampaga.  ->  De  Quetedo.  R. 
de  Jaques.—  (  Qcevedo  ,  ObrtM.  —  It  Ho- 
manees  vañon  de  dirersat  mtoret. ).    .    . 

Todo  baiidiilo  se  esronda.— De  Jmii  Antonio 
López.  R.  Vutg:.  de  Guapos.  —  (Don  HO' 
duifo  de Pedrajú$^  1.*  parte,  P.  S. ). 

Toledo,  España  por  Vamba.  —  i4)diíma. 
Estr.  del  h.  nüin.  579,  que  dice  :  Por  U 
puerta  de  Cambrón 

Tomando  estaba  sudores.— i)e  Qnevedo.  R. 
picaresco.—  (Qievedo,  0*ra*.  —  It.  Ho- 
manees  varios  tie  diversos  autores ,  etc. ). 

Tomándole  están  las  cuentas.— De  Lué  de 
ta  Vega.  H.  Hist.  del  Gran  CapiUn,  coa 
redondillas.— (Laso  de  la  Vega,  Hom.  y 
/r4iyr(/<a«,  etc.,  1.a  parte. ) 

Toma ,  Roy,  este  papel.— De  Lmso  de  la  l'e- 
ga.  Redondilla  del  R.  nüm.  KCO,  qie 
dice  :  Tomándole  estén  las  enentas,  ete.  . 

Topáronse  en  una  senM.—Anómimo,  R.  ana- 
creóntico.—{A',  tfe  M.,  1.>  y  1.a  parte.  — 
It.  h\  de  V.  y  .V.  II.  —  It.  «.  6. ).    .    .    . 

Topó  el  ciego  virotero.  —  An&nimo,  R.  Joe. 

—  íft.  C.) 

Toquen  aprisa  á  rebato.— Afidiiji«#.  R.  Mor. 

Joc.  —  i «.  C. ) 

Traidor,  tiranü.  —  Anímimo.  Estr.  del  R. 
nüm.  416,  que  dice  :  Subida  en  m  alté 
roca 

Traland*  de  las  costumbres.— De  Carera.  R. 
Hist.  de  Uidgenes.  —  (  Cfeva  ,  Coro  fe- 
beo ,  etc. ) 

Trepan  los  gitanos.  —  De  G&ngora,  R.  Sat 
eon  Estr.— (  Góngora,  Obras.— \i.  Nadbi- 
GAL,  2.a  par/e <(e¿  A.  ti.) 

Tres  cortes  armara  el  }^e^.— Anónimo.  R.  del 
Cid  y  los  condes  de  Carrion.—  i  C,  de  ñ, 

—  It.  Escobar,  Hom.  del  Cid.) 

Tren  hijuelos  babia  el  Rey.  —  Anónimo,  R. 

Cab.  de  Lanxarote.  —  ( C.  deH.)..    .    . 

Triste  estaba  Don  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.-  (  Skpélveda  ,  Bo' 
manees  nuevamente  saeauos ,  ele.  ).    .    • 

Triste  estaba  el  caballero.  —  Triste ,  ete.  — 
Con  lágrimas,  eu.— Anónimo,  R.  Cab.— 
i  C.  C  —  it.  C.  de  H.) ■ 

Triste  estaba  el  caballero,  —  Triste,  ete.  — 
Pensando,  ete.— Anónimo,  continuado  por 
Quiros.  R.  Cab.  con  Vill.— (C.  C— lU  C. 
de  H.  —  II.  Aqui  se  contienen  cuatro  ro- 
mances viejos ,  ¡f  este  primero  et  de  Dom 
í:torM,etf.,  I».  S.) 

Triste  evtaba  el  padre  Adán.  —  De  Torree 
fiakarro.  R.  Hist.  de  la  bajada  de  Cristo 
al  Limbo.  —  (Torres  Naiarro,  Lo  Pro- 
palndia. ) 

Tnstf  estaba  el  Padre  Santo.— iiidiii«0.  R. 
del  Saco  de  Roma.  —  {CdeH,  —  It  Vi- 
LAZuiEZ  TE  Avila  ,  Cancionero. --W,  S,  áe 
V.H.-U.F.deV.H.^ 

Triste  estaba  el  rey  Alfonso.— De  Sepkho- 
da.  R.  Hist.  de  la  batalla  de  Us  Navts.^ 
(  SEi*rL\eoA ,  Uomances  nuevamente  soe^ 
dos,  etc.) 

Triste  estaba  y  muT  pensoso.— Am^ísm.  H. 
de  la  muerte  de  Heruba.  —  \C.  de  ñ.V   . 

Triste  está  el  rey  .Menrlao.  —  De  Soria.  IL 
de  Menelao,  con  VIII.— (C.  C— It  A.  G, 

—  It.  Uomances  de  Hosa  fresco ,  P.  S. ). . 
Triste,  mezquino  y  pensoso.  —Anónimo.  R. 

del  rey  Menrlao.  —  yC.  de  H.k  .... 
Triste  pisa  y  afligido.  —  De  Cón§oro.  R. 

Mor.  Joc— 'GoNGORA.  Obras.— \L  A.  C^. 
Tristes  marchando.— AiKiiiiM.  Rstr.  del  R. 

Bum.  17i,  que  dice  :  «Ve  con  asmleo  liA#> 

lies 

Tristes  Yan  los  zamnranos.  —  AsArráM.  II. 

Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de  Zamora.— iTi- 

■osiEDA  ,  llosa  española.— \i.  WoLT,  Roté 

4e  romances. ) 

Tronando  las  nnbes  nrgras.  —  AnMámo.  R. 

pastoril.  —  <  F.  de  V.  y  .V.  R.  —  li.  R.  C.) 
.  Tmécanse  los  tiempos.  —  De  Espálocke. 

Romancillo  Amor.— <Esorn.ACiK,  ObrM,), 
Tttiia.  hi^a  deTarquino.— iaAitaM.  R.  HlSt 

de  Tulla.  -  (  Limares,  C.  F.deE.)  .  , 
.  Ta,  nila,  no  «es.  —  An&ntmo.  RoaairlUo 


N.«  Clair.  PAf. 
1C9i  VHL  550 

uid  vrri. 

1700  Vm.  SS9 
1510  VL  585 
679  V. 
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1410  VHL  437 

16€0  VHL  513 
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1848  VHL  eS8 
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551  m.  197 
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304  VIL  166 

436VtL  680 

11S5  V.  166 

966 IV.  9 
466  V.  565 

410  Vn.  316 
471  VII.  516 
646  Vtll.  151 

176  THL 

766  V.  515 
1365  VIH.  476 
1796  Tin.  611 

616  V.     566 


Amor.  — (R.G.) 1865  VUl.  Gti) 

11.  Tü ,  Doehe ,  que  alivias.—  De  tióngoro.  Ro- 
mancillo Amor.  —  { GÓNCORi ,  Obras.  — 
lt.R.G.) 1787  VIH.  Cí« 

I.  Tn  nombre  infamas ,  tti  cmeldad  pregonas. 
Anónimo.  Estr.  del  R.  núm.  49í,  que  di- 
to :  Tendido  esU  el  fkerte  Tumo.  ...    491  Vill. 

I.  Turbados  los  ojos  bellos.— AiidMiiiio.  R.  de 

Pollcena.  — iR.  C.) 4S0  VIH.  3¿¿ 

II.  Turbias  van  las  ignas,  madre.  —  Anónimo, 

Vill.  del  R.  Búm.  15:90,  que  dice  :  Olvi- 
dada del  sueceso ISiOVIlL 

IL  Tus  nlAas,  Marica.  —  De  Queredo.  Ronan- 

cillo  Amor.  -  (P.  y  F.  de  B. ,  6.a  parie.1.  1795  VIH.  r>17 

I.  Tuvieron  Marte  y  Amor.  —  Anónimo.  R.  del 

albanes  Jorge  Castrioto.  -  ( R.  G.).  .  .  218  VHL  115 
H.  Udr  bella  casadilla.— >lfld»inM.  Cuento  Sat. 

—{F.  de  R.,  1.a  y  i.a  parte.-lU  F,  de  V. 

9N.H,-ÍUR.G.) 1095  VIH.  549 

IL  l'na  bella  csaadora.- De  Góngoro.  R.  Amor. 

con  Estr.  '^Cód,de  poetiae  de  Gónooro, 

delsioloim.) 1433  VHL  444 

H.  Una  bella  IuaíImm*.  — Anónimo.  R.  HlsL  del 

rev  Don  SebasU»,  con  Estr— <R. G.).  .  1645  VIH.  til 

II.  Una  bella  Mstofeilla ,— De  doee,  etc.— A»^ 

nimo.  R.  MStoriL— (Maorical>  6.a  por- 

tedelR,G.) 1554  VHL  489 

n.  Una  bella  pastoreHIa,—  Haciendo,  ete.  — 
Anónimo.  R.  pastoril.  -~{F.de  R,,  A.a  y 
5.a  parte.-lL  A.  G.) .1566  VIH.  478 

IL  Una  casera  de  clérigo.— De  Alberto  Diet  de 
Foncaldo.  R.  Bir.  —  (  Altat,  Poeeiot  ro- 
rtoa  de  frondes  ingenios ,  ete.>  ....  1605  VIII.  55.1 

II.  Una  cortesana  vieja.- .4iidráM.R.SaL— (A. 

G.- U.  P.wF.deR.,i.*  parte.).  .    .    .  1715  VHL  505« 

IL  Una  estatoa  de  Ciptdo.— De  Lope  de  Tego, 
R.  pastoril.—  (A.  G.  —  lU  P.  y  F,  de  A., 
la  parte.) .     .    .  1494  VHL  4r,:i 

I.  Una  bermani  de  Alnanior.  —  Anónimo,  R. 

Hist  de  los  InfaitesdeLara.— (SgrúLfi- 

tA,  Románete  nnewomeniesoeoéoitett,).  •   090 IV.    4Iir> 

II.  Una  Inerfdnli  de  aSoi.  —  De  Qnnedo,  R. 

Sat— <Qcrvkm>,  Obrot.) 1683  VIH.  5«) 

11.  Una  BiAa  aragonesa.— AnAmio.  R.  Sat  eon 
redoidlllas  y  qvlntllbs.— IMa»ucal,  6.* 
partedelR,G^ 1717^10.509 

IL  Una  Blfta  hermosa.—  Anónimo,  RonaDCllIo 

Amor,  ron  Estr.-(A.  G.) 1810  VIH.  OU 

II.  Una  parda  mariposi.—  Ai«}«<m«.  R.  pasto- 
ril.—(f.tfeA.,i.a  y5.aparte.— It  A.G.).  1554  VIH.  481 

I.  Una  parte  de  la  vep.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Jarifo.  —  (F.  de  A.,  1.a  y  6.a  farte.  — 

It  F.deV,g  If.  A.-lt  A.  G.).  ....    179  VIH.  91 

II.  Unas  doradas  chlnelu.— De  Lone  do  fego, 

R.  VUlai.  -  (Vtca  Cabno,  óbroe,  —  It 

MororiUne  del  PonoMO,elc.) 1576  VUL  497 

II.  Uia  upMa.— AflMno.  noBaaelRo  Msto- 

ril.coiEsIr.  — <A.G.) 1667  VIH.  660 

IL  Vi  dfi  de  Sail  KñUm, -- Anónimo,  R.  del 

obispo  Doi  Goualo,  y  so  iMerte.  —  (C 

de  Jl—  It  SlfunH  CMiro  rommeeet,  SI 

primero^  de  h$  Cbaeo  wtnrmodk,  tic., 

P.S.) .    .1049V. 

I.  Uo  eselaft  <e  OehaH.-AuMM.  R.4d 

caitlvo  de  OehaN ,  co«  Bslr.— <R.  6.).  .  176  VHI.  146 
L  Ub  pllirdo  9í¡ÍÉé\9,-^Ántnlm9,  IL  C«b.  da 

DoB  Beltr».-il.  6.) 966Vin.6G3 

n.  Ub  fnade  tahar  de  aaor.— AaMae.  R.lBe. 

(A.  G.) 1769  VHI.  MS 

IL  Ub  bldalM  de  tti  aldea.— AiOrtM.  Cbcb- 

ío.—iMoroHHot  del  PwMao,  etc.).    .    .  1775  VIH.  001 

II.  Ub  bUo  del  rey  Dob  Sascbo.-  Anónimo.  R. 

Hist  del  bastardo  Dob  Ramiro.  —  íTiho- 

rboa,  Aoso  MfiAele.— It  Wou,  Aera  ^ 

romoueeo. ) 1617  V.     605 

IL  Ub  tcBCero  foetttntt,  ->  Anónimo,  CfleBlo 

COB  RR.  y  cBBtireslBterctlidos.— (A.G.).  1776  VIH.  590 
'H.  Ub  MefCBder  giBovcs.  —  Anóninm.  CBeato 

coa  esBeloB.—  { F,  ée  A.,  1.a  y  6.a  Mite. 

Itf.drK.fir.  A.-ltA.G.).  .  .  .1166Vin.Se6 
IL  Ub  Biiércolef  áe  na6a8i.  ^  Anónimo,  R. 

Hist  de  Dm  Alfiro  de  Lbbb.  -  (5.  ^ 

TA.) .    .lOOOVin.  SO 

IL  Ub  pastor  soModo.  —  AbIbIbií.  RoatacUto 

ABior.coBlstr.— (A.C.) 1616  Vm.  615 

n.  VáUsaM,BBestra  Se6ofB.— AadaiaM.  R.HIsL 

de  los  Carv4ales.— iC.  do  A.— It  ifal  ao 

á§ 

í.        53 
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uf9€u  wvKw  r^m&wvwm,  mS  pwsmatwm  nm 

mjoé  MBcMi  fJ  ref  Dm  Rednfe, 
IL  ValcB<ta,*ciiiM  iBÜfBa!— Dr'prMSB.— It 


1U 

1.'  ■.*      •. 

n  loor  de  Vilcncli,  con  Vlll  —  íC.  C— 

II.  C.ííH.i HL 

II-  Viln  tí  ditbla  Imuta  Buroi. — lUMIns  R. 

Mor.  i<  miriaí.—iil.  a.\ 

11.  Vaürntrs  ccpilLolM, — Cin  Itmi.—De  Lo- 

m  l.a»  it  /a  F<».  OtUvii  del  R.  Báin. 

^\iñ.a<¡ti\<K^.La^tilneT|iitel^^eli.  .IHtm. 

I.  Vimnnns,  dlJOBlUo.  — rfaMiiH.  ILCib.  v: 

di  t;«ircfB».  —  l_C.  le  n.  —  IL  Sirtí«i»       ■  -■"": 

n.  VamBsttionijDtciulca.— OfJimlliriMj  '  > 
iti  Fatgn-  fi  Vlll.  Doicltsco.  — ILtft'  ■  .  ■ 
rFfrfn  ifBtl(n,l>  bine,  «[r. .  P.  S.I .  WtTk  i|l 

!■  VMcidu  meit  t\  m  Biieir.—  ÁnOiau.  H. 
Hiil.dt^ICU-  — ISiMi-viiu,  llMdMV* 
«Mrutnrft  ns*4ei,  cU.  —  II.  Knoauíu 

«Mi.<'eiciri.,«u.i ivn^  n 

I-  Tencldat  sai  1m  NiUDoa.— D<r  Sifklciia, 

H.  ÍC  fistipioB  I  Aalbil.  —  (SwBinp* ,     _      ■       „ 

II.  Vengad*  la  hermua  Filia.  —  jInMins.  IL 

„       Klaut.-^P.  t  F.  ie n.,\.tftT\f.). .    .    .  IOÍTB.   « 
U.  VfBga  nonbvrjií.  —  An^nlMo.  Cancloo  del 
n.  fiüni.  illa) ,  que  dice  :  ¿s  telh  ierra-* 

n.  VeiUdtu  pul  mI.— J»Mm.  ■:  Ü-MB 

K.c).  ■  ■  .  . .hhtulsi 

II.  Vrale  á  bI  .  ri  tetH  aon.—  Ittiim».  %. 
VM.  d*  lltTlIIu  d«  B«Ju.  —  [amu- 
güh, «.■.).  .,. •    I    ■   MT.      i 

ll.TeiuroM  Af».~laMm».  RcBUdlIo 
Aw>r. -(?.  áe  l.,X0S.i  Hrtt- — K- 
«.£.). .   .   .unniLd 

i  TfDM,  kÜ*.  CMCMl.  — I>«MtaK.Fni- 
mento  iTcl  b.  ■<«.  H7,  «w  dice :  íÓmÍ 
UtiüHmCmtt. IITUL 

lue  dle« :  kmtru  MAOa  4I»mí*..    .    .   SB  TUL 
II.  Vet«(dn  ididML-  UMmt.  BidaekM  U 

R.  ido.  I6SD,  va  dloa :  Cn  ft  aMld 

KM  /Mi. IBIO  Tlll. 

I.  Ynilde  el  eierfo  d«  del«.  —  iid»ldii.  L 

N(ii.deCtílB«eEK«rlebe.-{«.G.).    .   IUVUI.   C 
r.  Vele,  uuir,  Tei*.  -  iaMaa*.  Eitr.  del  R. 

PdB.  ISOe,  fU  Is*  -  CmO  roa  r«r  k 

MilaL 1S89  Tm. 

I.  TlewrloM  nrln  ei  Od.  —  tatrimt.  R. 

Hltt.dtlCia.HJI-G.). UTVD1.5I 

II.nda  dt  ■!  TldL-AMaiM.  RoBuelUo 

Aiior.-(JLC-ILP.ir.*ll.,l.> 

fiMe.) 1811  rni.  ei 

1!.  Tlend»  el  denoolo  ose  A1el«.  —  íbMm. 
Le;cDda  fili.  -(nAvwvb  *2m 
j1J4*.  rtc..  >.■  Hr>«  •  >"■  S.t.    -    .    .    .UOSVL    11 

I.  Viendo  OcleilanoAefBiio.— De  ClHH.R. 

ele,) 7;  ittnass 

I.  viéndole  el  tUo  d«  MirU.  - 1)*  úmm.  R. 

HIM.  dd  RelM  it  lu  ubiau.— iCswt, 
C»rtfeéei,  ett.) IllTlD.SI 

n.  Vinote  lie*  ¿  iMm— JaMw.  R.  VUlm. 

con  Cant.  1 1.  C) 1306  VIH.  n 

IL  iViA»jaBiaaBMimdorroBi«iio.-.(>MM. 
Ocian  t.*  del  R.  >da.  IttSS,  lai  álM  : 
Jtíimdt  ttláwuj^ruUUT:  .    .    .   .13SBVIIL 

II.  Vita  leda  nneiln  Eiuli.  —  Jmiaima.  Bt 

MarlüíAIHo.  Vlll.  del  H.  nüm.  llll.qn* 
dlic  :  AS»  H  mil  $  (iuiiíctKiM  —  iW- 
rl»ee.  tu il«  TL 

II.  Vite  DIm,  aeñor  HernaBdo.—  AaMm.  R. 

Ut.-!s.G.) 1E8GVIU.E4 

II.  Vito  leompa  Dada  .—endita».  Cap.  del  Vlll. 

del  H.  Bum.  1B36,  ooe  dleo  :  Ce  Ittrt  

utnie iSSS  Yin. 

I.  Volcaban  loa  ifenloi  coroi.  —  Antalmt.  R. 

delfonadodaDrant.  — (R.C.I.    .    .    .    115VIll.lt 

II.  Volunladfi  f ne  ataiallat.— 0<  tope  ie  7*- 

g»,  Redonilllla  del  R.  ndD.  USO,  qi*  di- 
ce :  C;  (mm»  di  mu  reifl^ IISOTIIL 

I.  \ulved  los  ojos,  RoítigD.  —  ^aAHaM,  R. 
Hiil.  del  rej  Rodrigo,  ton  Eílr.  —  iíM. 
itliitla-mi.]. B06V(II.41 

I.  tolvIcDdo  Cfiar  i  ttoaa.  —  De  Oui*.  R. 

Hlii.  de  i:4«ar,  al  paur  el  Rablun.  — 
[Ciitii,CiHt>Mn,M.). Ki1Vin.3« 

II.  Vcit,  ciudad  de  Barcelona.  — De  Ifar/ia  4(- 

Mo.  Cop.  del  VUl.  del  H.  Din.  tUI.  que 
dice  ;  Adn  it  mil  t  íHínIítWa  —  IViití- 
«ncf lili  VI. 


QBI^l 

.a  Snorlio.  —  iW 
lardo  llofl  HiKI- 

,'V■^ aii«« 

de  CililBaa— iC.  AR  — It.  F.J«r.K-~ 

IL Botumetirl mará C4aMv>t.rU^f.S.i   OS  S 

lía  cabalja  Dirgif  Urdofici.  —  Jiarnii,  R. 
Hld.deiad  j«lc«tc«d*Zi«m>.— IC 
¿tll.< »LB 

tí  eabalRi  el  diot  Cni'ldd.  —  AMmmt.  R. 
Blc|p>rica.  —  (Ti>o»«*,  Rm«  át  mm  rr?. 

Cace  daade  el  se  naav.  —  Autmama.  R.  pat- 

toril.  — (F.  it  K»^.  «.— ll.  R.  c.}.  .loimr 
[a  cubre  I)  prlíDsten.'-  Éa«nmt.  n.  »•»■ 

lorti.-iii.  c.i otme 

I.  ri  deBsdploDta*  bftndena.—áBOMaf.l. 

Hlai.  de  Naouein.  c«a  lUlc.  —  eR.  &- 

II.  [)  «(Janoi  I  llaria,  —  AtAum«.  Un*da 

Vulf.  -  [  VU»  it  U  muirr  fnrtt.  Wm 
«niMÍl^diiM,  etc..«.a  nru.  f.  ^k  .IXItU 

I.  Va  deumñi-a  rnain«n — Oelawddr  Te 

ta.  R,  lllil.  de  Vampcjti.  —  iLiMUu 

VuA.  iliiM.  %lmt*ini',  rlc.  I  •  piarv.i  SiSIKi: 

II.  Ka  demaran  nui  wrVitXa*.  —  DtOtifit 

Zaiara.  R.  alentrlco.  —  <C.  C.  —  )L  C. 

díR.i iraii.» 

I.  Va  nieto  OrdoOfi  w   urU.  ~  Be  Uw 

ñiMlÑiUít.  B.  flisl.  dtti  Cid  (del  COKS  de 
Zanora.  -  moBuccaA  .  fl.  n.l.    .    .   .  Vim» 
tt.  Ta  dije  cdna  1)00  Joan.  —  Bijaittim- 
fí'M.  B.  Vnlg.  de  Cnaiins.—  iDoaius 
llrriiu,eK.,T.<  parto.  P.  )>.) tH  H  a 

II.  Ya  i  >Je  c«mo  llefama.  —  »e  Jtam  ittt  U- 

w».  R.  Vlll.  Lab.—  tCarl^Mmgmt,  »t^ 

SaaarW.P.  S,i 7  .    .    .  «5  11  O 

II,  Vi  <llj«  r4mo  qBcdamn.  —  jUaii^  R. 
VnlR.  «oirlcaco.  — 'lt9.dgB//«p  V^min, 

eif.,  1.  pane.  P.  S.)-     .    ....   ,ISIA9 

Ca  «Ija  «Ano  oaedania.  —  iaM*iH.  fc. 
Vulf  .Cab.— tK;  rm  Cingla,  >u.. I.* t•^ 

te,  P.  S.i .    .  «B«.» 

II.  Ta  dlln  cOnn  MlM.—  4a  a^iBa.  H.  Vgla.da 
i;q»poi.  -  (Dala  Jn»f/I,  Hawiim,  «T.. 

1.a  paite,  P.  S.) .    .  UD  n  S 

II.  Ya  dUc  ton  (BtnU*  tlorl».  —  Ánaaim».  R. 
^Vulg.  imtíleaco.  —  IGrutUa  ■  ftaoUera, 

*!..  pane,  P.  R.i m  a  ■ 

II.  YidlIecnUptlnerpBrt»— 4:4BaIibr>i,*ti.  _ 

— t)fJui;taA>H*t#A«  11  vuiR.drne.       ^M 

tito*.  —  [B*n  RadaV^  ie  Pdrfraw,  etc.       t^m 

!•  parte,  P.  S.i 7   .    .    .  Ott^l 

II.  YidUeenlaprlaerpane  — Conoaeine-     ^^M 

-  iCfUiia  a  (Wa  AiUgnia  Mottma  .  «t.  *^ 
t>|>inc,l>.  S.i .  ICRH  ■ 

II,  t»  dijfl  en  la  prtacTHfiv  — <:Ana  ».  *ic. 

—  Arétimt.  R.  Val*,  de  eaoUtaL— I  Bmi 

ll.  la  dl|e  «■  la  [irlner  pane,—  Rablr.  aic^ 
Ávu^mo.  R.  Vola.  nmelcM».—  lOam  Am- 
(•>■(«  Htrrttt  f  Mouaira,  etc..  l.t  ntltí, 

p.  s.i .  iBi  a  * 

II,  Yi  dUe  que  Larla-Xaenu  —  T  todo» .  tit. 
Iiauílule ,  elr.  —  tie  Juat  Jott  Lumti-  R 
Vulí.  Cí\i.—í.Citrta-Maímo.  ttc.sia  p«^ 

11.  Va  líUeqiieCarl'a-MaBiin  —  1  únia%  'etc.— 

II.  Ya  dijo  el  prlsrc  romanea  ~  CAno  'ned* 
enta.etc.- «BOaioM  R.  Vals.  DOvaltam. 
-iBairJaatia  »  AmM  ííiaatrtu  9 /aiT- 

le,  p.  s ) .*  .        «a  n  ■ 

II.  Vi  dijo  d  primer  enmance  —  Cdmn  le  ase. 
drt,  (tr.  — ÍBíittBui.  n.  Vulg.  IIUi.  ^Oa 

II.  Y)   Don  Alvaro  de  Luna.   _  Amnaimí    B. 
Hlsl.de  Do»  Altara  de  Lana   coaEitr- 
(IJDiaaiieea  de  Boa  Altara  de  Laas.  !.■  par- 
tí. Yi  ei  (icpsitu  ritor.  —  Aueñimo.  R,  Amat'. 
I.  lacslirsperando  Dan  Diosa. —  BtLMaa 


mncí  UfAimoo. 


—rÍ9  4t  U  \tft.  VUl.  tt\  R.  *ia.  Uin, 

«a  di»  :  ¡leúnt  nt  r»r  MriU  MW*.  UH  Tin. 

I  TtJtrillbllentBtlBlli.- J>«J>Ml*- 
UMé.  ñ.  HiM.  de  iiUa.  ~  [Cmú«mih 
ti  Urtarí*  A  JndiA,  P.  S.).    .     .    .    .   MT  T.    M« 

I.  Ti  i»  mora  nlrtltoi.  —  A*  £aw  M  !■ 

fni.  R.  HIW.  da  Fa«p«ia  fllitlw.  «•■ 
rMundillu.  —  iIoM  M^ViCA,llM.f 
(r*((tfM(.  etc.,  |4  Hi«-L-    ■    ■    I    -   IHTIU.m 
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